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ADVERTENCIA. 


Li  merecida  popularidad  de  que^oza  el  nombre  de  don  Lbandbo  Fbrnandbz  db  Mo^ 
im,  como  uno  de  nuestros  mas  insignes  escritores,  nos  indujo  á  destinar  á  sus  obras 
I  segundo  tomo  de  esta  Biblioteca ,  después  de  Migubi^  db  Cbbvantbs  Saaybdba.  Si 
Iguno,  por  su  particular  predilección  á  tai  ó  cual  género  de  literatura ,  ó  á  determi- 
idos  autores,  hubiese  preferido  otra  colocación,  podremos  decirle  para  abreviar  ra* 
nes  que,  en  una  colección  semejante ,  el  orden  de  la  publicación  es  materia  hasta 
erto  punto  secundaria,  mera  cuestión  dé  tiempo,  que  satisfactoriamente  para  todos 
ledará  resuelta ,  á  medida  que  vayamos  adelantando  nuestros  trabajos. 

Creimos  desde  luego  que  añadiríamos  un  grande  interés  á  este  tomo,  si  á  las  pro- 
acciones  de  tan  señalado  ingenio  hiciésemos  preceder  las  de  su  padre  don  Nicolás; 
}  precisamente  por  los  vínculos  tap  estrechos  de  la  sangre^  que  no  siempre  abarcan 
[oales  disposiciones  y  tendencias ,  sino  por  la  conformidad  de  miras  con  que  sucesir 
unente  procedieron  padre  é  hijo,  animados  de  una  misma  idea  :  la  reforma  del  tea- 
t>  español  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos;  empresa  que  el  primero  acometió 
9Q  ardor,  y  el  segundo  remató  con  singular  felicidad.  La  breve  vida  de  un  solo  hom- 
re  DO  fué  suficiente  para  realizar  el  arduo  pensamiento ;  pero  hubo  un  heredero  que 
)  aceptó;  y  los  esfuerzos  de  los  dos  forman  una  sola  acción  en  esta  parte  de  los  ana- 
ís  literarios. 

Hay  además  la  circunstancia  de  que  las  obras  de  Moratin  el  padre  no  son  tan  co- 
ocidas  como  merecen.  Impresas  separadamente  en  varias  épocas,  nunca  han  sido  re- 
)piladas;  pues  recopilación  no  puede  llamarse  (ni  tampoco  lo  pretende)  el  tomo  de 
oesías  postumas  que  salió  á  luz  en  Barcelona  el  año  de  1821 ,  donde  do  se  compren- 
eo  sino  muy  pocas  de  las  que  en  sus  mocedades  publicó  en  forma  periódica  bajo  el 
lulo  de  El  Poeta  :  algunas  de  ellas  se  hallan  mutiladas  y  reducidas  á  lijerísimas  mués* 
as,  como  el  poema  de  la  Ca%a,  y  se  omiten  las  cuatro  composiciones  dramáticas  que 
i  le  deben :  monumentos  preciosos ,  si  no  por  su  mérito  absoluto,  á  lo  menos  por  las 
Bllezas  que  encierran,  y  por  la  influencia  que  sin  duda  ejercieron  en  los  progresos 
íl  arte  y  en  la  revolución  de  las  ideas. 


TI  ADVERTENCIA. 

A  esta  falta  hemos  procurado  suplir »  valiéndonos  de  cuantos  medios  se  han  hallado 
á  nuestro  alcance ;  y  para  dar  alguna  muestra  de  su  prosa  (si  bien  en  nuestro  con- 
cepto la  prosa  castelhma  no  recobró  su  majestad  y  energía  hasta  los  tiempos  de  Jo- 
vellanós]  hornos  reproducido  los  apuntes  del  autor  sobre  las  fiestas  de  toros,  que  por 
su  curiosidad  parecerán  sobrado  concisos,  aun  á  los  menos  aficionados. 

De  las  obras  del  hijo  existen  varias  ediciones  mas  ó  menos  completas;  pero  nin- 
guna tanto  como  la  que  presentamos,  liemos  comparado  los  testos  •  escogiendo  los 
mas  legítimos ,  y  tales  deben  considerarse  los  de  las  ediciones  revisadas  por  el  mismo 
autor  en  los  últimos  años  de  su  vida;  pues  á  nadie  puede  disputarse  el  derecho  de 
pulir  sus  propios  escritos ,  á  guisa  de  codicilo  de  la  herencia  intelectual  que  lega  á 
la  posteridad.  Pero  como  algunos  de  los  retoques  fueron  conocidamente  hechos' por 
motivos  ajenos  á  la  literatura  ^  y  por  respetos  transitorios  y  caducados  que  no  nos 
hallamos  obligados  á  guardar,  donde  quiera  que  hemos  adquirido  este  convencimien- 
to ,  notamos  las  variantes  que  resultan  de  las  copias  mas  autorizadas  y  de  las  edi- 
ciones primitivas.  Bastante  inédito  sacamos  de  la  oscuridad,  como  verá  el  lector,  aun- 
que sospechamos  que  existe  algo  mas.  No  queremos  desaprovechar  esta  ocasión  de 
rendir  públicamente  las  gracias  á  los  amigos  que  nos  han  proporcionado  tan  precio- 
sos hallazgos. 

No  sin  cortedad  annnciamos  que  nos  hemos  atrevido  á  poner  algunas  notas,  mas 
de  las  que  al  principio  nos  habíamos  propuesto.  Si  esto  no  se  juzga  como  un  mérílo 
que  recomiende  la  presente  edición,  séanos  lícito  siquiera  alegar  algo  en  nuestra  de- 
fensa. MoRATiN  en  sus  Orígenes  del  Teatro  expañol  trazó  en  grandes  líneas  la  histo- 
ria do  el  hasta  Lopb  db  Vega  ;  luego  en  el  Discuno  preliminar  á  sus  comedioi  w» 
describe  la  regeneración  dramática  que  se  verificó  en  el  siglo  pasado.  Sus  repelidas 
ausenciiis  en  el  estranjero,  al  paso  que  le  proporcionaron  el  examen  de  muchos  do- 
cumentos, le  privaron  de  otros  que  hubiera  probablemente  descubierto  y  no  han  sido 
conocidos  hasta  después,  ocultándole  noticias  tradicionales  que  hemos  procurado  re- 
coger, y  hubiéramos  hecho  mal  en  no  publicar ,  ya  que  tan  oportuna  ocasión  se  nos 
venia  á  la  mano.  Aun  en  esto  hemos,  para  no  errar,  solicitado  auxilios  ajenos,  péró 
tan  autorizados  que  bastará  leer  los  nombres  suscritos  á  algunas  de  las  notas  para 
lograr  que  se  disimule  y  aun  se  aplauda  nuestra  osadía. 

Finalmente,  como  Mosatin  no  se  desdeñaba,  antes  bien  hacia  cierto  alarde  de  ser 
buen  traductor ,  en  las  composiciones  que  tomó  de  otras  lenguas  hemos  copiado  él 
testo  original :  prodigalidad,  si  se  quiere,  pero  insignificante  en  una  edición  tan  eco- 
nómica. Cuando  esto  no  produzca  otra  ventaja  que  la  de  enseñar  por  ejemplos  prác- 
ticos el  arte  de  traducir,  que  en  tan  torpes  manos  suele  andar  hace  dias,  habremos 
bgrado  acudir  á  uno  de  los  puntos  débiles  y  poco  defendidos  por  donde  de  contra- 
bando se  introduce  tanta  corrupción  en  el  campo  de  la  lengua  castellana. 

La  Vida  de  Moratiü  'D.  Nicolás)  es  la  que  escribió  su  hijo  para  la  edición. postuma 
de  Barcelona  :  no  podíamos  escoger  otra  sin  perder  en  el  cambio,  y  sin  defraudar  á 
nuestro;  lectores  de  una  obra  que  de  todas  maneras  está  comprendida  en  el  objeto 
de  este  toipo.  í.a  Vida  de  Morati^t  (D.  Leandro)  ha  sido  escrita  con  presencia  de  las 
pablicsdas  hasta  pI  dia,  y  fundada  además  en  testimonios  los  mas  auténticos.  Espe- 
ram.>s  que  el  públim  apreciará  nuestra  sincera  voluntad. 
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VIDA 


DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 


FLUMISBO  THERMOOONCIACO  (I). 


DoH  Nicolás  Fbrnandb  di  Mobatin  nació  en  Madrid,  de  fbmilia  noble  de  Asturias,  en  el  año 
de  Í7S7.  En  su  padre  jefe  de  guardajoyas  de  la  reina  doña  Isabel  Famesio ,  la  cual ,  muerto 
ia  esposo  Felipe  V,  se  retiró  acompañada  del  infante  don  Luis  al  sitio  de  San  Rdefonso  ,  en 
donde  permaneció  durante  el  reinado  de  Fernando  VI.  Allí  recibió  Moratin  su  primera  instruc- 
cfa»;  7  como  desde  muy  niño  hubiese  manifestado  un  talento,  en  gran  manera  superior  al  de 
otros  hermanos  que  tuvo ,  quiso  su  padre  que  siguiera  la  carrera  de  las  letras,  y  le  envió  á 
C0wr  filosofía  al  colegio  de  jesuitas  de  Calatayud.  Pasó  después  á  Valladolid  á  estudiar  leyes, 
dteraando  las  lecciones  de  la  escuela  con  la  amenidad  de  los  poetas  clásicos  griegos  y  latinos, 
arebatado  de  una  inclinación  vehemente,  que  le  hacia  preferible  aquella  distracción  á  cuan- 
tH  ofrecen  la  juventud  y  la  libertad. 

Graduado  en  leyes  volvió  á  San  Udefonso ,  en  donde  se  casó  muy  á  gusto  de  sus  padres  (S) 
j  de  la  reina,  que  inmediatamente  le  nombró  ayuda  de  su  guardajoyas.  Muchas  veces,  procu- 
aodo  aquella  señora  alguna  diversión  á  sus  frecuentes  melancolías ,  le  llamaba  á  su  cuarto, 
ii pedia  noticias  de  la  vida  escolástica,  y  se  reia  con  las  graciosas  descripciones  que  la  hacia 
failhi  del  impertinente  y  ridiculo  ceremonial  de  las  borlas ,  de  los  trabajos  y  angustias  de 
Itt posadas t  Ias  músicas ,  los  vítores,  las  palizas*  y  las  incursiones  nocturnas  que  padcdan  las 
dUeías  del  malcocinado  de  Valladolid. 

Por  la  muerte  de  Femando  VI  cesó  el  retiro  en  que  habia  vivido  doce  años  la  reina  madre, 
fie  entró  en  Madrid  con  alegrías  de  triunfo,  y  en  calidad  de  gobernadora,  en  tanto  que  su 
lio  Carlos  III  llegase  á  España.  Restituido  Moratin  á  su  patria ,  que  no  conocía,  tuvo  ocasión 
do  observarla  sin  las  preocupaciones  de  la  costumbre  :  vio  sus  bibliotecas ,  sus  espectáculos, 
ns  fiestas  populares ,  sus  tribunales ,  sus  templos ;  procuró  el  trato  de  los  que  mas  sobresa- 
le en  d  estadio  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  y  á  pocos  meses  de  haber  llegado  ya  era  amigo 

(f)  EfU  vida  feé  escrita  por  éUm  Letmdro  Fernandez  de  Moratín ,  quien  cumpüendo  la  voliioud  de  sa  padre,  quiso 
■^Me  este  boaienide  de  respeto,  cuando  en  i82i  publicó  en  Barcelona  la  colección  de  las  obras  postumas  del  mismo, 
ca  areglDal  manoscríto  que  pocos  meses  antes  de  su  muerte  habla  entregado  corregido  y  firmado  á  su  amigo  don  Ig- 
iWliBcniascone.  Podría  quejarse  el  público  de  un  grave  perjuicio,  si  hubiésemos  sustituido  otra  relación,  que  nunca 
füfai  competir  coa  la  presente ,  dictada  por  el  amor  filial,  escrita  con  una  elegancia  digna  de  tan  docta  pluma ,  y 
■ipnlili  coD  noticias  preciosas  y  bien  agrupadas  sobre  los  sucesos  públicos  de  aquella'  época ,  y  el  estado  y  pro- 
|Mos  de  nuestra  literaiara  durante  la  mayor  parte  del  reinado  de  Carlos  III. 

m  Lhii^^**^  so  padre  don  Diego,  natural  de  Madrid,  y  su  madre  doiia  Inés  González  Cordón ,  natural  de  Pastrana, 
4t  koarada  firaulb  de  labradores  de  la  misma  villa :  su  esposa  fué  doña  Isidora  Cabo  Conde,  natural  de  Aldeaseca,  cerca 
ée  Arér^lo. 
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de  don  Luis  Hison ,  insigne  músico,  del  escultor  don  Felipe  de  Castro ,  de  don  Juan  de  triarte, 
del  erudito  maestro  Florez,  de  don  Agustín  de  Montiano,  de  don  Luis  Velazqucz  ,  y  de  la  in- 
comparable cómica  María  Ladvcnant. 

No  había  dado  en  aquel  siglo  la  poesia  castellana  pasó  alguno  que  no  fuese  encaminado  á 
8u  decadencia.  En  vano  el  benemérito  jdon  Ignacio  de  Luzan  quiso  estimular  á  sus  conciuda- 
danos con  la  doctrina  y  el  ejemplo.  Su  Poética^  impresa  en  el  año  de  i737,  no  se  leía  en  el 
de  1760,  y  sus  composiciones  líricas,  en  que  celebró  los  esfuerzos  que  empezaron  á  hacer  las 
bellas  artes,  se  oyeron  con  privado  aplauso  en  la  academia  de  San  Fernando;  pero  no  sirvie- 
ron de  otra  C9sa  que  de  abultar  los  cuadernos  de  sus  actas.  Don  Agustiu  de  Montiano,  su  com- 
patriota y  BU  amigo  9  con  menos  ingenio  y  no  inferior  cnltura  y  celo  de  nuestra  opinión  li- 
teraria, había  publicado  dos  tragedias,  arregladas  y  decorosas,  que  no  se  han  representado 
nunca  (3),  y  dos  discursos  críticos,  en  que  resumiendo  la  historia  del  arte  recomendaba  los 
buenos  principios,  que  nadie  intentaba  seguir.  El  teatro,  agitado  por  las  parcialidades  de  chori- 
zos, polacos  y  panduros,  había  llegado  á  su  mayor  corrupción.  Lapoesfía  lírica  toda  era  para- 
nomásias  y  equívocos ,  laberintos ,  ecos ,  retruécanos,  y  cuanto  desacierto  es  imaginable  :  en 
el  género  sublime,  hinchazón,  oscuridad,  conceptos  falsos,  metáforas  absurdas;  en  el  gra- 
cioso,  bufonadas  truhanescas,  chocarrerías,  chistes  obscenos,  ninguna  imitación  de  la  natu- 
raleza visible  ó  patética,  ningún  precepto  del  arte  que  moderase  ó  dirigiese  los  ímpetus  de  la 
fantasía. 

Empegó  su  reinado  Curios  III,  seguido  de  aquellas  lisonjeras  esperanzas  que  siempre  acom- 
pañan i  la  exaltación  de  un  nuevo  principe ;  y  si  en  lo  sucesivo  no  se  vieron  cumpUdas  todas, 
á  lo  menos  empezaron  á  darse  acertadas  providencias  en  beneficio  público.  Adquirió  la  nación 
nuevo  espíritu ,  deseosa  de  adelantar  y  perfeccionarse  en  los  varios  conocimientos  que  cons- 
tituyen la  ilustración  y  la  prosperidad  de  un, estado;  y  por  todas  partes  se  veian  los  efectos  de 
su  actividad ,  y  los  desvelos  de  un  soberano  interesado  en  estimularla.  La  prudente  libertad 
que  se  dio  á  la  imprenta  fué  un  aUciente  poderoso  para  que  muchos  literatos  publicasen  obras 
útiles  en  todos  géneros ,  y  la  multitud  de  periódicos  (que  siempre  escitan  á  que  lean  algo  los 
que  nada  leeriaq,  si  no  los  hubiese)  empezó  á  fomentar  el  buen  gusto ,  la  sana  critica  y  la 
erudición. 

Escribió  Moratin  por  aquel  tiempo  la  Petimetraf  comedia  sujeta  al  rigor  del  arte,  la  pri- 
mera original  que  se  había  escrito  en  España  con  este  requisito ,  y  la  Lucrecia^  tragedia  igual- 
mente estimable  por  su  regularidad.  Estas  dos  piezas  se  publicaron  impresas»  pero  ninguna 
de  ellas  se  representó  (4).  El  teatro,  tiranizado  entonces  por  estúpidos  copleros,  i^dministrado 
por  cómicos  del  mas  depravado  gusto ,  y  sostenido  por  una  plebe  insolente  y  necia ,  solo  se 
alimentaba  de  disparates  (8J. 

Gozaba  Calderón  en  aquella  época  de  tal  concepto ,  que  parecía  atrevimiento  sacrilego  no- 

(3)  La  Virginia  y  el  Ataúlfo, 

(4j  La  Petimetra  se  imprímió  eo  1763,  con  una  dedicatoria  k  la  duquesa  de  Medioasidoaia  y  una  disertación  prelimi- 
fiar.  A  poco  salió  i  luz  la  Lucrecia  con  otro  discurso. 

(o)  Hablando  de  la  Petimetra,  deci3  su  autor  en  los  Desengaños  al  teatro  español:  c  No  me  ba  sido  posible  ba- 
» corla  representar,  ni  lo  ba  conseguido  un  nú  apasionado  que  en  viéndola  lo  ha  solicitado  en  Cádiz;  pues  en  oyendo 
y  que  esta  arreglada  la  desprecian ;  y  advierta  usted  que  no  son  los  académicos  de  la  Academia  española^  ni  los  de  la 
»  de  las  ciencias  de  Londres  ó  París,  ni  do  los  Arcades  de  Roma,  sino  los  mismos  comediantes,  y  aun  mas  los  poetas- 
« iros  ó  versificantes  saineteros  y  entremescros ,  que  andan  siempre  agregados  á  las  coropafíias :  estos  son  lof,  jueces 
vque  ru  España  tiene  la  poesia.»  Sin  embargo,  tal  vez  esta  prevención  le  evitó  un  amargo  desengaík),  que,  recibido 
en  la  Juventud  ,  es  frecuentemente  una  herida  mortal  para  el  ingenio.  Don  Leandro,  autor  de  esta  Vida,  en  medio  de  la 
gran  veneración  que  profesaba  á  las  obras  de  su  padre ,  estampó  este  severo  juicio  sobre  la  Petimetra  :  « Esta  obra 
>  carece  de  fuerza  cóiiüca ,  de  propiedad  >  corrección  de  estilo ;  y  mezcbdos  los  defectos'  de  nuestras  antiguas  come- 
V  diüs  con  la  regularidad  violenta  á  que  su  autor  quiso  reducirla ,  resultó  una  imitación  de  carácter  ambiguo  y  poco  á 
jíffnpósilo  pira  s'^fteri*»r«;p  en  el  teatro,  si  alguna  vez  hubiera  intentado  reprejeniarb:  -• 
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tos  en  sus  comedias  ó  en  sus  celebrados  autos  sacramentales,  que  repetí. ii)8  anual- 
la  escena  con  la  pompa  y  aparato  posibles,  entretenian  al  vulgo  de  todas  clases,  y 
>an  los  aplausos  de  su  famoso  autor.  Horatin  publicó  tres  discursos,  que  intituló  Des^ 
;I  teatro  etpañoU  escritos  con  todo  el  acierto  de  un  hombre  de  buím  gusto,  y  con 
ño  de  un  ciudadano  interesado  en  los  progresos  y  la  gloria  literaria  de  su  nación.  En 

0  de  ellos  manifestó  los  defectos  de  que  abundaban  las  piezas  antiguas,  igualmente 
lodemas  con  que  los  poetas  chabacanos  enriquecian  á  los  cómicos ,  autorizando  de 
tnas  la  irregularidad  y  la  ignorancia.  En  los  dos  siguientes  discursos  probó  que  los 

Calderón,  tan  admirados  de  la  multitud,  no  debian  sufrirse  en  una  nación  que  se' 
de  ilustrada  y  católica ,'  asi  por  el  aband(mo  de  todas  las  reglas  que  en  ellos  se  ad- 
>mo  por  el  desacierto  con  que  están  tratados  los  dogmas  de  la  religión ,  la  violencia 
le  interpretan  y  acomodan  los  testos  de  la  Escritura,  y  el  inconveniente  gravísimo  de 

á  vista  de]  pueblo,  con  toda  la  ilusión  que  presta  el  teatro,  unas  acciones  cuya  imita- 
nática  degrada  la  majestad  de  la  ley  y  sus  altos  misterios ,  dignos  solo  de  existir  para 
a  nuestra  en  los  libros  sagrados,  ó  de  oirse  en  el  templo  como  asunto  peculiar  de 
ilocuentes  ministros.  No  hay  para  qué  decir  cuánta  oposición  sufrieron  estos  discur- 
itos  necios  escritos  se  publicaron  contra  ellos,  cuánto  abominaron  de  su  autor  los 
,  los  protectores  de  las  cómicas  y  los  fanáticos  mantenedores  de  la  barbarie ;  baste 
rtir  que ,  apenas  salió  á  luz  el  tercer  discurso,  prohibió  el  gobierno  la  representación 
tos.  Época  memorable  en  los  fastos  del  teatro  español,  que  nunca  podrá  recordarse 

1  de  aquel  escritor  juicioso  é  intrépido  á  quien  se  debió  tan  útil  f  eforma. 

fa  estas  prendas ,  y  conocidas  sus  opiniones  literarias,  bien  merecía  tener  enemigos, 
ae  se  hacia  estimable  entre  los  sujetos  mas  doctos,  asi  nacionales  como  estranjeros. 
mía  de  los  Arcades  de  Roma  le  recibió  en  el  número  de  sus  individuos ,  dándole  el 
le  Flumisbo  Thermodonciaco.  El  marqués  de  Ossun ,  embajador  de  Francia  en  Ma- 
coyo  destino*permaneció  diez  y  siete  años,  mereciendo  la  confianza  de  ambas  cortes 
tad  de  Carlos  III),  favoreció  á  Horatin,  le  trató  con  la  franqueza  mas  cordial,  y  le  faci- 
sspondencia  con  algunos  de  los  mas  distinguidos  sabios  franceses  del  tiempo  de 
Napoli  Signorelli,  Bernascone,  Conti,  Bordoní  y  otros  eruditos  italianos,  que  resi- 
hdrid,  apetecieron  su  amistad.  Reparó  la  pérdida  de  su  buen  amigo  Montiano  con  la 
I  que' mereció  á  don  Eugenio  de  Llaguno ,  mas  ilustre  por  la  traducción  de  la  AtaliOy 
ios  altos  empleos  que  sirvió  después ,  sujeto  de  fino  gusto  en  la  literatura  y  en  las  ar- 
Casimiro  Gómez  Ortega,  erudito  botánico  y  humanista,  don  José  Clavijo  y  Fajardo, 
la  obra  periódica  intitulada  el  Pensador,  la  mas  estimable  de  cuantas  se  publicaron 
,  y  otros  distinguidos  literatos ,  proporcionaban  á  Moratin  fácil  consuelo  en  los  dis- 
ic  sus  enemigos  procuraban  darle;  y  conociendo  que  seria  perder  el  tiempo  ocuparse 
staciones  interminables,  que  irritan  y  no  persuaden  á  quien  no  se  halla  capaz  de  con- 
nto ,  aplicó  su  atención  á  reunir  algunas  poesías  sueltas,  que  tenia  escritas,  y  las  dio  á 
I  en  forma  de  periódico,  que  intituló  el  Poeta  (6).  Poco  después  concluyó  y  publicó 
I,  ó  Arte  de  la  caza ,  poema  didáctico,  dirigido  al  infjinte  don  Luis  Jaime  de  Borbon, 
había  merecido  desde  su  niñez  una  afición  particular  (7). 
ta  obra  manifestó  Moratin  cuánto  podía  esperarse  de  su  pluma,  y  desde  luego  se  cono- 

I  obra  sp  publicó  rn  I76i  con  un  prólogo  en  prosa, 

MnasaUó  precedida  de  su  prólogo,  cuyo  objeto  es  prevenir  los  ataques  de  la  critica,  que  pbr aquellos ticm- 

btado  descarriada,  por  no  baberse  (¡jado  todavía  en  la  opinión  los  principios  fliosóficos  del  gusto. 

u  por  entonces  publicó  una  égloga  sobre  haberse  colocado  en  la  academia  de  San  Fernando,  de  orden  de  S.  M., 

•  de  Gon/aWz  y  Vela^co,  insignes  dtfrnsores  de  la  pla/.a  de  la  Habana,  cuando  de  ella  se  apoderaron  los  inglc- 
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ció  que,  floreciendo  en  edad  menos  inbusta  para  las  letras ,  seria  un  digno  sucesor  de  Luzan, 
y  caerían  en  desprecio  y  olvido  las  musas  tabernarias  del  Piscator  salmantino ,  Julián  de  Cas- 
tro, el  marqués  de  la  Olmeda,  Nieto,  Rejón,  Bazo,  Camacho,  Montero,  Benegasi,  Navarro, 
Lobera,  Bidaurre,  Ibañez,  Furmento,  Niío,  Iparraguirre,  Cemadas  y  otros  mil,  en  cuyas  ma- 
nos perecía  la  poesia  castellana,  sin  doctrina,  sin  decoro,  sin  arte.  Así  se  verificó  después; 
pero  las  turt)adones  políticas  ocurridas  en  el  año  de  1766  interrumpieron  por  algún  tiempo  el 
progreso  de  las  letras,  mudaron  la  suerte  y  las  costumbres  del  pueblo,  hicieron  suspicaz  al 
gobierno,  y  alteraron  en  gran  manera  los  planes  y  las  ideas  benéficas  del  soberano. 

No  es  de  este  lugar  referir  las  causas,  las  circunstancias  y  las  resultas  del  tumulto  de  Madrid : 
baste  decir,  que  muy  de  antemano  conocieron  los  mas  prudentes  cuánto  peligro  amenazaba  a 
la  quietud  pública,  en  vista  de  la  poderosa  influencia^delos  que  preparaban  una  revolución,  di- 
rigida á  mudar  todo  el  ministerio,  poner  otro  á  su  gusto,  y  evitar  por  este  medio  las  innovacio- 
nes y  reformas  que  se  meditaban ,  tan  perjudiciales  á  los  privados  intereses  de  muchos,  como 
favorables  al  bien  general.  Sucedió,  en  fin,  el  alboroto  popular  que  unos  solicitaban  y  otros  te- 
mian ;  anticipóse  la  ejecución,  y  se  desvanecieron  mil  atrevidas  esperanzas.  La  imprevista  mu- 
danza de  la  corte,  desde  Madrid  i  Aranjuez,  evitó  muchos  daños,  y  quedó  desmentido  el  fil- 
móse pasquín  que  apareció  el  martes  santo  : 

Fídmt»,  expuKmus  :  facilisjam  copia  regHu 

Nombró  el  rey  al  conde  de  Aranda  presidente  del  Consejo  y  capitán  general  de  Castilla  la  , 
Nueva,  fió  de  su  prudencia  y  talento  el  remedio  de  tantos  males,  y  es  necesario  convenir  en 
que  no  fué  desacertada  la  elección. 

En  el  año  siguiente  salieron  espatriados  de  todos  los*  dominios  de  España  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  j  mientras  se  pedia  en  Roma  con  el  mayor  empeño  la  estincion  de  la 
orden ,  se  imprimían  en  Madrid  una  multitud  de  escritos  encaminados  á  desacreditar  los  prin- 
cipios y  la  conducta^  moral  y  política  de  aquella  corporación.  Ganábase  dinero  y  favor  diciendo 
mal  de  los  jesuítas ;  y  una  turba  de  escritores  famélicos  (siempre  dispuestos  á  vender  su  pluma 
á  quien  se  la  quiera  comprar)  sació  con  esta  clase  de  opúsculos  la  curiosidad  común ,  si  bien 
d  mismo  que  los  estimulaba  y  protegía  se  hallaba  poco  satisfecho  de  que  la  causa  del  gobierno 
hubiera  de  encomendarse  á  tan  ruines  autores.  Hablaba  un  día  el  conde  de  Aranda  con  Mora- 
tin  acerca  de  esto  :  hizole  algunas  insinuaciones,  de  las  cuales  no  se  daba  por  entendido;  pero 
viéndose  apurado  en  demasía,  respondió  con  aquellos  dos  versos  de  la  JermaUn  librada : 

Nesstma  d  me  col  busto  esangtte  e  muto 
Riman  piü  guerra  :  egli  moñ  qual  forte. 

El  conde,  sonriéndose,  dijo  :  escelente poeta  era  el  Tasso^  y  siguió  hablando  de  otra  mate- 
ria con  los  demás  que  se  hallaban  presentes. 

No  ignoraba  aquel  gran  político  cuan  grande  sea  la  influencia  del  teatro  en  la  cultura  de  una 
nación ;  advertía  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba  el  nuestro ,  y  solicitaba  que  Mora- 
tin,  en  el  ocio  que  le  permitía  la  muerte  de  la  reina  madre,  ocurrida  en  el  año  anterior,  se 
dedicara  á  componer  algunas  obras  dramáticas.  El,  entre  tanto,  mejoró  los  teatros  de  Madrid, 
arreglando  su  policía  interior  y  esterior ,  cortando  en  su  origen  la  discordia  que  reinaba  en 
ellos,  reprimiendo  las  parcialidades  de  los  que  se  llamaban  apasionados,  y  dando  al  espectá- 
culo mucha  parte  de  la  ilusión  y  el  decoro  que  le  faltaban.  Hizo  traducir  las  mejores  piezas  del 
teatro  francés  é  italiano ;  y  aunque  no  logró  que  desapareciesen  todas  las  monstruosidades  de 
que  se  componia  el  caudal  cómico,  mandó  representar  algunas  buenas  traducciones,  en  que 
vio  el  público  una  prueba  certísima  de  que  no  están  vinculados  los  aplausos  á  los  desaciertos. 

Cultivaba  por  entonces  Moratin  la  amistad  del  célebre  Cadahalso :  juntos  frecuentaban  la 
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sa  de  llarialgiiaciallmñez,  sensible /modesta,  hermosa,  joven  actriz,  á  quien  el  segundo 
í  dios  amaba  con  la  mayor  ternura,  y,  para  honor  de  las  que  pisan  el  teatro,  era  igualmente 
ureqKHidido.  La  celebró  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Filis  ^  y  apenas  empezó  á  llamarse 
ehoso ,  lloró  su  muerte.  No  quiso  Dalmiro  que  su  amiga  representase  la  tragedia  de  Sancho 
srvtet  hasta  que  Horatin  la  hiciese  recomendable  al  público  en  el  papel  de  Hormesinda. 
Estft  tragedia  hubo  menester  toda  la  protección  del  conde  de  Aranda  para  darla  al  teatro ; 
1  era  la  oposición,  que  tenia  la  mayor  parte  de  los  cómicos,  á  lo  que  llamaban  estilo  francés. 
» es  de  omitir  una  anécdota  que  manifiesta  con  evidencia  el  estado  de  error  en  que  se  halla» 
m  los  actores  y  el  público  en  el  alio  de  1770.  Espejo ,  barba  de  la  compañía  de  Ponce, 
ijeto  tan  inútil  para  los  piq>eles  que  piden  nobleza  y  espresion  patética ,  como  inimitable  en 
« caracteres  de  bajo  cómico,  era  muy  apasionado  de  ttoratin.  Leyóse  la  tragedia  en  el  ves- 
lirio  del  teatro  del  Principe.  Maria  Ignacia  no  puso  otñi  dificultad  que  la  de  creerse  poco- 
tba  para  el  desempeño  de  su  papel.  Vicente  Merino ,  ¿  quien  llamaron  El  abogado ,  galán  de 
piella  compañía,  y  amigo  intimo  del  poetjG^  repitió  lo  que  habia  dicho  la  divina  Filis ;  los  de- 
as dqeron  despropósitos,  ó  callaron  entonces  para  murmurar  después.  Espejo,  que  debia 
presentar  el  papel  de  TrasamundOj  esperó  la  ocasión  de  hablar  al  autor  separadamente,  y 
dijo  con  todo  el  candor  de  la  amistad  y  de  la  ignorancia :  La  tragedia  £8  escelente,  señor  Mo^ 
i/ín,  y  digna  de  su  buen  ingenio  de  usted.  Yo  por  mi  parle  haré  lo  que  pueda ;  pero,  dígame  us- 
i  la  verdad:  ¿áqu¿  viene  ese  empeño  de  componer  á  la  francesal  Yo  no  digo  que  se  quite  de 
piexa  ni  siquiei-a  un  verso;  pero  iqu¿  írabajo  podía  costarle  á  usted  añadirla  un  par  de  gra^ 
nosí  Horatin  le  apretó  la  mano ,  llorando  de  risa,  y  le  dijo  :  Usted  es  un  buen  hombre  ^  tío 
tpejo^  estudie  usted  su  papel  ^  bien  estediodtto,  q¡ue  lo  demás  sobre  mi  conciencia  lo  tomo. 
En  efecto,  ni  el  corrompido  gusto  del  público,  ni  los  anuncios  fiítales  que  habían  esparcido 
s  poetas  tonadilleros,  ni  las  voces  de  sedición,  con  que  uno  de  los  mas  audaces  pedantes  de 
[oel  tiempo  acaloraba  debajo  de  la  cazuela  á  la  siempre  temible  turba  de  los  chorizos,  pu- 
eron  impedir*  que  aquella  pieza  se  recibiese  con  aplauso  en  el  primero^  y  los  siguientes  dias 
I  que  se  repitió.  Impresa  después ,  mereció  á  los  inteligentes  el  concepto  de  ser  lo  mejor  que 
I  aquel  género  se  habia  visto ,  después  de  dos  siglos  continuos  de  ingenioso  desatinar  (8). 
A  este  esfuerzo  de  Horatin  se  debieron  las  tragedias  originales  que  desde  aquel  tiempo  en 
Idante  empezaron  á  componerse.  El  desmintió  la  opinión  absurda  de  que  los  españoles  no 
istaban  de  tragedias ;  confimdió  á  los  ignorantes  que  suponían  imposible  que  una  obra  es- 
ita  con  regularidad  y  buen  giisto  agradase  al  público  de  Hadrid;  introdujo  este  género  en  el 
atro ,  ¿  pesar  de  la  resistencia  que  le  opusieron ,  y  hoy  vemos  con  cuánto  placer  acude  la 
lultitud  á  ver  los  celos  de  Orosmán^  la  envidia  de  Eteocles  y  Polinices^  y  la  funesta  venganza 
s  Orestes^  cuando  se  sostienen  en  la  escena  con  una  regular  ejecución.  En  el  año  siguiente 
B 1771  se  representó  Ja  tragedia  de  Sancho  Garda^  y  Horatin  celebró  en  elegantes  versos  el 
lérito  del  autor  (9)  y  el  de  la  interesante  actriz  que  desempeñó,  menos  tímida  con  los  aplau- 
»  de  Hormesinda,  el  papel  de  la  condesa  de  Castilla. 

Persuadido  el  gobierno,  por  la  esperiencía,  de  que  la  espulsion  de  los  jesuítas  causaba  un 
raso  funesto  en  la  educación  pública ,  habia  procurado  remediar  este  mal ,  acelerando  la 
'eccion  de  nuevos  colegios ,  cátedras  particulares  y  escuelas  generales  en  toda  la  Península; 
ereciéndole  el  mayor  cuidado  la  habilitación  délos  estudios  de  Hadrid,  que  antes  se  conocían 
m  el  nombre  de  colegio  Imperial.  Publicado  el  concurso  para  las  cátedras  que*habian  de  es- 

(8)  Elogiaron  esta  conposicioD  don  Juan  de  Iríarte  con  un  epigrama  latino,  don  Casimiro  Gómez  Ortega  con  otros  dos 
b  misma  lengua ,  y  don  J.  B.  Gonli  con  un  soneto  italiano.  Don  Ignacio  Bemascone  escribió  el  prólogo  con  esquí- 

I  enidícion. 

(9)  El  referido  coronel  don  José  Cudahalso ,  quien  en  aquel  afk>  publicó  su  tragedia  bajo  el  nombre  de  don  Juan  de 
He,  hasta  que  con  el  suyo  verdadero  la  reimprimió  eo  1784. 
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tableccrse,  Moratín  fué  uno  de  los  opositores^  y  solo  don  Ignacio  López  de  Ayala  pudo, 
muchos,  hacer  vacilar  los  dictámenes  de  la  censura,  que  consideraba  á  los  dos  como  h 
sobresalientes.  Concluidos  los  ejercicios,  le  dijo  un  dia  Moratin  :  No  dude  usted  ^  Ayah 
la  cátedra  de  poética  será  para  usted.  En  estos  casos  no  basta  el  mérito ,  si  falta  la  habilh 
recomendarle.  Acabada  la  oposición  me  he  metido  en  nti  casa,  no  he  visto  á  nadie  y  y  por 
tjuiente,  nadie  se  acordará  de  mi.  Usted,  animado  del  deseo  justísimo  de  lograr  lo  que  soKi 
.  babrá  diligencia  que  no  practique,  y  hará  muy  bien.  Usted  ha  sido  discípulo,  pasante  y  i 
.  i'e  losjesuitas :  todos  los  apasionados  qtte  ellos  tienen  lo  serán  de  usted  ,y  yo^  el  primero 
dosy  aplaudiré  una  elección  que  va  á  recaer  en  un  sujeto  de  verdadero  mérito  y  amigo  m 
ct't>cto.  Avala  obtuvo  la  cátedra,  y  ambos  siguieron  durante  su  vida  en  amistad  inalteral 

La  ct*nsura  de  un  critico  tan  imparciul  como  Moratin  y  que  tanto  se  interesaba  en  € 
miento  de  sus  amigos ,  era  inestimable  en  el  concepto  de  Ayala ,  y  no  quiso  leer  á  na 
tragedia  de  Numancia  destruida ,  hasta  que  Moratin  la  viese  y  le  dijera  su  parecer.  Asi  I 
y  supo  aprovecharse  de  sus  instrucciones  con  aquella  docilidad  que  es  peculiar  de  los 
íuena  de  aplicación  y  estudio  llegan  á  conocer  la  dificultad  del  acierto.  Entre  los  pasají 
le  tachó  fué  el  de  mayor  importancia  una  escena  entera  en  que  el  poeta  hacia  salir  al  ti 
ios  jóvenes  de  Lucia  con  los  brazos  cortados.  Dióle  á  entender  Moratin  lo  repugnante,  I 
y  ridiculo  de  este  episodio;  y  el  autor,  agradeciendo  el  aviso,  suscribió  á  su  dictamen. 

Incapaz  Moratin  de  resolverse  á  malograr  el  tiempo  en  las  antesalas ,  de  recomcud 
lacayo  confidente,  ni  de  acariciar  á  los  faldcritos  de  la  señora, 'poco  á  propósito  para  ti 
en  sus  mesas  y  animarlas  con  chistes  y  cuentecillos  alegres ,  demasiado  austero  para  su 
prichos  y  aplaudir  desórdenes,  inútil  en  las  contradanzas,  ignoranüsimo  y  torpe  en  el  i 
de  los  naipes,  mal  podia  hallar  los  caminos  que  dirigen  con  facilidad  á  la  fortuna.  Se  c 
á  sí  mismo,  y  no  se  quejaba  de  su  suerte,  persuadido  de  que  era  temeridad  desear  que  I 
más  mudasen  de  opiniones  y  de  carácter,  cuando  él  no  era  poderoso  á  alterar  el  suyc 
consideración  le  retrajo  siempre  de  entablar  pretensiones  que  no  había  de  saber  llevs 
lante;  y  á  pesar  de  la  estimación  que  debió  á  los  infantes  don  Luis  y  don  Gabriel,  al  co 
Aranda,  á  los  duques  de  Medinasidoniay  Arcos,  á  don  Manuel  de  Roda,  á  Campoi 
Bayer,  Llaguno,  á  los  embajadores  de  Veneda  y  Francia,  y  á  otros  sujetos  de  grande  ; 
dad  é  influjo,  nunca  se  presentó  á  ellos  en  calidad  de  pretendiente :  nada  les  pidió,  y  i 
«lieron.  Sin  embargo,  las  atenciones  de  su  casa,  el  amor  á  su  esposa, la  educación  de  \ 
(en  qui»Mi  ya  descubría  prendas  no  desconformes  á  la  celebridad  del  apellido  que  ha 
horedarli'),  todo  le  inspiró  el  des^o  de  solicitar  los  medios  necesarios  al  desempeño  de  I 
portantes  obligaciones.  Volvió  al  estudio  de  las  leyes,  y  asistió  en  calidad  de  pasante  c 
de  un  amigo  suyo,  todo  el  tiempo  que  fué  menester  para  roribirse  de  abogado  oii  el  < 
de  Madrid,  como  lo  verificó  en  el  año  de  177S. 

La  práctica  de  los  tribunales  le  dio  á  conoc(>r  muy  presto  que  no  era  a(|uella  la  cam 
debió  s«'^'uir.  LiiuiiMitabase  de  la  multitud,  rontriuüccion  y  oscuridad  dt'  las  ya  <'nve 
leyes;  del  conllirlo  de  jurisdicciones,  de  las  (Jases  pn\i)e^iad:is,  de  lo  arbitrario  de  I 
ríos,  de  la  facilidad  on  admitir  apelaciones,  de  la  inflüi*nria  funesta  de  los  escribanos, 
de  la  pereza  ó  la  ignorancia  de  los  jueces ;  de  los  artificios  le^'aKis  que  han  hallado  la  i 
y  el  interés  para  que  los  pleitos  se  eternicen  ;  ilel  triunfo  ,  casi  siempre  cierto,  (mi  fa> 
po<leroso,  casi  nunca  obtenido  de  la  pobreza  desvalida  y  oscura.  No  tomaba  todas  las 
^.ls  qu(í  so  le  otrcciari ,  desMnpranaba  á  muclios  liti^.iiitos,  y  les  daba  á  conoct^r  que  la  < 
rion  de  un  letnido  no  es  desfigurar  lo  injusto  y  lo  fidso  con  apariencias  de  justicia  y  v 
no  apoyar  rualqnií'ra  acción  que  se  presente,  sino  solf»  ac{uellas  que  según  su  coni.in 
par«^zcan  licitatn'*nte  intentadas.  Aun  en  estas  hallaba  ul;<unas,  que  por  ^u  naturaleza  o 
a  la  parte  rnutraria  medios  fáciles  de  dilatar  la  resolución  o  torcer  a  su  favor  la  son! 
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idábaselo  desde  luego  á  sus  clientes,  y  les  esplicaba  cuáa  diferente  cosa  es  tener  raxon  que 
rner  justicia.  No  es  difícil  de  inferir  que  este  sistema,  seguido  por  él  constantemente,  era  el 
líemenos  seguro  de  enriquecer;  pero  ni  la  rectitud  de  sus  principios,  ni  el  deseo  que  siem- 
tanro  de  conservar  la  estimación  de  los  hombres  de  bien,  le  permitieron  obrar  de  otra  manera» 
D  tanto  que  continuaba,  como  le  era  posible,  practicando  la  abogacía,  no  se  olvidaba  de 
la  naturaleza  le  había  formado  para  poeta,  mas  que  para  escribir  pedimentos,  y  em- 
ba  las  horas  que  le  dejaba  libres  aquella  árida  ocupación  en  componer  algunas  obras  li« 
s,  sujetándolas  con  la  mayor  docilidad  á  la  censura  de  sus  doctos  amigos ,  lo  cual  dio 
idpio  á  una  especie  de  academia  privada,  en  que  se  reunían  los  literatos  mas  estimables 
iquella  época. 

abia  cesado  ya  en  el  mando  el  conde  de  Aranda.  Ni  su  talento ,  ni  su  iniegridad ,  ni  la  im- 
Uncia  de  sus  servicios,  fueron  bastantes  á  sostenerle  por 'mas  tiempo  en  el  puesto  que  tan 
ásmente  ocupó.  Pasó  de  embajador  á  París,  y  todos  los  que  habían  sido  favorecidos  por 
es  decir ,  los  sujetos  mas  distinguidos  por  su  mérito  en  todas  clases ,  adoptaron  el  partido 
dente  de  oscurecerse  y  no  escitar  los  resentimientos  de  la  envidia,  que  en  las  mudanzas 
ücas  se  manifiesta  siempre  de  un  modo  feroz.  Reuníanse  frecuentemente  Moratin  ,>  Ayala, 
dá.  Ríos  ,  Cadahalso,  Pineda,  Ortega,  Pizzi,  Muñoz,  Iriarte»  Guevara,  SígnoreUi,  Conti, 
oascone  y  otros  eruditos,  en  la  antigua  fonda  de  San  Sebastian,  para  lo  cual  tenían  to« 
lo  un  cuarto  con  sillas ,  mesas,  escribanía,  chimenea  y  cuanto  era  necesario  á^la  celebra* 
I  de  aquellas  juntas,  en  las  cuales  (por  único  estatuto)  solo  se  permitía  hablar-  dié  teatro, 
oros ,  de-  amores  y  de  versos.  Allí  se  leyeron  las-mejores  tragedias  del  teatro  francés,  las 
ras  y  la  poética  de  Boileau,  las  odas  de  Rousseau,  muchos  sonetos  y  canciones  de  Fru- 
i,  Filicaja,  Chiabrera,  Petrarca  y  algunos  cantos  del  Tasso  y  del  Ariosto.  Leyó  Cadahalso 
Cartas  marruecas^  Iriarte  algunas  de  sus  obras,  Ayala  el  primer  tomo  de  las  Vidas  de  es- 
toles ilustres,  que  se  proponía  ir  publicando  con  el  titulo  de  Plutarco  español,  y  una  trage- 
de  Abidis ,  que  probablemente  se  habrá  perdido  también.  Leyéronse,  conforme  iban  sa- 
ldo, algunos  tomos  de  El  Parnaso  español^  y  la  critica  á  que  dio  lugar  su  lectura  inspiró  á 
ratin  y  Ayala  la  idea  de  escribir  un  papel  intitulado  :  Reflexiones  críticas  dirigidas  al  colee- 
ie  el  Parnaso,  don  Juan.  López  Sedaño.  La  junta  las  examinó,  y  había  resuelto  ímprimir- 
;  pero  Moratin,  considerándolo  m^or,  la  hizo  desistir  de^su  propósito.  Conoció  que  tal 
:  la  publicación  de  aquella  obra  desanímaria  al  colector,  en  vez  de  corregirle ;  que  siempre 
L laudable  su  celo,  aunque  el  acierto  no  lo  fuese;  que  en  aquella ^olecciojo ,  aunque  tan 
ngual  y  poco  meditada ,  había  sin  embargo  escelentes  composiciones,  y  que  el  benemé- 
D  don  Antonio  de  Sancha,  común  amigo  de  todo» ellos,  no  merecía  que  se  le  diera  un  dis* 
sto,  cuando  empleaba  gran  parte  de  su  caudal  en  imprimir  aquella  obra  con  un  esmero  y 
lujo  tipográfico  desconocidos  hasta  entonces.  Sin  embargo,  el  colector  de  el  Parnaso  se 
revio  algún  tiempo  después á  censurar  en  el  tomo  nde  su  obra  á  don  Vicente  de  los  Ríos 
i  Iriarte.  Ni  uno  ni  otro  le  perdonaron  esta  agresión,  y  el  último  publicó  un  difuso  opús- 
lo  intitulado  :  Donde  las  dan  las  toman ,  en  que  se  aprovechó  de*  las  citadas  Reflexiones  de 
natin  y  Ayala  para  la  amarga  critica  que  hizo  de  la  colección  de  Sedaño  y  de  sus  opiniones 
orarias.  La  junta  de  San  Sebastian  vio  con  mucho  sentimiento  esta  discordia ;  pero  no  la 
ido  calmar. 

Allí  se  leyó-  también  la  tragedia  de  Numancia  destruida^  impresa  y  representada  poco  antes, 
seando  su  autor  hacer  una  segunda  edición  de  ella  con  las  correcciones  que  pareciesen  mas 
endales.  Examinada  de  nuevo  en  aquella  docta  tertulia,  y  oídas  las  juiciosas  reflexiones  de 
gnorclli,  quedó  no  obstante  aprobada  la  obra,  con  algunas  cortas  alteraciones,  en  gracia 
i  los  escelentes  trozos  que  hay  on  ella,  del  espíritu  nacional  que  la  anima  y  de  la  seguridad 
i  fiito  on  el  teatro. 
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Comí ,  que  habia  publicado  ya  la  traducción  italiana  de  la  primera  ¿¿[loga  de  Garcilaso ,  vi- 
vía en  la  misma  casa  que  Moratin »  en  la  calle  de  la  Puebla,  núm.  30,  junto  á  Doña  Marta  de 
Aragón ,  y  en  sus  frecuentes  conversaciones  le^  persuadía  Moratin  á  que  emprendiese  la  tra» 
duccion  de  algunas  obras  de  poetas  españoles ,  y  les  procurase  nueva  celebridad »  dándolos  á 
conocer  en  la  culta  Italia.  Conti  se  dedicó  efectivamente  á  ello ,  consultando  siempre  los  dic- 
támenes de  su  amigo ;  á  cuyo  celo  deben  agradecerse  los  bellísimos  versos  italianos  en  que  s# 
halla  traducido  lo  mejor  de  Garcilaso,  Padilla,  Herrera,  Figueroa,  los  dos  Argensolas  y  otroe 
insignes  autores  nuestros.  Solo  llegaron  á  publicarse  cuatro  tomos  de  esta  colección;  al 
quinto  se  perdió  manuscrito  entre  los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno,  y  el  sesto,  aunque 
enteramente  concluido  en  el  año  de  1793,  le  retuvo  en  su  poder  el  traductor,  viendo  el  poco 
aprecio  que  merecía  á  la  corte  una  empresa  literaria  que  tanto  fiívorederon  veinte  años  antes 
los  ministros  que  ya  hablan  dejado  de  mandar  y  de  existir. 

Ocupábase  por  entonces  Signorelli  en  escribir  la  Hiitoria  crlliea  de  los  teatros ;  y  Moratin, 
qne  cuando  habló  á  sus  compatriotas  filó  el  mas  rigido  censor  de  los  defectos  del  nuestro,  no 
queria  que  Signorelli  ignorase  los  rasgos  de  ingenio  felieisimos,  las  situaciones  patéticas  6 
cómicas,  ni  el  márito  de  lenguaje,  fisusilidad  y  armenia  que  se  encuentra  en  los  desarreglados 
dramas  de  Lope ,  Calderón ,  Morete ,  Rojas ,  Salazar ,  Solis  y  otros  de  su  tiempo.  El  puso  en 
manos  de  aquel  docto  escritor  cuanto  halló  de  mas  apreciable  en  este  género ;  y  efectiva* 
mente ,  ningún  critico  estranjero  ha  hablado  con  mayor  acierto  que  Signorelli  del  mérito  do 
los  dramáticos  españoles,  particularmente  en  la  segunda  edición  de  su  obra,  hecha  en  el  afio 
de  1787 ,  diez  años  después  de  publicada  la  primera. 

Entre  tanto,  las  asambleas  literarias  de  la  fonda  de  San  Sebastian  continuaban  siendo  um 
escuela  de  erudición ,  de  buen  gusto ,  de  acendrada  critica;  y  las  cuestiones  que  alli  se  ofre- 
cían daban  motivo  á  los  concurrentes  de  indagar  y  establecer  los  principios  mas  sólidos,  apH- 
cados  en  particular  al  estudio  y  perfección  de  las  letras  humanas.  Alguna  vei  se  trató  del  me* 
canismo  de  las  dos  lenguas  italiana  y  española,  y  convenian  en  que  la  nuestra ,  dedicada  d^ 
género  sublime,  puede  competir  con  su  hermana,  y  aun  escederia  en  robustez  y  majestad;, 
que  es  aptisima  para  la  epopeya,  para  la  tragedia  t.pan  la  historia ,  para  la  narración  elegant^ 
y  ftcíl  de  las  novelas ,  igualmente  que  para  la  malicia  y  viveza  del  diálogo  cómico ,  en  lo  cuil, 
no  la  esoede  ninguna  de  las  mas  cultivadas  de  Europa.  En  esta  ocasión  escribió  Iriarte  unas^ 
curiosas  observaciones,  que  leyó  á  la  junta,  sobre  la  varia  construcción  de  las  voces  castella-, 
ñas  y  su  aptitud  para  las  combinaciones  armónicas  :  escrito  muy  apreciable,  que  reducido  á 
menor  ostensión ,  le  sirvió  después  para  una  de  las  notas  con  que  ilustró  su  poema  de  Za 
Música. 

Una  vez  habló  Signorelli  de  la  dificultad  que  se  hallaria  en  traducir  al  español ,  con  iguales 
estrofas  y  el  mismo  número  de  versos,  cualquiera  buena  composición  italiana,  y  ofreció  por 
ejemplo  aquel  célebre  soneto  de  Juan  de  la  Casa,  que  empieza  : 

Oh  sonno !  oh  della  eheta ,  umida ,  ombrosa 

Notie ,  placido  figlio  /  > 

Encargáronse  de  traducirle  en  otro  soneto  castellano  Ayala,  Iriarte,  Moratin  y  Cadahalso, 
conviniendo  en  que  la  versión  que  hiciese  cada  uno  seria  examinada  y  juzgada  por  los  otros 
tres.  Llevaron  una  noche  las  traducciones  y  las  censuras  (los  italianos  protestaron  que  no  ha- 
blarian  palabra,  y  serian  meros  espectadores  en  aquel  tribunal) ;  leyóse  todo,  y  los  cuatro  opi« 
naron  de  común  acuerdo  que  el  soneto  se  habia  traducido  muy  mal ,  y  que  no  se  podía  tradu- 
cir. Moratin,  poco  satisfecho,  recogió  todos  los  papeles,  los  tiró  al  fuego  de  la  chimenea,  y 
dijo  :  Scribitmts^  et  scriptos  absummus  igne  libeUos. 
Esta  reunión ,  compuesta  de  individuos  tan  recomendables ,  fué  amenorándose  por  la  au- 
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mosa  de  algunos  de  ellos » y  á  los  que  permanecieron  y  la  sostenían  no  lea  pareció 
otros.  La  amistad ,  la  identidad  de  principios  é  inclinaciones,  la  moderación  y  la  pru- 
babian  formado  y  continuado  por  algunos  años  aquella  junta ,  y  no  era  fácil  hallar  es- 
das  en  los  que  aspiraban  á  reemplazar  á  los  ausentes.  Conti  se  fué  á  Italia,  Cadahalso 
anca,  Iriarte  pasaba  muchas  temporadas  en  los  Sitios,  Ayala  padecía  dolencias  habi- 
para  cuyo  alivio  tuTO  que  retirarse  á  Grazalema  su  patria ,  en  donde  permaneció  largo 
Antes  de  salir  de  Madrid  solicitó  que  Moratin  se  encargase  de  sustituirle  en  la  cate- 
queriendo  dejarla  en  otras  manos,  interesado,  como  todos  los  demás  profesores  de 
itablecimiento ,  en  que  no  decayese  el  buen  concepto  que  yahabia  empezado  á  adqni- 
I  pAUico.  Nombrado  pues  Moratin  sustituto  de  la  clase  de  poética  con  una  parte  de 
cíon ,  halló  en  si  mismo  toda  la  disculpa  que  deseaba  para  desistir  de  un  empeño  á 
o  habia  podido  inducirle  el  anhelo  de  mejorar  su  escasa  fortuna.  Dejó  á  un  lado  la  Cu- 
¡fica^  el  Gómez  ad  ¡eges  toirí,  el  Señor  Covarrubias^  el  Villadiego^  el  Salgado  de  re- 
\  el  Rojai  de  ineompaHlrilitaU  y  otros  doctor  libros  no  menos  útiles;  y  trató  de  ense- 
•  discf polos  qoe  quisieran  oirie  el  camino  mas  florido,  aunque  el  mas  estéril,  de  la 


en  amistosa  conTersacion ,  sin  hacerles  sospechar  que  los  instruía.  Indagaba 
is  la  razón  del  arte ,  y  advertían  libremente  en  las  obras  mas  célebres  los  descuidos  y 
rtos.  Repetialet  con  frecuencia  que  él  no  enseñaba  á  nadie  á  ser  poeta ,  porque  sin  un 
fMdal  de  la  naturaleza  ninguno  lo  es;  pero  les  prometía  que  con  el  estudio  de  la  poé- 
[uiririan  buen  gusto  y  sólida  doctrina,  para  saber  la  dificultad  que  tiene  el  serlo ,  y  es- 
I  mérito  de  los  mas  distinguidos  autores ;  á  la  manera  que  en  una  escuela  de  bellas  ar- 
io se  forman  grandes  artífices,  resultan  á  lo  menos  aficionados  inteligentes.  Burlábase 
Umines  de  aquel  tiempo  (pedantes  por  o^o  y  verdugos  por  inclinación),  que  apenas 
Mar  i  los  muchachos  el  tenüdo  puente  de  quis  vel  qmí.,  les  hadan  perder  las  horas  mas 
is  de  la  vida  en  medir  dáctilos  y  pirriquios,  y  componer  q>icedios  y  genetUacos  en  la 
le  Marón ,  cuando  en  la  suya  no  eran  capaces  de  escribir  una  carta.  No  ejercitaba  en 
anos  la  memoria,  sino  el  entendimiento;  mas  les  hacia  radocinar  que  aprender;  ni 
piarse  la  benevolencia  de  sus  padres  y  tíos  les  proponía  un  determinado  número  de 
as,  á  que  debia  corresponder  otro  igual  de  respuestas,  á  manera  de  letanía:  ridicula 
ion ,  á  la  cual  se  redudan  todos  los  exámenes  públicos  que  se  hadan  entonces.  Deda 
hallaba  difisrencia  entre  este  género  de  enseñanza  y  la  que  se  da  á  los  papagayos,  de 
les  nunca  se  exige  que  entiendan  lo  que  dicen;  basta  que  lo  digan;  y  cuando  en  los 
oes  de  otros  estudios  oía  chillar  á  los  disdpulos,  respondiendo  atropelladamente  á  las 
as  que  se  les  hadan,  según  el  arancel  impreso^  decía  á  los  suyos  :  Vean  ustedes  aqiA 
dada  de  cotorras  y  tardos^  que  están  Ao^iondo  de  ¡o  que  no  entienden.  El  que  guste  de 
míe  y  fatuo ,  lUerato  superficial  y  hablador  Mrépido,  venga  á  estas  aulas,  que  el  maestro 
\eñará.  Asistía  á  la  suya  un  joven  de  escelente  disposidon  para  la  poesía ,  sobrino  de 
lilero  muy  acomodado,  el  cual  deseando  que  continuase  en  aquel  estudio ,  al  ver  su 
le  aplicadon  y  el  ingenio  que  manifestaba,  le  dijo  á  Moratin  que  le  indícase,  entre 
tas  dásicos,  de  cuál  nadon  deberia  preferirlos,  para  arreglarte  con  ellos  y  algunos 
m  selecta  librería.  Moratin  le  respondió  :  griegos  y  espafioles,  latinos  y  españoles,  ita^ 
españoles ,  franceses  y  españoles ,  ingleses  y  españoles.  Los  que  tengan  algún  conoci- 
éd  arte  advertirán  cuánto  dijo  en  esta  respuesta. 

Indio  de  nuestra  lengua  le  meredó  tan  particular  atendon ,  que  llegó  á  ser  eminente 
r  en  ella,  y  á  este  conocimiento  debió  la  abundancia  que  liallaba  de  fiases  y  giros  poé- 
le  palabras  acomodadas  al  género  y  al  estilo  de  sus  composidones,  y  aquella  fadlidad 
adquiere  tan  dificilmente,  con  la  cual  parece  que  las  obras  de  mayor  mérito  no  costa* 
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ron  trabajo  particular  al  que  las  compuso ,  y  ¿pie  otro  cualquiera  sabrá  hacer  lo  misino.  Error 
común  y  que  solo  con  la  esperiencia  se  desvanece.  Pnieba  fué  de  su  maravillosa  aüuencia  una 
comedia  que  compuso  sobre  la  defensa  de  Melilla,  en  el  año  de  1775.  Este  suceso  Ui^nó  de 
alegría  al  rey,  á  la  corte ,  á  toda  la  nación ,  viendo  destruido  el  numeroso  ejército  de  los  mar- 
roquíes delante  de  una  débil  plaza,  que  solo  pudieron  hacer  inespugnable  la  prudencia,  el 
valor,  la  generosa  constancia  de  los  jefes,  soldados  y  presidarios  que  la  defendieron.  Instado 
Moratin,  no  solo  de  los  cómicos,  sino  de  otros  muchos  sujetos  que  le  pcdian  lo  mismo,  tomó 
sobre  si  el  empeño  de  improvisar  una  comedia  en  que  se  pintase  aquella  acción  gloriosa ,  di- 
ciéndole  al  duque  de  Medinasidonia,  que  era  uno  de  los  mas  interesados  en  ello  :  Haréundis- 
párate;  pero  le  haré  pronto,  una  vez  que  V.  E.  $e  declara  jefe  de  esta  conspiración.  Hágale  usted, 
Moratin,  respondió  el  duque;  disparates  de  esa  clase  solo  usted  puede  hacerlos.  Desde  ahora  le 
digo  á  usted  lo  que  será  su  comedia  :  un  monstruo  del  arte,  en  que  veremos  la  fantasia ,  la  dic^ 
cion,  la  sonoridad  de  Lope,  ya  que  no  sea  posible  hallar  en  él  la  regularidad  de  Hacine.  En  seis 
horas,  repartidas  en  tres  noches,  dictó  la,  comedia  á  un  escribiente,  delante  de  algunos  ami- 
gos que  le  quisieron  acompañar ;  y  mientras  ios  cómicos  se  repartían  los  papeles  pare  estu- 
diarla, el  duque  halló  ocasión  de  enseñársela  á  Carlos  III,  el  cual,  aplaudiendo  los  mas 
sobresalientes  pasajes  de  ella,  dijo  :  Moratín  es  gran  poeta;  mi  madre  le  quiso  mucho,  y  yo 
aprecio  su  talento  estraordinario ;  pero  tw  se  represente  por  ahora  esta  comedia.  La  guerra  con 
Marruecos  no  se  ha  concluido ,  y  no  es  conveniente  fiamos  demasiado  de  la  fortuna;  a  estos  su- 
cesos  prósperos  pudiera  seguirse  alguna  desgracia.  Esperemos  á  que  se  haga  la  paz.  En  el  mes 
de  julio  de  aquel  mismo  año  sucedió  la  infeliz  jomada  de  Aijel. 

Talassi,  célebre  poeta  repentista  italiano,  había  llegado  por  entonces  á  Madrid,  y  de  todas 
partes  le  solicitaban ,  deseosos  de  oírle.  Moratin  asistió  dos  ó  tres  noches  en  casa  del  embaja- 
dor de  Venecía,  y  quedó  sorprendido  al  verle  componer  de  repente  sobre  cualquier  asunto 
que  se  le  proponía,  con  buen  plan ,  buenas  imágenes,  afectos  oportunos,  pura  elocución, fá- 
ciles y  armoniosos  versos.  A  ninguno  de  los  que  entonces  cultivaban  en  Madrid  la  poesia  le 
ocurrió  el  temerario  intento  de  alternar  con  él;  pero  el  duque  de  Medinasidonia  miraba  co- 
mo una  mengua  nuestra  que  Talassi  pudiese  decir  que  no  había  hallado  en  España  quien  se 
hubiere  atrevido  á  competirle ,  como  ya  lo  decía  de  los  franceses ,  entre  los  cuales  habia  luci- 
do esclüsivamente  su  habilidad.  Signorellí,  á  quien  el  duque  habló  sobre  esto,  le  dijo:  que 
aquella  prontitud  de  poetizar  se  habia  hecho  peculiar  de  Italia,  por  la  abundancia  de  espre- 
siones que  presta  el  idioma,  y  lo  cultivado  y  formado  que  está  ya  para  la  composición ,  en  la 
cual  el  poeta  repentista  aplica  fi&cílmento  hemistiquios,  y  aun  versos  enteros  que  pertenecen  á 
otros  autores,  siendo  muy  difícil  que  se  verifique  con  otra  lengua,  mioniras  el  arte  de  decir 
de  reponte  no  se  promueva,  no  se  cultive,  y  no  sea  un  medio  seguro  de  adquirir  estimación  y 
recompensas.  Dijole  también  que  aquella  práctica  (aun  suponiéndola  en  hombres  de  muy  fe- 
cunda imaginación,  buen  gusto  y  erudición  estensa)  producía  siempre  composiciones  mas 
brillantes  que  sólidas,  capaces  de  sorprender  en  el  momento  en  que  se  oyen ;  pero  no  tales 
que  puedan  sufrir  impresas  el  detenido  examen  de  la  critica.  Añadió  que  la  mayor  pesadumbre 
que  puede  darse  al  mas  eminente  poeta  estemporáneo ,  es  ponerle  al  lado  un  amanuense  que  vaya 
escribiendo  lo  que  dice,  y  que  si  en  España  y  Francia  no  se  hallaban,  como  en  Italia,  impro- 
visadores de  crédito ,  también  era  de  considerar  que  en  ninguna  de  las  tres  naciones  se  ha- 
bían compuesto  de  repente  aquellas  obras  mas  estimables  con  que  se  ha  ilustredo  la  moderna 
literatura.  No  obstante,  el  duque  hizo  empeño  particular  de  que  Moratin  alternara  con  Talassi, 
y  al  fin  lo  consiguió  una  noche  en  su  casa ,  y  á  presencia  de  un  concurso  el  mas  capaz  de  apre- 
ciar el  mérito  de  los  dos  poetas.  A  Talassi  le  tocó  por  suerte  la  muerte  de  Adonis,  y  á  Moratin 
el  paso  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo.  Uno  y  otro  escitaron  la  admiración  del  auditorio;  y 
es  necesario  suponer  que  en  la  preferencia  que  obtuvo  Moratin  no  dejaria  de  tener  parte  el 
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espíritu  nacional;  pues  por  mas  impárciales  que  se  quiera  suponer  á  los  oyentes,  uno  de  los 
poetas  era  español ,  y  le  juzgaban  españoles.  El  duque  se  proponía  repetir  aquel  certamen  al- 
guna otra  noche;  pero  Horatin,  abrazando  á  Taiassi ,  le  dijo  :  señor  duque ,  esto  de  hacer  ver- 
sos de  repente  no  es  para  todos ,  ni  para  todos  los  dias.  En,  mi  podrá  ser  una  gracia ,  en  Taiassi 
es  un  ejercicio  de  muchos  años.  Si  hemfts  alternado  dignamente^  bástele  á  V.  E.  esta  prueba.  Ni 
i  mi  me  agradaria  verme  atropellado  por  otro ,  esponiéndome  voluntariamente  á  ello  ^niá  él  le 
conviene  que  n€uUe  le  oscurezca  ni  le  compita.  Gocemos  de  su  estraordinaria  habilidad ;  cante  él 
folo,  y  está  seguro  de  los  aplausos  de  cuantos  tengan  la  fortuna  de  oirle;  pero  no  se  me  estorbe 
i  mí  la  dulce  satisfacción  de  ser  su  amigo.  Dicho  esto ,  y  renovando  á  su  competidor  las  mas 
sinceras  demostraciones  de  afecto,  escitó  una  aclamación  general  del  concurso,  que  repetía 
con  entusiasmo  :  basta ,  señor  duque ,  basta ;  y  sean  amigos  Taiassi  y  Moratin. 

Concluyó  este  por  entonces  lá  tragedia  de  Guzman  el  Bueno  ^  impresa  poco  después  (10),  y 
dedicada  á  su  especial  favorecedor  el  duque  de  Hedinasidonia.  De  esta  pieza  habló  Signo- 
relli,  con  toda  la  estimación  que  merece ,  en  su  Historiar  critica  de  los  teatros^  y  alli  puede 
verse  el  juicio  que  de  ella  formó.  Nunca  se.  ha  representado,  aunque  en  su  lectura  hallan  los 
inteligentes  muchas  cualidades  dignas  del  mayor  elogio.  Has  de  una  vez  han  solicitado  los  có- 
micos que  pusiera  la  mano  en  ella  el  autor  de  El  sí  de  las  ninas  ^  y  siempre  se  ha  negado  á 
hacerlo. 

En  medio  de  estas  agradables  tareas  á  que  Moratin  dedicaba  su  estudio,  halló  ocasión  de 
manifestar  que  la  fantasía  de  un  gran  poeta  no  impido ,  como  presume  el  vulgo,  la  adquisición 
de  aquellos  conocimientos  políticos  y  económicos  tan  necesarios  á  la  buena  administración 
pública,  y  tan  ignorados  muchas  vece^  de  Iqs  que  tienen  á  su  cargo  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  Escribió  una  Memoria  sobre  los  medios  de  fomentar  la  agricultura  en  España ,  sin 
perjuicio  de  la  cria  de  los  ganados^  y  en  ella  y  un  cuaderno  de  adiciones,  dirigido  todoá  la  so- 
ciedad económica  de  Madrid,  dio  bien  á  entender  cuánto  le  interesaba  la  felicidad  de  su  na- 
ción ,  cómo  conocía  el  verdadero  origen  de  sus  males ,  y  los  medios  mas  eficaces  para  dismi- 
nuirlos; cuan  particular  estudio  había  hecho  de  nuestra  viciosa  legislación,  d^l  carácter 
nacional ,  sus  prendas  laudables,  sus  defectos,  sus  eri^ores,  sus  preocupaciones  funestas.  La  so- 
ciedad le  nombiió  socio  de  mérito,  y  estractó  en  sus  actas  lo  que  halló  mas  digno  de  estima- 
ción en  aquella  obra.  Individuo  ya  de  un  cuerpo  compuesto  de  celosos  é  ilustrados  vocales, 
que  protegía  el  soberano,  y  animaba  el  gran  Campomanes  (consumado  jurisconsulto  y  econo- 
mista de  aquella  edad) ,  creyó  Moratin  que  allí  podria  ocuparse  útilmente,  y  desahogar  el  de- 
seo que  siempre  tuvo  de  ver  menos  atrasada  á  su  nación,  mas  industriosa ,  menos  ignorante, 
menos  satisfecha  de  su  ignorancia.  Asistía  sin  intermisión  á  las  sesiones  de  su  clase  y  á  las 
íontas  públicas,  en  que  alguna  vez  elogió  con  sonoros  versos  la  aplicación  y  la  virtud  (i  1);  des- 
empeiiaba  los  informes  que  se  le  pedían,  los  encargos  que  se  fiaban  á  su  actividad  y  conoci- 
mientos; y  en  cuanto  era  relativo  á  la  utilidad  de  su  patria,  ninguno  le  escedió  en  laboriosi- 
dad, tesón  y  diligencia. 

Esta  fué  la' única  corporación  nacional  de  que  quiso  ser  individuo.  Nunca  aspiró  á  ocupar 
im  puesto  ni  en  la  Academia  española,  ni  en  la  de  la  Historia ,  á  las  cuales  parece  que  debió 
conducirle  naturalmente  su  mérito  y  su  celebridad.  No  solo  se  abstuvo  de  solicitarlo ,  sino  que 
habiéndoselo  propuesto  algunas  veces ,  manifestó  su  repugnancia,  y  aun  pudiera  existir  entre 
los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno  una  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial,  en  res- 
puesta á  las  instancias  que  aquel  le  hacia  para  que  solicitase  entrar  en  la  Academia  española, 
asegurándole  que  seria  admitido  inmediatamente  en  ella.  Decíale  Moratín  entre  otras  cosas  : 

(10)  En  1777. 

(11)  Véanse  la  Anacreónlica  xxtiii,  pág.  7,  y  1»  Elegía  111,  pág.  2  de  este  tomo. 
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fiíff  jftino  ie  mete  monje  de  San  Benito ,  si  la  regla  de  San  Benito  no  le  gusta.  A  mi  no  me  agra^ 
dan  los  reglamentos  de  la  Academia ,  y  mientras  no  se  hagan  otros^  no  seré  yo  miembro  de  aquel 
cuerpo.  El  sólido  mérito  debe  hallar  abierto  el  paso  á  las  sillas  académicas ,  señor  don  Eugenio ; 
no  ha  de  facilitarle  el  favor  ni  la  súplica.  La  Academia  ^  si  ha  de  valer  algo ,  necesita  de  los  so- 
bios^  y  estos  para  nada  necesitan  de  la  Academia.  No  puede  concebirse  absurdo  mas  torpe  que 
el  de  exigir  un  memorial  de  los  aspirantes ,  como  si  se  tratara  de  pretender  un  estanquillo.  Aun 
por  eso  nuestras  congregaciones  literarias  significan  tan  poco  en  la  Europa  culta.  Cualquiera  que 
repase  la  lista  de  sus  i^idividuos  (esceptuando  unos  pocos)  creerá  que  está  leyendo  la  de  los  her* 
manos  del  Refugio.  Esta  escasez  de  hombres  demérito  no  se  suple  con  bandas  ni  toisones,  que  oífi 
fio  son  del  cdso ;  tales  dijes  parecen  muy  bien  al  pié  del  trono ;  pero  enuna  corporación  cientlfiea 
son  cosaintempestiva^ridicula  éincómoda.Taninjustomepareceria  ver  á  Ayala  con  la  gran  eru% 
de  Carlos  III  y  la  casaca  de  gentilhombre,  por  haber  escrito  la  Numancia,  como  me  lo  parece  ver 
ifue  á  un  ignorante  le  hagan  académico,  porgúese  llama  Osorio,  Manrique  ó  Tellex  Girón. 
Mientras  estas  eqmvocaciones  no  se  remedien  (vuelvo  á  repetirlo),  mientras  no  se  hagan  nuevos 
estatutos,  nuestras  academias  servirán  solo  de  aparentar  lo  que  no  hay,  y  de  añadir  una  hoja 
mas  á  la  Guia  de  forasteros.  Es  de  suponer  que  con  estas' opiniones  tendría  poca  seguridad  de 
obtener  el  premio  ofrecido  por  la  Academia  española ,  en  el  ano  de  i777,  al  que  mejor  des* 
empeñara  en  un  canto  heroico  el  elogio  de  Cortés ,  cuando  hixo  quemar  las  naves  en  Vera- 
cruz;  pero  Moratin  no  pudo  resistir  al  deseo  de  celebrar  aquella  señalada  acdon,  que  tiene 
tan  pocos  ejemplos  en  la  historia,  fiscribió  efectivamente  un  canto  en  octavas ,  que  intituló  : 
Las  naves  de  Cortés;  le  remitió  á  la  Academia,  y  esta  no  halló  en  aquella  composición  mérito 
bastante,  ni  para  el  premio,  ni  para  el  accésit.  Premió  y  publicó  únicamente  la  de  don  José 
Vaca  de  Guzman;  y  como  estas  dos  obras  son  ya  muy  conocidas  del  público ,  toda  reflexión, 
que  acerca  de  ellas  quisiera  hacerse,  parecería  inútil  en  este  lugar  y  fuera  de  si^on. 

En  vista  del  poco  aprecio  que  habia  merecido  su  ensayo  épico ,  no  quiso  Moratin  aspirar  de 
nuevo  á  los  premios  que  la  misma  Academia  propuso  después;  y  pensó  en  ocupar  las  horas 
que  le  quedaban  libres  en  elegir  de  sus  obras  impresas  y  manuscritas  las  que  mereciesen  coi^ 
reccion,  limarlas  con  esmero,  formar  una  colección  de  ellas,  y  publicarlas.  Ha  sido  no  poca 
fortuna  que  entre  la  dispersión  y  saqueos  judiciales,  que  han  padecido  en  estos  años  últimos 
los  libros  y  papeles  de  aquel  literato,  se  haya  logrado  conservar  la  colección  de  sus  obras 
poéticas,  como  hoy  se  publica,  y  en  los  términos  en  que  él  la  tenia  arreglada  y  dispuesta  ya 
para  la  prensa;  pero  no  ha  sido  lo  mismo  de  muchas  de  sus  obras  en  prosa  ,  y  de  su  corres- 
pondencia literaria  9  que  toda  ha  desaparecido ,  juntamente  con  una  gran  parte  de  su  escogida 
librería. 

Entre  sus  cartas  (que  todas  ellas  versaban  sobre  materias  de  critica  y  erudición)  eran  las 
mas  estimables  las  que  habia  escrito  en  ^-arias  ocasiones  ¿  Bayer,  á  Llaguno,  á  Conti  y  á  Ca- 
dahalso. Este  le  escribía  desde  Salamanca ,  y  le  daba  noticia  de  los  jóvenes  que  allí  se  distin- 
guían por  su  aplicación  al  estudio  de  las  buenas  letras  y  su  talento  poético ;  prefiriendo  entre 
ellos  á  don  Juan  Melendez  Valdés,  que  empezaba  entonces  á  componer  en  el  género  amato- 
rio algunas  poesías  llenas  de  gracia  y  de  dulzura,  imitando  lo  mejor  de  nuestros  antiguos  poe- 
tas ,  y  absteniéndose  de  los  errores  en  que  tropezaron  tantas  veces.  Moratin  veía  con  mucho 
placer  las  composiciones  de  aquel  nuevo  alumno  de  las  musas ;  censuraba  los  defectos,  aplau- 
día las  bellezas ,  y  estimulaba  á  Cadahalso  á  que  le  hiciera  continuar  por  aquel  género ,  sin 
p^der  de  vista  jamás  los  buenos  ejemplares  griegos  y  latinos ,  y  los  que  ofrece  la  literatura 
moderna  en  las  lenguas  vivas.  Sus  advertencias ,  su  docta  critica,  y  sus  apreciables  elogios, 
contribuyeron  en  gran  manera  á  que  Melendez  se  confirmara  en  ios  buenos  principios  que  ha- 
bia empezado  á  seguir,  y  que  durante  su  vida  le  han  adquirido  tan  bien  merecidos  aplausos. 

En  los  últimos  años  de  la  suya  ocuparon  á  Moratin  atenciones  domésticas ,  encargos  de  la 
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noedad,  la  enseñam  le  sus  discípulos,  la  corrección  de  sus  obras  y  la  correspondencia  li- 
íicon  sus  amigos  lusentes.'  Retirábase  durante  el  verano  á  un  pueblo  de  la  Alcarria  ,  y 
tfiateodia  al  cuidado  de  sa  salud,  que  sucesivamente  iba  debilitándose.  Asistia  á  los  afanes 
de  aquella  ¿ente  laboriosa,  abatida  y  misera;  alternaba  en  sus  conversaciones,  se 
en  sus  rudas  fiestas,  y  hallando  en  su  trato  los  mismos  afectos,  los  mismos  vicios  que 
hs  sociedades  mas  corrompidas  (donde  solo  es  diferente  el  objeto  que  los  estimula) ,  huia 
Yeces  de  los  hombres ,  para  entregarse  á  la  contemplación  de  la  siempre  hermosa  na- 
La  fecunda  vega  de  Almonacid,  las  cumbres  de  Altomira,  el  castillo  de  Zorita,  famoso 
^k  historia  (ya  destruido  por  las  guerras  y  el  tiempo),  los  precipicios  de  donde  se  derrunü)a 
el  Tajo,  y  el  desierto  hórrido  deBolarque  (morada  que  usurpan  á  las  fieras  hombres 
ios  y  penitentes),  todo  acaloraba  su  fantasía  y  ejercitaba  su  talento.  Allí  encontraba 
lliidependencia ,  la  tranquilidad  que  anheló  siempre  su  corazón,  y  en  alguno  de  aquellos 
pelos  premeditaba  establecerse  en  adelante,  y  prevenir  la  vejez  y  la  muerte ;  pero  no  le  fué 
verificarlo  :  sus  obligaciones  le  precisaban  á  residir  en  Madrid,  en  donde,  agravan- 
pksaehaques  de  que  adolecía,  falleció  el  día  11  de  mayo  de  1780 ,  á  los  cuarenta  y  dos 
Ittdesaedad. 

liiió  en  aquella  medianía  que  tanto  recomiendan  los  sabios :  ni  padeció  las  angustias  de  la 
Anta,  ni  los  estímulos  de  la  ambición.  Su  templanza,  su  cortesía ,  su  ingenio,  su  erudición, 
ptavicter  indulgente  y  sencillo  ,'le  adquirieron  muchos  y  escelentes  amigos  en  todas  las  cla- 
Hdd  estado.  La  envidia  le  persiguió ,  como  acostumbra ,  por  los  medios  mas  viles ,  y  solo 
i  sos  tiros  la  estimación  de  los  hombres  de  bien  y  su  propia  conciencia.  Acompañado 
lliaaeq^osa  inculpable  y  de  un  hijo,  cuya  educación  mereció  todo  su  desvelo,  sabia  olví- 
delos desabrimientos  y  los  aplausos  que  le  adquiría  su  celebridad,  gozando  en  los  de- 
kns  de  esposo  y  padre  aquellas  delicias  que  solo  saben  disfrutar  las  almas  sensibles  y 


(¡nodo  y  practicó  la  filosofía  del  arte ,  aplicado  á  la  composición  poética ,  examinando  la 
n  y  la  necesidad  de  sus  preceptos.  Se  familiapzó  desde  su  primera  edad  con  la  lectura  de 
KlMloriadores,  oradores  y  poetas  antiguos,  modelos  de  la  mayor  perfección  á  que  ha  sa- 
livar el  talento  humano.  Estudió  la  lengua  de  su  nación,  su  historia,  sus  leyes,  sus  ya 
costumbres ,  y  á  la  imitación  de  los  mas  eminentes  poetas  nuestro^  añadió  la  de 
y  franceses,  emulando  de  los  primeros  la  fantasía  y  el  sonido  armónico ,  y  de  los  sc- 
el método,  la  exactitud  y  la  doctrina.  Halló  la  poesía  castellana  en  el  último  grado  de 
ion ;  y  él  se  atrevió  á  sostener  nuevos  principios,  y  á  combatir  errores,  nacidos  del  mal 
|Kto  que  generalmente  se  estendia  á  todos  los  ramos  de  la  literatura.  Desterró  del  teatro 
UmIUa  composiciones  absurdas,  que  habiendo  tenido  su  origen  en  los  siglos  de  barbarie, 
1M  después  á  tan  alta  estimación  el  mas  ingenioso  de  nuestros  dramáticos.  Dio  ejemplos  en 
Ji^  aieena  española  de  una  regularidad  que  se  consideraba  como  impracticable.  Adelantó  los 
mgresos  de  la  poesía  lírica ;  y  habiéndola  encontrado  grosera  y  trivial  ,en  manos  de  igno- 
autores,  se  la  dejó  elegante,  florida,  patética,  docta  y  armoniosa,  á  los  que  le 
después. 

[  fina  dificultad  ofrecen  las  artes ,  si  ha  de  sobresalir  en  ellas  el  que  las  cultiva ;  pero  atre- 
>K i  prescindir  de  la  opinión  y  de  la  costumbre,  luchar  intrépido  contra  la  tenacidad  de  la 
ia,  hallar  nuevos  caminos  para  conseguir  el  acierto,  fijar  el  gusto,  y  demostrar  con 
(Kgnas  de  aplauso  la  utilidad  de  la  innovación ,  es  fatiga  reservada  solo  á  a(|a(:llos  ta- 
estrtordinaríos  que  produce  la  naturaleza  no  muchas  veces. 

rm  DI  LA  MDA   DE   DON   NICOLÁS   FERNANDEZ   DE   MORATlN. 
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La  relación  que  precede  de  la  breve  vida  de  don  Nicolás  Fernandez  de  Horatin,  al  paao  que 
nos  descubre  el  bello  fondo  de  un  alma  singular ,  nos  esplica  también  hasta  cierto  punto  las 
miras  que  se  propuso  en  la  educación  de  su  hijo  don  Leandro»  único  que  sobrevivió  á  tres  her- 
manos muertos  en  la  infancia. 

Descendiente  de  una  familia  noble ,  no  habia  conocido  mas  orgullo  qiie  la  modesta  con- 
ciencia de  sus  propios  merecimientos ;  criado  al  lado  de  una  reina  apartada  del  bullicio  de  la 
corte  y  aprendió  temprano  á  conocer  la  vanidad  de  la  humana  grandeza  y  los  peligros  del  trato 
palaciego;  educado  para  la  carrera  del  foro,  halló  por  esperíencia  que  para  medrar  en  él  «ra 
insuficiente  el  talento,  inútiles  ciertos  estudios,  y  alguna  vez  nociva  la  franqueza,  de  que  no 
podía  desprenderse ;  halagado  por  los  hombres  mas  eminentes  de  su  tiempo  en  saber  y  en 
dignidad,  prefirió  el  honor  de  su  intima  confianza  á  una  protección  aneja  á  cierta  dependen- 
cia que  le  repugnaba:  circunstancias  todas  que  debieron  influir  poderosamente  en  su  ánimo 
para  dar  á  las  inclinaciones  de  su  hijo  una  dirección  mas  cierta  y  menos  arriesgada. 

Verificábase  entonces  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  una  revolución  lenta,  pero  cons- 
tante, y  todo  tendia  á  una  nivelación,  aunquS  por  camiiíos  enteramente  contrarios.  Iba  desa- 
pareciendo aquel  aislamiento  que  cerraba  al  pueblo  la  entrada  en  las  altas  regiones,  salvas  las 
puertas  de  la  lisonja  y  la  servidumbre.  Algunos  nobles  se  confundían  con  las  gentes  mas  des- 
preciables; y  entre  chisperos,  rufianes  y  mujercillas  pasaban  aquella  vida  que  tan  enérgica- 
mente nos.  describió  poco  después  Jovellanos  en  una  de  sus  sátiras.  Otros  empero ,  mejor  na- 
cidos, abandonándose  á  la  corriente  de  la  época  y  de  las  nuevas  necesidades,  no  descendían 
de  su  altura,  sino  que  elevaban  las  demás  clases,  buscaban  en  ellas  los  hombres  dignos,  los 
admitían  en  su  familiaridad,  fundaban  sociedades  económicas,  se  instruían,  se  comunicaban, 
fomentaban  las  artes  útiles  y  ennoblecían  el  trabajo  y  el  ingenio. 

Asi  es  como  Moratin  el  padre,  sencillo  en  sus  costumbres,  exento  de  preocupaciones ,  des- 
engañado de  la  privanza  y  nada  ambicioso  de  honores  y  riquezas ,  llegó  á  concebir  una  idea 
fija  de  la  doméstica  felicidad ,  y  descubriendo  su  genio  poético  nuevas  bellezas  en  las  humil- 
des manipulaciones  que  hasta  entonces  como  de  servil  condición  eran  despreciadas ,  se  pren- 
dó de  la  decorosa  aplicación  que  cundía  en  los  hábitos  populares,  y  por  tres  veces  fué  el  can- 
tor de  ella  en  presencia  del  concurso  mas  escogido  que  tenia  la  espléndida  corte  de  Carlos  III. 

Aun  después  de  tantos  años  trascurridos,  en  que  la  sociedad  no  se  ha  desviado  de  aquella 
corriente,  preocupaciones renadeutes ,  aunque  débiles  y  sin  fuerza, nos  han  conducido  á con- 
signar aquí  estas  consideraciones,  para  que  no  se  crea  efecto  de  rareza  de  genio'  ó  ciego  an- 
tojo la  carrera <iue  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  señaló  á  su  hijo  don  Leandro,  quien  al 
quedar  huérfano  de  padre  contaba  veinte  años  y  trabajaba  de  oficial  aventajado  en  una  joye- 
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ria,  donde  ganaba  diez  y  ocho  reales  diarios.  No  propondremos  por  modelo  absoluU 
conducta  paternal ;  para'  esto  fuera  preciso  que  Moratin  hubiese  salido  un  artista  tan  emi 
como  Bcnvenuto  Ccllini :  no  se  ha  inventado  todavia  el  arte  de  conocer  las  predisposit 
del  individuo  para'el  ejercicio  á  que  le  llaman  la  gloria  y  la  fortuna;  y  cuando  este  arte 
vente ,  tendrá  todavia  que  luchar  con  el  orgullo ,  la  necedad  y  las  preocupaciones.  Una  < 
vacion  haremos,  por  si  puede  importar.  No  es  este  el  único  ejemplo  que  nos  presenta  1 
toria  de  grandes  'autores  dramáticos  salidos  del  taller,  desde  el  batihoja  Lope  de  Rueda 
uno  de  los  mejores  ingenios  que  en  nuestros  dias  honran  el  Parnaso  nacional. 

Probablemente  si  la  literatura  hubiese  proporcionado  recursos  productivos  para  una 
lia  de  muy  medianas  conveniencias,  bastante  modesta  para  no  ambicionar,  y  sobradó 
para  pretender,  Moratin  el  hijo  hubiera  abrazado  alguna  carrera  literaria.  Nacido  en  Madri 
de  marzo  de  1760  (1),  habia  mostrado  desde  luego  felicísimas  disposiciones.  Por  su  ' 
despejo  y  amable  travesura,  y  también  por  la  estremada  gracia  de  sus  facciones,  era  el 
de  su  familia,  cuando  á  los  cuatro  anos  de  su  edad  fué  atacado  por  unas  viruelas  maligni 
después  de  haberle  puesto  al  borde  del  sepulcro,  le  dejaron  estremadamente  desfigurad 
estrago  que  este  azote  de  la  infancia  hizo  en  su  fisonomía,  dice  su  biógrafo  don  Manuel  S 
no  fué  menor  que  el  que  causó  en  su  índole,  i  En  efecto,  diBsde  entonces  perdió  su  gen 
gre ,  bullicioso  y  amable  con  todos ,  y  volvióse  tímido ,  receloso ,  taciturno  :  calidadet 
según  veremos,  no  tuvieron  corta  influencia  en  los  sucesos  del  resto  de  su  vida. 

Aprendió  los  primeros  rudimentos  en  la  escuela  de  un  tal  don  Santiago  López,  que  p« 
.tonces  debió  de  vivir  en  la  calle  de  Santa  Isabel.  Un  fragmento  de  su  propia  vida,  que  » 
todavia  inédito ,  contiene  curiosos  recuerdos  sobre  aquella  época  de  sensaciones  prim 
cuyo  estudio  ofrece  tanto  interés  cuando  se  trata  de  hombres  estraordinaríbs.  c  Salí  de 
cuela,  dice  él  mismo,  sin  haber  adquirido  vicio,  ni  resabio,  ni  amistad  alguna  con  mis 
discípulos;  ni  supe  jugar  al  trompo ,  ni  á  la  rayuela»  ni  á  las  aleluyas.  Acabadas  las  ho 
estudio,  recogía  mi  cartera,  y  desde  la  escuela,  de  cuya  puerta  se  veía  mi  casa»  me  po 
ella  de  un  salto. 

i  Alli  veia  los  amigos  de  mi  padre ;  oía  sus  conversaciones  literarias ,  y  alli  adquirí  lu 
medido  amor  al  estudio.  Leia  á  Don  QuijotCy  el  l,a%arillo ,  las  Guerras  de  Granada^  libn 
ciosisimo  para  mi ;  la  historia  de  Mariana,  y  todos  los  poetas  españoles,  de  los  cuales 
on  la  libreria  de  mi  padre  escogida  abundi^cía.  Esta  ocupación  y  la  de  ir  á  ver  á  mi 
abuelo,  á  quien  ya  reducían  los  achaques  y  los  largos  años  á  salir  muy  poco  de  su  cas 
entretenían  el  tiempo ;  y  asi  pasé  los  nueve  primeros  años  de  mi  vida ,  sin  acordarme  i 
era  un  muchacho. » 

'Entonces  empezó  á  ensayar  su  musa  en  composiciones  anacreónticas  llenas  de  infant 
nura,  que  dedicaba  á  una  niña  de  su  misma  edad,  hija  de  don  Ignacio  Bemascone,  intimo 
de  su  padre  y  vecino  de  la  casa  á  que  este  trasladó  su  domicilio,  que  era  la  del  número  3( 
calle  de  la  Puebla,  hoy  del  Fomento.  Estos  fueron  sus  primeros  é  inocentes  amores,  y  • 
gen  de  sus  inspiraciones. 

Descubría  al  mismo  tiempo  felicísimas  disposiciones  para  las  artes  de  imitación  :  api 
el  dibujo  con  rápido  aprovechamiento ;  inventaba  con  facilidad ,  diseñaba  con  correc< 
delicadeza ;  y  el  gusto  esquisito  que  reinaba  en  todas  sus  obras  anunciaba  un  perfecto 
nista.  Hubo  en  la  familia  un  proyecto  de  enviarle  á  Roma  al  lado  del  famoso  Mengs ,  lis 
el  Pintor  filósofo ,  que  probablemente  hubiera  tenido  un  discípulo  muy  aventajado ;  p< 
oposición  de  su  madre,  que  no  podia  soportar  la  idea  de  una  separación ,  las  dificultad 
UD  estudio  largo ,  costoso  y  de  lejanos  productos ,  y  el  presentimiento  que  tenia  su  pac 

(I)  Nadó  eo  la  calle  de  SanU  Marta,  cuarto  iiriocipal  de  la  casa  qae  forma  esquiua  coo  la  de  San  Jttao ,  frfi 
fticale  del  mismo  nombre. 
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It prematora  muerte  que  iba  á  arrebatarle,  frustraron  esta  combinación,  é  inclinaron  la  pre- 
ferencia de  todos  acia  otro  arte  análogo  al  gusto  que  habla  manifestado ,  capaz  de  proporcio- 
narie  desde  luego  alguna  lijera  retribuci>n,  y  ejercido  además  por  personas  muy  allegadas, 
eomo  eran  don  VictorGaleoti,  casado  con  una  tia  suya,  y  su  tío  don  MiguerdeHoratin,  quien  se 
lo  DeTÓ  á  su  taller  de  joyería ,  y  emprendió  su  enseñanza  con  particular  empeño  de  sacarle  un 
distíDgaido  artífice. 

Éralo  en  efecto  el  mismo  don  Miguel,  y  además  hombre  adornado  de  escelentes  prendas,  de 
buenos  conocimientos  literarios  y  mas  que  mediano  poeta  (2).  Como  tal  fomentaba  esta  afición 
eo su  sobrino,  á  quien  profesaba  un  cariño  casi  paternal;  y  á  su  ejemplo  y  escitaciones  se  de- 
be til  Tez  que  este  no  abandonase  tan  dulces  entretenimientos ,  que  fueron  los  primeros  des- 
IsDosde  sa  gloria.  Acogido  á  tan  benévola  protección ,  componia  á  hurtadillas  de  su  padre, 
caja  scTera  censura  temia,  y  mas  si  hubiese  llegado  á  creer  que  estos  inocentes  ejercicios  po- 
dían distraerle  de  su  principal  ocupación. 

£n  el  año  de  1779  la  Academia  española  abrió  un  concurso  de  poesía  proponiendo  por 
anoto  un  canto  épico  sobre  la  Joma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos.  Llevó  el  premio  don 
José  María  Vaca  de  Guzmán ,  poeta  favorito  de  aquel  cuerpo ,  que  dos  años  antes  habia  obte- 
nido otro  por  las  Naves  de  CortSk  destruidas^  en  competencia  con  Moratin  el  padre.  Se  conce- 
dió el  aecesiU  á  un  don  Efrén  de  Lardnazy  Morante,  que  presentó  un  romance  endecasílabo  (3). 
Bajo  este  pseudónimo  se  ocultó  su  verdadero  autor,  el  mozo  don  Leandro,  que  lleno  de  sobre- 
salto tuvo  que  confesar  á  su  padre  su  feliz  atrevimiento.  La  escena  que  pasó  entre  los  dos  en 
esta  revelación  no  puede  describirse.  Quien  no  sea  padre ,  dice  con  razón  el  citado  señor  Sil- 
vela,  renuncie  ¿  sentir  las  delicias  de  una  sorpresa  semejante. 

Breve  tiempo  duró  á  don  Nicolás  esta  paternal  satisfacción  que  le  llenaba  de  orguDo  y  espe- 
ranzas; pocos  meses  después  tuvo  que  acompañarle  su  hijo  á  la  última  morada,  quedando 
atenido  al  corto  salario  que  ganaba ,  único  recurso  para  su  afligida  madre ,  que  sobrevivió  po- 
cos años  á  tanto  dolor. 

No  pasaron  otros  tres  años  sin  que  sus  solitarias  tareas  consiguiesen  nn  segundo  triühfo, 
pndMblemente  no  esperado.  La  Academia  española,  en  el  concurso  de  1782,  distinguió  con  el 
ocecsftt  la  sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  lengua  castellana,  que  con  el  titulo  de 
Lecacn  po¿Uca  presentó  Moratin  bajo  el  nombre  de  don  Meliton  Fernandez  (4) :  con  esta  com- 
posición ,  mas  análoga  que  la  anterior  al  tono  de  su  musa,  confirmó  su  buena  reputación  en- 
tre los  ingenios  de  la  época ;  al  paso  que  la  memoria  de  su  padre  aumentaba  el  interés  de  los 
hombres  de  gusto  en  favor  del  modesto  oficial  de  joyería.  El,  sin  embargo,  seguia  enteramente 
retraído  de  todo  trato  literario,  y  hubiera  continuado  en  su  oscuridad,  si  la  suerte  no  le  hubiese 
deparado  algunos  amigos  q\xe  por  la  corta  diferencia  de  sus  edades  lograron  inspirarle  con- 
fianza ,  pudiendo  convencerle  de  lo  mucho  que  valia  y  de  lo  mas  que  de  su  buena  disposición 
debía  esperarse. 

Bajó  una  tarde  al  Prado  en  compañia  de  los  padres  Estala  y  Navarrete ,  de  la  Escuela  pía, 
ambos  jóvenes  y  ya  grandes  humanistas :  allí  se  juntaron  con  el  poeta  don  León  de  Arroyal,  que 
por  aquellos  días  acababa  de  publicar  sin  nombre  de  autor  su  fábula  del  Asno  erudito^  y  con 
don  Joan  Antonio  Melón,  que  se  distiiíguió  después  honrosamente  en  la  república  literaria. 
Prendóse  este  último  de  Moratin  hasta  el  punto  de  contraer  una  amistad  que  duró  sin  inter- 
rupción toda  la  vida,  y  adquirió  sobre  él  la  mas  poderosa  influencia,  que  tuvo  no  poca  parte 
m  importantes  ocasiones  para  vencer  su  habitual  timidez  é  irresolución. 

(S)  Remos  tenido  á  la  vista  una  Yolaminosa  colección  manuscrita  de  sns  composiciones  poéticas ,  en  que  manifiesta 
pande  afluencia  y  focilidad ,  especialmente  en  el  género  erótico. 

0)  Es  el  de  la  página  573  de  este  tomo. 

(4)  Eata  composidion ,  corregida  después  y  reducida  á  dosdentos  tres  tercetos  de  doscientos  ochenta  y  cinco  que 
ttles  tenia,  es  la  inserta  en  la  página  576  de  este  mismo  tomo. 
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Reuníanse  estos  amigos  en  la  celda  del  padre  Pedro  Estala  desde  el  anochecer  hasta  la  hora 
de  cerrar  el  convento ,  y  en  los  días  festivos  á  todas  horas.  Allí  leía  aquel  aplicado  religioso 
sus  traducciones  de  varias  rapsodias  de  Homero ,  y  cada  uno  de  les  concurrentes  llevaba  sos 
borradores,  que  se  examinaban  con  severa  critica:  se  disputaba  en  grande  sobre  puntos  litwa- 
ríos,  se  hincaba  el  diente  sobre  los  escritos  que  sallan  á  luz  y  sobre  sus  autores,  se  improvi- 
saban églogas  y  coloquios  dramáticos  sobre  asuntos  serios  y  burlescos,  y  se  formabaft  mil  pro- 
yectos de  publicaciones  interesantes ,  de  los  cuales  ninguno  llegó  á  sazón.,  Propúsose  entre 
otros  el  plan  de  un  diccionario  de  hombres  ilustres ,  espurgando  las  colecciones  francesas,  y 
aprovechando  con  preferencia  las  noticias  recogidas  por  don  Nicolás  Antonio  y  otros  biógrafos 
españoles:  comenzóse  la  obra;  pero  don  Juan  Pablo  Fomer,  que  se  habia  recientemente  agre* 
gado  á  la  tertulia,  se  empeñó  en  que  antes  convenia  publicar  las  disertaciones  bíblicas  del  pa- 
dre ^Calmet,  empresa  sobre  cuyo  buen  éxito  fundaban  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  con  el  fin 
de  emplear  su  producto  en  otras  ediciones  que,  aunque  menos  seguras,  se  conformaban  mas  con 
los  estudios  comunes  y  con  la  índole  de  sus  respectivos  ingenios.  También  se  empezó  este  tra- 
^jo ;  pero  tropezaron  al  momento  con  tantas  dificultades,  y  hallaron  tal  discordancia  entre  so 
parecer  y  las  interpretaciones  del  autor,  que  á  pesar  de  la  insistencia  de  Fomer,  quedó  este 
proyecto  abandonado.  Pensóse  también  en  dar  á  luz,  en  tonlítos  pequeños,  una  enciclopedia 
de  damas,  en  la  cual  Horatin  debía  encargarse  de  la  parte  relativa  á  la  historia,  teatro  y  nove- 
las; pero  una  alta  señora  se  opuso ,  por  mas  <(ue  Melón  con  mucha  gracia,  y  no  sin  ingenio  y 
algún  fondo  de  razón,  quiso  probar  que  el  mejor  modo  de  hacer  aplicados  á  los  jóvenes  era 
procurar  que  las  mujeres  comenzasen  á  pedantear  sobre  toda  clase  de  conocimientos. 

La  memoria  de  Moratin  el  padre  quedaba  entre  tanto  desairada  por  el  poco  aprecio  que  ha- 
bía hecho  la  Academia  de  su  cailto  épico  de  Las  Naves  de  Cortés ,  que  ni  le  mereció  siquiera 
los  honores  de  la  impresión.  Don  Leandro  consideró  como  un  deber  filial  sacar  de  la  oscuri- 
dad esta  escelente  producción,  apelando  al  voto  público,  que  no  ha  confirmado  la  sentencia 
de  aquel  cuerpo  esclarecido.  Con  este  objeto,  á  espensas  de  su  tío  don  Miguel,  publicó  en  1785 
en  la  imprenta  real  dicho  poema,  con  unas  reflexiones  (5),  las  cuales  deben  considerarse  como 
su  primer  ensayo  de  crítica  literaria,  y  el  símbolo  de  su  fe  en  materias  de  gusto  con  arreglo 
á  los  preceptos  del  mas  puro  clasicismo,  que  era  entonces  el  tema  de  la  escuela  reformadora 
contra  los  abusos  del  ingenio. 

Desde  sus  primeros  años  habia  sido  muy  aficionado  al  teatro,  reducido  entonces  al  estado  las- 
timoso que  él  mismo  describió  después  en  el  discurso  preliminar  á  sus  comedias.  Se  ha  visto 
ya  cuánto  se  afanó  su  padre  para  introducir  en  el  arte  dramático  las  formas  antiguas  adoptadas 
por  los  franceses.  El  escaso  resultado  de  sus  conatos  no  arredró  á  Moratin ,  quien  probando 
sus  fuerzas  iba  conociendo  que  se  hallaba  destinado  á  dar  cima  á  tamaña  empresa,  que  como 
por  herencia  le  pertenecía.  Ya  por  aquel  tiempo  habia  concebido  el  plan  de  El  Viqo  y  la  niñat 
y  escrito  algunas  esconas  que  leyó  en  el  pequeño  círculo  de  sus  amigos,  los  cuales  con  el  ma- 
yor entusiasmo  le  animaron  á  seguir  su  buen  propósito. 

Este  repetido  estímulo,  de  cuya  sinceridad  no  podia  dudar,  la  continuación  de  unos  ejercicios 
tan  seductores  para  quien  sentía  ya  en  su  alma  la  fuerza  de  la  vocación,  y  las  muestras  de  apre- 
cio que  recibía,  así  del  público  como  de  los  inteligentes,  debieron  iríspirarlc  cierta  indiferen- 
cia y  desvío  con  respecto  á  su  ocupación  ordinaria,  no  tan  mecánica  que  dejase  de  absorberle, 
á  mas  del  tiempo,  una  parle  de  sus  facultades,  ni  tan  lucida  que  pudiese  satisfacer  el  natural 
deseo  de  alguna  gloria.  Con  la  muerto  de  su  madre  habia  cesado  la  obligación  que  le  enca- 
denaba al  taller ;  y  podía  ya  entregarse  con  mas  libertada  la  incertidumbre  de  la  suerte.  El 

(5)  AsípI  cinto  como  las  roflexioncit  que  le  ncompanao  se  LallaD  e^la  página  59  y  siguientes  de  este  tomo :  una  nota 
espHca  la  razón  que  heñios  tenido  |>ara  atenernos  i  la  edición  de  1785,  con  preferencia  al  testo  de  las  obras  postumas 
de  dnn  Nicolás ,  dadas  á  luz  muchos  afios  después. 
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stre  Jovellanos,  honra  de  nuestra  nación,  que  ya  le  conocía  personalmente,  le  llamó  un  dia 
-a  proponerle  pasar  á  París  en  calidad  de  secretario  de  su  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  que 
sargado  por  el  gobierno  de  una  misión  importante,  se  hallaba  próximo  á  trasladarse  á  aquella 
)ilal.  Al  principio  opuso  el  tímido  joven  mil  dificultades  :  su  tio  don  Miguel  se  resistió  hasta 
último  estremo;  pero  su  amigo  Melón ,  hombre  persuasivo  y  eficaz ,  lo  allanó  todo  ¿  gusto 
cuantos  se  interesaban  en  sus  adelantamientos  de  saber  y  de  fortuna. 
Pronto  conoció  Gabarras  todo  el  precio  de  esta  adquisición ,  y  mas  que  como  subalterno 
itó  á  Horatin  como  amigo,  haciéndole  participe  y  depositario  de  sus  elevadas  miras.  En  enero 
1787  emprendieron  su  viaje  por  Aragón  y  Cataluña,  con  bastante  espado  para  poder  hacer 
bre  los  países  que  recorrían  las  observaciones  que  aun  genio  despejado  é  indagador  sugieren 
smpre  los  objetos  nuevos  en  la  edad  de  sensaciones  mas  vivas  y  profundas.  Vio  por  primera 
z  el  mar  en  Barcelona,  donde  se  detuvo  ocho  dias ;  visitó  la^ciudádcs  de  Honpeller  y  Mar- 
Ua«  donde  se  hallaba  á  fines  de  marzo,  en  Aviñon  en  43  de  abril,  y  había  llegado  á  su  des- 
10  el  29  del  propio  mes.  El  viaje  fué  aprovechado,  y  en  todo  él  no  cesó  de  escribir  á  las  per- 
nas  que  en  Madrid  le  habían  escítado  simpatías  ó  prodigado  obsequios.  La  mayor  parte  de 
la  correspondencia  versaba  sobre  puntos  de  literatura  y  bellas  artes,  y  demuestra  lo  mucho 
le  estimaban  su  trato  los  hombres  de  mas  valer  de  la  nación ,  como  eran  Cean-Bermudez, 
>mer,  Jovellanos,  Conti,  don  Eugenio  Llaguno  y  otros.  De  esta  manera  esploraba  el  voto  de 
8  jueces  competentes,  antes  de  presentarse  al  públióo,  cuyo  &llo  temia  tanto  mas  cuanto  me- 
»  rápida  y  eficaz  era  la  acción  de  las  ideas  juiciosas  contra  los  resabios  del  gusto  estragado 
los  destemplados  antojos  de  la  muchedumbre. 

Llevó  á  París  el  vivísimo  deseo  de  conocer  al  célebre  Goldoni ,  principe  de  la  comedía  ita- 
ma,  que  desterrado  de  su  patria,  Venecia,  por  motivos  que  no  deshonran,  vivía  allí  de  una  mo- 
ca pensión,  con  el  título  de  lector  de  la  reina  Haria-Antonieta.  Buscó  aun  amigo  que  le  pre- 
intase  á  este  anciano,  y  fué  recibido  con  la  amable  cordialidad  propia  del  ingenio  en  su  de- 
idencia,  cuando  se  encuentra  con  la  lozana  juventud  destinada  á  continuar  la  grande  obra 
ibeneficio  de  la  ilustración  del  género  humano.  Se  habló  por  supuesto  de  teatro,  se  recitaron 
gunos  pasajes  de  comedias ,  de  que  su  propio  autor  había  perdido  la  memoria ,  y  al  llegar 
punto  de  la  conducta  de  los  gobiernos  con  respecto  á  los  ciudadanos  que  mas  honran  á  su 
itria,  no  pudo  Goldoni  contener  algunas  lágrimas,  que  Moratin  recordaría  después  muchas 
íces,  cuando  tuvo  que  verterlas  por  semejantes  ingratitudes. 

En  aquella  sazón  tuvo  Moratin  el  consuelo  de  abrazar  á  su  amigo  Melón,  que  se  detuvo  algu- 
os  dias  en  París  antes  de  proseguir  su  viaje  por  Inglaterra  y  Holanda.  Vivían  juntos  (6),  y  sin 
s  sujeciones  y  miramientos  que  debían  guardar  en  Madrid,  pasáronlos  dias  mas  regocijados  de 
1  vida  charlando  hasta  deshora  de  la  noche,  y  contrahaciendo  los  gestos  y  muletillas  de  algu- 
os  palaciegos  ridículos  de  la  corte  de  Carlos  III;  en  cuyos  remedos,  cuando  se  hallaba  á 
uerta  cerrada,  solia  Moratin  soltar  sin  dique  el  torrente  inagotable  de  sus  gracias. 
De  acuerdo  con  el  gobierno  español  dio  Cabarrús  al  francés  algunas  ideas  y  planes  para  es- 
oivar  la  revolución  que  ya  próximamente  amenazaba ;  pero  no  fué  escuchado ,  y  dando  por 
onduida  su  misión  dispuso  su  regreso  á  España.  Hallábase  ya  en  Tolosa,  cuando  recibió  una 
ivitacíon  del  gobierno  francés,  que  le  obligó  á  retroceder  á  París,  dejando  á  su  secretario,  hasta 
ue  volviendo  á  reunirse  con  él  continuaron  su  camino  por  Vitoria ;  pero  en  Pancorvo  recíbie- 
OD  contraorden,  entraron  de  nuevo  en  Franci*^  y  por  último  á  fines  del  año  se  restituyeron 
la  patria,  hallándose  ya  en  Madrid  el  8  de  enero  de  1788. 

Conservó  el  conde  todavía  por  algún  tiempo  su  valimiento  en  la  cortes  pero  á  poco  suscí- 
6se  contra  él  tan  deshecha  tempestad,  que  alcanzó  desagradablemente  á  su  persona  y  á  la  do 

« 
í*))  Ocuparon  dos  cuartos  cunliguos  en  la  ílitc  Viiieítne,  hotel  de  la  Cour  de  France ,  dcs|nirs  hóU-l  des  Kirangers. 
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SUS  allegados.  Encarcelado,  privado  de  sus  papeles,  que  se  le  ocuparon,  abandonado  de  sus 
tiguos  amigos,  perseguido  y  calumniado  por  sus  émulos,  sufrió  todas  las  consecuencias  d< 
que  en  los  gobiernos  absolutos  se  llama  desgracia:  calamidad  estrema  y  misteriosa^  que  n 
inocente  ni  al  culpado  deja  los  medios  legítimos  de  defensa,  y  que  tiraniza  con  vulgarida 
la  publica  opinión,  obligándola  á  creer  lo  que  ella  resiste. 

La  situación  de  Horatin  no  dejaba  de  ofrecer  peligros;  pues  aunque  nadie  tenia  interés 
recto  en  su  perdición,  ni  motivos  de  odio  ó  de  envidia,  basta  en  tales  casos  que  baya  quiei 
proponga  hacer  alarde  de  su  diligencia  en  pcrsegujf ,  solo  por  lisonja  á  los  poderosos.  Por  < 
apeló  al  único  recurso  que  resta  al  discreto ,  cuando  cualquier  paso  que  se  dé  es  tina  imp 
dencia  que  empeora  la  condición  del  individuo  sin  mejorar  la  causa  social ;  es  decir,  qui 
oscureció  en  medio  del  bullicio  de  la  corte ,  refugiándose  bajo  el  techo  de  su  bondadoso 
y  volviendo  á  ayudarle  en  su  dbrador,  que  lo  tenia  en  la  calle  de  las  Veneras^r 

Ocupó  entonces  sus  ocios  en  retocar  su  primera  comedia.  El  Viejo  y  la  Niña,  que  admi 
dos  años  antes  por  la  compañía  de  Manuel  Martínez,  no  habia  llegado  á  representarse  por  i 
lindres  de  una  actriz  que  rehusó  cierto  papel ;  en  1788  otra  actriz  de  la  compañía  de  Eusí 
Ribera  se  empeñó  en  encargarse  de  otro  que  á  pesar  de  su  mérito  no  le  correspondía;  • 
cunstancia  que  retardó  los  ensayos,  y  entre  tanto  el  vicario  eclesiástico  negó  la  licencia, 
jando  asi  cortada  la  cuestión. 

Habia  en  aquel  tiempo  la  peste  de  malos  poetas  que  en  todas  épocas;  pero  con  la  desgr 
además  de  que  eran  aplaudidos  por  gran  parte  del  pueblo,  que  ya  admiraba  sus  rebozada 
ininteligibles  conceptos,  ya  se  recreaba  con  sus  frialdades  é  insulseces.  Quiso  Moratin  dist 
el  mal  humor  consiguiente  á  su  posición,  ridiculizándolos  según  merecían,  y  en  4789  pub 
su  folleto  titulado  La  Derrota  de  los  pedantes  (7),  en  que  algunos  se  vieron  retratados,  y  no 
dieron  perdonar  al  autor,  en  quien  traslucían  bajo  el  velo  del  anónimo  la  misma  pesada  m 
que  en  su  Lección  poética  les  habia  descargado  sin  piedad  su  primer  azote. 

Seguía  entre  tanto  Moratin  sin  medios  para  dedicarse  con  tranquilidad  á  las  amenas  tareai 
su  afición,  y  la  idea  de  ser  gravoso  á  su  familia  le  era  insoportable.  Solicitó  un  empleo,  últi 
recurso  de  los  desocupados  inútiles  para  otra  cosa,  y  nada  logró  á  pesar  de  las  buenas  n 
ciones  de  Melón,  que  todo  lo  andaba  para  sacar  á^u  amigo  de  los  apuros  cada  día  mas  a[ 
miantes.  Compuso  una  oda  á  la  exaltación  al  trono  de  Garios  IV,  mas  ni  por  ella  logró  llai 
sobre  si  la  atención  de  los  que  podían  valerle.  Era  entonces  ministro  el  conde  de  Floridablai 
á  quien,  según  dicen,  divertían  en  estremo  unos  versos  ramplones  que  le  enviaba  un  tal  M 
colini,  músico  de  la  capilla  real.  Creyó  Moratin  obtener  su  protección  por  un  medio  semej 
te;  y  asi  le  escribió  un  romance  (8),  esplicándole  su  necesidad  y  modesta  ambición,  reduc 
á  ser  abate. 

Si  el  ser  abate  es  ser  algo. 

Cayóle  en  gracia  al  atareado  conde  esta  singular  petición,  y  encargó  á  don  Sebastian 
ñuela,  oficial  mayor  de  la  secretaría,  que  era  también  aficionado  á  coplas  y  las  hacía,  que  p 
pusiese  al  suplicante  para  un  beneficio  simple;  hízolode  la  mejor  gana  el  buen  covachueli 
y  creyó  haber  dado  una  muestrade  regia  liberalidad  confiriéndole  una  prestamera  de  tresci 
tos  ducados  en  el  obispado  de  Burgos,  con  la  cual  se  ordenó  Moratin  de  primera  tonsura 
quedó  como  antes,  poco  menos  que  pereciendo. 

Empezó  luego  á  granjearse  la  privanza  de  los  reyes  el  fangoso  don  Manuel  Godoy,  desp 
principe  de  la  Paz,  quien  de  la  condición  de  simple  guardia  de  Corps,  no  sin  murmuUos  d 
pública  opinión,  fué  encaramándose  hasta  las  mas  altas  dignidades  de  la  monarquía.  Su  c( 

(7)  Págíoa  561  del  presente  tomo. 

(8)  Es  el  romance  xi,  página  GOO. 
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Mñero  en  el  cuerpo  y  grande  amigo  era  don  Francisco  Bernabeu ,  joven  de  prendas,  amante 
le  los  hombres  de  mérito,  y  deseoso  de  favorecer.  Conocía  este  á  Horalin,  á  Forner  y  á  Helon, 
r  los  presentó  al  nuevo  valido,  quien  se  declaró  su  protector,  dándoles  desde  luego  de  su  buena 
lisposicion  mayores  prendas  que  se  atrevían  á  esperar.  A  Moratin  se  le  confirió  por  su  media- 
rion  va  beneficio  en  la  iglesia  de  Montero,  de  valor  de  tres  mil  ducados,  y  una  pensión  de 
idsdentos  sobre  la  mitra  do  Oviedo,  renta  que  le  aseguraba  una  subsistencia  holgada,  exenta  de 
oda  obligación,  y  propia  para  dedicarse  á  aquellos  estudios  que  duran  hasta  la  vejez.  Tales  eran 
m  aquellos  tiempos  las  anomalías  de  nuestra  legislación,  que  llamarán  absurda  nuestros  hijos: 
ú  monarca  disponía  á  su  antojo  de  las  rentas  del  Estado,  que  dividía  sin  proporción  entre  las 
itenciones  públicas  y  las  exigencias  de  una  corte  disipadora; no  había  presupuestos  ni  por  con- 
Bgaiente  cantidades  destinadas  al  estimulo  de  los  ingenios  y  al  progreso  de  la  literatura  na- 
ñonal ;  y  entre  tanto  desorden,  que  hacia  mas  sensible  la  creciente  insuficiencia  de  los  recur- 
IOS,  no  quedaba  otro  para  premiar  la  aplicación  y  el  talento,  que  el  de  dedicar  á  este  deber 
iocial  los  fondos  de  naturaleza  eclesiástica^  que  por  una  larga  y  constante  acumulación  habiap 
llegado  á  ser  superabundantes  con  respecto  ¿  los  fines  para  que  fueron  constituidos.  De  aquí 
m  abuñva  provisión  de  los  benefidos  en  personas  seglares,  las  pensiones  sobre  las  mitras,  y 
la  ridicalez  de  librar  sobre  la  Iglesia  los  gastos  de  la  reforma  del  teatro.  Por  fin,  esta  vez  algo 
le  hizo  en  iavor  de  la  ilustración  y  las  costumbres  públicas,  que  no  siempre  fueron  atendidas 
m  la  diq>ensacion  de  semejantes  gracias. 

SiMoraUn,  abandonándose  al  viento  de  la  fortuna  que  tan  propiciamente  le  soplaba,  hubiese 
tfatado  de  esplotar  Ja  benevolencia  de  su  Bf ecenas,  como  hicieron  otros  adulándole  con  bajeza 
para  injuriarle  después,  hubiera  podido  con  facilidad  y  en  breve  tiempo  ser  uno  de  los  perso- 
najes mas  influyentes  de  la  corte  de  Carlos  IV.  Agradecido  á  un  ministro  en  quien  encontraba 
la  buena  acogida  que  en  vano  solicitó  de  sus  antecesores ,  debía  renunciar  el  derecho  de 
lanrmurar  de  él,  sin  contraer  por  esto  la  obligación  de  adularle.  Elogió  si  aquellos  actos  de 
IQ  administración,  que  ahora  forman  su  defensa  y  atenúan  hasta  el  punto  posible  sus  errores, 
f  eq>ecíalmente  aquella  protección  que  en  algunas  épocas  y  como  por  lucidos  intervalos  pro- 
figtf  á  los  conocimientos  útiles  en  artes  y  en  literatura,  mas  de  lo  que  podía  esperarse  de  un 
kombre  de  pocas  letras,  disipado  y  desvanecido  por  la  ambición.  Pero  jamás  fue  participe  de 
tm  disoluciones,  cantor  de  sus  orgías,  ni  x^ómplice  de  sus  intrigas  palaciegas:  le  trataba  con 
respeto,  le  visitaba  con  poca  frecuencia,  y  abrumado  por  el  peso  de  tantos  halagos  le  corres- 
pondía con  una  cortedad  que  rayaba  casi  en  indiferencia,  con  admiración  de  los  que  codicía- 
btn  su  valimiento. 

A  este  se  debió  el  que  se  allanasen  los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  á  la  representación 
de  El  Viejo  y  la  niña^  que  se  puso  por  fin  en  escena  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  22  de  mayo 
de  1790  (9),  y  el  público  la  recibió  con  aplauso.  Satisfecho  su  autor  con  este  primer  triunfo  en 
Ii  carrera  dnOnática,  y  deseoso  de  apartarse  de  una  corte  donde  la  corrupción  cundia  mara- 
riDosamente,  se  retiró  á  un  pueblo  de  la  .Alcarria  para  entregarse  libremente  al  estudio  y  á 
li  meditación.  Andarín  incansable,  recorría  diariamente  largas  distancias,  componiendo  de  me- 
isoriá,  que  la  tenia  felicísima,  lo  que  luego  trasladaba  al  papel  de  vuelta  á  su  casa.  Allí  iban  á 
visitarle  sus  amigos  de  la  primera  juventud,  para  disfrutar  de  su  instructiva  conversación  y  de 
ns  gracias.  Hubo  un  día  de  decir  que  había  escrito  un  poema  tituladb  La  Huerteida ,  en  bur- 
lesca celebridad  de  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta;  pero  que  conociendo  se  había  sobrada- 
nente  deslizado  en  la  senda  del  ridiculo,  había  rasgado  el  borrador,  aunque  de  algo  se  acorda- 
ba. Rogáronle  todos  que  recitase  los  trozos  que  tuviese  mas  presentes,  y  después  de  muchas 

(9)  Véase  en  la  página  335  la  advertencia  preliminar.  Gomo  esta  y  las  que  van  al  frente  de  las  demás  comedia 
cootienen  la  historia  de  cada  ana,  omitiremos  en  la  presente  Vida  algunos  pormenores ,  que  hatlarin  los  cariosos  en  su 
mpectíTo  logar. 
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negativas  y  repetidas  instancias,  lo  dijo  desde  el  principio  hasta  el  fin,  imitando  con  tal  p 
dad  la  fraseología,  el  ahuecamiento  de  la  voz,  los  visajes,  manoteo  y  prosopopeya  de  su 
gonista,  que  según  el  testimonio  de  Melón,  fué  cosa  de  desternillarse  de  risa  (10).  Era  I 
como  no  ignorará  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  un  poeta  en  aquellos  tiempos  í 
y  de  momentos  felices,  jefe  de  una  pandilla  que  le  escuchaba  como  un  oráculo,*  gran  pred 
en  el  café,  intolerante,  esclusivo  y  furioso  émulo  de  Moratin,  tanto  por  el  aplauso  del  pi 
como  por  la  repentina  mudanza  de  su  suerte.  Asi  se  vengó  á  sus  solas  quien  le  era  tan 
rior,  con  la  generosidad  de  condenar  al  olvido  un  trabajo  que  hubiera  lisonjeado  su  ame 
pió  á  costa  de  su  impertinente  adversario. 

Allí  arregló  Moratin  su  Comedia  nueva^  llamada  comunmente  £1  café  (11),  que  se  repi 
en  el  teatro  del  Príncipe,  en  7  de  febrero  de  1792,  precedida  de  una  violenta  conjurado 
hacerla  naufragar  para  siempre  en  la  primera  noche.  Razón  tenian  de  alarmarse  los  p* 
autores  que  abastecían  de  necedades  nuestro  teatro ;  pues  sátira  mas  graciosa  y  terrible 
ellos  era  dificil  imaginarla.  El  cuadro  estaba  bastante  recargado ;  pero,  como  pintado  poi 
diestrisima,  la  misma  exageración  aumentaba  la  ridicula  semejanza.  A  pesar  de  la  prote 
autor  en  el  prólogo,  no  era  necesaria  gran  dosis  de  malicia  para  pillar  al  vuelo  algunas  c 
nes  personales.  En  el  pedante  don  Hermógenes  se  creyó  ver  al  abate  don  Cristóbal  Cl 
en  don  Serapio  muchos  asistentes  al  patio  se  miraron  retratados ;  y  sobre  todo^  el  prota( 
don  Eleuterío  Crispín  de  Andorra  presentaba  numei*osos  puntos  de  contacto  con  don  L 
Francisco  Comella,  natural  de  Vich,  dramaturgo  infatigable,  que  trabajando  á  destajo  i 
podía  acudir  á  las  necesidades  de  su  numerosa  familia.  No  había  sido  Cornelia,  como  don 
terio,  paje  de  ningún  consejero ,  pero  si  fomiliar  y  protegido  desde  su  niñez  por  un  graní 
había  militado  con  su  padre,  y  le  acogió  en  su  horfandad,  fomentando  su  aplicación  ma 
gida;  no  se  casó  de  secreto  con  ninguna  marisabidilla  doncella  de  la  casa,  sino  con  una 
de  su  protectora,  de  la  cual  se  separó  con  este  motivo ;  no  le  ayudaba  su  mujer  en  con 
comedias,  pero  tenia  una  hija  jorobadilla  y  muy  lista  que  versificaba  de  repente,  y  le 
de  amanuense  á  deshora  de  la  noche,  hasta  que  se  caía  de  sueño  y  el  candil  se  apagaba, 
sucedió  muchas  veces,  mientras  el  inspirado  poeta  le  estaba  dictando  desde  la  cama  c 
ojos  cerrados :  por  lo  demás  era,  igualmente  que  el  fingido  don  Eleuterío,  hombre  servici 

(10)  Melón  relavo  en  la  memoria  algunos  pasajes  que  apuntó,  y  son  tal  vez  los  únicos  que  de  este  poema 
conservado.  Goncloia  una  octava,  diciendo  : 


¿Y  Virgilio?  Virgilio  era  un  gandumbas. 
¿Acaso  no  sé  yo  lo  que  él  sabía, 

Y  basta  dónde  llegaban  sus  alcances? 
Cue  cotejen  ¿  ver  su  poesia. 

Que  la  cotejen  con  mis  tres  romances. 
£1  jamás  de  su  asunto  se  desvia, 
YTeíiere  sin  gracia  muchos  lances  ; 
El  imitó  como  cualquier  bolonfo: 

Y  50,  ¿de  quiéo  imito?  del  demonio. 

Y  hablando  de  ParU^  dke  Huerta  : 

París,  la  gran  París  ya  me  vio  un  día , 

En  sus  concursos  mas  acreditados , 
La  vena  confimdir  y  la  armonía 
De  los  cisnes  del  ^na  celebrados , 
Cuando  su  Apolo,  su  Volt;iire  vivía. 
Aquel  que  en  frígidísimos  y  helados 
Versos  cantó  de  bU  sal)cr  por  fruto 
La  Alcira  y  Jaira ,  el  Mahomrt  y  el  Bruto. 

Alli  vi  de  Hacine  alguna  cosa , 
Cuando  la  Dumesnil  representaba. 
áY  qué?  si  cuando  aquella  actríz  fomosa 
Se  esforzaba  mejor,  mas  se  notaJ)a 
La  pesadez  iusulüa  y  soporosa , 
La  reguiarídad  que  Francia  alaba  : 
Reglas  malditas,  arte  encarecida, 

(11)  Véase  la  página  !kí6. 


Que  he  despreciado  yo  toda  ni  vida. 


Mas  de  catorce  tomos  tengo  escritos. 
Que  de  puro  escribir  me  he  vuelto  loco ; 

Y  en  corrigiendo  algunos  defecütos» 
Dos  ó  tres  (porque  yo  corrijo  poco), 
Se  quedarían  todos  tamañitos. 
Como  los  niños  cuando  viene  el  coco. 
iSi  se  imprimieran!!  Pobre  Betinelli, 
Tiraboscni,  Masón  y  Sigoorelli. 

¡Si  su  imprimen!...  no  hay  mas,  los  hago  asi 
¡Pobres  pelotas!  ¿Si  querrán aue  sea 
Tan  indulgente  yo  como  Lampillas? 
O  que  mi  musa  Heve  la  librea 
Del  tímido  y  mez(iuino  Cabanillas  ? 
Contra  bichos  mi  numen  no  se  emplea; 
Para  acabar  con  tan  maldita  casta. 
Con  que  yo  suelte  un  estornudo  basta. 

Basta..',  ¿y  no  ha  de  bastar?  ¡haya  virotes! 
í  No  soy  entre  los  arcades  activo , 
ínclito  paladín?  ¿Saben  los  zotes 
Que  ya  en  las  lenguas  de  la  fama  vivo? 

Y  que  desde  los  rudos  hotentotes 

Al  rubio  inglés,  al  musulmán  altivo, 
Escuchan  las  naciones  con  espanto 

Y  religiosa  adoración  mi  canto? 
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íl  mundo,  deseoso  de  acertar,  si  hubiesen  valido  algún  dinero  los  aciertos  literarios,  ota- 
honrado  á  toda  prueba,  crédulo  y  tan  dócil,  que  da  lástima  el  ver  que  no  hubiese  topado 
taestros  mejores  que  don  Hermógenes  ó  con  favorecedores  tan  juiciosos  como  don  Pedro 
Ollar. 

o  después  pidió  Morattn  á  Godoy,  y  consiguió  de  él,  permiso  para  emprender  un  viaje  por 
la,  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus  conocimientos,  ó  tal  vez  con  el  de  huir  los  compro- 
á  que  se  consideraba  espuesto  por  su  involuntaria  privanza,  unida  á  la  ojeriza  de  los  que 
«traban  resentidos  por  sus  escritos.  Acababa  de  llegar  á  Paris  cuando,  el  dia  3  de  setiem* 
9S,  oye  por  la  calle  un  grande  alboroto,  se  asoma  á  la  ventana,  y  ve  la  cabeza  de  la  prin- 
de  Lamballe  que,  clavada  en  una  pica,  iba  i)aseando  en  triunfo  una  furiosa  muche- 
•re,  que  consagró  aquel  dia  terrible  á  toda  clase  de  crueldades  y  abominaciones.  N%  era 
o  del  ánimo  de  Moratin  el  presenciar  tales  espectáculos ,  que  amenazaban  reproducirse 
«cuencia.  El  mismo  dia  pidió  su  pasaporte  para  Inglaterra,  y  se  trasladó  apresuradamente 
idres  horrorizado  de  tanto  desenfreno,  y  ansioso  de  contemplar  por  primera  vez  la  ver- 
a  libertad  arraigada  en  los  hábitos  populares,  sin  las  mortales  convulsiones  de  la  licencia, 
yermadora  huella  de  la  opresión. 

lenró  en  Inglaterra  y  recogió  en  curiosisimos  apuntes  cuanto  pudo  causar  en  su  espíritu 
ras  impresiones  de  que  era  capaz,  en  punto  al  carácter,  ideas,  tradiciones,  legislación  y 
ncia  política  y  comercial  de  aquella  nación  singular,  tan  digna  de  ser  estudiada.  Era  con- 
míe  que  todos  estos  trabajos,  de  índole  tan  diversa,  viniesen  á  parar  en  el  principal  objeto 
s  indagaciones  :  en  la  literatura,  y  especialmente  en  aquella  parte  de  ella  que.  juzgada 
ansaciones  momentáneas,  ante  un  jurado  numeroso  y  compuesto  de  todas  las  clases  y  gra- 
¿  inteligencia,  es  la  que  mejor  espresa  el  condensado  conjunto  de  las  ideas  predominan- 
'  el  gusto  instintivo  de  la  sociedad.  Empezó  este  e&ámen  desde  sus  primeras  fuentes : 
iró  penetrarse  del  espíritu  de  Shakespeare;  y  preparado  ya  con  el  conocimiento  de  Lope 
íga,  pudo  medir  el  alcance  dé  estos  dos  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  estampa- 
n  sello  profundo  en  sus  respectivas  naciones.  Quiso  dar  una  muestra  del  primero  con  su 
ccion  del  HanUet,  que  anotó  y  publicó  posteriormente  de  vuelta  á  su  patria  (12). 
ipués  de  menos  de  un  año  de  permanencia  salió  de  Londres,  en  agosto  de  1793,  con  direc- 
i  Italia,  previa  licencia  de  su  protector,  quien  al  concedérsela  le  envió  un  socorro  de  treinta 
Miles  para  gastos  de  viaje.  Desembarcó  en  Ostende,  pasó  á  Flandes  y  recorrió  varios  puntos 
emania,  visitando  sus  ciudades  mas  famosas.  Pasó  allí  un  buen  su^o ,  que  muchas  veces 
ba,  y  filé :  que  viajando  de  noche  en  posta  al  través  de  la  Selva-Negra,  notó  que  se  había 
do  al  postillón  un  hombre  desconocido  y  de  mala  traza,  con  evidentes  muestras  de  su 
lerto  para  asesinarle  á  la  primera  ocasión,  escitados  sin  duda  los  dos  por  el  cuidado  con 
niraba  sos  cajones  de  papeles,  donde  supondrían  que  iban  tesoros  de  otra  especie.  Pero 
ó  á  alcanzarios  otra  silla  de  posta,  y  no  pudiendo  por  ordenanza  pasar  delante  de  la  que  pre- 
L,  tuvieron  que  andar  juntas,  hasta  que  salvados  los  puntos  favorables  al  crimen,  y  llegado 
I,  desapareció  aquella  ñgura  siniestra  y  cesó  la  zozobra  del  receloso  viajero,  cuyo  miedo 
a  infundado,  atendida  la  multitud  de  desertores  franceses  y  alemanes  que  ala  sazón  me- 
iban  en  aquel  pais  cometiendo  todo  género  de  atrocidades.  Continuó  su  camino  acia  la 
i,  y  visitó  en  Lucerna  á  don  Pascual  Valiejo,  secretario  de  aquella  legación ,  á  quien  habia 
ddo  en  Madrid,  y  con  quien  se  embarcó  en  el  lago  de  los  cuatro  Cantones,  bajando  á  Italia 
(I  San  Gotardo,  donde  se  separaron  el  uno  paraJénovay  el  otro  directan^ente  para  Bolonia, 
i  fijó  Moratin  su  residencia  habitual,  obsequiado  por  sus  amigos  los  españoles  que  á  la 
)ra  de  aquella  universidad  vivían  enseñando  y  aprendiendo  en  el  colegio  de  San  Ciernen*^ 
magnífico  establecimiento  que  fundó  en  el  siglo  xiv  el  cardenal  Albornoz,  y  que  aun 
El  Htimlfl  so  piihlicó  on  Madrid  en  1798.  Véase  la  página  473. 


XIX  VIDA  DE  DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

entonces  conservaba  buenos  restos  de  su  antigua  nombradla.  Fué  recibido  con  particalar  0%.^ 
riño  por  don  Simón  Rodrigo  Laso ,  rector  del  referido  colegio ;  y  en  compañía  de  don  Jim^- 
Uneo,  varón  eruditísimo  y  de  un  mérito  singular,  fué  ¿  recorrer  la  Italia  en  diferentes  e»em^} 
siones  que  ensancharon  la  esfera  de  sus  conocimientos.  Hacia  muchos  años  que  deseaba  0Mi^> 
minar  aquel  pais  clásico  y  rico  de  gloriosos  monumentos  literarios ,  ¿  los  cuales  el  ejemplo-di^ 
su  padre  debia  haberle  inspirado  la  mas  decidida  afición.  Con  tan  escelente  guia  estuvo  enM^^ 
ián,  en  Parma  (donde  en  las  prensas  del  célebre  Bodoni  hizo  una  buena  edición  de  la  rnini  ' 
dia  El  cafi)^  en  Florencia,  en  Pisa,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Ferrara,  en  Verona,  en  Viceim»;: 
en  Padua,  en  Venecia  y  en  otras  ciudades,  que  en  medio  de  las  turbaciones  de  aquellos  tien-  I 
pos  ostentaban  mas  que  en  otros  de  mayor  sosiego  la  fecundidad  de  sus  ingenios  y  los  qu¡l|^  3 
tes  de  su  ilustración.  .  ] 

No  cansado  de  Italia,  pero  si  deseoso  de  volver  á  la  patria,  achaque  que  entre  las  majimíi 
comodidades  y  distracciones  suele  acometer  ¿  los  españoles,  tras  de  breve  tiempo  de  ausst-í 
cia,  determinó  Moratin  su  regreso ;  y  con  este  fin  pasó  ¿  Jénova  y  luego  á  Niza  á  embarcsBMii  \ 
como  lo  verificó,  el  18  de  octubre  de  1796,  en  la  fragata  española  la  Venganza.  Perp  fu¿  tai  i 
poco  afortunada  esta  navegación,  que  después  de  una  furiosa  tempestad,  en  que  tuvo  tenia- 1 
cienes  de  arrojarse  al  agua,  y  acortar  por  breves  momentos  una  vida  que  consideraba  ya  pv-^i 
dida,  para  no  ver  tanta  desolación  en  sus  compañeros;  después  de  huir  por  dos  veces  de  ain^ 
escuadra  que  avistaron  y  creyeron  inglesa;  tuvo  que  fondear  el  buque  en  la  isla  de  SanPl»-i 
dro,  inmediata  á  Cerdeña,  y  después  en  el  puerto  deUahon,  abstenerse  de  entrar  en  CártagaBí, 
y  seguir  arrastrado  por  los  vientos,  hasta  que.  por  fin,  el  11  de  diciembre,  logró  entrar  en  la  bhi 
hia  de  Aljeciras. 

Entre  tanto  Melón,  solicito  siempre  en  procurar  los  aumentos  de  su  amigo,  le  preparaba  iipM< 
agradable  sorpresa.  Habiendo  quedado  vacante  la  secretaria  de  la  interpretación  de  lengoaSii 
sin  consultar  mas  qué  su  buen  deseo ,  hizo  presentar  en  nombre  de  Moratin  un  memorial  pír : 
diendo  para  él  aquel  destino ,  bastante  lucrativo  y  descansado.  Godoy,  ya  entonces  duque  dsj 
la  Alcudia,  se  lo  concedió  sin  vacilar;  el  agraciado,  que  recibió  la  noticia  en  Andalucía»  sede-. 
tuvo  mas  de  un  mes  en  recorrer  sus  mas  importantes  poblaciones,  y  á  principios  de  febrero  ssti 
presentó  en  Aranjuez,  donde  su  protector  le  prodigó  las  mas  lisonjeras  disthiciones  de  aprs-  ^ 
cío.  Era  esto  suficiente  para  que  todos  los  cortesanos  le  rodeasen  brindándole  con  su  amistad» : 
que  á  pocos  dias  hubo  de  trocarse  en  el  desvio  mas  completo.  Hallábase  en  aquel  real  sitio 
una  joven  de  singular  belleza  y  travesura,  por  cuya  mano,  según  fama,  se  repartían  los  empleos 
y  pensiones  de  la  monarquía.  Antojóse  al  duque  de  la  Alcudia  que  Moratin  había  de  celebraila 
en  unos  versos;  y  por  mas  que  le  instó  con  aquellos  ruegos  que  los  mas  encumbrados  con  ssf- 
vil  obediencia  se  apresuraban  á  satisfacer,  no  pudo  recabar  del  desdeñoso  poeta,  que  asi  pros» 
tituyese  su  musa  á  una  deidad  que  no  le  inspiraba.  Esta  conducta,  que  en  aquellas  corrompidas 
antesalas  se  pintaba  como  un  rasgo  de  ridiculez  é  ingratitud,  hizo  presagiar  una  desgracia  iiK 
mediata.  En  efecto,  el  duque  manifestó  descontento  y  aun  amenazó  castigo ;  pero  la  borrasca 
se  disipó  sin  tardanza,  y  este  incidente  no  tuvo  ulteriores  consecuencias. 

Trasladóse  Moratin  á  Madrid  para  encargarse  de  su  secretaria,  arreglarla  y  despachar  los  ne^- 
gocíos  de  ella,  que  le  dejaban  espacio  sobrado  para  dedicarse  á  sus  preferidas  ocupaciona» 
solitarias,  y  para  alternarlas  con  las  reuniones  en  casa  del  ya  nombrado  don  Juan  Tineo  :  so- 
ciedad entre  tertulia  y  academia,  que  él  llamaba  de  los  Acalófilos.  Quiso  el  gobierno  atender 
á  la  reforma  del  teatro,  el  cual  alimentado  por  comedias  del  antiguo  repertorio,  mejor  ó  peor 
refundidas,  por  traducciones  detestables  y  por  dramas  sin  plan,  sin  invención  y  sin  verisími-* 
litad,  continuaba  en  la  mayor  postración.  A  este  efecto  se  creó  una  junta,  recurso  de  cajón 
que  antes  y  después  ha  sido  la  panacea  de  todos  los  males  de  España.  Era  su  presidente,  por 
serlo  del  consejo  de  Castilla,  el  general  Cuesta :  hombre  muy  entendido  en  materias  de  guerra* 
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>  en  las  de  administración  y  literatura,  y  lo  que  es  peor,  impetuoso,  dominante  y  per- 
la buena  fe  de  que  las  funciones  de  su  presidencia,  con  respecto  á  sus  colegas,  eran  ni 
lenos  que  las  de  un  jefe  de  batallón  al  frente  de  sus  soldados.  Seguíanle  algunos  go- 
is  propios  para  perorar  sobre  materias  desconocidas »  que  para  resolver  con  acierto 
es  de  organización  teatral;  y  entre  ellos  tenia  asiento  nuestro  Moratín,  el  único  tal  vez 
aliaba  en  disposición  de  ilustrar  los  puntos  que  iban  á  controvertirse.  Muy  á  los  prin- 
I  manifestó  la  discordancia  de  opiniones  que  de  tan  heterogéneos  elementos  debía  es- 
hasta  que  un  dia  se  puso  tal  de  irritado  y  descompuesto  el  referido  presidente ,  que 
!  Moratin  en  disposición ,  según  temió ,  de  tirarle  el  tintero ,  juzgó  prudente  retirarse 
dar  un  escándalo ,  y  presentó  su  renuncia  inmediatamente.  Lo  que  la  junta  hizo  en  su 
L  no  es  cosa  de  contarse  en  este  lugar ;  basta  para  formar  alguna  idea  d^  sus  actos  la 
na  lista  de  comedias ,  que  á  guisa  de  índice  espurgatorio  mandó  publicar  á  retazos, 
mdo  la  representación  de  centenares  de  ellas ,  algunas  de  las  cuales  no  hubieran  me- 
an severa  censura,  aun  cuando  fuera  licito  y  conveniente  aplicar  el  sistema  prohibi- 
laterias  que  penden  del  gusto  y  opinión  delpúblico.  Corregir  su  estravio  y  estrága- 
le logra  solo  presentando  ejemplos  perfectos  que  puedan  luchar  con  los  depravados : 
podia  hacerlo  mas  que  Moratin,  quien,  á  pesar  de  sus  resabios  de  intolerancia  en  esta 
3),  no  creemos  que  hubiese  autorizado  semejante  providencia, 
ñendo  el  gobierno  la  insuficiencia  de  la  junta  para  lograr  el  objeto  que  se  proponía, 
crear  otra  magistratura  bajo  el  titulo  de  director  de  teatros,  destino  para  el  cual  nom- 
oratin  por  una  real  orden.  No  era  para  él  contraer  un  empeño ,  que  reclamaba  un  ca- 
ías firme  que  el  suyo,  para  desterrar  abusos ,  luchar  con  dificultades  de  mil  especies, 
todo  para  resistir  y  sortear  con  oportunidad  y  maña  las  exigencias  de  autores,  cómí- 
isicos  y  danzantes.  Agradeció  al  gobierno  esta  distinguida  confianza,  pero  no  la  ad- 
ío vista  de  ello,  hizole  preguntar  el  rey  sí  conocía  otra  persona  acomodada  al  intento : 
retirada,  su  larga  ausencia  de  España,  la  estrechez  del  circulo  de  sus  relaciones  (tal 
lontestacíon)  le  ponían  fuera  del  caso  de  hacer  una  propuesta  acertada. 
inte  un  trato  modesto  y  económico ,  pudo  Moratin  juntar  por  aquellos  años  algunos 
,  que  hubieran  sido  mayores  á  ser  él  menos  desprendido  y  dadivoso.  En  Pastrana, 
olía  veranear,  compró  una  casa  que  reedificó,  plantando  su  huerto  de  acacias;  en 
compró  también  una  en  la  calle  de  Fuencarral,  y  otra  en  la  calle  de  San  Juan,  cuya  cor- 
>nvirtió  en  jardín,  y  allí  pasaba  largas  horas.  Tuvo  idea  de  casarse,  I9  consultó  con 
y  oídas  las  reflexiones  de  esie ,  desistió  de  su  pensamiento. 

sde  antes  de  su  segundo  viaje  al  estranjero  había  compuesto,  con  el  titulo  deElBaron^ 
uela,  que  asi  se  llamaban  las  representaciones  mistas  de  declamación  y  c^nto ,  á  ma- 
1  vaudeville  de  los  franceses.  Destinada  esta  pieza  á  una  diversión  particular  que  no 
rerificarse,  hubiera  quedado  entre  los  borradores,  á  no  haber  ocurrido  las  circuns- 
que  en  su  propio  lugar  se  refieren  (14) ,  y  que  le  obligaron  á  poner  la  mano  en  su  ol- 
ibra.  El  resentimiento  de  la  compañía  que ,  protegida  por  personas  de  poder  y  vali- 
trabajaba  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  la  prevención  con  que  el  famoso 
Haiquez  miraba  entonces  al  autor  por  influencia  del  ya  difunto  Huerta,  y  la  docilidad 
il  don  Andrés  Mendoza,  oficial  de  la  inspección  de  caballería,  que  era,  según  dicen, 
iven turado,  fueron  los  elementos  de  aquella  intriga,  que  se  convirtió  contra  sus  mis- 
movedores ,  ridiculamente  envanecidos  por  un  triunfo  aparente  y  momentáneo.  £1 
ue  Mendoza  intituló  La  Lugareña  orgullosahñ  caído  en  olvido  sempiterno  :  la  comedia 

apoyo  de  esta  observación  puede  verse  lo  que  decimos  en  la  ñola  15,  paeita  al  discurso  prelimÍDar  de  las 

del  autor  (págioa  318). 

ise  la  advertencia  que  precede  á  la  comedia  El  Barón,  en  la  página  373. 
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original  de  El  Barón  ^  representada  en  la  Cruz,  en  iS  de  enero  de  180o,  durará  mientras  haya 
memoria  de  la  lengua  castellana. 

El  19  de  mayo  del  año  siguiente  se  estrenó  en  el  mismo  teatro  otra  comedia  do  Moraün  *  h 
Mojigata  (15) ,  producción  que  debió  escitar  contra  él  otra  clase  de  contrariedades^  i  mas  de 
las  puramente  literarias;  pues  atacaba  de  frente  la  hipocresía;  y  la  hipocresía ,  especialmenle 
la  de  la  mujer ,  no  sufre  la  menor  alusión,  recelosa  de  que  basta  levantar  una  punta  del  ynlo 
para  descubrir  toda  su  odiosa  fealdad.  Ya  esta  comediarse  había  representado  en  casns  parti- 
culares en  el  espacio  de  los  doce  años  anteriores,  en  que  corrió  manuscrita,  tal  como  había 
salido  de  las  manos  de  su  autor  con  algunas  variantes.  Cuando  llegó  ya  el  caso  de  darla  al 
publico,  quiso,  como  solía ,  corregirla  minuciosamente ;  y  como  observase  que  algunas  espre- 
siones pudieran  parecer  demasiado  duras,  las  modificó  ó  suprimió  en  obsequio  de  respeta- 
bles miramientos.  Pero  esto  no  bastó  para  desarmar  á  la  envidia  literaria,  que  desde  estemiK 
mentó  se  conjuró  con  el  fanatismo  religioso  para  armarle  cruda  guerra.  El  público  recibió  ooo 
muestras  de  satisfacción  este  nuevo  fruto  de  su  ingenio ;  pero  á  mas  de  las  críticas  mas  ó  me- 
nos decorosas  á  que  dio  lugar  la  comedia ,  llovieron  tantas  intrigas  y  anónimos ,  se  le  asesta* 
ron  á  traición  tiros  tan  bajos  y  rateros,  que  bien  se  conoció  que  andaba  en  ello  el  vicio  q^e 
emplea  siempre  las  armas  mas  ruines  :  la  hipocresía. 

Esta  persecución  sorda  é  incansable  llegó  á  su  punto  cuando,  en  24  de  enero  de  1806,  se  re- 
presentó la  que  consideramos  por  muchos  títulos  su  obra  maestra,  la  comedia  El  SI  de  las  ni^ 
ñas  (16) ,  cuyo  triunfo  fué  completo  en  Madrid  y  en  las  provincias,  en  la  escena  y  en  la  prensa. 
Ya  no  quedaba  recurso  á  los  enemigos  de  Horatin  para  disputarle  una  popularidad  de  que  do 
podían  disponer  á  su  antojo  ;  apelaron  al  medio  estremo,  pero  seguro,  que  entonces  existía 
para  inutilizar  un  ingenio :  lo  delataron  á  la  Inquisición.  Con  esto  lograron  su  principal  objeto, 
que  era  aburrirle,  conociendo  bien  su  carácter  tímido  y  poco  amigo  de  luchar  sin  esperanxas 
de  buen  éxito.  Todo  el  amparo  de  sus  valedores,  que  se  consideraban  omnipotentes,  no  era 
suficiente  para  librarle  de  desagrados ;  así  que,  hizo  firme  propósito  de  dejar  para  siempre  de 
escribir  para  el  teatro ,  abandonando  el  plan  que  tenia  trazado  para  cuatro  ó  cinco  comedias 
que  hubieran  sido  probablemente  otros  tantos  rayos  de  gloria  para  la  escena  nacional.  Dando 
pues  de  mano  á  estas  tareas,  dedicó  sus  ocios  á  otras  de  distinta  clase  que  para  mas  adelante 
tenia  reservadas ,  y  activó  la  recolección  de  materiales  para  los  Orígenes  del  teatro  espauoU 
dando  tregua  á  las  inspiraciones  de  su  fantasía,  y  nueva  materia  de  estudio  á  su  talento  jui- 
cioso é  indagador,  facultad  que  poseía  también  en  alto  grado.  i 

Embebido  en  tales  ocupaciones,  á  que  admirablemente  se  conformaba  su  sistema  de  vida, 
ajeno  de  toda  distracción  bulliciosa,  le  encontraron  los  acontecimientos  del  año  de  1808, des- 
tinados á  dislocar  tanto  la  situación  de  los  negocios  generales,  como  las  privadas  condiciones 
y  esperanzas  de  todos  los  españoles.  Jamás  se  había  mezclado  en  la  política,  sin  dejar  por  eso 
detener  ideas  propias  acerca  del  gobierno  que  en  circunstancias  dadas  consideraba  mas  conve- 
niente á  su  patria,  de  la  cual  era  amante  sincero,  sin  aquellas  exageraciones  que  sirven  machas 
veces  de  máscara,  instrumento  ó  pretesto  para  otros  fines.  Sabida  es  la  odiosidad  quehabiaido 
granjeándose  el  príncipe  de  la  Paz,  y  la  tempestad  que  descargó  sobre  su  cabeza  en  el  memora- 
ble día  19  de  marzo  de  aquel  mismo  año.  Moratin  no  pertenecía  al  número  de  los  ingratos 
que,  después  de  haber  adulado  bajamente  á  aquel  hombre  poderoso,  le  insultaban  en  el  infor- 
tunio, olvidando  los  beneficios  recibidos ;  y  esto  bastaba  en  aquellos  días  para  ser  tenido  por 
enemigo  de  la  cosa  pública :  tal  era  el  esceso  á  que  había  llegado  el  furor  popular,  y  tal  el  vér- 
tigo que  se  había  apoderado  de  los  ánimos.  Retiróse  temblando  á  su  casa  en  aquella  noche  ter- 
rible, y  á  la  mañana  siguiente  temió  ser  víctima  de  algún  atentado  al  oirías  desaforadas  vocife- 


(15)  Véase  la  página  502. 
(\ü)  Véase  la  p;igiiia  418. 
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Mía,  donde  encontró  jefes  mas  apreciadores  del  mérito,  y  mas  considerados  con  la  des* 
:  tal  fué  el  barón  de  Eróles,  quien  trató  de  persuadirle  á  que  se  quedase  en  aquella  ciu- 
bqo  su  protección  recobró  algún  tanto  la  calma,  y  pudo  proveer  á  sus  intereses.  Pero 
anto,  viendo  agotados  todos  sus  recursos,  y  no  sabiendo  resolverse  á  ser  molesto  á  sus 
I,  intentó  dejarse  morir  de  hambre,  para  cuyo  efecto  buscó  fuera  de  la  población  un 
>  en  casa  de  unos  pobres  labradores,  á  quienes  se  proponia  dejar  dentro  de  una  carta  el 
del  alquiler.  Dn  dia  antes  de  ir  á  consumar  tan  funesta  idea  recibió  de  la  corte  noticias 
norables.  Llegado  á  su  término  el  juicio  de  purificación  que  habia  promovido,  declaró 
Fernando  VII  que  no  le  comprendía  el  articulo  1.^  del  decreto  de  30  de  mayo,  llamado 
e,  pero  verdadera  proscripción;  y  mandó  le  fuesen  devueltos  los  bienes  secuestrados.  La 
le  li  calle  de  San  Juan  habia  sido  ya  vendida ;  recobró  la  de  la  calle  de  Fuencarral,  cuya 
düeposo  y  logró  con  los  sacrificios  que  eran  consiguientes  á  la  urgencia  d^  la  realización. 
1(0,  con  algunas  cobranzas  de  ^u  beneficio,  y  con  la  almoneda  de  varios  efectos,  tristes 
■s  de  su  naufragio,  pudo  socorrerse,  y  aun  depositar  unos  cuatro  mil  duros  en  una  casa 
tercio  que  luego  quebró,  sin  que  este  crédito  baya  podido  hacerse  efectivo.  £1  obispo 
I  entonces  de  Oviedo,  á  pesar  de  las  reales  disposiciones,  se  obstinó  resueltamente  en 
i  al  pago  de  la  pensión  que  gravaba  sobre  las  rentas  de  su  mitra,  cohonestando  su  co- 
resistencia  con  los  mayores  denuestos  contra  su  caido  acreedor. 
es  de  1814  escribió  con  el  titulo  de  El  Médico  ópalos  (19),  y  con  alteraciones  impor- 
'  bien  meditadas,  una  traducción  de  otra  comedia  de  Moliere,  que  fué  representada  en  el 
le  Bar^lona  el  4  de  diciembre.  Asi  vivía  con  alguna  tranquilidad ,  pero  con  intervalos 
lo  :  tal  era  la  constancia  de  sus  enemigos,  no  ya  literario's  (pues  la  literatura  habia  casi 
eddo  de  entre  nosotros,  y  no  renació  con  algún  brillo  hasta  muchos  años  despuiés), 
otra  clase  peor,  que  nunca  satisface  sus  odios.  So  protesto  denr  á  tomar  los  baños  de 
?rovenza,  solicitó  su  pasaporte  para  el  estranjero;  y  el  genera!  Castaños,  que  le  aprecía- 
le como  hombre  de  mundo  y  consumada  prudencia  conocía  lo  espuesto  de  su  sitúa- 
irobando  su  plan,  le  indicó  cuánto  deseaba  que  no  difiriese  su  cumplimiento.  En  efec- 
ibud  mucho  en  Cataluña  en  entibiarse  las  pasiones  que  en  pos  de  si  dejó  la  ocupación 
k;  y  á  la  verdad,  ya  por  la  tenaz  resistencia  del  pais,  ya  por  la  desacertada  elección  de 
,  aquella  dominación  fué  alli  incomparablemente  mas  dura  y  opresora  que  en  otras  pro- 
El  mariscal  Suchet,  humano  en  Valencia,  fué  cruel  hasta  el  estremo  en  Tarragona;  y 
1  mando  de  Lecchi  hasta  el  de  Haurice  Mathieu,  Barcelona  fué  teatro  de  las  mayores 
des.  Esto, produjo  indispensablemente  una  terrible  y  duradera  reacción;  y  el  pueblo 
se  alborotó  en  varias  ocasiones  contra  los  que  hablan  cedido  á  la  fuerza  física  y  mo- 
QVBsor.  Pero  no  estaba  en  esto  el  mayor  peligro  :  la  Inquisición  iba  cada  dia  convir- 
I  en  instrumento  de  persecución  política;  y  Moratin  no  podía  soportar  la  idea  de  aquel 
sentro  de  delación  y  espionaje.  Averiguaciones  posteriores  le  dieron  á  conocer  que  sus 
no  eran  infundados. 

mMontpellier  la  primavera  de  1818,  se  trasladó  luego  á  Paris,  permaneciendo  alli 
índpios  de  1820  con  su  amigo  Melón ,  á  quien  no  quiso  seguir  en  su  vuelta  á  España, 
ido  ir  á  Bolonia,  con  ánimo  de  establecerse  en  compañía  de  don  José  Robles  Hoñino, 
grande  amigo  suyo  desde  su  anterior  estancia  en  aquella  ciudad.  Ocurrieron  al  mismo 
las  notables  mudanzas  de  aquel  año.  Una  de  las  primeras  providencias  del  gobierno 
donal  nuevamente  aceptado  por  el  rey  fué  la  de  llamar  á  su  patria  á  los  españoles  au- 
le  ella  por  opiniones  y  hechos  políticos :  conducta  que  á  los  ojos  de  todo  hombre  ge- 
le  cualquiera  opinión  recomienda  un  sistema  que  así  se  inaugura ,  bajo  la  piadosa 
I  'de  que  es  posibh^  estudiar  con  aprovechamiento  en  la  escuela  de  la  desgracia.  El 

as«1a  |»¿igiiia  i^l. 
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cien  mil  reales ;  por  un  descuido  fatal  no  habia  retirado  de  las  manos  de  su  apoderado  de 
Córdoba  una  gruesa  cantidad  que  representaba  como  tres  anualidades  de  su  beneficio  de  Hon» 
toro,  el  mas  pingüe  de  sus  recursos,  y  la  junta  de  defensa  de  aquella  ciudad  se  echó  sobre 
aquellos  fondos  como  pertenecientes  á  persona  residente  en  pais  ocupado  por  el  enemigo; 
habia  cedido  la  casa  de  Pastrana  en  dote  á  su  prima  Anita,  casada  con  Conde;ylasde  Hadiid, 
on  cuyas  obras  habia  empleado  sumas  considerables ,  casi  nada  producían  en  aquella  época 
de  miseria  y  hambre  espantosa ;  su  emigración  fué  una  ruina ,  y  al  volver  de  ella  encontró  sa 
casa  enteramente  saqueada  bajo  la  forma  de  un  inicuo  secuestro ;  sus  liberalidades  (17),  sa  aft* 
cion  á  libros,  pinturas  y  objetos  curiosos,  que  desaparecieron  en  gran  parte,  babian  absorbido 
todas  SUS' economías,  aun  en  las  épocas  mas  holgadas.  Hé  aqui  por  qué,  según  consta  por  recOxis 
que  se  conservan  en  la  biblioteca ,  tuvo  muchas  veces  que  tomar  escasas  partidas  i  cuenta  da 
su  haber  mensual  para  subvenir  á  sus  necesidades  y  remediar  las  ajenas. 

Por  marzo  de  181S  dio  al  teatro  una  traducción  de  la  Escuela  de  los  maridos^  deHolifere  (18), 
autor  á  quieiK  profesaba  el  mas  profundo  respeto.  Maiqaez,  que  le  habia  conocido,  y  por  con* 
siguiente  habia  desechado  las  antiguas  prevenciones ,  se  encargó  de  un  papel ;  y  el  público, 
á  pesar  del  mal  humor  dominante ,  asistió  y  aplaudió. 

Pero  el  mismo  año  las  fuerzas  francesas,  de  resultas  de  su  derrota  en  los  Arapiles,  tavieron 
que  abandonar  la  capital  y  retirarse  acia  Valencia.  Hallábase  Moratin  en  los  mayores  apuros 
para  emprender  su  segunda  emigración  ,  enfermo ,  débil ,  sujeto  á  continuos  vómitos  y  am  el 
mas  pequeño  recurso.  Pero  tuvo  la  fortuna  de  que  lo  acogiese  en  el  coche ,  donde  iba  em 
compañía  de  don  Manuel  Garcia  de  La  Prada,  la  apreciable  actriz  Maria  García,  que  le  cuidó 
en  este  viaje  con  toda  la  delicadeza  y  esmero  de  la  amistad.  Era  La  Prada  hombre  instruido, 
acaudalado  y  cumplido  caballero.  Habia  sido  corregidor  de  Madrid  durante  la  invasión,  y  desda 
este  momento  cobró  ¿  Moratin  un  cariño  que  jamás  se  desmintió  después. 

En  Valencia  encontró  de  gobernador  militar  al  general  Mazzuchelli ,  quien  compadecido  de 
su  triste  posición  le  encargó  la  redacción  del  diario,  junto  con  su  amigo  don  Pedro  Estala,  que 
secularizado  ya  y  nombrado  canónigo,  habia  venido  á  ser  su  compañero  de  desgracia.  Sus  ái^ 
ticulos  en  este  periódico  se  limitaban  á  la  literatura  :  así  vivió  con  estrechez  hasta  que  á  la  sa- 
lida de  los  franceses  de  aquella  plaza  pudo  acomodarse  en  un  mal  calesín,  que  volcó  en  elch- 
mino.  Iba  en  él  una  señora  llamada  doña  Teresa  Iturburu,  que  se  quebró  una  clavícula ;  y  con 
este  motivo  se  vio  en  la  precisión  de  encerrarse  en  la  fortaleza  de  Peñíscola,  que  á  poco  cereta 
ron  nuestras  tropas,  estrechándola  por  espacio  de  once  meses.  Durante  el  sitio,  una  casualidad 
le  salvó  la\ida;  pues  convidado  á  comer  por  el  gobernador,  dejó  pasar  la  hora  entretenido  en 
vestirse,  cuando  una  eq[)losion  violenta  le  derribó  de  la  silla.  Se  habia  volado  la  casa  del  gobo^ 
nador,  y  cuantos  estaban  en  ella  quedaban  sepultados  en  las  ruinas.  La  plaza  capituló  al  fin ;  y 
uno  de  los  artículos  convenidos  fué  que  los  españoles  refugiados  pudiesen  salir  con  las  tropas. 
Cansado  Moratin  de  tan  continuas  vicisitudes,  tomó  una  resolución  tan  superior  á  su  natural  apo- 
camiento, que  bien  da  á  conocer  el  estado  de  desesperación  en  que  se  hallaba.  Cogió  su  bas- 
toncito;  y  solo,  á  pié,  sin  mas  recomendación  que  su  nombre,  salió  al  campo,  llegó  á  la  trinche- 
ra, y  filé  detenido  por  un  centinela.  Acudió  el  oficial  del  puesto ,  y  asi  que  supo  quién  «ra,  le 
colmó  de  atenciones,  y  le  dejó  ir  libremente  á  Valencia.  El  desgraciado  fiígitivo  tuvo  con  esto 
ánimo  bastante  para  presentarse  al  general  Elio,  que  en  aquella  provincia  ejercía  el  mando  su- 
perior; pero  esta  autoridad  le  hizo  tan  brutal  acogida,  que  llegó  á  echar  mano  á  la  espada 
como  para  pasarle,  quiso  luego  prenderle,  y  á  duras  penas  le  dio  permiso  para  embarcarse  en 
un  falucho  con  dirección  á  Francia.  El  buque  por  el  tiempo  contrario  tuvo  que  arribar  á 

(i7)  De  sus  apuntes  consta  que  en  aquella  época  hahia  invertido  la  suma  de  cerca  de  seis  mil  dufos  en  socorrer  á 
Tirios  parientes  necesitados,  á  quienes  bizo  completa  donación  de  sus  débitos. 
(18)  Véase  la  página  449. 
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Barcelona,  donde  encontró  jefes  mas  apreciadores  del  mérito,  y  mas  considerados  con  la  des* 
gracia:  tal  fué  el  barón  de  Eróles,  quien  trató  de  persuadirle  á  que  se  quedase  en  aquella  ciu- 
dad; y  bajo  su  protección  recobró  algún  tanto  la  calma,  y  (tudo  proveer  á  sus  intereses.  Pero 
eolre  tanto,  viendo  agotados  todos  sus  recursos,  y  no  sabiendo  resolverse  á  ser  molesto  á  sus 
amigos,  intentó  dejarse  morir  de  hambre,  para  cuyo  efecto  buscó  fuera  de  la  población  un 
coarto  en  casa  de  unos  pobres  labradores,  á  quienes  se  proponía  dejar  dentro  de  una  carta  el 
precio  del  alquiler.  Dn  dia  antes  de  ir  á  consumar  tan  funesta  idea  recibió  de  la  corte  noticias 
mas  bvorables.  Llegado  á  su  término  el  juicio.de  purificación  que  habia  promovido,  declaró 
Arej  Fernando  VII  que  no  le  comprendía  el  artículo  I.""  del  decreto  de  30  de  mayo,  llamado 
indulto,  pero  v^dadera  proscripción;  y  mandó  le  fuesen  devueltos  los  bienes  secuestrados.  La 
casa  de  la  calle  de  San  Juan  habia  sido  ya  vendida ;  recobró  la  de  la  calle  de  Fuencarral,  cuya 
venta  dispuso  y  logró  con  los  sacrificios  que  eran  consiguientes  á  la  urgencia  de  la  realización. 
Con  esto,  con  algunas  cobranzas  de  «u  beneficio,  y  con  la  almoneda  de  ^-arios  efectos,  tristes 
rdiquias  de  su  naufragio,  pudo  socorrerse,  y  aun  depositar  unos  cuatro  mil  duros  en  una  casa 
de  comercio  que  luego  quebró,  sin  que  este  crédito  haya  podido  hacerse  efectivo.  £1  obispo 
que  era  entonces  de  Oviedo,  á  pesar  de  las  reales  disposiciones,  se  obstinó  resueltamente  en 
negarse  al  pago  de  la  pensión  que  gravaba  sobre  las  rentas  de  su  mitra,  cohonestando  su  co- 
didosa  resistencia  con  los  mayores  denuestos  contra  su  caído  acreedor. 

A  fines  de  1814  escribió  con  el  titulo  de  El  Médico  ópalos  (19),  y  con  alteraciones  impor- 
tantes y  bien  meditadas,  una  traducción  de  otra  comedia  de  Moliere,  que  fué  representada  en  el 
teatro  de  Bar^lona  el  4  de  diciembre.  Asi  vivia  con  alguna  tranquilidad ,  pero  con  intervalos 
de  recelo  :  tal  era  la  constancia  de  sus  enemigos,  no  ya  Uterarios  (pues  la  literatura  habia  casi 
desaparecido  de  entre  nosotros,  y  no  renació  con  algún  brillo  hasta  muchos  años  después), 
sino  de  otra  clase  peor,  que  nunca  satisface  sus  odios.  So  protesto  denr  á  tomar  los  baños  de 
Aix  en  Provenza,  soUcitó  su  pasaporte  para  el  estranjero;  y  el  general  Castaños,  que  le  aprecia- 
ba, y  que  como  hombre  de  mundo  y  consumada  prudencia  conocía  lo  espuesto  de  su  situa- 
ción, aprobando  su  plan,  le  indicó  cuánto  deseaba  que  no  difiriese  su  cumplimiento.  En  efec- 
to, tardaban  macho  en  Cataluña  en  entibiarse  las  pasiones  que  en  pos  de  sí  dejó  la  ocupación 
francesa;  y  ¿  la  verdad,  ya  por  la  tenaz  resistencia  del  país,  ya  por  la  desacertada  elección  de 
los  jefes,  aquella  dominación  fué  allí  incomparablemente  mas  dura  y  opresora  <iue  en  otras  pro- 
vincias. El  marisca]  Suchet,  humano  en  Valencia,  fué  cruel  hasta  el  estremo  en  Tarragona;  y 
desde  el  mando  de  Lecchi  hasta  el  de  Maurice  Mathieu,  Barcelona  fué  teatro  de  las  mayores 
atrocidades.  Ésto, produjo  indispensablemente  una  terrible  y  duradera  reacción;  y  el  pueblo 
esdtado  se  alborotó  en  vaiias  ocasiones  contra  los  que  habían  cedido  á  la  fuerza  fisica  y  mo- 
ral del  invasor.  Pero  no  estaba  en  esto  el  mayor  peligro  :  ki  Inquisición  iba  cada  dia  convir- 
tióidose  en  instrumento  de  persecución  póhtica;  y  Moratín  no  podía  soportar  la  idea  de  aquel 
oscuro  centro  de  delación  y  espionaje.  Averiguaciones  posteriores  le  dieron  á  conocer  que  sus 
temores  no  eran  infundados. 

Pasó  en  Montpellier  la  primavera  de  1818,  se  trasladó  luego  á  París,  permaneciendo  allí 
hasta  principios  de  1820  con  su  amigo  Melón ,  á  quien  no  quiso  seguir  en  su  vuelta  á  España, 
prefiriendo  ir  á  Bolonia,  con  ánimo  de  establecerse  en  compañía  de  don  José  Robles  Moñíno, 
también  grande  amigo  suyo  desde  su  anterior  estancia  en  aquella  ciudad.  Ocurrieron  al  mismo 
tiempo  las  notables  mudanzas  de  aquel  año.  Una  de  las  primeras  providencias  del  gobierno 
constitucional  nuevamente  aceptado  por  el  rey  fué  la  de  llamar  á  su  patria  á  los  españoles  au- 
sentes de  ella  por  opiniones  y  hechos  políticos :  conducta  que  á  los  ojos  de  todo  hombre  ge- 
neroso de  cualquiera  opinión  recomienda  un  sistema  que  así  se  inaugura ,  bajo  la  piadosa 
creencia  'de  que  es  posible  estudiar  con  aprovechamiento  en  la  escuela  de  la  desgi*acia.  El 

(\9)  Véasela  página  461. 
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principal  motivo  de  la  voluntaría  espatriacion  había  desaparecido  para  Moratin.  La  Inquisición 
acababa  de  sucumbir  á  las  manos  del  pueblo  para  no  volverse  á  levantar»  como  no  lleguen  á 
realizarse  los  sueños  de  los  que,  sin  hablar  do  ella,  nos  van  empujando  mañosamente  acia  to- 
dos los  abusos  é  instituciones  de  siglos  que  nos  pintan  como  modelo  de  felicidad. 

Participe  Moratin  de  aquellas  dulces  esperanzas  que  animaban  todos  los  corazones  amantes 
de  la  reforma,  se  dirigió  á  España,  y  llegó  otra  vez  á  Barcelona,  á  cuyas  comodidades,  salu- 
bridad de  clima,  cultura  intelectual  y  demás  circunstancias,  se  agregaba  otra  para  Moratin 
muy  poderosa  ^  el  brillante  estado  de  su  teatro,  que  era  en  aquella  época  el  primero  de  la  na- 
ción, asi  en  la  declamación  española,  como  en  el  canto  italiano.  Alli  encontró  reunida  buena 
porción  de  sus  amigos.  Antonio  Pinto,  hombre  honradísimo  y  cómico  jubilado ,  que  por  ana 
feliz  ocurrencia  hnbia  salvado  de  un  aparente  desaire  su  comedía  de  El  Barón,  acababa  de  ser 
arrancado  en  triunfo  de  las  mazmorras  del  santo  oficio  ;  Felipe  Blanco,  en  cuyo  obsequio  ha- 
bía traducido  el  Médico  á  palos,  continuaba  regocijando  la  escena  con  sus  gracias  inagotables : 
La-Prada  había  fijado  alli  su  residencia,  y  el  amable  Cabanillas  se  lo  llevó  á  la  casa  que  habi- 
taba con  vistas  al  puerto.  Esta  mansión  le  hubiera  sido  sumamente  grata,  si  no  la  acibarara  la 
noticia  que  recibió  de  la  muerte  de  su  deudo  y  amigo  don  José  Antonio  Conde ,  á  cuya  me- 
moria dirigió  una  oda  rica  en  gusto  y  en  sentimiento  (20).  Entonces  le  conoció  el  que  esto  es- 
cribe ,  y  aun  recuerda  con  veneración  la  benévola  indulgencia  con  que  fueron  recibidos  por 
aquel  gran  maestro  los  primeros  ensayos  de  su  pobre  musa. 

Entretanto  las  concebidas  esperanzas  de  paz  y  de  buen  gobierno  menguaban  de  dfa  en  dia: 
la  insubordinación  iba  cundiendo,  y  las  masas  se  insolentaban,  como  sucederá  siempre,  cuando 
después  de  reconocida  una  reTorma  aparece  la  vehemente  sospecha  de  que  no  preside  la  sin- 
ceridad en  las  altas  regiones  del  poder.  Desde  principios  de  1831  los  dudosos  procederes  de 
la  Francia,  la  espedícion  del  Austria  sobre  Ñapóles,  y  la  general  disposición  de  los  gobiernos 
europeos  anunciaban  de  tejos  la  invasión  de  1823.  Una  nueva  calamidad  vino  á  complicar  la 
situación :  la  fiebre  amarilla  apareció  en  Barcelona,  y  sus  primeros  estragos,  preludio  de  otros 
mayores,  ahuyentaron  á  todos  los  que  no  se  veían  encadenados  al  país  por  intereses  difíciles 
<le  trasportar.  Don  Manuel  García  de  La  Prada  precipitó  su  marcha,  y  ofreció  á  Moratin  su  com- 
pañía, que  fué  aceptada ;  sortearon  del  mejor  modo  posible  las  precauciones. sanitarias  adopta- 
das en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  la  frontera,  descansaron  poco  en  Perpiñán,  y  se  separaron 
en  Bayona,  donde  permaneció  Moratin  esperando  el  consejo  de  los  acontecimientos,  que  por 
cierto  no  convidaban  á  entrar  de  nuevo  en  España.  Desde  alli  escribió  á  su  amigo  Silvela,  quien 
después  de  muchas  vicisitudes  residía  en  Burdeos  al  frente  de  un  estableciiníento  de  educa- 
ción para  españoles,  consultándole  sobre  lo  que  mas  le  convenia  hacer ;  y  en  vista  de  sus  jai- 
cíosas  reflexiones  y  sinceros  ofrecimientos,  se  fué  á  vivir  con  él,  con  propósito  de  pasar  mo- 
destamente los  últimos  años  de  su  vida  en  el  seno  de  la  amistad,  libre  de  cuidados  enojosos^  y 
dedicado  esclusivamente  á  sus  mas  caras  ocupaciones.  En  todo  el  curso  de  la  vida  de  Moratin 
se  observará  constantemente  que  para  él  era  necesidad  imprescindible  el  arrimo  de  algún  ami- 
go con  quien  desahogar  sus  sentimientos,  y  dar  algún  ensanche  á  aquel  espíritu  poco  espan- 
sivo,  que  se  recataba  de  las  relaciones  superficiales  ó  indiferentes :  necesidad  que  iba  creciendo 
con  su  edad  ya  provecta,  y  sujeta  á  las  incomodidades  que  á  ella  están  vinculadas.  Todo  lo  en- 
contró en  aquella  familia  sencilla,  afectuosa,  bien  educada,  modelo  de  todas  las  virtudes  do- 
mésticas y  sociales :  la  vida  metódica,  la  amena  conversación,  el  moderado  ejercicio,  la  diaria 
asistencia  al  teatro,  que  nunca  dejó  de  ser  su  principal  pasión,  le  mantenían  en  un  estado  de 
contento  que  jamás  había  disfrutado,  t  He  llegado  á  la  vejez,  decía  muchas  veces,  sin  sentir 
todavía  ninguno  de  sus  achaques;  y  no  cambiarla  mi  feliz  independencia,  mi  plácida  soledad, 
ni  por  la  mas  opulenta  fortuna,  ni  por  el  esplendor  de  un  trono. » 
(90)  Se  imprimió  snelU,  j  ps  la  de  la  página  593. 
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Entonces  dio  la  última  roano  á  sus  Orígenes  del  teatro  espafwl,  obra  formada  lentamente  en 
d  espado  de  muchos  años»  que  no  se  publicó  hasta  después  de  su  muerte,  y  por  consiguiente 
no  se  halla  comprendida  en  la  edición  hecha  en  París,  el  año  de  1825,  por  don  Vicente  Gonzá- 
lez Amao,  quien  por  cesión  del  autor  adquirió  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas  y  líricas 
aOi  recopiladas. 

Afines  de  aquel  mismo  año  tuvo  un  amago  de  apoplejía ,  el  cual  se  resolvió  después  en  una 
irritadon  -hemorroidal  violentísima,  que  le  mortificó  por  algún  tiempo,  y  produjo  un  efecto 
sensible  en  su  parte  moral ;  pues  desde  entonces  empezó  á  darse  á  la  vida  sedentaria,  perdió 
su  alegría  y  hasta  menguó  su  afición  á  los  espectáculos  teatrales.  Solicitaciones  de  amigos, 
iníns  de  conveniencia  pública  y  personal  y  otros  motivos  honrosos  para  un  padre  de  familia  y 
pira  un  celoso  institutor  de  la  juventud,  hicieron  que  Silvela  pensase  en  trasladar  su  estable- 
cimiento de  Burdeos  á  París.  No  quiso  tomar  su  resolución  definitiva  hasta  saber  si  Horatin  le 
seguiría  voluntariamente,  pues  de  otra  manera  estaba-decidido  á  desechar  el  proyecto,  y  á  no 
abandonar  á  mi  andano,  que  consideraba  como  un  depósito  precioso  confiado  por  la  Providen- 
cia á  so  cuidado.  Moratin  le  animó  ofreciéndole  reunirse  con  él.  Con  esta  promesa  se  adelantó 
Slvela,  partiendo  á  París  una  mañana  sin  despedirse.  Levantóse  Moratin,  y  afectado  por  esta 
breve  separación  y  por  la  soledad  en  que  quedaba,  escribió  aquel  mismo  día  su  última  volun- 
tad, monumento  de  ternura  y  -espresion  de  dulces  y  dolorosos  recuerdos.  Ya  anteriormente 
hizo  donación  á  la  Inclusa  de  Madrid  de  su  casa  de  Pastrana,  que,  muerto  Conde  en  pos  de  su 
esposa,  habia  vuelto  á  ser  propiedad  de  su  primer  dueño.  Con  esto  no  le  quedaba  ninguna  fin- 
ca, y  el  dinero  que  habia  juntado  de  sus  ahorros,  como  que  no  tenia  obligaciones  postumas, 
lo  habia  convertido  en  rentas  vitalicias,  que  le  producían  unos  seis  mil  francos  anuales.  Por 
consigoiente  apenas  tenia  de  qué  disponer:  Legó  á  varios  amigos  algunos  cuadros  y  objetos  ar- 
tísticos, á  la  Academia  su  retrato  pintado  por  Goya,  sus  libros  y  manuscritos  á  Silvela,  insti- 
tuyendo i  una  nietecilla  de  este  por  única  heredera  de  lo  que  restaba,  reduddo  á  una  inscríp- 
don  de  cuatrocientos  francos  de  renta,  y  á  créditos  de  alguna  importancia  nominal,  pero  de 
éñcñ  y  dudosa  realización.  Se  despidió  caríñosamente  do  su  patria  y  de  sus  amigos,  pidió  per- 
don  á  los  que  hubiese  ofendido  ú  olvidado,  y  cumplido  este  deber  postrero,  sintió  que  su  alma 
quedaba  aliviada  de  un  peso  enorme. 

Después  de  algún  tiempo  verificó  su  traslación  á  París,  y  á  poco  vio  en  la  mayor  constema- 
áon  la  femilia  que  consideraba  ya  como  suya.  Silvela  el  padre  estuvo  á  pique  de  sucumbir  á 
la  ríolenda  de  una  pulmonía  en  enero  de  1828 ;  recayó  en  febrero,  y  apenas  convalecido  lloró 
dos  veces  la  pérdida  del  hijo  que  mas  le  auxiliaba  en  sus  tareas  profesorales;  pero  al  fin  lo  vio 
salvado  para  consuelo  de  los  suyos  y  utilidad  de  su  patria.  El  espectáculo  de  tanta  agitación 
y  zozobra,  de  que  como  el  que  mas  participaba,  influyó  fatalmente  en  la  salud  de  Moratin  ^  y 
predpitó  probablemente  el  acometimiento  de  su  última  enfermedad.  El  21  de  mayo  aparecie- 
ron los  primeros  síntomas,  que  procuró  cuidadosamente  ocultar,  hasta  que  fué  sorprendido 
am)jando  en  frecuentes  vómitos  una  materia  negruzca  y  de  alarmante  apariencia.  A  costa  de 
mil  instancias  consintió  en  que  se  llamase  al  médico,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  el  ausdlio 
délos  mas  hábiles  profesores  de  aquella  capital,  no  pudo  lograr  mas  que  pasajeros  alivios:  no 
era  dado  al  arte  contener  los  progresos  del  mal ;  procedía  de  lesión  orgánica.  Por  la  noche 
del  20  de  junio  perdió  el  conocimiento,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  del  siguiente  dia  quedó 
80  cuerpo  en  perpetua  inmovilidad. 

El  cementerio  del  padre  Lachaise  recibió  aquellos  venerables  restos,  entre  las  solitarias  ca- 
lles que  corren  á  la  derecha  do  la  capilla,  en  medio  de  las  tumbas  que  cubren  los  cuerpos  de 
Moliere  y  Lafontaine.  Ningún  español  amante  de  la  literatura,  al  visitar  la  capital  de  Francia , 
deja  de  pararse  á  orar  frente  de  un  sencillo  monumento ,  on  cuyo  pedestal ,  que  sostiene  una ' 
urna  cineraria,  se  lee  la  inscripción  siguiente  : 


xuviii  OBBAS  DE  DOÜ  LBANDRO  FERNAlVDEZ  DE  MORATtN. 

AQUÍ  YACE  ' 

DON  LKANDaO  FIBICANDEZ  DB  MORATIN, 

INSIGNE  POETA  CÓMICO  Y  LÍRICO, 

DELICUS  DEL  TEATRO  ESPAÑOL, 

DE  INOCENTES  COSTUMBRES  Y  AMENÍSIMO  INGENIO: 

MURIÓ  EL  21   DE  JUNIO  DE  1828. 

AUi  en  efecto »  en  tierra  estranjera ,  yace  un  gran  español»  á  quien  la  patria  no  ofreció  ba»-' 
tante  seguridad  para  morir  tranquilamente  en  su  seno.  Hombre  apartado  de  todo  bando  poli- 
ticoy  obediente  á  la  autoridad  existente  de  becho  ó  de  derecho,  abstraído  en  sus  estudios, 
propagador  desde  su  retiro  de  una  moral  purísima  y  juiciosa,  incapaz  de  dañar  á  nadie  y  de 
escítar»  ni  aun  indirectamente ,  el  desorden ,  anduvo  errante  largos  años ,  no  proscrito ,  sino 
ahuyentado  por  recelos  sobradamente  justos.  La  opinión  echaba  de  menos  su  presencia ;  solo 
el  gobierno  se  mostraba  indiferente.    . 

Después  de  su  muerte,  las  ediciones  de  sus  ohtas  se  reprodujeron  con  rapidez,  asi  en  Francia 
como  en  España.  La  Academia  de  la  historia  quiso  honrar  su  fama  europea,  cuidando  de  darlas 
á  luz  aumentadas  con  los  Orígenes  del  teaífo  español,  que  adquirió  y  fieicilitó  el  rey  Femando  VII ; 
en  algunos  pasajes  alteró  el  testo  por  respetos  que  ya  no  existen,  y  en  sus  elogios  le  tributó  él 
homenaje  que  permitia  la  condición  de  los  tiempos. 

A  mas  de  los  escritos  sueltos  y  recopilados,  existen  otros  trabajos  suyos,  ahora  de  propiedad 
particular,  que  no  han  visto  la. luz  pública,  entre  ellos  las  observaciones  hechas  en  sus  pri- 
meros viajes,  y  una  voluminosa  correspondencia  literaria.  Salió  bajo  su  nombre,  y  dudamos 
que  fuese  con  su  anuencia,  una  traducción  del  Cándido  de  Voltaire.  Algunas  composiciones 
se  le  atribuyen  con  mas  ó  menos  probabilidad  :  faltando  su  rerconocimiento ,  serian  precisas 
algunas  pruebas  para  conaiderarlaa  auténticas. Ya  hemos  dicho  que  después  de  £1  Si  de  los  niñas 
tenia  trazado  el  plan  de  otras  comedias,  que  abandonó  por  motivos  de  disgusto,  superiores  i 
su  valor  y  no  desvanecidos  por  los  acontecimientos  sucesivos.  Con  mayor  tranquilidad  de  es- 
píritu hubiera  sin  duda  enriquecido  con  nuevos  tesoros  nuestra  literatura. 

Si  fué  severo  con  las  obras  de  los  demás,  no  era  mas  indulgente  con  las  propias.  Cuando 
manifestaba  satisfacción  por  lo  qae  habia  escrito,  este  natural  movimiento  nó  era  de  vanaglo- 
ria, sino  de  fe  en  sus  principios.  Asi  es  que  corregía  y  limaba  sin  cesar  con  una  minuciosidad 
escrupulosa  y  descontentadiza ,  unas  veces  con  acierto  y  otras  con  desgracia,  como  pintor, 
que  suavizando  los  contomos  les  quita  la  rústica  pero  varonil  energía  de  su  primera  concep- 
ción. 

Moratin  llevó  á  feliz  remate  la  empresa  acometida  por  su  padre  de  variar  el  gusto  y  las  idea» 
del  púbGco,  y  de  reformar  el  teatro  nacional  segon  los  principiojs  del  puro  clasicismo  que  ar- 
dientemente profesaba.  Se  halló  solo  en  esta  empresa;  pues  en  aquella  época  no  se  pre- 
sentaron ingenios  capaces  de  ayudarle  en  tan  diñcil  tarea ,  y  cuando  él  desapareció ,  al  ins- 
tante se  relajaron  las  severas  reglas  que  habia  prescrito  con  la  discusión  y  con  el  ejemplo. 
En  la  literatura  estaban  concentradas  todas  las  fuerzas  de  su  actividad  intelectual ;  solo  en 
este  campo  era  esforzado :  hombre,  y  aun  jefe  de  un  partido,  lo  dirigía,  pero  no  lo  acaudillaba. 
Tuvo  innumerables  admiradores,  pocos  secuaces  y  ningún  discípulo.  Retirado,  firio,  casi  es- 
quivo, concedía  difícilmente  su  intimidad ;  pero  una  vez  concedida ,  la  prodigaba  sin  tasa. 
Conocía  á  fondo  la  sociedad,  como  que  tan  al  vivo  la  retrató;  pero  se  mantuvo  de  ella á  res- 
petuosa distancia,  para  mejor  observarla  desde  todos  sus  puntos  de  vista.  Variarán  las  opinio- 
nes sobre  los  medios  de  agradar  y  de  conmover;  pero  Moratin ,  que  agrado  y  conmovió,  será 
siempre  venerado  como  uno  de  los  grandes  maestros  del  arte ,  como  un  autor  de  inmensa  in* 
fluencia  sobre  su  siglo,  como  el  Moliere  español. 

FIN  DE  LA  VIDA  DE  DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIK. 


OBRAS 


DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 
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OBRAS  DE  MORATIN 


(D.  NICOLÁS). 


POESÍAS. 


ANACREÓNTICAS. 


I.  A  mimbro. 

Dime :  ¿dónde  camillas 
Tan  solo  y  confiado. 
Sin  protector  alguob. 
Librillo  desdichado? 

¿En  qué  elegancia  fías 
Tu  apredo  y  tu  despacho? 
¿Que  critico  piadoso 
Te  aseguró  el  aplauso? 

Coando  en  ti  contuvieses 
Los  Tersos  que  cantaron 
Con  sonorosas  liras 
El  Pindaro  y  Horacio , 

De  M ctíos  y  de  Zoilos 
No  pudieras  librarlos, 
Pues  aun  al  propio  Homero 
Se  le  atrevió  Aristarco. 

Siendo  esto  asi,  no  temas 
El  verte  censurado , 
Qae  no  es  toda  censura 
Prueba  de  que  eres  malo ; 

Y  mas  en  este  tiempq , 
Oue  en  la  corte  de  Carlos 
Son  muchos  los  que  juzgan , 
Mas  los  que  aciertan  raros. 


IL  A  mi  Musa, 

Saldrás  á  ver  la  corte, 
O  inquieta  Musa  mia; 
Mas  pues  asi  lo  quieres , 
Oye  mis  profecias  : 

Pararás  en  las  manos 
De  aquellos  que  critican 
Sin  leer  todas  las  obras, 

Y  al  punto  las  arriman. 
Después  irás  á  aquellos , 

Que  en  un  verso  c[uerrian 
Ver  armas,  gaitas,  muertes, 
Chanza  y  melancolías. 

Los  necios  presumidos. 
Leyendo  lo  que  digas , 
Dirán  muy  satisfechos: 
£sto  yo  me  lo  baria. 

Los  soberbios  letrados. 
Que  solo  horror  fuhninan , 
Dirán :  ¡  que  ha^a  cjuien  gaste 
El  tiempo  en  niñerías ! 

Serás  en  las  tertulias 
Gasto  á  unos,  á  otros  risa ; 

Y  alguien  dirá  :  ¿  es  acaso 
Ciencia  la  poesía? 

Mas  aunque  eres  humilde , 
De  los  doctos  confía. 
Aunque  no  con  aprecio, 
Qoe  con  piedad  te  admitan. 

También,  ¡  oh  favor  grande ! 
Entre  sus  almohadülas 
Pía,  que  albergue  amable 

TOHO  II. 


Te  den  las  madamitas. 

Solo  para  con  estas 
Llevas  permisión  mia 
De  dar  satisfacciones , 
Si  acaso  te  replican. 

Dílas  que  tu  sus  (pnicias 
De  cantar  no  te  olvidas, 
Su  beldad,  el  cortejo. 
La  blonda  ó  la  blasquiña. 

Di  Gue  tengan  paciencia, 

Y  en  un,  ó  Musa,  dilas. 
Que  como  ellas  te  apoyen, 
Lograste  ya  tu  dicha. 

Esta  será  tu  suerte, 

Y  así  nunca  me  digas. 
Cuando  mal  te  suceda, 
Que  no  Aliste  advertida. 


lU.  Motivo  de  escribir  mi  obra 

(elPoeu).   • 

Yo  á  cantar  me  aprestaba 
Las  armas  españolas, 
De  Cortés  y  Pizarro 
Las  ínclitas  victorias. 

A  nuestro  ardor  sujetos 
Los  reinos  de  la  aurora , 
Las  gentes  dominadas, 
Las  tributarias  flotas. 

Al  Córdoba  escelente , 
Y  al  Cevallos,  que  ahora 
Del  portugués  en  Indias 
Conquistó  las  colonias. 

Al  atrevido  Aranda , 
Que  cuando  á  Almeida  toma. 
Con  sus  triunfantes  armas 
Puso  espanto  á  Lisboa. 

Al  gran  Garlos  Tercero, 
Que  mandando  sus  tropas 
Del  Sebeto  la  orilla 
Manchó  con  sangre  roja. 

Pero  la  musa...  tente, 
Me  dijo  imperiosa , 
Muchacho  temerario, 
¿A  cuál  golfo  te  arrojas? 

La  avilantez  repites 
Del  que  con  furia  loca , 
Con  derretidas  alas     • 
Dio  su  nombre  á  las  ondas.' 

Muy  débil  es  tu  aliento 
Para  atronar  con  ronca 
Voz  ^1  orbe  al  estruendo 
De  la  guerrera  trompa. 

Solo  a  cantar  alcanzas 
Tu  pasión  amorosa, 
Las  damas  de  la  corte. 
Sus  lazos  y  sus  cofias. 

Mas  si  aspirar  pretendes 
A  empresas  mas  heroicas , 
Limpia  á  Madrid  del  vicio , 
Cual  Juvenal  á  Roma. 

Con  satírico  verso , 
Que  al  suyo  contrapóogu , 


Ridiculiza  el  vicio, 

Y  haz  la  virtud  famosa. 
Destierra  el  ocio  infome , 

Y  estravagaucias  todas , 
A  que  por  su  capricho 

Los  hombres  se  abandonan. 

Solo  asi  serás  di^o 
Del  cristal  de  Beocia , 

Y  así  solo  en  Parnaso 
Se  adquiere  la  corona. 


IV.  Aventura. 

Erayopeqaeñito, 

Y  aun  no  contaba  un  lustro, 
Cuando  llegué  jugando 

A  un  romeral  inculto. 
Allí  la  blanca  rosa , 
Allí  el  clavel  purpúreo , 

Y  el  firio  azul  formaban 
Paraíso  segundo. 

La  Primavera  y  Flora 
De  esquisito  dibiijjo 
Tendieron  sobre  el  suelo 
Taoetes  amatuntos. 

Las  flores  y  cantueso. 
Tomillo  y  serpol  mustio , 
Perfumes  evaporan 
Hinchendo  el  aire  puro. 

Sobre  laureles  nobles 
Alternan  por  su  tumo 
Las  tórtolas  quejidos. 
Las  palomas  arrullos. 

Aquí  yo  fatigado 
Una  siesta  de  julio 
Me  recosté  á  la  sombra 
De  un  arrayán  fecundo. 

Dormidome  hube  apenas , 
Cuando  del  valle  oculto 
De  abejas  un  enjambre 
A  mi  se  viene  junto. 

Unas  se  me  pqsieron 
Sobre  mi  rostro  pulcro. 
Que  entonces  no  cediera , 
Ganimedes,  al  tuyo. 

Otras  sobre  las  manos 

Y  sobre  el  pelo  rubio, 

Y  otras  colmena  hicieron 
Mis  labios  rubicundos. 

Allí  un  panal  fabrican , 

Y  yo  entre  yoenos  chupo 
Goloso  la  miel  nueva , 

Y  el  paladar,  endulzo. 
Despiértabme  las  aves 

Con  su  blando  susurro; 

Y  cantar  dulcemente 
Desde  entonces  procuA, 

No  las  terribles  armas 
De  Marte  ftiríbundo; 
Mas  si  de  amor  y  Venus 
El  regocijo  y  gusto. 
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Y.  LosDosMños. 

Era  JO  nlik),  cuando 
Por  no  bosque  vagando. 
Hallé  otro  niño  hermoso, 
Que  alegre  y  prrsaroso 
Se  acerca,  y  abrazúme; 
Un  dulce  beso  dióme, 

Y  balagúe&o  á  mi  oído 
Dice  :  yo  M>y  Cuitido , 
Hijo  de  Marte  y  Veoos. 
Mi  ciencia  te  interpreta 
Que  serás  gran  poeta ; 
Pero  mayor  amante , 

Y  asi  nunca  te  espante 
Acometer  osado 

Al  mas  alto  imposible. 
Pues  te  será  accesible 
Si  de  ti  soy  cantado. 
Yo,  triste,  conCado 
De  sus  voces  traidoras. 
Cuerdas  pulsé  sooorat. 
Al  numen  engaik)ao 
En  veno  Duraeroao 
Olebré  reverente , 

Y  amé  k  Dorisa  luego; 
Pero  en  vei  del  sosiego 
Oue  esperé  vanamente « 
Hallé  fatiga  y  neAas , 
Prisiones  y  cadenas. 
En  doloroso  acento 

A  solas  loe  lamento 
Del  uiüo  aleve  y  doble  : 
Pues  yo  obré  como  noble , 

Y  él  como  fementido  : 
Y'o  cumplí  mi  palabra , 

Y  él  no  me  la  ha  cumplido. 


VI.  E¡  Nido  de  Amor. 

El  hijo  de  Venus, 
El  falso  Cupido, 
EiitrtVse  en  mi  pecbo 
Cuando  era  yo  nifto. 

Los  ojos  cubría 
De  uu  volante  sirio. 
Aljaba  en  el  hombro 
Sonaba  con  tiros. 

Datiq  sus  alitas 
De  luces  y  visos , 

Y  al  lado  siniestro 
f  ahrí(*a  su  nido. 

Allí  se  me  esconde , 

Y  allí  es  su  retiro  : 
De  Chipre  se  olvida , 
Di*  Pafos  y  Gnido. 

Pero  en  tales  ftiegos 
Ardió  «'I  pecho  mió , 
C|ue  abrasó  sus  abs; 
>  oUr  no  ha  podido. 

Yo  misero,  lloro , 
Lamento  y  le  digo  : 
¿Oue  placer  encuentras , 
Aleve  Cupido? 

O  bien  afrentado, 
O  ya  compasivo , 
Lleva  tus  incendios 
A  luuar  mas  digno. 

Hirre  á  los  c]ue  nimca 
Rindió  tu  domniío ; 
Que  apenas  soy  sombra 
De  lo  que  ya  he  sido. 

Y  si  lu  nv*  j>ienles 
( Déj.iine  derirlo ), 
¿Quienfiubrí  «jue  ensalce 
Tus  hechos  invictos? 

VMv  acento  d«-bil , 
Este  canto  mió. 
Es  la  mayor  gloria 
Que  tíeses,  Cupido. 


OBRAS  DE  MORATiN  (d.  iucolas). 

Con  ellos  aplaudo 
Los  ojos  y  rizos, 
La  mano  toraátil , 
El  pié  pcqueñito , 

La  boca  fragante 

Y  el  hablar  divino 
De  la  nmfa  mia  ; 
Yasit  hi'rmosoniño, 

Esfuerrale,  y  vuela 
A  pechos  altivos, 

Y  rinde  lus  héroes ; 
Que  yo  ya  me  rindo. 


VIL  E¡  Sueño. 

Hay  una  gruta 
En  la  olorosa 
Alcarria  umbrosa , 
Entre  zanales 

Y  peñascales 

De  humilde  arroyo. 
Que  en  sus  honduras 
Suena  aguas  puras, 

Y  coge  el  Arlas 
Para  llevarías 
Al  rico  Tajo, 

Que  está  allá  abajo. 
La  gruta  enfriau 
Los  cefiríllos, 
Que  entre  tonillos 
Vagan  soplando. 
Muy  trasparente. 
Casi  á  la  entrada. 
De  agua  filtrada 
( La  cual  resuda 
La  peña  ruda ) 
Poza  ha  formado 
El  destilado 
Humor  deshedio. 
Que  desde  el  techo, 
Cayendo  grato 
De  rato  en  rato. 
Forma  sonido 
Blando  al  oido, 

Y  hace  pomplllas 
En  las  orillas. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta 
Niño  y  cobarde 
Llegué  una  tarde , 
De  angustia  lleno 

Y  acalorado. 
Llevé  en  el  seno 
Diversas  flores 
Quedan  olores; 

Y  recostado 
Con  ptttiríl  ceño , 
Suave  sueño 

Me  deló  en  cafana 
La  débil  alma; 
Las  florecitas 
De  las  manitas 
Se  me  cayeron. 

Luego  vinieron , 
Trayendo  corvas 
Largas  tiorbas 
l^s  nueve  hermanas, 
Niñas  lozanas , 
Muv  amorosas. 
Rojos  claveles. 
Lirios  y  rosas , 
Forman  caireles 
Al  pelo  de  oro  ; 
Que  ron  <lecoro 
Ksconfle  á  trechos 
Los  albos  iiechos 
Como  la  nieve. 
Arrullo  leve 
De  la  qne  alterna 
Tórtola  tierna 


Oigo,  y  suspiro, 

Y  en  sueños  miró 
Que  las  doncellas 
De  flores  bellas 
Me  dan  corona, 
YdeHeKcoDa 

Y  Aonia  fuente 
Bañan  nif  flrente. 
Erato  hermosa. 
Que  á  Venus  canta 
Con  gracia  tanta. 
Su  dulce  boca 
Une  á  lamia, 

Y  alU  imprimía 
Ardiente  beso. 
Con  muy  travieso 
Abraso  jimto. 

Desde  aquel  j 
Quedé  inlliiMM 

Y  enamorado 
SiUvemeule. 
Irasvbomret 
Del  fiero  Marte 
Vayan  aparte; 
Solo  la  risa 
De  mi  Dorisa, 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  preeioso 
Que  orna  tu  flrente, 

Y  la  hermosura 
Celeste  y  pora , 
Que  absorto  admfaní 
El  uuiTerso, 
Canta  mi  vertOt 
Suena  mi  Bra. 


VllL  U  B^rtM4rtU§. 

En  la  olorosa , 
Áspera  Alcarria , 
Antes  que  el  Tajo 
Reciba  al  Arias, 
Corriendo  lentas 
Sus  verdes  aguas. 
En  un  remanso 
Hay  una  barca. 
No  la  que  ofirece 
Zorita  la  alU, 
Que  al  trato  sirve 
De  puente  vaga; 
Sino  en  la  selva 
Mas  solitaria , 
Con  cañamares , 
Nogueras  anchas, 
Sabina,  enebro. 
Junco  y  retamas. 

Llegué  aquí  el  (fia 
Que  en  Libra  iguala 
CJntio  las  horas , 

Y  él  tramontaba. 
Vi  una  barquilla 
Muy  adornada 
Con  gallardetes , 
Tendal  y  varias 
Flort*s,  que  penden 
Haciendo  sartas. 
Una  barquera 
Hallé  bizarra. 

De  pocos  añc« 

Y  muchas  gracias. 
Sola  y  dichosa 
Chantando  estaba , 
Libre  de  penas. 
De  envidia  v  saña. 
La  barca  piso. 
Que  desamarra , 

Y  á  la  maroma 
Va  la  zagala. 
Cógehí  pronta 
ConT 


T  el  pié  siniestro 
Loego  adelanta : 
Gracioso  zuik> 
La  hermosa  cara 
Pone,  y  ^  fuerza 
La  tierra  aparta. 
Tanto  silencio  y 
Modestia  tanta , 
Me  deja  absorto 
Mas  que  sos  gracias ; 
Ni  i  hablar  me  atrevo , 
One  annqae  sin  armas 
Temor  inspira 
La  Tírtiid  santa. 
Mas  cuando  el  medio 
Camino  Calta , 
Veis  nunerosa 
SoDora  banda 
Que  de  perdices 
▲travesaba. 
Xo  me  detengo. 
Pongo  ¿  la  cara 
Mi  arcabas,  tiro. 
Cae  ana  al  agua  : 
La  misma  sesga  * 
Corriente  mansa 
La  Tj  trave.do, 

Y  día  la  álcansa. 
irroCa,ladije, 

De  esta  comarca : 
IG  don  ensalcen 
Las  dreonstandas ; 

Y  aonqoe  peqneüo 
Mírale  grata, 

Qoe  acaso  ofreieo 
También  el  alma. 
Ella  modesta 
Yavergofisada, 
Tüó  la  nieve 
Conescartota, 
Yacradecida 
P^b  barca. 
Las  pvas  ondas 
So  carao  paran ; 
ElricoT^o, 
A  qaieo  la  Alcarria 
Ho  le  ve  anciano 
Coal  Loaitania, 
Sálo  qoe  joven. 
Sobre  pizarras 

Y  entre  albareilas 
Oüras  marcha , 
EaviiSoso 

La  frente  aliaba, 
Qne  balsaminas 
Se  la  engoimaldan. 

Coando  á  nú  ruego 
La  vi  ja  homaní^, 
Dqe:  si  gustas, 
Barqaera,  canU. 

Caotó Fecundo 

Bosque  de  Palas, 
JtDqoeras  verdes, 
Sütestrcs  cañas. 
Qoe  el  eco  oísteis 
De  mi  serrana, 
Sa  melodía. 
Donaire  7  gracia : 
Decid  si  overon 
bnliquias  barcas 
Taoto  á  sirenas 
SdfiaDas. 
Las  soledades 
De  aquella  estancia. 
La  sombra  oscura 
Que  se  adelanta , 
Fresco  favonio. 
Vareta  blanda, 

Y  el  manso  arraDo 
Que  entre  espadafias 
Forman  las  ola» 
DeaqaeDaspliyM; 


poesías. 

Todo  suspende , 
Todo  arrebata  : 
Naturaleza 
Padece  calma. 
Cantó  las  selvas 

Y  sus  ventajas, 
Con  voK  sonora 

Y  regalada. 
Cantó  la  pompa 
Fugaz  y  vana 
De  la  opulenta , 
Soberbia  Maotua. 
Yo,  á  quien  hechiza 
Dulzura  tanta , 
Dije  :  Barquera , 
:0h!  si  duraran 

.Navegaciones 
Tan  íortUDadas , 
Para  que  juntos 
Fuéramos  hasta 
Do  no  bararon 
Quillas  hispanas! 
Cupido  mismo 
Sentado  en  la  alta 
Popa,  la  nave 
Nos  gobernara. 
Venus  en  rica 
Concha  de  nácar, 
O  Calatea 
Sobre  las  aguas 
Te  juzgaría ; 
Mas  débil  aora 
Ya  el  leño  en  esta 
Ribera  encalla. 

Salgo  4  la  tierra 
No  deseada, 
Cuando  la  noche 
Del  cielo  baja. 
Adiós,  Barquera, 
Dije,  gallarda  : 
Adiós...  Y  al  labio 
La  voz  le  fíalta. 


IX.  Súplica  de^Bciad: 

Erato,  dulce  musa , 
Que  con  sonoras  voces 
Cantas  del  ciego  niño 
Delicias  y  rigores  : 

Dictaníe  aquellos  versos, 
Que  al  son  de  lira  acorde. 
Modulaba  festivo 
El  tevo  Anacreoote. 

Asi  dije,  y  la  ninfa 
Con  agrado  escuchóme ; 
Mas  Cupido  la  mira, 
Y  el  péríido  rióse. 

De  este  amante,  la  dijo , 
Me  alegran  los  dolores  ; 
No  perm.tas  que  cante, 
Yo  fe  mando  que  llore. 


X.  El  Arroyo, 

Vagaba  por  los  montes 
Un  arroyucio  humilde , 
Jamás  acostumbrado 
A  salir  de  su  linde. 

Viniéronle  deseos 
De  ver  el  mar  horrible. 
Movido  de  las  cosas 
Que  de  él  la  fama  dice. 

Y  con  ocultos  pasos. 
Entre  espadaña  y  mimbres, 
Hiso  que  por  el  valle 
Sus  aguas  se  deslicen. 

Ya  que  llegó  á  la  orílla 
Que  las  ondas  embisten , 


Los  peligros  le  asustan , 
Los  golfos  y  las  sirtes. 
Y  cuando  ver  creia 
Palacios  de  viriles, 

Y  en  trono  de  corales 
Neptuno  y  AnOtríte , 

Halló  las  bramadoras 
Tempestades  terribles, 
(.adáveres  y  tablas 
De  naves  infelices. 

Atrás  voiver  el  paso 
Quiso ;  pero  lo  impiden 
Eiizados  peñascos, 
Montes  inaccesibles.  ' 

Sin  amparo  en  la  tierra , 
El  de  los  cielos  pide  : 
¿Hubo  marinos  dioses 
Que  él  no  invocase  humilde t 

Pero  A  su  ruego  sordos 
La  súplica  no  admiten  ; 
Que  haber  suele  ocasiones 
En  que  el  llanto  no  sirve. 

Asi  sucede  al  hombre , 
Que  su  quietud  despide, 

Y  á  los  vicios  se  entrega 
Que  halagüeños  le  brinden. 

Que  al  verse  aprisionado 
Entre  pasiones  viles, 
Salir  intenta  cuando 
Salir  es  imposible. 


XI.  Fuga  inútil. 

Armaba  Amor  el  arco 
Para  con  él  tirarme ; 
Yo  en  fuga  presurosa 
Evitaba  su  alcance. 

Y  cuando  me  creia 
Seguro  por  los  aires 
Vino  un  dardo,  y  mi  pecho 
Pasó  de  parte  á  parte. 

Rióse  Amor,  y  dijo  : 
Necio,  huir  es  en  b^de , 
Que  mis  flechas  alcanzan 
De  poniente  á  levante. 


XII.  Canto  á  DorUti. 

Busca,  busca,  Pizarro, 
Quien  tu  aliento  bizarro 
Celebre  dignamente 
Al  son  de  la  trompeta ; 
Busca,  busca  poeta, 
Que  tus  hazañas  cuente,  . 

Y  á  todo  el  mundo  asombre 
Con  tu  famoso  nombre ; 
Porque  yo  no  me  atrevo, 
Ni  puedo  enfurecerme. 

No  me  trasporta  Febo; 
Venus  y  Amor  me  nfluyen, 
Tus  triunfos  se  me  huyen, 

Y  no  nie  arrojo  A  tanto  ; 
Mi  voz  es  liertio  llanto; 
busca  |)U"S  quien  te  cante, 
Que  yo  á  Donsa  canto. 


XIII.  A  Dorisa. 

Yo  por  región  tranquila 
Libre  me  paseaba. 
Cuando  encontré  á  Cupido 
Armado  con  la  aljaba. 

Al  punto  el  arco  toma , 
Y  contra  mi  dispara 
Coo  sinrazón  aleve. 
Con  cólera  inhumana. 


-  Yo  del  rigor  huyeado , 
Ya  eo  el  bosque  me  entraba, 
Ya  formaba  mi  escodo 
De  peñas  y  de  ramas  : 

Fumlivo,  acordó, 
Vine  a  dar  donde  estabas « 
Borísa,  cuyos  ojos 
Me  hirieron  en  el  alma. 

No  sé,  qué  nuevo  hechizo 
tuvieron  tus  miradas, 
Que  el  riesgo  que  iba  huyendo 
Ya  le  solicitaba. 

No  escapé  á  tus  ojuelos. 
Aunque  escapé  á  las  jaras, 
Y  asi  huyendo  del  fuego , 
Vine  á  dar  en  las  llamas. 


XIV.  Amar  aldeano. 

Hoy  mi  Dorisa 
Se  va  ik la  aldea. 
Pues  se  recrea 
Viendo  trillar. 
Sigola  aprisa : 
Cuantos  placeres, 
Mantua  ^tuvieres , 
Voy  á  Olvidar. 

Oue  ya  no  quiero 
Mas  dignidades  : 
Las  vanidades 
Me  quitó  Amor. 
Ni  fama  espero. 
Ni  anhelo  á  nada ; 
Solo  me  agrada 
Ser  labrador. 

Voy  amoroso 
Para  servirla , 
Quiero  seguirla 
Por  donde  va. 
Verá  el  hermoso 
Trigo  amarillo. 
Luego  en  el  tiülo 
Se  sentará. 

Yo  iré  con  ella , 
Y  el  diestro  braxo 
En  su  regazo 
Reclinare. 
La  ninfo  bella 
Me  dará  vida 
Agradecida , 
Viendo  mi  fe. 

De  esotros  trillos 
Que  estén  mas  lejos 
Los  zagalejos 
Me  envidiarán. 
Bul  cupidillos. 
Viendo  ala  bella. 
En  tomo  de  ella 
Revolarán. 

Yo  alborozado 
Con  dulces  sones. 
Tiernas  canciones 
La  cantaré. 
Ni  habrá  cuidado. 
Ni  habrá  fatiga. 
Que  con  mi  amiga 
No  aliviaré. 


XV.  Aioi  ojos  de  DorUa. 

Ojos  hermosos 
De  mi  Dorisa  : 
Yo  os  vi  al  reflejo 

De  luces  tibias 

¡Noche  felice, 
No  te  me  olvidas ! 
Turbado  y  mudo 
Quedé  á  su  vista , 


OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  ;«icous). 

Susto  de  muerte 
Me  atemoriza, 

Y  solo  huyendo 
Pude  evadirla. 

Ojos  hermosos : 
Yo  asi  vivia» 
Cuando  Amor  fiero 
Gimió  de  envidia. 
Quiso  que  al  yugo 
La  cerviz  rinda, 

Y  os  me  presenta 
Con  pompa  altiva 
Una  mañana^ 
Cuando  iluniina 
Febo  ios  prados 
Que  abril  matiza. 
Vi  que  con  nuevas 
Flores  se  pinta 

El  suelo  fértil. 
La  cumbre  fria  : 
Los  arroyuelos 
Libres  salpican, 
Sonando  roncos. 
La  verde  orilla : 
Gratos  aromas 
El  viento  espira, 
Cantan  amores 
Las  avecillas. 

Ojos  hermosos : 
Yo  me  aturdía. 
Cuando  me  ciega 
Luz  improvisa. 
Con  mas  incendios 

Y  mas  ruinas 
Que  si  centellas 
Júpiter  vibra. 
Nunca  posible 
Será  que  diga ' 
Que  pena  entonces 
Me  martiriza. 
¡Qué  feliz  era. 
Qué  bien  hacia 
Mientras  huyendo 
Sus  fuegos  iba  1 

i  Ojos  hermosos! 
Si  conocida 
A  vos  os  fuese 
Vuestra  luz  misma, 
O  en  el  espejo 
La  reflexiva 
Tanto  mostrara , 
Conoceríais 
Qué  estraj^o  al  orbe 
Se  le  desuna. 
Bien  con  enojos , 
Bien  con  deUcias. 
j  Ay ,  cómo  atraen , 
Cómodesvífm, 
Cómo  sujetan , 
Cómo  acarician ! 

Piedad ,  hermosas 
Lumbres  divinas. 
De  quien  amante 
Os  solemniza. 

Y  si  á  mi  verso 
La  suerte  amiga 
Da  que  en  el  mundo 
Durable  exista , 
Aplauso  eterno 
liaré  que  os  siga , 

Y  en  otros -siglos 
Daréis  envidia. 


XVI.  A  Dorisa,  exhortándola  al  estudio 
de  la  poesía. 

Dorisa,  si  pretendes 
Aplauso  y  fama  eterna, 
A  obsequios  de  las  musas 
Tus  afk>s  encomienda. 


Estas  dulces,  afables, 
Bellfsimas  doncellas , 
liarán  que  de  la  muerte 
Siempre  vivas  exenta. 

Ellas  d:in  regocijo, 

Y  el  consuelo  tranquean : 
Ellas  dan  el  descanso, 

Y  el  júbilo  dan  ellas. 

La  gracia  y  el  donaire. 
La  voz  y  la  belleza. 
Los  años  lo  arrebatan, 

Y  á  no  volverlo  llevan. 
Pero  a  los  dulces  versos 

Y  sonoras  cadencias, 
Del  arle  producidas. 

El  tiempo  no  hace  mella. 

Del  alto  Guadarrama 
Las  rocas  y  las  breñas 
Verás  faltar  primero, 
Que  estos  versos  perezcan 

Fué  Safo  la  mas  docta 
De  las  muchachas  lesbias, 

Y  si  no  mas  horrible, 
No  fué  la  menos  fea. 

No  ob^nte,  por  sus  vei 
Empozó  vida  nueva. 
Después  del  precipicio 
De  la  léucada  peña. 

Viviendo  la  burlaban. 
Muriendo  U  celebran. 
Por  ser  grande  en  el  núme 
La  que  en  cuerpo  pequeña 

No  la  fealdad  sola. 
Mas  la  misma  belleza 
Al  valor  de  la  musa 
Rendida  se  confiesa. 

Hermosa  fué  Corina 
Entre  las  damas  griegas, 

Y  en  nuestra  edad  nincuní 
De  su  beldad  se  acuerda. 

Pero  celebran  todos. 
Que  en  métrica  contienda 
Triunfó  por  cinco  veces 
Del  Pindaro  de  Tebas. 

Marcbitarán  los  años 
Tu  juventud  risueña; 
Pero  borrar  los  versos 
Al  tiempo  se  le  veda. 

Vivirás  celebrada 
En  la  edad  venidera, 

Y  no  como  á  los  necios 
Te  ocultará  la  tierra. 

No  son  á  las  mujeres 
Imposibles  las  ciencias ; 
Nicostrata  responda, 
Sabá  é  Hipsicratéa. 

Animo  pues,  hermosa. 
Tú  sigúeme,  y  no  temas ; 
Remóntate  conmigo, 

Y  basta  el  Parnaso  vuela. 


XVII.  El  Premio  detewk 

Dame  la  limetilla 
Con  el  Pedro-Jimenez, 
Dorisa,  si  me  pides 
Que  tus  años  celebre. 

De  este  néctar  los  diosc 
En  sus  convites  beben, 

Y  en  copa  de  oro  á  Jove 
Le  sirve  Ganimedes. 

Este  licor  suave 
Da  favores  alegres. 
Disipando  del  alma 
Inqt  ietudes  crueles. 

Este  licor  el  numen 
Para  cantar  enciende; 

Y  asi,  mientras  de  rosa 
Me  corono  las  sienes, 

Y  añado  cuerdas  de  oro 


A  b  lira  luciente, 
Pan  qae  el  itlectro  dócil 
Soii  (felicado  |>reste; 
IKiñsa,  si  me  nides 
Que  lu<  años  celebre, 
baiDO  la  limetilla 
Con  el  Petlro-iimenez. 


XVIII.  Grato  recuerdo» 

¡Noche  postrera 
Del  nies  de  marzo. 
Que  última  fuiste 
De  mis  trabajos ! 
Todo  tu  giro 
Yo  destelado 
Ni  envidié  el  snefio. 
Ni  su  descanso. 

¡Noche  dichosa! 
Tengo  jurado 
De  vcDerarte 
Todos  los  auos. 
Para  memoria 
De  bif  n  tan  alto, 

Y  a^i^adecido 
Daré  holocausto. 

Uiia  cordera 
To  te  consagro, 
Que  entre  las  altas 
Yerb:fe  del  prado 
Crece  con  brincos 

Y  retozando: 
De  adormideras 

Y  de  mastranzos, 
Tobas  7  murtas 
Te  la  enguirnaldo. 

Yof  otros  finos 
Amartelados, 
Que  ser  felices 
Vaises[)erando: 
Cuando  tal  noche 
Llegue,  alegraos, 

Y  aun  obligadla 
Con  el  encanto 
Para  que  os  traiga 
Propicios  hados. 

Yo  a  sus  tinieblas 
Prometo,  en  tanto    ' 
Que  el  cielo  oscuro 
Doren  los  astros, 
De  celebrarlas 
Cor  himno  sacro ; 
Pues  ellas  fueron 
Las  que  premiaron 
Una  esperanza 
De  muchos  años. 
Con  las  delicias 
Que  gozo  y  callo. 


XOL.  IHsetUpa  de  un  error. 

Niña,  mal  haya 
Mi  vida  siempre, 
ím  yo  lo  dye 
Por  ofenderte. 

Fulmine  el  cielo 
Rayos  <*rúeles, 
Y  el  mar  en  ondas 
Fiero  me  anegue. 

Los  elementos 
Tu  injuria  venguen, 
Si  yo  lo  dije 
Por  ofenderte. 

Tenme  por  hombre 
Falaz  y  aleve. 
Nunca  me  inzgnes 
Por  inocente; 

Jamás  tos  ojos 
Mire  yo  alegres, 


POESÍAS. 

La  luz  que  al  orbe 
Le  dan,  me  nieguen ; 

En  tu  desgracia 
Etemanieule, 
De  lí  apartado. 
Muriendo  pene ; 

Nunca  sui  odio 
De  mí  lo  acuerdes, 
Si  yo  lo  dije 
Por  ofenderte. 


XX.  Amante  feliz. 

Vencí,  vencí,  Cupido, 
Madre  Venus,  Amores, 
La  celestial  Dorisa 
Ya  por  lio  apiadóse. 

Cefiidnic  de  guirnaldas. 
Coronadme  de  flores, 

Y  deshojad  los  mirtos 
Sobre  mi  frente  joven. 

Yo  vi  los  claros  ojos 
Vibrando  resplandores. 
Que  entre  negras  pestañas 
Amorosos  se  esconden. 

Yo  vi  la  hermosa  boca, 
Que  respiraba  ardores 

Y  fragantes  aromas 

Y  el  néctar  de  los  dioses, 
Pronunciar  entre  perlas 

Suavísimas  razones, 
Que  el  pecho  me  colmaron 
De  un  consuelo  sin  nombre. 
Dichosas  mis  fatíffas 

Y  mi  ardimiento  noble. 
Que  merecer  pudieron 
Tan  ricos  galardones. 

No,  Aurora,  te  apresures 
A  humedecer  los  montes. 
Ni  á  Febo  le  permitas 
Que  con  su  luz  los  dore. 

Haz  que  su  carro  vuelqu.* 

Y  dilate  la  noche, 

Y  eternamente  cubra 
De  tinieblas  el  orbe. 

No  desveles  t^n  presto 
A  los  cansados  hombres ; 
Deja  que  ellos  sosieguen, 

Y  que  uñ  amante  goce. 


XXI.  El  Yinú  dulce. 

Venus  y  Baco  un  dia 
Quisieron  que  yo  apure. 
Ella  sus  couOturas, 
El  otro  sus  azumbres. 

Cada  cual  á  su  bando 
Procura  que  me  junte : 
Yo  dije ,  que  ninguno 
Tomase  pesadumbre. 

Que  á  entrambos  servirla 
Con  mil  solicitudes; 

Y  porqu?  ni  Dione 

Ni  Bromio  se  disgusten. 

Ser  goloso  y  beodo 
Es  cosa  que  me  cumple; 

Y  asi,  beberé  vino. 
En  siendo  vino  dulce. 


XXIL  La  Vida  poltrona. 

Ahora  que  he  comido 
Aun  mas  que  troglodita, 

Y  como  un  sibarita 

O  un  tudesco  he  bebido, 

Y  el  cielo  oscurecido 
En  el  diciembre  helado 
Tiene  el  suelo  mojado, 

Y  la  tarde  es  pesada. 


Y  el  teatro  me  enftida 
Por  tanto  desatino. 
Échame  otra  vez  vino, 

Y  tiéndeme  la  cama, 
Muclincha  remolona, 

Y  sobre  mi  peisona 
La  manta  palenciana 
De  veinte  y  cinco  libras 
(Que  es  tara  de  mosquete), 

Y  desde  el  pié  al  copete 
Envuélveme,  chiquilla. 
El  llover  me  molesta, 

Y  dormiré  una  siesta 
Poltrona  á  maravilla. 

Y  si  algún  majadero 
Viene,  no  hay  que  llamarme ; 
Que  despertar  no  quiero 
Sino  para  acostarme. 


XXllf.  Todas  merecen. 

Agrádanme  las  feas 
Porque  son  agradables, 

Y  las  que  son  hermosas 

No  es  mucho  que  me  agraden. 
Me  gustan  las  morenas, 

§ue  son  algo  marciales, 
las  blancas ,  que  tienen 
El  rostro  como  un  ángel. 
Las  de  los  ojos  negros 
Con  imperio  me  atraen, 

Y  los  OJOS  azules 
Son  ojos  celestiales. 

Me  encanta  el  rubio  pelo 
Al  oro  semejante, 

Y  el  negro,  que  es  los  hombros 
Cándidos  se  dilate. 

Son  para  mi  heroínas 
Si  son  altas  y  grandes, 

Y  damas  señoritas 

Las  que  no  fuesen  tales. 
La  gruesa  me  parece 
Matrona  respetable, 

Y  ninfa  delicada 

La  que  es  un  poco  grácil. 

Que  el  ser  de  buen  contento 
Es  cosa  muy  loable, 
Segim  dicen  antiguos 
Filósofos  morales. 

Por  eso  todas  ellas 
Logran  enamorarme; 

Y  ¿  veis  cómo  soy  hombre 
Prudente  y  razonable? 


XXIV.  Gocemos  hoy. 

Hernando,  si  la  vida 
Es  circulo  tan  breve, 

§ue  apenas  se  comienza 
a  vemos  que  fenece ; 
Si  el  dia  que  se  pasa 
Jamás  al  mundo  vuelve, 
O  bien  se  llore  triste, 
O  bien  se  goce  alegre; 

Si  los  graves  cuidados 
Aceleran  la  muerte, 

Y  solo  sabe  huirlos 

Quien  como  tú  es  prudente ; 

Merezca  tu  desvelo 
Lo  que  enmendarse  puede; 

Y  de  lo  inevitable 

Ni  aun  quiero  que  te  acuerdes. 

Brindemos  dulces  vinos 
En  plácidos  banquetes, 

Y  con  laurel  y  yedra 
Coronemos  las  sienes. 

Después  de  haber  bebido 
La  citara  se  temple, 

Y  cantemos  sñaves 
Amores  y  desdeoei. 


Recibe  i  U  forluna 
Si  á  tus  umbrales  viene; 
Mas  no  para  alcanzarla 
Te  afanes  y  desveles. 

Pues  es  virtud  y  fuerza. 
Mostrar  ánimo  alegre 
En  las  adversidades 
Ouc  remediar  no  puedes. 


XXV.  Todos  san  ¡ocoa. 

Burla  y  desprecia  el  joven 
Los  juegos  de  los  niños, 

Y  ya  varón  se  rie 

De  io  (|ue  joven  hizo. 

Estos  al  vi(*jo  insultan 
Keza(i(»r  y  ahurrídn. 
Que  en  su  dictánuMi  terco 
No  se  allana  tk  sufrirlos. 

Ninguno  se  retracta ; 

Y  yo  en  discordia  digo , 
Que  tollos  razón  tienen, 
Que  todo  es  desatino. 


XXVI.  Corto  poder  de  los  hombres. 

Díme  dónde  se  oculta 
El  día  que  se  pasa, 
Con  que  llave  se  encierra, 
O  si  es  de  brorce  el  arca 

Odlme,  si  tú  sabes, 
Con  qué  máquiua  ó  trampa 
Se  suspenderá  el  corso 
Que  nuestra  vida  acaba; 

O  si  con  cien  millones, 
O  con  mas,  si  no  bastan, 
Retardará  su  colpe 
La  muerte  sobornada. 

Si  con  dinero  ó  letras 
Se  puede  hacer,  despacha. 
Si  no,  tu  hacienda  es  polvo, 
Y  tu  ciencia  ignorancia. 


XXVn.  Jíi^l09¿fui. 

No  como  Anacreonte 
El  lírico  poeta, 
A  quien  siempre  beoda 
Dictó  la  nmsa  teya ; 

Ni  como  el  otro  amante 
De  Lálage  y  (iiicera, 
Cuya  lira  latina 
Compite  con  la  griega ; 

Tengo  por  Uipocrene 
La  tínajilla  añeja. 
Ni  es  mi  Libetra  el  jarro , 
Ni  Helicón  la  botella. 

Ni  tampoco  reparo, 
Si  mi  vino  se  acuerda 
Del  viñadero  moro 
Que  le  apretó  la  tuerca. 

A  mi  las  nueve  hennanas 
Su  influjo  me  finmquean 
Mejor  coi:  la  dulzura 
Que  no  con  borraclieras.. 

Antes  que  de  mosquitos 
Cercado  iré  de  abejas; 
Mas  por  los  colmenares. 
Que  no  por  las  bodegas. 

Y  así,  Dorisa,  al  pmito 
Saca  de  la  despensa 
La  almíbar  lusitana. 
Con  plato  á  la  chinesca; 

O  el  tarro  en  que  se  guard.i 
La  pinriana  conserva. 
Con  acitrón  de  Murcia, 
Las  orzas  de  Valencia; 

n  nn  terrón  duro  y  blanco 
*l  alcarreña, 
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Que  en  romerales  liban 
Mis  aves  aristeas. 

Y  en  una  rebanada. 
Como  las  hostias  mesmas. 
Estiéndela  tú  propia 

Con  esas  manos  bellas. 

Y  luego  dame  mi  vaso 
De  cristal  de  Verecia 
Con  agua  clara  y  fria, 

Que  en  los  dientes  la  sienta. 
Con  esto  sí  que  el  pecho 
Se  endulza  y  se  consuela, 

Y  ya  la  voz  suave 
Para  cantar  se  apresta. 

De  laureles  y  rosas 
La  guirnalda  me  tejan 
Las  ninüís  delicadas 
Como  a  jóvjen  t>oeta. 

Que  no  quiero  corona 
Como  la  que  nos  muestran 
Del  Buco  semeleyo, 
Con  pámpanos  y  yedra. 

Entonces  si  que  alegre 
Cantaré  de  manera, 
Qut!  haré  que  suene  ronca 
La  citara  de  Tebas. 

Despacha;  mas  si  gustas 
Que  yo  del  vino  beba, 
Alcaíiza  de  Peralta 
La  ensogada  limeta. 

La  de  Jerez  y  Rota, 
O  el  canarino  néctar, 
O  aquella  que  escogida 
Remite  Valdepeñas. 

Gustaré  con  templanza, 
Pero  no  a  la  tudesca ; 

Y  si  á  brindar  me  obligas. 
Con  golosina  sea. 


XXVI II.  EsceleuciOM  del  ingenio  sobre 
¡as  riquezas. 

Fortuna  puede  hacerme 
Rico,  dándome  renta, 
Y  á  tí  no  podrá,  necio. 
Hacerte  un  gran  poeta. 

Que  al  fin  lAe  haga  á  mi  rico 
Puede  ser  que  suceda ; 
Mas  que  te  dé  á  ti  ingenio. 
No  es  posible  que  sea. 


XXIX.  A  un  rico  ignorante. 

Dios  y  el  rev  á  porfía 
Parece  compitieron 
Con  los  dos  en  favores, 

Y  nos  enriquecieron. 
El  rey,  de  sus  bajeles 

Descargó  el  rico  peso 
Para  llenar  tus  arcas 
Del  oro  macilento. 

El  soberano ,  el  grande , 
El  alto  y  el  inmenso 
Dios  no  me  dio  riquezas ; 
Pero  me  dio  el  ingenio. 

Con  él  me  dio  la  gracia 
De  no  ser  avariento, 

Y  el  rey  no  puede  darte 
De  tu  hacienda  desprecio. 

Y  así  eres  vil  esclavo 
De  tu  propio  dinero. 
Sin  valor  de  gastarlo. 
Con  temor  de  (perderlo. 

Yo  no  temeré  nunca 
Perder  lo  (|ue  no  tengo, 
Ni  el  no  tenerlo  lloro, 
Ni  a  conseguirlti  anhelo. 

Consumirán  tu  hacienda 
Notarios  y  herederos, 

Y  en  la  mia  no  tiene 


Jurisdicción  el  tiempo. 

Cuando  tú  y  tus  doblones 
Estéis  cenizas  hechos. 
Cuantos  amen  las  musas 
Celebrarán  mis  versos. 


XXX.  Mi  pobreza. 

Confleso  que  soy  pobre , 

Y  que  lo  he  sido  siempre ; 
Mas  no  de  ruin  estirpe 

Ni  viles  procederes. 

Todos  me  leen  j  dicen , 
El  Moratin  es  este , 

Y  tengo  fama  en  vida 

Mas  que  muchos  en  muerte. 

Desde  el  Nilo  te  sirve 
La  tórrida  Siene , 

Y  en  tu  rancho  trasquilas 
Rebaños  como  nieve. 

Yo  soy  pobre ,  tú  rico ; 
Pero  con  cuanto  tienes 
No  es  posible  que  compres 
El  numen  que  me  enciende. 


XXXI.  Hambre  é  inapetenc 

Muchos  que  comer  tienen^ 
Pero  no  tienen  ganas; 
Otros  están  hambrientos 
Y  que  comer  les  £ilta. 

El  tener  uno  y  otro 
No  debo  á  herencia  ó  tramp: 
Solo  á  Dios  se  lo  debo ; 
A  Dios  pues  doy  las  gracias. 


XXX|L  El  sabia  y  el  rico  (' 

Soy  pobre,  pero  tengo 
Virtud  que  me  consuele; 

Y  no  envidio,  Lícino , 
Tu  grandeza  y  lus  bienes. 

Admiración  y  aplauso 
Mis  números  adquieren, 

Y  tengo  fama  en  vida 

Mas  que  muchos  en  muerte. 

Los  fechos  de  tu  casa 
Cien  columnas  n  aii tienen , 

Y  encierras  en  tus  arcas 
Las  minas  de  occidente. 

Mas  no  con  todas  ellas, 

Y  aun  si  dobladas  fuesen. 
Adquirir  lograrías 

El  numen  que  me  enciende. 
i,  Y  he  de  envidiarte ,  cuan 
Lo  que  soy  ser  no  puedes  'i 
Lo  que  eres  tú ,  cualquiera 
De  la  ignórame  plebe. 


XXXIII.  La  mujer  humiide 

Claudio ,  en  toda  la  tierra 
No  hay  cosa  mas  sublime. 
Ni  de  valor  mas  grande , 
Que  la  mujer  humilde. 

En  tal  virtud  se  cifran 
Escelencias  insignes : 
Ni  el  oro  de  la  Arabia , 
Ni  Tarsis  la  compiten. 

Asi  venció  Briseida 
La  cólera  de  Aquiles, 
Y  apiadó  Sisiganibis 
Al  macedón  terrible. 

Una  mujer  soberbia  ^ 
Aunque  mirando  hechice , 

(*)  E»t«  aoacreAntira  pantee  Mr  la  r 
regida .  en  la  cual  heno*  ■npriaiido  loi 
que  te  repiten. 


Con  toda  su  belleza 

Es  moostnio  aborrecible. 

Por  eso,  ya  que  el  pecho 
A  ODa  pasioD  reiidisle , 
Leonora  te  la  inst>ira  , 
Qae  es  hermosa  y  humilde. 


XXXrV.  la  fama  postuma. 

Musa ,  dame  coronas , 
Dije ,  que  ja  he  cniiado , 

Y  es  consecuencia  jusla 
El  premio,  del  lr«ibajo. 

Pero  desde  la  cumbre 
Florida  del  Parnaso 
Voló  la  uinfa ,  y  dice  : 
¡Oh,  joven  temenirío! 

Si  algún  honor  merecen 
Ta  numen  y  tu  canto , 
La  Tida  siempre  estorba 
Para  adquirir  aplausos. 

Pw-rque  la  torpe  envidia 
Con  atrevida  mano, 
Arranca  de  las  sienes 
Coronas  que  reparto. 

Mas  para  que  no  juzgues 
Que  el, odio  puedo  tanto. 
Que  ed  olvido  oscurezca 
>er80S  c|ue  yo  he  dicudo. 

Sabe  que  un  OKMiumeoto 
Erigiste  mas  alto. 
Que  el  de  tu  rey  ilustro 
MacniGco  palacip. 

Y  cuando  Libitina 
En  el  sepulcro  avaro 
Te  precipite ,  j  callen 
Los  afectos  humanos , 

Entonces  fama  eterna 
Hará  tu  nombre  claro , 

Y  sobre  tus  cenizas 

Se  hacinaran  los  lauros. 


IXXV.  A  aún  Agiuíin  de  Moniiano 
y  Luifúndo. 

Soñé  que  al  hijo  rubio 
De  Latona  dije  esto  : 
Para  aprender ,  Apolo, 
Enséñame  tus  versos. 

Enséñamelos,  dije, 

Y  él  me  respondió  :  necio, 
No  los  hago,  que  solo 
Influyo  para  hacerlos ; 

Pero  si  ver  procuras 
U»  mejores  múdelos, 

Y  tanto ,  que  por  mios 
Los  adopto  yo  mesmo , 

Vete  a  la  imperial  corte 
Del  gran  Carlos  Tercero, 

Y  al  trágico  Lesinto 
Busca ,  busca  al  momento. 

Hallarasle  en  su  estudio 
Consonancias  midiendo, 
Cotejando  las  obras 
De  latinos  y  griegos. 

Veras  alli  un  estante 
A  su  lado  derecho, 

Y  un  legajo  precioso 
Con  diferentes  metros. 

Los  mas  son  majmscrílos , 

Y  muchos  hay  impresos , 
Que  estarlo  oierecian 

En  marmoles  eternos. 

Por  señas  que  alli  dice  : 
Montiano  los  ha  hecho ; 
Repásalos,  y  aprende , 
Que  aquellos  son  mis  versos. 


POESÍAS. 

XXXVI.  A  hs  dios  del  coronel 

don  José  Cadahalso. 

Hoy  celebro  los  dias 
De  ni¡  (luíce  poela , 
Do!  Iriigico  Daliuiro 
Blasón  de  nuestra  escena. 

Vencía  lu  hermosa  filis, 

Y  mi  Dorisa  vonga  ,  » 
Dorisa  la  que  canta 
Con  la  voz  de  Sirena. 

Brindaremos  alegres 
Hasta  perder  la  cuenta 
Kn  las  lazas  penadas 
Del  oloroso  néctar. 

O  si  mas  nos  agrada 
La  antigua  usanza  nuestra; 
Muchachos  diligentes , 
Sacad  la  pipa  aneja. 

Y  en  aquel  mar  de  vino. 
Como  naves  de  guerra. 
Naden  con  altas  asas 

Las  anchas  tembladeras. 

Bien  hayan  nuestros  padres, 
Que  en  sus  barbaras  mesas 
Bebieron  con  toneles , 
Brindaron  en  gamellas. 

Asi  hacerlo  debemos, 
Dalmiro,  y  vayan  fuera 
Los  cui(lados  molestos 
tjue  la  vida  alropellau. 

Y  si  viene  la  muerte , 
En  semblante  severa , 
No  podra  ya  quitarnos 
La  cel(>brada  tiesta. 

Pues  SI  para  evitarla 
No  sirve  la  tristeza , 

Y  es  su  venida  al  hombre 
Tan  pronta  como  cierta; 

Binidemos  nmclias  veces 
El  tiempo  que  nos  queda  ; 
Dancemos  y  cantemos, 

Y  déjala  que  venga. 


XXXVIL  A  mis  dias. 

•  Las  vueltas  de  los  cielos 
Hoy  trajeron  mí  dia , 
Para  que  le  aplaudamos 
Con  regocijo  y  grita. 

Otros  he  celebrado 
Con  placer  y  alearía ; 
Pero  yo  no  sé  como 
Se  huveron  tan  aprisa, 

Ni  dónde  se  escondieron , 
Que  no  tengo  noticia 
De  ellos,  para  volverlos 
A  gozar  todavía. 

El  presente  se  pasa 
Con  la  prontitud  misma, 

Y  no  sé  si  el  futuro 

Me  encontrara  con  vida. 

Pues ,  ¿  no  es  una  locura 
Que  yo  anhelando  viva 
Por  lo  (|uo,  aunque  me  afane. 
No  es  cierto  que  consiga  f 

Si  no  sé  si  mañana 
Veré  la  luz  vecina , 
i.  Por  qué  pierdo  mi  instante 
De  aliviar  mis  fatigas? 

Pues,  hu>an  los  pesares, 

Y  bailo  mi  Dorisa, 

Y  venga  la  botella 
Del  licor  de  Montilla. 

Y  de  arrayan  y  yedra 
La  guirnalda  me  ciña 
La  rubia  sien ,  y  luego 
Venga ,  venga  mi  lira. 

No  cantaré  las  armas 
De  Aquiles,  ni  de  Atrídas; 
Mas  si  de  Amor  y  Venus 


Las  amables  delicias. 

Y  de  mis  camaradas. 
Sentado  eii  compañía 
Recostado  en  la  mesa , 

No  escasa ,  aunque  no  rica, 
ManliMidré  hasta  la  noche 
Plática  divertida. 
Tocando  las  especies , 
Al  naso  que  se  blinda. 

^  estaré  tan  cont(>nto. 
Como  si  fuesen  mias 
Las  flotas  orientales, 
Y  el  om  de  las  Imlias. 

Y  pues  su  curso  el  tiempo 
No  es  posible  reprima ; 
Mientias  viene'la  muerte. 
Gocemos  de  la  vida. 


XXXVHL  Enelooio^de  las  niñas  pre- 
miadas por  la  Sociedad  económica 
de  Madrid. 

No  pido,  sacro  Apolo, 
La  trompa  penetrante. 
Que  pende  en  las  columnas 
De  porüdo  y  de  jaspe. 

Pues  no  cantar  intento 
Fatigas  militares. 
Las  armas  y  varones , 
Banderas  y  estandartes. 

¡  Qué  coro  de  doncellas , 
Hermosas  en  semblante , 
En  manos  oüciosas 

Y  en  celo  infatigables , 
Con  premios  y  preseas 

Hoy  miro  congregarse. 
De  Mantua  en  el  alcázar ; 
De  Mantua,  que  es  su  madre ! 

Asi  dije,  y  b  Fama 
Volando  por  el  aire , 
Con  su  clarin  de  plata 
Pronuncia  voces  tales : 

Su  olímpica  palestra 
La  Grecia  va  no  ensalce , 
Ni  carros  Jisparados 
Desde  la  eléa  cárcel ; 

Que  España  la  dichosa , 
España  la  triunlante 
Bajo  el  augusto  Carlos , 
Al  mundo  saber  hace , 

Que  no  solo  la  ilustran 
Sus  fuertes  capitanes , 
Siuo  hasta  lo  mas  tierno 
Del  sexo  bello  ▼  frágil. 

Esa  puericia  honesta. 
Que  es  la  virtud  su  esmalte , 

Y  el  ocio  vil  y  torpe 
Bayo  su  planta  vace « 

Huyó  las  anchas  plazas , 
Las  populosas  calles , 
Los  tratos  licenciosos. 
Las  danzas  y  donaires ; 

Fué  de  su  casa  al  templo 
Cuando  el  lucero  sale , 

Y  antes  que  el  alba  asome. 
Ya  á  casa  se  retrae. 

.  En  ella  se  ejercita 
De  Palas  en  las  artes, 

Y  asi  como  la  diosa 

.   Vencer  pudiera  á  Aracne. 

Artificioso  torno , 
Sonoro,  está  delante. 
Que  próvida  acomoda 
Con  manos  virginales. 

No  forma  tal  susurro 
De  abejas  el  ei^ambre , 
Ni  es  mas  grata  al  oído 
La  citara  suave. 

Añade  á  su  armonía 
Purísimos  cantares : 
ConeBosteditierte» 


La  alíTían  y  distneo. 

El  pié  sin  detcubrirM , 
Llevando  los  compares, 
Hace  voWer  la  rueda 
En  giros  circulares. 

Escarmenado  copo 
Del  iiuo  que  la  place 
Coge  en  sutiles  deaos , 
De  rosa  y  alabares. 

Y  en  delicadas  hebras 
Hace  aue  se  dilate. 

En  hcnras  invisibles , 
En  hehnis  no  palpables. 

Discípulos  Je  Apeles , 
Alumnos  de  Timantes, 
La  doncella  española 
Asi  ha  de  retratarse. 

No  la  pintéis  moviendo 
El  cuerpo  en  tori>e  baile , 
C^n  lujos  peregrinos , 
Vedados  á  sus  madres; 

Sino  al  trabajo  atenta 
Sin  perder  un  instante, 
Llenas  de  rubof  casto 
Sus  luces  adorables. 

Huyendo,  roto  el  arco 

Y  arpones  penetrantes , 
Al  pérfido  Cupido, 

Y  á  su  alevosa  madre. 
Con  miedo  y  reverencia. 

Ante  ella  se  retraen 
Los  ojos  libertinos 
Del  atrevido  amante. 
Las  matronas  del  pueblo 

Y  ancianos  venerables , 
Por  nuera  la  apetecen , 

Y  su  virtud  aplauden. 
Como  aroma  de  Arabia 

Que  el  pebetero  esparce. 
Asi  vuela  su  nombre. 
Cual  bálsamo  fragante. 

Felicidad  se  espera 
Que  de  ella  se  propajpe  ; 
Las  prendas  de  tal  hna 
Son  gloria  de  sus  padres. 

Toma,  doncella,  el  premio 
Debido  a  tus  afanes. 
Corona  merecida 
De  tu  virtud  constante. 

Y  cuando  las  tareas 
Con  tonos  acompañes , 
Canta  al  piadoso  Cirios 

Y  su  estirpe  adorable. 
CanU  cómo  desean 

Verter  por  él  su  sangre 
Sus  claros  españoles , 
Guerreros  y  leales. 

Naciones  enemigas 
De  España  formidable, 
Cubbid  la  faz  adusta 
Con  sombras  y  celajes. 

Que  si  un  tiempo  la  visteis 
Belicosa  y  triunfante. 
Hoy  se  ilustra  :  esto  solo 
La  hará  temida  y  grande. 

Y  si  esforzada  y  docta 
Cultiva  nuevas  artes , 
Su  gloria ,  su  potencia 
Crecerán  admirables. 

Esto  dijo  la  Fama. 
Vos,  de  la  patria  padres, 
i  Es  cierto ,  6  quiere  Febo 
Dulcemente  engañarme? 

Mas  ya  el  eco  resuena 
Por  plazas  y  por  calles , 

Y  tal  vez  al  anuncio  « 
Esceden  las  verdades. 

Y  en  tanto  que  de  vuestro 
Celo  debe  esperarse 
Cuanto  el  arado  rompe 
Como  la  mano  labre ; 

No  os  desagrade  el  rodo 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  rigolas). 

Concento  disonante , 
Si  aplaudiendo  yirtudes 
Vuestro  mérito  aplaude. 

Que  al  paso  que  se  aumenten 
Primores  inmortales , 
Ya  sucederán  cisnes 
Que  mas  sonoros  canten. 


XXXIX.  Lo»  lectores: 

Hay  algunos  lectores 
En  este  ingrato  mundo 
De  complexión  tan  rara. 
De  genio  tan  adusto , . 

Que  no  cual  las  abejas 
Que  en  romerales  mustios 
A  las  mas  bellas  flores 
Liban  el  dulce  jugo ; 

Sino  que  como  el  torpe 
escarabajo  oscuro , 
Que  ama  el  cieno  y  estiércol 
Del  muladar  inmundo , 

Asi  en  cualquiera  libro 
Los  conceptos  mas  puros 
Sin  reflexión  los  pasan , 
Ni  se  detienen  mucho. 

Mas  bailando  algún  yerro 
(Que  es  un  milagro  sumo) 
Parece  que  esto  solo ' 
Procuraban  algunos. 

Y  á  voces  lo  exageran 
Celebrando  su  triunfo , 

Y  tildan  á  mis  versos 
Escondiendo  los  suyos. 

Mas  la  musa  des|Nrecia 
Tan  frivolos  insultos , 

Y  yo,  ó  bien  de  malicia , 
O  envidia  les  arguyo. 


ROMANCES. 

L  Amor  y  honor. 

De  la  hermosa  Belerifa 
Era  Benzaíde  el  querido. 
Moro  discreto  y  galán , 
Pocos  años ,  mucho  brío. 

El  que  en  las  fiestas  y  zambras 
Dando  de  su  amor  indicios , 
Bordó  la  verde  marlota 
Con  cifras  de  su  apellido. 

Desembarazar  la  lanza 
Nunca  le  vio  el  enemigo , 
Sin  que  sacase  del  golpe 
En  el  adarga  portillo. 

Gozábanse  dulcemente 
De  la  dama  en  el  retiro , 
Sin  que  tanta  posesión 
Originase  fastidio. 

Veinte  lunas  se  pasaron 
Sin  dar  alguno  motivo 
De  recelo  en  la  amistad , 
De  tibieza  en  el  cariño. 

Ya  no  se  ven  ni  se  buscan  : 
i  Qué  causa  puede  haber  sido 
La  que  llegó  á  separar 
Dos  corazones  tan  linos? 

La  ingrata  Fortuna  sola , 
Que  por  costumbre  ha  tenido 
A  quien  favorece  Amor 
Mirur  con  ceños  esquivos. 

El  rey  le  negó  los  premios 
En  la  guerra  n>ereciaos , 
Retii-ando  a  la  alcazaba 
Sus  despojos  y  cautivos. 

Triste  llega  á  los  umbrales 
De  su  dama  y  afligido , 
Sobre  una  encintada  yegua 
Con  el  bozal  de  oro  fino. 


Viola  salir  «Ibaleoo, 

Y  con  ademán  sumiso. 
Arrodillando  la  aMtoa , 
Inclinó  el  penacho  altivo. 

Humilde,  con  voz  turbtda, 

Y  suspirando  la  dijo  : 

Mi  linda  mora ,  los  cielos 
Guarden  tus  años  floridos. 

No  ignoras  que  para  amor 
Ni  me  sirves,  ni  te  sirvo ; 
Aunque  estén  los  corazones 
Reciprocamente  imidos. 

Para  llamamos  esposos 
(El  honor  asi  lo  quiso) 
Nos  debe  allanar  primero 
Suerte  feliz  el  camino. 

Y  es  tan  escasa  la  mia , 
Como  ya,  mi  bien,  lo  has  visto: 
Que  nada  alcanzan  mi  celo , 
Mi  valor  ni  mis  servicios. 

Quédate  en  paz,  y  á  los  cielos 
Por  último  don  les  pido. 
Que  antes  de  llegar  á  Loja 
Logre  hallar  á  don  Rodrigo, 

Maestre  de  Calatrava, 
Del  rey  Femando  caudiUo  ; 
Pues  con  su  muerte  6  la  mía 
Mi  desgracia  finalizo.     . 

Si  le  venzo,  volveré 
De  recompensa  mas  digm>, 

Y  el  rey  no  sabrá  negarme 
Las  mercedes  que  le  pido. 

Y  si  me  vence,  la  vida 
Acaba  que  desestimo , 
Pues  no  la  quiero  sin  U, 
Desdichado  y  ofendido. 

Belerifa  le  responde : 
No  temas ,  Benzaide  mió , 
Que  mirando  al  interés    - 
Ponga  tu  amor  en  olvido. 

Antes  saldré  de  Granada, 
Huyendo  sola  contigo , 
A  que  nos  den  su  favor 
Los  cristianos  fronterizos. 

Tomóla  el  moro  la  roano , 
Alzándose  en  los  estribos, 

Y  arremetiendo  la  alfana. 
La  lanza  pedazos  hizo. 

A  tu  noble  amor  le  toca 
Despecho  tan  atrevido , 

Y  toca  á  mi  pundonor 
Esta  acción,  el  moro  dijo. 

Y  viéndola  acongojada 
Con  lágrimas  v  suspiros. 
Escaramuzando  triste 
Siguió  de  Loja  el  camhao. 


11.  Consuelo  de  una  ausencia. 

Ausentábase  Alboraya 
De  los  muros  de  Madrid , 
La  mora  que  mas  hermosa 
Plegó  almaizar  toneci. 

Blanca ,  rabia  y  colorada 
Con  los  ojos  de  zafir , 
En  la  zambra  muy  maestra , 
En  el  adufe  y  lili. 

A  despedirla  salió 
El  gallardo  Abenozmin , 
Un  morillo  que  á  la  bella 
La  sacó  fuem  de  si; 

En  las  cañas  y  sortija 
El  mas  diestro  y  mas  gentil. 
El  ^ue  de  un  golpe  divide 
La  jarameña  cerviz. 

S<.Tvia  á  la  mora  el  moro ,  * 
Y  rendidos  en  la  lid , 
Enviaba  á  sus  mazmorras 
Los  cristianos  mil  á  mil. 

Sobre  un  alazán  cabalga 
Hijo  de  Guadalquivir, 
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Itieküéir  y  Galiana, 

dtalga  Abdelcadir 
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poesías. 

Boca  de  claveles  rojos, 
Altu  pecho  que  palpita. 
Frente  ebúrnea,  que  adornó 
Oro  flamante  de  Tíbar. 

Esta,  con  sus  ojos  bellos 

Y  atractivos  de  su  risa. 
Tiene  el  corazón  del  moro 

Y  toda  el  alma  cautiva. 
Cada  vez  que  á  verla  va 

lina  vereda  practica. 
Que  desde  Guada lajara 
Hasta  su  jardín  le  guia. 

Nueve  noches  vive  ausente. 
Que  las  nieves  lo  impedían ; 
Mas  ya  no  puede  suírir 
Celos  que  su  pecho  agitan. 

Ese  ramoso  Bernardo 
Que  del  Carpió  le  apellidan , 
Sobrino  del  rey  AKonso, 
Joven  de  granáe  valia, 

A  León  viniera  entonces 
Triunfante  de  Francia  altiva ; 
El  emperador  vencido, 

Y  arrolladas  sus  insignias. 
Mató  á  Roldan  encantado. 

Cuerpo  á  cuerpo,  en  lid  reñida, 

Y  la  espada  Balisarda 
Sacó  de  su  sangre  tinta. 

El  rey  cristiano  su  tio 
Con  embajada  le  envia 
Al  toledano  Abencir, 

Y  á  Galiana  su  hija. 
Grandes  presentes  llevaba 

De  joyeles  de  alta  estima, 

Y  un  rico  brocamantón. 
Cosa  que  par  no  tenia. 

El  broquel  de  Durandarte 
Con  Belerma  alli  esculpida, 

Y  la  almádana  espantosa 
Que  á  Urjel  de  b  Maza  quita. 

Con  esto,  y  cien  estandartes 
De  las  naciones  vencidas, 
Sale  de  León  Bernardo 
Con  muv  gran  caballería. 

Abdelcadir  arde  en  celos. 
Que  de  ello  tuvo  noticias, 

Y  teme  que  el  leonés 

No  le  interrumpa  su  dicha. 
Mandó  sacar  de  sus  anchas 

Y  hermosas  caballerizas 
Su  yegua,  la  mas  veloz 
Que  produjo  Andalucia. 

Es  fama  que  la  alazana 
Del  raudo  cefíro  es  hija, 

Y  le  vence  en  la  carrera 
Cuando  al  padre  desafia. 

Dos  cristianos  curan  de  ella 

Y  á  recaudo  la  tenían  : 
Nufio  Fernandez  de  Salas, 
Fortun  de  Lara  García. 

Las  crines  y  riendas  de  oro 
Con  la  izquierda  mano  acidas. 
Sin  poner  pié  en  el  estribo, 
Airoso  el  bárbaro  brinca. 

Lanza  loma  de  dos  hierros 
Que  acicalados  lucían. 
En  sangre  de.  sus  contrarios 
No  pocas  veces  teñida. 

Dos  alas  en  el  escudo 
Pintó,  que  al  sol  so  encaminan, 
(^on  una  letra  que  dice  : 
Alas  mi  amor  necesita. 

El  bonete  á  quien  adorna 
Tcnibladora  argentería, 
(iOn  |)lun)as  gualdas  v  azulesr, 
Al  lado  diestro  derriba. 

Debajo  del  akfuifa 
Jaco  apretó  y  coracinas. 
Que  le  diera  Jaira ,  hermana 
De  Abenrajel  de  Zorita. 

Desde  el  hombro  pende  al  lado 
De  aceradas  cadenillas, 


O 

Presa  con  el  almaizar. 
Cimitarra  damasquina. 

Y  en  señal  de  estimación 
Se  puso  la  manga  rica 
Que  le  bordó  Galiana, 
De  inestimable  cuantía, 

De  perlas  y  de  rtdiies 
Recamada  y  de  amatistas : 
Que  la  aprecia  el  moro  en  mas 
Que  á  Zeca  y  Meca  y  Medina. 

Toma  el  oculto  camino 
Por  la  senda  conocida. 
De  alhazor  y  de  carrizos. 
De  retamares  y  olivas. 

i  Ah,  Galiana  cruel ! 
Iba  diciendo  con  ira, 
Plepe  á  Aláh  que  á  tu  lindeza 
Tu  inconstancia  no  compita. 

Bella  intlsmU  de  Toledo, 
¿Por  qué  a  un  cristiano  te  inclinas, 
Pagando  a  tu  amartelado 
Con  rigores  y  falsías  ? 

Mas  ya  cierra  ne^  noche 
De  vendaval  y  ventisca  : 
Larga  la  apetece  el  moro, 

Y  oscura  la  necesita. 
;Ah,  míseros  amadores. 

Que  os  da  el  peligro  osadía, 

Y  la  esperanza  os  convierte 
Los  afanes  en  delicias ! 

Lijero,  mas  que  el  llenares. 
Caminaba  por  su  orilla, 
En  la  vega  deleitosa 
Que  sus  aguas  fertilizan. 

Inclina  el  rostro  de  lejos 
A  Meco,  la  santa  villa. 
Que  le  acuerda  la  que  tiene 
Del  Profeta  las  cenizas. 

Pasa  en  silencio  el  lugar 
Donde  el  secreto  peligra. 
Que  en  sus  lomas  le  repite 
Eco,  la  parlera  ninfo. 

Huyó  la  antigua  Alcalá, 
Torciendo  un  poco  la  vía 
Por  la  cuesta  de  Zulema, 
Entre  sus  breñas  erguidas. 

Ya  de  Titúlela  atraviesa 
Los  olivares  y  viñas. 
Donde  Jarama  á  Tajuña 
Aguas  y  nombre  Ip  quita. 

Vadeando  pasa  el  rio, 
Aunque  soberbio  venía, 

Y  en  medio  de  sus  toradas 
Cruza  galopando  y  silba. 

Saluda  det  nuevo  sol 
La  luz  que  se  descubría, 

Y  durante  su  carrera 
Mas  vagaroso  camina. 

Deja  á  un  lado  los  majuelos 
Que  enriquecerán  á  Esquivias, 

Y  á  otro  el  inculto  Aranjuez, 
Hoy  jardin  de  Falerina. 

Ya  llega  a  la  alta  Boroj, 
Aire  toledano  espira, 

Y  á  la  yegua  el  fuerte  moro 
Mas  la  acosa  y  mas  la  pica. 

Las  llanuras  atraviesa, 
Parte  á  carrera  tendida, 
Suclu  al  aire  el  alquicel. 
Da  en  el  cmlon  la  mochila.  • 

Jamás  olímpico  £irco 
Vio  escapada  tan  lucida ; 
Si  es  quien  le  conduce  Amor, 
Este  si  que  es  buen  auriga. 

Siguiendo  el  dorado  Tajo, 
Entre  copadas  encinas, 
A'Moceyo  dejó  atrás 
Después  de  la  árida  villa. 

La  noche  su  negro  manto 
Estiende  callada  y  fria, 

Y  solo  el  viento  se  escocha 
Que  los  árboles  agita. 
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Llega  en  pai,  amante  moro, 

Y  el  vano  lenior  disipa; 
Que  los  hechos  Iciiierarios  • 
A  las  miijrres  oliligaii. 

Va  esla  <>ii  Tuleilo,  y  oculto 
Itiisca  filtre  la  sonitira  auilga, 
Di'  MI  pi'iiicesa  püurjtla 
Los  ulcii/aros  que  liahila. 

Kllu  iinparienio  le  agua  nía ; 
Habla  j  sobs  y  suspira, 

Y  iiialdicf  «I  iiMiiporal 
Quo  asi  luíala  su  dicha. 

Por  los  dorados  andenes 
Vnp  iiK'uieta,  y  no  ac  enfría  : 
Quien  sane  lo  que  es  amor, 
Si  esto  es  im|K>sil)le  diga. 

Pomposo  zaragueol 
De  hlaiico  lúan  vestía. 
Hasta  el  morado  chupín. 
Con  muchos  pliegues  j  listas. 

Labrada  con  gnu  primor 
Lleva  una  marlola  encima, 
La  mitad  era  turquí. 
La  otra  mitad  amarilla. 

Un  velo  sobre  el  locado. 
Que  un  peine  de  nácar  riza, 
Colgando  el  sutil  cendal 
Con  invención  nunca  vista. 

Verde  listón  ó  diadema 
Su  frente  hermosa  ceída. 
Con  laíiros  y  balajes, 

Y  una  medía  luna  encima. 
Rojos  corales  al  cuello, 

Fragante  y  ratil  camisa, 

Y  un  apretador  azul 

Con  dos  lazos  que  pendían. 

Llegando  el  moro  al  umbral 
Pequeño  pito  tañía. 
Otro  le  responde  adentro» 

Y  el  postigo  facilitan. 

Y  atando  la  yegua  al  tronco 
Que  un  ancho  moral  cubría, 
Sube  por  un  caracol 
Con  la  esclava  GeloXra. 

Cual  fué  de  los  d(»s  amantes 
El  saludo  y  bienvenida. 
Juzgúelo  quien  apartado 
De  sus  amores  suspira. 

S«)lo  la  fama  contó. 
Que  asi  que  llegó  á  su  vista. 
Quedó  el  moro  satisfecho 
De  los  celos  que  traía. 

Vanse  a  abrigado  retrete 
De  pt*rsianas  alcatifas. 
Dorado  guadamecí, 
Cañamazos  y  ataujía. 

Oculto  perfumador 
De  mármcd,  ámbar  espira, 

Y  el  alio  zaquizamí 
Desde  el  suelo  aromatiza. 

Hav  neo  escaño  de  alerce 
Yunnbndoalmadraoue  encima : 
MU  reposan,  y  en  dulces 
Miradas  su  gozo  esplícan. 

La  esclava  se  retiró  ; 

Y  entre  dos  almas  tan  Anas, 
El  amor,  la  soledad, 

Y  la  noche,  ¿qué  no  harían ? 


IV.  Von  Sancho  en  Zamora. 

Por  la  ribera  del  Duero 
Tres  iiiieles  oabalgabao, 
Calía  lien  »s  en^letlanos 
De  gran  noni|ir.iilia  t  fama. 

Tn nones  llegan  lijeros 
\  gaiif-Mi^  de  tiülalla. 
De  areni  lueienle  armados 
Desde  la  fr<  ntv  a  las  ancas. 

El  aire  manso  tremola 
Peodoncillos  de  sus  laous, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  mcolas). 

La  de  enmedío  va  en  la  ciúa. 
Los  del  lado  la  eurístiaban. 

Martinetes  y  garzotas 
En  las  |)enaclieras  altas 
Cnnman  dorados  yelmos. 
Que  al  rayo  del  sol  brillaban. 

Sdbre  los  <p]ijotes  penden 
De  los  Uros  las  espadas, 

Y  ai  mover  do  los  caballos 
Ibíiii  sonando  las  armas. 

Con  escarces  y  bravura 
Llegan  b'jtiendo  hi  estrada  : 
Mirando  van  a  Zamora, 
A  /amura  y  sus  murallas. 

Kn  el  las  la  plebe  observa. 
Los  ricos  hombres  y  damas. 
Que  quedan,  aunque  contrarios, 
De  su  apostura  prendadas. 

De  todos  son  conocidos 
Cuando  las  viseras  alzan, 
Que  ese  noble  rey  don  Sancho 
£s  el  que  en  el  medio  marcha. 

Y  los  (lue  van  a  sus  ladoa. 
Puestos  a  son  de  batalla. 
Eran  b  flor  de  Castilb : 

El  de  Vivar  y  el  d«  Lara. 

De  pechos  sobre  una  almena 
Mira  y  llora  doña  t'rraca; 
Con  un  delgado  alfaremc 
Está  cubriendo  b  cara. 

Por  b  muerte  de  su  padre, 
Que  ya  en  el  cielo  descansa. 
Leonado  color  se  viste 

Y  negro  monjil  arrastra. 
Sus  escuderos  y  dueñas 

Mesurados  b  acompañan : 
Elias  traen  ricas  patenas. 
Ellos  flojas  martingalas. 

Y  quitando  el  antifaz. 
La  voz  un  poco  levanta, 

Y  a  sn  hermano  le  decía. 
Que  se  detiene  á  escucharía  : 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
El  ardido  en  bs  batallas , 
Valiente  contra  una  débil 
Mujer,  sin  culpa, y  tu  hermana. 

¿  Así  del  rey  nuestro  pudre 
La  dlsposieion  se  guarda  ¥ 
¡  Oh,  mal  haya  el  caballero 
Que  al  Uñad»  no  le  acata ! 

SufriMi  Elvira  y  Carcía 
Los  rigores  de  tus  armas, 

Y  allá  en  Toledo  a  los  moros 
Favor  Alfonso  demanda. 

Cuando  debiera  Castilb 
Lil>erlar  á  toda  España, 
(>>n  foso  cercas  mi  muro. 
Tu  hueste  mis  campos  tab. 

Y  azar((ues  y  sarracinos 
En  Sl^govia  juegan  cañas, 

Y  en  Zocodover  con  cifras 
Respbndecen  sus  adargas. 

Y  gnarte,  no  llegue  eldb 
Que  dándoles  tú  la  causa. 
Vengan  a  beber  sus  yeguas 
Del  Thiraton  y  el  Arbuza. 

Ambieioi.ando  lo  ajeno 
Que  lu  padre  nos  dejara, 
Cf>n  los  cristianos  aceros 
Viertes  b  sangre  crísliana. 

¡  Oh,  ruánto  fuera  mejor 
Esas  iras  emplearlas 
Contra  ciuien  vieía  lo  que  es 
l'nido  el  poder  de  España ! 

Eso  mismo  quieni  yo. 
Responde  ilon  Sancho,  infanta. 
Mi  padre  erro,  jii/gue  el  mundo. 
Soy  rey.  Esto  digo,  v  basta. 

Eiitinres  ella  quejosa 
Prosiguió  con  voces  alLns  : 
:  Ah,  sobertno  castelbno 
El  de  la  amarílb  banda. 


El  de  ipibado  goijal 

Y  rapacejos  de  pbta, 

£1  de  b  dorada  espueb, 
Que  yo  le  calcé,  cuitada! 

¿Quién  creyera  que  Tizo 
Contra  mi  se  desnudara. 
Cuando  cabezas  de  reyes 
Pensé  me  diera  por  arras  T 

Esto  es|iere  del  amor 
La  mujer  apasionada : 
Bien  sé  lo  que  mereci. 
Bien  sé  cómo  se  me  paga. 

Don  RtMlrigo  de  Vivar 
Con  b  color  demudada. 
Turbado  la  respondiera. 
Formando  mal  bs  pabbrai 

Señora,  sirvo  k  mi  rey. 
Tu  afán  me  pesa  en  el  alm 
Lo  domas  hizolo  amor. 
Contra  amor  iiínaono  basta 

Entre  multituu  plebeya 
Bellido  Dolfos  estaba. 
Hijo  de  Dolfos  Bellido, 
Muy  artero  de  aseclianzas 

Y  dfjo  :  á  pesar  del  Cid 
No  irá  á  sus  tiendas  mañai 
El  rey  don  Sancho  con  vid 
Sí  mil  vidas  me  contara. 

Oyendo  tales  razones. 
Con  semblante  y  vula  ain 
Arremetió  su  caballo 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lai 

Traidores  sras,  zamom 
Dice  en  voz  tremenda  v  al 

Y  os  lo  haré  bueno  en  el  ca 
Cuerpo  íi  cuernoy  lanza  al 

Anas  Gonsalo,  al  oír 
Que  á  so  ciudad  denostalM 
Caballeros,  los  del  rey. 
Gritó,  no  digáis  infama; 

Que  hay  hidalgos  en  Zas 
De  n<»bleza  tan  preciada, 
Que  ni  en  virtna  ni  en  valí 
Otro  alguno  los  iguab. 

Y  en  cuanto  al  reto,  mis 
Viven,  y  si  honor  los  Iba 
Caballeros  de  mi  sangro 
Estiman  la  vida  en  nada. 

Esto  dijo  Arias  Gonzalo 

Y  con  astucia  villana 

El  traidor  Bellido  Dolfos 
Se  apartó  de  b  muralb. 


y.  Empresa  de  Uieer  Jt^ 
borgonon  (*). 

En  la  vilb  que  Pbaergg 
Con  diáfanas  ondas  cifte. 
Por  alcázares  reales. 
Entre  huertas  y  jardines. 


(*)  nicer  Jaqvm,  S  liMb»  it  Laúd 
del  Toltoa  de  oro.  y  coaiarleafo  de  Ft 
no,  duque  de  Borfofta,  ftad  bijo  batía 
dro  de  Loiemburgo,  conde  de  San  f  ol 
aquel  duque,  y  uno  de  lot  prinihiTo«ca 
dicha  ónlrn  La  corte  de  Rorirofta  era  > 
lirmpüt  el  teairo  de  lat  empreta*  ral 
que  roDiiilian  en  una  Iniigaia  i  on  m 
llctaba  el  mantenedor,  rrgnlarmenb 
quio  de  atfpina  dama,  publirand»  de 
lai  cnndiciiinei  ron  que  la  defendía ; 
de  que  algún  caballero  quería  lidiar,  i 
A  BorgnAa  puct  aiudtan  lotaienlureí 
laa  narionoi  É  dUtinfiiirte,)  no  fuera 
que  de  EipaAa  fueron  i  adquinr  nc 
rrcibir  loa  obiequioft  de  aquel  aobar 
remando  del  Pulgar  en  iu«  Clarot  l'a 
.  i>or  cierto  no  «i  en  ui»  uemput.  ni 
■  fot  patailot  «luievfn  tanloi  caballer 
I  reino»  j  Üerrai  eitraflas  a  eiio»  iiue« 
•  de  Caitilla  é  de  León,  por  baeer  an 
irenrc,  como  ii  qucltocmn  caballerc 


Gran  palenqne  se  dispone 
ulta  nanndilla  v  firme, 
ra  la  sangrienta  liza 
e  pulilicun  lus  clarines, 
[he,  mainiitico  duque  ( 1 ), 
ingenio  eslérii  y  humilde 
s  tiazañas  del  linaje 
que  dichoso  naciste. 
£sia  la  es|iaroida  arena 
fiuesla  ¿  marciales  lides ; 
pueblo  aiiliebnle  corre, 
L'bos  anduniios  oprime. 
Uto  solio  se  levanta 
ra  el  grau  rey  que  preside 
D  nuuto  real,  que  adornan 
meraldas  y  amatistes; 
I'  don  Alvaro  de  Luna, 
in  condestable,  le  sigue, 
:o  iiileríor,  escarchados 
kliófar  lo6  kH>rceguies. 
f  Je  rica  orfebrería 
*Ta  un  cdbr  de  oro  insigne, 
e  el  rey  de  Aragón  le  diera, 
tiniado'eo  mil  florines. 
}¿n  sa  maguilico  estrado 
Ivrocawkwi  y  tapices, 
bel  de  Portugal, 
iua  de  Castilla,  asiste. 
En  dos  treiiKas  uliieñadas 
hermosa  crencha  divide, 
e  en  los  hombros  se  recogen 
n  dos  lazadas  turquíes. 

«  kovar  por  «iras  partri  de  U  crítiian- 
MMcl  al-conde  4on  Gonzalo  de  Cuzínstu. 
m  áe  Irrlo ;  conotci  i  Juan  de  Torres  é 
4*  Folioe*.  AUar*u  de  Virero  «  *  iuos«n 
axqu^i  de  Sa>avedra,á  GuÜerre  Quijada 
sra  bie(o  de  Valen ;  é  oi  decir  de  otroi 
aaof,  que  c«a  loimo  de  caballero»  liic- 
r  lot  reinoB  ealranjeros  á  Acer  armas  cou 
lier  cabañero  ifoe  quuieae  facerlas  con 
e  por  cUa»  faaaron  bonra  para  si  é  faina 
esiea  y  eaforaados  caJialIttros  para  Iua  fi- 
lo» de  Caatilla.*  Otros  nomttres  pudiv- 
Aadir  «  loa  que  ciU  Pulgar,  y  aunque  no 
uttos  ku  que  Tioieron  &  España  coa  igual 

0,  alf  unos  ni'iy  famosos  acudieron  atrai- 
el  espirita  de  galantería  y  nagnlflcncia 
BUoduja  ea  la  corte  del  ray  don  Juan  il. 
>,  en  ti34,  sa  celebró  junio  á  la  puente 
Irbigo  rl  paso  de  Suero  de  QuiAones,  que 
iiiu  días  ;  el  aúo  siguiente  bubo  en  S**- 
rasJiMU»  mantenidas  por  Robeito,  señor 
•.y  en  iUB  iu\o  lugar  la  empresa  a  quH 
T  e^te  romancr.  Hicer  jaovcs,  apellidado 

eobaila^t  qoiso  raohtrar  *us  Hienas  y  su 

1,  cooSrmando  lo  que  detia  la  fjoia  de 
idoa  triunfos ,  y  obtenida  la  ^euia  del  n-y 
ala.  que  le  tu^o  la  plaza,  cuinbatiú  rn  Vu- 

i4n  Diego  de  Guzman,  hermano  dr  i!on 
>  de  Couiao.  seflor  da  Torija  y  conde  Pa- 
¡oe  babla  tocado  con  fellcidail  otras  rm- 
!B  varias  partas.  Diego  de  Guiman  salió 
cwmbaK  herido  en  la  cabeza,  según  rene- 
ihiilcriaraan  Gonaei  de  Cibdadreal.que 
,  ca  una  carta  al  e^pre^ado  conde :  tA 
I  merced  le  babrA  arribado  la  loa  de  su 
ao;  ca  como  Sju  de  padre  de  raza  se  ovo 
«i<>a  de  micer  Jaque»  bor;rufloo.  Mi  epia- 
vaanle  no  la  mando  para  dar  á  vuestra 
i  el  anao;  mas  la  mando  á  dos  cosas,  que 
Aaraa  á  vuestra  merced  conti-ntamipnio, 
:  que  su  hermano  va  bien  de  laf<>rida  de 
le,  e  guarirá  si  Dios  quiere  ,  é  yo  lo  ali- 
I  cuanto  mi  arte  me  ha  liiostradu.  La  se- 
co«a  es  para  raparos  de  la  mente,  qutt 
«  Merlo  É  sabiendas  le  o\iese  preatadQ  i;I 
te  con  la  plasta  dr  trrro  sotil  puesta  A 
das;  que  si  el  rey  \edado  he  lo  no  oiieru, 
f«rer  un  rielo  al  qua  tai  divolgu ;  ca  juró 
•florla  por  el  cuerpo  de  Cristo,  que  fuera 
el  fierro  un  aOo  de  primero  que  vuestro 
no  le  d4*mandara  el  baciqfie,  etc.*  —No» 
id*  importante  poner  esta  noia  para  ind;- 
kflfhrnii'lad  •!«! -romance  con  los  docu- 
nstúríi-os  que  deniue»tran  el  carácter  de 
que  se  describe. 

le  Med.Basidonia,  A  qnicn  dirigió  H  su- 
rsenie  romance. 


poesías. 

Muy  garrida,  al  lado  suyo. 
Color  de  púrpura  viste 
Blanca,  infanta  de  Navarra, 
Mujer  del  principe  Enrique. 

Ambas  están  rodeadas 
De  las  damas  que  las  sirven. 
De  meninas  y  donceles, 

Y  dueñas  con  sus  moiúües. 
Salió  la  condestablesa 

Cnn  preciosos  faldellines, 

Y  una  aljuba  á  la  morisca 
De  cuchilladas  sutiles. 

El  principe,  en  rico  escaño, 
Entre  Tardas  y  Manriques, 

Y  don  Üeltran  de  la  Cueva 
Muy  en  años  juveniles. 

Al  son  de  bastardas  trompas. 
De  un  pabellón  que  se  erige 
En  un  cantón  de  la  plaza. 
Con  damascos  y  ormesíes , 

De  todas  armas  armado 
Salió  un  guerrero  terrible, 
A  quien  de  la  frente  al  pié 
Pavonado  acero  viste. 

El  a  de  bronce  el  escudo, 

Y  en  francés  la  letra  dice  : 
Que  deja  el  alma  cautiva 
En  los  ojos  de  Aniatilde. 

A  un  corpulento  frison 
Los  aiichub  loicas  oprime. 
Con  paramentos  de  malla, 

Y  aun  las  rieiidus  que  le  rigen. 
Plumaje  azulado  oscuro, 

Que  sacude  si  se  engríe, 

Y  al  fuerte  batir  del  casco 
Dirán  que  lalierra  gime. 

El  mantenedor  valiente. 
Después  que  el  palenque  mide, 
Alta  la  visera,  al  rey 
Con  voz  atrevida  dice  : 

ilcy  don  Juan,  si  mis  hazañas 
Llegaron  á  estos  conünes, 
Sabrás  quien  soy,  ^  si  no. 
Tú  y  tus  vasallos  oídme  : 

Jaques  de  Lalahig  n^e  llamo, 
De  antigua  prosapia  inugne; 
Que  soy  noble  y  borgouon. 
De  mi  empresa  se  colige. 

Sov  general  de  las  armas, 

Y  del  senado  sublime 

Do  Üorgoña,  y  camarlengo 
De  su  gran  duque  Felipe. 
En  mil  justas  ^  torneos 
Logré  vicloria  diDcil, 

Y  a  tu  corle  generosa 
Por  el  lauro  último  vine. 

Concédeme  pues  que  en  ella 
Rete,  emplace  y  desafíe 
A  todos  lus  caballeros 
De  los  que  mas  se  distinguen. 

Esto,  en  público  pregón, 
Con  trompeta  se  repite ; 
Sordo  rumor  se  difunde, 
Mucho  furor  se  reprime. 

Iba  el  rey  á  responder ; 
Mas  uor  la  calle  que  sigue    * 
Desae  el  Ochavo  k  San  Pablo 
Resonaron  ministriles. 

Y  eitire  el  vulgo  que  le  cerca 
Un  caballero  dislinguen. 
Que  ansioso  de  pelear 
Llega  al  paltnique,  y  le  admiten. 

La  lanza,  asi  como  entró. 
Puso  de  la  cuja  al  rislie  : 
Randcrílla  verdegay 
Tremolan  los  aires  libres. 

El  generoso  caballo 
Despuiiió  los  tamarices 
Del  Tajo  en  la  verde  orilla, 
Eiili'e  céspedes  y  mimbres. 

Los  ojos  son  de  esmeralda  % 
El  color  de  blanco  cisne. 


11 


La  cola  Joyante  seda, 

Y  hasta  el  estribo  las  crines. 
Entró  tan  galán  el  joven. 

Que  sin  poder  reprimirse, 
Los  unos  le  vitorean 

Y  los  otros  le  bendicen. 
Va  un  pajecito  delante 

Cuyos  anos  no  son  quince, 
De  azul,  amarillo  y  plata , 
Color  del  dueño  á  quien  síne. 
Lleva  embrazado  el  escudo, 

Y  el  peso  apenas  resiste, 
Con  siete  cercos  al  canto 
De  acero  bruñido  y  firme. 

Todos  del  aventurero 
Alta  esperanza  conciben, 

Y  sos|>echan  que  secreta 
Licencia  allí  le  encamine. 

El  |)oniéndose  delante 
De  los  reyes,  hace  humilde 
Arrodillar  al  caballo, 

Y  que  la  cabeza  incline. 
Las  doncellas  de  la  reina 

Se  alzaron  en  ^ié  á  aplaudirle  ; 
Pero  una  el  rojo  clavel 
Trocó  en  blancos  alelíes. 

Es  fiama  que  era  b  bella 
De  los  Toledos  insisnes. 
Condes  de  la  casa  de  Alba , 
Con  mas  encantos  que  Circe. 

Amor  descubrió  un  secreto 
Que  muchas  riendo  envidien  ; 
En  tanto  que  los  padrinos 
El  sol  á  entrambos  dividen. 

Micer  Jaques  borgoñon : 
Gallardo  español,  le  dice. 
Alegra  vuestra  presencia 
De  tal  modo  á  quien  os  mire,  ' 

Que  aun  yo,  con  ser  eslrai^ero 

Y  enemigo  que  os  compite, 
Me  prendo  de  ese  valor; 

Y  si  gustáis  de  decirme 
Quién  sois,  lo  tendré  á  merced; 

Pues  sabiendo  con  quién  lidie, 
O  vencido,  ó  vencedor, 
Será  mi  suerte  felice. 

Noble  fnncés,  le  responde 
El  español»  tú  me  rindes 
Antes  con  tu  cortesía. 
Que  la  dura  lanza  vibres. 

Don  Diego  soy  de  Guzman, 
De  tan  generosa  estiipe. 
Que  no  es  mas  ilustre  aquella 
Que  en  real  dosel  nos  preside. 

Micer,  que  oyó  que  es  Guzman 

Y  los  conoce,  concibe 
Gran  recelo,  el  trance  teme ; 
Cauto  disimula,  y  dice  : 

Hermosísimo  garzón  , 
Cuanto  siento,  no  es  creíble , 
El  que  esponiéndttte  así 
Tan  poco  tu  vida  eslimes. 

Por  conservarte  á  tu  rey 
Combatiré  y  por  servirte. 
Hasta  la  primera  sangre ; 
Después  te  dejaré  libre. 

Sentido  Guzman,  responde : 
Todo  tu  esfuei-zo  apercibe 
Hasta  matarme  ó  morir. 
Que  así  en  Castilla  se  riñe. 

Y  revolviendo  las  bridas , 
Hace  al  caballo  que  brinque , 

Y  con  denuedo  y  braveza 
Escaramuzando  gire. 

A  medía  rienda  galopa, 
Le  sosiega  y  le  reprime  ; 
Tomó  gran  parte  del  campo, 

Y  hace  á  Micer  que  le  imite. 
Don  Juan  de  Guzman,  de  la  alta 

Medinasidonia  insigne 
Primer  duque,  y  de  su  casa 
Escuderos  y  adalides^ 
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Con  los  do  su  acostamiento, 
La  valla  redonda  ciñen, 
Llevando  dobles  corazas 
liüjo  ropas  carmesíes. 

Y  en  caso  de  rompimiento 
Procuraron  prevenirse  ; 

Que  un  estraojero  en  EspaOa 
llalla  siempre  quien  le  auniíre. 
Ma^  ya  el  condestable  avisa, 

Y  sonaron  afiaUles : 

Los  dos  fuertes  caballeros 
Con  Ímpetu  liero  embisten. 
Temblaron  ambos  caballos, 

Y  ellos  en  la  silla  firmes : 
Cerca  don  Diego  á  Micer, 

Y  a  lanzadas  le  persi{;ue. 
Pero  viendo  el  borgoñon 

Que  en  su  caballo  consiste 
La  desventaja,  y  Guzman 
Tanto  en  el  suyo  confie, 

Matársele  pretendió : 
Sacó  la  lanza  del  ristre, 
Que  arrojada ,  al  noble  bruto 
Hijo  del  viento,  diiige. 

Pero  al  ver  el  castellano 
Venir  el  golpe  terrible. 
Revuelve  el  veloz  caballo 
Con  prontitud  de  una  tigre. 

Y  aun(iue  á  su  salvo  pudiera 
Alancearle  y  herirle; 

Como  hidalgo  se  portó, 
Como  Guzman  y  Ramírez. 
Jaques  ipiitó  del  arzón 
La  partesana  que  esgrime, 

Y  don  Diego,  a  cuchilladas 
Trabándose,  le  recibe. 

El  francés  de  un  solo  golpe 
Quiso  que  la  acción  termine  : 
Alza  los  brazos  en  alto, 
Guzman  (lue  le  aguarda  finge ; 

Pen)  picando  al  caballo 
Que  dé  en  vacío  consigue  : 
Micer  al  suelo  cayó 
Mal  asido  de  las  crines. 

Ya  está  el  español  á  pié ; 
Entrambcs  á  voces  piden 
Ilachetas  de  desjirmar, 

Y  escuderos  se  las  sirven. 
Faltó  la  esperanza  en  todos 

Cuando  notaron  que  riñe 
Tierno  un  castellano  Adonis 
Con  un  borgoñon  Alcides. 
Al  golpe  que  da  parece 
Que  Marte  la  espada  vibre, 
l)espida  Belona  el  asta , 

Y  Jove  el  rayo  fulmine. 
Blus  Ouzmun,  ejercitando 

Velocidad  increíble , 

Entra  y  sale,  y  no  hay  encuentro 

En  que  el  fi-ancés  no  peligre. 

El  fiero  l>atir  confuso 
De  los  aceros  que  esgrimen. 
Hace  al  mas  templado  pelo 
Que  se  quebrante  y  se  trice. 

Asi  anduvieiiMi  gran  pieza ; 
Pero  f,  (¡uién  sabrá  aplaudirte, 
¡Oh  Guzman!  eu  esta  empresa 
Los  hechos  de;irmas  que  hiciste^ 

Avergonzado  L:daing 
De  que  dura  y  no  se  rinde 
El  joven,  ron'  andHis  brazos 

Y  cuanta  fuer/.:i  inisible 

Le  fué,  le  descai-ga  un  golpe. 
Que  el  eco  sordo  repite. 
Haciéndole  (¡ue  un  instante 
Desatinado  vaeile; 

Y  en  la  desiiejutia  frente 
Pequeña  heridu  le  imprime, 
Con  que  el  rostro  matizó 
¡Sajigre  del  Segundo  Enrique. 

Mas  no  la  pisatta  sierpe 
AII4  en  la  barbara  sirte, 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  nicolas). 

Ni  león  que  la  saeta 

Sintió  en  las  anchas  cervices. 

Lanzando  fuego  los  ojos 
Y'  precipitado  embiste 
Por  las  puntas  y  los  tiros 
I)e  fulnimante  salitre , 

Como  arremete  el  Guzman, 
Da  y  hiere;  y  tanto  resisten 
Las  armas ,  que  la  st>gur 
En  pedazos  se  divide. 

1  ira  el  borgoñon  la  suya , 
Nueva  esperanza  concibe, 

Y  entrambos  los  combatientes 
Desiguales  fuerzas  miden. 

La  corpulenta  estatura 
Del  de  Lalaing  se  dLstingue , 
Que  sobre  el  campeón  de  España 
La  altiva  cabeza  engríe ; 

Pero  si  no  hay  en  Castilla 
Luchador  que  le  coirpite, 
¿De  qué  el  cuerpo  agigantado 
Al  mantenedor  le  sirve? 

Los  dos  a  brazo  partido 
Asiéndose  con  ardides. 
El  impulso  de  sus  fuerzas 
Hace  que  en  circulo  giren. 

Saltan  piezas  de  las  armas. 
Rompen  las  hebillas  firmes, 
Nube  de  polvo  los  cubre , 
De  sangre  y  sudor  se  tiñen. 

Asi  como  dos  mcmtañas 
De  agua ,  que  en  el  golfo  trhite 
Noto  y  aqudon  impelen, 

Y  hacen  (¡ue  se  arremolinen , 
Que  gran  tiemiio  combatiendo 

Estremecen  tuuo  el  linde; 
Huyen  al  centro  profundo 
Tiburones  y  delfines, 

Hasta  que  la  menos  fuerte 
Llega  allln  á  sumergirse, 

Y  esotra  los  anchos  mares 
Corre,  alborotando  libre: 

Asi  combaten  los  dos ; 
Pero  el  de  Castilla  insigne 
Siente  que  el  honor  de  España 
En  él  entonces  se  cifre. 

Y  ardiendo  en  vergüenza  noble 
De  heroico  ardor  se  reviste  : 
Ase  de  nuevo  al  francés, 

Y  en  sus  brazos  le  constriñe. 

Y  aferrándole  la  gola 
Con  ambas  manos  le  oprime. 
Haciendo  que  el  fuerte  pecho 
Descoyuntudo  palpite. 

Dentro  del  yelmo  se  escuchan 
Roncos  suspiros  y  tristes  : 
Cayó  á  tierra  el  ^n  coloso. 
Dudando  todos  si  aun  vive. 

Guzn»aii,  la  rodilla  al  pecho. 
Por  si  piedad  no  le  pide. 
Saca  el  brillante  puñal, 
Levanta  el  brazo  invencible. 

Pero  don  Juan  el  Segundo 
El  cetro  de  oro  (lue  rige 
Tifo  airado,  y  diligentes 
Los  padrinos  los  dividen. 

Buen  rey,  vuestra  señoría 
Perdone,  él  mancebo  dici? : 
Que  él  es  vano  y  afrentóme , 
Yo  soy  YSuzman,  y  vencile. 

El  rey  dio  a  Micer  la  ropa 
Rozagante  que  se  viste,  ! 

Y  el  vencedor  medicrnas,  ' 

Y  un  espléndido  convite. 
Sus  deudos ,  al  son  marcial 

De  atabales  y  clarines. 
Le  acompañan  y  conducen 
Al  pié  del  trono  sublime. 

1  urbado  pregunta  al  rey. 
Si  habrá  mas  eu  qué  ser^irle, 

Y  él  le  respondió  :  Guzman , 
Como  quien  eres  cumpliste. 


QUINTILLAS. 


Fiesta  de  toroi  en  Madrid 

Madrid,  castillo  famoso 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miec 
Arde  eu  tiestas  en  su  coso 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Aliatar, 
De  la  hermosa  Zaida  amante 
Las  ordena  celebrar. 
Por  si  la  puede  ablandar 
£1  corazón  de  diamante. 

Pasó,  vencida  á  sus  niegí 
Desde  Aravaca  á  Madrid; 
Hubo  pandorgas  y  fuegos. 
Con  otros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  jr  colores, 
En  las  cifras  y  libreas. 
Mostraron  los  amadores, 

Y  en  pendones  y  preseas. 
La  dicha  de  sus  amores. 

Vinieron  las  moras  bellas 
De  toda  la  cercanía, 

Y  de  lejos  muchas  de  ellas  : 
Las  mas  a{>nestas  doncellas 
Que  España  entonces  tenia. 

Aja  efe  Jetafe  vino, 

Y  Zahara  la  de  Alcorcon, 
En  cuyo  obsequio  muy  fino 
Corrió' de  un  vuelo  ercaniic 
El  moraicel  de  Alcabon. 

Jarifa  de  Almonacid, 
Que  de  la  Alcarria  en  que  lial: 
Llevó  á  asombrar  á  Madrid 
Su  amante  Audalla,  adalid 
Del  castillo  de  Zorita. 

De  Adamuz  y  la  famosa 
Meco  llegaron  allí 
Dos,  cada  cual  mas  hermosa 

Y  Fatima  la  preciosa 
Hua  de  Ali  el  alcadí. 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  clamorosa. 
Que  atiende  á  ver  en  su  are 
La  sangrienta  lid  dudosa, 

Y  todo  en  torno  resuena. 
La  belUí  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 
Que  el  arte  afiligranó, 

Y  con  espejos  y  fiores 

Y  damascos  adonió. 
Añafilesy  atal)ales, 

Con  militar  armonía. 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  priiioipales. 

No  en  las  vegas  de  Jarama 
Pac-ieron  la  veidt;  grama 
Nu*ica  aniniales  tan  fieros, 
Jmito  al  puente  que  se  llam; 
Por  sus  peces,  de  Viveros, 

Ctmio  Uta  que  el  vulgo  vi¿ 
Ser  lidiados  aquel  dia; 

Y  en  la  fiesta  <iue  gozó. 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril, 

Y  a  Tarfe  tiró  por  tiei  i-a, 

Y  Im'go  a  Benalguacil, 
Después  con  llámele  cierra 
El  temen)n  de  Citiiil. 

Traia  un  ancho  listón 
Con  uno  y  otro  matiz 
Hecho  un  lazo  |K)r  airón, 
Sobre  la  inhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

Todo  galán  pretendía 


Ofrecerle  Teneedor 
A  la  dama  qne  servia  : 
Por  eso  peraió  Almanzor 
£1  potro  que  mas  quería. 

Él  alcnifie  muy  zambrero 
De  Guadalajara,  huyó 
Mal  herido  al  golpe  fiero, 

Y  desde  un  caballo  overo 
El  moro  de  Horche  cayó. 

Todos  miran  a  Alialár, 
Que  aunque  tres  toros  ha  muerto,' 
No  se  quiere  avenlurar ; 
Porque  en  lance  lan  incierto 
El  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas  viendo  se  culparía. 
Ya  a  ponérsele  delante  : 
La  fiera  le  acometía, 

Y  sin  que  el  rejón  la  plante 
Le  mató  una  yegua  pia. 

Otra  roonta*acelerado : 
Le  embiste  el  toro  de  un  vuelo, 
0»^tt'Midole  entableradu; 
Iludo  el  bonete  encamado 
Om  las  plumas  por  el  suelo. 

IMó  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pié  que  encontrara, 
Kl  circo  desocupando, 

Y  cmpla7,áiKlose,  se  para, 
Con  la  vista  amenazando. 

Nailie  se  atreve  ¿  salir : 
La  plebe  gríta  indignada, 
Las  damas  se  quieren  ir. 
Porque  la  fíesta  empezada 
No  puede  ya  prosegunr. 

Niuj^no  al  riesgo  se  entrega 

Y  esta  en  medio  el  toro  fijo; 
Cuantío  un  portero  que  Ilegai 
De  la  puerta  de  la  Yega, 
Hincó  la  rodilla,  v  dyo  : 

Sobre  un  caballo  alazano. 
Cubierto  de  galas  y  oro, 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  á  un  toro 
Ud  caballero  cristiano. 

Mucho  le  pesa  á  Aliatar; 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar ; 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  concurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza. 
Cuando  en  un  potro  lijero 
Yieron  entrar  por  la  plaza 
Uo  bizarro  cal»allert>. 

Sonrosado,  albo  color , 
Belfo  labio,  juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor, 
£d  el  florido  verdor 
De  sos  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube , 
Cual  mirarse  tai  vez  deja 
Del  sol  la  ardiente  madieja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorgnera  de  anchos  follajes. 
De  una  cristiana  primores. 
En  el  yelmo  los  plumages 
Por  los  visos  y  celajes 
Yerjel  de  diversas  flores. 

En  la  cuja  gruesa  lanza. 
Con  cecamado  pendón, 

Y  una  cifra  á  ver  se  alcanza 
Que  es  de  desesperación, 

O  á  lo  menos  de  venganza. 

En  el  arzón  de  la  silla 
Ancho  escudo  reverbera 
Con  blasones  de  Castilla, 

Y  el  mote  dice  á  la  orilla : 
Nunca  mi  espada  venciera. 

Era  el  caballo  galán. 
El  bruto  mas  generoso, 
De  mas  gallardo  ademán  : 


POESÍAS. 

Cabos  negros,  y  brioso. 
Muy  tostado,  y  alazán. 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descamadas, 
Cabeza  pequeña,  erguida , 
Las  narices  dilatadas, 
Yista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  el  ancho  rodeo  . 
Que  da  Betis  con  tal  fruto 
Pudo  lingir  el  deseo 
Mas  bella  eslampa  de  bruto. 
Ni  mas  hermoso  naseo. 

Dio  la  vuelta  al  rededor  ; 
Los  ojos  que  le  veían 
Lleva  prendados  de  amor : 
¡  Aláh  te  salve !  decian, 
¡  Déte  el  Profeta  favor! 

Causaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente  : 
Todos  quieren  que  se  exima    • 
Del  riesgo,  ^  él  solamente 
Ni  recela,  ni  se  estima. 

Las  doncellas,  al  pasar. 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar, 
Yerliendo  pomos  de  olor. 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  para, 
'  Y  de  mas  cerca  le  mira 
La  cristiana  esclava  Aldara, 
Con  su  señora  se  encara , 

Y  asi  la  dice,  y  suspira  : 
Señora,  sueños  no  son  ; 

Asi  los  cielos  vencidos 
De  mi  ruego  y  aflicción, 
Acerquen  á  mis  oidos 
Las  campanas  de  León, 

Como  ese  doncel,  que  ufimo 
Tanto  asombro  viene  a  dar 
A  todo  el  pueblo  africano. 
Es  Rodrigo  de  Yivar, 
El  soberbio  castellano. 

Sin  descubrirle  quién  es , 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  habló  una  noche  cortés  : 
Por  donde  se  abrió  después 
El  cubo  de  la  Almudana. 

Y  supo,  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Fernando, 
El  cristiano,  apenas  vivo, 
Está  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrlas, 

Y  todo  en  tomo  la  cerca : 
Observa  sus  saetías. 
Arroyadas  y  ancha  alberca. 

Por  eso  le  ha  conocido  : 
Que  en  medio  de  aclamaciones. 
El  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones » 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pié, 

Y  sus  doncellas  detrás  : 
El  alcaide  que  lo  ve. 
Enfurecido  además, 
Muestra  cuan  celoso  esté. 

Suena  un  mmor  placentero 
Entre  el  vulgo  de  Madrid  : 
No  habrá  mejor  caballero. 
Dicen,  en  el  mundo  entero, 

Y  algunos  le  Hernán  Cid. 
Crece  la  algazara,  y  él 

Torciendo  las  riendas  de  oro, 
Marcha  al  combate  ciüel : 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel. 

El  bruto  se  le  ha  encarado 
Desde  que  le  vio  llegar. 
De  tanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moverse  de  un  lugar. 
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Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  de  la  cuerda. 
De  tal  suerte  le  embistió  : 
Detrás  de  la  oreja  izquierda 
La  aguda  lanza  fe  hiñó. 

Brama  la  fiera  burlada ; 
Segimda  vez  acomete. 
De  espuma  y  sudor  bañada , 

Y  segunda  vez  la  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  espera 
Con  heróico-atrevimiento, 
El  pueblo  mudo  y  atento; 
Se  engalla  el  toro  y  altera, 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido , 
Sobre  la  espalda  la  arroja 
Con  el  hueso  retorcido  ; 
El  suelo  huele  y  le  moja 
En  ardiente  resoplido. 

La  cola  inquieto  menea. 
La  diestra  oreja  mosquea, 
Vase  retirando  atrás, 
Para  que  la  fuerza  sea 
Mayor,  y  el  Ímpetu  mas. 

El  que  en  esta  ocasión  viera 
De  Zaida  el  rostro  alterado 
Claramente  conociera , 
Cuánto  la  cuesta  cuidado 
El  gue  tanto  riesgo  espera. 

Mas  ¡  avy  que  le  embiste  horrendo 
El  animal  espantoso ! 
Jamás  peñasco  tremendo 
Del  Cáucaso  cavernoso 
Se  desgaja,  estrago  haciendo. 

Ni  llama  asi  fulminante. 
Cruza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante, 
Al  estrépido  tronante 
De  sonora  tempestad; . 

Como  el  broto  se  abalanza 
En  terrible  lijereza; 
Mas  rota  con  gran  piyonza 
La  alta  nuca,  la  fiereza 

Y  el  último  aliento  lanza. 
La  confusa  vocería 

Que  en  tal  instante  se  oyó 
Fué  tanta,  que  parecía 
Que  honda  mina  reventó, 
O  el  monte  y  valle  se  hundía. 

A  caballo  como  esuba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Con  que  el  toro  se  adornaba  : 
En  su  lanza  le  clavó, 

Y  á  los  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estribos, 
Le  alarga  á  Zaida.  diciendo  : 
Sultana ,  aunque  bien  entiendo 
Ser  favores  escesivos. 
Mi  corto  don  admitiendo; 
Si  no  os  dignáredes  ser 
Con  él  benigna,  advertid 
Que  á  mi  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella,  el  rosíro  placentero. 
Dijo,  y  turbada  :  señor, 
Yo  le  admito  y  le  venero. 
Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don. 
Para  agradar  al  doncel. 
Le  prende  con  afición 
Al  lado  del  corazón, 

Por  brinquiño  y  por  joyel. 

Pero  Aliatar  el  caudillo 

De  envidia  ardiendo  se  ve, 

Y  trémulo  y  amarillo, 
Sobre  un  trcmecén  rosillo 
Lozaneándose  fué. 

Y  en  ronca  voz ,  castelkmo. 
Le  dice :  con  mas  decoros 
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Suelo  yo  dar  de  mi  nuno. 
Si  DO  penacbos  de  torost 
Las  caS>ezat  del  crUiiano. 
Y  M  finieras  de  guerra 
Cual  vienes  de  fiesU  y  gab, 
Vieras  que  en  toda  b  tierra, 
Al  valor  que  dentro  encierra 
Madríd,  pinguno  se  iguala. 

Así,  dijo  el  de  Vivar, 
Respondo,  y  la  lama  al  nstre 
Pone,  y  espera  á  Aliatar ; 
Mas  sin  que  nadie  administre 
Orden,  locaron  k  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  6  prisión  pedia. 
Cuando  se  oy6  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganitos 
Del  Cid  la  trompetería. 

Entre  la  Monclova  y  Soto 
Tercio  escogido  emboscó, 
Que  viendo  como  tardó , 
Se  acerca,  oyó  el  alboroto , 

Y  al  muro  se  abalanaó. 

Y  si  no  vieran  salir 
Por  la  puerta  á  su  se&or 

Y  Zalda  i  le  despedir, 

.  Iban  la  fiíeria  á  embestir : 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide,  recetando 
Que  en  Madrid  tenga  parlido, 
Se  templó  disimulando; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonanjio. 

Y  es  fama,  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  en»  el  Cid 

De  su  fencedora  espada « 
De  no  quitar  la  celada       . 
HasU  que  gane  á  Madrid  (  )* 


EPIGRAMAS. 


L  Filena  devota. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  wcolas). 
III.  Laudable  Umplanxa. 

Ayer  conrldé  á  Torcuato : 
Comió  sopas  y  puchero. 
Media  pierna  de  camero. 
Dos  gazapillos  y  un  pato. 

Üoile  vino,  y  respondió  : 
Tomadlo  por  vuestra  vida, 
Que  basta  mitad  de  comida 
No  acostumbro  á  beber  yo. 


De  impoaiblei  aanU  RiU 
Es  abogada,  y  Filena 
Con  devoción  muy  contriU 
RezailasanUbendiU 
▲  fin  de  que  la  haga  boeiii. 

n.  Corrección  opartana. 

Anda,  que  con  un  indiano 
Se  casa  Marica  Perea; 
Pero  es  indiano  que  va,  ^ 
Que  no  es  indiano  que  viene. 


(•)  En  «1  eoneeplo  d«  1m  iBUllgentot  nU  es 
l.eompotlcloo  mas  «ctbidadel  autor :  ella  «ola 
ba«iaria  para  dar  celebridad  i  uu  poeta,  y  mere- 
ce proponerte  por  modelo  en  tu  géniro  ,  que  ti 
ha  tenido  dcapue»  avenlajado»  «ocuace»,  nada  ha 
producido  que  pueda  compararle  con  e«le  belll- 
•imo  y  animado  coadro .  lleno  de  Imaginación 
de  ienllmiento  y  de  verdadera  peetU. 


lY.  Saber  $ia  estudiar. 

Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  de  Francia 
Supiesen  hablar  francés : 
Arte  diabólica  es , 
Dijo,  torciendo  el  mostacho. 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal 
Llega  á  viejo,  y  lo  habla  mal; 
Y  aquí  lo  parla  un  muchacho. 


V.  Refleaian  moral. 

La  calavera  de  un  burro 
Miraba  el  doctor  Pandolfo, 
Y  enternecido  esclamaba : 
¡Válgame  Dios,  lo  que  somos! 


VI.  La  lenQua  patria. 

Pregóntasme,  ya  lo  veo^ 
Camilo,  por  que  escribí 
Como  el  preste  de  Berceo : 
Respondo,  porque  naci 
Entre  el  mar  y  el  Pirineo. 


VI!.  Elgranteairo. 

El  mundo  comedia  es, 

Y  los  que  ci&en  laureles 
Hacen  primeros  papeles.. 

Y  k  veces  el  entremés. 


VIII.  Dorisa  enojada. 

Enojada  estás,  Dorisa, 
Y  no  obsunte,  tu  afiiccion 
Mas  que  nunca  se  divisa  : 
No  te  dé  el  cielo  ocasión 
Por  donde  moverte  á  risa. 


VL.1>eun  vizcaíno. 

En  Madrid  un  vizcaíno 
Admirado  se  quedó 
Cuando  pequonito  vio 
Tanto  muchacho  doctrino. 


Después  de  veinte  aSot  vino» 

Y  como  ellos  se  parecen 
Mas  cuidados  le  merecen; 

Y  espantado  dijo  a  dos  : 
Juras  demoiiias  de  Dios, 

Que  estas  muchachos  no  crecen 

X.  A  una  dama. 
Me  pienso  ya  el  mas  feliz 
De  cuantos  fueron  y  han  sido , 
Pues  en  suerte  me  has  caido , 
Bizarra  y  bella  Beatriz  : 
Humillase  mí  cerviz 
De  muy  buena  voluntad , 
Y  te  digo  de  verdad 
Que  es  mi  gusto  tan  estrano, 
Que  aunque  me  has  caldo  en  aS 
Hai  de  ser  mi  eternidad. 

DEGlllAS. 
Enla  hedadeunoarientomayoi 

Celio  esUba  confiado 
En  sus  pasadas  victorias; 
Pero  nadie  cantar  glorias 
Piíede  hasU  haber  acabado : 
No  le  venció  Marte  airado , 
Mas  si  un  niño  enredador, 
Porque  vencerá  el  amor 
A  saijentos  superiores, 
Si  los  liubiera  mayores 
Aun  que  el  sánenlo  mayor. 

Preciábase  de  taivencible, 

Y  Amor  fiero  é  insolente 
Dijo  :  no  ha  de  haber  vivienl 
A  quien  yo  no  sea  temible : 
Juzgó  vencerte  ■  imposible ; 

Y  asi  armó  treU  gallarda. 
No  desembrazó  alabaida. 
Ni  balazos  le  tiró  : 

Por  flechas  le  disparo 
Losdosojosde  Bernarda. 
Ellos  solos  por  despeaos 
A  Celio  pueden  tener, 

Y  él  solo  pudo  ceder 
A  tan  soberanos  ojos ; 
Con  recíprocos  antojos 
Los  dos  el  alma  han  sentido 

Y  asi  en  este  kince  han  sido 
Sin  contradicción  alguna. 
Iguales  en  la  fortuna 

El  vencedor  y  el  vencido. 

Trueca,  beldad  soberana 
Pues  Venus  te  hace  hoy  mu^ 
Por  su  licito  placer 
La  austeridad  de  Diana  ; 

Y  tú,  esposo,  á  quien  se  hum 
Deidad  que  pudo  ensalzart< 
Sin  temor  puedes  llegarte. 
Veris  cuánto  son  nu^jor 
Las  dulces  guerras  de  Amo 
Que  los  honores  de  Marte. 

{')  Aunque  algunas  de  lai  compos  c 
Insertamos,  comparada* ton  otras  de  in< 
rior,  podrún  psrerer  alfco  Ooja»,  ya  poi 
cion.ya  por  la  calidad  d^  los  asuntos  qi 
poco,  siendo  esus  en  Un  corto  Húmero, 
parrcido  conveniente  suprimirUis,  en  n 
de  una  colección  que  deseamos  salga  la 
ta  como  es  posible. 


poesías. 


til 


SONETOS. 


I.  Resitteneia  inútii. 

Tiróme  Amor  d^  su  carcaj  luciente 
Ina  amorosa  jara  pendrante : 
Resistita  Talieute  y  arrogante. 
Pues  quien  resiste  ¿  Ani«ir  solo  es  valiente. 

Om  mi  constancia  al  Uto  ¿  insolente 
Volvió  á  cimbrar  el  arco  fulminante 
Disparando  á  mi  pecho  de  diamante 
Hasta  quedar  sin  munición  ardiente. 

Empeñóle  á  vencer  mi  inobediencia ; 
Tiróme  el  arco  y  el  flechero  de  oro; 

Mas  Tiendo  que  ami  no  basta  su  Tiolencia  ; 
Se  entró  en  mi  corazón :  ya  amante  lloro. 

Cedió,  por  On,  mi  heroica  resistencia ; 
Piedad,  nuifo,  piedad,  pues  que  te  adoro. 


IL  Po^erdeÁmor. 

Aunque  eD  abril  y  mano  las  canales 
Padezcan  supresión  ó  mal  de  orina, 
Aompie  pronuncien  cárcel  y  paulina. 
Vestidos  de  rífior  los  tribunales ; 

Aunque  los'tamboriles  ó  atabales 
Roncos  publiquen  guerra  y  chamusquina, 
Aanaue  á  la  ttota  en  tumba  cristalina    .     . 
Sepulte  el  ponto  haciendas  t  metales ; 

Nada  es  liastante  á  perturbar  la  fija 
Quietud  poltrona  mi  que  a  Yivir  me  allano, 
Ni  bay  aprensión,  ni  antojo  que  dirija 
Mi  albedrío  absoluto,  solierano : 

Nada  tiene  este  mundo  que  me  aflija; 
Solo  el  Amor :  maldígale  Solano. 


IIL  A  Leandro. 

(tmtímeUu  dé  MarúUU  (I). 

Del  mas  eonstinte  amor  nave  y  pirata, 
I      Faloca  ardieme,  y  bergantín  amante, 
Intrépido,  amoroso  y  ai  rogante 
Boga  Leandro  en  piélagos  de  ptoti. 

Mas  ¡  ay!  que  inquieto  el  euro  se  desata : 
Gime  el  ponto  con  silbo  resonante, 

Y  al  TÍTiente  batel  ya  flnctuaute 
Atropella,  sumerge  y  arreiíata. 

Viéndose  de  la  muerte  amenazado, 
A  las  ondas  con  toz  entristecida 
Asi  clamaba  el  jÓTen  desdichado : 
I        Perdonadme  (les  dno)  ahora  en  la  Ida; 

Y  sofocad  mi  aliento  fatigado 
En  TolTiendo  de  ver  á  mi  querida. 


IV.  Uherlad  perdida. 

Cual  gira  el  soto,  de  temor  exento, 
D  bruto  que  le  asorda  con  bramidos. 
Si  los  yugos  huyó  desconocidos 
La  alta  cerriz,  no  usada  al  sufrimiento; 

Asi  en  dichosa  libertad  contento, 
No  Tiendo  mis  espíritus  rendidos, 
Cayeron  mil  arpones  rebatidos 
Del  que  en  lágrimas  hace  su  alimente. 

Mas  cuando  halló  que  por  violencia  ó  arte 
No  es  posible  que  siga  su  divisa, 
Ni  ilcTe  las  cadenas  que  reparte ; 

Mira,  dijo  el  Amor  con  f^lsa  risa. 
Si  me  solira  poder  para  humillarte; 
Y  señaló  ¿  los  ojos  de  Dorisa. 


(1)  Martialit,  0*  Speettciilii,  XTIH. 

Ooofii  petrrel  dulces  aadn  Leander  amoreí, 
tifevta*  tumKlltjam  preanTi'tur  aquis; 

Sic  muer  iostente»  iftetaft  dicllur  andas : 
i>if«itc.  dam  proptro;  Btrglte,  dun  rtdto. 


V.  Jactancia  amaro$a. 

Dirán  otros  amantes  venturosos. 
Que  en  el  tiempo  feliz  que  ellos  amaron 
Un  disgusto  siquiera  no  pasaron. 
Ni  sufrieron  desdenes  rigurosos ; 

Que  no  sintieron  celos  venenosos, 
Ni  en  la  imaginación  se  les  pasaron; 
Que  con  fortuna  pródiga  lograron 
Del  amor  los  contentos  deliciosos : 

Dirán,  que  entre  mil  ámbares  sábeos. 
En  blando  catre,  ó  en  mullida  cama 
Saciaron  apetitos  y  deseos ; 

Que  apagaron  con  júbilo  su  llama ; 
Que  alcanzaron  victorias  y  trofeos ; 
Mas  no  que  amaron  tan  liiermosa  danoa. 


VI.  Etquivexde  Dariga. 

\  Oh  Eresma,  que  por  madre  retorcida 
Caminas  presuroso  acia  el  ocaso, 
Juzgando  que  te  viene  el  tiempo  escaso 
Para  acabar  en  Duero  tu  partida ! 

Humilde  te  suplico  por  tu  yida 

§ue  detengas  un  poco  el  velos  paso, 
digas  de  quién  huyes.  ¿Es  acaso 
Del  nermoso  desdén  de  mi  querida? 

Si,  respondió  un  tritón  con  espantable,    - 
Ronca,  sonora  voz  y  faz  terrible ; 

P()r(|ue  aunque  a  su  beldad,  sacra,  admirable. 
Dejarla  de  adorar  es  imposible  • 

Su  altivo,  riguroso  é  miplacable 
Fiero  desdén  también  es  insufrible. 


vil.  Reconvención  á  Barita. 

Si  tanto  te  impacienta  cpie  te  quiera, 
De  tu  [tropia  beldad,  Dorisa  avara, 
¿Por  qué  me  consentiste  que  te  hablara? 
¿Por  qué  ocasión  me  diste  á  oue  te  viera? 

Si  mía  vez  que  te  vi  imposinle  era 
Que  tus  divinas  luces  no  adorara, 
¿Por  qué  hiciste,  cruel,  que  me  abrasara 
El  amoroso  fuego  de  tu  esfera? 

No  cul|)es  de  mi  amor  la  vigilancia. 
Culpa  en  verme  tus  muchas  impiedades. 
Tu  vista  fué  ocasión  de  mi  arrojgancia ; 

Y  asi,  ó  bien  te  enfurezcas,  ó  te  apiades. 
Te  condena  el  tesón  de  mi  constancia 
A  sufrir  mi  cariño  eternidades. 


VIII.  Atrevimiento  amoroio. 

Amor,  tú  que  me  diste  los  osados 
Intentos  y  la  mano  dirigiste. 
Y  en  el  candido  seno  la  pusiste 
De  Dorisa,  en  parajes  no  tocados; 

Si  miras  tantos  rayos,  fulminados 
De  sus  divinos  ojos  contra  un  triste. 
Dame  el  alivio,  pues  el  daño  hiciste 
O  acaben  ya  mi  vida  y  mis  cuidados. 

Apiádese  mi  bien.  Dila  que  muero 
Del  intenso  dolor  quo  me  atormenta ; 
Que  si  es  timido  amor,  no  es  verdadero; 

Que  no  es  la  audacia  en  el  cariño  aíirenta. 
Ni  merece  castigo  tan  severo 
Un  infeliz ,  que  ser  dichoso  intenta. 


IX.  Amor  cotutaníe. 

Dos  veces  vi  la  hermosa  primavera 
De  rosas  y  jazmines  eoronada. 
Que  la  hicieron  cantando  a  la  alborada 
Mil  avecillas  salva  placentera : 

Dos  veces  vi  las  mieses  en  la  era, 
Y  al  padre  Otoño  la  cabeza  ornada 
De  pámpanos  alegres,  y  la  helada 
Bruma  dos  veces  empañó  la  esfera  • 


i6  OBRAS  DE  MORATIN  (o.  nicolas) 

Después,  Dorisa,  que  tus  ojos  bellos 
Dieron  al  triste  corazón  cuidado 

Y  redes  roe  tejieron  tus  cabellos, 
El  tiempo  alterna,  y  vuela ,  y  se  ba  mudado; 

No  tus  rigores,  que  amedrenta  el  vellos... 

Y  yo  ni  estoy  feliz,  ni  escarmentado. 


X.  Aplauío  á  Dorua. 

Bendita  sea  la  hora,  el  afio ,  el  dia, 

Y  la  ocasión,  y  el  venturoso  instante. 
En  que  rendí  mi  corazón  amante 

A  a(|uellos  ojos  donde  Febo  ardia. 
Bendito  el  esperar,  y  la  porfía 

Y  el  alto  empeño  de  mi  fe  constante, 

Y  las  saetas  y  arco  fíilminante 
Con  que  abrasó  Cupido  el  alma  mia. 

Bendita  la  aflicción  que  he  tolerado 
En  las  cadenas  de  mi  dulce  dueño, 

Y  los  suspiros,  llantos  y  esquiveces. 

Los  versos  que  ásn  gloría  he  consagrado 

Y  han  de  vencer  del  duro  tiempo  el  ceño, 

Y  ella  bendita  innumerables  veces. 


XI.  IhrUa  en  traje  magnifico, 

\  Qué  bzos  de  oro  desordena  el  viento 
Entre  ^rzotas  altas  v  volantes ! 
i  Qué  riqueza  oriental ,  y  qué  cambiantes 
De  luz,  que  envidia  el  sacro  firmamento! 

¡  Qué  pecho  hermoso,  do  el  amor  su  asiento 
Puso,  y  de  allí  fulmina  á  los  amantes 
Absortos  al  mirar  sus  elegantes 
Fonuas,  su  delicioso  movimiento! 

¡  Qué  vestidura  arrastra,  de  preciado 
Múnre  tinta  y  recamada  en  tomo 
De  perlas  que  produjo  el  centro  frió ! 

¡Qué  estremo  de  beldad,  al  mundo  dado 
Para  que  fuese  de  él  gloria  y  adorno ! 
¡  Qué  neróico  y  noble  pensamiento  el  mió ! 


Xll.  Moúe$lia  de  Doriga. ' 

B^a  los  ojos  mi  Dorisa  hermosa 
Por  no  mirarme,  con  vergüenza,  honesta, 
Y  en  muy  breves  palabras  da  respuesta 
A  una  larga  cuestión  artificiosa. 

Mas  si  de  enamrrada  ó  envidiosa 
Los  vuplvel  alzar,  y  halla  mi  \'ista  puesta 
Siempre  en  la  suya,  tímida  v  honesta 
Vuelve  a  bajarios.  ni  moverlos  osa. 

Y  al  enconlrar  los  suyos  con  los  míos. 
De  purpúreo  color  el  rostro  bello 

Con  rubor  casto  y  virginal  enciende ; 

Y  la  añaden  tal  precio  sus  desvíos. 
Que  ni  piensa  arribar  ik  merecello. 

Ni  hay  voz  que  diga  lo  que  el  alma  entiende. 


XIV.  Doriia  ingrata. 


XIH.  Dorisa  mudable  y  hermeea. 

¿Temes  acaso  que  indignado  añora, 
Al  ver  b  ingrata  y  fiera  alevosia. 
Procurando  vcnpnza  el  alma  mía 
Con  ira  que  escitó  tu  acción  traidora. 

Acusara  mi  voz  de  engañadora, 

?Uf>  ensalzó  tu  Mleza  y  gallardía, 
din*,  que  en  pintaría  procedía. 
Como  todo  amador  qut*  fíego  adora  ? 
¡  Ay !  no  el  escoso  fué  di«  mi  finrza. 
Ni  mintió  el  labio  con  amante  anhelo. 
Cuando  alabó  tu  |)erfecoion,  \  perjura ! 

Pues,  siendo  asombro  en  la  naturaleza. 
Para  mi  |>erdicion  te  fítrnió  el  cíelo 
Housuuo  de  ingratitud  y  de  hermosura. 


Un  alto  y  generoso  peustmieolo» 
Inspiración  del  cielo  soberano. 
Me  puso  la  áurea  citan  eo  la  nano 
Para  cantar  el  dulce  mal  que  siento. 

Y  fué  tan  grato  el  sonoroso  aceofo. 
Que  la  ancha  vega,  el  apacible  Itono 

Y  el  cavernoso  monte  carpeotano 
Mostraron  compasión  de  mi  tormento. 

Turbóse  el  no  de  cerúleo  manto» 
Oculto  entre  los  ¿laníos  sombrtet, 
Al  ver  su  cisne  lamentarse  tanto. 

Moviéronse  los  brutos  mas  impíos, 

Y  los  ásperos  troncos  á  mi  Ibmio; 

Y  no  la  que  causó  los  males  mioa. 


XV.  Funesto  reeueria. 

Hoy  vuelve  el  cielo  á  recordarme  el  ák 
Fatal  y  tríste,  en  que  miré  postrada. 
Con  duros  eslabones  amarrada , 
La  indómita  hasta  alli  libertad  mía. 

\  Ay,  cómo  me  estremezco  todafla,. 
Solo  en  pensar  de  aquella  Circe  airada 
La  vista  fascinante  envenenada. 
Que  trasformado  en  bruto  me  tenia! 

Vosotros,  que  escucháis  mi  canto  abon 
Imaginad  que  tales  habrán  sido 
Mis  males,  y  mi  pena  angustiadora ; 

Pues  con  haber  sus  baos  ya  rompido, 
La  memoria  no  mas,  vil  y  traidoim 
Me  conturba  aun  el  alma  y  el  aentido. 


XVL  Et  escarmirnto. 

Si  ftiese  que  después  del  Cital  día 

8ue  oscurezca  4  mis  ojos  b  loa  púa 
e  mi  brga  jomada  y  mal  segura 
Quiere  alguno  emprender  b  ¿pera  vb, 

¡Ay,  escarmiente  en  b  desdicha  mb! 
La  huelb  observe  en  lóbrega  espesara. 
Con  lagrimas  borrada;  y  b  amargura 
No  probara  de  su  infelice  gub. 

No  le  engañen  bs  rosas  y  azncenas. 
El  fresco  arroyo,  el  floreciente  prado. 
Ni  el  acento  de  armónicas  sirenas. 

Ni  el  tríste  ejemplo  de  otro  que  ba  pan 
Ni  el  aparente  fin  oe  taitas  penas... 
Mire  cuiü  premio  el  fiero  Amor  me  ha  di 


XVII.  A»is0  á  quien  ama, 

¿Son  estos  los  sagrados  joramentot 
Que  acompañaron  la  palabra  dada 
Por  Dorísa,  á  mis  pbutas  bumilbda 
Con  láarimas,  sollozos  y  lamentost 

¿La Tuna,  el  cielo,  el  sol,  los  elemento 
Testigos  de  una  fe  tan  mal  guardada; 
Los  celos  que  mintió,  cuando  irritada 
Acusó  de  mudables  mis  intentos t 

¿Las  luces,  que  yo  vi  tan  amorosas 
En  mi  fijarse  llenas  de  ternura. 
Los  labios,  en  ficciones  abundantes? 

¿Estas,  las  espresivas,  alevosas 
Caricias  que  estudiaba  la  peijura. 
Son?...  Estas  son.  Escarmentad ,  amanta 


XVIII.  Desengaño  de  amor. 

Verás,  me  dijo  el  flechador  tirano. 
El  estrenio  áv  gracia  y  hermosura 
Major  ()U(*  miró  ol  mundo  :  crbtura 
Que  eu  la  t  erra  dosini(>nte  el  ser  humane 

Yo  te  concedo  amaría ;  porque  ufano 
Blasonar  puedas  en  tu  audaz  locura. 
Que  ninguno  adoró  deidad  tan  pura , 
Y  presumhrlo  es  pensamiento  vano. 


poesías. 


No  por  beOeía  igiul  Harte  suspira  ; 
Los  dioses  de  sus  orbes  oo  han  bigado 
Por  oinfii  tal,  aae  adoradon  iospira. 

Ni  tanta  perfección  han  celebrado 
La  griega,  ansoaia,  ai  la  etnisca  lira... 
Mas  nanea  esperes  merecer  su  agrado. 


XIX.  Amor  platómco. 

No  fué  la  rica,  inestimable  trenza , 
Que  al  oro  escede  en  las  tartesias  minas, 
Ni  el  matiz  de  encamadas  clavellinas 
Que  el  rostro  enciende  en  virginal  vergüenza; 

M  aquella  boca,  que  si  ¿  hablar  comienza , 
Ámbar  exhala  entre  las  perlas  finas; 
Ni  aquellas  luces  del  amor  divinas , 
Causa  bastante  que  mi  pecho  venza ; 

Mas  solo  el  yugo  fué  que  me  asegura 
Tanta  virtud  y  un  alma  soberana , 
Que  ensalza  al  grande  autor  de  tal  heclinra. 

Ni  amé  cosa  mortal,  ni  la  tirana 
Segur  del  tiempo  perfección  tan  pura 
Puede  volver  en  leve  sombra  y  vana. 


XX.  Alábanzat  del  matrimonio. 

(Trftdocclon  de  Goldonl.) 

¡Qué  gusto  que  es  tener  la  esposa  al  lado 

Y  escucnar  decir  papa  á  los  hijuelos ! 
\^\  matrimonio  muchos  son  los  duelos. 
Mas  los  gozos  son  mas  y  en  mayor  grado. 

En  el  alegre  6  en  el  triste  estado 
Se  truecan  los  consejos  y  consuelos, 

Y  de  los  rojos  lalnos  sin  recelos 
Se  goza  fiel  deleite  regalado. 

Y  cuando  llega  ya  la  edad  anciana , 
•  Oh  cuánto  alivia  y  cuan  fiel  se  esmera 
De  la  consorte  ki  piedad  cristiana ! 

¡Santo,  púdico  amor!  Antes  que  muera, 
Esta  mayor  felicidad  humana 
Hazme  lograr  solo  una  vez  siquiera. 


XXI.  Ejecutoria  de  la  verdadera  nobleza. 

Si  como  tengo  el  padre  noble,  fuera 
El  verduffo  de  Málaga  mi  padre, 
Y  Flora,  Lamia,  ó  "uis  fuera  mi  madre , 
¿Qué  culpa  en  ser  su  hijo  yo  tuviera? 

Si  uno  al  nacer  los  padres  eligt»ra , 
Sin  tener  al  oido  qpen  le  ladre , 
Que  al  mismo  rey  le  pese  6  que  le  cuadre , 
Nd  hay  duda  que  por  padre  le  escogiera. 

Pues  si  pudo  nacer  un  sin  ventura 
El  hjjo  del  monarca  y  potentado, 
¿De .qué  es  su  vanidad  y  su  locura? 

Sepa  que  solo  es  noble  y  es  honrado 
Aquel  que  con  verdades  asegura 
Ser  de  sus  mismas  obras  engendrado. 


XXII.  A  unpreiumido. 

Si  una  mujer  que  tienes  altanera 
No  sabes  gobernar,  indigno  Fabio, 
Y  está,  con  tu  permiso  y  con  tu  agravio, 
Notada  por  chocante  y  cotarrera, 

¿Por  qué  con  faz  hipécríta  y  severa 
Fiugiéndote  estadista  esperto  y  sabio, 
Pretendes  gobernar  con  neciolabio 
De  España  la  católica  bandera? 

¿Juzgas  que  son  cazuelas  y  pucheros 
De  Carlos  las  fortisimas  legiones , 
O  como  tu  mujer  los  granaderos? 

Y  pues  para  mandarla  aun  no  supones, 
¿Cómo  ameres  mandar  soldados  fieros , 
No  mandando  en  tu  casa  aun  tus  calzones? 


XXIll.  DiftcuUades  del  escritor. 

Si  escribo  en  verso  heroico  y  elocuente, 
No  me  entienden  los  simples  lalmidores; 
Si  humildes  tonos  canto  de  pastores , 
Me  mira  el  docto  con  rugosa  firente ; 

Si  acción  emprendo  de  Mavorte  ardiente , 
Temblarán  las  doncellas  sus  horrores ; 
Si  canto  el  f^nesi  de  mis  amores, 
No  espero  que  á  otro  sino  á  mi  contente. 

No  sé  en  qué  estilo  adelantar  procure. 
Ni  dónde  encontraré  reglas  ni  modos 
Para  que  fama  eterna  me  asegure. 

Solo  se,  que  hallaré  con  mil  apodos, 
Y  que  aun  quien  mas  al  arte  el  rondo  apure, 
Es  imposible  el  contentar  á  todos. 


XXIV.  Al  lector. 

O  tú,  cualquiera  que  del  claro  dia 
Las  horas  blandas,  mudas  y  lleras. 
Faltando  acaso  á  lo  gue  hacer  debieras. 
Gastas  en  repasar  mi  poesía; 

Si  cuanto  ves  alabas  á  porfía ,    ' 
De  necedad  son  muestras  verdaderas ; 
Y  si  todos  los  versos  vituperas, 
üe  envidioso  también  te  argüiría. 

Que  hay  muchas  cosas  malas,  es  sm  duda , 
y  que  hay  algunas  buenas,  yo  lo  digo. 
Otras  medianamente  se  disponen. 

Lo  bueno,  y  malo,  y  lo  mediano  ayuda ; 
Pero  te  haao  saber,' lector  amigo. 
Que  asi  todos  los  libros  se  componen. 


XXV.  A  don  Juan  Bautista  Conti,  por  su  eseelente  tra- 
ducción italiana  de  la  primera  égloga  de  Garcilaso. 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  rio. 
En  que  halló  cristalino  mauseolo 
El  hlio  audaz  del  rubicundo  Apolo, 
Quisieron  escuchar  al  cisne  mío; 

Y  dijo  Febo :  el  instrumento  fio 
A  tu  destreza,  ¡  oh  joven !  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  del  Tajo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  desvío. 

Cantaste,  Gonti ;  v  á  tu  voz  volviaron 
Atónitas  las  ondas  a  escucharte 
Las  quejas  de  SaUcio  en  son  toscano. 

Lampecia  y  sus  hermanas  no  sintieron 
Mientras  cantabas  con  dulzura  y  arte 
El  precipicio  del  perdido  hermano. 


XXVI.  A  la  reina  madre  en  los  dias  del  rey. 

Hoy  que  á  luz  distes  al  mayor  monarca , 
Que  reconocen  climas  y  hemisferios; 
A  aquel,  que  en  sus  vastísimos  imperios 
Entrambos  orbes  poderoso  abarca  : 

Mi  humilde  musa,  que  fiel  se  marca , 
En  vez  de  sumisiones,  cautiverios. 
Sentir  hace  en  los  ¿onbitos  hesperios 
El  júbilo  que  alienta  su  comarca. 

Goza,  augusta  Isabel,  tan  grande  dia , 
Celebre  en  nuestra  historia  nn  segundo, 
Pues  fué  oriente  del  Sol  que  á  España  envía  ; 

Y  aplauda  con  respeto  muy  prorondo 
Los  anos  de  este  César  mi  Tana , 
De  este  Alejandro,  á  quién  sehuiQilla  el  mundo. 


ROMANCES  HEROICOS. 


I.  A  un  amigo  en  sus  dias. 

Rompa  la  voz  el  tímido  silencio, 
[)ae  hasu  aquí  mi  respeto  embarazaba , 
1  haga  público  el  numen  en  cadenciy 


TOVO  II. 


«  OBRAS 

Lo  que  eD  ecos  padiera  hacer  U  fama. 

El  torrente  bnllaute  de  Aganipe, 
Las  niufas halagüeñas  de  Castalia, 
El  Ponéo ,  que  en  perlas  desatado 
Los  Tempes  fertiliza  de  Tesalia, 

El  Pindó  bt'Uo,  el  célebre  Parnaso, 

Y  toda  la  península  de  Aca^a , 
Con  su  lino  piadoso  patrocinio 

Me  innuyan,  me  apadrinen  y  me  valgan. 
Hoy  eh  el  cielo  angelicales  coros, 

Y  en 'la  tierra  la  Iglesia  sacrosanta 
La  exaltación  celebran  prodigiosa 
Üel  sol  amanecido  en  la  Gauiabría. 

Hoy  aplauden  las  glorías  y  virtudes 
Del  que  supo  tan  bien  ejecutarlas. 
De  aquel  ({ue  solo  para  ser  tan  santo 
Informes  pudo  hacer  en  la  campaña; 

De  a(|uel  valiente  militar  guerrero. 
Que  dejando  del  mundo  las  escuadras, 
En  basta  rop  a  conmutó  gustoso 
La  loriga,  la  cota  y  la  coraza. 

Hoy  mi  af  <^cto  rendido  te  desea 
Tan  grande  *bien,  felicidades  tantas, 
Que  por  su  muchedumbre  se  confiese 
El  guarismo  incapaz  de  numerarlas. 

Tan  próspero  y  feliz  el  mundo  todo 
Te  reconozca  en  lin,  que  juicio  haga 
Ser  dispensable  para  ti  ei  funesto 
Decreto  irremisible  de  las  parcas. 

Vive  gustoso,  y  sóbrete  crecida 
De  placer  v  de  dichas  abmidaucia , 
Con  ese  Adonis  que  te  prestó  el  cielo. 
Con  esa  Venus  que  le  uíó  la  España ; 

Con  esa  rosa  que  produjo  el  lértil 
Verjel  de  la  provincia  castellana , 

Y  en  hermosos  pimpollos  por  el  orbe 
Multiplique  el  va!or  de  su  fragancia. 

Y  los  dos  en  alegre  compañía 
Ninfas,  nereidas,  musas  y  nayadas 
Os  aplaudan,  festejen  y  aiviertao 
Con  citaras,  con  trompas  j  con  arpas; 

Y  pidiendo  perdón  rendido  el  numen , 
A  tu  benevolencia  se  avasalla, 
Repitiendo  lo  dicho  muchas  veces 
Con  la  lengua,  b  pluma  y  coo  el  ahna. 


H.  Á  un  amigo ,  de$de  San  ildefoMC 

Poroue  cual  en  el  Ponto 
El  infeliz  Ovidio, 
Sufriendo  desterrado 
Los  enojos  del  César  ofendido » 

Que  acaso  me  imaginas , 
O  Gabriel,  imagino 
En  esta  de  miserias 
Para  mi  pecador  última  Tibur; 

En  este  inculto  valle. 
Cuyos  gigantes  riscos 
Son  r^lM'za -melera 
El  Chorro,  Peíialara  y  Siele-picos ; 

En  este  seno  en  donde 
Sus  nieves  y  sus  frios 
Temieran  erizadas 
Las  árticas  provincias  de  Calisto; 

En  a(|uesta  nevera , 
En  a(|u<*ste  real  sitio. 
Mas  malo  (¡ue  el  de  Troya , 
Y  peor  que  el  tebano  y  uumtntloa 

Por  si  aqui  roe  imaginas 
De  la  suerte  que  digo , 
Coo  tu  olvido  recelo 
A  mi  desatención  justo  castigo. 

Le  temo,  y  le  recelo , 
Porque  le  he  merecido. 
Aunque  en  el  mismo  tiempo 
De  tu  benevdlencia  rae  confio. 

Pero  al  mirar  mi  ofensa , 
Peroal  vermidelilo, 
Dndo  si  su  tijera 
De  nuestra  amistad  firme  cortó  el  liilo 

Dudo^  pero  ¿qué  dudo? 


DE  MORATIN  (d.  xicolas). 

Yo  mi  maldad  repito; 

Pues  nunca  dudar  pude 

De  tu  fe,  tu  firmeza  y  tu  carifio. 

Creo ;  pero  no  creo 
El  que  hayas  incurrido 
En  olvidar  al  triste. 
Que  en  el  alma  te  tiene,  aunque  no  ha  escrito 

^Autes  que  yo  tal  crea, 
Creeré  que  haya  tenido 
Medusa,  la  gorgona. 
De  serpientes  v  víboras  los  rizos ; 

Creeré  que  nay  Quimera , 

Y  creeré  que  haya  nabido 
Bajo  de  una  doncella 
Cachorros,  que  amedrente  su  ladrido ; 

Cuadrúpedos  varones 
Por  los  pechos  unidos. 
Un  hombre  de  tres  cuerpos, 

Y  uii  trifauce  mastin  en  el  aúsmo; 
Esfinge,  harpias,  y  sierpes 

De  cuerpo  desmedido. 
Gigante  con  cien  manos, 

Y  el  guarda  medio  buey  del  Uberioto : 
Esto  creeré  primero. 

Que  crea  aun  por  resquicios 

Que  pueda  haber  faltado 

La  constancia  fiel  de  tu  cariño. 

Entre  los  dos  hay  muchos 
Valles,  montes,  caminos; 
Pero  al  amor  de  veras 
Nunca  jamás  ausencias  le  han  vencklo. 

Tu  estás  en  la  Armedilla , 
Yo  estoy  en  este  silo; 
Tú  estás  en  la  Tebaida , 

Y  yo  en  bosque  peor  que  los  de  Egipto. 
Xqui  estoy  desterrado, 

Y  ya  destituido 
De  mirar  los  alegres 
Campos  pincianos,  para  mt  floridos. 

Ya  no  veré  en  Pisuergá 
Las  nifas  de  aquel  río, 
En  cuyas  dulces  aguas 
Repetí  las  locuras  de  Narciso. 

Y  en  Un,  ya  de  las  leyes 
El  gavilán  dlicio 
üenunclé;  pues  no  quiero 
Ciencia  que  ofende  al  pobre  y  salva  al  rico. 

A  estudios  mas  sublimes 
Desde  aqui  me  dedico ; 

Y  !o  que  la  fortuna 
Hacer  quiera  de  mi  yo  determino. 

Aqui  estaré  esperando , 
Cual  si  fuera  en  el  Ihnbo, 
La  piedad  de  los  cielos 

Y  el  amparo  eficaz  de  mis  amigos. 
Serán  en  este  lance 

Sus  acciones  testigos 
Del  que  lo  fué  de  veras, 

Y  el  que  en  prosperídad  lo  fué  fingido. 
Ya  del  Verbo  humanado 

Se  acerca  el  natalicio , 
Feliz  tiempo  en  que  espera 
Mi  triste  corazón  tener  alivio. 

Ya  á  esperimentar  viene 
En  los  hombres  inicuos 
Ingratitud  quien  solo 
Por  verlos  hace  fuga  del  empíreo. 

Ya  se  sujeta  el  tierno 
Omnipotente  Niño 
A  sufrir  impiedades 
De  a(|uellos  á  quien  viene  á  dar  auxilio. 

Ya  por  fin  de  Isaias 
Se  cumple  el  vaticinio, 

Y  ya  de  las  Sibilas 
Se  admiran  verdaderos  los  escritos. 

Y  ahora  yo  te  deseo 
Todo  gusto  cmnplido, 
Felicidad  te  anuncio, 

Y  tu  bien  solamente  solicita 

Y  ahora  mandar  puedes 
Al  mas  constante  amigo. 
Que  servirte  desea, 
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K>r  esperíencia  lo  habrás  visto. 

la  helada  bruma 

manee  escribo , 

lo  las  roanos, 

orne  los  dientes  con  el  frió. 


%V^\%MII\V 


SILVAS. 


sdicatoria  al  lector  de  ttu  periódico 
titulado  el  Poeta. 

lector  amiíjo, 
yo  las  métncas  tareas , 
is  yo  contigo , 
piadoso  seas, 
ro  hablar  un  poco, 
juzgues  por  loco 
i€  confesar  que  soy  poeta ; 
á  desdicha  tanta  se  sujeta 
•retende  agradarle; 
•do  aquel  que  escribe, 
tor!  solo  auhela  á  contentarte, 
il  consiguiera , 
ichoso  sería! 
i  gusto  diera , 
que  á  mi  lector  yo  complacía, 

0  no  tendría 

los  fantásticos  censores, 

uito  ellos  no  lian  hecho 

;ao  de  provecho, 

lad  despreciando  á  los  autores. 

cierio,  lector,  que  si  supiese, 

me  era  posible 

gusto  te  diese, 

rso  te  fuese  aborrecible , 

ue  le  arrojaras, 

Q  por  él  la  viüta  tü  pasaras , 

se  cansaría 

^r  tu  afición  1a  musa  mia; 

paedo  jurarte, 

DO  emprendería 

>  yo  supiera 

hubiese  de  haber  quien  me  leyera. 

rque  es  estilo  entre  pedantes 

ledicalorias  retumbantes, 

á  b  historia , 

ría  eo  cualquier  dedicatoria, 

i  voluntarías  adiciones 

LOS  ó  fantásticos  blasones 

senas  loado ; 

me  hallo  de  ti  necesitado, 

oóM  callaré?  ¿Cual  alabanza 

abio  hallará  paso  cerrado? 

1  tu  nobleza , 

nisiDo  rey  de  España,  ó  lector  pío , 
las  en  grandeza , 

>  el  rey  leyese  un  verso  mió. 
riste  un  horrendo  desafío, 
liste  una  plaza , 

ODSta  en  la  historia  de  Alcobaza. 
caste  un  río  con  su  puente, 
is  descendiente 

Ues,  de  su  uadre  y  de  su  abuelo  ; 
ierto  medallón  en  Portobelo, 
encootró  con  inscripción  vascuence, 
nal  se  convence 

tiempo  del  rev  Wamba  tus  pasados 
alia  vioieron  derrengados, 
dijo  de  Anquises  en  cuadrilla , 
lo  los  penates  á  costilla. 
de  mi  lector  las  alabanzas 
(8,  que  oo  á  tanto,  ó  pluma ,  alcanzas. 
el  absoluto , 

los  sabios  pa|^  su  tributo. 
ijas  ó  tú  premias 
obras  trabaiao 
or  las  mas  doctas  academias, 
robacion  falla, 
I  se  abatió  mu  grande  y  alU; 


Y  tu  voluntad  solo 

La  fama  estiende  en  uno  y  otro  polo ; 

Porque  tú  lo  has  querido 

El  gran  Virgilio  es  grande  y  aplaudido; 

Y  como  tú  quisieras , 
Cantar  mis  versos  vieras 

Por  cuantos  aman  la  española  musa. 

Ni  te  sirva  de  escusa 

Para  aceptar  mis  obras  el  asunto  : 

Yo  te  daré  mi  conjunto , 

Para  que  con  tu  gusto  en  él  tropieces ; 

Cantaré  algunas  veces 

A  la  sombra  del  mirto  deleitosa 

Bli  pasión  amorosa, 

Y  las  gracias  que  ostenta  singulares 
La  ninfa  angelical  del  Manzanares. 
Otras  veces  de  vedra  coronado , 

En  los  grandes  banquetes  suntiiosos. 

Diré  el  vino  estimado. 

La  Gesta  y  los  manjares  mas  preciosos; 

Y  á  veces  con  zampona 
Los  sencillos  amores 

Que  cantan  en  las  selvas  los  pastores. 
Ni  dejarán  mis  versos  olvidadas 
Mil  verdades  certísimas,  que  inspira 
A  amar  el  eco  de  la  dulce  lira , 
Aunque  tal  vez,  lector,  por  agradarte, 
Violentando  mi  genio  en  esta  parte , 
Cantaré  la  pavana 
Al  gruñir  de  la  gaita  zamorana ; 

Y  aun  viendo  que  esto  abonas, 
Fandangos,  zarambeques  y  chaconas. 
Ni  tampoco  se  escusa 

De  el  vicio  reprender  mi  estoica  musa. 

Y  alabarán  mis  versos  numerosos 

La  patria,  y  á  sus  hijos  mas  famosos. 

Y  acaso,  acaso  con  horrenda  trompa , 
Haciendo  que  furioso  el  aire  rompa 
El  ímpetu  sonante, 

Tronaré  guerra,  escándalo  y  horrores , 

Cantando  en  Cozco  al  español  triunfante. 

Si  recibes,  lector,  con  mil  amores 

Lo  que  con  ellos  de  verdad  te  ofrezco. 

Juzgaré  que  merezco 

Aplauso  universal  y  alta  alabanza. 

Pues  dar  gusto  al  lector  mi  musa  alcanza ; 

Y  juzgaré  por  vano 
Cualquier  juicio  que  forme 
Quien  mis  versos  no  lea 

Porque  ¿qué  ha  de  juzgar  quien  do  me  vea? 


[.  A  las  bodas  de  la  infanta  de  España  doña  María 
Luisa  de  Bortón  con  el  archiduque  de  Austria 
Pedro  Leopoldo. 

Ven,  Himeneo  casto. 
Hijo  de  Urania  bello. 
Que  al  tálamo  las  vírgenes  conduces. 
Ven  con  lijeropaso. 
Suelto  el  rubio  cabello. 
Con  la  antorcha  nopcíaí  que  arroja  luces  ; 

Y  cuando  el  aire  cruces. 
Por  toda  su  distancia 
Esparce  la  fragancia 

Del  cinamomo  indiano:  de  esto  sea 
La  esplendorosa  tea. 
Ven ,  ¡oh  mancebo  alado! 
De  rosas  coronado 

Y  de  violetas ,  flor  de  loa  amantes, 

Y  vengan  los  cupidos 
Con  citaras  sonantes , 
Ei>  coros  divididos. 

Cantando  alegres  himnos  y  canciones, 
En  alabanza  justa 
De  la  función  augusta 
Que  hov  celebrarse  veo. 
Ven,  Himeneo,  ven.  Ven,  Hitneneo. 
Ven,  y  trayendo  el  velo  delicado 
Para  la  nueva  esposa » 
Con  grata  melodía 

Y  voces  de  alegría 

Todo  resuene  el  artesón  dorado. 
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Jamás  á  tan  hermosa 

Deidad  en  dulce  ardor  has  iiiílamaüo , 

Y  como  linda,  honesta, 
Al  tálamo  dispuesta 
De  Leopoldo  dichoso , 

Que  ni  el  blasón  que  hereda  glorioso 
De  la  ilustre  Alemania 

Y  belicosa  Hungría , 

Precia  en  mas  eme  la  mano  de  María. 

Las  ninfas  del  Sebeto  cristalino 
Con  acento  divino 
Cantan,  cómo  la  vieron 
En  cuna  de  marfil  que  ellas  mecieron , 

Y  cómo  la  enseñaron 

Las  primeras  razones  que  escucharon 
Pronunciar  dulcemente 
Con  labio  balbuciente ; 

Y  los  juegos  pueriles 
De  sus  bellos  abriles ; 

Hasta  que  el  cielo  decretó  que  vaya 

A  la  espa&ola  playa , 

Dando  paso  oportuno 

Los  cenileos  estanques  de  Neptuno. 

De  náyades  un  coró, 
Pulsando  con  el  plectro  cuerdas  de  oro , 
En  las  orillas  del  Danubio  amenas 
Que  mueve  entre  metales  sus  arenas , 
Conciertan  por  las  anchas  praderías 
Mil  danzas  y  armonías , 
Celebrando  al  esposo ; 

Y  él ,  no  sufriendo  á  su  pasión  reposo , 
Con  ellas  alternando 

Repite,  suspirando 
En  amante  deseo : 
Ven,  Himeneo,  ven.  Ven,  Himeneo. 

No  asi  las  de  mi  patrio  Manzanares , 
Que  en  otro  tiempo  ufano 
Salpicó  el  verde  llano 
De  perlas  que  vertía , 
Las  veces  que  sus  margenes  vela 
Florecer  con  la  planta 
De  la  divina  infanta. 
Hoy,  llenas  de  amargura. 
Su  ruego  importunándola,  procura 
Detener  la  partida. 
Diriendo  con  acento  doloroso  : 
•  Como  la  flor  que  en  el  veijel  umbroso 
Nace  en  sitio  ignorado , 
De  espinas  miamecida , 
NI  la  toca  el  arado , 
Ni  de  planta  mortal  se  ve  ofendida  ; 
Con  hunda  lluvia  crece 

Y  el  sol  sus  firescos  tallos  reverdece , 
Los  céfiros  la  orean , 

Virgenes  v  mancebos  la  desean ; 

Mas  cuando  ya  cortada 

Pierde  el  aroma  y  la  color  preciada , 

Ni  las  virgenes  bellas. 

Ni  los  mancebos  que  la  amaron  antes 

La  buscan  anhelantes; 

Asi  mientras  intactas  permanecen 

Las  jóvenes  hermosas , 

Son  de  todos  queridas ; 

Pero  si  en  las  delicias  amorosas 

De  nudos  conytigales 

Olvidan  los  rubores  virginales. 

Ni  los  aplausos  ni  el  amor  merecen 

De  niños  ni  doncellas. » 

Esto  en  vano  la  dicen ,  que  el  destino 
La  llama  á  las  onllas 
Del  Istro  deleitosas , 
Que  su  semblante  han  de  gozar  dirino, 

Y  alli  se  escuchan  voces  sonorosas 
Que  repiten  cantando  : 

« Cual  vid  desamparada , 

Inculta  y  sola  y  sin  robusto  arrimo , 

Sus  estériles  ramos  ditetando, 

Inútil  crece  t  ▼ive  despreciada. 

No  enriquecida  de  su  frato  opimo : 

Mas  si  á  un  olmo  galán  tiende  lot  bruos 

Y  en  tomo  le  circunda 
Con  amorosos  lazos , 


MORATIN  (d.  NICOLÁS). 

Bella  se  toma  y  próspera  y  fecunda  : 
Asi  la  virgen  que  los  añOs  pierde 
£n  soledad  esouiva , 
Asi  la  que  gozo  de  su  edad  verde , 
El)  dulce  unión ,  te  (gloria  ftigitiva. 

¡  Oh ,  ven ,  alta  princesa  1 
Que  el  cielo  se  interesa 
En  dar  á  te  virtud  premios  debidos : 
Cuando  suene  agradable  á  tus  oidos 
La  risa  bulliciosa 
De  un  generoso  infimte, 
A  sus  progenitores  semejante  , 
Que  arbolando  algún  dte , 
En  fiera  lid  dudosa , 
Los  temidos  pendones , 
Con  águilas  augustas  y  leones. 
Dará  mas  timbres  á  su  estirpe  ctera. 
Austrte  y  Castilla  le  serán  deudoras 
De  los  triunfos  que  Marte  le  prepara , 
Si  acaudilla  sus  huestes  Tencedoras.» 

Mas  ya  el  Héspero  viene  : 
Corre,  estrelte  veloz,  ¿qué  te  detiene  ? 
Baiad  los  pabellones 
I  Oh  cupiclos!  y  echad  loa  aldabones 
A  tes  doradas  puertas, 

gue  ya  presente  veo 
1  instante  feliz.  Ven,  Himenea 


III.  Al  conde  de  Arando^  capiUm general  y  preñé 
de  CattiUa, 

Cuando  mis  Tersos  á  te  edad  futura, 
El  tiempo  perdonándolos,  trasciendan 
( Que  el  verso  inmortal  dura), 

Y  las  gentes  entiendan 

Las  alabanzas  que  me  inspira  Febo 

De  este  Escipion,  de  este  Licurgo  nue?o « 

De  admiración  pasmadas 

Quedarán  recorriendo 

Las  edades  pasadas. 

Con  afán,  entre  muchas,  distinguiendo 

Las  prendas  que  tu  mérito  engrandecen. 

Ilustre  A  randa.  Y  si  al  sabertes  crecen 

Mas  sus  admiraciones; 

Varón  sublime,  esctemarán ,  seria 

Aquel  que  merecía 

Tantas  actemaciones , 

Que  hizo  feliz  te  edad  que  le  ha  logrado. 

Que  el  mimdo  aun  por  su  lama  le  respeta , 

Que  fué  tan  venerado , 

Que  tanto  asunto  en  él  halló  el  poeta. 

No  fué ,  señor,  obsequio  reverente , 
Ni  ficción  mgeniosa  v  elocuente 
La  que  ha  de  hacer  durables  tus  blasones ; 
Glorias  son  verdaderas. 
No  tes  dudéis,  naciones , 
No ,  ciertas  fueron ,  gentes  venideras. 

Calteré  tus  primeras 
Juventudes ,  que  dieron 
Ctero  indicio  de  ti,  cuando  suptete 
En  una  y  otra  hazaña 
Las  fieras  huestes  gobernar  de  España , 
Bajando  á  Italia,  que  temió  su  estra^ 
Mas  que  cuando  rompió  los  Alpes  fnoi 
El  héroe  de  Cartago ; 

Y  va  depuestos  militares  bríos, 

A  los  uiuros  oue  el  Yistute  corona 
Paz  y  amistad  llevaste. 

El  hijo  de  Filipo , 
No  haltendo  á  tu  virtud  premio  que  baste. 
Quiso ,  cerrado  el  templo  de  Belona, 
El  cargo  alijerar  de  tanto  imperio 
En  que  ejercita  el  mando. 
De  tu  sublime  rectitud  fiaúdo; 

Y  uno  y  otro  hemisferio 

Te  ve  de  te  españote  monarcniia 
Numen  justo «  benigno  y  pooeroso , 

Y  ella  por  ti  feliz,  patrocinada 
De  los  temidos  filos  de  tu  espada. 

La  ffran  Madrid,  ornato  y  alegría 
Te  debe ,  y  pai.  8«  pveblo  DQOíeroso , 


poesías. 


Al  ?er  que  riges  las  soberbias  gentes , 
De  lenguas  y  cosUimbres  diferentes , 
Con  f^cii  yugo,  tus  aplausos  canta, 

Y  á  tu  nombre  levanta 
Monumento  inmortal ,  en  donde  unidos 
Coronan  tu  trofeo 

La  espada ,  la  balanza ,  el  caduceo. 

En  tu  escuela  instruidos 
Los  alumnos  de  Marte 
Templarán  con  prudencia  la  arrogancia 
(Que  el  valor  se  desluce  en  la  ignorancia) , 

Y  siguiendo  el  católico  estandarte , 
Siendo  tú  su  caudillo  esclarecido ,       * 
Sera  el  nombre  temido 

De  la  nación  hispana 

Por  cuanto  ilustra  el  sol  j  el  mar  rodea. 

Que  ya  te  tío  la  gente  lusitana 

En  pertinaz  pelea 

Desordenar  raíanles  |)oderosas , 

Y  las  torres  de  Almeida  en  llama  ardiendo , 
Atropellar  sus  quinas  ffenerosas , 

Vencer  terrible,  y  perdonar  venciendo. 

Otros,  al  son  de  citara  suave , 
Los  ánimos  feroces 
Templen  con  estudiadas  armonías  : 
Otros  bonor  procuren ,  imitando 
Bellezas  naturales , 

Dando  espíritu  al  lienzo  y  piedras  frías , 
O  velen  calculando 
De  los  astros  la  máxima  distancia , 
O  del  mundo  el  origen  y  la  infancia  : 
Que  reprimir  con  ánimo  prudente 
La  malicia  insolente , 
Dar  justísimas  leyes  á  la  tierra , 
En  paz  segura  prevenir  la  ^erra , 
Ocupar  en  virtud  la  larga  vida 
Que  ya  le  tiene  el  cielo  prometida 
(Temido  y  grato  á  la  nación  que  manda), 
Estas  las  artes  son  del  grande  Aranda. 

Dicte  celeste  Musa 
Moral  ficción  y  número  elegante 
A  quien  aspire  á  merecer  corona 
Pur  alegrar  la  multitud  confusa 
Zou  el  cómico  versó  ;  otros,  calzando 
El  cecropio  coturno , 
Suspendan  los  sentidos  en  nociomo 
Espectáculo  trágico ,  que  inventa 
Melpómene  sangrienta. 
Otro  repita  con  acento  blando , 
Entre  olorosas  flores , 
£/  dulce  lamentar  de  dos  pastores. 
Otro  ensalce  los  timbres  que  engrandecen 
A  Hesperia  belicosa ; 
Que  si  tanto  merecen , 
Aranda  insigne ,  los  esfuerzos  míos, 

Y  dócil  á  mi  voz  se  presta  Apolo , 
Tú  bastas  á  mi  citara.  Tú  solo 
Serás  por  mi  cantado 

Con  alabanza  Justa , 

Que  ha  de  triunfar  del  tiempo  arrebatado , 

Y  de  la  envidia  y  de  la  parca  adusta. 


IV  A  ion  Ignacio  Bematcone ,  escelente  en  la  esgrima. 

Los  que  á  su  dulce  acento 
Las  aguas  en  el  rio 
Suspenden  y  las  aves  en  el  viento , 
Celebren  de  la  olímpica  palestra 
Los  duros  luchadores , 
O  la  braveza  diestra 
De  los  que  en  voladores 
Carros,  ganaron  de  laurel  corona , 
O  la  caballería 
Veloz  que  el  siciliano  suelo  cria. 

Que  el  hijo  dé  Latona 
Quiso  inspirar  en  mi  mayor  deseo. 
Cantar  será  mi  empleo , 

Y  ¡  oh ,  corresponda  al  sran  sujeto  el  canto ! 
Del  diestro  Bernascone  la  alta  esgrima 

Y  su  invencible  espada 

Que  el  vulgo  ve  con  amarillo  espanto , 


Y  aquella  gallardía , 

Don  que  á  pocos  el  cielo  igual  envía. 

Marte ,  dios  de  la  guerra , 
En  la  grama  nacido , 
Si  desciende  á  la  tierra 
Cubierto  con  las  armas  de  Vulcano , 
Verá  de  envidia  herido 
Al  generoso  atleta  carpentano 
Presentarse  en  el  llano, 
La  diestra  armada  del  terrible  acero , 

gue  al  revolver  lijero, 
strago  anuncia  inevitable  y  muerte. 
En  vano  intenta  el  enemigo  fuerte 
Por  muchas  partes  acosarle ,  en  vano ; 
Que  por  todas  le  encuentra  defendido  : 
La  resistencia  su  valor  inflama , 

Y  triunfos  le  asegura 

Su  brazo  vencedor,  nunca  vencido. 

El  rayo  por  los  aires  despedido 

De  Jove  poderoso , 

En  tempestad  oscura , 

No  fué  tan  espantable. 

Ni  causó  a(|uel  asombro  pavoroso 

Que  infunde  disparada 

Su  rápida  y  prontísima  estocada. 

Cual  hiere  desde  lo  alto 
El  águila  atrevida 

Al  dragón  escamoso,  y  alza  el  vuelo ; 
Tal  con  lijero  salto , 
Al  dar  la  pronta  herida 
Brinca  veloz ,  hallando  estrecho  el  suelo ; 
Que  todo  se  estremece 
Debajo  de  su  planta , 

Y  el  polvo  que  con  Ímpetu  levanta 
En  torno  le  oscurece. 

Segura  es  su  victoria , 

Y  el  aplauso ,  que  en  ecos  resonantes 
Lleva  su  nombre  al  templo  de  la  gloria. 

Musas,  pues  no  mayores  fueron  antes 
Las  istmias  y  neméas , 
Ni  las  pitias  hazañas , 
En  el  afán  circense , 
Dadme  coronas  de  laurel  febeas , 
Con  que  la  frente  adorne 
Al  joven  matritense , 
Maravilla  y  honor  de  dos  Españas ; 

Y  estro  divino ,  y  número  sonante , 
Para  que  en  verso  lírico  le  cante. 
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Al  infante  don  Gabriel  de  Borbon,  durante  la  gutrra 
de  España  con  Marruecos.     , 

Celestes  musas  de  belleza  etenia , 
Que  las  altas  virtudes 
Engrandecéis  con  métrica  armonía  , 
Dadme  la  que  solia 
Cítara  lesbia  resonar  Alceo, 
O  la  lira  dulcísima  de  Orfeo. 

Garzón  real ,  con  atrevido  cauto , 
Lleno  ya  de  su  espíritu,  levanto 
Sobre  el  círculo  azul  de  las  estrellas. 
El  joven  Gabriel ,  á  quien  las  bellas 
Gracias  de  nardo  y  mirto  coronaron , 
Cuando  á  Venus  miraron 
Dar  suspiro  doliente  y  amoroso ; 
Mientras  él ,  de  su  afán  no  cuidadoso. 
Los  bosques  del  Parnaso  y  la  espesura 
Amó,  y  sus  lauros  y  su  fuente  pura. 

Virtud  en  él  reside  generosa , 
Que  admira  el  hemisferio. 
¡  Alma  real ,  dignísima  de  imperio ! 

Si  cantaré  primero  la  hermosa^ 

ez  sonrosada,  los  cabellos  de  oro , 
O  el  fulgor  de  sus  ojos  rutilantes? 
¿  O  si  h  gentileza  y  gallardía , 
Que  Libia  con  temor  está  mirando , 
Mal  segura  en  sus  huestes  arrogantes 

Y  su  caballería  ? 
Suenan  las  trompas  y  hórridos  caTioiies , 

Y  al  viento  tremolando 
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Verde  pendón ,  que  á  dura  lid  escita, 

Del  dueño  de  dos  mundos 

El  pueblo  de  Ismael  la  saña  incita. 

Y  en  tanto  que  su  gente  numerosa 
Llevar  intenta  á  desi{(ual  batalla , 
Sí  acuerda  de  Gabriel  ei  ardimiento , 
Duda  cobarde  en  su  doi'ado  asiento 
El  llero  Ben  Audalla  : 
No  mande  el  padre  que  sus  armas  guie , 

Y  el  África  arenosa 

Reduzca  á  sujeción  y  vil  tributo. 
Guando  á  vencer  le  envié , 

Y  á  los  muros  de  Fez  y  Tarudante 
Estragos  lleve,  y  escarmiento  y  luto. 

Tanto  promete  en  años  juveniles 
El  generoso  infante , 
Que  las  prendas  unió  de  sabio  y  fuerte , 
Huyendo  el  ocio  y  sus  deleites  viles. 
Tanto  la  patria  espera , 

Y  ¡  oh  cisnes  de  Heliconal 

Mirad  cuan  digna  al  núo)ero  j  al  canto 
Os  da  ocasión  su  mérito  sublime  ; 
Que  ya  de  las  injurias  le  redime 
Del  tiempo  y  de  la  muerte , 

Y  de  lauros  eternos  le  corona. 


MORATIN  (D.  :<icoLAs). 

(Valiendo  por  ejércitos  su  nombre) 

Al  invasor  audaz  :  pues  viendo  apenas 

De  sus  altas  almenas 

Tremolar  los  pendones  de  Pelayo, 

Que  listan  cruces  de  oro , 

A  sus  ceníes  turbó  mortal  desmayo. 

Gobarde  abandonó  la  rica  presa 

Y  usurj)ado  tesoro 
La  fugitiva  hueste  portuguesa; 
Alas  la  dio  el  temor,  mas  la  segoia 
Kl  adalid  de  España  ^ 
Que  el  paso  la  estorbó  de  la  montaña, 

Y  á  su  patria  v  su  rev  dio  en  aquel  dia 
Nuevo  renombre  y  gloría , 
Goronado  del  árbol  de  victoria. 

¡Oh  Garlos!  si  la  paz  quesiempre  anhelas 
laí 


VI.  Al  capitán  general  don  Pedro  Ceballos,  por  tu  gloriosa 
espedicion  á  la  colonia  del  Sacramento, 

Musa ,  cantemos  al  varón  glorioso , 
Guya  fama  sonando 
Viene  de  las  mansiones  de  occidente  : 
De  donde  su  corriente 
Vierte  el  Janeiro,  raudo  y  espumoso. 

El  gran  monarca  hesperio, 
Desde  el  trono  que  ocupa ,  gobernando 
Al  universo  que  le  está  adorando. 
Miró  en  otro  nemisferio 
Menospreciar  sus  heyes , 

Y  á  la  santa  amistad  con  saña  dura 
Rasgar  la  respetable  vestidura ; 
La  re  pública  hollada. 
Implorar  los  auxilios  de  su  espada 

Y  bélica  justicia ; 

Y  llamando  al  blasón  de  su  milicia : 
Ve  y  vence ,  dijo ,  al  luso  fementido ; 

Y  fué  al  punto  el  monarca  obedecido. 
Porque  ardiendo  el  soberbio  castellano 
Gon  el  ansia  marcial  de  la  victoria. 
Ganoso  de  alta  gloria , 

Su  armada  entrega  al  móvil  Océano. 

Gorre  al  mar  con  presteza 
El  valor  de  la  hispánica  nobleza. 
La  juventud  del  Lbro ,  la  que  alegre 
Baña  sus  cuerpos  en  el  Giuca  y  Segre , 

Y  ¡oh  Duero!  de  tu  orilla 

La  flor  de  los  guerreros  de  Gastilla. 
El  ancho  Guadiana 

Y  el  que  en  los  montes  de  Segura  mana 
Guadalquivir  famoso , 

Alistaron  su  pueblo  belicoso. 

Y  al  escuchar  la  trompa  resonante , 
La  ribera  del  Jucar  abundante, 

Y  la  del  Tajo  con  arenas  de  oro , 
Dejan  sus  hijos  (que  detiene  en  vano 
De  anciana  madre  el  lloro ) , 

Por  el  puerto  de  Alcides  gaditano. 

Levan  el  ancla,  y  el  canon  horrendo 
Gon  pavoroso  estruendo 
Anuncia  el  buen  viaie 
Que  Neptuno  concede  en  feliz  dia , 

Y  de  nereidas  grata  compañía , 
Nadando  alegres  por  las  crespas  oIa«, 
Va  siguiendo  á  las  naves  españolas. 
Ya  surcan  las  marinas 

Del  ardiente  Brasil,  rico  de  minas. 

Llevando  dustle  Europa 

La  fortuna  de  GaHdS  en  la  popa  ; 

Y  va  ocupando  la  enemiga  tierra 

i>  al  lusitano  encierra , 
re  la  suerte  que  su  vista  asítmlue 


No  le  reduce  á  deponer  m  ca|i<ivui. 
Verás,  que  ya  la  América  humillada , 
Tu  gran  caudillo  las  hinchadas  velaa 
Soltando  al  viento,  el  piélago  profundo 
Surca  lotra  vez  con  resonante  proa 
Hasta  el  opuesto  limite  del  mundo. 
Allí  tus  leyes  llevará  triunfante, 
Tus  armas  v  pendones , 
Sujetando  á  tus  pies  fieras  naciones 
Gon  nuevos  timbres  que  la  fama  cante. 


M«\«WMWW 


ÉGLOGA 


A  Velasco  y  González^  famosos  españoleta  con  matív 
haberse  hecho  sus  efigies  en  la  real  academia  de 
Femando,  por  mandado  de  su  Mqjestad, 

LUGINDO,  GORIDON. 

CORIDOIf. 

¿  Gomo,  Lucindo,  tanto  has  retardado 
Tu  vuelta  á  la  majada, 
Que  aguardándote  estoy  desesperado? 
Sin  dueño  tus  temeros, 
Por  las  vesas  y  oteros 
Descarriados  braman, 

Y  no  pude  cuidarlos. 

Porque  me  dejó  Perche  encomendadas 
Las  vacas  de  la  reina, 

Y  estos  dias  por  mt  fueron  sacadas 
De  los  hondos  calderos  las  mantecas, 

Y  en  las  molduras  huecas 
Sus  lises  estampadas, 

Y  á  la  corte  enviadas. 

¿Dónde  tanto  estuvistes divertido , 
Que  te  has  mas  de  lo  Justo  detenido? 

LCaifDO. 

¡  Ay,  Goridon  amigo !  si  tú  vieras 
Lo  que  yo  he  visto,  mas  te  detuvieras; 

Y  acaso,  tu  redil  abandonado. 
Trocaras  el  cayado 

Por  cinceles  sonoros. 

Por  compases,  buriles  y  pinceles. 

Porque  eternizan  fieles 

A  los  que  con  primor  los  ejercitan, 

Y  de  la  muerte  evitan, 
Gomo  la  sabia  musa, 

A  cuya  voz  en  valle  y  monte  suena 
El  verso  pastoril  con  dulce  avena. 


Ya  sé,  que  á  ti  en  la  margen 
De  Eresma  arrebatado, 
Te  miró  el  Vulsain  desmoronado 
Manejar  los  pinceles, 
Y  marmoles  herir  con  los  cinceles: 
Que  estas  fueron  allí  tus  diversiones 
Gon  la  musa  alternando. 
Mientras  que  tus  becerros 
(fizaron  del  verdor  de  aquellos  cerros. 


poesías. 
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Cierto  es,  que  imitar  quiso  mi  ruJeza 
A  la  madre  común  naturaleza 
(^11  li(¡uidos  colores ; 
Diversión,  aunque  estraña. 
No  ajena  ni  imposible  á  los  pastores. 

CORIDON. 

Dime :  ¿cómo  en  volver  á  la  cabana 
Tanto  te  has  detenido? 
¿  Y  qué  viste  en  la  corte  suntuosa  ? 


Yo,  aunoue  en  Mantua  nacido, 
Por  dilatada  ausencia  rigurosa 
De  vería  fui  privado. 
Hasta  que  quito  el  hado 
Que  la  matrona  escelsa  y  soberana, 
Semirarois  fortlsima  y  robusta, 
(brande  Isabel  augusta, 
Fangosa  en  paz  y  en  guerra. 
Católica  Cibeles  parmesana, 

Y  madre  de  los  dioses  de  la  tierra, 
Dos  mmidos  admitió  para  mandarlos, 

Y  á  las  plantas  ponerlos  del  gran  Carlos. 
Entonces  yo,  cuidando  sus  vacadas. 
Atravesé  los  puertos  eminentes. 
Dejando  atrás  el  monte  carpentano ; 

Y  en  este  verde  llano 

Senté  mi  rancho,  y  los  demás  vaqueros 

Pararon  en  cañadas  diferentes. 

Viniéronme  á  este  tiempo  los  primeros 

Impulsos  de  ir  á  ver  la  patria  mia : 

.Yo  ioiorante  creia 

defuera  semejante á nuestra  aldea. 

Aunque  un  poco  mayor,  como  solemos 

Comparar  con  los  chotos 

Loí^  toros  bravos,  dueños  de  los  sotos. 

Pero  esta  población,  con  real  grandeza, 

Levantó  la  cabeza 

Sobre  esotras  ciudades, 

Con  mas  escesos,  mas  desigualdades, 

Que  álamo  de  Aranjuez,  at  cielo  osado, 

Sobre  el  tomillo  humilde  y  desmedrado. 

Es  rústico  mi  acento 

Para  poder  contarte  su  opulento 

Esplendor  sin  igual :  solo  te  digo 

Con  sencillez  (te  ami^, 

Que  no  es  indigno  asiento 

(Aunque  mil  remos  su  corona  encierra) 

Del  monarca  mayor  que  bay  en  la  tierra. 

Mas  lo  que  iirrebató  la  atención  mia. 

Fué  el  saber  que  aquel  dia 

Las  artes  nobles  bellas. 

De  la  naturaleza  imitadoras. 

Hermanas  de  la  docta  poesia, 

Cito  honrosa  porfía 

Al  mismo  original  aventajaban. 

Yo  vi  cómo  anhelaban 

Por  el  premio  ofrecido 

Los  jóvenes  ansiosos » 

Y  vi  los  primorosos 

Frutos  de  su  trabajo  esclarecido; 
Que  nunca  ha  de  ocnltarlos  el  olvido. 
La  U(»cta  arquitectort 
No  solo  con  murallas 
Naestro  reino  asegura ; 
También  aqui  se  emplea, 

Y  trazando  soberbios  frontispicios 
La  gran  corte  hermosea 

Oiu  tantos  ediiicios, 

Que  vo  para  contarlos  desaliento. 

Ni  w  |KKÍré  pintar  aquel  portento 

be  b  t»ermosura,  admiración  del  arte, 

AlcjTar  suntuoso 

Drl  gran  Carlos  augusto  y  poderoso. 

Campear  alli  se  admira 

lu  lirantez  \istosa  embalaustroda 

Il« !  ^nn  lienzo  que  rasga  el  ventanaje, 

A!iMÍ>.iMle  á  bs  nubes  su  homenaje 

Li  ...i;ij  ;.uilaz  la  fabrica  tremenda 


Sobrepujando  á  algunas ; 

Alli  donde  descansa  en  cien  colunas 

ForUsimas  la  máquina  estupenda. 

No  competirla  entienda 

Clioza  de  mavoral  ó  lavadero 

De  rico  ganadero 

De  los  de  mas  copiosa  y  pingi^e  hac\pnda, 

Porque  es  mucho  mas  grande,  á  lo  que  creo, 

Que  al  mayor  esquileo 

Donde  van  al  esquilmo  los  ganados, 

Que  vuelven  repastados 

Del  suelo  fértilísimo  estremeño:    . 

Solamente  es  menor  que  su  gran  dueño. 

Las  otras  dos  hermanas. 

Con  no  menor  esmero, 

Lo  figurado  dan  por  verdadero, 

Y  admirado  y  celoso. 

Amigo  Coridon,  j  quién  lo  creyera ! 
A  mi  Dorisa  he  visto  en  blanda  cera 
Tan  al  vivo  copiada, 
Que  dudé  si  era  propia  ó  figurada ; 

Y  aunque  no  en  la  hermosura. 
Solo  la  distinguí  por  la  blandura. 
Este  arte  y  la  pintura  engañadora 
En  los  asuntos  dados. 

Dejaron  los  sentidos  encantados 

Con  lienzos  que  el  pincel  sutil  colora. 

Pero  ¿  quién  podrá  ahora 

Contarle  los  primores  que  emplearon, 

Con  que  al  grande  Velasco  eleniizaron? 

Yo  lo  he  visto  pintado  v  esculpido 

Tan  bien,  que  afirmare  que  vivo  ha  sido. 

Yo  vf,  yo  VI  encresparse  el  mar  undoso, 

A  quien  turbaba  intrépido  el  reposo 

Con  quillas  aceradas 

PocoK  el  almirante. 

Yo  ví  á  Albermarle  fiero  y  arrogante 

Avasallar  los  muros  de  la  Habana, 

De  pocos  españoles  defendidos. 

Vi  avanzar  los  ingleses  atrevidos, 

En  ser  tantos  fiados, 

Que  en  vano  contra  inmensos  escuadroL^s 

Tronaban  sobre  el  Morro  cien  cañones. 

Velasco,  el  gran  Velasco, 

Conteniendo  su  ardor  está  en  la  brecha, 

Revolviendo  la  espada  portentosa. 

Con  que  á  ser  viene  mucho  mas  estrecha. 

Y  en  el  modelo  y  tabla  primorosa 
Tan  vivo  se  veia, 

Que  aun  juzgué  le  escuchaba 

Lo  que  dicen  que  dijo  en  aquel  dia : 

« No  me  veréis  rendir,  fieros  britauos, 

Por  mas  que  estéis  ufanos 

Con  tanta  muchedumbre. 

No ,  no  hallareis  barata  la  victoria, 

Que  hoy  será  á  vuestra  costa  bien  comprada ; 

Veréis  rendir  primero 

Mi  vida  que  mi  espada ; 

Mi  rey,  mi  religión,  mi  patria  amada 

Verán  que  soy  cristiano  y  caballero, 

Y  todo  el  mundo  entero 

No  bastará  á  rendir  á  mis  soldados, 
Curtidos  á  los  hielos  y  á  los  soles, 
Pocos,  pero  arrestados, 

Y  todos  verdaderos  españoles ; 

A  quien  veréis  con  sangre  enrojecidos 
Hechos  pedazos ,  poro  no  rendidos.  > 
Asi  el  campeón  deeia, 

Y  Albermarle  esto  dijo. 

Que  alli  en  un  lienzo  escrito  lo  tenia : 

«  Ya  no  es  hazaña  algima 

Vencerla  poca  y  fatigada  gente. 

Que  á  nuestros  pies  ofrece  hoy  la  foríuna. 

A  ellos,  nación  heroica,  descendiente 

Del  valeroso  Arturo, 

Montad  la  brecha  y  coronad  el  muro, 

Que  solo  guarda  un  mozo  temerario. 

Cerrad  sobre  él  seguro. 

De  que  ya  no  hay  defensa  en  el  contrarío. 

Venguemos  boy  la  afrenta  recibida 

De  Almansa  y  de  tíribuega, 

Las  que  Italia  no  niega; 
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La  que  fué  por  el  orbe  tan  sabida, 

Coando  con  nuestro  oprobio 

Vimos  teñirse  en  la  fatal  empresa 

Los  mares  de  Tolón  con  sangre  inglesa, 

Por  quien  se  llama  el  vencedor  navarro. 

Con  mengua  vuestra  y  mía. 

Marqués  de  la  Victoria  de  aquel  dia ; 

La  que  sufrió  la  cólera  anglicana 

En  la  Cartago  indiana 

De  aquel  español  fiero, 

Que  aim  la  envidia  le  alaba 

(Con  vergüenza  lo  digo),  el  grande  Eslaba. 

Tanta  sangre  vertida 

De  estimulo  aquí  sirva  á  vuestro  enojo. 

Paguen,  paguen  su  arrojo, 

Por  mas  que  ellos  se  precien 

Vanamente  de  estar  toda  su  vida 

Acostumbrados  á  vencer  los  moros, 

Y  á  luchar  cuerpo  ¿  cuerpo  con  los  toros.» 
Asi  dijo ;  y  los  lienzos  figuraban 

El  horroroso  estruendo  de  la  guerra  : 

Los  tiros  se  escuchaban. 

Haciendo  estremecer  toda  la  tierra. 

Que  tembló  algunas  veces. 

Dicen  que  eran  los  ásperos  ineleses, 

Escogidos  los  mas  determinados. 

Que  en  sus  selvosos  montes. 

Para  el  duro  ejercicio  de  la  guerra 

Alimenta  loglaterra ; 

Pero  poco  les  vale  allí  su  saña. 

Porque  contienden  con  la  flor  de  España. 

El  capitán  Velasco  generoso 

La  espada  esgrime  mtrépido  y  fogoso, 

Con  asombro  y  terror  del  enemigo. 

De  cuyos  cuerpos  muertos  ciega  el  foso. 

De  su  valor  testigo. 

Ninffuno  aguardar  osa, 

Deslümbralos  la  espada  luminosa. 

Que  los  deja  con  furia  castigados : 

Ellos  vuelven  el  rostro  amedrentados 

De  tal  ferocidad  en  un  mancebo, 

De  Marte  envidia,  y  mas  galán  que  Febo, 

Honor  de  la  alta  España. 

Arde  Albermarle  en  saña, 

Al  ver  que  un  hombre  solo. 

Con  valor  que  fué  asombro  en  aquel  polo, 

Y  con  temeridad  tan  importuna, 
Quiera  servir  de  estorbo  á  su  fortuna. 

Y  á  Pocok  luego  ordena 

Que  con  ronca  y  horrísona  armonía 
Dispare  la  espantosa  artillería, 
Diabólica  invención,  que  un  monte  allana, 

Y  al  punto  de  la  inglesa  Capitana, 
Con  espanto  y  horror  de  los  triones, 
Tronó  toda  una  andana  de  cañones. 
El  humo  y  polvo  que  piotado  habia 
Distinguir  me  imocdia 

Lo  que  ver  dcseana  * 

Solo  vi  que  llegaba 

La  muerte  rigurosa 

Al  pecho  triunfador  del  gran  González : 

González  que  en  la  honrosa 

Facción  no  dejó  el  lado 

De  su  caudillo  amado. 

Tremolando  de  España  los  pendones. 

Cuyo  valor,  del  nuevo  mundo  espanto. 

Hizo  á  Londres  cubrir  de  luto  y  llanto ; 

Hasta  que  el  pecho  abierto 

En  tierra  cavo  muerto, 

Vertiendo  el  alma  por  la  herida  fiera, 

Sirviéndole  de  tuniba  su  bandera. 

El  defensor  del  Morro 

La  cabeza  en  dos  partes  separada. 

Con  ún  lienzo  apretada. 

No  se  quiere  rendir  á  quien  le  ruega. 

Por  tres  veces  intrépido  se  llega, 

Y  arroja  las  banderas  anglicanas. 
Las  pisa,  y  enarbola 

La  bandera  española. 

Que  González  tendió  á  las  auras  vanas ; 

Y  en\idioso  Velasco  de  su  suerte. 

Se  abalanza  á  encontrar  la  hermosa  muertr, 
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Que  halló  en  la  mnlüUid  de  los  britanos. 

;  Oh  dichosos  hispanos ! 

Si  algo  pueden  mis  versos,  del  olvido 

Será  vuestro  gran  nombre  redimido^ 

Obedeciendo  a  Carlos, 

Aunque  al  son  de  zampona. 

Con  tan  sonora  voz,  oue  tenga  Homero 

La  ventaja  no  mas  ae  ser  primero. 

¡Oh  Carlos!  que  á  mi  pecho  fatigado 

Das  nuevo  aliento  habiéndote  nombrado ! 

Tú  el  mérito  premiaste ; 

De  tu  piedad  mi  musa  ba  adivinado. 

Que  pues  el  premio  al  mérito  acompaña. 

Vuelve  el  siffio  de  Augusto  á  nuestra  España. 

Y  si  de  Alelíes  coronó  la  frente 
La  antigüedad,  porque  limpió  el  inmundo 
Establo  de  Augia ,  ¡  cuántai  mas  razones 
Hay  para  que  inmortal  tü  te  corooes, 
Pues  has  tu  patria  ya  purificado  1 
Empeño  reservado 
A  tu  constancia  solo, 
En  vano  pretendido 
De  cuantos  en  tu  cetro  han  precedido. 
Animo,  pues :  yo  cantaré  gustoso 
A  la  sombra  tendido 
En  tu  Aranjuez,  poblado  de  frondosos 
Arboles,  que  respiran  por  las  hojas 
No  de  amor  las  congojas , 
Pero  sí  tu  gobierno  esclarecido  ; 
Ni  tus  virtudes  deiaré  olvidadas, 
Cuando  cante  las  Indias  conquistadas. 
Corre,  tiempo  veloz.  ¡Oh  insigne  Carlos ! 
Tus  méritos  yo  propio  he  de  cantarlos. 
Yo  seré  tu  poeta : 

:  Oh  Carlos,  gran  monarca  augusto  y  pío, 
Oh  Carlos,  dulce  imán  del  canto  mío! 

coRiDorr. 
Tente,  Lucindo,  espera:  ¿á  qué  regiones 
Te  remontas  de  Febo  trasportado? 
iDe  qué  nuevo  furor  arrebatado 
fu  espíritu  se  inflama  ? 
Un  pastorcillb,  que  en  menuda  ^ma 
Se  recuesta  á  cantar,  no  asi  debía 
Pronimpir  con  osada  fantasía 
En  son  de  guerra,  y  tanto 
Que  entre  tas  armas  y  el  horrible  estruen4o 
De  las  trompetas  suena  ya  tu  canto. 
Paree  eme,  que  oyendo  tu  zampona, 
Escucho  la  bocina  resonante 
Del  ciego  esmirno,  que  cantó  inflamado 
La  cólera  de  Aquiles  indignado. 
O  pienso  oir  absorto 
A  esotro  mantuano. 
Que  con  favor  del  grande  Octaviano, 
Dejadas  las  camenas  sicilianas. 
Cantó  con  voz  y  espíritu  divino 
Las  armas  y  el  varón  que  á  ItaUa  vino. 
O  escuchar  me  parece 
El  estruendoso  y  bélico  aparato 
Con  que  suena  la  trompa  de  Torcuato. 

LUCIIIDO. 

No,  Coridon,  te  espante. 
Que  yo  á  tu  parecer  tan  alto  cante, 
Que  un  grande  asunto  heroico 
No  es  posible  cantarse  bajamente. 
Aunque  un  vaíjuero  humilde  hacerlo  intente; 

Y  estoy  avergonzado, 
Porque  el  objeto  es  mas  que  lo  cantado. 

CORIDON. 

Pues  ya  que  la  academia 
El  trabajo  tan  bien,  cual  dices,  premia, 
Lucindo,  á  los  zagales  encargadas 
Dejemos  las  vacadas, 

Y  vamos  cu  su  numero  á  alistamos. 
Para  en  las  nobles  artes  emplearnos. 


Dices  bien :  vamos  pues ;  y  tú,  famosa 
Academia  feliz,  por  quien  se  allana 


POESIAS. 


La  juvcDtod  ardiente  castellana 

A  desterrar  el  ocio 

CoD  el  sutil  dise&o, 

Que  luego  sirve  al  militar  empefio, 

Perdona  la  osadia 

Del  que  si  mas  supiera,  mas  haría 

Por  solo  celebrarte. 

Admite  pues  los  rústicos  loores, 

Rüsticaroente  dados 

Del  mayor  de  tus  siempre  apasionados. 

Del  menor  de  los  árcades  pastores. 
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elegías. 


I.  A  la  muerte  de  la  serenfsima  señara  doña  María  Luisa, 
archiduquesa  de  Austria,  hija  del  serenísimo  duque  de 
Vnrma. 


t 


¿De  cuál  generación  será  engendrado^ 

>e  qué  tigre  fíerisima  de  Hircania 

ihra  sido  en  su  infancia  alimentado? 

¿  De  cuál  dragón,  de  qué  león  de  Albania, 
El  que  no  sienta  el  corazón  rompido 
IVl  gran  dulor  que  aflige  boj  á  Alemania? 

La  tierra  un  mar  de  lágrimas  ha  sido. 
Eco  triste  en  los  montes  no  reposa 
Repitiendo  el  suceso  con  gemido. 

Murió  Isabel,  murió  la  mas  hermosa 
Beldad  feliz ,  que  en  sus  augustos  lares 
Produjo  á  Parma  España  belicosa : 

La  princesa  de  gracias  singulares. 
La  hermosura  del  orbe  idolatrada, 
La  ninfa  celestial  del  Manzanares. 

¿  Quién  creyera ,  oue  allí  la  muerte  airada 
Se  atretiera  á  dar  golpe  no  debido 
Ci)n  su  guadaña  trémula  afilada  ? 

;.De  qué  á  la  tiefna  infanta  le  han  servido 
Las  águilas  feroces  del  imperio, 
>¡  de  Francia  el  ejército  temido  ? 

Ni  la  bastó  á  librar  del  cautiverio 
El  fíoder  del  gran  lio,  que  se  estiende 
Desde  este  hasta  el  antárlito  hemisferio. 

¡  Oh  muerte  inexorable !  ¿qué  te  ofende 
Nuestra  vida,  el  gran  bien  de  los  humanos, 
Que  tu  envidia  usurpárnosle  pretende  ? 

Arrebataste  con  injustas  manos, 

Y  sin  tiempo,  la  flor  naas  delicada , 
Que  prometió  los  frutos  roas  lozanos. 

Quedóse  Europa  atónita  y  pasmada 
Al  ver  tu  crueldad,  y  el  caro  esposo 
Llama  en  vano  á  hi  esposa  regalada. 

Sin  alivio,  esperanza  ni  reposo, 
Inconsolablemente  el  lecho  frió 
Le  es  campo  de  batalla  riguroso. 

El  alma  exhala  en  uno  y  otro  rio, 
Tiende  los  dulces  brazos  enseñados, 

Y  solo  halla  el  lugar  triste  y  v:icio. 

Los  mancebos,  dejando  otros  cuidados, 
Se  conduelen ,  ó  joven,  cuando  clamas, 

Y  atienden  á  tu  lloro  lastimados. 

Las  rubias  trenzas  (que  de  amor  son  llamas) 
Descompuestas,  lloró  el  caso  Viena 
Con  los  ojos  azules  de  sus  damas. 

Las  ninfas  del  Danubio,  y  las  del  Sena, 

Y  amiellas  del  Eridano,  que  vieron 
Del  loco  Faetón  la  triste  escena. 

Señas  de  su  dolor  acerbo  dieron 
Con  llantos  y  suspiros  encendidos, 
Que  á  los  montes  sin  alma  enternecieron. 

Llorad,  Venus^  llorad ;  llorad  Cupidos , 

Y  cuanto  el  orbe  tenga  mas  hermoso 
Los  Juveniles  rayos  estinguidos. 

El  nn>mo  dios  de  Amor  triste  y  lloroso , 
Rolo  p1  arco,  la  aljaba  sin  provecho. 
La  antorcha  sin  reflejo  luminoso, 

liiere  con  tierna  mano  el  bbnco  pecho, 
Muere  de  enojo,  angustia  y  desvarío, 

Y  aun  es  estremo  corto  al  daño  hecho. 


Y  vosotras,  ó  ninfas  de  mirlo, 

Que  humildes  la  arrullabais  en  real  cuna, 
Llorando  acompañad  el  canto  mío. 

Vosotras,  que  lograsteis  la  fortuna 
De  oir  del  tierno  labio  balbuciente 
Su* voz  angelical  como  ninguna, 

¿Cuántas  veces  la  dio  vuesura  corriente 
Conchas,  y  caracolas,  y  corales. 
Que  fué  su  diversión  tan  inocente? 

Vuestras  anchas  praderas  desiguales 
Vieron  armar  sus  ojos  de  atractivo. 
Que  aun  temieron  los  diosos  celestiales. 

Aquí  empezó  á  vibrar  el  fuego  activo 
De  sus  divinos  ojos,  que  ya  ahora 
De  envidia  á  las  estrellas  son  motivo. 

Anuí  cual  la  Diana  cazadora 
Del  Eurota  en  la  margen  florecida, 
O  del  Ciniio  en  la  cumbre  que  el  sol  dora 

Ejercita  las  danzas  divertida,  ' 

Menospreciando  amores  y  querellas 
De  mil  ninfas  y  vírgenes  seguida. 

Así  con  hermosísimas  doncellas 
Estas  riberas  hizo  afortunadas. 
Causando  admiración  á  las  mas  bellas; 

Y  bordando  las  telas  delicadas 
Con  aguja  §ulil  pintó  la  historia 

De  sü  estirpe  y  empresas  señaladas. 

Con  las  alas  abiertas  la  victoria 
De  laurel  coronaba  á  sus  abuelos. 
De  sus  sol)erbios  triunfos  en  memoria. 

Pintaba  los  infieles  por  los  suelos 
De  nuestras  armas  al  rigor  llevados. 
Que  auxiliaron  tal  vez  los  mismos  cielos; 

Mas  ya  contra  nosotros  enojados, 
Mostraron  su  rigor  severamente. 
Dejándonos  de  tanto  bien  privados. 

Pero  si  algún  remedio  se  consiente. 
Solo  es  pensar  que  el  alto  Hmiamento 
Por  astro  la  conserva  eternamente. 

Y  postrados  al  regio  monumento 
Verbena,  apio,  ciprés  y  boj  publiquen 
Por  última  fineza  el  sentimiento. 

Y  nuestros  votos  tímidos  .supliquen, 
Que  el  funesto  lugar  jamás  se  vea 
Sin  lágrimas,  que  allí  se  multipliquen , 
Y  que  la  tierra  al  cuerpo  leve  sea. 


11.  A  ¡a  muerte  de  la  reina  madre  doña  Isabel  Famesio, 

¿Cómo  es  posible  que  peí  mita  el  llanto 
Luuar  para  la  voz  ?  ¿Cómo  la  pena 
Podrá  calmar  un  poco  en  tal  quebranto  ? 

De  lágrimas  la  tieira  miro  llena. 
Con  suspiros  y  afán  se  enciende  el  viento , 
Quejido  ronco  en  lodo  el  orbe  suena. 

La  invicta  España  con  funesto  acento 
Llorando  está  angustiada  y  dolorida. 
Rasgado  el  preciosísimo  oniamento. 

Sin  su  reina  está  ya  muy  afligida, 
Y  trastornada  la  diadema  augusta 
De  tan  grandes  imperios  guarnecida. 

Del  león  fíero  la  altivez  robusta 
Yace  mustia  á  sus  pies  aletargada. 
Con  espantable  faz,  triste  y  adusta. 

La  Europa  melancólica,  enlutada, 
También  llorando,  consolarla  intenta; 
Mas  no  su  aflicción  es  para  aliviada. 

El  padre  Tajo ,  en  vista  macilenta 
De  sus  ojos  con  túrbidas  corrientes , 
Su  muy  triste  raudal  llorando  aumenta; 

Taray  morado  y  hojas  diferentes 
De  nebros  olmos  ciñen  su  cabeza, 
Trastornadas  las  urnas  de  sus  fuentes. 

¡Oh  Tajo !  ¡  Oh  Tajo !  ¡Oh  bárbara  aspereza 
Do  tus  riberas  lóbregas,  adonde 
El  oro  con  la  arena  se  tropieza ! 

Funesto  buho  y  cárabo  responde 
(iOn  agüero  á  mi  voz  :  ¿en  dónde,  dime, 
Mi  ffran  reina  augustísima  se  esconde  ? 

¡Oh  muerte  horrenda,  de  rigor  sublime ! 
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:0b  inexorable,  injusta,  temeraria, 
Barban,  indigna,  qac  i  la  vida  oprime ! 

¿Qaé  has  hecho,  Uera,  á  nuestro  ser  contraria, 
Furia  implacable?  ¿sabes  lo  (|ue  liisciste? 
De  todas  tus  crueldades  la  sumaria. 

áA  la  escelsa  Isabela  te  atreviste , 
A  la  heroína  augusta  y  escelente, 
Uue  en  campo  celestial  de  luz  se  viste? 

Con  esto  ñas  dado  muestra  solamente 
De  ser  rigurosísima  tirana, 

Y  de  ser  tu  ffuadafia  omnipotcmte. 

El  (i(>spoli8mo,  oue  en  fu  especie  humana 
Ejerce  tu  impiedad,  yo  no  creía 
Que  alcanzase  á  mi  reina  soberana. 

¿  Quién  pensara  (¡ue  tanta  tiranta 
Se  pudiera  entender  con  tul  persona, 

Y  con  ({uien  tal  rigor  no  merecía  ? 
A  la  alta,  á  la  católica  IkMona, 

Que  ann  mas  que  de  victorias,  con  ser  tantas , 
Ciñó  (Je  sus  virtudes  la  corona. 

A  a(|U('lla  heroica,  cuyas  re^^ias  plantas 
Ifcsanm  las  mas  barí>arás  naciones 
En  honor  de  las  cruces  sacrosantas. 

Aquella,  que  de  España  l<»s  pendones 
Hizo  mil  veces  tremolar  triunfantes, 
Produciendo  en  el  orbe  admiraciones. 

Sus  hpchos  con  trompetas  resonantes 
Publicara  la  Fama  en  totlo  el  mundo, 

Y  atenderán  los  siglos  mas  distantes. 
Cantará  Apolo  en  Ímpetu  fecundo 

Las  heroicas  magnánimas  acciones 
De  su  valor  y  espíritu  profundo. 

Ya  les  faltó  el  asomliro  á  las  naciones, 
Falló  su  reina  á  la  triunfante  España, 
Esliii^'uido  el  mayor  de  sus  blasones. 

Tú,  muerte  aleve,  con  injusta  hazaña, 
Manir<>staste  el  Ímpetu  inclemente 
Dt'l  bárbaro  poder  de  tu  guadaña. 

¡  Oh  muerte  inicua!  dt>ja  oue  reviente 
Mi  dolor  en  iHildonrs  y  en  uiti-ajes 
Contra  tu  infame  cólera  insolente. 

:(>h  inicua,  á  decir  vuelvo !  ¿en  qué  parajes 
Del  aurbilo  terrestre  no  lloraron 
El  fúiK'bre  rigor  de  tus  carcajes? 

Del  Tajo  las  orillas  resonaron 
Con  eco  femenil  y  tierno  lloro, 

Y  atónitas  las  hondas  se  pararon. 

Don<le  entre  el  agua  al  mar  varía im  tesoro, 

Y  la  ausnsia  Lislma  se  engrandece, 
Se  oyó  llanto  tristísimo  y  s«)noro. 

Y  la  alta  Italia,  (lue  inmortal  florece, 
¡Cuantos  suspiros  uesnerdieia  al  viento! 
¡  Ay,  cómo  sin  consuelo  se  entristece ! 

¿Quién  bastará  á  contar  el  triste  acento 
Con  que  la  ninfa  real  del  Amo  llora, 
Di^l  Anio  que  n*Miena  en  liel  lamento? 

Ni  el  Seheto,  ni  el  Pó  pueden  ahora 
Contener  los  dos  pechos  varoniles 
De  aumentar  su  corriente  brilUitlora. 

Pero  la  suma  de  tus  hechos  viles , 
Mayor  oue  el  c«msentir  que  á  Polixena 
Degüelle  Pirro  al  túmulo  de  Aqtiiles, 

Fué,.pacca  horrible,  con  inmensa  pena. 
De  la  hija  amada,  y  en  Saboya  amable , 
Amortiguar  la  luz  clara  y  serena. 

Cuando  no  hirieras,  muerte  detestable, 
Mas  que  esta  sola  infamia ,  ella  bastara 
A  acreditarle  iiillel  y  abominable. 

¿  Cuál  sera  el  gran  dohir  de  la  lUja  cara  ? 
Dos  vidas  bellas  una  nueva  impla 
Amenazando  está  con  ira  rara. 

Huérfana  está  :  ya  no  como  solía 
La  escribira  escribiendo  tiernamente  : 
¡  Ay ,  <iué  pesar !  Querida  madn*  mia. 

¿Habra  acaso  furor,  |>ara  que  cuente 
De  aquel  día  fatal,  triste  y  horrendo 
El  lü;;ubre  c:itástn>fe  inclemente? 

Cnandii  la  imagen  de  su  horror  tremendo 
Cnii  paxor  se  pr«^senta  á  mi  memoria, 
lienibh»  de  horror  tal  rosa  refiriendo. 

¿(^ual  nnpetu  si^  atreve  a  la  alta  gloria 
De  ser  el  curonisia  dignamente 
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De  tan  funekta  y  Umeottble  Uslorb? 

El  Aranjuet  samdo  v  florecientc« 
Que  un  tiempo  á  las  delicias  Uao^iero, 
Hizo  que  Chipre  y  Nénalo  se  afrente. 

Con  eco  dolorido  y  lastimero, 
Al  valle  averno  en  quejas  semejaba « 

Y  aun  le  escedió  en  martirio  mas  severo. 
Es  fama  que  la  ninfo  qoe  se  bva 

Del  turbio  mar  de  Antigola  en  las  fuentes. 
Entre  el  musco  y  verdm  llonuido  estaba. 

Y  á  las  del  real  veijel  tan  esceleoies, 
O  envió  sus  aguas  negras  y  sangrientas» 
O  retiró  del  todo  sus  corrientes. 

Las  bóvedas  forttoimas  que  asientas 
Sobre  tus  muros,  ínclito  palacio. 
Sonando  están  con  quejas  may  violentas. 

Asi  el  do  Dido,  en  muy  pequeño  espacio , 
Se  anegó  en  lloro,  y  en  clamor  confuso. 
Cuando  el  hyo  de  Anquises  huyó  al  Lacio. 

Y  el  alcázar  de  Troya,  al  ver  intruso 
Tanto  escándalo,  al  fin  del  engañoso 
Cerro  que  el  griego  eiército  le  puso ; 

Cuando  huyendo  Polites  presuroso 
Del  rubio  hijo  de  Aquilea  implacable, 
Al  padre  anciano  acude  temeroso  : 

Y  él  con  la  espada  argólica  eanautaUe 
En  los  brazos  paternos  le  degüella, 

Y  esclama  ansioso  el  viejo  miserable. 

Y  ofendo  su  justísima  querella. 

De  llecuba  el  ruego,  el  lloro  y  el  regazo, 

Y  los  sacros  altares  atropella. 

No  fué  menos  cruel  auui  tu  brazo. 
Pérfida  muerte,  cuaiulo  ue  tal  vida 
Cortó  tu  iilo  corvo  el  Uruie  lazo. 

Si  A  ser  oinní|Mjtente  y  atrevida 
Quieres  (|ue  te  concedan  los  huiiumos. 
Haz  que  mas  justa  acción  tal  nombre  pida. 

¿Por  (pié  no  celtas  del  mundo  á  los  tirano 
Que  arman  soberbios  de  traidor  acero 
Las  robadoras  execrables  mauos  ? 

Este  si  fuera  triunfo  verdadero. 
Limpiar  de  monstruos  barbaros  el  mumlo. 
Restaurando  el  candOi  que  hubo  primero. 

Mas  ¡  privarle  con  ceño  furibundo 
De  su  mas  grande  bien  !  ^  ÍAimo  afrentada 
No  t(>  sumerge  el  báratro  ^irofundo? 

¿Qué  te  hizo  mi  uran  rema?  ^  Por  qué  airai 
Usaste  tal  rigor  ?  ¿  Qué  te  ha  ofendido 
Toda  Europa,  que  CNtá  di^sconsolada  ? 

Al  monarca  español  te  has  atrevido  : 
¿No  sal)es  que  este  golpe  le  ha  locado, 

Y  lo  mas  tierno  al  corazón  le  ha  heri<lo  ? 
Menos,  menos  le  hubieras  |M'rturbado, 

Si  todo  un  muiiihi  ronniovido  hnbieMs 
Con  iinnensas  naciones  conjurado. 
¡Oh  la  mas  rgurosa  de  las  lieras! 
:Ah,  romo  te  arr«*|iieiitcs  temerosa, 

Y  te  ocultas  del  Lete  en  las  rilieras  ! 
Pero  si  sonla  Ci>tas,  ¿cómo  afrentosa- 

Mente  te  nimibni,  ann  para  altominarte  ? 
Date  las  alas,  y  huye,  negra  dios:i. 

Y  á  tí,  reina,  mevueho:  hoy  quiero  hablar 
La  vez  i>ostrera  :  1  u,  tú  te  has  huido , 

Que  nadie  se  atreviera  a  molestarte. 

¿  A  dómle  vas  ?  ¿Tan  mal  te  hemos  servid 
¿  Asi  dejas  tus  hijos  y  criados 
En  desronsuelo  y  en  etenio  olvido  ? 

Ya  de  madrt*  los  nombres  r<*ga lados 
En  la  boca  de  Luis  no  escucharemas. 
De  Luis,  el  Renjamin  de  tus  cuidados. 

¡  Ah,  qué  presentes  tengo  h»s  estremos 
Con  (|ii(>  a  tu  estaneia  sin  entrar  miraba ! 
Nosotros  eonsfdarle  iw  |H)deinos. 

Al  rey  tri^les  notinas  le  anunciaba : 
Entenieeióse  el  hén)e  po.leroso, 

Y  un  nnmdo  v  otit»  atónito  temblaba. 
Fné  a(|iii  bien  menester  su  iM»rtentoso 

G')raZi>n.  ?CaUare?  DecÍ4llo,  Musas, 
Que  no  es  lanto  mi  atiento  sononiso. 

Un  mar  fue  el  rio  en  lagrimas  difusas  : 
Tus  nietos  de  |>esar  se  desatanuí 
En  quejas  lamentables  y  confiua.*. 
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de  la  ÍD(áDta,  ooe  enseñaron 
lestamente,  vi  llorosos ; 
los  nuestros  reventaron, 
w  soberanos  y  amorosos, 
ce  en  un  mirar  con  señorío 
iel  Erídano,  dichosos, 
NI  el  espíritu  j  el  brío, 
use  están  lágrimas  bellas, 
concha  el  oriental  rucio. 
>sa  Juventud  de  tus  doncellas, 
Mas  por  Orfeo  en  Hebro, 
mes  ajaron  las  estrellas, 
celestial,  que  yo  celebro, 
Míe  con  parpados  enjutos 
o  amoroso  al  dulce  quiebro, 
as,  ya  arrastrando  largos  lutos, 
n  en  lágrimas  bañados ; 
Le  son  justísimos  tributos. 
iel  escuadron  de  tus  criados 
allj  por  los  rincones 
s,  rendidos,  trasnochados. 
as  noches,  llenas  de  aflicciones, 
«  &  bien  :  ¡  Oh  tiempo  breve ! 
iras  siglos  á  millones ! 
no  DOS  volvimos  con  pié  leve 
os,  del  dolor  trasuntos, 
lio  el  pastor,  que  pace  nieve ! 
)  DOS  volveremos  á  ver  juntos  ? 

0  serk  basta  aquel  gran  valle 
uzguen  vivos  y  difuntos. 

$to  tanto  afaiiY  ;;Y  que  yo  calle 
le?  Que  si  el  rielo  puede, 
el  cielo  á  mi  alma  alivio  dalle. 
■s  de  tanto  afán  esto  sucede? 
e  nuestros  males  trabajosos 
qae  la  suerte  nos  concede? 
miro  tus  ricos  v  preciosos 
«,  y  alhajas  ceíenradas , 
á  los  monarcas  envidiosos. 
Iras  del  Mogol  tan  estimadas, 
oe  templar  digo  llorando  : 
s  prenoas  por  mi  mal  halladas! 
'I  memoria !  Yo  me  acuerdo  cuando 
istos  pies  te  las  servia  : 
hora  no  lo  estov  ejecutando? 
isa  de  tan  granae  tiranta ! 
ejas,  7  Ce  vas.  Señora? 
ir  DO  te  agrada  la  voz  mia. 
empo  JDzgastela  sonora : 
iaue:  i  quién  me  lo  dijera, 
ie  de  cantar  tu  muerte  ahora? 
sin  duda ,  mi  oblación  postrera, 
e  mil  bienes  :  *,  Oh !  taladre 
a  el  corazón,  y  al  punto  muera. 
ta  piedad  mas  que  de  padre, 
fue,  gue  dudo  agradecido, 
mi  señora,  ó  á  mi  madre. 
,  augusta  reina,  que  te  has  ido, 
7  España  el  rostro  á  la  alegría, 
)r  el  cielo  se  ha  esparcido. 

1  perdió  b  melodía, 
lúgubre  son,  ronco  ftii  acento , 
lo  cantar  como  solia. 
mandabas  desde  aquel  asiento? 
»ria,  dánie  otra  semejante, 

i  es  verdad  lo  que  yo  cuento, 
á  Eresma  fle^,  cuando  levante 
en  sus  urnas  recostada, 
i  quien  te  miró  triunfante? 
^es  al  Tajo  enviar  le  agrada  ? 
Hres  la  vi  ídirii)  valiente, 
lo  al  bridón  la  crin  rízada? 
?cíntla  con  torreatla  frente, 
ooCo  va  en  los  frigios  carros, 
tanto  dios  su  descendiente; 
iterrando  los  guijarros, 
a  vi  ensayar  la  guerra 
con  alientos  tan  bizarros. 
ü'AZOtta,  ornato  de  esta  sierra, 
leles  parmesaoa, 
los  dioses  de  la  tierra. 
lare  la  cumbre  carpcntana , 


Mientras  yo  lave  el  támulo  reciente , 
Durará  tu  memoria  en  la  fe  humana. 

¡  Ah,  cómo  tríste  agüero  bien  patente 
Ominoso  anunció  también  ruina, 
Si  no  fuese  liviana  nuestra  mentel 

Yo  vi  serpentear  roja  culebrina, 

Y  un  cometa  :  graznó  con  ronco  grajo 
La  siniestra  coraeja  en  hueca  encina. 

Donde  se  abrazan  en  el  hondo  bajo. 
Entre  ova  y  limos  (trasponiendo  Apolo), 
Las  ninfas  de  Jarama  y  las  del  Tajo. 

Vi,  yendo  por  el  bosque  tríste  y  solo. 
Que  las  verdes  doncellas  levantaban 
Un  cristalino  y  grande  mauseolo. 

No  entendí  para  quiéu  le  dedicaban; 
Solo  oí  con  asombro,  que  llorando 
Las  ninfas  en  el  hondo  susurraban. 

Entonces  vi,  que  una  águila  chillando 
Deja  los  tristes  pollos  con  mancillas, 

Y  se  remonta  al  cielo  revolando. 
Atónito  con  tantas  maravillas 

Quedé  inmoríl  con  huella  tembladora , 
Las  lágrimas  están  en  mis  mejillas. 

Divina  Elisa  :  pues  el  cielo  ahora 
Te  consiente  mirar  el  ancho  suelo, 
Desde  Cádiz  al  Ganjes,  y  la  Aurora; 

Pues  que  te  es  dado  interoederque  al  cielo 
Vamos  á  verte ,  ruega  te  veamos, 
Que  es  en  tal  pena  el  único  consuelo. 

Arboles  mustios  de  marchitos  ramos, 
Fresca  ribera,  diáliuia  corriente, 
Grata  una  y  otra  á  los  silvestres  gamos; 

Surtidor  ronco  de  murmures  fuente, 
Bosque  opaco ,  palacio  faraesino, 
Tibrc  romano,  honor  de  a<iuella  gente. 

Vosotros,  que  pasáis  por  el  camino, 
Al  ver  la  alta  pirámide  espantosa, 
Suspéndete,  estranjero  peregrino. 

Gran  semideo,  alto  hijo  de  la  diosa. 
Garios  augusto,  calma  en  tantas  penas, 
No  desmayes  á  España  poderosa. 

Vosotras,  Gracias,  dadme  á  manos  llenas. 
En  canastillos  de  pun>üreas  flores, 
Mirto<;,  aromas,  lirios  y  azucenas. 

Y  tú,  enseñado  á  trágicos  amores. 
Pobre  instrumento,  queda  eternamente 
Por  lo  canlado,  no  por  tus  priviores , 
De  un  fúnebre  ciprés  aquí  pendiente. 


!II.  A  las  niñas  premiadas  por  la  Sociedad  económica 
de  Madrid  en  la  distribución  de  1779  ( * ). 

¿  Habéis  ya ,  padres  de  la  patria ,  dado 
El  premio  justo,  el  galardón  debido , 
Que  la  virtud  y  el  mérito  han  ganado? 

¿  Habéis  ya  con  preseas  distinguido , 

Y  con  preciosos  dones  este  coro 
De  vírgenes  hermosas  escogido  ? 

¿  Haheisle  honrado  con  gritar  sonoro , 
Venciendo  sus  elogios  las  arenas 
Del  mar  íjiie  baña  desde  el  indio  al  moro  ? 

¿  Están  de  joyas  y  de  gozo  llenas , 
Como  en  Elis  los  fuertes  luchadores 
De  las  pitias  y  olímpicas  faenas? 

¿Confiesa  el  mundo  ya  con  mil  loores 
Cómo  el  brazo  español  sabe  igualmente 
Rendir  monarcas,  que  ejercer  primores? 

Pues  si  nadie  veraad  tan  evidente 
Hoy  ya  disputa ,  ¡oh  sacra  poesía ! 
Baja  del  cielo  á  iluminar  mi  mente. 

Baja,  y  danre  tu  voz,  que  este  es  mi  día , 

Y  si  yo  no  levanto  á  las  estrellas 

A  ese  hermoso  escuadrón,  lo  estrañaria. 
Mi  verso  aspira  á  celestial  por  ellas , 

(*)  Bajo  e8t<>  titulo ,  no  noy  ronfnrrae  con  SQ  ■siinto ,  ley4  t\  •iitor 
ftn  1779,  pocos  mer(«t.anm  de  tu  nniritr,  esta  compoilcion,  qae  nerece 
c.ontenrariie  siquiera  por  lat  niueba*  nnticii»-  eruditai  que  enriem  to* 
bre  la»  anli((Ardadeii  madrileñas.  Púsole  alguaas  notas  aclaratorias,  que 
ampliadas  después  por  nuestro  amiifo  don  Ramón  Meionero  Romanos, 
reproducimos  también  como  objeto  da  Interesante  carioaldtd. 
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Por  cJMs  soy  en  Maredit  (1)  nombrado 
El  honesto  cantor  de  las  doncellas. 

Y  pues  yo  falto  solo,  y  escuchado 
Soy,  gremio  escelso.  y  el  oído  inclinas 
Al  eco  que  otra  ves  has  celebrado; 

Repito  sus  virtudes  peregrinas. 
Como  cuando  á  la  ciura  española 
Puse  aciui  cuerdas  griegas  y  latinas. 

Y  porque  no  lo  goces,  Madrid,  sola , 

Y  alíele  su  virtud  por  do  triunfante 
El  pabellón  do  Garlos  se  tremola  ; 

La  amiga  musa  en  patrio  verso  cante 
A  des4)echo  de  espíritus  malignos , 

Y  (le  la  envidia,  que  rabiando  aguante. 
Ya  con  influjos  que  vertió  benignos 

Sesgó  el  zodiaco  iluminando  Kebo 
Las  (luce  casas  de  los  doce  signos : 

Después  que  á  impulsos  del  honroso  cebo , 
De  mano  femenil  vimos  primores. 
Que  estimularon  á  trabajo  nuevo ; 

Cuando  la  fama  en  ecos  voladores 
A  nu(*vo  empeño  á  la  palestra  llama 
Al  virgíneo  escuadnm  y  sus  labores; 

Las  niñas  españolas,  que  la  fama 
A  ejemplo  de  sus  padres  apetecen, 
Anfen  en  iicl  pmidonorosa  llama. 

De  Minerva  al  estrépito  se  ofrecen  : 
Alzó  la  frente  el  patrio  Manzanares , 
A  (luien  lirios  entre  álamos  guarnecen; 

Y  vio,  no  sin  asombros  singulares, 
En  sus  hijas  la  célica  hermosura , 
Con  quien  no  es  justo,  ó  Venus,  te  compares. 

Vio  la  gala ,  el  donaire  y  compostura , 
La  gracia  inimitable  que  enamora , 

Y  alma  mas  que  de  humana  criatura. 
La  pompa  y  garbo,  y  la  invención  señora , 

El' modo,  el  atractivo  y  cuanto  encierra 
La  estrema  perfección  encantadora. 

No  creeré  que  eran  ninfas  de  otra  tierra 
Las  (¡ue  hicieron  los  dioses  animales, 

Y  á  las  diosas  con  celos  cruda  guerra : 
Sino  nacidas  junto  á  los  umbrales  (z) 

Que  el  rey  León  de  Armenia  un  tiempo  habita 
Con  pozos  de  agua  dulce  y  pedernales. 

Donde  reina  el  esmero  y  escpiisita 
Discreción  y  lindeza  cortesana, 
Con  fuerza  que  arrebata  y  •precipita. 

No  hechizos  dieron  en  la  edacf  anciana 
Las  de  Tiro  y  Sidon  (3)  mas  halagíJeños , 
Ni  hoy  belleza  de  Persia  ó  georgiana. 

Si  ésto  juzgáis  de  la  pasión  empeños, 
Confesadlo,  estranjeros,  abrasados 
Al  volcán  de  los  ojos  madrileños. 

Mas  tales  dotes,  aun(iue  no  ne(][ados , 
No  admiran  tanto  al  car|>entauo  no 
Cumo  el  verlos  tan  bien  aprovechados. 

Pues  sin  virtud  es  todo  desvario: 
L  Ni  de  qué  sirve  cuanto  acopia  el  cielo 
En  los  mortales  con  influjo  pió  ? 

La  virtud ,  el  trabajo  y  patrio  celo 
Movieron  á  las  niñas  mocentes 
A  la  contienda  y  laborioso  duelo. 

Vinieron  de  los  barrios  diferentes 
De  Mantua,  emperatriz  de  entrambos  mimdos. 
Reina  augusta  y  señora  de  las  gentes. 

Vinieron  con  semblantes  pudibundos 
Las  (|ue  habitan  al  austro,  donde  (4)  lava 
Los  pi(''s  el  agua  de  arboles  iecundos. 

Ninguna  de  estas  fué  del  oeio  esclava, 
y  antes  (|ue  suba  á  la  piadosa  escuela. 
Diestra  en  tejer  cordones,  los  acaba. 

Ni  las  que  miran  de  justar  la  Tela  (o) 


O)  Maredit,  Majeril,  Mantua  ó  Madrid. 

(1)  El  rey  don  Juan  el  I  cedió  esta  villa  al  rey  don  Lcon  de  Armenia, 
ano  dp  «383. 

(5)  Ciudades  de  Feniela,  ttmoft*  por  la  purpura  dibafa,  robtaurada 
enBtpafia  á  rosta  de  laa  InTeatigaviones  y  doAvelo  de  don  Juan  Pablo  Ca- 
nal*, barón  de  la  Vall-Huja,  tegun  cuntía  de  las  Memorias  que  ha  pulili- 
i  ailii.  cuno  dimt4»e  general  de  tintes  del  mno. 

(i)  Barrio  de  Lavapies  6  A\apl('ii. 

i:í)  Fuera  de  la  puerta  de  Segoxij,  i  la  dm .  lia. 


OHHAS  DE  MORATIN  (u.  mcolas). 

Faltan,  ni  las  que  ettán  acia  lot  Juegos  (6) 
De  Rufina  y  (llampillo  de  Manuela. 
Desde  alli  hasta  la  cuesu  de  los  Ciegoa, 

Y  la  calle  (7)  á  quien  dieron  nombradla 
Perdida  Rodas,  fugitivos  gríesos. 

Las  que  el  cristal  del  Ave  ae  María 
Beben  muy  puro  en  misteriosa  (8)  fuente , 
Las  de  la  nueva  y  vieja  Morería. 

También  vosotras,  que  el  salitre  (9)  ardiente 
Veis  destilar  en  el  reciente  hornillo , 

Y  los  baños  (10)  de  fábrica  reciente. 
De  la  Huerta  del  Rayo  (11)  y  del  Cerrillo 

Vienen,  y  del  corral  de  las  Naranjas, 

Y  del  moro  Alamin  (1S)  y  hoy  AlamiUo. 
Estas  saben  tejer  flecos  y  franjas , 

Obra  morisca,  y  saben  que  el  juzgado 
Suyo  alli  estuvo  entre  el  arroyo  y  unjas. 

Tú,  labrador  (13)  divino ,  que  ñas  sacado 
De  la  Almudena  el  agua  á  maravilla , 
Como  el  trigo  en  su  cubo  reservado : 

Enviarte  de  tu  calle  y  la  Vistilla 
Niñas  honestas  en  virtud  iguales , 

Y  de  los  Torrejones  (14)  de  la  Villa. 
Ni  holgaron  con  el  IVesco  en  sus  iM>rtales 

Las  que  de  San  Cebrían  la  antigua  (15)  ermita 
Buscan  en  torno,  y  no  hallan  las  señales. 

Ni  del  <*iego  Alcorán  ven  la  meiquita  (16) 
Que  ya  el  apóstol  príncipe  mejora , 
Ni  del  maese  ( 17)  ilazán  la  obra  esqnisita. 

También  llegaron  á  la  primer  hora 
Las  del  Cerrillo  (18)  de  la  Cruz,  que  atmena 
Con  ridicula  farsa  que  desdora. 

Y  de  la  plazoleta  donde  suena 
Solo  el  nombre  del  Ángel  (19),  que  es  segura 
Menos  <iue  aire  la  fábrica  no  buena. 

Las  de  la  fuente  ^iO)  que  condujo  el  cura 
De  Colmenar,  se  ofrecen  placenteras , 

Y  de  la  calle  que  por  tesón  dura  (21 ), 

Y  de  la  de  las  Conchas  (22)  ó  Veneras 
Con  su  casa  hospital  de  Peregrinos  (23) , 
Pues  no  hay  vagas  hipócritas  romeras. 

El  profundo  arenal  (24),  que  dio  caminos 
Al  agua,  y  dio  llanura,  que  no  habia 
Tragando  en  sí  los  cerros  convecinos, 

Es  ya  calle  que  niñas  mil  envia, 

Y  es  casa  (25)  de  doncellas  laboriosas 
La  que  lo  fué  de  vil  manceberia  (26). 

Dos  calles  (27)  remitieron  presurosas 
De  sus  pueblas  las  castas  inocencias , 

Y  tres  (28)  Cavas  sus  hijas  oficiosas. 

Y  el  pretil  y  escarpadas  eminencias 
Del  Castillo  (29)  y  Estudio,  porque  el  moro 


(6)  Jonto  A  las  monjat  Trlniurlaf. 

(7)  Calle  dt  Rodas. 

(8)  Fuente  del  Ate  Maria,  nombra  dado  por  el  beato  Simón  de  I 
la  calle  y  barrio  de  donde  espuUó  A  las  prostitutas,  y  por  esto  se  li 
San  Simón  la  calle  qua  cstA  enfrente  de  la  fuente. 

(9)  Nueva  fAbrica  de  salitre,  Junto  al  purtiUo  d«  Valencia. 

(10)  RaAos  de  Rerete. 

(ti)  D<*1  clérifro  don  Francisco  del  Bayo,  junto  al  cilio  4|ae  ocnpi 
el  Casino  de  la  reina.  * 

(11)  Alli  entuTo  el  Alamin  ó  tribunal  de  moros. 
(13)  San  Isidro. 

(U)  Junto  A  San  Francisco. 

(IS)  Kntre  San  Sebaslian  y  Santa  Crux,  trente  A  la  Trinidad. 

(ir>)  Hoy  parroi|uin  d^  San  Pedro. 

(17)  Solo  se  ronsenra  en  el  hospital  de  la  LaUna  nna  etcal* 
[luerla  de  eite  arquitecto  moro. 

(18)  Hubo  allí  sobre  un  cerrillo  una  crui,  que  aló  nombre  al 
luty  teatro. 

M!<)  Hubo  allí  ermita  del  Ángel  de  la  Guarda. 

(iO)  Fuente  dol  Cura. 

(Ü)  Calle  de  Aunque-os-pese,  Enhora-ranla-vayas,  ySal-si-pucd 
Iu«  disputas  que  hubo  sobre  vender  el  terreno. 

(ti)  Casa  i\f  ins  Conchas ,  que  íul^  hospital  de  perefrrinos. 

{tü)  Do  ahi  la  denominación  de  la  calle,  por  dirigirse  A  dlrhn  h 

(It)  La  calle  di>l  Arenal  se  terraplenó  con  lo  quedesmonlaruu  i 
JMi-ntn«tn>io  y  otr.i<<. 

(i3)  Knlaitille  do  Toledo. 

'*>)  La  manrrbia  ofiaba  en  la  calle  de  la  Duda,  frento  A  li 
4  huelas  de  San  Felipe  ya  derribadas. 

ii7)  Calles  de  la  Puebla,  nueva  y  vieja.  Las  Pueblas  fueron  hec 
(Iiui  Joaquín  de  Per  .lia. 

(■»)  Alta,  Baja  y  de  San  Miguel. 

iMi  Donde  ota  hoy  la  platuda  de  Rv\ciiuc  yparrui|uta  de  San  .N 
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Te  lUmót  ó  Maredit,  madre  de  ciencias ; 

PreseDtaron  sos  niñas  con  decoro, 
Qoe  se  admiran  de  oir  en  sa  barriada 
Cómo  retamba  el  cóncavo  s<Hioro. 

Y  es  que  allí  la  Alcaaaba  torreada 
Ud  tiempo  fué  del  moro  y  el  crisliano 
Con  minas  (50),  silos,  coevas  y  escapada , 

Qae  darán  á  pesar  del  liempo  cano, 

Y  caatro  torres  (M)  en  la  casa  antigua. 
Obra  real  k  estilo  castellano. 

Moslema  (32)  tuvo  habitación  contigua. 
Sabio  astrólogo  moro,  en  Majeríto, 
Que  los  hados  ñitnros  averigua. 

Entre  cercas  de  íbego  en  tal  distrito 
Al  rey  (33)  hallaron  los  embajadores 
Sobre  on  león  con  ánimo  inaudito. 

Y  por  el  aire  y  situación  mejores 
Lnego  en  la  torre  (34)  de  Hércules,  robusto 
Palacio  deja  qae  el  dragón  (35)  esplores. 

Y  Carlos  qainto,  emperador  augusto. 
La  dio  so  nombre,  y  el  que  vive,  y  viva 
Desde  ella  manda  con  imperio  justo. 

Decidiendo  con  rayo  ó  con  ouva 
De  la  soerte  del  orbe,  y  los  mortales 
AI  oniverso  que  en  su  apoyo  estriba. 

Las  que  ionto  k  las  termas  (36)  minerales. 
Que  tuvo  Mijerit  antiguamente 
Cao  pilas  de  fogosos  pedernales. 

Viven,  dejaron  el  metal  luciente, 
O  calle  (37)  rica,  qoe  del  irasmierano 
Herrera  ves  la  secpoviana  puente. 

Y  vinieron  también  del  altozano, 

{íat  taé  campo  del  rey,  bov  su  armería  (38), 

Y  del  portón  de  Balnadü  (39)  africano. 
No  bs  detovo  la  alta  valentía 

Del  gran  Palacio,  ni  la  nueva  (40)  puerta 
De  Castilla,  sos  fuentes,  y  ancha  via. 

Ni  el  jaste  elogio  dejará  encubierta 
La  virtod  de  vosotras,  que  babiundo 
JoDto  al  poaacbo  (41),  trabaúais  alerU; 

Ni  la  qoe  ve  que  ya  no  están  manando 
Los  Caños  del  Peral,  antiguamente 
De  Parailo,  queda  en  ocio  blando. 

O  lasque  labran  junto  la  eminente 
Atalaya  deshecha,  que  á  su  calle 
Nombran  de  Espejo  (42)  equivocadamente. 

Ni  á  las  que  aparta  el  legamoso  valle 
De  Leganitos  con  so  alcantarilla  (43), 
Va  llana  (44),  teman  qoe  mi  verso  calle. 

¡Oh ,  monte  espeso  de  la  Ursaria  villa, 
(^inta  del  rey  don  Pedro,  donde  yace  (45) 
La  luz  del  candilejo  de  Sevilla  I 

Tu  gran  barriada,  que  añadir  le  place 
AI  segundo  Filipo  en  anchurosas 
Calles  que  forma,  y  mil  cruceros  hace. 

Envió  niñas  honestas  y  hacendosas, 
Que  acia  el  ártico  polo  están  mirando 
Al  dragón  enroscado  entre  las  osas. 

Ni  dejarán  mis  versos  de  ir  loando 
Las  que,  hechas  las  hazañas  de  su  casa. 
De  Maravillas  (46)  vienen  en  fiel  bando. 

W,  Hay  alU  proítonilas  miau  j  escapee. 

U)  DítfinliTo  dt  cara  mi. 

St^  HMlrma,  ■•taral  d«  MtMd  « tiempo  dt  moros.  (BibUoth.  Arab. 

Bi  DoB  Jo»  II ,  COBO  lo  dico  Juan  do  Mena. 
U:  La  torro  de  |HérciilM,  qoe  luego  so  llamó  de  Carlos  V,  es  la  del 
fie  en  el  antiguo  palacio. 
ÜS  Armas  aaügoas  do  Sadrid . 

»Í  Deb^o  do  donde  hoy  eo  capa  de  los  Consejos  estaban  los  bafiot. 
Isdrid,  en  la  eaDe  do  Bcgovia,  mas  abi^o  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 
;7.  CaOe  do  Sogorfa  y  catas  de  Moneda. 

üi  AHÍ  eslavo  el  saotoario  do  Nuestra  Soflora  do  la  Caridad,  que  des- 
1  ■<  onid  i  la  cofradía  de  la  Pax. 
n)  Poeru  de  Balnadd,  estaba  Junto  &  la  calle  del  Tesoro. 
i)  Obras  sontaosas  del  rey  Carlos  111 ,  paeru  de  San  Vicente  ,  ca- 
to de  la  Florida. 
M I  A  la  cano  de  loo  Tintes. 
«.  5p«c«tafli,  boy  del  Espejo. 

Si  Lefanjtos  6  Leganéa,  qniero  decir  kuerUu  6  deUu  huertoM^  de  la 
ikra  ársbe  tígmmmet ,  aiganuit. 

^  Se  Arden  do  don  Manuel  Ventora  Figaeroa ,  gobernador  del  cou- 
i. 

9¡Uri  conTonto  real  do  Stnto  Domingo. 
»)lsrnM  de  Madrid. 


Y  (íel  Barquillo,  término  (47)  que  pasa 
De  Yicálvaro  al  tuyo,  que  algún  día, 

i  O  patria  humilde !  en  tierra  fuiste  escasa. 

Aguardad,  que  ya  va  la  musa  mia 
A  celebrar  las  de  U  Red  (48),  en  donde 
El  ganado  en  un  tiempo  se  vendia. 

Ni  en  silencio  pasarte  corresponde 
Gran  (49)  calle,  andén  de  Olivo jebuséo, 
Que  hoy  tanta  regia  máquina  le  esconde. 

Tus  hijas  llegan  con  feliz  deseo. 
Que  ven  venir  al  sol  deltilaro  oriente. 
Las  damas  de  los  toros  y  el  paseo. 

Ningún  precepto  hará  que  yo  no  cuente 
A  las  que  suben  de  la  Redondilla  (50), 
De  mil  ninfas  veijel  antiguamente ; 

Porque  en  el  tiempo  que  ensanchó  la  villa, 

Y  fundó  el  monasterio  (31)  edificado 
Del  río  al  paso  en  la  juncosa  orilla. 

El  Cuarto  Enrique  en  el  antiguo  Prado 
Hizo  ruar  las  damas  muy  oalanas, 

Y  allí  su  caballero  amartelado  : 
Ellos  en  potros,  y  ellas  en  lozanas 

MuluÁ  con  sus  gualdrapas,  andariegas, 

Y  con  sillas  jinetas  y  rudanas. 

Mas  aunque*  i  oh  tiempo!  todo  lo  trasiegas. 
No  evitarás  por  mi  ser  alabadas 
Las  de  otras  calles,  cuyo  autor  no  niegas. 

De  Jácome  deTrezo  (5á),  y  las  barriadas 
De  Juanelo,  del  de  Alba,  del  Bastero, 
De  las  Urosas  y  las  Maldonadas. 

Muchas  vienen  también  del  Mentidero  (53) , 
De  las  Damas  (54),  plazuela  de  Noriana, 
Eras  de  San  Martin,  que  fué  primero. 

Los  Fúcares  de  Jénova  (55),  y  la  anciana 
Permisión  de  los  Francos,  y  de  oriente 
La  abada  horrenda  (96),  ú  clefonta  indiana, 

Dan  á  sus  calles  nombre  permanente. 
Que  hov  le  afirman  las  niñas  sus  vecinas, 
Con  el  de  los  Octoes  (57)  juntamente. 

Y  las  que  llenan  alcarrazas  finas 

De  agua  en  Puerta-Cerrada,  y  de  Toledo 
En  la  calle,  San  Juan  y  Cuatro  Esquinas. 

Suplid,  señores,  que  olvidar  no  puedo 
De  Atocha  la  ancha  estrada,  v  la  pequeña 
Calle  del  Niño,  en  que  vivió  Quevedo  (58) ; 

Ni  la  oculta  plazuela  (59),  cuya  leña 
Allí  trajeron  mil  carreterías. 
Como  el  nombre  en  la  calle  nos  lo  enseña. 

Los  comuneros,  en  turbados  dias 
Por  aquí  vieron  de  la  villa  el  foso 
Contra  la  rebelión  y  tropelías. 

Después  siguiendo  el  Meinpo  belicoso 
El  gremio  la  ocupó  de  broqueleros  (60) : 
Ya  no  usamos  adorno  tan  honroso. 

Las  madres,  que  habitando  en  los  cruceros. 
De  la  Puerta  del  Sol  ven  el  gentío, 


(i7)  Fué  de  Vlcálraro. 

(48)  Red  de  San  Luis.  Uamábanse  red  los  parsjes  on  que  so  Tendía  el 
pan  y  otros  géneros,  por  estar  dentro  da  rejas  do  hierro,  como  ea  el  peso 
real :  a»t  se  decia  red  de  las  Velas  el  despacho  de  ellas  Junto  al  Rastro. 

(49)  Calle  de  Alcalá,'  antiguamente  olirares. 

(80)  Aquí  ruaban  en  tiempo  de  Enrique  IV  como  ahora  en  el  Prado. 

(51)  F.1  conrento  do  San  Joróninso ,  que  remando  el  Catdlico  traslada 
adonde  boy  está. 

(Si)  Calles  de  estos  nombres. 

(53)  El  Ueotidero  se  llamaba  en  Madrid  una  plasoletaqne  habla  con  ár- 
boles en  la  que  es  ahora  la  entrada  de  la  calle  del  León,  entre  esta  y  la  de 
Ibs  Huertas. 

(51)  De  las  Damas  y  Primarera,  que  estaba  junto  al  campillo  de  Manae- 
la,  adonde  acudían  á  divertirse,  como  ahora  en  Chamberí. 

(55)  Los  Fúcares  fueron  dos  célebres  hermanos  contratistas  en  tiempo 
do  Carlos  II.  Los  flrancos  formaban  hairiadas  aparte  en  muchas  ciudades 
de  Espaúa,  como  Sevilla,  Madrid,  Valladolid  etc. 

(5C)  La  Abada  era  un  animal  monstruoso  traído  del  Brasil  por  unos 
portugueses,  que  la  rnseflaban  en  la  calle  á  que  dié  nombre. 

(57)  San  Miguel  de  los  Octoes  d  ocho  hermanos. 

(58)  Knft^nte  de  la  callo  del  Niflo  vivié  Lopo  de  Vega ,  y  Cerrantes  en 
la  esquina  de  la  del  León.  Pudiera  haberse  dado  á  esta  el  nombre  de 
Cervantes,  do  Lope  á  la  de  Francos  y  de  Quevedo  á  la  del  NiAo,  recor- 
dando asi  la  memoria  de  loa  primeros  ingenios  espafloles  que  viTleron  4 
distancia  «le  muy  pocos  pasos. 

(59)  Plasucla  do  la  Lefia  y  calle  de  Carretas. 

(60)  Los  hhricantes  de  broqueles  vivían  en  la  calle  de  las  Carretas  ain 
en  tiempo  do  Carlos  II. 
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EslruoDílo  7  confusión  de  forasteros, 

Ño  dejaron  criar  ii  su  albedno 
Sus  hijas,  ()ue  en  labores  diverti<las 
Hoy  de  aspirar  al  premio  tienen  brío. 

Ño  seréis  en  mis  versos  omitidns 
Las  (|ue  de  Santa  Cniz  en  clara  fuente 
Laváis  manos  en  lana  entretenidas. 

Hubo  aquí  gran  laguna  antiguamente 
De  Lujan,  del  vicaríi)  aquí  la  audiencia. 
Hoy  la  torre  sol^erbia  y  eminente. 

Del  alto  Capitel,  y  lá  emineneia 
Se  ven  llegar  las  niñas,  sin  castigo. 
Se  admira  sin  los  anos  la  pnideneia. 

Desde  el  piadoso  (61)  alliergiie  del  mendi^'o 
Al  altillo  de  Losa  (62),  y  hasta  donde 
Gil  Imon  (65)  de  la  Mola  abrió  inistigo. 

Y  en  fin,  la  muchedumbre  (|ue  se  esconde 
En  esta  regia  Babilonia  hispana 
Al  superior  influjo  corresponde. 

El  blando  lino,  la  preciosa  lana, 
Que  al  refino  Melendex  (6-4)  fué  tarea, 

Y  en  Segó  vía  amarró  (6o)  la  flota  indiana  ; 
La  hebra  que  al  espadar  mas  hermosea 

Dada  al  desgargolar  de  los  viciosos 
Cañamares,  que  huelen  á  ajedrea ; 

Fueron  los  materiales  :  con  ansiosos 
Impulsos  una  y  otra  lo  arrebata. 
Pone  el  copo  con  actos  bulliciosos. 

La  seña  espera  á  su  deseo  grata, 

Y  en  sendos  tomos,  (pie  en  la  sala  había 
E)  ímpetu  de  todas  se  desata. 

Allí  se  ve  el  afán  y  la  porfía , 
La  noble  emulación,  y  volteando 
Los  rodetes  sonar  con  armonía. 

La  mano,  el  pié,  la  vista,  el  dedo  blando. 
El  brazo,  el  pecho  casto  y  anhelante, 
Sin  tregua  ni  descanso  trabajando  , 

Cual  enjambre  de  abejas  siisurranle 
Que  en  la  fuente  (66)  Locaya  á  las  riberas 
Del  Arlas  (67)  liba  el  toronjil  fragante. 

No  hay  doncella  laconia  a  quien  pudieras 
Comparar  su  virtud,  hilando  lana. 
Que  en  púrpura  dos  veces  la  tlñeras. 

Asi  serian  en  la  edad  anciana 
Del  buen  Garcian  (68)  Ramírez  ambas  hijas, 
Que  amparó  la  de  Atocha  soberana. 

Ellas  insisten  al  trabajo  fijas 
Con  tesón  incansable  porfiado, 
Acusando  las  horas  de  prolijas. 

Quien  al  brazo  español  ha  sindicado 
De  lento,  admire  y  su  opinión  desmienta, 
O  á  otra  causa  lo  achaque,  si  ha  acertado  : 

Que  ya  mi  tropa  femenil  contenta 
Dio  Un  á  la  carrera  comenzada, 
E  intrépida,  aunque  honesta,  se  presenta. 

De  amantes  curadores  escoltada 
Viene  con  su  labor  por  la  corona 
Tan  dignamente  en  tal  edad  ganada. 

De  la  ancha  plaza  el  término  aliandona, 
De  doña  Nuda  el  Pozo  (69)  atWis  dejando, 
Que  de  Isidro  los  méritos  pregona. 

El  gremio  virginal  camina  entrando 
Ya  por  la  puerta  de  Guadalfajara 
Por  do  entró  Alfonso  (70)  á  bollar  el  moro  bando. 

No  fué  mayor  la  grita  v  algazara. 
Cuando  á  su  rey  sin'iondo  generoso. 
Entró  á  alzar  el  pendón  en  su  almenara. 


(01)  El  retí  Hotpklo. 

(M)  Estaba  fuera  del  portillo  6  puena  de  la  Vega.  Esta  era  en  lo  anli- 
f  uo  la  de  Srgovia,  y  la  llanada  ahora  de  Sagovia  era  la  de  la  Vega  por  tu 
»-<li(la  1  ella. 

(65.1  Fiscal  del  consejo,  y  después  presidente  de  hacienda. 

(64i  PaAo  refino  de  Éelendez,  Insigne  fabricante  antiguo  de  Segoiia. 

(ful  La  flo:a  esperaba  hasta  que  SrgoTÍa  enviaba  «us  paAos. 

ifiA)  Puente  Locaya,  en  la  Alcarria,  Junti>  i  Pastrana. 

(r>7>  Arlas,  riachuelo  que  entra  eu  el  Tajo. 

(68)  Caudillo  de  Madrid  en  tiempo  de  moros.  Esto  alude  á  una  fábula 
inrentada  por  los  fb'iadorM  de  los  falsos  cronicones. 

(09)  Nuda  ú  MuUa,  lo  mismo  que  Onofra.  En  la  calle  Maynr,  portal  de 
San  Isidro,  por  haber  hecho  el  santo  allí  un  poio  en  los  portales  que  se 
derribaron  en  IMI. 

(70)  Alfonso  IV  ganó  á  Vadrid  por  la  puerU  dt  Guad^lajara.  aflo  de  tON3. 
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Y  ;i  ser  primer  alcaide  {1\\  valeroso 
(k>i)  I>abieca  y  Tizona  relumbrante 
1todrii;o  de  Vivar  el  vicloríoto. 

L:i  hermosura  pu(>ril  sigue  adelante. 
La  preciosa  arte  de  la  platería 
La  rinde  al  paso  el  oro  y  el  diamante. 

Llegan  al  atiio,  en  que  (Tá)  se  reunía 
El  reino  en  coiles,  y  .se  amenazaba 
Al  bárbaro  poder  de  Andalucía. 

Torro  ijój  (|ue  vio  la  majestad  esclava 
Dejan,  ¡  ó  patria !  y  suben  al  asiento 
Donde  el  concurso  ainptisimo  esperaba. 

Ostentase  el  magiiilico  aposento 
En  el  Alcázar  (7 i)  de  Madnd  la  Ursaría, 
Qiie  terrones  (73)  de  luí'go  es  su  cimiento. 

La  urt]uitectura  v  comr>ostura  varía, 

Y  el  real  follaje  del  dosel  au^^usto 
Del  que  es  noche  y  aurora  triimtaría; 

Todo  respira  amor,  respeto  justo  : 
A<]ui  está  el  {Kilriotismo  entronizado 
Sobre  el  ocio  vilísimo  v  adusto. 

A(iui  están  las  viitudes,  el  sagrado 
Templo  aquí  tienen,  y  la  envidia  calle, 
De  proceres  insignes  frecuentado. 

La  Musa  el  nombre  en  claro  verso  entalle 
Del  (7G)  que  dirige  en  la  immera  silla 
Con  guirnaldas  de  lirios  de  su  valle: 

Del  pretor  (77)  justo  de  la  imperial  villa, 
Del  poiitítice  (7K)  ilustre  tol(*dano, 

Y  el  gran  (7i))  jurisconsulto  de  Castilla. 
Todos  adniinm  de  la  tierna  roano 

Primores  increíbles,  todos  sienten 

Que  es  corto  premio  aun  el  tesoro  indiano. 

Ellas  que  el  ocio  é  inten^s  desmienten, 
Sf)lo  de  honor  el  noble  pecho  lleno, 
Ni  otra  palabra  articular  consienten. 

A({ui  la  aclamación,  roto  ya  el  freno. 
Retumbó  por  las  bóvedas  zuml)ando, 

Y  el  ruido  estiende  6  imitación  del  trueno. 
Si  es  licito  decirlo,  como  cuando 

Al  prado  baja  la  di\ina  Luisa  (80) 
Con  las  gracias  en  tomo  revolando  : 

Que  el  pueblo  denso  con  amante  prisa 
Corre ;  ni  el  gran  tropel  de  los  ardientes 
Caballos  rom|>e  la  lealtad  sumisa. 

Alzan  alegre  voz  todas  las  gentes, 
Las  subterráneas  minas  escncharon 
Los  ecos  de  clarines  diferentes. 

Timbales  v  plateles  resonaron 
De  música  albanesa,  que  en  Sicilia 
Los  valientes  (81)  de  Alcántara  ganaron. 

Que  así  aplaude  la  hispánica  familia 
A  su  princesa,  que  con  real  belleza 
Los  ánimos  de  todos  se  condUa. 

Y  ella  en  carroza  de  oriental  riqueza 
Va  estimando  finezas  tan  estrnñas 
Con  tanta  majestad,  y  tal  grandeza, 

Cuanta  infunde  esperar  de  sus  eotrafias 
Un  maguí  neo  príncipe  heredero 
De  dos  mundos,  dos  Indias,  dos  Españas. 

No  es  menor  el  aplauso  verdadero 
De  la  sociedad  regia,  que  ha  amparado 
El  que  fué  entre  los  Carlos  el  tercero. 

¡Sacro  Señor!  habiendo  pronunciado 
Tan  portentoso  nombre,  ¿(juién  pudiera 
No  ser  de  humilde  amor  arrebatado? 

El  respeto  perdone  :  la  alta  esfera 


(7t)  El  Cid  fué  primer  alcalde  de  Madrid. 
(7C)  En  la  lonja  que  habla  delanle  de  la  iglesia  de  San  Salradi 
lebrarüu  tortas. 

(73)  En  la  rasa  de  los  Lujanes,  donde  estUTO  Francisco  I. 

(74)  Ca«a«  de  ayuntamiento  de  la  Villa. 

(75)  Por  lundarse  sobre  pedernal. 

(7G)  El  mar>|nés  de  Valdolirius,  director. 

(77.1  Don  Ji'se  Antonio  di*  Annuna,  ruireKíderde  Madrid. 

(7f(;  K!  Sr.  Lorvnxana,  ariobis|io  de  Toledo. 

(70)  (liiiniiuniunps. 

(Hit)  La  piimena  de  Asturias  dofia  María  Lnist,  mnjer  del  | 
ilcspiiPA  rey  ilv  Eipafla,  linn  Carlos  IV,  !■  cual  pi»r  sus  bellM  ■ 
esmerada  Jnsirurrion  recibida  en  Parma,  se  grai^eó  entre  kti  ei 
gran  impularidad  que  desgrariadamente  perdió  después. 

(Kli  Kl  regimiento  de  cahallerlt  de  AlcénUra,  I  quitn  wagn 
Brabante. 
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Resoena  con  aplausos  repetidos 
Del  paeblo  que  por  numen  os  venera. 

El  Dios  de  los  ejércitos,  crecidos 
Premios  dé  al  celo  y  religión  constante, 
Dignamente  por  ella  merecidos. 

Eche  su  bendición,  que  al  Orco  espante 
Sobre  vuestras  fortisimas  legiones , 
Y  poderosa  armada  fulminante. 

V,  ó  ninfas  inocentes,  oblaciones 
Al  cielo  dirigid,  por  quien  merece 
Ser  dueño  universal  de  las  naciones. 

Agradecedle  el  premio  que  os  ofrece. 
Ya  veis  lo  que  es  virtud,  y  su  alto  vuelo 
Hasta  dónde  arrebata  y  engrandece. 

Ya  veis  :  por  ella  elo^o  á  vuestro  anhelo  : 
Sin  ella,  ¿cuándo  fuerais  en  tal  dia 
Con  versos  levantadas  hasta  el  cielo? 

No  desmayéis,  <tue  ya  la  musa  mia 
Dulces  epitalamios  os  empieza, 
Pues  sigue  á  tal  afán  easta  alegría. 

Ya  no  cantaré  mas  el  aspereza, 
La  rou  fe,  é  ingratitud  horrible 
De  una  inconstante  y  bárbara  belleza  : 

Sino  el  valor  y  aplicación  plausible 
De  vuestro  pensamiento  generoso, 
Y  vuestra  educación  irreprehensible. 

Dichoso  el  tiempo  que  aplicáis,  dichoso 
Al  que  le  deis  la  nunca  ociosa  mano  ' 
Con  el  nombre  amantisimo  de  esposo. 

Mayor  felicidad  al  reino  hispano 
Dará  vuestra  labor,  que  la  que  pende 
De  la  instabilidad  del  Océano  (8^). 

Y  pues  la  patria  á  vuestro  premio  atiende. 
Trabajad,  levantando  al  alto  cielo 
Súplica  humilde,  que  los  aires  hiende. 

Pedid  que  de  esta  patria  el  santo  celo 
Se  logre  pronto,  y  oue  con  pompa  altiva 
La  paz  anrme  por  el  ancho  suelo. 

Sus  amas  tnonfen,  y  que  Carlos  viva. 


SÁTIRAS. 


Satirica  la  Masa  castellana, 
Al  tiempo  que  riéndose  la  Aurora 
El  oriente  pintó  con  oro  y  grana, 

Se  me  ofreció  á  la  mente  :  á  aquella  hora 
Bajaba  á  los  antipodas  huyendo 
La  noche  de  pesares  causadora. 

Entonces  en  el  lecho  revolviendo 
El  cuerpo,  de  estar  quieto  ya  cansado, 
A  sueño  mas  gustoso  me  encomiendo; 

Porque  el  sentido  apenas  embargado 
Fué  en  dolces  suspensiones  de  Morfeo, 
La  musa  imaginé  ver  á  mi  lado. 

Era  la  bella  ninfa,  á  lo  que  creo. 
Tan  estraño  portento  de  hermosura, 
Que  aun  no  ta  juzgó  tanto  mi  deseo. 

De  sos  Cándidos  miembros  la  blancura, 
La  riqueza  pomposa  del  vestido 
Bizarro  con  airosa  compostura, 

Me  dejaron  del  todo  persuadido, 
Que  no  es  tosca  la  sátira,  ni  fea. 
Si  su  influjo  á  buen  fin  va  dirigido. 

La  mirra  de  Geilán,  y  la  orontéa 
Sos  dorados  cabellos  exhalaban, 
Que  presumen  vencer  la  luz  febea; 

Por  la  espalda  brillando  la  ondeaban 
Oon  alarde  bermosisimo  y  prolijo, 


(at  Cao  de  lo«  mayorM  beneSHot  que  obtuvo  Eipafta  del  reformador 
finUo  de  Carlos  III,  fué  «I  «aUblecimlento  de  las  sociedades  llamadas 
^ifri4tieaa  6  econÓBicas  de  amigos  del  pait,  sobre  la  baae  en  que  el 
Mdc  d«  Prflaflorlda  fandó  en  Vergara  la  vascoof  ada  en  el  aAo  de  1765. 
■watia  ftié  ono  de  toa  primeros  socios  de  la  de  Madrid,  contribuyendo 
i  >M  saladablea  Inea  de  aa  lastitolo,  no  solo  con  sus  elogios  poéticos  que 
Ma  ta  sni  jonUt  genernlM » afno  también  con  otroe  trabajos  de  no  leve 
I  ca  el  Mno  de  la  sociedad.  (Véase  so  Tida.) 


Y  el  cuello  ebúrneo  de  oro  perfilaban. 
Al  fin  en  mi  poniendo  el  rostro  fijo , 

Voz  sonora,  dulcisima  y  divina, 
Por  boca  de  coral  sacó,  y  me  dijo  : 

Pues  ¿  cómo  tu  pereza  asi  imagina 
Ceñirte  del  laurel  gloriosamente. 
Que  á  tus  sienes  elcielo  le  destina? 

No  el  premio  se  consigue  ociosamente. 
Ni  Apolo  con  el  árbol  ha  adornado 
De  Dafne  infiel  la  no  cansada  frente. 

El  furor  que  en  tu  pecho  ha  derramado 
Fué  para  que  solicito  en  su  enmienda 
Fuese  al  mundo  por  ti  comunicado. 

Y  asi  de  otra  manera  nadie  entienda , 
Que  asiento  ha  de  lograr  en  el  Parnaso, 
Por  mas  (jue  con  dineros  lo  pretenda. 

1,3  dádiva  del  cielo  no  fué  acaso; 

Y  pues  fecmididad  te  ha  concedido 

De  numen,  aunque  humilde,  nada  escaso, 
Tu  aliento  vuele  ya  mas  atrevido , 

Y  á  tu  patria,  del  vicio  infiel  morada, 
Amedrenla  con  cínico  ladrido. 

Pues  no  bastó  la  cómica  jomada. 
Ni  el  calzarte  el  coturno  sofocléo. 
Para  que  la  virtud  fuese  estimada. 

Ejecuta  los  fueros  de  tu  empleo. 
Pinta  de  la  maldad,  que  la  sujeta, 
Lo  infame,  lo  ridiculo  y  lo  feo. 

Que  estas  son  del  dignísimo  poeta 
Justas  ocupaciones,  y  su  verso 
Reduce  la  república  á  perfeta.  , 

Solo  para  enseñar  al  universo 
Con  dulzura,  á  él  el  cielo  os  ha  enviado , 
Terror  del  ignorante  y  el  perverso. 

Ni  temas  contra  el  vicio  ser  osado; 
Porque  yo  en  nombre  suyo  te  aseguro 
La  noble  protección  del  magistrado. 

Vuelve  los  ojos,  vuelve  al  patrio  muro, 
Verásie  en  mil  errores  sumergido, 
De  los  cuales  sacarle  yo  procuro. 

¿No  adviertes  entre  el  tráfago  y  ruido. 
Que  la  hispana  metrópoli  alborota. 
El  noble  y  el  plebeyo  confundido  ? 

¿No  ves  que  la  verdad  está  remota, 
Porque  de  tus  patricios  la  enajena 
La  envidia  que  veneno  infernal  brota? 

¿No  adviertes  cómo  audaz  se  desenfrena 
La  juventud  de  España  corrompida 
De  Calderón  por  la  fecunda  vena? 

¿No  ves  á  la  virtud  siempre  oprimida 
Por  su  musa  en  el  cómico  teatro, 

Y  la  maldad  premiada  y  aplaudida, 

Y  desde  el  Tajo  aurífero  hasU  el  Batro, 
Está  vuestra  nación  desestimada, 
Porque  así  lo  quisieron  tres  ó  cuatro? 

¿^fo  ves  el  arte  cómica  ignorada, 

Y  si  la  acción  empieza  en  Filipinas, 
En  Lima  ó  en  Jetafe  es  acabada? 

¿No  ves,  no  ves  salir  de  las  cortinas 
Cosas  que  ni  en  el  mundo  han  sucedido , 
Ni  pueden,  si  con  juicio  lo  examinas? 

¿  No  ves  cuál  ignorancia  ha  ya  cundido , 

Y  que  con  desvergüenza  ya  penetra 
Aun  lo  mas  reservado  y  escondido? 

¿No  ves  que  el  no  sal>er,  ni  aun  una  letra  y 
En  las  clamas  es  hoy  lo  que  mantiene 
El  aire  y  presunción  de  petimetra, 

Y  en  su  conversación  á  cuento  viene 
Solo  el  corsé,  la  bata  ó  la  basquina. 
Que  la  amiga  prestada  ó  propia  tiene? 

¿  No  ves  (fue  no  hay  quien  su  desorden  riña , 
Por  no  desazonar,  como  ellos  dicen , 
Los  chistosos  gracejos  de  la  niña? 

¿Que  aguantan  que  su  cuerpo  martiricen 
La  cotilla,  el  zapato,  el  sofocante. 
Hasta  que  de  apretados  se  destricen? 

¿  No  ves  que  el  que  se  precia  de  su  amante 
Por  méritos  alega  monerías. 
Para  que  en  sus  favores  adelante  ? 

Esceden  en  suspiros  á  Macias, 
Hacen  vil  profesión  de  lisopjeros, 

Y  asi  pasan  las  noches  y  los  dias. 
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Y  aquellos  que  se  precian  do  mas  tients 
Y  valienlcs,  protcnüea  por  vilezas 
El  líiuln  (le  fiicrles  y  Kui^rreros. 

V'lmt'nlo  cnciMin^^ados  vn  lorpozas 
Frociiriilan  las  zahunhis,  (jU(í  oyen  solo 
SacriU'ííios  ,  blasfemias  é  impurezas. 

No  solicitan  ver  el  olw  polo, 
Ni  del  indio  los  climas  apartados 
Dehaj(t  de  los  tnSpicas  de  Apolo. 

Ni  tampoco  á  l(»s  libros  dedicados 
Ruscan  la  heroicidad  que  las  historias 
Publican  del  valor  de  sus  pasados. 

Pues  sifMido  estas  verdades  tan  notorias, 
El  estenderlas  ¿cómo  no  a  tu  verso 
Dará  contra  los  pedidos  vicioiiüs? 

Veráse  aver^^onzar  todo  perverso 
Al  escuchar  patentes  sus  m.dd;nles 
Por  tu  numen  en  todo  el  universo. 

Estas  son  propiamente  heroicidades : 
Rendir  los  indomables  corazones, 
Como  rendir  batallas  y  ciudades. 

No  te  escuses  con  tímidas  razones, 
Joven  incauto,  que  si  me  obedeces 
Haré  que  con  laureles  te  corónos. 

Asi  dijo  la  Musa  :  yo  mil  veces 
La  quise  replicar ;  pero  escondióse 
Del  sueño  en  las  Guívidas  lobregueces. 

Y  viendo  que  no  es  fácil  (¡ue  yo  ose 
Resistirla,  á  su  mando  me  someto  : 
Satírico  mi  numen  inOaroóse 
Contra  el  vicio;  oías  no  contra  el  siúeto. 


¿En  este  siglo,  Fabio,  imaginabas 
Hallar  el  lustre  y  esplendor  antiguo, 
Que  en  los  doctos  varones  admirakis? 

¿Juzgabas  cnie  tuviesen  ahora  abrigo 
Las  obras  de  los  Ínclitos  autores. 
Que  celebraste  alguna  vez  conmigo? 

De  todas  ciencias  sabios  profesores 
Lograron  suspemler  el  universo. 
Desde  el  pastor  idiota  á  los  doctores. 

Ahora  esiá,  Fabio,  todo  tan  diverso, 
Que  solo  por  ser  bueno  desagrada 
Prosa  elegante  ó  sentencioso  verso. 

Dispula  el  labrador  sobre  la  armada  ; 
Juzga  el  soldado,  porque  fué  su  vida 
Solo  en  vonfler  cigarros  empleada  , 

Que  puede  gobernar  la  esclarecida 
Ibera  monarquía,  que  ha  dejado 
El  cielo  al  gnnde  Carlos  sometida. 

El  mercader,  que  esta  desocupado, 
Desde  su  mostrador  con  magisttirío 
El  consejo  gobierna  y  el  estado ; 

Pone  severa  ley  arministerio, 

Y  trata  con  despego  y  sin  caricia 

A  los  hombres  mas  grandes  del  imperio. 

Todo  es,  Fabio ,  soberbia  é  impericia. 
Nadie  (|uiere  bajarse  á  aquel  que  sabe , 
Que  lo  tiene  por  mengua  su  malicia, 

Reina  en  el  siglo  mas  maldad,  sí  cabe. 
Que  lloró  Roma  en  tiempo  del  lascivo. 
Digno  Me  (|ue  la  fama  no  le  alabe. 

A  todo  lu  ignorancia  da  motivo, 

Y  á  aipiel  que  entre  unos  y  otros  mas  disputa, 
Le  juzgan  digno  del  laurel  t  olivo. 

Aplauden  la  comedia  disoluta, 
Que  mas  se  estiende  en  aprobar  el  vicio, 

Y  hace  amable  la  vida  resoluta.    * 

Mas  la  que  enlaza  el  cómico  artifício, 

Y  aplaude  las  virtudes,  reprendiendo 
Los  yerros,  que  nos  sirven  de  nerjuicío; 

En  <iue  castiga  al  áspero  y  horrendo 
Traidor,  ó  al  alevoso  fementido 
Con  suplicio  cruel  «u  error  tremendo; 

O  vitupera  al  falso  y  atrevido 
Aniant<*  engañador,  y  premia  en  ella 
Al  virti'ioso,  al  cuerdo  y  comedido; 

No  solo  n )  .se  ailmite,  se  atropella. 
Se  desprecia,  hq  infama,  y  aim  acaso 


(d.  mcolas). 

Contra  el  autor  se  forma  una  querella. 

¡Oh  triste!  ¡Oh  triste,  ó  lamentable  caso. 
Que  á  la  virtud  triunfante  y  gloriosa. 
La  han  de  cerrar  en  toda  parte  el  paso! 

¿Qué  mas  imaginara  la  ambiciosa 
Libertad  de  Aristipo,  que  fundaba 
En  debates  la  gloria  venturosa? 

¿Qué  mas  se  vio  en  el  tiempo  que  reinalu 
La  barbaridad  fiera,  que  el  pagano 
Pueblo  giMitil  feroz  represen t:d)a ? 

Daba  muerte  cruel  vi(denta  mano 
Al  que  supone  con  acción  Ungida 
Ser  él  el  delincuente  ó  v\  tinino. 

No  hay  tan  liera  maldad,  ni  aborrecida. 
Que  les  causase  horror,  y  vivamente 
Se  miró  en  el  teatro  repetida. 

'I  ealro  fué  de  vicios  claramente, 
X  se  gloriaban  todos,  y  gozosos 
Del  peligro  se  holgaban  inminente. 

No  se  ven  ya  delitos  tan  odiosos 
En  las  tablas,  verídicos,  ni  horribles, 
Espectáculos  íorpes,  sánanosos. 

P0ro  se  ven  premiadas  msufríbles 
Maldades,  latrocinios  y  horrorosas 
Acciones,  dignas  de  un  furor  terrible. 

Pintanse  en  ellas  con  las  primorosas 
Frases  que  Demostenes  ha  ignorado , 
Falsas  á  las  virtudes  mas  hermosas. 

Con  retóricas  voces  esplicado 
Disimulan  el  vicio  apetecido, 

Y  hacen  amable  aun  el  mayor  pecado : 
Lo  doran  con  Um  vivo  colorido. 

Que  pervierten  sus  voces  á  la  honesta 
Doncella,  y  al  mancebo  inadvertido. 

Mas  ¿(pié  admira  maldad  tao  manifiesta. 
Si  en  España  no  tienen  mayor  arte. 
Que  la  imaginación  roas  descompuesta? 

Arrima  los  preceptos  á  una  parte 
Quien  pretende  escribir  una  comedia, 

Y  en  tres  jornadas  ó  actos  la  reparte. 
Finge  ser  el  piincipio  en  Nicomedia; 

Y  acabando  el  sucé.so  en  Barcelona , 
En  Filipinas  ó  en  Tetuan  la  media. 

Una  fábula  inventa  fanfarrona , 
En  que  agradando  al  público  profono. 
La  moral  instrucción  v  arle  abandona. 

Hace  al  galán  soberbio  é  inhumano, 
E:ipadachin ,  sofistico,  embustero. 
Jugador,  jurador,  falso  ó  liviano. 

No  le  falla  un  amigo  y  compañero, 
Que  agregados  los  dos,  a  cuchilladas. 
Se  burlan  del  alcalde  mas  severo; 

Persiguen  las  doncellas  y  casadas 
Con  escándalo  horrible,  profanando 
Las  casas  mas  honestas  y  guardadas. 

Pone  un  tercero  y  cuarto  de  otro  bando, 
Opuestos  á  los  dos  antecedentes. 
Con  quien  se  andan  continuo  acuchillando. 

El  barba  es  de  los  viejos  mas  Talienles, 
En  las  leyes  del  duelo  ejercitado. 
Ejemplo  de  los  hombres  imprudentes. 

En  lugar  de  ser  cuerdo,  es  arriscado. 
Que  ensena  á  los  mozuelos  con  afrenta, 
No  la  virtud,  el  duelo  endemoniado. 

Bajo  un  honesto  velo  representa 
Una  dama  gallarda  y  soberana, 
Que  hasta  del  amor  casto  vive  exenta; 

Y  luego  se  descubre  mas  profana. 
Mas  des(>n vuelta  y  mas  provocadora 
Que  la  lasciva  emperatriz  romana; 

Mas  que  la  incasta  reedifícadora 
De  los  muros  de  Tcbas,  y  que  aquellas 
Rameras  torpes  Lamía,  tais  y  Flora. 

¡  Qué  honesto  ejeuqilo  para  las  doncellas. 
Que  dóciles  é  incautas  asistiendo. 
Les  dan  motivo  de  seguir  sus  huellas ! 

¡  Qué  consejos  les  da  el  estar  oyendo 
Premiados  como  gracia  esclarecida 
Su  desenvuelto  proceder  horrendo ! 

Ve  allí  h  libertad  apetecida 
La  mas  honesta  dama  y.recatada , 

Y  aplaudirse  la  infame  y  libre  vida. 
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IV.  Sobre  la  fama  de  los  poetas. 

(Traducción  de  Marcial)  (1). 

¿Qué  será,  qae  á  los  titos  es  negada 
La  fama,  y  raras  Teces  los  lectores 
iozgaroo  á  su  edad  aTeDlajada? 

Estos  son  de  la  enTídia  los  rencores. 
Que  siempre  despreciando  á  los  presentes, 
k'ifMisa  que  los  antiguos  son  mejores. 

Búscanse  asi  las  sombras  delincuentes 
r>e  Pompeyo ;  asi  buscan  loi  ancianos 
Di*  Catuio  los  templos  indecentes. 

Enio  es  leído  (R^>ma,  los  mantuanos 
Yers<»r  te  salTo),  y  del  divino  Homero 
£ii  su  siglo  buríiibanse  Tillaiios. 

Poco  aplaudió  el  teatro  al  placentero 
Memiiidro,  y  de  Nason  Corina  sola 
Conoció  en  vida  el  numen  hechicero. 

Y  asi ,  tú ,  ó  Musa  lírica  española, 
Suspéndete ;  porque  si  solameiile 
Lu  fama  con  la  muerte  se  acrisola, 
No  presumas  que  ser  famoso  intente. 


ODAS. 


I.  (Traduecion  Ue  Horacio)  (2). 

Llb.  1.%  Od.  M. 

El  de  la  Tída,  Fiisco,  religiosa 
Ni  dardos  usa»  ni  moriscos  arcos, 
Ni  de  la  aljaba  llena  de  saetas 
'  Envenenadas ; 
O  por  las  sirtes  calidas  camine, 
O  por  el  alio  Caucaso  desierto, 
O  por  la  tierra,  donde  fabuloso 
Corre  el  Hidaspe. 
Mientras  inerme  la  sabina  selva 
Cmxo  cantando  á  Lálaje;  distante 
Ya  de  mi  quinta,  de  mi  vista  uu  lobo 
Fiero  se  aparta. 
Monstruo  que  nunca  Daunia  belicosa    ^ 
Vio  mas  terrible  en  dilatados  bosques. 
Ni  Mauritania  de  leones  bravos 
Árida  madre. 


(i;  MarüaliM,  üh.  t,  eplg.  x. 

kD  REGCLUM  DE  FAMA  POETARÜM. 

Esie  qaid  hoc  dicam ,  vivit  qood  fama  pegauír , 
Eisaa  quoü  rarat  temporc  lector  aniai? 

Hl  sanl  invidic  niniirum.  Regule,  mores 
Piatrerat  aaUqiioa  tetann  ut  Illa  novia. 

Sic  Tclerum  ingraü  Pompeií  qu»riiiiu«  umbram ; 
Sic  laudant  CatoDI  ▼tila  templa  senes. 

Enaius  est  lectus,  salvo  Ubi,  Roma,  Marone; 
£t  toa  riscrunt  aséenla  Moeonidem; 

Rara  coronal*  plausere  thealra  Henandro ; 
Norat  !«asonem  sola  Corinna  sonm. 

Vos  lamen,  ó  aostii,  na  festínale  libelli; 
Si  pott  faU  venit  gloria,  non  propero. 

{i}  Borathu,  IH».  i,  ode  nii. 

Integer  vltse  acelerisque  poras 
Non  eget  mauri  Jat-ulis,  nee  arcu. 
Nec  veneaatis  grávida  sagitUs, 
Pnsct,  pbaretra: 
Slve  per  syrtes  iter  sestuosas, 
Sive  faclnras  per  1  nbospitalem 
CaucaKum,  vel  quai  loca  fabulosos 
Lambit  Uyilasprs. 
Namque  me  silva  lupus  In  sabíAa, 
Dom  meam  canto  Lalagen,  et  ultra 
Terminum  rurís  vagor  expedilus  , 
Fugit  inerroem. 
Qaale  portenttanf,  oeque  miliiaris 
Daunia  in  latís  alit  «scuteatis, 
Kec  JttbSB  lellus  general  leonum 
Árida  nutrix. 
Pona  me,  pigris  ubi  nulla  campis 
Arbor  sesüva  rccreatur  aura ; 
Qood  lalus  mundi  nebulse,  malusqire 
Júpiter  urget : 
Pone  sab  eurrn  nimiom  propinqui 
Solis  In  térra  domibns  negata  : 
Dulce  ridcntem  Lalagen  amabo 
Dnlc«  loqncnlem. 


Ponq^  en  los  campos  frígidos,  adonde 
Ninguna  planta  goaa  el  aura  estiva, 
Término  al  mundo,  que  la  niebla  y  vientos 
Sufre  malignos. 
Ponme  debajo  del  vecino  carro 
Del  sol,  en  tierra  de  habitar  negada  ; 
Serás  mi  amada,  ¡  oh  Lálaje !  que  dulce 
Cantas  y  ries. 


11.  La  poesía  inmortaliza  á  la  hermosura. 

Dorisa,  el  dulce  verso  armonioso. 
Por  Apolo  dictado, 

A  lüs  que  enciende  con  sa;?rados  fuegos 
Ciego  Cupido  el  corazón  amante. 
No  solo  obliga  á  amar  ¿  los  presentes 
La  hermosura  por.ellos  ensalzada; 
Pero  a  los  no  nacidos.  • 

Del  músico  del  Ponto  el  abundoso 
Numen  nos  ha  mostrado 
Cuan  grata  fué  (^orina  en  dulces  juegos. 
Hoy  enamora  Cintia,  y  la  inconstante 
Lesbia,  cantada  en  versos  elocuentes. 
Némesis  y  Licoris  celebrada , 
Cautivan  los  sentidos. 

*Quien  oye  atento  el  son  tierno,  amoroso, 
Del  cisne  laureado, 
Quisiera  ver  la  causa  á  tales  ruegos, 

Y  al  mirar  que  su  mérito  levante 
Con  ^acias  no  comunes  á  las  gentes. 
La  ninfa  de  la  Sorga  es  adorada 
Por  siglos  repetidos. 

Esto  mismo,  con  verso  numeroso. 
Intento  enamorado, 

Y  celebrar  de  mis  errores  ciegos 

La  causa  bella  :  que  en  la  edad  distante 
Tus  prendas  se  conozcan  escelentes. 
Dama  gentil,  y  vivas  admirada 
Con  aplausos  debidos. 


III.  horUa  ausente. 

En  fin,  Dorísa,  en  fin,  \  que  te  partiste 
De  mi  presencia,  y  aun  me  tiene  vivo 
La  angustia  del  terrible  sentimiento , 
Cuando  el  fiero  dolor  que  ^o  recibo, 
En  el  cuitado  corazón  y  triste, 
Descanso  no  me  da  por  un  momento ! 
¡  Oh  bárbaro  tormento ! 
¡  Oh  rigurosa  ausencia ! 
Cuya  dura  violencia, 
Aunque  de  mil  temores  prevenida. 
Es  mucho  mas  de  lo  que  fué  temida ; 

Y  aun  mi  pasión  desesperada  siente 
Que  no  acabe^mi  vida, 

La  vida  odiosa,  que  aborrezco  ausente. 

Con  tanto  afán  y  tanto  desconsuelo 
Paso  las  horas  y  molestos  dias, 

Y  las  noches  larguísimas  velando ; 
El  llamo  baña  las  mejillas  mías; 
Tiene  mi  queja  importunado  al  cielo, 

Y  cnfádanse  los  hombres  escuchando 
Mi  triste ücento.  ¿Cuándo 

Vendrá  señora  mia, 

El  suspirado  dia. 

En  que  á  mis  ojos  tu  belleza  pura 

Los  colme  de  placeres  y  ventura, 

Y  yo,  admirando  tu  gentil  presencia, 
Te  logre  ya  segura, 

Sin  mas  peligro  de  temer  ausencia  ? 
Jamas  tórtola  amante  y  lastimada. 
En  los  opacos  olmos  y  fresnedas. 
Llora  al  consorte  que  robó  la  muerte 
Con  mas  gemidos  que  estas  arboledas 
Oyen  de  mi  voz  ronca,  fatigada, 

Y  en  invocarte  cada  vez  mas  fuerte. 

Y  de  la  misma  suerte 
Me  deja  el  sol  partiendo. 


Zi 
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Si  medito  estas  cosas  un.i  h  una , 
¿Por  qué  no  he  de  dar  yo  mi  amMn<'tida 
A  i)rol>urcon  \o%  oíros  mi  fnrtiina? 

Su  cisn  ^  nadie  lo  es  m:is  cimocjda 
Que  á  mí  de  Cobadonga  las  montanas , 
Donde  fu(^  la  morísm:i  rebatida. 

La  historia  sé  muy  liien  de  las  Espafias , 

Y  tamhiiMi  los  apócfifos  uuldres. 
Que  lo  fueron  de  enredos  y  patrañas ; 

Pero  n  »  están  de  suerte  lt)S  liumorcs, 
Que  pUí»dn  prometerme  aJi^tm  aprefit) , 
Si  me  remonto  a  empresas  superiores; 

Poítpie  Á(]ué  hombre  <le  bien,  aunque  mas  ucr 
Si  espribir,  no  h:ira  salinis  ahoia  , 
F'ersii^uirndo  á  Ims  vícjí.s  am  der.prerio? 

Pues  ¿cuándo  la  coseclia  dañadora 
De  este  género  fué  tan  abundante 
Como  la  de  esta  eíhnl,  que  el  cuerdo  llora? 

¿Quién  sufrirá  Ter  ir  tan  relumbrante 
Lleno  del  barrigón  de  Celestino, 
Su  forlón ,  que  á  cubrirle  aun  no  es  bastante  ? 

^o  bien  me  acuerdo  cuando  a  Madiid  vino 
Vestido  do  sayal,  acompañado 
Con  los  mozos  que  pesan  el  tocino 

Canales  en  mi  casa  ha  deslazado, 

Y  ya  cuando  me  ve ,  si  es  que  me  uilra , 
Aun  no  me  corresponde  saludado. 

¿A  (piién  no  ba  de  encender  en  morlai  ira 
Tal  caterva  de  críticos ,  (pie  al  templo 
De  la  sapiencia  impunemente  tira? 

Con  indignada  admiración  contemplo 
Tanl'j  herir  y  enseñar  con  su  censura , 

Y  no  dar  una  muestra  para  ejemplo. 
Soy  la  mas  desgraciada  criatura 

Que  se  halla  desde  Antartico  á  Calisto, 

Y  menos  de  los  críticos  segura. 

Yo  estuviera  de  todos  muy  bien  quisto , 
Si  solamente  criticado  hubiera , 

Y  mis  dramas  ninguoo  hubiese  visto. 

Lo  (¡ue  hacen  estos  guapos ,  yo  lo  hiciera, 
Tirar  stibre  seguro  ,  sin  recelo 
De  que  nadie  á  mis  obras  rebatiera. 

Muchos  me  encaramaran  hasta  el  cielo. 
Como  hacen  con  otros  criticones. 
Que  traen  á  Calderón  al  redbpelo ; 

Pero  sin  atender  á  mis  razones , 
Al  instante  que  ves  que  yo  censuro, 
Las  gafas,  ó  causídico ,  te  pones : 

Y  en  lugar  de  mirar  lo  que  procuro 
Decir  cuando  al  teatro  desengaño. 
Mis  escenas  convocas  á  conjuro. 

Y  en  hallando  un  defecto  (no  lo  esfraño, 
Que  yo  mmca  negué  que  soy  falible , 
Espuesto  á  la  ignorancia  y  al  engaño). 

Con  algazara  y  jiibilo  terrible 
Muestias  a  tus  amigos  y  criados 
Los  i'irores  del  crll  ico  inflexible. 

¡Oh  mucha«  veces  bienaventurados 
Los  f|ne  disparáis  tiros  a  metralla , 
Oi'tras  de  la  trinchera  agazapados  ! 

Sin  riesgo  veis  de  lejos  la  batalla. 
Enseñáis  desde  el  puerto  al  na^-egante, 

Y  los  t<»ros  herís  desde  la  valla. 
Pero,  por  (in,  pasemos  adelante. 

Veremos  otras  causas  que  yo  tengo 
Para  que  escriba  en  sátira  picanti». 
Contra  tí,  que  nos  cuenUiS  tu  abolengo, 

Y  de  tus  aseendíentes  degiMionis, 
Ya  duro  azote  rígido  prevengo. 

Y  vosolnis,  mnjen\s  embusteras. 
Frágiles,  sin  razón  .  antojadizas, 
Presunu'das ,  ingi-atas  y  parleras , 

Ya  xercis  mis  enojos  y  ojerizas: 
He  de  hacer  á  los  liondires  manifiesta 
Vue>(r.)  vida  y  eoslundtres  eidermízas. 

No  hablo  dé  la  prudente  ni  la  b;)n(>sta: 
Si  acuso  alguna  honcsla  h:ty  v  pruder.le, 
.Mi  musa  a  honrar  su  uiérit-.i  se  presta. 

Ni  se  ciimo  en  d  lainido  se  con^^iente, 
Que  un  ciudadano  tenga  cien  niiiioncs, 

Y  hambrienta  perecer  la  pibre  giMile. 
Llegaron  a  hu  colmo  las  traiciones  , 


(n.  M  ,ol,\5). 

.MareJit  en  malíincs  y  bardajcs 
Abrió  franca  la  entrada  k  las  naciones. 
Las  modas  volanderas  de  los  trajes. 
Traer  al  cuello  u¡i  |)atriinonio  entero, 

Y  en  el  dedo  esiueraldas  y  balajes; 

Y  (|U"  esté  sin  pagar  elcocinero. 
Rabiando  el  merca(ler,  deses|)erado 
C(Mi  cu^Milas  atrasadas  el  platero  : 

Esto  silo  es  ser  noble  y  s<?r  honrado. 
Hacer  (pie  de  las  trampas  el  importe 
Al  [iríneip.d  esceda  del  estado. 

¡  Qué  cosa  es  ver  andar  |K)r  e5a  corte 
Vago  lili  robu»iio  y  áspero  niRüchego, 
Vei  liiendi.)  nieilias  sin  di  slino  ú  norte, 

(ii  itar  su  horreinla  \oz  anis  y  espliego, 
A  pi>>ar  (hrl  fusil  y  su  libranza, 

Y  cantar  malas  coplas  tanto  ciego! 
¿Cuanto  atrasa  ai  oslado  la  tardanza 

Mecánica  de  mil  olieíalillos. 

Que  se  |»resumen  dignos  de  alabanza? 

Seis  años  escolar  de  canastillos 
Está  apnmdiendo  á  hacerlos  Epitacio, 

Y  otro  tanto  el  que  amuela  los  cuchillos. 
Si  vilmente  no  fueran  Um  despacio. 

De  artitic(>s  la  corte  abundaría, 

Y  holgaran  las  solanas  de  palacio. 

La  dama  qu(;  al  galán  entRido  había. 
Si  el  manilo  impensadamente  llega. 
La  alborotada  sangre  se  le  enfria; 

Y  toda  de  pavor  tréumla  v  ciega 
Al  ti(?rno  y  perfumado  caballero 

Va  corriendo ,  y  le  esconde  en  la  Y  gno? 

El  critico  pedante  y  palabrero. 
Que  censure  sin  jugo  ni  sustancia. 
Preciado  de  farsante  y  vocinglero  : 

De  los  hombres  enVín  la  estravagancia 
La  diversión,  los  gustos,  el  halago, 
Los  vicios,  el  temor  y  la  ignorancia, 

Y  á  todo  cuanto  hicieren  daré  el  pago . 
Pues  todas  sus  ridiculas  acciones 

Serán  de  mis  librillos  el  fairago. 

Mas  ya  advierto,  que  rígido  te  pones, 
Descouíiando  tú  de  mi  talento, 
E  intentas  disuadirme  con  razones : 

Que  para  la  alta  hazaña  que  yo  int(»nto 
Dices  no  bastaran  mis  fuerzas  solas. 
Ni  aun(]ue  me  acompañaran  otros  ciento 

Las  satíricas  musas  españolas 
De  Rodrigo  de  Cota  y  Castillejo, 

Y  de  los  dos  herman(^s  Argensolas, 
Añades,  (¡ue  con  II ero  sobrec(»jo 

Los  vicios  atacaron  tan  dichosas 
Qu(»  no  merezco  entrar  en  su  cotejo, 

Y  que  ocupado  en  mas  útiles  cosas. 
Mas  dignam(>nte  el  tiempo  gastaría, 
(^mtaiid  >  nuestras  armas  victoriosas. 

Qu(^  al  campeón  de  Vivar  cantar  podía , 
O  a  nuestro  tinéas  el  feíoz  Pelayo, 
Que  fundo  la  española  monarquía. 

i)  al  manc<*bo  del  Carpió,  que  fué  rayo 
En  los  valles  del  bronco  Pirineo, 
Cau-^ando  a  un  grande  ejército  desmayo  : 

M  is  yo  correspondiera  á  tu  deseo,  * 

Y  horrorizara  C(»ii  guerrera  trompa. 

Si  a  nuestra  edad  no  viese  cual  la  tpo. 

No  es  bien,  (jue  el  eco  sonoroso  rompa 
Con  e^  pan  I  o-  o  estruendo  ariiiisonante , 
Con  regia  majestad.  C(m  alta  pompa. 

Poiíjiie  oístaiido  hoy  el  vicio  tan  pujante 
N')  es  i.ieil  e.scribir,  sino  que  sea 
S.i'ira  avinagrada  \  monlicante: 

Y  .siendo  cínilrael  vicio  1:.  pelea, 

Y  no  cr ritra  el  smícIo,  aunque  vicioso. 
No  tiene  que  enojarse  el  que  me  lea, 
P:):(pie  no  le  imn^nnc  sospechoso. 
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Y  me  encuentra  ? oWieniio, 
Amortecido  del  dolor  pasado  : 
Habiendo,  en  larga  noche  derramado 
Lágrimas  tristes.  Que  al  tormento  mío 
El  sueño  le  es  negado. 
Ni  á  mi  se  acerca  silencioso  y  pió. 

Pero  es  mayor  mi  pena,  cuando  veo 
El  oro  relumbrar  de  tus  balcones, 
Con  la  serena  luz  del  uuovo  día. 
j  Ay  tristes  ojos,  llenos  do  aflicciones. 
Cuántas  veces  os  alza  mi  deseo. 
Pensando  que  alli  esLii  como  solía 

Y  hallándose  vacia 
Mi  gloria  y  mi  coLtenlo, 
Te  sigue  el  pensamiento 
Por  anchas  calles,  templos  suntuosas, 
Soberbios  espeetaculos  vistosos. 
Donde  te  hablé  y  segui  contiuuamenle, 

Y  afectos  engañosos 
Imaginan  que  estás  allí  presente. 

Mas  luego  los  parjjes  conocidos 
Me  dan  tristeza,  si  esperanzas  dieron 
( Propia  fortuna  de  infeliz  amante); 

Y  como  el  bien  me  acuerdan  que  tuvieron. 
Padecen  nueva  angustia  mis  sentidos. 

Y  se  me  representa  en  el  instante 
Tu  celestial  semblante 
Placentero  y  modeslo, 

Y  aíiuel  amor  honesto 
Tan  difícil  de  hallar,  que  tú  has  hallada : 
Tu  vista  vencedora  y  dulce  agrado  , 
Kl  labio  hermoso  de  encendida  grana, 

Y  el  hablar  delicado. 
Que  otra  cosa  parece  mas  aue  humana. 

Si  de  la  humilde  tierra  al  alto  asiento 
De  Olimpo  rutilante 
Las  voces  de  un  amante 
Llegan,  ¡  Dios  ciego,  el  de  las  flechas  de  oro ! 
Cuenta  á  la  bella  que  doliente  adoro 
f  Antes  que  ausente  de  sos  luces  muera ) 
Los  afanes  que  lloro ; 
Que  ella  roe  amara,  si  penar  me  viera. 


IV.  A  Don  Pedro  Napoli  Signoreili,  autor  de  la 
Historia  critica  de  ios  teatros. 

De  Febo  las  hermanas, 
Melpómene  y  Talla, 
Los  (cosques  dejan  y  la  verde  yerba : 
Ya  cultas  ciudadanas, 
Absorta  las  oía 
La  celebrada  Atenas  de  Minerva, 

Y  Apolo  las  reserva 
En  Roma  la  tríunf:mte, 
Proscenio,  en  que  sonoros 
Alternaron  los  coros. 

Donde  el  coturno  lidio  se  levanta, 

Y  las  catorce  ^das 

De  togados  quintes  ocupadas. 

Mas  va  tremendo  suena 
El  implacable  godo, 
Armado  de  furor,  espanto  é  ira. 
¡Oh  barbara  cadena! 
Cede  á  su  impulso  todo  : . 
Destruye  y  tala  cuanto  el  orbe  admira. 
Ya  pálido  retira 
El  miedo  á  ambas  hermanas  : 
El  tiempo  las  oculta 

Y  en  olvido  sepulta. 

Ai  rigor  de  his  armas  inhumanas ; 

Hasta  que  en  áurea  copa 

Brindó  con  santa  paz  alegre  Europa. 

Del  Tibre  vid  la  orilla 
Lucir  restablecidos 
Los  teatros,  con  mármoles  de  Paro, 

Y  en  la  rica  Sevilla 
Ingenios  escogidos 

Dieron  nuevo  esplendor  al  Betis  cluio. 
El  Sena  dio  su  amparo 
A  entrambas  dulces  masas. 


MCOLAS). 

El  Danubio,  hondo' rio , 

Y  el  Tamesis  umbrío : 

Mas  aun  amedrentadas  y  confusas. 

Procuran  monumento 

De  las  injurias  de  la  edad  exento. 

Entonces  tú.  Pierio, 
Digno  alumno  de  Apolos 
Ilustre  é  inmortal  le  has  erigido. 
Un  reino  y  otro  hesperio. 
Admiran  que  tú  solo 
Las  musas  consotar  hayas  podido; 
A  íin  de  que  el  olvido 
No  su  gloria  consuma, 

Y  en  los  siglos  futuros         • 
Los  aplausos  seguros 

Gocen,  que  deben  á  tu  docta  pluma, 

De  la  Fama  en  el  templo , 

Para  durable  admiración  y  ejemplo. 


V.  A  Pedro  Romero^  torero  insigne. 

Citara  áurea  de  Apolo ,  á  quien  los  dioses 
Hicieron  compañera 
De  los  regios  banquetes,  y  :  oh  sagrada 
Musa !  ^e  el  bosque  de  Helicón  venera. 
No  es  tiempo  que  reposes  : 
Alza  el  divmo  canto  y  la  acordada 
Voz  hasta  el  cielo  osada. 
Con  eco  que  supere  resonante 
Al  estruendo  confuso  y  voceria. 
Popular  alegría 

Y  aplauso  cortesano  y  triunfante, 
Que  se  escacha  distante 

En  el  sangriento  coso  matritense. 
En  cuya  arena  intrépido  se  planta 
£1  vencedor  circense. 
Lleno  de  glorías  que  la  Fama  canta. 
Otras  quiere  adquirir*  y  asi  de  espanto 

Y  de  placer  se  llena 

La  villa  que  domina  entrambos  mandos. 
Corre  el  vulgo  anhelante,  nimor  saena, 

Y  se  corona  en  tanto 

De  bizarros  flanes  sin  segundos 

Y  atletas  furibundos 

El  ancho  anfiteatro.  Alli  se  asoma 
Todo  el  reino  de  Amor,  y  la  hermosura 
Que  á  Venus  desfigura, 

Y  no  hay  humano  pecho  que  no  doma 
(  Baldón  de  Grecia  y  Roma ), 

Y  en  opulencia  y  aparato  hesperio. 
Muestra  Madrid  cuánto  tesoro  encierra 
Corte  de  tanto  imperio, 

Del  mayor  soberano  de  la  tierra.  ' 

Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 
Mancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos  su  altivez  mostrando. 
Ni  hay  corazón  que  esquivo  le  resista. 
Sereno  el  rostro  hermoso. 
Desprecia  el  riesgo  que  le  está  esperantío  : 
Le  va  apenas  ornando 
E;  bozo  el  labio  superior,  y  el  brío 
Muestra  y  valor  en  nüos  juveniles 
Del  iracundo  Aquiles. 
Va  ufano  al  espantoso  desafío : 
¡  Con  cuánto  señori(» ! 
¡Qué  ademán  varonil !  ¡ qué gentilorat 
Pides  la  venia,  hispano  atleta,  y  sales 
En  medio  con  braveza, 
Que  llaman  ya  las  trompas  y  timbales. 

No  se  miró  Jason  tan  fieramente 
En  Coicos  embestido 

Por  los  loros  de  Marte,  ardiendo  en  llamn. 
Como  precipitado  y  encendido 
Sale  el  brulo  valiente 
Que  en  las  márgenes  corvas  de  Jarania 
Rumió  la  seca  grama. 
Tú  le  esperas,  a  un  numen  semejante, 
Solo  con  débil,  aparente  escudo. 
Que  dar  mas  temor  podo  : 
El  pié  siniestro  y  mano  está  delante, 
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e  arrogante 

OD  que  hiera,  el  diestro  brazo 
tras  con  alia  gallardía ; 
ira  basla  el  recabo 
la,  qu<'  Mavorte  envidiaría. 
r  pálido  cubre  los  semblantes , 
idor  bañados, 
lito  vulgo  silencioso  : 
s  tiernas  damas  mil  cuidados 
a  á  sus  amantes  : 
concurso  atiendo  pavoroso 
i  este  dudoso 

La  tiera  que  llamó  el  silbido 
re  veloz,  ardiendo  en  ira, 
i7^ndo  mira 

reto  al  viento  suspendido, 
endo  bramido, 
toro  de  Fálaris  ardiente, 
atrás,  resopla,  cabecea, 
ancba  frente, 

I  escarba  y  lan^  cola  ondea, 
ciano  padrf ,  el  gladiador  ibero 
recia  España  o|)one, 
Uvestre  olivo  coronado-; 
'n  la  áspera  Ronda  ya  se  pone 
lis,  y  el  lijero 
I  raodo  curso  lia  refrenado^ 

0  al  despeñado 

Dtin  :  tu  padre,  que  el  famoso 
y  valor  en  ti  ve  renovarse, 
e  serenarse, 

le  mira  al  golpe  poderoso 
impetuoso 

i  tos  pies,  sin  movimiento  y  frió, 
eraría  y  asombrosa  hazaña, 
nativo  brío 

le  no  es  bárbara  en  España. 
D  dirá  el  gríto  y  el  aplauso  inmenso 
ccicHi  vocifera? 
cío  de  tus  méritos  pregona 
ik,  con  adorno  á  {a  estranjera, 
^ :  en  el  estenso 
^coál  rey  que  ciña  la  corona, 
]05  de  Belona 
lamiar  á  sos  vasallos  fieros 
^1  dueño  feliz  de  las  Españas) 
les  hazañas  ? 

»cerán  á  indómitos  guerreros 
i^  verdaderos, 

sos  juegos  son  y  su  alegría  ? 
conozca  España  que  varones 
ncibles  cría ! 

lo  á  los  cielos  ¡  ob  naciones ! 
|>or  quien  Vandadia  nombre  toma 
KiDiva  Gorínto  * 

io  el  circo  máximo  de  Roma ), 
ifrece  á  mi  verso  el  dios  de  Cinto, 

1  llevaré  del  occidente 

ora,  pulsando  el  plectro  de  oro  : 

I  eternamente 

aplauso,  y  de  Aganipe  el  coro. 


n.  Á  Den  José #»  sus  días. 

rmosa  primavera, 

i  olorosas  coronada, 

á  templar  la  fiera 

d  del  cano  invierno  airada  : 

a  dichosa  casa, 

20  dulce !  influye  en  este  dia 

ImI  sin  ta.<ia, 

aoqoilo,  bieoes  y  alegría. 

loe  las  favores 

anuente  alguo  tiempo  he  logrado, 

do  que  no  ignores 

gradeeimienio  en  mi  ha  diu^do. 

f^  la  Tírtod  siiblune  y  bella 
ceDte  espof^ 

I  de  Dios  Madre  y  doncella. 


Goza  alegre  y  ufone, 

Y  repetirle  asi  por  siglos  ciento 
Conceda  el  soberano 

Gran  padre,  á  quien  es  basa  el  firmamento. 

Humilde  la  fortuna 
Te  jure  esclavitud  siempre  durable 

Sin  repugnancia  alguna, 

Y  detenga  á  tu  voz  la  rueda  instable. 
Vierta  piadoso  el  cielo 

Copiosa  y  blanda  lluvia  en  tus  sembrados , 

Y  colmen  con  desvelo 
Tus  paneras  los  siervos  fatigados. 

Tus  hatos  y  majadas, 
Que  cerros  y  montañas  desparecen , 

Fingiéndolas  nevadas, ' 
Sus  vellones,  que  blanco  abrigo  ofrecen. 

Tan  aumentadas  sean, 
Que  en  todo  bosque ,  erial ,  prado  ú  repecho 

Solo  tuyas  se  vean 
Desde  el  gallego  mar  hasta  el  estrecho. 

Su  Cándida  cuagada, 
Tu  mesa  alegre,  con  el  queso  cano. 

Mas  que  la  coagulada    ' 
Leche  al  esmero  de  holandesa  mano. 

Con  larga  descendencia 
De  nietos  héroes,  generoso  abuelo. 

Admire  la  opulencia 
De  tu  prosapia  el  rico  hispano  suelo. 

Eu  tálamo  de  armiños 
Logra  por  mil  edades  con  favores 

Los  honestos  caríños 
De  esa  madre  feliz  de  los  amores  : 

M  dejes  nunca,  no,  desocupado 
De  Bárbara  la  bella  el  tierno  lado. 


TIL  Al  duque  de  Medinasidonia. 

¡  Ay,  no  á  la  hercúlea  enfermedad  rendido 

Y  al  acerbo  dolor  con  mil  afanes 

Te  postres,  oh  mi  dueño  esclarecido, 
Blasón  de  los  Guzmanes ! 
No  asi  te  entregues  á  la  pena  dura 
Con  quejas,  que  amansaran  mares  bravas, 
Que  á  mi  tu  siervo,  tu  feliz  hechura, 
El  corazón  me  clavas. 
Porque  eres  la  mitad  del  alma  mia, 

Y  me  la  tiene  tu  aflicción  confusa : 
Acorde  unión,  sagrada  simpatía* 

De  la  divina  musa. 

Y  si  fuese,  ¡  ay  dolor !  que  á  los  humanos 
El  cielo  te  robara,  ¿  qué  pudiera 

Hacer  sin  ti?  Pusiérame  en  las  manos 
De  Libitina  fiera : 
Un  mismo  dia  á  entrambos  igualara  : 
Ni  el  imperío  del  orbe  y  de  sus  bellas, 
Opulentas  coronas ,  me  estorí^ara , 
Para  seguir  tus  huellas. 
¿  Ni  qué  hiciera  la  España  generosa. 
De  quien  eres  el  lustre  y  ki  grandeza. 
Huérfana  inconsolable,  en  doloro.«a 
Y  funeral  tristeza? 
Sus  cisnes  sin  amparo  y  de  la  avara 
Suerte  quejosos,  en  común  lamento, 
¿A  quién  hallar  pudieran,  que  apreciara 
Su  armonioso  acento? 
¿  Quién  cantara  las  ninfas  y  pastores 

Y  el  bosque  umbroso  lleno  de  frescura. 
Donde  Venus  habita  y  los  amores. 

Faltando  tu  dulzura? 
No  el  numen,  de^mi  voz  importunado. 
Lo  consiente  :  tos  años  inmortales 
De  la  fénix  te  tienen  acordado 

Las  lumbres  celestiales. 

Y  asi  será,  que  inspiración  divina 
Me  lo  anuncia  :  no  engaña  mi  deseo. 
Ni  error  cabe  en  la  mente  que  ilumina 

Espéritu  febeo. 

Y  aunque  el  dolor  te  cause  ofensa  dma. 
Tú  le  amenoras  con  Yaior  estoico  : 


38  .  OBHAS  üE 

No  siente,  no,  como  la  plebe  oscura 

El  corazón  lieróíco. 
Vive,  se&or,  de  tu  consoile  herniosa, 
Idolatrada  en  los  honestos  lazos, 
Y  temple  tus  afanes  amorosa 

Con  sus  dulces  abra¿os. 


VIH.  Madrid  antigua  y  moderna. 

Los  soberbios  palacios 
Con  que  ¡oh  Madrid  altiva!  te  engrandeces, 
Ocupan  los  espacios 
Anchos  que  en  tus  niñeces 
Los  arados  rompieron  tantas  veces. 

Viñedos  y  aranzadas 
Del  suelo  que  ocupaste  has  apartado, 

Y  hay  torres  levantadas 
Donde  en  tiempo  pasado 

Creció  el  olivo,  á  Palas  consagrado. 

Por  donde  con  el  trillo 
Circularon  las  yuntas  de  los  bueyes 
Sobre  el  haz  amarillo, 
Van  dando  al  orbe  leyes 
En  carro  ebúrneo  principes  y  reyes. 

Fuiste  ifi;nonida  aldea, 

Y  eres  cabeza  ya  de  entrambos  mundos : 
No  aparta  la  febea 

Luz  sus  rjyos  fecundos 

De  tus  tierras  y  piélafi^os  profundos. 

Mas  no  de  la  grandeza 
Pres<Mito  lies  :  todo  es  vanidades, 

Y  aciiba  cuanto  empioza, 
Pues  ya  (*n  nuestras  edades 

Ni  Troya,  ni  Palniira  son  ciudü'lcs. 

L:i  Atlántica  famosa 
Se  hundió  t-n  el  mar :  voraz  el  tiempo  aUer:i 
El  globo,  no  reposa. 
No  es  hoy  lo  que  antes  era ; 
Ni  ya  Tule  tampoco  es  la  postrera. 


IX.  Vanidad  de  las  riquezas . 

^De  qué  te  sirve  el  oro  atormentado 
Bajo  los  duros  cuños  con  mido, 
Con  el  rostro  de  Carlos  estampado, 
En  círculos  pequeños  dividido, 
A  turbar  tu  quietud  acá  venido 
Desdf  el  indio  remoto, 
A  merced  de  Euro  y  Noto, 
Fiado  á  un  leño  enfermo  y  fugitivo 
Por  el  inquieto  mar  no  compasivo? 

¿De  qué  el  alcázar,  ni  el  dorado  techo 
En  mánnnles  de  Paro  sostenido, 
Mas  de  cuidados,  que  de  piedras  hecho. 
Con  famoso  pincel  enriquecido? 
¿Ni  el  vino  en  clima  estraño  producido 
De  sabor  delicado. 
Ni  el  manjar  sazonado 
De  estranjero  glotón,  que  el  gusto  adula 
Perjudicial  ministro  de  la  gula  ? 

Iñifío,  no  te  envidio  tu  riqueza. 
De  pesares  inüel  producidora. 
Que  no  me  es  tan  molesta  mi  pobreza. 
Que  me  estorbe  cantar  versos  ahora  : 
Aqui  donde  dulcísima  y  sonora 
Entre  estos  atochares 
Del  patrio  Manzanares 
Se  desliza  la  diáfana  corriente 
Me  tiendo  yo  á  cantar  alegremente. 

De  un  ámol  la  alta  copa  al  suelo  envia 
Sombra  apacible;  y  yo  aqui  me  reclino  : 
Ni  alfombra  de  Florencia  ó  de  Turquía, 
Ni  menos  del  damasco  granadino 
Compiten  sus  matices  :  del  vecino 
Soto  una  aura  suave 
Con  respiración  grave. 
Como  suele  soplar  blanda  marea. 
Las  hojas  de  los  árboles  menea. 


MORiVTIN  (d.  mcolas). 

Su  libertad  las  simples  avecillas, 
Con  pico  de  marfil  \iielan  cantando, 
Iñigo,  no  aqui  lloran  las  mancillas. 
Que  en  tu  jaula  de  hierro  están  llorando : 
Los  simples  conejuelos  van  saltando 
Por  la  luírmosa  ribera, 
Yo  miro  su  carrera 
Desile  el  pié  de  este  fresno  divertido 
I  De  la  ferviente  siesta  defendido. 

Goza,  goza  tu  casa  edilicada 
A  costa  de  pesares  y  cuidados. 
No  te  consientan  hora  descansada 
Sustos  y  pretendientes  porfiados  : 
Cénfuete  el  escuadrón  de  tus  criados 
Necios,  y  aduladores. 
Pensión  de  los  señores. 
Que  yo  sin  tantos  riesgos  divertida 
Paso  mas  quieta  y  mas  alegre  vida. 

Asústate,  si  oyeres  que  el  brítano 
Pirata  inüel  prendió  la  flota  indiana» 
O  si  acaso  voraz  el  Océano 
La  sumergió  con  ambición  tirana : 
Que  mi  conforniidad  mejor  se  allma. 
Pues  que  perder  no  tengo, 

Y  asi  á  estar  siempre  vengo  ^ 
Con  no  turbado  rostro  prevenido, 

Y  nunca  un  susto  el  sueño  me  ha  rompido. 


X.  Quietud  del  úniínQ, 

Doy  oue  dejes  las  Indias  saqueadas, 

Y  empobrecido  á  ocaso*  y  al  orieale 
Desentrañado  con  avara  mano, 

Y  con  duro  cerrojo  inobediente 
Eu  tu  sótano  encierres  apiladas 
Las  arcas  con  el  oro  mejicano  : 
Procuraras  hallar  descanso  en  WkO ; 
Descanso,  el  bien  m^s  grande  de  esta  f  ida. 
Que  no  basta  a  comprarle  el  gran  tesoro. 
Que  al  persa,  al  turco  y  moro 

Hiuden  el  Asia  y  África  oprimida  : 
Ni  el  reluciente  mármol  granadino. 
Ni  de  cedro  las  vigas  olorosas. 
Que  estriban  en  comisas  estocadas. 
Ni  el  jaspe  de  Liguria  en  animadas 
Estatuas,  de  la  vida  no  dudosas. 
Ni  las  ricas  molduras  de  oro  fino, 
Ni  v\  pincel  del  Protógeoes  de  Urbino, 
Ni  poseído  el  nmndo  todo  entero 
Bastan  á  dar  descanso  verdadero. 

Mas  solamente  la  conciencia  pura. 
Ilustre  Ganioneda,  al  varón  justo. 
Le  da  invencibles  fuerzas»  inocentes': 
Ni  ten)e  al  enemigo  mas  rotnisto, 
i\i  l»í  amedrenta  la  fiereza  dura 
De  los  tigres,  leones  y  serpientes  : 
Eu  vano  los  carcajes  msolenies. 
Pesados  con  los  dardos  africano^. 
Se  aprestan  contra  él,  ni  la  eucendida 
Pelota  despedida 

De  los  cañones  turcos,  ó  britanos. 
Esta  es  se;;uridud,  y  este  apacible 
Descanso  venladero,  poco  hallado. 
Esta  es  vida  feliz,  y  esta  es  gustosa 
Fortuna  abundantísima  y  dichosa, 
Mejoc  (|uc  la  de  aquel  siglo  dorado  : 
En  imcstra  mano  está,  y  es  conseqoiblo 
Arribar  de  la  dicha  a  lo' posible. 
No  con  desvelo  hidrópico  avariento ; 
Mas  con  desinterés  y  entendimiento. 

Canción,  si  quien  te  viere  se  espantare 
De  la  estoica  doctrina  en  ti  cantada. 
Impropia  de  mis  años  iuveniles; 
Hesponde,  que  tierra  hay  que  en  los  abriles 
Da  también  flor,  y  fruta  sazonada. 
Sin  que  por  no  ser  tiempo  se  repare; 
Antes  merece  quien  a4elantare 
Los  frutos  á  la  flor  cuerdo  y  astuto; 
V  en  especialidad,  si  es  bueno  el  íhito. 


poesías. 
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CANTO  ÉPICO  O. 


Las  Naves  de  Cortés  destruidas. 

r.antíí  <•!  vülor  dol  Oiipilán  liispniío 
V.\w  «'olió  :i  fontlo  la  urniudn  y  (;ul<'OReSf 
1':.:  ii'iiilo  en  tmiicr,  sin  auxilio  humams 
í)''  v;i¡i-er  ü  inoiir  i\  sus  l(*f;ioiies  : 
\'\  ínn*  liiilló  i'l  :inclM)  imperio  inejicaiio 
A  (M>s:ir  iW.  tan  h:irharns  iiacioiics, 
l'in}'rcsa  (li^n:i  (Je  su  aüniito  solo; 
^¡  •  !i  \»MSo  cabo,  y  si  in<*  inspira  ApoK). 

\  til ,  t.HM-a  Pirr'üí' ,  si  alpina 
liny  iMi  Parnaso  por  ft'liz  destino , 
Qn<*  á  en^iarderer  la  hispánica  fortuna 
i;i  haiK*  dichosísimo  previno  : 
Mi  pi'cho  iMiciiMide  en  liama  cual  ninguna, 
ViiTti>  en  mi  labio  cántico  divino, 
^m«'  esta  esperando  la  impaciente  IC5{):iña 
Del  ^n-an  Coritas  la  pmdif^iosa  hazaña. 

[Métame,  Musa,  cómo  ya  arrollado 
El  ni(*j¡c:ino  ^niro  lurliulénto, 
Kn  mil  coiuliales  vencedor  del  hado, 
Cnyinida  impuso  al  bárbaro  sanf^ento; 

Y  como  á  Veracnix  el  nombre  ba  dado, 
Lililicacla  en  sólido  cimiento; 

Fn'Ho  a  las  ;!entes  (ieras  y  remotas, 
Esc.da  y  puerto  n  las  indianas  flotas. 

A(|ui  ostentaba  su  milicia  un  dia 
Oiii  pompa  y  gala ,  y  en  vistoso  alarde : 
Alfombra  la  feroz  caballería. 
Tal  es  el  furrio  (jue  en  los  brutos  arde. 
La  robus' a  española  infai  teiía 
Alit'i.t»  infunde  al  pecho  mas  cobarde  : 
T^'can  clarines,  y  las  cajas  suenan, 
Mjres  y  playas  y  montañas  truenan. 

Muestntsé  altivo  el  niclito  (^eireio, 
S:in<liival  digr>,  <'ii  uu  caballo  armado, 
M  "nto  p:irece  ilo  bruñido  acero 
A{ii'nns  por  su  dueño  sujetado  : 
Aiirhn  p:ivrs  sin  cifra  !i¡  letrero, 

Y  el  piMiiisco  de  Aniaya  relevado, 
So!ar  de  su  linaje;  y  por  decui'o 


"  E;:  e-ia  r>licii>n  Li>nif)ts«xui«lo  l^tfiíusp  híioeu  17^  rnla  inipron. 
ir«al  chii  iirr-f.-mu-iii  \  la  ile  Btri-ed  na  rn  IKil.  \.i\%  rafonrs  iine  A  vlhi 

■  ■«ban  n.ottdo.  ««.d  la«  misiuaM  i|iir  tu\o  prr»i>iiit>fi  <>l  x-AorQuiulana  rn 
>  Ir  <í;ix  íf'ti-ta»  tuFifllaiias  flesilf  el  ti('iii|io  ili*  Juan  de  N«*na,  doiid** 

i:.<iiir.->  i.-i  juh  iu«>a  niila  qu»  mpiamo-t :  <  Aiiiiqu(>  en  luí  olna»  d  ■  eiie 
..  r  ¡,'.!i'!r..Í3-  *n  nurcchna  fu  1821  ic  lia  reiin[»irs<>f<.ti>  p-x-rna  mii> 
i!— -:.t  II]'  ri'>  de  i-ninfi  «iiiil  «f  liulla.  %r  ha  Icnidn  por  ninvrni«Miir  re- 
;  'i.r  -  .-n  U  fiirmo  <\\\v  rf  ini-iiiyñ  en  la  pi  ¡mera  «ilirinn  d*-  cst-i  i  n'ec- 
r; .  i.iial  1*0  todií  «  la  que  it>  hiiu  de  duiíu  caiilo  en  la  ini|irciit  i  rcül 
-..  IT^...  K>(raiiarjn  ■lK>niii«  e<<la  ]irerer>>nria. fundados  en  lu  rtiiilljn;a 

■  2  .¡'.r.  ¡j.l  í;i'v  delit^n  nierírer  laa  inaiiui  por  qiiiene»  «iirriA  la  iin¡.rc- 
•  n  il<-  l:a:v<loaa,  tan  interesadas  en  la  i;Ioi1m  del  p-ieía,  tan  enteradas 
.  ;  «  b*-!  L'.i  qMf  le  prrienci'fín,  y  tan  liúlrlef  en  el  :«i  te.  Pero  la*  inis- 
mr    f  .1  r  n  Iji  qne  ruidaron  de  la  idkíon  de  ITW  :  el  autor  ha«  ia  nia- 

r '  .<',-.<  .;;:e  ha jía  muertfi,  y  Ia  nLra  di-bii'í  pnh]i(-:irse  •-nt.int-rst-il  fumo 
'•■  :>.:la^■  enUf  *\i%  piipfle«.  XqneUa  pues  es  la  pri-|)ia  .  la  pennina 
(■'•'  '1  fi  >)■  ..'á4  Uoratin,  7  no  la  de  nairelnn»;  donde  si  lat  .tlier.irione.s 
'■■->'  ii»n  lievho  hanpuiiidu  mejorar  al(nin  tanto  la  ele.'?anrij  de  estilo 

•  -■  ü  ^ir::<  ti:ra  de  K>s  \ersii«,  quiiá  hau  perjudií  ado  ik  ]a«  pntpon  junes 
J-  !u  I    mp-  si<  ifin.di^ininuidu  fi  \eie«  tu  grandeiu.&uraud.*!,  su  rolius- 

't>;,Yp.-r  cciiisi^iiient'f  alterado  frei-uonl>'mente  sucaiúiter.  I'ero  erta 
'   •    .  i-ii-.>p  niia  pTirlieular  en  que  no  insisto,  yquepodru  il<i  «>•  r  adofitada 

•  ;.r  t*  lo.  S-.i  de  eüa  lo  que  *«'  quiera,  lo  que  no  llene  duda  es  quf  las 

•  -r-r.  r.'S  i'.f  ia  ••dicion  de  Barcelona  on  aun  ni  pueden  sertialmio 
•>:  [•-.•tj  niieesiTüiiiíelí  anto.yporcnniiiKulentp  le  hacen  nienos^uyo  1 
>  ó>l  'ij-  {::■.  i.tn  autnriraiin  roievtor,  que  se  propuso  pres<*nlar  \o>  ui.i- 
>í:>  m.í  .iiífertoí  v  n;y|iad'  s  de  la  pi'i',la  i.n.d-llana ,  ron  hiiria  mas 
•i.c  >l*nii»j.  iiMidtMM  '■•■iiHir  su  ej-inpi<-,  1  u.iudn  el  ihjeio  deiiip -ira 
E>'(:  TLXt  fi  e>  tutilitel  *i-rial;.r:aM:iiuip<i*ii:ioiii'sma>  dianas  de  imita» 
'•  :>  V  t-Ki  u:a>  di-  ii.d«»  dcfe<  to,  <  uaiito  el  presentar  il  In-i  mas  nrim!ir.<ilo!s 
íKV; » »  ¡.•.•i..>s.  tales  males  fueron,  sin  eslraña  eninienila  ni  alte,  j»  .m, 
'Li' ii  n-i'ni^  ;:  ¡a  lerat  historia  de  lus  ideas  \  del  leMfiiinje,  enjAsnui.-n- 
t  j<  J.»  nmentos  s;»mos  recopilando.  La  opinión  ííeoerulmente  aduiitida 
".le  V'-ratin  el  liiju,  entitiices  de  edad  de  veinte  y  liino  ni^(.*.  fué  ,\ 
»J:i.':  J*i  ramo  éplfi»  de  Las  .Varrt  de  Corl*'*,  paní  \indnar  la  memoria 
di  *u  P4ilrr  .  qii^  r.ODStderaba  ofendida  por  no  haher  lle\adii  prii|:;o 
■-  'i  acfttttt  en  el  conrurio  ahlertoen  1777  por  la  Vi:idi>iuia  efr(i:ii<,i. 
Iicr.  uo>tjnria  subrcla  cual  «e  hallarán  alpunannolicifiüen  unn  nota  ú 
lívida  del  autor.  Bajo  este  ronrepto,  i  rontinnai  ion  del  ranlo  hemos  re- 
l'ojacid'^  la.«  reflexiones  criticas  que  acompaflaroo  la  citada  edición  pri- 


La  banda  negra  sobre  caiiipu  d«  oro. 

Con  un  sayo  galán  de  tino  paño. 
Con  (;orbion  de  encarnado  y  amarillo , 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Petiro  González  de  Tiujillo ; 
Y'  Dávila  soberbio  en  }{enio  estraño 
F;iti{ía  los  ¡jares  á  nn  tordillo. 
Llevando  en  el  escudo  sin  cuarteles 
Por  aiilifíuo  blasón  tiece  roeíes. 

De  pecho  íinne  y  ancha  de  cadera. 
Con  lazos  jald(?s  y  con  borlas  blancas. 
Muy  brio.sa  de  jui'^'o  y  de  can'Cra, 
Sin  ti»nior  de  arrcíMfes  ni  banqueas. 
De  bordada  melania  la  nechera, 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas, 
Hipe  una  yegua  Pedro  de  Alvando, 
i^ue  á  tierra  no  |>asó  mejí»r  soldado. 

Tirada  alias  la  roja  sobreveste, 
Descubre  el  peto  y  espahlar  bruñido. 
Vuelan  las  plumas  dó  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  {guarnecido : 
É  indicando  cuan  poco  le  nudeste , 
Roto  el  arco  y  las  flechas  de  Cupido 
Era  su  empresa  ;  en  potros  jerezaoo« 
Le  s¡fí;uen  y  respetan  sus  hermanos. 

Ordaz,  con  fueites  armas  pavonadas. 
Fiero  en  palabras,  rígido  en  semblante. 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetas  do  ante : 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas, 
Ni  el  alto  olvido  haráii  que  yo  no  cante, 
¡  Oh  insigne  Láriz !  tu  valor'que  vuela 
Desde  Panuco  :itcabo  de  la  Vela. 

Ni  seras  en  mis  versos  tdvidado. 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Mendozas, 
Out*  un  corcel,  cabos  negros  y  inalado, 
(íobiernas,  y  corriendo  te  alborozas  : 
El  escudo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  (¡ue  gozas, 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro. 

El  Ave  de  Cabriel  quitada  al  moro. 

Y  Juan  Velazquez  de  León  movía 
Un  valiente  caballo,  y  con  la  espuela 
Le  aflige,  y  con  el  freno  le  oprimía. 
Sonándole  la  espada  en  la  escarcela. 
Yelmo  con  tembladora  argentería. 
En  ciifTpo  y  en  el  ristre  la  ai  ándela  : 
En  él  encncnti-a  la  razón  abrigo, 

D(  udo  Velaztjuez,  y  Cortés  amigo. 

Un  león  n>jo  por  blasón  ponía 
En  su<  cuarteles  con  dorados  marcos, 
J:u'tando«e  con  él ,  cpie  descendía 
De  les  Leones  tie  la  casa  do  Arcos  : 
L'na  Soberbia  alfana,  cuya  cria     « 
Vio  el  mar  nact^r  en  los' veleros  barcos. 
Sedeño  el  lico  á  paso  lerto  lleva, 
Y'  un  negro  asido  a  la  nielada  greva. 

Y  tú.  Moría,  tambi<*n  «mi  blanco  armado 
Vas  ese:'ramu/ando  largo  tn*cho 

Sobre  un  fuerte  iirídon  azabachado, 
Dt'  moscas  blancas  s:il|)icado  el  pecho  ; 
Pí'.checo  un  bayo  arn-meliendo  alade, 
Mne^lra,  curnVndo  al  general  derecho. 
Ancha  f;ija  de  azules  cuáns  llena, 
bl.íscn  de  los  señores  de  Vi  I  lena. 
Y'a  í'esl liaba  c<»n  Uiover  ainiso 
Saicr'!o,  tierno  joven  rubicundo, 
Qm»  él  cri.il  olio  no  fuera  mas  hernioso, 
M  pasó  tan  gallardo  al  Nuevo- MuiHJo  : 
El  mirar  de  un  Adonis  auxTOso; 

Y  uüicnüo  á  lo  g-jláii  lo  furibundo, 
Va  0(11  e.' calces,  vu<*ltas  y  reveses 
Sohre  un  pctro  alazán  de  treinta  meses. 

VwA  casaca  veide  acuchillada 
De  tiaslloi-  y  sutiles  caniqníes, 
Mn>ti':!iMÍ')  rica  tela  naca  ada 
C'  II  bmcl.es  y  alhamares  de  rubíes  : 
Cadena  d<>  labor  muy  es  tremada, 
Y'  11 1  atibas  de  almaiz:ires  luní  cíes. 
Verjel  de  muchas  y  diversas  flores, 

Y  el  lazo  del  codoii  de  n  il  colores. 
En  un  rucio  rolado  muy  brioso 
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Salo  Escobar  con  malla  y  finos  anles  : 

Y  í*n  1111  caballo  negro  poderoso 
Yiliaroel  con  ojos  centollanles. 
rdcbrará  mi  vers;»  numeroso 
Tus  hechos,  v  las  armus  radiantes, 

(>)n  que,  ¡oh  «liestro  Dominpinez!  lú  reluces. 
Domador  de  caballos  andaluces. 
Admira  tan  ln<i<ra  cabalgada 

Y  espectáculo  tal  doña  Marina, 
bxlia  noble  al  caudillo  presentada, 
De  fortmia  y  belleza  peregrina. 
De  la  injuria  rtti  clima  reservada, 

Y  del  color  del  alba  matutina. 

Muestra  que  herir  bien  puede  el  pecho  humano 
Cupido  con  harnon  americano. 

Con  despejado  espíritu  y  viveza 
r.ira  la  vista  en  el  concurso  mudo  : 
Rico  manto  de  estrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo, 
Prendido  cop  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  uiroso  nudo ; 
Reina  parece  de  la  indiana  zona. 
Varonil  y  bermosisima  amazona. 

Ella  atóniui  mira,  y  asombrada 
De  tanLi  ponn^a  y  tanta  gailardía ; 

Y  ansiosa  no  queriendo  dodar  nada» 
Informarse  de  todo  pretendía  : 

El  paso  adelantó  determinada 
Acia  el  casto  Aguilar,  qne  allí  venia. 
Primero  haciendo  en  muestras  de  obediencia, 
A  Cortés  su  señor  la  reverencia. 

t,  inquieta  dice  :  ¡  oh  noble  compañero ! 
A  mi  por  tus  desgracias  semiente. 
Cuéntame  de  este  ejército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  ven  delante ; 
Que  aun  no  a  toflos  conozco,  y  yo  no  (piiero 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante  : 
Di,  acaba;  y  Aguilar  se  sonreía 
De  ella,  y  con  la  alta  permisión  decía  : 

Aquel  membrudo,  de  mirar  sangriento. 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene. 
Arguello  es  de  León,  que  violento 
Vive  en  quietud,  y  así  a-la  guerra  viene; 
Mírale  cuan  robusto  y  corpulento. 
Cómo  cruje  la  lanza  y  la  sostiene. 
Con  la  ancha  cota  de  dobleces  once, 

Y  el  escudo  con  láminas  de  bronce. 
Nájera  es  aquel  rubio  ríojano, 

Diestro  en  la  esgrima ;  aquel  otro  García ; 

Y  el  que  sigue  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  qiiien  Tuna  se  gloría, 

Y  Ortiz,  cuva  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrcí>ata  en  célica  armonía, 
Que  estar  mas  que  la  Iracia  mereeiera 
Con  diez  luceros  en  h  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas, 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  empeño 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas ; 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño, 

Y  el  puente  roto,  y  en  hileras  largas, 
A  cañonazos  mnítifud  de  infieles 
Muertos  entre  marlotas  y  abpiiceles. 

vSoto  el  de  Toro,  Olea  el  de  MetHna, 
Son  aifuellos  (¡ue  ves;  aquel  Portillo; 
Pizarro,  á  qoien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  ínclito  caudillo; 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  fina. 
Que  el  Tormes  entre  juncias  y  lomillo 
Le  amilfó  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  celebrada  Aleñas  esiiañola. 

Mira  aquel  l>atallon  de  infantería 
Del  aguerrido  Heredia  gol)emado. 
Que  <»|  francés  en  Italia  le  temía 
Cuando  el  Gnuí  (Capitán  le  vio  á  su  lado ; 
Farfán  es  aquel  alto  (jue  blandía 
La  pica,  y  de  .su  patria  amartelado. 
Se  va  sinmpre  aeordan<lo  en  sombra  vana 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Aquel  de  la  loriga,  y  ambos  lados 
C^Hi  j>istoleto6,  llf*nos'de  osadía. 
Es  Mesa  1 1  montañés,  (|iie  sin  cuidados 


(d.  mcoi.as). 

h)\  maneja  un  canon  de  artilleria ; 
Dsagre  y  Catalán  v.iii  a  sus  lados, 
Por({ue  son  de  la  misma  compañía, 

Y  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  l^arcelona. 

A(iuellos  de  escaupiles  acolchados 
Siguen  al  alcarreño  Janimíllo ; 
Mas  le  riguen  tus  ojos  inflamados. 
Si  ¡  oh  cacica !  permítesme  el  decillo  : 
A(|uel  (|ue  allí  escuadrona  los  soldadM 
Es  el  fiel  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
Que  sirve  en  esta  célebre  jornada 
Cual  (U^sar,  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Prosiguiera  Aguilar;  pero  venia 
Ratiendo  el  acicate  de  ambos  lados, 
Mercado  en  una  remendada  pía, 
El  mas  niño  de  todos  los  soldados  : 
Por  su  doncel  al  general  servia, 
A))artaba  los  indios  apiñados, 
Diciendo  plaza  á  infinidad  de  gente. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  &nte. 

Háceule  salva,  y  alta  vocería 
Se  levanta  ¿  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería. 
Que  hasu  Méjico  el  eco  fué  bramando ; 
Atruena  la  espantosa  artillería, 
Por  las  concavidades  retumbando. 
Coiral,  Volante  con  Ranjel  lijeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 

Corles,  el  gran  Cortés...  ¡Divina  Cllo, 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante ! 
i  Quién  jamas  tuvo  objeto  como  el  mío. 
Ni  tan  glorioso  capitán  triunfante? 
¡Con  qué  a$|>eclo  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su  ejército  delante? 
¡  Oh  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleza ! 
¡  Oh  cuánta  heroicidad  y  gentileza  • 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría, 
Listadas  de  oro  puro  centellaules. 
Con  pernos  de  preciosa  pedrería. 
Hebillas  y  chatones  de  cliamantes. 
Gorjal  grabado ,  en  cuyo  canto  babia 
De  |K*rlas  y  crisólitos  pinjantes. 
Cegando  como  el  sol ,  á  quien  |)arece 
El  aniés  con  oue  armado  resplandece. 

Deslumhra  la  finísima  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente, 
<'on  plumajes  y  airón  empenachada. 
Que  el  céfiro  halagaba  mansamente ; 
El  brazal  ,y  esquhiela  burilada 
Rayos  saca  de  hiz  como  el  oriente; 
Música  forman  guarnecidas  de  oro 
Templadas  piezas  al  crujir  sonoro. 

Al  hondiro  izquierdo  el  capellar  tremola 
Favonio  airosamente,  v  con  laza<]as 
De  phiia  y  «eda  atidoén  una  sola. 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadas  : 
Rojr.  banda  af(dlada  en  la  pistola 
Con  muchos  ra¡)acejos,  y  enredadas 
Puntas  al  cinluron,  y  allí  pendiente 
D»?  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  acero , 
(.on  labores  en  torno  rutilante, 
Que  mas  reveri)erando  que  el  lucero. 
Parece  de  un  limpísimo  diamante; 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Kiitre  las  uñas  do  un  león  rapante, 
Lm  mundo  encadenado,  v  quebrantadas 
Las  columnas  de  Alcides  derribadas. 

La  gruesa  lanza,  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  ciija, 

Y  un  pendonc  illo  ó  líanderilla  ashla 
Qui'  bordó  con  primor  sutil  aguja ; 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja, 
(Juando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

Era  alazán  tostado,  cor|>uleuto. 
De  ardiente  vista,  y  con  feroz  ultraje 
Rale  el  suelo,  mirándose  opulento 
Con  tan  pn^cioso  y  bárbaro  equipaje  : 
De  ormesí  recamado  el  paramento. 
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r  oro  }'  borlas  el  rendaje, 
es  onlal lados  la  estribera, 
bala  jes  la  testera, 
^rbio  animal  la  crin  estioiidc, 
ien  sabe  el  dueño  que  pasea, 
lo  reliiicbo  el  aire  encieude 
lo  \  afano  se  pompea : 

0  ¡  oh  liétis!  tu  raudal  comprende, 
verdes  olivas  se  Itennosea, 

»inin  no  abortó  naturaleza, 
anta  hermosura  en  tal  fiereza 

recorro  así  los  escuadrones 
s  ojos,  placido  semblante, 
or  ademán  y  por  acciones 
las  que  humana  semejante  : 
dice  :  i  oh  fuertes  campeones ! 
gano  mortal  será  bastante 

tanta  hazaña  celebrada, 
>  )o  al  valor  de  vuestra  espada? 
les  nuevos,  de  portentos  fieros 
riunfado  con  asombro  mió  : 
e  España,  ilustres  compañeros, 
•á  ensalza  vuestro  heroico  brío, 
•eran  los  audaces  mensajeros 
lar  saladu  por  el  norte  frío, 

1  sesgo  con  tajante  quilla 
(ales  nuevas  h  Castilla ; 

\v  don  Carlos,  al  monarca  hispano, 
esta  acción  tan  señalada, 
tiene  va  por  vuestra  mano 
la  en  iierra  y  nombre  duplicada? 
imero,  cómo  el  monstruo  insano 
k'idía  en  Velazt^uez  halló  entrada, 
ar  quiere  heroicos  pensamientos 
de  enemigos  elementos; 
triunfando  de  él  y  de  las  olas, 
lores  del  terríble  infierno, 
imel  las  naves  españolas, 
ilaero  con  escarnio  eterno  : 
io  también  de  Banderolas, 
a  siguit*o^o  ^u  gobierno, 
s  pwTto  en  la  obstinada  tierra  , 
ISO  defendió  con  cruda  guerra. 
i(>n  ha  de  callar  la  memorable 
e  Tabasco  y  gran  conuuista , 
de  l(H(  indios  formidable, 
iincia  íncreible  \wt  no  vista? 
I  el  tn*n  de  gente  innumerable 
npeones  que  la  cruz  alista, 
al  fin  la  indómita  cabeza, 
>aro  toson  de  su  braveza  ? 
1  los  arcos  y  las  armas  fieras, 
dos  con  fuegos  abra.sados, 
!san  naciones  tan  guerreras 
del  rey  católico  sagrados  : 
[loales'de  largas  Cctbelleras, 
is  sierras  con  el  dardo  osados, 
aciago  y  Quiabislan,  que  ataques 
un  los  rolMistos  Tolonaques. 
,  en  fin,  que  al  fuerte  y  poderoso 
lor  de  ocaso,  Motezuma, 
!íU  inm«?nsa  Méjico  en  precioso 
adora,  y  entre  aroma  y  pluma, 
IOS  á  vedar  el  horroroso 
»to  en  (¡ue  al  Ídolo  perfuma 
imas  humanas  y  anhelantes, 
?8  y  entrañas  ¡talpilantes. 
V  a  to«los  tímido  recelo 
h  guerra  la  respuesta  ataja ; 
eo  que  Velazquez  con  desvelo 
une  solícito  trabara, 
cubriendo  su  cerúleo  velo, 
iba  al  Darien  de  naves  cuaja, 
alijvo  con  velera  popa, 
15  de  la  Améríca  a  ki  Europa. 
ijD  potrr>  de  Córdoba  lijero, 
carmesí  pliimaieria, 
f  eo  el  verde  mosquitero, 
suba  audaz  con  ufanía  : 
lo  al  ^a  I  a  II  Portocarrero, 
rucio  nnlado  le  seguía, 
la  V  fuerte  lanza  arniudn, 


Carpetas  v  gualdrapas  de  brocado. 
Joven,  le  dijo,  si  dejar  la  guerra 
PareciiTe  vileza  y  cobardia. 
No  ya  por  las  delicias  de  mi  tierra 
Eslá  abandono  en  tan  urgente  dia  : 
Tantos  peligros  que  ese  golfo  encierra, 

Y  Cíuislante  desprecia  mi  osadia. 
Serán  resimesta  al  que  decir  intente 
\){io  de  este  suelo  tímido  me  ausente. 

Yo  solo  por  los  mares  procelosos, 
Honipiendo  de  Velaz(|uez  ¡as  armadas, 
Itararé  con  mis  buques  presurosos 
De  España  en  las  ríl>eras  apartadas  : 
Mas  si  tú  con  alientos  generosos 
Seguirme  quieres,  y  las  alteradas 
Hondas  surcamos  en  nadante  pino, 
La  fama  nos  dará  blasón  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
Con  ansia  de  la  gloria  concebida, 
Kl  rostro  enciende,  donde  el  blando  bozo 
Muestra  la  tierna  juventud  florida ; 

Y  dice :  la  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien  :  ves  mi  empresa  conocida. 
Con  escaques  azules  jaquelada, 

Y  las  quince  banderas  de  Granada. 

Si  sabes  del  de  Palma  las  accione;, 
¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  las  dificultosas  ocasiones? 
Contigo  muera,  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo,  y  se  derríbó  de  los  rrzones. 
Montejo  sin  saber  qué  le  aconseje. 
Le  abraza  afable,  los  caballos  dieron 
A  sus  amigos,  y  á  Cortés  se  fueron. 

Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados  : 
l'nos  en  los  mosquetes  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados. 
Del  mensaje  dificíl  razonaban. 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  rey,  volviendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campaña. 

Entonces  de  contento  alborozado. 
Torres  el  veterano  esclama  :  ¡  oh  cielo  I 

Y  ¡oh  deidad,  qoe  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mi  patria  con  solicito  desvelo ! 

No  esta  el  brío  español  tan  apagado. 
Ni  aun  en  tal  clima  y  üm  distante  suelo, 
(.uando  aun  se  a.imira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esfuerzo  de  jóvenes  valientes. 

Así  diciendo  el  venerable  anciano 
Con  lagrimas  ternísimas  lloraba; 
Muestra  el  cabello  bajo  el  yelmo  cano, 

Y  sollozando  apenas  jironunciaba; 
C(m  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano 
Ciñe  sus  cuello!!,  y  sus  rostros  lava. 
Palpándoles  con  ámoi-osas  muestras 
Los  fuertes  pechos  y  robustas  diestras; 

Y  ¡  oh  mancebos  tortísimos !  decía. 
Id  á  la  dulce  España,  á  quien  no  espero 
Ver  ya  jamas,  (¡ue  al  lemnlo  de  María 
Mi  última  (Klad  .<;acríficarla  quiero  : 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
El  rico  tahalí,  que  en  trance  fiero 

El  quitó  cueriM)  á  cuerpo  en  ancha  plaza 
Al  malique  Alabéz,  ganando  k  Baza. 

Este  que  en  pierias  y  esmeraldas  orna 
I«e  da  al  mas  joven  con  luciente  espada 
Mallorquína ;  á  Montejo  luego  toma , 

Y  al  morrión  quitó  fuerte  lazada  : 

Con  él  la  frente  en  otro  tiempo  adorna, 
Le  dice,  Boabdeli,  rey  de  Granada, 
Oue  el  alcaide  prendió  de  los  Donceles, 
Terror  de  los  Zegrtes  y  Gómeles. 
Abrázanlos  csotn)s  capitanes, 

Y  los  despiden  amorosamente, 

Y  c(m  el  mito  traen  de  .sus  afanes 
De  Motezunra  el  bárbaro  pres4>ntc  : 
C^irtéscon  amistosos  ademanes 

I  es  lia  su  justicia,  y  reverente 
Al  caro  padre  y  tierna  madre  envia 
Dones,  (pie  ya  |H)r  muerto  le  tenia. 
Y. I  parten  los  dos  iuclitos  guerreros 
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Con  aubia  de  la  faina  presurosos  ; 
Yn  li's  dan  los  amados  coui pañeros 
Mil  doi:es  (\v.  la  América  iir-ciosos  : 
Adornados  de  liaiidas  y  pfumeíos 
Trcmolabaí!  galanes  y'animo>os 
I)r  nni  i>n  billiililancs  oaparcles 
(iarzotas  v\  tr«'  blancos  marlinelcs. 

Todos  los  arompañan  al  navio, 
Desde  cn\a  alta  oopa  >a  tomando 
Ksl.i  Antón  de  Alaminos  señorío 
Del  m.ir,  (|iie  c<>de  a  su  timón  y  mando  ; 
Al  canal  de  llahama  y  su  bajío 
K>(a  la  vi>ta  y  proa  endt  reyando, 
Por  donde  minea  se  alre\ió  nin^^uno 
A  romper  los  eslanipies  de  Nepluno. 

Cuando  el  rabio>o  i>s|)iriiUf  (|ue  encíeniie 
La  discordia  y  rencor  en  los  moríales, 
OpoieiÑf  al  liesi^nio  anda/  pretende 
Desde  lc»s  calabo/os  inl'einales, 
Kl  centro  iníiel  del  batallóse  hiende, 
Pues  >a  st>  ven  píenles  las  señales 
ijue  lár^a  edad  se  eslán  allí  temiendo. 
Con  el  recelo  al  Orco  esln*mecíeudo. 

Kn  el  abismo  anticua  fama  babia, 
(Jue  la  ^'ente  española  \enccdura 
Al  católico  >ugo  iiumillaria 
l.as  uenles  ilel  ocaso  y  de  la  aurora. 
I!l  prnieipe  infernal,  que  ya  veía 
Cumplirse  los  proi.óslicos  ahora, 
Conrilio  horrenUi>  de  la  ne^ra  ^ente 
Llama,  y  liabU)  ct  n  cólera  impaciente 

;,Coir(|ue  no  solo  habéis  de  ser  \eucid4)s 
D>Í  alio  arcángel,  (|ue  brille  en  luz  pura, 
Sino  d(>  iiond>ies  inlanies  abatidos. 
Sino  ( ;(|iie  horror! )  de  humana  criatura? 
¡(Ui  espíritus  eternos,  i\\iv  atrevidos 
Fuislris  al  Hacedor!  ¿teméis  su  hechura? 
;.Snri  iréis  con  ulliaje  y  vitupeiio 
ijueun  hondire  emprenda  el  tin  de  vuestro  im[:cri 

¡  Mas  ay  !  que  ese  mancebo  el  mismo  dia 
Que  nacei'  \ irnos  al  sajón  Lutero, 
Le  vio  Kspaña  naeer  con  an^ía  una, 
I^ues  piel  do  en  el  cuanto  en  esotro  adquiero. 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía, 
Misero  fugitivo  y  comunero. 
Le  l.evó  el  mar  á  iucój<iiitas  regiones, 
Que  no  vieron  Colon  ni  los  Pinzones. 

Ya  allí  los  sacrilicios  no  consiente, 
Fn  que  \o  contra  el  hombre  vengativo 
Víctima* U>  hago  á  un  tiempo  y  delíucuenle. 
De  vifla  eterna  y  tempond  le  privo ; 

Y  ya  templo  consagra  reverente 

A  í'sa  Madre  del  hrjo  de  Dios  vivo, 
A  esa  Mujer,  que  lo  es,  aunque  divina, 

Y  a  ({iiii'o  mi  freiite  a  mi  pesar  se  inclina. 
Ln  fila  estriba  toilo  el  gran  denuedo 

De  lii  «>spaiiola  iiitrépiíia  osadía  ; 
Klla  al  indio  eiiiel  dio  4'spanlo  y  miedo; 
Poripie  sin  ella  tápana  ^qiie  seria? 
Ya  miro  (pie  la  fe  de  K  cea  redo 
Alumbro  los  aiiii|>odas  del  tlia, 

Y  el  sacerdote  (asombro  allí  no  visto) 
Itaja  a  sus  manos  con  su  voz  a  Cristo. 

(!oi)  pacilicos  ramos  en  hilera 
Les  si<ldado>  cantaron  el  Ilossana, 
Con  tal  si'guridaij  cu  il  si  allí  fuera 
La  hasilíra  insigne  tidedana; 

Y  jiresaua  la  mente  veidaijera 
Ya  \(>  (|ue  la  k-  beibia  castellana 
\i\  p'irsu  r»'>  >  ri'li>iii>n  tiíuidante 

A  hac'-i  piiil«'iitii«>,  que  al  inlieiiio  espaiit'-. 

i  A%,  qrie  >a  iiiC  p.neee  ipie  mirando 
LnIov  eiie.iileiiado  a  31<>li'/iima 
pnr  i'se  liniiil.n*  fer-  /,  iligno  d»*!  bando 
Que  re^iislio  l.i  omnipi-ti-neía  suma! 
Md  nariones  humildes  liibut^iiido 
A<loi.ieiiin  con  oío,  aiom:i  )  pluma  : 
:  I  reini-nd'i  Dios!  ¡  tanto  fa\or  a  sola 
|.:i  ^obi'ibja  iieiisima  i'spañola! 

Mas  no  nos  ücobanli*  el  giaiido  intento. 
K^piiitus  nbeliles,  que  mavofes 
Fueron  los  nuestros,  cuanJo  al  alto  awenio 
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Del  mismo  Dios  clauínmos  con  fui-ores. 
La  glande  empresa  escile  nuesln>  aliento, 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  r«*neorei; 
Pues  i'aia  Kspaña  no  hay  en  la  campaña 
Maviif  c«:i)ti.irio  (|ue  la  iiiism»  Ksiiaña. 

Mi<>nlras  >aivae7.  «i  impedirlo  llega 
Mínchi  iido  el  liaste  su  volante  lona. 
Coi!  ^edil-ion  amotinada  v  ciega 
Arda  en  ti.iiiinlto  el  pueblo  de  lieloua. 
:);jo  ;  y  al  (unbi  el  báratro  se  entrega 
A  lioireida  confusión,  gimió  Gorgona, 
Silban  y  biamaii  monstruos  diferentes. 
De  (piimeías,  dragones  y  serpientes. 

No  <l(>  otra  suerte,  ó  (ion  menor  estniend* 
Desgajándose  el  polo  centellante, 
Su  clara  ln?.  td  cielo  oscureciendo, 
Heventando  el  iiilieriio  horror  tronante, 
Los  astros  de  sus  circuios  cayendo, 
N.itm'ale/.a  absorta  y  vacilante. 
Temblaran  cielo,  tierra  y  mar  profundo 
Kn  la  profetizada  lín  del  niiiiido. 

Mas  ya  Poilocarrero  las  amarras 
De  un  tajo  rompe,  al  piélago  sonante 
Los  lleva  el  viento,  ondean  ya  las  garras 
Kn  las  banderas  del  león  rapante ;  • 
Kl  rumbo  anhelan  de  española^  barras, 

Y  a  lo  lejos  el  peto  i'clunibrantc 
Muestra  Montejo,  é  izan  pn*surosos. 
Dejando  largos  surcos  espumosos. 

Con  lágrimas  los  siguen  v  gemidos, 

Y  el  buen  viaje  gritan  desJe  tierra  : 
Los  tósigos  de  averno  enfurecidos 
Kn  los  ánimos  Macos  hacen  guerra. 
(irado  con  los  Penates  atrevidos. 
Mal  en  el  pecho  su  fumr  encierra ; 
Junta  en  corriUo  el  vulgo  bajo  y  fiero. 
Lenguaraz  a  la  chusma  habló  Kscudero. 

¿Y  hasta  cuándo,  infelices,  les  decia. 
Durará  vuestro  engaño?  ;^y  hasta  cuándo 
(a-eeieis  la  temeraria  altanería 
De  esc  inqumlente,  á  quien  le  dais  el  mane 
.No  es  \alor  la  frenética  osadía, 
.Ni  el  ir  a  un  mundo  entero  contrastando 
Con  tan  coila  escuadrón,  que  aunque  triuii 
Que  ci edito  le  den  no  lograremos. 

Ya  s»'  «pie  el  macedón,  sé  que  el  romam 
Venció  batallas  é  intinitas  gentes; 
¿Mas  «pie  ejercito  impulso  dio  a  su  mano? 
;.  Y  que  prepaiati\os  difeientes? 
So  neg.ire  el  esfuer/o  castellano. 
Supondré  a  los  c<H:lrar¡es  in)  \ alientes  ; 
Mas  ¿qué  espivitu'basla  a  la  defensa 
De  qnií'ii  resiste  a  multitud  inmensa? 

Finja  el  caudillo  (pie  animaihts  troncos 
Volcáis  cual  la  segur  en  la  moi.taña, 

Y  (|ii(*  su  aiitara  y  caracoles  roncos 

Ni  a  la  venganza  incita,  ni  a  la  hazaña; 
Que  son  cobardes,  barbai-os  y  bifircos, 
Que  el  fulminarile  azufre  los  ei  gaña; 
Que  cual  cei.taiims  juzgue  su  i-U(h'za 
llembre  y  caballo  todo  de  una  iiieza. 

Mas  ¿  cómo  negara  la  miichetiumbre 
1'einible,  que  á  Hechazos  descendiendo 
Sobre  nosotros,  hizo  >a  costumbre 
De  las  bt)inbardaK  v\  íeiiible  e.slni'-ndo? 
¿Ni  el  impulso  y  tremenda  pes.idiimbre. 
Que  inueslra  el  que  eviti)  SU  tin  horrendo 
Ln  loto  escinlo  y  abollado  casco 
De  his  lueiles  iii'acaiias  de  Tahasco? 

Y  (  uaiido  el  cbiiia  y  la  naturaleza 
Coiitia  iio^otios  mismos  no  se  armara, 
¿Cii:inia  \entaja  Ueva  la  tiere/a 
D  I  Ind.o  iiHii.tara/.  y  astucia  rara? 
¿Quien  Ignora  el  ejercito  y  grandeza 
Í)f  Mi>te/nma  atn<z,  <pie  va  pnpara 
A  sii^  deidades  en  banqiii'te  infausto 
Dr  nuestros  (iieipos  hórrido  l  obuau^to" 

¡  Ay,  eiiánto  af.iii  y  muerte  no«  espera  ! 
;  Y  «-lian  pocos  á  Ks|iaña  volveremos  ! 
\a  espciimentareis  el  alma  Ib'ra 
I>(  Cuauhtemuch,  su  furia  y  sus  estreñios; 
De  .Miscuac,  que  un  caimán  trae  por  cimer.i 
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Tarde  el  ímpetu  audaz  conocerenros  : 

Y  es,  si  acaso  triuiifamos,  solameote 
Porque  otro  en  torpes  tícíos  se  aUmenle. 

Yo  \i  a  Teuiili»  y  Piípaioc  severo 
i:ó:no  voUió  la  espalda,  despreciando 
Al  mismo  Hernán  Cortés ;  sé  oue  guerrero 
Se  amia  en  Ttascala  iimumeraule  bando  : 
Si  el  esti'uder  el  cullo  vertladero, 
.Ni  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
DA  monarca  espaííul  la  tierra  opresa, 
Üisculparau  tan  temeraria  empresa. 

¡  Oh  locura !  \  Los  moros  africanos, 
Iticos,  Tcciiioi^,  moros  y  valientes, 
lüfestan  uuestras  costas ;  y  lejanos 
Venimos  a  verdearlo  en  otras  gentes! 
Sin  trabajo, ;  ob  famosos  castellanos ! 
Mil  reinos  les  tomáramos  |)Oteutes ; 

Y  mas  nos  cuesta  aqui  solo  buscarlos, 
Que  lo  qve  allá  costara  el  conquistarlos. 

¿  No  es  afrenta  del  pueblo  bautizado, 
Que  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia , 
Habiendo  él  con  sus  armas  va  llegado 
Hasta  el  nadir  j  el  túmulo  deL  día  ? 
Allá  si  que  católico  soldado 
(Ion  fe  valieille  desalojaría 
l)e  tu  muralla  el  bárbaro  gentío, 
Santa  Jerusalen,  el  brazo  mió. 

Mas  si  Coi  tés  tan  imposible  hazaña 
Quiere  hacer,  nmera,  o  pierda  la  obediencia; ' 
l*ues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  España 
Que  asi  se  abuse  en  tanta  continKcncia  : 
Ciega  espeniiuui  al  cerrazón  engaña ; 
i'ero  sepa  enmendarlo  la  prudencia. 
Seguidme,  dijo,  al  mar  :  gríta  la  gente. 
Cunde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
l>f  I  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro,  donde  el  arte  brilla 
Al  furíoMi  huracán  desenfrenado  : 
Tiembla  el  psuiteori,  la  altisiuia  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado, 

Pur  los  claustros  bramando  el  aire  zumba, 

Y  el  pórtico  ma^niltco  retumba ; 
Asi  la  zuiza  militar  en  tierra, 

Y  a  bordo  la  maHtima  zaloma 

Se  escucha  con  uotiu  y  civil  guerra, 

Y  oculta  rebelión  el  rostro  asoi»a. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Valor,  a  quien  nintfun  peligro  doma. 
Las  Illas  corre,  y  lleno  de  osadía  : 
Compañeros  heroicos,  les  decía, 

4  Qué  es  esto,  generosos  españoles  ? 
¿  Qué  es  de  vuestro  valor?  ¿qué  estoy  oyendo? 
¿Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
«A  vuestro  brazo  el  or|^  esta  temiendo? 
Con  que  vuestras  niesunas  y  ptrnoles 
Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horrendo ; 
Con  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta , 

0  despreciáis  lo  poco  (^uc  nos  resta? 
Pues  no  lo  despreciéis,  (rae  alkis  hazañas 

Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algún  din. 
¿bl  riesgo  apetecéis  de  bs  campañas? 
¡Qué  propio  en  la  española  valentía ! 
Va  uiC  da^*is  albricias  por  eslrañas 
Empresas,  que  hollara  vuestra  osadía  ; 
La  rama  con  escelso  y  imevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiración  y  espanto. 

No  el  vil  temor  ataja  vuestro  brío, 
Ni  olvido  tanta  hazaña  celebrada  : 

1  Dónde  esta,  dónde,  aquel  soldado  mió, 
Qae  a  Maíla  disidió  su  ardiente  espada? 
4O  el  que  en  el  espantoso  desafio 

Con  Tuinpolon  de  maz^i  barreada 

De  una  eslocada,  que  alto  impulso  encierra, 

AI  bárbaro  clavó  contra  la  tierra  ? 

Aqui  estáis  todos,  compañeros  iieles, 
Yo  por  vosotros  moríré  el  prímero  : 
Vansos,  d^o,  á  Ycncer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  tiero ; 
CoQ  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
losta  por  Cuba  el  vulgo  vocinglero. 
Crece  en  las  voces  el  tesón  é  msiancia, 


Y  en  el  caudillo  íuviclo  la  constancia. 
Bion  como  cuando  el  mar  embravecido 

Se  altera,  se  entumece  y  alborota, 

Y  de  uno  y  do  otro  vionlo  competido 
De  la  alta  (^ades  la  nmralla  azota  ; 

A  cuyo  chotiue,  auii(|ue  t-m  repetido, 
Klenlamente  |>ermanecc  inmota. 
Sin  que  ú  las  olas  su  constancia  amanse. 
Ni  (le  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  vi(  ndo  que  eran  sus  esfuerzos  vanos. 
Arremetió  el  calillo  poderoso, 
Que  alza  mf  nuda  braja  con  las  roanos 
Al  Ímpetu  feroz  y  sonoroso ; 

Y  dice  :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso  : 

O  venza,  ó  muera ;  su  única  esperanza , 
Ca¡<;a  deshecha  al  tiro  de  mí  lanza. 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía. 
En  los  estríbos  todo  el  cuerpo  alzando. 
Fulmina  el  fresno,  y  rápida  cngia 
La  banderilla,  y  silba  reguilando ; 

Y  á  la  nao  capitana ,  á  quien  mecía 
Blanda  mareta,  lleni  atrave^ndo 

De  una  á  otra  banda,  y  al  Impulso  internas 
Retumbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes  luego 
Saltar  á  nado  á  la  cercana  orilla. 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  escotilla, 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasie 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  hL 
Su  balconaje,  y  fas  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

Á  pique  va  sin  tempestad  la  armada. 
Porque  los  españoles  animados 
De  la  alta  acción,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  k»  bucpies  ancorados. 
El  fíero  Hernán  Cortés  con  vista  airada 
Terror  infunde,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brío 
Hace  dar  al  través  con  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco;  y  esto  hacia 
Alvarez  Chico;  Yañez  arrebata 
Una  hacha  de  armas,  la  Carlinga  hería 
Dando  al  f^lto  su  golpe  entrada  grata ; 
Cines  en  el  bt^d  que  conducía. 
Cual  si  fuera  enemigo  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roncos  sones 
llu/eron  los  voraces  tiburones. 

El  fuerte  galeón  empavesado, 
Que  comandaba  Ordaz  el  arrogante. 
Su  mismo  capitán  le  ha  despaunado 
Por  dar  satisfacción  de  sí  bastante ; 

Y  Arvenga  el  levantisco  ha  disiiarado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  lu  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas, y  círculos  que  crecen. 

A  fondo  van  así  los  corpulentos 
Bajeles;  pero  ciegos  los  soldados, 
I. os  estragos  del  agua  juzgan  lentos. 
Tal  los  tiene  el  caudillo  ya  inflamados. 
Impacientes,  furiosos  y  violentos. 
De  alquitrán  mil  hachones  y  embreados 
Fuegos  arroian,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa, 

Y  el  betún  y  fortisimos  tablones; 
De  Vulcaiio  la  cólera  furíosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones,  ^ 
Estiéndese  la  llama  sonorosa, 

Y  a  formar  condensados  riubaiTOT.es 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo'sumo 
En  confusas  p:rámides  el  humo. 

Fenece  asi  el  bellí^^imo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  bombardeado, 
Al  t|ue  en  Sanlúcar  vio  zni'par  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado  : 
También,  Godoy,  al  tuyo  fuego  impío 
Quemó,  y  al  de'Moron  bien  artillaoo, 
Al  que  condujo  a  Dávila  violento, 
Moría  el  fuerte,  y  Arguello  el  corpulento. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  aparecían 
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De  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados  :  poims  se  veían 

Y  proas  de  oro  envuelto  en  llama  ardiente, 
Pedazos  de  banderas  que  se  hundían, 
Que  el  agua  ó  fuego  nada  allí  consiente, 

Y  un¡()uí!an  los  miseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  eleuientos. 

Todo  es  horror,  cuando  hasta  los  oscuros 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precipita,  el  ponto  rebramando. 
¡Alnrícias,  noble  España !  que  seguros 
Tus  vencimienlos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  como  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo. 

Pues  Cándida  paloma  descendiendo 
Sobre  los  pabellont^s,  el  alado 
Giro  tendió  acia  Méjico,  luciendo 
(Ion  los  visos  y  albor  tornasolado , 
El  aire  en  luz  purísima  vistiendo  : 
Cual  descogiendo  e\  arco  variado        # 
La  ninfa  de  Taumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  enfrente. 

Cortés  ambas  las  mai.os  levantadas 
Dice :  ya  entiendo,  espíritu  divino, 
Oue  no  de  mi  fervor  te  desagradas ; 
Sigo  pronto  tu  anuncio  y  mi  destino. 
Los  suyos  por  la  cruz  de  las  espdas 
Juran  no  desistir  del  grdn  camuio. 
Hasta  ensalzar,  tm  vez  del  dios  horrendo , 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeña  ; 
Ya  resuena  el  clarín  y  cajas  luego. 
Crece  la  aclamaci(»n,V  hecha  la  seña, 
Marcha  el  campo  español :  ya  no  hay  sosiego ; 
Equilibrase  el  bronce  en  la  cureña ; 

Y  aplicando  la  mecha  al  botafuego. 
Con  ronco  estruendo  globos  infernales 
Reventaron  los  cóncavas  metales. 

Los  Ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  í\uví  á  su  culto  aguarde 
Mudanza  triste,  absortos  recelaron' 
CJegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron. 
Mientras  fiero  el  león  de  España  guarde 
Con  las  terribles  zarpas  ambos  mundas, 
A  pesar  de  enemigos  furibundos ; 

Heroico  Hernán  Cortés,  será  canaila 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilla 
Al  monarca  español,  que  en  fe  acendrada 
El  orbe  ({ue  ganaste  se  le  humilla ; 
Tu  acción,  que  dio  «^  la  fama  voz  no  usada, 
Al  universo  espanto  y  maravilla. 
Júbilo  al  cielo,  llanto  al  orco  impío, 

Y  alta  materia  al  rudo  canto  mió. 


REFLEXIONES  CRITICAS 

(Ip  la  vilicion  (le  1783, 
QUE   SE  ATRIBUYEN  Á  MOIUTLN  EL   HIJO. 

En  este  canto  se  propuso  el  autor  seguir  el  rumbo  de 
los  mejores  épicos  antiguos  y  modismos,  sin  ceñirse  ri- 
gurosamente ii  la  historia,  ni  alterar  ó  confundir  los  hechos 
|irincipales  de  <>lla ;  pues  uno  y  otro  sería  culpable.  Asi  es 
que  Krcilla  |K)r  seguir  lo  verdadero,  se  olvidó  de  la  ficción 
|MM*iica ;  y  queríen'do  después  u:i¡r  en  algunas  parles  una 
y  otra  circunstancia,  como  la  falla  consistía  en  el  plan, 
no  consiguió  lo  que  deseaba  ,  h  icie;i(lo  u:ia  obra  que  ni 
/'shistoría,  ni  menos  epopeya.  Valbuena,  por  imitar  en  su 
Iternardo  la  di*sarrcglada  abundancia  de  Ludo\ico  Aríosto, 
to<*ó  el  estremo  opuesto.  Allí  todo  es  tiecion  ,  todo  adorno 
¡knHíco,  todo  epi.sodios  :  el  suceso  principal  se  confunde 
«entretantos  accesorios,  que  hacinados  sin  oportunidad  ni 
ro:ieiion,  fatigan  al  lector,  y  no  le  deleitan  ;  le  llevando 


una  á  otra  parte,  sin  dirigirle  á  la  contemplación  de 
cipal  y  único  objeto ,  mostrándole  infinitas  riqueza 
no  dejarle  gozar  ninguna. 

E\itando  pues  Moratin  tales  defectos,  ordenó  : 
bula  de  esta  manera.  Después  de  la  proposición  é 
cacion,  se  describe  la  reseña  del  campo  español 
cercanías  de  Vera-Cruz.  Cortés,  deseando  enviar  m 
jtrros  á  Castilla,  pri-gunta  á  los  suyos,  quién  será  d€ 
(^1  que  se  atreva  á  hacerlo.  Preséntanse  Alonso  Heru 
Portocarrero  y  Francisco  Moiitejo;  admítelos  el  g(! 
y  se  previenen  para  el  viaje.  Luzbel  en  tanto  convc 
espíritus  infernales ,  mandándoles  que  se  opongan 
ideas  de  los  españoles.  Hácénlo  asi ,  y  escitan  la  d 
día  y  motín  en  el  campo ,  cuando  Montejo  y  Portoc; 
se  hacen  al  mar.  Cortés  procura  aplacar  los  áninr 
(piíetos  :  habla  á  sus  gentes ;  pero  viendo  la  obsti 
de  los  sediciosos,  resuelve  dar  al  través  ton  toda 
mada  :  arroja  la  lanza  á  la  nave  capitana;  y  advir 
sus  parciales  la  determinación ,  queman  y-  destruy 
navios.  Cortés,  viendo  manifiestas  señales  de  la  prot 
que  el  cielo  le  cpncede ,  se  infiama  en  nuevos  deseí 
vanta  el  campo,  y  marcha  con  los  suyos  la  vuelta  de) 

Convenia  dar  noticia  de  los  famosos  capitanes  qi 
vieron  en  aquella  jornada  :  [)or  eslo  introduce  el 
con  oportunidad  la  reseña  del  ejército.  Los  prínci| 
la  épica,  Homero,  Virgilio,  Tasso, y  entre  losnuestn 
pe  de  Vega,  Valbuena  etc.,  lo  hicieron  también 
mismo  intento.  En  los  demás  poemas ,  además  de 
las  anuas ,  caballos  etc.  en  particular  descríhien 
sus  autores  varías  naciones  guerreras,  cuyos  trajes 
ses ,  costumbres  y  otras  particularidades  ofrecen 
campo  para  lucir  la  fantasía  y  erudición  del  poeta, 
Homero  lo  practicó  felizmente  en  el  segundo  libro 
lUada.  Pero  el  autor  de  este  canto  se  vio  reducido 
estrechos  límites.  ¿Cómo  podría  hacerse  una  tan  po 
descripción  de  un  ejército  tan  pequeño?  ¿cómo 
allí  mención  de  naciones  diversas  en  patria  y  costnii 
Aun  usando  toda  la  licencia  de  exageración ,  que  s 
cede  al  poeta  en  tales  circunstancias ,  no  pudo  es 
cerlo  sin  nota  de  inverosimilitud.  Ciñóse  üiiicam< 
pintar  con  los  mas  vivos  colores  los  ilustres  persc 
que  tan  nombrados  Hieron  por  sus  hazañas  en  a 
conquista ;  estendióse  cuanto  le  pudo  permitir  el  i 
que  manejaba ;  y  no  dudo  que  hallará  el  lector  j 
que  admirar  en  este  punto. 

No  basta  que  haya  varíedad  en  las  cosas  que  refi* 
poeta  :  es  necesario  que  la  haya  también  en  el  me 
referirlas ;  pues  suele  suceder  en  una  narración  [ 
que  siendo  todas  las  partes  de  que  se  compone  esc 
y  diferentes,  resulta  no  obstante  el  todo  desagrada!) 
demasiada  uniformidad  en  el  plan  de  la  narracio 
esta  causa  varió  el  autor  artificiosamente  este  pasaj 
liéndose  de  la  narración  épica  y  de  la  dramática, 
Lope  de  Vega  en  el  canto  xix  de  snJerusaien.  En  I 
meras  octavas  habla  por  si  solo  el  poeta ;  y  despai 
guiendo  la  misma  materia  que  había  comenzado, 
(luce  á  la  india  doña  Marina,  que  deseosa  de  saber 
son  a(|uellas  que  ve  presentes,  hace  i  Jerónimo  de 
lar  (¡ue  la  diga  sus  nombres  y  circunstancias :  asi  p 
autor  en  boca  de  este  todo  lo  restante,  y  anima  el  di 
por  este  medio  con  agradable  variedad.  En  la  q 
habla  el  poeta,  é  introduce  personajes,  que  oculti 
él,  alternan  en  la  narración  con  discursos,  que  él 
solo  no  podía  proferir.  De  aquí  resulta  que  el  lector  y 
seiites  a(|uellos  sucesos  ;  pierde  de  vista  la  ficción  ; 
es  Homero  el  que  habla  ;  es  Aquilesque  se  quejad 
inenoii  por  las  injurias  recündas ;  es  Priamo,  que  pií 
gustiado  el  cuerpo  de  su  tpierido  Héctor,  ó  Andró 
(pie  viendo  á  .su  es[>oso  difunto,  llora  inconsolable  si 
pía  desventura,  la  del  tierno  Astianacte  y  la  total  d< 
don  de  Trova. 


poesías. 
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reinos  cuánto  lució  la  fantasia  del  autor  en  el 
se  va  examinando.  Todo  él  forma  un  cuadro 
radable ;  y  el  motivo  de  serlo  es,  que  un  poeta 
ecaiida  imaginación  (dádiva  de  la  naturaleza), 
ar>e  presentes  las  cosas  sucedidas  ó  posibles : 
lente  todos  los  objetos  que  realmente  se  ofrece- 
as  circunstancias,  después  valiéndose  del  arte, 
es  mas  oportuno  para  su  intento ;  y  aquello  lo 
iirua  y  onlena  i>oet¡raniente.  No  todos  tienen 
1  de  fantasia ,  no  todos  tienen  gusto  delicado 
elf  pr  lo  mejor,  ó  lo  mas  conveuientei;  y  esta  es 
que  manejando  dos  poetas  un  mismo  asunto,  el 
üile  y  arrebata,  cuando  el  otro  disgusta,  ó  por- 
I  abundante  fantasia,  que  le  presentase  imáge- 
ue  no  su[>o  escogerlas  y  mejorarlas,  ó  porque 
» ordenar. 

íla  música  militar  se  presentan  sucesivamente 
.^Oi's  á  quienes  debe  la  nación  sus  mayores  glo- 
scodos  con  divisas  diferentes,  ya  con  blasones 
ilias,  ya  con  empresas  particulares ;  ios  yelmos 
üe  plumas,  que  mueve  el  viento ;  los  trajes  de 
ilori'S,  las  Itandas,  las  armas,  los  caballas  de  ge- 
1 :  ;qué  vista  presenta  todo  esto  tan  agradable  I 
ríe  A(;uilar,  que  razona  con  doña  Marina  vestida 
a  india,  ofrece  otro  objeto  diverso  y  homioso. 
MtUiado  de  corla  edad,  paje  de  Cortés,  viene  ú 
tartaiido  multitud  de  indios ,  que  adniiían  a(|uel 
íhUcuIo;  y  avisa  al  ejército  que  el  general  se 
eu4  coufusa  vocería  \wr  todo i.'l  campo,  dispara 
fña  y  aitilieria,  cu\o  estruendo  llega  retum- 
»la  la  opulenta  Méjico.  Corral ,  Voiacle  y  Uangel 
imlo  las  banderas.  Ya  llega  Cortés.  Kl  poeta 
4taordijiaríaniente  invoca  á  la  divina  Clio,  para 
tesa  ingenio  a  cantar  con  digno  espíritu  Uní  gran 
y  pasa  después  á  pintarle  con  toda  la  fuerza  y 
de  que  es  capaz  la  iK>»'Sia  y  la  lengua  nuestra.' 
i  i  mi  parecer  este  pasaje;  pero  sus  perfecciones 
aquellas  cuyo  concHtinnento  está  reservado  á  la 
iaüelos  profesores  del  arte  :  cuaUíuiera  que  con 
le  leyere  no  puíile  menos  de  alabar  el  acierto 
lo  espresó  el  autor ;  y  el  <iue  no  halle  en  él  cosa 
p. DO  sé  si  diga  que  tiene  nmcba  ignorancia,  ó 
vidía,  ó  todo  junto. 

aioDauiento  <|ue  hace  Cortés  á  sus  soldados  re- 
eneoleios  sucesos  mas  notables  de  aquella  jor- 
ra que  asi  lo  cuenten  en  Es|)aña  los  mensajeros 
eeniiar.  Por  este  medio  se  informa  al  lector  de 
oode  Diego  Velaz(|uez  á  Cortés,  del  viaje  de  este, 
lnocion  de  los  ídolos  en  Cozumel,  la  entrada  por 
Gfpva,  la  resistencia  de  los  indios  y  su  venci- 
y  por  áitimo  se  da  noticia  de  Motezuma ,  á  cuya 
se  el  capitán  su  marcha  para  estorbar  la  crueldad 
wewlos  sacríticios,  y  establecer  en  aquel  vasto 
^  k  católica. 

OéutM,  Lntida,  Henriaday  otros  poemas  tene- 
lín de  estas  narraciones  episódicas,  en  las  cuales 
wlor  de  lo  que  precedió  al  principio  de  la  acción 
1  La  relación  de  Eneas  6  Dido,  en  el  segundo  y 
bvo  de  b  Eneiáüy  no  era  absolutamente  necesa- 
ineb  acción  fuese  completa :  esta  comienza  en  la 
d  qoe  arrojó  las  na\es  troyanas  desde  Sicilia  á  las 
África :  asi  que,  dichos  dos  cantos  son  una  parte 
del  poema ;  pero  sin  ellos  quedaría  la  obra  im- 
pncmmenie,  i)or  ignorar  el  lector  sin  este  auxi- 
Bis  anteriores  de  que  resultaron  después  aque- 
M».  El  iK)eta  épico  elige  un  solo  pedazo  de  la 
va  disponer  sobre  él  la  fiibuia  de  su  poema;  i>ero 
uáen  «lenciolos  antecedentes  que  tengan  pre- 
Joo  con  el  asunto  que  trata  ;  si  bien  necesita  no 
dio  para  saber  cuáles  cosas  debe  manifestar ,  y 
iUr,  en  caá!  ocasión  y  de  (jué  mo<lo  debe  refe- 


rirlas. En  el  presente  canto  se  insinúan  por  boca  de  Cortés 
los  acaecimientos  anteriores  al  tpie  sirve  de  asunto,  como 
ya  advertí ;  y  aunque  pudiera  el  autor  haberse  dilatado 
mas  en  ellas ,  ciñó  su  discurso  cuanto  fué  posible ;  pues 
siendo  toda  la  obra  de  corta  duración,  debia  guardar  en 
todas  sus  partes  la  proporción  correspondiente,  para  que 
ninguna  de  ellas  fuese  monstruosa  por  su  demasiada  gran  - 
deza.  En  una  epopeya  completa  podía  el  escritor  ocupar 
algunos  cantos  con  la  narración  de  tales  sucesos,  pero  en 
esta  obra  seria  defecto  dar  á  aiiuel  pasaje  mayor  eslension. 

Cuando  Montejo  y  Portocaixero  se  ofrecen  á  llevar  el 
mensaje  á  Espaiía ,  Torres ,  soldado  anciano ,  esclama  al 
cielo  lleno  de  regocijo ,  viendo  el  esfuerzo  intrépido  de 
aquellos  jóvenes  ;  se  acerca  á  ellos ,  y  apenas  pronuncia 
sollozando  tiernamente ,  vierte  lágrimas  de  alegría ,  los 
abraza,  y  con  trémula  mano  los  tienta  el  pecho  y  las  dies- 
tras robustas ;  ({uitase  de  los  hombros  el  tahaU,  que  fué 
un  tiempo  del  Malique  Alabez,  y  el  morrión  que  cubría  sus 
canas  venerables ;  él  mismo  da  estos  des|>ojos  á  aquellos 
dos  guerreros ;  despídese  de  ellos  amorosameífle ;  ya  no 
espera  volver  á  ver  su  dulce  España ,  y  fatigado  de  los 
años  y  los  trabajos,  desea  acabar  su  vida  en  aquellos  paí- 
ses, cuidando  del  templo  de  la  Virgen  nuestra  señora.  ¡Qué 
afectos  tan  tiernos  escita  este  pasaje!  Aquel  fuerte  sol- 
dado, que  venció  en  Baza  á  Malique  Alabez ,  hoy  culnerto 
de  canas  ofrece  sus  armas,  para  que  las  manejen  en  nue- 
vas empresas  los  que  go2dn  florída  edad,  fuerzas  y.  valor : 
se  regocija  de  ver  que  aun  «o  se  ha  estinguido  el  anli- 
miento  español ;  que  todavía,  como  cuando  él  era  man- 
cebo, hay  varones  osados  que  acometan  grandes  peligros; 
se  despide  por  última  vez  de  aquellos  jóvenes  guerreros, 
y  conoce  (|U0  ya  no  verá  mas  á  España.  ¡  Qué  sentimiento, 
morir  entre  gentes  bári)aras,  en  regiones  tan  apartadas  de 
la  patria  dulcísima!  Pero  quiere  ya  descansar  de  tantos 
ufanes  :  su  edad  y  su  virtud  no  deben  inspirarle  sino  ideas 
de  r(^ligion  :  él  se  ofrece  á  cuidar  del  templo  y  aras  de  la 
Virgen  :  él  solo  se  va  á  quedar  entre  tantos  oiillares  de 
idólatras,  y  se  queda  contento :  después  de  una  carrera 
tan  larga ,  tan  llena  de  glorias ,  en  <|ue  espuso  su  vida  al 
furor  enemigo  por  la  fe,  por  su  principe,  por  la  pública  fe- 
licidad ,  habitador  del  santuarío,  ({uiere  dedicar  en  él  los 
últimos  instantes  de  su  vida  al  culto  de  Dios ,  coronando 
con  esta  religiosa  accioii  todas  las  otras. 

A  este  tiempo  Luzbel  congrega  en  los  abismos  á  sus  se- 
cuaces ,  para  estorbar  los  designios  de  los  esi)añoles.  Eu 
esta  oposición  consiste  lo  maravilloso  de  la  fábula.  En  la 
epopeya  luce  particularmente  lo  majestuoso  y  admiraldt* 
de  la  poesía.  InQamado  el  iK>eta  de  un  ardor  divino,  se  ar- 
rebata á  lo  mas  grande,  á  lo  mas  sublime  :  ve  nuevas  re- 
giones, produce,  digamos  o  asi,  nuevos  mundos :  lo  cierto, 
jo  posible,  lo  ideal,  todo  contribuye  á  facilitar  al  héroe  las 
empresas  mas  difíciles.  De  aquí  resultan  aquellos  sucesos 
maravillosos ,  que  deciden  de  la  suerte  de  los  imperios, 
vencidos  los  mayores  obstáculos,  y  ensalzando  á  lo  sumo 
á  un  hombre ,  que  favorecen  las  mismas  deidades.  De  hi 
unión  de  acciones  humanas  y  divinas,  posibles  y  sobrena- 
turales ,  resulta  lo  que  se  llama  máquina  en  las  obras  épi- 
cas. Los  antiguos  introdujeron  en  sus  poemas  los  dioses 
que  veneraban,  y  estos  favoreciendo  ó  estorbando  con  su 
poder  las  empresas  de  los  hombres ,  componían  lo  mara- 
villoso de  la  fábula,  su  progreso,  nudo  y  solución. 

Si  debe  ó  no  usarse  la  mitología ,  después  (¡ue  la  verda- 
dera religión  ha  destruido  aquella  vana  creencia ,  ha  sido 
siempre  materia  muy  disputada  entre  los  críticos.  Pero 
¿quién  será  el  que  haciendo  revivir  las  fíbulas  del  paga- 
nismo, se  atreva  á  usarlas  en  un  asunto  sacado  de  la  his- 
toria moderna?  ¿A  cuántos  errores  y  contradicciones  tiene 
que  esponerse?  Sannázaro ,  Camoens  y  otros  incurrieron 
en  esta  falta.  El  mas  ciego  partidario  de  la  ficción  antigua, 
leyendo  las  Lusiaáas  hallará  en  ellas  ana  general  confb- 
siou  de  ideas,  y  una  mezcla  de  lo  mas  sagrado  de  nuestra 
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religión  cou  lo  mas  profi&oo  de  la  gentílica  :  defecto  que 
oscurece  en  gran  parte  el  conocido  mérito  de  aquel  autor. 
Y  á  la  verdad,  ¿qué  cosa  puede  hallarse  mas  repugnante 
que  el  concilio  celebrado  por  Júpiter  para  tratar  do  las  co- 
sas del  Oriente,  y  del  éxito  que  deben  tener  las  nave^^a- 
ciones  de  los  portugueses?  Daeo  los  aborrece  sobrema- 
nera, y  pretende  por  todos  modos  estorl»r  su  llegada  á  la 
India.  Venus  los  ampara ,  pon|ue  tiene  entendi(Ío  de  las 
parcas,  que  aquella  gente  ha  de  celebrarla  |K)r  todos  los 
paises  que  domine.  Marte  sigue  el  partido  de  esta  diosa ; 
y  de  a(|ui  provienen  despu»*s  todas  las  felicidades  y  des- 
gracias que  esperimentíi  el  héroe  en  su  larga  navegación. 
Pero  donde  á  mi  parecer  hay  mas  que  notar  sobre  este 
punto  ,  es  en  el  canlo  segundo  de  dicha  obra".  Vasco  de 
(iama,  habiendo  partido  de  Melinde ,  navega  acia  la  In- 
dia ;  Baco  baja  á  los  palacios  de  Neptuno ;  ruégale  que 
convoque  á  los  dioses  marinos  :  Tritón  los  llama ,  y  es- 
tando juntos,  Baco  implora  su  favor  contra  los  portugue- 
ses sus  enemigos  :  los  dioses  prometen  ayudarle ;  y  lo  ha- 
cen ,  escíkndo  una  furiosa  tempestad ,  que  pone  á  la  ar- 
mada cristiana  en  próximo  riesgo  de  perderse  :  Vasco  de 
Gama,  á  vista  de  tal  conflicto,  esclama  diciendo : 

Divina  guarda,  angélica,  celeste. 
Que  os  ceos,  <>  mar,  et  térra  senhorens, 
1'C^que  á  tmlo  Israel  refugio  deste 
Por  metade  das  agoas  eritreas, 
Tú  que  libraste  Paulo,  et  defendestc 
Das  sirles  arenosas  H  ondas  feas, 
R  guardaste  eos  filhos  o  segundo 
Povoador  do  alagado  et  vacuo  mundo,  etc. 

No  lim  de  tantos  casos  trabalhosos, 
Poniue  somos  de  ti  desamparados 
Se  este  noso  Irabalho  uaon  te  ofende, 
Mas  antes  teu  servido  só  pretende  ? 

De  esta  manera  pide  al  cielo  le  libre  del  riesgo  en  que  se 
halli ;  y  parece  que  á  tal  súplica  debía  descender  un  pa- 
raninfo enviado  del  Omnipotente  á  sosegar  con  sola  su 
presencia  las  embravecidas  ondas  del  mar.  Pues  no  es  asi; 
él  invoca  al  verdadero  Dios,  protector  del  pueblo  de  Is- 
rael, de  Noé  y  del  apóstol  Pablo ;  y  la  diosa  Venus  viene  í\ 
socorrerle  a(fi[)mpariada  de  varias  ninfas.  No  es  necesario 
detenerme  mas  para  hacer  ver  lo  desatinado  de  este  pasaje. 
Tales  inconvenientes  resultan  del  uso  de  las  fábulas  an- 
tiguas en  la  epopeya  :  hoy  son  despreciables  para  noso- 
tros aquellas  ficciones  ;  como  no  son  creídas,  no  pueden 
mover  el  corazón,  ni  causar  los  efectos  que  desean  los 
que  las  usan. 

Une  mer\e¡IIe  absnrde  est  pour  moi  sans  appas  : 
L*esprit  n*est  point  ému  de  ce  c|u'il  ne  croit  pas. 

¿Ni  cómo  podrá  espresarse  con  {iropiedad  el  carácter  de 
los  héroes,  si  se  mezclan  en  la  fábula  las  deidades  gentí- 
licas? Pelayo .  Alfonso  VIII,  Femando  V  no  pueden  tener 
otro  carácttT  que  el  de  inincipes  religiosos,  restauradores 
de  la  monar(iuía  española ,  azote  y  terror  de  los  infieles  : 
sus  acciones  y  discursos  deben  mauifi>star,  en  cualquier 
poema  que  de  ellos  se  forme,  estas  pn*ndas  su>a>;  prro 
si  un  poeta  nos  presentase  á  cual(|uiera  de  ellos  comba- 
tiendo ejércitos  enemigos  con  el  favor  de  Juno  ó  .Minerva, 
destruiría  precisament<í  lo  verosímil ,  hallaría  á  cada  paso 
¡deas  opuestas  y  dilicuUades  (|ue  no  es  ¡«o  ibie  vencer, 
formando  d^»  su  obra  una  masa  iufur:n  •.  de^ireciable  á 
los  ojos  de  cualquier  hond)rede  me<iiano  tálenlo. 

Y  si  observamos  nuestra  religión  ,  ¿qué  no  hallaremos 
en  ella  adapUble  ala  poesía  heroica?  Uu  Dios  onniiiio- 
tenle,  que  fornuí  el  universo  con  sola  su  palabra,  que  to- 
do lo  cria,  lo  alimenta  y  lo  sostiene  ;  un  Dioi,  á  cuya  voz 
terrible  tiemblan  ios  cielos  y  los  abishios ;  los  ángeles, 
ministros  suyos  ó  para  el  favor  ó  para  el  castigo  ;  los  bien- 
aventurados, otros  tantos  héroes  fortisimos,  que  en  pre- 


mio de  su  virtud  gozan  de  un  eterao  ú  incompuable 
galardón  protectores  de  los  hombres  que  los  iuvocM  f 
revereni'ian.  Por  otra  parte  el  príncipe  de  las  ünieblat  f 
secuaces  infelices ,  que  ven  con  dolorosa  envidia  levas* 
lar!»e  el  linaje  humano  á  ocupar  las  moradas  celestes,  qm 
ellos  perdieron  por  su  soberbia.  ¿Cuan  abuudante  matoii 
ofrece  todo  esto  á  un  poeta,  (|ue  ayudado  de  iogenloj 
gusto,  ({uiera  unir  en  la  epopeya  lo  verosiuiil  á  lo  mafa- 
villoso? 

Ni  solo  á  esto  se  reducen  sus  facultades  :  las  cosas  Mo- 
rales y  físicas  toman  nueva  forma  ,  las  da  cuerpo,  vos  y 
acción.  La  envidia,  el  sueño,  la  discordia,  la  guerra*  la 
muerte,  el  furor  etc.  suplen  muy  bien  por  otras  deidades 
que  perdemos  abandonando  la  mitología.  Ademas  que  esta 
privación  no  se  esliendc  á  ciertas  frases  y  modos  de  decir 
poéticos  con  que  los  mejores  escritores  han  espresada 
ciertas  cosas,  que  sin  imitar  á  los  antiguos  no  podrían  de- 
cirse tan  gallardamente.  Llamar  Febo  al  sol,  al  iris  la  oínft 
de  Taumante,  á  la  aurora  esposa  de  Titán,  y  otAs  espía- 
siones  semejantes  á  estas,  además  de  no  alterar  ellas  por 
si  solas  la  composición  de  la  fábula,  están  ya  recibidis 
de  suerte  que  no  es  posible  ni  conveniente  desecharlas. 

El  Tasso  reformó  con  mucho  acierto  este  punto,y  ean 
Jerusalen  abrió  nueva  senda ,  que  han  seguido  despoél 
otros  muchos  con  mas  ó  menos  felicidad.  El  autor  de  eili 
canto,  Grmemente  persuadido  de  la  solidez  de  estas  Metii 
adoptó  lo  mejor.  Resta  saber  si  usó  lo  maravilloso  eos 
oportunidad  y  acierto. 

No  debe  el  poeta,  por  ostentar  lo  sobrenataral  y  prodi- 
gioso ,  mezclar  á  cada  instante  hs  deidades  siu  aparente 
necesidad.  Nec  Deus  intenit^  nui  dignus  vináiee  míu 
inciderit,  Homero,  según  algunos  críticos,  no  guardó  es- 
crupulosamente este  precepto ;  y  parece  que  Virgilio  |«- 
diera  haber  omitido  la  intervención  de  Iris  en  la  moeila 
de  Dido :  para  morir  no  necesitaba  aquella  reina  anilis 
celestial ;  la  espada  de  Eneas  bastaba  para  matarla. 

Luzbel  se  declara  enemigo  implacaíble  de  Cortés;  fie 
es  decir,  va  á  estorbar  las  empresas  de  aqoel  famoso  Cfr* 
pitan ;  aquel  á  cuya  prudencia  y  va'or  ha  de  nmdirsa  si 
dilatado  imperio  de  Méjico;  el  que  ha  de  aniquilar  la  iaí- 
piedad  y  ciega  idolatría  de  sus  habitantes,  espardeodoca 
ellos  la  fe  de  Jesucristo.  Apenas  se  hallará  en  la  hisiorii 
de  muchos  siglos  otro  héroe  y  otra  conquista,  que  dea 
igual  motivo  á  introducir  en  una  epopeya  semejante  8c- 
cion.  Veamos  pues  si  el  autor  la  usó  en  lugar  oporttmo. 

Habla  Luzbel  á  sus  secuaces  cuando  se  embarcan  pan 
España  los  dos  enviados  de  Cortés,  soldados  qae  han  sido 
ya  testigos  de  la  sufíciencia  del  general ;  que  han  visto  p 
los  primeros  ensayos  de  su  constancia,  valor  y  atrevi- 
miento en  los  peligrosidel  mar,  que  ha  superado  dichosa- 
mente* en  Cozumel,  do.ide  á  vista  de  innumerables  ges- 
tes ha  destruido  los  horrendos  ídolos ,  en  que  el  deiMiio 
recibía  adoración  é  inciensos;  y  en  Tabasco»  cuyos  habi- 
tantes, que  le  recibieron  como  enemigos,  ya  vencidos  y 
escarmentados,  le  reverencian.  Ya  saben  las  ideas  de  sa 
caudillo;  tienen  noticias  ciertas  de  Méjico,  la  estensioo de 
sus  límites,  las  calidades  del  clima  y  demás  riminif 
cías.  Esto ,  acompañado  con  los  magníficos  presentes  qie 
llevan  va  á  escilar  en  el  ánimo  guerrero  de  los  españoles 
deseos  vivísimos  de  cruzar  el  Océano,  y  ser  participes 
de  las  fatigiks  \  la  gloria  de  aquella  jomada.  Carlos  V« 
príncipe  belicoso  y  grande ,  se  agradará  de  ver  eslendidt 
su  imperio  hasta  aipiellos  remotos  |)aises.  La  ocasión  se 
acerca  eu  <|ue  las  monai'(piías  de  occidente  van  á  rendine 
al  yu^o  español.  Todo  esto  mira  presente  Satanás,  y  co- 
nociendo lo  que  prniru  resultar  de  tales  priiicipioo,  va  á 
estorbar  ( si  le  es  posible )  el  disgusto  que  le  ameoaia. 

Como  se  halla  agitado  de  la  indignación  y  el  furor,  ao 
es  creíble  que  en  tal  ocasión  se  valga  de  largo  exonKoy 
preámbulos  artiUciosos  para  manifestar  á  los  que  lo  < 
chan  su  deseo.  «¿C^on  que  no  solo,  dice,  seréis  ve 


gel«  que  rcsplaiiJcció  Oün  \tu:n  li»r. ,  ^iuo  Urni- 
16 abatidos  hombres?  ¡Qué  horror!  Vosotros,  ó 
i9uiius,que  os  atrevisteis  contra  el  Críador, 
icis  á  los  que  so.i  hi  chura  suya?  ^Surríreis,  eon 
ifreDU  \ue^tra,  que  uu  hombre  intente  la  d(>s- 
de  vuestro  i.iqierio?o  Asi  eiupicxa.  Des[)ués 
/los  a  la  vi'hguiiZii  pinta  el  estado  vu  que  se  ve 
I :  \a  Cortes  prohibe  l0i>  sucrilieios  de  victimas 
(0:i>a^ra  templos  á  la  Madre  di*  Uios,  y  en  i'llos 
tí  luce  cu.i  su  voz  que  bjjf  a  sus  manos  Jcsu* 
üilirü  iiU  '\o  en  aqm*llos  países.  Pa.sa  después  á 
jc  resultar.!  precísauXMítt',  para  (pie  no  se  dilalt; 
),  \iiMulo  maiiiiit'sto  el  pi.lijj:i(».  Va  ve  (|Ur  la  so- 
luiH)li\a  por  ^u  religio.i  y  su  principe  á  ejecu- 
po»  ijui.' darán  espanto  al  mismo  intierno;  \a  le 
«  \«  ajiñsio.iadn  al  gran  Motezuma  por  aquel 
iTible ;  ve  mil  naciones  tributarias  rendii-se  obe- 
IHider  espafiui.  l'ero  conviene  no  desanimar  á 
^bfo  ayudarle  :  la  pií.tura  del  ríes^o  se  dirige  á 
ta  ar>lucíj ,  no  á  escilar  t'U  ellos  el  desaliento; 
iciha  su  discurso  animándoles  á  la  empresa. 
In-Timiento  fue  el  nuestro,  les  dice,  cuando  as- 
il  alto  tro:: o  de  Dios  :  escite  nuestro  brio  la 
iücaltad  :  (tara  vencer  á  los  españoles,  ellos  mis- 
I  el  instrumento;  y  mientras  ib -^a^ar^'aez¿lrs- 
L«  IriUiitos,  haced  vosotros  (|Ut>  reine  v\  tumulto 
n  fior  lotio  el  ejército  ciístiano. ^  Asi  concluye, 
ititmo  secoiituiba  :  oyese  por  todas  partes  el 
^tnii'iidu  t|U"  causan  los  munstiuos  i\\w  se  en- 
cl.  Va  el  fiOt'ta  a  dar  una  conqiiiraeíon  de  este 
liieque  1.0  sera  de  otra  suerte  (fl  trastorno  ge- 
la  iaturu!i-/.a ,  cuando  la  inmensa  má(|uina  del 
!á  su  tin.  Ignoro  ciertamente  cual  comparación 
br>«  mas  propia  ó  nias  (ioeliea  para  denotar 
m  ¥  trastorno  horrendo  (pie  causaron  en  el 
|»aial>ras  del  indignado  Saltanas. 
:eu  al  uiar  b)s  dos  enviado^  de  C.ortés,  y  h  este 
arcén  la  sedición  y  albo/ulo  en  el  ejí-reito  los 
Teníales.  Alonso  de  (irado,  b)s  Pefules  de  (ii- 
f^ro  EsiNkiero  renuevan  la  instancia  de  vol- 
I,  uohien  ludladoseon  la  iij;¡da  disciplina  (pie 
iür  el  ^eneml  en  todas  sus  tropas,  6  indi^:ia- 
•r  ellos  sido  esearmiento  á  lo-i  demás  con  el 
lis  deiit(»s.  Hseudero.mas  (pie  tndo-;  in(|uíeto  y 
bla  á  los  soUlados  :  dice  primero  cuan  ditu'il 
isla  que  ha  proyectado  (sirtes  ;  h;  moteja  de 
ífr|jone  los  peliifTOs  y  afanes  (pie  van  á  pad.'- 
»lo  I  oadera  la  ferocidad  y  multitud  de  eiieini- 

agiiaidju,  su  astucia,  su  intrepidez,  sus  ar- 
ertfiícia  del  clima,  la  escasa  noticia  (pie  se 
aellas  tierras,  el  |K)der  de  Motezuma,  su  ejér- 
[titanes  cuya  fama  ha  llegado  ya  á  los  espaíio- 
»lo  lo  acuerda  \  ara  atraerlo-;  á  su  voluntad, 
va  temor ,  y  h jciendoles  i|ue  duden  did  ('*\ílo 
eiN*r  aquella  jornada.  l*er«i  cono  iendo  (|ueel 
trüpon  y  el  deseo  justísimo  de  esteitder  en 
,o  la  fe  eatólieu,  son  motivos  suficientes  para 
las  mayores  diiicultades,  pivvien-  esta  obje- 
o.  (]ue  ^i  tal  deseo  los  anima,  4*n  el  At'riea, 
aüa.  pueden  cumplirle,  ó  ya  espoaiendo  ^lo 
M  vida  por  lÜMTtar  del  yu^o  bárbaro  la  ciuilad 
UMien.  Asi  indignado  contra  el  caudillo,  es 
las  débiles  la  rebelión,  pi-ocuraiido  peisua- 
negando  laol>edienciaal  jefe,  le(b'samparen. 
fo  sus  razones  á  los  que  le  escuchan ;  cunde 
liboroln  por  todas  pailes ;  compara  el  p'Oela 
il  que  forman  los  aires  impetuosos  en  la  real 
Mrorial.  ;  Pero  «lué  ideas  ofrece  en  esta  coni- 

a«inii ra bles !  La  robustez  y  magnitud  giiran- 
el  pditlcio,  el  estruendo  hon-ible  que  se  es- 
odo  él,  y  el  i:iipetu  furioso  del  huracán  ,  á 


SIAS.  41 

cuyo  impulso  rclicndila  el  co;o.  el  panteón  y  la  sober- 
bia cúpula. 

Cortés,  invencible  á  vista  del  p  ligro.  corre  las  lilas,  y 
ron  alegre  semblante  dice  a  los  suyos:  ('¿Qué  es  esto, 
V españoles,  compañeros  míos?  ¿Vosotros  sois  honor  de 
»la  milicia?  ¿Vosotros  sois  el  terror  del  orbe?  ;  (pié  estoy 
«oyendo!  Conque  cupisteis  despreciar  intrépidos  los  ma- 
dres alterados  :  con  (|ue  os  atrevisteis  á  vencer  madores 
diiicultades?...  ¿O  despreciáis  lo  p(K'o  (pie  nosre.'ita?...» 
A  la  verdad  no  pudiera  Cortes  val(M*s(>  en  tal  ocasión  de 
m(.'jor  exordio  :  i*ii  estas  bi(?ves  razones  va  á  captar  su 
benevolencia,  é  infundir  en  ellos  (>slimuios  de  verdadera 
gioría  :  los  alaba,  b'S  acuerda  su  patria,  para  (pi(f  el  ho- 
nor los  anime  á  no  hacer  bajezas  indignas,  pori|ue  sop 
españoles;  los  llama  compaueros  suyos,  partiendo  con 
ellos  el  mérito  de  tantas  hazañas ;  ensalza  su  constancia 
y  valor  en  los  trabajos  padecidos,  para  que  an'ostren  los 
venideros  con  ánimo  uoble ;  y  cuando  parece  ({uc  ib:i 
a  reprender  su  debilidad ,  corrige  el  pensamiento  eon 
a(iuella  espresiou  :  «¿O  de  preciáis  lo  poco  que  nos  resta?» 
Como  si  dijera  :  no  es  posible  que  esta  coumocion  sea 
efecto  de  hicoustaiicia  6  temor :  vosotros  creéis  que  m 
la^i  altos  hechos  no  pueden  seguir  otros  mayores,  y  des- 
preciáis lo  restante  como  indigno  de  todo  vuestro  aliento. 
A  Pues  no  lo  despreciéis,  prosigue,  que  algún  día  admi- 
«•rareís  nuevas  empresas,  muy  dignas  de  tales  varones. 

•  ¿Apetecéis  los  riesgos  de  la  guerra ?  propio  es  devoso- 
*tros.  que  sois  españoles,  este  deseo;  pero  ya  llegara 
>.  tiempo  en  que  me  agradezcáis  haberos  conducido  adoiidt; 
^  lograreis  victuiias,  que  publicará  después  la  fama,  para 

•  dar  con  ellas  admiración  al  mundo.»  De  esta  manera, 
olvidando  el  deklo,  los  acuenla  únicamente  su  obliga- 
ción ;  y  con  singular  arülicio,  cuando  los  aconseja ,  los 
alaba,  proitoniéndolcs  el  medio  de  borrar  la  cometida 
culpa.  Después  hace  mención  de  a(iuellas  hazañas  parti- 
culares, en  que  mostraron  su  valor  otras  vcMres.  a  ¿Donde 
"Crtá  aquel  soldado  mió  (pie  di\idió  á  Maila?  ¿Ihnidc 
»está,  añade,  el  (pie  en  el  desafio  de  Tumpoton  clavó  al 
b bárbaro  contra  la  tierra?  A(iui  estáis  todos,  ó  leales 
sconq>añeros  mios.  Yo  el  primero  sabré  morír  por  la  pa- 

•  tría :  vamos  a  vencer.  *  Pero  olistinados  los  sediciosos  en 
su  intento,  ya  no  escuchan  las  razones  del  capitán  :  él  ec 
medio  de  tal  desorden  resiste  invicto  el  tesón  horrible  de 
a(piellas  gentes:  ¡  (pié  heroísmo !  ¡qué  grandeza  de  alma! 
I'.ompáraletd  poeta  en  tal  situacitm  al  peñasco  de  Cádiz, 
(pie  resiste  inmoble  el  furioso  Ímpetu  de  las  ondas;  y  re- 
lieV(>  después  la  última  detenninacion  de  a(|uel  caudillo, 
que  fonna  la  solución  de  la  fábula. 

ViiMxIo  pues  el  capitán  que  no  era  obedecido,  pica  el 
caliallo,  y  corríendo  acia  el  mar,  habla  airado  }  resuelto  : 
tira  su  lanza  á  la  nave  capitana ;  acuden  de  una  y  de  otra 
fiarle  los  que  le  son  fíeles ;  y  oliedeoíendo  sus  intentos, 
destruyen  á  porfía  U)da  la  escuadra.  Por  no  dilatarme 
fuera  (íe  lo  justo,  hablaré  de  a(|uello  mas  notable  (pie  se 
halla  en  t(Hlo  este  pasaje.  Ki  modoco:i  que  está  dispuesta 
es  verdaderamente  poético;  y  juzgo  el  autor  ser  co^a 
oportuna  ai  íirtai-se  algún  tanto  de  la  historia  en  el,  para 
hacerle  digno  de  la  tnmipa  épica.  Kl  (pie  juzgue  ser  mi 
def<>eto  no  haber  S4*gu¡do  con  ei^crupulosa  nimiedad  :i 
Solis  ('» Iternal  Dia/,  S(>guramente  ignora  los  pnncipios(bd 
arte.  Su  mérito  pues  coiiMsle  ya  en  lo  admirabb»  y  siir- 
gnlar  del  suceso,  (|ue  se  debe  á  la  buena  disposición  de 
la  í.dMila,  y  ya  en  las  imágenes,  que  voy  citar,  con  que  lo 
adorno  lelizmenie  el  autor.  í:ortes  picando  al  caballo,  (pie 
("iparce  con  las  manos  menuda  arena ,  se  levanta  sobre 
los  estiilH)^,  alzit  atrás  la  diestra  fortisinia,  arroja  su  lanza, 
<pie  va  silbando  por  el  aire,  y  atraviesa  íh'  una  á  otra  parto 
la  na\e  capilaüa,  (|ue  mecía  en  las  aguas  blanda  mareta;  al 
^-:oI|)e  reluinlmu  las  cavernas  l(>bregas;la  dmsma  se  ar- 
roja al  mar  para  oeufiar  la  cercana  ribera;  el  gran  l>ajel  se 
sumergp  poco  á  poro  entre  las  ondas:  los  soldados  dí»stni- 
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ven  pront ámenle  las  naves  reslantes,  y  huyen  al  ornlro 
los  |HMvs  tímidos ;  Arvenga  el  artillero  dispara  un  caño- 
nazo á  uno  de  los  bwiues ,  cuyo  bau|)rés  y  proa  desapa- 
recen, formando  al  hundirse  grandes  circuios  en  el  agua  : 
otros  aplican  fuegos,  suena  la  llama,  y  asciende  el  humo 
l>or  los  aires  en  negra  nube ;  ya  solo  se  ven  por  aquella 
inmensa  llanura  popas  y  doradas  proas  medio  abrasadas  y 
deshechas ;  una  legión  de  espíritus  malignos  se  precipita 
á  los  profundos  senos  del  mar,  y  descendiendo  una  palo- 
ma sobre  los  pabellones,  dirige  después  su  vuelo  acia 
Mcjico :  ('orles  y  los  suyos,  rcironocitlos  á  los  l)eiieticios 
del  Altísimo,  prometen  no  apartarse  de  a(piella  empresa 
h.^cese  la  sefia,  suenan  los  instrumentos  bélicos,  desti- 
lan las  tropas,  y  A  las  descargas  de  artillería  tiemblan  en 
Méjico  los  simulacros  abominables. 

Tales  son  las  imágenes  poéticas  con  que  adornó  Mo- 
ralih  el  último  pasaje  de  su  obra.  Como  todas  ellas  son 
propias  y  escogidas,  resulta  una  pintura  agradable  y  viva, 
en  que  se  presenta  á  nuestra  id(*a  aquella  heróií;a  acción 
de  Cortés ,  digna  sin  duda  de  los  mayores  encarecimien- 
tos. Si  hubieran  de  notarse  las  demás  circunstancias  dig- 
nas de  aprecio,  que  se  hallan  en  esta  composición,  se 
alargaría  este  ex.'imen  demasiadamente :  baste  haber  dado 
una  idea  de  su  mérito,  esi)oniendo  lo  que  me  pareció 
oportuno  en  la  disposicrion  de  la  fábula ,  sus  principales 
partes,  y  los  afectos,  caracteres,  com|»araciones ,  pensa- 
mientos y  adornos  de  la  fantasía,  [>or  ser  esto  lo  mas  no 
ble  y  digno  de  consideracio'i  en  cual(|uier  poema.  Mis  lec- 
tores po<lrán  observarlo  restante,  ya  por  lo  que  toca  á  la 
moralidad  que  encierra  la  obra,  ya  t>or  las  máximas  y  el 
ejemplo  que  ofrece  de  una  virtud  no  muy  coumn ,  y  de  un 
heroísmo  el  mas  digno  de  imitación  y  aplauso.  Podrán  asi- 
mismo reflexionar  sobre  la  obsen'aucia  de  los  principales 
pn^ceptos',  y  Uunbien  el  mérito  singular  en  la  versilicacion, 
colocación  de  ideas,  imitaciones,  lenguaje  poético,  y  otras 
circunstaticias  menores  (aunque  esenciales)  que  omiti  \h)t 
no  dilatarme  en  demasía. 

Pero  <iuisiera  advertir  4  los  menos  instruidos  en  este 
estudio,  que  si  estraüaren  algunas  frases  y  modos  de  dt'cir 
no  ya  muy  comunt>s,  que  usó  Moratín  eu  su  canto  épico, 
antes  de  reprobarlos  consulten  las  obras  de  nuestros  me- 
jores poetas ;  examinen  con  atención  el  lenguaje  que  hay 
en  ellas  ,  y  cotejándole  con  el  de  la  presente,  hallarán 
entre  este  y  a(iuel  no  poca  semejanza.  Es  verdad  (|ue 
en  sentir  de  algunos  será  culftable  esta  imitación;  t»ero 
no  lo  juzgan  asi  los  pocos  que  cultivan  con  acierto  la  poe- 
sía castellana.  Hernando  de  Herrera  en  sus  comen laríos 
á  las  obras  de  (iarcilaso  dice  asi :  •  Por  nuestra  ignoran- 
fe  cía  habemos  estrechado  los  términos  estendidos  de  nues- 
vtra  lengua,  de  suerte  que  ninguna  es  mas  corta  y  me- 
i^nesterosa  que  ella,  siendo  la  mas  abundante  y  rica  de 
fe  todas  las  que  viven  ahora;  |>orque  la  rudeza  y  (loiro 
fe  entendimiento  de  muchos  la  han  reducido  á  estrema  po- 
febn'za;  escusaudo  por  delicado  gusto,  siendo  muy  aje- 
fe  n(»s  del  buen  Gonoeimieulo,  las  dicciones  puras,  propias 
fe  y  elegantes...  Los  italianos ,  hombres  de  juicio  y  erudi- 
kcion,  y  amigos  de  ilustrar  su  lengua,  ningún  vocablo  de- 
V  jym  de  admitir  sino  l<»s  lor|>('s  y  rústicos.  Mas  nosotros 
>  olvidamos  los  nuestros  nacidos  en  la  ciudad,  en  la  corte, 
fe  en  las  casas  de  los  hombres  sabios,  por  parecer  sola- 
fe mente  religiosos  en  el  lenguaje;  y  padecemos  pobrera 
fe  en  tanta  rí(|Ueza  y  en  tanta  abundancia.  P«'rinit¡do  es  que 
fe  el  escritor  se  valga  de  la  dicción  per4'grína  cuando  no  la 
«tiene  pmpia  ó  natunl,  ó  cuando  es  de  mayor  signilica- 
kcion.  Y  Aristóteles  alaluí  en  la  {Ntética  y  en  la  retorica 
«el  uso  de  las  voces  estraíias,  porque  dan  mas  gracia  á 
felá  compostura,  y  la  hacen  mas  deb'itosa  y  mas  retirada 
•  del  hablar  onlinario.  Pero  nosotros,  solo  por  huir  el  uom- 
febnt  de  ignorantes,  publicamos  la  ignorancia  de  la  pru- 
fedenria,  y  el  |mk*o  juicio  nuestro,  desechando  lasifue  son 
>CD  nuestra  lengua  puras,  hermosas  y  eücaces,  y  sir\iéu- 


ndonos  de  las  ajenas,  impropias  y  de  significicioi 
» vehemente.  Si  esto  es  enrí(|uecer  1i  Icngiui  y  a 
o  con  joyas  peregrinas,  júzguenlo  los  que  saben 
•  veitladero  conocimiento  de  estas  cosas.  ■ 

¿  Y  qué  |)odrá  decirse  de  muchos  de  nuestros 
nos  escritores,  que  despreciando  la  dicdon  poél 
tanto  ornamento  y  gala  añade  á  las  obras  de  los  a 
usan  en  las  suyas  un  lenguaje  común ,  débil  y  i 
toda  belleza ;  de  tal  suerte  cpic  quitando  las  v« 
sonantes  y  la  medida  de  los  versos ,  quedan  coi 
sus  poesías  en  una  prosa  despreciable  ?  Dirán  qi 
razón  para  admitir  en  nuestros  días  la  locuckw 
de  los  antiguos ,  porque  el  uso  la  desterró.  P« 
cierto  cuando  una  dilatada  serie  de  hombres  d 
esta  ciencia  hubiera  ido  desechando  sucesivan 
voces  y  frases  antiguas,  usando  en  su  logar  otras 
pías  y  elegantes.  Pero  sabida  cosa  es  que  asi  coi 
las  demás  ciencias  y  artes ,  la  poesía  castellao 
notablemente  en  el  pasado  y  presente  siglo.  A 
hombres  grandes,  cuyas  obras  merecieron  general 
sucedió  una  turba  servil  de  co|>leros  infelices,  Cá 
tas  ridículos,  cjue  careciendo,  si  no  de  higenio, 
d(>ncia  y  buen  gusto ,  inundaron  el  Parnaso  csp 
escritos  insípidos,  dignos  solamente  de  aprecio 
vulgo  de  los  ignorantes.  ¿Serán  estas  obras  las 
de  probar  que  el  lenguaje  poético  no  debe  a 
cual  fué  en  los  tiempos  de  nuestra  buena  poesú 
mos  (|ue  estos  autores  se  valieron  de  nuevos  n 
decir,  poniue  los  recibidos  hasta  entonces  eni 
nos  estimación,  ó  porque  no  su|>ieron  otros?  Y 
tentó  adopuron  otra  dicdon,  ¿porqué  adoplai 
bien  otra  poesía?  ¿por  que  i  los  pensamientos  f 
á  las  pinturas  admirables ,  á  las  felices  imilac 
grí(>gos  y  latinos,  que  tan  abundantes  son  en  nuesl 
nos  i)Oi>tas ,  sustituyeron  tantas  Bguras  de  palab 
tos  (equívocos,  tanta  falsedad  en  los  pensamíen 
tas  puerilidades,  que  se  hallan  i  cada  paso  eu  a 
tos?  Confesemos  con  ingenuidad  que  asi  como  i 
lo  (|ue  (*ra  buena  |K>esia,  asi  también  carecieron 
y  ehfccion  para  lo  demás.  Después  de  Herrera,  G 
Fr.  Luis  de  León,  Jauregui,  Lope ,  Ercilla ,  los  * 
las ,  y  otros  de  su  tiempo ,  solo  hallamos  copl 
l.oetas.  ¿  Pues  ((uién  tuvo  autoridad  para  desterr. 
tigua  locución  |>oética?  ¿  Deberemos  buscarla  en 
de  Montoro,  (it*rardo  Lobo,  Uenegasi,  Ceruad: 
Manhante,  y  otros  de  esta  secta;  ó  eu  aquell 
producciones  tan  alabadas  son  entre  los  hombres 
gusto?  Lo  sabrán  sin  duda  algunos  modernos,  que 
de  (]uen'r  puríUcar  imestro  idioma,  le  enervan ; 
yen  enteramente;  de  tal  modo,  que  si  llega  i 
este  errado  método,  dentro  de  pocos  anos  ha 
poeta  el  mismo  lenguaje  que  el  orador ,  y  p« 
divina  poesía  aquel  preiio  singular  que  sienip 
distinguido  y  realzado  sobre  la  prosa  mas  eleg 

Por  lo  que  toca  á  esta  com|K)sic¡on  no  hallo  ti 
mas  esencial  que  poder  añadir;  si  bien  imagino  > 
que  logre  entre  algunos  estimación,  no  faltar 
|)o<^'o  censores  í\ue  la  crilí(|uen ;  pues  como  no 
de  hacer  otra  obra  original  mejor  que  ella,  ce 
difícil,  el  notar  defectos  y  destireciarla  es  ba^l 
cil  para  cualquiera  que  se  dedique  á  ello. 

La  corte  abunda  de  eruditos,  que  nohaiúem 
cido  á  la  naturaleza  un  talento  sublime,  cual  s«» 
para  enqiezar  á  ser  po<*ta;  no  habiéndose  molest 
p(R-o  en  cultivar  el  árído  estudio  de  los  preceptc 
la  filosofía  y  demás  ciencias  que  deben  acoinp: 
mucho  menos  la  lectura  de  buenos  originales 
esta  pe<pieua  falta  con  la  \aiia  ostentación  de 
sueltas ,  halladas  |)or  acaso ,  reteiiitbs  sin  con 
disceruimieuto,  y  producidas  con  trastorno  é  igr 
Cstus  censuran  libremente  lo  que  no  entienden:  1 


poesías. 

ectas  son  defectuosas  á  su  vista;  y  como  la  sa- 
la ignorancia  hacen  atrevidos  (i  lo<)  honittres, 
el  segundo  motivo  se  erigen  en  jueces  arbitros 
i)  de  los  demás.  Otros  menos  advertidos  pre- 
dquirír  el  mismo  derecho  por  tul  cual  obríila 
ible  que  han  escrito  :  un  elogio  insulso,  una  tra- 
uua  comedia  desatinada,  digna  por  sus  moiis- 
!es  de  represcutai'se  en  nuestros  teatros,  dan 
í  autoridad  ú  cualquier  atronado  para  crcorse 
notar  errores  en  los  Horneros  y  Virgilios.  Si  fuc- 
sia clase  los  críticos  que  han  de  juzgar  el  pro- 
ito,  serán  sus  fatigas  despreciadas  de  los  lioni- 
figentes  y  de  buen  gusto.  Si  por  el  contrario 
alguno,  que  según  los  principios  iufalibles  del 
tale  lo  que  hay  eu  él  digno  de  alal)anza,  y  lo  que 
la  corregirse ,  será  en  tal  caso  acreedor  á  los 
elogios. 

r  de  esta  obra  tío  muchas  veces  levantarse  con- 
scrítos  numeroso  tropel  de  críticos  impcrtinen- 
I  siendo  iguales  en  ellos  la  maliguidad  y  la  nio 
inca  osaron  dar  al  público  una  obra  suya  original, 
Qostrar  por  el  modo  mas  breve  cuál  era  el  ca- 
los aciertos.  Fácil  es  censurar ;  pero  muy  difícil 
obras  estimables.  Para  conocer  los  delicados 
de  un  Virgilio  ó  un  Torcuato,  acaso  no  bas- 
de  memoria  cuantas  poéticas  hay  escritas  :  es 
>  tener  la  grande  alma  de  aquellos  hombres  para 
[garlos ;  el  que  no  sea  capaz  de  añadir  un  cauto 
isaUn  Obrada,  calle  y  admire,  y  deje  el  empeño 
3sura  á  quien  sea  capaz  de  competirla. 
s  veces  un  preceptista  rígido  juzga  defectos  los 
acaso  primores  inimitables  en  una  obra  de  poe- 
[)  quiere  reducirlo  á  ciertas  medidas  geométricas, 
posilñlidad  física ,  que  en  las  producciones  del 
I  DO  hallan  cabida ,  ó  si  la  tienen ,  es  en  tales 
lucias  y  de  tal  modo ,  que  no  es  comprensible  á 
trece  de  un  genio  superior,  ({ue  burla  y  confunde 
ráctica  las  áridas  especulaciones  de  los  teóricos. 
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CANTO  PRIMEKO. 
ntigúedad,  origen  y  escelencias  de  la  caza. 

No,  como  suelo,  del  Amor  titano 
koto  injustas  hazañas  dolorosas , 
tampoco  de  Marte  el  inhumano 
is  furibundas  armas  espantosas , 
le  cubren  de  cadáveres  la  tierra ; 
!ro  la  viva  imagen  de  la  guerra. 
Con  cual  arte  las  Ceras  y  las  aves 
ijete  el  hombre,  ó  tú,  deidad  campestre , 
ista  Diana,  que  ejercerlo  sabos , 
cta  á  mi  inculta  música  silvestre, 
les  nunca  otro  español  subió  al  Parnaso 
jt  donde  yo  dirijo  el  nuevo  paso. 
¡Luis,  oh  gran  Luis!  mi  am^iaro,  y  ornamento! 
une  esfuerzo  y  valor  para  invocarte , 
ae  a(iuel  soy,  que  con  alto  pensamiento 
estinaron  los  cielos  á  cantarte, 
yo  te  llamaré  con  nombre  justo , 
ecenas  español,  ibero  Augusto. 
Tú,  que  benigno  v  plácido  escuchaste 
un  trémula  á  mi  Musa  balbuciente , 
No  la  has  de  oír  ahora?  Tú  lltMiaste 
1  mundo  de  la  fama  de  clemente  : 
n  virtud,  tu  piedad  faltar  no  pudo  : 
nimo,  ó  Musa,  arrojóme  :  ¿qué  dudo? 
A  dos  hermanos  hijos  de  Latona 
06  dos  seguimos,  y  esto  nos  ha  unido  : 
polo  la  infhíctífera  corona 
>xo  II. 


Del  triunfante  laurel  me  ha  prometido, 

Y  á  tí,  Dictina,  eiuriquecerte  traza 
De  abundantes  despojos  de  la  caza. 

Tú  has  dado  testimonios  relevantes 
De  (|ue  en  los  premios  clásicos  se  internan 
De  la  literalura  los  amantes , 
Siempre  que  sabios  principes  gobiernan , 

Y  que  á  pesar  del  odio  mas  perverso 
Los  versos  ama  quien  merece  el  verso. 

Sin  duda  tu  gran  madre  soberana , 
A  cuya  planta  augusta  yo  me  postro. 
Para  cantarte  el  arte  de  Diana 
Me  dará  tiempo  con  sereno  rostro. 
Que  un  breve  rato  es  mérito  nmy  Ajo 
Dejar  la  madre  por  servir  al  hijo. 

Si  acaso  el  gran  Monarca  me  escuchare 
Benignamente  con  oído  atento, 
Díle  que  á  mas  empresas  se  pre()are  ; 
Pues  pronunpiendo  en  ímpetu  violento , 
Ya  vendrá  tiempo,  y  cantaré  con  saña 
Los  grandes  triunfos  de  la  horrible  España. 

Mientras  tanto  conti{][o  por  la  umbrosa 
Selva  feliz  discurriré,  siguiendo 
La  caza,  de  tus  tiros  temerosa  : 
Mil  ninfas  dulces  coros  disponiendo 
En  la  espesura,  allí  con  voz  amiga 
Aliviarán  de  entrambo  s  la  fatica. 

Díctame  pues  la  nmsa  castellana 
Versos  dignos  de  un  principe,  cual  eres : 
Ni  asiste  a  formación  de  docta  plana 
Mejor  que  á  aquella  en  que  alabado  fueres, 

Y  reducido  á  números  suaves. 
Cazador  diestro,  escucha  lo  que  sabes. 

Hubo  algún  tiempo  en  los  remotos  años 
Del  mundo  infancia,  en  que  la  dura  tierra 
No  le  causaba  al  hombre  algui^ps  daños , 
Ni  con  zarzas  ni  abrojos  hizo  guerra, 

Y  sin  cultivo  pródiga  y  esclava 
Los  frutos  de  sus  árboles  le  daba. 

Todo  era  paz  :  aun  no  nacido  hablan 
A  turbar  la  quietud  los  monstruos  tíeros 
De  ambición  y  nolitica ;  escondían 
Los  montes  no  labrados  los  aceros , 

Y  aquel  siglo  inocente  con  decoro , 
Por  no  le  conocer,  se  llamó  de  Oro. 

Retozó  con  los  tiernos  recentales 
El  lobo  carnicero,  y  humillados 
Amaban  los  mas  Ueros  animales 
Ser  con  humanas  palmas  halagados, 

Y  en  la  ley  natural,  que  allí  observaban , 
Los  hombres  y  los  brutos  descansaban. 

Mas  corrompiendo  la  malicia  humana 
La  sencillez  y  candida  inocencia , 
Naturaleza  se  mostró  tirana , 

8ue  así  lo  ([uiso  eterna  Providencia  : 
uyeron  de  la  mano  audaz  los  frutos , 
Bramaron  rebelándose  los  biiitos. 

Y  el  hombre  miserable  condenado 
A  ganar  con  sudores  el  sustento , 
La  primer  vez  rompió  con  tosco  arado 
De  la  gran  madre  el  rostro  macilento. 
Encerrando  en  su  seno  las  semillas, 
Que  luego  son  garzotas  amarillas. 

Pero  impaciente  el  hambre  porGada 
De  la  tardanza,  aun  antes  que  él  arase 
Le  dio  principios  de  la  caza  osada , 
En  que  con  prontitud  se  remediase , 

Y  fué  la  primer  arte  que  él  procura , 
Antes  que  la  robusta  agricultura. 

Los  ramos  de  las  selvas  desgajados 
Fueron  primeras  armas,  los  crecidos 
llénaseos  de  la  cumbre  derribados , 
Los  garrotes  volteando  despedidos , 
Pemi(|uebraron  cabras  y  corderos , 

Y  alguna  vez  los  corzos'mas  lijeros. 
Poco  después  las  hondas  baleares. 

Con  guijarros,  que  salen  al  cbasquido, 
Llevaron  á  los  vientos  y  á  los  mares 
La  muerte  al  pez  y  al  pájaro  del  nido. 
Hasta  que  al  ün  Lamech  en  feliz  dia 
Diestro  facilitó  la  cacería. 
El  prínuTo  dobló  las  fuertes  varas 
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Para  hacer  arcos ;  bízo  k  los  estremos 
Distantes  acercarse  con  muy  raras 
Fuerzas,  y  ató  la  cuerda,  como  hoy  Temos; 
Este  calzó  para  volar  derechas 
Coi)  las  plumas  del  águila  las  flechas. 

Las  reses  en  el  monte  perse^idas 
Su  nuevo  anlid  con  llagas  publicaron , 
Do  esto  al  que  ojemplo  díú  á  los  homicida** . 
Los  primeros  arpones  trasi>asaron ; 
Pues  juzgándolo  { oculto  en  un  grimazo) 
Por  fiera,  lo  mato  de  un  saetazo. 

Asi  íueroi)  los  hombros  cazadores, 
Sin  mas  arte  que  el  arco  y  la  fatiga. 
Hasta  (|ue  halló  los  últimos  primores 
(k)n  sabio  acuerdo,  ú  Luú,  tu  grande  amiiM . 
Tu  grande  amiga,  de  mi  Apolo  hermana . 
La  casta  y  hermosísima  Diana. 

E.sta  beldad,  del  parto  temerosa, 
Aborreció  los  túlamos  nupciales; 
Por  la  ciudad  trocó  la  selva  umbrosa , 

Y  habita  en  los  espesos  robledales, 
Kn  los  bosques  y  páramos  montunos. 
Huyendo  los  amores  importunos. 

Ésta  primera  y  linda  cazadora. 
De  los  perros  notó  primeramente 
Las  diferentes  castas ;  fué  inventora 
De  la  alta  red,  que  cerca  el  continente , 
En  la  (lue  sin  remedio  al  fin  cautivos 
Los  animales  sou  muertos  ó  vivos. 

Y  c<mio  hija  de  Jove,  jior  quien  crecen 
Al  cielo  sus  blasones,  bien  sabia 

La  hermosa  infanta  cuanto  se  parecen 
El  urle  de  reinar  y  montería , 

Y  que  la  astucia  tiene  tanta  parte. 
Como  en  las  duras  guerras  del  dios  Marte. 

Y  como  el  gran  Monarca  se  previene 
Con  ejércitos,  naves  y  legiones. 

Con  que  á  ser  respetado  y  señor  viene. 
Aun  de  las  mas  indómitas  naciones, 
Asi  la  real  doncella  halló  la  traza 
De  tmlos  los  pertrechos  de  la  caza. 

Sonando  va  la  aljaba  de  Corinto 
Con  las  etolias  flechas  en  el  hombro, 
Debajo  de  l<»s  pechos  brilla  el  cinto. 
Donde  miran  las  fieras  con  asombro 
Del  javali  <le  Arcadia  la  cerdosa 
Testa,  y  del  aervo  epireo  la  ganchosa. 

La  rubia  trenza,  afrenta  de  su  hermano. 
Prende  blanco  listón,  que  acaso  pierde , 
Dos  broches  alzan  con  donaire  ufano 
A  un  lado  y  otro  la  basquina  verde , 
Las  columnas  de  Paro  descubrieiido|, 
Que  el  real  coturno  calza  y  va  luciendo. 

En  medio  de  cien  ninfas  sobresale 
Como  alta  palma  entre  el  centeno  blando , 
Pues  no  hay  otra  gallarda  que  la  iguale  : 
¡Oh  deidad!  ¿cómo  estoy  un  ti  cantandot 
¡  Oh  virgen !  ¿con  cuál  verso  en  este  dia 
Te  podrá  celebrar  la  musa  mia? 

¿Porqué,  dime,  te  agrada  en  la  floresta 
Huir  los  ocios  y  sufrir  robusta 
El  estivo  calor  de  la  alta  siesta. 
Por  ((ué  e]  estrado  persa  no  te  gusta , 
Ni  las  delicias  del  genial  retrete , 
O  el  espejo  en  juntado  gabinete  T 

Guanta  los  ojos,  ninfa ,  pues  si  vieras 
A  Lif»,  joven  galán,  que  >o  celebro, 
El  proposito  firme  tú  pertiieras , 
Tú  le  buscaras  desde  el  Ebro  al  Hebro, 
Si  el  sonrodado  rostro  le  miraras , 
De  nuevo  Endimion  te  enamoraras. 

Tú  fuiste  la  inventora  del  gran  arte. 
Que  con  el  conquistar  se  ha  equivocado. 
Tus  ardides  aprende  el  fiero  Marte, 
.Mucho  el  cazador  tiene  de  soldado  : 
O  Diana  feliz,  beldad  estrema , 
Que  el  tuyo  daní  nombre  á  mi  poema. 

¿rinantos  provechos  á  la  especie  humana 
Tu  deidad  enseñó  T  Ningún  inaigno 
Podn'i,  cazando,  la  traición  villana 
Tramar  cou  fiero  espíritu  maligno, 
Pups  robas  la  atención,  y  los  cuidados 
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Penosos  por  ti  fueron  i 

Tu  al  hambre  mal  sufrida  socorriste, 
Los  ánimos  alefpas  :  con  tus  manoi 
Las  artes  |K>dalirías  escediste. 
Útil  gusto,  y  salud  de  los  humanos : 
Tú  mantienes  el  cuerpo  duro  y  fuerte, 
Que  ni  teme  á  la  guerra  ni  á  la  muerte. 

Ni  te  agrada  alistar  en  tus  banderas 
La  generación  débil  y  bastarda , 
Que  niega  á  sus  abuelos,  y  que  altens 
Con  el  trueno  infernal  de  la  bomberda. 
Ni  afeminados  lindos  deliciosos. 
Con  dijes  y  perfumes  olorosos. 

Y  vosotros,  que  en  ocio  abandonados 
Torpemente  vivís,  la  fama  oculte 
Vuestros  nombres  del  cielo  detestados, 

Y  en  olvido  oscurísimo  sepulte  : 
Afrente  vuestra  inflamia  abominable 
Del  gran  Luis  el  real  pecho  infiíügable. 

De  principes  y  dioses  aplaudida 
("recio  el  arte  :  siguió  su  afán  violento 
Hipólito,  que  halló  dos  veces  vida, 
Niso,  Euríaio,  Orion,  Céfalo  atento, 
Carpóforo,  Melea^ro,  Cipariso, 
Atis,  Apolo,  Adonis  y  Narciso. 

Ni  el  icrande  emperador  callar  pretendo. 
Que  de  la  caza  piscatoria  k  Oi^no 
Los  elegantes  números  oyendo. 
Con  franca,  liberal  y  larga  mano. 
Dio  al  poeta  dulcísimo  y  sonoro 
Por  cada  verso  una  moneda  de  oro 

Fué  asi  la  caza  hasta  que  halló  el  averno 
La  invención  de  la  pólvora  tremenda  : 
Osó  en  las  selvas  el  silencio  eterno, 

Y  viéndose  morir  con  muerte  horrenda 
El  bruto  se  espantó  de  oir  el  trueno, 
Estando  el  cielo  plácido  y  sereno. 

No  fué  hecho  este  durísimo  ejercicio 
Para  complexión  leve  y  enfermiza , 
O  encenapda  en  el  deleite  ó  vido ; 
Gente  quiere  furtisima  y  rolliza. 
De  aguante  pertinaz,  nunca  vencido. 
De  á^l  cuerpo  y  espíritu  atrevido. 

M  importa  menos  que  elegir  la  gente , 
Saber  cuál  varío  género  de  lleras 
Ciada  lugar,  cada  región  sustente. 
En  bosques,  peñascales  ó  en  praderas. 
Ni  será  para  el  arte  menos  bueno 
Saber  las  diferencias  del  terreno. 

Asi  el  caudillo  esp(>rto  reconoce 
Del  enemigo  fuerza  ^  calidades , 
De  cuál  cielo  y  ambiente  el  cUma  goce , 
M  deja  sin  vencer  dificultades, 

Y  anticipada  y  cierta  de  su  gloria , 
Le  ofrece  sus  laureles  la  victoria. 

Los  gamos  apetecen  las  llanadas , 
Huye  el  lobo  á  los  rudos  peñascales. 
Se  acoge  á  las  malezas  intrincadas 
El  puerco,  y  los  flrondosos  huecadales , 
Seguidos  de  sabut'sos  y  ventores , 
Procuran  los  venados  voladores. 

El  oriental  idólatra  sujeU 
Al  veloz  tigre,  el  bárbaro  africano 
Al  león  rojo  desafia  v  reta , 
Pronto  el  alfaide  y  el  venablo  en  mano, 

Y  el  lapon  blanco  caza  audaz  al  oso , 
Terrible,  guedejudo  y  espantoso. 

El  Peni  de  sus  Añiles,  asombrado 
Tiembla  los  formidables  culebrones. 
En  el  desierto  hbico  abrasado 
Dan  silbos  las  ceraslas  v  dragones, 

Y  al  caimán  sijmr'  el  imlio  americano , 
Vas:ilh)  occidental  del  rey  tu  hennano. 

De  la  España  ausentó  naturaleza 
Piadosn  tales  monstruos  :  no  en  el  monte 
Al  eaz:idor  asusta  la  braveza 
Del  indómito  audaz  rinoceronte, 
Ni  temas  que  al  villano  le  amedrente 
lUííi  sus  muy  grandes  roscas  la  serpiente. 

Mas  no  dejó  sin  caza  las  montaiias , 
En  que  el  valor  y  el  susto  se  ejercitn  : 
No  hay  fieras  horrendisimas  y  estnfias ; 
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Pero  porque  esta  ftlu  se  des((uite , 
Cou  prudencia  y  agrado  (no  te  asombres ) 
Lo  ferox  de  los  brutos  dio  á  los  hombres. 

De  esta  patria  feliz,  no  del  Sabéo 
Las  fértiles  campiñas,  los  floridos 
Verjeles  de  Ceilan,  ni  del  Hibleo, 
Ni  del  Pactólo  yermo  enriquecidos , 
Ni  cuanta  amenidad,  ó  Temue,  alcanzas, 
Pretendan  competir  las  alabanzas. 

Los  Cándidos  rebaños  desparecen 
Las  mas  altas  colinas,  y  los  prados 
Céou  ártK>les  y  trigos  reverdecen. 
Eterna  primavera  dan  ios  hados  : 
Neptuno  puso  estala  en  esta  tierra 
De  caballos  lijeros  y  de  guerra. 

Añade  tanto  tren,  tantas  ciudades, 
Tantos  reinos  vencidos,  tantas  gentes 
Esclavas,  tanta  pompa  y  majestades , 
Los  sobeibios  iKilacios  eminentes 


De  aquel  que  rige  tierra  v  mar  profundo , 
'"érios  Tercero,  emperaaor  del  mundo. 
¡  Salve,  ó  patria  feliz ,  región  de  Blarte ! 


ínclita  engendrado»  de  varones ! 
Los  cielos  me  iiiclinaron  á  cantarte, 
¡Oh  Luis!  da  heroico  aliento  á  mis  razones : 
¡Salve,  ó  madre  de  tanto  esclarecido 
Famoso  capitán,  nunca  vencido! 
Esta  orodujo  al  fuerte  Yiríato, 
Terror  ae  Boma  v  Rómulo  de  España , 
A  Trajano  y  Teodosio  :  el  moro  ingrato 
De  Bernardo  y  el  Cid  lloró  la  saña  : 
A  los  Laras,  Bazanes  y  Girones , 

Y  Ponces,  que  domaron  los  leones. 
Esta  arrulló  de  acero  en  los  paveses , 

Los  Cerdas  generosos ,  y  sin  miedos 
A  Córdobas,  Pizarros  y  Corteses, 
Esu  á  los  duques  de  Alba,  á  los  Toledos , 
Que  envió  Fehpe  k  reprimir  los  grandes 
Alborotos  y  escándalos  de  Flandes. 
Esta  dio  cuna  k  Carlos  soberano, 

Y  á  ti,  ffran  ¿mú,  mancebo  esclarecido, 

Que  si  nubiera  al«)  mas,  que  ser  su  hermano, 
Ya  tu  virtud  lo  hubiera  conseguido : 
Celebrad  á  mi  patria,  ó  mis  Camenas , 
Por  ser  patria  también  de  mi  Mecenas. 

Diana,  ciegamente  enamorada , 
Por  las  selvas  al  sol  te  va  buscando. 
Jamás  vio  juventud  que  asi  la  agrada , 
Por  Cuna  te  está  solo  idolatrando  : 
Ella  te  dio  presteza,  aliento  y  traza 
Para  el  duro  ejercicio  de  la  caza. 

En  la  flor  de  tu  edad  robustamente 
Latiendo  los  espíritus,  que  a^tan 
El  bien  formado  cuerpo  y  emmeote , 
Al  afán  venatorio  le  habilitan 
Con  movimiento  grave,  mas  no  tardo^ 
Despejo  airoso,  intrépido  j  gallardo. 

Al  céfiro  con  oro  le  ennquece 
La  vaga  inundación  del  rubio  pelo , 
El  rizo  mal  peinado  bien  parece. 
Oíos  azules  del  color  del  délo  : 
Plantel  de  acanto,  rosa  y  maravillas. 
Vertiendo  leche  y  sangre  las  mejillas. 

Al  lado  izquierdo  inclina  el  galoneado 
Castor  fino ,  y  con  vista  muy  ^larda 
Brilla  un  diamante,  y  el  íavonio  osado 
Va  al  des^pire  moviendo  la  cucarda 
Con  cambiantes  de  visos  y  celajes. 
Haciendo  tornasoles  los  plumajes. 

Mas,  ¡  oh  cuan  incansable  el  hombro  sufre 
El  peso  de  la  fúlgida  escopeta. 
Que  vomita  relámpagos  de  azufre ! 
Si  no  va  la  punzante  J)ayoneta, 
Del  ancho  cinturon  resplandeciente 
Pende  al  lado  la  espada  omnipotente. 

Pero  ¿cuál  versó  esnñmo  ó  mantuano] 
Bastará  á  celebrar  las  perfecciones 
Del  espíritu  beróico,  soberano? 
De  tanto  empeño,  ó  Fama,  no  blasones ; 
Pues  su  Dooibre.  que  al  mundo  se  derrama , 
Aun  Bo  cabe  en  las  lenguas  de  la  fama. 

Y  no  solo  á  las  fieras  lazos  pones. 


Qno,  ó  joven,  tu  piedad  ha  cautivado , 
Aun  los  mas  Intratables  corazones ; 
Nadie  se  fué  de  ti  desconsolado. 
Que  este  es  el  gran  cuidado  que  desvela 
Ai  hijo  de  Filipo  y  de  Isabela, 

¡  On,  qué  amante  respeto  que  diíhnde 
Ei  semblante  real,  benigno  y  pió! 
Solo  el  mirarle  al  pérfido  confunde  : 
¡Oh  (]ué  agrado !  y  ¡con  cuánto  señorío ! 
¡  Qué  hermosa  juventud  que  alli  florece ! 
¡  Oh !  cuánta  majestad  que  resplandece  * 

¡Cuánta  niufsi  real  en  sus  retiros. 
Tu  tálamo  nupcial  procura  ansiosa  ! 
¡  Oh  cuántos  ardentísimos  suspiros 
Kstá  por  ti  exhalando  alguna  diosa! 
Quejándose  envidiosas  y  severas 
De  ver  que  las  desdeñes  por  las  fieras. 

Solo  así  al  duro  Amor  se  le  quebranta , 
Ni  la  fuga  con  él  es  afrentosa; 
Pero  i ay  dolor  del  triste  que  te  canta! 
Pues  ni  el  huir,  ni  vida  tan  penosa , 
Ni  la  fiel  musa,  ni  tu  ejemplo  apenas 
Me  pueden  libertar  de  sus  cadenas. 

Fatigando  los  montes  todo  el  dia 
Menosprecias  los  hielos  y  los  soles, 

Y  no  te  da  temor  la  noche  fria  : 
Adoran  tu  valor  los  españoles, 

Y  esperan  verse  dueños  de  los  hados , 
Por  tan  fuerte  adalid  acaudillados. 

Ni  temes  precipicios  ni  asperezas. 
Los  riesgos,  intemperie  y  batideros  : 
Por  las  fragosidades  y  malezas 
Ucvuelves  los  caballos  mas  leeros ; 
Ni  de  la  sed  te  rinde  la  fatiga, 
Ni  del  hambre,  doméstica  enemiga. 

El  gran  Fernán  González  vio  cazando 
El  pronóstico  fiel  de  su  victoria. 
El  casto  Melanion,  el  bosque  amando. 
Su  pureza  libró  con  alta  gloria, 

Y  Ganimedes  fué  con  presto  vuelo 
Desde  la  caza  arrebatado  al  cielo. 

En  la  caza,  Alejandro  macedonio 
Engendró  aquel  valor,  que  al  orbe  pisa, 
El  Hércules  jayán  amfitriouío , 

Y  el  arrogante  Aquiles  de  Larisa 
Fueron  con  ejercicio  tan  terrible 
El  uno  vencedor,  y  otro  invencible. 

Diré  (y  no  juzgo  que  el  discurso  yerra ) 
Mirando  tanto  alan ,  peligro  y  traza , 
Que  no  es  la  caza  imagen  de  la  guerra ; 
Sino  la  guerra  imagen  de  la  caza , 

Y  aua  esta  ha  menester  mayores  brios, 
Porque  vence  contrarios  mas  imyios. 

Felices,  si  sus  bienes  conocieran. 
Los  cazadores,  que  en  el  campo  ameno 
El  premio  encontrarán,  que  aerto  esperan  : 
Aunque  no  su  ancho  pórtico  esté  lleno 
Del  gran  tropel  de  entrantes  y  salientes , 
Ni  le  insten  unportunos  pretendientes. 

Ni  anhelan  por  el  techo  artesonado 
En  dóricas  columnas  suspendido , 
Ni  con  oro  el  vestido  realzado  : 
Ni  cou  uso  estranjero  han  corrompido 
Las  costumbres  patricias,  ni  á  su  lana 
Blanquísima  manchó  tintura  indiana. 

Mas  no  les  falu  con  quietud  segura 
De  varios  bienes  rica  y  sana  vida , 
Los  anchos  campos,  lagos  de  agua  pura , 
Las  cuevas,  la  floresta  divertida. 
Las  presas,  el  balar  de  los  ganados , 
Los  apacibles  sueños  no  inquietados. 

Mis  dulces  musas,  cuyo  amor  me  ha  herido, 
Me  enseñen  qué  fué  el  caos  ó  la  nada , 
Antes  que  el  universo  hubiese  habido  ; 
Cuál  del  alma  inmortal  es  la  morada ; 
Qué  origen  tuvo  el  hombre  y  negro  fiero; 
Qué  dijo  al  ver  sus  manos  el  primero  ; 

En  qué  consiste  lo  que  llaman  vida ; 
Si  es  ae  los  astros  vida  el  movimiento  ; 
Qué  es  la  luz  ;  si  hay  mas  mundos  á  medida 
De  los  soles  que  ostenta  el  firmamento  ; 
Cómo  el  nuestro  en  el  aire  está  librado ; 
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Si  está  inmófil,  ó  en  tomo  es  volteado ; 

Cómo  al  bombrc  las  islas  dioroa  casa  ; 
Si  hay  esferas,  ó  gran  rcKion  vacia  ; 
Qué  es  muerte;  ¿mas  t[uién  sabe  lo  que  pasa 
De  esotra  |Mirte  de  la  muerte  fría? 
Feliz  el  (lue  en  materias  tan  dudosas 
Averiguó  las  causas  de  las  cosas. 

Mas  si  estas  partes  de  naturaleza 
Al  humano  indagar  no  se  consiente , 
Del  Escorial  y  el  Pardo  la  aspereza 
Mo  agrade,  y  Aranjuez  el  Qoreciente, 
El  Partiuo,  el  Yalsain  y  Eresmaft-io, 
Caudaloso  tal  vez  con  llanto  mió. 

Dichoso  el  que  en  obsequio  dt*  Diana 
Busca  la  opaca  sombra  en  las  fresnedas  : 
Estos  huyen  la  pompa  cortesana, 
El  fausto  y  ruido  en  peligrosas  ruedas, 
("on  que  suena  ol  confuso  lal>erinto 
De  la  villa  imperial  de  Carlos  Quinto. 

No  les  turba  el  tambor  que  incita  u  guerra, 
Ni  el  saber  que  á  la  mar  estén  botando 
Naves  los  astilleros  de  Inglaterra , 
Ni  los  reinos,  que  se  han  do  ir  acabando. 
Ni  los  altos  palacios  de  los  reyes , 
Ni  la  verdad  confusa  entre  las  leyes. 

Pero  ellos  de  la  caza  sustentados. 
Logran  de  las  meriendas  muy  sabrosas, 
Al  margen  de  una  fuente  recostados ; 
En  casa  aguardan  fieles  sus  esi>osas, 
Los  hijuelos  están  junto  á  la  madre. 
En  torno  de  los  besos  de  su  padre. 

Con  el  trabajo  el  cuerpo  está  robusto , 

Y  los  fornidos  miembros  se  ejercitan; 
No  cual  los  viles,  que  con  nondire  injusto 
Del  ocio  en  los  ejércitos  militan  : 
Desprecian  con  los  hielos  y  calores 

La  vida  sin  afán  los  cazadores. 

Tal  vida  los  antiguos  castellanos 
Tuvieron  :  los  Alfonsos,  los  Benmidos, 
Ramiros,  los  Fernandos  soberanos , 
Ordoños,  Sanchos  Bravos  y  sañudos, 

Y  tal  vez  Manzanares  vio  al  famoso 
Gradan  Ramírez  alanceando  á  un  oso. 

(k)n  tal  geutc  creció  la  fuerte  Espaiki , 

Y  asi  la  gran  Madrid  ha  dominado 
Cuanto  el  sol  dora  y  cuanto  Dorís  baña  : 
Sus  fábricas  al  cielo  ha  levantado , 

Y  ofrece  en  sus  bellísimos  espacios. 
Para  albergue  á  su  rey  siete  i^alacios. 

Indivil  Argantonio,  y  los  primeros 
Españoles  tal  vida  ejercitaron , 
Cuando  aun  no  domeñados  los  aceros , 
El  yunque  y  los  martillos  resonaron  : 
Tanto  promete  el  que  con  juicio  abraza 
El  muy  noble  ejerado  de  la  caza. 

Esta  arte  hasta  la  cumbre  has  sublimado , 

Y  esta  te  canto,  ó  real  garzón  de  España, 
Mientras  me  endeudo  a  celebrarte  armado, 
CiUbríendo  de  enemigos  la  campaña : 

O  Joven,  de  Pelayo  descendiente, 
O  consuelo  y  Masón  de  nuestra  gente. 


CANTO  II. 


Peligros  de  la  caza ;  pertrechos  necesarios,  como  inslrn 
mentas,  animales  etc.,  y  su  enseñanza. 

Pero  en  todas  las  cosas  se  requiere 
Cierta  medida  :  luce  con  templanza 
Cualquiera  acdon;  mas  si  en  esceso  fuere, 
Nemesis  justa  niega  la  alabanza, 
Y  nada  con  pasión  obrar  debemos. 
Pues  siempre  son  vidosos  los  estrcmos. 

¿Quién  crevera  que  este  art<»  que  yo  aUil» , 
Con  su  embeleso  y  atractivo  hechizo 
Reduzca  al  hombre  de  la  infamia  al  cabo  ? 
Pues,  ó  fiel  Musa,  cuenta  lo  trae  él  hizo 
En  quien  no  le  ejerdó  con  juldo  tanto, 
Gomo  el  real  cazador  á  quien  yo  canto. 

ffo  ba  de  seguirte  con  aquel  anhelo , 
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Que  Nicias,  que  aiguieodo  los  venados 
Cayó  en  un  homo,  ardiente  Mongibelo : 
Rindió  el  alma  en  sus  cueroot  eoraoiadot . 
Basilio  emperador,  y  el  Gidno  rico 
Ahogó  después  de  caza  á  Federico. 

De  tal  manera  al  hombre  arrastra  y  doma. 
Que  olvidados  los  triunfos  t  combales, 

Y  el  gran  valor  con  quefotigó  A  Roma 
El  asombro  del  Ponto,  Mitndates, 
En  siete  años  al  bosque  abandonado , 
Cual  Nabuco,  jamás  entró  en  poblado. 

De  Adriano  rompió  la  caía  un  dfci 
Con  dolor  una  pierna  :  ¿quién  ignora 
Los  hados  de  Acteon?  Al  joven  uia , 
Hijo  de  Atlante,  un  león  cmel  devora : 
Por  vil  predo  Esaú  después  de  caía 
Yendió  el  ser  mayorazgo  de  tal  raía. 

El  bosc^e  de  Úniols  á  Juan  Primero, 
Que  un  tiempo  tuvo  en  Aragón  la  alUa, 
Llora  :  salióle  al  rey  un  lobo  fiero, 

Y  él  armado  de  acero  con  que  brilla, 
Al  ir  con  arroaanda  á  alauceallo, 
Cavó  muerto  a  los  pies  de  sa  caballo. 

ifas  la  traaedia  mas  boneoda,  v  triste 
Que  España  lamentó,  ftié  de  Favila  : 
¡Oh  monte  Anseba,  que  el  suceso  viste! 
Tú  lo  reflert»,  porqat>  ya  destila 
Mi  vista  fid  de  lá^mas  un  rio, 
Yiendo  tal  ruina  en  un  monarca  mío. 

Era  Favila  estirpe  de  Pelayo.    / 
Sucesor  de  su  padre  y  tierno  joven : 
Temblando  calló  el  moro  con  desmajo, 

Y  él,  para  que  los  ocios  no  le  robeo 
El  ánnno  heredado,  en  las  laderas 
Se  cjerdtaba  en  perseguir  las  fieras. 

Una  tarde,  sigmendo  el  rey  á  úa  oao 
Membrudo,  corpulento,  encapotado. 
Con  zarpas  y  mdenas  espantoso. 
De  sus  perros  y  gente  desviado. 
Cebado  en  el  alcance,  se 


En  la  fragosklad  de  la  montaña. 

Y  calando  el  cerdoso  papahígo, 
El  bruto  vuelve  la  espantable  can , 

Y  aunque  el  garzón  se  mira  ¿ü  tesUgo, 
Rechinando  un  venablo  le  dispara : 
Erróle  el  golpe,  y  como  el  rie«BO  creoe, 
Desnuda  la  ancha  espada  respüodece. 

Levántase  en  dos  pies,  y  aore  las  man 
El  tremendo  anhnal,  y  k  bnuos  viene 
Con  el  segundo  rey  de  los  hispanos : 

Y  aunque  el  estoque  ya  envasado  Uene, 
Se  traba  entre  los  dos  con  fhena 
Dura,  aunque  desigual,  dudosa  hi 

Cada  cual,  semín  puede^d  olio  „ 
En  torno  revolviéndose,  y  nrefando 
Como  Alcides  y  el  h|jo  de  la  tiein : 
Está  la  fiera  al  rey  sobrepujando 
Con  muy  alta  cervii;  pues  teme  ymbe. 
Que  un  leve  golpe  allí  su  vida  aeabe. 

Pero  enojado  d  rey  de  la  tardann,  • 
Dos  veces  por  d  vientre  le  Im  metido 
El  brillante  poñil  con  gran  p^Ianu : 
Dio  el  oso  un  horrendinmo  oranido. 

Y  aprieta  estremedéndose  de  sberte. 
Que  á  ambos  dieron  las  ansias  de  la 

Cuando  veis  de  monteros  la 
Con  dardos  y  con  lamas,  y  m 
Los  perros  íorccjeando  en  la 

Y  coa  ropas  de  caza  rocagantes 
La  esposa  joven  rema,  que  aquel  dlt 
Del  rey  quiso  alegrar  la  cacona. 

Pásmanse  todos  de  suceso  tanto. 
La  ronca  voz  se  pega  i  la  oarganu : 
¿Habrá  acaso  ftiror,  lira,  nfcanto. 
Que  pondere  el  dolor  de  la  alt»  infinita  t 
Si  atónitos  pinté  los  drcunstanles. 
Mi  ingenio  apele  al  velo  de  limantes. 

Muerto  y  despedasado  mi  m  de  runfla 
Yace,  y  muerta  la  fien  so  booncida, , 

Y  á  entrambos  la  mesclada  sangra  bef 
Pues  tanto  hnporU  sn  preciosa  vida. 
i  Oh  dck» !  por  mi  roego  I 


POESÍAS. 


De  mi  LuU  apartad  tan  fieros  hados ! 

Jamás  el  general  ha  de  arriesgarse 
De  quien  la  salad  pública  de^nde. 
Mas  debe  que  un  ejército  estimarse  : 
Que  un  fuerte  brazo,  que  atrepella  y  hiende, 
Se  halla  pronto;  mas  no  con  tal  presteza 
Una  heroica  y  dentiOca  cabeza. 

Cual  tú  cazas,  asi  los  cazadores 
Deben  cazar  desde  este  al  otro  polo, 
Tu  heroicidad  los  reyes  y  señores 
Imiten  para  serlo ;  pues  no  solo 
Al  cazador  enseña  tu  desvelo : 
De  príncipes  también  eres  modelo. 

De  uu  principe  han  de  ser  primeramente 
Las  soberanas  ciencias  alto  empleo, 
Las  ciencias  que  distinguen  noblemente 
Al  hombre  racional  del  oruto  feo; 
Pues  un  hombre  isnOrante ,  aúneme  se  alabe , 
No  es  mas  que  el  bruto,  y  si  es,  el  no  lo  sabe. 

Y  si  on  plebeyo  necio  asi  es  horrible , 
¿Cuál  monstruo  ftiera  un  princi|)e  ignorante, 
Oprobio  de  su  patria  aborrecible? 
Con  ul  azote,  6  Júpiter  tenante. 
No  castigues  jamte  á  las  naciones , 
Ni  aun  A  los  turcos,  persas,  ni  jaiiones. 

Pero  si  quieres  dar  felicidades 
A  algún  pueblo  tu  amado,  da  un  famoso 
Príncipe  como  Luis :  ¿Qué  habilidades 
O  ciencias  imioró?  Pues  yo  no  oso, 
Musas,  decidlo  tos,  si  podéis  tanto. 
Con  Tuestro  celestial  divino  canto. 

Así  está  coo  los  libros  en  la  mano 
El  que  hizo  su  maestro  en  guerra  y  corle 
Ai  héroe  de  Veletri,  al  rey  tu  hermano , 
El  Al^andro,  el  gran  César  del  norte , 
El  gran  campeón  dentiiico  y  robusto , 
El  rey  de  Prasia  Federico  Augusto. 

En  manejar  las  armas  fulminantes 
Se  ejercite  ya  un  príncipe  instruido  : 
Retratos  de  la  guerra  semejantes 
La  caza  y  su  fiítioa  siempre  han  sido : 
En  esu  siga  4  mi  Diana  bella. 
Mientras  el  fiero  Ibrte  llama  á  aquella. 

Pero  ante  todas  cosas  es  preciso 
Salier  qué  prcTenciones  de  instrumentos 
Ln  ninfa  hermosa  para  el  arte  quiso : 
Estos  son  los  primeros  fundamentos. 
Pues  ta  esperíencia  halló  que  siempre  yerra 
Quien  camina  sin  armas  á  la  guerra. 

Tacos  de  enjuto  esparto,  lavadores. 
Yescas,  bolsas  de  pólvora  y  de  balas 
Deben  siempre  llevar  los  cazadores : 
Redes  de  malla  mndes  y  no  ralas 
Con  estacas  de  hierro,  en  que  IQeras 
Caen  las  timidas  liebres  prisioneras. 

Para  los  simples  eonejuelos,  chillos, 

Y  lazadas  de  alambre  escurridizas. 
Perchas  de  blancas  cerdas  y  capillos. 
Frascos  y  sacatrapos,  y  tomizas. 
Ganchos  de  muelle ,  cuerdas  y  podones, 
yachetas,  pedernales  y  azadones. 

Ni  olvides  al  martillo  con  boqueta. 
Trabillas  y  collares  pespuntados, 

Y  para  hacer  llamada  la  cometa, 
O  para  agamitar  i  los  venados : 
Reclamos  de  las  delias  codornices. 
Señuelos  de  palomas  y  perdices. 

El  cazador  se  adorna  y  se  deüende, 
Llevando  al  cinto  el  cuchillón  de  munlc, 

Y  calada  penetra,  rasga  y  hiende. 
Aun  contra  la  pitanza  deTifonle , 
Aquella  arma  punzante  de  Belona, 
Que  el  moderno  furor  halló  en  Üayonu. 

Para  el  cerco  dé  telas  ó  de  redes. 
De  cáñamo  torcido  prevendría 
Varales,  <pie  apmiCalen  las  paredes, 
Con  recatón  de  hierro  clavaría 
Los  estacones  de  áspera  corteza, 
O  por  la  prontitud  ó  la  Urmeza. 

Los  cuerpos  elegidos  de  niaiicel)os 
Cátn  Imena  paga  «sien  bien  mantenidos. 
Alégranse  en  llevar  vestidos  nuevos. 


Y  viéndose  robustos  y  lucidos. 

Se  empeñan  en  saber  su  ministerio ; 

Y  aquel  que  sabe,  en  todo  tiene  imperio. 
Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 

El  cantado  valor  dé  las  naciones : 
No  teme  un  cuerpo  que  brocado  viste 
El  fulminante  horror  de  los  cañones, 

Y  serán  mas  valientes  los  soldados. 
Mas  galanes  y  mas  disciplinados. 

Asi  las  reales  guardias,  que  lucidas 
Resplandeciendo  están  cbn  los  galones, 
Son  la  tropa  meior:  lo  distinguidas 
Invencibles  las  hace  en  lás  funciones : 
Después  de  ellas,  ninguna  gente  iguales 
A  los  carabineros  siempre  reales. 

¿No  ves  cuan  arrogantes  y  cuan  fleros 
Con  las  gorras,  terciados  los  fusiles. 
Marchan  los  espantables  granaderos. 
Trasunto  cada  cual  del  bravo  Aqulles 
Con  bizarra  y  triunfante  gallardía. 
Honor  de  la  española  infantería? 

Pues  lo  mas  á  la  gala  le  es  debido, 
Que  otros  vieras  no  seríes  inferiores 
Con  su  hacha,  berretina,  y  su  vestido : 
Con  la  escopeta  dló  á  los  cazadores 
Principios  de  tirar  el  muy  bizarro. 
Valiente  capitán  Pedro  Navarro. 

De  Riela,  de  Fernandez,  ó  de  Algom, 
De  Bis,  ó  de  Esquivel,  ó  el  Solo  diestro 
Se  elegirá  el  canon :  siempre,  y  ahora 
El  que  forjó  en  Madríd  algún  maestro 
De  Europa  á  todo  príncipe  le  agrada 
Con  llaves  de  Ripoll  ó  de  Igualada. 

Con  sus  hojas  contenta  esté  ToIíhIo, 
Roma  ostente  pinturas  rafaelas. 
Cristal  Venecia,  del  sirviente  miedo, 

Y  Londres  y  París  sus  bagatelas ; 

Que  mi  patria  guerrera  armó  al  hispano 
Las  mácpiinas  horrendas  de  Vulcaiio. 

L»s  cóleras  del  pueblo  reventaran 
0[Trim¡do  con  cargas  insufiribles : 
Los  cañones  y  el  pueblo  se  comparan. 
La  piedad  y  política  apacibles 
Contienen  á  los  dos,  y  la  esperíencia 
De  ambas  cargas  dará  segura  ciencia. 

Cubrírás  con  el  punto  la  cabeza 
Del  ave  que  está  enfrente  y  repinada. 
Descerraja  al  pausad :  tira  á  la  pieza 
Pronto  y  á  tenazón,  si  va  emboscada, 
Si  lleva  el  curso  rápido  ó  lijero 
Dispara  el  tiro  un  poco  delantero. 

Justo  es  que  sepas,  porque  te  señales, 
Cómo  á  los  animales  oíebe  hacerse 
La  guerra  con  los  mismos  animales : 
Mandó  así  la  política  entenderse, 

Y  es  arbitrío,  que  el  trímifo  trae  consigo 
La  guerra  á  costa  hacer  del  enemigo. 

Asi  Roma  á  las  gentes  no  domadas 
Venció  con  las  vencidas :  con  sus  brazos 
Hizo  soberbias  fábrícas  preciadas, 

Y  asi  mi  rey  los  toscos  embarazos 
Del  alto  reventón  allana  y  doma 
Con  los  ciegos  secuaces  de  Mahoma. 

De  la  África  vinieron  los  hurones 
Contra  la  muchedumbre  innumerable 
De  conejos :  contra  ellos  protecciones 
A  Augusto  por  legado  res|)etable 
Pidió  algún  pueblo,  pues  si  audaz  pelea 
Cualquiera  ofende,  amique  pequeño  sea. 

Mezcla  el  cpieso  manctiego  bien  rallado 
Con  agua  tibia,  y  los  mantiene  fuertes : 
Los  conejos  en  vano  se  han  fiado 
De  sus  cuevas;  que  alli  con  duras  muertes 
Los  atormentan,  y  con  presa  fiera, 
Arrastrando  los  sacan  acá  fuera. 

Asi,  viendo  las  fustas  africanas 
Con  los  prontos  javeques  de  su  mando. 
Rompiendo  el  seno  á  las  espumas  canas, 
A  vela  y  remo  caza  les  va  dando : 
Ellas  á  Aijel  procuran  acostarse 
Debajo  del  cañón  á  refugiarse. 
.   Y  aunque  de  sus  fortines  al  abrígo 


ni 
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Al  oorsariu  espaüul  vencer  desean, 
Las  rinde,  y  á  remolco  trae  consigo. 
Por  mas  que  sin  ces:ir  le  acafioneau 
(iOn  retumbante  estrépido  sonoro, 
Ki  fiero  Ikirceló,  terror  del  moro. 

Ni  lia  de  costarte  el  último  cuidado 
La  cria  de  los  fierros ;  ante  todos 
Klijíe  el  blanco,  el  rojo  y  el  melado, 

Y  el  negro,  y  ponpie  eviten  de  mil  modos 
La  rabia,  harás  que  verlos  nacer  pueda 

Kl  si^no  actuario  y  G(*niinis  de  Leda. 

Y  con  su  Miclinacíon  y  la  enseñanza 
Los  liarás  diestros:  uim  al  ciervo  sigue. 
Otro  á  la  zorra  6  puerco  se  abalanza. 
Otro  á  la  liebre,  al  bibo  otro  persigue. 
Uno  los  anchos  rios  atraviesa. 

Otros  <le  sangre  son,  y  otros  de  presa. 
Luego  que  los  cachorros  la  luz  viesen, 

Y  empiecen  á  correr,  un  gato  vean 
Con  carne,  y  cuando  todas  le  siguiesen. 
De  aquellos' que  mas  ladran  y  jadean 
Saca  el  mayor,  y  es  bien  le  engolosines 
Con  carne  de  la  caza  á  ([ue  le  inclines. 

Ni  te  agnide  adestnirlos  de  mañana, 
O  al  fresco  ambiente  en  la  serena  tarde; 
Sino  cuando  cuajó  la  nieve  cana, 
O  la  alta  siesta  con  bochornos  arde : 
Aman  limpieza  en  jalbegada  casa, 
Las  aguas  puras,  frescis  y  sin  tasa. 

Salvia,  retama,  ruda  y  el  romero, 

Y  el  vinagn;  les  cura  enfermedades, 

Y  el  /iima(|uc  da  alivio  al  pié  iijero 
Del  despeado  en  las  fragosidades, 

Y  el  vitriolo,  azufre  y  vedegambre 
De  la  sarna  molesta  quitó  el  hambre. 

Son  menester  acémilas  de  machos 
Lozanos,  con  bordados  reposteros, 
Con  borlas,  cascabeles  y  penachos : 
Ksta  recua  llevó  6  los  cazadores 
Las  redes,  arcabuces  y  estacones, 

Y  el  convoy  de  las  otras  prevenciones. 

Y  hasta  entrar  cu  el  bosque  el  coche  tiren 
Las  fuerzas  de  las  muías  corpulentas. 

Las  pardillas  de  Almagro  en  él  se  miren  : 
Ana  con  diligencias  muy  violentas 
Halló  esta  especie  cuando  insu'i  al  jumento 
Al  no  usado  y  monstruoso  ayuntamiento. 

Este  humilde  animal  sirte  de  cebo 
Del  voraz  lobo  á  la  ansia  carnicera. 
Pues  trabajando  bien  cuando  era  nuevo, 
Kste  c<msuelo  en  la  vejei  le  es|M.»ra : 
;  Oh  infeliz  bruto,  ejemplo  desdichado 
De  aquel  que  sirve  bien  y  es  mal  premiado ! 

Por  el  monte  el  caballo  muy  brioso 
Sigue  la  caza  con  veloz  carrera. 
De  él  esta  el  cazador  menesteroso: 
Procure  (me  la  i'aza  muy  I  ¡jera 
So  nmitíplíque :  (iauo  fué  el  primero 
Que  entrego  los  caballos  al  montero. 

A  conocer  aprende  los  humores. 
La  viveza,  arrogancia  y  calidades 
l*or  la  dixersidad  de  los  colores: 
Yo  el  bayo  elegiría :  es  bien  te  agrades 
Del  negro,  el  tordo  y  alazán  tostado, 
Qu(>  antes  le  verás  muerto  (¡ue  cansado. 

Son  los  potros  del  Betis  generosos. 
Debajo  de  sus  pies  los  campos  truenan : 
(<on  agudos  relinchos  sonorosos 
Los  establos  de  (Córdoba  resuenan : 
l^iial  es  de  Aninjuoz  la  casta  inesma. 
Los  tuyos  beben  del  nevado  Eresma. 

Inquieto  en  sus  praderas  el  potrillo 
Esta  temblando  intrépido,  y  levanta 
La  fniíte  con  nmy  alto  ccrViguillo, 
Com?  por  el  contorno,  y  no  se  espanta, 
Sube  al  cerrt»,  y  bajando  velozmente,    ■ 
Corta  al  rio  la  rápida  corriente. 

Si  acaso  alguna  vez  oyó  clarines, 
O  estruendo  de  anuas,  salta  d(>sgreñando 
Al  diestro  la<lo  las  espesas  crines : 
Al  viento  en  el  correr  desafiando, 
Pide  con  los  relinchos  el  jinete. 


(d.  mcolas^. 

Y  ciego  por  los  campos  arremele. 
En  el  ojo  y  las  sólidas  jouturat 

Al  buey  imite,  al  áspero  nmlelo 
En  el  iirme  sentar  las  herraduras : 
Al  gato  en  el  andar  limpio  y  secreto : 
En  la  vista  y  voltear  muy  velozmente 
A  la  escamosa  y  lúbrica  serpiente. 

Del  león  la  arrogancia  y  la  fiereza. 
De  zorra  oreja  t  cola ,  del  jumento 
La  uña ,  el  cuello  del  lobo  en  forteleia« 

Y  el  pecho  de  mujer :  para  este  intento, 
áQuó  otro  modelo  mí  atención  divisa. 
Sino  el  angelical  de  mi  Dorisa? 

Nota,  silo'consiente  su  desvio, 
¡  Con  qué  arte  el  pecho  dividido  ostenta ' 
¡  Con  cuánta  gracia  mira  y  señorio ! 
¡  (U)n  qué  marcialidad  que  se  presenta ! 
¡  Cómo  es  de  cuanto  ve  reina  j  sefiora. 
Todo  lo  mira,  y  todo  lo  enamora ! 

Tal  el  Babieca  fué,  y  el  que  ¿  Castilh 
Quitó  el  feudo :  los  tuyos  luuy  valientes 
Tascando  están  en  la  montuosa  orilla 
Los  espumosos  trenos,  impacientes 
En  los  altos  pesebres  empotrados 
De  un  tirón  muchas  veces  arrancados. 

Las  yeguas  son  furiosas,  oprimidas 
Di'l  liero  amor,  que  á  nadie  es  mas  dañoso. 
Destilan  de  las  ingles  encendidas 
El  espeso  hipomaues  ponzoñoso, 
Que  la  madrastra  en  yerbas  venenosas 
Con  palabras  mezcló  sopersticioeas. 

Trejian  estimuladas  de  la  ardiente 
Indómita  lujuria  al  encumbrado 
Peñalara,  y  al  soplo  de  poniente. 
Sin  otro  algún  consorte  han  engendrado 
Potro  veloz,  que  al  viento  ha  de  igualarse: 
¡Cosa  por  cierto  estraDa  de  contarse  1 

Este  bruto  galáu  nunca  ha  sabido 
La  vil  adulación :  al  mal  jinete 
Jamás  sobre  sus  lomos  ha  sufrido: 
Del  loco  hijo  de  Febo  se  promete 
Los  tristes  hados  el  que  no  se  ^oste 
Con  gentileza  en  el  l>orrén  y  el  fuste. 

La  ignorancia  y  lisonja  envilecida. 
Monstruos  de  los  palacios  execrables. 
Jamas  ante  el  gran  Luü  tendrán  cabida : 
Los  lisonjeros  son  mas  detestables. 
Que  el  traidor,  aue  de  aceros  inhumanos, 
A  ejército  rebelde  annó  las  manos. 

Si  asisten  á  su  lado  aduladores 
Solo  un  [tríucipeeslá,  amique  acompañado. 
En  medio  de  asesinos  y  tnidores : 
Es  vieio  en  ignorantes  vinculado ; 

Y  ofenden,  aunque  astutos  disimulan. 
Pues  juzgan  incapaz  a  aifuel  que  adulan. 

¡  Oh  ingratos  á  la  patria  y  vuestro  dueño ! 
Afrente  un  animal  tanta  vileza: 
Tú ,  Luúj  no  temes  del  caballo  el  cefior 
áQuc  Lápila  montó  con  tal  destreza? 
Ni  Héctor  troyano  en  su  caballo  Etonte , 
Ni  en  Pegaso  el  galán  Belerofonte. 

Queriendo  acaso  remontarte  al  cielo. 
Sin  ser  bastante  el  freno  á  sujetallo. 
Guian  jinete,  haces  temblar  el  suelo 
Debajo  de  los  pies  de  tu  caballo. 
Que  uta  o  con  tu  peso  y  furibundo, 
Ya  amenazando  al  viento ,  al  mar  y  al  muido. 

liUando  en  tu  resplandor  salir  dlspoües, 
Tntcando  los  guijarros  en  centellas, 
La  gran  Madrid  asoma  á  los  balcones 
La  hermosa  juventud  de  sus  d  jocellas, 
Qu4»  te  aclama  en  estremos  amorosos. 
Dejando  á  mi  y  á  muchos  envidiosos. 


CANTO  111. 

Cura  (le  los  CahaUoi ,  Pesquería  tf  Astrohgfa ,  como 
nevesana  ú  los  Cazaderes. 

Tandúen  tiene  el  caballo  enfermedades; 
Mas  ¿  quién  la  esplicacion  de  un  bnito  mudo 
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Coniprroilo  bien?  O  nobles  facultades. 
Ni  mi  musa  os  burló,  ni  hacerlo  pudo; 
Sjue  antes  bien  ama  su  aflcíon  rendida 
La  virtud  en  los  libros  escondida. 

Ni  qutTré  yo  negar  que  la  esperiencia 
Al¿n  enseñó'tal  vez ;  mas  fuera  de  esto 
Uelira  en  vano  imaginaria  ciencia 
Otn  arbitrario  anlidoto  molesto, 

Y  prueba  los  dudosos  ingredientes, 
A  iH»sta  de  los  brutos  inocentes. 

Ni  ¿iiuíen  persuadirá  que  al  tigre  íiero, 

Y  a  la  borrenda  senciente  y  su  braveza, 
Al  loro,  a  la  ave  y  lobo  carnicero, 

Lt'S  «lió  instinto  la  gran  naturaleza 
Para  curarse  y  conservar  la  especie, 
Sin  (]ue  la  humana  medicina  aprecie ; 

\  al  potro  intiuieto,  mucho  antes  criado 
Que  hubiese  albéilar,  le  ha  destituido 
De  instinto,  y  á  su  error  le  ha  abandonado? 

Y  vi  hombre  de  otros  brutos  ha  aprendido 
La  ciencia  de  curarse ;  de  manera, 

gue  ella  sola  es  la  fija  y  verdadera. 

La  amable  libertad,  que  el  gozque  tiene, 
(aervo,  grulla,  león  é  hipopótamo. 
Le  dio  despacio,  con  que  a  buscar  viene 
La  pilosela,  quina  y  el  díctamo. 
La  sancria  y  clislef ;  y  Progne  lista 
Con  ceudonia  dá  al  pblluelo  vista. 

Si  tú  al  caballo  libertad  le  dieses, 
Si  le hav,  halló  remedio  á  su  dolencia: 
Pazca  sm  frenos  ásperos  las  mieses, 
Escárzase  en  el  campo  k  la  inclemencia, 
Hasu  que  asi  cobrando  nuevos  bríos. 
Se  atreva  á  vadearlos  anchos  ríos. 

Pero  el  hombre  ignorante  y  presumido 
De  saber  mas  que  tu.  Naturaleza, 
Al  animal  que  doma  ha  sometido 
A  la  timiila  ley  de  su  simpleza: 
;Tanti»  pudo  con  él  la  aprensión  ftierte , 

Y  sin  Umite  el  miedo  de  b  muerte ! 
Apenas  destemplados  los  humores 

Ve,  cuando  el  inieliz  desatentado 
Multiplica  remedios  dañadores: 
Acude  á  este  y  ¿  aqpiel,  acongojado, 

Y  sin  conformidad  en  tal  abismo, 

Cn-e  que  otro  sabe  de  el  mas  que  no  él  mismo. 

>i  basun  treinta  lustros  que  ha  vivido. 
Que  aun  sin  ejemplar,  quiere  mas  de  vida, 

Y  aun  ser  eterno,  loco  y  atrevido : 

Y  esta  imprudencia,  y  algo  de  adquirida 
Oirnria,  que  el  monao  física  la  llama, 

A  L>culapio  y  á  Apolo  dieron  fama. 

Mas  ;  oh  del  hombre  afrenta  vil!  ¡con  cuánta 
Sereniíiad  b  muerte  el  bruto  espera ! 
E>  héroe  el  Jumentillo,  y  no  le  espanta : 
Conoce  que  es  fonosa,  y  persevera, 

Y  snn  los  mas  humildes  animales 
Tt^niistocles  y  Marios  y  Aníbales. 

Añade  la  grandeza  generosa 
Del  caballo  español :  lleva  á  su  dueño, 
A  qnif^  baMar  el  siervo  apenas  osa, 

Y  él  no  le  mira,  ó  mirale  con  ceño, 
Pues  juzga  por  la  banda  ó  la  venera, 
Qu«;  es  de  otra  especie  ó  superior  esfera ; 

Y  el  noble  broto,  al  que  al  criado  lleva, 
Sin  vanidad  se  meive  cariñoso. 
Ni  tiene  por  baldón,  que  se  le  atreva : 
Conoce  que  es  su  hermano,  y  amoroso, 
Al  r*iens<f  que  le  ponen  con  medida. 
En  ün  mismo  pesebre  te  convida. 

Ni  le  engrieo  las  cinchas  tachonadas, 
Paramentos,  gualdrapas  y  jireles. 
Ni  la  plata  en  hevillas  martilladas : 

Y  pues  asi  1/^  hombres  infieles 

No  «ihran  consigo,  Justo  es  pref^ntallo : 
i,Ou\  es  mas  bruto,  el  dueño  ó  el  caballo  ? 
Ma»  (Hies  juntas  ya  están  las  provenciones, 
A  caza  salga  el  cazador  famoso : 
Caza  es  la  |iesca,  si  ir  allá  dispones : 
Neja  cortezas  de  color  verdoso 
De  nuez,  que  porque  tlmao  hoyen  de  ellas 
Uf  manos  rlc  marfil  de  lis  donceliai. 


De  allí  nacen  lombrices  para  cebo : 
¡  Estraña  metamorfosis !  ó  sea 
Semilla  oculta  en  invisible  huevo, 
O  que  el  calor  de  nuevo  la  procrea , 
Seúun  el  libertino  y  el  impuro 
Dulce  Lucrecio  y  célebi'o  Epicuro. 

Porque  uno  y  otn>  bárbaro  ateísta. 
Inventor  de  maldad  la  mas  horrenda, 
Átomos  juzga  cuanto  ve  la  vista , 

Y  acaso  osU  gran  máquina  estupenda, ' 
Negando  independencia  v  cetro  de  oro 

Al  numen  santo,  al  gran  bíos  que  vo  adoro. 

Esta  es  de  la  ignorancia  la  insolencia , 
Negur  que  hay  dueño,  aun  del  supuesto  acaso, 
Porque  no  alcanza  á  com^irender  su  esencia : 
Jamas  confesará  su  ingenio  escaso, 
Que  es  conceder,  que  alguno  le  adelante, 

Y  siempre  es  presumido  el  ignorante. 
Con  sedales  y  redes  prevenido 

(Bajando  á  desovar  el  no  abajo) 
Serás  á  Andrés  y  á  Pedro  parecido. 
Llenas  las  redes  en  el  hondo  Tajo: 
Quien  de  la  caña  amó  la  imperliiiencia, 
Sinmlacro  será  de  la  paciencia. 
También  al  pez  con  yerbas  se  adormece, 

Y  se  pesca  de  mimbre  en  los  cañales, 
Cuando  tapando  el  agua  desparece : 
Despojos  te  darán  no  desiguales 

A  los  del  Tajo  de  Aranjuez,  que  un  diu 
Dio  mil  libras  de  peces  en  la  ría. 

Pero  huye  siempre  el  viento  deJevanti* 
Para  la  caza  y  pesca :  ábrego  es  bueno , 

Y  no  pesques  de  Cintia  en  el  menguante, 
Ni  con  cielo  enojado  y  no  sereno, 

Ni  en  mañanas  con  vientos  destempladas 
Del  Ercsma  las  truchas  regaladas. 

Ni  tienes  que  estrañur  que  te  aconsejí* 
Para  cazar  la  observación  del  cielo : 
Jamás  tu  vista  ese  cuidado  deje, 
Porque  de  él  pende  el  régimen  del  suelo, 

Y  por  su  aspecto  puedes  ir  seguro 
En  la  adivinación  de  lo  futuro. 

Mas  no  imitar  pretendas  vanidades 
Del  fanático  astrólogo  aj{orero, 
Que  sobre  el  libre  arbitrio  y  voluntades 
Del  hombro  juzgar  quiere  muy  severo. 
Pues  solo  alcanzarán  tus  predicciones 
Del  vario  temporal  las  mutaciones. 

Las  plantas,  las  estrellas  y  animales, 

Y  aun  las  cosas  sin  vida  al  hombre  ensefian : 
Advirtió  estas  certísimas  señales 

El  noble  labrador,  que  hoy  le  desdeñan, 

Y  el  ocio  que  entretiene  á  los  pastores 
En  el  campo ,  y  también  los  cazadores. 

Esperarás  que  lluvia  inundo  el  prado. 
Cuando  las  puntas  de  la  luna  nueva 
Se  ven  oscuras,  ó  si  ya  ha  llenado, 

Y  algún  círculo  espeso  ú  negro  lleva  : 
Si  la  graja  se  espulga,  ó  si  á  la  orilla 
De  los  estanques  se  zambulle  y  chilla. 

También  los  gansos  de  la  diosa  Tetis 
La  lluvia  anuncian  con  sonoras  alas, 

Y  los  caballos  que  alimenta  Betls 
lU'fregándose  mucho  en  las  estalas : 
La  paloma  y  la  abeja,  esta  cobarde 
Se  recoge  temprano,  aquella  tarde. 

El  grueso  buey  tendido  ardiestro  lado, 
importuna  la  mosca  porfiada. 
El  lobo  en  embestir  precipitado. 
El  gallo  que  cantó  de  maunigada. 
La  rana  sumergida,  ó  con  estruendo 
Las  querellas  de  Lycia  repitiendo. 

Todo  te  avisará  tiempo  llovioso, 
\  la  campana  (jue  aumentó  el  sonido, 

Y  de  la  grulla  el  vuelo  presuroso, 

O  el  relámpago  y  trueno  ensordecido : 
Si  las  lámparas  altas  centellean, 

Y  los  bufetes  de  nogal  chasquean. 
El  ábrego  de  Libia  trae  las  nubes, 

Y  cuando  en  ellas  desde  el  claro  oriente 
A  ocultar  tu  semblante,  ó  Febo,  subes, 
O  cuando  vas  cubierto  al  occidente, 
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O  cuando  te  oscureces  de  improfiso, 
Jamás  ave  casera  el  campo  quiso. 

Conocieron  también  las  hl Linderas 
De  Abades,  del  Otero  y  San  García 
Por  el  mechón  las  lluvias  venideras : 
Entonces  los  cameros  á  porfía 
Se  topan,  y  á  la  aurora  el  solitario 
Mas  ai(.»grc  cantó  que  lo  onlinario. 

Mudó  la  hormiga  el  nido,  y  la  becerra 
Con  las  romas  narices  levantadas 
Coge  el  aire  después  que  olió  la  tierra : 
Los  charcos  ven  sus  aguas  calentadas. 
Grazna  la  infiel  corneja,  y  se  pasea, 
Las  gotas  hacen  pompa  y  menude-a. 

Pero  si  el  sol  está  rojo  al  ponerse* 

Y  una  encendida  imbe  arrebolada 
Le  cul>re,  ó  si  la  luna  d^a  verse 
De  rubicunda  cinta  rodeada, 

Si  el  nubarrón  se  eleva  al  alto  cielo, 
O  con  figuras  amedrenta  al  suelo; 

Si  acaso  en  las  alturas  de  los  montes 
Se  oye  un  sordo  ruido,  como  cuando 
El)  Iñs  fraguas  de  Liparí  los  bronte» 
Están  ron  anchos  fuelles  resoplando, 
O  si  ropresonláudosc  mas  bellas, 
Corren  á  todas  iiartes  las  estrellas; 

Si  tronó  en  el  invierno  á  la  mafiana, 
O  mas  (pití  lo  que  suele  en  primavera, 

Y  el  eco  se  perdió  de  la  cam|)aiia ; 
O  de  Araciies  la  tela  muy  lljera 

Voló,  y  los  perros  á  estregarse  acuden. 
Las  añades  y  gansos  se  sacuden; 

O  si  las  nubes  blancas  y  pequeñas 
Aniuni'ciendo  raso,  en  las  alturas 
Se  divisan  :  son  todas  ciertas  seiías 
De  que  rotas  las  fuertes  ligaduní. 
Que  amarran  siempre  á  los  furiosos  vientos. 
Trastornaran  del  mundo  los  cimientos. 

Portiue  advertido  el  Padre  omnipotente 
Los  encerró  en  cavernas  muv  profmidas ; 
A  lio  hacerlo,  con  cólera  inclemente 
Kjenriendo  sus  rabias  furibundas. 
Man  tuvieran  continua  y  cruda  guerra 
Por  toilüs  los  conlines  do  la  tierra. 

Un  calabozo  horriMido  en  las  montañiis 
Del  grande  Esc(M-ial  kis  aprisiona : 
Ellos  braman  con  furias  nmy  cstraiías ; 
Del  monte  que  está  encima  la  corona 
Tiembla  al  niurinureo;  sus  furores  crecen, 

Y  i»or  forzar  la  cárcel  se  enfurecen. 
De  allí  salen  fortisimos  zumbando 

Por  la  ancha  lonja  en  donde  el  arte  brilla. 
Los  carros  de  gran  peso  arrebatando : 
Trastórnase  la  octava  niara  vi  Iki, 
Corren  la  tierra  con  silbido  horrendo, 
Los  mas  prul'und(»s  mares  revolviendo. 

Y  t-n  la  carrera  de  Indias  el  piloto 
(«ántabro,  roto  el  mástil  del  navio, 
¡tilico  y  fjito  del  arte  aoela  al  voto, 

Y  a  la  violen  cía  del  norueste  frió : 
Las  armadas  inglesas  y  espaüohis 
Subi'ii  hasta  los  cielos  con  las  olas. 

También  conocer  puedes  los  serenos 

Y  alegres  dias  con  señales  ciertas : 
En  los  Itosifues  fructíferos  y  amenos 
Miisica  dulce,  ó  pajaro,  ctmcíerlas. 
Ni  el  alción  apartó  del  mar  sus  ojos. 

Ni  el  leclioii  sucio  lioclca  en  los  manojo*..       • 

El  cuervo  grazna,  Scila  hija  de  Mmi 
Paga  la  culpa  del  cabello  de  oro  ; 

Y  el  ga\¡laii  la  asalta  de  iinpMviso : 
La  garza  en  vuelo  rápido  y  sonon» 
r.()rta  los  aires,  sopla  i*l  tfannmtana, 

Y  abunda  de  n)Ci(»  la  mañana. 

Fel>e  después  ilel  cuarto  nacimiento 
S4Mniieslra  alegn*,  limpia  y  afilada, 

Y  esta  clara  en  llegando  al  complemento  : 
El  cielo  con  la  leche  derfamada 

De  Jnno  ( instando  el  Hércules  infante ) 
Stí  ostenta  mas  hermosa  y  rutilante. 

La  Aunira  el  lecho  de  Titou  dejando 
Sale  fresca  de  oriente  á  las  baramlas, 
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Las  sierras  descnliiertas  pialeando» 

Y  por  el  llano,  ó  niebla  sutil,  andis, 

Y  al  plaustro  dando  Apolo  riendas  llQJss 
De  verde  se  vistió  con  l>andas  rojas. 

Pero  si  se  volvíeren  blautiuecioos 
Los  nublados  oscuros,  y  el  solano 
Te  cegare  con  sucios  remolinos ; 
Si  en  tomo  de  la  luna  y  de  su  bemiaDO 
Cerco  páHdo  ú  rojo  se  mostrare, 
O  el  aire  por  la  broma  se  engrnesire; 

Caerán  calladas  amas  en  vellones 
De  blanca  nieve,  la  áspera  FoeBfria 
Tendrá  en  sus  ventisqueros  cleo  mooloiies: 
Ningún  precepto  mande  que  aquel  dia 
Suba  por  el  camino  alto  y  cubierto 
Hasta  los  pinos  del  da&oso  puerto. 

En  ki  cuajada  nieve  el  rastro  sf  isa 
A  las  perras  albanias  y  laconias 
Si  el  lobo,  gamo  ó  liebre  boyó  de  prisa, 
O  de  Tracia  bs  grullas  estrioioalas: 
Manda  entonces,  que  usando  su  piérdelo 
Cierna  los  plomos  liquidos  Mauricio. 

Dicen  que  este  en  las  fraguas  de  Vnleano 
Trabajó  con  los  ciclopes  lu  día, 
Forjando  rayos  á  la  eterna  mano» 
Oue  con  ellos  terror  al  mundo  en? b, 

Y  en  derretir  metales  salió  diestro, 

Y  en  los  fflobos  mortíferos  maestro. 
Mas  solamente  el  aqniloo  soplaudo. 

Cuando  el  cartM»  de  arranque  arde  mas  vin> 

L.0  ejecuta,  caatisimo  evitando 

Que  se  introduzca  el  tofo  muy  nocivo 

Del  plomo  en  la  cabeza,  cuyo  peso 

Será  mortal,  si  fbere  con  eseeso. 

Asi  orillas  del  bárlMro  Orinoco 
El  maligno  Curare,  qoe  está  hirieudo 
Con  pestilente  vaho  en  tiempo  poco 
Tres  ancianas  reduce  á  fln  horreodo. 
Antes  que  miren  con  veneno  ungidas 
De  sus  flechas  las  puntas  homicidas: 

Ni  asi  te  admire  el  plomo  introducido : 
De  las  yerbas  his  fibras  delicadas 
Con  limalla  sutil  se  han  advertido, 

Y  al  crisol  zamorano  examinadas 
Se  encuentren  muchas  veces  (no  te  asombres] 
Con  hierro  las  entrañas  de  los  hombres. 

Si  en  otoño  y  estío  á  la  mañana 
Crece  el  calor,  y  el  torbellino  ha  alzado 
El  suelo,  y  se  espesó  la  nube  cana, 

Y  descogiendo  el  arco  variado 
La  niiifi  deTaumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  enfn*iite ; 

Gran  tempestad  se  apresta.  ¡Ay,  cuántas  vccei 
TemiTá  el  pavoroso  marinero 
Monstruos  marinos  y  diformes  peces! 
Dorimllará  bramando  el  surgidero 
T<;rril>le,  (|ue  á  pesar  de  mil  afanes 
Uompió  el  muy  temerario  Blagallanes. 

El  jiadrt^  Jove  en  noche  tan  horrible 
l'ulmnia  él  pro|)ío  rayos  y  centelbs ; 
Creyeras  ser  del  mundo  el  fin  temible, 
Desplomándose  el  cielo  v  las  estrellas. 
Las  estrellas,  que  ( ó  piélago )  oscureces 
Mojadas  cou  tus  olas  muchas  veces. 

Mas  si  al  tiempo  que  el  toro  a  Agenor  (ier> 
Con  los  dorados  cuernos  relucientes 
Abre  al  año  las  puertas,  y  el  frontero 
Can  le  cede  y  se  esconde  a  nuestras  gentes 
La  oveja  escope  muclioy  tose;  en  vano 
Templarás  los  incendios  del  «'erano. 

Quema  los  pastos  el  anuente  sirio, 

Y  S(>co  el  vendaval  corre  furioso, 
Ia  sarna  es  a  los  brutos  cruel  martirio, 
Ni  la  ca/a  evitó  el  contagio  odioso: 
Llueve  sin  viento,  esüéudesc  la  peste, 

Y  á  rabia  iiieita  estotro  can  celeste. 
Azogue  y  fuego  matara  la  sama. 

La  sarna,  qiit?  es  gusanos  engendrados, 
Cu}o  diente  voraz  mordiendo  encama: 
llerodes  y  el  gran  Sila  atoraientados, 

Y  Seusi|K>  el  lilósofo  asi  fueron; 
Insectos  asquerosos  los  comieron. 


poesías. 
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CDle  en  el  sol  hallarás  cierto 

0  de  todo :  ^  quién  creyera 
í  engaña  ?  Si  oació  cubicrlo 
,s,  ó  con  manchas  eu  su  esfera 

1  nacimiento,  ó  si  le  sube 
quierdo  una  pequeña  nube; 
rüleo  sale,  la  cami»aña 

se  inunda ;  rojo  viento  indica ; 
tuvo  oomiiasion  de  España, 
I  inliel  conjuración  inicua 
'.ar  el  siglo  se  movía 
ibera  escelsa  monarquía, 
buho  prodigios  tan  monstruosos, 
raroii  mascrinitos  cometas, 
€iue  los  necios  temerosos 
ilialacion,  siendo  planetas, 
onio  y  Oísini  observadores 
n  a  los  siete  superiores. 
>  es  ancho  el  ámbito  del  orbe, 
ravilla  suceder  azares 
mpo :  mas  ¿  quién  habrá  ^e  estorbe, 
ciega  ignorancia,  c^e  en  millares 
recto  del  astro  malicioso 
i»  el  vulgo  vil  supersticioso? 
s  trastrocaron  sus  corrientes, 
sacia  el  alto  nacimiento 
I  asomiii-ados  á  sus  fuentes : 
nda  voz  se  oyó  nocturno  acento, 
do  al  ver  de  Aoolo  oculto  el  coche 
^1  primer  caos  la  eterna  noche, 
interponiéndose  su  hefmana, 
el  paso  de  las  luces  bellas, 
luto  oscuro  la  mañana : 
mettia  tarde  las  estrellas, 
¿sus  con  general  estrago, 
b,  honor  del  Areopago. 
iballo  Teroz  del  rey  tu  padre 
es  con  horror  bufó ,  saltando 
inieblas,  aunque  no  le  cuadre 
ampeon  que  audaz  le  esta  enfrenando, 
oven  monarca  vio  en  sus  tierras 
civiles  intestinas  guerras. 
!  una  vez  se  vio  en  combate  horrendo 
nes  Til í  picas  y  austríacas, 
les  banderas  ejerciendo 
■as,  ó  Venus,  que  hoy  aplacas, 
.e  procurándose  enemigos 
lr«,  los  hermanos,  los  amigos, 
furor,  ó  españoles,  dio  licencia 
de  al  hierro  ?  Ni  los  cielos  santos 
(¡utf  con  bárbara  inclemencia 
»tra  sangre  j  nuestros  propios  llantos 
campos  se  munden :  otro  acento 
dolor  que  rompe  mi  instrumento. 

0  vendrá  que  el  cazador  cavando 
as  niadrímieras,  él  se  asombre, 
grandes  huesos  encontrando : 

ra  ensalzarse  el  regio  nombre 
*  fué  preciso,  arda  la  guerra, 
^  con  la  sangre  el  mar  y  tierra. 
des,  cuyo  amparo  ha  protegido 
j  España !  ¡Oh  gran  Madre  concebida 
la!  ;0h  Millan  esclarecido 
tiS  enemigos  homicida ! 
patrón  Jacobo  el  cóbedeo, 

1  rompida  la  coyunda  veo. 
ibeis  cuánto  le  promete  el  hado, 

c(»nser^adme  este  real  mozo 
mto :  bastante  hemos  pagado 
de  Roilrigo  con  sollozo : 
baste  en  penas  tan  internas 
'  estas  lágrimas  tan  tiernas, 
yn  a  caza  sale  n|>ercibido 
os  pertrechos  y  advertencias, 
TOS  y  get  tes  asistido, 
fio,  y  pcnJoiien  hoy  las  cioncia5, 
3,  compai'Míra  fiel !  disponte, 
moslé  los  (los  al  monte. 


CANTO  IV. 
La  Yolaíeria ,  ó  Caza  de  ias  aves. 

Vario  se  ostenta,  hermoso  y  adornado, 

Y  parte  de  la  gran  naturaleza 

Desde  el  monte  la  vista  ha  registrado : 
Vese  allí  de  las  sierras  la  aspereza. 
Los  cerros,  y  los  riscos,  y  las  viñas 
En  la  cuesta,  y  las  fértiles  campiñas. 
Hondas  cañadas  y  frondosos  sotos, 

Y  los  recién  quemados  verdugales, 
nus(iue  y  los  altos  páramos  remotos ; 
Los  caminos  y  bajos  mohedales, 

Y  otra  diversidad,  donde  hace  cría 
La  fuerte  veiiatoría  y  cetrería. 

Dejemos  á  los  rubios  alemanes 
Del  Danubio  ki  usad»  cacería 
Con  lanero,  punic  ó  azor  galanes, 

Y  el  alcon  de  Tartaría  ó  Bert>eria, 

Y  á  las  tímidas  aves  alborote 

El  águila  encrespándose  el  grupotc. 

Las  alas  bate  y  rota  la  pihuela. 
De  la  alcándara  el  sacre  enfurecido 
A  ser  pirata  de  los  aires  vuela : 
Al  borni  y  al  cernicalo  atrevido, 
Al  voltor  y  e^meríl  ceben,  v  salte 
Sobre  la  presa  audaz  el  jenfalte. 

Tampoco  trataré  b  americana 
Caza  volátil  y  terrestre,  en  pago 
De  ocultarnos  su  orígen  con  tirana 
Ansia  de  [lersuadir,  que  del  estrago 
De  aguas  común,  que  el  universo  abarca, 
No  halló  puerto,  salvándose  en  el  arca. 

Porque  si  esta  es  <Se  aquella  descendieiite. 
¿Cómo  i)asó  á  la  America  apartada. 
Aun  suponiendo  unido  el  continente, 
Por  el  norte  ó  la  Atlántica  soñada? 
Pues  los  brutos  enseña  la  esperíencia. 
Que  nunca  abandonaron  su  querencia; 

Pero  si  la  embarcaron,  ¿es  posible 
Que  llevaron  los  géneros  mejores? 
;LTantas  aves  da  canto  apetecible, 
O  por  la  variedad  de  Uis  colores? 

Y  ¿  tan  de  quicio  el  género  arrancaron. 
Que  un  individuo  solo  aun  no  dejaron? 

L  Qué  diré  del  cuadrúpedo,  que  habita 
Alli ,  por  falta  de  alas  mas  pesado? 
Ni  el  veronés,  ni  el  docto  estagiríta, 
Que  la  naturaleza  han  indagado 
Ue  él  se  acuerda,  ni  de  otros  animales 
Útiles  mil  y  mil  |)erjudiciales. 

En  tanto  que  averíguan  estas  cosas, 

Y  el  tránsito  ú  orígen  de  su  gente. 
Si  la  produjo  el  mar,  pues  populosas 

Son  las  costas  y  yermo  el  centro  ardiente : 
No  menor  duda,  que  la  aun  no  acabada 
Del  seco  Egipto  y  de  la  Escitia  helada. 
En  tanto  pues,  bs  ninfas  de  Víñuebs 
Seguir  me  agrade,  ó  verlas  en  Bohadilla 
Danzando  al  son  de  alegres  castañuelas, 
O  en  el  alto  corral  de  la  Lastrílla, 

Y  en  la  casa  del  Campo  v  sus  vivares. 
Que  fecunda  mi  patrio  Manzanares. 

Cuando  en  la  primavera  huyen  los  frión. 
Las  Atlántidos  lujas  de  Pleyone, 
Que  abrun  del  mar  la  puerta  á  los  navios 
Te  avisarán  (pie  entonces  se  dispone 
Cazar  las  codoniices  muy  lascivas, 
O  con  trasmallos  ó  redamos  vivas. 

Si  al  coniigon,  que  siempre  entre  ellas  anda 
Cuiáiidulas,  tus  tiros  van  certeros, 
Dejaráse  tirar  toda  la  banda  : 
Dusca  su  nido  en  los  abrevaderos, 
Soplando  el  cieno :  un  canto  las  levante, 

Y  asi  se  adiestra  el  perro  vigilante. 
Entonces  entre  fusta  y  las  sembradas, 

Y  en  rastrojos  por  tienipt)  caluroso 
La  perdiz  con  las  medias  encamadas 
Duscarás :  la  |>erdiz,  manjar  sabroso. 
Digno  de  que  en  cazarle  no  reposes, 

Y  digno  de  las  mesas  do  los  dioses. 
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Fué  uii  joven  catador  antigaameute, 
Pero  como  &  violar  incestuoso 
Los  maternales  tálamos  se  aliente, 
La  figara  madó,  no  lo  vicioso ; 

Y  empolla  ajenos  huevos,  entre  tanto 
Quo  á  su  madre  conocen  por  el  canto. 

Actid(>n  de  la  hembra  rechimados, 
Que  o\  aire  á  concebir  hace  se  apreste, 

Y  en  los  aportaderos  son  tomados : 
O  ¿  la  |>ociiuffa  de  color  celeste 
Tirando,  te  dará  despojos  fijos 

La  munición  con  nombre  de  sos  hijos. 

A  estos  el  galgo  cansa,  y  cuando  Astrcu 
Los  (lias  con  las  noches  igualare 
Siguen  al  sembrador :  el  ala  sea 
Señal  de  (|ue  acia  el  lado  á  que  Inclinare 
Guando  al  rebozadero  llega  ansiosa, 
Podrás  asegurar  la  perezosa. 

La  chocha  encontrarás  en  los  chortales 
(Pero  huye  siempre  el  cierzo  y  el  solano) 

Y  al  margen  de  los  la^y  humedales. 
Cuando  al  sentar  de  pico'dió  en  el  llano 
Acia  allí,  gordos  mas,  si  el  hielo  eriza. 
El  rayuelo  y  pardusca  agachadiza. 

Y  tú,  garza,  que  inquieta  pronosticas 
(Graznando  mucho,  un  temporal  furioso, 
Y,  ó  trinquetes,  que  sois  aves  mas  chicas, 

Y  os  :i grada  el  solano  fastidioso, 
(Uinndu  |H'squeis  al  margen  de  los  ríos 
Señalan  vuestm  Un  los  versos  mios. 

Al  pollo  de  agua  al  sol  el  diestro  tira, 

Y  ii  las  ardientes  ánades  nevando, 
Kl  perro  de  aguas  los  estanques  ^ra 
A  nado,  cuando  alli  se  están  bañando, 

Y  desde  un  chozo  vuelque  tu  escopeta 
Lu  avefría,  alabanco  y  la  zarceta. 

Tira  en  verano  en  los  agostaderos 
En  t(»llus  á  la  ortega  moy  hermosa 
Perdigones  mortíferos  zorreros : 

Y  entre  el  buey  y  la  vaca  perezosa 
Al  chorlito,  si  el  tordo  le  abandona, 
Qu<*  vuela  mucho  menos  que  apeona. 

Al  tordo  en  las  rebalsas  y  chorreras 
Pescando  le  acompaña  el  anda-rio, 

Y  en  otoño  destruyen  las  higueras, 

Y  entonces  él  sazone  el  plato  mió : 
Si  en  bs  florestas  y  los  verdes  prados 
Asisten,  serán  de  aguas  inundaaos. 

Ni  tu  inocencia,  palomilla  zura, 
Ni  el  carecer  de  hiel  te  ha  aprovechado 
De  quo  del  cazador  estés  seáura : 
No  un  gran  hurto  la  vida  te  ha  contado; 
Sino  el  rebusco  de  lo  que  desgrana 
En  campo  hiríal  la  inútil  albeijana. 

Si  tú  hurtases  provincias  y  regiones 
Fueras  héroe  y  monarca  noderoso : 
Mas  porque  vil  semilla  á  hurtar  te  pones 
Te  engañan  con  señuelo  malieioso. 
Que  en  este  mundo  de  nuddades  lleno 
Hurtar  es  malo  y  conquistar  es  bueno. 

Y  á  la  Cándida  tórtola  viuda. 

Que  en  los  rastrojos  llora  á  su  consorte , 
O  en  la  frondosiilad  solloza  muda. 
Hizo  Diana  de  su  tiro  el  norte, 

Y  llevó  desde  el  risco  y  selva  espesa 
Los  zorzales  inquietos  á  su  mesa. 

Al  bello  abejaruco  parecido 
A  la  hermosa  oropéndola  en  colores 
(kiza  en  un  colmenar  por  atrevido : 
La  nube  de  estorninos  voceadores 
Con  la  red  cazariis  en  campo  raso, 
O  romo  l<»s  cataba  Garcilaso. 

Dicen  que  ellos  se  curan  á  si  mismos, 

Y  su  idi(»ma  admiró  Roma  y  Atenas 
Kn  uno,  sin  notarle  barbarismos : 
Por  esi:is  esperiracias  harto  buenas 
Ves  que  no  al  liombre  solamente  ha  sido 
El  don  de  la  patabra  concedido. 

También  he  visto  yo  tirar  al  vuelo 
Al  sisón  y  alcoUn  agradecido, 
(«uando  por  la  canícula  arde  el  socio : 
Él  de  la  vista  hnmana  oculta  el  nido, 


MORATIN  (n.  NICOLÁS). 

Respeta  al  muerto,  al  bienhechor  da  tnto 
Bueno,  que  en  esto  escede  al  hombre  íopric 

A  las  gangas ,  que  dan  vuelos  muy  largos 
(Chillando,  y  en  el  suelo  son  calladM , 
RLis  perspicaces  que  los  ojos  de  Argos, 
Tira  en  clima  templado:  si  azoradas 
Andan  al  fin  de  estio,  la  corona 
Se  ajará  de  Vertumno  ▼  de  Pomooa. 

No  el  ser  reina  jurada  de  las  ares 
Con  fuerte  pico  y  uña  oorvf  armada. 
Ni  las  piedras  que  al  nido  poner  sabes. 
Águila,  te  libraron  coronada ; 
Pero  mas  te  remontas  y  alzas,  cuando 
Caos  á  los  pies  de  LmU  revoloteando. 

Ni  el  ave  a  quien  dio  nombre  tu  tardania 
Callaré,  con  ojeo  ó  cabestrillo 
Se  matan  desde  donde  el  tiro  alcania 
Detrás  del  manso  buey  6  fiel  novillo : 
De  tal  suerte...  |ah  memoria,  qué  constante 
Que  eres  en  dar  tormentos  á  un  amante! 

De  tal  suerte  me  acuerdo,  que  en  la  luiduf 
Margen  florida  entre  Pisuerga  y  Duero 
Salió  á  verme  cazar  la  ninfa  hermosa 
Celestial ,  por  quien  vivo  ó  por  quien  uuem, 

Y  al  grajo  astuto,  que  en  su  olfiíto  fia , 
A  falta  de  otra  caza  yo  seguía. 

Y  oculto  entre  las  yuntas  y  el  vilbno. 
La  pólvora  sintió,  sin  que  se  queme. 
La  negra  vanda :  tiro,  y  deja  el  Uano 
Volando  con  estrépito:  enójeme; 
Mas  viendo  en  uno  herido  menos  prisa, 
Reime  y  se  rivó  también  Dorlsa. 

¿  Ni  por  qué  callaré  cómo  se  coge 
La  cenicienta  grulla  desvelada? 
Al  tiempo  tirarás  que  se  recoge. 
Yendo  acia  el  gorronal»  que  el  ruido  eitfada, 
O  cuando  b^  el  céfiro  penein. 
Formando  de  Pytágoras  la  letra. 

Al  buitre  anacoreta  en  los  desiertos  ' 
De  las  sierras  mas  ásperas  su  vista 

Y  olfato  le  enseñó  los  cuerpos  muertos : 
Flores  al  aran  Filipo  su  conmiista 
Facilitó :  del  Pardo  alcaide  el  era, 

Y  el  arco  embovedó  de  la  buitrera. 
¿Dónde,  Ascalafo,  llevas  ya  cansado 

De  LttU  al  humildisímo  poeta? 
Ascalafo,  que  en  buho  trasformado 
Te  miras  hoy  por  no  tener  secreta 
f  Jusio  pago)  la  inútil  golosina 
De  la  desventurada  Proserpina. 

Aunque  en  las  apartadas  soledades. 
Del  sol  aborreciendo  la  luz  santa 
Te  ocultes,  llorarás  fatalidades. 
Cuando  á  la  tarde  el  tirador  te  espanta, 
Ni  amparan  á  las  choas  nunca  quedas 
De  Aranjuez  las  frondosas  alamedas. 

No  dejarán  mis  versos  olvidados 
Los  miembros  juveniles  mnv  bemnosos 
Del  hijo  de  Tereo  trasformaoos: 
O  sol,  mas  en  convites  tan  odiosos 
Debieras  esconder  rayos  celestes. 
Que  v^  la  ueAnda  mesa  de  Tiestes. 

De  ti  digo,  faisán,  que  en  las  orillas 
Del  Fasis  navegable,  undoso  rio, 
A  C<»lcos  aumentó  las  maravilbs 
Tu  canto,  navegando  el  cristal  frió, 

Y  hecho  despojo  solo  tú  competes  < 
A  los  regios  espléndidos  banquetes. 

Saso,  maestro  mió,  tus  pinceles 
Con  su  retrato  obligan  á  tal  ave 
A  (|tie  se  enrede  absorta  en  los  cordeles. 
Pues  tanto  su  hermosura  estimar  sabe, 
Que  la  naturaleza  en  elb  quiso 
Repetir  las  locuras  de  Narciso. 

Al  picapuerco  agradete  al  pasillo 
Tirarle  v  á  las  mirlas  vocingleras 
Ruscanoo  en  la  boñiga  el  gusanillo, 
O  en  el  zarzamoral  y  guindaleras : 
Son  blancas  en  Antadía  y  con  desveli>:< 
Nunca  mudan  las  plumas  ni  los  celos. 

Tampoco  á  ti  te  pasaré  en  silencio. 
Hermoso  francolín  escarolado, 
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ir  á  la  patria  reverencio : 
nn  mi  kspaña  tú  bas  dejado ; 
birn,  pues  no  hay  en  esta  vida 
p'ande  que  una  despedida. 
'Ti}  y  arcabuz,  a  monr  vienes, 
I  invierno  y  en  veriuo, 
dos  tiempos  la  desj^raria  tienes , 
piones  del  canon  do  Cano 
il  |>nso  al  rabilargo  astuto, 
I  otoño  ofrece  el  tlulce  fruto, 
fiicejns  de  cabc/a  chata 
>:Mln>  Filipo  el  Animoso 
irurins  divi'rsi(»ii  nuiy  (;rata 
Icón  del  alcázar  poderoso 
lad,  que  ser  la  hace  escalente 
d  I  orig<'n  de  sn  puente. 

mudanza!  v\  gran  monarca  Au{;usto, 
,  el  mu};iiániiuo,  el  guerrero, 

padre  de  la  ]>atria,  el  justo, 
Igo,  rn  mansión  de  Marte  fiero 
abriendo  su  marcial  persona 
i«nd:is  escuelas  de  Belona. 

•  advertido  el  militar  caudillo, 
no  dan  solo  la  escelencia 

de  Toledo,  v  del  Perrillo: 
ado,  que  hallar  quiere  alta  ciencia 
»r  debe,  si  triunfar  le  agrada, 
s  libros,  que  la  de  la  espada. 
Techo  del  valor  hispano, 
•1  mismo  en  Veletriy  en  Bitonto, 
pretendió  la  horrenda  mano 
lar  el  rayo  altivo  y  pronto, 
cido  sera,  si  es  ignorante, 
>berbio  espíritu  arrogante, 
do  faltaba  :  ya  ampliamente 
lió  el  pran  rey  ;  ya  es  veterana 
ud  inoúmita  y  anuente ; 
la  nobleza  castellana 
e  la  guerra  furibundo 
lufgo  escándalo  del  mundo, 
lamia  arrojado  al  foso  horrible 

0  en  asquerosa  estancia 
obios  el  monstruo  aborrecible , 
ule  y  vil  de  la  ignorancia , 

el  alcázar  donde  Alfonso  el  Sabio 
le  el  cielo  en  él  vengue  su  agravio. 
aojado  el  Padre  omnipotente 
dentase  corregir  su  hechura , 

•  un  rayo  al  tálamo  luciente , 
^  aclaró  la  noche  oscura  : 
os  altos  techos  se  horadaron , 
'  de  b  reina  se  abrasaron. 

fitro  im  gran  salón,  que,  ó  Feho,  doras, 

stá  la  armisera  academia  : 

in  las  virtudes  triunfadoras , 

lilltar  mérito  se  premia, 

tun  las  terribles  prevenciones 

irnta  la  Castilla  á  sus  leones. 

»ua  con  fuerte  chapería 

1  esta  debajo  del  gran  peso 
mdo  cafion  de  artillería  : 
tes  mosquetes  con  esceso , 
rcazas,  bombas  y  fusiles, 

,  culebrinas  y  esmeriles. 

le  á  ejemplo  de  héroes  valerosos 

ud  se  alíente,  en  las  paredes 

0  están  retratos  i>rimorosos , 

e  ponpie,  ó  Rizzi,  atrás  te  quedos 
ítiera  af>enas  el  divino 
do  pincel  de  Palomino, 
kguilar  V  Santa  Cniz.  tres  soles 
rra,  baldón  del  de  Farsalia, 
r.  que  pasó  los  españoles, 

1  Üempo  Anil»al  contra  Italia , 
f  a  Vela  SCO ,  y  al  valiente 
¡ríunfador  del  occidente. 

da  luf:ar  la  regía  sala, 

de  Austria  asombro  de  Lepanlo; 

imiracion  el  lienzo  exhala  , 

á  otros  vivo»  con  espanto : 

m  ejército  que  manda , 

'  gran  rainino,  el  grande  Aranda. 


Sn  gobierno  le  entrega  ya  enselvado 
A  humillar  la  frontera,  (pie  ha  corrido 
De  canas  y  laureles  coronado 
Kl  cauto  Sarria,  esperto  y  detenido. 
Sujeto  digno  de  segunda  Eneida , 
El  Fiibio  hispano,  el  Josué  de  Almeida. 

De  los  guardias  al  frente  está  pint;ido 
El  Pon  ce  de  León ,  y  en  edad  tierna 
Kl  joven  Huesear  resplandece  armado 
Con  los  carabineros  que  gobierna , 

Y  entre  otros  muchos,  que  nombrar  no  oso , 
Mendoza,  y  tú,  Manrique  el  estudioso. 

Tanibirn  del  mar  la  imagen  espumosa 
De  mil  quillas  de  acero  se  ve  herida , 
Sangrienta,  y  con  oleadas  espantosa  : 
De  lo  último' del  norte  viene  unida 
Gran  muchedumbre  contra  la  alta  España 
En  la  escuadra  holandesa  y  de  Bretaña. 

De  estotra  parle  está  nuestro  armamento, 
Que  comanda  Navarro,  el  gran  Navarro  : 
¡  Oh  campecm !  al  minir  tu  vencimiento 
Prendada  de  tu  espíritu  bizarro, 
Yu  por  la  fama  autorizadas  tienes 
Con  la  naval  corona  entrambas  sienes. 

A  un  tiemi)o  se  embistieron ,  y  alteradas 
Las  ondas  resonaron  con  estruendo  : 
Creyeras  que  nadasen  arrancadas 
LnsFilipinas ,  ó  en  combate  horrendo 
Alterando  los  canos  horirx)ntes 
Chocar  los  montes  con  los  altos  montes. 

La  capitana  real,  que  al  golfo  manda , 
A  siete  naves  que  la  atacan  tira 
Cien  cañonazos  de  una  y  otra  banda : 
La  que  no  se  va  á  pi(fue*  se  retira , 
Porque  la  munición  no  parlrcipe 
Del  tronante  cañón  del  Real  Felipe. 

Con  el  bastón  y  la  triunfante  espada 
Está  á  sus  españoles  animando 
Navarro  en  la  alta  popa  embalaustrada  : 
Neptuno,  el  ro.stro  pálido  sacando , 
Vuelve  á  esconderie  absorto  del  estruendo , 

Y  al  verse  dominar  del  grande  Otpiendo. 
De  Etna  revienta  incendios  La  Isabela , 

¡Oh  nombre  augusto!  y  vence  ya  el  San  Carlos, 
Pues  quien  tiene  tal  nombre  ño  recela  : 
¡  Oh  gran  bajel !  no  dudes  sujeUtrios , 

Y  á  los  dos  mundos  de  tu  dueño  asombre 
La  triunfante  potencia  de  tu  nombre. 

El  humo ,  el  agua ,  el  fuego ,  la  algazara , 
Los  truenos  y  espantosos  alaridos, 
La  rabia  fulminante,  el  ansia  avara , 
Los  brulotes  ardientes  sumergidos , 
Todo  era  asombro  y  confusión  tan  fiera  , 
Como  si  el  cielo  abajo  se  viniera. 

Mas  nada  impide,  ó  hispanas  naves  bellas, 
Que  cantéis  la  victoria  y  el  trofeo  : 
Las  hijas  de  Nereo  todas  ellas , 

Y  el  padre  de  las  hijas  de  Nereo 
Danzimdo  os  acompaña  á  la  carena 
Debajo  del  canon  de  Cartagena. 

De  Carlos  la  alta  estatua  en  mármol  duro 
Preside  á  esotros  reyes  castellanos  : 
Dirás  (pie  con  cincel*  de  acero  puro 
Del  Fidias  Castro  las  gallegas  manos 
Lo  hicieron,  y  al  ver  vivo  al  gran  sujeto 
Dejaron  de  acabarle  por  respeto. 

Puesta  se  ve  á  sus  pies  en  larga  fila 
La  multitud  inmensa  de  \-a8allos 
Desde  su  real  palacio  hasta  Manila  : 
¿  Quién  podrá  distinguirlos,  ni  contallos  ? 
¡  (iUánta  estraña  nación !  ¡  Cuan  varias  gentes 
De  lenguas  y  costumbres  diferentes ! 

Están  sus  españoles  muy  leales 
Alli ,  y  los  desceñidos  africanos , 

Y  los  últimos  pueblos  orientales  : 
Un  mundo  en  reinos  mil  americanos , 

Y  el  MarañoD,  que,  ó  Nilo,  hace  te  afrentes, 

Y  no  sufre  los  yugos  de  las  puentes. 
Aqui  es  la  plaza  de  armas ,  aquí  vieras 

De  Marte  al  carro  uncir  cuatro  animales  : 
(iOn  serpentinas  vivas  cabelleras 
Silbando  están  las  furias  infernales : 


ím)  obras  de 

Tíonihla  ol  alcázar  de  su  boca  inmunda , 
Movióndoso  «1  peñasco  en  que  se  funda. 

Suhre  un  gran  nioiiioii  de  amias  aherrojado 
Cíin  las  manos  airas  con  cien  cadenas 
Kstá  allí  el  furor  hOlico  amarrado  : 
lio  vientan  sangre  las  hinchadas  venas, 

Y  «'1  morder  quiere,  esUmdo  á  su  despecho, 
Las  pinas  y  artesón  del  alto  techo. 

Revuélcase  rabiando  con  estruendo, 
Vnclvf;  en  blanco  los  oji>s  espantosos 
Encarnizados  con  visaje  horrendo : 
('olérico  los  dientes  espumosos 
('nijí*,  hace  estremecer  la  firme  roca 
llrniiiando  horrible  con  sangrienta  boca. 

P(*n»  «>1  gran  rey  sus  Ímpetus  oprime, 
('errando  a  Jano  el  templo,  y  á  la  tierra 
Con  larga  paz  del  miedo  la  redime , 
Los  brazas  descansados  de  la  guerra, 
Domando  á  sus  preceptos  obedientes 
Con  blando  freno  las  soberbias  gentes. 

El  hi/o  a  los  soldados  estudiantes , 

Y  ellos  harán  de  hazañas  grande  serie, 

Y  vencerán  altivos  las  pujantes 
Hambre,  sed,  desrtbrígo  y  la  intemi)erie, 
{)\iO  esto,  ó  rey  español,  son  tus  soldados , 
Esto  y  aun  mas  serán  bien  gobernados. 

Afini  el  rayo  se  forja,  que  asustando 
Esta  á  las  mas  indómitas  naciones  : 
De  a<ini  saldrá  la  guerra,  como  cuando 
0)11  los  carros  los  ImHícos  bridones 
Se  desbocan ,  los  llanos  apetecen , 
Ni  al  dueño  ni  á  las  riendas  obedecen. 

Mas ,  ¿dónde,  ó  Musa,  tú  me  remontaste? 
Salgamos  del  alcázar  seiíoviano , 
Prisión  de Ki|K.Tdá,  donde  te  entraste: 

Y  pues  la  caz;i  con  estilo  llano 
Propusiste  cantar,  deja  la  trompa, 

Y  mas  fácil  tu  acento  el  aire  rompa. 


CANTO  V. 
La  Caza  de  las  fieras ,  y  su  naturaleza. 

Desde  el  aire  á  la  tierra  descendiendo 
No  menrrs  caza  al  tirador  se  ofrece  : 
Nembrot  cuando  á  las  fíeras  defendiendo 
La  entnida ,  con  bastión  se  fortalece, 
Con  cuadrillas  de  gente  armado  y  íiero 
Enseñó  á  perseguirlas  el  primero. 

Este  inventó  los  dioses,  que  invenciones 
Fueron  del  hombre  vano  en  triste  dia, 

Y  el  vil  temor  redujo  á  .las  naciones 
A  la  supersticiosa  idulatria 

Y  la  ignorancia ;  y  él,  que  el  mundo  abarca. 
Le  conoeienin  |)or  primer  monarca. 

Pero  aim(iue  con  astucias  delincuentes 
Quitó  la  libertad  a  los  humanos. 
El  natural  d(irecho  de  las  gentes 
Reservó  el  campo  de  él  y  otros  tiranos, 
Poniue  de  esta  <»presion  el  ansia  toda 
Fué  privativa  á  la  barl)arie  goda. 

Huyendo  de  las  Ursas  temerosas 
De  bañarse  en  el  mar,  y  del  Rootes 
Vienen  cien  mil  escuaifras  numerosas, 
Poripie ,  ó  Roma ,  ya  esclava  ser  denotes, 
0)mo  cuando  fallaiido  Apolo  rubio, 
Anegó  el  orbe  universal  diluvio. 

Rotas  las  cataratas  de  los  cielos , 
Reventados  los  cauces  del  gran  fondo  , 
Las  fuentes  del  abismo  hundiendo  su4-los, 
S(>  ovaló  el  mundo,  (|ne  antes  fué  ledundo; 

Y  asi  gimió,  dejando  los  triones 

Tan  inmensos  eiyaiid>n>s  de  naciones. 

Mas  ellos  halagando  á  .su  litTeza, 
Queriendo  s<t  los  üiiicos  atroces, 
De  los  montes  vtMlaron  la  as|H>re/a  : 
O  en  el  lobo  o  los  ciervos  nmv  veloces 

Y  otn».s  veras  con  no  leves  indieios 
Del  htunbn*  las  virtudes  y  ins  vicios. 

1^1  ingratitud ,  la  lealtad  amiga , 
La  codicia  y  lascivia  no  saciadas. 


MORATIN(D.  mcoiAs). 

La  envidia,  de  los  buenos  enemiga , 
La  traición,  la  inocencia  ,  y  aunque  anadas 
Los  vicios  y  virtudes  mas  morales, 
Lo  hallarás  en  los  brutos  animales. 

Por({ue  advertido  el  gran  Dios  que  yo  adoro, 
Cuando  mezcló  las  masas  de  las  cosas 
Al  principio,  que  creo,  aunque  le  ignoro. 
Formó  de  mil  materias  muy  dudosas 
Con  organizaciones  diferentes 
Las  máquinas  hidráulicas  vivientes. 

Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 
De  unas  el  mieth»  y  de  otras  la  arrogancia , 
En  cada  cual  su  inclinación  insiste  , 
De  ella  se  aparta  ik)co,  y  solo  á  instanci;i 
De  rápidos  contrarios  movimientos , 
Accidentales  si,  pero  violentos. 

Porcpie  mas  fu(.*go  lí(|uido  amarillo 
Tiene  el  liKín  marmarico  valiente , 
Que  el  conejuelo  tímido,  y  sencillo 
Es  mas  feroz,  amuiue  cualquiera  intento 
De  cólera  encender  en  este  el  fuego. 
Como  no  es  natural ,  se  apaga  luego. 

¿Mas  cuál  enojo  el  Padre  omni|>otente 
En  quien  está  la  autoridad  suprema 
Le  infundió  á  este  animal,  para  que  intente 
Sus  hiiuelos  comer  con  ansia  estrema? 
Decidfu,  ;oh  sabios!  ó  admirar  plausibles 
Los  juicios  del  gran  Dios  incomprensibles. 

Al  tiempo  que  los  Hedos  lloviosos 
Salen  siguiendo  á  Arturo ,  y  respbndece 
La  cretense  corona  en  los  reposos. 
Que  en  Naxos  á  Ariadna  Baco  ofrece. 
Los  montesinos  tímidos  y  al  vares 
Busca  entre  la  romaza  y  tomillares. 

Y  agradóte  cazarlos  en  ojeos, 

Y  en  los  frescos  arroyos  en  verano , 
O  con  iKTCIias  de  crin  y  hurones  feos : 
Hermafroditas  juzga  efvulgo  vano 
Que  son  el  macho  y  hembra,  y  que  conciben 
Los  dos,  y  engendran,  y  fecundos  viven. 

Mas  la  naturaleza  há  dividido 
En  sexos  lo  viviente  :  en  las  fragosas 
Lomas  el  perdiguero  le  ha  cogido  : 

Y  las  Iii:bres,  manjar  de  las  hermosas , 
De  blancas,  pardas  y  tf>stailas  nieles 
Del  color  de  las  uvas  moFcatetes  : 

Cazar  <d  diestro  suele  en  |»rimaTcras 
En  los  panes  crecidos ,  ó  criando 
En  las  recién  segadas  rastrojeras : 
Debajo  de  las  cepas ;  ó  bien  cuando 
A  alcanzarlas  en  llano ,  ó  galgo ,  llegas, 
O  con  redes  ti  razas  y  albanegas. 

Ni  hallarlas  dudes,  cuamlo  están  cebadas 
En  el  poleo,  (im>  aplaudió  Virgilio, 
En  siinií'nte  (le  enebro ,  ó  hs  moradas 
Flores  del  odorífero  S4>r|i¡lio , 
Del  serpilio,  del  cual  agradecida 
Mi  nnisa  hace  mención  restablecida. 

Tienen  partido  el  labio  inquieto,  es  lama 
Que  no  ciemuí  los  ojos  vigilantes, 
(^.orreii  mas  cuando  hiela,  hacen  la  cama 
(iontra  el  viento,  y  la  dejan  ellas  antes 
De  calentarla,  busca  de  agua  lejos  , 

Los  barcenos  lebnitos  y  bermejos. 

I^is  montes  de  Toledo  y  altas  sierras 
Dan  el  gato  montes  en  cacería , 
Que  nniy  lijero  corre  por  las  tierras 
Que  la  reja  de  Wamba  arar  solía , 

Y  el  (lastañar  y  Cuerva  por  tu  mano 
Ven  nuierto  de  <lastílla  al  tigre  hircano. 

Ni  senis  tú  en  mis  versos  no  aplaudido, 
O  animal  muy  astuto,  que  nK'ianflo 
Detienes  al  iKisete  que  ha  seguido  : 
Así  i-n  las  sucias  armas  confíarido , 
Al  león  fiero,  liom>r  de  su  distrito. 
Desprecia  el  pequeñuelo  mapurito. 

Y  á  lf»s  informes  osos  abortados 
Por  rabias  de  su  madre,  que  lamiendo 
Los  ve  en  su  fealdad  perfeccionados  , 
O  iranios  en  ojtíos  remetiendo, 
O  alguna  cabra  atada  cebo  sea , 
Cuando  oprimida  intrépida  garrea. 


poesías. 
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bayoneta  á  so  pojanza 
I,  pues  si  no  le  acal>a  oí  tiro 
irremete  á  la  venganza  : 
nilituü  que  tiene  admiro 
libre ,  no  en  esto  soianientc ; 
is  obras  del  amor  ardiente, 
doncella  robador  y  amanto 
ó ,  depuesta  la  fiereza  : 
i  tal  mezcla  babrá  que  no  se  espante, 
•generar  naturaleza? 
í  en  dos  pies  pnra  que  asombre , 
délo  sin  pulir  del  hombre, 
isefió  á  hacer  choza  en  que  viviera, 
uamente  el  hombre  fué  selvajc, 
I  enseñado  no  lo  fuera  : 
Tacilita  á  (|ae  trabajo , 
animal  no  esceden  los  humanos 
>n  los  trinco  dedos  de  las  manos, 
para  las  obras  y  arliticios 
ini  parece  <|ue  so  ha  hecho ; 
la  aplicó  el  uso  a  los  olicios  : 
>so  trabajo  y  no  provecho , 
íto,  insidie  Lui$,  se  parecía 
iza  i  mi  dulce  poesía. 
9ya  los  célebres  sabuesos 
puerco  jabalí  cerdoso , 
ajas  de  tajantes  huesos 
como  alfanje  rimirnso  : 
rra  un  caballo  de  alta  fama 
de  mil  Ubras  de  Jarama. 
pzuña  y  ásperos  garrones, 
la  y  su  eslampa  en  los  bañiles, 
do  aguzar  los  remolones, 
scremento,  hoz:uido  en  lus  barcilcs 
r  conoce  con  certeza, 
ho,  ó  su  gordura  y  su  grandeza, 
a  oye  nacer ;  ¿  mas  cual  ha  sido 
I  se  lo  dijo?  Su  liereza 
ion  acaso  no  ha  tenido  : 
(lirarlc  acosado  en  la  maleza, 
¡líos  y  vista  amenazando 
s  vertiendo  y  rebudiando  ? 
» los  monteros  y  lebreles, 
«  de  presa  con  collares 
ero  dudando,  aunque  heles  : 
losos  barros  espaldares, 
se  armó  cota  mas  íina, 
jel  celebrada  jacerina. 
ae  un  tiem{>o  le  infundió  el  dios  Marte 
KTÍdad  cuando  zeloso 
linizos,  6  Venus,  encontrarte 
«lis,  galán  muchacho  henuoso, 
vistió  brutal  figura 
»e  la  piel  de  cerda  dura. 
mJo  y  las  cerdas  erizadas, 
dmilto  al  joven  descuidado 
i  de  marfil  sobredoradas : 
:ó,  lloró  la si^lva  y  prado, 
u  sangre  tifie  siempre  vivo 
funeral  vegetativo. 
:turno  tojiiii,  que  panza  arriba 
ira  limpiar  la  tejonera 
'O  que  la  tierra  se  reciba , 
irraslra  y  vacia,  estando  fuera , 
15  cogerás,  ó  con  destreza 
M|ueno  golpe  en  la  cabeza, 
con  ignorancia  religiosa 
al  niuo  nianos  de  tejones, 
on  gentílica,  afrentosa, 
!  cnstianos  corazones : 
I,  cazador,  tal  ¡m|H)stura 
obscenísimo  figura. 
»s  cuerpos  grandi  s,  diligonlos 
lian  venado  procurares, 
;e  lai(  aguas  de  las  fuentes ; 
I  los  frondosos  ganial lares 
rtc,  y  si  se  oculta  luego 
á  la  büllcsta  el  Lizo  ciego. 
•Je  él  tus  lomos  conocidos 
esin ;  ctiBUi^o  cslá  pacieudo , 
on  pasos  no  s<'ntid<»s , 
iustanie  que  el  se  este  movieodo; 


Y  el  que  lacear  un  ciervo  bien  desea , 
Ni  le  eche  el  viento,  ni  su  sombra  vea. 

Suelen  también  cazarse  en  sacadillas. 
Perros  y  gente  en  hutas  repartidos ; 
Pero  huye  del  arroyo  las  orillas  : 
Los  que  á  estribo  le  tiran ,  escondidos 
Tras  de  un  caballo  van  con  muda  planta , 
Que  siendo  de  su  pelo  no  le  espanta. 

Tú  elige  los  castaños  generosos , 

Y  anda  con  tiento  y  no  a  c:irrera  ó  saltos , 
Mus  si  él  sintió  tus  pasos  silenciosos , 

Y  de  las  cuernas  los  candiles  altos 
Alza,  el  lado  á  que  mire  la  csperioncia 
Manda  ganarle,  que  esta  es  su  querencia. 

Entonces  con  denuedo  y  gallardía 
Suelta  el  perro  goloso,  á  quien  yo  acaso 
Con  vinagre  el  olfato  atinaría  : 
Si  llovió ,  un  matapolvo  ya  es  escaso, 

Y  el  rastro  pierde  todo  en  los  verdores, 
Que  próvidos  quemaron  los  pastores. 

Pero  el  buen  cazador  lleva  a  la  c;ima 
Al  i)erro,  y  coge  el  rasiro  nuevaiiionle; 
Mas  el  engaño  y  máquinas  (|ue  trama 
Para  librarse,  ¿  quién  habrá  que  cuente , 
Ni  la  velocidad  que  por  los  cerros 
Lleva,  seguido  de  anhelantes  perros? 

Asi  pues  en  esta  última  campaña 
Los  enemigos  tímidos  huían , 
A  quien,  diciendo  á  voces :  cierra  España , 
Los  voluntarios  de  Madrid  seguian , 
Resplandeciendo,  alzadas  las  cuchillas. 
Con  las  casacas  verdes  y  amarilkis. 

Pero  si  el  ciervo  se  entra  en  las  vacadas, 
Sobre  una  res  se  pone  cauteloso , 
Las  pezuñas  del  suelo  levantadas  : 
O  da  mil  giros  por  el  bosuue  umbroso , 
O  de  alguna  manada  que  na  encontrado 
Levanta  de  refresco  otro  venado. 

Mas  el  Uno  lebrel  distingue  astuto 
Al  que  de  tu  cañón  dio  el  pelotazo, 
O  en  hondas  huellas  del  herido  bruto, 
O  en  ouc  agitados  el  pulmón  y  el  bazo 
Mas  eftuvios  exhala  el  sobrealiento , 
Que  á  Un  seca  nariz  \v  trajo  el  viento. 

Amor  que  con  durísimos  arpones 
Las  fieras  doma  y  las  pintadas  aves , 
En  el  ciervo  encendió  vivas  pasiones  : 
Si  en  tiempo  de  la  brama  imitar  sabes 
Su  voz,  aganiitarle  con  reclamos 
Debes,  y  á  tiempo  esfuerza  los  rebramos. 

Ciego  corre  á  las  hembras ,  y  ki  muerte 
Suele  hallar,  que  este  premio  amor  ha  dado , 
Yo  lo  sé ,  ¡  ay  cíelos !  con  infausta  suerte : 
("on  la  yerba  sanícula  ha  curado 
Su  herida  el  ciervo,  y  en  el  parque  herboso 
Pace  el  haros  v  el  seselis  sabroso. 

Su  corazón  de  antídoto  ha  servido » 

Y  es  su  cola  mortífero  veneno  : 

Á  Quién  tal  contradicción  en  él  ha  unido  ? 
Saca  las  sierpes  del  terrestre  seno 
Su  aliento  cual  imán,  todo  le  admira , 
Párase  al  silbo ,  y  asombrado  mira. 

Así  se  (juedó  un  Uempo,  cuando  ansioso 
Por  Diana  las  selvas  discurría 
Flor  á  flor,  tronco  á  tronco  sin  reposo  : 
Mas  ¿  qué  espanta  su  anhelo  y  su  itortia 
;.  Pues  qué  oculto  ríneon  no  es  inuagadc 
De  un  hombre  cazador  y  enamorado  ? 

Hay  on  la  España  citerior  wi  monte , 
Canato  los  antiguos  le  llamaron , 

Y  hoy  Peñalara  :  si  el  feroz  Tifonte 
Cuando  el  Pelion  y  el  Osa  colocaron 
Sobre  Olimpo,  este  risco  carpentano 
Pone ,  tocara  el  cíelo  con  la  mano. 

Bajo  mía  peña  cóncava  pendiente 
Se  ve  grutesca  lM)ve<la  escavada 
(ionlra  el  rayo  estival  del  sol  ardiente : 
De  náyades  y  ninfas  es  morada, 
\'  en  larga  vena  ofrece  cristal  frío 
Por  cauce  iuU'rno  oculto  manantío. 

Reviértese,  formando  gran  laguna 
De  agua  dulce ,  y  do  allí  como  eu  tramoya 


G9  <»BUAS  \íK 

A  probar  de  otros  lioR  la  forlana 
liaja  precipitándose  el  Lozoya , 

Y  liotalete  es  ya  pctrifícada 

La  lúe  te  de  mil  sislos  coi^elada. 

Aqui  Diana  en  el  fogoso  estío 
Venh*  suele  á  bañarse  calurosa. 
Por  ser  aU»ergue  lóbrego  y  sombrío  : 

Y  de  f»us  ninfas  la  cuadrilla  hermosa 
Tejerla  suele  con  ebúrneas  manos. 
Cenador  de  ceresos  y  avellanos. 

Mas  siempre  esta  agua  so  miró  con  tanta 
Veneración,  que  no  la  han  profanado 
De  bruto  ni  varón  la  inmunda  planta  : 
Ni  ramo  de  algún  árl>ol  desgajado 
(*ayó  ik  enturbiarla,  ni  alterar  las  ondas, 
Poniue  no  altivo,  ó  Báratro,  respondas. 

Pues  si  tal  vez  tiraron  los  pastores 
Con  el  s(mante  cáñamo  algún  canto, 
Que  dilata  los  círculos  mayores. 
Con  gran  tomienta  y  horroroso  espanto 
Responden  desde  adentro,  v  á  montones 
Cubren  el  cielo  oscuros  nubarrones. 

Y  la  sonora  tempestad  creciendo , 
Granizo  espeso  con  furor  da  al  valle ; 
La  laguna  de  Credos  resi)ondiendo 
Desde  las  sierras  de  Avila,  á  encontraltc 
Despide  otn>  turbión ,  y  con  desmayos 
To<lo  es  truenos,  relámpagos  y  rayos. 

Aiiui  pues  con  sus  castas  compañeras, 
Dorando  al  Cancro  el  sol,  llegó  Dictina, 
Soberbia  con  despojos  de  las  lleras , 

Y  dijo  :  con  el  agua  cristalina 

(Los  cuerpos  de  las  ropas  despojados) 
Refi'es(|uemos  los  miembros  fatigados. 

Y  el  arco  de  oro  y  el  carcaj  de  plata 
C^on  las  tiriidas  flechas  deponiendo , 
Kl  cristal  ya  desnuda  la  retrata, 

A  (|uien  su  hermosa  tropa  va  siguiendo : 
M.ts  veis  a(|iii  á  Acteon,  que  entonces  era 
Galán  mozo,  y  cazando  persevera. 

Levanun  gran  clamor  las  ninfas  bellas , 
Nunca  usado  en  tan  mudas  soledades , 

Y  á  Cintia  rodearon  todas  ellas , 

V¡ue  el  rostro  vuelve,  y  maestra  crüelüales, 

Y  vergonzosa  al  joven  traspasara , 
Si  a  mano  las  saetas  encontrara. 

Y  asi  al  rostro  le  arroja  con  ki  mano 
Colérica  las  agu^s  vengadoras  : 

Si  puedes,  dice,  blasonar  ufano , 
Que  desnuda  me  has  visto  y  á  estas  horas , 
Taiéntalo ;  y  luego  que  rociados  fueron 
Las  orejas  y  hocico  le  crecieron. 

Mudj  los  muslos  en  delgadas  piernas , 
1)4'  ás|>ero  vello  el  cuerpo  se  ha  poblado , 

Y  empiezan  le  ¿  crecer  (as  astas  tiernas  : 
Kn  puñal  el  pitcm  se  ha  prolongado , 

Ya  es^rorrea  el  aspon ,  que  antes  fué  usero , 
Garzotas  echa,  y  busca  esco<ladcro. 

Viendo  en  el  agua  su  bestial  Ugura, 
¿  Cual  fué  su  ^an  dolor  y  sentimiento? 
Mientras  medios  inútiles  procura 
(Pues  no  perdió  al  instante  su  talento ), 
El  primero  Melampo  el  atrevido , 

Y  Vcnobates  alzaron  el  ladrido. 
Knibiste  Dnimas,  Canache  y  Dorcco, 

Pánfigo  y  Oríbaso ,  arcades  todos , 
Ilarpaío,  Too,  Ksllcte  y  Melaneo  : 
Penifíiis ,  Aire «  Labniís  y  Agríodos , 
Temii,  Ladon,  Nebrófonós  valiente, 
Leucon  blanco  y  Aelo  el  diligente. 

Con  dos  híjfis  llariiia ,  y  la  engendrada 
.\ai)e  de  un  lobo  y  Prérelas  lijero , 
Asltolo  con  Lirisca  acompañada 
De  su  berinano  Ciprion  é  llilactor  fieni , 
Kl  muy  bravo  Lacón  y  la  pfluda 
Lacnei  á  quien  Tigre  y  Lelape  b  ayuda. 

Y  ansi(»sos  de  lajircsa  le  seguían 
Pur  la  ruda  montana  inaccesible , 

Y  aun  sus  quejas  parece  que  decían : 
Conoced  vuestro  dueño,  si  es  posible, 
Acteon  soy;  no  lo  oyen  :  repeUdos 
Vuclfe  el  eco  aumentaüoi  lo«  ladridos. 
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Melanquetes  le  dio  una  denlelladt 
Primero  por  detrás,  Teridamanta 
Otra  cerca,  Oresitrofo  se  enfada « 

Y  un  hondo  mordiscon  hace  que  aguante 

Y  sus  perros  asi  desconocieron 
Al  amo,  &  quien  poco  ha  oue  obedecieroi 

Asi  en  el  parque  y  alto  bosquecillo 
Del  fresco  Balsain  queda  espantado 
Del  cazador  que  sigue  al  cervatillo : 
Aun  no  sus  ojos  tristes  ha  eiúogado, 

Y  en  su  semblante  muestra  que  ion  ahoi 
Por  el  antiguo  bien  perdido  llora. 

A  la  cabra  montes,  cono  y  paleto, 

Y  al  gamo  caza  de  ki  misma  suerte. 
Pues  á  la  propia  re^la  está  sujeto  : 
Su  fuga  es  pico  ¿  viento  aguda  y  facrie, 

Y  en  las  hembras  no  Unto ;  gastan  ellas 
Del  agridulce  humor  de  las  raaellaa. 

Las  hembras  de  esta  especie  han  demoi 
Que  no  el  materno  pecho  es  muy  preclsr 
Para  que  el  hombre  llegue  á  firme  eslAd 
Amor,  el  fiero  amor  asi  lo  quis  > 
Con  el  nieto  de  Gárgoris,  de  estrafia 
Fortuna,  antiguo  principe  de  Espa&a. 

Dio  á  luz  la  infanta  en  parto  clandesli: 
Al  montaraz  Abidis ,  y  una  cierva 
Lo  crió  al  pecho ,  4  ser  cazador  vino , 

Y  en  correr  diestro  por  la  verde  yert»  : 
Kl  nos  dio  leyes ;  dividió  con  maní 
En  conventos  jurídicos  la  España. 

Pizarro,  que  aunque  mas  la  repugnase 
Llevó  su  audacia,  ó  temeraria  ó  cuerda. 
Los  nuestros  al  Perú ,  porque  admirasen 
El  ver  sus  sombras  i  la  mano  izquierda , 
Espuesto  á  la  inclemencia  fué  encontrad 
Cual  Jove  por  ki  cabra  amamantado. 

¿  Ni  por  qué  callaré  cómo  se  caía 
El  pardo  lobo  de  oios  rehicienles , 

Y  abierta  boca,  con  que  despedaia. 
Que  aguza  con  orégano  los  dientes? 
Tú  con  bracos ,  lebreles  y  golosos, 

Y  de  hierro  con  cepos  espinosos. 
Tomarle  debes;  ó  con  red  ungida 

Con  su  estiércol,  los  perros  atrevidos 
Serán  por  agasajo  y  la  comida : 
Gustan  ser  haUgados  y  queridos. 
Cual  mayorazgo  necio,  mal  criado. 
Mimoso,  consentido  y  regalado. 
En  la  ribera  del  Meandro  cana 
Está  el  ciervo  veloz  amedrentado 
Del  latir  de  los  perros  de  Diana  : 
El  lobo  en  Sietéfiicos  se  ba  albergado, 

Y  á  vísu  á  veces  del  pastor  atento 
Lleva  la  res,  ganado  el  sotavento. 

Nota  siempre  en  lo  inculto  del  l>oscaj< 
(iuando  llamase  el  perro  de  parada « 
Que  allí  es  fácil  que  acuda  el  camalaje  : 
Cauto  le  notarás  la  retirada ; 
Mas  porque  no  se  ofenda  el  duro  callo. 
No  siga  sus  pisadas  tu  caballo. 

Son  brutos  Un  voraces  y  Un  fieros. 
Que  ni  á  su  misma  especie  han  perdonad 
('^)miendo  al  flojo  alia  en  sus  ahulladeros 
Donde  naciendo  Ercsma  despeñarlo , 
Hasla  el  alcázar  de  Segovia  v  torre , 
Mas  (|ue  los  corzos  de  su  orilla  corre. 

Su  gran  ferocidad  el  rostro  indica , 
Pues  del  alma  es  señal  no  muy  dudosa ; 
Mas  tal  vez,  aunque  rara,  ello  se  implica 
Con  maravilla  :  aM  la  ninfa  herroofa 
A  quien  ni  á  amarla ,  ni  a  aplandirb  liast 
Tiene  el  rostro  bsoivo,  el  pecho  casto. 

Pero  el  ingrato  Amor  ha  prohíbiiio 
Echar  ¡térro  á  la  loba ;  pues  del  dueño 
Se  olvida  y  la  enamora  en  lo  escondido  : 
Yo  á  no  flar  en  lealtad  ti^  enseño 
Con  su  ejemplo  del  hombre  mas  bonrad( 
Sí  es  de  alguna  pasión  muy  dominado. 

Mas  el  cazador  diestro  la  lebrela 
Fuerte  con  prontitud  desatrahilla , 

Y  en  su  alcance  no  corre,  sino  vuela; 
NI  tiene  que  causarte  maravilhi , 
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ÁlMÜáfie  b  pérfida  protervia. 
La  presoDcloD,  lisonja  y  la  arrogancia ; 
Deshieiste  la  fil  pobreza,  en  donde 
Sos  iras  te  infernal  envidia  esconde. 

Ya  vencedor,  triunfante  de  las  fieras, 
Erigirte  maffoifico  trofeo : 
Pompeyo  asL  ilomadas  las  iberas 
Gentes,  le  aoó  en  el  alto  Pirineo, 

Y  i  to  gran  padre,  que  en  qnietud  descansa, 
Sa  triunfo  escribe  en  gran  colima  Almansa. 

Con  la  testa  ganchosa  y  colmillada 
Del  iabali,  que  encama  rabo  á  viento, 
La  del  lobo  traidor  y  astuta  anuda. 
La  boca  abierta,  en  ademán  hambriento, 

Y  estén  aves  y  brutos  diferentes 
Con  las  armas  atados  y  pendientes. 

Entonces  coronó  la  montería 
Con  los  caemos  de  casa  resonantes. 
Las  trompas,  la  algazara  y  vocería  : 
Carga  el  despojo ;  ni  te  olvides  antes 
De  premitf  grato  al  venatorío  gremio , 
Que  es  consecoenda  del  traba^  el  premio. 

El  engendró  los  héroes,  este  mneve , 

Y  á  él  coD  vileza  sigue  disfrazado 

Con  nombre  de  intorés  la  humilde  plebe : 
Cuando  á  los  españoles  han  premiado, 
Ellos  mostraron  del  valor  la  suma. 
Encadenando  al  Inca  y  Motezuma. 
Por  él  founloondas  fué  valiente , 

Y  el  soberbio' Taríf  abominado 

De  nuestros  padres:  ni  el  decir  afrente 
Que  á  él  deben  las  hazafias  que  han  obrado 
El  grande  capitán  duque  de  Sésar, 
Cortés,  Pizarro,  y  Alejandro,  y  César. 

Los  trabi(josos  nároeros  de  Sillo 
Fáciles  hizo,  v  remontó  á  los  cielos 
Los  versos  éa  altísono  Virgilio; 

Y  encontrando  en  los  príncipes  consuelos 
Los  humildes  que  siguen  las  Camenas, 
No  faltarán  Marones,  si  hay  Mecenas. 

Luego  á  las  plantas  de  tu  madre  augusta 
Ofrece  el  gran  botín,  que  está  prestando 
La  brava  res ,  qué  con  la  llaga  adusta 
Fosca  empezó  a  sormar  desatinando. 
Que  está  enseflada  á  semejantes  dones, 
Vencidas  por  so  DMmdo  las  naciones. 

Aquí,  si  de  mi  lira  asunto  fuera, 


Yo  de  esu  gran  Semiramis  canUra 
El  orado  á  oue  ensalzó  la  gloria  ibera ; 
Su  luz  al  soí  primero  le  faltara. 
Nieve  al  invierno,  y  el  bochorno  á  esUo, 
Que  materia  sublime  al  canto  mió. 

Ya  le  acabé;  feliz  si  por  su  ventura. 
Benigno  Luis,  me  hubieses  dado  oído 
A  mi,  que  con  incógnita  dulzura. 
Habiendo  hallar  tu  agrado  pretendido. 
Te  canté  las  empresas  de  Diana 
En  mi  florida  Juventud  lozana. 

Madrid,  la  gran  Madrid  me  alimentaba 
En  tiempo  tan  dichoso,  y  fué  aplaudido 
Sin  méritos  mi  canto;  aquí  empezaba 
La  ciencia  á  abrir  su  alcázar  escondido  : 
Vi  en  él  los  Malebranches,  y  Bacones, 
Los  Lokes,  los  Leibnitzes,  y  Neutónes. 

Feijoó,  mi  gran  Feijoó,  las  pirineas 
Cumbres  pasar  los  hizo,  y  ha  mostrado 
El  rumbo  á  solidísimas  ideas; 
La  física  á  ahuyentar  ha  com^zado 
El  falso  pundonor  caballeresco 
De  la  nación,  y  el  genio  quijotesco. 

Y  yo,  croe  como  el  dsne  mantuano 
Se  ensayo  en  la  geórgica,  y  saliendo 
De  lai  selvas,  cantó  al  varón  troyano» 
Canté  la  caza :  con  terrible  estruoido. 
Triunfantes  en  las  tierras  y  en  las  olas, 
Me  esperan  ya  las  armas  espafiolu. 

Para  entonces  mis  méritos  pretenden 
La  venia  de  aquella  alma  soberana. 
De  cuya  alta  atención  dos  orbes  penden; 
E  inflamada  la  musa  castellana, 
Seré  nuevo  Virgilio  Mantuano, 
A  sombra  de  otro  Augusto  Octaviano. 

Cantando  á  este  campeón  tan  escelente, 
Debelador  de  monstruos  y  vestiiílos, 
Su  nombre  llevaré  de  gente  en  gente. 
Hasta  el  fin  de  la  tierra  y  de  los  siglos, 
Y  pondrá  atento  al  orbe  temeroso 
Armisonante  estruendo  escandaloso. 

Luis :  entre  tanto  mis  pequeños  dones 
Admite,  y  reglas,  que  á  admhrar  atento 
Cómo  en  ejecución  diestro  las  pones. 
Quedo  en  el  bosque  recobrando  aliento. 
De  mi  cantar  un  poco  fatigado, 
A  la  sombra  de  una  haya  recostado. 
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Inqaieta  h  Pcriucha  forcojean<lo 
Casi  rompe  el  collar,  lina  lenrcta , 
Qu<*  ostá  las  blancas  presas  ücinostrando, 
Con  la  piel  del  color  de  la  c:inela, 
Qiu^  Pizurro  encontró,  manchailu  á  trechos 
Úe  blanco,  y  las  pczuíius  y  los  pechos. 

De  tal  casia,  pelaje  y  escelenciu 
Fué  atjuel  famoso  pén'o  su  ascendiente. 
Que  sirvió  al  arce<u:ino  de  Palencia, 
Llamado  Bruto;  jr  siendo  tan  valiente, 
Para  dejar  sus  miembros  bien  pagados 
Contaron  por  millares  los  ducados. 

Ni  tu  gran  magnitud  Si>rá  callada 
De  mis  versos.  Sultán,  perro  atrevido, 
Por  quien  la  altivez  turca  es  Imítaila  : 
De  liiTuiosa  capa  blanca  te  ha  vestido 
Naturaleza,  y  |)orqae  te  adornaras 
De  grandes  manchas  barcenas  y  claras. 

Y  las  dos  |)erd iberas  ambas  diestras, 
La  Mona  con  la  Linda  van  trabadas, 
Las  dos  en  tmla  caza  muy  maestras  : 
Y  tu,  á  quien  las  moliendas  celebradas 
De  l'aracas  dan  iiombn*,  que  derrama 
De  Guayaiiuil  y  Maracaibo  fama. 

Ya  en  illas  onlenadas  las  cuadrillas 
Obedecen  á  Hilario  y  á  Calero  : 
Ya  de  aldeas,  lugares  y  de  villas 
S:dió  de  mozos  escuadrón  guerrero 
K  caballo  y  á  pió,  batiendu  ufanos 
De  callada  los  montes  comarcanos. 

Como  cuando  el  gran  rt>y  publico  gueri*n. 
Que  con  denuedo,  esfuerzo  y  alegría 
Cimió  asnstiida  al  im|»etu  la  tierra  : 
Todo  el  reino  a  las  armas  acudía 
Oui  victorioso  y  bélico  deseo 
Desde  el  Calpe  al  auemado  Pirineo. 

Ya  á  trechos  eo  las  mangas  cmbu Jadas 
En  hutas  ciento  están  asegurando 
De  caballos  y  iierrcw  las  {taradas  : 
Ni  la  caza  que  está  contra  mangueando 
Puede  hacer  punta  en  los  aportaderos. 
Que  lo  estorita  el  afán  de  los  rederos. 

Ya  á  la  g«.'nte  de  campo  hacer  la  entrega 
Kl  sarjento  mayor  de  b  Perscma 
Es|H*r.i,  pues  se  dice  aue  ya  llega  : 
Ya  mas  veloz  que  Ai>olo  y  cpie  Lalona 
Corriendo,  autometlon  de  mas  destreza, 
£1  látigo  chas<iueó  Mala-cal»eza. 

O  a  caballo,  gran  Lifú,  vienes  al  puesto 
Sobre  un  animal  bárbaro,  arrogante. 
Galán,  (»sado,  furibundo  y  presto. 
Dril  laudo  el  preciosísimo  frontante, 
C(m  ricos  paramentos  n*camados 
De  alcachofas  do  plata  en  los  dos  lados. 

Acaso  al  lado  vas  del  grande  hermano, 
A  quien  con  miedo  y  con  temblor  profmido 
La  tierra  v  el  undísono  Ocenáo 
Li*  da  el  fm|>erio  universal  del  mundo, 
O  i  I  principe  don  Carlos  te  acoin|)aito, 
KsiMTanza  feliz  de  la  alia  España. 

Jóvi'n  Augusto,  si  a  mi  humilde  tromiia 
Le  es  dado  alzarse,  con  seguir  tus  huellas. 
Haré  (|ue  el  aire  diáfano  se  rompa. 
Levantando  tu  nombre  á  las  estrellas, 
A  las  estrellas  (|ue  en  vistoso  alarde 
Uu(*ga  mi  afecto  (pie  visites  tarde. 

Ya  vendrá  tiem|K>  en  «pie  mi  voz  te  cante 
Heroico  triunfador  de  las  naciones ; 
Ahorj  tiiTiio  y  castim«Mite  amante 
Ir  coiiUMuplo  :  Cupido,  tiisariiones 
Al  primer  descollaren  sus  abriles 
Tr.isp:is:in)n  dos  pechos  juveniles. 

Ojala  pronto,  pues  del  mirlo  amado 
KsfN'ra  coronarte  el  Himeneo , 
Logres  |Nir  Himeneo  conmado 
(De  la  unión  felicisinia  trofeo) , 
En  blando  catre  de  mullidas  llores 
La  dulce  nosesion  de  tus  amores. 

¡  Oh  cuanta  pronostico  en  tu  semblanle 
Grandeza  y  lieroismo  en  breve  idea. 
Cuando  empuñes  el  cetro  de  diaiuanti* 
Aliviaudo al  gran  Padre !  ¡Oh,  nunca  sea ! 


ORRAS  DE  MORATIN  (n.  rigolas). 

Y  entrambos  orbef  «on  invicta  mino 
Gobierna  anciano  con  el  mas  anciano  1 

Después  aue  á  la  hermosisima  priocen 
Llegues  ansioso  con  amantes  lazot, 
¡  Oii,  cuánto  al  univiMrso  le  iuleresa 
La  resulta  felix  de  estos  abrazos! 

Y  hará  (¡ue,  ó  España,  en  júbilo  reboses 


La  i)rogenie  adorada  de  los  dioses. 

Y  tú,  delicias  de  la  hispana  gente. 
Hermoso  Gabriel  idolatrado. 

No,  no  te  olvido,  joven  floreciente, 
Que  al  venatorio  estrépito  llamado. 
Vienes  al  bosque  lóbrego  y  sombrio 
A  admirar  las  bazaftas  oel  gran  Uo. 

Y  en  carroza  imperial  sobredorada 
Llega  la  hermosa  infanta  archiduquesa. 
Que  á  no  estar  de  su  hermana  acompañada 
Dirás  que  la  hermosura  sola  espreu, 
Y  los  tiernos  Javier  y  Antonio  nen 
Que  api-eclan  los  juguetes  de  mis  i 


¿Qué  diré  del  concurso  y  la  nobleza 
Feliz  del  T^o  aurifero  hasta  el  Batro? 
De  España  poderosa  la  grandeza, 

8UC  corona  el  soberbio  anfiteatro, 
onde  las  fieras  UtU  humillar  quiso. 
Como  el  hombre  en  el  sacro  paraíso. 

El  perro  pico  k  viento  inquieto  ha  dado 
Señal  que  está  la  res  ya  levantada. 
Ya  han  los  fuertes  mancebos  erap«í¡adü 
Rlandamente  la  caza  concertada  : 
No  cual  la  seña  alegra  al  coliseo 
La  solfa  de  Mison,  que  envidia  Orfeo. 
La  cometa  sonó,  y  indica  el  gamo. 
Que  por  b  ronca  el  hondo  picadero 
Cava,  la  mano  abierta  :  un  verde  ramo 
Da  muestras  del  venado  muy  lüero, 

Y  la  montera,  que  el  iabali  embista 
De  blandas  nieles  y  de  corta  vista. 

El  lienzo  blanco  tremolado  al  viento 
Bluestra  que  entre  badenes  y  garranchos 
Se  esconue  el  lobo  audaz  sanguinolento. 
De  manos  fuertes  y  de  pechos  anchos, 
A  quien  tú  esperas,  Luu,  del  triunfo  cierto 
O  en  un  tollo,  ó  á  pecho  descubierto. 

El  pié  siniestro  al  diestro  adelantando, 
En  ambos  firme  con  gentil  despejo, 

Y  el  cuerpo  muy  airoso  perfilando : 
Descompuesto  con  gracia  el  entrecejo. 
Aprieta  el  pecho  rebutida  pbta 

Del  bruñido  marfil  de  h  culata. 

La  mano  izquierda  corres  al  niebdo 
Limpísimo  canon  resplandeciente. 
La  res  con  media  vista  has  apuntado  : 
Tocando  la  derecha  diestranieiitc. 
Porque  de  golpe,  ó  pedernal,  te  estrelles. 
Muestran  su  fuerza  elástica  los  muelles. 

Peina  el  rastrillo,  y  con  la  chispa  breve 
La  salitrosa  pólvora  encendiendo. 
No  cabe  dentro,  y  rígida  se  atreve 
A  salir  con  estrépitos,  haciendo 
Al  instrumento  que  tu  mano  tiene. 
Sin  licencia  de  Júpiter,  que  truene. 

La  cierva  del  Menalo  cayó  al  tiro, 
Canon  de  Ortiz  alarga  el  Italleslero, 
En  quien  como  en  espejo  yo  me  miro : 
De  krimanto  el  horror  con  su  escudero 
Mataste  de  otro  con  destreza  tanta. 
Como  Meleagro,  que  ofreció  á  AtalanU. 

Ni  las  muy  grandes  liebres  catabnas. 
Ni  la  astuta  rafiosa  se  han  librado 
De  las  p(»sta8  mortíferas  tiranas  : 
De  López  y  Cenarro  el  azulado 
Cañón,  de  bab  en  (donit»  muy  lijero. 
Envió  la  nmerte  al  lobo  carnicero. 

Cayó :  mas  no  á  las  fieras  espantosas 
Joven  heroico,  vences  solamente. 
Los  virios  y  maldades  mas  monstruosas 
Desvaneciste,  estando  tú  presente. 
Pues  solo  hiciste  con  tronante  rayo 
En  los  brutos  lierisimos  ensayo. 

Oprimiste  el  urgullo  y  la  sobeibia. 
Con  el  inóiiOroo  m:iyor  tie  b  ignorancia» 


poesías. 
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pérfida  protenria, 
ion,  lisonja  y  la  arrogancia ; 
la  fil  pobreza,  en  donde 
infernal  envidia  esconde. 
fdor,  trinnfaote  de  las  fieras, 
lenifico  trofeo : 
a,  domadas  las  iberas 
atxó  en  el  alto  Pirineo, 
I  padre,  que  en  quietud  descansa, 
escribe  en  gran  coluna  Almansa. 
sta  ganchosa  y  colmilluda 
que  encama  rabo  á  viento, 
)  traidor  y  astuta  anuda, 
lierta,  en  ademán  hambriento, 
es  y  brutos  diferentes 
nat  atados  y  pendientes. 
B  coronó  la  montería 
enios  de  caza  resonantes, 
as,  la  algazara  y  vocería  : 
Bspojo ;  ni  te  olvides  antes 
r  grato  al  venatorio  gremio , 
oecoencia  del  trabajo  el  premio, 
idró  los  héroes,  este  mueve , 
vUexa  sigue  disfrazado 
re  de  interés  la  humilde  plebe  : 
os  españoles  han  premiado, 
nron  del  valor  la  suma, 
ido  al  Inca  y  Bfotezuma. 
paminondas  fué  valiente , 
leo' Tarif  abominado 
8  padres:  ni  el  decir  afrente 
soen  las  hazañas  que  han  obrado 
sapitin  duoue  de  besar, 
arro,  y  Alejandro,  v  César. 
liosos  números  de  Silio 
o.  Y  remontó  á  los  cielos 
da  altísono  Virgilio; 
ndo  en  los  príncipes  consuelos 
les  que  siguen  las  Camenas, 
Marones,  si  hay  Mecenas. 
las  plantas  de  tu  madre  augusta 
rao  botín,  que  está  prestando 
m  •  aaé  con  la  llaga  adusta 
mó  i  ffonnar  desatinando, 
iseSada  á  semejantes  dones, 
v  so  mando  las  naciones. 
le  Bü  lira  asunto  fuera, 


Yo  de  esta  gran  Semiramis  cantara 
El  ffrado  á  que  ensalzó  la  gloria  ibera ; 
Su  luz  al  sol  prímero  le  fallara, 
Nieve  al  invierno,  y  el  bochorno  ¿  estio, 
Que  materia  sublime  al  canto  mió. 

Ya  le  acabé;  feliz  si  por  su  ventura. 
Benigno  Luit,  me  hubieses  dado  oido 
A  mi,  que  con  incógnita  dulzura, 
Habiendo  hallar  tu  agrado  pretendido, 
Te  canté  las  empresas  de  Ihana 
En  mí  florida  juventud  lozana. 

Madrid,  la  gran  Madrid  me  alimentaba 
En  tiempo  tan  dichoso,  y  fué  aplaudido 
Sin  méritos  mi  canto;  aquí  empezaba 
La  ciencia  á  abrir  su  alcázar  escondido  : 
Vi  en  él  los  Malebrancbes,  y  Bacones, 
Los  Lokes,  los  Leibnitzes,  y  Neutónes. 

Feijoó,  mi  gran  Feijoó,  las  pirineas 
Cumbres  pasar  los  hizo,  y  ha  mostrado 
El  rumbo  á  solidísimas  ideas; 
La  física  á  ahuyentar  ha  comenzado 
El  falso  pundonor  caballeresco 
De  la  nación,  y  el  genio  quijotesco. 

Y  yo,  oue  como  el  cisne  mantuano 
Se  ensayo  en  la  geórgica,  y  saliendo 
De  las  selvas,  cantó  al  varón  troyano» 
Canté  la  caza :  con  terrible  estruendo. 
Triunfantes  en  las  tierras  y  en  las  olas, 
Me  esperan  ya  las  armas  españolas. 

Para  entonces  mis  méritos  pretenden 
La  venia  de  aquella  alma  soberana. 
De  cuya  alta  atención  dos  orbes  penden; 
E  inflamada  la  musa  castellana, 
Seré  nuevo  Virgilio  Mantnano, 
A  sombra  de  otro  Augusto  Octavlano. 

Cantando  á  este  campeón  tan  escelente, 
Debelador  de  monstruos  y  vestiiílos, 
Su  nombre  llevaré  de  gente  en  gente, 
HasU  el  fin  de  la  tierra  y  de  los  siglos, 
Y  pondrá  atento  al  orbe  temeroso 
Armisonante  estruendo  escandaloso. 

Luis :  entre  tanto  mis  pequeños  dones 
Admite,  y  reglas,  que  á  admhtff  atento 
Cómo  en  ejecución  diestro  bs  pones. 
Quedo  en  el  bosque  recobrando  aliento. 
De  mi  cantar  un  poco  fatigado, 
A  la  sombra  de  una  baya  recostado. 


LA  PETIMETRA, 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  DAMIÁN. 
DON  F£LIX. 


DOÑA  JBRONIMA. 
DOÑA  MARÍA. 


DON  RODRIGO,  iu  tic. 
ANA,  criada. 


MARTINA,  erUda. 
ROQUE. 


La  etcena  $e  repreunta  en  Madrid  en  el  cuarU  de  daña  UrMma. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  DAMIÁN  t  DON   FÉLIX. 

DAMIÁN. 

Que  esperemos  aquí  un  poco 
La  criada  respondi6. 

FÉUZ. 

Hicn  digo,  don  Damiao,  yo, 
Que  vos  debéis  de  estar  loco : 
Cuando  acalx)  de  llesar 
Uoy  desde  ValladoUü, 
Alienas  cnlro  en  Madrid, 
¿  Y  ya  me  liaceis  visitar  ? 

DAVIAN. 

Presto,  don  Félix,  veréis, 
Que  tenéis  ({ue  agradecerme. 

Ft'LlX. 

Pues  si  queréis  com|>laeernic, 

Y  si  obligarme  querois. 
Dadme  cuenta,  don  Damián, 
De  lo  <|ue  queréis  de  nil, 

Y  á  ouc  venimos  aiiui ; 

¿Que  casa  es  esta?  ¿qué  afón 
Es  el  que  tenéis  con  vos? 

DAMIAIf. 

Don  Féln,  yo  os  lo  diré ; 

Pero  primero  veré 

Si  estamos  solos  los  dos. 

fílix. 
Solos  parece  qoe  estamos. 

DAMIÁN. 

Pues  atended.... 

FÉLIX. 

Ya  os  escacho. 

DAMIÁN. 

Bien  sabéis  que  habrá  tres  años 
Que  á  Yailadoiid  partisteis, 
Con  harto  pesar  de  entrambos, 
A  estudiar,  y  bien  sabéis 
Cuan  libre  yo  de  los  lazos 
Viví,  con  (|ue  amor  enreda 
Los  jóvenes  descuidados. 
Pues  no  ha,  don  Félix,  tres  meses 
Que  una  mañana  en  el  Prado, 
Al  pié  de  un  árbol  sentarla. 


Del  fresco  ambiente  gozando. 
Hallé  una  dama  tan  bella. 
Que  no  cabiendo  en  el  labio 
Su  perreceion,  no  la  pinto ; 
Pues  siendo  hermoso  milagro. 
La  apoco  si  la  exagero, 
La  ofendo  si  la  retrato. 
Valido  de  la  ocasión. 
Con  el  sombrero  en  la  mano. 
Disimulando  lo  amante 
Con  muestras  de  cortesano. 
La  hablé ;  res{>ond¡ó  discreta 

Y  afable ;  mas  no  es  estraño, 
Siendo  discreta,  que  huyese 
Del  vulgar  grosero  trato 

De  aquelbs,  que  encubrir  quieren 
La  necedad  con  lo  ingrato. 
Acompáñela  á  su  casa, 
É  inquirienfJo  y  nregmitando, 
Llegué  á  saber  ünalmente. 
Por  los  vcdníís  del  barrio, 
Que  es  la  dama  por  quien  muero 

Y  en  cuyos  ojos  me  abraso, 
Doña  Jeróniína  Pérez, 

En  cuya  casa  hoy  estamos. 
Es  tanta  su  hizama. 
Su  pcpffccion  y  su  garbo, 
Que  es  lo  menos  su  hermosura. 
Con  tenerla  en  sumo  grado. 
Aquel  andar  tan  airoso. 
Aquel  chiste  y  desenfatio, 
A(¡uel  primor  con  aue  juega 
De  la  basquina  y  el  manto. 
Su  discreción,  su  gracejo. 
La  invencitm  de  su  tocado. 
El  buen  gusto  en  el  vestir, 

Y  del  veslido  lo  estraño, 
Admiración  de  la  corte 

Es,  y  aun  de  la  España ;  y  tanto. 
Que  ya  por  antonomasia  ' 
( Siii  nacer  cuenta  ni  caso 
De  tan  l>ellas  damas  como 
Tiene  el  recinto  mantuano ) 
La  Petimetra  la  llaman, 
Titulo  con  (lue  se  ha  alzado, 

Y  en  Madiiu  es  conocida. 
Discurre  tú  por  un  rato 
Cual  será  la  (|ue  hace  raya 
En  pueblo  tan  dilatado. ' 

Y  aun  te  aseguro  quisiera 
No  fuese  su  primor  tanto. 
Por  el  peligro  que  tiene 
Lo  culto  con  lo  afectado. 
Es  su  dote,  cuando  menos, 
Diez  y  siete  mil  ducados. 


dlamelohadidiOé 
María  Fajardo 
Es  su  prima,  y  ambas  Jontas 
Viven  en  un  mismo  coarto ; 
Pero  es  de  doña  María 
Tan  circunspecto  el  recato, 
'^ue  ni  atm  que  la  hablen  pemiUe; 

es  su  genio  tan  cerrado. 
Cuanto  abierto  el  de  sa  prtaa; 

Y  en  rol  su  modestia  ha  obrado 
Ocultamente,  de  suerte 

Que  aunnuc  estoy  enamorado 
De  Jerónuna,  si  el  dote 
Fortuna  hubiera  trocado. 
Me  trocara  yo  tamÜhsn ; 
Que  la  hermosora  edi6  el  bllo 
En  su  rostro,  y  k  gutar 
El  adorno  y  aparato 
De  estotra,  no  fhera  menoa; 
Pero  pues  asi  los  hadoa 
Lo  qiueren,  j)erdone  el  mundo, 
Que  á  Jerómma  idolatro. 
A  las  dos  las  cela  un  tío, 
Tan  ridículo  abogado, 
Que  si  por  algún  desáiido 
Nos  bailara  en  este  coarto. 
Con  ambas  primas  por  faena 
Nos  casáramos  entrambos; 

Y  |)or  saber  que  á  estas  horas 
Don  Rodrigo  está  estudiando. 
Vengo,  porque  por  de  noche 
Ni  á  la  tarde  es  escusado, 
Según  la  gran  vigilancia 

(]k)n  que  las  está  guard^^o; 
Pues  no  hay  Mercurio  qoe  baste 
Para  adormecer  tal  Argos. 

FÉUX. 

Cierto,  don  Damián  amigo, 
Que  admiración  me  ha  causado. 

DAMIÁN. 

Pues  aun  es  mas  lo  callado, 
Don  Félix,  que  lo  que  digo. 

FÉUX. 

Me  hace  admirar  el  saber 
Que  es  don  Rodrigo  su  tio. 

ESCENA   n. 

Dichos  t  MARTINA. 

MARTINA. 

Usted  y  este  señor  mió 


leden,  t  volver 

de  aqm  á  inedia  hora. 

DAMIAÜ. 

qué  hay  de  nuevo ,  Martina? 

MARTINA. 

i  ama  está  en  la  cocina, 
I  cama  mi  señora. 


na,  7  tu  seikMra?  di, 
is  tu  señora,  y  tu  ama? 

■ARTIKA. 

cocina  y  la  cama 

|ue  lo  distinguí ; 

quién  hay  que  en  buena  cuenta 

ue  por  conclusión, 

das  las  amas  son 

1  puerca  cenlcfentat 

lo  esto  último  en  casa , 

laffa,«lé,áfe 

>  hay  duda  alguna  en  que 

ido  de  ama  no  pasa ; 

estotra  es  disparate 

llamarla  señora; 

na  la  Hevó  ahora 

tma  el  chocolate, 

empelarse  á  vestir. 

DAHIAS. 

dios,  Martina. 

Adiós... 

■ARTtHA. 

para  entre  los  dos 
«aquededr. 

ESCENA  ni. 

ON  DAMIÁN  T  MARTINA. 

DASIAIf. 

;es? 

HABTnU. 

una  friolera, 
d  no  lo  tiene  á  mal. 

hamuic. 
lo  por  eierto :  di,  ¿cuál 
[uieres? 

■AETIHA. 

Yoguisiera 
;o  gordo,  señor, 
ngo  de  menester. 

»AU1A]I. 

qué  te  quieres  hacer? 

■ARTCfA. 

lantal  de  labor, 

DO  se  ha  cumplido  el  mes, 

e  quiero  pedir. 

DAWAR. 

lue  tengo  que  venir, 
le  daré  después. 

MARTniA. 

qué  mejor  oeasioD, 
[ue  teoeis  Tolnntad? 

nAUIAM. 

de  prisa. 

■ABTUIA. 

En  verdad, 
]nesas  disculpas  son... 

DAUUIf. 

Mm? 

■ARTIZIA. 

Ganas  de  no  darle. 


LA  PETIMETRA. 

DAMIÁN* 

¿  No  te  he  dicho  ya  que  si  ? 

VARTINA. 

El  equívoco  entendí. 

DAHIAir. 

No  tienes  que  interpretarle. 
Adiós,  hasta  luego. 

ESCENA  IV. 

MARTINA. 

En  humo 
Verle  quisiera  volver. 

Y  ¡que  nava  simple  mujer. 
Que  á  galán  que  no  da  zumo, 
Por  mas  que  le  aprietan,  quiera, 

Y  por  él  esté  muriendo, 
Siendo  un  don  Juan  Pereciendo, 
Sin  blanca  en  la  fisütriquera ! 

¡Y  que  esta  mujer  se  muera 
Por  aqueste  mentecato. 
Paseante  y  almirantero. 
Viga  derecha  y  pehnazo! 
Si,  señor :  mucho  galón. 
Que  ayer  lo  desechó  el  amo. 
Mucha  vuelta  con  festón. 
Buena  media  y  buen  zapato. 
Sombrero  fino,  y  la  capa 
Coa  tanto  terciopelazo. 
Espadín  preso  al  ojal. 
Cual  venera  ó  relicario ; 

Y  todo  esto  len  qué  se  funda? 
En  que  soy  don  Damián  Pablos, 
Escribiente  de  un  señor, 

Con  ración  de  nueve  cuartos. 
Acribillado  de  trampas, 
A  puro  pedir  prestado, 

Y  andar  engañando  bobas 
Con  íiñsidos  mayorazgos. 
Pero  á  fe,  que  de  los  dos 
No  sé  c\ii\\  mas  engañado 
Será,  porque  la  tal  dama. 
Sin  ser  juicio  temerario. 
Entre  veinte  compañeros 
Valdrá  cuatro  ó  cinco  ochavos 
Ella,  su  dote  y  su  ropa. 

ESCENA  T. 

DOÑA  MARÍA  y  MARTINA. 

HARÍA. 

¿Qué  estás  ahí,  Martina,  hablando? 
¿Quién  era  aquel  forastero. 
Que  con  don  Damián  ha  estado? 

MARTINA. 

Yo  no  se  lo  he  preguntado. 

MARÍA. 

Pues  yo  de  su  traza  inGero, 
Que  es  hombre  de  calidad. 

MARTINA. 

¿En  qué  lo  conoce  usted? 

MARÍA. 

En  su  porte. 

MARTINA. 

Conoced 
Quién  es  él  por  su  amistad. 

MARÍA. 

Pues  ¿qué  amistad  es  la  suya? 

MARTINA. 

La  del  que  le  trajo  aquí. 

MARÍA. 

Yo  nunca  en  mi  vida  vi 
Libertad  como  la  tuya. 

MARTMA. 

¿Qué  es  libertad?  no,  señora. 
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Bien  la  pura  verdad  ves, 
Porque  cual  la  amistad  es. 
Tal  es  el  amigo  ahora. 
Y  él  será,  aunque  es  tan  galán. 
Siendo  de  su  mesmo  estambro. 
Un  don  Rabiando  de  hambre, 
Como  el  señor  don  Damián. 


Galla,  no  lo  oiga  mi  prima. 
Que  sale. 

MARTINA. 

i  Y  con  qué  alborozo! 

MARÍA. 

No  me  parece  mal  mozo. 

MARTINA. 

Dale. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  JERONIMA  v  ANA. 

JERÓNIMA. 

Tengo  en  mucha  estUna, 
Anita,  ese  pitibü. 
Anda,  y  búscamele  t&.       (Va$e  Ana.) 

MARTINA. 

¿No  era  mejor  la  coBeta 
Con  cinta  del  cigarrito? 

JERÓNIMA. 

No.  que  me  la  puse  ayer, 

Y  hoy  ponérmela  es  delito. 

MARTINA. 

Pues  ¿qué  importa? 

JERÓNIMA. 

Mentecata, 
¿Te  has  criado  en  las  Batuecas? 
Díme  :  ¿dónde  has  visto  tú. 
Que  una  mujer  de  mis  prendas 
Use  dos  veces  sesuldas 
Una  cosa  mesma?  que  eso 
Se  estilará  en  tu  lugar. 
Donde  todo  el  año  entero 
La  propia  saya  j  iubon 
Trae  la  mujer  aeí  alcalde, 

Y  si  no  lo  halla  de  balde» 
No  se  muda  ni  un  cordón. 
Mas  yo  qué  tal  cual  me  veo, 
A  Dios  gracias,  poderosa, 

¿  Por  qué  he  de  usar  una  cosa 
Como  tú  dices  arreo? 

MARTINA. 

Es  que  el  buen  crusto  pudiera 
Ese  defecto  suplir. 

JERÓNIMA. 

No  hay  gusto  en  el  repetir. 
(Vuelve  Ana). 

ANA. 

Juzgué  que  con  él  no  diera. 
Según  estaba  escondido; 
Pero  en  fin  ha  parecido. 

JERÓNIMA. 

¿Y  el  espejo? 

ANA. 

Ya  está  aquí. 

lERÓNlMA. 

Oyes,  me  parece  á  mi 

Que  mas  limpio  puede  estar. 

ANA. 

Pues  ¿cómo  le  he  de  Mmplar? 

JERÓNIMA. 

¿Cómo  has  de  limpiarle?  así. 

(Umpiaif). 
¿No  ves  esas  listas  anchas? 
¡  Qué  curiosidad  tan  pura ! 
Asi  á  mi  se  me  figura 
Que  tengo  el  rostro  co.n  manchas. 
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AÜA, 

Yo  bien  le  limpié. 

JERÓÜIMA. 

^Qué  altercas? 
:  No  es  ciorto  para  rabiar, 
No  poderse  bien  peinar, 
Por  el  teso»  de  estas  puercas  f 
:  Que  tal  necesidad  reine 
En  un  siglo  tan  e^ntrarío, 
Que  he  de  pagarla  un  salario. 
No  mas  de  porque  me  neine ! 

Y  esU'i  con  su  habilidatl 
Tan  vana  la  tal  criada. 

Que  hace  esto,  y  no  hace  mas  nnd.i ; 
Pues  por  cierto  y  por  verdad, 
Que  veinte  reales  al  mes, 
Dos  cuartos  (|ue  almuerzo  llam:i, 

Y  los  desechos  del  ama, 
Moco  de  pa\ono  es. 

Y  esto  de  que  es  menester 
Estar  por  fuera  decente 

Es  lo  que  te  hace  iusoh'ínte, 

Y  te  hace  ensoberbecer. 
Ahora  digo,  y  con  razón. 
Habiendo  en  vestir  tal  norma> 

?uc  las  mujeres  de  forma 
enemos  gran  si^ecion. 
¿Vamos  á  peinar? 

Señora... 
Si  usted  sabe  que  en  piinar 
No  la  pudo  contentar 
Otra  criada  hasta  ahora , 

Y  que  luego  (|ue  yo  entré, 
Sin  ser  esto  vanidad. 
Con  mi  grande  habHfdad 
Toda  la  corte  admiré , 
¿Para  qué  es  tanto  rigor. 
Por  ún  descuido  no  mas? 

JERÓIfiXA. 

¿Cuándo  tú  refrenarás 
El  pico  tan  hablador? 

▲KA. 

iPues  no  me  has  de  permitir, 
ni  hablar  con  modo  debido, 
Habiéndote  merecida 
( Déjamela  ahora  decir ) 
La  cooüanza  tan  grande. 
Que  no  á  todas  se  la  dan,. 
Del  amor  de  don  Damiau? 

JERÓ^IMA. 

Ya  recela  yo  que  ande 
Bien  en  tu  boca  mi  honor, 
Mas  ¡  desdichada  de  ti ! 

A5A. 

No  receles  tal.  y  di. 
Sin  lisonja  ni  favor  : 
En  acertarse  á  peinar, 
Y  en  ponerse  el  pitibá, 
¿Hay  alguna  como  Ui? 

JERÓKIXA. 

No  te  lo  puedo  negar. 

ARA. 

Mi  negarás  que  to  porte 
Es  ya  por  mi  aplicación 
Envidia  y  admiración 
De  las  danuks  de  la  corte. 


Cierto. 


JERÓ.fl]IA. 


Y  ai  mas  se  penetra. 
Según  todo  el  mundo  vióv 
B^e  que  te  peino  yo. 
Te  llaman  la  Petimetra. 


Ii  verdad. 


JEROniXA. 


OnRAS  DE  MORATIN  (n.  xicoi.as). 

A>A. 

Pues  si  es, ¿porqué 
Al  punto  te  has  de  enojar 
En  oyéndome  parlar 
Cual(|u¡er  cosa? 

JERÓTVIVA. 

He  enoié,  ^ 

No  tanto  por  lo  que  hablaste. 
Como  que  por  tu  descuido 
Lleno  de  polvo  y  torcido 
El  espejo  me  sacaste; 

Y  no  es  modo  de  servir 
Este. 

ANA. 

No  me  riñas  mas, 

Y  aplaude  otras  prendas  nm'as. 

JERÓMMA. 

Y  tantas  habladurías, 
¿A  qué  asunto  las  dirás? 

ANA. 

Digolo,  porque  pudiera 
Darme  alguna  estimación 
El  tener  con  perfección 
Mi  habilidad  pefuqaera. 

Y  no  es  eso  sofamente 

Lo  que  en  mí  se  encontrará. 
Porque  otra  ninguna  habrá 
Que  pueda  poner  decente 
('On  menos  costa  á  su  ama. 
Pues  de  cualquier  trapo  viejo 
Formado  un  vestido  dejo, 
Digno  de  la  mejor  dama ; 
Que  los  vestidos  de  hoy  dia 
No  son  de  coste,  señora. 
Porque  solo  se  usa  ahora 
Hojarasca  y  policía ; 

Y  los  pocos  que  tú  tienes 
(Ahora  que  solas  estamos) 
Bien  sabes  que  siempre  andamos 
Mudándolos. 

JERÓNIMA. 

Te  entretienes 
Mas  de  lo  que  es  menester. 

ARA. 

Porque  parezcan  distintas, 
Ya  guarniciones,  ya  cintas 

JERÓNIMA. 

Qué  habladora  estás,  mqjer ! 

ANA. 

En  la  bata. 

JERÓN»A. 

Déjalo. 

ANA. 

En  la  basquina  y  la  falla. 

JERÓNIMA. 

Vamos  á  peinarme,  y  calla. 

ANA. 

Pero  todo  lo  bago  yo. 

JERÓNIMA. 

Si,  mas  tráeme  el  peinador. 

ANA. 

Ya  le  tengo  aquí,  señora. 

JERÓNIMA. 

Anita,  digo  que  ahora 
Quitarme  el  vello  es  mejor, 
Antes  que  venga  mas  gente. 

ANA. 

Pues  qué,  ¿no  se  quitó  ayer? 

JERÓNIMA. 

No  importa,  que  da  en  crecer, 
Y  apenas  tengo  los  veinte; 
Trae  el  \idrio,  si  te  place, 
Si  no,  con  pez  ó  con  cera. 


Tengo  mi  madre  vellen, 
Y  ¿no  sabré  cómo  se  hace? 

JERÓNIMA. 

Mas  calla,  que  Mariquita 
Ya  con  sus  ridiculeces 
Viene  aqui. 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  MARÍA  T  Dichas. 


¡Jesús  mil  veces! 
I  Es  posible,  Jeromita, 
Que  á  estas  horas  sin  vestir 
Estés  en  el  tocador, 
Sin  ponerte  á  hacer  labor. 
Ni  quererte  persuadir 
A  que  tanto  señorío 
Como  el  tuyo  no  está  bien. 
Ni  le  corresponde  á  quien 
A  espensas  vive  de  on  tio? 
Ya  sabes  que  la  fortima 
Hoy  me  tiene  reservados 
Diez  y  siete  mil  dneados, 

Y  que  á  ti  mas  importitna 
Te  miró.  No  te  alborote ; 
Pues  no  es  vileza  infiunada 
El  que  una  dopcella  honrada 
Lleve  en  honor  todo  el  dote; 

Y  tú  no  contenu,  priq|^. 
Con  andar  vodíeraodo 

Que  es  tuyo,  me  estás  tmtind;> 
Con  desprecio  y  slo  estima. 
Ya  ves  que  tü  no  haces  nada, 

Y  yo  siempre  codoen 
Te  sirvo,  como  si  fuera 
La  mas  indigna  criada. 
Pues  no,  prima,  no  es  nooo. 
Que  la  que  ha  de  sernu^er 
De  todo  debe  saber, 

Del  estrado  y  del  fogOD. 
Bien  sabes  que  nuestro  tio 
Muy  agrio  contioo  está, 

Y  por  eso  te  habla  ya 
Con  despego  V  con  desvio. 
Todos  se  burfan  de  ti, 

Y  tú  lo  juzgas  Ihvor, 

gue  el  celebrarte  el  bamor 
s  chanza  que  se  usa  aqoi. 

JKRÓNnU. 

Bueno  es  eso ;  tú  quisieras 
Que  una  puerca  tam  yo, 

Y  (lue  me  arrastren,  ó  no 
Calandrajos  y  arpilieraa. 
Arpillera  y  calandr^Jot 
Fuesen  nu  adorno  v  mi  treo, 

Y  que  llevara  tammea 
Por  defuera  los  lanc^os. 
Quisieras  que  yo  anduviese 
Con  tanto  moeo  colgando, 

Y  que  con  los  piésaadando 
Hiciera  una  y  otra  ese. 
Que  llevara  el  delantal 
Arrastrando  por  un  ladoi 

Y  del  otro  levantado 
Con  bs  rodillas  IgoaL 
Quisieras  que  me  peinara 
En  bolsa,  moño,  ó  rodete, 
O  que  anduviera  el  copete 
Oñiscándome  b  cara. 

Que  el  manto  sin  punta  ftieae. 
Como  \iuda  ó  alcahueta, 

Y  una  cola  de  bayeta 

Con  que  las  calles  barriese. 
Quisieras... 

■arIa. 

No  quiero  nada : 
Entendámonos,  mi^er. 
Que  un  medio  se  ha  de  escoger* 


a  acabada, 
oni  tan  poco 
pido  yo : 
me  gusto, 
gaodo  el  moco. 

JERÓ7I1MA. 

I  limpieza 
sna  crianza. 

MARÍA.    ^ 

;rece  alabanza 
uerpo  la  pureza. 

JERÓmHA. 

lenes  que  notar? 


JEItóinHA. 

Ho  hay  esceso 
[oe  para  eso 
so  destinar 
res. 


Pues  á  mí 
;  me  los  ha  dado? 

JEItóIflMA. 

has  declinado 
íyosubi. 


o?  ¿qaé  motivo 
zon  como  esta 
?  ¿por  ventura 
s  tu  nobleza 
y  con  vanidad, 
e  dónde  venga? 
» á  mi  linaje 
)  con  modestia 
>  escandalosa, 
,  y  no  deshonesta?    . 
e  es  mi  desaseo, 
>mpo  que  tú  empleas 
le  gastara 
!sma  diligencia, 
Meo  mi  papel 
er  parte  que  foera? 
>es,  prima  mia, 
raigan  en  lenguas, 
s  todo  el  mundo 
a  Petimetra? 
r  que  tü  juzgas, 
rapan  tí  inmensa 
ieran  por  nada 
laraviJienis. 
tan  famoso! 
que  si  tuvieras 
curso,  la  cara 
ote  se  cayera; 
aun  el  ir  contigo 
or  y  veraúenza, 
los  son  fantasmas, 
ages  y  muecas, 
qué  wterés 
»  el  que  te  lleva 
mbre  vagabundo; 
ien  es  consideras, 
lo  menos  malo 
es  svoia  pobreza, 
o,  mucha  hambre, 
en  la  cabeza, 
está  burlando, 
Ksoiijea, 

que  es  discreción 
solapa  y  cautela, 
da,  que  el  diablo 
meta  te  pierdas, 
leoe  la  culpa 
de  tas  simplezas. 
18  embelecos 

a»  y 


.     LA  PETIMETRA. 

A>'A. 

Señora,  buenas 
Noticias,  por  vida  mia ; 
Pues  no,  yo  no  aguanto  de  esas. 
Si  imagina  que  en  Madrid 
Me  faltará  conveniencia... 
Pues  tasadamente  en  casa 
De  cuatro  ó  cinco  duquesas 
Me  están  rogando  que  vaya 
Con  mucho  empeño,  y  si  mera 
Allí  me  celebrarian 
Lo  que  aquí  me  vituperan. 

USGENA  Vm. 

Dichas  y  MARTINA. 

MAIITnfA. 

Señora,  don  Damián  viene. 

JEEÓXnA. 

Pues  lo  que  mi  amor  te  mega. 
Mariquita,  es  que  te  acuerdes 
Que  naciste  con  prudencia. 

haría. 
¿Viene  aquel  otro  también? 

MARTIIVA. 

Si,  señora. 

MARÍA. 

No,  no  temas, 

?ue  una  cosa  es  estar  solas^ 
otra  haber  gente  de  fuera. 

MARTIlfA. 

Aprisa,  que  está  esperando. 

MARÍA. 

Dile  que  entre. 

jERÓnnA. 
DI  que  venga. 

MARTINA. 

Voy.  ^  (Vase,) 

JERÓNIMA. 

Al  instante,  al  instante. 
Añila,  limpia  esa  mesa. 
Arrima  esos  taburetes. 
Corre  esa  cortina  apriesa. 
Quita  de  allí  aquella  jarra, 

Y  eso  que  emporcó  la  perra, 
Llévate  ese  candelero, 

Y  las  despabiladeras, 

Y  venga  quien  venga  ahora. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  MARTINA,  DON  DAMIÁN 
T  DON  FÉLIX. 

MARTtMA. 

¿Y  aquello?  (De  dentro.) 

DAVIAlf. 

No  has  de  ser  necia. 

MARTINA. 

Pues  no  dijo  usted  que  luego? 

DAMIÁN. 

Es  verdad. 

MARTltíA. 

Pues  vaya. 

JERÓNraA. 

¿  No  entra 
VA  señor  don  Damián  ? 

BAHIAN. 

Solo        (Salen.) 
Esperaba  esa  licencia. 

JERÓNIMA. 

Dichosos,  señor,  los  ojos 
Que  os  ven. 

DAMIÁN. 

Muy  enhorabuena  i 


Pues  s'endi)  los  vuestros,  pido 
Pai*a  ellos  dichas  eternas. 

JERÓNIMA. 

Discreto  venis. 

DAMIÁN. 

Señora,  , 

Ya  todo  el  mundo  conflesa 
Que  lo  SOY,  no  porque  en  nada 
Mis  estudios  lo  comprueban ; 
Mas  |>or  ver  cuan  acertada 
Es  mi  elección,  pues  venera 
Vuestras  órdenes. 

JERÓNIMA. 

Mil  gracias: 
Tomad  sillas. 

rúux. 
La  obediencia 
Disculpe  la  confianza. 

JERÓNIMA. 

Y  aunque  curiosidad  sea 
Propia  en  nosotras,  sepanpos. 
Si  no  hay  cosa  que  lo  veda, 
Quién  es  este  caballero. 

MARÍA. 

Eso  mi  atención  espenu        (Aparte.) 

fÉlML 

Vuestro  esclave. 

JERÓNIMO. 

Señor  mío. 

DAMIÁN. 

Es  don  Félix  de  Contreras, 

Sue  de  Valladolld  vino 
oy,  y  amistad  muy  estrecha 
Profesamos,  y  fiado 
Yo  en  la  benignidad  vuestra, 
Me  tomé  el  atrevhniento 
De  traerie. 

JERÓNIMA. 

Y  desde  hoy  sepa. 
Que  es  muy  suya  aquesta  casa. 

FÉUX. 

Paria  acudir  siempre  4  ella 
A  ofrecer  mis  rendimientos, 
Como  debo. 

marIa. 
A  poseerla. 

JERÓNIMA. 

Y  ¿qué  os  parece  la  corte? 

FÉLIX. 

No  es  para  mi  cosa  nueva. 

JERÓ?IIMA. 

¿Habéis  otra  vez  estado? 

FÉLIX. 

.Señora,  si  nací  en  ella. 

JERÓNIMA. 

Pues  no  estraftareU  tampoco 
De  hallarme  á  una  hora  como  esta 
Tan  indecente;  y  es  cierto. 
Que  asi  estar  yo  no  debiera. 
Viniendo  á  favorecerme 
Vos. 

F¿UX. 

'   De  cualquiera  manera 
Estáis  digna  del  aplauso. 
Del  obsequie  y  reverencia  ^ 
Del  mundo. 

JERÓNIMA. 

Es  fiíver  qve  os  debo. 
rÉUx. 
No  es  en  mi  favor,  que  es  deuda. 
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HARÍA. 

¡  Válgame  Dios ,  cnié  razones 

Tan  seuUdas  y  discreUs  •      (Aparte,) 

JEROXIVA. 

¿Os  haüms  desayunado? 

UANIAÜ. 

Ya  está  hecha  esa  diligeDcia. 

JERÓÜIRA. 

Trac,  Martina,  el  chocolate. 

DAHIAM. 

Hablemos  de  otra  materia. 

JERÓMSA. 

De  la  que  gustareis  tos. 

ESCENA  X. 

Dichos  t  ROQUE. 

ROQUE. 

Ituonos  dias.  La  lavandera, 
Señor,  pide  aquellos  cuartos. 

DAVIAIf. 

¡Que  ahora  con  eso  te  vengas ! 

ROQUE. 

¿Pues  no  he  de  venir,  si  dice 
Que  tieiie  el  marido  en  pena. 
Rabiando  de  sabañones, 
Con  dos  potras  y  una  bernia, 
Y  no  puede  trabajar? 

DAVlATf. 

Anda,  ve,  y  düa  que  vuelva 
Otro  dia,  y  no  me  enfades. 

HAR-miA. 

Roque,  cuidado  si  cuentas 
A  alguien,  (^ue  tu  sefior  viene 
A  ver  á  mi  ama. 

ROQUE. 

Necia, 
Tü  serás  la  que  lo  diga. 

HARTIXA. 

No  por  cierto ,  no  lo  creas ; 
Sé  yo  callar  de  mis  amas 
^Cosas  mayores  que  no  estas. 

ROQUE. 

Y  yo  también  de  mis  amos. 

MARTINA. 

Secreto  eres. 

ROQUE. 

Tü  secreta. 

DAWAÜ. 

Si  al  insUnte  no  te  vas. 
Te  he  de  romper  la  cabeza. 

ROQUE. 

Si  asi  dieses  los  almuerzos, 

Y  por  las  noches  las  cenas. 
No  ayunara  yo  al  traspaso 
bteruamenle. 

DARIAlf. 

¿Qué  rezas? 

ROQrE. 

El  pan  nuestro  dinosle  boy, 

Y  perdona  nuestrti  dendiá. 

RAHIAIf. 

Anda,  infame. 

ROQUE. 

Usted,  señor. 
Quede  coo  Dios. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  racOLAs). 

ESCENA  n. 

Dichos  ,  menos  Roque, 

iCRÓNIlIA. 

Gasta  flema. 
Que  no  hay  diablos  que  le  aguanten. 

DAHIAÜ. 

Que  me  perdonéis  es  fuerza 
Su  ignorancia. 

F¿UX. 

A  vos,  señora, 
Os  servimos  de  molestia. 

JERÓ.niHA. 

¿Porqué? 

FÉUX. 

Porque  no  os  peináis. 

JERÓ!<mA. 

Fuera  eso  mucha  llaneza. 

r¿ux. 
Pues  estotro  es  despedimos. 

JERÓinMA. 

Pues  por  no  perder  tan  buena 
Conversación,  peinarme. 
Puesto  que  me  dais  licencia. 
Anita,  vamos. 

ANA. 

Las  flores 
De  la  última  moda  estas 
Que  traigo  son. 

JKRÓNIMA. 

¿Qué  os  parecen? 

DAMUIf. 

De  buen  gusto. 

F^.LIX. 

Son  muy  bellas. 

JERÓNIRA. 

Lo  hacéis  por  no  disgustarme? 

DAMIÁN. 

No,  señora ,  aunque  no  fueran 
Ituenas  de  por  si,  es  muy  cierto. 
Que  á  ser  célebres  empiezan, 
Cuando  es|)enui  verse  ufanas. 
Siendo  airun  de  tu  cabeza. 

JERÓNIMA, 

si  en  otra  acaso  estuviesen, 
Uicn  sé  yo  que  os  parecieran 
Algo  mejor. 

DAMIÁN. 

Si  en  el  cielo, 
Trasformadas  en  estrellas , 
Las  viese  resplandecer, 
Como  la  lira  y  la  flecha, 
No  las  estimara  mas. 

JERÓN1MA. 

Bien  sé  que  otra  cosa  os  queda. 

DAMIÁN. 

Queda  mucho  oue  decir. 
Que  si  esplicarlo  pudiera, 
O  hacer  mi  razón  visible. 
Ciertamente  que  no  oyera 
De  tu  boca  lo  que  escucho. 

jerAmima. 
Que  me  picas. 

ama. 

Si  es  que  no  entra 
Ese  alfiler,  y  et  por  eso. 
damiam. 
Ponpie  en  mi  fe  verdadera 
No  se  trasluce  mentira 
Ni  ücriones. 

lERÓinMA. 

Qoe  ne  aprietas. 


AMA. 

Si  es  que  do  tíeoet,  ojeado» 
Muy  segura  la  cabeza. 

JEM6MIMA. 

Pues  ¿cómo  la  be  de  tener? 

AMA. 

Siquiera  vo  instante  quieta. 

JKRtolMA. 

iQué  os  parece  á  foc;  don  FéHx, 
Las  disculpas,  si  son  buenas 
De  vuestro  aniigoT 

fÉLBL 

Que  ni  la  hay,  ni  poede  baberia. 
Juzgo,  para  no  eitimarai 
Únicamente  en  la  Uaná. 


Pnes  él  no  es  de  61 

WtUOL. 

Dodo  yo  que  cierto  se 


rtUK. 


¿Porqué? 


Poroaeno 
Que  haya  en  el  1 
Ingratitud,  que ' 
No  digo  corrcst — ^ — .  ,  ^ 
Que  esto  es  mucho,  sino  nidos 
De  TOS,  atrevido ' 
Animo  para  mirar 

ISn  el  mundo  otra 

Yo.  á  lo  menos  si  lograra 
ral  favor,  que  no  lo  espera 
Ni  mi  indignidad  humilde. 
Ni  mi  encogida  modestia. 
Girasol  eterno  vuestro 
ArrebaUdo  Tiviera,    ^ 
Y  absorto  en  cootemplacioii 
De  cuanto  oatnralesa 
Apuró  para  formaron. 

jcnóHinA* 

Pues  aqni  está 
Todo  lo  que  af 


TOS. 


No  me  apuréis  la  paciencia. 
Que  eso  es  ya  desesperarme. 
Con  Tuestras  palabras  mr 
Y  las  de  don  Félix  tengo 
De  mostrar  con  eTidencia 
1^  que  os  amo :  tos  decís 
( Bien  lisoiya,  ó  Terdad  sea) 
Que  soy  discreto. 


Ylo 


Don  Félix,  que  sob  perCecU 

Acaba  de  confesar. 

rtux. 
Lo  confesará  y  confleu. 


Luego  siendo  yo  discreto. 
Como  vos  decís,  es  fbersa 
Que  ame  lo  que  confesáis 
Vos  que  es  |)erfeclo;  pues 
Necia  discreción  la  1^ 
lia  perfección  no  quisiera. 

lERÓMIMA. 

Que  me  tiras. 

AMA. 

C^mo  eslis 
Rmbvbt*cida  y  sosnensa. 
No  juzgué  que  te  umba. 


JEROMViL 

nncDlo  de  cuerda, 
r  Dios,  UD  poco. 

DAHUN. 

f 

JERÓRIMA. 

No,  sino  á  esta 
e  me  mortifica. 

DAMIÁN. 

olveis  la  respuesta? 

jERÓmaA. 
ysí  uo  me  acordaba. 

OAHIAH. 

el  cielo,  qué  pena ! 
I  de  baber  siempre  acastw 
oriuoaft  allenn  I 

neolos,  señor, 

0  á  lo  que  suenao 
e,  pareceo  claros, 

hace  refleja, 
aieuta  que  algunos 
etica  falsean ; 
lor  don  Damián, 

1  discreción  vuestra 
Lieos  engaños 

ada  (]ue  ine  quiera, 
J«  fjivures,  lleno 
•iuoes  jagudeías; 
ueba  el  silogismo 
la  es|)erienda. 

FÉUX. 

ir  habla  como 
L*  las  «scuelas. 


(.\p.) 


,  por  mi  desgracia, 
ua  tan  discreta. 
jsataiuA. 
•oodeis? 

DAVIAÜ. 

Si.  señora: 
muy  satísiecha 
ne  iabeis  convencido. 

0  porque  se  vea 
reparad,  fleBora, 
:i06a  elocuencia 

me  iiyuriais;  por  cíerlu 
*o  cualquiera  materia 
ice  el  artiftciOy 
ice  la  cautela.     , 
azon  vuestro  bendo, 
ngo  yo,  tuvierais, 
Aados  tuvieseis 
idos  y  potencias, 
ieraii  Un  espertos 

1  tanta  preiOeza 
ir  lu  que  do  es, 
ume  a  mi  que  crea 
u  boca  me  dicta, 

el  alma  me  lo  niega ; 
» esto  inferíreinos, 
«imiso  y  licencia, 
r  discreU  anduvistes, 
muy  veidadera. 

makía. 
tente  se  disculpa. 

icaúMUA. 
90  estoy  satisfecha. 

SABÍA. 
9 

JEltÓ!VI]U. 

jlocljacba.  despacio, 
ra»  y  repelas. 

laoo  tan  pcfa<*a  v,. 
DicNi!  i  aoi«a  pudiera 


(Ap.) 


LA  PETlMETRiV. 

Ser  cualquiera  de  vosotras, 
Que  de  mes  á  mes  se  peina, 

Y  cou  lodo  está  decente  ? 
Ksle  trabajilo  lleva 

La  que  ti(>iic  obligaciones, 
Comu  yo. 

FÉLIX. 

Seíiora ,  es  fuerza. 
Que  las  mujeres  de  modo 
S(f  rindan  á  la  tarea 
('ulidiana  de  adornarse 
('^umo  convieue  á  su  esfera. 

JERÓniXA. 

Ks  verdad. 

DAMIÁN. 

Parece  que 
De  nuestra  cuestión  te  alejas  : 
Sepamos  en  qué  te  ofendo. 
Que  hasta  tanto  que  lo  sepa 
No  estaré  yo  sosegado. 

JBRÓNIMA. 

Pues  por  ver  si  te  sosiegas. 
Ya  que  eres  tan  importmio. 
Anoche  ¿  qué  dependencias 
Tuvisteis,  que  no  os  be  visto? 

DAMIÁN. 

Como  contingente  sea, 

Y  auu  imposible  el  hablaros, 
Según  dijisteis  vos  mesma, 
No  vine  anoche. 

JEKÓniMA. 

Es  verdad ; 
Mas  bien  sabéis  que  á  las  rejas, 
O  al  balcón  suelo  estar  siempre, 

Y  aíjuel  que  adora  de  veras. 
Si  hablar  no  pnede,  con  ver 
Lleva  el  alma  satisfecha. 

DAMIÁN. 

Es  asi,  pero 

MARÍA. 

MiUo. 
:  Ay  Jesús !  vamos  apriesa, 

Y  buscar  dónde  esconderse. 

JCRÓMMA. 

Meteros  en  esa  pieza, 

Y  tú,  Martina,  con  ellos, 
Para  que  con  maña  puedas 
Impedir,  si  quiere  enlrar. 

MART1I<(A. 

¡  Y  que  esto  á  mi  me  suceda ! 
¡  Yo  encerrada  con  dos  hombres ! 
Por  Cristo,  que  nada  sepa 
Roquillo. 

iERÓlUMA. 

Nada  sabrá. 

MARÍA. 

Entrad,  y  cerrad  la  puerta. 
ESCENA  Xn. 

DO^A  MARÍA,  DOSA  JERONIMA, 
MARTINA,  ANA  T  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Este  caso,  por  mi  vida. 
Me  ha  de  perder  la  cabeza; 
No  le  ha  habido  semejante 
En  consejos  ui  en  escuelas, 
Ni  el  Vinio  me  da  razón. 
Ni  Cuiacio,  ni  Valencia, 
Ni  toda  la  lurba-mulu 
De  los  autores,  que  llenan 
Los  estantes  de  mi  estudio; 

Y  quiero  ver  si  en  Ortega, 
Que  me  le  dejé  olvidado. 
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Hallo  algo  de  esta  materia : 
¡Válgame  Dios! 

haría. 
Tío  mió, 
¿  Dónde  vais  con  tan  suspensa 
Admiración? 

RODRIGO. 

Calla,  niña. 
Porque  no  son  cosas  estas 
Para  vosotras. 

MARÍA. 

Si  estáis 
Malo,  ó  la  terciana  os  entra. 
Id  por  Dios  á  recogeros. 
Que  yo  con  la  diligencia 
Que  acostumbro  os  cuidaré. 

RODRIGO. 

No  es  terciana,  ¡  ojalá  fuera ! 
Que  esto  es  cosa  del  honor. 

MARÍA. 

¡  Cielo  santo !  ya  cstov  muerta. 
Cosa  del  honor  ha  dicho. 

RODRIGO. 

Y  así,  á  entrar  voy  á  esta  pieza. 

JERÓMMA. 

¿A  qué? 

RODRIGO. 

A  que  he  de  menester 
Informarme  con  certeza... 

JERÓIUMA. 

¿Deque,  señor? 

RODRIGO. 

De  una  cosa. 

JERÓNIMA. 

;  Ay !  ¿  qué  cosa  será  esta  ? 

HARÍA. 

No  entréis,  señor. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué? 


0^) 


(Ap.) 


Está  cerrada  la  puerta. 

RODRIGO. 

Pues  abridla,  porque  es 
Preiriso  que  un  libro  vea, 
Que  me  le  dejé  olvidado. 


Esto  es  ya  de  otra  materia.  (Ap.) 

RODRIGO. 

Y  va  mi  hODOr  en  sacar 
Con  lucimiento  y  presteza 
A  un  litigante,  que  fia 

De  mi  vida,  honra  y  hacienda. 

JERÓlflMA. 

Martina,  tu  señor  tiene 

Que  hacer  dentro  de  esa  pieza, 

Y  quiere  entrar. 

HARTIIIA. 

}Ay, señora!  (Dentro.) 
Por  san  Blas  y  santa  Elena, 
Que  no  le  dejéis. 

/BRÓNIHA. 

¿Porqué? 

HARTUIÁ. 

Porque  estoy  muy  deshonesta. 

RODRIGO. 

¿Pues  qué  haces  así,  muchacha? 

HAirrna. 
Ay,  señor!  me  da  vergAenza 
dechrlo. 


\l^- 


RODIIIGO. 

Aprisa,  acaba : 
4 Como  estás  de  esa  manera? 

■ARTmA. 

Me  estoy  mirando  las  pulgas. 

RODRIGO. 

Paes  que  me  abras  aquí  es  íberza, 
Que  DO  quiero  verte  oada. 

MARTIIIA. 

Si  estoy  pu  camisa  puesta, 
¿Cómo  lo  lie  de  hacer,  sin  que 
Oe  empacliome  caiga  muerta? 

RODRIGO. 

j  Qué  bien  que  á  mi  me  parece 
El  recato  eu  las  doncellas ! 
Pues  mira,  dame  ese  libro 
Por  debajo  de  la  puerta, 
Que  está  ahi. 

MARTINA. 

¿En  dónde,  señor? 

RODRIGO. 

Ahí  sobre  esa  papelera. 

HARTUCA. 

Señor,  aqui  hay  tres  ó  cuatro. 

RODRIGO. 

Veremos  cuál  de  ellos  sea. 

(Bájase  á  mirar  por  debajo  de  la 
puerta.) 

■ARTINA. 

¿Será  este? 

RODRIGO. 

Dácale  á  ver. 
(Entretiénnc  con  loi  Ubroi) 

ESCENA  Xni. 

Dichos  t  ROQUE. 

ROQUI. 

Deo  gracias,  la  lavandera 
Dice  que  esperar  no  puede. 

JERÓRIMA. 

I  Maldita  sea  tu  leugua ! 
Vete  al  instante. 

ROQUE. 

No  puedo. 
Que  sube  por  la  escalera 
Ll  soplón  del  escribiente. 

JERÓIflMA. 

Todo  lo  perdimos  de  esta. 
Si  alli  le  abren,  ve  á  los  dos; 
Si  vuelve  acá  b  cabeía. 
Ve  á  estotro:  aprisa,  enemigo, 
Métete  bajo  esu  mesa. 

ROQOE. 

Allá  voy.  (Uéteie.) 

RODRIGO. 

i  Válgate  Dios ! 
:  El  pleito,  y  lo  míe  me  cuesta ! 
Pero  el  Barbosa  lia  de  estar 
Juago  en  esta  cuadra  mesma. 
¡  Ah  Martina !  un  libro  grande 
¿No esu  ahi? 

■ARTINA. 

Porque  no  le  diera 
El  polvo,  yo  esta  mañana 
Al  barrer  las  agujetas 
Le  até,  y  muy  curiosamente 
Le  meli  Dajo  la  mesa 
Del  tocador  de  mi  ama. 


Y  ¡  que  anden  de  esta  manera 

Mis  libros !  (Va  á  sacarla.) 


OBRAS  DE  MORATÜf  (d.  mcous). 

■ARÍA. 

i  Dónde  vais,  Uo  ? 

RODRIGO. 

¿  Hay  alguna  otra  doncella 
También  en  cueros  aqui? 

haría. 
No,  sino  que  no  es  decencia. 
Que  os  arrastréis  vos,  que  yo 
Puedo  saoarlc. 

RODRIGO. 

Pues  ea, 
Despacha. 

haría. 
¡  Virgen  del  Carmen  1  (Búscale,) 

RODRIGO. 

¿Qué  sucede?  ¿  No  lo  encuentras? 


No,  señor. 


RODRIGO. 


Quita,  que  yo 


Le  hallaré. 

JERÓmMA. 

Eso  temo. 

RODRIGO. 

Necia, 
Aparta ;  le  buscaré. 

■ARÍA. 

Nadie  hará  mas  diligencia 
Por  daros  gusto  que  yo. 
Ya  le  encontré. 

RQfiRIGO. 

Si  me  llega 
Níidie  á  mis  libros,  aunque 
De  polvo  no  se  les  vea, 
A  palus  con  el  bastón 
La  he  de  romper  la  cabeza.      (yate.) 

ESCENA  znr. 

Dichas,  menoi  don  Rodrigo. 

ATI  A. 

Gracias  á  Dios,  que  salimos 
De  tal  confusión  y  pena. 

■ARÍA. 

Yo  no  soy  para  estos  sustos, 
Jeromita,  yo  estoy  muerta ; 
Yo  no  sé  qué  gusto  tienes 
Eu  esto. 

JBRÓm^A. 

Vaya,  eso  deja. 
¡  En  qué  poca  agua  te  abogu  I 


(Vate.) 


Voime  á  esparcir  allá  fbera. 

iÍRÓHlUA. 

Ya  podéis  salfa*,  señores. 

ESCENA  XV. 

Dichas,  DON  DAMIÁN  t  DONFEUX. 


Ya  impaciente  lo  desea 
Mi  afecto. 

iERÓ?(UIA. 

No  hay  que  temer 
De  que  ya  mi  tío  vuelva. 
Que  aquello  fué  un  accidente. 
A  ver,  ese  espejo  lle^: 
¿  Si  estaré  yo  bien  peinada  ? 


Estás,  Jerónima  bella, 
Trasformada  en  una  Venus. 

lERÓimu. 
Las  flores,  ¿qué  tal  me  sientan? 


TÉMJSL 

Mejor  que  no  en  so  Janfio. 

jERóimu. 
¿Y  los  polvos? 


Tel 

jBsóimu. 
¿Cómo  me  dice  el  lonirT 

HUOL 

Gomo  al  cielo  las  estrellit. 


Pues  tráeme,  Añila,  i 

AJTA. 

iGnál  quereli?  id  4e  1i  fle«a 
De  loa  toroa  de  Anq|Mi? 

¡ieiiis,  qa¿  coaa  tan  vi^t* 

Axa. 
¿El  del  Penaquet 


¿Del  empedrado? 
lá 
El 

GomonoaeaaRi 


Bl  de  la  moda  postran 
Es  este. 


May  bien:  tea 
Las  sorteas,  las  polsci 
El  collar,  el  ranlllele. 
Los  coantes,  c^  y  fira 
El  relej,  bs  arraeadaa, 
Y  lo  que  sabes  aoe  Itefa 
Una  mi^er  de  mi  poite. 

AKA. 

Todas  estas  cosas  poeataa 

Por  su  orden  tengo  en  la  aldte.  (Ite 


Pues  Toy,  con  vuestra  tteoBdaf 
A  acabarme  de  vestir. 


SI  os  fallase  camarera. 
Aquí  tenéis  quien  os  sirva. 


Lo  estimo. 


■ARiniA. 


ÍF« 


Una  trampa  Inwm 
Le  armamos  al  pobre  Tiejo; 
Mi  astucia  la  paga  espera. 
conüia. 


Voy  á  mirar  mi  < 


(Tm 


DON  DAMIÁN,  DON  FÉLIX  t  ROQ) 
etcanéiéa. 


Ahora  bien,  mi  atendon  i 
Qué  habéis  jozgado,  don  P¿lii» 
Del  mérito  de  mi  prenda. 
¿Hela  exagerado  moebo? 
¿Ponderé  sus  escelencias? 
1  No  respondéis  ?  Qoé,  ¿  tenéis 
Encogimiento  ó  vergueraa 
De  decir  que  no  os  parece 
Tan  hermosa  y  tan  discreta 
Como  yo  os  be  ponderado? 

r¿Lix. 
¡  Pluguiera  á  Dioa  qjoe  eso  Amci  ! 


I  JO  os  tnie  acpii, 
■ielo  me  dió  á  mi 
I  y  eleccioD, 
lis  usurpar, 
la  cortesiat 
i>sa  qoe  es  niia 
eimenar? 
Hux. 
puesta  es : 
los  soo  testigos, 
os  tan  amigc^, 
,  ya  lo  Tes. 
fsta  verdad 
ara  que 
iteis  que  violé 
ft  1a  amistad ; 
ne  nos  conoxcamos 
tiempos  atrás, 
to  no  mas, 
slad  profesamos, 
cita  aiferencia, 
ipwi  desi^ldad 
nseca  amistad 
■espondencia. 
agradedmiento 
^  traído  aqni, 
sido  afecto  á  mi, 
fanecimiento, 
í  me  admirara, 
por  advertido 
»r  dama  escogido 
nnosa  y  rara, 
esatté, 
?DOjado, 
que  proTOcado 
arrof^anda  fué. 

0  satisfecho, 

>  para  campaña, 
lan  Til  hazaña, 
ia  haberla  hecho, 
róoiroa  muera, 
leros  a  vos. 
que  entre  las  dos 

1  vuestro  amor  quiera. 
,  un  buen  discurrir 
tnferíré, 

iasteis  porqué 
e  en  elegir. 
>te  lo  hacéis, 
le  necesito, 
I  dama  quito, 
,  ahí  le  tenéis. 

rabie. 

WÍU3L 

Pnesea, 
s  conclusión, 
e  á  su  elección 
«gusto  sea. 

B8GEKA  Vn. 

IM  T  UOnx  MARÍA. 

■abía. 
■o  es  cortesía 
dos  dejaros, 
■MNtiicaros 
pcmcion  mía. 

rtu%. 
leacion: 
ansioso  el  cuello 
»Siendo  tan  bello, 
lOft  p«»nas  son. 

■ahía. 
V  el  lisonjear 
tan  usatio 
deUxJo  estado! 

(Kleís  engafiar ; 


LA  PGTIMETRA. 

Y  que  quien  tiene  osadia. 
Como  veis,  de  replicaros, 
No  querrá  lisonjearos. 
Hermosísima  María. 


Pues  ¿  en  qué  me  replicáis? 

rtux. 

Qué,  ¿no  es  réplica  bastante 
El  que  diga  yo  arrogante. 
Señora,  que  os  engañáis T 
Pues  yo  dijera,  por  Dios, 
Al  querer  lisonjear. 
Que  no  se  puede  engañar 
Una  dama  como  vos. 


Ú 


Lisonja  entonces  no  era. 
Porque  si  yo  me  ennñara, 
Entonces  se  comprobara 
Que  yo  tan  hermosa  fuera. 
Mas  i  av,  que  viene  mi  tío ! 
Esconcíeros  al  instante. 

DAMIÁN. 

Siempre  da  un  misero  amante 

De  uu  bajio  á  otro  b^jío.  (Escóndense.) 

ESCENA   Vm. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Sobnna,  ¿  qué  haces  ? 

MARÍA. 

Soñnr : 
Amiqnc  estoy  un  poco  mala. 
Ibaine  á  entrnr  á  la  sala 
A  i)onerme  a  hacer  labor. 

RODRIGO. 

De  ti,  niña,  bien  lo  creo. 

¡Ojalá  como  tü  hiera 

Esotra  loca  altanera, 

Porque  de  ella,  según  veo, 

Nada  se  puede  esperar,  • 

Solo  emplear  noclies  y  días 

En  hacer  mil  cortesías, 

Y  en  cómo  se  ha  de  adornar. 

é  está  haciendo?  lestá  coáendof 
.  _ace  alguna  otra  labor 
De  provecho? 

HARÍA. 

No,  señor : 
Juzgo  que  se  est4  vistiendo. 

RODUGO. 

Pues  ¿cómo?  ¿aun  no  está  vestida? 


m 


Ya  bien  presto  acabará. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  no  acaba  ya, 
Y  va  á  guisar  la  comida/ 

■ABÍA. 

¡  Ay  qué  engañado  que  estás! 
Tío,  fuerza  es  que  lo  avise. 
Si  tú  aguardas  que  lo  guise. 
En  tu  vida  comerás. 


RODRIGO. 


Pues  ¿cómo? 


A  mi  no  me  toca 
Decir  de  mi  prima  nada; 
Llama  á  una  ú  otra  criada, 

Y  sábelo  de  su  boca, 

RODRIGO. 

A  ella  tengo  de  llamar, 

Y  de  ella  lo  be  de  saber, 
\  darla  bien  á  entender 
Lo  que  quiero  ejecutar : 
Ye  y  llámala. 


MARÍA. 

Ya  está  aquí. 

ESCENA  IX. 

DON  RODRIGO  i  DOÑA  JERONIMA. 

RODRIGO. 

Jé  haces?  ^ en  qué  te  entretienes? 
iué  ropa  cosida  tienes 
la  que  está  para  mi? 

JEBÓKIHA. 

Ya  lo  haré. 

RODRIGO. 

Luego  no  has  hecho 
Todo  el  tiempo  mas  que  holgar. 
Ni  hemos  pomdo  lograr 
De  ti  cosa  de  provecho. 
Pues  mira :  la  ultima  vez 
Que  yo  te  doy  reprensión. 
Sabe  que  es  esta  ocasión, 
Portí,  nopormi  vejez. 
Dos  hermanas  me  Quedaron, 
Una  loca,  otra  pmoente, 

Y  á  su  tiempo  competente 
Ambas  á  dos  se  casaron. 

Tu  madre.  Dios  la  dé  gloria, 
Neciamente  se  casó 
Con  tal  sujeto,  que  aun  no 
Quiero  tener  de  él  memoria ; 
Pues  después  de  haber  Jugado 
Cuanto  de  tu  madre  era. 
No  fué  mucho  que  muriera 
Miserable  y  desdichado. 
Huérfana  entonces  quedaste , 
Trájete  á  pisar  mis  salas; 
Mas  de  tu  padre  las  malas 
Condiciones  heredaste. 
La  madre  de  esa  tu  prima 
Casó  con  don  Luis  Fajardo , 
Mozo  hacendado  y  gallardo, 

Y  hombre  al  fln  de  toda  estüna. 
Este  al  morir  la  dejó 

Diez  y  siete  mil  ducados. 

gne  se  los  tengo  guardados 
n  mis  escritorios  yo. 
Las  dos  os  diferenciasteis : 
Ella  modesta  ha  salido, 
De  honesto  genio,  encogido , 

Y  en  todo  os  desigualasteis ; 
Porque  tú,  aunque  ser  debieras 
Mas  humilde  por  mas  pobre, 
Eres  muy  soberbia,  sobre 

Mil  locuras  aluneras. 
Al  mundo  andas  encañando 
(Ves  con  qué  verdad  te  arguyo) 
IMciendo,  que  el  dote  es  tuyo. 
Que  de  estotra  estoy  guardando. 
Tú  la  debieras  servir, 

Y  ella  á  U  te  está  sirviendo. 
Las  cosas  esU  ella  haciendo, 

Y  tú  haces  solo  dormir. 

La  otra  nocbe  aquella  letra, 
lúe  sonó  con  mekKtta, 
ra  sé  muy  bien  que  decia , 
^e  eres  tú  la  Petimetra. 
.hies  vive  Dios,  que  si  quieres 
Echarte  mas  á  perder. 
En  otra  parte  ha  de  ser 
Donde  alli  te  desesperes. 
Yo  vivo  muy  afírenUdo 
De  ver  tantos  galanteos. 
Bufonadas  y  paseos. 
Que  ya  todos  lo  han  notado; 

Y  asi,  porque  tanto  yerro 

Se  haya  una  vez  de  enmendar» 
O  al  punto  te  has  de  casa^ 
O  meterte  en  un  encierro. 
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IIARTi:iA. 

Pues  ¿qué  lienes? 


¿Serás  fiel? 

1IABTi:<A. 

Pues  qué,  ^cso  dudando  estás  ? 
Mi  lidelidau  verás. 

haría. 
Pues  mira,  Martina,  aquel 
Que  boy  desde  Yalíadoliü 
vino,  y  trajo  don  Damián, 
Tan  discreto  y  tan  galán, 
r  A  hacerme  guerra  en  Madrid, 
Del  alma  se  apoderó, 

Y  yo  el  alma  le  entregué; 
No  sabe  nada,  porqué 
No  es  razón  mostrarlo  yo. 

■ARTIIIA. 

Bien  hayas  tú,  que  te  pagas. 

Para  ({ue  á  tu  prima  asombre. 

De  un  hombre,  que  en  todo  es  hombre 

Om  <|ue  tu  amor  satisfagas. 

Este  si  (|ue  es  grande  hatlaigo, 

Pues  de  los  dos  be  entendido, 

Cuando  estaba  allí  escondido. 

Que  es  un  rico  mayorazgo ; 

ICsie  si  que  es  caballero. 

De  tu  pnma  el  disparate 

Se  enamoró  de  un  petate, 

Solo  porque  es  lisoigero. 

MARÍA. 

Pues  bien,  Martina,  te  encargo 
Notar,  sin  ([ue  te  diviertas. 
Sus  acciones,  y  me  adviertas 
De  esto,  (jue  queda  á  tu  cargo. 
Mira,  que  en  callar  te  esmeres, 
Que  te  está  bien  el  callar, 
Ten  cuidado  de  avisar, 

Y  toma  para  alüleres. 

ESCENA  ni. 

MARTINA. 

Yo  por  aquí  ó  por  allí, 
SuMnpre  tengo  de  |>Ular; 
Tal  modo  de  negociar 
De  mi  amo  lo  aprendí; 
Pues  vienen  dos  litigantes, 

Y  auntjue  ellos  conUraríos  son, 
A  entrambos  da  la  raxon ; 

Y  asi  del  que  vmo  antes, 
(>jmo  del  que  fué  el  postrero. 
De  entrambos  logra  coger 
Por  su  injusto  parecer 
Muchas  gracias  y  el  dinero. 
Doüa  María  no  sabe 
Cómo  los  dos  repuntados 
Salieron  desafiados 
Por  su  prima  á  od  duelo  grave, 

Y  yo  todo  lo  atisbé ; 
Mas  no  lo  quiero  decir, 
ijuiérola  asi  divertir. 
Porque  no  lo  perderé. 

IV. 


OBRAS  DE  MORATiN  (o.  mcolas). 

ROQUE. 

Lo  que  he  visto  nada  es. 
Lo  que  no  he  visto  es  el  cuento : 
De  puro  zelos  reviento 
Convertido  en  portugués. 

MARTIKA. 


MARTINA  T  ROQUE. 

ROQUE. 

ÍAh  Martinilla !  ¡  ah  taimada ! 
lúe  con  los  niRJos  te  escondes ; 
¿Asi  á  mi  amor  correspondes, 

Y  así  injuriarme  te  agrada? 

BARTIIIA. 

Roque,  como  te  escondistes 
Til,  tanibien  me  fué  preciso ; 

Y  aun()uc  mí  amor  no  lo  quiso. 
Tuve  que  hacer  lo  que  vistes. 


Vaya,  Roque,  deja  eso, 

Y  sabe  que  te  soy  fiel ; 

Y  dímc  en  qué  paró  acjuel 
Lance  atrevido  y  travieso 
De  los  dos  enamorados. 

ROQUE. 

Pues  que  lo  atisbaste  tú, 
All;i  va  con  Bercebú  : 
Salieron  muy  mesurados, 
Cabizbaios  y  mohínos , 
Haciéndose  de  valientes, 

Y  murmurando  entre  dientes 
Las  coplas  de  Calaínos. 
Don  Félix  iba  delante, 

Don  Damián,  que  no  ha  nacido 
A  ser  guerrero  atrevido. 
Sino  á  ser  chistoso  amante, 
Con  mil  consideraciones 
Lo  que  pensaba  no  sé ; 
Pero  cuando  me  arrimé 
Le  apestaban  los  calzones. 
Acia  el  Prado  enderezaron, 
Frente  á  fronte  se  pusieron, 

Y  de  que  solos  se  vieron 
Las  tremendas  aprontaron. 
Dümian  perdió  los  estribos, 

Y  el  color  se  le  mudó 

Al  punto  que  á  Félix  vio 
Con  la  esiKida  en  cueros  vivos; 

Y  con  tiple  de  capón. 
Muy  preciado  de  prudente. 
Le  dijo :  no  es  ser  valiente 
Esto,  Félix,  ni  es  razón 
De  que  dos  amigos  tales. 
Como  somos  vos  y  yo, 

Se  maten  por  lo  que  no 
Puede  valer  cuatro  reales ; 

Y  asi  á  su  elección  dejemos 

El  que  ella  escoja  al  que  quiera; 

Y  haciendo  de  esu  manera. 
Los  dos  nos  satisfaremos. 
Dijo  don  Félix  que  sí ; 

Con  que  juzgo,  ({ue  á  engañarla, 
A  rendirla  y  obligarla 
Vendrán  los  dos  presto  aquí. 

MARTHA. 

Pues,  Roquito,  entre  los  dos 
No  habrá  celos  ni  desdén ; 
Querámonos  los  dos  bien, 

Y  venga  la  paz  de  Dios. 

ESCENA  V. 

Dichos  t  DON  DAMIÁN. 

DAMIÁN. 

¿Y  don  Félix  ha  venido  ? 

MARTÜIA. 

No  le  be  visto. 

ROQUE. 

No,  señor. 

MARTINA. 

Nunca  vi  ocasión  mejor, 
De  lo  que  habéis  prometido. 

nAiiu:(. 
¿De  qué? 

MARTIKA. 

De  lo  que  pedí. 

DAMIÁN. 

¿  Qué  pediste  ? 

MARTIXA. 

Aquellos  cuartos. 


.Déjame,  por  Dios,  que  hartos 
Males  me  cercan  á  nu. 

HARTIJTA. 

Si  adentro  no  me  llamaran. 

Yo  os  pusiera  como  un  trapo.    (Yatf. 

ROQUE. 

Vaya,  señor,  que  eres  guapo. 
Cual  los  diablos  no  pensaran. 

DAIUAK. 

Déjame,  y  calb. 

ROQUE. 

Señor: 
Yo  en  mi  vida  (üi  discreto ; 
Pero  ahora  me  prometo 
Un  discurso  superior. 
Esta  madama  fatal, 
Exsahumnda  con  incienio. 
Que  la  faltan,  según  pienso. 
Ocho  cuartos  para  un  real, 
i  Posible  es  que  te  ha  ligado 
Con  tal  fuerza,  señor  mió. 
Que  te  tenga  el  albedrfo 
Ciego  y  enibarraganadof 
¿No  miras  su  presunción. 
Su  melindre  y  su  desdén, 

Y  aquel  andar  ten  con  ten. 
Cual  paso  de  procesión? 
Pensando  en  el  uso  nuevo, 

Y  en  darse  en  la  cara  el  unto. 
Ni  sabe  coser  un  punto. 

Ni  sabe  echar  sal  á  un  huevo. 
Yo  por  mujer  escogiera 
Una  fresca  mocetona 
Entre  marquesa  y  gorrona. 
Entre  madama  y  frutera. 
Juzgarán  tus  opiniones, 
Si  la  vieras  por  debajo 
Entre  tanto  calandrajo. 
El  solar  de  k>s  Girones. 


Calla,  atrevido. 

ROQUI. 

Señor, 
Si  la  vista  no  me  engaña. 
Callando,  piedras  apaña, 
Félix  tu  competidor. 

DAnAlf. 

Pues  ve,  y  espera  en  la  calle. 
E8GEIIA  VI. 
DON  DAMIÁN  T  DON  FÉLIX. 

F¿UX. 

Ya,  don  Damián,  juegue  yo 

Que  del  dia  instante  no 

Puede  haber  que  aqui  no  os  halle. 

DAXIAII. 

Es  mi  centro. 

Y  también  mió. 

RAUUIf. 

Don  Félix,  sentido  estov 
De  que  me  ofendieseis  noy 
Con  tan  grande  desvario. 

FÉLIX. 

Yo  con  nada  os  ofendí. 

DAMIÁN. 

Faltasteis  á  la  amistad. 
rÉux. 
No  probareis  que  es  verdad. 

DAUlAlf. 

¿  No  lo  pn)baré  ?  pues  di : 
¿Es  amistad,  ni  es  raion. 


yo  os  tra|e  aqui, 
ido  me  (lió  á  mi 
y  eleceioD, 
is  usurpar, 
a  cortesUt 
>sa  ^e  es  mia 
enajenar? 
riux. 
pnesta  es : 
los  son  testigos, 
IOS  tan  amigos, 
;,  ya  lo  ves. 
ísta  verdad 
lara  que 
atéis  que  violé 
á  la  amistad ; 
ue  nos  conozcamos 
tiempos  atritf , 
ito  no  mas, 
stad  nrofesamos. 
icba  diferencia, 
gran  des^[i»ldad 
inseca  amistad 
respondeocia. 
>  agradecimiento 
c  traido  aqui, 
I  sido  afecto  á  mi, 
ivanecimiento, 
o  me  admiran, 
por  adrertido 
ur  dama  escogido 
prmosa  y  rara, 
ilesaüé, 
enojado, 
{ que  provocado 
arro^ncia  fué. 
yo  satisfecho, 
s  para  campana, 
tan  vil  hazaña, 
>sa  haberla  hecho. 
Tónima  muera, 
ideros  á  yos. 
i  que  entre  las  dos 
il  vuestro  amor  quiera. 
Q  un  buen  discurrir 
inferiré, 
>iasteis  porqué 
lé  en  elegir, 
lote  lo  hacéis, 
3  le  necesito, 
la  dama  quito, 
1,  abi  le  tenéis. 

DAXUIf. 

irable. 

riux. 

Puesea, 
en  conclusión, 
te  á  su  elección 
80  gusto  8ea« 

ESCENA  VII. 

aot  T  DONA  MARÍA. 


rnoes  eortesia 
s  dos  ddaros, 
ámoftificares 
Bversacion  mia. 

ftux. 
UBcadon : 
■a  ansioso  el  cuello 
oe  Siendo  tan  bello, 
IS  sos  penas  son. 

haría. 
ipre  el  lisonjear 
iT  tan  usado 
es  de  todo  estado ! 

réu%. 
is  podéis  engañar ; 


LA  PETIMETRA. 

Y  que  quien  tiene  osadia. 
Como  veis,  de  replicaros, 
No  querrá  lisonjearos. 
Hermosísima  María. 

HARÍA. 

Pues  ¿  en  qué  me  replicáis  T 

fAux. 

Qué,  ¿no  es  réplica  bastante 
Ll  que  diga  yo  arrogante. 
Señora,  que  os  engañáis  7 
Pues  yo  dijera,  por  Dios, 
Al  querer  lisonjear. 
Que  uo  se  puede  eng 
Una  dama  como  vos. 
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Lisonja  entonces  no  era. 
Porque  si  yo  me  engsñajra. 
Entonces  se  comprobara 
Que  yo  tan  hermosa  fuera. 
Mas  i  av,  que  viene  mi  tío ! 
Esconiíeros  al  instante. 

DAMUlf. 

Siempre  da  un  misero  amante 

De  uu  bajio  á  otro  b^jio.  (Etcóndente.) 

ESCENA   Vm. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Sobrina,  ¿qué haces? 

MARÍA. 

Soñor : 
Aunque  estoy  un  poco  mala. 
Ibaine  á  entrar  á  la  sala 
A  ponerme  a  hacer  labor. 

RODRIGO. 

De  tí,  niña,  bien  lo  creo. 

¡Ojalá  como  tü  fuera 

Esotra  loca  altanera, 

Porque  de  ella,  según  veo, 

Nada  se  puede  esperar,  * 

Solo  emplear  nockes  y  dias 

En  hacer  mil  cortesías, 

Y  en  cómo  se  ha  de  adornar. 

lué  está  haciendo?  lestá  cotiendoT 

lace  alguna  otra  laoor 
De  provecho  ? 


haría. 
Ya  está  aquí. 


6t 


No, señor: 
Juzgo  que  se  está  vistiendo. 

RODUGO. 

Pues  ¿cómo?  ¿aun  no  está  vestida? 


Ya  bien  presto  acabará. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  no  acaba  ya, 

Y  va  á  guisar  la  comida/ 

■ARfA. 

:  Ay  qué  engañado  que  estás ! 
Tío,  fuerza  es  que  lo  avise. 
Si  tú  aguardas  que  lo  guise. 
En  tu  vida  comerás. 

RODRIGO. 

Pues  ¿cómo? 

MARÍA. 

A  mi  no  me  toca 
Decir  de  mi  prima  nada ; 
Llama  á  una  ú  otra  criada, 

Y  súbelo  de  su  boca, 

RODRIGO. 

A  ella  tengo  de  llamar, 

Y  de  ella  lo  he  de  saber, 

Y  darla  bien  á  entender 
Lo  que  quiero  ejecutar : 
Ve  y  llámab. 


ESCENA  IX. 

DON  RODRIGO  t  DOÑA  JERONIMA. 

RODRIGO. 

lé  haces?  ¿en  qué  te  entretienes? 
lué  ropa  cosida  tienes 
la  que  está  pan  mf? 


Ya  lo  haré. 

BODUGO. 

Luego  no  has  hecho 
Todo  el  tiemno  mas  que  holgar. 
Ni  hemos  po<fido  lograr 
De  ti  cosa  de  prorecho. 
Pues  mira :  la  ultima  vez 
Que  yo  te  doy  reprensión, 
Sabe  que  es  esta  ocasión. 
Por  ti,  no  por  mi  vejez. 
Dos  hermanas  me  quedaron, 
Una  loca,  otra  prudente, 

Y  á  su  tiempo  competente 
Ambas  á  dos  se  casaron. 

Tu  madre.  Dios  la  dé  gloria. 
Neciamente  se  casó 
Contal  sujeto,  que  ami  no 
Quiero  tener  de  él  memoria ; 
Pues  después  de  haber  jugado 
.Cuanto  de  tu  madre  era. 
No  fué  mucho  que  muriera 
Miserable  y  desdichadQ. 
Huérfana  entonces  quedaste , 
Trajele  á  pisar  mis  salas; 
Mas  de  tu  padre  las  malaüi 
Condiciones  heredaste. 
La  madre  de  esa  tu  prima 
Casó  con  don  Luis  Fajardo , 
Mozo  hacendado  y  gallardo, 

Y  hombre  al  fin  de  toda  estima. 
Este  al  morir  la  dejó 

Diez  y  siete  mil  ducados. 

gne  se  los  tengo  guardados 
n  mis  escritorios  jo. 
Las  dos  os  diferenciasteis : 
Ella  modesta  ha  salido, 
De  honesto  genio,  encogido , 

Y  en  todo  os  desigualasteis; 
Porque  tú,  aunque  ser  debieras 
Mas  humilde  por  mas  pobre» 
Eres  muy  soberbia,  sobre 

Mil  locuras  aluneras. 
Al  mundo  andas  enoafiando 
(Ves  con  qué  verdadfte  arguyo) 
Diciendo,  que  el  dote  es  tuyo. 
Que  de  estotra  estoy  guardando. 
Tü  la  debieras  servir, 

Y  eUa  á  ti  te  esU  sirviendo, 
Las  cosas  esU  ella  haciendo, 

Y  tü  haces  solo  dormir. 

La  otra  noche  aquella  letra, 

§ue  sonó  con  melodía, 
a  sé  muy  bien  que  deda. 
Que  eres  tü  la  Pelimetra. 
Pues  vive  Dios,  que  si  qnierea 
Echarte  mas  á  perder. 
En  otra  parte  ha  de  ser 
Donde  allí  te  desespeies. 
Yo  vivo  muy  afirenudo 
De  ver  tantos  galanteos. 
Bufonadas  y  paseos. 
Que  ya  todos  lo  han  notado; 

Y  asi,  porque  tanto  yerro 

Se  baya  una  vez  de  enmendaTi 
O  al  punto  te  has  de  casa^ 
O  meterte  en  un  encierro. 
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ESCENA  X. 


DOSA  JEROMMA  t  IK).SA  HAUIA. 

haría. 

Enojado  v\  lio  va , 
¿Qué  bd  dicho T 

JERÓMIMA. 

Nada,  María : 
lina  vez  que  no  lo  oia 
Nadie,  nada  se  me  da  ; 
Porque  todo  lo  que  pasa , 
Que  nada  im|vorta  verás, 
lanno  no  lo  sei»an  mas 
Que  los  de  dentro  de  casa.  (A;> ; 

Voime  á  acabar  de  vestir. 
No  quiero  perder  la  misa, 
Que  aunipje  corriendo  y  de  prisa 
No  be  de  dejarla  de  oir. 

ESCENA  XI. 

DON  DAMIÁN  Y  DON  FÉLIX,  Y 
iuego  DON  RODRIGO. 

DASIAÜ. 

Don  FcUx ,  ¿  qué  habéis  oído  ? 

FÉUX. 

Don  Damián :  ¿qué  oísteis  vos? 

DAMIAÜ. 

Nada  percibí,  por  Dios. 

FÉUX. 

Por  Dios,  que  nada  be  entendido. 

DAMIÁN. 

Á  Posible  es  que  no  entendisteis  ? 
¿Posible  es  que  vos  Umpoco? 

DAMIÁN. 

Yo  nada. 

fílix. 

¿Nada  ?iÑi  un  poco? 

DAMUN. 

¿Yo?  lo  que  vos  percibisteis. 
Poro  aquí  vuelve  su  tio. 

DAMIÁN. 

Escondimonos,  por  Dios, 
Que  si  nos  baila  i  los  dos, 
Mayor  pesar  es  el  mío. 

(Eicóndeiue^  y  iaU  don  Rodrígo. 

RODRIGO. 

1 -n  disparate  iba  á  hacer, 
Sin  juido  ni  reflexión, 
Al  ver  b  disoluc-ion 
De  esta  improdenle  mujer.       (\  a$e. 
(Salen  don  Damián  y  don  Félix, 

DAMIÁN. 

Pues  salir  hemos  podido, 
Voy,  Félix,  en  un  instante 
A  cierta  cosa  importante. 
Que  es  de  mi  cargo ,  y  no  olvido. 
Vuelvo. 

ESCENA  Xn. 

DON  FÉLIX. 

Adiós,  solo  quedé; 
Y  i  que  haya  hombre  como  yo, 
<iue  de  lo  (Tue  le  pasó 
Avergf mxado  no  esté ! 
¿Posible  es  que  me  cegara 
Tan  pronto  y  de  tal  manera , 
Que  a  tal  mujer  yo  quisiera, 
\  por  ella  me  prendfura  ? 
Sin  Juicio  estuve  por  cierto, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicous). 

Los  sentidos  tuve  en  calma, 
O  yo  tuve  absorta  el  alma, 

0  el  entendimiento  muerto. 
Vivo  afrentado  y  corrido. 
Loco  estoy  de  avergonzado. 
Solo  de  hal>erme  engañado 
De  un  presupuesto  finado. 
¿Yo  á  una  tan  loca  miyer. 
Tan  sin  juicio  ni  razón. 

Me  he  de  rendir  con  pasión, 

Y  por  roía  be  de  querer? 
Recobremos  lo  perdido, 
Que  el  todo  no  se  perdió, 
Pues  aun  longo  tiempo  yo 
De  enmendarlo  arre(>entido. 
Motare  soy,  no  es  mucho  que 
Tan  de  pronto  me  engtiíara, 

1  Pero  aqui  está  el  juicio  para 
I  Corregir  lo  que  yo  erré. 

Suele  uno  incauto  mirar 
Él  engañoso  oropel, 

Y  enamorado  de  aquel 
Falso  lucir  v  brillar. 
Oro  flno  lo  imagina ; 
Pero  ya  mas  advertido 
Conoce  que  no  ha  salido 
De  tan  escelen  te  mina. 
Yo  asi,  yo  asi  me  engañé  : 
Calidad  la  presunción. 
Lo  atrerido  discreción 
Incautamente  juzgué. 

Su  locura  es  conocida. 

No  solo  011  Madrid,  mas  fuera, 

Y  yo  solo  juzgué  que  era 
Por  su  virtud  aphiudida. 
Quiso  hi  ignorancia  mia 
Mas  de  Jerónima  aquel 
Engañador  oropel. 

Que  no  el  oro  de  Maria. 
Aquella  modestia,  si, 
Aquel  honesto  mirar, 
Aquel  vergonzoso  hablar, 
Si  que  me  ha  hechizado  ¿  mi. 
Sin  duda  es  doña  Maria 

?uien  me  dio  conversación, 
apada  en  el  espolón 
DeValladolidundia. 
¡  Y  que  tan  ciego  esté  yo. 
Que  no  la  haya  conocido. 
Ni  el  alma  nne  baya  advertido 
Que  entonces  me  enamoró ! 

Y  que  yo  desafiado 

Saliese  por  la  otra  ( {oh  cielos! ). 
De  mi  propio  tengo  zek>s 
Por  haberlo  ejecuUdo, 

Y  ami  es  pesar  grande  el  mió, 

Y  sin  ponderación  siento 

El  que  en  mi  arrepentimiento 
Tuviese  parte  su  tío. 
Para  don  Damián  es  propia. 
Pues  yo  estoy  dudando  cuál 
De  los  dos  of  iginal 
Es,  ó  cuál  de  IiM  dos  copia. 
Goce  el  doto  y  su  riqueza. 
Pues  mejor  la  suerte  mía 
Es,  si  logro  de  María 
La  honestidad  y  pobreza. 
Porque  so  doho  escoger. 
Por  el  \i(rio  <3  por  la  fama, 
Desenvuolta  para  dama, 

Y  bonesU  para  mujer. 
Habiéndole  yo  atisbado. 
Fortuna  me  ayuda  bien. 
Porque  su  tio  es  a  quien 
Vengo  vo  recomendado. 
Si  me  cfoy  á  conocer. 

Sé  que  me  agasajara : 
Cuanto  tonga  me  dará, 

Y  su  huóspod  nic  hará  sor. 


DON  FEUXt  MARTINA.       i 

BAiraU. 

Í Todavía  no  ha  salido 
li  señora? 

Fiux. 

No,  Martina. 
máxtnuu 
Vaya,  á  mime  dtsatina 
Lo  que  dura  eile  venido. 

rÉLOL 

¿Qué  te  parece? 

■amuu. 
Seftor, 

Yo  respondo,  qoe  nmy  «ni. 

De  tos  dos  amas  4  á  cuál 
Quieres  maa,  ó  es  iamcjoi? 


¡Jesús!  no  me  dlgh»  MUS 
De  eso,  porque  eiUsefton 
Es  mala  trabajadora. 
Presumida  y  entoldada. 
A  todos  tiene  engaBadoa 
Con  fingida  preaundoo ; 
Pues  dice  que  sovoa  aoB 
Diez  y  siete  mil  docadost 
Que  son  de  dofia  Marta, 
ráux. 
Esto  no  sabia  yo; 
Ahora  digo  <pie  salió 
Mas  feliz  la  suerte  mta. 

HABTniA. 

Pues  qué,  ¿la  queréis? 

Yoil. 

■ABmA. 

También  ella  ot  quiere  á  m. 

ráux. 
CalU,  Martina,  por  Dioa, 
Que  no  me  eogaftea  ail. 

HABTmA. 

No  os  engaño,  en  buena  le. 
Proseguid  y  porfiad, 

Y  encontrareis  ta  verdad 
De  lo  que  oa  asegwé. 

rAux. 
Pues  dila  que  jo  la  adoro. 
Que  tenga  pieoad  de  mi. 
Que  á  sus  ojos  me  rendí, 

Y  que  de  ella  amante  lloro; 

Y  toma  esta  nifteria, 
Pira  (|ue  puedas  entrar 
En  mi  nombre  á  refreacar 
En  una  botiUeria. 

ESCENA  ZIV» 

DON  FEUX  T  DON  DAMIÁN. 

DAWUkll. 

Me  be  dado  prisa  bastante. 
Por  juzgar  que  ya  tardaba, 
rius. 


Que  vinieses  < 

Porque  me  voy  al  t 

A  ver  si  han  venido  cailaa. 

Que  después  que  yo  aaldriaa 

En  bs  que  me  avisarían 

De  mis  dependencias,  que  hartas 

Tengo,  don  Damián,  que  hacer. 


Id  con  Dios. 

rtux. 

Guárdeos  el  cielo. 

ESCENA  XV. 

DON  DAMIÁN. 
Solo  quedé,  solo  estoy : 


4  discurrir  toy, 

0  7  con  desvelo, 

ae  mas  me  conviene ; 

1  loca  miqer 
vil  proceder 
ido  me  tiene  T 
»lo  es  jasticia, 
(talado  conmigo; 
cielo  -es  castigo 
ndar  mi  codicia ; 
lo  yo  imaginaba, 
jyos  los  cantados 
;  mil  ducados, 

le  pensaba, 
iño  este  dia, 
;  la  perfección, 
ara  y  dote  son 
rda  Marta, 
lo  lo  ha  entendido, 
e  ha  declarado ; 
e  ha  enamorado, 
iir  ha  salido 
na,  será 
:ase  con  ella, 
acendada  y  bella 
cuenta  está. 
í  de  servir, 
^nima  él ; 
e  no  soy  fiel, 
( Uegaé  á  rendir. 
Qima  querer, 
)re  viene  á  estar! 
ella  que  cenar, 

que  comer. 

esto  no  tengo, 

mvú^  buena, 
o,  comida  y  cena 
al  bi«i  me  prevengo, 
lofia  Marta, 
nimaesU, 
la  Félix  ya, 
otra  ha  de  ser  mia. 
>s  mudable  ser, 
u  en  un  scgeto, 
•se  discreto 
o  parecer. 

ESC3CNA  XVI. 

MUN,  DOSA  JERONINA 

ANA  een  mantos, 

JEBÓNIHA. 

o,  1  hemos  tardado? 
pa  ha  tenido ; 
le  habia  p^ido, 
e  le  hemos  hallado, 
podido  salir. 


DAUIAll. 

li  es  disimular, 
tarde  en  hallar, 
^qne  decir; 
mtento  estuviera 
aquí,  señora, 
)  os  mirara  añora, 
la  vida  os  viera. 

ÍERÓ:flMA. 

eso? 

BAHIAN. 

Digo,  que 
I  llegue  á  lograr, 
onesfMerar 
ito  viviré. 

JEBÓIflHA. 

ozgué  otra  cosa. 

DAMIÁN. 

s  nada,  por  Dios, 
oe  no  dejéis  vos 
'ecta  y  hermosa. 


(Ap.) 


LA  PETIMETRA. 

JERÓNIHA. 

¿Qué  OS  parece, don  Damián? 
Tengo  buena?  ¿está  bien  puesto, 
me  sienta  bien  todo  esto? 

DAMIÁN. 

Todas  las  cosas  están 
Gomo  en  su  centro,  señora. 

ICRÓNIMA. 

Pueslabatay  elbríal 
Dijo  que  me  estaba  mal 
Esta  criada  habladora. 

DAMIÁN. 

No  hay  tal,  que  os  está  de  modo, 
Que  aunque  ahora  no  se  ve,    • 
Yo  aseguraré  bien  que 
Es  de  vuestra  gala  el  todo. 

JERÓNIMA. 

Este  pañuelo  he  estrenado, 

Y  también  estas  manillas 
Con  muy  graciosas  hebilbs, 

Y  este  rosario  estrellado. 

ANA. 

Y  como  yo  me  esmeré 

En  peinarte  hoy  á  la  moda, 
¿Qué  va.  que  la  corte  toda 
Se  admira  cuando  te  ve? 

JERÓNIMA. 

Aunque  tú  no  me  peinaras. 
No  me  has  de  poder  quitar 
Este  garbo  en  el  andar, 
Ni  otras  circunstanciáis  raras. 
Que  me  dio  naturaleza. 

Y  aquesto  no  es  alabanne. 
Pues  de  ello  quiso  adornarme. 
Ya  que  no  me  dio  belleza. 

DAMIÁN. 

[Qué  pesadez !  ambas  cosas 
Naturaleza  te  dio. 
Porque  nunca  he  visto  yo 
No  ser  bellas  las  garbof  as ; 
Que  amique  la  cara  no  sea. 
El  alma,  que  encierran  dentro 
De  aquel  bien  dispuesto  centro. 
Se  da  á  entender  que  no  es  fea. 

JERÓNIMA. 

Lo  mesmo  me  dicen  todos. 
Todos  no  me  han  de  engañar ; 
A  Dios  tengo  que  alabar 
Por  muy  diferentes  modos. 

DAMIÁN. 

Vamos,  si  á  misa  hemos  de  ir. 
Que  yo  no  puedo  esperar, 

Y  no  os  podré  acompañar, 
Si  es  que  tardáis  en  salir. 

JERÓNIMA 

Qué,  ¿OS  enfadáis  de  ir  conmigo? 

DAMIÁN. 

No,  señora. 

JERÓNIMA. 

Es  que  creí. 
Que  ibais  á  decir  que  sí. 

DAMIÁN. 

Pongo  al  cielo  por  testigo. 

JERÓNIMA. 

Pues  vamos  acia  allá  fuera. 
Damián,  dadme  el  brazo  vos, 

Y  ojalá  que  quiera  Dios 
Que  hallemos  misa  lijera. 
Mas  por  ver  si  bien  tocada, 
O  algo  olvidado  me  dejo. 
Alcanza,  Anita,  ese  espejo 
Para  darme  otra  mirada. 


Aqui  está :  ¡  Jesús  mil  veces ! 
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Que 
Que 


Ya  van  treinta  miraduras, 
Yo  suelo  mirarme  á  oscuras, 
Sio  aquestas  pesadeces. 

JERÓNIMA. 

¿Quieres  igualarte  tu 
Conmigo?  ¡qué  gracia,  niña ! 

t Necesitas  tu  Irasqiiiña, 
tanto,  puntaypitibá? 
Daca  el  espejo,  ntbhidora. 

ANA. 

Ahí  está. 

JERÓNIMA. 

Pienso,  señor, 
)ue  me  está  mejor  la  flor, 
jae  no  endenantes,  ahora ; 

Y  es  que  como  fatigada 
Estoy  de  haberme  vestido. 
Con  el  afán  que  he  tenido 
Estoy  algo  sonrosada. 

DAMIÁN. 

Todo  está  bien :  vamos  pues. 

JERÓNIMA. 

Vamos  bajando,  y  en  tanto. 
Repara,  Anita,  ese  manto. 
No  sea  que  vaya  al  revés. 
¡  Ay  Jesús !  yo  me  iba  á  misa 
Con  los  vuelos  de  dormir, 

Y  así  no  puedo  salir; 

Ve,  y  tráeme  esotros  aprisa. 
Vaya,  vava,  que  la  eente 
Que  en  ello  reparam 
Sin  duda  alguna  dina 
Que  iba  en  estremo  decente ; 
Despáchate. 

ANA. 

Voy,  señora. 

JERÓNIMA. 

Ni  un  rato  pude  lograr 
De  poderme  sola  hallar 
Con  vos,  don  Damián,  y  ahora, 
Que  se  ofreció  esta  ocasión. 
Hablemos  de  una  vez  claros. 
Porque  mis  sucesos  raros 
De  todas  maneras  soo. 
Por  vos  anda  el  honor  mió 
En  peligro,  don  Damián, 
Todos  ladrándole  están 
Contra  vos  siempre  á  mi  tío. 
Mucho  escándalo  se  ha  dado. 
Esto  bien  lo  conocéis; 

Y  pues  cual  decís  tenéis 
Un  mayorazgo  colmado ; 
Si  nos  hemos  de  casar. 
Como  me  habéis  prometido, 
No  lo  echemos  en  olvido. 

Ni  en  esto  hay  que  retardar; 
Pues  como  estoy  hacendada^ 

Y  el  dote  saben  que  tengo, 
A  esur  cada  dia  vengo 

De  muchos  importunada ; 

Y  si  acaso  os  descuidáis. 
Aunque  yo  firme  he  de  ser. 
Mirad  que  podréis  perder 
JLo  que  tanto  deseáis. 

DAMIÁN. 

Yo  siempre  me  alegraría, 

Y  nunca  son  mis  intentos 
Otros  que  vuestros  aumentos 

Y  bien,  Jerónima  mia; 

Y  si  os  he  oalanteado. 
Fué  por  solo  imaginar 
Que  no  hubiera  de  intentar 
Nadie  lo  que  yo  he  intentado. 
No  porque  os  juagué  olvidada. 
Ni  en  oscura  esclavitud; 
Sino  porque  la  virtud 
Nunca  suele  ser  buscada. 
Pero  pues  me  decís  vos 


(Voie.) 
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Qac  no  falU  qiiicn  os  quiora, 
Si  esto  bien  se  considera. 
Dar  mil  gnicias  debo  á  Dios ; 
Pues  ya  sabido  se  está. 
Sin  <pic  el  decirlo  me  asombre, 
Que  otro  cualesquiera  hombre 
Mas  di(;no  (|ue  yo  será : 

Y  asi  estoy  muy  consolado, 
Sin  que  ik  mi  pena  me  aumente 
De  que  en  lo  que  es  conveniente. 
Señora,  hayáis  mejorado. 

jERÓ:nMA. 
i.  Con  que  ya  ingrato  decís. 
Con  lisonja  y  mala  fe, 
Que  yo  me  case?  Y  bien  sé. 
Que  en  cuanto  me  habláis  mentís. 
iCon  que  ya  tantas  finezas, 
Tantas  vueltas  y  paseos, 
Favores  y  galanteos 
A  menospreciar  empiezas? 
Todo  el  tiempo  se  ha  perdido. 
Que  se  ocupo  en  desear 
Lo  que  no  se  ha  de  gozar 
Por  tu  ingratitud  y  olvido. 
Pues  vive  Dios,  que  has  de  ver. 
Aunque  me  cueste  b  vida. 
Que  es  víbora  enfurecida 
Despreciada  una  mujer. 

DAMUII. 

De  lo  que  gracias  debieras 
Rendirme,  ¿(piejas  me  das? 
Considéralo,  y  verás 
Mis  palabras  verdaderas. 
Nb  digo  yo  que  no  quiero 
Casarme  contigo,  digo, 
Que  es  mejor  case  contigo 
Algún  rico  caballero, 
Que  con  toda  la  decencia 
Te  trate  que  tú  mereces. 
Donde  estés  mejor  mil  veces 

Y  con  mayor  opulencia. 
Mas  sentiré  yo  el  dejarte 
Que  tú  lo  puedes  sentir; 

Y  no  me  he  de  despedir, 
Aunque  te  pierda,  de  amarte. 
¿Puedo  hacer  mavor  portento. 
Ni  de  mayor  escelencia. 
Que  es  buscar  tu  conveniencia 
A  costa  de  mi  tormento? 

jEióimiA. 
Dien  con  eso  te  disculpas. 

DAMIAÜ. 

Mayor  disculpa  es,  por  Dios, 
Que  Félix  os  quiere  á  vos. 

jEaóiinfA. 
Pues  de  eso  á  mi  ¿qué  me  culpas? 

nAMIAM. 

Rendido  á  vos  le  miré ; 

Por  vos  no  ha  mocho  que  al  Prado 

Me  sacó  desafiado. 

JEaÓRMA 

Pues  yo  no  se  lo  mandé. 

(Sale  Ana,) 

AlfA. 

Aqui  están. 

JERÓNIHA. 

Vamos  aprisa. 
Que  ellos  causa  hubieran  sido, 
Si  no  hubiesen  parecido. 
De  que  hoy  perdiera  la  misa. 
Id  delante ;  yo  ya  voy   (Vase  Damián.) 
Un  poco  mas  consolada. 
Puesto  que  galanteada 
De  dos  a  lo  menos  sov ; 

Y  uno  ú  otro  bien  se  infiere 

8ue  caerán,  y  yo  lo  espero : 
el  uno  porque  lo  quiero, 
O  el  otro  porque  me  (piiere. 


ORRAS  DE  MORATIN  vD.  kicolas). 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  que  solo  he  llegado, 

Y  Jeióniína  y  Damián 
Discurro  que  en  misa  están , 
Porque  yo  los  he  atisbado. 
Puede  ser  que  lialle  ocasión 
De  hablar  a  doña  María, 

Y  decir  la  pena  mia 
Con  respeto  y  sumisión. 
Marlinilla  puede  ser 
Que  dijese  alguna  cosa. 
Que  una  es  parlera,  curiosa 
Otra :  una  y  otra  mi^er. 

ESCENA  n. 

DON  FÉLIX  Y  DOSA  BIARIA. 


Don  Félbí ,  seáis  bien  venido. 

fAux. 
Seáis,  señora,  bien  hallada. 

«arIa. 
Sea  feliz  vuestra  llegada. 

FÉUX. 

A  los  cielos  eso  pido. 


Qué,  ¿no  habéis  acompañado 
A  mi  prima? 

FÉLIX. 

No,  señora. 


¿Porqué? 

FÉLIX. 

Porque  estoy  ahora 
Mas  altamente  empleado. 


¿Pues  no  estuvierais  mejor 
Con  mi  prima? 

FÉLIX. 

No  estuviera, 
Que  á  estarlo,  lo  dispusiera 
De  otra  manera  el  amor. 

■ARÍA. 

¿Qué  amor? 

FÉLIX. 

El  mucho  que  os  tengo. 

■AltfA. 

Ahora  es  buena  ocasión, 
Que  de  vuestra  adulación 
A  hacer  burla  me  prevengo. 

FÉUX. 

¿De  mis  afectos  hacéis 
Burla? 

HAnfA. 

Si,  don  Félix,  si. 
Porque  lisonjero  os  vi, 
Y  vos  bien  lo  conocéis. 

FÉUX. 

¿Es  lisonja  la  verdad? 


¿Qué  verdad? 


FÉLIX. 

El  que  yo  os  quiero. 


Dudo  el  que  sea  verdadero. 

FÉUX. 

¿  En  qué  halbis  dificultad  ? 


El  corto  mérito  mió 
Me  hace  dudar. 

FÉUX. 

Pues,  señora. 
Rompa  de  una  vex  los  grillos 
A  mi  silencio,  y  aunque 
El  atrevimiento  indigno 
De  proferir  que  os  adoro 
Pague  con  un  ceño  esquivo. 
Mas  que  morir  de  cobarde, 
Vale  morir  de  atrevido. 
Don  Félix  soy  deContreras, 
Tengo  un  mayoraigo  rico, 

Y  esperando  por  instantes 
Estoy,  señora,  el  aviso 

De  un  pleito  que  á  mi  fhvor 
Se  habrá  sentenciado  j  tísIo; 

Y  por  si  acaso  ^iese 

En  contrario,  yo  be  venido 
A  hacer  estas  diligeiiclas ; 

Y  porque  sepáis  que  os  digo 
La  verdad,  esta  mañana. 
Cuando  á  una  posada  arribo. 
Hallé  á  este  Damián,  que  no  tiempo 
Solo  fué  mi  conocido. 

Aunque  él,  por  lo  que  le  importa. 
Dice  que  somos  amigos. 
Trájome  al  instante  aoni. 
Ponderándome  el  hecnizo 
De  vuestra  prima,  á  quien  ama 
ti  con  afecto  escesivo. 
Yo  confieso  ( ahora  veréis 
Que  es  verdad  lo  queyooc  digo) 
Que  á  la  primer  vista  todo 
Me  arrebaté  suspendido 
De  sus  aparentes  gracias. 
No  me  avergüenzo  al  decirlo; 
Pero  ya  desengañado, 

Y  habiendo  bien  advertido 
Cuan  diferentes  las  dos 
Sois  ( y  agradeced  que  omito 
Contar  vuestras  pcnecciones ), 
Ya  de  veras  me  he  rendido 

A  vos;  vuestro  esclavo  sov  : 
No  queráis  que  amor  tan  fino 
Se  malogre;  que  yo  os  Joro 
Por  los  cielos  cristalinos. 
Que  no  dejaré  de  amaros, 
Mientras  me  miraren  vivo. 
Yo  vengo  recomendado 
Por  cartas  á  vuestro  tio, 

Y  al  instante  que  me  vea, 
Como  yo  le  be  cooocido 
En  VaUadolid,  me  baii 
Cuanto  agasajo  imagino 
Pueda  hacerme;  y  vos,  señora. 
No  olvidéis  lo  que  os  be  dicho. 
Ved  qué  respondéis;  que  ahora. 
Sin  salir  de  aqueste  siuo. 
Espero  de  vuestra  boca 

La  libertad  ó  el  snpUcio. 


Para  responder,  don  PéKx, 
Muchas  cosas  necesito. 


Decidme. 


FÉUX. 
■ASÍA. 


Satisfacerme 
Primeramente  es  preciso 
De  vuestro  amor,  poique  quien 
Sin  consideración  quiso 
A  mi  prima,  y  la  aborrece 
Casi  en  el  instante  misir 
Es  claro  que  no  podrá 
Mostrar  constancia  ( 

rtuz. 
El  querer  á  vuestra  prima 
Fué  impensado  é  improviso ; 
Mas  el  qoererosá  yob 


ya  muy  prevenido, 
no  os  acordáis 
n  Valbdolid  fino 
lichosa  tarde 
Je  aquel  peligro? 


I :  bien  os  conozco. 

fílix. 
:  amor  es  antiguo. 


mo  amaste  4  mi  prima? 

Fita. 
»ia  conocido. 


coDoeeis  tampoco 
méfttomio. 

nkn.* 
>s  respondo  también, 
la  el  alma  os  digo, 
tífice  sunremo 
u  habiUoad  ouiso, 
s  formó  tan  Lermosa ; 
r  no  queráis  oirlo, 
e  es  por  despreciarme, 
loets  eolorMos 
I  rigor ;  y  ahora, 
1  desengaño  be  visto, 
con  Dios. 


Don  Félix: 
9  tan  ejecutivo  1 

TÉUX, 

irme  si  ó  no, 

instante  tiempo  he  visto. 


id ,  si  &  mi  prima 
ts  y  habéis  querido    . 
I  peqnefio  espacio, 
lo  vano  el  mío? 

liía, 
lise  á  vuestra  prima 
pie  á  haberlo  dicho, 
.  que  la  onisiert, 
estorbos  infinitos 
Tan  á  mi  Intento ; 
vos  os  lo  diffo. 
que  es  verdad, 
r  por  ofendido 
un  hombre  como  yo 
5  de  fementido; 
en  engaña  á  una  dama 
granoe  delito. 
¡onDios. 

■AtU. 

lIira,Félix. 
ftui. 


lada. 


MARÍA 

Que  no  me  animo 


fita, 
¿Porqué? 


!S  grande  empacho  el  mió. 

Féux. 
engañar  le  tengo; 
ido  la  verdad  digo, 
na  me  da  alientos 
lo  que  solicito. 

■abIa. 

nele  á  mi  umbien : 
íes,  4oii  Félix  mío, 
recato,  en  mi  propio , 


LA  PETIBIETBA. 

Me  tenga  el  labio  encogido. 
Ni  estraues,  que  va  que  suelto 
La  voz,  parezca  al  decirlo. 
Que  yo  estoy  acostumbrada 
A  semejantes  estilos ; 
Porque  el  que  una  mujer  mire 
Al  santo  fin  que  yo  miro, 
Ni  es  de  su  calidad  mengua , 
Ni  es  de  su  fama  delito. 
Te  vi,  y  bien  me  pareciste; 
Perdona,  si  no  te  digo 
Que  te  quiero,  que  me  abrasa 
La  vergüenza  al  proferirlo. 
Diez  y  siete  mil  ducados, 

Y  aun  mas  es  el  dote  mió. 
Yo  soy  luya,  asi  los  cielos 

Lo  han  dispuesto  y  lo  han  querido : 

Y  siento  no  tener  cuanto 
Engendra  el  Potosi  rico. 
Para  ofrecerte  por  muestras, 
Félix,  de  lo  que  te  estimo. 

F¿UX. 

No  al  oro  y  plata,  señora, 
A  tí  solamente  aspiro. 
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¿Me  faltarás? 

FÉUX. 

¿Qué  es  faltar? 
Primero  que  lo  que  digo 
Falle,  verás  desplomarse 
Los  circuios  de  zafiros. 


¿Y  mi  prima? 

FÉUX. 

Que  tal  cosa 
No  me  nombres  te  suplico. 

MARÍA. 

Es  que  temo... 

fílix. 

Pues  ¿qué  temes? 

MARÍA. 

Si  serás  para  cumplirlo. 

FÉUX. 

Mas  temo  yo  tus  mudanxas, 

MARÍA. 

Que  no  las  temas  te  digo* 

FÉUX. 

Con  que  ¿no  temo? 

MARÍA. 

No  temas. 

FÉUX. 

¿Serás  mía? 


Si. 


Si. 


¿Serás  mió? 

FÉUX. 
MARÍA. 


FÉUX. 

Pues  adiós,  señora. 

MARÍA. 

Adiós...  pero  aquí  mi  tio 
Viene. 

FÉLIX. 

No  importa,  que  yo 
Saldré  bien  de  este  peligro. 

ESCENA  m. 

Dichos  y  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Con  quién  estaba? hablando? 
M.as  ¡  riólos !  ¿  qué  es  lo  que  miro  ? 
¡  Don  Félix ! 


FÉUX. 

A  vuestras  plantas 
Estoy,  señor  don  Rodngo. 

RODRIGO. 

Enhorabuena  á  mi  casa 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Y  ¿cuándo  fué  la  llegada? 

FÉLIX. 

Poco  tiempo  ha :  de  mi  tio 
El  catedrático  traigo 
Esta  carta,  oue  á  vos  mismo 
Dijo  que  se  la  entregan. 

RODRIGO. 

Somos  muy  grandes  amigos. 

Y  ¿cómo  esta? 

FÉLIX. 

Leddé 
Con  salud  para  serviTOs. 

RODRIGO. 

¿Y  toda  la  demás  gente? 

FÉUX. 


RODRIGO. 

Todos  los  antiguoii 
Concurrentes  á  la  mesa 
De  naipes  de  vuestro  tio, 
¿Cómo  están? 

FÉUX. 

Con  salud  todos. 

RpDRIQP. 

Qué  bien  que  nos  divertimos 
^s  noches  de  los  inviernos ! 

FÉLIX. 

Y  ahora  hacen  todos  lo  mismo. 
Roomco. 

Me  alegro ;  y  vos  ya  sabéis. 
Aunque  es  ocioso  el  decirlo. 
Que  tengo  casa  en  Madrid ; 

Y  aunque  deba  haber  sentido. 
Que  sin  atender  á  aquesto 

A  una  posada  hayáis  ido, 
Can  todo ,  aun  tiene  remedio. 

FÉLIX. 

Es  fineza  que  yo  estimo ; 
Mas  no  quiero  molestaros. 

RODRIGO. 

Ninguna  disculpa  admito ; 
En  mi  casa  habéis  de  estar: 
Dile  al  escribiente  mió. 
Mariquita,  que  se  llegue 
Por  los  trastos  mas  precisos 
A  la  posada,  que  asi 
Sé  yo  honrar  á  mis  amigos. 

FÉUX. 

Obligado  me  confieso. 

RODRIGO. 

Y  en  el  cuarto  Junto  al  rolo 
Poned  la  cama  á  don  Félix. 


Voy,  señor.  (Yase,) 

RODRIGO. 

Debo  advertiros. 
Que  al  cuarto  de  mis  sobrinas 
No  entréis  con  nhigun  motive, 
Porque  no  parece  bien, 

Y  tal  llaneza  no  admito. 

Ni  aun  de  sus  mesmos  parientes : 
Esto  acá  es  cierto  capncho, 
No  de  viejo,  sino  de 
Hombre  de  maduro  juicio. 
Que  sabe  lo  que  es  el  mundo ; 

Y  cuando  á  casa  rendido 
Vengáis  de  pasear  la  corte. 
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Podéis  muy  bi^  divertiros 
En  rol  esludio  con  mis  cuadros, 
Con  mis  mapas  y  mis  libros. 
Ved,  que  lo  dicho,  don  Félix, 
No  lo  pongáis  en  olvido. 

FÉLIX. 

A  todo  cuanto  mandáis 
Obediente  me  resigno. 

(Sale  daña  Maria.) 

HARÍA. 

Ya  todo  dispuesto  queda. 

RODRICO. 

Pues  ahora  yo  me  retiro 
Con  vuestra  licencia  ¿  leer 
La  carta. 

fílix. 
En  ella  mi  tio 
Os  informa  por  estenso , 
Señor,  i  lo  que  be  venido. 

RODRIGO. 

Ved  que  lo  dicho,  don  Félb[, 
No  lo  pongáis  en  olvido. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  T  DOflA  MARIA. 

HARÍA. 

Dichosa  ha  ^o  mi  suerte. 

r¿Lix. 
Mas  feliz  la  mia  ha  sido. 
Porque  así  habr4  conseguido 
k  menudo  hablarte  y  verte ; 
Y  aunque  con  tanto  rigor 

guiere  impedirlo  tu  tío, 
8  un  loco  desvario 
Poner  riendas  al  amor. 
Ahora  voy  k  la  posada 
A  decirle  al  escribiente. 
Que  traiga  lo  conveniente^ 
Porque  no  se  olvide  nada. 


(Vau,) 


Adiós. 

FÉUX. 

Adiós. 

HARÍA. 

¡  Santo  cielo ! 
Hoy  vuestro  poder  me  valga, 
Permitidme  que  bien  sal^ 
Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 
Mi  casto  intento  premiad. 
Pues  que  lo  sabéis  bien  claro, 
Y  halle  en  vosotros  amparo 
La  encogida  honestidad. 


EMENA  V. 

DOÑA  MARÍA,  DOfiA  JERÓNIMA 
T  DON  DAMIÁN. 

lERÓraUA. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  cansada, 
Prima,  vengo,  y  qué  molida ! 
Una  silla,  por  tu  vida. 
Arrima,  y  ponía  una  almohada. 

HARÍA. 

Ya  dos  silbs  aqui  están. 

JERÓTUHA. 

Pues  vendréis  cansado  vos, 
S<*ntaos  un  poco,  por  Dios, 
Que  ya  os  iréis,  don  Damiú. 

DAHIAÜ. 

Poco  estaré. 

JERÓMHA. 

Vaya,  vaya. 
Que  está  la  callo  Mayor 
Con  tanta  gala  y  primor. 
Que  casi  pasa  de  raya. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 

Un  aderezo  que  vi , 
Mejor  no  se  puede  hallar. 
Con  su  peto  y  su  collar. 
Con  lazos  y  escusall. 
Por  no  buscarle  no  estreno, 
Porque  estará  ya  olvidado 
Otro  que  tengo  guardado 
Que  es,  si  no  mejor,  tan  bueno. 
No  me  puedo  levantar, 
Cierto  que  esto  es  penitencia ; 
Pero  con  vuestra  licencia 
Voy  á  entrarme  á  desnudar. 

ESCENA  VI. 

DONA  BfARIA  T  DON  DAMIÁN. 

HARÍA. 

Yo  también  me  voy. 

DAHUlf. 

Señora, 
¿Solo  me  queréis  dejar? 

HARÍA. 

Si. 

DAHIAN. 

Es  que  OS  tengo  yo  que  hablar. 

HARÍA. 

¿  Qué  queréis  hablarme  ahora  ? 

DAHIAlf. 

Suspended  un  poco  el  paso, 

Y  escuchadme. 

HARÍA. 

Ya  os  escucho. 

DAHUlf. 

Con  amor  y  miedo  lucho. 

Todo  me  hielo  y  me  abraso.         (Ap,) 

HARÍA. 

Decid,  pues. 

DAHIAlf. 

Digo,  sefiora. 
Que  antes  de  todo  postrado 
A  vuestras  pbotas  os  pido 
Perdón  de  lo  temerario 
Que  he  de  andar  en  lo  que  diga ; 
Mas  yo  solo  confiado 
En  vuestra  piedad,  espero 
Que  no  formareis  agravio. 
Yo ,  señora,  conociendo 
Los  quilates  y  los  grados 
De  vuestra  hermosura,  digo 
Que  humilde  los  idolatro, 
Digo  que  os  quiero  de  veras, 

Y  mas  que  á  mi  vida  os  amo; 

Y  en  fio 

HARÍA. 

No  me  digáis  mas. 

DAHIAlf. 

Con  que  ¿os  habéis  enojado? 


Primero  que  me 
DoAestictreis  un 


¿No  me  he  de  enojar,  si  veo 

Claramente  un  desengaño 

De  vuestra  inconstancia  ingrata? 

DAHIAH. 

Pues  sabed,  que  porfiando 
Se  vence  un  muro ,  y  un  monte 
Suele  venir  desplomado. 
Se  labra  un  diamante,  y  todo 
Se  le  rinde  al  tíempo  cano. 

HARÍA. 

Monos  mi  pecho,  que  está 
De  vos  muy  desengañado. 

DAHIAlf. 

Pues  por  mas  que  os  retiréis. 
Yo  no  he  de  dejar  ie  amaros ; 
Y  en  oyendo  nu  raion 
i  Os  reducIreiB  acaso. 


No  hay  mujer  qoe  á  h  Hsoojí 
Resista  por  grande  eipado. 


DON  DAMIÁN  T  DON  FEín 

WÉIBL 

Don  Damián. 


Un 


To  á  TOS  n 

vtuz. 
Las  abridas  que  yo  agotnlob 
Por  la  noticia  qoe  os  áé^ 
Son  muy  gramles. 


DooPélli. 
wiuoL 


Que  aun  me  las  daréis  mayores 
Por  las  Duevaí  qoe  yo  os  traigo. 

r¿uz. 
Yo  quiero  bahiar  el  primero. 


Antas  yo  pretendo  hablaros. 
He  de  ser  yo. 


No  has  de  ser. 

WÉUE. 

Pues  hablaroBOi  ( 
DeoDives. 


wtLa. 

Mas  ¿qué  os  esuis  recelsHdo 
De  lo  qoe  voy  á  decirt 


Mas  ¿qué  tos  habéis  pensada?.. 

PELO. 

Nada  pensé :  oid. 

•AHIAH. 

Noeaencho. 

PÉUX. 

Pues  lo  dfa<  al  aire  Tsno. 


Fneniespir;oigopves. 

PÉUI. 

Pues  ya  veis  qae  ba  poco  rato. 
Que  porque  os  dQe  que  mnaba 
A  Jerónima,  enojado 
Con  razón  de  que  os  cniitase 
Lo  que  ha  tanto  estás  aoiando, 
Con  dolor  de  la  amistad 
SaUmos  desafiados. 


Es  verdad... 


DAHIA5. 
FÉUX. 

Paes,  porque  DO  hai 
masagravloi, 


Entre  amigos 
U  olridé... 


^  Nolosabrá, 

^  yo  también  It  be  dsjMlo. 


FÉia. 
uanladgae  acabe, 
acharé  despacio. 

DAMAN. 

le  toca  á  mí. 

FÉLIX. 

}  no  he  fioalízado 
lamiento,/ es  justo 
queráis  estorbarlo? 
d,  ó  TÍYC  Dios... 

t>AVUN. 

era  no  escucharlo. 

fílix. 
»s  que  porque  no  haya 
niigos  mas  agraTíos , 
ma  dejé , 

azoQ  me  ha  robado 
I  do&a  Haría. 

DAHUlf. 

LO  escucho,  y  no  le  mato!  (Ap  ) 

¥ÍUJL 

ÍCÍS? 

DAMIAIV. 

¡  HombrOt  á  cniien  juzgo 
jo  á  Bladrid  el  diablo, 
'  mortiGcanne, 
;erm!  contrario! 
i  es  que  i  cuantas  cosas 
o,  imagino  y  trato 
le  oponer? 

FÉUX. 

Pues  ahora 
•gre  estaba  esperando 
igradecimientos 
íneza  oueoshago, 
idar  del  beneficio 
ratitud  os  hallo? 

DAIIUH. 

neGcio  me  has  hecho , 
,  que  el  infierno  trajo 
;orbar  mi  (]|uietud? 
le  yo  imagmando 
grande  fairór  te  hacia, 
idome  todo  cuanto 
ible,  te  he  cedido 
¡ma ;  mila^ 
de  mi  amistad ; 
nunca  inclinado 
su  prima,  escogila; 
e  una  me  has  quitado, 
etendes  quitarme, 
e  si  yo  la  alargo , 

r'én  pongo  los  ojos , 
de  contado. 

FÉLIX. 

le  á  la  bella  María 

DAMIÁN. 

Estoes,  FéHx,  claro. 

FÉLIX. 

)mo  con  la  espada 
aesta  no  os  he  dado, 
le  tal  atrevhniento 
il  ver  aue  yo  honrado, 
gusto  antiguo  Tuestro 
la ,  os  la  he  dejado ! 

DAMIAX. 

de  parecer  mudo. 

FÉLIX. 

podréis  lograrlo. 

DAMIAÜ. 

lo  con  la  espada. 

Féux. 
anqne  viole  el  sagrado, 

TOMO  II. 


LA  PETIMICTRA. 

Y  aunoue  el  honor  aventure 
De  ambas  |)rímas,  porque  osado 
Mas  no  seáis ,  no  habéis  de 
Salir  vivo  de  este  cuarto ; 
Sacad  la  espada... 

.     DAHlAlf. 

Aunque  cierto 
Es  que  el  sacarla  es  estraño 
Contra  un  amigo,  allá  voy. 

FÉLIX. 

Siempre  andáis  muy  remirado 
Cuando  llegáis  á  reíUr. 

DAMIÁN. 

Y  ahora  mas  que  nunca  ando. 
Lo  primero  y  principal 

Por  el  paraje  en  que  estamos ; 
Lo  otro ,  poroue  si  de  antes 
Que  eligiese  ella  dejamos. 
Será  bien  hecho  que  ahora 
Lo  que  allí  hicimos  hagamos. 

FÉLIX. 

1  Con  que  á  su  elección  queréis 
Que  este  duelo  remitamos? 


Sí. 


DAMIÁN. 
FÉLIX. 


Pues  aunque  sé  muy  bien , 
Que  afrenta  a  un  enamorado 
Consentir  competidor 
Que  se  muestre  apasionado , 
Como  sé  que  contra  mi 
Sois  tan  pequeño  contrario, 
Que  aun  me  afrentara  el  venceros, 
Para  ver  si  os  desengaño 
He  de  consentir  en  ello; 

Y  así  obliguémosla  entrambos, 

Y  esté  en  su  elección  el  ser 
O  dichoso  ó  desdichado. 

DAMtAN. 

Pues  porque  á  mí  me  es  preciso 
Ir  á  hacer  cierto  recado. 
Iré  y  volveré,  don  Félix, 
De  aquí  á  brevísimo  rato. 


Id  con  Dios. 


FÉLIX. 


EBCERA   Vn. 

DON  FÉLIX  Y  DOSA  JERONIMA. 

JERÓIiraA. 

Señor  don  Félix , 
¡Cuánto  me  alegro  de  hallaros! 

FÉLIX. 

Pues  ¿que  mandáis  ? 

JERÓNIMA. 

Seré  breve. 

FÉLIX. 

Decid. 

lERÓNmA. 

Vos  sois  avisado, 

Y  sabéis  muy  bien  lo  que 
Una  mujer  de  mi  estado 

Se  corre  al  decirle  á  un  hombre. 
Que  de  su  amor  se  ha  prendado ; 

Y  bien  sabéis  que  cualquiera 
Debe  estar  muy  obligado 

A  semejante  favor. 
Yo  (aunque  me  afrento  al  hahlario) 
Os  quiero  bien ,  ya  lo  he  dicho. 
Ved  que  respuesta  no  aguardo, 
Porque  supongo  que  á  vos 
No  os  conviene  el  ser  ingrato. 
Ved  que  una  mujer  os  ruega 
De  mi  sangre  y  de  mi  estado. 
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ESGERA  Vm. 

DON  FÉLIX. 

iVálgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer 
En  un  lance  tan  estraño? 
Si  lo  que  á  mi  me  sucede 
Se  fingiera  en  un  teatro , 
Lance  propio  de  comedia 
Lo  juzgara  el  vulgo  vano. 
Apenas  á  Madrid  lleco, 

Y  aun  mis  cosas  no  he  empezado 
A  disponer,  y  tan  pronto 
Tantas  concisiones  hallo. 
Despechada  una  mujer. 

Que  me  quiere  me  ha  mostrado; 
El  otro  quiere  á  la  otra. 
Que  es  á  quien  de  veras  amo. 
A  esta<  cierto,  no  la  quiero; 
Mas  ¿cómo  he  de  ser  ingrato 
A  una  mujer  que  me  ruega? 
Mas  si  á  su  prima  idolatro, 
¿Cómo  he  de  poner  en  otra 
Ni  mi  amor  ni  mi  cuidado? 

Y  si  el  otro  me  ha  cedido 
Cauteloso  ó  cortesano 
Laque  él  primero  adoraba, 

Y  ahora  á  mi  me  está  adorando, 

Y  él  quiere  la  que  yo  quiero, 
Le  hago  grandísimo  amvio 
En  no  ceder,  pues Gedló, 

Y  él  su  gusto  na  si^etado. 
Pero  todas  estas  cosas 
Vinieran  muy  bien  al  caso. 

Si  no  hubiera  en  medio  amor ; 

Pero,  pues  amor  ha  entrado, 

NiJerOnhnaóDamian, 

Ni  el  mundo  que  esté  en  contrario. 

Ni  uno  con  sofisterías. 

Ni  la  otra  con  halaaos 

Me  apartarán,  ó  María, 

Del  amor  que  te  he  mostrado,    v 

CMEIfA  ce. 

DON  FÉLIX,  DON  DAIHAN,  v  luego 
ANA. 

DAMIÁN. 

¿He  tardado? 

FÉLIX. 

No  por  cierto , 
Don  Damián,  no  habéis  tardado. 

DAMIÁN. 

Pues  yo  ya  habla  juzgado 
Que  el  cuarto  estuviese  abierto, 
O  que  hubiesen  ya  salido 
Las  dos  á  conversación. 

FÉLIX. 

Aun  no  será  la  ocasión. 

DAMIÁN. 

Pues  á  buen  tiempo  be  venido. 

FÉLIX. 

Pues  mientras  tanto  que  salen, 
Ya  que  no  hemos  de  reñir. 
Mirad  si  queréis  venir 
Fuera. 

DAMIÁN. 

Tus  palabras  valen 
Mucho  hoy  conmigo ;  gustoso, 
Aunque  yo  que  hacer  no  tengo, 
A  seguirte  me  prevengo. 
Por  no  hacerme  sospechoso 
Con  quedarme. 

^        ANA. 

Andad  con  Dios ; 
Mas  presto  volver  podéis , 
Si  por  ventura  queréis 
Hablar  despacio  á  las  dos. 

6 


Ya  Tolvemo». 


rih.ix. 


ESCENA  X. 

DOÑA  JEROMMA  t  ANA. 

.     JERÓRIMA. 

Ya  te  dije, 
Anita ,  como  le  hablé; 
La  respuesta  no  aguardé , 

Y  el  aguardarla  me  aQige. 
No  se  dt'biera  buscar 
Bien  alguno,  ni  querer. 
Tan  solo  por  no  tener 

El  trabajo  de  esperar. 

Y  es  tan  grande  este  dolor. 

Que  según  llego  á  pensar,  , 

Si  es  malo  el  desesperar, 

El  esperar  es  peor ; 

Porque  el  bien ,  si  es  que  se  alcauía, 

No  causa  placer  cumplido, 

Como  está  el  pecho  rendido 

Al  rigor  de  la  espeninia. 

Y  á  no  haber  sabido  cierto, 
Que  poi*  mi  desaflado 

Sacó  ík  don  Damián  al  Prado , 
Primero  me  hubiera  muerto. 
Que  decirle  mi  pasión ; 
Pero  como  su  amor  sé. 
Por  eso,  Anita,  le  hablé 
Con  tanta  resolución. 
Don  Damián  ya  he  conocido , 

Y  me  lo  dijo  el  criado. 

Que  es  un  tramposo ,  preciado 
De  discreto ,  y  presumido. 
Estotro  es  rico  y  galante, 

Y  es  sin  duda  que  roe  quiere ; 

Y  como  se  dispusiere 
Nuestra  boda  en  un  instante. 
Til  sen'is  mi  camarera, 

Y  por  de  día  y  de  noche 
Siempre  hemos  de  ;indar  en  coche, 
Tú  al  vidrio  y  yo  ¿  la  testera. 

Si  una  bata  entonces  saco , 
Sacaré  otra  psira  U, 
Un  reloj  y  escusali. 
Con  tu  caja  de  tabaco. 
Estando  asi  tan  bonitas. 
Tendremos  mil  galanteos, 
Por  lucir  en  los  paseos 

Y  campar  en  las  visitas. 

AllA. 

¿Y  las  cosas  no  escusadas. 
Que  en  casa  sean  menester? 

JERÓRraA. 

Para  lo  que  haya  que  hacer 
Recibiré  otras  criadas. 

ARA. 

Bien. 

iiRÓaniiA. 
Compraré  manteletas 
De  tmas  (|ue  he  visto  A  la  moda , 
Bata  hecha  de  aguja  toda. 
Paletinas  y  cofietast 

ARA. 

Cualquiera  moda  que  salga. 
Por  DioR,  señora,  que  sean 
Las  primeras  que  se  vean 
Nosotras  con  ella. 

JEBÓRIMA. 

Y  valgan 
Las  cosas  lo  que  valieren, 
\o  mi  nombre  he  de  perder. 
Si  habrá  en  la  corte  nmjer 
Que  antes  con  ellas  las  vieren. 

ARA. 

No  tengo  gue  responder. 
Ni  responaerá  el  mas  ducko; 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas). 

Ahora  me  afirmo  en  que  es  mucho 
Lo  que  alcanza  una  mujer. 

JERÓRnA. 

Pues  ahora  solo  me  falta 
Componerme  mas  y  mas. 
¿Van  bien  los  pliegues  de  atrás? 
La  chinela  azul  resalta? 

ARA. 

Todo  está  bien. 

JERÓNIMA. 

La  verdad, 
Di :  ¿le  parezco  donosa? 

ARA. 

No  vi  mujer  mas  hermosa 
Ni  con  tanta  gravedad. 

JERÓ.MMA. 

¿Está  este  peinado  igual? 

ARA. 

Él  está,  que  ni  pintado. 

JERÓRIXA. 

¿  Es  porque  tú  me  has  peinado  ? 

ARA. 

Por  Dios  que  no  digas  tal. 

JERÓRIMA. 

Con  que  ¿  puedo  parecer  ? 

ARA. 

Y  tan  bien,  que  el  que  te  viera. 
Es  preciso  que  te  qvdera 
Sin  poderse  contener. 

JERÓRIIA. 

¿A  Félix  le  gustaré? 

ÍlRA. 

Al  instante  que  te  vea 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

JERÓRIMA. 

Pues  yo  albricias  te  daré ; 
Pero  entrémonos  lijeras. 
Verás  con  la  astucia  rara 
Que  me  compongo  la  cara. 
Éntrame  aqui  las  salseras. 

ARA'. 

Que^  queráis  entrar  me  espanto, 
Pues  ¿  no  está  aqui  el  tocador? 

JERÓNIMA. 

Si,  pero  adentro  es  mejor. 
Por  si  vienen  mientras  tanto. 

ESCENA  XI. 
Dichas  t  DONA  HARÍA. 

ARA. 

Aqui  está  doña  Maria. 

JERÓRIMA. 

Adiós,  que  tengo  que  hacer. 

MARÍA. 

Pues  vuelve  presto,  mujer. 

JERÓRIMA. 

Alinstante,  prima  i 


ESCENA  Xn. 

DOÑA  MARÍA  Y  MARtLNA. 

MARTIRA. 

Contenta  estás. 

MARÍA. 

Si  lo  estov, 
Martina ;  y  el  caso  fuera 
Que  el  caso  se  compusiera, 
V  quedara  acabado  hoy. 

MARTINA. 

Puede  ser. 


MARÍA. 

No  es  imposible. 

■ARTIRA. 

Con  que  ¿.él  de  veras  te  quiere? 


Lo  cierto  es  que  por  mi  muere. 

MARTIRA. 

Mas  ya  sabes  lo  terrible 
Que  á  las  dos  habló  tutio. 
Sobre  que  no  entrase  aquí. 

MARÍA. 

Pero  ¿  qué  se  me  da  á  mi. 
Si  ha  de  ser  esposo  mío? 

MARTIRA. 

Ya  presto  vendrá  á  comer. 


Mucho  no  puede  tardar. 

MARTIRA. 

Pisadas  oigo  soñar. 


Alárgate  un  poco  á  ver. 

MARTOA.     ' 

No  es  él,  que  es  el  pistverde. 


¿Damián?  Voime  como  no  tmeno. 
Que  este  hombre  en  o^lo  ni  en  bue 
Quiero  que  de  mi  se  acuerde. 

ESCENA  XUI. 

MARTINA,  DON  DAMIÁN  T  R0QUÍ 

DAMIAH. 

Calla ,  Roque. 

ROQDI. 

Si  es  Yerdad.... 


Galhi,diaMo. 

■OQOB. 

Lo  que  digo. 

MARinu. 
Voime,  pues  no  hablan  conmigo. 
Por  no  oir  su  necedad.  (Viss 


Calla,  y  da  gradas  á  Dios, 
Que  no  te  he  roto  allá  ^ 
Esa  cabeza  altanera. 


ROODE. 

Pues  ya  que  estamos  los  dos 
Solos,  y  no  me  das  tilaoca. 
Cobrar  quiero  en  modo  raro. 
Porque  por  hablarte  churo 
El  corazón  se  me  arranca. 
Dime,  infeliz  meauetrefe. 
Pobre  trompeta,  kolgasán. 
Que  eres  un  pobre  úusán , 

Y  andas  Gngiéndote  un  Jefe  : 
¿Quién  demonios  te  ha  soplado, 
Por  arte  de  Bercebú, 

O  de  dónde  sacas  tü 
Que  he  de  ser  yo  tu  criado? 
Bien  sabes  tuque  sfa^endo 
Kstamos  <ítín  cierto  usia, 

Y  en  su  casa  todo  el  dia 
Te  llaman  Juan  Pereciendo. 
El  tal  amo  lamerón. 

Que  el  soltar  cuartos  le  amarga. 
Bien  ves  que  la  paga  alarga, 

Y  que  acorta  la  ración. 

Tú  estos  daños  resarcidos 
Tienes  en  los  bienes  suyos ; 
Pues  diciendo  que  son  tnvos. 
VasáhKir  sos  vestidos. 


DAHIAH. 

I  malicia, 
ifielcaprídio; 
loque  has  dicho, 
!  follar  justicia. 

ROQUE. 

ahorqueu  en  hablando. 

DAMIAIf. 
ROQCE. 

iero  callar. 

DAMIÁN . 

» alborotar. 

tOQCE. 

enamorado 
i  pobretona, 

ni  ha  tenido 
enes  creido 
ran  señorona ! 
;osa  de  risa, 
ijero  tanto 
I  de  manto 
su  camisa, 
da  tan  á  lo  majo 
f  pulidito, 
K)brecito, 
maula  debajo. 

á  otra  cosa : 

ser  tu  mujer, 
lé  sabe  hacer, 
i  y  hacendosa  9 
yo  la  pregunto, 
niña :  ¿cuál 
ito  pascual? 
sábana  el  punto? 
neun  guisado? 
ima  una  olla? 
^08  de  cebolla 
un  estofado? 
o  sabe  nada 
illa  k>  ha  estudiado ! 
ir  un  guisado 
rá  estremada. 

DAUAM. 
BOQUE. 

camero  verde, 
cosa  infiero, 
hacer  camero 
icfaa  se  acuerde. 

DAVUlf. 
ROQUE. 

Yo,  i  por  qué? 

BAHIAIf. 

as  equivocado. 

BOQUE. 

,  6  te  has  casado? 


irtyaladejé. 

BOQUE. 

Sr  vida  mia. 
mat 

DAMIÁN. 

Si. 

ROQUE. 

Bien  : 
bremos  quién? 

DAMIAH. 

ofiaMaria. 


LÁ  PETIMETRA. 
ESCENA  XIV. 

DON  DAMIÁN,  DON  FÉLIX  t  ROQUB. 

FÉLIX. 

Aquel  de  Valladolid, 
Don  Damián,  me  ha  detenido ; 
IlI  lio  sabe  que  be  venido 
Esta  mañana  á  Madrid. 
¿Han  salido? 

DAMIAH. 

Todavía; 
Mas  abora  digo  que  si. 
Jerónima  viene  aqui, 

Y  también  doña  Maria. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  DOÑA  lÉROMMA,  DONA 
MARtA,  ANAt  MARTINA. 

FÉUX. 

Señoras ,  á  vuestros  pies. 

DAMIÁN. 

Mi  rendimiento  se  Uiclina. 
roque. 

Y  yo  á  los  tuyos,  Martina. 

MARÍA. 

Ya  es  bien  tarde ;  ¿  qué  hora  es  ? 

jeróiuma. 
Ved  el  reloj,  don  Damián. 

ROQUE. 

Adiós,  fueros  guapetones; 
Cosidas  á  los  calzones 
Las  cadenillas  están. 

DAMIÁN. 

¡Infame! 

FÉLIX. 

No  os  inquietéis. 
Dejadle  por  donde  estáis. 
Señora,  la  oue  buscáis 
En  mi  reloj  la  hallareis. 

(Da  el  reloj  á  doña  Marta.) 


Tarde  es  ya. 

JERÓNIMA. 

Sillas  tomad. 

LOS  DOS. 

Con  vuestra  Mcencia. 


Aquí 


Fijamente  la  hora  vi; 
Tomad  el  reloj. 

FÉLIX. 

Dejad. 

JERÓNIMA. 

Oyes,  necia,  descuidada. 
Sosa,  díme  :  ^por  qué  no 
Me  trajiste  el  dominó? 

ANA. 

Tiene  una  punta  rasgada. 


Tened. 

FÉLIX. 

Miradle  despacio. 

MARÍA. 

Ya  le  he  mirado  bastante. 

FÉLIX. 

Ved,  qué  firme  este  diamante, 
Y  qué  hermoso  este  topacio. 

ANA. 

Mas  ¿quién  viene? 

JERÓNIMA. 

El  tío  es. 


MARTINA. 

Ahora  aquí  será  la  risa. 

MARÍA. 

Tomad  el  reloj  aprisa. 

FÉLDC. 

Yo  le  tomaré  después. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¡  Válgame  Dios !  honra  mia, 
Que  a  tan  infeliz  estado 
¿Posible  es  que  hayas  llegado 
Por  la  inüsimia  y  picardía 
De  dos  sobrinas  malvadas. 
De  un  huésped  que  infiel  ha  sido. 
De  un  picaron  atrevido 

Y  dos  perversas  criadas? 
Bf  as  no  quiero  alborotar ; 
Con  paz  averiguar  quiero 
Lo  que  responden  pnmero, 

Y  después  determinar. 
No  cuido  de  este  bribón ; 
De  Félix  quiero  saber. 

Que  á  estotro  yo  le  haré  hacer  * 
Lo  que  fuere  de  razón. 
Don  Félix,  hablemos  claros, 
¿Qué  os  he  dicho  cara  á  cara? 

FÉLIX. 

La  verdad  :  que  aqui  no  entrara 
Por  los  motivos  mas  raros 
Que  se  ofrezcan. 

rodrigo. 
Y  que  ávellas. 
Sin  á  nadie  esceptuar, 
Nadie  á  este  cuarto  ha  de  entrar. 
Que  no  se  case  con  ellas. 

FÉLIX. 

Cierto. 

RODRIGO. 

Y  no  lo  habéis  cumplido. 

FÉUX. 

¿  No  cumplí  ?  i  cómo  que  no  ? 
Vuestro  honor  licencia  dio 

gue  el  que  fuese  su  marido 
ntre  sin  repulsa  alguna, 

Y  aunque  hoy  vine,  y  entré  hoy. 
Yo  cumplo  como  qmen  soy 

En  casándome  con  una. 

ROQUE. 

Yo  con  otra. 

RODRIGO. 

Tú,  alcahuete, 
¿También  estabas  aqui? 

ROQUE. 

Yo  vengo  á  tratar  por  mí , 
Que  no  por  ningún  pobrete. 

RODRIGO. 

Y  vos  podéis  de  contado 
A  la  otra  prima  elegir. 
Pues  ninguno  ha  de  salir 
Sino  que  saiga  casado. 

ROQUE. 

Esto  va  bueno,  por  Dios. 

DAMIÁN. 

Yo  lo  acepto. 

ROQUE. 

Yo  también. 

RODRIGO. 

Solo  resu  el  ver  á  ouién 
Los  dos  queréis  de  las  dos. 


Yo,  sefior... 


DAMIAM. 


84 

¥ÍU\. 

Tened  on  poco. 

DAMIÁN. 

A  mí  me  toca  escoger. 

FÉLIX. 

No  sé  cómo  podrá  ser, 
Porque  yo  ya  me  sofoco. 

DAMIÁN. 

Yo  también. 

RODBIGO. 

No  haya  oiiimera  : 
Mientras  lo  hablamos  los  tres. 
Vosotras,  niñas,  bien  es 
Que  os  retiréis  allá  fuera. 

ESCSENA  XVn. 

DON  FÉLIX,  DON  DAMIÁN  y  DON 
RODRIGO. 

DAMIÁN. 

Don  Félix  está  prendado 
De  Jerónima  la  bella. 

FÉLIX. 

Vos  me  trajisteis  por  ella , 
Siendo  de  ella  enamorado. 

DAMIÁN. 

Yo  (le  ella  ya  no  lo  estoy. 

FÉLIX. 

Don  Damián,  si  no  lo  estáis, 
¿Por  ventura  os  acordáis, 
Que  do  ella  me  hicisteis  hoy 
Una  arenga  tan  famosa, 
Que  pareció  relación 
De  don  Pedro  Calderón, 
Alabándola  de  hermosa? 
Pues  (lueredla  tos,  que  á  mi 
Me  toca  doña  María; 
Ella  tiene  prenda  mia. 

DAMIÁN. 

¿Cuál? 

FÉLIX. 

El  reloj  qae  la  di. 

DAMIÁN. 

Viste  á  Jerónima ;  al  verla. 
Sin  respetar  mi  amistad, 
Con  ciega  temeridad 
Te  incliuastes  á  quererla. 

FÉLIX. 

Y  la  dejé,  aunque  la  quise, 
Por  solo  ver  que  era  vuestra. 

DAMIÁN. 

Yo  os  la  cedí. 

FÉLIX. 

Yo  taml)ien , 

Y  mi  afícion  á  las  prendas 
Rendí  de  dona  María. 

DAMIÁN. 

Con  tal  que  no  sea  á  ella. 
Servid  y  amad  á  la  otra. 


No  ha  mucho  que  en  esta  pieza 
Me  dijisteis ,  poi'suadieudo 
Que  mi  afecto  la  rindiera  : 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 

Si  á  Jerónima  no  es, 
A  doí^a  María  sea. 
Doña  María  ha  de  ser. 
Aunque  el  mundo  se  opusiera. 

DAMIÁN. 

Pues  os  haré  mil  pedazos 
Antes  que  caséis  con  ella. 

FÉUX. 

Ya  ni  atención,  ni  cordura, 
Ni  respeto ,  ni  prudencia 
Bastan  ;  la  espada  responda 
A  semejante  insolencia. 

DAMIÁN. 

También  la  mia. 

RODRIGO. 

Teneos: 
Ningmio  á  violar  se  atreva 
El  decoro  de  mi  casa ; 
Dejémoslo  á  elección  de  ellas. 

FÉUX. 

Soy  contento. 

DAMIÁN. 

Muerto  estoy. 
Mas  el  conceder  es  fuerza. 


(^.) 


Salid. 


RODRIGO. 


ESCENA   XVlll. 


Todos. 


LAS  DOS. 

¿Qué  mandas,  señor? 

RODRIGO. 

Que  cada  cual  al  que  quiera 
filija  para  mando. 

LAS  DOS. 

Don  Félix,  mi  mano;es  esta. 

RODRIGO. 

¡  Qué  es  esto ! 

DAMIÁN. 

Perdido  soy. 

JERÓNIMA. 

Que  Don  Félix  me  corteja, 

Y  es  mi  amor  ;  hoy  por  mí  al  Prado 

Fué  á  reñir  una  pendencia. 

MARÍA. 

Don  Félix  me  ha  prometido 
Hoy  ser  mi  esposo,  y  en  esa 
Suposición  hablo  asi. 

RODRIGO. 

Nueva  confusión  es  esta. 

JERÓNIMA. 

Mi  esposo  es. 


Es  mi  marído. 

RODRIGO. 

Apuremos  la  matería : 
Don  Félix,  ¿  á  cuál  queréis  ? 

FÉLIX. 

Di  palabra ,  y  cumpliréla, 
Señor,  á  doña  Haría ; 
Su  príma  se  engaña  ciega, 
Pues  juro  que  no  la  debo 


Obra,  palabra  ni  oferta , 
Mas  que  su  necia  esperanza. 

RODRIGO. 

Pues  sin  acomodo  queda. 
Dad  la  mano  al  ponto  vos. 

DAMIÁN. 

Yo  no  me  caso  con  ella. 

RODRIGO. 

Pues  ¿porqué? 

DAMIÁN. 

Por  ser  quienes. 

JERÓNIMA. 

Pues  no  quede  yo  en  afrenta  : 
Cií'iseme,  v  sea  el  que  ftiere. 
Sombra  de  marido  tenga ; 
Cumplid,  don  Damián,  lo  que 
Me  oñreceis  por  estas  letras. 

(SacM  un  ptp 

RODUCO. 

No  hay  remedio. 

DAMIÁN. 

Si  no  le  hay. 
Preciso  es  qae  me  coorenga. 
Aunque  desde  aqueste  instante 
Mi  iuñemo  va  en  üák  emi^eza 
Con  tal  mujer. 

ROQUE. 

Chica. 

MARTINA. 

¿Qué? 

ROOVE. 

¿Te  cansas  de  ser  soltera? 

MARTINA. 

Yo  sí. 

ROQUE. 

Pues  daca  esa  mano. 

MARTINA. 

¿Y  comer? 

ROQUE. 

Aqueso  deja. 
iCon  qué  ha  de  comer  tu  ama, 
Y  se  casa?  pues  pasa  ella. 
No  hay  que  temer. 

RODRIGO. 

A  esta  infame. 
Porque  obró  como  quien  era , 
Los  vestidos  de  su  prima 
Quitadla. 

MARÍA. 

No. 

RODRIGO. 

Vayan  fuera. 
(Quitanla  la  bala^  y  qMéda  mug  riáic\ 

ROQUE. 

Si  á  él  quitaran  lo  prestado. 
Sin  duda  que  pareciera. 
Por  la  desnudez  de  entrambos 
Matrimonio  de  Adán  y  Eva. 


Y  todas  las  que  la  imiten , 
Si  para  tias  no  quedan, 
Pararán  en  el  estado 
Que  paró  la  Petimetra. 


HORMESINDA, 


TBAGEDIA 


PERSONAS. 


PELAYO. 

GAUDIOSA. 

MUNUZA. 

GDAIDIA8  DK  MOIfUZA. 

HORMESINDA. 

ELVIRA. 

ZULEMA. 

GUABDIAS  DE  PELAYO 

TRASAMUNDO. 

PEfiRANOEZ. 

TULGA. 

La  etcena  te  representa  en  una  $ala  del  alcázar  de  Jijón, 


ACTO  PRIMERO 


E8GEHA  PRIMERA. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

ELVttA. 

Belb  Hormesinda,  templa  el  sentimienlo, 
Suspende  ta  codÜdiio  y  triste  llanto; 
Da  fugar  al  consuelo ,  amada,  y  tanto 
No  llores  y  suspires  afligida. 
Mucho  tardar  no  puede  ya  lu  hermano 
En  voWer  ¿  Jüon;  su  brazo  heroico 
Dejará  la  insoieoda  castigada 
Del  tirano  Munuza  :  tú  vengada 
Por  su  acero  serias;  no  desconfies , 

Y  vuelve  á  serenar  el  rostro  bello , 
Que  contemplan  los  miseros  cristianos 
ik>mo  única  señal  de  su  fortuna. 

La  miseria  en  que  gimen  importuna 
Consuelan  con  mirarte  como  hermana 
De  Pelayo,  su  asilo  y  su  esperanza ; 

Y  asi,  porque  su  aliento  no  desmaye , 
Suspeode  el  llanto,  esfuerza  la  alegría. 

BORMESIXDA. 

¿Cómo  podré  alegrarme,  Elvira  míu, 
Ni  cómo  l^cil  «s  que  se  consuele 
La  infeliz  Hormesmda,  que  iubmada 
Se  mira  por  im  bárbaro  villano  ? 

ELVIBA. 

No  es  cual  juzgas  tan  áspero  tirano : 
Su  mucho  amor  cegó  su  entendimiento , 

Y  atropello  con  fino  atrevimiento 
Por  lo  que  otro  galán  no  atrepellara 
Qué  DO  fuese  Un  ciego  y  tan  amante ; 
Pero  tft  dio  satisfacción  bástanlo 

En  el  modo  que  pudo,  pues  afano 
Solo  aspiró  á  la  oicha  de  tu  mnno. 

UORlESi:(DA. 

i  Y  cómo  era  posible  que  pensara 
Un  moro  vi!,  infame  y  atrevido, 
Entre  tostados  árabes  nacido , 
Llegar  á  consegm'r  fuera  su  esposa 
La  bemiana  de  Pelayo?  El  gran  Pelayo, 
Que  en  las  funestas  márgenes  del  Lete 
Al  afríc9no  ejército  fué  rayo. 
Un  moro,  que  en  escuela  abominable 
Los  dogmas  aprendió  torpes  y  rudos , 
Con  ouie  ensena  falaz  su  errada  seta 
La  falsa  religión  del  vil  profeta , 
¿Pudiera  presumir  que  una  cristiana 
Le  admitiera  por  di^o  de  sus  brazos 
Sacrilega  con  no  licites  lazos  1 


¡Ay  Elvira!  mi  bárbara* fortuna 
Dio  tanta  libertad  á  sa  deseo. 
Sin  poder  los  cristianos  resistirlo. 
El  verme  en  el  ultraje  que  me  veo 
Le  prestó  alientos.  ¿Qmén  me  lo  dijera 
A  mi,  cuando  el  obsequio  desdeñaba 
De  tanto  conde  godo;  cuando  fiera 
Despedí  esDosos  nobles  en  la  Galla, 

Y  me  negué  á  los  principes  de  Italia? 

¡Ah  memoria!  ¡  An  memoria!  ]  Qué  tormento 

Tan  bárbaro  me  das !  ¿No  soy  yo  aquella 

Por  quien  mas  de  una  vez  la  real  Toledo 

De  principes  augustos  se  poblaba? 

¿  No  soy  la  que  los  ánimos  prendaba 

A  un  tiempo  de  los  godos  y  españoles? 

;  Pues  cómo  (¡ay  de  mi!)  pudo  un  falso  moro 

Prender  mi  libertad  con  torpe  nudo? 

¿Cómo  aspirar  á  ser  mi  esposo  pudo 

Quien  no  merece  ser  esclavo  mío? 

Yo,  de  la  sangre  astura  descendiente , 

Con  la  real  casa  ^oda  emparentada; 

Yo  española  y  cristiana  ;  yo  hija  amada 

De  Luz  y  de  Favib;  yo  heredera 

De  mil  cántabros  pueblos  y  asturianos , 

§ue  la  vida  espondrán  por  su  señora, 
en  cautiverio  vil  me  miro  ahora ! 

ELVIRA. 

Consolarte,  señora,  ya  procura. 

HORMESINDA. 

i  Que  asi  se  ha  malogrado  mi  hermosura . 
¡Oh  cielo  santo!  ¡Oh  temeroso  dia! 
Qué  lóbrego  amanece !  Qué  funesto     ^ 
A  una  alma  triste  ajena  de  alegría! 
¡Ay ,  cómo  yo  me  acuerdo  del  pasado 
Tiempo  feliz ,  en  oue  hasta  el  rey  Rodrí(;o 
Se  vio  por  mi  desoén  martirizado ! 
\  Cuántas  veces  de  envidia  fué  tocada 
Con  desesperación  la  hermosa  y  linda , 
Aunque  infeliz,  bellísima  Florinda ! 
¡Cuántas  veces  de  mi  ftié  reputada 
Por  infeliz!  ¡Mas  ay!  ¡Oh  cuántas  veces 
Vengo  á  ser  yo  mas  que  ella  desdichada  ? 
¡Es  esta  la  fortuna  que  envidiaion 
Cuando  mis  fieros  émulos  juzgaron 
Que  el  tálamo  real  yo  le  ocupase , 
Despreciadas  las  prendas  deEgilona, 

Y  estimé  en  poco  entonces  la  corona ! 

ELVIRA. 

Consuélete,  señora,  la  desdicha 
Común  que  lamentamos;  no  eres  sola  : . 
Ya  ves  la  nación  incUta  española 
En  su  patria  cautiva  y  sojuzgada 
Por  la  canalla  vil  que  Afinca  eñvia. 
¡,  Quién  ignora  el  conflicto  y  agonia 
De  aquella  horrenda  y  pertinaz  batalla 
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OBRAS  DE  MORATiN  (d.  rigolas). 


Que  de  nuestra  prísioo  la  causa  ha  sido? 
iHay  por  ventara  alguno,  ¿  cuyo  oído 
Nuestra  infelicidad  no  haya  llegado? 
No  se  escucha  en  desierto  ni  en  poblado 
Sino  quejas  y  miseros  lamentos 
De  madres  infelices  y  de  esposas» 
Que  vagando  afligidas  y  llorosas 
En  vano  con  su  voi  hieren  los  vientos. 
Los  hijos  de  los  padres  separados , 
En  hondas  y  oscurísimas  mazmorras 
Lloran  su  desventura  encadenados  ; 
Los  templos,  los  aliares  profanados 
Sirven  ya  de  |)esebres  y  mezquitas.    ■ 
No  hubo  infamias  horrendas  ni  malditas 
Que  no  ejerciese  el  bárbaro  enemigo ; 
Mas  su  culpa  asegura  su  castigo; 
Pues  Dios  no  sufrirá  por  mucho  tiempo 
Tanta  prosperidad  en  un  tirmo. 
Acaso  no  esiá  lejos  ya  tu  hermano. 
En  CUYO  amparo  el  ciclo  se  desvela , 
Y  él  pondrá  fin  á  tu  dolor  acerbo. 

nORXESlXDA. 

Esa  esperanza  sola  me  consuela, 
i  Mas  íjué  dirá  ;  ay  Elvira  I  cuando  llegue 
A  comprender  Pelayo  mi  deshonra? 
;  Qué  dirá  cuando  entienda  que  engañado 
Cqu  fingidas  promesas  fué  enviado 
A  Córdoba  á  tratar  aleves  pace»? 
:  Ah  Munuza,  ah  Hunuza!  ¿Qué  bien  haces 
En  alejarle  asi !  ¡Mas  qué  sangriento 
Catástrofe  te  espera!  ¡  Cuan  sediento 
De  sangre  arrancará  la  espada  fuerte ! 
El  estrago  menor  será  tu  muerte. 
Pero  i  con  qué  vergüenza  iré  delante 
De  Pelayo  á  conune  mis  afi  entas ! 
En  vano,  en  vano,  ó  corazón,  intentas 
Esforzarme  á  decirlo;  mas  si  callo 
Muerte  é  infamia  en  mis  silencios  hallo; 
Toda  soy  confusión,  horror  soy  toda. 

ILVIRA. 

Munuza  y  Tulga,  de  la  sangre  goda 
Bastardo  descendiente,  y  renegado 
De  la  cristiana  ley,  que  na  abandonado , 
Acia  acpii  salen. 

ESCENA  lia 

MUNUZA,  TULGA  T  dichas. 

MVXDZA. 

Adorada  InfanU, 
i  Te  vas  porque  yo  vengo?  ¿Qué  te  espanta? 
No  me  presento  del  acero  armado 
Feroz  guerrero  con  semblante  airado ; 
Sumiso  busco  tu  real  clemencia 
Para  lograr  el  fin  apetecido. 
Por  que  tanto  anhelaron  mis  deseos, 
De  nuestros  empezados  himeneos. 

HonnsiifDA. 

Munuza,  si  con  fuerza  y  rito  impio 
Puedes  llamarte  al  fin  esposo  mío, 
Qué  mas  quieres  de  rol  ?  Va  se  ha  acabado 
Cuanto  en  mi  cabe;  y  ojalá  no  fhera 
Jamas  nuestro  himeneo  comenzado. 
Permíteme  llorar;  si  mi  hermosura 
Es  conliao  cual  dices  |>oderosa , 
Déjame  lamentar  mi  desventura. 
¿Imaginas  que  poco  has  conseguido? 

MinfüZA. 

Juzgo  que  nada,  ó  que  muy  poco  ha  sido 
Mientras  no  logre  ver  tu  rostro  bello 
Bañado  en  alegría.  Qué ,  ¿es  posible 
Que  aun  no  obligó  a  tu  amor  la  afición  mia  ? 
Que  no  te  he  de  mirar  sin  confusiones , 
Sin  lágrímas,  sus()iros,  ni  lamentos  ? 
Que  no  han  de  tener  fin  tus  sentimientos , 
Que  acrisolan  mí  amor  y  fe?  Que  nunca 
Con  párpados  ei^utos  he  de  verte  ? 


UOKMESnmA. 

Verás  primero  mi  violenta  muerte, 
Que  un  agrado ;  mi  ley  no  lo  permite : 
Antes  al  centro  infiel  me  precipite 
Mi  desgracia ,  que  yo  dé  seña  alguna 
De  no  acusar  tu  arrojo  temerario. 

MUNUZA. 

Yo,  Hormesinda,  iuzgué  muy  al  contrario 
De  mi  amor  verdadero  y  tu  nobleza. 
Juzgué  que  mas  prudente  tu  belleza 
No  olvidara  el  blasón  de  agradecida; 
Sé  que  de  mi  piedad  es  don  tii  vida» 

Y  no  lo  reconoces. 

H0IUIE8IIIDÁ« 

¡  Ab  inhumanot  I 
Que  en  no  matando,  imagináis  dar  vida ! 
Esta  es  la  condición  de  ios  tiranoa-, 

Y  esta  es,  moro,  la  tuya. 

>    HUXl'ZA. 

Yo  amoroso 
No  he  podido  hacer  mas  que  ser  to  esposo, 

Y  tü  me  has  despreciado ;  el  gran  Maboma 
Me  es  testigo  fiel,  que  abandonada 

Mi  lealtad  y  le,  de  esus  regiones 
Te  quise  hacer  Jurar  reina  y  señora , 
Poniendo  afectuosísimo  en  tu  mano 
El  cetro  del  califa  soberano , 
Guando  abati  á  pesar  de  tu  fortuna 
A  tus  pies  mi  soberbia  y  media  Juna. 
Estas  son  las  ipjurias  recibidas 
Por  mi,  y  en  recompensa  tú  me  premias 
Con  no  correspondientes  galardones. 

wmuESoxüJu 
No  malogres,  alcalde,  tusrazonet 
Con  quien  no  entender  puede  so  eficacia 
Pues  no  soy  vo  absoluta  :  tengo  hermano, 

Y  acaso  de  J^on  ya  está  covano. 
El  sabrá  tus  razones  y  las  mias , 

Y  pues  en  tu  bondad  tanto  confms. 
De  tus  obras  espera  ciertamente 

Que  el  premio  te  dará  correspondiente. 
Vamos,  Elvira. 

ILVmA. 

Sigote,sefionu 

E9CaE3fA  nía 

MUNUZA,  TULGA. 


¿Querrás,  seftor,  desengañarte  ahora? 

t Estás  ya  satisfecho ?  ¿No  conoces 
a  indómita  soberbia  de  esta  gente? 
Despechada ,  ¿  qué  dudas  que  ella  intente 
Sino  tu  perdición?  No,  gran  Honusa, 
Tengas  seguridad  de  tu  enemigo , 
Tu  vida  la  asegura  su  castigo. 

■UKCZA. 

Yo  le  prometo,  y  Ul  que  asombro  sea  ' 

De  mujeres  ingratas  a  la  dicha 

Que  en  ellas  Aláh  santo  en  vano  emplea. 

TULGA. 

Y  aun  ;si  evitar  pretendes  tu  ruioal 
Fuerza  es  que  muera,  y  tu  rigor  se  abona , 
Pues  mujer  ofendida  no  perdona. 
¿No  adveí liste  cuan  fiera  y  confiada 
Pono  Lis  esperanzas  en  su  hermano? 
¿  No  te  he  uicho  mil  veces  que  es  en  vano 
Con  la  santa  piedad  rogar  á  gentes 
Que  ponen  en  las  armas  su  fortuna? 
Menguará  la  tríniífanle  media  luna 
Si  olvidas  el  rigor,  y  si  no  arrancas 
De  raíz  la  semilla  aquí  escondida 
En  la  fragosidad  de  estas  montañas. 

MUHUZA. 

Nuevo  asombro  he  de  ser  de  las  EspaSas. 


HOBMESINDA. 
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TULGA. 

liacion  Jamás  esperes 
poes  su  ley  se  lo  prohibe. 
üho  en  sos  entrañas  tí? e, 
>re  juzgué  por  sospechosa 
on  altira  de  Pelayo. 

MOXUZA. 

en  campos  de  Jerez  fué  rayo 
lo  las  huestes  africanas , 
cual  horror ,  con  cuál  asombro 
I  su  semblante ;  roe  parece 
terrible  fin  me  faticina; 
ndré  por  obra  su  ruina 
nos  tratado ;  ya ,  cual  dije , 
irera  vez  la  he  suplicado, 
into  desdén,  el  amor  mió 
cioiiento  se  ha  trocado. 

TOLGA. 

>ntes  irrita  la  clemencia 
le  obligarlas;  no  presumen 
Ion  con  su  ley,  si  no  aborrecen 
il  odio  a  cuantos  agarenos 
Alcorán  de  tu  profeta. 
re  ellos,  sin  desprecio  y  rabia , 
t  y  horror ,  tu  nombre  suena, 
n'as  que  ignore  ya  Pelayo 
I  pasado;  acaso  la  venganza 
erbio  ya  premeditando. 

ML'irOZA. 

>rovechará  su  atrevimiento 
poder  de  la  África,  que  rijo 
lemador  de  estas  regiones  ? 
I  sacrosanto,  que  al  momento 
le,  ha  de  sufrir  violenta  muerte 
dos  filos  de  mi  alfanje, 
e  tampoco  que  no  alcance 
lana  ingratísima  mi  furia. 
lará  inoenme  de  b  injuria 
en  mi  á  Coda  la  nación  alarbe, 
r  mas  horrible,  por  mas  grave 
ice  llegue  á  ser,  ¿tendrás  aliento 
r  mis  vastísimas  ideas  ? 

TÜLGA. 

ran  Munuza,  (¡ue  aun  no  creas 
ynr  me  ven^s  :  i  tan  grandes  cosas 
ivii  y  espíritu  prometo ! 
irevine  las  Ungidas  letras , 
1  soy  artitice  escclente. 

(Mostrando  unos  papeles.) 

II  MUZA. 

I  disponer  voy ,  que  con  secreto 
íes  se  cumplan. 

TCLGA. 

Me  es  muy  fácil 
corazón  de  los  cristianos , 
que  abandoné  sus  ritos  vanos, 
i  fiel  astucia  persuadido 
soy  aiióstata  íiiigÍ4lo , 
trar  la  ntente  del  califa, 
lento  scrvúr  con  el  secreto. 

HGÜUZA. 

con  los  brazos  de  Jarib 
d  :  yo,  50  te  lo  prometo. 

EBCEHA  IV. 

TULGA,  TRASAMUNDO. 

TKASAIUÜDO. 

dices,  Tolga ,  son  tan  sanas 
nas  ATultas  intenciones, 
I  parabién;  ya  á  estas  regiones 
nos  condujo  al  gran  Pelayo. 
ien  vuelve  de  un  morlal  desmayo  , 
ros  cristianos  foragidos 
I  los  espíritus  perdidos 
rer  á  sa  principe. 


TOLGA. 


¿Y  es  cierto 
Que  Pelayo  de  Córdoba  ya  ha  vuelto? 

^  THASAIIÜSIDO. 

¿Pues  qué  no  lo  acredita  mi  alegría? 
;No  te  lo  dice  el  corazón  que  viene 
Quien  nos  ha  de  librar  de  Urania? 
¿  No  te  alegras  que  al  fin  haya  venido  ? 

TOLGA. 

Noticia  para  mf  gustosa  ha  sido ; 
Mas  dilatar  no  puede  mi  fineza 
El  ir  á  saludarle.  Trasamundo, 
Permíteme  ir  á  ver  á  nuestro  inlante. 

ESCENA  V. 

TRASAMUNDO,  GAUDIOSA. 

OAOMOSA. 

Cosa  notable  ha  sido,  que  ti  instante 
Pelayo  echó  de  nftoiOB  a  su  hermana. 

TBASAaONDO. 

.  No  lo  estrafio ,  Gaudiosa ,  pues  la  sangre 
Avisa  al  corazón  :  ¡qué  cortesana, 
Y  dulcemente  habló!  Pero  aqui  viene. 
Mi» ,  h\¡a  mia,  al  joven  Saleroso, 
Restaurador  insigne  de  su  patria , 
Que  el  cielo  destuó  para  tu  esposo : 
Haz  reverencia  al  principe  de  España. 

ETCENA  ¥1. 

PELAYO,  FERRANDEZ  t  meaos. 

nCLATO. 

Mi  admiración,  Ferrandez,  no  es  estraña. 

rEBBAlfDEZ. 

Aun  no  sabrá  Hormesinda  que  has  venido. 

TRASAHDÜOO. 

Nuestro  muerto  placer  ha  revivido 
(>>n  tu  presencia  ;  ya  las  esperanzas 
De  libertad  renacen ;  ¿qué  tardanzas 
Tan  largas  nos  privaron  de  tu  vista? 

GAOMOSA. 

Desde  antes  de  la  bárbara  conquista 
No  lo|;rarou  mis  ojos  el  consuelo 
De  nurar  tu  semblante. 

PELAYO. 

Sabe  el  cielo 
Cuan  importunamente  le  he  rogado ; 
iPero  ay  de  mi,  princesa!  ¡Guán  distintos 
Están  los  tiempos!  ¡Cuánto yo  he  pisado 
Hasta  llegar  á  conseguir  el  verte ! 

GAOMOSA. 

De  nuestra  adversa  desgraciada  suerte 
Cuéntame  los  sucesos  laaümosos , 
Pues  no  te  puedo  oir  otras  razones, 

Y  te  hallaste  presente.  Di ,  Pelayo, 
De  aquella  pertinaz  batalla  horrenoa 
El  conflicto ,  la  angustia  j  el  desmayo. 
Refiéreme  «uán  bárbaras  naciones 
Acaudillaba  el  arrogante  Muza. 

¿Quién  fué  aquel  que  empezó  la  eicaramuza, 

Y  el  primero  rompió  nuestras  legiones  ? 
¿  Con  qué  armas  Alcamán  resplandecía  ? 
1  Cómo  eran  los  caballos  que  traia 
De  Arabia  y  Persia  el  Humani  sangriento? 

Quién  fué  Olit?  ¿Coán  robusto  y  corpulento 
Sra  el  caudillo?  ¿Cómo  gobernaba 
Las  inmensas  falanges  que  mandaba? 
Relátame,  (lor  fin,  cuántos  estragos. 
Cuantos  horrores,  cuántos  homicidios 
Haya  hecho  sin  piedad  con  mano  impía, 
P(»r  castigo  del  cielo  acá  enviado, 
Taríf,  soberbio  y  bárbarcMoldado. 

KLATO. 

i  Por  qué  me  mandas  que  renueve  el  triste, 
Lamentable  dolor  de  aiqoella  liistoria , 


El 
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Que  sirve  de  martirio  á  la  memoria ; 
Pues  tú  lo  sabes  y  lo  sabe  el  mundo? 
¿Ni  quién  podría  sin  lágrimas  amargas 
Referirte,  princesa,  la  agonía 

Y  el  lamentable  estrago  de  aquel  día?     • 
La  niedad  y  el  horror  confusamente 
Retiran  de  mi  lengua  las  palabras  ; 

Ni  es  posible  tampoco  que  yo  cuente 
Tanta  calamidad,  asombro  tanto. 
Vieras  alli  mezclarse  con  espanto 
Los  unos  y  los  otros  confundiendo 
Armas  é  insignias  con  atroz  desorden , 

Y  vn  infernales  cóleras  ardiendo. 
Allí  en  sangriento  estrago  se  miraban 
Mil  lastimas,  mil  géneros  de  muertes  : 
Alli  los  mas  robustos  y  mas  fuertes 
En  tierra  con  furor  serefolcabon. 
Siete  veces  el  sol,  siete  la  luna. 

Sin  cesar  admiraron  el  combate 

De  que  pendió  el  aumento  ó  el  remate 

De  la  africana  y  gótica  fortuna ; 

Hasta  que  (;ay  cielos  !|  al  octavo  día  * 

:0h  dia  triste !  oh  lúgubre ,  funesto , 

indigno  de  la  luz  del  sol  divina ! 

i  Quién  bastará  con  lágrimas  y  voces 

A  ponderar  el  horroroso  estrago 

De  aquel  dia  infeliz  y  desastrado. 

Que  ojalá  nunca  entre  los  otros  caenten , 

Y  perezca  en  olvido  sepultado , 
Pues  en  él  solo  se  amancilló  toda 

La  altivez,  presunción  y  pompa  goda! 
Al  dia  octavo  :  ¡  ob  cielo !  oh  suerte  impía ! 
Me  horrorizo  diciéndolo  : :  oh  amada 
Patria  infeliz !  oh  España  desgraciada ! 
Oh  gloria  goda !  oh  generación  fuerte 
.    De  tenüdos  varones!  oh  Rodrigo ! 
:0b  amor  impuro,  origen  del  castigo ! 
Oh  antiffua  religión !  oh  culto  santo ! 
No  puedo  referirlo  sin  que  el  llanto 
Contunda  mis  acentos  :  el  infame 
Traidor  Julián,  apóstata,  y  los  bijus 
Del  lascivo  Witiza,  y  el  prelado 
Que  entregó  al  voraz  lobo  el  fiel  ganado, 
Pasáronse  al  contrario.  Desde  entonces 
Fué  la  ruina  total  de  los  cristianos ; 
En  montes  trasformáudose  los  llanos , 
De  hacioadoi  cadáveres  son  pira. 
Murió  alli  Atanagildo  por  la  ira 
Del  furioso  Alboal;  moríó  Ildefonso 
Al  ri(;or  de  Muley;  mi  primo  Andeca 
El  ánuna  exbaló  por  el  impulso 
De  la  diestra  fatal  del  vil  Audalla. 
¡Oh  almas  nobles!  que  en  esta  cruel  batalla, 
No  al  valor ,  sino  al  número  cedisteis , 
Mi  desesperación  V  arrojo  visteis. 
No  vivo  ue  cobarde  :  sed  testipos 
De  que  no  evité  el  ríesjgo  mas  urgente. 
No  sé  si  fué  cruel  ó  fue  clemente 
0<»nmigo  el  cielo  :  entonces  no  le  plugo 
Llevar  mi  vida  ;  (juáso  que  yo  solo 
Quedase  por  testigo  del  sangriento 
Destrozo  lamentable  de  mi  patria. 
Me  abalancé  mil  veces  con  intento 
De  morir;  ni  temblaba  aunque  mil  veces 
Contra  mi  pecho  viese  ya  enristrada 
La  lanza  del  Tarif  ensangrentada. 
Mas  tú  preguntarás  cuál  haya  sido 
El  suceso  del  rey  :  en  tanto  tiempo 
Como  duró  el  combate,  ni  podido 
Verle  yo  habia  ;  al  fin  se  me  presenta 
Casi  al  morir  la  luz  del  postrer  dia. 
Pero  i  ah  cielos!  ¡qué  horrible  y  demudado! 
¡  Ay  de  mi,  cuál  estaba,  y  cuan  trocado 
De  aquel  Rodrigo  a  quien  Toledo  augusta 
Vio  en  las  fiestas  de  galas  adornado! 
La  faz  terrible,  pálida  y  adusta , 
Todo  sangriento  y  del  sudor  y  el  polvo 

Y  heridas  con  horror  desfigurado. 
La  barba  yerta;  soci^y  erizado 

Tenia  el  cabello,  que  empapado  en  sangre, 
Ajena  y  propia  en  hilos  destilaba. 
Lloroso,  triste,  acougojado  estaba 


MORATlN(n.  iucolas). 

Con  el  manto  real  todo  rasgado, 

Y  la  corona  ya  no  la  tenia. 
Del  carro  de  marfil  saltado  había. 
Porque  grandes  montones  de  difuntos 
El  curso  de  las  ruedas  impedían, 

Y  con  largos  gemidos  y  profundos 
Tristísimos  suspiros,  sollozando 

.  Dice  :  i  oh  Pelayo !  todo  lo  perdimos ; 
Fuimos  un  tiempo  godos  y  vencimos ; 
Fué  Toledo ,  fué  España ;  fué  Rodrigo ; 
Mas  Dios  de  mi  lascivia  por  castigo 
Contra  mi  levantó  cuantas  naciones 
La  media  luna  en  África  y  en  Asia 
Tremolan  en  sus  bárbaros  pendones. 
A  Damasco  de  Siria  y  á  la  Arabia 
El  gótico  poder  ha  trasladado. 
Huye,  hijo  de  Favila,  que  encargado 
Te  dejo  el  reino;  tú  eres  la  esperanza 
De  nuestra  religiou,  que  yo  he  perdido; 
Mas  voy  por  mi  castigo  merecido. 
Pues  injusto  violé  las  sacras  leyes, 

Y  en  mi  infortunio  escarmentad  ¡  oh  reyes ! 
Dijo,  y  viendo  á  Tarif  ctián  orgulloso. 
Con  homicidios  mil  iba  insolente 
Gritando  furibundo,  á  grandes  voces. 
Dando  aliento  á  sus  báji>aros  soldados , 
Para  mas  no  volver  ante  mis  ojos, 
A  matarle  ó  morir  determinado ; 
Por  el  tropel  de  las  confbsas  armas 
Batió  el  Qar  á  Orella  su  caballo, 

Y  se  arroja  al  contrario,  poderoso , 
Audaz,  desesperado  y  espantoso. 
Ya  á  todas  partes  que  me  vuelvo  veo 
Mezclarse  con  mil  llantos  la  ruina 
Del  bando  fiel  y  el  bárbaro  trofeo. 
Por  el  campo  tendidos  se  veían 
Cuerpos  de  capitanes,  de  magnates 
Despedazados  y  sangrientos  oostos , 
Cadáveres  de  jóvenes  robustos. 
Guadalete  en  sus  ondas  revolvía , 
Turbio  ya  con  la  sangre,  los  penachos, 
Los  caballos  y  escudos  de  varones. 
Ya  el  furor  de  las  árabes  leones , 
Roto  el  campo,  el  monarca  logitivo. 
Cebada  el  ansia  en  su  riqueza  inmensa , 
Tenia  por  el  suelo  destrozadas 
Las  tiendas  de  Rodrigo  saqueadas. 
Pero  ¿por  qué  en  contarte  me  detengo 
El  suceso  fatal?  La  gente  ^a , 
Que  la  roca  tarpeya  bumílló  un  tiempo ; 
La  que  invencible  sojuzgó,  poniendo  ■ 
Coyunda  á  la  cerviz  del  Capitolio. 
Cayó  abatida ;  fué  el  honor  perdido ; 
La  patria  á  esclavitud  se  ha  reducido , 
Con  mortandad  horrible  de  sus  fuertes 
Hijos  amados ;  la  religión  santa. 
Que  nuestros  padres  con  fervor  y  tanta 
Veneración  siguieron  tantos  años. 
Todo  violado  fué  por  los  estraños. 

Y  asi  lloran  sus  hijos  profanados 
Los  templos  sacrosantos  ;  los  altares , 

Y  los  vasos  divinos  ultrajados  ; 
Violadas  las  purezas  virginales , 

Y  la  nación  cautiva  y  aherrojada 
En  poder  mas  sacrilego  y  tirano 
(Sin  que  Dios  ofendido  se  lo  estorbe) 
De  la  nación  mas  bárbara  del  orbe. 

Todo  al  fin  se  perdió. Pero  ¿qué  es  esto? 

Á  Princesa,  te  enterneces?  ¿Y  vosotros 
Sentís  también  el  pecho  lastimado? 

TBASAMülinO. 

2  De  qué  generación  será  engendrado, 
De  cual  osa  fierisima  nacido, 
(Cualquiera  que  no  se  haya  enternecido 
Habiendo  nuestra  lástima  escuchado  ? 

FEIRAÜDEZ. 

Yo  estoy  absorto  y  todo  conturbado. 

GADDIOSA. 

No  puedo  mas  con  mi  dolor; ;  oh  patria! 
Oh  antigua  libertad !  oh  rito  santo  I 


Dejadme  reünr,  porque  yo  sota 

La  rienda  suelte  amargameDte  al  llanto. 

ESGEIfA  VII. 

PELAYO,  TRASAMUNIk),  FERRANDEZ. 

TRASAHUNOO. 

Si  aqni  finalizara  el  desconsuelo. 
Fuera  el  daño  mayor ;  pero  t  ah  Petayo ! 
Que  aun  hay  mas  granae  mal. 

PELATO. 

Señor,  ¿qué  dices? 

FERRANDEZ. 

Mayor  mal,  Trasamundo,  es  imposible. 

PELATO. 

;Qne  aun  tiene  ftienas  el  rigor  del  hado ! 

TRASAVDRDO. 

Kse  gran  corazón  acostumbrado 
I^reveole  para  el  golpe  mas  horrible , 
Que  acaso  nunca  habrás  imaginado. 

PELATO. 

Si  el  haberse  mi  hermana  rejtiíado 
De  mi  presencia  á  tiem|>o  que  yo  vengo 
Es  indicio  ñital;  ya  me  nrevenao 
A  morir  de  dolor :  mi  irada  acaBe 
Al  bárbaro  rigor  de  mal  tan  graye ; 
DI ,  Trasamundo ,  que  te  oiré  constante. 

TEASAMOIIDO. 

Hay  cosas  que  es  preciso  ditatartas, 
Y  asi  perdona  mi  silencio,  infimte, 
Que  el  respeto  y  ta  afrenta  me  acobardan. 
La  causa  de  este  mal  Hunuza  sabe  : 
De  él  te  importa  saberlo ;  mejor  puede 
Que  ninguno  informarte. 

PELATO. 

I  Santos  cielos! 
i  Qué  mas  queréis  de  mi  ?  ¿  No  me  bastaba 
Ver  lo  Tisto;  llorar  lo  que  he  llorado ; 
Sido  que  cuando  al  puerto  ya  he  llegado 
Juzoaodo  bailar  bonanza,  fugitivo 
De  la  mar  borrascosa  y  turbulenta, 
Encuentro  aqui  mas  brava  la  tormenta? 


HORMESINDA. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

PELAYO,  FERRANDEZ. 

PERBARDEZ. 

No  te  entregues,  Petayo ,  al  sentimiento 
Coo  Ul  obsunacion  :  nuestro  contento 
Estriba  polo  en  ti  i  tu  rostro  mhran 
Los  miseros  cristianos,  que  suspiran 
Eo  Til  etctaritud,  ▼  si  afligido 
Te  imaginan,  su  celo,  su  esperanza, 
Y  todo  su  Talor  está  perdido. 

PELATO. 

Si  con  ta  muerte  el  mal  que  me  amenaza 
Pudiera  remediar,  dichosa  suerte 
Fuera  ta  mía  en  conseguir  ta  muerte. 

FEUlAIfOEa. 

Mnnuza  de  su  gente  acompañado 
Vieoe  acia  este  higar;  el  retirarte 
Discurro  que  será  mas  acertado. 
No  sin  la  pompa  y  tren  correspondientes 
De  dádivas,  esctavos  j  presentes 
Lltfgues  a  su  presencia  :  mucho  abona 
La  ostentación  y  fausto  á  ta  persoua. 

n. 


FERRANDEZ,  MUNUZA,  TULGA,  ZLLEMA. 

FEMAITOEZ. 

l^yo ,  mi  señor,  de  su  embayada 


Acaba  de  llegar,  y  ta  licencia 
Aguarda  de  ponerse  en  tu  presencia. 

HUIflKA. 

No  solo  á  mi  permiso,  á  mi  deseo 
Petayo  es  acreedor :  di  que  impaciente 
El  rato  viviré  que  no  le  veo. 

FERRANDEZ. 

Vendrá  á  gozar  tal  dicha  prestamente. 

ESCSENA  m. 

HUNUZA,  TULGA,  ZULEMA. 

■UNOZA. 

¡  Ab,  cómo  sus  frenéticos  intentos 
Le  aunaré  vo  pronto !  ¡Ah,  cuan  ufano 
Le  abatiré  los  altos  pensamientos  I 

ZULEMA. 

Todo  cuanto  einprendierea ,  gran  M unuza , 

Será  á  tu  valor  fácil ;  mi  persona 

Tus  órdenes  aguarda  sotamente 

Para  que  al  vilcristiano,  al  insolente 

Necio  despreciador  de  su  fortuna 

Dé  á  entender  que  á  ta  cruz  de  su  profeta 

Del  nuestro  bumiltará  ta  medta  lona. 

MUIfOZA. 

Su  esterminio  latal  he  decretado.  « 

ZULBKA. 

La  beldad  que  Petayo  ha  destinado 
Para  su  esposa  ocupará  mi  lechó. 
De  todos  los  cristianos  á  despecho. 
Si  me  ayuda  el  poder  del  gran  Mahoma. 
Mi  corazón  tornóle  solo  doma 
Su  vista  soberana,  desde  el  punto 
Que  acaudillando  la  valiente  tropa. 
Que  el  sagrado  Alcorán  á  fuerza  de  armas 
Introdujo  en  los  términos  de  Europa, 
Su  palacio  abrasé ,  que  en  tas  montañas 
Puestas  al  septentrión  de  tas  Espaftas 
Era  defensa  á  forajida  gente ; 
Pero  I  ab  cielos ,  y  cuan  mas  vorazmente 
Mi  pecho  se  abrasó  con  su  hermosura ! 

HÜIfUZA. 

Zulema,  el  lograr  de  elta  te  asegura 
El  suceso  feliz  que  pronto  espero. 

TULCA. 

Si  el  parecer  admites,  que  te  ha  dado 
Tu  mas  fiel  y  sumiso  consejero , 
Presto,  Munuza,  te  verás  vengado. 

MUNUZA. 

Su  esterminio  frital  he  decretado  ; 
El  disimulo  importa  sotamente. 


IV. 

PELAYO,   con  varios  presentes;  MUNUZA, 
ZULEMA,  FERRANDEZ,  TULGA  t  acompa- 

ÑAMIE2fT0  DE  MOROS  T  CRISTIAHOS. 
PELATO. 

Gracias,  señor,  al  sumo  Omnipotente , 
Que  salvo  á  tu  presencia  me  condujo. 

MUNUZA. 

Pelayo,  Aláh  te  salve«;  no  rehuses 

Admitir  fino  los  estrechos  tazos  . 

Con  que  te  brindan  mis  amantes  brazos. 

PELATO. 

En  ellos  se  confirme  ta  firmeza 

De  nuestra  amistad  fiel,  de  ta  alianza 

Y  confederación  establecida 

Entre  nosotros.  Alahor,  gue  el  mando 

Está  en  nombre  do  Ulit  ejercitando. 

Por  sustituto  suyo  en  tas  Españas , 

Salud  y  paz  de  Córdoba  te  envia. 

MUNUZA. 

A  Alahor  y  á  Petayo  la  fe  mia 
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Siempre  agradecerá  lo  que  es  debido. 

PILATO. 

Peqaefia  moestra  de  so  amor  ha  sido 
La  finesa  que  ves :  con  ser  tan  grande 
Es  menor  que  su  afecto. 

MOÜCSA. 

La  fineza 
Mayor  que  pudo  hacerme*  fué  enviarme 
Un  amigo  tan  fiel,  (fue  tanto  estimo. 
Pero  ¡ah  cielo !  ¡Por  qué  no  permitiste 
Que  reciba  á  Peíayo  menos  triste ! 

PCLATO. 

i  Qué  te  altera,  Munusa?  i  Qué?  ¿Imaginas 

Que  acaso  han  blandamente  afeminado 

Las  delicias  de  Córdoba  mi  pecho? 

Ütí  nuestra  amistad  firme  el  nudo  estrecho 

Aflojas,  si  no  rompes,  acusando 

Mi  falu  de  valor  con  tu  tristeza. 

La  pena  mas  horrible,  la  4ierezi 

Di*  todos  los  abismos  coniundos 

En  vano  asalUrán  mi  pecho  heroico 

A  poder  de  trabi^os  infleiible. 

■CHUZA. 

Sé  tu  valor,  tu  espíritu  invencible , 

Y  tu  sangre  real :  eso  me  anima , 
A  lio  escusarte  el  golpe  mu  horrible 
Que  imaginado  habrás ;  no  lo  fiara 
De  menor  corazón,  aunque  importara 
Mas,  si  posible  fuera,  ni  á  otro  alguno « 
Aunque  igual  mistad  con  él  tuviera. 

PELITO. 

No  me  tengas  suspenso,  ni  impaciente. 

■UlfÜZA. 

Tulga,  Zulema,  retirad  Ja  gente, 

Y  todos  despejad. 

PCLAVO. 


Mándalos  apartar. 


Ferrandez,  pronto 


ESCENA  V. 

MUNUZA,  PELAYO. 

MBROZi* 

¿Estamos  solos? 

PILATO. 

Según  parece,  nadie  nos  escucha. 

TOIUZA. 

Verás  si  de  tu  mal  la  causa  es  mucha; 
Pero  es  tal,  ¡  oh  Pelayo!  que  recelo 
Que  mi  verdad  |)eUgre  en  tus  oídos « 
Pues  no  parecen  tal,  sino  fingidos 
Por  maligna  traición  de  amiffo  falso 
Los  sucesos  que  oirás,  si  valor  tienes 
De  escuchar  una  infamia  tan  horrenda. 

PELATO. 

:  Una  infamia !  ¡  Qué  es  esto!  ¡Tan  tremenda 
Ks  mi  suerte ,  que  aun  Juzgas  que  me  falte 
(Constancia  para  oírla !  ¡  Qué,  es  posible 
Que  no  me  (altó  el  ánimo,  aunque  viese 
El  ultimo  conflicto  de  mi  patria! 
:  Que  he  visto  con  aliento  no  turbado 
Mi  sangre  derramar!  ¡Que  vi  roí  esUido 
Con  fuego  arder,  mis  gentes  degolladas , 
Cautivos  los  cristunos  infelices , 
Las  basílicas  santas  profanadas, 

Y  nunca  me  falto  valor  heroico ! 

Y  ¡aun  de  mi  dudas!  ¿Cómo  tmlo  tarda, 
Siendo  tan  grande  el  daño  que  rae  aguarda  1 

HUItOZA. 

Pues,  gran  Polayo,  no  de  alevosía 
Qui<fro  que  acuses  tu  la  amistad  mía , 
Quo  lo  fuera  muy  grande  mí  silencio  : 
Tu  |)ersona  y  estirpe  reverencio , 

Y  no  es  hwn  que  un  borrón  en  ti  consienta. 
Hormesinda,  tu  hermana,  poco  atenta 


(d.  rigolas). 

Al  decoro  y  blasón  de  so  ptotapia, 
Que  á  cosu  de  peUgros  tú  mantienes  9 
Frágil  como  mi^,  de  los  desdenes 
No  se  armó  cual  debiera  :  esto  ftié  causa 
De  que  (tu  honor  manchando)  cometiese 
El  mas  torpe  y  mas  vil  de  los  deslices. 

PELATO. 

¡Tente,  Munuza  báriiaro!  ¿Qué  dices? 

MÜRDZA. 

¿Conocerás  las  firmas  de  to  hermana? 
Pues  por  ellas  sabrás... 

rELATO. 

:Será  posOile!.... 
¡Mi  hermana  infiel !  ¡Que  horror!  ¿Qné  dices, 

MimozA. 
Me  estremezco  al  decírtelo ;  confieso 
Que  es  noticia  cruel ;  ^eto  por  eso 
Te  la  dice  un  amigo. 

PILATO. 

¡  Cielo  santo ! 
Mucho  mal  esperaba ;  mas  no  tanto. 
¿Para  esto  de  las  armas  espantosas 
Tu  piedad  me  libró?  ¿  Para  este  golpe 
Conservaste  mi  vida?  iOh,  cuánto  toen 
Mejor  morir  en  hi  batalla  fiera , 
Que  no  ver  mi  deshonra!  ¡Oh  IMos  etenw , 
Por  oué  no  fué  á  Pelayo  permitido 
Quedar  en  campos  de  Jerez  tendido  9 
Donde  tantos  varones  eminentes 
Murieron  por  la  patria ;  donde  yaee 
En  flor  el  hermosishno  Leandro , 
Teodoro  7  Ranimiro,  y  los  vallenlet 
Iñigo  y  Sancho !  ¡Oh !  Jarafin  soberbio  9 
El  mas  cruel  del  ejército  africano, 
¿Por  qué  no  exhalé  esta  ánima' raeaqoiDa 
Al  rigor  de  tu  invicta  v  diestra  mano? 
O  ¿  por  qué  no  despedazó  mi  cuerpo 
Cuando  con  filo  agudo  y  radiante 
Tantos  cristianos  miseros  desgarra 
De  Tarif  la  espantosa  cimitarra? 
1 0  la  tuya ,  Alboal,  capitán  bravo 
De  los  fuertes  maliques  Alabéeos T 
¡Oh ,  bienaventurados  muchas  veces 
Los  que  allí  fenecieron  trastornados 
De  las  sangrientas  turbulentas  ondas 
Del  Guadalete,  que  llevó  con  safia 
Tanto  cuerpo  difunto  al  mar  de  Espafia! 

HUIIOZA* 

Pelayo,  á  tus  promesas  corresponden 
Esos  estremos  mal :  ¿no  blasonabas 
De  corazón  de  pórfido  invencible? 

PELATO. 

¿  Quién  pensara  qne  pena  tan  boniide 

Me  hubiese  de  asaltar?  La  mnerte  fiera  * 

De  bárbaros  tormentos  motivada , 

Es  lo  que  yo  no  temo ;  horror  mas  grande. 

Si  acaso  puede  haberie,  despreciaba; 

Pero  tanto  dolor  no  imaginaba , 

Ni  á  mi  nobleza  obliga  el  sufrimiento. 

Mas,  ¿  cómo  sin  vengarme  ni  un  momento 

Puedo  vivir?  Pero,  Munuza,  dime : 

¿Ks  i>osible  que  es  cierto ,  que  no  hay  dad 

jue  no  te  has  engañado,  que  evidente 

Es  cuanto  de  Hormesinda  me  has  contado? 


é! 


Es  el  suceso  tal,  que  yo  no  en  vano 
De  mi  verdad  juzgué  que  dudarlas ; 
Pero, dime,  Pelayo,  ¿te  conflu 
De  la  fiel  amistad  que  te  profeso? 

PELATO. 

Sé  tu  amistad  y  mi  desgracia ,  y  eso 
Me  contirnia  en  mi  mal :  ¿qné  (>ena  fuera 
La  que  á  mi  corazón  no  acometiera? 
¿Cual  dolor  me  faltó  pan  acabarñse? 

HURCSA. 

Aunque  para  contigo  acredUanae 


HORHESniDA. 
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No  necesito  apofo,  es  buen  testigo 
De  mi  Terdad  Zueflia. 

PELATO. 

Sé,  ¿Znlema 
e  tan  estrema 
Es  mi  infelicidad ,  que  aun  el  consuelo 
De  ser  oculta  me  ha  negado  el  cielo ! 
¡Y  que  infimie  he  de  ser  publicamente ! 

MQUOIA. 

Conozco  tu  raion ;  no  me  consiente 
Mi  amistad  verte  con  serenos  ojos. 
Veris  las  firmas,  de  mi  fe  testigos, 
Y  Aláh  santo  dii^a  tu  ?eoganza. 

VI.        i 


PELAYO,  FERBANDEZ. 

FniUlfDEZ. 

Y  á  tu  infiel  pecho  el  hierro  de  mi  lanza.  (J^.) 

PELATO. 

¡Qué  es  lo  que  me  sucede !  ¡Acaso  el  délo 
Of>iijuró  contra  mi  todos  los  males 
Para  rendir  mi  pecho  solamente ! 
¡Tan  grande  es  mi  soberbia!  |Tan  caliente 
(kintra  el  cielo  mi  espíritu  be  mostrado, 
C^e  tanto  en  abatirle  se  ha  empe&ado  I 
;Qué,  no  farola  un  dolor  para  rendirme!    , 
;  Uué,  tantos  ban  de  ser, ;[  los  mayores! 
Mas  ¿cómo  inátihnente  mis  furores 
Al  aire  desperdicio?  ¿  Cómo  tengo 
Valor  para  miracnie?  ¿Cómo  un  punM> 
VíYO  afrentado?  Quien  me  ofende  muera. 

(Quiere  ír$e.) 

PEIBAIIDEZ. 

Señor,  4 adonde  vas? 

PELATO. 

El  que  no  quiera 
Conmigo  de  leal  perder  el  nombre, 
No  me  detenga. 

FEBBAünEZ. 

Deja  que  me  asombre 
De  tal  resolución,  y  en  premio  solo 
De  mis  servicios,  la  atención  merezoa 
De  escucharme  un  instante. 

PELATO. 

Gomo  ignoras 
La  causa  de  mi  mal,  y  es  imposible 
Quepa  en  mi  boca,  aunque  en  mi  pecho  cabe, 
Nc  intentas  detener :  si  lo  supieras. 
De  cobarde  á  mi  brazo  reprendieras. 

FERlAimEZ. 

Ningún  dolo ,  ninguna  alevosia 
Por  Munuza  y  los  suyos  fabricada, 
De  mi  notida  hqyó. 

PELATO. 

¿Cómo  en  Munuza 
Caber  puede  traidon,  ni  en  mi  consuelo ? 

FERBAllDEl. 

Señor,  si  escuchas,  apiadado  el  cielo 
Quná  abrirá  cauíino. 

PELATO. 

¿Qué  camino 
Sin  matar  ó  morir  ha  de  encontrarse? 

FERRAlfDEZ. 

Mns  ¿  cuál  obligación  mandó  fiarse 
De  un  infiel  tan  del  todo? 

PELATO. 

No  equivoques 
Las  cosas  malicioso  :  no  los  ritos, 
No  la  contraria  religión  al  hombre 
Con  el  otro  hombre  á  ser  iofiel  obliga. 
Ni  impide  que  la  ley  cada  cual  siga 
Que  halló  en  su  educación  ó  su  destino 
(Arcano  que  venero,  y  no  examino ), 


Para  que  el  pecho,  k  quien  razón  gobierna , 
Sensible  ft  la  amistad ,  al  fin  humano 
Corresponda,  á  pesar  del  dogma  vano. 


FERRAimEE. 


Si  el  pensamiento  noble  y  generoso. 
Que  adorna  la  grande  alma  de  Pehyo , 
Se  difundiera  en  todos  iguabnente , 
Pensaras  sin  ertror. 

PELATO. 

¿No  has  escuchado. 
Que  el  mismo  Trasamundo,  que  encargado 
De  Hormesinda  quedó,  tembló  al  dedrme 
Su  culpa?  Aun  cuando  fuese  aleve  el  moro, 
¿  También  será  d  cristianp  delincuente  ? 

ISBEAIOBl. 

¡Cielos ,  qué  eonfhsion ! 

PELATO. 

No  me  consiente 
Mi  impacienda  esperar.....  ¿Pao  qué  miro? 
¡Qué  asombro!  ¡Que  (hror!  ¿Cómo  mi  hermana 
Se  atreve  sin  honor?...  ¿Por  qué  liviana 
A  buscar  mi  presenda  f 


Gnn  Pelayo, 
r  blasón  de  nuestra  gente : 
L  eres  beróico,  si  cual  flnne  rayo 
De  luz,  de  Cindasvinto  y  Recaredo 
La  ilusdre  sangre  enardedó  tu  peeho, 
Dame  palabra  de  escuchar  templado 
La  razón  de  Hormesinda,  ó  de  tu  phmta 
No  me  levantaré. 

PELATO. 

Desconfiado 
Prometo  hi  atendon ;  mas  no  es  posible. 


HORMESINDA,  ELYOIA  T  Picaos. 

BLVIBA. 

Llega!,  sefiora. 

HOHICSUCDA. 

lAy,  qué  dolor  tenfble 
Me  oprime  el  corazón !  De  la  congoja 
Desfiíllezco  temblando ;  soy  de  h&lo. 

PELATO. 

Su  delito  la  aumenta  el  desconsudo. 


No  es  delito  d  rubor. 


Sefior....  hennano..  • 
¿Qué  digo?  ¡Ay  Infeliz! 

PELATO. 

En  TUio,  en  vano 
Me  apellidas  eco  nombre  que  aborrezco. 

■OaVESHfDA. 

lAy  délos!  ¡Qué  es  de  mi!  Qué,  ¿no  merezco 
Ni  atendon,  ni  piedad?  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo? 
¿Los  ojos  vuelves  con  anido  rostro? 
¡Hermano!  ¡  Oh  dulce  hennano ! 

PELAÍrO. 

¡Infiel  hermana! 


¡Qué  nueva  ansia!  ¡Cuál  bárbaro  tormento 
De  nuevo  me  acomete !  ¡Cuando  aliento 
De  mi  hermano  me  dio  Ja  confianza , 
Hallo  este  alivio !  ¿Es  esta  la  esperanza 
Que  en  ti  fundé ,  Pelayo  ? 

PELATO. 

¿Qué  mas  quieres 
Que  ver  que  con  indigna  tolerancia , 
Viéndote  sin  honor ,  mire  primero 
Tus  lágrimas  fingidas  que  tu  sangre  ? 
Pero  remedie  el  vengador  acen 
Mi  tardanza  y  tu  culpa. 


ELTIIA. 

¡Cielo  santo! 

B0BMESI2IDA. 

¡Ay  de  mi ! 

FIRKAICDES. 

Ten  la  cólera  y  la  espada , 
Por  mi,  por  ella  y  la  palabra  dada. 


ORRAS  DE  MORATIN  (0.  nicolas). 

Cuál  la  poso  en  el  fdlimo  eoolllto 
Solamente  el  horror  de  ni  delito? 
¿Son  Maiinza,  Zalema,  ni  lot  moros 
Los  qae  lo  dicen  solos  ^  ¿Trasainaido , 
Y  ella  misma,  que  es  mu ,  no  lo  publica 
Con  la  propia  afeiccion  de  sa  deshonra? 
¿Qué  suplicio  mas  fiero  A  un  delincuente 
lUbrá,  que  hacerle  su  maldad  presente? 
¿Y  habrá  ya  quien  se  opobga  á  su  castigo? 


Pues  ya  que  de  leal  6  de  imprudente 
Me  intentas  detener,  recto  Juex  quiero 
Su  descarun  escuchar ;  nunca  se  cuente 
Que  hubo  juez  sordo ;  ni  la  mas  violenta 
Pasión  obste  al  que  aspira  ¿Justiciero. 
¿Mas,  qué  disculpa  (¡  on  cielos !)  dar  intenta? 
¿Cómo  es  posible  hallarla?  ¡Oh  si  la  bailara ! 
¡Qué  feliz  fuera  vo!  pero  son  vanos, 
Inütiles  deseos.  Di,  mfelice. 
Desgraciada  miyer ;  que  hermana  es  nombre 
Que  se  estremece  el  labio,  si  lo  dice. 
Di :  ¿son  estos  los  firutos  de  tan  grandes 
Trabajos  por  la  patria  tolerados? 
¿Son  estos  los  laureles  deshojados 
bobre  nuestra  prosapia  generosa? 
¿Es  posible  que  es  esa  tu  alevosa 
Sangre,  sanñe  del  justo  Recaredo? 
¿Que  en  medio  de  la  cólera  espantosa 
(hie  oprime  k  tu  nación,  tá  inicua  puedas 
Mirar  su  ruina  con  enjutos  ojos? 

ÍQue  no  tiembles  de  bomr  viendo  despojos 
)e  la  muerte  k  los  tuyos ,  que  k  Isidoro , 
Tu  joven  primo  en  piezas  dividieron? 
Murió  gritando  el  bravo  Teudiselo 
Del  estribo  arrastrando,  y  su  caballo 
Le  lleva  revolcándose  en  el  suelo. 
Que.... 

fekhahdex. 
Escúchala,  leftor.         (Deteniéndole.) 

ELVUA. 

Piedad,  infante. 

KLAVO. 

¿Cuál  puede  ser  satisfacción  bastante 
Dtí  crimen  tan  horrendo?  ¿Asi  mantienes 
Kl  honor  de  tu  estirpe,  que  sostengo 
A  precio  de  mi  sancpre  y  de  mi  vida? 
¿Para  esto  ver  de  Córdoba  yo  he  vuelto, 

Y  Ahdalasis  mi  cuello  ha  perdonado? 

¡  Qué !  ¿en  poco  tiempo  que  íalté  á  tu  lado 

Mas  perdiste ,  que  en  tantos  infortunios 

(V)n  inmensas  fatif^  yo  he  ganado  ? 

:  Oh  ley  barbara  injusta !  ¡  Oh  imprudente 

Lcgisladur,  que  promulgó  primero 

Laloy  cruel,  que  el  crédito  y  la  fama, 

Por  la  virtud  mil  siglos  conservados. 

Pendan  de  los  volubles  pareceres 

De  la  fragilidad  de  bs  mujeres ! 

Blas  no  pudo  embotar  con  fieros  hados 

La  punta  á  bs  durísimas  espadas. 

■OMESUinÁ. 

Hermano...  ¡Avdemi  triste!  infante...  Hermano... 
Yo...si...¡Qiié  norror!  No  hay  culpa..  jQuién  pensara.. 
Eftto  es|M*ré...  este  apoyo.  Amparo  vano... 
Triunfará  mí  enemigo...  Angustia  rara... 
Dos|Niés  de  mis  desdichas...  Esto  solu 
Faltaba  a  mí  dolor...  Desamparada , 

Y  ofendida...  ¡Oh  rigur!  ¿A  <|uién  los  ojos 
Funestos  volveré?  ^a ,  ya  el  aliento 

Me  falta,  y  yo  también...  muero. 

(Cae  de$mayada.) 
ranaANnEs. 


S(K'orred  á  b  infanta. 


Al  momento 


KLVIRA. 

¡Ay  Dios!  ¡Ay  triste! 

(ReÜroHla.) 

PkLAVO. 

Sufrirlo  iMicdo  aiK>uas ;  ¿pero  vibte 


R^HAIinEZ. 

Yo ,  señor,  te  suplico.... 

FELATO. 

¡Qué!¿eiieBigo 
Aun  serás  de  mi  honor  y  mi  reposo? 
¿  Qué  mas  iudicio  quieres? 


TRASAMUNDOti 

iHASAHinmo. 

Valeroso 
Principe  nuestro :  pues  la  ocask»  llega 
No  h  malooe,  ni  vengar  duales 
La  aíirenta  de  la  hermana.  Ftté  el  suceso.. 

PSLATO. 

jGíelos !  ¿Otro  dolor?  Seior,  no  Intet 
Tan  funestos  asuntos  :  la  i *— " 


Venganzi  que  yo  tome  le  asegure 
De  que  esU^  ya  Informado  de  ni ' 
No  tú  me  b  renueves. 

TBASAamiDO. 

¿Infbnnado 
Estás,  y  con  verdad? 

FBLATO. 

Ya  nada  ignoro. 


¿De  lengua  fiel? 

RLATO. 

El  gran  Diot  que  yo  adoro 
Dirigirá  mi  brazo. 

nAtAHunno. 
¿Yte parece  ' 
Que  hice  bien  en  callárleb? 

KLATO. 

Herece 
Tu  lealud  mil  premios. 

TEABAUmOM. 

^e  creyera 
Delito  tan  atm  y  abominable? 

PELA YO. 

Tan  solo  contra  mi  posible  ftoera. 

TRASAlUnK». 

¿Qué  dirá  el  mundo?  |0h  crimen  eiecrabte 

PEtATO. 

Verás  hoy  mi  venganza. 

TIIASAnONDO. 

Mis  consejos. 
Mis  fuerzas,  aunone  débiles,  mis  gteles. 
Estamos  á  tal  príncipe  obedientes. 
¿Y  hoy  ha  de  Ser? 

PELATO. 

L.OS  tdtimos  reflejos 
No  \ eremos  del  sol,  sin  que  yo  fiero 
La  venganza  ejecute  justiciero. 

TRASAHUrVDO. 

Dispon  de  nuestros  bienes  y  bs  «idas , 
Que  ya  son  tuyas  ;  un  deseo  ardiente 
Reina  en  nosotros  de  mirar  cumpUdaí 
Tus  venganzas,  y  verte  satisfecho. 

FEUAKDES. 

Solo  b  confusión  reina  en  mi  pedMi. 


HORMBSINDA. 
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\CTO  TERCERO. 


SSGEaiA  PRIMEHA. 

0,  GAUDIOS\,  TRASAMUNDO, 

FEKRANDEZ 

GAUDIOSA. 

3,  señor,  que  la  fortuna 

an  adversa ,  que  vencidos 

n  inmensos  parecía 

ft  amanecer  un  claro  día, 

>  horror  nos  vemos  sumergidos? 

18  los  altares  se  ocultaban,. 

i\  santo  incienso,  que  ofrecía 

;ada,  caando  ya  sus  iras 

e  el  abismo  ha  coi^urado 

iotros! 

PELATO. 

Al  corason  fuerte, 
)si  los  cielos  han  querido, 
ue  le  quieren  le  acrisolan. 
3  de  tu  grandeza  digno 
I  fieros  males  agitado, 
rezco  un  pecho  acostumbrado 
ibies  penas  que  la  muerte ; 
e  á  tos  pbntas  ofrecerte 
t>mo  yo  pensé  algún  dia, 
de  los  godos  estendidos 
rdiente  Libia  basta  Narbona. 

GAUDIOSA. 

ta  Tírtud ,  no  á  la  corona, 
iro  en  ti ;  de  mi  amor  casto 
ido  los  cetros  de  los  godos , 
rio  oriental  :  si  dable  fuera 
i  lofbrtunios  no  sintiera , 
i  celebrara  que  ya  tengo 
r  que  es  ái  ti ,  no  al  poderío,    • 
pura  sacra  el  amor  mió. 

rBLATO. 

icesi  :  ¡  Oh  quién  se  hallara  ahora 

ales  voces !  Mi  desgracia 

de  tan  gran  bien  merecedora. 

(Vase  Gaudiosa.) 

TRASAHUÜIK). 

s  y  cántabros  famosos 
dcNonable,  escándalo  de  Roma), 
la  cerviz  poco  enseñados , 
cadena  mal  atados , 
K  pies  humildes :  todos  claman 
lor ;  por  todos ,  sus  ancianos 

1,  la  vida,  las  haciendas 
depositan  en  tus  manos. 

PELATO. 

:ipio  ha  de  ser  á  las  hazañas 
Miración  de  las  Españas 
u  primero ;  en  este  dia 
admitiré  la  grande  ofrenda 
ue  vengue  yo  la  afrenta  mía. 

TRASAHimnO. 

icio  imagino  al  grande  intento. 

PELATO. 

í  pundonor,  sobra  4  mi  aliento. 

TÜASAHinfDO. 

lebo  el  noble  ardor ;  mas  dudo 
ridad. 

PELATO. 

Señor,  no  dudes , 
que  la  vida  considero 
MDO  castigo  de  mi  afrenta , 
¡ve  el  culpado  impunemente. 
Gaudiosa  que  yo  intente 
I  qaé  borror ! )  mi  enjuta  mano 
3dda  con  aleve  sangre. 


TaAsAnniDo. 


Yo  admito  ese  contrato,  si,  y  lo  ¡aro. 

¡Qué  grande  almal  ¡Qué  heroico!  ¡Cielo  santo! 

y*í  vos,  inteligend»  celestiales, 
n  cuya  protección  espera  España , 
Vuestra  piedad  venero  :  tan  del  todo 
No  aniquilasteis  el  aliento  sodo. 
Guando  en  medio  de  tales  inlbrtanios 
Conserváis,  á  pesar  del  moro  ardiente , 
Juventud  tan  heroica  y  tan  valiente. 
Vive  dichoso,  ¡  ohjóvenl  ¡  Quién  pudiera 
Seguirte  con  mas  firme  y  veloz  planta 
Como  en  la  edad  pasada ,  cuando  al  moro , 
Que  ya  está  á  mis  heridas  enseñado , 
Le  hice  volver  al  África  gimiendo , 

Y  el  estrecho  cegué  con  sos  navios. 
Caliente  con  su'sangre,  y  al  rey  Wamba 
Presenté  de  Bncelh  el  neo  aiflije  I 
¡Oh,  quién  tuviera  aquel  antiguo  brío, 
La  Juventud  gallarda  y  fiorecienle 

De  aquel  tiempo!  ¡Ofa«  qué  tiempo  tan  dichoso! 
Cuando  contra  Hilderlco  sedicioso 
El  justo  Wamba  al  fidso  conde  Paulo 
Envió  á  las  Caites,  y  el  aleve  conde 
Amotinó  el  ejército  :  en  persona 
Fué  el  rey  á  castigarle  y  vo  á  su  lado ; 

Y  el  piadoso  monarca  solamente 
Se  limitó  á  quitarle  el  talabarte 

Que  á  mi  me  puso  con  sus  propias'manot , 

El  mismo  que  del  hombro  esta  pendiente. 

Veisle  aqol,  y  las  insignias  y  el  eaoKlo 

De  su  pérfido  dueño :  en  días  solo 

Como  este  en  que  Pelayo  á  vemos  vuelve , 

Le  uso,  al  cuidado  de  esta  mi  Gaodiosa. 

Con  él  la  vez  postrera  ( ;  oh  dolorosa 

Memoria ! )  fui  á  ver  al  rey  Rodrigo, 

Que  no  le  ne  visto  mas :  ¡qué  lozanía 

Mostraba  yo  con  él  en  algún  tiempo ! 

A  Pelayo  en  un  todo  parecía; 

Asi  marchaba  y  me  planté  á  ese  modo  ; 

Asi  sobre  las  armas  descantaba 

Cuando  alguno  me  habló.  ¿Mas  qué  simplezas 

Digo?  Perdona,  intente,  á  un  triste  anciano, 

Que  es  este  nuestro  genio. 

FELATO. 

No  lo  sano 
Del  discurso  me  aparta ;  otea  asuntos 
Me  retiran,  señor,  de  tu  presencia. 


FERRANDEZ,  lltASAMIINDO. 


Trasamundo,  -á  tu  celo  y  Ui  prudencia 
Toca  evitar  ¿ran  mal;  sin  duda  alguna 
Mucho  enniio  pa«lece  nuestro  infinte , 
Yo  procure  advertirle,  y  no  me  escucha. 
Tus  canas,  tu  consejo... 

TaASAnUMPO. 

Ni  mis  canas 
Ni  mi  consejo  (altan  á  Pelayo. 
Sé  bien  tu  lealtad,  sé  bien  tus  sanas 
Intenciones,  por  eso  te  haces  digno 
De  que  yo  no  te  /¡alie  una  advertencia. 
De  los  principes  siempre  reverencia 
Los  muy  altos  designios  que  emprendieron. 
Menos  daño  los  godos  padecieron  . 
Cuando  en  los  baños  de  Toledo  holgaba 
Rodrigo  con  la  Cava  y  sus  amores. 
Del  cielo  los  decretos  superiores 
Le  hubieran  castigado  i  el  solamente. 
Un  vasallo  usurpó  la  acción  del  cielo. 
Pues  castigar  al  rey  toca  á  Dios  solo ; 

Y  asi  han  llovido  indiferentemente 
Desdichas  sobre  todos,  aun  mayores 

Que  el  daño  á  quien  se  dio  venganza  horrenda; 

Y  siendo  asi  esto,  boy  que  venera  España 
Tal  padre  de  la  patria,  rey  tan  Justo, 

De  corazón  invicto  no  domado. 
En  las  doras  baUltas  entenado , 


OBRAS  DE  MORATOf  (».  mcoLAf ). 


Eipertnxa  y  delldat  de  lot  fOf os  : 
lGoii  cu&I  estremo  agndecer  debemos 
un  bien  tan  gnaáñ  y  tan  ditino  al  cielo» 
Qae  le  costó  cnidado  el  escogerle? 


ts 


Ta  dict&meii,  sefior,  de  mi  fiel  celo 
Nada  dista. 

TIASAVORDO. 

Losé. 


Pero  advertencias 
Ck»n  el  debido  obsequio  no  repugnan 
A  mi  vasallo  leal.  Pelayo  piensa... 


ELVIBA,  nERRANDDL 

■LTBA. 

iQalén  dari  á  mi  se&ora  la  defensa 
Que  so  desgracia  necesUat 


El  délo 
No  ignora  mi  coidado  y  mi  desvelo. 
Si  otro  medio  no  es  dable,  en  desafio 
Defenderé  á  Honneslnda  y  su  pureza. 
De  una  asta  penderA  la  infiel  cabeza , 
Y  el  morado  albornoz  de  cifras  lleno , 
Bordadas  por  sa  mora,  baré  se  rinda 
Por  alfombra  al  esliado  de  Honneslnda. 

ILTnA. 

I  ese  alivio  ba  de  negarte. 


La  suerte  i 


lA  IV. 

ELVIRA,  TOLGA. 


Munuxa,  mi  selior,  acia  esta  parte 
Pensativo  parece  se  retira ; 
QuisÉ  le  aqueja  algún  gran  mal,  Blfka, 
Será  en  ti  urbeaidad  el  retirarte. 


No  me  es  desagradable  boir  su  vista. 


MÜNUZA,  TULGA. 

TUUá. 

No  esti  finalizada  la  conquista 

De  la  Iberia,  sefior :  de  tus  piedades, 

t Quién  creyera  ser  bQu  este  dia 
A  infiel  obstlnadoD  y  rebeldía  ? 

■URUZA. 

No  sé  con  eso  (pié  decirme  intentas. 

TOLGA. 

Gran  M unuza ,  las  prontas  y  violentu 
Ejecuciones,  en  rebelde  gente, 
Aseguran  el  cetro  solamente. 
El  inconsiderado  atrevimiento 
Del  vil  pueblo,  nn  catástrofe  sangriento 
Le  repnme  tan  solo,  é  insolenda 
La  escesiva  bondad  cansa  al«obarde. 
Pues  juiga  la  bondad  por  cobardía. 
De  estos  viles  esclavos  ¿quién  diria 
Oue  volviesen  á  unfa*  los  escuadrores , 
naciendo  ufanos  de  su  gente  alarde , 
Pues  ya  armados  estárt?  Nuestros  parciales 
Nada  me  ocultan,  ni  oculur  quisieron. 
Que  á  Pelaje  por  rey  reconocieron , 
Y  tu  muerte  solícitos  faitenUn, 
£1  morado  pendón  ya  tremolando. 


iQué  dices,  Tulga?  ¿Ese  enemigo  bando 

De  esclavos  foragidos.  Infelices , 

A  quien  su  abatimiento  y  mi  desprecio 

Los  libertó  de  estar  encaídenados, 

A  tanto  se  atrevieron?  ¡Qué!  ¿Aon  ignoran 


Que  el  poder  nuJiomético 
Trastornó  los  Imperios  de  levwta? 
1 Y  que  escedlendo  á  Mario,  en  la 
Libia  y  sus  espantosoe  arenalea 
Hicimos,  á  pesar  de  sos  dragonee. 
De  Catón  ta  gran  marcba  celebrada? 
No  miran  el  Joyel  de  mi  tmbanle, 

Y  el  real  calzado,  de  sa  rey  despejos, 

Y  baldón  sujo,  que  de  mis  enoioe 

Hujó  aunque  berido  (el  bruto  reventado). 
Librándole  la  noche  eneapotada. 
Si  á  España,  con  efércitos  armada. 
Pusimos  jugo  en  b  cerviz  altiva , 
iGómo  podrá  oponerse^ja  canllfa 
Al  poder  sarraceno?  iQoé!  lAon  inon 
Que  una  débil  mqjer  cansa  Itaé  aom 
De  la  infame  cadena  ene  I 
Pues  otra  mi^er  pérfida  e 
De  España  los  postreroe  e 

Y  el  triunfb  me  ba  de  dar  i 

•TDL6A. 

Cid  Munnza,  ¿qué  dices?  ¿De  caál 
Tan  difíciles  máqninai  dispoMs? 


Oye,  y  admirarás  mis  invenciooes. ' 
Cuanao  mi  brazo  y  prevenida  gente 
Inútil  fuera,  6  ta  ponzofia  ardiente 
Dispuesu  rára  el  fin,  se  malograra  ; 

Y  cuando  fa  fortuna  me  eatotoara. 
Que  al  cncMllo  á  al  tósko  se  rinda 
La  vida  de  Petayo  y  de  Hormeilnda; 
Entonces,  Tulga,  cuando  parecia 
Que  todo  el  gran  proyecto  se  perdta , 
Le  verás  conseguir :  so  mismo  bermano, 
O  por  sentencia  6  por  sa  propia  mano. 
La  dará  muerte  fiera.  Horror  tan  grande 
Supe  astuto  inftmdirle :  no  lo  dndes. 
Mas  si  ni  esto  se  logra,  está  Zalema 
Pronto  á  materia  átodo  riesgo,  y  hugo 
Sabrá  esparcir  ta  voz  de  que  Pebyo 
Fué  el  bárbaro  j  horrible  flratriclois. 

Y  esta  fiíma  en  los  aqvos  esténdida 
(La  piedad  infundiendo  loa  lencorea) 


ÍQué  esperu  que  prodasca,  sino  bomres 
Sscáodaios,  tomnítos  ▼  alboraloe 
Contra  Peta  jo?  Y  del  fhror  validen 
En  medio  del  motin  de  su  vil  plebe 
Equivocada,  muerte  le  darinnoe. 
De  sus  mismos  parciales  ayudados. 

T0I.«4. 

Prontos  tendrás  tus  árabes  ioldndos. 

■URDÍA. 

Asi  toda  ta  EspaBa  sometemos 
Al  africano  jugo,  j  les  cortamos 
La  esperanza  ue  nueva  monarqnta. 
Aun  cuando  á  tal  aspire  sa  osadta. 

TCLCA. 

Solo  encargo,  sefior,  ta  diligencia 
(Antes  que  el  ciego  migo  se  repare). 
Pues  elta  en  tas  empresas  importanlee 
Principalmente  el  éxito  asegora. 

E§GEIIA  VI. 

IIUm}ZA,PELATO. 

KLATO. 

¡Cuan  en  vano  en  un  pecho  gene 
Los  esfuerzos  inútiles  procaran 
Dar  alientos  á  un  noble  y  ofendido! 
Munoza  amigo,  si  Petajo  ha  sido 
Digno  de  tu  amistad,  pues  tantas  teces 
Nuestras  desgracias  has  compadecido , 
Ajúdame  á  sentir  mi  pena  horrible , 
Y  duélete  del  trance  en  que  me  veo. 
¡Olí  triste  precisión !  ¡Qoé!  ¡no  et  poalble 
Hallar  medio  en  mi  grande  deeventaia. 
Sino  es  el  serinf^mie  ó  fhrtridda? 
¿Yo  á  mi  hermana  quitar  ta  dolee  vidat 
¿Yo  vivir  por  aoi  I    '       -        -  - 


¡Terribleí  dos  estremosl  Dfane,  «mado, 
Y  amigo  moy  leal ,  ¿qaé  ejecnuns 
Si  eo  tal  coafUcto  como  yo  te  ballarasf 

■ONDZA. 

Lo  que  debes  bacer,  Pelayo  amigo , 
Por  tierna  compasión  do  te  lo  digo ; 
Pero  lo  qae  yo  biciera,  esto  seria  : 
En  mi  imaginación  yo  6jaria 
La  angosta  y  nobilísima  ascendencia , 
Venerada  de  todas  las  naciones, 
Llena  de  bniros,  triunfos  y  blasones  ; 
El  clamor  de  la  fama  voladora, 
El  pundonor  de  un  noble  delicado ; 
Con  qué  poco  se  pierde  lo  ganado  ; 
Con  qué  facilidad  se  recopera  ; 
Cuan  poco  ¿  un  corazón  neróico  altera 
Ni  el  vinculo  de  sangre,  ni  otras  viles 
Pasiones  vergonzosas  remenlles; 
Coántos  nobles  ejemplos  da  la  bistona, 
Dando  al  alma  valor  con  la  memoria ; 
Qué  infame  qoe  es  on  noble  ya  afrentado  ; 
Qué  beróico  que  es  on  noble  ya  vengado  ; 
Qué  poco  al  ofiMisor  nadie  le  debe  ; 
Qué  hazaña  es  el  castigo  de  iu  aleve ; 
Cuanto  mas  le  conviene  á  un  godo  hispano 
Ser  noble  beróico,  que  afrentado  bermano  ; 
Cuánto  el  vencerse  a  si... 

PCLATO. 

Basta,  Munuza. 
iQué  dices?  ¿Pues  Un  débil  me  imaginas, 
Que  repare  en  estracos ,  ni  en  ruinas 
Por  mi  decoro  t  Morirá  Hormesinda 
Con  esta  espada. 

■UNÜZA. 

Lo  que  á  tí  te  toca 
Sabrás  sin  duda  hacer  :  como  tu  amigo 
Que  soy,  DO  debi  yo  ser  un  testigo 
De  tu  d^honra :  el  cómplice  perverso 
Sacrifiqué  en  tu  honor  con  cruda  muerte. 

PELATO. 

;  Oh  fiel  amigo !  \  Oh  cielos!  De  tal  suerte, 
Que  todo  el  mundo  ya  mi  bien  procura, 
«  ¿Y  solo  aomento  yo  mi  desventura 
Con  piedad  afrentosa?...  Ya  está  dada 
La  sentencia  fatal. 

■iniüKA. 

¡Cuan  ffeneroso 
Es  tu  pecho ,  Pelayo !  ¡  Qué  f;lorio8o 
Te  veré  sin  Ul  mancha !  Amigo  digno 
De  Munuza,  y  entonces  en  tus  sienes 
Pondré  (mi  juramento  te  lo  abona ) 
De  Astorias  y  Cantabria  la  corona. 

ACTO  CUARTO. 

EBGENA  PRIMERA. 

PELATO,  HORMESINDA,  FERRANDEZ, 
ELVIRA. 

hormesiuda. 
No  tenéis  qne  animarme :  i  los  vencidos 
No  haber  ya  que  perder  infunde  aliento. 
No  puede  ser  mas  grande  mi  tormento. 
Ni  mi  afrenta  mayor.  ¡Pelayo!  muera. 
Muera  tu  hermana,  si ;  pero  siquiera 
Viva  mi  fama,  y  no  con  mancha  indigna 
De  mi  progenie  ilustre,  repuUda 
Por  vil  mcyer ;  cobarde  y  desmayada 
No  me  verás  ahora ;  tu  decoro 
Me  anima  para  hablarte ;  no  la  vida 
Te  pido,  que  aborrezco  sin  la  fama. 
Yo  misma  al  opio,  al  hierro  y  á  la  llama 
Me  entregaré  gustosa ;  pero  advierte, 
Qoe  á  tu  inocente  hennana  das  la  muerte , 
Crevendo  en  asesinos  y  traidores. 
No  son  Tulga  y  Munuza  mis  mayores 
Enemigofl :  me  ofende  mas  Pelayo. 


HORMESINDA. 


Pelayo ,  tú  te  acuerdas  de  la  escuela 
De  nuestra  dulce  y  suspirada  madre. 
¡  Ay  madre  mtal  Di,  ¿de  nuestro  padre 
Desgraciado  los  santos  docnmeotos 
'^ue  DOS  daba,  olvi4aste?  Qué,  ¿has  creido 

iue  los  haya  también  puesto  en  olvido? 

Juzgas  que  aquella  educación  ;  ejemplo 
Palto  de  mi  memoria,  haciendo  agravio 
A  tus  padres  y  mios,  6  ti  propio , 

Y  á  mi  que  soy  tu  hermana,  aunque  hdfelice? 
Lo  que  el  vil,  el  traidor  Mmioza  dice, 

Sin  examen  creíste;  desgraciada 
Nací :  la  infame  vida  estioio  en  nada. 
Mas  no  tendrás  disculpa :  cruel  hermano 
Te  llamará  el  alarbe  y  el  cristiano. 
Terribles  infortunios  te^amenazan 
Entre  los  moros  :  las  reliquias  godas, 
Reliquias  de  Tarif  y  el  floro  Muza , 
Que  esta  montana  conservaba,  todas 
Serán  aniquiladas.  Traición  pando. 
Sin  duda  hay  contra  ti ;  tendré  el  consuelo 
De  que  muero  sin  culpa :  no  se  diga 
Jamas  que  hubo  en  li  hermana  de  Pelayo 
Mancha,  ni  dolo,  y  dígase  que  muero 
Por  tu  gusto;  (masayl  ¡  como  algún  dia 
Sentirás  con  dolor  la  muerte  nda, 

Y  con  remordimieiitos  famiortales 
Juzgarás  que  las  fbrias  infernales 
Albergas  en  tu  pecho,  y  It  memoria 
Te  atormentará  horrible ,  coando  sepu 
Que  por  creer  la  acusación  impla 

De  la  canalla  infiel  mahometana 

(¡  Qué  horror!)  mataste  á  tainocente  hermana! 

PBUtTO. 

¡Válgame  Dios !  iQué  dices?  Vive ,  ti  ve , 
Mi  hermana,  mi  Hormesinda,  que  no  puedo 
Tu  llanto  resistir. 

ELVIBA. 

I  Albricias,  délos! 

RRRANDIX. 

FlnaliBaron  ya  los  desconsuelos. 

BOBnSIlfDA. 

No  á  mi  razón  atiendas  solamente : 
Mi  inocencia  sabrás  de  Trasamundo; 
Justo  y  cierto  será  lo  que  él  dijere. 

PELATO. 

jVálffame  Dios!  ¿Qué  dices?  Muere,  muere, 
bescBichada  mujer,  baldón  y  afrenU 
De  godos  y  españoles. 

■oiHKsmnA. 

¿Qué?  qué  es  esto, 
Pelayo?  ¿Aun  hay  mas  penas? 

PELATO. 

Trasamundo 
Es  tu  mayor  contrario.  ¿Pues  creftis 
Que  apo]rise  su  honor  tos  demasías  ? 
No  cabe  en  tal  virtud :  él ,  él  intenta 
Que  con  tu  sangre  lave  yo  la  aft'enta 
De  los  cristianos,  ni  me  da  á  Gaodiosa 
Hasta  que  mueras  tú,  para  mi  esposa, 
¡Ni  cómo  era  posible! 

lORHESHfDA. 

¡Ay  Dios  eterno! 
¡Ah  nuevo!  Ah  horrible!  Ah  imprevenido  golpe! 
Armóse  contra  mi  todo  el  infierno. 
¡  También  esto  I  Esto  solo  me  faltaba. 
¿Contra  mi  Trasamundo?  ¿Quién  creyera 
Tan  repentino  horror?  iDe  quien  fiaba 
Oigo  tal?  ¿Dónde  iré?  Piérdase  todo. 
¡Vida  vil!  Ya  no  quiero  honor  ni  vida. 
Por  mi  volverá  el  cielo.  Ea,  matedme. 
Que  el  mundo  hálame  y  pérfido  aborrezco ; 
Porque  con  esto  de  una  vez  se  acaben 
(Guando  al  cuchillo  mi  cerviz  se  rinda) 
Las  horrendu  desgracias  de  Hormesinda. 
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ESCENA  II. 


IIORMESIXDA,  TRASAMUNDO,  ELVIRA. 

TRASAMUKDO. 

¿Qué  alteraciones  en  vosolras  miro  ? 
¿Qué  nueva  confusión  y  sobresalto 
Vuestro  semblante  anuncia?  No  perdamos 
La  esperanza  ,  Hormesinda ,  que  aun  no  todo 
So  anegó  en  Gnadalete  el  valor  godo. 

HORMESníDA. 

No  es  tiempo  de  callar ;  ya  que  yo  muera 
No  juzguen  culpa  en  mi  la  cobardia. 
Trasamundo,  Señor,  ¡quién  Juzgaría 
De  vos  tan  gran  maldad ! 

TRÁSAMaNDO. 

Precipitada 
Hormesinda,  ¿qu6<dices? 

HORMESIXDA. 

¿Qué  esperabais 
De  mi  sino  lamentos  dolorosos, 
Eternas  y  tristísimas  querellas. 
Por  vuestro  proceder  tan  no  esperado 
De  vuestro  ejemplo,  canas  y  prudencia? 
¿ Conoc4Msme?  ¿Sabéis  mi  ¿la  ascendencia? 
¿Sabéis  mi  pundonor?  Y  aunque  lo  diga, 
¿Mi  honestidad,  virtud,  recogimiento, 

Y  regia  educación  ? 

TBASAVDIfBO. 

Lo  sé,  Hormesinda. 

HORMESIÜDA. 

Pues  ¿en  qué  os  ofendi  ?  ¿Por  qué  sangriento 

Mi  muerte  procuráis?  ¿Tal  se  creyera 

Del  justo  padre  en  quien  la  patria  espera? 

Vos  prometisteis  del  traidor  Munuza 

Defenderme  ;  mas  yo  quien  me  defienda 

De  vos  ya  necesito.  ¿Tan  infame 

Soy,  que  pedis  mi  muerte  ?  ¿Cuál  delito 

Me  onginó  tal  odio?  ¿Soy  yo  acaso 

La  (jue  llamó  a  los  duros  agarenos 

De  los  altos  alcázares  de  Ceuta 

Con  el  rojo  pendón  de  lunas  lleno, 

Y  á  voces  á  embarcar  los  animaba 
Contra  los  godos  en  venganza  ardiendo , 
E  incitando  bs  armas  espantosas , 


?uc  tan  grandes  desdiclias  nos  trajeron? 
o,  misera,  infeliz,  ¿qué  desventuras 
A  los  godos  causé  ?  ¿Qué  formidables 
Ejércitos  armé  contra  la  patria  ? 
Yo  no  traje  á  Tarif  desde  Damasco , 
Ni  de  Libia  llamé  al  soberbio  Muza. 
¡Misera!  ¿Qué  hacer  pude  que  incita.se 
r«(mira  mi  tal  furor  en  los  cristianos? 
Yo  lloré  sus  desgracias.  ¿No  fué  el  cielo 
Por  mis  ruegos  también  importunado  ? 
;  No  imploré  sus  piedades?  Ofendida 
Mas  que  yo  ¿quién  habrá?  ¿Quién  de  la  suerte 
Sufrió  mavor  tormento  ?  El  vil  Munuza 
Valido  del  conflicto ,  violentada 
Me  desDOsó  con  ritos  execmblcs 
(Tiemblo  de  horror  diciéodolo)  ¡  Ah  cuitada ! 
¡Moriré  sin  venprme!  Aborrecida 
De  los  mios,  iré  prófuga  y  triste 
A  pedir  el  favor  de  los  inheles, 
O  a  morir  entre  bárbaros  crueles. 
Pues  soy  abominada ;  y  Trasamundo, 
Hasta  verme  niorír,  niega  á  mi  hermano 
De  su  (vaudiosa  la  ofrecida  mano, 
Queriéndula  dotar  con  mi  inocente 
Sangre,  pues  juzga  que  su  estirpe  afrente. 

TRASAVt::SDO. 

Hormesinda  infeliz ,  mal  informada 
^uj^r*  ¿qué  dices?  ¿Yo  matarte  intento? 
¿Yo  culpo  tu  conducta?  ¿Yo  me  afrento 
De  tu  sangre?  ¿Yo  hacer  nada  en  tu  ofensa? 
¿Yo  dejar  de  morir  en  tu  defensa? 
¿Cómo  es  posible? 


nORXESIXDA. 

Es  vano  el  disimulo  : 
Pclayo,  si,  Pelayo,  él  mismo  ahora 
Acaba  de  decímielo,  y  el  nombre 
De  Trasamundo  le  escitó  los  odios 
Que  á  templar  ya  empezaba  con  mi  llanlo. 

TRASAMONDO. 

¿  Qué  nuevo  asombro  es  este?  ¡Cielo  santo! 
Aqui  hay  gran  mal  oculto !  ¿Satisfecha 
Aun  no  está  tu  justicia,  ya  deshecha 
En  campos  de  Jerez  con  rabia  impía 
La  goda  triunfadora  monarquia  ? 
¿Aun  no  con  tanta  sangre  hemos  pagado 
Del  infeliz  Rodrigo  el  gran  pecado  ^ 
Qué,  ¿dura  el  justo  enojo  todavía? 
Engañada  Hormesinda... 

ELVIRA. 

Infanta  mía, 
Trasamundo,  callad,  que  he  divisado 
A  Munuza  que  viene. 

TRASAMU?íDO. 

Del  malvado 
Quiero  huir  la  presencia.  Vendré  ¿  verte. 

E8GE1ÍA  m. 

MUNUZA,  HORMESINDA,  ELVIRA. 

B0IUIESI7(DA. 

No  quede  á  mi  dolor  ninguna  suerte 
De  alivio  que  no  busque.  Despechada 
Tendré  siquiera  el  frivolo  consuelo 
De  insultar  con  furor  á  mi  enemigo. 
De  furias  implacables  agitada  : 
En  fin,  Munuza,  en  fin... 

NUÜCZA. 

Si  despechada 
Ble  pretendes  hablar,  á  solas  quiero 
Satisfacerte;  haz  que  se  aparte  Elvira. 

{Vase  Eh'ira) 

HORMESIÜDA. 

Ya  nadie  escucha.  En  rabia  y  mortal  ira 
Arde  mi  pecho.  ¿Estás,  cruel,  contento 
Con  mi  desgracia  va  ?  ¿  Quedó  tormento 
Que  no  me  hayas  llerisimo  buscado  ? 
Engañar  á  mi  hermano  tú  has  logrado, 

Y  hacerme  aborrecible.  El  Dios  ctorno 
De  los  cristianos  á  quien  firme  adoro , 

Y  en  quien  espero,  ios  castigos  justos 
Por  infamia  te  dé  tan  execrable. 

■VÜUZA. 

Mujer  desesperada  ,  aunque  mas  hable 
Tu  pasión,  no  se  ofende  mi  grandeza. 

HOIIVESI!n>A. 

¿También  ese  desprecio?  i  hay  tal  fiereza  I 
¿Pues  tuquien  eres?  ¿Cuáles  tus  acciones 
Son,  sino  mfamias,  robos  y  traiciones  ? 
¿  CiÉándo  entre  árabes  fuiste  tú  estimado? 
¿Y  entre  los  nobles  godos  qué  has  valido? 

MUNUZA. 

¿  Valdré  al  menos  los  godos  que  he  vencido? 

HORMESINDA. 

Con  infidelidad  v  alevosías. 


Ya  no  puedo  sufrir  mas  demasías. 
Ahora  sabrás  á  quién  has  ofendido. 
Con  inaudita  especie  de  tormento 
He  de  darte  el  mas  bárbaro  castigo. 
Pues  no  oye  ahora  mi  voz  ningún  testigo. 
Conozco  tu  razón,  sé  tu  inocenóia. 
Que  atrepellé  con  Ímpetu  y  violencia. 
A  tu  hermano  engañé,  te  lo  confieso. 
Por  lograr  tus  (avores,  v  |)or  eso 
Con  fingidas  promesas  fue  enviado 
A  Córdoba,  v  allí  á  ser  degolbdo. 
i  No  se  logro  mi  intento!  Por  gozarte. 


Paes  no  hubo  otro  remedio,  desposarte 
Logré  conmigo,  aunque  desesperada  ; 
Pero  tft,  aunque  conmigo  desposada , 
Mi  lecho  abominaste  :  tal  desprecio 
Pagué  con  tu  descrédito,  y  has  sido 
Reputada  por  fr6gU  ;  te  ba  adquirido 
La  mfamia  tu  imprudente  resistencia. 

HOmUlHDA. 

Viva  mi  bonestidad  en  la  presencia 
Del  cielo;  y  téngame  por  delincuente 
El  mundo  por  tu  esceso  temerario. 

No  fué  esceso  :  ipor  qué  el  fitvor  no  alabas 
Df?  servirse  el  seiior  de  sus  esclaTas  t 
¿No  te  amé,  j  tanto  bien  tü  le  has  perdido  ? 
¿Qué  mayor  bien  que  amor  correspondido? 
Corrido  estoy,  rabioso  y  despechado 
De  no  bab^  tus  favores  conseguido. 
Aunque  de  ello  en  tu  oprobio  me  he  jactado. 
Pues  sufre  mis  enojos ;  de  mi  mano 
Digna  te  quise  hacer,  y  me  ultrajaste. 
¿No  advertiste  miién  fberas,  y  quién  eres  ?    - 
A  ser  creyente  nubieras  ya  ascendido 
De  la  alta  religión  del  gran  Mahonia ; 

Y  iK>r  fin,  con  el  tiempo  hubieras  sido 
Qnixá  la  principal  de  mis  mujeres, 

I  4  tu  hermano  mandaras  como  esclavo. 
¿Imaginaste  oue  tan  necio  fuese 
Que  hablar  primero  á  ti  te  permitiese 
Con  lágrimas  y  estremos  eogafiosos. 
Propios  de  muestro  sexo,  acostumbrado 
CoD  ellos  i  triun&r,  v  me  espusiese 
A  on  desaire  tai  vez?  ¿Eso  querías  ? 
¡Ah.  cómo  Ignoras  las  cautelas  mias ! 
Desde  los  anos  de  mi  tierna  infancia 
Aprendí  con  astucias  y  traiciones 
El  arte  de  engañar  los  corazones; 

Y  sé,  que  al  (pie  se  Juzga  poderoso, 
La  primera  noticia  impresión  hace, 

Y  es  dülcil  borrársela  :  escelente 
Virtud  se  necesita,  que  hay  en  pocos, 
Pues  pocos  inuttinan  que  se  atreva 
Nadie  á  engáñanos,  ni  que  serio  puedan. 
Mira  k  quien  ofendiste,  desgraciada, 

Y  00  será  ( te  Juro }  impunemente. 
¿Quién  te  librará  ya  de  mi  venganza  ? 
Tu  mismo  hermano  (tanta  confianza 
De  mi  le  persuadí)  poder  me  ha  dado 
De  que  haga  yo  Justicia  á  mi  albedrio. 
No  hay  piedad,  ni  remedio :  tu  desvio 
Te  costará  la  vida,  y  al  instante 

A  una  hoguera  voraz  con  mil  cadenas 
Serás  llevada  presa  á  quemar  viva. 

MOURSIRDA. 

i  Cielo!  ¿Esto  8ulires?iPiera  tan  altiva 
Consientes  en  el  mundo?  ¿Para  cuándo 
Guardas  los  rayos?  ¡Cuan  abominable 
Maldad !  ¡  y  qué  horrorosa !  Detestable 
Político  mfemal,  feroz,  ii^uslo    . 
Autor  de  los  delitos  mas  atroces, 
Pérfido,  ¿de  cuál  monstruo  de  las  Sirtes 
Fuiste  engendrado?  ;0h  si  pluguiese  al  cielo 
Que  en  las  ondas  se  hubiera  sumergido 
Con  remolinos  la  maldita  nave 
Que  pasó  á  las  riberas  españolas 
Monstruo  tan  inhumano  y  ten  horrendo ! 

hohdza. 
Para  tu  pena  y  tu  mayor  tormento 
Vuelvo  a  decirte,  que  eres  inocente; 
Pero  todos  te  juzgan  delincuente, 

Y  has  de  morir  infame  y  despreciada 
De  los  tuyos,  y  al  fuego  condenada. 

ESCaSNA  IV. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

HOIHESUTOA. 

Eo  fin,  ¡qué!  ¿no  hay  remedio  á  mis  desdichas? 
¿QiBén  serió  en  tal  angustia? 
Toao  u. 


HORMESINDA. 


OT 


ELvauí. 


¡  Ay  de  nosotras ! 
Reducidas  de  nuevo  á  ser  esclavas 
Entre  bárbaros  fieros  y  crueles, 
¿Adonde  iremos  miseras  cuitadas  ? 
A  que  nos  deu  por  arras  á  sus  moras , 
A  serrir  en  sus  baños  deliciosos  , 
O  á  labrar  sus  mariotas  y  almaizares. 

BOBMESINDA. 

í  Ob,  acábeme  mi  angustia  y  mis  pesares ! 
ESCENA  V. 
FERRANDEZ,  ELVIRA. 
BLvnú. 
lie  que  á  Pelayo  • 


No  podáis  disnaclirt  ¿-Que  solo  pende 
De  su  verro  la  vida  de  su  hermana , 

Y  aun  la  suya  y  la  miestra,  y  un  tan  leve 
Inconveniente  causa  tal  desdicha, 

Tan  fácil  de  enmendarse,  y  no  se  enmienda? 
¡Nueva  especie  dé  pena,  y  mas  tremenda 
Que  si  fliera  h  pena  irremediable ! 

nCRBAHOEZ. 

¿Qué  quieres  que  en  dolor  tan  lamentable 
Yo  te  responda ,  Elvira  ?  Yo  he  Qiado 
Carteles  en  que  reto  y  desafio 
Al  que  acuse  á  Hdrmesioda ;  mas  Pelayo 
Mismo  lo  estorba :  dice  que  es  implo 
Modo  de  hacer  justicia  echar  la  suerte , 
O  en  el  mas  venturoso,  ó  el  mas  fuerte. 

ELVIRA. 

Pues  yo  voy  á  morir  con  mi  señora. 
ESCENA  VI. 
TRASAMUNDO,  FERRANDEZ. 

TaASAHDROO. 

Ferrandez.  tu  lealtad  conozco  ahora : 
¡Quién  lo  hubiera  pensado!  nos  perdemos. 
Ya  el  gran  palenque  y  grande  hoguera  vemos 

Í Horroroso  cadalso  de  Hormesinda ) 
¡n  la  llanura  próxima  que  linda 
Con  el  muro;  alli  tiene  el  crael  Munuza 
Escuadrones  de  yeguas  africanas. 
Sus  tostados  lanjetes  y  barraiis. 
Con  adargas  de  Fez  resplancfecientes , 
Aljubas  y  alauifaes  de  escarlata 
Están  sobre  las  armas;  á  los  cielos 
Sube  la  llama ;  nifios  y  doncellas 
Timidsf^»  los  ancianos  y  matronas 
Suspiran  con  silencio,  pues  los  moros 
A  los  que  oyen  llorar  los  alaneean. 

Y  culpan  á  Pelayo  de  sqs  lloros , 

Pues  publica  el  pregón  que  atl  lo  manda. 


¡Que  esto  se  sufra!  i  Una  española  infanU 
Morir  asi '  ¡  A  los  principes  se  debe 
Advertir,  cuando  acaso  se  equivocan, 
Lo  que  es  muy  cierto  que  saiber  quisieran ! 
Quien  debe  y  puede,  ofende  si  lo  calla. 
No  hace  el  vasallo  al  rey  otros  favores. 
Sino  avisarte  humilde  lo  que  ignora. 
El  modo  hace  rebeldes  y  traidores. 
Que  los  consejos  no  ( cuando  es  preciso ) ; 
Los  vasallos  leales  de  rodillas 
Advierten  á  su  principe  llorando, 

Y  él  lo  agradece  ;  están  los  españoles 
Exentos  de  sospecha,  no  á  sus  reyes 
Solo  veneran ,  sino  aun  al  tirano  : 
Responda  Juba  y  César  el  romano. 

TEASAWKfDO. 

Mas  es  padre  que  rey  un  rey  de  España. 

rERRA:<(DEZ^ 

Pues  de  rodillas  quiero,  que  le  engaña 
Munuza  el  vil,  con  lágrimas  decirle, 

Y  haga  entonces  su  agrado,  que  á  serririe 

Y  á  obedecerle  nadie  irá  mas  presto. 
Vamos,  señor,  al  punto. 
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TRASAMUMK).  BORMESCIDA. 

Solo  68  liempo 
De  convertir  ya  en  mérito  la  pena. 


Mas  ¿qué  es  esto? 
*,  Qué  confusión !  i  Qué  estrr|)iio  se  escuclia ! 
1  Qu(^  iu(iuieta  y  dolorosa  vocería ! 
\'a  oigo  el  rumor  del  pueblo ,  ya  vecinas 
Se  oyen  las  armas ,  y  aun  lucir  las  veo, 
Ya  suenan  herraduras  de  caballos » 
Y  ¿  lo  lejos  el  son  de  las  sordinas. 

^  (Ruido.) 


ACTO  QUINTO. 


BSGCNA  PRIMERA. 

TLLGA,  TRASAMUiNDO. 

TULGA. 

Nada  Munuza  obró  que  con  Pelayo 
Antes  no  consultase  :  asi  de  Justo 
Lo¡^  el  renombre,  y  de  Pelayo  ba  sido 
Por  eso  en  tal  reputación  tenido. 
Y  es  ir  contra  Pelayo  el  que  á  Munuza 
Repugne. 

MUNUZA  (saliendo), 
¿Qué  es  acfuesto?  Di  á  Pebyo , 
Que  hoy  vera  mi  amistad,  que  hoy  se  establecen 
Kntrc  nosotros  las  propuestas  paces 
Con  pactos  ventajosos. 

TaASAMUNDO. 

¿Y  Hormensinda 
Dónde  está? 

MUNUZA. 

A  mi  me  toca  esc  cuidado. 
Haré  lo  que  su  hermano  me  ha  rogado. 

TRASAMUXDO. 

Voy  temblando  y  confuso.  (Vau.) 

TULGA. 

Está  dispuesto 
Cuanto  encargaste  :  el  fuego,  la  ponzoña» 
Las  tropas,  los  amibos,  las  veredas. 
Los  pasos,  los  camnios,  las  celadas, 
Los  rumores ,  promesas  y  cizañas... 
Todo  está,  nada  falta. 

MUIfUZA. 

Pues  al  punto 
Entren  ¿  esa  infeliz  encadenada. 

ESCENA  U. 

HORMESINDA  con  priHones,  ELVIRA ,  ZU- 
LEN A,  TULGA,  MUNUZA,  guardias  de 
MOROS  T  ALGu:«os  cristia:«os  con  grande 
aparato. 

B0RMESI5DA. 

¡Ay  infeliz  mujer!  i  Ay  desdichada  f 

MUNUZA. 

Escuchad,  moros  ;  atended,  cristianos. 

No  juzguéis  mis  decretos  por  tiranos. 

Pues  yo  mas  que  vosotros  me  enternezco 

De  un  triste  espectáculo,  y  tan  tierna 

Juventud  malograda  y  hermosura. 

Yo  la  contemplo  una  inocencia  pura ; 

Mas  iqué  he  de  hacei^  su  hermano  á  voces  clama 

Que  la  entregue  á  voraz  y  ardiente  llama  : 

Quizá  tendrá  motives  cnie  le  impebn. 

Yo  protestando  al  nomnre  sacrosanto 

De  Miramamoiin  y  el  gran  Hahonia , 

En  su  nombre  ejecuto  la  justicia , 

Las  órdenes  cumpliendo  de  Pelayo. 

ZULCMA. 

Tu  compasíoB  y  rectitud  admira. 

ELVIRA. 

¡  Señora  f  ¡Ay  de  nosotras  I 


ELvraA. 
¡Ay  qué  desdicha!  ¡Ay  muerte  de  horror  lien 

BORMESIXDA. 

En  fin,  ¡que  ni  mis  ruegos,  ni  mi  llanto. 
Ni  mi  llanto  tristisimo  é  inútil. 
Ni  mis  tiernos  suspiros  arrancados 
Con  profundo  dolor  de  mis  entrañas. 
Ni  el  transito  fatal  en  que  me  veo 
Cercada  de  congojas  y  de  angustias. 
Ni  mi  razón,  ni  mi  Inocencia  al  cielo 
Pudo  apiadarle!  ¡Ay  qué  dolor  terrible 
Me  oprime  el  corazón!  ¿A  quién  los  ojos, 
Los  tristes  ojos  de  llorar  cansados , 
Tanto  tiempo  en  los  cielos  enclavados 
Sin  fruto,  volveré?  Por  todas  partes 
La  imagen  espantosa  de  mi  muerte 
Miro  en  visión  horrenda  :  en  vano  fuerte 
Me  intento  hacer.  Soy  débil  muJer  Aacay 
De  innumerables  jpenas  eombatida  : 
Mil  enemigos  mi  moceóte  vida 
Tiene  sin  culpa.  ¡Ay  bárbaro  tormento! 
¡Infeliz  Hormesinda!  ¡Av  desdichada! 

É Adonde  voy?  ¿Qaé  haré  ?  Precifrftada 
¡n  un  abismo  de  ansia  y  desconsuelos 
(i  Qué  pena !)  estoy :  ¡valedoie ,  santos  del 


ELVIRA. 

¡  Ay  Dios!  ¡Ah  España!  ¡Ay  miseros  crisUai 


¡Ay!  El  mas  infeliz  de  los  hennanos.... 
¡Que  esto  quieres!  ¡  Pebyo!  ¡Ay,  si  meviers 
:Ay!  ¡Cómo  acaso  ya  te  enternecieras 
En  ver  á  tu  inocente  hermana  triste 
En  tal  angustia  y  trance!  ¡Ay!  ¡Y  nacida 
De  las  mismas  entrañas  que  naciste! 

Í Dónde  estas,  que  no  me  oyes?  ¡Oh  crisüai 
.levadle  mis  suspiros  postrimeros , 
Decid  que  su  ignorancia  le  perdono » 
Que  resignada  por  su  gusto  muero. 
Que  solo  siento  el  lance  temeroso 
Cuando  se  desengañe.  ¡Ayi  ¡Cuáutu  Teces 
Repetirá  mi  nombre  pavoroso ! 
¡Qué  grande  horror  le  espera!  INos  eleriio, 

tVoy  a  morir  cargada  de  cadenas? 
Racime  en  este  conflicto  fortaleza : 
Sirva  mi  muerte  de  espiar  la  culpa 
De  España,  y  pague  solo  mi  cabeza. 

UM  caisnARO. 
¡Oh  trance  horrible !  i  Oh  birbira  ieicia ! 

TULGA  k  MOHOSA. 

Fortuna  nuestro  intento  fiívorece. 

HORMESINDA. 

Mas  ya  gue  muera,  si  algo  te  merece 
Hormesinda ,  Munuza,  pues  mi  her — 
Te  fué  leal,  pues  ful  de  U  querida. 
Que  me  des  te  suplico,  no  la  vida  9 
Sino  la  muerte  menos  rigorosa. 


Cualquiera  muerte  es  ui 

HORMESniDA. 

Pues  muerta  yo,  publica  mi  inocencia. 

MUnUZA. 

Ejecutad  al  punto  la  sentencia. 

HORMESINDA. 

¡  Ser  una  hermana  por  su  mismo  benntno 
Sentenciada  á  morir!  :Y  sin  delito! 
¡Y  á  su  (MUMnigo  pérfido  entres^a! 
¡  Qué  atrocidad !  ¡  Oh  cielo !  ¡  Ay  desdicbad 

MURUZA. 

Ve,  infeliz,  á  morir,  y  haz  con  ta  vida 
Inútil  sacríiicio  á  tu  Profeta ; 
Y  vosotros  guardad  el  gran  saplicio,  f  A  tal « 
liasta  ser  en  cenizas  reducida. 


HORMESINDA. 


E8GCNA  m. 

TULGA,  PELAYO. 

PELATO. 

t  ¡miginacion !  ¡Qué  combatida 
testas  ideas !  Mas  ¿qué  estruendo 
lor  de  la  plebe  ensordecido 
los  moros  de  b  antigua  Gigia? 
,  ¿es  Mttouza  fiel?  ¿Me  be  equivocado 
juicio  que  de  él  tengo  fonnado  ? 

TVLGA. 

ludas,  Pelayo?  Vendrá  ahora 
tar  los  tratados  de  alianza. 

ESCENA  IV, 

TRASAMÜNDO,    PELAYO. 

TBASAXUTOK). 

?éUíjo,  fiel  y  última  esperanza 

iofeliz  Espsma  que  ya  esoira  : 

i%  esto  (\ue  nos  pasa  ?  ¿  Ln  qué  desgracias 

5  precipitándqpos? 

PELATO. 

El  cielo 
permitió ;  cod  menos  Tuertes 
diot  ao  es  posjble  que  se  cure 
idooor  herido  y  mancillado , 
doy  gracias  al  cielo,  pues  roe  ba  dado 
tDoe  amigo,  qtie  á  su  cargo  tome 
ihonor  y  á  su  Teoganza  acuda  ; 
J^  el  fiel  Munoza.... 

TIASAMCIIDO. 

¿El  fiel  Munoza? 

PELATO. 

MaMiia«  si,  ¿qué  te  sospepde? 

TIASAMUNDO. 

I  HoBUia?  ¡Oh  cielos!  ¿Con  que  entiende 
t  qae  Monuza,  el  vil  Munuza 
amigo? 

PELATO. 

Pues  ¡  qué !  De  lo  que  < 


TIASAVORDO. 

Séme  testigo , 
;  (fttt  lo  fes  todo,  que  Munuza 
foao,  es  pétfido  enemigo... 
^  eogafiado  TÍTes  :  él  soberbio 
ica  i  Hormesinda  á  su  fiereza, 
radoeroso ;  ella  inocente. 
Itad  de  Espafta  es  obediente, 
coB  inportar  tanto,  dilataba 
giiarte,  porque  te  enojaba. 

PELATO. 

Doodo,  no  adules  mi  deseo 
leros  imposibles  :  ¡  si  asi  fuera ! 
ty,  que  es  muy  cruel  mi  suerte  fiérat 

TaASAHCHDO. 

croeL  es  benigiia;  el  cíelo  quiere 
'  por  la  ioocencia  de  Hormeaioda , 
osa  perseguida :  despechado 
a  de  haber  sido  despreciado, 
leudo  la  honor,  te  nabló  primero 
10  te  hablara ,  para  que  severo 
ras  muerte  y  odio  te  adquirieras 
cristianos,  y  acabar  con  todos. 
mdiosa,  Ferrandes  y  los  godos 
lo  saben ;  solo  td  lo  ignoras. 

PELATO. 

|ie  ftieroo  sos  mixiaas  traidoras  ? 

imASAMimiK). 
ras ,  y  á  tu  muerte  dirigidas. 

PELATO. 

lime :  y  ¿estas  letras  ?... 
mASAumuH). 

Son  fingidas 


Por  mano  infame  del  falsario  Tulga. 
Lo  sé...  Y.la  trama  y  pérfido^rtiiicio... 

PELATO. 

Trasamundo ,  ¿  es  verdad  ? 

TRASAMONDO. 

¿Pues  auu  lo  dudas? 
Dios  sacrosanto,  que  con  infinita.... 

PELATO . 

Suspende  el  juramento :  ¿y  mi  inocente 
Hermana  dónde  está? 

TRASAMUNDO. 

Con  SUS  doncellas 
Juzgo  que  está  llorando  recogida, 
Esperando  la  muerte  por  instantes. 
Para  lo  cual  se  la  entregaste  al  moro. 

PELATO. 

¿Yoal  roorolaentregué?Yo...Qné...  ¿Qué  dices? 
1  Tanta  vileza  en  la  soberbia  hispana 
Fuera  posible?...  ¿Dónde  está  mi  hermana? 
Voy  á  abrazarla  y  f6y  con  penetrantes  • 
Heridas  á  matar  al  falso  anügo. 
¿Es  verdad ,  6  me  engaño  ? 

nUSAKUHDO. 

Lo  que  digo , 
Dioseteno,  confírmalo. 

PELATO. 

No  estorbes  * 
Mis  venganzas ,  sefior,  con  detenerme  : 
¡Oh !  qué  funesto  y  qué  terrible  dia 
Es  este  para  mi  de  mi  llegada ! 
¡Que  tanta  infamia  estaba  preparada ! 
SuelU ,  señor.  (Deteniéndole  siempre.) 

TEASAMUSrDO. 

Pelayo ,  los  furores , 
La  precipitación ,  ni  la  violencia 
No  lo  remedian  :  solo  la  prudencia 
Puede  valer  cuando  el  contrario  es  fuerte , 
Y  si  te  precipitas,  nos  ^&FÚemoi.(Detenién(icl€.) 

PELATO. 

¡Eterno  Dios !  ¿Qué  dices ?  Me  horrorizo. 

¿Oh  Pelavo  infeliz !  ¡  Ay  de  mi  triste , 

Hombre  inconsiderado  y  sin  sentido  I 

¡Ay ,  Dios !  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  En  un  momento 

¿Cuánto  comprendo  que  ignoré  hasta  ahora  ? 

¿De  oué  sueño  proftando  yo  despierto  ? 

¡Québorror!  ¡Ah  vil  Munuza!  Ay  Hormesinda, 

Mi  hermana ,  mi  querida  y  dulce  hermana ! 

Présago  el  corazón  me  lodecia : 

Injusto  fui  en  creerte  yo  culpada. 

Yo  tomaré  venganza  tan  horrenda 

De  tu  agravio ,  que  al  fin  le  satisíiíga. 

\'  j uro  por  las  almas  generosas , 

Que  dejaron  los  cuerpos  insepultos 

Ya  blancos  esqueletos ,  á  la  orilhi 

Del  infausto  y  sanoriento  Guadalete , 

Que  si  una  miiyer  fué  la  dMventura 

De  España ,  otra  será  quizá  la  causa 

De  ser  la  mas  triunfante  monarquía , 

Que  á  pesar  de  la  tierra  y  mar  profunda 

Se  iguale  con  los  términos  del  mundo. 

¿Dónde  mi  hermana  está? 

ESCENA  V. 

GAUDIOSA  T  DICHOS. 

CAUniOSA. 

Traición  hay  grande. 
Zulema ,  del  amor  que  me  ha  tenido 
Bárbaramente  ciego,  no  ha  podido 
Un  secreto  callar.  Que  no  bebiese 
Del  vino  me  encargó ,  que  se  ofreciese , 
Cuando  juréis  las  paces.  « 

PELATO. 

:  Ah  traidores ! 
¿Dónde  mi  hermana  está  ?    (Queriendo  ine.) 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  meoLAS). 


ESpENA  VI. 

FERIfANDEZ  t  dichos. 

FERRANDEZ. 

Creyó  que  fuese 
Fácil ,  el  vil  Munuza ,  hacer  odioso 
Su  principe  á  los  claros  españoles  ; 
No  le  valdrá  su  iofamia ;  rodeados 
De  tropa  estamos  ja  por  todos  lados 
Por  traición  de  los  moros. 

PELATO. 

Al  instante 
Acudid  á  las  armas. 

TBASAMUNoo    (deUñUndole) . 
Galla ,  infonte  * 
No  son  esos  estremos  tan  precisos» 
Ni  anduvieron  los  tuyos  tan  omisos , 
Que  no  estén  prevenidos  k  la  muerte 
Por  librará  tu  bennana  y  defenderte. 
De  Pedro ,  duque  de  Cantabria ,  el  h(¡o 
Está  avisado  :  espera;  posque  á  feces 
No  os'licito  en  la  guerra  errar  dos  Teces. 
Pues  si  el  golpe  s<'  loffra ,  como  espero , 
Contra  el  África  vil ,  oe  la  montaña 
Rugiendo  bajará  el  león  de  España. 

PELATO. 

;LDón(lo  mi  hermana  está ,  que  no  la  Teo  ? 
Voy  á  buscarla ,  aunque  se  oponga  el  mundo. 

TRASA1IL':<(D0. 

Disimula  un  instante ,  porque  creo 
Que  aquí  va  á  echar  el  resto  la  fortuna. 

(Yiue  Pelayo.) 

ESCENA  Vn. 

ZULE3ÍA,  MUNüZA,  con  grande  acompañamiento, 

T  DICU08. 
MCXUZA. 

Hoy  se  ve  llena  la  agarena  luna 
De  Jíion  en  la  torre  embanderada , 
Hoy  la  paz  y  alianza  confírmada 
Se  verá  entre  los  moros  y  cristianos. 
Yo  haré  justiria  indiferentemente 
Ku  nombre  del  califa  soberano. 
Entre  unos  y  otros  hoy  establecemos 
La  confederación  con  firmes  pactos. 
Con  finezas ,  con  dádivas  v  estremos 
La  amistad  se  confirme :  hoy  brindaremos , 
Y  en  señal  de  la  fe  que  os  he  jurado, 
Tan  recta  es  mi  justicia ,  que  forzado 
Mi  coruzon  piadoso,  é  iófurmado 
Por  Prlayo ,  que  muerte  merecía 
Su  triste  bennana ,  en  este  mismo  dia , 
Dando  de  mi  virtud  insigne  muestra, 
Sin  distinguir  personas ,  juez  severo , 
Abandonando  aquello  que  roas  quiero 
La  s(>ntt>n('ié  á  quemar.  Ya  ejecutada 
Estaia  la  justísima  sentencia. 

TRASAMU^DO. 

Cirios,  ¿  qué  escucho? 

FERRAXDEZ. 

¿Cómo  tal  violencia? 

■UXUZA. 

Esperad  á  Pebyo. 

CAODIOSA. 

i  Av  desdichada ! 
Ilonnrsinda  infrli/. !  Ay  malograda ! 
I  Ay  dulce  hcruiuna  y  compañera  mia 
En  todos  mis  trabajos  !  ¿  Esto  h:tbia 
La  suerte  reservado  á  tu  hermosura? 

FERRAXOEZ. 

Piéniase  todo. 

TRASAXL-?(DO. 

Nada  se  aventura. 

MIMZA. 

Teneos, ó  mis  goanlias...  Mas  ¿qué  es  esto? 


EBGEIfA    Vm. 

PELA  YO ,  trayendo  4  TULGA,  trota  de  cAütíbi 

ASTURIAROS,  f  DICHOS. 
PELATO. 

Esto  es ,  infame ,  haber  ya  conocido. 
Por  la  vil  confesión  de  un  fementido. 
Tus  traiciones  ;  ahi  tienes  al  mahado 
Digno  ministro  tuyo ;  ya  ha  apurado 
Por  fuerza  el  vaso  qáe  me  preparabas. 
¿De  los  terribles  godos  esperabas 
Otras  dádivas  que  estas ,  aleTOSo? 

Arma ,  arma ,  mia  alarbes  y  alHcanos. 

PELATO. 

Arma ,  cántabros  mios  y  asturianos. 
(Ruido  de  guerra,  y  éntrame  rtííeMio,) 
miüiizA  (enttáuieee). 
Arma. 

TQLGA. 

¡  Indigno  Munuza !'  da  tal  docfio 
Y  tal  servicio ,  premio  tal  se  espera  : 
Con  desesperadon  ardiendo  muero. 
¡El  corazón  de  angustia  se  me  airanea ! 
:  Av  qué  dolor  tan  bárbaro  me  opitee ! 
Mil  víboras  me  muerden  las  entraSas. 

(FcsfceyMMto.) 

E8GE1IA  ce* 

ELVIRA ,  GAUnOSA. 

ELVIRA. 

¡Ay  infeliz!  Gandiosa,  ¡  ay  desgraciada! 
Los  bárbaros  verdugos  de  mi  amada 


CAODHMA. 

ÍQué  es  esto,  Elvira?  : Ay  cielo!  ¿A  tal  eslreo 
A  desdicha  llegó  de  los  cristianos  ? 
¡Ay  esperanzas  y  deseos  vanos 
De  nuestra  libertad !  Mas  dlme...  cómo... 
¿Por  qué  á  Hormesinda  tan  desamparada 
Dejaste  eri  tal  augusta  ?  Di ,  ¿el  malvado 
Precepto  habrá  ya  sido  ejecatado? 

ELVmA. 

Ya  los  ojos  hermosos  la  vendaban , 

Y  á  la  hoguera  voraz  ya  la  acercaban , 
(Uiyo  estallido  y  ftiego  conociendo  « 
Tembló,  y  tiernos  suspiros  dolorosos 
De  nuevo  se  escnchjron.  Yo  aparuda 
Fui  con  violencia ,  y  á  buscarte  Tengo, 

Y  á  ayudarte  á  llorar. 

GAODIOSA. 

Pero  ¿qué  escucho? 
¿Qué  estruendo  de  armas  y  rumor  confuso? 
¿Qué  roncos  aubales  y  bocinas. 
Acercándose  vienen  ?  ¿  qué  bmentos , 
Qué  asombrosa  algazara  y  Toceria  ? 
:  Ay  triste  España!  ¡Hoy  es  tu  postrer  día , 
Mas  fatal  que  en  Jerez  1  \  Ay  oe  nosotras , 
Espuesto  el  cuello  al  damasquino  alfanje ! 
Ay  ciclo  santo,  y  qué  terrible  trancí* ! 
a  hasta  atpii  llegan.  ¡  Ay!  aparta ,  Elvira. 

MOROS  Y  CRiSTiA!ios(riJi<rjuftf  deuiro  ¡. 

OX  CRISTIANO. 

Hoy  ya  la  España ,  ó  bárbaros ,  respira. 

C7C  VvRO. 

Desde  hoy  seréis  con  yugos  mas  pesados 
Conducidos  á  Siria  encadenados. 

GADDIOSA. 

Elvira ,  I  ay  de  nosotras  infelices! 
¿Mas  quién  ,ó  cielos ,  viene  aquí  ? 


ELVIRA. 


«iQué  dice: 


üORMfiSlMDA. 
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ESCENA  X. 


DA,  Con  ¡as  cadenas  rotas,  GAUDiOSA, 

ELVIRA  T  SÉQUITO. 
GAODIOSA. 

9?  ¿Es  ilusión?  ¿Cómo?  i  Hormesinda ! 

HORMESIKDA. 

e  gracias  á  los  cielos  rinda 
ien ;  puedo  apenas  esplicarlo  : 
leDcla  asi  quiso  ordenado, 
(oera  fatal  roe  amenazaba , 
reís  alU  á  Alfonso,  que  llegaba 
¡inetes  ;  el  gallardo  Alfonso , 
^edro ,  duque  de  Cantabria, 
ffriento  combate !  ¡  qué  terrible ! 
ó  mis  cadenas  :  sorprendidos 
los  infieles... 

ESCENA  ZI. 

I3ND0  apresurado,  dichos  f  cristiakos. 

TEASAMUNDO. 

Ya  vencidos 
ios  ODoros  con  borríblc  estrago , 
Mro  Munuza ,  que  esforzaba 
lada  defensa ,  de  Pelayo 
otado  brillar  la  ardiente  espada. 
itCD  ferocísimos.  ¡  «^lé  asombro ! 
ntoso  combate !  Al  fin  el  moro , 
odo  colérico  y  iremen'do , 
rao  gemiido ,  y  con  horrenda  herida, 
rostro  de  color  de  muerte , 
tierra  el  bárbaro  espantoso , 
lofai  rabiando  en  sangre  t<nto , 
dose  iiiqaieto ,  y  con  risajes  ,* 
o  abominable  y  horroroso , 
encía  infernal  yerto  cadáver. 

GAUDIOSA. 

»  castigo ,  y  no  venganza. 
cristiano  la  cabeza  de  mumza  clavada 
liúMza.) 

TAASAinniDO. 

Ofrible  cabeza  en  esa  lanza , 

i ,  y  arrastrando  el  cuerpo , 
i  Uefm  el  valgo  ai  fuego 


Qae  antes  para  Hormesinda  fué  encendido. 

TODOS. 

¡Albricias!  que  ya  el  cielo  se  ha  apiadado. 

ESCENA  Xn. 

PELAYO,  FERRANDEZ,  bichos  t  cbisturos 
can  espadas  desnudas, 

PELATO. 

¿Perdonas  i  un  bermanno ,  que  engañado 
Con  tanto  indicio ,  aunque  por  tiempo  breve, 
Dudó  de  tu  virtud  ? 

BOMUBSnniA. 

Hermano  mió 

(Atrdzanse.) 

FELATO. 

Digna  de  ser  hermana  de  Pelayo. 

¡lu  hermana!  Mi  Hormesinda,  hermana  amada.. 

¡Que  logro  verte  viva  y  verte  honrada ! 

BOaaESIKDA. 

¡En  qué  peligro  estuve ! 

PELATO. 

Destilando 
Viene  aun  mi  espada  la  caliente  sanare 
De  tu  enemigo.  I  Vesla  aun  exhalando 
Kl  último  vapor? 

■OaMBSINDA. 

Dios  soberano 
Volvió  por  mi  kiocencia. 

PELATO. 

Pues  lo  allana 
Todo  el  cielo,  marchad  á  Cobadooga. 
Desde  alli  la  conquista  s^  dispon^p 
De  España ,  y  escarmienten  los  tiranos , 
Y  en  su  prosperidad  no  estén  ufanos  ; 
Ni  jamás  desespere  el  inocente , 
Pues  Dios  hace  Justicia;  y  si  enojado 
Nos  castigó  en  jerez,  ya  se  ha  apiadado. 

COBO. 

iOh  si  pluguiese  al  cielo 

Que  Pelayo  lomse , 
Como  ha  logrado  esta  feln  hazaña , 
La  mas  gloriosa  de  librar  i  España! 


LUCRECIA, 


trasoía. 


PERSONAS. 


LUCRRCIA,  matrona  romana^  mujer  de 
COLATINO,  Mobrino  de  Tarquino  Prisco, 
TIU<:il>TlNO  TARQUINO,  padre  de  Lucrecia. 
SRXTO  TARQUINO,  MJo  ae  Tarquino  el  Soberbio 
ESPURIO  LUCRECIO,  apú  de  Tarquino, 


MEVIO,  su  adulador. 

VALERIO  wnUO.imodeyúUrU^ammUedeai 

BRUTO  LUaO  JUMO. 

CLAUDIA,  amauU  dt  ViOarh. 

FULYIA,  amauk  de  Tarquino. 


La  euona  so  representa  en  Roma,  en  el  salón  de  Lucrecia. 


ACTO  PRIMERO. 


E8GENA  PRIMERA. 
TARQUINO,  COLATINO. 

TARQUINO. 

Ya,  Colatíno,  hemos  llegado  ¿  Roma, 
Ya,  como  sabes,  hemos  discurrido 
Por  la  ciudad,  y  ya  de  la  conducta 
De  sus  matronas  vamos  informados. 
Ya  sé,  que  tantos  nobles  capitanes. 
Que  por  la  patria  «apuestos  peleando 
El  nmro  pertinaz  de  Árdea  cercan , 
Infelizmente  tifen  ensañados. 
Cada  cual  celebrando  á  su  consorte, 
A  las  de  los  demás  la  anteponía. 
Pintando  sa  virtud  y  perfecciones ; 
Ya  la  docta  esperiencia  nos  avisa 
Cuan  frágil  la  mvijer  y  cnán  mudable 
Es,  Colatino,  en  todas  sus  acciones. 
Ya  vistes  como  bailamos  divertidu 
A  algunas  en  chistosas  asambleas, 
Cuando  están  en  cam|Kiña  sus  esposos 
T(*niendo  compasión  del  llanto  de  ellas; 
Pero  la  tengo  yo  mayor  de  esotros 
Cuyas  mujeres  en  nocturnos  juegos 
Esponen  a  una  suerte  el  patrimonio. 
A  algunas  en  los  coros  indecentes. 
Cual  las  bacantes  de  la  antigua  Tracia, 
Vem(»s  dunzar  con  tor|)e  movimiento 
Provocando  al  galán  que  la  acompa&a ; 
Otras  vimos  prestar  benigno  oido 
Al  desh(»nesto  mozo,  que  cantando 
Junta  con  blando  son  verso  bscivo, 

Y  muchas,  «lue  ya  el  miedo  abandonando. 
El  infame  adulterio  consentían 

Aun  antes  de  mirarse  importunadas. 

Ponpie  no  haya  maldad  sm  cometerse. 

Aun  no  qi]ien*n  dorar  con  la  disculpa 

De  I»  violencia  un  hecho  tan  aleve. 

No  juzgo,  Colatino,  que  á  Lucrecia 

Tan  iniiec<iitrmfnie  entretenida 

Hallemos,  qni*  es  de  esotras  diferente  ; 

Se  (¡ue  es  honesta,  y  que  es  también  prudente ; 

Pero  es  al  fin  mujer ,  cuyo  marido 

En  su  entender  a  Roma  no  ha  venido, 

Y  asiste  en  el  ejército ;  y  segura, 
Poniue  es  ocasionada  la* hermosura, 
Puf*de  ser  que,  no  aleve,  cortesana. 
Por  aliviar  la  ausencia  a  amor  tirana. 
Alguna  fiel  visita  haya  admitido : 
Que  en  la  (■í\ilidad  es  |)ermilido 

El  trato  Ririonnl,  V  no  es  seguro 

Que  estés  tan  connado  en  miyer  frágil : 


Pues  00  siendo  contnria  á  mi  decoro 
La  urbanidad,  al  menos  sospechoso 
Puedes  tItAt  de  que  aunque  sin  afrenta 
AlgUD  carjfto  licito  consienta. 

GOLATniO. 

O  TarquhM,  qné  bi^  na  pcnfiadea 
Con  voces  habgikellas  y  suatos 
A  que  imagine  ei  daiko  que  está  lejos. 
Para  si  acaso  llegi  no  temerle; 
Pero  estoy  altamente  satisfecho 
Del  amor  conyugal  de  mi  Lucreciat 

Y  no  me  bastan  tantos  ejemplares 
Como  hemos  Tisto ,  ni  otras  den  mlUaies» 
Para  que  de  sa  amor  yo  desconiie. 

TAmomHO. 
No  hay  fe  con  un  aosentCt  ColatiDO. 

COLATOIO. 

Que  hay  en  Lucrecia  fe  veris ,  Tarqnino. 

TAigODCO. 

Posible  es  que  te  Juzgues  mas  dkfaoao. 
Que  todos  los  demis ;  lamUen  los  otros. 
Lo  mismo  que  t&  aGiínas,  aflimi ' 
Ya  adviertes  como  entonces  se  < 

COUITUIO. 

Entonces  dije ,  y  te  repito  ahora. 
Que  no  eran  menester  palabras  vai 
Podiendo  remitirse  á  la  esperiencia, 

Y  pues  con  mayor  prisa  que  pmdcnda ; 
A  Roma ,  como  ves ,  hemos  venido, 

Y  nos  han  ya  mis  lares  recibido 
Con  silencio  en  h  estancia  nia~ ' 
De  mi  casa,  verás  acreditadas 
Con  obras  mis  palabras  reftitadas 
Tanto  por  ti,  quedando  satisfecho 
Del  noble  conizon  v  casto  pecho 

De  mi  Lucrecia  flel  y  amada  esposa ; 

Y  pues  en  el  ejército  forzosa 
Nuestra  fa'ta  ha  de  ser ,  démonos  prisa, 

Y  antes  que  venga  el  alba  con  sa  nsa 
Volvámonos  á  nuestros  pabellones. 

TAKQCniO. 

Puesto  que  á  la  esperiencia  te  dispones. 
Mira  que  hemos  de  hacer,  que  obedecerte 
En  todo  determino. 

COLAimO. 

Ya  la  suelte 
Nos  presta  la  ocasión,  porque  he  sentido 
El  quicio  de  esas  puertas  con  ruido, 

Y  m>sotros  aqui ,  sin  ser  notados 
Podemos  informantes  retirados. 
Mira  á  Lucrecia  sobre  aquel  tapete 
(>in  sus  damas  velando  en  su  retrete : 
i  Ves? 
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TARQUIXO. 


Ya  la  veo. 


COLATMO. 

Escacha  lo  qae  dice. 
ESCENA  n. 

LCCRECIA,  CLAUDIA,  FULYIA,  t  dichos 
(retíradoi), 

LVCRECIA. 

¡  Ay  de  la  esposa  auseDte  é  infelice, 
Caro  consorte  en  la  enemiga  tierra 
Sufre  el  rigor  de  la  espantosa  guerra 
Al  frente  de  contrarios  tan  feroces, 
Solo  por  ensalzar  la  patria !  ¡  Oh  dioses ! 
¡Santos  genios  domésticos !  ¡  Oh  lares ! 
¡  Oh  deidades  de  Roma  tutelares ! 
Avasallad  las  bárbaras  naciones. 
Que  su  yugo  resisten ,  no  los  nobles 
Lechof  desamparéis  de  las  romanas. 
Que  en  triste  idndedad  temiendo  viven ; 
Sea  á  la  patria  el  muro  ya  rendido, 
Y  Colatino  á  mi  restituido. 

GLAUMA. 

Temph,  hermosa  Lucrecia,  el  sentimiento, 
No  con  ligrimas  ajei  tu  hermosura. 
Que  presto  vendrá  tiempo  en  que  triunfante 
Llegue  áRoaa  feliz  tu  esposo  amante. 
Pues  ya  por  largo  espacio  defendida 
No  puede  ser,  según  está  oprimida 
La  barban  civdad  ya  temerosa. 
De  injustas  almat  pertinaz  albergue. 

FOLVIA. 

De  su  ignorancia  el  cielo  ya  apiadado 
Permitirá  que  advierta  cuánto  ha  errado 
Eo  no  admitir  por  dueño  á  la  ^ran  Roma, 
Pues  no  absoluta  Iil>ertad  se  iguala 
Al  timbre  her6ico  de  vivir  rendido 
A  la  ciudad  que  Rómulo  ha  erigido. 

UJCRECIA. 

¿Oísteis  por  ventara  algunas  nuevas, 
Paes  v(»6otras  soléis  oir  bastantes, 
Del  ejercí  to  nuestro  ?  á  Habrá  empezado 
A  ser  del  ariete  atormentado 
El  muro  infiel  ?  ¿Acaso  nuestras  gentes 
Con  fuegos  de  alquitrán  resplandecientes 
Abrasanin  las  fabricas  soberbias 
Contra  Roma  y  el  cielo  levantadas  ? 

Oh  nación  dura!  ¡Oh  pueblo  enftirecido, 

^ue  obligas  á  olvidar  el  dulce  nido 

n  eterno  dolor  de  las  romanas 
A  los  patricios  nobles !  ¡Cuánto  temo 
La  juvenil  intrepidez  y  el  brio 
Del  bizarro  y  galán  esposo  niio ! 
El  en  toda  ocasión  será  el  primero. 
Que  el  pecho  heroico  esponga  al  duro  acero 
Con  sobresalto  mió  y  honor  sayo. 
No  durarás  en  pié  mucho,  rebelde 
Indómita  ciudad ,  si  Colatino 
Combate  audaz  tu  maro  <&imantino. 

CUVDIA. 

La  patria  en  él  se  mh^  como  espejo 
De  la  fe ,  del  valor  y  del  consejo. 

LUCRECU. 

Ahora  es  menester,  doncellas mias, 
Que  os  apliquéis  con  diligente  mano 
A  conclair  al  son  de  mi  suspiro 
La  clámide  con  púrpura  de  Tiro,  . 
Que  ha  de  vestir  mi  esposo  rozagante 
£l  dia  venturoso  que  triunfante 
Volver  le  mire  Roma ,  coronado 
Del  eterno  laurel  de  Febo  amado ; 
Pero  dejadme  sola  v  encerrada, 
En  tanto  que  con  lágrimas  bomiides 
k  los  cielos  mil  súplicas  envto. 
Porque  me  restituyan  el  bien  mío. 


fe 


ESCENA  m. 

COLATINO,TARQUiNO. 


¿Has  visto? 


Si. 


COLATIXO. 
TARQDLNO. 
COIJlTi:fO. 

Qué  dices? 

TARQOINO. 


Quedo  absorto. 

•  COLATmO. 

No  te  respondo  porque  el  tiempo  es  corto ; 
Pero  antes  de  marcharnos  determino. 
Que  no  quede  sin  verle  Triciptino, 
De  mi  casta  Lucrecia  padre  anciano, 

Y  padre  de  la  patria ;  su  prudencia 
Retínó  con  larguísima  esperiencia. 
Ensalzando  el  honor  de  tus  abuelos, 

Y  sentirá  no  vemos,  y  ofrecerte 

Su  hacienda  y  su  persona  hasta  la  ma^e. 

ESCENA  IV. 

TARQUINO,  ESPURIO,  MEVIO; 
TAnonoio. 
¡Válffame el  Cielo !  ¿ Qué  invasión  de  dudas. 
Qué  furioso  tropel  de  confusiones 
Mi  triste  corazón  lian  inquietado  ? 
:  De  cuántos  pensamientos  agitado, 
Mi  espíritu  vacila !  ¿A  qué  he  venido? 
¿Qué  he  visto?  ¿Qué  me  angustia?  ¿Quién  me  ha  herido 
Con  rayo  celestial  ? 

ES  Pimío. 
Sei^or. 

MEVIO. 

^^  ,        .  Mi  dueño, 

¿Qué  tienes? 

ESPURIO. 

Lo qoe  miro  ¿es  cierto,  ó  sueño? 

TARQUnfO. 

No  es  sueño,  amigos,  ojalá  que  fuera, 

Y  yo  quieto  en  el  campo  me  estuviera, 

Y  no  hubiese  venido  adonde  creo 
Que  victima  he  de  ser  de  mi  deseo. 

ESPURIO. 

Si  acaso,  pues  merezco  tu  privanza, 

Y  me  juzgas  capaz  de  confianza, 
Puedo  en  alguna  cosa  yo  aliviarte. 
Con  fe  leal  te  juro  aconsejarte. 

MEVIO. 

Yo  aunque  indigno,  señor,  tus  escepciones. 
Tus  favores  logré  no  pocas  veces  : 
Alto  agradecimiento  en  mi  ha  durado, 
Siempre  fiel  me  tuvistes  á  tu  lado , 

Y  si  esta  vida  á  tu  servicio  pronta 
Hubieses  menester,  para  eso  solo. 
Desde  Árdea,  como  sabes,  te  he  segm'do ; 
No  dudes  de  mi  amor. 

TARQDIIfO. 

iVgradecído 
Me  confieso  á  los  dos,  de  los  dos  tengo 
Satisfacción  ígpual ;  ya  me  prevengo 
A  descubrir  mi  pecho  :  A  Roma  vine... 
(¿Estamos  solos,  nos  escucha  aigmio?) 

ESPURIO. 

Ninguno  percibir  puede  tus  voces. 

TARQUlIfO. 

A  Roma  vine,  y  vi  á  Lucrecia  herniosa , 
¡  Oti  cuánta  perfección  miré  en  ug  punto ! 
En  ella  vi  un  dechado  y  un  conjunto 
De  toda  la  beldad  que  el  mundo  tiene, 

Y  aun  dudo  si  él  prodQo  tal  belleza. 
Rindiéronme  sus  ojos;  recogida 
Estaba  en  sus  labores  divertida. 


lOf 


OBRAS  ÜE  MORATIN  (D.  Kicous). 


Llorando  por  la  ausencia  de  su  esposo; 

Me  robó  mi  quietud  y  mi  reposo. 

Aun  mas  su  honestidad  que  sa  hermosura; 

Si  tnn  rico  tesoro  no  poseo, 

¿!)tí  (lué  nic  sii-vti  ser  de  la  alta^^stirpe 

1)(;  los  valerosísimos  Tarquines? 

1)0  ({uc  el  huber  domado  á  los  jabinos 

dm  industria  y  heroico  atrevimiento? 

No  hay  mas  remedio  al  grave  mal  que  siento : 

Nuda  reparo,  nada  me  acobarda, 

Al  tif  nqM)  solo  acuso  uor(|ue  tanla. 

La  industria,  el  interés,  o  la  violencia 

Me  han  de  ayudar,  no  basU  resistencia 

Para  mi  intrepidez  y  mi  denuedo; 

Ni  á  Colatino  temo,  ni  k  los  suyos. 

Ni  aunque  lodo  el  ejército  conjare. 

Ni  temo  el  ser  escándalo  &  mi  patria, 

Ni  escuso  por  mi  gasto  destndna. 

Ni  con  voraces  llamas  consumirla. 

Ni  el  baldón,  ni  la  infamia  me  horroriza. 

Ni  el  mirar  zozobrando  el  Capitolio 

En  onda^  puras  de  inocente  sangre. 

Ni  me  acobarda  el  riesgo,  aunque  evidente , 

Ni  la  muerte,  ni  el  cielo.... 

ESPURIO. 

Se&or,  tente, 
¿Qué  dices?  ¿Quiín  te  priva  del  sentido? 
¿Qué  loco  frenesí  te  ha  poseído? 
;  Oh ,  cuántos  infortunios  considero 
giic  están  va  amenazando!  ¡Oh  Patria!  ¡oh  patria! 
i  Oh  antigua  libertad ! 

MEVIO. 

Lo  que  ha  pedido, 
Espurio ,  nuestro  principe  no  ha  sido 
Hrprension,  que  al  vasallo  no  compete; 
Conhejo  te  piJlió,  [ara  que  logre 
<:«)ii  el  sigilo  y  brevedad  posible 
Su  intento,  que  a  un  monarca  es  consequible. 

r.sPi'Rio. 
No  hallará  en  mi  Tarouino  consejero , 
ijue  con  semblante  falso  y  lisonjero 
Medrar  procure  á  costa  de  su  mina : 
Mi  fe,  mi  gratitud.... 

TAKQViyO. 

Este  no  es  tiempo 
De  cuidar  de  otra  cosa:  que  mi  vida. 
Si  no  logro  mi  amor ,  está  perdida. 

Esranio. 
4  No  consideras? 

TURQUINO. 

Nada  considero. 

ESPURIO. 

¿  No  quieres  escucharme  ? 

TARQUINO. 

Nada  quiero. 
Sino  es  solo  mi  amor. 

ESPl'RIO. 

Pero  ¿es  posible, 
Que  con  tal  prontilud  le  haya  rendido, 
dual  repentino  insulto,  6  cual  desmayo? 

TARQUINO. 

Es  el  amor  de  condición  do  raya. 

ESPURIO. 

Ni»  os  eso  amor,  es  bárbaro  deseo, 
Y  el  |«iiii(-i|M'  nKi^nanínio  no  debe 
Dij.ir  4|ue  indigna  una  |»asion  le  arrastre; 
lil  del)e  doniiiKir  a  luí  las  ellas. 

A^i  lo  dispus^M'on  las  estrellas. 

i.sriRio. 
Aunque  inclinen,  al  sabie  no  compelen. 

TARQL'150. 

A  mi  el  eielrt  y  pI  hado  me  hacen  fuerza. 


ESPURIO. 

¡Cuan  bien  yo  la  desgracia  prevenia 
Desde  el  punto  faUl  que  la  porfia 
Malvada  se  empezó,  mojado  el  seso 
Con  el  licor  ferviente  y  espumoso 
Que  en  las  Carquesias  pródigas  de  Bmo 
Brindó  la  ociosidad  y  el  desatino ! 
Considera  el  escándalo,  Tarquino, 
Que  á  Roma  vas  á  dar:  ¿qué  dirá  Roña 
Al  ver  xiue  sus  matronas  mas  honesias 
Mientras  que  sus  esposos  en  campaña 
Al  p^igro  la  amable  vida  esponen. 
No  se  ven  libres  de  suIHr  la  iniuria 
De  la  barbaridad  de  Ui  lojuria?^ 
¿Qué  sentirá  su  esposo  ColaÜDoT 
¿Qué  dirá  el  noble  anciano  Mdptino? 

TABQurao. 
No  vivo  de  stt9  dichos  yo  pendiente. 


¿Qué  dirá  el  grande  Bnito»  de  b  patria 

Y  de  la  libertad  de  sus  patrictea 
Defensor  obstinado,  si  tus  vicios 
Annenoran  tal  vez  su  atrevimiento  T 
¿No  ves  su  militar  furor  violento, 

Y  cómo  esUn  de  Roma  bs  legiones 
Debajo  de  su  mando  y  su  condncto? 

TABQUnO. 

Son  Taños  los  peligros  que  me  espooes : 
¿Quién  se  pueoe  atrc^'er  al  soberano? 

ESPUUO. 

Responda  Amulio,  y  Numitor 
\  Alba  longa,  de  Aséenlo 
Con  la  tirana  sangre  rodada. 

TARQUOIO. 

No  fué  el  amor  autor  do  esa 

ESPURIO. 

Es  causa  de  mayores  infortonios : 
El  conmovió  las  espantosas  armas, 

Y  envuelta  en  odio  y  en  engafio  griego 
Llevó  á  Troya  el  amor  desatinado 

La  cólera  de  Aquiles  indignado. 

TARQOINO. 

Menos  sabio  pretendo  y  mas  sumbo, 
Espurio,  al  inferior;  de  mi  presencia 
Te  aparta  al  pimío. 

ESPURIO. 

Triste  te  obedeieo. 
Porque  es  para  tu  mal. 

E8GEIIA  ¥. 

TARQUINO,  MEVIO. 

MEVIO. 

Ya  que  mereico 
Tan  noble  distinción,  manda  y  ordena  : 
¿  En  qué  puede  senirte  lu  cliente  ? 
¿  Qué  presumes  bacer  ? 

TARonxo. 

Deja  primero 
(Confesar  que  lo  justo  y  venladero 
Espurio  me  amonesta :  ¡Oh  cuánta  1  ¡oh  ctt 
Razón  y  fuerza  la  verdad  desnuda 
Tiene,  aunque  hallada  en  boca  humilde  y  n 
Bien  la  conozco,  y  no  puedo  abraaarb , 
Mi  amor  me  trajo  al  mas  funesto  estado 
Que  arrojar  á  un  amante  puiio  el  hado. 

■EVIO. 

Mira,  señor,  por  lu  preciosa  vida. 
Que  mas  (|ue  no  el  Iiunor  de  Colalino, 
Ni  de  Lucrecia  importa;  ¿qué  te  inquieta? 
No  es  gran  dificulud  la  que  pretendes. 
No  es  combatir  á  la  ciudad  de  Niuo 
De  sus  floridos  muros  coronada : 
(ina  frágil  mujer  desamparada 
Ha  de  ser  lu  enemigo  y  lu  trofeo ; 
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&  alta  empresa  ta  deseo. 
,  señor,  licito  es  todo 
:are. 

TABQVlüO. 

Con  que  de  ese  modo 
ré  de  injusto  infame  nombre? 

MKVIO. 

ijo  puede  haber  que  asombre 
real. 

TARQCINO. 

No,  no  prosigas, 
le  menester  que  mas  me  digas. 

HEVIO. 

ierto  el  disimulo  cauto; 
larás  los  altos  montef , 
I  aqut  viene  Triciptino 
lo  que  tu  bien  usurpa, 
*o  hasta  el  umbral ,  Tarquino, 
pjo  mas;  en  mi  confia 
Ittd  solicito  pretendo), 
ite  y  que  leal  te  atiendo. 

E8CE3VA  VI. 

rmO,  COLATINO ,  TARQUINO. 

TEicirriNO. 
na  el  joven  valeroso , 
su  patria,  sea  venido 
r  los  blasones  de  mi  casa 
sencia  :  anduvo  muy  escasa 
fortuna  hasta  este  dia  , 
i  concedió  á  mi  bizarría; 
o  se  iguala  al  honor  grande, 
Dsigue  el  anciano  Triciptino 
ledaje  al  hijo  de  Tarquioo. 

TARQUINO. 

io  debido  á  tus  hazafias 
rores  escepciones;  pero 
;uyo  amparo  y  honor  eres, 
fts  estatuas  y  altos  arcos, 
e  tus  triunfos  erigidos, 
orml. 

TUICirTllCO. 

Se  ven  cumplidos, 
esperanza,  mis  aeseos, 
ncebos  Ínclitos,  volveos, 
ria  privéis  de  vuestro  auxilio. 

COLATIKO. 

4dre,  que  ¿  Lucrecia  vea, 
me  veráis  volver  á  Árdea. 

TUCIPTncO. 

ilidtd  te  maniOesta 
gabinete  retn*ado  : 
jioo,  la  matrona  honesta, 
il  ta  abuela  fiel  traslado. 

ESCENA   Vn. 

i,  CLAUDIA, T  DICHOS  (demados), 

LCCRECU. 

cea  el  incesante  lloro, 
porfiado  ni  escesivo , 
o  causa  un  esposo  que  está  ausente. 

CLAUDIA. 

!ce ;  pero  algún  consuelo 
o  corazón  consiente : 
d  no  es  justo  que  estragada 
r  to  angustia  inconsolable. 

LCCRECIA. 

I !  tengo  yo  por  variable, 

a  fe  no  guardadora 

a  mujer,  que  fiel  no  llora 

as  ÍDcesaiitemente, 

dulce  esposo  tiene  ausente : 

ifeliz  á  llanto  eterno 

seocía  vivo  condenada; 


Ni  me  consuela  ni  divierte  nada. 
Mas  siempre  la  memoria  me  fatiga. 
Representando  ¿  mi  querido  esposo, 
Cuyos  amores  solicito  en  vano, 

Y  es  tan  intenso  este  dolor  tirano. 
Que  á  la  tenacidad  de  su  tormento 
Me  falta  (;  ay  cielos !)  el  vital  aliento. 

COLXnNO. 

Recóbrate,  Lucrecia,  esposa  mia. 
Ya  vengo,  aqui  me  tienes  amoroso; 
Consuélate,  señora. 

LUCRECIA. 

iVelOvófueño? 

COLATCVO. 

No  sueñas,  qna  yo  soy. 

*      LbCRKCU. 

Mi  bien,  mi  dueño, 
Colatino,  mi  amor,  mi  dulce  esposo, 
¿A  qué  vinistes  ? 

COLATUfO. 

A  volverme  al  pimto. 

LUCRECU. 

¡Cuándo  el  mal  con  el  bien  no  llegó  junto 
A  un  corazón  amante!  ¿A  qué  has  venido? 

COLATÜfO. 

¿No  en  el  joven  real  has  reparado 

be  quien  para  honra  nuestra  vengo  al  lado? 

LDCIECU. 

La  vista  apacentada  solamente 
Kn  ti  que  eres  su  objeto,  nada  ha  visto 
Sino  es  á  ti,  Tarquino;  tú  perdona 
La  licita  pasión  de  una  matrona. 
Del  amor  conyugal  ejemplo  casto. 

TARQUINO. 

El  tiempo  solo  en  admirarte  gasto. 

COLATinO. 

Lucrecia ,  á  lo  que  solo  yo  he  venido , 
Acompañado  de  Tarquino,  ha  sido 
A  admirar  tu  recato  y  tu  modestia. 
De  la  do  su  consorte  cada  uno 
En  las  tiendas  estaba  hoy  altercando, 

Y  con  viva  pasión  exagerando. 

Yo  dije  :  á  las  palabras  solamente 
No  creáis,  remitidlo  á  la  esperiencia; 
Vínimonos  aqui  con  diligencia... . 

TARQDOIO. 

Y  vimos  que  mereces  mil  coronas. 

COLATmO. 

Ejemplo  de  casiitimas  matronas. 

LOCRBCU. 

Yo  me  retiro  á  que  loa  tantos  dioses 
Miren  mi  graüti¿d. 

TRICIPTIHO. 

Y  yo  c<»itigo. 
Que  de  tan  gran  fortuna  soy  testigo, 

E8GERA  Vm. 

TARQUINO,  COLATINO. 

COLATIÜO: 

Nada  me  digas. 

TARQUmO. 

Callo,  y  te  obedezco. 

COLATllfO. 

Pues  aun  hay  mas  que  ver. 

TARQUIHO. 

No,  Colatino, 
Hacer  mayor  pesquisa  determino  : 
He  visto  que  Lucrecia,  al  fin  romana, 
Es  única  en  la  fe  y  en  la  benDOsara. 
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GOLÁTUIO. 

Desengaños  mayores  te  procura, 
TarquiDO,  mi  deseo. 

TAIIQ0I5O. 

Salisfécbo 
Estoy,  y  conTencIdo. 

COLATUIO. 

No  repugnes, 
Qae  procuremos  ver  otras  matronas. 

TARQUIIVO. 

Por  ahuyentar  recelos  de  tu  pecho 
Te  sigo,  aunque  forzado. 

COLÁTUIO. 

Vamos,  vamos. 
TABoeno.    * 
En  vano  competir  otra  belleza 
Con  ella  inleotará :  yo  estoy  rendido, 
I^crecia,  á  tu  hermosura  mas  que  humana; 
Yo  infeliz  procuré  ocasión  de  verte , 
Y  esta  cunosidad  ser¿  mi  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PBmiEEA. 

FULVU,  CLAUDIA. 
rcLvu. 
No  juzgué  que  Valerio  te  debia 
Tanto  cuidado,  Claudia,  como  dices. 

CLACDIA. 

Fuhia,  con  él  espera  mi  deseo 
Unirse  al  }Ugo  santo  de  bfaneneo. 

rotnA. 
Nunca  do  mi  amistad  te  he  dado  muestras 
Mayores  que  las  que  hoy  pretendo  darte. 
Pues  un  secreto  quiero  revetorte. 
Que  siempre  en  mi  interior  tuve  guardado. 

CLACDU. 

Serái  con  gratitud  recompensado» 

Y  con  silencio  grande  retenido. 

rULTU. 

Si  i  otra  menos  prudente  que  t6  ftiera. 
Tal  cosa  no  dijera,  que  peligro 
Muy  grande  me  será  que  se  publique. 

CLAUDIA. 

Si  algún  consejo  es  menester  que  aplique. 
No  te  le  negaré.  r  ^    . 

niLvu. 
Pues  sabe,  Claudia, 
Como  es  Tarquino  oculto  amante  mió, 

Y  en  sus  promesas  y  en  su  amor  confio 
Que  de  Roma  he  de  ser  jurada  reina. 
Cuando  llegue  á  empuñar  su  augusto  cetro: 
Por  verme  sobmente  he  presumido 

Que  del  acampamento  bava  venido. 
Aunque  otra  cosa  con  engaño  finja. 

Y  no  te  maravilles  de  que  aspire 

A  presumir  ser  reina,  pues  lo  fueron 
Ya  mis  antepasados;  descendiente 
Soy,  como  sabes,  del  antiguo  Evandro, 
Con  cuyo  auxilio  el  fugitivo  Eneas 
Dejó  á  sus  nietos  de  Satunio  el  Lacio; 

Y  no  presumo  que  mi  amor  desdeñe. 
Pues  no  me  escede,  ni  en  la  noble  sangre, 
Ni  en  otros  dotes,  Claudia,  no  tamaños. 

CLAl'DIA. 

Pero  te  escede,  ó  Fulvia.  en  los  engaños 
Con  que  á  tu  sencillez  burlar  pnicura. 
i  Ah !  :quc  no  le  conoces  cuan  aleve, 
Cuan  fulso  engañador  y  liaoojero 
Tiene  el  semblante,  y  cuan  mgrato  y  fiero 
El  doble  corazón,  lleno  do  astucias! 


MORATIN  (d.  NICOLÁS). 

¿Posible  es,  Fulvia  amka,  que  iaiagia 
Aunque  de  abuelos  ioclitos  Masonea, 
Que  el  intrépido  ardor  de  sus  pasio 
lia  de  rendir  á  la  razón  TarquinoT 
¿Y  que  por  fin  A  sola  una  belleza 
Sujetará  su  irracional  antojo? 
No  permitan  los  dioses  que  da 
De  su  cautela  ser  te  mire  dau 
i  Oh  ,  cuánto  yerra  la  doncella  iocanta 
Creyendo  el  llanto  del  fingido  amante. 
Que  no  repara  en  aumentar  promesas ! 

FULVIA. 

Mucho  en  mi  desengafto  te  imereaM: 
Tanto  debes  de  amarme,  Claudia  amiga. 
Cuanto  á  él  aborrecerle. 


¿Por  qué  T 


Ahora  veril  si  yo  fliereieo 
Que  tú  cualouier  secreto  no  me  celes. 
Pues  con  saber  tu  amor  no  me  rehuso 
De  ponerme  á  peligro  que  reteles 
Lo  qu9  voy  á  decir. 

roLvu. 
En  mi  confia. 


Leaboireieo. 

FULVIA. 


Mi  padre  en  posesión  qnleu  regla 
La  opulenta  dudad  de  na  gaUnoa, 
Los  gabinos  feroces  y  gnemroa 
En  ¿speras  batallas  indoniableai 

Y  en  arrolarse  al  riesgo  loa  primeree. 
Aqui  llego  una  noche  acengi^ado 
Taniuiíio  aleve,  engallador  malvado 
Con  no  menor  astucia  y  disimulo. 
Que  el  ingrato  Sinon.  que  á  Trqya  aolo 
Fué,  lleno  el  pecho  de  traición  j  dolo. 
Arma  tocó  h  juventud  gabina 

Al  instante  que  cerca  le  miraron, 

Y  con  presto  furor  desenvahiadaí 
Las  fúlgidas  espadu  relumbraran. 
Maudme,  dyo  a  voces,  ó  nbinos, 

A  mi  el  mas  infeliz  de  los Tarquinos. 
Ningunas  armas  jugaré  en  defensa 
De  esu  angustiada  y  miseryíle  vida , 
Sin  razón  de  los  míos  perseguida 
Por  voluntad  de  mi  soberliio  padre. 

8 lie  ansiosamente  por  mi  fin  anl 
I  con  azote  rígido  mi  espalda 
Cruelmente,  como  vds,  ha  castl^ 
Dijo  :  y  las  volmiurias  cicatrices 
Les  mostró  á  los gabhiea  infelices. 
Ajenos  de  juzgar  que  sus  beridM 
De  propósito  fuesen  recibidas. 
Para  engañar  mejor  su  piMted  slnpln.   . 
Recíbele  mi  padre,  y  los  maipiBles 
Admitiéndole  amigo  le  abrasaran, 

Y  las  manos  derechas  se  apretaran ; 
Pero  él  ingrato  al  Ínclito  beapedi^, 

A  Tarquino  el  soberbio  un  nuodo  envb, 
Pidiéndole  consejo  depravado. 
Porque  con  él  al  punto  i' 


Vender  injusto  la  du^  gallina. 

Encuentra  al  duro  padre  el  nrensí, 

En  an  jardin  ameno,  y  con  b  espada 
Los  vastagos  mas  altos  y  macollas. 
Sin  resfionder,  al  suelo  derribaba. 
Sábelo  el  hyo,  y  dice :  ya  comprendo 
La  mente  de  raí  padre,  y  furibundo 
Reduce  la  ciudad  i  lañ>  Inmundo 
De  senatoria  y  de  patricia  sangre  ; 

Y  en  tanto  las  murallas  sin  dcrensa 
Sus  ¡(revenidas  huestes  asaltaron, 

Y  de  ellas  con  traición  se  apodtraren. 

Y  no  contento  de  hecho  tan  inCime, 
Solicito  pretende  que  yo  le  ame. 
Sin  advertir,  «me  Ikfo  y  alcveeo 
Huerica  me  dejó  con  mano  Inpin. 


LUCRECIA. 


407 


nisma  vi  los  dintM  filos 
ible  espada  ensangrentarse 
ir  con  Ímpetus  crueles, 
eLcia  de  mi  propia  madre, 
gaobi  de  nri  anciano  padre, 
^le  piedad  llevó  tal  premio, 
tú,  rulf ia,  mis  razones, 
las  bay  para  que  ansiosa 
Tezc»,  y  para  oue  tú  temas 
Kfiar  de  on  pecno  fementido. 

FULVU. 

laudia,  queda  agradecido 
tencia  tal;  y  sospechosa, 
aré  desde  boy  en  adelante, 
adero  ó  si  es  fingido  amante. 

CLAUDU. 

juigoes,  que  por  solo  verte 
|uino  á  h  ciudad  venido, 
ra  maldad  le  babr¿  traído. 

FCLVU. 

ier  suerte,  Cbudia,  te  prometo 
mis  dudas  con  secreto. 

ESGElfA   ■• 

VALERIO,   CLAUDU. 

VALEIIO. 

b  venida  de  Tarquino, 
a  proceder  injusto  ignoro, 

0  dejé ;  los  altos  dioses 
ieron,  Claudia,  ¿  tu  presencia : 
oso  estoy  de  su  Insolencia, 

(O  k  asistirte,  y  saber  quiero 
ira  el  amor  tan  verdadero, 
es  de  partirme. 

CLAOniA. 

Las  doncellas 
e  ihis|re  y  generosa  sangre 
ío  sonmente  su  fe  entregan, 
an  la  fe  que  ban  entregado, 
Tarquino  intrépido  y  osado 
¡procuró,  mi  pecbo  bieróico 
;oo  desdenes  su  osadía, 
as  mi  pundonor  que  su  porfía. 

VALERIO. 

,  poco  atento  á  tu  decoro, 
líente  fué?  ¿  Qué  dices,  Claudia,  ? 
iendo  mi  amor,  ¿  cómo  este  aleve 
i  Publicóla  se  atreve  ? 
que  á  mi  vos  y  á  la  de  Bruto 
laslegiones  maniplares 
obedientes?  ¿  Duda  acaso, 

1  hado  contrario  le  amenaza  ? 
TedijerOD  las  estrellas, 
rquino  imperio  :  ya  asaltada 

I  de  tu  padre,  y  aquietada, 
•8  solemnes  se  ofrecían, 
ma  sierpe  con  ral)iosos  ojos 
1,  con  boca  silbadora, 
pnro84:andose  de  en  medio 
oros  atures,  y  apagados 
íriosos  fuegos,  arrebata 
los  espuestos  intestinos 
íiiistro  solicito  espiaba, 
eferentes  y  medrosos 
n,  y  el  oráculo  responde  : 
»culo  de  paz  diese  primero 
Iré,  será  este  el  verdadero 
rencedor ;  la  turba  frágil, 
fácil  y  engabosamente 
ecipítada,  y  cada  uno 
madre  de  paz  ósculo  santo. 
Bruto  fueron  advertidos 
los  misterios  no  entendidos ; 
le  las  cautelas  y  asechanzas 
rbio  Tarquino  se  lil>rase, 
se  arrojó  disimulado, 
idre  común  besó  amoroso, 
it  se  mostró  Febo  servido. 


Y  sí  Tarquino  injusto  no  ha  entendido 
Que  aun  tiene  Roma  espíritus  romanos 
Queridos  de  los  dioses  soberanos. 

La  vez  primera  (pe  agraviarte  intente, 
Las  iras,  los  enojos  de  Valerio 
Será  bien  que  el  tirano  esperimente. 

CLAUDIA. 

A  Lucrecia,  Valerio,  he  divisado, 
No  me  será  placer  que  aqui  te  vea  ; 
¿  Volveremos  á  vemos?" 

VALKRH). 

Luego,  Claudia, 
Primero  que  al  ejército  me  marche. 

CLAUDIA. 

Guárdete  el  cielo. 

VALmilO. 

El  cielo  te  prospere. 

E8CE1IA  ni. 

CLAUDIA,  LUCRECU. 

LUCBECIA. 

La  suerte  haga  de  mi  lo  que  quisiere ; 
Ya  no  pretendo  alivio  ni  consuelo* 

CLAUDIA. 

Ahora  te  oigo  quejar  sin  causa  al  cielo, 
Pues  ya  te  concedió  ver  á  tu  esposo. 

LUCBECU. 

Si ;  ¿  mas  no  .ves  con  cuan  poco  reposo 
A  la  ciudad  los  dioses  le  han  traído? 
Aun  si  ha  sido  ilusión  estoy  dudando, 

Y  llego  á  imagmar  que  no  le  he  visto. 

CLAUDIA. 

No  volverá  al  ejército  sin  verte. 

LUCRECIA. 

Lo  que  quisiere  baga  de  mi  la  suerte. 
ESCENA  IV. 
TARQUINO,  CLAUDIA. 

TARQUUfO. 

Claudia,  si  haber  venido  á  verte  solo. 
Abandonadas  las  romanas  huestes, 
Merece  algún  favor,  solo  deseo 

V  Que  seguir  á  Lucrecia  me  permitas ; 

'  A  la  patria  y  á  mi  dédrla  importa... 


Mientras  no  esté  delante  Colatino, 
O  el  padre  de  I^ucrecla  TYiciptinow 
En  vano  solicllas  que  te  escuche. 

TAAQUOIO. 

Lucrecia  me  conoce,  y  yo  bien  puedo... 

CLAUDIA. 

No  puedes,  porque  á  nadie  es  permitido... 

TAItQUIIfÓ. 

A  mi  me  es  permitido  entrar... 

CLAUDIA. 

Te  engañas. 
TARounco. 
Donde  Lucrecia  esté. 


V. 

FULVIA,    TARQUINO. 

rULVIA. 

No  se  permite, 
Tarquino,  que  nfngnn  amante  mió 
A  costa  de  mi  afecto  y  mi  desaire. 
Ver  otra  dama  en  mi  presencia  intente. 
Mientras  no  se  confiese  fementido. 

TARQUnO. 

Fulvia,  si  para  amarla  hubiera  sido 
Mi  pretensión,  á  ti  le  agraviaria; 


iOa  OBRAS  DE  NORATIN  (d.  mcolas) 

Poro  como  Intereses  de  la  patria 
A  tal  soUcilnd  me  compelían. 
No  juzgué  que  tu  cólera  escitasen 
De  la  causa  común  las  pretensiones. 


:  Ah  Tarquino!  Si  piensas  (me  yo  ignoro 
l)ü  tu  ingrata  cautela  el  doble  trato, 
Por  mas  que  disimule  con  recato 
Indicios  que  5a  llegan  á  evidencias, 
Comprobados  con  largas  esperiencias, 
Te  engañas,  porque  ya  tus  procederes 
No  pudieron  estar  mas  tiempo  ocultos 
A  quien  de  averigaarlos  se  mteresa. 

TAROtmo. 
O  FulTia,  para  mi  tan  nueva  es  esa 
Espresion,  que  no  sé  qué  responderte. 

CLAUDIA. 

Con  tu  maldad  delante  tiemblas  verte. 

TARQvnro. 
¿  Qué  maldad  ?  Pues  ¿  en  qué  yo  te  he  ofendido  ? 

FULTIA. 

¿Eso  preguntas?  Dime:  ¿á  qué  has  Tenido 
Del  camiK)  ¿1  la  ciudad? 

TARODIHO. 

A  Terte  solo. 

FDLVIA. 

¿A  verme  solo?  Dame  algún  seguro. 

TAKQCIIirO. 

Lo  juro  por  los  dioses. 

FDLTU. 

¡Ah,peijuro! 
i.  Asi  para  que  apoyen  tus  engaños 
Citas  a  las  rccUsímas  deidades? 

TARQÜIÜO. 

Crédito  ellas  me  dan ,  tú  me  le  niegas ; 
Dudo  cómo  poder  satisflacerte. 

FOLTIA. 

Si  libre  de  mis  xeioi'  quieres  Terte, 
Cúmpleme  una  palabra  que  has  de  darme. 

TAIOOINO. 

A  todo  cnanto  quieras  obligarme 
Para  satisfacerte,  no  reimso. 

FULTU. 

Pues  supuesto  que  i  Roma  solamente 
Por  verme,  como  dices,  has  venido, 

Y  ya  verme  por  fin  has  conseguido, 

Y  ac/i  uü  te  condujo  mas  intento, 
Que  vuolvas  al  ejército  al  momento 
Es  lo  que  mi  recelo  y  mi  amor  pide. 

TAIODIHO. 

Nn  sé  por  qué  pretendes  apartarme 
De  tus  divinos  ojos ,  FulTia  mia. 

FULVIA. 

Por  solo  acreditar  tu  alevosía. 


El  irme  lo  será. 


TARQUIXO. 


rCLTIA. 

No  has  dt?  engafiamie 
Con  aleve  ficción  ;  nada  le  pscuchn , 
Porqui*  si  Ter  no  esperas  otra  dama 
Mas  q\w  la  (|ue  tu  afecto  dices  ama , 
Al  campo  tomarás ,  sin  darme  plazos , 
Par:i  V(>nir  mas  digno  de  mis  brazos ; 
Mas  si  en  Roma  te  quedas  esta  noch«^ , 
Tú  lograrás  el  fin  á  que  has  venido. 
Persuadirás  tu  amor ,  que  yo  no  croo, 
A  la  infeliz  que  digas  que' es  tu  amada ; 
Pero  yo  quedaré  desengafiada. 


CMENA  VI. 


COLATINO,  TARQUINO. 

COLATIlfO. 

Tarquino ,  ¿qué  motÍTo  ha  ocasionado 
Que  desampares  tú  mi  compafiia? 
¿Estábate  tan  mal  ir  á  mi  lado? 
¿  O  te  avergüenzas  de  que  la  gran  Roma 
Al  hijo  de  mi  rey  conmigo  vea  ? 
Pues  no  te  avergonzaste  en  la  pelea 
(Aunque  el  decirlo  no  me  es  decoroso ) 
De  asistir  á  mi  lado  en  el  fogoso 

Y  aventurado  aprieto  del  combate. 
Alli  no  te  eché  menos ,  y  aqni  al  panto 
Que  tuviste  ocasión  de  mf  te  apartas 
Iffoorándolo  yo,  quete guiaba  ; 

Y  después  que  por  Roma  te  be  buscado 
En  vano ,  de  tu  vida  culdadoio , 
Debajo  de  mis  techos  te  he  eacoatrado ; 
Para  venir  á  honrarlos  no  imagino 

Que  de  mi  cautelarte  necesites , 

Y  yo  no  sé  tu  accioo  á  qué  atiflmya. 

TAKQUmO.       ^ 

Solo  á  malicia  y  vA  presnndoo  tuya , 
Porque  yo  no  atscurro  que  un  acaso 
A  nadie  ocasionar  pueda  sospechas.  * 

COLATmo. 

¿Pues  qué  acaao  infellx  te  ha  sucedido? 

TAIQDIMO. 

Solamente  el  habérteme  perdido , 

Y  aunque  por  la  dudad  yo  te  he  bascado. 
No  me  ha  sido  posible  haberte  haUado « 

Y  vinete  á  busciir  donde  pensaba 
Que  era  preciso  que  acodir  dcbieies. 

COLATWO. 

Tarquino ,  ello  será  como  quisieses , 

Y  pues  que  satisfechos  ya  nos  n 
Volvemos  al  ejército  podemos.' 

TABQOJIIO. 

Volvámonos;  mas  ¿goé  ocasSon  k  Broto 
También  le  pudo  á  Roma  haber  traído  ? 


BRUTO,  TARQUINO,  GOLAUN  0. 


El  amor  de  la  patria ,  qae  perdido 

Miro  en  vosotros,  i  Oh  desgracia  nestra ! 

Y  ¡ohdesfpciadeRoBial  ¡Qoesithgos, 

A  quieu  ella  Juigó  por  los  mas  fjot 

Apoyos  de  su  firme  consisteacla. 

Asi  Ui  desamparen !  ¿Gaál  0190000, 

Tan  grande  os  arrastró  del  campo  i  Rooia? 

¿Os  rendísteis  acaso  álaCiÜga 

Que  el  áspero  ejercicio  de  la  goem 

Produce  en  los  medrosos  comoaet  ? 

¿Asi  desampanis  los  escoadronet , 

Que  de  la  patria  el  nombre  soberano 

Dilatan  por  los  términos  de  Esperta , 

indómitas  naciones  domefiando? 

No  es  esta  Roma ,  no :  Roma  es  aqoelb ; 

No  es  tanto  Roma  el  boque  suntooso 

De  ediíicios  soberbios  adornado. 

Cuyas  campiñas  fertiliu  el  Tibre, 

(^.omo  aquel  noble  ejército  famoso 

Formado  de  sus  hqos  escogidos. 

Que  el  nombre  angosto  y  la  opinión  romana 

SostiPHon ,  á  morir  apenábidos. 

Allí  asistir  debéis,  alli  el  honroso 

Laurel  se  adquiere ,  y  no  en  el  pereaoso 

Tálamo.conyugal ,  que  aunque  no  obsceno . 

Con  licitas  placeres  afemina. 

áNo  advertís  |>or  ventura  la  rvina 

A  que  sin  capitán  están  espnestas 

Las  huestes  que  dejais  desamparadas  ^ 

¿Por  íjaó  adalid  juigais  serán  maor'^''-' 

Si  el  atento  enemigo  las  embiste 

De  \ucstra  sinrazón  aprovechado? 


LUCRECIA. 
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0  así  el  gran  Rómulo  olviüaflo 
>VL  deber;  al  crudo  bielo 

es  del  invierno  riguroso 
bina  lanza  sofrió  armado. 
ido  á  la  escelsa  monar([uía , 
undo  rendirá  ,  dio  fuiulamento ; 
jra  en  vosotros  tal  intento, 
por  ventura,  que  los  hados 
»eñabrou  por  cabeza 
Tso ,  cuando  fué  una  hallada 
■y  erguido  se  aUa  el  Capitolio? 
isolros  el  romano  solio 

1  esplendor ,  ni  sois  romanos , 

C0LAT150. 

Romanos  somos ,  no  la  afrenta 
*  ha  de  ser.  ¡Qué !  Bruto,  ¿  intenta 
)  vilipendio  tu  osadía 
T  la  nobleza  y  sangre  mía , 
a  amistad  el  nudo  santo  ? 

BRUTO. 

liero  decir  ;  pero  no  tanto. 

TARQÜINO. 

mi  tu  oración  no  me  comprende , 
Je  mi  pensar  el  tuyo  dista  ; 
uve  del  ejército  Tarquino , 
I  las  batallas  Colatino. 

BROTO. 

qué  os  detenéis  ? 

TARQÜIKO. 

No  de  Lucrecia 
ra  apartar  menos  airoso 
que  da  lugar  la  cortesía. 

COLAH^O. 

tan  urgente  no  querría 

?s  tan  atento  :  en  despedirme 

tipo  he  de  gastar  que  á  Roma  debo  : 

'  á  caballo  voy  al  punto.  [Vase.) 

TARQCKCO. 

anidad. 

BRCTO. 

¡  Oh  gran  romano ! 
de  tu  patria  !  El  soberano 
re  de  los  dioses  celestiales , 
triunfos  al  deseo  iguales , 
has  con  tu  ejemplo  ya  ensenado , 
|ue  reine  en  el  pecho  enamorado 
Diosa  consorte  regalada 
afecto,  dulce  y  verdadero, 
ie  la  patria  es  lo  primero.       (Vase.) 

TARQUI50. 

I  seguir ;  roas  no  ,  no  desconfío  , 
:|ne  se  frustren  mis  intentos , 
lusencia  y  mi  enpno  me  asegura 
r  de  Lucrecia  la  iiermosura. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

MEVIO,  FULVIA. 

HEVIO. 

rbe  un  afecto  despreciarse 
e,  Fulvia  ingrata ,  como  ol  uno ; 
a  ser  d»»spreció  tudes\íí> 
ie  mi  sangre  y  mi  persona. 

FIXVIA. 

ef  to  tu  mérito  se  abona  , 
debieras  ser  tan  atrevido , 
jo  de  tu  rey,  que  te  ha  ascendido 
ra  que  tanto  te  envanece, 
de  aspirar  á  competirle 
ccion  despótica  del  gusto  : 
e  y  que  acaso  será  justo , 
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que  enseñada  á  escuchar  quejas  reales. 
Las  baja»  de  un  vasallo  desiguales 
Benignamente  admitan  mis  oídos? 
Si  Tarquino  tu  esceso  no  ignorara, 
Tan  opuesto  ¿  su  amor  y  ¿  su  designio , 
Aunque  tn  en  su  privanza  te  confias , 
Despojo  de  su  cólera  serias ; 
¿Y  aun  á  decir  te  arrojas  que  me  quieres? 

MEVIO. 

¡  Oh  loca  ceguedad  de  las  mujeres ! 

¡  Que  siempre  al  verdadero  y  íino  amante , 

Cual  yo  lo  soy,  menospreciáis  ingratas, 

Y  estimáis  al  que  falso  y  halagüeño 
Solo  alef^a  por  mérito  el  engaño ! 

Pues  que ,  el  mal  que  amenaza  tan  estraño 
A  Roma,  ó  Fulvia ,  ¿no  llegó  á  tu  oído? 
A  mi  suspiro  solo  es  prohibido 
^ue  pretenda  llegar  á  tus  orejas? 

FtlLYIA. 

En  grande  confbson ,  Mevio ,  me  dejas  ;• 
¿Qué  mal  está  k  la  patria  amenazando? 

MEVIO. 

No  imagino  posible  que  lo  ignores, 

Awique  ha  poco  que  el  mal  tuvo  principio. 

Tarquino  ciegamente  enamorado , 

La  nutria ,  el  riesgo  v  cielo  despreciado,. 

La  beldad  de  Lucrecia  solicita 

Con  bárbara  intención  y  atrevimiento. 

Algnn  insulto  rápido  y  violento 

Verás  en  deshonor  de  su  hermosura. 

Entonces  quedarás,  Fulvia ,  segura 

De  mi  verdad  y  su  ficción  aleve. 

Y  nunca  mi  lealtad  la  publicara. 

Si  el  injusto  arrancarte  no  intentara 
Del  pecho  donde  sabe  que  tü  vives. 
Por  Lucrecia  está  en  Roma  :  bien  conozco 
Que  tú  de  mi  verdad  estás  dudando; 
Mas  lograré  te  destingañes,  cuando 
Llore  afrentada  su  rigor  Lucrecia, 

Y  será  tanta  infamia  abono  mió ; 

Y  de  Tarquino  en  las  maldades  fío, 

Que  abog[arán  por  mí,  pues  la  esperiencia 
Te  empeñará  á  estimarme,  cuando  injusto 
Logre  Tarquino  el  vil  intento  Oero, 
Juzgándome  ya  tü  por  verdadero. 

ESCENA  n. 

CLAUDIA,  FULVIA. 

CLAUDIA. 

¿  En  qué  el  tiempo  diviertes,  Fulvia  amiga  ? 

FÜI.VIA. 

A^,  Claudia,  yo  no  sé  lo  que  te  diga, 
Ni  sé  qué  me  sucede. 

CLAl'DIA. 

Di,  no  temas. 

FDLVIA. 

Esc  Tarquino,  ese  Tarquino  aleve,. 
Que  aun  contra  el  cielo  intrépido  se  atreve, 
Con  engañarme,  Claudia,  no  contento, 
A  estremo  llegó  ya  su  atrevimiento. 
Que  ni  aun  seguro  de  él  está  el  recato 

Y  honor  de  la  nermosisima  Lucrecia. 
La  infamia  aborrecible  que  pretende. 
Solo  pensarla,  á  mi  discurso  ofende  : 

¡  Tan  grande  es  su  malicia  detestable ! 
Mevio,  Mevio  su  indigno  confidente, 
A  mi  atrevido,  al  principe  es  in||ralo, 

Y  obligarme  pensó  con  aas  traiciones  ; 
Mira  SI  algún  remedio,  Claudia,  pones, 
Porque  no  así  la  patria  escandalice. 

CLAUDIA. 

Mi  oración  fué  pronóstico  infelice. 

FDLVIA. 

Apenas  te  apartastes  de  mi  lado. 
Le  vi  ya  por  mi  mal  verificado. 
Porque  ver  á  Lucrecia  pretendiendo, 


lio  OBRAS  DE  MORATIN 

Incumbencias  poUticu  fingí»; 

Mas  no  pudo  encubrir  la  pasión  ciega 

De  sus  viles  y  bárbaros  antojos, 

Y  auiique  él  se  afectó  ajeno  de  la  culpa. 
Fuego  exhalaban  los  impuros  ojos. 

Y  luego  solicita  que  yo  crea, 
Persuadiendo  con  labio  fementido, 
Que  solo  del  ejército  ba  venido 
Por  verme  á  Roma. 

CLAUDIA. 

Con  el  mismo  engaño 
Pensó  mirar  templada  mi  repulsa, 

Y  no  le  sucedió  como  pensaba  : 
Su  error  manifestar  determinaba 
Yo  á  Lucrecia ;  mas  helo  suspendido. 
Mirándola  anegada  en  tierno  llanto 
Por  la  ausencia  veloz  de  Colatino; 

Y  pues  que  en  Roma  no  está  ya  Tarquino 
Por  diligencia  audaz  del  noble  Bruto, 
No  ocultaré  estas  cosas  á  Valerio, 
A  Vallrio ,  que  espero  prontamente. 
Primero  que  al  ejército  se  ausente, 

Y  dé  cuerdo  remedio  á  tantos  males. 

ESCENA  ni. 

MEVIO  (aceehando)^  t  mcias. 

HBVIO. 

Aun  no  la  casa  está  con  el  silencio 
Que  necesito  yo;  mas  ya  parece 
Que  dejan  libre  el  campo. 

rOLTIA. 

Está  bien,  Claudia, 
Vamos  pronto,  que  á  todo  me  resuelvo. 

ESCENA  IV. 

MEViO,  vdenméi  TARQUINO,  ESPURIO. 

MEVlO. 

Ya  bien  puedes  entrar. 

TABQUniO. 

Temblando  vengo, 

Y  no  es  de  miedo,  Mevio,  te  aseguro, 
Pues  no  temiera  el  asaltar  el  muro 
De  horribles  enemigos  coronado ; 
Pero  esto  de  atreverme  á  quien  adoro, 

Y  no  poder  vencerla  sin  injuria, 

Y  morir  ciertaanente,  si  no  venzo. 
Es  hazaña  temible. 

BSPUBIO.   ' 

Me  avergüenzo. 
Me  avergüenzo,  señor,  de  callur  tanto; 
Ayude  a  mi  razón  mi  triste  llanto, 
Por  sí  puede  ablandar  tu  pertinacia, 
i  Aun  no  te  has  convencido?  ¿Aun  imaginas , 
Que  Espurio  te  ensañó  con  su  consejo  ? 
No  desprecies  el  Uel  de  un  cauto  viejo. 
Que  desde  tus  niñeces  te  ha  educado. 
Ea,  vuelve  por  ti.  Mira,  Taniuino, 
Que  siempre  asiste  al  principe  divino 
Espíritu,  que  al  cielo  le  levanta. 
Aspira,  as()ira  á  distinguirte  heroico 
De  la  plebe  común,  baja  é  infame : 
Ella  de  sus  pasiones  arrastrada,    - 
Sin  ser  á  resistirlas  poderosa 
Precipitar  se  deja  en  cie^  abismo: 
No  ha  de  pasarle  al  principe  lo  mismo 
Que  á  un  nombre  vil  del  abatido  vulgo. 
rS'o  te  horroriza  h  maldad  horrible 
Que  intentas  cometer  tan  obstinado? 
Venciéndote  á  ti  propio,  te  acreditas 
Justamente  de  invicto  y  soberano, 
Digna  hazaña  de  un  principe  romano. 

TAaoc»o. 
Espurio,  si  no  quieres  ver  perdida 
La  atención  que  á  tus  canas  se  le  debe, 
Desiste  de  la  plática  emprendida. 

ESPURIO. 

Ni  yo  debo  callar,  ni  tá  debieras 


(D.  mCOLAS). 

No  escodbaria,  Tarquina 
TASQunro. 

Loque  debo 
Hacer,  lo  sé  muy  bien :  Espurio,  vete. 
No  obligues  á  que  mas  ya  no  respete 
Tu  ancianidad  tan  llena  de  imprudencia. 

BSKimo. 
Ese  será  tu  mal,  que  yo  te  deje 
Entregado  á  un  infame  lisonjero, 

?ue  funda  su  interés  en  tu  ruina, 
u  perdición.  Tarquino,  se  avecina. 
Pues  no  pueae  venirle  mayor  daño 
A  un  príncipe,  que  ver  que  se  retiran 
Los  que  la  verdad  justa  le  aconsejan, 
Y  que  en  poder  de  aduladores  falsos 
Entregado  á  sus  máximas  le  depu. 
Ya  te  abandono,  ya ;  mas,  6  inlelice, 
[Qué  males  mi  recelo  te  predice! 
No  olvidará,  no  olvidará  el  casÜBO 
Debido  á  tu  insolencia  el  alto  cielo; 
El  cuidará  de  sostener  indemne 
La  libertad  y  la  opinión  romana. 
Destruyendo  tu  colera  tirana. 

ESCENA  ▼. 

TARQUINO,  MEVIO. 

TAaOOlNO. 

No  sé  cómo  ha  sufrido  ni  paciencia 
Tan  obstinada  y  bárbara  Imprudencia. 


No  es  digno  de  escitar  tu  real  enojo 
Un  trémulo  decrépito,  demenlCy 
Que  apoya  su  razón  solo  en  soa  afiot ; 

Y  asi,  dime,  señor,  ¿por  cuan  estraños 
Modos  dejaste  á  Bruto  y  Colatino? 

TAHQcnvo. 
Apenas  comenzamos  el  camino. 
Cuando  fingida  rápida  carrera» 
Mostrando  desear  que  mi  persona 
Al  ejército  llegue  u  primera. 
Me  alejé  de  ellos,  y  volviendo  al  ponto 
La  rienda  al  velocísimo  caballo, 
Aqui  llesué  por  senda  desusada. 
Ellos  haorán  seguido,  y  €a  Árdea 
Pensarán  encontrarme,  y  presurosos. 
Viendo  que  alli  no  estoy,  darán  la  vuelta 
Acá  sin  duda  alguna  sospechosos; 
Mas  ¿qué  aprovechará  su  diligencia 
Contra  mi  pertinaz  atrevimiento? 
Pues  no  espero  que  Apolo  me  salude 
Desde  el  oriente  esperanzado  aoumte. 
Sin  que  mire  ( dejaaa  la  tardanza ) 
Vuelta  en  posesión  dulce  mi  espáranza; 

Y  asi,  Mevio,  prevente  á  todo  nesgo. 
Que  mientras  á  mi  tado  esté  mi  espada, 

Y  tñ  fiel  no  me  faltes  de  mi  lado. 

No  hay  que  temer ;  ya  tengo  acá  ideado 
El  éxito  feliz,  que  cierto  espero, 

Y  en  tanto  piensa  tú  los  galardones 
Con  que  pretendes  ver  recompensada 
Tu  lealud. 

HEV10. 

Si  Fulvia  mi  adorada 
Fuese  mia,  señor,  nada  mas  quiero. 

TAaQUÜVO. 

Su  gusto  ó  mi  poder  lo  facilita. 

MEVIO. 

Objeto  de  tu  amor  yo  la  juzgaba. 

TAEQVIXO. 

No  era  á  ella,  era  á  Lucrecia  á  quien  busc 

■EVIO. 

Pues  siendo  asi,  no  temas  descubrirte, 
Manda,  S(>üor,  que  emprenderé  alevoso 
La  maldad  mas  berrenda  por  servirte. 

TAEQCKVO. 

Retírate,  que  ruido  allí  be  sentido. 


LUCRECIA. 
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VI. 

VALERIO  T  CLAUDIA,  eoila  cual  por  iu 
puerta^  f  üehat  te  retiran. 


¿Valerio  V 


CLAUMA. 

TAunuo. 
¿Gtondut 

Timounvo. 

Escicbi  aquí  eaoondido. 

CLAimiA. 

Temf  que  do  finieses,  por  lo  mismo, 
Valerio,  que  ta  ? isU  deseaba ; 
Sabe  que  hty  grMde  mtl ;  tú  solo  puedes, 
Jantaodo  tos  pardales,  aujarlo. 
Defendiendo  el  honor  de  las  romanas ; 
Tarquino  el  lnsolente...nas  ¿  qaé  es  esto  ? 
{SMomrMé.) 

VALEMO. 

Ota,  ¿qidén  es  efloco  temerario* 
Que  aqoi  se  atrevió  á  entrar? 

TAlQinilO. 

Yo  soy,  Valerio, 

vAuaio. 
Pues  t6  en  este  par^  recatado, 
4  Qué  pretendes,  Taiqnino?  ¿A  qué  has  venido? 

TAaoomo. 
No  estás  de  ani  totola  tA  encargado. 
Para  tomarme  asi  la  residencia. 
Ni  es  fácil  te  coasicnta  esa  licencia 
Quien  en  Roma  te  encuentra  delincuente. 
1  Asi  tos  escoadrones  desamparas, 

Y  á  Roma  vienes  con  nbctnma  fuga*? 

VALXaiO. 

No  iniporta  qne  prevenga  to  malicia 
Lo  que  escacbar  debieras  con  justicia 
De  mi  boca  eo  oprobio  de  tu  infamia. 
4  Qué?  ¿Son  acaso  aqoi  tus  pabellones ? 

TAROOOfO. 

Yo  para  estar  aquí  tengo  razones. 

vAumo. 
Si  imaginas  qoe  imoro  el  vil  motivo. 
Te  engañas;  Glanaia  es  mia,  y  quien  quisiere 
Contradedno 

CLAOMA. 

Suspended,  romanos, 
Las  iras,  que  bacen  falta  al  enemigo. 
No  quiera  el  cielo  bacerme  á  mi  testigo 
De  una  desgracia ;  á  Triciptino  al  ponto 
Vov  á  llamar :  ¡  qoe  no  pudiese,  cielos, 
A  Valerio  avisar  lo  qne  Intentaba  I 

Y  él  la  intención  de  Sesto  ha  equivocado. 

VALERIO. 

Cedo ,  no  á  tu  valor ,  sino  al  sagrado 
Qoe  de  mí  ciega  cólera  te  indulta ; 
Mas  no  cuentes  deade  hoy  seguridades, 
Poes  mientras  de  tus  viles  procederes 
La  nobleza  romana  esté  ofendida , 
No  bltarán  peligros  á  tu  vida. 

ESCaCRA  Tila 

TARQUINO ,  TRICIPTINO. 

TIICIPTIKO. 

Pues,  i  cómo  aquí  volvistes ,  ó  Tarquino , 
En  hora  tan  dd  todo  Intempestiva  ? 

TABOomo. 
No  estrafies  mi  venida,  Triciptino, 
Poes  no  me  vale  menos  que  la  vida , 
Que  para  bien  común  de  nuestra  patria 
Discurro  <pie  los  dioses  han  guardado. 

TBiciprnió. 
Pues,  ¿cuál  el  daño  hié  que  has  evitado? 


TABoono. 
Adetantéme  á  Eruto  y  Gotatiao , 
Apárteme  por  yerro  del  camino, 

Y  en  la  red  engañosa  y  enemiga 
De  contrarias  partidas  avanzadas 

Cai ;  anhelaron  por  prenderme  osadas , 

Y  á  precio  de  no  pocas  de  sus  vidas 
Admiraron  heroica  mi  defensa. 
Libres  siguieron  Cotatino  y  Bruto, 
Porque  en  prenderme  todos  obstinados. 
No  cuidaron  de  mas ;  bati  los  lados 

Al  caballo  de  Trada ;  á  Rema  llego, 

Y  á  tu  amparo  doméstico  me  entrego 
Mientras  la  oscura  noche  oííisca  al  mundo. 

Tiuciprnio. 
Las  gracias  rindo  al  cielo  y  dioses  santos, 
Que  para  nuestro  bien,  libre  de  tantos 
Peligros  á  mi  casa  te  han  traído , 

Y  aun  á  tu  riesgo  estoy  ai^ecido , 
Poes  me  hará  en  los  anales  memorable, 
Por  los  muy  bonoriflcos  blasones 

Que  constó  el  anciano  Tridptfaio, 
Dando  hospedaje  al  hijo  de  Táñpiino. 


TARQUINO,  TRICIPTINO,  LUCRECU 

TARQtmiO. 

Mi  diestra  con  la  tuya  amablemente 
Junto  por  tal  fovor.  ¡  Lucrecia  beimosa ! 

TRIGIPTIIfO. 

Hga ,  Roma  le  encarga  á  tu  desvelo. 
Le  cuides  á  su  principe  TarqidnOt 
Como  á  tu  mismo  esposo  Colatloo.*' 

LOCaEGlA. 

Deudora  seré  siempre  á  mi  fortuna 
Por  tal  honor  de  mi  no  merecido , 

Y  será  á  mi  linaje  heroico  timbre. 
Que  en  sus  lares  Lucrecia  la  romana 
A  Tarquino  hospedó  con  fe  sencilla; 
Ven ,  señor ,  á  ocupar  sin  susto  sjeno 
La  estancia  á  tu  reposo  destínada. 

TAaoomo. 
Venci,  venci,  mi  astucia  está  lograda. 
Vamos,  señora,  trémolo  tosigo, 
:  Tanto  respeto  en  mi  tu  vista  causa ! 

Y  00  olrides  que  d^o  el  padre  anciano , 
Discreta  y  bermosisima  Lucrecia , 
Que  atiendas  á  tu  principe  Tarqufaio, 
Como  á  tu  mismo  esposo  ColaUno. 


(V«sí.; 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUCRECIA ,  CLAUDIA  cm  luz. 

UICRECIA. 

Ya  está  toda  la  casa  recogida , 

Y  Tarquino  mi  huésped  albergado 
Según  le  corresponde ,  ya  entregado 
Al  sueño  habrá  su  fiítigado  cuerpo, 

Y  asi  ve,  Claudia,  y  goza  del  reposo 
Con  qoe  brinda  la  noche  á  los  mortales. 

CLAUDIA. 

A  obedecerto  voy ;  mas  mis  leales 
Afectos  advertirto  procuraban. 

Lucascu. 
No  da  lugar  mi  nena  por  ahora 
A  nada ;  veto ,  Claudia. 

CUUDU. 

Voy,  señora. 


III 


OBRAS  DE  BIORATIN 


injusto  y  alevoso !  ¡Descreído ! 
i  De  viles  procederes ! 

TARQDIRO. 

Oyes,  oyes; 
¿Asi  se  trata  á  un  príncipe  temido? 
Vive  el  ciclo,  traidora,  que  me  canso 
De  rogar  lo  que  puede  mi  albedrío. 
Vil....  (Arremete  d  ella.) 

LtCREciA,  áe  rodillas j 
Tarquino,  señor,  príncipe  mió. 
Muévate  á  compasión  mirar  |>ostradia 
L'na  inrellz  mujer,  que  te  suplica ; 
Vcncoto  á  ti,  señor,  con  real  grandeza , 
Seré  tu  humilde  esclava,  mi  pureza 
Ha  de  ser  solo  el  precio  á  que  me  compros. 
Mira  á  mi  ^bre  esposo  Colatino, 
Que  de  amistad  y  sangre  el  nudo  santo 
Contigo  le  une ;  muévate  mi  llanto 
Derramado  por  él  copiosamente ; 
No  es  digno  de  tal  premio  quien  Taliente 
La  patría  ensalza  á  nesgo  de  su  vida. 
¿Qué  esperas  que  haga  en  viéndome  ofendida? 
Del  dolor  morirá  mi  anciano  padre. 
Que  no  es  posible  menos.  ¡  Madre,  nuidre ! 
¿Dónde  estas  que  no  me  oyes  ?  ¡Qué  bien  hizo 
La  muerte  en  escusarte  de  que  vieras 
En  tal  afrenta  la  hija  regalada 
Que  educastes  aqui  con  tanto  esmero ! 
¡Ay,  CiOkitino,  mi  último  y  primero 
Amor!  ¡Ay  dulce  esposo  Colatino ! 
¡Piedad,  piedad,  señor !  ¡  Piedad  Tarquíno ! 

TARQUIKO. 

Falsa  mujer,  frenética,  sin  juicio, 
Engañosa  con  lágrimas  Ungidas. 
Mas  me  enfureces  con  aleve  llanto. 
Di*  mi  no  ha  de  librarte  todo  cuanto 
Poder  la  tierra  y  cielo  tiene  junto. 
Por  fuerza  he  de  gozarte. 

LCCRECIA. 

Vil  Tarquino,  (LevdnUue.) 
Que  tal  pronuncias  con  infame  lengua; 
No  eres  hombre,  cruel^ni  eres  romano, 
Fiera  espantosa  é  insaciable  monstruo 
Eres ;  silbos  horrendos  de  dragones 
Debieron  de  arrullarte.  Los  leones 
Sin  (luda  en  sus  cavernas  te  criaron. 
¿Cómo  esto  consentfs,  cielos  Injustos  ? 
¿Para  cuándo  guardáis  rayos  adustos? 
Ayudadme  6  rendir  tk  este  tirano. 

(Arrójase  del,  y  le  quita  el  puñal.) 

TARQriMO. 

Procurar  tú  vencerme  será  en  vano. 

LUCRECIA. 

No  es  en  vano,  ya  está  mi  honor  seguro. 
Este  agudo  imñal  de  acero  puro. 
Que  te  quite,  y  en  ti  emplear  no  pude , 
Mi  vida  acabe,  y  salve  mi  pureza. 

TARQCIIVO. 

Escucha  antes  de  herirte. 

LtCRECIA. 

Un  solo  paso 
No  des,  y  escucho. 

TARQIIXO. 

Ya  sé  tu  altanero 
Pensamiento  cuál  es;  al  venidero 
Tiempo  dejar  pretendes  fama  heroica ; 
Pues  no  te  h:i  de  valer ;  serás  infame 
Después  de  muerta ;  ya  que  de  otro  modo 
No  puedo,  he  de  vengarme  de  esta  suerte. 
Al  esclavo  mas  vil  daré  la  muerte , 
Y  el  tuyo  y  su  cadáver  en  tu  lecho 
He  de  poner,  y  al  punto  de  adulterio, 
Pescubierlo  i><)r  mi  y  por  mi  v(>ngado , 
Te  he  de  acusar,  y  adúltera  juzgada 
Para  siempre  serás  en  las  historias, 
Que  guartiau  de  los  hechos  las  memorias; 
Escáudalo  has  de  ser. 


(D.  NICOLÁS). 

LOCUOA^ 

tOh  délo!  ¡oh  délo! 
¿Aun  me  ni^is  este  Cnioo  coosodo? 
¿Aqoiéü  me  acogeré? 

TABOmilO. 

Ya  no  biy  remedio. 
(Ácosáaii 
Lucrecia,  á  mi  ftiror,  los  mismos  dioses 
Procurarán  en  vano  tn  defensa, 
Y  de  la  infamia  ó  la  violenta  moerle 
No  bastará  ya  el  délo  á  defenderte. 


ACTO  QUINTO. 


E8CE1IAP] 

BROTO,  COLATINO. 

BECTO. 

¡Tarquino ad  engañamos!  Vite d  délo, 
Que  es  maldad  iosufrilde ;  ]  asi  la  patria 
Con  tan  poco  reparo  se  abandona  I 
¿Y  aspirará  ii  ceñirse  la  corona 
Quien  es  indigno  de  dta,  y  solo  mbrto 
Le  conviene  mejor,  qoe  no  laureles  t . 

COLATINO. 

Yo  no  sé.  Broto,  qué  presagios  fieles , 
O  ilusivos  acaso,  annqae  lo  dodo. 
Me  anuncia  el  corasen ;  estoy  torbado , 
Ni  sé  qué  me  sucede. 


Acia  aqui  sale. 


tridptino 


n. 

TRICfPTINO  T  menos.  • 

TMCIPTCfO. 

Broto,  Colatino, 
El  cielo  os  trajo  aqui  sin  dada  alguna, 
Cuando  era  menester:  Lucrecia  manda 
Que  al  punto  se  os  avise :  no  el  autivo 
Pude  saber,  y  con  recelo  viro 
Pensando  oué  será;  mas  ella  sale 
Con  traje  de  dolor. 

ESCaBKA  WOm 

LUCRECIA  de  luto^  t  moos. 
eoLATmo. 

¡Gidos!¿qnémirof 
nictPTixo. 
Yo  me  conturbo  todo. 

ni2T0. 

Yo  me  admiro. 

COLATIÜO. 

Lucrecia,  ¿  cómo  ad  T 

Tiicrpinco. 

jQné  horror!  Lucre 
¿Qué  novedad  es  esla? 

BROTO. 

Di,  sefiora. 

Del  luto  la  ocasión....  ¿Qué  es  esto  ? 

TRICIPTRIO. 

¿Ll 

COLATIKO. 

Mi  bien  :  ¿qué  asombros  tn  silendo  dice? 

LUCRECIA. 

¡  Ay  desdichada !  ¡  ay  misen  infelice ! 

(Itorwütti 

COLATIXO. 

Levanta,  dulce  dnefio;  ¿el  rostro  casto 
De  mi  retiras?  ¿con  verg&efina  escondes 
Los  ojos  soberanos,  de  nermosnra 


LUCRECIA. 
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Por  U  me  bke  á  la  patria  sospechoso , 

Y  abandonó  el  ejércllo ;  no  rueUo 
Sin  qae  mire  cumplida  mi  esperanza. 
¿Por  qué  dudas  amarme?  Un  soberano 
Qae  gobierna  al  sabinQ  y  al  romano , 
¿Es  tan  pequeño  triunfo  de  tu  planta? 

LOGBECIA. 

No  sojr»  Tarquino ,  digna  yo  de  tanta 
Ni  taa  grande  fortuna ;  tengo  esposo, 

Y  en  él  te^go  mi  amor. 

TARQUINO. 

Es  infinito 
El  amor ;  no  i  uno  solo  se  limita» 

LUCRECIA. 

No  sofistico  arguyas  :  quita ,  quita , 
Mira  (¡ue  soy  Lucrecia ,  y  Colatino 
Es  mi  esposo. 

TARQUI^fO. 

Pues  yo/ que  soy  Tarquino, 
Mostraré  mi  poder  :  ¿no  los  bálagos 
Rinden  In  ingrato  pecho?  ¿el  rendimiento' 
Fioo  desprecias?  Trocaré  en  violento 
Furor  arrebatado  el  amor  mió ; 
CosUráte  bien  caro  tu  desvio , 

Y  al  impeta  y  rigor  oe  mi  violencia 
loütil  has  de  ver  tu  resistencia  : 
Goiaré  á  tu  despecho  xu  hermosura , 

Y  no  he  de  tardar  mucho. 

LUCRECIA. 

A  tal  locura 
Recódate  mi  fuga  y  mi  desprecio. 
Deja  que  venga  ¿  Roma  Colatino, 
Qae  A  dará  el  pago  k  tu  maldad,  Tarquino. 

ESCENA  m. 

TARQUINO,  MEVIO. 

•    TARQUUfO. 

Primero  que  él  presuma  dar  el  pago, 
Verá  su  deshonor,  ó  yo  tu  estrago. 

HEVIO. 

No  vi  constaDcia  igual ;  alli  escondido 
Lo  escuché  todo. 

TARQUÜfO. 

Al  oroo  enfurecido 
Vence  mi  pecho  con  desprecios  tales; 
Las  horrorosas  furias  infernales 
Prendieron  alquitrán  en  mis  entrañas  : 
No  te  valdrá  la  fuga. 

MEVIO. 

Mas  estrañas 
Dificultades  noto ;  su  retrete 
Cerró  Lucredt ,  ya  sin  alboroto 
No  es  fádl  que  consigas  tus  intentos , 
E  imposible  con  él. 

TARQUINO. 

Gracias  al  oro 
Qoe  esu  llave  me  dio;  Mevio,  no  temas , 
Guárdame  las  espaldas,  ten  aliento , 
Porque  me  afirento  ya  de  haber  andado 
Con  esu  infiel  mujer  tan  reportado. 

ESCENA  IV. 

MEVIO. 
No  imaginé  el  empeño  tan  horrible 
Cómo  na  llegado  a«er;  temblando  espero 
Resaltas  infelices ,  consejero 
Malvado  íul,  án  duda  mi  ruina 
El  cielo  prontamente  determina. 

.     EMOENA  V. 

LUCRECU  huyendo,  TARQUINO  can  laespada 
desnuda, 

TARQUmO. 

Veremos  si  mi  espada ,  ii^fiel ,  le  domji. 

TDIO  II. 


MEVIO. 

Te  pierdes,  me  perdí,  perdióse  Roma.  (Vasig.) 

TARQunvo.  , 

En  vano  con  la  fuga  te  redimes.  (Ásela.) 

LUCRECIA. 

¡Qué  horror!  ¡Tarquino  bárbaro!  ¿qué  internas? 

(Suénase.) 

TARQUmO. 

i  Qué  ?  ¿  obligarme  protendes  con  afrentas  ? 
Ya  no  hay  remedio  á  mi  pasión  bastante , 
Ya  declaré  mi  intento ,  no  es  posible 
Que  pasión  tan  indómita  y  horrible 
Se  temple  :  despechado  y  aburrido. 
Contra  mi  honcr,  te  supuqué  rendido, 

Y  tú  me  has  despreciado.  A  mi,  que  el  terco 

Y  obstinado  tesón  del  enemigo 
Rindo  feroz ,  ¿  se  ha  de  oponer  la  débil 
Fragilidad  de  una  mujer  ingrata  ? 

LUCRECIA. 

¿Por  qué  con  tal  ultrage  á  mi  me  trata 
Tu  sinrazón.  Tarquino?  ¿Qué  ?  ¿Es  acaso 
Porque  á  mí  sangre  y  ascendencia  beróica 
Correspondo,  tu Infomia  detestando? 
No  pienses  tal.  Un  rayo  centellante. 
Vibrado  de  los  cóncavos  del  cielo , 
Me  destruya  primero.  El  hondo  abismo 
Abra  la  horrenda  boca ,  y  me  sepulte 
Viva  en  su  centro ,  antes  que  la  f$  dada 
A  mi  esposo  quebrante. 

TARQUOfO. 

Me  provocas 
A  perderte  el  respeto  :  por  bien  sea  - 
Lo  que  ba  de  ser  por  fuerza  ;  vamos ,  vamos, 
(Acosándola.) 

LUCRECU. 

Repárate ,  detente,  no  profanes 

El  pundonor  antiguo  y  venerado 

De  mi  ilustro  prosapia.  ¿Asi  agradeces 

La  fineza  del  ínclito  hospedaje , 

Que  protendes  pagarla  con  mi  ultraje? 

¿Esta  es  la  confianza? 

TARQUUfO. 

Amor  es  ciego , 
Es  loco ,  no  ropara,  es  temerario. 
Cuanto  menos  rospeto ,  mas  adoro. 

LUCRECU. 

¿Tú  me  adoras,  buscándome  un  desdoro 

Y  un  baldón  á  mi  esthrpe  generosa? 

TARQUINO, 

Mas  que  tú  indianamente  cavilosa 
Juzgas  que  no  Uene  ámbito  mi  pecho 
Para  guardar  secreto  :  en  mí  confia. 

LUCRICU. 

Tal  cosa  no  oroia :  mi  real  sangre , 
Mi  obligación,  mi  punto,  mi  decoro 
No  ignorarán  mi  infamia  :  ¿el  tiérao  lloro 
No  te  mueve  á  piedad?  { Ay  Colatino ! 
: Mi  bien ,  mi  dulce  bien!  Ea ,  Tarquino , 
Mira  si  has  de  matarme  :  acaba,  acaba ; 
Derrama  con  furor  la  sangro  pura 
De  la  mas  fiel  consorte  ;  el  alma  eásta 
Sin  mancha  volará  á  los  hondos  senos ; 

Y  no  tendrán  disculpa  las  miqeros 
Contra  la  mas  violenta  tiranía ; 
Su  confusión  será  la  muerte  mia. 

TARQUINO. 

No  propendo  matarte ,  no ,  Lucrocia , 
En  mucho  m»  mi  amor  tu  vida  aprecia ; 
De  mi  reino  despótica ,  el  tesoro 
Será  tuyo,  y  aun  mas. 

LUCRECIA. 

lAhiqfame,  infame! 
¿Protendes  eúrroroperme  con  el  oro , 
Gomo  á  ndgar  moler?  ¡Eso  Csltaba 
A  mi  dolor r¡  Ah,  bárbaro  Urano, 
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De  su  pecho  arrancó ,  y  al  cielo  chva 
Los  ojos  en  sus  lágrimas  bañados , 
T  aprestando  el  puüal ,  con  tiernas  voces 
Ksla  deprecación  hizo  á  los  dioses : 
Ya,  deidades,  sabéis  que  al  vil  Tarquino 
Cedió  mi  honestidad ,  solo  vencida 
Del  miedo  de  la  fama  sospechosa. 
Si  entonces  un  testigo  mas  piadosa 
Me  hubiese  dado  vuestra  providencia , 
llubiérame  yo  muerto  en  su  presencia , 
Sin  dar  lusar  á  que  mi  honor  manchase ; 
Mas  pues  lo  quiso  asi  vuestra  justicia , 
Recibid  este  don  tal  como  fuere , 

Y  apoyad  la  inocencia  de  quien  muere 
Gustosa  por  su  honor.  Dijo ,  y  en  vano 
La  disuadí  con  lágrimas  y  ruegos , 
Pues  desnudando  el  pecho  de  alabastro , 
Clavó  en  él  con  furor  la  a^da  punta. 
Cayó  sangrienta ,  y  ya  casi  difunta , 
Desperdicia  el  aliento  por  la  herida , 
Que  la  sangre  derrama  á  borbotones. 
Ella  sin  resplandor  los  claros  ojos 
Trémulos  mueye  ya ,  y  á  todos  lados 

Se  vuelve  con  las  ansias  de  la  muerte. 
La  joyante  madeja  destrenzada 
En  la  sangre  caliente  y  encharcada 
Se  empapa  con  horror ,  y  ella  muriendo 
Aun  cuidadosa  ¿  su  decencia  atiende ; 
Con  débil  mano  ya  la  falda  estiende , 
Pues  ni  alli  faltar  quiere  á  la  modestia. 
Murió  en  flor  de  sus  años  juveniles 
La  matrona  de  alientos  varoniles , 

Y  sin  ella  á  ver  voy  si  yo  merezco 
Abandonar  la  vida  que  aborrezco.     (Vate.) 

ESCENA  V. 

BRUTO,  COLATINO,  TRICIPTINO. 

TRiapnifo. 

¡Qué  horror!  La  puerta  rompe,  á  ver  si  aun  vive! 

BRUTO. 

Caerá,  aunque  tenga  el  gonze  diamantino. 

COLATI^IO. 

Ya  la  puerta  saltó. 

BROTO. 

¡Qué  tarde  vino 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  migólas). 

¿Son  estos  los  magnificos  bonof  es, 
Que  consiguió  el  anciano  Triciptioo 
Dando  hospedaje  al  hijo  de  Tarauino? 
¡Ay  anciano  infeliz !  Me  f^llt  aliento. 
Tan  horrible  espectáculo  saneríento 
No  permitáis  que  mire.  Ya  mi  muerte 
Lejos  no  pueae  estar.  ¡Infeliz  suerte! 

(RetiranU.^ 

Bruto  saca  el  puñal  á  Lucrecia,  y  dice 


El  infeliz  remedio ! 


TRICIPTINO. 

¡  Cielo  santo!  (Dcimáyase,) 
Cae  la  puerta,  y  aparece  muerta  Lucrecia. 

COLATINO. 

¿Qué  veo?  ¡Ay  infeliz  Lucrecia  mia. 

Posible  es  que  yo  miro  tu  belleza 

Muerta  con  tal  rigor!  ¡Que  la  fiereía 

De  Tarquino  llegar  pudiese  á  tanto  I 

Mi  infeliz  vida  á  eterno  y  triste  llanto 

Condeno  desde  aqui.  Ya  no  respira , 

Ya,  ya  el  calor  vital  se  le  retira. 

Avudadme  á  llorar;  ¿tú  traspasado 

El  pecho  casto  con  puñal  sangriento  ? 

¿Tu  muerta,  inocentísima  cordera, 

I  yo  estoy  vivo?  Uarayo  de  tu  esfera 

Jove,  ¿  por  qué  no  vibras,  y  la  vida 

Me  arrancas  va  con  causa  aborrecida? 

¡Ah  Tarquino!  ¡Ah  Tarquino!  ¡Ah  infiel  Tarquino . 

Te  daré  cien  mil  muertes..! 

BRUTO. 

Colatino, 
Aquí  se  ha  de  mostrar  que  eres  romano, 
Ten  fortaleza ,  alivia  al  padre  anciano; 
No  aumentemos  el  daño. 

COLATIVO. 

Padre  mió. 
Mirad  que  sois  romano. 

TRICIPTIKO. 

¡Oh  cielo  iropio! 
¿Esto  permites  ?  A  mi  edad  cansada 
Le  das  este  consuelo?  ¡  Ay  hija  amada ! 


BRUTO. 

Por  esta  sangre  generosa  juro, 

Y  por  el  casto  espíritu,  que  heroico 
Será  mi  tutelar  en  esta  empresa , 
Que  al  infame  Tarquino  con  ultraje 
Daré  cruel  muerte,  y  todo  su  linaje 
He  de  estinguir.  Sucedan  las  segures 
Al  cetro ;  con  sus  haces  los  lictorcs 
Ostenten  el  poder  del  magistrado. 
Gobiernen  providencias  consolares 
CK>n  las  jurisdicciones  anuales, 

Y  acabemos  con  monslraos  tan  tiranos. 
Ven ,  Colatino. 

ESCENA  VI* 

ESPURIO,  VALERIO  T  Picaos. 

VALERIO. 

Suspended,  romanos ; 
Ya  sé  vuestro  dolor;  al  fuso  Mevio 
Hicele  con  íüror  que  reventara 
Por  cien  mil  estocadas  penetrantes 
A  un  tiempo  las  traiciones  y  la  vida. 
A  qui  me  confesó  que  está  escondida 
La  causa  de  la  angustia  que  lloramos. 
Como  paraje  el  menos  sospechoso, 
Tarquino  le  escogió  para  su  asilo. 
Hasta  ver  qué  resulta.  Aquí  se  esconde. 
Busquémosle. 

BROTO. 

¿Aquí  está? 

COLAMNO. 

Valerio,  ¿dónde? 

ESPUMO. 

Allanemos  la  casa. 

ESCENA  VII. 

TARQUINO  T  MC808. 

TARQUIHO. 

Despechado 
Me  arrojo  ya  á  morir  desesperado ; 
Digno  soy  de  la  muerte.  Ea,  matadme. 

COLATIlfO. 

¡Ah  alevoso ! 

BROTO. 

¡  Ah  cruel ! 

YALERIO. 

¡  Ah  fementido ! 

ESPURIO. 

I  Ah  falso  vil ! 

COLATmO. 

Muere,  Urano. 

BROTO. 

Muere. 

VALERIO. 

Injusto  forzador. 

ESPURIO. 

Traidor  infame. 

TAROtlXO. 

¡Ay  de  mí!  Muerto  soy. 

BRUTO. 

Muere,  bscivo. 
Vü  al  hondo  inQemo,  y  para  siempre  Uora 
La  cólera  de  Bruto  vengadora. 


LUCRECIA 


ESPimo. 


Al  punto  á  coronar  el  Capitolio 
Vamos  para  domar  los  conjurados. 


Vamos. 


VALERIO. 
COLATIMO. 

Vamos,  amigos  muy  amados. 


BftUTO.  . 

Vamonos  pues,  y  de  la  infame  raza 
No  quede  al  mundo  grande  ni  pequeíii», 
Y  antes  que  las  exequias  de  Lucrecia 
^  celebren  con  regio  fausto  y  pompa , 
No  quede  gota  de  malvada  sangre 
Que  DO  se  vierta  con  furor  violento , 
Porque  sirva  á  los  siglos  de  escarmiento 
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GÜZMAN  EL  BUENO, 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


DON  ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN 

EL  BUENO. 
DON  PEDRO,  8U  hijo. 
DOÑA  haría  CORONEL. 
DOÑA  BLANCA. 


JIHEN  JIMÉNEZ. 
JACOB  ABEN  JÜSEPH. 
REDUAN  AMm. 
ELVIRA. 

AC0MPA5ÍAHIEIIT0. 


la  escena  te  representa  en  Tarifa. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Vista  de  Tarifa  algo  alta  ^y  dun  lado  acampamento 
del  moro. 

DON  ALONSO  DE  GUZMAN,  JIMEN 

Y  SOLDADOS. 
jniEN. 

Gran  don  Alonso  de  Guzoian  el  Bueno , 
Ya  sabes  los  sucesos  de  la  guerra 
Cuan  inconstantes  son. 

GUZMAIf. 

Lo  sé,  Jimeno. 

JIVEIf. 

Pues  no  te  admirarás  que  la  fortuna 
No  te  sirva,  cual  suele,  vez  alguna. 
El  cielo  sabe  mi  dolor,  y  cuánto 
Me  pesa  ser  el  triste  mensajero 
De  funestas  noticias ;  mas  no  quiero 
Ni  las  debo  callar,  no  uu  imprudente 
Se  adelante  á  contártelas  pnmero. 


Jimen  Jiménez,  quieta  está  la  ^ente- 
Por  los  muros  y  alcázar  de  Tarifa , 
Cuya  tenencia  por  don  Sancho  el  Bravo, 
Monarca  de  León  y  de  Castilla , 
Concedida  me  fué ;  buenos  soldados 
Militan  á  mis  órdenes ;  la  plaza 
Abmida  en  provisión  de  boca  y  guerra. 
Y  aun(iue  piense  inundar  toda  la  tierra 
Jacob  Aben  Juseph  con  gente  armada. 
Que  hizo  pasar  (la  tregua  (fuebrantada ) 
De  la  Afnca  á  las  playas  españolas , 
El  invencible  esfuerzo  castellano 
Fuerzas  divinas  le  contrastan  solas* 

JIMEN. 

Pues  hoy  el  día  amaneció  aciago. 

GCZMAIf. 

No  me  tengas  suspenso  ni  impaciente. 


JIVEN. 

Ya  oiste  á  la  alborada  aquel  rebtto : 

Pues  fué  que  Aben  Joseph,  Aero,  insolente 

Con  los  nuevos  socorros  j  la  gente 

Que  de  Fez  j  Marruecos  fe  enviaron, 

Ln  tanta  multitud,  que  contra  Espafia 

Jamás  tantos  millares  de  agarenos 

A  Europa  desde  el  África  pasaron ; 

Y  esperando  lograr  buenos  sucesos 

Con  los  nuevos  jinetes  de  Granada, 

A  tiempo  que  cansados  de  la  vela 

Juzgó  á  los  nuestros,  embistió  furioso. 

Contra  él  opuse  un  escuadrón  famoso 

De  caballos  lijeros  y  peones ; 

Mas  ¿qué  harán  contra  inmensos  batallonesf 

Salió  don  Pedro  de  Gozman  tn  hijo , 

Señor,  contra  tus  órdenes  esprasis; 

Salió  no  obstante  sin  noticia  mia. 

Que  como  ayo  que  soy  desde  so  infancia 

Procuro  contener  su  loiania. 

La  muchedumbre  alarbe  con  pnjansa 

C^argó  sobre  los  nuestros,  que  en  la  faga 

Solo  hallaron  remedio... 

GUZHAlf. 

¿Y  qué  mi  hijo 
Volvió  la  espalda  Tergonzosameute? 

JIHEN. 

No,  alcaide,  antes  intrépido  y  Talionte... 

GCZMAIf. 

¿Murió  como  cristiano  caballero  ? 

JIMEN. 

No  murió ;  pero  queda  prisionero. 

GIZVAN. 

¿  Prisionero?  ¿ que  dices? 

JIMEN. 

Fueron  vanos 
Nuestros  esfuerzos,  y  Beltran  Lainez 
Como  bueno  quedó  muerto  en  el  campo. 

GUZMAN. 

¡Qué  un  joven  temerario  é  imprudente 
Cause  tanto  pesar!  ¡ Que  mis  consejos 
De  tal  manera  este  rapaz  desprecie! 


GUZMAN  EL  BUENO. 
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Si  acaso  puede  haber  algnn  consuelo , 
Tenle  por  sa  valor :  desde  la  torre 
Le  vi  arrogante  atropeUaiido  moros 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras 
Entre  las  partesanas  y.  montantes; 

Y  el  bárbaro  Muley,  que  su  pujanza 

Se  atrevió  á  contrastar,  cayo  en  la  arena , 
Sin  que  bastasen  á  evitar  su  muerte 
Ni  la  adarga  de  Fez  ni  el  jaco  fuerte. 

GOXBAlf. 

No  repruebo  el  valor ;  mas  él  sabia 
Que  el  arte  de  vencer  no  se  reduce 
A  singular  combate :  el  gran  caudillo 
Que  á  su  mando  un  eiército  conduce , 
Mover  y  sustentar  deoe  el  gran  cuerpo , 

Y  verá  que  el  valor  es  una  parte 
Mínima  de  la  guerra ;  mas  no  el  todo , 

Y  aun  es  nocivo  si  le  falta  el  arte. 


Con  semejantes  máximas  ba  sido 
Don  Pedro  de  Guzman  por  mi  instruido 
En  el  dillcil  arte  de  la  guerra ; 
Pero  los  SUJOS  le  dejaron  solo. 

'  GUZHAIV. 

¡Oh  cuánto  el  miedo  del  soldado  yerra 
Pensando  redimirse  con  la  fuga ! 
Pues  quien  va  fugitivo  no  pelea. 

iUElf. 

Don  Ñuño  en  vano  rehacerlos  quiso. 

GOZMAN. 

Si  el  soldado  supiera  cuan  preciso 
Le  es  el  obedecer,  fuera  valiente 
Eo  ocasión,  y  en  ocasión  remiso; 

Y  el  triunfo  del  que  sabe  es  evidente , 
Pues  nunca  va  dudoso  4  la  pelea. 

junsif. 
Mas  ¿qué  mandas,  señor,  que  se  provea 
Sobre  el  rescate  de  tu  hijo? 

GUZMAN. 

Hablando 
Como  soldado,  me  olvidé  ser  padre. 
Cuido  antes  del  común  oue  el  propio  daño. 
Pero  mi  hijo  está  en  poder  de  moros.... 
Corre,  Jiñien,  y  di  que  los  tesoros 
Que  en  España  y  en  Aftrica  he  ganado 
Los  doy  todos  por  él ;  todo  mi  esudo, 

Y  el  puerto  de  Sanlúcar,  y  Medina 
Sidonía  por  don  Sancho  prometida, 
Todo  se  venderá  para  el  rescate. 

jncif. 
Sai  bien  que  algún  tiempo  se  dilate,. 
Pues  hoy  aon  Juan  Ramírez  con  socorro 
De  Sevilla  vendrá,  y  sus  aduares. 

GUZMAN. 

Recelo  las  violencias  del  rey  moro, 

Y  mi  hijo  en  su  poder  me  da  cuidado , 
Pues  yo  ni  los  jmetes  de  la  costa , 

Ni  de  Sevilla  ese  socorro  aguardo. 

JIMEN. 

Asi  las  cartas  últimas  lo  dicen. 

GOEMAN. 

Pero,  Jinñenez,  loque  mas  me  aflige 

No  es  su  prisión,  es  la  fatal  noticia 

Que  yo  mismo  he  de  dar  ¡  terrible  trance ! 

Precisamente.  ¿Qué  dirá  mi  esposa 

Doña  María  Coronel ,  su  madre  ? 

Su  madre,  cuyo  amor  afectuoso 

De  b  guerra  apartarle  pretendía , 

Y  á  su  lado  eontimio  le  quería , 
¿Qué  dirá  cuando  sepa  la  impensada 
Prisión  del  hijo?  ¡Ay  madre  desdicha: 

IIMEN. 

Esa  noticli  á  ti  solo  es  debida. 


¿Pues  Iqué  dhrá  tu  Blanca ,  prometida 
Por  esposa  al  rapaz  ?  ¡Triste  doncella ! 
Tú  en  nn  procura  consolar  á  ella , 
Que  yo  á  su'madre  animaré  si  puedo ; 
Pero  ella  viene  aquí. 

ESCENA  n. 

DOÑAMARUTniCHos. 

DOÑA    MARÍA. 

....       I  Qtté  horror!  I  qué  miedo! 
¿  Es  verdad,  o  ilusión  ?  ¡  Sueño  espantoso! 
¡  Qué  anuncio  tan  faUl !  ¿Y  mi  hijo  Pedro? 

GUZMAN. 

I  Qué  turbación ,  qué  afán ,  doña  MaiNa , 
De  tu  semblante  pálido  col^o  ? 
¿De  qué  es  tu  pena? 

DOÑA  MARÍA. 

¿Dónde  está  mi  hijo? 

GUZMAN. 

Cobra  el  perdido  aliento,  esposa  mia  i 

Y  diuos  tu  dolor. 

B05(A  MARÍA.    . 

|£ómo  no  veo 
A  mi  hijo  Pedro,  ot  su  padre  al  ladot 
Sin  duda  es  cierto  fay  Dios!  lo  que  be  soñado. 

GUZMAN. 

¿  Por  qué  vanos  pronósticos  te  guias  ? 

MOÑA  MAllA. 

Desmienta  el  cielo  las  sospechas  roias , 

Y  ojalá  no  se  cumpla  el  triste  sueño 
De  esta  noche  fatal,  sueño  espantoso, 
Que  me  hizo  ver  en  el  común  reposo 
A  mi  hijo  ¡  ay  h»jo  nu'o !  en  ese  llano, 

Y  que  un  león  fierisimo  africano 

Con  las  sangrientas  garras  y  los  dientes 
Su  cuerpo  con  íüror  despedazaba. 
Aun  me  parece  escucho  todavía 
Del  feroz  bruto  los  rugidos  roncos, 

Y  miro  el  fuego  que  en  su  vista  ardía , 

Y  escucho  los  suspiros  lastimosos 

De  mijhijo  ensangrentado...  Mas  ¿ qué  es  esto? 
Señor...  Guzman...  esposo...¿el  rostro  vuelves? 
¿Al  cielo  alzas  los  ojos  lagrimosos? 
¿Reprimiéndote  en  vano  el  color  pierdes? 
¿Dónde  mi  hijo  está?  ¿con  que  el  terrible 
Sueño  fué  cierto  ?  Ac^a,  espos*^  mió. 

GUZMAN. 

¿  Quién  da  crédito  á  un  ciego  desvario? 

DOÜÍA  MARÍA. 

Pero  mi  hijo  ¿  dónde  está  ?  Jiménez, 
¿Sabes  algo?  Ve,  tráele  á  mi  presencia , 
Que  quiero  en  mi  regazo  acanciarle , 

Y  que  con  tiernos  besos  él  consuele 
El  corazón  de  una  asustada  madre.... 
¿Mas  también  tú  enmudeces? 


Si,  señora. 

DOf  A  MARÍA. 

¿Luego  mi  hQo  es  muerto? 

iWEN.  . 

Aun  vive  ahora. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Le  ha  cautivado  el  moro? 

GUZMAN. 

Y  si  asi  fuera , 
¿Qué  importaba  el  llorar? 

DOÑA  MARÍA. 

¿Con  que  cautivo 
Pedro  está  entre  cadenas ?  y  ¿yo  vivo? 
¿(iUándo  un  sueño  infeliz  no  salió  ^o 
A  una  roadr«.que  teme  el  mal  de  un  hijo  ? 
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GOZMAN. 

No  tan  cierto  salió ;  que  Pedro  am  vive « 

Y  ya  proDto  el  rescate  se  apercibe. 

D05ÍA  MAIÜA. 

Pues  ¿en  (|ué  os  detenéis  T  ¡  ay  desdichada ! 
¡Que  tal  angustia  estoro  preparada 
Para  mi  tierno  corazón !  ¡  Oh  Pedro, 
Hijo  del  alma,  mi  querido  Pedro ! 
Desvelo  de  tu  madre  regalada , 
;  Dónde  esUrás  ahora?  entre  prisiones 
£n  poder  de  abembizes  y  gómeles , 
Sin  tu  madre,  que  siente  tus  dotores. 

GÜZHÁIf. 

Cesen,  dofia  María,  los  clamores, 

Y  ninguna  desgracia  tü  receles. 

DOSÍA    MARÍA. 

Cesen  ya  los  clamores ,  pues  son  vanos 
Donde  hay  esfuerzo...  Al  arma ,  castellanos ; 
Id ,  traedme  á  mi  bno...  El  que  volviere 
Con  él ,  pida  á  su  aroitrio  las  preseas. 

GUZHAH. 

Átiora  la  prudencia  se  requiere  : 

Con  fortuna  cualquiera  es  virtuoso, 

La  desgracia  examina  el  que  es  prudente. 

No  supo  qué  es  ser  madre  qken  tal  dijo, 
Ni  vio  en  poder  de  bárbaros  un  hQo , 
De  bárbaros  sin  ley ,  de  quien  recelo 
Cualquier  atrocidad'',  y  aun  me  parece 
Que  el  corazón  latiendo  me  la  anuncia. 
Mi  labio  apenas  trémulo  pronuncia 
£1  nombre  de  mi  hijo ,  recelando 
Quizá  algún  grave  mal. 

GOZMAN. 

Pues  qué  ¿  en  (al  caso 
No  tuviera  valor  dofia  María  ? 

D05ÍA  MAiiA,  asustada, 
¿Para  qué  preguntáis  que  si  tendría 
-Valor? 

GUZMAN. 

Para  ver  muerto... 

D05ÍA  üAllA. 

A  hablar  no  acierto: 
¿A  quién? 

GOZMAIf.         % 

AlhQo... 

IK>5ÍA  VARÍA. 

¡Ay  Dios!  Pues  qué  ¿le  han  muerto? 

GCZMAN. 

No  :  mas  con  todo,  ensaya  el  sufrimiento , 
Que  un  gran  mal  debe  hallamos  prevenidos. 

nO^A  MARÍA. 

.Desventurada  madre!  en  vano  aliento. 
No  entiendo  esos  misterios  escondidos. 

GUZVAlf. 

No  ha  muerto  Pedro,  no ,  doña  María ; 
Mas  yo  tu  corazón  probar  quería... 

DO^A  haría. 
¡  Prueba  inhumana  I  Y  qué,  ¿  asi  de  una  madre 
Burla  el  afecto  y  la  ternura  un  padre? 
1  Esto  es  posible  ?  ¡Oh,  cuanto  mejor  fuera 
Que  este  tiempo  no  asi  se  consumiera , 
Sino  en  dar  libertad  al  hijo  mió! 
¡Lentitud  afrentosa !  yo  no  tío 
Su  libertad  al  tiempo,  y  pues  su  padre 
No  la  procura  ,  corro  á  ver  si  acaso 
La  encuentra  ansiosa  una  afligida  madre. 

E§GElf  A  m. 

GUZMAN ,  JtMEN. 

GUZMAN. 

[Oh  cuántos  males  nacen  de  un  nul  solo! 


OBRAS  DE  MORATTN  (».  KtCOLAs). 

Quizá  algún  iloitMlo ;  aqni  ei  precito 
Que  se  inteipooga  It  prodesda  nit. 

A  mi  bQa  Blncí  wat  M  diviso ; 
Te  seguiré  en  bablándobu 

GOUAK. 

Tea  luego. 


nr. 

ilMEN ,  BLANCA ,  ELVIRA. 

.  RLAIICA. 

Yo  moriré  de  este  dolpr;  Elvir» « 
Que  no  es  posible  menos.  Pero ,  padre , 
4  Don  Pedro  está  cautivo  ? 


iQaédelin 
Tu  imaginación ,  Blanca?  &Um  tetsca 
Son  propios  de  la  guerra.  Su  rescate 
Se  va  á  asustar  ahora ,  y  asnardiBioB 
De  Sevilla  el  socorro.  Si  eligiera 
Un  hombre  sin  valor  para  tu  espofo, 
No  lloraras  pw  él ;  mas  no  tuvióas 
Tan  nottie  duefio  que  á  Castilla  ensaba. 
Ni  esperaras ,  cualmiedes,  que  otro  dte 
Alfombre  con  pendones  afHcanos 
El  sevillano  templo  de  María « 
Ni  que  á  Toledo  se  conduzca  eD 
De  los  moros  gaAÜes  tu  litera « 
Donde  verás  que  sus  cautivos  Jeques 
Del  claro  Tajo  regarán  tus  huertas. 
Consuélate,  y  adiós. 

V. 


lyii  «.uaiiun»  luaieB  naccD  ae  un  hmi 

Despechada  su  madre  hacer  podría 


BLANCA ,  ELVIRA. 

RLANCA. 

¡  Consuelo  tsm! 
Déjame ,  Elvira,  lamentar  contigo 
La  desventura  de  un  amante  triste. 
De  cuya  ruina  yo  la  causa  he  aklo. 

ELVmA. 

Pues  tú,  selk>ra,  ^qué  motivo  díate? 

BLANCA. 

Sabes  que  Pedro « mi  adorado  Pedio 
Para  nu  esposo  estat>a  destinado ; 
Hoy  era ,  Elvira ,  el  dia  suspirado 
De  nuestra  dicha,  y  f  a  laa  prevendones 
Debidas  de  su  casa  a  loa  biasoiiea 
Estaban  prontas ,  pues  Guzman  el  Bueao, 
Para  mostrarse  de  recelo  áÍeiio« 
Al  moro  despreciando ,  pretendia 
Hoy  celebrar  las  sacras  ceremoolaf , 
Poniendo  colmo  á  la  ventura  mia. 

ELVIRA. 

Castilla  apUude  tan  solemnes  bodas. 

BLARCA. 

Bodas  cubierus  de  tlniebla  j  luto 
Por  la  temeridad  de  un  ciego  amante ; 
Pues  él  ardiendo  en  generoso  eslberso 
De  su  florida  juventud  lozana  ,     • 
Galán  con  la  esperanza  de  este  dia. 
De  amor  lleno  me  dQo  :  «Blanca  mia , 
9  1  Viste  en  qué  airoso  y  bárbaro  caballo 
»  Con  las  cubierus  bélicas  de  grana 
»  Fáiima  escaramuza  ?  pues  yo  quiero 
»  Que  sirva  de  trotón  á  tu  escudero , 
>  Y  tu  esclava  ha  de  ser  la  altiva  mora 
»  A  pesar  de  las  huestes  africanas.» 
:  Oh  cuánto  engaiían  esperanzas  vanas! 
Yo  lo  confieso ,  Elvira  :  arrebatóme 
Presunción  mujeril ;  le  armé  yo  misma , 
Y  en  los  tiros  pendió  pbr  mi  la  espada. 
i  Qué  bizarro  y  marcial !  ¡oué  empenachada 
Cimera!  ¡ que  alma ,  y  que  purpureo Vostro 
Mas  el  número  en  fin  al  valor  vence. 

ELVnA. 

¡  Oh,  mal  haya,  aellora,  el  fiero  monstruo 


GUZBIAN  EL  BUENO. 
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De  la  guemí ,  baldón  de  los  humanos ! 
¡Execrable  iuTenU»' ,  qae  i  los  hermanos 
Enseñaste  á  matar!  ¡ acción  horrible ! 
Qué,  ¿asi  la  Tirtud  reina?  Qué,  ¿es  posible 
Que  no  halló  otro  alffun  medio  la  malicia 
De  inquirir  la  verdaa  y  la  justicia  ? 

BLANCA. 

:  Mas  qué  añafiles  y  atabales  roncos    (Tocan,) 
Se  escuchan?  Muerta  voy ;  todo  me  asombra. 

ELfiKA  á  Jimen,  alencontrane. 
Si  no  TuelTe  den  Pedro ,  tu  h^a  muere. 

ESCENA  VI. 

GUZMAN,  JIMEN,  soldados. 

JIMCN. 

El  africano  hiio  lU^ada ,  y  quiere 
Seguro  para  hablar ;  bandera  blanca 
So  araldo  tremoló ,  yo  los  rastrillos 
Y  puentes  lefadizas  mandé  luego 
Facilitar ,  y  Amir  pasó  y  ya  llega. 

GüZMAll. 

A  tratar  vendrá  acaso  de  la  entrega 
De  mi  hqo ;  preféngase  el  rescate , 
Por  magni6co  y  grande  que  le  pida , 
Nada  se  niegue ,  quede  confundida 
Su  altivez ,  su  codicia  bien  saciada , 
Que  sin  duda  será  desmesurada , 
Viendo  h  rica  presa  de  que  es  dueño. 
Pida  hasta  lo  imposible :  es  deuda  todo 
A  un  hijo  mió,  honor  del  nombre  godo. 

jniEN. 
Ya  entró  el  embajador ;  plaza ,  soldados. 

ESCENA  Vn. 

AMIR ,  ARALDO  con  una  bandera  planea^ 

MOROS,   T  DICHOS. 
AMIR. 

No  hay  Dios  sino  Dios  mismo ;  él  tiene  hollados 
Con  su  planta  á  los  fuertes,  fuerte  es  solo , 
Que  con  la  noche  cul)re  el  claro  dia ; 
Este  te  ensalce.  Cid  Guzmañ. 

6UZHAN. 

Confia', 
Don  Reduan  Amir,  di  tu  embajada. 


GCZMAII. 


A  Aben-Jacob  tas  gracias  y  el  rescate 
Daré  á  su  Toluntad.  - 


Aiáh  supremo  y  misericordioso , 
Que  á  su  pueblo  mostró  misericordia , 
Vencedor  de  Salan ,  Dios  poderoso,* 
Señor  de  muchos  mundos ,  sublimado 
Con  gran  sublimación ,  reina  en  la  altura ; 
Pero  en  la  baja  tierra  el  mando  ha  dado, 
Como  á  di?ino  entre  los  otros  hombres , 
A  Aben-Jacob,  de  Fez  y  Tarudante 
Monarca,  y  de  Marruecos,  y  las  playas 
Muy  estendidas  que  domina  Atlante. 

GüZMAIf. 

Prosigue ,  embajador. 

AUIR. 

Este  arrogante 
Guerrero  es  el  amado  de  Mahonia , 
De  nuestra  ley  intér(irete  divino , 
Que  abrió  con  llave  de  doctrina  santa  ; 
Las  estrellas  le  adoran  por  destino , 
V  de  su  amor  se  mueren  los  luceros. 
No  hay  roas  rey  que  él  y  Aláh ,  por  esto  quiso 
Pasar  inmensas  huestes  contra  España, 
Por  repetir,  cual  vio  en  Jerez  Rodrigo , 
De  Muza  y  de  Taríf  la  horrenda  hazaña. 
Puso  cerco  á  Tarifa ,  y  la  fortuna 
Que  adora  su  triunfante  media  luna , 
Le  dio  en  sus  sacras  manos  á  tu  hijo. 
Es  piadoso  mí  rey :  dile ,  me  dijo , 
Que  permito  el  rescate ,  agradeciendo 
Cuanto  sirviendo  ¿  mi  divino  padre 
En  África  lidió  siempre  venciendo. 


¿Tendrás  deseo 
De  ver  en  libertad  tu  hermoso  hjjo? 

GUZHAN. 

Por  medio  del  rescate  ya  le  veo. 

AMlR. 

¡CuánUs  láffrimas  tiernas  y  suspiros 
Habrá  por  él  perdido  ya  su  madre ! 

GÜZMAR. 

Embajador,  propon  las  condiciones 
Del  trato ,  y  lleno  irás  de  ricos  dones. 

AMIR. 

Ya  ves  que  el  preso  es  joya  inestimable  , 
No  solo ,  Cid  Guzman ,  por  ser  el  hQo 
Primogénito  tuvo ,' aunque  es  gran  timbre, 
Sino  por  su  gallarda  bizarria , 
Su  esfuerzo  y  tierna  juventud  amable , 
Pues  ya  es  muy  gentil  hombre  y  arriscado , 

Y  imán  del  campo  moro  es  su  hermosura. 

La  intencloh  de  mi  dueño ,  qiie  es  mas  pura  . 
Que  alba  leche  de  candidas  ovejas, 
Conoce  los  afectos  paternales , 

Y  no  pretende  á  costa  de  caudales 
Inmensos  deslucir  tu  ilustre  casa , 

Ni  que  le  des  el  oro  que  en  sus  naves 
Hiran  llevaba  á  Tiro  para  el  templo 
De  Salomón  desde  esta  rica  Taráis. 
Un  corto  precio  pide  solamente 
Por  alhaja  tan  digna  y  escelente  : 
Fácil  medio  se  halló  para  que  veas 
Presto  á  tu  lado  al  hijo  que  deseas. 

GUZMAlf. 

Sin  duda  Aben-Jacob,  agradecido 
De  lo  bien  que  en  el  África  he  servido. 
Quiere  mostrar  <]ue  la  virtud  se  encuentra 
Aun  entre  religiones  diferentes , . 
Propia  grandeza  de  Ínclito  monarca. 
El  rescate  y  magníficos  presentes 
Le  llevarás. 

AMIR. 

Pues  solamente  pide... 

GUZMAlf. 

¿Qué  pide  el  fiel  magnánübo  califa  ? 

AMIR. 

Que  le  entregues  la  fuerza  de  Tarifa. 

GDZMAH. 

¡Tarifa...  yo!...  entregar!...  ¿qué  dices,  moro? 

AMIR. 

No  te  admire,  Guzman;  nadaimposible 
Te  pide  mi  señor ;  ¿  qué  menos  quieres  ? 

GOZMAÜ. 

Pues  qué  ¿  tan  incapaz  de  ñzon  eres 

8ue  ignoras  que  esta  insigne  fortaleza 
o  es  mia  propia ,  que  es  de  mi  rey  solo  ? 
Soy  su  lugar-teniente ,  y  defenderla 
Juré  solemnemente  al  cíelo  mismo , 
Haciéndole  homenaje  y  pldtesfa 
En  manos  del  maestre  don  Rodrigo 
Al  espirar  :  de  aquesa  Andalucía 
Pídanme  mis  estados ,  ó  «i  quiere 
Cien  mil  doblas ,  y  aun  mas  le  llevarías. 

AMIR. 

Guzman ,  los  que  se  precian  de  prudentes 
Saben  que  esa  fantasma ,  que  honor  llaman, 
Es  solo  ima^naria ,  y  que  no  existe 
Sino  en  débiles  almas ;  mi  gran  dueño, 
A  quien  hace  la  luna  reverencia , 
Te  ofrece  inmensa  y  bárbara  opulencia , 

Y  llegarás  á  merecer  la  dicha 

De  tocarte  su  barba,  y  en  fiel  muestra 
De  cariño  besarla. 
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GUZMAÜ. 

No  pretendo 
Por  tales  medios  honra ;  ni  españoles 
Jamás  piensan  asi :  Dios  es  primero ; 
Pero  después  su  honor ,  que  al  rey  ofrecen. 

AMIR. 

Pero  algunos  se  encuentran ,  que  merecen 
Mas  que  los  naturales  :  en  Marruecos 
SitMnpre  honrado  te  vi ,  ni  disgustado 
Fuiste  como  en  España  por  los  fieros 
Bandos  sobre  el  derecho  de  los  Cerdas. 

GUZMAIT. 

En  vano  agravios  frivolos  me  acuerdas. 
Siempre  segui  lo  que  pensé  justicia. 

AVIR. 

Mas  sin  que  sutilice  la  malicia , 

La  villa  de  Tarifa,  que  deiiendes. 

No  es  de  tu  primo  el  rey ,  que  es  tuya  propia ; 

Pues  tú  con  tus  parciales ,  acostados 

Y  escuderos  la  tienes  á  tu  costa. 

GOZMAÜ. 

Los  nobles  siempre  estamos  obligados 
A  cumplir  la  palabra:  y  asi,  moro, 
Menos  Tarifa,  lo  que  quieras  pide. 

AMlR. 

El  cumplimiento  de  la  fe  se  mide 
Por  distinta  medida  :  nadie  pudo 
PrevtMiir  al  jurar «  que  preso  fuera 
Por  nosotros  tu  hijo ,  y  pues  varia 
Tan  impensada  circunstancia  y  cierta , 
En  ley  ninguna  el  jurameuto  obliga. 

GÜZMAN. 

Quien  toma  á  cargo  alffuna  fortaleza , 
Todo  previene,  y  aun  lo  no  posible  : 
No  ese  solo  ,  sí  mil  hijos  tuviem, 
Los  diera  por  mi  patria. 

AMIR. 

Y  di,  ¿si  acaso 
No  le  vuelves  á  ver  ?  ¿  si  á  Fez  le  llevan  ? 

GCZHAIf. 

Mientras  viva  Guzman ,  mientras  mi  brazo 
Maneje  espada  y  lanza,  su  rescate 
No  es  difícil. 

AMIR. 

Mas  tú  ya  has  prometido 
Dar  por  él  á  Tarifa. 

GÜZMAN. 

¿Yo tal  dije? 
¿  Qué  es  lo  que  dices,  inoro  alavecino  ? 

AMIR. 

Aun  lo  imposible  oi  que  prometías. 

GCZMAN. 

No  te  diviertas  con  las  ansias  mias  : 
Vuélvete,  embajador. 

AMIR. 

Pero  si  llega 
La  posible  ocasión  de  que  la  villa 
A  fuerza  de  armas  se  entre,  y  toda  España 
Como  en  tiempos  de  Ulit ,  entonces  quedas 
Vil  esclavo ,  sin  hijo  y  sin  lionores. 
i  Cuánto  dieras  por  no  haber  malogrado 
Entonces  la  ocasión  de  ser  amigo 
De  tan  gran  rey  por  solo  el  corto  obsequio 
De  un  fortín,  que  va  á  dar  al  saco  y  fuego  ? 
Repárate  ,  Guzman ,  y  desde  luego 
Vuelvo  en  tí ,  haz  lo  preciso  voluntario  , 
Que  el  sabio  se  acomoda  á  la  fortuna. 

GUZMA?f. 

Téngale  tu  rey  preso ;  mas  su  cuna 
Deberá  respetar ,  que  aunque  cautivo 
Bien  conoce  quién  es. 

AMIR. 

Voy  ft  hablar  claro  : 
(iuzíuan  ol  justador ,  alcaide  invicto , 


(D.  NICOLÁS). 

No  te  alteres ,  escucha ,  pues  quisiste 

Que  me  llamase  en  África  tn  amigo. 

Sabe ,  que  Aben-Jacob  el  alto,  el  grande , 

Que  venció  eo  guerra  á  los  alinoravides , 

Y  el  imperio  afirmó  en  los  almohades. 

Sobre  el  alcorán  sacro  jurar  hizo 

Mirando  el  rostro  acia  el  oriente  4  todos 

Los  arrayaces  de  África  y  Egipto , 

Que  han  de  volver  á  Hacer  que  España  toda 

Vuelva  á  adorar  á  aquel  profeta  hermoso , 

Que  ablandó  los  peñascos  con  su  ruego ; 

Que  han  de  ultrajar  vuestra  nobleza ,  y  lucg( 

Volver  en  Cobadonga  á  acorralaros , 

Saípicar  á  la  incendiada  Compostela, 

Robando  el  cuerpo  del  patrón  Santiago. 

Para  principio  de  tan  ñrande  estrago 

Quiso  como  Tarif  renair  los  muros 

De  (a  antigua  Tarteso ,  á  quien  dio  nombre, 

Ejército  juntó  que  á  EÍspana  asombre 

De  numerosas  líbicas  íalanges: 

No  evitareis  el  cuello  ¿  sus  alCM^es, 

O  á  su  yugo ,  aunque  huestes  mil  aborte. 

Ni  con  sus  ricos  hombres  la  Castilla , 

Ni  Aragón  con  sus  bravos  infanzones , 

Que  en  defender  se  ocupan  á  Girona. 

No  está  aun  quieta  Castilla ,  y  la  corona    - 

Portuguesa  buscó  sus  intereses. 

Aim  no  están  castellanos  y  leoneses 

Con  la  reciente  unión  bien  hermanados. 

Ya  arma  toca  el  rey  moro  de  Granada 

Con  la  flor  de  su  tropa  ▼  sus  linajes. 

El  infante  don  Jua|i  mal  enojado 

Con -nosotros  milita ,  y  en  el  lecho 

Postrado  yace  el  rey  don  Sancho  el  Bravo. 

Atm  se  acuerdan  los  godos  españoles 

Del  trance  funeral  deGuadalete, 

Del  de  Alarcos  y  Uclés :  Ñuño  de  Lara , 

Muerto  por  Almanzor ,  y  el  rey  Alfonso 

De  Aragón ,  también  muerto  sobre  Fraga 

Por  los  moros ;  de  Jaime  al  h|jo  amado 

La  mitrada  cabeza  dividióle 

Fiero  Atar  el  de  Málaga-;  horror  tanto , 

Junto  con  el  poder  de  mi  gran  dueño. 

Derramador  de  sangre  de  crisüanos , 

Amedrenta  á  Castilla ;  y... 

GCZMAIf. 

¿Hasta  cuándo, 
Amir,  abusarás  de  mi  seguro? 
Di  á  la  morisma  que  combata  el  muro , 
Que  mas  no  ouíero  oír ,  que  otra  Numancia 
Verá  en  Tarifa ,  á  quien  rendir  preteode , 
Que  la  flor  de  Castilla  está  4mi  lado , 
l>onde  es  soldado  aun  el  menor  del  pueblo, 
Y  un  fuerte  capitán  cada  soldado. 

AMm. 
¿  Mas  no  te  aflige  el  riesgo  de  to  hijo  ? 

GOZMAH. 

O  por  el  oro,  ú  el  acero  fijo 
Su  rescate  será;  yo  daré  modo. 
Jímen ,  atiende. 

Mientras  habla  Guzmim  con  Jimen^  dice  á  An 
el  araldo : 

ARALDO. 

Bn  gran  |)eligro  estamos, 
Cidi ,  volvámonos,  y  no  irritemos 
Mas  á  tan  feroz  hombre ,  que  da  espanto. 

AMIR. 

Las  rehenes  de  su  hijo  te  aseguren. .«, 

ARALDO. 

No  hay  mucho  que  fiar ;  ¿  no  Tes  con  cnanto 
Desprecio  mira  el  riesgo  de  su  hjjot 
Quien  de  él  no  se  apiadó,  iqné  piedad  qnier 
Que  tenga  de  nosotros,  si  le  irritas? 
No  vi  tan  atroz  alma ;  al  campo  vamos. 

AMm. 
K  Esa  respuesta  á  Abcn-lacob  llevamos? 


6UZMAN  EL  BUENO. 
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Conforme  te  la  di ,  dala  al  rey  moro , 
Y  di  que  caballeros  castellanos 
Jamás  rinden  la  plaia  al  enemigo, 
Mientras  pueda  en  la  mano  estar  la  espada ; 
Que  es  fuero  de  Castilla  muy  antiguo , 
Oue  el  alcaide  á  la  puerta  de  su  alcázar 
Debe  morir  ;  primero  en  mi  cadáver 
Con  honrosas  neridas  destrozado 
Ha  de  poner  los  pies ;  y  el  entrar  solo 
Por  encima  de  mi  no  está  vedado. 


Aláh  Quinr  te  salve  é  ilomine  : 
¿  Y  de  tu  hijo  ? 

GtzaAif. 

El  moro  determine. 
AMiR  (yéndose). 
; Qué  lealtad! 

AHALOO. 

¡Qué  barloara  constancia! 
BftGEKA  Vm* 

DOSA  MAWA,  BLANCA,  ELVIRA,  GUZMAN, 
JIMEN. 

htíSk  MARÍA. 

Dlanca,  tu  llanto  enjuga,  la  distancia 

No  es  mucha,  ni  de  tiempo  ^  ni  camino, 

Que  hay  para  ver  á  tu  querido  esposo 

Pedro ,  mi  dulce  j  regalado  hijo , 

Pues  su  padre ,  ai  fin  padre ,  habrá  ajustado 

Su  rescate  prudente ,  y  va  sin  duda 

A  traérnosle  Amir  ,  suspende  el  lloro. 

gli}íak(  aparte). 
¡  Otro  dolor ,  otro  tormébto ,  cielos ! 

bla:yca. 
Valido  de  esto  el  insolente  moro 
Pedirá  suma  inmensa ;  mas  no  importa  : 
Mi  dote ,  mis  alhajas  y  preseas. 
Piérdase  todo  si  don  Pedro  vuelve. 

D05ÍA  HARÍA. 

Blanca ,  cosas  inútiles  deseas , 

Vu^s  f.  qué  podrá  pedir  el  moro  altivo , 

Que  no  le  de  sa  padre  fácilmente? 

GDZVA!«. 

Todo  pudiera  darle ;  solamente 
El  rescate  que  pide  es  imposible. 

DOÑA  haría. 
¡Cielos!  ¡señor!  ¡esposo! 

BLARCA. 

Qué,  ¿no  vuelve 
Al  instante  don  Pedro? 

CDZilAN. 

¡Trance  horrible! 
Ya  volverá. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Pues  cómo  ya  no  ha  vuelto? 
Coando  pensé  míe  la  pnidencia  tuya , 
Que  sabe  mi  dolor  y  sentimiento , 
Diera  disposición  de  que  al  momento 
Volviera  yo  á  vivir  viendo  á  mi  hijo , 
¿Hyy  esta  lentitud?  ¡  Toda  soy  hielo ! 
¿Qué  es  esto?  ¿Pues  qué  ha  dicho  el  enviado? 

GDZMAN. 

Aun  no  el  contrato  está  finalizado ; 
Gran  madurez  las  grandes  cosas  quieren. 

D05ÍA  HARÍA. 

Pues  darles  sin  tardar  cuanto  pidieren. 

GDZXAN. 

Quizá  no  podré  darle  lo  que  pida. 

Do5íA  haría. 
PQes  ¿  qué  puede  pedir  tan  inposible  ? 


GUEHAR. 

Que  le  entregue  las  llaves  de  Tarifa. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Eso  pide?  iQué  horror!  j  Ay  Blanca  amada! 

Ü^ué  sobresalto,  y  cuánta  desventura 
e  anuncia  el  corazón !  que  es  muy  terrible 
Su  padre. 

RLANGA. 

¡Oh  infamia !  ¡oh  bárbara  insoleDciai 
Do5íA  haría. 
¿Y  qué  determinasteis  ? 

GOZHAR. 

La  padencia 
Todo  lo  Trace. 

DOÜÍA  HARÍA. 

¡Ah  cielos!  Y  si  acaso 
Le  embarcan  para  el  África ,  y  no  puedo 
Quizá  volverle  á  ver  en  muchos  años , 
i  Qué  será  de  su  madre ,  que  le  adora 
Como  prenda  infeliz  de  sus  entrañas? 

«HEN. 

Con  la  esperanza  os  consolad,  señora. 

DOÑA  haría. 
Pero ,  señor ,  si  el  moro  no  se  allana , 
¿  Consentirás  que  vaya  entre  cadenas 
A  las  mazmorras  de  África  tal  b^'o 
De  tal  padre ,  ó  que  reme  en  sos  galeras , 
O  en  ministerios  viles  ocupado 
Desdiga  de  quien  es  ? 

GOZHAN. 

Vivo  fiado. 
Que  no  hará  cosa  indigna  á  su  persona. 

DOÑA  HARÍA. 

Mas  que  su  estirpe  su  virtud  le  abona. 
Eso  mismo  á  cualquiera  empeñaría, 
Que  no  fuese  su  padre ,  á  dar  el  modo 
Mas  pronto  de  que  vuelva;  pero  veo 
Con  dolor  tal  demora :  ¡  oh  si  yo  fuera 
A  ouien  el  contratar  correspondiera ! 
:  Oh  cómo  no  gimiera  ya  en  prisiones , 
No  digo  el  hijo  de  doña  Mana 
Corone! ,  que  son  pocos  mis  blasones ; 
De  Alouso  Pérez  de  (Guzmau  el  Bueno , 
Digo,  que  esclavo  está  del  sarraceno! 

GUZHAN. 

No  aumentes  mi  tormento ,  esposa  amada  , 
¿Qué  cosa  me  dirás  que  yo  no  intente 
Por  dar  la  libertad  tan  deseada 
A  nuestro  hijo  ?  ¡  Oh,  qué  acertado  fuera 
Que  en  las  plazas  mig'er  ninguna  hubiera ,  . 
Que  hacen  daño  ma^or  que  el  enenugo  ! 

DOÍlA  HARÍA. 

O  piensa  qué  has  de  hacer ,  ó  yo  no  sigo 
Lentitud  tan  severa. 

GUZHAN. 

Pues  ¿qué  baria 
Sin  faltar  á  sa  honor  doña  Varia? 

DOÑA  HARÍA.       , 

Le  librara  una  madre  á  todo  riesgo. 

GUZHAIf. 

¿  Y  á  riesgo  del  honor  también  y  fama? 

DOÑA  HARÍA. 

Y  qué  ¿es  posible  no  hay  otro  remedio? 
Un  caudillo  escelente  da  mil  trazas 
En  la  guerra  :  vasallo  y  padre  debes 
Discurrir ;  mas  naturaleza  misma 
Dice  que  eres  esposo  y  eres,  padre. 

COIHAH. 

Pero  Cuzmas  y  alcalde  de  Tarifh. 
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ESGEaiA  IX. 

u)S  MISMOS,  menos  doña  Marta, 

BLANCA. 

Señor ,  doleos  de  la  triste  suerte 
De  toda  vuestra  miserable  casa  : 
Ved  qué  bodas  las  mías ,  qué  torneos , 
fíalas  dispuestas ,  y  sortija  y  cañas. 
Mirad  mis  infelices  casamientos , 
Que  bastaban  ser  mios  y  de  un  hijo 
Vuestro ,  que  ol  alma  le  conserva  fijo , 
Para  ser  todo  desconsuelo  y  llanto. 

JIME!f. 

Mitiga  el  tuyo  «hija  querida ,  y  tanto 
No  inquiete  á  don  Alonso  tu  porfía  : 
Ve ,  y  consuela  U  gran  doña  Maria , 
Que  el  cielo  dará  luz  ;  pero  parece 
Que  el  moro  se  descubre. 

GUZMAIf. 

Pues  al  puuto 
Retiramos  adentro  nos  conviene ; 
Si  algo  quisiere ,  llame,  no  presuma 
En  mi  debilidad ,  porque  don  Pedro 
Está  cautivo  en  la  potestad  suya. 

JIMEIf. 

Nuestras  postas  descubren  todo  el  llano. 

ESCOEIIA  X. 

Campamento  del  moro  á  un  lado,  y  al  otro 
vUta  de  la  plaza  algo  moi  alta. 

ABEN-JACOB,  AMIR,  araldo,  mokos. 

ABBN-JAGOB. 

Amir,  ¿con  que  ese  floro  castellano 
Tan  inflexible  estuvo? 

AMIR. 

Fueron  vanas 
Mis  artes  orientales,  vano  el  mego, 
B  inüüles  también  mis  amenaias. 

ABEM-JACOB. 

Pues  al  remedio  apelaremos  luego 
Premeditado,  porque  á  ftaena  ó  arte 
Yo  be  de  entrar  en  TariRi,  si  el  sol  entra. 


Pues  ve  que  lidias  con  el  propio  Marte. 

ABBü-JACOB. 

Ya  te  advertí  que  mi  voluntad  regia 
Fué  el  conquistar  di  España ,  y  que  ya  tengo 
Preparativos,  máquinas  horreiiaas. 
Ejércitos  de  tierra  y  mar  inmensos, 

Y  mil  galeras  en  el  puerto  surtas. 
Sin  contar  dromedarios  y  elebnies, 

Y  en  Algeciras  berberiscas  ftisus. 
Vn  mundo  traigo  entero,  ya  lo  sabes, 
Para  lograr  que  la  dichosa  España 
Vuelva  a  humillarse  al  yugo  de  Mahouia, 

Y  para  que  la  gloría  resplandezca 

De  Abu-Nazar  como  en  los  claros  días 
De  los  Abdeiramanes  y  Almanzores, 
Consagrados  de  Zeca  en  la  mezquita : 
Cuando  oprimido  el  lustre  v  valor  godo 
La  casa  real  de  Córdoba  dfe  leyes 
Desde  este  nuestro  mar  al  de  Cantabria 
A  los  soberbios  y  vencidos  revés. 
El  puerto  de  Tarif ,  llave  de  ¿s|>aña, 
Carteva  de  Argantonio  antiguamente. 
Quiero  ganar  primero,  que  hace  frente 
A  África  el  mas  cercano,  y  es  su  punta 
La  mas  meridional  on  el  estrecho. 
Atpii  empezó  Tarif  con  su  fortuna, 

Y  a  su  imilaoion  yo :  Tarifa  tiene 
Kl  destino  de  España ,  si  ella  viene 
A  mi  poder ,  España  vendrá  tiMia, 

Y  holbrc  como  uu  tiempo  en  Cuadalot«' 
La  altiva  presunción  y  pompa  goda. 


Escucho  yo  ti  señor  de  lot  creyentet 
Con  gran  humiliicioD ;  pero  bien  sabes, 
Que  fiesde  el  día  santo  de  It  hegira 
Hasta  el  frió  mayor  del  erado  hivierao 
Seis  lunas  hace  ya  que  en  libias  naves 
Llegamos  á  poner  cerco  i  Tarila: 
¡Cuanto  hemos  paaeddo ,  qué  rebatos 
Nos  dieron ,  qué  constancia  y  qué  salidas! 

Y  al  fin ,  señor,  et  ftierza  que  advirtamos , 
Que  la  guarda  Guzman ,  el  gran  torneante. 
Si  en  España  otra  esnada  semdante 
Hubiera  al  tiempo  del  btal  Rodrigo, 
Nunca  k  entraran  ni  Tarif,  ni  Muza. 

ABBN-IAOOi. 

Soy  irreconciliable  su  esemlgo, 

Y  el  deseo  me  llama  á  la  veogana 
Desde  que  me  engañó  coo  aaechanxa, 

Y  embarcó  sus  tesoros  y  sa  esposa, 

Y  desde  África  dio  la  vuelu  á  España. 

AMm. 
No  olvidarás ,  señor,  la  peligrosa 
Baulla  en  que  fM  puesto  por  camelas, 

Y  habiendo  muerio  á  diei  aa  heroico  alien 
Luego  le  echamos  nn  león  hambriento, 
El  mas  tremendo  que  abortó  Getulia, 

Y  el  soberbio  animal  ¡  raro  portento ! 
Rugió ,  y  humilde  se  postró  á  su  planta. 
África  toda  U  victoria  canta 

Oue  hubo  en  los  valles  de  la  gran  serp 
Que  hombros  y  bmtos  fiera  devoraba. 
Ruina  y  desolación  del  continente ; 

Y  en  su  caballo  el  espaftol  valiente 
Combatió  con  hi  bestia  levantada 
Sobre  sus  alas ,  que  coo  roncos  silbos 
Los  montes  atronó  feros  hiriendo ; 
Todos  huimos  del  drason  horrendo, 

Y  él  solo  con  su  espada  el  escamoso 
Cuero  rompió,  cayo  del  aire  á  tierra 
Con  grande  estraendo  el  espantable  monit 

ABEN-JAGOi. 

A  mas  de  la  venganza  qne  devora 
Mi  pecho ,  yo  p«Dsé  vencerá  España, 

Y  sé  que  svQetaria  es  imposible 
Mientras  haya  Guzmanes ;  aieoipce  han  ski 
Sus  campeones,  su  defensa 'y  muro, 

Y  hasta  Oriedo  liallaré  paso  seguro. 

Si  áél  mato  ó  prendo, aunque  se  nombre  a 
Domador  de  leones  y  serpientes. 

AMm. 
Difícil  cosa ,  Aben-ittseph ,  pretendes. 

ABE5-JAC0B. 

Por  su  hijo  él  con  Tarifii  está  en  mi  roano. 

AMm. 
Del  hijono  lo  dudo,  soberano 
Niramamolin ;  pero  al  fiero  padre 
Quizá  no  habrá  conOido  que  le  rinda. 
No  vi  ul  fortaleza ;  le  observaba 
Después  de  muchas  esta  noche  misoa. 
Por  el  muro  tal  vez  se  i 


Vigilante ;  en  su  gran  lanza  apoyado 
Tal  vez  atiende,  el  peto  le  renimbn. 
La  alta  visera  y  el  penacho  altivo, 
Y  sus  ojos  al  rayo  de  la  luna. 
Con  el  silencio  oi  cómo  cnriian 
Las  fuertes  armas ,  que  ni  día  ni  noche 
Se  quitó  en  todo  el  cerco  de  Tarifa. 

ABEM-JACOB. 

Pues  hágase  la  seña  y  la  llamada. 

ABALDO. 

Toca  añafil.  Castilla :  ¡ah  de  b  plaza! 

ESGEIfA  XI. 

nUESenlo  alto.y  luego  CLAMAN  r  solba 

JIMEÜ. 

Moros ,  4  á  quién  llanuis  ? 
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ABEÜ-IACOB. 

A  Gazman  llamo. 

CUZMA!!. 

ya  escacho  lo  que  mandas. 

ABEÜ-JACOB. 

Íie  llegue  tu  osadía 
ad  tao  obslinada, 
í  posible  defenderte 
1^  bárbaro  ¿  la  muerte 
naje,  y  tus  soldados? 

GOZHA!<. 

en  los  tiempos  ya  pasados 
Iré  me  entregó  la  costa 
le  Oran ,  Tánger  v  Ceuta, 

vendido  con  traidora 
I  por  justo  lo  aprobaras? 

ABEÜ-JACOB. 

isputar ;  mas  pues  reparas 
I  raerza ;  Amir ,  al  punto 
ordenes. 

GUZIfAü. 

Jiménez, 
d  rey  bárbaro?  recelo, 
9,  de  angustias  oprioúdo, 
e  como  niño  tierno.... 
es  Guzman ,  y  es  hijo  mió. 

ESCENA  Xn. 

8,  DON  PEDRO  T  GUARDIAS. 
JIMCN. 

'?¡qué  lástima! 

ABEN-JACOB. 

¿  Conoces» 
te  doncel  ? 

GUZMAN. 

Negar  no  puedo 
dre. 

DOü  PEDRO  (recio), 
Y  yo,  señor,  tu  hijo. 

ABElf-JACOB. 

b plaza,  ó.... 

GüZMAIf. 

No  prosigas : 
ido ,  haz  lo  que  quieras,  moro. 

ABEH-JACOB. 

ihora  le  guardé  el  decoro, 
inacidki  me  desobligas. 
Guzman ,  rendid  la  espada. 

DON  PEDRO. 

eros  castellanos 

a  ceden ,  y  aunque  presos 

la  en  la  atrevida  mano. 

CUZMA!!. 

a  espada ;  asi  se  sirve 
I  rey ;  llegará  día 
,  sufra  el  valor  algo. 

DOÜ  PEDRO. 

garán  por  cobardía 

en  sus  casas  descansando 

caños  de  Castilla  ? 

GUZMAN. 

Ion  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Esa  voz  sola 
n-Jacob,  toma  la  espada,  (Dásela.) 
mi  padre,  y  le  obedezco ; 
looque  ahora  te  la  ofrezco 
tosíante  español  fuerte 
rabeos ,  ni  á  la  muerte. 
GCZMAN  (recio). 
¡o  mío. 


ABEN-JACOB. 

¿En  fin  te  obstinas 
En  no  entregar  la  plaza? 

GUZMAN. 

Antes  la  vida. 

ABEN-JACOB. 

Pues  no  estrañes  si  á  todo  rigor  llevo 
Las  cosas  al  estremo  mas  temblé. 

GUZMAN. 

Yo  soy  leal. 

ABEN-JACOB. 

Tenaz,  lireducible 
A  la  razón,  i  Ah  fiero  castellano ! 

GUZMAN. 

Si  no  aviso  á  mi  rey ,  no  está  en  mi  roano... 

ABEN-JACOB. 

Ni  en  la  mia  tampoco  la  paciencia 
Con  tal  hueste ,  y  Un  poca  resistencia 
Como  tenéis ;  el  último  recurso 
Es  el  que  ves :  este  almaizar  encierra 
En  su  seno ,  Guzman,  la  paz  y  guerra : 
Ahí  te  le  arrojo,  elige  lo  que  quieras;  (Le  arriba.) 
O  amistad  buena,  ó  formidable  estrago. 
GUZMAN ,  y  luego  los  cristianos. 
¡Guerra!  ¡guerra!  já  las  armas « Santiago! 

ABEN-JACOB. 

i  Qué  rabia !  ¡qué  balden ! 

amir. 

Alma  terrible. 
Digna  de  ser  creyente. 

ABEN-IACOB. 

Al  mas  horrible 
Calal>ozo  llevad  al  prisionero. 

DON  PEDRO. 

Contento ,  ó  padre ,  por  España  muero. 


Corriendo  viene  alli  doña  Maria. 

ABEN-JACOB. 

Pues  no  le  vea. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  dulce  madre  mia!  (Uévanle.) 
ESCENA  Xm. 
DOÑA  MARÍA,  GUZMAN,  JIMEN  t  soldados. 

D05ÍA  MARÍA. 

Hijo  mió,  don  Pedro,  aguarda,  h^o. 
¿  Adonde  vas? 

ABEN-JACOB.  * 

Tu  bárbaro  consorte, 
Cristiana;  te  dirá  la  triste  suerte 
A  que  le  condenó,  pues  yo  colQo 
Que  no  piensa  Guzman  qné'ese  es  so  hijo. 

ESCENA   ZIV. 

Amenórau  el  acan^iMmentOt  y  ie  emaneha  laplaxa, 

DOÑA  MARÍA,  GUZMAN,  IIMEN,  cristianos. 

do^amarIa. 

¿Qué  es  esto?  ¡  ay  Dios!  ¡qué  horror !  Yo  estoy  turbada 
¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  Un  temblor  frió 
La  sangre  me  cuajó.  Yo  me  estremezco 
DesatenUda.  ¿Qué  es  aquesto,  esposo? 

GUZMAN. 

Esto  es  mostrar  un  pecho  valeroso 
Contra  la  obstinación  de  la  fortuna. 
Esto  es  ser  infeliz,  ó  ser  dichoso. 
Esto  es  hacer  la  mas  tremenda  prueba 
De  lo  que  puede  el  corazón  de  un  noble. 
Esto  en  fin  ser  leal. 

DollA  haría. 
¿Eres  tú  padre 


m 


OBRAS  DE  MORATIN 
Do  ese  infeliz  y  aprisionado  joven  ? 

GUZXAN. 

Como  del  rey  de  España  fiel  vasallo. 

DOÑA  MARÍA. 

¡  Ay  hijo  mió!  ¿Que  eslo  escucho,  y  callo? 
Pues,  cruel,  ¿cómo  asi  dejas  que  lleven 
Ai  iiiuceule  niño  desdichado 
Con  padre  tan  omiso? 

GUZMAX. 

El  ansia  mia 
No  aumente  tu  clamor,  doña  Maria. 
Éntrale  a  las  tarimas  de  tu  estrado 
Con  tus  esclavas,  ó  con  tus  doncellas. 
Ruega  de  España  al  gran  patrón  Santiago. 
Retiradla. 

JIMEIf. 

Señor... 

DO^A  MARÍA. 

Ya  te  abandono, 
Inflexible  Guzman,  padre  inhumano, 
De  corazón  indómito.  A  los  cielos 
Vuelvo  niis  ruegos  anegada  en  llanto, 
Pues  lio  hay  medio  en  la  tierra.  ¡O  padre  horrible 
Indigno  de  honra  tal ! 

B9GENA  XV. 

GUZMAN,  JIMEN. 

GUZMAX. 

¡Trance  terrible ! 
¿Qué  es  esto?  ¡Ay  Dios!  ¡qué  horror!  Qué,  ¿meaban- 
Todos  como  á  una  abominable  íiera?  (donan 
¡Qué  fmieral  horror  en  mi  semblante 
Llevo  por  ser  leal !  ¡  Oh  patria !  oh  España ! 
Üb  rey,  cuanto  me  debes !  ¿No  es  bastante 
El  dolor  paternal?  ¿Y  tü,  Jiménez, 
Me  abandonas  también? 

JIME!f. 

Señor... 

GUZMAN. 

Amigo, 
Déjame  lamentar  aqui  contigo. 
Pues  qué,  ¿imaginas,  dime,  que  no  siento 
Eu  mi  pecho  el  mas  bárbaro  tormento  ? 
Pero  es  fuerza  fingir.  ¡  Honores  vanos, 
Que  obligan  a  olvidar  el  ser  humanos ! 
Déme  el  cielo  ¡ay  dolor!  la  resistencia 
Que  necesito,  y  necesita  España, 
i  Oh  Jacobo,  patrón,  apóstol  santo! 
Libra  ¿  tu  pueblo  en  su  fatal  quebranto. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PHIBIERA. 

DON  PEDRO,  BLANCA. 

BLANCA. 

^Qué  es  esto?  ¿es ilusión?  Don  Pedro  amado, 
¿Que  te  vuelven  á  ver  mis  tristes  ojos 
Hendidos  de  llorar?  qué,  ¿se  ha  apiadado 
Cl  cielo  a  mi  dolor  ?  Dulce  bien  mió, 
Habla,  dueño  y  señor,  esposo,  amante. 

hOTi  PEDRO. 

¡  Oh  cielo !  ¡  oh  Blanca !  ¡  oh  pena  penetrante ! 
Cielos,  ¿  para  qué  vine  ? 

BLANCA. 

¿A  qué  viniste? 
¿Como  csUs  libre?  dime,  acaba. 

DON  PEDRO. 

i  Ay  triste ! 

BLANCA. 

Di,  y  no  permitas  (lue  al  dolor  reviente ; 
¿A  qué  has  venido? 


(d.  mCOLAS). 

DON  ^EDBO. 

A  verte  solamente, 
fibnca  adorada  mia. 

BLANCA. 

Yo  fui  causa 
Fatal  de  tu  prisión,  por  mis  errores. 

DON  PEDRO. 

¡Infeliz  suerte,  y  trágicos  amores  I 

BLANCA. 

No  ya  tan  infelices,  pues  te  veo ; 
Ya  al  fin  todo  calmó ;  mas  tu  severo 
Padre  viene. 

DOIf  PEDRO. 

Rethrate,  señora. 

BLANCA. 

Búscame  presto,  6  tú  mi  muerte  llora. 

Escasif  A  n. 

GIJZMAN,  DON  PEDED. 

GOZMÁN. 

Hijo... 

WM  nDBO. 

Padre,  i  tus  plés  beso  postrado  (De  t 
La  mano  paternal  y  vencedora. 

GUZMAN. 

De  confusiones  mil  estoy  cercaoo ; 
Sácame  pronto  de  ellas. 

DON  PEDRO. 

Vengo  solo 
Por  la  postrera  vez  á  despedirme 
De  mis  padres  y  esposa,  pues  la  muerte 
Temo  iv3rca  en  pooer  de  aquel  tirano. 

GUZMAN. 

¿  La  muerte  temes,  y  eres  castellano  ? 

DON  PEDRO. 

No  la  temo,  la  espero. 

GUZMAN. 

Pero;cómo 
Volviste?  ¿Te  has  huido,  ó  te  soltaron  ? 

DON  PEDRO. 

No,  señor  :  óyeme.  La  infanta  mora 
Perdidamente  mi  desprecio  adora, 

Y  yo  de  su  pasión  ciega  valido, 
En  secreto  permiso  la  he  pedido 
Para  venir,  aunque  por  tiempo  breve; 
Ella  facilitólo,  pues  de  todos 

Con  sus  hechizos  el  corazón  maeve. 
Pero  pleito  homenaje  bice  primero 
De  volver  antes  fiel  á  sus  reales 
Que  me  pueda  su  padre  echar  de  meóos. 

GUZMAN. 

Pues,  don  Pedro,  los  nobles  y  leales 
No  faltan  nunca  á  su  palabra,  ni  aunque 
Importara  mil  vidas ;  vuelve,  vuelve, 

Y  da  á  Fátima  gracias  de  mi  parle. 
Vete  antes  aue  tu  falta  se  conozca, 

Y  ella  sutra  las  iras  de  su  padre. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  el  tiemiH)  que  tengo  concedido ; 
Permitid  que  á  las  plantas  de  mi  mafire 
La  dé  el  ultimo  abrazo. 

GUZMAN. 

En  varooíles 
Pechos  nunca  espresiones  femeniles 
Tienen  digno  lugar :  estará  ahora 
Retirada  en  su  estancia :  vete  al  punto. 

.    DON  PEDRO. 

Aun  puedo  esperar  mas. 

GUIMAM. 

Pues  que  te  d^ 
Este  rato,  oye  á  un  padre  que  te  estimai 
P(  r  si  estos  son  los  últimos  consejos. 
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]M>R  PEDRO. 

¡Qaé tormenlo  flerisiniOf  qaó  angustia! 

GuauN. 
Ya  Tes  la  ufana  jayentad  robusta 
A  cuántos  precipicios  te  despeña ; 
Ya  ves  h  andas  desobediencia  tufa 
A  qué  fin  te  condujo  tan  amargo. 
Tú  uo  estimaste  ni  el  militar  cargo, 
Ni  la  paterna  autoridad,  y  ciego 
Contra  mi  voluntad  saliste  al  campo. 

DOTf  PEDRO. 

Es  verdad,  señor...  Padre,  no  lo  niego. 

GQZHAIf. 

Pues  ya  te  castigó  la  Providencia 
Veladora  por  taldesobediencia, 

Y  si  á  mi  poder  vuelves,  en  consejo 
De  guerra  con  rigor  tu  culpa  trato. 

DOH  PEDRO. 

Me  honro  en  ser  \ú¡o  de  español  Torcuato. 

GOZMAIf. 

Mas  no  eres  solo  tü  quien  lo  padece  ; 
Tu  madre  desdichada,  ¿qué  merece. 
Para  padecer  tjinto?  Jimen,  Blanca, 
Todus,  lilspaña,  y  yo,  que  á  todos  sufro 
Con  penas  mas  acerbas  y  crueles? 

DOIf  PEDRO. 

i  Oh  cielo!  ¿y  de  esta  angustia  no  te  dueles? 

GUZMAN. 

Y  mi  suerte  infeliz  á  tal  estado 

Me  abatió,  que  aunque  padre  me  es  preciso 

Olvidarme  de  serlo ;  y  así  quiso 

Mi  desgracia,  que  tenga  que  olvIdarmB 

De  Castilla  ó  de  ti ;  ya  no  hay  remedio. 

Hijo,  i  qué  pena  y  riguroso  trance ! 

Mas  DO  es  justo  tampoco  que  padezca 

Por  solo  uno  la  patria.  Yo  reviento 

Del  tremendo  dolor ;  mas  ¿qué  he  de  hacerme? 

Que  aunque  soy  padre,  soy  leal  vasallo. 

Yo  por  la  patria  cosa  mas  no  hallo 

(^e  ofrecer  que  mi  hilo :  este  le  ofrezco, 

Y  la  ofendiera  haciendo  lo  contrarío. 

DON  PEDRO. 

Desgraciado  naci :  ¡  valedme,  cielos ! 

GOZIUN. 

Mas  no  puede  quedar  otro  consuelo 
Que  es  el  de  la  constancia  generosa, 
Que  al  noble  levantó  sobre  la  plebe. 
Muñendo,  si  es  preciso,  cual  se  debe, 
Borrarás  dignamente  tu  delito. 
Aprende  en  el  rigor  de  este  conflito 
A  servir  á  tu  rey,  si  libre  fueres ; 

Y  si  no,  estos  instantes  que  vivieres 
Sabe  cómo  has  de  usarlos.  Uoa  hazuña  ^ 
Te  puede  hacer  blasón  y  honor  de  España ; 
Tanto  la  virtud  puede  :  esta  grandeza 

De  alma  levanto  á  Roma  á  tanta  alteza ; 
Esta  ensalzo  á  Castilla,  y  grandes  triunfos 
Amontonó ;  ni  pienses  que  un  romano 
Escede  en  el  valor  á  un  castellauo, 
Que  á  su  rey  dará  acaso  nuevos  mundos. 

DO;f  PEDRO. 

Padre  y  señor,  humildemente  admito 
Consejos  tan  hidalgos  como  justos. 
¡Mas  ay !  mi  madre  viene.  ¡  Madre  mía ! 

ESCENA  lU. 

DOÑA  MARÍA  t  dichos. 

DO^A  MARÍA. 

¡Hijo  del  alma,  ay  hijo !  ¡  ay  qué  alegría '. 

GUZHATV. 

I  Nueva  confusión,  cielos !  Viene  á  verle 
Í)on  Pedro,  y  vuelve'  al  punto  al  campo  moro. 

DOÜA  haría. 
¿Gimo  volver?  mis  joyas  y  tesoro 


Le  llevad ;  pero  el  hijo  de  mi  vida... 
Primero  he  de  morir. 

GUEHÁN. 

ISsposa,  es  fuerza, 
Que  así  está  prometido. 

DON  PEDRO. 

Es  cierto,  madre. 

D0^4  MARÍA. 

Pues  yo  no  le  hice  al  moro  tal  promesa. 
Entra  á  reposar,  hijo. 

GÜZIAN. 

No  desmientas 
A  tu  antiguo  esplendor,  doña  Maria. 

DOÜ  PEDRO. 

No  puede  ser.  ¡  Ay  dulce  madre  mia ! 

DO^ÍA  MARÍA. 

¡Prenda  de  mis  entrañas,  regalado 
Dulce  amor  de  tu  madre !  Oui,  criados. 
Servidle  con  la  salva  y  la  escarlata, 
Y  en  su  albei^e  descanse. 

D0:f  PEDRO. 

i  Madre  mia ! 

D05ÍA  MARÍA. 

Hijo,  qué,  ¿  no  te  acercas  k  tu  madre. 
Que  te  adora  en  estremo? 

DOZfPEDftO. 

Humilde  beso 
Tus  pies,  señora. 

D05fA  MARÍA. 

Álzate,  llega,  vuelve 
Mil  veces  á  mis  brazos.  Mas,  ó  Pedro, 
Jürame  no  apartarte  de  mi  lado. 

DON  PEDRO. 

Señora,  ya  sabéis  lo  que  he  jurado. 

DOSÍA  MARÍA. 

Nada  me  aquieta. 

GtJZMAIf. 

Ya  sufrir  no  puede 
Tanto  mi  pundonor  :  doña  Maria, 
Ya  que  tu  ciega  sinrazón  no  cede 
A  lo  que  es  justo  y  manda  la  hidalguía. 
Advierte  que  don  Pedro  se  ha  buscado 
Por  su  mano  este  mal :  él  4  otros  padres 
Obligara  á  quebrar  la  fe  jurada. 
Pues  él  se  lo  adquirió,  que  sufra  honrado 
Cualouier  suerte  que  tenga  preparada. 
Bien  lo  merece  todo ;  ¿por  qué  ciego 
No  obedeció  á  su  padre?  ¿al  mas  prudente  ? 
i  Al  ayo?  ¿al  general  que  le  mandaba?     ' 
Qué ,  ¿  la  obediencia  militar  es  esta  ? 

D05ÍA  MARÍA. 

Mis  lágrimas  te  sirvan  de  respuesta. 

<       GOZMAN. 

Pero  bien :  ¿qué  mas  tiene  ese  soldado 

Que  otro  alguno?  También  Fortun  Fernandez 

Está  en  el  real  del  moro  aprisionado. 

¿Es  mas  que  un  hombre  el  uno  y  otro?  ¿j  quiereí^ 

Que  por  un  hombre  entregue  yo  una  plaza. 

Que  es  el  .inteuiural ,  y  es  la  barrera   * 

Sola  que  tiene  la  afligida  España? 

Aquí  rechaza  embates  y  avenidas 

De  la  inmensa  morisma :  si  esta  presa 

Rompe  el  Ímpetu  suyo  y  grandes  furias. 

Se  inundará  con  sangre ,  incendio  y  muertes 

Hasta  las  rocas  ásperas  de  Asturias. 

¿Y  esto  he  de  darle  al  moro? 

DDÑA  MARÍA. 

¿  Mas  no  adricrtes, 
Señor,  la  distinción  de  lo»  sujetos? 
¿  No  es  hyo  ti^o  Pedro,  y  muy  amado  ? 

•OZMAlf. 

Hijo  mío  es  aquí  cualquier  soldado. 
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OBRAS  DE  MORATIN 


doHa  iiab|a. 
En  fin,  i  qoe  ni  te  doelet ,  ni  eres  padre  ? 

ODZaAll. 

Si,  me  daelo;  mas  soy  también  fasallo. 

iQaé  es  del  valor  antigao  y  celebrado 
Que  es  heroico  blasón  de  los  Gozmanes? 
1  Diré ,  esposo ,  que  en  ti  ya  se  ha  acabado  ? 
Eso  si ,  para  justas  y  torneos, 

Y  fiestas  entre  damas  y  galanes 
Con  fingidas  batallas,  eres  Bueno ; 

Y  en  la  ocasión  que  mas  te  convenia, 
No  libertas ,  quizá  por  cobardía, 

Al  hgo  único  tuyo  en  riesgo  tanto. 

GUZHAIf. 

¡Qué  esto  sufra !  Señora ,  no  me  espanto 
De  tu  delirio :  el  Afirica  lo  cuente. 
¿Habr4  espada  en  Castilla  tan  valiente, 
Üue  á  la  mia  se  oponga?  Mas  dejemos 
De  hablar  con  tan  inútiles  estremos, 

Y  el  corazón  sosiega. 

doAamabU. 

¿Quién  baria 
Barbaridad  tan  fiera ,  aunque  criado 
Fuese  en  Libia  en  los  montes  de  la  luna? 

GDZHAÜ. 

Cualquiera  que  tuviese  esta  fortuna 
De  ofrecer  por  la  patria  un  hijo  solo. 

DOÍVA  MARÍA. 

Meior  es  con  valor  que  tiemble  el  polo 
Defender  k  Tarifa ;  si  los  hombres 
No  se  atreven ,  yo ,  yo  con  mis  mujeres 
Cada  cual  como  libica  leona 
A  defender  saldremos  i  mi  hQo, 
Pues  su  padre  no  quiere. 

GÜZVAÜ. 

¿A  mi  persona 
Se  trata  asi?  ya  falta  el  sufrimiento. 
¿Posible  es  que  su  madre  en  mi  presencia 
A  un  hyo  mió  dé  tales  consejos? 
Por  la  vida  del  rey  Don  Sancho  juro, 

Y  por  vida  del  principe  Femando, 

Que  mas  me  inquieta  la  imprudente  madre. 
Que  del  África  unida  el  moro  bando. 

DON  PEDáÓ. 

No  aflyais  mas,  sefiora ,  á  mi  gran  padre. 

D05lA  MAlliA. 

¡Ay  madre  infelicísima! 

GUIHAN. 

Dichosa 
Mejor  puedes  decir,  si  á  costa  solo 
De  un  hyo  de  tu  vientre  á  lograr  llegas 
Que  Espajía  de  cadenas  se  lioerte. 
¿Cuántas  dueitos  de  honor  quizá  te  envidian 
La  dicha  de  ser  madre  de  aquel  hyo. 
Que  liberte  á  Castilla  amenazada? 

t*  Oh  cómo  todas  sin  reparar  nada 
entregaran  sus  hijos ,  si  supieran 
Que  con  eso  á  la  patria  redimieran ! 
¿  Y  tú  no  lo  agradeces  ? 

nO^ÍA  MARÍA. 


¿Y  es  posible 


Que  tendrás  corazón  tan  inflexible 
Para  dar  otra  vez  el  hijo  al  moro? 

CUZHAH. 

No  hay  remedio ,  y  á  mi  si  me  admitiera, 
Y  á  ti  también ,  esposa ,  aunque  te  adoro. 

no^A  haría. 
Yo  iré  á  servir  de  esclava ,  v  en  la  frente 
Me  dejaré  marcar,  libre  á  mi  hüo, 
£l  viva ,  y  muera  yo  entre  estrana  gente. 

GUZMAN. 

¿  En  (In  dices ,  esposa ,  que  la  filena 


(b.iocolas). 

Entreoue ,  y  que  vendamos  hoy  i  Espala? 
Que  al  rey  y  religioB  coo  mil  tnicloMS 

Y  peijurios  liiHemos?  ¿Eslo  quieres? 
Di,  acaba. 

DOJlA  haría. 

Ubra  á  mi  hyo  sí  i 

GORMAN. 

Como  padre  lo  haré ,  como  < 

También  si  puedo ;  mas  si  do  es  posible, 

Y  no  hay  remedio  ya ,  no  solamente 
Ho  de  entreffarle  yo ;  pero  su  madre 
Gustosa  ha  ae  decir  que  lo  cooaiente. 

DOSa  MARÍA. 

:  Sentencia  injusta  de  terrible  padre ! 
Ven ,  hyo,  á  consolarme  el  tiempo  brete 
Que  te  queda. 

OOZMAH. 

Yairá,dofiaMarit; 
Darle  algunos  avisos  yo  quería 
Útiles.  Düespejad ;  solos  quedemos. 

DOifAMARlA. 

Venme  á  ver  presto,  mira  mis  eetremos. 


GUZMAN,  DON  PEDRO. 

GUZMAH. 

Estremos  de  flaqueza  femeniles 
Capaces  de  infundir  la  cobardía 
En  el  pecho  mas  fuerte.  Yo  quería, 
Don  Pedro,  examinar  adonde  llega 
Tu  valor :  si  los  llantos  de  tu  oíadre 
Te  enternecieron ;  y  si  Blanca  nega. 
Si  débil  cederás ;  qae  á  tal  Instancia 
Casi  recelo  ya  de  tu  constancia. 

DON  raoRo.^ 
¿Eso  dudas,  señor? 

GUZMAN. 

¿Estamos  solos? 

DON  rSDRO. 

Nadie  escucha. 

GUZMAN. 

Pues  di :  ¿vuelves  gustoso 
A  la  prisión  del  moro? 

DON  reoRO, 

IQ  palabra 
Di ,  y  cumplo  siempre  alegre  mis 

GUZMAN. 

¿Pues  no  es  mejor  yantar  aqni  á  mis 
Que  alli  irritar  del  árabe  la  sifta  ? 

DON  rCDRO. 

Soy  hyo  de  Guzman ,  y  soy  de  Espafia. 

GUZMAN. 

Habla  claro ,  hyo  mió :  ino  confias 
Tu  secreto  á  tu  padre?  iM ,  no  teoias. 
¿Piensas ,  que  estrañaré  que  los  temores 
De  la  muerte ,  en  el  hombre  naturales. 
Te  estremezcan?  Son  débiles  los  hombres; 
Confiésalo  á  tu  padre  que  te  estüua ; 
No  habbs  va  con  Guzman  el  riguroso, 
Nada  sabrá  el  alcaide  de  Tari£ 
Confíate. 

DON  PEDRO. 

Señor ,  no  me  acobarda 
La  prisión ,  ni  la  muerte  si  es  predsa. 

GUZMAN. 

Y  diroe ,  Pedro,  ¿el  tierno  amor  de  Bboca, 

Y  su  dulce  himeneo  hoy  preparado 
Te  detendrá  en  la  plaza  ? 

DON  PEDRO. 

Si  estuviera 
Con  el  honor  que  ayer ,  si  ya  que  hubiera 
Sido  preso ,  me  hubiese  rescatado. 


GUZMAN 
í  CQiUiiiler  modo  Ubertado, 
forUoipwicrft  el  arando  ÚMOútí 
do  Melft  vo  llflfo  á  imagiiiarBie, 
a  BoMo  y  tMMroto  evjpteho 
I  €m  rubor  de  ra  presencia. 

»  b  modestia  y  refermda 
UiS|nialira8;demlfta 
:  CBliambo»  somos  mlliurei, 
lo  al  alcaide  de  Tarib; 
rá  Gwman  ta  adusto  padre. 

MR  PIDSO. 

imor  tiene  hecha  so  manida 
adosas  almas :  no  entre  guerras    • 
entre  el  honor;  siempre  qae  reine 
as  fuerte «  ▼  varonil ,  y  heroica, 
de  eali  el  impeta  contiene. 

roer  qae  salfn  de  ta  boca 
Ineorniptas? 

nofirEMM». 
Ve  si  acaso 
t  seik>r,  i  los  preceptos 
ts  me  has  dado. 

COSMAÜ. 

i  Con  que  puedo 
I  valor? 

MU  mno. 
Segoramente. 
cmmAii. 
( ertt  iHin  Oniman? 
MNi  mío. 

Si. 

GOXHAlf. 

«YhQomio? 
noü  rEvio. 
lo  diga. 

GCZgAü. 

Con  que  el  desvario 
dre  y  espnsa  ¿  no  es  bastante    o 
tn  valor  slenipre  trian  fante? 
Is,  si  es  preciso,  atrevimiento 
le  la  moerte  el  fln  violento  ? 

noü  PEnno. 
ornarla  por  mi  propia  mano. 

GUXHAÜ. 

qne  U|  pecho  es  castellano, 
ega  é  mis  braaos ,  hijo  digno 
taso  de  Gosman.  jQoé  goio! 
Éht  yo  menos  de  mi  sangre, 
eloya. 

non  ramo. 

Pero  qnisiera, 
lefior,  ami  antes  qne  me  fuera, 
aMMTte  cercana  ya  contemplOt 
I  los  mayores  el  ejemplo : 
i  Ékhna  hora  qne  me  diesen 
100  patmn  de  las  Espafias 
pretendo :  soy  cristiano. 

COZMAN. 

no  carezcas  de  sos  gracias. 
lo  á  prepararlo. 

BtCElf  A  ▼• 
mmO ,  DOÑA  MARÍA ,  BLANCA. 

DO^A  lAliA. 

¿Por  qué,  Ó  Pedro, 
desde  in  nmdre  qne  te  ama? 
M  nrf  tfiedo  y  mi  lemesa  ? 
» le  oaeresco  á  lo  finett  ? 
itmihigrato. 

BONFiano. 
Madre  mía, 
ft tanto  me  ofendes?  ¿yo  me  oNMo 


EL  BUBNO. 


í 


Bel  entrafaMe  amor  y  !■  teninra 
De  mi  oNdre  adorada?  ¡qoé  locnra 
Foera  ta  mta!  ¿Yo  no  te  venero? 
-  Yo  mas  qne  á  mi  persona  no  te  quiero  ? 
To,  seftora ,  qnien  tal  dice  se  engaita. 

noJlA  BAniA. 
¿Venciste  de  to  padre  yi  ta  eitraia 
Severidad  ?  ¿  dio  algdna  proviikmeta  f 

DOÜ  FIMO. 

Me  es  preciso  volver ,  no  hay  resistencia. 

do.1a  lunU. 
¿Esto  se  adelantócon  sn consejo?    '    ^ 
¿Qaé  dices,  Blanea,  t&? 

ILAIICA. 

Donde  "M  madre 
Y  mi  htío ,  y  aun  m  ptdre.  están  tratMMlo 
Tan  Íntimos  asantes,  ¿qné  babtar  puede 
Una  ijniorante  y  misera  donéelta» 
Sino  llorar  so  i^pron  eitreltat 

a0.lAr  «AllA. 

Mira ,  Blanca,  mi  esposo  á  tf  te  quiere 
Con  amor  paternal;  qniais  podriaa 
Rogándole  con  llanto,  soMroz  ahna. 
Rendir,  volfhjwdo  sus  entrañas  pies, 

non  nmio. 
NoalUilabámipndre. 


IS9 


¿Quién,  sefiora. 
Mejor  consegniri  lo  qne  pidiere, 
Que  t&  de  un  doelko  4|Be  tan  tel  te  quiere? 


jAy  que  es 

Pnes  * 


itRMgaA 

» t6  podrás  eon  él  ottf  «w  so 
Que  no  se  vuelva  al  eampo  de  los  mom 
Que  enviaré  dan  aaB  maaces  deiescate 
Kuégaselo  tft ,  Haneat  por  tn  vida : 
U  mta  esU  en  tn  mano « U)a  querida, 
Pues  yo  no  pnedo  reaiHir  tal  psHL 

EMCBMA  in. 

DOMPEDRO,  BLAIVCA. 

MMiriMO. 

Mayor  mal  que  ta  báibain  cadfena. 


En  fln,  ¿que  logro  verte,  y 
Sin  riesgo?. 


(Ya  no  mta),  que  vuelan  loa  I 

auiOA. 
Pues  cuando  trntaun  maán  me  eenlln 
E I  reducirle ,  ¿  asi  leapmidae  iero? 
i  Se  dirá  qne  una  e^pott  á  mi  eabtf  léro 
Le  snpUoó  algo  en  vano,  y  no  Ibé  eida? 


D^tBM  por  ta  taya  y  por  mi  vida. 


¿ Esta ,  Ingnto ,  es  ta  fií^ qpe  me  tedie? 
¿Nade  haa  de  hacer  por  mí?  por  u.  ¿qué  pode 
Hacer  que  yo  no  hldese  ?  Por  o  solo. 
Por  ti  deiié  mi  patria  y  mi  reipilo, 
Y  me  vine  á  eneemf  OMN  láBii 
Entre  el  eaimendo,gnmaa  y  i 
Ten  piedad  de  mi  trtaie,  dw  ' 
YdemldíiBwparoymluli 
Doétate  tanto  r' 


No  te  vayas,  m 

Por  eates  e|M  ^  lltirár 

Por  estas  ialet  iáfrtaMS  qne  vtarlOi. 

81  me  amaste  aljnn  tiempo,  al  nmi ' 

Bnelpecbotaimánndftn' 

Que  tan  rendidiTSn  taWlta 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  kicolas). 


¡iVy  que  yo  temo  ea  desgraciada  muerte 
V(>rte  morir!  que  el  corazón  me  auuiicia 
No  sé  qué  grande  mal .  i  ay  dueño  mío ! 
No  aumeutes  mi  tormeoto  y  desvario. 

DON  PEDRO. 

Blanca,  consuélate  :  si  no  estoy  digno 
De  tu  grande  hermosura,  no  merezco 
Lograrla  por  ahora  :  yo  te  ofrezco 
Volver  digno  de  ti. 

BlXSCk. 

¿Cjii  que  mi  Uanlo 
Tan  poco  alcanza  con  mi  amante  ?  ¡  O  cuánlo 
Misera  me  eugaíié !  Terrible  día 
Para  tormento  y  desventura  mia. 

DON  PEDRO. 

Consuélete  mi  padre,  Blanca  amada , 
Y  no  me  des  tan  b¿rt>arü  tormento. 


En  fin,  ¿que  ni  mi  amor,  ni  mi  lamento 
Pudo  vencerte  ? 

DON  PEDRO. 

No  es  posible. 

BLAKCA. 

Aleve, 
Ya  tus  traiciones  pérfidas  entiendo. 
Jamás  me  amaste,  ó  ingrato;  es  imposible. 
No  lo  creo,  juraste  falsamente. 
Va  pi'uetro  el  motivo  tan  urgente 
De  tu  fidelidad  aparentada, 
t'atkna  es  quien  te  arrastra,  la  jurada 
Fe  sera  a  ella,  y  si  esto  asi  no  uiere. 
No  es  heroica  virtud  la  que  te  incita 
A  ejecutar  acción  tan  inaudita : 
Es  vamdad  y  altísima  arrogancia 
De  tu  alti«u  linaje,  que  pretende 
Levantarse  a  Los  cielos  con  hazañas» 
Siempre  hicieron  asi  tus  ascendientes- : 
Propia  soberbia  y  barbara  osadía 
De  la  casa  Guzman,  que  entronizada 
Siempre  mdómita  obró  por  fantas&a. 

DON  PBDIiO. 

Mi  sangre  eC'Cierto  quien  me  obliga ,  Blanca. 

BLANCA. 

¿  No  os  bastan  tantos  timbres  adquiridos 

De  tu  abuelo  el  rey  godo  Gundemaro? 

i  Ni  haber  atropellado  tantos  reyes, 

Taklas  falanges  i>arburas  hollando? 

¿  Ni  en  Scvjha  tu  abuelo  entrar  triunfante 

Al  lado  invicto  de  Femando  el  Sanlu? 

¿Ni  haber  sido  tu  padre  sabio  amigo 

De  Alfonso  emperador,  rey  de  romanos  ? 

¿Tantos  triunfos  y  célebres  blasones? 

¿Ni  de  Sevilla  ser  mayor  alférez, 

i  alcaide  de  su  alcázar  y  su  torre? 

¿Ni  que  te  llame  deudo  muy  cercano 

bl  rry  de  Portugal  y  el  castellano? 

¿Tanto  DO  basta  a  la  ambición  inmensa 

lie  honra  a  que  siempre  aspiran  los  (iQzmane>? 

4  V{ue  mas  lauros  queréis?  ¿mayores  innlires 

Tuvo  otro  alguno?  ¿en  |»ecbo  humano  califii? 

DON  PEDRO. 

Esos  mismos  oprobios  que  me  dices 

Quien  soy  me  acuerdan,  y  lo  que  hacer  debo. 

DLANCA. 

Ceguedad  loca  d«  soldado  nuevo  : 

¿Vas  a  poner  por  colmo  a  tus  hazañas 

La  indigna  acción  de  que  a  una  es|K)ea  engañas, 

que  le  creyó  inocente  ?  ¿  A  este  trofeo 

Por  ultimo  aspiro  tu  devaneo  ? 

¿Una  humilde  doncella  fiel  y  amante 

Es  de  quien  triunfas  fiero  y  arrugante  ? 

¿En  esto  para  ?  ¿osar  ya  mas  no  puede 

La  gloria  de  Guzman,  que  al  mundo  eacede? 

DON  PEDRO. 

Basta  ya :  no  me  insultes,  en  mi  fia, 
Y  adiós,  adiós,  queritb  esposa  roía. 


En  fin  ¿le  Tit,  y  yo  &  moririM  qaedo, 

Y  sin  vengar  tu  ingratitodf  Malvado, 
Pérfido,  no  eres  ta  como  te  Jactat 
De  sangre  real  y  abneloB  engendrado. 
Temerario  y  falaz,  bárbaro  joven. 
Feroz  como  tu  padre,  ¿asi  me  dejas? 
Ni  eres  Guzman  :  las  sirtes  abrasadas 
De  Libia  entre  dragones  le  aborlaroo, 

Y  con  ponzoña  v  hiel  le  aumentaran. 
Vengúeme  de  U  el  délo. 

(Vme  e&m  ietfeclm.) 

EaGEM A  VII* 

DON  PEDRO,  IIMEN. 

DON  PEDftO. 

¡Ay  desgraciado! 


Don  Pedro,  ¿adonde  vas  predpiltdo? 

DONPEDaO. 

A  salirme  al  instante  de  Tarifa. 


Fuerza  es  que  le  detengas  retirado , 
Qoe  Amir  entró  en  la  plaia,  y  aqni  vitne 
con  tu  padre. 

DON  PKDao. 
¿Qué  quiere?  ¡toerte  fmpls! 
S(  i  Fitima  dañé  con  mi  tardanza, 
Y  eUa  sufre  del  padre  la  venganza? 

E8GEIIA  Yin. 

GUZMAN,  JINEN,AMIIL 
«ocniüi. 
¿De  qué  es  la  turbación?  Amhr,  soriega 
El  alterado  pecho. 

AHia. 

Guzman  i  miía 
Que  me  han  jurado  en  jiombre  de  la  rdaa 
J«os  tuyos  el  seguro  para  hablarle. 

GUZMAN. 

PuecTes  segwamente  confiarla 
(k)n  tal  prenda:  h#bla,  moro. 


Mocho  pido 
Si  no  roe  favoreces  soy  perdido. 
Mi  vida  esu  en  tu  mano. 
cuzaAM. 

¿Con  qué  puedo 
bervirte  (acaba,  di)  por  mar  y  lietra? 
Que  mía  cosa  es  la  paz,  y  otra  la  gnerra. 

Alia. 
Mucho  dudo  lograr  lo  que  pretendo. 

GUZMAN. 

En  no  siendo  el  alcázar  de  Tarifa 
Pide  cuanto  qoisieree. 

AMIR. 

Tal  no  pido. 

OOZMAII. 

Pues  concedido  está. 

AMia. 
Guzman,  lo  siento  : 
Mas  lo  que  busco  solo  es  a  ta  hijo. 

CUZMA?I. 

Pues  ¿qué  novedad  ha>? 
▲Mía. 

£1  r«.*y  mi  diieiío 
Gomo  almocaden  suyo  á  mi  custodia 
Le  fió  :  soy  de  Fatima  el  amante 
Mas  ciego  (me  se  ha  visto  ;  ella  constante 
Ama  k  don  Pedro,  y  él  rogarla  podo 
Que  le  dé  libertad  un  breve  instante. 
Mándemelo  ünperíosa,  obedeclla 


GUZMAN 

«r,  que  do  debiera;  pero 
rjstra  aii  amor  :  juro  primero 
weiile  de  volver  al  campo 
le  el  rey  le  llame,  j  eu  secreto. 

gvema:«. 
lé  dudas,  si  mi  liijo  lo  lia  jurado? 

AlIR. 

]ue  no  fuese  él  yo  dudaría. 

CrZMAN. 

de  entereza  ni«Ti  riu 
r;  mas  si  aquestos  militares 
aces,  cuida  tu  caliera, 
encontraras  siempre  cüo  Guzmanes. 
otvera  al  caiii(K). 

AMIR. 

La  presteza 
na  la  vida. 

GUZMAN. 

¿Qué  mas  quieres? 
oslante. 

A»1R. 

Tu  virtud  me  asombra. 

GOIMAM. 

I  aprecias,  mi  amistad  te  nombra 
r  de  mi  hijo  :  en  ti  confio 
efeuderás  de  algún  insulto. 


EL  BUENO. 
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I,  alcaide,  que  es  empeño  mió, 
iiplo  con  menos.  Asombrado 
gran  valor  al  campo  moro. 
ú  el  mas  terrible  y  esforzado 
cion,  y  espanto  y  maravilla  ? 

GCZMAN. 

ne  mi  rey  alia  en  Castilla, 
enero,  y  África  conoce; 
»to  que  tú  (luieres  que  yo  goce 
listad,  la  admito,  y  la  disfruto. 
ud  en  todas  religiones 
gar,  un  hijo  te  encomiendo ; 
le  eu  él  se  note  cobardía, 
para  sufrir  penas  enormes. 
u>le  está  dona  María, 
quien  solo  contener  pretendo, 
e  algún  mensajero  cada  dia 
i  nuevas  de  él,  que  bien  pagadas 
este  trabajo  de  ampararle 
rari  mocbo,  pues  avisos 
e  que  socorros  al  instante 
n  de  la  costa,  y  de  Sevilla 
( de  armas,  y  mil  almogávares, 
*  coo  mil  lanías  á  estas  horas 
I  08  inquietan  los  Farfaiies  : 
wranza  de  la  paz  muy  pronta, 
llastilla  un  mensajero  coire  : 
.  pon^e  cobrar  pueda  a  mi  hijo 
oonrosas  capitulaciones. 

AMIR. 

<é  que  DO  deba. 

Cl*ZHAN. 

Hidalgo  moro, 

AVIR. 

ab  le  salve,  y  vu  mí  fia. 

tal  virtud  eu  pecho  humano  : 

lita  el  ser  mahometano. 

E8GE1IA   IX. 
CUZMA N,  JIMEN,  soldados. 

CUZUAR. 

orotü  escuché? 

JI1E7I. 

Ya  su  remedio 
instante  :  inquietos  los  soldados 
Jarle  la  muerte  pretendieron. 


GCCMAlf. 

¿X  Aroir  ?  ¿y  estando  con  seguro  mió? 

JIIEN. 

Ya  enfrené  el  imprudente  desvarío. 

GUZMAN. 

¿Cómo  á  tanto  desorden  se  atrevieron.' 

JIMElf. 

Dijeron  muchos  hoy  en  nuestras  haces. 
Que  el  Minimauíolin  rompió  las  paces, 

Y  pues  no  guarda  fe,  no  la  merece. 

GUZXAX. 

Y  qué,  ¿no  es  Justo  que  haya  diferencia 
De  la  fe  del  crístiano  y  su  creeucia 

A  la  del  moro?  El  obre  como  qui^a. 
Nosotros  por  la  ley  que  es  venfadera. 
"1  quién  dio  tales  fueros  al  soldado? 
ildrá  Amir  libre,  y  pref  to,  y  escoltado. 

ESCENA  Z. 

JIMEN,  y  fuego  BLANCA. 

JIMER. 

¿Rectitud  admirable,  y  hidalguía 
De  valor  sin  igual ! 

BLANCA. 

¿Adonde  hria 
Don  Alonso,  seftor,  vibrando  enojos 
Con  la  mano  en  la  espada ,  que  azorado 
Centelkis  arrojaba  por  los  ojos? 

jiacN. 
¿Qué  dices?  A  aplacarle  iré  á  su  lado. 


^i 


BLANCA,  DON  PEDRO. 

MLAMCA. 

j  Ay!  de  cuánto  dolor  loy  combatida ! 

0031  PEDBO. 

Blanca,  esta  ei  la  postrera  despedida. 


¡Qué  tormento!  ¡qné horror!  ¡qué  escueho,  délos! 
\  Morír  no  basta,  sino  ausencia  y  celos ! 

DOHKDRO. 

Consuélate,  y  adkm. 

BLANCA. 

¿Cómo  es  posible? 
¿A  cada  instante  otro  dolor  terrible? 
¿Desesperación  nueva  á  cada  punto? 

DON  KDBO. 

Adiós,  esposa,  que  me  espera  el  moro. 

BLANCA. 

Y  qué,  jjo  he  de  callar?  y  qué  ¿el  decoro 
Mmeríl  na  de  ser  nuevo  tonnent» 
Muríeudo  airada ,  y  con  Inútil  lloro? 

DON  PEDRO. 

Qué,  ¿aun  no  me  dices  el  adiós  postrero? 

BLANCA. 

¿Adonde  vas? 

DON  PEDRO. 

A  ley  de  caballero 
A  cumplir  mi  |ialabra. 

BLANCA. 

¿A  quién,  ingrati»* 
¿Pan  qué  disimulo?  nü  recato 
¿De  que  sirve  contigo? 

DON  PEDRO. 

¿Ese  consuelo 
En  medio  de  mis  penas  y  desgracias 
Llevo  de  tus  piedades 

BLANCA. 

¡Oh  el  mas  fiero 
De  los  hombre»!  Ya  supe  tos  maldades. 
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La  muerte  no  es  funcsU  si  es  gloriosa. 
ik  mi  |>a(lre  tan  viles  condiciones 
Como  a  lui  desconocido  le  ¡tropones? 
Rey  moro ,  biim  sé  yo  que  es  imnosiblo 
Que  las  admita;  pero  á  ser  ractible 
Que  mi  padreen  el  trato  consintiera. 
Por  mí  u*.  jf  por  mi  rey  muerte  me  diera. 
No  entraras  en  Tarifa,  te  lo  juro. 

abe:(-iacob. 
Pues  con  tu  sangre  regaré  su  moro. 

DON  PLDRO. 

Me  conrormo  gustoso.  ¡  Olí  madre  roia 
Kspiífiu !  ¿quién  tal  cosa  me  diría, 
Que  había  yo  de  .ser  sacriflcado 
hn  tu  honor?  Jamás  vi  tal  alegría, 
Pues  tanto  timbre  ¿  mi  gran  casa  añado. 

ABEN-JACOB. 

Temerario  rapaz,  bien  se  conoce 
Que  eres  brutal  estirpe  abominable 
Üb  ese  horrendo  Guzman,  fiera  espantable, 
xquien  ya  cerno  á  tal  tengo  cercado. 
Sin  que  nadie  le  valga ;  iri  el  Salado 
Y  el  Guadalmeji  tintos  y  espumosos 
Con  vuestra  hispana  sangre  aborrecida. 

DOX  PEDRO. 

Si  la  mía  apeteces,  los  preciosos 
Instantes  no  malogres;  libra  á  España 
A  costa  de  mi  vida,  y  soy  dichoso. 

ABElf-JACOB. 

Amir,  no  vi  braveza  tan  estraña. 

Tal  despreciar  la  muerte ,  apetecerla» 

Provocarla,  y  con  gozo  padecerla. 

AUIR. 

¿No  te  lo  dije,  grao  seftoi^ 

AUN-IACOB. 

Al  nmro 
Llamada  haced. 

ARALDO  (recio). 

Guzman,  Castilla,  España» 
¡Ah  de  las  alcazabas  de  Tarífal 

ESCElffA  VI. 

GUZMAN,  ilMEN,  cristianos  en  el  mura. 


OBRAS  DE  MORATiN  (o.  Nicolás). 

¿Amir,  ese  es  tn  auxilio  y  tu  segoroi 


Todos  velan,  ó  moro,  en  sus  castillos. 
¿Qué  pides,  di,  con  tanU  vocería! 

ABEII*JAGOB. 

(;uzman,  llegó  mi  cólera  al  estremo. 
Me  irritaste  imprudente,  y  el  supremo 
Poder  mió  ultrajaste;  ve  en  qué  estado 
Consientes  á  tu  hijo  aprisionado 
Por  lu  tenacidad ;  con  paz  te  ruego 
Otra,  y  otra,  y  mil  veces;  mas  si  luego 
No  la  admites  rindiéndome  la  ñiena. 
Tu  hijo  va  á  morir. 

JIUEN. 

iQué  horror! 

GCZKAJI. 

Jiménez, 
¿Quién  tal  cosa,  aun  en  bárbaro  creyeran 

ABEIf-JACOB. 

¿Qué  respondes,  alcaide? 

«UZHAN. 

¿En  regia  sangre. 
Aunque  mora,  cabrá  tal  vilbnla? 
Nunca  á  tanto  cref  que  llegaría 
Tu  rigor,  ni  (lermite  tal  la  guerra. 

ABEN- JACOB. 

Yo  tengo  de  rendir  toda  tu  tierra, 
Y  todo  medio  es  licito. 

GCZMAN. 

Aun  es  varo 
Tentar  asi  la  le  de  un  castr llano. 


A  ley  de  moro  hidalgo,  nazareno, 

Y  por  mis  ascendientes  yo  te  Juro, 
Que  inculpable  me  miras. 

ABEIf-JACOB. 

No  malogres 
La  oportuna  ocasión ;  para  que  veas 
Lo  que  es  una  amistad  que  no  deseas: 
Don  Pedro  libre  irá,  y  en  casamiento 
Feliz  le  ofrezco  á  Fátima  mi  hQa, 
Que  alegre  le  honrará  coa  su  real  mano. 

«DZVAN. 

¿Y  habia  de  bajarse  tm  castellano 
A  una  princesa  mora?  Mas  urgente 

Y  útil  ocupación  hablarme  teda 
Contigo  asunto  vano :  adiós  te  queda. 

ESCENA  VIIs 

ABEN-JACOB,  AMIR,  ARALDO,  T  DON  PEDRO 
retirado  con  «uaamas. 


Ya  respiro,  Aláh  santo. 

ABEN-JACOB. 

¡Qué  osadia! 
¡Qué  barbaridad  fiera!  ¿quién  creerla 
Aun  viéndolo  tal  hommiT  Amir,  ¿qué  es  estof 
Tú  los  conoces  bien,  la  verdad  dices: 
Mira  con  qué  nación  y  con  qué  gentes 
Ferocísimas  tanto  pelesroos, 
Que  ni  estiman  sus  nijos  inocentes, 

Y  el  rostro  vuelve,  y  en  poder  te  dé|i 
De  sus  mas  rigurosos  enemigos, 

Sio  que  pueda  ablandar  su  duro  pecho 
En  ver  al  que  es  su  sangre  en  tal  eoníHcto. 
¿Qué  ejército  lidió  con  tales  fieras? 
Vengan  á  combatirlas  con  nosotros. 
Que  en  África  dejamos  los  leones, 

Y  encontramos  aqui  mayores  monstruos. 

AUIR. 

Apenas  creo  loque  estoy  SBlnado; 
Mas  prevente,  califa ,  á  nuevo  asombro. 


BLANCA T 

BLAIirWI. 

He  de  entrar  á  pesar  del  mundo  entero. 

ABSN-IACOe. 

Mujer,  ¿quién  eres? 


De  este  prisfanero 

Soy  esposa  infeliz ;  ¡  duefio  adorado! 

ABBR-JACOB. 

A  mi  tienda  real ,  ¿cómo  has  entrado  f 


Atropellando  inmensos  escuadrones. 

ABEK-IACOt. 

¿Tanto  ultraje  á  mis  regios  psbelloiies? 


I  Cómo  asi  estás ,  señor  y  esposo  año  ? 


Blanca ,  ¿á  qué  te  arrojó  tu  desvario  ? 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  quieres ,  dime ,  intrépida  cristianar 

BLANCA. 

Escucha,  Aben -Jacob :  va  á  sufrir  i ^ 

Don  Pedro  de  Guzman ,  muerte  tirana 
Por  lu  rigor  injusto ;  si  de  humana 
Sangre  sediento  buscas  b  inocente, 
Tampoco  contra  ti  soy  delincuente; 
Vierta  la  nia  lu  furor  tremendo : 
Yo  me  ofrezco  á  la  muerte  por  nri  4 
Mútame  en  lugar  suyo :  no  con 


GUZMAN  EL  BUENO. 


ISS 


DifiereodacD  kM  reos ;  d  ef  odioto 
A  11,70  lo  seré,  te  iomlto  y  reto 
De  iüMUDMio  moauet ;  yo  tas  in» 
Irrito ,  iodigno  de  glorfoM  eetro. 
Y  00  soy  menor  Tictimí  i  lii  enejo. 
Pues  si  de  estirpe ,  y  eon  rtson  se  Jacts, 
El  de  los  reyes  de  León  y  Of  iedo, 
Yo  de  Gard  iimenez  de  Navaira. 


¿Qué  haces,  Blaoca! 

ASBf-JAGOS. 

De  cólera  yo  tiemblo. 

BLANCA. 

El  vita ,  y  muera  ya 

BOIIPBBBO. 

¡Terrible  pena 
Mayor  que  las  pasadas! 

AUER-JAGOB. 

I  Q«é  desprecio 
Mi  soberbia  padece !  ambos  procuran 
Por  dicha  el  olanoo  ser  de  mis  rigores, 
Sin  temerlos :  por  ser  mis  enemigos 
Los  dos  se  afiman ;  cnilenla  meerte  fiera 
Basca,  ¿qué  temerá? 


Tal  no  consientas^ 
Bey  moro,  porane  solo  el  que  mUiu 
Debe  sufrir  las  leyes  de  b  jgnerra. 
Ye  coanu  gloria  y  esplendor  te  quite 
Mater  á  una  mojer  tiema ,  Inocente ; 
Ynélf  esela  k  su  padre  heroicamente. 

BLAW^A. 

Yoelve  &  mi  eqiosd  á  so  afligida  madre, 
Y  nmer»  yo,  pues  que  sin  ¿I  no  vi^. 

DON  t»EDRO< 

Yo  my  ofiosor  tuyo ,  y  tu  caotif  o. 

BLANCA. 

Yo  me  entrego,  y  te  Iqiurio ,  y  sí  no  muero 
Te  quittfé  li  Tida  á  puñaladas. 

ABEN-JACOB. 

¡Qué  frenesí!  Por  si  es  hidustria ,  quiero 
Que  no  les  valga :  ¿  entraibbos  morfr  quiereilt 
Pues  mi  bondad  otorga  sa  demanda. 
Mueran  loa  flos. 


Aben Yo4le8m<o. 


Yo  me  ooaionno,sl  don  Pedro  muere. 
Con  no  sobceñvlr  al  doeiomio. 

ABKN-JACOB. 

Pues  si  los  dos  qnereb  amable  vida 
Goiar  en  dulce  unión,  ft  vuestro  padre 
Decid  que  abra  las  puertas  de  TariCi. 

LOSBOS. 

iDónde  el  verdqgo  está  qué.  ha  (fe  matarme  t . 

ABUhiACOB. 

¿Eso  dedst  ¡qué  nA>ia !  No  está  lejos 

De  vuestro  cuello.  Amir ,  ven ,  ya  es  preciso 

Aprontar  los  tonnentos  mas  crueles. 

E9GEIIA  >IX. 

D(Nf  PEDRO,    BLANCA,  ABALDOTOUABBIAS. 
BONrEBBO. 

¿Qué  hidste,  Blanca?  Todo  lo  has  perdido. 


Perdiólo  todo  qnlen  á  ti  te  pierde. 

Btm  rcBRO. 
60a  los  üos  qne  te  preste  el  cielo 
Mas feliees qne  á nf ; vendrá himaerte 
9d  qne  la  busques  tá :  yo  no  la  temo; 


Salo  me  aflige  la  tristeza  y  llanto 
De  mi  madre  infeliz ,  y  el  gran  quebrante 
De  mi  padre ,  que  sufre  los  pesares 
De  todos  con  magnánima  entereza. 
Vuélvete ,  Blanca. 

BLANCA. 

No  hay  en  mi  flaquesa. 
Señor ,  jpara  arrostrar  los  infortunios 
Que  á  tí  te  cercan  sin  acobardarte. 
Tü  para  España  debes  conservarte, 
A  quien  acaso  colmarás  de  triunfos ; 
Pero  á  una  mujer  débil ,  que  no  espera 
Laurel  trinnfrf,  permitela  que  muera: 
Muera  por  ti. 

BOU  PBBBO. 

¡Virtud  esclarecida! 
¡Oh  digna  de  otro  dueño  y  laisá  vida! 
Si  algo  te  merecí,  si  alivio  quieres 
Darme  en  esta  aflicción ,  piensa  qué  pent 
tSerá  la  que  atormente  á  nuestros  padres 
Cuando  sepan  tan  1»áfbam  tragedia. 
De  cuyo  horror  yo  aolo  Alá  le  causa. 
Vuélvete,  Blanca ,  vuelve,  y  de  eoosoelo 
Sirva  te  viste  á  su  v«jez  cansada. 
Esto  te  pide  quien  te  ador6  un4iempo      ■ 
De  ti  correspondido ;  ve ,  acompaña 
La  amarga  soledad  que  los  espera. 


¡  Ay ,  que  yo  moriré  desesperadla! 

BON  nSBRO. 

No  es  valor  el  despecha ;  ni  negada 

Está  del  todo  la  piedad  del  cielo. 

Que  aun  puede  haber  remedio ,  aun  el  socorre 

Quizá  pronto  vendrá. 

BLANCA. 

De  anguatia  muero 
Adiós  de  cnalq^  modo  para  siempre. 

BONPBBBO.    .       ' 

No  ha  mucho,  Blanca .  que  te  afecto  tierno 
mo  lo  mismo :  i  ves  si  se  ha  apiadado 
De  nosótrob  cuidando  al  fin  el  cielo  Y  -  * 
Lo  propio  será  ahora. 


Los  abrazos  ' 

Ultimes  y  primeros  toma,  eii^o,  * 

Por  prenoa,  aunque  inféliz,'de  mi  in^or  casto. 

BONPKDáo. 

Deja  antes  que  á  tos  plantas.^. 

ABALBO. 

Nazarenos, 
EIlfiramaBNHn.  se  aeerea:  pnao.  (há$^^m4a.) 


\  Desventondo  amor ! 


¡  Desdicha  taertet 
ABEÑ-IAGOB,  AMIR,  bicbos  t  goabbias. 

ABEN-IACOB. 

Haced  con  la  cristisna  de  la  slMvie 
Que  manda  mi  grandeza ;  ea ,  llevadla, 
Y  á  la  plaza  llamad. 


¡aelosl 


Rey.. 


csenor.. 


Gnardiaf....  Oran  señor... 

BLANCA. 
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La  muerte  no  es  funcsU  si  es  gloriosa. 
jlA  mi  ¡NMlre  tan  viles  condiciones 
Gomo  a  im  desconocido  le  propones? 
Rey  moro ,  bitrn  sé  yo  que  es  imnosiblo 
Que  bs  admita;  pero  á  ser  factible 
üuemi  padreen  el  trato  consintiera. 
Por  mi  ítí  V  por  mi  rey  muerte  me  diera. 
No  entraras  en  Tarifa,  te  lo  juro. 

ABEX-JACOB. 

Pues  con  tu  sangre  regaré  su  muro. 

ÜON  PtDRO. 

He  conformo  gustoso.  ¡  Oh  madre  roia 
España !  ¿({uien  tal  cosa  me  diría, 
Oue  hahia  yo  de  sor  sacriücado 
Eli  tu  honor?  Jamás  vt  tal  alegría. 
Pues  tanto  timbre  ft  mi  gran  casa  añado. 

ABEIÜ-MCOB. 

Temerario  rapaz,  bien  se  conoce 
Que  eres  brutal  estirpe  abominable 
Djg  ese  horrendo  Guzman,  fiera  espantable, 
X  quien  ya  como  ii  tal  tengo  cercado, 
Sin  que  nadie  le  valga ;  irá  el  Salado 

Y  el  Guadalmeji  tintos  y  espumosos 
Con  vuestra  hispana  sangre  aborrecida. 

DO?!  PEDRO. 

Si  la  mía  apeteces,  los  preciosos 
Instantes  iio  malogres;  libra  a  España 
A  costa  de  mi  vid!,  y  soy  dichoso. 

AKIV-MCOB. 

Amir,  no  vi  braveza  un  estraña. 

Tal  despreciar  la  muerte,  apetecerla, 

Provocarb,  y  con  gozo  padecerla. 

AMW. 

¿No  te  lo  dije,  gran  señora 

AlER-JACOV. 

Al  muro 

Llamada  haced. 

ARAU>o  (recio), 

Guzman,  Castilla,  España» 

\Xh  de  las  alcazabas  de  Tarifa! 

E8CEIVA  VI. 
GUZMAN,  ilMEN,  cristia?io8  en  el  mura. 

CUMAS. 

Todos  velan,  ó  moro,  en  sus  castillos. 
¿Qué  pides,  di,  con  unU  vocería? 

AiEIloJAGOB. 

Guzman,  lle|(6mt  cólera  al  estremo. 
Me  irritaste  imprudente,  y  el  supremo 
Poder  mió  ultrajaste;  ve  eo  qné  estado 
CiOUMPUtes  á  tu  hijo  aprisionado 
Por  tu  tenacidad ;  <.'on  paz  te  ruego 
Otra,  y  otra,  y  mil  veces;  mas  si  luego 
No  la  admites  rindiéndome  la  lueru. 
Tu  hijo  va  ft  morir. 

IIHE?I. 

¡Qué  horror! 

GCZBAll. 

Jiménez, 
¿Quién  tal  cosa,  aun  en  bárbaro  creyera? 

ABEII-JACOB. 

¿Qué  respon  Jes,  alcaide? 

GUZHA?I. 

¿En  regia  sangre, 
Aunque  mora,  onbrá  tal  villanía? 
Nunca  á  t^into  creí  qu«^  llegaría 
Tu  rigor,  ni  i^ermite  tal  la  Kt>erra. 

ABF?I- JACOB. 

Yo  tengo  de  rendir  toda  tu  tierra, 

Y  todo  medio  es  licito. 

GCZMAX. 

Aun  es  varo 

Tentar  asi  la  ie  de  un  cíistrllano. 


MORATI.N  (d.  ¡ficoLAs). 

¿Amir,  ese  et  ta  «nilio  y  !■  fegorol 


A  ley  de  moro  hidalgo,  naxareno, 
Y  por  mis  ascendientes  yo  te  Joro, 
Que  inculpable  me  1 


ABUI-JAOOa. 

No 


La  oportuna  ocasión ;  para  que  veas 
Lo  que  es  una  amistaúti  que  oo  deseas: 
Don  Pedro  libre  irá,  y  en  casamiento 
Feliz  le  ofrezco  á  Fitlma  milita. 
Que  alegre  le  boorará  con  ia  real  mano. 

«UZMAH. 

¿Y  había  de  bajarse  un  castellaoo 
A  una  princesa  mora?  Mas  urgente 
Y  útil  ocupación  hablarme  veda 
Contigo  asunto  vano :  adiós  te  qoeda. 


ABEN-JACOB,  AMIR,  ABAUM,  T  DON  PEDRO 
retirado  eo»  GOAaaiAa. 
AHia. 
Ya  respiro,  AlAh  santo. 

ABBN-IACOa. 

¡Qaé  osadía! 
¡Qué  barbaridad  fiera!  ¿qolén  creería 
Aun  viéndolo  tal  hombre!  Amir,  ¿qné  es  estol 
Tülos  conoces  bien,  la  verdad  dicea: 
Mira  con  qué  nación  y  coo  qné  geotei 
Ferocísimas  tanto  peieamoa. 
Que  ni  estiman  sos  nijot  fnocentet, 

Y  el  rostro  vuelve,  y  eo  poder  le  deja 
De  sus  mas  rigurosos  enemigos. 

Sin  que  pueda  ablandar  su  duro  pecko 
En  ver  al  qu(*  es  su  sangre  en  tal  confllcfo. 
¿Qué  ejército  lidió  con  tales  fieras? 
Vengan  á  combatirias  con  nosotroi. 
Que  en  África  dejamos  los  leooet, 

Y  encontramos  aquí  mayores  monstruos. 
Awa. 


Apenas  creo  lo  qoe  estoy  knimio; 
Mas  prevente,  califa ,  á  nuevo  asoóibro. 


BLANCA T 

■¡.AUCA. 

He  de  entrar  á  pesar  del 
Mujer,  ¿quién  eres? 


entero. 


De  este  prisioDero 

Soy  esposa  infeliz ;  ¡ dueño  adorado! 

ABEII-JACOB. 

A  mi  tienda  real ,  ¿ctaohasentrMlo? 

Avm. 
Atropellando  inmensos  escuadrones. 

ABKH-IACOB. 

¿Tanto  ultnje  á  mis  regios  pabellonesf 

BLANCA. 

¿  Cómo  asi  estis ,  señor  y  esposo  mió  ? 

DeNFBBBO. 

Blanca ,  ¿i  qué  te  arrojó  to  desvario  ? 

ABEN -JACOB. 

¿Qué  quieres,  dime,  intrépida  cristiana? 

bla:ica. 
Escucha,  Aben -Jacob :  va  i  sufrir  muerte 
Don  Pedro  de  Guzman ,  muerte  tiíaoa 
Por  tu  riKor  injusto ;  si  de  humana 
Sangre  sediento  buscas  la  inocente. 
Tampoco  contra  ti  soy  delincuente; 
Vierta  la  mía  tu  furor  tremendo : 
Yo  me  ofrezco  á  la  muerte  f>or  mi  esposo; 
Mátame  en  lugar  suyo :  no  comprendo 


:fai€D  lot  reos ;  si  et  odioso 
» lo  seré ,  le  insslto  y  reto 
taMomoiarrcí ;  yo  tos  iras 
odigno  de  glorioso  cetro. 
y  menor  ▼Ictíma  i  tu  enojo, 
de  estirpe ,  y  con  mon  se  Jacta, 
«  reyes  de  León  y  Oviedo, 
rarei  Jimenex  de  Na?arra. 

D09I  PEDRO. 

ices,  Blanca? 

ABDf-JACOB. 

De  cólera  yo  tiemblo. 

BLANCA. 

,  y  muera  ya 

DOS  FKDIO. 

¡Terrible  pena 
loe  las  pasadas ! 

ABüf-JACOB. 

j  0«é  desprecio 
rbia  padece !  ambos  procuran 
Im  el  blanco  ser  de  mis  rigores, 
erlos :  por  ser  mis  enemigos 
;  ae  abnan ;  quien  la  muerte  llera 
4  qaé  temerá? 

DON  FBMO. 

Tal  no  conslenus, 
ffo,  porcne  solo  el  que  milita 
ifrir  las  leyes  de  b  guerra. 
lU  gloría  y  esplendor  te  quiu 
ua  mufer  tierna ,  inocente ; 
lela  á  iu  padre  beróicamente. 

BLANCA. 

á  nrf  esposo  i  su  afligida  madre, 
a  yo ,  pues  que  sin  él  no  yíto. 

DON  PEDBO. 

ofesaor  tuyo ,  y  tu  cautivo. 

BLANCA. 

entrego,  y  te  Injurio ,  y  si  no  muero 
■é  la  Tida  *  puñaladas. 

ABKN-IACOB. 

neii!  Por  si  es  industria ,  quiero 
les  valga:  ¿entrambos  morfr  quiereif? 
i  bondad  otorga  s«  demanda. 
loidoa. 


GUZMAN  EL  BUENO. 


jü>en Yo  desmio. 


y^ú  don  Pedro  muere, 
iobrovivir  al  dueio  mió. 

ABBN-JACOB. 

k»  dos  queréis  amable  vida 
■  dÉke  ujikMi,  á  vuestro  padre 
■e  abra  las  puertas  de  TariCi. 

LOS  DOS. 

el  verdugo  está  que  ba  ^e  matarme? 

ABEH-iACOB. 

«Is?  ¡qué  rabia !  No  está  l^os 

itio  cuello.  Amir,  ven ,  ya  es  preciso 

ir  los  tormentos  mas  crueles. 


BOBO,    BLANCA,  ABALDOTGUABDIAS. 
DON  I 


dBte,  Blanca?  Todo  lo  bas  perdido. 


stodo  quien  áti  te  pierde. 


n  ifsi  que  te  presu  el  cielo 
lees  que  á  ni ;  vendrá  la  muerto 
» h  basques  16 :  yo  no  la  temo; 


Solo  me  aflige  la  tristexa  y  llanto 
De  nd  madre  Infeliz ,  y  el  gran  quebranto 
De  mi  padre ,  que  sufre  los  pesares 
De  todos  con  magnánima  enteresa. 
Vuélvete ,  Blanca. 


ns 


No  bay  en  mi  flaquesa. 
Señor ,  para  arrostrar  los  infortunios 
Que  á  11  te  cercan  sin  acobardarte. 
Tü  para  España  debes  conservarte, 
A  quien  acaso  colmarás  de  triunfos ; 
Pero  á  una  mujer  débil ,  que  no  espera 
Laurel  triuniu,  permítela  que  muera: 
Muera  por  ti. 

DONmao. 
¡Virtud  esclarecida! 
¡  Ob  digna  de  oiro  doeSo  y  laiga  vida ! 
Si  algo  te  merecí,  si  a1lvu>  quieres 
Darme  en  esta  aflicción ,  piensa  qué  pena 
Será  la  que  atormente  á  nuestros  padres 
Cuando  sepan  tan  bárbara  trai^iá. 
De  cuyo  borrar  yo^lo  Alá  In  causa. 
Vuélvete,  Blanca ,  vuelve,  y  de  eonsnelo 
Sirva  tu  vista  á  su  v«ies  cansada. 
Esto  te  pide  quien  te  ador6  un  tiempo 
De  ti  correspondido;  ve ,  acampaba 
La  amarga  soledml  <p»  los  espera. 


¡  Ay ,  que  yo  morirá  desesperad^! 


No  es  valor  el 
Está  del  todo  la 

&  aun  puede 
i  pronto  vendrá. 


nnao. 

ni  negada 

ddelo, 
remedio,  aim  él 


Adiós  de  cnalqdér  modo  para  siempre. 


Donnnao. 


No  ba  mucbo,  Blanca  •  que  tu  afecto  tierno 
DQo  lo  mismo :  i  ves  si  se  lia  apiadado 
De  nosótrob  coiaaodo  al  fln  el  cleléiY  -  ' 
Lo  propio  será  aboca. 


Leeabnsos 

Últimos  y  primeros  toma,  eilkHMo, 

Por  prenda,  eunqoe  ÍDÍtíis,'de'ipl  áflMetslo. 


Deja  antes  qpio  á  Uw  flautas*— 


Naiarenos, 
flás^MNk-i 


I  Desvemando  MBor! 


jBMlicbaftMrlol 

ABEif-IACbB,  ÁIÜB»  menos  t  ooaimas. 

flaced  con  la  erfeulana  de  la  suerte 
gue  manda  nd  grandeta ;  ea ,  llevadla. 


Rqy.... 


Gnarilaf.., 


H^flic^. 


iCklosI 


■  ■»o.; 
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4BElf-iAC0B. 

Arrastrando.... 

KLAKCA. 

Escuchad.... 

I>0?l  PEDIO. 

Un  instante. 

aieu-jacob. 

Con  violencia 
La  retirad  sin  que  bable. 

Aua. 

La  obediencia 
Al  califa  se  obscnre,  Drasulmanes. 

BLAÜCA. 

¡  nárbaro  ,  mónstmo ! 

DOH  PEMO. 

¡Indigno! 

BLA2CCA. 

¡Ay!  entre  a&nes 
Agonices  rabiando ,  y  por  traidores 
Pagues  la  pena  horrenda  que  mereces. 

(UémmUi.) 

BONRIBO. 

¡  Valedme ,  cielo ,  inumerables  reces ! 


(d.  mcolas). 


Llamad. 


(Tocan.) 


LOS  mismos,  menos  BLANCA. 

ABElf- JACOB. 
AMIB. 

Toca,  aoaQl. 

ABALDO. 

¡Ah  de  los  muros  ¡ 

BSCSEIfA  Xlla 

LOS  nsMos,  GUZMAN,  JIHEN,  t  cnsnAifos 
en  lo  alio. 

GVZMAlf. 

Moros ,  i  qué  resolvéis? 

ABEK-iACOB. 

_  No  estéis  seguros 

Por  to  ftierza  y  socorro.  Alá  y  Mahoma 
A  su  amparo  su  pueblo  amado  toman, 
Y  al  secuaa  de  Jesús  no  le  consienten 
Sobre  te  haz  de  la  tierra  sino  esclavo ; 
Visteis  vuestras  cruzadas  en  Oriente. 
A  tu  hijo,  alcaide ,  de  aherrojar  acabo; 

0  antrega  los  alcázares,  ó  muere. 

GDZMAIf. 

1  Desgracia  y  sHuadon  faul  b  aria! 

jraEif. 
¿Dónde  esUrás?  ¡ ay  hQa  Blanca  mia  f 

ABE1I-  JACOB. 

4  Qué  respondes ,  cristiano  ? 

GUZMAM. 

He  respondido. 

ABEÜ-JACOB. 

Tu  mismo  hyo  aqui  te  ruega  triste 
No  le  quites  la  vida  que  le  diste. 

CrZMAff. 

Para  Dios  y  la  patria  fué  la  vida 

(No  lo  Ignora  don  Pedro )  concedida  : 

Ni  en  él  creo  Ul  •súplica ,  pues  sabe 

Que  la  muerte  con  btmn  es  muerte  bella. 

Ni  es  mas  que  el  miedo  que  se  tiene  de  ella. 

JIMElf. 

I  Qué  valor,  que  me  aft^nta !  ¡  Ay  bija  amada ! 

ABE1«-JAC0B. 

Pues  ya  ,  Guarnan ,  que  no  le  rinde  nada 
A  tu  indomable  corazón ,  advierte , 
¿Cómo  tendrás  valor  de  ver  su  muerte 
Delante  de  tus  ojo»  al  instante  ? 


GCEMAM. 


Tente,  bárbaro,  aguarda,  ¡/k  nm  Ueroobiflalfl 


Te  atreves  solo? 

EjerciU  el  valor :  ai    a  el  nwo» 

O  en  campo  raso  *       ■«. 

ABEH-JACOB. 

EspiAol  dlMt 
Rinde  á  Tarifa ,  ó  morirá  tn  hQo. 

GOZMAX. 

Moros ,  tiraos  atrás ,  que  ya  se  dyo 
Que  aborrezco  tal  pacto:  ó  mis  flecheros 
fnndilHilos,  trabucos  y  ballestas, 
Y  máquinas  de  guerra  al  foso  poestai 
Os  harán  apartar  roto  el  seguro. 

ABEIf-JACOB. 

Con  todo ,  mis  piedades  desde  el  moro 
Permiten  á  su  madre  que  le  vea 
La  vez  postrera ,  si  es  que  lo  deiei. 

GUEMAÜ. 

Piedad  crftel  cual  tova :  ya  su  madre 
No  necesita  verle,  ni  aim  yo  | 


¿Podré  eoo  tal  templo  yo  qn^tmier 

ABEM-JACOi. 

¿Qué  esperamos  visto  estof  tHorrflile  wti 
Rapaz ,  ui  cuello  siegue  ya  mi  ilft^je. 
Agárrale,  y  al  kerirU  oakaa  amara  pnwmaaí 


DOflA  MARÍA  T 

noiAMAMlA. 

Detente,  Aben-Jacob, aguarda,  . 
¡  Ay  hQo  mió!  ¡ay  cielo!  im  breve 


Di  presto ,  ó  va  á  morir. 

GUIMAH. 

i  Laue  terrible! 
^XahabU. 
Duélete ,  Aben ,  de  una  aflkidji  audre. 
Asi  la  suya  á  ver  vuelva  tu  h||a. 


Cristiana ,  vence  á  ese  insensible  pidr». 

*  BOflA  «aiIa. 

Guzman ,  stfior,  esposo. 


iQoé  tfoftla! 

i,  Nu  me  basta  el  pesar,  doia  Marte, 

Que  el  corazón  me  oprime,  que  en  tu  llanto 

Me  das  mas  fiero  y  bárbaro  quebnnlo? 

BOffAMABiA. 

¿No  ves  el  espectáculo  terrible. 

Que  aun  pasma  al  enemijpi  ?  ^  vea  los  «ierros 


¿Ves  sobre  el  cuello  ya  la  cumam  r 

Y  que  el  que  va  á  morir^  ves  que  es  tn  hfjo? 

cozmah. 
Todo  lo  veo,  y  miro  aai desgraeii. 


4  Quién  basta  contra  tantos  enemigoat 

GonAM. 
Yo. 

noffASAllA. 

Por  un  hyo  pide  su  fiel  madre. 


Sefiora .  antes  ftii  hUe  de  md  padre. 
Que  padre  de  mi  byó. 

¿Nota 
De  una  Hotosa  madre  los  ai 
Padre... 


GliZMAN  EL  BUENO. 
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cmiiAii. 
Llámame  alcaide. 


M)^  haría. 

¡Ay,  que  es  ta  amado 
Hijo  don  Pedro! 

GUZMAH. 

No  es  sinann  soldado. 

BOflA  HAaU. 

Co  soldado  bQo  tojo. 

cciaAif. 
LosoDtodoe. 
iknIaiiaiía. 
No  penoitas ,  sefior,  que  de  ansia  mnera 
Entre  ajes  y  sospiros  dolorosos. 

CUUAIf. 

Para  abera  es  el  füor ,  dofia  Varia. 

DOffA  MAIÍA. 

¡  Qoé  horror  toesto  este  tremendo  (fia 
A  nuestra  casa  tnjo ! 

GDZHAlf. 

Antes  la  ensalza. 

DOflA  «AaÍA 

Ganan, dne&o,seikNr:  ¡aybyomio, 
Qne  en  ui  soplido  á  verte  modr  llego 
Entre  fieros  ? erdogos  sin  delito ! 
¿Para  este  trance  te  crié  á  mis  pechos) 
4  Qoién  creyera  que  asi  te  malogran», 
Tpenas  tan  Inmensas  me  caosaias  T 
iTe  acoerdasv  dolce  esposo,  de  aqoel  tiempo 
k  so  hermosa  nifies,  ¡sy  tiempo,  ay  b^o! 
En  qoe  era  tos  delicias  y  consocio. 
Sos  dnlces  joegos ,  so  inocencia  y  gracias, 
Los  tiernos  b^os  y  amorosas  muestras, 
Qne  en  él  tedaila  toda  to  esperanza  T 

QJSiMJJU 

D^iame,  esposa  mía. 

noiAMAlfA. 

¿Al  fin  no  escuchas? 


Siento  tas  malM,l08  de  Pedro  y  Blanca. 


{Ay  bija  mía! 

MrffA  «AMIA. 

El  ooraaon  se  altera. 
Por  fio,  ¿qué  delermfaiasT  di. 
crauíi. 

Qoemoera. 
noflAOAaiA. 
4 Hada  eso  mi  padre?  ¡ay  cielos! 


Un  alcaide. 

BOllAMAlfA. 

T  qoé  ¿  no  habrá  remedio  ? 

«OZIAM. 

No  es  posible. 

BOff  A  BAIÍA. 

¡Desrentorada  madre  1 J  PMlre  horrible ! 
¿  A  qoién  me  volf  eré  ?  voros,  doleos 
De  ona  madre  infeliz,  qoe  ya  os  sopUca ; 
Si  hay  en  AlHca  madres  «le  se  pre  ' 
De  serio,  y  si  es  qoe  on  nQo  alli  se 
Dolees  de  esu  m^ier  desconsolada. 
De  on  padre  y  de  on  esposo  abandonada, 
A  foftotros  me  voelvo,  socorredme, 
KoestrafieisqoeossopUqoe  aooqoe 
Ved  coal  es  mi  dolor,  y  coán  intenso , 
Pies  DO  encoeotro  piedad  entre  kismios. 
Ann-iACot. 

Craüana,  si  á  piedad  de  io  MJo  propio 
El  terrible  Cozman  no  se  connraefe, 
¿C6aio  quieres  bailarla  en  sos  contrarios? 
F.I  D€t  da  loa  cjemotos  mas  ciíMm, 
So  h^o  y  él  morirán, » 


Y  todos  los  sectarios  del  ongido 
Nazareno ;  Gozman  qoiere  qoe  acabe 
Mi  rigor  con  el  poeblo  incircunciso. 
Pues,  lo  conseguirá ;  por  este  empiezo. 

(Levama  el  alfanje.) 

DOffA  HAliA. 

Aben-Jacob,  seftor,  suspende  el  filo. 
Yo  moriré  por  él,  rleñe  mi  sangre. 
i  En  qué  podo  ofenderte  un  tieno  nlfio  ? 
A  mi,  á  mi,  yesme  aqui ;  quiero  arrojarme 
Del  moro  á  que  me  mates  por  mi  byo. 

ABER-JACOB. 

Pide  á  su  padre  que  á  Tarifa  entregue. 

BoílA  había. 
Si ;  no  le  mates,  deja  qoe  le  raegoe. 


Seiíor,  no  lo  apresares,  poes  si  moere 
Don  Pedro,  es  imposible  entrar  la  plua. 
jiMER,  kMéndae  eniraáú  m  f§U. 
Señor,  noe&tro  consocio  el  délo  traza ; 
Salieron  con  foror  onos  soldados , 
Y  embistiendo  atretidos  t  emboscados 
CaotiTaron  á  Fátfans,  y  Iqeros 
Con  gran  valor  por  el  portillo  entraron. 

GOZMAII. 

¿Lo  oyes,  mord? 

ABn-IACOB. 

Siloolgo. 

«UZMAH. 

¿Ves,  si  el  dalo 
Meesoodió! 

AKN-IAOOn. 

iQné  pesar!  iMaboma  fa^ofto! 

GOZMAII. 

Poes  on  Ujo  por  otro  es  cambio  Josto » 
Dame  á  Pedro  y  á  FaUma  te  entroga 

AKR-JACOn. 

De  rabia  boirenda  y  cólera  estoy  dogo. 

GUZMAH. 

¿Qoé  dices? 

ABBI-aACOB. 

Qoe  á  despedio  de  k»  mismoG 
Cielos  he  de  Tenpr  mi  horrenda  safia , 
Que  no  te  ha  de  valer  la  suerte  estrafiat 
Aunque  tengas  á  Fátlma  en  prisiooes. 

GUZMAH. 


Pues  ya  qoe  á  mis  {ostia 
Te  niegas,  sufre  el  bmI  que  yo  paden*. 
Verás  cuál  es ;  no  mates  á  mi  hijo, 
O  tn  hya  morirá,  qoe  presa  tengo. 

ABER-lACOn. 

¡Ah  báriNTO  espafiol !  AlHca  tiene 
También  heroicas  almas,  ni  por  eso 
Se  rinde  mi  talor;  dala  h  muerte. 


Traédmela,  soldados ,  y  él  la  tea 
Morir:  Si  asi  lo  qoieres,  oaaU  y  mato. 

ABBH-JACOB. 

Ni  el  impensado  lance  me  acobarda ; 
To  croeldad  diaeolpará  la  mis. 

(AhA  ei  alfkme.) 
Y  poes  asi  lo  qoieres,  mato  y  mata. 


Detente,  Aben,  qoe  Hbre  está  to  hga ; 
Yo  la  amparo. 

ABIH-IAOOB. 

To  espero  agradecido 
Otro  instante  no  mu;  Gozman  se  rinda. 


¿Qoé  es  rendir? 

WOSÜL  MABÍA. 

HI  palabra  está 


ts» 


MIMAN. 

Pues  cumplídsela  al  moro ;  libertada 
Vaya  Fatima  al'tMinto. 

ABEN-JACOB. 

No  me  obligo 
Por  eso  al  tanto,  intrépido  enemigo, 
Ni  me  Mffaña  tu  astucia ;  alguna  causa 

0  f anidad  tendrás,  fiero  cristiano, 
Para  emprender  tan  espantosa  basaffa. 

GOUAN. 

Los  soberbios  leones  de  Castilla 
Nunca  se  ceban  en  corderas  mansas ; 
El  contemplar  á  Palima  inocente 
Es  lo  que  me  enternece  solamente , 
No  pague  ajena  culpa. 

AHIB. 

Ahora  digo 
Que  es  sacra  religión  la  de  mi  amigo. 

1  Cu¿l  dio  tan  gran  Tirtud,  ni  cuál  perdona 
Pudiéndose  Tengar  de  su  enemigo? 

ABEN-JACOB. 

Si  pretendes,  8(4>erbio  castellano, 
A? ergonzarme  con  alarde  úCauM) 
De  fingidas  virtudes ,  le  equivocas ; 
Mas  con  eso  mi  cólera  provocas; 
Ya  no  te  ruego,  esU  es  b  ves  postrera. 

doHa  manía. 
Gran  Miramamolin,  deja  siquiera 
Que  baga  el  ultimo  esfuerzo. 

ABEN-JACOB. 

Acaba,  acaba. 
D05ÍA  manía. 
Ea,  seSor,  cuanto  en  lo  bumaiior  estaba 
Hiciste  por  el  rey ;  no  bay  fuerza  alguna 
Que  baste  á  tal  Taiveo  de  la  fortuna 
Ya  se  vio  tu  constancia ;  i  mas  no  obliga 
La  lealtad  i  nadie ;  no  se  diga 
Que  por  ser  buen  vasallo  fuiste  padre 
Despiadado  y  ciüel,  y  que  no  sientes 
Ver  con  tus  ojos  derramar  tu  sangre. 

CrZMAN. 

¡Oh  esposa  muy  amada !  ] qué  tormentos 
Turban  mi  corazón !  mi  sentimiento 
Aumentas  con  tus  lágrimas ;  ahora 

guisiera  yo  el  valor  en  ti,  seAora. 
i  tu  hijo  Pedro  muere,  considera . 
Que  es  mártir  de  la  fe ,  que  gloría  espera 
Del  cielo  y  de  los  hombres ;  mi  esperanza 
También  se  pierde,  y  todas  mis  ideas. 
¡Ay  byo  mió !  Esto  es  para  que  veas, 
Que  no  soy  insensible ;  mi  desgracia 
Me  ()uso  en  la  ocasión  de  que  parezca 
Crüe'l,  que  no  lo  soy.  Hyo  del  alma , 
A  (luien  pensaba  yo  \  mas  ay  qué  eojgafio  1 
Dejarte  mi  loriga  y  mi  caballo. 
Para  algún  tiempo  defender  á  Espafia ; 
El  ejemplo  te  anime;  á  Abraban  su  padre 
Le  mandó  Dios  sacrificar  el  hijo. 

DO^A  manía. 
A  su  padre ,  es  verdad ;  mas  no  á  su  madre. 

CUZMAN. 

Retirate. 

Do^A  MANÍA,  de  rúdittv. 
Con  lágrimas  te  nido 
A  tos  planus,  se&or,  arrodillada. 
Que  en  un  mar  no  me  dejes  anegada 
De  conffoJM  y  lástimas ;  del  suelo 
No  me  levanto  sin  algún  consuelo , 
No  dejaré  tus  pies,  que  aBe|;o  en  llanto , 
Si  no  me  otorgas  para  un  hijo  vida. 
Duélete  de  mía  madre  amortecida 
Del  tremendo  dolor  que  apenas  sufiro ; 
Mira  á  toda  tu  gente  condolida 
Llorando  tu  entereza  ya  culpable. 
No  solo  oigo  lamentos  femeniles , 
Loi  mas  robustos  pechos  varoniles 


OBRAS  DE  MOR ATIN  ( ».  mcoLAS ). 

Se  enternecen  y  ea  lágrinsas  deakacea ; 
Todos  conmigo  llonn  y  le  pide»» 
Que  te  adolezcas  de  la  pena  nia. 

¡Válgame  el  délo !  en  fin,  dofta 


iQúé  estremos  son  aquesto^!  ¿qué  hacer  jnedo 
¿CnálestupetidodT 

BOifA  MABil. 

Si  luego  ó  tafde 
Se  ha  de  rendir  la  plaaaal  mnde  asedio, 
Liberta  al  meóos  tan  amable  vida. 

€CSHAK. 

¡  Que  á  un  alcaide  espaiol  Mom  pidi! 

doXa  manía. 
¡  Que  no  te;  venoeasi  auspifo  j  lluilol 


Mucho  puede  counigoi  Mías  no  UaU. 

no.^A  manía. 
¿Con  que  morirá? 


■Si. 

N05ÍA  manIa. 

¡Faulseateaeia! 
¡  Dém^  el  cielo  divino  resiateDcla, 
Que  no  la  tengo  ya!  Padre  inbmiaio  i 
Monstruo  cruel ,  ¿eonsentiráa  tinao , 
Que  no  corra  tu  sangre  por  ha  veaat 
ie  humaba  criatura?  Las  afenaa 
Vidas  estimas  poco ,  si  b  taya 
Fuera,. quizá  ya  hoMeras  entregado... 


¿Que  á  mi  de  tal  inlMnia  ae  menp^it 

Mo 


üoros. 


ABEN- JACOB. 


DI. 

Nuevo  pacto. 

ABBR-JACOB. 

Yate 

GOIHAII. 

Que  á  don  Pedro  entregpeiafty  que  yo  ea 
Dajaré  á  morir. 

no^A  mamU.  .. 
¡aeloa! 

ABCN-JACOB. 

Ningnn  pacto 

Quiero. 

60BMAN. 

¿Tienes  valor,  b^o  doo  Pedro  t 

DON  FBBNO. 

Muero  como  Guarnan,  como  criMteo. 

CHIMAN. 

Hijo,  el  cobarde  muere  taatas  vecea 
Cuantas  I  eme  el  morir;  el  valeroso 
Que  la  muerte  deepreeb,  aoaca  magro 

BoffA  manía. 
No  lo  sufriré  yo,  viva  mi  hQo; 
A  defenderie,  al  arma,  casteñanoa. 
Salid  á  libertarle;  bs  mujeres 
Guardaron  solas  el  Pefton  de  Manos. 

CUZMAN. 

¿Qué  es  esto,  castelbnos  y  leoneaea? 
Aquí  de  b  lealtad ;  sobre  las  anaat. 
Alerta ;  tú  modéralos ,  Jimenet. 
Infelice  mujer,  refrena  el  bbio, 
O  vive  Dios  castigaré  el  agravio 
Hecho  al  monarca,  no  me  tamultóes 
Con  Ibntos  sediciosos  mte.soldadoc. 

aO^A  MANÍA. 

¡  Nadie  se  maeve  á  ori  baacnto!  O 
Que  estáis  vieado  tal  padre;  ea ,  al 


GUZMAN  KL  HIEXO. 
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d  pronlo  al  moro  hs  escalas ; 
vuestras  fobDges ;  jo,  yo  misma 
firé  de  escudo ,  eni'nid'la  plaza. 
1  (odcts,  matadnie  á  mi  |>rímero 
)  llegue  a  mirar  el  trance  fiero, 
eniios  queréis  aventajados, 
í  riqueza  teii};o  en  mis  estados , 
^-uestn  codicia  en  esas  joyas,  (Tíralas.) 
I,  enriqueceos  ;  mas  rescato 
jHibien ;  me  entregaré  i  mí  pnipía, 
üjaré  del  muro  hasta  el  adarve. 

(Quiere  arrojarse.  Detiénela.) 

GL'ZMA!«. 

iriada  mujer,  detente ;  amigos, 
ledla.  ¡Qué  horror 

OO.SA  MARÍA. 

Esfuerzos  vanos. 

GCZaA5. 

I,  ¡ch  cielo!  Alerta,  castellanos, 

i  sorprenda  el  moro.  Escucha,  atiende. 

doSa  haría. 
el  muro  que  débil  se  defiende, 
»5e  a  mi  hijo  por  ahora, 
«deis  luego  recobrar  la  plaza 
ODor,  con  masuúniero  de  tropas. 

cuzma:!. 
i  algo  se  pudiera  á  fuerza  de  armas, 
10  intentara  yo  ?  ¿  cuáles  remedios 
s  que  no  habré,  esposa,  imaginado? 
10  maquiné,  lo  pensé  todo  : 

•  rendirse  un  noble  hispano  godo? 

DOSa  MARÍA. 

á  Tarifa,  porque  Pedro  viva. 

GIZMAÜ. 

blasfema  tu  voz?  Viven  los  cielos, 
'  attandonaré,  doíia  María, 
le  el  materno  afecto  te  disculpe, 
'res  vulgar  madre.  ¿Cuál  esposa 
lombre  como  yo  tai  decir  osa? 
man,  que  me  curro  ¡  vive  el  cielo ! 
rarte  a  mi  lado,  ¿quién  tal  dice? 
se  escucha  entre  cristianos?  ¿esto 
las  fembras  de  Castilla  piensan? 
ran  consorte  de  Guzman  el  Bueno  ? 

D0.9A  M.\RÍA. 

adres  digan  si  merezco  saña. 

GtZMAn. 

undonor  y  lealud  de  España, 
il  se  le  aconseje !  No  es  posible; 
cucho,  y  no  lo  creo.  Heroicas  almas 
-an  Fenian  González,  de  Bernardo , 
pt  el  Campeador,  Bustos  y  Vargas, 
de  muestras  tumbas  do  reposan 
ibezas  de  lauros  coronadas, 
i  cuanta  mancilla  eo  la  española 
za  cabe  ya ;  ya  se  propone, 
;  entregue  la  tierra  que  ganasteis 
uesira  sangre,  afenes  y  sudores, 
ilfar  solo  a  un  joven  temerario, 
k)  escucho? ¿y  esta  infamia  habia 
bmilia  el  cielo  reservado? 
RM  maridos  tal  traición  dirían 
nenas.  Violantes,  ▼  las  Sanchas? 
pena .'  Vuelve  en  ti,  doña  liaría 
Ddei  Coronel,  mira  los  triunfos 
bcróico  linaje :  no  amancilles 
timbre  ▼  victoria  esclarecida, 
a  sin  virtud  ¿bcaso  es  vida? 

*  es  preciso  es  justo,  no  hay  remedio  : 
estin  los  cielos  destinando 

w  nuestra  sangre  con  tal  hecho, 
lestra  desGcndeiicia  pmpa^ndo 
Níio  de  naufragios  y  conquisUs, 
b.  admiración  del  universo. 
*su  mi  rev  en  la  su  rilla 
lia  noticioso  <IH  gran  cerco 
lio  de  «u»  grandes  de  Castilla, 


Y  aunque  sabe  el  poder  y  el  tren  del  moro, 
Dice  a  los  caballeros  de  su  corte  : 

AHÍ  tengo  á  Guzman  el  valeroso. 
No  hay  riesgo  ni  Peligro  que  me  iiLporte. 
Toda  bastilla,  al  un,  España  toda 
Tiene  puestas  en  mí  las  esperanzas ; 
Toda  la  cristiandad  sabe  que  ahora 
Defiendo  yo  del  bárbaro  esta  plaza. 
Todos  en  mi  se  fian ;  por  mi  piensan 
Que  cautivos  no  irán  a  las  mazmorras, 
üue  soy  campeón  de  la  religión  sania, 

Y  que  del  mismo  Dios  guardo  la  honra ; 
Que  en  esta  fuerza  España  está  fiada, 

Y  q«ic  si  rompe  la  morisma  airada. 
Todo  se  pierue  ;  restaurador  nuevo 
Me  llaman,  y  creen  todos  en  tal  lance 
Deberme  tanto  á  mí  como  á  Pelayo. 
África  misma  mira  con  desmayo 

El  valor  español ;  el  mil  verso, 
Que  lo  sabe,  mi  acción  está  mirando ; 
Todos  lo  aguardan,  y  la  fama  siento 
Que  la  lleva  á  los  siglos  mas  distantes. 
¿Y  habrá  con  esto  pechos  de  diamantes, 
¡jue  la  virtud  no  encienda?  ¿y  será  acaso 
Posible  que  en  los  tiempos  venideros 
Se  deshonre  á  Guzman,  y  oue  se  diga 
Que  solo  un  llanto  femenil  le  obliga 
A  eterna  infamia  y  á  deshonra  inmensa? 
Que  una  mujer,  que  fueron  la  defensa 
e  España  sus  abuelos,  hoy  la  pierde. 


é¡ 


i,! 


Cual  la  Cava  Florinda,  y  que  yo  fácil 

Repito  de  Julián  la  acción  aleve ! 

¿  Esto  quieres,  señora  ?  ¿  y  es  posible  ? 

¿La  nota  de  traidor  eternamente 

Le  impones  á  tu  esposo  de  perjuro. 

De  falso,  en  quien  su  rey  no  está  seguro? 

¿De  que  vende  su  patria,  la  fe,  el  ciclo? 

¡Cuánta  abominación !  \  qué  asombro!  el  suelo 

Que  piso  me  sepulte,  esposa  mia  : 

La  pasión  te  cegó,  vuelve  en  tí;  que  esto 

No  cabe  en  tu  valor,  doña  Marta. 

D05ÍA  HARÍA. 

:  Válgame  Dios !  ¡  de  qué  profundo  sueño 
Me  despierta  tu  voz !  He  animo  en  vano. 
Me  aliento  noble,  y  madre  desfallezco. 
En  pasión  maternal  nada  es  estraño, 
Señor;  me  la  enseñó  naturaleza. 
Mas  vo  manchar  no  intento  la  nobleza ; 
Soy  Coronel,  tu  esposa,  aunque  soy  madre. 
Conozco  ;av  Dios!  que  tan  pnidenlc  padre 
Lo  miró  todo,  t  qne  aunque  calla  siente 
La  desgracia  del  nijo,  y  la  imprudente 
Sinrazón  de  la  madre ;  mi  disculpa 
Será  el  perdón  que  de  mi  audacia  pido. 
Yo  aumenté  tu  pesar.  Con  esta  angustia 
Probamos  quiere  el  cielo,  lo  conozco; 
Humilde  adoro  la  voluntad  suya. 
Venciste  mi  pasión,  venciste,  esposo; 
Me  asombra  tu  virtud,  y  aunque  perezca 
Al  sentimiento  horrible  que  me  cerca. 
Si  no  hay  otro  remedio,  y  Dios  se  agrada, 
Si  mi  tormento  j  mi  dolor  conduce 
A  ensalzar  la  grandeza  castellana. 
Muera  mi  h^o  á  manos  mas  cr&elcs. 

GOZMAX. 

Digna  corona  de  los  Coroneles, 
I  Oh  gran  doña  Marta,  preí  y  gloria 
De  españolas  matronas!  ¡raro  ejemplo 
De  valor  sin  igual !  llega  á  mis  brazos. 
Esposa  digna  de  Guzman  el  Bueno. 
No  hay  oue  tardar,  las  mesas  prevenidas 
Saquen  a  este  bastión. 

jiMF.;if. 
¡Raro  portento! 

ABCÜ-JACOR. 

Por  las  señas  que  vemos  allá  arriba 
Guzman  se  vence  de  la  madre  al  ruego ; 
Rendí  a  Tarife,  Amir,  y  gané  á  España. 

AMIR. 

Yo  me  atrevo  á  rendh'al  universo. 
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ORRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 


Pero  DO  di  Ginnuui  b  feroi  alma. 

ABEN-JACOB. 

GuzuMoi,  TB  tu  piedad  sbIm  tu  hQo, 
Que  agradece;  quiudle  las  prisiones, 
Y  ¿  sus  padres  les  lleve  ricos  dones. 
Baja,  alcaide,  las  puentes,  que  allá  f  amoa. 

GUZUAIV. 

Moro,  ya  mas  palabra  no  escuchamos; 
Guerra,  guerra;  Tarifi  por  Castilla. 

JACOB. 


Vano,  ly  podrás  sufHr  que  mi  cuchilla 
Degüelle  al  hQo  tuyo? 

GUZUAH. 

Y  si  te  falu 
Espada,  ahi  tienes,  bárbaro,  la  mía. 
Desenvaina  la  espada^  tírala^  y  la  eo§a  Amif. 

DONPEDBo  (eselamandü). 
Lumbrera  celestial,  este  es  el  dia 
Ultimo  que  le  ven  mis  tristes  cjos. 

ABCH*JA€0B. 

Ahora  yo  tiemblo  al  ver  ules  anejos. 

non  KBBo. 
Padre,  yo  ftii  la  causa  de  tan  nandea 
Desdichas  como  sufres  este  du 
Funesto  y  memorable  para  Espafia. 

ABEM-JAGBB. 

Pues  no  cuente  sin  ligrimas  la  haafia. 

BON  FEDBO,  onoáUMú, 
Perdón  y  bendidoB  en  este  trance. 

«onAii. 
Hijo,  la  mia  y  la  de  Dios  te  alcance. 

yueUie  la  etj^aida;  Uávante  Ui  maroi  4  Un 
Pedro:  siéntanu  á  la  meta  Guanam^ Mía Ma» 
ría  y  Jimen^  y  wiene 


¡Odiosa  libertad! 


i  Qué  OB  esto,  cielos  I 


No  es  virtud  del  alaibe ;  violentada 
Me  traijeron  por  taena  basta  la  entrada 
Para  que  los  soldados  tumultúe 
Con  mis llantosy  voces, y  avauarse 
Entre  b  confasion  i  b  muralb. 
Alli  vi  una  gran  piedra  prepararse, 
Para  sacrificar  aquel  cordero  ; 
No  me  fué  pemilldo  que  muriera 
Por  él;  BBBS  ya  del  sumo  dolor  SMiero. 

B05lA  UABÍ A. 

¡AyhQoBsIo!  ¡Inaguantable peni! 

GDUAH. 

Esposa,  ¿qué  es  de  tu  valor  constanteT 

mu»  (reiMHmnia). 
Si  no  engalb  b  vista  lo  distante. 
El  socorro  ya  llqn ;  ya  divbo 
El  guión  de  Gastiíb,  y  los  pendones 
Bordados  de  castillos  y  leones ; 
Y  con  las  huestes  moras  avanzadas 
Ya  escaramuzan  nuestros  batidores. 
Don  Juan  Ramirea  es... 

Gran  niéa^  f  laréntame  íaias. 


¿Mas  qné  alboroto? 
MOBos,  áenlr». 
LaElbhebAlbh. 

GÜZMAN. 

¡Terrible  estraendo! 
A  su  puesto,  soldados,  ¿qué  es  aquesto? 

Vm  ienir: 
Ya  á  don  Pedro  cortaron  b  caboa. 

GOZIAB. 

Cuidé  que  iban  á  entrar  b  fortaleza. 

Demápase  Blanca^ y  la  retínm;$ daña  Jfa- 
ria  derrmmdo  las  me$a$. 


¡Ay  de  mi!  ¿dónde  estoy?  ¡qué  horror!  qué  aso 
¡  Desdichada  nujer,  madre  mfettce  I 
:  Ay  madre!  ya  no  madre,  tristes  dbs 
Y  luto  esperan  ábsi    ' 


¿Hay  dolor  semejanle?  lodlosa  vida! 
¡Desesperación llera !  ¡ horrible traace I 
Cielo,  ¿V  esto  consientes?  ¿b  looceDelft 
Atropelbda  asi  ?  Rayoa  tregaendos, 
Y  muerte,  ¿dónde  estáis?  H(K>  adorado, 
Qué, ;  va  no  te  veré?  qué,  ¿tu  cabeza 
Dividida  del  cueipo  aun  boqueando 
Hueve  los  tristes  moribundos  i^os 
Cárdenos  y  sin  luz?  ¿ para  ealo  vivo  ? 
¿Por  qué  no  abrasa  lui  rayo  vengatlto 
A  tan  mfellz  madre?  Moros  fieros, 
Bárbaros,  inhumanos  y  crteles. 
De  implacable  fiereza,  airado  el  délo 
Os  sepulte  en  nanfkaim:  fieras  peales 
Consuman  vuestra  raza.  O  espafioles. 
Jamás  b  paz  queráis  con  tan  vil  gente ; 
Sed  enemigos  de  su  odioso  noÉabre. 
Salsa  algún  vengador,  ó  descendiente 
De  ui  sangra  guzmana  y  ooronefak 
Que  lleve  á  sos  riberas  el  espailo, 
La  desesperación,  b  amarte  y  ibtilo. 
Ni  eternamente  eesen  los  rencores ; 
Nuestras  pbyaa  infesten  á  Isa  soyas : 
Mandadlo  ávoestm  I' 


Asi  será ;  ve,  esposa ;  el  Ibnto  eqiogB. 
AsIfroBfo. 


Castelbno  Abrahan,  16  htt  aoabadd 
Lo  que  el  otro  vio  solo  coBsensado. 
Ya  no  hay  remedio,  en  vano  le  * 


¿Conoces  á  Guzman,  y  le  eonsoelas?^ 


Si,  hay  consuelo  :  corrido  y  i 
Diviso  al  moro  huir  ya  destrosado 
Por  el  socorro,  qoe  aunque  taidn  fibOi 


Maa  Türib  y  Espafia  ae  I 
Lo  que  me  dió  el  Sefior,  él  lo  bu 
Su  poder  teneremos  faifinilo^ 
Y  el  nombre  del  Se&or  sao ' 


CARTA  HISTÓRICA 


SODRE 


Kl.  ORIGEN  Y  PROGRESOS  DE  LAS  FIESTAS  DE  TOROS  EN  ESPAÑA  (1). 


Escvo.  Sr.  PifücirE  Pigxatelli  : 

««unto  5obre  que  V.  G.  se  ha  dignado  mandarme  es- 
',  ha  siün  siemprtí  tan  olvidado  como  otras  cosas  de 
ira  España  *.  |»or  lo  que  faltándome  autores  (|ue  me 
ux,  dir«*  las  |MM.*as  noticias  que  casualmente  he  leido, 
unas  iiue  de  las  conversaciones  se  me  han  quedado 

memoria. 

s  Gesus  de  toros,  conforme  las  ejecutan  los  cspaño- 
no  traen  so  origen  «  como  algunos  piensan ,  de  los 
iiM>s.  ú  no  ser  que  sea  un  origen  muy  remolo,  desíi- 
•1f.i,  y  ciui  violencia  ;  |Hin;ue  las  tiestas  de  acpiella  na- 
fn  su^  circos  y  anfiteatros,  aun  cuando  entraban  to- 
Hi  e!la.«,  T  estos  eran  lidiados  por  los  homl)res ,  eran 
cir«-un«tancias  tan  diferentes,  (pie  si  en  su  vista  se 
KinM>tir  en  que  ellas  dieron  origen  á  nuestras  lii's- 
If  loros ,  se  |iodrá  tand)ien  aiirmar ,  (|ue  todas  las 
one»  humanas  deben  su  origen  precisamente  á  los 
pirri. ,  y  no  al  discurso,  á  la  casualidad ,  ó  á  la  misma 
nieta. 

lien  ejemplo  tenemos  de  esto  en  los  indios  del  Ori- 
X  que  Mn  noticia  de  los  espectáculos  de  Roma  ,  ni 
de  las  tic'itas  de  Kspafia,  burla»  á  ios  caimanes  fero- 
no*  cim  no  menor  destreza  (pK*  nui'slros  capeadores 
•  loros:  X  el  burlar  y  sujetar  :i  las  üenis  de  sus  res- 
úfOi  pá'ise»  ha  sido  siemprt>  ejiTcicio  de  las  naciones 
ítifB^ii  valor  naturalmente,  aun  antes  de  ser  este  au- 
llido Clin  artilicio. 

j^Hü-id^d  de  los  toros  que  cria  Kspafia  en  sus  abun- 
9t*  d'hesas  y  salitrosos  pastos,  junto  con  el  valor  de 
rsfMúüles,  son  dos  cosas  tan  notorias  desde  la  mas 
Ma  aati|;uedad  ,  que  el  que  las  quiera  negar  acredi- 
i  sa  HiTÍdia  6  su  iguorancia ,  y  yo  no  me  cansaré  en 
hfcewle :  solo  pasarte  á  decir  que  haliiiMulo  en  este 
iiVQi>  U  previa  disposición  en  hombres  y  brutos  para 
•pnti-*  oiiutiemlas,  es  nmy  natural  qui»  desde  tiem- 
■  «lii|uis)inos  se  haya  ejenriíado  esta  destripa,  ya  para 
ifrel  peK'^o,  ya  ¡lara  ostentar  el  valor,  ó  ya  para  bus- 
'cifHsiento  con  la  sabrosa  carne  de  tan  grandes  rescs, 
tacu»lf«  perseguirían  en  los  primeros  siglos  ápié  yá 
^  **u  latuUs  y  cacerias. 

^  pasadlo  de  los  discursos  á  la  historia,  es  opinión 
^rieti  la  nu»^<ira  que  el  famoso  Rui ,  ó  Rodrigo  Díaz 
^iTAr,  Ibmado  el  Cid  Camfieador ,  fué  el  primero  que 
**•<>  l^  loms  á  caballo.  Esto  debió  de  ser  por  bizar- 
toinilar  de  aquel  héroe ,  pues  en  su  tiempo  sabe- 

«pe  Alfonso  el  VI,  otros  dicen  el  VIII,  en  el  siglo  xi 

anas  fiestas  piib1i<*as,  que  se  reducían  h  soltar  en 
pbu  do<  rerdos ,  y  Inegí»  sallan  dos  hombres  cie- 
óai-a^i  Clin  los  iijos  vcnda<t(»s,  y  cada  cual  con  un 

en  ia  mano  buscaba  como  podía  al  cerdo,  y  si  le 


^  r«i  :*'.  .!*  !■  mal^ri»,  1ol.r<«vp  de  li  eitcniion  y  lo  raeain  de  loi 
t*r-«  .1'  l»%  iniíTi'irefc  Hu  i'^nr»  {lailriil  1777,  Valencia  ISIS)  nos 
íiK»a  -  a  in*^rtjr  i  ^n  il||iinat  nnian  me  opiiirul»  de  don  Mrola* 
id#i  í-  «  'jIíd  para  dar  alfritna  maestra  di>  iu  pr<>«a.  esrriía  ron 
t  .  •  r .-  ,,!-/  ^  »i«i  part-nilar  ««iiiijto,  que  liiibh'ra  sido  impirti- 
'fc  d  .•  ■  i-f»p«»-i «•¡••ít-ilar. 


daba  con  el  palo  era  suyo,  como  ahora  al  correr  el  gallo, 
siendo  la  diversión  de  este  regocijo  el  que  ,  como  nin- 
guno veia,  se  solian  apalear  bien. 

No  obstante  esto,  el  licenciado  Francisco  de  Cepeda, 
en  su  Resumpta  Historial  de  España ,  llegando  al  año  de 
!  100,  dice  :  Se  haila  en  memorias  antiguas  que  (este  afm) 
se  corrieron  en  fiestas  públicas  toros,  espectáculo  solo  de 
España ,  etc. 

También  se  halla  en  nuestras  crónicas  que  el  año  1194, 
en  que  cas<)  Alfonso  Vil  en  Saldaña  con  doña  Herenguela 
la  Cliica ,  bija  del  conde  de  Barcelona ,  entre  otras  fun- 
ciones, hulH)  también  tiesta  de  toros. 

Hubo  también  dicha  función  ,  y  la  enunciada  arriba  de 
los  ceñios,  en  la  ciudad  de  L(on,  cuando  el  rey  don  Al- 
fonso VIII  casó  ú  .su  hija  doña  Crraca  con  el  rey  don  Gar- 
cía de  NavaiTa ;  pero  delx'  notarse  i\mo  testas  funciones 
no  se  hacían  con  las  cinrunstancias  del  día ,  y  mucho  me- 
nos fuera  de  Espunn,  en  donde  se  corrían  también,  pero 
enmaromados  y  con  perros,  y  aun  hoy  se  ol>serva  en  Ita- 
lia ;  y  no  pudo  ser  menos  <pn*  con  este  desorden  y  atrope- 
llamiento,  la  finalidad  que  acaeció  t;n  Homa  el  año  de  133¿, 
cuando  murieron  en  las  astas  de  los  toros  muchos  ple- 
beyos ,  diez  y  nu-ve  caballeros  romanos  ,  y  otros  nueve 
fueron  heridos :  desgracia  que  no  se  verificara  en  Espafia 
siendo  el  ganado  mucho  mas  bravo  (2).  Por  este  suceso  se 
prohibieron  en  Italia(.'S) :  pero  en  España  prosiguieron  per- 

(i)  En  este  punto  parera  que  refrA  á  Moralin  sii  hereditaria  aflrioB  á 
las  funriune*  de  Ion»».  >'■■  baa  ururrido  en  Bueslro<  Uempof  nvcacntet 
desdrarias  de  esto  géneru ;  pi'ro  si  liemos  da  dar  crédito  á  esrriiores  mai 
antiguos,  las  hubu  niu)  lamentables  por  au  número  y  sus  rirrunalandai. 
El  padre  Pedro  de  Guinian ,  Jesuíta,  que  i  principios  del  siglo  zvn  escri- 
bió un  libro  con  el  titulo  de  Bienc»  del  komulo  trubajo,  drcia  que  no  se 
corrían  toros  vei  en  que  no  muriesen  dos  d  tres,  6  á  veces  mas  hombres. 
1  El  mesmo  dia ,  aflade ,  que  te  escribe  esto  flaurieron  en  esta  corta  en 

•  unas  flestus  destas  «ruairo  hombres,  y  en  algunas  han  muerto  en  España 

■  mas.  En  Valladulid,  en  el  aAo  de  lAK,  en  unas  fiestas  de  la  Crui  muiie- 

•  nm  en  lu  plaza,  currióodose  en  ella  unos  toros,  dici  peritnna* ;  y  si  sa 

•  averigua,  mueren  rn  toda  Ktpafla  un  aflo  con  otro  en  ettoi  ejeniriue 

•  doscientas  y  aun  trestrientas  personas,  cosa  digna  de  sonlirsey  Uurars» 

•  mufho.B  Bastantes  aftos  antea  escribía  dou  Luis  Zapóla  su  Mitedañtm, 
que  existe  manuscrita  en  la  biblioteca  nacional;  y  en  el  capitulo  de  Torot  y 
torero»  dice :  f  Ki  peligni  es  tan  poco  qne  no  se  sabe  que  en  nuestros  llem- 

•  pos  hayan  muerto  loros  sino  á  Mateo  Vaiqnea  Corunadi».  alguacil  mayor 

•  de  Valladolid.  que  le  birid  un  loro  en  una  pierna,  de  qiia  round  en  pocos 

•  dlas.t  Pero  el  mismo  escritor  contradice  después  en  otro  lugar  de  esta 
obra  la  singularidad  de  esta  desgracia;  pues  cuandn  pasa  i  la  manera 
nuevamente  intrudutfida  en  su  tiempo  de  torear  ron  gnrmi-hon,  diré: 

•  Mas  aquel  fué  lasUmuso  caso  de  dou  Diego  de  Toledo,  hermano  iiaiural 

■  del  duque  de  Alba,  un  caballero  m<>io,miiy  gentil-bomlire  «  muy  seAa- 

•  lado:  andando  á  los  toros  en  Alba  con  un  garrochón  á  las  alegrías  del 

■  rasnoileato  del  duque  su  hermano ,  puso  A  uno  el  hierro  en  la  frente 

•  que  no  acertó  A  desrogolarlo  ;  did  un  rebufo  el  toro  en  alio,  revuelve 

•  el  garrochón,  y  escurre  por  su  misma  mano,  y  dale  con  el  cuenta  en  un 

•  '^i'^t  y  pésBbele  y  la  rabeía  y  sesos,  y  silele  envuelto  en  ellos  por  la  olri 

•  parte ;  y  al  caer  muerto  se  le  quebraron  dos  roslillas  sobre  su  misma 

•  espada.  •  Sobre  este  suceso  eslAn  llenos  de  lamentaciooM  los  canti»s  po- 
pulares de  aquel  tiempo.  Después  que  esta  lucha  pa«4i.  de  noble  afición 
que  era,  á  oficio  extipendiado,  la  esposii-ion  se  hifo  iiiennr;  porque  el  re- 
petid» uso  enseAaio*  medios  de  e\iiarla  ;pnr  lo  rual.  «in  dejar  d*'  recono- 
cer las  \entaj.i«  de  rii-rlos  ejeuiriua  di>  gimnástica  gfiilile<4  ,  pfopins  de 
Im4  clases  elc^adaii ,  crcemon  que  «e  lia  dailo  un  iff^iii  |i:i«ii  acia  la  ru  lu- 
ra,  abandonando  esl**  género  de  %alur  y  halulidad á  1ü»  iiui*  df  ello  forman 
particular  eatudiu.  y  narait  ^u  subsi!>leiiria. 

(3)  También  se  priihihleroii  en  F.>pañu  ma»  de  dii<  nlglos  di-«pii«''i> .  en 
I.*íii7,  por  fl  papa  nan  Pin  V,  \  ant>MÍ  •nui'uii»  había  nido  pedida  su  «iipre- 
tiun  por  las  COI  le«  de  Valladolid  ili'  |.K>5;peiola  afición  dolos  esp^iñuli't  y 


m 


OBRAS  DE  MOIUTIN  (d.  iocolas). 


fecdo  le  despaldillase  ó  le  degoflase  etc.,  pnetaim  á 
eoíBarraJoft  6  cimarrones  los  encoJalMm  oon  la  medSa 
«na,  cuya  memoria  ni  aun  existe.  Pero  boy  la  llegado 
á  tanto  la  deBcadeta,  que  parece  que  se  taá  hacer  mía 
sangria  á  «na  dama,  y  no  i  matar  de  mía  estocada  mía 
fiera  tan  espantosa.  Y  amiqoe  algmaos  reclaman  contra 
esta  ftindon  llamindola  barbaridad,  lo  cierto  es  qae  los 
faealutitos  diestros  la  tienen  por  gananda  y  dirersioo; 
y  naestra  difunta  reina  Amalia  al  verla  sentenció :  «que 
»no  era  barbaridad,  como  la  baUan  informado,  sino  di - 
•  tersion  donde  brilla  el  valor  y  la  destreza.» 

Y  ba  llegado  esto  k  tal  punto,  que  se  ha  visto  varias 
▼eces  un  hombre  sentado  en  una  silla  ó  sobre  una  mesa, 
y  cpn  grfllos  á  los  pies  poner  banderillas  y  matar  ¿  un 
toro.  JuanQon  los  picó  en  Huelva  con  vara  larga,  puesto 
él  á  caballo  en  otro  hombre.  Los  varilargueros,  cuando 
caen,  suelen  esperarlos  i  pié,  con  la  garrocha  enristrada, 
y  al  ^  amon  le  vimos  mfl  veces  cogerlos  por  la  cola  y 
montar  en  ellos.  Para  suplir  la  fklu  de  los  caballeros 
eotnunoQ  loa  toreros  de  á  caballo,  que  son  ima  especie 
de  nqperw  que  con  deilrea  y  mucha  fútru  plcaír  á 


los  toros  con  varas  de  deteuer :  entre  ellos  han  tíáúím» 
signes  los  Marchantes,  Camero, Dau (que tietendoi to- 
mos del  arte  inéditos).  Femando  de  Toro,  y  hoyTara^y 
Gomes,  y  Nufies  etc.  (5) 

Fto  me  detengo  en  pfaitar  las  dicunstandas  de  cada 
clase  de  estas  fiestas,  nilas  castas  de  los  toras,  nlcrao 
que  no  reste  que  decir,  pues  obras  de  esta  natnnlai 
deben  su  perfección  á  la  casuafidad  y  altien|ipo,qaeva 
descubriendo  mas  noticias.  Quedo  no  obstante  moy  go- 
toso de  haber  servido  á  V.  E.  en  esto  pocoqne  paoÁo, 
y  deseo  que  prosiga  honrándome  con  sos  preceptot,  co- 
mo que  le  guarde  Dios  muchos  y  felices  aftos. 
Madrid  25  de  juBo  de  i77e. 

mcoutf  rBuiAiiKs  k  mmATiii. 


(I)  DM^««é«  la  épMt  m  f«t  McrIMé  «I  ftMM,teii  •M#Immm«  «i  «i 
•rt«  Im  ylcadATM  l.a«rMB«  Ortffa,  Cortli>4<  y  llf  n  Orttt;  y  §««§•» 
4m  luiMi  CmSí,  CMlinartt,  JMé  Eaitn ,  imé  Ptls«Sa  (Kf*  Wm) 
MMw  S«  w  aifit,  HradM,  OafllM,  Lmb,  kijtm  (CMdMtM^BaáM- 
S*  («I  CMctaMM),  y  IMMlac*  Mmim  •  4 

NflM  fM  to  fBfaUI  MI 


roí  K  LAS  oaaAs  »b  mm  mcous  tcMáiiMi  ns  mokatui. 


ORIGEN  Y  PROGRESOS  DE 
an  sotameote  empleo  de  los  caballeros  eotre 
j  moros;  entre  estos  hay  memoria  de  Muza, 
ilabea  y  el  animoso  Gazul. 
os  cristianos ,  además  de  los  dichos ,  celebra 
4  Cea,  Velada  y  Villamor;  al  duque  de  Maqueda, 
Cantfllana ,  Ozeta ,.  Zarate ,  SásUgo ,  Riaño  etc. 
*oé  InsigDe  el  conde  de  Villamedlana;  y  don  Gre- 
lo,  caballerizo  de  S.  M.  y  del  orden  de  Santiago, 
diestro  en  los  ejercicios  de  la  plaza,  é  inventó 
era  para  defensa  de  la  pierna,  que  por  él  se  Ila- 
^goríana.  El  poeta  Tafalla  celebra  á  dos  caba- 
nados  Poeyo  y  Suazo ,  que  rejoneaban  en  Zara- 
aplauso,  á  fin  del  siglo  pasado,  delante  de  don 
Vnstria ;  y  si  V.  E.  me  lo  permite,  también  diré 
buelo  materno  Aié  muy  diestro  y  aOcionado  á 
dcio,  que  practicó  muchas  veces  en  compañía 
iiés  de  Mondéjar ,  conde  de  Tendilla ;  y  el  du- 
[edinasidoDia,  bisabuelo  de  este  señor  que  hay 
era  tan  diestro  y  valiente  con  los  toros ,  que 
M  de  que  ftiese  bien  ó  mal  cinchado  el  caba- 
decía  que  las  verdaderas  cinchas  hablan  de  ser 
s  del  jinete.  Este  caballero  mató  dos  toros  de 
lazos  en  las  bodas  de  Carlos  11  con  doña  Maria 
o,  año  de  1679,  y  rejonearon  el  de  Camarasa  y 
y  otros  (4). 

colas  Rodrigo  Novell  imprimió  el  año  de  1726 
a  de  torear ;  y  en  su  tiempo  eran  buenos' caba- 
I  Jerónimo  de  Olaso  y  don  Luis  de  la  Peña  Ter- 
1  hábito  de  Calatrava,  caballerizo  Del  duque  de 
loofo ;  y  también  fué  muy  celebrado  don  Ber- 
^nal,  hidalgo  de  Pinto,  que  rejoneó  delante  del 
mocho  aplauso  el  año  de  2S ;  y  aqui  se  puede 
;  se  acabó  la  raza  de  los  caballeros  (sin  quitar  el 
los  vivos) ;  porque  como  el  señor  Felipe  V  no 
estas  funciones ,  lo  (üé  olvidando  la  nobleza; 
faltando  la  afición  de  los  españoles,  sucedió  la 
ercitar  su  valor,  matando  los  toros  á  pié,  cuerpo 
con  la  espada,  lo  cual  no  es  menor  atrevimiento, 
tuta  (por  lo  menos  su  perfección)  es  hazaña  de 

imente  eran  las  Gestas  de  toros  con  mucho  des- 
imontonada  la  gente,  como  hoy  en  las  novilla- 
is  logares ,  ó  en  el  toro  embolado ,  ó  el  jubillo 
n,  del  cual  no  hablaré  \\ot  sor  barbaridad  ini- 
li  de  los  despeñaderos  para  ios  toros  de  Valla- 
ranjuez,  porque  esto  lo  puede  hacer  cualquiera 
r  asi  se  dice  que  en  unas  fiestas  del  rey  Chico 
la  mató  un  toro  cinco  ó  seis  hombres  y  atropello 
incnenta.  Solo  se  hacia  lugar  a  los  caballeros,  y 
tocaban  á  desjarrete,  á  cuyo  son  los  de  á  pié  (que 
no  habia  toreros  de  oficio)  sacaban  las  espadas, 
una  acometían  al  toro  acompañados  de  perros; 
desjarretaban  (y  la  voz  lo  est.^  recordando),  y 
remataban  con  chuzos  y  á  pinchazos  con  el  es- 
»rríendo  y  de  pasada,  sin  esperarle  y  sin  habi- 
mo  aun  hacen  rústicamente  los  mozos  de  los 
yo  lo  he  visto  hacer  por  vil  precio  al  Mocaco  de 
I. 

\o  es  insufrible ,  y  no  obstante  en  la  citada  fiesta 
»2S,  delante  de  los  mismos  reyes  y  en  la  plaza 

.  «oabre»  de  InsigBM  lidiadores  •ntlguo* pudieran  afladirse 
>a,  Merecieado  distinguido  lugar  don  Diego  Ponce  de  León, 
|uéa  d«  Zabara.  á  quien  celebran  á  porfía  Gómalo  Argote  de 
I  diteono  de  la  Montería ,  don  Luis  Bafiuelos  rn  su  libro  de 
laaaerilo.  Cómalo  Femandei  de  Oviedo  en  tuiQuincuage- 
■la  Zapau  en  la  MUeelanea  citada  en  la  nou  anterior.  Mien- 
allaro  lacia  su  singular  destreza  en  Sevilla,  gozaban  de  gran 
'e4ro  Afuayo  de  Heredia  en  Cdrdoba,  don  Rodrigo  de  Paz  en 
doo  Dieyo  Bamirai  (nombrado  por  el  autor)  en  Madrid,  don 
pala  en  Cranada,  y  en  varios  puntos  de  Castilla  don  Francisco 
aurqaét  de  Bardales ,  y  don  Luis  de  Gusman ,  marqués  de 
•■ ,  lefan  parece ,  toé  el  primero  que  toreó  con  garrocbon, 
eia  coa  otroa,  entre  ellos  don  Pedro  de  Médirin,  hermano  dol 
reacia. 


lAS  FIESTAS  DE  TOROS, 
de  Madrid,  se  mataron  asi  los  toros,  desjarretados 
vive  quien  lo  vio,  y  lo  pinta  asi  la  Tauromaquia  c,^ 
aquel  aito ;  prueba  evidente  de  que  no  habia  mayor  de, 
treza.  Los  que  de^arretaban  eran  escUvoa  moros;  des- 
pués fueron  negros  y  mulatos,  k  los  que  también  hadan 
los  señores  aprender  á  esgrimir  para  su  guarda  :  lo  se- 
gundo se  colige  de  Góngora,  y  lo  primero  de  Lope  de 
Vega,  quien  hablando  en  mJerusalen  de  desjarretar,  dice : 

Que  en  Castilla  los  esclavos 

Hacen  lo  mismo  con  los  toros  bravos. 

Cuando  no  habia  caballeros  se  mataba  á  loa  toros  ti- 
rándolos garrochones  desde  lejos  y  desde  los  tablados, 
como  se  colige  de  Jerónimo  de  Salas  Rarfoadillo,  Juan  de 
Yagüe  y  otros  autores  de  aquellos  tiempos ;  y  hasta  que 
tocaban  i  desjarretar  los  capeaban  también,  cayo  ejeitd- 
cío  de  i  pié  es  muy  antiguo,  pues  Tos  moros  lóluícian  con 
el  albornoz  y  el  capellar.  Mi  anciano  padre  cuenta  que 
en  tiempo  de  Carlos  II  dos  hombres  decentes  se  pusie- 
ron en  la  plaza  delante  del  balcón  del  rey ,  y  durante  la 
fiesta,  fingiendo  hablar  algo  i9i(K>rtante,  no  movieron  loa 
pies  del  suelo,  por  mas  que  repetidas  Teces  les  acome- 
tiese el  toro ,  al  cual  buriaban  con  solo  un  quiebro  de 
cuerpo  ú  otra  leve  insinaacion;  lo  que  agradó  mucho  á 
la  corte. 

El  año  de  26  se  evidencia  por  Novell  que  todavía  no 
se  ponían  las  banderillas  á  pares,  sino  cada  vez  ana,  que 
la  llamaban  harpon.  Por  este  tiempo  empezó  i  sobresa- 
lir á  pié  Francisco  Romero ,  el  de  Ronda,  que  fué  de  los 
primeros  que  perfeccionaron  este  arte  usando  de  la  ma- 
letilla,  esperando  al  toro  cara  á  cara  y  á  pié  firme ,  y  ma- 
tándole cuerpo  á  cuerpo ;  y  era  una  cierta  ceremonia  que 
el  que  esto  hacia  llevaba  calzón  y  coleto  de  ante,  cor- 
reen ceñido  y  mangas  atacadas  de  terciopelo  negiro  para 
resistir  á  las  cornadas.  Hoy  que  los  diestros  ni  aun  las 
imaginan  posibles,  visten  de  tafetán,  fundando  la  defensa, 
no  ai  la  resiálencla,  sino  en  la  destreza  y  agilidad.  Asi 
empezó  el  estoquear,  y  en  cuantos  libros  se  hallan  es- 
critos en  prosa  y  verso  sobre  el  asunto  no  se  halla  no- 
ticia de  ningún  estoqueador,  habiendo  tanta  de  los  ca- 
balleros, de  los  capeadores,  de  los  chulos ,  de  los  parches 
y  de  la  lanzada  de  á  pié,  y  aun  de  los  criollos,  que  en- 
maromaron la  primera  vez  al  toro  en  la  plaza  de  Madrid, 
en  tiempo  de  Felipe  IV. 

También  debo  decir,  no  obstante,  que  en  la  Alcarria 
aun  viven  ancianos  que  se  acuerdan  haber  visto  al  nom- 
brado abuelo  mió  tender  muerto  á  un  toro  de  una  esto- 
cada; pero  esto  ó  fué  acaso ,  ó  gentileza  estraordinaria, 
y  por  lo  tanto  muy  celebrada  en  su  tiempo.  En  el  de 
Francisco  Romero  estoqueó  también  Potra,  el  de  Tala- 
vera,  y  Godoy,  caballero  estremeño.  Después  vino  el  fraile 
de  Pinto,  y  luego  el  fraile  del  Rastro,  y  Lorenzillo ,  que 
enseñó  al  famoso  Cándido.  Fué  insigne  el  famoso  Mel- 
chor y  el  célebre  Martincho  con  su  cuadrilla  de  navar- 
ros, de  los  cuales  ha  habido  grandes  banderilleros  y  ca- 
peadores, como  lo  fué  sin  igual  el  diestrísimo  licenciado 
de  Falces.  Antiguamente  hubo  también  en  Madrid  plaza 
de  toros  Junto  á  la  casa  del  duque  de  Lerma,  hoy  del  de 
Medinaceli,  y  también  acia  la  plazuela  de  Antón  Martin, 
y  aun  dura  la  calle  del  Toril,  por  otro  nombre  del  Tinte. 

Pero  después  que  se  hizo  la  plaza  redonda  en  el  soto 
Luzon,  y  luego  donde  ahora  está,  tnjo  el  marqués  de  la 
Ensenada  cuadrillas  de  navarros  y  andaluces,  que  lucie- 
ron á  competencia.  Entre  estos  últimos  sobresalió  Diego 
del  Álamo  el  malagueño,  que  aun  vive;  y  entre  otros  de 
menor  nota  se  distinguió  mucho  Juan  Romero,  que  hoy 
está  en  Madrid  con  su  hijo  Pedro  Romero ,  el  cual ,  con 
Joaquín  Rodriguez,  ha  puesto  en  tal  perfección  esta  arte, 
que  la  imaginación  no  percibe  que  sea  ya  capaz  de  ade- 
lantamiento. Algunos  años  ha ,  con  tal  que  un  hombre 
matase  á  un  toro,  no  se  reparaba  en  que  fuese  de  cuatro 
á  seis  estocadas,  ni  en  que  estas  fuesen  altas  ó  bajas,  ni 


/:. 


fé^P  le  despalcKIlaBe  ó  le  degoOase  etc.,  pues  aun  á 

«áVrtmJos  ó  cimarrones  los  encojaban  con  la  media 

Jma,  cuya  memoria  ni  aun  existe.  Pero  hoy  ba  Bogado 

.«^^Tuntola  dettcadeca,  que  parece  que  se  faábaeernna 

''   sangHa  á  una  dama,  y  no  á  matar  de  una  estocada  una 

fiera  tan  espantosa.  Y  aunque  algunos  reclaman  contra 

esta  ftmdon  llamándola  barbaridad,  lo  derto  es  que  los 

foeultatlTos  diestros  la  tienen  por  ganancia  y  dirersioo; 

y  nuestra  difunta  reina  Amalia  al  yerta  sentenció :  «que 

>no  era  barbaridad,  como  la  habian  informado,  sino  di- 

Btersion  donde  brilla  el  yalor  y  la  destreza.» 

Y  ba  llegado  esto  i  tal  punto,  que  se  ba  visto  varias 
Teces  unbombre  sentado  en  una  silla  ó  sobre  una  mesa, 
y  OQQ  grillos  á  los  pies  poner  banderillas  y  matar  i  un 
toro.  Joaod¡jon  los  picó  en  HueWa  con  vara  larga,  puesto 
él  á  cabaUo  en  otro  hombre.  Los  varilargueros,  cuando 
caen,  suelen  esperarios  i  pié,  con  la  garrocha  enristrada, 
y  al  \  amon  le  vimos  mil  veces  cogerios  por  la  cola  y 
montar  en  ellos.  Para  suplir  la  &lu  de  los  caballeros 
entraron  loa  toreros  de  á  caballo,  que  son  una  especie 
da  vaqueros  que  coo  deatreu  y  mucha  füeru  pican'  4 


OBRAS  DE  IIORATIN  (d.  ricolas). 


los  toros  con  varas  de  deteaer : 
signes  los  Mardiantes,  Camero, Dua  (que tloMa te Itj 
mos  del  arte  inéditos),  Pernaado  da  Toro,  y  iMqrfM^f 
Gomes,  y  Kufiei  etc.  (5) 

Ño  me  detengo  en  pfantar  tas  Atimstiiirtas  4a  ai| 
ctose  de  estas  fiestas,  nilas  ca  is  da  loa  tofoit  ricng; 
que  no  reste  que  dedr,  pues  obras  da  asta  wlmsktá 
deben  su  perfeccioQ  *  la  casoaBdad  y  allieippo,^^' 
descubriendo  mas  noticias.  Quedo  no  obstante  wm^^i 
soso  de  haber  servido  á  V.  E.  en  esto  poooqne  paal^ 
y  deseo  que  prosiga  honrándome  coa8aspreeeplos,fl». 
mo  que  le  guarde  Dios  mudios  y  félieas  aftoa. 
Madrid  S  da  joVo  da  ITTB. 


(I)  DMpatt  é«  te  4pMt  w  f«t  MoMi  «I  a«l« 
arle  !••  plcadorw  Um«M«  Oil0S>«  firc^Ma  y  AImm 


MMw  d«  OB  traiaa*^  fwiáh*,  aifltea.  Lmb,  a^MM  (CMaamÉ^a 

«•(•lCkictaMM).yr 

r«s>M  fM  It  fvtaifB  nt  f 
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BRAS  DE  MORATIN  . 


LEANDBO). 


orígenes  del  teatro  español. 


PROLOGO. 

»ra  DO  86  ha  escrito  una  historia  del  teatro  espa&ol ;  la  mojetta  fiuiga  de  buscarlos 
relativos  á  él  desde  su  orígep  hasta  fines  del  8i|^o  m  ba  debido  retraer  á  muchos, 
lalento  y  su  buen  gusto  hubieran  sabido  desempeñar  esta  empresa  dificil. 
llosa  abundancia  de  autores  dramáticos  en  el  siglo  xvn,  y  el  crecido  número  de 
aadén  á  la  necesidad  de  conocerlos  la  de  clasificarlos»  compadrarlos  y  jozgaHos 
ud  que  pide  la  buena  crítica. 

en  el  siglo  anterior  y  en  lo  que  va  del  presente  la  poesía  featral^  siguiendo  unos 
e  los  que  les  hablan  precedido»  y  ateniéndose  otros  á  los-prindpios  que  conoció 
d  y  ba  restablecido  el  gusto  moderno»  se  hace  indispensable  un  estudio  particular 
lir  el  mérito  respectivo  de  obras  que  pertenecen  ¿  escuelas  tan  opuestas  entre  sL 
liente  para  este  eximan  aprovecharse  de  b  que  juzgaron  los  coetáneos  acerca  de 
e  en  el  choque  de  las  opiniones  que  sostenían»  muchas  veces  dirigió  su  pluma  la 
y  muy  pocas  la  inteligencia. 

igrte  el  influjo  que  han  tenido  siempre  en  las  producciones  literarias  el  sistema  del 
gusto  de  la  corte»  el  método  de  estudios»  1%  política  y  Us  costumbres»  obligará  á 
ponga  escribir  la  hist^oria  de  nuestro  teatro  á  buscar  el  origen  verdadero  de  sos 
BU  decadencia ;  y  esta  indagación  gstá  sujeta  á  las  restricciones  que  imponen  el 
do  á  la  autoridad,  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  que  se  escribe, 
sribieron  nuestros  mejores  bibliógrafos  acerca  4e  la  dramática  espadóla  no  pasa 
idicaciones  sueltas»  traídas  por  incidencia»  diminutas»  mal  ordenada»»  y  no  capa- 
icer  la  curiosidad  de  los  que  desean  una  historia  de  nuestro  teatro  (l).Lo8  según- 
i  á  los  primeros»  y  los  últimos  nada  han  a&adido.  de  particular»  repitiéndose  por 
las  equivocaciones»  la  falta  de  plan  y  de  verdad  histórica  y  critica  que  se  advierte 
itos.  Llegó  el  tiempo  de  las  apologías»  y  apoyados  los  defensores  de  nuestro  eré- 
sobre  tan  débiles  fundamentos,  .compusieron  libros  enteros  llenos  de  sofismas  y 
laron  largamente  del  teatro,  clasificaron  obras  que  jamás  babian  visto»  y  manifes- 
Gtrecian  (por  la  clase  de  estudios  que  hablan  tenido»  p<v  el  estado  que  proíasa- 
l  lugar  en  que  escribian)  de  los  auxilios  y  de  la  inteligencia  que  hubieran  sido 
ra  que  el  desempeño  hubiese  correspondido  á  su  celo  toudable  (f). 


lontin  escribió  el  presente  prólogo ,  no 
robaMemeDie  á  luz  las  obras  literirias  de 
hrtines  de  la  Rosa ,  quien  en  su  apéndice 
s  dió  estensos  pormenores  y  atinados  jai- 
rlneros  pasos  y  posteriores  ticisltudes  del 
a. 

ipvesioaes  del  autor  se  deduce  que  quiso 
lavier  LantpIUss, jetoita,  quien  traslidado 
Itas  de  la  espulsioo  de  su  órdlm»  se  de- 
Utamios  que  le  dieron  suma  celdMldad. 
enteso  eipa&ol  fulnerado  el  nonlMfí  de 


su  patria  por  algunos  eseiltores  qoe  se  | 

trar  la  Usloria  de  los  < 

sus  ramos,  publicó  en  Mueva  dafio  ds^tTTgi  y  reimprimió 

en  Roma  tros  saos  después,  foa  oferab^o  el  titalo  de  Si^ 

fi0  HMú0  §fi9U§M§$  JMIs  UUtrBkurM  §i^§$im§t9^  doede 

á  mekas  de  ana  stadielea  eopisrisima  se  dífó  llevar  por 

un  exsflersoo  esnirilai  ae  oacNsaüdad*  JkceaapSDHPOiiie 

deaqadla  bri- 
■o  poce  á  I  ~ 

aalos 


i4S  OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leaudro). 

¿Qué  pudieron  hacer  los  cstranjcros  cuando  quisieron  decir  algo  de  nuestra  poesii  escé- 
nica, sino  repetir  las  pocas  noticias  que  hallaron  esparcidas  en  algunos  libros,  ó  cortar  la  di- 
iicultad  diciendo  que  la  literatura  española  es  una  pobre  mina,  que  no  paga  el  trabajo  del  be- 
neficio ?  Asi  han  creido  algunos  de  ellos  disimular  con  un  desatino  el  orgullo  de  su  ignoran- 
cia (3). 

Falta  pues  á  la  cultura  de  nuestra  nación  una  historia  critica  de  su  teatro»  empresa  tan  su- 
perior á  mis  débiles  fuerzas,  que  nunca  tuve  el  atrevimiento  de  intentarla.  No  obstante,  ha- 
biéndome aplicado  desde  mi  juventud  á  reunir  y  ordenar  cuantas  noticias  pude  adquirir  acerca 
de  esto,  asi  en  España  como  fuera  de  ella,  me  persuadí  de  que  podría  ya  formar  con  lo  que 
tenia  escrito  una  obra  (que  hoy  presento  al  público)  en  que  ilustrase  los  orígenes  del  teatro 
español  (4). 

No  intento  recomendar  mi  trabajo,  ponderando  la  constante  diligencia  que  supone  la  ad- 
quisición de  materiales  que  forman  este  libro,  la  lectura  que  me  ha  sido  necesaria  para  ilus^ 
trarle,  la  meditación  que  ha  precedido  á  mis  dictámenes,  y  el  empeño  nunca  desmentido  de 
hallar  la  verdad,  rectiñcar  las  equivocaciones  de  los  que  me  habían  precedido,  juzgar  por  mí 
propio,  y  presentar  á  los  inteligentes  un  resumen  crítico  en  que  manifiesto  cuál  fué  el  origen 
de  nuestra  escena,  cuáles  sus  progresos,  y  cuáles  las  causas  que  influyeron  en  las  alteraciones 
que  padeció,  hasta  que  Lope  de  Vega  las  autorizó  con  su  ejemplo.  Este  es  en  compendio  el 
plan  del  discurso  histórico  que  precede  á  todo  lo  demás. 

En  las  notas  que  le  acompañan  creo  haber  dado  las  pruebas  de  cuanto  en  él  se  afirma  con 
autoridades  irrecusables,  mediante  las  cuales  se  aclaran  muchos  puntos  pertenecientes  ¿  núes» 
tra  antigua  literatura  mal  entendidos  hasta  ahora,  ó  del  todo  ignorados. 

Sigue  á  esto  un  catálogo  histórico  y  crítico  de  piezas  antiguas,  el  primero  que  se  ha  publi- 
cado de  este  género.  En  él  se  da  razón  de  mas  de  ciento  y  sesenta  composiciones  dramáti&s, 
todas  anteriores  al  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  comenzó  á  escríbir.  Hablo  del  mérito  de  las 
que  he  tenido  á  la  vista,  hago  mención  de  sus  bellezas  y  sus  defectos,  cito  á  la  letra  los  pasa- 
jes mas  sobresalientes  de  muchas  de  ellas,  y  no  me  olvido  de  copiar  aquellos  que  merecen 
severa  censura.  Sé  muy  bien  cómo  se  desacredita  una  obra  escelente,  citando  solo  sus  faltas, 
y  cómo  se  recomienda  otra  de  poquísima  estimación,  entresacando  de  ella  los  pasajes  en  que 
el  autor,  sin  mérito  suyo,  acertó  por  casualidad ;  pero  he  querido  apartarme  de  uno  y  otro  es- 
tremo. No  he  querido  hacer  ni  una  apología,  tii  una  acriminación  de  nuestro  teatro,  sino  una 
historia  crítica  de  sus  orígenes,  presentándole  tal  como  fué  durante  la  época  á  que  me  he 
querido  ceñir.  Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia  de  muchos  de  sus  autores.  Los  es- 
tranjeros  más  que  nosotros  necesitan  esto  para  salvar  las  equivocaciones  que  frecuentemente 
han  padecido  en  sus  atropellados  diccionarios  biográficos.  En  el  orden  que  he  dado  á  las  pie- 
zas se  observará  toda  la  exactitud  de  que  es  susceptible,  habiéndole  sujetado  ala  autoridad  da 
escritores  los  mas  inmediatos  que  hablaron  de  ellas,  á  las  fechas  conocidas  de  sus  primeras 


(3)  Respondiendo  Sígnorelli  á  las  impagnaciones  que  le 
había  dirigido  el  abute  Lampillas  sobre  su /^tj(/0na  crítica  de 
eos  teatros,  descargaba  su  C(»noiencia  literaria  quejándose 
de  la  úicuria  de  los  aulores  españoles  en  recoger  unos  do- 
cumenlos  (¡uc  (:uitulosiiupurtaba  producir  en  aquella  gran 
cuestión.  «Si  los  escritores  nacionales  (decía)  se  hubie- 
sen antiripudo  a  mi  tt>jiendo  una  historia  del  teatro  espa- 
ñol, menos  afán  me  hubiera  costado  coordinar  mis  noti- 
cias ,  y  me  hubria  aprovechado  de  semejante  obra  con  la 
mayor  satisfacción.» 

(4)  La  academia  de  la  Historia,  en  la  magnifica  edición  de 
las  obras  de  don  Leandro  Feniandez  de  Moratin  que  hizo 
diez  y  seis  años  ha  ,  tratando  del  Discurso  histúrico  sobre 
¡os  orígenes  del  teatro  español  decia  en  su  prólogo :  «No 
»  obstante  lo  a|>reciable  üe  este  tr&bajo ,  la  academia  en- 
» tiende  que  Moratin  no  acalló  de  agotar  enteramente  su 

>  argumento,  y  que  á  pesar  de  sus  doctas  investigaciones 

>  todavía  dejó  mucho  que  hacer  á  la  diligencia  y  laborio- 
1      ad  de  los  que  le  sucedan  en  esta  empresa.»  Pene- 


trado de  la  verdad  de  esta  observación  nuestro  Infatigi- 
ble  y  erudito  amigo  don  Eugenio  de  Ochoa,  en  la  colecckm 
de  Autores  españoles  que  dio  á  luz  en  París,  conocida  bajo 
el  nombre  de  edición  de  Baudry ,  agregó  algunas  compo- 
siciones dramáticas  escogidas  entre  las  correspondientes 
á  la  época  á  que  se  contrae  nuestro  autor.  Tal  vei  noso- 
tros hubiéramos  seguido  su  ejemplo,  á  no  proponernos  pu- 
blicar muy  en  breve  un  tomo  de  Dramático*  anteriores  i 
Lope  de  Vega,  en  el  cual  cou  el  auúlio  de  los  amigos  que 
nos  favorecen  procuraremos  suplir  con  las  propias  noti- 
cias y  observaciones  las  tpie  pudieron  babiTse  escapado  a 
la  perspicacia  de  Moratin.  Üe  esta  manera ,  dando  en  d 
presente  tomo  el  testo  legitimo  del  autor,  exitamos  lu  co- 
tejo que  no  ¡todia  menos  de  sernos  desventajoso.  Solónos 
atreveremos  á  poner  alguna  que  otra  nota  en  aquellos 
pasajes  que  en  nuestro  concepto  exijan  alguna  mayor  es- 
plicacion ,  ó  en  que  no  estemos  enteramcoto  de  acuenlo. 
—  Debemos  también  citar  con  elogio  y  gratitad  al  aleaán 
(Ion  J.  N.  Bohl  de  Fal>er,  benemérito  de  nuestra  litera- 
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íes,  y  á  las  épocas  en  que  pudieron  ser  escritas  y  representadas,  según  lo  que  resulta  de 
de  sus  autores,  y  las  indicaciones  que  he  sacado  de  la  lectura  de  las  mismas  piezas.  La 
parte  de  las  fechas  que  les  he  puesto  es  de  una  absoluta  certeza ;  lo  restiuite,  de  una 
niidad  la  mas  verosímil.  En  este  caUilogo  solo  se  incluyen  las  piezas  dramáticas  que  so 
entaron  ó  pudieron  representarse  en  los  teatros  de  la  nación  privados  ó  públicos ;  no  se 
de  las  obras  que  con  el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  fueron  tan  ab un- 
en el  siglo  XVI,  que  componen  crecidos  volúmenes,  y  nunca  se  hicieron  para  represen- 
ni  es  posible  hacerlo.  A  escepcion  de  la  Celestina,  origen  primero  de  esta  clase  de  com- 
unes, á  quien  la  prosa  y  diálogo  castellano  debieron  conocidos  adelantamientos,  se  ha 
o  hablar  de  las  otras,  porque  no  siendo  obras  de  teatro,  piden  una  clasificación  distinta, 
onviene  mezclarlas  con  las  que  se  hicieron  para  representarse  en  él.  De  estas  hablo  es- 
imente,  de  las  otras  no.  He  mezclado  las  obras  de  los  poetas  dramáticos  que  vivian  y 
mian  en  un  mismo  tiempo,  para  evitar  el  retroceso  de  los  años  y  la  confusión  que  ne- 
úñente  hubiera  producido. 

)ntiauacion  del  catálogo  sigue  una  colección  de  piezas  de  teatro,  elegidas  según  me  pa- 
conveniente  para  presentar  lo  mas  digno  de  aprecio  que  nos  queda  de  nuestros  antiguos 
itícos  asi  en  prosa  como  en  verso,  y  en  todos  los  géneros  que  se  cultivaron  entonces. 
licas  alteraciones  que  he  practicado  en  ella  han  sido  poner  titulo  á  algunas  piezas  que 
tenían,  indicar  el  lugar  y  las  mudanzas  de  la  escena,  dividir  en  actos  dos  comedia»  para 
oías  perceptible  la  regularidad  de  su  fábula,  suprimir  algimas  lineas  del  diálogo,  ó  por 
teramente  ocioso  lo  que  en  ellas  se  dice,  ó  porque  la  oscuridad  del  sentido  anuncia 
luego  que  el  impresor  estropeó  por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  original  que  co- 
.  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  no  solo  licito,  sino  necesario :  pero  á  esto  solo  he  redu- 
as  alteraciones  y  las  enmiendas.  El  testo  que  presento  es  todo  de  los  autores;  no  hay  ni 
liaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron.  Fácil  me  hubiera  sido  hacer  una  colección  mas 
la,  incluyendo  en  ella  Qtras  piezas  de  mérito;  pero  h£  creido  que  para  desempeñar  el  fin 
le  propuse,  la  que  he  formado  será  suficiente  (8). 


¡¡■en ,  además  de  sa  Floresta  de  rimas  coitellamu , 
ió  en  Himbuigo,  el  año  de  1832,  im  Teatro  español 
wéUpe  de  Vega,  —El  ilustre  académico  don  Bu- 
le Tapia,  en  00  periódico  mensual  que  coo  el  nom- 
Mlbueo  literario  empezó  á  publicar  en  i  844,  nos 
catálogo,  que  reproduciremos  en  su  lugar,  de  los 
é  interloculores  de  noventa  y  cinco  piezas  drama- 
«Uenldas  en  un  precioso  códice  que  adquirió  nue- 
ie  b  biblioteca  nacional,  á  cuyo  frente  se  halla  dkho 
—Finalmente,  nuestro  amigo  don  Fermin  Gonzalo 
if  ea  sa  Revista^  de  España  y  del  estranjero^  to- 


mos iT,  ?,  TI,  vn  y  vui,  insertó,  difididoen  diez  y  ocbo  ar- 
Uculos,  un  Ensayo  hist&rico  fllosáfico  defanügao  teatro  es- 
pañol» .en  que  á  la  par  de  la  gran  cuestión  social  que  se 
propone  discutir  derrama  luz  abundante  sobre  la  cuestión 
literaria. 

(S)  Hubo  indudablemente  otras  muchas ,  y  algunas  se 
conser?an  todavía,  ya  impresas,  ya  inéditas.  Nos  abstene- 
mos aqui  de  citar  todas  las  que  hasta  ahora  han  llegado 
k  nuestra  noUcia,  esperando  poder  dar  una  lista  mas  com- 
pleta ,  cuando  llegue  su  tumo  al  tomo  que  hemos  anim- 
ciado  en  la  nota  anterior. 


í  ^ 


DISCURSO  HISTÓRICO 


SOBRE 


LOS   ORIGEiNES   DEL   TEATRO   ESPAÑOL. 


El  origen  de  los  teatros  modernos  debe  considerarse  posterior  á  la  formación  de  las  len- 
guas que  hoy  existen  en  Europa;  si  se  les  quiere  atribuir  mayor  antigüedad,  seria  confondir- 
fos  con  el  teatro  latino.  Este  acabó  cuando  las  naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y 
después  á  los  bárbaros,  corrompida  la  lengua  latina,  formaron  dialectos  diferentes»  varían- 
dolos  según  la  influencia  física  de  los  climas  que  habitaban ,  y  según  la  que  pudieron  ejercer 
en  el  régimen  y  propiedad,  en  la  acepción  y  pronunciación  de  Jos  vocablos,  ó  en  la  mtro- 
duccion  de  otros  nuevos  las  gentes  advenedizas  que  se  mezclaron  y  confundieron  con  ellas. 

Los  visogodos  (1),  que  por  espacio  de  tres  siglos  dominaron  nuestra  Península,  no  nos  de- 
jaron otras  reliquias  de  su  lenguaje  primitivo  que  algunas  palabras,  y  en  tan  corto  numero» 
que  no  componen  la  milésima  parte  del  nuestro,  debiendo  añadirse  á  ellas  el  uso  de  loa  ar- 
tículos ,  lo  indeclinable  de  los  nombres,  y  alguna  otra  alteración  gramatical*  Ni  en  códices,  ni 
en  monedas,  ni  en  mármoles  se  halla  ningún  vestigio  gótico :  casi  todo  se  habló  y  todo  se  es- 
cribió en  latín. 

Este  idioma ,  conservado  en  las  obras  estimables  de  los  sabios  que  florecieron  en  aquella 
edad,  fué  corrompiéndose  con  mucha  rapidez  en  boca  del  pueblo ,  y  no  es  fácil  aTeri^[aar 
cómo  le  hablaba  al  empezar  el  siglo  vii.  Baste  decir  que  si  se  representaron  piezas  dramáticas 
en  España  durante  la  dinastia  de  los  visogodos  (2) »  debieron  escribirse  en  el  lenguaje  cjae 
usaba  la  multitud:  mezcla  informe  del  latín  que  ya  se  perdía,  y  del  romance  que  se  iba 
formando. 

Conauistada  España  por  los  árabes  en  el  siglo  vin,  y  empezada  en  el  mismo  su  recupera- 
cion,  el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  vez  mas  de  su  origen  primero,  y  enriqueciéndose 
con  palabras,  fhises  y  modismos  arábigos.  Las  conauistas  fueron  dilatándole  por  los  países  qoe 
los  cristianos  iban  ocupando,  y  la  prosa  castellana  rué  adquiriendo  sucesivamente  corrección, 

f propiedad  y  copia  de  palabras  hasta  que  se  halló  capaz  de  vulgarizar  en  ella  las  leyes  y  la 
listoria. 

La  poesía  (3),  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua ,  imitó  por  aproximación  la  medida  de 
los  versos  latinos,  supliendo  la  falta  de  cantidad  con  el  uso  de  los  consonantes;  y  acompa- 
ñada algunas  veces  dfe  la  música  y  otras  sin  ella ,  sirvió  })ara  celebrar  las  alegrías  privadas  y 
públicas,  ó  para  recomendar  ala  posteridad  las  virtudes  cristianas  de  los  santos,  ó  las  acciones 
heroicas  de  los  principes  y  capitanes. 

Además  de  estas  composiciones  sagradas  y  profanas,  habia  otras  mas  cortas,  cantadas  al  son 
de  instrumentos  por  los  yoglares  y  yoglaresas  (4) ,  gentes  que  hacían  profesión  de  la  música, 
del  baile  y  la  pantomima  graciosa  ó  ridicula ,  con  lo  cual  ganaban  la  vida  entreteniendo  al 
pueblo.  También  acudían  á  las  casas  particulares  y  á  los  palacios,  donde  ejercían  sus  habili- 
dades á  presencia  de  los  reyes  y  de  su  corte.  No  hay  que  buscar  el  principio  de  esta  costum- 
bre ,  que  se  pierde  en  la  oscundad  de  los  siglos.  La  combinación  de  los  sonidos  agradables , 
el  canto ,  la  risa,  la  danza ,  la  imitación  de  la  flffura,  gesto ,  voz  y  acciones  caracUnisticas  de 
nuestros  semejantes  son  tan  geniales  en  el  hombre ,  que  en  todas  las  edades  y  en  todos  los 
países  habitados  se  encuentran  mas  ó  menos  perfeccionados  por  el  arte. 

Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  investigaciones  de  los  eruditos,  que  se  lisonjearon  de  ha- 
llar entre  las  poesías  de  los  árabes  ó  de  los  provenzales  el  origen  de  los  teatros  moderaos  de 
Europa,  y  por  consiguiente  del  nuestro. 

Los  árabes ,  así  los  que  se  estendían  por  el  Oriente ,  África ,  Italia  y  las  islas  del  Mediterrá- 
neo ,  como  los  que  hicieron  á  Córdoba  capital  de  su  imperio  en  España,  cultivaron  con  teito 
feliz  las  ciencias  naturales ,  la  medicina ,  las  matemáticas  y  la  historia.  En  la  poesía  nada  hi- 
cieron ,  fuera  de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amoroso,  encomiástico  y  satírico,  desem- 
peñando sus  argumentos  en  poemas  cortos,  llenos  por  lo  común  de  metáforas,  trasUdonet^ 
enigmas,  de  acrósticos,  laberintos,  antítesis,  paronomasias  y  equívocos.  Los  diálogos  sin  a^ 


orígenes  del  teatro  ESPA5Í0L.  m 

.e  hallan  entre  sus  composiciones  poéticas  (a)  no  pertenecen  al  género  dramático  (5). 
vénzales ,  con  un  idioma  mucho  mas  pobre  sin  comparación  que  el  de  los  árabes, 
dos  como  ellos  en  el  conocimiento  de  las  ciencias,  pero  dotados  de  una  imaginación 
lo  estraviada  fuera  de  los  términos  justos,  no  viciada  con  ornatos  pueriles),  y  mo- 
monte  por  los  poderosos  estímulos  del  heroismo  y  del  amor,  cultivaron  un  género  de 
£5  les  fué  peculiar ,  y  períeccionándose  después  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y  el 
buena  crítica ,  llegó  á  ser  común  á  todas  las  naciones  modernas  (6).  Las  ciudacles 
,  Aviíjon,  Aix,  Bessieres,  Barcelona  y  Tortosa  fueron  célebres  por  el  estudio  de  la 
icia  (7),  en  que  se  ocuparon  sujetos  muy  ilustres  para  celebrar  amores  y  victorias, 
r  las  diversiones  cortesanas  con  los  frutos  del  ingenio,  de  la  sensibilidad  y  la  armo- 
poetiis,  que  se  llamaron  trovadores,  llegaron  áfonnar  colegios  y  academias  ;  algunos 
y  cantaban  sus  propios  versos ,  otros  tiaban  este  encargo  á  los  músicos ;  pero  nada 
atre  las  obras  que  se  conservan  de  ellos  que  pueda  llamarse  teatral  (b).  Las  trovas, 
illanescas,  tensiones,  serventesios  y  otras  piezas  que  se  escribieron  entonces,  no  son 


«tambres  de  los  árabes  difirilmcnle  pudieron 
:on  los  espectáculos  escénicos.  La  senidum- 
ijer  esparce  i^n  la  vida  doméstica  de  atiuoUos 
monotoüta  lánguida,  que  no  puede  prestarse 
to  animado  que  el  drama  requiere.  El  amor  es 
ina  pasión  muy  di  reren  te  de  la  que  entre  nos- 
;ar  a  vanados  aíeclos  y  á  lances  interesantes; 
(  el  elemento  del  teatro  en  todas  las  nació- 
poseen.  El  mas  honesto  galanteo  sería  para 
iandad  insoportable.  Por  esto  los  árabes,  aun 
doode  sus  hábitos  adquirieron  cierta  libertad, 
m  b  comedia ,  á  no  ser  que  demos  este  nom- 
átogos  en  prosa  ó  verso  en  que  entran  mas 
rlocutores.  En  la  biblioteca  del  Escorial  se 
i08  obras  de  este  género  ,  escritas  ambas  por 
luces.  La  una,  que  está  marcada  con  el  nú- 
8  ui  dialogo  entre  mi  juez  y  un  abogado,  que 
e  cosas  pertenecientes  á  su  profesión.  No  se 
bese  el  autor ,  aunque  \)0t  el  estilo  se  ínQere 
aluz.  La  otra,  (¡ue  tiene  el  número  497,  es  un 
|ae  intervienen  roas  de  cincuenta  personas  de 
rofesiones,  los  cuales  platican  alteniativamente 
vs  asuntos  que  les  son  peculiares,  sin  que  por 
a  \ez  en  escena  mus  que  dos  de  ellos.  El  autor, 
lammad-ben-Mohammad-ben-Ali,  natural  de 
;a, según  Casiri,  floreció  en  el  siglo  xiv  de  nues- 
rircunst'mcia  de  estar  la  primera  de  esta  dos 
da  en  tn.>s  parles  hizo  creerá  aquel  distinguido 
que  era  una  comedia  ,  y  como  tal  la  describe 
1,  pág.  136  de  su  Bibliotheca  Arábico-Hispana 
U;  proposición  cuando  menos  aTenturada,  au- 
las dichas  partes  no  tienen  relación  alguna  en- 
Jo  en  todas  diferente  el  asunto  y  diversos  los 
«s.  De  todas  maneras  es  un  hecho  averiguado 
»  árabes  son  de  todo  punto  desconocidas  las 
iones  teatrales.  (ífota  de  don  Pascual  Gayan- 

nhargo  de  lo  que  dice  aqui  el  autor,  puede  muy 
erse  sin  gran  temeridad  la  opinión  contraría,  ó 
»,  alegar  razones  muy  poderosas  para  dejar  eu 
Iniente  el  teatro  moderno  se  introdujo  en  Cas- 
tliode  los  trovadores  provenzalesó  lemosines. 
in  se  dice  mas  adelante,  dieron  origen  á  fai  poe- 
m  todas  las  naciones «  inclusa  la  italiana.  La 
osaron  fué  la  primogénita  del  latin ,  y  sus  pri- 
(tares  se  estendieron  por  el  levante  á  Italia,  por 
Fmcia,  y  á  España  por  el  occidente.  CttlU\-a- 
no  de  poesia  que  les  fué  peculiar,  si,  mas  no 
jaron  de  cultivar  otros  géneros ;  y  si  se  prueba 
¡ellos  fue  el  dramático,  podrá  con  suma  proba- 
ieturarse  que  también  lo  importarían  junto  con 
los  plises  domle  ejercieron  su  influencia  cirí- 

ocoovenimos  con  el  autor  en  que  no  deben  cla- 


siücarse  como  dramáticas  las  composiciones  poéticas  que 
se  n*ducen  á  diálogos  sin  acción ;  y  por  consiguiente  uos 
adherimos  al  parecer  del  señor  Martinez  de  la  Ro.sa ,  el 
cual  (Apéndice  sobre  la  comedia  española^  época  1.*)  no 
considera  como  representación  dramática  la  tiesta  cele- 
brada en  Barcelona  con  motivo  de  la  coronación  de  Al- 
fonso IV  en  13¿8,  de  que  se  habla  después ;  y  en  apoyo  de 
ello,  para  evitar  toda  duda,  hemos  rcctiticado  en  su  propio 
lugar  (iVo/a  19  del  autor,)  el  testo  del  historiador  que  la 
refiere. 

Pero  timpoco  creemos  con  aquel  distinguido  crítico 
{ibidifn^  época  2.a)  que  la  primera  composición  dramática 
española  fuese  la  representación  alegórica ,  verificada  el 
año  de  1414  en  Zaragoza  por  la  coronación  del  rey  don  Fer- 
nando de  Aragón,  llamado  el  Honesto.  Indicaciones  de  fe- 
cha anterior  nos  obligan  á pensar  de  otramanera.  En  primer 
üigar  debemos  espresar  aqui  nuestro  sentir  de  que  aquella 
composición  se  escribió  en  lemosio  y  no  en  castellano. 
Gonzalo ,  ó  sea  Alvür  García  de  Santa  Maria,  que  es  quien 
nos  ha  trasmitido  el  hecho,  dice  espresamente  eu  su  cró- 
nica hablando  de  dicha  alegoría,  que  lomeen  palabras 
castellanas :  laego  estaba  en  otra  lengua,  y  siendo  la  le- 
mosina  ó  catalana  la  dominante  en  la  corte  de  Aragón ,  y 
además  la  convencional  entre  los  poetas ,  asi  como  ahora 
la  italiana  entre  los  músicos ,  es  probable  que  no  se  es- 
cribiría en  otra  :  asi  opinaron  Sismondí  y  Bouterweii ,  á 
quienes  sin  embargo ,  contradice  el  señor  Martínez  de  la 
llosa.  Blancas  en  sus  Coronaciones  de  los  reyes  de  Ara  • 
fjon  copia  á  Santa  Maria  en  este  pasaje ;  pero  da  también 
notíciu  de  otras  alegorías  representadas  en  iguales  so- 
lemnidades anteriores ,  y  especialmente  en  la  elevación 
al  trono  del  rey  don  filartin,  en  abril  del  año  1399 ,  antes 
del  advenimiento  de  la  casa  de  Castilla.  Esto  bastaría  para 
alejar  algunos  años  mas  el  principio  de  las  representa- 
ciones dramáUcas  eo  España ,  en  cuya  historia  literaria 
deben  comprenderse  los  reinos  diversos  que  vinieron  des- 
pués á  oomponer  y  redondear  esta  monarquía. 

Entro  los  trovadores  del  siglo  un  y  siguientes,  en  cuyo 
catálogo  figuran  nombres  de  la  mas  alta  nobleza,  era  muy 
comim  la  tensó  ó  tansó,  especie  de  escena  en  la  cual  dos 
ó  mas  interlocutores  defendian  á  su  vei  en  coplas  de  la 
misma  medida  y  en  rimas  parecidas,  casi  siempre  iguales, 
dictámenes  contradictorios  sobre  diversas  cuestiones  de 
moral,  de  amor  ó  de  caballería,  que  se  sometían  al  fallo 
de  otro  trovador  nombrado  juez.  De  esta  costumbre  no 
hallamos  en  Castilla  documento  anterior  á  la  época  de  Vi- 
llasandíno,  el  coa!  disputó  con  los  mas  afamados  versifica- 
dores de  su  tiemiM),  como  Micer  Francisco  Imperial,  Ma- 
nuel de  Lando,  Ferran  Pérez  de  Guzman  ,  Fernandez  de 
Gerona,  Fernán  Sánchez  de  Calavera,  y  otros  que  se  hallan 
en  el  cancionero  de  Baena ,  y  reproduciremos  en  el  tomo 
correspondiente. 

Pen>  largo  Uempo  antes  los  poetas  catalanes  se  dedi- 
caban á  este  ingenioso  ejercicio.  Las  tensas  eran  unas  ve- 


i^%  OBRAS  DE  MORATIN  (o.  LEAimno). 

(le  la  clase  de  poemas  activos  que  pide  la  escena.  Es  pues  inútil  buscar  en  la  pocsia  de  los 

árabes  ni  de  los  provenzales  los  orígenes  del  teatro  moderno. 

Italia  fué  la  primera  nación  de  Europa  que  después  de  la  dominación  de  los  bárbaros  (cujas 
últimas  dinastías  desaparecicroihá  vista  de  las  armas  vencedoras  de  Carlomagno)  empezó  é  cul- 
tivar las  letras  y  renovar  las  perdidas  artes.  Muchas  circunstancias  políticas  contribuyeron  á  sa 
oi)uloncia  y  su* ilustración  durante  los  siglos  xi,  xii  y  xni.  Venecia  trecuentaba  todos  los  puer- 
tos del  Meclitorráneo y  trayendo  por  Alejandría  los  frutos  de  Asia;  y  desde  Istria,  Dalmacia  v 
las  islas  que  ocupó  en  ol  Archipiélago  ^  amenazaba  con  sus  ejércitos  y  sus  naves  á  la  capital 
del  imporio  do  Orionte.  Pisa,  Florencia,  Padua,  Cremona,  Luca,  Siena,  Jénova  y  otras  ciu- 
dades apellidaron  libertad,  y  la  sostuvieron  con  varia  fortuna,  haciéndose  florecientes  por  el 
comercio  con  el  auxilio  de  la  política  v  las  armas.  Bolonia  empezó  á  ser  docta ;  Milán  rena- 
ciendo de  sus  ruinas,  adquiría  el  nomLre  de  espléndida;  Amalfi  se  enriquecía  con  el  trafico 
y  la  industria;  y  Roma,  después  de  algunos  siglos  en  que  fué  común  la  ignorancia,  gobernada 
ya  por  sabios  pontiiices,  aíiadia  á  las  donaciones  de  Pepino  y  de  la  condesa  Matilde  los  teso- 
ai  paso  que  consla  su  antigüedad  por  el  códice  tilubdo 
Cofuuetay  que  se  formó  en  1360  para  el  arreglo  del  cnlto  j 
sus  ceremonias,  y  se  guarda  en  el  archivo  de  aquelta  sama 
iglesia.  En  este  códice  se  hace  mención,  como  de  cos- 
tumbre muy  antigua,  de  la  representación  del  martirio  de 
san  Esteban  en  las  segundas  vísperas  de  Navidad;  en  las  de 
san  Juan  Evangelista  se  celebraba  la  forsa  Ibroadadei  OM- 
pillo;  pero  era  sumamente  escandalosa,  y  contra  ella  de- 
clamaba, pidiendo  su  abolición  ante  el  cabildo,  Andrés  Al- 
fonselo  en  1475.  Habia  además  entre  otras  la  de  las  Tra 
Marías^  señalada  para  el  domingo  de  pascoa  deResimec- 
cion  ¿  la  hora  de  maitines,  y  la  ejecutaban  los  tres  canó- 
nigos mas  jóvenes,  interviniendo  además  otros  personaies, 
como  el  adúltero  y  so  mujer,  el  boücario  k  quien  Magda- 
lena compraba  su  ungüento,  su  mujer  y  su  hyo. 

Entre  los  códices  salvados  del  famoso  archif o  do  Ripol, 
y  existentes  ahora  en  el  de  la  corona  de  Aragón»  el  de  nu- 
mero 155  contiene  entre  otras  cosas  curiosas  un  fragmeolo 
de  una  obra  de  ingenio  que  lleva  por  Utulo  Moicaronieí 
de  letra  de  fines  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xi?.  La  con- 
tinnaclon  y  final  de  este  drama  se  halbn  en  otro  códice  del 
mismo  archivo  titulado  Miscelánea  ascética^  y  es  de  los 
procedentes  del  monasterio  de  san  Cugat  del  Valles.  El  ar- 
gumento se  reduce  á  una  demanda  entablada  con  todH 
las  formalidades  de  derecho  por  Mascaron,  apoderado  coa 
poder  bastante  de  los  demonios,  contra  el  linaje  humano 
ante  el  tribunal  de  Dios.  Los  personajes  que  hablan  son 
Dios,  madona  santa  Marta,  abogada  del  género.hnmanoy 
Mascaron,  procurador  del  infierno.  El  diálogo  se  halla  io- 
temimpido  por  relaciones  y  descripciones  en  boca  del 
poeta,  lo  cual  no  seria  un  obstáculo  insuperable  para  b 
representación,  pues  podría  recitarbs  el  coro,  ó  un  cnartu 
personaje,  como  se  practica  ahora  eu  bs  iglesias  coando 
se  canta  b  pasión  en  los  oficios  de  b  semana  santa. 

No  eran  los  templos  el  único  teatro  de  semejantes  es- 
pectáculos. El  citado  padre  maestro  La  Canal  refiere  que 
en  la  procesión  del  Corpus,  fiesta  instituida  en  Gerona  por 
Hcrenguer  de  Palaciolo,  que  murió  en  1314,  al  llegar  á  b 
pbza  de  San  Pedro  y  á  la  del  Vino,  los  beneficiados  de  b 
catedral  reprcsentiban  el  sacrificio  de  Isaac,  b  venta  y 
sueño  del  patriarca  José  y  otros  asuntos  de  la  Escritura. 
En  un  libro  colorado  do  notas  manuscrito  ó  recopilado, 
de  orden  del  antiguo  magistrado  municipal  de  Uarceloaa, 
por  Francisco  Vilar,  secretario  de  su  conladurb,  en  1583, 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  ayuntamieuto,  y  traude 
algunei  cosas  asseuyaladas  succehidas  en  BarceioM,  li- 
bro i.^,  que  comorende  casi  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XV  ( hasta  1403 ),  el  ca)>itulo  106  describe  el  SMdfCffi 
sefeye  en  lo  temps  antich  laprofessó  del  düou^de  Corpus, 
Alli  se  refiere  que  después  de  los  ganfalones,  de  bs  hachti 
de  b  Seo,  de  la  ciudad,  gremios  y  cofradías,  emees  j 
cierta  fiarte  del  clero,  seguían  las  represeníachiíei {¿t 
esla  manera  las  liamu )  asi  del  antiguo  como  del  nuevo  Tei- 
taniento.  En  b  do  la  creación  del  mundo  habia  iloce  án* 
gcles  cantando  :  Senyor  ver  Deu :  á  esta  y  otras  segnia  d 


ees  improvisadas ,  otras  preparadas  de  antemano  por  va- 
rios trovadores,  otras  en  fin  por  un  mismo  autor  qne 
hacia  dcfondor  encontrados  temas  por  personajes  distin- 
tos; y  de  todo  se  halla  noticia  en  las  rebelones  de  fiestas, 
tomóos  y  cortes  de  amor.  Como  muestra  notable  por  de- 
más, citáronlos  la  cuestión  entre  el  vizconde  de  Rocaberti 
y  mosson  Jaumo  March  sobre  lo  Deperliment  del  esliu  é 
del  ivern,  y  la  sontonoia  de  ella  dada  por  don  Pedro  el  Ce- 
remonioso, qiio  roinó  desde  el  año  1328  al  1336,  cual  puede 
verse  en  ol  Diccionario  de  escritores  catalanes  del  señor 
Torres  Amut,  copiuda  de  un  códice  del  siglo  xiv  que  po- 
see don  José  Grau.  V en  otro  códice,  magnífico  por  cier- 
to, del  mismo  siglo,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Araí^on  con  el  titulo  de  Lleys  de  amor,  hay  una 
preciosa  Arte  poética ,  donde  se  leen  varias  reglas  para 
i»  tensó ,  la  cual ,  dice,  es  com  tracts  6  debat,  en  lo  cual 
quinen  mmité ,  snsté  é  rahona  son  propi  sag,  hablándose 
<lo  esta  conip(»«>ioion  como  de  un  género  de  poesía  muy 
conocido.  No  lo  llamaremos  dramático;  pero  no  podrá 
nogúrsonos  qne  do  tales  coloquios  al  drama  no  hay  mas 
quo  un  paso. 

Los  fr.mceses,  quo  no  sin  graves  fundamentos  aspiran  á 
una  romotiantigüodud  on  la  representación  de  los  Pasos  ó 
Misterios  de  (|uo  fueron  teatro  sus  iglesias,  encuentran  en 
el  pais  lomosin  los  primeros  vestigios  de  esta  composición 
dramática.  Raynonard,  famoso  y  habilísimo  recopilador  de 
l:is  poesías  originales  de  lo«  trovadores,  nos  copia  la  pa- 
rábola dialogada  de  las  Vírgenes  prudentes  y  las  vírgenes 
locas,  cuyo  manuscrito  del  siglo  xi,  según  el  testimonio  de 
F.  Mandol  (Uistoire  de  la  langue  romane,  chap  7 ),  se  ha- 
lla on  la  biblioteca  real  de  París,  procedente  de  b  abadía 
de  San  Marcial  de  Limoges.  En  elb  habla  Jesucristo  en 
latiii,  y  las  \irgenos  locas  en  provenzal,  y  de  las  pabbras 
del  final  so  inlioro  que  e^te  drama,  no  solo  se  recitaba,  sino 
(|ne  so  roprosontaba  on  la  igloi^ia  por  distintas  personas. 
Prooisan)(>nte  á  príiicipíos  dol  siglo  xii  ( 11  lá )  Ramón  Be- 
roiiguor  III  adquirió  el  condado  de  Proven7.a  por  el  dere- 
cho do  su  esposa  doña  Dulcía,  heredora  de  aquel  estado, 
quo  siguió  bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Barcelona 
hasta  ol  año  lá-í.^),  on  que  pasó  á  la  de  Anjou.  Todas  bs 
historias  roconí)Con  unáuimemontc  el  celo  empleado  por 
aipiollos  osclarooidos  príncipes  españoles  pira  pulir  y  her- 
nu»soar  ol  idioma  que  ora  cuniun  con  leves  variedades  en 
sus  eslonsos  dominios  al  nno  y  al  otro  lado  del  Pirineo, 
hasta  formar  ol  romance  mas  dulce  y  primoroso  queso  Labia 
conoírido ;  y  sin  gran  rocoh)  de  equivocamos,  pudiéramos 
afirmar  do  nuestra  propia  cuonta  y  riesgo  quo  por  enton- 
<'«>s  so  propagaría  ol  drama  sagrado  en  Cataluña,  aun  cuando 
(l«>cnniontoji  iiTt>r usables  no  viniesen  á  poner  fuera  de  toda 
(lililí  su  oxistonoia  en  liompos  inmediatos.  Citaremos  al- 
gunos. 

Kl  oonoionziido  padre  maestro  La  Canal,  continuador  de 
la  España  sagrada  ( tomo  iT),  trat.  88,  cap.  2),  habla  do 
los  misterios  representados  en  b  catednil  de  Gerona,  do 
cuya  introducción  dice  no  haber  halbdo  positiva  noticia, 
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3on  ocasión  de  las  novedades  introducidas  en  la  disciplina  eclesiástica,  empezaban  á 
>s  negocios  de  todo  el  orbe  católico.  Las  cruzadas ,  llevando  al  Oriente  miinerosos 
contribuían  á  la  prosperidad  de  la  Italia ,  que  suministraba  en  sus  ciudades  y  sus 
is  armas ,  las  provisiones  y  los  trasportes  necesarios  ¿  una  espedicion  malograda  y 
tantas  veces.  Los  mercados  y  las  ferias  que  se  celebraban  frccuentem<»nte  propaga- 
undancia  y  el  lujo,  y  con  el  las  fiestas  y  las  diversiones  públicas.  Solemnizábanse  con 
incia  los  desposorios  de  sus  principes  (8),  sus  paces  y  coronaciones,  en  las  que  se 
Corti  bandite;  y  todas  estas  causas,  dando  estímulos  af  carácter  nacional,  produjeron 
lud  de  Juglares,  bufones,  truhanes,  mimos,  bailarines,  músicos  y  cantores,  que  acu- 
ide  los  llamaba  la  ocasión  del  interés  y  del  aplauso. 

es  empezaron  á  renovarse  (  si  del  todo  se  hablan  perdido)  (9)  las  ficciones  dramáti- 
indo  á  la  naturaleza  en  farsas  groseras  con  íiguras  ridiculas,  disfraces  y  acciones  que 
m  las  costumbres  de  aquella  edad.  Los  eclesiásticos  (10),  después  de  haber  intentado 
eces  la  abolición  de  tales  espectáculos,  cuya  desenvoltura  era  en  estremo  perjudicial, 
m  la  insuficiencia  de  las  leyes  contra  la  fuerza  de  la  opinión ;  y  continuando  la  eos- 
5St<nbIecida  en  las  iglesias  catedrales  algunos  siglos  antes,  de  celebrar  con  músicas 
canciones,  bailes  y  máscaras  las  fiestas  mas  solemnes  de  la  religión ,  determinaron 
nuevos  atractivos,  y  dar  al  pueblo  con  mas  honestidad  en  el  santuario  los  mismos 
que  disfrutaba  en  los  paseos  y  plazas  públicas. 

le  mitigar  por  este  medio  el  escándalo ,  le  hicieron  mas  grande.  Unieron  á  la  pompa 
RS  libertades  del  teatro ,  y  los  mismos  ({ue  predicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaüan  en 
livertian  después  á  los  líeles  con  bufonadas  y  chocarrerías,  depuestas  las  vestiduras 
lies,  disfrazándose  de  rufíanes,  rameras,  matachines  y  botargas.  Entre  los  pasos  a 
n  lugar  estas  figuras,  se  mezclaban  otros  alusivos  á  los  misterios  de  la  religión ,  á  la 
de  sus  dogmas,  á  la  constancia  de  sus  mártires,  á  las  acciones,  vida  y  pasión  de 
ledentor :  unión  por  cierto  irreverente  y  absurda. 

ste  abuso  hasta  que  Inocencio  III  prohibió  severamente,  al  empezar  el  sislo  xiu,  que 
!sen  los  clérígos  como  actores  en  tales  farsas;  pero  si  en  Italia,  y  particularmente  en 
»gró  moderarse  esta  costumbre,  ni  el  mal  se  estinguió  enteramente  allí ,  ni  dejó  de 
■  por  algunos  siglos  en  las  demás  naciones  de  Europa  (11),  adonde  se  había  propa- 
mucha  rapidez. 

cuatro  reinos  cristianos  en  que  se  dividía  la  mayor  parte  de  España  en  el  citado  si- 
los mas  poderosos  el  de  Aragón,  que  gobernaba  don  Jaime  llamado  el  Conquistador, 
de  esclarecida  memoria,  y  el  de  Castilla,  en  que  reinaba  Fernando  III ,  que  mereció 
e  de  Santo.  Los  moros  que  (quisieron  permanecer  en  las  provincias  que  uno  y  otro 
)nquistado,  profesaban  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  las  buenas  letras ,  la  agri- 
las  artes  industriales ;  los  judíos  que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos  sobe- 
»bresalian  en  el  estudio  de  la  medicina,  y  ejercitaban  el  comercio,  que  aumenta  las 
¡r  las  comodidades  de  las  naciones.  Los  vencidos  contribuyeron  á  suavizar  las  eos- 
de  los  vencedores.  La  corte  de  Alfonso  X  de  Castilla  apadrinó  y  aprovechó  en  favor 


1  su  maza  y  veiiito  y  cualro  diablos  que  bata- 
',  con  veiiile  áng«>lcs  de  espada  capilanoados 
nel  ;y  ontn*  otras  ropreseiilacíones  iuliiiitas  ha- 
clarión  de  la  Vírj^en,  cu  la  cual  cantaban  áuge- 
^emét  de  Belén  con  los  reyes  magos  á  caballo ; 
s  de  santa  Kulalia  con  sus  compañeras ;  el  en- 
b  miuna  santa  con  Daciano  y  doctores,  y  otros 
sería  largo  enumerar.  Una  observación  curiosa 
wyo  de  la  antigüt^dad  de  semejante  costumbre : 
c  que  se  ciUin  como  concurrentes  á  la  función 
kmente  los  que  existían  durante  el  siglo  xiii,  sin 
se  ninguno  de  los  instituidos  después  de  aquel 

nnenle  al  advenimiento  de  don  Femando  el  de 
•I  trono  de  Aragón,  sobran  los  ejemplares  de 
naticas  en  (K'asíones  solenmes.  Asi  es  que  eii- 
fn  el  mismo  libro  bw  festejos  con  que  fué  ob- 
V  hijo  el  rey  don  Alfonso  el  Magno  á  su  regreso 
leo  8  de  diriembre  de  li¿<i;  representarons<; 
•wiris  entremeses  y  entre  ellos  el  del  Paraiso  y 
« con  b  batalla  de  san  Miguel  yias  ángeles  bue- 
k  Lucifer  y  sus  si'cuaces;  húbolos  igiv^Imenteen 
*■  de  MTiá  cuandd  el  rey  dmi  Juan  y  su  esposa 
tjiinron  en  la  |>laz;i  llamada  hoy  del  Duque  de 
i  los  firivilegios  y  constituciones  de  Cataluña ;  co 


marzo  de  li61,  cuando  la  ciudad  celebró  la  entrada  del 
malogrado  don  Carlos,  principe  de  Viana,  recién  puesto  en 
libertad,  según  refiere  también  Feliu  de  la  Peña  en  sus 
anales ;  en  noviembre  de!  mismo  año,  en  la  recepción  de 
don  Femando  el  Católico  eitonces  principe  todavía;  en 
1477,  en  los  despeónos  de  la  hija  del  rey  don  Juan  con  el 
hijo  del  rey  de  Ñapóles ;  en  1481,  en  la  entrada  de  la  reina 
de  Castilla  doña  Isabel.  Entonces,  dice  el  citado  códice, 
á  mas  de  los  fuegos  artificiales  hubo  en  la  puerta  de  San 
Antonio  una  representación  alegórica  de  santa  Eulalia  y 
de  ángeles,  en  la  cual  habia  tres  cielos  girando  el  uno  con- 
tra el  otro,  con  luminaria  y  diversas  imágenes  de  reyes, 
profetas  y  vírgenes,  las  cuales,  supuesto  que  dichos  cielos 
girasen  constantemente,  |H*mianecian  y  mostndian  estar 
en  pié :  circunstancia  notable ,  pues  indica  que  se  tenia 
ya  algún  conocimiento  del  aparato  escénico. 

Estos  hechos ,  á  los  cuales  pudiéramos  todavía  añadir 
otros,  prueban  que  en  aquella  parte  de  Es|):iua,  si  no  encon- 
tramos los  orígenes  de  nuestro  teatro,  hallaremos  por  lo 
menos  vestigios  de  mas  remota  antigüedad,  y  algún  funda- 
mento á  la  sospecha  de  que  los  poetas  pmveuzales  debie- 
ron influir  poderosamente  en  la  introducción  y  propagación 
del  arte  dramático  en  el  resto  de  la  Península. 

(Nota  de  don  Jo*¿  Sol  y  Podrís, ) 
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de  las  ciencias  los  conocimientos  de  los  sectarios  del  Talmud  y  del  Alcorán  :  en  ella  y  en  la 
de  su  padre  el  rey  san  Fernando ,  y  e;i  la  de  su  hijo  y  sucesor  don  Sancho »  resonaron  ya  los 
versos  de  los  trovadores  y  los  cantos  de  los  juglares,  y  se  difundió  la  inclinación  á  los  ealudioi 
útiles  y  agradables.  No  estuvo  ya  ceñido  el  saber  á  los  monasterios «  adonde  lo  había  retraído 
en  tiempos  feroces  el  estrépito  de  las  armas :  se  acercó  al  trono  de  los  principes ;  y  est<M  y 
los  ricos  hombres,  y  los  caballeros  que  componían  la  corte,  empezaron  á  ffustar  de  los  ador- 
nos del  entendimiento  y  de  los  placeres  de  la  civilización,  sin  descrédito  del  vdor. 

No  es  posible  lijar  la  época  en  que  pasó  de  Italia  á  España  el  uso  de  las  representaciones 
sagradas;  pero  si  se  considera  aue  al  principio  del  siglo  xm  eran  ya  intolerables  los  abusos 
que  se  habian  introducido  en  ellas ,  puede  suponerse  con  mucha  probabilidad  que  ya  en  el 
siglo  XI  se  cmpczarian  á  conocer  en  nuestra  Península. 

Cultivada  la  lengua  patria  con  felices  adelantamientos ,  hecha  ya  la  poesía  estudio  de  los 
eclesiásticos,  do  los  caballeros  y  de  los  reyes,  sonando  ya  en  los  templos»  en  los  palacios  y 
en  los  concursos  populares  las  armonías  de  la  música ,  y  uniéndose  a  ella  muchas  veces  las 
habilidades  de  la  pantomima  y  la  saltación,  poco  era  menester  para  que  llegaran  ¿  formarse 
espectáculos  dramáticos,  queson  el  resultado  de  todos  estos  primores  juntos. 

Las  fiestas  eclesiásticas  fueron  en  efecto  las  que  dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos 
en  el  arte  escénica :  los  individuos  de  los  cabildos  fueron  nuestros  primeros  actores ,  el  ejem- 
plo (le  Roma  autorizaba  este  uso,  y  el  obieto  religioso  que  le  motivó  disipaba  toda.£OspecIia 
de  profanación  escandalosa.  En  aquellas  farsas  se  representaban  varias  acciones  tomadas  del 
antiguo  y  nuevo  Testamento,  y  no  pocas  también  de  los  evangelios  apócrifos.  La  festividad 
establecida  por  Urbano  lY  en  honor  de  la  sacrosanta  Eucaristía  se  estendió  á  toda  la  cristian- 
dad reinando  en  Castilla  Alfonso  X,  y  esto  dio  motivo  á  otras  composiciones  teatrales, 
que  empezaron  á  introducirse  figuras  fantásticas,  mezclándose  con  repugnante  unión  la 
goría  y  la  historia. 

La  escasez  de  documentos  no  permite  dar  una  idea  mas  individual  de  aquel  teatro ;  pero 
resumiendo  cuanto  puede  colegirse  de  los  datos  que  eiisten  relativos  á  este  propósito,  parece 
seguro  que  el  arte  dramática  empezó  en  España  dfurante  el  siglo  xi ;  que  se  apfioó  esctusiv»- 
mente  á  solemnizar  las  festividades  de  la  Iglesia  y  los  misterios  de  la  religión ;  que  las  piaas 
se  escribían  en  castellano  y  en  verso;  que  se  representaban  en  las  catedrales»  adornadas  con 
la  música  de  sus  coros ;  y  que  los  actores  eran  clérigos ,  como  también  los  poetas  qae  las 
componían. 

Alfonso  X,  conformándose  en  parte  con  lo  que  Inocencio  III  habia  dispuesto,  indicó  (19)  i 
los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  que  podían  representar  lícitamente;  y  estas,  ya  históri- 
cas ,  ya  alegóricas ,  morales  ó  dogmáticas ,  continuaron  por  espacio  de  algunos  siglos ,  hasta 
que  desterradas  del  santuario  pasaron  á  los  teatros  públicos.  El  mismo  Alfonso  X  {Í3)  declaró 
infames  á  los  que  ejecutaban  por  dinero  las  habilidades  pantomímicas ,  las  de  bailar,  cantar 
y  tañer;  y  esta  pudo  ser  entre  otras  la  causa  principal  de  que  tardase  tan  largo  tiempo  en 
pasar  el  arte  escénica  á  manos  de  representantes  de  oficio ,  puesto  que  siendo  entonces  una 
diversión  puramente  sagrada  y  religiosa,  no  era  posible  fiar  su  desempeño  á  los  qae  se  ha- 
llaban declarados  infames  por  la  ley. 

Sandio  IV  tenia  á  su  servicio  (14)  esta  clase  de  gentes,  juglares,  bufones  y  faeedores  de  es- 
carnio, r|uc  con  cantares  y  romances ,  diciendo  agudezas,  saltando  y  tocando  instrumentos, 
entretenían  privadamente  á  la  familia  real. 

El  breve  reinado  de  aquel  monarca,  lleno  de  turbulencias,  como  el  de  su  hijo  Femando  IV» 
y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio  Castilla  agitada  de  parcialidades  y  discordias,  fue- 
ron épocas  no  favorables  para  el  progreso  de  las  artes,. hijas  de  la  abundancia  y  la  pai,  pero 
no  se  interrumpieron  del  todo  los  estudios  filosóficos,  la  erudición  y  las  buenas  letras. 

El  ilustre  don  Juan  Manuel  (15),  nieto  de  Fernando  III,  fué  un  distinguido  profesor  en  todas 
ellas ,  al  paso  que  sus  victorias  le  acreditaron  de  escelente  caudillo.  En  sus  obras  doctrinales' 
y  poéticas  dejó  un  testimonio  de  su  estonsa  literatura  y  su  buen  gusto,  y  en  las  novelas  ó 
cuentos  de  que  se  compone  El  conde  Lucanor^  la  primera  colección  de  este  género  que  se 
vio  en  España,  anterior  sin  duda  al  Decameron  del  Bocacio,  aunoue  en. el  mérito  no  le  compita. 

Juan  Ruiz(i6),  arcipreste  de  Hita,  floreció  igualmente  en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  y  aunque 
no  escribió  ninguna  pieza  dramática,  imitó  aquel  género  en  sus  composiciones,  mezclando  en 
ellas  chistes,  cuentos,  descripciones  y  diálogos  cómicos  que  le  fueron  geniales.  Este  y  los 
demás  trovadores  de  su  tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y  medidas  de  versos  (17) 
con  que  habia  ido  enriqueciéndose  nuestra  poesía,  al  paso  que  la  música  llegó  también  i  ad- 
quirir el  uso  de  muchos  instrumentos  (18)  tomados  délos  árabes,  de  los  italianos  v  franceses. 

Entre  tanto  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  disfrutaba  con  mas  segura  trancruilídad  de  hs 
composiciones  de  sus  poetas  y  de  las  gracias  de  sus  juglares.  Eh  la  coronación  de  Alfonso  IV  (19), 
año  de  1328,  se  representaron,  cantaron  y  bailaron  por  él  infante  don  Pedro  (c),  conde  deRi- 

(c)  he  la  crónica  no  consta  que  en  h  fiesta  ile  la  coro-  i  puesto :  los  recitaron  y  canUron  los  Jaglares  qae  alli  st 
nación  cantase  los  versos  que  á  este  propósito  hal)ia  com-  |  nombran.  (Véase  la  nota  19  del  autor.) 
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Versidades  de  España  (39),  aunque  rectiflcaron  y  amenizaron  sus  estudios,  no  altera- 
ganizacion  antigua;  y  en  aquellas  escuelas  generales,  en  que  la  juventud  debió  hallar 
I  elemental  de  todas  las  ciencias,  solo  se  enseñaron  la  teología,  los  cánones,  la  ju- 
ida  y  la  medicina.  De  estas  facultades  las  tres  primeras  obtuvieron  la  preferencia  : 
I  se  establecieron  colegios  magnifícos ,  par^  ellas  se  guardaron  las  mas  altas  digni- 
1  estado ;  la  última ,  poco  estimada  de  los  que  se  dedicaban  á  las  otras ,  existia  en 
la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el  miedo  de  morir;  pero  el  profesor 
leate  en  ella  no  podia  aspirar  jamás  ni  al  premio  ni  al  honor  que  obtenian  un  tcó- 
canonista  ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como  auxiliares  ó 
ias,  V  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  las  lenguas,  ni  la  erudición  histórica ,  ni  la 
norai ,  ni  la  oratoria ,  ni  la  poética ,  ni  la  amena  literatura  obtenian  otra  recompensa 
I  facilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si  estas  que  ser- 
iomediatamente  á  las  facultades  privilegiadas  merecían  tan  escasos  premios,  ¿cuál 
[uese  destinase  á  las  ciencias  naturales  y  exactas?  ¿y  cuáles  podian  ser  los  progre- 
^atro  ?  ¿  ni  quién  habia  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  diñcil ,  tan  apartado  de  las  sen- 
fortuna  ,  si  desatendido  de  las  clases  mas  elevadas  y.  menospreciado  de  los  que  se 
I  doctos ,  era  solo  el  vulgo  el  que  debia  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos? 
I  edad  hablan  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra  dramática  mas  favorable 
Dio;  los  mas  esclarecidos  personajes  la  protegieron  y  la  cultivaron,  siendo  igual- 
timada  en  los  palacios  y  en  los  templos ;  pero  aquella  época  habia  pasado  ya.  Fer- 
Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  nabian  hecho  mas  melancólico  la  vejez  v  las  do- 
aunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  á  las  que  tuvo  de  buen  caballero,  de 
^  pradente  rey.  Germana  de  Fox ,  estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres, 
Protectora  que  mas  convenia  para  fomentar  el  teatro.  Felipe  1  y  toda  su  corte ,  ve- 
Flandes  para  introducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ceremonias ,  hecho 
hicieron  mas;  ni  la  temprana  muerte  de  aquel  soberano  permitió  otra  cosa.  Carlos  V* 
[40)  y  guerreando  mientras  reinó ,  flamenco  ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  dispu- 
I  escandalosa  codicia  las  dignidades  v  los  tesoros  de  la  nación ,  ni  contribuyó  al  es- 
te nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle :  su  corte  ambulante  y  guerrera  imitaba  las 
oes  del  monarca.  Los  tumultos  y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los 
años  de  su  gobierno  fueron  incidentes  poco  favorables  á  los  progresos  de  la  escena 

ros  de  caballerías ,  que  empezaron  á  conocerse  en  Europa  acia  el  siglo  xi ,  se  es- 
por  toda  ella ,  y  entretuvieron  el  ocio  de  los  que* gustaban  de  leer ;  apasionados  de 
ande  y  estraordinario ,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 

0  que  se  habia  escrito  fuera  de  ella,  se  compuso  el  libro  de  Amadis  de  Gaula^  acaso 
tad  del  siglo  xiv,  y  después  de  él  otros  del  mismo  género,  aunque  menos  ingenio- 
*r  eso  menos  desatinados.  Su  crecido  volumen,  el  coste  escesivo  de  las  copias  ma- 
41),  V  por  consiguiente  la  escasez  de  sus  ejemplares  mantuvieron  escondida  esta 

1  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los  reyes  y  de  los  grandes  señores ,  y  no 
manos  del  pueblo,  ni  pudo  hacerse  general  su  lectura  hasta  que  la  imprenta,  eco- 
9  el  tiempo  y  el  coste ,  halló  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  escritos 
idénticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  que  se  imprimió  en  España  (i)  fué  la  citada 
J  Amádls^  como  la  mas  célebre  de  todas  ellas  entre  nosotros ,  y  antes  de  acabarse 
V  era  ya  la  común  lectura  del  pueblo. 

guíente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y  aquel  estilo ,  y  como 
se  de  la  verdad  de  la  naturaleza ,  encuentra  la  fantasía  espacios  inmensos  en  que 
fué  tal  ia  abundancia  de  libros  caballerescos  publicados  en  aquella  centuria  (42),  que 
\  compondrían  hoy  una  numerosa  biblioteca,  si  la  pluma  del  mas  escelente  de  núes- 
istas  no  hubiera  acelerado  su  esterminio,  dejándonos  solo  la  memoria  de  que  existie- 
•  depravaron  el  gusto  de  la  multitud,  presentándole  ficciones  brillantes  v  maravillosas, 
I  fisico  y  moral  diferente  de  todo  lo  que  existe,  otro  universo  y  otros  nombres.  Ha- 
rodigios  para  exaltar  la  fantasía,  enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación 
ites  para  sostener  en  movimiento  la  curiosidad,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó  tiernos 


kabbr  con  toda  exactitud  debe  decirse  la 
le  imprimió  en  lengua  castellana ;  y  es  la  que 
ú  Ordoñez  de  Hootalvo ,  regidor  de  Medina 
ignoramos  en  qué  año ,  pero  posiUvamente 
espnés  de  la  toma  de  Granada ,  ocurrida  á 
t  i40i.  Con  anterioridad,  en  iiOO,  se  habia 
Ulmia  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blan- 
en  leogna  lemosina ,  y  de  esta  edición  existe 
npiar  conocido  en  la  biblioteca  de  bSapieau 


en  Roma.  Otra  edición  se  hizo  en  Barcelona  el  a&o  de 
1497.  (Méndez,  Tipografía  eipañola^p^g,  72  y  115>)  En  la 
misma  equivocación  incurrió  Cervantes  en  el  capitulo  vi 
de  la  primera  parte  del  Don  Quiote;  pero  la  recUficó  don 
Diego  Clemencin  en  sus  comentarios  al  mismo.  Del  ori- 
gen del  Amadle  y  libros  de  caballería ,  trataremos  mas 
estensameate  eo  el  tomo  que  destinamos  4  esta  clase  de 
obras. 
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miraba  atÓDito  las  galas ,  la  riqueza ,  el  buen  susto ,  la  bizarría  y  el  valor  de  los  que  tan  mal 
le  gobernaban.  Don  Alvaro  de  Luna,  buen  caballero  en  el  campo  y  en  la  tela,  temido  de  sos 
émulos  por  su  estremo  poderío ,  la  constancia  de  su  fortuna  y  la  energía  de  su  carácter,  grato 
a  las  damas  por  su  gallarda  presencia ,  su  donaire  natural ,  su  cortestniía  y  su  discreción ,  en 
tanto  que  reunía  en  si  toda  la  autoridad  que  abandonaba  su  rey  indolente ,  sabia  entretenerle 
y  apartarle  de  sus  obligaciones  con  espectáculos  ingeniosos  y  magníficos,  dignos  ya  de  b 
cultura  de  aquellos  tiempos. 

En  el  ano  de  i  456  se  vieron  en  Soria  el  rey  don  Juan  y  su  hermana  la  reina  de  Aragón:  hubo 
grandes  íiestas  (26),  y  los  juglares  y  remedadores  entretuvieron  á  la  corte  eon  música,  bailes 
y  acciones  cómicas. 

En  el  de  1440  don  Pedro  de  Yelasco,  conde  de  Haro,  el  marqués  de  Santillana  (27),  y  don 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  fueron  á  Logroño  á'recibir  y  acompañar  á  la  infanta 
doíia  Blanca ,  esposa  del  principe  don  Enrique,  y  á  su  madre  la  reinare  Navarra.  El  conde  de 
Haro ,  entre  varias  diversiones  que  dispuso  en  Óriviesca  para  obsequiar  á  aauellas  señoras, 
tuvo  íiestas  de  toros,  juegos  de  cañas,  danzas  y  representaciones  teatrales  (28). 

Enrique  IV  heredó  con  el  reino  la  incapacidad  de  gobernarle.  Entendía  muy  bien  el  latín, 
gustaba  mucho  de  leer,  de  tocar  el  laúd  y  cantar;  tenia  á  su  servicio  escelentes  músicos  de 
instrumento  y  de  voz  que  asistían  á  su  capilla  privada ,  en  donde  pasaba  mucho  tiempo 
oyendo  las  horas  canónicas.  Lo  restante  de  su  vida  se  entretenía  en  el  monte :  fué  gran  cala- 
dor, y  mientras  perseguia  las  fieras  en  los  bosques  del  Pardo  y  de  Balsain ,  los  grandes  le 
apoderaban  de  su  autoridad  y  de  sus  tesoros,  allanaban  sus  alcázares,  se  le  alzaban  con  las 
fortalezas ,  alborotaban  las  ciudades  y  mantenían  en  todo  el  reino  la  anarquía  mas  espantosa. 
Si  algunas  íiestas  permitió  á  la  corte  el  genio  melancólico  del  rey  en  los  primeros  años  de  sa 
administración ,  fueron  solo  algunas  danzas  en  palacio ,  y  algunas  justas  y  ejercidos  de  caba- 
llería ,  como  los  que  dio  en  el  camino  del  Pardo  don  Beltran  de  la  Cueva.  Leís  habilidades  mlk 
micas,  que  en  tiempo  de  don  Juan  el  11  habían  sido  estimadas,  en  el  de  su  hijo  decayeron 
considerablemente ,  y  hasta  el  nombre  de  jufflar  se  fué  olvidando  en  el  lenguaje  común. 

La  conducta  libre  de  la  reina ,  los  escándalos  del  palacio ,  la  impotencia  ñsica  y  moral  dd 
rey  dieron  ocasión  al  atrevimiento  de  muchos  prelados,  grandes  y  caballeros  para  declararle 
desposeido  de  la  corona,  ehgiendo  en  su  lugar  al  infante  don  Alfonso,  cuya  temprana  muerta 
dejó  á  su  hermana  doña  Isabel  la  esperanza  y  el  deseo  de  reinar.  Entre  los  que  solicitaroD  sa 
mano  eligió  á  don  Fernando ,  príncipe  de  Aragón ,  con  el  cual  se  casó  sin  noticia  del  rey  don 
Enrique,  en  el  año  de  1469%  Viniendo  don  Fernando  a  Castilla  ocultamente  para  celebrar  sa 
desposorio  le  hospedó  en  su  casa  el  conde  de  (Jreña ,  haciendo  representar  en  su  obse- 
quio una  comedia  (6),  de  la  cual  se  ignoran  todavía  el  autor  v  el  titulo  (29). 

Los  males  políticos  siguieron  aumentándose  durante  los  últimos  años  de  Enrique  IV,  y  una 
délas  consecuencias  que  produjeron  fué  la  ignorancia  que  se  estendió  á  todas  las  clases  dd 
estado.  Entre  el  corto  númeip  de  escritores  que  florecieron  en  aquella  edad  funesta  á  las  le- 
tras, se  distinguió  Rodrigó  de  Cota,  autor  de  un  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Vie¡¡0  (30),  pieza 
rcprescntable ,  escrita  con  gracia  y  elegancia;  tambiei)  comjp^uso  un  diáloffo  pastonl  entre 
Mingo  Revulgo  y  Gil  ArribatOj  en  que  pintó  con  una  alegoría  bien  sostenida  Tos  desórdenes  y 
calamidades  de  sg  tiempo. 

Los  eclesiásticos  vivian  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción  de  costumbres  mas 
escandalosa ,  como  se  infiere  por  los  decretos  del  concilio  míe  mandó  celebrar  en  Aranda  en 
el  año  de  1473  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  trató  de  mejorar  la  disciplina 
y  los  estudios  del  clero  español,  y  entre  otras  cosas  se  prohibió  (51)  á  los  clériffos  de  las  cate- 
drales y  demás  iglesias  que  celebrasen  ni  permitiesen  en  las  fiestas  de  Navidad ,  de  San  Este- 
ban ,  San  Juan ,  Santos  inocentes  y  misas  nuevas  las  diversiones  escénicas  en  que  intervenían 
máscaras,  figuras  monstruosas,  coplas  indecentes,  bufonadas  y  otros  desórdenes  indignos  de 
la  majestad  del  templo ,  que  hasta  entoncesse  habían  acostumbrado,  permitiendo  no  oba- 
tante  que  continuasen  las  representaciones  sagradas  y  honestas  que  fuesen  á  propósito  pan 
escitar  la  devoción  de  los  fieles. 

El  reinado  de  los  Reyes  CatóUcos  dio  principio  á  una  época  mas  feliz  para  la  monarquía.  La 
autoridad  real,  única,  vigilante  y  justa  aseguró  la  paz  interior  del  estado,  ya  reprimiendo  las 


{e)  Sobre  la  realidad  da  esta  representación  hay  dadas 
uiuy  poderosas.  La  Duticia  no  tiene  basta  ahora  mas  au- 
toridad que  la  de  don  Blas  de  Nasarre  en  su  prólogo  á  las 
comedias  de  Cervantes,  donde  lo  aseguró,  no  sabemos  con 
qué  fundamento,  y  bien  pudo  ser  una  equivocación  de  las 
umchas  que  padeció  este  escritor  asi  en  hechos  como  en 
iuicios..I)esde  luego  salta  á  la  vista  que  por  lo  menos  el 
autor  de  aquella  composición  no  pudo  ser  Juan  de  la  En- 
cina, que  nacerla  probablemente  en  aquel  mismo  año,  su- 
puesto que  cumplió  cincuenta  en  el  de  1519,  según  se  in- 


fiere de  lo  que  dice  en  su  Dribagia.  Loscrooistas  coeláMOS, 
alguno  de  los  cuales  intervino  muy  activamente  en  aque- 
lla boda  cuyas  particularidades  describe  con  soma  proli- 
jidad, no  hacen  mención  alguna  de  una  círcunstaDcIa  qoe 
por  su  novedad  debió  ser  estraordinaria.  Y  finalmente,  es 
del  todo  improbable,  cotfio  observa  el  citado  señor  Ihiti- 
nez  de  la  Rosa,  el  que  una  ceremonia  verdaderameiiie 
clandestina,  celebrada  en  ciudad  tan  popoHMa  como  Va- 
lladolid,  sin  el  consentimiento  y  contra  la  esprest  foianlid 
del  rey,  fuese  acompañada  de  tan  ruidosos  regoc^. 
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¡as  de  tantos  ilustres  tiranos  que  le  tenian  sacrificado  á  su  ambición  y  á  sus  venganzas, 
iciendo  á  moderados  limites  la  libertad  del  pueblo,  que  solo  es  feliz  en  la  obediencia  RV^ 
leyes.  En  vano  el  rey  de  Portugal  quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos  derechos  de 
lia  doña  Juana  su  sobrina ;  la  suerte  de  la  guerra,  que  da  y  quita  los  imperios,  aseguró 
3  á  Isabel  y  Femando. 

i\o  de  la  religión  hizo  á  estos  principes  emprender  la  conquista  del  reino  de  Granada  : 
empeño,  que  necesitó  diez  años  de  fatigas  y  de  combates,  hasta  que  vencida  la  obs- 
resistcncia  de  sus  enemigos ,  acabaron  dichosamente  en  las  torres  del  Alhambra  la  re- 
cion  que  Pelayo  empezó  en  Cobadonga.  Grande  y  poderosa  la  nación  bajo  su  gobierno, 
los  sus  dominios ,  y  abierto  el  paso  por  el  mar  á  las  desconocidas  regiones  de  occi- 
,  empezó  á  disfrutar  los  beneficios  que  traen  consigo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las 
la  agricultura ,  la  industria ,  la  navegación  y  el  comercio. 

3ste  tiempo  dándose  á  conocer  Juan  de  la  Encina  (32)  con  sus  composiciones  dramáti- 
aereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la  corte,  que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque 
Cadamente  sencillas)  buen  lenguaje ,  gracia  natural  y  versificación  sonora.  Estas  priva- 
versiones,  y  otras  hechas  á  su  imitacign,  pasaron  al  pueblo,  que  desde  entonces  empezó 
i^ómicos  de  oficio  dedicados  á  representar  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  persona- 
esempeñando  algunos  muchachos  los  papeles  de  mujer  (/). 

contemporáneo  de  Juan  de  la  Encina  el  célebre  Femando  de  Rojas,  continuador  de  la 
I  dramática  intitulada  Celestina  (33),  en  la  cual  añadió  veinte  actos  al  primero  que 
escrito  ya  por  autor  no  conocido.  Juan  de  la  Encina  en  sus  composiciones  representa- 
irvió  de  ejemplo  á  los  que  le  siguieron  y  aventajaron  después ,  cultivando  la  dramática 
■so ;  y  Roías,  aunque  no  hizo  su  obra  para  el  teatro ,  dejo  en  ella  tan  escelente  diálogo 
)sa,  que  habiéndole  imitado  muchos,  fueron  muy  pocos  los  que  llegaron  á  igualarle, 
stos  felices  ensayos  en  el  genero  escénico  acabó  el  siglo  xv. 

nvencion  de  la  imprenta ,  destinada  á  fijar  y  propagar  verdades  útiles  á  los  hombres, 
lia  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  principios  del  siglo  xvi.  Italia,  siempre  maestra 
ber,  cultivaba  las  letras  con  éxito  feliz ,  buscando  los  ejemplares  de  perfección  en  las 
clásicas  de  la  antigüedad,  imprimiéndolas,  traduciéndolas  é  imitándolas.  La  historia, 
^uencia ,  la  poesía ,  la  erudición  y  todas  las  artes  del  diseño  empezaron  á  florecer  en 
eminente.  Ycnccia,  Milán,  Ferrara,  Florencia,  Roma  y  Ñapóles  eran  las  capitales  mas 
de  Europa  en  aquella  sazón.  La  plausible  ocupación  de  los  Mediéis,  y  el  pontificado  de 
X ,  renovaron  en  Italia  la  edad  de  Pericles  y  de  Augusto. 

»te  tiempo  nuestros  ejércitos  acaudillados  por  el  que  mereció  el  nombre  de  Gran  Capi-* 
^guraban  la  posesión  de  Ñapóles ,  y  nuestra  influencia  sobre  todos  los  estados  de  aque-^ 
tion.  En  vano  el  poder  de  («rancia  quiso  oponerse  á  la  fortuna  de  nuestras  armas ;  unas 
as  eran  presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del  Garellano  y  la  rendición  de  Gaeta 
íaban  para  después  la  prisión  de  un  rey  y  el  saqueo  espantoso  de  Roma, 
comunicación  con  los  ifalianos  propagó ,  mejoró  y  amenizó  nuestros  estudios ;  y  como 
;ste  Lacio  se  había  ilustrado  muchos  siglos  antes  con  las  artes  y  literatura  de  la  Grecia 
la,  asi  España  supo  aprovecharse  en  igual  ocasión  de  las  que  halló  tan  florecientes  en 
ises  que  sujetaba  á  su  gobierno. 


!sta  es  la  época  en  que ,  según  los  datos  mas  pro- 
debe fijarse  la  introducción  de  las  verdadems  re- 
iciones  dnimáticas  en  Castilla.  Dice  Rodrigo  Mcn- 
SiUá  en  su  Catálogo  real  de  España,  ano  de  1493: 
liaron  en  Castilla  las  compafiias  á  representar  pu- 
nte comedias ,  por  Juan  de  la  Encina ,  poeta  de 
ttiaire  ,  graciosidad  y  entretenimiento ,  festejando 
is  á  don  Fadrique  Enriquez ,  alnn'rante  de  Castilla, 
Ifiigo  López  de  Mendoza ,  segundo  duque  del  In- 
.  k  De  la  cüincideucia  de  esta  novedad  con  otros 
públicos  de  importancia  habla  Agustín  de  Rojas 
laje  entretenido,  {\\w  si  bien  escribió  mas  de  un 
*spués,  es  auloridad  res[»ctablc  oii  la  materia. 

Y  donde  mas  ha  subido 
De  quilates  la  comedia, 
lía  sido  donde  mas  tanle  ^ 

Se  ba  alcanzado  i*l  uso  de  ella  , 
Que  es  en  nne.^lra  madre  España ; 
Porque  en  la  dichona  era 
Que  aquellos  gloriosos  reyes , 
Dignos  de  memoria  eterna  , 
Don  Fernando  é  Isabrl 
(Que  ya  con  los  santos  reinan) , 


De  ecbar  de  España  acababan 
Todos  los  moriscos,  que  eran 
De  aquel  reino  de  Granada , 

Y  entonces  se  daba  en  ella 
Princinio  á  te  inquisición , 
Se  le  dio  á  nuestra  comedia. 

Juan  de  la  Encina  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  églogas 
Que  él  mismo  representó, 
Que  estas  fueron  las  primeras; 

Y  para  mas  honra  suya 

Y  de  la  comedia  nuestra , 
En  los  días  que  Colon 
Descubrió  la  gjran  riqueza 
De  Indias  y  Nuevo  Mundo, 

Y  el  Gran  Capitán  empieza 
A  sujetar  aquel  reino 

De  Ñapóles  y  su  tierra  , 

A  descubrirse  empezó 

El  uso  de  la  comedia. 

Porque  todos  se  animasen 

A  emprender  cosas  tan  buenas, 

Heroicas  y  principales 

Viendo  qiíe  se  representan  ele. 
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Tuvo  gran  parte  en  esta  revolución  el  talento  creador  de  Cisneros,  ayudado  de  la  instruo- 
cion  que  había  adquirido  en  sus  viajes  y  de  la  estraordinaria  fortaleza  de  su  carácter,  prenda 
necesaria  para  ilustrar  y  gobernar  á  los  hombres.  A  principios  del  siglo  xvi  ie  erigia  bijo 
sus  auspicios  la  célebre  universidad  complutense,  j  en  ella  y  en  las  demás  del  reino  em- 
pezaron á  distinguirse  muchos  profesores  en  todas  uicultades,  que  sobre  el  conocimiento  de 
las  lenguas  sabias  y  de  una  selecta  erudición,  ensenaron  ciencias  no  conocidas  en  Espa&a 
hasta  aquella  época,  ó  mejoraron  el  método  y  la  doctrina  de  lasque  antes  se  ensenaban  mal. 
A  los  esfuerzos  de  aquel  gran  ministro  debieron  sus  adelantamientos  las  letras  sagradas,  la 
jurisprudencia,  la  medicina,  las  humanidades,  la  historia,  las  lenguas  doctas,  la  gramática, 
y  la  critica,  aunque  no  todos  estos  estudios  pudieron  prosperar  igualmente,  porque  no  en  to- 
dos se  adquirían  iguales  recompensas. 

Francisco  de  Villalobos  (34),  erudito  médico  y  buen  prosista,  dio  á  conocer  el  Anfitrión  ó» 
Planto  con  la  traducción  oue  publicó  de  aquella  comeaia  en  el  año  de  1515. 

Bartolomé  de  Torres  Nanarro  (35),  que  vivia  en  ItaUa  por  entonces ,  compuso  ocho  come- 
dias  en  que  manifestó  mucho  conoumiento  de  su  lengua,  facilidad  en  la  versificación  y  te- 
lento  dramático.  Apartándose  de  )a  manera  tímida  de  componer  aue  Juan  de  la  Encina  lubia 
seguido ,  dio  á  sus  comedias  mayor  interés  y  estension ;  las  diviaió  en  cinco  jomadas ,  au- 
mentó el  número  de  los  personajes,  y  pintó  en  ellos  caracteres  y  afectos  convenientes  á  la 
fábula ,  adelantó  el  artificio  de  la  composición ,  y  sujetó  algunas  de  sus  piezas  á  las  unidades 
de  acción ,  lugar  y  tiempo.  Representaidas  é  impresas  en  Italia  pasaron  á  España ,  en  donde 
sucesivamente  impresas  y  prouibidas,  y  vueltas  á  imprimir  (según  el  influjo  de  las  circm»- 
tancias),  sirvieron  de  estudio  á  los  que  entonces  se  aplicaron  á  cultivar  la  poesía  cómica. 

Vasco  Diaz  Tanco  (36)  escribió  tres  tragedias  (las  primeras  que  se  hicieron  en  Espaika)  to- 
mando sus  argumentos  de  la  historia  sagrada ,  las  cuales  no  han  llegado  á  nosotros. 

Las  graciosas  comedias  (37)  que  Cristóbal  de  Castillejo  empezó  á  componer  poco  después 
fueron  recibidas  con  mucho  aplauso.  Puede  considerarse  este  poeta  como  el  último  y  acaso 
el  mejor  de  la  anticua  lirica  española,  y  en  el  género  cómico  el  mas  di^no  sucesor  de  Torres 
Naharro.  Fecunda  imaginación,  conocimiento  de  costumbres,  recto  juicio,  agudeza  satírica, 
espresion  clara,  versificación  suave,  tales  prendas  hicieron  estimables  sus  fábulas  cómicas, 
al  mismo  tiempo  que  las  personas  honestas  las  desaprobaron  por  su  falta  de  moralidad  y  dea- 
envoltura  de  sus  personajes  y  situaciones. 

En  el  año  de  15:27  se  celebró  en  Valladolid  con  la  representación  de  algunos  autos  el  baiH 
tismo  de  Felipe  II.  Estos  cortos  dramas,  representados  en  las  calles  v  sitios  públicos,  los 
desempeñaban  los  cómicos ,  que  ya  en  aquel  tiempo  componían  su  caudal  indistintamente  de 
piezas  sagradas  y  profanas,  aplicándolas  según  la  ocasión  lo  reaueria. 

Fernán  Pérez  de  Oliva  (38)  tradujo  en  prosa  el  Anfitrión  de  Planto,  IhElectra  de  SdCodei, 
y  la  Hécuba  de  Eurípides.  Su  talento  era  mas  á  propósito  para  la  gravedad  de  la  tragedia  míe 
para  los  chistes  y  lijereza  cómica ;  y  asi  es  que  aunque  la  versión  que  hizo  de  Plauto  es  infe- 
rior á  la  de  Villalobos,en  las  dos  tragedias  elevó  la  prosa  castellana  á  tanto  decoro  y  robos* 
tez ,  que  pudiera  haber  servido  de  ejemplar  á  los  que  hubiesen  querido  poner  en  la  escent 
argumentos  heroicos ;  pero  no  tuvo  imitadores.  Estas  piezas  nunca  se  representaron,  y  cuando 
llegaron  á  imprimirse,  el  mal  gusto  eia  ya  general  y  dominante  en  nuestro  teatro  (g). 

Estos  fueron  los  autores  mas  distinguidos  que  cultivaron  en  España  la  poesia  escénica  an- 
tes del  año  de  i 540  (h) ;  pero  no  es  posible  pasar  de  esta  época  sin  hablar  de  las  causas  que 
empezaron  á  motivar  su  corrupción.  Las  principales  fueron  falta  de  estímulos  y  recompensa  en 
favor  de  los  que  aplicaban  su  talento  á  este  difícil  género ;  decidida  afición  á  todo  lo  maravi- 
lloso ,  efecto  inmediato  de  la  común  lectura  de  los  libros  caballerescos ;  espíritu  de  mal  en- 
tendida devoción,  que  profanó  los  sagrados  misterios  de  la  fe ,  haciéndolos  asunto  de  las  re- 
presentaciones histriónicas ;  abusos  de  la  autoridad  censoria. 


(g)  A  los  autores  que  poraquellot  tiempos  se  dedicaron 
á  traducir  loa  dramas  del  teaut)  antiguo,  debe  añadirse  un 
nombre  ilustre,  el  de  Juan  Boscan,  introductor  de  las  for- 
mas italianas  en  nuestra  poesia.  Consta  de  él  ájae  tradujo 
al  castellano  una  tragedia  de  Euripidei,  con  la  singulari- 
dad de  que  lo  veriticó  en  Terso ,  cuando  los  demás  sus 
contemporáneos  lo  hicieron  en  prosa.  Este  trab^o  se  ba 
l»erdido ,  sin  embargo  de  baber  estado  para  imprimirse, 
según  el  privilegio  que  para  ello  fué  concedido  á  suTiuda 
el  año  de  i  3  43. 

( h )  Entre  los  autores  dramáticos  que  florecieron  á  fi- 
nes del  siglo  XV  j  principios  del  siguiente  omite  Mora- 
tin  á  Gil  Vicente,  de  quien  no  hace  mención  basta  una 
(>poca  bastante  posterior,  4  saber :  en  el  año  1933 ,  según 
es  de  ver  en  su  nota  48 ,  y  «o  los  Dümeros  49  4  56  del  ca- 


tálogo. Conviene  rectificar  este  punto,  para  eiitar  qoe 
seamos  acusados  de  injusticia  acia  duestros  vecinotloB 
portugueses,  que  se  i^orian  de  aquel  ingenio.  GH  ^ 
cente  era  en  efecto  portugués ,  aunque  escribió  tambiei 
en  nuestra  lengua.  Fué  contemporáneo  de  luso  de  b  Ba- 
cina ,  7  sobre  el  año  de  i488  era  ya  conocido  en  sa  patria 
por  sus  ensayos  dramáticos.  En  6  de  junio  de  150S,  se- 
gunda noche  del  nacimiento  del  príncipe  don  Juan,  des- 
pués rey  tercero  de  su  nombre  en  Portugal,  se  repráscMá 
en  castellafio  su  auto  del  Nadmieoto,  en  preaoKta  del 
rey  don  Manuel ,  que  murió  en  ISSl,  por  lo  cual  no  poedt 
negarse  la  anterioridad  de  la  fecha  á  este  autor,  de  qám 
y  desu8(^ras  volveremos  á  hablar  en  sa  logar  correipaa' 
diente. 
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Las.uniVersidades  de  Espdia  (39),  aunque  reetiflcaron  y  amenizaron  sus  estudios,  no  altera- 
tm  su  organización  antigua ;  y  en  aquellas  escuelas  generales,  en  que  la  juventud  debió  hallar 
HMeñanza  elemental  de  todas  las  ciencias,  solo  se  enseñaron  la  teologia,  los  cánones,  la  ju* 
íspradencia  y  la  medicina.  De  estas  facultades  las  tres  primeras  obtuvieron  la  preferencia  : 
«n  ellas  se  establecieron  colegios  magníficos ,  par^  ellas  se  guardaron  las  mas  altas  digni- 
iides  del  estado ;  la  última ,  poco  estimada  de  los  que  se  dedicaban  á  las  otras ,  existia  en 
iton  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el  miedo  de  morir;  pero  el  profesor 
Das  eminente  en  ella  no  podia  aspirar  jamás  ni  al  premio  ni  al  honor  que  obtenían  un  teó- 
ogo,  un  canonista  ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como  auxiliares  ó 
ecundarias,  y  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  las  lenguas,  ni  la  erudición  histórica ,  ni  la 
ilosofía  moral,  ni  la  oratoria,  ni  la  poética,  ni  la  amena  literatura  obtenían  otra  recompensa 
[oe  la  de  facilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si  estas  que  ser- 
ian mas  inmediatamente  á  las  facultades  privilegiadas  merecían  tan  escasos  premios ,  ¿  cuál 
eria  el  que  se  destinase  á  las  ciencias  naturales  y  exactas?  ¿y  cuáles  podían  ser  los  progre- 
os  del  teatro  ?  ¿  ni  quién  había  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  difícil ,  tan  apartado  de  las  sent- 
ías de  la  fortuna,  si  desatendido  de  las  clases  mas  elevadas  y.  menospreciado  de  los  que  se 
lamaban  doctos ,  era  solo  el  vulgo  el  que  debía  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos? 

En  otra  edad  hablan  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra  dramática  mas  favorable 
leogimiento ;  los  mas  esclarecidos  personajes  la  protegieron  y  la  cultivaron ,  siendo  igual- 
oente  estimada  en  los  palacios  y  en  los  templos ;  pero  aquella  época  había  pasado  ya.  Fer- 
iando el  Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  habían  hecho  mas  melancólico  la  vejez  y  las  do- 
encias»  nunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  á  las  que  tuvo  de  buen  caballero,  de 
>olitíco  y  prudente  rey.  Germana  de  Fox ,  estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres, 
)0  era  la  protectora  que  mas  convenia  para  fomentar  el  teatro.  Felipe  I  y  toda  su  corte ,  ve- 
ndos de  Flandes  para  introducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ceremonias ,  hecho 
ísto ,  no  hicieron  mas;  ni  la  temprana  muerte  de  aquel  soberano  permitió  otra  cosa.  Carlos  V. 
riajando  (40)  y  guerreando  mientras  reinó,  flamenco  ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  dispu- 
taron con  escandalosa  codicia  las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación ,  ni  contribuyó  al  es- 
plendor de  nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle :  su  corte  ambulante  y  guerrera  imitaba  las 
inclinaciones  del  monarca.  Los  tumultos  y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los 
primeros  años  de  su  gobierno  fueron  incidentes  poco  favorables  á  los  progresos  de  la  escena 
española. 

Los  libros  de  caballerías ,  que  empezaron  á  conocerse  en  Europa  acia  el  siglo  xi ,  se  es- 
endieron  por  toda  ella ,  y  entretuvieron  el  ocio  de  los  que* gustaban  de  leer ;  apasionados  de 
odo  lo  grande  y  estraordmario ,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 
[DÍtando  lo  que  se  había  escrito  fuera  de  ella,  se  compuso  el  libro  de  Amadis  de  Gaula,  acaso 
cia  la  mitad  del  siglo  xiv,  y  después  de  él  otros  del  mismo  género,  aunque  menos  ingenió- 
os, no  por  eso  menos  desatinados.  Su  crecido  volumen,  el  coste  escesivo  de  las  copias  ma- 
luscritas  Í41),  y  por  consiguiente  la  escasez  de  sus  ejemplares  mantuvieron  escondida  esta 
leijudicial  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los  reyes  y  de  los  grandes  señores ,  y  no 
tasaron  á  manos  del  pueblo,  ni  pudo  hacerse  general  su  lectura  hasta  que  la  imprenta,  eco- 
lomizando  el  tiempo  y  el  coste ,  halló  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  escritos 
Q  copias  idénticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  que  se  imprimió  en  España  (i)  fué  la  citada 
listona  de  Amádls,  como  la  mas  célebre  de  todas  ellas  entre  nosotros ,  y  antes  de  acabarse 
¡1  siglo  XV  era  ya  la  común  lectura  del  pueblo. 

En  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y  aquel  estilo ,  y  como 
partándose  de  la.  verdad  de  la  naturaleza ,  encuentra  la  fantasía  espacios  inmensos  en  que 
erderse,  fué  tal  la  abundancia  de  libros  caballerescos  publicados  en  aquella  centuria  (42),  que 
Uos  solos  compondrían  hoy  una  numerosa  biblioteca,  si  la  pluma  del  mas  escelente  de  núes- 
ros  novelistas  no  hubiera  acelerado  su  esterminío,  dejándonos  solo  la  memoria  de  que  exístie- 
on.  Ellos  depravaron  el  gusto  de  la  multitud,  presentándole  ficciones  brillantes  y  maravillosas, 
tro  orden  fisico  y  moral  diferente  de  todo  lo  que  existe,  otro  universo  y  otros  hombres.  Ha- 
inaron  prodigios  para  exaltar  la  fantasía,  enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación 
e  incidentes  para  sostener  en  movimiento  la  curiosidad,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó  tiernos 


{i)  Para  hablar  con  toda  exactitud  debe  decirse  la 
'imeraquese  imprimió  en  lengua  castellana;  y  es  la  que 
ibücó  Garci  Ordoñez  de  Hontalvo,  regidor  de  Medina 
H  Campo ,  ignoramos  en  qué  año ,  pero  positivamente 
ny  poco  después  de  la  toma  de  Granada ,  ocurrida  ¿ 
iicipios  de  ii&ñ.  Con  anterioridad ,  en  d490 ,  se  babia 
ipreso  la  Historia  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blan- 
;  pero  fué  en  lengua  lemosina ,  y  de  esta  edición  existe 
único  ejemplar  conocido  en  la  biblioteca  de  la  Sapiensa 


en  Roma.  Otra  edición  se  hizo  en  Barcelona  el  año  de 
1497.  (Méndez,  Tipografía  española^paig.  72  y  115.)  En  la 
misma  equivocación  incurrió  Cervantes  en  el  capitulo  vi 
de  la  primera  parte  del  Don  Quijote;  pero  la  rectificó  don 
Diego  Clemencin  en  sus  comentarios  al  mismo.  Del  ori- 
gen del  Amadis  y  libros  de  caballería ,  trataremos  mas 
estensameate  en  el  tomo  que  destinamos  á  esta  clase  de 
obras. 
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\Kiva  interesar  el  corazón.  Damas  hermosísimas,  principes,  reyes  y  emperadores ;  ausencias, 
celos,  placeres  de  amor,  torneos,  divisas,  conquistas,  empresas  temerarias,  fatigas  sobrehu- 
manas, torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos' hir\1entes,  desiertos  hórridos,  islas  nadan- 
tes, carros  aéreos,  hechiceros,  fadas,  genios,  monstruos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipógri- 
íos;  todo  esto  tüé  materia  de  aquellos  libros  que  llamaron  historias.  ^Cómo  el  pueblo  acos- 
tumbrado á  ellas  sabria  contentarse  en  el  teatro  con  una  ficción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  animada  con  la  espresion  de  los  caracteres  y  afectos  comunes,  complicada  porme- 
dios  naturales,  desenlazada  con  imprevista  y  fácil  solución,  y  todti  ella  ingeniosamente  dis- 
puesta para  enseñar  al  auditorio  verdades  útiles,  inspirándole  horror  al  vicio  y  amor  ¿  la  vir- 
tud? Ni  el  arte  se  hallaba  tan  adelantado  que  pudieran  esperarse  muchas  obras  dramáticas  con 
estos  requisitos,  ni  el  concurso  que  habla  de  oirías  (acostumbrado  en  los  libros  caballerescos 
á  inv<>ii('ionos  mas  seductoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar  el  mérito  de  una  pieza  tea- 
tral buíii  escrita.  Asi  fué  que  apenas  se  empezó  á  cultivar  la  poesia  escénica,  los  mismos  que 
la  adelantaron  contribuyeron  á  corromperla,  mezclando  en  sus  composiciones  personajes  é 
incidintes  exagerados,  lantáslicos,  imposibles;  y  este  error  propagado  de  unos  en  otros«  t 
alentado  por  el  aplauso  que  recibía,  inutilizó  en  adelante  las  prendas  del  ingenio,  y  atropello 
los  buiMios  principios  de  la  fíccíon  dramática,  cuyo  objeto  es  la  imitación  de  lo  que  existe,  de 
lo  (|ue  lia  existido,  de  lo  que  puede  existir  entre  los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romancesco  se  añadieron  las  que  son  inherentes  ¿  la  relipon ; 
y  como  sus  misterios  iban  desterrándose  de  los  espectáculos  que  el  pueblo  acostumbraba  á 
ver  en  las  iglesias,  iácilmente  pasaron  á  los  tablados  públicos,  v  abrieron  nueva  senda  á  los 
poetis  para  escitar  la  admiración  con  dramas  sagrados,  en  que  la  creencia  común  hacia  vero- 
símiles los  prodigios,  y  el  total  abandono  del  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aquí  resultó  la 
multitud  de  comedias  de  santos  y  de  autos  sacramentales  ó  nataUcios  (43),  que  por  tanto 
tiempo  alimentaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  mas  dificil  la  reforma 
,de  nuestro  teatro. 

La  poesía  lírica,  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe,  libre  en  sus  argumentos,  hija  de  la  fanta- 
sía, intérprete  de  los  propios  afectos,  émula  de  los  mas  calificados  originales,  llegó  en  la  plu- 
ma (le  Garcilaso  y  de  los  que  le  siguieron  á  un  alto  punto  de  belleza,  que  desde  el  Duke  b- 
mcntar  de  Salicio  y  Nemoroso  hasta  las  Santas  ceremonias  pias  de  Lupercio,  la  profecía  del 
Tajo  de  Luis  de  León,  y  la  victoria  de  Lepanto  celebrada  por  Hernando  de  Herrera,  produjo 
admirables  obras ;  pero  tanto  distan  entre  si  los  géneros  poéticos,  que  lo  que  en  uno  es  per- 
fección, es  desacierto  en  otro.  El  uso  de  la  pompa  épica  y  de  los  raptos  y  armonía  lírica  mi! 
aplicados  á  las  Hxxiones  del  teatro  contribuyeron  á  descaminar  el  gusto.  La  destemplada  ima- 
ginación de  los  (jue  pusieron  en  la  escena  argumentos  y  personajes  ni  históricos  ni  posibles 
mezcló  todos  los  estilos,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  Verdad,  que  la  tragedia  y  la 
comedia,  á  fuerza  de  peregrinos  adornos,  perdieron  aquella  decorosa  sencillez  que  debe  ca- 
racterizarlas. 

Las  nuevas  doctrinas  que  separaron  de  la  comunión  catóhca  una  gran  parte  de  Europa,  y  el 
recelo  de  que  su  introducción  produjese  iguales  males  y  escándalos  en  España,  dieron  ocasión 
á  precauciones  e^raordinarias,  que  quizá  no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo 
restrií^ciones  á  los  ingenios  y  á  la  libertad  de  imprimir,  y  conteniendo  en  estrechos  limites  las 
artes  de  la  imaginación,  á  quienes  tal  estado  no  era  ciertamente  favorable.  La  autoridad  sacri- 
íicó  lo  útil  á  lo  necesario,  y  contuvo  los  vuelos  de  la  ilustración  en  obsequio  de  la  paz  y  tran- 
(piilidad  del  reino  (j).  Pero  no  fué  de  tal  modo  que  se  sofocasen  enteramente  los  esfuerzos;  lo- 
zanía do  los  tah^ntos  españoles ;  y  hoy  en  dia  admiramos  las  producciones  de  los  que  siguiendo 
la  sublime  inspiración  de  las  musas,  ilustraron  en  aquella  época  nuestras  letras,  y  dejaron  mo- 
delos (|ue  la  edad  presente  procura,  y  no  siempre  consigue  imitar. 

Kn  el  año  de  iols  se  celebró  en  Valladolid,  ausente  el  emperador  Carlos  V,  el  casamiento 
de  la  infanta  doña  María  su  hija  con  el  archiduque  Maximiliano.  Para  festejar  á  la  corte  se  re- 
]>n>sent()  (mi  palacio  una  comedia  adornada  con  suntuoso  aparato  y  decoraciones,  á  imitación 
de  las  (|ue  se  hacían  entonces  en  Roma.  Ningún  ingenio  español  mereció  emplear  su  pk 
en  obseíjnio  de  aquellos  príncipes  ;  la  comedia  se  representó  on  itahano(í),  como  Jahabia 
crito  nniehos  años  antes  su  autor  Ludovico  Ariosto  (44). 


luma  ¿ 
es-  * 


(j)  Olist'ivrsí»  «11  «'slíí  n:isaj«*  la  oirounspcecion  con 
«|Ui'  se  fS|>rrs:»l»a  Mnraiiii  «mIífo  la  censura,  y  recuérdpse 
lo  que  dijo  en  el  ¡nólo^o  sohre  la  influenriu  de  la  política 
y  las  oostuiiiUres  en  las  producciones  literarias,  y  sobre 
las  reslricí'iones  que  imponen  á  un  autor  el  respeto  á  la 
autoridad  v  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  que  se 
escrilie.  No  es  fácil  lijar  la  época  en  que  se  eslamparia  el 
prc'Sfíile  pasaje  en  una  obra,  fruto  de  largos  años;  |>ero 
lio  SI»  olvide  que  salió  á  lux  bajo  el  reinado  del  último 
ni'Hiarca,  cuando  si'  coiicedij  muy  poco  ensanche  al  pen- 


iamiciito. 


ciou  produjeron  sin  necesidad  efectos  mas  dafiosos  qoe  ^ 

los  apuntados  por  el  autor.  La  censura  era  solo  iodulgealc  ' 

con  las  ideas  desenvueltas  relativameote  á  la  moral  y  el  * 

público  decoro*;  y  bajo  la  aprobación  y  elogios  degravtaK  fe 
mos  examinadores  se  imprimían  libros ,  á  que  el  boakK 
mas  cínico  no  daría  su  nombro  en  nuestros  liempoi.  Ea 

esta  parte ,  un  rubor  discreto  (]ue  ha  echado  hondas  ral-  " 

oes  en  la  opinión ,  suple  con  conocida  ventaja  oí  único  la  * 

útil  que  pudiera  proponerse  la  antigua  censura.  f 

(/)  Años  después,  cuando  ya  el  tealro  español  poseía  n  I 


Las  tmbas  puestas  por  el  gobierno  y  la  inquísi-  |  regular  reperlorío,  el  pueblo  se  alicionó  grandemenle  a    ^ 
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La  prosa  familiar  aplicada  al  teatro  no  iiabia  tenido  liasta  aquella  época  escritores  que  la 
cultivasen,  y  este  mérito  le  reservó  la  naturaleza  precisamente  en  favor  íM  que  parecía  menos 
lispuesto  ¿conseguirle.  Un  sevillano,  hombre  del  pueblo,  sin  maestros,  sin  estudios,  aplicado 
,^iar  la  vida  en  un  ejercicio  mecánico,  Inzo  en  la  escena  española  una  inniovacion  plausi- 
lie,  y  abrió  á  los  autores  dramáticos  un  n;  evo  camino  que  no  acertaron  a  seguir.  Tal  fué  Lope 
le  Rueda  (-4S),  que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvi  apareció  en  los  teatros  de  su  patria  como 
Dffciiíoso  autor  y  gracioso  representante. 

La  Celestina  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imitación  tenian  dos  defec- 
as, que  en  la  escena  son  intolerables  :  erudición  afectada  y  pedantesca,  y  largos  discursos  de 
loportunas  doctrinas,  prescindiendo  de  la  escesiva  duración  de  a((uellas  fábulas,  que  no  se 
jcieron  para  ser  representadas,  sino  meramente  leidas.  Rueda,  estudiándolas  con  prudente 
iscem ¡miento,  conoció  sus  defectos,  imitó  sus  primores,  y  acomodándose  á  la  impaciencia 
el  publico  (que  liabia  de  oirle  en  una  plaza,  en  un  corral  ó  un  almacén,  de  pié,  apretado,  y 
Djeto  ¿  continua  distracción),  escribió  pequeños  dramas  do  tres  ó  cuatro  personas,  con  una 
ccion  muy  sencilla,  caracteres  naturales,  lenguaje  castizo,  diálogo  chistoso  y  popular.  Com- 
uso  además  algunas  piezas  de  mayor  estension  con  mas  interés  y  artilicio,  mezclando  en  ellas 
[>isodios  poco  necesarios,  que  representaba  separadamente  cuando  le  convenia;  pero  en  es- 
s  piezas,  (¡ueriendo  imitar  el  gusto  que  reinaba  entonces  en  Italia,  se  apartó  algunas  veces 
e  aquella  inapreciable  sencillez  que  caracterizaba  su  talento  dramático.  Todavía  fué  ma^  es- 
nable  en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  que  escribió  en  verso  y  se  imprimieron  después 
B  su  muerte ;  pero  esta  edición  es  absolutamente  desconocida,  y  solo  nos  ha  quedado  uno 
Itero  y  un  fragmento  de  otro.  Por  estas  obras  mereció  el  nombre  de  padre  del  teatro  espa- 
)l;  y  en  ellas  mismas,  y  en  el  testimonio  unánime  de  los  hombres  doctos  que  se  las  vieron 
ipresentar,  se  hallará  la  razón  que  tuvo  su  patria  para  colmarle  de  elogios,  y  recomendar  a 
posteridad  su  memoria. 

El  valenciano  Juan  de  Timoneda  (46),  contemporáneo  suyo,  su  amigo  y  editor  de  sus  obras, 
imitó  en  algunas  piezas  cómicas  que  compuso  en  prosa,  no  desnudas  de  mérito,  por  la  faci- 
dad  de  la  dicción,  la  rapidez  del  diálogo  y  la  regularidad  de  la  fábula.  Las  (|ue  hizo  en 
3rso  no  merecen  el  mismo  elogio,  pues  además  de  oue  la  versificación  de  Timoneda  es  tra- 
ajosa  y  desaliñada,  queriendo  darles  novedad,  se  valió  para  conseguirlo  (aunque  no  en  todas 
lias)  de  incidentes  imposibles  y  personajes  maravillosos,  que  no  existiendo  en  la  naturaleza, 

0  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso  imitar  á  Lope  de  Rueda;  que  los  des- 
nidos  de  un  hombre  célebre  producen  por  lo  común  resultados  muy  intelices. 

Alonso  de  la  Vega  (47),  representante  y  autor  de  compañía,  escribió  algunas  comedias  en 
rosa,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  aceptación;  pcu'o  la  buena  critica  halla  tantos  defec^ 
»s  en  las  tres  que  han  llegado  á  nosotros,  ya  por  ia  composición  de  la  fábula,  ya  por  los  ca- 
ictcres  y  el  estilo,  que  no  justifican  el  aplauso  aue  sus  contemporáneos  le  dieron. 

A  competencia  de  estos  componían  otros  mucJios,  de  los  cuales  se  conservan  algunas  obras, 
la  noticia  de  ellas.  Las  compañías  cómicas  (48)  vagaban  por  todas  las  provincias  entrete- 
iendo  al  pueblo  con  sus  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  églogas,  coloquios,  diálogos,  pa- 
»,  representaciones,  autos,  farsas  y  entremeses;  que  todas  estas  denominaciones  tenian  las 
iezas  dramáticas  que  se  escribieron  entonces. 

La  propiedad  (49)  y  decencia  de  los  trajes,  ¡a  decoración  y  aparato  escénico  se  hallaban 
KÍa\ia  en  un  atraso  miserable;  porque  como  no  había  en  ninguna  villa  ni  ciudad  teatro  per- 
lancnte,  v  los  actores  se  detenían  muy  poco  en  cada  una  de  ellas  (no  permitiéndoles  mayor 
iladon  el  escaso  caudal  de  piezas  que  llevaban),  no  era  posible  conducir  por  los  caminos  ni 
ecoraciones,  ni  máquinas,  ni  utensilios  de  escena,  ni  la  pobre  ganancia  que  les  resultaba  de 
a  ejercicio  les  permitía  mayores  dispendios. 

Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  habia  auerido  estinguir.  Seguía  cele- 
rándose  en  el  templo  la  fiesta  ridicula  de  los  Inocentes,  y  los  aramas  sagrados  cuyo  uso  ha- 
ia  tolerado  aquel  concilio  distaban  mucho  de  la  honesta^  y  religiosa  compostura  que  habia 
ligido  en  ellos.  Fué  pues  preciso  que  el  concilio  toledano*  celebrado  en  los  años  de  15G3  y 
5(56  tomase  otra  vez  en  consideración  este  puntp,  prohibiendo  de  nuevo  el  grotesco  regocijo 
e  los  Inocentes  (50),  previniendo  que  no  se  interrumpiesen  los  oficios  divinos  con  ningún  gé- 
ero  de  divei'sion;  que  las  representaciones  no  se  hiciesen  dentro  de  la  iglesia,  y.  que  los 
bispos  mandasen  examinar  previamente  las  piezas  de  asunto  sagrado  que  se  diesen  aí  pueblo, 
spitiendo  la  prohibición  á  los  clérigos  de  vestirse  de  máscara,  ni  representar  en  los  citados 
^ectáculos.  En  las  demás  dióeesis  de  España  se  repitieron  sucesivam.mte  iguales  providen- 
as,  y  todo  fué  menester  para  desterrar  del  santuario  desórdenes  tan  escandalosos,  y  sujetar 

1  represeDUciones  italianas  que  Irajo  á  España  con  su  viveza  de  la  gesticulación  en  que  eran  estremados  aquellos 
opiftia  OD  famoso  mimico  llamado  Alberto  Ganusa  en  acto<'es.  Las  entradas  que  dieron  tales  funciones,  cuyas 
74,  j  salió  lan  bien  de  su  primera  escursion ,  que  pos-  cuentas  todatia  se  conservan,  atestiguan  la  aceptación  que 
íoniieDte  to  repitió.  Asi  como  ahora  el  placer  de  la  mú-  merecieron.  Ganasa  volvió  á  su  patria  rico,  suerte  que  no  se 
a  sople  el  conorimienlo  del  idioma,  «iiiplia  entonces  la  cuenta  deningunrepresentnntcespañol  de  aquel  los  tiempos. 
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a  SUS  minislros  á  no  snr  liistriorií^s,  ni  onvilocor  á  vista  del  público  la  dignidad  de  su  carácter. 

U'icílaivm  pues  redurid-is  las  anlií^iiis  arriiines  dramáticas  de  la.^  iglesias  á  unos  breves  diá- 
logos nii'zciados  con  canciones  y  d mzas  ÍKinestas,  que  dcsiMnpiM'iaban  los  sacristanes,  nioios 
de  coro,  cantínes  y  arólilos  en  la  liiísta  de  Navidad,  precediendo  á  su  ejecución  la  censura  del 
vicario  erleMsislico.  Ya  no  interveniaii  patriarcas,  profetas,  apc^stolcs,  confesores  ni  mártires, 
sino  áiTfriMes  y  pastores  :  liguras  mas  acomoiladas  a  la  edad,  al  semblante,  á  la  voz  y  estatura 
de  los  iiinos  y  J(')V(mií*s  .pie  liabiaii  lU)  l)ac<>rlas.  De  a<iui  tuvienm  origen  las  piezas  can ladas  que 
hoy  duran  c()i)  ol  nombre  de  villancicos  («^)1 ),  los  cuales  mas^  arliliciosos  entonces  que  ahora, 
se  tompíniiaii  da  n?presenlac¡on,  canto,  d-uiza,  acción  muda,  trajes,  aparato  y  música  ins- 
trumiMital. 

Los  (Irain  is  sagrados,  históricos,  alegóricos  ó  morales,  que  por  tantos  años  habían  sido  ejer- 
cicio peculiar  de  los  saci'r; lotes.  (Uísapare(¡<^r.>n  enlv»rainiínte.  Nada  se  iiabia  impreso  :  los 
cabihios  (!ons(>rval)an  los  m  inuscritv>s  de  estis  obras  como  propiedad  suya,  y  así  les  fué  tanfi- 
cil  destruirlas  tod.is.  VA  mismo  celo  reiigioNO  <]ue  las  fomentó,  acabó  con  ellas  después;; 
aunque  efcctivamrute  gano  mucho  eu  esto  el  decoro  del  templo  y  de  sus  ministros,  la  historia 
Hteraria  se  n'^irute  de  su  pérdida  uíi). 

Esta  prohibición  dio  nuevo  iuqjulso  á  los  teatros  públicos,  en  los  cuales  se  vieron  desde  en- 
tonces con  mayor  frecuencia  comp(»siciones  sagradas  ([ue  atraían  á  la  multitud  ;  el  número  de 
los  autores  dramáticos  se  fué  aunüMitaudo,  como  igualmente  el  de  las  compañías  cómicas.  LiS 
emulación  de  los  actores,  su  interés  y  el  deseo  de  ser  a[daudidos  les  hizo  adelantar  en  su  arte, 
y  nada  omitieron  para  añadir  á  sus  es])ectáculos  el  aparato  y  brillantez  de  que  tanta  necesi- 
dad tenian. 

Un  cómico  natural  de  Toledo,  llamado  Nnvarro  (52),  autor  de  compañía,  íwi'Ciitó  los  tealrot 
por  los  aúos  de  1570,  (|ue  es  decir,  iuirodujo  en  ellos  decoraciones  pintadas  y  movibles,  según 
el  arguuiento  lo  recpicria;  mudo  el  sillo  d<i  la  músi<*a,  auuiiMUó  los  trajes,  hizo  varias  altera- 
ciones eu  las  tigur.is  de  la  comedía,  puso  eu  movimiento  las  maquinas,  imitó  las  tempestades, 
y  auimó  sus  lábulas  con  el  a|)arato  estrepitoso  de  coudjates  y  ejércitos. 

Ya  se  iuliere  de  aipii  que  la  dramática  española  iba  apartándose  de  aquella  sencillez  quelí 
habia  hecho  esiiuiable  eu  las  mejores  com[)os¡ciones  de  ios  autores  precedentes.  Vanos  fue- 
ron los  CNfuerzos  d<>l  docto  anouimo  (o3)  (pie  m  el  aíio  de  i5o5  publicó  en  Amberesuoa 
buena  traducciiui  de  doscouiedias  de  IMauto.  E\  benemérito  humanista  Pedro  Simón  Abril  \Si) 
dio  a  conocer  a  sus  compatriotas  en  los  anos  de  1370  y  1o77  el  Pluto  de  Aristófanes,  \HMtdea 
de  Euripiíles  y  las  comedias  de  Terencio  en  lengua  vulgar;  nuda  de  esto  sirvió  de  ejemplo  a 
los  <pie  escribiaii  para  el  teatro.  Jerónimo  Uernmdcz  (55),  en  el  mismo  año  de  1377,  present» 
en  su  tragedia  de  Mise  laatimosa  una  acción  interesante,  patética,  llena  de  situaciones  veíosi- 
niiles  y  afectuosas,  espresadas  con  grave  y  decoroso  estilo.  Las  tragedias  en  prosa  de  FeniaD 
Pérez  de  Oliva,  publicadas  ya  por  Ambrosio  de  Morales,  se  leian  con  estimación  de  ios  doctoi, 
pero  niuguno  cuidó  de  imitarlas. 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  época  comedias  y  tragedias  latinas  con  aprecíaUe 
regularidad  :  obras  de  mera  erudici(ur,  <pje  no  pu(iier(m  iulluir  en  los  adelantamientos  del  tea- 
tro. Don  Luis  Zapata  tradujo  y  publicó  <d  Arte  poética  de  Horacio ;  Juan  Pérez  de  Castro  la 
de  Aristóteles.  Alonso  Lopt^z.  llamado  el  Pinciaiio,  dio  á  luz  poco  después  una  difus»  y  jui- 
ciosa poética,  en  que  reunió  con  buen  gusto  y  elección  ios  preceptos  de  la  dramática;  todo 
fué  inútil,  la  depravarion  de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

El  sevillano  Juan  de  Malara  (56)  fué  uno  (Ut  los  que  mas  contribuyeron  á  ella,  escribiendo 
dramas  desarreglados  en  que  aplaudió  el  público  muchas  veces  la  dicción  iacil  y  sonora  con 
que  supo  hermosear  los  estravíos  <le  su  brillante  imaginación. 

Juan  de  la  Cueva  ^57)  ,  su  compatriota,  atlu.Mite  versilicador,  que  cultivando  todos  loa  gé- 
neros de  la  poesía  para  no  ser  |)erfecto  en  ninguno,  siguió  las  huellas  de  Malara,  empezó  de»* 
de  el  año  de  1579  a  dar  al  público  sus  ccwnedias  y  tragedias,  oidas  primer<i  con  general  con- 


(m)  T:il  voz  á  csle  p'-ncro pertenecen  algunas,  cuínulo 
menos,  ii(^  las  conlcnidüs  en  el  códice  de  la  nil)lioleca  na- 
rional,  d(>  (jue  lirnKvs  liabludo  en  la  nolu  5  del  Prólogo,  y 
cuya  descripción  nos  da  suriiilamenle  don  Rni;eni()  dt>  Ta- 
pia al  firnle  de  las  dos muestr.!*:  (pie  puhlicó.  —  «  Los  dra- 
*  mas  (dice)  de  esla  rarísima  colección  Tornian  un  vo!úiu>  n 
sf  en  f>»lio  de  40K  fojas  numeradas  con  titila  encariíad.i  ; 

>  está  muv  bica  escrito  loiJo  lI,  y  la  IcUa  es  del  si^\o  xvi. 
B  Todas  las  composiciones  sriaanóninkas,  y  no  liayuna  sola 
)  notaóadvert(>ncia  pordnndc  pueda  rastreai-se  quién  fuese 
»  el  compilador  y  quiénes  los  autores  de  tan  distintas  pie- 

>  zas  ;  el  eúflice  está  f.tllo  de  las  ocho  priuHüras  hojas,  y 
)  acaso  en  alf^ima  de  ellas  se  daría  razítn  de  uno  y  olro. 
-  Las  mas  de  las  composiciones  llevan  el  nombre  de  autos. 


«  otras  el  de  farsas,  y  dos  ó  tres  se  üUilan  coloquíoB,} 
•>  tanibien  liay  un  enli*emés  liluiadu  do  la¿  Esttras.  Fide 
j>  presumir  (]in  lodas  ó  la  mayor  par{i'  sc  hubiesen  rq^rf- 
)•  sentido,  sej^un  las  loas  ó  inlrnüaeeiones  que  piT*Ctilffl« 

V  y  la  licencia  (|ue  para  representarse  nmsl a  al  pié  rleobi 

•  de  ellas.  MucJias  pan'ceii,  por  su  estilo  y  Srnfilloi,ckl 

V  priuKT  tercio  del  si^lo  xvi ,  oirjs  son  iiidiidableiMirt« 
»  posleiioH's.  Todas  son  de  ct»rla  esliMisiun,  y  licnea  poco 

•  arliiiciodiamalico;  ilislnsguensenoobslanlemuclias  por 
^'  la  naturalidad  del  dialogo,  la  facilidad  de  b  TersiBeadoi. 
:•  y  a  veces  por  su  gracia  cómica,  aunque  todos  sos  asa- 
» tos  son  tomados  del  antigim  ó  nuevo  Testamento,  ó  éf 
-  alí;una  leyenda  misLicn.  ^  *-  Kste  códice  sera  okjelfide 

nuevin>  estudio  [tarticiiiar  en  su  tieni|M)  opnitnno. 
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ifir> 


tfflnto  en  Sevilla,  y  repelidas  después  en  todas  las  ciudades  del  reino,  sirviendo  de  modelos  o 
de  disculpa  á  los  que  con  menos  talento  se  propusieron  imitarle. 

Entonces  se  vieron  ya  con  Tundidos  los  géneros  cómico  y  ti'ágico  en  los  argumentos  de  la 
iibiila,  en  los  personajes,  en  las  pasiones  y  en  el  estilo.  Se  adoptaron  todas  las  combinado- 
oesUncas,  épicas  y  elegiacas,  olvidándose  de  la  nnida<l  y  conveniencia  imitativa  que  pido  la 
espresion  de  los  afectos  y  caracteres  en  el  teatro.  Empezó  á  desatenderse  como  cosa  de  poca 
estima  la  prosa  dramática,  que  en  ambos  géneros  habla  llegado  tan  cerca  de  la  perfección, 
merced  al  estudio  da  algunos  beneméritos  autores.  Las  comedias  eran  ya  novelas  en  verso, 
compuestas  do  patrañas  inverosímiles  é  inconexas;  las  tragedias  un  enredo  confuso,  que  se 
desataba  á  fuerza  de  atrocidades  repugnantes  y  feroces,  ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de 
anidad  y  artificio,  copiadas  de  la  historia,  sin  que  el  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el 
dülopo  y  los  versos. 

Asi  lialló  él  teatro  Miguel  de  Cervantes  (58),  el  cual,  bien  lejos  de  contribuir  á  mejorarle, 
como  pudiera  haberlo  hecho,  solo  atendió  á  buscar  en  él  los  socorros  que  necesitaba  su  lia- 
bitual  pobreza,  escribiendo  como  los  demás,  y  olvidando  lo  que  sabia  para  acomodarse  al 
gusto  del  vulgo  y  merecer  su  aplauso. 

Esta  escuela,  si  tal  debe  llamarse,  siguieron  después  Cetina,  Virués  (39),  Guevara,  Luper- 
ciode  Argensola  (^BO),  Aríieda  (61),  Saldaña,  Gozar,  Fuentes,  ürtiz,  Berrio,  Loyola,  Mejía, 
Vega,  Cisneros  (6á),  Morales,  y  un  número  infinito  de  poetas  de  menor  celebridad,  que  11o- 
recieron  en  Castilla,  Andalucía  y  Ysilencia  (n). 

Hecho  va  el  teatro  necesidad  del  pueblo,  y  multiplicándose  por  todis  partes  las  compañías 
cómicas,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,'  ocupando  los  dos  corrales  (Oo)  de  la  Cruz  y  el 
PríDcipe,  construido  el  primero  en  el  año  de  1579,  y  el  segundo  en  el  de  1582. 

En  ellos  empezaron  á  oírse  con  admiración  los  fáciles  versos  del  joven  Lope  de  Vega,  aquel 
hombre  estraordinario  á  quien  la  naturaleza  dotó  de  imaginación  tan  fecunda,  de  tan  alluonte 
vena  poética,  que  en  ninguna  otra  edad  le  ha  producido  semejante.  Nada  estimaba  el  público 
en  los  teatros  si  no  era  de  Lope;  los  demás  poetas  vieron  que  el  único  medio  de  ad(|uirir 
aplausos  era  imitarle,  y  por  consiguiíMite  abandonaron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticos  de 
la  antigüedad,  las  doctrinas  de  los  mejores  críticos,  y  aquellos  preceptos  mas  obvios  que  dicta 
por  si  solo  el  entendimiento  sin  necesidad  del  ejemplo  ni  de  la  lectura. 

Al  acabarse  el  siglo  xvi  (64),  no  cumplidos  los  cuarenta  años  do  su  edad,  ya  habia  dado  Lope 
á  los  teatros  mas  de  cuatrocientas  comedias,  improvisadas,  ya  se  entiende,  como  todas  las  que 
hizo  después,  como  todas  las  demás  obras  que  salieron  de  su  pluma  en  prosa  y  en  verso ;  pero 
si  es  admirable  la  fecundidad  de  su  fantasía,  que  nunca  supo  sujetar  á  los  preceptos  del  arte, 
no  es  menos  de  maravillar  que  improvisando  siempre,  muchas  veces  acertó.  Los  que  prescin- 
diendo de  las  infinitas  bellezas  que  se  hallan  esparcidas  en  sus  composiciones  dramáticas,  gus- 
ten solo  de  acriminar  sus  defectos,  no  les  láltará  materia  abundantísima  para  la  censura;  pero 
si  esta  la  estienden  hasta  el  punto  de  culpar  á  Lope  como  corruptor  de  la  escena  española  (65), 
no  hallarán  las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una  acusación  tan  injusta. 

Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro,  que  ya  estaba  ejiteramente  perdido  cuando  él 
empezó  á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corre- 

Í;irje;  y  en  efecto,  mucho  podía  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo,  de  su  esquísita  sensibi- 
idad,  de  su  ardiente  imaginación,  de  su  natural  afluencia,  su  oído  armónico,  su  cultura  y 
propiedad  en  el  idioma,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  síi 
conocimiento  práctico  de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró 
á  la  gloria  que  adquirieron  en  Francia  algunos  años  después  Gomeille  y  Moliere,  esta  es  la  sola 
culpa  de  que  se  le  puede  acusar. 

Ll  teatro  español  que,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  es- 
cénica los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo,  y  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  la 
voz  de  Dios,  la  de  Cristo,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires ;  los  ángeles, 
los  diablos,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas*  £sto  no  lo  in- 
ventó Lope,  ^a  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  in- 
verosímil artificio,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acaecimientos 
de  la  vida,  sí  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas,  si 
pasó  los  términos  del  lugar  v  el  tiempo,  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  *de  las 
Daciones;  los  poetas  que  le  íiabian  precedido  le  dieron  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que 
solo  cabe  en  las  descripciones  de  la  epopeya,  lo  que  solo  se  permite  á  ios  movimientos  líri- 
cos, si  aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando  como  posibles  las  apariciones,  los  pactas,  los  he- 
chizos y  todos  los  delirios  que  una  vana  credulidad  autoriza ;  otros  antes  que  él  habían  hecho 
lo  mismo.  Si  se  atrevió  á  mezclar  entre  sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es 


(«)  Si  nos  propusiéramos  citar  nombres  de  ingenios  que 
'fcríbieron  para  el  teatro  en  ki  época  que  medió  entre 
loan  fie  b  ('iic\'a  y  la  apriricion  de  Lope  de  Vega  ,  resui- 


larifl  una  lista  mny  eslensa.  Pero  limitándonos  á  los  de 
mayor  nombradla,  nopoderao^^mitir  al  canónigo  Tarraga, 
y  á  Gaspar  Agilitar,  secretario  del  diirpie  de  Gandía. 
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tan  absurda  que  destruye  toda  verosimilitud  teatral;  nada  hizo  do  nuevo,  repitió  solame 

auc  halló  practicado  ya,  lo  que  el  pueblo  habia  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos 
o  corrompkS  el  teatro ;  se  allanó  á  escribir  según  el  gusto  que  dominaba  entonces ;  n< 
de  enseñar  al  vulgo,  ni  de  rectiflcar  sus  ideas,  sino  de  agradarle  para  vender  con  estin 
lo  que  componía,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio  (poco  plausible)  las  Usonjas  de  su 
propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna. 

E\  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitándole  sus  conterapori 
las  innovaciones  que  introdujo  Calderón  dando  ala  fábula  mayor  artificio,  los  defectos,  h 
llezas  de  nuestro  teatro  y  su  mfluencia  en  los  demás  de  Europa  durante  todo  el  siglo  r 
ftccadencia  en  el  siguiente,  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  su  reforma,  el  estado  ei 
hoy  se  halla  v  los  medios  de  mejorarle,  darán  materia  á  quien  con  mayores  luces  y  menoi 
ximo  al  sepulcro  se  proponga  continuar  ilustrando  esta  parte  de  nuestra  literatura,  que 
puede  influir  en  los  progresos  del  entendimiento,  y  en  la  corrección  y  decoro  de  las  coi 
Dres  privadas  y  púbhcas* 


orígenes  del  teatro  español. 


NOTAS  DEL  AUTOR. 


ir  el  siglo  ▼  ocuparon  los  Tisogodos  una 
tafia,  y  en  los  sucesivos  (vencidas  otras  aa- 
ras)  la  dominaron  toda.  Cuando  entraron  en 
1  con  mas  ó  menos  propiedad  la  lengua  la- 
que había  ya  mas  de  medio  siglo  que  atrave- 
inbío  se  habían  establecido  en  varías  pro< 
mperío,  primero  en  calidad  de  refugiados, 
lo  aliados ,  y  por  último  como  enemigos  y 
es.  La  mayor  parte  de  la  nobU^xa  gótica  ba- 
su  educación  entre  los  romanos.  Asi  es  que 
ron  á  internarse  en  España ,  su  lengua  y  sus 
¡ran  las  mismas  que  tenían  los  pueblos  ven- 

s  españoles  que  florecieron  durante  la  mo- 
ta pert 'necea  esclusivameute  á  la  baja  latí - 
Uno,  Elpidio ,  Justo,  Nebridio,  Agripio,  Lu- 
ro,  Eutrupio,  Leandro,  Juan  Ü.clarense, 
áiimo,  Isidoro,  Baigasaiio,  Sisebuto,  Artuago,, 
ense,  Bniu.io,  los  dos  Eugenios,  Fructuoso, 
rencio,  Tajón,  Juliano,  Valerio:  todos escrí- 
lin. 

doctos  y  el  vulgo  tenían  un  mismo  idioma, 
Lürerencia  de  q  le  los  unos  le  cultivaban  en  sUs 
la  pureza  que  les  era  dable,  en  tanto  que 
le  iba  corrompí (fudo  cada  vex  mas,  no  es  de 
DO  se  conserve  ni  un  solo  documento  de  la 
I.  Ha  sido  estudio  particular  de  algunos  eru 
los  vocablos  que  nos  qui'dan  de  ella,  yuo 
!  añadir  á  sus  investigaciones, 
acumularse  citas  sin  númiTo  en  apoyo  de 
aba  de  decir.  Don  Tomás  Sánchez  redujo  á  es 
leas  una  aserción  tan  autorizada  y  tan  evi- 
odo  entraron  eu  España  los  godos  y  demás 
i\  norte,  era  vulgar  y  casi  universal  en  todo 
itinente  la  lengua  latina  introducida  por  los 
tro  como  los  godos  que  le  dominaron  después 
Q  á  introducir  la  suya,  se  conformaron  con 
ámanos  vencidos,  introduciendo  eula  latina 
uiblos  de  la  gótica,  dejando  indeclinables  los 
on|ue  lo  eran  en  su  idioma.  Este  fué  el  prín- 
corru|>cion  de  la  lengua  latina  en  España,  y  el 
romance  i\\iv.  ahora  usamos.  • 
seo  de  opinar  al  revés  de  cuanto  han  dicho 
udo  determinar  al  traductor  del  Blair  á  de- 
lengua  castellana  es  deongengodo;  admi- 
tiempo  vocaJ)los  lathios. »  hebe  leerse  precí  • 
contrario. « La  lengua  castellana  es  de  origen 
litio  con  el  tiempo  vocablos  godos. » 
te  la  dinastía  de  los  visogodos. 
mes  bárbaras  del  norte  (|ue  invadieron  á 
-ataron  en  España,  como  en  todas  las  demás 
el  imperio  romano,  de  los  espectáculos  del 
el  circo  y  de  la  i-scena,  que  hallaron  estable - 
HDás  de  li)s  teatros  de  madera  que  se  cons- 
¡askmes  particulares,  existían  usuales  todavía 
a  de  piedra  en  las  principales  ciudades  de 
ínsula  :  tales  eran  los  de  Saguuto ,  Acinipo, 
»MU  Augusta,  y  otros  que  yacen  hoy  desco- 
las minas, 
siglo  if ,  eo  que  el  concilio  iliberítano  hizo 


meodon  de  los  aurigas ,  pantomimos  y  oómicos ,  hasta 
el  vil,  en  que  todavía  existian ,  se  advierte  la  conünuacioo 
de  los  espectáculos  que  los  godos  adoptaron  y  sostuvie- 
ron. San  Isidoro  en  sus  Orígenes^  lib.  18,  cap.  4iy¡S9, 
exhorta  á  los  cristianos  i  que  se  abstengan  de  las  fies- 
tas del  circo,  del  anüteatro  y  de  la  escena :  lugares  qu« 
según  lo  espresa  a(|uel  santo  doctor  infectaba  todavía  la 
superstición  gentiUca,  y  ofrecían  á  los  ojos  pompas  y  va- 
nidades mundanas,  crueldades  feroces,  imágenes  de  las- 
civia y  torpezas  abominables  (1).  Por  los  años  de  6i0  Si- 
sebuto c depuso  &  Ensebio,  obispo  de  Barcelona,  é  Jiiu 

•  poner  otro  en  su  lugar,  como  se  entiende  por  las  mismas 
» cartas  suyas.  La  causa  que  se  alegaba  fué  que  en  el  tea* 
otro  los  farsantes  representaron  algunas  cosas  tomadas 
»de  la  vana  superstición  de  los  dioses,  que  ofendían  las 

•  orejas  cristianas.  Esta  pareció  por  entonces  calpa  bas- 
»tante  por  haberlo  el  obispo  permitido. »  Asi  refiere  Ma- 
riana esta  anécdota  en  su  Historia  general  de  España,  Ub.  6. 

Resulta  de  aqui  (|ue  noventa  años  antes  de  la  irrupcioo 
de  los  árabes  duraban  en  España  los  espectáculos  del  tea 
tro,  y  puede  inferirse  con  toda  verosimilitud  que  conti- 
nuaron hasta  que  Rodrigo  perdió  en  Jerez  la  corona  y  b 
vida.  Esclava  la  nación  en  poder  de  los  agarenos ,  solo 
una  pequeña  parte  de  ella  conservó  su  libertad  al  abrigo 
de  montañas  inaccesibles :  desde  allí  fué  dilatando  pro- 
gresivamente sus  conquistas,  y  durante  algunos  siglos  no 
conoció  mas  ocupaciones  que  la  de  pelear,  ni  mas  artes 
que  las  necesarias  á  la  guerra.  Si  eu  alguna  de  las  na- 
ciones de  Europa  cesaron  del  todo  las  diversio.ies  de  la 
escena,  ninguna  tuvo  como  la  nuestra  tanto  motivo  de 
abandonarlas. 

(3)  La  poesía  siguiendo  los  progresos,  ele. 

El  primer  poema  castellano  de  los  que  hoy  se  con- 
servan es  el  del  Cúf ,  escrito  por  desconociflo  autor  i  mitad 
del  siglo  XII ,  como  lo  manifiesta  su  misma  rusticidad.  En 
él  todo  es  deforme :  el  lenguaje,  el  estilo,  la  versiUcacioD 
y  la  consonancia.  La  única  regularidad  que  se  advierte 
(y  no  es  plausible  eu  un  poema)  es  la  de  haber  seguido  eo 
su  narración  el  orden  de  los  sucesos  según  los  refiere  la 
historia. 

El  clérigo  Joan  Lorenzo ,  natural  de  A.storga,  escribió 
por  los  años  de  í2j0  uu  poema  de  la  vida  de  Alejandro, 
siguiendo  en  general  la  narración  de  Quinto  Curdo,  aña- 
diendo á  veces  circunstancias  y  hechos  fabulosos  que  ha- 
lló en  otros  autores.  El  lenguaje  de  Joan  Lorenzo  es  ya 
mucho  mas  culto  que  el  del  poema  del  Cid,  la  versifi- 
cación mas  sonora ,  la  consonancia  mas  exacta. 

Por  el  mismo  tiemi>o  floreció  el  presbítero  Gonzalo  de 
Berceo,  que  compuso  entre  otras  obras  poéticas ,  la  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos ,  la  de  San  Millan,  la  de  Sania 
Oria  y  el  Martirio  de  San  ¡prenso.  En  eüas  dñéndese  con 
poca  invención  a!  asuiito  histórico  que  se  había  propuesto 
desempeñar,  manifestó  ilublrado  taiento ,  sencillez ,  fádl 
abundancia ,  y  iao  puro  y  religioso  candor  (no  desnudo 
de  grada  en  el  estúo  ni  de  armonía  en  ios  v  rsos),  que 
puede  contarse  entre  los  que  ilustraron  el  primitivo  S^- 

(1)  ¿Se  propondria  Mn  ltld«ro  moniliur  «I  Uatr«,  IntrodoclMid*  •■ 
él  UD  género  duc«o  |  cundo  coiapuso  aa  opoKuio  dialogado .  Com/Imím* 
vUioruM  tí  wirtmtmm,  que  m  leo  eolre  «ai  eMrtiooT  AlguDo*  han  aoapo- 
chado  por  lo  mono*  qao  osU  obra  fui  desiioada  i  la  rrpreaeotorioa ; 
DOflotroa  Bo  ooa  crtomoa  coa  tesiaaua  coaocialoaloo  pora  Uailrar, 
manto  meno*  para  rraolTrr,  eato  probioma. 
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naso  castellauo  couio  el  luas  diguo  cuutor  de  la  devoción 
y  la  virtud  :  sus  vel-^os  anunciau  la  iiioceu<^a  de  s>us  cos- 
tumbres. ¿Uiii*'"  li^y  <iue  los  lea  si»  prendarse  del  poeta 
íjutí  los  compuso? 

Alfonso  X,  llinuudo  con  í?obr;ula  razón  el  Sabio,  entre 
varioÑ  inonumtMitos  <iul*  no .  dejo  de  su  literatura,  escri- 
bió algunas  coni|K):>icio::cs  po.-ticas  en  cistrllano  y  on  ga- 
llego, y  las  que  iledicó  á  e  "¡i-biar  los  luilayros  do  la  Vir- 
gen se  conservan  co.i  la  música  ([ue  Iva  puso  él  mismo.  Así 
se  cantaron  dura'.tte  al>;unos  aiio^  en  la  catedral  de  Sevilla. 

Seanie  bcito  con  estvMnot¡^  o  esponer  mi  opinión  acerca 
del  Liliro  de  ias  Qucreilan  y  el  do  7:7  Tesoro.  No  creo  que 
estas  composiciones  sean  de  Alfonso  X.  Cualquiera  (¡ue 
tenga  coaix:imiento  de  los  pro^rosos  de  la  lengua  y  poe- 
sía ca>tellaaa  les  dará  dos  siglos  meiios  di;  antigüedad. 
Si  las  eoleja  (;on  las  demás  obras  en  verso  do  aiiuel  rey 
hallará  mas  fundada  e>ta  aserción,  y  si  relleiíona  íjue  se 
baliaro.i  eiilre  ios  nianu>critos  del  manjués  do  Villena, 
sospecliará  «luién  pudo  ser  el  verdadero  autor,  y  á  cual 
época  pertenecen  (á;. 

Hecha  \a  mención  de  lo^  primeros  autores  de  nuestra 
poesía  vulgar,  no  es  do  mi  propóMlo  continuar  la  seri.- 
de  lodos  ellos.  Vela/qu:'/.  hab.ó  dií  eslo,  y  después  do 
él  (lo.i  Tonnts  Sai)(-ho¿  añadió  cuantas  noticias  pudo  ad- 
quirir sti  diligencia. 

{i)  Los  yuijlarea  y  yoíjlurt'sas. 

Juglar,  del  laiin  juitiaris,  músico  de  instrumento  y 
voz,  pantomimo  y  reproseiiLiiiti?.  La  primera  iüdicacion 
que  li.;  podido  hallar,  acerca  do  los  juglares  en  tspaiía, 
i.e  encuentra  en  la  crónica  g-n<*ral,  en  donde  hablaiiiio.^o 
del  casamiento  do  lai»  hijas  del  Cid  co.i  los  coades  de  Car- 
rion  ^que  dibio  ser  acia  el  año  do  iÜUÜ;,  so  reliere  (pie 
los  juglari's  intervinieron  eu  las  liestas  ceK  brada»  en  Va- 
lencia con  aquel  motivo. 

Lo  mismo  so  veriricó  después  cuando  el  Cid  casó  otra 
\e¿  a  sus  hijas  coa  don  lUniiio,  infante  de  >a\arra,  y  don 
Sancho,  infante  de  Aragón ,  según  reliere  también  la  ci- 
tada Clónica. 

Ln  u.i  piivilegio  dado  en  Uurgos  por  Alfonso  Vil,  en  1 1 
año  de*  lir.íi,  lirma  entre  otros  un  juglar  con  estas  pa 
labras :  I'alU'ujuyiur  coufirmat. 

tln  los  s:},1os  pOí.t.-noies  so  hace  frecuento  mencio:i  de 
ios  juglares,  >  a  esto  Un  pueden  verso  las  Leyes  de  Par- 
tida, la.^  Obras  de  Berceo  y  Juan  Lureaza ,  el  manuscrilu 
de  cuenlns  de  Suuchj  i\\  la  Utsíonu  de  los  reyes  de  .1/  ./- 
gou  por  Monlan;.*r,  ÍJ  cunde  Litcanur,  las  (Juras  del  .l/\  i  ■ 
preste  dr  Hila ,  la  Ilistuna  del  m:iiia.\terh  de  S.iliaya.i^  el 
Ceremonial  del  rey  don  ¡*edro  de  Arayuif  y  Ijs  i.ol.ci.i.> 
que  el  I*.  Liciniano  Sacz  suco  del  aiih.'vo  íL'  Co.ilo.^  de 
Savarra. 

La  cita  mas  reciente  (¡ue  ha  llegado  á  mi  noticia  rela- 
tiva a  jugl.ues,  es  la  que  cop.o  ilon  Tomas  Sancho/.  de| 
Laai  ionern  de  iSaena  ,  en  donde  s' ii.cluye  una  cantiga 
del  poeta  Villasandino,  h^•cha  «por  aiaba.jZa  e  loores  d:- 
.  la  T^  dundaute  ciuJad  de  ^>e^illa,  v  pr.iscnloia  on  cai);I(io 
.0  ñzüla  cantar  con  juglares  delante  délos  oUciales ,  c 
^  ellos  mandáronlo  dar  e.i  aguinaldo  eient  dobla.?  de  uio 
•  por  e>la  cintiga.-  lieíiere.-íO  esto  a  los  p.iucipios  del  -  i - 
gio  XV,  dnra.ile  el  cual ,  aua«iu  •  la>  h.ib  iiiia.le.-.  de  los  Ju- 
g.aies  permanecieroa,  la  denominaeioa  se  fue  olvidainlo, 
_,  Le^o  a  fallar  eiitera:n  .'nto  on  el  uso  co.nun  del  idioma 
dopues  de  iLib^r  durado  ea  el  por  e«*p.iCio  de  mas  de 
cnaUo  siglos. 

ii-  K>U  fjiiilj  liiiiiij  «•■■¡irrliJ  iJil  juior  ü-I'iuierr  iiiui  l.-u  iiiu^  ;:rj]j« 
di  |iriiii.ibl:iij  \.  <i  ft  lui  •  tj  im  JflJ  Un.r  (i.i..  n.a.cj  ».  ^¿.k-¿\i  wl'J  lu..>- 
lui;ioitJiiii!,  rvlJlKj  •*\  aMliitu  U'-l  iib.'u  ii>-l  'hi,-i--t    r-dui  i'lu  al  liulUi'u 

Op  lac-i-ilr.i  ti ifil.  Súii-Ij  ■  •  lu  l.niij  .li-  iii,;rMri!:iiit-  )  a:<ii.iriiiaj  »i.n- 

ki' |fr4iijr>i  ■■II  «•!  Iii  .ii;i-i  i-i  iii  !r  ¡ui«  üe  Viüriig.  >y  ri  iciiho^jIiIi;  «i'ie 
i  m  j  jiivi  ui  :¡¿:it,3  iii  ili-^  j|.  j.|  o  iijk^j  uliui  J,  l.i!  ir¿  i-j,irii-iii.>  n  y  riii 
ki,iuiii>a.  iuii , 'i<i>*  «.111  tiiiiTiiuijilu*  luit  Iji*  i-.iaiii.ibs  I  a>i-'ilj!ia»,  .lui- 
•  •e»e  dnrturic  luu  iui  ireJuIo*.  cmiiiu  cri>riii('S 'i'-i- «r  jirjpvit )  f  n  tM 
■  -iru  del  '>o;.iiiiltllt«i,  crui  i  cü:>i  i  toiirm  K  :•  'i  « i>!  ■ 
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(5)  No  pertenecen  ai  género  úramátic 

Na)»arrü  dijo  en  el  prólogo  6  las  c 
%  antes:  «Los  árabes  y  moros  fueron  e 
9  clones  con  hechos ,  gestos  y  palabras 
>.  ayudados  del  genio  poi'tico  y  eleganl 
«nación,  como  se  hará  ver  cuando  se 
vliquias  de  su  literatura,  que  porfelíci 
«hallado  |>Oi'0  ha  en  la  famosa  liliren; 
«aun  sin  ellas  se  puede  probar  cou  ni 
Lo  cierto  es  (fue  en  nuestras  histoiias 
autorice  tal  opinión.  En  el  Escorial  no  e\ 
posición  de  teatro  escrita  por  los  árabe 
blicü  la  Biblioteca  arábiga  escuríalease, 
adquirió  si(iuiera  la  oolicia  de  que  eulre  I 
vase  este  género  de  poesía.  Jam  vero  ar 
more  nec  tragasdiag  nec  comcedias  aguM 
rint,  altum  apud  scriptores  süentium.  E 
Antonio  Conde,  á  quien  merecí  la  mas 
conlianza,  me  aseguró  rep::tidas  veces 
chos  manuscritos  que  habia  U  ido  y  estra 
macion  de  su  Historia  de  ios  árabes  en 
encontrado  el  nnfíior  indicio  de  que  ei 
hubiese  conocido  nunca  la  poesía  leat 

(0)  IJegó  (i  ser  común,  etc. 

No  es  dudable  que  la  iioesia  italian 
de  la  provenzal  ó  íemosina.  En  cuanto 
demos  asegurar  que  tuvo  el  mismo  pi 
abandonó  la  imitación  latina.  Do  esta  o^ 
qués  dfi  Santillana ,  el  cual  dijo :  « EkU 
•  de  aquellas  tierras  y  comarcas  de  los  I 
•)  tes  á  los  gallicos,  é  á  esta  |K)striniera  < 
víjue  es  la  nuestra  España,  donde  as: 
vuiosamentc  se  han  usado...  Los  catal 
vy  aun  algunos  del  reino  de  Aragón  fui 
»  oticiales  de  esta  arte. . .  0^  o  entre  tilos  < 
»bres,  asi  en  las  invenciones  como  eu 

Don  Luis  Velaz(|ue7.  dijo  :  •<  Los  poet: 
«España  de  que  tenemos  noticia  suben  h 
V  él  vivia  don  Pedro  I  de  Aragón,  si  ai  asi 
■Pedro  11,  á  (luien  deben  atribuirse  le 
"/.ahrs  de  quti  habla  Cuillermo  Castel. 
»lii/o  don  Alfonso  I  de  Aragón;*  y  coi 
algunos  célebres  poetas  catalanes  y  vale 
varón  la  poesía  en  lenguaje  lemo>iiio  I 
.V  estas  noticias  d>.'ben  añadirse  las  qu 
más  Sanche/,  relativas  al  mi>mo  propo 

Los  trovadores  de  Castilla  esciibie roí 
gua  imitando  á  los  |>ro\enzales  y  adop 
colocación  de  sii<  versos.  Los  araguní 
aUo  en  lemo^ino ,  y  la  ina\or  parte  e 
era  su  idioma  natural.  Los  portugueses 
ion  también  la  misma  escuela,  es decif 
versilicacion  y  el  1  ngiiaje  pro\euzalfu 
Cataluña  y  en  Valencia;  p<To  lo»  aragc 
ses  y  caslellauos  culli\aron  ebelusi\aui 
troduciendo  en  ella  las  formas  poética 
los  t>rovenzules. 

(7)  hWrun  célebres  por  el  estudio  de 

DesJe  el  siglo  \ii  empe/.aro:i  á  llort 
ineriilMifial  de  Francia  nmcbos  trovado; 
po^'^ia  que  se  llamó  proven/.al.  Du.-ñosl 
celtí.ia  lie  grandes  estado*  a  la  otra  parle 
t.ieilnií'ijle  pasó  á  Cataluña  el  guslod.' 
lina  ii;ÍMna  la  lengua  vulgar  en  U'ia  \  i 
m  lo  sucisixo  seesteudió  a  Valencia  ci 
rey  do:i  Jaime  I. 

En  el  libio  que  <  scríbió  el  m'irqués  de  ^ 

siiencia,  liablamlo  do  ius  progresos  i\iw 

de  Aiag.»n,dice  :  ^  El  rey  dou  Juan  de  Ai 

este  noinlire,  fijodi»!  rey  ditii  l*e«lio  U. 

•'hajj'ia  A  rey  de  Francia  p¡d:éiMlu!e  ni 
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«s  que  viniese  á  plantar  en  su  reino  el  estu- 
ifa  scieucia,  é  obtóvolo,  é  fui  üuron  estudio 
cibdad  de  Barcelona  dos  manlonedores  que 
Tolosu  pjn  esto,  ordenándolo  destainuneni : 
t»ii  el  estudio  6  consislnrio  de  ebla  srii'nria 
ni  euairo  nruitnirdores  :  el  uno  o:d)ullero,  el 
n»  de  leiilOi;i:i,  rl  olro  de  h»yí»s  ,  el  olro  lion- 
d.nio;  é  cuando  alguno  deslos  t'idleriese, 
Je  su  cniídiciun  eirgido  por  el  coiei;io  de  los 
é  continuado  por  el  lev. 
)o  del  rey  don  Marlin  su  hermano  fueron  mas 
lis  é  acresciMitadas  las  reñías  del  consistorio 
speiisas  f  jcederas ,  asi  en  la  reparación  de  los 
lite  é  vei-gas  de  plata  de  los  vei  güeros  ((ue  van 
los  nidiiteuedores  ó  sellos  del  consistorio, 
s  joras  (|u«'  se  dan  cada  mes  é  para  celebrar 
^m^rales,  é  liciénmse  en  este  lieuipo  muy  se- 
i*as,  que  fueron  dignas  de  corona. 
.  de  muerto  el  rey  don  Martin  por  los  debates 
«n  el  reino  de  Aragón  subn*  la  sucesión,  ovie- 
Lir'ttiguiios  de  lns  mantem-doivs  é  los  iirinci- 
'oiisisloiio  para  Tolosa,  y  ceso  lo  del  colegio 
oa. 

t^ias  (|ue  se  próponian  en  Üarccdona  estando 
ríque  ^habta  de  si  mismo),  algunas  veces  loo- 
t:iMjn.i,olius  de  amores  e  de  buenas  costnm- 
gadü  el  ilia  prtdigido  C()ngre¿;abanse  los  man- 
e  inivadot-es  en  el  palacio  donde  yo  estaba,  y 
tumos  ordenadamente  cmi  los  vei-gmnos  de- 
is libros  del  arlu  (¡ue  I  raían  y  el  registro  ante 
ledorfs;  c  llegados  al  diclio  capilul,(|Ue  yaes- 
fjado  é  emparamentado  di;  paños  de  pared  al 
;  ffclK)  nn  asiento  de  nenie  con  gradas  in  ilon- 
dOD  Eniii|ue  enincdio,  c  los  manlriiedoies  de 
',  e  a  nuestros  pies  los  escril)an(»s  del  cl•li^^is- 

•  ^ergueiits  mas  abajo,  é  el  sucio  cubicilo  de 
!  fecbús  dos  ciicuilos  de  asii-nlos  donde  esla- 
iTiMibtes ,  é  en  medio  un  bastinuMito  cuadiado 
iHiuun  altar  cubierto  de  t>aruii>deoi-o,éeiicÍMia 
« libros  del  ui  te  é  la  joya  ,  e  a  la  man  derecha 
Mlla  alta  para  el  rey ,  que  las  mas  veces  era 
,  éutra  mutba  gi-nle  que  se  ende  allegaba  :  é 
ncio Itfvaiiiababc  el  maestro  en  teología,  que 
elisoianliriiedores,  e  lacia  una  presuposición 
Da  y  sui  alegaciones  y  loores  de  la  g.iva  scíeii- 

a'iaHta  materia  de  (|Uü  se  había  de  tratar  en 
Buslurío,  é  tornábase  a  sentar.  E  luego  uno  de 
CTOs  üecia  que  los  trovadores  ahí  congregados 
IWT  |Hibltcasen  las  <»bras  que  tciiian  beehasde 
I  a  dios  asmada ;  é  lufgo  levantábase  cada  uno 
^4  que  tenía  fecha,  en  vox  inteligible,  e  traían- 
41(11  pjpt  les  damasquinos  du  divei>as  colores 
idvuro  e  de  plata,  e  iluininaduras  lermosas  lo 
lecüüa  uno  podía ;  é  descjue  todas  eran  publica- 
iVuu  \m  presentaba  al  escribano  del  consistorio, 
ise  después  «los  consistorios ,  uno  secreto  y  otro 
tu  el  M'crelo  facian  lodos  juramento  de  ju/gar 
urute  sin  parcialidad  alguna,  según  las  regias  del 
'l(n  uiejor  de  las  obras  allí  esamiiiadasé  leidas 
'lut^le  por  el  esciibano.  Cada  uno  de  ellos  apun- 
'iiios  rn  ella  cometidos,  é  señalábanse  en  las 

*  ite  fuera.  L  todas  asi  requeridas ,  a  la  que  era 
>u  vicio,  o  a  la  que  tenia  menos ,  era  juzgada  la 
ws  toi'js  del  consistorio. 

l^licoi:ou¿reg.d»anse  los  mantenedores é  tro- 
jel lulacio,  é  don  Eiiri(iue  partia  dende  con  ellos 
l*<hchupai'a  el  capitulo  de  los  frailes  prcdica- 
^ííílücaii.js  é  fei:lM»sileui¡o,  yo  les  fa»  i.i  una  in'e- 
«Iwiüüü  la»  obras  que  ellos  habían  leí  lio,  ó  de- 
»«!  esiKíciil  cuál  de  ellas  iner-;iia  la  joya,  e 
íirjía  Vil  fi  esctH).tn'i  del  consistorio  en  perga- 


Ntnino  bien  iluminada  é  eocima  puesta  la  corona  de  oro,  y 
»iir  nábaludonEnri(fue  al  pié, é  luego  los  mantenedores,  e 
vsel.^bala  el  escribano  con  el  sello  pendiente  del  consis- 
M  torio,  é  traia  la  joya  ante  don  Enri<iue,  é  llamado  el  que 
«)li/.o  aciuella  obra,  entregábale  la  joya  é  la  obra  coronada 
»\íor  ineinoría,  la  cual  era  asentada  en  el  registro  del  con- 
«sístorío,  dand»  autoridad  é  licencia  para  que  se  pudiera 
(Cantar  é  en  público  deeir. 

)»E  acabado  esto  tornábamos  de  allí  á  ftalacio  en  orde- 
)•  lianza,  é  iba  entre  dos  mantenedores  el  (|ue  ganó  la  joya, 
■<*é  lle\ábale  un  mo/.o  delante  la  joya  con  ministriles  y 
vtrompeUis,  é  llegados  a  palacio  hacíales  dar  coniites  y  vi- 
»iio ;  é  luego  partían  dende  los  mantenedores  e  trovadores 
»con  los  niin.striles  e  joya  acompañando  al  (|ue  la  ganó 
i»  fasta  su  posada,  é  mostrábase  a(|uel  aventaje  que  Dios  y 
u  natura  licieron  entre  los  claros  ingenios  é  los  obscmt>s.t 
(Orígenes  de  la  ietgua  española,  por  Mayans.) 

{H)  Los  deposorios  de  sus  priiuipes. 

El  docto  Muratori  en  sus  disertaciones  sobre  las  an- 
tigúeda^ies  de  Italia  nos  da  una  idea  de  la  pompa  esplen- 
dida de  tales  tiestas.  En  cuauto  á  los  cspectacuk»  teatra- 
les que  empezaron  a  usai-se  en  aquella  nación,  mereceu 
consultarse,  entre  muchas  olu'as  que  tratan  de  e>ti>,  la 
H.storia  literaria  de  Italia  de  liraboscbi  y  la  de  los  teatros 
deSigiioreili. 

(Uj  Si  del  todo  se  habían  perdido. 

A  las  coiiieliias  y  tragedias  griegas  6  latinas ,  que  se 
represenlabíin  |)or  toda  la  esleusion  del  imperio  romano, 
sucedieron  los  mimos  y  paiitomimoN,  que  durante  los  ul- 
linios  emperadores  gentiles  llegaron  a  ocupar  casi  esclu- 
sivaineiiic  los  teatros  de  Uonia  y  de  las  provmcias  siiyctas 
a  su  dmiiinaeion. 

La  paz  dada  a  la  Iglesia  por  Constantino  en  el  siglo  tv  no 
Í1Í/.0  cesar  los  aco!»tuinbradüS  espectáculos ;  apenas  pudo 
contener  la  sangrienta  lerocidad  del  antiteatro  y  reprimir 
en  la  escena  la  torpe  diboluciou  de  sus  mimos  y  acciones 
mudas.  Constantino  prohibió  los  gladiadores,  obedeeién- 
dose  tan  mal  su  decreto  que  ai  cabo  de  nmcuos  am>s  Af- 
eadlo y  Honorio  volvieron  de  nuevo  a  prohibirlos.  El  papa 
(ielasio  i  se  lamentaba  a  üiies  del  v  siglo  de  la  celebración 
de  las  tiestas  lupercales,  que  su  celo  y  su  autoridad  no  i>0- 
(lian  estinguir.  l'anto  tardan  las  naciones  co  ubaudonar 
sus  costumbres  y  olvidar  lo  que  las  deleita. 

Duraiim  pues  los  teatros  con  mas  ó  menos  esplendor  no 
solo  en  el  Oriente  (hasta  que  en  el  siglo  xv  acabó  aquel 
imperio)  sino  también  entre  kis  demás  naciones  de  Euro 
pa.  En  España,  como  ya  se  ha  dtcho,  cesaron  con  la  ir- 
rupción de  los  moros  en  el  siglo  vin.  Véanse  algunas  prue- 
bas de  hi  conünuacioD  de  las  tiestas  teatrales,  supuesta 
siú'inpre  la  diferente  forma  que  debieron  iradquirieuüocui} 
el  trascurso  de  los  años  y  ki  mudanza  de  las  costumbres. 

—  Silgo  IV,  concilio  cartaginense  5,  año  de  31)7  :  Ltsceui- 
cis  utque  histroniouf  casterisquc  hujusmodi  persouis  vel 
apostaticis  conuersis  vel  reversis  ad  UomiHum  grutia  vel 
reconciliatio  non  negetitr. 

El  poeta  Ausonio,  que  murió  a  Anes  del  mismo  siglo, 
escribiendo  a  su  amigo  Auiio  Paulo,  le  dice  en  su  epís- 
tola 10 : 

Ojctytlcoi  elegoi  choriambum  carmen  eiHKtot 
Succi  el  uoUiuiDi  niuiiciun 
CarpfnUf  imiioii*  luii :  nam  tota  inpallax 
Vauím  jiioruiQ  cburtea  eii. 

Y  en  la  epístola  U : 

Atuiiicii  u(  ciüus  Tcniai  Irriüiiuc  rcbarc, 
Uitiuriau,  uioios,  i-ii-muia  liuqu*  üomi. 

—  Siglo  V,  concilio  arricano,  año  de 417 :  Petendam  ab  im- 
per  atore  tit  prohibeat  spectuenla  theatrorum  tn  diebus  do- 
miiiicis  et  aliis  sanctorttm  festis. 

— íbiglo  VI.  Teodorico  inamtó  hacer  en  el  teatro  de  Pom- 
peyo  en  Koma  las  rep:ira<'í'nos  que  fueran  itecesarias, 
como  se  lee  en  la  epístola  ol  de  Casiodoro,  lib.  4,  en  que 
escribiendo  a  Si¡iii<-.o  le  di«e  el  rey :  Etideo  Iheatri  fabri- 
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cam  fhagna  te  moie  tolventem^  comUío  vesiro  credimu» 
esxe  rifborandaifí .  Eii  <*1  iiiisnio  lugar  hace  mención  de  la 
(*xist«'ii(-l;i  (Ir  liis  mimos  y  |)untomim(i.«,  y  de  la  iierfeccion 
a  fiu.í  liahiin  ll(*(;a(lo  en  sus  di:is  aquellas  artes. 

ALilarico.  su  iiiiiicdiiiln  <uci?s->r,  (ísoribicndo  al  senado 
romano,  dii-c  (lib.  í),  rpislola  il  de  la  cnlocciou  deCusio- 
4Íoi-o)  :  \am  si  upe»  nostras  sccnivis pro populi  oblectatio- 
ne  ¡argimur,  et  ea  stndiosiisiiné  coiuequuntur^  qui  adeo 
necesunrii  non  hubentur,  quanto  magis  Uiis  sine  dilatione 
prebendas  siint,  per  quon  et  honesti  mores  proveniunl,  el 
paiiitto  Hüitro  facunda  nutriuntur  ingenia  T 

Lu  el  cijiicilio  ci»iisUintiiiüpolilauu,  auo  de  S36,  contra 
los  hiTcjes  auéfjlus,  so  dice  hubiaudo  de  Pedn),  uno  de 
rlloss  :  Quantam  servavit  voluptuouiuimam  affectimem 
circa  Slephanam  scenicaot,  quam  adducendo  pertuasione 
et  blandiliit  monasterio  iniqué  immittit  el  omni  tempore 
privalim  et  continuó  ipsi  assidel. 

Las  aiit'cdota»  de  la  misma  Teodora,  elevada  por  Justi- 
niano  al  Ulanu)  y  solio  im[>erial,  son  tan  conocidas  en  la 
liisliiria  i|ue  s^Tia  ocioso  repetirlas  (5). 
—  SíhIii  \ii,  C(»nciliu  rumano,  aiio  de  tíSOiStaluimut  etiam 
alque  decernimns  ut  episcopio  vel  quicumque  ecctecias- 
tici  reliífiosam  viíam  professi  sunt,  armis  non  ulanlur,  nec 
cithartr.dos  habeant^  vel  quacumque symphonia^  nec  quos- 
cumque  jocos  vel  Ittdos  ante  se  permiitant. 

Cuurilio  cofisiaiiliuupulitanu  5,  uño  de  680:  Omninó 
pruhibet  hac  sancta  et  univrrsatis  synoduseos^qui  dicun- 
tur  fuiíni,  et  eorum  spec tácala,  deinde  venationum  quoque 

spcctationes  atque  ia  scena  sailationes  fieri Xec  quid 

liceat  evrum  qui  in  sacerdutali  ordine  enumerantur  vel 

monai  hvruin  tu  equorum  curriculis  subsislere,  vel  sceni- 

cos  lados  sustincrc. 

—Siglo  vui,  eu  los  capitulares  de  Carlomagno  ( por  lus 

aíios  de  7'JU> :  17  episcupi  et  abbates  el  abbatissa;  capias 

canum  non  habeanl,  nec /'aleones,  nec  accipilres,  necjo- 

culatores. 

Por  el  mismo  tiempo  el  monje  Alcuino  exhortaba  en 
uia  de  sus  curtas  a  Aitgilberto,  yerno  de  Oailomu^no^  a 
que  se  ab>tuviese  de  asistir  a  los  espectáculos  del  teatro. 
^Mabillon,  Anales  benedictinos,  lib.  ¿6.  num.  15.) 
— Siglo  IX,  concillo  turoniMise,  aíui  de  813  :  Uistrionum 
quoque  el  abscenurum  insoUntias  jocvrum  el  ijtsi  animo 
cceterisque  sacerdotibus  effugicnda  prasdicare  debcnt. 

Concilio  aquisi(r.inciise,  año  de  8lü  :  Quod  non  oporteat 
sacerdotes  aul  cítricos  quibuscumquc  spectaculis  in  ste- 
HÍs  aul  in  uupltis  interesse. 

Concilio  parisiense,  uño  de  8¿0  :  Hac  quippe  á  sane  lis 
viris  penitus  sunt  prope tienda ,  quibus  mayis  convenit  lu- 
gere ,  qaiim  ad  se  lar  Hita  tes  et  stuililoquia  et  histrionum 
obscenas  jocationvs  el  ca'teras  vanitaUs,  qua:  animum 
ihrtslianum  ii  riyore  suoe  rectitudinis  emoUire  solent^  in 
cacHiwtos  ora  dissoU-ere. 

—Siglo  X.  bu  la  oración  del  rey  Edgar  de  Inglaterra ,  año 
de  Ut>7 ,  se  dice  hablando  de  los  \ii  lus  del  clero  :  Üicam 
quod  boni  iugent ,  maii  riJent ,  dwum  dolens,  et  *i  turnen 
úici  potest  quomodo  dtf/iuant in  comessationibus,  in  ebric- 
iattbus,  in  cuOilibus  el  impudiciHis,  ut  jam  domas  cleri- 
corum  patentar prvstibula  meretricam,  conciliabalam  hi- 
strionum. 

En  este  siglo  Roswita  ,  religiosa  benedictina  de  Cran- 
desheim ,  compuso  en  lalin  bárbaro  scis  di  aiiias  iutiluia- 
dos  :  Gallicanus,  ÜukttiuSy  Caliimachas ,  Abrahamus  he- 
remita^  Vaphnutias ,  \  Ftdes ,  spes  et  charitas.  L(.s  argu- 
mentos de  tales  piezas  y  la  calidad  de  la  autora  hacen  ciecr 
que  las  compuso  para  representarse  en  el  templo,  según 
costuuibre  de  aquella  edad ,  y  a  vi»ta  de  un  escogido  au- 
ditorio. 


(S  (•lYforlo  dt  Tuun  (Ite  Clona  coffeaioriim.  r  O  <  doi  r^fint  qiic 
tu  la»  rirquiM  <i«  S^iiu  Kii(lc||ituUa .  ii-l"brrfilri»  tn  L*',  irrtu  ilr  di-t- 
r i'n U*  rt I i|loiaa  t-nnlarwn  uua  etirna  fuu>-bri'  -1  aiüi^ddrf  »\  itil«i|uC  Jvl 
léirfro,  racrna  Uc  qii^  f'i*  tflic".  ú  laJ  «n  uno  ir  l'it  aciurc*. 


—Siglo  XII.  Un  monje  de  Caitterbiirj , 
Stephanides  ó  Filz  Stepben ,  que  escrili 
nado  de  Enrique  II  una  obra  iolitnhida 
iissimo!  civitatis  i^ndonias ,  dice  en  e 
a  vez  de  las  Tanas  ordinarias  propias  del 
amas  de  un  asunto  mas  santo,  reprcseoí 
alagros  que  lus  santos  conresores  obrar 
ymientos  en  que  la  gloriosa  constancia 
amaniílesta.a  {Biografía  dramática. — I 

A  este  siglo  se  retiere,  en  b  opioton  d 
un  drama  latino  escrito  en  Alemania  inli 
schalis  de  advenía  et  interitu  Aniiehris 
res  el  papa,  el  emperador,  lus  soberano 
Grecia  y  de  Babilonia ,  el  Anticríslo ,  U 
cresia,  la  Sinagoga  y  el  Gentilismo. 
— Siglo  xiii.  Concilio  lateranense,  año 
mimis ,  foculahribus  et  histrionWus  noi 

Concilio  ravenateuse,  año  de  1280  : 
lores  vel  histriones  á  laicis  transmiuoi 

Pertenecen  á  este  siglo  las  primeras  n 
servan  de  la  existencia  de  piezas  drao 
orígenes  de  nuestro  moderno  teatro.  1 
esta  época  en  adelante  continuaron  est 
todas  las  naciones  de  Europa ,  y  solo  G 
derlos  ¿  fines  del  siglo  xv,  como  ya  se  I 

(10)  Los  eclesiásticos t  etc. 
Sigiiorelli ,  en  su  Historia  de  ¡os  iet 

11  clero  cui  importava  che  i  popoli  noa 
dalla  divozione,  alia  prima  proscrisse 
indi  cangiando  condolía  e  seguendo  lo 
denti  etá  (quando  ad  onta  di  úivicU  i 
nelle  chiese)  ne  ripiglio  egli  stesso  t'u, 
I' arte  istrionicoy  e  mascherandosi,  e  ca 
fane  nel  santuario. 

(11)  Eu  las  demás  naciones. 

Para  comprobar  esta  aserción  bastar 
indicaciones.  El  que  aspire  k  mayor  no 
en  las  muchas  obras  estrai^eras  bistónc 
tan  de  esto  (4). 

En  1¿¿3,  dia  de  Pascua  de  Re.surrecc 
presentación  cnPadua,cnla  grau  plaza 
dcUa  Valle. 

En  1¿Ü4  se  estableció  en  Roma  la  coi 
Gonfalonej  con  el  objeto  principal  de  n 
leríos  de  b  iinsion  de  Jesucristo,  como 
tó  t>or  espacio  de  muclios  años.  En  el  • 
taba  en  el  coliseo.  En  el  de  1584  se  iui 
deiianzns  en  Homa. 

En  1¿01  se  estableció  b  compañb  i 
viso,  y  uno  de  sus  regbmeiitos  dice  qu* 
aquella  iglesia  debian  dar  in  anno  quo 
dúos  clericos  sufficientes  pro  iiaria  et . 
structos  ad  canendum  in  festo  fiendo 
Annunciationis,..  Cantores  habeantsoidi 
in  die  .innuHciationis  tí.  M.  V.  cum  fiel 

En  1¿U8  el  clero  de  Friuli  dio  una  i-e 
pasión  de  Jesucristo  en  el  db  de  Pentec 

(i'i  Lo«  francrtfs  hao  htshú  lobrc  rtta  parte  d 
linifuiiila»  é  iRi|iurtanlri  latrilt^acioRri ,  que  hi 
luK  en  ella  nau-na.  Lilarrinu*  alifiuiua  «ulorea. 
tuliarlu*  lu»  i-uiiuiua  :  /rwusa/d,  fcktUtm,  Saur» 
ro^nnt  Par.att ,  ru  cu  Iliituna  del  Irairu  franir* 
Bibllulna  dr  loi  lealrui,  BraMChamp ,  rn  au«  ii 
tealio,  la  lliklviia  ucueral  de  lúa  lealrua,  t.  ii,  el  Di 
)u  de  W1»  y  jiiuiu  de  IM6.  el  Uiinu  iii  de  la  Uulor 
VilUmaiH,  ea  ku  Cuadro  de  la  literatura  de  la  edi 
re,  en  lu  Lnsaro  sobre  el  aparato  cti-éako  drtdt 
traf  edia  del  Cid,  Lartoi  Mugmm  ,  vú  lua  OflgrBci 
tubre  t>du  p»r  la  especialidad  dei  atuutv  Omuumo 
•ubre  Ivi  niisiirniit.  M  en  tuda  lii»iuria  literaria  par 
luí  puntos  Jr  •  untarlo  t  oo  li  historia  ^nrral  cou 
alyu  á  tundo  Us  primeras  tentativas  draattliras  ei 
pri*4cioilir  df  riaiuiDar  Li*  vii'iMiudet  que  luio  ' 
«.iones  I  un  la»  rujies  lia  esiklido  >lem|ire  ud  lomei 
d»  lenf  i'ajf  )  •!«■  ro?iuinbrea. 


OUIGENES  DEL  lE. 
hicioroD  represeiiUciuiies  üe  esle  género, 
i  tiempo  iDmemoríal  se  hacia  en  Lauciaiiu 
Abruzo)  ea  la  noche  del  viernes  santo ,  que 
una  devota  procesión ,  duró  hasta  el  año 
ue  rué  prohibida  por  el  gubíenio. 
hacia  en  Toscana  una  íiesta  teatral  en  que 
ifierno  con  los  diablos  y  lus  cundcnados,  que 
>s  espantosos, 
lañu  el  cabildo  y  clero  de  Friuli  representó 

Adán  y  Eva ,  la  Anunciación  y  el  parlo  de 
a. 

if'l  siglo  se  representaron  por  toda  Italia  la 
la  Magdalena  y  la  de  s:tn  Pablo, 
pute  se  representó  en  liorna  el  drama  sa- 
Lor4'n7.o  y  Paulo,  y  en  la  semana  sania  del 
t  represtMitaron  los  misterios  de  la  pasión 
i  Santa  dará  de  Nápolcs,  con  magniiicas  dc- 
I  pn>stMieia  de  Alfonso  i. 
y  Ah'm:»nia  se  usaron  igualnn'nle  estas  fies- 
Federico,  landgrave  de  Tmiíigia ,  asistió  en 
•jsenacli  en  el  año  de  ió'l'l  a  una  represen- 
irguntento  era  las  vírgenes  del  Evangrlio. 
afta  dramática,  citada  ya,  se  dic<*  hablando 
;lés  :  "  Kl  año  de  1378  los  estudiantes  de  la 
M  Pablo  prestaitaron  una  petición  a  Uicar- 
iidoleque  pr'diibiese  al  pueblo  ignorante  re- 
aisioria  del  antiguo  Testamento  con  gran  |)er- 

ritada  cbírecia ,  que  tenia  hechos  grandes 
^presentarla  en  la  pascua  de  .Navidad, 
doce  años  después ,  esto  es ,  en  <'l  de  1300, 
las  parroquias  de  Lóndn^s  se  dice  haber  re- 
arsas  ♦n  Skimn-rs-NVell  el  18,  \\)  y  áO  de  ju- 
le  Í40U,  el  décimo  aí.ode  Enrique  IV,  reprc- 
Clerkenwell  (pozo  de  los  clérigos),  que  to- 
»re  de  la  costumbre  de  representar  farsas  allí 
» las  parroquias ,  una  farsa  que  se  repitió  por 
uisecutivos,  en  la  cual  se  trataba  de  la  crca- 
ido,  y  acudió  a  verla  la  mayor  parte  de  ha  no- 
illeros  del  reino. 

le  en  1378  representaron  los  coristas  de  San 
i  dramáticas,  y  cerca  de  doce  años  después  de 
)  haber  representado  misterios  los  curas  de 
m  de  Lón4tres  en  Skinners-^Vell. » 
M  de  i380  se  hacian  ya  en  Fi-ancia  represen- 
moralidades  y  misterios. 
mUermoaos  de  la  Panion ,  obtenida  líceucia 
I,  establecieron  su  teatro  en  Paris ,  y  ropre- 
raDÍb  aquel  siglo  farsas  de  la  pasión  y  miste- 
iguo  Testamento.  En  la  que  se  atribuye  al 
bgm  üilervenian  el  Padre  Eterno,  Jesucristo, 
MUS,  la  JlagiJalena  y  algunos  de  sus  amantes, 
luaa  paliza  a  Satanás  por  no  babcr  sabido  ten- 
coQio  era  menester.  La  hija  de  la  C.nnanea  con 
w  el  cuerpo»  sif  desahogaba  diciendo  mil  tor- 
itioüs.  El  alma  de  Judas,  no  pudiendo  salir 
qoe  babia  liesado  al  d;\iao  Maestro,  se  esca- 
ra parte,  Ib'váiidose  de  camino  las  entrañas  del 
I-  batanas  volalta  al  pináculo  con  Jesucrist» 
ito  se  repres>entaba  en  b  capital  de  Francia  á 
d  siglo  \\  •  y  esto  duró  hasta  pasado  el  wi. 
ei  á  esta  última  é|»oca ,  ademas  de  las  vidas  y 
'los  saulos  reducidas  á  accicm  dramática  ,  las 
^juibleríos  intitulados  :  Encarnación  y  Naci- 
*«írfi  Señor  Je»ucriito,  Misterio  de  la  Padon. 
Uinúe  Critto.  Misterio  del  culallero  que  dio 
^tfioMp.  Iju  Acta-i  de  tos  Ajjóstolet.  La  Ásun- 
'flf  Señora.  ComOale  de  la  carne  y  del  espi- 
'ú  ie  ¡a  Encarnación  de  nuestra  Señora.  El 
fffui  .Moralidad  del  llijo  de  perdición  que 
»  P^rr.  Tragedia  del  naci'uiento  y  creación 
.te.  etc. 


\TUü  ESPAÑOL.  lü» 

(lá)  Indicó  á  los  eclesiásticos. 

«Los  clérigos...  non  deben  jugar  «fados  uín  euvol- 
»  verse  con  tafures,  i*in  atenerse  con  ellos ,  niu  deben  cn- 

•  traren  tabernas  a  beber,  fueras  ende  sí  lo  ficieren  por 

•  premia  andando  camino,  niii  deben  ser  facedores  de  juc- 
»gos  de  escarnios  porque  los  vengan  a  ver  gentes  cómo  se 
«facen.  E  si  otros  ornes  los  ücieren ,  non  deben  los  cién- 
agos hí  venir,  por(|ue  facen  hi  muchas  villanías  édesapos- 
» turas.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  kis  eglesias : 
«antes  decimos  que  los  deben  echar  de  elhis  dcsonrada- 
» mente  á  los  que  lo  liciereu  :  cada  eglesia  de  Dios  es  fe- 
»cha  para  orar  é  non  para  facer  escarnios  en  ella ,  ca  asi 

•  lo  dijo  imestro  señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  que  b 
»su  casa  era  llamada  casa  de  oraeíon  ,  é  non  debe  ser  fe- 
»cha  cueva  de  ladrones.  Pero  representación  hay  que  pue- 
vden  los  clérigos  facer,  asi  como  de  la  nacencia  de  nueir- 
»tro  señor  Jesucristo  en  que  muestra  cómo  el  ángel  vino 
vá  los  pastores,  é  cómo  les  dijo  cómo  era  Jesucristo  na- 
»cido.  E  otrosí  de  su  aparición  cómo  los  tres  reyes  magos 
»le  vinieron  á  adorar.  E  de  su  resurrección,  que  muesti;* 
»que  fué  cruciücado  é  resuritó  al  tercero  día :  tales  cosas 
»como  estas  que  mueven  al  ume  a  facer  bien  é  á  haber 
«devoción  en  la  fe,  {Hiédenlas facer ,  é  demás,  porque  los 
«ornes  hayan  remend>ranza  que  seguu  aquellas  fueron  bis 
«otras  fechas  de  verdad.  Mas  esto  deben  facer  apuesla- 
»  mente  é  con  muy  grand  devoción  é  en  his  cilMiades  grau- 
«des  donde  oviere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su  manda- 
»do  de  ellos  ó  de  los  otros  que  to vieren  sus  veces ,  é  non 
«lo  deben  facer  en  Lis  aldeas.*  (i.*  Partida,  UL  vi,  leyZÁ,) 

(13)  El  mismo  Alfonso  A\  etc. 
«Otrosí  los  que   son  juglares  é  los  remedadores  é 

«los  facedores  de  los  zaharrones  que  públicamente  andau 
«por  el  pueblo  ó  cantan  ó  facen  juegos  |>or  precio,  estoe» 
«porque  se  envilecen  ante  otros  por  aquel  precio  que  les 
«dan.  Mas  los  que  tañeren  estrumentos  ó  cantasen  por  fa- 
«cer  solaz  á  si  mesnios,  ó  por  facer  placer  á  sus  amigos  ó 
«dar  solaz  a  los  reyes  ó  a  los  otros  señores ,  non  seríai» 
«por  ende  enfamados.  >  (7.«  Partida^  tít.  vi,  ley  4.) 

«Ilustres  personas  son  llamadas  en  latín  las  personas 
«honradas  é  de  gran  guisa  é  que  son  puestos  en  dígnida* 
«des,  así  como  los  reyes  é  los  que  descienden  dellos,  é 
«los  condes,  é  otrosí  los  que  descienden  dellos,  é  los  otros 
«ornes  honrados  semejantes  destos.  E  estos  aules,  como 
«quier  que  según  kis  leyes  iKicdeii  recebir  las  barraganas, 
«tales  mujeres  ya  que  non  deben  recebir  asi  como  la  sierva 
«^  lija  de  la  sierva.  Mn  otrosí,  la  que  fbese  aforrada  nin  su 
«fija ,  nin  juglaresa  nin  sus  fljas ,  nio  tabernera,  nin  rega- 
«tera,  nin  alcahueta  nin  sus  tijas,  nin  otra  persona  de  aque- 
«llas  que  son  llamadas  viles  por  raion  de  si  mismas,  ó  por 
«nUzon  de  aquellos  do  descendieren;  ca  non  sería  guisada 
«cosa  que  la  sangre  de  los  nobles  fuese  embargada  nin 
«ayuntada  á  tan  viles  mujeres.  E  si  alguno  de  los  sobre- 
>  dichos  Heiere  contra  esto,  sí  o  viese  de  tal  mujer  fijo  se- 
«gun  las  leyes,  non  síTia  llamado  fijo  natural,  ante  seria 
«Ibmado  spurío,  qu''  quier  tanto  decir  como  fornecino.  E 
«demás  tal  fijo  como  este  non  debe  partir  en  los  bienes 
«del  padre ,  nin  es  el  padre  tenudo  de  criarle  si  noo  qoi- 
» sitare. »  (4.«  Partida,  til.  xiv,  ley  3.) 

(14)  Tenia  á  su  servicio»  etc. 

En  los  libros  de  cuentas  de  este  rey  pertenecien- 
tes al  año  de  1303  se  hace  mención  de  los  Testidos  j  ra- 
ciones que  se  daban  en  palacio  á  quince  tamboreros  ú 
ornes  de  los  atamborfs ,  á  cuatro  tromperos ,  á  dos  salla- 
dores y  á  los  joglares  6  músicos  del  tamboret,  del  ayabeba, 
del  añafil,  de  la  rota,  j  al  maestro  de  los  órganos.  Dábase 
ración  a  uno  (|ue  tocaba  el  tamboril ,  Ibmado  Jnanot.  Los 
saltadores  parece  que  eran  moros ;  mío  deellosselbmaba 
Fate.  Había  mujeres  músicas  de  voz  y  de  instrumentos ,  ^ 
en  una  de  las  partidas  se  apunta  h)  que  costó  un  asno  para 
las  juglaresas.  Existe  esle  curioso  manuscrito  en  la  real 
biblioiiTa  üc  Madrid. 
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f  15;  Ll  ilustre  dun  Juan  Manuel ,  etc. 

Floteció  011  los  n'iiiudos  de  Suoclio  IV ,  Fernando  IV 
y  Alfonso  XI.  La  historia  reüere  sus  acciones  militares 
ypuliliciis;  la  lileraluru  conserva  noticias  de  lus  doctas 
ubras  (|uo  compuso ,  si  bien  hasta  ahora  solo  se  ha  publi- 
cado por  medio  do  la  prifusa  la  del  Conde  Lucanor,  Escri> 
bíó  ademas  la  Crónica  de  España ,  el  Libro  de  ios  Sabios , 
Libro  del  Caballero  y  del  Escudero  ,  Libro  del  Infante , 
Ubro  de  Caballero f.  Libro  de  la  Caza ,  Libro  de  los  En- 
genos  ,  Libro  de  los  Cantares ,  Libro  de  los  Ejemplos ,  Li- 
bro de  los' Consejos.  Esl:is  obras  existieron  en  el  monas- 
terio de  Pl*.  dominicos  de  Sao  P;iblo  de  la  villa  de  Peña- 
licl :  alli  estaban  hace  dos  siglos  y  medio.  ¿Quién  sabe  en 
dónde  panrán  ahora ,  ó  si  habrán  perecido  como  otras 
muchas  que  la  ignorancia  y  el  total  abandono  de  los  bue- 
nos estudios  ha  dejado  |>erecer? 

El  docto  alemán  Bouterwek  se  inclinó  á  creer  que  cier- 
tos versos  que  se  hallan  en  el  Cancionero  general  Tuesiui 
compuestos  por  el  que  escribió  el  Conde  Lucanor;  imto 
no  son  de  él ,  sino  de  alguno  de  sus  descendientes,  que 
según  la  cullum  del  lenguaje  y  la  corrección  de  los  versos , 
debió  florecer  muy  |>oco  antes  de  la  publicación  del  Can- 
cionero. Una  sola  reflexión  bastará  para  comprobarlo.  En 
el  romance  que  cita  bouterwek  se  hace  mención  de  los 
frailes  del  Paular.  El  infante  don  Juan  JAanuel  murió  en  el 
año  1347,  y  el  convento  del  Paular  se  fundó  en  el  de  1440. 

(10)  Juan  RuiSj  arcipreste  de  Hita. 

Son  muy  escasas  las  noticias  que  dos  han  cpiedndo 
de  este  autor.  Se  cree  que  fué  natural  de  Alcalá  de  Hena- 
res, y  (pin  murió  de  edad  avanzada  artes  del  año  de  1351. 

«De  los  poemas  misceláneos  (dijo  don  Juan  Antonio  Pe- 
»  Uicer )  de  que  se  compone  este  códice  del  Arcipreste  de 
»  Hita,  el  mas  principal  es  la  fábula  en  que  se  liiige  que 
»  por  consejo  de  la  diosa  Venus,  y  con  la  tercena  de  la 
»  vieja  Trota-conveittos,  consigue  don  Melón  de  la  Huerta 
9  casarse  con  una  viuda  llamada  doña  Endrina.  Pero  este 
»  poema  no  es  parto  original  del  Arcipreste,  sin  embai-go 
»  de  su  fecundo  ingenio.  Hallóle  inventado  por  un  poeta 
»  de  la  baja  latinidad,  y  de  él  le  ado|  tó.  Hay  en  efecto  un 
«poema  jocoso  atribuido  á  Ovidio,  intitulado  De  Veíala. 
N  Habla  de  él  Fabrício  (UibL  latina,  tomo  i^pdg.  ¿77),  y 
«  dice  que  se  atribuye  a  Ovidio  sin  niiigmi  fundamentu,  y 
»  que  acaso  es  obra  de  Púnülo  .Mauñliano,  monje  que  Ilo- 
»  recio  en  la  media  edad.  Hace  mención  de  dos  ediciones 
9  que  se  hicieron  de  él,  una  en  el  año  de  1470  y  otra  en  el 

•  de  1471»  (no  conoció  otra  de  131 1  (¡ue  he  visto  eu  la  curiu- 
(ia  librera  de  mi  amigo  don  Manuel  Silvela) ;  «perooniite 
«  la  única  que  se  ha  tenido  presente  para  esta  adverten- 
9  cia,  publica<la  en  París,  año  de  1530,  con  este  titulo  : 
>  Pamphilus  de  Amore  cum  commento  f'amiliari,  en  culir- 
»  to.  consta  de  treinta  y  cuatro  ht^jas  con  testo  y  comen- 
fe  tario.  El  autor  de  Oi'te  es  Antonio  Proto,  que  antes  que 
h  Fabricio  y  otros  conoció  (¡ue  no  era  obra  de  Ovidio,  pur- 

•  (|ue  es  fácil  de  conocer,  pues  solo  es  semejante  a  las  de 
»  aquel  poeta  en  la  materia  amatoria  de  que  trata ;  ó  por 
»  mejor  decir,  antes  que  tudos  lo  descubrió  nuestro  Arci- 
«  preste,  que  habló  de  Ovidio  y  PaiiUlo  como  dos  [nietas 
»  distintos,  si  \a  no  es  que  entonces  no  se  hubii*seu  ami 

•  contundido.  KsUi  escrito  en  liexameti-os  y  pentámetros, 
t>  es  dramático  :  iiiti-otiüceuse  en  él  cuatro  |KTSonas  que 
^  mu :  Venus,  Panlilo,  una  vieja  y  una  doncella  llamada 
p  <ialat('a  ;  dividese  en  cinco  actOb De  este  breve  es- 
to tracto  resulta  que  bobre  esta  tela  tejió  el  Arcipreste  de 
j  Hita  MI  p4H*uu  exótico  de  las  bodas  de  don  Melón  de  la 

•  llwrta  con  la  hija  de  don  Endrino  y  duna  Kaiía.  En  él  se 
j  i>hserv.in  trasladados  \us  pe n:»am lentos  y  comparaciones 
n  del  poiruia  latino.  Pero  esta  traducción  es  tan  libre  y  pu- 

•  rafru>4¡i'a,  y  el  intérprete  supo  con  la  agude7u)  de  .•^u  in- 
é  grnio  \  amenidad  de  su  imaginación  añadir  binius  cosas 
u  \ik  de  suvo,  ya  tomadas  de  Ovidio,  que  hizo  una  como 

•  Jhru  iiU'.'xa,  pero  en  quien  siempre  se  trasluce  la  trama 


» ajena  etc.  i  (Véate  la  colección  de  poeiias 
anteriores  al  siglo  xy,  por  don  Tomis  Sencbe 
(17)  Composiciones  g  medidas  de  vereos^  efe 
Prescindiendo  de  hi  irregular  venüficacio 
ma  del  Cid,  en  que  ae  bailan  versoí  de  do( 
quince,  diez  y  seis  y  diez  y  ocbo  silabas,  y  ci 
las  composiciones  posierlores  eschlaa  ya  con 
tura  y  exactitud  |)or  los  trovadores  del  xiii  y  xi 
mos  en  ellas  diferentes  medidas  de  versos  ccl 
mayor  artiücio. 

De  cuatro  silabas, 

Madrt  tl«  Diot  glorio», 
▼irg'Q  lanu  María, 
lij*  *  lr*l  «ipoia 
UelUiflJonwlAi 
Td,  Svftora, 
Dame  agora 
La  la  gracia  (oda  hora 
Qiw  te  tinra  todavía. 

De  seis  silabas. 

Eadnia  d 
Cuidé  »tt  muerto 
n«  nieve  4  de  Mo. 
E  deie  rotio, 
E  de  graad  elada. 

£  i  la  decida 
ni  una  corrida : 
Palié  una  Mtrano 
VernwM.  ioiaaa, 
£  bieu  culurada. 

Dije  yo  A  ella  : 
lloiiiniome,  bella. 
Día  tú  que  bieo  corroa. 
Aquí  ouD  te  engorrct, 
Aoda  tu  Jomada. 

De  Siete  silaifos. 

SI  no  e»  lo  qae  jo  quiero, 
Quiera  yo  lo  quo  ei. 
Si  pe»ar  be  pnoicro. 
Placer  babié  despuee. 
Tened  eito  por  i-irrto: 
Ca  ot  «erdad  probada 
Que  bunra  y  «icio  grania 
Mo  ban  una  morada. 

De  ocho  silabas. 

■uy  fuerte  fué  la  conUeada : 
nioi  ayuda  i  loa  crittianoi. 
El  arras  volvid  la  rioada, 
E  funi  con  nut  pagauoa. 

Si  por  vi  I  icio  ú  tulgura 
La  bufoa  fama  perdrmoa. 
La  liJa  nuy  |iocu  dura  ¡ 
Debosiadus  ducaremoa. 

De  nueve  y  diez  silabas. 

Porque  trovar  c  couaa  en  que  y^a 
EuteDUniiientn  por  en'|u«n  ú  faii 
A  0  dvber  ¿  de  raí oa  assai : 
Purque  entenda  é  «obla  di««r, 
A  que  eulfnd  •  Je  decir  lie  praa; 
Ca  bea  trovar  a>ai  s*  a  de  facer. 

En  el  comieaio  debe  ome  moatirtr 
A  aa  mujer  como  debe  paaar. 

De  once  silabas. 

Moa  aveatun-i  mucbo  ta  rlqnasa 
Por  conteio  de  oue  que  ba  pubreaa. 
Por  íal«o  dicbu  di>  ome  menUroso 
Non  pienlai  al  amigo  prove«*boio. 
Kon  ca»üituei  ai  muio  maltrayéndola: 
Mas  dile  couio  vaya»  aplacténduic. 
Qineru  seguir  i  it,  flor  de  lai  dores. 
Slfinpre  deáir,  caiiUr  de  lúa  loores. 

De  doce  silabas. 

Maguer  que  algunos  tr  La>an  rrrada. 
Por  e>ii  uoii  (lejfs  laci-r  aguisado. 

A  r>ia  lui  dJiir4  tr^x  de  piesi'nle 
Kitad  d^i  ilonceilas  que  vedes.  ferntoM»  . 
Kilas  «iniiT>ju  de  muy  in^la  mente 
4  vil  ioi>  raiu  ion<'f,  «lui*  so.-i  líriiomsas 


OKIGh.NtS  ÜtL 
De  catorce  filaba*, 

ta  nauccba  de  Dio*  enauíurada; 
I  lauidaile»  non  dab»  oNa  nada; 
■  án  díMt,  <lf  sf«i>  acallada; 
•rif  <rr  rii'K»  que  Vfcrtv  tusada, 
ii  !■  «••;;uratiia  e»  burna  lu  pobreza, 
'ini>ro.^-.i  fs  pubir  la  rii|ue/a; 
tji-ii»-  ii>i^|ii,  ó  ciiu  niiffdo  tristeza  ; 
ilut  aleare  c»  atgurt  nobleza. 

trumeníos,  etc, 

s  anli);uas ,  y  particularmente  en  las 
reste  üe  Hila,  se  hace  mención  de  Ioí; 
»e  usaban  antes  de  la  mitad  del  siglo  xiv, 
sera  ocioso  copiar  aquí.  Arpa,  alambor, 
albogon,  adedura,  aíiaiil,  albardana, 
lela,  bilmela  de  péndola,  bibuela  de  ar- 
entero,  chirimía,  caramillo,  citóla,  duU 
lilaira  morisca,  guitarra  latina,  jiga,  ga- 
mandurría,  medio  caño,  ministril,  04lre- 
Mn,  órgano,  pandero,  panderete,  rabé, 
I,  salterio,  sinfonía,  sonajas,  tamborete, 
Kn  las  obras  manusciitas  de  Alfonso  X 
blioteca  del  Escorial  se  hallan  pintados 
tniiiifiitos  deque  va  hecha  mención. 
wciou,  etc. 

)r  n'v  e  tu>  ts  hagueron  menjut  en  lo  pa- 
I  seii  niiJt  rich  e  honnil  al  senyor  rey  é 
segueren  en  aquel  I  scti  com  avien  fet  á 
'  rey  ub  hi  corona  en  la  testa ,  axi  com 
lia,  el  poní  en  la  ma  dreta  é  la  verga  en 
is  de  la  taula  é  vench  s'  enseure  al  dit 
ais  seus  peus  en  torn  d'ell  segueren 
é  nosallres  ciutadaiis.  K  com  foren  tuyts 
aMf/jutglar  canta  altes  veus  un  ser^-en- 
nytir  rey  iinvelL  que'l  senyor  iidant  en 
mr  del  dit  senyor  rey ,  é  la  sentencia 
I  ci-a  a>tal  qm^M  dit  senyor  iiifant  li  dix 
liliravi'  la  corona  é  'I  p<Mii  é  la  verga,  é 
t^a  lo  senyor  rey  com  debia  fer;  é  pervó 
ll-vos  ho  dir  en  suma ;  mes  si  pus  ciar 
'Ciírels  al  dit  s«Tvenlesch,  é  lia  trovar- 
la signiiicanva  de  la  corona  qui  es  tota 
lesa  no  ha  comencanient  ne  íi ,  axi  que 
noslre  senyor  ver  Deu  tol  poderos  qui 
ni  ne.aura  li,  é  per^^ó  com  signiíica  Üeu 
m  posarle  al  cap,  é  no  en  la  mitjania,  nc 
n  li>  cap,  hont  es  IVnteniment:  e  |»er- 
,  aver  a  Deu  tol  poderos ,  é  que  li  vaje 
lia  corona  ipie  ha  presa  pu.sca  guanyar 
i*  celestial ,  lo  (pial  regne  es  perdura - 
lilica  justicia  que  deu  (enir  sobre  totes 
I  la  verga  es  lloiiga  é  tesa  ,  é  la  verga 

I  justicia  castiga  queMs  malváis  no  go- 
ms  sVn  milloren  de  llurs  condicions. 
que  axi  com  ell  te  lo  pom  en  la  sua  ma, 
s  té  in  la  ma  é  en  poder  seu ;  c  pus 
Miats ,  ((ue'ls  defiMia  é  'Is  reja  é'ls  go- 
¡uslicia  é  ab  misericordia  é  «pie  no  con- 

II  ne  p<*r  si  ne  per  altri  los  fassa  torl 
«nentesch  entes  be  \o  dit  senyor  rey 
porta ;  e  si  á  Deu  piau  ell  ho  metra  en 
que  lot  lo  mon  no  sera  pagat :  aixi  li*n 
[iréfi  com  lo  dil  Romaset  hach  dit  lo  dit 
ii/dix  una  caneó  novella  que  hachfeyta 
L  en  Pere  :  é  peryó  com  cu  Comi  canta 
en  CathitliHiva, dona-la  á  ellquelacan* 
inlada,  calla,  é  llevas  en  jV<;i'f?//í'/julglar, 
:enlvers<is  rimáis  qu."'l  dit  .senyor  infant 
!laci?nl  feyts,  é  la  tensó  v.  '1  regimenl 
it  «¡ue  'I  dit  seii\<.r  i  y  deufer,  é  laor- 
orl,  é  de  tots  los  scus  ofTicíals,  axi  en 

I  lot"s  les  sues  provincies :  é  lot  aro  en  • 
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iéi  be  lu  dil  senyor  rey,  aii  com  aquell  senyor  qui  es  lo 
pus  sabi  que  senyor  qui  al  mon  sia ;  é  pen^ó  si  á  Deu  plau 
metra-ho  en  obra.  E  com  lot  a^ó  fó  cantal  é  dit ,  fó  vcs- 
|)re,  é  axi  reglamenl  ab  la  dita  corona  al  cap  é  ab  lo  pom 
tn  la  ma  dreta  é  la  verga  en  la  sineslra ,  mmitas  en  la 
cambra ,  é  reposa  que  be  li  era  ops ,  u  luyls  auam-nosen 
á  les  nobtres  posades  t>  (ü). 

(¿0)  Que  se  fia  creído  de  aquel  tiempo,  etc. 

Véase  el  número  i  del  catálogo. 

(:21)  Etcribió  piezas  dramáticas,  etc. 

t  Pedro  González  de  Mendoza  mi  abuelo...  usó  una 
»  manera  de  decir  cantares  asi  como  cénicos,  pbutiuos  y 
i  lerencianos,  también  en  estrambotes  como  en  serranas.» 
(Marqués  de  Sanlillana  en  su  proemio  al  condestable). 

(22)  Los  célebres  italianos,  etc. 

Guido  Cavalcanli  murió  en  el  año  de  i300,  Dante  en 
el  de  Í3¿1,  Ciño  de  Pisloya  en  el  de  1530  y  Petrarca  en 
l1  de  1374. 

(áS)  Los  romances  históricos  y  amorosas. 

El  origen  de  nuestro  romance  se  pierde  en  la  oscu- 
ridad del  tiempo :  solo  sabemos  que  los  castellanos  toma- 
ron de  los  árabes  esta  composición  métrica.  Conde  en  el 
prólogo  de  su  estimable  Historia  de  los  árabes  en  España 
dijo  :  «Gomo  Ui  erudición  y  la  |H>esia  eran  una  parte  prín- 
»  cipal  de  la  edutacion  caballeresca  de  nuestros  árabes, 
>»  y  sirven  lanío  para  notar  su  ingenio  y  sus  costumbres, 
» no  he  querido  privar  á  mi  historia  de  este  ornato  do 

>  gusto  arábigo,  pues  no  hay  entre  ellos  historia  aigmia  de 
»  mérito  que  no  esté  adornada  de  versos  con  mas  ó  menos 
»  profusión.  Por  eso  he  insertado  los  que  me  han  parecido 
A  mas  característicos,  y  que  per  lo  reguUr  tienen  relación 
j»  con  los  sucesos  hislóriGOs.  Aun  en  esta  parte  he  querido 
»  imitarlos  en  hi  traducción,  haciéndola  en  nuestros  ver- 

>  sos  de  romance,  que  es  género  mas  usado  en  la  métrica 
)t  aiabiga  de  donde  procede  sin  duda.  Y  los  he  hecho  im- 
»  primir  como  ellos  los  escriben,  poniue  cada  dos  versos 
«  do  nuestros  romances  equivalen  á  imo  arábigo  que  ellos 
»  dividen  en  dos  liarles. »  Véase  por  ejemplo  uno  muy 
corto  de  los  que  Conde  incluyó  en  b  citada  historia  :  es 
composición  de  uno  de  los  poetas  favorecidos  de  Alman- 
zor,  que  le  eu\iaba  en  el  invierno  un  cesto  de  rosas. 

Cuando  yo  do  ni  JardiD  — w  envío  las  rosas  ballu. 
Lo  ttatraúa  la  geole  y  dict  —  coa  admiración  de  «erlas  : 
IViU  ke  apretura  el  aüu—  flor  tenipraaa  ttl  prado  lleva ; 
0  CA  que  el  tiempo  de  Almautor— ei  perpetua  prlmaTeri. 

Fernando  UI  dio  repartimientos  en  SeWlIa  á  dos  trova - 
dures  que  le  acompañaron  en  la  conquista  de  aquella  ciu- 
dad, llamados  el  mío  Nicolás  de  los  Romances,  y  el  oln» 
Domingo  Abad  délos  Romances, 

Los  rouiauces  mas  antiguos  que  hoy  conocemos  perte- 
necen al  reinado  de  Juan  el  II :  los  anteriores  lodos  se 
han  perdido.  Tal  ves  pudieran  hallarse  algunos  entre  las 
poosiasnianuscritas  de  don  Juan  Manuel,  sí  por  fortuna 
llegasen  á  parecer  algún  dia. 

Este  género  se  fué  perfeccionando  como  bs  demás 
combinaciones  líricas,  y  en  él  se  espresaron  alectos  deli- 
cados ó  heroicos,  segmi  los  varios  argumentos  á  que  su- 
piífi'un  aplicarle.  Góngora  y  los  que  le  imitaron  mejor  des- 

I*)  Eflla  rita  ñt\  autor,  amAn  de  diminuta,  ■«  halla  notablenenfe  et^ 
tropeada  en  las  ediciones  anlüriores.  En  vista  de  estas  faltas,  parle  ú% 
lu»  cualf»  dfbeii  auibuiriM!  al  co|»l«ta  y  parte  A  los  impresoreí ,  proi:urs« 
niix  ri-»tituir  el  t  «tu  1  tu  primiliTa  pureía  é  Integridad,  lupueitn  qur  r% 
rn  r«trrino  curiosa  la  relación  de  aquella  poétira  crremunia.  A  f>ta 
cfetto  hemoft  consultado  la  Ckr^nif  dtsU  He§»  áe  Ármgp^  felá  ptr  A». 
moH  Montuna;  autor  de  tüta,  que  lonch  stampaúa  en  ta  tn*tgnt*cíutak 
de  Itaicrlona  per  Jaume  Cortey^  impretuor  en  rany  moliii.  Urmos  adi-^ 
más  comparado  esta  edición  con  un  cddier  en  Mlfi  bien  con.^er^aüo ,  de 
papel  y  letra  de  principios  del  sigto  iv,  fal.  307  y  SOS,  i|ue  sa  baila  en  la 
biblioteca  de  Sau  Juan  de  dicba  ciudad.  Lntre  algunas  \ arlantes  de  le%e 
rulidad  ,  observamos  una  úe  mayor  tmportauria ,  y  rs  que  el  manuscrito 
4lnmn  Joralel  al  juirlar  qne  en  el  impreso  lleva  el  pombre  de  XoreUel. 
K-«(<-  fra^iiioiito  curre«ponde  al  rspimlo  ÜKi,  que  es  el  ultimo  de  dichw 
Cronit  u,  y  m-  tiiula  :  r.'um  aprti  d'habcr  rebudu U  cotamn  del  rtalme  tin 
trli  muU  ixch  fom  hfettal  trnyor  flry  n'Am¡ihon  en  qne  teek  ak  tot  rtfAs- 
Homent  rmbnUerit  e  ké  tentaren  en  Romatet.fen  Cémijnl§lmi$. 
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f  lupefiaron  cod  mucho  acierto  esU  parle  de  nuestra  poe- 
sía iiacioDal. 

Eti  el  siglo  anterior  don  Vicente  García  de  la  Huerta  y 
don  Nicolás  Fernandez  de  Moralin  renovaron  la  composi- 
ción de  romances  liistóricos ;  y  en  los  amorosos  manifestó 
MelendeE  su  delicada  sensibilidad  y  su  buen  gusto. 
{%i)  Una  comedia  alegórica,  etc. 
Véase  el  iiiim.  i  del  catálogo.  Cervantes  no  tuvo  ra- 
lun  en  decir  que  él  babia  sido  el  primero  tquc  represen- 
» lase  las  imai^itiacioues  y  los  pensamientos  escondidos 
«  del  alma,  sucaiido figuras  morales  al  teatro».  Desde  que 
el  nuestro  empezó  u  existir  iiiirurrieron  algunos  autores 
dramáticos  en  eslr  desjcicrtu.  Ya  se  liabia  visto  en  él  «la 
>  muerte,  la  justicia,  la  fama,  la  veidad,  la  ra%oii,  la  fortu- 
»  na,  la  mísericurdia,  el  amur,  la  paz,  el  t  enipo,  el  sueño, 
»  el  consuelo,  el  remedio*  el  nmiido  y  la  carne » ,  antes 
que  le  ocurriese  a  Cerviuiles  hacer  liablar  en  sus  come- 
dias a  *  la  enfermedad,  el  liumbre,  la  curiusidad,  la  guerra, 
V  la  necesidad,  la  desesperación,  el  temor,  la  ocasión  y 
»  y  los  celos  V. 
(£>;  IjOS  ma$  Huslres  personajes. 
En  el  Cancionero  generáis  compilado  por  Hernando 
del  Castillo,  impreso  en  Valencia  en  el  año  de  i5il,  se 
halla  una  lista  do  ciento  treinta  y  seis  autores,  cuyas 
obras  se  incluyen  en  el  citado  Cancionero.  Muchos  de  ellos 
pertenecen  al  reinado  de  don  Juan  el  11,  y  los  Últimos  al  de 
los  Heves  Católicos,  y  aunque  no  es  de  este  lugar  mencio- 
narlos todos,  dará  mía  idea  del  ardor  con  que  se  cultivó  la 
poesía  en  aquellos  tiempos  la  enumeración  de  los  siguientes 
poetas ,  perteneciente»  a  la  mas  alta  nobleza  de  España  : 
Duque  de  Mediuasidoiiia.  Duque  de  Alba.  Duque  de  Al- 
burquerque.  Marques  de  Santillana.  Marqués  de  Astorga. 
Marques  de  Villena.  Marques  de  Villafnnca.  Conde  de  Oli- 
va. Conde  de  Ueuaveiite.  Conde  de  Haro.  Conde  de  Hiva- 
dco.  Conde  de  Coruña.  Conde  de  Castro.  Conde  de  Feria. 
Conde  de  Ureña.  Conde  de  Paredes.  Conde  de  Uibagorza. 
Vizconde  de  Altamira.  Almirante  do  Castilla.  Adelantado 
de  Murcia.  Mariscal  Sayavedra.  Fernán  Pérez  de  Cuzman. 
tíomez  Manri(iue.  Loiie  de  Estúñiga.  Don  Enruiue  Henri- 
quez.  Don  Diego  López  de  Haro.  Don  Iñigo  de  Velasco. 
Don  Luis  de  Vivero.  Don  Antonio  de  Velasco.  Don  Alonso 
deSilva.  Don  Rodrigo  Manrique.  Don  JuandeMeueses.  Don 
Alvaro  de  Bazan.  Don  Alonso  de  Cardona.  Don  <^rlos  de 
Guevara.  Don  Pedro  de  Acuña  etc.  Si  lioy  se  tratase  de  pu- 
blicar una  colección  de  poesías  de  los  que  han  cultivado 
este  arte  en  los  cien  años  últimos,  no  seria  posible  enri- 
quecerla con  nombres  tan  ilustres. 
(Ü6)  Hubo  grattíUs  fiestas,  etc, 
>  El  rey  hi/.o  gran  tiesta  a  la  reina  en  tanto  que  en 
B  Soria  estuvo  :  se  hicieron  grandes  tiestas  donde  salieron 
»  los  caballeros  ricamente  habillados,  y  después  de  aque- 
» lias  se  liicierun  danzas  y  momos.»  (Crónica  de  Don  Juan 
el  IL) 
{il)  El  marqués  de  Santillana^  etc. 
Entre  las  muchas  obras  poéticas  de  este  céli>bre  li- 
terato se  conserva  una  titulada  Comedíela  de  Pouza.  Cual- 
quiera presumirá  por  este  titulo  que  fuese  una  (lieza  tea- 
lr.il,  pen»  ni  es  comedia  ni  dialogo  re|)resentable  :  es  un 
poema  escrito  en  coplas  de  arte  ma)or,  en  que  el  poeta 
jii'dpoiie,  invocii,  desi-ribe,  retlexioiía,  reücie  y  lleva  al 
4.-:d)o  ^\i  dilusa  iiuiricion,  mezclando  en  ella  varios  razona- 
uñen  los  de  las  dn&  reinas  de  Aragón,  la  de  iN  a  varia  y  la 
iiklanta  doña  Catalina.  Docacio  las  conduela,  y  la  Furluiia 
les  promete  la  próxima  libertad  de  los  reyes  de  Aragón  y 
N.ivarra,  pre!»oN  por  los  jeno\ eses  en  la  batalla  na\al  do 
INtiiTia,  el  dia  ^  de  agosto  de  1435.  Si  se  pregunta  poriine 
llamó  cniíiedia  a  este  poema,  podra  decirse  «lue  tu\o  las 
mismas  rabones  que  el  Dante  para  dar  igual  denominación 
;il  suyo. 
(¿K)  I'  representaciones  teatrales, 
«  Y  cu  los  tres  dias  siguientes  hubo  danzas  de  los  ca- 
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>  balleros  y  gentiles  bonbres  en  palacio  y  m 
» y  juegos  de  caikas.  •  (Cr&niea  4a  ú.  Man  «I 

(20)  Se  ignora  todavía  el  autor  $  ei  fífaii. 

Véase  el  número  3  del  catalogo. 

(30)  Autor  de  un  dialogo,  ele. 
Véase  el  número  4  del  catalogo. 

(31)  ¿Mf  prohibió  d  los  clérigos^  ele, 

Ab  ecclesia  ubi  redemptor  noster  Jesús,  ia 
ne  omne  genuflectitur,  JugUer  pro  nobis  im» 
pitudo  quaque  mérito  est  abolenda.  Quia  p 
tam  in  metropolitanis  quám  in  eaihedraHhu 
clesiis  Rostro!  provincite  consuetudo  inolettí,t 
festis  Natiintatis  Domini  rostri  Jesu  Ckristi^  e, 
Stephani,  Joannis  et  innocenUum  aliisque  i 
festim^  etiam  in  sotemnitatibus  wúuarum  no 
divina  aguníur)  ludi  Iheatrales,  larwE,  moas 
cula,  necnon  quám  plurima  inhonesta  et  diseí 
in  ecclesiis  introducunlur,  tumuitaationes  f i 
pia  carmina  et  derisorii  sermones  dicualur,  m 
vinum  ofjficium  impediunt  et popuium  reddant 
nos  hanc  corruptelam  sacro  approbante  coaei 
les,  hujusmodi  larvas,  lados,  monttra,  speclae 
la,  tumultuationes  fieri,  carmina  quoquelurp 
nes  illtcitos  dici,  tam  in  metropolitanis  qabm 
bus  caterisque  noslree  provincitB  ecelesiis 
celebranlur  prwsentium  serie  oamind  prolá 
tuentes  nihilominus,  ut  clerici,  qui  praaaisa 
inhonesta  figmenta  ofíiciis  diviais  immiscueri 
sceri  permisertnt,  si  inproefális metropoliUuÁ 
dralibus  ecclesiis  beneflciati  extiterint,  ex  4 
sem  portionibus  suis  mulctenlur;  si  vero  inp 
fuerinl  beneflciati  triginta,  el  si  beneflciati 
quindecim,  regalium  pocnam  incurranl  fabri 
rum  et  tertio  synodali  cequaliler  applicandam 
men  honestas  repngsentationes,  et  devota  qaa 
devotionem  movent,  lam  ia  prmfdlis  diebas  f 
non  inlendimus  prohibere. 

(3i)  Juan  de  la  Encina. 

Véase  desde  el  número  5  basta  el  10  y  < 
tilogo. 

(33)  Intitulada  Celestina. 

La  primera  edición  de  la  Celestina  se  li 
manca  en  el  aíio  de  1500.  Algún  tiempo  aaU 
nuscrita  entre  los  curiosos  toda  la  parte  que 
primer  acto,  que  míos  atribuyen  k  Juan  oe  I 
a  Rodrigo  de  Cota.  El  bachiller  en  leyes  Pen 
jas,  natural  de  la  (Puebla  de  Monta  Iban,  anadie 
al  que  halló  escrito,  en  lo  cual  ocupó  quince 
<:ioiies,  que  á  decir  verdad  no  pudieron  sei 
picados. 

Si  él  mismo  Ignoraba  quién  babia  compuef 
lió  inédito,  dilicil  sera,  si  no  imposible,  a  veri) 
baste  decir  que  ni  se  reconoce  en  el  primer ; 
de  Juan  de  Mena ,  ni  se  puede  comparar  con 
puesto  que  solo  so  conservan  de  estos  antoi 
c iones  en  verso.  El  que  examine  con  el  deln 
primer  acto  y  U»  veinte  añadidos ,  no  halU 
notable  entre  ellos ,  y  si  nos  faltase  la  no 
acerca  de  esto  Fernando  de  Rojas ,  lecrtaniu 
como  producción  de  una  sola  pluma.  Esponi 
apartándome  de  la  del  autor  del  Uiálogo  de  i 
de  los  (|ue  le  han  copiado  después.  Creo  en  f 
mer  autor  no  pudo  ser  muy  anterior  al  segí 
el  igii(»rarse  quién  haya  ronqiuesto  una  o 
nunca  ha  sido  razón  bastante  {lara  suiKmerb 

Como  la  tragedia  griega  se  cnm|>iiso  de  U 
Homero,  la  comedia  española  debió  sus  priui 
la  Celestina.  Esta  novela  dramática ,  escriu 
pn»sa  castellana  ,  con  una  fábula  regular  vari 
dio  de  situaciones  verosímiles  c  interesantes 
la  espresioo  de  caracleres  y  afecto»,  la  fiel  pií 
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nales ,  J  un  diálogo  abundante  de  donaires 
)bjeto  del  estudio  de  cuantos  en  el  si^lo  xvi 
;>ara  el  teatro.  Tiene  defortos  que  un  hom- 
e  haría  desaparecer  sin  añadir  por  su  parte 
:estu ;  y  entonces  conservaiido  todas  sus  he- 
amos  considerarla  como  una  do  las  obras  mas 
la  pro<lucido  la  literatura  españob. 
es  de  la  Celestina  de  (¡ue  lie  podido  adqui- 
de  las  cuales  la  mayor  parte  be  tenido  prc- 
i  que  siguen  : 

O,  Salamanca.  — 1501  por  Estanislao  Poloiio, 
i,  Sevilla.— 1514,  por  Tanotli  da  Ciarlrom*, 
,  Vt-neoia.— 15á3,  Sevilla.— 15-25,  Venecia.— 

0  Viíiao,  Valencia. —  í^mí,  por  Estefano  Sa- 
—  1333,  Vene4'ia.— 155H,  (lor  Juan  de  Ayab, 

0,  Sevilb.— Iaü3,  por  Gabriel  Gi<>lito,Yenc- 
pur  los  herederos  de  Juan  de  Junta ,  Sala- 

1 ,  por  Juan  de  Canova ,  Cuenca.—  iüG5,  por 
Cormellas,  Alcalá.— 1369,  por  Francisco  de 
la.—  Í5ü9 ,  por  Martin  Marea ,  Salamanca.  — 
itlas  Gast ,  Salamanca. —  i 30 i ,  por  Fernsndo 
:ala.'15UCS ,  oficina  plantiniana ,  Ainberes.— 
plantiniana,  Amberes.— 1601,  oficina  planti- 
•res.— 1601 ,  por  Andrés  Sánchez ,  Madrid.— 
ID  de  la  Cuesta ,  Madrid.— 1633 ,  con  traduc- 
ipor  Carlos  Labayeu,  Pamplona.— 1634,  Rúan* 
raduccion  francesa  por  Carlos  Osinont.— 1822» 
BdeAmarita,  Madrid. 
ziuo  de  Yillaloboiy  etc. 
omero  20  del  catálogo. 
iUrné  de  Torres  Naharro,  ele. 
ide  el  número  21  hasta  el  29  del  catálogo. 
Bis  libros  la  rarísima  edición  de  Roma  de  1517 
ra  gótica,  de  la  cual  ninguno  de  nuestros  bí- 
iTO  noticia.  Era  dádiva  de  don  Gaspar  de  Jo- 
le  habia  ilustrado  con  notas  marginales  de  su 
»  pasaje»  del  testo  :  circunstancias  que  aña. 
Dgularídad  del  libro,  le  haciaii  para  mí  mucho 
>.  Las  revueltas  de  los  tiempos  me  privaron 
y  ipreciable  alhaja,  sin  que  después  me  baya 
sveríguar  su  paradero. 
^DúuTimco. 

\  Dameros  30,  31  y  32  del  catálogo. 
T§ciosas  comedias. 
limero  35  del  catalogo, 
m  Peres  de  Oliva. 

1  Dameros  43 ,  44  y  45  del  catálogo. 
tbertidadeif  etc. 

ir  de  Jovellanos ,  en  un  informe  dirigido  al 
sa  ministerio ,  le  decia  :  « Hubo  un  tiempo 
aa,  saliendo  de  los  siglos  oscuros,  se  dio  con 
letras  :  convencida  al  principio  de  que  todos 
úe&tos  humanos  estaban  depositados  en  las 
i  antiguos ,  trató  de  conocerlas ;  conocidas, 
Uicarlas  é  ilustrarlas ;  y  publicadas ,  se  dejó 
»  preferencia  de  aquellas  en  que  mas  brillaba 
f  Ibonjeaban  mas  el  gusto  y  la  imaginación. 
Hú  buscar  en  estas  la  verdad ,  sino  la  ciegan- 
liru  descuidaba  los  conocimientos  útiles ,  se 
ñtras  de  las  chisjtas  del  ingenio  que  brilb- 
s...  Viao  después  otra  época  en  que  los  ríes- 
feUgioD  arrebataron  toda  su  atención  acia  su 
ao  el  tiempo  de  las  herojias  y  las  sectas,  lauto 
M  á  los  estudios,  cuanto  entrándose  á  discur- 
M  derechos  de  los  príncipes  y  los  pueblos,  pa- 
:ar  b  autoridad  pública,  y  presentar  b  borrí- 
I  de  b  anarquía  y  del  desorden.  Desde  enton- 
•clu  eclesiásticas  merecieron  todo  su  cuidado, 
«» progresos  hi<irron  en  ellas  pueden  ser  ejem- 
Kilb  trídeniino  y  las  insignes  obras  que  nos 
ia  riU  época  nacieron  nuestras  uni venid ades 
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«formadas  para  el  mismo  objeto  y  sobre  el  mismo  gusto. 
» Ellas  fueron  desde  el  principio  unos  cuerpos  eclesiásti- 
>cos;  como  tales  se  fnndaroo  con  autoridad  pontiiicia. Tu- 
y  vieron  b  preferencia  en  las  asignaciones  de  sus  cátedras 
yb  teología  y  el  derecho  canónico.  La  Glosofia  .se  cultivó 

•  solamente  como  un  preliminar  para  entrar  á  estas  cieu- 
»cias,  y  aun  la  jurisprudencia  y  la  medicina  hubieran  sido 
» descuidadas,  si  el  amor  del  hombre  á  b  vida  y  a  los  bie- 
>nes  pudiera  olvidar  el  aprecio  de  sus  defensores.  No  ha- 
fe  bbré  aquí  de  los  vicios  de  esta  enseñanza,  que  de  una 

•  parte  eran  derivados  del  estudio  general  de  b  literatura 
>de  Europa,  y  de  otra  inherentes  a  la  constitución  misma 
«de  estos  cuerpos.  En  b  renovación  de  los  estudios  el 

•  mundo  literario  fué  |>eripatético ;  y  el  método  escolás- 
vtico,  su  hijo  mal  nacido,  lijó  en  todo  él  b  ensefianza.  Mas 
•ó  menos  tarde  fueron  las  naciones  sacudiendo  este  yu-> 
»go...  La  nuestra  le  siente  todavía.» 

(40)  Carlos  V,  pifiando  y  guerreando^  ete. 

Sus  empresas  políticas  y  militares  le  tuvieron  casi 
siempre  ausente  de  España ,  en  dqnde  no  había  corte  ni 
residencia  estable  para  el  soberano  ni  para  los  grandes 
caballeros  y  caudillos  que  le  acompañaban.  Dos  veces  es- 
tuvo en  África,  dos  en  Inglatora,  cuatro  en  Francia,  siete 
en  Italia,  nueve  en  Alemania  y  diez  en  Flandes. 

(41)  El  cosle  escesivQ ,  eU. 

En  una  de  bs  eruditas  notas  con  que  ilustró  el  pa- 
dre Liciniano  Saez  su  tratado  de  bs  monedas  del  reinado 
de  Enrique  lil ,  se  hallan  noticias  interesantes  acerca  de 
b  escasez  de  libros  y  su  escesivo  coste  antes  de  b  inven- 
ción de  b  prensa.  No  será  Inoportuoo  resumir  aqui  parla 
de  elbs. 

Alfonso  X,  en  b  Partida  2.«  ,  ley  11  del  Ut.  uxi ,  pre- 
vino lo  siguiente  :  t  Estacionarios  ha  menester  que  baya 
•en  todo  estudio  general  para  sercomplido  que  tenga  en 
•sus  estaciones  buenos  libros  é  legibles  é  verdaderos  de 
•texto  é  de  glosa:  que  los  loguen  á  los  escobres  para 
•facer  por  ellos  libros  de  nuevo,  ó  para  enmendar  los  quo 
•toviesen  escrítos,  etc.  etCB 

El  arcediano  de  Alcor,  que  vi\ia  en  el  año  de  1401,  dice 
que  habb  tanta  falta  de  libros  en  Castilb ,  que  se  arren- 
daban por  añes,  y  valbn  á  bs  fábricas  de  bsiglesbs  cate- 
drales que  los  ienbn  muchos  maraTedís...  Se  arrendaba 
el  uso  de  ellos  cada  aSo  públicamente  á  dinero ,  á  quien 
mas  daba  á  b  iglesia. 

El  abate  Pinche,  en  su  obra  del  EspeetácMh  de  la  natu- 
raleza^ dice  :  t  En  un  hermoso  ejemplar  manuscríto  de  los 
•cánones  de  Graciano,  que  se  guarda  con  mucho  cuidado 
•en  b  biblioteca  de  los  PP.  Celestinos  de  París,  nos  ad- 

•  vierte  el  copiante  (al  mismo  tiempo  que  nos  dice  su  nom- 
•bre  y  patria)  que  tardó  veintiún  meses  en  acabar  b  co- 
•pía.  Con  que  en  esta  suposición  seria  menester  para  sacar 
•cuatro  mil  ejempbres  de  esta  colección  emplear  cuatro 
•mil  copiantes  cerca  de  dos  años,  ó  un  copiante  conti- 
•nuado  por  espacio  de  casi  ocho  mil  años,  cosa  que  puede 
•hacerse  hoy  en  menos  de  cuatro  meses.  > 

La  librería  mas  copiosa  de  que  pudo  hallar  noticia  rl 
P.  Liciniano,  es  la  que  tenían  los  condes  de  Benavente  en 
la  fortaleza  de  aquelb  vilb  á  mcflbdos  del  siglo  xv.  Todo 
el  catálogo  de  elb  contiene  unos  ciento  veinte  volúme- 
nes ,  debiendo  advertirse  que  muchos  de  ellos  son  dupli- 
cados, puesto  que  solo  de  Uto  Livio  habia  ocho  copias 
mas  ó  menos  completas. 

Mas  numerosa  debió  ser  b  librería  del  marqués  de  Vi- 
llena,  pues  con  los  tomos  que  sacaron  do  elb  se  llenaron 
dos  carros. 

Por  el  dinero  que  hoy  cuestan  dos  mil  volúmenes  ape- 
nas podrbn  entonces  adquirirse  cincuenta.  La  lectura  es- 
taba reservada  á  los  muy  ríeos ;  el  pueblo  no  leb. 

(42;  IjO  abundancia  de  libros  caballerescús. 

Para  dar  una  idea  del  entosbsmo  con  que  se  reci- 
bieron en  España  las  Acciones  de  la  andante  caballería. 
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cuánto  debieron  inflair  «n  la  o|iiMÍnn  y  en  bs  costumbres, 
y  qpié  gusto  fantástico  delHeroii  esritur  en  la  multitud  que 
se  entregó á  tan  peijndícial  Iccturj,  basUm  pres(Milaruna 
lista  de  las  que  se  publicaron  desde  los  últimos  años  del 
siglo  iv  hasfa  unes  del  xvi,  su[HMiióiidose  que  on  la  que 
lie  formado  no  se  incluyen  todas,  ni  era  |iosible,  sino  aque- 
llas únicamente  de  cuya  exislencia  be  bailado  noticia  . 

Debe  advertirse  que  niuebns  de  estas  obms  se  reimpri- 
mieron, Kpgnn  la  aceptiirioii  que  hablan  adípiirido. 

Carecí  de  amor^  por  Diego  Hernández  de  San  Pedro,  en 
Burgos,  año  de  14ÍNK 

El  lialaüro  del  xahio  Merlin  §on  sus  profecías ,  en  Bur- 
gos, I  líW. 

Meriin  y  demanda  del  santo  GriaK  Sevilla,  i 500. 

Historia  de  los  nobles  caballeros  Oliveros  de  Castilla  y 
Artas  de  Algarve,  Sevilla,  loÜ7. 

tA  seslo  libro  de  Amadis  de  Caula ,  en  que  se  cuentan 
los  grandes  hechos  de  Florisando,  príncipe  de  Canluaria, 
su  sobrina ,  fijo  del  rey  Flor  están,  i»ur  Paez  de  Hibera,  Sa- 
lamanca, 151Ü. 

Tirante  el  lilanco  de  Roeasalada^caballerp  de  la  Jarre- 
Itera,  que  por  su  alta  caballerea  alcanzi  é  ser  principe  p 
César  úe  Grecia,  Valluiiotid,  iüll. 

Historia  amorosa  de  Flores  y  Ulaneafíor,  io\± 

Crónica  del  caballero  Cifar,  Sevilla,  15 lá. 

Libro  del  esforzado  caballero  conde  Puntinoples ,  que 
fué  emperador  de  Cotutantinopla,  Alcalá  de  llenares,  iolü. 

Historia  del  valeroso  caballero  Polismau  Florisio ,  que 
por  otro  nombre  se  llamó  el  caballero  del  Üesierlo,  el  cual 
por  su  gran  esfuerzo  y  mucho  saber  alcanzó  a  ser  rey  de 
liuhemi'i,  pur  Fernando  Itcrnal,  Valr'nriu,  1517. 

libro  del  esforzado  caballero  Alderique ,  traducido  en 
leni^na  etyunola.  Valencia,  15 lU. 

Libro  del  muy  esforzado  caballero  ClaribaÜe ,  nueva- 
mente venido  a  esta  lengua  castellana,  por  Gonzalo  Feruaii- 
der.  de  Oviedo,  Vairutia,  lol'J. 

Los  cuatro  libros  del  caballero  Amadis  de  Caula,  |»or 
García  Orduíiez  de  Moiitalvo,  impresos  por  Antonio  de^a- 
lamajica,  1519. 

Crónica  del  emperador  Clarismuudo,  por  Juan  de  Bar- 
ios, (A)imbra,  15iü. 

Historia  de  don  Olivante  de  Ijtura^  por  Amonio  de  Tor- 
quemada. 

El  séptimo  libro  de  Amadis ,  en  el  cual  se  trata  de  los 
grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia ,  f^o  de 
Eiplandian  y  de  Periom  de  Gaula,  Sevilla,  1525. 

Libro  del  moble  y  esforzado  caballero  Reinaldos  de  Mon  - 
talban  y  de  tas  grandes  proezas  y  estranos  hechos  en  ar- 
mas que  él  y  Roldan  y  lodos  los  doce  pares  paladinos  hi  ■ 
cieron,  Sevilla,  15¿5. 

Historia  de  la  linda  Magalona ,  hija  del  rey  de  Xtipoles 
y  de  k*ierres,  hijo  del  conde  de  Provenía,  Toledo,  15¿U. 

Historia  de  Gresil  y  Mirabella,  con  la  disputa  de  Torre- 
lias  y  Branzayda,  por  Juan  de  Flores,  Toledo,  lo^tí. 

Libro  del  famoso  caballero  l^aimeriu  de  Oliva,  que  /Mr 
el  mundo  grandes  hechos  en  armas  hizo ,  siu  saber  cuyo 
hijo  fuese,  Vt^neeia,  15¿U. 

Historia  del  caballero  don  Polindo,  Toledo,  15%. 

Libro  de  caballería  celestial  del  pié  de  la  rosa  fragante, 
por  Jerónimo  de  S-m  Pedro. 

Libro  primero  del  esforzado  caballero  don  Ciarían  de 
Landanis,  hijo  del  nuble  rey  ÍMutedoude  Suecia,  por  Je- 
rónimo López,  Sevilla,  15¿7. 

La  cuarta  parte  de  don  Ciarían ,  en  la  cual  se  tratan 
los  grandes  hechos  de  1  Adaman  de  Ganail ,  hijo  de  Rira- 
mon  de  Ganail  y  de  la  princesa  baribea,  Toledo,  15¿S. 

Libro  del  esforzado  caballero  éTon  Tristan  de  Leonís ,  y 
de  sus  grandes  lieehús  en  armas,  Sevilla,  15¿K. 

Historia  de  ÍAinsarote  del  Lago. 

Historia  del  emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  pares 
de  Francia^  por  Nicolás  de  Piamonte,  Si-villa,  i:tíH. 


Los  tres  libroi  dtlcabaUevú  Primaléon,  Tok 
Libro  del  caballero  Flcriado^  1528. 
Crónica  llamada  el  Triunfo  de  loo  nueve  pm 
fama,  en  ¡a  cual  se  contienen  las  vidas  de  taii 
excelentes  hechos  en  armas  y  grandet  proeza 
uno  hizit  en  su  vida,  ron  la  vida  del  muy  faoM 
Iteltran  de  Guesclin,  condestable  que  fui  it 
duque  de  Molina,  nuevamente  traducida  de  leu, 
vés  en  nuestro  migar  castellano ,  por  el  lioum 
Antonio  Rodríguez  Portugal ,  príavipal  rey  d 
rey  nuestro  señor,  Lisboa,  1'ioO. 

Crónica  del  muy  valiente  caballero  Platir^  J 
perador  Primaléon,  Valladoliil,  1533. 

Historia  de  Enrique,  hijo  de  dona  Oliva,  reí 
ten  y  emperador  de  Constantinopla,  S«*villa,  12 

Historia  de  los  caballeros  Tablante  de  Rica 
fre,  hijo  del  conde  Donaron,  por  NuAo  de  Can 

Libro  primero  y  segundo  de  Margante  y  Roi 
naldos.  Valencia,  1535. 

Crónica  del  muy  valiente  Amadis  de  Credo 
caballero  de  la  Ardiente  Espada,  Sevilla,  itUA 

Crónica  del  principe  don  Florando  de  Ingle 
boa,  1545. 

Ij^s  cuatro  libros  del  valeroto  caballero  do 
de  Tracia,  hijo  del  noble  rey  Elesfron  de  Moe 
gun  los  escribió  Xorarco  en  griego  y  Proma 
|)or  Bernardo  de  Vargas,  Se\illa,  Í5i5. 

Historia  de  los  altos  hechos  de  Silvio  do  k 
de  Amadis  de  Grecia, 

¡Abro  de  los  honestos  amores  de  Peregrbs 
bra,  por  Hernando  Díaz,  Salamanca,  1548. 

Ijis  cuatro  libros  del  muy  noble  y  valeres 
Félix  Magno,  hijo  del  rey  Falangrés  delaG 
y  de  la  reina  Clarinea,  Sevilla,  1543. 

Historia  de  los  amores  del  caballero  Pari 
fanta  Viena. 

Historia  del  eiballero  Fforimon. 

Espejo  de  caballerías ,  en  el  cual  se  trata  i 
de  don  Roldan  y  de  Reinaldos ,  henlb,  1530. 

Segunda  parte  del  esforzaáo  caballero  do» 
Lnndanis  y  de  su  hijo  Floramanle  de  Cohnii 
nimo  López,  Sevilla,  L'i'iO. 

Crónica  de  Paimerin  de  Inglaterra,  primer 
parte. 

Historia  del  famoso  principe  Sferamandi  A 

Historia  de  la  reina  Sevilla,  Burgi>5,  1551. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la  Créni 
lentísimo  príncipe  don  Florisel  de  Niquea,  qu 
en  griego  por  Galersis,  y  sacada  en  lalin  f 
Campaneo ,  por  Felíríano  de  Silva ,  Salamsne: 

Libro  segundo  de  ia  cuarta  parte  del  eseeh 
don  Florisel  de  Mquea,  en  que  se  trata  princi 
los  amores  del  principe  don  Rogel  y  de  la  a 
Archisidea,  inir  Friiciano  de  Silva,  Salanianc: 

Caballerías  de  Clarindo  de  Grecia ,  por  Tr 
de  («istro. 

Historia  de  los  amores  de  Clareo  yFlorisea 
bajos  de  Isea,  por  Alonso  Nuficz  de  Heino&o,  Vi 

Historia  del  principe  Félix  Marte  de  Hircan 
de  Ifiigua  toseana  \wr  Melchor  Ortega,  VallaN 

Libro  undéiimo  de  Amadis ,  en  el  cual  se  i 
pálmente  de  los  hechos  de  Rogel  de  Grecia  $ 
de  Coicos. 

Trapisonda ,  Historia  de  don  Reinaldos  d 
emiterador  de  Trapisonda^  primera,  segam 
parte ^  p<»r  Luis  Domínguez,  Toledo,  1558. 

Uandro  el  Reí,  según  le  compuso  el  sabio 
en  lengua  griega,  Toledo,  1563. 

Libro  del  invencible  caballero  Í.rpolemo , 
perador  de  Alemania,  y  de  los  hechos  que  h 
dose  el  ralt/rllern  de  la  Cruz,  Toledo.  1565. 


OniGEM'S  DKL  Tli 
Ido  dfl  emperador  Paimerin  de  Oliva ^  en  qve 
f  hecho»  de  Primaleon  y  Polendos  $U9  hijosy 
ampo,  1u63. 

'.uarta  parte  de  Paimerin  de  Inglaterra  ,  por 
üer.  k\v.  LislM)a. 

/  ini'icto  y  magnánimo  caballero  don  Crinía- 
ttf,  principe  de  Trapisonda,  y  del  infante  Lu- 
trmano^  hijOS  del  emperador  U^deleh  enmen- 
a  tíeatriz  Berna  I,  A\cü\ú  de  Henares,  lij(}<í. 
;  de  los  muy  valientes  caka  ¡leras  don  Flor  i - 
t  y  el  fiterte  Xnajrartea ,  hljua  del  esre/cute 
dis  de  tirecia,  enmendada  del  estilo  untiguo 
Hiló  /.irf'ea,  reina  de  Argincs  ^  por  <l  iu)I)Il* 
iriiiiio  (le  Silva,  LUlxiü,  \',Á'A>, 
7  valiente  caballero  Flurambclde  Lacea,  hijo 
neo  de  Lscflcia, 

I  principe  Lrasto^  hijo  del  emperador  Dio- 
Pcüi'M  de  la  V«'g:i,  AmlxTes,  l«i75. 
icro  del  valeroso  é  invencible  principe  don 
recia, sxcado  de  la  lengua  griega ,  en  la  cual 
iobiü  Friston,  p<»r  un  hijo  del  virluuso  varen 
indo  A,  Uuri;()Sf  Vál\), 

vntaras ,  pur  Jerónimo  de  Coulreras ,  Lcon 
jSÜ. 
'uta¡d£  y  cerco  de  París ,  por  Bernardo  de  la 

\e  principes  y  caballeros.  Parte  primera  di- 
t  libros,  en  Uns  cuales  se  cuentan  lasinmorta- 
el  caballero  del  Febo  y  de  su  hermano  Hosi- 
\gran  Trebucio,  emperador  de  Comtantinopla, 
caballerías  y  amores  de  la  hermosísima  y 
icesa  Llaridiui'a ,  y  de  otros  grandes  prín- 
leros,  pur  Dugo  (hiloíuz  de  (-alalicrru,  Pedro 
Marcus  Marline'.  >'  t'trliciano  de  Silva ,  Zara- 

ero  de  los  famosos  heclws  del  principe  Celi- 
ia,  por  Gnnzalu  Gome/,  de  Luque,  Alcalá  de 
4. 

í  de  Eíiplandian ,  quinto  libro  de  Amadís  de 
arciu  Ü.duiii*z  de  MmiUlio  ,  Zaragoza,  1587. 
iballerias,  pwr  Snnon  de  Silveira. 
Luzmany  Arbolea,  pur  Jeio. timo  de  Contreras. 
\e  Costina^  lauro  de  caballeros,  por  Jerónimo 
li'ala  de  llenares,  15H8. 
úias  de  sanios. 

ue  si  viMinnus  a  las  romedias  divinas?  ¿Que 
«  falsos  lii.gi'n  en  ellas,  qué  de  cosas  apo- 
,rnU:Ddidak?alrilm}'endo  a  un  sanio  los  mi- 
IriP,  y  aun  en  las  humwias  se  atreven  a  hacer 
1  mas  respelu  ni  cunsideraeion  que  parecer- 
esUiia  bifu  el  lal  milagro  y  apariencia,  como 
i,|Mrjque  gtrnle  ignoranleseadinirey  venga á 
:(|ui?  Uidu  eslo  es  en  peijuicio  de  la  verdad  y 
ibo  de  las  historias,  y  aun  en  oj^rohio  de  los 
[MÍiules.*  {Cervantes,  boy  UiuoiK,  liarle  1.", 

ttór  Ludorico  Ariosto, 

en  la  Historia  de  Carlos  V  dice  :  <  Y  al  cabo 

cualru  tlias  que  íueron  casados,  se  rcpre- 

lUtiu  una  comrdia  de  Luduvico  Ariuslo  en  la 

iMn^x  cvans  {escenas)  que  los  romanos  so- 

eutar,  que  tue  cuba  real  y  suntuosa. »  Cálvele 

iuuu  en  su  Maje  del  principe  don  Felipe, 

sé  Lope  de  Rueda,  ele, 

I  el  catalogo  los  números  C6  hasta  73,  des- 

iS,  desde  irl  80  al  8¿,  y  <lesde  80  al  03. 

üenciano  Juan  de  limoneda. 

«  nüjiierus  Uo  y  9G,  y  desde  el  lOG  hasta 

ililOgO. 

fodela  \ega,eíc. 

» A  ciit'^ln^'o  Ir.s  mimeroí  líM),  10  í  y  103. 


ATRO  ESPAÑOL.  IT," 

(48)  Las  compañías  c omitas,  fie. 

A  las  reducidas  compañías  de  farsantes  que  empe- 
zaron ¿  conocerse  en  Oaslilla  á  prinripitts  del  siglo  xvi 
sucedieron  otras  mas  numerosas,  cd  las  euali>s  ya  habla 
músicos  y  cantores,  y  mujeres  que  representasen.  Kn  la 
pragmática  de  (Varios  V  y  doña  Juana  su  madre,  hecha  en 
Toledo  en  el  año  de  lo34,  se  dice  :  «^  Mandamos  que  h) 
»  que  cerca  de  los  trajes  está  prohibido  y  mandado  por 
» las  leyes  de  este  titulo,  se  entienda  asimismo  con  los 
»  comediantes,  hombres  y  mujeres,  músicos  y  las  dem.^s 
u  personas  (jiie  asi^tun  en  las  cuntedias  para  cantar  y  la- 
y  firr,  los  cuales  incurran  en  las  mismas  ¡leiias  que  cerca 
i>  de  esto  están  impuestas. » 

Las  div(Tsionos  teatrales  pasaron  de  Castilla  á  Porta- 
gal,  y  el  rey  dsn  Manuel  asistió  con  su  familia  y  su  corte  á 
las  represeiilaeiones  que  daba  en  Lisboa  el  célebre  far« 
sanie  y  poeta  |>oilugués  Gil  Vicente,  autor  de  muchas  pie- 
zas cómicas  portuguesas  y  castellanas.  Ayudai>ale  acom- 
j)onerlas  y  recitarlas  su  hija  Paula  Vici'nle,  insigne  actriz, 
(jue  fué  en  su  tiempo  la  admiración  de  Lisboa  no  menos 
por  su  ingenio  felicísimo  y  sus  gracias  y  hermosura,  que 
por  su  conducta  honesta  y  virtuosa.  Continuaron  los  |K>r- 
tugueses  en  todo  aquel  .«¡iglo  cultivando  el  arte  dran:a(ica, 
y  entre  ellos  merecen  paiticular  mención  Francisco  Saa 
de  Miranda,  autor  de  dos  comedias.  Os  Estrangeiros,  y  Os 
Mllialpandos;  Antonio  Ferreira,  que  escribió  la  tragedia 
intitulada  Castro;  y  el  gran  Luis  de  Caniocus,  de  quien  se 
conservan  dos  comedias,  una  O  Rey  Seleuco,  y  otra  Os 
Anfitrioens.  La  enumeración  de  ios  demás  poetas  dramá- 
ticos portugueses  y  ol  examen  de  su  mérito  ni  pertenecen 
a  nuestra  historia  literaria,  ni  al  plan  de  esta  obra. 

(49)  La  variedad  y  deceutia  de  los tr ajes,  etc, 

« Tixios  los  aparatos  de  un  autor  de  comedias  se  en- 
»  cerraban  en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos 
j»  blancos  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y  en  cuatro 
»  barbas  y  cabellems  y  cuatro  cayados  poco  mas  ó  menos. 

•  Com()onian  el  teatro  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó 
»  seis  tablas  encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo  cua- 

V  tro  palmos El  adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja 

» lirada  con  dos  cordeles  de  una  partea  otra,  que  hacia  lo 

*  (pie  llaman  vestuario,  detrás  de  la  cual  estaban  los  músi- 
»  eos  cantindo  sin  guitirra  algún  romance  antiguo. »  (Cer- 
vantes en  el  prólogo  de  sus  comedias,) 

A}custin  de  Rojas,  hablando  de  la  misma  época,  dice  en 
su  Maje  entretenido : 

Taflian  nna  f  uiurra, 
T  eiU  nani-t  lalia  furra. 
Sino  adf  litro  y  tn  lo«  baocot. 
Muy  mal  Urui piada  y  tin  cu^nlat. 
Bailaba  á  la  po«irv  rl  bobo  ; 
Y  laeaba  lanía  lengua 
Todo  el  Vulgacho  embnbado 
Da  Tor  cota  cono  a  |u«lta. 

(iiO)  Prohibiendo  de  nuevo^  ele. 

IH-ohibel  sánela  syno'dus  in  posierum  iurpen  iiium 
abusum  quod  die  innocenlium  inira  ecclesiam  theuiraies^ 
quidaoíludi  edi  pubücé  consuevere  magna  cum  ordinis  ee^ 
ctesiastici  ignominia^  necnon  et  divina  majestuiis  offensg; 
quippe  qui  christianorum  ocuíoSt  quos  opportet  ad  spiri- 
tuaiia  provocari,  ab  liis  adpeccandi  libidinem  averlaut..., 
spectacula  vero,  ludi  quicumque  et  chórete  qno!  alioqui 
prxmtsso  examine  permitiente  ordinario  non  alias  in  ali- 
quot  solemuilatibus  ac  proceuionibiu  agenda  sint^  nullo 
modo  dum  divina  officia  vel  ceiebrantnr^  vel  dicunlur,  tntra 
ecclesiam  ipsam  agipermitU¡iUur...Caveant  lamen  episcopé 
el  eorum  vicarii  nedum  solemnitaiis  divinee  cansa  indos 
aliquot  el  spectacula  edi  publicé  permitiere  velinl,  eaper- 
mittant  qurn  vel  in  mínimo  clwisiianam  religionem  offen- 
dere  vel  spectantíum  ánimos  in  pravos  mores  quoquomudo 

inducere  valeanl üecernit  elenim  sánela  synodnsnon 

alios  Indos^  non  alia  speelaeula  permiUenda  ab  episcopo 
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fore^quám  qua  ad  pUtatetn  spectaníium  unimos  moveré^ 
et  ápraviM  moribus  deterrere  potrínL 

Et  ne  quid  fíat  quod  ordim  eccletiasUco  iit  indecetu^ 
prehibet  Maneta  synodus  quatcumque  in  sacris  coMtitutoi 
aut  heneficium  ecclesiasticum  habentes^  ne  in  quocumque 
toco  et  tempere  larvit  personati  incedant  aut  cujutque  in 
quHfUicumque  tpectaculit  ac  ludi*  penanam  agant,  etc. 

Pueden  verse  además  el  concilio  compostelano  cele- 
brado en  los  años  de  1S65  y  66,  el  toledano  del  año  de 
i58i,  el  valentino  de  iSOO,  y  el  tarraconense  de  ICiOi. 

(51)  Con  el  nombre  de  Wlancicoi. 

Véase  el  número  102  del  catalogo.  El  uso  de  los  vi- 
llancicos era  ya  común  en  el  siglo  xv.  Esta  composición 
constaba  de  una  ó  mas  coplas  de  versos  octosílabos  con  un 
estribillo  que  se  repetía  al  Gn  de  cada  uaa  de  ellas.  Algunas 
veces  se  aplicaban  á  asuntos  de  devoción,  y  en  general  á 
lot  amorosos.  De  esta  clase  ton  los  que  se  bailan  en  el 
Cancionero :  véanse  por  ejemplo  los  siguientes  : 

¿Qué  lentit,  coruon  mioT 
¿Nodecif 
Qu4  mal  es  el  qué  mbUs? 

4(|tté  •eotislet  aquel  día 
Cuando  mi  seftora  vistea. 
Que  pcrdiitcs  aleffrta 
y  deai-anfto  detpedliieaf 

iCdmo  á  mi  Bttoca  volviatn? 
4 No  dvcia 
Ddnde  eftlaii  que  no  Tenia  T 

4 Qué  es  de  vos,  que  en  mi  no  oa  hallo? 
CoratoD,  ¿quién  os  i^enat 
¿Qué  fné  de  vos,  que  aunque  callo, 
Vueairo  mal  también  me  pena  T 

I  Quién  oa  até  tal  cadena  t 
¿Nodecis 
Que  mal  es  el  que  senUs  T 

Llorad,  ojos,  noche  y  dia; 
Mo  os  canséis. 
Que  alfun  tiempo  gosareis. 

Llorad  mi  mal  y  tristura 
Con  tal  fe,  Ul  conflanta, 
Qne  al  os  vence  desveutora 
Mo  se  pierda  la  espcranxa. 
Mo  os  canséis, 
Que  alfun  tiempo  gozareis. 

Mo  os  canséis  de  tal  pasión, 
Fues  vosouos  merecistes 
Que  sufriese  el  corazón 
Lo  que  vosolrní  hit  i»tes. 

Llorad  j  sufrid  muy  Uistes; 
Ko  ceséis. 
Que  algún  tiempo  g<Kareis. 


Juan  de  la  Encina,  Naharro,  Gasüllojo,  Timoncda  y  otros 
acostumbraron  i  concluir  sus  fábulas  teatrales  cou  un  vi- 
llancico. En  las  iglesias  se  canUron  también,  sirviendo  de 
adorno  al  diálogo  que  se  recitaba  entre  ángeles  y  pasto- 
res, celebrando  el  misterio  de  la  Eucaristía,  y  mas  comun- 
mente el  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucrísio. 

Todavía  dura  este  género  de  composiciones,  aunque  no 
siempre  exentas  de  fiialdades,  bajezas  y  chocarrerías  poco 
convenientes  á  la  majestad  del  culto.  Tal  vez  las  han  can- 
tado los  ciegos  á  las  puertas  de  las  tabernas  al  mismo  tiem- 
po que  se  entonaban  con  soleihnidad  en  la  iglesia.  Véanse 
algunas  colecciones  impresas  de  los  villancicos  y  motetes 
que  se  han  cantado  de  dos  siglos  á  esta  parte  en  las  ca- 
tedrales de  España,  y  se  hallara  cuan  importante  es  que  la 
autoridad  eclesiástica  ejerza  su  vigilancia  para  la  correc- 
ción de  semejantes  abusos. 

(52)  Llamado  Navarro,  ele. 

Sucedió  á  Lope  de  Rueda  Navarro ,  natural  de  Tole- 
do  «Este  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno  de  las  co- 

•  medias,  y  mudó  el  costal  de  vestidos  en  cufres  y  baúles; 

•  sacó  la  música,  que  antes  cantaba  detras  de  la  manta,  al 
» teatro  público  ;  (|uitó  las  barbas  de  los  fars;iutes ,  que 

•  basta  entonces  ninguno  representaba  sin  barba  postiza, 
>  é  hizo  que  todos  n^presentasfit  a  cureña  rasa,  si  no  era 
» los  que  hablan  de  repres«'ntar  los  viejos  ú  otras  figuras 

•  que  pifliesen  muilan/a  de  nistro.  Inventó  tramoyas,  nu- 


,  bes,  truenos  y  relámpagos,  desafiuc  y  baUílas. 
tes  en  el  prólogo  de  sus  comediu.) 
En  el  VUtfe  entretenido  dice  AgasUn  de  Bujai 

Después  como  los  Inffenlofl 
Se  adelgaaaron,  emplesaa 
A  dejar  aqueste  uso  : 
deduciendo  loa  poetas 
La  mal  ordenada  proaa 
Kn  pastoriles  endechaa. 
Hacían  fanaa  da  pnalorta 
Oe  seis  Jomadas  eompuntina 
Sin  mas  bato  que  un  pellico, 
Cn  laad,  una  vihuela. 
Una  barba  de  aanurro. 
Sin  mas  oro  ni  mas  aedn. 
T  en  efecto  poco  i  poco 
Baritas  y  pelllcoa  dciaa, 

Y  empieíaa  A  Introducir 
Amores  en  las  oomedlaa. 

En  laa  cuales  ya  habla  daaa. 

Y  un  padra  que  A  aqnotu  etla  i 
BabU  galAa  deadoflndo, 

Y  otro  que  querido  «ni 
Un  viejo  que  reproadla. 
Un  bobo  qaa  loa  aee«hn, 
Ob  vndno  qne  loa  eaaa 

Y  otro  que  ordcnn  laa  floataa. 
Ya  habla  saco  de  padre, 
■abla  barba  y  caboilan. 

Un  veatido  da  mHjer, 
Porqua  ealoocoa  no  lo  eran 
tino  nlAoa;  después  da  «ato 
So  osaron  otras,  ain  eaiaa. 
Da  moroa  y  de  erlstiaaaa* 
Con  ropas  y  tnalcalaa. 
Bstas  empesd  Berrio ; 
Luego  lot  demáa  pootaa 
Metieron  Ifurat  gravea, 
Coaao  soa  royes  y  roinao. 
Fué  el  autor  primero  do  esta 
El  noble  iuaa  de  la  Cnava,  tic. 

(53)  El  docto  anónimo^  etc. 

Véanse  los  números  86  y  87  del  catalogo. 

(54)  Pedro  Sümon  de  Abrü. 

Véanse  los  números  130,  121,  113  haiU 
catálogo. 

(55)  Jef ánimo  Bermudei. 

Véase  el  número  t¿9  y  130  del  catálogo. 

(56)  Juan  de  Matara, 

Véanse  los  números  74, 88  y  101  del  calálog 

(57)  Juan  de  la  Cueva, 

Véanse  en  el  catálogo  desde  el  niuDcro  i 
139,  desde  el  142  basU  el  145,  y  ademas  lot  m 
yi50. 

(58)  Miguel  de  Cervantei, 

Véanse  en  el  catalogo  los  numere*  15S,  15^ 
160, 164, 165, 166  y  167. 

(50)  Yuruéi, 

Véanse  los  números  140,  141,  146,  148  y  1 
tálogo. 

(6Ü)  Lapercio  de  Argemola, 

Véanse  los  números  161,  16i  y  163  del  citAI 

(61)  Artieda. 

Véase  el  número  151  hasta  el  154. 

(63)  Cisneros, 

Véase  el  número  122  del  catálogo. 

(63)  Los  dos  corraUs. 

Las  compañías  cón:icas  se  deteoiai  en  1 
las  demás  iHiblaciones  considerables,  segoi 
miento  que  les  hacían  y  el  caudal  de  piezas  qn 
Arrendaban  para  esto  algunos  patios  ó  córrale! 
armaban  sus  tablados  y  disponían  los  asientos  | 
curso.  El  nombre  de  patio  y  corral  llegó  á  ser  i 
teatro.  Aun  dura  en  los  modernos  la  denomina 
dio  en  lo  antiguo  a  las  tablas,  patio,  gradas^  * 
lio,  aposentos,  barandilla,  degolladero,  casueti 
La  que  liny  es  luneta  se  llamó  al  piincipio  b 
parte  alta  que  hoy  es  tertulia  y  palcos  tercen 
desvanes,  porque  en  cfcrto  lo  eran. 
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linones  de  Beuavente  dijo  en  una  ele  sus  loas  : 

nuf.       Piedad,  logeniosot  bancot. 
fr  .  PeMon,  nobles  aposentos. 

m.         Favor,  belicosas  gradas. 
mrd0.      Quietud,  desvanes  tremendos. 
lo  .  Atención,  mi»  barandillas. 

r«  .  Carísimos  mosqueteros , 

Granujas  del  auditorio , 

Defensa,  ayuda,  silencio. 
■14.         Damas  en  quien  dignamente 

Cifró  su  bermosura  el  cielo. 

Asi  el  abril  de  los  afloa 

b«a  en  nosotras  eterno, 

Y  que  el  tiempo  que  tenéis 

Vio  s**  sepa  en  ningún  tiempo, 
gania.      Que  piadosas  y  corteses 

Puuguis  perpetuo  silencio 
t.  A  !a«  llaves  y  A  los  pitos. 

Silba  de  varios  sucesos. 


QO  üe  1568  so  representaba  en  un  corral  de  la 
!l  Sol,  en  otro  de  la  calle  del  Principe,  propio  de 
checo,  y  en  olro  de  la  misma  calle  de  ou  N.  Bar- 
Kíspues  liutM)  comedias  en  olro  de  la  calle  del  Lo- 
licD  era  dueño  Cristóbal  de  la  Puente.  Hubo  lum- 
curral  llamado  de  la  Valdivieso,  en  que  algunas 
representó.  En  el  año  de  1379  y  en  el  de  1582 
ieroo  las  cofradías  de  la  Pasitm  y  Soledad  dos  cor- 
primero  en  la  calle  de  la  Cruz,  y  el  s<  guudo  en  la 
ipe.  Estos  mismos  sun  los  que  trasfunnados  ya 
«conservan,  toda  vía  el  uso,  el  sitio  y  el  noutbre. 
eo  su  tratado  sobre  el  Origen  de  la  comedia  y  del 
mo en Etpanút  lomo  i,  recogió  varias  noticias  cu- 
erea de  los  teatros  materiales  de  Madrid. 
hKübüru  el  Hgio  XVi,  etc, 
»cido  atunero  de  las  composiciones  dramáticas 
de  Vega  no  es  una  tradición  oscm*a :  está  apoyada 
nonios  irrecusables.  Véanse  aquí  reunidos  algu- 
nos. 

lio  de  1603  corrían  ya  impresas  trescientas  treinta 
medias  suyas,  de  las  cuáles  puso  una  lista  en  su 
itulada  Et  Peregrino f  y  allí  mismo  dijo  que  sin  ha- 
cioD  de  los  autos  y  de  algunas  comedias  que  no  se 
I,  llevaba  ya  compuestas  cuatrocientas  sesenta  y 
d  Arte  uuevo  de  hacer  comedias,  publicado  en 
¡o  qoe  tenia  escritas  cuatrocientas  ochenta  y  tres. 
»  pMheco  en  el  discurso  que  imprimió  en  el  mis- 
de  ItíOd  sobre  el  retrato  de  Lope,  aürmó  que  las 
iide  aiioel  poeta  llegaban  á  qumientas.  Cervantes 
ólogo  de  bs  suyas,  dadas  á  luz  en  1615,  dijo  que 
nrabt  escritas  mas  de  ochocientas.  Dedicando  el 
Lope  a  su  hijo  la  comedia  de  El  verdadero  amaníe% 
M)  de  16iO,  le  dice  que  hatáa  compuesto  ya  nove- 
Eo  el  prólogo  á  la  vigésima  paite  de  ellas,  ím- 
B  lfii7,  asegura  tener  ya  escritas  mil  setenta.  En 
^éXÚaiídio,  escrita  antes  del  ano  de  1632,  dice 
(Mando  de  sos  comedias  que  hasta  entonces  habia 
■ilqaiflientar. 

Bodioo  en  su  epístola  latina  dirigida  á  León  Allacci 
io  1636,  muerto  ya  Lope,  le  atribuye  mil  quinirn- 
nuuio  Cardoso  en  la  oración  fúnebre  de  aquel 
ja  el  número  de  sus  comedias  en  mil  (¡uinientas.  Ll 
V  Anlof  en  5a  el(^o  de  Lope  dice  que  habia  es. 
ilielMieplaft.  El  licenciado  Antonio  de  Leda  en  su 
teihdo  El  Fénix  Mantuano,  alabando  á  Lope,  le 
BCporauíor  de  mil  ochocientas.  El  caballero  Juan 
I  Marino  d^o  en  el  panegírico  de  Lope  que  habia 
Modos  mil.  Don  Juan  Antonio  de  la  Peña  en  la  de- 
ii  de  M  égloga  elegiaca  intitulada  Belardo  dice 


que  Lope  escribió  mil  seiscientas  comedias,  y  en  el  pró- 
logo que  precede  á  la  misma  obra  dice  que  fueron  sus  co- 
medias mil  seiscientas,  y  los  autos  sacramentales  mas  de 
doscientos,  (pie  es  decir,  le  atribuye  mil  ochocienLis  obras 
de  teatro.  El  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  testigo  de 
toda  escepcion,  en  su  libro  intilubdo  Para  iodos,  dice  de 
Lope  que  en  el  año  de  1632  llevaba  impresos  veinte  to- 
mus  de  comedias,  y  mil  quinientas  que  se  habían  repre- 
sentado, sin  contar  los  auttts.  El  mismo  en  la  Fama  pos- 
tuma de  Lope  dice  que  las  comedias  que  se  habían  re- 
presentado de  aquel  autor  llegaban  á  mil  ochocientas,  y 
que  pasaban  de  cuatrocientos  los  autos  sacramentales,  en 
todo  dos  mil  doscientas  piezas  dramáticas.  Dop  Nicolás  An- 
tonio, en  vista  de  tales  aserciones  dadas  por  íntimOü  ami- 
gos de  Lope,  publicadas  en  el  mismo  año  que  murió,  no 
desmentidas  |)or  ninguno  de  los  muchos  émulos  que  tuvo, 
y  que  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  pudo  veriücar  por  los 
informes  de  los  que  alcanzaron  los  últimos  años  de  Lope 
de  Vega,  y  mas  que  todo  por  las  mismas  obras  que  enton- 
ces debían  existir,  no  dudó  asegurar  en  su  Bibloteca  que 
a(iuel  poeta  habia  compuesto  mil  ochocientas  comedias  y 
cuatrocientos  autos  sacramentales. 

(60)  Como  corruptor  de  la  escena, . 

El  prólogo  que  puso  don  Blas  Nasarre  á  hs  comedias 
de  Cervantes  contiene  escelentes  doctrinas  acerca  del  arte 
dramática ;  pero  aquel  literato  se  dejó  llevar  muchas  veces 
de  sus  propias  imaginaciones,  de  un  espíritu  de  patriotis- 
mo nial  entendido,  y  de  un  empeño  no  disculpable  en  des- 
acreditar á  Lope  y  Calderón,  suponiéndolos  corruptores 
de  nuestro  teatro,  como  si  le  hubieran  hallado  menos  de- 
fectuoso, como  si  alguno  de  sus  contemporáneos  hubiera 
escrito  con  mayor  acierto.  Véanse  atiui  los  errores  que  me 
han  parecido  mas  notables  en  el  citado  prólogo,  relativos 
a  nuesii-a  historia  literaria  y  á  otras  maleiias  de  buen  gusto 
y  íiisceruimiento  crítico. 

« Los  árabes  y  moros  fueron  escelentes  en  las  repre- 

>  sentaciones  dramáticas.  —  Los  trovadores  proveiizales 
»  fueron  los  primeros  que  escribieron  comedias.  —En  las 
»  obras  poéticas  de  Alfonso  el  Sabio,  en  las  de  Gonzalo  de 

V  Berceo  y  romances  antiguos  se  conservan  testúnonios 
»  auténticos  de  nuestras  composiciones  teatrales,  con  mu- 
»  chos  siglos  de  anterioridad  á  las  piadosas  farsas  de  los 

V  italianos  y  franceses.  —  Los  peregrinos  que  iban  á  San- 
t»  tiago  cantaban  y  representaban  al  vivo  los  misterios  de 

V  la  religión  y  las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre 
»  quedaron  las  relaciones  de  ciegos  y  los  autos  sacramen- 
ta tales.— Cervantes  compuso  sus  comedias  con  la  misma 
¡»  idea  que  el  Quijote,  haciéndolas  do  intento  desarregla  - 
» das  y  llenas  de  desatinos  á  ün  de  purgar  del  mal  gusto 
9  y  mala  moral  el  teatro.— Cuando  Lope  empezó  á  escri- 
M  bir,  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas,  y  él  las 
»  volrióálas  mantillas. — Calderón  fué  el  segundo  cor- 
»  ruptor  del  teatro. — Moliere  puso  en  la  escena  algunas 

>  de  las  comedias  de  este  autor,  que  tuvieron  y  tienen  mu- 
»  cho  aplauso  y  aprobación  entre  los  franceses.  — Cuillen 

V  de  Castro,  Rojas  y  SolLs  guardaron  la  moderación  que  pide 
*  el  estilo  de  las  comedias.  —  Tenemos  mayor  número  de 
b  comedias  perfectas  y  según  arto  ({ue  los  franceses,  ita- 
rt  líanos  é  ingleses  juntos. — Tenemos  comedias  ^justadi- 
» simas  á  la  i-azon  y  al  arte,  que  en  nada  son  inferiores  á 
» las  de  Moliere,  Wicherley,  Maffei  y  HIccoboni.— Don  Es- 
» tebau  Manuel  de  Villegas  es  comparable  ¿  los  mejores 
» poetas  griegos. » 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de  los  artículos 
precedentes,  respondería  sin  peligro  de  ser  desmeolido  : 
lodo  es  falso. 
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PIEZAS  DRMIATICAS  ANTERIORES  A  LOPE  DE  VEGA. 


aSo  de  i«'>¿)6. 

1 .  ANó?f  iNo.  <  Danza  general  en  que  entran  todos  los  es- 
lados  de  gentes.  Esta  obra  existe  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial manuscrita  de  letra  antigua,  en  un  tomo  en  cuarto. 
Se  creyó  que  el  autor  de  ella  fuese  Rabí  don  Santo,  judio 
(^10  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Castilla ; 
pero  examinado  el  códice  con  mayor  atención,  se  ha  visto 
que  no  es  com|>osidon  del  citado  Rabí.  El  que  escribió 
la  Danza  general  es  absolutamente  desconocido ,  y  solo 
puede  inferirse  (¡ue  vivió  á  mediados  del  siglo  xiv. 

Su  obra  es  una  pieza  dramática  escrita  en  coplas  de 
arte  mayor.  No  es  fácil  decidir  si  los  versos  se  cantaban  ó 
se  representaban ;  pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo  menos 
alternarían  con  ellos  las  mudanzas  del  baile  ejecutadas  al 
son  de  la  música.  La  Muerte ,  que  es  uno  de  los  persona- 
jes, dice: 

Yo  só  la  Muerte  cierta  á  todas  criaturas 
Que  son  y  serán  en  el  mundo  durante ; 
Demando,  é  digo :  ¡Oh  home!  ¿por  qué  curas 
De  vida  tan  breve  en  punto  pasimte? 
Ihies  no  hay  tan  fuerte  nin  recio  gigante 
Que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar, 
Con\iene  que  mueras,  cuando  lo  tirar 
Con  esta  mi  freclia  cruel  trasi>asante. 

Siguense  á  esta  otras  octavas ,  y  luego  se  introduce  á 
im  predicador  que  intima  á  todos  la  necesidad  de  morir, 
aconsejando  la  práctica  de  las  buenas  obras  á  fin  de  dis- 
ponerse para  entrar  en  una  danza  que  tiene  prevenida  la 
Muerte,  y  dice  esta: 

A  la  danza  mortal  venit  los  nacidos 
Que  en  el  mundo  sois  de  cualquier  estado ; 
El  que  non  (¡uisiere ,  á  fuerza  é  amidos 
Facerle  he  venir  nmy  tosU^  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  ha  predicaílo 
Que  tíMlos  avades  a  facer  penitencia ; 
El  que  non  quisiero  poner  diligencia. 
Non  puede  ya  ser  ya  mas  esi>erado. 

Llama  á  su  danza  á  dos  doncellas ,  y  dice : 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente 
Estas  dos  d«)ncellas  que  vedes ,  fermosas ; 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oirmis  canciones,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  valdrán  flores  ni  rosas 
Nin  las  composturas  (¡ue  poner  solían  : 
De  nif  si  puiíieseii  partirse  querrían  ; 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

Véanse  el  I."  y  4."  tomo  de  la  colección  de  poesías 
castellanas  anteriores  al  siglo  vx ,  por  don  Tomas  Sán- 
chez (I). 

(I)  El  haliertf  rrf  ido  qn^  psta  mmpntirion  fuo^f  ohra  dp  Rabf  ñon 
Saiitii  dr  Carrinn ,  fui^  |ior  razón  de  hallarac  ronliMuada  rn  el  cóáicr 
diiudr  rilan  la<  olirai  de  aqiirl  aii|i|rii«>  pufU.  Conin  qiiirra  qu«  furrr. 
«•  ducunitnto  muy  notaMi*.  \  \i  T*-AUnmt^  fué  p->i-rit<)  ron  <'l  ohjrtn  d^ 


1414. 

2.  Do:iEmiQUBDsAtAGO!i,iDarqaéideTHIt 
media  alegórica,  representada  al  rey  doo  Fe 
Aragón  (2).» 

Don  Enrique  de  Aragón ,  marqnés  de  Villeu 
Enrique  II ,  rey  de  Castilla « y  biznieto  del  inha 
dro  de  Aragón ,  floreció  en  el  reinado  de  doa 
de  Castilla.  Fué  hombre  de  macho  ingenio,  i 
dioso  é  instruido  tanto  en  letras  Iramanu  ec 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  qne  le  adquirii 
el  vulgo  la  opinión  de  migico.  Murió  en  el  al 
Dejó  sus  libros  al  rey,  y  con  ellos  se  llenaron  < 
tas.  Fray  Lope  de  Barrientos^  comisionado  | 
para  examinarías,  «fizo  quemar  mas  de  cien  lib 
•refiere  Fernán  Gómez  de  Cibdareal)«  quem 
»mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  enlie 
adean  de  Qdarodrigo;  ca  son  mochos  los  qn 
«tiempo  se  fan  dotos,  faciendo  ¿  otros  insipiw 
agos ;  é  peor  es  que  se  facen  beatos ,  bciendo  i 
•gromantes.» 

Escribió  el  marqnés  varias  poesías,  candonc 
gos  que  se  representaron ,  un  poema  de  los  I 
HércuIeMj  una  Traducción  de  la  Eneida^  otra  di 
Comedia  de  DmUe ,  y  otra  del  tratado  de  Oratm 
ron.  Compuso  un  libro  de  la  Gays  icUncia ,  olí 
ciioria ,  y  \'arios  opúsculos.  Vivió  muy  cstimadi 
corte  de  Castilla  como  en  la  de  Aragón ,  y  pai 
críbió  la  comedía  alegórica  qne  va  menciona 
papel  en  ella  la  Justicia ,  la  Verdad^  la  Paz  y 
cordia,  Nasarre  en  el  Prólogo  á  las  comedias  á 
íes^  y  Velazques  en  los  Orígenes  de  la  poesía  t 
hacen  memoria  de  esta  comedia,  reOrjéndose 
García  de  Santa  Marta  en  la  crónica  queescribic 
rey  don  Femando  1  de  Aragón. 
1469. 

3.  AifóKixo.  «  Comedia  representada  en  casa 
de  Uroña  para  obsequiar  al  infante  don  Femanc 
gon  con  motivo  de  su  desposorio  con  la  infanta 
bel,  hermana  del  rey  Enrique  IV  de  GasÜib.  «  S 
esta  comedia  existe.  Nasarre  da  noticia  de  ell: 

rt'proMQtaKr,  nimU  nada  menng  que  trainu  j  rinco  iHorc 
Miiprtr,  el  prrdirador,  4>1  papa ,  rl  emperador.  H  cftrdmai, 
triarra,  el  duipie,  H  ariubitpo.  H  condnUMe,  rl  «May*,  el 
abad,  el  e siiidero,  el  deán,  el  meivader,  el  arcediano,  el  ab 
iiúuiiiu.  el  n»U'n ,  el  rura ,  el  labrador,  el  mui^e,  el  uaareiu 
portpru,  el  ermitaño,  el  coDtad<ir,  el  dilcouo,  el  recabdadi 
nmu,  el  aarrl^tlán,  rl  rahl.  el  airaqtil,  el  aantero. 

(t)  Veake  la  oota  \b)  de  la  pAgiaa  iSI .  doB^a  ta  kacca  al| 
\ari<'ines  inbre  lat  rircuDiUuciaa  de  eMa  conedia.  y  aobn 
do  otra  repriMi  ntada  qiilnr<*  aAoi  anleí  ron  aeMeJante  aaal 
fe  al  coraiiUia  Blrini-aii.— \ud  ile  ^poca  anterior  le^moi  uaa 
( iu  en  un  fulli'to  titubado:  Teatro  de  Valencia, pebUrado ei 
diil  por  d«>n  Luis  Lamarra.aio  defSlO,  donde  (pig.  B/  ae  éi* 

•  •te  IS9I  ««•  repretent'l  en  el  palarlo  del  Real  nna  Irafrdla  ti 

•  enomoraf  f  la  fcmbra  tatuftta  ekerlla  per  noaaen  Hoaili 

•  riintejero  de  Juan  J,  que  poaejró  en  manniierilo  del  »lcU 

•  Varliinii  Ortit.i  Seift  imporlaale  arenguar  la  rerleiá  de  eit 


orígenes  del  tk 

Juan  fio  la  Encina;  poro  on  el  ano  de  1-iOI),  en 
iron  los  Reyes  Católicos,  Juan  de  la  Encina  11o- 
cuna. 

i470. 

Go  DF.  Cota.  « Diálogo.— Coniirn/.a  tnia  obrado 
?  OiUi  ii  nianora  de  dialogo  onlio  ol  Amor  y  un 
escamiontado  de  él ,  muy  retruido  so  figura  on 
sooa  y  destruida ,  do  la  casa  del  Placer  derri- 
luestra ,  cerrada  la  puerta ,  en  una  imbrecílla 
ido ,  al  cual  súhitamonte  paresce  ol  Amor  con 
os ;  y  aquel  humildemente  procediendo »  y  el 
s{íeni  nianora  replicando ,  van  discurriendo  por 
asta  quo  el  viejo  del  Amor  fué  vencido  ;  y  co- 
tiablar  el  viejo  de  la  manera  siguiente. »  Asi  st; 
sla  obra  en  el  Cancionero  general  de  Hernando 
4»,  impreso  en  Valencia  por  Cristóbal  HofTuian, 
Basilea,  año  de  1511. 
dogo  es  una  representación  dramática  con  ac- 

0  y  desenlace ;  entre  dos  interlocutores  no  es 
igir  mayor  movimiento  teatral.  Supone  decora- 
Bka,  máquina,  trajes  y  aparato;  el  estilo  es 
te,  Ácil  y  elegante ;  los  versos  tienen  fluidex  y 

tida  DOS  ha  quedado  del  autor :  se  sabe  sola- 
e  oisUeron  en  el  siglo  x?  dos  parientes,  vei-i- 
iedv,  COD  el  nombre  de  Rodrigo  de  Cota ,  y  que 
tigao  de  ellos  llamaron  el  Tio. 
K  le  atríbuyeo  las  coplas  de  Mingo  Revulgo ,  y 
rtanCe  segaridad  el  primer  acto  de  la  Celestina. 
ddCaoto,  que  reimprimió  en  Medina  del  Campo 
ie  1509  el  ¡Háiogo  del  Amor  y  un  viejo,  le  anun- 
t  modo :  Diálogo  hecho  por  el  famoso  autor  Ro- 
Cél§^  el  Tío,  natural  de  Toledo  ,  el  cual  com- 
}kga  de  Mingo  Revulgo ,  etc.  Si  esta  indicación 
I, puede  decirse  que  Rodrigo  de  Cota,  el  Tio, 
hnDte  lo»  reinados  de  Juan  el  11  y  de  Enri- 
11  coplas  deRevulgo  son  una  sátira  de  los  desórde- 
idos  en  tiempo  de  este  último  rey.  Los  (pie  han 
e aludía  á  los  de  su  antecesor,  no  han  loido  de- 
ite  bs  citadas  coplas,  en  las  cuales  se  pinta  muy 
carácter  de  don  Enrique ,  sus  inclinaciones ,  sus 

1  retraimiento ,  su  absoluto  abandono  y  su  escan- 
láoo  á  la  portuguesa  doña  Guiomar  de  Castro, 
la  reina  (3). 

1492. 

I  K  LA  E?5CI5A.—  «Égloga  ro|)resonlada  en  la 
h  Navidad  de  noestro  Salvador,  adonde  so  in- 
dos pastores ,  uno  Ibmado  Juan ,  é  otro  Mateo ; 
M  Joan  se  llamaba ,  entró  primero  ou  la  sala 
I  duque  é  duquesa  estaban,  é  en  nombre  de  Juan 
allegó  á  presentar  cient  coplas  de  aquesta  licsta 
n  duquesa ;  é  el  otro  pastor  llamado  Matoo ,  on- 
lés  destu,  é  eo  nombre  ¿e  los  detractores  é 
Ucf  comenzóse  á  razonar  con  él ,  ó  Juan  esUindo 
re  é  ufano ,  porque  sus  señorins  h;  linbian  ya  ro  - 
)f  «ayo,  venció  la  malicia  del  otro.  Adonde  |»r(»- 
eTinido  el  mayo  sacaría  la  compilación  de  todas 
if  porque  se  las  usur(>aban  é  corrompían ,  é  por- 
mmtn  que  toda  su  obra  era  pastoril ,  según  al- 
M,  mas  antes  conosciesen  que  á  mas  se  esten- 
fecr. »  Dialogo  en  verso  sin  artifício  dramático  (i). 

I  lOi. 

IsprvpFcsentada  en  la  misma  noch(>  de  Navidad , 
c  Introducen  los  mesmos  pastor  'n  de  arriba  :  é 

iBftuctoa  ltndl«imi  te  hallará  rn  la  cokcrion  quR  ligue  al 

Iflací  y  la  aut-rior  parf c^n  s^ r  do<  esrenai  de  un  niiimo  dra- 
a  w  haltao  ro  I j  i-nlrcrlon  de  Bohl  de  KjIm»  . 
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estando  estos  en  la  sala  adonde  los  maitines  se  decían, 
entraron  otros  dos  pastores,  (pie  Lucas  é  Marco  se  llama- 
ban ,  é  todos  cuatro  en  nombre  do  los  cuatro  evangelistas 
de  la  natividad  de  Cristo  se  comenzaron  á  razonar.»  Con- 
siste en  un  diálogo  en  verso  sin  ac<'ion  ,  y  concluye  con 
un  villancico  cantado.  So  infioie  por  esta  pi(>za  que  en  al- 
guna sala  de  casa  del  duque  de  Alba  se  disponía  un  naci- 
miento (como  todavía  es  costumbre  en  España),  se  reza* 
bau  delante  de  ellos  maitines  con  asist<?ncia  de  los  duques 
y  de  su  familia ,  y  acabado  esto  acto  religioso  seguían  las 
diversiones  de  representación  y  de  música. 

i  40  i. 

7.  «Representación  á  la  muy  bendita  pasión  y  muerte 
de  nuestro  precioso  Redentor ,  adonde  se  intro<lucen  dos 
ermitaños,  el  uno  viejo  y  el  otro  mozo,  razonándose  como 
entre  padre  é  hijo  camino  del  santo  Sepulcro ,  é  estando 
ya  delante  del  inonuin(>nto ,  allegóse  á  razonar  con  ellos 
una  mujer  llamada  Verónica ,  á  (piien  Cristo  cuando  le 
llevaban  á  cruciticar  dejó  imprimida  la  figura  de  su  rostro 
en  un  paño  que  ella  le  dio  para  se  alirapiar  del  sudor  y 
sangre.  Ya  eso  mesmo  introducido  un  ángel ,  que  vino  á 
contemplar  en  el  monumento,  é  les  trajo  consuelo  ó  espe- 
ranza de  la  santa  resurrección.»  DÜtlogo  sencillísimo  en 
verso,  con  buen  lenguaje  y  estilo.  Se  infiere  de  su  conte- 
nido que  se  representó  en  casa  de  los  duques  delante  del 
monumento  que  se  pondría  el  jueves  santo  en  el  ora- 
torio (5). 

1491. 

8.  aRepresentacion  á  la  santísima  Resurrección  de  Cris- 
to, adonde  se  introducen  Joscf  ó  h  Madaleua  é  los  dis- 
cípulos que  il)an  al  castillo  de  Emaús;  é  primero  Josef 
comienza  contemplando  el  sepulcro...  é  en  üu  vino  im  án- 
gel á  ellos  por  les  acrescentar  el  alegría  é  fe  de  la  resur- 
rección.» Concluye  este  diálogo  en  verso  con  un  villanci- 
co. Es  creíble  que  se  representase  también  en  el  oratorio 
de  los  duques. 

nori. 

9.  <  Égloga  representada  en  la  noche  i»ostrera  üc  carnal 
(que  dicen  do  antruejo  ó  camestollendas)  adonde  se  in- 
troducen cuatro  iiastores  llamados  Beueyto ,  é  Üras ,  Pe- 
druelo,  é  Llórente.  E  primero  Beueyto  entró  en  la  sala 
adonde  el  duipie  c  duquesa  estaban,  é  comienzo  mucho  á 
dolerse  é  acuitarse  porque  se  sonaba  que  1 1  duque  su  se- 
ñor se  había  de  partir  á  la  guerra  de  Francia  ;  é  luego  teas 
él  entró  el  que  llamaban  liras  preguntándole  la  causa  de 
su  dolor ,  ó  después  llamaron  á  Pedruclo ,  el  cual  les  diú 
nuevas  de  paz,  c  en  tin  vino  Llórente  que  les  ayudó  á  can- 
lar.»  Esta  égloga ,  escrita  en  verso ,  puede  considerarse 
como  mi  pequeño  drama  con  nudo  y  solución ,  en  el  cual 
oportunamente  introdujo  el  autor  los  elogios  del  ducjue 
de  Alba.  La  espresion  de  caracteres  y  afectos  son  conve- 
nientes á  los  personajes  de  la  fábula  (6). 

1495. 

10.  'Ki;;loga  representada  la  mesma  noche  do  antruejo 
ó  cariiostollondns ,  adonde  sé  introducen  los  mesmos 
pasiore-s  de  arriba  llamados  Bencyto ,  é  Bras ,  é  Llórente, 
é  Podrut  lo.  E  primero  Beneyto  entró  en  la  sala,  adonde 
ol  duque  é  dutpiesa  estaban ,  é  tendido  en  el  suelo  de 
gran  re[>oso  comenzó  á  cenar ,  c  luego  Bras  que  ya  había 
cei.ado,  entró  diciendo:  cor/i^í/íiífr/r;  mas  importunado 
de  Boneyto  tornó  otra  vez  á  cenar  con  él ,  é  csUmdo  ce- 
nando é  razonándose  sobre  la  venida  de  cuaresma ,  en  • 
traron  Llórente  é  Pednielo ,  é  todos  cuatro  juntamente 
comiendo  y  cantando  con  mucho  placer  dieron  fin  á  su 


(S)  Uállaac  cu  la  miama  colección  citada. 
(0)  Stt  halla  en  la  rnlerrian  de  Moniln. 


180 


OBRAS  DE  MOR  AUN  (o.  leahdro). 


festejar.»  Dialogo  en  verso  desnudo  de  acción ,  que  se 
acal)a  con  un  villancico  (7) 

1495. 

II.  «Eglofia  representada  en  recuesta  de  unos  amores, 
adonde  se  introduce  una  pastorcilla  llamada  Pascua- 
la, que  yendo  cantando  con  su  ganado  entró  en  la  sala 
adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  luego  después  de 
ella  entró  un  pastor  llamado  Mingo,  é  comenzó  ¿  requeri- 
Ila.  E  estando  en  su  recuesta  llegó  un  escudero  que  tam- 
bién fué  preso  de  sus  amores.  Recuestando  é  altercando 
el  uno  con  el  otro  se  la  sonsacó ,  é  se  tornó  pastor  por 
ella.»  En  esta  égloga,  escrita  en  verso,  so  advierte  un  poco 
de  artificio  dramático :  el  lenguaje  y  estilo  son  acomoda- 
dos á  los  caracteres  que  en  ella  se  introducen.  El  de  Mingo 
le  representó  Juan  de  la  Encina ,  como  se  infiere  por  el 
contesto  do  la  pieza  siguiente  (8). 

i496. 

13.  «Égloga  representada  por  las  mésmas  personas  que 
en  la  de  arriba  van  introducidas ,  que  son  un  pastor  lla- 
mado Gil ,  é  Pascuala  é  Mingo,  é  su  esposa  Menga,  que  de 
nuevo  agora  aqui  se  introducen.  E  primero  Gil  entró  en  la 
sala  adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  Mingo ,  que 
iba  con  él ,  quedóse  ik  la  puerta  espantado  que  no  osó  en- 
trar ,  é  después  importunado  de  Gil  entró ,  é  en  nombre 
de  Juan  de  la  Encina  llegó  á  presentar  al  duque  é  duquesa 
sus  señores  la  compilación  de  sus  obras,  é  alli  prometió 
no  trovar  mas ,  salvo  lo  que  sus  señorías  le  mandasen ,  é 
desi»ués  llamaron  á  Pascuala  é  á  Menga ,  é  cantaron  é  bai- 
laron con  ellas.  E  otra  vez  tomándose  á  razonar  alli,  dejó 
Gil  el  biibito  de  pastor  que  babia  traido  un  año ,  é  tornóse 
del  palacio ,  é  con  él  juntamente  la  su  Pascuala ,  é  en  fin 
Mingo  é  su  esposa  Menga,  viéndolos  mudados  del  palacio, 
crecióles  envidia ,  é  aunque  recibieron  pena  de  dejar  los 
bábitos  pastoriles ,  también  ellos  quisieron  tomarse  del 
palacio ,  y  probar  la  vida  del.  Asi  que  todos  cuatro  juntos 
muy  ataviados  dieron  fin  á  la  representación  cantando  el 
villancico  del  cabo.»  La  composición  de  este  diálogo  en 
verso  no  tiene  mérito  particular;  pero  la  espresion  de  los 
caracteres ,  el  estilo ,  la  versificación  y  el  siguiente  vi- 
llancico merecen  elogio. 

Al  Amor  obedetcamot 
Con  muy  presta  voluntad ; 
Pues  es  de  necesidad, 
De  fuerza  virtud  bagamos : 
Al  Amor  no  resistamos, 
Nadie  cierre  á  su  llamar. 
Que  no  le  ba  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  mas  fuerte, 
E  al  mas  flaco  fortalece ; 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte ; 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  v  condiciones, 
C^mforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego. 
Hace  al  pastor  palaciego, 
Y  al  palaciego  pastor : 
C*.ontra  su  pena  ó  dolor 
Ninguno  debe  lidiar. 
Que  no  le  ha  do  aprovechar. 

El  que  es  Amor  verdadero 

(7)  S#  halla  ^n  la  colección  de  Bohl  4«  Paber. 
(N)  Bftia  ¿^loRa  cstl  Inserta  en  la  colección  de  Noratin  y  en  la  de  Bohl 
de  Kaber. 


Despierta  al  enamorado^ 
Hace  al  medroso  esfonádo, 
E  muy  poKdo  al  grosero : 
Quien  es  de  Amor  prisfonero 
No  salga  de  su  mandar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  Amor  con  m  poder 
Tiene  tal  jurisdicioD, 
Que  cativa  el  coran» 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  iscooder 
Si  Amor  viniere  á  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprofe<bar(9). 

1496. 

iZ.  « Ancto  del  Repelón ,  en  el  cual  se  iabí 
pastores,  Pieraicurto  é  Johan  Paramas,  los 
lando  vendiendo  su  mercadería  en  la  plata ,  llcí 
(os  estudiantes  que  los  repelaron,  (acléndolei 
las  peores.  Los  aldeanos  ^  partidos  el  uno  áá  0 
caparse  de  ellos ,  el  Johan  Paramas  IMse  á 
caballero :  en  entrando  en  la  sala ,  .fallándoif 
peligro ,  comenzó  á  contar  lo  que  le  aeaesdó.! 
Picrnicurto  en  la  resaga,  que  le  dice  con» I 
se  ha  perdido*,  é  entró  un  estudiante  estand 
blando  á  refacer  b  chaza ,  al  cual,  cosao  le  i 
echaron  de  la  sala.  Sobrevienen  otros  dos  pulí 
vanta  Johan  Paramas  on  vilfamcico.t  No  se  alai 
Juan  de  la  Encina  llamó  auto  á  esta  pieía,  y 
ó  representación ,  como  biso  con  las  otras.  L 
es  un  diálogo  en  verso  sin  acdon ,  en  que  U 
los  interlocutores  un  lenguaje  estremadanenl 
rústico ,  como  puede  verse  en  los  siguientes  m 

ESTUDIANTE. 

Pues  que  ya  te  lo  he  Jurado, 
Ven  acá ,  dimelo  tá. 

,    JOHAR. 

¿Quiei^s  saber  lo  que  hú? 
Engañónos,  mal  pecado. 
Que  stábamos  nel  mercado 
Na  aquella  praaa  denantes; 
(Jn  rebaño  de  stndlantes 
Nos  hizón  un  mal  reoado. 
Aqueste ,  yo  os  d6  la  fe 
Que  bonioo  lo  paroren: 

piEnmccRTO. 
¿  Y  á  mi  fio  me  repeloecnf 

JOHAN. 

Asi ,  hizon  té,  fk>  sé  qué. 

piEamcoETO. 
No ,  que  yo  bien  roe  guardé. 

JOSAN. 

Bien  que  el  rabo  lo  pagó. 
¿Cuidas  que  ño  lo  se  yo? 

pnaNicoRTO. 
C40corron  que  te  daré. 

1490. 

i4.  «Representación  por  Juan  del  Encina  ai 
esclarecido  é  muy  ilustre  principe  don  Juan,  i 
berano  señor.  Introdúcense  dos  pastores ,  Rrai 
I'  con  ellos  un  escudero  que  á  las  voces  de  ( 
Pelayo  llamado,  sobreviníeroo ;  el  cual  de  I 
frechas  del  Amor  mal  herido  se  quejaba ,  al  a 
l>or  dehesa  vedada  oon  sus  frechas  é  arco  de 
der  ufanándose  el  sobredicho  pastor  habia  qn 
der.»  No  carece  de  méríte  en  esta  pieza  el  sol 
Amor,  en  que  describe  b  estension  de  sope 
(*scrita  en  verso. 

<9'-  |.a  égloga  entera  te  baila  en  la  coleceloa  de  Bokl  de 


orígenes  del  teatro  español. 
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1497. 


I  trovada  por  Joan  del  Encina,  en  la  cual 
tres  pastores,  Fileno ,  Zambardo  é  Gardo - 
recuentra  como  este  Fileno  preso  de  amo- 
jer  llamada  Zéflra ,  de  cuyos  amores  vién- 
'a\orecido,  cuenta  sus  penas  á  Zambardo  y 
cual  no  Tallando  en  ellos  remedio,  por  sus 
t  se  mata.»  El  autor  de  El  Diálogo  de  las 
:oa  elogio  una  comedia  intitulada:  Fileno  y 
ro  no  es  de  creer  que  aludiese  á  la  presente 
i  b  cual  su  autor  llamó  égloga,  y  no  come- 
espoés  de  quejarse  largamente  de  la  ingra- 
itora ,  concluye  quitándose  la  vida :  sobre- 
igos  suyos ,  cargan  con  el  cuerpo  y  se  le 
rrar;  no  hay  mas  fábula  que  esta.  Escribió 
le  la  Encina  en  coplas  de  arte  .mayor,  á  di- 
ias  las  otras.  La  pureza  del  lenguaje ,  el  es- 
los  tienen  mérito.  Véase  este  pasaje  en  que 

0  contra  los  yícíos  de  las  mujeres : 

el  comienzo  de  su  creación 

1  mi^er  del  vero  camino ; 
lospreciando  el  mando  divino, 
nosotros  causó  perdición ; 

lia  en  las  otras  pasó  succesion, 
I,  codicia  é  desobediencia, 

0  do  balb  mayor  resistencia 
aa  seguíF  su  loca  opinión. 
Cas  son  todas  á  su  parescer ; 
1 6  no,  sos  obras  lo  digan ; 

¡  viste  en  cosa  oue  sigan 
ts  é  antojos  jamas  fallescer  ? 
Bsciendo  nos  muestran  querer, 
mdo  nos  muestran  folganza, 
que  en  ellas  han  puesto  esperanza 
en  de  aquesto  bien  cierto  hacer, 
upo  no  sufre  que  en  esto  roe  estienda, 
^altarla ,  mas  no  que  decir : 
s  cubiertas,  su  cíaro  mentir, 
ebia ,  mas  no  lleva  enmienda ; 
e  de  todas  aquesto  se  entienda, 
Ira  i  todas  escede, 
lexa  no  sé ,  ni  se  puede 
ñi  elh  misma  creo  la  comprenda. 
nal  corazón  de  muy  cruda  liera 
caber  tan  gran  crueldad, 
ido  señora  de  mi  libertad 
no  suya  trocarla  quisiera  ? 
dSclon  mudable  liiera ! 
e  Fileno!  len  qué  eres  venido, 
provecba  llamarte  vencido, 
rencer  remedio  se  espera  ? 
rpe  y  el  tigre ,  el  oso  y  león, 
la  natura  produjo  feroces, 
de  tiempo  conocen  las  voces 

1  los  gobierna  y  humildes  le  son ; 
1,  do  nunca  moró  compasión, 

la  sigo  después  que  soy  hombre, 
cho  ronco  llamando  su  nombre, 
re  ni  maestra  sentir  compasión. 


1488. 

I  trovada  por  Juan  del  Encina,  representada 
iTidad,  en  la  cual  á  cuatro  pastores.  Migue- 
lOdrigacho  é  Antón  llamados ,  que  sobre  los 
I  las  grandes  lluvias  é  la  muerte  de  un  sa- 
ubso ,  un  ángel  aparesce,  é  el  nascimiento 
les  iDttnciando,  ellos  con  diversos  dones  á 
e  aparejan.»  Es  un  diálogo  en  estilo  rústico, 
con  la  inoportuna  aparición  de  un  ángel. 
•  pastores  el  nacimiento  del  hijo  de  Dios,  y 
ntaum  ^  Belén  para  adorarle ;  pero  como  los 
BO  SOD  los  del  Evangelio ,  sino  unos  cabré- 
f  espa&oles  que  hablan  do  los  aguaceros  y 


avenidas  del  afio  de  1498 ,  resulta  demasiado  absurdo  el 
anuncio  del  ángel  y  el  desatinado  via^e  que  emprenden  (10). 

1513  (11). 

17.  Dompedro  Maniiel  de  Urrea.  «Égloga  de  la  tragi- 
comedia de  Calisto  y  Melibea ,  de  prosa  trovada  en  metro, 
por  don  Pedro  Manuel  Urrea ,  detUcada  á  su  madre  la 
condesa  de  Aranda.^  Está  inserta  esta  pieza  entre  las  va- 
rias poesías  de  que  se  compone  el  Cancionero  del  mismo 
autor,  impreso  en  Logroño  á  cosía  y  espensas  de  Amas 
Guillen  Brocar ,  maestro  de  la  emprenta  en  dicha  ciudad : 
le  acabó  en  nombre  de  la  santísima  Trinidat  á  siete  dias 
del  mes  de  julio  d^  1513,  en  folio. 

El  autor  dice  en  el  argumento :  «Esta  égloga  ha  de  ser 
hecha  en  dos  veces.  Primeramente  entra  Melibea  y  des- 
pués Calisto ,  y  pasan  alli  las  razones  que  aqui  parescen, 
y  al  cabo  despide  Melibea  á  Calisto  con  enojo ,  y  sálese 
él  primero,  y  después  luego  se  va  Melibea.  Y  toma  presto 
Calisto  muy  desesperado  á  buscar  á  Sempronio  su  criado, 
y  los  dos  quedan  hablando  hasta  que  Sempronio  va  á  bus-  - 
car  á  Celestina  para  dar  remedio  á  su  amo  Calisto.  Está 
trovado  esto  hasta  que  queda  solo  Calisto ,  y  alli  acaba,  y 
por  no  quedar  mal ,  vanse  cantando  el  villancico  que  va  al 
cabo.»  Por  esta  advertencia  preliminar  se  ve  que  Urrea 
no  aspiró  al  mérito  de  la  invención :  puso  en  versos  cortos 
la  prosa  que  halló  en  el  primer  acto  de  la  Celestina,  y  ad- 
virtiendo que  no  le  resultaba  una  furnia  entera ,  añadió 
un  villancico  por  no  quedar  mal. 

1314. 

18.  Juan  de  la  Encina.  «Farsa  de  Plácida  é  Vitoriano.» 
Esta  obra ,  de  la  cual  solo  queda  la  noticia ,  se  imprimió 
en  Roma  en  el  año  de  1514.  El  citado  autor  de  El  Diálogo 
de  las  lenguas  habla  de  ella  con  elogio ,  prefiriéndola  á 
todas  las  demás  del  mismo  poeta.  La  inquisición  la  prohi- 
bió en  el  año  de  1539. 

Juan  de  la  Encina  nació  en  Salamanca  (ó  en  algún  pue- 
blo inmediato  á  ella)  en  el  año  de  1468.  Estudió  en  aque- 
lla universidad ,  protegido  del  maestrescuela  don  Gutierre 
de  Toledo,  hermano  de  don  García  de  Toledo,  conde 


(10)  nállase  en  I»  colección  de  Bobl  de  Faber. 

(11)  Antes  de  esta  focha  se  encuentra  el  atito  pastoril  de  Nacimiento  , 
el  primero  que  en  Portugal  se  representa,  estando  presentes  el  rey  don 
Manuel  y  la  reina  dofla  Beatriz  su  madre,  y  la  seAora  duquesa  d«  Braghn- 
sa  su  bija,  en  la  segunda  noche  del  nacimiento  del  principe  don  Joan  II 
en  Portugal  (O  de  junio  de  lSOS),que  se  incluye  entre  las  obras  de  Gil  Vi- 
cente, impresas  en  Lisboa  en  IS6t,  jfa  reproduce  en  la  colección  de 
Bohl  de  Faber.  (Yéeue  lanota  (g)  al  DUcuno  hittérteo  qu*  freeedtt  w  iu 
15  al  pre$etiíe  catálogo.) 

Nn  podemos  asegurar  si  se  representarla  anteriormente  É  esta  época 
alguna  de  las  piezas  contenidas  en  el'códice  de  la  biblioteca  nacional, 
que  hemos  citado,  y  cuyo  Índice  ponemos  á  aontlnuacion  con  las  perso* 
ñas  ó  figuras  que  en  ellos  interrienen. 

índice. 

I.  Auto  del  sacrlflclo  de  Abrabam.  Figarai ;  Abraham,  un  Tülano,  Elia- 
xer,  Sara,  una  mo¿a,  cuatro  conrldados.  Dios  Padie,  Isac,  un  ángel. 

1.  Auto  del  destierro  de  Agar.  Figuras :  Abrabam ,  Sara,  un  ángel,  dos 
pastores,  Agar,  Ismael ,  Voluntad ,  Deseo ,  Cuidado,  Amor. 

8.  Auto  de  cuando  Abraham  se  fué  A  tierra  de  CanaAm.  Figuras :  abra- 
ham ,  Dios  Padre ,  Eliaier,  Sara ,  Lot,  tres  pastores ,  el  rey  Faraón ,  un 
portero,  tres  del  pueblo. 

4.  Auto  de  cuando  Jacob  (üé  huyendo  i  las  tierras  de  Aran,  figuras  . 
Laban,  Collaco,  Jacob,  dos  pastoras,  Raquel ,  Lia. 

8.  Auto  de  los  desposorios  de  Isac.  Figuras  :  Abrabam ,  Bliaxer,  Rebe- 
ca, Batuel,  I^abi,  el  alegría,  la  moralidad,  la  letra,  Delbora. 

Nota.  Al.  fin  de  etle  auto  hag  unas  coplas  en  loor  de  San  Francisco, 
otras  en  loor  de  San  Juan,  y  otras  en  loor  de  San  Ambrosio. 

0.  Auto  de  los  desposorios  de  Isac.  Figuras  :  Abrabam ,  Eliazer ,  aa  vi. 
llano,  un  mozo,  Batuel,  Rebeca ,  lua  criada  tuya',  un  hatero ,  un  tordo, 
Laban,  Isac,  un  criado  suyo. 

7.  Farsa  del  sacramento  del  amor  divino.  Flgoras  :  Bl  amor  di%lno,  el 
contentamiento,  un  labrador,  un  segador,  un  sembrador,  un  trillador, 
una  panadera,  una  hornera. 

8.  Auto  del  robo  de  Digna.  Figuras  :  Dlgaa ,  el  principe  Siguen  ,  un 
paje ,  un  pastorclco ,  Jacob,  el  rey  Bmor,  nn  rillano,  La«l,  Rubé,  Jud j<, 
un  pregonero. 

9.  Farsa  sacramenUI  dt  la  residencia  del  hombre.  Figuras  :  Conciea- 


iSi 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


de  Alba.  Siguió  después  la  corte,  y  á  los  veinte  y  cinco 
años  de  su  edad  se  hallaba  colocado  en  la  casa  y  fa- 
milia de  don  Fadr¡(nie  de  T(»ledo ,  primer  duque  de  Al- 
ba ,  y  de  su  esi)0sa  doña  Isabel  Pímentcl.  Publicó  la  co- 
lección de  sus  obras  con  el  título  de  Cancionero ,  que 
dividió  en  cuatro  partes ,  dcíiicándola  á  los  Reyes  Católi- 
cos, al  du({uc  y  duquesa  de  Alba,  al  principe  don  4uan, 
y  á  don  García  de  Toledo,  primogénito  de  los  du<|ues ,  el 


( ia,  Juiticla,  Hombre,  Ángel  do  la  guarda ,  MlterlcordUt  Hondo,  Carne, 
Lucirur. 

10.  Auto  del  magna.  Figuras  :  Rubén,  Manuel,  RudiUa,  Lia,  in  vUla- 
no,  MoUen,  Aarou,  otros  del  pueblo. 

il.  Auto  d«  lu  lucha  d«>  Jacul)  v>m  el  Augcl.  Figuras  :  Jacob,  Cozon,Li ai 
liarhi'l ,  Gil  r«»tiir,  un  úntrel,  Kfiím  y  su  gooto  do  guorra. 

li.  Auto  del  finamiento  de  Jacob.  Figuras  :  Jacob,  Joaepb,  Sonee,  un 
xiUano,  una  mitza,  ilo>  Jiíanas,  LeTl,  Rub6,  bimeon. 

IS.  Auto  dr  Sansón.  Figuras  :  Los  del  pueblo  da  Scqul,  los  fllistMS,  nn 
carrvtero,  Sansón,  Dalida,  un  villano. 

11.  Auto  del  rry  Nabncodonosor,  cnando  Ke  hUo  adorar.  Figuras  :  Ce* 
guedad,  Fe,  Razón,  Nuhuc,  tres  legados,  un  villano,  un  pregonero,  81- 
drac,  Misac,  Abdenago,  Contrición,  Penitencia. 

43.  Auto  del  sueno  de  Nabucodonosor.  Figuras :  Un  camarero,  un  paje. 
Arioc,  el  rey  Nabuc,  tri>s  subios,  un  pregonero,  Daniel. 

1G.  Auto  del  rey  Atucru,  cuando  descompuso  A  Bastí.  Figuras  :  El  rey 
A  suero,  tros  ps\Jes ,  un  mayordomo ,  un  repostero ,  un  villano,  cuatro  re- 
yes, un  truhán,  la  reina  Dasti,  tres  r abios. 

17.  Auto  del  rey  Asuero  cuando  ahorcó  A  Aman.  Figura»  :  La  fortuna, 
cuatro  4UC  la  acompasan.  Aman,  Ester,  Atac,  el  rey  Asnero ,  cuatro  pa> 
jes ,  un  wrdugo,  cuatro  músicos. 

48  Auto  de  la  lepra  de  Naaraan.  Figuras  :  Naaman ,  su  mujer,  una  cap- 
tiva, un  mayordomo,  un  criado,  un  villano.  Sirio  del  Prado,  el  rey  de  Is. 
ruel,  Scezi,  Elíseo. 

Nota,  ¿«fe  auto  cuta  »in  concluir. 

10.  Auto  do  la  ungion  de  David.  Figuras  :  Samuel,  Dios  Padre,  un  cria- 
do de  Samuel,  dos  di'l  pueblo,  Isal,«us  ocho  hijos,  un  pastor,  David. 

W.  Auto  de  los  desposorios  da  Joseph.  Figuras  :  Pntlfar,  leaobia,  un 
villano ,  Scnec ,  uncorreo ,  Joseph,  nn  Ángel,  un  secretario,  el  rey  Fa- 
raón, un  alambor. 

ti.  Auto  de  Tobías.  Figuras  :  Tobías  el  viejo,  Tobías  su  hi)o,  Aoa,  el  Án- 
gel Rafael,  Raquel,  sn  mi^jer,  Sara,  Nabal,  Bobo. 

íA.  Auto  de  Abraham  cuando  venció  los  cuatro  reyes.  Figuras  :  Un  vL 
llano ,  ios  soldados ,  Abraham ,  Melcbisedcch ,  sus  criados,  Lotb  con  su 
iimiilia,  Aner,  Escol,  Merabret,  el  rey  de  Sodoma. 

Nota.  Al  fin  kan  una$  copla*  en  loor  dtí  tantUimo  árbol  de  la  tann- 
tima  Yeracms. 

i3.  Auto  del  emperador  Juveniano.  Figuras :  Juveniano ,  un  paje ,  tres 
ruzadoret,  un  Ángel,  un  secretario,  un  portero,  la  emperatrix,  dos  ver- 
dugos, un  pregonero,  un  ermitafio. 

il.  Anto  del  sacrifliio  de  Jeté.  Figuras  :  Jeté,  cuatro  ladrones,  los  de 
(¡alad.  UuencarraU  dtH  cmltajadonus  un  alambor.  Galurita,  dos  doiucllas. 

Nota.  También  etUt  anto  ettd  sin  concluir. 

tS.  Auto  de  le  conversión  de  san  Pablo.  Figuras  :  San  Pablo,  el  principe 
de  la  loy,  Abdaron,  Abialar,  Cristo,  Ananlas,  dos  Judíos. 

W.  Auto  de  san  Joije  cuando  matd  la  serpiente.  Figuras  :  Los  del  pue. 
Ido,  el  rey,  la  infinta,  la  reina,  dos  doncellas,  nn  pastor,  san  Jovje. 

t7.  Auto  de  san  Cristóbal.  Figuras  :  San  Cristóbal,  un  rey,  el  demonio, 
an  truhán,  un  ermitaAo,  un  portugués,  un  viejo,  dos  bob<is,  Jesorríslo. 

IB.  Auto  de  un  milagro  de  sancto  Andrés.  Figuras :  t'n  demonio  en  hA- 
bito  de  paJA,  otro  de  donci-Ila,  un  obispo,  un  peje  suyo,  sancto  Andrés. 

V.  Auto  del  marilriü  de  Sant  Justo  y  Pastor.  Figuras  :  Daciano,  un 
maestresala  su>o,  un  pregonero,  Sant  Justo,  Sant  Pastor,  un  Angol. 

30.  Auto  de  1.1  dvMrucciunde  Jcmsalen.  Figuras  :  Vospasiaao,  dos  pi^es, 
un  senfsnil,  un  juilio,  la  mujer  Verónica,  IMIato,  el  rey  Archelao,  un 
criado,  Clemente,  diis  duefius,  algunos  snídHdoi. 

M.  Auto  (le  Ij  Abiincion  de  nuestra  SeAorü.  Figuras  :  l'n  Ángel,  sant 
Juan,  sant  Pedrn,  Sniiiiago,  sant  Andrés,  lodos  lus  di-más  apóstoles. 
Cristo. 

^t.  Aulo  d(t  la  Asunciiin  do  nuestra  Sefiorü.  Fii;urus  :  Nuestra  SpQnra  , 
un  &ngi>l,  sniit  Juan,  sant  Andrés,  Saiitiagn,  s¿inl  Podro,  Ui-k«eRabl,  otros 
d'i»  jndl'i:(.  Dios  Pudre,  Crixio,  el  Espíritu  Sanio,  sunto  TuniAs,  dos  coros 
di>  angrlfo,  ivilos  lo*  d«-niA«  ap<'istti!i>ft. 

33.  Aiilu  d>>  cuandu  sanl.t  l.liua  halló  la  iruzdc  nuostro  Señor.  Figu- 
ran :  S;inlu  Elena,  el  emperador,  do.,  criado^ ,  Judas,  Lo«l,  Rubén,  Abda- 

liin,  un  d:tUii|n. 

31.  Eiiin-m-s  d»  la»  r<tiTa*.  Figuias  :  Mokhora  ,  Anlona,  un  bobo,  un 
laiayo,  un  Imrhillr'r,  el  nni-)  de  las  ui<>¿u!i. 

33.  Anti>  do  la  d.-^'ull.irion  de  Kaut  Juuu  It:i|  tlAla.  ri^ruras :  El  rey  He- 
r<f]>'s,  Cornelio,  suiít  Juan,  un  ]iaji-,  llcrodias,  su  hija,  un  alguacil,  un 
terdugo,  sant  Andrés,  Suntiagn. 

.'•«i.  Auto  de  I.i  muerte  de  Ai|outu«.  Figura!* :  Ailonlas ,  Inab,  Sadoch,  A- 
bialan  ,  el  rey  Salomón,  Adoc,  Ber^abO  y  otr<is  criado»  del  rey. 

S7.  .Vuto  drl  martirio  de  santa  Barbara.  Fi^unis  :  Dioscoro  .  dos  cante. 
10»,  santa  ItArhura,  dos  pa&torvs ,  un  ndoisntailo. 

38.  Auto  del  martirio  de  santa  Eulalia.  Figurn^ :  Tn  procurador,  Cal- 
furnio,  un  alguacil,  stnta  Eulalia,  dos  verdugns,  d-n  Aug'dos. 

39.  Auto  di>  san  Francisco.  Figuras  :  Son  Francl-<cn,  un  hermano  suyo, 
m  padre,  un  nM<pn,  un  paje,  flray  Masco,  fray  in'>reni  lo ,  fray  Bueno- 
ir  ni  ura,  fray  Silvcfclre. 

M.  Auíu  d<>l  perado  dt-  \d;in.  Fi/ura^  Adat'.Kih.l.niifi  r. (,u!a.  Avari- 
••*.  f>ii^«  i'4dr«.  \ngrl 


que  murió  en  la  funesta  jomada  de  los  Gel  ves.  En  h  i 
parte  de  esta  colección  incluyó  sos  obras  dniDitkas.^B 
duque  y  duquesa  de  Alba,  don  Fadrique  Eariqaex«  aW- 
rante  de  Castilla,  don  lÚgo  Lopes  de  Mendoui  áapf§ 
del  Infantado,  el  principe  don  Juan,  y  los  OMS  ilUüvi 
caballeros  y  damas  do  aquella  corte  asistieron  ^  estos  pit 
vados  esfiectaculos ,  en  que  Juan  de  la  Encina  se  dialh- 
guiú  como  poeta  y  gracioso  cómico.  Ignórase  eco  qd 


41.  Auto  de  Caín  y  Abel./ignras  :  Abel ,  Cala.  DIm  Padre,  la  mMk^ 
la  culpa ,  Lucifer,  la  muerte  y  cuatro  que  la  traen. 

Nota.  Rtta  firmado  e$te  auto  por  el/Hae$tro  Fema. 

ii.  Anto  de  la  pn'varicacion  de  nuestro  padre  Ada 
Eva,  Lncifer,  Dlo«(  Padre,  un  Ángel,  dos  coros  de  Anfelei. 

43.  Ln  Justicia  dUina  contra  el  pecado  d«  Adas.  Pli 
sericordia ,  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dios  Kaplrilu 
úngel,  'los  coros. 

44.  Auto  de  los  hierros  de  Adán. Figuras  :  Adán,  Ubre  albtdifa,  ell^ 
seo,  el  trabajo,  la  inocencia,  la  tabldarla,  fe,  esperaBU,aul4adtelMar 
la  misericordia. 

45.  Auto  de  la  culpa  y  captlvidad.  Figuras  :  Dot  rwneTOi  ,  la  ntfi,  b 
captivldad,  un  villano,  una  pastora,  dos  profeíaa,  na  eta|o,  «mi  vI^Ii 
l.berUd. 

40.  Auto  de  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jemaalen.  nfons 
les  doce  apóstoles,  nn  ciudadano,  un  vlllaiio ,  on 
dgr,  un  palomero,  la  turba  del  pueblo,  trea  flariiaoi. 

47.  Auto  de  la  prisión  de  sanl  Pedro.  Plfana :  Bl  ray 
non ,  santo  I*edro ,  Levi ,  Samuel ,  nn  Aofel,  CrUto*  MBl 
die,  una  moza. 

4K.  Auto  del  hijo  pródigo.  Figuras  :  El  padra,  él  1iQa»BB< 
drc.  un  portugués,  Seudulo  ,  una  mv^cr  eatatn  ' 
i|uerú,  el  hijo  mayor. 

49.  Auto  de  los  desposorioa  de  Hoiaea.  Plfma 
villanos,  nn  viejo  y  otro  noto,  Séfera,  CetrMia,  Sama  ■■ 

Auto  de  la  residencia  del  hoabí*.  Flgurae :  La  jMlIflte,  balMrt- 


l,HkiKÍN     ^ 


c«irdia,  la  conciencia,  el  Ángel  de  la  guarda,  el  t 
dü  y  la  carne. 

51.  Auto  de  la  dreunetsion  de  naaeire  SeSor*  Vlgma :  I 
ra,  Fe.  Prudencia,  Humildad,  iocepb,  el  aacerdata,  i«ff  y  I 

St.  Auto  de  la  huida  de  Egipto.  Figoraa :  Meaph  ,  l 
ángel,  mi  viejo,  un  bobo,  euatrojllanas,  «nJilaBO. 

53.  Auto  de  las  donas  que  envió  Adán  A  nneitra  I 
ro.  Figuras  :  Sant  LAsaro,  nuestra  Seftora,  la  hnma! 

54.  Auto  del  despedimiento  de  Cristo  dK  sa  nadra.  Vl^rM : 
(Iro,  sant  Juan,  nuestra  Se&ora;  la  f 
Adán,  Sant  LAsaro. 

53.  Auto  de  la  verdad  y  la  menUra.  Plfarna :  Terdad,  Mai 
Igocrunda.  Pecado,  Justicia. 

SO.  Auto  dvl  hiMpedaml£oto  que  blao  aaala  María  A  *^iHJ1gii' 
CrÍ3to,  los  doce  apóstoles,  santt  Marta,  la  ■'^f'**'-^.  MaiMla. 

Nota.  A¡  fin  te  leen  una*  copla*  en  loor  de  U  taala  Faracrai. 

57.  Auto  de  acusación  contra  el  género  hnniaBO.  Flflane :  Ladfcr,  la- 
tan. Carón,  Cristo,  nuestra  Señora ,  el  Ángel  eoalodlo,  el  A^al  m  Si* 
iiriel,  el  género  humano,  fraf  lidad. 

NiiTA.  Al  fin  te  loen  una*  oetaea»  en  loar  ée  Im  amtrmUttmmwilaade 
lo»  úngela^  nuestra  Señora. 

ti».  Anio  de  liis  triunfos  de  Petrarca  A  lo  dMao.  ngorag  :  ta  iaMa,la 
seiisualidaili  el  amor,  David,  Adán,  Sansón,  Saloaoa,  la  r nfldai,  laeWt 
dnncellas,  la  muerte,  Abraham.  Absalon,  Al^aadn,  BéreiriM.  la  tma 
evangélica  ,  los  cuatro  evangelistas,  el  Uempo ,  ~ 
aAo  ,  Cristo,  dos  ángeles. 

59.  Auto  de  Na\Bl  y  de  Abigall,  y  David,  ccafro  paelaní  y  daa 
y  un  pastorrillo,  una  mota  llamada  Sablallla,  y  na  bobo  Ilaaadi 

TiO.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Figuras  :  CrÍ8ttBa,M0i 
iiuera  buUo,  Feliso,  Palmero,  el  tiempo,  la  pas,  lallbaitad. 

Nota.  Obra  al  fin  una  licencia  déla  vicaria  genaratpmrmlmf 
taeion  de  es/e  auto :  tu  fecha  en  Madrid  d  fli  dewtmrMaéa  OML 

Cl.  Auto  de  la  resnrreceion  de  Cristo.  Flgnraa  :  Saal  Jaaa,  Saal  Laca^ 
sanl  Slatoo,  sant  Nnrcoíi,  la  caridad,  la  Inoceacla  do  Mna. 

Ci.  Autu  de  la  asunción  de  noostra  Seftora.  Flgarae :  ¡laeatta  Setaia, 
im  Angi'l,  sant  Juan,  Santiago  y  sant  Pedro  y  los  demAs  apóMolet. 

i;3.  Auto  de  la  conversión  de  sant  Pablo.  Figuras :  Sant  Pablo,  al  pili- 
cíe  sacerdotal ,  Audaron,  Ablaur,  Cristo,  Anéalas. 

t'l.  Auto  dit  lu  conversión  de  la  lagdalena.  Figura8:Lal 
irii^ann,  la \3iia(!lorin,  Levi,  Simeón,  Cristo, 
demás  apóstoles. 

«5.  CoHoquiode  Frnisa  A  lo  divino  en  loordenBeotiaSoflora.nfaiai: 
fauío  Lucas,  santo  Iternardo ,  santo  lllefonso,  naetlra  BcSara,  li  alll^ 
rici'rdia.  la  verdad,  ln  justicia. 

00.  Coloquio  de  Fide  ipsa.  Figuras  :  Sanie  laaa,  saaio  Acaalla«  •■!§ 
Thomis  la  íe,  la  esperanza,  la  caridad. 

07.  larsa  del Sacrement) de  las  corles  de  la  Iglesia.  PIgurat : M,||p^ 
oia,  F.s|teranza  ,  la  hipocresía ,  el  mundo ,  la  aetedad ,  al  clefaa— i*- 
miento. 

08.  Far»o  •Ir]  s.urami'nto.  Figures  :  Jereiuias,  Isaías ,  el  cuidado,  hll, 
ia  esperanza,  la  caridad. 

ro.  Far«n  del  sai  ramento  de  loa  sembnderea.  Flgana  :  Aaat  th^t» 
Misericordia,  Naiaren,  Relea,  Voluntad,  Calvario,  Joiaaalea,  la  c 

70.  Farsa  d«>l  sacramento  de  la  inrnte  de  »anto  Jaaa.  Figuras  :  I 
Juan,  un  ángel .  un  viMann,  nn  l.a'-hillrr.  un  ilejo,  una  me»,  la  l| 
UN  ^af  liilán 


OKIGENES  DEL  T 
en  qué  lienipo  pasó  á  Roma :  solo  se  sabe  que 
>  aJgonos  anos  eu  aquella  capital,  cultivando 
f  la  música ,  en  la  cual  llegó  á  ser  eminente 
Htlenado  de  sacerdote ,  en  el  año  de  1519  hizo 

Jerasalen  en  compaSiia  de  don  Fadríque  Enri- 
bera ,  marqués  do  Tarifa ;  volvió  á  Roma  en  el 
,  y  en  el  de  1521  publicó  en  aquella  ciudad  un 
!  intituló  Dribagia,  refiriendo  en  él  menuda- 
evota  peregrinación.  Léon  X  le  dio  la  plaza  de* 

la  capilla  pontificia ,  y  el  mismo  ( ó  alguno  de 
itos  sucesores )  premió  sus  méritos  con  el  prio- 
Kvn.  Restituido  á  España  murió  en  Salamanca, 
S5  años  de  su  edad ,  en  el  de  1554,  y  fué  sepul  - 
[uella  iglesia  mayor. 

cioD  de  sus  obras  (mas  ó  menos  completa)  se 
n  Salamanca  en  los  años  de  1406  y  1509,  y  eu 
n  los  de  1512  y  1516  (12). 

1514. 

ino.  «Égloga.  Personas :  Torino.—íiuillardo.— 
ienita. — lllana.  En  la  novela  histórica  intitu- 

ti  ftacrainento  de  Per  Alíoii*.  Figuras  :  £1  trabajo,  Pvr  Al- 
agoa,  la  Iglesia,  la  sagrada  Eicritora. 
A  saer«ift*-nto,  llamada  la  esposa  de  los  cantares.  Figuras : 
■Ion,  la  necesidad ,  Confesión,  Contrición,  Penitencia,  la 
deBonio,  Cristo ,  la  fortaleza. 
fana  e*tú  tin  concluir. 

9l  saerameDlo  del  pueblo  gentil.  Figuras :  La  Iglesia ,  el 
,  Mota  Tomis,  santo  Buenaventura. 
ñ  sacramento,  Uamada  premttieadel  pan.  Figuras  :  La  fe, 
lido,  la  Justicia,  la  razón. 

e  la  visiudoa  de  santo  Antonio  i  santo  Pablo.  Figuras : 
I,  nn  ceauuro ,  un  silico,  santo  Pablo ,  tres  ángeles ,  tres 
Santa  Antonio,  dos  leones. 

b1  sacramento  del  engafio.  Figuras  :  El  engafio  ,  la  tiuda, 
klma,  «1  cooociniiento,  la  providencia ,  la  gracia  ,  lu  peni- 


il  aacramento  de  Moselina.  Figuras  :  Hebreo,  Abelino,  Mo- 
no, la  ley  de  Gracia. 

el  sacramento  de  los  cinco  sentidos.  Figuras  :  Ver,  Oir, 
Palpar,  la  fe,  un  pastor. 

•1  sacramento,  llamada  de  los  lenguajes.  Figuras  :  £1  amor 
ano,  un  vizcaíno,  un  poTtugu<>»,  im  luterano,  un  francés, 
misericordia. 

ú  triunfo  del  sacramento.  Figuras :  Envidia,  soberbia,  peca- 
stado  de  inocencia,  muerte,  desobediencia,  fragilidad,  jut» 
aa,  misericordia,  la  fe. 

el  sacramento  d«  las  coronas.  Figuras  :  lleligiou  ,  Teolugla, 
nu,ana  alma.  Penitente. 

l^l  sacramento  de  los  tres  estados.  Figuran  :  Agricultor ,  Sa- 
cia, ley  de  natura,  ley  de  escritura.  Ipy  de  Gracia,  la  fo. 
icrameíital  d«  la  ronnedn.  Figuras  :  Cristo,  Roptismo,  Sacer- 
:ilio,  la  Iglesia,  la  ley  vipja,  la  juslicin,un  luterano. 
íl  sacramento  del  entendimieuiu  niAu.   Figuras  :  Entendi- 
te,  Toluntad ,  Memoria,  la  sabiduria  de  Dios. 
icramental  de  la  fuente  de  la  Gncia.  Figuras  :  La  gracia  de 
ido,  el  vicio,  Confesión,  Contrición,  Penitenria. 
si  sacramento.  Figuras  :  Un  pantor  llamado  Antun,  santo  Je- 
a  Gregorio ,  santo  Lucas ,  santo  Agusliu ,  santo  Ambrusio. 
ito  de  pastores. 

Bcramental  de  la  entrada  del  vino.  Figuras  :  Adtin,  Muisen, 
til,  simple,  la  Iglesia ,  Fe,  Esperanza,  Caridad. 
el  sacramento  de  los  cuatro  evangelisins.  Figuras  :  Snnto 
acas,  santo  Mateo,  santo  Sarcos,  Antun  Exido,  Gil  Guijarro. 
icraraental,  llamada  desafio  del  hombre.  Figuras  :  Lutiícr, 
ntira.  Simplicidad,  Ángel  de  la  guarda.  Iglesia,  Oración,  Prt- 

el  sacramento  de  Adán.  Figuras  :  Arlan,  Apetito  Eonsitivo, 
nal,  BiAZon  natural.  Trabajo,  Enfermedad,  Pobreza,  ley  de 

icramentalde  las  bodas  de  Espafta.  Figuras  :  Europa,  Espa- 
¡roerra.  Ignorancia,  Hambre,  Tristeza,  Amor  divino,  la  fe. 
el  descendimiento  de  la  cruz.  Figuras  :  Jeremías,  nuestra 
I  Joan,  la  Magdalena,  Josepb  Abarimatia,  Pilato,  Centurión, 

9  la  redención  del  genero  humano.  Figuras  :  Redención,  Lu- 
,  Bercebü,  la  culpa.  Cristo,  Adán,  Eva  y  otros  santos  padres, 
e  la  reaurreccion  de  nuestro  Señor.  Figuras :  Nuestra  Sefio- 
es.  Cristo,  Maris  Salomé,  Varia  Jacobé,  la  Magdalena,  santo 
Inan,  saato  Felipe,  santo  Tomás,  Lucifer, 
e  la  paciencia  de  Job.  Figurat :  Dios  Padre,  Satán,  Job.  un 
rOero,  un  cabrero,  una  moza,  un  villano,  Arnbissa,  Baldac, 
afleros. 

le  éstas  ediciones  cita  Bolil  de  Faberuna  bcdia  va  Se\ill:i 
I  en  Burgos  en  1805,  que  le  sirvió  de  testo  lora  I»»  kpíi  plo- 
ra en  su  colaccioD  de  Haraburgo. 
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lada  Cuestión  de  Atn^r,  en  la  cual  bajo  uombres  fingidos 
introdujo  su  ingenioso  autor  á  los  mas  distinguidos  caba- 
lleros y  damas  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  supone  que  la  pre- 
sente égloga  fué  representada  delante  de  aquella  reunión 
ilustre.  Como  en  la  citada  novela  se  habla  de  lo  ocurrido 
en  Italia  desde  el  año  de  1508  basta  el  de  151S,  be  creido 
poder  Ajar  la  composición  de  ella  acia  el  año  de  151-1,  y 
todo  su  contesto  animcia  haberse  escrito  y  publicado  en 
Ñapóles.  La  edición  que  he  tenido  presente  es  la  que  hizo 
Martin  Nució  en  Amberes,  en  el  año  de  1598. 

Sus  prendas  de  lenguaje,  estilo  y  versificación  hacen 
muy  estimable  la  mencionada  égloga,  que  puede  conside- 
rarse como  una  de  las  mejores  piezas  represcntables  de 
aquel  tiempo  (15). 

1515. 

30.  Fra!Hcisgo  DE  Villalobos.  <  Comedia  de  Planto  lla- 
mada AnÜtrion.»  En  esta  traducción  se  omite  el  prólogo 
del  autor  latino,  se  acorta  el  monólogo  de  Mercurio  cu  el 
acto  primero,  en  cuanto  es  relativo  á  informar  á  los  espec- 
tadores de  lo  que  sucederá  en  el  progreso  de  la  fábula  ; 
también  se  suprime  el  monólogo  de  Júpiter  en  el  acto  ter- 
cero. La  traducción  está  muy  bien  hecha,  á  escepcion  de 
uno  ú  otro  pasaje  mal  entendido  por  el  traductor.  Los  de  • 
más  defectos  que  en  ella  se  advierten  deben  atribuh'se 
menos  á  él  que  á  las  malas  ediciones  que  pudo  tener  á  la 
vista.  Todas  las  que  se  hablan  publicado  hasta  el  tiempo 
en  que  Villalobos  hizo  esta  versión,  estaban  llenas  de  fal- 
tas y  errores,  ya  fuesen  sacadas  de  los  originales  de  la  bi- 
blioteca de  Florencia  ó  de  la  Palatina,  porque  unos  y 
otros  (y  en  especial  los  primeros)  eran  en  estremo  defec- 
tuosos. Hasta  el  siglo  xvii  no  se  conoció  el  testo  genuino 
de  Planto,  y  por  consiguiente  merece  mucha  indulgencia 
el  que  se  atrevió  á  traducirte  á  principios  del  siglo  ante- 
rior. 

Por  los  siguientes  pasajes  puede  formarse  idea  del  buen 
lenguaje  y  cultura  de  estilo  de  esta  traducción ;  «1  que 
guste  de  cotejarla  con  el  original  hallará  que  en  punto  á  la 
fidelidad  no  es  menos  estimable. 

ALCUMENA,  ANFITRIÓN,  SOSU. 


Harto  poca  cosa  es  el  placer  que  Se  pasa  en  esta  vida  y 
on  todas  sus  edades  para  con  las  tristezas  y  mole.^^tias  de 
ella  :  asi  se  compra  bien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  edad  de 
los  hombres.  Así  ha  placido  á  los  dioses,  que  siempre  tras 
el  deleite  se  siga  la  compañía  del  dolor;  que  si  algún  bien 
se  alcanza,  sea  mayor  el  daño  y  el  mal  que  de  allí  redun- 
da. Esto  tengo  yo  agora  por  esperiencia  en  mi  casa,  y  por 


(15)  A  las  piezas  dramáticas  correspondientes  al  año  de  ISU  deben 
añadirse  las  compuestas  por  Lucas  Fernandez,  que  en  aquel  alio  di'^  a 
lus  prensas  de  Lorenzo  de  Lion  Dedei.  ert  Salamanca,  un  tomo  en  folio  de 
fardas,  que  describe  el  erudito  don  Ra^folomó  r.ullardo  en  ti  num.  é.'  de 
su  Criticon<(l63,'>).  El  titulo  de  dicho  tomo  es  :  Fanas  y  églo/ax  ,/t  v,o,:u 
y  entilo  pastoril  y  castellano,  fecha*  por  Luca»  Fernandez  Salmantino, 
nuevamente  impresas.  Contiene  seis  larsas,  cuyos  encabezamieutos  son 
los  siguientes  : 

4.  Comedia  fecha  por  L.  Fernandez,  en  lenguaje  y  estilo  pastoril,  en  la 
cual  se  introducen  dos  pastores,  dos  pastoras  y  un  viejo;  los  cuales 
son  Humados  Bras-Gil  y  Berenguella  ,  y  Miguel-Turra  y  Olalla,  y  el  >iejfi 
es  Humado  Juau-Benito 

i.  Farsa  ó  cuasi  comedia,  ffcha  por  L.  Fernandez,  en  la  cual  se  Intru- 
duren  tres  personas;  conviene  A  saber:  una  doncella  y  un  pastor  v  un 
caballero. 

3.  Farsa  ó  cuasi  comedia,  fecha  por  L.  Fernandez,  en  la  cual  se  intro- 
ducen cuatro  personas;  conviene  É  saber :  dos  pastores  (Prabos  y  Pascual), 
6  un  soldado,  é  una  pastora  (Antona). 

A.  Égloga  6  farsa  del  nacimiento  de  Jesucristo ,  fecha  por  L.  Fernan- 
dez, en  la  cual  se  introducen  tres  paUores  y  un  ermitafio ,  los  cuales  son 
llamados  Bonifacio,  Gil ,  Marcelo,  y  el  ermitaflo  Macario. 

6.  Auto  ó  farsa  del  nacimiento  de  N.  S. ,  fecha  por  L.  Fernandez,  en 
la  cual  se  introducen  cuatro  pastores  llamados  Pascual,  Uoreinle,  y 
Juan,  y  Pedro-Picado. 

6.  Boprcsentarion  de  la  Pasión  d^  nuestro  redemplor  J.  C.  ,conipue<«- 
fa  por  L.  Fernandez  ,  en  la  cual  se  introducen  las  personas  siguiente*  : 
S-,int  Pedro.  ('  sanl  Dionisiu,  (•  sant  Mateo  ,  é  Jeramiaü,  é  laü  tres  Martas 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaxdru). 


Ll'CllEClA. 

¿Comocnié? 

Fues  no  ii:í  mas  (¡ue  me  casé. 
Mira  si  hieii  has  nu'ntido, 
Pues  harto  estuvo  á  la  fe 
Con  el  ruin  de  mi  marido. 

IIARUADÁS. 

Si  querrás, 

l)ime  cuantos  años  has; 

No  me  niegues  la  verdad. 

LUCRECIA. 

Veinte,  por  Dios,  y  no  mas 
He  hecho  por  Navidad. 

DARnABÁS. 

Ora  pues 

No  quiero  ser  descortés; 
Pero  asi  me  ayude  Dios, 
Que  creo  que  ha  veintitrés 
Que  dices  que  has  veintidós. 

LUCRECIA. 

Di,  pues,  ea, 

Que  aquella  que  en  tí  se  emplea 

Se  puede  contar  por  h)ca; 

Nunca  yo  fui  virja  y  fea, 

Sino  en  tu  maldita  noca. 

i  Ay  perdida ! 

Que  de  nadie  en  esta  vida 

Nunca  ful  tan  mal  tratada, 

Ni  de  hombría  menos  querida 

Ni  menos  acariciada. 

Y  aun  ayer, 

Por  quererte  á  tí  querer 
(Cosa  que  no  me  conviene) , 
He  dejado  un  mercader 
Qut*  me  diera  cuanto  tiene ; 
\  aun  hiciera 
Que  en  llegando  me  vistiera, 

Y  hoy  me  ruega  de  hora  en  liora , 

Y  en  su  casa  me  tuviera 
Servida  como  señora. 

I  Desgraciado ! 

Diine,  ¿dónde  has  tü  hallado 

Otra  boba  como  yo, 

Que  hobiera  por  ti  ne{^:ido 

La  madre  (|ue  me  parió? 

Dien  me  nnembra , 

Que  (¡uien  en  ruin  tierra  siembra 

Diz  (lue  coge  mal  y  larde. 

¡Maldita  sea  ki  hembra 

Que  se  fía  de  un  cobarde ! 

BARRABÁS. 

Calla,  esposa  ; 

Por  una  tan  poca  cosa 

No  tomes  esos  enojos, 

Que  no  hay  dama  mas  hermosa 

Si  preguntan  a  mis  ojos. 

Á  Qué  mas  quieres  ^ 

Vieja  ó  moza,  cual  tú  eres, 

Quiero  yo  mas  tu  ger^'illa 

Que  á  todas  cuantas  miyeres 

lian  salido  de  Castilla. 

25.  •  Comedia  Himenea.  Intróitoy  argumento.  Jomada 
primera.»  Himeneo,  amante  de  Febea,  ronda  de  noche  las 
puertas  de  su  dama  acompañado  de  sus  criados  Eliso  y 
Doréas,  á  quienes  manda  guardar  el  puesto  mientras  va  á 
ciis{>nner  una  música ;  quedándose  solos  manifiestan  uno 
y  otn>  su  cobanlia;  Ile^^a  el  marqués,  hermano  de  Fí'boa, 
seguido  de  Tiir|)edio  su  paj«> ;  los  criados  do  Himeneo  hu- 
yen ;  el  mafíjués,  recolosn  de  su  hermana,  porque  sabe  la 
frecui'nna  con  que  Himeneo  le  da  músicas  y  alboradas, 
ijuiere  entrar  ú  verla,  pero  Turpedio  le  disuade  con  bue- 
nas nizones,  y  ambos  .se  ñutirán.  Jornada  segunda.  Vuelve 
Himeneo  acompañado  de  sus  criados  y  algunos  músicos, 
que  cantan  al  son  de  instrumentos  algunos  versos  amoro- 
sos. Febea  se  asoma  á  la  ventana  y  habb  con  Himeneo,  á 
quien  promete,  obligada  de  sus  instancias,  que  á  la  noche 
«siguiente  le  |)ermiliria  la  entra<la  en  su  cuarto.  Himeneo 


se  va  lleno  de  lisonjeras  esperanzas;  el  marqués  y 
pedio  ven  á  lo  lejos  los  que  se  retiran ;  el  Burqaé 
siera  embestir  con  ellos,  i)ero  el  paje  le  dice  que  sen 
jor  remitir  su  venganza  ú  otra  ocasión  en  que  vengai 
bien  armados.  Aprueba  el  inart|nés  las  reflexiones 
criado,  y  quedan  en  \oIver  a  la  noche  pn'ixima.  ^01 
tercera.  Üoréas  reprende  á  Eliso  su  compañero  pon] 
quiso  recibir  unos  regalos  que  snamo  Uiineneo  quer 
cer  á  los  dos.  Sale  Dorcsta,  criada  de  Febea,  á  la  ^ 
na ;  Bóreas  la  requiebra  y  le  ¡Ádo  que  á  la  noche  c 
Himeneo  vaya  ú  ver  á  su  señora  le  permita  entrar  c 
Doresta  se  lo  concede,  y  ellos  se  van.  Turpedio  e 
del  marqués  habla  á  Doresta,  y  ella  le  desprecia ; : 
serepuntan  de  palabras,  se  injurian  y  amenazan  reci| 
mente.  Jornada  cuarta.  Himeneo  encarga  i  sos  c 
({ue  guarden  la  puerta,  y  se  entra  en  casa  de  Febea 
dan  en  la  calle  Doréas  y  Eliso  temblando  de  niiedi 
brevii'iie  el  marqués  con  su  paje,  y  ellos  buyen  inmi 
mente  dejándose  Bóreas  la  capa  en  el  suelo;  por  c 
liere  el  marqués  que  Himeneo  estará  dentro  con  si 
mana;  rompe  las  puertas ,  y  va  ¿  buscarle  lleno  de 
Jornada  quinta.  Sale  Febea  huyendo  de  sa 'hermane 
la  persigue  con  la  espada  desnuda ;  ella  le  saplfca  t 
mate  á  su  amante,  confiesa  el  amor  que  le  ha  tenidc 
se  juzga  culpada  sino  infeliz  en  haberle  amado.  E 
qués  imagina  que  solo  con  matarla  satisface  la  injuí 
ha  recribido  ;  va  á  ponerlo  en  ejecución,  cuando  sa 
meneo,  que  con  ruegos  corteses  va  miüguido  el  en< 
marqués,  hasta  que  persoadido  de  sas  rasones  y  las 
liermana,  los  perdona  y  aprueba  gustoso  su  casan 
Fábula  muy  sencilla ,  bien  conducida,  animada  con 
clones  y  afectos  naturales  y  oportunos.  La  acción  c( 
en  la  solicitud  de  Himeneo  á  la  mano  de  Febea;  el  I 
no  escede  de  veinte  y  cuatro  horas ;  el  lugar  de  la  esc 
invariable.  Tiene  defectos ,  pero  se  compensan  sol 
mente  con  el  mérito  particular  que  la  recomieoda  y 
tingue  (14). 

ion, 

26.  f  Comedia  Jacinta.  Introito  y  argumento.»  La< 
es  en  un  camino  cerca  de  Roma.  En  la  primera  j( 
sale  Jacinto  quejándose  en  un  soliloquio  del  mal 
miento  que  dan  los  señores  á  quien  los  sinre.  En 
gunda  sale  Precioso  despechado  al  ver  la  falsedad 
que  se  venden  por  amigos.  En  la  tercera  Fenicio  II 
vanidad  del  mundo,  y  el  engaño  de  los  hombres,  < 
olvidan  del  Gn  para  que  fueron  nacidos,  y  va  resi 
meterse  fraile  y  hacer  penitencia.  Pagano,  criado  1 
principal  señora  llamada  Divina,  que  vive  en  un  cas 
palacio  poco  distante  del  camino,  y  tiene  decostuml 
tener  á  los  pasajeros  para  agasajarlos  y  saber  de  ellos 
dades,  les  manda  esperar  y  va  ¿  dar  cuenta  á  suam: 
venida  de  los  tres;  (juedan  solos  en  la  cuarta  jomad: 
curriendo  sobre  la  bondad  de  aquella  señora ,  y  coi 
motivo  alaban  en  general  las  buenas  prendas  de  b: 
jeres.  En  la  jornada  quinta  viene  Divina,  les  hace 
giintas  sobre  las  causas  que  les  han  movido  á  vu 
por  último,  prendada  de  la  buena  gracia  de  Jacír 
escoge  por  marido,  y  á  los  otros  dos  les  ofrece  bcsj 
y  todo  buen  tratamiento. 

La  falta  de  acción ,  la  distribución  simétrica  de  I; 
cenas,  los  largos  soliloquios,  la  semejanza  de  situac 
el  poco  interés,  lo  atropellado  é  inverosímil  di*!  de» 
son  los  defectos  princi|>ales  de  esta  comedia.  Su  1 
consiste  en  el  decoro  de  los  caracteres,  la  solídei  l 
(lea  de  las  máximas  en  ({ue  abunda,  la  pureza  del  U 
je,  la  elegancia  del  estilo,  la  fluidez  de  su  versiüc 
Véanse  los  siguientes  trozos,  que  coufirnurán  esta 


MAi  Miiratin  inserta  rola  roinniia  en  «u  cuií-ccioD ,  |  lambira 
l-ultiT  vu  la  »uya ,  juiítn  rmi  la  iiiriaUi ,  la  Cilamfla  y  la  Aqailai 
•  iirn'»p(>iiilin  *  lno  iiiiiiipiii*  18, 17  y  SK  dr  cMr  caUlcigu. 
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I  el  diclsmien  de  los  ínleligeotes.  Jacinto  dice  eu  la 
íjonuMla : 

¿Quieres  sabor  mi  fortuna? 
Yo  te  la  quiero  decir. 
Que  por  morir  ni  vivir 
No  me  da  cosa  ninguna. 

Sabrás  que  desde  la  cuna , 
Sin  un  punto  dr  reposo , 
No  me  acuerdo  voz  alguna 
Poderme  llamar  dichoso; 
Dt»  servir  muy  codicioso , 
No  de  vivir  vagabundo , 
Mas  ir  al  cabo  del  mundo 
Tras  un  señor  virtuoso. 

Sabe  Dios  cuánto  bolgara 
l)e  sulior  alt^un  olicio , 
Poniue  en  Um  niin  ejercicio 
Tan  Duen  tiempo  no  gastara  ; 
poro  ¿quién  janiAs  ponsára , 
Donde  son  tantos  señores , 
Que  un  señor  no  se  hallara 
Para  buenos  servidores  ? 

Aquellos  son  los  traidores 
Que  decimos  las  verdades , 

Y  los  que  ensayan  maldades 
Suceden  en  los  favores. 
Todos  están  concíTtados 
fh*  traer  todas  sus  vidas 
Ijis  bestias  muy  guarnecidas 

Y  los  siervos  despojados. 
Tienen  puestos  sus  cuidados 

Eo  coDÜDUo  atesorar, 
SacaDdo  algunos  ducados 
Que  se  gastan  en  cazar ; 

Y  si  quieren  algo  dar , 
Ño  lo  dan  ¿  pobrecicos , 
Sino  ¿  aquellos  (|ue  son  ricos , 
Que  es  ecbar  agua  en  el  mar. 

úoen  la  jornada  tercera  habla  asi  contra  la  codicia: 

Pues,  ó  ciega  criatura , 
Que  con  este  mundo  vives, 
Que  en  cabo  de  él  no  recibes 
Sioo  solo  sepidtura , 
¿No  miras  que  es  gran  locura 
Si  deja  tu  pensamiento 
Lo  (lue  para  siempre  dura 
Por  10 que  dura  mi  momento? 
Que  este  mundo  todo  es  viento ; 
Pues  de  p(it)res,  ni  de  ricos , 
Ni  de  grandes ,  ni  de  chicos  , 
Ninguno  vive  contento. 
¡Oh,  loco  el  hombre  y  mujer 
Con  cuanto  puede  afanarse^ , 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  mas  haberes  haber! 
Que  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente , 
No  veo  (jue  p<jr  tener 
A^uii  rico  se  contt^ute ; 
porque  eo  el  siglo  presente 
Muy  mas  grande  ser  conviene 
El  temor  que  el  rico  tiene , 
Que  el  dolor  (¡}i2  el  |>obre  siento. 

o  en  b  Jomada  cuarta  dice ,  hablando  de  las  mu- 

Poes  esto  digo  en  favor 
De  las  que  correu  fortuna , 
Pero  digamos  de  alguna 
Qoe  tiene  un  poco  de  amor  : 
Ciim  cuánta  pena  y  dolor, 
Por  poco  mal  que  sintáis , 
Aoda  7  toma  en  derredor 
D»*mandando<»s  cómo  estáis , 
Dítríéiidoos  qué  le  mandáis , 
Constilandoos  como  suele , 
Preguntándoos  dónde  os  dudo  , 
l*i»rlián«Í4M»«  (jue  comáis. 


Hela  va  muy  afligida 
A  decir  misas  por  vos , 

Y  á  rogar  conlino  á  Dios 
Que  os  mande  salud  y  vida  ; 
Su  comer  v  su  bebida 
Sospiros ,  lágrimas  son ; 
Llora ,  gime ,  plañe  y  crida 
De  todo  su  coraz(m. 

No  puede  ningún  varón 
Pagalle  complidamcnle 
Las  lágrimas  solamente 
Que  deja  en  cada  rincón. 
Pues  de  esto  bien  informados , 
Que  otro  bien  no  hobiere  en  ellas, 
A  todas  y  á  cualquier  dellas 
Somos  todos  obligados  : 
Cuanto  mas  que  sus  cuidados , 
Sus  grandezas ,  sus  hazañas 
Son  servir  á  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  mañas ; 

Y  en  los  tiempos  de  sus  sañas , 
Cuando  os  partís ,  ellas  lloran ; 
Cuando  tornáis ,  os  adoran 
Con  el  alma  é  las  entrañas. 

¡Qué  gloria  de  nuestra  pena , 
Qué  alivio  de  nuestro  afán ! 
Sin  duda  no  hay  cosa  buena 
Donde  mujeres  no  van. 
La  gente  sin  capitáu 
Es  la  casa  sin  mujer , 

Y  sin  ella  es  el  placer 
Como  la  mesa  sm  pan. 


1517. 

27.  «  Comedia  Aquilana.  Introito  y  argumento.»  En  esta 
comedia  hay  un  don  Bermudo,  rey  de  León,  cuya  hija  Fe- 
licina  está  enamorada  de  Aquilano,  joven  estranjero  y 
muy  querido  del  rey.  Va  á  verla  de  noche  á  su  jardin ,  le 
dice  amores,  y  ella  disimula  cuanto  puede  su  pasión  eco 
desdenes  honestos  ;  suena  raido ;  él  quiere  ocultarse  en- 
tre las  ramas  de  un  árbol ,  pero  cae  al  suelo  y  queda  las- 
timado del  golpe.  Este  accidente  y  el  desconsuelo  de 
verse  despreciado  alteran  su  salud.  Bermudo  oncarga  á 
sus  médicos  que  le  asistan ,  y  uno  de  ellos  dispone  que 
salgan  varias  damas  y  se  presenten  á  Aquikino,  por  si  esto 
puede  distraerle:  salen  las  damas  y  con  ellas  la  infanta 
Felicina ;  luego  que  Aquilano  la  ve,  se  altera  y  se  turba,  lo 
que  da  á  conocer  al  médico  que  sin  duda  est¿  enamora- 
do de  ella;  sabido  esto  por  el  rey  determina  matar  a  Aqui- 
lano ,  y  de  orden  suya  le  llevan  á  degollar  á  un  patio  de 
palacio;  Felicina  desesperada  en  su  desventura  sale  al 
jardin  con  propósito  de  ahorcarse ,  [»ero  los  criados  se  lo 
estorban.  Descúbrese  entm  tanto  que  Aquilano  es  h^o  del 
rey  de  Hungría ,  y  Bermudo  le  casa  con  la  ínCuita. 

En  esta  comedia  se  muda  el  lugar  de  la  escena  con 
mucha  frocuoncia :  la  acción  en  unos  pasajes  desfallece 
( como  sucede  en  la  segunda  jornada ,  que  toda  es  inútil), 
y  en  otros  está  atropellada  y  violenta.  Dos  jardineros,  que 
pudiera  haber  omitido  el  autor,  ocupan  una  gran  parte 
del  drama  con  necedades  impertinentes ;  lo  mismo  hacen 
la  criada  de  Felicina  y  el  criado  de  Aquilano.  El  recono- 
cimiento de  este  \wt  príncipe  de  Hungría  no  está  prepa- 
rado, y  hace  inverosímil  y  forzada  hi  solución.  El  estilo  es 
muy  desigual ,  y  por  lo  común  trivial  é  indecoroso  en  los 
personajes  mas  elevados.  Faltó  el  autor  al  respeto  que  se 
debe  á  la  historia ,  suponiendo  un  principe  A(|u¡lauo  de 
Hungría  yerno  de  un  rey  don  Bermudo  de  Loon  y  heredero 
de  su  corona.  Las  libertades  poéticas  no  permiten  tanto. 

28.  «Comedia  Calamita.  Introito  y  argumento.»  Flo- 
ribundo, hijo  de  Eulicio,  enamorado  de  una  joven  llama- 
da Calamita  (supuesta  hija  de  Trapaneo),  se  vale  de. b 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbarduo). 


mediación  de  Libioa,  criada  de  Calamita,  para  que  sa 
señora  corresponda.  No  sin  mücba  diticultad  se  consigue 
vencer  la  esquivez  de  la  doncella ;  pero  al  fin  se  logra 
que  reciba  la  visita  de  Floribundo ,  y  ¿  presencia  de  los 
criados  los  dos  amantes  se  dan  la^  manos,  y  se  abrazan  en 
señal  del  futuro  consorcio.  Floribundo,  gozoso  de  su  mu- 
cha ventura, íilaba  en  un  soliloquio  las  prendas  de  su  ama- 
da ,  y  discurriendo  sol)re  la  diticultad  de  hucer  una  buena 
elección  en  el  matrimonio,  añade  estos  bellos  versos: 

Quien  ha  de  tomar  mujer 
Por  su  vida , 
Tome  la  mas  escondida 
Para  su  seguridad ; 
La  que  en  virtud  y  bondad 
Fuere  criada  y  nacida. 
La  muy  en  nmcbo  tenida 
Por  liermosa , 
Esta  diz  que  es  peligrosa , 
La  muy  sabida  mudable , 
La  muy  rica  intolerable , 
Soberbia  b  geuerosa ; 
La  complida  en  cualquier  cosa 
Y  acabada 

Menos  que  todas  me  agrada ; 
Porque,  según  mi  pensar  ^ 
Mala  cosa  es  de  guardar 
La  de  todos  deseada. 


Euticio,  irritado  de  que  su  hijo  trate  de  casarse  con 
Calamita,  da  orden  á  un  criado  para  que  le  aceche,  y  cuan- 
do le  vea  salir  de  casa  de  su  querida  le  mate;  pero  des- 
pués de  esta  resolución  hallando  á  Tra|ianeo  le  ruega  con 
instancia  que  le  diga  francamente  de  quién  es  hga  Cala- 
mita. Trapaneo  le  asegura  que  el  padre  de  aquella  joven 
Ule  UD  señor  muy  principal  de  la  ciudad  de  Trápana ,  y 
que  él  recogió  aquella  oioa  y  la  crió  como  hija  suya  pam 
evitar  la  cólera  del  padre ,  que  habia  aaií^!:2zad.o  á  su  es- 
posa de  matar  la  criatura  que  pariese  si  no  era  varón.  Sa- 
tisfecho Euticio  con  esto,  hace  venir  k  los  dos  amantes, 
los  per  doria  y  los  casa. 

La  acción  es  mucho  mas  animada  en  esta  comedia  que 
en  las  anteriores  del  mismo  autor,  merced  á  los  inciden- 
tes episódicos  de  que  abunda.  La  escena  es  en  una  calle 
delante  de  It  casa  de  Calamita ;  la  duración  puede  consi- 
derarse como  de  veinte  y  cuatro  hoins ;  el  estilo  y  la  ver- 
sificación no  carecen  de  mérito ;  los  celos  de  Torcazo, 
marido  de  Libina,  el  carácter  de  esta  y  su  esccsiva 
familiaridad  con  un  escolar  vestido  de  mujer  dan  lugar  ¿ 
situaciones  y  discursos  muy  indecentes ;  la  resolución  de 
Euticio  de  matar  á  su  hijo  para  estorbar  el  casamiento  es 
atropellada  y  brutal ;  las  circunstancias  (¡ue  dan  lugar  al 
desenlace  y  al  reconocimiento  de  Calamita,  ni  están  pre- 
paradas ni  son  verosimiles. 

29.  t Diálogo  del  Nacimiento.  Introito  y  argumento.»  Dos 
peregrinos,  que  vienen  el  uno  de  Santiago  y  el  otro  de  Je- 
rusalen,se  encuentran  en  la  noche  de  Navidad  cerca  de  Ro- 
ma. Hablan  largamente  del  nacimiento  de  Cristo,  y  venti- 
lan cuestiones  teológicas  de  las  mas  intrincadas  y  sutiles; 
cansados  de  hablar  tratan  de  proseguir  su  viaje  esperando 
alojarse  en  el  hospital  de  los  españoles ,  y  ambos  cantan 
tu  romance,  que  empieza : 

Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  había , 
Cuando  supo  que  en  Üellen 
Era  parida  Mana , 
Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contento  no  cabía ; 
Para  los  unos  andaba, 
Para  los  otros  corría ,  etc. 


Acabado  el  romance,  llegan  Hernando  y  Garrapa 
pastores  zafios  que  convidan  k  los  per^grinot  k  I 
del  Gallo,  y  se  van  todos  cantando  un  villancico.  El 
go  de  los  peregrinos  no  es  mas  que  foügoso,  pesad 
dantesco ;  «1  que  sigue  de  los  pastores  necio  y  r 
demasía ,  y  lleno  de  desvergüenzas  y  vaciedades. 

Bartolomé  de  Torres  Nabarro,  natural  de  la  Torr 
ca  de  Badajoz,  vivió  en  Roma  después  de  haber  si 
catado  de  las  prisiones  de  Arjel ;  se  sabe  que  en 
siástico,  y  pertenecía  á  la  familia  de  Fabricio  i 
general  del  papa.  La  primera  edición  de  sus  obras 
y  dramáticas  que  intitulo  Propaladla^  se  publicó  < 
ma  en  el  año  de  1517 ,  con  privilegio  que  le  dio  p¡ 
León  X,  y  se  las  dedicó  k  don  Femando  Dávalos ,  n 
de  Pescara ,  yerno  de  Fabricio  Cotona.  En  la  citac 
cíon  solo  hay  siete  comedias,  faltando  la  CálamUa, 
autor  publicó  después.  Divulgada  la  Propaladia  en 
se  prohibió  inmediatamente  á  causa  de  La  anurga  < 
que  hizo  el  poeU  eu  algunas  de  sus  «^ras  de  algu 
cios  de  aquella  corte.  La  persecución  suscitada  o 
debió  de  ser  tan  grande  que  huyó  k  Ñapóles,  j  alU 
necio  bajo  la  protección  de  los  ciudos  Golona  y  I 
Se  ignoran  otras  circunstancias  de  sa  vida ,  como  t 
el  año  en  que  murió. 

Sus  comedias  han  dado  ocasión  de  discordia  k 
teratos  nacionales  y  estranjeros ,  en  cayos  dictám 
nota  demasiado  espíritu  de  parcialidad ,  iooompaü 
la  buena  crítica.  Nasarre  dijo  que  las  comedias  de  1 
se  representaron  en  Roma  y  en  Ñapóles  con  in 
aplauso ,  que  enseñaron  á  los  italianos  k  escribir 
días,  y  que  se  aprovecharon  poco  de  sa  enseftama.  I 
to  es  que  en  la  época  en  que  Nabarro  escribió  se 
en  lulía  tan  buenas  y  mejores  y  peores  comedias 
suyas.  Signorelli  no  solo  niega  esta  ensefiania ,  s 
supone  (|uc  lalcsobpas  do  se  imprimieron  ni  se  repr 
ron  jamás  en  Italia.  No  es  de  admirar  qae  aqnel  do 
tico  no  hubiese  visto  la  edición  de  Roma  de  151 
¿  cómo  se  olvidó  de  haber  leído  en  cualquiera  de  I 
clones  posteriores  estas  espresíooes  del  autor,  dirí 
marqués  de  Pescara?  c  Si  algún  tiempo  este  mi  ba 
»  en  los  altos  reinos  de  la  poderosa  España  pervíni 
»  píese  decir  á  los  grandes  de  ella  cuan  buen  bei 
>  procurador  tienen  acá  en  V.  S. »  ¿Cómo  no  hizo 
en  estas  ?  t  Anshnesmo  hallarán  en  parte  de  ta  obi 
»  nos  vocablos  italianos  (especialmente  en  bs  con 
»  de  los  cuales  convino  usar  habiendo  respeto  al  li 
» las  personas  á  quienes  se  recitaron. »  Esto  y  b 
de  las  mismas  comedías  (especialmente  la  Soldad 
Serafina,  la  Tinelaria  y  \aí  Jacinta)  ¿no  era  has 
convencerle  de  que  las  comedias  de  Nabarro  se  ini 
ron  efectivamente  en  Italia,  que  se  representaron 
lia,  y  que  los  espectadores,  ó  gran  parte  de  ellos,  Ak 
líanos  ? 

Después  de  la  edición  de  Roma  hay  noticia  d^ 
se  hicieron  en  Sevilla  en  los  años  de  1SS0, 1535 
como  también  de  la  de  Madrid  en  el  de  1575,  aanq 
estropeada  con  las  omisiones  y  enmiendas  que  n» 
cer  la  inquisición.  En  esta  dice  el  editor  :  «  LaPrn 
»  de  Torres  Nabarro,  obra  singular  y  estremada  ei 
»  naire  y  gracia  de  la  lengua,  aunque  estaba  proli 
»  estos  reinos  años  habia ,  se  leía  é  imprimía  de  o 
«  en  los  estranjeros. »  Esto  supone  la  existencia  c 
ediciones  que  no  he  tenido  presentes  (15).  Véase  fa 
leca  de  don  Nicolás  Antonio ;  el  Prologa  d  loa  eomt 
Cervantes  j  por  Nasarre ;  Velazquez^  Ortf^^iw^  dr 
sía  castellana;  Signorelli ,  Historia  criiiea  de  los 
y  Lampinas  en  el  tomo  iv  de  su  Ensaifo  apologiti 


(18)  Bobl  de  Faber  habla  de  una  edición  de  k 
rile  autor  como  don  Pireiiclieo  ■artiaex  déla  Kom  twpew  at« 
polea,  y  no  en  aoma.  la  de  ISI7. 
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4SC0  Díaz  Tanco  de  Fregenal.  tTragedia  de  Ab- 

1520. 

Tragedia  do  Aman.  > 

i520. 

Tragedia  de  Jonatás.  > 

Díaz  Tanco ,  natural  de  Fregenal  en  Estrcmadu- 
có  ú  Felipe  II  siendo  principe  una  historia  de  los 
sacada  de  lo  que  escribieron  sobre  esta  materia 
>vio  y  otros  autores ,  y  la  intituló  Palinodia.  Pu- 
eniás  otra  obra  intitulada  Los  veinte  triunfos ;  otra 
«  títulos  de  dignidades  temporales  y  mayorazgos 
ña;  otra  con  el  titulo  de  Jardín  del  alma  cristia- 
esa  en  Valladolid,  año  de  1552,  y  en  esta  dice  que 
ÓTen  escribió  las  tres  tragedias  mencionadas  de 
,  Aman  y  Jonatás,  Nadie  asegura  haberlas  visto; 
a  si  se  imprimieron  ó  se  representaron ;  pero  no 
9  dudar  que  el  autor  las  compuso ,  he  creido  po- 
iner  su  existencia  con  alguna  probabilidad  acia 
i  ÍÍ5QÚ ,  aunque  no  con  una  absoluta  certeza.  Pne- 
-se  que  Vasco  Diaz  murió  por  los  años  de  1560. 
olas  Antonio ,  Montiano ,  Velazquez  y  Signorelli 
acerca  de  este  autor  en  sus  respectivas  obras  ci- 
otras  veces. 

4521. 

tÓTvnio.  <  Comedia  llamada  Hipólita,  nuevamente 
>ta  en  metro.»  Argumento;  a  Hipólito,  caballero, 
»  de  ilustre  y  antigua  generación  de  la  Celtiberia 
iresente  se  llama  Aragón ),  se  enamoró  en  dema- 
nera de  una  doncella  llamada  Florinda ,  huérfana 

,  natural  de  la  provincia  antiguamente  nombrada 
que  al  presente  llaman  Andalucía);  y  poniendo 
por  intercesor  á  un  paje  suyo  llamado  Solento, 
a  cuanto  podía  porque  Florinda  no  cumpliese  la 

de  Hipólito ;  pero  ella  compelida  de  la  gran  fuer- 
lor  que  ik  la  continua  le  atormentaba ,  concedió 
^  Hipólito  con  tanto  ahinco  la  importunaba ,  y  asi 
cumplido  efecto  sus  enamorados  deseos ,  interce-< 
msimesmo  en  el  proceso  Solisico ,  p^je  de  Flo- 
discreto  mas  que  su  tierna  edad  requería,  y  Ja- 
lado de  Hipólito ,  malino  de  condición ,  repnnó 

y  Carpento,  criado  ansimesmo  de  Hipólito  (hom- 
lanado ),  por  complacer  á  Hipólito  no  solamente 
an  bien  los  amores ,  pero  devoto  que  el  negocio 
te  ¿  las  manos;  é  asi  todas  las  cosas  ovieron  ale- 
s,  \Hstiendo  Hifiólito  á  todos  sus  criados  de  bro- 
edas,  por  el  placer  que  tenia  en  asi  haber  Florinda 
a  nacida  de  ilustre  familia)  concedido  en  su 
I,  seyendo  la  mas  discreta  y  hermosa,  y  dotada  en 
tero  de  virtud  que  ninguna  doncella  de  su  tiem- 
pues  de  este  estravagante  anuncio  sigue  la  come- 
dida en  cinco  escenas.  La  acción  es  lánguida,  y  la 
«n  impertinentes  discursos,  sentencias  pedantes- 
;gos  de  erudición  histórica  puestos  en  boca  de  los 
le  Hipólito  y  en  la  de  Florinda ,  que  estimulada  de 
le  apetito  habla  de  Popilia ,  Medea ,  Pcnélope, 

Eleclra,  David,  Clodio,  Salomón,  Lamec,  Ma- 

el  rey  don  Rodrigo,  lodo  para  venir  á  parar  en 
lella  noche  la  puerta  á  su  amante.  Esla  indecente 
á  escrita  con  muy  mal  lenguaje ,  y  muchos  defec- 
msonancia  y  medida  en  los  versos. 

1521. 

Comedia  nuevamente  compuesta,  llamada  Serafí- 
mento.  Evandro ,  caballero ,.  natural  del  reino  alí- 
ate Lusitania  llamado ,  y  al  presente  Portugal,  se 
de  una  señora  Serafina  llamada,  de  estremada  ma- 


nera hermosa  y  dotada  de  todo  género  de  virtud ,  natural 
del  reino  de  Castilla,  y  era  casada  con  un  caballero  Filipo 
'lamado ,  él  cual  era  de  natura  frió ,  y  fué  causa  principal 
para  se  enamorar  de  Evandro ;  pero  Anemia ,  madre  de 
Filipo,  en  gran  manera  la  guardaba,  á  cuya  causa  Pinardo, 
criado  y  paje  de  Evandro,  fué  en  hábito  de  mujer  en  casa 
de  Serafina  y  concertó  con  ella  que  hablase  á  Evandro ,  y 
asi  tomó  á  casa  muy  próspero.  Pero  Popilia ,  sirviente  de 
casa  de  Evandro,  y  Davo,  criado  suyo,  mucho  y  largamente 
informaron  á  Evandro  de  cómo  Artemia  era  dueña  de 
malas  costumbres ,  de  lo  cual  maravillado  Evandro  fué  en 
casa  de  Serafina  disfrazado,  solamente  acompañado  de 
Pinardo,  donde  se  efectuósu  propósito,  y  asi  todo  ovo 
próspero  y  agradable  fin.  >  Esla  comedia  escrita  en 
presase  divide  en  seis  escenas  :  en  la  cuarta  y  la  sesta  hay 
situaciones  de  la  mayor  obscenidad.  Es  de  presumir  que 
una  composición  de  tal  naturaleza  no  se  baya  represen- 
tado nunca ;  pero  el  autor  hubo  de  suponer  que  podría 
ponerse  en  el  teatro,  pues  al  concluir  dice  uno  de 
los  personajes  :  c  Quedad  y  holgaos  entre  esa  gente  de 
»  palacio ,  ó  regocijaos  bien ,  que  yo  Pinardo  acabo  de 
» representar  la  comedia  Serafina  llamada.  »  El  estilo  es 
en  general  afectado,  oscuro,  pedantesco  y  redundante. 
Popilia,  criada  de  Evandro,  Gratino,  Dava  y  Pinardo, 
criados  del  mismo,  abundan  en  máximas  y  sentencias  filo- 
sóficas que  no  hay  quien  los  safira.  Sus  autores  predi- 
lectos son  Aristóteles,  san  Jerónimo,  san  Bernardo,  Pla- 
tón, Salustio,  san  Gregorio,  Cicerón,  Salomón ,  san  Agus- 
tín ,  Séneca  y  Pitágoras. 

El  autor  de  estas  comedias  es  desconocido ,  y  rarísima 
la  única  edición  que  de  ellas  se  hizo  en  Valencia  por  Joije 
Costilla,  año  de  1521. 

Precede  á  las  dos  comedias  citadas  otra  llamada  7tf^attfa, 
dedicada  por  el  autor  al  duque  de  Gandia.  No  se  incluye 
en  este  catálogo,  porque  no  es  un  drama  representable , 
sino  una  novela  dramática  eseríta  en  prosa,  y  dividida  en 
quince  escenas ,  ni  menos  larga  que  la  Celeitina  ni  mas 
honesta,  pero  muy  inferior  á  aquel  escelente  original  en 
las  prendas  de  lenguaje  y  estilo. 

1522. 

35.  Cristóbal  de  Castillejo.  «Farsa  de  la  Constanza.» 
Precede  á  la  obra  un  introito  y  argumento  escrito  en  la- 
tín y  en  copUllas  de  pié  quebrado :  el  dios  Himeneo  es  el 
actor  de  este  prólogo ,  cuya  composición  es  en  estremo 
fastidiosa.  La  fursa  se  divide  en  siete  actos ;  los  persona- 
jes son  :  Antón ,  Marina ,  Gil ,  Constanza ,  un  cura  y  im 
fraile.  Los  dos  primeros  actos  contienen  dos  escenas  en 
estremo  lúbricas  y  groseras  entre  dos  distintos  matrimo- 
nios ,  en  que  maridos  y  miserea  se  echan  reciprocamente 
en  cara  sus  defectos.  No  menos  chocantes  son  los  dos  ac- 
tos siguientes,  en  que  hablan  un  cura  y  un  fraile ,  y  este 
a  instancia  del  cura  predica  im  sermón  infame ,  digno  de 
un  rufián,  con  espreslones  muy  semejantes  á  las  de  la  ma- 
dre Celestina  en  la  famosa  tragicomedia  de  su  nombre. 
En  los  actos  restantes  los  dos  maridos  tratan  de  descasar- 
se y  trocar  sus  mujeres ,  y  se  da  el  espctáculo  tan  de  mal 
ejemplo  como  inverosímil  de  que  los  personajes  del  se- 
gundo y  tercer  acto  aprueben  y  formalicen  el  proyecto. 
Continuando  la  estravagancia,  todo  concluye  con  un  Ore- 
mus  en  latín  bárbaro^  y  un  villancico  que  se  canta  entre 
todos  los  person^es. 

Se  advierte  en  esta  farsa  poca  acción,  demasiada  seme- 
janza en  algunas  situaciones ,  episodios  mal  unidos  á  la 
fábula ,  pinturas,  espresiones  y  máximas  sumamente  li- 
cenciosas é  inmorales.  Al  mismo  tiempo  se  encuentra 
mucha  gracia  cómica,  maestría  en  el  uso  del  idioma,  y  en 
la  versificación  facilidad  y  dulzura.  Lástima  es  que  tan 
buenas  cualidades  estén  afeadas  con  tan  grandes  y  re- 
prensibles defectos.  El  original  de  esta  pieza,  que  tuve  pre^ 
senté,  existe  manuscrito  en  la  biblioteca  del  Escorial, 
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Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad- Rodrigo  por  los 
años  de  1404.  Antes  de  cumplir  los  quince  de  su  edad  en- 
tró á  sorrir  de  paje  al  infante  don  Fernando.  Se  halló  en 
los  viajes  (jne  hizo  oí  rey  Católico  á  Córdoba  en  el  año 
de  iri08 ,  y  á  Eslremadura  en  el  de  1516.  Fué  secretario 
del  mencionado  infante  don  Fernando ,  electo  rey  de  ro- 
manos en  1531,  y  permaneció  mas  de  treinta  años  en  su 
corte ;  estuvo  algún  tiempo  en  Yenecia ,  pero  se  ignoran 
la  época  y  el  objeto  de  su  viaje.  El  año  de  15 il  se  hallaba 
preso  en  Viona,  aunque  no  se  sabe  el  motivo.  Poco 
medrado  y  muy  lleno  de  desengaños  se  retiró  de  aquella 
corte ,  y  volvió  6  España  tan  harto  del  mundo ,  que  tomó 
el  húhito  cisterciense  en  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Vahleiglesias ,  en  donde  murió  do  edad  muy  avanzada. 
Escribió  con  gracia,  pureza  y  facilidad  en  versos  cortos, 
preferibles  en  su  opinión  á  los  endeca5Ílal)os,  que  se  intro- 
dujeron en  su  tiem[)o ;  enriqueció  con  chistes  satíricos  sus 
composiciones ,  en  cuyo  artificio  poético  si  hay  algo  que 
reprender,  es  la  lozanfa  y  escesiva  abundancia  que  las 
caracteriza.  El  privilegio  dado  en  el  año  de  1573  ik  Juan 
López  de  Velasco  para  imprimir  las  obras  de  Castillejo, 
que,  según  dice  el  editor,  «andaban  derramadas  y  perdidas 
»  de  muí  escritas ,  y  con  riesgo  de  prohibirse  por  algunos 
>  respetos  v ,  prueba  que  ni  hasta  entonces  se  habian  pu- 
blicado, ni  el  autor  (si  vivia)  cuidaba  de  hacerlo.  En  cuanto 
á  sus  comedias ,  que  se  suponen  fruto  de  su  juventud, 
ni  se  sabe  cuitas  compuso ,  ni  si  alguna  vez  se  represen- 
taron. 

1523. 

36.  Pedro  Altamira.  c  Auto  de  la  aparición  que  nues- 
tro señor  Jesucristo  hizo  á  los  dos  discípulos  que  iban  á 
Emaüs,eu  metro  de  arte  mayor,  compuesto  por  Pedro 
Altamira ,  el  mozo ,  natural  de  liontiveros ;  impreso  con 
licencia  en  Burgos,  año  de  1523.» 

Un  ángel  hace  el  prólogo  diciendo  cnanto  ha  de  verse 
en  la  representación :  Lucas  y  Cleofás  van  camino  de 
Emaús  hablando  de  la  muerte  de  Jesucristo ,  de  su  vida 
admirable,  de  su  doctrina  y  sus  milagros;  i)ero  dudan 
no  obstante  si  será  el  Mesías  prometido.  Cristo  se  les  apa- 
rece en  forma  de  peregrino,  y  van  en  su  compañía  dis- 
curriendo sobre  el  mismo  propósito.  Uno  y  otro  adminin 
la  sabiduría  y  elocuente  persuasión  del  peregrino,  y  lle- 
gando a  Emaús  le  convidan  á  cenar.  En  el  siguiente  pa- 
saje ,  (pie  sirve  de  solución  á  la  fábula ,  podrá  verse  una 
maestra  del  buen  estilo  y  vcrsilicacion  en  que  está  es- 
crito. 

LUCAS. 

Hasta  en  la  forma  de  la  bendición , 
Señor,  tú  paresces  al  santo  Jesú. 

CLEOFÁS. 

Algún  señalado  varón  eres  tú , 
Que  tanto  le  imitas  en  conversación. 

LICAS. 

La  gran  soledad,  la  pena  y  |ka.sion 
Que  ¡)or  él  tenemos ,  en  si>lo  mirarte 
Paresce  que  amansa.  Habí ,  tú  nos  parte 
El  itan  con  tus  manos  de  consolación. 

PER£GR1>0. 

Tomad. 

LITAS. 

i,T\\  no  nnras  tpii'  him  paiesria 
El  pan  en  su  i-oitr  i|iu'  tistá  relnuiado  ? 

CLKOFÁS. 

Verdjíl  os  por  cútIí),  é  :iiisi  está  quebrado 
Según  que  v\  nuestro  maestro  pojlia. 

LUCAS. 

El  et. 

CLKOFÁS. 

¡Burn  Jesus! 

LUCAS. 

¡Mi  bien! 


(d.  LEANDRO). 


CLEOPÁS. 


LUCAS. 


¡Miategria! 


¡Maestro! 

CLE0PÁ8. 

i  Buen  padre ! 

LUCAS. 

¡Mi  dulce  seilor! 

CLEOPÁS. 

¡  Mi  Dios  7  mi  gloria ! 

LUCAS. 

¡Mi buen  redentor! 

CLEOFÁS. 

¡Mi  firmo  remedio: 

LUCAS. 

¡Espcranzi  raia! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  dulce  consuelo  de  desconsolados ! 

LUCAS. 

¡  Oh  gozo  goioso  de  nos  afligidos! 

CLEOFÁS. 

¡  Oh  firme  remedio  de  nos  ya  perdidos ! 

LUCAS. 

¡Amparo  sdave  de  desamparados! 

CLEOFÁS. 

Pedímoste ,  Padre ,  por  tierra  postrados 
La  tu  liendícion.  ■ 

(CrUto  loi  bendice^  y  desaparece,) 

LUCAS. 

Pues  qué  ¿ya  te  vas? 

CLEOFÁS. 

Señor,  4 ya  nos  dejas? 

LUCAS. 

¿(^éesesto.Cleofitf? 

CLEOFÁS. 

¡Qoé  gozos  esccUos! 

LUCAS. 

¡Ycoánsefialados! 

CLEOFÁS. 

¿  Por  qué  nos  has,  Padre ,  tan  presto  dejado 

LUCAS. 

I  Oh  gloría!  ¿tan  presto  desapareciste? 

CLEOFÁS. 

Á^Por  qué  los  tus  rayos  un  presto  eseondiiU 
Do  queda  tu  cuerpo  Un  gtoriticado  T 


Agora  te  digo  que  verificado 

Esi^  nuestro  bien  con  mucha  tfrmou. 

CLLOFÁS. 

4  Oh  Padre !  p<*rdoua  la  nuestra  duroa , 
Que  tanto  dudamos  ser  resuciudo. 

LUCAS. 

¡Oh  alto  misterio ! 

CLKOFÁS. 

¡Oh  dulce  visión! 

LUCAS. 

;  Oh  ciegos  nosotros ,  de  turbios  sentidos ! 
;  Y  no  conocelle ! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  endurecidos. 
Que  nunca  ere  irnos  su  resurrección! 

LUCAS. 

Debiéramosle  sacar  |H)r  razón : 
¿Qué  hombre  pudiera  tener  en  el  mmido 
Tal  voz,  tal  presencia,  tal  rostro ioeondo, 
Tan  altas  palabras  de  contemplactont 
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CLEOFAS. 

0  maestro  icsú,  qiic  te  Timos ! 

LUGAS. 

Cleofás ,  verdad  nos  decian 
is  mujeres  que  visto  le  habían ; 
|ue  nosotros  las  nunca  crcinios. 

CLEOFÁS. 

no  en  oírle  nos  embebecimos 
amiiio  cuando  nos  hablaba , 
ripluras  ansi  dechraba , 
aquel  tiempo  no  le  conocimos? 

LUCAS. 

tdemos  decir  que  tenemos 
remedio  ,  la  gloria ,  y  el  bien. 

C  LEO  FAS. 

¡  que  vamos  á  Jerusalen 

iroft  hermanos  aquesto  contemos. 

1537. 
.  c  Auto  del  bautimo  de  san  Juan  Bautista.,, 
icia  de  esta  composición  (¡ue  la  que  dio  Sím. 
toria  de  Carlos  V,  libro  i 6,  refiriendo  el  apa- 
jo  en  Valiadolid  <t  para  el  l)autismo  de  Feii- 
lo  en  5  de  junio  del  año  de  15:27.  Dice  allí  que 
a  de  don  Juan  de  Mendoza,  donde  posaba  la 
asta  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pa< 
un  pasadizo  nmy  enlamado  y  con  muchas 
;,  limones  y  naranjas  y  otras  frutas.  Hubia  eu 
¡nfales  y  en  cada  uno  do  ellos  muchos  reta- 
rimero  hicieron  su  auto,  en  el  sej^undo,  ter- 
i  otro  auto.  El  quinto  estaba  á  la  puerta  que 
Jel  palio  de  b  iglesia  :  este  era  mas  alto  que 
i  otros :  estaba  en  él  un  altar ,  á  manera  de 
de  muchas  gradas.  En  estas  estaban  ricas 
bullo  de  plata  doradas,  y  algunas  de  oro  con 
de  gran  valor.  Estaban  puestos  en  dos  can- 
cuernos  grandes  de  unicornio  :  estos  y  todo 
era  del  empedrador.  Aquí  se  representó  el 
san  Juan  Bautista ».  Se  ignora  el  argumento 
líos. 

1528. 

:  Martínez.  »Auto  de  cómo  san  Juan  fué  con- 
mesmo  el  nacimiento  de  san  Juan.  Entran  en 
.  siguientes :  Primeramente  un  pastor,  Zaca- 
bel ,  un  ángel  llamado  Gabriel ,  dos  vecinos 

1  muchacho ,  José  ,  nm^slra  Señora,  una  pa- 
irias ,  una  comadre ,  una  mujer ,  un  bobo, 
Agora  nuevamente  hecho  por  Esteban  Mar- 
te Casíromocho.  Burgos,  en  casa  de  Juan  de 
1528.  *  No  queda  otra  noticia  del  autor  de 
lay  en  ella  mérito  particular.    «» 

1528. 

:>TOR.  c  Auto  nuevo  del  santo  Nacimiento  de 
Señor,  compuesto  por  Juan  Pastor.  Son  in- 
e  la  obra  el  emperador Oclaviano,  un  secre- 
jregonero,  un  viejo  llamado  Blas  Tozuelo,  un 
llamado  Perico,  san  José,  santi  María,  pas- 
Recalcado,  Antón  Morcilla,  Juan  Relleno, 
reso  en  Sevilla,  año  de  1528.  »  Esta  compo- 
con  poco  ingenio  y  absoluta  ignorancia  del 
tiene  que  merezca  eloj;io. 
le  Lucrecia.  Tragedia  «ie  la  castidad  deLu- 
nuevamento  compuesta  en  metro  por  Juan 
I  de  la  villa  de  Morata ,  en  la  cual  se  intro- 
onas  siguientes :  El  rey  Turquino ,  su  hijo 
),  un  negro  suyo:  Colatino,  duque  de  Cola- 
su  mujer ;  un  bobo,  criado  suyo ;  Espurio; 
■e  de  Lucrecia;  Junio  Bruto  y  Publio  Valerio, 
platino.  >  Impresa  en  4.'*,  sin  lugar  de  im- 


presión ,  letra  gótica.  Está  escrita  en  quintillas  eco  pié 
quebrado ,  mala  versiUcacion ,  insufribles  impertinencias 
del  negro  y  del  bobo. 

41.  «  Farsa  llamada  Grimaltina.  > 

42.  c  Farsa  llamada  Clariana.  »  No  hay  otra  noticia  de 
estas  dos  piezas  que  la  que  da  el  mismo  autor  al  fín  de  la 
farsa  de  Lucrecia. 

1320. 

45.  Ferkan  Pérez  de  Oliva.  «Comediado  Anfitrión.» 
Esta  comedia,  que  intituló  asi  Fernán  Pérez  de  Oliva  : 
«Muestra  de  la  lengua  castellana  en  el  Nacimiento  de  Hér- 
cules, ó  comedia  de  Anfitrión ,  tomando  el  argumento  de 
la  latina  de  Plauto »,  está  escrita  en  buen  lenguaje  y  esti- 
lo. Suprimió  Pérez  de  Oliva  entre  los  perscoajes  de  la  co- 
media los  de  Tésala  y  Bromia,  criadas  de  Alcamena,  y 
añadió  el  de  Naucrates ,  amigo  de  Anfitrión.  Gomo  no  se 
propuse  hacer  una  traducción  literal,  no  puede  culpársele 
de  haber  omitido  el  prólogo  que  precede  al  drama  en  su 
original ,  el  soliloquio  de  Mercurio  en  el  acto  primero ,  y 
los  de  Mercurio  y  Júpiter  en  el  tercero,  porque  en  reali- 
dad no  son  necesarios  á  la  fábula.  En  las  demás  alteracio- 
nes que  hizo  fué  poco  feliz. 

Parece  que  huye  voluntariamente  de  las  gracias  de  Plan- 
to,  y  en  lo  que  añade  manifiesta  poco  gasto  dramático, 
niiigim  talento  cómico ,  y  macho  deseo  de  filosofar  y  di- 
sertar fuera  de  sazón,  dilatando  ó  debilitando  las  sitoa- 
ciones  de  mayor  interés.  ¿Quién  ha  de  aprobarie  que  con- 
vierta hi  escena  sencilUí  y  afectoosa  del  acto  primero  entre 
Júpiter  y  Alcumena  en  una  sesión  académica ,  en  qae  se 
trata  del  origen  de  la  guerra,  los  males  que  produce,  la 
política  de  los  principes  en  formar  ejércitos  con  la  gente 
mas  perdida  de  la  república ,  para  que  pereciendo  en  los 
combates  gocen  quietud  los  hombres  virtuosos,  con  otras 
máximas  de  igual  solidez ,  y  todas  inoportunas  cuanto  es 
imaginable?  ¿Quién  le  ha  de  perdonar  el  caento  intem- 
pestivo ,  insípido  y  largo  qne  paso  en  el  segando  acto  en 
boca  de  Sosia ,.  del  cual  solo  resalta  haber  echado  á  per- 
der una  de  las  mejores  situaciones  del  original?  ¿Quién  le 
disculpará  la  alteración  de  todo  el  acto  quinto,  la  supresión 
del  escelente  monólogo  do  Bromia  con  que  principia ,  y 
la  aparición  de  Júpiter,  máquina  absolutamente  necesaria 
para  dar  á  la  fábula  el  único  desenlace  que  le  conviene? 
Esta  la  concluyó  Planto  con  la  sumisión  religiosa  de  An- 
fitrión debida  á  tanto  numen,  y  en  la  de  Oliva  se  le  hacen 
decir  blasfemias  contra  todos  los  dioses,  y  aun  profecías 
alusivas  á  la  venida  de  Jesucristo,  cosa  impertinentísima 
sobre  toda  ponderación.  Son  muchos  los  ejemplos  que  pu- 
dieran citarse  de  la  culpable  libertad  con  que  el  imitador 
español  estropeó  las  bellezas  del  poeta  latino ;  pero  bas- 
tará uno  solo,  tomado  del  acto  iv,  en  que  se  pinta  la  si- 
tuación desesperada  del  esposo  de  Alcumena. 

Perii  miser  I 

Quid  eflfo,  quem  ailvocatl  Jam  ttiue  amici  daseruDl? 

Nun<iiiani  «depol  me  inaltoi  iilic  ludiflcablt  qulsiuis  mi. 

Nam  ad  r«geoi  recta  me  doeam,  resque  utfacta  »teloquar 

Ego  pol  illiiDi  ulfisrar  hodie  TliesMJuin  teDi>fl€um, 

Qui  rcrvenf»  prrturbaTit  Emilias  menti'in  meas. 

Sed  ubi  ille  esi?  inirft  «depolabilt  credo  ad  uxorem  neani. 

Qui  me  Tbebis  alier  Yivit  miaerior?  quid  diuc  ajtam? 

Qiifíin  omni8  mortalfs  IgDorant,  et  ludiflcanl,  ul  lubet. 

Cerlum  ett  inlrorumpam  in  (DdihiK  ubi  qucniquclioniliieni  aupexern 

Sive  ancillnn ,  !>ivp  sfrvum ,  sive  uxorem ,  «ítp  adultcrunu 

Scu  palrein,  sive  a\uni  videbo,  obtrum-nbo  in  a*dibita. 

Nf'fiuc  me  Jiipilcr.  ñeque  dii  omui>s  id  prubibebunl,  si  volcnt. 

Quln  sil-  farlam  uti  conititul  :  per¿'am  in  asdibui  nuuc  Jani. 

Véase  lo  que  el  maestro  Oliva  sustituyó  : 

«¿Qué  es  esto?  ¿Heme  tornado  por  ventura  loco,  que 
uas!  lue  siento  conturbado?  Todas  mis  partes  son  altera- 
» (las  :  el  alma  con  espanto ,  el  cuerpo  con  temblor,  y  con 
Mi^  el  corazón.  En  la  boca  siento  hiél,  en  los  dientes  ra- 
«bia,  mostaza  en  las  narices,  rumoren  losoidos,  y  relám- 
)j  pagos  en  los  ojos.  ímpetus  me  vienen  de  quebrar,  desaU 
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•tar,  de  herir,  de  hacer  mayores  cosas  que  mis  fuerzas 
•pueden.  No  pienso  que  postran  mis  miembros  reposar 
•  sino  cansados.  Ya  no  podrá  mi  ira  amansarse  sino  harta. 
•El  fuego  (¡ue  en  mt  arde  no  se  puede  apagar  sino  con  san- 
»gro,  etc.» 

Cuando  Moliere  puso  en  el  teatro  francés  esU  comedia, 
se  apartó  muchas  veces  del  testo  original,  y  siempre  para 
mejorarle.  Oliva  al  contrario,  cada  vei  que  se  separa  de 
lo  que  PlauU)  escribió ,  desatina. 

1530. 
44.  cTragedia.  La  Venganza  de  Agamenón.»  Traducción 
muy  libre  de  la  Electra  de  Sófocles.  Siguió  Pérez  de  Oliva 
la  disposición  de  la  fábula  original  y  el  orden  de  las  esce- 
nas con  poca  alteración ;  pero  suprimió  mucha  parte  del 
diálogo,  sin  duda  para  que  resultase  el  progreso  de  la  ac- 
ción mas  ríipido ,  aunque  por  este  medio  la  desnudó  de 
muchas  bellezas.  Baste  citar  por  ejemplo  la  relación  de 
la  supuesta  muerte  de  Orestes,  diminuU  y  pobre  en  la  tra- 
ducción, y  tan  inferior  á  la  de  Sófocles,  que  no  es  discul- 
pable la  mutilación  que  hizo  en  ella  el  traductor  español : 
conservó  los  coros,  y  con  ellos  la  inverosimilitud  que  cons- 
tantemente producen,  suprimiendo  sin  embargo  todos  los 
escelentes  trozos  líricos  del  original ,  que  pueden  consi- 
derarse como  entreactos  de  la  tragedia  y  la  parte  mas  bri- 
llante y  armoniosa  de  su  comptrsicion ;  no  acertó  en  sacar 
á  la  escena  un  ataúd  con  un  cadáver  embalsamado  dentro, 
en  lug:»r  de  la  urna  manejable  y  lijew  en  que  supone  Só- 
focles que  podian  contenerse  las  cenizas  de  Orestes:  esta 
alteración  hecha  por  Oliva  ni  es  conveniente,  ni  teatral, 
ni  conforme  á  la  imitación  de  costumbres ;  en  lo  que  aña- 
dió al  testo  original  peca  muchas  veces  contra  el  buen 
gusto,  se  aparu  de  aquella  grave  sencillez  quo  piden  la 
situación  y  los  |wrsonajes ,  y  les  hace  decir  jíspresiones 
dignas  de  la  férula.  «Principalmente  (dice  Electra)  que  yo 
•os  ruego  me  digáis  ¿(fué  lluvia  pensáis  que  tengo  yo  en 

•  mi  cuerpo  donde  se  consumiesen  tantas  lágrimas  como 

•  vierten  mis  ojos?  ¿O  qué  capacidad  es  la  de  mi  pecho 
•para  detener  en  él  la  muchedumbre  de  mis  gemidos,  (¡ue 

•  salidos  fuera  no  caben  en  los  aires?  Habed,  yo  os  ruego , 
•de  mi  compasión :  no  queráis  atapar  con  vuestros  con- 
•sejos  los  respiraderos  de  las  hornazas  de  fuego  qne  dentro 
me  alormenun.»  Pregunta  Electra  á  Orestes  quién  es ;  y 
su  hermano  lo  responde  :  «Soy  un  hondire  que  navega  en 
•su  sepulcro  por  las  ondas  de  la  fortuna. »  Estos  y  algún 
otro  rasgo  de  estilo  alambicado,  metafórico  y  pedantesco 
no  son  de  Sófocles ;  son  añadiduras  impertinentes  de  su 
iraduclor.  ^^ 

45.  «Tragedia.  Hécuba  triste.»  En  la  traducción  de  esta 
pieza  de  Kuripides  usó  el  maestro  Oliva  de  igual  liltertad 
que  en  la  antecedente.  Suprhnió  el  personaje  de  Tallibio 
(demasiado  episódico  en  el  original),  puso  en  boca  de  una 
liarte  del  coro  la  rehicion  de  la  muerte  de  Polixena ,  é 
igualmente  omitió  la  escena  de  Agamenón  y  Ib'cuba,  pura 
lo  cual  no  pudo  hallar  una  razón  plausible.  Las  mujeres 
troyanas  abren  un  hoyo  en  la  arena  para  sepultar  á  Poli- 
doro,  coi'a  que  ni  se  halla  en  el  testo  de  Euripides,  ni  es 
conlVirine  a  las  costumbres  griegas ;  en  el  original  se  pro- 
pone Hécuba  «lueinar  en  una  misma  hoguera  los  cuerpos 
de  Polixenn  y  Polidoro  y  darles  un  mismo  sefmlcro.  Al  Qn 
de  la  ira;;eiiia  suprimió  las  predicciones  de  Polimnestor, 
y  echó  a  ¡Mínler  el  desenlace.  Aquellos  terribles  anuncios, 
y  el  dialogo  a  que  d:in  lugar,  dan  á  la  catástrofe  toda  la 
iuer/.a,  movimiento  y  perluri)acion  trágica  que  en  tales  ca- 
sos se  necesiüi.  Entre  las  añadiduras  que  se  atrevió  á  ha- 
cer Pérez  de  Oliva,  es  bien  ridicula  la  siguiente  en  el  diá- 
logo de  Pulixena  y  Hécuba  : 

POUXR?IA. 

¿Qué  es  esto,  ma<lre ,  que  lloras  con  tan  tristes  gemi- 
dos? ¿(jué  quieren  estos  hombres  armados  ? 


HÉCCBA. 

Vienen,  hija,  por  tí.  ¡Oh  hU'a  triste,  k  q^é  tttuM 

de  llevar ! 

POUXElfÁ. 

¿Cómo,  di ,  madre ,  entre  taolas  deiTentuni  B 

ren  casar? 

■¿COBA. 

Si,  hija  Polixena,  adonde  nunca  me  Teas. 

POUXEIIA. 

El  esposo  ¿quién  es?  ¿adÓnde  e&tá? 

HÉCUBA. 

Está  con  los  muertos. 

pouxE^A. 
¡  Ay  madre  mía !  ¿con  hombre  muerto  mequicr* 

■¿CUBA. 

Si,  hija,  mia,  con  muerto  mueru  te  han  de  caí 

Ni  esta  es  Hécuba  como  el  poeta  la  pintó,  ni  es 
lixena,  cuyo  carácter  ( digno  de  la  bennana  de  U 
de  lo  mas  escelente  de  la  tragedia  griega.  Héc 
traducción  entretiene  su  dolor  hablando  i  sa  hi 
tilo  enigmático ;  y  Polixena  parece  ana  niika  c 
con  mucha  gana  de  casarse ,  y  tan  slmplecita  qi 
Oloriza  creyendo  que  la  van  á  casar  con  nn  mu 
tienda  quien  pueda  las  siguientes  espresiones  ik 
« ¡  Oh  mujeres !  agora  siento  que  los  dolores  út 
^partos  son  dolores  que  parimos,  que  nos  quedaí 
«•dos  para  cuando  los  graves  casos  de  nuestro?  h 
«nios.»  Mas  adelante  dice  :  «De  los  leones  y 
«otras  bestias  fieras,  se  cuenta  que  am|)aian  i 
«que  sienten  de  ellos  quererse  favorescer,  jesl 
»(l>eor  que  drago  y  león)  mató  á  mi  hijo,  de  qn 
•su  voluntad  se  habla  encargado.»  Esta  erudici 
gica  lio  es  de  Euripides,  ni  de  la  situación ,  ni  < 
sona  (¡uc  habla  ;  parece  un  retaso  de  sermón  ge 

A  estos  defectos  podrá  añadir  algunos  otros 
imparcial  de  quii'n  examine  estas  dos  tragedia: 
dolas  con  sus  originales;  pero  al  mismo  tiempo 
de  su  lectura  un  concepto  muy  favorable  á  Peres 
el  i>rimero  que  dióá  conocer  entre  nosotros  ol  te 
go.  Su  lenguaje  es  puro,  su  estilo  en  general  gi 
gante  y  numeroso :  nadie  antes  de  él  habla  • 
prosa  dramática  tanto  decoro  y  ma^Jeslad ;  y  des 
guno  le  imitó. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  Córdoba  por  li 
U94  ;  estudió  en  Salamanca  y  Alcalá  de  Henan 
ris  y  en  Roma,  donde  permaneció  algún  tiempc 
Paris,  enseñó  ülosofía  en  aquellas  escuelas,  y  n 
España  en  el  año  de  ioái,  obtuvo  en  Salamanca 
(Iras  de  íilosofia  y  teología,  y  el  cargo  de  rector 
lia  céh^bre  universidad.  Su  cstensa  enidicHm  e 
guas  sabias,  sus  profundos  conocimientos  eo  b 
morales  y  jactas ,  su  aplicación  á  las  buenas  U 
tiimenle  con  las  prendas  estimables  de  su  carái 
pues  de  haberle  merecido  el  favor  de  los  pontifici 
Adriano  VI  y  Clemente  VII,  determinaron  á  Cario 
girlepor  maestro  del  principe  su  hyo,  empli 
llegó  á  servir,  habiendo  muerto  en  el  año  de  i, 
de  cumplir  los  cuarenta  de  su  edad.  Sus  obras  ( 
en  prosa  y  verso  permanecieron  manuscritas,  ha 
sobrino  Ambrosio  de  Morales  las  dio  á  b  prensa 
de  1585.  Véase  la  Biblioteca  de  Don  Nicolás  Anl 
tomo  VI  del  Parnaso  españoL 

1350. 

40.  Arfóxixo.  «Farsa  sobre  el  matrimonio  p 
sentarse  en  bodas,  en  la  cual  se  introducen  u 
su  mujer,  y  su  hija  Mencia  desposada,  un  fraile  y 
tro  de  quebraduras.  Es  obra  muy  apacible  y  pi 
Impresa  en  Medina  del  Campo,  con  licencia,  en  ci 
Godinez  de  Millis ,  aiío  de  1S30.  >  Se  ignora  el 
esU  obra  citada  por  Pellicer  en  so  Tr§taio  kUh 
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progresos  de  la  comedia  y  del  Itistrionismo  en 
uoi. 

1531. 

:  DE  HcKTE.  tComcdia  llamada  Tesorína,  hecha 
?  por  Jaime  de  Huele.»  Se  incluyó  esta  obra  en 
» Ubros  prohibidus  por  la  in(|uisie¡ün  en  el  año 
)  hay  otra  noliciu  de  ella  ui  de  su  aulur. 

1532. 
ift  liQuiEüDO  ZEüHEno.  «Lucero  de  nuestra  sal- 
espedimieulo  que  hizo  nuestro  señor  Jesucristo 
ita  madre,  pasos  muy  devotos  y  contemplativos 
Betania.  Por  Ausias  izquierdo  Zebrero :  en  Se- 
eruaudo  Maldonado,  año  de  1532.  Figuras  del 
f  madre,  ángel  con  cartas  de  Adán,  David,  Moi- 
dias,  iVbrahao,  Magdalena.»  El  nombre  de  este 
sospechar  que  fuese  catalán  ó  valenciano.  Ji- 
iu  estimable  obra  de  los  Escritores  del  reino 
r,  liabla  de  un  Ausias  Izquierdo  que  publicó  al- 
eólos, y  entre  ellos  una  Representación  ó  auto 
ú  de  un  milagro  de  la  Virgen  del  Rosario,  im- 
alenda,  año  de  13H9.  Sio  embargo  de  la  ideu- 
ombre  y  apellido ,  no  es  de  creer  que  sea  el 
dió  á  luz  en  153i  el  auto  que  se  incluye  en  este 
ayo  corlo  mérito  quita  el  deseo  de  toda  iuves- 
erca  del  autor  que  le  compuso. 

1332. 

TicEirrE.  «  Auto  hecho  por  Gil  Vicente  sobre  los 

r  muy  dulces  amores  de  Amadis  de  Gaula  con 

Oriana,  hija  del  rey  Usuarle.  » 

media  Ilubeua.  » 

templo  de  Apolo, »  tragicomedia. 

nería  de  agraviados, »  comedia. 

Nao  de  amores,  »  comedia. 

parto  de  la  reina, »  tragicomedia. 

Fragua  de  amor, »  tragicomedia. 

Floresta  de  engaños, »  comedia. 

ra  de  estas  piezas  se  halla  prohibida  cu  el  in- 

Qqoisicion  de  153Ü  :  todas  las  que  van  citadas 

las  en  castellano,  á  escepcion  de  otras  que 

mismo  autor  en  portugués.  No  he  visto  la  edi- 

EO  de  todas  ellas  su  hijo  Luis  Vicente  en  el  ano 

). 

1534. 

IBO.  «  Comedia  llamada  Orfea,  dirigida  al  muy 
ignifíco  señor  don  Pedro  de  Arellauo,  conde  de 
;ste  caballero  fué  mío  de  ios  (|ue  acompañaron 
eu  la  es{»ediciOD  de  Túnez.  La  comedia  se  pro- 
l  santo  oticio,  y  es  una  de  las  obras  insertas 
i  que  se  ha  citado  ya.  • 

1535. 

CISCO  DE  LAS  Navas.  «  Comedia  llamada  Fidea, 

t«  de  Gil  YircniR  se  imprimieron  también  en  Lisboo,  en 
cion  conticni*  irfintd  y  cuatro  piezas  en  portugués  y  o«:ho 
,  qitr*  reproíliíjn  Kulh  d«  Fabcr.  Una  es  el  Auto  ptutoril  del 
e  que  bienio»  hablado  iMi  Ja  nota  U  del  i-sitúloiJio.  Las  otras 
los rejfcg  mago;  entre  do» pustor«>s,  uu  onuiiaño  y  un  la- 
»  de  ta  tibUu  (JMaadro,  entre  Oasandra,  pastora ;  Salomón, 
uPt-resica  >  Suuerla,  lia«  de  Casaudru;  E^aias,  Mos«>n  y 
ée  Ca^andra.  —  j4h/o  de  Ina  cuatro  twmpim,  enire  el  Jn>ier- 
el  Sfttio  y  el  OloAo.  —  Comedia  de  Rubvnu. —  Comedia  dil 
leomedia  del  triuMfo  del  Invierno.— A ulo  de  los  físico*. 
lebiú  de  conocer  estas  obras  :  pues  du  ellas  titó  ünica- 
idia  (te  RubtHa  entre  las  o<-ho  compohkiouuii  du  este  autor 
I  nuticía.  Al  trasladar  sus  tiluioA  M.  l'uibusquo,  eu  su  intü- 
itolada  üiMlolrc  comparee  de»  ItUeraturc»  etpagnolc  ct 
i«ocd  aiu  feclias,  tomando  los  números  ordinales  de  este 
»s  hAus  de  su  representación  en  el  siglo  xvi. 
•egun  Barbosa ,  murid  en  Evora  en  lo57,  en  edad  muy 
lá  enterrado  en  el  conveato  de  ban  Krancisco,  con  un  epi- 
|ó  compuesto  él  mismo. 

■O  II. 


compuesta  por  Francisco  de  las  Navas.»  No  hay  mas  noti- 
cia de  esta  comedia  sino  la  do  haberla  incluido  ,1a  inqui- 
sición en  el  mencionado  Índice. 

1337  (17). 

59.  .ANDRÉS  Prado,  c  Farsa  llamada  Cornelia,  en  la  cual ' 
se  introducen  las  personas  siguií.'Otes  :  un  pastor  llamado 
benito,  y  otro  llamado  Antón,  y  un  ruíiún  llamado  Pan- 
dulfo,  y  uuu  mujer  liaiiiada  Corucliu ,  y  un  escudero  su 
enamorado,  donde  hay  cosas  bien  apacibles  para  oir :  he- 
cha por  Andrés  Prado,  estudiante.  Medina  del  Campo,  por 
Juan  Godinez  de  Miliis,  año  de  1537.»  Nada  se  sabe  de 
este  autor ;  la  farsa  contiene  algunas  situaciones  de  bj^o 
cómico,  no  mal  sostenidas  con  las  gracias  del  diálogo. 

1339. 

60.  Aqóüixo.  tTragicomedia  alegórica  del  paraíso  y  del 
inüemo,  moral  representación  del  diverso  <;amino  que  ha- 
cen las  ahuas  partiendo  de  esta  presente  ? ida ,  flgurada 
por  los  dos  navios  que  aqui  parescen  :  el  ano  del  cielo,  y 
el  otro  del  infierno,  cuya  subtil  InTendon  y  materia  en  el 
argumento  de  la  obra  se  puede  ver.  Son  interlocutores  un 
ángel,  un  diablo,  un  hidalgo,  un  logrero,  un  inocente  lla- 
mado Juan,  un  fraile ,  una  moza  llamada  Floriana,  un 'za- 
patero, una  alcahueta,  im  judio ,  un  corregidor,  un  abo- 
gado, un  ahorcado  por  ladrón,  cuatro  caballeros  que  mu- 
rieron en  la  guerra  con  ti  a  moros,  el  barquero  Carón.  Fué 
impresa  en  Uurgos  en  casa  de  Juan  de  Junta ,  a  veinte  y 
cinco  dias  del  mes  de  enero,  año  de  1330.»  Kstos  pen¡ou^¡es 
se  van  presentando  sucesivamente  para  entrar  en  la  barca 
del  paraiso;  pero  solo  llegan  á  conseguirlo  el  bobo  Juan 
y  los  cuatro  caballeros  :  los  demás,  aunque  altercan  y  lo 
resisten,  van  a  parar  á  manos  del  diablo,  que  los  embarca 
para  el  inlierno  ;  las  situaciones  son  idénticas ;  no  hay 
desenlace  ni  enredo.  Con  la  introducción  de  tan  diferentes 
clases  de  gentes  se  pintan  no  sin  gracia  las  costumbres  de 
acjuella  edad. 

l¿sta  obra  es  una  imitacum  de  la  que  escribió  el  portugués 
Gil  Vicente  por  los  años  de  1319,  y  se  representó  delante 
de  los  reyes  don  Manuel  y  doña  Leonor,  cuyo  titulo  es : 
Auto  de  moralidade  composío  per  Gil  Vicente ,  per  con- 
templaqaon  da  seretMma  é  muyto  católica  Reytüía  Donha 
Uonor  nossa  senhora ,  é  representada  per  seu  mandado  d 
o  poderoso  principe  é  mug  alto  rey  don  Manoelprimeiro  de 
Portugal  deste  notne.  Una  y  otra  composición  existían  po- 
cos años  lia  en  la  escogida  librería  del  manpiés  de  Cam- 
po-Abiúe(  18). 

1540. 

61.  Anómmo.  c  Coloquio  de  Fenisa.  Hablan  en  él  Vale- 
rio, Marsilio,  Silvio,  Üobo,  Fenisa.  Fué  impreso  en  Sevilla, 
año  de  1340.  Esta  obra,  escrita  en  verso  con  poca  invención 
y  ninguna  elegancia,  no  merece  particiUar  examen. 

1540. 

63.  Anónimo.  «Cc>loquio.  En  las  presentes  coplas  se 
trata  como  una  hermosa  doncella  andando  perdida  |>or  una 
montaña  encontró  un  pastor,  el  cual  vista  su  gentileza  se 
enamoró  de  ella,  y  con  sus  pastoriles  razones  la  requirió 
de  amores,  á  cuya  recuesta  ella  no  quiso  consentir,  y  des- 


(17)  En  este  ailo  1S37  se  Imprimid}  en  Valencia  una  nfartu  á  manera  de 
tragedia  como  pasó  de  becbo  en  amorca  de  uu  caballero  y  una  dama. 
Intruducense  estas  personas  :  Cn  pastor  llamado  Torcato ,  que  es  vi  di- 
cbo  caballero;  otro  pastor  que  se  dice  Roseuo,  que  era  un  su  amigo ;  una 
pastora  llamada  Liria,  que  es  ia  dama  ;  un  pastor  llamado  üaxarUo ,  quo 
era  su  esposo  ;  un  clérigo  llamado  Carlino,  bermano  d«  Liria;  una  labra- 
dora llamada  Frosina,  y  su  marido  llamado  Toral ,  tio  de  Gasardu ;  y  una 
bija  suya  llamada  Ferióla.  Entra  un  pastor  con  ti  argumento  como  quíeu 
viene  de  camino.  •  Tenemos  a  la  vista  una  copia  puntual  de  cata  com- 
poKiiiüu,  que  est&  en  prosa. 

(IK)  Tenemos  igualmeala  copla  de  este  raro  Impreso,  que  según  parece 
no  es  una  mera  imitación  de  Gil  Vicente,  slAo  una  traducción  hecha  por 
él  mismo ;  pues  lleva  su  nombre,  y  aflade  :  •Conpdsolo  en  lengua  portu- 
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OnitXS  DE  MORATIN  (d.  lcahíih». 


|Hii<s  viODO  un  saliste  á  olios,  y  UhIos  tres  se  conciertan 
kUí  ir  u  iiii:i  ermita  (|iie  alU  cert^a  estalla  a  liactT  oraciou 
a  nuestra  Scíiora.  Vistas  y  <*xamitia«las,  y  con  licencia  iui- 
|ii-es:is  fii  Valladulid  ano  de  15-iO.)*  Ya  se  ve  |K)r  loque  an- 
tecede qu(*  eu  esta  oi)ra  no  hay  composición  dramática  : 
la  pintura  de  los  afectos  y  el  estilo  eu  que  esta  escrita  no 
carecen  de  mérito. 

1541. 

ir>.  Axó^dMo.  «  Farsa  llamada  Custodia.»  Se  baila  prohi- 
bida en  el  citado  índice  de  la  inquisición.  No  hay  otra  no- 
ticia de  ella  ni  del  autor  que  la  compuso. 


•  giif  R»,  y  liiPKo  ol  mnvmo  autor  lo  tratlailA  á  la  lengua  de  Catlilla ,  au- 

•  nii'nIÉudulo.  •  K*  iioUible  la  viveza  del  diálogo  y  la  naturalidad  eon  que 
piuta  liia  loktunibrfft  y  preocupucioue*  de  ai|UeUos  tiempos.  Tratladare- 
mos  para  muestra  la  disputa  cutre  el  diaUo  j  el  fhüle  que  uo  quena  em- 
barcarse para  el  inicmo. 

tnlrm  mm  froUe  c»m  urna  m9MM  per  la  «mno  y  ium  npmda  y  tus  bnqmtl 
y  riMco  y  guamU ;  rmlru  damamdQ  mía  tm*  •  y  úué  : 

fratit.        rau,  fau,  fan,  fan,  fan, 
Ta  n  r«  rl,  ri  ra  ran, 
Ta  ri  ra  rl ,  ri  la  ran. 
\a  vivue  uu  fraile  danuado  i 
Buvuo  va. 

Pudre,  allegaos  ari. 
Ueo  gralias ;  ¿qué.  queréis? 
Uue  vufslra  daiua  ovalieis , 
Fucs  que  lau  pulida  \h, 
La  seAoru  ayudara. 
•  He  y  duu  Aitmso.  rey  mi  sefk>r.» 
Juru  a  bios  que  es  cusa  liella. 
I  Luiuu  útáni»  la  doncella ! 
\o  le  ensfuu  a  lui  »abor. 
\  aun  lirue  wayur  Uvor 
Ksta  duua  • 

Uue  auuquu  me  veis  de  voruua , 
be  muvbo  del  esgrimir; 
K  cualquiera  harr  huir» 
Uu'ea  muy  fuerte  mi  persona. 
l*ues  la  virtud  te  adoua 
En  ser  varón. 
Sabrás  dar  una  lición 
Cun  una  geutil  levada. 


Fnnic. 


yratlf. 
Uwbi». 


iUatíumdo.) 


Fuitif. 
Üiublm. 


frmif. 


Utntl». 


Stgur  ÑU  pii«o  d€  etgrimat  y  fiwyo  confináío  : 
Sus,  poned  faldas  eu  cinta, 
A  embarcar. 

¿A  do  uos  queréis  llevar  r 
Donde  esleU  muy  gaseado 
Vws  y  vuestra  dama  al  lado, 
Ihi  tvugais  bien  que  llurar. 
¿Lu  hombre  Un  singular, 
Meligioso  t 

Vo  be  recado  por  misterios 
Lien  mil  bimuos  y  salteríus, 
Piir  lo  cual  no  estd  dudoso 
De  ir  a  leuer  repoeo 
A  psraiMi. 

KfCu  sum  repenediso 
ür  ul|[iiu  mal,  SI  alguno  obré. 
¿Cúmu  es  «-M ;  qué,  qué,  quef 
^Cuando  iuisti*  tu  arrepiso? 
Aunque  tuvi»ie  ese  aviso , 
^ue  tu  peusiimieiitu  vauw, 
Fue»  a»ioti'  rMV»  alano 
fcl  guardián  , 
Y  fray  Frdru  el  sacristán^ 
ILus  por  envidia  y  i-ordujn, 
Une  p«r  quitarte  de  eiiujo. 
^Lui'gu  fllus  aqui  veiiiAuY 
l'ara  las  barbas  de  Adau, 
Siu  mvutti  , 
Uue  )<i  lus  baga  venir 
A  Icurrie  L-uuipHíila. 
No  i-»|ir(u  )u  tu  poifla, 
Uu«'  a  •■ftoiij  nir  quino  Ir. 
t.niiii-iiiaJmi-  de  seguir 
Mi  >vuura , 

l'iriisa  rhlv  barquero  abura 
Üc  puuerme  a  mi  en  alau. 
Ta-la-la-lá,ia-la-lau. 
Bieu  lo  sigue  la  traidora. 
tAh  padoii ! 

(.Uiiú  me  quieres,  írn)  Autoii* 
Uue  pui-s  me  salva  mi  tama , 
A  uii  y  a  esta  gentil  daoia 
Nos  lleves  t  salvación. 


VSii. 

04.  A!«ó:«iHO.  «  Farsa  do  los  enamorados.  ■  Se 
titulo  entre  las  obras  prohibidas  por  el  saalo  (M 
índice  mencionado. 

1543. 

65.  AxÓMMO.  «Farsa  llamada  i. «efiua.»  PioUbi 
mente  eu  el  mismo  iudicc  de  la  inquisicloa. 

1544. 

06.  Lome  de  Kueda.  «Paso  en  el  cual  ae  lutfodi 
personas ;  Luquilas,  p^je;  Alameda,  síBiple;  Salen 


Áuget. 


Am§H. 


i  Parécete  á  U  niOD  T 
Ail  lo  caata 

Maestra  madre  Ifleila  §•«•• 
ttiM  quian  vive  mi  rrllgtoa 
Heciba  buen  galantoa. 
Nunca  esa  raaoo  ne  capMMa. 
Bl  que  sn  vf4a  leraala 
Da  In  Uanra, 

V  á  los  vicios  haca  g««m, 

Y  vence  loa  tres  flgnalM. 


De  Ingkiñ»  vordadcm. 
Maa  tu  qua  d'esla  ann« 


IMeapre  «o  pu  hna  ■ 

ton  la  vame  y  coa  ol  mh 

Kunca  tuvialo  cuidaéo 

De  la  muerte, 

M  quisiste  recoferto 

De  tus  iuicas  maldades, 

i\  con  ellas  vaaidadoa 

Pieusa»  que  he  yo  de  neoferte  t 

No  aeais  con  ni  la«  loefle 

iNtr  s||ura. 

Siquiera  por  la  seAort 

F-kiriana  qu'está  cuaaifo. 

lUa  es,  a  fe,  lo  emmmif». 

No  m«  Ja  enojes  afora. 

Vete  después,  ea  biioa  hora 

Sin  contrastas , 

Al  uavlo  qut  lelaalet. 

For  cieña  ao  lo  Belé, 

Uu'el  de  gloria  canceité, 

\  agora  ae  lo  f  niuiles. 

Coaado,  padre,  voa  catraMM 

Enraüfioa, 

Krades  pobra  ganao» 

No  leaiais  qué  comer; 

EnCrasles  aUi»  É  mk  sor» 

Por  comer  do  mofonaa. 

¿No  fuera  mejor  raioa 


t'railr. 
Uiablu. 


frmir. 


tUablo. 

/illl4|-. 

I  -jrt. 
ti  tth. 


Amgel. 
t'raüt. 
AHgvi. 


Fraüc. 


Amgei. 


U«e  ao  holgar  y  iragarT 
Del  aUa  de  los  cuitado* 
Andáis  gordos  y  aviciadoa. 
Lo  demás  quien»  callar. 

rtMe.       Si  aqaeao  me  ba  de  daaar  • 
Nadie  queda 
Uue  ao  va  por  eaa  nieda. 

dNf  el.        lU  que  asi  es  aqai  veraa, 
Y  ca  mi  barco  ao  eairara. 

FraiU.       No  ha  de  haber  aadlo  <|ue  poada 
Entrar  dentro. 

Amget.       Si,  tudos  los  de  este  ruealo : 
Los  buenos  Irab^adwrrs  « 
Sean  grandes  4  menores. 
Sean  seglares  4  eu  cuaveato. 
Jma»  Ibobo).    Acábese  ese  lormcnlo 
De  parlar, 

Dejaldos  ir  á  eaabarear, 
Uue  los  llama  aquel  pauua. 

Amgel.        i  Andad  ron  la  maldi*  lun  t 

htubto.      Arabad,  padre,  de  eatrar. 

ftmtU.        Ya  que  me  queréis  llevar. 
Todavía. 

A  esU  dama  y  sa  valla 
Dejalda  volver  al  muado. 

Dimbt».       Hrjor  ir*  allA  al  praíaada 
A  teneros  compaAla  i 
Entrad,  que  se  ao»  va  el  dia. 
Entrad,  seftura. 

Ft  aiic.        I  Oh  espejw  eu  qne  mi  ah 
No  me  la  tratéis  aaal  I 
¡Oh  sin  ventura  de  mi , 
I  que  geulp  tan  traidora! 

iHuHo       Toma  este  n  me,  ra  ■ulbava. 


orígenes  0£L  TEA1*R0  ESPAfCOL. 


itm 


amedasc  han  entretenido  en  comer  buñuelos 
a  amo  Salctnlo,  «lue  los  ha  estado  es))erjndo 

0,  les  pide  cuenta  de  aquella  tardan/a ;  Lu- 
;ul|»a  echando  mentiras;  \híto  Alameda  con- 
a  simplicidad  los  artitlcios  de  su  compañero, 
os  inutiliza.  El  amo  persuadido  de  que  ellos 
üvierten  con  lo  que  a  él  le  sisan,  los  castiga 

En  prosa  (19). 

i544. 

día  Eufemia.»  A  esta  comedia,  escrita  en  prosa 
D  ocho  escenas,  precede  un  corto  prólogo, 
iballero  joven,  se  despide  de  su  hermana  Eu- 
o  de  ver  mundo  y  buscar  fortuna ;  halla  en 
-allano ,  principe  ilustre  y  poderoso ,  que  le 
ecretarío  y  le  da  toda  su  contianza.  Leonardo 
calidades  de  su  hermana  Eufenria ,  y  Valiauo 
se  de  oidas,  determina  hacerla  venir  á  Yalen- 
!  con  ella;  Paulo,  criado  antiguo  de  Valíano, 
ia  privanza  que  disfruta  Leonardo ,  parte  en 
loude  Eufemia  esta ;  y  siéndole  imposible  el 
s  que  lo  procura ,  logra  úuicamente  que  una 
algunos  cabellos  de  un  lunar  que  tiene  su  se- 
lonibro ;  con  esto  vuelve  á  Valeueia,  y  dice  á 
ha  merecido  los  favores  do  la  hermana  de 
iresentaado  como  prueba  de  lo  que  asegura 
del  lunar;  el  principe  irritado  contra  Leo- 
pocos  dias  para  que  se  jastilique,  y  al  cabo  de 

0  hace  se  propone  quitarle  Ísl  vida ;  avisada 
su  liermanode  la  acusación  que  se  hace  con- 

1  peligro  en  que  él  e(tá,  va  a  Valencia,  con- 
»ustor  Paulo,  a  quiC'u  el  princii>e  manda  llevar 
que  estaba  preparado  para  Leonardo;  hace 
:  en  libertad ,  le  restablece  en  su  gracia ,  y  se 
ifemia.  Esta  fábula,  mas  interesante  que  ve- 
le  ULÍdad  en  la  acción,  no  en  el  lugar  ni  en  el 

los  caracteres  de  Eufemia  y  Leonardo  hay 
[iresiou  de  afectos,  y  locución  pura  y  elegante; 
jo ,  lacayo  baladron;  Polo,  su  compañero;  Gri- 
e;  Eulalia,  negra ,  y  Ana,  jiUina,  abundan  en 
icos ,  y  producen  incidentes  graciosos ,  aun- 
safios  á  la  integridad  de  la  composición  (áO). 

1545. 

)  en  el  cual  sé  introducen  dos  personas :  Ala- 
e;  Salcedo,  amo.»  Alameda  halla  cu  el  moiile 

1 ,  se  la  enseña  a  su  amo  Sulcedo,  y  estr  por 
lice  que  aquella  es  la  cara  de  Üiego  Sánchez, 
>  quien  habían  muerto  y  desollado  ¡micos  dias 
idrones  ;  añade  que  la  justicia  anda  en  busca 
:ucnles ,  (pie  si  tropieza  con  ella  es  perdido, 
jor  sera  que  se  vaya  á  la  ermita  de  San  Antón 
uitem;  Alameda  le  deja  la  mascara,  y  se  va 
Salcedo,  envuelto  en  una  sábana  con  la  mas- 
,  le  llama  en  voz  lamentable,  y  le  hace  creer 
Inia  de  Diego  Sanciiez ;  le  encarga  que  a  me- 
aya  a  un  arroyo  d(mde  esta  su  cuerpu  inse- 
eve  al  cementerio  de  San  Gil.  Alameda,  lleno 
cha  a  correr,  y  el  lingido  muerto  le  sigue  y  le 
Klas  partes.  Diálogo  en  prosa  con  buen  estilo, 
[racíoso  (ál). 

15io. 

edja  Armelina.»  Pascual  Crespo,  herrero,  tuvo 

eloso  pato  d^  Lopí?  do  Rarda  es  el  iirimcro  de  lus  cnm- 
I  Deteitout.  >|Ui«  imblicú  su  amigo  Juan  do  Tinioneda.  Qa¿- 
h«r  de  la  iuulilídail  de  «tu  üilit,vni  ias  para  adquirirlo.  Kii 
5«  baila  utra  oouiiiosiciun  quu  cita  Muratiu  eu  el  uiiui.  Ti 
o;  pero  no  la  incluye  en  tu  colección.  I)i*  una  y  olru  pi»- 
r,  y  noii  aprovccbaremus  en  liuaii>o  uportuno. 
ledia  va  iacluAa  en  ia  colección  i(ue  si^uu  ul  presento  ca- 

•  colección  de  Moratio  con  el  (Mulo  de  La  CuniMu 


en  su  Jun-Dtud  un  hijo  en  una  amiga  soya,  la  cual  te  fué 
con  un  capitán  a  Hungría  llevándose  al  niño;  este,  muerta 
su  madre  y  también  el  capitán  (que  le  dejó  heredero  de 
sus  bienes), -fué  criado  por  un  caballero  de  aquella  tierra 
llamado  Viana,  el  cual  tenia  una  hija  pequeña  llamada  Flo- 
rentina, a  quien  daba  muy  mal  trato  su  madrastra ;  por  lo 
cual  un  parirme  suyo  se  la  robó,  y  hallándose  embarcado  * 
con  ella  a  vista  de  Cenleña  le  asaltanm  cqrsarios  :  la  niña 
quedó  cautiva ;  después  la  vendieron  en  Cartagena  á  un 
hermano  de  Pascual  Crespo,  y  este  por  último  la  recibió 
eu  su  casa  dándolo  el  nombre  de  Armelina.  Crespo  y  su 
mujer  viéndola  ya  en  edad ,  tnitan  de  casarla  (amique  ella 
lo  repugna)  con  el  zapatero  Diego  de  Córtloba.  Llega  en 
esto  a  aquella  ciudad  Viana  acompañado  de  Justo  su  hijo 
adoptivo ,  y  habiéndole  asegurado  un  giiego  que  alli  en- 
contrarla a  su  hija  Florentina ,  no  omite  diligencia  pa^a 
conseguirlo,  (consulta  con  Muley  Bucar,  moro  granadino, 
granüc  hechicero,  el  cual  hace  un  cof^uio  es(KUitoso,  in- 
voca á  Medea,  y  sale  en  efecto  Medea  de  los  intiernos  para 
decirle  (¡ue  la  nifia  que  se  busca  esta  eu  aquella  ciudad; 
entre  tanto  Justo  enamorado  de  Armelina  ronda  su  casa; 
ella  apurada  por  Crespo  y  su  mujer,  que  tratan  de  redu- 
cirla a  que  se  case  con  el  zapatero ,  se  va  desesperada  a 
las  orillas  del  mar  con  resolución  de  tirarse  al  agua  desde 
un  alio  peñasco ;  al  ir  á  ejecutarlo  sale  el  dios  Neptuno 
y  lo  esturba;  llévala  á  su  casa,  y  alli  delante  de  todos  le» 
hace  saber  que  Justo  es  hijo  del  herrero  Crespo,  y  Ar- 
meUna  es  la  Florentina  hija  de  Yiana  que  con  tanto  em- 
peño se  busca;  conciértase  la  boda  de  Florentina  y  Justo; 
Neptuno  en  calidad  de  padrino  se  entra  con  ellos  á  cele- 
brarla. Por  este  esiracto  se  echara  de  ver  lo  complicado, 
romancesco  é  inverosímil  de  esta  fábula,  en  la  cual  ape- 
nas puedo  alabarse  otra  cosa  que  el  buen  lenguaje  y  la  vi- 
veza del  diálogo.  Puede  citarse  como  la  primera  pieza  de 
magia  que  se  conoce  en  nuestro  teatro  :  esla  escrita  eu 
prosa,  y  se  divide  eu  seis  escenas  (22). 

154(1. 

70.  c  Paso  en  el  cual  se  introducen  las  personas  siguien- 
tes :  Lucio',  doctor  méilieo;  Martin  de  Villalba,  simple; 
bárbara,  su  nmjer;  Jerónimo,  estudiante.»  Martin  de  Vi- 
llalba  es  objeto  de  las  burlas  de  sú  nmjer ,  que  tiene  en 
casa  con  nombre  de  primo  al  estudiante  de  quien  estáena- 
mora<la;  se  tinge  enferma,  y  el  pobre  Martin  va  y  viene  a 
casa  del  médico,  le  regala  |K)11os  para  tenerle  grato ,  y  se 
bebe  todas  las  purgas  «(ue  aquel  recela  a  su  nu^er,  por- 
que esta  le  asegura  que  le  aprovechai'an  intiniUi  si  él  se 
las  toma.  Por  último,  la  muúer  se  va  de  casa  acompañada 
del  estudiante ,  diciendo  a  Martin  que  va  á  cumplir  una» 
novenas,  le  encarga  que  ayune  á  pan  y  agua  en  tanto  qué 
vuelve,  y  él  promete  cumplirio,  aviniéndose  á  que  el  mé- 
dico siga  curándole  para  que  ella  se  restablezca  enteramen- 
te. Argumento  cómico,  buena  prosa,  perniciosa  moral  (23>. 

1546. 

73.  «Paso  en  el  coal  se  introducen  las  personas  siguien- 
tes :  Caminante,  licenciado  Jáquima,  bachiller  Brazuelos./ 
El  caminante  se  halla  sin  dinero ,  y  no  teniendo  conoi'ii- 
inientos  en  la  ciudad,  le  ocurre  buscar  al  licenciado  Ja- 
quima,  para  el  cual  trae  una  carta;  este,  que  vive  en  com- 
pañía del  bachiller  Brazuelos,  recibe  nmy  bien  al  cami- 
nante y  le  convida  á  comer;  quedan  solos  el  bachiller  y 
el  licenciado,  y  como  este  no  tiene  un  cuarto  (lara  obse- 
quiar al  huésped ,  pide  al  otro  (jue  le  preste  lo  necesario 
para  salir  de  aquel  emjieño,  pero  Brazuelos ,  que  se  halla 
en  el  mismo  caso ,  nada  puede  darle*  Sin  embargo,  para 
salir  del  apuro  con  menos  afrenta,  discurre  que  el  licen- 
ciado se  oculte  entre  la  manta  de  la  cama  cuando  el  hués  • 

(92)  Se  halla  en  la  colección  de  BoliLde  Faber. 

{ti)  Eati  tn  la  colection  de  Moratto  con  el  ütulo  de  ilomudú  y  con- 

tl  Ht9. 
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|M'i!  vi'iij^n,  y  qno  rblo  «lira  qu<*  tío  órJíMi  «i<»l  arzi»his|Mi  lia 
Ai'iiido  qui;  salir  i\v.  l:i  (-iiiihi(l  h  loila  prit^sa  ron  el  ciurargo 
(k*  |iiibii(':ir  unas  bulas;  ai'onlailo  i^slo,  liauía  .«•!  rauíi- 
iiaiitr,  i'l  lioiMii-iailn  SI.'  i'si'iiihU*,  y  Li[).\  cnii  ]a  luaiila,  y 
admírailo  rl  >iUi'S|M-ti  il<;  no  liallailc  cu  ca^ia,  Icdicc^  el 
barliilliT  <|U<-  si  <'hla,  [tvn*  i|üc  ha  sido  lauta  la  Vi'ri;U('ji7.a 
.  *{»{•  ha  h.'uiiio  dir  IntJaiM'  mÍü  diiino  \iMd  darlt;  du  coiuít, 
i|Ui'  si>  ha  ui<:tido  debajo  di>  l.i  maula,  >  dicii'udn  cblo  lira 
(U*  ('lia  y  M^  Ir  d(^<'cubrl! ;  sulla  v\  liccm-iado  di.>  la  cama 
lUliu  di' i>uojo  ooiilra  el  bachiller,  i'i-sulla  uua  quiuiria 
umyacaloiuila  culio  li>s  d(»s,  y  vA  cauíiuaul^,  vii'udo  i|uo 
allí  lio  hay  «ii:4poMciou  de  comida,  so  aburro,  los  deja 
liuruilo  y  su  va.  l'rusa  liji-ra  y  fácil;  la  uiabcia  del  baciii- 
llcriuuduce  buen  cfcclu  cuiuicu  (¿4j. 

mi. 

^¿.  «Paso  en  que  se  inli-oduc(>u  las  personas  siguicnles  : 
Jioucigucra,  laUruu;  Panarizo»  ladrón;  Mendrugo,  simple.^ 
P^;lanzo  y  Honciguera  e^lM'ran  a  Mendrugo,  que  lleva  una 
ca¡uiela  de  comida  á  la  cárcel  ou  donde  eslá  presa  su  mu- 
jer; le  salen  al  paso,  le  meleo  en  conversación,  y  enU'e 
otras  cosas  le  hablan  de  la  lierra  de  Javja,  abundanlisinia 
y  feliz  sobre  lodo  lo  descubierto;  Mendrugo  tiuiere  saber 
las  uiaiavillas  que  le  anuncian  de  ella;  le  hacen  sentaren 
el  suelo,  y  empiezan  áreferule  los  ríos  de  leche,  los  puen- 
tes de  mauli'iiuillas,  los  arboles  cuyiH»  troncos  S4)n  de  lo- 
eiuo,  la  miel ,  los  pasteles ,  las  aves  y  viandas  esquisitas 
que  se  hallan  preparadas  y  de  l)atde  en  aquel  delicio&o  pais; 
Mendrugo  los  o}e  absorto,  y  ellos  aprovechándose  de  su 
atuitl  un  tentó  arrebatan  la  cazuela,  y  desaparecen.  Ficción 
sencillísima,  en  prosa. 

1547. 

73.  (V  Paso  cu  el  cual  so  intr^tducen  las  personas  siguien- 
tes :  lU'c/aiio,  hiilalgo;  Ccbadon,  simple;  Samadel,  ladiiui.v 
Ibe/aiio  da  quince  reales  a  su  criado  Cebadoii  para  que 
se  los  lleve  ai  casero;  Samadel  se  hace  eiicoiilradizo  con 
el  eriaiio,  >  sabiendo  la  comisión  (jue  lleva,  tinge  que  es 
el  casero  misino;  recibe  Jos  quince  f eales ,  y  le  da  por 
carta  de  pago  una  carta  pj^rticular  que  lleva  consigo;  vuelve 
Ccbailun  a  \er  a  su  amo ,  y  por  el  contenido  de  la  carta  y 
las  señas  que  da  el  mozo  del  Ikigido  casero,  conocen  uno 
)  olio  el  engaño  que  les  ha  hecho ;  van  en  busca  del  la- 
droju  le  eucucnlian  en  la  calle,  riñen,  y  LU.'badon  y  su  amo 
corren  tras  el.  Ku  pi'Osa,  buen  ilialogo  ^¿o). 

lo^i8. 

74.  }VÁX  Db  >1alah.\.  ^Comedia  llamada  Locusta.»  Se  ig* 
ñora  el  argumento  de  CAla  comedia. 

1548. 

75.  Loi'i:  üc  Ulli>.v.  *  Paso  en  el  cual  se  introducen  las 
perdonas  siguit.nies  :  Torrubio,  simple  viejo  ;  Águeda  de 
'i'orui'g.ino, su  mujer;  Mcncigúela,  suhija;  Aloja,  \ecino.'> 
'loiruiMo  viene  del  campo  con  una  carga  de  leña;  Águeda 
su  lUiíjcrle  pregunta  si  lia  plantado  el  renuevo  de  oli\  o  que 
éllleXo ;  él  dice  que  si,  y  ella  suiíone  que  dentro  de  sej^  ó 
siete  años  va  llevara  cuali*o  o  cnico  hanegas  de  aceitunas, 
y  coitaiiilode  el  ulros  renuevos  podra  plantarse  un  olivar; 
ella  cogerá  lat  ac(rituna^:,el  niarulo  las  lle\araenel  asno  a 
la  plaza,  y  .McUi-igücia  las  venderá:  aquí  empieza  1»  mas 
agitado  de  la  acción,  porque  Águeda  no  quiere  que  la  chica 
venda  el  celemín  de  aceitunas  en  menos  de  dos  reales ,  y 
su  marido  dice  que  Utslara  venderlas  a  catorce  o  quince 
dineros  ;  Meiiciguela  recibe  ordenes  contrarias  de  su  pa- 
dre y  de  su  madre,  y  a  c:ida  uno  de  eUos  promete  hacer  lo 
(|Ue  le  mandan ;  esta  docilidad  le  iK.'rjudica  mucho,  porque 
solo  birve  de  escitar  la  culera  de  cutiauílios ,  que  la  cas- 
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lig:in  allernalivamenle;  sale  al  mido  Aloja  sn  ¥r( 
giinUí  la  causa  de  aquella  d(!s:r/.on ,  y  vieiitloque 
vs  sobnr  lijar  el  pn>ci<i  á  que  han  «le  vemlersii  1; 
ñas  qucjiii^HMi  njc«*r  de  allí  a  treinta  nfios,  iinMni 
los  en  paz  y  concluir  aquella  rí<licula  coulieinl 
cómico  muy  gracioso  sostenido  con  un  buen  d 
(irosa  (:¿(lj. 

l.MO. 
7(5.  íi  Farsa  riel  Sol  I h».-*  Ksta  pieza  escrita  en  vi 
buida  a  L.o|»e  de  Kueda ,  no  tiene  mérito  pariicu 

1550. 

77.  cConuHliaMedora.  Introito.»  La  comedia  Gi 
ou  lu'osa  y  distribuida  en  seis  escenas ;  la  acción 
en  Valencia.  Acarío  tuvo  una  hija  y  un  hijo  «n  es: 
reeitlos  el  uno  al  otro ;  siendo  muy  chicos  los 
jitana  robó  al  niño,  diñando  uno  suyo  en  su  lugar 
rió  de  allí  ¿  poco  üem|K>;  crió  Acarío  á  su  hij; 
Angélica,  y  llegando  á  edad  juvenil  se  enamoró  ü 
Sandro,  mancebo  acomodado  de  aquella  ciudad 
vuelve  ¿  Valencia  trayendo  consigo  a  Medoro  i 
niuúer;  resultan  frecuentes  equivocackNies  naci 
semejanza  de  Medoro  y  Angélica  basu  (|ue  la  jii 
cubre  la  verdad ,  reüere  el  hurto  que  hizo  del  i 
perdou^y  (acilnienle  se  le  conceden,  Terificaudoi 
miento  de  Casandro  con  Angélica.  £iU  fábula 
Lope  repitió  lo  que  ya  habia  iMiesto  eo  oirá  ( y  i 
mente  para  mejorarío ) ,  se  entorpece  y  cuufuud 
sodios  inútiles,  y  carece  de  verosimilitud.  Los  a 
viejo  Acario  con  Estela,  los  disfraces  que  se  pui 
los  que  recibe,  la  salida  de  Uartiarína  su  niujur , 
en  camisa  a  media  noche  al  cementerío  a  buscaí 
siete  muertos,  y  otras  impertinencias  de  esta  claí 
cidentes  de  farsa  grosera  y  trivial.  Las  baladre 
GarguUo  y  el  chasco  que  le  da  la  jitana  no  caree 
cia  cómica  ;  el  dialogo  en  general  es  animari»  y 

1551. 

78.  «Coloquio  de  Camiki.  Introito.»  Sigue  el  ce 
prosa,  sin  división  de  actos  ni  de  escenas.  La  accii 
í\uti  se  suiH>ne  en  las  cercanías  de  Valencia :  8o< 
dio  un  hijo  pequeño  que  tenia,  y  poco  después  h 
puerta  una  niña  de  pecho,  ácpiien  crió  con  nomL 
inila,  hasta  ({ue  llegando  a  edad  de  diez  y  siete  a 
de  casarla  con  el  barbero  inaese  Alonso,  viudt 
Camila,  enamorada  del  iiastor  Quiral,  repugna  el 
nio  que  se  le  propone, y  viéndose  hosligadade  I 
cias  de  Socrato,  se  hu\e  de  casa ,  se  va  al  moni 
((uierc  quilai-se  la  vida ;  pero  la  Fortuna  se  le  ap 
inomele  su  protección ;  sos|»échase  que  ({uiral 
cado  de  su  casa  á  Camila,  y  el  desesperado  de  lia 
dido,  viendo  que  le  piden  cUenla  de  ella,  dice qui 
la  ha  robado  y  después  la  ha  muerto;  en  conseci 
eMia  declaración  traUn  de  ahorcarte;  la  Fortuu 
pandóse  de  deaenredar  esta  marjua,  lleva  cousigí 
y  hace  saber  á  los  interesados  en  ello  que  ai|i 
criada  p(»r  Socrato  es  Galaica ,  hija  del  barbe 
Alonso;  declara  también  como  Socrato  es  Anast 
lural  de  Uosdlon,  el  cual  mudando  de  residenct 
ctuivenienle  mudar  de  nombre,  y  por  último  dic 
que  (>l  [iaslor  Víuiral  es  el  hijo  de  Socrato,  a  qi 
pendiente  de  las  mantillas  en  un  árbol  un  líos 
Coll  de  Dalaguer;  esto  sabido,  sale  (juiraide  la  < 
casan  con  Cánula.  Tal  es  el  embrollo  que  sirve  > 
de  esta  pieza.  La  contiisitm  que  resulta  de  la 
uiiifMi  de  tan  opuestos  caracteres  y  (tersonajes 
vagan t<* en  demasía:  ellcllgu^jc  Mcmprees  buem 
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Hígoal ,  á  voc4!S  propio  del  bajo  cómico ,  y  á  voces 
)  qoitTe  snr  cullo  d'*geiior«i  t'n  pedantesco ,  cuden- 
Uenode  |H*rífrasts  y  trasposiciones  violentas  (!28). 

1551. 

|i'A?i  üE  RobRii;o  Alonso.  «^Comedia  hecha  por  Juan 
IrígM  AlonM.1  ( que  por  otro  nombre  es  llamado  de 
d),  vecino  de  la  ciudad  deS('<;oviu,  en  la  cual  por 
ciK'i<m  de  iliversas  ix.Tsonas  en  meli'o  se  declara  la 
I  de  sanki  Susana  á  la  letra,  ciul  eu  la  prosecución 
oob?  |iarescera,  hecha  á  loor  de  Dios  nuestro  señor, 
IaíI.  Son  ¡Hlt'rNM'Ulores  de  lu  presente  íibra  los  de 
ntcuiíloN :  s;niia  Susana,  sus  doncellas  Orisia  y  Pa- 
so |iadrc  Klipiias,  su  madre,  Joatpiin  su  marido,  dos 
isayo!^,  voz  fnipular,  los  dos  inicos  viejos,  mis  dos 
DS,  los  snbstitulíis  Eliraz  y  M.inasrs,  D.micl,  car- 
iprvgonfp».'*  Ksla  couiedia,  es<u'ita  en  redon<l¡ll:is 
mal  no  tií/.o  mas  el  autor  i|a¡'  poner  vi\  dialit^o  lo 
iierela  historia),  tiene  sin  i'mbarj^o  ¡jiicrés  dra- 
I,  siluaciones  y  af«>etos,  enredo,  solución  j  morali- 
1  rjeuiplar  que  tuve  presente  existe  en  la  bihlío- 
ftl  (le  París.  En  la  de  Madrid  hay  otro. 

1551. 

Lon  DE  Rueda.  «  ik>loquio. »  Se  ignora  si  estaba 
I  eo  prosa  ó  verso  :  los  interlocutores  son  dos 
s,  (lus  iiastoras  y  el  Amor.  Lorenzo  (iracian  ,  en 
ftiode  b  Agudeza  ó  Arie  de  ingenio^  recomendó  d 
odiamaticode  este  coloipiio,  diciendo  :  "t^omcnxó 
udijpüSd  Lope  de  Rueda,  a  (piien  llamó  eljiírado  de 
ski  Joan  Rufo  inimitable  varón  con  verdad  :  tuvo  es- 
ilM  iovenciones ;  sea  bastante  prueba  aquella  en 
Blioiiace  cwitro  amantes  encontrados,  dos  pastores 
instonis,  apasitmados  entre  sí  con  tal  arte  queniíi- 
ci)rres|»oudia  ¿  quien  le  amaba;  pidieron  al  Amor, 
enúo  de  halH.*rle  desatado  de  un  árbol,  á  (¡ue  le  ha- 
imamdo  Ui  Virtud  y  la  Sabiduría ,  (¡ue  les  tru(>que 
duntades  y  ha<j:a  el  Amor  (pie  ame  cada  uno  á  ({uien 
j;  y  cuando  parece  que  se  «fesempefia,  entonces 
reda  mas  la  traza;  porque?  pre^unUí  Amor  (}ué  vo- 
IfS  quiere  i|ue  violentií  y  mrnhí,  las  de  los  hombres 
Je  lis  pasioi-as ;  que  se  concierten  entre  sí  :  a(|uí 
la  mas  ingcuiusa  dispula ,  dando  raziiiies  ellos  y 
mr  parte  de  cada  se.\o ,  (]ue  es  una  muy  in(;euiosa 

155i. 

Coloqaio  eu  fcrso.»  Nada  se  sabe  acerca  del  argn- 
r  perfooajes  de  este  coloquio ,  citado  por  Cervan  • 
leonedía  de  Los  Boííoí  de  Arjel,  donde  incluyó 
)  qoe  «igiie : 

Si  el  recontento  (]ue  trajo 
Venido  tan  de  rondón, 
IVo  Bie  lo  abraza  el  zurrmí, 
iCoales  nesgas  pondré  al  sayo, 
O  qpé  ensanches  al  jubón? 
Y  &i  al  contarlo  estremeño, 
Coo  un  donaire  risueño 
AviT  me  miró  Coust^inza, 
¿Qué  turl>a  habrá  ya  ó  mudanza 
üoe  no  ki  i»ase  por  sucho? 
fcs|»ara<»s,  las  mis  cor.lenis, 
pi/r  las  dehesas  y  pnidos, 
Mordey  s;ibrt)sos  bocad<>>; 
>o  leii'iais  las  vem<lci:is 
Ñ<Hbes  ib»  iiid»rt>s  a¡r;nlos  ; 
Antes  os  anday  escutas 
Knneandi»  de  recontentas, 
Ñu  (»>  aflija  el  ser  moi-did;is 
l>e  Lis  bd^s  deshambridas, 
TriiK**»!**'**'^  *  ^^^^^  contentas; 


Y  al  dar  de  los  Tollocinos 
Venid  siempre  no  ronceras 
Rumiando  por  las  laderas 
A  jo^ialeros  vecinos 
O  al  corte  de  sus  tijt?ras, 
\i\xQ  el  sin  medula  contento 
Cual  no  abarca  el  pensamieiUo 
Os  librara  de  lesión. 
Si  al  dar  el  braiico  vellón 
RarrunLds  el  bien  «pie  siento. 
Mas  ¿i|UÍCmi  es  e^te  cuitado 
Uue  asuma  acá  ent(.>h*i  ido, 
tlabizbajo,  at(»rdecido, 
Rartia  y  cabello  erizado, 
lK\sainido  y  mal  (Mguiüo? 

8¿.  *  l)olo<iuio  de  Timbria.  Intmito.*  Este  coloquio  no 
tiene  división  de^ctosui  deescenas;e.ita  escrito  en  prosa: 
su  Tabula  es  en  esü-emocínupticada  yal>sunla,  yel  empefio 
de  reltTiila  causaría  fastidio  al  lector ,  no  instrucción  ni 
deleite  (áU). 

Í5¿Í3. 

85.  Anónimo.  «  Comedia  de  I^eregríuo  y  de  Jinebra.  »  Se 
halla  entre  las  obras  prohibidas  del  citado  índice  de  iu- 
(¡uísicion.  Probablemente  el  autor  de  esla  comedia  reduju 
en  ella  a  acción  dramática  el  arguim^uto  de  una  n(»vela 
({uc  se  había  {uiliáicado  en  el  año  de  1548  con  este  titulo: 
Libro  de  los  honestos  anwres  de  Peregrino  y  Jinebra^  fecht^ 
por  Uernando  Diaz. 

1555. 

8i.  Fhancisco  de  AyEKüAÑo.  «Comedia  nuevameute 
compuesta  iHir  Francisco  de  Aveiidaño ,  muy  sentida  y 
graciosa, eu  la  cual  se  introducen  las  perstmas  siguientes: 
la  Fortuua ,  un  caballero  (¡uejoso  de  ella  llamado  Muerto, 
otro  caballero  herido  de  amor  llamado  Florisco,  una  d(m- 
cella  llamada  lilancaflor,  dos  pastores,  el  uno  Ibmado 
Salaver  y  el  otro  Pedmcio,  un  paje  llamado  Listino  :  diri- 
gida al  muy  noble  y  vuL>utisinio  señor  don  Juan  Pacheco, 
capitán  general  do  la  gente  del  ilu>trisiino  .señor  marqui^s 
de  Villeua,  año  de  i553,  sin  lugar  de  impresión.» 

Eu  el  iutPMto  (¡ue  le  precede  se  alaba  el  autor  de  ser 
esta  la  primera  pieza  de  teatro  esiTíta  en  tres  jornadas. 
Viniés,  Cervantes  y  Artieda,  que  IKírecieron  muchos  años 
después,  creyeron  ser  inventores  de  esta  nov<;dad. 

La  obra  citada  está  escrita  en  coi>las  de  pié  quebrado. 
i55i. 

85.  Luis  de  Miranda,  c  Comedia  Pródiga.  Dirigida  a| 
muy  magnilico  señor  Juan  de  Villalba ,  de  la  cibdad  de  Pla- 
sencia,  compuesta  y  moralizada  por  Luis  de  Miranda,  pía- 
centiuo,  en  la  cual  se  contiene  ( demás  de  su  agradable  y 
dulce  estilo)  muchas  seuteucias  y  avisos  muy  ueces>arios 
para  mancebos  que  van  por  el  mundo,  mostrando  los  en- 
gaños y  burlas  que  están  encubiertos  en  lingidos  amigos, 
mabs  mujeres  y  traidores  sirvientes.  Impresa  en  Sevilhi 
en  casa  de  Martin  de  Montesdoca;  acabóse  a  diez  dias  de 
diciembre  año  1554. »  En  unas  coplas  que  se  hallan  al 
fin  de  la  obra  dice  el  autor  que  después  de  haber  si^rvido 
algunos  meses  en  la  milicia,  se  liabia  hecho  clérigo,  y  esto 
es  lo  único  (¡ue  se  sabe  acerca  de  él.  La  comedia  esta  es- 
crita en  redondillas,  y  se  dlviile  en  siete  acto^  cortos.  Acto 
primero.  Publicase  a  son  de  t:mil>or  una  recluta  de  gtMite 
para  la  gut^rra  ;  Pródigo ,  deseoso  de  salir  de  la  sujeción 
domt'stica,  n*suelve  seguir  la  milicia  en  calidad  de  caba- 
llero aventurero,  pide  á  su  padre  Ladau  la  legitima  que  fe 
corresponde ;  el  padre  lo  repugiui  nmcho ,  ikto  al  tin  ce- 
diendo á  sus  instancias  le  eutrega  dos  luil  ducados  ni  oro 
y  tres  mil  en  una  letra  de  cambio,  le  da  muy  buenos  con- 
S(>jos,  le  despide  y  le  deja  ir  acompañado  de  Felisero, 
criado  de  toda  su  conlianza;  júiitanse  en  el  camino  e(»n 

(ifJ)  rjuibicu  de  rilv  roli>i|UJu  tiuv  ul^uno»  |ia«M  i'l  rcfcritlu  Uubl  dr 
Kabor- 
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Silván  y  Orisonlo,  soldados  viciosos  y  estafadores ;  llevan 
ii  Pródigo  á  una  venti  cerca  de  Sevilla ;  él  pa{;a  por  todos, 
se  aüoiona  de  una  moza  llamada  Sirguejn,  y  con  ella  y 
los  demás  prosigue  su  viaje.— Ac/o  segundo.  Llep;an  á  un 
pueblo  ilonde  hay  Teria;  gnsti  Pródigo  mil  ducados  en  ca- 
denas y  medallas  (|ue  regala  á  Silvan  y  Oriseiilo ;  su  críudo 
Felis4*r0(iuífTe  irle  a  la  mano,  |H.*roC'l  no  hace  caso,  y  se  va 
con  la  moza;  Olivenza,  niíiaii  baladron  y  cobarde  con 
<|uien  ella  vivia,  la  anda  buscando;  Alfenisa  y  (iriniana, 
mujeres  públicas ,  le  dan  noticia  de  que  eslíen  i)oder  de 
Pródigo;  conciertan  (Mívcnxa,  Siivány  Oriseuto  lo  (¡ue  ha 
de  hacerse  parfl  (piitur  á  Pródigo  la  gorra  guarnecida  y  el 
rico  joyel  de  oro  <|iic  lleva  al  cuello;  luego  que  viene  sale 
01iven7.a  vnii  la  espada  desnuda,  |»idit>ndo  laniozu  á  los  si)U 
dados,  haeiendo  grandes  amenazas;  ellos  embisten  Con  él; 
Pródigo  se  mete  en  medio  para  apaciguarlos,  y  en  la  un- 
gida (piimi^ra  le  atropellan  ,  le  tiran  al  suelo,  le  hieren  en 
la  cara,  le  quitrín  el  joyel  y  la  gorra,  y  todos  desa|>arecen ; 
la  madre  de  las  mozas  viéndole  tan  mal  parado  le  recoge 
en  su  casa.— /t(7<>  tercero.  Un  alguacil  lleva  preso  á  Pródigo 
conii»  land>¡en  á  Grimana  y  su  madre  |)ara  que  en  la  cár- 
cel de<'iaren  lo  <pie  lia  sucedido ;  Felisero  va  á  verse  con 
.su  amo,  habla  después'con  el  alguacil  y  el  carcelero, y  á 
fuer/a  degraliiicaciones  consigue  qm^  suelten  á  Pródigo 
y  a  las  do>  mujeres;  los  dos  mil  ducados  en  oro  se  con- 
sumieron entenimeute,  y  Pi-ódígo  encarga  ásu  críailo  ((ue 
vaya  a  cobrar  la  letra  de  (fambi(» ;  estandoen  la  (trision  ha- 
bía visto  en  unas  ventanas  de  enfrente  auna  ht'rmos|  don- 
cella, de  la  cmd  quedó  enamorado;  luego  (¡ue  se  ve  libre 
y  solo,  se  pasea  delante  de  la  casa ;  ve  salir  de  ella  ú  una 
criada  llamada  Florina ,  de  la  cual  se  informa  acerca  del 
mmibre  y  cii-cun.stancias  de  aquella  dama ;  Florina  le  dice 
que  seria  muy  conveniente  que  diese  una  alborada  á  su 
señora,  y  él  pntmele  liaaTio  asi  en  la  maúana  próxima- 
llega  Felisero,  y  le  cuenta  que  los  pajes  que  habia  reci- 
bido se  hati  escapado,  y  que  los  soldados  sus  amigo?  se  le 
han  llevado  los  caballos,  el  ^ayoy  la  capa ;  le  da  el  dimTo 
de  hi  letra ,  y  él  lleno  de  esperanzas  amorosas  olvida  sus 
péiflidas,  y  solo  piensa  en  la  música  ciuc  ha  de  dar  á  su 
dama.— A<7«;  cuarto.  Dada  la  música,  proporciona  Florina 
que  PnMiigü  pm^la  ver  a  su  sefioni  Alcanda,  escondido  en 
la  huerta,  de  lo  cual  resulta  el  siguiente  dialogo  : 

pnóüiGo. 
Á  llora  dónde  me  {lomía 
Para  ver  si  ser  pudiese 
Lo  ()U(*  hace  ó  respr)ii(Íieso 
Bli  señmu  aipieste  di;i? 
Aquí  me  |>ongo  en  parada 
Por  estar  mejor  alerta. 

ALCAMtA. 

Florína^  cierra  esa  puerta. 

FLOHINA. 

Sefjora ,  ya  está  cerniíla. 

PRÓIilGO. 

;  Oh  mi  remedio  y  mi  amada ! 
Tras  siis  pÍNaiIas  ine  voy 
Por  ver  lo  que  por  mi  hoy 
Hace  o  dice  su  criada. 

F1.01li>iA. 

¿0"«'te  iKiresrió,  seíion. 
Del  cantar  de  esta  matiaiia .' 

ALCA>UA. 

Tan  bien,  cpie  de  buena  gana 
Le  escucharía  hasta  agora. 

I  LOBINA. 

;.l*arescete  que  do  iiiDia 
Tal  virliiil  qiii>  hal.ra  M-idaí:? 
Vur>  -.lÍM'iiiji-  en  l.i  riii<J:ii} 
Snlii  a  (I ,  >eñor.i ,  ;«difij. 
tblo  tensólo  eiileuili'lii 


(Aunque  no  pemé  decillo ) 
En  que  ayer  me  dio  este  loBb, 

Y  una  saya  ba  prometido. 

ALCA5DA. 

¿Aquesto  me  has  escomlidot 
Muestra  el  anillo,  veremos. 
Vos  ni  yo  no  le  tendremos. 
Vuelva  allá  donde  ha  venido. 

Y  otra  vez  de  esta  manera 
Con  nuevas  no  me  vensaiSp 
Si  malas  pascuas  haya». 
Doña  siicia  y  hi'cbicera. 

j  Mira  si  yo  soy  ramera 

De  estrauos  y  forasteros, 

O  si  me  faltan  dineros 

Para  que  precie  á  un  coalqniera! 

FLOaiSA. 

No  pensé  que  la  enojara; 
Perdóneme  tu  merced. 

ALCA2CDA. 

i  Gentil  pensar!  Entended. 
¿Pensarais  que  me  holjpn? 

FLOUXA. 

A  lo  menos  que  burlan 
De  velle  asi  enamorado. 

ALCAÜDA. 

¿  Y  por  qué,  sí  tá  le  has  dado 
A  sus  habUis  buena  cara? 
¡  Mal  pecado !  Ya  le  habrás 
Dado  cuenta  de  quien  soy* 
De  lo  que  hago  y  á  do  voy, 

Y  de  todo  lo  demás. 


Por  cierto,  uuuca  _ 
A  él  ni  á  nadie  tal  di. 

ALCASbA. 

llora  quilate  de  ahi; 
No  hablemos  en  esto 

PBÓ016O. 

Ya  yo  me  maravillaba 
De  suerte  tan  fav(»rable. 
¡Oh  mi  ventura  mudable! 
¡  Y  cuan  engañado  estaba ! 

Felisero  aconseja  á  Pródigo  qnc  desista  de  ac 
licitud;  pero  Florina ,  á  pesar  de  Iwlo  lo  ocurra 
su  esperanza,  y  le  dice  ((ue  no  haría  mal  en  valí 
mediación  de  una  vieja  alcahueta  que  vive  allí  a 
digo,  después  de  regalar  á  Florina ,  va  á  vene  c 
( que  asi  se  llama  la  alcahueta ) ,  la  cual  en  fon 
dadivas  que  recil>c,  se  pone  en  camino  para  bu 
amonas  de  Pmdigo.— í4c/íi  quinto.  Felnm,  vísti 
rion  inevitable  de  su  amo,  y  no  atreviéndose  á  vol 
de  Ladáii,  se  va  con  resolución  de  hacene  ermi 
canda  hace  echar  á  la  Uriana  de  sa  casa  á  pal 
pes  (jue  le  dan  sus  criados;  Lisáu  y  Cerbero,  rafia 
gos  de  la  vieja,  la  encuentran  en  la  calle  j  ta  lli 
casa ,  en  donde  Prótiigo  ki  estatuí  esperando;  r 
mal  éxito  de  su  mensaje ,  y  se  lamenta  de  (¡ne  l( 
de  AlcaiKla  le  lian  (¡uitado  todo  el  dinero  qae  leí 
digo  paní  coiim darla  la  socorre  con  doblada  ca 
a  instancia  de  la  Uriana  recibe  en  su  servicio ; 
Cerbero ;  va  con  ellos  á  rondar  la  calle  de  Alcaní 
este  dial(>go : 

PRÓDIGO. 

Venid  conmigo  los  dos; 
Lleguemos  atpii,  veamos; 
A  oropio  tienqH)  llegamos. 
Laliraiido  esta,  nn*  parece. 
Di 'jad  me  ver  que  se  «ifrece. 

i.|/.A.\. 

Al  |in|..,.¡i.,  io|.au;i..  . 
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áLCA?iDA. 

i  D6  Tas ,  negro  ?  ven  acá, 
Ye  y  llama  k  aqael  caballero 
Qae  paresce  forastero; 
VereDios  qué  nos  dirá, 
Qae  por  venlura  vendrá 
De  Flandes,  do  eslá  mi  padre; 
One  todo  el  mal  de  mi  madre 
Ls  por  no  saber  dó  esta. 

NEGRO. 

Allégate  acá ,  seíior, 
Que  te  llama  mi  señora. 

PHÓblGO. 

No  vengamos  eu  mal  hora. 
Mas  b  muertt^  me  es  Avor. 

NEGRO. 

Entra  dentro  al  corredor. 
Que  hora  sv;  pone  á  labrar. 

ALCANDA. 

I  Osado  sois  de  aquí  entrar, 
DtTi,  don  perro  traidor? 
4  Pareceos  bien  enviarme 
Una  rapaza  indiscreta, 

Y  una  pública  alcahueta. 
Que  enuí  para  disfamarme  ? 
^  Había  yo  de  liarme 

A  liuioo  muerto  en  cualquiera? 

PRÓDIGO. 

Quien  tal  ha  hecho  que  muera : 
No  quiero  mas  disculparme. 

ALCANDA. 

Diréis  no  haber  conocido 
Rur  uo  ser  de  la  ciudad ; 
Mas  donde  hay  sagacidad, 
lodo  en  un  hora  es  sabido. 
Oiro  aviso  he  yo  U'nido 
Algo  mas  disimulado, 
Qiie  á  la  muchacha  he  mesado 

Y  á  la  vieja  he  sacudido. 
Sabe  Dios  cuánto  |>esar 
Q«e  me  que<laba  |Hir  vos. 
Mi:  á  si  deh«'is  á  Dios 
Goo  tal  esclava  tc»par. 

PRÓÜIGO. 

Imagen  pan  adorar 
He  yo,  señora ,  topado. 

ALCA.'tDA. 

Ko,  sino  sierva,  mi  amado. 
Dejemos  bora  el  hablar, 

Y  esta  noche  con  la  escala 
Vuelve,  señor,  muy  secreto; 
Q«e  sin  falta  te  prometo 

De  te  esperar  en  la  sala, 
Furque  la  puerta  es  tan  mala 
Que  rechina  que  es  espanti». 
Hura  ve ,  de^*ansa  en  tinto, 
Dios  naettro  Señor  te  vala. 

PRÓDIGO. 

¿Es  posible  que  soy  yo 
QoieD  tanto  bien  ha  alcanzado? 
¡Oh  yo  bienaventurado 
Has  que  cuanto  Dios  crió ! 
Quien  no  s<*  ileti^rminó. 
No  sabe  lo  (|U4?  ha  ¡lerdlílo  ; 
Que  mas  qiit*  fortuna  ha  sido 
El  que  nunca  la  temió. 


e  Pródigo  á  casa  d«>  la  Bríana , 
aba  de  suceder,  y  ella  dice : 


le  cuenta  todo  lo 


Al  diablo  yo  las  doy 
Aqueslüs  muy  desdeñosas, 
Qu«^  estas  son  las  roas  mañosas; 
ip!«á,  fuera  d<*  mi  estoy. 
knUM  aKora  alia,  señor. 


Dirás  estas  maravillas 
A  aquellas  mozas  bobillas 
Porque  sepan  qué  es  amor, 

Y  sepan  qué  es  dar  dolor, 

Y  después  á  manos  llenas 
Concediendo  tras  las  penas 
E!  descanso  y  el  favor. 
Hora  yo  estoy  espantada 
De  ver  la  sagacidad, 

1^  malicia  y  la  maldad 
De  esta  edad  desventurada, 
i  Que  una  muchacha  encerrada 
Tuviese  tales  rodeos ! 
Mira  qaien  vio  sus  meneos, 

Y  la  vio  tan  enfadada. 
Maldito  el  que  es  meneslor 
Bienquerencias  ni  terceras, 
Que  ellas  tienen  sus  maneras 
Con  que  se  dan  á  entender; 
Todas  saben  no  querer, 
Mas  no  todas  defeusarse; 

Y  todas  saben  negarse, 
Pero  pocas  fuertes  ser. 
Rapazas  que  aun  alimpiarse 
No  saben  ni  son  criadas. 
Las  veréis  ya  requebradas 
A  las  ventanas  pararse. 

De  los  que  jtasau  •l)urlarse 
Con  sus  risitas  y  señas; 

Y  no  son  tan  duras  peñas 
Que  uo  vengan  a  quebrarse. 

La  Uriana  concierta  con  Lizáii  y  Cerbero  que  á  la  noche 
cuando  vaya  Pródigo  á  ver  á  Alcanda  le  hagan  caer  de  la 
escala  al  subür  ó  bajar  por  ella,  y  aprovechando  la  acción 
le  roben  cuanto  tiene  para  repartirlo  entre  los  tres. — ^icto 
testo.  Pródigo,  disfrazado  con  un  mal  vestido  que  le  ha 
dado  b  Driana  ( para  quitarte  el  suyo ) ,  va  á  la  cita  acom  - 
panado  de  sus  nuevos  servidores ;  ponen  la  escaUi,  y  en- 
tra Pródigo  por  una  ventana  al  cuarto  de  Alcanda;  des- 
pués de  un  dialogo  en  que  Cerbero  y  Lizán  tratan  de  la 
bellaqui'iia  que  tienen  resuelta , sale  Pródigo,  y  al  bajar 
por  la  escala  le  dejan  caer  al  suelo,  le  tpiitau  el  bolsón  del 
dinero  disimuladamente,  y  le  conducen  a  casa  de  Bríana; 
filien  que  van  a  buscara  un  cirujano,  y  desaiarecen  para 
no  volver,  Pródigo,  quejándose  <Ie  su  caida  y  echando 
de  ver  (¡ue  aquellos  picaros  le  han  quitado  el  dinero,  pide 
á  la  Bi-iana  que  le  disponga  mía  cama ;  pero  ella ,  que  >a 
nada  tiene  que  esperar ,  le  echa  de  su  casa  y  le  deja  en 
la  calle,  soloá  media  noche,  lloviendo ,  desfallecido,  sin 
un  cuarto ,  y  lleno  de  dolores  en  todo  su  cutTpo ;  ve  á  un 
caballero  que  vaá  entrar  en  su  casa;  le  pide  limosna,  y  el 
cabalUTo  manda  que  le  den  un  pan;  de  allí  se  encamina  al 
liospital,  y  no  le  quien^n recibir ;  vuelve  a  buscar  al  caba- 
llero, ruégale  encarecidamente  que  lé  admita  por  criado  de 
sucasa,yqueda  recibido  para  guardar  los  ¡Hiéreos.  —  Acto 
séptimo.  Pródigo,  reducido  a  la  mayor  miseria,  se  pooe  en 
camino  para  volver  á  casa  de  su  padre;  halla  una  ermita  y 
en  ella  a  su  criado  Felisero ,  que  esta  haciendo  vida  soli- 
taria ,  el  cual  le  confirma  en  su  resolución  y  le  acompaña 
hasta  que  llegan  a  casa  deLadaii;  Pródigo  se  echa  á  sus 
pitMs,  le  pide  |M^rdon,  y  el  |>adre  amoroso  todo  lo  olvida  al 
verie  tan  arrepentido ;  le  hace  poiKT  ricas  vestiduras,  y 
manda  que  se  hagan  fiestas  y  alegrías  en  celebridad  de  ha- 
ber recobrado  mi  hijo  por  quien  habia  derramado  tantas 
lagrimas. 

Está  muy  bien  desempeñado  el  fin  moral  de  esta  fábula, 
que  es  sin  duda  una  de  las  mejores  del  antiguo  teatro  es- 
pañol ,  bien  pintados  los  caracteres ,  bien  escritas  algunas 
de  sus  escenas ;  las  silua<-iones  se  suceden  unas  á  otras, 
aunque  no  con  particular  artificio  dramático ,  siempre  con 
verosimilitud  y  rapidez.  La  duración  del  suceso  es  inde- 
UTminada ;  el  lugar  de  la  escena  varia  continuamente .  y 
1)0  pudiera  sin  mucha  violencia  ponerse  ahora  en  el  teatro; 
|iero  en  el  tIemfH)  en  que  esta  pieza  se  compuso ,  la  inia- 
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fti nación  de  los  espeje ladores  lodo  lo  suplía.  Existe  en  lu 
biblioteca  real  de  París. 

M.  Aüóxivo.  c  Comedia  de  Plauto ,  intitulada  Milite 
glorioso^}»  traducida  en  lengua  castellana.  Aiuberes,  íüoj. 

rsz, 

87.  c  Comedia  do  Plauto,  intitulada  Meneemos,*  tradu- 
cida en  lengua  castellana.  Aiuhuros,  Ioíkí.  En  estas  dos 
traducí'íoiu's  m<Ti'Cen  alabanza  el  lent;uaj«i  y  el  estilo. 
Vesinse  lus  dos  ^i^tiiiiiles  tro/.os  sacados  de  la  primera. 

o  No  chtás  hini  en  lus  negocios;  porque  en  la  mala  nm- 
» jer  y  en  el  enemigo  lodo  cuanto  se  gasla  es  |H>rdido; 
B  IKTo  con  t;l  liiicsped  y  con  el  amigo  ganancia  es  lo  (pie 
V  M>  g;ist;i ,  y  tt'Ugo  por  buena  dicha  topar  con  huéspedes 
a  de  mi  condición  á  quien  reciba  en  lui  cas;i;  come  y 
k  huelga  y  bebe  conmigo ,  y  alégrale  de  mi  compañía ;  li- 
M  biiyU:  es  mi  cüsa  y  yo  land)ien  soy  libre  ,  ijuílto  gozar 
»  de  mi  con  lilNTUid,  porque  por  la  misericordia  de  h>s 
»  dioses  y  por  las  riquezas  que  me  concedieron ,  pude 

>  muchas  veces  casarme  con  alguna  de  muchas  mujert-s 
»  4{ue  SI*  me  otrecierim  de  muy  bueua  casta  y  con  nmcho 
i>  dtitf,  pero  no  (¡uisr  meler  en  mi  casa  una  gruñidora  con 
■  (piicn  perdiesr  mi  libertad.... 

•  Oiiiio  U'iigo  muchos  pahi^ntes ,  no  me  hacen  falta  los 
»  hijos  agora  m\o  a  mi  voluntad  y  dicho>amente!»iguieudo 
M  lo  que  se  me  anloja;  cuando  me  nim'iere,  dejare  mis  bie- 
»  lies  a  inib  deudus  que  los  partan  entre  m;  ellos  comen 
»  conmigo ,  curan  de  mi  salud ,  vienen  a  ver  qué  hago ,  si 
»  mandu  alguna  cosa ;  antes  que  amanezca  ya  están  en 
»  mi  cámara ;  preguntanine  si  he  dormido  bien  aquella 
»  noche ,  lengolos  en  lugar  de  hijos ;  euviar.nic  presentes 
»  y  r«'galos ;  si  hacen  sacrilicios ,  dan  de  ellos  mayor  parte 
»  a  mi  que  a  si ;  sacaiime  de  mi  casa ,  llévanme  a  las  su- 
»  yus  a  comer  y  cenar;  aquel  be  tiene  por  mas  desdichado 
»  que  me  envío  menos ;  ellos  debaten  enlre  si  con  sus 

>  pn^seulcs ;  yo  callo ,  y  recibolos ;  desean  mis  bienes ; 
»  piTo  enUe  tanloconsér\anlos  y  acreciéutaolos  con  ios 
»  suyos. » 

Si  cu  la  traducción  de  estas  comedias  se  advierte  á  las 
veces  error  de  inietigenria  en  algunos  pas^je^,  omisiones 
en  oíros,  espreMune^  que  piiteiiecen  a  \ arias  |H.TSoiias 
cu  boca  de  una  .<ula  ,  deiie  e«>iiMdeiaise  cuales  serian  los 
«■jemplares  laLinob  que  pudo  lener  piebcnleb  el  traduclor. 
\a  se  ha  dicho  en  olru  ocaMou  cuan  viciadas  l'ueion  lab 
ediciones  de  Plauto  duianle  el  siglo  \vi.  Ignorase  liarla 
ahora  ({uien  l'ue  el  tiaducturde  e>las  dos  piezas,  y  solo  se 
injiere  por  la  dedicatoria  ipie  hace  de  ellas  al  secrelario 
Con/alo  Pciez,  que  de  hallaba  en  Lila  empleado  eu  la 
real  Hacienda. 

88.  Jla^  di:  3Ialaha.  «Tragedia  de  Ab>alon.  •  No  hay  otra 
noticia  de  esta  pieza  que  la  que  dio  su  misino  autor  en  la 
obra  intitulada  tHosofta  vuhjnr ,  donde  dice  que  habia 
Cüinpueslo  mía  trageüía  ile  Absalou. 

1550. 

K'.).  Loi'i:  m.  ltri:i>A.  Puso.  Inlroducenseen  él  Sigiieii/.a, 
lacayo  ;  Sebastiana, muiiilana;  Kstepa,  lae.i\ij.  .Sebasliaiia 
eueiil.i  .1  Si^iii-11/..i  una  iioa  ipie  i. a  li'uiíh»  ewn  «ilr.i  iiiti/a, 
anilla  dtr  bsti-pa,  dnieiiiluie  enlie  olías  C(í>a>  que  l..i!)l'i 
muy  nial  di-  el  llaiiiaiidolir  l.i'Jn;»  di  .imej.nlo  ;  MgUeli/a  s»: 
«•ni. Illa  síilírrinaii-  ra  ,  relirn-  un  e:i>o  ili-  In-iiia  en  qin-  >e 
vi»)  ¡iii'i  ¡Njiln  a  de':.aii"l>f  ilc  he»  nlij.e»  p.ki.i  drÍ"Lii«lel>e 
lie  sUn  ei'Uli.iiii's;  aini-iia/a  a  I-kIm  «■!  imoihÍm  y  pio- 
inelf  \i'iig.ir  i\n\  eí>ti.igo  espaiiti'S!»  Lis  nteii-as  que  a  sU 
anii^^.i  >  a  el  l'-s  han  Ineini;  -ai«'  L^li'ji.i  ,  iii>uila  a  Si- 
•Jleli/a  J  a  S'-li.i'ljan.i,  \  eMge  que  Mj;ili'ii/a  se  de>ti.i;a 
^e   cujiilo  ha.l.Lii'.,   >i;'Uriiza  lu   h.ai.  il.t.ii.udo  •]((.  l.i 


tab.1  borracho,  y  que  mintió  como  un  tacaño;  Eü 
(|ue  se  (>onga  de  rodillas  y  se  deje  dar  por  nn 
bastiana  tres  |)asagomalos  en  las  narices ;  loes 
se  hace ,  Estepa  le  toma  la  es|»ada  j  se  va  coi 
Gracioso  dialogo  en  prosa ,  buena  imilacion  de 
y  costumbres  (oO). 

1350. 

00.  « Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  i 
Dalagon ;  Pancorbo,  simple ;  Periquillo,  |i^je; 
gascón ;  (iuillelmillo,  paje.  »  Dalagou  echa  de 
caja  de  turrones  de  Alicante  que  tenia  suhrif 
rio;  llama  con  separación  a  sus  criados,  y  h 
quién  se  los  ha  comido ;  ningiuio  le  da  razón 
san  recipn>camcntc ;  el  am<»  se  enfada  j  tes  \ 
palos  uno  a  uno ;  después  de  esto  se  acui'rda  ( 
el  paje  de  que  su  amo  se  los  pidió  J  los  guaní 
critorio;  Dalagon  reconoce  qae  es  cierto  lo 
dice ,  y  |iara  contentar  a  sus  criados  les  pron 
entre  ellos  todos  los  turrones ;  consultan  los 
tre  si,  y  determinan  portarse  con  el  amo  gen 
no  lomanilo  los  turrones  que  les  ofrece ,  y  reí 
con  puntualidad  los  palos  que  les  dio :  asi  lo  b 
lagon  esiH>rimenta  bien  a  su  despecho  el  desini 
criados,  recibiendo  una  gran  ¡laiiu  que  le  dan « 
Tiene  agudeza  la  solución  de  esta  pequeña 
escrita  cu  prosa. 

1SS6. 

91.  c  Comedia  de  los  Engaños.»  Está  escrii 
dividida  en  diez  escenas.  Virginio,  dudada 
tuvo  un  hijo  y  una  hija  gemelos ;  perdió  al  hv 
fusión  del  saqueo  de  Homa  en  d  año  de  tS 
con  su  hija  Lelia  á  vivirá  Módena ;  alh  se euai 
un  manceoo  llamado  Lauro;  pero  después M 
Clávela,  hija  de  Gecardo :  Lelia  (á  la  cual! 
su  padre  en  un  convento  mientras  él  iba  á  R 
|»erar  alguna  parte  de  sus  bienes)  ofendida  t 
tud  de  Lauro ,  se  sale  del  convento « y  vestid: 
entra  a  servir  de  paje  a  su  amante  con  el  dei 
troducir  desconüanza  entre  él  y  Clávela  ;  vw 
de  Roma,  halla  que  su  h^a  no  parece;  U 
tiempo  a  Modeiia  mi  joven  romano  llamado  J 
su  maestro  y  mi  criado  ;  este  Kabricio  es  pre 
hijo  que  Virginio  i>erdio  y  lluratia  por  muerte 
jante  a  su  hermana  Lelia  ,  que  de  esta  circu 
sultán  frecuentes  engaños ,  confusión  y  distt 
que  llega  a  declararse  quién  es  Fabrício ,  y 
gido  paje  de  Lauro ,  resultando  lus  ea^amíen' 
con  Lelia  y  de  labriciu  con  Clávela.  Kstu  cuni 
se  hallan  algunas  felices  imitaci*)nes  de  IMa 
artilie¡os;i  é  iiiieiesante,  aunque  en  sus  inciil 
toda  aquella  verosimilitud  que  pide  el  lealn). 
en  la  ciiiiqiosieion  de  esta  tabula  una  de  h 
Itaiidello,  que  se  hablan  impreso  en  Luca  > 
l.*i.'»i,  alteRindo  los  nombres  de  |K*rh( majes  .• 
^'111  le  p:irr<  in  eiiiiveni«'nte ;  en  lo  demás  un 
('i'i^'inal  il allano.  Ksta  entinta  con  buen  L'Ugí 
las  partes  e|ijsuilieas  es  muy  graeiusu  el  pa| 
gi  a  Guioniar,  criada  de  Clávela  ^51). 

í:ijO. 

('.(■liMpilu  llamailo  Pi«ndj  de  auMir 
SiiiKiii,  pastiii ;  iJiltiiia,  p; 
li'ieaii  Meiíjiiilio  y  Simón  sidiie  cual  de  ellos 
l.i\iirei  iilo  de  tlilenia,  la  cual  ha  dado  a  SJ 


.Miii;iii'lro,  [-a^lur 


!  !•  ii'i  iiiic  iou  vi  titul<>  úv  el  Rufiítm  fobaréc 


..'•I    ><   r..:lli  i-ii  !n  riiii*i-i.iuii  iii-  Miiraiiu    Ln  \ú  iiliit 
i:  i<  ]  I   i>   I  ••"'  ■  -.ij  «'•nifil;.4  M-  I|jiu4  •!•■  la»  i.'jii/a4riJi; 
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y  i  Menandro  una  sortija ;  viene  Cilenia 
j  ganado ,  y  ambos  le  ruegan  (|uc  declare 
ha  entendido  favorecer  mas ;  elb  rehusa 
«  va ,  dejando  en  manos  de  Simón  su  re- 
lelra: 

Mira  y  verás 
mi  cuanto  tü  querrás, 

landro  un  corazón  pintado  con  un  mote  al- 
ce: 

10  tongo  mas  (juc  dar, 
b  te  doy  el  corazón. 

ellos  imagina  por  la  dádiva  y  la  letra  que 
•r  el  mas  venturoso ,  y  con  esta  lisonjera 
)0s  4|uedan  contentos  y  amigos.  Está  es- 
las  (5á}. 

1558. 
iitroducense  en  él  las  personas  siguientes : 
ca\o  ladrón;  Molina,  lacayo;  un  alguacil, 
ga'U'jo  se  enireliene  con  Molina  reliricudoJe 
s  que  ha  pasado  con  la  justicia ;  viene  en 
;uacil  a  in:>lancias  de  un  paje  u  quien  Ma- 
hurlado  un  libro  de  devociones ;  les  hace 
,b, y  iicscubie  un  lio  de  ropa  que  ocultaba 
■urgo  de  Madi'igalejo  ;  los  hace  alar  a  en- 
i^v.ia  la  cárcel  prometiéndoles  que  sddran 
allí  para  las  galeras.  Dialogo  en  prosa, 
da,  nalural  úo  Sevilla ,  íue  batidor  de  oro; 
;ulsoque  le  inclinaba  al  teatro,  se  hizo  actor 
Jido  mía  pequeña  compañía  corrió  las  pro* 
.»ales  ciudades  de  España.  En  Sevilla,  Cor- 
Valencia,  Toledo,  Madrid,  Segovia  y  Valla- 
ú  con  estraordinario  aplauso  del  público 
as.  Todas  las  hizo  imprimir  después  de  su 
p  Juan  de  Timoneda.  Se  ha  perdido  la  edi- 
loquios  en  verso ,  que  en  afpiel  tiempo  se 
^  Jo  mejor  que  salió  de  su  pluma ,  y  solo 
Je  las  Prendas  de  amor.  Las  cuatro  Come^ 
'oioquios,  los  diez  ¡*asos  ( todo  en  prosa )  y 
I  verso ,  se  publicaron  en  Valencia  por  el 
la  eu  los  años  de  15G7  y  1570.  Parle  de  estas 
lieron  en  Sevilla  y  en  Logroño  (35).  Flore- 
eda  desde  los  años  de  1514,  en  que  empezó 
«r,  hasta  el  de  1500,  en  (jue  probablemente 
í:  155^<  representó  en  Madrid  y  en  Scgovia, 
o  It*  vieron  sin  duda  en  la  corte  Miguel  de 
itouío  Pérez  ,  haciendo  ambos  mención  de 
igús  de  su  habilidad  y  de  sus  aplausos.  Mu- 
,,  y  el  cabildo  de  aquella  catedral  le  hizo 
lave  principal  de  ella  entre  ios  dos  coros: 
Jo  a  un  cómico ,  y  en  aquel  tiempo ,  «lue 
lia  fué  la  estimación  que  hicieron  de  él  sus 
is;  pei-o  la  posteridad  mas  injusta  ba  de- 
y  olvidar  el  depósito  de  sus  cenizas ,  que 
:unücido  y  común  sepulcro. 

1358. 

'.  « Farsa  llamada  Rosiela ,  nuevamente 
n  la  que  .se  iiitrodutU'ii  las  personas  si- 
imeo,  padre  de  Morisco;  Rosiela  ,  dama; 
1 ;  Jusliua ,  criada ;  Cunibaiio ,  padre  de  Re- 
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nito ,  bobo ;  Pinamarte  t  criado  de  Palomeo ;  Marigreja  y 
Pabios  Gil.  Cuenca ,  15SB.  > 

Amores,  diálogos  paslorilea,  gracias  del  bobo, niños 
robados  en  la  cuna ,  reconocimientos  y  otros  incidentes 
romancescos  muy  usados  por  los  dramáticos  de  aquel 
tiempo.  La  versificación  es  bastante  buena. 

1559. 

95.  Juan  de  Tihoxeda.  cComedia  de  los  Meneemos,  puefUi 
en  gracioso  estilo  y  elegantes  sentencias.»  Valencia,  1559. 
Timoneda  tradujo  hbremente  en  prosa  esta  comedia  de 
Planto ;  suprímió  con  inteligencia  dos  personajes  |K)co 
necearlos ,  varió  el  prólogo ,  quitó  los  soliloquios  inúti- 
les do  Peniculo  en  el  primer  acto ,  y  en  el  tercero  el  de 
Meneemos  casado  eu  el  cuarto ,  y  el  de  Mésenlo  en  el 
quinto.  Dio  nmy  oportunamente  mayor  ostensión  a  algmias 
escenas ,  a  otras  mas  naluraüdad ,  mejoró  el  desenlace  y 
conservó  en  toda  la  pieza  la  gracia  y  Ijjereza  cónUca  del 
autor  latino.  Precede  a  la  comedia  mi  prólogo  en  que  ha- 
blan el  dios  Cupido  y  tres  pastores  (34). 

1559. 

96.  <  Comedia  llamada  Cornelia  :  es  muy  sentida,  gra- 
ciosa y  regocijada.»  Valencia,  1559.  Esta  comedia ,  por  el 
gusto  de  las  que  entonces  se  admiraban  en  Italia ,  tiene 
algunas  situaciones  únitadas  de£i  A'í^nnnoiite  de  Ariosto. 
Esta  escrita  en  prosa  con  muy  buen  lenguaje ;  el  diálogo 
es  rápido  y  natural ,  abunda  en  chistes  cómicos  no  siem- 
pre decentes ,  pero  en  las  costumbres  libres  de  aqnelb 
edad  hallaban  apUiuso.  La  esposicion  de  esta  pieza  es 
muy  defectuosa ,  y  sin  el  prólogo  separado  que  le  precede 
nada  se  sabría  de  los  antecedentes  que  motivan  la  fiíbala. 
Poseía  un  ejemplar  impreso  de  estas  dos  comedías  don 
Ramón  Cabrera,  individuo  de  la  real  Academia  española. 

1500. 

97.  A.^6!iiiio.  •  Piso.  Interlocutores  :  Monsenrate,  sim- 
ple; Coladilla,  paje;  Valverde,  doctor;  Jumilla,  mi^er; 
alguacil  Porqueron.»  La  escena  es  en  Valencia.  Ooladilla, 
sabiendo  que  va  a  venir  una  mi^er  de  Rasafa  á  consultar 
á  su  amo  el  médico  sobre  una  dolencia  que  padece  sn 
madre ,  persuade  á  Mon serrato  su  conq>añcro  a  que  se 
vista  las  ropas  del  doctor  que  aun  esta  diírmiendo,  y  lii^a 
ser  el  mismo ,  á  lin  de  recibir  dos  reales  y  mi  bollo 
que  sabe  que  traerá  la  mujer ;  viene  esta ,  y  Monser- 
rate  sentado ,  y  Coladilla  detras  que  le  va  dictando  lo 
que  ba  de  decir,  le  preguntan  sobre  la  enfermedad  de  su 
madre ,  y  Monserraie  le  prescribe  los  remedios ,  equivo- 
cando con  disparales  cuanto  Cobdilla  le  dice  al  oido.  La 
mujer  da  los  dos  reales  y  el  bollo ,  y  Monserrate  la  hace 
llevar  una  redoma  de  bebida  blanca  rpic  estaba  dcb:(Jo  do 
Uk  cama  de  la  médica,  encargándola  que  se  la  haga  bebc*r 
á  la  enferma ;  se  va  la  mujer ,  viene  el  doctor  Valverde,  y 
hallando  á  Monserrate  vestido  con  sus  ro|>as  se  enfadSt  y 
riñe;  vuelve  la  mi^er  acompañada  de  un  alguacil  lamen- 
tándose de  que  por  haber  dado  á  su  madre  mi  |m>co  de  la 
que  contenía  la  redoma  acalia  de  espirar.  La  supuesta  be- 
bida era  una xl ¡solución  de  solimán  con  que  se  lavaba  la 
médica;  el  alguacil  se  lleva  á  la  cárcel  á  los  criados  del 
doctor  y  al  doctor  con  ellos.  Diálogo  en  prosa. 

1500. 

98.  « Paso  de  los  Ladrones ,  en  el  cual  se  introducen 
las  |)ersoiias  siguientes:  Cazorla,  viejo  ladrón  ;  Iluitrago, 
ladrón  nuevo ;  Salinas,  ladrón  nuevo  ;  Jo:ui  de  liuenalma^ 
siinplc.»  Está  escrito  en  pro^a ;  parece  que  se  quiere  tigu- 
rar  la  escena  en  Valencia ;  Salinas  y  Uuitrago  se  reco- 
miendan á  Cazorla  para  que  les  instruya  en  el  olicio  d» 
que  son  piincipiantes ;  Cazorla  les  da  varios  consejos  su- 

{3i)  E^ti  iiidu^iü  L'D  !■  luU-ci-iun  de  Muraliu. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LBAKimo). 


Inrc  lo  que  deberiin  practicar  si  llegan  &  caer  en  manos  de 
la  Jnslicia  para  salir  menos  mal  de  los  interrogatoños,  de 
loa  careos  y  del  potro ;  les  reHcre  varios  ardides  de  que 
ha  osado  dorante  so  larga  carrera ,  y  lea  da  alguna  noti- 
cia de  la  nomenclatura  germanesca  osada  entre  los  de  so 
ejercicio;  sale  Joan  de  Uoeualma  con  ona  cesta  de  hoe- 
vus ,  traman  conversaciun  con  él  Boitrago  y  Salinas ;  este 
le  desafia  ¿i  saltar  a  pié  juntillas ,  y  como  Juan  de  Bocn- 
alma  le  desprecia ,  y  dice  que  en  conciencia  no  puede 
apostar  con  él  por  la  conocida  ventaja  que  le  lleva;  dis- 
ponen que  salle  con  los  píes  y  los  brazos  atados ;  él  se 
aviene  a  ello ,  y  al  ir  a  dar  el  salto ,  ve  que  Salinas  se  es- 
capa llevándose  el  dinero  aiHistado ;  Buitnigo ,  á  (]uien 
,  dio  á  guardar  el  capole ,  se  va  en  seguimiento  del  otro ; 
Cazorla  con  la  cesta  de  los  huevos  eclia  a  correr  detrás  de 
los  dos  ,y  Joan  de  Buenalma  se  queda  atado  de  brazos  y 
pies ,  sin  dinero ,  sin  capote  y  sin  cesta.  El  juego  de  tea- 
tro suple  en  esta  pieza  la  falta  de  acción. 

1S60. 

00.  t  Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  siguientes : 
Gutiérrez  de  Santibaiíez,  lacayo  mozo ;  Inesa  López,  fre- 
gona; Rodrigo  del  Toro,  simple;  Salmerón,  amo.  >  Esta 
escrito  en  prosa.  Gutiérrez,  á  quien  Rodrigo  del  Toro 
tiene  encargado  que  le  busque  ona  novia ,  concierta  con 
Inesa  hacerle  ona  burla,  y  viéndole  venir  con  un  plato  de 
conlitura  que  lleva  a  unas  monjas ,  Golierrez  le  dice  (en- 
señándole á  Inesa )  qoe  aqoella  es  la  novia  que  ha  encon- 
trado mas  á  propósito  para  él ;  Rodrigo  conviene  desde 
luego  en  casarse  con  ella ,  y  á  falta  de  colación  para  cele- 
brar el  contrato ,  Gutiérrez  le  propone  que  puede  soplir 
el  plato  de  conlitura ,  dando  después  á  su  amo  cualquiera 
disculpa  de  haberle  perdido ;  y  esto  dicho, *se  lleva  Gu- 
tiérrez el  plato ,  Inesa  enamora  á  Rodrigo ,  y  él  lleno  de 
nnpacho,  solo  acierta  a  decir  simplezas;  estando  en  esto, 
viene  Golierrez  disfrazado  de  mu^er ,  reconviene  a  Ro- 
drigo de  que  la  deja  por  otra  olvidando  las  obligaciones 
<iue  le  debe ;  Rodrigo  se  embrolla  con  las  voces  y  alter- 
caciones de  bs  dos;  sale  so  amo ,  averigoa  el  caso,  y  trata 
de  oirá  entrambas,  para  decidir  coal  tiene  razón;  por 
último,  determina  que  debe  casarse  con  la  disfrazada;  Ro- 
drigo fastidiado  de  una  y  otra  no  quiere  ser  marido  de 
ningmia ;  toma  el  bastón  de  su  amo ,  embiste  con  ellas  y 
desenlaza  á  palos  la  fábula. 

Timoneda  publicó  los  tres  pasos  precedentes  en  mía 
colección  que  intituló  Hegittro  de  repreitenlantet. 

iSOO. 
100.  Alo?íso  de  la  Vega.  <  Comedía  llamada  Tolomea. 
Afúmenlo.  En  la  ciudad  do  Alejandría ,  muy  magniücos 
auditores ,  había  dos  mercaderes,  el  uno  llamado  Cosme 
Alejan(biiio,  y  el  otro  Marco  César :  el  Marco  César  lenia 
un  liijo ,  y  Cosme  Alejandrino  un  hijo  y  una  hija  dicha 
Argentina ;  estos  dos  hijos  fueron  criados  por  una  ama ,  la 
cual  adrede  los  traslrocó ,  que  dio  á  cada  cual.  |»adre  el 
que  no  era  .su  hijo,  y  fueron  llamados  los  dos  j)ur  mi  nom- 
bre dichos  Toiomcos;  semejáronse  tanto  en  ehluUira  v 
gesto,  (]uc  cualquiera  que  los  veia  tomaba  el  uno  por  el 
otro ;  allegándose  á  edad  de  casarse ,  el  Mareo  Cé.Nar, 
|N*nsaiido  ipie  era  su  hijo  el  que  tenia  ,  trató  cusainieiilo 
para  (|Ue  casii>e  ci»n  Argentina ,  hija  de  Cosme  Alejan- 
drino, y  por  .ser  forzado  de  ir  a  Moreneía  dieíoiiM*  los 
v¡»'jí»s  tan  solameiile  las  iiianos ;  Tíilonieo ,  hijo  de  Mureo 
Cé.sar,  «pie  estiba  en  casa  ile  Cnsme  Alejandrino,  habíase 
ya  juntado  con  Argentina  y  la  lenia  preñada  ;  ella  de  pen- 
sar que  de  su  hermano  (  no  lo  siendo )  se  había  empre- 
íiadí» ,  >  que  ili'  olra  parle  el  cabamienlo  eslaba  efceluadu 
con  lolnineo  de  Mareo  Cés;ir,  no  subía  i|iié  medio  se  lo- 
mase. Al  lin  (  sí  esijii  vuestras  mercedes  átenlos)  verán 
eoino  pare ,  y  en  enaiilns  iiifortuiiios  se  ve  el  pobn^níño, 
y  «ie  qué  arte  y  suerte  se  vicuo  á  descubrir  cu}o  hijo  es 


cada  uno ,  con  lo  deoito  que  la  comedia  preti 
sentar  delante  tan  agradecidos  señores.  Y 
bios.  >  Esta  comedia  es  por  estremo  desaiift 
terlocutore»  en  ella  un  nigromante ,  on  endri 
Febo ,  el  dios  Cupido ,  Orfeo ,  Medea  y  on  di 
cena  es  en  Alejandría  y  en  los  montes  de  t 
tiempo  ilimitado ,  la  acción  inverosímil ,  iiHk 
fondida  con  episodios  inconexos;  el  lengoaje ; 
tienen  qoe  discolpe  sos  faltas.  Está  escrita  en 
tribuida  en  ocho  escenas. 

1561. 

101.  Jcah  de  Malada.  «Comedli  (seignon 
elogio  de  la  villa  de  Utrera.  > 

Juan  de  Blalara,  maestro  de  humanidades 
¡latria ,  escribió  entre  varias  obras  qoe  le  dú 
cion,  la  VUosofia  vulgar ,  qoe  contiene  mil  i 
sados  ,  on  poema  en  octavas  ínlilolado  Hércí 
verso  soelto  dividido  en  doce  libros  (pie  inti 
y  otro  del  martirio  de  santa  Josta  y  RoHna  ei 
nos  y  castellanos.  El  mismo  da  noticia  en  m 
Filosofía  vulgar  de  haber  compoeslo  ona  ira 
ialon ,  y  ona  comedia  intitolada  Locuila^  qi 
sentó  en  las  escuelas  de  Sakimanca  en  el  añc 
las  cuales  se  ha  hecho  ya  mención  en  este 
cuanto  a  la  pres<?nte  comedia,  no  luiy  otra  i 
ella  (|ue  la  que  dio  Rodrigo  Caro  en  las  Anti 
la  villa  de  Utrera,  diciendo  que  en  el  año  de 
presentó  en  Utrera  mía  comedia  en  verso, 
Juan  de  Malara,  que  tal  vez  fué  la  |»rímemqi 
en  verso  en  España  (en  lo  cual  se  eqoivocó) 
ci  piaba  así : 

Villa  de  Utrera,  noble  y  ventaros 

No  se  sabe  si  esta  y  las  demás  piezas  dram 
lara  llegaron  á  imprímhrse.  Joan  de  la  Coe« 
trióla  le  llama  Meiiaudro  bélico ,  y  dice  (¡ 
mil  tragedias ,  y  mereció  mocha  alabanza  pe 
rado  el  oso  antiguo  conformándose  con  el  n 
sioiies  que  reducidas  á  su  justo  valor  tpiier 
Malara  conii>uso  muchas  piezas  dramáticas  p 
das  a  los  |»ríiicipios  del  buen  gosto  y  moy  a 
su  tieniiK).  No  hay  otra  noticia  de  este  anl 
en  (|ue  dio  sus  obras  al  teatro  debió  ser  des 
15-Í8  hasta  el  de  1570,  con  poca  diferencia. 

1561. 

103.  Pedro  Scarez  de  Robles,  c  Danza 
nacimento  de  nuestro  señor  Jesucrísio ,  al  n 
C(mipuesta  por  Pedro  Suarez  de  Roblt^s ,  cié 
gello ,  natoral  de  Ledesma.  Son  interlocuti 
y  ocho  pastores ;  el  primero  se  llama  Anl<H 
Rellanado ,  el  tercero  Pascoal ,  el  coarto  Tin 
Pellejon ,  el  sesio  Pela  yo ,  el  séptimo  R(4>ol 
Tereso ,  san  José  y  noestra  Seíiora ,  y  el  uiñ> 
no  habla )  y  olnvs  coairo  ángeles  que  estar 
ciriales  junio  al  nacimiento ,  y  á  su  tienip 
viilaneíoo. »  Impreso  en  Madrid  año  de  1 
sabe  de  este  autor.  La  comfK>RÍcion  citada  es 
por  cuanto  en  ella  se  ve  la  dis|Hisicínn  de  esl 
grados,  cuvo uso  duró  tantos  años  en  las  iglesi 
Al  empegar  la  obra  se  esplica  la  situación  y  n 
los  personajes  en  esta  fonna :  i  Han  de  salii 
V  en  dos  hileras  repartidos  ;  delante  tie  ello 
k  el  psalterio  ó  timboriiit);  al  son  irán  danz; 
»  medio  de  la  iglesia,  y  allí  harán  algunos  la: 
«  Ids  pastores  irán  los  ári^'eles  ei»ii  los  riri; 

•  bíeie  aparejo  ocho  án^^itles  que  llevan  el  | 
»  lisimo  Sacramento,  y  deli:ijo  irá  nueslRi 
<*  Jdsé  ,  y  llegaran  hasta  las  t:radas  ttel  altar 

*  estará  mía  cuna  a  iiioilo  de  |tesebre,  y  al 
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'  de  ro(lilh<t  nuestra  Señora  y  san  José 
lanos  coino  contemplando;  los  Angeles 
u  lado  y  á  olro,  y  mirando  acia  el  niño; 
)S\A  manera  acabarán  los  [)astores  de  dan- 
saldrá  un  ángel  al  pulpito,  y  dirá  lo  si- 
los pastores  oyendo  la  voz  mostrarán  cs- 
ndo  para  airiba  á  una  y  otra  parte.  *  El  ór- 
á  dispuesto  (d  diálogo,  la  danza  y  música 
?ia  t'l  ángel  el  naeimiento  de  Jesucristo  á 

desaparecí» ;  los  ángeles  del  naeimento 
nrieo  imi  al;il)aii/a  del  hijo  de  Dios ;  oyen 
irlla  niiu^ic;!,  y  detemiinan  ir  á  adorar  al  re- 
sé van  dnnxando  adonde  está  el  pesebre; 
mvilhinrieo  t>ntre  los  ángeles  y  lospasto- 
»s,  y  san  J»>sé  les  da  la  bienvenida  ;  cada 
;e  un  par  de  Cíiplas,  ofrece  su  presente  al 

Síin  José  agradece  sus  dones ;  la  Virgen 

que  f:iv<*rc7xa  á  ar|uellos  pastores,  y  ella 
s  promete  ampararlos  y  ser  abogada  suya, 
ila  con  otro  villancico  en  que  cantan  y  bai- 

y  los  pastores ,  altenumdo  las  coplas  con 


elén  nace  nuestro  Dios  ; 
aria  para  bien  de  nos. 

.  «Comedia  llamada  Feliciana.»  Juan  de  Ti- 
;olecc¡on  de  novelas  intitulada  Patrahuelo^ 
.'ucia  año  de  irí66,  al  íin  de  la  patraña  xiii 
cui'uto  pasado  hay  hecha  comedia,  que  se 
\a.  »  No  se  sabe  otra  cosa  de  esta  pieza  ni 
k  compuso. 

)E  LA  Vega.  <  Tragedia  llamada  Serafina. » 
pieza  se  (fivide  en  cefio  escenas,  y  está  es- 
YaHna,  hija  de  un  cardt^nal  y  de  una  m:itrona 
Nápules  en  casa  de  Allwrto,  á  quien  su  padre 
niña  para  que  la  educase ;  joven  ya ,  her- 
solieiiaron  varios ,  y  entre  ellos  dos  prln- 
qiie  se  hacen  por  sus  amores  una  guerra 
lanasio,  hijo  de  Alberto,  está  igualmente 
♦'Ha,  ppro  solo  n'cibe  des¡)recios;  sueña 
W\ii  lie  srr  casada  con  el  hombre  m:is  bello 
•osulla  sobre  esto  á  un  nigromante,  y  le 
I  mas  beMo  hond)re  del  mundo  es  el  Amor; 
ispira  a  mas  la  doncella  (pie  á  conocerle, 
,  y  ofri'ciTse  á  su  voluntad ;  solo  ama  al 
Uiombres  son  para  ellainiliferentes;  bus- 
se  le  aparece  una  ninfa ,  y  en  su  compa- 
iso;  la  ninfa  le  dice  que  viene  de  parte  del 
presentarle  aquellos  dos  jóvenes,  los  mas 
ha  visto  el  mundo  ,  para  que  elija  entre 
ñas  le  guste ;  S(;rafina  insiste  en  (|ue  solo 
',  y  las  visiones  desaparecen ;  entre  tanto 
su  casa  a  su  hijo  Atanasio,  ponpie  se  obs- 
nante  de  su|)upila;  el  hijo  valiéndose  de 
a  su  padn-  el  cofre  del  dinero  para  atender 
:  b  justicia  le  coge  con  el  hurto ;  el  padre 
hirgo  «.-n  que  será  menester  ahorcarle ; 
eSíTalina  todo  se  compone;  esta,  agitada 
laiiia  de  briseary  roiiocer  al  Amor,  ve  apa- 
UDirnte  líos  salvajfísipie  l«.'  (*nseñancnun 
Jrj  lie  (lupido ;  ([ueda  absorta  á  vista  de 
a*  y  los  salvajes  brechan  una  cadena  al 
llfTan  presa  a  la  llórenla  solitaria  por  el 
ilialicrst*  qu<.-rido  igualar  con  un  dios,  «le 
II*  a<|>írara  ser  esclava  ;  .Marro  Atanasio  se 
les  qUi'jüiido.st*  de  la  ingratitud  de  su  se- 
«Cupidij  para  que  le  favorezca;  viene  Cu- 


pido inmediatamente,  y  le  da  iu  arco  y  ana  flecha  para 
que  en  caso  necesario  se  la  dispare  á  Serafina ;  muda  Ata- 
nasio su  vestiilo  en  otro  pastoril ,  sale  al  encnentro  de  su 
querida ,  le  habla  amorosamente ,  y  ella  sigue  desprecián- 
dole ;  él  entonces  le  dispara  la  saeta ,  y  cae  Serafina  sin 
sentido;  viendo  Atanasio  que  no  se  mueve  ni  responde,  la 
cree  muerta,  saca  un  puñal  y  se  quita  la  vida ;  Serafina 
vuelve  en  si,  y  enamorada  ya  de  Atanasio  le  halla  muerto, 
sácale  el  puñal  que  tiene  clavado  en  el  pecho,  y  con  él  se 
mata.  Todo  lo  que  sigue  á  esto  en  la  escena  octava  es  uu 
conjunto  de  impertinencias  añadidas  á  la  monstruosa  y 
cstravagante  fábula  que  el  autor  se  atrevió  á  Ikunar  tra- 
gedia. 

1563. 

i05.  <  Comedia  de  U  duquesa  de  la  Rosa.i  Preceden  & 
esta  comedia  el  introito  y  el  argumento.  El  introito,  es- 
crito en  prosa  por  el  gusto  de  Lope  de  Rueda,  es  muy  in- 
genioso, y  el  estilo  florido  y  elegante.  La  comedia,  igual- 
mente en  prosa,  no  tiene  división  alguna  de  actos  ui  de 
escenas.  Una  infanta  de  Dinamarca  se  aficionó  en  sa  ju- 
ventud á  un  infante  de  lüspaña  llamado  Dulcelirio ,  que 
estuvo  algún  tiempo  en  la  corte  del  rey  su  padre; al  des- 
pedirse Dulcelirio  le  dló  la  infanta  un  anillo  para  memoria 
de  su  inclinación ;  casó  después  la  infanta  en  Francia  con 
el  duipie  de  la  Kosa;  empezó  a  enfermar  de  grave  dolen- 
cia,  y  le  aconsejaron  que  fuese  en  peregrinación  á  San- 
tiago de  Galicia  para  implorar  del  santo  apóstol  el  resta- 
blecimiento de  su  salud;  hizo  en  efecto  su  romeria;  sus 
achaques  desaparecieron ,  y  á  la  Tuelta  pasando  por  Bur- 
gos la  hospedó  en  su  |>alacio  ( sin  darse  á  conocer )  el  in- 
fante Dulcelirio ;  pero  al  despedirse ,  dándole  de  beber, 
le  echó  en  la  copa  el  anillo  que  habla  recibido  de  ella  en 
Dinamarca ;  la  du(|uesa  le  reconoce ,  pero  no  dándose  por 
entendida  sigue  su  camino  y  llega  felizmente  á  la  presen- 
cia de  su  esposo;  un  mayordomo  del  duque  enamorado  de 
su  ama  se  atreve  á  declararte  su  pasión ;  ella  le  reprende 
ásperamente  diciéndole  que  si  no  desiste  de  aquella  in- 
decente solicitud  dará  cuenta  de  ello  á  su  marido.  El  ma- 
yordomo engañando  á  im  hermano  suyo  hace  que  vaya  & 
esconderse  detrás  de  las  cortinas  de  la  cama  de  la  du- 
quesa, y  entre  tanto  avisa  al  duque  de  que  la  señora  le  es 
infiel ,  y  le  hace  maleficio;  van  todos  allá,  sale  de  entre 
las  cortinas  el  hermano  del  mayordomo,  y  este,  antes  que 
el  otro  pueda  hablar  palabra ,  le  mata  á  puñaladas;  qneda 
presa  la  señora  y  condenada  a  muerte  si  en  el  término  de 
tres  meses  no  se  presettaalgmi  caballero  que  la  deflenda; 
ella  escribe  á  Dulcelirio  lo  que  le  pasa ;  llega  el  mensa- 
jero á  Burgos  en  cosa  de  un  minuto ;  el  infante  le  responde 
que  no  puede  encargarse  de  su  defensa ;  pero  sin  em- 
bargo se  viste  de  fraile ,  va  a  Francia  en  otro  minuto» 
halla  modo  de  introducirse  con  la  duquesa,  y  esta  sin  re- 
conocerte se  confiesa  con  él ;  satisfecho  por  lo  que  re- 
sulta de  la  confesión  de  la  inocencia  de  su  |>enitente,  se 
presenta  armado  en  el  campo  al  tiemi>o  que  la  sentencia 
va  á  (Secutarse ;  pelea  con  el  mayordomo ,  y  le  mata ;  el 
dwpie  da  gracias  al  cielo  por  tan  señalado  favor,  pero  de 
alli  á  pocos  instantes  le  da  calentura  y  se  muere  y  le 
enlierran  ;  Dulcelirio  declara  á  la  duquesa  que  él  ha  sido 
el  fraile  que  la  ha  confesado  y  el  caballero  que  la  ha  de- 
fendido ,  y  esto  dicho  se  casan  los  dos.  Los  que  no  gastan 
de  fábulas  Si'ncillas  y  prefieren  el  género  romancesce 
(lleno  de  situaciones  tan  inesfieradas  como  imposibles) 
hallarau  en  esta  comedia  lo  que  a|>etecen  :  b  Verdad ,  el 
(k)nsuelo  y  el  llemedio  cantan  a  coros  y  dan  conversación 
á  la  du(|uesa  cuando  está  encerrada  en  la  torre  esfierando 
la  muerte;  un  |>ortugués  muy  enamorado,  uu  Tomé  San- 
tos, bobo,  y  un  bachiller  Valentín  (fiersona jes  inútiles 
y  pegadizos) ,  son  ínsofiorlables  cada  cual  en  su  género. 

Alonso  de  la  Vega  murió  en  Valencia  .'uites  del  año  de 
1  jüG.  Timoucda  im|>rímió  las  ties  piezas  do  que  su  ha  Im;- 
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cho  meaciODv  y  dice .  lyüblando  con  el  lector  en  un  so- 
ueto  que  las  precede : 

Tres  fiírsis  ó  comedias  nos  compuso 
En  prosa  castellana,  tan  sentidas 
Con  (¡ue  tu  pensamiento  recrease. 

Y  aqui  en  nuestra  Valencia  Dios  propuso 
Sus  días  para  él  fuesen  cumplidos, 
,  Y  para  el  cielo  fué  do  descansase. 

1363. 
100.  Juan  deTixo3ieda.  «Entremés  de  un  ciego,  un 
mozo  y  un  pol)re.»  Está  escrito  en  coplas  depiéiju^brado. 
Un  ciego  acompañudo  de  su  lazuríllo  va  pn>gouando  co- 
plas y  uracioiies  ;  quínase  de  que  nadie  le  da  limosna, 
ensaya  la  voz  para  las  coplas  que  se  propone  cantar,  y  so- 
hreviene  un  |K)bre,  cuyas  plegarías  le  incomodan  muclioi 
conociendo  que  con  ellas  atraerá  la  gente  y  él  seifuedara 
sin  que  nadie  le  dé  limosna  ;  repúntanse  de  palabras  el 
ciego  y  el  pobre ,  se  insultan  á  cuál  mas  puede,  y  el  diá- 
logo se  concluye  á  |>ulus.  Es  lu  pieza  mas  antigua  de 
teatro  que  se  llama  entremés. 

1563. 

107.  c  Paso  de  dos  clérigos ,  cura  y  beneficiado,  y  dos 
mozos  suyos  simples». En  coplas  de  pié  quebrado.  Se  re- 
duce á  una  altercación  muy  reñida  entre  el  beneiiciado  y 
el  cura  sobre  que  cada  uno  de  ellos  quiere  para  si  el  pié 
de  altar,  las  ofrendas  y  los  res|)ousos  ;  se  tratan  de  maja- 
deros, de  ignorantes  en  el  latin,  y  llegan  a  punto  de  darse 
de  palos,  contando  el  uno  y  el  otro  con  que  sus  mozos  les 
darán  auxilio ;  pero  el  beneficiado,  no  fiándose  demasiado 
en  el  valor  del  suyo,  se  acobarda,  evita  la  |»aliza  buyendo, 
y  el  cura  se  queda  por  dueño  del  cam|>o. 

1363. 

108.  «Paso  de  dos  ciegos  y  un  mozo  muy  gracioso  para 
la  noche  de  Navidad. »  Escrito  eo  coplas  de  pié  quebrado. 
Palillos,  mozo  travieso  y  apicarado,  desearía  aplicarse  á 
á  algún  oficio,  {laní  lo  cual  refiere  al  amliiorío  sus  buenas 
cualidades,  y  entre  ellas  cuenta  baber  robado  ciertos  di- 
neros á  mi  ciego,  de  quien  habia  si«lo  lazarillo  :  Martin 
Alvarez,  ciego,  .sale  \kit  un  lado  pregonando  sus  oracio- 
nes ,  y  por  otro  Pedro  Gómez,  eiego  también^  sale  anun- 
ciando las  suyas  ;  saludanse  entrambos ,  y  creyendo  que 
están  solos  hablan  con  entera  confianza  ;  Alvarez  cuenta 
al  otro  que  su  lazarillo  le  robó  seis  ducados  (|ue  tenia 
escondid(»5,  y  escapó  con  eUos  ;  Gómez  le  aconseja  que 
en  adelante  lleve  el  dinem  eneíma  de  si,  como  él  lo  hace, 
y  en  prueba  de  eUo  le  dice  que  lleva  cosidos  alrededor 
del  b(«>(ítc  los  ducados  que  va  recogiendo,  y  asi  esta  seguro 
de  que  nadie  se  los  quite  ;  esto  dicho.  Palillos ,  que  todo 
lo  ha  estado  oyendo ,  le  arrebata  el  bonete  de  la  cabeza, 
y  echa  a  correr  ;  Gómez  cree  que  es  Martin  Alvarez  el 
que  le  ha  heclio  aquella  burla,  y  le*  pide  el  bonete  ;  el 
otro,  que  ignora  lo  que  ha  sucedido,  no  sabe  (¡ué  decirle, 
ni  llalla  manera  de  justilicjirse;  eiifadanse  los  dos,  y  se 
iMCuden  mía  gran  paliza  (33). 

1363. 

109.  « Paso  de  un  soldado,  y  un  moro,  y  un  ermitaño,  i 
El  soldado  engaña  al  moro  dieiéndtde  que  es  despcnsiTo 
ik'mios  frailes,  y  con  esieprelestoleloniadosf,'allinas«|ue 
llevaba  el  moro  para  vender;  liainn  al  «M-niilaño,  le  dice 
en  secreto  (jue  a({üel  hombre  s<i  (piiere  conlesar,  y  el  er- 
mitaño dii'e  al  inoro  qut;  se  af;nai(le  niicnlns  vurlv(>, 
ofreciendo  de>|»aeljarle  muy  pronto:  |>frsu:i(iido  el  moro 
con  ehli>  de  (|ue  se  trata  de  pairarle  de  allj  a  un  rato,  d(*ja 
ir  al  boMado  con  las  gallinas,  y  se  esp«Ta  a  (|Uií  ^alt;a  el 
crmilaíio;  suelve  este  en  electo,  y  lesulla  entre  los  dos 
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una  altercación  muy  acalorada.  Por  úllimo ,  ni  el 
confiesa,  ni  el  ermitaño  le  paga,  y  lodo  finaliza 
solemne  tunda  de  garrotazos  y  mojiconet.  EsU  es 
coplas  de  pié  quebrado. 

1363. 

110.  «Paso  de  la  Razón,  ki  Fama  y  el  Tiempo.  > 
nada  de  acción,  todo  es  mero  diálogo  alusivo 
miento  de  nuestro  señor  Jesucristo ;  esta  escrito  < 
tillas;  el  estilo  y  la  versíñcacion  no  carecen  de  mi 

1301. 

111.  «Tragicomedia  llamada  Filomena.»  Prece 
obra  un  introito  y  un  argumento ,  en  que  se  n^fiei 
bula  de  Progne  y  Filomena,  y  se  pide  atención  al 
rio.  La  tragicomedia  está  dividida  en  sieti*  esc<*n:i 
ci'ita  en  (puntillas,  con  algunos  trozos  de  muy  hvi* 
y  fáciles  versos;  S4.'  muda  frecuentemente  el  lugai 
la  acción  lo  pide,  que  mías  veces  su  supone  en  A 
otras  en  Tracia  ;  se  habla  en  este  drama  ilH  pi 
Denia  y  del  castillo  de  Alarcon ;  hay  titulo»  de  : 
empleo  de  mayordomo  ;  se  elogia  el  vino  de  Ko 
San  Clemente,  y  Filomena  iMco  ¡  Jesús !  Un  IhiIm 
de  Tereo,  que  S4>  mete  en  todo  y  todo  se  lo  habla 
esccsivamente  necio  y  pesado  que  no  se  le  pueüi 

1364. 

113.  «Fai'sa  llamada  Paliana.»  Precedeá  la  fars 
íróitü.  Ekta  escrita  ou  coplas  de  pié  quebrado ;  n 
división  ninguna  de  actos  ni  de  escenas  :  Filoinen: 
de  Paliano,  refiere  haber  soñado  que  salía  fuego  de 
trañas,  y  que  después  venían  dos  salvajes  y  Ic  apa 
este  sueño,  por  la  circunstancia  de  bailarse  Filor 
cinta,  atemoriza  á  Paliano,  ((Ue  envia  un  criado  á  la  i 
que  bus(iue  á  un  nigromante  y  se  le  traiga,  á  fin 
guntarle  lo  que  puede  significar  el  sueño  de  su  < 
venido  el  nignmiante  se  informa  de  todo,  y  le  dici 
liano  que  le  nacerá  un  hijo  que  abrasará  como  el  fi 
que  hasta  que  se  cacen  dos  salvajes  en  el  monte 
fuego  no  tendrá  fin  ;  le  aconseja  que  se  vaya  de  b 
y  lleve  á  su  mujer  á  la  majala,  y  cuando  haya  paríi 
conducir  el  niño  al  iii(»nte,  y  dejarle  allí ,  atánd« 
mero  un  coi'don  para  tpie  sirva  de  señal.  Todo  i 
según  el  nigromante  lo  dispuso  ;  hallan  ilos  salí 
niño  en  lo  mas  áspero  de  ia  montaña ,  se  propoíR 
á  criar,  y  á  pocos  versos  después  sale  tan  destetai 
crecido  y  robusto,  que  ya  está  enamorado  de  su  ni 
quien  ha  visto  casualmente  por  aquellos  cerm 
salvajes ,  que  desean  compfacerle  en  toiki ,  van  c< 
la  casa  de  campo  de  Paliano ;  relian  á  FilomeDi 
llevan  á  la  montaña.  Llega  Paliano  á  mi  casa,  y  sal 
suceso,  va  á  ver  si  puede  hallar  á  su  es|K)sa  ó  i  los 
jes,  6  á  Infantico  ("que  asi  se  llamaba  el  joven) 
encuentra  á  todos  juntos ;  quiere  matarioc,  ellot 
fiemlen ;  y  la  mujer  ( para  desvanecer  los  Juslot  & 
su  marido )  le  dice  con  el  mayor  candor  que  no  ha 
(pie  ocho  dias  (¡ue  la  robaron.  Paliano,  en  medio 
furores,  se  acuerda  r<>pentinamente  de  lo  que  el 
mante  le  pronosticó,  y  halla  que  aquel  mancebo  d 
ser  su  hijo  y  aquellos  salvajes  los  que  vio  en  snt 
mujer  :  asi  se  confirma  tmlo  en  muy  breves  pabbi 
abrazan,  y  se  cuicluye  la  fábula.  Ya  se  vo  por  e 
tracto  lo  (^ue  ella  será  :  baste  añadir  i\w:  en  cuant 
caracteres,  afectos,  silnariones,  estdo  y  vei'sos,  n: 
lampucoqui:  mere/ca  alabanza. 

115.  •  (Comedia  llamada  Aurelia.^  En  el  inlróito « 
comedia  se  liice  : 

Y  sabrán,  cierto,  tiuc  fué 
La  ¡ntcnci'iii 
Dtl  autor  y  su  opiniun , 
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sa  coiDCflia,  señores , 
iiivar  pasos  de  amores , 
>inar  nueva  iiivencioo. 

on  qae  tomó  no  ruó  ciertamente  de  las  mas 
cío  y  Aun^lia,  hermanos,  cundan  como  su 
sido  muy  rico,  y  iiallándosc  sin  hijos,  trató 
a  dinero  de  niotio  que  nadie  pudiese  hallarle: 
esto  de  un  iii^^mante,  y  por  su  consejo  hizo 
etió  en  elhi  sus  ri(]uezas,  ctTróla  muy  bien, 
I  fuerza  del  encanto  en  un  anillo  ( dádiva  del 
larlió  por  en  medio ;  quedóse  con  la  niilad  de 
1  la  tiró  al  mar ;  hecho  esto,  la  torre  quedó 
vo  después  los  dos  hijos  mencionados ,  ú  los 
pudo  dejar  en  herencia  la  mitad  de  aquel  fatal 
iríó  bien  arrepentido  de  su  disparate.  Salucio 
er  mundo,  dejando  el  medio  anillo  á  su  her- 
ía, que  le  baca  colgar  sobre  la  puerta,  por  si 
e  alguno  que  tenga  la  otra  nütad,  puesto  que 
los  pedazos  se  junten  el  encanto  quedará  des- 
hay  para  qué  seguir  la  trama  írregnlar  y  ab- 
ai  pieza ;  baste  decir  que  des|)ttés  de  muchas 
impertinentes,  Salucio  halla  eo  su  viaje  á  dos 
de  los  cuales  el  uno,  entre  vailas  reliquias 
M06  que  le  enseña,  le  hace  ver  un  medio  ani- 
jp)  reconoce  ser  el  mismo  que  le  ha  de  resti- 
idas  riquezas;  cuenta  al  peregrino  el  estraño 
inre  encantada ;  vanse  juntos  a  casa  de  Salu- 
1  prueba  de  unir  los  dos  pedazos  del  anillo,  y 
espantoso  estrépito  se  deshace  la  torre,  quedan 
los  tesoros  de  su  {>adre,  y  Aurelia  se  casa  con 
•.  Esta  comedia  se  divide  en  cinco  jomadas,  y 
CD  coplas  de  pié  quebrado. 

ÍD«5. 

rsa  llamada  Trapacera.»  Introito,  cu  el  cual  se 
do  del  drama  que  sigue  después : 

El  nombre  de  ella  será 
Trapacera ; 

Por  sor  en  Tartc  y  manera 
Hecha  a  modo  de'^farsalia. 
Como  se  usa  en  Italia 
Y  por  toda  su  ribera. 

lancebo,  acompañado  de  su  lacayo  Corbalo, 
)  Ruiina,  mujer  de  Rodiigo ,  carretero ;  la  cual 
etido  que  le  teudrá  en  su  casa  una  linda  don- 
la  Licea,  liija  de  Fació,  rico  labrador,  qu'!  se 
píamente  para  (fue  la  ensene  algunas  labores, 
utina  asomada  á  la  ventana  ;  pregunta  áFlavio 
ineros  en  que  se  hablan  concertado,  y  él  dice 
6ua  le  despide  dicíéndoie  que  no  enlrará,4ii 
ncella  hasta  que  los  traiga ;  Fia  vio  se  desnuda 
i  gula  que  lleva  puestas,  se  las  da  á  Corbalo 
»  empeñe  y  le  traiga  dinero,  con  lo  cual  Kuiina 
f  le  deja  entrar ;  esta  se  va  después  á  casa  de 
lien  echa  en  cara  su  mala  coirespondencia, 
ido  enseñado  á  hacer  mil  delicadas  labores  a 
a,  piensa  pagarla  con  una  estrecha  habitación 
un  ducado  al  mes  en  dinero  por  única  grati- 
e  apartan  muy  mal  contentos  el  uno  del  otro, 
ara  dar  (lesadumbre  a  Rutina,  trata  de  ungir 
la  casa  en  que  ella  vive;  insta  Ruiina  á  Cor- 
dole  el  diitcro  que  se  le  ha  prometido,  y  él  se 
;ndo  que  aun  uo  le  ha  podido  adquirir.  De  or- 
lo van  a  medir  y  tasar  la  casa  de  Ruiina ;  clki 
ístau  dentro  se  llenan  de  consternación,  por- 
iose  alli  oculto  y  despojado  de  sus  vestidos  el 
o  en  compañía  de  Licea,  va  á  suceder  un  es- 
lan  con  ellos  ;  para  evitar  este  peligro  meten 
itro  de  una  cuba;  (tero  hecho  esto  sobreviene 
BDO  de  la  cuba,  acompañado  de  un  alguacil,  y 
llevársela,  ponpie  habiéndola  vendido  á  iio- 


drigo,  marido  de  Rufína,  no  se  la  paga,  habiéndose  pasado 
el  término  que  le  dio.  Rodrigo  no  quiere  entregar  la  cuba; 
Antolin  se  empeña  en  llevársela,  Rutina  la  recla^ttia,  dicien- 
do que  todo  cuanto  hay  en  la  casa  es  dote  suyo;  y  hi  cuba 
también.  Fació  para  ponerlos  en  paz  dispone  que  se  lleve  la 
cuba  á  su  casa,  y  allí  esté  depositada  hastaqueseaverigiie 
á  quién  pertenece ;  llévansela  en  efecto,  y  á  Flavio  dentro 
de  ella;  Corbalo,  valiéndose  do  Rodrigo  y  de  otros  dos 
camaradas  suyos,  unle  un  enredo  al  viejo  Hilario,  padre 
de  Flavio,  á  fin  de  disculpar  la  ausencia  del  hijo,  y  sacarlo 
algún  dinero  para  contentar  á  la  codiciosa  Rufina.  El  pa- 
saje siguiente  dará  una  idea  de  las  astucias  que  Corbalo 
usa  con  Hilario,  como  también  del  estilo  y  diálogo  de 
esta  pieza. 


BILARIO. 

Corbalo,  ¿Flavio,  dó  está 
Di,  traidor. 

Mentiroso ,  trampeador. 
Por  qué  me  traes  engañado? 
Dime:  ¿dónde  está  encerrado. 
Falso  daronificador? 

CORBALO. 

Señor ,  ruégoos  por  mi  amor , 

Si  mandáis 
>ue  el  enojo  despidáis, 
jue  si  os  mentí  no  era  engaño. 

Sino  deshacer  el  daño 

Y  el  gran  peligro  en  que  estáis. 

HIURIO. 

¿Cómo?  di. 

CÓRRALO. 

Si  me  escucháis 
Lo  diré. 
Sepa  pues  vuesa  mercé... 

RODRIGO. 

Sali  acáf  Fhivio,  ¿dó  estáis? 
Si  el  dinero  no  me  dais 
Aqui  la  muerte  os  daré. 

«LAIIO. 

¿Y  qué  es  aquello? 

CÓRRALO. 

Óigame. 
Que  ha  tomado 
Con  su  mojer  acostado 
Rodrigo  á  Flavio,  y  de  yero , 
A  |)romesa  de  dinero     > 
Le  ha  la  vida  otorgado. 

HILARIO. 

¿Y  Rodrigo? 

CÓRRALO. 

Velslo  armado 
De  un  lanion. 

HILARIO. 

Y  los  otros  dos  ¿quién  son? 

CORBALO. 

Dos  primos  de  su  mm'er , 
Que  le  han  venido  á  valer 
Como  vieron  la  cuestión. 

mLARIO. 

¿Y  Flavio? 

CORBALO. 

De  un  paredón 
Qoe  saltó. 
Muy  lyeramente  entró 

HILARIO. 

¿Dónde?  dilo. 

CÓRRALO. 

En  elj^alacio 
De  casa  del  señor  »cio. 
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niLARIO. 

En  fin,  qué,  ¿ya  se  salvó? 

CORBALO. 

A  Rodrigo  querría  yo 
Que  lo  (li*iuos 
Los  diuci'os. 

HILARIO. 

¿Cómo  haremos? 

CORÉALO. 

¿('«ómo  qué?  traer  contados 
LoK  veinticinco  ducados , 

Y  |H>r  ahí  concluiremos. 

HILARIO. 

Muy  mejor  es  que  busquemos 
DiHide  esta 

Faoio ,  que  él  la  librará , 
Que  es  amo  de  ese  bestiaso. 

CÓRRALO. 

Qué ,  no ,  señor ,  que  os  mal  caso 
Que  también  se  agraviará. 

HILARIO. 

Pues  di  tü  cómo  será , 
Que  no  sé. 

CÓRRALO. 

Yo,  señor,  se  lo  diré , 
Que  ñor  po|wr  el  dinero 
La  vida  puesu  al  tablero 
No  es  justo,  señor,  ([ue  esté. 

HILARIO. 

Muy  bien  dices;  |>ero  ve, 

Y  el  lauzon 
Quitaras  á  ese  cabrón , 

Y  i»iumétele  de  dallos. 

CÓRRALO. 

¿Cuándo? 

HILARIO. 

jAiego ,  que  á  sacallos 
Voy  á  casa ,  de  un  cajón. 

Dicho  esto,  Corl>alo  despide  á  Rodrigo  y  á  sus  cama- 
Ridas.  Fació,  al  registrar  la  cuba  (|ue  tiene  en  de|>úsito, 
halla  dentro  al  joven  Flavio,  y  á  las  sospechas  que  con- 
cilio, se  añade  el  aviso  que  le  da  Dominica,  criada  de  Ru- 
tina, reüríéiidote  que  ha  visto  en  casa  de  su  ama  á  Flavio 
y  Licea ,  que  se  estaltan  abrazando ;  desesp(*rado  Fació 
am  esta  noticia,  se  queja  muy  sentidamente ;  Klllarío  pro- 
cura mitigar  su  cólera,  pero  el  ofendido  padre  no  halla 
consuelo... 

Hasta  aqui  llega  el  ejemplar  incompleto  (|ue  poseia  el  eru- 
dito don  i^edro  Caro,  marqués  de  la  Romana.  Si  se  atiende 
al  estado  de  la  Tabula,  poco  imedc  sah  lo  que  falle.  Parece 
verosímil  que  el  desenlace  consista  en  que  Licea  se  case 
4'oii  Flavio,  los  viejos  queden  amigos  y  perdonen  las  pi- 
cardías de  Corl>alo  y  de  Rutina ,  causa  principal  de  tanto 
disgusto.  Hay  en  e.^^la  pieza  una  acción  cómica  bien  con- 
ducida ,  sin  episodios  inútiles  que  la  dilati*n  ó  la  compli- 
quen, caracteres  bien  desempeñados,  enredo  verosímil, 
progresivo  interés,  diálogo  animado  y  gracioso.  Puede  con- 
tarse entre  las  mejores  fábulas  dramáticas  que  se  cuni- 
pusieron  en  aquel  tiein{>o.  Esta  escríta  en  coplas  de  pié 
quebrado,  sin  división  de  actos  ni  de  escenas. 

loOo. 

i  lo.  «Farsa  llamada  Rosalina,  muy  apacible  y  graciosa, 
con  introito.-  Kstá  escrita  en  copias  de  \úé  quebrado,  sin 
(hvisiun  ninguna  de  actos  ni  de  escenas.  Antoniu  Pomar 
y  l^andro  Pisuno,  mercadiTes,  reflcMuiiando  sobre  la  va- 
nidad de  las  c(».Nas  humanas,  y  desengañados  del  mundo,  de- 
tfnninan  rr  tira  ¡se  a  im  convento  :  Leandro  tiene  una  hija 
llamada  Rosalina,  y  el  considerar  que  ha  de  alundonarla 
lo  fraile  le  hace  Tacilar  eu  su  pro|HJ6ito,  bien  que 


después  advierte  que  mientras  vi  vi  Locanosa  suegro,  nda 
puede  faltar  á  su  hija ;  resuelven  pues  los  dos  amigm  po- 
ner en  ejecución  su  designio  sin  dar  cuenta  A  nadie,  y  Hit 
diálogo  se  ínterrumpci  mas  de  unavci  con  lassimpleuide 
Joan,  criado  de  Leandro,  que  entra  y  sale  muy  fuera  do 
propósito,  y  entre  él  y  Lorenzo ,  otro  criado  tonto ,  dicen 
después  mil  beberías  que  ocupan  una  larga  escena ;  d 
vií^o  Lucano  da  cuenta  a  su  nieta  Rosaliua  de  <|ue  Lean- 
dro falta  de  casa,  y  no  se  sabe  adonde  ha  ido  ni  caáods 
volverá;  los  criados  saleo  á  cada  instante  coa  varios  pn- 
testos  a  interrumpir  la  conversación  y  decir  frialdades. 
No  es  menos  inútil  el  diálogo  de  Rosalina  con  su  criads 
Marisancbez,  y  el  que  se  sigue  de  uu  portugués  mqf  ena- 
morado y  muy  liidalgo  que  requiebra  a  Rosalina;  MarisM- 
chez  le  despide,  él  uo  hace  .caso ,  y  sigue  ponderando  si 
l>asíon  amorosa  y  el  fuego  <|ue  le  cousume  las  i 
cual  oido  por  MarisancJiez,  coge  mi  barreiío  lleno  de  i 
se  le  echa  encima;  Antonio  y  Leandro  buscan  en  uu  4 
á  un  ermitaño  venerable,  a  quien  piden  lea  dé  el  I 
penitencia  y  les  permita  vivir  en  w  cutnpañia ;  el  c 
taño  aplaude  su  resolución ,  y  les  dice  que  cnando  < 
sonar  la  campauilU  de  la  ermita,  vayan  allá  y  les  I 


prevenida  la  cena  y  los  hábitos  que  piden ;  apenan  ^ 
solos,  cuando  se  les  aparecen  el  Demonio»  el  iSumío  j is 
Carne,  procurando  todos  tres  disuadirlos  de  abraaar  mpd 
estado  t:ui  lleno  de  aspereza  y  aflicción,  pero  eUoa  sena- 
tientan  Uriñes,  se  encomiendan  a  Dios,  hacen  la  señal dali 
ciuz,  desaitarecen  aquellas  visiones,  suena  la  campánula,  j 
se  van  en  busca  de  los  hábitos  y  b  cena.  Lucano  reliereasa 
nieta  que  ha  recibido  una  caita  de  Leandro  en  que  le  dice 
(]tie  ha  ido  a  servir  a  Dios ;  Rosalina  oye  esta  noticia  esa 
inuchu  resigiiaciun ,  y  exhorta  a  su  abuelo  a  que  se  esa- 
.suele;  vnrlven  lus  criados  con  sus  acostumbradas 
rías,  y  luego  «¡ue  h:in  dicho  basunites,  le  ocurre  a  J 
la  idea  de  hacerse  frade  también  y  meter  moqa  á  I 
na;  ella  recibe  la  proposición  de  muy  buena  voionlad» y 
ambos  se  van  a  poner  en  ejecución  sus  santos  deseos;  qM- 
dan  solos  los  críadi>s,  y  despiden  al  auditorio. 

Í5G5. 

1 10.  «Farsa  llamuda  Floriana.  Introito.»  Escrita  m  es- 
pías de  pié  qucbraiki.  No  he  t)odido  fonnar  juicio  deetfs 
pi<*za;  porque  ¡>olo  se  coLservaiía  tuialMJ¡|a  deelkcicl 
ejemplar  que  tuve  píx'seute. 

lacd. 

117.  «  Auto  de  la  Oveja  |ierdida.»  Esta  pleadel«idi 
Tinioiieda  se  imprimió  en  Valencia  en  d  año  de  1207  as 
mi  libro  intitukido  Cuadtrutt  exiiiritual  al  SanUHmB  St- 
cramentoyú  la  Muncim,  Auto  úe  la  OvriaperiUa  f  gf 
cow*.  Lo  considero  como  ivimpresíou. 

loUT. 

1 18.  «Colofiuii)  pastoril.  *  No  le  lie  visto.  Le  i 
Valencia  Pedro  Mey,  año  de  ioG7. 

Juan  de  Timoneda,  natural  de  Valencia,  { 
cha  celebridad  no  solo  por  Lis  obras  de  honesto 
iiimieiito  que  publico  a  su  costa ,  sino  ¡lor  las  que  él  aii" 
nio  compuso,  y  le  acreditaixin  ile  hombre  de  buen  ingeris 
y  de  no  vulgar  eruilicion:  \¡vió  en  Valencia  junto  É  li 
Mertvd,  y  al h  tenia  su  tienda  de  libnw.  Se  igiiomhi 
circunstancias  de  ^u  \id;i ,  como  también  el  año  de  sa  na- 
cimiento y  el  de  su  muerte ;  la  primera  obra  que  pobi- 
có ,  intitulada  ^iUti  de  varias  canviouet  se  impriinió  ca 
Sevilla  en  el  año  de  1^11;  lleg<i  a  edail  muy  avanzada, co- 
mo lo  coniiiriieba  un  retrato  .suyo  «{ue  conservo,  y  aB 
nmcho  mas  otro  (}iie  vi  en  la  biblioteca  real  de  Paiis»  ^ 
sirve  de  adorno  a  la  prinu^ra  llana  de  su  obra  intitulada Mf- 
moria  hixpánka.  Allí  k'  ret>iesentó  el  arttiice  con  bnriM 
kii'ga  y  crecida,  y  conmada  lo  frente  con  una  goimaldade 
hiedra.  Cervantes  aludió  a  la  vejea  de  este 
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^endo  en  la  comedia  de  Las  Baños  de  Arjel : 

Antes  q[iie  mas  gente  acuda 
El  coloouio  se  comience , 
Que  es  uel  gran  Lope  de  Rueda, 
Impreso  por  Hmoneda 
Que  en  vejez  al  tiempo  vence. 

•  parte  de  sus  obras  dramáticas  (de  las  cuales, 
I  de  dos,  no  tuvo  noticia  Jimeno )  la  publicó  el 
ilvncia,  impresa  por  Joan  Mcy  con  este  titulo : 
•n  la  cual  se  coatienen  diversas  comedias  y  far- 
dantes y  graciosas,  con  muchos  entremeses  y 
tiles,  agora  nuevamente  sacados  á  luz  por  Joan 
magrama  de  Joan  Timoneda),  dirigida  al  muy 
•r  don  Joan  de  Villarrasa,  gobernador  y  teniente 
r  capitán  general  del  reino  de  Valencia,  mi  se- 
i«sa  en  Valencia  en  casa  de  Joan  Mey,  con  li- 
santo  Oficio.  Con  privilegio  real  por  cuatro 
e  advertirse  que  aunque  las  piezas  de  que  se 
Turiana  tienen  las  diferentes  fechas  de  1563, 
,  todas  juntas  forman  una  sola  colección,  como 
Ütulo. 

1570. 

*AR  Vazqcez.  flComedia  de  la  Constanza.  Alcalá 
,  año  de  1570.» 

le  esta  pieza  fué  comediante.  Don  Tomás  Ta- 
irgas  hace  mención  de  él  en  su  Biblioteca  ma- 

i570. 

RO  SiHOTY  DE  Abril.  «El  Pluto  de  Aristófones.» 
idea,  de  Eurípides.» 

Dcion  de  estas  dos  traducciones  don  Nicolás 
su  Biifiioteca. 

1573. 

Mso  GisxBROs.  c  Comedia  intitulada :  Callar 
asiott,9 

sneros,  autor  de  esta  comedia  (que  no  he  tenido 
üé  natural  de  Toledo ,  comediante  y  autor  de 
lespués  de  haber  representado  cuaudo  joven 
pe  de  Rueda.  En  los  libros  de  la  contaduría  del 
leral  de  Madrid,  hablando  de  las  limosnas  que 
tara  ediQcar  el  corral  de  la  Cruz  en  el  año 
halla  esta  partida  :  t  Miércoles  10  de  octubre 
os  una  comedia  de  limosoa  para  ayuda  á  la 
•atro  que  las  obras  pias  Pasión  y  Soledad  la- 
calle  de  la  Cruz ;  é  valió  el  aprovechamiento 
ida  de  la  puerta,  que  pertenecía  al  dicho  Cis- 
u;íentos  treiula  y  tres  reales,  y  para  las  cofra- 
aquel  día  de  enlrdmbos  tablados ,  corredor  y 
liento  setenta  y  cuatro  reales.  >  Luis  de  Ca- 
1  Historia  de  Felipe  II ,  lilnro  vii,  tratando  del 
lento  é  iracundo  del  principe  don  Carlos,  dice: 
idado  que  le  representase  una  comedia  Qs- 
elente  representante ;  y  por  orden  del  cárde- 
la, impedido  y  desterrado,  no  osó  venir  á  pa- 
guóse  contra  el  cardenal  (á  quien  sumamente 
M)r  su  imperioso  gobierno  y  gracia  que  tenia  con 
riñiendo  á  palacio  le  asió  del  ro(iuete,  poniendo 
puñal ,  y  le  dijo  :  curílla ,  ¿vos  os  atrevéis  á 
ando  venir  á  servirme  Cisiieros  ?  Por  vida  de 
que  os  tengo  de  malar.  Del  cardenal,  arrodi- 
nilde,  fué  detenido  y  satisfecho. » 

1577. 
o  Sixo!«  DE  Abril.  « Comedias  de  Terencio. 

Eunuco.  • 

ieautontimorümenos. » 
Adelfos.» 
Hecira.» 


I 


128.  «ElFormion.» 

Pedro  Simón  de  Abril,  natural  de  Alcáraz,  fué  nno  de 
los  literatos  mas  sobresalientes  de  su  siglo ;  enseñó  lengua 
griega  en  la  universidad  de  Zaragoza,  y  letras  humeas  en 
otras  escuelas  de  Aragón ;  se  ignora  el  año  de  su  moertey 
que  debió  ser  después  del  de  1580.  Puede  verse  el  crecido 
número  de  sus  obras  en  la  Biblioteca  de  don  Nicolás  Anto  - 
nlo,  de  las  cuales  algunas  se  han  perdido  manuscritas,  y  en- 
tre ellas  la  traducción  del  P/uto,  puesto  que  la  de  Medeñ 
asegura  Velazquez  haberse  publicado  en  Barcelona  en  el 
año  de  1500.  Merece  mucho  aprecio  su  traducción  completa 
de  Terencio,  que  después  de  impresa  en  Zaragoza  en  el 
año  (¡ue  indica  este  catálogo ,  se  reimprimió  por  el  autor 
en  Alcalá  de  Henares  en  el  año  de  1583  mas  corregida  que 
la  primera,  y  arreglado  el  testo  latino  por  el  que  Gabriel 
Faemo  publicó  en  Florencia,  valiéndose  también  de  las 
observaciones  que  le  comunicó  su  amigo  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozas,  catedrático  de  retórica  en  la  nniverti* 
dad  de  Alcalá.  Esta  versión  de  Terencio  se  reimprimió  en 
Barcelona  en  1500  y  en  Valencia  en  1762,  recomendada 
como  lo  merece  por  el  erudito  Mayans,  circ^tancia  que 
fué  bastante  para  inspirar  á  don  Juan  de  Marte  un  epi- 
grama insípido,  en  que  quiso  desacreditar  el  mérito  de  la 
traducción  y  desairar  de  camino  al  editor,  con  quien  tenia 
resentimientos  particulares.  Obras  de  tal  naturaleza  no 
se  deslucen  con  un  equivoco  chabacano,  disueito  en  cua^ 
tro  versos  frios,  y  siempre  se  estimará  la  traducción  de 
Abril  como  una  de  las  mejores  entre  las  pocas  que  se  han 
hecho  en  España  de  los  clásicos  latinos.  Pondré  una  mués  - 
tra  (sin  particular  elección)  sacada  de  la  Becira^  para  que 
por  ella  se  vea  la  fidelidad  del  traductor,  su  lenguaje  y  su 
estilo.  Es  la  escena  segunda  del  acto  cuarto. 

SOSTRATA,  PANFILO. 

SOSTRATA. 

Bien  sé  yo,  h^o  mió,  que  tú  tienes  de  mi  sospecha  que 
tu  raijer  se  ha  ido  de  casa  por  mi  terriblez  y  malas  cos- 
tumbres, aunque  lo  disimulas  cuer^nente.  Pero  asi  los 
dioses  me  amen ,  y  asi  vea  de  ti  aquel  gozo  que  deseo, 
como  nunca  (que  yo  sepa)  he  merecido  que  elh  me  abor- 
reciese con  razón.  Y  aquel  grande  amor  que  yo  hasta  aquí 
creia  que  me  tenias,  agora  por  la  esperiencia  lo  has  mos- 
trado, porque  tu  padre  me  ha  contado  allá  dentro  cómo 
me  has  preferido  a  tu  amor.  Y  yo  agora  estoy  determinada 
de  darte  por  ello  el  galardón,  pan  que  sepas.  Panfilo,  que 
ten^o  con  qué  premiarte  ese  maternal  amor.  Hijo  niio,  yo 
entiendo  que  e^to  es  lo  que  á  vosotros  cumple  y  a  mi  hon- 
ra ;  yo  estoy  determinada  de  irme  de  aqui  con'tu  padre  al 
alquería,  porque  mi  presencia  no  os  haga  estorbo,  ni  quede 
escusa  ninguna  para  que  no  vuelva  á  casa  to  Filomena. 

rANPILO. 

^Qué  determinación  es  esta,  madre  mía?  iPor  su  nece- 
dad de  ella  te  has  de  ir  á  morar  de  la  dudad  al  alquería? 
No  harás  tal ,  ni  yo  daré  lugar  que  los  que  mal  nos  quieren 
dican  que  eso  lo  ha  causado  mi  porfía  y  no  tu  comedi- 
miento ;  demás  de  esto  yo  no  quiero  que  tú  por  mi  respeto 
dejes  tus  amigas  y  tus  parientas  y  tus  dias  de  regoc^o. 

SOSTRATA. 

Nin^pma  cosa  de  esas  me  da  ya  contento  ninguno;  mien- 
tras mis  años  lo  sufrieron ,  ya  yo  me  he  gozado  harto  de 
eso;  ya  agora  todos  estos  ejercicios  me  cansan ;  lo  que 
yo  agora  mas  procuro  es  que  mis  muchos  años  no  den  pena 
á  nadie,  ni  que  nadie  desee  ver  el  fin  de  mis  dias.  Ífo  veo 
que  aqui  siu  razón  soy  aborrecida;  tiempo  es  ya  de  dar 
lugar.  De  esla  manera  entiendo  que  quitaré  á  todos  las 
ocasiones,  y  yo  me  libraré  de  esta  sospecha,  y  á  ellos  les 
daré  contento.  Dame  por  tu  vida  lugar  de  librarme  de  esta 
mala  fama  que  comunmente  tienen  las  mujeres. 

PAünLO. 

Cuan  dichoso  soy  con  todo  lo  demás,  sí  no  fuera  por 
esto,  en  tener  tal  madre  como  esta  y  tal  mtyer  como 
aquelb. 

SOSTRATA. 

Hijo  mió,  yo  te  ruego  que  no  se  te  haga  de  mal  sufrir 
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pslc  inconvonionlo,  como  quiera  que  ¿I  soa.  Si  en  to<!o  lo 
(Icmfts  ella  es  h  lu  gusto ,  y  <^onio  yo  creo  «{uc  lo  es ,  hijo 
nüo,  hazme  eslc  placer,  y  hazla  vuiver  á  casa. 

PA!VFILO. 

¡Ay  desdichado  de  mi ! 

SOSTRATA. 

Y  lanibion  de  mi.  Púnjuc  eso  do  menor  pena  me  da  á 
mí  que  ú  tí,  liijo  luio. 

1577. 

ii9.  Jeróniho  l^enMUDEz.  «Tragedia  de  Nise  lastimosa.* 
Ksti  «'scríla  «mi  varios  metros,  verso  suelto  de  once  y  siete 
silabas,  sáücus  y  adónicos\  liras,  sestinus  y  sonetos.  Acto 
primero.  Desfiués  de  uu  monóloi^o  4lel  iiilaute  don  Pedro 
((¡ue  lio  tiene  nitMios  de  ciento  ti*eiiita  y  stMs  versos  endo- 
casílal>os)  sale  el  secretario,  y  quiere  pt^rsuadirle  á  que  se 
aparte  de  la  linda  Inés.  El  infante  indignado  de  tal  pro- 
puesta esolama  con  vehemente  pasión  : 

Hombres  de  entrañas  fieras  y  dañadas 

4 Qué  me  (piereis?  ¿Qué  sinrazón  os  liai^o 
¿11  amar  de  esta  suerte  á  quien  me  naga 
Con'otro  tal  amor?  A  quien  el  mundo, 
A  quien  todo  este  reino,  á  quien  vosotros 
Que  asi  me  iterNCi^is,  debéis  s<;rvicio , 

gracias  á  los  ciclos,  que  quisieron 
De  cosa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  que  procuráis  mi  mal  y  muerte , 
Poned  los  ojos  tlonde  yo  los  míos, 
Y  el  alma  y  corazón,  y  veréis  luego 
La  ceguera  en  que  están.  ¿Qué  monarquía 
De  aquel  acatamiento  (tlorioso 
Colgada  no  estará  ?  Y  atiuella  cara 
Que  Umto  ab(»rreceis,  ¿no  es  mas  humana? 
En  cuerpo  tan  hermoso,  al  alma  hermosa. 
Discreta,  noble,  honesta,  casta  y  pura, 
¿Qué  tacha  podéis  dar? 

Sigue  el  primer  coro  de  coimbrcsas,  y  á  este  el  segun- 
do, en  el  cual  se  dice  hablando  del  podor  do  amor : 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fiu^go ; 
También  allá  Nentuno 
Por  Menaiipe  anduvo 

Y  por  Medusa  ardiendo... 
También  las  voladoras 

Y  las  músicas  aves , 

Y  aouella  sobre  todas 
De  Júpiter  amiga. 

No  pueden  con  sus  abs 
Huir  tle  amor,  une  tiene 
Las  suyas  mas  lijeras. 
¿  Qué  cosa  hay  en  el  mmido 
Que  del  amor  .se  libre  ? 
Antes  el  mundo  tudo 
Visible  y  (jne  no  vemos  , 
No  esotni  cos>a  en  simia. 
Si  bien  se  considera. 
Que  un  espíritu  inmenso, 
lina  dulce  annonia. 
Un  fuelle  y  cícko  nudo 
De  amor,  cnu  que  las  cosas 
EsLin  trabadas  ttMlas... 
Anior  pui  o  las  cria , 
Amor  puio  la>  guarda... 
SiíJinus  peores 
Los  liuiobrcs  (pie  las  lieras. 
Si  amor  no  íucsc  c«'bo 
De  llUc^t^os  cuiuzoiies. 

Acto  5/7;m/íí/<í.  Pacheco  y  Coello  aconsejan  al  rey  Al- 
fonso <pie  mate  á  Inés;  qut^da  solo  el  rey,  .se  queja  de  his 
afanes  del  reinar,  y  |»id(>  t'jvor  á  Dios  en  la  tribulación  (|ne 
liadece;  el  coro  primero,  habiendo  observado  las  agita- 
ciones del  rey ,  dice  : 

Trisl«»  pobreza  nadie  l:i  ílesoe , 
<'.ii'gn  riqueza  nadie  la  priHrure  , 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía. 


Principes ,  reyes  y  monarcas  somos 
Sobre  ni»so(n)s  vuestn»s  pies  tenéis ; 
Sobn^  vosotros  la  cruel  Furlona 
llene  los  suyos. 
Sopla  en  lo.s  altos  montes  mas  el  %1enío 
Los  mas  crecidos  árboles  derriba , 
Rompe  lamblcii  las  mas  hinchadas  vebs 
La  traiiiout«ma. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Asi  sosiegan  estos  pechos  llenos ; 
Nmica  quietos,  punca  satisfechos, 
Nunca  seguros. 

Acto  tercero.  Inés  con  sus  tres  hijos  (que  no 
sah^  asombrada  y  reíiere  á  su  ama  un  sueño  esp:ini 
(¡ue  vio  ({ue  tres  leones  la  despedazaban  á  vista  lic 
jos ;  el  ama  procura  consolarla  y  distraerla ;  pero 
le  anuncia  que  vienen  á  matarla ;  crecen  la  pertu 
y  el  terror,  y  acaba  asi  este  bellísimo  acto  : 
cono. 

Cerca  ^iene 
La  muerte  ouo  te  busca.  Ponte  en  salvo. 
Huye,  cuitada,  huye,  que  ya  suenan 
Las  duras  hcrraduRis  ;  gent«'  armada 
t'^irricndo  viene  aqui ;  viene  á  buscarte 
El  rey  determinado  ¡  oh  desdichada ! 
A  descargar  su  s:iña  en  ti.  Tus  h^os 
Esc(»iide  si  hallas  donde  no  les  quepa 
De  estos  tos  hados  parte. 

IXÉS. 

¡Oh  sin  ventura! 
¡Oh  sola  sin  abrigo!  Señor  mío, 
Á  Dónde  estás,  que  no  vienes?  ;  Quién  me  bus 

cono. 
Elrey. 

Pues  ¿ qué  me  quiere? 

CORO. 

1  Rey  tirano, 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron! 
Por  ti  pregunta,  y  á  tus  tiernos  pecbot 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

AMA. 

Cumpliéronse  tus  sueños. 
nís. 

Ama,  hoye, 
Hu>'e  de  esta  ira  grande  que  nos  basca; 
Yo  sola  quedo,  sola  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  .««ocorro ;  venga  laego 
Por  iní  la  muerte,  pues  sin  culpa  muero. 
Vosotros,  hijos  mios,  si  ella  fuese 
Tan  cruda  que  d<'  mi  apartaros  quiera, 
Por  mi  gozad  aoá  de  atiueste  mundo; 
Socórrame  hora  Dios...  v...  socorrcdme. 
Mujeres  de  Coimbra...  ¡Oh  caballeros , 
Ilustre  sucesión  del  claro  Luso, 
Pues  veis  á  esta  inocente  en  tal  estrecho , 
Amigos,  socorredla!... 
Mis  hijos ,  no  lloréis,  que  tiempo  os  oucda  ; 
Go/aos  de  esta  madre  en  cuanto  os  viva ; 

Y  vosotras,  amigas,  rodeadme, 
Cercndme  en  tomo  todas,  y  |»udiendo 
Libradme  ahora ,  {Miniue  Dios  os  libre. 

Acto  cuarto.  Alvar  González  y  Pacheco  instai 
para  que  apresure  la  muerte  de  Inés;  esta  se  le 
acompañada  de  sus  hijos  y  de  las  numeres  de  Cí>i 
la  escena  segunda,  en  la  cual  se  admiran  con  r 
trozos  siguientes  : 

Venid  tambi(>n  vosotras ,  á  tal  pimto 
Nu  me  dejéis.  Pedid  misericordia , 
Pedid  miseríconlia  para  aquesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada : 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niños 
Tan  titanios  y  sin  madre.  Mis  amores , 
Kl  padre  veis  a(|ui  de  vuestro  padre , 
La  mano  le  besad ,  á  su  clemencia 
Os  entregad ,  i^edídle  (]ue  la  emplee 
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vuestra  madre,  cuya  Tida 

99  á  robar 

oyes,  señor  mió?  ¿Asi  te  dejas 
le'la  pasión  y  del  engaño? 
ís  amigos ,  llamóme  á  vosotros , 
il  rey  por  mí ,  favorecedme , 
piedao  ;  si  en  algún  tiempo 
I  vuestras  entrañas ,  ó  si  dulce 
s  hijos  pudo  enterneceros, 
o  me  valéis  pudiendo  ahora , 
i  me  matáis 

0  contra  ti?  ¿Tan  gran  pecado 
querer  ¿  quien  á  mi  me  quiere? 

con  muerte  pagas ,  ¿con  qué  piensas, 
>a^ar  el  odio?  Amé  á  tu  bijo , 
ate,  que  amor  amor  merece. 
s  son  mis  pecados  1  ¿  estos  quieres 
Tte  castigar?  ¡ Cruel  castigo  t 

itemece  y  quiere  que  viva,  pero  Coello,  Gon- 
co,  quedando  solos  con  él ,  le  culpan  dé  es- 
lébil. 

RET. 

eo  culpa  que  merezca  pena. 

GONZÁLEZ. 

hoy  la  viste,  ¿y  no  la  ves  ahora? 

RET. 

•puNO  perdonar  que  ser  injusto. 

GONZÁLEZ. 

e  consiente  al  rey  pecar  en  nada. 

RET. 

lombre. 

GONZÁLEZ. 

Pero  rey. 

RET. 

El  rey  perdona. 

ivo  Alvar  González ;  el  rey  vacila,  y  diciendo 
t  intervenir  en  aquella  muerte ,  los  deja  en 
|ue  si  lo  creen  necesario  y  ju^to  quiten  la 
oro  primero ,  coro  segundo ,  que  refiere  ha- 
lo aquella  atrocidad  lamentable. 

ace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada 
)s  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos , 

á  ellos  acudió  la  sin  ventura ; 
;  ellos  no  pudieron  guarecella , 
que  ios  tiernecitos  no  tenian 
rzas  para  quitar  los  duros  hierros 
laoos  tan  cnieles ,  que  á  sus  ojos 

delicadas  carnes  traspasaban, 
imanos  crudas! 

.  Después  de  un  soliloquio  del  infante  viene 
que  le  refiere  la  muerte  de  Inés  ;  el  infante 
011  largo  discurso ,  en  que  á  pesar  de  algu- 
hay  afectos  oportunos  y  bien  espresados,  y 

1  tragedia. 

principal  es  la  falta  de  acción  y  enredo  dra- 
to  quinto  es  inútil ;  el  personaje  del  infante 
I  nulidad  ;  el  del  rey  mal  desempeñado,  por 
ú\.  Entrega  á  Inés  en  manos  de  sus  asesinos 
ipo  que  la  reconoce  inocente  ;  el  interés  que 
tanta  crueldad  á  Coello,  Pacheco  y  Gonza- 
lifiesta  ;  la  ausencia  del  infante  ni  se  motiva 

;  la  escena  es  en  Lisboa  y  en  Coinibra ;  la 
)s  floja  y  desaliñada  no  pocas  veces.  El  estilo, 
>  de  uno  ú  otro  descuido ,  no  carece  de  cie- 
os trágicos.  Los  coros,  en  que  hay  muy  bue- 

poesia ,  son  tan  inverosimiies  como  en  las 
gas  y  latinas,  y  en  las  (|ue  los  italianos  hacian 

1577. 
?dia  de  Níse  laureada.»  Está  escríia  en  varío- 
II. 


dad  de  metros  como  la  antecedente.  Acto  primero.  Diá- 
logo pesadísimo  entre  el  rey  y  el  obispo;  el  rey  se  lamenta 
de  la  muerte  de  Inés,  y  el  obispo  en  ciento  noventa  y  cua- 
tro versos  endecasílabos  hace  lo  que  puede  por  conso- 
larle, contándole  la  creación  del  mundo  y  el  pecado  de 
Adán ,  y  hablándole  de  Moisés  y  de  Agamenón ;  el  rey 
se  lo  agradece  y  le  llama  padre  en  Cristo^  pefo  tan  triste  se 
queda  como  se  estaba.  Sale  el  alcaide  y  le  entrega  las  lla- 
ves del  castillo  de  Coimbra ;  preséntansele  sus  hgos  ;  el 
rey  se  enternece  al  verlos ,  y  dice  : 

RET. 

Hijos  de  mis  entrañas ,  ¿conocéisme? 
Amores ,  ¿ dónde  es  ida  vuestra  madre? 
¿  Por  qué  se  fué  ?  ¿  por  qué  os  dejó  tan  solos  7 

AMA. 

Su  madre  desde  el  cielo  los  bendice. 

Si  toda  la  pieza  se  pareciese  á  esto,  ¡  cuánto  habría  que 
admirar  en  ella!  Un  camarero ,  que  se  presenta  sin  nece- 
sidad ,  empieza  á  dar  consejos  al  rey ,  y  iá  decirle  senten- 
cias para  que  se  consuele  de  la  pérdida  de  Inés ;  el  rey  con 
mucha  razón  escUma : 

¡Pesado  aviso  de  filosofía ! 

Sin  la  causa  quitar  de  las  tristezas. 

Querelkis  hacer  dulces  y  suaves. 

El  coro  primero  canta  un  soneto,  acabado  el  cual  ase- 
gurasl  rey  que  castigará  cruelmente  á  los  tres  matadores 
de  Inés ,  trocándolos  por  otros  tantos  foragidos  de  Castilla 
que  tiene  en  su  poder.  El  coro  segundo  canta^una  canción 
en  que  hay  muy  buenos  versos^  Acío  segundo*  El  condes- 
table dice  á  solas  un  par  de  octavas ;  después  canta  el 
coro : 

¡Oh  corazones 
Mas  que  de  tigres ! 
i  Oh  manos  crudas 
Mas  que  de  fieras ! 
¿Cómo  pudistes 
Tan  inocente , 
Tan  aparada 
Sangre  verter? 
¡  Ay !  que  su  grito , 
¡  Oh  Lusitania ! 
I  Patria  mia ! 
Trae  los  rayos 
Del  vivo  fuego , 
Que  parifica 
Toda  la  tierra 
Contaminada 
De  la  crueza 
Que  cometiste. 

Sigue  á  estos  buenos  versos  mía  enfadosa  escena  entre 
el  rey ,  el  embajador  de  Castilla  y  el  condestable ,  el  cual 
no  lleva  á  bien  que  se  entreguen  los  tres  fugitivos  caste- 
llanos en  cambio  de  los  tres  portugueses ,  sobre  lo  cual 
altercan  él  y  el  rey.  Los  siguientes  versos  darán  alguna 
idea  del  pedantismo ,  la  gamilidad  y  redundancia  del  con- 
destable. Habla  de  cuan  escelente  virtud  es  la  justicia ,  y 
dice  : 

Ella  es  la  fuente  mas  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  atesoran  ; 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes ; 
Ella  es  la  madre  pia  del  sentido , 
El  nervio  del  sentido  y  del  juicio , 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado 

Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses , 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea , 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros , 

Y  enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracias  y  virtudes  inafables. 

U 
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OBRAS  DE  MORATLN  (d.  Leandro). 


Asi  prosigue  dispartiUndo  hasta  que  logra  enfadar  al  rey 
como  es  natural ;  (fueda  resuelto  que  se  haga  sin  dilación 
el  cambio  de  los  delincuentes ;  el  condestable  acompa- 
ñado del  coro  dice  un  soneto ;  sigue  el  coro  después  can- 
tando unas  estrofas  que  no  valen  mucho.  Acto  tercero.  El 
camarero  á  solas  y  después  el  coro  anuncian  en  muy  bue- 
nos versos  la  ¡fk'óxima  coronación  de  Inés ;  sigue  un  diá- 
logo simétrico  entre  el  camarero  y  el  rey ;  cada  uno  de 
ellos  dice  una  sentencia  de  dos  en  dos  versos ,  de  tres  en 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  La  escena  siguiente  no  es  me- 
nos ridicula :  hablando  el  rey ,  y  respondiendo  el  eco  las 

últimas  silabas  ida Es Sombra Es.  El  coro  in< 

tenta  consolar  al  rey ,  que  prorumpc  en  una  larga  lamen- 
tación, y  asi  que  acaba,  toma  la  palabra  el  obispo  y  le  echa 
una  plática  de  cosa  de  ochenta  versos  sobre  las  escelencias 
de  la  tierra.  Viene  el  condestable ,  y  entre  él  y  el  rey  si- 
gue otro  diálogo  simétrico  é  impertinente ;  descúbrese  el 
trono ,  y  en  él  adornado  de  vestiduras  reales  el  cadáver  de 
Inés ;  el  rey  la  corona ,  y  el  condestable  le  da  las  gracias 
por  haber  concedido  á  Portugal  tan  escelente  reina ;  el 
coro  primero  canta  una  oda  en  sáficos  y  adónicos ;  si- 
gue el  coro  segundo  y  canta  otra  en  versos  cortos  menos 
buenos  (¡uc  la  anterior.  Acto  cuarto.  Aparecen  presos  en 
la  cárcel  González ,  Pacheco  y  Coello ;  un  guardia  les  es. 
cupe  en  la  cara ,  el  verdugo  les  da  la  enhorabuena  de  que 
hayan  venido  gordos  y  frescos ;  iosultot  de  una  y  otra 
parle;  viene  el  alcaide,  alterca  con  ellos,  y  por  último 
manda  que  les  den  tormentos  crueles  durante  la  nSche, 
hasta  que  al  dia  siguiente  se  les  remate.  El  verdugo  ente- 
rado de  la  orden  dice  : 

Un  rato  al  potro  y  otro  ratg  al  brete. 

Los  coros  primero  y  segundo  cantan  dos  composiciones 
de  ningún  mérito.  Acto  quinto.  Monólogo  inútil  del  alcai- 
de; sale  el  rey  acompañado  de  grandes  y  caballeros,  guar. 
dias  y  pueblo ;  preséotanse  los  reos ;  el  rey  levanta  un  lá. 
ligo  que  tiene  en  la  mano,  y  cruza  la  cara  á  Coello ;  em- 
pieza la  ejecución ;  el  coro  alterna  en  el  diálogo  con  los 
personujes  del  drama ;  saca  el  verdugo  el  corazón  por  las 
espaldas  á  Alvar  González  ,  y  le  muestra  al  rey  y  á  toda 
la  corte ,  diciendo  : 

Si  alguno  está  tocado  de  la  rabia , 
Podrá  quemalle  y  deshacelle  enoolvos, 
Que  asi  bebidos  son  de  grande  efecto. 

Después  hace  lo  mismo  con  Pacheco  y  Coello  sacando  • 
solos  i>or  el  pecho.  Manda  el  alcaide  que  lleven  á  que- 
mar los  cuen)Os ,  el  rey  lo  aprueba,  y  concluida  esta  ma- 
tanza atroz  sigue  un  largo  discurso  del  rey ,  tan  lleno  de 
amor  de  Dios,  de  arrepentimiento  de  sus  cul|>as,  de  vehe- 
mentes deseos  de  penitencia  para  merecer  por  elhi  el  eter- 
no descanso,  que  no  hay  mas  que  pedir;  los  coros  pri- 
mero y  segundo  reflexionan  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas,  y  la  necesidad  de  que  el  hombre  se  convierta  á 
Dios  y  abomine  los  vicios. 

No  hay  fábula  en  esta  pieza ,  ni  interés ,  ni  enredo ,  ni 
desenlace ,  ni  afectos,  ni  caracteres,  ni  situaciones ;  todo 
es  languidez,  desaliño  ,  impertinencia  ,  atrocidad  fe- 
roz ,  olvido  continuo  ue  los  preceptos  (lue  dicta  el  buen 
juicio  en  esta  clase  de  composiciones.  Si  se  esceptúun  al- 
gunos pedazos  dignos  de  estimación,  que  ya  se  han  citado 
en  su  lugar ,  todo  lo  restante  es  en  estremo  defectuoso. 

Fray  Jerónimo  Bennudez,  natural  de  Galicia,  religioso 
dominicano,  catedrático  de  teología  en  Salamanca,  nació 
según  la  opinión  del  colector  de  Ei  Parnaso  español ^  pa- 
sudo el  año  de  lo30,  y  aun  vivía  en  el  de  io89.  Fué  muy 
erudito  en  las  lenguas  sabias  y  en  el  estudio  de  las  buenas 
letras ;  compuso  entre  otras  obras  las  dos  tragedias  men- 
cionadas en  este  caUlogo ,  y  las  dio  á  luz  en  Madrid ,  año 
de  1377,  con  el  nombre  supuesto  de  Antonio  de  Silva :  hi 
primera  de  ellas  no  es  original,  sino  traducción  libre  de 


la  que  escribió  antes  del  año  de  IfSSBel 

nio  Ferreira,  intitulada  Castro.  tLa  acckÑi  ÓefkN> 

•  timosa  (dice  Signorelli  en  la  HUtorUáe  isa  ieMí 
>  representa  parte  en  Lisboa  y  parte  en  Coimbn,  i 
»  Castro  del  portugués ,  á  la  cual  signe  iervilnente 
» cena  en  escena  la  tragedia  caalellaDt.  Eaplein,  pi 
» y  concluye  de  la  misma  manen,  copiando  las  illa» 
» los  pensamientos  y  las  palabrai;  en  snmn  Bemuidei 
» á  Ferreira  como  la  sombra  al  cuerpo,  copiándole 
» duciéndolo  todo ,  hasta  los  defectos,  lof  adornos 
» y  los  pensamientos  demasiado  sutiles  en  boca  át 

•  cipe. » Montiano  y  Lampillas  hablaron  delat  dos  tn 
de  Bermudez  con  esccsiva  parcialidad  (38). 

1578. 

131.  A>óNixo.  «  Comedía  intitalada  HetUBOtfoii 
tres  jornadas ,  escrita  en  verso.  Belisena ,  amante  i 
ciada  de  Medoro,  Eleuo,  amante  despreciado  de  Bi 
Albina,  amante  despreciada  de  Eleno,  Robinat  , 
despreciada  de  Alisio;  unos  suplican  y  otros  despida 
que  llegándose  á  cansar  los  desdeñados  de  sa  mala 
resuelven  poner  su  afición  en  los  que  antes  los  q 
I>ero  como  estos  se  habían  cansado  también  de  ro 
no  los  quieren ,  de  modo  que  se  renueva  la  misma  < 
tad  que  hubo  al  principio ,  aunque  en  sentido  conti 
la  fábula  se  acaba  sin  desenlazarse.  Todos  ios  per 
hacen  y  dicen  lo  mismo  ;  los  seis  interlocntores  p< 
reducúrse  á  dos ,  y  las  tres  jomadas  á  tres  escenas. 
tilo  es  incorrecto  y  trivial.  Se  llalla  estapieía  en  la 
teca  del  convento 'de  Santa  Catalina  de  Barcelona  ( 

1S79. 

132.  JuAiv DE  LA  Cueva.  «Comediado  la  mnerte 
don  Sancho  y  reto  de  Zamora  por  don  JMego  ürdone 
farsa  fué  representada  h  primera  vez  en  Sevilla,  año  d 
siendo  asistente  de  ella  don  Francisco  Zapata  de  Gá 
Kepresentóla  Alonso  Rodrigues,  aotor  de  comedias 
huerta  de  doña  Elvira.»  Esta  y  lu  demás  pieías  di 
cas  de  Juan  de  la  Cueva  están  divididas  en  cuatro 
das ,  y  su  diálogo  es  una  mezcla  continua  de  estrol 
cas,  endecasílabos  sueltos,  redondillas^  tercetos  yo 
La  fábula  carece  de  artificio  dramático;  ios  sucesoí 
presentan  en  acción  unos  después  de  otros  como  la  I 
los  refiere.  No  se  comprende  cómo  podo  ferUca 
ningmi  teatro  la  mudanza  continua  de  logar  sin  que 
logo  de  los  personajes  se  interrumpa.  ¿GAmose  hai 
presentar  con  verosimilitud  los  paseosdel  rej  j  Bdli 
fOs,  la  fuga  precipiuda  de  este ,  la  moerio  de  sn  c 
herido  por  el  Cid,  que  le  sigue  eorrieodo,  la  batalla 
Diego  Ordoñez  y  los  tres  h^os  de  Arias  Goaalo  < 
tiendo  todos  á  caballo,  el  ejército  caslellaBO  rodo 
valla ,  Zamora  á  la  visú ,  y  sus  muros  coronados  d 
blo ,  y  hablando  todos  d«sde  lugares  tan  discanlest 
tor  contó  sin  duda  con  que  laimaginacioa  da  los  ei 
dores  suplüria  todo  lo  que  faltaba  á  la  imitación  tes 
estilo  de  Juan  de  la  Cueva  es  lüicily  abundoao,  doK 
muchas  veces ,  otras  humilde  en  demasía,  oirás  mi 
y  muy  próximo  al  tono  de  la  epopeya ,  pero  casi 
afectuoso  ni  dramático.  Cuando  el  rey  admite  en  si 
a  Bellido  Dolfos  y  va  con  él  reconociendo  los  mnroi 
mora,  uno  de  los  que  están  de  guardia  grita  desde 
menas ,  avisando  al  rey  que  uo  se  fle  de  aquel  malí 


(3C}  Lm  do»  trtgodiat  .Vise  lastiMosm  y  .Vite  f«Tf<a  m  kal 
;<péodice  que  don  Eugenio  da  Ocho»  pufto  i  I*  cotecctoa  é»  B 
b  edlciun  de  Farit  de  IMS. 

(37)  Probablemente  habrA  perecido  cftM  cjeMplar  Jornl»  «•■  • 
rhac  preciusidade»  en  la  quema  de  aquel  adlicl*  ajceota^a  ci 
roto  de  1833.  Inserta  esta  comedia  en  aa  apdBdlcft  al  ciíaáa  das 
de  Ocboa ,  atribuyéndola  A  Joaqnln  aoaMio  ú»  C4^4a.  lüA  • 
I  orno  otra  titulada  Seivi^ie,  del  mismo  aiilor,  y  m  la  q«e«B  • 
i'M  da  etu  caUlofO  ta  da  como  de  autor  doicoMcMo. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL 
lercaló  en  este  discurso  algunos  trozos  de  un  an- 
■nce,  artificio  ingenioso,  que  siempre  produce 
m  efecto  en  U  escena  si  se  aplica  con  oportunidad 
I  lo  lúo.  Los  versos  tomados  del  romance  son  : 
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Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancho , 
No  dirás  que  no  te  a?iso 

8ae  del  cerco  de  Zamora 
n  traidor  babia  salido. 
Bellidos  Doiros  se  llama , 
iqo  de  Uolfos  Bellido, 
Cuatro  traiciones  ba  hecho , 
Y  con  esta  serán  cinco. 

1579. 

tConedia  del  saco  de  Roma  y  muerte  de  Borbon, 
MdOD  de  miestro  inficto  emperador  Garlos  V.  Fué 
«tute  esta  farsa  la  prioiera  vez  en  Sevilla  por  Alonso 
|Ki,  biDOfio  representante ,  en  la  huerta  de  doña 
,  lieDdo  asistente  don  Francisco  ZapaU  de  Cisne- 
«de  de  Bancas.»  Juan  de  la  Cueva  fué  el  primero 
Hsolros  que  se  atrevió  á  hacer  una  comedia  del  asalto 
nade  ana  ciudad  ;  la  pintura  que  presenta  en  esta 
■iciable codicia,  las  violencias  y  el  brutal  desór- 
)«n ejército  vencedor,  es  muy  conforme  al  original 
lita.  El  lugar  de  la  escena  se  supone  en  las  cerca - 
eloaa ,  en  sus  muros,  en  sus  plazas  y  calles,  en  las 
fKknes  de  Bolonia ,  dentro  dé  ella,  y  en  el  présbi- 
te h  iglesia  de  San  INstronio.  La  acción  dura  desde  el 
«■ayo  del  año  de  1527  hasta  el  de  febrero  de  1530 ; 
riinldadesde  versificación  y  estilo  corresponden  á 
Ünda  estractura  de  la  pieza. 

1579. 

,  Vhtgedia  de  los  Siete  infontes  de  Lara.  Esta  trage- 
fKKtílé  te  primera  vet  en  Sevilla  en  la  huerta  de 
EMn  Aiooso  Rodri^ez ,  siendo  asistente  don  Fran- 
Ei|ila ,  ele.»  Montiano  tuvo  razón  en  decir  que  esta 
Mdebió  inlitalarse  Los  Siete  infirntes  de  Lara ;  y  en 
pilles  qae  empiece  h acción  ya  están  muertos  los 
rftelei.  Con  cualquiera  titulo  que  se  la  ponga ,  la 
h^Mdará  siempre  mala.  La  escena  es  en  Córdoba 
Hy  ei  Baibadillo ;  dura  la  acción  unos  veinte  años- 
leoapooe  de  situaciones  sueltas  siguiendo  el  orden 
ei.  LaiafiuiU  Zalda,  aficionada  á  hechicerías,  acom. 
idew  criada  HaCí,  diestra  en  estas  artes,  hace  un 
•pmqaeGonalo  Bustos  no  se  vaya,  invocando  á  los 
Mde  Aveno  á  fin  de  que  estorben  su  viaje;  pero 
rirtraa  de  Averno  se  están  quietos ;  el  conjuro  no 
lNlo(coaanMiy  verosinül)y  Bustosse  va;  queda 
B  «■  el  vientre  de  so  madre  al  fin  de  la  segunda 
ií,yal  aeabar  b  tragedia  mau  á  Ruy  Velazquez  (des- 
ll haber  recibido  el  santo  bautismo),  y  hace  quemar 
Ma  Lambra  dentro  de  su  casa.  En  cuanto  al  estilo 
diertíne  que  entre  la  magnificencia  y  pompa  de  al- 
dUáogoa,  bay  es|msiooes  que  distan  demasiado  de 
edad  del  cotnno.  Por  ejemplo,  las  siguientes  cuan- 
Blo  Bastos  está  comiendo  con  el  rey  Almanzor : 

ALMARZOa. 

¿CoseUafi  por  allá? 

BCSTOS. 

Si,  sefior,  del  mismo  modo 
Se  sirve  y  se  come  todo , 
No  en  el  suelo  como  acá. 

ALMÁHZOB. 

Boeno  ba  estado  este  guisado. 
i  Hale  dado  gusto ,  Bustos? 

BUSTOS. 

Es  Ul ,  que  á  iodos  los  gustos 
Sera  por  Aiena  estremado. 


¿Ha  fallado  alguna  cosa? 


BUSTOS. 

Señor ,  á  lu  que  imagino , 
Tener  sabor  de  tocino. 

ALMANZOR. 

¡Oh  qué  comida  enfadosa ! 
No  se  por  qué  los  cristianos 
Tan  sucia  comida  usáis , 
Siuo  es  porcpie  gustáis 
De  comer  cieno  y  gusanos. 
No  sin  causa  el  dios  Mahoma , 
So  pena  de  grande  afán , 
Nos  veda  por  su  Alcorán 
Que  ningún  moro  lo  coma. 

1579. 
135.  «Comediado  la  libertad  de  España  por  Bernardo 
del  Carpió-  Esta  fors^  fué  representada  la  primera  vez  en 
Sevilla  por  Pedro  de  Saldaña ,  famoso  autor  y  escclente 
representante.  Representóse  en  las  Atarazanas,  etc.»  Esta 
fábula  empieza  ab  interitu  Meleagri,  En  las  primeras  es- 
cenas se  pintan  los  amores  del  conde  de  Saldaña  y  la  in- 
fanta doña  Jimena,  y  en  lasáltimaslagran  victoria  deRon- 
cesvalles  debida  al  prodigioso  valor  de  su  hijo  Bernar- 
do del  Carpió ;  asi  es  que  su  duración  viene  á  ser  unos 
veinte  años ;  la  escena  es  en  León ,  en  Saldaña  y  en  los 
Pirineos.  A  pesar  de  tanta  materia  como  eligió  el  poeta 
para  su  obra,  todavía  hay  en  ella  episodios  y  personajes 
inútiles :  el  número  de  estos  llega  á  veinte  y  tres,  sin  contar 
los  dos  ejércitos  combatientes.  Alfonso  el  Casto  es  feroz, 
pusilánime,  caviloso,  inconsecuente  y  nulo ;  Bernardo  un 
baladron  temerario  que  iosulu  al  rey  su  tío  y  amenaza  á 
todo  el  universo.  Véanse  algunos  rasgos  de  su  carácter,  y 
de  camino  los  descuidos  de  estilo  y  decoro  en  que  incur- 
rió el  autor : 

¿Esto  me  encubrías,  cielo? 
¡ Olí  cielo !  ¿tal  me  encubriste? 
¿Qué  fué  la  causa?  ¿Temiste 
Verme  destruir  el  suelo  ? 
Si  haré,  y  el  mundo  y  mundos ; 
Si  bay  mil  mundos,  mil  espero 
Asolar  con  brazo  fiero, 

Y  mil  horribles  profundos. 
¡Oh  rey  fiero!  ¡On  rey  tirano! 
Rey  iijusto;  rey  cruel. 

Rey  soberbio,  rey  infiel. 
Rey  sin  ley,  rey  mal  cristiano. 
¿  En  qué  fundas  tu  locura  ? 
¿En  las  armas?  Sus,  al  arma, 
Al  arma ;  mas  no  te  arma 

De  armas  el  armadura 

Id  presto  con  diligencia, 

Y  decid  que  esta  es  sazón 
De  conseguir  el  blasón 

De  su  ilustre  descendencia. 
Que  domen  el  arrogancia 
Del  enemigo  y  su  saña. 
Porque  vean  que  es  E»)aña 
España,  y  no  España  Francia. 

§i  en  el  centro  del  mar  por  mas  seguro, 
Carlos,  á  tí  y  tus  doce  lleva  el  miedo, 
O  al  reino  horrible  del  Erebo  oscuro. 
Temiendo  lo  que  en  todos  hacer  puedo; 
En  su  profundidad  no  os  aseguro , 
Que  alia  os  irá  buscando  mi  denuedo ; 

Y  si  al  cielo  os  subis,  allá  la  muerte 
Os  iré  á  dar  con  este  brazo  fuerte. 

La  gran  victoria  que  obtiene  Bernardo,  en  que  él  solo 
combate  y  vence  á  los  doce  Pares,  haciendo  en  el  ejército 
una  espantosa  carnicería ,  no  es  menos  admirable  que  las 
hazañas  de  Amadis,  de  Morgante  ó  de  don  CirongiKo ,  ni 
menos  distante  de  la  vcrosbniUtud  dramática.  El  dios  de 
la  guerra,  maravillado  de  tanto  valor,  baja  del  Olimpo,  co- 
rona á  Bernardo,  j  le  dice  al  acabar  esU  descabellada 
composición: 

Yo  só  el  dios  Marte,  qne  tan  alto  hecbo 
Quiero  remunerar,  tu  esroerzo  y  mafia ; 
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sentándole  en  uu  solio  de  cristal,  le  arrebataron  consigo, 
diciendo  á  Seraíramis  que  era  su  voluntad  que  el  trono 
de  Asiria  pasase  á  su  l^jo  NInias,  y  que  ella  se  hiciese  ves- 
tal ;  concluye  la  caria  mandando  la  reina  que  coronen  á  su 
hijo,  y  Ama  en  el  templo  de  Vesta ,  en  donde  flnge  que 
está  ya  retirada ;  los  del  consejo  creen  de  buena  fe  cuanto 
la  carta  dice ,  y  resuelven  coronar  al  rey  en  el  siguiente 
dia ;  queda  sola  Semiramis,  y  hace  traer  encadenado  á  su 
esposo  Niño,  que  no  la  reconoce,  y  creyendo  que  habla 
con  su  hijo  sospecha  que  haya  muerto  á  Semiramis ;  esta 
le  hace  beber  uu  vaso  de  veneno,  y  se  retira :  llora  el  rey  la 
suerte  de  su  esposa,  que  supone  muerta  por  orden  de  Ni- 
nias,  pero  contándole  los  asistentes  la  veñlad  del  caso,  es- 
ph^  lleno  de  desesperación  y  angustias.  Jomada  tercera. 
De  la  segunda  á  la  tercera  jornada  pasan  seis  años ;  Semi- 
ramis declara  á  los  grandes  como  ha  estado  reinando  todo 
aquel  tiempo  en  hábito  varonil ;  nombra  por  rey  á  su  hijo, 
be  despoja  de  toda  su  autoridad,  y  quedándose  á  solas  con 
él  le  maniliesta ,  como  ya  parece  que  lo  había  hecho  otras 
veces,  su  pasión  incestuosa ;  la  resistencia  del  hyo  no  la 
contiene;  insiste  ima  y  otra  vez  en  su  propósito.  Véase 
una  muestra  de  la  manera  con  que  espresó  el  poeta  la  ve- 
hemente pasión  de  Semiramis : 

Mayor  dolor  oue  la  muerte 
Me  causara  el  alejarte, 
Que  mi  tormento  mas  fuerte 
Será  no  poder  mirarte, 
Pues  mi  mayor  gloria  es  verte. 
Muera,  y  sea  en  tu  presencia 
(Que  muerte  será  gustosa), 
1  no  viva  yo  en  ausencia, 
Que  es  muerte  mas  rigorosa 
Y  mas  áspera  sentencia. 
Ño  puedo  sin  ti  pasar. 
Ño  puedo  sin  ti  vivir ; 
Por  fuerza  te  he  de  buscar, 
Por  fuerza  te  he  de  seguir. 
Por  fuerza  te  he  de  alcanzar. 
No  puedes  huir  de  mí. 
Que  he  de  correr  mucho  yo, 
Pues  quiere  que  sea  asi 
El  crCiel  que  me  hirió, 
Dejándote  sano  á  ti. 

Duda  Ninias,  en  un  soliloquio,  si  matará  á  la  reina  en  ven- 
ganza de  su  padre  y  castigo  de  su  desenfreno  y  sus  vicios ; 
ella  vuelve  á  instar  y  él  á  despreciarla ;  Zehibo,  en  un  mo- 
nólogo insufrible  de  doscientos  versos,  se  queja  de  h  cor- 
rupción de  las  cortes,  la  ingratitud  que  reina  en  ellas,  la 
adulación,  la  envidia ;  mas  dijera  si  no  le  interrumpiese 
Diarco,  que  vit^uc  muy  afligido  de  haber  visto  el  trágico 
fin  de  Semiramis,  muerta  á  manos  de  su  hijo,  y  repite  en 
dos  canciones  las  palabras  que  oyó  decir  á  la  reina  mori- 
bunda. Con  este  motivo  conversan  muy  despacio  los  dos 
retiríendo  que  era  hija  de  una  ramera ;  la  crianza  que  las 
aves  le  dieron,  y  los  principales  hechos  de  su  reinado ;  su 
lujuria  feroz,  la  muerte  de  sus  amantes  ( y  entre  ellos  Zo- 
piro),  sus  victorias,  la  sedición  apaciguada  en  Babilonia, 
la  fábrica  de  sus  muros,  los  huertos,  pensiles  y  otras  par- 
ticularidades con  que  dilatan  una  larga  escena,  en  la  cual 
el  poeta  se  olvidó  enteramente  del  arte ;  Muías  cuent  j  á 
los  grandes,  que  Semiramis  acaba  de  convertirse  repenti- 
namente en  paloma,  volando  al  cielo,  en  donde  la  reci- 
bieron Belo,  Ñiño  y  Juno ;  los  consejeros  y  magnates,  acus  • 
tumbrados  a  creer  patrañas,  reciben  esta  con  la  misma 
candidez  que  las  anteriores ;  el  ivy,  (¡uedándose  á  solas 
con  Zelabo  y  Diarco,  les  confiesa  de  buena  fe  que  todo 
cuanto  acaba  de  decir  ha  sido  un  embrollo,  y  que  él  es  en 
efecto  el  (pie  ha  quitado  la  vida  á  su  madre ;  esto  dicho 
les  ruega  que  le  acompañen  para  quemar  el  cuerpo.  La 
tragedia  se  presenta  después  al  auditorio,  y  dice  una  oc- 
tava que  pudiera  haberse  omitido. 


Si  la  Semíramii  ea  uua  tragedia,  tiene  tres 
unidad  de  lugar  ni  de  tiempo,  y  sea  ma  6  tfee 
autor  lo  indicó  en  el  prólogo),  la  eeoDoaU  y 
de  la  fábula  de  cada  una  de  ellu  es  my 
unas  partes  los  incidentes  se  atfopellan  y 
otras  se  entorpece  el  movimieoto  de  progresioB 
clones  impertinentes;  en  la  segnda  ~ 
ejemplos  del  primer  defecto,  y  en  la  tereen  del 
La  muerte  de  Menon  produce  una  catástrofe 
horror  y  ridiculez ;  la  de  Nioo  es  mas  teatral,  b 
ramis  del  todo  regugnante,  ni  es  necesaria  ni 
rada  con  arte ;  algunas  situaciones  afectooeaa 
em[>eñadas  con  oportuna  espreskn ;  el  estilo  ei 
igual,  rara  vez  dramático,  y  cuando  se  eiefa 
ñera  en  lírico;  contribuye  no  poeo  á  la 
diálogo  el  estar  escrita  esta  obra  (como  las 
mismo  autor)  en  sonetos,  quintillas,  redondlllat 
líricas,  verso  suelto,  tercetos  y  octavas»  mewla 
y  estravagante. 

IS70. 

141.  «Tragedia.  La  cmelCasandra.  Prólogo.*  Bsla  pica 
está  dividida  en  tres  partes ;  hay  en  ella  trea  ó  c«alio  ac- 
ciones, siendo  por  consecuencia  sn  plan  eompilcado  m 
estremo  é  incomprensible ;  los  caracteres  inoportaaas,i»> 
verosímiles ;  las  costumbres  depravadas  ea  todoe  los  ptn* 
sonajes  principales ;  si  se  esceptAan  uno  ó  dos  (qne  ape- 
nas tienen  parte  en  la  fábula),  el  principe,  Folgendo, Al- 
berto, Fabio,  Tancredo,  Filadolfo,  Gasandra,  y  hasta  ■ 
pajecillo  llamado  Matías,  todos  son  malTadoc»  y  cmbIs 
hacen  y  dicen  es  un  coi^unto  de  iodecendaSy  atrevlmiea- 
tos  y  picardías ;  la  catástrofe  es  bmtal,  y  cobm  lodo  le 
restante  complicada  y  violenta;  los  moertoa  sonocho,} 
al  desenlace  aparecen  cinco  cadáverea  en  la  eaoen;  solo 
queda  vivo  el  rey  y  unos  criados.  Ni  en  el  esülo  al  ca  li 
vcr&iücacion  hay  cosa  tolerable:  todo  es  desaUftOi  paeri- 
lidades  y  bajezas ;  es  verdad  que  todo  sucede  en  on  oIib 
y  en  una  mañana. 

ÍSS80. 

142.  JcAif  DE  LA  Coeva,  c  Tragedia  de  la  1 
ginia  y  Apio  C^udio.  Representóse  esta 
huerta  do  doña  Elvira  por  el  escelente  ó 
sentante  Pedro  de  Saldaña,  etc. »  La  escena  es  en  Boaa  y 
en  Álgido ;  la  duración  de  la  (abóla  indeCenalnada  y  di 
pocos  días ;  la  acción  acaba  en  la  tercera  jomada,  y  aedl* 
lata  inútilmente  en  la  qne  sigue,  con  detrtaacato  de  la  Bri- 
dad y  del  interés;  la  pintura  de  los  afectos  es 
mente  débil ;  Marco  Claudio,  confidente  del 
habla  á  veces  con  el  decoro  que  corresponde  al  i 
trágico,  y  á  veces  incurre  en  b^jesas  ia^Mnhwahl 
tre  los  persoujges  hay  un  escribano  qoe  ni  por  el 
que  se  da  á  su  oficio,  ni  por  el  estilo  qne  asa  ea 
critos,  pertenece  á  la  tragedia  ni  á  laa  < 
ñas.  Véase  cómo  se  esplica : 

Preguntado  Apio  Clan(0o,  qne  preaeale 

Está  en  la  cárcel  en  prisiones  | 
Si  conoce  á  Virginio,  que  está  i 
Dice  (pie  sí ;  y  replicando  en  eslo 
Qué  tiempo  habrá,  responde  Uanameate 
Que  no  le  fué  tal  hombre  manifleslo, 
Sino  desde  que  Marco  su  criado 
La  esclava  ante  él  por  pleito  ha  ( 
Tornado  a  preguntar  siconoda 
A  Virginia,  declara  que  en  sn  vida 
La  vio,  etc. 

Sentencian  los  jueces  que  Apio  Claudio  maera  en  la  pri- 
sión, y  después  sea  arrojado  su  cuerpo  al  Tiber,  y  come- 
ten la  ejecución  de  la  sentencia  no  menos  qne  á  nn  edl. 
Esto  supone  demasiado  olvido  de  te  historia  y  de  bs  cos- 
tumbres de  las  naciones.  A  pesar  de  esloa  y  < 
tos  puede  asegurarse  que  esta  tragedia  es  la 
de  las  cuatro  (¡ue  existen  de  loan  de  la  Caeva. 
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i  de  El  Principe  Urano.  Representóse  esta 
n  vez  en  la  huerta  de  doña  Elvira  en  Se- 
le  Saldaña,  etc.  i»  Fábula  llena  de  atrocl- 
«as  parcas  hibn  la  vida  de  la  princesa  en 
liu,  mientras  el  principe  hace  á  Trasildoro 
paltura  profunda  para  enterrar  en  ella  á 
I  que  la  mate.  Viene  la  princesa,  el  prin- 
iaUkdas,  las  pnrcas  cortan  el  hilo  de  su  vi^ 
luerdan  de  hilar  ni  cortar  el  de  Trasildoro, 
en  á  manos  del  principe  y  le  enticrra  con 
)  á  vista  del  espectador;  la  furia  Aleto, 
e  da  el  prin^^ípe  á  su  amo  y  ú  su  ayo  para 
que  ignoran ,  la  mina  que  hace  Gracildo 
ira  salir  por  ella  de  la  prisión,  las  sombras 
Trasildoro,  que  persigtien  al  rey  y  al  prin- 
( d'c.Cratilo  ( mágico  y  grande  del  reino  de 
hace  declarar  á  qué  son  venidas,  todo  es 
uisecnente,  inverosímil,  imposible,  hor- 
teatro :  el  rey  manda  que  sa(iuen  de  la 
te,  y  puesto  en  un  serón  tirado  de  dos  ca- 
rrastrando  por  las  calles  de  la  ciudad  con 
ante,  y  llegado  al  suplicio  le  corte  el  ver- 
I  manos  y  la  cabeza,  que  le  descuartice,  y 
en  un  palo  la  cabeza  en  medio  de  la  pía- 
los cuartos  en  los  caminos  públicos,  de 
ia  quitarlos  pena  de  la  vida.  Después  de 
rey  este  ceremonial,  se  escapa  el  prin- 
;  los  grandes  instan  al  rey  en  su  favor,  y 
ar  sin  sucesión  todo  lo  olvida,  le  perdona 
emencia,  y  le  hace  jurar  como  heredero 
o :  eegri  somuia. 

1380. 

1  de  El  Principe  tirano.  Esta  tragedia  re- 
te Saldaña  la  primera  vez  en  Sevilla  en  la 
Elvira ,  etc.»-  Esta  pieza  es  una  segunda 
ior ;  en  ella  se  abandonó  el  autor  á  todo 
ios ;  el  carácter  del  principe  es  uno  de 
existiendo  en  la  naturaleza,  no  son  admi- 
0.  c  Los  fetratos  del  vicio  ( dice  Montiano 
,e  personaje  fantástico )  han  de  ser  adap- 
se  ve,  á  lo  que  se  oye,  ó  á  lo  (jue  puede 
mrque  si  trascienden  de  estos  limites  co- 
los,  todo  lo  que  se  arrima  al  esceso  ó  á 
hace  perder  la  justa  medida  que  requiere 
en  cualquiera  de  sus  partes  para  ser  pro- 
\  respectivas  pasiones  de  lastima  y  terror, 
sitos  corre  aventurada  la  tragedia,  y  es- 
malogre  su  Un,  engendrando  en  lugar  de 
&  incredulidad  é  indiferencia,  que  son  los 
ñas  la  destruyen. «  La  aparición  del  reino 
de  lf)S  delirios  mas  absurdos  en  que  pudo 
usurpando  esta  ticcion  á  la  poesía  lírica 
teatrt),  en  donde  nada  se  sufre  que  sea 
der.  Si  eu  otras  piezas  de  Juan  de  la  Cueva 
ire  muchos  defectos  alguna  cosa  digna  de 
iCDlG  todo  está  mal  imaginado,  mal  com- 
rito.  Adviértase  que  en  Coicos  se  usaban 
,  maestresalas ,  secretarios  y  letrados : 
el  titulo  de  majestad;  se  celebraban  cor- 
nía,  y  vu  palacio  había  besamanos.  í,\*í)t 
•etar  la  historia  el  poeta  que  atiopelló  con 

4580. 

i  de  El  Viejo  enamorado.  Esta  comedia 
)  de  Saldaña  la  primera  vez  en  Sevilla  en 
laan Es  comedia  digna  de  mucha  mo- 
la la  morüidad  de  ella,  etc. »  Lasprime- 
ta  comedia  anuncian  una  fábula  regular. 


pero  antes  de  acabarse  la  primera  jornada  ya  se  echa  de 
ver  que  el  autor  perdió  el  tino,  y  acudió  al  acostumbrado 
registro  de  sus  nigromantes,  furias,  deidades  y  fantasmas 
alegóricas,  encantos,  vuelos,  trasformaciones ,  hmidi- 
mientos  y  cuantos  desatinos  de  este  género  pudo  sugerirle 
su  destemplada  fantasía.  Las  desigualdades  y  estra\ios 
del  estilo  corresponden  perfectamente  á  la  irregularidad 
de  la  pieza. 

1580. 
146.  Cristóbal  de  Vikués.  c  Tragedia  de  Atila  furí(»so. » 
Se  divide  en  tres  jomadas.  La  reina,  mujer  de  Atila,  perdida 
de  amores  por  Flaminia  ( dama  del  rey  en  traje  varonil  con 
nombre  de  Flaminio ) ;  Gerardo,  amante  de  la  reina ;  otra 
reina  prisionera,  llamada  Celia,  de  quien  Atila  se  enamo- 
ra ;  Flaminia,  que  trata  de  perder  á  la  reina  mujer  de  Atila 
para  casarse  con  él  después ;  diálogos  de  amor  y  situacio- 
nes cómicas,  ronda  nocturna,  balcón  y  escondites.  Atila, 
avisado  por  Flaminia,  sorprende  á  la  reina  en  m\  mal  paso, 
y  á  ella  y  á  Gerardo  los  mata ,  casándose  inmediatamente 
con  Celia  su  prisionera ;  Flaminia  celosa  da  un  veneno  al 
rey  que  le  vuelve  loco,  y  en  sus  primeros  furores  mata  á 
Celia  su  nueva  esposa;  sale  frenético  á  la  escena,  ahoga  a 
Flammia,  y  él  cae  muerto.  De  estas  situaciones  y  afectos 
se  forma  el  com|>licado  enredo  de  esta  fábula,  que  ni  es 
comedia,  no  obstante  las  muchas  ridiculeces  que  contiene, 
ni  es  tragedia,  aunque  eu  el  curso  de  ella  i»erecen  imas 
cincuenta  y  seis  personas,  sin  contar  en  este  numero  la 
tripulación  de  una  galera  quemada,  de  la  cual  no  se  dice 
cuántos  individuos  iban  en  ella.  El  carácter  de  Atila  es  de 
aquello  que  no  se  ve  jamás :  al  capitán  y  tripulación  de 
una  galera  apresada  por  los  suyos  los  manda  meter  en  otra 
galera,  y  que  le  peguen  fuego  en  medio  del  rio  para  que 
sirva  de  diversión  al  |iueblo ;  á  un  gobernador  de  Ratisbona, 
que  habia  sido  visitador  de  Nuretnterga^  le  manda  ahorcar 
de  una  almena ;  a  tres  hermanos  que  habían  hallado  me- 
dio de  sacar  a  su  padre  de  la  cárcel,  donde  hacia  seis  años 
que  estaba  por  no  poder  pagar  seis  mil  ducados  que  debía 
á  la  real  cámara,  los  manda  descuartizar ;  á  un  embajador 
romano  que  le  habia  hablado  con  poco  respeto  le  manda 
corlar  las  orejas  y  las  narices,  y  á  unas  cuarenta  y  cinco 
mujeres  que  se  habían  defendido  en  un  fuerte  hasta  que 
el  hambre  les  obligó  á  rendirse,  las  manda  atar  de  dos  en 
dos  y  ponerlas  en  lo  alto  de  una  torre  para  que  se  mueran 
allí  de  necesidad.  Presentándole  á  Guillermo,  rey  de  Es- 
clavonia,  vencido  y  prisionero,  AUb,  deseoso  de  que  muera 
como  corresponde  á  su  alta  dignidad,  manda  que  le  echen 
á  los  leones ;  Guillermo  le  pide  misericordia,  pero  inútil- 
mente, y  el  alcaide  le  conduce  á  la  leonera.  A  estos  rasgos 
de  brutalidad  y  á  los  ridiculos  é  indecentes  amores  de  la 
reina,  de  Flaminia,  de  Gerardo  y  de  Atila ,  sigue  la  furia 
de  este,  que  á  Montiano  pareció  que  está  pintada  con  vi- 
veza y  naturalidad,  siendo  á  mi  entender  lo  mas  necio  de 
todo.  El  que  entienda  el  arte  podrá  decir  si  los  siguientes 
versos^  declamados  en  el  teatrp,  no  son  mas  á  pro|>ósito  para 
escítar  la  risa  de  los  oyentes,  que  para  inspirarles  mara- 
villa y  terror. 

Formados  escuadrones  representen 
Al  enemigo  la  batalla,  y  talen 
El  campo  todo  donde  están  las  naves, 

Y  la  caballería  en  tropas  trote 

Por  el  inmenso  globo  de  la  luna 

^   Mis  entrañas  son  fuego  del  inflemo. 
El  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas. 
La  dulce  copa  va  no  es  copa,  es  capa, 
Es-capa-se  del  alma  y  delm6emo, 

Y  del  fuego,  y  de  amor,  7  de  la  boda 

Armas  son  esas  para  mi  ridiculas ; 
¿Víboras  me  arrojáis,  culebras  y  áspides? 
Con  el  aliento  solo  yo  consumólas. 
Ministros  fuertes  de  mi  esfueno  y  ánimo. 
Capitanes,  soldados,  armas,  máquinas, 
Mih tares,  bravísimos  ejércitos, 
Aiitrófagos,  lestrígones  y  ciclopes. 


916 


OBRAS  DE  MORATIN  (p.  leandho). 


Mimilos,  iuUernos,  manos  niias  sólidas 
Mas  que  diamantes,  v  mas  faertes  y  ásperas, 
Dadme  aqui  montes  de  |jesantes  pórtidos 
Con  que  sepulte  estos  gigantes  pérfidos. 
Viértase,  eomi  la  san^íre, 
No  qu(>de  persona  viva. 
Todos  mueran,  nadie  viva, 
Todo  el  mundo  se  desangre. 

No  dude  el  lector  que  en  trescientos  cincuenta  versos 
que  recita  el  furibundo  Atila,  hallará  iguales  ó  mayores 
disparales  (¡ue  los  que  acaban  de  citarse. 
I08I. 

147.  Juan  de  la  Ci  eva.  « Comedia  de  La  libertad  de 
Roma  por  Mucio  Scévola.  Esu  farsa  representó  Alonso  de 
Capilla,  ingenioso  representante,  en  bs  Atarazanas  en  Se- 
vilta  etc. »  De  cuatro  jornadas  que  tiene  esta  comedia  so- 
bran las  tres ;  por  consiguiente  la  aparición  del  dios  Qui- 
rino,  las  furias,  el  desafio  de  Espurio  y  Bruto,  la  operación 
de  corlar  á  Sulpicio,  coram  populo,  las  orejas,  una  mano 
y  las  narices,  su  muerte,  la  quema  de  su  cuerpo  (que  se 
hace  en  el  teatro),  la  conservación  de  sus  cenizas  en  una 
urna  de  oro,  los  tisyes  Hol  rey  Tarquino  y  aun  su  existen- 
cia, todo  es  inútil.  Mucio  Scévola,  protagonista  de  la  fá- 
bula, no  aparece  hasla  la  cuarta  jomada,  y  en  ella  se  pre- 
cipita la  acción  y  se  concluye.  El  estilo  mías  veces  toca 
en  gigantesco  y  ampuloso,  y  otras  en  prosaico,  desaliuado 
v  ridiculo. 

1581. 

148.  Cristóbal  DE  ViRDLS.  «Tragedia,  La  infeliz  Marce- 
la. »  Está  dividida  en  tres  partes,  que  asi  llamó  el  autor  á 
las  jornadas.  Parte  primera.  Una  tempestad  hace  varar  en 
la  costa  de  Calida  el  navio  en  que  iba  Marcela,  prometida 
estuosa  del  principe  Lanüino ;  saltan  en  tierra  Marcela,  el 
conde  Alarico,  Tersilo  su  andigo  é  Ismeno;  este  por  orden 
íle  Alarico,  va  á  Com[>ostela  á  buscar  un  coche  para  llevar 
á  la  princesa,  la  cual  se  queda  dormida  en  unos  peñascos. 
Entre  tanto  apartándose  á  un  lado  Alarico  dice  á  Tersilo 
que  está  enamorado  de  Marcela,  y  (jue  espera  que  en  aque- 
lla ocasión  le  ayude ;  Tersilo  le  reprende  su  mal  proceder, 
sacan  las  espadas  y  (¡ueda  Tersilo  herido  de  muerte ;  al 
ruido  despierta  Marcela,  huye,  y  Alarico  va  detrás  de  ella. 
Tersilo  en  vez  de  quejarse  de  sus  heridas,  se  pone  á  reci- 
tar una  jácara  moral  de  mas  de  cien  versos,  llena  de  me- 
táforas ingeniosas  y  reflexiones  profundas  ;  llega  Ismeno 
su  hermano  que  trae  un  carro  para  llevar  á  Marcela,  halla 
á  Tersilo  moribundo,  y  le  conduce  al  carro,  prometiéndole 
el  herido  que  por  el  camino  le  contará  todo  el  suceso ; 
sale  Alarico  persiguiendo  todavia  á  la  princesa,  con  la  cual 
hubiera  logrado  su  dañada  intención,  si  las  voces  de  los 
salteadores  de  atiuel  monte  no  se  lo  estorbaran  ;  suelta  á 
Marcela,  y  huye  ;  los  salteadores  corren  tras  de  él ;  For- 
mio,  capitán  de  todos  ellos,  llama  á  Felina  (mujer  perdida 
que  vive  con  él ),  le  encarga  que  cuide  de  Marcela,  y  se 
va  con  loft  demás  en  busca  del  conde  fugitivo ;  quedan  so- 
las Marcela  y  Felina,  y  esta  al  ver  las  galas  de  la  princesa 
i»e  alegra  infinito,  y  dice  : 

FELINA. 

Muy  á  mi  gusto  ha  venido 
La  presa  esta  vez  á  fe ; 
Con  ella  renovaré 
Este  mi  viejo  vestido  ; 
Y  «le  jojas  y  dinero, 
;^Cónio\a  la  bolsa,  dama? 
Coijfonne  la  pía  llama. 
En  gran  cantitlad  le  espero. 

MAIICF.LA. 

Solo  lo  <pie  ves,  amiga, 
Es  lo  que  piirii;  sacar 
De  una  tormenta  dt;!  niur 
i.ou  li;trla  pena  y  fatig:i. 

Esa  es  muy  grande  niriitii.). 


Y  yo  sé  que  de  ella  habré 
Mu  de  doft  Joyas  á  le. 

■AlICKLA. 

Toda  me  bnaca  y  me  mira. 

FBU3IA. 

Ahora  bies ,  en  mi  preieBda 
Se  desnude  eo  carnes  hiego. 
Que  esotro  buscar  es  Juego. 
Ea.  dama,  düigeada. 
Quite  la  ropa  y  no  crea 
Que  es  donaire  el  desoudar. 
Que  00  me  be  de  contentar 
Hasta  que  en  carnes  la  vea. 


Después  de  este  diálogo,  poco  digno  de  Mel| 
sale  muy  á  propósito  Oronte,  señor  de  un  casüOo 
en  aquellas  montaiías ;  Marcela  le  pide  protccc 
llevándosela  consigo,  amenaza  á  Felina  >  á  los  sal 
que  viven  con  ella ;  los  incidentes  de  esta  príoi 
son  imitación  del  episodio  de  Isabela ,  qne  se  k 
canto  xm  del  Orlando  de  Ariosto.  Parte  iegn 
diño ,  seguido  de  unos  criados ,  se  lamenta  ci 
elegantes  de  la  tardanza  de  Marcela ;  ios  criad 
terminan  á  que  se  vueWa  á  h  ciudad ,  y  al  reli 
advierten  unos  pastores  el  camino  que  han  de  U 
no  encontrarse  con  los  salteadores  que  andan  poi 
asperezas;  después  de  una  escena  inútil  de  los  ; 
vienen  los  bdrones  que  traen  atado  al  conde  A 
dicen : 

roRWo. 
Por  cierto  muy  buen  galán: 
Dejar  la  dama  y  huir. 

FRACASO. 

Digo  que  puede  servir 
La  hija  dd  Preste  Juan. 

BRANDO. 

Si  le  ha  de  servir  huyendo, 
Nadie  en  el  mundo  mejor. 

ZAMBO.. 

Y  podrá  alcanzar  su  amor. 

Si  le  ha  de  alcanzar  corriendo. 

RUMBO. 

I  Oh  hideputa  el  hidalgo, 

Y  qué  lijero  es  de  pin! 

TRINCO. 

Cierto,  gran  lástima  es 
Que  el  señor  no  sea  galgo. 

Acabadas  estas  necedades ,  Formlo  encarga  i 
tores  que  les  lleven  la  comida  por  b  boca  de  h  t 
cae  al  mar ;  promete  á  Felina  que  traerá  preso  i 
y  la  deja  en  compañía  de  Alarico ;  este  le  cnen 
conde  y  muy  favorecido  del  príncipe  Landwc 
cual  hizo  un  viaje  á  Inglaterra ,  en  donde  el  p 
casó  con  Marcela ,  hija  del  rey  inglés ;  qne  Lan 
de  volverse  á  España  á  combatir  con  los  mor 
habiéndolos  vencido  lo  envió  á  él  para  que  tn 
princesa ;  que  á  su  Tuelta  tuvieron  una  gran  U 
y  en  esto  llega  Formio  trayendo  presos  á  Oroi 
cela.  Después  ele  una  escena  inútil ,  quedándus 
con  ella  (y  escuchando  Felina  escondida)  hMe 
la  princesa  una  declaración  amorosa :  ella  le  11 
monstruo  y  fiera  dura ,  y  él  á  ella  loca  c/fire ,  1 
bárbara,  indiscreta  é  ingrata ;  FeMm  en  un 
resuelve  envenenar  á  Formio  con  una  rosquilla 
pan  para  entn'garse  después  á  Alarico ,  de  quiet 
didamenle  enamorada  ;  sale  este ,  ella  le  pr 
t|ueiTá  pagarle  el  cariño  que  le  tiene ,  él  se  k 
y  se  dan  la  mano  de  amigos.  Formio,  que  1 
todo,  se  desestx'ra,  y  en  otro  monólogo  (ni  mas 
que  el  anterior  de  Felina )  se  propone  darle  va 
la  diferencia  de  que  no  será  en  mazapán,  sino  ei 
de  agua  fria  ;  los  pastores  delerminu  ir  á  Coi 
dar  aviso  :d  príncipe  de  que  Maréela  está  en  |k 
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salteadores.  Parte  tercera.  Diálogos  ¡Dütiles  entre  For- 
nio  y  su  geDte  ;  qaeda  solo,  y  dice  que  ya  tiene  prevenido 
d  tósigo  para  FeUoa ;  llega  esta ,  le  dice  amores ,  saca  la 
rosquilla  emponzoñada  y  le  insta  á  que  se  le  coma ;  él  por 
so  parte  le  convida  á  beber  del  frasco ,  altercan  sobre 
ello ,  f  por  último  ni  ella  bebe  ni  él  come ,  y  lo  dejan 
para  mejor  ocasión.  Sigue  un  soliloquio  del  pastor  Mon- 
tano ;  el  principe  Laudino ,  acompañado  de  criados  y 
pastores ,  determina  asaltar  la  cueva  en  que  se  recogen 
los  bandidos.  Otro  soliloquio  de  Formio,  que  trae  el  frasco 
de  agua  envenenada ,  y  al  irse  le  deja  á  un  lado ;  halla  á 
Marcela,  y  le  presenta  la  fatal  rosquilla  que  le  dio  Felina, 
exhortándola  á  que  se  la  coma ,  j  añade : 

Que  es  cordial  medicina 

Para  el  triste  corazón. 

Quedando  sola  Marcela ,  empieza  á  comerse  la  rosqui 
Ua;  se  el  frasco,  se  echa  unos  cuantos  tragos,  y  con  este 
iBoiiTO  trae  á  la  memoria  aquel  tiempo  dichoso,  en  que 
^  Una  dama  de  este  bdo 

Y  otra  de  estotro  tenia. 

Cuando  en  mi  estrado  quería 

Beber,  comiendo  un  bocado. 

Que  el  menino ,  que  la  dueña, 

Que  el  mayordomo  acudia 

A  cnanto  yo  apetecía 

Haciendo  sola  una  seña. 

Que  con  tanU  reverencia 

Le  traían  á  Marcela 

Con  el  agua  de  canela 

Las  conservas  de  Valencia. 

Hechas  estas  tonslderaciones,  apurada  la  rosquilla  y 
bebida  la  pócima  del  frasco,  le  da  un  sueño  profundo 
del  cual  no  vuelve  la  desventurada  princesa.  Suena  den- 
tro gran  rumor  de  pelea ,  y  es  el  caso  que  el  príncipe 
Landino  con  los  que  le  acompañaban  ha  vencido  y  muerto 
á  cuantos  había  en  la  cueva ,  esto  es ,  Alaríco ,  Felina, 
Oronte,  Formio,  Fracaso,  Brando,  Trinco,  Zambo  y 
Bumbo ,  y  otros  ladrones  anónimos ,  añadiéndose  á  tantas 
imiertes  la  de  Blarcela ,  cuyo  cadáver  se  lleva  el  príncipe 
para  darle  honrada  sepultura.  Esta  composición  no  es 
una  tragedia ,  es  una  novela  en  diálogo  escrita  en  versos 
buenos  y  malos,  heroicos  y  ridiculos ;  personajes  inútiles, 
episodios  inconexos ,  ripio  y  distracciones  continuas ,  y  el 
agua  de  canela,  y  la  rosquilla ,  y  las  conservas ,  la  dueña, 
el  menino ,  el  mayordomo ,  el  Preste  Juan,  y  el  hidalgo, 
j  e\  galgo,  je\Mdeputa. 

1581. 
149.  c  Tragedia  de  Elisa  Dido.  v  Está  dividida  en  cinco 
acloa.  Acto  primera.  Dido,  acompañada  de  senadores  y 
pMdea  de  Cartago ,  da  respuesta  en  el  templo  de  Júpiter 
aAbeoamida,  embajador  de  Yarbas ,  prometiéndole  que 
ae  eaaarái  con  el  rey  su  amo.  Ido  el  embajador  se  disputa 
4  presencia  de  la  reina  sobre  si  es  acertada  ó  no  su  reso- 
lución ;  Fenicio  y  Falerío  la  aprueban ,  Garquedonio  y 
Seleoco  la  contradicen ;  estos  últimos ,  enamorados  am- 
bos de  Dido ,  quieren  estorbar  su  casamiento  con  Yarbas ; 
pero  Seleuco,  mas  timido  que  el  otro,  nada  resuelve. 
Delbora ,  prisionera  en  Cartago ,  pregunta  á  Ismería  los 
sucesos  de  Dido,  y  ella  en  ciento  diez  y  siete  versos  le 
reflere  la  muerte  de  Siqueo  por  Pigmalíon ,  el  sueño  de 
Dido  en  que  se  le  apareció  su  esposo ,  le  aconsejó  que 
bnjese  con  sus  riquezas ,  etc.  Garquedonio  interrumpe  la 
naríacion ,  y  se  queja  con  Ismeria  de  lo  mal  que  la  reina 
paga  el  amor  que  le  tiene ;  mega  á  Ismeria  que  interceda 
por  él,  y  ella  promete  hacerlo;  concluye  el  acio  con  el 
caro.  Acto  segundo.  Seleuco  determina  declarar  su  amor 
á  h  reina ;  Ismeria  (que  está  enamorada  de  el)  le  pre- 
gunta la  causa  de  sus  mí^lancolías ,  y  él  después  de  varios 
rodeos  le  dice  haber  sido  ungido  el  cariño  que  hasta  en- 
tonces le  bahía  manifestado,  que  está  prendado  de  la 


reina ,  y  ruega  á  Ismeria  que  le  mate  en  castigo  de  su 
perfidia ,  pero  ella  no  quiere  matarle ,  y  se  va  desespe- 
rada. Delbora  declara  en  un  soliloquio  que  está  enamo- 
rada de  Garquedonio ,  al  cual  parece  que  se  lo  ha  dicha 
ya  algunas  veces ,  pero  sin  fruto ,  y  trae  después  á  la  me- 
moria como  hi  hizo  prisionera ,  le  ofreció  libertad  y  ella 
la  rehusó,  y  como  por  último  vino  á  Cartago.  Des- 
pués hablando  con  Ismería  vuelve  á  sacar  la  conversa- 
ción de  Dido ,  y  la  otra,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  le 
cuenta  lo  que  Dido  respondió  á  su  esposo  cuando  le  vio 
en  sueños.  Garquedonio  las  interrumpe ,  y  quedándose  á 
solaa  con  Delbbra  le  insta  ella  á  que  declare  el  pesar  que 
su  semblante  manifiesta ,  y  él  la  desengaña ,  diciéndole 
que  no  puede  corresponderle ,  porque  está  enamorado  de 
Dido,  y  con  este  motivo  le  refiere  parte  de  la  historia  de 
aquella  reina ,  empezándola  precisamente  en  el  punto  en 
que  Ismeria  la  dejó.  Delbora  le  oye  hasta  que  él  mismo 
se  cansa  de  hablar  y  se  despide ;  acaba  el  acto  con  el  co- 
ro ,  que  pondera  en  cultos  veíaos  los  peligros  de  amor. 

¡Oh  miseros  mortales, 
Que  seguís  del  amor  el  bando  injusto, 
Por  infinitos  males 

Pasando,  tras  un  breve  y  falso  gusto ! 
2  Dónde  vais  tras  un  ciego 
Sino  á  dar  una  mísera  caída? 
¿A  qué  dulce  sosiego 
Quien  vuela  alado,  tristes,  os  convida? 
¿Qué  premio  soberano 
Esperáis  de  un  desnudo  y  de  un  tirano? 

Insufribles  tormentos 
Los  premios  son  que  el  fiero  amor  reparte ; 
Mil  varios  descontentos 
Son  los  sosiegos  de  que  os  hace  parte ; 
Siguiéndole  es  muy  cierto 
Ir  do  no  hay  quien  levantarse  pueda 
Sin  quedar  preso  ó  muerto ; 
Y  al  que  menos  mal  que  esto  le  suceda 
Será  virtud  divina, 
Que  solo  contra  amor  es  medicina. 

El  favor  empleando 
De  virtud  fuerte ,  fuertemente  armada. 
Huid  del  fiero  bando 
De  esta  furia  infernal,  que  disfrazada 
En  blando  niño  afable. 
Tras  sus  falsos  halagos  y  dulzuras, 
Con  vida  miserable. 
Con  amargas  y  tristes  desventuras, 
Duramente  persigue 
Al  desdichado  que  su  bando  sigue. 

Virtud  divina  emplee. 
Pidiendo  al  cielo  su  favor  de  veras. 
Quien  arrastrar  se  vee 
Tras  las  falsas  divisas  y  banderas 
Del  falso  amor  tirano. 
Si  verse  libre  de  su  imperio  quiere ; 
Que  no  menos  que  mano 
De  tal  virtud  importa  y  se  requiere, 
Según  es  de  gigante 
La  fuerza  del  desnudo  y  tierno  infante ; 
Solo  \4rtud  divina 
Al  fiero  mal  de  amor  es  medicina. 

Acto  tercero.  Abenamída  vuelve  del  campo  de  Yarbas, 
y  presenta  en  nombre  de  este  á  la  reina  una  espada ,  una 
corona  y  un  anillo ;  admite  Dido  agradecida  estas  dádfivas, 
y  Quedando  á  solas  con  Ismeria ,  recuerda  Jas  memorias 
de  Siqueo.  Ismeria  en  lui  monólogo  dice  que  la  noche  an- 
terior la  luna  estaba  sangrienta ,  que  se  apareció  un  co- 
meta y  tenibló  la  tierra  ;  ruega  á  los  dioses  que  aparten 
de  Cartago  la  desgracia  que  aquellos  prodigios  anuncian ; 
viene  Delbora ,  y  sin  aguardar  Ismeria  á  que  la  otra  se  lo 
suplique,  vuelve  á  tomar  el  hilo  de  la  historia  comen- 
zada ,  y  le  refiere  como  la  reina  huyó  de  Tiro  con  sus  ri- 
quezas. Pirro  corta  la  relación  y  les  dice  que  Ganiuedo- 
nio  y  Seleuco ,  seguidos  de  varías  tropas ,  han  embestido 
los  reales  de  Yarbas,  donde  se  ha  trabado  gran  pelea, 
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sin  conocida  ventaja  de  uca  ni  otra  parte ;  el  coro  da  Un 
al  acto.  Acto  cuarto.  Escena  inútil  entre  Mangordio  y 
Clenardo.  Isniería ,  de  orden  de  la  reina ,  manda  abrir 
laa  puertas  de  la  cindad  para  que  introduzcan  ¿  Yarbas* 
y  le  encaminen  al  templo;  Delbora  é  Ismeria  alaban  la 
prudencia  de  Dido,  que  admite  á  Yarbas  por  esposo,  á  Ou 
de  procurar  la  paz  á  su  pueblo ;  Isnieria  concluye  feliz- 
mente la  interrumpida  narración  de  los  hechos  de  Dido ; 
avisa  el  coro  que  se  retiren ,  porque  viene  mucha  gente 
acia  aquel  sitio.  Abenamida  cuenta  á  Clenardo  como  des- 
pués de  un  reñido  combate  han  quedado  muertos  Seleuco 
y  Carquedonio,  Yecurso  plausible  del  autor  para  deshacerse 
de  personajes  tan  inútiles;  coro.  Acto  quinto.  Ismeria  y 
Delbora  anuncian  los  preparativos  de  la  reina  para  recibir 
^  Yarbas ;  hacen  gran  sentimiento  por  la  muerte  de  Car 
quedonio  y  Seleuco ;  avisan  los  coros  que  Yarbas  ha  en- 
trado ;  ellas  se  retiran ,  los  coros  se  quedan  para  abrir  las 
puertas  de  h  estancia  de  Dido ,  y  en  tanto  dan  gracias  al 
cielo  por  la  paz  que  envía  á  su  nación ,  y  anuncian  pros- 
peridades á  Cartago  y  á  su  reina.  Viene  Yarbas ;  se  abren 
las  puertas,  y  aparece  Dido  muerta  con  la  espada  de  Yar- 
bas ,  la  corona  que  le  envió  arrojada  á  sus  pies ,  y  un  pa- 
pel en  la  mano.  Léese  el  escrito  en  que  dice  haber  jurado 
eterna  Üdelidad  á  Slqueo ,  y  que  por  no  faltar  á  ella  se  ha 
dado  la  muerte.  Ismeria  y  Delbora  lloran  la  desgracia  de 
su  señora  ;  Yarbas  las  consuela ,  dispone  dar  sepultura  al 
cuerpo ,  deja  en  libertad  á  Cartago ,  propone  á  sus  mora- 
dores que  adoreo  por  diosa  a  su  difunta  reina ,  y  se  des- 
pide de  ella  para  siempre.  Coro  fínal. 

Lampinas ,  arrebatado  del  furor  apologético ,  no  dudó 
asegurar  que  esta  era  una  tragedia  perfecta ;  Montiano 
halló  en  ella  muy  poco  que  censurar.  En  mi  opinión  es  la 
tragedia  menos  defectuosa  de  cuantas  se  hablan  escrito 
hasta  entonces  en  España ;  el  autor  supo  sujetarla  á  las 
unidades  de  lugar,  de  tiempo  y  de  acción ,  que  tanto  se 
han  recomendado  después.  Las  dos  primeras  están  obser- 
vadas sin  violencia,  {>ero  la  última  padece  muchas  es- 
cepciones ,  y  tantas ,  que  de  cinco  actos  de  que  consta  la 
tragedia  (sin  que  la  integridad  de  la  fábula  se  alterase) 
pudieran  reducirse  á  dos.  ¿Qué  tienen  que  ver  con  ella 
los  amores  episódicos ,  insípidos ,  idénticos  de  los  dos  ca- 
pitanes Seleuco  y  Carquedonio?  ¿de  qué  sirve  el  ataque 
del  campo  de  Yarbas  sino,  como  ya  se  ha  dicho,  de  hacer 
que  desaparezcan  aquellos  dos  personajes  que  nunca  de- 
bieron existir?  ¿de  qué  sirven  Ismeria  y  Delbora  sino  de 
helar  toda  la  pieza  con  sus  amores,  sus  esclamaciones, 
sus  quejas,  y  sobre  todo  con  la  inoportuna,  enfadosa  y 
larga  relación  de  las  aventuras  de  Dido ,  la  cual  entre  los 
varios  trozos  de  que  se  compone  llega  á  cuatrocientos 
veinte  y  siete  versos?  Los  demás  personajes  con  sus  mo- 
nólogos y  sus  sentencias  contribuyen  á  entorpecer  el  mo- 
vimiento dramático  y  prolongar  el  fastidio :  Dido ,  figura 
principal ,  despacha  todo  su  papel  en  ciento  setenta  ver- 
sos, poco  mas  ó  menos,  cuando  las  otras  subalternas  y  en- 
teramente inútiles  se  lo  hablan  todo  y  no  saben  dejarlo ; 
Yarbas  solo  sirve  de  leer  la  carta  de  Dido  y  de  disponer  el 
entierro.  En  el  primer  acto ,  en  el  tercero  y  el  quinto  hay 
situaciones  interesantes,  acompañadas  de  la  pompa  y 
aparato  escénico  que  son  convenientes  á  la  tragedia ;  la 
catástrofe  es  de  mucho  efecto  teatral ;  el  estilo ,  aunque 
no  siempre  llega  á  la  grandeza  que  necesita  este  género^ 
es  sin  duda  mucho  mas  decoroso  y  correcto  que  el  de  las 
otras  piezas  del  mismo  autor;  en  los  coros  hay  buen  len- 
guaje ,  facilidad  y  armonía. 

Cristóbal  de  Virués  nació  en  la  ciudad  de  Valencia  poco 
antes  del  año  de  1550 ;  fué  hijo  de  un  docto  médico,  á  quien 
debió  una  esmerada  educación  literaria ;  siguió  la  carrera 
militar,  se  halló  en  la  batalla  de  Lepanto,  obtuvo  el 
Krado  de  capitán ,  y  sirvió  después  en  el  estado  de  Milán 
con  gran  reputación  de  valor  y  prudencia.  Dice  él  mismo 
en  el  prólogo  de  sus  tragedias  ( impresas  mucho  tieni|»o 
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después  de  liaberse  escrito  y  reprefentado)qM 
primero  que  las  redujo  á  tres  actos,  de  cuatro  qoe 
nian .  Cervantes  empezó  4  hacer  lo  mismo  en  soi  e 
y  Juan  de  la  Cueva ,  contemporáneo  de  los  dos 
igualmente  esta  novedad ,  aunque  no  se  oonsan 
de  las  piezas  en  que  la  practicó.  Andrés  Rey  di 
solicitó  este  honor  para  si ,  y  mocho  antes  qw 
obtuvo  Francisco  deAvenda&o,  como  puede  tc 
número  84  de  este  catálogo.  Las  tragedias  de  Vir 
imprimieron  hasta  el  año  de  i609 ,  Jontamenie  < 
imesías  del  autor.  Su  muerte  debió  de  verifia 
después. 

1581. 
150.  Juan  de  la  Cueva,  c  Comedia  de  El  h 
Fué  representada  esta  comedía  la  primen  vez  < 
por  el  escelente  y  gracioso  representante  Alons 
ñeros  en  la  huerta  de  doña  Elvira ,  ele.»  La  ese 
Hispalis  (qoe  otras  veces  se  llama  Sevilla )  y  es 
tes  Cimerios  de  Escitía :  las  costumbres  y  los  | 
pertenecen  á  tiempos  muy  modernos,  y  tanto  q 
tan  las  novelas  dramáticas  de  CeU$tím  y  C¡m 
espadas  de  Joanes ,  las  obras  del  arcipreste  de ' 
las  de  Cristóbal  de  Castillejo.  A  pesar  de  esta  si 
la  pieza  es  toda  mitológica « interviniendo  en  e 
sis ,  el  Sueño ,  Morfeo,  el  rio  Betls ,  Diana  y  Vei 
ciño  es  una  especie  do  don  Joan  Tenorio,  y  EBi 
sanu  virgen ,  á  cuyo  favor  se  hacen  milagros ,  p 
de  Venus  y  protegida  de  Diana.  Véase  un  tron 
estilo  cómico  en  boca  de  la  alcahuete  Teodwa, : 
el  nal  despacho  que  recibió  de  sos  tercerías : 

Pensando  el  caso  contar 
Se  me  renuevan  mis  penas, 

Y  la  sangre  por  las  venas 
Siento  de  temor  helar. 
Has  siendo  de  ti  mandada. 
Aunque  huye  la  memoria 
Renovar  la  triste  historia^ 
De  mi  le  será  contada. 
Sabrás ,  Leocino ,  (|ué  (dé. 
Voime  á  casa  de  Ehodora, 

Y  siendo  oportuna  hora 
A  hablar  con  ella  entré. 
Hállela  en  un  corredor 

De  muchas  dueñas  cercada. 
Ricamente  aderezada, 
Revuelu  con  sU  labor. 
Levantáronse  en  el  punto 
Que  yo  entré ,  y  ella  alarsando 
Su  mano  y  la  mia  tomando, 
Me  sentó  consigo  junto. 
Quedando  soto  con  ella 
(Que  era  lo  que  deseaba ), 
Queriendo  haotar  no  osara, 

Y  osando  paraba  al  vella. 
Al  lin  sacudí  el  temor 

Y  apresté  to  lengua  muda. 
Viendo  que  al  osado  ayuda 
Fortuna  con  su  favor. 
Diieto-.beUaEliodon, 

Mi  bien  y  señara  mía, 
Perdonalde  esta  osadía 
A  \-uestra  sierva  Teodora. 
Yo  vengo  á  solo  deciros 
Que  deis  lugar  que  Leocino 
( Pues  cual  sabéis  es  tan  diño) 
Ose  ocuparse  en  serviros. 
Notoria  es  su  gentileza. 
Discreción  y  cortesía, 
Su  donaire  y  bizarría, 
Su  hacienda  y  su  firanqoeza. 
No  tenéis  en  qué  dudar, 
Dien  |K>deis  corresponder, 

?ue  Un  ilustre  mujer 
al  varón  debe  gozar. 
Ella  que  estaba  aguardando 
El  fin  de  mi  pretensión. 
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Eo  oyendo  esta  nzoo 

J)i6  UD  grito,  al  cielo  mirando. 

Y  düo :  dlme,  traidora, 

¿Qa¿  has  Tístoen  mi,  qué  has  oído, 
O  oué  dente  ese  perdido 
Del  nombre  y  ser  de  EHodora? 
Si  las  cosas  qne  contemplo 
No  impidiesen  mi  ira  fiera, 
A  bocados  te  comiera. 
Dando  de  quien  soy  ejemplo. 
En  diciendo  esto  se  faé, 

Y  las  dueñas  acudiepon, 

Y  de  mi  todas  asieron, 
Que  sola  entre  ellas  quedé. 
Las  unas  me  destocaban, 
Las  otras  me  descubrían. 
Otras  recio  me  herían 

Con  mil  golpes  que  me  daban. 
Después  de  estar  muy  cansadas 
De  tratarme  como  digo. 
Dijeron :  este  castigo 
No  nos  deja  bien  vengadas. 
Los  cabellos  me  corlaron 
Con  crüeía  que  da  espanto, 

Y  sin  tocado  ni  manto 
En  la  calle  me  arrcjaron. 


[  vieja  alcahueta ,  acompañada  de  otra  co- 
üiya,  hace  un  conjuro  en  favor  de  Leucino  ,  y  en- 
;  hablan,  no  como  conviene  á  dos  mujercillas 
les  del  pueblo,  sino  como  pudieran  esplicarse 
,  Circe  ó  Armida. 

TEODOBA. 

Pon  la  vista  al  oriente 
3  tanto  que  aderezo 
ilfís  liios  mojados  en  la  onda 
i  Flegeton  ardiente, 

pongo  el  aderezo 

ira  oue  el  triste  Averno  me  responda. 

de  la  estancia  honda 
onde  tiene  su  asiento 
el  Erebo  la  reina  poderosa, 
spirilu  saliere  ú  otra  cosa, 
m  cuenta ,  y  mira  al  viento 

cuervo  ó  si  paloma  pareciere, 

siniestra  corneja  se  ofreciere. 

T£RE5aXA. 

Con  prósperas  señales 
e  (atídico  agüero 

i  nos  demuestra  el  cielo  generoso 
n  ocasiones  tales: 
en  esto  es  verdadero 
I  disponer  del  hado  venturoso, 
oyserá  victorioso 
encino  desdeñado ; 
oe  en  este  punto  con  liiero  vuelo 
os  palomas  bajar  vide  del  cielo, 
oe  Venus  ha  enviado, 
sobre  un  verde  mirto  se  pusieron, 
cogiendo  dos  ramos  de  él ,  se  fueron. 

TEODORA. 

Tiende  en  tomo  esos  lizos 

or  donde  yo  derramo 

Blas  cenizas  del  trinacrio  monto, 

con  fuertes  hechizos 

responderme  llamo 

n  espíritus  negros  de  AqueronU'. 

ites  (¡ue  el  borÍ7.onle 

>  cubra ,  ¡oh  triste  Uuerco! 

r'en  con  ronca  voz  fueno  y  apremio, 
á  mis  obras  el  debido  premio, 
ponme  en  este  cerco 
u  señal  que  el  fin  que  intento  aclare 
ir  donde  yo  lo  que  será  declare. 

TERB!fOnfA. 

Por  la  virtud  que  tiene 
Aa  esponjosa  piedra, 
ssde  el  nevado  Cáucaso  Iraida, 
le  en  eslo  vaso  viene : 


Por  esta  blanda  hiedra. 

Que  en  la  cumbre  del  Hemo  fue  cogida» 

Que  luego  sea  movida 

Tu  voluntad  al  ruego, 

;  Oh  Pluton !  ¡  ó  Pr(¿érphaa  hermoaa ! 

Y  sin  negamos  al  intento  cosa. 

Nos  deis  ariso  luego 

Si  la  demanda  mía  y  de  Teodora 

Moverán  hoy  el  pecho  de  EUodora. 

Si  á  estos  dos  trozos  bien  escritos  entrambos ,  amique 
tan  diferentes  entre  si ,  y  el  último  tan  impropio  de  la 
buena  comedia ,  se  añadiesen  otros  enteramente  prosai- 
cos ,  sin  corrección  ni  armenia  y  afeados  con  descuidos 
imperdonables ,  se  llegariaá  conocer 'la  precipitación  y 
el  abandono  con  que  el  autor  compuso  sus  piezas  dramá- 
ticas ,  en  las  cuales  son  casualidades  los  aciertos. 

Juan  de  la  Cueva  nació  en  Sevilla  de  familia  ilustre,  en 
el  año  de  15tí0  con  poca  diferencia.  Dotado  de  ingenio  y 
afluente  vena  compuso  varías  obras  líricas ,  épicas  y  dra- 
máticas que  le  adquirieron  general  estimación ;  machas 
hizo  imprimir,  y  algunas  quedaron  manuscritas ,  que  se 
conservaban  pocos  años  hace  en  poder  del  conde  del 
Águila.  Publicó  la  primera  parte  de  sus  comedias  en  la 
misma  ciudad  en  elañodel^,ys¡nduda  sepropooia  dar 
á  luz  las  demás  que  habia  compuesto ,  pero  no  parece 
que  llegó  á  veriiicario.  Murió  en  su  patria,  pasado  el  año 
de  \&&Á.  Puede  verse  en  el  tomo  vin  de  Ei  Parnaso 
español  la  noticia  que  allí  se  da  de  este  célebre  poeta  y 
de  sus  escritos  (38). 

158i. 

151.  A:(DRÉs  Ret  DE  Artieoa.  c  Los  Amantes,  j»  Tra- 
gedia. 

152.  ff  Amadis  de  Caula.»  Comedia. 

153.  c  El  Principe  vicioso.»  Comedia. 

154.  c  Los  Encantos  de  Merlin.»  Comedia. 

Micer  Andrés  Rey  de  Artieda ,  infanzón  de  Aragón ,  na- 
ció en  Valencia  en  el  año  de  1349;  estudió  en  aquella 
universidad  y  en  las  de  Lérida  y  Tolosa ,  y  graduado  de 
doctor  enseñó  astronomía  en  Barcelona.  Dejó  la  carrera 
de  las  letras,  y  siguió  la  de  las  armas,  se  halló  en  el  so- 
corro de  Chipre ,  recibió  tres  heridas  en  la  batalla  naval 
de  Lepante ,  y  en  otra  ocasión  pasó  á  nado  el  Elba  con 
la  espada  en  la  boca  á  vista  del  ejército  enemigo ;  obtuvo 
el  grado  de  capitán  de  infantería ,  y  murió  en  su  patria  en 
el  año  de  1613 ;  publicó  sus  obras  sueltas  en  Zaragoza, 
año  de  1605 ,  con  este  título :  Discursos ,  epístolas  y  epi- 
gramas de  AJríemidoro.  De  las  dramáticas  (y  entre  ellas  la 
tragedia  de  Los  Amantes^  bnpresa  en  Valencia  año  de 
1581 )  solo  ha  quedado  la  noücia.  Véanse  las  notas  de 
Cerda  á  la  Diana  enamorada  de  Gil  Polo,  y  los  Escritores 
del  reino  de  Valencia  por  Jimeno. 
1S82. 

135.  Miguel  de  Cervantes  Saavema.  c  Comedia.  Los 
Tratos  de  Aijel. »  En  cinco  Jomadas,  escriu  en  ocUvas, 
redondillas ,  quIoUIlas ,  liras,  tercetos,  verso  suelto  y  rima 
encadenada.  Jomada  primera.  Zara,  mcúer  del  rene- 
gado Izuf,  está  enamorada  de  Aurelio ,  cautivo  español; 
pero  ni  sus  ruegos  ni  los  de  su  amiga  Fálima  pueden  re- 
ducir al  esclavo,  que  llora  la  ausencia  de  su  querida 
Silvia.  Saavedra  se  lamenta  de  los  IraiNJos  que  pasa  en  la 
esclavitud;  Pedro  Alvarez  está  contento  en  ella,  es  amigo 
de  su  ama  y  le  va  muy  bien.  Los  siguientes  versos  puestos 
en  boca  de  Saavedra  son  de  los  mejores  de  esta  co- 
media : 

Cuando  llegué  vencido  en  esta  tierra 
Tan  nombrada  en  el  mundo ,  que  en  su  seno 
Tanto  pirau  encubre ,  acoge  y  cierra, 

(SS)  00  laan  dit  !•  Caeva  c«pl«  dos  comediM  don  Eugenio  do  Ocko» 
en  tu  colección  de  Piirie;  son  Uf  Ululado*  El  «neo  de  Roma  y  Et  imfMma- 
áor,  que  ocupan  el  número  13S  y  ISO  de  este  catAlogo. 
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No  pode  al  llanto  detener  el  freno, 
Que  ¿  pesar  mío,  sin  saber  lo  que  era. 
Me  vi  el  marchito  rostro  de  agua  lleno, 
Ofreciendo  á  mis  ojos  b  ribera 

Y  el  monte  donde  el  grande  Carlos  tuvo 
Levantada  en  el  aire  su  bandera, 

Y  el  mar  gue  tanto  esfuerzo  no  sostuvo. 
Pues  movido  de  envidia  de  su  gloría. 
Airado  entonces  mas  que  nunca  estuvo. 

Y  estas  cosas  volviendo  en  mi  memoria, 
Las  lágrimas  trujeron  á  los  ojos. 
Forzadas  de  desgracia  tan  notoria; 
Pero  si  el  alto  cíelo  en  darme  enojos 
No  está  con  mi  ventura  coi^urado, 

Y  aqui  no  lleva  muerte  mis  despojos, 
Cuando  me  vea  en  mas  feliz  estado, 
O  si  la  suerte  ó  si  el  favor  me  ayuda, 
A  verme  ante  Filipo  arrodillado. 

Mi  temerosa  lengua  cuasi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  presencia. 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda. 
Diciendo:  alto  señor ,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  las  bárbaras  naciones 
Al  desabrido  yugo  de  obediencia... 
Todos  de  allá,  cual  yo,  puestas  las  manos, 
Las  rodillas  por  tierra ,  sollozando. 
Cercados  de  tormentos  inhumanos , 
Poderoso  señor,  te  están  rogando 
Vuelvas  los  ojos  de  misericordia 
A  los  suyos  que  están  siempre  llorando ; 

Y  pues  te  deja  agora  la  discordia. 
Que  tanto  te  na  oprimido  y  fatigado, 

Y  á  mas  andar  te  sigue  la  concordia, 
Haz,  l)uen  rey,  que  por  ti  sea  acabado 
Lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comenzado. 
Con  solo  ver  que  vas  pondrás  espanto 
A  la  bárbara  gente,  que  adivino 

Ya  desde  aquí  su  pérdida  y  quebranto. 

Sobreviene  otro  cautivo ,  y  en  una  relación  de  cerca  de 
doscientos  versos  les  cuenta  el  martirio  (pie  acaban  de 
dar  los  moros  á  un  clérigo  valenciano.  Jornada  segunda. 
Izuf  encarga  á  Aurelio  que  se  vea  con  tma  hermosa  es- 
clava española  llamada  Silvia,  y  que  le  persuada  á  que 
sea  menos  esquiva  con  él;  Aurelio  disimula,  y  se  encarga 
de  hacerlo  asi.  Saca  el  pregonero  á  la  plaza  dos  mucha- 
chos llamados  Juan  y  Francisco,  juntamente  con  su  padre 
y  su  madre ;  los  pregona ,  los  vende  á  dos  mercaderes ,  y 
despidiéndose  de  sus  padres  se  va  cada  uno  de  ellos  con 
su  amo.  Jornada  tercera.  Procura  Izuf  vencer  con  hala- 
gos y  promesas  el  desdén  de  Silvia  presentándosela  á  su 
mi^er  Zara ,  y  esta  quedando  á  solas  con  ella  le  refiere 
como  está  enamorada  de  Aurelio ,  y  le  ruega  que  sea  me- 
dianera en  sus  amores.  Jornada  cuarta,  Pedro  Alvarez, 
que  al  principio  de  la  fábula  estaba  regalado  y  contento 
con  su  suerte,  ha  resucito  escaparse  y  encaminarse  á  Oran : 
con  esta  determinación  se  despide  de  su  camarada  Saave- 
dra.  Ignorábase  que  Fatima  fuese  hechicera,  pero  en 
efecto  lo  es ,  y  hace  un  conjuro  en  favor  de  su  amiga  Zara 
para  que  Aurelio  le  corresponda ;  luego  que  ha  dicho  es- 
tos versos ,  que  deben  de  ser  muy  eficaces  para  el  caso, 

Rápida ,  ronca ,  run ,  ras ,  parisforme, 
Grandura ,  denclifaz ,  pantasilonte , 

tale  una  Furia ,  y  le  dice  que  la  indiferencia  de  Aurelio 
solo  la  podrán  vencer  la  Necesidad  y  la  Ocasión.  Fátima 
le  manda  que  se  las  envié  cuanto  antes  y  tratará  con  ellas 
lo  que  debe  hacerse.  Se  ven  á  solas  Aurelio  y  Silvia ,  y 
hallándose  ella  solicitada  de  Ixuf  y  él  de  Zara ,  acuerdan 
lisonjear  con  alguna  esperanza  al  moro  y  ú  la  mora  en 
tanto  que  escriben  á  España  para  solicitar  su  rescate. 
Pedro  Alvarez,  fatigado,  roto  y  hambriento,  va  caminando 
á  Oran ;  échase  á  dormir  á  la  sombra  de  unas  matas ,  y 
cuando  despierta  se  halla  con  un  león  á  su  lado  que  le 
está  haciendo  compañía ;  levántase  lleno  de  miedo ,  sigue 
andando,  y  el  león  se  va  detrás  de  él  como  un  perrito.  Jor- 
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nada  quinta.  Alvarez  proiígiie  ra  fi^e  CD  con 
león ,  y  se  halla  felhEmente  muy  cerca  de  Ortn ; 
sidad  y  la  Ocasión ,  invisfblea  á  Aurelio,  le  ni 
diendo  á  que  coresponda  agradecido  al  amor 
pero  sin  saber  por  qué  le  dejan  solo ,  y  no  lo 
porque  entonces  cobra  él  todo  sa  eaftieno»  y  ii 
no  ceder  jamás  á  las  instanciaa  de  la  mora.  El  i 
Juan  sale  vestido  de  turco ,  muy  contento  de  i 
que  ya  no  se  llama  Juanlto  sino  Solimán;  tm 
Francisco  se  horroriza ,  y  Aurelio  lamenta  la 
los  niños  cristianos  (¡ue  viven  en  poder  de  moro 
Aurelio  se  encuenUran ,  se  dan  un  abrazo*  y  Zara 
sorprenden ;  Zara  acusa  á  la  esclava ,  huí  al  c 
ellos  se  disculpan  de  mala  manera.  El  rey  de 
audiencia  pública  manda  á  Iiof  qne  le  entrego 
tivo  y  á  la  cautiva  que  tiene  en  sa  poder ;  él  h 
mucho ,  y  el  rey  dispone  que  le  lleven  de  alii  y 
de  palos ;  traen  á  su  presencia  á  un  malagnei 
habia  escapado ,  y  el  rey  dice : 

i  Ob  tú ,  raja  Caud ,  dalde  aeiidentoi 
Palos  en  las  espaldaa,  mny  Men  dadof 
Y  luego  le  daréis  otros  quinientoi 
En  la  barriga  y  en  los  piéa  canaados. 

Y  responde  el  malagueño : 

¿Tan  sin  ley  ni  raion  tantot  tormenti 
Tienes  para  el  qne  boye  apaNJadoat 

Y  añade  el  rey : 

Chito.  Chifnz,  Bregoede,  al  pnnto  ata 
Abrilde ,  desollalde  y  aun  mataide. 

Decretadas  estas  palizas,  se  preaentan  SilTia  ] 
el  rey  les  indica  el  rescate  qne  ban  de  envia 
España,  y  les  concede  lil)ertad  bijo  aa  palabra; 
de  que  ha  llegado  un  navio,  y  en  él  fhty  Joan  Gil 
trinitario  que  viene  á  rescatar;  loa  canlivoa  re 
en  estremo  dan  gracias  á  la  Virgen  por  io  infinil 
cordia. 

Esta  comedia  es  un  drama  episódico » en  el 
(luierc  decir  que  hay  una  acción ,  aolo  pnade  hi 
los  amores  pareados  y  simétricos  del  renegado 
mujer  Zara,  que  solicitan  á  Silvia  y  Anrelio;  sir 
atropellado  desenlace  la  paliza  de  Iznf.  Lo  rest 
es  |)ersonajes  y  situaciones  sueltas  sin  enbee  n 
sicion  dramática;  los  conjuros  de  Pátima,  la 
Ocasión  y  la  Necesidad ,  y  el  león  qpie  slm  de 
á  Pedro  Alvarez,  son  desatinos  imperdonables; 
que  á  veces  tiene  algún  decoro  y  corrección .  < 
neral  desaliñado  y  prosaico. 
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me,     JOAQUin  ROXESO  DI  GCPEBlA.   « 

( en  cuatro  jornadas) ,  en  la  cual  por 
artificio  se  descubre  lo  que  de  laa 
tas  doncellas  se  les  sigue,  «n  el  proceao 
hallarán  muchos  avisos  y  sentencias.  cPc 
mero  de  Cepeda.  Sevilla,  1881»  En  la 
jornada  no  hizo  el  autor  otra  cosa  qn 
fáciles  (y  no  desnudos  de  elegancia)  loa 
actos  de  la  Celestina.  En  la  tercera  Jomada  api 
de  aquel  escel<Mtte  original,  atropello  loa  incidci 
diendo  no  pocas  estravaganciaa.  Lncreda ,  aec 
de  la  vieja  alcahueta  Gabrina«  abandona  la  en 
padres  y  se  va  á  la  de  Anacreo,  sa  amante;  lo 
de  Lucrecia  echándola  menos  van  ft  casa  de  Gal 
la  justicia,  y  de  alli  á  la  de  Anacreo*  pero  ole  y 
han  huido  descolgándose  por  ana  ventana 
y  el  criado  Rosio,  los  llevan  &  laplaia;alU 
á  vista  del  auditorio,  suben  al  reo  y  le  cneSgan;  i 
la  empluman ,  le  ponen  ana  eoroia ,  y 
escalora  del  suplicio  qaeda  abandonada  i 


ál 
del 


orígenes  del  teatro  espaSol. 

achos  ,  que  á  porfía  le  tiran  brevas,  berengcuas  y 
es,  le  remesan  los  pelos  y  le  dan  puñadas;  hecho 
Uce  el  juez : 
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Quiten  luego  á  esa  mujer, 
Y  entierren  al  ahorcado. 

la  cuarta  jomada  sale  por  un  monte  Lucrecia  con 
y  saetas,  y  llora  la  mala  ventura  de  sus  amores; 
50  que  se  retira  sale  por  otro  lado  Anacreo  lamen - 
>sc  igualmente  de  la  desdicha  en  que  se  ve.  Salen 
les  Albina  y  Arualdo ,  padres  de  Lucrecia ,  veslidos 
»regrínos,  en  busca  de  su  hija;  descansan  un  rato  de 
iga  del  camino ,  y  al  querer  proseguirle  los  sorpren- 
los  ladrones  llamados  Taribio  y  Troco ;  el  viejo  Ar- 
>  quiere  defeilderse,  y  muere  á  sus  manos;  sobreviene 
ido  Anacreo,  y  mata  ¿  Tarisio;  su  compañero  Troco 
i  huyendo ;  sigue  el  reconocimiento  de  Anacreo  y  Al- 
,  y  cuando  tratan  de  enterrar  el  cadáver  de  Arnaldo, 
en  dos  salvajes  entre  los  cuales  se  ve  á  Anacreo  en 
ho  peligro  de  perder  b  vida ;  pero  Lucrecia ,  que  se 
ece  muy  oportunamente,  dispara  una  flecha  y  cae 
rto  uno  de  los  salvajes.  Anacreo  en  tanto  consigue 
ir  al  segundo ;  la  madre  y  el  amante  sin  reconocer  a 
recia  le  agradecen  el  socorro  que  les  ha  dado;  ella  al 
le  descubre ,  y  con  el  regocijo  de  los  tres  acaba  la  fa- 
i.  Composición  romancesca ,  mal  ordenada  y  llena  de 
Tosimililud.  Existe  un  ejemplar  en  la  librería  del  con- 
ú>  de  Sanu  Catalina  de  los  domijücos  de  Barcelona  (59). 

i583. 
57.  MiGCEL  DE  CERVAríTES  Saavedba.  «  Tragedia  de 
nancia.9  Véase  la  lista  de  los  interlocutores  de  esta 
la  :  Escipion ,  Yugurla,  Cayo  Mario ,  embajador  pri- 
■o ,  embajador  segundo ,  soldado  primero ,  soldado  se- 
do, Quinto  Fabio,  España,  el  rio  Duero,  Teógenes,  su 
ler,  un  hijo  suyo ,  Corabiuo ,  nuniantino  primero ,  nu- 
itino  segundo ,  nunrantino  tercero ,  numaniino  cuarto, 
•quino ,  Morandro ,  Leoncio,  sacerdote  primero,  sacer- 
B  segundo ,  uno  del  pueblo,  Milvio  ,  un  cuerpo  muerto^ 
i,  mujer  primera,  mujer  segunda,  mujer  tercera, 
madre  ,  un  hijo,  un  hermano,  la  Guerra ,  la  Enferme* 
,  el  Hambre,  Virialo,  Servio ,  Emilio ,  la  Fama.»  Está 
idida  U  obra  en  cuatro  jornadas ,  escrita  en  tercetos , 
ivas ,  redondillas  y  verso  suelto.  Jornada  primera.  Es- 
ion  reprende  á  sus  soldados  la  vida  regalada,  lasciva 
letona  que  traen ,  adviniendo  con  sobrada  razón  y  pé- 
simo decoro  trágico , 

Que  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 
Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 
V  estos  vicios  atribuye  el  no  haberse  ganado  á  Numan- 
i  después  de  diez  y  seis  años  de  guerra :  manda  (|ue  se 
^an  del  campo  las  meretrices,  que  se  reformen  las 
ciñas  y  se  deslierre  lodo  regalo  y  blandura.  Dos  emba- 
lores  numantinos  proponen  á  Escipion  paz  y  amistad, 
TO  él  se  niega  á  cuanto  no  sea  entregarse  á  discreción  : 
ipone  que  se  cerque  á  Numancia  con  grandes  fosos  ,  y 
lia  escena  siguiente  ya  esta  concluida  toda  la  obra.  Es- 
ma,  viendo  rodeados  á  los  numantinos  con  trincheras 
fosos  profundos ,  esceptuando  solo  la  orília  del  Duero, 
ibla  con  el  rio  invocándole  en  los  siguientes  versos,  que 
»  de  los  mejores  de  toda  la  pieza : 

Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  stiio , 
Ansí  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  010  como  el  l'ajo  amenct , 
Y  ansi  las  ninfas  fugitivas  sueltas , 
De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno , 
Vengan  humildes  á  tus  ondas  claras , 

(■)  Otra  comedia  hay  con  d  mUmo  titulo  <Je  Setvajia,  de  que  el  autc-r 
*tMdha  noticia  ;  tu^  compoMia  por  Aloaso  üt  Villegas,  cura  de  San 
tttM  4«  Tolodo 


Y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras ; 
Que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 

Atento  oido ,  ó  que  á  escucharlos  vengas , 

Y  aunque  d^es  un  ralo  tus  contentos , 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 

Si  tú  con  tus  continuos  movimientos 
De  estos  fieros  romanos  no  me  vengas , 
Cerrado  veo  ya  cualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantiiio. 

El  Duero  ( acompañado  de  tres  muchachos  que  son  otros 
tantos  riachuelos  que  desaguan  en  él)  anuncia  á  España 
(\ae  la  ruina  de  Numancia  es  infalible ,  pero  que  su  gloria 
será  ¡nmorUl,  y  en  los  siglos  futuros  Atila,  fiorbon  y  el 
duque  de  Alba  la  vengarán  de  Roma.  Añade  también  que 
los  reyes  de  España  adquirirán  el  dictado  de  Católicos  y 
que  en  tiempo  de  un  rey  llamado  Felipe  11  (sin  segundo)^ 
ti  jirón  lusitano^  que  se  cortó  de  los  veslidos  de  Castilla^ 
ña  de  zurcirse  de  nuevo  y  unirse  á  su  estado.  Jornada 
segunda.  En  una  asamblea  de  numantinos  se  resuelve  que 
Oorabiiio  salga  ¿  desafíar  á  cualquier  romano  que  se  atreva 
íi  combatir  con  él ,  pactando  primero ,  que  si  Corabino 
vence,  los  rom:mos  levantarán  el  sitio ,  y  si  él  queda  ven- 
cido se  entreclara  la  ciudad  ;  proposición  nmy  imprudente 
y  poco  nuinantina.  Resuelven  también  que  se  hagan  sa- 
crificios á  Júpiter ,  y  que  el  mago  Marquino  por  medio  de 
)Us  hechizos  y  conjuros  averigüe  los  hados  de  Numancia. 
Leoncio  reprende  á  Uorandro  viéndole  muy  enamorado  de 
Lira  en  tiempo  de  tanta  calamidad,  y  en  efecto  Leoncio 
tiene  sobrada  razón.  Se  empieza  el  solemne  sacrificio  con 
tristes  agüeros ;  la  llama  arde  mal ,  se  ven  águilas  en  el 
aire  que  persiguen  á  otras  aves,  las  acosan  y  las  cercan; 
suena  ruido  subterráneo ;  cruza  una  centella  por  el  tem- 
plo y  al  ir  á  degollar  la  victima  sale  un  demonio ,  se  la 
lleva  y  trastorna  de  paso  las  aras  y  utensilios.  Después  de 
un  dialogo  inútil  entre  Leoncio  y  Morandro,  sale  Marquino, 
y  hace  sus  conjuros  sobre  miii  sepultura,  invocando  a  los 
ministros  infernales ,  llamándolos  canalla  vil ,  y  a  Pluton 
cornudo;  echa  de  si  la  sepultura  un  cuerpo  muerto ,  al 
cual  üace  hablar  el  nigromante  á  fuerza  de  aspersiones  y 
latigazos ;  el  muerto  anuncia  la  ruina  que  amenaza  á  la 
ciudad,  y  Marquino  desesperado  al  oirle  se  arroja  con  él 
á  la  sct>ultura,  quedando  enterrados  los  dos.  Jornada  ter- 
cera. Corabiuo  desde  el  muro  de  Numancia  propone  el 
desafio  de  que  ya  se  ha  hecbo  mención ;  pero  Escipion  no 
asiente  á  ello,  y  le  vuelve  la  espalda.  Corabino,  irritado  de 
aquel  desprecio ,  se  desahoga  en  injurias  contra  los  ro- 
manos llamándolos  cobardes ,  pérfidos ,  tiranos ,  villanos^ 
fementidos ,  ingratos ,  feroces,  revoltosos,  desleales,  crue- 
les, mal  nacidos,  codiciosos,  infames , pertinaces ,  adúl- 
teros, canalla  y  liebres.  Teógenes  quiere  asaltar  los  atrin  • 
cheramientos ,  pero  las  mujeres  con  sus  reflexiones  y 
lágrimas  se  lo  estorban ;  resuélvese  quemar  en  la  plaza 
todo  lo  mas  precioso  que  cada  uno  tenga ,  descuartizar  los 
romanos  que  están  prisioneros ,  é  Írselos  comiendo.  Mo- 
randro, siempre  lleno  de  amor,  requiebra  á  Lira,  y  ella  le 
dice  que  se  está  muriendo  de  hambre  y  es  imposible  qne 
viva  una  hora  según  lo  desfallecida  que  se  siente  ;  él  de- 
termina escalar  aiiuelia  noche  las  trincheras  del  enemigo 
para  traerle  algo  que  cenar,  y  su  amigo  Leoncio  se  ofrece 
á  acompañarle.  Dos  numantinos  refieren  que  en  la  ho^ 
güera  de  la  plaza  ( cuyas  llamas  suben  hasta  la  cuarta  es 
fera)  se  están  quemando  todas  las  riquezas  de  la  ciudad; 
dicen  también  que  se  ha  mandado  quitar  la  vida  á  las  mu- 
jeres y  á  los  niños ;  sale  una  mujer  con  dos  chiquillos  que 
1)0  cesan  de  pedirle  pan,  y  ella  se  aflige  sin  poder  hacerles 
entender  que  no  le  tiene  ni  sabe  dónde  hallarle.  Jomada 
cuarta.  Penetran  en  el  acampamento  de  los  romanos  Mo- 
randro y  Leoncio;  este  último  queda  muerto  en  b empre- 
sa ,  el  otro  vuelve  á  Numancia  con  un  poco  de  bizcoche 
en  una  cestifla ;  se  le  presenta  á  Lira  para  que  coma,  y  cae 
muerto  de  resultas  de  kis  muchas  heridas  que  ha  recibido. 
Un  niño,  hermano  de  Lira,  sale  cayéndose  de  hambre. 
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Por  l»:nidera  real ,  por  estandarte 
Llevar  (julero  continuo  osla  camisa 

Jornada  tegunda.  Ostilo  y  Orodante  hablan  «le  ron.-'.iert; 
áAcoreo;  el  primero  le  hacecreer  queLuiH^r^-iojuii:;!  Mt> 
parciales  para  rebelarse  y  (|utlarlela  oor^\t)a:  ^l  scfim.ir  w 
dice  (pii;  Alejandra  le  ba  encalvado  que  oua»t1.'  Mrv:  L 
copa  le  dé  un  veneno  en  ella;  Ucmulo  c«^r.üriti¿  ;i  At^ice. 
cuanto lus  otros  le  han  dicho.  Lu|HTcit^  xaacijini: :..  cvljtu 
tlcl  rey,  y  le  detienen  a  la  puerta ,  le  bjoeu  riiir;*}:»:  \u.  o- 
pada  y  le  alan  las  manos  con  un  coi\icl.  Na  le  Ai-urc.  .  i: 
habla  sañudo,  y  manda  a  los  (;uardia$  que  se  le  k}\úwii  jc 
allí;  luego  que  se  recitan  dic/.  xers^^sde  ivbo  Miab3^  viL*i>t 
el  nuncit)  reliriendo  la  muerte  de  Luj»eriMo  cw  üiit»>  ^-ir- 
cunslancias,  que  para  verilicarse  hubit^ao  Sí;i»>  nuTH's^rr 
nmchas  horas;  allí  traen  lu  cal»exa\  k^s  cujrto$>  o«r  Ute:- 
<io  envueltos  en  un  pafio  y  la  sangre  cu  ua  c^uis;*  •=-  S*-- 
Acureo  que  llamen  a  Alejandra,  y  lucj;*^  v;uv  *:.c-.  í  •:  -».•; 
que  ha  tenido  sueños  terribles ,  y  que  jk\*í\a  Jí  s*.t-ji,¿i" 
on  toro  a  los  dioses  para  tenerlo*  i:vp-^..-*.  -«.a..   :s...  ^ 

le  hace  que  se  lave  b>  mani>6  en  li  Ñtiirt  ^^.  .-.UuJrur:  :• 
barreño;  al/um  el  luño.  y  rt\.\c%ve  A  :,ac.Ln  a  .j.íri;  .i:      ^* ' 
Lupercio  junlanieule  i\-u  il  c^Arr.-.-  i:-.^'.  ^•i*:^^    ■  ^: 
Acoreo.  v  t-nvu  a  i»ií:.^  s^  ^^J-^-  --^  ^  r"*ü^     *"  •'  ='•'■ 
\  una  poiííoña  iKirj  ';u-»  A  T.'-Jt-'i  :?o-»u   •.    iun   u^  -.  • 

coQvcii^.ii.aij  el  %-L:-.  í  >T  >■  "•:-'■     •*"'■    •   -"^  •  ■•-  ^      ^• 

i";.;-   :.-;_.:.  :-#>.>:    o^-í  »  •r'iU'ü:     '»*  i  «- *>..:.. -«» 

r»--  ■ -■  -j  j    '  -  •    ". ;      *>-       •  ?  :'-U'*J  ■     '••"   aili.  k^-i-.*«-      - 

•i-:    ..A.    ■':       ?•■    -•-■•  '*  ■  •    "  :»í-l:--^     . 1. -!":•■ '-.í^  '         -   "* 

'-'         L-:-.  í     :  1     ^     ■»    •'■     - '*='^'''   ■     -*  '"'«^■— '    "" 


mondo  de  elh,  y  le  mega  que  le  mUh^i 

l«:  dic«  que  suba;  él  ti  ea  efect»  UcBOdeM 

zas ,  y  cuando  llega  á  abraurla ,  cae  aMm 

(''/r  «lia ;  hecho  esto  y  Tiendo  la  prinoeáqKl 

de  Orodante  van  subiendo  ¿  b  torre,  j  q^  i 

medios  para  la  fuga ,  se  precipiu  de  h  Ion 

tragedia  vuelve  á  presenUrse ;  recocnb  a  kt 

res  la  moralidad  de  la  fábula,  y  pide  aptesMi. 

Esta  pieza  es  aun  peor  que  la  anlceeAtfe,  | 

irregularidad  de  su  plan  j  a  b  invefosUlitad  4 

caracteres  y  situaciones,  se  añade  onyor  doal 

tilo  y  en  los  versos  :  tan  mab  es  qne  Ím^mBi 

vio  á  disculparla  en  su  Eñio$o  apoUgéÜe^,  v 

ber  aplicado  todo  su  ingenio  sofistico  a  ¿fa 

aciertos  de  b  Isabela,  Sedaño  y  sigMreBi  k 

imparcialidad  de  estas  dos  piezas  en  d  Prnu 

y  cu  b  UUIoria  de  ios  teatros  (40). 

15BS. 

i03.  cTragedb.  La  Filis.»  Ko ka  nsio  b bi 

davb  :  si  llegase  a  parecer  seria  de  dése»  W 

imiKTfecu  que  las  otr»  do« ,  y  ibh  Mgm»  ^ 

que  a  todas  tres  prodigó  CerTMUes. 

Lni^ercío  Leonardo  de  Af|Kssob  naw  es  b 
uoble  familtt.  en  el  ano  de  fSG : 
su  hermano  Bartolone,  y  ea  sw  c 
mucho  talento,  su  eradicion  y  delicadr 
tarío  de  U  emperatriz  Jltfia  de  Ansa»  I  pmX 
cámara  del  aniiidii«|De  A.it«rtt*.  t 
¡  l*a>.*  a  N»is-lr>  .■:«  a«  r 
!  u.lo  de  i>L«  PeuTO  Fcxusoez  de  i 
i  li  >i\T\  Una  Je  e5¿*^:  y  pmsn 
I  iiiiL-u'  tz  ei  ü:-  Je  iC'13.  s«c  en 

ri-r.  iiiii'Tv's^  .\-c  ia^  Ot  ftc-UMf^  .  «  ib»  y  « 

i  i.  r.':..r  rjf  2;k:  Tr.*amrtat  :»  mas»  egáiw 

».;ii;;  ^'  >  ."i*io;  «  •  ;fi  53Wí  3«s  JUiBtjijua 

ijTC.:  i-.Ci..i  :»r  a  ■• -i  '  irviii&ñ:^.';!^  Or  es? 


liiiCE.-.  re   .j"rí-» 


n:^^l'¿ 
'a-  - 


->....;    II-    ;.?% 


l.r.^~ 


r**'**';'---    — . 
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fantes  Sa:)vedra  nació  en  Alcalá  de  Ho- 
de  1547,  y  murió  en  Madrid  en  el  de  1616. 
corte,  soldado  en  Le|>anto ,  cautivo  en  las 
jel ,  soldado  otra  vez  en  Portugal  y  en  las 
lelista,  recau(}ador,  pretendiente  desaten- 
genioso,  ameno  y  elegante,  en  una  pala- 
uijote;  vivió  en  habitual  pobreza,  y  lleno 
iqoes,  de  obligaciones,  de  pundonor  y  de 
ientos,  dejó  muriendo  á  su  patria  ingra- 
iciou  de  que  no  han  podido  sincerarla  los 
»s  con  que  la  posteridad  ha  querido  honrar 
n  el  siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir 
oticias  de  su  vida  algunos  beneméritos  ti- 
ellos  M ayans,  Kios  y  Pellicer.  Después  de 
Fernandez  de  Navarrete  ha  dado  á  luz  con 
evos  documentos  la  vida  de  aquel  célebre 
de  mucha  erudición,  que  ha  merecido  jus- 
ció  de  los  aficionados  al  estudio  de  nues- 
aría,  y  de  cuantos  admiran  el  ingenio  y  los 
tortal  Cervantes. 

1587. 

Laso  de  la  Vega,  c Tragedia.  La  honra  de 
i.t  Se  infiere  por  el  titulo  que  el  autor,  si- 
iplo  de  Vintés,  se  atuvo  á  la  historia  co- 

■Civ  Im  cualf  i  bay  trf  InU  afios  de  distanria.  La*  im- 
»l  CmiÍM'do  etpoUoi,  la  Casa  de  lot  cela,  \o%  Bañoi 
éUk9»o ,  la  tiran  $u¡tama ,  el  Labtnnto  át  amor ,  la 
r»  á«  l'ráemaias  ;  7  además  odio  entremesHt,  que 
éir^raat,  el  Ilufldn  riudo,  la  eleccivn  de  t9$  alc»td€$ 
irdacuidado$a,  el  rixcaino  fingido,  r\  Retablo  de  la» 
m  éa  inkunnncn  y  el  Viejo  celoio.  Eii  IGtl  te  impri- 
ISfa,  Utalado  Lot  d9$  Uabladort$. 


munmcnle  recibida  de  aquella  reina ,  apartándose  de  la 
ficción  de  Virgilio. 

Í58f7. 

169.  c  Tragedia  de  la  destrucción  de  Constantinopla.  » 
No  he  visto  esta  pieza  ni  la  anterior.  Montiano  dio  noticias 
de  entrambas  ;  se  imprimieron  en  Alcalá  de  Henares,  año 
de  1587,  en  una  colección  intitulada  :  Romancero  de  Ga- 
briel Lomo  de  la  Vega,   . 

Poca  noticia  se  coiisarra  de  este  autor;  solo  se  sabe  por 
lo  que  dice  don  Meólas  Antonio  en  su  Biblioteca,  que  fué 
natural  de  Madrid,  que  además  del  libro  citado  ya,  publicó 
un  poema  épico,  iuUtulado  Cortés  valeroso  ó  la  Mejicana, 
y  que  tunil>ien  escribió  otras  obras  elocuentes  é  históricas, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  quedó  manuscrita  (42). 

«Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope 
»  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica ,  avasalló  y 
»  puso  debajo  de  su  jurisdicción  k  todos  los  farsantes ;  llenó 

>  el  mundo  de  comedias  propias ,  felices  y  bien  razona- 

•  das y  sí  algunos  (qae  bay  machos)  han  querido  en- 

»trar  á  la  parte  y  gloria  de  sos  trabajos,  todos  juntos 

>  no  llegan  en  lo  que  baa  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él 
»  solo.  •—  (CerpoMtet.) 


.  (4t)  Deade  la  aparición  de  laan  de  la  Catn.  m  UM,  kasU  la  de  Lope 
de  Vega,  en  IStS,  bay,  como  hemos  obserrado  en  olni  nota  al  dlacurae 
blifórico,  mucboa  antorea  dram*Ücos  de  la  misma  escnVIa,  i  ma»  de  los 
qae  eUa  MoraUn.  formar  una  lisia  de  ellos  y  de  aua  producriooea  serla 
obra  larira,  y  en  eate  memento  no  pndrla  aallr  de  nuealrai  manos  ni  nnn 
medianamente  completa,  pues  «xife  i»  «atudln  partlcnlar,  tnntn  nma 
dificil  cuanto  incierta  es  la  épo«*a  de  la  publicación  d  representación  Se 
mucbas  de  esua  piezas ,  antes  d  después  dal  ato  en  que  se  ba  l^ado  la 
linea  divisoria.  Don  Eugenio  de  Ocboa ,  en  aa  dtado  apéndice,  noa  ha 
dado  la  Enemiga  fnrornble,  del  eanónlito  Tirrafa;  el  Mertmdtr  nwmale, 
de  Gaspar  de  Agnllar ;  los  Mmi  caamé—  át  Ymteucim,  de  Cnillea  da  Caa> 
tro,  y  el  Celeae,  de  don  Alonan  Da  (fas  )  de  Yéteea.  aiMlraMa  tallador 
da  la  CeletUma,  en  arfanento  y  an  lancHK 
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ObRAS  DE  MORATIN  (d.  leakoho). 


ol  furor  reciproco  de  morir  y  matar  que  reina  en  todo  el 
drama ,  son  medios  suflcicntes  4  producir  la  compasión 
trágica;  solo  pueden  escitur  el  repugnante  liasüo  del 
liorror.  Algunas  escenas  están  muy  bien  escritas,  pero  en 
composiciones  de  esta  naturaleza  el  lenguaje  castizo ,  el 
estilo  elegante ,  la  versificación  fluida  y  numerosa ,  aun- 
que son  partes  muy  necesarias,  no  son  las  únicas. 

1585. 
102.  c  Tragedia  La  Alejaníjra. »  La  escribió  el  autor  en 
verso  suelto,  quintillas,  tercetos,  cuartetas  y  octavas.  La 
tragedia  hace  el  prólogo.  Los  antecedentes  de  la  acción 
son  estos :  Acoreo,  capitán  de  Tolomeo,  rey  de  Egipto,  se 
rebeló  contra  su  señor,  le  mató  y  se  apoderó  del  reino;  pu- 
do escapar  felizmente  del  estrago  el  niño  Orodante,  hijo  de 
Tolomeo,  á  quien  crió  Rémulo,  y  llegado  á  edad  juvenil 
lo  introdujo  en  palacio,  y  le  hizo  copero  de  Acoreo ;  este» 
habiendo  hecho  morir  á  su  primera  esposa ,  se  casó  con 
Alejandra,  mujer  dotada  de  singular  hermosura,  de  oscura 
familia  y  depravadas  costumbres.  Lupercio,  intimo  privado 
de  Acoreo  y  esclarecido  capitán ,  adquirió  gran  poder  en 
el  reino;  Alejandra  estaba  enamorada  de  él ,  pero  Luper- 
cio despreciaba  su  amor  por  el  de  la  princesa  Sila ,  h^a 
de  Acoreo  y  de  su  primera  esi)Osa.  Jornada  primera,  Ró- 
mulo  y  OsUlo  se  proponen  hacer  caer  á  Lupercio  de  la 
gracia  en  que  está;  Alejandra  le  solicita,  él  se  resiste,  ella 
le  acosa ,  y  solo  la  fuga  puede  salvarle  de  las  instancias 
poco  decentes  de  la  reina.  Ostilo  y  Rémulo  declaran  al 
joven  Orodante  su  nacimiento  ilustre  con  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  muerte  de  Tolomeo  su  padre ,  cuya  ca- 
misa ensangrentada  le  presentan;  Orodante  jura  veuganzai 
y  dice : 

Por  bandera  real ,  por  estandarte 
Llevar  quiero  continuo  esta  camisa. 

Jamada  segunda,  Ostilo  y  Orodante  hablan  de  concierto 
á  Acoreo;  el  primero  le  hace  creer  que  Lui^ercio  junta  sus 
parciales  para  rebelarse  y  quitarle  la  corona;  el  segundo  le 
dice  que  Alejandra  le  ha  encargado  que  cuando  sirva  la 
copa  le  dé  un  veneno  en  ella ;  Rémulo  conGrma  á  Acoreo 
cuanto  los  otros  le  han  dicho.  Lu|)ercio  va  á  entrar  al  cuarto 
del  rey,  y  le  detienen  á  la  puerta,  le  hacen  entregar  la  es- 
pada y  le  atan  las  manos  con  un  cordel.  Sale  Acoreo ,  le 
habla  sañudo,  y  manda  á  los  guardias  que  so  le  quiten  de 
alli;  luego  que  se  recitan  diez  versos  de  ocho  silabas  viene 
el  nuncio  refiriendo  la  muerte  de  Lupercio  con  tales  cir- 
cunstancias, que  para  verificarse  hubieran  sido  menester 
muchas  horas ;  alli  traen  la  cabeza  y  los  cuartos  de  Luper- 
cio envueltos  en  un  paño  y  la  sangre  en  un  canjilon.  Hace 
Acoreo  que  llamón  á  Alejandra,  y  luego  que  viene  le  dice 
que  ha  tenido  sueños  terribles ,  y  que  acaba  de  sacrificar 
un  toro  á  los  dioses  para  tenerlos  propicios ;  dicho  esto, 
le  hace  que  se  lave  las  manos  en  la  sangre  que  contiene  el 
barreño;  alzan  el  paño,  y  reconoce  Alejandra  la  cabeza  de 
Lupercio  juntamente  con  el  cuerpo  hecho  tajadas.  Vase 
Acoreo,  y  envia  á  OAlo  su  criado  con  un  puñal ,  mi  cordel 
y  una  ponzoña  para  que  Alejandra  escoja  lo  que  mas  le 
convenga;  toma  el  veneno  y  se  lo  bebe  ;  Orilo  avisa  á  Aco- 
reo qae  viene  inmediatamente  para  ver  morir  á  la  reina; 
ella  le  dice  mil  injurias,  se  parte  la  lengua  con  los  dientes, 
se  b  escupe  al  rostro,  y  muere.  Suena  rumor  de  guerra; 
Orilo  cuenta  al  rey  que  Ostilo  y  Rémulo  han  amotinado  al 
pueblo;  Acoreo  se  dispone  a  la  defensa;  aparécesele  el  alma 
de  Tolomeo  y  le  anuncia  próxima  muerte.  Jornada  tercera. 
Sitiado  Acureo  en  el  castillo  degüella  con  su  espada  á  vista 
del  auditorio  unos  niños  (no  se  sabe  cuántos )  hijos  de  los 
principales  ciudadanos  de  Ménfis  ,  y  lira  bs  cabezas  á  los 
sitiadores.  Dado  el  asalto  se  rinde  el  castillo ;  Orilo  y  Fa- 
bio  matan  á  Acoreo  y  llevan  la  cabeza  á  Orodante,  el  cual 
los  manda  morir  por  traidores.  La  princesa  Sila  se  asoma 
á  una  torre;  Orodante  le  dice  desde  abajo  que  está  ena- 


morado de  ella,  y  le  mega  que  le  adulta  poregM 
le  dice  que  suba;  él  va  en  efecl»  Heno  de  dttlceac 
zas ,  y  cuando  llega  á  abraxarla ,  cae  imierto  á  pi 
por  ella ;  hecho  esto  y  viendo  la  princeñ  que  k»  p 
de  Orodante  van  subiendo  k  la  torre,  y  que  no  U 
medios  para  la  fuga ,  se  precipita  de  la  lom  al 
tragedia  vuelve  á  presentarse ;  recuerda  á  loi  eap 
res  la  moralidad  de  la  fábula,  y  pide  aplawo. 

Esta  pieza  es  aun  peor  que  la  antecedente,  povq 
irregularidad  de  su  plan  y  á  la  inverosUnllitad  de  sus 
caracteres  y  situaciones,  se  añade  mayor  detalOoi 
tilo  y  en  los  versos  :  tan  mala  es  que  LampUlaino 
vio  á  disculparla  en  su  Ensayo  opolagéHco^  noobsl 
ber  aplicado  todo  su  ingenio  sofistico  á  defender 
aciertos  de  la  Isabela.  Sedaño  y  SignorelU  habta 
imparcialidad  de  estas  dos  piezas  en  el  F&ruatg 
y  en  la  Historia  de  los  teatros  (40). 
1585. 

i63.  «Tragedia.  La  Filis.»  No  ha  visto  In  loa  po 
davia  :  si  llegase  á  parecer  seria  de  desear  ballari 
imperfecta  que  las  otras  dos ,  y  mas  digna  de  los 
que  á  todas  tres  prodigó  Cervantes. 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola  nadó  en  BaitM 
noble  familia,  en  el  año  de  1565 :  estudió  Jantamc 
su  hermano  Bartolomé,  y  en  sus  obras  llric^  nuni 
mucho  talento,  su  erudición  y  delicado  gusto.  Fu 
tario  de  la  emperatriz  María  de  Austria ,  gentiboi 
cámara  del  archiduque  Alberto ,  y  coronlsta  de 
Pasó  á  Ñapóles  con  su  familia  y  su  hermano «  sirvi 
lado  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  conde  de 
la  secretaria  de  estado  y  guerra  de  aquel  virein 
murió  en  el  año  de  1613.  Sus  composiciones  poéti 
ren  impresas  con  las  de  Bartolomé « y  unas  y  oCn 
lo  mejor  que  han  producido  las  musas  español» 
veinte  años  cuando  en  el  de  1585  se  representaro 
ragoza  y  en  Madrid  las  tragedias  de  que  se  ha  hec 
cion,  pero  no  se  imprimieron  entonces.  Sedaño  e 
tada  coXecóon  áü  El  Parnaso  español  ^  toooo  n, 
larga  noticia  de  la  vida  y  circunstancias  de  este  pi 
él  se  debe  la  publicación  de  la  Isabela^  la  Aiejaai 
hasta  su  tiempo  estuvieron  desconocidas. 
1586. 

164.  Miguel  de  Cervantes  Saavedba.  tCone< 
Amaranla  ó  la  de  Mayo. »  Es  una  de  las  veinte  i 
comedias  (|ue  compuso  el  autor  antes  del  año  de 

15S6. 

165.  «&)media  de  El  Bosque  anM)roso.»  Pertei: 
misma  época ,  y  solo  nos  ha  quedado  la  noticia  d 
tulo. 

1587. 

166.  « Comedia  de  la  única  y  bizarra  Arsfaida.  • 
sabe  tampoco  acerca  de  esta  comedia.  Cervanl 
mención  de  ella  como  de  las  otras. 

1587. 

167.  4  Comedia  la  Confusa.  »  De  esU  comedía 
autor  (¡ue  podia  tener  lugar  por  buena  entnUas  ni( 
capa  y  espada  que  hasta  entonces  se  hal)ian  repreí 
y  en  otra  parte  dijo  también  hablando  de  si : 

Soy  por  quien  la  Conltasa,  nada  fea. 
Pareció  en  los  teatros  admirable, 
Si  esto  á  su  fama  es  Justo  que  se  crea. 

Tales  elogios  (aunque  en  boca  del  mismo  anloi 
muy  probable  que  si  no  era  una  composición  esc 
seria  á  lo  menos  la  mejor  de  todas  las  comedias  <p 
teatro.  L^s  que  imprimió  en  el  aiko  de  1615  no  per 

al  presente  catalogo  (41). 

(40)    Don  Eugeni*  de  Ochoa  reprodi^o  Uad^icn  la  hmhti»  « 
dice  á  los  Orígene»  de  MoraUm. 
(II)  Ciurcnos  sus  tliuloi,  tlqioicn  pare  fat  M  M  cmIM 
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*  Genrantes  Saiwedni  nació  en  Alcalá  de  Ile- 
aio  de  1547,  y  murió  en  Madrid  en  el  de  1616. 
eo  I9  corte,  soldado  en  Lepanto ,  cautivo  en  las 
B  Aijel ,  soldado  otra  vez  en  Portugal  y  en  las 
1;  papelista,  recaudador,  pretendiente  desaten- 
or  ingenioso ,  ameno  y  elegante,  en  una  pala- 
lej  Quijote ;  vivió  en  habitual  pobreza,  y  lleno 
I  achaques,  de  obligaciones,  de  pundonor  y  jde 
DÜmienlos,  dfjó  muriendo  á  su  patria  ingra- 
acosacion  de  que  no  han  podido  sincerarla  los 
ardíos  con  qne  la  posteridad  ha  (¡uerído  honrar 
a.  En  el  siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir 
las  noticias  de  su  vida  algunos  beneméritos  li- 
Dtre  ellos  Mayans,  Rios  y  Pellicor.  Después  de 
[attin  Fernandez  de  Navarrete  ha  dado  á  luz  con 
e  nuevos  documentos  la  vida  de  aquel  célebre 
>bra  de  mucha  erudición,  que  ha  merecido  jus- 
aprecio  de  los  aficionados  al  estudio  de  nues- 
literaria,  y  de  cuantos  admiran  el  ingenio  y  los 
I  ¡nmortal  Cervantes. 

1887. 

mu.  Laso  ve  la  Vega,  f  Tragedia.  La  honra  de 
inda.»  Se  Infiere  por  el  titulo  que  el  autor,  si- 
cjcaiplo  da  Viraés,  se  atuvo  á  la  historia  co- 


f  tas  enaleí  h«y  treinta  afios  de  distanria.  Las  im- 
I  son  «I  CüUmrúo  «$pañol,  la  Oua  de  lot  celot^  los  Bañon 
)B$iám  diehMO ,  la  (irán  Bultana ,  el  Laberinto  dt  amor .  la 
f  Ptdro  Ú€  Urdemata»  ;  y  ademi*  ovlio  entremes<>s,  que 
d4  ¡ú§  éiroreioB,  el  Rufián  viudo,  la  elección  de  lo»  alcaide» 
ta  Guarda  cuidadota,  el  Yixeaino  fingido,  el  Retaélode  la» 
a  Cm€9m  da  iuiamamca  j  el  Viejo  eHoto.  En  iCli  te  impri- 
iméa  aayo,  tltatado  Lo»  da»  Hablador»». 


munmente  recibida  de  aquella  reina ,  apartándose  de  la 
ficción  de  Virgilio. 

Í2S87. 

169.  «  Tragedia  de  la  destrucción  de  Gonstantinopla.  » 
No  he  visto  esta  pieza  ni  la  anterior.  Montiano  dio  noticias 
de  entrambas  ;  se  imprimieron  en  Alcalá  de  Henares,  año 
de  1587,  en  una  colección  intitulada  :  Romancero  de  Ga- 
briel  Laeo  déla  Vega,  . 

Poca  noticia  se  conserva  de  este  autor;  solo  se  sabe  por 
lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca,  que  fué 
natural  de  Madrid,  que  además  del  libro  citado  ya,  publicó 
un  poema-épico,  ioUtulado  Cortés  valeroso  6  la  Mejicana, 
y  que  también  escribió  otras  obras  elocuentes  é  históricas, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  quedó  manuscrita  (43). 

t Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope 
»  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica ,  avasalló  y 
»  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes ;  llenó 
»  el  mundo  de  comedias  propias ,  felices  y  bien  razona- 

>  das y  si  algnnos  ( que  hay  muchos)  han  querido  en- 

»trar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  trallazos,  todos  juntos 
»  no  llegan  ea  lo  que  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él 
Ji  solo.  >^  (Cerva^iet.) 


:{H)  Deade  la  aparición  de  Juan  de  la  Caava.  «n  UM,  kaau  la  da  Lope 
de  Vega,  en  1688,  hay,  como  hemos  obserrado  an  otra  nota  al  diicuno 
hlifArico,  muehoa  autores  dramiUcos  de  la  misma  eseuVlá,  A  ma»  de  los 
que  ella  MoratlB.  Pttrmar  una  lialft  de  ellos  y  de  eos  prodacciooas  seria 
obra  larga,  y  en  esta  momento  no  podria  salir  de  nuaalras  manos  ni  nan 
medianamente  completa,  pues  exige  un  astudio  pardcatar,  tanto  mas 
dlficil  cnanto  Incierta  es  la  época  de  la  publicación  é.reprasentaeion  de 
muchas  de  estas  plazas ,  antes  ó  después  del  aflo  an  que  se  ha  l^ado  la 
linea  divisoria.  Don  Eugenio  de  Oeikoa ,  en  su  citado  apéndice,  noa  ha 
dado  la  Enemiga  favorable,  del  canónigo  TArraga;  al#<rca4l«r  ammmte^ 
de  Gaspar  de  Agaltar ;  los  Mai  catado»  do  Yalencl»,  da  Gnillen  da  Caá- 
tro,  y  el  Celoso,  da  don  Alonso  Ub  (Vat )  da  VtftaKo,  láMiraUa  Imitador 
da  la  Cef erMno,  en  arfumento  y  an  langui^ 


010  II. 


13 


orígenes  del  teatro  español. 


COLECCIÓN  DE  PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTERIORES  A  LOPE  DE  VEGA. 


RODRIGO  DE  GOTA. 


DIALOGO. 

(Obra  de  Rodrigo  GoU  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo,  qae  escarmeDUdo  de  él»  innj  ntoriteielj 
en  una  huerta  seca  y  destruida,  do  la  casa  del  placer  derribada  se  muestra ,  cerrada  la  poerU  co  «na  pobiMBi  d 
metido,  al  que  súbitamente  páreselo  el  Amor  con  sos  ministros,  y  aquel  humildemente  procediendo «  y  «1  Tkji 
áspera  manera  replicando,  van  discurrioido  por  su  Cibla,  hasta  que  el  Viejo  del  Amor  ftié  vencido.) 


TIUO. 

Cerrada  estaba  mi  puerta: 

iK  qué  vienes ,  por  dó  entraste? 

Di ,  ladrón ,  ¿por  aué  saltaste 

Las  paredes  de  mí  huerta  í 

La  e<lad  y  la  nxon 

Ya  de  ti  me  han  libertado ; 

Deja  el  pobre  corazón 

Retraído  en  su  rincón 

Contemplar  euál  le  has  parado. 

La  beldad  de  este  jardín 

Ya  no  ttmio  <iue  la  halles, 

Ni  las  ordenadas  calles, 

Ni  los  muros  de  jazmin, 

Ni  los  arroyos  corrientes 

De  vivas  aguas  potables. 

Ni  las  albercas  y  fuentes. 

Ni  las  aves  producientes 

Los  cantos  tan  consolables. 

Ya  la  casa  se  (fpshixo 

De  sutil  labor  estraña, 

Y  tomóse  esta  cabaíía 

De  cañuelas  de  carrizo. 

De  los  frutos  hice  truecos 

Por  escanarme  de  ti, 

Por  a(iU(Mlos  troncos  secos. 

Carcomidos ,  todos  huecos. 

Que  parescen  cerca  mi. 

Sal  del  huerto ,  miserable. 

Ve  á  buscar  dulce  Qorcsla, 

Quo  tú  no  puedes  on  esta 

Hacer  vida  deleitable. 

Ni  tú  ni  tus  servidores 

Podéis  bien  estar  conmigo ; 

Que  aunque  estén  IIhdos  de  flores. 

Yo  sé  bien  cuántos  dolores 

Ellos  traen  siempre  consigo. 

AVOR. 

En  tu  habla  representas 

Que  no  me  has  bien  conoscido. 

VIEJO. 

Si,  que  no  tengo  en  olvido 
Cómo  hieres  y  atormentas. 

AXOR. 

Escucha ,  padre ,  señor. 
Que  i>or  mal  trocaré  l)ieoes, 
Por  ultrajes  y  liestlenes 
Quiero  darle  grande  honor : 
A  ü,  que  estás  mas  dispuesto 
Para  me  contradeeir ; 
Asi  ten^o  presupuesto 
De  sofnr  tu  duro  gesto. 
Porque  sufhís  mi  servir. 


VIEJO. 

Habla  ya ,  di  tus  razones, 
TU  tos  enconados  qnejos, 
Pero  dimelos  de  lejos. 
El  aire  no  me  inficiones ; 
Que  según  sé  de  tus  nuevas, 
Si  te  llegas  cerca  mi. 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas. 
Que  el  ultraje  que  ahora  llevas 
Ese  lleve  yo  de  ti. 

AIOR. 

Comunmente  todavia 
Han  los  viejos  un  vecino. 
Enconado ,  muy  malino. 
Gobernado  en  sangre  fría ; 
Llámase  melanconia. 
Amarga  conversación ; 
Quien  por  tal  estremo  guia 
Ciertamente  se  desvia 
Lejos  de  mi  condición. 
Mas  después  que  te  he  sentido 
Que  me  quieres  dar  audiencia, 
De  mi  miedo  muy  vencido, 
Cul|>ado ,  <iespavorido, 
Se  partió  de  tu  presencia. 
Este  moraba  contigo 
En  el  tiemiK)  que  me  viste, 

Y  por  esto  te  encendiste 
En  rigor  tanto  conmigo. 
Donde  mora  este  maldito 
No  jamás  hay  alegría, 

Ni  honor ,  ni  cortesía. 
Ni  ninsun  buen  afietito. 
Pero  donde  yo  me  llego 
Todo  mal  v  pena  quito. 
De  los  hielos  saco  fuego, 

Y  á  los  viej(»s  meto  en  juei^o, 

Y  á  Ios-muertos  resucito. 
Yo  compongo  las  canciones, 
Yo  la  música  suave. 

Yo  demuestro  al  que  no  sal>c 
Las  soliles  inveneiones ; 
Yo  fago  volar  mis  llamas 
"Por  lo  bueno  y  por  lo  malo, 
Yo  hago  servir  las  danias, 
Yo  las  perfumadas  camas, 
Golosinas  y  recalo. 
Visito  los  pobreeilios. 
Huello  las  casas  reales, 
De  los  senos  virginales 
Sé  yo  bien  los  rinconeiilos ; 
Mis  pihuelas  y  mis  lonjas 
A  los  religiosos  atan ; 
>'o  lo  tomes  por  lisonjas, 


Sino  ve,  adra  Its I 
Veráseoánddteei 
YohagolMni«MfltlH 
Dejar  el  rostro  estindo. 
Y  sé  como  el  entro  nMo 
Setienelrtsbsi 

Jíelartedelotí 

Que  para  esto  aproiecba; 


Sé  dar  cejas  en  I 
Contrahago  Dueíoa^ 
1K>  natura  ios  desirha. 
Yo  las  aguas  vlcjfas 
Para  los  cabellot  rojos» 
Aprieto  los  miembras  lq|«i 

Y  do  carne  en  las  eneiaa; 
.>  la  habla  tremoleMa, 

Turbada  por  senectad. 
Yo  la  hago  tan  exienia. 
Que  su  tono  representa 
La  fonna  de  JuveMnd. 
En  el  aire  mfii  espnelaa 
Fieren  á  todas  las  aveap 

Y  en  los  muy  í 
Las  repüliaa  pegnetaelMb 

.Toda  bestia  de'btlon 

Y  pescado  de  la  mar 
So  mi  oran  poder  ser 
Sin  poderse  de  mi  p 
Con  sus  ftienas  ampanr. 
Pues  que  ves  qne  rai  poder 
Tan  iuengamenle  se  estlcndr. 
Do  ninguno  se  deflendOp 

No  le  pienses  defender; 
Of  á  quien  á  boeoa  ventara 
Tienen  lodos  de  segnir. 
Recibe ,  pues  que  praema 
No  hacerte  desmesura. 
Mas  de  muerto  revivir. 

VIEJO. 


Maestra  lengua  de 
Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora :  ¿por  oué  tienes 
So  silencio  Untos  uafiost 
.Que  aunque  mas  doblado  leai 

Y  mas  pintes  tu  Melle, 
Estas  cosas  do  te  amas 
Son  deformes  caras  feas. 
Encubiertas  del  afolle. 

Y  como  tp  gloriRcas 
En  tus  deleitosas  obras, 
¿Por  qué  callas  las  lo 
1)0  lo  vivo  mortittcaat 
Di ,  maldito :  ¿por  qué  qaisai 
Encobrir  tal  e«MiiinV 


le  sé  (¡uién  eres, 
lo  dijeres 

iqui  quien  te  lo  diga, 
ices  caaÜTO, 
mucho  triste, 
I  pesar  consiste 
do  pensativo ; 
aste  muchas  camas 
I  llama  fuerte, 
las  muchas  famas, 
i  con  tus  llamas 
pedir  la  muerte, 
las  tristes  yerbas 
f^es  potajes, 
as  los  linajes, 
u  lio  conservas, 
las  de  malicia, 
mtas  lealtad, 
camal  cobdicla 
Hra  pudicicia 
de  honestidad. 
;tes  en  bollicio, 
itas  el  sosiego, 
sentido  ciego 
i  en  el  vicio, 
res  b  salud, 
sj^l  saber, 
eo  senectud 
la  jlaTirtud 
idadcaer. 

AHOI. 

es  mas,  seSor, 
» vituperio, 
'es  mi  misterio 
>  has  en  loor, 
que  inconveniente 
no  causar, 
I  amor  la  ¿ente 
y  muy  ardiente 
nedio  tomar, 
nuj  conoscida 
tas  mas  amadas 
)n  alcanzadas 
n  esta  vida, 
eitosaobra 
e  mondo  se  cree 
trabajo  sobra, 
sin  el  se  cobra 
se  posee. 
o  de  esta  astucia 
as  conservado, 
en  y  mal  mezcbdo 
oi  mayor  acucia ; 
allí  un  poouito 
lealgwingor 
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El  deseo  mas  incito. 
Que  amortigua  ei  apetito 
El  dulzor  sobre  dulzor. 
Por  ende  si  con  dulsurt 
Me  (jnieres  obedescer. 
Yo  haré  reconoscer 
En  ti  muv  nueva  frescura ; 
Ponerte  he  en  el  corazón 
Este  mi  vivo  alboroto. 
Serás  en  esta  ocasión 
De  la  misma  condición 
Que  eras  cuando  lindo  mozo. 
De  verdura  muy  gentil 
Tu  huerta  renovaré, 
La  casa  fabricaré 
De  obra  rica  y  sotll. 
Sanaré  las  plantas  secas 
Quemadas  por  los  frieres ; 
Lii  muy  gran  simpleza  pecas. 
Viejo  triste,  si  no  truecas 
Tus  espinas  por  mis  florea. 


Allégate  un  poco  mas ; 
Tienes  tan  lindas  razones. 
Que  sofrirte  be  que  me  encones 
Por  la  gloria  que  me  das. 
Los  tus  dichos  alcahuetes, 
Con  verdad  6  con  engafio. 
En  el  alma  me  los  metes 
Por  lo  dulce  que  prometes 
De  esperar  en  tooo  el  año. 

AMOa. 

Abracéroonoa  entramos 
Desnudos ,  sin  otro  medio. 
Sentirás  en  ti  remedio 
Y  en  tu  huerta  frescos  ramos. 

VIIJO. 

Vente  á  mí ,  nu  dulce  Amor, 
Vente  á  mis  brazos  abiertos; 
Ves  aquí  tu  servidor 
Hecho  siervo  de  señor. 
Sin  tener  tus  dones  ciertos. 

AHoa. 
Hete  aquí  bien  abrazado ; 
Dime:  ¿qué  sientes  agón? 

VIEJO. 

Siento  rabia  matadora, 
Placer  lleno  de  cuidado, 

tiento  fuego  muy  crescido, 
iento  mal  y  no  lo  veo,  -^ 

Sin  rotura  estoy  herido ; 


St7 


No  te  quiero  ver  partido, 
Ni  aparudo  te  deseo. 

AMoa. 
Agora  verás,  don  Viejo, 
Conservar  la  fama  casta ; 
Aqui  te  veré  do  basta 
Tu  saber  y  tu  consejo. 
Porque  con  soberbia  y  riña 
Me  diste  contradicion, 
Seguiríis  estrecha  liña 
En  amores  de  una  niña 
De  muy  duro  corazón. 
Amarás  mas  <|ue  Macias, 
Hallarás  esqmvidad, 
Sentirás  las  plagas  mias 
F\ene8clendo  tiejos  diu 
En  ciega  cautividad. 
Viejo  triste  entre  los  f  iejos, 

Sue  de  amores  te  atormentas, 
ira  cómo  tus  artejos 
Parescen  sartas  da  cuentas, 

Y  las  uñas  tan  cr^scidas, 

Y  los  pies  llenos  de  callos, 

Y  tus  carnes  consumidas, 

Y  tus  piernas  encojddas 
Cuales  son  para  caoallos. 
Amarse  vieje*  denoeslo 
De  la  humana  natura, 
iTú  no  miras  ln  figura 

r  vergCienzade  tageslo? 
Y  no  vés  la  lyetesa 
Kie  tienes  para  escalar? 

j  Qué  donaire  y  t^tileza ! 

¡Y  qué  fuerza  y  qoé  deatrcia 

La  tuya  para  justar  1 

¡  Quién  te  viese  entremetido 

En  cosas  dulces  de  amores, 

Y  venirte  los  dolores 

Y  atratesarae  el  gemida! 
Depravado  y  obsunadof 
Deseoso  de  pecar; 
Mira,  malaventurado. 
Que  te  d^  á  ti  e|  pecado. 
Tú  no  le  quieres  dejar. 

fiuo. 
Pues  en  ti  tuve  esperante. 
Tú  perdona  mi  petar; 
Gran  limJe  de  vengana 
Es  las  CBÍpas  perdonar. 
Si  del  predo  del  Tenddo 
Del  que  vence  es  el  honor. 
Yo  de  ti  tan  combatida. 
No  seré  flaco,  caldo. 
Ni  tn  fuerte,  vencedor. 


Qu< 


tkUm,  según  la  pane  Moratin ,  $e  halla  indudablemente  incompleta.  En  las  ediciones  aniigua»  tiene  por 
lo  cincuenta  versos  mas ,  que  en  nada  desmerecen.  Nos  reurvamos  reproducirla  (ntegra  en  el  tmno  car- 
%l  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega. 


ttt 


OBRAS  DE  MORAT»  (».  uumu). 


JUAIV  DE  LA  ENCINA. 


ÉGLOGA. 

(Rppres  'Diada  en  la  noche  postrera  de  carnal  ( que  dicen  de  antruejo,  6  carnestollendas )» 
cuatro  pustorcs  llamados  Beneilo  é  Bras,  Pedruclo  é  Lloríenle  ;  é  primero  Beneito  eoüró  en  In  sala, 
duquesa  estallan,  é  comienzo  mucho  á  dolerse  é  acuitarse,  porque  se  sooatM  qne  el  duqae  su  seAor  i 
á  la  gitL*rra  de  Franela,  é  luugo  tras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  preguntándole  la  cansa  de  sa  dolor«  é 
marón  ¿  Pedruelo,  el  cual  les  di6  nuevas  de  paz,  é  en  On  vino  Uoríente,  que  lea  ayudó  á  cantar. ) 


éíi 


^fü 


BEXEITO. 


lOh  triste  de  mi,  cuitado, 

Lacerado ! 

Noramala  acá  nasd ; 

i  Que  sera ,  triste  de  mi. 

Desdichado  ? 

Ya  no  hay  huzia  ,  mal  pecado 


¡  Ah !  Beneito  del  Collado» 
¿Dónde  vas? 

BB?(BITI>. 

Miefé ,  micfé,  miefé,  Bras, 
De  muerte  voy  debrocado. 


Debrocado  ya  y  mortal. 

BENEITO. 

E  aun  bien  tal. 


En  mal  hora  é  en  mal  punto ; 
Dome  á  Dios  que  estas  difunto. 

BEiierro. 
¡Ay!  zagal, 
No  sabes  aun  bien  mi  mal. 

BBAS. 

Tu  gesta  bien  dasefial 
De  muy  malo. 

BEüErro. 
Ya  mas  seco  estoy  que  un  palo. 
Que  es  mi  mal  mas  desigual. 

BBAS. 

¿E  de  qué  se  te  achacó  f 

BENEITO. 

No  faltó; 

De  cuido ,  grima  y  cordojo. 

BRAS. 

Asmo  que  debe  ser  ojo. 

BENEITO. 

Miefé,  00 ; 

Dése  nial  no  peco  yo. 

BRAS. 

¿  Dcsite  cuando  te  tomó 
Tu  accideiile  ? 

BENEITO. 

Desde  que  priuieranieutc 

Una  nueva  se  sonó. 

E  tal  nueva  desculir 

Es  morir. 

Yo  siempre  Manteo  é  craiiio ; 

Que  5e  suena  que  nuestramo 

Se  quiere  á  las  Francias  ir. 

BRAS. 

Eso  yo  lo  oi  decir 

I  or  muy  cierto. 

Antes  mucho  de  mes  muerto, 

E  que  el  marzo  ha  de  ¡uirtir. 


BENEITO. 

Dime ,  Bras ,  ¿  qué  senliremoa 

Si  lo  vemos. 

Que  se  parte  é  que  nos  deja? 

Cuando  un  poco  que  se  aleja 

Ya  creemos 

Que  del  todo  nos  perdemos. 


MlefiS  Beneito,  roguemoi 
Por  su  vida. 

Que  forzada  es  la  partida. 
Por  mas  que  nos  qoilloiremoi. 

BENEITO. 

¡Ah !  no  praga  á  Dios  contigo, 

E  aun  conmigo. 

Si  has  de  salir  verdadero. 

BBAS. 

E  tú  dudas ,  compañero  ? 
j'o  me  obrigo 
Ser  verdad  lo  qne  te  digo. 

BENETTO. 

:  Ay  de  mí !  tan  rin  abrigo 
Mi  ganado, 

No  quiere  pacer  bocado, 
Aunque  lo  lance  en  el  trigo. 


V 


¡Oh  qué  casta  tan  aguda , 

La  res  muda 

Sentir  el  mal  de  su  dueño ! 

BENEITO. 

Mi  ganado  en  verme  el  ceño 

Se  demuda 

Como  persona  sesuda. 


Beneito ,  no  pongo  duda. 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
£u  quillotranza  tan  cruda. 

BENEITO. 

Tan  cruda  dic(  s ,  é  cuanto 

Yo  me  espanto 

Como  nu  soy  muerto  ya. 

En  pensar  que  se  nos  va 

Ya  no  canto ; 

Mi  cantar  es  todo  llanto. 

BRAS. 

Jiirute  á  saiit  Pedro  santo 

Que  lo  eivo ; 

Tan  deslumhrado  te  veo 

Que  me  pones  gran  quebranto. 

BENKITO. 

Quebranto  malo  nos  vino 
¡Ay!  mezquino. 

BBAS. 

:0h  cuan  desalmados  sos! 
Boguemos  por  él  á  Dios 
De  contino , 


Por  (me  Befe  baeo 
Que  douie  á  P* 
Si  él  va  allÉ« 


SemaygnaTUoriahaM, 
e  es  nuv  diettio  é  dt  im  te 


Eso  yo  te  lo 
Eaun  te  Juro 
Donde  ftiereía 

Sueno  falte 
nene  é  doro. 
Cual  ea  fortaieía  é 


E aun  con  eio,  Bo  ae  evo 

Que  se  vaya 

Donde  gran  Vitoria  tnfa 

Por  su  gran  eiftierio  p«o. 

E  aun  abotaa  qaetcoMieite 

De  ul  suerte 

La  gente  de  so  rdiaftOv 

Que  en  las  FraadM  hafi  dila » 

Donde  acieite 

No  es  menester  oum  —la. 

Digo  bey. 

Tiene  gran  eirttd  al  nf, 

E  el  rey  le  quien  ««fiiatt. 

E  por  el  se  noa 

Alagnem; 

AUáfotaiiiaal 


Acá 

En  esu  tierra , 

Donde  todo  el  olea  le 


Asmo  qne  a  toda  la 

Basu  agora 

Nunca  ae  fió  Ul  selkMnu 


Quien  eso  no  cree  yerra. 


Miefé  yerra,  é  aun  le  digo 

Gomo  amigo , 

Que  de  lo  que  mu  om  pesa. 

De  nueslrama  la  duques», 

Que  me  obrigo 

Que  sienu  gmn  desabrigo. 

BSNBITO. 

¡  Ab!  no  pese  á  sant  Bodrigo , 

Qne  con  eso 

Ya  no  tengo  solo  on  boeso 

?ue  tenga  salud  conmigo, 
odo,  todo  me  desnudo 
Con  gran  duelo  • 
Trasijado  de  cordojos , 
Hago  laguna  mis  cgos 
Sin  consuelo : 
Llanteando  me  desvdo» 
Allastrado  por  el  smío 
Depesari 


ledo  levantar 
lacer  un  pelo. 

BRAS. 

lia,  dolorido, 

ido: 

Dios  (pie  no  se  ir¿. 

DOS  lo  dirá, 

ido, 

il  mercado  era  ido. 

BEIICITO. 

•  de  Dios  te  pido 

corre,  veris 
rá  nuevas  oído. 

BBAS. 

»race,  jaro  á  mi , 
líelo,  ¿estás  acá? 

FEDIUELO. 

r ;  asmo  que  ha. 


ti? 

,  que  no  le  vi. 

*%EDRUEM>. 

9  tarde  me  parti 
lo. 

BKAS. 

Ido  buen  mercado? 

PEnnuELO. 
liefé,  pues  vendi. 

EBAS. 

abtf  de  vender? 

PUROBLO. 

os  é  dos  gallinas  ; 
aros  é  sardinal 

T 

goámi  prazer. 


e  me  pereordaba 
iDMi  que  ha  de  ser. 


ikgndó; 
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Pues  que  vienes  del  mercado , 

Tú  me  da 

De  las  nuevas  que  hay  allá. 

PEDBUELO. 

Miefé,  dicen  que  esurá , 
Si  á  Dios  praz , 
Ya  Castilla  é  Francia  en  paz , 
Que  ninguna  guerra  habrá. 

BENCITO. 

¿No  habrá  guerra?  di,  mozuelo, 
Di,  Pedruelo. 

PEDBUELO. 

No.  que  Dios  anda  en  medio , 
E  él  quiere  ehviar  remedio 
Desde  el  cielo. 
No  tengas  ningún  rescelo. 
Toma,  toma  gran  coniuielo 
Que  te  prega. 


Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  asdaa  al  majuelo; 
Pues  me  das  naeva  tan  buena. 
Por  estrena 
Te  la  mando,  si  no  mientes. 

PEDBUELO. 

Dicenlo  todas  las  gentes : 

Ya  se  suena , 

Toda  la  villa  está  llena. 

BENEITO. 

Hasme  dado  buena  cena; 
Buenos  ramos 

Habremos  con  nuestros  amos, 
Si  Dios  las  paces  ordena. 

PEDBUELO. 

Yo  lo  dov  por  ordenado. 
Dios  loado. 

BElfEnO. 

Loado  sea  Jesé , 
Ruega,  niégaselo  tú 
Con  cuidado , 
Que  eres  zagal  sin  pecado « 
Da  cramor  aceleraao 
Con  hemencia. 


ff9 


PEDBUELO. 


¡Oh  señor!  por  la  cremencia 
Ihmos  tiempo  paciguado.        / 

BBAS. 

Todos,  todos  nos  juntemos 

Y  cramemos 

Al  Señor  muy  reciamente. 

BEIIKITO. 

Ves,  alli  viene  Lloriente. 

PEDBUELO. 

Comencemos. 

BBAS. 

No  comiences,  esperemos ; 
JFeo ,  Lloriente ,  canuremot. 

LLOBIUITE. 

Que  me  praz. 

BERBITO. 

Reguemos  á  Dios  por  pii« 

LLOBIBHTB. 

Miefé,  Beneito,  rogoemos. 

VILLANCICO. 

Reguemos  á  Dios  por  paz , 
Pues  que  de  él  solo  se  espera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

El  oue  tnoo  desde  el  délo 
A  ser  la  paz  en  la  tierra , 
El  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo 
El  nos  dé  paz  é  consuelo , 
Pues  que  del  solo  se  espm » 
Quél  es  la  paz  verdadera.  • 

Mucha  paz  nos  quiera  dar 
El  que  á  ios  cielos  da  doria. 
El  nos  quiera  dar  vitorn 
Si  es  forzado  ffuenrear , 
Mas  si  se  puede  escusar , 
Dénos  paz  muy  placentera, 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 
El  nos  dé  tanta  sanancla, 
Que  á  la  flor  de  lis  de  Frabclt » 
La  venza  nuestiro  León ; 
Mas  por  justa  petición 
PidáfloosM  paz  entera , 
Quél  es  la  pti  verdadera. 


tso 


OBRAS  DE  NOHATIN  (t. 


ÉGLOGA. 

(RepresenUdí  en  recuesta  de  odos  amores,  adonde  se  introduce  ona  pastordta  llamada  Paacaab « 
tando  con  sa  ganado  entró  en  te  sala  adonde  el  daque  é  duquesa  estaban ,  ¿  luego  debilita  de  «Ha  calió  M  |é 
llamado  Mingo ,  é  comentó  á  requerilla ,  é  estando  en  su  recuesU ,  llegó  un  escudero  que  Umbiea  M  pma  dil 
amores.  Recuestando  é  altercando  el  uno  con  el  otro,  se  b  sonsacó  é  se  tomó  pastor  por  ella.) 


uraGO. 
Pascuala ,  Dios  té  mantenga. 

PASCDALA. 

Norabuena  vengas,  Mingo. 
Hoy  que  es  día  de  d<»mm«), 
¿No  estás  con  tu  esposa  Menga? 

uraco. 
No  hay  cplen  allá  me  detenga . 
Quel  canño  que  te  tenffo 
Me  pone  un  quejo  tan  luengo 
Que  me  acosa  que  me  venga. 

PASCUALA. 

lEh!  no  praga  á  Dios  contigo, 
E  aun  con  tu  esposa  Mengnilla : 
¿Cómo  dejas  tu  esposilla 
Por  venirte  acá  conmigo? 

H0GO. 

Soncaí,  soncas,  ¿uo  te  digo 

Ke  eres  zagala  tan  bella 
e  te  quiero  mas  que  á  ella  ? 
Dios  lo  sabe,  ques  testigo. 

PASCUALA. 

Miefé,  Mingo,  no  te  creo 
•Que  de  mi  estés  namorado; 
Pues  eres  ya  desposado , 
Tu  querer  no  lo  deseo. 

HINCO. 

¡Ay  Pascuala!  que  te  veo 
Tan  lozana  y  tan  garrida » 
Que  yo  te  juro  á  mi  vida 
Que  deslumbra  si  te  oleo. 
E  porc|ue  eres  tan  hermosa 
Te  quiero  :  mira,  verás. 
Quiéreme,  quiéreme  mas , 
Pues  por  ti  dejo  á  mi  esposa ; 
E  loma ,  toma  esta  rosa 
Que  paní  ti  la  cogi , 
Aunque  no  curas  de  mi , 
Ni  por  mi  se  te  da  cosa. 

PASCUALA. 

¡Oh  qaá  chapadíis  olores  t 
Mingo,  Dios  te  dé  salud , 
E  goces  la  juventud 
Mas  que  todos  los  pastores. 

Hi:«GO. 

E  tú  dasme  mili  dolores  : 
Dame ,  dame  una  manija , 
O  siquiera  esa  S4»rtija 
Que  traya  [M)r  tus  amores. 

fASClALA. 

Tille,  tirte  allá,  MinKiiillo , 
No  te  quillotres  de  vero ; 
Hete  viene  un  c.scikIchn), 
Vea  que  eres  pa»:  torcí  lio ; 
Sacude  tu  carumillo, 
E  tu  hondijo  é  tu  cayado ; 
Haz  que  aballas  el  ganado, 
Silba,  hurria,  da  grilillo. 

ESCri)KR0. 

Pastora,  sálvete  Dios. 

PASCUALA. 

Dios  os  dé,  señor,  bucu  dia. 


Escp>no. 
Guarde  Dios  tu  galanía. 

PASCUALA. 

Escudero,  asi  haga  i  vos. 

ESCUDEBO. 

Tienes  mas  gala  que  dos 
De  las  de  mayor  beldad. 

PASCUALA. 

Esos  que  sois  de  eibdad 
Pérchufais  huerto  de  nos. 

Escunaao. 
Deso  no  tengas  temor. 
Por  mi  vida,  pastorcica» 
Que  te  hagt)  presto  rica 
Si  quieres  tener  mi  amor. 

PASCUALA. 

Esas  trónicas,  selior, 
Allá  para  las  de  villa. 

ESCFDEBO. 

Vente  conmigo,  carilla , 
Deja,  deja  ese  pastor. 
Déjale,  que  Dios  te  vala. 
No  te  pene  su  i>enar. 
Que  lio  te  sabe  tratar 
Según  requiere  tu  gala. 

MINGO. 

.Estáte  queda,  Pascuala, 
No  te  engañe  ese  traidor 
Palacieuo,  burlador. 
Que  ha  burlado  otra  zagala. 

ESCUDEBO. 

HidepuCa,  avillanado, 
Grosero,  lanudo,  brusco. 

■INGO. 

jAh!  no  praga  Dios  con  vusco. 
Porque  veiiis  muy  pendado. 

ESCUDERO. 

Cura  allá  de  tu  ganado , 
Calla  si  quieres,  iiialiego. 

MINGO. 

Porque  sois  muy  palaciego 
Presumís  de  corcovado : 
¿Cuidáis  que  los  aldeanos 
No  sabemos  quebnijamos? 
No  penséis  de  sobajamos 
lusos  que  sois  cibdadaoos , 
Que  también  tenemos  manos 
E  lengua  para  dar  motes, 
(]^mo  aquesos  hidalgotes 
Que  presuiiiis  de  lozanos.    .  ^ 
An<|j  acá,  Pa&cuala,  vamos, 
No  paremos,  <iues  ya  tarde. 

ESCIDERO. 

Por  vida  de  (piien...  Aguarde, 
Porque  mas  nos  eiitendamos. 

PASCUALA. 

Espera,  Blingo,  veamos. 

ESCUDERO. 

:Oii!  ¡bendita  tal  zagala! 
Yo  te  doy  mi  fe,  Pascuala, 
Que  no  nos  desavengamos. 
Pénasmc  por  solo  verte, 


E  con  to  fiata  me  I 

Sf  tú  te  vas  é  I 

Muy  presto  v« 

No  me  tratas  de  Ul  I 

Pues  que  yo  te  qfulero  tasto. 


'£: 


Juróle  á  aaot  lauco 
Que  la  goteo  |o  ma 


iQoé  aprovfcba  tu  i 
Que  DO  Ueoes  aae  le  dar? 
Que  la  fe  é  el  nca  anar 
So  las  obns  sa  luí  de  w. 

Yo  te  Joro  ÉsÉl  poder 


Que  le  d4  JO  I 

Que  aunque  no  aean  mnj  ikai, 
berán  da  bell  parascer. 
gscmicao. 
Dima,  pastor,  por  in  fe. 


Diina,  pastor,  por 
iQuésfoquetnle 
O  coo  qué  Is  aarrl 


CoDdosi 
Yo,  mi  fe,  la  serviré 
CoD  u&er,  cantar*  bailar, 
Coo  saltar,  aorver,  lochas 
E  mili  donas  la  ijtauré, 
Daréle  buenos  aimlos. 
Cercillos,  sartas  de  pnla, 
Duen  sueco*  boena  apata, 
El  "" 


Manto,  saya,  sobresaya 
E  alfardas  con  8«s  onHait 
Almendrillas  é  anaillas. 
Para  que  por  mi  las  traya. 
E  frutas  de  mU!  maneras 
Le  daré  desas  mámalas. 
Nueces,  bellotas,  castañas, 
Manzanas,  priscos  é  peras, 
Dos  mili  yerbas  comederas, 
Cornezuelos,  botQiiias, 
Pies  de  burro,  ia|»tioM, 
E  gavanzas  é  acederas. 
E  aun  daréle  pajarillas. 
Codornices  é  zonales, 
Jergueritos  é  pardales , 
Pesas,  tordos,  tortolillas. 
¿Como  no  te  maravUlasT 

ESCODCaO. 

Calh ,  calla,  que  es  grosero 
Todo  cuánto  tú  le  das : 
Yo  le  daré  mas  é  mas. 
Porque  mas  que  tú  la  quiero. 

Hi:«60. 

Miefé,  se&or  escudero , 
Ella  diga  ouién  le  agrada, 
E  de  a(|ue]  sea  adamada. 
Aunque  yo  la  amé  primero. 

ESCUDESO. 

Pláceme  que  sea  asi , 
Pues  que  quieres  que  asi  sea , 
E  luego,  luego  se  vea 
Antes  que  vamos  de  acpi ; 
Etúmeamosclo  di. 
Porque  después  no  te  quejes; 


pie  que  me  la  dejear 
ue  quiere  á  mi. 


rnteoga  Dios, 
,  que  tü  nos  digas, 
verdad  le  sigas , 
lieres  mas  cíe  oos. 


vof.otros  dos » 
,  mi  señor , 
reistoroar  paslor, 
u  bs  quiero  á  so^. 

ESCUDCBO. 

¡oto  é  muy  pagado 
istor  ó  Taquero ; 
quieres  é  le  quiero, 
unpiir  tu  mandado. 


I  é  mica  jado 
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Tomad  luego  por  estrena. 

ESCODBaO. 

Venga,  venga  enhorabuena, 
E  ?amofi  luego  al  ganado. 
E  lú,  Mingo,  no  le  espantes , 
Descordoja  tu  cordojo ,    . 
Aunque  tengas  eran  enojo, 
Ruégote  que  te  Tevaotea ; 
No  te  aquejes  ni  quebrantes , 
Pues  que  tan  buen  zagal  eres , 
Seamos,  si  tú  quisieres. 
Amigos  mejor  que  de  antes. 

Hinco. 
Mucho  me  pena  esta  llaga 
Cuando  bien  bien  me  percato ; 
Mas  pues  ya  sois  de  este  hato , 
Buena  pro,  señor,  os  haga. 
Ya  muy  poco  espacio  vaga : 
Quedad  si  queréis  quedar, 
Que  yo  foy  á  repastar. 

ESCUDERO. 

Vimos  lodos,  Dios  te  praga. 


sa 


YlLLAnClCO. 

Repastemos  el  ganado : 
HurnallJi, 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Ya  no  es  tiempo  de  majada , 
Ni  de  estar  en  zancadillas  : 
Salen  las  siete  cabrillas , 
La  media  nodie  es  pasada, 
Viénese  la  madrugada : 
Hurríallá , 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Queda,  queda  acá  el  vezado , 
lléTo  va  por  aquel  cerro ; 
Arremete  con  el  perro , 
E  arrójale  tu  cayado, 

gue  anda  tan  desmandado : 
urrialiá. 
Queda ,  queda .  que  se  va. 
l)el  mnado  derreniego. 
E  aun  de  quien  guarda  tal  hato , 
Que  siquiera  solo  mi  rato 
No  quiere  estar  eo  sosleflp , 
Aunque  pese  ora  A  sam  Pego: 

Queda ,  qoeda t  qne  se  va. 


139 


OBRAS  DE  MORA'HN  (d.  liaiom). 


ANÓNIMO. 


ÉGLOGA. 
PERSONAS. 


TORIXO. 

(;IJ1LL\RD0. 

QüIRAL. 


BENITA. 
ILLANA. 


TORINO. 
¡Oh  grave  dolor!  ¡  oh  mal  síd  medida ! 
:  Oh  ansia  rahiosa,  morul  de  sufrirse! 
Ni  puede  callarse,  ni  osa  decirse 
El  daño  que  acaba  del  lodo  mi  vida. 
Mi  pena  no  puede  tenerse  escondida, 
La  causa  no  sufre  poder  iniblicursev 
Ni  para  decirse,  ni  para  callai*se. 
Ni  entrada  se  halb  ni  tiene  salida. 
Cout<^nlatc  agoni,  amor  engañoso. 
Pues  todos  lus  fuegos  con  tanto  furor 
Encienden  y  abrasan  de  un  pobre  |)aslor 
Sus  tristes  entrañas  sin  dalle  reposo. 
Bien  Ui  podrás  llamar  vitorioso 
Venciendo  un  vencido  que  quiso  vencerse, 
De  quien  imposible  le  fué  defenderse. 
Ni  tu  si  la  vieses  seras  poderoso. 
¡  Oh  triste  ^nado  que  estas  sin  señor 
A  solas  [laciendo!  pues  solo  te  d(^o, 
Quejarte  has  de  mí,  tambi<>n  yo  me  qut*io 
Del  mal  ipie  sin  culpa  me  hace  el  amor. 
No  plaogas  perder  tm  triste  puslor. 
De  quien  no  esperabas  ya  tmima  pastura, 
Pues  él  ya  no  espera  sino  desventura ; 
Déjale  á  solas  pasar  su  dolor. 
Agora  rc|>oso  (]ue  solo  me  veo, 
Agora  descanso  enmedio  mis  males : 
i  Oh  lá^imas  mías!  ¡  olí  ansias  mortales ! 
i  Oh  tristes  suspiros  con  quirn  yo  peleo! 
La  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo, 
Oue  jiun  esa  me  niega  su  triste  venir, 

Y  tnieca  el  matarme  con  darme  el  vivh*. 
Por  no  complacer  mi  triste  deseo. 

GUILLARDO,  TORINO. 

CCILLARDO. 

i  Oh !  doilas  á  bnego  que  juras  tamañas. 
Como  este  pastor  descubre  que  siente ; 
Yo  nunca  vi  en  otro  que  estando  doUente 
Dijese  que  se  arden  en  él  sus  entrañas. 
Yo  creo  que  tiene  heridas  estrañas : 
Qué,  ¿(pierrán  del  todo  con  yeriías  matallo? 
Quiero  buscar  nuien  venga  a  curallo. 
Si  puedo  hallarle  por  estas  cabanas. 
Quiza  le  ha  mordido  un  |»ern)  dañado, 
O  cualque  animal  ó  lobo  rabioso , 
Pues  da  tales  vuelcos,  ni  tiene  reposo, 

Y  está  de  los  ojos  tan  ciego  y  turnado. 
No  ve  do  los  deja  zurrón  ni  cayado. 
Vertida  la  yesca,  quebrado  el' rabel. 

¿  O  es  el  dem(»ño  «pie  anda  con  él  ? 

¿O  cualque  desastre  (¡ue  tiene  el  ganado? 

:0b!  dolo  h  Dios  y  cómo  no  siente: 

Mavor  es  (pie  sueño  a(pieste  su  mal. 

Allí  me  parescc  que  viene  Quiral, 

Que  le  es  gran  amigo,  y  aun  cabo  pariente. 

Hulero  llamalle,  zagal  es  valiente, 
yes,  Quiral,  allégate  acá. 

QL'IRAL,  GUILLARDO,  TORINO. 

tíUIRAL. 

Iliefé,  Guillardo,  yo  ya  me  iba  allá, 

Que  bien  ha  buen  rato  que  lo  tengo  en  miente. 


ODILU10O. 

Puet  yo  te  he  llamado  pan  htecrte  i 
Que  vengas  &  ver  la  anigoToriao, 
Que  aquile  he  halhido  tan  ftiera  de  tiws 
Que  dice  que  se  aide  en  llamii  de  fcefo. 

QUIRAL. 

Quizá  habrá  perdido  ó  choto  6  borrcflO, 

Y  está  maldiciendo  la  reí  que  le  cria. 

GUILLARDO. 

No  es  ese  el  mal,  Quiral,  que  él  decía: 
Mayor  es  el  daño  de  que  él  etU  ciego. 
¡Oh!  sálvete  Dios. 

TORIHO. 

Vengáis  norabMBi. 

QUIRAL. 

¿Qué  sientes,  Torino,  qne  gimes  Un  hnott! 

TORINO. 

Siento,  pastores,  el  mal  de  la  muerte, 

Y  csu  no  llega  por  darme  mas  pena ; 
Pasión  me  combate,  razón  me  condena, 
Dolor  me  fatiga,  tristeza  me  aqoeja. 
Querría  sanar,  querer  no  me  deja. 

Los  males  son  míos,  la  cansa  es  sjcna. 

QUIRAL. 


¿ De  qué  desesperas?  ¿  Has  algo  i 
Que  piensas  ¡lerdello,  6  qolzA  no  naaeaT 
¿O  has  miedo  que  falte  tagar  donde  pasca 
En  estos  ejidos  tn  poco  ganado? 

TORCIÓ. 

No  es  ese,  pastor ,  mi  grave  cuidado; 
Mas  verme  penado  de  moerte  herido. 
De  mano  de  quien  me  tiene  aborrldo, 

Y  asi  desespero  de  ser  remediado. 

CUILLARDO. 

Ahotas  que  pienso  que  tn  mal  oteo, 

Y  dudo  (lue  creo  quie  es  mal  de  i 
Dale  al  demoño  tan  gran  ilesvaito, 
Que  mata  la  vida  su  solo  deseo. 

TORIÜO. 

Mayor  es  el  daño,  Quiral,  qne  poseo ; 
Que  en  io<los  los  males  (jjue  soiro  y  conáa 
Fal lesee  esperanza  y  crece  tormento, 

Y  en  todos  ms  medios  remedio  no  veo. 
Guillardo,  fiuillardo,  mi  mal  es  qne  adoro 
De  amor  á  Benita,  [>orque  es  mi  señora: 
Mi  vida  la  quiere,  mi  alma  la  adora, 

Y  ella  me  trata  |>eor  que  á  un  muro. 

CriLLARDO. 

¡Oh!  Dome  á  Dios,  ¿y  agora  lo  ignoro? 
Eso  (fue  dices  querenria  se  llama 
('«uando  algún  zagal  vos  dice  que  ama ; 
Ya  yo  lo  sabia,  mia  fe,  de  coro. 
Pues  hela  atpii  viene  la  que  asi  te  mata, 
Cun  otra  zagala  que  se  anda  tras  ella; 
Levanta,  Torino,  y  vamos  á  ella 
Por  bajo  estas  matas,  pues,m)  se  da  cala; 

Y  [Hies  que  te  quejas  que  anaína  te  tnta. 
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I  un  Uro  con  este  mi  dardo. 

TORIIVO. 

plegué  á  Dios,  amigo  Guillardo, 
la  mereica  tocar  so  zapata. 

A,  ILLANA,  TORI>0,  GUILLARDO, 
QUIRAL. 

BE5ITA. 

:if8  ahi  hablando  á  solas,  pastores , 
embebecidos  eslais  razonando? 

TORIXO. 

ís,  señora,  estamos  contando, 
ios  hacéis  ser  siempre  mayores. 

BEXITA. 

Torino,  tú  do  le  enamores 
i  do  nanea  se  sientan  tus  males; 
qaes  y  sirvas  tus  pares  iguales, 
¡ns  taurde  alcanzar  favores. 

TORITO. 

qne  han  sido  la  puerta  y  escala 
a  hermosura  hirió  con  sos  tiros, 
e  bao  hecho,  señora,  serviros, 
no  merezco  mi  pena  lo  iguala. 
;  DO  tengo,  razón  no  me  vab, 
e  yo  DO  quiero  que  mi  mal  merezca 
3  queráis  que  yo  le  padezca, 
íDteDcioD  por  cierto  oo  es  mala. 
|ue  virtud  en  todo  os  es  guia, 
lerecer  y  mucha  nobleza, 
;  conmigo  de  tanta  crueza 
es  imposible  mudar  mi  porfía. 
DO  quiero,  remedio  querría 
mi  señora,  de  quien  yo  le  espero, 
s  doler  de  verme  que  muero, 
sstra  la  culpa,  la  pena  es  la  mia. 

BE51TA. 

me  place  lu  mal  por  mi  vida, 

0  dices  según  se  te  antoja ; 

1  y  serticio  en  todo  me  enoja, 
•jale  de  ello,  y  tenerme  has  servida. 
pie  digo  ratón  me  convida, 
Dcstidad  que  «la  inconvenientes ; 
ica  yo  mire  el  mal  cpie  tú  sientes, 
avoque  mas  sea  mi  estado  lo  olvida. 

TOBIXO. 

Dtasia  me  juzgan  ser  loca, 
o  seria  quien  tal  me  juzgase, 
OD  mis  ojos  te  viese  y  inirase 
le  es  Justo  mi  vida  ser  poca; 
puede  menos,  señora,  mi  boca 
|ne  no  diga  del  mal  la  ocasión, 
le  elto  quisiese  trocar  la  razón, 
o  de  deotro  la  causa  provoca. 

BEÜITA. 

^éeme,  pastor,  y  haz  lo  oae  digo, 
Ue  adiós  coo  tu  compañía. 


Toamo. 
Miefé,  Renita,  imposible  seria. 
Que  aunque  aquí  me  dcdas  allá  Toy  contigo, 

Y  tú  aunque  te  vas,  aquí  estás  eoomigo, 

gae  siempre  en  mis  mos  tn  figora  está, 
euita  está  aqui.  Tormo  está  allá ; 
Si  esto  no  crees  la  obra  es  testigo. 

TORINO,  QUIRAL,  GUILLARDO. 

GCILLABDO. 

Escucha,  Quiral,  vo  nunca  tal  vi ; 
Benita  se  es  ida,  11  lana  con  elU, 
El  se  está  aquí,  diz  oue  va  con  elto. 
La  otra  está  allá,  y  diz  oue  está  aqui. 
Dios  me  defleoda  y  me  libre  de  ti. 
¿No  eres  Torino  ?  Aqui  te  ha  dejado. 

Toamo. 
Mi  cuerpo  d^ó,  mi  alma  ha  llevado, 
Que  estando  con  ella  no  parte  de  mi. 

QUiaAL. 

8ue  no  morirás :  ;iqué  estás  ahi  diciendo? 
ue  amor  aunque  mate  no  acaba  to  tida, 

Y  aunque  su  pena  no  tiene  medida, 

A  aquel  que  mas  maU  le  deja  vlflendo. 

TORIKO. 

Yo  eso  que  dices  bien  ctoro  lo  entiendo. 
Porque  esa  razón  es  muy  verdadera; 
Blas  es  que  morir,  contino  que  muera, 
Peuando  en  to  vida,  mil  muertes  sniHendo. 
OcniAL.  i 

Mándeme  lUana,  pues  que  es  tan  hermosa, 
Que  nunca  la  vea  ni  nunca  b  huya ; 
Si  quiere  matarme,  i  mi  vida  no  es  soyif 

Y  SI  ella  la  mata  será  venturosa. 

iPues  no  te  parece  que  es  bien  poderosi 
Benita,  que  6ucde  mandarte  que  oraerasT 
Pues  sirve,  Torino,  que  nunca  debéerai 
En  toda  tu  vida  hacer  otra  cosa. 

VILLANUCO. 

Nunca  yo  pensé  que  amor 
Gou  sus  amores. 
De  amor  matase  pastores. 
Tras  galanes  patociegos 
Yo  pensé  oue  siempre  andaba, 

Y  no  pensé  que  mataba 
LOS  pastores  ni  matiegos ; 
Mas  do  van  tras  sos  bonr^tota 
Veo  que  con  su  dolor 

Les  <to  dolores 

Con  que  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  biso  eiigafii 
Que  parece  que  no  es  nao, 

Y  de  majada  en  majada, 

Y  de  cabafta  en  csbafia  ' 
Va  coo  su  engafiosa  mafia 
Prometiendo  su  bvor, 

Y  sus  bvores 

Matan  detraes  los  pastoras. 


IM 
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HIMENEO. 
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FEBEA. 
DOBESTA. 
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BÓREAS. 

ELISO. 

TURPEDIO. 

CAHTOBIS. 


JORNADA  PRIMERA. 


HIMENEO ,  BÓREAS,  ELISO. 


Guarde  Dios » sefiora  mía. 
Vuestra  mdosa  presencia 
Misóla  féUcidad: 
Auuque  es  sobrada  osadía 
Sio  tomar  vuestra  licencia 
Daros  yo  mi  libertad. 
Pero  en  mi  primer  miraros 
Tan  ciego  de  amor  me  tI, 
Que  cuando  miré  por  mi 
Fué  tarde  para  hablaros. 
Hasta  agora 

§ue  de  mi  sois  ya  señora, 
abeisme  muerto  de  amores, 

Y  dcJáisme  aqui  en  la  placa 
Donde  publique  mis  verros ; 
Como  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la  caza 
La  dejan  para  los  perros. 
Donde  quiera  que  me  halle 
Diré  siempre  que  es  mal  hecho , 
Pues  yo  vos  guardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  dejéis  en  la  caHe. 

Bien  me  viene 

Que  sin  culpa  muera  y  pene. 

BOKBAS. 

VAun  agora  comenzamos, 
tantos  duelos  tenemos? 

HIMEREO. 

¿Qué  hablas  allá ,  villano ? 

BOHEAS. 

Digo ,  seBor ,  que  nos  vamos , 
Que  mañana  lomaremos, 

Y  quizá  con  mejor  mano. 

WMCNEO. 

Mas  vame  por  la  vihuela, 
Quizá  diré  una  canción 
Tan  envuelta  en  mi  pasión. 
Que  todo  el  mundo  se  duela, 
Sino  aiiuella 
Que  dolor  no  cabe  en  ella. 

BÓREAS. 

No  podrás, señor,  tañer, 
Porque  le  falta  lu  prima, 

Y  estúu  las  voces  gastadas. 

HIMENEO. 

No  cures ,  hazla  traer. 

Que  el  dolor  (¡uú  nio  lastima 

Las  tiene  bien  concertadas. 


Aunque  te  sepa  enojar 
Haremos  bien  de  nos  ir. 

HIMENEO^ 

¿  Y  es  tiempo  de  ir  á  dormir? 

BÓREAS 

Y  aun  hora  de  levantar. 

milEKEO. 

Calla ,  loco , 

Que  en  mis  males  sabes  poco. 

BÓREAS. 

Sepas  que  estás  en  error. 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Como  tú  me  certificas ; 
Pues  de  cierto  sé ,  señor, 
Que  con  la  pena  que  callas 
Es  nada  cuanto  publicas. 

Y  si  mueres  por  tal  dama 
Tienes  muy  justa  querella, 
Pues  otros  mueren  sin  vella 
Que  se  ahogan  en  su  fama. 
Con  decir 

Que  es  la  vida  bien  morir. 

EUSO. 

DUe  de  eso  y  medraremos. 

BIHEREO. 

¿Qué  hablas  allá  entre  dientes, 
Abuahacen  de  negligencia? 

EUSO. 

Qae  presto  lo  llevaremos 
Con  los  otros  inocentes 
A  la  casa  de  Valencia. 

UMEXEO. 

No  medre  quien  te  vistió. 
¿Y  á  quién  tienes  de  llevar? 
Tú  de  mi  debes  liablar. 

EUSO. 

Vos  lo  decis,  que  no  yo. 

mMEKEO. 

¡  Oh  l>orracbo, 

Mal  criado  é  sio  empacho ! 

EUSO. 

Mas ,  señor,  (lues  que  asi  es. 

Tu  señoría  provea 

Que  ninguno  uqui  te  halle ; 

Porque  su  heriiiuno  el  marqués 

])e  la  señora  Febea 

Visita  mucho  esta  calle ; 

Trac  muy  buenos  criados, 

Y  lú  los  tienes  mejores. 
Keniega  de  los  amores, 


No 


Yo  me  quedo: 

Váyaie  «iDiea  iet  ka  alidik 


Goánio  miedo  lee 
Y  saber  cateto  oee 
Anda,  vete* 
Nosotros  nos 
A  respoodettet  rf 

Pues  caled 
Porque 

Vengan  diei ,  eneifO  de  Uoi, 
Que  no  le  Irte  f'-'^-^ 

YavinleseD, 
Con  tal  que  Bo  Me 


Hientres  no  oe  < 
No  los  eomis  por  ^m. 
Que  serie  tnfnteilu<e; 
Sino  qoe  si  imvo 
Por  amor  de  al  I 
Los  espántele  eofai 


Digo,ElisO| 
Haz  que  estes 


BOBEAS,  BUSa 


Muy  modorro  sob. 
Porque  yo  me  sé 
De  los  pelig^  ■ 


A  la  fe  que  estás 


Hagamos  por 


Como  dos  Doenos  k 
Hutgamos  de  este  < 
Y  apartémooos  del  _ 
Queálafelodoloel 
Es  andar  de  moh  ceja. 


Pues  sabrás 


qjuiero  mas. 

BOBEAS. 

le  te  decir 
laMDiga  mia 
ice  por  mi ; 
e  mentir , 
la  fantasía 
IOS  bien  aqol. 

EUSO. 

imos ,  par  Dios » 
is  cosas  hablemos, 
enliremos 
os  todos  dos. 

BOBEAS. 

le  es  tomada.... 

EUSO. 

mqae  eso  sea, 
¡asas  caldas 
onla  lana, 
lie  DOS  vea 
loestras  ?  idas , 
ra  ninguna. 

BOBEAS. 

que  bai  dicho  bien , 
Uiraioo, 
uel  cantón 
Doséqoiéfl. 
■uso. 

»nibra  del  moro. 

BOKEAS. 

adaparte. 


MM  mirado, 
•o  le  digo. 


nedo  Jurarte 
abte  quedado 
irccomiiigo. 


(temores 

t<}  pbcL^r 

%m  tutt  amores ; 

DOS, 

»Ma  debemos. 

MHIKAS. 

lermano,  tu  deseo 
ba  desea, 

úTQ  mno  Bioi^neo 
deFeÍ>ea, 
rva  Doresta. 
roosa  doncella , 
1  criatura , 
en  hermosura 
fiík con  ella; 

laiiii  igual. 

KUSO. 

ido  algún  dia? 
18  que  te  qiiiere  ? 
pises  abrojos. 


Juraría 

ne  pena  y  muere, 

leateo  los  ojos. 


cual  el  mió. 

EJLISO. 

eido  aquel  testo, 
)  debe  ser 
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Hombre  que  en  hombre  se  fia? 
Pues  si  verdades  aquesto, 
Quien  se  fiase  en  miider 
Muy  mas  maldito  sena. 

A  la,  fe  |jji'á  ¡ííü/.jlbs 

Y  no  pci  iltTíit/  tras  ellaSi 
Cillas  y  no  creellas, 
Sacudillas  y  dejallaá. 
No  lo  diffo 
Porque  las  soy  enemigo. 

BOBEAS. 

Mucho  tienes  de  grosero ; 
Bien  paresce,  Eliso  hermano, 
Que  aun  no  te  conosoe  amor; 
Que  pensarías  primero 

Queii>>MM;i  Niü.^  i'ii,  .^ü  mano 
Del  vr'ni..iüijr(.a  yuwdor. 
Porque  aguel  que  í*eiia  y  mnere| 
Si  bien  urna    y  ea  üsl 
T^o  j>u(;tií>  bacír  de  si 
SÍIK3  lo  qae  amor  quisiere  t 
Desüufl  dio 
Su  libertada  quien f]ó« 
Ur^rende  no  hables  mas 
Eti  jüigar  vidas  ^jettas^ 
Pites  Jiis  ¿  mucf^osí  moletiia ; 
Que  si  lío  quieres  querrás , 

Y  pmiar^  M  Eio  penis 
Yca€rásdetutie&Üa. 
Pün)ás  en  nmor  tu  fe 

Y  alabarás  aus  falrgis. 
Por  mUiCho  que  agora  digas 
De  est^  agua  iio  beberá; 
Que  por  damas 
Uooranios  vidas  y  fimias. 

ELISO.. 

liíireas ,  hermano  mío , 
Recta  cosa  es  la  razón 
Coiiira  Ii'ijl^ii'is  ifí   ¡trmadafi, 

Y  dicen  que  es  desvario 
Dar  coces  al  aguijón 

Y  a  la  c;irrela  ix*rniidas* 
Acuertia  si  tíos  tretí)OS 
Qu(í  Si'Vñ  hu'u  \}w  iM>s  v,iiTtos, 

Y  también  que  proveamos 
En  buscar  <pié  almomrtaos. 

BÓREAS, 

Nunca  he  gana 

De  almorzar  por  la  mafiana. 

MARQUES,  TURPEDia 

TORPEMO. 

¿Quién  va  allá?  ¿jugáis  de  pies? 
Tomad  un  poco ,  galanes , 

Y  lle?areis  que  contar. 

HARQUiS. 

Turpedio. 

TURPEMO. 

SeAor. 

MARQDit. 

¿Quién  es? 

TÜRPEDIO. 

No  sé  cuántos  rufianes 
Que  andaban  á  capear. 

MARQUES. 

Mas  si  los  has  conoscido , 
Guarda  no  fuese  Himeneo. 

TÜRPEDIO. 

Par  Dios,  sefior ,  no  lo  creo. 
Porque  no  ovicrnn  huido. 

HAROUÉS. 

Antes .  cierto , 

Huye  de  ser  descubierto. 

TORPEOIO. 

Puede  ser ,  mas  aguí  vicot 
Cada  noche  y  cadt  dia 
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Coo  músieu  y  alboradas. 

HAlQCiS. 

Si  esa  presnncioo  él  tiene» 
Voto  ala  Virgen  María, 
Yo  le  ataje  las  pisadas. 

TÜRPEMO. 

Déjale,  sefior,  baoer, 
Que  M  usanza  del  pahcio , 

Y  es  un  modo  de  solacio 
Festcjtrydar  pfaicer, 

Y  un  deporte 

Sin  el  cual  no  hay  buena  corte* 

■ARQUiS. 

Bien  me  place  *lfestí^jar. 
Has  no  vn  mi  c;i!^a ,  nar  DIot , 
La  verdad  hora  Jiamando , 
Porqtie  Eras  de  esi»3  cantar 
Y'o  sé  bieu  que  niss  de  do* 
Se  quedan  cres^ués  llorando. 

TtlÜ»EbiO« 

Bien  siento  tío  vid  tys  flechas. 

No  t e n Ki s  á un tpip  eso  sea ; 

Que  la  se&ijra  FvMa 

No  es  de  esas  que  tíi  sospechas. 

iQné  doncella. 

Para  borfaorse  con  ella ! 


Tocaremos  á  la  puerta 
Pur  ?er  qué  hace  siquiera ; 
No  nos  vamos  síp  habtaJ1e« 

TtlRPCDIO. 

Nd  tstsxi ,  señor ,  despierta ; 

Seria  coi^a  groiera 

Dar  toces  hora  &h  la  calle» 

MAAQtjás. 

¿PoeS  ddode  iremos  agoiiT 


Vamos  por  la  siUeria^ 
Que  presto  será  de  dia 

Y  abrirá  aquella  sefion » 

Y  aun  haremos 

Que  nos  dará  que  almorcemos. 

UÁMQJÍÉM. 

Nonos  4«bemos  partir, 
Que  á  esta  hora  suden  dar 
Las  Diúsieas  y  n  Iban»  ■  las  ; 

Y  si  aquel  hado  venir, 
No  puede  mucho  t^dar ; 
Oigamos  sus  badajada^^ 

Si  oue  ño  vienen  cjimpanaf 
En  las  mtisicas  quo  oc-deitan  > 

Vemán  badajos  i  rpi«  suenan 
Maitines  pt^r  ia$  mañanáis. :: 


Sin  mentir 

Por  iíO«  se  piíede  decir. 
Porque  ha  divz  horas ,  señor, 
Que  andamos  pfir  ta  clbdad    - 
Sonando  como  badAÍtui  ^ 
V  cogemos  poco  Uooor, 
A  decirle  b  Terdad  , 
Bú  aqucsiüs  vanos  traliajof. 
Bien  es  uu  poco  por  ende 
pasear  sobre  la  cena. 
Yes  usanza  justa  y  buena, 
Para  mancebos  se  eti lleude; 
Lo  demás 
Va  muy  íhera  de  compás. 

MARQinÉS. 

Pues  yo  te  diré  que  sea. 
Vamonos  hora  á  dormir 
Lo  que  queda  huta  el  día: 
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Qaédese  con  IMos  Feb€t« 
Mañana  podré  venir 
A  tentar  su  fontasia. 


JORNADA  SEGUNDA. 

HUfENEO ,  BÓREAS «  EUSO, 

CAlfTOKES. 
BOBEAS. 

No  hay  nadie. 

BIHEIflO. 

Habla  callando: 
Mira  que  tengo  sospecha 
Que  aun  están  por  ahi. 

BOBEAS. 

Yo  los  Ti,  sefior,  cantando 
Por  esta  calle  derecha. 
Boen  rato  lejos  de  aquí. 

BWEIfEO. 

Poes,  sos,  buen  hora  es  aquesta 
Si  no  duermen  mis  amores; 
Haz  llegar  esos  cantores , 
Y  demos  tras  nuestra  ttesU. 

ELISO. 

Aqui  vienen. 

HIMEREO. 

Uámalofi.  i  Qué  se  detienen  T 

BUSO. 

Caminad.  ¿Qué  estáis  parados? 

■UERBO. 

Callando,  cuerpo  de  Dios, 
¿Qué  voces  son  hora  aquestas? 


Pues  silos  tengo  llamados 
Una  vez  y  mas  de  dos, 
¿Helos  de  traer  acuestas? 

BinUIEO. 

No  corrompas  mis  placeres. 
Por  mi  fe  que  nos  oigamos; 
Aqui  solo  no  riñamos, 

Y  en  casa  cuanto  quisieres. 

CAirroB  PBimBBO. 
¿Qué  haremos? 

HnUlfEO. 

Señores,  que  comencemos. 

CARTOB  PBIHEBO. 

Acaba  con  esos  tristes. 

OANTOB  SEGOIIBO. 

Calla  pues  t&,  nujadero. 

CANTOB  nUBEBO. 

¡Cómo  sobras  de  cortés! 
¿Diremos  lo  que  ordenasies? 

UHEXEO. 

Si,  bien.  La  canción  primero, 

Y  el  villancico  después. 
Pero  yo  os  ruego  por  tanto 
Que  vaya  la  cosa  tal, 

Que  se  descubra  mi  mal 
bn  vuestras  voces  y  canto: 
Por  ventura 
Se  aliviará  mi  tristura. 

CAÜTOB  PBIHCBO  T  SEGUüDO. 

Tan  ufano  está  el  querer 
Con  Guantc^s  males  padcsce, 
Que  ol  corazón  se  enloquesce 
De  placer 
Con  tan  justo  padescer. 


OBRAS  DB  MORATÜI  (d.  LBARiao). 

GAirrOB  nUMEBO. 

La  pena  con  que  fetigo 
Esme  tan  íivoredda. 
Que  de  envidiosa  la  vida 
Ya  no  quiere  estar  conmigo. 
Ella  se  quiere  perder : 
Vuestra  merced  lo  meresce. 

CANTOR  PRIXEBO  V  SECmCDO. 

Y  el  corazón  se  enloquesce 
De  placer 

Con  tan  justo  padescer. 

ca:«tor  pbihebo  t  seguiido. 

Es  mas  preciosa  ventara 

Vuestra  pena 

Que  cualquiera  gloria  ijena. 

CAirrOB  SEGUIDO. 

La  pena  (¡ue  vos  causáis. 
Los  suspiros,  el  tormento, 
Con  vuestro  merescimiento 
Todo  lo  glorificáis. 

CAIITOB  PBIBEBO  T  BEGUNDa 

Mas  codiciosa  dejais 

Vuestra  pena 

Que  cualquiera  gloria  ajena. 

CAirroB  PBniEBO. 
Los  que  nunca  os  conoscieron 
Penarán  por  conosceros, 

Y  los  que  gozan  de  veros 
Porque  mas  antes  no  os  vieron. 

CATTOR  PBIHEBO  TSEGinnK). 

Que  por  mayor  bien  tuvieron 

Vuestra  pena. 

Que  cualquiera  gloria  ajena. 

HIHENEO. 

No  mas ,  señores ,  agora, 
Dejemos  para  otro  día; 
Poco  y  bueno  es  lo  que  place. 
También  porque  esta  señora 
Se  paró  á  la  gelosia. 
Quiero  saberlo  que  hace. 

CARTOB  PBIHEBO. 

Vamos. 

CAHrOBSEGÜllDO. 

Vamos. 

HIHEBEO. 

Id  con  Dios. 
HUIENEO,  BÓREAS,  ELISO,  FEBEA. 

BOBEAS. 

Ce,  sefior,  buen  tiempo  tienes. 

mHEREO. 

:  Oh  mavor  bien  de  los  bienes ! 
Es  mi  bien. 


Mas  quién  lois  vos? 


Quien  no  fuese, 

Ni  mas  uUiora  viviese. 

FEBEA. 

No  os  entiendo,  caballero. 
Si  mercad  queréis  hacenne. 
Mas  claro  habéis  de  hablarme. 

UHEIIEO. 

Y  aun  con  eso  solo  muero. 
Que  no  queréis  entenderme 
Sino  entender  en  matarme. 

FEBEA. 

Cómo  os  llamáis  os  demando. 


Por  las  llamas  que  me  dais 
Del  fiK'go  (jue  me  causáis 
Lo  i»odcis  ir  trasladando. 


Genlüboflabre, 
Quiero  I 

Soy  el  que  en  vcñ»  mt  vw 
Deíroto  para  ndoraroa. 
Contrito  para  qw 
Soy  aouel  triste  1 
Que  SI  no  espero  gOKaros 
No  quisiera  conoacerot. 
Porque  en  ser  dcaooMseidi 
Me  matáis  con  pean  ftaerte. 
Sabiendo  qoe  de  Biii 
No  podéis  ser ' 
Pero  sea. 
Pues  por  TOB 


Bien  me  podéis  pcfilODar 
Qoe,  cierto» no  Ote 


Porque  estoy  en  voeilro  Mi 


En  otro  mejor  I  ^__ 
Os  tengo  yo  todaviiu 
Aonqne  piado  en  ni  patián 


Yo  gano  tanto  cuidado 
Que  Jamás  pienso  penieBo^ 
Sino  que  con  menácelio 
Me  paresce  ettir  | 
Poes  padeíoo 
Menos  mal  del  que  i 


Gran  compañón  y  dolor 
He  de  veri 


Aunque  me  place  da  oInHi 
Y  por  mi  vida,  aefior, 
Qoerria  poder  aan 
Por  tener  en  qué  I 


Qialá  plognieie  á  Oiof 
Que  queraif  cono  podeiSi 
Porque  mia  aalet  iaeii, 
Que  esperan  áaola  vea. 


Dios  quisiese 

Que  en  mitalgradacipliiieb 

Esa  y  todsB  JanUaente 
Caben  en  ^neatra  bondad, 
Pues  oa  Uso  Oloa  tan  beib; 
Pero  de  esta 


Tengo  yo  neceaidadv 
Aunque  soy  indigno  de  ellk 


Mas  mereseeia  qne  pedis, 

Aunque  lo  que  ea  no  aé; 

MasdegradololMré 

Si  puedo  couM»  dedav 

Pero  be  miedo 

Que  sin  dafiarme  nopnado. 


Pláceme,! 
Que  me  habeia  bien  cntendidc 
No  os  quiero  mas  detener; 
Vuestra  misma  fiuitaata 
Vos  dirá  que  lo  que  pido 
Lo  compra  bien  mi  qnerer. 

Y  las  mercedes  pesadas 
Que  con  Citiga  ae  hacen 
Son  las  que  alegran  y  placea. 

V  bs  «pie  son  estimadas; 
D(>  las  cuales 

Todas  las  vuestras  son  tales. 


RBBl. 

edo  complaceros, 
en  qué  maoera , 
igaiscosa  cierta. 

BIMEHEO. 

0  vioiere  i  teros 
e  Teniden, 

is  abrir  la  puerta. 

rcaEA. 
larde. 

nSEICEO. 

¿Qué,  señora? 
neyael  favor? 

FEBEA. 

nomeesboDor 
lerta  ¿  tal  hora. 
bime:i£0. 

IS 

asadas  promesas. 

FEBEA. 

10  queréis  que  os  abra? 
lellos  tiempos  tales 
«s  sois  descorteses. 

HIMENEO. 

lal  palabra; 
uinarmis  males, 
is  esos  reveses. 
|ue  mis  pasiones 
idan  enojaros, 
ts  escusaros 
idas  razones, 
te 
usáis  nueva  muerte. 

FEBEA. 

ñas  resistir 

1  que  me  dais, 
ine  me  la  de¿. 
is  de  venir, 
que  mandáis 
el  que  debéis. 

UMEKEO. 

iervo  y  cautivo 
mérescimiento, 
»arto  contento 
■ced  que  recibo. 

FEBEA. 

i, 

HIMEÜEO. 

quede  con  vos. 

SO,  BÓREAS,  ELISO. 

BOBEAS. 

íSbas  conseguido 
.  que  deseaste, 
me  ¿  tu  querer; 
» lo  prometido, 
i  que  nos  mandaste 
las  del  placer. 

HIHEIfEO. 

de  muy  buen  grado, 
on  en  todo  caso. 
I  sayo  de  raso, 
ion  de  brocado, 
ía 

mejor  valia. 

BOBEAS. 

le  ti  memoria 
?nte  tu  vivir 
y  fama  sin  par, 
ita  victoria 
»ffas  que  pedir, 
falta  que  dar. 

ELISO. 

fO  tus  brocados. 


orígenes  del  teatro  WPáSOL. 

Ni  consiento,  ni  es  honesto 
Que  quedes  tú  descompuesto 
Por  componer  tus  criados. 
Ten  cordura. 
Que  tu  largueza  es  locura. 

BOBEAS. 

Bien  dices. 

BOIENEO. 

No  quiero  yo. 
Sino  daros  esto  y  mas. 

ELISO. 

No  queremos  un  cabeil». 

BINEBEO. 

¿Porqué? 

EUSO. 

Señor,  porque  no; 
Sino  aquello  que  nos  das 
Te  debes  honrar  con  ello. 

BIMENEO. 

Pues  callad,  hermanos  míos. 
Sed  los  que  sois  por  entero, 
Que  yo  os  daré,  si  no  muero. 
Mas  que  ropas  y  atavíos; 
Que  el  amor 
Es  de  hermano  y  no  se&or. 

ELISO. 

Por  eso,  sefior,  tomamos 
La  voluntad  por  el  hecho 
De  tu  mucha  cortesía; 
Mas  si  (niieres  qoe  nos  vamos. 
Sernos  na  mayor  provecho. 
Porque  se  hace  de  día. 
Es  la  tarde  tomaremos 
Yo  y  Bóreas  paseando. 
Para  ver  disimulando 
Con  qué  esperanza  vememos. 

BIMENEO. 

Asi  sea. 

Quede  Dios  con  mi  Febea: 

MARQUES,  TURPEDIO. 

TUBPEDIO. 

Ce,  señor,  oyes  que  digo, 
Veslos  allá  do  han  nas£lo. 
Que  agora  parten  ae  aquí. 

MABQUÉS. 

Pese  al  diablo  conmigo 
Porque  nos  hemos  tardado. 
Que  no  se  fueran  asi. 

TCBPEBIO. 

Déjalos,  señor,  andar. 
Tu  señoría  no  pene. 
Porque  la  noche  que  viene 
No  nos  pueden  escapar; 
Que  haremos 
De  modo  que  los  tomemos. 

MABQUéS. 

¿Cómo  se  podrá  hacer 
Que  sí  yo  la  noche  vengo 
Pueda  ver  toda  la  fiesta? 
Porque  aunque  sepa  perder 
La  persona  y  cuanto  tengo. 
Yo  sabré  qué  cosa  es  esta. 

Y  aun  sí  le  tomo  con  ella. 
Prometo  á  Dios  verdadero, 

Y  á  fo  (lo  buen  caballero. 
De  matar  á  él  y  á  ella; 
Que  la  vida 
Por  la  fama  es  bien  perdida, 

TURPEDIO. 

Pues,  señor,  en  conclusioa 
A  nos  nos  cumple  venir 
Antes  de  ser  prevenidos, 

Y  detrás  de  aquel  cantón 
Estaremos  á  sentir 
Sin  que  seamos  sentidos; 


YdeallisiestásalerU 
Le  podrás  bien  ver  entrar^ 

Y  así  podemos  saltar 
Para  tomalle  la  puerta;    . 
Lo  demás 

Se  hará  como  querrás^ 

MA1QÜÉ8. 

Pues  luego  bueno  seria, 
Sin  que  mas  aquí  tardemos. 
Que  nos  vamos  á  comer 

Y  que  durmamos  el  (JDa, 
Pues  ki  noche  velaremos 
Como  será  menester, 

Y  aun  vcnhr  acompañados 
Nos  será  cosa  muy  sana; 
Quizá  vememot  por  lana 
No  tomemoa  trasquibulo8y 

Y  por  ende 

Vengamoa  pomo  se  entiende. 

TOBPimO. 

Antes,  señor,  te  prometo 
Que  con  ayuda  deDios, 
Tú  y  yo  podemos  bastar; 

Y  también  porque  el  secreto. 
Después  que  sale  de  dos. 

Es  una  cosa  vulgar. 

Pues  si  no  rescibes  pena. 

Solos  nos  cumple  venir 

Porque  no  des  á  sentir 

Si  tu  hermana  e^  mala  6  bnena. 

Ten  buen  seso, 

Que  su  honra  está  en  tu  peso. 

■ABQQiS. 

Y  aun  por  esto  yo  procoro 
Que  aunque  venga  aoompafiado 
Me  lo  pagoe  todavía. 

TOBPEMO. 

De  aqueso  yo  te  aseguro, 
Que  ningún  enamorado 
Sé  pagó  de  compañía; 

Y  cuando  bien  la  tnjere 
Traerá  sus  dos  criados^ 
Que  de  sombras  de  tejados 
Huhrán  á  cual  mas  pudiere. 

MABQD^ 

Ya  se  alcanza 

Hasu  dó  llega  sn  lama. 

TmtPBUO. 

Pues,  señor,  no  nos  curemos 
Ni  de  sus  armas  temamos, 
Pues  que  no  son  Aníbales. 
Vengarnos  como  debemos, 
Que  nosotros  áw  bastamos 
Para  cuatro  lanzas  tales. 

■ABQUiS. 

Bien  me  aconsejas  por  cierto, 

Yo  me  confio  de  tL 

Pero  vamonos  de  aqd. 

No  sientan  nuestro  concierto; 

Que  en  consejas 

Las  paredes  han  orejas. 


JORNADA  TERCERA. 


BÓREAS,  ELISO. 

BOBEAS. 

Pues,  Eliso,  hermano  mió. 
No  te  quiero  ser  muy  luengo. 
Ni  sé  SI  te  enojarás; 
Mas  con  lo  que  en  ti  confio    . 
Y  el  gran  amoroue  te  tengo. 
Te  diré  lo  que  oirás; 
Por  eso  no  te  receles. 
Que  los  buenos  servidores 
Han  de  ser  á  sns  selk»l«s 
Muy  leales  7  fieles; 


Mas  DO  tanto 
Qiiesepai^indol< 
Bien  te  debes  acordar 
Desde  ayer  á  lo  qne  creo; 
Nota  bien  lo  que  diré, 
Que  uo  quisiste  tomar 
Lo  que  ¿^daba  Himeneo, 
Ni  yo  por  tilo  tomé. 
Ni  me  hacas  entender 
Que  aquella  fué  lealtad; 
Que  es  la  mayor  necedad 
Que  ouDca  te?i  hacer, 
Pues  perdiste 
Lo  que  en  diex  afios  serviste. 


No  tengas  imaraTílla 
Sí  no  quise  ¿  dos  por  tres 
Lo  que  nuestro  amo  nos  dio, 

8ne  cierto  tengo  mancttlt 
e  Telle  para  quien  es 
Mas  pobre  que  tú  ni  yo. 
Si  cuando  rico  se  TÍere 
No  se  acordare  de  nos. 
Allá  contará  con  Dios 
Cuando  de  este  mundo  íbere; 
Pues  vivamos. 
Que  no  folta  (pie  vistamos. 

BÓREAS. 

No  das  en  todo  el  terrero. 
Ni  por  ahí  te  me  escapas. 
Ni  tienes  raaon  ninguna; 
Porque  es  un  necio  grosero 
Quien  puede  tener  dos  capas 
T  se  contenta  con  una. 
Lo  que  somos  obligados 
Es  servir  cuanto  podemos, 

Y  también  que  tralMJemos 
Eu  que  seamos  pagados; 
De  otra  suerte 

Nuestra  vida  es  nuestra  moeita. 

■uso. 

Hermano,  bien  te  he  entendido,  ■ 
Por  lo  cual  á  fu  m:todado 
Me  temas  continuamente, 

Y  aunque  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  ne  dejado 
De  te  ser  muy  obediente; 

Y  pues  ya  tan  claras  son 
Mí  mentira  y  tu  verdad. 
Confieso  mi  necedad 

Y  alabo  tu  discreción, 

Y  de  hoy  mas 

Yo  haré  lo  que  verás. 

BÓREAS. 

Mucho  huelgo,  hermano  Eliso, 
Pues  que  repruebas  el  mal 
Como  de  buenos  se  espera; 
Vivamos  sobre  el  aviso. 
Que  sin  duda  el  hospital 
A  la  vejez  nos  espera ; 
Por  lo  cual  te  cumple,  hermano, 
Que  sin  vergüenza  ni  miedo 
Cuando  te  dieren  el  dedo 
Que  abarques  toda  la  mano. 
Haz  si  puedes 
Que  puedas  liacer  mercedes. 

ELISO. 

Hermano,  deja  hacer, 
Que  no  quiero  mas  lacería 
De  la  que  tengo  pasada; 

Y  aun  si  rescmes  placer 
Dejemos  esta  materia 
Porque  está  bien  disputada. 
Buen  tiempo  se  nos  oft*oce, 

Y  es  cosa  justa  y  honesta; 
Hablemos  á  tu  Doresta 
Que  á  la  ventana  parece. 


OBRAS  m  IKmATHf  (ft.  LtaaiM). 

BOftIAS. 

Ya  la  veo, 

Y  es  cumplido  md  dcsto. 

EUSO. 

Pues  anda,  vela  á  hablar^ 
Yo  quedaré  de  esU  parte, 

Y  escucharé  desde  aquí. 
Que  me  conviene  notar 
Cómo  sabes  requebrafle 
Para  que  aprenda  de  ti. 


No  te  huríes  aunque  callo, 
Ni  me  tengas  por  orosero. 
Que  en  manos  está  el  pandoro 
De  quien  bien  sabrá  tocailo. 

EUSO. 

Ve  callando. 

Que  ya  nos  está  mirando. 

BÓREAS,  ELISO,  DORESTA. 

BOBEAS. 

Doresta,  señora  mía. 
Guarde  Dios  vué'stra  beldad 
Y  vuestra  gentil  manera. 

BOBESTA. 

Si  no  por  la  compañía. 
Yo  os  liablara,  de  verdad. 
De  modo  que  do  os  plugidera. 

BÓREAS. 

¿ Por  qué,  selora  Doresta? 

doresta. 
Porque  no  me  motejéis, 

8ue  si  otra  vea  lo  hacéis 
o  os  placerá  la  respuesta, 
Que  aunque  fea 
No  tengo  envidia  á  Febea. 

BÓREAS. 

.Señora,  no  os  deis  fatiga 

Por  yo  decir  una  cosa 

Que  dirá  cualquier  que  os- viere. 

BOBESTA. 

Bóreas,  ¿queréis  que  os  diga? 
Cual  me  veis  fea  ó  hermosa. 
Tal  no  falu  que  me  quiere. 

BÓREAS. 

Pluguiera,  señora,  á  Dios 
En  aquel  punto  que  os  \L 
Que  quisiera  tanto  á  mi 
Como  luego  quise  á  vos. 

BOBESTA. 

¡  Bueno  es  eso ! 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

BOBEAS. 

Ensayad  vos  de  numdame 
Cuanto  yo  podré  hacer. 
Pues  os  deseo  servir. 
Siquiera  porque  en  probarme 
Conozcáis  si  mi  querer 
Concierta  con  mi  decir. 

BOBESTA. 

Si  mis  ganas  fuesen  ciertas 
De  quereros  yo  mandar. 
Quizá  de  vuestro  hablar 
Saldrían  menos  ofertas. 

BOBEAS. 

Si  miráis. 

Señora,  mal  me  tratáis. 

DORESTA. 

;Cómo  puedo  mal  trauros. 
Con  pabbras  tan  honestas 
Y  por  tan  corteses  mañas? 

BOBEAS. 

Como  ya  no  oso  hablaros. 


Por  mi  fe,  tengo 
Deveraaasl 
¿Moriréis  de 


Pues,  galán. 

Ya  las  toman  de  teda. 


Pormife.qMboIgHia, 
Si  como  otros  niB  r—  '' 
Pudiese  darjr  toi 

is  veo,  señora  i 

je  redbo  dos  mil  Ui 
ninguno  poedo  dv. 


?S 


iQné  sabéis  vos  si  k»  dril, 
Aunque  no  se  da  á  cnleídsl 
Gomo  TOS  soléis  hteer, 
Qne  sin  dolor  €•  qncjib. 


ií 


PlegneáDioa 

Que  mi  pena  pene  ávoi. 


Vos  andab  tras 
Lo  que  está  nciór 
Para  mi  Cuna  ya  \, 
Pues  sin  que  masóse. 
No  queráis,  poes  sob 


i^oqnerai 
QueufB 


tan  loca 


No  os  quiero 
Pues  algo  pie 


doerfh; 


Fues  algo  piense  entcndoi 
Y  tendré  que  amdeetws 
Si  me  mandaidat  venir 
Hora  cierta, 
QoenomeaegneiBli 


Tal  cosa  no  mei 

Que  modo  ninguno  veo 
De  poder  hnceuo  uL 


Esu  noche,  si  queréis. 
Guando  alMireisáHae 
Me  podéis  abrir  áflrf. 


Mijorvivanelhya 
Por  eso  perded  cuidado, 
Que  mi  ana  ha  mnraiisds 
Que  ninguno  entre  ecn  él. 


Pues  haced 
Queme 


Ha  de  ser  pan  i 

Vamonos,  qne  eres  proQo. 


iGonsentis»Beton,f08f 

nonssTA. 
Señor,  si,  de  buena  pna, 
.Pues  que  aquel  stfor  lo  dQ». 
id  con  h  gracia  de  Moa.   . 


Y  en  b  vuestra  quede  JO 
Para  mi  consotacfon. 


Estad  de  buen  cennon. 
Que  Dios  {Sortodoianriób 


BOftlAS. 

ancho  en  baen  hora. 

BUSO. 

•  creyera 

!n  alcanzabas 
Jo  oGcio, 
>s  no  viera, 
resta  hablabas, 
I  á  ta  servicio. 

BÓREAS. 

nos  tardemos* 

anio  esta 'esperando. 

ELISO. 

sjr  hablando, 
mpo  tenemos. 

DIO,  DORESTA. 

Tl'BPCDIO. 

IOS,  señora 
tos,  por  tanto, 
losa  Doresla. 

DOBESTA. 

is  en  buen  hora, 
chico  santo 
r  tanta  fiesu? 

TURPIUO. 

santo  vos, 
gracia  hallaron, 
ososmn^ron 
ienen  por  dios , 

lara  conmigo. 

DOmESTA. 

lofio  venis! 
Mr  os  bendiga, 
¡neme  decir? 
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DOBESTA. 

Pues  yo  vos  prometo  ft  Dios 
Que  yo  lo  diga  al  marqués, 
Y  quizá  por  vuestro  daño. 

TURPEMO. 

Pues  si  tal  sale  de  vos. 
Yo  os  daré  taiUo  mal  mes 
Que  nunca  os  lalte  mal  aik). 

DORESTA. 

¡Veis  qué  rapaz  sin  mesara. 
Cómo  tiene  presunción ! 

TURPEDIO. 

Pues  voto  al  fuerte  Sansón 
De  daros  mala  ventura; 
Que  aqui  está 
Quien  de  vos  me  pagará. 

DORESTA. 

Pues  no  te  tomes  conmigo, 
Que  no  me  espantan  tus  notes 
Por  mucho  que  me  amenaces ; 
Que  si  á  tu  amo  lo  digo 
Te  hará  dar  mil  azotes, 
Que  es  castigo  de  rapaces. 

TrR  PEDIO. 

Pues  si  alcanzarte  pudiera, 
Por  eso  que  agora  dices, 
Te  cortara  las  narices, 
Doña  puerca ,  escopetera. 

DORESTA. 

Para  vos. 

TVBPEDIO. 

¡Oh!  reniego,  y  no  de  Dios. 
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ra,  decis, 
te  enemiga 
seo  servir. 

BOftESTA. 

todavia? 

rURPEDIO. 

or  hacello. 

DORESTA. 

ñas,  si  pienso  en  ello, 
«tesia. 

rURPEDIO. 
ROIEITA. 

me  dejéis. 

lOVUIO. 

ndHIo 

ais  VOS  agora. 

DOmTA. 

pe  vos  en  todo. 

rVRPEDIO. 

t  maravillo, 
aerecedora 
le  pisa  lodo. 

DORESTA. 

sochacho. 

füRPEMO. 

eosparesccré. 


voestrafe, 

9  vuestro  empacho. 

rCRPCDIO. 

ilnd  ha  vais. 


JORNADA  CUARTA. 


HIBIENEO,  DOREAS,  EUSO. 

BUnCHEO. 

Pues  agora,  mis  hermanos, 
Tú,  Bor(>as,  y  tú,  Eliso, 
Lo  hablado  se  os  refiere; 
Yo  me  pongo  en  vuestras  nnanos. 
Ved  que  estéis  sobre  el  aviso 
Mientras  yo  dentro  estuviere. 

BOBBAB. 

Señor,  asi  lo  haremos; 
Entra  tú  con  mino  diestra, 
Que  por  tu  fama  y  la  noei tra^ 
Si  conviene,  moriremos. 

■niEBEO. 

Yo  lo  creo. 

EUSO. 

Tal  es,  señor,  el  deseo. 

■niEÜEO. 

¿Será  tiempo  de  llamar? 

EUSO. 

Es  temprano  cuanto  quiera. 
Dejemos  dormir  la  gente. 

BOBEAS. 

Mas,  señor,  en  tal  lugar 

?uien  tras  tiempo  tiempo  espera, 
iempo  vien  que  se  arrepiente. 

BIREIfEO. 

Pues  luego  dad  acá,  vamos. 
Llegad  conmigo,  y  veremos. 

BOBEAS. 

¿Queréis ,  señor,  que  gastemoft 
Lo  que  los  dos  concertamos? 
Que  Febea 
Solo  á  ti,  señor,  desea. 


mUEREO. 


Pues  solo  voy. 


EUSO. 

Ve  coa  Dios. 
'    BÓREAS,  EUSO. 

MBEAS. 

Bfas  vaya  con  el  diablo. 

EUSO. 

No,  que  se  va  santiguando. 

BOBEAS. 

Calla  tú,  cuerpo  de  nos; 
Cuanto  ^0  concieHo  y  hablo 
Tanto  tu  me  vas  gastando. 

ELISO. 

No  hago  por  cierto,  hermano. 

BOBEAS. 

Pnes  cuando  llamar  queria, 

«"^or  qué  de  gran  grosería 
ijiste  que  era  temprano? 
Que  es  locura 
Esperar  mala  ventura. 
Porque  en  aquestos  conciertos 
Si  fuésemos  afrentados 
Demorando  aqui  con  él. 
Esperando  somos  muertos, 

Y  huyendo ,  deshonrados* 

Y  no  sé  qué  ñiera  del. 
Mas  solos  de  esta  manera. 
Si  quisiéramos  huir. 
Podemos  después  decir 
Una  mentira  cualquiera. 
Mi  consejo 

Será  guardar  el  pellejo. 


Dejemos  esta  eneatioo, 

Y  mira  que  ya  es  entrado. 

BOBEAS. 

^Poes  qué  tienes  en  la  menteT 

EUSO. 

Que  me  hables  sin  pasión, 

Y  dejando  lo  pasado 
Hablemos  en  lo  piesenle. 

BOBEAS. 

Tengo  tan  poco  sentido» 

Y  estoy  tan  ftien  de  mi. 
Que  por  no  me  ver  atmi 
No  quisiera  ser  nasddo. 


Calb,  hermano. 

Que  te  quejas  muy  temprano. 

BOBEAS. 

lOh,  que  haga  mal  viaje 
Quien  en  tan  fherte  Jornada 
Y  en  tal  congoia  me  mete ! 
Pues  hombre  de  mi  Ifaiáie 
Nunca  supo  qné  era  espada. 
Ni  broquel,  lu  coselete. 
Yo  tanmien  soy  mas  que  loco 
Por  venir  en  tal  lugar. 
Pues  que  no  quiero  matar. 
Ni  que  me  maten  tampoco. 


Cuerdo  eres, 

Hagamos  lo  que  quisieres. 

BORBAS. 

Que  no  esperemos  batalla , 
Sino  que  luego  nos  vamos 
Por  no  ser  muertos  aqui. 

EUSO. 

¿Pues  si  sale  y  no  nos  balbT 

BOBBAB. 

No  faltará  qué  diganor, 
Sid<gashi£lir  «mi. 
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EL110. 


Pues  para  todo  hay  remedio, 
Sin  porqué  no  nos  andemos. 
Guando  algo  senliremoi 
Meteremos  tierra  en  medio. 

BÓREAS. 

¡Qué  placer! 

¿Y  quien  no  puede  correr? 

ELISO. 

¿Cómo  no? 

BÓREAS. 

Pontue  no  nuedo, 

?ue  son  las  armas  pesauas, 
deiallas  no  osare ; 
Tambitín  porque  con  el  miedo 
Tengo  las  piernas  corladas, 
Que  moverme  no  podré. 


Pues  deja,  hermano  Bóreas, 
Las  armas  con  que  te  hallas, 
Poroue  quizá  por  sal  val  las 
Perderás  cuero  y  correas, 

Y  verás 

Guán  sin  pena  correrás. 

BÓREAS. 

Pues  si  las  armas  perdiese, 
¿Nuestro  amo  qué  diria 
De  cobarde  y  de  Judio  ? 
Que  si  escusa  no  tuviese 
Para  dar,  como  cumplía, 
Me  echaría  en  aquel  rio. 

ELISO. 

Pues  si  no  puedes  con  ellas. 
Dámelas  para  que  huyas. 
Que  las  mias  y  las  tuyas 
Yo  daré  mal  cabo  de  ellas. 

BÓREAS. 

Y  la  capa, 

¿Qué  du^  si  se  me  escapa? 

ELISO. 

Para  la  capa  temas 
Dos  mil  escusas  sobradas 
Para  no  pudcr  salvalla , 
Que  si  tú  quieres  dirás 
Que  jugando  á  cuchilladas 
Te  fué  furzado  dejalla; 
Ponpie  los  hombres  de  guerra. 
Para  poderse  valer. 
Primero  de  acometer 
Dejan  la  capa  |)or  tierra. 

BÓREAS. 

Pues  espera. 

Tendré  la  de  esta  manera. 

MARQUES,  TURPEDU). 

TURFEDIO. 

¿Quién  anda  ahi? 

■ARQU¿S. 

Mueran,  muoran. 
¿Pordó  van? 

TOB  PEDIO. 

Allá  han  traspuesto: 
Mas  la  capa  ira  conmigo. 

MABtíl'iS. 

Pese  á  tal,  si  no  huyeran. 
Que  por  ventura  de  presto 
Llevaran  un  buen  castigo. 

TCRPEDIO 

Mas,  señor,  ¿sabes  que  creo 
Que  sabras  lo  que  deseas? 
Que  esta  capa  es  de  Bóreas, 
Cu  criado  de  Himeneo. 

IIARQi:ÍS. 

Di,  ¿qué  fué? 


OBRAS  DE  MORATIN  (o,  lmimo). 

TURPBDIO. 

Si,  sefior,  eo  buena  fe. 

HARQVáS. 

¿Cuántos  eran  ? 

TDRPEDIO. 

Solos  dos; 

Y  por  la  capa,  sefior. 
Son  sus  criados  de  aquel. 

MAROUÉS. 

Pues  votdal  cuerpo  de  Dios, 
Que  queda  dentro  el  traidor. 

TURPEDIO. 

Si  tal  es,  doblen  por  él. 

■ARQUES. 

Ven  acá,  que  es  de  pensar 
De  qué  manera  haremos. 

TURPEDIO. 

Señor,  que  luego  llamemos. 
Pues  que  nos  conviene  entm. 

■ARQU¿8. 

Ciertamente; 

Se  nos  irá ,  si  nos  siente. 

TURPEMO. 

¿Pues  quieres  cosa  mas  cierta 
Por  quitar  este  recelo 

Y  acertar  esta  jomada? 
Da  tú  una  coz  á  la  puerta 
Que  des  con  ella  en  el  suelo. 
Jugaremos  de  antuviada. 
Niiigun  temor  se  reciba 
Sí  entramos  apercibidos. 
Que  aun  no  seremos  seutldoi 
Cuando  seremos  arriba. 

MARQUis. 

Sus  pues,  vamos, 

8ue  ya  sobrado  tardamos, 
ame  esa  capa  tú  á  mi. 

lURfEOIO. 

Toma  la  rodela,  aosadis. 

MARQUES. 

Dala  acá,  que  bien  te  eoUendo. 

TURPXOIO. 

Pues  sl  queréis  asi. 

Y  arrancadas  las  espadas 
Vamos  diciendo  y  haciendo. 

MARQOAS. 

Pues  si  viniere  en  tus  manos, 

Y  le  pudieres  coger. 
Haz  (|ue  no  haya  menester 
Médicos  ni  cirujanos. 

TURPEMO. 

Entra  presto, 

Deja  á  mi  hacer  el  resto. 


JORNADA  QUINTA. 

MARQLES,  FEBJCA,  DORESTA, 
TLHPEDIO. 

■ARQUES. 

¡Olí!  mala  mujer,  traidora, 

;^Dóndc  vais? 

TURPRDIO. 

Paso,  señor. 

FEBEA. 

¡Ay  de  mi,  desventurada! 

■ARQl'ÉS. 

¿Pues  qué  os  parece,  señora? 
¿Para  tan  gran  deshonor 
Habéis  sido  tan  guardada? 


Goofetaoc  coa  ene  p^^t 
Que  eonviene  goe 
Puei con  h fliae 
Un  tan  antiguo 
Quiero  daros. 
Que  os  doy  la  vida 


Vosmesoisi 

(Maldigo  mi  I 

YelduenqaeAiinacida), 
Yo  me  pongo  en  voeitn  hh 
Y  antes  os  pido  la  ■■eiia 
Que  no  qne  ae  dcb  la  fida. 
Quiero  morir,  pues  qne  taa 
Qne  nasci  tan  sin  venUin; 
Goaará  bi  sepollnra 
Lo  que  Ao  podo  HimcMt. 

■ARQOdS. 

¿Fué  herido? 


No,  qoe  los  pies  le  hv  nUfci 


Sefior,  después  de  \»^nm 
Que  en  la  muerte  que  nedni  - 
No  08  mostréis  todo  crM, 
Quiero  también  sopUeaivs 
Que  pues  á  mi  me  mafaik 
Que  dejéis  vivir  á  éL 
Poroue  según  lo  atitaya, 
Si  sé  9ue  muera  de  eria«H 
Dejare  mi  mal  aparte 
Por  mejor  llorar  el  sqyo. 

^         ^  HAROCÉS. 

Toca  i  vos 

Poner  vuestra  ahna  con  Dioi. 


Nomeoaenlsc  _ 

Con  pasión  sobre  V 

En  mis  rasones  flnalcii. 
Dejadme,  señor,  Uonr, 
Que  descansa  el  coraaoa 
Cuando  reven  i 


Poes  contadme  en  qoéa 
Pasa  todo  vuestro  alan. 


rcaiA. 

Pláceme,  porque  sabri 
Gomo  muero,  sin  qoe 

Por  ftnifkWAa 


Por  amores 

Detodoi 

Doresu. 


DORKSTA. 

Ya  Tóy,  seion 

rBBKA. 


Ven  acá,  serás  testte 
De  mi  hien  y  de  oii  mal. 


Señor,  es  una  tnidoia. 
Tü  de  bondad  ( 
Gallad,  habí 

PEREA, 

Hablemos  como  la 


cnaL 


Me  ha  traillo  en  este  ponto. 
Do  yo  y  mi  bien  todo  jonto 
Moriremos  de  ona  numte; 
Mas  primero 

Quiero  contar 

Yo  muero  por  on  ai 
Que  por  so  mocho 
Fué  mi  querido  y  a.... 
Gentil  y  noble  seBor, 
Talqueporsomeraai 


bien  empletdü, 
ida  olro  pesar 
e  vida  miau 
nando  podía 
para  gozar, 

ito  deseé, 
i  este  deseo, 

OH  me  rt'vienU 

ft^  á  Iliaieueo, 

a  deseouleuta 
ra  quejoso, 
qgjen  me  maldice, 
re  él  mas  ute  rugaba 
te  él  lo  deseaba, 
qué  no  lo  bice. 
ni! 

o  asi  como  asi. 
ejo  de  que  muero, 
)üuiUi  ^.'Hiiu  ltoo; 
mo&Ui  traidora, 
iM9  primero 
?iera  a  Himeneo, 
itcho  en  buen  hora; 
wío  di?  t'sti  suerte» 
lEorí  á  nú  ler, 

el  hombre  6  mujer 
dueb  uij  muerie, 
ando 

dónde,  cómo  y  cuándo? 
hice  traición; 
ro  no  sé  á  quién, 
o  lo  he  sabido ; 
fué  con  razón , 
,  hice  bien 
'  i  mi  marido, 
Ib-  l4u^.  L>  JnuL. illas. 
Be  Liifmpo  tuvieren, 

sí  DO  murieren 
le  mueren  por  ellas ; 
¡endo 
fánaas  viviendo. 

HABQUéS. 

!»  el  morir, 
qae  en  el  nasccr 

huü  coiic.e4Í6 
m  o4  d^cJr 
ae  Itíctim  temer 
^usar  no  se  pu^e. 
la  con  ÚQitjtf 

qué  la  queréis, 
kndo  vifireU 
ida  mejory 
Láo 

osieiRcnafán. 
lar  de  miseria 

ifldesb;irÍiaJi» 

■  tí»  la  bcerí.i, 
fom  el  cuidiido, 
con  h  iofiauíi. 
i  esta  jomada, 
e  mniido  ruin 
lonir  aquel  Gn 
mistéis  criada ; 
!ro 
( aqioi  primero. 

»,  BÓREAS,  ELISO, 
JES,  FEBEA,  DORESTA, 

■IVE5C0. 

,  DO  OS  mováis. 

■AIQUÉS. 

o?  Mozo. 

TViPCDIO. 

Señor 

ion. 
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MARQUÉS. 

Llega  presto. 

TURPEDIO. 

Vesme  aqui. 

HIMENEO. 

No  braveéis,  si  mandáis. 
Callad  y  haréis  mejor , 
Si  queréis  creer  á  mi. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿quién  sois  vos,  gentilhombre? . 

HIMEHEO. 

Soy  ^qtiel  que  mas  desea 
L»  honra  y  bien  de  Febea, 

Y  es  Himeneo  nú  nombre, 

Y  ba  de  ser. 

Pues  que  fué  y  es  mi  mvyer. 

MARQUÉS. 

Calad,  pues  ^     caballero, 

NO'.       .  .  .  •■-.  :        !■■ 

Tomaros  tal  presmicion. 

HIMENEO. 

No  quiera  Dios,  ni  yo  quiero, 
Sino  muy  humanamente 
Lo  que  me  da  la  ra^on; 

Y  piirc|uo  ctm  b  verdad 
Se  coníorme  mí  íjuerella , 
Hnguniosluegti  con  ella 
Que  dif^u  su  voluntad, 

Y  cotí  todo 

Uá[^ii^e  de  aqueste  modo : 
Qua  sí  FetM?a  dijera 
Que  me  quiere  por  marido. 
Pues  lo  soy ,  testigo  Dios, 
Que  pues  U  ra^on  lo  quiere 
( No  perdiendo  en  el  partido) 
Lo  tengáis  por  bueno  vos. 
Pues  sabéis  bien  que  en  linaje 

Y  en  eu^ilquler  cosa  que  sea, 
La  condicúou  de  Febeu 

Me  tieue  poco  tentsge; 

Y  esto  digij 

Porque  vos  sois  buen  testigo. 

MARQUÉS. 

Bien  veo  que  sois  iguales 
Para  poderos  cji^ar 

Y  lo  saben  donde  quiera; 
Pero  di(íO  que  los  la  íes 
Lo  ílebriuij  líegoinar 
Por  otra  mejor  manera. 

HIMENEO.  • 

Ya  sé  yo  poner  tercero 
Donde  fuerii  menester 
Pero  si  tomo  mujer 
Para  mi  solo  la  quiero; 
Pues  asi 

Quise  engañarme  por  mt. 
Yo,  señorj»  pneü  ordeno 
Que  se  quede  lo  pasado , 
Si  bien  mataros  quisiera « 
Ki  Imr-ia  coma  bueno, 

Y  If  fUíT;i  mal  cünlíidn 
Si  de  otro  modo  hiciera. 

MARQUÉS. 

No  haya  mas,  pues  que  es  ya  fecho, 
Pl«  gue  al  divino  MesiaE 
Qiu^  h*  gnr<d.^  muchos  días 

Y  ',  j  ^    íi  '.;j  buua  provecho; 
Pues  casastes 

Mejor  de  lo  que  pensasles. 

HIMENEO. 

Yo  digo,  pues  que  asi  es. 
Que  voü  nos  louifis  la^  mmuos 
Pur  quilíir  estsis  Eoíobmi; 

Y  si  quis^íPríJes  de^spuéíi 
Se;ifiioü  buenos  tjem)riiTos 

Y  bagamoi  nos  las  obras. 


til 


MARQUÉS. 


¿Queréis  vos? 


Dad  acá. 


FEBEA. 

Soy  muy  contenta. 

MARQUÉS. 
ELISO. 

Gracias  á  Dios. 

BÓREAS. 

Si,  pues  que  hace  por  nos 
En  sacamos  de  esta  afrenta. 

MARQUÉS. 

Pues  veamos 

Qué  será  bien  que  hagamos. 

«MENEO. 

Si  vuestra  ní(*rci  il  ricmdarf, 
V^uiíiuus  ^  lili  |Hi!^ad;i, 
Se(itir;i  mí^  g^nu^  ludas, 
Y  üf^iiu  alk  ordenare 
NómY>ni  re  tn  os  ia  j  fí r  n  nd  a 
Para  el  dia  de  las  bodas. 

ELISO. 

Pues  antes  que  aqueso  sea. 
Bóreas  y  yo,  se&ores, 
Nos  damos  por  servidores 
A  la  señora  Febea. 

FEBEA. 

Por  hermanos. 

BÓREAS. 

Rosamos  sus  pies  y  manos. 

EUSO. 

También  al  señor  marqués 
Ofrecemos  el  deseo. 
Con  perdón  de  lo  pasado. 

TURPEDIO. 

Yo  también ,  pues  que  así  es, 
Me  dó  al  señor  Himeneo 
Por  servidor  y  criado. 

FEBEA. 

Mas  porque  nuestros  afanes 
Nos  causen  cumplida  fiesta. 
Casemos  á  mi  Doresta 
Con  uno  de  estos  galanes. 

MARQUÉS. 

¿Y  con  quién? 

FEBEA. 

Con  el  mas  hombre  de  bien. 

«MENEO. 

Cada  cual  lo  piensa  ser. 

FEBEA. 

Por  cierto  todos  lo  son. 

MARQUÉS. 

Pues,  señora,  ¿qué  rt^niedío? 

FEBEA. 

Que  la  demos  i  escoger; 
Pnrque  ella  licofí  alie  ion 
X  Bóreas  ó  á  Turpedio. 

TURPEDIO. 

Yo,  señores,  no  la  quiero. 

DOREBTA. 

Malos  años  para  vos. 

TURPEDIO. 

Pues  voto  al  cuerpo  de  Dios... 

MARQUÉS. 

Calla,  rapaz  majadero. 

FEBEA. 

No  baya  mas; 

Toma  tú  cual  masqnerris. 


Yo  touio  el  cargo,  seíiora, 
üe  casaros  á  Doresta 
Si  se  coufia  do  mi; 
Dejémoslo  por  ahora. 
Vamonos,  (¡uo  es  cosa  lioncsla, 
No  nos  tome  el  sol  aquí. 

MARQUÉS. 

Pues  adiós. 

HIMEliIEO. 

No  quiero  nada. 

MARQUÉS. 

Si,  scfior. 

HIMENEO. 

Par  Dios  no  vais. 

MARQUÉS. 

¿Por  qué  do? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lea?(dro). 

HIMENEO. 

Poroue  Tengáis 
A  conocer  mi  posada, 
Holgaremos 
Que  cantando  nos  iremos. 

MARQCÉS, 

Pláceme  por  vuestro  amor, 
Si  mi  hermana  vuestra  esposa 
Nos  hiciese  compañía. 

FEREA. 

.Soy  contenta. 

IIt»E?(EO. 

Pues,  señor, 
Cantemos  alguna  cosa 
Solamente  por  la  via. 

MARQUES. 

¿Qué  diremos? 


De  tal 

Que  siente  mi  comon 
Desque  Tenció  sa  putoa 

MAJUtCÉS. 

Decid  victoria,  fieuxii; 
Vencedores, 
Ganud  viclória  — 

Victoria,  victoria, 
Los  mis  vencedoTCf, 
Victoria  en  amores. 

Victoria,  mis  cjof, 
Canudsiliorasleí, 
Pues  OB  escapastes 
De  tantos  enojos; 
De  ricos  despojos 
Seréis  gozadores. 
Victoria  en  — ^^ 
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LOPE  DE  RUEDA. 


LA  CARÁTULA,  paso. 
PERSONAS. 

ALAMEDA ,  limpie,  \  SALCEDO ,  su  i 

Campo  ioUtariú. 


ALAMEDA. 

rtá  Tnesa  merced ,  se&or  mosamo  ? 

SALCEDO. 

Xoy;  ¿tú  no  lo  yes? 

ALAMEDA. 

; ,  señor ,  á  no  toparos ,  que  no  le  pudiera  encon- 
ue  echara  mas  vueltas  que  un  podenco  cuando 
í  acostar. 

SALCEDO. 

?fto ,  Abmeda ,  que  es  negocio  ese  que  no  se 
ier  fácilmente. 

ALAMEDA. 

reermc  dijera  que  no  estábades  en  vuestro  Jui- 
i  á  fe  que  vengo  á  tratar  con  vuesa  merced  uu 
que  me  va  mucho  en  mi  conciencia ,  si  acaso 
ciliciQ. 

SALCEDO. 

9  querrás  decir. 

ALAMEDA. 

ncio  será,  pienso  que... 

SALCEDO. 

i  lo  que  quieres ,  que  el  lugar  harto  apartado  es, 
laber  silencio  ó  cosa  de  secreto. 

ALAMEDA. 

nien  nos  pueda  oír  por  aqui  ?  Mírelo  bien ,  por- 
osa de  grande  secreuto ,  y  en  topetando  que  le 
negó  le  conosciquerá  vuesa  merced  como  si  se 
al  oído. 

SALCEDO. 

creo  sin  falta. 

ALAMEDA. 

DO  m*habia  de  creer  siendo  nieto  de  pastelero? 

SALCEDO. 

aj?  acabemos. 

ALAMEDA. 

[{uedo. 

SALCEDO. 

guardas? 

ALAMEDA. 

ledo. 

SALCEDO. 

oe  has  de  decir. 

ALAMEDA. 

fátñ  nos  escuche  ? 

SALCEDO. 

habemos  dicho  que  no  ? 

ALAMEDA. 

que  me  he  hallado  una  cosa  coo  que  podré  sa- 
de  Dios  en  ayuso. 

SALCEDO. 

de  hallar   Alameda  ?,Tu  compañero  quiaro  ler. 


ALAMEDA. 

No,  no ;  solo  me  Ib  hallé,  solo  me  lo  quiero  gonr,  ai 
la  fortuna  no  me  es  adversa. 

SALCEDO. 

Amuestn  qué  te  has  hallado,  ensé&anotlo. 


¿Ha  visto  vuesa  merced  un  cemicalo? 

SALCEDO. 

Si ,  muy  bien. 

ALAMEDA. 

Pues  mayor  es  mi  hallazgo  con  mas  de  veinte  y  cinco 
maravedís. 

SALCEDO. 

¿  Es  posible  ?  amnestra ,  á  ver. 

ALAMEDA. 

Ni  sé  si  la  venda ,  ni  sé  si  lampeSe. 

SALCEDO. 

Amaestra. 

ALAMEDA. 

A  paso ,  á  paso ,  mírela  tantico. 

SALCEDO. 

¡Oh  desventurado  de  mi!  ¿que  todo  eso  era  tu  ha- 
llazgo? 

ALAMEDA. 

¿Cómo?  ¿no*s  bueno?  Pues  sepa  vuesa  merced  que  vi- 
niendo del  monte  por  le&a ,  me  la^ncontré  junto  al  vallado 
del  corralejo  este  díabro  de  hilosomia.  ¿Y  adonde  nacen 
estas ,  si  sabe  vuesa  merced  ? 

SALCEDO. 

Hermano  Alameda ,  no  sé  qué  te  diga ,  srao  que  fíiera 
mejor  que  se  te  cayeran  las  pestañas  de  los  ojos  antes  que 
te  acontesciera  una'  desdicha  tan  grande. 

ALAMEDA. 

¿  Desdicha  es  hallarse  el  hombre  una  pieza  cooio  esta  ? 

SALCEDO. 

¿Y  cómo  si  es  desdicha?*  No  quisiera  estar  en  tu  piel 
por  todo  el  tesoro  de  Venecla.  ¿  Tú  conoces  este  peca- 
dor? 

ALAMEDA. 

¿Pecador  es  este? 

SALCEDO. 

Dfme,  Alameda,  ¿no  tienes  noticia  del  santero  que 
desolláronlos  ladronea  la  cara  por  roballo,  Diego  Sán- 
chez? 

ALAMEDA. 

¿Diego  Sánchez? 

SALCEDO. 

Si ,  Diego  Sánchez ;  no  me  puedes  negar  que  no  sea 
este. 

ALAmA. 

¿Qn*est*ea  DiegoSanelMir  iOh  desdichada  de  la  mkH 
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que  me  parió !  ¿Pues  cómo  no  nronconlró  Dios  con  unas 
arguenas  de  pan ,  y  no  con  una  cara  de  un  desollado?  Ce, 
Diego  Sánchez ,  Diego  Sancliez ;  no ,  no  pienso  que  res- 
ponderá por  mas  voces  que  le  den.  Y  diga,  señor,  ¿qué 
se  iiieieronde  los  bdronesY  ¿halláronlos? 

SALCEDO. 

No  los  han  hallado ;  pero  sábete ,  hermano  Alameda, 
que  anda  la  justicia  muerta  por  saber  quién  son  los  delin  - 
cuentes. 

ALAVEDA. 

Y  por  dicha,  sonor,  ¿soy  yo  agora  el  delincuente? 

SALCEDO. 

Sí ,  hermano. 

ALAMEDA. 

¿Pues  qué  me  harán  si  me  cogen? 

SALCEDO. 

El  menor  mal  que  te  harán  (cuando  muy  misericord^- 
sámente  se  hayan  contigo)  será  ahorcarte. 

ALAMEDA. 

Ahorcarme ,  y  después  echarme  han  á  galeras ,  y  mas 
yo  que  soy  algo  ahogadizo  de  la  garganta ;  y  asi  por  ave- 
riguado tengo,  seíior,  (¡ue  si  me  ahorcasen,  se  me  qui- 
taría la  gana  del  comer. 

SALCEDO. 

Lo  que  yo  te  doy  por  consejo,  hermano  Alameda,  es 
que  luego  te  vayas  á  la  ermita  de  Sant  Antón ,  y  te  ba- 
gas santero  así  como  lo  era  el  otro  cuitado ,  y  de  este  arto 
la  justicia  no  te  hará  mal  ninguno. 

ALAMEDA. 

Y  digamo,  señor,  ¿cuánto  me  costará  una  tablilla  y 
cnmpanilla  como  aquella  de  aquel  desdichado? 

SALCEDO. 

No  es  menester  hacella  de  nuevo ,  que  la  del  pasado 
santero  anda  vendiendo  el  pregonero  de  la  villa ,  y  se  la 
podrás  comprar ;  mas  de  una  cosa  tengo  miedo. 

ALAMEDA. 

Yo  de  mas  de  doscientas.  ¿  Y  es  la  suya  de  qué? 

SALCEDO. 

Que  estando  solo  en  la  ermita,  te  podría  asombrar  al- 
guna noche  el  espíritu  de  a^iuel  cuitadillo;  pero  mas  vale 
({ue  te  ason«bre  á  ti,  que  no  que  asombres  tú  á  otros  col- 
gado del  pescuezo  como  podenco  en  barbacana. 

ALAMEDA. 

Y  mas  yo.qu'en  apretándome  la  nuez  un  poco  no  puedo 
resollar. 

SALCEDO. 

Pues,  hermano,  anda  presto ,  porque  si  te  tardas ,  po- 
dría ser  que  topases  la  justicia. 

ALAMEDA. 

¿Y  qué  se  ha  do  hacer  de  aquesta  filomancia,  ó  qué  es? 

SALCEDO. 

Esta ,  déjala  estar ,  no  te  topen  con  ella. 

ALAMEDA. 

Pues»  yo  me  voy ,  niegue  á  Dios  que  me  haga  buen  san- 
tero ;  hora ,  sus ,  quedad  norabuena ,  señor  Diego  San- 
choz. 

.SALCEDO. 

Agora  menester  será ,  pues  le  he  hecho  encreyente  á 
este  animalazo  <iue  esta  carálula  es  el  rostn»  de  Dii>go 
S:mch('z,  de  hacelle  mía  burla  sobro  ella ,  y  es  que  yo  me 
(¡niero  ir  a  apañar  con  una  sabana  lo  mejor  y  mas  arliil- 
ciosanit'nle  (jue pueda,  y  le  saldré  al  encuentro.  Ungiendo 
que  soy  el  espirítu  de  Diego  Sánchez ,  y  veréis  qué  burla 
tan  concertada  será  esta.  Sus ,  voilo  á  poner  por  obn. 

(Ho^que.  Entrase  Salcedo  ^  y  sale  Alameda ,  simple, 
irsíido  como  de  santero ,  con  una  lumbre  en  la  mano  y 
una  campanilla.) 

ALAMEDA. 

Para  la  lampara  del  aceite,  señores.  Trabajosísima  cosa 
es  el  hombre  santero ,  que  nunca  se  mantiene  sino  de 
mendrugos  de  pan;  que  no  parezco  sino  gozque  de  cone- 


jero, que  lo  matan  de  hambre  porque  cace  m^  i 
y  mas  qoe  los  gozques  qae  sotta  Icoer  por  iwiígM 
me  ven  con  este  traje  me  han  desconocido;  j  ec 
que  de  poeru  en  puerta  ando  pidiendo ,  y  les  lei 
mendrugos  de  pan  qae  ellos  soUaa  tener  por  p 
mantenimiento,  asi  se  vienen  á  mi  las  bocas  i 
como  el  cuquillo  á  las  mariposas ;  y  lo  peor  de  lod 
no  se  menea  un  mosquito  en  la  ermita ,  coand 
pienso  que  es  eí  ¿lima  del  santero  desollado,  y  i 
otro  remedio  sino,  en  sintiendo  algo,  capuzara 
beza  debajo  la  ropa ,  que  no  parexco  sino  olla  • 
que  la  tapan  porque  no  se  le  salga  la  aostanda  de 
me  despene  por  quien  él  es.  Amén. 

SALCEDO. 

Alameda. 


¡Ay!  llamado  me  han.  ¿Hay  qoien  dé  por  Diei 
lámpara  del  aceite  ? 

SALCEDO. 

Alameda. 


Ya  son  dos  Alamedas.  Alanedayen  ndUd  áá 
no  es  por  mi  bien.  Dios  sea  conmigo. 

SALCEDO. 

Alameda. 


El  Espíritu  Santo  consolador  tea  oonorigo  y  < 
Amén.  Quizás  será  algono  que  me  quiera  dar  IIm 

SUCEDO. 

Alameda. 

AUHEDA. 

Asi,  asi,  mucho  Alameda,  Alameda,  y  despn 
brarme  han  el  ojo  con  tma  blanca. 

SALCEDO. 

Alonso  de  Alameda. 

ALAMEDA. 

Alonso  y  todo;  ya  me  saben  el  nonhré  depli 
por  bien  esto ;  quiero  preguntar  qpie  qnlén  es,  « 
de  mi  corazón.  ¿Quién  sois? 


;  No  me  conosces  en  la  vos? 


¿Yo  en  la  vos?  ni  aon  qnewia ;  no  oa 
viese  la  cara. 

SALCEDO. 

¿Conociste  á  Diego  Sánchez? 


El  es,  él  es;  mas  podrá  ser  que  no  sea  él, d 
Señor ,  conosci  siete  ú  ocho  en  esta  vida. 

SALCEDO. 

¿Pues  cómo  no  conosces  á  mi? 

ALAMEDA. 

¿Sois  vos  alguno dellos? 

SALCEDO. 

Si  soy ;  porque  antes  que  me  desollasen  la  can 

ALAMEDA. 

El  desollado  es,  el  desollado  es;  Dios  sea 

álima. 

SALCEDO. 

Porque  me  conozcas  me  quiero  mostrar  á  ti. 

ALAMEDA. 

¿A  mi?  Yo  os  lo  perdono;  mas,  seAor  Diego S 
aguarde  que  pase  por  el  camiuo  otro  f|ue  le  coooi 
jor  que  yo. 

SALCEDO. 

A  ti  soy  enviado. 

ALAMEDA. 

¿A  mi,  señor  Diego  Sánchez?  Por  amor  del 
me  doy  i>or  vencido ,  y  me  pesa  de  buen  com 

mala  voluntad. 

«ALCEDO. 

¿Qué  dices? 


ALAMKDA. 

iirbtdo,sefior. 

íalcedo. 
esme  agón? 

ALAMEDA. 

U ;  si,  señor;  ta,  ta,  ta ;  ya  le  coooico. 

SALCEDO. 

soy  yo? 

ALAMEDA. 

ii*eDgaüo ,  sois  el  santero  que  le  desollaron  la 
roballe. 

SALCEDO. 
ALAMEDA. 

!ra  ¿  Dios  qne  nunca  lo  fuérades.  4  Y  no  tenéis 

SALCEDO. 

es  solia  tener  cara,  aunque  agora  la  tengo  pe- 
r  nús  pecados. 

ALAMEDA. 

qué  quiere  agora ,  se&or ,  su  merced  Diego  San- 

SALCEDO. 

!  están  las  notomias  de  los  muertos  ? 

ALAMEDA. 

ípultoras  me  envía.  ¿  Y  comen  allá ,  sefior  Diego 

SALCEDO.  - 

>r  qué  io  dices  ? 

ALAMEDA. 

comen? 

SALCEDO. 

as  cocidas ,  y  raices  de  malvas. 

ALAMEDA. 

manjar  es  ese  por  cierto.  ¡  Qué  de  purgados 
haber  allá !  ¿  Y  por  qué  me  queréis  llevar  con 

SALCEDO. 

sin  mi  licencia  os  posistes  mis  ropas. 

ALAMEDA. 

I,  tómelas,  y  lléveselas,  que  no  las  quiero. 

SALCEDO. 

>pÍo  habéis  de  venir ,  y  si  diéredes  el  descargo 
nga ,  dejaros  han  que  volváis. 
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ALAMEDA. 


SALCEDO. 

Quedaros  heU  con  las  notomias  en  las  cisternas  viejas. 
Mas  resta  otra  cosa. 

ALAMEDA. 

¿Qué  es,  señor? 

SALCEDO. 

Habéis  de  saber  que  aquellos  que  me  desoliarun  me 
echaron  en  un  arroyo. 

ALAMEDA. 

Fresco  estaría  alli  su  magníQcencia. 

SALCEDO. 

Y  es  menester  que  al  punto  de  la  media  noche  vais  al 
arroyo,  y  saquéis  mi  cuerpo  y  le  llevéis  al  cimenterio  de 
Sant  Gil,  que  está  al  cabo  de  la  villa ,  y  alli  junto  digáis 
á  grandes  voces :  Diego  Sanches. 

ALAMEDA. 

Y  diga ,  señor ,  ¿  tepgo  d*ir  luego  ? 

""      SALCEDO. 

Luego,  luego. 

ALAMEDA. 

Pues ,  señor  Diego  Sanches ,  ¿  no  será  mejor  que  vaya 
á  casa  por  un  borrico  en  que  vaya  caballero  su  cuerpo  ? 

SALCEDO. 

Si,  aguija  presto. 

ALAMEDA. 

Luego  torno. 

SALCEDO. 

Anda ,  (pie  aqui  os  aguardo. 

ALAMEDA. 

Dígame,  señor  Diego  Sánchez,  ¿cuánto  hay  de  aquí  a. 
dia  del  juicio? 

SALCEDO. 

Dios  lo  sabe. 

ALAMEDA. 

Pues  hasta  que  lo  sepáis  vos  podéis  aguardar. 

SALCEDO. 

Venid  presto. 

ALAMEDA. 

No  comáis  hasta  que  venga. 

SALCEDO. 

¿  Ansi  ?  aguarda ,  pues. 

ALAMEDA. 

Válame  sancta  Marta.  Dios  sea  conmigo ,  que  me  viene 
siguiendo. 
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EL  RUFIÁN  COBARDE,  paso. 


PERSONAS. 


SIGUENZA,  tocayo. 
SEBASTIANA,  mundana. 


ESTEPA,  lacaya. 


Calle. 


SIGUENZA,  SEBASTIANA. 

SIGUEIfZA. 

Pasa  delante ,  señora  Sebastiana ,  j  cuéntame  por  es- 
tenso ,  sin  poner  ni  quitar  tilde ,  del  arte  que  te  pasó  con 
esa  piltraca  disoluta ,  amiga  dése  antuviador  de  Estepa , 
que  yo  te  la  pondré  de  suerte  que  tengan  que  contar  ñas- 
cidos  y  por  nascer  de  lo  que  en  la  vengauía  por  tu  servi- 
cio hiciere. 

SEBASTIANA. 

Que  no,  sino  cuál  hinchiria  su  cántaro  primero  á  la 
fuente ,  venimos  á  palabras  y  á  las  manos ,  y  babiéndome 
rompido  una  toca... 

SIGUENZA. 

¡Ab,  pese  á  la  puta!  ¿porqué  no  me  bailé  presente? 

SEBASTIANA. 

Me  llamó  de  bordonera,  piquera,  y  que  su  genrüla 
valia  mas  que  todo  mi  finai^. 

SIGL'ENZA. 

i  Ah  putañona !  como  si  yo  no  supiese  que  so  madre  fué 
ima  segunda  Celestina. 

SEBASTUNA. 

Y  amenazándola  yo  contigo ,  me  dijo :  vayase  el  ladrón 
desorejado... 

SIGUENZA. 

Qué,  ¿tal  OSÓ  decir?  ¡ ah  Dios !  ¿y  cómo  no  se  hunde 
la  tierra  ? 

SEBASTIANA. 

Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel ,  como  se  huyó ,  le  hi- 
rieran escribano  real ,  y  le  pusieran  en  la  mano  una  pén- 
dola de  veinte  y  cinco  palmos. 

SIGUENZA. 

Tomay ,  si  sabe  de  metáforas  la  poltronaza. 

SEBASTUNA. 

Y  otras  veinte  bellaquerías  (pie  por  no  darte  enojo  de- 
jaré de  decir,  amigo  Sigüenza. 

SIGDE.NZA. 

Ya,  ya,  no  meiiigasmas.  ¡ Ladrón  desorejado !  ¿y  de 
dónde  le  han  nascido  alas  á  esa  Icndrosilla?  Déjame  con 
fila.  Pero  quien  viere  un  hombre  como  yo  tomarse  con 
una  gallina,  ¿qué  dirá,  habiendo  conquistado  los  campos 
en  Italia  que  todo  el  mundo  sabe  ? 

SEBASTIANA. 

La  sucia ,  como  te  ve  con  ese  becoquín  de  orejas ,  y 
los  lados  rasos,  atrévese  a  hablar,  diciendo  que  te  las 
cortaron  |K>r  ladrón. 

SIGUENZA. 

¡  Ah  picara!  ¿Por  ladrón  á  mí? ¿no  sabe  Dios  y  todo  el 
mundo  que  nunca  hombre  ganó  tanta  honra  quedando  sm 
orejas  como  quedé  yo  ? 

SEBASTIANA. 

Yo  te  creo ;  pero  dime ,  «tenor  Sigúeuza,  ¿  cómo  te  li- 
siaron de  ellas? 


SIGUENZA. 

En  el  afto  de  qulaientoi  y  cuarenta  y  seii,  á  i 
andados  del  mes  de  abril  (ki  cual  historia  le  hallwft  htf 
en  dia  escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa  del  ayva- 
tamiento  de  la  isla  de  Mallorca) ,  habiendo  yo  f 
á  un  coronel  natural  de  Ibíia ,  y  no  osándome  < 
la  injuria  por  su  |)ersona ,  siete  soldados  suyos  se  coovo- 
caron  á  sacarme  al  campo ,  los  nombres  de  los  CMles 
eran  ( Dios  les  perdone ) :  Campos ,  Pineda,  Osorio,  Cam- 
puzano,  Trillo  el  Cojo,  Perotete  el  Zurdo,  y  Jaooleel  Des- 
garrado ;  los  cinco  maté ,  y  los  dos  tomé  á  merced. 

SEBASTIANA. 

¡  Vábme  Dios,  qué  tan  gran  hazaña!  Mas  las  onjftMf  di- 
me ,  señor,  ¿cómo  las  perdiste? 

SIGUENZA. 

A  eso  voy ;  que  viéndome  cercado  de  todos  siele,  por 
si  acaso  viniésemos  á  las  manos  no  me  hiciesen  presa  ci 
ellas ,  yo  mismo  (usando  de  ardid  de  guerra)  me  las  ar» 
ranqué  de  cuajo ,  y  arrojándoselas  k  uno  que  coH^fD 
peleaba,  le  quebranté  once  dientes  del  solpe,  y  qsedé 
torcido  el  pescuezo ,  donde  al  catorceno  dia  mnrió ,  lía 
que  médioo  ninguno  le  pudiese  dar  remedio. 

SElASnülA. 

¡  Válame  Dios,  qué  golpe  Un  crael !  qué  fuera  si  le  die- 
ras con  piedra  ó  con  oirá  cosa  semcjanle»  caando  cea  tm 
orejas  tal  le  paraste;  ¿mas  cómo  dice  aqnelh  pulga  qae 
anduviste  no  sé  qué  tiempo  en  las  galeras  por  ladrón  ? 

SICt'ElOA. 

¿  Ladrón  ?  ¡  Ah !  putilla ,  putilla ,  azotada  tres  vnees  por 
la  feria  de  Medina  del  Campo,  llevando  la  delantera M 
amigo ,  ó  rufián  por  mejor  decir,  Estepa.  ¡ Ah !  f 
Estepilla ,  ¿no  vendrían  á  tus  orejas  semejantes  i 
para  volver  por  esa  andrajosa  y  vengar  este  mi  alndo  co» 
razón? 

SEBASTIANA. 

¿Ello  es  ansí  que  fuiste  en  galera? 

SIGUENZA. 

Es  la  verdad  qae  anduve  en  la  galera  bastarda  conUa 
mi  voluntad  no  sé  qué  años ;  mas  mirad  qué  va  de  Mna 

á  hombre  vividor. 

SEBASTIANA. 

¿Qué  llamáis  vividor,  señor  Sigüenza? 

SIGUENZA. 

¿>o  te  paresce  que  es  haru  buena  manera  de  Tivlr  sa- 
lirse el  l)ond>re  á  la  plaza  de  mañana ,  y  volverse  antes  ds 
mediodía  con  la  bulsa  llena  de  reales  sin  ser  nurcader  vi 
tener  oficio  ? 

SEBASTIANA. 

Harto  bueno  es  aqueso. 

SIGOENZA. 

Catay  pues  por  qué  afrentan  á  im  hombre  de  b0Ma«  y 
le  hacen  semejantes  injusticias,  con  osar  ni  < 
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Ar ,  7  ami  por  Yentura  un  poco  mejor. 

SEBASTIANA. 

limpiamente  ? 

SIGOEIfZA.^ 

;)aresce  qiie  es  harta  limpieza  y  destreza  dema- 
cuatro  ó  cinco  bolsas  y  faltriqueras  á  casa  sin 
ú  cuero  de  que  son  hechas ,  y  vaciar  las  tripas 
er? 

SEBASTIANA. 

te  Estepa  viene. 

SIGDENZA. 

rida  ten ,  teume  esta  espada. 

SEBASTIANA. 

aé? 

SIGUENZA. 

1  y  calla,  que  estos  son  unos  nuevos  términos 
•  yo  en  reñir. 

ESTEPA. 

Sencilla !  ¿paréseete  bien  de  blasonar  de  quien 
Ibe  tu  liuje »  ni  poner  lengua  tras  de  ningano? 

SIGUENZA. 

or  Estepa ,  ¿  qué  blasoné  ? 

ESTEPA. 

ice  que  estás  sto  espada. 

SEBASTIANA. 

y  Sig&ema. 

SIGUENZA. 

ÚSL  delante ,  diablo ,  que  yo  la  tomaré  cuando 
sea. 

ESTEPA. 

laco:  ¿no  te  paresce  que  esa  tu  mi]^ercilla  no 
«  para  descalzar  el  chapin  de  la  mia  ? 

SIGUENZA. 

«y  sefior,  certificarme  he  de  ello :  ¿es  verdad 
e  el  se&or  Estepa ,  Sebastiana? 

SEBASTIANA. 

o  será,  si  en  mi  vida  la  he  visto  traer  chapines? 

ESTEPA. 

IOS  de  gracias ,  doña  bruta ,  andrajo  de  para- 
vos ,  don  ladrón ,  toma  vuestra  espada. 

SIGUENZA. 

es  mia,  señor,  que  un  amigo  me  la  dejó  con 
que  no  riñese  con  ella. 

ESTEPA. 

idedroa,  como  á  cobarde  que  sois,  de  lo  que 
slante  de  vuestra  amiga. 

SIGUENZA. 

(, señor? 

ESTEPA. 

B6  hablan  azotado  en  Medfaia  del  Campo,  siendo 
nentira  del  mundo. 

SIGUENZA. 

rme,  no ,  no ;  no  me  paresce  cosa  suficiente : 
)  la  espada? 

SEBASTIANA. 


U1 

ESTEPA. 

Acaba,  ladrón  azotado.  ^ 

SIGUENZA 

¿Ladrón  azotado  ?  Sus ,  perdóneme ,  que  no  me  quiero 
desdecir. 

ESVPA. 

¿No?  pues  aguarda.  - 

SIGUENZA. 

Téngase,  s<dlor,  me  yo  me  desdiré;  pero  ha  de  ser 
con  toda  mi  honra ,  si  4  voeatn  merced  le  placiere. 

B8TEPA. 

¿De  qué  suerte?  Veamos. 

siounizA. 

Desta:  que  es  muy  gran  verdad  lo  que  dije  como  un 
grandíshno  Ucafto,  y  que  estaba  borracho  y  fiíera  de  mi 
seso ;  no  hay  mas  que  tratar. 

ESTEPA. 

Pues  mas  habeb  de  hacer.     0 

SIGUENZA. 

Haré  cuanto  voesa  merced  msodare. 

ESTIPA.' 

Que  me  deis  la,  espada. 

SIOeiMIA. 

¿ Cómo  daré  lo  que  no  «s  mió,  señor? 

ESTEPA. 

Digo  que  me  la  habéis  de  dar. 

SIGUltCU. 

Dádsela ,  señora  Sebastiana,  por  amor  de  Dios» 

ESTEPA. 

Espera, que  por  fin^y  remate  hadáis  de  reeibh*  de  la 
mano  de  vuestra  amiga  tres  pasagomalos  en  esu  na- 
rices.blen  pegados.,, 

SIGUtNIA.  * 

Señor,  por  amor  de  Dios ,  si  puede  ser,  no  sean  pasa- 
gonzalos, sean  pasarodrigos.  ' 

ESTEPA. 

Sus,  arrodillaos,  porque  mas  devotamente  los  recfliMds. 

SIGUENZA. 

Ya  estoy,  señ<^ ,  arrodillado ,  haga  de  mi  lo  que  se  le 

antojare. 


Ea,  dueña ,  ¿qué  aguardáis ?  Dale  recio. 


SIGUENZA. 

le  ahi  no  la  vea ,  que  mejor  será  que  me 


¡Oh!  pésete  á  quien  me  vistió  esta  mañana. 

ESTEPA^ 

Tené  tieso  ese  pescoesp. 


Señora  Sebastiana,  mUereré  mH :  {uisito,  notan  redo. 

ESTEPA. 

Bien  está ,  dejadlo  para  quien  es ,  venios  conmigo. 

SIGOERSA. 

La  moza  se  me  lleva.  ¡Áh ,  Sigñenza,  Sigñenza!  igual 
fbera  no  desdecirte ,  y  refih'  de  bueno  á  bueno  con  este 
Estepilla ,  y  no  quedaras  shi  honra  y  despegado  de  mota, 
y  harto  de  pasarodrigos.  ¡  Ay  narices  Indas ,  que  aun  me 
duelen !  Sus,  en  segiUmiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 
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EUFEMIA,  coBDu. 


PERSONAS. 


LEONARDO,  geniil  hombre. 
EUFEMIA,  $u  hermana. 
VALIANO,  señor  de  baronias. 
CRISTINA,  criada. 
JIMENA  DE  PE5ÍAL0SA,  vieja. 
MELCHOR  ORTIZ,  simple, 
PAULO,  anciano  criado. 


VALLEJO,  lacayo. 
POLO,  laeno. 
EULALIA,  negra. 
GRIMALDO.pq^e. 
kSA.jikms, 
ACOHPAlUiiiDnro. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCXNA   PRIBIERA. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
LEONARDO,  MELCHOR. 

LEO:CARDO. 

Larga ,  y  en  demasiada  manera ,  me  [ha  parescldo  la 
pasada  noche ;  no  sé  si  taé  la  ocasión  el  cuidado  con  que 
de  madrugar  me  acosté ;  sin  duda  debe  ser  ansf .  Porque 
buen  rato  ha  que  Eufemia,  mi  querida  hermana ,  con  sus 
criadas  siento  hablar,  que  con  el  mismo  pensamiento  se 
fué  á  dormir,  entendiendo  de  mi  que  no  me  pudo  apar- 
tar de  hacer  esta  jomada.  .Veréis  que  no  sé  si  habrá  tam- 
poco hecho  Melchor  lo  que  anoche  le  dejé  encomendado. 
Melchor,  ¡ah!  Melchor. 

MELCHOR. 

Apriesa,  apriesa ,  que  se  entran  los  moros  por  la  villa. 
Henchi  en  mal  punto  el  ringlon ,  si  queréis  que  responda. 

LEONARDO. 

Melchor.  Válgale  el  diablo  á  este  asno;  ¿  y  dónde  está 
que  no  me  oye? 

MELCHOR. 

Dizque  no  oigo :  pardiez  que  si  yo  quisiese ,  antes  que 
me  llamase  tengo  oido.  Mas  que  monta,  que  también 
trato  yo  de  mis  intereses  como  cualquiera  hombre  de 
honra.  A  esc  Melchor  échele  un  soportativo,  y  verá  cuan 
recio  só  con  él. 

LEONARDO. 

Superlativo  quieres  decir,  badajo. 

MELCHOR. 

Si ,  señor.  ¿Pues  por  qué  nos  barajamos  ellotro  dia  Ji- 
uiena  de  Peñalosa  é  yo? 

LEONARDO. 

No  me  acuerdo. 

MELCHOR. 

4  No  se  acuerda  que  nos  medio  apuñeteamos  porque  me 
dijo  en  mis  barbas  que  era  mejor  alcurnia  la  de  los  Peña- 
losas  que  los  Ónices  ? 

LEONARDO. 

Paresce  que  me  voy  acordando  ya. 

MELCHOR. 

¡  Ah!  gloria  á  Dios.  Pues  a(|uese  Melchor  agúatele  con 
alguna  cosita  al  principio  porque  no  vayn  á  secas ,  y  verá 
lo  que  pasa. 

LEONARDO. 

Ah ,  señor  Mflrhor  Orti/.. 


Agora  soy  eontento.  ¿Qué  manda 

LEOIIABIIO. 

¡Oh,  mal  os  baga  Dk»!  qaétitantottéfiniaaal 
de  tener  para  que  salgáis? 

MBLCKML 

Que  no  lo  hago  en  mi  áUma,  sino  porque  át 
mala  vieja  que  soy  honrado  en  b  boca  da  vnesa 
Que  para  mi  contento  con  on  ojes  me  sobra  ta 

lámar. 

LEO!Uai»0. 

¿Pues  qué  se  le  daá  ella  do  todo  aqaeto? 

MCLCBOa. 

Que  dice  ella  qne  es  mejor  <|iie  mi  madre,  en 
ber  hombre  ni  mujer  «i  todo  mi  pueblo  que  en  i 
la  boca  uo  diga  mas  bien  de  ella  qne  las  alMjas  d 

LEORAROO. 

Aqneso ,  de  bien  quisU  debe  ser. 

HELCBOft. 

¿  Pues  de  qué?  En  verdad ,  seitor , que  no  sehí 
tras  della  tan  sola  una  mácala. 

LIORARDO. 

Mácula  querrás  decir. 

■ELCioa. 
Mujer  que  todo  el  mondo  la  alaba.  ¿No  es barts 

LEORAano. 
Pues  no  sé  qué  se  dice  por  abi  de  sos  ttamas. 

■ELCMOa. 

No  hay  que  decir.  ¿Qoé  pueden  decir?  qoe 
poco  ladrona ,  como  Dios  y  todo  el  niando  sabí 
deshonesta  de  su  cuerpo:  lo  demás  nofáera  ella., 
llaman  aquesus  de  cuero  que  Uncben  de  vine, s 

LEONARIN). 

Bota. 

MBLCIOR. 

¿No  le  sabe  vuesa  merced  otro  nonbn? 

LCONARte. 

Borracha. 

HELCHOa. 

Aqueso  tenia  también ,  que  en  esotro  asi  podiü 
ella  oro  sin  cuento ,  como  á  una  gau  parida  ñas 
longanizas ,  ó  de  mi  una  olla  de  pucbas ,  qae  tod 
nia  en  cobro. 

LEONARDO. 

Eso  es  cuanto  á  la  madre.  4  Y  tn  padre  en  oid 

MBLCIOa. 

Señor,  miembro  dizque  era  de  joslicia  en  Coa 

lie  la  Sierra. 
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LKOÜARDO. 


■KLCHOB. 

i  Tnesa  merced  los  cargos  de  un  pueblo. 

LEONARDO. 

pdor. 

MELCHOR. 
IjO. 

LEONARDO. 

cil. 

MELCHOR. 

1  para  alguacil ,  que  era  tuerto. 

LEONARDO. 

eroD. 

MELCHOR. 

ja  nada  para  correr ,  que  le  habían  cortado  un 
usticia. 

LEONARDO. 

taño. 

MELCHOR. 

lo  ooestro  linaje  no  hubo  hombre  que  supiese  leer. 

LEONARDO. 

» qué  oficio  era  el  suyo  ? 

MELCHOR. 

o  los  llaman  á  aquesos  que  de  un  hombre  hacen 

LEONARDO. 

íes. 

MELCHOR. 

si ,  boebin ,  bochin ,  y  perrero  mayor  de  Constan- 
a  Sierra. 

LEONARDO. 

ierto  que  sois  hijo  de  honrado  padre. 

MELCHOR. 

loómo  dice  la  señora  Peñalosa  que  puede  ella  tí- 
mi  tapato,  siendo  todos  hijos  de  Adrían  y  Es- 

LEONARDO. 

u  poco,  que  tu  señora  sale ,  y  éntrate. 

ESCENA  II. 

LEONARDO,  EUFEMU. 

EUFEMIA. 

Dadrugada  ha  sido  esta ,  Leonardo ,  mi  querido 

f 

LEONARDO. 

na  Eufemia ,  querría,  si  Dios  de  ello  Tuere  ser- 
menzar  boy  mi  vii^je  y  encaminarme  á  aquellas 
le  Berrido  fuere. 

EUFEMIA. 

todaTta  estás  determinado  de  caminar  sin  saber 
■oel  cosa  es  esta.  Mi  hermano  eres ,  pero  oo  te 
.  ¡  Ay  sin  ventura !  que  cuando  á  pensar  me  pongo 
oiiMicion  y  firme  propósito,  la  muerte  de  nues- 
simos  padres  se  me  representa.  ¡Ay  hermano! 
e  debrías  que  al  tiempo  que  tu  padre  é  mío  mu- 
lto á  ti  del  quedé  encomendada,  por  sermtiger 
qoe  tú.  No  hagas  ul ,  hermano  Leonardo ;  ten 
le  aquesta  hermana  desconsolada ,  que  ¿  ti  con 
m  plegarías  se  encomienda. 

LEONARDO. 

añada  Eafemia ,  no  procures  estorbar  con  tus 
lacrimal  lo  que  tantos  dias  ba  que  tengo  deter- 
de  lo  cual  sola  la  muerte  sería  parte  para  estor- 
»  €|ae  suplicarie  se  me  ofresce  es  que  bagas 
¡se  ba  Tirtuosas  y  sabias  doncellas ,  que  del  am- 
oroo  bao  sido  desposeídas  y  apartadas,  toelen 
lo  tengo  mas  que  avisarte ,  sino  que  do  quiera 


que  me  hallare ,  serás  á  meiNido  con  mis  letras  visitada. 
Y  por  agora  en  tanto  que  yo  me  llego  á  oír  misa ,  ha- 
rás á  ese  mozo  que  entienda  en  lo  que  anoche  le  dejé 
mandado. 

EUFEMIA. 

Ve ,  hermano ,  en  buen  hora ,  y  en  tus  oraciones  pide  á 
Dios  que  me  preste  aquel  sufHmiento  que  para  soportar 
tu  ausencia  me  será  conveniente. 

LEONARDO. 

Asi  lo  haré  :  queda  con  Dios. 

ESCENA  ni. 
EUFEBOA,  MELCHOR. 

EUFEMU. 

Ortiz,  Melchor  Ortiz. 

MELCHOR. 

Señora.  Tomado  lo  han  á  destaco  esta  mañana. 

EUFEMIA. 

Sal  aquí ,  que  eres  de  menester. 

MELCHOR. 

Ya,  ya,  no  me  digáis  mas,  que  ya  voy  atinando  lo  que 
me  quiere. 

EUFEMU. 

Pues  si  lo  sabéis,  hacedlo  y  despacha,  que  vuestro  te* 
ñor  es  ido  á  oír  misa ,  y  será  presto  de  vuelu. 

MELCHOR. 

No  sé  por  dónde  me  lo  comience. 

EUFEMIA. 

Con  tal  que  se  baga  todo,  comenzá  por  do  querréis. 

MELCHOR. 

Ora,  sus,  ya  voy  en  el  nombre  de  Dios.  ¿Mas  sabe 
vuesa  merced  qué  querría  yo  ? 

EUFEMIA. 

No ,  si  DO  lo  dices. 

MELCHOR. 

Saber  á  lo  que  vó ,  ó  á  qué. 

EUFEMIA. 

¿Qué  te  mandó  tu  señor  anoche  antes  que  se  fbese  á 
acostar  ?  Oislo ,  Jimena  de  Peñalosa. 

ESCENA  IV. 

EUFEMIA,  MELCHOR,  JIMENA. 

UMENA. 

Mi  ánima,  entrañas  de  quien  bien  os  quiere.  ¡  Ay !  si  he 
podido  dormir  una  hora  en  toda  esta  noche. 

EUFEMIA. 

¿Y  de  qué,  ama? 

JIMBRA. 

Mosquitos ,  que  en  mi  conciencia  unas  berroñadas  pe- 
gan ,  que  mal  año  para  abejón. 

MELCHOR. 

Debe  dormir  la  señora  abierta  la  boca. 

AMENA. 

Si  duermo  ó  no,  ¿qué  le  va  al  gesto  de  renacuajo? 

■ELCBOR. 

¿Cómo  quiere  la  señora  que  no  se  peguen  á  olíalos 
mosquitos ,  si  de  ocho  días  que  tiene  la  semana  se  echa 
los  nueve  hecha  cuba  ? 

UMENA. 

¡  Ay !  señora,  ¿paréscele  á  vuesa  merced  que  se  ha  de- 
jado decir  ese  eoeharoo  de  comer  gachas  en  mitad  de  mi 
cara?  ¡  Ay !  plegué  á  Dios  que  en  agras  te  vayas. 

MELCHOR. 

¡En  agras!  A  lo  menos  no  la  podrán  comprender  á  la 
señora  esas  maldiciones ,  aunque  me  perdone. 

JIMENA. 

¿Por  qué,  molde  de  bodoques  ? 
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MELCHOR. 

¿Cómo  se  puede b  señora  chapa  de  palmito  ir  en  agraz, 
si  á  la  continá  está  hecha  nya  ? 

JIMENA. 

Aosadas,  don  mostrenco,  si  no  me  lo  pagáredes. 

MELCHOR. 

Pase  adelante  la  cara  de  muía  qae  tiene  torozón. 

JIVEXA. 

¡  Ay !  señora ,  déjeme  vuesa  merced  llegar  á  ese  pailón 
de  cocer  meloja.  ¿Qué  le  paresce  cuál  mo  pnra  el  aguja 
de  ensartar  matalates?  ¡  Paramento  de  bodegón !  allega, 
allega ,  cantón  de  encrucijada ,  aparejo  para  cazar  abeja- 
rucos. 

EUFEMIA. 

Paso ,  paso ,  ¿  qué  es  esto  ?  No  ha  de  haber  mas  crianza 
siquiera  por  quien  tenéis  delante  ? 

ESCENA  V. 
CRISTINA  T  DICHOS. 

CRISTIRA. 

¡  Ay !  señora,  ¿y  no  hay  un  palo  para  este  lechonazo? 
Por  mi  salud  si  no  paresce  que  anda  acá  fuera  algún  juego 
de  cañas  según  el  estruendo. 

EUFEMU. 

En  verdad  que  parescen  eontino,  estando  juntos,  galo 
y  perro. 

CRISTOA. 

Haria  mejor,  á  buena  fe ,  ese  señor  Ortis,  de  mhrar  por 
aquel  cuartago ,  que  tres  dias  ha  no  se  le  cae  la  silla  de 
encima. 

MELCHOR. 

Mas  me  maravillo ,  hermana  Cristina ,  de  lo  que  dices. 
¿Cómo  demonio  se  le  ha  de  caer ,  si  está  con  la  gurupera 
y  con  entrambas  á  dos  las  cinchas  engarrotadas? 

EUFEMIA. 

Librada  sea  yo  del  que  arriedro  vaya.  ¿Paréscete  que 
es  bien  estar  el  cuartago  sin  quitar  la  silla  tres  dias  ha? 
Ved  con  qué  alientos  estará  para  hacer  jomada. 

ilMENA. 

Los  recados  del  señor. 

MELCHOR. 

¿Qué  recados?  Si  yo  no  le  tuviera  tan  buena  voluntad, 
¿  dejáralo  estar  ansi  ? 

CRISTIÜA. 

¿Y  paréscete  á  ti  que  procede  de  buen  querer  dejalle 
con  la  silla  tres  dias  ? 

MELCHOR. 

Pardiez ,  hermana  Cristina ,  que  la  verdad  que  te  diga 
yo  no  le  dejé  dormir  vestido ,  sino  porque  se  alegrase  con 
la  silla  y  freno  nuevo  que  tiene.  Otro  peor  mal  no  tuviese, 
que  esotro  bien  le  pasaría. 

EUFEMIA. 

¡Ay  amarga!  ¿y  qué? 

MELCHOR. 

Que  desde  que  señor  vino  anteyer  del  alquería ,  mal- 
dito el  grano  de  cebada  (pe  ha  probado,  de  todos  cuan- 
tos piensos  le  he,  puesto. 

EUFEMIA. 

¡Jesús!  Dios  sea  conmigo:  ¿pues  agora  lo  dices? 
Corre ,  Cristina,  mira  si  es  verdad  lo  que  este  dice. 

MELCHOR. 

Verdad ,  señora,  asi  como  yo  soy  hijo  de  Gabriel  Oitiz 
45  Arias  Carrasco ,  verdugo  y  perrero  mayor  de  CoosUn- 
lína  de  la  Sierra. 

JIXb.NA. 

Honrados  dictados  tenia  «*l  señor  vuestro  padre. 


Tal  me  haga  4  mi  Dios, 


Harto  bien  te  deseas  por  cierto. 

MELCBOM. 

Señora ,  no  se  engañe  mesa  merced »  qne  eo  i 
mi  padre  á  cualquiera ,  no  hablaba  ñus  el  J« 
que  si  nunca  hubiera  tocado  en  él. 

CRISTUIA. 

¡Ay,  señora,  qué  desventara  tan  gnnde!  M 
merced  cómo  había  de  comer  el  rocin  coo  fit 

en  la  boca. 

EUFEMIA. 

¿  Con  freno  ? 

■ELCaOR. 

SI,  sefiora ,  el  frenoy  el  freno. 

EUFEMIA. 

¿Pues  con  el  freno  le  has  d^tdo ,  traidor? 

MELCHOR. 

¿Pues  he  de  ser  yo  adivinador,  ó  veogo  |ii 
para  ser  tan  mal  criado  como  aqaeso  T 

9ÜFEHU. 

¿  Pues  qué  mala  crianía  era  desenfrenar  on  n 

MELCHOR. 

Si  le  enfrenó  nostramo,  ¿paréscele  qa*en  limite 
crianza ,  y  diera  buena  cuenta  de  mi  en  deshai 
señor  había  hecho? 


La  retórica  como  la  qniaiéredeiv  qae 

de  faltar. 

■BLCMOR. 

¿  Retórica?  ¿Sabe  qne  la  mamé  en  la  leche? 


¿  Tan  sabia  era  su  madre  del  sefior  ? 

MELCHOR. 

Pardiez ,  señora,  las  noches  por  la  mayor  pü 
Yantándose  de  la  mesa,  no  habla  pega  ni  tordo 
que  tanto  chiriase. 

CRUTIHA. 

Ay ,  señora ,  éntrese  voesa  merced ;  remeafa 
que  se  pudiere,  qiie  ya  mi  aeftor  dará  vaelta 
luego  partir. 

BOFCMU. 

Bien  has  dicho ,  entremos. 

JIMKKA. 

Pase  delante  el  de  los  buenos  recadoa. 


Vais  ella ,  la  de  las  buenas  vecei. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESGEHA  PBIMEBA. 

CaUe. 
POLO,  VALLEJO. 

FOLO. 

A  buen  tiempo  vengo,  que  ninguno  de  los  qn 
ron  de  venir  han  allegado;  pero  ¿  qoé  aprovecl 
por  cumplir  con  la  honra  de  esté  deseiperado  ú 
he  madrugado  antes  de  la  hora  que  limitamos?  ¡i 
es  cosa  hazañosa  la  desto  ÍKHnbre,qae  níoga 
en  toda  la  semana  que  no  pone  lea  iaeajoa  deeM 
dellos  en  revuelta.  iUin  hora  porqué  dtaMoaae 
con  fírimaldicos  el  paje  del  capiíeol ,  tiendo  ■ 
honrados  mozos  que  hay  n  el  poeMo.  Han  ye  i 
ver  cuánto  tira  su  l)arra,  y  it(  ■  -  - 
presume  de  Un  valiente. 


VALLEIO. 

I  de  sufrir  en  el  mundo  ?  ¿  Cómo  paede  pasar 
mo  esta ,  y  mas  estando  á  la  puerta  de  la  Seo, 
I  gente  de  lustre  se  suele  llegar?  ¿Hay  tal  cosa, 
A  descaradillo  que  ayer  nasció  se  me  quiera  ve- 
irbas ,  y  que  me  dirán  á  mí  los  lacayos  de  mi 
alie  por  ser  el  capiscol  su  señor  amigo  de 
■e  da  de  comer  ?  Asi  podría  yo  andar  desnudo 
I  á  Jerusalen  los  píes  descalzos  y  con  un  sapo 
liravesado  en  los  dientes,  que  tal  negocio de~ 
ligar.  Acá  está  mi  compañero.  ;  Ah !  mi  señor 
(O  ha  venido  alguno  de  aquellos  hombrecillos  ? 

POLO. 

sto  ninguno. 

VAtLEJO. 

t,  señor  Polo,  la  merced  que  se  me  ha  de  hacer 
qoe  vea  copia  de  gente,  dobléis  vuestra  capa 
Is  encima,  y  tengáis  cuenta  en  los  términos  que 
s  pendencias,  y  si  viéredcs  algunos  muertos  á 
ue  no  podrá  ser  menos ,  placiendo  á  la  majes- 
) ,  el  ojo  á  la  justicia  en  tanto  que  yo  me  doy 

POLO. 

¿Qoé  tanto  pecó  aquel  pobre  mozo  que  os  ha- 

0  poner  en  necesidad  á  vos  y  á  vuestros  amigos? 

VALLEJO. 

remesa  merced,  señor  Polo? Sino  que  llevando 
falda  al  capiscol  su  amo ,  al  dar  la  vuelta  to- 
la contera  eu  la  faga  de  la  capa  de  la  librea.  ¿A 
hubiera  hecho  semejante  afrenta  que  no  tuviera 
y  media  de  hombres  puestos  á  hacer  carne 

POLO. 

poca  ocasión?  ¡válame  Dios! 

VALLEJO. 

:asion  os  parece  reírseme  después  en  la  cara 

1  hace  escarnio  ? 

POLO. 

rerdadque  esGrímaldicos  honrado  mozo,  y.'que 
lo  hacer  tal  cosa;  pero  él  vendrá  y  dará  su  des- 
s,  señor,  le  perdonareis. 

VALLEJO. 

is,  señor  Polo  ?  Mas  me  pesa  que  sois  mi  amigo, 
decir  semejante  palabra.  Si  aqueste  negocio 
irdonase ,  decime  vos,  ¿  cuál  queréis  que  ese- 


POLO. 

•so,  que  veisle  aquí  dó  viene. 
EflCEIlA  n. 
POLO,  VALLEJO,  GRIMALDO. 

CRIMALDO. 

Oes  hombres,  tiempo  es  agora  que  se  eche  este 
una  banda. 

POLO. 

ilia  rogando  al  señor  Vallejo  que  no  pasase  ade- 
negocio;  y  halo  tomado  tan  á  pechos  que  no 
I  con  él. 

GRIMALDO. 

«esalDerced  á  una  parle,  y  veamos  para  cuánto 
WUa. 

POLO. 

lom,  óiganme  una  razón,  y  es  que  yo  me  quiero 
»  nadio;  veamos  si  me  harán  tan  señalada  mer- 
i  §w  no  riñan  por  agora. 

VALLEJO. 

idriin  poaer  delante  todas  las  pieaas  de  artí- 
Mm  por  d^ensa  en  todas  las  fronteras  de  Asia» 
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África  y  Europa,  con  el  serpentino  de  bronce  que  en  Car- 
tagena está  desterrado  por  sn  demasiada  sobria ,  y  <pie 
volviesen  agora  á  resucitar  las  lombardas  de  hierro  colado 
con  que  aquel  cristianísuno  rey  don  Fernando  ganóáBau, 
y  finalmente  aquel  tan  nombrado  galeón  de  Portugal  con 
toda  la  canalla  que  lo  rige,  vmiese,  que  todo  lo  que  tengo 
dicho  y  mentado  fuese  bastante  para  mudarme  de  mi  pro- 
pósito. 

POLO. 

Por  Dios ,  señor ,  que  me  habéis  asombrado ,  y  que  no 
estaba  aguardando  sino  cuando  habiades  de  mezclar  las 
galeras  del  gran  turco ,  con  todas  las  demás  que  van  de 
levante  á  poniente. 

VALLEJO. 

Qué,  ¿no  las  he  mezclado?  pues  yo  las  doy  por  embu- 
rulladas;  vengan. 

GRl]lia«DO. 

Señor  Polo,  ¿para  qué  Canto aUnacén ?  Hágase  á  una 
banda,  y  déjeme  con  ese  ladrón. 

VALLEJO. 

¿Quién  es  ladrón,  babosillo? 

GRIHÁLDO. 

Tú  lo  eres;  ¿hablo  yo  con  otro  alguno? 

VALLEJO. 

¿Tal  se  ha  de  sufrir?  ¿que  se  ponga  este  desbarbadillo 
conmigo  á  tú  por  tú  ? 

GRIMALDO. 

Yo,  liebre,  no  be  menester  barbas  para  una  gallfaia  como 
tú;  antes  con  las  tuyas  delante  del  señor  Polo  pienso  lim- 
piar las  suelas  de  estos  mis  estivales. 

VALLEIO. 

.¡  Las  suelas,  señor  Polo!  ¿Qué  mas  po^  decir  aquel 
valerosísimo  español  Diego  García  de  Paredes  ? 

GRIMALDO. 

¿  Conocistele  tú,  palabrero  ?  - 

VALLEJO. 

¿  Yo,  rapagón?  El  campo  de  once  á  once  que  se  hizo  en 
el  Piamonte,  ¿quién  le  acabó  sino  él  y  yo  ? 

POLO. 

¿  Vuesa  merced  ?  ¿  Y  es  cierto  eso  del  campo  ? 

VALLEJO. 

¡  Buena  es  esa  pregunta !  y  aun  unos  pocos  de  hombres 
que  allí  sobraron  por  estar  cansado,  ¿qoión  lea  acabó  las 
vidas  sino  aqueste  brazo  que  veis? 

POLO. 

Pardiez  que  me  paresce  aquello  una  coaa  señaladísima. 

GRIMALDO. 

Que  miente,  señor  Polo.  Un  hombre  como  Diego  Garda 
de  Paredes,  ¿  se  había  de  acompañar  con  un  ladrón  como  tú? 

VALLEJO. 

¿Ladrón  era  yo  entonces,  palominiHo? 

GRWAIDO. 

Si  entonces  no,  agora  lo  eres. 

VALLEJO. 

¿Cómo  lo  sabes  tú,  ansarino  nuevo? 

GRIMALDO. 

¿Cómo?  ¿Qué  ífié  aquello  que  te  pasó  en  Benavente, 
que  está  la  tierra  mas  llena  dello  que  de  simiente  mab^ 

VALLEJO. 

Ya,  ya  sé  qué  es  eso;  á  vuesa  merced  que  sabe  de  ne- 
gocios de  honra,  señor  Polo,  quiero  contárselo,  que  á  se- 
mejantes pulgas  no  acostumbro  dar  satisfecho.  Yo,  señor, 
fui  á  Benavente  á  un  caso  de  poea  estofo,  que  no  era  mas 
sino  matar  cinco  lacayos  del  conde,  porque  quiero  que  lo 
sepa.  Fué  porque  hablan  revelado  una  núyercilla  que  al- 
taba por  mí  en  casa  del  padre  en  Medina  del  Canpo. 
roLO. 

Toda  aquella  tierra  sé  muy  bien. 


▼ALLXJO. 

Deipaés  que  ellos  fueron  enterrados,  y  yo  por  mi  retrai- 
miento  me  viese  en  alguna  necesidad ,  acodiciéme  de  un 
manto  de  un  clérigo  y  unos  manteles  de  casa  de  un  bode- 
gonero donde  yo  solía  comer,  y  cogióme  la  Justicia,  y  en 
justo  y  en  creyente,  etc.  Y  esto  es  lo  que  aqueste  rapaz 
est4  diciendo.  Pero  agora,  ¿ftltameámi  de  comer  en  casa 
de  mi  amo  para  que  use  yo  de  aquesos  tratos? 

GRIMALIK). 

Suso,  que  estoy  de  priesa. 

▼ALLEJO. 

Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced  un  poco  aquestas  li- 
gagambas. 

POLO. 

Aguarde  un  poco,  sefior  Gríroaldo. 

TALLEJO. 

Agora  apriéteme  aquesta  estringa  del  lado  de  la  espada. 

POLO. 

¿Está  agora  bien? 

YALLUO. 

Agora  métame  una  nómina  que  bailará  al  lado  del  co- 
razón. 

POLO. 

No  hallo  ninguna. 

VALLEJO. 

¿Qué  ?  ¿no  traigo  una  nómina? 

POLO. 

No  por  cierto. 

VALLEJO. 

Lo  mejor  me  be  oWidado  en  casa  deb^o  de  la  cabecera 
del  alnMibada,  y  no  puedo  re&ir  sin  ella.  Espérame  aqui, 
ratoncillo. 

GRUALOO. 

Vuelve  acá,  cobarde. 

VALLEJO. 

Hora,  pues  sois  porfiado,  sabed  que  os  dejara  un  poco 
mas  coD  vida  si  por  ella  fuera.  Déjeme,  señor  Polo ,  baoer 
á  ese  hombrecillo  bs  preguntas  que  soy  obligado  en  des- 
cargo de  mi  conciencia. 

POLO. 

¿Qué  le  habéis  de  pregunUr  ?  deci. 

VALLEJO. 

Déjeme  vuesa  merced  hacer  lo  que  debo.  ¿Qué  tanto  ha, 
golondrinillo,  que  no  te  has  confesado? 

GUIALDO. 

¿Qué  parte  eres  tú  para  pedirme  eso ,  cortabolsas? 

VALLEJO. 

Sefior  Polo ,  vea  vuesa  merced  sí  quiere  aquese  pobrete 
mozo  que  le  digan  algoásu  padre,  óquó  misas  mande  que 
le  digan  por  su  alma. 

POLO. 

Yo,  hermano  Vallejo,  bien  conozco  á  su  padre  y  madre, 
ruando  algo  sucediese,  y  sé  su  posada. 

VALLEJO. 

¿  Y  cómo  se  llama  su  padre  ? 

POLO. 

;.  Qué  os  va  en  saber  su  nombre? 

VALLEJO. 

Para^bcr  después  quien  me  querrá  pedir  su  muerte. 

POLO. 

Ea,  acaba  ya,  que  es  vergüenza;  ¿  no  sabéis  que  se  llama 
LuisdeGrímaldo? 

valí  ejo. 
¿LuísdeGrimiildo? 


OBRAS  DE  MOftATIN  (o.  leahoro). 

^.LoiideGriinildo. 


POU>. 


VALLBIO. 

¿Qué  me  cuenta  vuesa  merced? 

POIiO. 

No  mas  que  aquesto. 

VALLSJO. 

Pues,  sefior  Polo,  tomad  aquesta  eipeda*  y| 
de  derecho  apretá  cuanto  podiéredei ,  qaede 
sea  ejecutada  en  mi  esta  seolenda,  oe  diré  el  p 
polo. 

Yo ,  señor ,  líbreme  Dios  que  Ul  baga,  ni  qtáu 
quien  nunca  me  ha  ofendido. 

valuuo. 
Pues ,  sefior,  si  vos  por  serme  amigo  reliHtii 
llamar  á  un  cierto  honíbre  de  PiedrahUa,  á  qi 
muerto  por  mis  propias  manos  casi  la  tercera  p 
generación ,  y  aqoese  como  capttai  eDemigo  ari 
en  mi  propio  su  safia. 

POU). 

¿A  qué  efecto? 

VALLEJO. 

¿A  qué  efecto,  me  preguntáis?  ¿No  deds  qnei 
de  Luis  de  Grimaldo,  alguacil  mayor  de  Loitaf 

POLO. 

Y  no  de  otro. 

VALLEJO. 

;  Desventurado  de  mi !  ¿Quién  es  el  qoc  me  i 
tanus  veces  de  la  horca ,  sino  el  padre  de  aqn 
Ilero?  Sefior  Grimaldo,  tomad  vuealra  daga,  y  n 
abrid  aqueste  pecho ,  y  sacadme  el  corazón,  y  il 
medio,  y  hallareis  en  él  escripto  el  nombre  den 
dre  Luis  de  Grimaldo. 

CaiHALDO. 

¿Cómo?  que  no  entiendo  eso. 

VALLEJa 

No  quisiera  baberos  muerto  por  loa  santos  de 
toda  la  soldada  que  me  da  mi  amo.  Vamos  de  i 
yo  quiero  gastar  lo  que  de  la  vida  me  resta  ea  sen 
gentil  hombre  on  recompensa  de  las  palabras  < 
conosccr  he  dicho. 

GRIHALDO. 

Dejemos  aqueso,  que  yo  quedo ,  hennaBO  Val 
odo  fo  que  os  cumpliere. 

VALLEJO. 

Sus ,  vamos ,  que  por  el  nuevo  conoscintati 

trarcmos  por  casa  de  Matara  el  tabernero ,  qaea 

cuatro  reales ;  no  quede  solo  mi  dinero  qi|e  M 

gaste  en  servicio  de  mi  mas  que  aefior  Grimaldc 

can  ALDO. 

Muchas  gracias,  humano ;  vaeslros  reales  f 
para  lo  que  os  convenga,  que  el  capisool  mi  id 
dar  la  vuelta  á  casa,  y  yo  estoy  siempre  para  vaes 

VALUUO. 

Sefior,  como  criado  menor  me  paede  mmám. 
Dios.  ¿  Ha  visto  vuesa  merced,  aeftor  Mo*  el  fi 

es  entonado  ? 

POLO. 

A  fe  que  paresce  mozodehoora.  Pero  famotqi 

¿Quién  quedó  en  guarda  de  la  mala? 

VALLEJO. 

El  lacayuelo  quedó.  ¡  Ah  Grimaldlco,  GriaMhH 
le  has  escapado  de  b  nnierta pordárleoie  áeoao 
guarte  no  vuelvas  á  dar  el  mcDOr'  tropeMB 
mundo ,  que  toda  la  parentela  de  los  Grimaldoi 
parte  para  que  á  mis  manos  ese  pobrete  espiil 
aun  está  ron  la  leche  en  los  labios,  no  ne  le  rii¿ 


ESCENA   m. 

Piaza  pública. 
LEONARDO,  MELCHOR. 

MELCHOR. 

is  á  Dios  que  me  le  deparó!  ¿Paréscele  que 
:  la  burlat  ¿Esta  es  la  compañía  que  me  pro- 
T  antes  que  saliésemos  de  nuestra  tierra,  y 
ora  le  rogó?  . 

LEONARDO. 

qae  me  rogó,  que  no  me  acuerdo? 

MELCHOR. 

I  qae  me  hiciese  buena  compañía  ? 

LEONARPO. 

mala  compañía  has  tú  de  mí  rescebido  en 

MELCHOR. 

ibre  en  él,  pensando  luego  daremos  la  vuelta, 
9  horas  que  anda  un  hombre  como  perro  ras- 
ni  á  bien  no  le  he  podido  dar  alcance. 

LEONARDO. 

es  dar  la  vuelta  á  la  posada  temprano,  ya  que 
s? 

MELCHOR. 

Tenía  yo  blanca  para  dar  al  pregonero  ? 

LEONARDO. 

al  pregonero ,  acémilon  ? 

MELCHOR. 

e  pregonara  como  á  bestia  perdida,  y  asi  de 
i  me  adestrara  donde  á  vuesa  merced  le  ha- 
lo. 

LEONARDO. 

oca  habilidad  es  la  tuya  que  á  la  posada  no 


MELCHOR. 

ira,  ¿había  de  estar  agora  por  desayunarme? 

LEONARDO. 

is  comido?  ¿es  posible? 

MELCHOR. 

)go  el  buche  templado  como  halcón  cuando 
r  eo  dieta  de  un  día  para  otro? 

LEONARDO. 

los  te  perdistes  esta  mañana  ? 

MELCHOR. 

I  merced  iba  ocupado  hablando  con  aquel 
o  fué  hombre,  sino  azar  para  mí,  yo  desvíeme 
ando  que  hablaba  de  secreto,  y  no  mas  cuanto 
Éver  una  tabla  de  pasteles  que  llevaba  un 
la  cabeza;  atraviesan  á  mí  otros  dos  (que  ver- 
el  uno  parescía  á  vuesa  merced  en  lasespal- 
\  cuélanse  dentro  en  la  Seo  á  oír  ráísa quede- 
6  bora  y  media  ;  yo  contíno  allí  detrás  pen- 
i  vuesa  merced ,  y  cuando  se  volvió  á  decir 
tdoiimf,  que  responden  los  oíros,  dougráfUas^ 
qael  que  le  páresela,  y  dijele:  ea,  señor,  ¿ha- 
casa  ?  El ,  que  vuelve  la  cabeza ,  y  me  ve, 
sme  tú,  hermano? 

LEONARDO. 

te  viera! 

MELCHOR. 

el  preito  mal  parado ,  acudo  á  las  puertas 
buscar,  y  mis  pecados  que  siempre  andan 
{estos ,  hallólas  tudas  cerradas. 

LEONARDO. 

rbs! 

MELCHOR. 

f  la!.  ¿Ha  visto  vuesa  merced  ratón  caido  en 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPA5Í0L.  S85 

ratonera ,  que  buscando  por  do  soltarse  anda  dando  tope- 
tadas de  un  cabo  á  otro  para  hoirt 

'       LEOIfARDO. 

Si,  he  visto  algonM  veces.  . 

MELCHOR. 

Pues  ni  mas  ni  menos  andaba  el  sin  ventura  de  Melchor 
Ortiz  Carrasco,  hasta  que  fortuna  me  deparó  á  una  parte 
una  puertecllla  por  do  vi  salir  algunas  gentes  que  se  ha- 
bían quedado  rezagadas  á  oír  aquella  misa,  qu*era  la  pos- 
trera. Pero  vamos,  señor,  si  habernos  d*ir 

LEONARDO. 

¿Adóndet 

MELCHOR. 

¿Dizque  adonde?  A  casa. 

LEONARDO. 

¿A  casa?  ¿y  á  qué  á  tal  hora? 

MELCHOR. 

Señor,  para  tomar  por  la  boca  un  poco  de  orégano  y  sal . 

LEONARDO. 

¿Para  qué  sal  ;y  orégano? 

tEOHARCO. 

Para  echar  las  tripas  por  la  boca. 

LEONARDO. 

¿Cómo? 

MELCHOR. 

Señor,  ya  ellas  están  vinagre  de  pura  hambre ,  con  ol 
orégano  y  sal  teman  con  que  sostenUrse,  si  le  paresce  ii 
vuesa  merced. 

LEONARDO. 

Pues  agora  no  puede  ser ;  and*ac¿  conmigo,  que  Valiano, 
que  es  señor  de  aqueste  pueblo ,  con  quien  yo  agora  de 
nuevo  he  asentado,  está  en  vísperas,  y  téngole  de  acom- 
pañar, y  oirás  las  mas  solemnes  voces  que  oíste  en  toda 
tu  vida. 

MELCHOR. 

Vamos,  señor,  enhorabuena ;  pero  si  oír  voces  se  pu- 
diese escusar,  rescebiria  yo  señaladísima  merced . 

LEONARDO. 

¡  Ah,  don  traidor!  que  agora  pagareis  lo  que  al  cuarta- 
guillo  hecístes  estar  ayuno;  ¡ah!  ¿acordaísos? 

MELCHOR. 

Pues  pecador  fui  yo  á  Dios,  hiclérame  paptar  vuesa  mer- 
ced el  pecado  donde  cometí  el  delito,  y  no  donde  asi  me 
puedo  caer  auna  cantonada  desas,  que  no  hallaré  quien  me 
diga :  ¿qué  has  menester? 

LEONARDO. 

Ora,  suso,  toma  toda  esa  calle  adelante,  y  pregunta  por 
el  hostal  del  Lobo;  cata  aquí  la  llave,  y  come  tú  de  loque 
hallares  en  el  aposento ,  y  aguárdame  en  la  posada  hasta 
que  yo  vaya. 

MELCHOR. 


Agora  va  razonablemente  el  partido  de  Melchor;  pero 
¿  no  salMriamos  lo  que  sobró  pare  mi  ? 

-     LEONARDO. 

Camina,  que  yo  aseguro  qoe  no  quedarás  quejoso. 

MELCHOR. 

Yo  voy ;  quiera  Dios  que  ansí  sea. 

ESCENA   IV. 

LEONARDO,  POLO. 
roLo. 
Guarde  Dios  al  gentil  hombre. 

LEONARDO. 

Vengáis  norabuena,  mancebo. 

POLO. 

Dígame,  ¿es  vuesa  merced  tu  estranjero  que  llegó  k» 


SW  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liaüdio) 

como  Leonardo  mi  querido  hermano  lia  tenido  en  esere- 

birme ,  que  ya  son  pasados  buenos  dias  que  letra  del  no 

he  visto?  ¡Oh  ánimas  del  purgatorio  bienaventuradas !  po- 

ned  en  corazón  á  aquel  hermano  que  con  sus  letras  ó  con 

su  persona  me  tome  alegre  y  gozosa. 

CRISTIKA. 

Calla,  señora  mía,  no  te  fatigues,  que  no  habrá  podido 
mas,  especialmente  que  quien  sirve  á  otro  pocas  veces  es 
de  si  señor.  Bien  sé  yo  que  á  él  no  le  faltará  volmitad  para 
hacello,  sino  que  negocios  por  ventura  mas  arduos  de 
aquel  señor  á  quien  sirve  le  estorbarán  de  hacer  lo  que  él 
querría.  Asi,  señora  niia,  no  debes  enojarte,  que  cuando 
no  te  pienses  verás  lo  que  deseas. 

EUFEMIA. 

¡  Ay,  amiga  mia !  Dios  por  su  piedad  inmensa  lo  haga  de 
manera  que  con  letras  suyas  esta  casa  nuestra  sea  con- 
tenta y  alegre. 

ESCENA   m. 

EUFEMIA,  CRISTINA,  ANA. 

AlfA. 

Paz  sea  en  esta  casa ,  paz  sea  en  esta  casa.  Dios  te 
guarde,  señora  honrada.  Dios  te  guarde.  Una  limosnica, 
cara  de  oro,  cara  de  siempre  novia ;  daca,  que  Dios  te  ha- 
rá prosperada ,  y  te  dé  lo  que  deseas.  Buena  cara ,  buena 
cara. 

CRISTINA. 

¿No  podéis  demandar  desde  allá  fuera?  ¡  Ay,  señora  mia, 
y  qué  importuna  gente !  ({ue  en  lugar  de  apiadarse  la  per- 
sona dellas  y  de  su  pobreza,  las  tiene  odio  según  sus  im- 
portunidades y  sus  ahíncos. 

AÜA. 

Calla,  calla,  garrida,  garrida.  Dame  limosna  por  Dios,  y 
diréte  la  buenaventura  que-lienes  de  haber  tú  j  tu  señora. 

ELFEHIA. 

;Yo?  ¡ay  cuitada!  ¿  Qué  ventura  podrá  tener  que  sea 
próspera  la  que  del  vientre  de  su  madre  salió  sin  ella? 

JCHX. 

Calla,  calla,  señora  honrada ;  pon  un  dinerico  aqui,  sa- 
brás maravillas. 

EUFEMIA. 

I  Qué  tiene  de  saber  la  que  contino  estuvo  tan  falta  de 
consuelo,  cuanto  colmada  do  zozobras,  miserias  y  afanes? 

CRISTINA. 

i  Ay  señora !  por  vida  suya  que  le  dé  alguna  cosa,  y  oi- 
gamos los  desatinos  que  aquestas  por  ki  mayor  parte  sue- 
len decir. 

ANA. 

Escucha,  escucha,  pico  de  urraca,  que  mas  sabemos 
cuando  queremos  que  nadie  piensa. 

EUFEMIA. 

Acabemos ;  toma  y  dale  atiueso,  y  \'aya  con  Dios. 

CRISTI^A. 

A  buena  fe  que  antes  que  se  vaya  nos  ha  de  catar  el 
signo. 

EUFEMIA. 

Déjala,  y  vayase  con  Dios,  que  no  estoy  agora  de  esas 
gracias. 

ANA. 

Sosiega,  sosiega,  señora  gentil,  ni  tomes  fatiga  antes  de 
su  tiempo,  que  harta  te  esta  aparejada. 

EUFEMIA. 

Yo  lo  creo ;  agora  sí  habéis  acertado. 

CRISTINA. 

No  se  entristezca,  señora,  que  todo  es  burla  y  mentiras 
cu-iiito  estas  echan  por  la  boca. 

ANA. 

Y  la  esportilla  de  los  afeites  que  tienes  escondida  en 
el  aluiariete  de  las  alcominias  ¿es  burla? 


CRISTINA. 

¡  Ay  señora !  que  habU  por  It 


vaya.  Ansí  haya  buen  siglo  la 
dice  la  mayor  verdad  del  mundo. 

EUFEMLL 

¿Hay  tal  cosa?  Qué,  ¿es  posible aqoeaoT 

CRISTINA. 

Gomo  estamos  aqui ;  deci  mas,  hermaiia. 

ANA. 

^0  querría  que  te  corrieses  por  estar  ta  seikmdshtfe. 

CRISTOA. 

No  haré  por  vida  de  mi  ánima ;  ¿quó  puedes  tá  decir  qsB 
sea  cosa  que  peijudique  k  mi  honra  ? 

ANA. 

¿Dasme  licencia  que  lo  diga? 

GRISTUU. 

Digo  que  si,  acabemos. 

ANA. 

El  par  de  las  tórtolas,  que  heciste  creerá  It 
las  liabian  comido  los  gatos,  ¿dónde  se 

CRISTINA. 

Mira  de  qué  se  acuerda :  aqueso  fué  antes  que  wú  uto 
Leonardo  se  partiese  desta  tiem. 

ANA. 

Asi  es  la  verdad ,  pero  tú  y  el  moio  de  cabtilos  os  1^, 
comistes  en  el  descanso  de  la  escalen ;  ¡ah!  bien  mkák 

que  digo  en  todo  la  verdad.  , 

CRISTINA.  .  1 

Malograda,  me  coma  la  tierra,  me  coma  la  tierra,  il  €■  ^ 
los  ojos  lo  viera,  dijera  mayor  verdad.         ^  j 

ANA.  ^ 

Pues,  señora,  una  persona  tienes  lejos  da  aqol  fM  lü 
quiere  mucho,  y  aunque  agora  está  muy  favorecido  tfsar 
señor,  no  pasará  mucho  que  esté  en  peligro  de  perder  il 
vida  por  una  traición  que  le  tienen  annada;  mas  cali,  pi 
aunque  sea  todo  por  tu  causa.  Dios,  que  es  verdadera  Jms 
y  no  consiente  que  ninguna  falsedad  esté 
oculta,  descubrirá  la  verdad  de  todo  ello. 

EUFEMU. 

i  Ay  desventurada  hembra !  por  causa  mia  dieaa  fM# 
verá  esa  persona  en  peligro.  ¿Y  quién  podr*  aer,  critoi^ 
si  no  fuese  mi  querido  hermano? 

▲NA. 

Yo,  señora,  no  sé  mas ;  poro  pues  en  cosa  da  hs  qmi 
tu  criada  se  han  dicho  no  ha  habido  meoUra,  jo  om  mb^ 
quedad  en  buen  hora,  que  si  algo  mas  supiere,  jo  It  M  . 
dré  á  avisar ;  quedad  con  Dios. 

CRISTINA. 

¿Y  de  mi  no  me  dices  nada,  si  seré  casada  é  aalmT 

ANA. 

Mujer  serás  de  nueve  maridos,  j  todos  vivoe.  ¿Qii 
quieres  saber?  Dios  te  consuele,  seikora. 

EUFEMIA. 

¿No  me  dices  mas  de  mi  negocio,  j 
dosademisalud? 


asi  BM  d^asi 


No  sé  masque  decirte,  solamente  que  la 
tan  durable  que  en  el  tiempo  del  mas.faerle 
revuelva  prudencia  y  fortuna,  que  todos 
contentos  y  alegres,  cuanto  la  miseríconüa  divisa  la  aifta 
obrar. 

ESCENA  nr. 

EUFEMU,  CRISTINA. 

CRISTINA. 

¡  Ay  amarga  de  mi !  Señora ,  ¿j  no  ve  qna  asa  d|a  Mi 
dizque  seria  yo  miúer  de  nueve  maridos,  j 
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T  ¡  ky  BilaTntiinda  fui  yo !  ¿y  cómo  puede  ser 

lUFEMlA. 

^ame;  que  aunque  todo  cuanto  estas  dicen  puede 

seikalada  buria,  con  lo  que  me  ha  dicbo^  mas 

ido  7  mas  afligida  que  la  escura  noche.  Entré- 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIBIERA. 

Gabinete  del  palacio  de  Valiano. 
VALIANO,  PAULO. 

¥AUA1C0. 

Paulo,  ¿y  es  posible  esto  que  me  cuentas,  que  tú 

0  en  la  casa  desta  Eufemia,  hermana  deste  ale- 
ilTido  de  Leonardo,  á  quien  yo  en  tanta  alteza 

PÁOLO. 

efior,  que  si. 

YALIAMO. 

ffopio  has  dormido  con  ella  en  su  mismo  lecho? 

PAOLO. 

propio  he  dormido  con  ella  en  su  mismo  lecho, 
quieres? 

TAUANO. 

mi  fidelísimo  Paulo,  resta  de  contarme  del  arte 
tUa  te  pasó. 

PAULO. 

pasóme  con  ella  aquello  que  pasa  con  las  demás. 
vto  menester  dar  muchas  vueltas ;  antes  ella  de 
nr  por  so  calle  y  mirar  á  una  ?euiaua,  me  envió 
Ua  que  tiene,  llamada  por  mas  señas  Cristina. 

VALIAMO. 

mUi  ¿qué  te  dijo? 

PAULO. 

1  menester  algo  de  aquella  casa.  Yo ,  como  lo 
^8  de  agora ,  asi  como  yo  había  dicho  á  vuesa 
le  no  enn  menester  muchos  casamenteros,  co- 

especialmente  que  de  otras  vueltas  la  dama  me 
f  me  había  llevado  mis  reales ;  quédeme  aquella 
'  huésped ,  y  asi  otras  tres  adelante;  y  visto  bien 
de  su  persona,  como  yo,  señor,  prometí,  vine  á 
lia  de  lo  que  había  pasado. 

VAUAMO. 

r 

PAULO. 

que  ella  me  dio,  para  que  me  pusiese  enieisom- 
1  la  gorra,  un  pedazo  de  un  cabello  que  le  nasce 
ro  Í£quierdo,  en  un  lunar  grande,  y  por  ser  se- 

el  señor  su  hermano  Leonardo  y  lu  muy  privado 
negar,  acordé  de  traello :  veislo  aquí,  agora  yo 
ido  con  quien  soy  y  con  la  fidelidad  que  como 

debo.  Tu,  señor,  ordena  que  ningún  traidor  se 
[liuieoos  que  otro  se  atreva  d' aconsejarte,  siendo 
f  o,  semejante  caso,  especialmente  donde  tan  gran 
Midia  de  tu  honra. 

VALlAffO. 

»g,  Paulo,  que  bien  entendido  tenia  yo  dése  trai- 
eu  son  de  hacerme  señalado  servicio ,  quería  dar 
á  esta  antigua  casa ;  yo  te  prometo  que  no  me 
la  traición  menos  que  con  la  vida,  y  que  asimismo 
ilardooado  con  grandes  mercedes  por  tan  seña- 
ricios. 

PAULO. 

lOTieae,  señor,  porque  el  traidor  sea  por  quien 
ido  9  y  el  bueno  y  leal  por  su  fidelidad  remo- 

■o  II. 


VAUAKO. 

Vamos,  Paulo,  qoe  yo  te  prometo  que  su  castigo  sea  es*» 
carmiento  para  los  presentes  y  por  venir. 

PAULO. 

Ve,  señor,  qoe  asi  es  menester  que  en  los  traidores  se 
ejecute  la  justicia. 

ESCENA  n. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
EUFEMIA,   CRISTINA. 

EUFeUlA. 

¡  Ay!  Cristina  hermana,  ven  acá,  aconséjame  tú  aquello 
que  hacer  debo,  que  de  crueles  angustias  tengo  aqueste 
corazón  cercado.  ¿Qué  te  diré,  sino  que  desimés  qoe 
aquella  jitaiia  con  uosotras>estuvo,  una  hora  sin  mil  so- 
bresaltos no  he  vivido?  porque  amique  como  eñ  borlas  to- 
mé sus  palabras,  así  veo  á  los  ojos  sus  desconsolados  pro- 
nósticos. 

CRISTIIU. 

¿Cómo,  sefiora  mia  ?  ¡  ay!  por  Dios,  no  te  vea  yo  triste, 
ni  Imagines  tal ,  qoe  si  en  alguna  cosa  por  yerro  aciertan, 
en  dos  mil  devanean;  porque  todo  cuanto  hablan  no  es  á 
otro  fin  sino  por  sacar  de  aqui  y  de  alli  con  sus  palabras 
lo  mas  que  pueden,  y  poes  aqueste  es  so  oficio,  no  inten- 
tes ,  señora  mia,  lo  que  no  cabe  en  juicio  de  discretos 
dalles  fe  alguna. 

EUFUIIA. 

¡  Ay  Cristina !  yo  bien  tengo  entendido  qu*es  asi  como 
tú  dices;  pero  ¿qué  quieres,  si  no  puedo  quitar  de  mi  esta 
imaginación  ? 

CRisnzu. 

Calla,  señora,  encomiéndalo  todo  4  Dios,  que  es  el  re- 
mediador de  todas  las  cosas.  Mas  por  el  siglo  de  mi  madre, 
hé  aqui  ¿  Melchor  Ortiz. 

ESGBIIA  m. 

EUFEMIA,  CRISTINA,  MELCHOR. 

CRISTINA. 

¡  Ah!  Melchor  hermano,  tú  seas  muy  bien  venido.  ¿Qué 
nuevas  traes  á  mi  señora?  di,  ¿qoé  til  qoeda  señorf 

MELCHOR. 

Señor  boeno  está,  aonqoe  no  le  bao  hecho  aqoello  qoe 
diz  qoe  le  han  de  hacer. 

EursoiA. 
¿Qoé  le  haa  de  hacer?  düne  presto. 

MELCHOR. 

I  Válame  Dios !  y  no  se  acoite  voesa  merced,  qoe  pri- 
mero bien  sé  qoe  le  han  de  confesar,  qoe  ya  lo  ha  dicho 
el  onode  aqoestos  qoe  andan  encapocbados. 

CaUTUfA. 

¿Qoe  andan  encapuchados?  frailes  qoerrás  decir. 


Si,  si. 

CRISmiA. 

¿Qoé  es  lo  qoe  te  han  dicho,  Melchoif 

MELCHOR. 

Qoe  ordene  so  álima ,  y  qoe  no  será  nada  placiendo  ft 
Dios,  que  en  despegándole  aqueste  de  aquesto,  le  sacarán 
de  la  cárcel. 

BUPEHU. 

¡Ay!  Cristina,  yo  me  muero. 

CRlSTRfA. 

Callad,  señora  mia,  no  diga  tal ,  que  aqueste  sin  doda 
desvaría;  ¿no  le  conoce  ya  vuesa  merced?  ¿Dijote  algo 
señor?  ¿Dióte  carta  para  mi  señora? 

MELCHOR. 

Dijome  que  me  morase  acá ,  porqne  no  <pieria  que  le 
sirviese  ninguno  después  de  finado. 
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CRISTIlfA. 

iCómo  finado?  j^qné  dices  ? 

MELCHOR. 

IMgo  (juc  no  lo  ha  en  voluntad  que  le  finen ,  sino  que  se 
esté  como  se  estaba  con  su  gaznate  y  todo,  pero  él  su  ca- 
mino ha  de  hacer. 

cristiha. 

Asno,  ¿hate  dado  alguna  carta? 

MELCHOR. 

¿Dijiste  asno  á  un  hombre  quo  puede  ya  dar  consejo,  se- 
gún las  viñas  y  almendrales  que  hay  por  ahí  adelante? 

CRISTINA. 

¿Traes  carta  de  tu  seQor?  acaba ,  dilo. 

MELCHOR. 

¿No  te  dicen  ya  que  si?  ¿  qué  diabros  le  toma? 

CRISTINA. 

¿Pues  adola? 

MELCHOR. 

Mira,  Cristina,  lávame  aquestos  pies,  y  zahúmame  esta 
cabeza ,  y  dame  de  almorzar  y  déjate  de  estar  á  lemas 
conmigo. 

CRISTINA. 

'  ¿Que  te  lave  yo?  Lávete  el  mal  fuego  qoe  te  abrase; 
daca  la  curta. 

MELCHOR. 

Mirela ,  señora ,  en  esa  talega. 

CRISTINA. 

No  viene  aqui  nada. 

MELCHOR. 

Pues  si  no  viene,  á  qué  quiere  que  le  haga  yo  ?  ¿  tengo- 
me  de  acordur  dónde  está  por  fuerza? 

EUFEMIA. 

Dácala ,  hijo,  dime  dónde  la  traes,  por  un  solo  Dios. 

MELCHOR. 

Señora,  déjeme  TOlver  allá  á  preguntar  á  mi  señor,  si  lo 
hallare  por  morir,  adonde  la  puso,  y  acabemos. 

ECrEMIA. 

¡  Ay  cuitada !  Mira  qué  es  aquello  que  blanquea  en  aque- 
lla caperuza. 

MELCHOR. 

Déjalo,  dimuño,  que  es  un  papel  entintado  que  me  dio 
mi  amo ,  el  que  solía  ser,  para  señora. 

EUFEMIA. 

¡Ay!  pecadora  fui  á  Dios  :  ¿pues  qu. es  lo  que  le  ban 
estado  pidiendo  dos  boras  ha? 

MELCHOR. 

¿Pues  aqueso  es  carta?  yo  por  papel  lo  tenia;  tómela, 
que  por  su  culpa  no  se  ha  caído  por  el  camino,  que  des- 
pués que  la  puso  ahi  el  que  si  place  á  Dios  han  de  Gnar  la 
semana  que  viene ,  no  me  he  acordado  mas  della  que  de 
la  príiiiera  escudilla  de  gachas  que  me  díó  mi  madre. 

EUFEHU. 

Cristina ,  hija ,  lee  tú  esa  carta,  que  no  tendré  yo  ánimo 
ni  aun  para  vella. 

CRISTINA. 

( Lee. )  Sea  dada  en  la  mano  de  la  mas  cruel  y  malva- 
da hembra  que  hasta  hoy  se  ha  visto. 

MELCHOR. 

Para  tí  debe  de  venir,  Cristina ,  según  bs  señas  dicen. 

CRISTUIA. 

Calla  un  |M)ce. 

(Lee.)  Carta  de  Leonardo  para  Eufemia.  tSi  de  lasjus- 
»  las  querellas  que  de  tu  injusta  y  abominable  persona, 

>  Eufemia,  a  Dios  dar  dfbo,  de  su  mano  divina  el  justo 

>  premio  stibre  ti  se  ejecutase ,  no  sé  si  S4M  ía  bastante  tu 
»  deshoneslísimo  y  infernal  cuerpo  á  soportar  lo  que  ¡lor 
»  SMS  nelaudos  ó  inauditos  usos  merece.  ¿Cuál  ha  sido  la 


OBRAS  DE  HORATIN  (d.  lbüimio). 

»  causa,  maldKa  hermana, qneiIcndoUiUii  de  <pii 
»  y  descendiendo  de  padres  lar  ilottrea,  coya  bo 
» obligaba  a  regir  ei.  parte  alguna,  en  lanU  dbo 
»  deshonestidad  hayas  tenido,  qne  no  tolo  te  úé 

>  mente  á  los  que  tu  nefluHlo  cuerpo  codidan,  i 
»  Unta  parte  á  tus  enamorado*  das  deéU  quepáblii 
»  y  en  tela  de  justicia  se  muestran  contra  mi  con 
»  del  luüa'r  de  tu  persona?  De  mi  cierta  eslarit  qa< 
» por  alabar  á  quien  no  conoscia,  puea  ya  ta  senle 
»  señor ,  á  quien  contigo  quería  engafiar ,  revoc 

>  puede,  que  solos  veinte  días  de  tiempo  me  han  di 
» que  yo  ordene  mi  ánima  y  para  si  ligan  deacargo 
» dar.  Y  porque  para  quejarme  de  ti  seria  derram 
•  ne^  al  viento ,  vive  á  tu  voluntad ,  Cilaa  y  det 
» mujet ,  pues  yo  de  ello  pagaré  con  li  cabeza  lo 
»  COL  tu  disolución  ofendíale.  > 

BOrEHU. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  qne  oigo?  ¡Ay  detfi 
de  mi!  ¿qué  deshoi>estidad«8  tan  grandes  han 
mia»,  ó  ((uién  es  aquel  que  con  verdad  babri  podl 
fuere  con  grandísima  traición  7  engallo ,  no  sohn 
señas  de  mí  persona,  pero  ni  aun  verme,  COOM  li 
por  mil  paredes? 

CMSTUIA. 

¡  Ay  señora  mía !  qne  si  ftiliga  alguna  nd  seAor  t 
he  sido  la  causa,  que  no  lú;  y  dme  peidouna»  yi 
diría  lo  que  de  aquesto  alcanzo. 


Di  lo  qne  quisieres;  no  dudes  del  peí  don,  con 

des  alguna  claridad  de  lo  que  e 
oigo. 

CMimiA. 

Sabe  pues ,  señora  mía ,  que  aunqoe  yo  le  i 
yerro,  no  tengo  tanta  culpa,  por  pecar  de  i 
mo  si  por  malicia  lo  hiciera. 

EFFEMIA. 

Di ,  acaba  ya,  que  no  es  tiempo  de  eatar  1 
en  palabras;  di  lo  que  hay ,  no  me  tengas  sospe 
muero  por  entenderle. 

CaiSTOIA. 

Sabe ,  señora  mía ,  qne  en  los  dtas  pesados  ob 
como  estranjero  me  pidió  por  ti ,  dteléndome  ü  9 
síble  poderte  ver  ó  hablar;  yo,  oooM  viese  la  tai 
recogimiento,  dijele  qne  lo  tuviese  por  Isapoeftle, 
tan  importuno  conmigo,  que  le  dye  las  sellas  de 
persona,  y  no  coi  tentó  con  esto,  hlae  conaifi 
quiuse  una  parte  del  cabello  qne  en  el  lanar  del 
derecho  tienes ;  yo ,  pensando  que  no  bada  ofti 
honra  ni  á  nadie,  tuve  por  bien ,  viéndote  tan  aftj| 
hurtártelo  estando  durmiendo ,  y  asi  se  le  di 
mvnntk. 

No  me  digas  mas ,  que  algún  grande  mú  debe  i 
sucedido  sobre  ello.  Vamos  de  aqai,  qae  yo  me  di 
de  ponerme  en  lo  que  en  toda  mi  vida  fíense,  y 
del  término  destos  veinte  dias  ir  allá  lo  mas  ene 
mente  que  pueda.  Veamos  si  podré  en  algo  rae 
vida  de  este  carísimo  hermano ,  qne  sin  sStier  li 
tantas  afrentas  y  tantas  lástimas  me  eseiflbé. 

CRISTINA. 

Si  tú  aqueso  haces ,  y  en  el  camino  te  1 
doy  todo  ,  con  el  auxilio  divino ,  por  1 

MELCHOR. 

¿Yo  tengo  de  ir  allá? 

CRISTIHA. 

SI ,  hermano ;  ¿poes  quién  nos  baMa  de  1 
camino  sino  tú? 

MBLC801. 

Pardicz ,  aunque  hombre  hubiese  de  apfes 
cer  cartas  de  mareaje,  no  le  hiciese»  atmvesi 
este  camino  ;  pero  vaya. 
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ACTO  QUINTO. 


E8GEEIA  PRIMERA. 
Calle. 
PAULO, 
lin  bien  van  los  negocios  míos ,  y  coán  bien  he 
lerme !  i  Oh  qaé  astucias  be  tenido  para  despri- 
i  advenedizo  de  Leonardo!  ¡Oh  cuan  alegre  me 
•  la  fortuna  y  y  cuan  largo  crédito  he  cobrado  con 
Bien  está  :  que  pocos  son  los  dias  que  le  faltan 
ir  de  la  dilación  que  le  pusieron  para  que  de  si 
Margo  alguno  si  lo  tenia.  ¿Qué  hombre  habrá  en 
tierra  de  mas  buena  ventura  que  yo,  en  hacientio 
e  aqueste?  Pues  quizá  tengo  mal  testigo  en  Va- 
ayo,  pues  por  interese  de  dos  doblas  que  le  pro- 
íl  camino  cuando  conmigo  fué,  dice  que  se  ma- 
ndos cuantos  dijeren  al  contrario  de  lo  que  tengo 
u  voime ,  que  no  sé  quién  viene ,  no  quiero  ser 
tadie,  por  ser  el  caso  de  la  suerte  que  es. 

ESCENA  n. 

POLO, 
endito  sea  Dios ,  que  me  ha  dejado  escabullir  un 
iqueste  importuno  de  Valiano  mí  señor,  que  no 
uno  que  todo  el  dia  está  pensando  en  otro ,  sino 
que  fuera  de  propósito  se  encaminan.  Agora  yo 
nibrado  cómo  Leonardo ,  á  los  ojos  de  todos  tan 
I  cuerdo  mozo,  le  quisiese  asi  engañar  con  darle 
r  que  su  hermana  fuese  tan  buena ,  que  para  ser 
fa  le  faltase  nada.  Con  su  pan  se  lo  coma ,  que 
sa  se  dan  ya  para  que  pague  con  la  gorja  lo  (¡ue 
la  lengua.  Dios  me  guarde  de  ser  entremetido, 
ñero  andar  siguiendo  mi  planeta,  que  si  aquesta 
I  se  va  conmigo ,  como  me  tiene  prometido ,  yo 
le  los  bienaventurados  hombres  de  todo  mi  li- 
estoy  á  su  puerta ;  aqui  sobre  la  calle  en  este 
sé  qoe  duerme.  ¿Qué  señas  haré  para  que  salga? 
I  va ,  que  aquella  que  canta  es. 

ESCENA  m. 

POLO,  EULALU. 

BOLALU  (eoÑta), 
Gila  Gonzalé 
De  la  vila  yama  : 
No  sé  To  madres 
Si  me  rabríré. 
Gila  Gonzalé 
Yama  la  torre : 
Abrímela  voz. 
Fija  Yeonore; 
Porque  lo  cabayo 
Mojaba  falcone  : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  Tabriré. 

POLO. 

eSora  mia  Eulalia.  ¡  Ah !  señora.  ¡  Qué  embebida 
I  música  I 

EULALU. 

Ofréscomerá  Dios  turo  poreroso,   criador  na 
na  tierras. 

POLO. 

eñora  Eulalia ,  no  te  alteres,  que  el  que  te  llama 
;ea  sino  hacerte  todo  servicio. 

EOLAUA. 

cete  á  vos  qu^eso  da  bon  jcmplos ,  á  la  ventana 
ueña  honradas ,  recogidas  como  yo,  facer  acjucya 
áUl  horas? 

POLO. 

debe  baber  conoscido.  i  Ah !  señora  Eulalia. 


EULALIA. 

Mal  afios  para  toe ;  y  paréscete  bien  á  la  Qa  de  la  hom- 
bre honrados  facer  cudolete  á  la  pota  ajenas? 

POLO. 

¡Oh  pecador  de  mi!  Asómate,  señora  Eulalia,  á  esa 
ventana ,  y  verásme ,  y  sabrás  de  cierto  quién  soy. 

EULAUA. 

¿Quién  está  ahi?  ¡Jesú!  ó  la  vos  me  la  miente,  ó*s 
aqueya  que  yama  mi  señor  Poyos. 

POLO. 

¡  Oh !  bendito  aquel  que  te  dejó  entender. 

EULALU. 

¡  Ay !  señor  mios ,  ¿  á  tales  horas? 

POLO. 

Señora  mia,  por  una  pieía  como  vaesa  merced  aun  no 
es  temprano  para  servilla. 

EULAUA. 

Pues  á  bona  fe  qu'está  la  persona  de  malas  gmas. 

POLO. 

Que  la  guarde  Dios ;  ¿y  de  qué? 

EUULIA. 

Siñor,  preséntame  la  süora  doña'hionxa,  mi  prima 
mia ,  una  boletas  de  lejias  para*nrubiarme  los  cabeyos ;  y 
como  yo'  sá  tan  delicara,  despóiame  na  cabesa  eomo  ñas 
ponjaí ,  pienso  que  tenemos  la  mala  ganas. 

POLO. 

I  Yálame  Dios !  ¿pnes  no  hay  remedio  para  esof 

EULALU. 

Si,  si,  guáreme  Dios ,  ya  m* envía  á  visitar  la  siñora  na- 
vadesa  la  moqja  Saocta  Pabla ,  y  me  dice  que  me  enviará 
mía  malacina  para  que  me  le  quiten  como  las  manos. 

POLO. 

¿Pues  agora  te  pones  á  enrubiar? 

EULAUA. 

Si ,  4  por  qué  no?  ¿  no  tengo  yo  cabeyo  como  la  otro  ? 

POLO. 

Si,  cabellos ,  y  aun  á  mis  ojos  no  hay  brocado  que  se  le 
compare. 

EULALU. 

Pues ,  buenafé ,  que  ha  cinco  noche  que  fiíce  oración  á 
siñor  Nicolás  de  Tramentioos. 

POLO. 

San  Nicolás  de  Tolentino  querrás  decir;  ¿y  para  qué 
haces  la  oración ,  señora? 

EULALU. 

Quiere  casar  mi  amos,  y  para  que  me  depares  Dios 
marido  á  mi  contentos. 

POLO. 

Anda,  señora ,  ¿y  cómo  agora  haces  aqueso?  ¿No  me 
has  prometido  de  salirte  conmigo  ? 

EULAUA. 

Y  cómo,  siñor,  ¿no  miras  mas  qa*e808?¿paré8oete  á 
vos  que  daba  yo  bon  ejemplo  y  cuenta  de  mi  linajes? ¿Qué 
te  dirá  cuantas,  señoras  tengo  yo  por  mi  migas  en  esta 
tierra? 

POLO. 

¿  Y  la  palabra ,  señora ,  que  me  has  dado  ? 

EULAUA. 

Siñor,  ona  forza  neva  nerrechos  se  pierde,  honra  y  iMur* 
hechos  no  caben  la  sacos. 

POLO. 

¿Pues  qué  honra  pierdes  iÉ ,  señora ,  en  casarte  con- 
migo? 

EULAUA. 

Ya  yo  lo  veo,  señor.  Mas  quiero  vos  sacarme,  y  nanoes 
perdida  na  tierra;  ¡  Que  te  conoico ! 


MO 


POLO. 


m  reioi,  ¿aqneso  me  dices?  No  te  podría  yo  dejar  que 
primero  no  d^ase  la  vida 

EULALIA. 

¡  Ab!  traidoraz,  dolor  de  torsija  que  rebata  tolo  rom- 
ores  ;  á  otro  bueso  con  aquese  perro ,  ((ac  jo  ya  la  tengo 
rocegados. 

POLO. 

En  verdad,  señora,  que  te  engañas;  pero  dinie,  señora, 
con  quién  te  ciueriun  casar? 

EULALIA. 

Yo  quiere  con  un  cagañeroz ;  dice  mi  amo  que  no ,  que 
mas  quiere  con  unoz  potecarioz ;  yu  dice  qut*  no ,  dice  mi 
amo  :  caya ,  lija ,  quien  tenga  roílcio  tenga  maleiicio. 

POLO. 

¿Pues  yo  no  soy  oficial? 

EULALIA. 

¿Quin  oficios ,  siñor  Poyos  ? 

POLO. 

Adobar  gorras ,  sacar  manchas ,  hacer  ruecas  y  busos 
y  ecbar  soletas  y  brocales  á  calabazas;  otros  mil  oficios, 
que  aunque  agora  me  ves  servir  de  lacayo ,  yo  te  susten- 
taré á  toda  honra.  No  dejes  tú  de  sacar  con  que  salgamos 
la  primera  jomada ,  que  después  yo  te  haré  señora  de  un 
estrado  y  cama  de  campo  y  guadameciles  :  ¿  qué  quieres 
mas,  mi  señora? 

EtLALU. 

Agora  si  me  contenta ;  ¿mas  sabe  qué  querer  yo ,  siñor 
Poyos  ? 

POLO. 

No ,  hasta  que  me  lo  digas. 

EULALIA. 

Que  me  comprar  una  monas ,  un  papagayos. 

POLO. 

4  Para  qué,  señora? 

EULALIA. 

Los  papagayos  para  quV'iiseña  ¿  fablar  en  jaula ,  v  lu 
mona  para  que  la  tengas  yo  a  mi  puerta  como  ilueña  d^cs- 
(abra 

POLO. 

De  estrado  querrá  decir. 

EULALIA. 

Si ,  si,  ya  la  digo  yo.  Nafablo ,  ¿ mas  sabe  que  me  falla 
rogar  ¿  mi  siñora  duna  Beatriz  que  me  pi-esa  un  venia} os 
fwra  caminos. 

POLO. 

¿Para  qué  es  el  ventalle ,  señora  ? 

EULALIA. 

Para  poneme  lantre  la  cara ,  porque  si  me  mira  alguna 
conoscida  no  me  la  conoscas. 


Señora ,  yo  lo  baré;  mas  voime,  que  toda  la  tierra  está 
revuelta  por  ir  ¿  ver  á  a(:.iel  pobre  de  Leonardo ,  que  hoy 
mandan  que  se  haga  justicia  de  él. 

EULALIA. 

¡  Ay  malogrados !  por  cierto  que  me  pesas  como  si  no 
fueras  mi  fijo ;  mas  si  marinas  busca ,  tome  lo  que  baila. 

POLO. 

Adiós ,  mi  señora ,  que  ya  el  día  se  viene  á  mas  andar, 
y  la  genle  madruga  hoy  mas  que  otros  días  por  lomar 
lugar;  porque  el  pobrt-lo  como  vn  Un  bien  quisto  de  to- 
dos, aunque  era  eslraiyero,  toda  la  gente  irá  para  ayudalle 
con  sus  oraciones. 

EULALIA. 

¡  Ay !  amarga  se  vea  la  madre  que  le  parió. 

POLO. 

Hasta  mi  amo  Valiano  le  pesa  estrañ^imcnte  con  su 
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muerte;  mas  aquel  Paulo,  contrario  rayo,  qne  e 
trajo  las  señas  de  so  hermana ,  le  aeott  valiruici 
ese  le  ha  traido  al  término  en  que  agora  está  :  ac 

EULALIA. 

L*Es|>iritu  Santo  te  guarda  mi  im'ma,  y  le  libi 

luíanlo. 

POLO. 

¡Pesp  á  tal  con  la  galga!  ¡Yo  la  pienso  vem 
prímer  hi^iir,  diriendo  que  es  mi  esclava,  y  elta  p 
en  señoríes!  Espantóme  cómo  no  me  pidió  doM> 
en  (fue  [loner  las  espaldas.  No  tengo  un  real ,  qo 
la  |>ersona  sacárselo  de  las  costillas,  ¿y  demtedaí 
gayo  y  mona  ? 

EVLALU. 

Siñor  Poyos ,  sifior  Poyos. 

POLO. 

¿Qué  hay,  mi  vida? 

EULALIA. 

Tráigame  para  mañana  un  poquito  de'mosan 
(jaito  de  trementinos  de  la  que  yaman  de  pota. 

POLO. 

De  veta ,  querrás  decir:  ¿y  pan  qué  quietei  u 

señora? 

ETLALIA. 

Para  hacer  una  muda  para  las  manee. 

POLO. 

i  Qué?  con  esa  color  me  contento  yo,  leftora 

menester  ponerte  nada. 

EDLAUA. 

Asi  la  verdad ,  que  aunque  ti^go  la  ean  mora 
cuerpo  tienes  como  mi  terciopelo  dobles. 

POLO. 

A  ser  mas  blanca  no  valias  oada;adlOiy  qn 
quiero  yo  para  hacer  reales. 

EIJLAUA. 

Guíate  la  Celetina ,  que  guiaba  la  toro  b  ff^vm 
ESGElf  A   WWm 
Plaza  delante  del  palacio  de  VaÜMna. 
EUFEMIA,  CRISTINA. 
caisnxA. 
Señora ,  aquí  esUmos  Men ,  porque  en  este  la 
drás  aguardar  que  al  tiempo  qne  Valiano  salga,  1 
lo  (pie  te  parescerá. 

EDFEHIA. 

Aquel  Todopoderoso  St^ñor,  que  sabeycaüe 
das  las  cosas,  declare  y  saque  á  luí  una  tan  gim 
eion ,  de  suerte  (pie  la  verdad  sea  manifiesta ,  y  a^ 
rísinio  hermano  libre ,  pues  de  tan  falsa  acusacioi 
como  yo  somos  sin  culpa. 

CBISTINA. 

Esfuérzale ,  señora,  que  á  tiempo  sonme  qne  se 
bríra  la  verdad ,  de  suerte  que  cada  cual  qAede  pe 


es  reputado. 

ECFEnA. 

Oye,  que  pasos  suenan ,  gente  sale,  y  aqdel  del 
derecha ,  según  so  manera ,  debe  de  ser  Valtao,  i 

todas  a(|uestas  tierras. 

GBISTIÜA. 

I  Ay,  señora  mia !  y  el  que  con  él  viene  es  el  e« 
al  (|ue  yo  por  su  importunidad  di  las  seftas  de  na 
de  su  cuerpo. 

EUFEUIA. 

Calla ,  (pie  hablando  salen. 

ESCENA  V. 

VALLVNO,  PAULO,  VALLEJO.  AGoarA«AWKimTi 

VAUARO. 

Dime ,  Paulo,  ¿esti  ya  todo  poesio  i  poiof 
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PAULO, 

,  qQ«  JO  be  puesto  imi  (*IIo  la  diligencia  que 
ira  qae  el  traidor  pague  y  tú  quedes  sin  queja. 

TAUAIfO. 

lecbo ;  mas  ¿qué  gente  es  aquesta  ? 

PAOLO. 

las  conozeo ;  cstranjeras  |)arescen. 

VALLEJO. 

,  que  la  delaolera  parésceme  moza  de  chapa : 
a  aeoto  para  que  coma  en  el  plato  que  come 
lí  padre. 

BOFEHU. 

(tre«  estraniiera  soy ,  en  tu  tierra  me  hallo, 
ido. 

táUAlO. 

lelgo  yo  inflnitisimo  que  esté  en  mi  mano  ba- 
fiívor,  que  aunque  no  fuese  mas  que  por  ser 
rnestro  arte  y  buen  aseo  provoca  k  cualquiera 
do  servido;  asi  que^demandad  lo  que  qulsié- 
cuanto  4  la  justicia  que  pedis  nada  se  os  ne- 


ieÍor«  que  malamente  soy  ofendida. 

VALIAHO.  • 

,  y  en  mi  tierra?  Cosa  es  que  no  soportaré. 

TAIXEIO. 

or ,  armémonos  todos  los  de  casa ,  y  dame  i 
Ter^  cuan  presto  revuelvo  los  rincones  de 
y  la  hago  sin  querella. 

VALIARO. 

ejo.  Deddme,  señora,  ¿quién  es  el  que  ha  sido 
iDojaros? 

EÜFEIU. 

5  traidor  que  cabe  ti  tienes. 

PAULO. 

bis  de  mi,  señora,  ó  querréis  pasar  tiempo 
esT 

EUFEMIA. 

rio ,  Unidor,  que  de  muchas  Yeces  que  dor- 
go  en  mi  cama  la  postrer  noche  me  hurtaste 
y  rica ,  debajo  la  cabecera  de  mi  cama. 

PAULO. 

)  que  decís,  señora?  Por  otro  quizás  me  ha- 
o,  que  yo  no  os  conozco ,  ni  sé  quién  sois, 
levantáis  cosa  que  en  toda  mi  vida  tal  pensé 

EUFEMIA. 

raidor!  qué,  ¿no  te  bastaba  aprovecharte  de 
MNUO  te  has  aprovechado ,  sino  aun  robarme 
? 

VAUANO. 

iponde  :  ¿es  verdad  lo  que  esta  dueña  dice ? 

PAULO. 

or,  que  es  el  mayor  IcTantamiento  del  mun- 
nozco,  ni  la  vi  en  mi  yida. 

EUFEMIA. 

ir,  que  lo  niega  aquese  traidor  por  no  pagarme 

PAULO. 

s  traidor  á  nadie ,  que  si  traición  hay ,  vos  la 
afrentáis  á  quien  en  su  vida  os  ha  visto. 

EUFEMU. 

qué,  ¿tú  no  ha^  dormido  conmigo  ? 

PAULO. 

leno  os  conozco,  ni  sé  quién  sois. 

KUFEHU. 

r!  tómenle  Juramento,  que  él  dirá  la  verdad. 


TAUARO. 

Póné  la  mnH>  en  vuestra  espada,  Paulo. 

PAULO* 

Que  juro,  señor,  por  todo  lo  que  ae  pueda  Jurar,  que 
ni  he  dormido  con  ¿la,  ni  aé  su  casa,  ni  la  eonoico,  ni 
sé  lo  que  se  habla. 


Pues,  traidor,  oigan  tus  oidos  lo  que  tu  infismal  boca 
ha  dicho;  pues  con  tus  mismaa  palabras  te  has  condenado. 

PAULO. 

¿De  qué  manera?  qué  es  lo  que  decis?  qué  os  debo? 

EUFEMIA. 

Di,  desventurado,  Ü  tú  no  me  conoces,  ¿coma  me  has 
levantado  tan  grande  falsedad  y  testimonio? 

PAOLO^ 

¿To  testimonien  Loca  está  esta  mujer. 

EUFEMIA. 

¿Yo  loca?  ¿Tú  no  has  debo  «pie  has  dormido  comnigo? 


¿Yo  bo  dicho  tal?  Señor,  si  Ul  hay,  por  justo  JnicM»  sea 
yo  condenado,y  muera  mab  muerte  4  manosdelwverdugo 
delante  de  vuestra  presénda. 


Pues  si  tú,  aievoeo,-  m>  baa  domMo  eomigo^  ¿eftiao 
hay  tan  giande  escándalo  m  esta  ttara  por  el  *fflHwisiif 
que  sin  conoscerme  me  baa  levantadol 

PAULO. 

Anda  de  ahi  con  tu  testimonio  ó  tus  necedades. 

EUFEMIA. 

Dime,  hombre  shi  ley,  ¿no  has  tú  dicbo  quehasdórnldo 
con  la  hermana  de  Leonardo? 

PAULO. 

Si,  lo  he  dicho,  y  aun  traído  las  señas  de  su  penona^ 


Y  esas  señas,  ¿cómo  las  hubi&te?  ¿si  tú,  traidor,  me  tie- 
nes delante,  que  soy  la  hermana  de  Leonardo,  cómo  no 
me  conosces ,  pues  tantas  veces  dices  que  has  dormido 
conmigo  ? 

TALIAHO. 

Aqui  hay  gran  traición,  según  yo  voy  eotendlendo. 

CUStIRA. 

Hombre  sin  ley,  ¿tú  no  me  rogaste  que  te  diese  las  sdtaa 
de  mi  señora,  aunque  agora  por  venir  disftaiada  no  me 
conozcas?  ¿.Y  viendo  tu  fotiga  tan  grande,  le  corté  un  pe* 
dazo  de  un  cabdlo  del  lunar  que  en  el  boaabro  derecho 
tiene,  y  te  lo  di,  sin  pensar  que  á  nadie  hada  ofensa? 


¡Ah!  don  traidor,  que  no  puedes  negar  la  verdad ,  poae 
tú  mismo  por  taboca  b)  bas  confesado. 

VALUEM. 

Aftiera  hay  cantea,  mosca  de  Aijona.  También  bm  que- 
ría el  señor  coger  en  el  garUlo. 

V^AMO. 

¿De  qué  manera? 


Rogóme  en  el  camiiyo,  cuando  fuimos  con  él^  que  tes- 
tiOcase  yo  como  él  habla  dormido  con  la  hermana  de 
Leonardo,  por  lo  cual  me  babia  prometido  para  unas  cal- 
zas, y  bubiérame  pesado  si  en  bígar  de  calzas  me  dieran 
un  jubón  de  den  cjetea. 

tALIAüO. 

Soso,  tomená  este  alevoso,  y  pague  por  k  pena  del  Ta- 
llón. ¡Qué  bien  sabia  yo  lo  que  en  mi  fid  Leonardo  tenia! 
Sáquenle  de  la  prisión,  y  sea  luego  restituido  en  su  honra, 
y  á  est^  traidor  córlenle  luego  la  eabeu  en  d  higw  que 
él  para  mi  Leonanlo  tenia  aparfiado. 


M3 


▼ALLEJO. 

Que  se  haga,  señor  mió,  luego  su  mandamiento. 

TAL1A7I0. 

Y  esta  señora  noble,  pues  tan  bien  supo  saWar  la  vida 
de  su  hermano,  quede  en  nuestras  lierras  y  por  señora 
dellas  y  mia,  que  aun  no  pienso  pagalle  con  todo  aquesto 
la  tribulación  que  su  hermano  en  la  cárcel ,  y  ella  por  le 
salvar,  habrán  padescido. 

VAIXEJO. 

Señor,  in  corbona  es  :  ya  está  el  levantador  de  falsos 
testimonios,  el  desventurado  de  Paulo,  en  poder  del  al- 
calde con  lodos  aquellos  C|^mplimientos  que  vuesa  mer- 
ced me  mandó. 

VALIAÜO. 

Suso ,  córtense  libreas  á  todos  los  criados  de  mi  casa; 
y  vos,  señora  mia,  dadme  la  mano ,  y  entremos  á  yantar, 
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que  yo  quiero  qoe  vos  y  vuestro  heramio  conab  ] 
mente  conmigo  por  tan  sobrado  regocQo,  y  después 
lo  que  debo  en  compUento  de  lo  qoe  á  Leonaido 
prometido. 

EUFEMIA. 

Gomo  tú,  señor,  lo  mandares,  aeré  yo  It  dieboia. 


ESCENA  Vía 

VALLBJO. 

Abrazado  va  mi  amo  con  la  rapta.  Pero  yo  soy  i 
jor  librado  de  este  negocio,  paes  me  escapé  de  arr 
una  centena  por  testigo  falso.  Yo  voy,  que  haré  ft 
casa.  Auditores,  no  hagáis  sino  comer ,  y  dad  la  vi 
la  plaza,  si  queréis  ver  descabezar  on  traidor  y  li 
un  leal,  y  galardonar  á  quien  en  deshacer  tal  trai 
sido  solicita  y  avisada  y  diligente.  Et  rolr. 


A  los  que  lean  la  presente  comedia  en  el  Teatro  español  anterior  á  Lope  de  Yega ,  queettriUéé 
Hamburgo  el  señor  Bohl  de  Paber  ,  debemos  advertir  que  si  comparan  entre  si  ambos  testos^  encwUrwHm  wm 
de  alguna  consideración.  El  que  siguió  el  erudito  alemán  fué  una  copia  de  la  edición  de  SewÜim  de  1578,  qae  é 
la  única  que  se  conoce;  pero  en  esto  anduvo  equivocado.  Existe  otra  hecha  en  Vaieneia  en  1867 ,  te  ctmIm  em 
y  rarísima;  y  esta  sirvió  probablemente  á  Moratin^  supuesto  que  de  su  cotejo  resultan  levtHmas  diferemeim.  ¡k 
maneras  el  testo  de  nuestro  autor  lleva  gran  ventqja  al  de  Bohl  de  Faber ,  quien  indudablemente,  ai  dar  d  te  j 
su  apreciable  ooleccion,  no  habría  visto  los  Orígenes  del  teatro  español,  impresos  muy  poco  antes. 
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EL  CONVIDADO,  PASO. 


PERSONAS. 


LICENCIADO  JÁQUIMA. 
BACHILER  BRAZUELOS. 


CJÜIINANTE. 


Zaguán  de  casa  pobre. 


GJÜUNAMTE. 

e  los  grauddUimos  trabados  que  el  hombre  puede 
sn  esU  miserable  nda,  es  el  caminar,  y  el  super- 
Ulle  los  díoeros.  Digolo  esto ,  porque  se  me  ba 
» un  cierto  negocio  cd  esta  ciudad,  y  en  el  camino 
mchas  aguas  me  bao  faltado  los  reales ;  no  tengo 
ledio  sino  este,  que  soy  informado  que  vive  en 
Mo  un  licenciado  de  mi. tierra  ;  veré  si  con  una 
)  le  traigo  puedo  ser  favorescido.  Esta  debe  de  ser 
I ;  llamar  quiero :  ¿quién  está  acá?  # 

BACHILLEB. 

I  llama?  ¿quién  está  ahí? 

CAMIKAirrS. 

i,  salga  vuesa  merced  acá  fuera. 

BACHILLER. 

is  lo  que  manda? 

CAMiifAirrE. 
ime  dar  vuesa  merced  razón  de  un  señor  licen- 

BACniLLER. 

!&or. 

CAU!U!fTE. 

l^eme  decir :  él  es  hombre  bajo,  cargado  de  es- 
>arbiaegro,  natural  de  Burbáguena. 

BACmLLER. 

conozco,  diga  cómo  se  llama. 

CAMINANTE. 

,  allá  se  llainaba  el  licenciado  Cabestro. 

BACHILLER. 

,  en  mi  posada  está  uno  que  se  hace  nombrar  el 
lo  Jáquima. 

CAMINANTE. 

r,  ese  debe  de  ser,  porque  de  Cabestro  á  Jáquima 
rentesco  me  paresce  que  hay ;  llámele. 

BACmLLER. 

ootento.  ¡Ah!  ¿señor  licenciado  Jáquima  ? 

LICENCIADO. 

la  vuesa  merced,  señor  bachiller  Brazuelos? 

BACHILLER. 

kor,  salga  vuesa  merced  acá  fuera. 

UCENCLUK). 

*ole,  seflor,  que  me  tenga  por  escusado,  que  ando 
en  la  fragancia  del  estudio,  y  estoy  en  aquello  que 
4;ut  adversas  temporej  et  guia  bonos  tempus  est, 
Uurillo. 

BACHILLER. 

,  seftor,  que  está  aqui  un  señor  de  su  tierra. 

LICENCIADO. 

raíame  Dios!  señor  bachiller,  ¿ha  visto  vuesa  mer- 
bonete? 

BACHILLER. 

¡oedó  iuper  Plinio. 


UCBNCIÁDO. 

Señor  bachiller ,  y  mis  pantuflos  de  camelote  sin  aguas, 
¿halos  visto  ? 

BACKLLBR. 

Periquillo  los  llevó  á  echar  unas  soelu  y  capüladas. 
porque  estaban  maltraudillos. 

LICENCIADO. 

Señor  bachiller,  mi  manteo  ¿hale  visto? 

BACHILLER. 

Ahi  le  teníamos  encioia  de  la  cama  esta  noche  en  lugar 
de  manta. 

LICENCIADO. 

Ya  lo  he  hallado.  ¿Qué  es  lo  que  manda  vuesa  merced? 

BACHILLAR. 

¿Agora  sale  con  todo  eso  á  cabo  de  dos  horas  que  le  es- 
toy  llamando?  Aqueste  señor  le  busca,  que  dice  que  es 
de  su  tierra. 

UGBIf CIADO. 

¿De  mi  tierra?  Si  será,  pues  él  lo  dice.  , 

CAMINANTE. 

¿No  me  coDOsce  vuesa  merced,  señor  licenciado? 

UCENCIADO. 

No  le  conozco,  en  verdad,  si  no  es  para  servüle. 

CAMINAMTE. 

¿No  conosce  vuesa  merced  á  un  Juaniüco  Gómez ,  hQo 
de  Pero  Gómez,  que  íbamos  juntos  á  la  escuela ,  y  hed- 
mos  aquella  farsa  de  los  gigantillos? 

UCENCUDO. 

Ansi,  ansi,  ¿es  vuesa  merced  h^o  de  nn  tripero? 

CAMINAHTE. 

Qué,  no  señor,  ¿no  se  le  acuerda  á  vuesa  merced  que 
mi  madre  y  la  suya  vendían  rábanos  y  coles  allá  en  el  ar- 
rabal de  Santiago? 

UCEICGIADO. 

¿Rábanos y  coles?  Bases  y  colchones,  quiso  dedr  vuesa 
merced. 

CAMINANTE. 

Sea  lo  que  mandare,  mas  á  fe  que  no  me  conosce. 

LICENCIADO. 

Ya,  ya  caigo  en  la  cuenta  :  ¿no  es  vuesa  merced  el  mo- 
chacho  que  hizo  la  moceta,  aquel  bellaquillo,  aquel  de  las 
calcillascoloradas? 

CAMINAIITE. 

SI,  señor,  yo  soy  ese. 

UCEMCIADO. 

¡Oh,  señor  Joan  Gomes !  Señor  bachiller ,  una  silla,  Pe- 
riquillo, rapaz,  una  silla. 

CAMnfAIlTB. 

Que  no  es  de  menester,  señor. 

UCENCIADO, 

¡Oh,  señor  Joan  Gómez!  abráceme.  Y¿dióle  alguna 
cosa  que  me  tnjese  mi  madre? 
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CAxixA?rrE. 
SI,  seSor. 

LICENCIADO. 

Tórneme  ú  abrazar,  señor  Joan  Gómez.  ¿Qué  es  lo  que 
le  di6?  ¿Es  cosa  de  importancia? 

CAMIÜArCTE. 

¿Y  pues  no? 

LICENCIADO. 

¡Oh  señor  Joan  Gómez!  él  sea  muy  bien  venido ;  amues- 
tre  lo  que  es. 

CAMINANTE. 

Es,  señor  una  carta  que  me  rog6  que  le  trújese. 

LICENCIADO. 

¿Carta,  señoi^,  ¿Y  dióle  algunos  dineros  la  señora  mi 
madre? 

CAMINANTE. 

No,  señor. 

UCEXCUDO. 

¿Pues  para  qué  quería  yo  carta  sin  dinero?  Agora,  señor 
Joan  Gómez,  hágame  tau  señalada  merced  de  venirse  á 
comer  con  nosotros. 

CAMINANTE. 

Señor ,  beso  las  manos  de  vaesa  merced ;  en  la  posada 
lo  dejo  aparejado. 

LICEMCUDO. 

Hágame  este  placer. 

CAMINANTE. 

Señor,  por  no  ser  importuno,  yo  haré  su  mandamiento, 
y  de  camino  me  traeré  la  carta  que  dejé  encomendada  al 
mesonero. 

UCENCIADO. 

Pues  vaya. 

CAMINANTI. 

Beso  sus  manos. 

Sala  de  los  estudiantes. 

LICENCIADO. 

¿Qué  le  paresce,  señor  bachiller  Brazuelos,  deste  Dues- 
tro  convidado  ? 

BACULLEl. 

Muy  bien,  señor. 

UCENCUDO. 

A  mi  no,  señor,  sino  muy  mal. 

BACHILLER. 

^Por  qué,  señor? 

LICENCIADO. 

Porque  yo  pira  convidalle,  ni  tengo  blanca ,  ni  bocado 
de  pan,  ni  cosa,  ofrézcola  á  Dios,  que  de  comer  sea ;  y  por 
tanto  (pierria  suplicar  á  vuesa  merced  que  vuesa  merced 
me  hiciese  merced  de  me  hacer  merced  (pues  estas  mer- 
cedes se  juntan  con  esotras  mercedes  que  vuesa  merced 
suele  hacer )  me  hiciese  meroetl  de  prestarme  dos  reales. 

BACHILLER. 

¿Dos  reales,  señor  licenciado?  ¿saca  burla  del  tiempo? 
Sabe  vuesa  merced  que  traigo  este  andrajo  en  la  cabeza, 
por  estar  mi  bonete  empeñado  por  seis  dineros  de  vino  en 
la  taberna,  ¿y  pídeme  dos  reales? 

LICENCIADO. 

¿Pues  no  me  haría  vuesa  merced  una  merced  de  pensar 
mía  burla ,  en  que  se  fuese  este  convidado  con  todos  los 
diablos? 

BACHILLER. 

¿Buria  dice?  Déjeme  á  mi  el  cargo ,  que  yo  le  haré  una 
que  vaya  diciendo  que  vuesa  merced  es  muy  honrado ,  y 
muy  cabido  con  todos. 

UCENCUDO. 

Asi ,  ¿de  qué  oumera  lo  hará  vuesa  merced? 

BACHILLER. 

Mire  vuesa  merced  :  él  ha  de  venir  agora  k  comer ; 
vuesa  merced  se  meterá  d^ajo  de  esta  manta,  y  en  ve- 
iiir,  luego  preguntara  :  ¿qué  es  del  señor  licenciado?  Yo 
le  diré  :  el  señor  arzobispo  le  ha  enviado  á  pul)licar  cier- 
tas huidas,  que  faé  negocio  de  presto,  que  no  se  pudo 
hacer  otra  cosa. 


UCENCUDO. 

¡Oh, cómo  dice  bien  vuesa  merced!  Pues  wán 
pienso  que  es  él  que  llama. 

CAMINANTE. 

Ha  de  casa. 

BACULLER. 

Si,  él  es,  métase  presto. 

LICENCIADO. 

Mire  que  me  cobije  Meo,  que  m>  me  ?ei. 

CAHWAHTI. 

Ha  de  casa. 

BACHILLER. 

¿Quién  está  ahi?  ¿quién  llama? 

CAMINANTE. 

¿Está  en  casa  el  señor  ücenciado? 


¿A  quién  busca? 


Al  señor  liceoeiado  Jáquima. 

BACHILLER. 

A  comer  pienso  que  vena  voeta  merced. 

CAHIHAHTt. 

«  No  vengo  por  cierto,  señor. 
Picadillo  debe  de  traer  el  molino. 

GAMDIANn. 

No  traigo  en  verdad. 

BACHILLER. 

No  lo  niegue  vuesa  merced.  Qué,  para  decir  qin 
á  comer  ¿es  de  menester  tantas  retóricas? 

CAMINANTE. 

Verdad  es  que  venia  á  comer ,  que  el  sefior  Uei 
me  babia  convidado. 

BACHILLER. 

Pues  certificóle  que  tiene  vuesa  merced  noy  i 
cado  de  esta  vez ,  porque  eo  casa  no  baty  F  ~ 
cado  de  pan  para  convidalle. 

caminautb. 

Pues  no  creo  yo  que  el  señor  licenciado  : 
de  mi. 

BACHILLER. 

Qué,  ¿no  me  cree  vuesa  merced?  Pues  sepa  qpe  c 
corrído  está  puesto  debajo  de  aquella  manta. 

CAMlNAlin. 

No  lo  creo  si  con  mis  ojos  no  lo  viese. 

BACHILLER. 

¿Que  no?  Pues  mire  vuesa  merced  OBáa  eoBlii 

arKKiillado. 

CAHINAHTl. 

¡Jesús!  jJesus!  señor  licenciado,  ¿pan  mi  cta  < 
nester  untos  negocios? 

LICENCIADO. 

Juro  á  Dios  que  ha  sido  muy  belliqaWmaHMMIe 

BACHILLBR. 

No  ha  esudo  sino  muy  bien. 

LICENCIAM. 

No  ha  estado  sino  de  muy  grandiiimo  beUecOt  V 
me  escondí,  vos  me  lo  mandasteis. 

BACHILUR. 

No  os  escondiérades  vos. 

UCENCUDO. 

No  me  lo  mandaseis  vos ;  y  agradesceldo  al  té 
mi  tierra,  don  bachíllerejo  de  no  i 


¿De  no  nada?  Aguarda. 

CAMUURTE. 

Id  con  todos  los  diablos,  allá  oa 
mesmos. 


OlliGBNBB  DBL  IKATM)  ñPáROL. 
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PERSONAS. 


TORimO,  simple,  wUi0. 

ÁGUEDA  DE  TORUBGANO,  f»  m^. 


IíENCIGUELA,ImA^. 
ALOJi^  iwciM. 


Calle  de  WBhtgar, 


TOtOTIO. 

16  Dios,  y  qaé  tempestad  tas  h^ho  desd'el  res- 
tel  monte  ecA,  qne  no  parescia  sino  qa*d  délo 
umdir  ylas  Diibes  Teñir  abajo!  Pues  deci  agoi a 
DÉ  apandado  de  comerla  señora  de  mi  m^ 
üHa  la  mate.  ¿Oislo,  mochlMlia  MenciillelaT,  &h 
meo  en  Zamora.  Águeda  de  Toraégáno,  ¿oJU  f 


«dre!  j  Ittbeiaooa  de  quebrar  las  poertas. 

Toamrio.  • 

lé  pico,  mira  qté  pico,  i7  adonde  esti  vuestra 
loca? 


ieDeasadelaTecina,qae  le  ha  ido  ftayndará 
imadejIUas. 


ndejnias  rengan  por  ella  y  por  tos ;  andad,  y 

AOOBDA. 

A  de  loe  misterios;  ya  viene  de  hacer  una  negra 
e  lefia ,  que  no  bay  quien  se  averigüe  con  él. 

Toauvio. 
;aaia  de  lefia  le  paresce  á  la  sefiora;  Joro  al 
loa  (|De  éramos  yo  y  vuestro  ahijado  icargaUa, 


AGUBDA. 

imab  sea,  marido ;  ¡  y  qué  mojado  que  venís! 
Toauvio 

echo  una  sopa  d*agua.  Mujer,  por  vida  vuestra 
la  algo  que  cenar. 

ÁGUEDA. 

i  diablos  06  tengo  de  dar,  si  nd  tengo  cosa  nin- 

■BliaGUBLA. 

adre,  y  qué  mojada  que  venia  aquella  lefia! 

Toaovio. 
oes  diri  tu  madre  qu*es  el  alba. 

AGOBDA. 

modiacha,  adrésale  untpar  de  huevos  para  que 
idre ,  y  hazle  hiego  la  cama ;  y  os  aseguro,  ma- 
umca  se  ce  acordó  de  plantar  aquel  renuevo  de 
tfoe  rogué  que  plantados. 

TOaUVK). 

n  qué  me  he  detenido,  sino  en  plantalle  como 

Mi 

AGUUA. 

«rido,  ¿y  adonde  lo  planUste? 

Toaeno. 
o  A  la  higuera  breval,  adonde  sise  os  acuerdaos 


Padre,  biea  piede  eMrar  á  «caar,  que  |i  esli 


Marido,  ¿M>  sabéis  qué  bfavanadot  Que  aqpMl  1 
dejaeeitBaag  que  planfasiBS  hoy , que  da  aquí  á  seisóifate 
afiós  llevara  enalto  6  dbeb  hanegas  de  aeálÉMS»  y  que 
poniendo  plantas  aeá  y  ptaolas  mllá ,  de  aqd&vaÉIéy 
dncó  ótrehitiíaibstenMBbunólivarheehoydreoho. 


Eso  es  k  verdad, 
lindo. 


ino  puede  dq|stdf  i 


Mira,  marido,  ¿sabeb  qué  he  peosadot  que  yó  so|yé 
el  aceituna,  y  voa'la  acsrreaieis  eeii  el  aanfllo,  y  lleÉd- 
gfielab  venderá  en  la  pfaoa;  y  mira,  mocbaeha,  qpM  te 
mandoqueno  lásdésmcBOs  eleélemlB^AdiNii    ' 


l06ao  k  des  tealea  castéHias?  iVo  vefc  qatm  CMge 
de  cottsdeoda,  y  nos  llevará  el  almotnoen  ead*al  dii  la 
pena?  que  basta  pedir  áeatoree  6  qnfaicedinerae  poree- 


de  los  de 


*  Pues  aunque  sea  de  fai  casta  de  los  de  GófMÑi, 
pedir  lo  que  tengo  dicho. 


Galted,  marido,  qn*es  d  vednik>  de>hi 
Córdoba. 


Hora  no  me  quebréis  la  eabeía;  nrfra, 
te  mando  que  no  las  dea  menos  d  edemhide  á  dos  na- 
les castdlanoa. 

TOMVIO. 

¿Cómo  á  dos  redes  eastdfauMV?  Yenaeá, : 
¿á  cómo  hasde  pedir? 


A  oouio  quisléredes,  padre< 
Acatorceóqnfaiee 
Ad  lo  haré ,  padre. 


i  Cómo  ad  lo  haré ,  padre?  Ten  acá ,  nH>diaeha,  i  á  có- 
mo has  de  pedir? 


A  COBO  mandáredes ,  madre. 

aguí 
A  dos  redes  castellaDos. 


¿Cómo,  á  dos  reales  caatdfamos?  Toa  préñelo  que  d 
nohaceisloquey*oamaMÍo,  que  os  tengo  de  dar  mas  de 
dosdentos  correouatos.  ¿A  cóum)  has  de  pedir? 


A  como  decis  vos,  padre. 


m 


OBRAS  D£  MOaATlM  (ft.  lbakmo). 


TOftmno. 
A  cttoree  ó  quince  dineros. 

■EliaGCEU. 

Afilo  haré,  padre. 

ÁGUEDA. 

¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Toma,  toma,  hace  lo  qoe 
y*os  mando. 

TORUVIO. 

Dejad  la  mocbacba. 

HEÜCIGOILA. 

¡  Ay  madre !  ¡  ay  padre !  que  me  mata. 

ALOJA. 

¿Qu*es  esto  *  vecinos?  ¿Por  qaé  maltratáis  ansi  la  mo- 
chacba? 

ÁGUEDA. 

¡  Ay,  sefior !  este  mal  hombre  que  me  quiere  dar  las  co- 
sas &  menos  precio,  y  quiere  echar  á  perder  mi  casa ;  mías 
aceitunas  que  son  c<Hno  nueces. 


Yo  juro  i  los  huesos  de  mi  Ifaiaje,  que  no  son  ni  aim 
como  pffiones. 

ÁGUEDA. 

Sisón. 

TOBuno. 
No  son. 

ALOJA. 

Hora,  sefiora  vecina,  hacéme  tamaño  placer  que  os 
entréis  allá  dentro,  que  yo  lo  averiguaré  todo. 

ÁGUEDA. 

Aterigüe ,  6  póngase  todo  del  quebranto. 

ALOJA. 

Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  aceitunas?  Sacaldas 
acá  ftien«  q«e  yo  las  compraré ,  aunque  sean  veinte  ha- 
negas. 

Toauvio. 

Qué,  no  sefior,  que  no  es  d*esa  manera  que  voeía 
merced  se  piensa,  que  no  están  las  aceitunas  aqui  en  casa; 
sino  en  la  heredad. 


Pues  traeldas  aqui ,  que  y'oe  las  compraré  todas  al 
precio  que  justo  ftiere. 


HÉHCMUILA. 

A  dos  reales  quiere  nd  madre  <pie  se 
lenin. 

ALOIA. 

Gara  cosa  es  esa. 

TOIUVIO. 

¿No  le  paresce  &  vuesa  merced? 

HEIICIGUELA. 

Y  mi  padre  á  quince  dineros. 


Tenga  yo  una  muestra  dellas. 
Toaovio. 

Válame  Dios,  señor,  vuesa  merced oo me qoi< 
tender.  Hoy  he  yo  plantado  un  renuevo  de  aceito 
dice  mi  miijer  que  de  aqui  á  seis  ó  siete  aftot  lleva 
tro  ó  cinco  hanegas  de  aceituna,  y  qn'ella  la  oo| 
que  yo  la  acarrease ,  y  h  mochacha  la  vendleie, ; 
ftiena  de  drecho  habia  de  pedir  á  dos  reales  pi 
celenün ;  yo  que  no»  j  ella  que  il,  y  sobre  esto 
hqubtloB. 


¡  Oh,  qué  gradosa  quMon!  Nvnca  lal  se  ha  vh 
aceitunas  no  están  plantadas,  ig  ha  llevado  la  no 
l^rea  sobre  ellas? 


¿Qué  le  paresce ,  señor? 

Tonovio. 

No  llores,  rapaza;  la  mochacha, 
oro.  Hora  andad,  hija,  y  ponedme  la 
prometo  de  hacer  un  sayuelodelas 
que  se  vendieren. 

ALOIA. 

Hora  andad,  vecino,  eotiaoa  allá 
con  vuestra  miyer. 


Adiós,  señor. 

ALOJA. 

Hora  por  cierto,  que  cosas  vemos 
ponen  espanto.  Las  aceitmas  no  están 
babemos  visto  reñidas. 


yte 


ivM 


CmiGENES  D8L  TEATRO  ESPAlkX«. 


LOS  ENGAÑOS,  comkdu. 


PERSONAS. 


YERGWO,  padre  de  Lelia. 
GERARDO,  padre  de  Clávela. 
LELIA,  bitfo  el  nombre  de  Fábio. 
CLÁVELA,  dama. 
FABRIGIO,  hijo  de  Verginio, 

LAURO,  caballero. 

JULIETA,  criada. 


GUIOMAR.M^rc 
FRULA,  mesonero. 
PAJARES,  «ímpítf. 
CRIVELO,  iací^o. 
QUINTANA,  ayo  de  Fabrieio. 
MARCELO,  amo  de  Clávela. 
SALAMANCA,  single. 


ACTO  PRIMERO. 


CaUe. 
VERGINIO,  GERARDO.  • 

GERABDO. 

ite,  Verginio,  ser  tiempo  de  darse  conclasion 
iXHiderto  qae  ya  otras  Teces  tú  y  yo  hemos  co- 
lenert 

vERcnao. 
irardo ,  no  tengas  pensamiento  qne  esté  yo  con 
^ja  que  tú  podrás  tener  por  no  liaber  dado  fin 
ocio  qne  para  cada  uno  de  los  dos  tan  deseado 
ñas  no  debes  maravillarte ,  pues  sabes  que  mi 
10  ha  dado  lugar  á  que  con  mas  brevedad  se 

GERJUIDO. 

fior  Verginio,  que  si  como  yo  muchas  veces  he 
DO  te  hallaras  á  tiempo  ni  con  dineros  para 
tavlos  á  tu  hija ,  ó  para  otras  cosas  que  ¿  este 
ioie,  dimelo,  que  de  los  que  yo  tuviere  te 
i  muy  buena  voluntad. 

TERGIIflO. 

agradezco,  aunque  por  agora  no  faltan ,  señor. 

GERARDO. 

n  verdad;  pero  dime  de  gracia,  ¿sabes  si  tu 
tftá  en  el  monesteríoY 
TERGnao. 
M  DioG,  señor;  ;l pues  adonde  habia  de  estar, 
yo  dejado  por  mi  propia  mano  en  compañía 
na  mia,  que  en  el  mismo  monesterio  ha  hecho 
Mas  dime,  señor,  ¿¿  qué  efecto  melopre- 

GERARDO. 

,  señor ,  que  lo  pregunto  sin  causa. 

VERGUaO. 
GERARDO. 

or,  te  lo  diré.  Has  de  saber  que  mediante  el 
tu  ausencia  yo  envié  disimuladamente  á  saber 

loras  monjas  si  tu  bga  estaba  en  el  monesterio, 
sabido  por  cosa  muy  cierta  que  no  está  allá 

o  que  anda  acá  fuera. 

VERGINIO. 

entendido ,  señor  Gerardo ,  que  si  eso  han  di- 
ojas ,  no  es  sino  por  hacer  á  mi  hija  que  profe- 
le  asi  las  unas  como  las  otras  he  sabido  yo  que 
ado  grandísima  afición. 


Bienio 

ESCENA  n. 

PAJARES ,  MARCELO  t  i 

PAJARES. 

¿Cuál  volver?  juro  al  cielo  de  Dios,  allá  no  vaeln  «ni- 
que  me  lo  manden  y  sopriquen  saludadores  á  pié  y  des« 
calzos ,  y  aunque  vengan  &k  cueros. 

MARCEU). 

Aguardad,  don  asno,  que  yo  os  haré  dedr  de  no, 
cuando  os  mandaren  la  cosa. 

PAJABBS. 

¡  Asno !  ¿Parésceos  bien  cuál  habéis  parado  la  caña  con 
que  la  otn  hacia  la  cama?  A0on  hará  te  cañva  coo  los 
dedos. 


¿Qué  es  aquesto,  PálaiesT  ¿  GAuío  sales  iMl  ?  ¿Qué  ro- 
pas  son  esas? 

PAJARES. 

Las  basquinas  de  la  señen  Lella. 

vEEonno. 
¿Quién  te  las  vistió? 

PAJABBS. 

Yo  me  las  vesti. 

VBBfiUlld. 

¿Para  qué? 

PAJABBS. 

Estáse  lavando  mi  sayo. 

VEBGnUO. 

¿Para  qué  se  lava  tu  sayo? 

Embárreme  anoche. 

fBBGono. 
¿Adonde? 

PAJABBS. 

En  el  sotemAo. 

▼EBGIRIO. 

¿Cómo? 

PAJABBS. 

Cal :  hay  mas  son  que  cal. 

MABCBLO. 

Cayó  el  asno ,  cayó. 

PAJABBS. 

Yo  cai ,  yo;  que  hambre  soy  pan  caer  cincuenta  Teces 
muy  mejor  que  vos. 

▼EBGIRIO. 

Hora  no  hay  quien  te  entienda. 

PAJABBS. 

Dizque  nohay  qidenme  entienda.  Espere  voesa  merced, 
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qae  yo  le  cogeré  á  las  palabras.  ¿Qué  está  á  la  entrada  de 
la  escalen ,  Junto  Jonto  al  soterraño ,  al  rincón  ? 

▼EBCINIO. 

Ya » ya  le  entiendo. 

PAJARES. 

Pues  ahi ,  mal  ponto ,  cal ;  hablando  con  roTerencia ,  y 
casi  medio  de  boca. 

▼EKGimO. 

¿Paes  cómo  decias  que  te  babiu  embarrado? 

PAJABES. 

Pues  dfjelo  por  afeitar  el  vocabro,  que  mejor  dyera 
encerado  ó  alqaitrado ,  que  uo  embarrado. 

VERGIKIO. 

Mas  qué  bueno  estarías  para  retratar. 

PAJARES. 

Yo  le  diré  k  Tuesa  merced  qué  tal ,  que  me  decían  que 
parescia  calabaza  en  conserva ,  ó  milanazo  con  liga. 
▼ERGnno. 
¿Y  agora  por  qué  refiiades?  decidme,  Marcelo. 

PAJARES. 

Porque  ((ueria  el  señor  amo  con  todo  su  seso  que  le 
fuese  yo  acompañando  de  calle  eu  calle  heclio  maríga- 
lieU. 

GERARDO. 

No  era  razón. 

PAJARES. 

No  en  Terdad,  señor  desposado. 

YERGIXIO. 

Pues,  amo,  ¿dónde  queriades  ir? 

■ÁRCELO. 

Señor,  quería  llegarme  áSanU  Bfirbara  por  aquella 
moza,  y  rogucle  á  este  asno  que  pues  estaba  aiisi ,  se  re- 
bozase y  tomase  un  manto ,  porciue  nio  fuese  acompa- 
ñando, y  tra^e  no  sé  qué  baratijas  que  Lelia  tiene  en  el 
monesterío ,  y  porque  se  lo  mandé  nos  ha  querido  hundir 
la  casa  á  yoces. 

PAJARES. 

¿Yo  hundir  la  casa  á  voces?  Enterísima  sé  que  está.  No 
me  hubiésedes  vos  mas  aiua  hmidido  las  costillas  á  gar- 
rotazos. 

VERGimO. 

Pues,  Pajares,  ¿qué  mas  bien  querías  que  venir  acom- 
pañando á  una  dama  Y 

PAJARES. 

Ande  d^ahl.  ¿También  hace  vuesa  merced  de  las  soyas 
como  hijo  de  madre? 

VERGIHIO. 

¿Yo,  cómo? 

PAJARES. 

¿Paréscele  &  vuesa  merced  que  si  topa  por  ahí  el  hom- 
bre con  alguno  del  Almeudralejo ,  que  irán  buenas  nue- 
vas ik  mi  padre  ? 

VERGmO. 

Por  cierto ,  nmy  malas. 


¿Qué  nuevas? 

vERGirao. 
¿Qué  me  sé  yo  de  lo  que  tú  te  piensas? 

I*  AJARES. 

Yo  le  diré  que  |>¡ensa  el  otro  qu*es  el  hombre  majano 
ó  sayalero,  y  decille  ha  «¡ue  ando  hecho  santera  ó  dama 
de  forja. 

GERARDO. 

Sefnir  Ven;in¡o ,  yo  me  entro ;  y  ro  esotro  negocio  lo 
dicho  dicho  t  y  en  lo  que  toca  al  dote ,  ¿  k)  concertado 
me  remito. 


VBRGIIIIO. 

Señor ,  á  la  nuuio  de  Dios ;  ya  ve  que  do  se  calii 
Otra  cota. 

GERARDO. 

Muy  bien ,  señor. 

E8GEIIA  ni. 
VERGINIO ,  MARCELO ,  PAJARES. 

VBB6IÜ10. 

Marcelo,  ya  vistes  i  Geranio  cómo  estaba  I 
conmigo  sobre  el  casamiento  de  mi  hija  Lelii; 
abrevia  en  ir  por  ella  porque  se  efectúe ,  y  dan 
parte  á  esas  señoras  mías  mis  besamanos. 

■ABCELO. 

Pláceme.  ¡Oh  desdichada  de  ti,  Lella!  PorDíQ 
mas  estimara  verla  b^o  Cierra  que  no  casada  coa 
blo,  que  creo  que  tiene  mas  años  que  yo  al< 
agora  se  quiere  casar  coo  ona  mocbacha  qm  1 
tener  por  biznieta. 


Ya,  ya  lo  veo;  mas  ¿y  qué  queréis  que  haga, 
de  mi?  ya  veis  en  cuánto  estremo  van  hoy  día  I 
del  mundo,  y  este  negocio  viénane  á  mi  muy  á 


•  ¿Cómo  muy  á  cuenta ? 

TBBGISIIO. 

Yo  os  lo  diré.  Está  concertado  que  yo  le  dé  á 
Lelia  por  mujer,  dotándomela  en  mil  florines dt 
pia  moneda,  con  tal  condición  que  ai  mi  hyo  paras 
tro  de  cuatro  años ,  le  case  con  su  hjja  Clávela, 
dola  en  la  misma  cantidad. 


Bien  está ,  señor;  pero  yo  mas  qoetria  un  rilo 
teotamiento  que  cuantos  tesoros  hay  en  el  ma4 
yo  me  voy ,  que  se  hace  tarde. 
vBBGnao. 

Pues,  amo ,  id  y  mirad  que  no  vengáis  sla  ela. 


Pierda  cuidado. 

PAJABIB. 

Pues  yo ,  amo « quédeme. 

HABGBIjO. 

Quédate  con  mal  año  que  te  dé  Dios. 

PAJABSa. 

Para  vos  ser  bueno,  amo«  i 

VBBGUaO. 

Éntrate  conmigo ,  tontaio. 


IV. 

MARCELO,  LELIA. 


¿Habéis  mirado  el  devaneo  destoa  viejos  | 
quería  reírme ,  sino  que  me  falta  la  gana ,  que  es 
jor.  No  on  balde  dicen  que  mochas  veces  los  v 
toman  á  la  edad  prímera.  ¿Mas  qué  digo?¿Q«é  « 
veo  ?  En  verdad  f|ue  si  Lelia  no  estuvieía  en  el  ■( 
río ,  jurara  que  era  aquesta  que  aqui  viene  en  U 
hombre,  ¿pero  qué  digo  ?  que  no  es  otra  por  mi  1 

LBUA. 

¡  Oh  pecadora  de  mi ,  que  aun  hasta  ca  ealo  m 
ser  la  fortuna  contraría!  ¿Por  qué  calle  me  aaai 
que  ya  me  ha  visto  el  amo  de  casa  de  mi  padre? 


Lelia. 


Amo. 


¿  Qu*es  aquesto ,  Lella  ?  ¿  Qué  báMio  ea  eale?  i P 
tura  es  este  el  monesterío  donde  asi  ím  padre  comí 
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nene  recogida?  Habíame:   ¿deque  enmu- 

LELIA. 

»,  á  quien  con  mas  razón  debría  yo  llamar  pa- 
tHl)eis  de  maravillar  al  verme  en  el  hábito  que 
e  sabida  (lor  vos  la  ocasión ,  bien  cierla  esloy 
Té  culpada  de  mi  alrevimieiito. 

ILVRCELO. 

¡as  tal,  que  temblándome  están  las  carnes,  si 
anzase  á  saber  esto,  por  estar  como  estamos 
e  darte  un  marido  muy  honrado.  Por  tu  vida, 
s  qué  locura  ha  sido  aquesta  ? 

LELIA. 

nao  fortuna,  amor  y  mi  mala  suerte,  todos  tres 
>rroado  contra  mi... 

MARCELO. 

>DtraÜ? 

LELIA. 

reís  en  la  memoria  como  cuando  por  nuestros 
na  fué  saquead^ ,  alli  mi  padre ,  juntamente 
lano  mió ,  la  nniyor  parte  de  su  hacienda  dejó 
aunque  la  pérdida  no  fué  pequeña ,  la  de  mi 
*s  la  que  á  mi  padre  mas  sin  placer  le  hace 

MARCELO. 

>  no  paresce  sino  que  fué  ayer,  y  á  buena  fe 
;ado8  buenos  diez  años ,  y  que  les  podríamos 
>nce. 

LELIA. 

nos  estar  los  años ,  que  corren  como  violto, 
las  presteza. 

BURCELO. 
LELIA. 

>ndose  mi  padre  á  vivir  aqui  á  Módena,  yo  por 
i  Lauro ,  gentilhombre  desta  ciudad ,  el  cual 
en  la  casa  de  mi  padre ,  de  mi  se  enamoró, 
y  mi  suerte  que  con  la  misma  moneda  le  pa- 
ciendo de  mi  todos  aquellos  honestos  favores 
logimiento  son  licitos. 

MARCELO. 

sé  todo  eso. 

LELIA. 

positarme  mi  padre  en  el  roonesterío  con  in- 
usenlarse,  pensando  en  Roma  cobrar  algo  de 
upa,  nunca  Lauro  de  mi  tuvo  acuerdo,  imtes 
e  de  Clávela ,  hija  de  Gerardo ,  doncella  her- 
,  eseesivamente  se  ha  enamorado. 

MARCELO. 

i,  Lelia ,  dejamos  de  traer  á  la  memoria  bis- 
as ,  sino  anda  acá  á  mi  posada ,  y  cambiarás 
que  bagóte  súber  que  tu  padre  ya  es  vuelto 
me  envió  por  tí,  y  uo  salí  á  otra  cosa  de  casa, 
te. 

LELIA. 

mcluir. 

MARCELO. 
LEMA. 

itro  remedio  después  que  mi  padre  en  Santa 
dejó ,  sino  descubrir  á  (Cándida  ,  la  monja  tía 
nde  afán  que  por  la  ausencia  de  Lauro  yo  pa- 
determinó  de  enviarle  á  llamar  y  Inibarplá- 
pon]ue  á  negocios  que  él  tenia  con  las  mon- 
ir. 

MARCELO. 

en  te  entiendo. 

LELIA. 

pues  on  dia  que  de  habérsele  muerto  un  paje 


suyo  venia  el  mas  afligido  hombre  del  roimdo ,  y  deda 
que  sí  Dkw  otro  tal  le  deparase  que  no  se  trocaría  por  otro 
de  mayor  estado,  y  en  verdad  os  digo  que  sin  otra  consi- 
deración inferí  salirme  del  monealerio  y  serville  de  paje 
en  el  hábito  que  me  veis ,  en  el  cual  he  procurado  agrá- 
dalle  con  cuanto  estremo  he  podido ,  y  le  sirvo  todavía. 

MAMCELO. 

¡  Hay  tal  cosa  en  el  mundo !  Y  agora,  ¿qué  piensas  hacttf 

LEUA. 

.  Sola  una  cosa  quiero  de  vos. 

MARCELO. 

¿Yes? 

LELU. 

Que  entretengáis  á  mi  padre  por  espacio  de  aigmioi  dias 
diciéndole  que  yo  y  mi  prima  y  otras  moigas  hacemos 
ciertas  devociones. 

KAMCBLO. 

Pues  ¿qué  piensas  hacer  en  ese  tiempo  ? 


Yo  lo  diré.  Clávela ,  querida  de  Laoro ,  ll«i6  entendido 
que  yo  sea  hombre ,  y  le  be  parescido  bien ;  yo ,  viéndola 
tan  aQcionada ,  hele  dicho  que  si  á  Lauro  no  pretende  ol- 
vidar y  aborreceri  que  uo  espere  de  mi  tan  sola  mía  bu^ia 
palabra. 


¿Y  crees  tá  que  eso  lo  hará? 


Todo  lo  podría  rodear  fortuna;  mas  por  agora  penló- 
name ,  que  no  sé  quién  viene  allá ,  que  á  la  tvde  seré  en 
vuestra  posada,  y  habkiremos  mas  largamente. 

MARCELO. 

Pues  mira  que  no  dejes  d*ír ;  cata  que  te  quedo  aguar- 
dando. 

LEUA. 

Pierde  cuidado ,  se&or ,  que  loego  doy  la  vnelta ;  adiós. 


ACTO  SEGUNDO, 

ESCENA    FBIMBBA. 

Calle. 
GERARDO. 
¡  Oh !  válame  Dios,  y  cuan  averiguada  cosa  es  el  hombre 
que  negocios  de  importancia  tiene,  no  poder  reposar,  es- 
pecialmente yo,  que  después  que  hablé  á  Verginio  sobre 
tomar  por  mujer  su  hija  Lelia ,  paresce  que  no  traigo  jui- 
cio de  hombre,  y  este  Verghdo  es  tan  espacioso,  que  se- 
gún lo  deseo ,  dudo  ver  el  tiempo  llegado.  Agora  yo  me 
quiero  llegar  acia  so  estancia  á  dalle  otro  tiento,  como 
qde  voy  á  otra  cosa;  mas  primero  es  menester  advertir 
á  mi  hija  Clávela  que  si  acaso  viniere  á  demandar  de  mi, 
que  le  digan  que  en  casa  de  Blillan  Muñoz  el  tendero  mo 
hallará.  Guiomar,  ¡ah!  Gulomar.  ¿No  respondes?  ¿estás 
sorda? 

ESCENA  n. 

GERARDO,  GUIOMAR. 

GUIOMAR. 

Ya  TO ,  siñor.  ¡iesÁ!  i  Jesü !  líbramela  Dios  de  la  diabro. 

GERAano. 
Deci,  ¿  téngome  de  quebrar  la  cabeza  primero  que  res- 
pondáis? ¿Qué  haciadea  allá  dentro ,  dueña  ? 

GUIOMAR. 

¿  Eso  me  lesi ,  siñor,  delante  de  las  honras  de  mi  cara? 
farta  de  la  faciendas  tenemo  que  facer. 

GERARDO. 

¿Qué  haciendas  son  las  vuestras ,  señora? 

GUMNUm. 

¡Ay,  siñor  Jesucristo!  ¿qué  bciandas  me  lo  pides? 


m 
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Primero  por  la  mallanas  ¿no  barremo  la  ci»a?  Enapoé 
¿no  ponemo  la  oya  ?  Enapoé  ¿no  paramo  U  meta  Y  Eoa- 
pnéiiM)  liregamo  la  cndeya  5  la  pralosY 

«BRAIDO. 

Bieo. 

GUIOMAR. 

Enapoé  ¿no  ine  manda  sifiora  CIa?ela  qoe  colamo  la 
flor  déla  cococena? 

GEKAIIDO. 

De  azucena ,  diablo ,  que  eso  pienso  que  querrás  decir. 

GUIOMAl. 

Sin,  siñor,  y  de  jamin  y  de  monqueta  para  adobar 
aqoele  guante  que  le  tiene  comendaros. 

GEBARDO. 

¿Pues agora  se  le  ha  antojado  eso? 

GUIOMAK. 

Anagoras ,  siüor ,  y  dicime  siñora  GlaTola :  callio ,  lija 
Guiomá ,  aprender  ben  á  colar  las  flores ,  que  yo  te  pro- 
melos  coando  san  francas,  qoe  te  casamo  con  on  me- 
qoero  de  aquese  qoe  adoba  la  guante. 

GEHAIDO. 

¿Qoé  es  tqueao  de  casar?  ¿Qoé,  yt  no  qoieresser 
monja? 

OOIOMAK. 

No ,  siñor ;  que  ya  tenemo  un  prima  mía  contrita  na 
religiona ,  monja ,  priora ,  nabadesa ,  aya  en  mi  tierra  de 
Mantcongo,  moy  honradas.  Yo,  slñor,  queremos  mun- 
tipricar  i  mundos. 

GERAano. 

Sus ,  basta  que  sepamos  tu  intención ,  que  hablarse  ha 
mas  despacio  sobre  ese  negocio ,  y  entra  allá  dentro  y 
llama  á  mi  hija  Clávela ,  que  se  pare  á  la  ventana ,  que  le 
quiero  hablar. 

GÜIOXAR. 

Que  me  placer,  sífior,  sin  que  me  la  mandas. 

GiRAmno. 
Anda ,  ve. 


GERARDO,  GUIOMAR,  CLÁVELA. 

GUIOMAR. 

Slñora ,  que  lecir  siñor.... 

CLÁVELA. 

Asi ,  ¿qué  es  lo  que  dice? 

GUIOMAR. 

Qoe  voaamerced  pare  ventana,  qoe  qneremo  Hablar 
con  eya. 

CLÁVELA. 

¿Qoé  me  pare¿  la  ventana ? Corre,  Guiomar,  y  dileqoe 
00  puedo,  qoe  estoy  acabando  aqoella  gorgoera  de  prisa, 
y  qoe  te  diga  4  ti  qoé  es  lo  qoe  quiere. 

GOIOHAR. 

Anda ,  siñora ,  daKen  diabro  aquesa  monadiya ,  toro  día 
trabajar ,  nome  la  padre ,  la  fiyo ,  la  santo ,  amén. 

CLÁVELA. 

Aqui  á  la  puerta  le  hablaré.  ¿Para  qué  me  he  de  enca- 
ramar por  las  ventanas? ¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

GERARDO. 

No  cosa  ninguna ,  que  si  os  envié  &  llamar  no  Taé  mas 
sino  por  no  dei'illo  á  esa  lengua  de  tordo.  Por  vida  vues- 
tra que  si  viniere  Verginio ,  padre  de  Lelia ,  ik  demandar 
por  mi ,  le  digáis  que  en  casa  de  Millan  Muñoz  el  ten- 
dero me  hallará;  no  lo  echéis  en  olvido,  que  es  cosa  que 
importa. 

CLÁVELA. 

Pierda  cuidado. 

GERARDO. 

Si  á  tu  señora  se  le  olvidare,  acuérdaselo  tó,  Goiomar. 


OCIOMAM. 

Qoe  me  placer » alfior.  ¿Nodlee  en  oatt  mal  iftoi 
Dioáenttfo? 

CnAlDO. 

Eaot  sean  pan  tí ,  perra. 

CLÁVELA. 

Déjela,  señor,  qoe  yo  me  acordaré  dello;  nya  c 
hora. 

BSGElf A  IVa 

CLÁVELA,  GUIOMAR. 

CLAVBLA. 

En  boena  fe ,  pues  la  calle  está  sola ,  y  do  pare: 
die,  quiero  senUrme  aqoi  A  la  poerU,  pnes  p 
queda.  Hija  Guiomar. 

GUIOMAR. 

Como  lü  la  quieres ,  siñora  mi  állma  la  comon. 

CLÁVELA. 

Entra  allá  por  tu  vida,  y  tráeme  mi  almohadOla, 
tanto  que  estoy  acabando  no  sé  qoé,  sact  to  raec 
que  me  estés  aqui  acompañando. 

GUIOMAR. 

Facémolo  como  mandar,  por  dertoi. 

CLÁVELA. 

;  Oh  vida  triste  y  trabajosa!  Mingona  cosa  hay  c 
de  seguridad  pueda  tener  renombre.  ¿Tines « dlT 

GUIOMAR. 

Toma ,  cátala  ahi  tu  almohadilla ,  sifioca. 

CLÁVELA. 

Moesira  acá,  7  llámame  esa  rapan  qoe  me  saq 
un  asiento. 

GUIOMAR. 

Chuchuleta,  machacba.  Siñora,  noreqK»te 
que  sa  muerta. 

ESCEIfA  V. 
CLÁVELA ,  GUIOMAR ,  JUUETA. 

JULIETA. 

{Ay)imargademi!  ¿y  qué  diablo  meqoienall 
la  cara  de  carbón  de  breio? 

CLÁVELA. 

¡  Ah ,  señora  Julieta !  \  ah  dueña !  ¿No  lalIsT 

JULIETA. 

Si ,  señora ,  heme  aqd :  ¿  qoé  maiidi  f 

CLÁVELA. 

¿Qoé  haciades  allá  dentro ,  piciida? 

JULIETA. 

Si ,  picuda;  ¿qoé  habla  de  haoert 

CLÁVELA. 

Sácame  aqui  on  asiento ,  y  dejaos  de  1 

JUURTA. 

Si ,  por  cierto ,  ¿y  todo  eso  era?  ¿qoé,  do  i 
la  cucaracha  de  sóunos?  Sino  moy  al  lado  eoa  aa 

GUIOHAR. 

Anda ,  ofrézcote  an  diabro ;  trae  aqol  on  par  de  i 
yas  en  que  sentar  siñora. 

JUUETA. 

Pues  agradeceldo  á  quien  esU  delante,  qne  en  I 
que...  quizá. 

CLÁVELA. 

Bien.  ¿Qué  es  lo  qoe  qoizá?  Poes  si  yo  arrebUo 
rápalo,  por  ventora  os  pondré qolsá  CB  pai. 

JULIETA. 

¿Pues por  qué  consiente  vuesa  merced  qoe  me  di 
delante  dcUa  esa  cara  de  espárrago  por  reiMJarf 

GUIOIAR. 

Mirame  la  salamandera.  ¿Ha  tíHo  qaé  | 
cara  de  sin  gorg&enza?   . 
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lüUSTA. 

li  duelo,  para  quién  han  de  tener  yergüensa? 
illa ,  asi  la  arrastren  ? 

CLATELA. 

nos  ?  Ett^  tengamos  la  fiesta  en  paz  si  os  pesa; 
liomar. 

GOIOMAR. 

sú.  ¿No  mira  vosainercé  que  praguntar  quién 
a ,  mira ,  fija ,  ya  sai)er  Ditvs  y  tora  lo  mundo 
la  sabrina  na  reina  Uerbasino ,  cuñados  de  la 
I  Cucurucú ,  por  an  mar  y  por  aii  tierras. 

JULIETA. 

>le  ronquéis. 

CLATELA. 

[laza.  ¿Y  reina  era  tu  tía ,  Guiomar? 

Gt'lOMAR. 

*a!  ¿pensar  vosamercé  que  san  yo  fga  deal- 
de  par  abi?  Ansí  haya  bono  siglo  álima  de 
;a,  siñora. 

CLATELA. 

imbre  tenia  para  dalle  buen  siglo. 

CUIOXAR. 

I ,  doña  Bialaga  yamar  siñora  mi  madre ,  y  si- 
-e  Eliomor ;  cuenta  que  quiere  lesir  don  Diegos. 

JULIETA. 

0  queréis  esos  bledos :  ¡  qué  gentiles  nombres 
lenco! 

GUIOMAR. 

trímer  fijo  (¡ue  me  nacer  en  Portugal  le  yamar 
»mo  siñur  su  saragüelo. 

CLÁVELA. 

)  dirás. 

GUIOMAR. 

1 ,  su  sabuelo. 

CLÁVELA. 

oeSyGuiomar? 

GUIOVAR. 

)n !  no  roe  la  mientes ,  que  me  face  lágrima 
^lo,  siñora ,  la  India  le  san  Juan  de  Punto- 

1  por  un  mes  lagoso  me  críbió  un  carta  aqueta 
tan  Tresco  como  un  flor  de  aquese  campo.  ¡Ay 
Büa^lgoDiio! 

JUUETA. 

tinada  y  tan  borracha  me  venga  el  bien. 

GUIOXAR. 

borracha ,  chucbuleta  ?  ¡  Ay  mandaría ,  man- 
;au  Dios  que  mala  putería  te  corra,  y  no  veas 
Ddas. 

CLÁVELA. 

rga !  ¡  Qué  carnestolendas,  y  qué  mal  pronui- 

JUUETA. 

miento  venga  por  ti ,  amén. 

GUIOHAB. 

atinas  medrosas:  no  es  mi 


honras  tómame 


JULIETA. 


lé fantasía!  Pui's  calla ,  doña  negra,  que  agora 
)  su  alteza  que  á  todos  los  negros  y  negras  ha- 


paraM. 


GDIOHAR. 

merda  toma 


pala  vos  y  á  manda- 


ltec»te»M|»Tniooe«  y  otrai  b^M  y  loecct,  que  m  leca  rn 
la  frtMDU  coUi-cion,  no  se  sufrirían  hoy  en  nueitrot  te»- 
il  so  poéieron  omiUrfi» ,  habiéndote  de  dar  la  verdadera  y 


CLÁVELA. 

Y  déjala ,  Gniomarv  que  es  una  loca  ;  sino  dimo:  ¿qné 
es  lo  que  tu  hijo  te  envió  á  decir  ? 

GDIOXAM. 

Aquella  mochacho,  aquella  mi  fi)jo  métemelo  á  prinsi- 
pio  de  carta  diciendo :  Lostrísima  madre  mia  Guiomar ;  la 
carta  que  yo  te  cribo  no  é  para  besamano ,  shio  que  sa 
bono ,  bendito  sea  Riós ,  loado  sea  Riós ,  amén.  í  Ay!  Dios 

te  la  presie ,  fijo  de  la  corazón  y  da  iantrafias. 

CLÁVELA. 

No  llores ,  Guiomar,  no  llores. 

GUIOXAR. 

No  podemo  facer  otro,  porque  tenemo  latrógamo  toro, 
turo  yeno  de  fatríqueras. 

CLÁVELA. 

Bien  está  por  tu  vida,  Guiomar,  que  nos  entremos  de 
presto  en  el  aposento ;  y  tú ,  Julieta,  pomis  esa  almohada 
do  sabes ,  que  he  visto  4  Lauro  asomar  por  el  cabo  da  la 
calle. 

BMaeif  A  VI. 

LAURO,  LELIA. 

LAuao. 

¿Qiiéteparesce,mi  Fabio,  cuin  desgraciados  babe- 

mos  sido?  ¿Has  visto  á  qué  tiempo  tan  oportUM)  Teníamos 

y  cómo  mi  señora  Clávela  se  escondió  con  tanta  presteza? 


¿Qué  quieres  que  te  diga,  señor,  sino  qoe  harto  dego 
es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo  ?  Averíguadamente  ella 
le  aborrece  por  todo  estreroo. 

LADRO. 

¡  Ay  que  ya  lo  veo !  pero  dime,  mi  Fabio  (y  por  aquel  U 
obligación  te  conjuro  con  que  k  servirme  eres  obligado): 
aquesas  veces  que  á  visitarla  de  mi  parte  has  ido,  ¿qné 
semblante  te  muestra  cuando  en  mi  negocio  en  hablar  os 
ocúpala  Y 

LELIA. 

¿Qué  quieres,  señor,  que  te  diga,  sino  que  ninguna 
vez  de  ti  le  hablo  que  con  alegre  rostro  me  vuelva  res- 
puesta? como  si  tú,  señor, le  hubieses  hecho  las  mayores 
injurias  y  los  mayores  agravios  que  á  doncella  ¿9  su 
suerte  hacerse  pudiesen. 

LACBO. 

Pues  ¿qué  remedio? 


Que  cambies  el  propósito  y  ames  en  otro  logar ,  pues 
tan  mal  te  paga  el  amor  que  muestru  tenelle ,  y  el  afl- 
ciOB  tan  gfmAe  con  que  la  shrvti. 
LAimo. 

Cambiar  el  propósito  no  puedo. 

LBU4. 

Si  no  puedes,  estáte  anii. 

Láxmo. 
Ansi  lo  pienso  haeer. 

LKLIA. 

Poco  ánimo  tienes ;  paresce  que  nunca  en  tu  vida  qui- 
siste bien ,  sino  que  Clávela  fué  la  primera  que  tu  cora- 
zón comenzó  ¿  sojuzgar. 

LAOIO. 

No,  ni  Dios  Ul  quiera ;  antes  creo  que  dehaber  yo  sido 
ingrato  i  Lelia ,  hija  de  Vefgiofo ,  romano  ( la  cual  á^  ti  ta 
paresce  en  estremo ),  ha  permitido  Dk»  que  yo  sea  pa- 
gado con  la  misma  ingratitud. 


puninal  idi>a  de  nuetlra  dramáUca  en  mií  priaelpioa ,  y  de  ai 
loa  patos  por  donde  fbé  iMbleaéa  4ti9  ao  mdeaa  prlaUlva  baala  al 
lado  áa  cuitan  y  gala  aa  fM  U  p«ao  al  Itowa  Upa  4»  Vafa. 

(N0lm  U  ím  Afi,} 
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OBITAS  DE  MORATIN  (0.  lcaxdio). 


y  diine,  Beftor :  es»  Lelia  que  dices  468  muerU?  ¿Cómo 
dejaste  de  tener  su  amor? 

ULCBO. 

Muerta  do;  antes  después  que  su  padre  la  ausentó  por 
hacer  cierto  camino  á  Roma,  nunca  mas  deHa  lie  sabido, 
de  la  cual  Lelia  yo  rescibi  en  todo  aquel  tiempo  todos  los 
honestos  favores  que  de  una  generosa  y  hooesta  doncella 
se  podían  rescebir. 

LELIA. 

De  esa  manera ,  señor ,  mal  le  pagas ;  paresce  que  de- 
brías  procurar  por  ella  y  tornar  en  una  amistad  tan  licita. 

LAQM). 

No ,  en  ninguna  manera. 

LÉUA. 

¿Cómo  no? 

LAOBO. 

Aquese  cómo  Umpoco  lo  alcanzo ,  Fabio ,  antes  tengo 
creido  que  de  haber  inferido  Clávela  mi  sefiora  que  yo  es- 
toy aflcionado  k  Lelia,  me  desama,  lo  cual,  si  ello  es 
ansi,  que  de  rabia  muera.  Y  por  tanto  te  ruego,  mi  fiel 
criado ,  cuanto  puedo  (si  mi  salud  deseas),  que  cuando 
alU  vuelvas  le  digas  que  ya  no  amo  á  Lelia  como  soliai 
antes  Imigo  de  acordarme  della ,  ni  aun  de  oírla  mentar. 
¿Entiendes,  mi  Fabio?  ¡  Válame  Dios!  ¿Qué  has  habido? 
¿qué  desmayo  ha  sido  este  ? 

LELIA. 

Déjame ,  señor,  que  no  es  nada ,  sino  que  yo  suelo  ser 
apasionado  del  corazón ,  y  lómanme  á  veces  estos  desma- 
yos,  y  si  me  das  licencia  üréme  k  la  posada,  porque  ya 
casi  en  los  pies  no  me  puedo  sostener. 

LAURO. 

Pues,  h^o,  anda  en  buen  hora,  y  mira  si  es  menester 
otro ,  ó  que  para  remedio  de  tu  mal  algún  medio  se  bus- 
que ,  que  no  laltarji  por  diligencia. 

LELIA. 

Note  cures,  señor,  que  parales  males desta suerte 
tarde  el  remedio  se  halla. 

LADIO. 

Hijo ,  vete  á  la  posada ,  y  descansa. 

LÉUA. 

El  descanso  tarde  espero. 

LACRO. 

¿Qué  dices? 

LELIA. 

Digo ,  señor,  que  el  descansar  es  muy  peor  para  esta 
mi  dolencia. 

LAURO. 

Pues ,  hijo,  ve ,  y  aquello  hu  con  que  m^  te  halla- 
res y  menos  |iara  tu  salud  daño  sea. 

LEUA. 

Voy,  señor,  lleno  de  desconfianza. 

LAURO. 

Anda ,  que  presto  seré  contigo  después  de  haber  dado 
algunas  vueltas  por  esta  calle,  donde  mi  señora  Clávela 
reside. 

ESCENA  Vn* 

VERGINIO,  PAJARES. 

PAJARES. 

Hora  juro  al  cielo  de  Dios ,  nostramo  ,  sí  yo  sé  á  qué 
tengo  d*ir  ni  ¿  qué  efelo  vuesa  merced  me  envía.  Sé  qu*ei 
otro  ni  la  otra  no  son  ahora  tan  niños  que  no  sabrán  ve- 
nirse ;  cuantis  mas  que  ya  es  hora  üe  comer,  y  la  mesma 
hambre  las  ha  üe  acarrear  á  casa ,  como  á  niochachos  fui- 
dores. 

VCRGMIO. 

Mira ,  Piares,  déjate  desos  preámbulos  y  cúbrete  bien 
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esa  capa ,  que  gran  tardaou  es  la  que  hacen ,  y  1 

has  acompañando. 

PAJAltt. 

Qué ,  ¿  no  está  bien  cubrida  ? 

VERGimO. 

No :  acaba  ya. 

PAJARES. 

Apártese  vuesa  merced  de  mi  eobrldero,  y  pe» 

vERuirao. 
¿Paréscete  que  estfrbien  cuMertaT 

PAJARES. 

Eso  vuesa  merced  lo  dirá,  que  yo  no  lo  feo  ni  di 
palmo  de  tierra. 

vERGirao. 
¡Oh,  mal  año  te  dé  Dios ,  que  no  te  hu  de  sabe 

una  capa!  Mira,  cuando  te  la  I 
has  de  poner. 

PAJARES. 

¿Ansí?  Ya ,  ya  está  bien  cubrida;  ( 

VERCDUO. 

Agora  si,  toma  este  sombrero. 

PAJARES. 

¿ Quién  lo  ha  de  tomar? 

vERGiroo. 
¡  Dizque  quien !  Tá  lo  has  de  I 

PAJARES. 

¡Aporpúsito!  ¿Búrlase  conmigo?  Hamellido 
costal  de  arriero,  y  toma  el  sombrero.  ¿Con  qué 
habia  de  tomar?  Sé  que  no  tiene  maneras  ni  sac 
mi  capa  como  balandrán  de  arcediano. 

VERGUnO. 

Asno ,  ¿  qué  por  aqui  b^jo  no  la  sabes  1 

PAJARES. 

¿Por  dónde? 

YERGOnO. 

Por  aqui :  dpelos  te  dé  Dios. 

PAJARES. 

Dice  la  verdad ;  mas  pecador  de  mi  y  de  1 
y  perdone ,  que  los  parto  por  medio,  ¿quiere  que  1 
yo  de  calle  en  calle  halconeando ,  dando  niBocad 
|tez  que  ha  caído  en  el  garlito ,  ó  amo  mío  A 
que  dando  vuelus  no  halb  pandero  dvlot 
▼ERGirao. 

Ganosa  está  la  bestia  de  < 


Bastían  de  Pajaréame  Haman,  leftor,  pan 
daré. 

VKRGDUO. 

Pues  lo  que  te  mando  noessiaoqpM 
terio  de  Sancta  Bárbara. 

PAJARES. 

¿Y  para  qué  á  Sancta  Rálbala?  ¿  _ 
que  voy  disfrezado ,  escudriftándk>le  k» 

^  TERGRIIO. 

Para  que  hagas  venir  presto  á  mi  hQa 
Marcelo ,  viendo  que  es  ya  hora  de  concr, 

PAJARES. 

Y  aun  deso  mal  punto  estoy  corrido, 
ras  de  comer  me  lanza  de  casa ,  ctmio  á  lot 
carniceros  la  cuaresma. 

VERCÜCIO. 

¿  Pues  tanto  piensas  tardar  allá  ? 

.    PAJARES. 

¿Pues  no  tengo  de  tardar  yendo  á  pié 

VERGRIIO. 

Deesa  manera  razón Üene  vueaa 
y  ensille  un  poyo  de  esos  en  que  vaya 


vaiHal 


orígenes  del  tGATRO  ESPAHOL. 
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FAJAmES. 

YSBGirao. 


lar  UD  poyo  como  mandó. 

VERGINIO. 

^  ^i>im«i  y  el  poyo  se  ba  de  meDear? 

PAJARES. 

so  es  lo  qae  me  cample ,  porque  nanea  salga  de 
I. 

TERGIlflO. 

16,  inocente,  si  tengo  yo  alguna  cabalgadora 

PAJARES. 

le  demanda  ana  cabalgadura?  Cabalgablanda  me 
tsa  merced ,  que  cabalgadura  ni  grado  ni  gracias. 

TERGINIO. 

•  cab^gablanda? 

1>  AJARES. 

o  ó  rosca  de  aquellos  que  han  amasado  hoy,  por- 
caballeromi  estrógamo;  y  á  necesidad,  un  buen 
o  de  pan  en  las  manos  es  bueno,  por  no  ir  bom- 
mdo  en  mal  ni  murmurar  de  nadie. 

VERGpaO. 

,  cata ,  que  todo  eso  era  la  caballería  y  el'retori- 
In  no  podias  parar  sino  en  cosas  de  comer. 

PAJARES. 

i  Toesa  merced  que  dice  el  cura  de  nuestro  pue- 
id  y  daros  han,  y  qae  todos  los  buenos  con  pan 

M? 

VERGINIO. 

O  OS  prometo,  don  asno ,  que  si  apaño  un  garrote 
s  haga  ir  presto. 

PAJARES. 

e  prometa  voesa  merced  cosa  ninguna ,  qu'eso 
e  no  es  cosa  que  me  conviene  por  agora. 

TERCRflO. 

*o  vemán  los  otros  que  este  macho  se  vaya  de 
¡>era,  tomaré  lo  que  digo. 

PAJARES. 

isparesce?  Espérele  el  reloj  de  Guadalupe.  Agui- 
)  Marcelo ,  pese  á  la  puta  de  mi  cara ,  que  juro  á 
lor ,  mas  esperado  habéis  sido  vos  y  esotra ,  que 
ras  nublado. 

EScasifA  vm. 

PAJARES ,  BIARGELO. 

MARCELO. 

qué  diablos!  ¿Tantos  ves  que  venimos?  ¿no  ves 
^  solo? 

PAJARES. 

dene?Cuanlis  que  por  la  otra  cantaba  el  cuquillo: 
POS  siquiera  no  os  trajera  Dios  acá. 

MARCELO. 

16  DO  te  hallara. 

PAJARES. 

amo,  nostramo  es  ido  por  un  garrote. 

MARCELO. 

qué? 

PAJARES. 

i  que  para  engarrotarme. 

MARCELO. 
[Ué? 

PAJARES. 

e  DO  os  iba  á  llamar.  Por  vida  vuestra  que  si  tra- 
Dte,  y  viéredes  qae  me  engarrotea,  que  os  metáis 
). 
>Mon. 


MAMKLO. 

Qae  me  place. 

PAJARES. 

Ya  lo  trae^  quiérole  dedr  qae  ya  no  es  de  menester. 
Sehor « hé  aqui  elamo ,  deje  el  garrote. 

ESCENA  IZ. 

VERGIMO,  PAJARES,  MARCELO. 

VERGIíaO. 

¿Es  ya  venido?  Pues  toma  vos,  porque  vais  presto 
cuando  os  mandare  \sl  cosa. 

MARCELO. 

Paso,  señor, paso. 

PAJARES. 

Amo ,  ¿  y  el  concierto  ? 

MARCfeLO. 

Harto  le  decia ,  paso ,  sefior. 

BAJARES. 

Dios  le  perdone ,  y  á  vuesa  merced.  Estánie  dicieodo 
ya  no  es  de  menester  el  garrote,  y  él  no  sino  sacudir  eomo 
en  costal  relleno.  Bendito  sea  Dios. 

YERGINIO. 

Pues  amo,  ¿cómo  venis  sin  aquella  moza? 

MARCELO. 

Señor,  entremos  en  la  posada,  que  allá  daré  cuenta  de 
todo  como  me  ha  aeaescido  con  afaeUiS  lelloras,  espe- 
cialmente con  la  señora  abadesa. 

VERGIinO. 

Vamos. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PAIMEEA. 

Calle. 
FABRiGIO,FRULA. 

FABRICIO. 

Señor  huésped,  ya  os  tengo  dicho  que  si  despertare 
aquel  honrado  hombre  que  en  mi  compañía  viene,  y  por 
mi  os  preguntare ,  que  le  digáis  qué  soy  ido  á  oir  una 
misa,  y  á  ver  otras  particularidades  deste  vuestro  pueblo. 

FRCLA. 

¿Y  á  quién  queréis  que  lo  diga ,  señor  ?  ¿al  que  paresce 
abad,  el  que  riñó  anoche  con  el  mozo  sobre  el  asar  de  los 
caracoles? 

ffABRICIO. 

A  ese  mismo. 

racLA. 

;  Oh,  cómo  es  renegado  9  caorpo  non  de  Dios  conmigo! 
Pues  perdooadme,  señor ,  vuestro  padre  pensé  qae  era. 

JABMCIO. 

Antes  le  tengo  en  logar  de  mas  qae  padre. 

KftULA. 

¿Sois  de  aqui? 

FABRiaO. 

Romano  soy. 

FROLA. 

¿Habéis  estado  aqui  en  Módena  otra  vez  sm  esta? 

FASRICIO. 

En  mi  vida. 

FtULA. 

Pues  catad,  señor  huésped ,  qae  os  aviso  que  vais  ad- 
vertido de  la  gente  de  esta  tierra ,  porque  es  la  mas  mala 
que  hay  en  el  mundo ,  en  quien  hallareis  tantos  engaños 
que  os  asombrarán ;  y  vos  sois  mozo,  no  seria  macho  en- 
gañaros fácihnente. 

FABRICIO. 

Yo  lo  agradezco ;  mas  decüne,  señor  huésped ,  ¿cómo 
es  vuestra  gracia? 

i8 
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niULA. 

Sefior,  Fnila  me  llamo ,  á  servido  j  mandado  de  iodos 
loft  buenos. 

FABMCIO. 

Seitor  Fnila,  no  me  engañarán  si  yo  puedo.  Haced  lo 
que  os  tengo  rogado,  y  quedad  con  Dios. 

FRULA. 

Id  en  buen  hora. 

ESCENA  II. 

FABRICIO,  JULIETA. 

FABBICIO. 

Por  esta  calle  será  bien  atravesar.  ¡Oh  qué  bonita  moza! 
A  mí  paresce  que  viene  encaminada. 

JCUCTA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Andas  de  camino,  Fabio?  ¿Qué  hábito 
es  aquesc  ?  ¿Qué  es  de  tu  señor  ? 

FABRICIO. 

¿Ui  señor?  ¡Ddnosa  está  la  pregunta !  ¿Si  nos  Tído  ano- 
che llegar  de  comino,  y  piensa  que  es  mi  señor  maese  Pe- 
dro Quintana?  No  me  maravillo  que  aun  el  Imésped  pensó 
que  era  mi  padre. 

JULIETA. 

¿No  respoiides? 

FABBICIO. 

Durmiendo  queda  en  el  mesón.  ¿Por  qué  lo  dices? 

JULIETA. 

¡Mesonero  es  el  tiempo!  ¿Cómo  andas  ansi  medrado? 
Paresce  que  hatc  dado  tu  amo  esa  capa. 

FABBICIO. 

¿Mi  amo ?  Mi  amo  es  mi  buen  dinero. 

JULIETA. 

¿Ya  mandáis  dineros,  Fabio? 

FABBICIO. 

¿Otro  Fabio?  Errndo  me  ha  el  nombre.  ¿Eres  lú  por  ven- 
tura moza  de  Frulu  mi  huésped?  ¿De  dónde  me  couosces 
tú  a  lili? 

JUUETA. 

¡Ganosico  vienes  de  burlas!  Anda  ya,  ya,  mala  bndre 
me  mate  después  de  muerta.  ¡  Para  mi ,  que  como  dicen 
soy  de  Córdolta  y  uasci  en  el  |)otro !  Mira  que  te  ha  me- 
nester mi  senorj,  ven  presto. 

FABBICIO. 

Bien  me  dijo  á  mi  mi  huésped,  que  era  diabólica  la. 
gente  de  esta  ciudad;  esa  debe  de  ser  moza  de  alguna  corte- 
sana ,  y  como  me  ve  eslraojero  querrá  procurar  de  sacar- 
me algunas  blanquillas ;  mas  quiero  conceder  con  ella, 
aunque  no  traigo  dos  reales  cabales. 

JUUETA. 

Acabemos.  ¿Qué  hablas  entre  dientes ,  Fabio  f 

FABBICIO. 

Otro  Fabio.  Fabricio  querrás  decir. 

JULIETA. 

Fabricio  ó  Fabio ;  ansí  veo  que  le  llama  la  amo  y  mi 
señora. 

FABBICIO. 

¿Porqué  calle  iremos? 

JULIETA. 

Por  la  de  oro;  como  si  tú  no  supieses  las  calles  mejor 
que  yo. 

FABBICIO. 

Si,  mas  no  me  acuerdo  ya. 

JULIETA. 

¡Miraldo  al  desatinadico !  Estuviste  anoche,  y  no  atinas; 
paíes  vea  conmigo,  que  yo  te  adestraré. 

FABBICIO. 

¿Es  lejos? 

JULIETA. 

Es  el  mal  dolor  que  Dios  te  dé,  amén.  ¿Haces  del 


bobo?  Sí,  si,  tomaldo  acuestas,  dedroft  bi  mñ  | 
ra,  quédate  aqui  en  este  cantón,  que  voj  ¿  ve 
mi  señora,  que  luego  salgo  á  lltmarte. 

ESGEIf  A  m» 

FABRIGIP. 

Mira  si  lo  dije  yo ,  mira  si  ti  h  sefiora  á  fer 
alguno  su  ama ;  porque  si  tal  bay ,  do  bltai*  i 
con  que  me  despedir,  y  si  no,  ella  volverá  pi 
caer  con  pié  derecho ;  pues  nándole  yo  qne 
ventura  podrá  llevar  de  mi.  Quiérome  esconder, 
viene ;  no  quiero  que  digan  que  estoy  á  poerii 
aguardando  tanda,  como  quien  va  al  moUiio  á  i 

E8CEIIA  IV. 

VERGINIO,  GERARDO. 

¿Qué  queréis ,  señor,  que  os  diga  ?  ¿  A  qoiéfl 
mi  con  mas  justa  razón  debe  pesar?  Pero  d4 
con  ella... 

GERABIK). 

Y  dígame,  señor  Verginio,  ¿tenéis  por  co« 
dar  vuestra  bija  en  el  hábito  que  decis?¿Y 
habéis  sabido? 

VEBCiraO. 

¿De  quién?  Primeramente  lo  sope  de  Marcelo 
que  habiéndole  yo  enviado  al  monesterio,  dQo 
estaba,  y  también  que  fui  yo  en  persona  á  sabe 

ESCENA   V. 

VERGIMO,  GERARDO,  JUUETA. 

JULIETA. 

¡  Jesús !  vista  soy  de  mi  señor ;  volt eréme.  N 
peor.  Sus ,  que  ya  la  tengo  pensada. 

VEBGinO. 

Vuelve  acá,  rapaza;  ¿pensabas qne  no  te  I 
DL,  ¿dó  dabas  la  vuelta,  borona? 

JUUETA. 

Señor,  envíame  mi  señora  Claveta  á  Itannr 
tos  cajeros,  que  le  quería  comprar  no  sé  qné  ( 

GERABDO. 

¡Jesú,  Jesú,  qué  mentira  tan  probada!  Cijero 
á  llamar,  señor  Verginio :  ^  visto  alnvesarp 
gun  cajero? 

vnciino. 

¿Qué,  señor?  Poco  hace  al  caso ,  salgí  á  b ^ 

JUUITA. 

En  buen  hora,  señor,  tan  claro  se  oyeran  sqi 
panillas  que  ellos  suelen  traer,  qne  no  dyem  i 
aqui. 

GEBAnO. 

Calla ,  calla ,  rapaza.  Ven  acá,  ¿qué  bace  Hí 

vela? 

JULIETA. 

Rezando  la  dejé. 

VESGimO. 

¡Tal  sea  mi  vida!  Cierto  tema  mejor  Meló  fi 
¿Pero  qii«^  di^'o?  líela,  hela,  señor,  no  nsyna» 
topado  ha  Sancho  con  su  rocin.  Llégaleí  \U 
lia,  que  conoscida  eres. 

ESCaClf  A   VI. 

FABRICIO  T  MGMMk 


¿Lelia?  Abrenuncio;  donosa  genie  es  asU» 

GEBAinO. 

Sea  bien  venida  b  señora;  digo,  él  griáa.  f 
os  está  bien  ese  hábito ;  si  yo  f 

le  quitaría. 


YERGnitO. 

5  aqaeso,  hija  Lelia?  ¿Qaé  pasos  son  estos  en  qne 
^¿  devaneo  ha  sido  aqueste?  Qué  ropa  es  esa? 
no  me  hablas?  Bien  sé  yo  que  sabes  hablar. 

FABRICIO. 

I  á  mi,  hombre  honrado? 

VERGINIO. 

sa  es  b  respuesta !  Di,  ¿burlaste  conmigo? 

FABRICIO. 

1^0  yo  por  costumbre  burlarme  con  nadie ,  et pe- 
«  con  quien  no  conozco. 

GERARDO. 

}  Dios ,  qué  poca  vergüenza !  ¿Qué,  aun  fingirá  no 
rie?  toma  por  abi ;  tené  gana  de  casaros  con  se- 
s. 

VEItGIKlO. 

,  hija  Lelia,  lo  pasado  sea  pasado,  y  en  lo  porve- 
enmienda.  , 

JCLIÉTA. 

[ae  es  el  diablo  el  buey  rabón.  Lelia  diz  que  se  lia- 
:ío. 

GERARDO. 

üces  tú,  Julieta? 

JULIETA. 

¡ae  se  engafian  en  buena  fe ,  señores ;  mejor  co- 
>  este  mocito  que  ¿  mis  propias  manos. 

YERGirao. 
de  donde  le  con  osees? 

JCLIETA. 

i  veces  que  le  he  visto  con  su  amo. 

GERARDO. 

mo  se  llama  ? 

JCUETA. 

,  y  Lauro  su  señor. 

VERGiniO. 

o?  Dejadme  topar  con  él,  que  yo  le  enseñaré  si  es 
:ho  traer  á  mi  hija  en  -semejantes  tratos. 

FABRICIO. 

líos ,  no  sé  qué  me  diga;  esta  tierra  debe  de  ser 
aro» ,  el  uno  me  toma  por  estraujero ,  el  otro  por 
ú  otro  por  paje ;  no  hay  quien  los  entienda. 

VERGi:<IO. 

nrmureis,  hija,  sino  andad  acá  conmigo  á  la  posa-  • 
id  al  diablo  andar  en  devaneos  ni  servir  á  nadie  • 
le  sirváis  aquí  á  vuestro  marido. 

FABRICIO. 

líos ,  si  no  tuviese  respeto  á  las  canas  honradas, . 
OS  enseñase  á  hablar  de  otra  manera.  ¿Qué  cosa  es ! 
?  ¿Estáis  en  vuestro  juicio  ? 

GERARDO. 

,  paso,  cuerpo  de  mi  linaje,  señora,  que  no  lo  te- 
acabado,  que  si  aqui  no  nos  quieren ,  acullá  nos 
como  dicen. 

VERGI?(IO. 

,  señor  Gerardo,  que  de  alguna  cosa  debe  traer  el 
rdido.  ¿Qué  le  paresce  que  bagamos  de  ella? 

GERARDO. 

%  lo  que  á  mi  me  paresce,  que  pues  mi  casa  es  tan 
z  arrebatemos  y  la  melamos  en  mi  aposento,  y  yo 
ni  bija  Clávela  que  se  vea  con  ella ;  que  quizá  por 
er  como  ella ,  la  bara  venú:  á  lo  bueno  y  le  dará 
de  toda  su  mudanza. 

iUUETA. 

¡r  es  el  diablo !  No  verá  mi  señora  Clávela  otros 
i  toros ,  que  DO  sali  á  otra  cosa  de  casa  sino  á  lia- 
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¡Qué  rezas«  Julieta? 
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GERARDO. 


JUUETA. 

Digo,  señor,  que  á  la  mano  de  Dios,  que  es  muy  bien  he- 
cho, qne  umbien  se  holgará  mi  señora  por  ser  mn^er  ^- 

mo  ella. 

VERGIMIO. 

Pues  alto,  señor  Gerardo,  echalde  íüíoo  vaU«Dtemente  * 
como  yo. 

FABRICIO. 

Estad  quedos,  hombres  honrados,  por  Dios. 

GERARDO. 

¿Qué  cosa  es  por  Dios  ?  tené  bien,  señor,  que  no  se  nos 
vaya. 

JUUETA. 

Déjate  llevar,  asno,  que  no  te  van  á  echar  con  leones, 
sino  con  la  mas  linda  dama  que  en  toda  Módena  se  halla. 

FABRICIO. 

Paso,  paso,  señores ;  que  no  pienso  deberos  nada. 

GERARDO. 

Calla ,  calh ,  que  allá  tienes  de  ir  por  faena  ó  por  gra- 
do; ayuda  áqui,  Julieta. 

JUUETA. 

Eso  es  de  gracia,  que  á  mas  soy  obligada  por  lo  que 
toca  siquiera  á  mi  ama.  ¿Coceáis?  Galla ,  qne  vos  saldréis 
manso,  y  el  patrón  quejoso,  y  mi  ama  contenta,  que  es  lo 
mejor. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PBIMEHA. 

CaUe. 
VERGLMO,  GERARDO,  JULIETA. 

VjSRGIIUO. 

El  mas  contento  y  satisfecho  hombre  i  del  mundo  salgo 
de  casa  de  Gerardo,  solo  por  dejar  á  mi  hija  Lelia  en  com- 
pañía de  la  suya. 

GERARDO. 

¿Adonde  se  puede  sufrir  un  semejante  caso  y  atrevi- 
miento como  este ,  sino  en  tierra  de  Guinea?  Yo  le  casti- 
garé al  ribaldo  tacaño,  ségun  meresce.  ¿Qué  cumple  mas? 

VERGliUO. 

,    ¡Válame  Dios!  ¿Qué  es  aquello? 

JULIETA. 

¡Ay  señor  Verginio!  por  el  amor  de  Dios ,  que  se  iKf% 
presto  de  aqui. 

VEROmiO. 

¿  Cómo,  qué  ha  sucedido'? 

JUUETA. 

Ya  lo  decia  yo ,  pecadora  de  mí ,  que  aquel  mancebo 
era  Fabio,  criado  de  Lauro,  y  ellos  que  no,  sino' Lelia. 

VERGUUO. 

¿Qué  dices? 

JULIETA. 

Digo  que  mi  señor  se  está  armando  con  determinación 
de  matar  á  vuesa  merced. 

VERGUaO. 

No  hará,  hija. 

GERARDO. 

¡Asi,  que  fiándome  yo  de  un  hombre  de  tanta  honra,  me 
haya  engañado  tan  malamente!  |Ah  don  traidor!  ¿aqui 
estáis? 

JUUETA. 

iAy!  señor,  téngase. 

GSRAano. 
D^ame,  rapaxa. 
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ESGElfA  n. 

CRIVtlLO  T  DICHOS. 
CHÍVELO. 

Ptso,  paso,  se&or  Gerardo,  teñó  un  poco  de  respeto 
ilqaiera  por  quien  está  en  nl(^dio. 

VERGimO. 

Mira,  bneo  bombro,  sí  algo  presumís  qae  os  debo,  de- 
jadme Llegar  á  la  posada ,  que  presto  daré  la  vuelta,  y  os 
responderé  como  maiidáredes. 

GERABAO. 

Anda,  que  aqui  os  aguardo. 

CRIVBLO. 

Que  no  es  menester  nada  deso,  señor  Verginio.  ¿No  sa- 
bríamos qué  ha  sido  esto  ? 

VERcnno. 
Yo  no  lo  entiendo. 

GERARDO. 

¿Qué,  DO  lo  entendéis? 

CHÍVELO. 

Señor  Gerardo,  por  amor  de  mi,  que  me  diga  lo  que  hay, 
6  sobre  qué  es  la  quislion ,  que  si  es  cosa  que  tiene  re- 
medio, a(iui  esta  Crivclo,  que  basta  á  remediarlo  todo. 

GERARDO. 

¿Qué  remedio  puede  haber,  pecador  de  mi,  que  fiándo- 
me  yo  de  este  señor,  me  engañase? 

CHÍVELO. 

4 De  qué  manera? 

GERARDO. 

De  esta  :  que  á  fuerza  de  brazos  me  ha  hecho  poner  un 
mancebo  en  mi  casa,  que  se  llama  Fabricio. 

JDUETA. 

Que  no,  sino  Fabio,  señor. 

CHÍVELO. 

Ya  le  conozco. 

GERARDO. 

Haciéndome  creer  que  era  su  hija  Lelia. 

VERGnao. 
Si  que  lo  es. 

GERARDO. 

¿Aon  porfias,  mal  hombre? 

CHÍVELO. 

Téngase,  señor,  y  mire  quién  está  delante. 

GERARDO. 

Yo  fiándome  del,  creyendo  ser  ello  asi,  púsele  en  com- 
pañia  de  mi  h^a  Clávela,  y  le  he  hallado  abrazado  y  besán- 
dose con  ella.  ¿Pareceos  si  ha  deshonrado  mi  casa  para 
cuantos  días  viviere? 

VKRGimO. 

Restituirme  mi  hija,  digo  yo,  y  dejaos  de  esas  franelas. 

GERARDO. 

Restituidme  vos  mi  honra ;  no  penséis  vencerme  con 
palabras. 

VERGimO. 

Esperadme  pues  aqui. 

ESCsaiA  ni. 

GERARDO,  JULIETA,  CRIVELO. 

CHÍVELO. 

Vuelta,  vuelta,  señor  Verginio,  señor  Gerardo;  él  se  va 
sin  duda  á  armar ,  quitémonos  de  aqui. 

GERARDO. 

¿Cuál  quitar?  juro  á  mi  pecador,  de  aqui  no  me  quite 
hasta  verme  persona  con  persona  con  él :  veamos  á  cuánto 
llega  su  lanza. 

CHÍVELO. 

Mejor  será  que  se  quite  de  la  calle ,  y  no  dé  que  decir 
á  los  vecinos. 


JOUITA. 

Ríen  dice  Crivelo,  señor. 


Por  ese  respeto  lo  quiero  hacer. 

chívelo. 
Pues,  señor,  quédese  con  Dios  y  éniiefle  en  m  • 

«ERAROO. 

Y  vaya  con  él. 

E8GEIIA  nr. 

PRULA,  SALAMANCA. 

SALAXARCA. 

¡Pues  qué  diabros !  ¿Tanto  madmgOTn ,  que  w 
roír  acuerdo  de  almorzar  primero  que  le  hoeacB 

huésped? 

FRÜLA. 

¿Yo  no  te  dije  que  no  sé  mas  de  cuanto  d  mo 
primero  por  esa  puerta,  que  el  otro  como  abad  ftii 
busca? 

SALAVANCA. 

Y  dígame,  señor  mesonero  ó  bodegonevot  ^  cm 
gracia,  por  vida  d*esa  cara,  cara  hAnñíllai  ¿¿d  úm 

salioren? 

FROLA. 

Tu  señor  el  mozo  bebió  con  una  tórtola. 

SALAKANCA. 

¡Pues  qué  diabros!  ¿No  habia  taa  en  eisi » qpi 

con  una  tórtola? 

rauLA. 

¡Como!  Un  pájaro,  i 


Y  qué,  ¿animal  no  es  picaro? 
No,  pues  eres  tú. 


Mercedes,  señor  huésped. 

nuLA. 

Si  tft  no  quieres  entenderte.  Lo  que  jo4|go  ti  < 
mió  la  tórtola,  y  bebió  tru  de  ella,  y  d  abad,  fia 
era  ido,  demandó  sopas  de  la  olla,  y  ansf  se  UL 

SAI.AWATICA. 

¿Qu*en  sopado  va?  ¡Ah!  ¿búrlase  t 

noLA. 
¿Por  qué  me  tengo  de  barkr? 


Yo  joro  al  cielo  de  Dios,  qae  no  fM  «te  he^ 
hombres  lamineros  :  eso  meiesoe  el  pobre  deM 
por  irse  á  dormir  en  el  pijar  y  ahorrar  de  < 


iGatá!  Qué ,  ¿Btltm^Bca  te  Uamaaf 


Salamanca  me  llamo,  y  ano  ne  peía  ddto. 

raoLA. 
¿Porqué? 

SALAMANCA. 

Porque  en  cosas  de  comer  siempre  qaado  mm 

ramJL 
Hora  bien,  queda  enhorabnena. 

SALAMANCA. 

Vaya  con  Dios,  señor  bodegonero.  ¡Oh!  pobfté 
lamauca,¿  dónde  irás  agora  solo  y  en  tierra  4» 
almorzar  ni  quien  te  convide?  por  aqd  será  bta  9 
viese  y  pida  la  plaza  á  do  se  venden  coiaa  de  tm 

ESGElfA  ▼. 

LAURO,  CRIVELO. 


Gnéntame ,  Grl  velo ,  lo  que  i  eootar  me 
errar  solo  un  punto. 


OfilGfiMES  DEL  TIATiO  BH^AIHNU 


tn 


CUflIdO. 

t Hétré^ teiorv  iIa diterepar  ni  luí  sotaieste 


GIUVSLO. 

riMT»  Mior,  q«e  eomo  t&  me  anviasle  ea  eait 
á  fér  i  (¡Dé  efecto  eee  rufM»  se  babia  detenido 
I  rioeiido  á  Vergíiiio  y  á  Gerardo. 

L4uao. 
qoét 

caivsi.0. 
le ol  decir  á  Gerardo  qoeliabia  hallado  á Fa- 
lo  con  aa  luiia  Gla?  ela. 

LAÜBO. 

or!  Qaé,  |Ul  oistef 

CaifBLO. 

lo  oáeoo  eataa  propias  or^,  j  ftiébíanoi^. 

L40B0. 

^bieooidotíTaeafio! 

GllflLO. 

iplnes,  señor,  contra  mi,  porqae  es  ^rerdad  lo 


io. 


MORO. 


grítelo. 
te  creo?  Digo  que  lo  haré  baeno  al  diablo  qae 
lenester,  encifluí  de  mi  brocal  de  un  pozo,  que 
abras. 

UkORO. 

ú  yo  DO  le  diere  sa  pago ,  no  me  llameo  bom- 
go. 

CRtTElO. 

O  basto,  sefior,  á  cortalle  aquellos  bracuelos. 

LAURO. 

feote  conmigo 9  j  en  vello «  di^e  de. tal  suerte 
¡atendido. 

CBIVELO. 

coenta  que  está  hecho.  Yo  me  pomé  desú  pos- 
desotra,  y  cápete  en  tierra.  Vamos. 


ACTO  QUINTO. 

ESCENA  PSIMERA. 

(UUk. 
LEUA,  QUIIHTANA,  SALAMANCA. 

LELIA. 

go  de  hacer,  pobreta  de  mi,  sino  tomar  el  me? 
!Dte?  Especialmente  que  Lauro  mi  sefior  tiene 
Je  Criveio  su  lacayo  que  me  han  Tisto  abrazada 
I.  Yo  no  entiendo  quién  puede  ^r  este  que  en 
hábilo  haya  tenido  tal  atrevimiento. 

SALAMANCA. 

ase  Quintana.  ¿Qué  digo?  Ojo,  hé  allí  á  Fabricio. 

ODITTANA. 
0. 

LELU. 

it  de  Marcelo  mi  amo  voy  derecho  á  ponerme. 

QUINTAIIA. 

;  y  sin  manteo  viene. 

SALAMANCA. 

lo  Jugado;  ;ah!  señor.  ¡VáUme  Dios  !¿est4  sordo? 


>ao  es  este  que  me  ha  llamado? 


.¿Q«Nftmow«r^ 
¿qn*es  del  manteo? 


Hombre  honrado,  ¿coiipceisme  fos  á  fÜi-  ''^'  <^^*^"íá 

QOirAllá, 

SiqttéteeoikiMo.' 


•i-  1 


Si  que  Oi  oonoscemos. .. 

ULIA. 

¿Tá  sabes  coo  q|iiién  fiarasf 

SALASAXOA» 

Bien  sé  eoo  quién hablp:  oonNbleio  li^o. 


¿GoüFdirieior 

Mi  «too. 

¿To  soy  tu  amo? 


.rj* 


QOnTAIU, 

Déjate  de  chaeotear  i^  Mbrido ,  y 
uumAKCk, 
taiiBós ,  qii*es[  lion  de  eodidr. 
líliá,' 
¿Quién  té  qoitá  1m  cqáúákY 

SALápARCÁ. 

Kl  me  la  quiu  9  pues  vcair  00  qniore. 


ala  posada. 


.1  ■  (íí;?,*  »;' 


YoB»tea0opiiaq|aé. 

Bien  lo  creo,  pues  tiene  8ait6flolá«islli«dpo.     :  r.j 

JklUA, 

Calla  f  diablo  t  «oo  ta  comida. 


Bien  tenéis  tos  por  qué  Cultor ,  dómine  Faldetas ,  piiei 
antes  de  salir  de  la  posada  asi  os  engoUis  las  sopas  eqno 
anadón  nuevo  los  livianos  6  cancoto.'  '"'"^' 


O. 

Mimo.. 
Cátale  9  Grivelo ;  dale ,  muera. 


i  Santa  Mada « fefton  I  sed  Conmigo. 

onnTAiu. 
Teneos  9  gei^  hombre. 

CRIVILO.         '  ' 

Que  no  hay  que  tener. 

•SALAKAHCA. 

A  esotro,  no  á  ififti  iOb  pecador  de  Salaomca  I 


En  casa  de  Vergfaiio  se  ha  metido. 

emeha  nt« 

MARCELO,  QUINTANA,  LAURO,  SAtAÜMCit 

GftnrELO. 


¿Qué  descortesía  es  esta  tan  grande,  aeAoiea^  deqae^ 
rer  entrar  con  las  espadas  MMlas  en  casa  i^Jena? 

UORO. 

Dadnos  ese  rapazoelo  de  Fftbio. 

QmRTAllA.  -^ 

¿Pablo  ?  Fabricio  se  Ibuna ,  sefiores. 
luncBLO. 

Ni  es  ese nl  esotro,  qne  vivis  engallados;  píÉo,  sefior 
Lauro,  antes  qye  te  lo  dé,  primero  le  sopUeo  qaem$  el* 
gas  un  negocio  ^e  pocos  días  ha  qm icMüscit  mmí 
puMo ,  maravilloso  de  oir. 
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SALAMANCA. 

Sellores,  ¿parésceles  que  Taya  por  sendas  sillas  al 
mesón? 

MAICELO. 

¿Para  qué?  di. 

SALAMANCA. 

Porque  según  han  tomado  el  comienzo,  no  es  macho 
que  nos  tomen  aqui  las  cumpretas. 

QUINTANA. 

Déjele,  señor. 

LAURO. 

Que  me  place  de  lo  oir;  pero  ha  de  ser  con  una  condi- 
ción, que  entreguéis  luego  ese  rapaz  en  mi  poder. 

MARCELO. 

Yo  te  lo  pondré  en  tus  manos  propias,  á  fe  de  quien  soy. 

SALAMANCA. 

¡  Qué  gentiles  alientos  para  quien  querría  estar  en  la 
posada,  y  tener  los  asadores  atravesados  por  las  tripas! 

LADRO. 

Di  presto. 

MARCELO. 

Has  de  saber,  señor,  que  no  ha  muchos  años  que  un 
caballero  tomó  amores  con  una  doncella ,  la  cual  le  pa- 
gaba con  el  mismo  amor.  Quiso  su  desdicha  que  este  ca- 
ballero se  enamoró  de  otra  señora ,  olvidando  la  primera ; 
la  primera ,  viéndose  despreciada  de  su  amante ,  no  sa- 
biendo qué  se  hacer,  acordó  de  mudar  el  hábito  femenino, 
y  en  el  de  hombre  muchos  dios  le  sirvió ;  pues  andando  á 
la  desconoscida,  viéndose  todavía  aborrecer  de  este  su  se- 
ñor, vino  en  tanto  estremo  que  estuvo  para  desesperar,  y 
está  hoy  en  dia  que  plañe  y  lamenta  en  secreto ,  que  es 
la  mayor  lástima  del  mundo. 

LAURO. 

Dichoso  tal  hombre,  pues  con  tan  Arme  amores  amado. 
¿Y  por  qué  no  se  da  á  conoscer  de  su  señor? 

MARCELO. 

Porque  teme  del  mal  suceso. 

LAURO. 

¿Cuál  mal  suceso?  A  fe  de  caballero  que  si  por  mi  tal 
acaescíera...  Has  ¿qué  digo?  No  soy  yo  tan  dichoso  ni  tan 
bienaventurado. 

MARCELO. 

Señor,  si  por  ti  tal  acaesciera,  ¿qué  es  lo  que  hicieras 
tú?  ¿No  olvidaras  otro  cualquier  amor  por  mujer  tan  cons- 
tante, siendo  tan  hermosa  y  noble  como  la  otra? 

LAURO. 

¿Cuál  olvidar?  ¿Y  con  qué  se  podria  pagar  un  tan  con- 
forme amor? 

MARCELO. 

Pues  primero  que  en  nuestra  casa  entres ,  ni  á  Fabio 
veas,  quiero  me  jures  á  fe  de  caballero  qué  es  1«  que  tú 
hicieras  sobre  este  negocio. 

LAURO. 

Por  el  juramento  que  me  has  tomado  te  juro  que  no  le 
podria  pagar  con  otra  cosa  sino  con  tomalla  por  mujer. 

MARCELO. 

¿Hiciérasloansi? 

LACRO. 

Y  DO  de  otra  manera. 

MARCELO. 

Pues  entra,  señor,  que  por  ti  propio  ha  sucedido  lo  con- 
tado. 

LAURO. 

¿Por  mi?  ¿cómo? 

MARCELO. 

Porque  Fabio  (á  (¡uicn  tú  quicrt^s  malar  pensando  que 
es  hombre )  es  tu  querida  primera  Lvliu,  hija  de  Yergiiiio, 
romano,  la  cual  se  salió  del  nioni'stmo  |K)r  servirte  en  há- 
bitos de  hombre ;  mira  si  lo  debes  al¿^o  y  le  eres  en  gran - 
i  obligación. 


No  me  digai  mat ,  teKor  lUrcelo,  que  yo  titt 

CRIVKLO. 

Y  aun  por  eso,  señor,  mnehts  Veces  coaadc 
acostar  á  la  cámara  de  los  lacayos ,  se  apartaba 
jos  en  un  rincón  á  desnudar;  yo  dedale  :  benH 
¿por  qué  no  te  vienes  á  desnudar  á  la  Imnbret  i 
díame  él  diciendo :  bermano  Grivelo,  tengo  sm 

LAUBO. 

Sus ,  entremos  allá  dentro,  qae  yo  le  quiero  | 
lo  que  tengo  dicho. 

SAUHANCA. 

Señor  mase  Quintana,  si  aqael  no  es  lUrido 
peramos?  Vamonos  ad  comeéendMm  ad  pMüm 

QUINTANA. 

¿Qué  dices?  ¿Qué  algarabía  es  esa? 

SALAMANCA. 

¿  Algarabía  es  esta  ?  Es  gramitida,  y  aim  de  li 
de  Alcalá  de  Humares. 

OUIJfTAMA. 

Escúchate.  Dígame ,  señor, ¿cómo  d^o  deoMi 
llamaba  el  padre  desa  Lelia? 

MARCELO. 

Vergfnio ,  romano. 

QUmiAMA. 

¿verginio,  romano? 

MARCELO. 

Sí ,  señor. 

OUIRTAIIA. 

¿Tuvo  otro  hijo  sin  esu? 

MARCELO. 

Uno ,  el  cual  se  perdió  en  el  saco  de  Roma. 

QUINTARA. 

Por  hallado  se  puede  tener  el  dia  de  boy;  qae 
á  ver  aqui  á  Módena  so  amparo  y  guarda  mía,  se 
desparecido ,  y  pensando  ser  este  que  se  rein^  i 
tn  posada ,  venimos  en  su  seguimiento. 

CBIVBLO. 

¿Y  es  ese  el  que  llamáis  Fabricio? 

o,         M  QümAHA. 

Si ,  señor. 

CaiVELO. 

Ta,  ta,  que  me  maten  si  ese  qoe  vos  deds  do  c 
lian  tomado  por  Lelia ,  y  está  encerado  en  cas 

rardo. 

MAICELO. 

Pues  por  amor  de  mi ,  mientras  nosotros  nos  i 
á  efectuar  el  matrimonio  del  señor  Lauro  con  L 
vaya  aqui  con  Crivelo. 

QUIÜTAKA. 

¿Donde,  señor? 


A  casa  de  r>erardo ,  porque  Verginio  es  ido  allá 
con  Pajares  su  mozo  á  que  le  instituya  á  Lelia. 
QunrrAMA. 
¡  Válame  Dios !  Iré  porque  no  suceda  algún  esc 

CRIVELO. 

Vamos ,  y  daremos  noticia  de  lo  pasado. 

ESCENA  IV. 

QULNTANA,  SALAMANCA. 

SALAMA?(CA. 

¿  Y  pues?  ¿yo,  mase  Quintana  ó  cuartana,  quede 
cho  campaleon?¿  Piensa  que  me  be  de  mantener  c 
Qcnn-ARA. 

i  Oh !  toma ,  rata  ahí  cuatro  reales ,  y  dalos  á 
mesonero  en  señal  que  se  los  debemos ,  y  dile  qa 
el  portillón  de  la  ropa. 
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SALAMANCA. 

mas? 

OCINTANA. 

ui  qae  sobró  del  almueno^  y  veote  aquí  á  la  po- 
ie&or  Verginio. 

SALAMANCA. 

0  place ,  y  al  pan  podéis  agradescer  la  vuelta. 

ESCENA   V. 

VERGINIO ,  PAJARES. 

TERGINIO. 


PAJARES. 


izares, 
lefior. 

YERGINIO. 

cures  de  mas  sino  bacer  como  yo  hiciere ;  véa- 
le darán  á  mi  bija  por  fuerza  ó  por  grado ,  ó  mal 

PAJARES. 

me,  señor,  ¿cuántos  han  de  ser  los  alanceados, 
i  b  voluntad  de  Dios  ? 

VERGINIO. 

K)  es  el  que  me  ba  ofendido. 

PAJARES. 

10  mas  ?  ¿  Y  cómo  se  llama  ? 

VERGIKIO. 

do  te  han  de  dar  cuenta?  Gerardo  se  llama.  ¿Por 

CCS? 

PAJARES. 

i  qoerríame  llegar  á  la  iglesia. 

VERGINIO. 
(|Ué? 

PAJARES. 

acclle  decir  una  misa  de  salud. 

VERGINIO. 

bad^o,  que  no  sé  quién  viene. 

PAJARES. 

)  es  el  uno ,  y  el  otro  saludador  me  paresce. 

ESCENA  VI. 

CRIVELO,  QUINTANA  t  dichos. 

CRIVELO. 

de  Dios,  señor  Verginio. 

VERGINIO. 

ico  venido  con  la  compañía. 

QDINTAICA. 

ásmanos. 

PAJARES. 

Grívelo,  ¿paréscele  en  qué  andenes  y  riesgos  me 

0  niis  pecados? 

CRIVELO. 

I,  Piares? 

PAJARES. 

9f  me  pregunta?  4  No  ve  qué  enlanceado  estoy? 

CRIVELO. 

qué  hace  al  caso ,  di  ? 

PAJARES. 

1  me  hizo  á  mi  mata -hombres?  Que  aun  por  mis 
los  días  pasados  mató  mi  padre  un  hurón ,  y  en 
oÍDce  días  no  osaba  salir  de  noche  al  corral  do  le 
lerto. 

QUINTANA. 
PAJARES. 

t  no  me  asombrase  su  álíma. 

CRIVELO. 

Terginio,  bien  puede  vuesa  mciced  enviar  este 
isa  i  desarmarse. 


PAJARES. 

¡  Ah  ¡Dios  te  dé  sakid ,  amén. 

VERGiniO. 

¿  Cuál  enviar?  Venís  vos  hecho  de  concierto  con  Gerar- 
do ?  Pues  tené  por  entendido  que  no  lo  haré  hasta  en 
tanto  que  me  dé  mi  bija  tan  sana  y  tan  buena  como  se 
la  entregué. 

CRIVELO. 

Señor  Verginio, ¿cómo?  ¿cómo  os  puede  dar  vuestra 
hija,  no  teniéndola  ? 

VERGINIO. 

¿  Dizque  no  teniéndola  ?  ¿  Pues  qué  cuenta  me  da  de  la 
moza  que  yo  le  dejé  en  su  poder  ? 

CRIVELO. 

¿  Moza  ?  Vo  digo  que  es  mozo. 

QUINTANA. 

Señor ,  lo  que  yo  tengo  entendido  de  este  negocio  es 
que  LcUa  está  en  tu  casa,  con  toda  la  honra  del  mundo,  y 
desposada  con  un  gentil  hombre  que  se  llama  Lauro. 

CRIVELO. 

Dice  verdad ,  señor ;  con  mi  amo. 

PAJARES. 

¿Y  sin  pedirme  perdón ,  señor? 
vcRGimo. 
¿  De  qué  te  habia  de  pedir  perdón  ? 

PAJARES. 

De  que  me  hizo  ayunar  el  lunes  sin  ser  ayuno,  ni  caí* 
tallo  el  martilojo  de  mi  bravarío. 

VERGINIO. 

¿Qué ,  mi  bija  es  desposada  con  Lauro?  Dichoso  serla 
yo  si  tal  fuese. 

CRIVELO. 

Que  lo  puedes  bien  creer,  señor. 

VERGINIO. 

Y  pues,  el  que  tanto  le  semeja,  que  está  en  casa  de  Ge- 
rardo ,  ¿  quién  ba  de  ser  ? 

QCINTANA. 

Tu  hijo,  señor. 

VERGUnO. 

¿Qué  me  contais? 

QonrrANA. 
La  verdad  sin  falta. 

VERGimO. 

¡  Oh  Providencia  divina ! 

CRIVELO. 

Señor,  en  casa  de  Gerardo  me  entiro,  por  dalle  aviso  del 
regocijo  tan  sobrado  y  ganar  las  albricias. 

VERGINIO. 

Corre ,  ve. 

PAJARES. 

Yo  á  desalancearme. 

ESCENA  YO. 

VERGINIO,  QUINTANA. 

VERGINIO. 

¿Señor,  cómo  es  su  gracia? 

QCmTAllA. 

Quintana ,  á  su  servicio. 

vsBGnaS. 
¿De  qué  tierra? 

QOIHTAHA. 

De  Roma,  ayo  de  su  hijo  Fabricio. 

VEROUnO. 

¿Fabricio?¿  Y  quién  le  puso  ese  nombre? 

QDlirrANA. 

Señor,  tü  has  de  saber  que  el  día  de  la  revuelta  que  fM 
saqueada  Roma ,  quiso  su  buena  dicha  ó  ventora  que  fino 
en  poder  tu  hgo  de  un  capitán  español  dicho  FtdiildOv  y 
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por  quererle  üinto,  me  lo  dio  que  le  enseñase  toda  crianza, 
llamándole  de  sa  propio  nombre ,  y  al  punto  qae  íallescíó 
lo  dejó  heredero  de  sa  hacienda. 

TEnCINIO. 

¡Santo  Dios! 

QUirfTAXA. 

Yo,  como  por  tu  hijo.y  mi  criado  supiese  que  tenia  pa- 
dre que  se  llamaba  Vcrginio,  y  por  información  de  algu- 
nos estranjtífos  que  en  Módena  residían,  determiné  de  en- 
caminarle á  esta  ciudad  y  traelle  en  tu  presencia. 

VERGi:>llO. 

Digo ,  señor,  que  yo  estoy  por  ello  á  no  faltaros  en  los 
días  de  mi  vida. 

ESCENA  VIU. 

GERARDO,  FABRICIO,  CLÁVELA ,  CRIVELO  T  bichos. 

CRIVELO. 

Señor,  hé  aquí  do  sale  el  señor  Gerardo  y  tub^o  Fabrí- 
cio,  con  su  esposa  Clávela  mano  por  mano. 

GERARDO. 

¿  Qué  le  paresce,  señor  Verglnio,  las  cosas  que  son  en- 
caminadas por  Dio&  cómo  siempre  vienen  á  parar  en  buen 
suceso? 

TERGINK). 

Asi  es  la  verdad,  señor  Gerardo. 


QOnTAMA. 

Fabricio ,  abraza  á  tu  padre. 

rániao. 
Déme  sos  manos ,  señor. 

VERGIHIO. 

¡  Jesús !  y  cuan  semejante  es  á  Lella ;  bendigan 

byo  mió ,  y  i  tu  esposa. 

CLÁVELA. 

Y  á  él  dé  largos  días  de  vida. 

GERARDO. 

Señor  Verginio,  pues  no  ha  sido  servido  Dic 
Leí  ¡a  fuese  mi  mujer,  según  aqui  Crivelo  me  ba  ec 
digo  que  yo  me  tengo  por  muy  dichoso  y  eoalcí 
su  hijo  Fabricio  sea  mi  yerno,  y  d'hoy  mis  pw  eem 
y  hermanos  nos  abracemos. 

VElGüflO* 

Que  me  place,  y  vamos  derecho  i  mi  tposenloi  di 

celebrarán  las  bcídas  cumpUdaoiente. 

CftlVELO. 

Sus,  señores:  si  les  pareciese  alctnitr  deb  : 
confitura  que  allá  dentro'está  aparejada,  allésaasel 
sada  del  señor  Verginio,  que,  á  fe  de  hombro  de  M 
gun  el  preparatorio,  no  falten  golosos;  5  por  tiBU 
donen. 
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CORNUDO  Y  CONTENTO,  paso. 

PERSONAS. 

lucio,  doctor  médico,  \  BARBARA*  m  mttf». 

MARTIN  DE  yiLLALBA,«<mp¿0.  |  lEBONlMO,  < 

Phtx&  de.  un  lugar. 


LUCIO. 

UerMlii  d&clor!  ¿Qué  fortmia  es  esu,  qne  no 
«pudo  en  todo  el  día  de  hoy  recepta  ningiua? 
tnd  qoiéa  asoma  para  mitigar  mi  pena!  Este  es 
1  qqe  le  ha  hecho  eDcreyente  su  mujer  qoe  está 
»  y  ella  hácelo  por  darse  el  buen  tiempo  con  un 
te;  7  él  es  tan  importuno,  que  no  lo  hace  con  dos 
sitas  al  dia.  Pero  Tenga,  que  en  tanto  que  los  po- 
t\  corral  le  turara» ,  nunca  su  mujer  estará  sin 
ea  biett  allegado  el  bueno  de  Alonso  de.... 

MARTIN. 

>,  señor  licenciado ,  Martin  de  Villalba  me  llamo, 
k  su  honra. 

LOCIO. 

ttque  vita.  ¿Para  qué  era  nada  desto,  hennano 
eVilUlba? 

MARTUf. 

,  peréooe  fuesa  merced,  que  aun  están  todavia 
elos,  pero  saoemi  miqer,  qseyo  le  prometo  un 
le  tengo  á  engordar. 

LUCIO. 

Mos  salud. 

MARTIN. 

),  primero  á  mi  mujer,  plegué  á  Dios ,  seSor. 

LUCIO. 

cho ,  toma  esos  pollos,  ciérrame  esa  jelosia. 

HARTIir. 

),  señor,  qne  no  son  pollos  de  jelosia «  vuesa 
puede  estar  descuidado.  fi»be  cómo  los  ha  de 

LUCIO. 

*  cierto. 

KART». 

trímeramente  les  ha  de  quitar  la  vida  y  plumallos; 
a  pluma  y  los  hígados,  si  los  tuvieren  daítodos. 

LUCIO. 

pues? 

■ARTm. 

fs  ponellos  á  comer  si  tuviere  gana. 

LUCIO. 

le  parMca  lodo  eso.  ¿Pues  cómo  se  ba  sentido 
iei«iestra  miúer? 

■ARTDr. 

,  algún  tanto  ha  reposado,  que  como  ha  dormido 
tquel  su  primo  el  estudiante »  que  tiene  la  mejor 
ensalmador  del  mundo  todo,  no  ha  dicho  en  toda 
le ,  aquí  me  duele. 

LUCIO. 

:reo. 

MARTI?!. 

!nos  Dios  del  diablo. 

LUCIO. 

da  en  casa? 

MARTIN. 

:  aqueso  no  huese ,  ya  seria  muerta. 

LUCIO. 

bien  la  purga? 


■ÁlHlf. 

¡A  mi  madre!  Ni  aun  la  quiso  oler;  pero  ImeD  remedo 
nos  dimos ,  porque  le  hiciese  fanpresioD  k  meledna. 

LUCIO. 

¿Cómo  asi? 

■Anm. 
Señor,  aquel  prino suyo»  eetto  es  wnf  leliidtriiN 

lo  que  el  diablo  deja  deabcr. 

LUCIO.  '•'■'■* 

¿De qué  manera? 

Dijome:  mirad,  Martín  de  vmalbav^niflflniíiiter  Mi 
de  mahí  gana,  y  es  iihposMe  ipie  ella  beb»  Bada  ^leÉIo; 
vos  decfs  qne  queréis  Mes  á  fwestwi  mtwr ;  dije  yo,  A  aai 
madre,  no  estéis  en  eso,  que  juro  á  mi- que  la  quiero  cono 
las  coles  al  tocino.  Dijo  él  entueuees :  pues  tanto  monta; 
bien  os  acordáis  qo^  cuando  os  cataras  eoo  día  ^  d^  el 
crego  ser  unidos  en  uim  wlsaia  cano.  IHJe  y»:  aai  at  far- 
dad ;  dijo  él :  pues  siendo  «eréMl  lo  qu*el  crego  dlJo,  y 
siendo  toda  um  misim  caina,  lornaadei  ios  en  pttrga, 
tanto  provecho  le  bari  á  vuestra  ■Njet  eooioai  elki  Ut»* 
mase. 


iQuéhicistes? 

KARTm. 

Pardiez,  apenas  hubo  acabado  la  zaguera  palabra  coando 
ya  estaba  el  escudilla  mas  limpia  y  ei^uta  que  tai  podit  de- 
jar el  gato  de  Mari  liaeuei»  que  creo  que  no  hay  ooaa 
maa  desbocada  eo  loda  esU  tierra. 


LUCIO. 


Bien  le  aprovecharia. 

HARTIN. 

Guárdenos  Dios ;  yo  fbi  el  que  no  pude  idas  pegv  loa 
ojos,  que  ella  á  las  once  del  día  se  despertó  ,  y  como  i  mi 
me  ba))ia  quedado  aquella  madrugada  tan  enfecto  el  es- 
trómago  con  aquello  de  la  escudilla,  hizole  tanto  provecho 
á  ella ,  que  se  levantó  con  una  hambre,  que  pe  comltfa  un 
novillo  si  se  lo  pusieran  delante. 


¿En  fin? 

«ARTm. 

En  fin,  señor,  que  como  no  me  podia  menear  del  dolor 
que  en  estos  yares  sentia ,  dQome  su  primo  :  andad  mal 
punto,  que  sois  hombre  súi  corazón ;  de  una  negr^  pur- 
guilla  estáis,  que  me  paresceis  un  buho  serenado;  entueu- 
ees el  señor  diciendo  y  haciendo ,  apañó  una  gaUina  por 
aquel  pescuezo,  que  paresce  que  agora  lo  veo ,  y  en  un 
santiamén  fué  asada  y  cocida,  y  traspillada  entre  los  dos. 

LUCIO. 

Hiciérame  yo  al  tercio,  como  quien  juega  á  la  primera 
de  Alemana. 

MÁRTIR. 

¡A  mi  madre !  Bien  lo  quisiera  yo,  sino  que  me  hicie- 
ron encreyente  que  le  baria  daño  á  mi  mvyer  lo  que  yo  co- 
miere. 

LUCIO. 

Hicistes  muy  bien,  mirad  quién  ba  do  vivir  seguro  de 
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aqui  idelnte;  legan  me  parefee,á  vos  basuque  curemos. 

■ARTIH. 

%  lefior,  pero  no  me  mande  mas  de  aquello  de  la'scn- 
dflU,ainOt  no  serii  mocho  á  machas  escadilladas  ahorrar 
de  tripas,  y  quedarse  elcoerpo  como  cai^ilon  agvyereado. 
Lvao. 

Agora  pues,  yo  tengo  ciertas  visitas,  id  en  buen  hora,  y 
acodios  por  acá  mafiana,  qae  con  on  baen  regimiento  que 
y'oe  ordenaré,  basta  para  que  sé  acabe  de  curar. 

■AETm. 

Dios  lo  haga,  señor. 

BSTOniAKTE. 

Por  el  cuerpo  de  todo  el  mundo ,  señora  Bárbara,  veis 
aqui  k  vuestro  marido  que  viene  de  acia  casa  del  doctor 
Lado,  y  creo  qoe  nos  ha  visto.  ¿Qaé  remedio? 


Nó  tengáis  pena,  señor  Jerónimo,  que  yo  le  enalbarda- 
ré como  suelo,  hacerle  he  encreyente  que  vamos  á  cum- 
plir dertOB  votos  que  convienen  para  mi  sahid. 

ISTUDIJUIR. 

¿Y  creerlo  hat 


¿Cómo  ^  lo  creeríiT  Mal  lo  conoscelsi;  si  yo  le  digo  que 
ea  k)  mas  inerte  del  invierno  se  vaya  á  bañar  en  la  mas 
helada  acequia,  diciendo  que  es  coaa  que  importa  mucho 
á  mi  sakKl,  aunque  sepa  ahogarse,  se  arrojará  con  vestí- 
doeytodo.Háblele.  . 

'   ISTODUHn. 

Bien  venga  el  señor  Martin  de  Vülalba,  marido  de  la  se- 
ñora mi  prima,  yel  mayor  amigo  que  tengo. 

HAnTOf. 

¡Oh  señor  primo  de  mi  mi^er!  Norabuena  Tea  yo  aquesa 
cara  ^e  pascua  de  homaxos.  ¿  Dónde  bueno?  O  ¿quiénes 
la  revestida,  como  borrica  de  llevar  novias? 

ESTÜMAÜTE. 

D^ala,  no  la  toques,  una  moza  es  que  nos  lava  la  ropa 
allá  en  el  pupilaje. 

VAlTüf. 

iMuáfe? 

ISTDMAIirB. 

Si  en  mi  ánima,  ¿^biáte  de  decir  yoá  ti  uno  por  otro? 

HARTIH. 

Bien  lo  creo,  no  te  enojes;  ¿y  adonde  la  llevas? 

ESTODIANTE. 

A  casa  de  unas  beatas ,  que  le  han  de  dar  una  oración 
para  el  mal  de  la  jaqueca. 

MARTÍN. 

¿Búriasme,  di? 

ESTUDUNTE. 

No,  por  vida  tuya  y  de  cuanto  luce  delante  mis  ojos. 

.  HABTUf . 

V*en  buen  hora;  ¿has  menester  algo? 

ESTUDIARTE. 

Dios  te  dé  salud,  no  agora. 

■ARTUI. 

Como  tú  deseas. 

bjLrbara. 

,  Oh  grande  alimaña !  que  aun  no  me  conosció.  Aguija, 
traspongamos. 


Ola,  ola,  primo  ie  mf  mider. 

¿Qué  quieren 

lURm. 

Aguarda, cuerpo  del  diabro,  qoe 6yo  nfeai 
aquella  saya  la  de  mi  mujer;  al ,  eUa  es :  ¿dos 
llevas? 


¡Ah  don  traidor!  Mirad qaé  aiemoria  tkaedi 
topa  su  miqer  en  la  calle,  y  no  la  cooosce. 

■ARTIN. 

Calla,  no  llores,  que  me  quiebru  el  con» 
te  conosceré,  mt^er,  aunque  no  quieras,  de  aqa 
pero  dime :  ¿dónde  vas?  ¿volverás  praatoT 


Si  volveré,  que  no  voy  sino  á  leDer 
santa  con  qoien  yo  tengo 


¿Novena^  ¿Y  qné  son  novenas,  mniert 


¿No  Lo  entendds?  Novenas  se 
tar  yo  allá  encerrada  nueve  dlai 

■ABTIH. 

¿Sin  venir  á  casa,  álima  mia? 


Pues,  sin  Teñirá  casa. 

■ARm. 

Sobresaltado  me  hablas,  primo  de  aai  0H^9 
maldita  la  sangre  qpie  me  hablas  d^ado  cagóla 


Pues  concédeme  una  cosa. 

HARTOr. 

¿Y  qué,  mnjerde  mi  coraxonT 


Que  ayunéis  vos  todos  estos  días  qae  yo  allá 
pan  y  agua,  porque  mas  aproveche  h  derockin. 
■ARim. 

Si  no  es  mas  que  aqueso,  soy  maj  coulcato; 
hora. 

BARRARA. 

Adiós ;  mirad  por  esa  casa. 

■Aam. 

Señora  mi^jer,  no  te  cumple  hablar  bus  eom 
que  el  doctor  me  ha  dicho  que  á  nd  me  ha  de 
lü,  bendiio  Dios,  ya  vu  mejorando. 

ESTOMARTE. 

Quedad  en  buen  hora,  bermaDa  Mvtte  da  YA 


Yo  con  Dios;  mira,  primo  de  mi  oo^er,  osd^s 
sejarla  que  si  se  balb  bien  con  las  novenas,  qa 
decenas,  aunque  yo  sepa  ayanar  an  día  mas  pa 

ESTOMAIITB. 

Yo  lo  trabajaré,  queda  con  Dios. 

MARTIN. 

Y  vaya  con  él. 


orígenes  del  teatro  ESPAflOL. 


985 


PAGAR  Y  NO  PAGAR,  paso. 


BV^EZAm,  hidalgo, 
CEVADON,  timpie. 


PERSONAS. 

I  SAMADEL,  ladrón. 


Sala  dé  casa  particular. 


BRÉZANO. 

»  cosa  estraña  qneáun  hidalgo  como  70  se  le 
semejante  afrenta  y  agravio  caal  este?  yes 
o  de  esta  mi  casa  en  que  vivo,  sobre  cierto 
le  quedé  á  deber,  roe  ba  enviado  á  emplazar 
eces.  Yo  quiero  y  tengo  determinado  de  lia- 

00  mi  criado ,  y  dalle  los  dineros  paffa  qoe  se 

1  y  Cevadon,  sal  acá. 

CEVADOIf. 

imayuesa  merced? 

BREZANO. 

f  o  llamo. 

CEVADOÜ. 

[oe  me  llamaba. 

BBKZANO. 

ró  que  le  llamaba? 

CEVABOll. 

31  qué?  En  nombrarme  por  mi  nombre. 

BREZANO. 

ic¿,  ¿conosces? 

CEVAD05. 

ya  coooezco. 

BREZAlfO. 

sces? 

CEVABOÜ. 

aqQeste,  el  que  dijo  vuesa  merced. 

BREZANO. 
CEVADON. 

ii*aciierda. 

BREZA50. 

t  de  burlas ;  dime  si  conosces  &  aquel  casero 
1  en  que  vivo. 

CEVADON. 

muy  bien  lo  conuezco. 

BREZANO. 

ve? 

CEVADON. 

ncasa. 

BREZANO. 

^UsQcasa? 

CEVADON. 

I  merced,  eche  por  esta  calle  derecha,  y  tome 
mano  iztpiierda,  y  junto  la  casa ,  empar  de  la 
asa  mas  arriba  está  un  poyo  á  la  puerta. 

BREZANO. 

iendes ,  asno ;  no  te  digo  sino  si  conosces  al 
casa. 

CEVADON. 

k>r,  muy  reblen. 

BREZANO. 

3ra? 

CEVADON. 

merced,  vayase  dorocho  ala  iglesia  y  éntrese 
liga  por  la  puerta  de  la  iglesia,  y  dé'yna  vuel- 


ta alrededor  de  la  iglesia,  y  d^  li  iglesh,  y  tone  1 
llejuela  junto  It la  callejuela,  empir  de  k  ctilcjitteUt  li 
otra  callejuela  mas  anfba. 


Bien  sé  que  sabes  alUu 

eSTAINIII. 

Si,  señor,  demasiadamente  sé. 

BBEZAMO. 

Sus,  toma  estos  quince  reales ,  y  UéTatelet ,  y  dUe  qoe 
digo  yo  que  loba  hecho  minmeote  en  enviarme  á  enpla- 
zar  tantas  veces ,  y  que  digo  yo  qae  me  haga  merced  de 
no  hacello  tan  mal  conmigo;  y  mira  «pe  al  que  se  k»  luis 
de  dar  ha  de  tener  un  parehe  en  el  ojo,  y  una  pierna  arras- 
trando i  y  primero  que  le  los  des  te  ha  de  dar  ona  carta 
de  pago. 

CETABON. 

¿Que  primero  que  le  dé  yo  los  dineros ,  le  tengo  de  dar 

una  carta  de  pago? 


Que  no,  asno,  éláti. 

CEVADON. 

Ya,  ya,  él  á  mi,  yo  lo  haré  muy  reqnisimamente. 
CaUe. 

SAHADIL. 

Según  soy  informado,  por  aqni  ha  de  venir  un  moxo  eon 
unos  dineros  que  los  ha  de  dar  á  un  mercader ;  yole  tengo 
de  hacer  encreyente  que  soy  el  mercadante  y  cogellelos 
dineros,  que  bien  creo  qae  serin  biwiids'para  algime  qni- 
nolilla :  U,  ta,  quiero  disimular,  qae  helo  aqtd  do  viene. 

BREZANO. 

Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

CEVABON. 

Que  lo  sabré  hacer,  \  vüame  Dios  ( 


Ola,  hermano,  ¿es  hora  qae  traigáis  esos  dineros? 

CIVABON. 

¿Es  vuestra  merced  el  qoe  los  ha  de  recibir? 

SAHADEL. 

Y  aun  el  que  los  habia  de  tener  en  la  bolsa. 

CEVADON. 

Pues,  sefior,  dijome  mi  amo  qoe  le  diese  ávaesa  merced, 
y  tomase  vaesa  merced  qaince  reales. 

SAHADEL. 

Si,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

CEVADON. 

Tome:  aguarde  vuesa  merced. 

SAMADBL. 

¿  Qué  tengo  de  aguardar  ?  ' 

CITABOH.    . 

¿Dizqué?lasinsinia8. 

SAHAOUm 

¿Qaéinsinias? 
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CEYADmi. 

Dijomlamoquehtbiade  tener  mesa  merced  un  par- 
che en  el  cjo,  y  traer  una  pierna  arrastrando. 

SAMADEL. 

Aií,  pues  si  no  es  mas  deso,  cata  aquí  el  parche. 

CEYADOSC. 

Avese  d'ay,  ¿  diz  qae  eso  es  parche? 

SAIIADIL. 

Digo  qae  si  es. 

CSVADOir. 

Digo  qae  no  es. 

SAMADBL. 

Digo  que  lo  es«  aonqae'os  pese. 

ClfADOlf. 

.  HoqplefD  pesar»  setter,  séaloalmandado  de  mesa  ner- 
eedtPtrctae  es,  ¡fábni»  Dios!  son  como  traía  vnesa  mer- 
ced aba^o  el  sombrerillo,  no  habla  fisto  el  parche. 


Hora,  sos,  dad  acá  los  dineros. 

GftVAM». 

Tome  fnesa  merced. 

SAiiAinn.. 
Echa. 

CSVADOM. 

Agaarde. 


¿Quó  tengo  de  agoardait 

GEIADOII. 

Li  pternt  anrastraado  ¿qa*es  delUS 

SAHADSL. 

¿La  piemaT  Yesla  aquf. 

CETADON. 

Tome  tnesa  merced  los  dineros. 

SAÜAJIBL. 

Vengan. 

CEfAnOR. 

Agoarde. 

SAHADCL. 

¡Oh  pecador  de  mi!  ¿qué  quieres  que  aguarde? 

CEVADOIf. 

¿Qaé  tengo  de  aguardar?  la  caru  de  pago. 

SAEABEL. 

Pues  vesla  aqiii;  toma,  bobo,  que  en  verdad  ? einte  attos 
ha  que  está  escrilá*  y  decidle  4  fuestro  amo  que  digo  yo 
que  es  un  grandisimo  bellaco. 

CEYABON. 

¿Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que  Yuesa  merced  es  on  gran- 
disimo bellaco?' 

8AVA0R.. 

Que  no,  sino  que  yo  se  lo  digo  ¿  él ,  y  que  lo  ha  hecho 
miumente. 

CBVA»0». 

Ta,  u,  eso  d« nim  le  babia  de  deekyo  k  vuesa  merced, 
que  mi  amo  me  dijo  que  se  lo  d^ese,  téngalo  por  recibido. 

SAHADEL. 

Bien  esti,  vete  con  Dios. 

CEVADOX. 

Vaya  Tuesa  merced;  ofrézcole  al  diabro  el  parche  que 
lleva,  que  miedo  tengo  que  no  me  haya  engañado. 

BREZAMO 

Ola  Cevadoo,  ¿traes  recado? 

CEVAMM. 

Si,  señor,  traigo  todo  recado,  y  la  carta  de  pago,  y  todo 
negocio  viene. 

BREZAIVO. 

¿Mirástelc  bien?  ¿viste  si  tenia  parche? 

Cr.VADO?!. 

Si,  señor,  un  parchazo  tenia  tan  grande  como  mi  bonete 


¿Vístelo  t&? 

CBVADOII. 

ITo,  sefior,  mMéídUo  qae  le  tndt. 

BBESARO. 

jJPaes  asi  hablas  de  fiar  de  so  palabnT 

CBVADOH. 

81,  señor,  sé  qae  no  faabii  de  infemaréUom  s 
truqae  de  un  parche  ni  de  qoince  reales. 


Ora,  sus,  qae  (6 traerás  algon  buen  lecad»; 
¿traía  la  pierna  art^strandoT 

CBVAMm. 

SI,  señor,  luego  que  le  di  los  dineros  anasbá 
pierna;  mas  luego  que  se  ftié  iba  mas  derecho  qsi 


Baste,  veamos  It  carta. 

CEVAPOK. 

Tome,8efior. 


CBTAlNNr. 

¿Dice  ahí  señor  herman<^ 


Si,  que  dice  sefior  hermano. 

CETAMUI. 

Debe  de  ser  hermano  del  qae  redbló  los  d 

BEEIANO. 

Aosf  debe  de  ser.  Las  lUfrai  de  ntfrá^., 

CEVADOH. 

¿Abi  dice  libras  de  azafráoT 


Si,  aquí  asi  dice. 

CBVAOOR, 

¿Las  libras  de  azafrán?  ¿Yo  do  h%  tttido  á  vos 

azafrán? 


A  mi  no. 

crrAüoir. 
¿Pues  cómo  viene  el  papel  enzafranadoif 

BlEtAMO. 

¿Tá  no  ves  que  te  ha  engañado,  qqe  por  dv 
pago  te  ha  dado  carta  memn^fera  t 

CEVADOR. 

¿CarU,  ó  qué? 


Carta  mensajera. 

CEVADOll. 

Pardiez  si  eso  es  verdad,  qae  lo  ha  hecho  mqy 

mámente. 

BRBEAMO. 

¿Qué  remedio,  señor? 

CEVADOIf. 

Yo  diré  á  vuesa  merced  qué  remedio.  Qoetoa 
dos  palos,  y  que  vamos  calllba^o,  vuesa 
yo  tras  del,  y  si  á  dicha  rencootranoe, 
tros  dineros;  cuando  no,  aervlrme  ha  de  criado 


¿Qaé  es  servirte  de  criado? 

CBVADOff. 

¿Qué,  señor?  Que  y*os  compesaré  á  bravear  a 
lo  bizo  de  ruin  hombre  de  llevarse  los  dineros 
ni  pierna  arrastrando;  y  en  esto  voesa  merced 

con  la  paliza. 

BREZARO. 

Pues,  sus,  vamos. 

CEVAW». 

Vamos. 


Bien  dicen  que  lo  bien  ganado  ae  pierde,  yk 
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0  dlgolo  porque  aquellos  dineros  que  tomé  al 
o,  los  medios  se  fueron  en  un  reslo,  y  lot  oiros 

1  en  un  bodegón;  dicen  (pie  fan  en  basca  mía, 
ro  remedio  sino  diferenciar  la  lengua. 

drkza.no. 
e  conozcas  bien. 

CEVAOOÜ. 

jdado  Tuesa  merced ,  que  yo  le  conosceré  re-* 
ise  poco  á  poco  tras  mi. 


ñor. 


BREZAKO. 
CEfA]K>R. 
B&EZANO. 


CETADOfl. 

mos,  el  del  sombreríto  es. 

BREZAKO. 

sea  él. 

CETADOIf. 

ñor,  este  me  tomó  los  dÍDeros. 

DREZAKO. 

ale. 

CEVA005. 

le  bien. 

SAMADEL. 

agase  qui  as  pari . 


CETADOR. 

No  habla  cristíammenle ,  sefior. 

BBEZANO. 

Sepamos  pues  en  qué  lengua  habla. 

SAMADEL. 

Yuta  drame  iroqaido  dotos  los  durbeles. 

BIEXANO. 

¿Qué  dyo? 

CEYADOH. 

Que  se  los  comió  de  pasteles. 

SAMAOBL. 

¿No  be  fet  yo  tan  grasa  llegea? 

BIEIAHO. 

¿Qué  etkoqoe  dice? 

CEVADOII. 

Qu*él  los  pagaré,  aunque  se  pea. 

SAMADEL. 

¿Oaé  be  de  pagar? 

CEYADOH. 

Los  dineros  que  me  quisiste  hurtar. 

SAMADEL. 

Tooiá  una  higa  para  tos,  don  villano. 

CETADOR 

Pero  tonad  yos  esto,  don  ladrón  UoAo. 


Eso  ai,  dale. 
Aguarda,  aguarda 


CBfABQIL 
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PRENDAS  DE  AMOR,  coloquio. 
PERSONAS. 


MENANDRO,  poiíor.  I 

SIMÓN,  poftor.    .  | 


CILENA,  patlorc. 
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SIMÓN,  MENANDRO. 

8»0N. 

Menandro,  ya  hemos  llegado 
Do  podemos  deslindar, 

Y  dejar  averiguado 
Caál  es  mas  aventajadot 

Y  tieiie  mas  que  esperar. 
Que  si  Gilena  pastora 

A  los  dos  favor  nos  dio, 
A  mi  mas  me  aventajó. 
Pues  aquella  clara  aurora 
Suzarculo  me  entregó. 

MEÍIAMDRO 

Si  por  combate  ó  razones 
La  gran  locura  en  que  estás, 
Simón,  defender  querrás, 
Propon  luego  tus  quistiones, 
Porque  á  todo  meliallaris: 
Dices  que  te  dio  un  zarcillo 
De  su  oreja  delicada, 

Y  que  i  mi  no  me  dio  nada, 
Porque  m*entregó  un  anillo 
De  mano  tan  alindada. 

8IH0!f. 

Quién  vido  señal  de  amor 
"an  maniüesta  y  tan  clara. 
Ni  de  tan  alto  valor? 
Pues  me  dio  por  mas  favor 
Las  insinias  ae  su  cara ; 
Por  aquí  auiero  cazarte. 
Ven  acá ,  Menandro  hermano. 
Pues  quieres  aventajarte, 
¿Cual  es  mas  preciosa  ptrte  : 
Las  orejas,  ó  ta  mano? 

HÍIUIIDRO. 

Si  \9l  por  via  de  honor 
De  honra,  los  afrentados 
Por  justicia  y  castigados 
Viven  con  gran  deshonor 
Si  fueren  desorejados. 
Ypor  tanto  yo  diría 
Que  en  esta  causa  ó  quistion, 
Simón,  las  orejas  son 
De  menor  precio  y  valia. 
Que  no  nuestras  manos  son. 
¿Quieres  ver  cómo  la  mano 
Es  de  mayor  escelencia  ? 
Ten  cuenta ,  Simón  hermano, 

Y  verás  la  diferencia 
Porque  no  estés  tan  ufano. 
Si  te  vas  á  desposar, 

En  señal  de  casamiento 
Lo  primero  que  has  de  dar 
¿Qué  ha  de  ser? 

8IH0X. 

A  mi  pensar 
Es  la  mano,  á  lo  que  siento. 

HE?(ADRO. 

¿Y  después  el  sacerdote 
Cuando  os  veíais  en  la  igrcja , 
El  anillo  acemilute , 
Ponételo,  di,  majóte, 
En  la  mano ,  ó  en  la  orej»? 
No  tienes  qué  responder , 
Que  ya  queda  averiji^ua^'o  > 
Por  ser  mas  avent;^ado , 

Y  esto  se  puede  bien  ver 


Por  el  anillo  esmaludo. 
smoii. 
Sea ,  dices  que  es  ansi ; 
Tú  contento  con  tu  anillo, 
Yo  con  mi  dulce  zarcillo. 

■ERAIIDRO. 

A  la  fe  sábete  aquí 

Que  te  he  venciao,  carillo. 

SIMOÜ. 

La  gran  soberbia  que  cobras , 
Menandro ,  en  el  proponer. 
Me  da  muy  claro  á  entender 
Que  por  la  envidia  que  sobras 
Te  tñigo  aqvi  de  vencer. 

HEICAlfDRO. 

Mi  fe  tú  estás  añasgado , 
No  te  aprovechan  razones , 

Y  tus  debres  conclusiones 
Claramente  han  demostrado 
Serfracas  en  dos  rínglones. 

SIMOÜ. 

Tente,  que  siento  pisadas; 
Cilena  debe  de  ser. 

MENANDRO. 

Suso,  ella  podrá  hacer 
Que  cesen  nuestras  puñadas , 

Y  altercanza  y  contender. 

(Enira  Cilena,  pastora), 

CILENA. 

Anday ,  mi  branco  ganado , 
Por  la  frondosa  ribera , 
No  vais  tan  alborotado , 
Seguid  acia  la  ladera 
Oeste  tan  ameno  prado ; 
Gozad  la  fresca  mañana 
Llena  de  cien  mil  olores. 
Paced  las  floridas  flores 
De  las  selvas  de  Diana 
Por  los  collados  y  alcores. 

MENANDRO. 

:  Oh  Cilena !  bien  llegada : 

Dichosos  tales  collados 

Que  de  ti  son  visitados ; 

De  ti ,  pastora  agraciada , 

Queremos  ser  acrarados. 

Bien  te  acuerdas  que  en  el  prado 

A  Simón  diste  un  zarcillo, 

Y  á  mi  me  diste  un  anillo 
En  señal  de  aventajado , 
Causa  de  nuestro  omecillo. 
Dice  y  alirma  Simón 

Que  todo  el  favor  le  diste , 

Y  que  á  mi  me  aborreciste  : 
Aquesta  es  nuestra  (¡uistioo , 

Y  tú  eu  ella  nos  posiste. 

CILENA. 

Quisiera  lugar  tener , 
Cierto ,  garridos  pastores , 
Para  que  vuestros  errores 
Dejaran  de  proceder 
Sobre  tal  causa  de  amores. 
Mas  pues  que  soy  allesada , 
Porque  no  os  quejéis  ue  mi , 
Tomad  eso  que  va  ahi , 

Y  otra  vez  en  la  majadt 


Sabréis  preeto  el  no  6  el  rf. 
Por  agora  perdonad, 
Que  no  puedo  deteoenne; 
Pastores ,  en  paz  quedad , 
Yeu  lo  qne  oe  di  contemplad 
Porque  d^eis  de  quefeme. 


Di ,  Menandro  9  ¿  qué  te  ha  didil 

MEHAnao. 
A  midióaieiin  coraioo 
Con  un  letrero  eimaltado. 

traoM. 
Y  á  mi  su  rofitro  pintado 
Al  víto  en  gran  perfeecfoi; 
También  lleta  su  letroro. 


¿Qué  dice? 


iíira,p9eré$ 
En  mi  cuanto  tú  qwerréi. 
Dichoso  Simón  cobren  9 

ÍQué  es  lo  que  deseas  ««f 
¡n  esto  se  na  conotcido 
Yo  ser  mas  aventaiado 
Amado  v  fayorecido « 
Pues  roí  Cilena  me  hadado 
Su  rostro  al  tívo  í 


Simón,  no  estés  tan 
No  pienses  con  tu  labor 
Llevarte  todo  el  fiíTor. 

sino 
¿Qué  dice  tu  letra,  I 
Que  esta  llena  está  de  i 
HEiuicrao. 
Yo  no  tengo  mas  fue  dir« 
Pues  te  doy  el  ceratm; 
Mas  con  aqueso ,  forwan^ 
No  tienes  de  gloriar 
Ni  mostrar  masprtuaitím 
¡Oh  señal  nada  imperfeto 
De  la  pastora  Cilena! 


\  Oh  empresa  de  mi  pena  f 
HCNAiono. 
¡OhespcjodemiolieCot 

¡  Oh  Toi  qne  en  mi  ataña  ímmI 
í  Oh  rostro  mas  que  hennasel 


¡  Oh  pastor  bien  fortunado! 

SIHOR. 

¡Oh  retrato  delicado! 


¡Ohcoraioni    , 

Qué  de  contento  me  iñi  diái! 
Dejemos  nuestro  altercar  9 
Simón ,  qne  si  Tas  colMiSt 
Yo  Yoy  mas  qne  reoontenMu 

Yo  sin  mas  qne  i 
Deatanayde^ 
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ALONSO  DE  LA  VEGA. 


AMOR  VENGADO,  paso. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
PALACIO,  pastor. 


BRUNEO,  pastor. 
DORESTA,  potl^ra. 


PALACIO. 

lor,  DO  nos  persigas  ni  apremies,  tente  aftiera, 
lo  es  acostumbrado  á  ser  captivo ,  adora  la  li- 
pienses  con  tus  blasones  y  poderes  absolutos 
is,  enteniescer  nuestro  silvestre  y  saUajino 
le  nosotros  la  soledad  amamos ,  las  peñas  nos 
.  los  jarales  nos  recrean,  ]a&  yerbas  nos  refres- 
e  con  nuestras  brutales  fuerzas  despedazamos 
>s  tigres  y  basiliscos  amontamos.  Reconosce, 
los  corazones  que  contra  tales  fieras  pueden, 
lerzas  mas  que  bastantes  serán. 

CUPIDO. 

s  zagales !  ¡  Contra  mi  poder  tan  atrevidamente 
road ,  tomad  en  vosotros ,  y  conosced  que  soy 
ieutisimo  Vulcano ,  y  á  los  pechos  blancos  de 
BUS  mi  madre  criado ;  temido  de  los  fuertes, 
te  de  lodos  obedescido ;  pues  ¿qué  hacéis,  bni- 
,  que  ante  mi  no  os  humilláis?  Amando  á  la 
lesta,  que  por  uno  de  vosotros  se  deshace, 
kd  de  la  primavera ,  del  verano ,  y  no  aguardéis 
senectud ;  catad  que  como  me  sirviéredes ,  así 
L  galardonados. 

BRCTtEO. 

^cómo  ?  Tente  á  una  banda ,  Palacio ,  no  piense 
«que  publica  subjectamos,  ni  con  yerba  de  su 
lerír.  Saca ,  saca  tu  cachicuerno  cuchillo,  aquel 
verdes  hayas  y  altos  robles  de  estas  nuestras 
estroncar  sueles ;  y  si  fuerza  contra  fuerza  po- 
á  las  manos  lo  tomemos ,  y  ellas  solas  lo  de- 

FALACIO. 


lie. 

FALACIO. 

ú  que  DOS  piensa  subjectar  bajo  sus  pies. 

DORESTA. 

,  zagales,  que  contra  el  poderoso  Amor  no  hay 
uñas  que  basten...  Escogido  rey ,  en  tal  guerra 
I  DO  se  puede  haber  victoria. 

CUPIDO. 

7  síerva  mia ,  pues  amas  sin  ser  amada ,  y  los 
de  estos  dos  zagales  se  endurescen  contra  ti, 
M>  7  mi  enherbolada  flecha ,  y  al  que  mas  ama- 
ale  el  corazón. 

FAUCIO. 

Wf  Bmneo. 

BRUNEO. 

lagila  y  que  no  hay  quien  te  ame. 


FALACIO. 

Y  si  tirares  no  DOS  yerres ,  que  i  ooestras  manot  moriiÉi. 

CUPIDO. 

Soelu,  zagala. 

FAUCIO. 

¿Ay ,  que  me  siento  herido ! 

BROIIKO. 

¿Tan  presto  desmayas?  Poco  ánimo  eteltayo. ¿De 
quién? 

FALACIO. 

De  amores  de  esta  zagala. 

BRUIIKO. 

Ten,  ten  fuerte  como  yo. 

COPIBO. 

Aguarda  porque  do  te  alabes. 

BROÜEO. 

¡  Ay,  que  me  sieDto  veDcido  de  acpiesU  que  adon  nd  fidil 

CUPIDO. 

¿Sois  amaDtes? 

FALACIO  T  BRUHEO. 

Y  tos  siervos. 

FALACIO. 

¡  Oh  zagala !  pues  ta  amor  dos  ha  Tenekio,  apttdite  de 
Dosotros. 

dodesta. 
Como  si  DODca  os  viera. 

FALACIO. 

Til  eres  mi  señora. 

DORESTA. 

Vosotros  mis  oDemigos. 

BRomo. 
¡Oh  gran  diosa! 

¡  Oh  crueles ! 
Aguarda,  aguarda. 

No  me  cumple. 
Por  ti  morimos. 

DORESTA. 

Yo  vivo  eo  veros  morir. 

FALAaO. 

I     Yo  peoo. 

DORESTA. 

Yo  descaoso. 

BRUIIEO. 

Yo  tu  esclavo. 

DORESTA. 

Yo  señora. 

FALACIO. 

Yo  sospiro. 


DORESTA. 
FALACIO. 
DORESTA. 
BRUIfBO. 
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OORESTA. 


BRÜREO. 


DORESTA. 


To  caoto. 

Yo  te  sigo. 

Yo  hayo. 
(Aquí  te  arrodiUttn  hspastarei  delante  de  Cupido.) 

PALACIO  T  BRÜHEO. 

Amor,  Amor,  apiádate  de  nosotros. 

CUPIDO. 

Levantaos,  nuevos  amantes ;  aonque  rebeldes  habéis  si- 
do, es  justo  que  de  la  que  os  amó  y  amáis  seáis  galardo- 
iumÍos.  ¡Oh  hermosa  za¿üa!  ámalos,  pues  que  te 


nORESTA. 


¿Acoildeellos? 


Bien  preguntas:  est  causa  no  quiero  detonlH 
eonsejo  de  amadoreí ;  mas  como  rey  abeoluio  mu 
entre  tanto  que  se  determinare,  andes  en  medio 
dos  por  selvas  y  boscajes,  adondte  con  casto  amor* 
servida  seas ,  y  con  su  vista  te  contentes.  Ea ,  calK 
gentiles  honoibres,  lindas  damas,  en  vuestro  jniciol 
que  juzguéis  lo  que  aqui  ha  pasado ;  entrambos  h 
rescian ;  entrambos  ftieroii  fonados.  ¿Cnál  se  poe 
mar  amador,  el  que  la  lagala  hirl6  con  aa  flechi 
que  yo  herí  de  mi  foluntid! 
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JUAN  DE  TIMONEDA. 


LOS  CIEGOS  Y  EL  MOZO,  paso. 
PERSONAS. 

PALILLOS,  mozo. 


MARTLN  ALVAREZ ,  ciego. 
PERO  GÓMEZ,  <rúfj7í;. 


PALILLOS. 

ílentes  señores , 
acaUmienlo 
veces  sin  cuento 
luy  sin  temores, 
tefcesores 

las  me  ha  forzado 
la  Terdad 
^cesidad  . 
Dios  sea  loado. 
,  tengo  pensado 
;enle 

tao  noble  gente 
faltara , 
nester  habrá 
re  sirviente  ; 
ríos  mas  de  veinte 

e  j  parecer 
que  poco  valgo , 
e  que  bgodal^'o 
i  pese  á  Lucifer. 
ien  de  comer 

►  me  lemS , 
irse  y  decir 
suelen  servir 
de  venia. 
er  está 

5 

baja  de  perderme) 

Dielcochero , 

le  cocinero, 

socorrerme , 

un  poco  entenderme 

pío 

de  apotecario  ; 

I  oGeio  es  omy  viejo , 

mandilejo 

o  el  sumario. 

de  ua  vicario 

i  cada  dia 
Mías  comiese , 
cuando  me  viese , 
i  quejaría; 
voluntad  mia 
?» 

e  9ue  trabajase 
hiciese  mil  sobras , 
leaos  y  obras 
» se  quejase, 
iempo  lio  se  pase 

he  a  contar 

Mies  que  tengo. 

ounca  vengo , 

ion  singular ; 

no  levantar 

f 

so  por  muy  sana  ; 

II. 


Sé  romper  lo  que  está  sano  , 

Sé  al  pan  dar  una  mano , 

Si  de  comer  tengo  gana. 

Si  veo  que  está  liviana 

La  redoma , 

El  pesar  que  allí  me  asoma 

Jamás  tiene  par  ni  cuento  ; 

Guando  estoy  harto  y  contento, 

Por  jamás  harán  que  coma. 

Pues  si  alguno  dice  :  loma , 

Gon  dinero , 

Luego  me  vuelvo  lijero. 

Por  abreviar  de  razones  : 

Eu  íio  estas  condiciones 

Son  propias  de  caballero. 

Si  preguntáis  de  ganchero  , 

Por  mi  fe 

Nunca  en  mi  vida  lo  usé  , 

Sino  una  vez  seis  ducados , 

Y  estos  me  fueron  forzados 
Hurtar  de  do  los  hurté. 
Sobre  ellos  contaros  be , 
Gon  que  holguéis , 

Un  donaire ,  y  tomareis 

En  oillo  pasatiempo. 

Yo  estaba,  no  ha  mucho  tiempo, 

Gon  un  amo  gue  reiréis, 

Y  porque  mejor  notéis , 
Era  ciego ; 

Que  de  su  vida  reniego , 
Gual  el  triste  lo  pasaba, 
Que  de  pan  no  me  hartaba. 
Yo ,  como  rapaz  matiego ,  * 
Acordé  tramalle  un  juego 
Muy  gracioso 

Y  para  mi  provechoso , 

Y  es  que  supe  que  escondía 
Los  dineros  que  tenia , 

Por  ser  dellos  codicioso ; 
Yo,  como  mozo  astucioso, 
De  hambre  muerto , 
Acéchele  el  lugar  cierto 
Do  escondía  este  dinero, 

Y  vi  que  en  mi  agujero 

Lo  escondía  con  concierto. 
Yo  en  haberlo  descubierto 
La  vereda, 

Gon  mi  mano  mansa  y  bcda 
Apañé  todo  el  caudal ; 
Pero  en  íin  todo  fué  á  mal, 
Yoj)erd¡do  y  la  moneda. 
Pues  del  hurtar  no  me  queda 
Ningún  bien. 

Quiero  huir  de  tal  desdén. 
Ño  sé  en  qué  precio  preciase 
Que  al  presente  un  amo  hallase, 
Ansí  plegué  á  Dios.  Amén. 

■ARTl?f   ALVAREZ. 

Devotos  cristianos,  ¿quién 

Manda  rezar 

Una  oración  singular 


Nueva  de  nuestra  Señora  ? 

PALILLOS. 

Parece  que  he  oído  agora 
Ad  algún  ciego  hablar. 
Véislo  por  do  fué  á  asomar, 
Giego  es ; 

Este  es  mi  amo,  pardiez, 
De  quien  agora  os  hablé. 
Huiré...  ¿mas  para  qué? 
Esconderme  quiero  pues. 

MARTÍN  ALVAREZ. 

Mandadme  rezar,  pues  que  es 
Noche  santa. 

La  oración  según  se  canta 
Del  nacimiento  de  Grísto. 
i  Jesús !  nunca  tal  he  visto ; 
Gosa  es  esta  que  me  espanta  : 
Seca  tengo  la  garganta 
De  pregones 

Que  voy  dando  por  cantones, 
Y  nada  no  me  aprovecha  ; 
Es  la  gente  tan  estrecha. 
Que  no  cuida  de  oraciones. 

PERO  GÓMEZ. 

Á  Quién  manda  sus  devociones, 
Noble  geiAe, 
Que  rece  devotamente 
Los  salmos  de  penitencia. 
Por  los  cuales  mdulgencia 
Otorgó  el  papf  Gle'meute? 

MARTCf  ALTAREZ. 

Giego  es  este  ciertamente 
Gomo  yo, 

El  que  agora  voces  dio  ; 
Mí  compadre  es  si  no  miento. 

PERO  GÓMEZ. 

La  oración  del  nacimiento 
De  Gristo. 

MARTUC  ALVAREZ. 

Ge. 

PERO  COMEE. 

¿Quién  llamó? 

MARTIN   ALVAREZ. 

Pero  Goroez. 

PERO  GOMKZ. 

¿Quiénes? 

MARTIN  ALVAREZ. 

¿No 
Me  conocéis? 

PERO  GÓMEZ. 

Martin  Alvarez,  ¿cpié  hacéis? 
Buenas  noches  le  dé  Dios. 

MARTIN   ALVAREZ. 

Goropadre,  así  haga  á  vos. 
¿Adóbueoo^ 
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PERO  «OMBZ. 

Ver  podéis  : 

Vo  por  ciudad,  como  veis. 

Pregonando 

Y  la  oración  voceando 

De  Cristo,  pues  en  vcnlad 
Es  hoy  su  nalividud. 

MAKTIN   ALVAREZ. 

En  la  mesma  oración  undo. 

*  PKRO  r.OMKZ. 

¿Sin  mozo  vais?  deu'le  cuando, 
Me  decí. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Dos  mil  años  há  qtie  vn  mi 
Ya  no  esla,  que  según  fundo, 
Kn  el  universo  mundo 
Tan  gran  bellaco  no  vi. 

PALILLOS. 

Llegarme  quiero  acia  allí 
CU?rca  de  ellos 

Y  un  |)i>quito  revolvellos, 
Pues  coulra  mí  se  desmandan. 

PERO  COVZEZ. 

Compadre,  lAbanos  andan  : 
¿No  sentis? 

MARTIX  ALVAREZ. 

Rabia  con  ellos, 

¡  Oh !  hideputa  en  los  cabellos 

He  tomado... 

Creo  que  no...  ¡Oh I  mal  grado 

Que  se  me  fué. 

PERO  GÓMEZ. 

Mas...  pardios... 

,'  Oh !  reniego  non  de  vos. 

NARTIM    ALVAREZ. 

Juro  á  diez  <iue  va  eidodado, 
Pues  volviendo  á  lo  pasado 
Que  primero 

Hablamos,  deciros  quiero 
Que  mi  m(»zo  cuando  huyó 
Seis  ducados  me  hurtó. 

PERO  GÓMEZ. 

Mas...  ¿burláis? 

MARTIN  ALVAREZ. 

No,  son  de  vero. 
Dejóme  tan  lastimero 
De  verdad, 

Y  en  tanta  necesidad,  . 
Compadre,  podéis  creer. 
Cual  nunca  me  pensé  ver. 

PERO  GÓMEZ. 

¡Oh  qué  mozo  y  qué  bondad ! 
Si  Dios  me  dé  sanidad 

Y  alegría , 

Que  en  verdad  tal  no  Sidiia. 
i,  Ifbs  cuánto  ha  ({ue  vo  os  hablo 
(^ue  deis  h)s  mozos  al  diablo? 
\os  tenéis  vueslia  poifia 
Que  os  roban  de  cada  día 
Por  rjzon 
Cuanto  pueden  sin  pasión, 

Y  el  mozo,  p(»r  hablar  claro, 
Para  nosolros  es  caro 

Tan  solo  por  la  ración. 
Así  que,  en  mi  opinión. 
Hallo  pues 

Que  ir  a  s<ílas  mejor  es 
Que  no  mal  aconif)afia<lo  ; 

Y  si  no ,  cuand/)  es  mirado , 
Ganancia  y  caudal  perdés. 

PALILLOS. 

:0h  (¡ué  gracioso  entremés! 
El  buiMí  viejo 

¡  Qué  ejemplos  da  y  aparejo ! 
Muy  bien  predica  elegante. 

MARTIX  ALVAREZ. 

Compadre,  de  aquí  adelante 
Tomaré  vuestro  coi.sejo. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liaxdro 

Pues  se  Te  que  sois  añejo 

De  saber. 

Mas  TOS  también  &  mi  ver 

Debéis,  compadre  y  vecino , 

El  dinero  de  con  tino 

En  buen  recado  poner , 

Y  no  ansina  io  tener 

Aviiiientc 

Sin  temor  de  inconveniente ; 

Sí  los  ponéis  á  su  bozo , 

Ved  si  los  hurtará  el  mozo , 

No  digo  seis ,  iKíro  veinte. 

PAULLOS. 

¡  Sí ,  tomaUlo  al  inocente , 

Que  si  hallara 

Los  veinte,  (jue  los  dejara  ! 

MARTIN  ALVAREZ. 

¡ Pues,  pésele  á  la  fortuna ! 
Do  esUiban ,  |H:rsona  alguna 
Hallarlos  nunca  pensara ; 
No  pues  porque  los  ganaia 
Mal  ganados , 

Sino  creo  (jue  mis  pecados 
Me  han  traído  á  pagadero. 

PERO  GOMr.Z. 

¿Dó  estaban? 

MARTIN  ALVAREZ. 

Eli  un  agujero 
Dentro  en  mi  casa  guardados. 

PERO  GÓMEZ. 

¡Oildo!  cuan  bii'n  alzados 
( Cara  atrás ) 
Los  tenia. 

MARTIN  ALVAREZ. 

No  sé  qué  mas 

Podía  hacer  en  guanlallos. 

PERO  GÓMEZ. 

Compadre,  con  vos  llevallos 
Era  muy  mejor  y  en  paz. 

PALILLOS. 

¡  Oh  hideputa ,  y  qué  hipocrás , 

Si  no  miento, 

Que  sois  vos ,  según  que  siento  I 

PERO  GÓMEZ. 

Aosatlas  que  yo  no  he  miedo 
Los  dineros  ,  si  hacer  puedo 
Me  hurten  do  los  asiento. 

MARTIN  ALTARE/. 

Pues  ese  U\\  regimiento 

Que  usar 

Soléis ,  me  debéis  vos  dar. 

PERO  GÓMEZ. 

Pláceme ,  siempre  [>rocuro , 

(iOinoadre,  por  ir  st>guro, 

Los  dineros  no  aiiarlar 

Üe  mi ,  sino  los  llevar 

Yo  conmigo, 

Pues  son  nuestro  bien  y  abrigo ; 

Que  allí  do  el  dinero  va , 

Mi  corazón  siempre  esta 

Con  él ,  por  ser  liel  amigo  , 

Y  aun  mis  dineros  me  obligo , 

Si  ([uereis. 

Apostar  que  no  sabéis  * 

Kn  ípié  parte  van  de  mi 

Persona. 

N.IRTIN  ALVAREZ. 

Ea  que  ^. 

PERO  GOMÉZ. 

Compadre,  no  acertareis. 

MARTIN  ALVARKZ. 

Apostay  que  los  traéis , 
Sin  mentir , 
En  los  zapatos. 


PERO  «OUX. 

Reír 

Me  hacéis  i  boca  Uen^ 

PAULUM. 

¡Oh  qué  plática  tan  buena! 
Llegar  quiero  por  oír. 

PERO  GOMCX. 

En  ün,  quiérooslo  decir 
Donde  están 

Y  el  lescondrijo  do  Tan, 
Mas  con  todo  no  quisiese 
Que  aquí  alguno  lo  oyese 
Por  no  me  ver  en  afao. 

PAULLOS. 

Callar  cumple ,  juria  san , 
Con  primor. 

MARTIN  ALTARE!. 

Espera,  y  será  mejor 
Reconoscer  si  liabrá  alguno 
Por  aquí.  No  hay  ninguno. 
Hablar  podéis  sin  temor. 

PERO  GOSEl. 

Pues  sabed  que  alrededor 
Del  bonete 

Los  llevo  como  á  ribete. 
t'Ompadre,  y  empanjados. 

MART»  ALTARES.     ' 

Y  serán  ¿cuántos  ducados? 

PERO  GÓMEZ. 

Hasta  cinco  ó  seis  ó  siete... 
Dad  acá :  ¡  en  gentil  sonete 
Os  entonáis ! 

.  MARTIN  ALTARBl. 

6  Qué  diablos  me  dcmandRís? 

PERO  COIEa. 

Mi  bouete. 

MARTITI  ALTARB. 

¿Cómo?  ¿Cuándo 
Os  faltó? 

PERO  oom. 
No  estéis  burlando : 
Echaldo  acá. 

«         u     ,    «ARTIH  ALTARE!. 

Mas¿burbis? 


PERO  t 

Compadre ,  ¿de  eso  os  picáis? 

MARTIN  ALTARB,* 

¡Qué  hablar! 
Mira  si  os  Soléis  picar 
Vos  en  hacer  cosa  tala , 
Que  esa  palabra  es  muy  insla 

PERO  gouri. 
¡Oh  qué  biteo  disimular 
Que  leñéis  * 

MARm  ALTAtEl. 

Id  á  rodar, 
Que  no  nada. 


Compadre ,  á  mf  no  me  agradb 
Que  con  dineros  borienuis; 
Si  no ,  ved  que  perderemos 
La  nuestra  amistad  pasada, 

MARTU  ALTARK!. 

Digoos  que  esa  badajada 

Que  decís 

Es  mal  dicha ,  si  i 


PGROGOm. 

Ea ,  dejad  aguesos  fieros , 
Y  volved  me  los  dineros  ^ 
i  Que  vos  los  tenéis. 

MARTCC  ALTAUL 

Mentís. 


ORÍGENES  DEL  TEATBO  ESPAÑOL. 


m 


LOS  MENEMNOS,  comedia. 

INTROITO. 

PERSONAS. 


CUPIDO. 
GINEBRO,  pastor. 


CUMkCO,  pastor. 
CLkUfHm,  pastor. 


CORO. 

,  Cupido ,  sefíor, 
je  quejes  de  pastores, 
el  remedio  de  amador 
lecir  mal  del  amor , 
b  fin  morir  de  amores. 

CUPIDO. 

morados  pastores ,  i'áe  dónde  os  vino 
recostados  en  vuestras  cabanas  y  con 
;edes  ultrajar  mi  divinidad?  Y  pues  con 
traido  á  este  lugar,  cada  uno  dé  razón 
I  que  se  baga  justicia. 

GINEBRO. 

ipido ,  á  mi  ningnn.peijoicio  me  tienes 
con  contentamiento. 

CLACDINO. 

contentamiento. 

CLIMACO. 

tas* 

CtPIDO. 

sa. 

CLAUDINO. 

i ,  muy  alto  Cupido.  Ha  de  saber  tu  ma- 
nos heridos  de  tu  mano  Ginebro ,  Cli- 
ores  de  la  muy  hermosa  zagala  Temisa, 
litarnos  de  rencillas  y  cordojos  de  pre- 
su  agraciado  conspeclo  para  que  dijese 
il  de  nosotros  escogía  por  su  reque- 

CLIMACO. 

nbrado  Cupido ,  mejor  lo  comprendas, 
primero  cada  cual  de  nos  contó  en  su 
ias  de  que  era  dotado. 

CUPIDO. 

cias  le  propusistes. 

CLAL'DirVO. 

antisima  zagala ,  sábete  que  soy  tan  es- 
ir  mis  fuerzas  soy  temido  en  toda  Estre- 
s  valientes  zagales,  por  lo  cual  pretiendo 
coger  por  tu  servidor. 

GLIMAGO. 

,  zagala  de  bel  parescer ,  tú  sabrás  que 

no  se  hallará  zagal  tan  franco  y  Uberal 

ue  nasce  esta  virtud  de  ánimo  generoso 

le  me  recibirás  por  tu  zagal ,  dejando  á 

i, 

Cn«EBRO. 

lebrada  pastora,  sabrá  lu  hermosura  que 
mas  me  precio  es  de  ser  prudente  y  sa- 
era  que  primero  que  hable  ni  ponga  por 
i « tengo  gran  cuenta  con  el  fin  della ,  y 
lo  tiene  no  le  puede  ser  dañosa  la  pros- 
rtuna,  debes  rescebirme  por  tu  reque- 

CIIPIDO. 

1  escogió? 

CLIMACO. 

nú  mala  suerte. 


GDOEBRO. 

A  mi ,  porque  asi  congenia, 

CUUJDIHO. 

«A  ti,  que  nunca  debiera. 

CUPIDO. 

Antes  sabiamente  escogió  la  zagala. 

CUHAGO. 

¿Por  qué? 

CUPIDO. 

Yo  te  lo  diré.  Para  que  la  mi^er  discreu  guiara  bieo, 
has  de  saber  que  no  son  .bastantes  las  fuerzas  db  Hérca- 
les ,  ni  las  liberalidades  del  magno  Alejandro. 

CLAUDUIO. 

¿  Si  no,  qué ,  sefior  Cupido  ? 

CUPIDO. 

Saber  Tirtuoso ,  bonesta  conversación ,  continua  crian- 
za ,  amor  luengo ,  celar  La  honra  :  todas  estas  cosas  hien 
alcanzadas ,  solo  el  verdadero  saber  las  alcanza. 

CUMACO. 

Ahi  te  aguardaba.  Cupido.  SI  los  amores  son  liiengos« 
pasa  peligro  que  se  descubran ;  y  si  son  descubiertos,  sí- 
gnense grandes  peligros. 

CLAUDINO. 

Dice  la  verdad. 

CLIMACO. 

Di ,  para  ello  ¿  qué  remedio  dará  el  sabio  ? 

CLAUDIICa. 

Por  cierto  ninguno ,  antes  el  esforzado  y  liberal  tema 
ganados  amigos  que  le  favorezcan  en  semejantes  peligrof. 

CUPIDO. 

Bien  paresce  que  sois  pastores.  Habéis  de  saber  qpe  al 
verdaderamente  sabio  ninguna  cosa  deesas  le  falta :  ^1  es 
esforzado  en  refrenar  sus  ojos,  mandándoles  que  no  mi- 
ren á  quien  bien  aman ,  si  por  miriir  se  ha  de  seguir  es- 
cándalo ;  es  mas  que  liberal  en  no  dar  parte  de  sos  secre- 
tos, cuando  ve  que  no  conviene ;  y  habéis  de  saber  que 
los  amigos  adquiridos  por  esfuerzo  y  Uberatidad  suelen  , 
faltar  muchas  veces  á  sus  amigos  en  las  necesidades,  , 
porque  faltando  el  interese  y  esfn^so  con  que  fiíeron  ga- 
nados ,  faltan  ellos  también. 

GUMACO. 

Tienes  razón ;  vencido  nos  has ,  oh  a|to  Gopido ,  y  da* 
mos  por  buena  la  elección  que  hizo  la  sabia  pastora  Te« 

misa. 

CLAUDlNp.     . 

Lo  que  te  suplicamos  agora  es  que  nos  vnelntfi  é  nues- 
tras acostumbradas  cabanas  y  pracenteros  sombríos. 

CUPIDO. 

.Soy  contento ,  mas  primero  qúieio  que  narréis  lo  qae 
OS  encomendó  el  autor  al  entcar  de  la  puerta. 
gixebuo. 
Que  somos  contentos. 

OLIMACO. 

Sapientisimos  auditores,  nuestro  autor  os  desea  pak" 
y  salud  tan  largaiComo  la  vida  de  Matusalén,  y  os  hace  sa- 
ber como  quiere ,  por  daros  placer  y  regoc^o ,  represen- 
tar uña  comedia  de  Planto,  llamada  de  loa  Meneninoa: 
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impouibile  que  la -que  es  acoslumbrada  de  someterse  á 
nuicbos  por  fuerza,  ame  á  ninguno. de  grado. 
ME!(EH?io,  casado. 
Üt^jale  de  eso.  Toma  á  llamar. 

TALEGA. 

i  Ola ,  alio !  i  No  hay  nadie  acá  ? 

DOROTEA. 

¿Quién  llama? 

ME!«Eiu(o ,  casado. 


Yo ,  mi  señora. 

DOROTEA. 

¡  Ay  mi  señor  Menemno!  jay  entrañas  mías!  ¿y  tú  eres? 
Vengas  en  buen  hora. 

MENEMNO ,  casado. 

Y  en  esa  misma  estés  tú,  deleite  mió.  En  mirándote  se 
me  quitan  todos  los  enojos  y  aborrezco  á  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Quién  viene  contigo ,  señor  Menemno? 

MENEMNO,  casado. 
Talega ,  criado  de  tu  merced. 

TALEGA. 

Y  de  su  criada,  que  es  bonita. 

MENEMNO ,  casado. 
Crianza,  señor. 

TALEGA. 

Estoy  tan  criadd ,  que  ha  veinte  años  que  no  mamé. 

DOROTEA. 

Gracioso  está  Talega. 

MENEMNO, cacado. 
De  desgraciado  está  gracioso. 

DOROTEA. 

Señor  Menemno ,  ¿  qué  es  eso  que  traes  ? 

TALEGA. 

AI)re  el  ojo.  Olido  ha  de  narices  como  podenco  de 
muestra. 

MENEMNO,  casado. 

Rosa  y  vida  mia ,  son  tus  vestidos ,  y  los  despojos  de  la 
loca  de  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Esta  es  la  saya  que  me  prometiste? 

MENEMNO,  casado. 
Esta  es ,  tómala ,  que  si  yo  puedo ,  haré  de  manera  que 
cuantas  tiene  mi  mujer  sean  tuyas,  pues  yo  soy  tuyo. 

DOROTEA. 

Mercedes,  amor  mió. 

TALEGA. 

Oreja ,  perra ,  y  cuan  bien  que  la  ase. 

MENEMNO,  casado. 
Yo  las  rescibo  de  ti  en  quererlas  tú  rescebir  de  mi. 

TALEGA. 

Asi ,  asi  con  el  diablo.  Desa  manera  presto  (jBedarán 
en  blanco  los  bienes  de  nostramo. 

.    MENEMNO ,  casado, 
i,  Qué  es  eso  que  dices  de  blanco  y  de  presto? 

TALEGA. 

Digo ,  señor ,  que  se  entienda  de  i>resto  en  la  comida, 
y  que  no  falte  vino  blanco. 

MENEMNO,  casado. 

Bien  dices.  Mira ,  señora ,  ya  sabes  lo  que  me  prome- 
tiste si  la  saya  venia  en  tu  poder. 

DOROTEA. 

Muy  bien ,  señor,  yo  lo  entiendo. 

MENEMNO,  Ca«a(/0. 

Pues  aparéjanos  muy  bien  de  comer  para  mediodía. 

DOROTEA. 

A  mejor  tiempo  no  podias  hablar ,  porque  está  la  olla 
bien  forrada  ya. 

TALEGA. 

i,  Es  el  aforro  de  pluma,  ó  de  lana  ? 

1K)R0TEA. 

De  todo  hay :  una  gallina  y  un  camero. 


TALEGA. 

Poco  es  eso  para  mis  apetitos. 

DOROTEA. 

Qué,  ¿  tú  has  de  comer  acá  ? 

MENEMNO  ,  COf ^, 

Convidado  le  he  porque  Tets  cA  bien  nbe  coa 

TALEGA. 

Como ,  señora  Dorotea,  á  dos  ojos,  qat  de  ven 

garas  mochishno. 

DOROTEA. 

De  veras  que  tomo  placer  que  sea  Talega  mi  con 
una  y  muchas  veces. 

TALEGA. 

Un  placer  y  mochísimos  que  Dioe  te  dé. 

DOROTEA. 

Por  amor  de  tú,  prometo  de  maUipücar  dotpa 
pollos  mas. 

TALEGA. 

Multiplicadas  que  tengas  las  narices. 

MENEMNO,  CaSMdO. 

¿Qué  dices,  asno? 

TALEGA. 

No ,  no  ,  sino  los  diai  de  su  vida.  Loa  pollos  ne 
ron.  Señora,  mira  que  sean  asados ,  por  vida  de  ei 

de  rosa. 

DOROTBA. 

Yo  lo  haré  mejor  que  tú  te  piensas. 

TALEGA. 

De  esa  manera  la  talega  de  Talega  quedari  rell 
esta  vez. 

DOROTEA. 

¿Qué  quiere  decir  eso? 

TALEGA. 

Yo  soy  talega  de  mi  amo ,  y  mi  talega  es  ni  fia 
como  bien,  mi  talega  está  buena «  y  la  de  mi  an 
porque  no  me  puedo  mover  después  de  harto. 

DOROTEA. 

Buenas  propiedades  tienes. 

MENEMNO,  easaéé. 
Señora ,  entre  tanto  que  se  adereza  la  comida 
casa  de  Micer  Doarte  á  negociar  un  poco. 

DOROTEA. 

Ven ,  señor ,  presto,  y  no  te  detengu. 

TALEGA. 

Ríen  dice  la  señora.  Hagamos  pasos  de  fraile  ooo 
que  mejor  es  que  nosotros  agnardeoM»  la  comida, 
comida  á  nosotros. 

MENEMNO ,  eataio. 

Escucha ,  Talega ,  que  en  esto  va  mocho.  AUég 
posada ,  y  dirás  á  mi  suegro  que  somos  convidaí 
Micer  Duarte,  que  nonos  aguarden.  ¿Sabrislodec 

TALEGA. 

Mirad  si  sabré. 

MENEMNO,  CONHÍO. 

Vuelve  luego,  que  en  su  casa  te  aguardo. 

TALEGA. 

Muy  bien ,  señor. 

ESCENA  V. 

MENEMNO,  mancebo;  TRONCHOR. 
MENEMNO ,  mancebo. 
Hágote  saber,  Troncbon ,  que  la  mayor  alegría  qp 
ten  los  navegantes ,  es  cuando  de  lejos  sohre  las 
mas  ondas  descubren  la  tierra. 

TRONCnOH. 

Y  mayor  si  la  tierra  que  descabren  feese  ■■ 
(lime ,  señor ,  yo  te  soplico :  ¿  i  qué  respeto  6  can 
hiendo  rodeado  todas  las  islas  del  mar,  fenimoaft 
barcar  á  Valencia  ? 

MENEjiNO,  m€ñceb0. 

Necio ,  ¿  no  sabes  tú  que  voy  buscando  á  mf  fai 
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TRONCHO?). 

Jo  acabarás  de  llevarme  de  aquí  para  allá ,  y 
)yatos.  Seis  años  hace  agora  que  andamos  en 

MENEMNo,  mancebo. 
fatigas,  asno? 

TRONCHON. 

ue  si  anduviéramos  á  buscar  una  aguja ,  en 
la  hubiéramos  hallado.  Digolo  porque  pienso 
>  á  tu  hermano  entre  los  muertos. 

MENEMNO»  mancebo. 
i  Dios,  que  hallase  quien  de  cierto  me  dijese 
ntre  los  muertos ;  pero  entre  tanto  que  esto 
o  dejaré  de  buscarlo  entre  los  vivos. 

TROTÍCHON. 

ú  mandares ,  esclavo  te  soy ,  no  puedo  sino 
O  no  querría  que  nos  detuviésemos  mucho 

MEüEMNO ,  mancebo. 
torpe,  en  una  ciudad  tan  insigne  y  noble 

0  será  bien  que  nos  detengamos  mas  que  no 
considerar  muy  particularmente  el  regimiento 
a,  la  suntuosidad  de  los  edificios ,  la  riqueza 
is ,  los  trajes  de  los  caballeros  y  damas ,  y  en 
cosas? 

TRONCHOS. 

1  la  pintas ,  y  aun  mejor ,  si  no  la  gastasen 
no  la  gastan. 

llE^•E!i?ío,  mancebo. 
Ddo  la  gastan  tres  erres  ? 

TROXCHON. 

es  rameras ,  porque  hay]  de  ellas  magnam 

MENEíNO ,  mancebo. 
ida? 

TRO>CHON. 

I  renegadores,  que  reniegan  y  juran  de  Dios» 
lil  parles. 

MENEMNO ,  mancebo. 

.? 

TRONCilON. 

regatones ,  porque  hay  tantos  que  no  podéis 
3cado  en  la  boca  que  no  pase  por  tres  ó  cua- 
porque  veo  que  la  moneda  se  nos  va  apo- 
rta cresciendo,  querría  que  saliésemos  presto 
J. 

MFNEMNo ,  mancebo. 
;  hará  merced. 

TRONCnON.' 

to  échate  á  dormir.  ¿No  sabes  tú  que  por  el 
íl  perro  ? 

MENEMMo,  mancebo. 
diablos  sacas  tanta  cosa  como  dices  hoy ,  y 
res  tan  necio  ? 

TRO^CHO.^. 

s  que  me  toman. 

MENEMNO ,  mancebo. 
que  lo  creo ,  y  hoy  mas  que  nunca. 

TRONCHOS. 

1  las  rameras  supradichas,  has  de  saber  que 
•nen  asalariados  sus  cabestreros. 

ME>EMNO ,  mancebo. 
?n  te  entienda  hoy. 

TRONCHON. 

reros  son  aquellos  que  por  otro  nombre  son 
ihuetes. 

mem:m>o,  mancebo. 
nasce  de  ahí? 

TROXCnON. 

;  estos  cabestreros  tienen  de  costumbre  de 
e  Valencia ,  y  si  ven  algmia  nao  recién  ve- 


nida ,  preguntan  cómo  se  llama  el  patrón  y  pasajeros  de 
ella ,  y  aun  en  los  mesones  los  estranjeros  de  arte. 
MENeiiNO,  mancebo, 
¿A  qué  fin  todo  eso? 

TRONCHOIf. 

Para  que  viéndolos  por  la  ciudad ,  los  llaman  por  sus 
propios  nombres ,  porque  piensen  que  los  conocen,  y  asi 
los  engañan. 

ESCENA   VI. 

DOROTEA ,  MENEMNO ,  mancebo ;  TRONCHON. 

DOROTEA. 

¿Ge,  señor? 

MEMEMifo ,  mancebo. 
¿Que  es  aquello,  di? 

TRONCHOIf. 

No  sé:  detengámonos. 

DOROTEA. 

¡  Ah  mi  alma!  ¡  ab  mi  corazón !  ¿  Gomo  no  entras  en  esta 
casa ,  que  es  mas  luya  que  mía? 

HCNEinio,  mancebo. 
¿  Gon  quién  habla  esta  mujer? 

DOROTEA. 

Gon  tí  habk) ,  mi  señor. 

TROlfCHOIf. 

¿Gomo?  ¿Quién  es  él? 

DOROTEA. 

Menemno :  el  omnis  homo  de  mi  casa, 

TROlfCHOR. 

No  hay  aquí  ningún  olmis  olmo  de  to  casa. 

DOROTEA. 

Amigo ,  ¿  quién  te  pone  á  do  no  te  mandan  ?  Yo  con  Me- 
nemno hablo ,  á  quien  conozco ,  y  no  contigo ,  que  nunca 
te  vi. 

MENEMNO ,  mancebo. 

Habla  pues  lo  que  quisieres. 

DOROTEA. 

Lo  que  quiero  es  que  entres  luego  á  comer ,  pues  la  co- 
mida que  mandaste  aparejar  está  á  punto  ya. 
MENEMNO ,  mancebo. 
¿Qué  comida  ó  qué  bebida  es  esa ? 

DOROTEA. 

La  que  tengo  aparejada  para  ti  y  para  mi  ? 

MENEMNO ,  mancebo. 
¿  Para  mi  ?  Ojalá  dijeses  verdad. 

DOROTEA. 

Si ,  para  ti.  Si  no ,  entra ,  y  verlo  has. 
MENEMNO ,  mancebo. 
Señora ,  no  burles  de  un  hombre  tan  estraojero  y  no 
conoscido  como  yo. 

TRONCHON. 

Abre  el  ojo ,  que  cabestrero  anda  por  aqoL 

DOROTEA. 

^a ,  señor  Menemno ,  dejemos  de  eso,  y  no  sufras  que 
ese  burle  de  mi.  Di,  ¿qué  es  dé  Talega? 

TRONCHON. 

Mirad  si  está  informada  ya  de  la  talega  de  la  ropa  que 
viene  en  la  nave. 

MENEMNO ,  mancebo, 
¿Por  cuál  talega  ó  saco  pides? 

DOROTEA. 

Por  el  mozo  de  Gasandro  tu  suegro,  el  cual  vino  con- 
tigo  cuando  me  diste  la  saya  que  hurtaste  á  tu  mujer. 
MENEMNO,  mancebo. 

Ni  tengo  mujer ,  ni  sé  qué  te  dices ,  ni  jamás  estuve  en 
esta  ciudad  hasta  hoy  que  desembarqué  de  la  nave. 

DOROTEA. 

¿De  qué  nave? 

TRONCHON. 

Da  una  que  es  de  tablas  y  madera. 


S98 


ORRAS  DE  MORATIN  (d.  lea:«diio). 


DOROTEA. 

Señor  Mcnemno ,  por  amor  de  mi,  que  dejadas  las  burlas 
aparte ,  entres  en  casa ,  entre  tanto  que  voy  á  mirar  los 
pollos ,  que  se  asín  demasiado. 

iikm:v50,  mancebo. 

Oye «  Tronchon ,  ¿no  será  pusilanimidad  mía  dejar  de 
entrar  allá? 

TROJíCIIOX. 

No  será  sino  sabicza  dejar  de  entrar  allá. 

HE7IEMN0,  mancebo. 
Audaces  fortuna  juraí.  ¿Queme  puede  hacer  una  mujer? 

TROSCHOJf. 

Según  tú  eres,  bueno ,  lo  menos  que  puede  es  dejarte 
sin  blanca. 

9iK?if:iixo ,  mancebo. 
Para  eso  buen  remedio :  toma  la  bolsa. 

TRONCIIOH. 

Daca.  Pero  mira  que  dice  el  refrán  que  quien  mucbo  se 
rasca ,  llaga  se  hace ;  pof  eso  mira  mucbo  el  ún. 
ut:yrMHO,  mancebo. 

Anda,  que  es  de  cobardes  mirar  mucho  los  fines.  En- 
trar quiero,  y  ve  tú  al  mesón,  y  después  veruás  por  acá. 

TROTfCIION. 

A  Dios  te  encomiendo. 

ME?(EXNo ,  mancebo. 
¡Ah  señora  mi  a ! 

tOROTKA. 

¡Ah  señor! 

MENEMKO,  mancebo. 
Conozco  haber  errado  en  burlarme  de  ti ;  pero  si  lo  hice 
fué  por  disimular  con  el  esclavo  que  estaba  conmigo. 

DOROTEA. 

¿Cómo?  ¿De  quién  es  el  esclavo? 

MEREiRCo,  mancebo. 
De  mi  suegro,  que  no  ha  dos  dias  que  lo  compró. 

DOROTEA. 

Avisado  paresce. 

■E!f EMITO,  mancebo. 
Esto  cierto,  y  pues  él  no  nos  ve  ni  nos  oye,  entremos 
cuando  mandares. 

DOROTEA. 

¿No  quieres  aguardar  á  Talega? 

MK^fEMKO,  mancebo. 
Ni  lo  quiero  aguardar ,  ni  quiero  que  entre  acá,  porque 
estoy  enojado  con  él. 

DOROTEA. 

Sea  como  tú  mandares ;  empero ,  amor  mió,  quiero  que 
me  bagas  una  merced. 

MK^cEHTio,  mancebo. 
No  una,  sino  ciento  haré  ;'por  eso  pide. 

DOROTEA. 

Que  después  de  comor  lleves  aquella  saya  (]uc  mo  diste 
á  maestre  Chillón  el  sastre,  para  qm;  hi  desügure  y  haga  á 
mi  voluntad. 

MEüEvxo,  mane  elfo. 

Avisada  eres  en  todo,  |>orque  haciéndolo  asi  ternas  saya 
á  tu  medida,  y  ñola  conoscera  aquella  maldita  de  mi  mujer. 

DOROTKA. 

¿Puedes  llevarla  cuando  te  fueros? 

MEXEMNo,  mancebo. 
¿Por  (jué  no  la  tengo  de  llevar? 

DOROTEA. 

Entra,  amor  mió,  y  cierra  esa  puerta. 

ESGENA    Vn. 

CVSANDHO,  AUDACIA,  TALEGA. 

CASA5DR0. 

¿Dó  estás,  hija?  Sal  acá. 

ACDACIA. 

¿Qué  mandas,  señor  padre? 

CASAÜPRO. 

Dias  ha  (¡ue  deseaba  decirte  mi  parescer,  y  lo  be  dila- 


tado basta  que  me  dieses  una  ocasión  para  ello,  da  t«bi 
como  me  has  dado  para  sentllfo. 

AUDACIA. 

¿No  te  paresce  que  tengo  razoo,  seSkor  padre,  de  cub 

quejosa? 

CASAKDRO. 

No,  porque  si  cuando  yo  te  casé  con  Meuemno  noif|ri 
el  uso  de  este  maldito  tiempo,  que  primero  se  babb  de  h 
hacienda  y  á  la  postre  de  la  persona,  fué' la  cansa  vleado 
las  virtudes  de  mi  criado  y  tu  marido ,  que  picoso  no  ha- 
berle dado  tanto  cuanto  meresce. 

AUDACU. 

Demasiado  le  diste. 

CASAXDRO. 

Es  verdad,  si  tú  fueras  de  otra  suerte. 

AL'DACIA. 

¿De  qué  suerte?  ¿Soy  alguna  Tea? 

CASAMURO.  ' 

No,  sino  hermosa,  y  es  lo  peor  que  le  di. 

AEDACIA. 

¿Por  qué? 

casaudro. 
Porque  se  ofresce  á  grandisimos  trabajos  el  «pe  cw 
con  mujer  hermosa. 

AUDACIA. 

¿A  qué  trabajos,  siendo  ella  buena? 

CASAKDRO. 

Oye.  Lo  primero  se  ofrece  á  sofrílle  su  alÜTCt  y  S(te- 
bia  por  ser  hermosa  como  tú.  Lo  segundo,  qne  por  ler 
buena  de  su  persona  (cual  tú  te  precias  de  w¿t\ú)  le  nisce, 
IK)rno  ser  acompañada  de  humildad ,  una  vanagtoria  tosa- 
portable  de  sufrir,  y  sin  eso  pretendéis  todas  lu  bcnMMM 
que  cometen  herejía  vuestros  maridos ,  si  eoUeaden  es 
otro  sino  en  daros  placeres.        • 

AUDACU. 

Tales  los  tenga  quien  mal  me  quiere,  cuales  mi 
me  los  da  á  mi. 

CASA!«DRO. 

Eres  tú  la  causa  de  ello. 

AUDACIA. 

¿  Yo?  i  Ay  desdichada  de  mi !  ¿Que  él  viva 
soy  yo  la  causa  ? 

CASAM>a0. 

Si,  en  serie  tan  desdeñosa  como  lo  eres,  scgw  qic  ya 
por  mis  ojos  lo  he  visto :  que  si  le  sigue,  le  buyes;  si It 
sirve,  lio  lo  estimas ;  si  te  ama,  le  aborreces ;  si  le  bah^ 
le  maldices ;  si  te  olvida  le  infamas ,  y  si  te  bace  le¿ft 

dices  ({ue  te  engaña. 

AUDACIA. 

En  cuanto  á  eso  no  le  debo  nada. 

CASAÜDRO. 

Si  le  debes ,  y  mucho ,  porque  las  costumbres  del  Ma- 
rido han  de  ser  leyes  para  la  mujer,  y  lá  baees  la  esa- 
trario. 

AUDACU.  i 

Porque  son  malas  sus  costumbres,  por  eso  las 

digo  yo. 

CASANDRO. 

En  tu  mano  está  hacer  que  sean  buenas. 

AtDACU. 

¿De  qué  manera? 

CASAXDRO. 

Con  cinco  yerbas  que  traigas  contigo. 

AUDACIA. 

¿Dime  qué  yerbas  son  esas? 

CASANDRO. 

La  primera  que  seas  callada ;  la  segunda  que  sel 
lica ;  la  tercera  (¡ue  seas  sufrida ;  la  cuarta  que  u 
nesta ,  y  la  quinta  que  seas  retraída.  Estas  ciuco  jtibsii 
hija  mía,  son  de  tal  propiedad,  que  las       ' 
del  marido  convierten  en  buenas. 
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AUDACIA. 

lian  ser  ckicaenta,  que  á  mi  marido  uo  le  quita- 
10  tenga  una  pata.  Pero  no  quiero  altercar  mas 
|ue  siendo  mi  padre  abogas  contra  mi. 

CASANDRO. 

lenester  sino  que  mudemos  de  palabras  y  tú  de 
I.  Aquel  que  alli  viene  paresce  que  sea  Talega. 

TALEGA. 

lor! 

CASANDRO. 

ly  de  nuevo? 

TALEGA. 

zapatos,  sayos,  camisas ,  en  fin  cuanto  querrás 
le. 

CASANDRO. 

ya  de  decir  á  lo  que  venís. 

TALEGA. 

o  me  turbe  su  mercé.  El  señor  Duarte  manda... 
no  que  soplica  á  vuestra  merced. 

CASANDRO. 

e  soplica,  enalbardado? 

TALEGA. 

ruega  que  perdone,  y  que  coma  á  su  pracer  con 
,  porque  yo  y... 

AUDACIA. 

e  el  ruin  delantero. 

TALEGA. 

azon.  Que  el  áeñor  Menemno  y  yo  quiere  que 
emosconél. 

CASAIÍORO. 

tá.  Entremos,  hija,  y  tú  también. 

TALEGA. 

¡Pésete  tí  mal  grado!  Que  me  acusará  contuniacia 
Doro...  El  señor  Duarte  qufse  decir ,  si  no  voy  á 
ígo. 

CASANDRO. 

\  eso  déla  señora  Doro?  Entra,  entra,  que  luego 

ESCENA   VIU. 
NEMNO ,  mancebo;  DOROTEA ;  TALEGA. 

MEivEMMO,  mancebo^ 
nortales  dioses!  Muchas  gracias  os  bago  porque 
rmitido  que  mía  ramera ,  que  acostumbra  de  ro- 
mancebos ,  me  baya  dado  de  su  propia  voluntad 
y  este  diamante  y  saya.  Bien  sé  que  me  ha  to- 
olro,  mas  con  todo  eso  no  me  acusa  la  concien- 
tomárselo  por  agora ,  porque  dicen  que  quien 
adron,  etc.  Buscar  quiero  á  mi  esclavo  para  reír 
la  burla ,  y  gozar  con  él  de  estos  putánicos  des- 

TALEGA. 

al  diabro  las  preguntas,  y  á  quien  las  inventó  á 
del  comer.  Sabia  Casandro  que  soy  convidado,  y 
jame  mas  cosas  de  su  yerno  que  días  hay  en  Ion- 
como  si  le  había  yo  de  otorgar  la  verdad...  Mas 
allí.  La  saya  es  vuelta  en  su  poder.  Mal  va  esto  : 
debe  de  correr  entre  él  y  la  pelleja  Dorotea, 
a  que  la  comida  se  embarazase!  ¡Ah  Menemno! 

«E^EMNO,  mancebo.' 
lieres,  amigo? 

TALEGA. 

la  saya? 

ME>'EM!<o,  mancebo. 
que  yo  la  llevo. 

TALEGA. 

a  por  tu  vida? 

MENEMNO,  mancebo. 
de  maestre  Chillón  el  sastre  para  que  la  adobe. 

TALEGA. 

s  se  hará  eso,  señor :  vamos  á  comer  primero. 
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HEKEHNO,  mancebo. 
¿Qué  diablo   ha  de  ser  esto  con  tantos  convidadores 
como  hay  en  esta  ciudad? 

TALEGA. 

Yo  no  te  convido ,  señor ,  antes  tú  me  has  convidado 
a  mi.  . 

MENEHKO,  mancebo, 
¿A  dónde? 

TALEGA. 

En  casa  de  Dorotea. 

MEifEMNO,  mancebo 
¿Cómo  te  llamas? 

TAJE£GA. 

¿A  la  hora  del  comer,  cómo  te  llamas?  Buena  burla  es 
esa. 

MENEtfifo,  casado. 
A  fe  que  no  burlo. 

TALEGA. 

Talega  me  llamo. 

uENEMifO,  mancebo. 
Qué,  ¿tú  eres  Talega?  . 

TALEGA. 

Al  tiempo  de  yete  allá ,  yete  acá ,  no  me  desconoces 
como  agora,  si  no  te  burlas. 

HEifEnio,  mancebo. 
Que  ni  me  burlo,  ni  te  conozco.  Ve  con  Dios. 

TALEGA. 

Una  vez  que  en  toda  mi  vida  be  sido  convidado,  salinne 
tan  al  revés  por  mal  agaero  lo  tengo.  Mas  no  quiero  des- 
confiar sin  primero  hablar  con  Dorotea.  ¿Quien  está  en  su 

casa? 

DOROTEA. 

¿Quién  llama? 

TALEGA. 

Talega  soy,  señora.  ¿Qué  es  de  mi  amo  Menemno?  ¿Es 
venido  á  comer? 

DOROTEA, 

¿Cómo  si  es  venido?  Ya  vino  y  se  fué? 

TALEGA. 

¿Que  ya  comió?  ¡Mezquino  de  mi ! 

DOROTEA. 

Ya  Comió.  ¿Cómo  no  veniste? 

TALEGA. 

No  me  burle,  señora,  que  me  fino  de  hambre. 

DOROTEA. 

Que  no  me  burlo. 

TALEGA. 

Oiga,  señora  Dorotea. 

DOROTEA. 

Ve  con  todo  los  diablos,  que  no  quiero  oírte. • 

TALEGA. 

¿Asi  que  desa  manera  se  trata  á  Talega?  ¡Oh  Talega! 
¡Talega!  ¿quién  te  vido  en  el  establo  almohazando  los  ca- 
i)allos,  harto  de  torreznos,  y  agora  muerto  de  hambre  por 
andar  entre  putas  y  rufianes^  Mas  para  esta  que  yo  bagar  . 
de  manera,  que  le  haga  mal  provecho  á  Dorotea  la  saya,  y 
á  Menemno  la  comida,  que  yo  lo  diré  á  mi  señora. 

ESCENA   IX. 

MENEMNO,  casado;  DOROTEA;  AUDACIA;  TALEGA. 
MENEMNO,  casado. 
No  me  acuerdo  después  que  naci,  estar  sin  comer  á  tal 
hora,  especialmente  siendo  convidado ;  mas  caúsalo  tam- 
bién este  diablo  de  Micer  Duarte  con  ser  tan  prolijo  en  sus 
cuentas.  Pero  ¿qué  es  esto,^que  Talega  no  vuelve  de  donde» 
lo  envié?  Por  ventura  estará  ya  en  casa  de  Dorotea.  Quiera 
llegarme  allá.  La'puerta  veo  cerrada.  ¡Ola,  aho!  Abrid  aqui. 

DOROTEA. 

¿A  quién  han  de  abrir? 

MEREMKO,  casado. 
A  tu  cativo,  seüora  mia. 


300 

DOnOTEA. 

¿Qné  es  ésto,  señor  Menemno? 

iie:<(ehi«o,  casado. 
¿Qaé  ba  de  ser? 

DOROTEA. 

¿Tan  preslo  eres  de  vuelta?  ¿Diste  ya  la  saya  á  Chillón 
el  sastre,  y  el  diamante  al  platero? 

HENEMNo,  casado. 
¿Qué  saya,  qué  diamante  me  has  dado? 

DOROTEA. 

No  te  hagas  de  nuevas  ni  burles  de  mi,  que  la  saya  y  el 
diamante  que  me  diste ,  te  di. 

HEKEMRO,  casado. 
¿Para  qué? 

DOROTEA. 

Para  que  lo  hicieses  adobar  todo. 

MENEMNo ,  casado. 
¿Adonde  me  lo  diste? 

DOROTEA. 

Aquí  dentro  con  mis  propias  manos. 
HENEHNo ,  casado. 
¿Cuándo? 

DOROTEA. 

Cuando  acabamos  de  comer  ik  y  yo. 
MEifEHRo,  casado. 
Engañada  vives. 

DOROTEA. 

^sl  es  la  Yerdad ,  pues  que  burlas  de  mi. 

HEREMRO,  casado. 
Digo  qoe  después  que  te  di  la  saya ,  no  he  puesto  los 
pies  en  tu  casa. 

DOROTEA. 

Buen  disimular  es  ese ,  Menemno. 
HEifEinvo,  casado. 
fk)  hay  aqui  ningún  disimular. 

DOROTEA. 

¿Y  cómo?  ¿de  esa  manera  te  piensas  alzar  con  la  saya 
y  el  diamante?  Pues  para  esta ,  que  ó  no  seré  yo  Dorotea, 
ó  tú  me  lo  trairás  todo  perfumado. 

HEifEBNO ,  casado. 

No  me  espanto  de  fieros  de  puta.  ¿Qué,  cerraisme  las 
ventanas  ?  Ábranse  estas  puertas. 

AUDACIA. 

Asi ,  qué  rufián  te  has  tomado,  marido.  ¿Pensabas  que 
no  te  habia  de  tomar  en  el  lazo?  Nunca  mi  corazón  me 
ÍUé  traidor. 

MEiiEHNo ,  casado. 

¡Oh  señora  mujer!  ¿y  qué  buscas  por  acá? 

AUDACIA. 

Agor%  rae  dice  señora ,  y  me  pregunta  qué  busco. 

MEiiEHXo ,  casadú. 
¿ Pues  á  quién ,  á  Talega? 

TALEGA. 

Yo  no  sé  nada  de  la  saya. 

iRHEMiio,  casado. 
Por  mi  vida  que  me  digas  á  qué  vienes. 

AUDACU. 

Por  la  saya  vengo. 

«EiiEHNo,  casado. 
¿Por  qué  saya  ó  sayo? 

AUDACIA. 

Por  la  que  me  has  hurtado ,  sin  otras  cosas,  para  dar  á 
tu  puta. 

TALEGA. 

El  es  de  ella  ,  que  no  ella  de  él. 

MEiiEM.'io ,  casado. 
¿No  callareis  vos ,  don  bellaco? 

TALEGA. 

Tú  haces  las  bellaquerías ;  no  me  cale  hacer  senas  (jue 
calle. 
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MEüEMXO ,  casado. 
Por  el  Dios  Júpiter  te  juro ,  miyer,  que  tales  sd 
he  hecho ;  mas  si  no  mirase  que  viene  cootigo ,  yo  I 
tigaria. 

AUDACU. 

Déjale  de  eso ;  daca  la  saya. 

MEifEHso,  casado. 
¿  na  habido  on  casa  algún  desaguisado ,  que  asi  ^ 
despavorida  ? 

audAcu. 
Palabras. 

MEif EMifo ,  casado. 
¿  Has  habido  quistion  con  tu  padre  ? 

TALEGA. 

¡  Cómo  anda  huyendo  por  no  otorgar ! 

MEifEMiio ,  casado, 
¿No  basta  que  hable  ella ,  sino  tú ,  bellaco ? 

TALEGA. 

No ,  que  yo  por  la  comida  lo  he. 

MEiiEHifo ,  casado. 
¿Estás  enojada  contra  mi  por  tentara? 

AUDACU. 

¿Pues  contra  quién ,  don  traidor? 

M  enemho  ,  casado. 
¿  Dime  la  causa ,  que  yo  haré  justicia  de  mi. 

TALEGA. 

¡  Oh  hideputa !  7ocantilms  gorgoreáis ;  bien  párese 
está  la  barrica  llena. 

HEHEHifo ,  casado. 
Calla ,  perro ;  si  uo,  por  vida  de  la  señora... 

TALEGA. 

No  callaré,  pues  comiste  sin  mi. 

M Eif ÉWK) ,  casado. 
Di  adóode ,  ahorcaéo. 

TALEGA. 

Ponte  en  medio  ^  señora. 

AUDACU. 

No  me  le  toques.  Di  adonde. 

TALEGA. 

En  casa  de  la  puta  Dorotea.  ^ 

MElfEHlfO,  CatMÍ0. 

¿Yo?  aun  me  vea  comido  vivo,  si  boy  he  comÍd»b( 
ni  puesto  los  pies  en  su  casa. 

AUDACU. 

No  lo  piegues ,  que  la  verdad  de  todo  ne  ha  a 
Talega.  , 

■ENEHifo ,  casado. 
¿  Qué  le  dijiste ,  puerco  ? 

TALEGA. 

No  sé.  Dicíum  tel  non  dicium^  ya  está  < 
táselo  á  ella ,  que  te  sabrá  bien  jabonar. 
nrjiEUKOf  catado. 
¿Qué  te  dijo,  señora  mia? 

AUDACIA. 

¡  Cómo  haces  del  raposo !  Dijome ,  que  i 
mi  casa  una  saya. 

MENEMNO,  CCSMfo. 

¿ Cómo?  ¿A  tan  buen  recaudo  hi  teniasT 

AUDAaA. 

¿  Quién  se  podríL  librar  del  ladrón  de  Otta? 

MENEMiio ,  casado, 
¿Quién  es  el  ladrón  de  casa? 

AUDACU. 

Uno  que  se  dice  Menemno. 

MENEMNO ,  casado, 
¿Por  ventura  hay  otro  Menemno  sino  yo? 

AUDACU. 

Mira ,  dame  la  saya ,  y  nío  me  hagaa  dedr  i 
tomarme  loca. 

TALEGA. 

Ninguna  mujer  se  puede  tomar  foca. 
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MENEMNO ,  casado. 
50  probado,  señora  mujer,  lo  mucho  que  rae 
debo.  Si  yo  he  fingido  tener  amistad  con  Doro- 
do  para  ver  si  harías  aquel  sentimiento,  que  las 
o  aman  á  sus  maridos  suelen  hacer.  La  saya  se 
ra  solamente  sacar  la  invención  de  ella ,  porque 
lunca  t^n  gentil  dama  te  ha  visto ,  como  cuando 
]uella  saya.  Sosiégate  por  amor  de  mí,  que  yo  la 

AUDACIA. 

{  lo  que  dices ,  si  no  creyese  quien  tú  eres ;  mas 
jnozco  por  mis  pecados  muy  conoscido,  ¿  otro 
se  hueso ,  y  venga  la  saya  y  el  diamante. 

TALEGA. 

ue  Dorotea  se  contenta  con  las  obras ,  contén- 
n  las  palabras. 

MENTMNO ,  casado. 
ue  yo  os  muela  á  palos  no  callareis,  don  mazor- 
ra ,  ve  con  Dios ,  que  no  pararé  hasta  que  seas 

AUDACIA. 

,  Talega,  que  razón  es  que  mi  padre  sea  Infor- 
vuestras  trapazas. 

TALEGA. 

señora.  Audi  aliampartem  si  vis  recíejudicare, 

AUDACIA. 

¡ngo  de  oir? 

TALEGA. 

rto  le  amonesté  que  no  fuese  tras  pulas,  pues 
)faba  tenerte  á  tí. 

AUDACIA. 

nal  criado,  y  anda  allá,  que  tú  y  él  entonces  se- 
os ,  cuando  la  rana  tema  pelo. 

TALEGA. 

gñor,  que  col  natura  daí  nemo  negare  putas, 

AUDACIA. 

enhoramala  con  tus  latines. 
ESCENA   X. 
O,  mancebo;  CASANDRO ;  AUDACIA ;  TALEGA. 

MENEHNO,  mancebo. 
;  esto,  que  no  puedo  encontrar  con  mi  esclavo 
?  Por  cierto  que  lo  hice  como  mal  considerado 
a  bolsa  de  los  dineros,  que  por  ventura  se  habrá 
jugar  en  algún  bodegón ;  mas  no  será  para  tanto, 
avariento.  Mas  yo  ¿en  qué  tengo  de  parar  con 
callejera  que  parezco  pregonero  ?  ¿  Pero  quién 
que  vienen  medio  riñendo?  Quiero  escuchar  qué 
as  traen  consigo. 

AUDACIA. 

se  puede  sufrir,  señor  padre,  que  esté  yo  casada 
m  mal  hombre  como  este? 

CASANDRO. 

ate  pues. 

AUDACIA. 

y  costáseme  un  dedo  de  la  mano. 

TALEGA. 

n  potest  fieri ,  señor,  porque  col  Deus  conjungit 
i  sepaiat. 

CASANDRO. 

hismero,  que  no  se  dice  por  tanto. 

TALEGA. 

ad,  eslaudo  muerlo  de  hambre. 

CASANDRO. 

é  te  quejas  de  tu  marido? 

AUDACIA. 

le  de  que  me  hurta  el  oro ,  sayas  y  cuanto  tengo 
i  rameras. 

CASANDRO. 

o  hace,  lo  hace  muy  mal ;  y  si  no ,  tú  lo  haces 
3vaDlarle  falso  leslimonio. 


AUDACIA. 

Que  no  es  sino  verdaderg.  Helo  do  viene.  ¡  Desvergon- 
zado! ¿No  tienes  vergüenza  de  parescer  delante  de  mí  con 
ese  vestido? 

MENEinro,  mancebo, 

M\}¡er  honrada,  ¿con  quién  piensas  hablar? 

AUDACIA. 

Con  uno  que  meresce  estar  en  la  horca. 

MENEHno,  mancebo. 
Porque  sois  hermosa,  no  seáis  atrevida. 

CASAITDRO. 

Aparta,  hija.  Menemno ,  ven  acá.  Díme ,  ¿qué  rencillas 
son  estas  que  tienes  con  tu  mujer? 

MENEMNO,  mancebo. 

Padre  honrado,  ni  te  conozco,  ni  tengo  mujer,  ni  jamás 
fui  casado. 

AUDACIA. 

¿Negarás,  bellaco,  que  eres  mi  marido? 
MENEMNO,  mancebo. 

Porque  sé  que  hablas  con  pasión,  y  porque  veo  que  me 
tomas  por  otro ,  responderé  con  paciencia,  diciendo  que 
ni  soy  tu  marido,  ni  eres  mi  mujer. 

TALEGA. 

cásate,  señora,  conmigo,  y  vayase  él  con  todos  los  dia- 
blos el  traga  pollos. 

AUDACIA 

Quitate  de  ahi,  asno,  Dime,  ¿no  es  esa  la  saya  que  me 
hurtaste  y  prometiste  devolver? 

jáEJXEwo ,  mancebo . 

Habla  cortesmente ,  que  nunca  fui  ladrón,  ni  jamás  me 
precié,  de  hacer  cosa  fea. 

TALEGA. 

Eso  si,  Menemno ,  negar  á  pié  juntillas. 

MEifEMNo,  mancebo. 
¿De  dónde  me  conosces  y  sabes  mi  nombre? 

TALEGA. 

Mas  ¿de  dónde  desconoces  tú  á  Talega? 

MENEMNO,  mancebo. 
De  nunca  haberlo  conoscido. 

TALEGA. 

¿No  tomaste  tú  esta  saya  á  tu  mujer ,  y  la  diste  delante 
de  mi  á  tu  puta? 

MENEMNO,  mancebo. 
No  seas  mal  criado,  si  no,  el  diablo  será. 

AUDACIA. 

Señor  padre,  ¿esta  no  es  mi  saya,  y  este  no  es  mi  ma- 
rido Menemno? 

CASANDRO. 

Ella  es  tu  saya,  y  él  es  tu  marido. 

MENEMNO,  mancebo. 
De  todo  eso  no  tengo  sino  el  nombre. 

CASANDRO. 

Ven  acá,  Menemno  :  veamos  si  negarás  esto.  ¿Tú  no 
moras  en  aquella  casa  frontepa? 

MENEMNO,  mancebo. 

Plegué  á  Dios,  que  si  yo  jen  ella  jamás  entré,  que  dentro 
en  los  infiernos  more. 

CASANDRO. 

Sin  duda  que  se  ha  tomado  loco. 

MEMEMNO,  mancebo. 
Pues  estos  dicen  que  soy  loco ,  mejor  será  fingir  locu- 
ras por  echarlos  de  mi. 

AUDACIA. 

Bien  dices,  señor  padre ;  ¿no  ves  qué  boca  abre?  pa- 
rece que  me  quiere  comer. 

uE^EnvOy  mancebo. 

El  dios  Apolo  me  manda  que  queme  los  ojos  á  esta  mu- 
jer con  lámparas  ardiendo. 

TALEGA. 

La  paz  de  Dios  descienda  sobre  ti  y  sobre  nosotros, 
amén. 

MENEMNO,  mancebo. 

Si,  sí,  Apolo,  yo  haré  lo  que  mandas,  que  á  ésta  mujer 
y  á  Talega  les  dé  con  esta  mi  espada  mitcuctíUadas. 


M 


TALEGA. 

Señora,  huigamos  ú%  aqui ,  que  tengo  miedo  que  ni  tú 
tengas  Talega  ni  yo  señora. 

CASANDRO. 

Bien  dice  :  id  á  casa  los  dos ,  porque  no  baga  en  voso- 
tros algún  desatino;  pero  mira ,  Talega ,  que  vayas  en  un 
salto  á  llamar  al  medico  Averrols ,  para  ver  si  dará  algún 
remedio  á  este  loco. 

TALEGA. 

Si  haré,  señor. 

MENEMNO,  mancebo. 
Ya  te  entiendo,  Apolo,  que  (juieres  que  desmenuce  los 
huesos  de  este  viejo  con  su  bordón. 

CASANDRO. 

Caro  te  costará,  si  tú  á  mí  lo  allegas. 
MENEM^o,  mancebo. 
¿Qué  dices?  ¿Que  tome  una  azuela  con  lu  cual  acepille 
las  carnes  de  este  mal  viejo? 

CA.SANORO. 

Mal  te  dé  Dios  :  mejor  me  será  huir  de  este,  porque  el 
luco  y  el  buey  se  han  de  mirar  de  lejos. 
NE>EMN(>,  mancebo. 

Muchas  cosas  me  has  mandado ,  Apolo ,  ;  y  agora  de 
nuevo  quieres  que  vaya  con  ímpetu  y  mate  á  este  viejo? 

CASANDRO. 

i  Oh  cruel  enfermedad!  No  estoy  mas  aqui.  Quiero  lla- 
mar al  médico. 

MENEXNO,  mancebo» 

\  Cuan  á  cuenUí  me  ha  venido  hacer  del  loco!  Mas  ¿cu¿l 
fuera  que  esta  sonora  me  resciblera  en  su  cama  creyendo 
(jue  eru  su  marido;  como  la  otra  en  la  mesa,  tomándome 
por  su  amigo  ?  Yo  lo  hiciera  cierto,  según  ella  es  hermosa, 
si  no  se  aventurara  mas  que  aventuré  con  la  otra,  porque 
á  la  ramera  quítele  lo  que  ella  hurtó,  y  yo  le  puedo  tomar 
tres  doblado;  mas  á  la  casada,  en  este  caso  quitárale  la 
honra,  que  (¡uitada  no  se  la  pudiera  tornar.  En  fln,  quiero 
huir  de  pueblo  donde  tantas  cosas  en  tan  poco  tiempo  me 
han  acontecido ;  y  si  viniere  el  viejo,  no  le  digan  por  cuál 
de  estas  dos  calles  me  ful. 

ESCENA  XI. 

MENEMNO,  casado;  CASANDRO;  AVERROIS; 

LAZARILLO. 

MENEHNo, casado. 
Dia  triste  y  de  aciago  ha  sido  este  para  mi,  pues  todo  lo 
que  pensaba  hacer  muy  secreto,  me  ha  echado  en  público 
aquel  bellaco  de  Talega ;  pero  á  fe  que  no  se  reirá  de  ello. 
También  esotra  bellaca  al  fin  hizolo  como  ramera,  que 
por  mas  que  le  rosné  que  me  diese  la  saya  con  propósito 
de  darle  otra  mejor,  está  en  sus  trece  que  ya  me  la  dio. 
¡  Desdichado  de  mí !  No  sé  (¡ué  me  haga.  ¿  Qué  es  aquello  ? 

AVERROIS. 

Camina,  Lazarillo. 

L.UARn.LO. 

Ya  camino,  domine. 

AVERROIS. 

Eso  SÍ,  siempre  que  podrás  hablar  algún  latín  congrio  ó 
no  congrio,  no  lo  dejes  de  hablar,  que  yo  te  haré  gran  per- 
sona. 1)1,  ¿  quid  est  nec essitas? 

LAZRRILLO. 

La  necesaria,  señor. 

AVRRROIS. 

No  solamente  respondiste  como  gramático,  mas  como 
escelenle  tílósofo,  porque  aquella  cosa  es  puramiMite  ne- 
cesaria, adonde  echamos  aquello  que  si  no  lo  echásemos, 
moriríamos. 

LAZARILLO. 

Yerum  est. 

AVERROIS. 

liona  salus,  señor  Casandro. 

CASAÜORO. 

S.'a  bien  venido,  señor  doctor.  Escuchado  be  la  plática  J 
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que  has  pasado  con  tu  criado,  y  be  holgado  en  oÍr  fos : 
dezas.  * 

AVEUIOIS. 

Es  el  mas  agudo  rapax  del  mundo,  y  es  bennaDO  de 
zarillo  de  Tormes,  el  que  tuvo  trecleotoe  y  dnca 

amos. 

CASAROIO. 

¿Cuánto  ha  que  está  contigo? 

AVERROIS. 

No  ha  mas  de  medio  año,  y  sabe  ya  todos  los  nomii 
TOS,  conjugaciones  y  cuarto  libro  de  coro,  y  hablara 
un  dia  latiu  tan  bien  como  yo ,  sin  que  le  cntiendar 

labra. 

CASA!n>RO. 

Bien  lo  creo;  mas  ¿cómo  te  has  detenido  tanto? 

AVERROIS. 

lie  curado  una  pierna  al  dios  Escolapio,  y  he  concei 
un  brazo  a  Baco,  que  los  dos  habiendo  lastado  cierto 
nos  en  la  isla  de  Candía,  dieron  coosígo  por  una  esc 
abajo. 

CASAHOaO. 

De  manera  que  también  eres  médico  de  loa  dloaei  c 

de  los  hombres. 

LAZARULO. 

lia,  domine, 

AVERBOIS. 

i  Oh  (pié  ita  domine  tan  regalado !  ¿Qaé  te  parece,  s* 


Casandro? 

CASA^CDRO. 

Muy  bien,  pero  vengamos  al  caso.  Has  de  saber  que 
nemno  mi  yerno  está  doliente,  y  pienso  que  es  de  al( 
imaginación  diabólica  que  habrá  entrado  en  sa  entei 
miento. 

AVERROIS. 

Eso  vernd  de  algunos  enojos  rescebidos  con  mojete 

CASA.'VDRO. 

A  la  letra  es  ese  su  mal,  señoc  doctor. 

AVERROIS. 

Has  de  saber,  señor,  que  Hipócrates,  Galeno  y  Avie 
et  omnia  schola  medicorum  ponen  ciento  y  cincoenla 
medios  para  ese  mal.  £1  primero  es... 

CASArSDRO. 

Ce,  silencio ;  he  allí  á  Menemno, 

ÁVEBROIS. 

Juntémonos  los  dos. 

CASAÜDRO. 

Sea  ansí.  Menemno,  h^o,  ¿qué  es  de  la  aaya? 

MEMEMXo,  catüdc. 
¿Qué  saya,  señor? 

CKSJdhñO. 

La  que  tenias  agora. 

MEüEMüo, casado. 
I  Oh  dioses  inmortales !  ¿  y  qué  será  esto  ? 

CASA5DR0. 

¿No  oyes  loque  dice? 

AVERROIS. 

Ya  veo  que  invoca  los  dioses. 

CASANDRO. 

¿Qué  esperas?  Haz  tu  oficio,  maestro. 

LAZARILLO. 

^Qué  quiere  úocirimesirol  Domine  doctor ^domiaet 
tor  acosiunibran  de  llamarle. 

CASA!«DRO. 

Calla,  rapaz,  no  seas  tan  reagudo. 

AVERROIS. 

Menemno,  dame  esa  mano.  No  pasees  Unid,  no  p« 
tanto,  pecador  de  mi,  que  es  malo  eso  para  tn  enfai 
dad. 

MLiTEMifo,  casado, 

¿Qué  enfermedad?  Vete  enhoraviala. 

AVERROIS. 

¿  Veis  cómo  desvaría  ?  Escacha,  y  itrH  qot  lab^a 
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^ftindisimas,  que  baslan  á  tornar  nn  horn- 
eo, y  oirás  para  tomarle  de  loco  cuerdo : 
te. 

CASANDRO. 

sya. 

AVERROiS. 

,  sosiégate.  Dime,  ¿sientes  alguna  cosa? 

MENEHNO,  casado. 
ira  insensible,  que  no  tengo  de  sentir? 

AVERROIS. 

),  que  no  podías  estar  sin  sentir.  Dime, 
;,  blanco  ó  tinto? 

MENEMNO, casado. 
a  tü  y  tus  preguntas. 

CASANDRO. 

I  enloquecer. 

AVERROIS. 

dicho,  señor? 

HEKEMNo, casado, 
ne  si  como  el  pan  colorado  ó  verde,  ó  aves 
;ccs  c«>n  pluma. 

CASANDRO. 

ves  qué  locuras  se  le  sueltan?  ¿Por  qué 
lio? 

AVERROIS. 

intalle  he  otras  cosas. 

CASANDRO. 

itas  quisieres. 

AVERROIS. 

ne,  ¿suélensete  algunas  veces  endurecer 

MENEMifo,  casado. 
¿Soy  de  género  de  langosta? 

AVERROIS. 

ndos  los  has  de  tener.  Burlábame  contigo, 
ñor,  que  agora  vienen  las  preguntas  para 
>  su  seso.  Dime,  Menemno,  ¿sientes  algu- 
e  rugen  las  tripas  ? 

uEKEii:so,  casado. 
harto,  no ;  mas  agora  si,  que  estoj  ham- 
and  de  comer. 

AVERROIS. 

los  ojos  cernidos  ? 

MENEu.NO,  casado. 
mdo,  abiertos. 

CASANDRO. 

mente  respondió. 

AVERROIS. 

ahi  sano,  señor. 

CASANDRO. 

I  tan  Uco  como  cuando  amenazaba  á  su 

AVERROIS. 

istar?  Duelos  me  dé  Dios. 

MENEMNO, casado. 
)S  que  amenazaba  yo? 

CAáANDRO. 

jas  cuándo  á  roí  y  á  tu  mujer  nos  querías 

HENCMNOf  casado. 
piien  tanto  deseo  la  vida? 

AVERROIS.  *- 

lí,  señor.  ¿Quieres  echarme  á  perder?  Ten- 
ido, ¿y  estás  contendiendo  con  61?  Ven 
hablemos  aparte  tú  y  yo.  Has  de  saber  que 
los  locos,  que  tú  demasiado  seso  tienes. 
s  aun  tiempo  que  sepas  estos  secretos  de 
Lateahá. 

LAZARILLO. 

ligo  yo,  délos  quinquagintacruciaios  auri. 


AVERBOIS. 

¡Oh!  6i,8eik>r.Téiigolofe4puiitoqii0ftoiiimieboiMAes- 
ter,  porqae  tengo  de  bactercoo  ellos  eo  mi  casa  m  derlo 
cocimiento  con  cincuenta  maneras  de  yerbas,  pan  cada 
cruzado  una,  traidas  de  la  losóla  Fortunada,  y  despoés  de 
todas  hacer  on  emplastro  por  ciertos  pontos  deastiologia, 
y  despoés  ponérselo  en  los  pies  para  fortificar  la  cabeía. 

GASAIIDBO. 

Abreviemos,  qoe  ya  está  k  ponto  todo. 

AfBMIOIS. 

Bene  dixisH.  Oye,  Menemoortú  has  de  saber  qoe  co- 
noico  muy  bien  qoe  si  to  entendimiento  está  algo  altera- 
do, es  por  algún  enojo  qife  has  habido. 
MENBHHe,  casado. 

Dices  la  verdad. 

AVEnOIS. 

Hora  pues,  por  hacer  placer  á  mi,  y  acreditar  mi  medi- 
cina, y  no  enojar  á  tu  suegro,  haz  todo  lo  qoe  yo  te  dQere. 
MEifsvifo,  casado. 
Soy  contentiámo.' 

Annii|0i8. 
Si  lo  haces,  yo  te  prometo  de  parUr  contigo  los  cin- 
cuenta cruzados,  porqae  t&  ni  has  menester  medidna,  ni 
yo  la  entiendo  mas  que  esa  pared. 

■EifimiQ,  casado» 
Pero  haz  de  manera,  maestro,  qoe  me  lleven  en  todo 
caso  á  to  casa. 


Bien  dices,  porqoe  alli  haremos  boena  gira,  y  bebere- 
mos oaftonf. 

ATEllOIS. 

Decir  yo,  sefíor  Gasandro,  qoe  está  Menemno  del  todo 
sano,  no  diria  verdad ;  pero  helo  traído  á<ponto  de  hacer 
que  me  sea  en  todo  obedientlsimo. 

GASAra>10. 

Veamos. 

AVKIIOIS. 

Menemno.  .    . 

uEimmiOf  eoiodo,  .  . 

¿Qué  mandas,  sefior  doctor? 

ATsaaois. 
Alza  el  brazo  derecho.  ¿No  poedes  mas? 

HEíoniiio,  MMdo.' 
No,  sefior.   . 

ATBIAOIS. 

Agora  da  una  vuelta  en  derredor.  ^No  ves,  sefior?  Por 
la  doctrina  del  grande  Hipócrates  te  Joro  qoe  si  qoierb  te 
lo  convertiré  en  nabo.  Échate  de  esa  ventana  abijo. 
'  •       mEifEnOf  e^Modo, 

¿Qoé  es  dé  la  ventana? 


Está  qoedo,  loco,  note  nmevas.  Aprende,  n^Ms,  estos 
edicinales  pantos.  AgorOt  Menemno,  dami^  esa  espada. 


Agora  vas  bien ;  eso  me  eontenta. 


Coge  asi  los  breaos. 

uEmmno^eoiado. 
Ya  están  cogido».  ¿  Qoé  es  lo  qóe  haces  t 

Aveaaots. 
Súfrete,  que  por  tu  bien  se  hace,  que  estés  atado  on  poco 
con  este  cordel,  porque  asi  dice  Avlcena  qoe  se  debe  ha- 
cer. 

LAlAtlLLÓ. 

In  quarta  et  sexta  ad  fñtm. 

Avnaois. 

i  Oh  cómo  acotaste  bien,  rapas !  Es  menester,  sefior  Ga- 
sandro, que  de  esta  manera  atado  lo  lleven  á  mieaaa,  por- 
que alli  con  aquel  emplastio  aoreo  te  lo  dffé  aano  en  tras 
días. 
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CASA!<¡DRO. 

Anles  ha  de  ir  asi  como  está  á  la  casa  de  los  locos,  por- 
v]iie  aquella  es  su  propia  morada.  Vaya,  Taya  presto. 
ME5EI1II0,  casado. 

i  Oh  ciudadanos  I  ¡Oh  amigos  mios!  Socorredme,  que 
me  llevao  contra  mi  voluntad  acusado  falsamente. 

ESCENA   Xn. 

MENEMNO,  ca«a(/0;CASANDRO;  AVERROIS;  LAZARI- 
LLO ;  TRONCHON ,  y  después  MENEMNO,  mancebo. 

TRONCHOS. 

i  Oh  dioses  inmortales !  ¿  qué  es  lo  que  con  mis  ojos  veo  ? 
No  sé  por  qué  causa  llevan  aquellos  á  mi  amo  forzosa- 
mente. 

CASAIfDRO. 

Averrois,  ayúdame.  ¿En  qué  piensas? 

TROIfCHON. 

Menemno. 

■EXEMNO, casado. 
¡  Oh  amigo !  No  consientas  que  se  me  haga  tamaña  afrenta. 

TRONCHON. 

f,  Por  qué  lleváis  asi  á  este  gentil  hombre  ? 

CASAKORO. 

Porque  es  loco. 

TRONCHOS. 

¿Quién  dice  tan  grande  maldad? 

CASAICDRO. 

Este  médico. 

TRO:<fCHON. 

Asosegaos,  que  no  es  loco. 

CASAICDRO. 

Sino,  ¿qué  mal  tiene? 

TRO:<CHOIC. 

Esta  asombrado  y  endemoniado. 

AVERROIS. 

¿  Eidemoníado?  Arriedro  vaya  Satanás. 

CASANDRO. 

DI,  doctor,  ¿cómo  no  le  conociste  el  mal? 

AVERROIS. 

Sé  que  yo,  señor,  nunca  fui  doctor  en  diablos,  pero  vea- 
mos este  lo  que  sabe. 

CASAiroRO^ 

¿  Qué  remedio  darás  tú  ? 

TRo:<CHo:(. 

Muy  grande.  Quiero  hablarle  al  oído  para\cr  si  es  de  los 

demonios  secretos.  Mira,  Menemno,  si  quieres  librarle  de 

estos  tus  enemigos,  yo  te  daré  una  espada  entre  manos. 

iiE!<(Ex:fo,  casado. 

Ya  la  querría  tener. 

TROIfCHOÜ. 

De  los  demonios  públicos  es ;  á  voces  quiero  hablarte. 
Yo  te  mando  de  parte  de  Dios  que  te  vayas  á  los  inflemos 
sin  dañar  ni  ^tormentar  á  este  hombre. 
MEiTEsiTio,  casado. 

No  saldré  si  primero  no  veo  la  cruz,  ó  señal  della. 

CASAKDRO. 

¡  Oh  pobre  mancebo !  Bendito  seas  tú,  Dios.  ¡  Oh  cruel 
mancilla ! 

TRO?(CIIO?l. 

¿No  hay  por  aquí  una  cruz?  Moslraduie  esa  espada,  que 
tanto  montará  como  ciii/.. 

AVERROIS. 

Déjasela,  Lazarillo. 

iRo:<fCHo:«. 
Besa,  ladrón,  y  abrúzate  con  ella. 

MKNKxxo, casado. 
¿Así  que  como  loco  n>e  llevábadcü?  Aguardad  un  ¡k)- 
quiío,  perros  traidores. 

AVERROIS. 

A  huir,  señor  Casandro,  que  soltado  so  ha. 

MENEMNO, casado. 
hl  con  b  maldición,  bellacos. 


TROXCUOÜ. 

¿  Qué  le  paresce ,  señor ,  .con  qué  atincia  te  bel 
de  esta  gente? 

■E3CEMH0,  eaudo. 

Mas  te  debo,  que  ¿  cuantos  bombret  hay  cb  d  i 
por  eso  mira  lo  que  yo  podré  hacer  por  if. 

TROTICBOX. 

Que  me  hagas  libre  te  pido. 

HEKEMIIO,  bOf  Ctf0. 

¿Por  ventura  eres  tú  mí  esclaTO,  para  qoe  te  ta| 
óconózcoteyo? 

TBORCVOH. 

No  quiero  entrar  en  si  me  conoces  ó  no,  siso 
des  por  libre. 

inüEmOy  eatúdú. 
Digo  que  te  doy  por  libre,  y  que  te  tengo  en  a 
hermano. 

noiromi. 
Quero  ir  agora  al  mesón,  y  traerte  he  la  boba  de 
ñeros  y  las  piezas  de  plata  que  meencomcBdatfe. 


Anda ,  que  aquí  te  espero.  Cosas  mararfllosas 
acontecido  hoy.  Dorotea  rae  dió  4  entender  qoe  h 
mido  con  ella,  y  que  me  dió  la  saya  y  el  diamaale. 
gro  y  este  borracho  de  médico  qae  estoy  loco,  y  en 
que  soy  su  amo,  y  que  me  traerá  los  dineros  y  tapk 
perar  quiero,  y  ver  ep  qué  para  esto. 
HESfEHiTo,  mimee^. 
Dios  te  guarde,  gentil  hombre. 

■BMBHHO,  eú»adú. 
Asi  haga  á  ti. 

MEHEIDIO,  wMHeebú. 
¿  Habitas  en  esta  tierra  ? 

■cifEiNO,  eoiñde^ 
Si  habito,  hartos  años  ha. 

«BNEHHO,  mmtcebo, 
¿Por  ventura  sabriasme  dar  raion  de  mi  esdtvo 
jero? 

HEimHO,«asMi#. 
Si  no  das  otns  seSaB,es  pregutar  porMaboM 
nada. 

TEORCHOS. 

¡Ah!  señor  Menemno. 

MEHEHNO «  coiodo  |f  mwieebt. 
¿Qué  quieres? 

TRONCHON. 

Qué ,  ¿  dos  amos  tengo  yot 

ME5EH1I0,  casmhpwumeebé. 
No  sino  uno. 

TRONCHON. 

¿  Quién  es  ese  uno  ? 

MENEMNO,  catado  p  msmeébo» 

Yo  soy. 

TRONCWMI. 

¿  Qué  quiere  decir  yo  soy?  Espend ;  ¿quién hi  d 
bir  esta  plata? 

MENEMNO,  cuado  ff  wtúncebo 

Yo. 

TRONCHON. 

Válame  Dios,  ¿  y  qué  será  esto?  ¿A  cuál  de  los  \ 
yo  cuando  lo  llevaban  atado  como  loco? 

MENEMNO,  C«m4!0. 

A  mi. 

TRONCHON. 

Pues  tú  eres  mi  amo ,  y  habrás  la  plata ,  y  él  ( 
done. 

me:«cmmo,  manceba, 

¿Tomaste  loco,  Tronchon?  ¿Y  cémo  no  le  i 
que  venistc  hoy  conmigo  de  la  naTe? 

TRONCHON. 

Por  cierto  que  tienes  raion.  Tú  hosca  moco,  qa 

mi  amo. 


orígenes  del  teatro  español. 

HE!(eii>'o,  casado. 
íonocido?  ¿Yo  no  soy  quien  le  ha  hecho 
igar? 

TRONCHON. 

,  tú  eres  mi  amo  y  mi  señor. 

iie>Ex>'o ,  mancebo. 
memoriado ,  ¿  no  le  acuerdas  que  cuando 
casa  de  la  ramera  le  encomendé  la  bolsa 


3o:í 


TR0:<CH05, 

res  mi  amo  Menemno. 

M£>'Kii>'o,  casado. 
le  Hamo  Menemno. 

■ENEMNo,  mancebo. 
o? 

MEKEHKO, casado. 
AO ,  y  mi  padre  Menemno. 

TII0?iCH0?(. 

|oe  fuese  esle  quien  buscamos  lanío  ha  ? 

HENEMT^o,  mancebo, 
deesla  lierra? 

MEifEiüvo,  casado. 
efilla. 

MENEMNO,  mancebo. 
algo  de  alia? 

MENEMNO, casado. 
ae  siendo  yo  de  quince  años  nos  embarca- 
do en  una  nave  para  las  parles  de  levante. 

MENEMNO,  mancebo. 
^seibas  pesadumbre ,  ¿  cuántos  hijos  tuvo 

MENEMNO,  (;a«a£f(?. 
s. 

MENEMNO,  mancebo. 
mayor? 

HENCMNO,  casado. 

MEREino,  mancebo. 
Ber  eso? 

MENEMNO, casado. 
IOS  de  un  mismo  parto. 
MENEMNO,  mancebo. 
I  entrambos  Menemnos  * 

MENEMNO,  casado. 
it>  se  decía  Claudio. 

MENEMNO,  mancebo. 
se  Claudio. 

MENEMNO, casado. 
•rmano  mío !  Claudio ,  seas  muy  bien  ve- 

MENEMNO,  mancebo. 
1  hallado ,  hermano  Menemno. 

MENEMNO,  casado. 
DO,  ¿quién  le  mudó  el  nombre  do  Claudio 

MENEMNO, mancebo. 
que  como  nos  vinieron  nuevas  que  mi  pa- 
s  muertos ,  luego  nueslra  madre  ( que  en 
'  el  amor  que  tenia  á  nuestro  padre  y  á  tí, 
ubre  de  Claudio  en  Menemno. 

ESCENA  ULTIMA. 

MMf»; MENEMNO,  mancebo;  TRONCHON; 
AUDACIA;  TALEGA. 

AUDACIA. 

•O  qoe  me  caentas ,  Talega? 


TALEGA. 

¡Toma  si  es  verdad!  ¡  Vieras  huir  á  Cnsandro  tif-padrey 
al  faldudo  de  maestre  Averrois  mas  lijeros  que  gamos ! 

AUDACIA. 

¿  Y  á  Menemno  á  dó  lo  podría  yo  hallar  agora  para  me- 
lerlo  secretamente  en  casa  ? 

TALEGA. 

¿Qué  me  sé  yo?  Dios  se  lo  perdone  á  vuestra  merced,  y 
á  mi  también ,  porque  al  principio  se  podía  escusar  todo 
esto.  Albricias ,  abrícias,  señora,  albricias. 

AUDACIA. 

¿Qué  has,  ¡nocente ?  ¿ De  qué  te  tengo  de  dar  albricias? 

TALEGA. 

¡Oh  señora  !  que  en  lugar  de  un  Menemno  tienes  dos 
Menemnos ,  y  en  lugar  de  on  marido  dos  maridos.  Cátalos 
alli. 

AUDACIA. 

La  verdad  dice.  ¡  Qué  es  esto ,  Dios  mío! 
uEmuno ,  casado. 

No  le  aflijas,  señora,  que  yo  soy  tu  marido,  y  alégrate, 
que  este  gentil  hombre  que  ves  tan  semejante  á  mi  es  mi 
hermano ,  que  ha  mucho  Tiempo  que  anda  en  busca  mía. 

AUDACIA. 

¿Tu  hermano?  Abrazarle  (juiero  por  cierto. 

TBONCHON. 

Sin  duda  que  hi  ramera  te  tomó  por  el  señor  tu  her- 
mano. 

MENEMNO,  casado. 
¿Qué  es  eso  de  la  ramera  ? 

MENEMNO,  mancebo. 
Has  de  saber  que  luia  ramera  tomándome  por  ti  me  con- 
vidó á  conner ,  y  después  me  dio  una  saya  y  un  diamante. 

TALEGA. 

En  fin,  señor,  que  sobre  vos  vino  el  comedentes,  y  su  • 
per  nos  el  gementes  et  [lentes. 

MENEMNO,  casado. 

Has  de  saber ,  señor  hermano,  qu*esa  comida  yo  la  or-» 
dené  para  mi  k  Talega ,  y  di  la  saya. 

AUDACIA. 

¿Otorgáis,  otorgáis,  don  ladrón? 

woíEmo^  casado. 
Es  la  verdad,  qne  yo  te  la  hurté  para  daría  á  Dorotea. 

uvntMstQ,macebo. 
No  recibas  pena,  señora ,  que  él  lo  hará  muy  mejor  á% 
aqui  adelante,  y  ki  saya  y  diamante  está  en  mi  poder  con 
otras  Joyas  muchas  qae  traigo  para  servirte  con  ellas. 

AUDACIA. 

En  vene,  señorhermano,  se  me  ha  quitado  todo  el  enojo 
qae  tenia. 

tmiEMiio,  casada. 
Señor  hermano ,  yo  prometí  de  hacer  libre  k  Tronchon. 

MENEMNO,  manceibo. 
Desde  agora  le  doy  por  libre  para  siempre. 

AUDACIA.  ^ 

Sns,  señores ,  entremos  dentro,  porqae  alcance  mi  pa« 
dre  de  este  placer  y  alegría. 

TALEGA. 

i  Oh !  ¿  qué  haremos  de  comer  ? 

MENEMNO,  casado. 
Entremos  cantando. 

CARcion. 
Enhorabuena  vengáis  vos, 
Hermano  mió , 

Pues  k  pesares  boy  entre  nos 
Dais  desvio. 
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COMEDUS. 


DISCURSO  PBEMMINAR  (<). 


r  el  siglo  xviii  tuvieron  principio  en  España  las  calamidades  de  la  guerra  de  su- 
is  hubo  descanso  para  celebrar  con  espectáculos  alegres «  en  los  primeros  años 
coronación  de  Felipe  V,  su  casamiento  con  Haría  Gabriela  de  Saboyá»  v  el  nací- 
principe  de  Asturias.  En  tales  ocasiones  se  representaron  delante  de  los  reres 
el  Buen  Retiro ,  y  después  al  pueblo ,  algunas  comedias  de  don  Antonio  de  ¿a- 
bombre^de  S.  M. ,  que  florecia  entonces  .entre  pocos  y  oscuros  autores,  ninffuno 
ipetirle  (2).  Habíase  propuesto  por  modelo  las  obras  de  Calderón,  y  es  ticñ  iñ- 
ude llegarían  los  pnmores  de  quien  solo  aspiraba  á  imitar  los  ejemplos  poco 
[uel  dramático. 

cuelas  ó  comedías  de  música  repitió  Zamora  iguales  desaciertos  á  los  que  Can- 
ron  y  Salazar  habían  amontonado  en  las  suyas :  ftb^ulas  de  absoluta  inverosimi- 
ifectado,  crespo,  enigmático ,  lleno  de  conceptos  sutiles  y  falsos,  de  empala- 
on  que  no  puede  sufrirse.  En  las  comedias  historiales  confundid  los  géneros  de 
le  la  comedía  y  aun  de  la  farsa,  sin  otro  mérito  que  el  de  muchos  rasgos  de  in- 
,  buen  lenguaje  y  versos  sonoros.  Lo  mismo  hizo  en  las  (fiezas  mitológicas  y  en 
i  sagrados. 

mtes  había  escrito  el  P.  Gabriel  Tellez  (conocido  bajo  el  nombre  de  Tirso»  de 
nedía  de  el  Burlador  de  Sevilla^  la  mas  á  propósito  para  conmover  y  deleitar  á 
rante  y  crédula.  Representada  con  aplauso  en  los  teatros  de  España,  pasó  i  los 
ropa  :  en  Francia  se  hicieron  cinco  traducciones  de  ella  (mas  ó  menos  libres)  por 
lond,  Dumeníl ,  Tomás  Corneille  y  el  gran  Moliere.  Goldoni,  en  el  siglo  anteriof 
o  se  desdeñó  de  repetirla. 

nistas  del  teatro  no  perdonaron  los  defectos  de  una  comedia  tan  perjudicial  A  las 
nbres,  y  hubo  de  sufrir,  como  era  justo,  una  severa  prohibidon.  Zamora  trató 

kmet  uteríores  este  Discurso  prelimi- 
¡ú§ú^  Ululo  sobradamente  bumilde  para 
>  ímportaDcia,  j  mucbo  mas  desde  que 
as  aaipliacioues  originales  que  por  doo 
\  Amao  fueron  facilitadas  á  la  Academia 
sirrieron  para  la  edición  de  Madrid  en 
deks  primitivas  bechas  en  Paria  em- 
0  el  estado  del  teatro  español  á  media- 
Bo :  este  emprende  la  relación  de  sus  vi* 
•  primeros  años  del  mismo,  hasta  omi- 
larto  del  presente.  Encierra  por  coDsi- 
Jo  moy  dilatado ,  y  período  cabal ;  pues 
!l  teatro  español,  eutre  el  infltyo  de  las 
ente  acreditadas  y  las  gloriosas  reminis- 
Jgnos  ejemplares,  ba  tomado  ons^lree- 
distinta,  adquiriendo  un  repenóNb  no- 
r  y  asombroso  por  su  abundancia^  No  es 
bisloria  que  pueda  llamarse  tal ;  pero  es 
hecha  con  talento  de  una  laboriosa  re* 
,  que  no  llegó  á  consumarse  basta  que 
(poyo  intenrino  en  ella  el  mismo  que  la 
aado  al  mismo  tiempo  con  claridad  y  pre* 
las  dramáticas,  autorizadas  por  los  pro- 
ibloria  está  por  hacer ;  pero  aqui  está  el 
SMs  algunos  materiales,  todos  aprove- 
Üiieréirá  esta  historia  ?  Un  grande  inge- 
irometida :  diN>>Juaii  Eugenio  Harlsen* 
I apantes  insertos  en  la  RevisUi  de  fiqMrite, 
Irwtfffo  ha  dicho  qoe  los  presenuba  solo 


oomoBiiiettfMytnMQspreptffaltMrlottfe  laaobift  nas 
circunstanciada  y  eatenai  gae  iepfopoat  coapoagt  cmih 
do  las  drconttanelH  as  lo  p&rmhm.  Ba  ello  hora  no  Mea 
loflDenao  i  It  Uleratan ;  poes  iiqr  ana  aecealdad  de  cono- 
cer una  época  qoe  ya  pm6,  y  qoe  por  eoailgalBatepaedeMr 
Juagada  con  imparelalldsd  jtn  eoBJimHú,  El  lofior  Bin* 
aenboscb  Heoo  raaoo.  «Loa  aotoros  qoo  so  han  oeopado  m 
>otto  asunto  solo  hto  htelM»  neoeloo  do  los  poeiM  «ai 
•  principales  do  la  épooa  y  de  los  OHayoi.  «Mi  feUoas  qoo 
»  ao  Ueteroi :  000  loi  nonrfMTOS  do  Laián,  IfonltaOi  Jofo» 
» llanoi,  Jriaito,  CfiK,  los  Mocotlooi»  Hnerta,  Ayala  y  Gi«- 
»  ñuiOi  lleitin  toda  la  ealenilnn  del  iiglo  ivm ;  do  loi 
«demás aotoroi coétineoi  solo  diéen  lé  qoo  bifeli  |Mñ 
»  qoe  nadie  se  atroTi  á  leer  ni  aon  loilftoloi  do  i«i  obfü.t 
Es  predio  ya  coooowlüt  iln  tal  pffonndon  7  1 
do  las  oseooh»  nlBtinlos,  ahora  qpw  pneden  iowio  fm 
nomenttfAtt'iooMNr  do  qns  «■  ooinvioi  anoilfonhi 
nioo^é  iriftdoneo  el  tañen  fMlo.  •ooonodondo  tai  i 
donueaifOieooochnlenioi  onnnanHrta 
tal  qoe  no  bomoi  tenkb  tagir  do  hie« 
bemoi  acudido  á  nooilro  anigOv  psva  qno  con  kwdaloi 
qoe  á  feena  do  tadNMriooldad  tieno  leoogidoi  m  sinttio 
ilostrar  brovenenlo  oqnolloi  pa«4io  qns  áan  Joldolo 
meredoien.  Monea  taooM»  pedido  en  vano  les  «mlHü  do 
eaio  generoao  lilorálOt  anknado  oof»  aoMMioi  del  bh 
ardiente  deseo  do  dtftandk  y  vnlgMliar  —lo  pnadi  owm> 
iriboirÉla  ftoUieáclen  do  taM  Idaapi  y  al  ooetaMolirienur 
do  ponioi  bma  aqni  dairtsBowniunlofiíi— hmdü 
(i)  En  enioneoimioitrolealsoloi^ 
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de  refundirla,  y  i;onservando  el  fondo  d*^  la  acción,  la  despojo  de  incídenles  inútiles 
carácter  principal  mayor  espresion,  y  toda  la  decencia  que  pennilia  el  argumento, 
dolé  in.is  agradable  mediante  la  feliz  pintura  de  costumbres  nacionales  con  aue  le  si 
mosear;  y  añadiendo  a  esto  las  préñelas  de  locución  y  armonía,  conservo  al  teatro 
media  «pie  sit^npre  rei)ugnai*á  la  sana  critica ,  y  siempre  será  celebrada  del  pueblo. 

Des(M)so  de  a<>:radane ,  escribió  Zamora  la  primera  y  segunda  parte  de  el  Espirii 
en  <[ue  por  la  intervención  de  un  duende  festivo  y  revoltoso,  iKacinó  prodigios  y  trasfc 
nes,  autorizando  á  los  ([uc  después,  con  menos  gracia,  inimdaron  el  teatro  de  m 
dÍLd)los,  ({ue  todavía  le  ocupan  á  despecho  del  sentido  común.  En  la  comedia  de  . 
miíKjo  de  don  Blas  confundió  Zamora  grandes  intereses  de  reyes  y  principias  con  afe 
muñes  y  situaciones  de  indecorosa  ridiculez.  La  figura  cómica  de  don  Domingo,  ble 
nada  y  mal  sostenida,  hace  reír  no  pocas  veces;  pero  sus  gracias  mezclada»  con  inti 
descuidos  no  dan  una  idea  f  ivorable  del  buen  gusto  de  aquel  poeta.  Mayor  mérito 
noce  en  la  conn^dia  de  el  Hechizado  por  fitci'za^  aunque  no  exenta  de  considerablec 
fccciones.  La  acción  está  complicada  con  episodios  inútiles,  no  verosímiles,  y  dirigi 
camente  á  dilatar  y  entorpecer  un  mal  desenlace.  Unas  veces  habla  don  Claudio  c 
hombre  de  instrucción  y  talento  ,  y  otras  como  pudiera  el  mas  estúpido;  no  cs^  fácil  i 
si  toma  de  veras  ó  de  burlas  lo  que  están  haciendo  con  el,  si  efectivamente  piensa  • 
hechizado,  ó  si  trat.i  solo  de  engañar  á  los  (¡ue  intentan  persuadírselo.  Lns  situadon* 
cas,  que  son  muchas,  degeneran  en  triviales  algunas  veces;  el  estilo,  si  no  síempn 
recto,  siempre  es  fácil  y  alegre;  la  dicción  cscclonte,  la  versificación  sonora,  el 
rápido,  animado  y  lleno  (le  chistes. 

Zamora  no  hizo  otra  cosa  mejor  ni  sus  contemporáneos  escribieron  obra  ninguna 
yor  mérito.  Murió  acia  el  ano  de  1740;  compuso  hasta  unas  cuarenta  comedias,  y  ei 
existen  impresas  se  echa  de  ver  qte  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores,  mn 
ees  rivalizó  con  ellos;  pero  desconociendo  los  preceptos  del  arte,  cultivó  la  poesfa 


sin  mejorarla,  y  la  sostuvo  como  la  encontró. 
Don  Pedro  Scoti 


de  Agoiz,  coronista  de  los  reinos  de  Castilla,  compuso  por  ente 
gunas  comedias  y  zarzuelas ,  en  las  cuales,  si  merece  aprecio  la  facilidad  de  su  versi 
no  es  de  alabar  la  confianza  con  que  se  abandonó  á  la  imitación  de  originales  defe 
acomodándose  al  gusto  depravado  de  su  tiempo. 

Don  Diego  de  Torres  y  Villarroel ,  catedrático  de  matemáticas  y  astronomía  en  la  i 
dad  de  Salamanca,  además  de  algunas  zarzuelas  de  corto  mérito,  publicó  una  come 
tulada  el  Hospital  en  que  cura  amor  de  amor  la  locura ,  fábula  de  aos  acciones,  perw 
estilo  tabernario,  ninguna  perfección  que  disculpe  sus  muchos  desatinos.  Tuvo  aqoi 
grande  celebridad  en  su  tiempo,  y  no  sin  causa,  pues  aunque  no  conoció  el  estilo 
de  nuestra  lengua,  supo  desempeñar  en  sus  obras  prosaicas  con  gracia  y  facilidad  los 
familiares  y  humildes;  pero  el  corto  paso  que  parece  qui;  hay  de  esta  clase  de  escritos, 
y  espresion  de  la  buena  comedia ,  no  supo  darle.  No  fi.ó  bastante  su  talento  á  imia 
rábula  regular;  con  todo  el  conocimiento  que  tenia  de  los  vicios  j  ridiculeces  cona 
supo  trazar  un  solo  carácter,  ni  dar  unidad  ni  interés  á  su  obra;  quiso  enredada,  yla 
lió ;  quiso  hacerla  muy  graciosa,  y  resultó  chabacana  y  sucia.  Con  menos  fiícilidadlodn 
citó  su  pluma  don  Tomas  de  Ahorbe  y  Corregcl,  capellán  de  las  monjas  de  la  Encarnt 
Madrid ,  en  unas  diez  y  ocho  ó  veinte  comedias  que  dio  á  luz,  ei>  las  cuales  nada  seca 
que  merezca  elogio  ni  perdón.  Si  hay  alguna  de  sus  piezas  que  pueda  citarse  como  h 
es  sin  duda  el  Paulino,  que  el  autor  se  atrevió  á  llamar  tragedia,  y  de  la  cual  bablaroi 


marques  < 


k  Juan  (3). 


el  úllimo  Utcío  de  la  \ar¿a  vida  de  Calderón  :  una  escuela 
donde  al  lado  del  maestro  se  liabian  formado  discípulos 
inferiores  á  él ;  pero  no  fall<»s  de  mérilo.  Tl^'S  eriin  los  que 
a  manera  de  saléiiu^s  reflfjahnn  tíbianienlr  su  luz:  Bances 
Candamo,  Zamora  y  Gañí /a  res;  a  mayor  dist-iiieiaque  ellos 
se  dejaba  todavía  ¡jerribir  Mi'lcUof  Kei  iiandez  d<'  Lron ;  el 
reslo,  salva  una  sola  es('epcÍ4Ui,no  in^Meeia  la  honra  de  ser 
nttHil)iado.  Todos  estos  autores  creían  á  pié  juntiilas  el 
arte  de  hacer  comedias  de  Lope  du  Vega ;  con  aireglo  á 
aquellos  estatutos  literarios  escribian;  con  arreglo  al  gusto 
introducido  por  Lope  y  rimentado  porCalden>n  los  juzgaba 
d  (Ribiico ,  y  á  mulie  se  le  ocurría  que  hubiese  mas  que 
aprender  en  la  materia.  Kn  esta  fe  manó  en  17lUdoii  Fran- 
risco  Itanccs;  en  esta  v i vian  Cañizares,  Zamora,  Fernandez 
de  León,  Ijits  de  Ovi«'ilo  y  otros  veinte  y  tantos  escritores 


que  componían  á  la  sazón  el  detlocido 
española.  (Nülade  douJ.  E^BarUea^MtdL) 

(3)  Ks  de  creer  que  el  oiarqnós  dcSaa  laai 
su  traducrion  al  teatro,  donde  hubiera  parecMii 
movimiento :  propúsose  únicamenie  inttodtf  i 
idioma  la  obra  deComeille  sin  quitarle  uua  lildCi] 
peñó  su  fln  con  bastante  acierto,  atcMÜdat  ImÍI 
<|ue  tuvo  que  vencer.  No  bien  -^slableddw  tai 
falla  de  uso  las  correapondenclM  itts  degwlfK 
[lalabras  de  una  y  otra  lengua,  el  detea  de  ao  44 
un  solo  concepto  del  original  biio  qae  li  ini^ 
sallase  difusa,  como  qi  ana  Ivagettade  poeaibi 
a  estenderse  á  mas  de  ues  iqU  na»  de  dÜBM 
didas.  En  una  núaan  escea»  ae  teo  caipieadoaa 
tros  y  aun  vanos  asonaniea :  líbcfladá  qpapacafi 
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niiMios  sospechar  lo  que  es  una  tragedia;  pero  de  nada  sirven  los  ejemplos  á  quien 
iere  seguir. 

tonces  el  ilustre  b(Mic<lictino  Feijoo,  animado  del  ardiente  antuvio  de  ilustrar  á  su  na- 
>ando  las  tinieMas  de  ignorancia  en  que  se  hallaba  rnvuella,  se  atrevió  á  combatir 
)rds  preocu|)a(:iones  y  errores  absurdos.  Es  admirable  el  generoso  tesón  con  que 
lante  la  empresa  de  ser  el  desengañador  del  pueblo ,  á  pesar  de  los  que  aseguran  su 
nterés  en  hacerlo  estúpido.  Con  la  publicación  de  sus  obras  facilitaba  el  camino  de 
*  indirecto  a  los  autores  dramáticos  para  esponer  en  el  tiíatro  a  la  risa  pública  las 
supersticiosas,  las  opiniímes  funestas  que  habian  autorizado  la  falsa  filosofía,  laequi- 
oliiica,  la  credulidad  y  la  costumbre;  pero  no  habia  poeLis  capaces  de  seguirle  ni 
echarse  de  las  luces  de  su  doctrina. 

tores  ílel  estimable  periódico  intitulado  Diario  de  los  literatos  de  España  examina- 
juiciosa  critica  las  obras  que  entonces  se  publicaban;  sostenian  los  jirincipios  mas 
el  raciocinio  y  del  buen  gusto ,  y  trataban  de  encaminar  acia  la  perfección ,  en  cuan- 
i  posible,  la  fiteratura  nacional.  Su  fatiga  no  fue  muy  larga,  y  hubieron  de  abando- 
ipeño  por  falta  de  lectores  y  de  agradecimiento  público. 

aemia  española,  establecida  á  imitación  de  la  francesa  con  una  organización  igual- 
ifectuosa,  vencida  en  gran  parte  aquella  lentitud  que  es  inherente  á  esta  clase  de 
literarios,  atendia  con  laúdame  celo  á  la  formación  del  Diccionario  do  nuestra  leu- 
o  no  pudo  por  entonces  dirigir  sus  tareas  á  otros  objetos»  ni  contribuir  á  los  progrc- 
oratoria  y  la  poesia ;  su  influencia  no  pasó  mas  alia  del  salón  en  que  celebraba  sus 

escuelas  se  enseñaban  á  la  luz  de  la  antorcha  de  Aristóteles,  teología,  cánones,  le- 
ilicina,  sin  el  auxilio  de  la  filosofía,  sin  el  déla  historia,  sin  el  de  la  pohtica,  sin  el 
itemáticas ,  sin  el  de  la  física ,  sin  el  de  la  erudición ,  sin  el  de  las  lenguas  doctas, 
las  letras  humanas.  Nada  de  esto  se  sabia ,  porque  nadie  lo  podía  enseñar,  y  nadie 
i  aprenderlo.  Todas  las  cátedras  de  las  universidades  (<lice  Ton'es)  estaban  vacantes^ 
cia  en  ellas  una  infame  ignorancia.  Una  ¡Ignra  qeométrica  se  miraba  en  este  tiempo 
brujerías  y  las  tentaciones  de  san  Antón,  y  en  cachi  circulóse  les  antojaba  una  caldera 
rvian  á  borbollones  los  pactos  y  los  comercios  con  el  demonio,..  Vedi  á  la  universidad 
cion  de  la  cátedra  de  matemáticas^  que  estuvo  sin  maestro  treinta  afios,  y. sin  ense^ 
\s  de  ciento  y  cincuenta.  Si  esto  sucedia  en  el  mas  célebre  de  nuestros  gimnasios, 
)ia  ser  el  estado  de  las  but^nas  letras,  el  gusto  crítico,  la  amenidad  y  corrección  do 
)oesia,  la  cultura  de  luiestra  escena  miserable? 

nació  «le  Luzan ,  hijo  de  uua  ilustre  familia  de  Aragón,  educado  en  Italia,  discípulo 
is  acreditados  profiísores  que  florecian  en  ella,  adquirió  con  el  estudio,  el  trato  y  el 
conoí  imitntos  científicos  v  literarios  oue  en  España  no  hubiera  podido  ad(|uirir. 
lito  humanista  dio  á  luz  (»n  ¿aragoza  en  el  año  de  i  i 37  una  poética,  la  mejor  que  te- 
lelebraíla  de  los  nmy  pocos  que  quisieron  leerla,  y  se  hallaban  capaces  de  conocer 
),  no  fui*  lístimada  dtíl  vulgo  de  los  escritores,  ni  produjo  por  entonces  desengaño 
;cjím  entre  los  que  segui.ui  desatinados  la  carnira  dramática  (í). 
isterio,  ocupado  esdusivamente  en  buscar  dinero  para  sostener  la  sangrienta  guerra 
,  no  podia  aplicar  su  atiMicion  ni  cslender  sus  liberalidades  en  benelicio  del  teatro. 


fizados ,  y  quo  pocos  so  tomaron  después.  El 
»car«fCL*  de  rlovadon  \  brío,  salva  alj?iina  os- 
iicorrpcrion.  Esla  irtnrdad  no  ejorció  gniiulc 
'II  rl  rspiritii  literario ;  sin  embarco,  la  Iraduc- 
iaña  do  s<>r  loida,  puesto  que  se  reimpriiiiíó  en 
liiicipió  la  revokicion  (jue,  seguida  lenta  y  cons- 
■  por  espacio  casi  de  lui  siglo,  dio  por  rt^hultado 
HiKíro  de  obras  exentas  de  los  defectos  de  nues- 
untiguo ,  peni  priv;idas  también  de  sus  grandes 
^ota  de  duii  J.  K.  Uarlzeuluach.) 
-•ual  fuere  el  asp«'Ct«)  bajo  el  cual  se  cons'nlere 
Uf  la  lil»'ral»na  de  ICspafia ,  :tl  Ileg.ir  a  esl<'  pe- 
ip<»s¡ble  presi-iiidir  de  la  podeíosa  iiiiluencia  de 
clásica,  (pie  junto  con  la  dinastía  ,  las  iiuxlas  y 
bres,  nos  tiaj<.i'on  los  franceses  desde  principios 
líufufTon  de*iconoc¡«!os  á  nuestros  ingenios  los 
Je  la  antigüedad.  Los  tpie  mas  st^  apartaron  de 
n>n  los  primeros  ejeinpUts  de  desobediencia, 
ÍUieva  y  Lope  de  Vega  Oaqdo,  niostniron  bien, 
m  Ejrinphir  pofUiro  \  v\  oiw  Olí  su  Arte  nitriv 
'ometiiftít  ^  jiii^liji-si»  bien  cnlerados  de  las  reglas 
i ,  quo  muy  a  sabiendas  violarou,  ya  sea  que  las 


encontrasen  sobrado  estrechas  para  el  impela  de  su  osada 
fantasía,  ya  que  seducidos  i)or  el  aura  popular  creyesen  que 
la  diversidad  del  gusto  era  condición  inherente  de  la  so- 
ciedad en  (|uo  vivian.  Si  observantes  los  pasos  del  ingenio 
espaíiol  en  <liversas  épocas,  ballan^mos  que  hay  algo  de 
verdad  en  ese  indócil  espirita  de  indc|HMidencia  y  odio  & 
toda  traba,  de  que,  lomándolo  en  mala  |)arte,  senos  acosa 
comunmente.  Convendremos  hasta  cierto  panto  en  este  be- 
cito,  con  tal  «pie  no  se  achaque  á  ignorancia  lo  que  es  mas. 
l)itMi  csccso  de  gallardía.  Nuestros  autores  han  dadorepe- 
liflos  testimonios  de  la  ventaba  que  nos  han  llevado  los  es- 
tranjtM-os  en  cuanto  á  la  observancia  de  las  reglas.  A  este 
pn)pósito  decia  yu  á  mediados  del  siglo  %v  nuestro  mar- 
qués de  Santillana  :  «los  itálicos  pretiero  yo,  so  enmienda 
>dc  quien  mas  sabrj,  á  l(»s  franceses,  i»otamente  ca  las  sus 
•  obras  se  muestran  de  mas  altos  ingenios,  é  adúnianbs  é 
»  comiMÍnenlas  de  ferniosas  é  |iercgrinas  historias  ;  é  a  los 
9  franceses  de  los  itálicos  en  guardar  el  arle  (a).  »  Siglo 
y  medio  después  decia  Cervantes  :  «los  estranjeros,  qiie 
» con  nmcha  |>uulualídad  guardan  las  leyes  de  la  cometíia, 

(a)  rroiiBiff  al  condcUablv  Uc  i^>rlugj|. 


'>«'^  OmiAS  DE  MORATIN  (d.  leaxüro). 

Las  floUs  no  saltan  dü  los  puertos  de  América;  lo  (|ue  producian  las  contribuciones  todo  le 
coiisutniii  en  Ibniíar  ejércitos  y  conducirlos  á  la  pelea  ;  la  administración  interior  se  desatea- 
dia ;  los  sueldos  de  los  innumerables  empicados  no  se  pagaban  ;  los  magistrados  de  las  cáma- 
ras de  ('iistilla  é  Indias ,  después  do  haber  vivido  en  la  escasez  y  aun  en  la  miseria,  se  enter» 
raban  de  limosna  en  Recoletos.  El  pueblo  era  el  único  protector  de  los  teatros;  el  pranrio 
<|ue  obtfMiian  los  poetas,  los  actores  y  los  músicos,  se  cobraba  en  cuartos  á  la  puerta;  noei 
mucho  que  unos  y  otros  procurasen  agradar  esclusivamente  á  quien  los  pagaba «  y  hablaile 
en  necio  para  asegurar  sus  aplausos. 

Kran  los  teatros  unos  {grandes  corrales  á  cielo  abierto,  con  tres  corredores  al  rededor,  divi- 
didos con  tal)las  en  corta  distancia  ([ue  formaban  los  aposentos  :  uno  muv  grande  y  de  macho 
fondo  enfrente  de  ki  escena,  en  el  cual  se  acomodaban  las  mujeres;  debajo  de  los  corredcH 
res  había  unas  gradas;  en  el  piso  del  corral  hileras  de  bancos,  y  detrás  de  ellos  un  eqmcio 
considerable  para  los  que  veian  la  función  de  pié ,  rrue  eran  los  que  propiamente  se  llamaban 
mos(|ueteros.  Cuando  empezaba  á  llover,  coman  á  la  parte  alta  un  gran  toldo;  si  continuaba 
la  lluvia,  los  espectadores  procuraban  acogerse  á  la  parte  de  las  gradas  debajo  de  los  corrs- 
dores ;  pero  si  el  concurso  era  grande ,  mucha  parte  de  él  tenia  cjue  salirse,  ó  tal  vei  se  aca- 
baba el  espectáculo  antes  de  tiempo.  La  escena  se  componía  de  cortinas  de  indiana  4  de  da» 
máseos  antiguos  :  única  decoración  de  las  comedias  de  capa  y  espada.  En  nuestra  niñea  h^ 
mos  oido  recordar  con  entusiasmo  á  los  viejos  aauel  romper  de  cortinas  de  Nicolás  de  Uí  GáUe, 
En  las  comedias  que  llamaban  de  teatro  ponian  bastidores,  bambalinas  v  telones  pintadost  se- 
gún la  pieza  lo  reaueria ,  y  (mtonces  se  pagaba  mas  á  la  puerta.  Como  la  comeoia  se  empe- 
zaba á  las  tres  de  la  tarde  en  invierno ,  y  á  las  cuatro  en  verano ,  ni  había  iluminación ,  m  se 
necesitaba. 

El  primer  teatro  que  adquirió  una  forma  regular  fué  el  de  los  Caños  del  Peral,  en  donde 
muy  a  principios  del  siglo  se  hicieron  algunas  óperas  y  después  comedias  itidianas  por  uní 
compañía  que  llamaron  de  los  Trufaldines.  El  marqués  don  Aníbal  Scoti,  mayordomo  mam 
de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio ,  hizo  varias  obras  de  consideración  en  aquel  teatro  por  loi 
años  de  17o8,  dándole  mayor  comodidad  y  ornato,  y  en  él  continuaron  los  italianos  por  al- 
gún tiempo  haciendo  sus  farsas  de  representación  y  cíe  música.  Este  ejemplo  estimuló  á  la  au- 
toridad á  construir  de  nuevo  dos  teatros  en  el  sitio  de  los  dos  corrales,  que  por  espacio  de 


kUíis  tit'urn  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los  absur- 
h  dds  y  (iispaniles  délas  que  hacemos  (&).»  Lo  mismo  de- 
cía de  «>i  mismo  Lope  de  Vega: 

.  .  .  contra  el  arte 
Mo  alrcvo  á  dcr  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente,  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia  (c). 

Francisco  Cáscales  por  los  mismos  años  se  espresaba 
de  esta  manera  :  «los  poetas  estranjeros,  digo,  los  que  son 
»•  de  algún  nombre,  estudian  el  arte  poética,  y  saben  por  ella 
u  los  preceptos  y  observaciones  que  se  guai-dan  en  la  épica, 
A>  en  la  (ra<;>ca,  en  la  cómica,  en  la  Kríca  y  en  otras  poesías 
»niennrrs.  Y  de  aquí  vienen  a  no  errar  ellos ,  y  ü  conocer 
«nirlInitMitc  nuestras  tallas  ((/).»  Esto  sedeóla  en  la  edad 
mas  brillante  de  las  letras  españolas ,  cuando  todavía  no 
eran  conocidas  las  grandes  obras  que  elevaron  el  teatro 
fraiiC(*s  a  una  altura  que  no  tiene  ejemplo. 

M¡f>ntras  nuestra  literatura  dramática,  libre  de  toda  imi- 
tación de  lo  antiguo  y  de  lo  cstranjero,  seguía  entre  el 
:i|i!ans(»  |>opular  desde  el  último  tercio  del  siglo  xvi  una 
carrtTa  propia,  característica,  nacional,  se  veriílcaba  eu 
Francia  un  fenómeno,  y  se  resolvía  una  gran  cuestión. 
Allí  aui(»resdegran  capacidad,  asi  en  lo  cómico  como  en  lo 
trágico,  repr<Mlii('i:in  lar.  Tonnas  griegas,  amoldando  á  ellas 
asuntos  de  t(»das  chises  y  de  todas  épocas,  sagrados  y  pro- 
fiuios,  serios  y  burlescos,  públicos  y  familiares.  Los  es- 
pectadores aplaudían ,  los  críticos  ju/.gaban  y  eran  exi- 
gentes en  todo  lo  que  tocaba  á  la  severa  aplicación  de  las 
reglas,  parte  fundadas,  parte  convencionales,  que  nos  ha- 
bían dejado  Arislúlcles  y  Horacio.  Luego  estas  furnias  no 
llegaban  a  encadenar  el  ingenio  hasta  el  punhi  de  quitarle 
la  acción  ;  luego  no  eran  tan  incompatibles  con  las  cos- 
tumbres contólos  nuestros  hablan  supuesto.  Naturalmente 


/^>  n«iii  Oh  Jiit-.  jMrti- 
'■  •  Stl-  u-iv\ft  i|i>  li.ii  i> 
id;  Trilla»  puelitai.  -  i 


•iiiieilia^. 


I  Fepvodocftt  Ih 


y  sin  esfuerzo  alguno  el  resplandor  del  feiglo  de  Lali  XIT 
debía  difmidirse  por  las  naciones  que  se  hiHabni  ms  es 
contacto  con  su  monarquía,  y  mucho  mas  porEspaftadnia 
que  vino  á  reinaren  ella  un  príncipe  fíraiicés  coa  gm  i^ 
quito  de  franceses.  ¿Cómo  pues  tardó  taoto  es 
entre  el  pueblo  y  en  inocularse  entre  los 
doctrina,  que  contaba  con  tantos  elemenlost  Las 
nes  de  aquella  época  no  dan  razón  suficiente  : 
causa  que  es  menester  'decir. 

El  ingenio  español  se  hallaba  estlngnido 
Largos  años  de  opresión  hablan  destemplado 
cias,  que  perdida  su  antigua  energía ,  ni 
ideas  de  tiempos  mejores,  ni  estaban 
otras  nuevas.  En  vano  algunos  literatos  quisieran 
las  en  escritos  que  no  pasaron  de  la 
que  Luzán  las  espuso  con  gusto  y  filosofía.  El  migo  lis ]■- 
gal)a  como  novedades  peligrosas,  y  acusaba  de  afinaecn- 
miento  á  sus  autores.  Siempre  ba  sucedido  y  socednfc  to 
mismo  :  en  todas  las  artes,  tanto  la  reforma  cono  la  e«* 
rupcion  lio  lograrán  prosélitos ,  si  cm  genio  estraonBairiD 
no  se  pone  a  la  cabeza  del  movimiento.  La  lupcrlofMri 
de  Garcí  laso  sobre  sus  contemporáneos  delenniíió  la  adop- 
ción de  las  maneras  italianas  en  la  poesia  casteHaaa,  á 
despique  de  la  brava  oposición  de  Castillejo  á  los  peinr- 
qui.<it:is  ;  el  talento  de  Góngora  acreditó  el  cnlleranifao, 
inficionando  con  él  á  sus  mismos  émulos.  Nadie  en  cifM 
de  presentar  en  el  género  de  los  dramáticos  franceses  ■•- 
délos  dignos  de  aprecio  é  imitaciou,  basta  que  al  cabo  4e 
largo  tiempo,  al  declinar  el  siglo,  en  pos  de  algunos  pracar* 
sores  sobrado  débiles,  apareció  este  hombre,  que  ^jé  d 
gusto  de  su  época.  Tal  fué  la  causa  del  notable  ivUiii 
que  se  observa  en  la  aplicación  á  la  escena 
sistema  entonces  miiversalmente  reconocido  cono  el 
legítimo  y  aceptable.  Asi  se  dilató  \tm  tanto 
lucha,  en  la  cual  mas  que  el  arte  contra  el 
batía  el  prosaísmo  contra  la  am|»ulosÍdad. 
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»glo  y  medio  habían  sido  indecente  asilo  de  las  musas  españolas.  El  de  la  Cruz  (alterando  en 
ligo  los  planes  que  dejó  hechos  don  Felipe  Jubarra)  se  concíuyó  en  el  año  de  1743;  y  el  del 
Principe ,  dirigido  por  don  Juan  Bautista  Sachetti  (de  quien  era  entonces  delineador  don  Ven- 
tura Rodriguez)  quedó  acabado  en  el  año  de  1745,  y  se  estrenó  con  la  zarzuela  intitulada  e{ 
Rapto  de  Ganimedes. 

Esta  plausible  novedad,  que  dio  á  la  corte  unos  teatros  regulares  y  cómodos,  nada  influyó . 
en  todo  lo  demás  relativo  á  ellos :  siguieron  las  cortinas,  y  el  gorro  y  la  cerilla  del  apuntador, 
que  vagaba  por  detrás  de  una  parte  á  otra;  siguió  el  alcalde  de  corte  presidiendo  el  espectáculo 
sentado  en  el  proscenio,  con  un  escribano  y  dos  alguaciles  detrás;  siguió  la  miserable  orquesta, 
que  se  componía  de  cinco  violines  y  un  contrabajo;  siguió  la  salida  de  un  músico  viejo  tocando 
la  pitarra  cuando  las  partes  de  por  medio  debian  cantar  en  la  escena  algunas  coplas,  llamadas 
princesas  en  lenguaje  cómico.  La  propiedad  de  los  trajes  correspo'ndia  á  todo  lo  demás  :  baste 
decir  que  Semiramis  se  presentaba  al  público  peinada  á  la  papillota,  con  arracadas,  casaca  de 
glasé*  vuelos  angelicales ,  paletina  de  nudos ,  escusali ,  tontdlo  y  zapatos  de  tarcon ;  Julio  César 
con  su  corona  de  laurel,  peluca  de  sacatrapos,  sombrero  de  plumaje  debajo  del  brazo  izquierdo, 
gran  chupa  de  tisú ,  casaca  de  terciopelo ,  medias  á  la  virulé ,  su  espadin  de  concha  y  su  corbata 
guameciaa  de  encajes.  Aristóteles  (como  eclesiástico)  sacaba  su  vestido  de  abate ,  peluca  re- 
donda con  solideo,  casaca  abotonada,  alzacuello,  medias  moradas,  hebillas  de  oro  y  Jbaston  de 
muletilla  (5). 

Con  estos  avios  se  representaban  las  comedias  anticuas  y  las  que  diariamente  se  componían 
de  nuevo.  El  número  ae  poetas  crecía  en  proporción  de  la  facilidad  que  hallaban  para  escri-» 
bir,  habiendo  reducido  á  dos  axiomas  toda  su  poética  :  1.^  que  las  obras  de  teatro  solo  piden  \ 
ingenio ;  2.*  que  las  reglas  observadas  por  los  estranjeros  no  eran  admisibles  en  la  escena  I 
española.  ' 

Autorizado  con  estas  libertades,  compuso  algunas  comedias  don  Eugenio  Gerardo  Lobo, 
capitán  de  guardias  españolas ,  que  habiendo  servido  en  las  guerras  de  Portugal  é  Italia ,  se 
hizo  estimable  por  su  inteligencia  y  su  valor ,  y  llegó  á  obtener  distinguidos  honores  en  la  mi- 
licia. Fácil  y  gracioso  versilicador  en  el  género  burlesco;  hinchado,  oscuro  y  retumbante  en 
el  sublime ,  y  en  uno  y  otro  conceptista  sutil ,  equivoquista  y  amigo  de  retruécanos  misera- 
bles. Solo  hay  de  él  dos  comedias  impresas  :  la  que  intituló  el  mas  justo  rey  de  Grecia^  estriba 
en  un  vaticinio  de  Apolo  que  puntualmente  se  verifica.  A  veces  quiere  imitar  la  de  el  Esclavo 
en  grillos  de  oro ;  pero  tenia  menos  talento  que  Candamo,  y  quedó  muy  inferior  á  su  original : 
el  gracioso,  llamado  Veleta^  es  de  lo  menos  gracioso  que  puede  verse.  En  cuanto  á  historia  y 
costumbres,  mil  desaciertos,  ningún  asomo  de  regularidad  dramática.  Algunos  pasajes  están 
escritos  con  bastante  facilidad  y  decoro,  otros  desaliñados,  otros  de  estilo  enigmático  v  gi- 
gantesco. La  de  los  Mártires  de  Toledo  y  tejedor  Palomeque  no  es  mejor.  Cuchilladas,  aevo- 
cion,  resistencias  á  la  justicia,  celos,  apartes,  escondites,  salir  y  entrar  sin  saber  á  qué,  re- 
quiebros, locuras,  chocarrerías,  bravatas,  naufragio,  martirio,  bautismo  ridículo.  La  escena 
es  en  Toledo ,  en  Málaga  y  en  Arjel.  El  estilo  desigual,  nunca  oportuno,  á  veces  energúmeno, 
á  veces  ratero  y  chabacano. 

Un  sastre  llamado  don  Juan  Salvo  y  Vela,  eligiendo  el  camino  mas  breve  de  agradar  al  pa-\^ 
tío  mediante  el  auxilio  de  los  contrapesos  y  las  garruchas,  publicó  la  comedia  de  el  Mágico  de\ 
Salerno  Pedro  Vayalarde ,  y  tanto  aplauso  tuvo ,  y  tanto  le  solicitaron  los  cómicos  y  los  apa-  \ 
sionados,  que  dio  libre  curso  á  la  vena  poética;  j  en  otras  cuatro  comedias  que  escribió  con 
el  mismo  título,  amontonó  cuantos  disparates  le  pidieron  y  algunos  mas.  Compuso  después  un 
auto  y  varias  comedias  de  santos,  todo  por  el  mismo  gusto,  adquiriendo  general  estimación 
entre  las  mujeres,  los  beatos  y  los  muchachos. 

Don  Francisco  Scoti  de  Agoiz,  caballerizo  de  campo  de  S.  M.,  heredó  de  su  padre  (de 
quien  se  ha  hecho  mención  anteriormente)  la  inclinación  á  la  poesía  dramática,  y  compuso 
algunas  con'ieiHas  que  se  representaron  en  los  teatros  públicos;  pero  en  nada  contribuyó  ¿ 
mejorarlos :  tales  son  las  que  se  conservan  impresas,  que  aun  son  inferiores  á  las  de  su  padre. 

Entre  estos  autores  de  inferior  mérito  sobresalía  don  José  de  Cañizai'es,  infatigable  escri^ 


(5)  Aquí  es  necesario  advertir  que  semejantes  impro- 
piedades no  eran  csclusivas  de  la  escena  española :  lo 
liisnio  sucedía  en  los  teatros  estranjeros ;  y  para  conven- 
cerse de  ello  no  hay  mas  que  len(ír  a  la  vista  muchas  lá- 
ninas  francesas  é  inglesas  que  dan  de  ello  el  mas  evi- 
ientp  testimonio.  Esto  duró  hasta  nmy  avanzado  el  siglo: 
1  mediados  de  él  el  tontillo,  las  chinelas  de  alto  tacón, 
los  locados  con  polvos  eran  también  en  Francia  los  ata 
vios  de  las  matronas  griegas  y  romanas,  y  de  las  ninfas, 
cuan<k)  Mlle.  Clairon  tuvo  el  hiToisnio  de  querer  ser  buena 
actriz  presentándose  al  público  sin  el  traje  riguroso  pres- 


crito por  las  ordenanzas  de  la  moda,  mientras  Lekaín 
suprimía  los  sombreros  con  plumas  que  cubrían  antes  la 
cabeza  de  Edipo,  de  Herodes  y  de  Julio  César.  Pero  a 
pesar  de  esta  reforma,  subsistían  otros  anacronismo»,  (|ue 
no  acabaron  de  desterrarse  hasta  que  en  1791  Taima  in- 
trodujo en  las  tablas  los  estudios  (pie  David  estaba  ha- 
ciendo sobre  el  lienzo.— Asi  es  que  el  atraso  notado  por 
Morjtin  era  entonces  general  en  los  teatros  de  Europa, 
aun  donde  el  drama  habia  hecho  pntgresos  en  otro  sen- 
tido. 


SIS 


OBRAS  D£  UORATIN  (d.  lea:«dro). 


tor  de  comedias,  qi>c  supo  imitar  en  las  suyiis,  si  no  todos  los  aciertos,  toda  la  faregalandid 
de  las  anli^uas.  No  tuvo  talento  inventor;  pero  llegó  á  suplir  esta  falta  con  una  particidar  ha- 
bilidad que  manifestó  para  saber  introducir  en  sus  fábulas  cuanto  había  leído  en  las  otm: 
este  fué  su  mayor  estudio.  Apenas  se  hallará  en  sus  comedias  una  situación  de  algún  intoéii 
sin  ({ue  fácilmente  pueda  indicarse  el  autor  de  quien  la  tomó.  A  esto  añadió  de  su  partea 
diálogo  animado  y  rápido,  un  buen  lenguaje  y  un  estilo  en  los  asuntos  heroicos  crespo,  Wí^ 
tafórico  y  altisonante,  y  en  los  comunes  y  domésticos  festivo,  epigramático,  chisposo « siaii 
puede  decirse.  En  los  versos  cortos  tuvo  mucha  facilidad ,  pero  en  los  endecasílabos  i 
desgraciado,  que  mereció  la  censura  de  Jorge  Pitillas,  cuando  los  llamó  ramplone$ym 
En  ios  últimos  años  de  Carlos  11  ya  escribía  para  el  teatro.  Fué  después  fiscal  de  comediai 
((|ue  este  iioin!)re  se  daba  entonces  al  encargo  de  censor),  y  existen  aprobaciones  suyas  desde 
el  año  (le  1702  hasta  el  de  1747.  DiH'ante  la  guerra  de  sucesión  fué  capitán  de  caballeiia«  j 
retirándose  del  servicio,  el  duoue  de  Osuna  su  protector  le  colocó  en  la  contaduría  de  saosis. 
Aun  existe  la  (|ue  habitaba  en  la  calle  de  las  Veneras,  y  en  ella  murió  de  avanzada  edad,  poco 
ajites  del  año  de  1750. 

Corren  impresas  unas  ochenta  comedías  suvas,  y  como  no  todas  las  que  escribid  se  impri- 
mieron, puede  inferirse  que  el  número  de  ellas  fué  muy  considerable.  Compuso  lanoeisi, 
comedias  de  iiguron,  de  enredo  amoroso,  historíales,  mitológicas,  de  santos,  de  valentías,  de 
magia ;  no  hubo  argumento  que  él  no  aplícase  al  teatro.  Si  se  consideran  únicamente  aipe- 
llas  en  aue  mas  se  acercó  á  la  buena  comedía,  no  es  posible  disimular  que  en  las  de  figira 
escedió  los  limites  de  lo  verosímil,  recargó  los  caracteres,  mezcló  muchas  gracias  j  sitoado- 
nes  verdaderamente  cómicas  con  infinitas  chocarrerías,  y  á  cada  paso  adoptó  los  recursos  ds 
una  farsa  grosera.  En  las  ()uo  se  propuso  por  objeto  una  pasión  amorosa «  valiéndose  de  aüéc^ 
dotas  y  personajes  históricos  (como  en  las  de  el  Rey  Enrique  el  Enfermo ;  Si  una  ve%  Uq^a  á 
querer ,  \a  mas  firme  es  la  mujer;  el  Picarillo  en  España^  y  otras  de  este  género),  b 
sicion  de  la  fábula  no  es  intrincada  ni  fatití[Osa;  y  con  la  mucha  práctica  y  facilioad  que 
el  autor  para  los  versos  octosílabos ,  introoujo  escenas  de  estilo  uorido  y  conceptuoso,  no  < 


tante  de  los  originales  que  imitaba,  y  siempre  agradable  á  la  multitud  que  oye  ^  no  < 
Cañizares  tuvo  presentes  las  mejores  piezas  francesas  é  italianas  que  se  habían  publicado 


en  su  tiempo;  pero  no  conoció  su  mérito,  y  precisamente  las  imitaciones  que  hizo  de 
son  lo  peor  de  cuanto  escribió  para  el  teatro.  Véase  el  Sacrifieio  de  Ifigenia^  y  se  hallará  ni 
embrollo  desatinado,  compuesto  de  triquiñuelas  de  amor,  estocadas,  soliloquios,  balallsi 
campales ,  diálogos  simétricos,  baladronadas  caballerescas ,  consejos  de  guerra,  templo  jarsi^ 
y  la  diosa  Diana  que  baja  cantando  en  una  nubecita  para  dar  fin  á  tanto  delirio.  Estdo  gigan- 
tesco ,  atestado  ae  metáforas  y  de  imágenes  monstruosiis  é  inconexas.  Agamenón  dice  fin  á 
monte  dividido  en  dos  pu7itas  da  al  mar  abrazos  de  arena^  y  que  la  armada  surta  en  el  puerto 
es  una  ciudad  vermaneute  de  peñas  sobre  cimientos  de  espuma  y  cristal;  y  entre  estas  bocana- 
das heroicas  alternan  á  cada  paso  con  donaire  de  callejuela  Lola^  criada  de  Ifigcnia,  y  Peü^ 
lacayo  de  Aquiles.  Esta  comedia  la  hizo  Cañizares  (como  él  mismo  advierte)  para  tnoslror  kl 
comedias  según  el  estilo  francés  (G).  También  se  atrevió  á  competir  con  Metastasio  en  la  come* 
dia  intitulada  ISo  hay  con  la  patria  venganza^  y  Temistocles  en  Persia.  Allí  liay  maje^ades  ; 
alte/as,  y  se  habla  del  niño  de  la  rollona,  de  los  diablos,  de  los  serafines  y  de  los  ciegos  que 
venden  jácaras.  Alli  hay  un  insufríble  gracioso  llamado  Tulipán^  y  un  hijo  'áe  Temistocles qjos 
canta  seguidillas :  esteV  las  damas,  y  el  infante  Daríco,  celebran  una  academia  á  certámea 
poético,  y  cada  cual  de  los  concurrentes  responde  cantando  á  las  cuestiones  delicadas qoeis 
proponen  unos  á  otros.  Alli  hay  además  un  concierto  vocal  é  instrumental,  con  unas  copGDaí 
en  que  la  rosa  habla  con  el  clavel  de  parte  de  la  siempreviva,  y  el  clavel  responde.  En  otia 
escena  el  rey  llama  á  un  vaso  de  vino  con  veneno  denodado  bruto  y  púrpura  cotífcceiamátu 
Todo  esto  prueba  demasiado  que  el  buen  Cañizares  escribía  sin  conocimiento  de  los  precip* 
tos  poéticos  :  su  abundante  vena  le  adquirió  por  espacio  de  medio  siglo  una  celebridad  p<9i« 


(ü)  Kn  esta  primera  imitación  del  teatro  francés,  que  se 
bizo  en  Kspaña  en  el  si^lo  pasado,  se  tomó  tan  poco  del 
original,  que  apenas  pudo  conocerse  la  diferencia  entre  la 
obra  imitada  y  las  que  se  escribian  según  el  sisletna  rei- 
nante desde  Lope.  Por  la  obra  de  f'añizarcs  no  |K)dia  adi- 
vinarse lo  que  era  una  tragedia  clásica ;  la  innovación  que 
hizo  estaba  nMlucida  á  lo  siguiente  :  menos  enredo  en  la 
fahohu  menos  versos  y  mas  actos.  Ksto  no  bastaba  para 
introducir  acá  el  gusto  fnuicés.  A  pesar  de  todo,  la  Kigenia 
de  (^íiizares  tiene  mi  mt>rilo  relativo.  Hacine,  poeta  trá- 
gico de  primer  úiden,  imitando,  traduciendo,  copiando  á 
cada  paso  a  Kunpides,  porque  su  piíbüco  se  lo  permitía, 
Uiu  á  luz  una  obra  maestm.  Cüfíi/.ün'S,  poet:i  cómico  de 


segtmda  línea,  precisado  á  apartarse  de Hadne, pof qM d 
gusto  clásico  no  era  el  nuestro,  produjo  sin  enbuft  ■! 
obra  en  que  hay  caracteres,  interés,  y  aun  gmdaa;pir 
lo  cual  se  ha  sostenido  brillantemente  en  b  eicen  hHb 
principios  de  nuestro  siglo;  hacer  esto  no  et  poeai  U 
í)ueno  ó  mediano  que  hay  en  la  comedia  es  da  CalinMb 
es  nuestro;  mucho,  muchísimo  de  lo  bueno  qpe  ticMk 
tragedia  de  Racine  pertenece  esclusivaroentealingehiadl 
Eurípides.  Aunque  no  se  sabe  de  positivo  el  afio  m  fH 
Caúi/.ares  haría  este  trabajo,  es  ^jo  que  anles  dd  alt  * 
de  1710  estaba  }a  publicado. 

(Nota  de  don  J.  E.  UarUeébtmk.) 
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lellas  que  duran  en  la  tiniebla  del  error ,  y  que  luego  se  disminuyen  ó  desaparecen 
e  mejores  doctrinas  (1). 

do  v!,  muerto  su  padre ,  ocupó  el  trono  en  el  año  de  1746.  La  acción  mas  gloriosa 
lado  fué  la  de  apresurarse  á  firmar  la  paz,  después  de  tan  sangrientas é  inútiles  guer- 
>mple&¡on  ílemática,  su  delicada  sensibilidad,  su  instrucción  no  vulgar,  la  dura  su- 
que  habia  vivido  siendo  principe,  todo  le  estimulaba  á  procurarse  oesahogos  no  co- 
entregándose á  las  suaves  inclinaciones  que  por  tanto  tiempo  babia  tenido  que  re- 
aría  Barbara  de  Portugal,  su  esposa,  congeniaba  en  gran  manera  con  él :  celosa  del 
i  la  majestad ,  liberal,  magnitica,  inteligente  en  las  bellas  artes,  profesora  eminente 
ica,  apreciaba  el  mérito  de  los  aue  dedicaban  su  estudio  á  cultivarlas.  Se  hallaban 
sin  esperanza  probable  de  tenerlos,  y  por  consiguiente  bien  distantes  uno  y  otro  de 
de  ambición ;  solo  se  prometían  en  su  reinado  abundancia  y  felicidad.  Las  flotas 
en  la  América  debian  enriquecer  prontamente  el  erario ;  poaian  repararse  muchos 
I  una  administración  regular,  y  era  de  creer  que  libre  ya  la  nación  de  las  calamidades 
i  sufrido,  la  corte  adquiriria  nuevo  esplendor,  dando  lugar  á  los  placeres  que  pro«- 
1  la  riqueza  y  el  buen  custo  en  el  ocio  halagüeño  de  la  paz ;  y  asi  sucedió. 

>  la  reina  madre  doña  Isabel  Famesio  se  trasladó  desde  el  palacio  de  Buen  Retiro  á 
particular  junto  á  la  plazuela  de  Afligidos,  y  después  al  real  sitio  de  San  Bdefonso, 
3  continuara  sirviéndola  entre  los  cantores  de 'su  cámara  Garios  Broschi,  llamado 
,  que  algunos  años  antes  había  hecho  venir  de  Londres  para  distraer  con  su  vozsua- 
profunda  melancolía  de  Felipe  V;  pero  la  reina  Bárbara  no  quiso  permitirio,  y  Fa-* 
quedó  en  la  corte  con  el  titulo  de  criado  familiar  de  S.  M. 

lo  (dice  Riccoboni  en  sus  Reflexiones  históricas)  es  elúltimo  y  elmas  joven  de  lasmtf* 
anos  de  gran  reputación.  Canta  por  el  gusto  de  Faustina;  pero  según  la  opinión  de  los 
?<,  no  solo  es  muy  sunerior  á  ella,  sino  que  ha  llegado  al  úUimo  grado  de  la  perfección. 

de  4734  fué  llamaao  á  Londres,  en  donde  canto  tres  inviernos  con  general  ¿tplauso; 
ris  en  el  año  de  1736 ,  y  después  de  haber  lucido  su  habilidad  en  las  casas  mas  distin- 
donde  le  llamaron  favoreciéndole  como  merece,  tuvo  el  honor  de  cantar  en  el  cuarto  de 
y  en  aquella  ocasión  le  aplaudió  el  rey  con  tales  espresiones,  que  toda  la  corte  quedó 
da.  Cuantos  le  han  oido  le  admiran,  y  es  general  la  opinión  de  que  Italia  no  haprodu- 
a  (y  tal  vez  no  producirá  en  adelante)  músico  tan  perfecto.  Actualmente  se  halla  en 
destinado  á  cantar  en  el  cuarto  del  rey  y  déla  reina.  Aquel  monarca ,  medíante  stfs  IJ- 
3s  y  las  gruesas  pensionen  que  le  ha  señalado,  ha  hecho  la  fortuna  del  señor  Broschi ,  el 
uparte  ha  sabido  merecerla,  no  menos  en  atención  á  su  habilidad  sobresaliente,  que 
s  méritos  personales. 
presencia  sumamente  agraciada ,  como  mostraba  un  retrato  suyo  pintado  por  Ami- 

poseia  don  José  Marouina,  corregidor  de  Madrid  :  estimable  cuaoro,  que  en  la  no- 
9  de  marzo  del  año  1808  pereció  en  las  llamas  al  furor  popular.  Acostumbrado  al 
e  las  actitudes  nobles  del  teatro ,  y  á  la  frecuente  conversación  de  personas  bien 
,  daba  á  sus  palabras  y  movimientos  el  tono,  la  elegancia  y  el  decoro  que  tanto  in- 
ri el  trato  social.  Su  modestia  era  admirable  :  ni  el  distinguido  favor  de  los  reyes,  ni 
uios  de  los  mas  ilustres  personajes  de  la  corte,  que  solían  asistir  á  su  antesala  y  so- 
1  empeño  las  menores  señales  de  su  amistad ,  fueron  bastantes  á  ensoberbecerle.  A 

>  les  recordaba  él  mismo  su  origen  humilde,  su  profesión  escénica,  y  sblo  convenia 
»r  uno  de  los  caprichos  de  la  fortuna  se  habia  visto  trasladado ,  sin  mérito  suyo ,  de 

de  un  teatro  publico  á  los  pies  de  un  monarca  empeñado  en  favorecerie.  Asi  con- 


ocióse representado  por  primera  vei  la  ópera 
les  de  Metastasio  en  la  corte  de  Vlena  el  año 
¡mitaeion  que  de  ella  hizo  Cañizares  hubo  de 
r,  por  lo  menos  de  veinte  años,  á  su  primer  en- 
a  tragedia  clásica,  y  aun  pudo  ser  mas  consi- 
istancia,  supuesto  que  nuestro  autor  vivió  hasta 
50.  Sea  como  fuere,  por  lo  que  dice  Moratin 
rque  poco  hablan  adelantado  sus  creencias  en 
;ucla.  Asi  es  que  aumentó  el  número  de  los 
los  presentó  con  costumbres  españolas,  no 
le  la  obligada  intervención  de  los  graciosos, 
argumento  y  sus  incidencias,  y  varió  las  cir- 
del  desenlace.  Con  todas  estas  ulteraciones, 
resultó  muy  libre,  pero  no  se  apartó  tanto 
que  se  proponía,  como  lo  habia  hecho  en  su 
Lacion  de  la  Ingenia.  De  la  comparación  entre 
la  copia  resulta  Cuñizarcs  muy  inferior  á  Me- 
ique  no  tanto  como  con  respecto  ú  Racine;  la 


razón  es  may  sencilla :  pues  la  chtst  del  lírico  italiano  no 
es  tau  bella,  tan  acabada ,  tan  inmediata  á  la  perfección 
como  la  del  trágico  francés.  Tiene  Cañizares  algunas  es- 
cenas bien  desempeñadas,  algún  carácter  bien  sostenido, 
lenguaje  á  veces  enérgico,  pero  no  mny  puro,  versifica* 
cion  escabrosa.  La  censura  de  Moratin  sobre  la  introdoe-> 
cion  de  coplas  cantadas  puede  muy  bien  justificarse  hasta 
cierto  punto.  Metastasio  quiso  hacer  una  ópera.  Cañizares 
quiso  hacer  una  zarzuela;  si  en  esto  hay  defecto,  mas  debo 
atribuirse  al  género  que  al  autor.  Tocante  á  la  espresioq 
que  se  tilda  de  denodado  bruto  y  púrpura  confeccionada^ 
estoy  en  la  creencia  de  que  el  testo  está  viciado  en  la  im- 
presión. Creo  haberle  restituido  á  su.v^^dera  lectora  en 
mis  apuntes  para  la  historia  del  teatro  moderno  español, 
articulo  III,  inserto  en  la  RrvUsta  de  España,  de  indias  § 
del  ettranjero,  diciembre  de  1845. 

(ficta  de  don  J,  E.  Harizenhueh,) 
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fundía  la  torpe  adulación  de  los  muchos  que  le  fatigaban  solicitando  su  mediación  y  so  io» 
tad.  Pudo  influir  eficazmente  en  los  destinos  de  la  monarquía,  y  jamás  quiso  tomar  parte,  m 
aun  remota,  en  los  asuntos  del  gobienio.  Los  ministros,  ansiosos  de  complacerle,  anhetabaí 
conocer  sus  deseos ,  y  no  i)udierou  lograrlo ;  ni  quiso  empleos ,  ni  influyó  en  las  resoludonei, 
ni  elevó  ni  persiguió  á  naclie  ;  tenia  parientes  en  Italia,  y  á  ninguno  de  ellos  pei^nitió  qae  le 
presentase  en  Madrid.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  una  privanza  acompañada  de  tanta 
moderación. 

A  este  hombre  estraordinario  se  encargó  la  dirección  del  teatro  del  Buen  Retiro,  para  que 
se  hirieran  en  él  óperas  italianas,  igualmente  que  todo  lo  relativo  á  las  serenatas  que  se  cantabn 
por  el  verano  en  Aranjuez,  los  embarcos  nocturnos  en  la  escuadra  del  Tajo,  las  iluminadooei, 
fuegos  (le  artificio  y  demás  festejos  durante  la  jornada;  en  suma,  todas  las  diversiones  del  pa- 
lacio se  fiaron  á  su  inteligencia  y  á  su  buen  gusto.  Broschi  supo  desempeñar  todos  estos  en- 
cargos, si  110  con  economía,  con  admirable  acierto. 

Trajo  á  Madrid  los  mas  escelentes  profesores  de  música  vocal  é  instrumental,  maquinistas  ; 
y  pintores  de  escena,  v  adornó  las  representaciones  con  magniücencia  suntuosa.  Cuando  le 
nacían  algunas  en  el  salón  llamado  de  los  Reinos^  cubrían  el  piso  esquisitas  alfombras,  las  pa- 
redes colgaduras  de  tisú  de  oro,  espejos,  tallas  y  pinturas,  entre  las  cuales  se  colocaban  esta- 
tuas ;  la  iluminación  correspondía  á  todo  lo  demás ;  los  músicos  de  la  orquesta  tenían  miH 
formes  de  grana  con  galón  de  plata.  En  una  ópera  cantada  en  el  teatro  se  presentó  una  deeo- 
racion  toda  de  cristal ;  en  otra  ocasión  se  iluminó  la  sala  del  concurso  con  doscientas  aniH; 
en  la  ópera  de  Armida  plácala  se  vio  un  sitio  delicioso  con  ocho  fuentes  de  agua  nalunl,y 
una  entre  ellas  con  un  surtidor  que  subía  á  sesenta  pies  de  altura,  sonando  entre  los  irtiolas 
el  canto  de  una  multitud  de  pájaros,  imitado  con  la  mayor  inteligencia.  La  riqueía  deloa  tn- 
jes,  muebles  y  utensilios  del  teatro,  las  comparsas  (que  á  veces  se  componían  de  dneoenls 
mujeres  y  doscientos  hombres),  la  vista  de  los  ejércitos  con  numerosa  caballería,  eteCutea, 
carros,  máquinas  de  guerra,  armas,  insignias,  música  militar,  los  fuegos  artiftddes  que  is 
veian  al  acabarse  el  espectáculo  mas  allá  déla  escena  (cerrándose  la  boca  del  teatro, pancps 
el  humo  no  ofendiese ,  con  dos  correderas  compuestas  de  los  mayores  cristales  de  la  fiÜMics 
de  San  Ildefonso),  todo  era  digno  de  un  gran  monarca  que  disipaba  en  esta  diveraion  la  opu- 
lencia de  sus  tesoros. 

Los  poetas  que  escribieron  las  óperas,  serenatas  é  intermedios  desde  el  año  1747  hasta  d 
de  TioH,  fueron  el  abate  Pico  de  la  Mirándola,  Pedro  Metast^isio,  Migliavacca,  José  Bcmeehi 
y  Pal)lo  ítolli.  Las  piezas  que  se  cantaron  en  el  Retiro  y  en  Aranjuez  fueron  estas.  Opem:  is 
YAcmcnza  di  Tilo,  Angélica  e  Medoro.ll  Vellocino  doro^  Poli  femó  e  Galalea^  Arta$uru^  Ar^^ 
mida  plácala,  Demofoonte,  Demetrio,  Didone  ahhandonala ^  Siroe^  Niieti,  il  Re  poBlut, 
Adriano  in  Siria.  Serenatas:  U Asilo  dAmore,La  Festa  chínese^  LaNascita  di  Giove,  LboU 
disabitata.  Le  Mode,  La  Ninfa  smarrita.  Intermedios:  //  Qivalier  Rertoldo^  La  Áurtoda Mfi, 
La  Slalua,  II  Giuocalorc,  L  Vcellatrice^  II  Cuoco,  Don  Trasíullo^  II  Conté  Tulipano. 

Por  esta  n'ipida  enumeración  se  echará  de  ver  ({ue  aquellos  brillantes  espectáculos,  dirigi- 
dos ñor  un  italiano  y  desempeñados  por  italianos,  poco  ó  ningún  influjo  pudieron  tañeren 
el  adelantamiento  de  los  teatros  españoles.  Entre  los  músicos  de  la  orquesta,  solo  don  Luis 
Mison  y  otros  dos  ó  tres  instrumentos  no  eran  estranjeros;  entre  los  que  cantaron  solo  bobo 
una  actriz  española;  los  artífices  empleados  en  la  pintura  de  las  decoraciones,  en  la  ioTcn- 
cion  y  dirección  de  las  má(]uinas,  vinieron  de  Italia  también.  Se  mandó  que  todas  las  nicm 
se  imprimieran  traducidas  en  castellano  para  distribuirlas  á  los  concurrentes  en  la  pnnsn 
noche  dtí  su  ejecuci(»n.  Se  abrió  el  teatro  con  la  ópera  de  la  ClemetVM  di  Tilo;  encai^ptesá 
don  Ignacio  de  Luzán  la  traducción  de  ella,  y  la  hizo,  aunque  en  muy  pocas  horas,  ci«  H 
acierto  (|ue  era  de  esperar;  las  que  se  imprimieron  después  las  tradujo  un  médico  itaHasa 
Ikimado  don  Orlando  Boncuore,  (]iie  ni  se  avergonzó  de  sucederá  Luzán  en  aquel  ¿ncario, 
ni  tuvo  escrúpulo  de  hacerse  escritor  en  una  lengua  que  no  sabia.  Sus  traducciones  puetfefl 
considerarse  como  otros  tantos  modelos  de  estravagancia  y  ridiculez. 

En  tanto  pues  que  se  admiraban  reunidos  en  el  Ketiro  todos  los  primores  de  la  música,  d4 
la  poesía,  de  la  p<!rspectiva,  del  aparato  y  pompa  teatral,  la  escena  española,  roiserabls) 
*    (le  la  < 


abandonada  de  la  corte,  se  sostenia  con  entusiasmo  del  vulgo  en  manos  de  ignorantes 
eos  y  de  ineptísimos  poetas.  De  nada  sirvió  el  haberse  dado  al  corregidor  de  Madrid  el  i 
de  protector  de  los  teatros,  con  el  encargo  de  la  formación  de  compañías  y  el  ffobiemo  de 
ellas  :  la  depravación  de  nuestra  dramática  pedia  de  parte  de  la  suprema  autoridad  profidea- 
cias  mas  directas  y  mas  eficaces. 

I  El  pueblo  (|ue  tan  estragado  gusto  manifestaba,  se  hubiera  engañado  mucho  menos  en  W 
juicios,  si  no  se  hubiese  dejado  sojuzgar  por  la  opinión  de  ciertos  caudillos  que  por  entOBCCi 
le  diii^'ian,  tiranizando  las  opiniones  y  distribuyendo  como  querían  los  silbidos,  las  pabnadii 
y  los  alhonitos.  Los  apasiimados  de  la  compañía  <lel  Principe  se  llamaban  Chorizos^  y  llefabaí 
cn  el  sombrero  uim  cinta  de  color  de  oro  ;  los  de  la  compañía  de  la  Cruz  Polacos,  con  dnla 
en  el  sombrero  de  azul  celeste  ;  los  (¡uc  frecuentaban  el  teatro  de  los  Caños  tomaron  el  i 
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^  de  Panduros.  Habia  un  fraile  trinitario  descalzo,  llamado  el  P.  Polaco  (8),  jefe  de  la  par- 
lidad  á  que  dio  nombre,  atolondrado  é  infatigable  voceador,  que  adquirió  entre  los  mos- 
eteros  opinión  de  muy  inteligente  en  materia  de  comedias  y  comediantes.  Corria  de  una' 
rte  á  otra  del  teatro  animando  á  los  suyos  para  que  dada  la  señal  de  ataque,  interrumpiesen 
n  alaridos,  cliillidos  y  estrépito  cualt^uiera  pieza  que  se  estrenase  en  el  teatro  de  los  Chorí- 
^,  si  por  desgvacia  no  hablan  solicitado  de  antemano  su  aprobación,  al  mismo  tiempo  que 
>tenia  con  exagerados  aplausos  cuantos  disparates  representaba  la  compañía  polaca,  de 
ien  ora  frenético  panegirista.  Otro  fraile  francisco  llamado  el  P.  Marco  Ocaña,  ciego  apa- 
ñado de  las  dos  compañías,  hombre  de  buen  ingenio,  de  pocas  letras,  y  de  conducta  me- 
s  conforme  de  lo  que  debiera  ser  á  la  austeridad  de  su  profesión,  se  presentaba  disfrazado 
seglar  en  el  primer  asiento  de  la  barandilla  inmediato  á  las  tablas,  y  desde  allí  solia  llamar 
atención  del  público  con  los  chistes  que  dirigía  ¿  los  actores  \  á  las  actrices ;  les  hacia  reir, 
.  tiraba  grajea,  y  les  remedaba  en  los  pasajes  mas  patéticos.  El  concurso,  de  quien  era  bien 
nocido,  atendía  embelesado  á  sus  gestos  y  ademanes,  y  el  patio  cubierto  de  sombreros 
ambergos  (que  parecían  una  testudo  romana)  palmoteaba  sus  escurrilidades  é  indecencias. 
Entre  este  desorden  y  barabúnda  seguían  representándose  las  comedias  que  daban  á  luz  los 
eos  y  mal  cultivados  ingenios,  que  muerto  ya  Cañizares,  querían  ser  sus  imitadores,'  y  no 
3rtaban  á  conseguirlo.  Tales  fueron  don  Manuel  de  Iparraguirre,  don  José  de  Ibañez  y  Gar- 
i,  don  José  de  Lobera  y  Mendieta,  autor,  entre  otras,  de  una  comedía  intitulada  La  Mtger 
M  penitente  y  espanto  de  caridad,  la  venerable  hermana  Mariana  de  Jesm^  hya  de  la  venera^ 
I  orden  tercera  de  penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Toledo  ;  don  Antonio 
lunento,  Marcos  de  Castro,  Vicente  Guerrero,  uno  y  otro  cómicos  ;  el  P.  Juan  de  la  Con- 
pcion,  Manuel  Guerrero  (cómico  también  y  además  canonista  y  teólogo),  don  Manuel  Da- 
ú  Delgado,  don  Antonio  Camacho  y  Martínez,  y  otros  de  la  misma  escuela.  Don  José  Julián 
Castro,  poeta  de  ciegos,  no  desprovisto  de  eracia  y  facilidad  para  sus  romancillos  y  jácaras, 
>  al  teatro  la  comedía  intitulada  lfa«  vale  tarde  que  nunca^  en  la  cual  hay  privado  perseguido, 
leque  de  puñales,  batida  general,  con  aquello  de  á  la  cumbre^  á  la  espesura^  al  monte,  al  va 
,  á  la  selva ;  preso  que  se  lamenta  de  su  desgracia  glosando  coplas ;  lacayo  entremetido, 
uivoquista  y  sucio ;  pasito  de  cárcel  entre  el  leal  y  el  traidor,  y  el  rey  que  los  escucha  desde 
rincón.  Cuantos  desaciertos  se  liallan  esparcidos  en  las  comedias  de  aquel  tiempo,  otros 
itos  se  hallarán  hacinados  en  esta. 
Don  Blas  de  Nasarre  en  el  año  de  1749  (9)  habia  recomendado,  en  el  prólogo  qtie  puso  á  las 


))  La  Academia  de  la  Historia  anotó  este  pasaje,  felici- 
Jose  por  la  mejora  de  costumbres  que  desde  la  época 
ae  el  autor  se  refiere  babia  cundido  en  las  órdenes  re- 
9sas,  cuyos  individuos  guardaban  ya  mas  el  decoro  de 
respectivos  institutos.  Don  Vicente  Garcia  de  la  llaerla 
el  prólogo  de  su  Teatro  español,  impreso  en  1785,  es- 
só  que  callaba  por  j astas  razones  el  origen  que  no  ig- 
aba  del  nombre  de  Polacos ;  pero  contó  el  lance  que 
ia  dado  lugar  á  la  denominación  de  Chorizos,  «  Fran- 
sco  Rubert,  por  otro  nombre  Francho,  fué  la  causa  del 
lellido  de  Chorizos  (¡ue  se  dio  en  el  aiio  de  1742  á  los 
dividuos  de  la  compañía  de  que  era  entonces  autor  Ma- 
lel  Palomino,  con  motivo  de  ciertos  chorizos  que  co- 
ia  en  un  entremés ;  y  habiéndose  hallado  una  tarde  sin 
los,  hizo  tales  y  tan  graciosas  esclamaciones  contra  el 
icargado  de  llevar  los  chorizos,  que  era  el  guardaropa 
*  la  compañia,  y  movió  tanto  la  risa  de  los  especta- 
tres,  que  desde  entonces  se  llamó  de  los  Chorizos.» 
))  Las  eliciones  anteriores  dicen  en  el  año  de  1743: 
>rrata.  En  1740  fué  cuando  el  bibliotecario  don  Blas  de 
;arre,con  motivo  de  publicar  las  comedias  de  Cervantes 
un  la  edición  de  1615,  las  acompañó  con  im  prólogo  en 
%  segim  dice  el  autor,  recomendó  las  mas  conocidas 
las  del  arte  dramático ;  pero  á  vuelta  de  sus  eruditas 
exiones  amontonó  tantos  errores,  que  el  mismo  Mo- 
lo tuvo  que  articularlos  en  una  larga  enumeración  en 
nota  69  a  la  presente  obra  (png.  176).  Hasta  entonces 
se  habían  enzarzado  en  polémica  form»!  los  partidarios 
una  y  otra  escuela ;  y  es  sumamente  curioso  el  ver  los 
»eles  que  entonces  salieron,  y  escitaron  la  atención  del 
>Hco,  para  ver  hasta  qué  punto  se  llevaba  la  exagera- 
n  de  una  y  otra  parte,  trati^ndose  mutuamente  nada  me- 
;  qut?  de  mulos  espnñoles  y  aun  de  herejes.  La  censura, 
irado  severa  y  por  lo  Uu)to  injusta,  que  habia  fulminado 


Nasarre  contra  Lope  y  Calderón,  irritó  á  sus  ciegos  idóla- 
tras, que  llevando  la  defensa  al  último  estremo  dijeron  mil 
despropósitos,  y  lo  que  es  peor,  con  poco  ingenio.  Rom- 
pió el  ataque  un  folleto  anónimo  con  el  titulo  de  La  Sití" 
razón  impugnada,  y  Beata  del  Lavapiés ,  coloquio  entre 
cuatro  personas;  y  en  seguida  don  Tomás  de  Erauso  y  Za- 
valeta  publicó,  dedicado  ú  la  marcpiesa  de  la  Torrecilla,  un 
Discurso  crítico  sobre  el  origen,  calidad  y  estado  presente 
de  las  comedias  en  España  contra  el  dictamen  que  las  su- 
pone corrompidas,  y  en  favor  de  sus  mas  famosos  escri- 
tores, el  doctor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  y  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca :  libro  de  poca  sustancia,  eo  las 
350  y  mas  páginas  que  contiene ;  pero  libro  que  merece 
verse  como  fiel  traslado  de  las  opiniones  y  tendencias  de 
su  tiempo.  Quiso  el  autor  comprometer  en  su  cansa  á  los 
hombres  mas  graves  y  autorizados  que  pudiesen  apoyarla; 
y  asi  dirigió  una  circular  á  varios  solicitando  el  eximen  de 
su  obra.  Contestaron  haciéndose  lenguas  de  ella  el  maes- 
tro Fr.  Agustín  Sánchez,  prdre  de  provincia  de  la  orden 
de  la  Trinidad,  el  maestro  Ensebio  Quintana ,  ex-provin- 
cial  de  ios  clérigos  menores,  el  maestro  Fr.  José  de  Jesús 
Maria,  prior  de  Recoletos,  el  maestro  don  Alejandro 
Aguado,  definidor  de  la  orden  de  San  Basilio,  y  el  padre 
Manuel  de  Castro,  prepósito  de  Sun  Cayetano.  £1  voto  de 
tantos  teólogos  no  podía  monos  de  ser  de  gran  peso  en 
materias  de  literatum  teatral ;  y  el  P.  Juan  de  la  Concep- 
ción, carmelita  descalzo ,  que  por  comisión  del  Consejo 
censuró  la  obra,  al  paso  que  se  limita  tt  decir  que  nada 
contiene  opuesto  á  la  fe,  ú  la  moral  y  á  las  regaifas  de 
S.  M.,  añade  que  difiere  para  cuando  se  le*pida  el  espresar 
su  dictamen  en  cuanto  al  arte  y  métcdo  que  del>e  obser- 
varse en  las  representaciones  dramáticas ;  este  último  á 
lo  menos  era  del  oficio,  como  autor  de  comedias.  En  el 
cuerpo  del  discurso  se  hallan ,  aunque  toscamente  deli- 


316  ORR.VS  DE  MORATIN  (d.  leaxdro). 

comedias  de  Cervantoá,  las  in:is  conocidis  reglas  del  arte  dramático.  Luzan  tradajo y  p 
uiia  comedia  de  M.  de  La  Cliaussée,  con  el  titulo  de  la  liazon  contra  la  moúa^  It  cml 
toiices  ni  después  se  ha  visto  cm  el  teatro.  En  los  años  de  1750  y  51  dio  á  luz  don  Agn 
Montiano  y  Luyando  dos  trageditis  originales  intituladas  Virginia  y  Ataúlfo,  nunca repn 
das,  y  de  las  cuales  existe  una  traducción  francesa.  En  ellas  confirmó  su  laborioso aotoi 
lia  sabida  verdad,  de  (]ue  pueden  hallarse  observados  en  un  drama  todos  los  precepd 
(|ue  por  eso  deje  de  ser  intolerable  á  vista  del  público;  y  de  que  para  acercarse áli] 
cion  en  este  genero,  no  basta  que  el  autor  sea  un  hombre  muy  docto,  si  le  falla  el  n 
(le  ser  un  eminente  poeta.  Don  Juan  de  Trigueros  en  el  año  de  IToádió  a  la  prensa,  tu 
en  escelente  prosa  ciistellana,  el  Británico  de  Racine.  Don  E^igenio  de  Llaguno  y  AmÍR 
blicó  en  el  ano  de  175i,  traducida  en  muy  buenos  versos,  la  Alalia  del  mismo  aotoi 
de  esto  pasó  al  teatro. 

La  corrupción  era  general.  En  lasadas  y  escuelas  públicas  so  enseñaban  sutilezas? 
dades  á  la  juventud,  no  verdades  útiles  :  lejos  de  cultivar  y  perfeccionar  el  entendiiSK 
los  discípulos,  se  le  pervertía  inhabilitándolo  para  ad(|uirif  los  conocimientos  sólidos 
ciencias.  En  los  pulpitos,  según  se  lamentaban  prelados  celosos  y  respetables»  ce  halM 
ducido  la  costumbre  de  predicar  sermones  disparatados  y  truhanescos;  tejido  infome 
radojas  y  soüsterías,  metáforas,  antitesis,  cadencias,  juguetes  insípidos  de  palabras,  en 
inoportuna,  aplicación  reprensible  de  los  testos  sagrados  á  las  circunstand^is  mas  trivi 
mas  divino  confundido  con  lo  mas  indecente,  la  sublime  y  celestial  doctrina  de  Jesocri 
las  preocupaciones  y  cuentos  del  vulgo,  y  todo  salpicado  de  bufonadas  y  chistes  groK 
los  tribunales  no  se  usaba  ni  mejor  lójgica  ni  mas  delicado  gusto.  El  espirita  y  la  aplica 
las  leyes  se  embrollaban  con  las  diferentes  cavilaciones  de  los  glosistas  ;  suplíase  li  I 
ülosoila,  de  historia,  de  erudición,  de  verdadera  elocuencia  con  retruécanos,  panno 
adagios,  cuentos  y  seguidillas.  Tal  vez  gunó  el  pleito  <|uien  roas  supo  hacer  reír  á  los 
y  asi  se  defendían  los  intereses,  los  derechos,  la  vida  y  el  honor  de  los  hombres. 
'  Entre  los  desaciertos  del  teatro,  no  era  el  menor  la  represen taciim  de  los  autos  sac 
tales.  El  áncel  Gabriel  anunciaba  á  la  Virgen  (papel  que  desempeñaba  la  célebre  H 
Ladvenant)la  encarnación  del  Verbo,  y  al  responder,  traducidas  en  buenos  versos  cut 
las  palabras  del  Evangelio  :  Quomodo  fieí  istud,  quoniam  vinnn  non  cognoscol  los  ap 
hediondos  del  patio  y  las  barandillas,  dirigidos  á  la  cómica,  interrumpían  el  espedác 
irreligiosa  y  sacrilega  algazara,  y  hacían  conocer  á  muchas  madres  cuan  mal  habían  h 
llevar  consigo  a  sus  hijas  honestas.  Una  mujer  con  la  custodia  en  las  manos,  acoropa 
los  coros,  cantaba  en  procesÍ4>n  el  Tantumergo.  La  primavera,  el  apetito,  el  alma,  el 
la  culpa,  la  graeia,  el  cedro,  la  rosa,  el  domingo,  el  lunes  y  el  martes,  la  gentilidad,  ( 
do,  el  olfato  y  todos  los  sustantivos  del  diccionario,  eran  interlocutores  en  aquellas 
En  una  salía  *S.  Pablo  con  su  montante  ensenando  á  esgrimir  á  la  Magdalena  ;  en  otra! 
que  la  Sainarilana  vive  en  la  calle  del  Pozo,  y  que  Jesucristo  murió  en  la  de  las  Tres< 
en  otra  se  aconsejaba  á  S.  Agustín  (pie  se  fuese  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Asic 
teatro  cuando  vino  de  Ñapóles  el  señor  don  Carlos  IH,  quien  por  un  iustisimo  decre 
lin  á  los  indicados  eseáiulalos,  prohibiendo  la  representación  teatral  de  asuntos  sagr» 

i)(ui  Nicolás  ternaude¿  de  Moratin,  estimado  generalmente  como  uno  de  nuestros 
hricos  modernos,  compuso  á  instanciis  de  Montiano,  su  amigo,  una  comedia  intitulad 
tinu'tra.  Esta  obra,  impresa  en  el  aíio  de  17i)2,  carece  de  fuerza  cómica,  de  propieda 
lección  en  el  estilo;  y  mezclados  los  defectos  de  nuestras  antiguas  comedias  con  lai 
dail  violenta  ii  i]ue  su  autor  quiso  n'dueii'ln,  resultó  una  imitación  de  carácter  ambigno 
a  propósití)  para  sostenerse  (mi  el  teatro,  si  alguna  vez  se  hubiera  intentado  represen) 
Lucnria^  tragedia  que  publicó  el  mismo  autor  en  el  año  siguiente,  es  obra  de  mayor 
auntpie  la  eliTcion  del  argumento  itarcee  ).oco  feliz,  el  progreso  de  la  fábula  entoipeí 
e|>iscMlios  inútiles,  y  el  estilo  inuy  distante  a  veces  de  la  sublimidad  que  pide  este  gen 

Estos  dos  biMiemerítos  autores  fueron  lc»s  primeros  que  se  atrevieron  á  procurar  la 
de  nuestro  teatro,  escribiendo  pitáis  ori^;£Ínales,  compuestas  con  n^gularidüid  v  dccon 
que  no  eonsiguieron  toda  la  perteccion  a  que  aspiraban,  su  estudio  y  su  celo  fueron  bi 

hoii  José  ('lavijt>  y  Fajardo,  «mi  su  obra  periódica  intitulada  El  Pensador^  censuró  < 
rej;h)  de  las  eoinetliis  que  tMiti»nci*s  se  represi^ntaban;  y  esto  dio  motivo  á  qne  el  mer 
Moratin  puMiease  m  el  añ<i  tie  170-2  aljí  nios  discursos  críticos  en  que  probó,  que  los 
Calderón  ^t;ui  aplauílidos  del  vuli;o  de  todis  clases '  n-'»  debi.m  tolerarse  en  una  naci 
iratia  y  eatoliea.  Ni»  pudo  desentenderse  el  gobienut  de  la  ojicacia  de  sus  razones,  y  d 
tone  es  quedo  limpia  la  escena  española  de  composiciones  tan  absurdas  ^10). 
iii':)tl:i<(  l.ish|in'<i)iit'lriiNt<il('  ta  iii«Hlt>ni:i  rsoiiolaromniitióaT  '  pni'lioa  uno  ó  Ciro  de  los  tins 
Si  liiihiiMM  li.iltiild  ni.K  );usut,  mas  iilosi»fia  \  si  brr  tmlo  me-  aruTto  ilo  dar  una  olm  |»orfi*cU6ii 
iio'i  ir.ih.iN  i-n  la  ini|>rri)la.  liuhiiTan  |»ivIh1i»  tMiti'not^s  ilis-  ca«o  im  sf  vi»riiici»  toiia\ia. 
t-iiiii-st'  Millos  ruo>lii>m'>;  i-cro  sifiiiim'  Tiillalta  lo  |>ríiHÍ-  <  lO*  Los  ^ul<i5  sammralales  se  proUbicra 
pal.  1"  iltMS¡\v» :  1 1  rjiiiii'Ui  tli»  alumno  .pi»'  |».:;mihM  en     tvilula  ilc  II  ilojunin  de  1765:  pero  Jfa  liCS 
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s  después  obtuvo  permiso  el  inaríjui^s  ele  Grimaldí,  ministro  de  Estado,  para  abrir 
s  silios,  y  allí  se  representaron  tnij^edias  y  comedias  traducidas,  en  que  se  vio, 
'on  el  mérito  de  las  composiriones,  la  propiedad  d(»  la  esc(»na  y  de  los  traj»s,  y 
clon,  si  no  escelenti»,  libre  á  lo  meónos  (le  los  vicios  estravagantes  que  eran  peru- 
aetores  de  Madrid  y  de  las  provincias  (11 ). 

n<le  de  Aranda,  presidente  de  Castilla,  empleó  al  mismo  tiempo  la  acreditada  lia- 
•s  hermanos  Velazquez  rn  pintar  decoraciones  para  los  teatros  del  I*ríncipe  y  de  la 
itó  y  mejoró  la  orí|iiesta,  estableció  una  policía  interior  y  esterior  que  mantu- 
•n  y  ilecrncia  en  el  concurso,  y  reprimiii  la  turbulenta  parcialidad  de  los  apasio- 
bas  com|)aíiias,  entre  los  cuales  un  herrero  de  la  calhi  de  Alcalá,  llamado  7M.sa, 
►tador  mas  obstinado  y  loco.  Favorecifi  taml»ien  con  su  trato  y  ami>lad  á  los  es- 
dislin^niílos  de  a(pieila  época,  y  les  exhortaba  á  conq)oner"pieaas  dramáticas, 
ntacion  eíicazmentt»  promovia,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  cómicos,  poco 
recibir  lo  (pie  no  fuese  irregular  y  absurdo. 

üe  ri'pilieron  en  Madrid  las  traducciones  que  se  habían  hecho  para  los  Sitios,  y 
icribieron  algunas  tragedias  originales.  Tales  fueron  la  Ilonncsuuia,  de  Moratin, 
I  por  algunas  situaciínies  interesantes,  ]»or  ms  buenas  imitaciones  de  Virgilio,  por 
'  versilicaeion,  ([ue  por  eí  arlilicio  de  su  fábula  (iá);  Güzman  el  Buaw,  del  mis- 
1  que  hay  un  carácter  bien  sostenido,  afectos  heroicos,  pintura  de  costumbres, 
ugnante  en  la  unidad  de  lugar,  y  no  suficiente  corrección  de  estilo ;  Don  Sancho 
on  José  Cadahalso,  arreglada  y  ilébil,  con  rimas  pareadas  a  imitación  de  los  fran- 
»adenc¡a  simétrica  es  en  estremo  desagradable  á  nuestros  oídos;  Raquel^  de  don 
ia  de  la  Huerta,  que  siguiendo  el  mismo  plan  de  la  Jtuiía  de  Toledo^  de  (Ion  Juan 
nante,  no  acertó  á  n?gu lanzarle,  sin  aiiathrle  graves  defectos;  hay  en  ella  un  ca- 
>aliente ;  los  demás,  ó  por  iálta  de  conveniencia  dramática  ó  por  mconsecuentes, 
\í  la  desaprobación  de  los  críticos  ;  en  los  pensamientos  se  descubren  á  veces  rc- 
il  gusto;  el  l(»nguaje  es  bueno,  la  versificación  sonora.  Numancia  destruida  es  de 
López  de  Ayala,  donde  la  mala  elección  del  argumento,  los  amonis  episódicos 
}cc«'n  y  dcbüitan,  la  unidad  del  lugar  que  produce  inverosimilitud  continua,  se 
on  unestilo  animado  y  robusto,  con  la  pintura  enérgica  de  Roma  usurpadora,  y 
ismo  patri(')tico  de  Numancia  con  el  efecto  teatral  que  produce  siempre  su  rcpre- 
unuzdy  de  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  Jahel^  de  don  Juan  López  Sedaño; 
omcna,  de  don  Tomás  Sebastian  y  Latre,  y  otras  de  inferior  mérito  que  se  com- 
onces,  fu(Ton  ensayos  plausibles  de  lo  que  hubiera  podido  adelantarse  en  esto 
s  autores  hubieran  merecido  al  gobierno  mas  decidida  protección, 
edia  nada  se  hizo,  por  mas  que  el  público,  y  los  que  habitualmente  componían 
3,  vieron  indicado  en  las  piezas  traducidas  que  se  representaban  cuál  era  el  ca- 
bía seguirse  ])ara  obtener  el  acierto  en  este  difícil  genero  de  la  dramática, 
n  de  la  Cruz  iué  el  único  de  quien  puede  decirse  que  se  acercó  en  a(juel  tiempo 
índole  de  la  buena  comedia ;  porque  dedicándose  particularmente  á  la  compo- 
zas en  un  acto,  llamadas  saíneles^  supo  sustituir  en  ellas*  al  desaliño  y  rudeza  vi- 
luestros  antiguos  entremeses,  la  imitación  exacta  v  graciosa  de  las  modernas  cos- 
puel>lo.  Perdió  de  vista  muchas  veces  el  fin  moral  (]ue  debiera  haber  dado  á  sus 
lulas;  prestó  al  vicio  (y  aun  á  los  delitos)  un  colorido  tan  halagüeño,  que  hÍ7.o 
ao  donaires  y  travesuras  aquellas  acciones  que  desaprueban  el  pudor  y  la  virtud, 
m  severidadlas  leyes.  Nunca  supo  inventar  una  combinación  dramática  de  justa 
I  int(;rés  bien  sostenido,  un  nudo,  un  desenlace  natural ;  sus  figuras  nunca  forman 
puesto  con  arte;  pero  examinadas  separodümcnte,  casi  todas  están  imitadas  de  la 


lo  coiiim  ellos  las  liostilirlndps  de  parle  de 
'nipo/o  a  pfízar  ilt»  alpun  mayor  oiisancho, 
hizo  mas  docorosa.  En  17((i  El  Pemador 
dio  la  srÍKil  df  attqiio  ;  conlestóle  un  pa- 
1  tíiiilii  d<'  Unmance  Uso  y  llano,  y  salió  á 
riiiirro  rifMi  Nii-olas  Ffrnandoz  do  Moralín, 
con  tit'^  tullrids  llamados  ¡>esengaño$  al 
[|ue  por  a<¡iicllos  lifiiipos  tuvioroii  p^n 
'i  ¡'enaador  sus  arri'ir olidas  on  distintas 
csando  la  pitnlad  do  los  quoso  oscandali/a- 
ronoia  n'siiltaiiti^  d««  prosonlar  los  mas  on- 
erios  iU".  imi'Slra  rt>li^ion  á  (;uisa  do  ospoc- 
ndromrts  aipit  iii  ponrral  nm*stra  opinión 
•  de  «liainns;  |M>ro  si  diremos  (|Uo  los  quo 
n  on  aqtiollaóp'ioaciniioioprnhiu dolarlo, 
is  dirivto  a  los  Mhjftos  sairradosi.    VÁ  mal 


debió  corurse  <fe  rata,  y  asi  Re  hizo.  Algunos  autos  hay 
entre  los  de  époea  mas  antigua,  que  podrían  ahora  ro|>ro- 
$<'ntarsc  sin  pelifo^  del  decoro  rel¡KÍ0M) ,  y  que  si  pecan 
contra  las  reglas  del  arte,  son  un  prodigio  de  riqueza  eo 
invoncion  y  en  lenguaje. 

(11)  <  Por  los  años  de  1709  hasta  1772,  inmediatos  al 
establecimiento  de  un  nuevo  teatro  español  en  los  Sitio» 
realos,  tUTO  su|»orior  encargo  el  autor  (dice  de  si  mismo 
don  Tomás  de  Iriarto)  para  tRidooir  del  francés  varias  com- 
posiciones dramáticas,  cuales  fueron  elMalgiutadorJaEg' 
coccM,  el  Muí  hombre,  el  Apreheiuivo  6  elEMfermo  ima- 
ginario,  la  l'upilajniciofa,  el  Mercader  de  Etmimatic.w 

(i¿)  Véanse  on  la  vida  de  don  Nicolás  Femandei  de 
Moralin  las  dificultades  con  que  tuvo  que  luchar  pura  con- 
M'guir  que  se  representase  esta  tragedia  en  los  teatros  óm 
Madrid. 
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naturaleza  con  admirable  ñdelidad.  Esta  prenda,  que  no  es  común,  unida  á  la  de  un 
animado,  gracioso  y  fácil  ( mas  que  correcto ),  dio  á  sus  obrillas  cómicas  todo  el  HfAt 
efectivamente  merecían  (13|. 

Cesó  en  su  presidencia  el  conde  de  Aranda,  en  su  ministerio  el  marqués  de  Grima) 
teatros  de  los  Sitios  se  cerraron ;  los  de  Madrid  siguieron  mezclando  con  su  antigw 
las  traducciones  que  habian  adquirido;  y  enriqueciéndose  cada  dia  con  nuevos  dispan 
lia  suceder  que  cuando  en  la  Cruz  se  renrcsentaba  el  Misántropo  6  la  Atolla,  en  el 
palmoteaba  el  vulgo  á  Ildefonso  Coque  naciendo  el  Negro  mas  prodigioso^  ó  el  Magia 
no.  Nunca  se  habia  visto  mas  monstruosa  confusión  de  vejeces  y  novedades,  de  acier 
cums.  Las  musas  de  Lope,  Montalván,  Calderón,  Moreto,  Kojas,  Solís,  Zamora  y  Ci 
las  de  Bazo,  Kcgnard,  Laviano,  Comcille,  Moncin,  MetasUisio,  Cuadrado,  Moliere,  Va 
Hacine,  Concha,  Goldoni,  Nifo  y  Voltaire,  todas  alternaban  en  discorde  unión ;  y  de  et 
tnirios  elementos  se  componía  el  repertorio  de  ambos  teatros  (14). 

Asi  han  seguido,  y  asi  continuarán  hasta  que  entre  los  medios  que  pide  su  reC 
acuerde  la  autoridad  del  primero  que  debe  adoptarse,  eligiendo  el  caudal  de  las  pií 
han  de  darse  al  público  en  los  teatros  de  todo  el  reino,  sin  omitir  el  requisito  de  han 
obedezca  irrevocablemente  lo  que  determine  (15). 


(13)  El  Teatro  üedon  Ramón  de  la  Cruz  comprende  diez 
tomos  publicados  desde  el  año  de  1780  hasta  el  1791.  Se 
incluyen  en  él  sus  comedias,  que  no  valen  gran  cosa,  y  solo 
unos  treinta  saínetes  de  mas  de  trescientos  que  compuso. 
En  este  género  fué  in¡n)ital>le:  un  centenar  de  ellos  se  im- 
primió hace  tres  años  con  un  buen  prólogo  de  don  Agus- 
tín Duran ,  quien  se  espresa  en  los  términos  siguientes 
acerca  de  su  mérito :  <  Don  Bamon  de  la  Cruz  se  propuso 
reproducir  en  la  escei>a  to<lo  aquello  que  en  la  sociedad 
observaba,  y  mas  convenía  á su  clase  de  talento.  Discí- 
pulo de  la  escuela  ülosólica ,  hombre  de  ingenio  agudo  y 
observador,  poeta  fácil  aunque  incorrecto,  buen  díalo- 
guisla,piTO  poco  fíno  y  delicado,  epigramático,  0(>or- 
tiino  y  chistoso  en  el  decir,  instruido,  mas  no  profundo 
en  la  ciencia  ni  en  el  arte,  logró  retratar  con  %igor  y  ener- 
gía bis  hábitos ,  costumbres  y  caracteres  de  la  plebe  de 
su  é))oca ,  y  contrastarlos  enérgicamente  con  los  de  cate- 
gorías mas  elevadas.  Mas  como  la  comedia  clásica  no  se 
prestaba  á  sus  intentos ,  adoptó  las  formas  del  saínete, 
combinándolo  en  un  drama  corto ,  pero  de  bastante  es- 
tension  para  desarrolbr  en  él  una  acción  sencilla  ,  y  bos- 
quejar un  cuadro  de  costumbres.  Asi  es  (¡ue  este  género 
de  composición  en  manos  de  Cruz  apareció  bajo  el  impe- 
rio de  una  intención  moral,  filosófica  y  deci<lida ,  for- 
mando ,  por  decirlo  asi ,  el  eslabón  intermedio  entre  el 
entremés  antiguo  y  la  comedia  verdadera  y  clásica.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  fué  quizá  el  primero  entre  nosotrofl 
que  se  puso  en  el  buen  camino  de  esta ,  y  el  que  pene- 
trando su  espíritu ,  tanto  en  la  intención  dramática  como 
los  medios  de  apoderarse  del  ridiculo  de  las  situaciones, 
y  de  realzarlas  con  buenos  diálogos  llenos  de  sal,  opor- 
tunidad y  gracejo,  ensenó  ó  inspiró  á  Moratin  hijo  las 
bellas  producciones  dramáticas  (jue  le  hicieron  Justa- 
mente cdebre ,  poniéndole  al  frente  de  los  cómicos  clá- 
sicos españoles.  Hubiéralo  sido  Cruz,  si  al  fel'z  ingenio 
con  que  le  dotó  naturaleza  reuniese  el  saber  y  el  buen 
gusto  que  produce  el  estudio  severo  de  las  Humanidades, 
si  en  vez  de  hacerse  poeta  de  circunstancia ,  h>  fuese 
de  intención ;  si  en  vez  Je  ser  fecundo  y  redundante,  fuese 
mas  parco,  mas  se\ero  y  mas  correcto  en  sus  obras.  Sa- 
tisfecho Cruz  de  las  bui'iias  dotes  cómicas  que  tenia,  {lero 
desconociendo  las  que  le  fallaban  ,  é  incitado  por  el  de- 
seo de  desmentir  á  Uis  que  le  juzgaban  incapaz  de  ele- 
varse á  otro  género  mas  noble  de  drama  que  aquel  que  había 
ejercitado ,  quiso  desmentirlos ;  y  d  mismo  que  en  sus 
saínetes  llenos  de  gracejo  no  tuvo  igual ,  produjo  algunas 
comedías  harto  fiias  y  nada  graciosas.  > 

(14)  Entre  esta  ananjuia  teatral ,  el  géiHTO  que  menos 
privaba  con  el  público  era  el  llamado  clasict» ;  y  (*n  vano 
se  esforzal>an  los  preci'ptistas  en  persuadir  que  fuera  de 
su  riguroso  formulario  no  habia  venladcra  comedía,  ni 


verdadera  tragedia ;  empeño  que  i  ooeslro  ■ 
llevaban  á  la  exageración ,  cercando  con  luniti 
estrechos  el  campo  del  ingenio.  No  solo  tr 
formas ,  sino  que  pretendían  escluir  del  teatrc 
cion  de  materias  ó  asuntos ,  que  sin  embargo 
presentación  podían  agradar  y  enseñar ,  si  el  |i 
acierto  en  manejarlos.  El  daño  estitia  en  que  i 
sentÓL quien  lo  hiciese  eco  maestría.  Los  Áulút* 
tales ,  en  que  hubieran  podido  combinarse  alef 
niosas  y  sublimes  personificaciones,  se  reducían 
lierejlas,  profanaciones  y  despropósitos.  Los  < 
santos  en  que  pudieran  pintarse  con  verdad  y  vi 
lorído  las  actas  de  heroicidad  admirable  que  lia 
el  cristianismo ,  eran  un  tejido  de  ridiculeces  s 
artificio.  Si  las  costumbres  habian  variado  k 
para  disminuir  el  interés  de  las  comedias  de  r 
pada ,  n*flejo  de  una  sociedad  que  ya  no  exislia 
se  esplotaban  los  recursos  dramáticos  de  las  idi 
contemporáneos.  Las  comedias  de  /l^arrM,  t|w 
ran  entonces  gran  boga,  eran  caricaturas  cbafac 
sátiras  delicadas  de  un  vicio  ó  de  im  cancler 
en  la  naturaleza.  Pntpagóse  entonces  un  géoe 
tado  de  fuera ,  y  que  no  por  esto  era  de  dífldl 
cion , mediante  un  buen  cultivo:  hablamos dd  4 
Hmental^  que  por  el  aboso  que  de  él  te  hacia  I 
Jado  con  el  nombre  de  Mmedim  /Itromi,  de  ii 
con  solirada  rason  el  señor  Maiilnei  de  la  Umi 
»de  decir  fraDcameole  mi  didáoieii « creo  qoe 
•entre  en  la  clasificación  de  Aristóteles  ni  de  H 
»es  razón  suficiente  para  cerrar  U  poerla  del  I 
»demo  á  este  género  de  composición,  que  | 
»grar  cumplidamente  el  objeto  del  drann:  dar  i 
•clones  al  pueblo  y  divertirte  agradablemenle. 
tonces  h)!^  censores  de  la  lileratnra  eran  hHol 
á  semejanza  de  los  revolucionarios ,  para  refo 
pezaron  |)or  destruir. 

(15)  Aipií  nos  vemos  obligados  á  sépannos  ( 
níon  del  autor,  que  pretende  eslender  tas  alriba 
la  ctMisura  oficial  á  un  terreno  «fue  no  le  pertei 
en  el  «pie  es  verdafieramente  suyo,  •*!!  el  «le  la  i 
blica  y  de  la  política,  se  ha  escedido  el  gobícra 
chas  ocasiones  no  permitiendo  representar  cci 
nes  dramáticas,  que  ó  por  su  mérito  hubiennüatti 
tra  literatura,  ó  por  su  pobreza  uo  se  hubieran  gn 
nombrad ia  y  el  interés  <|ue  acom|)auan  á  toda  obi 
merece  los  honores  de  la  prohibición.  En  ta  a 
gtisto,  debe  resen-arse  á  las  eiiipresas  de  leat 
der(>cho  (|ue  sea  .suficiente  á  no  dejar  peijadieai 
t<M-eses ;  p(To  fuera  de  esto,  el  ihÜiUco  especta 
s<»lu  juez  competente.  Algunas  veces  es  lijaste 
mentar  el  número  de  tas  jurisdlcdoiiei  Mrii  aa 
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Hnaicntc  honrado  y  Ira^nromoiüa  escrita  por  don  (iaspar  (\o  Jí^vellanos  acia  el  ano 
,  corrió  niannscrita  con  i'stimacion;  y  aiHXjuo  demasiaílo  <listant(»  del  carácter  de  la 
omed'ra,  se  admiró  en  ella  la  espn»sio'n  de  los  afectos,  el  bneij  lenpiaje  y  la  escel  nite 
!  su  diálogo.  Impresa  en  Har(*elona  sin  anuencia  del  autor,  no  se  vii)  representada  «mi 
os  públicos  hasta  nnicho  tiempo  después. 

diclio  aíio  de  177(»,  al  cumplir  los  diez  \  ocho  de  su  edad,  publicó  don  Tomás  de 
ajo  el  anagrama  de  don  Tirso  ¡mareta,  la  comedia  intitulada  Hacer  que  hacemos,  la 
afrradr»  a  los  intelifrentes  ]>or  su  falta  de  interés  y  de  caracteres  ;  los  cómicos,  al  leerla, 
1  con  miKíha  razón  que  no  podria  sostenerse  en  el  tcíitro. 

la  de  Madrid,  (pie  celebro  con  re{;focijos  públicos  el  nacimiento  de  los  intuitos  fíeme- 
paz  con  In^ílatcrra,  hizo  representar  en  el  ano  de  i78i  dos  piezas  dramáticas,  que  ape- 
is  desaparecieron  para  sienq)re  de  nuestra  escena.  Los  Menestrales,  comedia  de  don 
1  Maria  rrií^ueros,  erudito,  moralisla,  poligloto,  anticuario,  economista,  botánico,  ora- 
;ta  lírico,  é')¡co,  didáctico,  trágico  y  cómico;  obra  escrita  á  pesar  de  Apolo,  men;c¡ó 
Das  de  Iriarte,  y  la  desaprobación  del  público.  Las  bodas  de  Camacho,  comedia  pasto- 
f)n  Juan  Melenílez  Valdés,  llena  de  escelentes  imitacicmos  (h?  Longo,  Anacreontc,  Vir- 
,so  y  (iesner,  escrita  en  suaves  versos,  con  pura  dicción  castellana,  presentí)  mal  uni- 
ma'fabula  desanimada  y  lenta  personajes,  caracteres  y  estilos  que  no  se  pueden  apro- 
in  que  la  armonía  general  de  la  composición  se  destruya.  Las  ideas  y  afectos  eróticos 
io  y  Quiteria,  la  espresion  florida  y  elegante  en  que  los  hizo  hablar  el  autor,  se  avie- 

con  los  raptos  enfáticos  del  ingenioso  hidalgo  :  figura  exagerada  y  grotesca,  á  quien 
lemencia  hace  verosímil,  y  que  siempre  pierde,  cuando  otra  pluma  (¡ue  la  de  Benen- 
treve  á  re])etirla.  Las  avecillas,  las  flores,  los  céfiros,  las  descripciones  bucólicas  (que 
Tdan  la  imaginaria  existencia  del  siglo  de  oro)  no  se  ajustan  con  la  locuacidad  popu- 
iincho,  sus  refranes,  sus  malicias,  su  hambre  escuderil,  que  despierta  la  vista  de  los 
aques,  el  olor  de  las  ollas  de  Camacho  y  el  de  los  pollos  guisados,  los  cabritos  y  los 
los.  Qxúso  Melendez  acomodar  en  un  drama  los  diálogos  de  el  Aminta  con  los  de] 
y  result('»  una  obra  de  quínola,  insoportable  en  los  teatros  públicos,  y  muy  inferior  á 
licicion  en  tan  opuestos  géneros  el  Taso  y  Cervantes. 

I  mucha  diíicultad  consiguió  el  mencionado  Iriarte  dar  á  la  escena  en  el  año  de  1788 
día  de  el  Señorito  mimado,  ia  cual  muy  bien  representada  por  la  compañía  de  Marti- 
uvo  los  aplausos  del  público,  en  atención  á  su  objeto  moral,  su  plan,  sus  caracteres, 
lidad  y  pureza  de  su  versiflcacion  y  estilo.  Tal  vez  mereció  la  censura  de  los  que  no- 

ella  f.dla  de  movimiento  dramático,  de  lijereza  y  alegría  cómica;  pero  fácilmente  se 
ron  estos  defectos,  en  gracia  de  las  muchas  cuaUdades  que  la  hicieron  estimable  en 
sentacion  y  en  la  lectura.  Si  ha  de  citarse  la  primera  comedia  original  que  se  ha  visto 
Atros  de  l!spana,  escrita  según  los  reglas  mas  esenciales  que  han  dictado  la  filosofía  y 
i  crítica,  esta  es. 

.eandro  Fernandez  de  Moratin,  que  ya  tenia  compuesta  por  aquel  tiempo  la  comedia 
ejo  y  la  i\'iña,  luchando  con  los  obstáculos  que  a  cada  paso  dilataban  su  publicación, 
a  la  difícil  empresa  de  hacer  desaparecer  los  vicios  inveterados  que  mantenían  nues- 
ía  teatral  en  un  estado  vergonzoso  de  rudeza  y  estravagancia.  No  bastaban  para  esto 
non  y  la  censura;  se  necesitaban  repetidos  ejemplos  :  convenia  escríbir  piezas  dra« 


stkias.  Moratio  hubiera  debido  conocer  los  Ío- 
:es  de  su  pretcnsión,  en  vista  del  resultado  que 
irnos  del  si^^lo  pasado  ó  principios  del  presente, 
mbrada  por  el  gobierno  para  juzgar  las  piezas 
i  que  podian  representarse  ;  ¡hto  jefe  como  era 
;uela  nueva  y  contrariada,  hubo  de  incurrir  en 
íicia  y  td  esclusivismo.  011*0$  antes  queélparti- 
ia  misma  idea.  «Todos estos  inconvenientes 
y  aun  otros  muchos  mas  que  no  digo  (diceOr- 
I  boca  del  cura),  con  (|ue  hubiese  en  la  corte  una 
Dttrli(;i.'iitt*  y  di^cl-eta  que  examinase  todas  las 
i  que  se  ri-prcsentascn,  no  solo  aquellas  que  se 
en  b  corte,  sino  todas  las  que  se  ((uisicsen  re- 
ren España,  sin  la  cual  aprobación,  sello  y  firma, 
asticia  en  su  lugar  dejase  repn>sentar  comedia 
r  desla  manera  los  comediantes  tendrían  mucho 
le  euviar  las  comedias  á  la  corte  y  con  segurí- 
an  ref-resentarlas,  y  acpiellus  que  las  componen 
con  mas  cuiílailo  y  estudio  lo  que  hacian,  teme- 
'tabi'r  de  pas^ir  sus  obras  por  el  riguniso  exa- 
lien loentífude.  Y  de  Ckta  m::iicia  sellarían  bue- 
días,  y  S(f  conseguir!:!  fidicisiniamcntc  h)  (¡ue 


•  en  ellas  se  pretende,  etc.**  (Don  Quijote,  parte  I ,  cap.  48). 
A  este  propósito  dice  el  juicioso  don  Diego  Olemencin 
en  sus  comentarios :  « El  cura  quería  que  se  estableciese 
>»  un  censor  común  para  comedias  y  libros  caballerescos; 
» y  yo  creo  que  tan  inútil  hubiera  sido  lo  uno  como  lo 
votro  :  si  hubiera  existido  este  magistrado  literario,  acaso 
no  se  hubiera  impreso  el  Quijote.»  Y  nosotros  añadimos: 
Si  la  autoridad  se  hubiera  arrogado  semejante  privilegio, 
y  Moratin  hubiese  escrito  algtmos  años  antes ,  no  se  hu- 
Inera  representado  La  Comedia  nuera  ni  El  Si  de  ¡asninas. 
Otros  medios  tiene  el  gobierno  para  hacer  que  el  teatro 
sea  uno  de  los  signos  do  cultura  nacional.  Fomente  los 
buenos  estudios ,  libre  los  teatros  de  traluis  y  gravámenes 
insoportables,  asegure  los  derechos  de  la  propiedad  lite- 
raria ,  estimule  á  los  ingenios  que  sobresalgan ,  no  con 
enqdeos  que  los  a[)artan  de  su  vocación ,  sino  con  recom- 
pensas, honores  y  consideración  ,  y  sobre  todo ,  cuando 
se  trate  de  favorecer  el  ingenio,  la  iustraccion,  la  aptitud, 
prescinda  de  coh>res  |)oliUcos.  Lo  demás  sería  hact>r  que 
unos  pocos  monopolizasen  este  ramo  de  literatura  y  los 
demás  no  quísíescu  espouerse  á  ejercitar  eo  balde  su  in- 
genio. 
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laáticus  scg\iii  ol  arte  :  no  era  ya  soportable  contemporizar  con  las  libertades  de  Lope, 
las  marañas  de  Calderón.  Uno  y  otro  liaLian  producido  imitadores  sin  ivúmcro,  que  po 
cío  de  dos  siglos  conservaron  la  escena  española  en  el  último  ^máo  de  comipcioD.  Ko 
cito  que  un  hombre  de  buenos  estudios  se  ocupas*;  en  añadir  nuevas  autoridades  al  en 
debía  ya  paliarse  el  mal ;  era  menestei  estingulrle. 

Consideró  Moratin  que  la  comedia  debe  reunir  las  dos  cualidades  de  utilidad  y  deieil 
suadído  de  que  seria  culpable  el  poeta  dramático  que  no  se  propusiera  otro  fíii  en  so 
posiciones  que  el  de  entretener  dos  horas  al  pueblo  sin  enseíiarle  nada,  reduciendo  ' 
interés  de  una  pieza  de  teatro  al  que  puede  producir  una  sinfonía,  y  que  teniendo  en  b 
los  medios  que  ofrece  el  arte  para  conmover  y  persuadir,  renunciase  á  la  eficacia  di 
ellos,  y  se  negara  voluntariamente  á  cuanto  puede  v  debe  esperarse  de  tales  obras  ^ 
cío  de  la  ilustración  y  la  moral,  c  Los  autores  de  las  comedias,  dijo  Nasarre,  conocí 

•  utilidad  de  ellas,  se  deben  revestir  de  una  autoridad  pública  para  instruir  á  sus  conci 

•  nos;  persuadiéndose  de  que  la  patria  les  confia  tácitamente  el  oficio  de  fdósofos  y  i 

•  sores  de  la  nmlti^ud  ignorante,  corrompida  ó  ridicula.  Los  preceptos  de  la  filosofii 

•  en  los  libros  son  áridos  y  casi  muertos,  y  mueven  flacamente  el  ánimo ;  pero  present 

•  los  espectáculos  animados,  le  conmueven  vivamente.  El  filósofo  austero  se  desdeña  d 

>  los  corazones  ;  el  tono  dominante  de  sus  máximas  ofende  ó  cansa.  £1  cómico  escita  i 
itivamente  mil  pasiones  en  el  alma;  hácelas  servir  de  introductores  de  la  filosofía;  i 

•  cienes  nada  tienen  que  no  sea  agradable,  v  están  muy  apartadas  del  sobrecejo  magii 

>  hace  aborrecible  la  enseñanza  y  aumenta  la  natural  indocilidad  de  los  hombres ••  « 

Sentado  el  principio  de  ({ue  toda  composición  cómica  debe  proponerse  un  objeto  d 
lianza  desempeíiado  con  los  atractivos  del  placer,  concibió  Moratin  que  la  comedia  pe 
finirse  asi :  c Imitación  en  diálogo  (escrito  en  prosa  ó  verso)  de  un  suceso  ocurridí 
» lugar  y  en  nocas  horas  entre  personas  particulares,  por  medio  del  cual,  y  de  la  o 

•  espresion  de  afectos  y  caracteres,  resultan  puestos  en  ridiculo  los  vicios  y  errores  e 

•  en  la  sociedad,  y  recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  la  virtud. • 

Imitación,  no  copia,  porque  el  poeta  observador  de  la  naturaleza,  escoge  en  ella  lo 
camente  conviene  á  su  propósito,  lo  distribuye,  lo  embellece,  y  de  muchas  partes  vei 
compone  un  todo  que  es  mera  ficción ;  verisímil,  pero  no  cierto ;  semejante  al  origin 
idéntico  nunca.  Copiadas  por  un  taquígrafo  cuantas  palabras  se  digan  durante  un  ai 
familia  mas  abundante  de  personajes  ridiculos,  no  resultará  de  su  copia  una  comedia, 
como  en  las  demás  artes  cíe  imitación,  la  naturaleza  presenta  los  orí^udes;  elartífici 
ge,  los  hermosea  y  los  combina. 

lioc  amet,  hoc  speroat  promisri  canninis  aoctor; 

etqac 

Desi)€ral  tractata  oitescere  posse,  reliuquil. 

En  diálogo;  porque  á  diferencia  de  los  demás  géneros  de  la  poesía,  en  que  el  tuto 
imagina,  reflexiona,  describe  ó  refiere,  en  la  dramática  que  produce  poemas  activos,  i 
del  todo,  y  pone  en  la  escena  figuras  que  obrando  en  razón  de  sus  pasiones,  opinión 
tereses,  liacen  creíble  al  espectador  (hasta  donde  la  ilusión  alcanza)  míe  está  suc 
cuanto  alk  se  le  presenta.  La  perspectiva,  los  trajes,  el  aparato  escénico,  las  actitudes 
vimiento,  el  gesto,  la  voz  de  las  personas,  todo  contribuye  eficazmente  ¿  completar 
gano  delicioso,  resulta  necesaria  del  esfuerzo  de  muchas  artes. 

En  prosa  ó  verso.  La  tragedia  pinta  á  los  hombres,  no  como  son  en  realidad,  sino 
imaginación  supone  que  pudieron  ó  debieron  ser;  por  eso  busca  sus  originales  en  i 
y  siglos  remotos.  Este  recurso,  que  la  es  indispensable,  la  facilita  el  poder  dar  á  sus 
y  personajes  todo  el  interés,  toda  la  sublimidad,  toda  la  belleza  ideal  que  pide  aquc 
dramático  ;  y  como  en  ella  todo  ha  de  ser  grande,  heroico  y  patético  en  erado  emme 
podría  conseguirlo,  sí  careciese  de  los  encantos  del  estilo  sublime,  y  de  la  pompa  y 
de  la  versificación. 

La  comedía  pinta  á  los  hombres  como  son ,  imita  las  costumbres  nacionales  y  ex 
los  vicios  y  errores  comunes,  los  incidentes  de  la  vida  doméstica ;  y  de  estos  acaecí 
de  estos  individuos  y  <le  estos  privados  intereses  forma  una  fábula  verisimil,  instructiv 
dable.  No  huye,  como  la  tragedia,  el  cotejo  de  sus  imitaciones  con  los  originales 
presientes ;  al  contrarío ,  Je  provoca  y  le  exigt* ,  puesto  que  de  la  semejanza  que  las  c 
tan  sus  mayores  aciertos.  Imitando  pues  tan  de  cerca  á  la  naturaleza,  no  es  de  adn 
hablen  en  prosa  los p(?rsonajes  cómicos;  pero  no  se  crea  que  esto  puede  aiíadir  fácil 
la  composición.  Difiicile  estproprié  covimunia  dicere.  No  es  fácil  haT)laren  prosa  cora 
ron  Melibea  y  Aieusa,  el  Lazarillo,  el  picaro  Guzínan,  Monipodio,  Dorotea,  la  Trifaldi 
y  Sancho.  No  es  fácil  einbellecer  sin  exageración  el  diálogo  familiar,  cuando  se  han  d 
¿ar  en  él  id«»as  y  pasiones  comunes;  ni  variarle,  acomodándole  á  las  diferente8j)ersc 
se  introducen,  ni  evitar  que  degenere  en  trivial  é  insípido  por  acercarle  demasíelo  á  I 
que  imita.  » 
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Estos  mismos  obstáculos  liay  quo  vencer  si  la  comedia  se  escribe  en  verso.  Ni  las  quintillas, 
ni  las  décimas,  ni  las  estrofas  lincas,  lú  el  soneto,  ni  los  endecasílabos  pueden  convenirla ;  solo      I 
"el  romance  octosílabo  y  las  redondillas  se  acercan  á  la  sencillez  que  debe  caracterizarla,  y  aun 
mucho  mas  el  primero  que  las  segundas.  La  facilidad,  la  energía,  la  gracia,  la  pureza  del  len- 
guaje, la  templada  armonía  que  clebe  resultar  de  la  elección  de  las  palabras,  de  la  dimensión  \ 
variada  de  los  períodos,  de  la  contraposición  de  las  terminaciones  asonantes,  todo  será  nece-  : 
sario  para  llevar  á  su  perfección  este  género  de  poesía,  que  parece  que  no  lo  es.  Ni  espere 
acertar  el  que  no  haya  debido  á  la  naturaleza  una  organización  feliz,  al  estudio  y  al  trato  so- 
cial un  esteñso  conocimiento  de  nuestra  bellísima  lengua,  cnriauecido  con  la  continua  lección 
de  nuestros  mejores  dramáticos  antiguos,  los  cuales,  á  vueltas  ae  su  incorrección  y  sus  defec- 
tos, nos  ofrecen  los  únicos  escelentes  modelos  que  deben  imitarse,  cuando  la  buena  critica 
sabe  elegirlos.  . 

Un  suceso  ocurrido  en  un  lugar^  y  en  pocas  horas.  Boileau  en  su  escelente  Poética  redujo  áj)/ 
dos  versos  los  tres  preceptos  de  unidad. 

Una  acción  sola,  en  un  1u((ar  y  un  día. 

Conserve  basta  su  fin  lleno  el  teatro. 

Esto  mismo  recomendaba  el  autor  del  Quijote  setenta  años  antes  que  el  poeta  francés;  los 
buenos  literatos  españoles  coetáneos  de  Cervantes  tenian  ya  conocimiento  de  estas  reglas. 
Lope  las  citó,  juntamente  con  otras  muchas,  manifestando,  que  si  no  las  seguía,  no  era  cierta- 
mente porque  las  ignorase;  pues  no  solo  habló  de  ellas  el  Finciano  en  su  Filosofía  antigua 
poéticUj  impresa  en  1596,  sino  que  Bartolomé  de  Torres  Naharro  ( ciento  y  veinte  años  antes 
que  naciera  Boileau )  las  habia  practicado  en  alguna  de  sus  comedias. 

El  Pinciano  dijo,  hablando  á  este  propósito,  en  la  citada  obra  :  c  Toda  la  acción  se  finja  ser 

•  hecha  dentro  efe  tres  días...  cuanto  menos  el  plazo  fuere,  tendrá  mas  de  perfección...  Y  de 

•  aquí  puede  colegirse  cuáles  son  los  poemas  do  nace  un  niño,  y  crece,  y  tiene  barbas,  y  se 

•  casa,  y  tiene  hijos  y  nietos;  lo  cual  en  la  fábula  épica,  aunque  no  tiene  término,  es  ridículo ; 
>¿qué  será  en  las  acti\^,  que  le  tienen  tan  bre; ver... Aquella  üíbula  será  mas  artificiosa,  que 
>mas  deleitare  y  mas  enseñare  con  mas  simplicidad...  En  vano  se  aplican  muchos  modos  para 
»  una  acción...  Si  una  sola  basta  para  enseñar  y  deleitar  en  un  poema,  ¿  para  qué  se  aplicarán 

•  muchas?» 

Creyó  en  efecto  Moratin  que  si  en  la  fábula  cómica  se  amontonan  muchos  episodios,  6> no 
se  la  reduce  á  una  acción  única,  la  atención  se  distrae,  el  objeto  principal  desaparece,  los  in- 
cidentes se  atrepellan,  las  situaciones  no  se  preparan,  los  caracteres  no  se  desenvuelven,  los 
afectos  no  se  motivan;  todo  es  fatigosa  confusión.  Un  solo  interés,  una  sola  acción,  un  solo 
enredo,  un  solo  desenlace  :  eso  pide,  si  ha  de  ser  buena,  toda  composición  teatral.  Las  dos 
unidades  de  lugar  y  tiempo,  muy  esenciales  á  la  perfección  dramática,  deben  acompañar  á  la 
de  acción,  oue  la  es  indispensable;  y  si  parece  difícil  la  práctica  de  estas  reglas,  no  por  eso 
habrá  de  interirse  que  son  absurdas  ó  imposibles.  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas. 

Sie  las  abandonaron,  puesto  que  si  las  hubieran  seguido,  sus  aciertos  serian  mayores.  Ni  se 
egue  que  si  en  la  representación  d*e  una  pieza  cómica  ó  trágica  es  necesario  que  exista  (para 
salvar  las  impropiedades  que  el  arte  no  puede  vencer)  una  tácita  convención  de  parte  del  ; 
auditorio,  nada  importa  que  esta  convención  se  dilate  y  aumente  sin  conocidos  limites.  Si  tal  r 
doctrina  llegara  á  establecerse,  presto  caerían  los  que  la  siguieran  en  el  caos  dramático  de  ^ 
Shakspeare^y  las  r^resentaciones  del  teatro  se  reducirían  á  las  mantas  j  los  cordeles  con  que 
decoraba  Icm  suyos  Lope  de  Rueda.  Existe  en  efecto  la  tácita  convención ;  pero  aplicable  so- 
lamente ¿  disculpar  los  defectos  que  son  inherentes  al  arte,  no  los  que  voluntariamente  co- 
mete el  poeta.  Ya  se  ha  visto  con  repetidos  ejemplos  que  la  observancia  de  las  unidades  ^e  ^ 
acción,  tiempo  y  lugar  es  posible  y  es  conveniente  :  nada  hay  que  decir  en  contrario,  sino  quiST' 
la  ejecución  es  dificultosa;  ¿y  quién  ha  creído  hasta  ahora  que  sea  fácil  escribir  una  esce- 
lente comedia? 

Sujeta  la  fábula  cómica  á  los  preceptos  que  van  indicados,  hallará  comprobada  el  espectador 
en  su  orígen,  progreso  y  desenlace  la  verdad  moral  é  intelectual  que  el  poeta  ha  querido  reco- 
mendarle, si  la  composición  se  dispone  con  tal  inteligencia,  que  resulte  conveniente,  verisí- 
mil y  teatral .  Para  ser  la  fábula  conveniente  deberá  existir  una  inmediata  conexión  entre  la  máxi- 
ma que  se  establece  y  el  suceso  que  ha  de  comprobarla.  Para  hacerla  verisímil  no  basta  que 
sea  posible ;  ha  de  componerse  de  cirdmstancias  tan  naturales,  tan  fáciles  de  ocurrir,  que  á 
todos  seduzca  la  ilusión  de  la  semejanza.  Para  hacerla  teatral  deberá  ser  la  esposicion  breve^ 
el  progreso  continuo,  el  éxito  dudoso,  la  solución  (resulta  necesaria  délos  antecedentes)  ino- 
pinada y  rápida ;  pero  no  violenta,  ni  maravillosa  ni  trivial. 

Entre  personas  particulares.  Como  el  poeta  cómico  se  propone  por  objeto  la  instrucción^ 
común ,  ofreciendo  á  vista  del  público  pinturas  verisímiles  de  lo  que  sucede  ordinariamente   : 
en  la  vida  civil,  para  apoyar  con  el  ejemplo  la  doctrínay  las  máximas  que  trata  de  imprimir 
en  el  ánimo  de  los  oyentes ,  debe  apartarse  de  todos  los  estremos  de  sublimidad ,  de  horror, 
de  maravilla  y  de  bajeza.  Busque  en  la  clase  media  de  la  sociedad  los  argumentos,  los  perso- 
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.  najes ,  jos  caracteres ,  las  pasiones  y  el  estilo  en  que  debe  espresarlas.  No  usurpe  i 

gedia  sus  grandes  intereses,  su  perturbación  teniblo,  sus  furores  heroicos.  No  tntede 

en  privados  individuos  delitos  atroces  que  por  fortuna  no  son  comunes,  ni  aunqae  lo 

pertenecerían  á  la  buena  comedia,  que  censura  riendo.  No  siga  el  gusto  depravado  de ! 

velas ,  amontonando  accidentes  prodigiosos  para  escitar  el  interés  por  medio  de  ficda 

surdasdelo  que  no  ha  sucedido  jamás  ni  es.posible  que  nunca  suceda.  No  se  deleite  en  hen 

con  matices  lisonjeros  las  costumbres  de  un  (¡opulacho  soez,  sus  errores,  su  miseria,  i 

templanza,  su  insolente  abandono.  Las  leyes  protectoras-y  represivas  verificarán  la  eni 

(lue  pide  tunta  corrupción  ;  el  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede  corregirla. 

/^     La  oportuna  espresion  de  afectos  y  caracteres  se  hace  tan  indispensable  en  lacomeii 

(%  sin  «líos  queda  iinperfectísima  la  imitación ,  y  si  en  todos  los  hombres  existe  una  fisoí 

\    iin  genio  que  los  particulariza  y  los  distingue ,  mal  acierta  á  imitarlos  el  que  los  igodi 

J    escena,  y  á  todos  los  hace  sentir,  discumr  y  obrar  de  una  manera  idéntica." Este  deieei 

.    abunda  en  las  comedias  de  nuestro  antiguo  teatro,  y  es  muy  frecuente  en  las  modernis  i 

'   naciunes,nose  disimula  ni  con  los  rasgos  delicados  del  ingenio,  ni  con  la  abundancia  de 

epigramáticos,  ni  con  la  pureza  del  lenguaje,  ni  con  la  cultura  del  estilo,  ni  con  laflai 

ñora  de  los  versos  ;  si  no  hav  oportuna  espresion  de  afectos  y  caractereí,  todo  es  peni 

arte  de  escogerlos  y  de  comi)inarlos,  y  el  de  preparar  las  situaciones  para  qae  natnnte 

desenvuelvan ,  ofrece  no  pequeñas  dilicultades  á  un  poeta  cómico. 

Resultan  puestos  en  ridiculo  los  vicios  y  errores  comunes  en  la  sociedad  mediante  la  i 

^  rion  do  la  fábula  y  la  espresion  de  los  caracteres.  En  cuanto  á  estos,  conviene  aaa  | 

'  sean  ridiculos,  pero  todos  no ,  porque  sin  esta  contraposición  no  aparecería  la  deioroi 

toda  su  luz,  ni  existiría  la  necesaria  degradación  en  las  figuras,  míe  tocadas  con  di 

fuerza  deben  quedar  subalternas  á  la  que  se  presenta  como  principal.  Los  defectos  mei 

físicos,  involuntarios  y  de  imposible  enmienda,  no  deben  ser  objeto  primario  de  la  b 

bien  muchas  veces  se  introducen  como  medios  auxiliares  para  completar  la  pintora  d 

que  se  trata  de  corregir.  Ninguna  ridiculez  corporal  debe  esponerse  en  el  teatro  á  la 

pública,  si  otra  moral  no  la  acompaña.  Los  vicios  y  errores  que  pinta  la  comedia  de 

comunes,  porque  no  siéndolo,  ninguna  utilidad  produciría  su  imitación.  Unaettraví 

({ue  rara  vez  se  veiitique  en  algún  individuo,  no  puede  servir  para  enseñanxa  delí 

tud,  ((ue  podría  esclamar  indignada  contra  el  poeta  :  cErraste  el  objeto  de  correceioi 

sproponias  ;  nadie  de  nosotros  adolece  del  vicio  que  pintas,  ni  conocemos  á  ningoii 

» tenga.» 

Debe  pues  ceñirse  la  buena  comedia  á  presentar  aquellos  frecuentes  estrados  que  i 
la  índole  y  particular  disposición  de  los  hombres,  do  la  absoluta  ignorancia,  de  loe 
ad(|uiridos  en  la  educación  ó  en  el  trato,  de  la  multitud  de  las  leyes  contradictorin, 
inútiles  ó  absurdas,  del  abuso  de  la  autoridad  doméstica  y  de  las  fiílsas  máximas qjoelt 
de  las  preocupaciones  vulgares  ó  religiosas  ó  políticas,  ael  espíritu  de  corporación, f 
ó  paisanaje,  de  la  costumbre,  de  la  pereza,  del  orgullo,  4el  ejemplo,  del  interés  perst 
un  conjunto  d(;  circunstancias,  de  afectos  y  de  opiniones  que  producen  efectifaiDantt 
desórdenes  capaces  de  turbar  la  armonía ,  la  decencia,  el  placer  social,  y  cansar  perji 
consecuencias  al  interés  privado  y  al  público. 

Recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  virtud  en  la  fábula  cómica ,  mediante  k 
délos  vicios  del  entendimiento  y  del  corazón,  desempeñará  el  poeta  el  objeto  de  utili 
neral  que  debió  prouonerse.  Enseña  la  verdad,  cuando  apoyada  su  doctrina  en  los  coni 
tos  de  la  tísica,  en  el  exacto  raciocinio  de  la  filosofía ,  quepreside  alas  ciencias, en  los 
que  eterniza  la  historia,  en  la  críticay  buen  gusto  déla  literatura  y  de  las  artes,  rectifici 
rores  adciuiridos  en  la  enseñanza  de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de  personas  preoo 
esti'ipidas;  y  el  pueblo,  á  quien  habitualmente  rodea  espesa  nube  de  ignorancia,  hal 
teatro  la  única  esencia  abierta  para  él,  donde  se  le  desengaña  sin  castigarle,  y  se  b 
cuando  se  le  divierte. 

En  la  comedia  se  recomiéndala  virtud  haciéndola  amable,  como  efectivamente  lo 
t<indo  en  otros  hombres  nasiones  generosas  ó  tiernas,  que  haciéndolos  superiores  á  t€ 
interés  menos  laudable ,  los  determinan  á  proceder  en  tas  varías  combinaciones  déla 
gun  los  principios  de  la  justicia,  de  la  pnidencia,  de  la  humanidad  y  del  honw  lo  piden 
tos  vicios  risibles  infestan  la  sociedad,  otros  tantos  descubre  la  comedia  para  imiacini 
noceríos  y  evitarlos ,  al  mismo  tiempo  que  nos  acuerda  las  obligaciones  que  oebemos  desc 
rn  el  ti*ato  del  mundo  para  evit^ir  los  peligros  que  á  cada  paso  nos  presenta,  pan i 
por  una  conducta  irrepn^nsible  la  estiinaciim  y  el  amor  de  los  buenos,  para  hallar  en 
monio  de  nuestra  conciencia  el  mas  poderoso' consuelo ,  la  mas  segura  protección  eo 
accidentes  de  la  fortuna  ú  la  injusticia  délos  hombres. 

Tales  fueron  los  principios  generales  íjuo  Moratin  creyó  convenir  al  teatro  cómico;  { 
bía  pasar  mas  adelante  el  que  tomaba  sobre  si  el  empeho  de  reformar  el  nuestro.  Si 
observación  le  dio  á  conocer  que  si  el  arto  es  suficiente  para  evitar  el  error,  no  basU 
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odudr  los  aciertos :  estos  nacen  de  otro  origen  ;  no  k>8  aprende  el  poeta ,  los  hattaen 
os  adquiere  á  fuerza  de  instrucción ,  la  naturalesa  se  los  da.  Eqdiqnen  los  cpe  hayan 
á  saberlo,  cuál  sea  la  causa  de  que  en  unos  indÍTiduos  si,  y  en  otros  ño,  se  nallen  fli- 
s  tan  diferentes,  que  hacen  imposible  i  estos  lo  que  aquellos  enenentran  fidl  y  m^ 
iste  la  persuasión  de  que  afectivamente  reside  en  determinados  sujetos  una  peculiar 
mental,  que  les  hace  perdbir  lo  que  para  otros  mucJios ,  dotados  á  lo  que  parece  de  la 
disposición  orgánica,  permanece  iffuorado  y  oculto^  Este  sentida,  este  partionlar  ins- 
i  algún  nombre  ha  de  dársele)  es  d  gue  ha  producido  hasta  ahora  los. eminentes  pr6^ 
en  Tas  artes  de  imitación.  A  él  se  deben  la  Venus  de  Médids  y'él  Apolo  de  Behreoere; 
iiez^  guiado  por  él,  supo  pintar  el  aire;  por  él  Moliere  halló  el  veraadero  caráiDter  de 
edia;  por  él  Kossini  en  sus  inesperadas  combinaciones  armónicas  añade  á  la  música 
encantos.  Si  esta  focultad  creadora  existió  en  lioratia  para  dar  á  sus  composiciones  i 
icas  aquella  Acuidad  dificil,  aquella  fuerza  de  espresion,  aquel  espíritu  de  tída,  aquella  / 
ite  apariencia  de  verdad,  sin  la  cual  nada  es  toleraUe  en  la  esoemí,  la  posteridad  justaf. 
leddirlo.  .  • 

I  éxito  que  tuvieron  sus  obras  cómicas,  representadas  y  leidas,  vio  logrado  el  fin  que* 
»U80  al  componerlas.  Dio  en  ellas  el  ejemplo  práctico  ae  que  la  observancia  üe  las  re? . 
^ura  el  acierto,  si  el  talento  las  acompaña;  y  que  el  arte  dramática,  como  todas  ba  de»  ] 
ssulta  de  principios  certísimos  é  inalterables,  sin  cujro  conofñmianto  los  mejores  ii^[é^ 
precipitan  y  se  malogran.  Quiso  imitar  el  atrevimiento  laudable  de  Comeille  y  de 
>,  que  naciéndose  superiores  á  las  ideas  comunes  de  su  siglo,  crearon  la  tn^edia  y  lav 
ia  en  Francia.  No  pactó  con  los  errores  vulgares ;  no  Aspiró  á  una  celebridad  fidl  de" 
r ;  quiso  dar  á  su  nación  modelos  dignos  de  ser  imitados  por  los  que  sigan  después  tan 
camino,  y  si  no  bastó  su  talento  á  igualar  deseos  tan  generosos,  merece  á  lo  menos  la 
le  haberlo  intentado.  Cuando  haya  en  España  buenos  estudios;  cuando  el  teatro  me» 
I  atendon  del  gobierno ;  cuando  se  propague  el  amor  á  las  letras  en  raion  del  premio 
mor  que  logren;  cuando  cese  de  ser  delito  el  saber,  entonces  (y  solo  entonces)  lleva- 
os adelante  la  importante  reforma  que  él  empezó. 

D  también  desmentir  de  una  manera  victoriosa  las  equivocadonesen  que  han  incurrido 
os  estranjeros  que  han  escrito  acerca  de  nuestro  teatro,  creyendo  halW  en  el  carácter 
d  las  causas  de  su  corrupción ,  acumulando  errores  sobre  este  supuesto,  copiándose 
otros ,  y  obstinándose  en  deddir  magistralmente  sobre  el  márito  científico  de  una  na* 
;in  conocer  la  historia  de  su  literatura,  sus  costumbres  qi  su  lengua,  sin  querer  pre- 
jamás  lo  que  ignoran  á  los  únicos  que  les  pudieran  instruir. 

ido  hablan  del  teatro  español  exageran  su  irregularidad ,  el  espíritu  caballeresco  que  le 
i,  los  caracteres  fantásticos,  el  enredo  complicado,  los  inddentes  .imposibles  de  que 
iponen  sus  fábulas,  escritas,  á  lo  que  ellos  dicen,  con  esúlo  oriental,  oitirámbico,  m- 
)  metáforas ,  equívocos  y  sutilezas ,  redundante ,  hinchado ,  tenebroso,  omptiUas  etsex- 
ilia  verba.  Tal  es  la  pintura  que,  hacen  de  él ;  y  confimdiendo  las  épocas  en  razón  de  sn 
ignoranda,  han  atribuido  y  atribuyen  álos  espatkoles  que  hoy  viven  el  mismo  depra- 
asto  que  reinaba  dos  siglos  na.  Nos  echan  en  cara  nuestra  decidida  inclínadon  á  los  au- 
ramentales ,  y  el  placer  con  que  vemos  imitados  w  acdon  dramática  los  misterios  de 
ion,  olvidándose  de.  que  hace  ya  setenta  años  que  no  se  representan  tales  dramas  en 

0  de  los  teatros  de  España.  Nos  citan  una  comedia  de  San  AíMro,  cava  acdon  dtua 
itqs  años,  y  un  auto  que  acaba  con  el  Jte  mUsaeH;  y  no  añaden  que  nonay  un  s<do  es* 

li  estranjero  que  haya  visto  jamás  en  nuestra  escena  la  representadco  de  tal  comedk  " 
ülauto.  •    ^Vl^ÁJ^^-^ 

i  dirían  si  juzgásemos  el  teatro  francés  por  sus  antiguas  moralidades  y  sus  misteriosK 
ara  apreciar  el  talento  cómico  de  Moliáre  les  dtáramos  él  saco,  de  Scqiin,  la  traafor-  > 
i  de  M.  Jourdain  en  Mamaouchi ,  los  cuernos  de  Sganarelle,  el  aguavá  de  IVu&ldin, 
3ria  copiosa  y  laudable  de  Lucinda,  las  deposidonesde  Jürffanteylaa  jeriiigas  de  Peor- 
lac?  ¿Qué  dirían,  si  callando  los  adertos ae  Goldoni,  de  Alber^»  de  Itetastasio,  de 
del  terrible  Alfieri,  nos  acordásemos  únicamente  de  los  voluntarios  desatinoa  con.que 
el  conde  Gozzi  los  teatros  de  su  nación?  ¿si  no  halláounos  otros  ejemplares  que  citar 
de  Arlequín  tragado  por  la  ballefia,  Arlequinque  nace  de  un  hucoo^  «Iprm^^TW  eon^ 
en  piedra^  ó  la  Dama  serpiente ,  piezas  no  ignoradas ,  como  la  de  Sim  Aunaron  no  se^- 
is  en  el  polvo  de  las  bibiot6<$c^,  como  nuestros  autos,  sino  repetidas  frecuentemente  en 
ncipales  dudades  de  Italia,  en  dond,e  los  que.hoy  viven  han  podido  verias  no  pooaa 

^  no  solo  dan  por  supuesto  que  la  escena  española  permanece  exk  un  estravagante  des- 
\ ,  sino  que  se  adelantan  A  negamos  hasta  la  posibilidad  de  la  enmienda.  tComo  la  oo- 
a  tiene  por  objeto  las  acciones  de  personas  inferiores  y  humildes  ^  no  dendo  esto  con* 
)  con  el  carácter  altivo  de  los  españoles ,  puede  asegorarae  con  verdad  qué  la  comedia 

1  tuvo  cabida  en  España. — Ningún  español  ha  podido  aiqetar  ai^ talento  ila  isudad  de 


^^Á  OBRAS  DE  MORATIN  (b.  leandro). 

» lugar.  No  auieren  los  españoles  salir  del  teatro  conmovidos  de  ningún  afecto  do 

>  de  odio  ó  ae  amor  :  les  parecería  vergonzoso  perder  en  una  representación  ra  u 

•  ferencia.  —  Como  la  galantería  de  los  españoles  ha  sido  heredada  de  los  moros ,  leskf 
1  dado  á  aquellos  un  cierto  sabor  de  África ,  de  que  no  han  participado  las  demás  nadoft 
Esto  dice  el  abate  Guadrio  en  su  Historia  poética.  cLa  mezcla  de  bufonesco  y  serio,  deL 

>  gico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popular  adrada  estremadamente  álos  espaaoles.ilili^ 
servacion  es  del  P.  Caymo,  autor  déla  obra  intitulada  Eíva^otto/ínno.  tLa  verdtdersc 

>  no  ha  sido  conocida  nunca  de  los  españoles ,  que  no  saben  reir  sin  gravedad»  ni  td 

>  el  teatro  personas  vulgares  sino  acompañadas  con  los  héroes.  •  Este  rasgo  de  critica  a  ( 
abate  Bcttinelli.  cEn  la  comedia  aprecian  siempre  los  españoles  los  enredos  de  Ciddeni,! 
«jas,  Moreto  y  otros  aujlores  del  mismo  género,  y  durará  este  aprecio  mientras  su  KM 

>  tengan  una  relación  general  con  las  costumbres.  —  Si  en  España  no  se  aplican  i  pisUrli 

>  caracteres  y  ridiculeces  de  la  sociedad ,  que  tanto  nos  agradan  en  Moliere,  consiste  mi 

•  de  algunos  siglos  á  esta  parte  la  sociedad  no  ha  dejado  de  ser  en  España  lo  que  sataifl 
Esto  escribía  M.  La  Harpe  en  el  año  de  1797. 

¿Para  qué  citar  mas? El  público  español,  aplaudiendo  las  comedias  de  Moratin,  i 
a  tan  atropelladas  censuras.  En  España  se  llama  comedia  nacional  la  que  pinta  co 
españolas;  y  el  gusto  dominante  en  la  Península  (como  en  todo  lo  restante  de  Eiirops)i 
de  ver  copiados  en  el  teatro  los  origínales  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  el  trato  cof 
El'desarreglo  no  es  nacional ,  no  lo  ha  sido  nunca  en  ninguna  parte,  á  no  suponer  one  a 
una  nación  de  estúpidos,  en  quienes  no  produce  deleite  la  imitación  de  la  verdad,  tli 
arreglo  es  meramente  accidental  y  transeúnte  en  todas  partes ,  con  mas  d  menos  dm 
Decir  que  en  España  se  aprecian  las  comedias  antiguas  porque  las  costumbres  no  le  I 
mudado,  es  hablar  con  tanto  desacuerdo  como  si  se  tratara  de  un  pais  remoto  y  en! á 
conocido.  Precisamente  por  haberse  mudado  las  costumbres ,  por  no  parecerse  jt  ki  i 
pañoles  que  hoy  viven  á  tos  que  existieron  dos  siglos  ha,  las  comedias  escritas  en aqndtia 
nan  decaído  de  la  estimación  que  tuWeron,  y  desaparececóa^el  todo  ¿  proporción  dd  i 
mero  de  piezas  modernas  que  vaya  adc|uiriendo  el  teatro. (J¡1  púbUco  español,  que  tíei 
muy  nacionales  las  comedias  de  Moratm ,   ha  visto  en  ellas  la  pintura  fiel  de  nuestros  i 
costumbres,  de  nuestros  actuales  vicios  y  errores.  Ha  visto  que  un  español  ha  sabido  i 
su  carácter  altivo  á  tratar  acciones  domésticas,  reducirlas  á  las  temidas  reglas  de  qqíi 
aun  algo  mas  que  esto.  Ha  visto  que  no  hay  en  sus  fábulas  personas  heroicas,  uineukdek 
fonesco  y  serio ,  de  trágico  y  cómico ,  de  caballeresco  y  popular.  Ha  visto  que  en  so  i 
sentacion  se  apasionan  los  espectadores,  lloran  ó  rion  /según  el  autor  quiso  que  lo  hio 
*y  que  no  les  es  posible  conser\'ar  aquella  inmovilidad  de  estatuas  con  que  el  bueno  déli 
Cuadrio  nos  caracteriza.  Ha  visto  por  último  en  las  citadas  piezas  la  observancia  mas  rigí 
dol  arte,  unida  á  muchos  de  los  primores  que  se  admirm  en  nuestro  antiguo  teatro,  y  MÍ 
dice  que  nadie  haya  percibido  en  ellas  hasta  ahora  ningún  sabor  ni  resquemo  africano,  <  '^ 
tal  ni  francés. 

Hubo  una  época  en  que  algunos  jóvenes,  mal  instruidos  en  sus  primeros  esludios,  sin  ( 
nocimiento  de  la  antigua  literatura,  ignorantes  de  su  propio  idioma,  negándose  al  estudio  É 
nuestros  versificadores  y  prosistas  (que  despreciaron  sm  leerlos),  creyeron  hallar  en  las  obni 
estranjeras  toda  la  instrucción  que  necesitaban  para  satisfacer  su  impaciente  deseo  de  sen»* 
tores.  Hiciéronse  poeUis,  y  alteraron  la  sintaxis  y  propiedad  de  su  lengua,  creyéndola  pobic 
ponjue  ni  la  conocían  ni  la  quisieron  aprender ;  sustituyeron  á  la  frase  y  giro  poético,  que Itfli 
peculiar,  locuciones  peregrinas  é  inadmisibles;  quitaron  alas  palabras  su  acepción  legitiMí 
ü  las  dieron  la  que  tienen  en  otros  idiomas;  inventaron  á  su  placer,  sin  necesidad  ni  sdefttb! 
voces  estravagantes  que  nada  significan ,  formando  un  lenguaje  oscuro  y  bárbaro,  compocüi, 
do  arcaísmos,  de  galicismos  y  de  noologísmo  ridículo.   Esta  novedad  halló  imitadores,  t  é\ 
daño  se  propagó  con  funesta  celeridad.  Por  ellos  diio  Capmany  :  c  Estos  bastardos  espai^j 

>  confunden  la  esterilidad  de  su  cabeza  con  la  de  su  lengua,  sentenciando  que  no  hay  tal  ém\ 

>  voz,  poniue  no  la  hallan.  ^Y  cómo  la  han  de  hallar,  si  no  la  buscan  ni. la  saben  buscar? ¡1 

>  dónde  la  lian  de  buscar,  si  no  loen  nuestros  libros  ?  ¿ Y  cómo  los  han  de  leer ,  si  los  despft*' 
1  cíiui?  Y  no  toniondo  hecho  caudal  de  su  inagotable  tesoro,  ¿cómo  han  de  tener  á  mano  ki 
» voces  (le  que  necesitan  ?  » 

A  la  if^iiorancia  de  la  lengua  se  anadió  la  del  arte  de  componer;  falta  de  plan  poético,  p^ 
broza  de  ideas,  redundancia  de  palabras,  apóstiofos  sin  número,  destemplado  uso  de  nm* 
íonis  inconexas  ó  absurdas,  desatinada  elección  de  adjetivos,  confusión  de  estilos,  y  coot* 
tante  error  de  creer  sencillo  lo  que  es  trivial,  granoso  lo  (]ue  es  pueril ,  sublime  lo  gigantesct» 
enérgico  lo  tenebroso  y  enigmático.  A  esto  añadieron  una  afectación  intolerable  de  ternura,  di 
Hlantropía  v  de  íilosoíi'smo ,  (lue  deja  en  claro  el  «irtificio  pedantesco ,  y  prueba  que  tales  tt* 
tores  carecieron  igualmente  de  sensibilidad  que  de  doctrina. 

Si  en  las  obras  sueltas  de  Moratin  no  se  advierten  estravíos  de  igual  naturaleza,  no  por  ai> 
pudo  lisonjearse  de  haber  llegado  á  la  perfección ,  que  siempre  huye  del  anhelo  con  qua  hi 


DISCURSO  PRELIMLNAR.  y  5i« 

>res  la  solicilan :  nada  hay  perfecto.  Nanea  aspiró  á  la  gloria  de  poeta  lirico ;  pero  com- 
alffunas  obras  en  este  género  para  desahogo  oe  su  imaginación  y  sus  afectos,  ó  para  cor- 
nofer  agradecido  á  los  que  estimaban  en  algo  las  producciones  de  su  pluma.  Siguió  en 
*amo  de  la  poesía  los  mejores  ejemplos  de  la  antigua  y  moderna  literatura;  cultivó  su  len- 
on  aplicación  infatigable;  evitólos  errores  que  veia  difundirse  y  aumentarse  diariamente, 
didos  por  la  ignorancia  y  la  falsa  critica,  y  sostenidos  por  la  autoridad  ,  que  contribuyó 
:raente  á  propagarlos ;  pero  ni  desconoció  la  distancia  á  que  se  hallaba  del  acierto,  ni  fué 
rande  su  amor  propio  que  le  hiciese  olvidar  cuan  dificil  es  adquirir  en  el  Parnaso  dos 
las  (16). 


Concluye  Moralia  esle  discurso  prelirainar  con  la 
:ion  de  sus  doclrinas  sobre  el  teatro ,  y  la  relación 
esfuerzos  que  hizo  para  nacionalizar  las  leyes  que 
los  antiguos  preceptistas,  y  hablan  despreciado 
)s  ingenios  españoles  como  trabas  sobrado  emba- 
;.  Pero  al  paso  que  en  el  catálogo  que  sigue  á  este 
.o  comprende  las  composiciones  dramáticas  basta 
de  18^,  ningún  juicio  emite  acerca  de  las  que 
ieron  después  que  él  empezó  á  escribir ,  tarea  que 
lemente  le  repugnaría ;  supuesto  que  á  la  delica- 
)  toda  cuestión  sobre  autores  contemporáneos ,  se 
M  la  circunstancia  de  ser  todos  inferiores  á  él; 
;aal  cualquier  critica  hubiera  tenido  el  doble  viso 
idad  y  de  magisterio.  En  vista  del  buen  éxito  que 
logrado  las  producciones  de  Moratin  ,  parece  que 
\  hubieran  debido  animarse  á  imitarle ,  para  com- 
a:g[loria.  Sin  embargo,  fueron  muy  pocos.  En  la 
a  clásico  hicieron  tentativas  dignas  de  alabanza 
?gos,  Qulnlana  y  algunos  otros.  En  la  comedia  aun 
s  escaso  el  fruto  de  su  ejemplo.  Disminuida  no- 
ente  la  aGcion  á  las  comedias  antiguas,  que  eran 
ú  embeleso  del  pueblo,  para  que  su  representa- 
o  chocara  tan  de  frente  con  las  ideas  dominan - 

hicieron  de  ellas  numerosas  refundiciones ,  unas 
las,  otras  caprichosas  y  sin  conocimiento.  Fuera  de 
s  teatros  eran  abastecidos  casi  esclusivamente  por 
¡iones  francesas,  muchas  de  ellas  dadas  como  orí- 

ó  como  imitaciones ,  sin  mas  artificio  que  la  mu- 
lé nombres  en  las  personas  y  en  los  lugares.  Era 

tan  sabido,  que  todo  autor  que  daba  al  público  al- 
omposicion  propia ,  tenia  buen  cuidado  de  añadir 
> :  comedia  original.  La  aparición  de  una  de  estas 


era  un  verdadero  acontecimiento  literario;  y  desde  EU  Si 
de  las  niña*  hasta  La  Hija^en  casa  y  la  madre  en  la  más- 
cara, de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  representada 
en  1821,  poquísimas  novedades  ocurrieron  dignas  de  aten- 
ción. Después  de  1825,  en  que  termina  el  catálogo,  entre 
los  últimos  destellos  de  la  escuela  clásica  que  hicieron  lu- 
cir algunos  autores  de  edad  ya  provecta ,  buen  número  de 
jóvenes  de  ardiente  imaginación  se  arrojaron  anúnosos  á  la 
poesia  dramática,  precedidos  de  don  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros,  que  por  la  facilidad  de  su  diálogo  y  por  la  fecun- 
didad de  sus  composiciones  vino  á  ser  el  Scribe  español, 
y  señaló  el  tránsito  de  una  á  otra  escuela ;  pues  sin  apar- 
tarse de  la  sencillez  terenciana  en  sus  argumentos,  res- 
tauró las  galas  de  la  rima,  que  se  habían  considerado  co  - 
mo  peligrosas  por  los  reformadores  del  teatro.  Al  mismo 
tiempo  se  verificó  la  irrupción  romántica^  que  relajó  la 
antigua  disciplina,  ensanchando  el  campo  del  ingenio,  an- 
tes comprimido  por  la  severidad  de  las  tres  unidades ;  y 
desde  entonces  tenemos  ya  un  teatro  nacional  que  no 
debe  avergonzarse  de  entrar  en  comparaciones ,  rico  en 
bellezas  y  bastante  sobrio  en  libertades.  No  describiremos 
enaste  lugar  la  actual  abundancia ,  ni  la  pasada  escases. 
Somos  alguna  vez  comentadores ,  y  no  continuadores  de 
las  obras  de  Moratin.  Lo  que  después  de  él  fué  el  teatro 
español,  lo>escribirá  mas  docta  pluma.  Sentimos  que  no 
lo  haya  hecho  el  citado  señor  Martínez  de  la  Rosa,  que  con- 
cluye su  relación  en  el  tiempo  en  que  se  representó  el 
Café,  c Ponemos  (dice)  la  citada  comedia  por  término  en  la 
9  historia  de  nuestra  dramática,  como  una  de  esas  piedras 
•  que  suelen  colocarse  en  los  caminos ,  las  cuales  señalan 
>  á  un  tiempo  la  distancia  que  falta  por  andar ,  ó  indican 
» la  senda  que  debe  seguirse. » 


CATALOGO 


DRAMÁTICAS  PUBUGADAS  EN  ESPAÜA  DESDE  EL  mif GIPÍO  ML  tlCRiO  XYin 

HASTA  LA  ÉPOCA  PABSIUTB  (18SS). 


se  ba  procurado  observar,  cnanto  m  poalble ,  el  drden  crondlóglco.  En  él  w  iMtía^fm }»  ^ifih 
esenucioD  6  de  músioa  que  «e  baa  visto  en  km  teétooi  da  S^paSa»  6  aé  baii  jMHúi*dp'iipprftili 
del  siglo  xvín  basta  la  época  presente  (i). 

liadas  con  estas  letras  A.  A.«  6  son  tfeeihrameBte  antolM,  éaelwi  eolooídoeB  eaUfllaae  perso 
ector  noticia  de  sus  antores.  Las  tragedias  van  disUnfrite  «en  «MT,'lssépMíea«  «aaOii  las 
Z.  *  - 


.  Adquirir  para  reinar ;  Triunfos  de  Pe- 
Gabrieb. 

rdro  de  Urrutia,  Rey  decretado  del 
I  Lucifer.— La  Violencia  por  castigo,  y 
remio. 

\p  Vütarroel  Felipe  V  en  lulia.— Ku- 
a.— El  Patrón  de  Salamanca.— La  Per- 
eñas  de  M onserrate.— San  Juan  de  Sa- 
ibó en  bora  y  media.— La  Corona  en 
fas  triunCí  el  amor  rendido, 
los  huevos.— El  rey  don  Pedro  en  Lis- 
,ue  son  verdades,  y  Felipe  V  en  Estror 
del  perro.— Hacer  la  cuenta  sin  la  boés- 
cénica  á  la  entrada  de  la  sefiora  dolia 
IXHi^  princesa  de  Asturias.— Los  En« 
Z.— El  in&nte  don  Carlos  en  Sicilia»  y 
.^Arcas  y  Calisto.  Z.— Los  amores  de 

Htttrro  Picolomini,  marqués  de  San 

dinú  Rejo.  El  Amor  correspondido  sin 

Uro. 

'^Mez  de  Acosta.  Póngala  nombre  el 

lumdez  de  León,  Conquista  de  lu  Mo- 
Jores  hermanos.— El  Veneno  en  lagUr- 
lalo.— El  primer  templo  de  amor.- 


■  paetU  A  la  «dlclon  prlmiüva  d«  Parto,  qv»  ti 
h»de  catnto  se  ha  publicado  en  Espafla  an  «üa 
aolerlor  y  en  los  afios  qae  van  fiatadoa  del  it*- 
d  aas  ramiilHo  que  hasu  cntoMca  aa  kaSta  ha- 
OBiO  todas  las  obras  da  tal  naluralesa,  corraedft- 
da  esto  la  Academia  de  la  kislorla  en  an  a4icloa, 
.•«loa  A  la  lista,  suprimió  basUntes  porraspalM 
aea  aqaal  tiempo,  pero  que  ban  caaado  éttfnU, 
Oeboa  siguió  á  la  Academia ;  pero  bemoa  ettldo 
ra  aleñemos  al  testo  reconocido  por  el  anAr.  A«B 
•  A  algnn  partido  político ,  nos  deap<4aHaaMa  de 
Actmantoa  para  la  impareial  historia  da  In  lita- 
«•«I  brare  trienio  eonstitucloaal  da  iSM  A  ISB 
a  el  género  dramitico  de  circunstancias,  aatamoa 

0  poco  no  desmerrcc  ser  examinado,  é  aiqMlafn 
I.  Shi  alierar  ni  interrumpir  el  orden  qna  aa  pro- 
fút  medio  de  nous  los  Utulos  de  algnnaa  rompo- 
si  A  an  conocimiento,  y  el  nombre  de  algnaoa  au- 
ilm«a,  y  hemos  podido  aTeriiniar.  lataÍMa  muy 
•aa  tato  qoede  completo  el  trabajo ;  paro  babra- 
■!•  al  de  quien  emprenda  la  historia  doenman- 
fM  áefnn  dijimos  está  todavía  por  etcrlblr. 

la  «sa  bnena  parte  de  las  pietas  dramAticaa  da  la 

1  mterior  y  del  primer  tercio  del  actnaUlon  Ira- 
é  nawdiclones  deliealro  francés  ,  polr  royo  ■•- 
wgimda  mano  algunos  auxilios  del  alemán. 


Piraneiseo  de  Boija.— Tfo  ba^f  imm  c^tno  ñi^.- 
mloii  y  Diana.— Loi  u^s  muyorifs  prü^Jígiú^.—  Ssa  loslo  y 
PaMSor.— ElSordoy  ^-i  M<ii>tan¿*!». — \  i^iir  el  ¡luipralttiBdo. 

Doñ  iHe§0  de  Úrreá  p  Viiiarr&el.  El  flf>%iilúd  ea  ^ 
cora  aoM»  de  amof  la  Urna.  (^. 

DmJeréatíme  CkeOfia  y  Qniraga.  lYarfifi  Seion  de 
los  Reyes.— Lá  ll<ji>i^  Ur  i!r  Scvilb,— 8i  incfa  Bttiáa  es 
siiefio»endaBefio  ettálaimwirte,y«AioíÉbii6de  Fa- 


Hm  IVMd^  Sál§9áe.  Ita^slfa  Sdkm  de  la  Lm.— 
AraspesyPMitet.Z. 

Ihn  ÁMlúrio  TiUeide  Áceveéo,  Chm%  de  Jcau;^  cm- 
tlTO,  y  Plod|doa  del  rescate.— Los  ílntulm  dr  Luf'9\ Pi«a. 
—La  Marjg^DUadolTAjo  cpedíün^Htiliri'  ü  ^uuUrhK— Sania 
Colombit  prlDSen  y  «^mílu  imrte.— El  Hm^rto  úhmmh- 
do^— La  Hotaela  ilél  sastre,  ú  No  h^y  úhfnátm  I»  mM^?^, 
— La  Grada  contra  la  ciú^^^  y  Primer  mtirUr  tío  Cilfiío.-^ 
Wdia  y  desdicha  del  jñí.*g*>.— El  Perí^grinflrn  mi  pul  ría  J 
milagroso  enfeiiiiero,  snu  Roque. 

De»  Marcee  Ltnu^a.  Las  l4i-lid^.  X^^Celom  V(«neli|p 
(le  a  mor.  ^ 

t)mi!*i'drü  ScMide  Áifoi*,  Apolo  y  l-PMCñtflr.  Z.— Los  Jí>P 
ríos  del  eiettí»  m  examina rlofi  y  olv*íli^eer^os.— Pilb  y  ¡^^ 
mofooíjtp.  Z.— El  IMiiípr  blutrin  di?  Israel, 

Dm  Ántmio  dt  Zamm'a.  Todo  lo  venee  el  amor.— Et  \U- 
iliitailo  por  ñif ría.—MaiarltígOiy  lloiii;ilve§.--EI  Ctj&lodií» 
de  la  Hungría,  san  Jtmn  Capfitraou.— U  DoMCeíla  de  Or* 
leans.— Asi4d(?s  !aj'  ÍKisHiíetw.  Z.— Judas  Iscariote,— Por 
oirmíjstiy  darcebsida  huijcíi  fleperdlojoraadt,— €ad*ttni 
líit  líiiüje  Líprle^y  loH  Maza?  de  Afngon,— Sli^mfirfbty  fjtie 
rn^idbf  am:iiiíio.— Aniíír  e*  líabcr  %mwvt ,  y  í.I  Arto  rtm- 
irj  el  poder.— tlolumoa  soljrt^  i^olumíui.— Aiuor  e»  qtiíutii 
eleiiifuto,— El  Bíaíson  de  lo*  Guiiiiíyiet,  y  Utií*^^  de  Tí* 
rifa.— Con  MlctasnoUay  veiig:ifií.ai,— La  Ue>irwwion  de 
THjíijf.-— Corniiüsiea,  J  tmríioíof.— Üesproclrífi  tí^ifgajj  riiHt- 
preí  ios. — La  Fe  se  liiina  con  «nit{?ii*.— I^illnnijatif!  ÜíiiNI* 
— OiHJ  Brtmo  deCiilahon'a*--El  líiíünrit»  (mrse^iílo.— Kl 
Lüccm  ik*  MartrUli  Km  IsWro  Labnidor.— líoende*  son  los 


íf)  DeA  Oírp"  íi-  ínT*"»  ^.-rt-r» 

^^^^^  ,tit^.  1 

í^*»*  .injAÉilc**  #0  iiFrt*  JP 

MNltííJiquc  t 

.    ,U    •II*  ntrr»!  ^  Msittié 

iTVt^f  ilpiii 

I  *»t  RSÍ»»)  flUf  Ji  I  Lff^M 

tnlcí  ifln:  fci  iu...n.  .  .■  [  .,„  7 

«t.jr.M    .^<-     k 

,„r,»  £.  -La  hJv^ufM  rnW 

iDMiis'lf^lt  jr  Kueflt  Pñ  [talU.  K, 

-'  9mú*  ú* 

la  Huilla  il  M^,  ^  ÜAlMJ»  f 

\M{it  d«i  n*fniJ..  —  E^aiiwlf  éf  1 

y*  ^ItfiñPi. 

-Bktnvtr  úv  tt  iitirtna  d*  la 

piii«^9  A%  'Villiini*;ur-^  ítuU'   - 

■  '    "    il 

— SaiBPif  ^»r  fhttvtaMt^'^  ^  > 

<i  iut»r«TTiiti  CD 1»  AUr«fiN4a  — 

riiáliRitft  «ntrt  riu  ««rdi»  m^ú\- 

•  "lí 

üilpa,  Inl/^Lto*  j  fliir»  dr  Dr*i  »  ^ 

■  iii  illii4>'    f\ 

^^^kA  ^ruailfik*  M  «i»s  in3ifg«>« 
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ODRAS  DE  MORATIN  (d.  lsaüoro). 


alcahuetes,  y  el  Espirita  fulelo,  primera  y  segunda  parte. 
—  Matarse  por  no  morirse.— El  Templo  vivo  de  Dios.— La 
Mística  monarquía.— Preso,  muerto  y  vencedor,  todos 
cumplen  con  su  honor,  y  Defensa  de  Cremona.— No  muere 
quien  vive  en  Dios.— Ser  lino  y  i)o  parecerlo.— No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga.— Don  Domingo  de  don  Días.— El 
Primer  Inquisiilor ,  san  Pedro  mártir.— Quitar  de  España 
con  honra  el  feudo  de  las  d(mcellas.— El  Triunfo  vivo  de 
Dios.— Viento  es  la  dicha  de  amor.  Z.— Victoria  por  el 
anior.  Z. 

Don  N. ,  conde  de  Clavijo.  Júpiter  y  lo.  Z.— Celos  venci- 
dos de  amor. 

Á,A.  La  Elisa.  Z.— El  RaptodeGanimedes.Z.— La  Trai- 
ción necesitada,  y  Fortuna  de  Tcqucli.— Antes  difunta  que 
ajena.  Z.— No  todo  indicio  es  verdad,  Pelope  y  Laoda- 
roia.  Z.—  Triunfo  y  error  de  los  celos  y  el  amor.  Z. 

Don  Tomás  de  Añorbe  y  corregel.  La  Virtud  vence  al 
destino.— La  Tutora  de  la  Iglesia  y  Doctora  de  la  ley,  pri- 
mera ,  segunda  y  tercera  parte.- Los  Amantes  de  Salerno. 
—El  Caballero  del  cielo.— El  Duende  de  Zaragoza.— Cómo 
luce  la  lealtad  á  vista  de  la  traición,  ó  la  Hija  del  Senescal.— 
El  Daniel  de  la  ley  de  gracia  y  Nabuco  de  la  Armenia.— 
La  Encantada  Melisendra  y  Piscator  de  Toledo.— Júpiler 
y  Danae.  Z.— Nulidades  del  amor.— La  Oveja  contra  el  pas- 
tor, y  tirano  Bole.slao.— El  Paulino.  T.— Princesa,  ramera 
y  mártir,  santa  Afra.— El  poder  de  la  razón. 

Don  Felice  Rodrigues  de  Ledesma.  El  Monarca  mas  pru- 
denle.— El  Cuchillo  de  si  mismo. 

Don  Juan  Snlvo  y  Vela.  El  Mágico  de  Salerno  Pedro  Va- 
yalarde,  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  parle. 
—El  Laurel  de  Apolo.— También  hay  duelo  en  \os  santos. 
— La  Manzana  de  oro.  Z.— S;ui  Antonio  de  Padua. 

Don  Diego  de  Aguayo.  Querer  sabiendo  querer ,  y  gran 
reina  Trinaeria. 

Don  Bernardina  José  de  Reinoso  y  Quiñones.  Quitar  el 
cordel  del  cuello  es  la  mas  justa  venganza,  6  el  Pobre  fun- 
dador del  hospital  mas  famoso,  el  venemble  Antón  Martin, 
primera  y  segunda  parte.— La  Sacra  esposa  de  Cristo  y  doc- 
tora de  su  Iglesia,  santa  Catalina.— El  Sol  de  la  fe  en  Mar- 
sella y  conversión  de  la  Francia ,  santa  María  Magdalena, 
primera  y  segunda  parte. 

Don  y. ,  ronde  de  .Uarés.  Apolo  y  Driope.  Z. 

Don  José  de  Cañizares.  La  Boba  discreta. — Carlos  V  so- 
bre Túnez.— xVbogar  por  su  oA-nsor,  y  barón  del  Pineli.— 
Acis  y  Cablea.  Z.— El  Asombro  de  laFi-aneia  Marta  la  Re- 
morahtina,  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta  parte.— El 
Valor  como  ha  de  ser.— Las  Nuevas  armas  de  amor.— El 
Asturiano  en  la  corte  y  músico  por  amor.- La  mas  ilustre 
fregona.— A  un  tiempo  rey  y  vasallo.— La  Viva  imagen  de 
Cristo.— 51onte$  afirma  el  desdén.  Z.— El  Anillo  de  tiiges, 
primera,  segunda  y  tercera  parte.— La  Ventura  por  la  voz. 
—La  Muerta  viva,  santa  Cristina.— Las  tres  Comedias  en 
una.— A  cual  mejor,  confesada  y  confesor.— También  por 
la  voz  hay  dicha.— La  mas  amada  de  Cristo,  santa  Gertru  • 
dis  la  Magna ,  primera  y  si-gunda  parte.— Las  Amazonas 
de  España. —  El  Ángel  del  Apocalipsi. — Lo  que  va  de  ce- 
Ifo  á  cetro  y  crueltlad  de  Inglaterra.— Tel ¿maco  y  eclip- 
so. Z.— Amando  bien  no  se  ofenderá  un  desdén— El  Santo 
niño  de  la  Guardia. — .Milagro  es  hallar  verdad. — Angéiiea 
y  Medoro.  Z.— Lo  que  vale  ser  devoto  de  san  Antonio  do 
Padua.— El  Sol  de  occidente.— La  Invencible  easlHIana.— 
El  Sacrilieio  de  lligeiiia,  T. ,  primera  y  segunda  parle.— 
Amor  es  todo  invención. — Si  una  vez  llega  á  querer  la  mas 
tirme  es  la  mujer.— Las  Cuentas  del  Gnin  Capitán.— C:is- 
tigar  favoreriendo.— Yo  me  entientlo  y  Dios  me  entiende. 
-~No  hay  con  la  patria  venganzas,  y  Temistocles  en  Pi'rsla. 
—El  riearillocn  E'ipaña.— fn  PnTlpielo  con  otro. — Chele 
y  el  Sol.  /.—Cumplirá  un  tiempoquien  ama  con  su  Dios  y  con 
.«¿u  dama. —KlPrinripedtm  Carlos. — El  Prodigio  do  la  Sagra. 
—De  le\e  chispa  gran  fuego.— Por  acrisolar  su  honor  com- 
petidor hlj'»  y  padr<*. —El   Pleito  de  Heñían  Cortés  con 


Panfilo  de  NarTaet.- De  comedia  no  ae  trata,  li 
disparate.— Ponerse  hábito  sin  pruebas,  y  m 
Romero.— Don  Juan  de  Espina  en  Madrid.-4ki 
Espina  en  Milán.— El  Rey  Enrique  el  EDfenno.-( 
migo  es  mayor,  el  destino  ó  el  amor.— La  Hml 
de  Alcides.— El  Dómine  Lucas.— Délos  encaalM 
la  música  es  el  mayor,  y  el  Montañés  en  la  coili 
lo  insensible  adora.— Apolo  y  Climene.  Z.— £1 1 
mayor  en  amor  le  vence  amor.— El  Cantero  de  C 
nopla.— El  Honor  da  entendimiento  y  el  mas  I 
mas.— Santa  Francisca  Romana.— La  Heroica  Aal 
c la. —Fieras  afemina  amor. — El  estrago  en  h  li 
caridad  no  hay  fortuna.— El  Monstruo  NapolílM 
ror  y  el  escarmiento.— Santa  Brigida.— Fortml 
hijo.— San  Vicente  Ferrer,  primera  y  segunda  p 
Dichoso  Bandolero.— Santa  Juana  de  la  Craz.— L 
gran  tacaño.— La  Seüora  Nariperes.— La  Basdid 
y  privado  perseguido.-— Pedro  Urdemabn. 

Don  Francisco  Seoti  de  Agoiz.  Las  Hasafiai  d 
Arévalo.— El  Valor  nunca  vencido.— El  Tñnalb 
Alcides. 

Don  iV.,  conde  de  ¡as  Torres.  Decio  y  Araeleí 

Juan  Hidalgo.  El  Monstruo  de  Barcelona.— 
de  Toledo.— El  Nilio  Dios  en  Egipto,  y  mu  d 
dron. 

Don  Luis  de  Oviedo,  Los  sucesos  de  tres  Ine 

Don  Juan  de  Benavides.  Apolo  y  Dafne.  Z.- 
español.- Nuestra  Señora  del  Mar. 

Fr.  Juan  de  la  Concepción.  Goem  y  pai  de 
lias. 

Don  Eugenio  Gerardo  LoJfo.  El  mas  Joslo  rey 
—Los  Mártires  de  Toledo  y  Tejedor  Ñomeqo* 

Vicente  Guerrero.  El  Valiente  Negro  ra  Fli 
gunda  parte. 

Marcos  de  Castro.  Disparates  concertados  dic 
todo  tiempo. 

A.  A.  Anuida  aplacada.  O.  — Angélict  y  M«< 
El  Vellón  de  oro.  O.— Polifemo  y  Calatea.- Ar 
— Deraofoonte.  O.— Demetrio.  O.— DWo  ah» 
— Siroc.  O.  — Niteti.O.  — EIRcy  pastor.  O.— 
Siria.  O.  —  Semiramis  reconocida.  O.^EI  B 
Ciiina,  O.,  etc. 

Don  Ignacio  de  Luzán.  La  Razón  conln  b 
Clemencia  de  Tito.  O.  (4). 

Don  Juan  de  Trigueros.  Británico.  T.  (5). 

Don  Agustín  de  Moniiano  y  Luyanio.  Vir; 
Ataúlfo.  T. 

Don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amiroia.  Alalia.  1 

Don  Antonio  Merano  y  Guzman.  En  vano  el  | 
sigue  á  quien  la  deidad  protege,  y  milico  Apul 

Don  Manuel  Daniel  Delgado.  Cómo  se  engaii: 

Don  Antonio  Camacho  y  Martínez.  Vida  y  mne 
mas  Kauiikan. 

Don  José  de  Lobera  y  Mendieta.  La  Mujer  ma 
y  espanto  de  caridad,  la  venerable  hermana  Mar 
sus,  hija  de  la  V.  O.  T.  de  penitencia  de  N.  P.  S 
lie  la  ciudad  de  Toledo.— Sin  el  oro  pierde  ame 
lustre  y  valor. 

Don  Nicolás  González  Martínez.  La  tragedia 
es  menor  sucedida  que  esperada.— Dar  bnnor 
padre,  y  al  hijo  una  ilustre  madre.^Santo,eBel 
un  tiempo. 


(Si  Duq  Eiicrnio  Gerardo  lobo  »»rribló  laaUm  hm  Im 
Triiiiif»  <1p  Ia4  nmi^rft,  ^ne  sp  lialla  mire  mis  ébné  {Pm 

(i)  Don  Ignacio  <]p  Luían  tradujo  m  xeno  al  Ar|«|tijrt  ( 
piTo  nn  lo  iinriríniii^ ;  y  ana  t'omi'tlia  ilaliBiia,HaaM4«  iM 
d<r  Aiirflia.  Kii  I7M  loinputo,  hiUitiidoar  ra  Hoataa ,  ■■ 
Virtiiil  r>iri>ii.iil.i .  pitra  r<>prt*»enliir«c  f  a  !■  cata  úm  ayaala 
la»»».  Hihliolrca  mueva  ile  farrtltrr*  Qragmmetta,  loa*  «.| 

(.'»i  HMh  irailunion  con  nu  rflraao  prélogft  w  paMkó n 
CTiátna  (!<•  ü>'ii  SatMno  <lr  Igvren. 


CATALOGO. 
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e  l¡i(irruyiñrre.  HI  Enfermo  iinagiiiurio. — 

Tumentn.  Sastre,  rey  y  ron  á  un  tioiiipo, 
l<lr:ioarj.--Kn  vano  os  «piíTor  von-rüUMS 
siones  Vi'n('i'.--I.:uir('s  de  amor,  desclón 

mdé'z  fíuxtnmantr.  Al  mular  forliina  ayiiila. 
rnriü  vi-ncc— No  siíMiipri'  rl  doslinovrn- 
i'río  amor  ilomina,  y  Phni'¡|M>s  (Micnhicilos. 

•  on  su  iiri-Milo,  y  ooiivfrsion  do  Irlantla. — 
'('Orion  <o<-i;<Mi'>ntra  ol  mejor  ostado,  santa 
mía. — Azol»^  do  la  ln'rrjia  y  osjiojo  do  lu 
mo  do  la  Marra.— Cotos,  ann  imaginados, 
(■¡pi<ii>.  y  m.i^ioo  Dirj^o  de  Trianu.  —  El 
'I,  y  niii^jico  Maliomad. 

*al)io  rt'rnajtdt'z.  VA  Anjrrl  lo-^o  y  pastor, 

Ion.— Los  dos  amantos  mas  iin(!s  ,  iMramo 

udonria  en  la  niñr/.. 

'e  Arellano  y  Cruz.  Antorcha  del  queror 

de  Iflnn-noo. 

o  Sierra.  Convoiiirse  nn  gran  pesar  en  la 

'gnsi  1/  iMZÚn.  Llámenla  como  la  llamen. 
'Iniz  ¡tiiiz.  No  hay  artos  contra  el  amor, 
o  Os  mi  s:injrro. 

•  Juqazzia  Pilotos.  (Combates  de  amor  y 

*riuo  V  Solares.  VA  Muerto  i  osuoitado. 

\'la.  (lasarsr  por  (golosina. 

a^s/ila.  Josó  descubierto  a  sushermanos.  T. 

.barca.  T. 

ionz'ilrz  (le  Lean.  VA  hijo  ilo  UÜscs. 

'ernandt  z  de  Moralin.  La  Potimotra. — Lu- 

rmosinda.T.— fiuzman  ol  Ruono.  T. 

tilia líio.  Don  Sandio  (iarcía.  T. 

ijú  //  til  jar  do.  La  Feria  do  Val  demoro.  Z. 

i'.— El  llfTodoro  universal.— El  Vanaglo- 

i*n  ol  sorrallo. 

ii'ide.  Olmira.  T.  —  Hipermeuestra.  T.— 

rv<. 

ie  Jorellanos.  VA  Delincuente  honra<io.— 

.npez  de  Vjala.  Numanria  dostmida.  T. 
ez  Sedaño.  Jalud.  1,— El  Misántropo. 
't'i:o.  \aí  (Tiaila  mas  leal. — Los  tres  nia- 
on  tres  distintas  edades,  y  ori}^en  earmcli- 
lo  sus  obr.iS,  y  ompoíios  drunabanria.  — El 
[»e  y  Polifimlo.— lil  C-aballoro  y  la  Dama. — 
. — La  V.-rdafl  rn  ol  rnjraíio. — SacriÜoar  ol 
)S  drl  honor  os  «»lmas  horóiooannir,  C.leo- 
.— La  Pií'd.íil  dr  nn  hijí»  vrnor  la  impiedad 
rral  jma  de  Aitajorjos.— Pa/  de  Arlajer- 

'bojttian  tj  Latee.  Dritáiiico.  T.  —  El  Paro- 
i  Filonii'na.  T. 

les.  T. — Los  dos  mas  finos  amantes  des- 
¡nor,  ó  \irtimas  de  la  inlidolidad.  —  Ha- 
vanza. — N«iblo7:»do  un  lirl  amigo,  y  pro- 
in.—  líiosiío,  esclavílud,  di^fiaz,  vontura, 
—la  Müjoslad  en  la  aldea.  /. — Porsocor- 
\  vrnderso  un  hijo  al  suiílicio. — Entre  el 
■,  ol  hf'iMir  es  lo  piimrrn.— Amor  destrona 
•y  mu'Tto  por  amor.  --  Dar  s<t  á  su  propio 
.—El  Padrt'  »!i'  fimilia  Ti-  (liaui^uir.  T.— 
n  rom /Olí.-- No  hay  nnnlanra  ni  ambirion 
idrfo  amor,  ó  ol  R«'y  pa-lor. 


lira  (]«  ViiltJirv  in  ( 1  : 

ti.'i 

liiiiilia,  de  Duloriit,  hi 

ra  d'tii  Kranri^.  n  id., 

n  ú*  rttrb-ia. 


■.  .iv\  I'.. -'i/  I ,  i|nt-  hi/>t  una 
■  I.-   iTr, ,    ■  \v.i*i'  1 1  |ir-ili>|t» 


II  un.)  tra.ln  i  mn  rl  marques 
.ii^vT  »lc  i.>'<lü^nin ,  y  intima- 


Don  Francisco  Mariano  Nifo.  El  Juicio  de  una  mujer 
hace  al  marido  discreto.— La  Casa  de  moda.— Ipsipile  y 
Jason.— Dios  protege  la  inocencia,  Elvira  reina  de  Navarra. 
—No  hay  en  amorilncza  mas  constante,  que  dejar  por  amor 
su  mismo  amante,  ó  la  Nineti. 

Don  Joaquín  de  San  Pedro.  El  Enfermo  imaginarif). 

I).  F.  T.  R.  Sienipní  triunr»  la  inoconoia. 

Don  Vicente  García  da  ¡a  Huerta.  Lisi  desdeñosa,  ó  el 
Rosque  del  Pardo.— Raquel.  T.  —  ARuniennn  vengado.  T. 
La  Fe  triunfante  del  amor  y  cetro,  ú  la  Jaira.  T. 

José  Valles.  Propio  e.s  de  hombres  sin  honor  pensar  mal 
T  hablar  peor.— El  mas  teniiiio  andaluz..— La  Margarita.— 
No  hay  fíera  mas  irritada  que  una  mujer  indignada. 

Don  Enrique  Ramos.  El  fiuzman.  T. 

Don  Narciso  Solano  y  Lobo.  La  Amazona  de  Mongat  y 
Aventuras  de  Tequeli.— Merecer  por  si  la  suerte  quien  por 
si  la  desmerece.— El  Job  4c  la  ley  de  gracia. —Premios  son 
venganzas  de  amor. 

A.  A.  El  Tambor  nocturno.— Clelia  triunfante  en  Roma. 
— La  Ruona  Nueva. — Zafira.  T. — La  Criada  mas  sagaz  — 
Meroe.  T.— La  Esposa  persiana.— El  Jugador. — Agame- 
nón. T.— Siroe.  T.— La  Escuefó  de  las  madres.— La  En- 
ferma por  amor.— Pamela,  primera  y  segunda  parte.  —  El 
Mágico  Federico.— Witing.  T.— llandet,  rey  de  Dinamar- 
ca. T.  (8).— Ester.  T.— A  un  tiempo  esclavo  y  señor,  y  má- 
gico africano.- Fedra.  T.— No  hay  traidores  sin  castigo  ni 
lealtad  sin  lograr  premio,  Meccncio  y  Flaminio  en  Roma.  T. 

Don  N.  Mello.  (0).  Entre  los  riesgos  de  amor  sostenerse 
con  honor,  ó  la  Laurel  a. 

Don  N.  Martínez  (10).  Cnstaro  Adolfo,  rey  de  Suecia. 

Don  Antonio  Rezano.  Acrisolar  el  dolor  con  el  mas  fi- 
lial amor. 

Don  N.  Morón  (M).  Rúen  Amante  y  buen  Amigo. 

Don  N.  Maldonado  (12).  Trimifos  de  lealtad  y  amor,  ó 
la  Clconice. 

Don  N.  RipolL  Cegar  al  rigor  del  hierro.— Antidoto  de 
la  Crccia.— Ingenio  y  representante,  sau  Gíuésy  san  Clau- 
dio.- Blarta  aparente. 

Don  Bruno  Solo  n  Zaldivar.  Triunfo  de  amor  y  lealtad, 
y  traidor  en  la  apariencia. — Por  cumplir  una  {lalabra  der- 
ramar su  propia  sangre.— La  Bella  Pastora  y  ciudadana  en 
el  monte.— Los  Impacientes  chasqueados  y  burladora  bur- 
lada.—El  Parecido  en  el  tmno,  y  Traición  por  la  venganza. 
—El  hombre  busca  su  estrago,  anuncia  el  castigo  el  cielo, 
y  pierde  vida  é  imiMTio,  Focas  y  Mauricio. 

Don  José  Cumplido,  Al  amor  de  madre  no  hay  afecto  que 
le  iguale,  ó  la  Andrómaca. 

Don  N.  Carrillo  (\^).  También  lidia  una  mujer  con  otra 
mujer  por  celos. 

Don  Manuel  Fermin  de  Laiiano,  La  afrenta  del  Cid  ven- 
gada.—El  Godo  rey  Leovigíldo,  y  vencido  vencedor  .-Mo- 
rir por  la  patria  es  gloria ,  y  Atenas  restaurada.— La  de- 
fensa de  Sevilla  por  el  valor  de  los  godos.— Al  deshonor 
heredado  vence  el  honor  adquirido.— Los  Pardos  de  Ara- 
gón.—El  Sol  de  España  en  su  oriente,  y  toledano  Moisés. 
—Triunfos  dn  valor  y  honor  en  la  corle  de  Rodrigo.— La 
Suegra  y  la  Nuera.— El  Pretendiente  y  la  Mujer  virtuosa. 
—La  Inútil  Precaución  y  Rarhero  de  Sevilla.— El  Reo  ino- 
cente.—Sigerico,  primer  rey  de  los  godos.— La  Española 
comandante.— La  Viuda  indi  feriante ,  y  esquileo  do  Cas- 
tilla.—El  Tirano  Gunderico.— La  Toma  de  Sepúlvcda  por 
el  conde  Fernán  González.— La  lU'lla  Guayanesa.— La  Res- 
tauración do  Madrid.— Valor  y  honor  de  Otouiel.—  La 
Ruena  Casa<la.— El  verdadtTo  heroísmo  está  en  vencerse 
á  si  mismo. 

iH\  ¿Svri  la  Iradurriita  Arí  lUmlft  A^  Duii«.  •|iii*  liu  •  «ii>ii  lljuion  dt  la 
Crin  daoilole  el  nnintirc  il--  HaiuUlo  f 
{V^  Cf  prubablrnif  ntr  crraU  p<ir  Madnma  AI*rPü 
(10)  Ka  don  Juan  Maniirl  Marlinri. 
MI)  F.»  doAt  laabrl  liaría  «nrnn. 
(i%)  Ea  don  Francinrn  Jarra  NaMenadr. 
■II'<  lí«  don  B^rntrrtii  Vh-^nt*  l.nhofi  «  raniMn 
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Dan  Román  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla.  Quien  com- 
place k  la  deidad  acierla  á  sacrilicar.  —  Briseida.  Z.— El 
Prado  viejo  por  la  noche.^El  Niño  y  la  Niña. — La  Prag- 
mática, primera  y  segunda  parte.— La  Prueba  feliz.  —Eu- 
genia.—La  Escocesa.— Portontosos  efectos  de  la  natura- 
leza.—El  Ensayo  con  empeño.— El  Veneno  ungido.— Las 
Mujeres  defendidas.— Los  Payos  en  la  corte.— Mas  puede 
el  hombre  que  amor,  ó  querer  á  dos  ysorfirme.— LasSu- 
perOuidades.- Las  Señorías  de  moda.— La  Tornaboda  en 
ayunas.— El  I^ile  de  repente.— El  Casero  burlado.— La 
IHesta  de  pólvora. — Danzantes  sin  tamboril.— Los  Abates 
vengados.— La  Fuerza  de  la  lealtad.— La  Presumida  bur- 
lada.—En  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie,  ó  el  Buen  ma- 
rido. Z.— El  Alcalde  contra  amor.— El  Espejo  de  las  mo- 
das.—El  Barl>ero.— La  Civilización.— Las  Botellas  del  ol- 
vido.—El  Marido  discreto.— La  Ot>osicíon  á  cortejo. — El 
Fénix  de  los  hijos. — Los  Itaños  inútiles.— La  Casa  de  los  li- 
najes.— Las  Máscaras  de  la  aldea.— La  Indiana.— La  Em- 
barazada ridicula.— El  Fandango  de  candil.— El  Duende.— 
La  Hostería  del  buen  gusto.— Las  Labradoras  de  Murcia.  Z. 
—La  Falsa  devota. — Talestris,  reina  de  Egipto.  T.— Las 
Petimetras.- Resullas  de  los  saraos.— Los  Convalecientes. 
—La  Mesonerília.  Z.— Doncella,  viuda  y  casada.— Los  Pro- 
I)ósitos  de  las  mujeres.— La  Noche  buena  en  el  monte.— 
El  Pretendiente  hablador.— El  Italiano  fingido.- El  Chico 
y  la  Chica.— El  Amigo  de  todos.— El  Baile  sin  mescolanza. 
—El  Padrino  y  el  Pretendiente.— Los  Maridos  engañados 
y  desengañados.- El  Labrador  y  el  Usía.— La  Comedia  de 
Valmojado.— La  Giganta  en  Madrid. — El  Divorcio  feliz,  ó 
la  Blarquesita.— Juanito  y  Juanita.— Los  Destinos  errados. 
—El  Titrdo  hablador.- Los  Hombres  con  juicio.— El  Li- 
conriado  Farfulla.  Z.— El  Deseo  de  seguidillas.— Inesilla 
la  de  Pinto.— El  Heredero  loco.— La  Señorita  displicente. 
—El  Cortejo  escarmentado.— El  Alcalde  boca  de  verda- 
des.—La  Olimpiada.— Ramos  de  huésped.— Las  Zagalas 
del  Genil.  Z.— Los  Pobres  con  mujer  rica,  ó  el  Picape- 
drero.—£1  Poniué  de  lastcrtulias.- El  Diahlo  autor  abur- 
rido.—Los  Fastidiosas.— La  Amistad,  ó  el  Buen  Amigo.— 
El  Refunfuñador.— La  Tertulia  de  la  csUfa.— La  Enferma 
de  mal  de  boda.— Clementina.  Z.— La  Comedía  casera.— 
El  Almacén  de  novias. — La  Feria  de  la  Fortuna. — El  Tic  y 
la  Tía.  Z.  —Las  Tres  Graciosas.— Los  Payos  y  los  soldados. 
—La  Devoción  engafu>sa.— La  Merienda  ¿  escote.— La  Isla 
de  amor.  Z.— La  Centinela.— El  Sómbrenlo. — Las  Friole- 
ras.—La  Espigadera,  primera  y  segunda  parle. — El  Abale 
Diente  agudo.— Los  Gigantones.— El  Maestro  de  la  niña.  Z. 
—Los  Picos  de  oro. — El  Petimetre.— El  Severo  Dictador 
y  vencedor  delincuente,  Lucio  Papirio  y  Quinto  Fabio.— 
La  Come<liu  de  carpinteros.— El  Premio  de  las  doncellas. 
—Los  Segadores  festivos. —  El  tío  Tuétano.— Los  Payos 
hechizados. — La  Orquesta  femenina. — El  Marido  sofocado. 
— Los  Criados  simples.— La  Retreta.— Las  Segadoras  de 
Vallecas.  Z.— El  Mercader  vendido.— La  Maja  majada.— 
La  Discreta  y  la  Boba.— El  Dia  de  campo,  in-imera  y  se- 
gunda parte.— Manolo.— Las  Majas  en  el  ensayo.— La  plaza 
Mayor  de  Madrid  por  Navidad.— Los  Abates  y  las  Majas.- 
El  Hospital  de  los  tontos.— Bayaceto.  T.— Los  Novios  es- 
pantados.—Las  dos  Viuditas.- El  Casado  por  fuerza.— El 
Estranjero.  Z.— El  Mal  de  la  niña.— Los  Cazadores  de  lin- 
das.—El  Hablador.— Fineza  de  los  ausentes.— Garzón  fin- 
gido.— Músicos  y  danzantes. — La  Fantasma. — El  Careo  de 
los  majos.— La  Escuela.— Las  Damas  apuradas. — Zara.- 
D(mde  las  dan  las  toman,  ó  los  Za|»aleros  y  el  Renegado.- 
Los  Vatiuerosde  Aranjuez.— La  Comedia  de  Maravillas.— 
La  Bella  Criada. — La  Falsa  devoción. — La (^luipa bordada. 
—El  Espejo  de  los  padres.— Los  Volatines  pesados.— La 
Academia  del  Ocio.— El  Caballero  don  Chisme.  —  La  Isla 
desierU.— El  Enemigo  de  las  mujeres.  —  El  Filósofo  al- 
deano. Z.— El  Pollo.— Las  Castañeras  picadas.— Chiribitas 
el  Yesero.— El  No.— Mon.<iieur  Cometa ,  ó  el  Ciíchero  Si- 
món.—El  Mo«rm  |K)r  Navidad.— Las  Mahonesas.— Don  So- 
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piado.— La  Sosa.— La  Viuda hipócriu.— El  San 
verso  del  Sarao.— La  Molinera  espantada. -Ce 
Los  Cuatro  Barrios.— El  Cortejo  fasüdioio.— I 
teras.—  El  Sueño.— El  Retrato  hablador.— Q : 
á  lo  vivo.— Los  Hombres  solos.— Las  Tertiiliai 
—Los  Viejos  verdes. — Sesostrís,  reydeEgi 
Teatro  por  dentro.— Ecio  triunfante  en  Roma.' 
Ubritos.— La  Critica.- La  VisiU  de  duelo.— E¡ 
sus  negocios.— Los  Escrúpulos  de  las  dama.- 
mia  de  música.— El  Majo  de  repente.— El  Triu 
teres.— Las  Fiestas  útiles.— Los  Hijos  de  lapai 
pulsos  del  placer.— La  Petra  y  la  Jtlana,  ó  el  ( 
dente.— El  Alcalde  limosnero.— El  Ensayo cim 
y  segunda  parle.— La  Viuda  burlada.— Él  CaA! 
— Lus  Amazonas  modernas.— El  Gracioso  pica 
jito  de  vecino.— El  Abaniquero.  —  La  Belta  1 
Función  completa.— La  Botillería.— El  Chasco 
cadas.— Los  Majos  vencidos.— Cayo  Fabricío.- 
las  tres  ninguna.— El  Pleito  del  pastor.— La  M 
curas.— Las  Señoras  forasteras.— El  Retrato.- 
Las  Piedras  de  san  Isidro.— Poner  la  escab  pa 
Médico  y  los  Cautivos.— Las  Máscaras  de  Madii 
pital  de  la  moda.— La  Capilla  de  Gómieot.—Li 
leras.  Z.— El  Burlador  burlado.— Las  Buenas  i 
Despedida.— El  Forastero  prudente.— El  Ei 
compañía  de  Ribera.— Las  Escolieteras.— Lm 
Arjel.— El  Aderezo  bien  pagado.— El  Caballer 
—El  Buñuelo.— La  avaricia  castigada ,  y  los  1 
-La  Víspera  de  San  Pedro.— El  Rey  Pastor.- 
lipe,  primera  j  segunda  parte.— El  Rastro  poi 
—El  Casamiento  desigual,  6  los  Butibambas  i 
ñas.— Los  Payos  en  el  ensayo.— El  Padre  indi 
Maestro  de  rondar.— Las  Presumidas  burladas. 
á  sacristán.— Las  Pescadoras.  Z.— La  Pradera 
dro. — El  Novio  rifado.— Las  M^jas  vengativa! 
quero,  primera,  segimda  y  tercera  |»arte.— L 
San  Juan.— La  Noche  de  San  Pedro.— La  Veng: 
dillo.— Los  Ociosos,  etc.  (U). 

Don  Cándido  Maria  Trigueroi.  Buena  Esp 
Hija,  la  Necepsis,  T.— Egiloua.  T.  — El  Pr 
Duendes  hay,  señor  don  Gil.  —  Los  Menestra 

Don  Tomás  de  Marte.  Hacer  que  hacemos 
cader  de  Smima.  —  El  Amante  despechado. - 
tador.  —  El  Apn^nsivo.  —  La  Papib  juiciosj 
Hombre.—  La  Escocesa.— El  Filósofo  casado 
fano  inglés,  ó  el  Evanista.— El  Huérfimo  de  la 
Guzman.  —  La  Libreria.  —  El  Señorito  mío» 
de  gentes.  —  La  Señorita  mal  criada. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moralin.  El  Vi 
ña.  —  La  Comedia  Nueva.  —  Hamlet.  T.  —  I 
La  Mojigata.  — El  Si  de  laa  niñas.  —  La  Esi 
Maridos.— El  Médico  á  palos. 

Don  Juan  Melendez  Valdés,  Las  bodas  de  ( 

Don  Crhíóbal  Haría  Corté».  La  Casa  sobre 
no.—  Athaulpa.  T.— Eponina.  T. 

Don  José  Sedaño.  La  Posadera  feliz,  ó  d 
mujeres.- La  Pasión  ciega  á  los  hombres.— I 

Don  N.  huma.  Lidiar  amor  y  poder  basU  I 
cer,  y  Seleuco,  rey  de  Siria. 

Don  Juan  Clfmaco  Solazar.  Manloqoeo.  T. 

Don^N.  Tudó  (Ib).  La  Mujer  honrada. 

A.  A,  La  Constancia  española  y  Sitio  de  < 
Troya  abracada.  T.—  Mitridates.  T.  —  La  Resl 
Oran.  —  Berenice  en  Tesalónica.  —  La  Vinda 
Don  Rodrigo  de  Vivar.— Cual  es  afecto  mayor, 
de  Toniiris. — Tomístocles.  T.  —  Zaida.  T. — ( 
Hanau.  T.— Jerjcs.T.— Jonatás.  T.— Beveriey  < 

ilVi  Dnn  Rnmoii  df  Ia  Crur  rompiiMt  otrot  miirbfl«  §•<■ 
«nin»  y  «•tro»  rrro|iilailúi,  »nlr«  elloi  el  Clldtrvf*  7  It  v«l 
ralinciilora  rotrc  los  anAnimoR. 

•  IM  El  flon  Juan  Franrlace  Tiidd. 
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iUaon,  Justicia  7  honor  triunfan  del  mayor  va- 
andró  en  Scútaro.-H^au1ikan  ,  rey  de  Persia. 
go  Re¡}0n  de  Silva,  Gabriela  de  Vergi.  T. 
Iro  Pérez  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia. 
.—Hernán  Cortés.  T. 
tnte  Camacho,  Demetrio  en  Siria. 
enzo  de  \iUarroel,  marqués  de  Palacios.  Ana 
—El  Duque  de  Alburquerque.  T.— El  Conde  de 
[,ex.  T.  —  Hernán  Cortos.  T.  —  El  Conde  de  So- 
tabano.  T.— Abdolomino.  T.— Alejandro  el  No- 
na de  eleves.  T.— El  Duque  de  Somerset.  T.— 
.  T.— Apocouque.  T. 

n  Pablo  Forner.  El  Filósofo  enamorado,  ó  la  Es- 
I  amistad. 

vo  María  Guerrero.  El  Hidalgo  tramposo. 
n  Pisón  y  Vargas,  El  RutzN-anscadt ,  ó  el  Qui- 
o. 

icio  Garda  Malo.  Doña  Marta  Pacheco.  T.— El 
le.—  Coriolano.  O. 
I  Joaquín  Mazuelo.  Sofonisba.  T. 
enzo  Daniel  y  Don  Alonso  Antonio  Cuadrado.  La 
•an  Felipe  por  las  armas  españolas. 
ISO  Antonio  Cuadrado,  El  Valor  de  las  Murcia- 
lunas  africanas. 

,  condesa  del  Carpió.  La  Aya  francesa. 
del  Rey.  Defensa  de  Barcelona  por  la  mas 
izona. —  La  Enemistad  mas  cruel  por  suerte, 
iganza.—  La  Fiel  Paslorcita  y  Tirano  del  casti- 
inda  generosa. — Caprichos  de  Amor  y  Celos. — 
ero  de  Guerra,  ó  un  curioso  accidente.— La 
da. — La  Fauslina.— Polixena.-  Anfriso  y  Be- 
Amor  sencillo.—  Hernán  Cortés  en  Tabasco. — 
a  Labradora.— Areo ,  rey  de  Armenia,  ó  la  Eli- 

Villaverde  (16).  Zoraida,  reina  de  Túnez.  — Al- 
en Atareos.— El  Bastardo  de  Suecía. 

I  Criado  de  dos  amos.  —  Ariadna  abandonada 
—La  Mujer  variable.—  El  Comerciante  inglés.— 
(17).— El  Tirano  de  Lombardfa.— Esmaltes  del 
Lud ,  lealtad  y  valor,  ó  la  Esposa  tíel. — Cosroas  y 

-  El  médico  supuesto.—  Alexis.—  Los  Juegos 

—  Avelino ,  ó  el  Gran  Bandido.— Lina.  T.—  La 
la  iodigencia. — El  Calderero  y  la  vecindad. — 
engañada.  —  Amalia,  ó  la  Ilustre  camarerita.  O. 
co  de  Candahar. —  Union  del  reino  de  Aragón 
idado  de  Barcelona. —  A  falta  de  hechiceros  lo 
ir  los  gallegos  (18).- El  Faetón.  — Los  Desgra- 
ees,  ó  Acmet  el  Magnánimo.— El  Optimista. 
ningo  Botti,  El  Logrero ,  etc.  (i9). 

ncin.  De  dos  enemigos  hace  el  amor  dos  ami- 
rriunfo  de  las  Roncalesas.— El  Viejo  imperti- 
da Virtud  premiada ,  ó  el  verdadero  buen  hijo. — 
so  nacen  muchos.— Quedar  triunfante  el  rendido 
el  vencedor,  Codro  el  ateniense.— El  Queso  de 
•Cómo  ha  de  ser  la  amistad.— Herir  por  los  mis- 
— Amistad,  Lealtad  y  Amor  saben  vencer  el 

II  Feliz  Encuentro.— La  Buena  Madrastra.—  El 
I  la  traición  y  triunfante  el  perseguido.— La  Res- 
de  Astorga.— Crueldad  y  sinrazón  vencen  astu- 
r,  ó  Maxencio  y  Constan  lino.— El  Embustero  en- 
•  Olimpia  y  Nicandro.—  Lograr  el  mayor  imperio 
z  desengaño.— Para  averiguar  verdades  el  tiempo 
testigo,  ó  el  Hijo  de  cuatro  padres.— Sertorío  el 
10. — Los  Esposos  reunidos. — La  dicha  viene 
>  se  aguarda.— Ún  Montañés  sabe  bien  dónde  el 
aprieU.— Persecuciones  y  dichas  de  Raimundo 

n  Jote  Villavorde  Fernand(^z. 

lémaco  08  de  don  Dionisio  Soift. 

;omedia  de  magia  es  de  don  Nicolás  Fernandez  Uartinez. 

jo  también  la  comedia  el  Escultor  y  el  ci»-;;»»,  qne  se  halla 

óoimas: 


y  Mariana.-^  Hallar  en  su  misma  sangre  el  castigo  y  el  bal- 
don  y  crueldad  de  Mitrídates.— La  mas  heroica  piedad  mas 
noblemente  pagada,  y  el  Elector  de  S^onía.— El  Asturiano 
en  Madrid  y  Observador  Instruido.  —  Hechos  heroicos  y 
nobles  del  valor  godo  espafiof.— La  mt^er  mas  vengativa 
por  uno^  injustos  celos  ,  etc. 

Don  N.  Ramonell.  La  Conquista  de  Mallorca. 

Don  Pedro  Estala.  El  Pluto.— Edipo  Tirano.  T. 

Don  Mariano  Luis  de  Vrquijo,  La  Muerte  de  César.  T. 

José  Concha,  La  Desgraciada  hermosura  doña  Inés  de 
Castro.— El  Matrimonio  por  razón  de  estado.— Narsetes.  T. 
—Antes  que  todo.es  el  rey.— El  honor  mas  combatido, 
y  crueldades  de  Nerón.— La  Nuera  sagaz.— El  mas  heroico 
español.— Mustafa.  T.— La  Pérdida  de  España.— La  Res- 
tauración de  España. —  Mas  sabe  el  toco  en  su  casa  que 
el  cuerdo  en  la  ajena ,  y  natural  Wzcaioo.— A  España  die- 
ron blasón  las  Asturias  y  León ,  triunfos  de  don  Pelayo.— 
Ciro ,  príncipe  de  Persia. — La  Inocencia  trítmfante.— Pre- 
mia el  cielo  con  amor  de  Cataluña  el  valor,  y  glorías  de 
Barcelona.— Orestes.T.— El  Rencor  mas  inhumano  de  un 
pecho  aleve  y  tirano,  y  Condesa  Jenovitz. 

Don  José  Ortiz  y  Sanz.  Orestes  en  Sciro.  T. 

Antonio  Robles:  Blanca  y  Guiscardl.— Manilo  Capitoli- 
no.  T.— Gustovo  Wasa.  T.— Iflgenia  en  Tauris.  T.— Sci- 
pion  en  Cartagena. — El  Mudo. 

Don  Antonio  Valladares  y  Sotomayor,  A  Suegro  irritado 
Nuera  prudente.— El  Francés  generoso.— A  diluvios  de 
desdenes  cura  tempestad  de  celos.— El  Encanto  por  amor. 
—Faltará  padre  y  amante  por  obedecer  al  rey,  ó  la  Etrea. 
—A  gran  mal  gran  resistencia.— El  Hombre  singular.— 
La  Enriqueta.- Lti  Escuela  de  las  mujeres. — El  Desafio 
feliz.— Este  es  el  mayor  placer  que  el  hombre  puede  te- 
ner.— El  Amigo  verdadero.-  La  Elmhra.—  De  la  mas  fiera 
crueldad  sabe  triunfar  la  virtud.— Curar  los  males  de  amor 
es  la  fisic»  mayor.— Constantino  y  Fausta.— Buscar  el  ma- 
yor peligro  y  hallar  la  mayor  fortuna.— Atis  y  Erínice.- 
El  Católico  Recaredo.— El  Conde  Werwich.—  El  Dichoso 
por  la  suerte  y  también  por  la  elección.—  El  Comerciante 
de  Burdeos.— Rufino  y  Auiceta.— El  Guipado  sin  delito.— 
Amarse  sin  verse. — Adelaida ,  reina  de  Francia. — Benefi- 
cios reiterados  con  ingratitud  pagados.— El  Capitán  y  el 
Alférez  ó  la  Simple  discreta.— De  la  sepultura  al  trono.— 
El  engaño  amoroso.— Castigar  con  la  fineza.— De  fieras 
hace  amor  hombres.— Samir  y  Dircea.— El  Vasallo  Rey.— 
Los  dos  femosos  Manchegos ,  y  Máscaras  de  Madrid.— Las 
cuatro  Naciones ,  ó  la  Viuda  sutil.— La  Posada  feliz.— El 
Usurero  celoso.— Sidney  y  Wolsan.— La  Maleta.  — El  ' 
Preso  por  amor,  ó  el  Real  Encuentro.— Obsequiar  y  abor-. 
reccr.— Las  Vivanderas  ilustres.- Nunca  el  rencor  vencer 
puede  adonde  milita  amor.— El  Vinatero  de  Madrid.— Trá- 
pala y  Tramoya.— Los  Acasos  de  una  noche.—  No  hay  so- 
lio como  el  honor.— Los  Maragatos  de  Astorga.— No  hay 
cosa  que  no  se  sepa.—  El  Trapero  de  Madrid.— Cuál  mas 
obligación  es,  la  de  padre  ó  la  de  juez.— La  Noche  críti- 
ca.—El  Miliciano.— Lealtad ,  Traición  é  Inocencia,  ó  Si- 
firo  y  Etolia.— Los  Tios  y  los  Sobrinos.— El  Matrimonio 
deshecho. — Qaien  no  pretende  no  alcanza. — El  Rey  es 
primero.— Efectos  de  la  virtud  "y  consecuencias  del  vicio. 
—La  Fundación  de  Madrid,  por  Manto  y  Ocno  Bianor.— El 
Grito  de  la  naturaleza.- Saber  pi^miar  la  inocencia  y  cas- 
tigar la  traición.  — Los  Huérfanos.  —  La  sangre  sin  fuega 
hierve.— La  Amistad  mas  bien  pagada.— El  Marido  de  su 
hija.— El  Tutor  celoso.— Despreciar  una  corona.— La  Vir- 
tud premiada.— El.Baron  de  Sinflock.— Las  Máximas  de  un 
buen  padre  para  hacer  bueno  á  un  mal  hjio.— El  Principe 
de  Conde.— Hoy  don  Juan  y  ayer  don  Diego.  —  La  Isabela 
de  Plimout.— El  Laomedonte.— El  Hombre  mordaz.— Los 
Jardineros  amantes.  — La  Magdalena  cautiva.— Bl  Fabri- 
cante de  paños.— Los  Hermanos  fingidos.  —  El  Mentor.— 
Los  Criados  embusteros.-  Esceder  en  heroísmo  la  mojer 
al  héroe  mismo ,  ó  la  Emilia.  —  Gozmap  el  Bueno,  gober- 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leílnüro). 


Dador  de  Tarifo.— Saber  del  uayor  peligro  triunfar  sola 
una  mi^er,  ó  la  Elvira.—  El  Emperador  Alberto,  ó  la  Ade- 
lloa,  primera  y  segunda  parte.— El  Galeote  cautivo.— De- 
fensa de  la  Goruna  por  la  heroica  María  Pita.  —  El  Carbo- 
nero de  Londres.— A  una  grande  heroicidad  pagar  con  otra 
mas  grande.  — La  Dicha  por  un  delito.— Eduardo  III.— 
Cautelas  contra  finezas.—  Las  Buenas  costumbre!^.—  Da- 
mon  7  Roselia.— El  Mágico  de  Astracán.— Eduardo  IV.— 
El  sitio  de  Landau.— El  Mágico  del  Mogol.— Etolia  y  Me- 
uope.—  Emiieños  de  un  abanico.  — Por  esposa  y  trono  á 
un  tiempo,  y  Mágico  de  Servan.- Eduardo  VIII.— La  Amis- 
ud  es  lo  primero.—  El  Mágico  por  amor.—  Ejilona,  viuda 
del  rey  don  Rodrigo.—  El  Enfermo  por  amor. — Conseguir 
sin  pretender.— El  Degradado.— Espártaco  en  Roma.— Eu- 
frosina.— Otro  segundo  Faetón  también  roto  en  Valde- 
moro. 

Don  N.  Rodríguez,  El  Feliz  hallazgo ,  ó  el  Abate  mas 
astuto. 

Don  Bernardo  María  de  Calzada.  La  Subordinación  mi- 
litar.—Catón  en  Uüca.  T.— Molezuma.  T.— Alcira.  T.— El 
Hijo  natural. 

Don  Agustín  de  Silva  ^  conde-duque  de  A/ta^a.— Las 
Troyanas.  T.— El  Sofí. 

D.  N.  Menchero  (20).  Brahen  Ben-Ali.  T. 

Don  Francisco  Meueguer,  El  Chismoso. 

Don  Francisco  Duran.  La  Industriosa  Madrileña ,  y  Fa- 
bricante de  Olot. 

A.  A.  Los  Amantes  engañados,  ó  los  Falsos  Recelos.— 
El  Delirio,  ó  las  Consecuencias  de  un  vicio.  O.  (21).— Ma- 
tilde de  Orleim.- Los  Amantes  generosos.— El  Sacrificio  de 
Isaac.  O.— El  fruto  de  un  mal  consejo  contra  el  mismo  que 
le  da.— La  Merienda  de  borterillas.— Los  Títeres,  ó  lo  que 
es  el  mundo  (22).— Ricardo  corazón  de  León.  O.— Los  peli- 
gros de  la  corte.— Juanito  y  Rosita. — El  Jóveo  Carlos. — 
Las  dos  Hermanas.— Los  Viajes  del  emperador  Sjgísmundo, 
ó  el  EscuUory  elCiego.— El  Reloj  de  madera.  O.— Las  Mi- 
nas de  Polonia  (23).— Una  horade  ausencia.— Los  forasteros 
en  Madrid.— El  Molino  de  Kléber.— El  hombre  de  la  Selva 
Negra,  ó  el  Picaro  honrado  (24). — Las  Esposas  vengadas.- 
Idomeneo.  O.— El  Sordo  en  la  posada  (23) .—La  Andria  (26). 
— Las  Ruinas  de  Babilonia.-Los  Palos  deseados  (27).— Las 
Cárceles  de  Lamberg.— La  Madrastra.- La  escuela  de  los 
plebeyos. 

Don  Nicasio  Alvar  ez  de  Cien  fuegos.  Las  Hermanas  ge- 
nerosas.—Idomeneo.  T.— Zoraida.  T.— La  Condesa  de 
Castilla.  T.— Pitaco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  Cornelia.  Catalina  U,  emperatriz 
de  Rusia.— Catalina  H  en  Cronstad.— Federico  II ,  rey  de 
Prusia.— Federico  II  en  el  campo  de  Torgau.— Federico  II 
en  Glatz.— La  Jacoba.— La  Cecilia,  primera  y  segunda 
parte.— El  Pueblo  feliz.— Luis  XIV  el  Grande.— La  Buena 
Esposa.— El  Abuelo  y  la  Nieta.— El  Buen  Hijo ,  ó  Mana 
Teresa  de  Austria.— Ino  y  Temisto.  T.— El  Buen  Labra- 
flor.— María  Teresa  de  Austria  en  Landau.— El  Error  y  el 
Honor.— La  Escocesa  de  Lambrun.- El  Tirano  Gesler.- 
El  Cas*ido  avergonzado.- El  Tirano  de  Ormuz.— Dona 
Inés  de  Castro.— Los  Esclavos  felices.— La  Dama  deseu- 
gañada.— La  Cifra.  O.— El  Hijo  reconocido.  —  Ino  y  Nei- 
líle.— La  Isabela.  O.— La  Moscovita  sensible.— La  Novia 
impaciente. —Doña  Berenguela.— La  Dama  sutil.— Los 
Dos  Amigos.  —  El  Hombre  agradecido.  —  El  Estatuario 
griego.— El  Dichoso  arrepentimiento.— El  Engaño  desen- 
gaño.—El  Sitio  de  Calés.— Los  Falsos  Hombres  de  bien.— 
El  Ayo  de  su  h|jo.— El  Fénix  délas  mujeres,  ó  la  Al- 

4tD'>  E>  don  JMé  Mtltné*  Herbero. 

lili  Ki  traducción  de  don  Dioniíie  Solii. 

\ti\  Efl  traducción  de  don  Félix  Enrlio  Ca»trillnn.  * 

m¡  E«  traducción  de  dofia  María  Casta  y  Medrana 

(tl\  E«  tradorcion  de  don  Bernardo  till. 

•tS)  E«  traducción  de  don  Félix  EnciM  Canirillon. 

(W;  ConedJa  de  Terencto  traducida  por  don  Manuel  Prqueiint 

(17)  Salo  aaiitle  n  de  don  Juan  del  Casiillo. 


ceste.— La  Escuela  de  loa  celotot.  O.— El  li 
bien.— Naulit  y  CaroUiit.^La  FaidUa  iifl|i 
Judit  castellana.— Asdhibal.  T.— Lot  Ammni 
—El  mayor  rival  de  Roma »  Vidato.  T.— U  li 
lo  vence.— Siquis  y  Cupido.— El  Ardid  nlllur^ 
de  Nadasti.— El  Hombre  singular,  ó  Isabel  I  di 
Cadma  y  Sinoris.— Nina ,  ó  la  Loca  por  anor.  Q, 
nix  de  los  criados ,  ó  Maria  Teresa  de  AasHia^ 
gos  del  dia.— El  Matrimonio  secreto.  O.— Cris 
Ion.— Pedro  el  Grande,  czar  de  Moscovia.— SéH 
lina.— Andrómaca.— El  Avaro.— Alejandra  ea  O 
Los  Amores  del  conde  de  Gominges.— El  ladolt 
Lágrimas  de  una  Viuda.— La  Eofenna  fingidla 
—El  Negro  sensible.— Hércules  y  Deyanira.— ( 
Suecia,  etc. 

Don  Francisco  Copom,  Ramona  y  Roaelio.  ( 

Don  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma.  Maha 
Petardista  adulador.— El  Vicioso  CelOiato.- 
Pazzi.  T.— La  Moda.— Virg'mia  romana.  T.— 1 
el  Amor  desgraciado.— La  Clemencia  de  Tito. 

Don  Vicente  Rodríguez  de  AreUoM.  knak 
tada  por  Gofredo  de  Bulloo.^EI  Celoso  doa 
El  Atolondrado.— La  Parmenia.— Marco  AmoD 
patra.— Solimán  U.— El  Esplín.— Dido  abaddo 
Atenea.— La  noche  de  Troya.— Anuida  y  M 
mera  y  segunda,  parte.— La  Mqjer  de  dos  Mi 
Pintor  Ongido. —Augusto  y  Teodoro ,  ó  los  Paj 
derico.— El  Sitio  de  Toro,  y  noble  Martin  A 
Duque  de  Pentiebre.— A  Padre  malo  boen  U|jo. 
labradora.— El  Marineriio.  C— El  gnn  Seleoei 
conciliacloo ,  ó  los  dos  Hermanos.— Glcmeotii 
mes.— La  Opera  c6mica.  O.—  La  Falgenda 
Maniáticos.— Cecilia  y  Dorsán. 

Don  Santos  Diez  González.  AmBtrioD.— El  ( 
por  fuerza. 

Don  Gil  Lorena  de  Arozar  (28).  La  lealtad. 
Desobediencia. 

Doña  Maria  Rosa  Calvez.  Saúl.— Blanca  di 
— Safo.— Florinda.  T.— Amnon.  T.— Zinda.  T.- 
— La  Delirante.— Catalina ,  ó  la  Bella  labradon 
hace  ciento  (20). 

Juan  González  del  Castillo.  Numa « T.— La 
pócrita.— El  Ventorrillo  por  la  mafiana.— El 
Chasco  del  mantón.— El  Payo  de  bi  carta.—] 
fonfarron ,  primera,  segunda  y  tercera  parte.- 
tOF.— El  Maestro  Pezuña.  —  Casa  de  vecind 
diz,  etc.  (30). 

Don  Manuel  José  Quintana,  El  duque  de  y 
Pelayo.  T. 

Don  Gaspar  de  lávala  y  Zamora,  La  Jastial 
perseguido  y  la  Virtud  triunfimte.— El  Naofiai 
Tener  celos  de  si  mismo.— El  Triunfo  del  km 
toma  de  Bresbu.— El  Premio  de  la  humanidMl 
y  Radamisio.  T.  — El  Amante  generoso.  — I 
amigo.  — Scmiramis.  T.— El  Dia  de  campo. 
consunto,  ó  la  Holandesa.— La  Támara,  6 el 
beneficio.— Alejandro  en  Sogdania.— Llegar  i 
El  Bueno  y  el  Mal  amigo.— Aragón  reauurado 

iSB)  Parece  anagrama  de  Rodrlguei  de  ArcUaoo. 

(SU)  De  dofla  Haría  Kom  Gaiveí  hay  lamblea  Los  B|«n» 
El  Effoi«u.-Laa  Eaclaras  amaionat.-La  DoHraBiew-MeB. 

(30)  ^*  ®*^  autor,  qae  en  tu  géncn»  com^tM  roa  4m 
Crui,  conocrmot  ademAt  loi  Minrtra  aifuienlet :  D  dta  I 
dii.-La  Frrta  del  Puerto  -El  Soldado  tr«ffnbolu.-lji  G«i 
y  variu  de  la>Tlrludri.--EI  Letrado  deaeacaMdo. --El  SoUa 
-El  Médico  poeta. -U  inorenu*  DoioteüL-El  CaM  4t  C«ü 
9i]»titulo.-Ei  Triunfo  de  la»  mujere».— La  Cau  Boeva.-Ül 
pila.  -  El  loKarefto  eu  Cidlr.  -  El  Likeml.-  U  Boda  M  m 
La  Mujer  rorrefidu.-  La  Mujer  reauelta.- Loa  Catalina 
Lo«  JugBdore«.  -  Lot  literato*.  -  Loi  M^Joft  eafWtoaai.- 
la  tuna—  Lo«  (:«)mit-nt  de  la  legua-  -  El  Desafio  da  li  Vki 
la  chiclanrra.  -  Rl  Marido  He«eagaflado.~  Los  üiiaraloi  0| 
NflhVi  ignorado».  - Et  Apreadií  ét  torero.- U  Fia  4*1  pa« 
d««fadot. 
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— Palmis  y  Oponte.— Carlos  V  sobre  Dura. 
Mpartana.—  El  Rey  Eduardo  lli.— El  Im- 
:uinbres.— El  Conüdcnte  casual.— La  Des- 
iiDto.— La  Tienda  de  joyería.— Faustiua  y 
yor  piedad  de  Leopoldo  el  Grande.— Se- 
^or  ser  leal  y  ser  noble  dar  puñal  contra 
Toma  de  Milán.— Los  Esteríores  engañó- 
las del  amor,  Ana  y  Síndbam.— Euridice 
ñor  constante. — Una  pieza  cómica  que  no 
.—La  Hidalguía  de  una  inglesa.— El  Czar 
irero  de  San  Germán.— El  Amante  hou- 
fnas  de  Garulla.— Adriano   en  Siria.- La 

de  Tiio.  T.— El  Amor  dichoso.— Car- 
kiecia ,  primera ,  segunda  y  tercera  parle. 

vencedor,  Julio  César  y  Catón.— El  Sol- 
— Beleroronte  en  Licia. 
\tremera.  Los  Es[)ósitos  ,  etc. 
imonio casual  (31).—  A  Picaro  picaro  y  me- 
ísura.-  El  Negro  y  la  Ülanca  (32).  — Los 
Idea.— La  Prueba  caprichosa  (33).— El  D¡- 
(34).— Los  Toros  de  Juan  Tuerto.— El  Car- 
ia.-Ginebra  de  Escocia.— La  Intriga  por 
^1  Anciano  y  los  Jóvenes. — La  Esposa  cul- 
)ombrero  que  habla  (36).— Blanca  de  Bor- 
poi  fia  mucho,  alcanza.— El  Contrato  anula- 
venta  (37).— A  Perro  viejo  no  hay  tus  tus.O. 
iandul.— Los  dos  Ayos.— El  Ermitaño  del 
—La  Intriga  epistolar.- Mi  Tia  Aurora.  O. 
i  mentira.— El  Tio  Légaña.— La  Corrección 
apitulo  segundo.— La  Inés.— La  Novia  co- 
Jel  pavo.— La  Griselda.  O.— El  Bosque  de 
ciuos.— El  Secreto.  O.— La  Tertulia  estra- 
ídico  turco.  O.— La  Prueba  de  la  ausencia, 
idelaida.  —  Guerra  abierta.  — La  Familia 
Cuadro.  — La  Vestal.  O.  —  Hómulo  y  Er- 

ncitco  Pastor.  Pablo  y  Virginia. 
eda.  El  Amor  y  la  Intriga, 
o//*.  Romeo  y  Julieta.— El  Hijode  Agamem- 
de  Neira.  T.— Misantropía  y  arrepenti- 
::alas,  ó.la  Escuela  de  los  jueces  (38). 
'«  Poncf.  Abdalasis.  T. 
;  Yiegas.  El  Rábula ,  ó  el  Abogado  ha- 

'iñano.  El  Gusto  del  día. 
iobiñon.  Alejandro  en  la  India.- Los  Hyos 
jü  Muerte  de  Abel.  T.— Cleonice. 
»/.  El  Conde  de  Korff  en  Thionville. 
V^lojtco.  La  Mujer  celosa. 
ircía  Suelto.  El  Cid.  T.— El  Solieron  y  su 

e  Mendoza.  La  Lugareña  orgullosa. 

barcia  de  Arrie ta.  El  Conde  de  Olsback. 

fundido. 

mcisco  del  Plano.  La  Orgullosa.— Gom- 

T. 


e*  orl;;:nal  d#»  don  Frinrlico  Filomeno. 

ente  Kodrigurz  ilf  Areliauo. 

icida  por  don  FrancDco  de  l'aula  Naranjo. 

»r  amor,  Ij  Intriga  por  las  >enianaa,  Mentira  contra 

ira,  los  du%  Ayot,  y  el  HéJico  turco,  ton  traiUiecionet 

Catlríllon. 
.  de  don  J.  K.  Pastur. 

I  de  don  Manufl  Anüré»  Igual ,  do  quien  et  también 
etenei  fon  y  ^ffctos  di'l  desensarto. 
dia  en  un  acto  ha)  una  traducciun  de  Caitrillon  y  otra 
Tapia. 

lio  Soli4  te  ruf  ntan  oirat  ram|i0si«  lonrs  dramiticaa: 
■•8.  ó  loa  Miktprius  de  F.lousis.  —  F(^dinia.  —  Uaho- 
laeldac  ;  Camila.  —Blanca  de  Borbon.  — Tello  de 
lloalea.  La  Sevillana. — F.l  F.nredador,  comedias  imi> 
-Laa  hlpratat.  — La  Comparsa  dv  repente,  comediaa 
laifiinas  óparas  v  much.is  refundii-lenas  da  nuattros 


Dan  Féltf  Enciso  Castrillan.  El  Distraído.  ~  El  Espa- 
ñol y  la  Fraoceta.— Gerarda  y  Dorotea.— El  Teatro  liu 
actores.— Hijo  legílimo  y  natural.— El  Reconciliador ,  ó 
el  Hombre  amable. — La  Comedia  de  repente  (38). 

Don  N.  ktuquíza.  El  Celoso  y  la  Tonta  (40). 

Don  Joii  Marchena,  Polixena.  T.— El  Hipócrita.— I^ 
Escuela  de  las  mujeres. 

Don  Francisco  González  Estéfani.  El  Padre  de  familia. 

Don  Teodoro  de  la  Calle.  Ótelo,  ó  el  Moro  de  Venecia.  T. 
— Macbetb.  T.— Blanca  y  Moncasin.  T. 

Don  Francisco  Sánchez  Barbero.  Coríolano.  T.  (41). 

Don  Manuel  Estrada.  El  Abate  Lepée. 

Don  Antonio  Marqués.  El  Aguador  de  París.— La  re- 
compensa del  arrepentimiento  (4¿). 

Don  Tomás  Atvear.  Los  Desengaños. 

Don  Eugenio  Tapia.  Agamenón.  T.— Cosroas  y  Siiüe. 
—Adolfo  y  Clara,  ó  lo«  dos  Presos.  O.— El  Califa  de 
Bagdad.  O.— El  Preso  ó  el  Parecido.  O.  (43). 

A.  A.  Las  Mocedades  de  Enrique  V.— Osear.  T.  (44).— 
La  Criada  ama.  O.— La  Misantropía  des?anecida.— La  Posa- 
dera chasqueada.— Alina,  reina  de  Golcondá.  O.— Una 
mañana  de  Enrique  IV.— El  Error  de  un  buen  Padre.^ 
Los  dos  Yernos  (45).— La  Urraca  ladrona.— Juan  de  Paris.O. 
—El  Filinto,  é  el  Egoísta.— El  Opresor  de  su  familia.— 
La  Óptica  moral.— La  Estatua.— El  Sobrino  fingido.— Las 
cuatro  Puertas  de  calle.— Las  Visitandinas.  O.— £1  Rey 
Fernando  en  Bayona.— El  Sermón  sin  fruto.— El  Desafío 
y  el  Bautizo.— La  Musa  aragonesa ,  ó  los  Poetas. 

Don  Miguel  Sarralde.  Los  Rechaios.— Los  Gemelos. 

Don  José  Mor  de  Fuentes.  El  Gabfera.— La  Mujer  Ta- 
ronil  (46). 

Don  José  Rangel  Los  Templarios.  T.— Felipe  11.  T.— 
Motezuma.  T. 

Don  Manuel  Brav<^  El  Certamen  poético.— Los  Com- 
promisos.- La  Llegada  oportuna. — Los  Panrulitos. 

Don  José  María  Carnerero.  -Citas  debajo  del  olmo.- 
Elvira  y  Perci,  ó  los  Efectos  de  la  riolencia.  T.— El  Via- 
jante desconocido.  —  La  Novicia.  —  La  Huerfanita.  —La 
Campanilla  ó  el  Diablo  paje.  O.— La  Antesala  (47). 

(SO)  A  maa  de  Its  compoalcionei  eontenldta  en  eate  arUculo «  y  d«  laa 
ciudaa  en  laa  noUa  tS,  tS  y  S4,  pertenecen  á  «ate  aau»r  laa  alguienlea , 
baatanlea  de  ellas  originalea,  sin  hacer  mérito  de  las  refundlclonca : 
Aviso  á  los  casados.— La  Casoalidad  contra  el  cuidado.— Cobrar  en  vida 
lo  gaiudo  en  el  entierro.  —  La  Defensa  do  Yaiencia.  —  Loo  Enredos  do 
un  curioso.—  El  Eaopo  moderno*— Haber  de  casarse  sin  tener  con  quién. 

—  El  Hombre  de  bien  amante ,  casado  y  tiudo.  —  Los  Inquilinos  de  sir 
Jobn,  6  la  Camilla  de  la  India,  inanito  y  ColeU.  —  La  Mnaivomania.  —  El 
Suefio.  —  Loa  trea  Marldoa.  —  Laa  Mqjerea.  —  Cual  el  padre  tal  el  hijo. 

—  Los  Carboneroa  de  Holbacb.  —  El  Sepulcro  de  Adelaida.  —  El  mayor 
Palmer.  —  El  Seductor  enamorado.  —  Roberto,  6  el  Bandolero  honrado. 

—  Eater.  T.  —  Hércules  y  la  Felicidad.  —  Las  cuatro  columnas  del  trono 
espaflol. —  La  Defensa  de  Vigo.—  El  Espejo  mágico.  —  Don  Slscbuto  en 
la  feria  del  Carmen.  —  Castillos  en  el  aire.  —  La  noche  de  un  proscrito. 

—  ¿Quién  repara  en  una  letraT  —  La  una  y  media,  seflor  ctfnde.  —  La 
Musa  aragonesa,  ó  los  poetas.  —  El  Nifto  bitongo.—  Una  flneía  de  Ingla- 
terra. —  La  madre  Mariana.  —  La  Casa  tapiada.  —  Tipos-Saib.  —  El 
Sermón  sin  flruto  en  Logroflo.  —  Bl  vano  humillado.  —  Don  Hilarión  del 
Vencejo.  —  El  Gato  guisado.—  Seguir  dos  liebres  á  un  tiempo.  —  Bl  ba- 
chiller Bodega.  —  La  Boda  del  verdadero  himeneo.  —  El  Opresor  de  su 
familia.  —  La  Urraca  ladrona.  — Verdadero  himeneo.  — La  Elección  do 
esposo.  O.  —  Pamela  casada.  O. —  El  Tesoro  tngido.  O.  —  La  BibUoloca 
de  los  sapatos.  O. 

(40)  Don  Dámaso  de  Isnsqnisa  compuso  también  el  Atúr0. 

(Ü)  Ageste  insigne  humanista  debemos  también  un  drama  lírico  Uto- 
lado  Sami. 

(4i)  Son  de  don  Antonio  Marqués  y  Espejo  los  dramas  siguientes : 
Mías  Clara  Harlowe.  —  La  Filantropía,  6  la  Beparaclon  de  un  delito.  — 
MaUlde  de  Orielm.  —  Amor  y  virtud  É  un  tiempo.  —  Los  compadras  co- 
diciosos. 

(43)  Don  Eugenio  de  Tapia  ha  compuesto  además :  La  Acetina.  — 
La  Madraatra.  —  La  Soltera  auspicas,  ó  Amar  desconfiando.  —  El  Hijo 
predilecto.  —  Idomeneo,  drama  trágico  en  un  acto. 

(44)  Es  de  don  Juan  Nicaaio  CalleRo. 

(45)  Eita  comedia,  y  /'i/mío  ó  c¡  t:goMa,  que  ae  cita  después,  son  tra- 
ducciones de  don  José  Marcbeoa. 

(46)  Deben  afladirae  :  ¥A  Kgoiala,é  el  mal  Patrióte. —  La  fonda  de 
Parit. 

(47)  Don  José  Maria  Carnerero,  por  los  aflos  Inmediatos  á  la  formaoion 
de  esU  catálogo,  componía  :  La  Noiicla  fclli.  —  La  Tertulia  reallela. 

—  Bl  Regreso  del  monarca.  —  Bl  reglo  campleaftos.  Y  IMducla : 
iMlt  IX.  T.  —  Hamlet.  T.  —  El  Marido  amhli  loso.  •-  Bl  conde  de  Fal* 
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Pon  FrancUco  AUés  y  Gurena,  El  Conde  üeNarbona.  T. 
El  Conde  de  Cominges.— Gonialo  Ikistos.  T.~E1  Espó- 
silo,  ó  el  Moto  de  café  (48). 

José  Maqueda.  Sancho  Panza  en  sa  gobierno.  —  El  En- 
tierro de  don  Guillermo. 

Jí.  A,  La  Noche  de  tm  Proscripto.—  El  Desquite  (48).  — 
El  Preguntón  y  el  Cadete.— La  Comedianta.— La  Cabexade 
Bronce ,  ó  el  Desertor  h&ngaro.— El  Panarizo  de  Fede- 
rico II ,  ó  la  Petición  estravagante.— No  se  compra  amor 
con  oro.  O.  —El  Adirino  por  casualidad ,  ó  el  Diamante 
perdido.— Omasis,  ó  José  en  Egipto.  T.  (50).— Los  Herma- 
nos á  la  prueba.— El  Turco  en  Italia.  O.— Carios  y  Carolina, 
ó  los  Esposos  perseguidos.— La  Condesa  de  Collado  Her- 
boso. O.— La  Fuerza  de  la  ley ,  ó  la  Corona  de  laurel.— El 
héroe  Mina  en  los  campos  de  Arlaban.- El  Alcalde  de 
Sardamf  ó  la  Taberna  holandesa.- La  Familiaiila  moda. 
—Marco  Antonio.  O.— El  Hombre  gris.— La  CenicienU.  O. 
—El  Perro  de  Montargis.-nJuanita  y  Felipe.  O.— La  TreinU 
y  una.  O. 

Don  Luis  de  Mendoza,  Padilla.  T. 

Don  Ángel  de  Saavedra  Ramírez  de  Baquedano.  Alía- 
lar.- Lanuza.  T.  (51). 

Don  José  Joaquín  de  Mora,  Niño  II.  T.  (52). 

Don  Francisco  Marlinez  de  la  Rosa,  Lo  que  puede  on 
empleo.— La  Viuda  de  Padilla.  T.— La  Niña  en  casa  y  la 
Madre  en  la  máscara  (53). 

kland.  —  Loi  dos  SArgcntot  fnneetei —  El  Primo  de  todo  el  mundo. -^ 

Kl  pobre  Pretendiente El  tfán  de  figurar.  —  El  Peluquero  de  aotaflo 

y  el  peluquero  de  ogafio.  —  El  Naufragio,  6  los  Heredero*.  —  El  Caaa- 
mieaio  por  convicción. —  La'Cuarentena.— Guitavo  Pole»ka,  6el  pan  de 
la  Boda.  —  Lo  que  es  mudar  de  vestido,  y  oros  son  triunfos.  —  SI  Fardo 
6  la  ambición  de  un  lacayo. —  Los  tres  compafieros  de  cuarto.  —  El  Tu- 
tor Inglés —  Una  oficina  por  dentro.  —  El  Embajador.  —  La  Muda  en  el 
bosque.  —  Miel  sobre  hojuelas.  —  El  Diplomático.  —  Los  Festejos  olím- 
picos. 

(4ü)  Hay  de  este  autor  otras  dos  tragediaa  t  Mudam.  —  La  Muerta 
de  César. 

(49)  Es  traducción  de  don  Manuel  Bemardiao  García  Snelto. 

(80)  Esta  tragedia  fué  traducida  por  don  Juan  Francisco  Pastor. 

(SI)  Don  Ángel  de  Saavedra,  actual  duque  de  Rlvai.  ha  dado  despaéa 
al  teatro  :  El  duque  de  Aquitania.  —  Malek-Adel. —  Tanto  vales  cnanto 
tienes.  —  Don  Alvaro,  é  la  Fnerea  del  sino.  —  Solaces  de  on  prlsloatro. 
—  La  Morisca  de  Alajuar.  —  El  Crisol  de  la  lealud.  —  El  Desengafto  en 
un  suefie.  —  El  Parador  de  Bailen. 

(8i)  Debe  aftadirse  :  La  Aparición  y  el  marido. 

(63)  Ha  compuesto  igualmente  :  La  Conjunción  de  Venecla.  —  Mo- 
raima. T. —  Edipo.T. —  Los  Celos  infundados.—  Abenhnmeya.  —  La 
Boda  y  el  duelo.  —  El  Espaflol  en  VtMcla,  ó  la  CabeM  «acanuda. 


Dm  Femando  C^al  9  wtmrfuéi  é§  Ca$§^ 
Matrimonio  tratado.— Lot  Pereiotst.— U  8od 
máscara.— Li  Edncadon.— El  Mamante.— I 
feliz.  O. 

A.  A,  El  DoDAdo  aagldo.— U  Pkna  depdo 
luliana  en  Aigel.  O.— Los  Hoéspedet»  6  el  Bm 
por.— Los  ladrones  de  Gstobris.— Segnir  dos  U 
tiempo.— La  EqoÍTOcacioa ,  ó  los  dos  I' 
ron  de  Felaheim.— £1  Amigo  Intioie.— El 
Bernardo.  O.— León  de  Norbd»  ó  el  Preso  ésf 
—El  Fundador  de  las  casas  de  olios  espMIai 
Paul.— El  Leñador  escocés.-— Viseoiila8alfada.l 
terior  de  la  Inquisición.— Cayo  Qfaco.  T.— L 
Constitución.— El  Remordimiento,  ó  bCapÜbáe 
—La  Entrada  del  héroe  Riego  en  SefUtau— El  dfc 
marzo  de  1820.- Roma  libre.  T.— El  TnpiBts  m 
pos  de  Ayerbe.— Virginls.  T.— El  Nofio  sostro^ 
Rosos  en  Migoel-Tarra.— Goletíltai  en  Ntfana.- 
de  julio  de  1822. —Una  noche  de  slsnns  en  Ib 

Don  Manuel  Eduardo  Garastíxm.  Indolfendi 
dos.— El  Jugador.— El  Amante  jorobado.— Tal  | 
ó  los  Hombres  y  las  Mnjeres.— Don  DíegaÜOd— L 
Guirnaldas.— Las  Goslombres  de  snlsfto  (98). 

A,  A,  Federico  y  Cariota ,  ó  el  H^o  asesin»  i 
por  socorrer  á  su  madre.— Los  Frailes  en  la  In 
Desengaño  de  los  ilnsos  y  entrada  de  las  troysas 
en  la  Gonca  de  Tremp. 

yg<^Jto»rgiig.  Moeén  Antón  en  las  ■ontaiisds 
primera  y  segunda  parte.— La  Detasa  del  fasrta 
y  presa  de  moséo  Pedro.— La  Regencia  de  b  Sea 
— Milans  en  te  villa  de  Pineda.— Nanwnda  da  i 
libre  pueblo  de  Porrera.—  La  Toma  do  Gaaldfil 
trada  de  las  tropas  nacionales  en  Balagosr.— 11 
regencia  de  Urgel  y  desgracia  del  padre  Liboria. 
neral  Mina  en  Artesa  de  Segre. 

(Si)  De  las  obras  dramiüeas  coaprendidM  •■  «ata  IMi  4 
el  Amigo  inUwk»^  j  una  Nécké  dé  tmtmm  M  laSrM  mm  <t 
Eduardo  Corostlia,  A  quien  ae  nlriboya  Itniklea  H  Mml»  t 
Yiuconia  «olMda  ee  de  don  Hifael  de  SarfM ;  In  FatalmC 
de  don  Gaspar  Zavala  y  Zamora ;  Xoaui  Hbn  tué  ímHáét  | 
Ionio  Savlflon ;  y  Virgini»  por  don  Dionisio  Sella. 

(SS)  Don  Manuel  Eduardo  Coroatlia ,  A  mna  ét  1 
Moratin  y  las  esprasadas  en  U  Botn  aatntor,  coa 
Contigo  pan  y  —héUm,  rirtuá  y  jMfrMtaM,  j  il  Sttntm 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  EN  VERSO 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DEL  PRINCIPE,  AÑO  DE  1790. 


KtUa  resultas  esperan 
Tales  casamientos. 
Acto  m,  eteena  XY. 


ADVERTENCIA. 


iño  de  1786  leyó  el  autor  esta  comedia  á  la  compañía  de  Manael  Martínez,  y  los 
iieron  de  opmion  de  que  tal  vez  no  se  sufriría  en  el  teatro,  por  la  sencilla  disposición 
>u1a,  tan  poco  semoíante  á  las  que  entonces  aplaudía  la  multitud ;  pero  se  detormi- 
estudiarla,  á  pesar  de  este  recelo,  persuadidos  de  que  ya  era  tiempo  de  jiistificarse  á 
leí  público,  presentándole  una  obra  original  escrita  con  inteligencia  del  arte, 
no  pcíiucua  dificultad  obtener  licencia  para  representarla,  y  solo  pudo  conseguirse 
I  en  ella  supresiones  tan  considerables,  que  resultaron  truncadas  las  escenas,  incon- 
el  diálogo,  y  toda  la  obra  estropeada  y  sin  orden.  A  esta  desgracia  se  anadió  otra  no 
^nsible.  La  segunda  dama  de  la  compañía,  que  frisaba  ya  en  los  cuarenta,  no  quiso 
3  á  hacer  el  papel  de  doña  Beatriz,  a  fin  de  conservar  siquiera  en  el- teatro  las  apa- 
de  su  perdida  juventud.  La  comedia  volvió  á  manos  del  autor,  y  desistió  por  entonces 
la  de  hacerla  representar. 

IOS  después,  creyendo  que  las  circunstancias  eran  mas  favorables»  restableció  el  ma- 
y  se  le  dio  á  la  compañía  de  Ensebio  Ribera,  bien  ajeno  de  prevenir  el  grave  incon- 
que  amenazaba.  Una  actriz,  que  por  espacio  de  treinta  años  había  representado  Qon 
)n  del  público  en  algunas  ciudades  de  Andalucía  y  en  los  sitios  reales,  mujer  de  gran 
sensibilidad  y  no  vulgar  inteligencia  en  las  delicadezas  dol  arte,  se  hallabÍEi  entonces 
saliente  en  aquella  compañía.  Leyó  la  comedia,  la  aplaudió,  la  quiso  para  si,  y  deter- 
)resentarla  y  hacer  en  ella  el  personaje  de  doña  Isabel.  Podía  muy  bien  aquella  esti- 
imica  desempeñar  los  papeles  de  Semíramis,  Athalía,  Clitemnestra  y  Hécuba;  pero 
osible  que  hiciese  el  de  una  joven  de  diez  y  nueve  años,  sin  que  el  auditorio  se  bur- 
u  temeridad.  El  conflicto  en  que  se  vio  el  autor  fué  muy  grande,  considerando  que 
criticar  su  obra  por  una  tímida  contemplación,  ó  que  había  de  tomar  sobre  sí  el  odioso 
(le  sacar  de  error  á  una  dama,  á  quien  ni  la  partida  de  bautismo  ni  el  espejo  habían 
lailo  todavía.  Si  la  compañía  de  Martínez  no  hizo  esta  comedia  porque  una  actriz  se 
ngir  los  caracteres  de  la  edad  madura,  tampoco  la  compañía  de  Ribera  debía  repre- 
mientras  no  moderase  otra  cómica  el  infausto  deseo  de  parecer  niña, 
tanto,  la  comedia  se  iba  estudiando,  y  el  autor  anunciaba  en  silencio  un  éxito  infeliz, 
ubiera  verificado,  si  otro  incidente  no  hubiese  venido  á  disipar  sus  temores.  El  vica- 
iástico  no  quiso  dar  la  licencia  que  se  le  pedia  para  su  representación,  y  el  autor  re- 
obra,  agradeciiMido  la  desaprobación  del  juez,  que  le  libertaba  de  la  del  patio, 
►n  otros  dos  años,  y  todo  se  halló  favorable.  Los  censores  aplaudieron  el  objeto  mo- 
gularidad  de  la  fábula,  la  imitación  de  los  caracteres,  la  gracia  cómica,  el  lenguaje, 
la  versificación  :  todo  les  pareció  digno  de  alabanza.  Así  varían  las  opiniones  acerca 
to  de  una  obra  de  gusto ;  y  tan  opuestos  son  los  principios  que  se  adoptan  para  exa- 
que  á  pocos  meses  de  haberla  juzgado  unos  perjudicial  y  defectuosa,  otros  admiran 
1(1,  y  la  recomiendan  como  un  modelo  de  perfección. 

)lico,  supremo  censor  en  estas  materias,  oyó  la  comedia  de  el  Figo  y  la  Niña^  repre- 
por  la  compañía  de  Ensebio  Ribera  en  el  teatro  del  Príncipe  el  día  22  de  mayo  de 
ilaudió,  si  no  el  acierto,  la  aplicación  y  los  deseos  del  autor,  que  daba  principio  á  su 
Iramática  con  una  fábula  en  que  tanto  lucen  la  regularidad  y  el  decoró. 
García  desempeñó  el  papel  de  doña  Isabel,  reuniendo  á  sus  pocos  años  su  agradable 
1  y  voz,  la  espresion  modesta  del  semblante,  y  la  regular  compostura  de  sus  acciones, 
'orres,  uno  de  los  mejores  cómicos  oue  entonces  floreci:in,  agradó  sobre  manera  al 
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público  en  el  papel  de  don  Roque,  y  Mariano  (Jucrol  supo  ungir  el  de  Muñoz  con  tal  a 
que  pudo  quitar  al  mas  atrevido  la  presunción  de  competirle  (*). 

Representada  esta  comedia  en  los  teatros  de  Italia  por  la  traducción  que  hizo  de  ella 
relli,  fué  recibida  con  aplauso  público;  pero  muchas  ilustres  damas,  acostumbradas  tal 
los  desenlaces  de  la  Misantropía  do  Kotzbué,  y  la  Madre  culpable  de  Beaumarchais,  h 
el  de  la  comedia  de  el  Viejo  y  la  Niña  demasiado  austero  y  melancólico*  y  poco  ana 
aquella  flexible  y  cómoda  moralidad,  que  es  ya  peculiar  de  ciertas  clases  en  los  piiebl 
civilÍ7.a(los  de  Europa.  Cedió  el  traductor  con  esc'esiva  docilidad  á  la  poderosa  influen 
aquel  sexo,  que  llorando  manda  y  tiraniza;  mudó  el  desenlace  (nara  lo  cual  hubiera  i 
alterar  toda  la  fábula),  y  por  consiguiente,  faltando  á  la  verisimilitud,  incurrió  en  un 
tradiccion  de  principios  tan  manifiesta,  que  no  tiene  disculpa. 


(*)  Esta  comedia  se  imprimió  el  mismo  año  de  1790 
procedida  del  siguiente  prólogo :  •  Nunca  hubiera  pensado 
el  autor  de  esta  comedia  en  imprimirla ,  si  la  circunstan- 
cia de  haberse  de  representar  en  uno  de  los  teatros  de  la 
corte  no  le  hubiese  en  algún  modo  obligado  a  ello,  ó  si 
una  cierta  celebridad,  que  habia  ya  adquirido,  mas  por  sus 
desgracias  que  por  su  mérito ,  no  hubiera  multiplicado  las 
copias  en  demasía. 

»No  atreviéndose  á  prevenir  el  juicio  que  formará  de  ella 
el  público ,  evitará  estenderse  sobre  los  dos  puntos  prin  • 
ci pales ,  á  que  suele  reducirse  toda  prefación :  alabar  la 
obra,  ó  disculpar  sus  defectos :  lo  primero  seria  ridiculo, 
y  nunca  lo  hará ;  lo  segundo ,  fuera  de  sazón  y  acaso 
inútil. 

» Los  inteligentes  juzgarán  del  mérito  de  esta  comedia  y 
hallarán  que ,  á  ejemplo  de  los  mejores  poetas  dramáti- 
cos ,  ha  seguido  el  autor  de  ella  la  senda  que  dirige  á  la 
perfección ;  cuanto  contribuye  á  la  bondad  de  tales  obras 
le  ha  merecido  particular  estudio,  y  aun  pudiera  haberse 
lisonjeado  del  acierto,  si  por  desgracia  no  fuera  su  Ca- 
lentó tan  inferior  á  su  aplicación. 

»Sabe  muy  bien  que  los  mas  escelentes  autores  cómicos 
no  están  libres  de  defectos.  El  que  sigue  á  lo  lejos  sos 
huellas,  y  funda  toda  su  gloria  en  imitarlos ,  mal  podría 


esperjr  que  su  ingenio ,  su  estudio  y  nui  afio»  I 
de  producir  grandes  cosas;  cree  solamente  que  e 
clios  errores ;  que  observó  hasla  el  ^unto  que  le  1 
ble  las  leyes  del  buen  gusto  y  de  la  raioo;  pero  i 
poderoso  su  amor  propio ,  que  baste  k  lisonje 
ilusiones  hala^iíeñas. 

«Nunca  temió  la  critica,  porque  á  ella  sola  es  ce 
perfeccionar  los  conocimientos  humanos ;  deqv 
los  esfuerzos  de  la  malignidad,  que  eiasperan  y  i 
gen,  insultan  y  nunca  prueban.  La  meditackm  i 
del  arte  y  la  lectura  de  los  grandes  modelos  le  hai 
á  lo  menos  de  darle  á  conocer  lo  mucho  que  igno 
juzga  infalible,  ni  se  obstinará  en  -  sostener  coolr 
dencia  sus  opiniones,  por  estar  persuadido  de  qn 
dadera  sabiduría  va  siempre  aGompaftada  de  ta  4 
y  la  modestia ;  que  la  presunción  ridicula  de  sakc 
cierra  el  paso  á  los  adelanumientos ;  y  que  d  i| 
que  resiste  á  la  corrección ,  no  la  merece. 

» Asi,  cuando  una  críUca  justa,  apoyada  eo  priod 
lidos ,  denmestre  al  autor  de  esta  obn  loe  mnebo 
tos  que  sin  duda  habrá  cometido « la  enmieodi 
única  respuesta ;  y  como  logre  acertar «  muy  poo 
porUrá  después  deber  á  la  ajena  ¡lustrM^loo  mi 
aciertos.  » 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 


PERSONAS.  -.^a 

f^OQUE.  I         D05lA  ISABEL.  I  MUROZ/^^*^ 

(LxVN. ^u<u.^  I  D05ÍA  BEATRIZ.  |  BLASA. 

La  escena  es  en  Cádiz^  en  una  sala  de  la  ca$a  de  doB  Roque. 


GWESéu¿uB  U  JU 


lU  anu  «ala  coa  •domut  de  cata  parlicaUr;  meta,  canapé  y  tillas.  En  «I  foro  habrá  dos  poertas  :  ai 
le  da  «allda  i  una  callejuela,  que  te  aupone  delr¿«  de  la  caaa.  A  los  doa  lado*  de  la  «ala  habrá  otraa 
&  la  e«cakra  priacipal ;  la  de  enfrente  sirvu  de  comunicacioa  con  las  habiíaolonet  laleriores. 


la  d<>l  despacho  de  don 
doa  puertas  :  por  la  de  la 


La  acción  cmputa  por  la  mctáama,  y  euaba  amUa  Ael  mtúioáta. 


)  PRIMERO. 


lA   PRUfERA. 

OQUE»  Mü5JüZ. 

WS  ROQUE. 
MUÑOZ. 

rl 

tspcnde  desde  adentra.) 

D03f  ROQUE. 

Ven  acá. 
■uüoz. 

:i  abandonada  (Sale.) 
iguán. 

DON  ROQUE. 

¿So  echastt 
aldabas 
)? 
au^oz. 

Si  eché. 

DOÜ   RUQUE. 

pie  recelar  nada 
vista  estamos  ; 
i  ladra , 
ijarás. 

MUXOZ. 

sla  llamada? 

DO!^  ROQUE. 

nicarte 
imporlanria. 
uno  y  escucha. 

■L'ÑOZ. 

ocho. 

IKW  ROQÜ  .  . 

Elscusada 
elirte, 
s  olvidarla , 
I  y  el  aprecio 
('ido  eu  mi  casa. 
os  y  medio , 
di»s  sem;inn9 
ics  mi  |ian. 
re  tan  larga... 

■u.^uz. 
comido ,  ¿Y  «|Ut'  ? 
roMO  11 


D07I  ROQUE. 

Digo  que  esto  solo  basta 
A  ((ue  tú ,  reconocido , 
Cuando  ) o  de  ti  me  valga... 

MUflOZ. 

Vamos  al  asunto. 

DON  ROQUE. 

Vamos. 
Sabrás,  Muñoz,  que  la  causa 
De  mi  mal,  lo  que  me  tiene 
Sin  saber  por  donde  parta. 
Es  ese  don  Juan...  ¿Qué  oíces? 

MU^OZ. 

¿Yo  acaso  he  dicho  palabra? 

DON  ROQUE. 

Jurara... 

Mufiíoz. 
(Ap.  Lo  que  no  suena 
Oye,  y  lo  que  suena  nada.) 
Señor,  adelante. 

DON  ROQUE. 

Digo 
Que  el  autor  de  mi  desgracia 
Ls  este  don  Juan ,  que  Tino 
A  Cádiz  ayer  mañana , 
Y  aceptándome  la  oferta 
Que  le  hice  yo  de  mi  casa... 

MU.^OZ. 

La  culpa  la  tenéis  vos. 
¿Quién  os  metió...  ^ 

DON  ROQUE. 

No  sin  causa 
Hice  el  convite,  Muñoz, 
Ponjuc  él  en  Madrid  estaba 
Cion  don  Alvaro  de  Silva 
Su  lio,  con  quien  trataba 
Yo,  por  tener  á  mi  cargo 
Aquello  de  la  aduana... 
Ya  te  aciKTdHS.  Murió  el  tío  ; 
Fuerza  fué,  pues  le  dejaba 
[\)r  su  heredero,  tratar 
Con  1*1  sobrino,  v  en  varias 
Carlas  (^ue  escríbi,  formando 
Coas  cuentas,  que  qut^ban 
Sin  concluir,  por  algunas 
Cantidades  devengadas. 
Le  (lije  que  si  queria 
Venir  9  hospedarse  á  casa 


Cuando  pensara  en  volver 
A  Cádiz...  Mas  ¿quién  juzgan 
Que  lo  hubiese  de  admitir? 
Un  hombre  de  circunstancias 
Como  es  él,  que  en  la  ciudad 
Conocidos  no  le  faltan 
De  su  e<iad  y  de  su  bumor, 

k  oué  fin...?  Ni  fué  mi  instancia 

[acida  de  buen  afecto ; 
Porque  mal  pudiera  usarla 
Con  un  hombre  que  en  mi  vida 
Pienso  no  le  vi  la  cara. 
■uft<;«. 
Pues  ya  estaif  desengañado. 

DON  ROQUE. 

Si  lo  estoy :  pero  aun  me  falta 
Que  decir,  porque  esta  noche 
Al  pasar  yo  por  la  sala. 
Notó  que  en  el  gabinete 
El  y  mi  mx^  estaban. 

MU^OZ. 

¡Bueno! 

DON  ROQUE. 

Acercóme ;  mas  no 
Pude  entenderles  palabra. 
Solo  vi  que  el  tal  don  Juan 
Como  que  la  regañaba , 
Iba  á  levantarse,  y  ella 
Con  acciones  y  palabras 
Le  detenía.  Yo  viendo 
Aquello  de  mala  data. 
Di  algunos  pasos  atrás. 
Hice  ruido  con  las  chanclas. 
Entro,  V  la  encuentro  cosiendo 
Unas  cintas  á  mi  bata , 
Y  á  él  entretenido  en  ver 
Las  pinturas  y  los  mapas. 

■uXoz. 
¡Qué  prontitud  de  demonios !    . 

DON  ROQUE. 

¿Qué  he  de  hacer  en  tan  estraña 
Situación,  Muñoz  amigo? 
¿Qué  debo  hacer?  De  mi  hermana 
Ño  me  he  querido  ilar , 
Porque  en  secreticos  anda 
Con  Isabel,  y  sospecho 
Que  las  dos... 

■uSíoz. 
Soo  1 
En  fin,  lo  que  |o  ttiiiiicié 

Si 
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Al  pié  de  la  letra  pasa. 
Viejo  o\  amo  y  acliacoso , 
La  mujer  mocita  y  ;;uapa... 
Lo  (lije.  No  puede  ser. 
Si  es  preciso... 

IK)N    ROQUE. 

Tú  me  malas , 
Muüoz,  con  eso ;  pues  cuamiu 
Buscan  alivio  mis  ansias 
En  tu  consejo,  te  |K»nes 
A  n'ñimie  cara  a  cara , 
Sin  decirme... 

MrÑoz. 

O  tino  :i  mi 
No  se  me  dijo  palalna 
\h*  la  boda,  no  pi-nsé 
Que  saliendo  calabaza 
La  tal  boda,  luese  >o 
De  provecho  para  nada. 

DOX  ROUt'E. 

Aquello  ya  se  i)asú. 

UL>OZ. 

Un  mes  ba  no  so  acordaba 
Nadie  de  Muñoz,  y  ahora... 
Bien  dicen  :  toda  es  nmdanzas 
ksla  vida...  ¡Qué  consullas 
Tan  secrelas  y  tan  largas 
Se  celebraron  aquí ! 
¡Qué  prod¡};;ios,  qué  alabanzas 
De  la  novia !  Y  entre  tanto 
Véjele  (¡ue  se  juntaba , 
Ningmio  hubo  (¡ue  dijese : 
«  Don  RoqufS  ved  que  no  es  sana 
Determinación  ca.<iar(»s. 
Si  ya  tenéis  enterradas 
Tres  mujeres,  no  llaméis 
A  que  os  entierro  la  cuarta. 
Ya  no  es  bien  visto.  > 

110:1  RÜQl'R. 

Muñoz , 
Olvida  cosas  pasadas ; 
Dime  lo  que  debo  hacer. 

Hl^OZ. 

Parece  cosa  de  chanza ! 
¡Un  setentón  «'nfermizo 
Casarse!  Y  ¿con  quién  se  casa? 
C(»n  una  niña  que  apenas 
Kn  los  iVu'/.  V  uui'Vi'  r.iya. 
Y  después  ísiii  advcrtir 
El  riesjío  í\wh'  anu'naza) 
K«Mibe  en  su  casa  a  un  hombre 
Que  la  <N>noció  tamaña, 
\  ella  V  él  desde  chi(juiU)S 
Se  haii'tialado,  y  aun  so  traían , 
Con  haría  salislaci-iou. 

1)UN    liOOlE. 

¿Con  que  esa  amistad  es  iar^a? 

Mr.Ñoz. 
¡Toma!  ¿Con  que  no  sabéis 
Quién  es  ella? 

DOX   ROQI'E. 

Se  que  estaba 
En  poder  de  su  tutor 
Don  Pedro  Antonio  de  Lara  , 
Que  la  educó. 

MUÑOZ. 

Bien  está. 
También  sabréis  ciue  i ¡asaba 
Muchas  veces  la  tal  niña, 
Por  vi\irlan  inmediata, 
A  casa  íle  vuestro  ami^o 
Don  Alvaro ;  allí  traUíba 
r.(m  el  sobrino  dichoso. 
El  no  es  mucho  que  pateara 
Las  visitas.  ¡Ya  so  ve  í 
Es  ateuto...  Se  formaba 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leaxdro] 

La  tertulia,  y  entre  tanto 
Que  los  abuelos  jugaban. 
Ellos  jugaban  también, 
Y  to<lo  era  bulla  y  zambra. 
Kn  lin,  la  amistad  nació 
En  la  niñez  :  si  ella  es  mala, 
Si  se  debe  sosi>echar 
Que  del  iu;;uete  pasara 
A  o  ira  cosa  (que  en  la  edad 
Que  tienen  no  será  estraña), 
r.so  discurridlo  vos , 
Que  yo  no  entiendo  palabra. 

bON    ROUlt. 

;.\y  Muñoz,  lo  <iuc  me  cucrlas: 
Va  se  ve,  fueryn  tan  raías 
Las  veces  que  fui  allá, 
Que  no  es  mucho  lo  ¡inorara. 
Irataba  de  mis  negocios 
i'.on  don  Alvaro...  ¡Pues  vaya. 
Que  la  afición  es  de  ayer ! 
i  «orno  quien  no  dice  nada, 
Sus  diez  años,  por  lo  menos. 
Llevan  de  amor. 

iiiüSoz. 
Cosa  es  clara. 

(Hace  que  se  va.) 

D02f   ROtílJE. 

¿Te  vas?  " 

uc5loz. 
Me  voy. 

DON   ROQCE. 

No,  Muñoz ; 
Üiine  lo  que  se  te  alcanza 
Kn  este  asunto,  y  qué  puedo 
Hacer. 

■i'Soz. 
Dale,  ya  me  cansa 
Tanto  pedir  parecer. 
¿Qué  dudáis?  Que  sin  tardanza 
Kl  huésped  y  su  criado 
Sallen  de  aquí ;  que  la  hermana 
P(>^<)ta  vaya  también 
A  iiiantenérsr»  a  su  casa. 
Guardad  a  vuestra  nmjer. 
Señor  don  Roi|ue,  guardadla; 
Qu«;  no  sois  na<la  galán, 

Y  ella  os  bonita  y  muchacha. 
Jamas  la  consentiréis 
Feslines  ni  serenatas. 

Ni  aini;;u¡lla.s,  ni  paseos. 
Ni  cosa  que  la  distraiga 
Ihí  la  aguja  y  del  fogón. 

Y  no  penséis  (jue  esto  alcanza. 
Pt»r  »'l  pronto...;  pero  al  cal)o , 
Siempre...  Eu  fm,  no  digo  nada. 
Klli^..  Haced  lo  que  OS  parezca. 
Basta  de  Consulta. 

(Quiere  irse  y  y  don  Roque  le  detiene, 
DON  noui K. 
Aguarda, 
Muñoz.  ¡Que  ha  de  ser  preciso 
Tal  cuidado  y  vigilancia 
Para  conservar  mi  honor ! 

ML'XOZ. 

Y  si  mientras  que  se  trata 
Aquí  su  ciHiservacion , 
K>(á  el  huésped  en  la  sala 
Arrullando  á  la  señora. 
No  adelantaremos  nada. 

DON   IIOUIT. 

No  lí'inas,  qmí  b;  dejé 
Encerrad*»  en  esa  eslancia 
IH;  mi  despacho.  Eingiendo 
Que  iba  a  escaparse  la  gala , 
T(»r<'i  la  llave,  y  no  puede 
Salir  hasta  (pie  yo  vaya. 


¿Raro  arbitrio!  ¿Con  que  hareii 
Esa  espulsion  ? 

DON  iioocc> 
Sin  tardanza; 

Y  tanto  que  delermhio 

Que  ninguno  duerma  en  csM 
Esta  Docbe. 

XL'^OZ. 

¿No  ca  mejor 
Que  antes  de  comer  se  vajan? 

DON   RUQUE. 

Ello  ha  de  ser ;  es  preciso. 

Mt.ÑOS. 

AUi  viene  vuestra  lieruiana 
La  viudita,  consejera 

Y  compinche  de  mi  ama. 
;Eb!  ya  podéis  empelar  ; 
La  ocasión  la  pintan  calva. 

ESCENA  n. 

DON  ROQUE,  DOSa  BEATRDL 

DOSÁ  BEATmZ. 

Roque ,  saca  chocolate , 
Que  las  pastillas  del  arca 
Se  acabaron. 

D02I   nOQDC. 

¿Se  acaban»? 

DO^A  BCATME. 

Si ;  ¡  como  quedaron  tantas ! 

DOÜ  aOQVE. 

Pues,  señor,  ¿quién  se  ba  SMbido 
Tanto  chocolate?  Vaya 
Que  esto  va  malo,  Bealria. 
Jamás  he  visto  en  mi  casa 
Tal  desurden.  Ya  se  ve. 
Si  parece  una  posada. 
Mas  he  gastado  en  nn  mes. 
Que  en  mi  año  cuando  estaba 
Solo  con  Muñoz.  Yo  quiero 
Poner  remedio.  Tú,  hermana* 
Es  menester  que  recojas 
Tus  trasticns,  j  te  vayas ; 
Üéjame  cou  mi  mujer, 
Que  no  quiero  tantas  faldas 
Junto  á  mi.  Cuando  la  boda , 
Viniste  con  tu  criada 
A  recibir  á  la  novia , 
Asistirla,  agasajarla... 
En  fin,  a  mangonear 
Iónicamente :  escusada 
Venida.  Pero  aun  supuesto 
Que  ella  te  necesitara 
En  los  primeros  dos  dias , 
Las  cuatro  ú  cinco  semanas 
Que  ha  que  nos  casamiw,  pienso, 
|{eairíz,  que  son  niny  sobradas, 

Y  «lue  va  te  puedes  ir. 

1'u  marido,  üor  Dios  haya, 
T(*  dejó  por  heredera , 

Y  entre  créditos,  alhajas 

Y  hacienda ,  quedó  Itastanle 
Para  que  no  le  lloraras. 

A  mi  no  ine  necesitas 
Para  nada,  |iara  nada. 
Si  fuera  decir... 

DO^A  BEATl». 

Y  dime, 
i  Toda  esa  arenga ,  en  1 
Es  porque  me  vaya? 

noü   ROQOC. 

Si. 
DO^A   BEA-mn. 
¿SI?  Pues  no  me  da  b  gam 


DON   ROQCE. 
lé? 

1K)5ÍA   BEATRIZ. 

Porque  conozco 
e  tú  las  marañas 
i  urdiendo.  Tú  quieres 
o  dos  de  casa , 
ro  porque  sientes 
avo  qu«  se  gusta 
alma ,  y  después 
•ezar  con  eslrañas 
es  á  dar 

r  a  esa  muchacha  ; 
lerece,  á  fe. 
ic  su  desgracia , 
lentes.  Una  niña 
s,  abandonada 
r,  á  un  bribón , 
t^ar  de  procorarU 
jento  feliz , 
idáver  la  casa , 
[ue  viendo  en  ti 
que  mostrabas 
ni  le  pediste 
ni  él  pudiera  darlas, 
lacion  merece; 
uieres  negarla 
que  halla  en  mi 
su  amiga  y  su  hermana ; . 
?n  fin,  que  no  sea 
*a,  sino  esclava... 
n  juicio,  por  Dios. 

DON  ROQUE. 

én  te  ha  dicho  nada 
lujer?  ¿Quién  la  oprime, 
ine,  quién  la  casca? 
mo,  no  procuro...? 

DOÑA   BEATRIZ. 

-as  apurarla 
¡ento ;  y  no  sé , 
como  te  aguanta. 

DON    ROQUE. 

luieres  que  las  cosas 
hacer,  no  las  haga? 
pie  vaya  á  buscar , 
mujer*  en  casa , 
ponga  el  peluquín 
>ie  la  casaca? 

DO.SÍA  BEATRIZ. 

No  quiero  tal. 

DOX  ROQUE. 

bierto  de  cnnas, 
petimetre  lindo, 
e  las  damas, 
lo ,  monuelo , 
le  contradanzas , 
nde  y  arlequín? 

DOÑA  BEATRIZ. 

dice  que  tal  hagas? 

DON   ROQl'E. 

que  todas  sois 
casquivanas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

!  eres  fastidioso, 

DON  ROQUE. 

Y  tú  preciada 
la  y  doctora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

todas  tus  maulas 
iendo. 

D0:<   ROQUE. 

Beatriz... 


EL  VIEJO  Y  LA  NI^A. 

DOÑA  BEATBIZ. 

¡  Eh !  Déjate  de  eso,  y  saca 
Chocolate,  corre. 

DON   ROQUE. 

Al  fin, 

Todo  es  quimeras ,  y  en  nada 
Hemos  quedado,  i  Ay,  señor! 
(Abre  con  la  llave  la  puerta  de  su  des 
pacho ,  yseva  por  la  del  lado  iz- 
quierdo') 
(Ap,  \  Si  no  he  de  poder  echarla ! ) 

ESCENA  m. 

DOÑA  BEATRIZ,  GINES. 

DO.ÑA  BEATRU. 

¿A quién  buscas? 

GIIIÉS. 

A  mi  amo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Abi  en  el  despacho  estaba. 
Ya  sale. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  CINES. 

(Sale  don  Juan  del  despacho  de  dan 
Rotiue  con  una  carta  en  la  mano ,  y 
se  la  da  á  Ginés^) 

DON  JUAN. 

Corre,  Cines; 
Ve  al  puerto,  lleva  esta  carta , 

Y  allí  pregunta  á  cualquiera 
Por  don  Diego  de  Arizabal, 
Que  es  capitán  de  navio, 
Alto,  moreno,  que  hablaba 
Conmigo  ayer  por  la  noche. 

QIKÉS, 

Ya  estoy. 

DON  JUAN. 

Y  dile  que  á  causa 
De  tener  que  prevenir 
Ciertas  cosas  que  me  faltan , 
iNo  puedo  pasar  á  verle. 
Dale  este  papel,  y  aguarda 
La  respuesta,  que  es  precisa. 
Por  escrito  ó  de  palabra, 

Y  vuelve  al  instante. 

GINéS. 

Voy. 
Pero  solo  deseara. 
Saber  si  en  estos  encargos 
De  la  partida  se  trata 
Que  pensáis  hacer  de  Cádiz 

DON  JUAN. 

Ya  es  cosa  determinada. 

Y  hoy  mismo  ouiero  salir; 
O  cuando  mucno,  mañana. 

GIN1^.S. 

¿Y  adonde  iremos? 

DON    JUAN. 

Adonde 
Lejos  esté  de  mi  patria. 
Mi  Driino  don  Agustín 
Kfi  oidor  en  Guatemala, 
Deudo  v  amistad  nos  une. 
Allí  nada  me  hará  falta. 

GINÉS. 

¿Y  aqui,  señor? 

DON  JUAN. 

Aqui  solo 
Tengo  sustos  y  desgracias. 
Déjame,  por  Dios,  que  estoy 
Fuera  de  mí. 
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GIKÉ8. 

Muy  estraña 
Resolacioii  me  parece. 

DON  JUAN. 

Tú,  Cines,  DO  ignoras  nada : 
Bien  sabes  (¡ue  desde  niños 
Nos  quisimos,  uue  la  amaba 
Mas  que  á  mí  vida...  Mi  tío, 
Viendo  que  se  retardaban 
Sus  asuntos,  resolvió 
Ir  á  Madrid ;  yo,  que  estaba 
Sujeto  á  su  voluntad , 
Fui  con  él...  ¿Y  quién  juzgara 
Que  esta  ausencia  causaría 
A  mi  amor  fatigas  tantas? 
Despedíme  de  ella,  y  nunca 
La  vi  mas  apasionada  : 
Lloró,  suspiró,  rogó 

gue  no  hi  dejase.  ¡Ah,  falsa, 
ngañadora.i^  Llegamos  « 

A  Madrid,  7  en  tan  amarga 
Ausencia  solo  con  ver 
Su  letra  me  consolaba. 
Escribióme  mil  finezas , 
Yo  la  repetí  otras  tantas ; 

Y  al  cabo  de  pocos  meses 
Ya  no  recibí  mas  cartas. 

A  esta  sazón,  un  amigo 
Me  escribió  que  se  casaba 
Isabel ;  mas  sin  decirme 
Con  qnién,  ni  cómo  la  ingrata 
Pudo  olvidar  en  un  dia 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Muerto  mi  tío,  dejé 
A  don  Antonio  Miranda 
Mis  [MKleres,  para  que 
Dirigiese  y  arreffiara 
Mis  intereses.  Dispongo 
A  toda  prisa  la  marcha, 
Resuelto  á  ocultarme  en  Cádiz 
Hasta  saber  si  era  falsa 
O  cierta  la  ingratitud 
De  esa  mujer.  Di  mil  trazas 
Para  lograr  este  fin ; 

Y  eligiendo  la  mas  mala. 
Resuelvo  parar  aoui. 
Porque  sabiendo  la  rara 
Condición  de  este  don  Roque, 
El  cual  con  nadie  se  trata, 

Y  es  su  casa  una  prisión 
Eternamente  cerrada. 
Juzgué  ser  €ácil  estar 
En  ella,  sin  que  notara 
Nadie  mi  venida.  Llego 
En  fin,  y  encuentro  casada 
A  la  pérfida  Isabel. 

¡  Qué  lance !  cuando  acababa 
Ayer  de  llegar,  y  dice 
Don  Roque  que  está  de  gala 
Porque  es  novio ;  llama  luego. 
Para  que  yo  celebrara      s 
La  elección,  á  su  mujer. 
Viene  al  fin  acompañada 
De  doña  Beatriz.  Si  vieras... 
Yo  no  la  dije  palabra. 
Ella,  la  cruel,  querían 
Disimular  ;  fueron  vanas 
Diligencias.  Yo  la  vi , 
Llorosa  y  acongojada. 
Mirar  á  ¿na  y  otra  parte 
Fuera  de  si ;  no  acertaba 
A  hablar  siquiera.  ¡  Ay  de  mi ! 
El  es  un  necio,  7  en  nada 
Reparó. 

GINÉS. 

¿  Y  habéis  hablado 
Con  ella  asólas? 

DON  JUAN. 

Estaba 
Anoche  en  un  cuarto  de  esos. 


¡Om  nii(^  lialnjío  pii  sus  p:il;il)rns , 
(^iiic  liiTiii(is:i,  t\Mv  f(Miiriili(ia, 
(>uiM.i  iiKxioRir  mi  safi:! , 
<Juiso  di'  nih'vo  rní^unarini; ! 
Í*i*ri)  ;ip('ii:is  iMiiii.'/aba , 
Vino  su  liiaridn.  Ahora 
Ni  |iU'mIo  ni  (]iu('ro  li:il»Iaii:i. 
¿Olió  h:i  ilodiM-ir'í  ;.C.oiilo  i»Ui'dc 
herir  iiiii-  hi\(i  (roiiÑlaiiiia 
Ni  (jiK'  Jiiiió  d(*  vrras?  ¿(.ónio? 


Qni/á,  Sí? flor,  oMi^uda 
Por  su  tutor...  Klla  es  niña 
Todavía  ,  y  ooiiio  csiaha 
Tai)  oi>rími(la. 

IiON  Jl'AN. 

¡Ay  Cines! 
No  hay  disculiia ,  no  has  rio  hallarla ; 
Soj  ¡lifi'liz...  Pero  yo, 
<^on  íu^j;:!  precipitada 
Mi  palri.i  aband(»no,  y  olla 
Libro  so  ({iioila  y  uíaua 
1)0  su  triunfo  ;  ¿v  no  podro 
Culpar  su  alovo  in(;onstancia  ? 
¿Su  trato  on^^añoso?  Mira , 
Giüós,  vuólvomo  osa  caria. 


¿Que  pensáis  ha  cor  ? 

(Le  da  la  carta  a  don  Juan.) 

DON  JL'AX. 

No  sé ; 
Porque  tengo  tan  turbada 
La  imapnacion,  que  dudo  , 
Hesuolvo,  temo,  contrarias 
IdiMS  a  un  tiemno  mismo 
Mo  martirizan  el  alma. 
Vo  adentro  ,  recoge  todos 
Mis  papólos  en  la  caja; 
^ue  ya  tmgo  ou  el  baúl 
Arreglado  lo  (juo  falta. 
¿Me  seguirás? 

Yo,  señor, 
Gustoso  os  acompañara 
Al  cabo  del  mundo  ;  sido 
Mo  aüigo  vu«>stra  desgracia. 

DOS  Jl  AX. 

Sí,  Ginés,  no  nu;  abandones. 

GIXKS. 

En  mi  no  hallareis  mudanza  ; 
Sienipro  os  ho  ({uorido  bion. 

DO.X  JUAN. 

Pues  haz  lo  (luc  ho  dicho,  y  calla. 
ESCENA   V. 
DO.X  iV\S,  DON  ROQUE. 

nON  JUAN. 

Srñor  d<in  Uoipns  supuesto 
Qui*  están  ya  vcriticadas 
Nuestras  ('iitrntas.  entrareis 
P:u'a  lirinar  la  <-.obranza  , 
Vorois  los  vales. 

UUN    RO^IR. 

Qué, ;.  es  todo 
Ea  papel*' 

DON  JLAX. 

¡Sí  no  ><>  halla 
Diñen)!  Adi>ma<  (]ni%  yLcómo 
Qum-i^  qn«'  yo  me  aniesgara 
A  \enir  por  un  caniint.» 
iJunol? 


OnRAS  DR  MORATIN  (i>.  leaivdro). 

DON  ROOUE. 

(Ap.  ("orno  tú  lo  vayas. 
Todo  va  horno.)  Decia 
Qiuí  os  daré  sobro  la  marcha 
Kl  reribito,  y  quedáis 
Sol  ven  tai  lo.  ¡Huena  paga 
Kra  o  I  lio !  Le  traté 
.Muchos  años,  y  estimaba 
A  sus  amigos.  'Rúen  hombre, 

Y  alegre;  siempre  do  chanza. 
¡Pobre  d(»n  Alvaro !  ¿  V  cuánto  , 
Limpio  ya  do  )»olvo  y  paja, 

Os  ha  venido  u  queciar? 

DON  JUAN. 

Las  haciendas  en  Chiclana 

Y  el  vinculo. 

DON  noocE. 

Si ,  no  es  mal 
Rocado.  Amigo ,  hoy  se  gasta 
Mucho ,  y  on  no  habiendo  mucho, 
Lo  poco  presto  se  acaba. 
Vos  habéis  (piedado  liien. 
Ahora  tomanris  casa. 
La  pondréis  a  la  moderna. 
Ruónos  trastos;  y  mañana 
Os  casáis ;  y  la  nuijer, 
One  tampoco  ira  descalza.... 
Viviréis  como  un  señor. 
i,  Y  cuando ,  cuando  so  trata. 
Do  busi'ar  ca^a? 

DON  JUAN. 

(Ap.  I  Qué  tonto 
Es  el  hombre ! )  No  pensaba 
En  oso ;  poi'que  si  acaso 
No  so  mo  proporcionara 
Lo  (pío  intento ,  en  Cádiz  nunca 
Falum  muy  buenas  posadas 
Para  quien  tiene  dinero. 
Allí  viene.... 

(Mirando  á  la  puerta  del  lado  iz- 
quierdo.) 
(Ap.  No  he  de  hablarla.) 

DON  ROQUE. 

¿Con  que,  on  lin,  determináis?... 

DON  JUAN. 

Si  queréis  dejar  firmadas 
Aíjuellas  cuentas,  entrad. 

ESCENA  VI. 
DON  ROQUE,  D05iA  ISAREL. 

DON  ROQUE. 

Me  dejó  con  la  palabra 
En  la  boca.  El  hombre  tiene 
Cos:is  bien  Obti'at'alarias. 
¡Isabel! 

DONA  ISABEL. 

¡ Señor ! 

DON  ROQUE. 

¿Con  que 
Nos  quiere  dejar  mi  hermana? 
¿Telohadidii»? 

doSa  isAiin.. 

No,  señor. 

DON  ROQUK. 

Pues  si ,  parece  que  trata 
De  irse  a  5U  casa.  Esta  ya 
La  pobrecilla  cascada;' 

Y  aunque  os  luo/.a ,  los  trabajos 

Y  pesadundtres  acaban 
Bastante.  Tu  ,  ¿qué  me  dices? 
¿S.-nliras  que  se  iii>s  vaya? 

IhiSa  ISAlir.L. 

SI,  señor;  doeidla  vos 
Quo  so  (¡uedc. 


DO?i  ROQnr. 

ASí?r.l/'.A.|uilu,« 
Es  Tonlad  quo  como  vive 
T.'hi  cerca ,  que  sus  Trnianas 
Dan  enfronte  de  las  nnesiras, 
Desde  aquí  puedes  habbrb 
Todos  los  días. 

I>OÜA  ISABEL. 

Su  genio 
Es  muy  amable ;  nio  agrada 
Tanto ,  que  nunca  (]uisiera 
Que  se  iuese. 

DON  ROOL'E. 

¿Si?  (Ap.  Aquí  hay  u 

EscaERA  vn. 

DONROQUE,  DOSA  ISABO.»! 

HCSOZ. 

Señor,  ahí  vino  el  cajero 
De  monsteur  Guillermo. 

DON  ROQl'E. 

¿Cnanlai 
Voces  ha  venido  ya? 
¿  No  le  lie  diolio  que  esperaba 
Cartas  de  Duestros  amigos 
D4Í  llambuTgo ,  y  cuaDcfo  las  bp 
Recibido.... 

mdSoe. 

Bien,  ¿y  qué? 
Si  no  es  esa  la  embajada 
Que  ha  traído.  (Ap,  La  pacioidí 
De  un  sanio  no  me  bastara.) 
Dice  que  h  las  nueve  en  punió 
En  su  escritorio  os  agnaNí, 

Y  os  entregará  el  dinero 
Del  importe  de  las  i 
El  ingles  Anson....  1 
iQué  sé  yo  cómo  se  llanaf 
£1  inglés.... 

DOM  BOQOI, 

Si,  ya  lo  Sé. 
i  Y  precisamente  aguarda 
Hoy  apagarlo? 

MOHOI. 

Parece 
Que  al  primer  viento  se 

DORROQOB. 

Pues ,  y  es  preciso  acudir. 
:Que  por  una  patarata 
L(í  lian  de  incomodar  á  nn  I 

Y  liacerle  salir  de  casa 
Cuando  quieren !  Tü,  1 
TanqKH^o  sirles  de  i 
Para  estas  citsas.  Se  ofrece 
Escribir  en  una  llana 
Cuatro  ren(!lones ,  no  sabes; 
Vas  a  buscar  una  carta, 

No  entiendes  el  sotMrescrilo; 

Y  yo.... 

HCSOK. 

Pues ,  pese  i  mi  alna, 
¿No  lo  sabéis  años  ha? 
¡  Cuidado  (|uo  tenéis  gana 
l>e  (piimera !  SI  no  sé, 
¿Quo  le  henuis  de  hacer?  ¡fío  es  I 
La  aprensión ,  salir  aliora, 
Sin  haber  sobre  qué  caiga, 
Con  esa  (tata  de  gallo! 

DON  ROUDE. 

.Muñttz,  ¿por  eso  te  enCMlas? 
U)  diio  iKinpio  si  fíiera 
Pi.>ible  (pie  me  aliviaras 
En  ciertas  cosas... 


IIDÍ^07. 

\  El  diantre 
ncion!  Vaya,  vaya. 

DOÜ  ROQUE. 

laüoi,  DO  le  euojcs. 
polfo. 

MÜ^OZ. 

i  La  zanguanga 
d!  Tengo  aquí. 

DO?l  BOQUE. 

que  eso  es  granzas. 

MU.SOZ. 

su. 

DON  ROQUE. 

Este  es 
)  buf'iio  de  marras, 
de  la  Merced. 

caja;  Muñoz  ¡a  abre  y  y  ha- 
lóla rada  se  la  vuelve.) 
das?  ^ 

MCÑOZ. 

Aquí  DO  hay  oada. 

DO?f  ROQDE. 

;  se  me  olvidó 
ICO  en  la  cs^a. 
iré  después. 

MUÑOZ. 

«lia  te  parta ! 
ESCENA  Vm. 

lOQÜE,DOfí A  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

z  es  fatal. 

DOÑA  ISABEL.  ' 

e  mas  me  pasma 
«estas  que  tiene. 

DON  ROQUE. 

o.  (Ap.  No  la  agrada 
viejo.)  Dame ,  dame 
n.  Esta  bata 

\q  que  denota  el  diálogo.) 
ponlos  allí; 
oí  viendo  á  oasa 
e  de  hallar.  Ayer 
la  mañana 
scando  el  gorro; 
señora  hermana 
Jó  tan  guardado, 
ella  se  acollaba 
iso.  Las  cosas 
¡  su  lugar. 

DOÑA  IS.\BFL. 

La  caja 
ío  DO  la  encuentro. 

DON  ROQUt:. 

ios!  Ahí  esUiba 
?s<'  bu  Trie. 
i>,  no  S4>  caiga, 
rro.  Donde  he  dicho. 
n.  En  el  arca 
hupa  verde, 
<>ton  de  plata, 
a  blampiizca ; 

»  Isabel  por  la  izquierda. 
ty  enjustiiio,  nt'  ¡janea  por 

Esta  niuclincha... 
y  lo  iH»or 
loo  Juan  no  .«alga, 
e  voy  y  se  í\\xí'í\\\\\ 
na  va  la  dapza ! 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÍÍA. 
línicamentc  Muñoz... 

Y  Muñoz  está  que  salta 
<'()nmigo,  no  sé  por  qué. 
¡Isabelilla!  ¿despachas? 

DOÑA  IS.VBEL. 

Estudia  todo  revuelto. 
{Sale  doña  habel  con  los  vestidos.) 

DON  ROQUE. 

('orno  aun  no  est;'is  enterada 
De  las  cosas ,  ni  el  paraje 
Ihmde  se  ponen  y  guanlan 
Mis  vestidos.  ¡  Ab !  si  vieras... 
(Dirá  esto  mientras  se  viste,  ayudan 

dolé  doña  Isabel,) 
Otro  gallo  me  cantaba 
Entonces.  (iUando  vivía 
Mí  difunta  Nicolasa. 
j  Uuó  puntualidad !  qué  aseo ! 
Era  una  mi^er  muy  guapa. 

Y  siendo  moza ,  que  apeuas 
A  los  cuarenta  llegaba 
Cuanoo  murió ,  nmica ,  niuica 
La  pobrecita  pensaba... 

DOÑA  ISABEL. 

¿Vais  en  cuerpo? 

DON  ROQUE. 

No  por  cierto. 
Que  hace  ub  ambieute  que  pasma. 
¡Ella  gustar  de  cortejos,  • 

Ni  como  otras  desolladas... 
¡Qué!  jamás. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Traigo  el  capole? 

DON  ROQUE. 

¿Cómo? 

DaÑA  ISABEL. 

¿Si  queréis  que  miga 
El  capole?   ^  "*       "^ 

DON  ROQUE. 

£1  rediDgot. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  bicD ;  eso  preguDtaba. 

DON  ROQUE. 

Sí ,  señor ,  muy  baceudosa ; 
(Dirá  esto  mientras  doña  Isabel  le  ace- 
pilla el  vestido.) 
Continuamente  aplicada 
A  iu  labor,  eso  sí; 

Y  las  otras  dos ,  la  Pacha 

Y  la  Manolita ,  todas 
Fueron  á  cual  mas  honradas; 
A  su  marido  y  no  mas. 
Ya  se  ve ,  buenas  cristianas. 

DOÑA    ISABEL. 

(Ap. ,  al  irse  por  la  izquierda, 
¡  Dios  nic  dé  paciencia !  Ay  triste! ) 

DON  ROQUE. 

Si  esta  mujer  no  es  nf*gada, 
Ha  de  conocer,  preciso, 
Que  mis  indirectas  hablan 
Con  (lia ;  y  si  las  entiende, 
Síírá  ngular  (|ue... 

DOÑA  Isabel. 

(^ale  con  el  capote  y  se  le  pone  ú  doñ 

Hoque.) 
Alguna  cosa? 

DON  ROQUE. 

No  mas. 
II:iz  (pie  limpien  esta  sala; 
Qm*  pongan  bien  esos  trastos. 
Yo  no  sé  cómo  mi  lieruiaua... 
Pues  ella  bicu  alcanzó 


.-vff 

A  Manolita.  ¡Estremada 
Era  en  I»  limpie/a  ?  Cuamlo 
Quieras  puedt^s  preguntarla 
Si  to<lo  no  lo  tenia 
<'.om(»  una  tar.a  de  plata. 
Era  muy  nmjer  ¡  oh !  a((nella. 

(Se  entra  en  el  despacho.) 

ESCElf  A   IX. 

D0iSa1SADEL,ÜLASA. 

DOÑA  ISABKU 

¿Qué  es  esto  que  iwr  mi  pasa? 
i  Pobre  Isabel! 

BLASA. 

¿No  sabéis. 
Señora ,  cómo  se  marcha 
Dou  Juan  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  no  sé.  ¿  Pues  cómo  ? 

BLA8A. 

He  visto  á  Ginés  que  anda 
Recogiendo  sus  trebejos, 
Y  á  toda  prisa  los  guarda. 
El ,  conu»  es  tan  martagón. 
Ni  siquiera  una  pabbra 
Me  ha  (]uerído  responder ; 
Pero  se  vaD. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  se  vayan ; 
¿QuécoidadotedaáU? 

BLASA. 

Nioguno;  solo  estrañaba 
Que  habiendo  llegado  ayer 
A  las  diez  de  la  mañana. 
Hoy  á  las  nueve  se  vuelvan 
A  marchar. 

DOÍÍA  ISABEL. 

Tendrán  posada 
Mas  á  so  gusto.  ¿Quién  sabe? 
Beatriz  parece  que  llama. 

ESCENA  X. 

DONA  ISABEL,  DON  ROQUE. 

DOX  ROQUE. 

No  hay  remedio,  erre  que  ene, 

i  A     A     I..      (M  salir  del  despacho.) 

(Ap.  Aquí  hay  alguna  entruchada.  \ 

Pues ,  burla  burlando ,  ya 

Las  nueve  no  hay  que  esiierarlas. 

Vamos  allá.  Presto  vuelvo; 

Allí  pronto  se  despacha, 

Y  el  remusguillo  que  corre, 

Para  tener  delicada 

La  cabeza ,  no  es  muy  bueno. 

Presto  vuelvo.  (Vase.) 

DOÑA  ISABEL. 

EnsusiMilabras, 
En  sus  acciones ,  hay  siempre 
Misterio ;  siempre  me  habla 
Con  ambigüedad;  me  observa... 
Ya  se  fué.  Soy  desgractiada. 
(  Mirando  á  la  puerta  por  donde  Me  fké 

don  Roque.) 
¿  En  qué  1c  pude  ofender  ? 


ESCENA   n.     , 
DOÑA  ISABEL,  DONJUÁN. 

D05  JUAIf . 

¿Aun  está  aquí? 
(Al  salir  don  Juan  dei  despacho  ve  á 
doña  Isabel,  y  hace  ademán  de  m/- 
verse  á  entrar;  doña  Isabel  le  de- 
tteue.) 

W)H  nkWEu 
No  t6  vayas, 
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Solos  estamos,  i  Ay  Dios ! 
¿Tú  mt'  vuelves  las  espaldas? 
¿A  tu  Isabel? 

DON  jrAÜ. 

¡Tnísabel! 
¡Qué  dulce  espresion! 

D05ÍA  ISABEL. 

Declara 
A  quien  te  quiere  tu  enojo... 
Don  Juan  ,  no  ignoro  la  causa; 
Pero  escúchame,  sabrás... 

DON  JUAN. 

i.  Qué  he  de  sabor  ?  Que  eres  falsa, 
Que  me  abandonaste,  que... 
Ya  lo  sé. 

DOSÍA  ISABEL. 

¡Don  Ju:m! 

DON  JUAN. 

¡Ingrata! 

D05[A  ISADF.L. 

Óyeme.  ¿Tan  poco  puedo 
Contigo? 

DON  JUAN. 

No ,  no  te  valgas 
De  artiGcios,  que  algún  día... 
Pero  ya  es  tarde ;  se  acaba 
El  sufrimiento  también 
En  los  amantes. 

DOSÍA  LSARGL. 

¿Nobasun 
Estas  lágrimas  ? 

DON  JUAN. 

Fingidas. 


No  lo  son. 


DONA  ISABEL. 
DON  JUAN. 

Déjame,  aparta. 


Isabel. 

DO^A  ISABFL. 

CniPl!  ¿Qué  quieres 
De  una  mujer  íiumillada? 
(Dí)ña  habel  le  deja  y  ne  va  despe 

chada  á  un  estremo  del  teatro.  Don 

Juan  la  sigue.) 

DON  Jl'AN. 

Á  Qué  he  do  querer,  ni  qué  puedes 
Tú  dei'ir  que  satisfaga 
A  mí  iiidi^iiacion?Que  fuiste 
Por  el  tutor  violentada 
Hasta  al  pió  de  los  altares ; 
Que  alli  diste  una  |)alabra 
Que  repugnó  el  corazón ; 
Que  niña,  desampara<la 

Y  oprimida ,  al  fin  cediste ; 

Y  (pie  cu:mdo  suspirabas 
Por  mi ,  juraste  otro  amor. 
¿  Ks  eso  lo  que  pensabas 
Uoiirmo '*  Pues  mira  :  todo. 
Todo  es  inútil ;  no  alcan7.a 
A  disculparte;  no  es  cierto 
Que  me  quisiste...  ¡Inhumana! 
¿Tú  sabes  qué  golpe  es  este 
Para  mi? 

D0\.i  ISAJfEL. 

Sefior ,  yo  amiiba 
De  veras.  ¡Ay!  misíinr/as 
Ciertas  fi:t'niii  >  no  f;tlsas, 

Y  sé  que  ol  poder  *\v\  mundo 
Que  entonces  se  Conjurara 
Contri  mi...  Pito  tú  ignoras 
Qiie  habiendo  sufrido  bntas 
Sinrazones  y  cautelas, 
Kn  mi  daíio'coiijurarlas, 
L(»s  celos  pudioron  solo 

ijuirque  me  oh  ida ra 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandiio). 

De  tu  amor...  No  me  olvidé, 

Sino  (pie  desesperada, 

Frenética,  consentí 

En  lo  que  mas  repugnaba. 

Mi  resolución  no  fue 

Ingratitud ;  fué  venganza. 

DON  JUAN. 

Isabel,  ¡  celos !  ¿de  quién? 
¿Con  qué  motivo?  Me  engañas. 

DO.ÑA  ISABEL. 

No  te  engaño. 

DON  JUAN. 

¿Pues  qué  fué, 
Isabel  ?  ¿Quén  envidiaba 
Mi  fortmia  ?  ¿  Quién  te  pudo 
Persuadir?  Dinielo. 

DO.^A  ISABEL. 

Estaba 
Mi  tutor  harto  instruido 
De  todo.  JuzKÓ  lograda 
Su  victoria  cuando  vio 
Que  a  los  dos  nos  separaba 
La  suerte ;  entonces  me  d|jo 
Que  era  tuerza  me  casara 
Con  don  Ro(|ue ;  repugné. 
El  instó.  ¡  .Hemoria  amarga ! 
Divul<^se  en  la  ciudad 
Que  don  Alvaro  pensaba 
Casarte  en  Madnd :  con  esto 
Tió  su  cautela  lograda... 
Fingió  dos  cartas... 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

DO^A  ISABEL. 

SI ,  don  Juan ,  donde  le  daban 
Cuenta  dos  amigos  suyos 
De  que  ya  casado  estabas, 
Obedeciendo  á  tu  lio. 
El  dispuso  que  llegaran... 

DON  JDAII. 

:  Ah ,  indigno ,  que  me  has  quitado 
Lo  que  yo  mas  estimaba! 

DONA  ISABEL. 

Hizo  que  las  viera  vo ; 
Logró  su  astucia  villana, 
i  Ay !  una  mujer  amante 
j  Como  se  ciega  y  se  engaña ! 
Instó  de  nuevo,  y  al  flu... 

DON  JUAN. 

Deja ,  déjame  (jue  vaya 

A  pasar  á  ese  traidor 

El  pecho  de  una  estocada. 

DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ¡  ay  de  mi !  Ya  es  tarde. 
(Deteniendo  á  don  Juan.) 
,Qué  piensas  hacer?  No  añadas 
Vucvos  males  á  mi  mal. 
Quizá  te  esta  preparada 
Mejor  ventura  (¡ue  á  mí ; 
No  <iuieras ,  no ,  malograrla 
Por  esta  infeliz  miyer 
Que  ya  no  es  tuya.  Mis  ansias, 
.Mis  fatigas ,  yo  sabré 
0)0  paciencia  tolenrias ; 
Como  tú  vivas  feliz, 
A  Isabel  eso  la  basta. 

DON  JUAN. 

¡Ay  Dios!  ay  Dios!  ¿Dónde  estoy? 
Con  cada  razón  me  matas. 
Por  compasión  no  le  muestres 
De  mi  tan  enamorada. 
¡  Mas  vo  me  detengo  a(|uí ! 
¿Qué  hay  que  esperar?  Nada  falta 
Qui"  salíer ;  harto  comprendo 
Tu  fiasion  y  mi  desgrada. 


Ni 


DO^A  UAUL. 

No,  donjuán;  siaii  te 
Del  todo  me  desampanft . 
Aunque  te  auedesi  en  GduUi. 
Siempre  viiiré  apartada 
De  tus  ojoff.  ¿Qaé  te obUgí 
A  que  dejes  esta  casa 
Con  tanta  celeridad? 
Mi  corazón  se  dilata 
Solo  con  verte.  Noofegnef 
Este  consaelo  á  la  amada 
Isabel. 

DON  JDASI. 

¡Qué  ceguedad! 
¿Eso  intentas?  Calla,  calla. 
Infeliz,  nosolicileí 
Lo  que  á  tí  y  á  mi  nos  dalla. 
¿Cómo  quieres  que  se  ocolte 
El  amor  que  nos  inflama? 
¿Cómo  quieres  qae  yo  | 
Tolerar,  viendo  logradu 
Por  otro  felicidades 
Que  solo  á  mi  destinabas. 
Que  solo  yo  merecí? 
¿No  basu ,  díDie ,  no  basta 
Que  para  siempre  le  pierda. 
Sin  que  i  mis  penas  se  ai&adan 
Celos ,  que  han  de  producir 
Desesperación ,  vengamasT 
¡  Ay,  Dios !  Déjame. 

DO^A  ISAKL. 

¿Te  vas? 

¿Asi  te  vas?  ¡Qnó  vUlaiia 
Acción!  ¡Me  dejas! 

MH  JDAir. 

No  sé. 
Fuerza  será  que  me  vaya... 
El  único  medio  es  este 
De  impedir  una  desgnda 
Próxima,  terrible... A enlnBboi 
Nos  está  bien  evitaila. 
(Don  Juan  se  va  por  U  fiuertM  ii  i 

derecha ,  doña  Isabel  par  ia  iSfiM 

da.) 

DO^A  ISABUm 

tSeñor!  dadme  resistencia. 
Que  á  tanto  dolor  ya  Iklta. 


ACTO  SEGUNDO. 


esgeh A  pumebAb 

DON  BOQUE,  MUfkffi. 

DON  ROQUB. 

Solos  parece  qae  estamos. 
(Don  Roque ,  dijanda  el  eofoie  fim 
hrero  sobre  el  canapé ,  tiiinw  i 
aquello  está  soto ;  se  acerca  éemm 
á  lapuertade la  éereeUM.  w  ím 
d  Muñoz.) 
Entra,  MuQos. 

HüXoi. 
iYqnéesellof 

DOn  BOQUE. 

Nada  mas  qae  pregantarte 
Del  encargo  qae  te  he  hechpi.. 

McSoi. 
¿Qaé  encargo? 

DOK  ■OQQK. 

¿Noleadmtf 
Qae  los  dos  quedaban  dantrot 

HOÜOI. 

¿Qué  dos? 


)0y   ROOIIK. 

iw  Juan  é  Isnhel; 

HUÑOK. 

Ya  lUc  acuerdo. 
Miada. 

Wy    ROQLE. 

¿Nó? 
Ju»n  se  fué  presto? 

lo  tardó. 

I>0?i   ROOt'E. 

ese  iuterniedio 
n? 

Ml'>OZ. 

¿Qué  sé  yo? 

l>0?l    ROUIT.. 

Dcargiié  c\ue  luego 
íse  estuvieras 
luy  atento 

ac^oz. 
n  el  portal 
casi  durmiendo. 

W:t    HOOL'K. 

i  has  hecho? 

MD^OZ. 

Nada. 

M)X    ROOITE. 

ida  ?  pues  es  cierto 
descuidar 

5! 

■  CÑOZ. 

k'o  me  entiendo. 

DO?l  ROOI'F. 

nras ,  Muñoz , 
|ué  misterio 

HO^OZ. 

Yo  lo  diré : 
ro  T  presto  : 
andar  Usgando , 
llevar  cuentos 
y  mujer; 
n  lo  (|ue  es  eso. 

0  nbi:mdo , 
do  del  inliemo 
ep;  encarga, 

is  recelos, 

le  la  observe 

isamientos. 

,  ^escucha ,  cuenta 

arma  un  enredo 

ios.  Hay  riñas , 

,  juramentos , 

mujer  ronoce , 

onocerlo, 

lía  tronada 

:>lonzuel<). 

•liste,  de  suerte 

,  hecho  un  veneno , 

1  el  lisgon , 
ítuperios , 
Hsa.  Agur ; 

vez  su  empleo. 
le  las  mujeres 
lo  de  hacerlo 
sla  el  marido 
:  y  qué  tenemos? 
la  scfioi  a ; 
i;  bien ,  y  luego 
o ,  el  desmayo , 
el  re<|UÍelno , 
D4'  manera 
en  un  momento 


EL  VIEJO  Y  LA  NI.^V. 

Cuanto  pl  amo  y  el  criado 
Proyectaron.  Y  yo  creo 
Que  cuando  un  marido  tiene 
Medio  trabucado  el  seso 
C^on  las  caricias  malditas. 
Irá  en  mal  estado  el  pleito 
Del  chismoso  del  criado ; 
Poniue  ellas  no  pierden  tiempo. 
Entonces  entra  el  derir 
Qut>  es  un  bribón ,  embustero 
El  pobre  correveydile , 
Kespondon,  pelmazo,  puerco 
('<on  un  poco  de  liornicho 

Y  otro  poco  de  ratero. 
El  maridazo  es  entonces 

Voto  de  amén ,  no  hay  remedio ; 

Ella  logra  cuanto  quiere 

De  este  nK>do,  y...  Yo  me  entiendo. 

voy    ROQDR. 

Hombre ,  por  amor  de  Dios 

HI75íOZ. 

Si  digp  (|ue  yo  no  puedo, 
No  puedo;  lio  hay  que  moler. 
Ya  esta  dicho.  A  perro  viejo 
No  hay  tiis  tus. 

oo.x  ROQLi:. 
Mira ,  Muñoz , 
Coge  un  cordel 

MU^OZ. 

¿A  qué  efecto? 

DON' KOQCC. 

Y  ahórcame. 

MOÑOZ. 

No  necesita 
Ni  cordeles  ni  venenos 
Quien  se  casa  á  los  setenta 
Con  muchacha  de  ojos  negros. 

DON   ROQUE. 

¡  Dale  bola  con  la  edad ! 

■u5íoz. 
¡  Dale  con  pedir  consejo ! 

D0?f   ROQUE. 

Tú  mismo  me  aconsejaste , 
No  ha  mucho,  sobre  el  suceso 
De  ayer  noche,  y  me  dyíste 

HU^OZ. 

De  lo  dicho  me  arrepiento. 

DON    ROQUE. 

Mira ,  Muñoz ,  como  soy 
Cristiano ,  que  ya  no  puedo 
Aguantarte.  ¡  Qué  maldita 
Condición ! 

MUSOZ. 

Pues  yo  ¿qué  he  hecho 
De  malo?  ^iHice  yo  la  bo<ia? 
iDi  yo  mi  consenlimit^iito 
Para  que  viniera  el  huésped , 
La  hermana ,  ni  el  tacañuelo 
De  Gilíes  ,  ni  la  erada 
Que  me  embrolla  los  almuerzos? 
¿Yo  he  d(f  pagarlo  sin  ser 
Arte  ni  parte?  ¿Qué  es  esto? 

DON   ROQUE. 

Hombre,  ven  ac.V  ¿Qaién  dice 
Que  tengas  la  culpa  de  ello  ? 
Solo  digo  (pie  he  sentido 
Q)i(>  Ui\\á<  andado  tan  lerdo 
Kn  hacerlo  que  te  dije; 
Esto  es  regular ,  sabiendo 
Que  s(>  quedalmn  vn  casa  , 

Y  ju/gando ¿Ladró  el  perro? 

MU^OZ. 

No  ha  ladrado ,  ni  se  acuerda 
De  ladrar. 
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DON    ROQUE. 

Pensé  (pie  el  medio 
Mas  prudente  era  observar.... 

MU^OZ. 

Muy  en  la  memoria  tengo 
Qué  no  ha  diez  meses  deciais : 
<  Muñoz,  ya  este  es  otro  tiempo ; 
Ya  enviude  ;  ¡  qué  bien  estoy 
Sin  desazont's  ni  enredos !  » 
Diez  meses  ha  ,  no  hará  mas ; 
No  se  me  olvidan  fm  presto 
Las  cosas.  Ya  estiis  casado , 
Lleno  de  desasosiegos ; 
Lo  pasado  se  olvidó; 

Y  atinigado  y  suspenso 
Con  lo  presente  :  « Muñoz , 
¿Qué  dices?  Dame  un  consejo, 

Un  arbitrio »  ¿Para  qué? 

¿Para  deshacerlo  hecho? 

río  hay  escape.  ¿  No  os  casasteis  ? 
El  <|ue  os  ha  metido  en  ello 
Que  os  saque. 

DON    ROQUE. 

Yo  no  le  digo , 
Muñoz,  que  busipiemos  medios 
De  descasarme ;  no  tal. 

HU^OZ. 

¿Con  que  no  tal  ?  ¿Eh?  Me  alegro. 
2  Con  que  el  arbitrio  mejor 
De  lograr  algún  sosiego , 
Que  era  separarse  de  clli 

DON    ROQUE. 

¡  A  y  hombre !  déjate  de  eso. 
:  Separamos !  No ,  señor. 
Vaya ;  por  ningún  pretesto. 
El  mal  era  para  mi 
Entonces....  Lo  que  pretendo 
Es  echar  de  casa  á  todos 
Esos  huéspedes  molestos. 
Para  consegiiirio  es  fuerza 
Que  me  ayudes :  esto  quiero ; 
Pues  aunque  he  dicho  &  mi  hermai 
Que  se  vaya ,  y  siempre  observo 
Las  palabras  de  don  Juan , 
Para  ver  qué  pensaroltMito 
Es  el  suyo ,  ella  me  aturde , 
Me  saca  mil  argumentos, 

Y  tengo  á  bien  de  callar. 
El ,  afectindo  misterios , 
Nunca  responde  4  derechas , 
De  suerte 

■uSíoz. 
¡  Para  mi  genio ! 

DON  ROQUE. 

De  suerte  que  yo  no  sé 
C<ómo  salir  de  éste  empeño. 
Ellos  al  cabo  se  irán; 
Pero  entre  tanto  no  es  bueno 
Que  don  Juan  con  Isabel , 
Dándole  nosotros  tiempo , 
Tenga  muchas  conferencias. 

Y  hoy ,  para  darme  tormento , 
Ese  (liabio  de  ese  inslés 
Quiere  entregarme  el  dioero 
De  las  granas ;  fui  allá ; 

Ya  no  estaba  ;  con  que  tengo 
Que  volver  precisamente. 
Tres  mil  duros ,  nada  menos , 
Importa ;  es  fherza  volver. 

NU^OZ. 

¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

DON   ROQUE. 

Que  es  menester  que  me  ayudes . 
Muñoz ;  por  Dios  te  lo  ruego. 
Una  especie  ( mir  la  calle 
Lo  he  venido  discurriendo) 
Una  éspede  me  ba  ocoirldo. 
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Muy  bella  para  el  intoiiU). 

¿Qué es  la  especio? 

DOX    ROQUF.. 

Una  bicoca , 
Que  ha  de  surtir  \nivH  erecto. 
siu5!oz. 

Y  bien ,  decid  la  bicoca. 

üo:(  noQUE. 
¿Cómo? 

XU5l0E. 

Que  lo  digáis  presto. 

bON    ROQUE. 

No  es  mas  sino  aparentar 
Que  los  dos  nos  vamos  luego. 
Tü  recogerás  la  capa, 

Y  dentn»  de  tu  apos»'nto 

Te  lias  de  esconder.  Yo  me  voy ; 

Y  obsiTvando  si  hay  silencio 
Eq  esta  pieza ,  te  subes 
Pasito  á  pasito ,  y  viendo 

Que  no  hay  nadie  en  ella  ,  entonces 
Te  ocultas  con  mucho  tiento , 
Qui'  nailie  te  llej^ue  á  ver. 
Satisfechas  alia  dentro 
De  que  tú  también  te  has  ido, 
Vendrán  aquí  sin  recelo 
A  patullar.  Isabel 
Descubrirá  sus  secretos 

Con  Ke:itri/. ;  las  dw En  suma, 

De  esta  manera  sabremos 

Cuanto  hay  que  saber ¿Te  ries? 

VL'>OZ. 

,  Y  (jué  mala  íwna  ti'ugo 
l)c  risitas  1  Pero  á  veces 
^ü  esta  en  un  hombre  el  ser  serio. 

noy  iioorK. 
Pero ,  ¿  y  a  qué  viei»c  V  Dale 
Con  la  risa. 

HUÑOZ. 

Viene  á  cuento , 
Sí,  señor. 

DON   ROQl'E. 

¿Porqué? 

Mt.NOZ. 

¿Por  <  pié? 
Está  muy  lintlo  el  pruvi'Clo 
D«'l  escondil<' ;  una  c(i>a 
Solamente  echo  <le  nucios. 
Ya  se  ve,  no  es  esencial. 
DON  ROüce. 
¿  Y  iiué  cosa  ? 

Ml'^OZ. 

El  a{;ujero , 
El  rincón ,  la  gazapera 
l^tiide  lia  de  estar  encubierto 
I^  centinela. 

DON   ROQUE. 

Es  verdad ; 
Se  me  fué  del  pensamiento. 
Debajo  dvl  canaué , 
Que  es  muy  fácil. 

MUÑOZ. 

Ya  1(»  veo. 
(Sv  va  y  vuelve  despuó».) 

DON    ROQUE. 

Muñoz ,  Muñoz ,  hombre  ,  mira. 

Miuioz Pui's  estanms  burnos. 

Si  no  me  rufsla  la  vida 
ISif  «Miilirollo  .  s<»y  ettmio. 
Miifio/  ,  aiiiii^t)  Mtn'io/, 
i'or  Üin.-* ,  nina. 

¿VJüé  Iia>  de  nuc\» 


ORRAS  DE  MORATIN  (d.  lcandro). 
¿Otro proyecto  mejor? 

DON    ROQUE. 

Que  es  preciso... 

MU5Í0Z. 

Ya  lo  entiendo; 
Es  preciso ,  bien  está. 

DON    ROQUE. 

Mira. 

MUÑOZ. 

Si  to<lo  el  iniierno 
Viniera  á  casa »  no  juzgo 
Que  hubiese  mas  embelecos. 
¡  Caramba  I  ¿Es  ct»sa  de  chanza? 

:  Yo  agazaparme !  Primero 

Digo ,  á  la  vejez  viruelas. 
Y(»  debo  de  ser  un  leño, 
Un  zarandillo ,  un... 

DON    ROQUE. 

Muñoz. 
Mira ,  Muñoz ;  ya  no  quiero 
Nada  de  tí ;  ya  conozco 
Lo  bien  (lue  pagas  mi  afecto. 
¡  Qué  ley !  ;  (pié  ley !  Yo  creí 
Que  tu  aspereza  y  tu  gesto 
Ü<»  vinagre  era  a|)ariencia 
Nada  mas...  ¡  Y  yo ,  camueso 
De  mi,  sin  quererle  echar, 
Por  mas  (lue  me  lo  dieron 
Sus  amas !  ¡  Pero ,  señor , 
Que  haya  de  olvidar  tan  presto!... 
¡  Qué  ingratitud!  Cuantas  veces 
St'  le  ha  ofrecido  dinero. 
Sabe  (¡ue  se  le  he  prestado ; 
Sabe  que  yo  he  sido  empeño 
Para  todos  sus  parientes; 
Sabe  íjue  en  mi  testamento 
l^e  dejo  cuanto  en  conciencia 
Puedo  darle. 

Hll5Í0Z. 

¿Y  yo  sé  eso? 

DON    ROQUE. 

Pues  qué ,  ¿  no  sabes  las  mandas 
Que  dejo  alli? 

NU.NOZ. 

No  por  cierto. 

DO.N    ROQUE. 

¡  Toma !  un  año  tie  salario 

Contado  (h'sdc  el  momento, 

En  qu»*y<»  lalU'/.ca ;  mando 

Que  si  alguna  cuenta  tengo 

Contra  ti ,  se  dé  por  nula ; 

Mando  también... 

HONOZ. 

Yo  no  debo 
Nada  á  nadie. 

DON  ROQUE. 

Hombre ,  pudiera 
Suceder  que  en  aquel  tiempo 
Me  lo  del) leras. 

Mui^oz. 

Ya  estoy. 

DON  ROQUE. 

Te  mando  im  vestido  nuevo , 
<:onM)  li'  quieras,  y  todos 
1^4 is  Olios  ;  también  te  dejo 
L.I  «aja  (le  plata.  En  suma, 
Ya  lo  he  dich«),  cumito  puedo 
Drjartí;.  ¿Y  por  una  cosa 
Tan  fácil  como  te  ruego , 
Tr  enfureces  como  un  tigre  ? 
Kii  lin  ,  se  ¡irabó  ,  yo  espero 
íjur  tf  ha  (Ir  pi-sar'lmn  \»r(Mito. 
\rif  ,  ijuc  viHíole  fuer/o. 
;, No  (|uien'S  hacerlo"^...  Vclc 


■vflox. 
Yo  DO  be  dicho  que  no  qolero. 

DON   ROQDE. 

¿Pues  qué  has  dicho? 

HO^OZ. 

¿Qoéiéjo? 

DOÜ   ROQCE. 

No ,  no  gasto  de  rodeos ; 

(Suena  ¡a  campanilla  el  lado  derecl 

Muñoz  quiere  irse^  y  don  Roque 

va  deteniendo.) 
Di  lo  que  quieres  hacer. 

■D^OZ. 

Han  llamado.  Qné...  veremos. 

DON  ROQDC. 

No  hay  Teremos.  Habla  claro. 

HUÜOZ. 

Si  voy  k  abrir. 

DOX   aOQQB. 

No;  primero 
Has  de  resolverte. 

HU^OL 

Digo 

Que  si  lo  haré. 

Don  noQOC. 

¿Giertof 

hdSoi. 

Oato. 

E§GEIIA  !!■ 

DON  ROQUE,  DON  JUAN. 

DON  aOQDE. 

!  Ay,  qué  Muñoz!  ¡  Qué  cartetcr 
Tan  temoso  y  tan  sobeifaio  I 
En  fin,  dijo  que  lo  hari. 

(StíeámJm 
Y  bien ,  don  Joan,  ¿qné  hay  de  bac 

DON  JCAS. 

Nada  ocurre. 

DON  BOQCB. 

Cansadillo 
Vendréis  de  correr  el  pueblo 
Buscando  casa.  Es  un  diaBtre« 
Ks  un  diantre.  Esta  que  leD|o 
Ya  veis  qué  estrecha ,  qué  mtí^ 
LUma  toda  de  agvúcrot. 
Sin  comodidad  ninguna ; 
Me  ciiesU  un  horror,  yricito 
Infinito  no  hallar  otra ; 
l»or(|ue ,  pongo  por  templo* 
Viene  un  huésped,  es  precfiO 
Tmlos  ios  trastos  ponerte 
llariiiados ,  arrastrar 
Colchones...  y  removiendo 
Las  cosas  de  su  logar , 
Se  destruyen  sin  consuelo. 
Y  todo  iK>r  DO  tener 
De  sobra  un  par  de  apoaenlM 
Donde  poner  unas  camas. 
Es  trabajo. 

DON  JCAH. 

Ya  lo  veo. 
Do:i  aogoE. 
¿Qué  decíais? 

DOÜ  lOASI. 

Solo  digo 
Que  tenéis  razón  en  eao. 

D02f   ROQUE. 

;  Ab !  ¿.pues  no  b  he  de  lener? 
Cumo  que  mi  hermana ,  vieudo 


incomodidad 
D  la  casa,  ha  resuelto 
jya.  Si  aqui... 
-ceáirio  verlo, 
eogorre.  Yo  á  vos 
9  con  cumplimiento , 
>er  de  otra  suerte. 
;  para  i>oncros 
noche  no  mas ) 
,  so  ha  revuelto 
'  cierto ,  me  pesa 
'A  no  poderos 
a... 

entrarse  en  el  despacho,) 

Nada ,  como 
¡era  á  un  muerto. 

ESCENA   ni. 

lUAN,  DOÑA. BEATRIZ. 

D0:«  JDAR. 

*ectas !  En  mi  vida 
tanto  á  un  necio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

fardado  ya 
trastos ,  y  creo , 
señas,  que  os  vais. 
» a  servirte*  a  cierto, 

I  satisfacción ; 
ocido  y  te  quiero 
)rimera  edad , 
bien  deseo. 

as  el  motivo 
ida ;  sospecho 
no  la  pregunto; 
mdes  de  intento, 
o  tienes  casa 
ir,  yo  la  tengo ; 
quieres  quedar 
;que  no  lo  apruebo)..., 
le  quedas  ,  trata 
los  pensamientos 
se  sienta  en  una  silla.) 
•le.  Tus  amigos, 
5  muchos  y  buenos , 
rán.  No  des 
.  Es  muy  mal  hecho 
paz  de  una  casa  , 
Je  amor  y  sosiego 
*  disensiones, 
ste ,  ya  es  tiempo 
ria ;  ya  es  casada ; 
uya. 

DON  JCAN. 

Si  uii  perverso 
de  astucias  viles , 
a  yo  en  ajeno 
la  fuera  mia. 
uarse  nacieron 
almas,  y  debían 

II  nudo  eslrecho, 
n  pudo  desatarle? 
rompe?  ¡Qué  tormento! 

DOÑA  ÜEATRIZ. 

reciente  el  mal, 
o  que  digas  eso; 
I... 

DO?i  JUAN. 

¿Y  hay  en  la  tierra 
nrtud,  respeto 
ion?  ¡Valerse 
)ri(ia(l  que  dieron 
,  y  lisclavizar 
m  puro  y  tierno 
reside  amor! 
i:i(liid,  (|uc  violento 
!  Kllatui'bada 
»iiil!»r  y  i'l  respeto, 
i)¿';uinda  v  sola... 


El  VIEJO  Y  LA  NlflA.    . 

Ya  se  ve,  no  pndo  menos. 
¡Tantos  contra  mi  querida 
Isabel!  Yo  sin  saberlo. 
Ausente  de  ella  cien  leguas. 
De  tristes  sospechas  lleno  j 
Ella  celosa  de  mi 
Sin  motivo,  resistiendo 
Mil  astucias.  ¡Desgraciada! 
[Qué  aflicción,  qué  desconsuelo 
El  tuyo!  ¿Y  hay  en  la  tierra 
Piedad,  virtud?  No  lo  creo. 
(Levántase  agitado,  y  ¡lama  acercan' 
dose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Válgame  Dios!  yo  estoy  muerta. 
¡Juanito!  ¡qué  descompuesto, 
Qué  perdido  estás! 

DON  JUAN. 

¡Gioés! 

005ÍA  BEATRIZ. 

Un  hombre  de  entendimieDlo 
Debe  conocer... 

DON  JOAN. 

¡Ginés! 

DOilfA  BEATRIZ. 

¿No  me  escuchas? 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  DOÑA  BEATRIZ ,  GlNES. 

DONJUÁN. 

Vuelve  presto. 
Mira... 

GINÍS. 

Señor. 

DON  JUAN. 

Ve  á  la  plaza, 
Y  en  casa  do  don  Anselmo 
Pregunta,  porque  él  me  ha  dicho 
Que  verá  de  componerlo 
Con  un  capitán  su  amigo. 
En  cuyo  buque  podremos 
Salir  boy  mismo. 

GiNés. 
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De  entender... 


No  acabo 


DON  JUAN. 

Mira,  don  Diego 
De  Arízabal  no  nos  puede 
Llevar;  pero  podrá  nacerlo 
Un  amigo  suyo  en  otra 
Embarcación.  A  este  efecto 
Quedó  en  hablarle  y  llevar 
La  razón  á  don  Anselmo; 

Y  alU  se  ha  de  preguntar. 
Yo  voy  entre  tanto  al  puerto, 

Y  aqui  me  hallarás. 
(Ginés  se  va.  Donjuán,  desDués  de  una 

breve  suspensión,  haciendo  una  cor- 
tesía á  doña  Beatriz,  se  va  también.) 

ESCENA   V. 
D05JA  BEATRIZ,  DON  ROQUE. 

DON  ROQUE. 

¡Beatriz! 

BOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  ocurre? 

DON  ROQUE. 

Saber  deseo 
Cuándo  me  dejas  en  paz, 
Cuándo  mudas  dea|K)sento; 
Mas  claro :  cuando  te  vas 
A  lu  casa. 

DOÑA  UKATRIZ. 

Esloy  on  ello; 


Lo  pensaré. 

DON  ROQUE. 

No  me  empieces 
Con  tranquillas  ni  rodeos. 
Ya  te  he  dicho  que  te  vayas, 
Que  te  vayas.  Pues  es  cierto 
Que  están  las  cosas  baratas; 

Y  sobre  todo  no  ouiero 

Mas  huéspedes.  ¿Hay  tal  tema? 
Yo  no  digo  que  pretendo 
Que  te  vayas  y  no  vuelvas 
En  toda  la  vida  á  vernos; 
No,  señor,  una  vez  ú  otra 
Cuando  quieras,  santo  y  bueno; 
Pero  eso  de  estarse  aqui 
Regalando,  ni  por  pienso. 
Mi  mujer  no  necesita 
A  su  lado  consejeros : 
Con  que  asi,  fuera. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Estableo; 
No  te  has  de  enfadar  por  eso. 

DON  ROQUE. 

Pero  vete. 

DOFÍÁ  BEATRIZ. 

Ya  me  iré, 
Déjalo  esur. 

DON  ROQUE. 

Es  que  quiero 
Que  te  Tayas  al  instante. 

DOfiA  BEATRIZ. 

Pues  •  al  instante.  { Qué  empeño ! 
No  faltaba  mas.  Cuidado, 
Hombre,  que  te  vas  haciendo 
El  ente  mas  fastidioso. 
Mas  ridiculo  y  mas  fiero 

?ue  se  puede  imaginar. 
6  quieres  que  cl  el  mom^ito 
Que  mandas  te  sirvan;  quieres 
Que  hasta  el  mismo  pensamieLto 
Te  adivinen,  porque  todo 
Lo  sueles  pedir. á  ge&tos. 
Si  er  cuentras  alguna  cosa 
Puesta  tres  ó  cuatro  dedos 
Mas  alia  de  donde  tü 
La  dejaste,  armas  un  pleito. 
Si  estás  alegre,  por  íueiza 
Han  de  estar  todos  contentos; 

Y  si  te  da  la  morriña 
(Que  dura  meses  enteros), 
Ninguno  se  ha  de  reir. 

Si  ves  hablar  en  secreto, 
Al  instante  te  malieiaf , 
Como  eres  tan  maiadero. 
Que  te  burlan  ó  dkponen 
Asaltarte  los  talegos. 
Si  echan  en  la  lamparilla 
Un  poco  de  aceite  menos. 
Son  ladrones,  porque  tO{lo 
Lo  sisan  para  veiiderlo. 
Si  echan  aceite  de  mas. 
Que  no  tier  en  miramieLto 
Ni  conciencia,  y  se  conoce 
Bien  que  no  lo  pagan  ellos. 
Genio  como  el  tuyo,  yaya. 
No  se  ha  visto ;  y  lo  que  siento 
Es  que  siempre  va  á  peor. 
Por  esto,  hermano,  por  esto 
No  me  voy.  Isabelita 
Antes  de  su  casamiento 
Apenas  te  conocía ; 
Yo  la  digo,  yo  la  advierto 
Mil  ooc^as.  Es  menester 
Que  te  vaya  coUiprendieLdo, 
Que  sepa  tus  estrañezas. 
En  fin,  que  te  trate;  y  luego 
Verás  cómo,  sin  que  nadie 
Me  lo  avise,  dejo  el  puesto ; 
Que  por  no  verte  se  puede 


3.Í6 

Dar  muchisimo  dinero. 
Adiós. 

ESCENA  VI. 
DON  ROQUE,  MUÑOZ. 

DOM  ROQCK. 

¡Beatriz!  A  otra  puerta. 
Pero  no  pcnlamos  tiempo; 
Esta  es  la  i>casion.  ¡Muñoz! 
(Acercándole  á  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) 
Lo  primero  es  lo  primero. 
¡Muñoz! 

McSoz. 
Vaya. 

DON  ROQUE. 

Mira,  ahora 
Es  ocasión.  MiiMitrasveo 
Si  algum»  vi<*ue,  te  escondes, 
Como  ItMifMiios  disuuesto. 
Vamos,  iiomhre.  ¡Qué  pesado 
Eres! 

■r^oz. 

No  soy  mas  lijoro. 

DON  ROQl'E. 

(Se  encamina  acia  el  canapé.  Mufwz  se 
está  quieto.) 

Despucha.  Por  este  lado 
Puedes  entrar. 

HCKOZ. 

¡El  proypcto! 

DON  ROUUE. 

Hombre... 

MO^OE. 

Dale;  si  es  inútil 
Todo.  ¿Qué  pensáis  que  haremos 
Con  el  escondite?  Nada, 
N:ida  ;  si  lo  estoy  ya  viendo. 
¿A  que  es  cansarse?  Y  supongo 
Que  hoy  se  van;  lo  doy  por  hecho, 
Que  los  ttes  (piedamüs  solos ; 
Las  in<iuietudes,  los  celos 
No  se  acabaran  jamás. 

DON  ROQUE. 

¿Por  qué? 

Mt^OZ. 

¿Pues  no  dais  en  ello? 
Porque  no  puede  hacer  migas 
Una  niija  cor.  un  viejo; 
No,  señor.  Si  ha  de  vivir 
Siempre  metida  en  encierro, 
Condenada  de  por  vida 
A  vestiros  y  coseros, 
A  ver  ese  (',esto,  a  dr 
El  continuo  cencei  reo 
De  la  tos,  á  calentar 
Bayetas  en  el  invieíoo 
Para  el  vientre,  a  cocer  yeibas, 
Preparar  polvos  y  ungüentos. 
Parches,  cataplasmas;  digo : 
¿Como  la  ha  cíe  gustar  esto? 
Vaya,  si  no  puede  ser. 
lodo  seralingimienlo... 

DON  ROQUE. 

Vamos,  hombre. 

MLÑOZ. 

Quiero  habkir. 
Que  lio  soy  niii^im  podenco. 
Si,  señor,  a  cada  paso 
Habrá  silbidos,  arochos, 
Bil Ícticos,  tei  cenas. 

DON  ROQl'E. 

En  |>arte,  Muñoz ,  comprendo 
Tu  razón;  su  genio  es  ese. 
■i.Sloz. 
lia!  No  es  el  genio; 
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La  edad,  la  edad :  ahi  está, 
En  la  edad  está  el  misterio. 
Los  hombres  y  bis  mujeres, 
To<los,  poco  mas  ó  menos. 
Son  de  una  misma  calaña. 
Los  chicos  gustan  de  juegos. 
De  correr  y  alborotar, 

Y  poner  mazas  á  perros; 

Las  muchachas,  trasforinando 
En  mantellina  el  mo([uero, 
Van  á  misa  y  á  visita. 
Se  dicen  mil  cumplimientos, 

Y  en  cachivaches  de  plomo 
Hacen  comida  y  refresco. 
Lue};o  quo  son  grandecillas 
Olvidan  tales  enredos; 

Ni  piensan  eu  otra  ci»sa 
Que  «MI  uno  ú  otro  mozuelo 
Que  al  salir  de  casa  un  día 
Las  hi/.o  al  descuido  un  gesto. 
Señora  madre  las  guarda, 
Las  relí«*re  mil  ejemplos, 

Y  las  hace  por  la  noche 
Repasar  un  libro  \1eJo 
En  que  dice  no  sé  qué 
De  pudor  y  encogimiento. 
El  padre  piensa  que  ticLe 
En  la  doncella  un  portento 
De  virtud,  y  ella  entre  tanto 
Piensa  en  su  lindo  don  Diego. 
Pues  no  di^o  nada,  el  cuyo. 
Que  anda  que  bebe  los  vientos , 

Y  pasa  noches  enteras 
Hecho  un  arrimón  eterno. 
Aguardando  la  ocasión 
D(f  ver  un  postigo  abierto 
Por  donde  doña  Rosita 
Le  diga :  «Ce,  caballero.» 
Ella  y  él  por  señas  piden 
Matrimonio  presto,  presto, 

Y  en  eso  nada  hay  de  mal; 
Mas  ¿Dor  qué  no  lo  pidieron 
Cuaiino  el  uno  en  la  plazuela 
Con  otros  chicos  traviesos 
Jugaba  á  la  coscojilla, 

Y  ella  en  el  recltdmiento 

Con  las  muchachas  de  enfrente 
Se  estaba  haciendo  muñecos 
De  trapajos,  y  les  daba 
Sopilas  de  <'isco  y  yeso? 
¿Por  (¡ué?  Por(]ue  con  los  años 
Es  preciso  ipie  mudemos 
De  inclinaciones,  señor; 

Y  cuando  se  acerca  el  tiempo 
De  que  la  sangre  nos  bulle 

Y  nos  pide  galanteo, 
Los  mot'itos  se  aficionan 

A  las  mozas,  no  hay  remedio; 
Porque  4:ada  cual  se  arrima 
A  su  cada  cual.  ¿No  es  esto? 

Y  pensar  que  el  genio  causa 
Esta  inclinación,  es  cuento; 
O  es  menester  confesar 
Que  todos  tienen  un  genio 
Cuando  tienen  cierta  edad. 
Yo,  señor,  en  mi  lo  veo : 

Fui  muchacho  y  mozalbete, 

Y  tuve  p(»r  aquel  tiempo 
Las  travesuiillas  propias 

De  un  cliiiinito  y  de  un  mozuelo; 
l»ero  d(\spués  se  acabó. 
¡Ojala  no  fuera  rierlo! 

Y  no  espero,  ¿oué  esperar? 
Ni  |)or  asomo  lo  pienso, 
Que  ninguna  picarilla , 
Que  la  rebose  en  el  cuerpo 
La  robustez  y  el  calor. 

Se  aficione  de  mi  gesto. 
Vamos,  eso  es  disparate; 

Y  aunque  es  doloroso  el  verlo, 
Señor  don  Ro(iuc  de  Umitia, 
Es  preciso  conocernos. 


DOÜ  ROQOE. 

Muñoz,  calla,  calb,  calla 

Por  Dios  y  no  hablemos  de  eso, 

Que  cada  palabra  tuya 

Me  paite  de  medio  k  medio. 

HI'AOZ. 

¿Así  pudiera  esplicarme 
Del  modo  que  lo  comprendo! 

DON  HOQUE. 

Pues  ¿qué  mas  has  de  dcelí? 
Mal  haya  amén... 

Hl.^OZ. 

El  camneso 
Que... 

DONHOQül. 

Calki. 

HO^OK. 

Callo  y  me  escuro. 
(Hace  que  s^  va,  f  vuelve.) 

1K>N  HOQUE. 

Vuelve,  mira. 

HU^OZ. 

Miro  y  Tuelf  o. 

DON  BOQUE. 

Hombre,  si  te  be  dicho  ya 

Que  tienes  razón,  que  es  clerlo 

Cuanto  dices  y  dirás; 

Pero,  Muñoz,  ¿quid  faelendum? 

¿Quieres  que  me  tire  á  nn  poaol 

^Quieres?... 

Müñcm. 

Yo,  seuor,DoqBiflro 

Mas  que  decir  mi  sentir 
Sin  disfraces  ni  rodeos. 

DON  BOQUE. 

Ya  me  lo  has  dicho  mil  veees, 

Y  cada  vez  qae  te  veo 
Predicar  sobre  el  asunto 
Me  degüellas.  Lo  que  quiero 
Es  que  te  escondas. 

MuSos. 

¿Endóndéf 

DOH  HOQUE. 

Aqui.  Vamos,  entra  presto. 
Nadie  viene.  Vamos,  bofabfe. 

HUSOI. 

Por  el  alma  de  mi  abuelo. 
Que  disparate  tuayor... 

DOX  HOQUE. 

Muñoz,  lo  dicho :  acabemos, 
O  te  escondes,  ú  te  vas. 

MU.^OI. 

Si... 

DO!f  HOQUE. 

Vete,  que  no  le  quiero 
Volver  á  ver  en  mi  vida. 
Vaya,  marcha. 

■u.^oz. 
Ya  me  meto. 

DOÜ  ROQUE. 

Por  aquí. 

HU^Ol. 

Vamos  alli. 
(Empieza  Muñas  á  metene  ééb9¡9 1 
cauapé.) 

DOS  HOQUE. 

Lue^  que  te  metas  dentro. 
Te  tiendes  de  brgo  á  largo, 

Y  descansas. 

HUSOL 

Taloi 


DOÜROQÜC. 

ibes? 

MUÑOZ. 

No  lo  sé. 

DOX  ROQUE. 

■u^oz. 
ue  allá  lo  veremos. 

DON  ROQUE. 

i  viene  gente. 

MU.^OZ. 

ra. 

DON  ROQUE. 

Vaya,  lerdo. 

MUÑOZ. 

liero,  escopeta. 
le  posible  acabarse  de  ocul- 
a  de  salir,  y  don  Roque  le 
rándole  de  las  piernas,) 

DON  ROQUE. 

I  ya. 

MUÑOZ. 

Si  no  paedo 
I  ni  atrás, 
snga  un  regimiento. 

DON  ROQUE. 

»or  salir,  á  ver. 

MUÑOZ. 

e  tirar  tan  de  recio. 

DON  ROQUE. 

salgas  aprisa. 

MUÑOZ. 
DON  ROQUE. 

'errible  aprieto! 

MUÑOZ. 

0  ha  sido  el  n^io, 
co  no  reviento. 

EScasNA  vn. 

OQUE,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

kisto...  Pero  no. 

DOÑA  ISABEL. 

)ais? 

DON  ROQUE. 

No  por  cierto, 
es  escusa.)  Parece, 
espedís  se  fueron. 

DOÑA  ISABEL. 
!SÍ. 

DON  ROQUE. 

¿Qué  me  dices 
n  Juan?  Ves  qué  atento, 
dido,  qué  buen  mozo, 
onoció  chicuelo, 
ve...  Sin  sentir 
\  haciendo  viejos. 
10  calla  la  brihona!) 
parece  que  tengo 
í  haberte  visto 
r. ,  alia  en  tiempo 
raro ,  en  su  casa. 

DOÑA  ISABEL. 
DON  ROQUE. 

Si,  bien  me  acuerdo, 
esos  erais  todos! 
dos  y  qué  estruendo 

1  la  salu  oscura 
ches  del  invierno, 


EL  VIEJO  Y  LA  NIRA. 

Guando  Íbamos  alagar 

Al  revesino  don  Pedro, 

Dqu  Andrés  y  don  Martia 

De  Urquijo!  ¡Qué  hombres  aquellos! 

Auuellos  si  que  eran  hombres. 

¿Lloras? 

D05ÍA  ISABEL. 

No,  señor. 

DON  ROQUE. 

Yo  feo 
Que  lloras.  Di  la  verdad. 
¿Qué  tienes?  Algún  misterio 
Hay  aqui.  Di,  ¿porqué  llorasi? 

DOÑA  ISABEL. 

No  lo  estrañeis,  pues  me  acuerdo, 

Con  eso  que  me  decis. 

De  aquel  venturoso  tiempo...  . 

DON  ROQUE. 

De  aquel  tiempo  cuando  os  ibais  • 
A  retozar... 

DOÑA  ISABEL. 

No  por  cierto. 

DON  ROQUE. 

Tú,  don  Juan  v  piras  muchachas, 

V  eJ  hijo  de  clon... 

DO.ÑA  ISABEL. 

No  es  eso. 

DOIf  ROQUE. 

De  don  Blas ,  y  en  la  cocina 
No  dejabais  en  su  puesto 
Ni  vasija  ni  cacharro. 
Isabel,  acjuell os  juegos» 
Aquellos  juegos... 

DOÑA  ISABEL  ,  OporU. 

¡Ay,  triste! 

ESCENA  VIII. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL,  GINES. 

DON  ROQUE. 

íHola!  (Ap.  Recado  tenemos, 

Y  billetico  también : 

Yo  he  de  verle.)  ¿Adonde  bueno, 
(Ginés  sacará  una  esauela  en  la  mano; 
durante  la  escenase  la  dad  don  Roque, 
quien  la  lee  y  se  la  vuelve  á  Ginés,) 
Señor  Ginés? 

GINÉS. 

A  buscar 
A  mi  amo. 

DON  ROQUE. 

(Ap.  Ya  te  entiendo.) 
lamo? 

GINÉS. 

Si,  señor. 

DON  ROQUE. 

¿Y  ese  papelillo  abierto 
Es  para  el  amo  también? 
Dádmele  acá. 

GINÉS. 

Bueno  es  eso. 
Si  no  es  para  vos. 

DON  ROQUE. 

No  importa. 

GINÉS. 

Advertid. 

DON  ROQUE. 

Yo  nada  advierto. 
Es  empefio  el  verle  ya. 

GINÉS. 

Ahi  le  tenéis,  si  es  empeño. 


¿Con  que  al 
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DOÑA  ISABEL  ,  OpOTte. 

¡Qué  dirá  el  popel. 

GUIES ;  aparte. 

El  hombre 
Gasta  mucho  cumplimiento. 

DOÑA  ISABEL  ,  apOfte. 

Llena  de  temor  estoy. 

DON  ROQUE. 

Pues  toma ;  llévale  presto. 
Que  importa. 

GINÉS. 

SI  no  está  en  casa, 
Aqui  á  la  puerta  le  espero. 

DON  ROQUE. 

Harás  bien. 

GINÉS. 

Agur,  señores. 

DON  ROQUE. 

Adiós,  amigo. 

ESCENA  ce. 

DON  ROQUE ,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

En  efecto, 
Se  va  don  Juan. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo?  ¿Adonde? 

PON  ROQUE. 

'Ap.  ¿  SI  será  el  lloro  por  esto  ? ) 
loy  mismo  se  ha  de  embarcar. 
¿Qué  dices? 

BOÜA  ISABEL. 

Yo  nada. 

POR  BOQUE. 

El  Tiento 
Es  propio  para  salir ; 

Y  me  parece  muy  bueno 
Que  vaya  á  América.  Alli 
Si  se  da  por  el  comercio. 
Hay  muy  buena  proporción; 

Pero ,  en  fln ,  cuando  lo  ha  hecho. 
El  sabrá  por  qué  se  va 

Y  á  lo  gue  va,  que  no  es  lerdo. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Nada ,  señor. 

DON  ROQUE. 

Es  un  mozo  muy  atento 

Y  de  bella  inclinación. 

Yo  he  celebrado  en  estremo 
Haberle  tenido  en  casa ;    * 

Y  aunque  ha  estado  poco  tiempo. 
He  conocido  que  tiene 
Prendas  de  muy  caballeío. 
¿Qué  te  parece? ¿Es  verdad  ? 

DOÑA  ISABEL. 

No  hay  duda ,  señor ,  es  cierto. 

DON  BOQUE. 

¿Estás  triste?  ^ 

DOÑA  ISABEL. 

No ,  señor. 

PON  ROQUE. 

¿Qué,  no  te  gusta  que  hablemos 
De  nuestro  huésped? 

PONA  ISABEL. 

A  mi 
¿Qué  se  me  puede  dar  de  eso? 

PON  ROQUE. 

Dices  bien.  ¡Hola!  ya  es  tarde. 

(Sacando  el  reloj.) 


D05ÍA  ISABEL. 

¿Salís Otra  vez? 

DON  ROQVB. 

Sí , lenco 
(Se  pone  el  capote  y  eljomorero.) 

?ue  hacer  mil  cosas.  Muñoz 
amblen  ba  de  salir  luego. 
Cuando  se  vaya ,  loned 
Cuidado  si  ladra  el  perro, 
O  si  alguien  lUmia.  Adiós ,  cbica. 
61/). ,  ai  tiempo  de  irse  por  la  derecha.) 
Tú  caerás  en  el  anzuelo. 

ESCENA   X. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ: 

DO^A  UEATIUZ. 

;  Vienes  adentro ,  Isabel, 
O  le  agrada  cjue  saijuenios 
A  osla  i»ie/.a  la  labor? 

ÜO^A  ISABEL. 

¡  Ay ,  Bealriz ! 

UO^A  BEATBIZ. 

Dejemo«  eso» 
Jsabellta. 

'  D05ÍA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi ! 

DO^A  BEATRIZ. 

Vamos,  hermana,  i  Qué  es  esloT 
¿No  ba  de  haber  prudencia  en  ti  t 
i  Es  ese  el  ofreciniienlo 
Que  me  has  hecho  de  olvidarle, 
Y  siguiendo  mi  consejo 
Despedirle  para  siempre, 
Anles  que  llegue  el  eslremo 
De  (jue  lo  sepa  mi  hermano  i 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  lo  sabe;  ya  no  es  tiempo 
De  disinmlaf  con  él. 
Mis  ojos  se  lo  dijeron, 
Mis  suspiros. 

D05a  BEATBIZ. 

¿Pues  qué  ha  dicho? 

DO.S'A  ISADKL. 

Na<la ;  poro  yo,  que  advierto 
En  sus  palabras  y  acciones 
Mucho  aititicio  y  misterio, 
He  llegado  á  conocer 
Que  i'vlaivsenlido,  inquieto, 
Y  celoso  de  don  Juan. 

DOÑA  UKATRIZ. 

Nü  lo  estrafio ;  y  aun  inir  eso 
Conviene  que  se  ai>resure 
Su  marcha. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  la  ha  resuello 
El  mismo ,  y  ha  de  embarcarse 
Muy  pronto ,  según  entiendo. 

DOÑA   KKAlillZ. 

Eso  es  \o  (|ue  debe  hacer; 
Y  á  tí  le  iuiporla  en  eslvenio 
N(i  mmIi*  u\;»s.  L'i>conibares 
De  amor  sf  vt^ncci:  liuycndo. 
fsn  \v  a  Imilas,  uti  le  e'si  ii«  hcs. 
Si  es  nuble,  si  es  caballero. 
Ha  de  coi.ncer  a  cuanto 
Le  obligj  el  honnr,  ni  creo 
Que  perniiH  que  mi  liermano 
Viva  de  U  descm. lento  : 
N.»  iinnra  verle  inteliz. 
Si  If  «jin"!  I'  bien  ,  si  es  cuerdo, 
SI  teme  a  DhiS,  «'on  dejiirle 
Daia  a  l.eilo  mal  remedio. 
doSa  lS\ltKL. 

¡Que  bieu  dices  I  Tú  me  das 
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Valor ,  tü  me  das  consuelo.  I 

Yo  misma,  si,  yo  sabré,  | 

Danilo  lin  á  lanío  yerro. 

Decirle  que  me  abandone. 

Que  se  vaya ,  que  no  quiero 

Volver  ¿i  ver  en  mi  vida 

A  un  hombre  que  ya  alwrrezco. 

DOÑA  BEATRIZ. 

;  Le  aborreces?  ¿Y  has  de  ser 
Tú  la  que  le  digas  eso? 
No,  Isabel ,  no  le  conviene. 
VenU?  conmigo  alia  adentro, 
Y  Ungiendo  (|ue  estás  mala, 
A  tu  retiro  daremos 
Disculpa ,  ven. 

DOÑA  ISABEL. 

]  Ya  te  sigo. 

ESCENA  XI. 

DOSA  ISABEL,  DON  JUAN. 

DOÑA  ISABEL. 


Gente  viene ;  mas  ¿qué  veo ? 
mevoy.  ¿Qu^'-- -"-*•' 
¡inste  ^   -    ' 
Verle. 


El  es:  me  voy.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Triste  de  nit !  No ,  no  quiero 


DOH  JOAN. 

\  Isabel ! 

|>05fA  ISABEL. 

Si  venís 
O  enamorado  ó  atento 
A  despediros  de  mi, 
Guarde  muestra  vida  el  cielo, 
Y  os  lleve  con  bien. 

DON  juah. 
Venia... 
A  solo  decirte  vengo... 

DOÍIA  ISABEL. 

Sí,  que  te  vas.  Ya  lo  sé; 
Vele,  yo  te  lo  aconsejo. 

DOÜ  JUAM. 

¡  Ah!  Que  no  sabes  la  pena... 

DOÑA  ISABEL. 

Si ,  ya  sé  lo  que  te  debo ; 
Vete ,  y  déjame  morir. 

DOX  JCAN. 

:Ay  Isabel!  ¡Paraeslo 
Volví  á  Cádiz !  Para  ver 


Rolos  U»s  nudos  estrechos, 

La  unión  mas  apetecida 

Oiití  formó  el  trato  y  el  lieiniK) ! 

¡Ay!  ¡qué  liemiK)  aquel!  ¿Te  acuerdas? 

¿Te  acuerdas?... 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  desfallezco. 

DON  Jt'AX. 

Cuando  de  nuestra  fortuna 
Tú  conlenUí  y  vo  cont.»nlo. 
Esperábamos  (ie  amor 
(;alurilones  lisonjdros. 
El  trato,  la  inclinación. 
La  eilad,  los  ¡dejares  juegos. 
Los  mal  (ingido^  desvítís... 

DV)ÑA    ISAIIKI.. 

Dju  Ju:m ,  ¡ay  de  mi !  yo  muero. 

1»0:í  JUAN. 

Un  suspiro ,  una  palabra 
De  Ui  iioca  ,  un  lialagúefio 
Mirar ,  toda  mi  anibicion 
Era,  l'iilii^  mis  deseos. 
Ya  se  acab«>.  Si  le  qnise , 
Si  en  nuestros  años  priuu'ios 
Eramos  Ií»s  dos  leliccs, 
Pasó  como  sombni  y  suefio ; 
Ya  solo  la  muerte  aijuardo. 


DoxA  n&nL. 
¡Oh!  ¡nolo|ienniuelclelol 
Vo  si  moriré  de  aogiutla, 
Que  no  hay  valor  en  el  pecho 
Para  tanto  iKidecer. 

DOÜ  JDA5. 

Adiós ;  ya  no  nos  vereniM 
Otra  vez.  De  li  apartado 
Buscaré  climas  diversos. 
Isabel ,  querida  mia , 
No  te  olvides  del  afecto 
Que  nos  tuvimos  los  dos. 
Ya  nada  de  lí  pretendo. 
Sino  ({ue  mi  fe ,  mi  amor 
Viva  en  tu  memoria  eterno. 
Quiéreuu:  bien,  piensa  en  mi. 
Tal  vez  hallara  consuelo 
Mi  dolor ,  cuando  iinagiiie 
Que  de  la  hermosa  que  pierdo 
Al(icuna  lágrima ,  algno 
Tierno  suspiro  merezco. 
Mas  ;  (|ué  digo !  No,  Ittbel, 
Olvida  el  cariño  naestro. 
Ama  á  tu  esposo  y  no  m»: 
Amale,  yo  le  lo  mego, 
Y  déjame  ya  partir. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Señor! 

DO^JOAH. 

¿  Qué  dices? 

LOftk  UABEU 

ffi  puedo 
Hablar ,  ni  sé  qné  decine. 
:  Ah !  si  vieras  cómo  tengo 
Llooraxon! 

DOÜJIJAÜ. 

¡Ah!  si  vieras... 
Pero ,  adiós ,  y  este  pofeUero 
Abrazo  confirme... 
(Quiere  abrazarla^  y  dMa  Im^'j 
iva.) 

DO^A  ISABEL. 

ApaiU. 

DOÜ  JOAH. 

¿Huyes? 

DO^A  ISABKL. 

Si,  de  ti  me  alejo; 
Que  me  ofreces  mH  peligroe 
En  cada  vez  que  te  veo. 

DO?l  JUAN. 

¡Cruel! 

DOÍiA  ISABEL. 

i  Ah ,  <lmi  Juan !  ¿qué ameres? 
¿Qué  quieres  de  mi?  sí  el  ele!' 
l.o  ordena  asi :  va  lo  Tfs.^ 
NuL*slr(»  lioiHtr  lo  esta  pidifnd< 
Mas  no  te  vayas  de  Cadií, 
Ni  me  des  mayor  turment»  : 
>o  poniue  te  ¡tierda  aiis«nile 
Quieras  que  le  llore  mueibi; 
Que  a  un  infeliz  mas  le  sirve 
De  atliecioii  que  de  coosnelo 
lUiscar  ¡)n»\iiicias  renKttas 
Cm  laníos  mares  en  mvdio. 
Esta  ciutiad ,  patria  tuya, 
Olrece  muchos  objetos; 
Y  tus  peuas  cederán 
A  la  rellexitm  v  al  tiempo. 
liaste  a  in  tumi  irte  valor 
Ver  (|ue  yo  le  doy  ejemplo, 
Que  me  sep:iro  de  ti 
Enirei;ada  al  mas  acerbo 
Dolor.  Sí,  que  si  no  fuete 
Este  amor  tan  verdadero. 
No  fuera  virtud  en.  mi 
Dejarle  como  te  d^.^ 
Pero  es  preciso,  doo  Joan : 


smitimionto, 
samparaiia 
que  alegre  muero, 
tanta  pena 
ion  conservo. 

DON   JDAX. 

de  mis  ojos ! 

1  dado  lal  esfuerzo  ? 

Í)05ÍA  ISABEL. 

i  oh  dolorosa 

i  izquierda ,  don  Juan  por 
:.  Queda  sola  la  escena  por 
'spacio.) 

SGENA    Xn. 

MU5Í0Z. 

»r(M'iso  hacerlo  : 
i>.  No  hay  que  ilaric 
loxe  al  canapé.  Cuando  está 
nndido  ^  suena  la  campa 
derecha ,  y  acaba  de  es- 

lime  remedio. 

Ja !  ¡Ay,  qué  don  Juan! 

10,  V  a  ello. 

no  lie  de  salir, 

m  la  puerta  al  suelo. 

SGENA  mi. 

LASA,  GINES. 

BLASA. 

an.  ¡Hay  tal  prisa! 
>  el  teatro,  y  vuelve  á  salir 
con  Ginés.) 

Gvsts. 
islaba  durmiendo. 

BLASA. 

se  ha  marchado 
la  allá  dentro. 
muy  fastidioso 

GlNÉS. 

Yo  no  entiendo 
oque  le  aguanta. 

BLASA. 

Q  fácil  es  eso. 
doscientos  años 
la  casa  sirviendo; 
ejo ,  que  los  dos 
mes  y  medio; 
Líu  como  su  amo ; 
I  cogido  miedo; 
cuulquier  cosa 
aconsejo; 
no  lo  dice 
ber  nada  bueno ; 
rve  de  espía ; 
dos  los  cuentos , 
le  su  amo 
1  portal  fingiendo 
ó  reza ,  y  no  hay  cosa 
pa ;  viene  luego' 
y  el  estantigua 
u  escudero 
)do  lo  sopla. 

Giyts. 
o  de  viejo ! 

BLASA. 

loy  á  mi  ama 
ue  de  este  encierro, 
os  otra  vez 
isa ,  y  dejemos 
bres ,  que  parecen 
jos  de  un  huerto, 
os  dos... 


RL  MFJO  Y  LA  NIÍÍA. 

GIKéS. 

Pues  yo, 
Blasilla ,  pronto  los  dejo. 

BLASA. 

¿Sí?  ¿cómo? 

GINÉS. 

Como  DOS  vamos 
Allá...  ¿qué  sé  yo?  muy  lejos. 

BLASA. 

¿Y  cuándo? 

GINÉS. 

Hoy  mi^mo ,  si  el  aire 
N'o  nos  pone  impedimento. 

BLASA. 

Dichoso  tú ,  que  de  lioy  mas 
No  verás  á  ese  estafermo 
I)(^  Muñoz,  ni  á  mi  don  Roque 
Tan  regañón  y  Um  terco. 

ESCENA  XIV. 

DLASA ,  CINES,  DOÑA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Blasa ! 

BLASA. 

Señora. 

DOÑA  ISABEL. 

Prepara 
Mi  ba8t¡d(Mr. 

BLASA. 

Voy  corriendo.  (Vase,) 

DOÑA  ISABEL. 

¿  En  dónde  estará  tn  amo  ? 

GINÉS. 

En  la  playa ,  mientras  vuelvo 
Con  la  caja  que  quedó 
Sobre  la  mesa  allá  adentro. 

DOÑA  ISABEL. 

Ve  por  ella,  i  Ay  desdichada! 

(Yase  Gtnis  por  la  izquierda  ) 
No  hay  que  hacer ,  se  va  en  efecto. 
Qué  precisión  puede  haber 
De^cruzar  un  golfo  inmeDSO, 
Que  nos  ha  de  separar, 
No  solo  para  no  vernos , 
Sino  para  no  saber 
Si  mi  bien  es  vivo  ó  muerto? 
(Sale  Ginés  con  una  caja  ctiMerta  de 

encerador 
Esto  iniporta.  Ginés ,  dtle 
A  tu  señor  que  le  espero. 
Sin  falta,  al  instante,  ahora: 
Pues  no  ha  nada  que  salieron 
Don  Roque  y  Muñoz.  En  0n, 
Dirásle  que  á  todo  riesgo 
Venga ,  que  le  quiero  hablar. 

CINES. 

Voy ,  señora ;  pero  temo... 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué? 

GINÉS. 

Que  es  ya  mala  ocasión ; 
Porífue  está  to\lo  dispuesto, 
Y  al  primer  tiro  de  leva 
Saldrán  las  naves  del  puerto. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Misera !  Corre...  ¡  Ay  de  mi  ¡ 

ESCEIVA    XV. 
MLÑOZ. 

Gracias  á  Dios  que  se  fueron. 
(Saca  la  cabeza ,  y  sale  después  satu- 
diéndose.) 
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¡Canallas !  si  t>rdo  on  fioco 
En  salir,  pierdo  el  pellejo, 
i  La  UlasiU) !  ¡  Pues  el  otro 
hribon !  ¡  Y  cómo  me  he  puesto 
De  basura !...  ¿Si  será 
Verdad  lo  del  testamento? 
¡Qué  buena  gente  hay  en  casa! 
Los  demonios  del  inliemo 
No  son  de  raza  peor. 
Don  Roque ,  malo  va  esto. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIIHERA. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  ÉEATRIZ. 

DOXA  BEATRIZ. 

En  Gn,  parece  que  Dios 
Todas  las  cosas  onlenn 
A  favor  nuestro.  Don  Juan, 
Conociendo  lo  que  arriesga 
En  quedarse,  va  á  partir; 
La  escuadra  se  hará  á  la  vela 
En  esta  mañana  misma. 
Ya,  Isabel ,  ostov  contenta. 
Y  DO  presumas,  nermana,; 
Que  tu  marido  sospecha 
De  tí :  nada  ha  visto ,  nada 
Puede  pensar  en  tu  ofensa. 
Con  todo  su  mal  humor 
El  te  quiere;  y  si  te  esmeras 
En  complacerle ,  verás 
Disminuidas  tus  penas. 

D05ÍA  ISABEL. 

Sí ,  Beatriz ,  así  lo  haré ; 
Tú  mi  timidez  ahuyentas ; 
Conozco  mi  error,  conozco 
Los  peligros  que  me  cercan 
Mientras  dure  una  pasión 
Que  ya  reprimir  es  fuerza. 
¡  Oh !  ¡  qué  mal  hice  en  llamarle !, 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Todo  con  el  tiempo  cesa; 
Si  bien  no  es  mucho  que  ahora   , 
Turbada  y  débil  te  sientas. 
Eres' niña ,  ^  este  golpe 
Mucho  seotimioato  cuesta. 

DOi^A  ISABEL. 

Dígalo  quien  como  yo 
Hubiese  amado  de  veras. 

(Aparte  en  ademán  de  irse. 
Alguien  viene ;  él  es  sin  duda.) 
¿Adonde  iré? 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Qué  te  inquieta? 
¿ Por  qué  te  vas ,  si  es  mi  hermano? 

ESCENA  n. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL,  DOÑA 
BEATRIZ. 

DOK  ROQUE. 

'Ap,  I  Qué  entruchadas  serán  estas 

J)e  volver  y  de  torriar?) 

¿Dónde  está  la  bata  vieja ? 

¿  Cuánto  va  que  no  se  han  puesto 

Los  pedazos  de  bayeta 

En  la  espalda? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Si  dglstc 
Ayer  que  te  los  pusieran; 
No  ba  Dabido  tiempo  de  hacerlo. 

DO?f  ROQDE. 

Idos  de  aquí. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

(Ap,  Yanotecba.) 
¿Te  quedas  sin  desnudar? 


S 
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OBRAS  DE  IfORATlN  ( D.  leavdko  ). 


OOX  ROQUE. 

¿Qaé  don  laan  ? 

DOSÍA  BEATBIZ. 

1  Que  si  le  quedas 
GoD  ese  vestido ,  ó  quieres 
La  bata? 

DOIf  BOQUB. 

Cuando  la  quiera 
Yo  sabré  llamar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

I  Te  ha  vuelto 
El  flato?  ¿Quieres  que  cuezan 
Manzanilla  1 

DON  ROQUB. 

No,  señora. 

DOÑA  BEATBIZ. 

Pues ,  hombre ,  ¿  qué  te  molesta  ? 

DOÜ  ROQUE. 

Nada.  ¿Qué  la  importará 

Que  vu  tenga  lo  que  tenga? 

¿No lie  dicho  que  me  dejéis? 

(Se  quita  el  sombrero  y  el  capote ,  los 
deja  sobre  el  canapé ,  y  acercándose 
ú  la  puerta  de  la  derecha^  llama  á 
Muñoz.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ven ,  Isabel. 

ESCENA  nía 
DON  ROQUE ,  MU^OZ. 

DOK  BOQUE. 

Muñoz ,  entra. 
¿  Con  que  el  recado  no  es  mas  ?... 

MUÑOZ. 

¿  Ahora  salimos  con  esa  ? 
¿ii ,  señor,  no  es  nada  mas 
Que  lo  que  dije  ahí  afuera. 

D0:<  ROQUE. 

¿Que  vaya  y  diga  á  su  amo 
Que  venga  al  punto  ? 

MUÑOZ. 

Que  venga. 

DOR  BOQUE. 

Que  los  dos  hemos  salido? 

MUÑOZ. 

Eso  mismo. 

DON  BOQUE. 

¿  Que  le  espera 
SinfolU.sin  lalU? 

MUÑOZ. 

Cierto. 

DOX  BOQUE. 

¡\  dices  que  estaba  inquieta, 
Yitoniba? 

MUÑOZ. 

No  que  no. 

ÜO:i  ROQUE. 

¿Y  qué  otra  cosa  eia  aquella 
que  me  empezaste  á  decir? 

MUÑOZ. 

Eran  alabanzas  vuestras. 

D07I  BOQUE. 

Con  que ,  en  efecto ,  ¿estantigua 
Me  llamaron? 

MUÑOZ. 

Y  postema. 

DO.N  BOQUE. 

¿  Y  cenacho  ? 


MUÑOZ. 

Y  viejarrón. 

DON  BOQUE. 

¡Habrá  mayor  insolencia! 
¿Con  que  todas  etas  flores 
Oyó  de  mi? 

MUÑOZ. 

Y  otras  treinta. 

DON  BOQUE. 

¿Y  luego  le  dio  el  recado? 

MUÑOZ. 

La  del  recado  no  es  esa. 

DON  BOQUE. 

Pues  Isabel... 

MUÑOZ. 

Isabel 
No  trató  de  la  materia. 
Rlasilla  fué  la  que  dijo 
Que  don  Roque  es  un  babieca, 
Que  parece  un  espantajo. 
Que  es  sordo  como  una  piedra. 
Que  le  corrompe  el  aliento. 
Que  tiene  hincnadás  las  piernas, 
Que  no  puede  ser  casado. 
Que... 

DON  ROQUE. 

Calla ,  por  Dios ,  no  quieras 
Que  vaya  alia  y  de  un  porrazo 
La  mate.  ¡  Haya  picaruela, 
Habladora ,  cmbuslerona ! 

MUÑOZ. 

Yo  no  sé  si  es  embustera ; 
Pero  que  lo  dijo  es  cierto. 

DON  ROQUE. 

De  suerte ,  que  ya  no  queda 
En  esta  casa  ninguno 
Que  mi  tormento  no  sea, 
Mi  repudrición...  ¡Infame!.. 
Si  estoy  iM)r  ir  y  cogerla 

Í Paseándose  inquieto  por  la  escena. 
)o  los  cabellos ,  y  darla 
A  la  picara  tal  felpa... 
¡Válgame  Dios !  ¿Qué  he  de  hacer? 
Señor ,  si  este  mozo  intenta  « 

Salir  hoy  mismo  de  Cádiz, 
Si  al  lin  se  marcha,  v  nos  deja ; 
Si  YO  le  he  visto  en  la  playa 
Aguardando  a  uue  viniera 
El  bote ;  si  se  despide 
De  mí ;  si  el  tiempo  se  acerca 
De  salir ,  que  de  un  instante 
A  otro  la  señal  esperan; 
I  San  Antonio !  ¿  para  qué 
Le  habrá  mandado  que  venga? 

MUÑOZ. 

Con  el  hijo  de  mi  madre 
Pudieran  venirse  á  fiestas. 

DON  ROQUE. 

Pues  en  tal  caso  ¿  qué  harías  ? 

MUÑOZ. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  hiciera. 

DON  ROQUE. 

Hombre ,  por  San  Juan  bendito, 
Te  suplico... 

MUÑOZ. 

Ya  comienza 
Otra  vez  el  pordioseo. 

DON  ROQUE. 

Que  me  digas  lo  que  hicieras 
Si  fueras  don  Roque  ahora. 

MUÑOZ. 

Si  ftiera  don  Roque  en  esta 
Ocasión ,  no  dejaría 


Vivir  á  Muñoc ;  le  dien 

Mil  quejas  á  cada  loalaMa 

(Don  Roque  u  disírae  oim  Mlnieré 

que  MaáozU  dice.) 
Porque  no  huele  y  aeecha; 
Le  pidiera  parecer 
Una ,  cuatro,  veinte,  treinta 
Veces ,  y...  Qué ,  ¿  no  me  oU? 

DON  BOQUE. 

Mira ,  Muñoz ,  la  cabeza 
La  tengo  como  on  tambor: 
Vaya ,  no  hay  que  darie  vaelbs: 
Lo  que  te  be  dicho  has  de  hacer. 

MOÑOS. 

¿Qué  he  de  hacer? 

DONMOQOE. 

¿YaDoteacoenL 

MOÜOl. 

¿Dequé,sefior? 

DON  BOQUE. 

Es  verdad. 

Si  estoy  loco. 

HUÑOB. 

¿Qnién  lo  niega? 

DON  BOQUE. 

Ya  se  ve ,  si  no  lo  he  dicho. 
Es  el  caso  que  si  espera 
A  don  Juan ,  quizá  el  no  viene 
Porque  sabe  ó  se  receb 
Que  estoy  en  casa.  Ginés 
(Vaya ,  como  si  lo  viera) 
Me  habrá  alisbado  al  entnr; 
Pero  en  nuestra  diligmda 
Consiste.  Mira :  ya  sabea 
Dónde  las  llaves  se  coeloan. 
¿Conoces  la  del  portón?^ 

MUÑOL 

¿Cuál,  señor? 

DON  BOQUE. 

Aquella  viqia. 

MOÑOZ. 

Si ,  ya  estoy ;  la  del  pottim 
Que  cae  á  la  callejuela. 

MHf  BOQUE. 

Esa  misma. 

MUÑOI. 

Si  ha  mil  a&oa 

Que  por  alli  nadie  entra 
Ni  sale. 

DON  BOQOI. 

No  importa  nada : 
Tráeme  la  Ibve. 

MUÑOL 

¿Yqné 
Invención? 

DON  aOQVI. 

Ya  la  sabrás. 
Ten  cuidado  no  te  sientaa. 


DON  ROQUE. 
Ay,  señor!  esto  va  malo. 
(Durante  la  escena  se  pasea^  m  iki 

se  levanta ,  manUésímiáe  en  m 

dones  su  agitación,) 
Malo,  malo,  i  Picaroela!... 
¿Si  parecerá  la  llave? 
Muñoz  dice  bien :  no  ei  ella 
Quien  tiene  la  culpa;  yo. 
Yo  la  be  tenido...  Si  roen 


Decir...  pero  si. 
Guando  cumpla  loa  < 
Bien  dice  Mimoi ;  mal  aio 


¡en.  El  me  inquieta 
;osa8 ;  pero  encaja 
dades  tan  secas... 
líese  consultado 
o  me  sucediera 
SCO  :  no  por  cierto, 
on  Roque!  qué  buena 
s!  ¡Pobre  don  Roque! 
lÁ ,  si  nos  deja 
Juan ,  puede  ser 
ira...  Dios  lo  quiera. 

ESCENA  V. 

ON  ROQUE ,  MüSOZ. 

W>H  ROQUE. 

,9 

HÜÍÜOl. 

Pareció. 

DO!f  ROQUE. 

¿Y  qué? 
o  te  tió  cogerla  ? 

MU^ÍOZ. 

^isto  nada. 

DOTI  ROQUE. 

¿No? 
la ,  y  dila  que  venga. 
IIU5Í0Z. 

i? 

DON  ROQUE. 

ABlasa. 

liUSOZ. 

¿  A  la  niña 
lada  y  bachillera 
rato  de  podrigorio? 
ué  pretendéis  con  ella? 

DON  ROQUE. 

•  este  proyecto, 
Poniéndote  el  capote,) 
ual,  si  no  se  yerra, 
s  he  de  pillar  : 
m  claro  mis  sospechas , 
;es  me  han  de  pagar, 
lU  la  desvergüenza. 
Blasilta. 

MUÑOZ. 

Ahí  parece 
le. 

DO:<f  ROQUE. 

Pues  salle  afuera. 

MUÑOZ. 

ío  preparativo, 

iva ,  torne  y  vuelva  , 

mué  hará? 

Tía. 


él  tiempo  ;\¿qu< 
hizo  Gascaciruela 


ESCENA   VI. 

)0N  ROQUE,  BLASA. 

DO:i  ROQUE. 

tasita. 

BLASA. 

¡Señor! 

DON   ROQUE. 

imos  á  hacer  la  deshecha. ) 
»  voy  á  salir  : 
de  las  doce  y  media 
uelto  á  casa,  es  señal 
quedo  á  comer  fuera. 

BLASA. 

señor? 

DON  ROQUE. 

Sí,  porque 
Dcido  me  espera 
asunto ,  y  tal  vez 
rá  que  á  casa  vuelva , 
i  de  comer  con  él. 


El  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

BLASA. 

Vaya,  señor,  que  no  os  dejan 
Parar  un  punto. 

DOlf  BOQUE. 

Es  preciso 
Hacer  yo  mis  diligenciRS. 
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Y  nosotras  encerradas 
En  esta  cárcel  estrecha ; 
Si  no  es  á  misa ,  jamás 
Damos  por  ahi  una  vuelta. 

DON  ROQUE. 

Las  mujeres  recogidas 

Que  tienen  juicio  y  verg&enza , 

Se  están  en  casa,  y  no  son 

Busconas  ni  callejeras. 

En  casa,  en  casa.  (Ap.  Me  voy, 

Que  ya  el  enojo  me  ciega.) 

(Se  va ,  omdándo$e  del  smbrero.) 


Digo,  señor,  ¿y  el  sombrero? 
¡ S(>ñor !  Si...  ¡ Qaé  paso  lleva ! 
:  Señor !  ¿  Cuánto  va  míe  pierde 
Este  viejo  la  chavetaT 
Ya  vuelve.  Gracias  á  Dios. 
(Vuelve  don  Roque,  Blasa  le  da  el  som- 
brero y  ¿lee  va.) 
Tomad  el  sombrero. 

bON  ROQUE. 

Venga. 
ESCENA   Vn. 

BLASA,  MUflOZ. 

BLASA. 

¡  Qué  singular  es  el  hombre ! 
I Y  que  haya  mujer  que  quiera, 
(Blasa  se  pasea  por  el  teatro.  Cuando 
sale  Muñoz  ttlave,  quiere  retirarse.) 
En  lo  mejor  oe  su  edad, 
Con  una  cara  de  perla , 
Dos  ojos  como  luceros , 
Y  un  chiste  que  á  todos  prenda, 
Enlodazarse  en  un  viejo 
Tan  carcamal  y  tan  beJBÜa? 
¡  Guarda ,  Pablo  I  Mejor  es 
Morir  de  puro  doncefla , 
Que  sufrir  á  un  mamarracho 
Do  un  maridazo,  alma  en  peni, 
Con  mas  tachas  y  alifafes 
Qu(;  el  caballo  de  Gonela. 
¿Qué  es  eso ,  señor  Muñoz? 
¿Os  meten  miedo  las  hembras? 
Si  os  estorbo... 

MU5Í0Z. 

Si,  me  estorbas. 

BLASA. 

¿Con  que  os  estorbo?  ¿De  veras? 

MU5Í0Z. 

No  tengo  gana  de  hablar. 

BLASA. 

¿Con  que  me  iré? 

MUÑOZ. 

Guando  quieras. 

BLASA. 

¡  Qué  ceño !  Desde  que  estoy 
En  esta  casa  perversa , 
Nunca  os  he  visto  reir ; 
Siempre  con  mal  gesto. 

MUÑOZ. 

Y  ella, 
Siempre  hablar  que  te  hablarás. 

BLASA. 

Hago  bien ,  que  tengo  lengua. 

MUÑOZ. 

Hace  mal. 


No,  sino  bien. 

HUÜOZ. 

Vaya,  no  tengamos  fiesta. 

BLASA. 

Quiero  hablar. 

MUÑOZ ,  amenazándola. 
Calla, 

BLASA. 

Si,  quiero 
Hablar.  ¡Dale!  ¡Hay  tal  cansera! 
Fastidiosazo  de  viejo. 

MUÑOZ. 

Mira... 

BLASA. 

Gara  de  hiceria. 

MUÑOZ. 

Si... 

BLASA. 

Rodrif^ ,  pitarroso , 
Judas :  rabia,  rabia. 

MUÑOl. 

Espera. 


MUSOZ,  DON  ROQUE. 

MUÑOZ. 

i  Picarona !  Bien  se  ve 
Que  no  hay  en  casa  quien  tenga 
Calzones.  ¡Picarooaza! 
¡Atrevida ,  desenvuelta ! 
¡A  mi!  Vaya,  yo  no  entiendo 
Cómo  he  tenido  paciencia. 
El  diablo  sabe  por  qué. 

nOlt  ROQUE. 

Muñoz ,  ya  estamos  de  vuelta. 

(Sale  don  Roque  por  la  puerta  del 

foro  que  da  salida  i  la  callejuela 

indicada.  Dda  el  capote  y  sombrero 

en  el  canapé.) 
Buena  prevención  ha  sido 
Que  pasaras  á  esta  pieía 
Para  espantarlas  de  aquí. 
Cuando  cerrabas  la  puerU 
VI  al  canalla  de  Gipés. 

ue  estaba  de  centinela 
_n  esa  casa  de  al  lado ; 
Yo  torci  la  callejuela , 
Fingiendo  no  haberle  visto ; 

Y  él,  que  me  observaba ,  apenas 
Me  aparté  un  poco,  marcho, 
Sin  duda  á  llevar  las  nuevas 

A  don  Juan  ó  don  Demonio. 

MUÑOZ. 

Pero  bien ,  ¿qué  se  granjea 
Con  ese  embrollo  maldito 
De  vuelus  y  de  revueltas  ? 
Cuidado ,  que  mas  parecen 
Cosas  de  chicos  que  juegan , 
Que  no  de  señor  mayor. 

DOM   BOQOB. 

Blira,  Muñoz,  esta  treta 
Es  para  que  si  don  Juan , 
Como  le  han  dicho  que  venga , 
Por  temor  de  hallarme  aqui 
Se  ha  detenido,  y  espera 
Para  asegurar  el  lance 
Billete ,  recado  ó  seña, 
Saliendo  yo,  desde  luego 
Su  duda  se  desvanezca , 

Y  entonces... 

MUÑOZ. 

¿Y  entonces,  qué? 

DOW  BOQUE. 

La  cosa  está  ya  dispuesta... 


Pero  no  nos  (IclPn|;amos 

En  balde,  que  «*1  tiempo  aprieta. 

Vete,  por  Uios ,  á  tu  cuario. 

Ni'Ñoz,  aparte. 
Mucha  diversión  me  espera. 

DO?i    ROOCE. 

En  tan  lo  que  yo  la  traigo 
Acia  acá...  Pero  ¿no  es  cita? 

MUÑOZ. 

La  misma. 

ESCENA  IX. 

DON  nOQlIE,  1)05! A  ISAlíEL. 

(Al  salir  doña  Isabel  se  sorprende  de 

ver  allí  á  don  Hoque. ) 

DON    ROQUE. 

¿De  qué  te  asustas? 

DOÑA  ISABEL. 

Presumí  auc  estabais  fuera , 
Porque  Blasa... 

DON  ROQCE. 

Si ,  he  salido 
A  dar  por  ahí  luia  vuelta , 
Y...  ¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Nada. 

D07I    ROQUE. 

.     ¿Qué? 

DOÑA  ISABEL. 

Nada ,  señor. 

DO:i    ROQUE. 

No  se  pierda 
El  tiempo. 

(Cierra  con  llave  la  puerta  de  la  iz- 
quierda) 

DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
Ay  de  mi !  la  llave... 

DON  ROQUE. 

Deja 
La  llave ;  nada  te  importa 
La  llave. 

DOÑA  ISABEL. 

Pero  ¿á  qué  es  esta 
Prevención? 

DON   ROQUE. 

Blira ,  Isabel , 
Yo  sé  que  á  don  Juün  esperas; 
El  va  ¿  venir. 

DOÑA  ISABEL. 

¡ Señor ! 

DUN  ROQI'E. 

ailln : 

No  me  pTÍlt'S,  que  lo  echas 

A  perder.  Kl  va  a  venir: 

Yo  me  escondo  rn  es:i  i»ieza; 

Til ,  scntüda  en  csla  silla , 

lie  moilo  i\no  yo  le  voa, 

Le  has  di»  rorlbir.  hir;isle 

Que  ni  lili  puiilf)  se  ilctcn^a 

En  lili  casa;  (|iie  a  ([in''  \iriifn 

T(NJa$  esas  iiioris(|iit'l:is 

De  |j.i(Ti"  (lue  SI'  va ,  y  i|UiMj;use  ; 

Que  en  su  vida  a  veilc  \uelva; 

Y  qu(*  anii(|ue  yo  no  sr  nada  , 

Ks  niuy  faríl  que  lo  sepa... 

Pero  a' la  puerta  lian  llamado. 

(Suemí  la  campanilla  acia  el  lado  de- 
recho. Ihni  Roque  rohita  la  silla  á 
la  tlistanciii  que  le  conviene,  ¡toña 
Isabel  no  quiere  sentarse.  Uon  Ro- 
que ,  asiéndola  de  ambos  hraion^  la 
obliga  d  hacerlo,) 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro) 

Siéntate ;  la  silla  vuelta 
Acia  este  ludo. 

DOÑA  ISABEL. 

Advertid... 

DON  ROQUE. 

Escusadas  advertencias. 

DOÑA  ISABEL. 

Mirad ,  señor ,  lo  que  hacéis. 

DON   ROQUE. 

Isabelita ,  ten  cuenta 

Con  lo  que  te  be  dicho.  Mira 

Que  si  noto  alguna  seña 

0  palabra ,  no  podré 
Rei^rtarme,  aunque  mas  quiera » 

Y  tendremos  que  sentir. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  infeliz!  ¡  Qué  funesta 
Situación !  Pero ,  es  posible... 

DON    ROQUE. 

Presto ;  vamos ,  que  ya  llega. 

DOÜA  ISABEL. 

Escuchadme. 

DON  ROQUE. 

Lo  que  he  dicho 

Harás.  Cuidado  con  ella. 

(Amenazándola.  Recoge  el  capote  y  el 
sombrero^  y  se  va  á  su  despacho^  de- 
jando un  poco  entreabierta  la  puerta 
para  observar  desde  adentro  lo  que 
suceda.) 

ESCENA  X. 

DO^A  ISABEL ,  DON  JUAN. 

DOÑA  ISABEL. 

1  Ay !  desgraciada  de  mi ! 
:  Ay,  qué  angustia !  ¡Quién  pudiera 
Avisarle !  No  hay  remedio. 

DON  JUAN. 

I  En  fin ,  Isabel ,  ordenas 
Que  volviendo  á  verte  ahora 
Nuevo  tormento  padezca  ? 
I A  oué  fin,  Isabel  mia, 
Me  detienes ,  si  no  espera 
Alivio  nuestro  dolor? 
Pero  ¿(jué  pesar  te  aqueja? 
¿Que  tienes?  Enjuga ,  hermosa, 
Esas  lágrimas ;  en  ellas 
Harto  me  dices ;  no  ignoro 
De  tus  ojos  la  elocuencia. 
Ya  sé ,  mi  bien ,  ya  sé  cuánto 
Esta  partida  te  cuesta ; 
Pero... 

DOÑA  ISABEL. 

Donjuán,  ¿qué  decís? 
¿Qué  decís?  idos ,  no  sea 
Que  mi  esposo... 

IK)N  JfAN. 

No  reeeles, 
Que  no  está  en  <>asa.  No  temas. 

V  Cines  qurdó  advertido 
De  avisanne  euatido  venga. 

DOÑA  ISAIlFl.. 

En  eualnuiera  ocasión  debo 
Serlo  fiel.  Ved  «¡ue  sí  lU'ga 
A  saber  vuestra  poitia... 

DON  Jl'AN. 

¡  Cielos !  ¿  qué  mudanza  es  esta  ? 
¿Qué  lenmiajc,  i\w  nocntiendu? 
Isabel «  haz  (}ue  yo  sepa 
Kstos  eiiipnas ,  que  el  alma 
Trillo  dií  lu  voz  sus|>ensa. 
Til  me  llamaste,  y  ahora... 


^ 


¿Yo  os  llamé? 


DO?f  A  ISABEL. 


DOnJl^AN. 

Qaé,¿ineloMffi 
Me  lo  niegis?  ¡  Ah  cniel! 
'  les... 

DOXa  ISABEL. 

Callad. 

DON  JUAN. 

Tü  harás  que  pioii 
El  sentido,  ingrau.  ¿CAno 
Copo  en  U  taoU  fiereaf 

DO^A  ISABEL. 

Ignoro  lo  que  decb. 

DON  lUAK. 

¿Lo  ignoras?  Pero  do qoens 
Apurar  mi  sufrimiento, 
Isabel  t  de  esa  mioen. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  he  dicho  que  ot  vais.  Haeeii 
No  Dor  ¥08 ,  se&or «  padeica 
Mi  decoro. 

DON  Jr  AN. 

¡  Ah,  fementida 
Mujer!  ¡Que  así  mi  firmeza 
Pagas !  jPara  esto  quisiste 
Que  viniese?  ¿ Para  esa 
Nueva  traición ,  que  tenias 
Contra  mi  vida  dispuesta? 
Si  ya  me  aparté  de  ti. 
Si  ya  mi  fuga  resuella 
Pensaba  no  verte  mas* 
¿A  qué  me  dices  qae  Tiidn? 
Pérfida! 

DOÍUUABKL. 

Mirad ,  señor. 
Lo  que  decis ;  pues  si  llega 
Vuestra  ceguedad  á  liólo 
Que  alguEo  de  casa  os  fiesU... 
Mi  esposo... 

DON  JCAH. 

Si,  ya  lo  s¿. 

Le  has  dicho  ya  que  no  lan; 
Jue  el  amor  que  mt  Jansla 
Fué  mentirosa  aparlencii? 
Pero ,  aleve  \  ¿  qué  discubs 
Me  das? ¿Ninguna  le  qoeua? 
Callas,  infiel ,  porqoe  sabes 
Que  callando  me  atormenias. 

Y  yo  me  detengo  *  Adiós. 
Voy  á  morir;  nada  anbeh 
Tu  amante ,  sino  acabar 
La  Yida  que  ya  delesU ; 
Ni  seré  tan  infelíi 
Que  cuando  aspiro  á  penlerla. 
No  lo  consiga  ai  impulso 
De  tem^testades  des' 
Asi  pudiera  olvidar 
Mi  error  pasado  y  mi  | 
Tus  alevosos  canños..^ 
Ah!  ¿qué  digo?  No. 
Merezcan...  Yu  las  crei 
Alivio  de  mis  trlsleías... 
(Saca  unas  carlM  y  lot  rasgu 

Isabel  se  levanta  queriendo  i 

no  contenerle.) 
Tuyas  son.  ¡Traidoras  cartas! 
Míralas :  luya  es  b  letra... 
No  quede  mcmuría  alguna... 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  hacéis?  ¡  Ay  de  mi ! 

DONJUÁN. 

Ko.dej 
Déjame. 

DaSA  ISABEL. 

¡Cielos!  SeOor!... 

DON  JOAN. 

No  las  quiero,  no.  Mal 
Tus  engaites 


iLe 
Que 


B05ÍA  ISAB2L. 

¡Infeliz! 
k  desdicha  es  esta  ? 

noy  JCAX . 
Sí,  crael. 

DO^A  ISABEL. 

QÜ  Yo  voy  muerla. 

llave  de  la  puerta  del  lado 

quierdo ,  y  se  va.) 

C8GENA   XI. 

DOTI  ROOOE. 

Si ,  es  mejor. 

Mr  adámenle  de  su  despa- 
n  capote  y  sombrero  ) 
mbarcar  le  vea... 
no  se  escurra, 
Otra  fiesta, 
a  y  su  alma ! 
idiza. 

»GENA    XU. 

S,D05lA  BEATRIZ,  DOÑA 
ISABEL. 

IK>J<A  BEATRIZ. 

Espera. 

IM)5  ROJUE. 


DOXA  BEATRIZ. 

^^Qué  ha  ocurrido, 
¡ue  en  esa  pieza 
»bel  llorosa, 

descompuesta... 

,  y  no  responde ; 
ndo  alienta... 
Ñdo  aqui  ? 

B0!«  ROQUE. 

Lo  mejor 
rselo  á  ella, 
stoy  para  echar 
Je  comedia. 

mpo  que  doña  Isabel  sale 
te  opuesta.  El  diálogo  in- 
ocion  y  movimiento  de  los 

DOÑA  ISABEL. 

rmana !  ¡  Ay  de  mi ! 

BOX  A  BEATRIZ. 

>,  Isabel,  que  llena 
e  tienes? 

DOÑA  ISABEL . 

Esto 
las  acerbas : 
ir  desdichada, 
os?  Llama.  No;  deja, 
*'...  Yo  no  sé. 
mi. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Escucha,  espera, 
i? 

DO^A  ISABEL. 

A  evitar 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿A  quién?  Sosiega 

DO^A  ISABEL. 

i«s  no  ha  salido 
?  No  me  detengan ; 
vaya. . . 

)O^A  BEATRIZ. 

¿A  qué? 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

D05ÍA  ISABEL. 

A  morir ,  pues  va  no  queda 
Otro  remedio ,  JDeatriz ; 
Ni  hay  mujer  a  quien  suceda 
Iffual  desgracia.  Don  Juan 
Vino... 

nONA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices r 

DOÑA  ISABEL. 

Si.  En  esa 
Pieza  se  ocultó  tu  hermano. 
Todo  lo  ha  visto.  El  se  aleja 
Culpando  mi  ingratitud. 
¡Ay,  Beatriz!  ni  se  me  acuerda 
Lo  que  le  dije ,  ni  supe. 
Ni  era  fácil  que  advirtiera... 
¡Misera!  ¿qué  pude  hacer? 

DOSa  BEATRIZ. 

¿En  fln ,  Isabel ,  te  deja? 
Pues  si  en  él  se  va  el  peligro. 
No  asi  desmayes ,  ni  cedas 
Tan  pronto  á  la  desventura. 
Que  acaso  tú  propia  aumentas 
Con  tu  temor. 

DOÑA  ISABEL. 

Es  verdad. 
Pero  ¡ay  de  mi !  cuando  vuelva 
¿Qué  le  diré?  ¿Quién  podrá 
Reducirle  á  que  me  crea? 
Si  está  airado  contra  mi 

Y  contírmó  su  sospecha 
Este  acaso ,  no  es  posible 
Que  á  mis  razones  atienda. 
¡Infeliz!  ¿Y  vivo,  y  vivo? 
¿Cómo  hay  en  mi  resistencia? 

DOÑA   BEATRIZ. 

No  á  la  desesperación 

Te  entregues  de  esa  manera ; 

Y  piérdase  todo ,  como 
La  esperanza  no  se  pierda. 
Ven  adentro ;  que  no  es  bien 
Esponerse  á  que  te  vea 

Mi  hermano  al  volver. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Bien  dices: 

Vamos j  El  tiro  de  leva ! 

(Ál  encaminarse  las  dos  acia  el  lad 
izquierdo  se  oye  á  lo  lejos  un  caño 
nazo.  Doña  Isabel  cae  desmayada  c 
una  silla.) 

¡  Ya  se  va ,  Beatriz !  ¡  Dios  mío ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  te  da ,  hermana  ?  No  alienta. 
Isabel !....  ¡  Válgame  Dios ! 
No  vuelve.  Si  llamo,  es  fuerza 
Que  esto  se  publique....  ¡  Blasa ! 
Estas  resultas  esperan 
Tales  casamientos.  ¡  Blasa ! 
Será  preciso  que  venga. 
Pero  ya  vuelve,  i  Isabel ! 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  sientes?  Prueba 
Si  te  puedes  sostener ; 
Iré  por  agua. 

DOÑA  ISABEL. 

No ,  espera, 

No  te  vayas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  me  iré. 
Apóyale  en  mí. 

DOÑA  ISABEL. 

)  Qué  pena ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Llora ,  suspira ;  que  thon 
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Nadie  nos  ve. 


Venida  I 


DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  funesta 

DOÑA   BEATRIZ. 


Isabel,  por  Dios 

¿Otra  vez  de  eso  te  acuerdas  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  fué,, ya  se  acabó 
El  afán. 

D0Ñ4  BEATRIZ. 

¡  Que  asi  te  quieras 
Atormentar ! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  fué. 
¡Triste  de  la  que  se  queda! 
No  volveremos  á  vernos 
Jamás.  ¿Quién  me  lo  dijera? 
Mucho  le  quise ,  Beatriz, 
Mucho  le  quise. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  empiezas 
De  nuevo  con  esas  cosas. 
Te  abandono. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay!  ¿tú  me  dejas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No;  descansa. 

D0Ñ4  ISABEL. 

En  fin  se  va, 
Creyendo  que  le  desprecia 

Su  amada ,  que  le  aborrece 

¡  Ah !  no  es  verdad ,  no  lo  creas. 

le  quiero,  mi  bien ,  te  adoro ; 

No  dudes  de  mi  firmeza ; 

Primero  y  último  amor 

Es  el  oue  en  mi  pecho  alberga. 

Soy  infeliz ,  no  mudable. 

Digna  fué  de  tus  finezas 

Isabel;  ¡ay!  que  la  vida 

La  ha  de  costar  esta  ausencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana,  ven.  Me  parece 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  derechu. 
Doña  Isabel  se  levanta  llena  de  agi- 
tación.) 

Que  ha  entrado.  No  te  detengas. 

DOÑA  ISABEL. 

:  Desgraciada !  ¿Adonde ,  adónd« 
Iremos  que  no  me  vea  ? 
iCómo  evitaré  su  enojo? 
Helado  temor  me  cerca. 
¡Si  viene,  misera  yo! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vamos,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  fuera    . 
Posible....'.  Pero  ¿qué  digo? 
Esta  es  ya  mucha  bajeza. 
Mucho  abatimiento  es  este ; 
Aqui  le  espero  resuelta. 
A  quien  todo  lo  ha  perdido. 
Qué  peligro  le  amedrenta? 
Juita ;  ya  no  voy  contigo ; 
Aqui  le  aguardo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quéintenus? 


xin. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ,  DON 
ROQUfi  MUÑOZ. 

■U.ÑM. 

Pero  yo  ^qué  le  he  de  hacer? 
f3 
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DOÜ  ROQUE. 

Es  qiie  quiero  qne  las  veas, 
A  ver  por  dónde  la  toman. 

mvyoi. 
Si  la  cosa  está  ya  hecha, 
ÁQité  diablos  han  de  decir? 
¿Ni  quéimporU 

DON  ROQUE. 

i  Buena  lueza ! 
Ya  se  fué  don  Juan ;  cumplió 
Por  último  su  promesa. 
Vaya  bendito  de  Dios. 
Elfo  es  reffular  que  tengas, 
Ayudada  de  mi  hermana, 
Tu  amiga  y  tu  consejera, 
Buena  porción  de  mentiras 
.Y  de  embolismos  dispuesta 
Para  el  caso;  pero  ya 
Conozco  todas  sus  tretas. 
Y  las  tuyas.  Si  por  cierto. 
Me  ha  enseñado  la  espcríencia. 

IN)5ÍA  BEATRIZ. 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

DON  ROQUE. 

:Eh!  ¿no  lo  dije?  Ya  empieza. 
Pero  hal)lemos  de  una  vez. 
Ya  has  visto  que  no  te  queda 
Disculpa  alguna;  ya  has  visto 
Que  lo  sé  todo,  y  que  es  fuerza, 
No  siendo  yo  ningún  tonto. 
Que  esto  me  enfade  y  me  duela. 
Es  regular. 

DONA  ISABEL. 

Si,  señor, 
fiien  decís.  Vuestra  sospecha 
Es  justa,  no  he  de  negarlo; 
Pero  sabed... 

DON  ROQUE. 

i  Bueno  fuera 
Qne  lo  negaras! 

MU.ÑOZ. 

Pues  digo, 
Que  se  monlcrá  la  lengua. 

DO^A  ISABEL. 

Sabed  anc  yo,  desgraciada. 
Oprimida,  con  violencia 
Os  di  la  mano  de  esposa. 
No  hay  remedio,  ya  soy  vuestra. 
Pero  don  Juan...  Sí,  señor, 
Le  (¡uise,  fué  verdadera 
Nuestra  pasión. 

DO^A  BEATRIZ. 

¡  Isabel ! 
¿Qué  es  lo  que  dices? 

D05ÍA  ISABEL. 

No  fliera 
Ju-sto  engañaros;  le  amé. 
Así  lo  (luiso  mi  estrella. 
El  igualmente...  Dejad, 
Dejadme,  señor,  que  vierta 
Estas  lagrimas ;  que  todo 
Lo  (|iie  callo  dicen  ellas. 
En  hn,  engañado  vos. 
Yo  sin  tener  quien  volviera 
Por  mí,  fui  víctima  triste 
De  la  avaricia  ¡Hírversa 
De  mi  tutor. 

DON   ROQUE. 

Digo,  A  y  cómo 
Entonces,  que  conviniera 
Hablamos  £  todos  claro. 
Callaste  como  mía  muerta  ? 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ah,  señor !  Con  tantos  anos 
¿  Aiui  no  tenéis  esperiencia 


OBRAS  DE  BiORATIN  (d.  leandro). 

De  lo  que  es  una  muchacha^ 

¿No  saltéis  que  nos  enseñan 

A  obedecer  ciegamente, 

Y  á  que  el  semblante  desmienta 

Lo  que  sufre  el  corazón? 

Cuidadosamente  observan 

Nuestros  pasos,  y  llamando 

Al  disimulo  modestia. 

Padece  el  alma,  y...  No  importa, 

Cx)n  ul  que  calle,  padezca. 

El  respeto,  la  amenaza. 

La  edad  inocente  y  tierna. 

La  timidez  natural, 

Las  siempre  falsas  6  inciertas 

Noticias  del  mundo...  i  Ay  triste! 

No  soj  yo  sola ;  no  es  esta 

La  primera  vea  que  sopo 

La  autoridad  indiscreta 

Oprimir  la  voluntad. 

DON  roque. 
Muy  bien.  Y  toda  esa  arenga 
Qué  quiere  decir? 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Tan  necio 
Serás,  que  no  lo  comprendas? 
Quiere  decir,  que  si  acaso 
Estás  airado  con  ella 
Por  lo  que  viste,  ya  han  hecho 
Cuanto  apetecer  pudieras 
Separándose  los  aos. 

Qué  mas  disculpa  deseas? 

a  no  hay  motivos  de  enojo. 

DON  ROQUE. 

Cierto ;  es  una  friolera ; 

No  ha  habido  nada ;  no  importa 

Nada ;  no  vale  la  pena. 

i  Es  verdad?  Lo  que  yo  he  visto 

No  ha  sido  nada,  ¡eh!  ¡Parlera 

De  Satanás! 

DO^A  ISAREU 

Ya  os  he  dicho 
Que  le  he  querido,  y  que  fuera 
Mentir  negároslo ;  pero 
El  cielo  ve  mi  inocencia. 
El  sabe  que  en  tal  peligro 
Logré  con  débiles  fuerzas. 
Si  no  vencer  mi  pasión, 
Evitar  efectos  de  ella. 
Le  llamé  para  decirle 
Que  en  su  patria  se  estuviera, 
Donde  parientes  y  amigos 
Aliviaran  sus  tristezas; 
Recelando  que  si  ahora 
L)escsperado  se  ausenta. 
Su  mismo  pesar  le  mate. 
¡  Cuantos  peligros  le  cercan ! 
Pero  no,  no  se  malogren 
Los  instantes.  Ya  deshecha 
Esta  amistad,  acabada 
La  causa  de  vuestra  queja. 
Vos  satisfecho  quedáis; 
Yo  triste,  asombrada,  llena 
De  dolor.  ¡Ah!  Ya  se  fué; 
Ya  se  logró  vuestra  idea. 
Se  logró...  Pero  ¡qué  golpe 
Tan  terrible!  :Qué  violenta 
Separación!  Muctio  vale 
La  virtud,  pues  tanto  cuesta. 
En  fin ,  señor,  por  vos  solo. 
Por  mía  pasión  tan  necia 

Y  una  aborrecida  unión. 
De  vuestra  edad  tan  ajena. 
Yo  perdí  mi  libertad, 

Y  él  a  la  muerte  se  acerca. 
Pero  este  esfuerzo  cruel 
Algún  galardón  espera ; 
Sí,  que  tanto  sacrilicio 
Bien  merece  recompensa. 
Ya  está  resuelto.  Apartada 
De  vos,  en  la  mas  estrecha 


Claosara  vivir  íalcilo. 
Si  es  vida  lo  que  iM  raMi. 

Alli... 

DOffA  lEATIII. 

¿Qué  bis  dicho,  liabd? 

DOÜ  BOQOS. 

Mujer,  iqaé  cliiwin  es  esa? 
Qué?  No,  sefior,  en  ni  etn 
La  tendrte.  ¡Poes  era  bwM 
La  invención  1 

mAa  ninus. 


doHaisaml. 
Ko. 

Ya  lo  be  peaaado,  y  oo  osedi 
Otro  arbitrio.  ¿Ctoo  qimereí 
Que  mi  trato  no  le  ofewh? 
Lleno  de  deseonflanas 
Vivirá;  por  oía^qiM  galera 
Tranquilizarle,  Jaaifta 
FalUrán  celos  y  qM|as. 
Cada  acción  scrdi  un  daiiie. 
Cada  palabra  ana  prgdM 
Contra  mi :  sa  edaá,  su  inliu 
No  es  posible  qpM  cowMpí, 
Para  vivir  en  quietad, 
Circunstancias  tan  0f«esui. 
Es  preciso  separanna. 
En  ta  casa,  mientras  lltgi 
lA  efecto,  estaré  contifa. 
Vos,  señor,  haced  qpe  asa. 
.  Si  fuere  posible,  hoy  nina. 
Yo  os  lo  sQfdiCDy  si  qnedi 
Alguna  reliqaia  en  voa 
De  aquella  afición  ftnr 
Que  me  habéis  tenido. 


No  hablemos  de  i 

Yo  me  olvidaré  de  lodo, 

Y... 

WAktUKL. 

No,  no,  sefior.  es  ftaeía 
Que  esta  merced  me  otorgadL 

noanoQCK. 
Tú,  Bealrii,  tendrás  con  db 
Mas  autoridad;  por  Oíos 
Persuádela. 

noiU  asAiaiz. 
Ya  no  es  esta 
Ocasión,  ni  hallarse  paedeo 
Razones  qne  la  contennu. 
Basta  que  no  te  ofendió. 
Basta  que  elegir  pietendi 
El  medio  de  no  ofenderte 


Jamás;  y  pues  limnln 
Tu  honor,  d^ala  vivir 
En  donde  no  te  aboneica. 


¿Con  que  yo  me  he  de  Opedaí 
Sin  mujer  por  una  lena? 
¿Con  que  yo  tengo  la  enlpa? 
¡Isabel! 

«Ak  ISABSL. 

Estoy  resadla. 
Haccdlo.  A  vuestra  opinión 
Importa  qne  no  se  eslicnda 
El  caso  por  la  f--"-" 
El  si^lo  y  la  r 
Convienen. 


Tenéis 
Matadme,  ya  nadi 
Sino  morirme  de  rabia. 


No,  vivid, 


IM)5ÍA  ISABZL. 

¡Infeliz! 
i  desdicha  es  esta  ? 

DON  JUAN . 

Sí,  cruel. 

DOÑA  ISABEL. 

ni!  Yo  voy  muerta. 

llave  de  la  puerta  del  lado 

quierdo ,  y  se  va.) 

ESCENA   XI. 

DON  ROQUE. 

Si ,  es  mejor. 

mradamente  de  su  despa- 
n  capote  y  sombrero.) 
mbarcarle  vea... 
,  no  se  escurra, 
otra  fiesta, 
a  Y  su  alma ! 
adiza. 

SSCENA    XU. 

E,  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA 
ISABEL. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Espera . 

DON  ROjUE. 
DOÑA  BEATRIZ. 

;Qué  ha  ocurrido, 
lue  en  esa  pieza 
sabel  llorosa, 
,  descompuesta... 
> ,  y  no  responde ; 
ndo  alienta... 
t)ído  aquí  ? 

DON  ROQUE. 

Lo  mejor 
rselo  á  ella, 
stoy  para  echar 
de  comedia. 

impo  que  doña  Isabel  sale 
"te  opuesta.  El  diálogo  in- 
ccion  y  movimiento  de  los 
s.) 

DOÑA  ISABEL. 

;rmana !  ¡  Ay  de  mí ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

O ,  Isabel ,  que  llena 
le  tienes? 

DOÑA  ISABEL. 

Esto 
ñas  acerbas ; 
er  desdicha(ia. 
IOS?  Llama.  No;  deja, 
le...  Yo  no  sé. 
mí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Escucha,  espera, 
s? 

DOÑA  ISABEL. 

A  evitar 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  A  quién  ?  Sosiega 

DOÑA  ISABEL. 

UQS  no  ha  salido 
I?  No  me  detengas; 
!  vaya... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿A  qué? 

II 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

DOÑA  ISABEL. 

A  morir ,  pues  ya  no  queda 
Otro  remedio ,  Beatriz ; 
Ni  hay  mujer  ü  quien  suceda 
Igual  desgracia.  Don  Juan 
Vino... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices?' 

DOÑA  ISABEL. 

Si.  En  esa 
Pieza  se  ocultó  tu  hermano. 
Todo  lo  ha  visto.  El  se  aleja 
Culpando  mi  ingratitud. 
¡Ay,  Beatriz!  ni  se  me  acuerda 
Lo  que  le  dije ,  ni  supe. 
Ni  era  fácil  que  advirtiera... 
¡  Misera !  ¿qué  pude  hacer? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿En  fio ,  Isabel ,  te  deja? 
Pues  si  en  él  se  va  el  peligro, 
No  asi  desmayes ,  ni  cedas 
Tan  pronto  á  la  desventura. 
Que  acaso  tú  propia  aumentas 
Ck)n  tu  temor. 

DOÑA  ISABEL. 

Es  verdad. 
Pero  ¡ay  de  mi!  cuando  vuelva 
¿Qué  le  diré?  ¿Quién  podrá 
Reducirle  á  que  me  crea? 
Si  está  airado  contra  mi 

Y  confirmó  su  sospecha 
Este  acaso ,  no  es  posible 
Que  á  mis  razones  atienda. 
¡  Infeliz !  ¿Y  vivo ,  y  vivo? 
¿Cómo  hay  en  mí  resistencia? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  á  la  desesperación 

Te  entregues  de  esa  manera ; 

Y  piérdase  todo,  como 
La  esperanza  no  se  pierda. 
Ven  adentro ;  que  no  es  bien 
Esponerse  á  que  te  vea 

Mi  hermano  al  volver. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  dices; 

Vamos jEl  tiro  de  leva! 

(Al  encaminarse  las  dos  acia  el  laú 
izquierdo  se  oye  á  lo  lejos  un  caño 
naso.  Doña  Isabel  cae  desmayada  c 
una  silla.) 

\  Ya  se  va ,  Beatriz !  ¡  Dios  mió ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

iQué  te  da ,  hermana  ?  No  alienta. 
Isabel ! ....  ¡  Válgame  Dios ! 
No  vuelve.  Si  llamo,  es  fuerza 
Que  esto  se  publique....  ¡  Blasa ! 
Estas  resultas  esperan 
Tales  casamientos.  ¡  Blasa ! 
Será  preciso  que  venga. 
Pero  ya  vuelve.  ¡  Isabel ! 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mí ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  sientes?  Prueba 
Si  te  puedes  sostener ; 
Iré  por  agua. 

DOÑA  ISABEL. 

No ,  espera. 
No  te  vayas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  me  iré. 
Apóyale  en  mí. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Qué  pena ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Llora ,  suspira ;  que  ahora 
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Nadie  nos  ve. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  funesta 
Venida ! 

DOÑA   BEATRIZ. 

Isabel,  por  Dios.:... 
¿Otra  vez  de  eso  te  acuerdas? 

DOÑA  ISABEL. 

Vasefué,jaseacabó 
El  afán. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Que  asi  te  quieras 
Atormentar ! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  fué. 
¡Triste  de  la  que  se  queda! 
No  volveremos  á  vernos 
Jamás.  ¿Quién  me  lo  dijera? 
Mucho  le  quise ,  Beatriz, 
Mucho  le  quise. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  empiezas 
De  nuevo  con  esas  cosas. 
Te  abandono. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay!  ¿tú  me  dejas? 

DOÑA  BEATBIZ. 

No;  descansa. 

DOÑA  ISABEL. 

En  fin  se  va. 
Creyendo  que  le  desprecia 

Su  amada ,  que  le  aborrece 

¡  Ah !  no  es  verdad ,  no  lo  creas. 

Te  quiero,  mi  bien ,  te  adoro ; 

No  dudes  de  mi  firmeza ; 

Primero  y  último  amor 

Es  el  que  en  mi  pecho  alberga. 

Soy  infeliz ,  no  mudable. 

Digna  fué  de  tus  finezas 

Isabel ;  ¡  ay !  que  la  vida 

La  ha  de  costar  esta  ausencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana,  ven.  Me  parece 

(Mirando  ó  la  puerta  de  la  derechu. 
Doña  Isabel  se  levanta  llena  de  agi- 
tación.) 

Que  ha  entrado.  No  te  detengas. 

DOÑA  ISABEL. 

:  Desgraciada !  ¿Adonde ,  adónd« 
Iremos  que  no  me  vea  ? 
¿Cómo  evitaré  su  enojo? 
Helado  temor  me  cerca. 
¡  Si  viene ,  misera  yo ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vamos,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  fuera    , 
Posible....*.  Pero  ¿qué  digo? 
Esta  es  ya  nmcha  bajeza, 
Mucho  abatimiento  es  este ; 
Aquí  le  espero  resuelta. 
A  quien  todo  lo  ha  perdido, 
¿Qué  peligro  le  amedrenta? 
Quita ;  ya  no  voy  contigo ; 
Aquí  le  aguardo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  intentas? 

ESCENA   Xm. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ,  DON 
ROQUE  VUÑOZ. 

KUÑOZ. 

Pero  yo  i  qué  le  he  de  hacer? 
23 
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LA  C0MEDI4  NUEVA, 

COMEDIA  Ey  DOS  ACTOS,  ER  PBORA, 

REPRESENTADA   EN  EL  TEATRO  DEL  PRINCIPE,  ASO  DE  17W. 


Noa  ego 


g§r&L,tftmmm,\ 


ADVERTENCIA. 


c  Esta  comedia  ofrece  una  pintura  fiel  del  estado  actual  de  nuestro  teatro  (diee  d  p 
de  su  primera  edición  ] ;  pero  ni  en  los  personajes  ni  en  las  alusiones  se  haluii  mdM 
tado  con  aquella  identidad  que  es  necesaria  en  cualquiera  copia,  para  que  por  éDi  jü 
dicarse  el  original.  Procuró  el  autor,  asi  en  la  formación  de  la  fi&bula  como  en  la  eme 
los  caracteres,  imitar  la  naturaleza  en  lo  universal,  formando  de  muchos  nn  solo  indini 

En  el  prólogo  que  precede  á  la  edición  de  Parma  se  dice :  c  De  muchos  escriloraiiii 
tes  ({uc  abastecen  nuestra  escena  de  comedias  desatinadas,  de  saínetes  groseros,  de  \n 
necias  y  escandalosas,  formó  un  don  Eleuterio  ;  de  muchas  mujeres  sabidillas  y  bá 
una  doña  Agustina;  de  muchos  pedantes  erizados,  locuaces,  presumidos  de  Sibmoli 
don  Hcnnógenes ;  de  muchas  farsas  monstruosas,  llenas  de  disertaciones  morales,  ni 
furiosos,  hambre  calagurritana,  revista  de  ejércitos,  batallas,  tempestades,  bombuM  y 
formó  el  Gran  Cerco  de  Viena;  pero  ni  aq[uellos  personajes  ni  esta  pieza  existen. > 

Don  Eleuterio  es  en  efecto  el  compendio  de  todos  los  malos  poetáis '  dramático!  qn 
bian  en  aquella  época,  y  la  comedia  de  que  se  le  supone  autor,  un  monstnio  inil 
compuesto  de  toaas  las  estravagancias  que  se  representaban  entonces  en  los  teatros 
drid.  Si  en  esta  obra  se  hubiesen  ridiculizado  los  desaciertos  de  Cañizares,  Aftorbe  i 
ra,  inútil  ocupación  hubiera  sido  censurar  a  quien  ya  no  podia  enmendarse,  ni  dfifa 
Las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  que  tanto  abundan  en  esta  pieza,  deben  yi  hm 
mente  hacerla  perder  una  parte  del  aprecio  público,  por  haber  desaparecido  ó  altera 
originales  que  imitó ;  pero  el  trascurso  mismo  del  tiempo  la  hará  mas  estimable  álos  q 
tezcan  adquirir  conocimiento  del  estado  en  que  se  hallaba  nuestra  dramática  en  loi 
años  últimos  del  siglo  anterior.  Llegará  sin  duda  la  época  en  que  desaparezca  de  la 
(que  en  el  género  cómico  solo  sufre  la  pintura  de  los  vicios  y  errores  vigentes);  p< 


( ')  Prosigue  el  prólogo  de  la  edición  de  1792 :  «  Ade- 
más de  ser  este  el  medio  de  imitación  que  practican  todas 
las  artes  ,  es  el  mas  inocente  ,  cuando  han  de  espresar 
objetos  de  formas ;  pues  reuniendo  en  uu  solo  sujeto  cir- 
cunstancias que  solo  se  hallan  esparcidas  en  muchos,  re- 
sulta la  pintura  con  toda  la  espresion  característica  que 
os  conveniente ,  y  al  misino  tiempo  carece  de  aquella  se- 
mejanza individual  (odiosa  sin  duda) ,  y  que  es  propia  solo 
de  (|uieu  retrata ,  y  no  de  (¡uien  inventa. 

»K1  fin  moral  de  esta  comedia  es  harto  manifiesto ;  y  en 
cuanto  al  artificio  de  ella ,  las  situaciones ,  episodios ,  es- 
tilo y  otros  requisitos ,  nada  hay  que  decir ,  puesto  que 
el  público  debe  juzgarla,  y  no  es  coi  veniente  anticipar 
en  tal(>s  casos  ni  las  disculpas  ni  los  elogios.  liaste  solo 
adveí  tir ,  que  esta  obra  se  publica  en  circunstancias  las 
mas  favorables  para  esperar  de  ella  lotlo  el  efecto  que  es 
capaz  de  producir. 

>> Muchas  veces  las  rosolucionos  mas  justas,  dirigidas  á 
i-orregir  los  abusos  que  autorizó  la  costumbre  6  la  igno- 
rancia, suelen  hallar  una  resistencia  inven(;ible  en  la 
opinión  pública ;  y  si  esta  no  se  rectifica,  aipiellas  se  in- 
uuli¿ai.  y  se  desprecian. 

»L'na  parte  muy  numerosa  de  la  nación  ve  con  dolor  el 
abandono  de  nuestro  teatro;  desea  (pie  mía  n.ai  o  pode- 
ntsa  remueva  los  obstáculos  que  impiden  su  adelanta- 
miento ;  y  no  en  vano  se  lisonjea  de  que ,  abierto  el  paso 


I  á  las  luces ,  los  buenos  ingenies  se  dedtearán  á ! 
carrera  tan  nueva  y  tan  gloriosa,  para  boDor  de 
utilidpd  común. 

kSi  hay,  no  obstante,  una  clase  de  geotet,  á 
falta  de  principios,  la  indolencia ,  ei  interés  ) 
^eñas  pasiones  hacen  obstinadas  en  el  eiTor,e 
se  dirige  la  censura.  ;  Y  qué  otro  medio  se  k 
conveniente  que  el  de  presentar  en  el  teatro, 
y  espuestos  al  desprecio  general ,  loa  vicios 
mismo? ¿Qué  otra  respuesta  puede  darse  á lo 
buyen  al  mal  gusto  de  toda  una  nación  la  deci 
nuestra  poesia  dramática ,  que  ridicullaarlos  y 
los  á  los  o}os  de  la  misma  nacior«  ofendida  po 
qué  mayor  servicio  podrá  hacer  un  escritor  qik 
plorar  la  opinión  publica ,  rectificaría  con  súlii 
ñas,  y  facilitar  al  gobierno  por  este  medio  la  i 
ejecución  de  sus  ideas? 

M  Tales  refiexiones  animaron  al  autor  de  esta 
considera  que  la  corrección  del  teatro  está  en 
quien ,  uniendo  al  poder  la  ilustración  y  el  ce 
á  las  letras  nuevo  csplendory  prosperidad,  ¿cé 
preciará  los  clamores  vanos  de  la  ignorancia 
no  se  complacerá  con  el  público  espaüol  de  ha 
buido ,  en  el  modo  que  le  fué  posible ,  á  qjoe  i 
esta  revolución  feliz ,  que  ya  no  puede  mirar 
lante  ? • 
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]mento  de  historia  literaria,  único  en  su  género,  y  no  indigno  tal  vez  de  la  estima- 
los  doctos. 

í  que  el  autor  se  la  leyó  á  la  compañía  de  Ribera,  que  la  debia  representar,  erapeza- 
nmoverse  los  apasionados  de  la  compañía  de  Martínez.  Cómicos,  músicos,  poetas,  to- 
aron causa  común ;  creyendo  que  de  la  representación  de  ella  resultaría  su  total  des- 
f  la  ruina  de  sus  intereses.  Dijeron  que  era  un  saínete  largo,  un  diálogo  insulso,  una 
n  libelo  infamatorio ;  y  bajo  este  concepto  se  hicieron  reclamaciones  enérgicas  al 
>  para  que  no  permitiera  su  publicación.  Intervino  en  su  examen  la  autoridad  del  pre- 
del  consejo,  la  del  corregidor  de  Madrid  y  la  del  vicario  eclesiástico ;  sufrió  cinco 
i,  y  resultó  de  todas  ellas  que  no  era  un  libelo ,  sino  una  comedia  escrita  con  arte, 
;  producir  efectos  muy  útiles  en  la  reforma  del  teatro.  Los  cómicos  la  estudiaron  con 
particular,  y  se  acercaba  el  día  de  hacerla.  Los  que  habían  dicho  antes  aue  era  un 
msípido,  temiendo  que  tal  vez  no  le  pareciese  al  público  tan  mal  como  á  ellos,  trata- 
imtarse  en  gran  número,  y  acabar  con  ella  en  su  primera  representación,  la  cual  se 
en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  7  de  febrero  de  1792. 

icurso  la  oía  con  atención,  solo  interrumpida  por  sus  mismos  aplausos;  los  que  habían 
ia  no  hallaban  la  ocasión  de  empezar,  y  su  desesperación  llegó  al  estremo,  cuando 
1  ver  su  retrato  en  la  pintura  que  hace  don  Serapío  de  la  ignorante  plebe  que  en  aquel 
ávorecía  ó  desacreditaba  el  mérito  de  las  piezas  y  de  los  actores,  y  tiranizando  el  tea- 
cedía  su  protección  á  quien  mas  se  esmeraba  en  solicitarla  por  los  medios  que' allí  se 
El  patio  recibió  la  lección  áspera  que  se  le  daba  con  toda  la  indignación  que  era  de 
1  quien  iba  tan  mal  dispuesto  á  recibirla ;  lo  restante  del  auditorio  logró  iniponer  si- 
aquella  irritada  muchedumbre,  y  los  cómicos  siguieron  mas  animados  desde  enton- 
m  mas  seguridad  del  éxito.  Al  esclamar  don  Eleuterio  en  la  escena  vii  del  acto  segun- 
:arones!  ¿Cuúndo  han  visto  ellos  comedia  mejor?  supo  decirlo  el  actor  que  desempe- 
e  papel  con  espresion  tan  oportunamente  equivoca,  que  la  mayor  parte  del  concurso 
lo  aquellas  palabras  á  lo  que  estaba  sucediendo )  interrumpió  con  aplausos  la  repre-r 
n.  La  turba  de  los  conjurados  perdió  la  esperanza  y  el  ánimo,  y  el  general  aprecio 
uvo  en  aquel  dia  esta  comedía  no  pudo  ser  mas  conforme  á  los  deseos  del  autor. 
a  Torres  sobresalió  en  el  papel  de  don  Pedro,  dándole  toda  la  nobleza  y  espresion 
) ;  Juana  García,  en  el  de  doña  Mariquita,  mereció  general  estimación,  nada  dejó  que 
f  dio  á  las  tareas  de  los  artífices  asunto  digno  ;  Polonia  Rochel  representó  con  acierto 
ación  necia  de  doña  Agustina ;  el  escelente  actor  Mariano  Querol  pintó  en  don  Uer- 
i  un  completo  pedante,  escogido  entre  los  muchos  que  pudo  imitar ;  Manuel  García 
citó  el  entusiasmo  del  público  en  su  papel  de  don  Eleuterio :  la  voz,  el  gesto,  los  ade- 
;1  traje,  todo  fué  tan  acomodado  al  carácter  que  representó,  que  parecía  en  él  na- 
lo  que  era  estudio. 
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^  .,  PERSONAS. 

DON  ELEUTERIO.     I    DOÑA  MARIQUITA.       i       DON  PEDRO.  I 


bOSX  AGUSTÍN.!. 
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i 


DON  HERMOGENES. 


DON  ANTONIO. 


DONSERAPIO. 


La  escena  es  en  un  café  dé  Madrid^  inmediato  d  un  tealro. 


El  ttatro  re^TMCDU  ni  Mía  con  metas,  littu  y  aparador  do  etfé ;  en  el  foro  ana  piorta  coa  eocalero  é  la  taMiadaw 

lado,  qao  da  paso  i  la  eant. 


ím  ocdo»  «apiña  ú  Im  cuatro  de  la  Imrdé  y  aemkm  á  Im  $§it. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANTONIO ,  PIPI. 
(Don  Antonio  sentado  Junio  á  una  mesa.  Pipí  paseándose.) 

DOTf  AKTOXIO. 

Parece  que  se  hunde  el  techo.  Pipi. 

pipí. 
Señor. 

DON  Airromo. 
¿Qué  gente  hay  arriba,  que  anda  ul  estrépito?  ¿Son 
locos? 

pipí. 
No,  seOor;  poetas. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  poetas? 

pii'í. 
Sí ,  señor :  ¡  asi  lo  fuera  yo !  ¡  No  es  cosa !  Y  lian  tenido 
una  gran  comida.  Durdeos ,  pajarete,  marrasquino;  ¡uti! 

DON  ANTONIO. 

¿í  con  qué  motivo  se  hace  esa  francachela? 
PIPÍ. 

Yo  no  sé ;  poro  supongo  (¡ue  será  en  celebridad  de  la 
comedia  nueva  que  se  representa  esta  tarde ,  escrita  por 
uno  de  ellos. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  han  hecho  una  comedía?  ¡Haya  picarillos ! 

PIPÍ. 
Pues  qué,  ¿no  lo  sabia  usted? 

DON  A.NTONIO. 

No  por  cierlo. 

PIPÍ. 
Pues  abi  eslu  el  anuncio  en  el  Diario. 

DON  ANTONIO. 

En  efecto,  aquí  está  (Leyendo  en  el  Diario  que  está  so- 
bre ¡a  mesa.) :  Comedia  nueva  intitulada  el  Gran  Cerco  de 
ViENA.  ¡No  es  cosa!  Del  sitio  de  mía  ciudad  hacen  una  co-. 
inp<lia.  ¡Si  Sun  el  diantre!  ¡Ay,  amigo  Pipi!  ¡cuánto  mas 
^  vale  ser  mo/o  de  café  (¡ue  poeta  ridículo! 
PIPÍ. 
Pues  miro  \\%Wi\ ,  la  v«?rdad,  yo  me  alo^Tara  de  Nuber 
hacer,  asi,  alirmia  cosa... 

DON    AMüMt» 

;.r6niti? 


Hit 

Afli,  de  Teños...  iMé  goiUD  Unto  los  moi! 

MMAintnno. 
¡Oh!  los  buenos  versos  son  nmy  estisnUas;  pi 
dis  son  tan  pocos  kw  que  saben  lisoerlot,iaB|sc 

pocos... 

HPi. 

No,  pues  los  de  srriba  bien  se  conoce  ifM  m  i 
¡Válgame  Dios!  ¡co&ntos  ban  ediado  por  aqKB 
Hasta  las  mqieres. 

wss  ámovno. 

¡Olga!  ¿umbien  las  seftoras  dednn  eopHUtff 
mi. 

{Vayat  Allí  hay  una  dofia  Agustina,  qne  en  ■ 
autor  de  la  comedia...  ¡Qué!  Si  usted  ^tea.»  Dais4 
componía  de  repente...  No  es  asi  la  otia,  qaaa 
mesa  no  ha  hecho  mas  que  letoiar  coa  aqód  te  1 
genes,  y  tirarle  migultas  de  pan  a1| 
Doa  Airro!no. 

¿Don  Hermógenes  está  arriba?  ¡Gran  ] 
pipf. 

Pues  con  ese  se  estaba  Jugando ;  y  < 
«Mariquita,  una  copla,  ?aya  ima  copla ,» 
gonzosa ;  y  por  mas  que  la  esturieron  i 
rompía,  nada.  Empezó  una  declina,  y  no  h  padoi 
porque  decía  que  no  encontraba  el  consonante  ;pa 
Agustina ,  su  cuñada...  ¡Ob !  aquelto  sí.  Mire  ailk 
es...  Ya  se  Te,  en  teniendo  vena... 

DOn  ANTOÜIO. 

Seguramente.  ;,Y  quién  es  ese  que  canlalM  pao 
daba  aquellos  gritos  tan  descompasados!! 
PIPÍ. 

¡Oh!  ese  es  don  Serapio. 

DON  ANTOÜIO. 

Pero  ¿(]ué  es  ?  ¿qué  ocupación  tiene? 

PIPÍ. 
El  es...  mire  usted;  á  él  le  llaman  don  Serapio. 

DON  ANT<yao. 
¡Ah!  sí.  Ese  es  aquel  bulle  bulle  que  liaee  gesto 
cómicas,  y  las  tira  dulces  á  la  silla  cnando  pasM«s 
dos  los  dias  á  saber  quién  dio  cucbillada ;  y  desde 
levanta  hasta  que  se  acuesta  no  cesa  de  hiUM 
temporada  de  verano ,  la  chupa  del  soliresalfeBlo 
¡»arle.s  dií  |)or  medio. 

PIPI. 
Esi-  niidino  ¡Oh!  esc  es  de  los 
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ts  las  niau.'Miasá  desuyunar;  y  arma  unasdis- 
» peluqueros,  que  es  un  gusto  oírle.  Luego  se 
,  al  barrío  de  Jesús ;  se  juutai:  cualro  ami- 
de  comedias,  allercan ,  ríen ,  fuman  en  los 
n  Serapio  los  introduce  aquí  y  acullá  hasta 
a;  se  despiden,  y  él  se  va  á  comer  con  el 

DON   ATTOIflO. 

)  Serapio  es  amigo  del  autor  de  la  comedia? 

Pili. 

:)ii  una  y  carne.  Y  él  ba  compuesto  el  casa- 
)na  Mariquita,  la  hermana  del  poeta,  con  don 

DOIV  ANTOrtlO. 

iices?  ¿Don  Hermógenes  se  casa? 

PIPÍ, 
e  casa !  Como  que  parece  que  la  boda  no  se 
I  «porque  el  novio  no  tiene  un  cuarto  ni  el 
co ;  pero  le  ba  dicho  que  con  el  dinero  que  le 
comedia ,  y  lo  que  ganará  en  la  impresión, 
I  casa  y  pagará  las  deudas  de  don  Hermóge- 
rece  que  son  bastantes. 

DOK  AÜTOÜIO. 

¡Cáspfla  si  serán!  Pero,  y  si  la  comedia 
»r  consecuencia  ni  se  la  pagan  ni  se  vende, 
entonces  ? 

npi. 

,  ¿qué  sé  yo?  i  Pero  qué!  No,  señor.  Si  dice 
que  comedia  mejor  no  se  ba  Tísto  en  tablas. 

DO?!  ANTONIO. 

si  don  Serapio  lo  dice,  no  hay  que  temer.  Es 
nte ,  sin  remedio.  Figúrate  tü  si  don  Serapio 
or  sabrán  muy  bien  dónde  les  aprieta  el  za- 
comedia  es  buena ,  y  cuál  deja  de  serlo. 

pipí. 
ro;  pero  á  Yeces...  Mire  usted,  no  hay  pacien- 
ué!  les  hubiera  dado  con  una  tranca.  Vinieron 
atro  á  beber  ponch ,  y  empezaron  á  hablar 
;  ¡  vaya !  yo  no  me  puedo  acordar  de  lo  que 
I  ellos  no  había  nada  bueno  :  ni  autores, 
ni  vestidos ,  ni  música,  ni  teatro.  ¿Qué  sé  yo 

00  aquellos  malditos?  Y  dale  con  el  arte,  el 
ral ,  y...  Deje  justed  :  las...  ¿Si  me  acordaré? 
;ate  Dios!  ¿Cómo  decían?  Las...  las  reglas... 

1  reglas? 

'  DON  A.TrON10. 

liflcil  es  esplicártelo.  Reglas  son  unas  cosas 
i  los  eslranjeros ,  particularmente  los  fran- 

PIPÍ. 
Jecia  yo:  esto  no  es  cosa  de  iqí  tierra. 

DON  ANTONIO. 

li  también  se  gastan ,  y  algunos  han  escrito 
n  reglas ;  bien  que  no  llegarán  á  media  do- 
ocho  que  se  estire  la  cuenta) ,  lasque  se  ban 

PIPÍ. 
i  ve :  mire  usted,  ¡  reglas !  Nq  faltaba  mas.  ¿A 
i  reglas  la  comedia  de  hoy? 

DON  ANTONIO. 

yo  te  lo  Qo :  bien  puedes  apostar  ciento  con- 
e  00  las  tiene. 

PIPÍ, 
ás  que  van  saliendo  cada  día  tampoco  las  ten- 
s  verdad  usted  ? 

DON   AMO?ilO. 

.  ¿Para  (fui*?  No  faltaba  otra  cosa ,  sino  que 
uu  comedia  s<>  ^Mstaraii  regias.  No,  señor. 


PIPÍ. 


Bien ;  me  aU>gro.  Dios  quiem  que  pegue  la  de  hoy,  y 
luego  verá  usted  cuántas  escribe  eP  bueno  de  don  Eleute  • 
rio.  Porque,  lo  que  él  dice  :  si  yo  me  pudiera  ajustar  con 
loscómicos  á  jornal,  entonces...  ¡ya  se  ve!  mire  usted  si 
con  un  buen  situado  podia  él... 

DON  ANTONIO. 

Cierto.  (Ap.  ¡Qué  simplicidad  I ) 

PIPÍ. 
Entonces  escribiría.  ¡Qué!  todos  los  meses  sacaría  dos 
ó  tres  comedias.  Como  es  ttn  hábil... 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  es  muy  hábil,  eh? 
PIPÍ. 

¡  Toma !  Poquito  le  quiere  el  segundo  barba ;  y  sí  en  él 
consistiera ,  ya  se  hubieran  echado  las  cuatro  ó  cinco  co- 
ntedlas que  tiene  escritas ;  pero  no  han  querído  los  otros; 
y  ya  se  ve,  como  ellos  le  pagan...  En  diciendo  :  no  nos  ha 
gustado,  ó  asi,  andar  ¡qué  diantres!  Y  luego,  como  ellos 
saben  lo  que  es  bueno;  y  en  ün ,  mire  usted  si  ellos...  ¿^o 
es  verdad? 

DON  ANTONIO. 

Pues  ya. 

PIPÍ. 
Pero  deje  usted ,  que  aunque  es  la  primera  que  le  re- 
presentan ,  me  parece  á  mi  que  ha  de  dar  golpe. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  es  la  primera? 

PIPÍ. 

La  primera.  ¡  Si  es  mozo  todavía!  Yo  me  acuerdo...  Ha- 
brá cuatro  6  cinco  a&os  que  estaba  de  escribiente  ahi»  en 
esa  loteHa  de  la  esquina,  y  le  iba  muy  ricamente;  pero 
como  después  se  hi/o  paje ,  y  el  amo  se  le  murió  á  lo  me 
jor,  y  él  se  habia  casado  de  secreto  con  la  doncella ,  y  te- 
nían ya  dos  criaturas,  y  después  le  han  nacido  otras  dos  ó 
tres ;  viéndose  él  asi ,  sin  oficio  ni  beneflcio ,  ni  pariente 
ni  babiente,  ba  cogido  y  se  ha  hecho  poeta. 

DON  ANTONIO. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

PIPÍ. 

¡Pues ya  se  ve!  lo  que  él  dice  :  si  me  sopla  la  musa, 
puedo  ganar  un  pedazo  de  pan  para  mantener  aquellos  an- 
gelitos ,  y  asi  Ir  trampeando  hasta  que  Dios  quiera  abrir 
camino. 

ESCENA  n. 

DON  PEDRO,  DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON  PEDRO. 

Café. 

(Dan  Pedro  $e  tienta  junto  á  una  meta  dittante  de  d^n 
Antonio :  Pipi  te  teñirá  el  café.) 
PIPÍ. 


Al  instante. 
No  me  ha  visto. 
¿Con  leche? 
No...  Basu. 


DON  ANTONIO. 

pipí. 

DON  PEDftO. 

pipL 


¿Quién  es  este? 
(Atretirarte  detpuétde  haber  tervida  elcafé  á  dan  Pedro,) 

DON  ANTONIO. 

Este  es  don  Pedro  de  Agullar ,  hombre  noy  rico,  gene- 
roso, honrado,  de  nmicho'  talento ;  pero  de  on  carácter  tan 
ingenuo ,  tan  serg)  y  tan  duro ,  que  le  hace  intratable  á 
cuantos  no  son  sus  amigos. 

pipí. 

Le  veo  venir  aqol  algunas  Teces,  pero  uiioca  habla 
siempre  está  de  mal  humor. 


seo 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaudbo). 


EscasNA  m. 


DON  SEBAPIO,  DON  ELEUTER10,  DON  PEDRO,  DON 
ANTONIO,  PIPI. 

DOIf  SERAPIO. 

iPero,  hombre,  dejarnos  asi! 

(Bajando  la  escalera,  salea  por  la  puerta  del  foro,) 

1)071  ELEUTERIO. 

SI  se  lo  he  dicho  á  usted  ya.  La  tonadilla  que  han  puesto 
ik  mi  Tuncion  no  wle  nada ,  la  van  á  silbar,  y  quiero  con- 
cluir esta  mia  para  que  la  canten  mañana. 

DON  SERAPIO. 

¿Mañana?  ¿Con  que  mañana  se  ha  de  cantar,  y  aun  no 
están  hechas  ui  letra  ni  música? 

DON  ELEUTERIO. 

Y  aun  esta  tarde  pudieran  canlaria ,  si  usted  me  apura. 
¿Qué  dificultad  ?  Ocho  ó  diez  versos  de  introducción ,  di- 
ciendo que. callen  y  atiendan,  y  chitito.  Después  unas 
cuantas  coplillas  del  mercader  que  hurta ,  el  peluquero 
que  lleva  papeles,  la  niña  que  está  opilada,  el  cadete  que 
se  baldó  en  el  portal ,  cuatro  eqnivoquillos  etc. ;  y  luego 
se  concluye  con  seguidillas  de  la  tempestad,  el  canario,  la 
pastorcilla  y  el  arroyito.  La  música  ya  se  sabe  cuál  ha 
de  ser  :  la  que  se  pone  en  todas ;  se  añade  ó  sé  quita  un 
par  de  gorgoritos,  y  estamos  al  cabo  de  la  calle. 

DON  SERAPIO. 

i  El  diantrc  es  usted ,  hombre !  todo  se  lo  halla  hecho. 

DON  ELEUTERIO. 

Voy ,  voy  á  ver  si  la  concluyo ;  falta  muy  poco.  Súbase 
usted. 
(Don  Eleuterio  se  sienta  Junto  d  una  mesa  inmediata  al 

foro;  saca  de  la  faltriquera  papel  y  tintero ,  y  escribe-.) 

DON  SERAPIO. 

Voy  allá;  pero... 

DON  ELEUTERIO. 

Si ,  si ,  vayase  usted ;  y  si  quieren  mas  licor ,  que  lo  su- 
ba el  mozo. 

DON  SERAPIO. 

Si ,  siempre  será  bueno  que  lleven  un  par  de  frasquillos 
mas.  Pipi. 

PIPÍ. 
¡Señor! 

DON  SERAPIO. 

Palabra. 
(Don  Serapio  habla  en  secreto  d  Pipí ,  y  vuelve  á  irse  por 
la  puerta  del  foro ;  Pipí  toma  del  aparador  unos  fras- 
quillos ,  y  se  va  por  la  misma  parte. ) 

DON  AN10NI0. 

¿Cómo  va ,  amigo  don  Podro? 

(Don  Antonio  se  sienta  cerca  de  don  Pedro.) 

DUN  PEDRO. 

¡Oh,  señor  don  Antonio!  No  habia  reparado  en  usted. 
Va  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿  Usted  á  oslas  horas  por  aqui  ?  Se  me  hace  estraño. 

DON  PEDRO. 

En  erecto  lo  es ;  pero  he  comido  ahi  cerca.  A  (in  de 
mesa  se  armó  una  dispula  entro  dos  literatos  que  apenas 
saben  leer;  dijeron  mil  desproi>ósitos ,  me  fastidié,  y  me 
vine. 

DON  ANTONIO. 

Pues ;  con  ese  genio  tan  raro  que  usted  tiene ,  se  ve  pre- 
cisado á  vivir  como  un  ermitaño  en  medio  de  la  corte. 

DON  PEDRO.  • 

No  por  cierto.  Yo  soy  soy  el  primero  en  los  espectácu- 
los, en  los  paseos,  on  las  diversi(»nes  públicas ;  alterno  los 
placeres  con  el  estudio;  tengo  pocos,  pero  buenos  amigos  y 
k  ellos  del)o  los  mas  felices  instantes  de  mi  vida.  Si  en  las 


concurrencias  particulares  soy  raro  1 
serlo;  pero,  ¿qué  le  be  hacer?  Yo ao  < 
puedo  disinmlar ;  y  creo  que  el  decir  b  wdad  taM 
es  la  prenda  mas  digua  de  un  hombre  de  bien. 
DON  Aimmio. 
Si ;  pero  cuando  la  Terdad  es  dora  fc  quicB  ba  á 
¿qué  hace  usted? 

DORPBDRO. 

Callo. 

DOR  AirroNio. 
¿Y  si  el  sileuclo  de  usted  le  hace  soqMcboso? 


Me  voy. 

DO!f  AirroNio. 
No  siempre  puede  uno  d^ar  el  pnetlo ,  y 

DON  mao. 
Entonces  digo  la  Terdad. 

DOM  AimNUO. 

Aqui  mismo  be  oido  hablar  uracbaí  veeea  dt  mi 
dos  aprecian  su  talento,  so  instraedoo  y  so  proUdí 
no  dejan  de  estrañar  la  asperesa  de  so  caricler.  - 
Doitmao. 

¿Y  por  qué?  Porque  no  tengo  A  predicar  al  ták 
que  no  vierto  por  la  noche  lo  que  Id  por  la  aufiao 
que  no  dispoto ,  ni  ostento  erodldoa  ridicala ,  coi 
ó  cuatro ,  ó  diez  pedantes  qoe  tkBen  aqol  Apéfde 
y  á  esciur  la  admiración  de  loa  tontoa  y  la  rin 
hombres  de  juicio.  ¿  Por  eso  ne  Haaouní  áapero  y  i 
gante?  Poco  me  Importa.  Yo  me  hallo  Uca  etm  li 
que  he  segoido  hasta  aqol ,  de  qoe  en  m  café  JM 
hablar  eu  público  el  qoe  sea  pmdeale. 

DOH  ARTOmO. 

Pues  ¿  qué  debe  hacer? 

DONncaao. 
Tomar  café. 

DON  ANTORIO. 

i  Viva !  Pero  hablando  de  otra  coea »  ¿qoé  pball 
ted  para  esu  tarde? 

DONPEDBO. 

A  la  comedia. 

DON  ANTOmO. 

¿Supongo  que  irá  usted  á  ver  la  pieía  Mera? 

DONFEDaO. 

Qoé  ¿han  mudado?  Ya  no  voy. 

DOn  ARTOSUO. 

Pero ,  ¿por  qué?  Vea  usted  sos rareíaa. 

(Pipí  sale  por  la  puerta  del  fir§  ea»  mUUht,  cipn\ 
quillas,  que  df/aré  aébra  eimulni§t.) 

DOH  PEDIO. 

¿  Y  usted  me  pregunta  por  qoé?  ¿  Hay  mas  qas 
lista  de  las  comedias  nuevas  que  se  repraieiiiaB  cÉ 
para  inferir  los  motivos  qoe  tendré  de  m  verlil 

larde  ? 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Hola !  Parece  que  hablan  de  mi  hraclOB. 
(Escuchando  la  conversaciom  de  dan  Amltah  f  4m  J 

DON  ANTONIO. 

De  suerte ,  que  ó  es  buena « ó  es  mala.  Si  es  hoe 
admira  y  se  aplaude ;  si  por  el  contrario  estftHcna^ 
doces ,  se  rie  uno ,  se  pasa  el  ralo ,  y  tal  veL.. 

DON  PEDRO. 

Tal  vez  me  han  dado  iropolsos  de  tirar  al  iMlio  • 
brtTo ,  el  bastón  y  el  asiento ,  si  hoblera  podido.  A 
irrita  lo  que  á  usted  le  divierte.  (  Cmu4M  dm  A 
papel  y  tintero  ¡seletfanta,  y  se  va  tseerendepee» 
co ,  hasta  ponerse  en  medio  de  !$$  4$$,)  Yo  ao  sé; 
tiene  tal(>nto  y  b  instrucción  necesaria  pan  w  a 
carse  en  materias  de  literatora;  peronsied  Ciclpsi 
nato  de  todas  las  ridiculeces.  Al  pato  qoe  ceoaee  i 
elogia  las  bellezas  de  ona  obra  de  máito,  m M ^ 
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8  aplausos  á  lo  mas  disparatado  y  absurdo ;  y 
ida  de  pullas ,  chufletas  é  ironías ,  hace  usted 
íT  idiota  que  es  un  prodigio  de  habilidad.  Ya 
dirá  que  se  divierte ;  pero,  amigo... 

DON  Ain-o^do. 
¡ue  me  divierto.  Y  por  otra  parte ,  ¿no  sería 
repartiendo  por  ahi  desengaños  amargos  á 
res  cuya  felicidad  estriba  en  su  propia  igno- 
ómo  es  posible  persuadirles... 

DON  ELEUTERIO. 

Con  permiso  de  ustedes.  La  función  de  esta 
bonita,  seguramente;  bien  puede  usted  ir 
JO  le  doy  mi  palabra  de  que  le  ha  de  gustar. 

DON  ANTONIO. 

autor? 

ge  levanta,  y  después  de  la  pregunta  que  hace 
i,  vuelve  á  hablar  con  don  Eleuterio.) 
piPÍ. 

DON  ANTONIO. 

1  es  ?  i  Se  sabe  ? 

DON  ELEUTERIO. 

de  un  sujeto  bien  nacido ,  muy  aplicado »  de 
,  que  empieza  ahora  la  carrera  cómica ;  bien 
;illo  no  tiene  protección. 

DON  PEDRO. 

a  primera  pieza  que  da  al  teatro ,  aun  no 
ie ;  si  ella  es  buena,  agradará  necesariamen- 
emo  ilustrado  como  el  nuestro,  que  sabe 
sau  á  una  nación  los  progresos  de  la  litera- 
rá  sin  premio  á  cualquiera  hombre  de  talento 
;a  en  un  género  tan  difícil. 

DON  ELEUTERIO. 

I  bien ;  pero  lo  cierto  es  que  el  sujeto  tendrá 
secón  sus  quince  doblones  que  le  darán  los 
i  comedia  gusta;,  y  muchas  gracias. 

DON  ANTONIO. 

►ues  yo  creí  que  eran  veinte  y  cinco. 

DON  ELEUTERIO. 

ahora  en  tiempo  de  calor  no  se  da  mas.  S^ 
iivierno,  entonces... 

DON  ANTONIO. 

)n  que  en  empezando  á  helar  valen  mas  las 
O  mismo  sucede  con  los  besugos. 
ie  pasea.  Den  Eleuterio  unas  veces  le  dirige 
y  otras  se  vuelve  acia  don  Pedro ,  que  no  le 
le  mira.  Vuelve  á  hablar  con  don  Antonio,  pa- 
liguiéndole  ;  lo  cual  formará  Juego  de  tea- 

DON  ELEUTERIO. 

Mted,  aun  con  ser  t:m  poco  lo  que  dan,  el  au- 
la de  buena  gana  para  hacer  por  el  precio 
Iones  que  necesitase  la  compañía ;  pero  hay 
lias.  Unos  favorecen  á  este  ,  otros  á  aquel,  y 
una  tecla  para  mantenerse  en  la  gracia  de 
vocales ,  ({uc...  ¡  Ya ,  ya !  Y  luego ,  como  son 
bir,ycada  uno  procura  despachar  su  género, 
npeños,  las  graliticaciones ,  las  rebajas..* 
acaba  de  llegar  un  estudiante  gallego  con 
llenas  de  pi(>zas  manuscritas  :  comedias ,  fo- 
as  ,  dnimas  ,  melodramas  ,  loas  ,  saínetes... 
danta  eusaiuda  trae  allí?  Y  anda  solicitando 
:os  le  compren  todo  el  surtido,  y  da  cada  obra 
reales  una  con  otra.  ¡  Ya  se  ve !  ¿  Quién  l)a 
mpetir-  con  un  hombre  que  trabaja  tan  ba- 

DON   ANTONIO. 

amigo.  Ese  estu;liante  gallego  hará  malísima 
lores  de  la  cortp. 

DON  ELF.rTF.RIO. 

Ya  ve  usted  cómo  están  los  conuístibles. 


DON  áNTONIO. 

Cierto. 

DON  ELEOTEHIO. 

Lo  que  cuesta  un  mal  vestido  que  ano  se  baga. 

DON  ANTONIO. 

Ed  efecto. 

DON  ELEUTEUO. 

El  cuarto. 

DON  ANTONIO. 

¡  Oh !  si ,  el  coarto.  Los  cabros  son  crueles. 

DON  ELBOTERIO. 

Y  si  hay  familia... 

DON  ANTONIO. 

No  hay  duda ;  si  hay  familia  es  cosa  terrible. 

DON  ELEUTEBIO. 

Vaya  usted  á  competir  con  el  otro  tuno ,  que  con  seis 
cuartos  de  callos  y  medio  pan  tiene  el  gasto  hecho. 

DON   ANTONIO. 

I Y  qué  remedio?  Ahi  no  hay  mas  sino  arrimar  el  hombro 
al  trabajo,  escribir  buenas  piezas ,  darlas  muy  baratas, 
que  se  representen ,  qae  aturdan  al  público  ,7  ver  si  se 
puede  dar  con  el  gallego  en  tierra.  Bien  que  la  de  esta 
tarde  es  escelentcy  para  mi  tengo  que 

DON    CLEOTEaiO. 

¿Lahaleidousted? 

DON  AirroNio. 
No  por  cierto. 

DON   PEDRO. 

¿La  han  impreso? 

DON  ELEOTERIO. 

Si,  señor.  ¿Pues  no  se  había  de  imprimir? 

DON  PEDRO. 

Mal  hecho.  Mientras  no  sufra  el  examen  del  público  en 
el  teatro ,  está  muy  espuesta ;  y  sobre  todo,  es  demasiada 
confianza  en  un  autor  novel. 

DON  ANTONIO. 

I  Qué !  No,  señor.  Si  le  digo  á  usted  que  es  cosa  muy  bue- 
na. ¿Y  dónde  se  vende? 

DON  ELEUTERIO. 

Se  vende  en  los  puestos  del  Diario ,  en  la  librería  de 
Pérez,  en  la  de  Izquierdo ,  en  la  de  Gil ,  en  la  de  Zoriu, 
y  en  el  puesto  de  los  cobradores  á  la  entrada  del  coliseo. 
Se  vende  también  en  la  tienda  de  vinos  de  la  calle  del  Pez, 
en  la  del  herbolario  de  la  calle  Ancha ,  en  la  Jabonería  de 
la  calle  del  Lobo,  en  .la 

DON  PEDRO. 

¿Se  acabará  esta  tarde  esa  relación? 

DON  ILEDrERIO. 

Como  el  señor  preguntaba. 

DON  PEDRO. 

Pero  no  preguntadln  tanto.  \  SI  no  hay  paciencia  f 

DON  ANTONIO. 

Pues  la  he  de  comprar ,  no  tiene  remedio. 

npi. 
Si  yo  tuviera  dos  reales.  \  Voto  va ! 

DON  ELEUTERIO. 

Véala  usted  aquí. 
(Saca  una  comedia  im¡Mres9^  y  telada  á  don  Antonio,) 

DON  ANTONIO. 

I  Oiga !  es  esta.  A  ver.  Y  ha  puesto  su  nombre.  Bien,  asi 
me  gusta ;  con  eso  la  posteridad  no  se  andará  dando  de 
calabazadas  por  averiguar  la  gracia  del  autor.  (Lee  den 
Antonio. )  Por  don  Eleutirio  Crüpin  db  Andorra...  c  Sa- 
len el  emperador  Leopoldo ,  el  rey  de  Polonia  y  Federico 
senescal ,  vestidos  de  gala  ,  con  acompañamiento  de  da- 
mas y  magnates ,  y  una  brigada  de  húsares  á  caballo. » 
i  Soberbia  entrada !  c  Y  dice  el  emperador : 

Ya  sabéis «  vaulloe  míos , 
Que  babrá  dos  mesesj  medio 
Que  el  torco  poso  áViena    - 
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Con  sus  tropas  el  asedio, 
Y  que  para  resisUríe 
Unimos  nuestros  denuedos , 
Dando  nuestros  nqbles  bríos , 
En  repetidos  encuentros , 
Las  pruebas  mas  relevantes 
De  nuestros  invictos  pechos. » 

i  Qué  estilo  tiene!  ¡Gáspiu!  ¡Qué  bien  pone  la  pluma 
el  picaro ! 

«Bien  conozco  que  la  falta 
Del  necesario  aumento 
Ha  sido  tal ,  que  rendidos 
De  la  hambre  á  los  esfuerzos , 
Hemos  comido  ratones, 
Sapos  y  sucios  insectos.! 

DON  ELEUTERIO. 

¿Qué  tal?  ¿No  le  parece  k  usted  bien  ? 

(Hablando  á  don  Pedro,) 

DON  PEDRO. 

¡Ch!ámi,qué... 

DON  EkEOTERIO. 

Me  alegro  que  le  guste  &  usted.  Pero  no;  donde  hay  un 
paso  muy  fderte  es  al  iirincipio  del  segundo  acto.  Básquele 
usted...  abi...  por  ahí  ha  de  estar.  Cuando  la  dama  se  cae 
muerta  de  hanü)rc. 

DON  ANTONIO. 

¿Muerta? 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  seiíor,  muerta. 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  situación  tan  cómica!  Y  estas  esclamaciones  que 
hace  aqui,  ¿contra  quién  son? 

DON  ELEUTERIO. 

Contra  el  visir,  que  la  tuvo  seis  dias  sin  comer,  porque 
ella  no  quería  ser  su  concubina. 

DON  ANTONIO. 

¡Pobrecita!  ¡Ya  se  ve!  El  visir  seria  un  bruto. 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  señor. 

DON  ANTONIO. 

Hombre  arrcbsitado,  ¿eh? 

DON  ELEUTERIO. 

Sí,  señor.  -^ 

DON  ANTONIO. 

Lascivo  como  uu  mico,  feote  de  cara;  ¿es  verdad? 

DON  ELEUTERIO. 

Cierto. 

DON  ANTONIO. 

Alto,  moreno,  un  poco  bizco,  grandes  bigotes. 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  señor,  si.  Lo  mismo  me  le  he  figurado  yo. 

DON  ANTONIO. 

¡Kiiorme  animal!  Pues  no,  la  dama  no  se  muerde  la  len- 
gua. ¡No  es  cosa  cómo  le  pone!  Oiga  usted ,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

No,  |>or  Dios;  no  lo  lea  usted. 

DON  ELEUTERIO. 

Es  que  es  uno  de  los  pedazos  mas  terribles  de  la  co- 
media. 

DON  PEDRO. 

Con  todo  eso. 

Lleno  de  fuego, 

Ya. 

Buena  versificación. 

DON  PEDRO. 

No  importa. 

DON  ELEUTERIO. 

Que  alborotará  en  el  teatro,  si  la  dama  lo  esfuerza 

DON  PEDRO. 

Hombre,  si  he  dicho  ya  que... 
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DON  ELEUTERIO. 

DON  PEDRO. 
DON  ELEUTERIO. 


DONAinOIIIO. 

Pero  á  lo  meno»,  el  final  M  acto  i 
oirle. 

(Lee  don  Antonio^  yálaeiíbmr  dm  tm  etmedia  é  ái 
teriúO 

Y  ¿1  tanto  que  mis  reotlos... 

Y  mientras  mis  esperanias... 

Y  hasu  que  mis  enemigos... 
Averiguo. 

Logre. 

CalgaD. 
Rencores,  dadme  Cavor. 
No  me  dejes,  tolerancia. 
Den^o,  asiste  &  mi  braxo. 
Para  que  admire  la  patria 
El  mas  generoso  aqlid 
Ytomasf 


Emperador, 

Visir. 

Senescal, 

Emperador, 

VUÍr, 

Senescal, 

Emperador, 

Visir. 

Setiescal, 

Todos. 


mmmno. 
Vamos ;  no  hay  quien  pueda  sufHr  tanto  di^ii 
{Se  levaniaimpaeiente^  eu  adewtém  ie  in 

DON  ELCUTBUO. 

¿Disparates  los  llama  nsted? 


¿Puesm^ 
(Don  Antonio  observa  é  don  BemferU  f  4  áwi  Ah 
riedeenirúmbM.) 

DON  ILBUTEMO, 

¡Vaya,  que  es  también  demasiado!  ¡Dispanies!  ¡1 
no  los  llaman  disparates  los  hombres  intellgeMes* 
leido  la  comedia!  derto  que  me  ha  clN>ewlo.  ^ 
Y  no  se  ve  otra  cosa  en  e!  teatro  todos  los  dias»yi 
gusta,  y  siempre  lo  aplauden  k  ^Qblar. 

DON  PEDIO. 

¿Y  esto  se  representa  en  una  nación  culta! 

DON  ELEOmiO. 

¡Cuenta,  que  me  ha  dqado  contento  h  espresioi 
parates! 

DONKDIO. 

¿Y  esto  se  Imprime*  para  qoe  los  estrai^ieros  m 
de  nosotros? 

DONBLEUTEMO* 

¡Llamar  disparates  ¿  una  especie  de  caro  ettn 
perador,  el  visir  y  el  senescal!  Yono  a¿  qaé  qHfaie 
gentes.  Si  hoy  dia  no  sepoede  eacrihir  anda,  naii 
se  muerda  y  se  censare.  {INspanlea!  jCaidadsy 

nH. 
No  haga  nsted  ci^. 

DON  CLCOTEBIO. 

(Hablando  con  Pipi  hMsUelfimée  heseewsi 
Yo  no  hago  caso;  pero  me  enfiKfci  qoe  haUsa  i 
gúrate  tú  si  la  condnskm  puede  ser  mas  mámá^ 
ingeniosa.  El  emperador  esift  lleno  de  ayedOi  p«i 
que  se  ha  encontrado  en  el  suelo  sin  flnm  ri  sM 
en  que  se  trau  de  maurle.  El  Thrir  está  rafchals  j 
zar  de  la  hermosura  de  Margarita*  bQt  ddesndtds 
bangaum,  que  es  el  traidor... 
Ptri. 
¡Calle!  ¡Hay  traidor  también!  ¡Cómo  me  svln  i 
comedias  en  que  hay  traidor! 

DON  ELEUTERIO. 

Pues,  como  digo,  el  visir  esti  loco  de  imorss  p 
el  senescal,  que  es  hombre  de  bien  si  los  liv«  w 
ne  todas  consigo,  porque  sabe  que  el  conde  andi  i 
(|uitarle  el  empleo,  y  continuamente  lleva  driBMS 
perador  contra  él ;  de  nuM  ,  que  como  cada  uno  á 
tres  |>ersonajes  está  ocupuo  en  su  aauntOi  h^h^ 
y  no  hay  cosa  mas  natural. 
(Uc  donEleulerio;  lo  suspende^  ¡fm^mrdt¡9  cü 


Y  en  Unto  que  mis  recelos... 

Y  mientras  mis  esi>eranzas... 

Y  hasta  que  mis... 

Hi  Hermógencs!  ¡á  que  buena  ocasión 


m  Hermógenes  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA   IV. 

GENES,  DON  ELEUTERIO,  DON  PEDRO, 
DON  ANTONIO,  PIPI. 

DOH  HERMÓGENKS. 

des,  seüores. 

I)OX  PEDRO. 

de  usted. 

DOif  Airroício, 
s,  amigo  don  Hermógenes. 

DO?l  ELEUTERIO. 

parece  que  el  señor  don  Hermógenes  será 
>nado  (Don  Pedro  se  acerca  á  la  mesa  en  que 
»;  lee  para  si ^  yá  veces  presta  atención  d  lo 
os  demás)  para  decidir  la  cuestión  que  se 
I  mundo  sabe  su  instrucción  y  lo  que  ba  tra- 
\  papeles  periódicos,  las  traducciones  que  ha 
incés,  sus  actos  literarios,  y  sobre  todo,  la  es- 
y  el  rigor  con  que  censura  las  obras  ajepas. 
fo  que  nos  diga... 

DOÜ  HERlÓGElfES. 

confunde  con  elogios  que  no  merezco,  se&or 
3.  Usted  solo  es  acreedor  á  toda  alabanza,  por 
3  eo  su  edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su 
Aed,  el  mas  ameno  de  nuestros  días,  su  pro- 
ico,  su  delicado  gusto  en  el  arte  ritmica,sa... 

DON  ELEUTERIO. 

moseso. 

DON  HERMÓGENES. 

id,  su  moderación... 

DON  ELEirfERIO. 

aqoi  se  trata  solamente  de  saber  si... 

DON  HERÜÓGENES. 

idas  si  que  merecen  admiración  y  encomio. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  pero  di^anos  usted  Usa  y  llanamente  si  la  co- 
oy  se  representa  es  disparatada  ó  no. 

DON  HERMÓGENES. 

ila?¿Y  quién  haprorumpido  en  un  aserto  tan... 

DON  ELEUTERIO. 

ice  al  caso.  Diganos  usted  lo  que  le  parece, 

DON  HERMÓGENES. 

«ro  antes  de  todo  conviene  saber  que  el  poe- 
to admite  dos  géneros  de  fábula.  Sunt  auiem 
rsimplices^t  alia;  implexa.  Es  doctrina  de  Aris- 
[>  lo  diré  en  griego  para  mayor  claridad.  Eisi 
M  oi  men  aploi  oi  de  peplegmenoi.  Caí  gar 

DON  ELEUTERIO. 

pero  si... 

DON  ANTONIO. 

!  uua  silla ,  haciendo  esfuerzos  para  contener  la 

risa.) 
ito. 

DON  HFRMÓGF.NES. 

Upraxeis  on  miaieseis  oi... 

DON  ELEUTERIO. 
DON  HERMÓGENES. 

sin  i  iínhüusin. 
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DON  ILEUTERIO. 

Pero  si  DO  es  eso  lo  que  á  usted  se  le  pregunta. 

DON  HBRHÓGEHBS. 

Ya  estoy  en  la  cuestioo.  Bien  que, para  la  mejor  inteli- 
gencia, convendría  esplicar  lo  que  los  crHicos  entienden  ^ 
por  prótasis,  epitasis,  catástasis,  catástrofe,  peripecia,  ag-*^ 
niclon,  ó  anagnórisis,  partes  necesarias  á  toda  buena  co- 
media, yquesegunEscaligero,yossio,  Dacler,  Bftnnontel, 
Castelvetro  y  Daniel  Heinsio... 

DON  ELEUTERIO. 

Bien,  todo  eso  es  admirable;  pero... 

DON  PEDRO. 

Este  hombre  es  loco. 

DON  HERHÓCENBS. 

Si  consideramos  el  origen  del  teatro,  hallaremos  que  los 
megareos,  los  sicolos  y  los  atenienses... 

DON  ELEUTERIO. 

Don  Hermógenes,  por  amor  de  Dios,  si  no... 

DON  BERMÓGENES. 

Véanse  los  dramas  griegos ,  y  hallaremos  que  .Vnazípo, 
Anaxándrides,  Eúpolis,  Antiphanes,  Philipides,  Cratino, 
Grates,  Epicrátes,  Meneerátes  y  Pberecrátes... 

,  DON  ELEUTERIO. 

Si  le  h^  dicho  á  usted  que... 

DON  HERMÓGENES. 

Y  los  mas  celebérrimos  dramaturgos  de  la  edad  preté- 
rita, todos,  todos  convinieron  nemine  discrepante  ^  en  que 
la  prótasis  debe  preceder  á  la  catástrofe  necesariamente. 
Es  asi  que  la  comedia  del  Cerc9  de  Yiena.., 

DON  FKDRO. 

Adiós ,  señores. 
(Se  encamina  acia  la  puerta,  Don  Antonio  se  levanta  y 
pr^ura  detenerle,) 

DON  ANTONIO. 

¿Se  va  usted,  don  Pedro? 

DON  PEDIO. 

¿Pues  quién,  sino  usted,  tendrá  fre^purtpara  oír  eso? 

DON  ANTONIO. 

Pero  si  el  amigo  don  Hermógenes  nos  va  á  probar  con 
la  autoridad  de  Hipócrates  y  Martín  Latero  que  la  pieza 
•consabida,  lejos  de  ser  un  desatino... 

DON  HERMÓGENES. 

Ese  es  mi  intento :  probar  que  es  un  acéfalo  insipiente 
cualquiera  que  haya  dicho  que  la  tal  comedia  contiene  ir- 
regularidades absurdas ;  y  yo  aseguro  que  delante  de  mi 
ninguno  se  hubiera  atrevido  á  propalar  tal  aserción. 

DON  PEDRO.  ' 

Pues  yo  delante  de  usted  la  propalo,  y  le  digo,  que  por 
lo  que  el  señor  ha  leido  de  ella,  y  por  ser  usted  el  que  la 
abona,  inOero  que  ha  de  ser  cosa  detestable;  que  su  autor 
será  un  hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que  usted  es 
un  erudito  á  la  violeta,  presumido  y  fastidioso  hasta  no 
mas.  Adiós,  señores.  (Hace  que  se  va  ^p  wuefve,) 

DON  CLBUTCMIO. 

(Señalando  dden  AnienU.) 
Pues  á  este  caballero  le  ba  parecido  muy  bien  lO  qoe 
ha  visto  de  ella. 

DON  PEDIO. 

A  ese  caballero  le  ha  parecido  muy  mal;  pero  es  hom- 
bre de  buen  humor,  y  gusta  de  divertirse.  A  mi  me  lasti- 
ma en  verdad  la  suerte  de  estos  escritores,  que  entqsteeen 
al  vulgo  con  obras  tan  desatlaadas  y  monstruosas,  dic- 
tadas mas  que  por  el  ingenio  por  la  necesidad  ó  la  presan - 
cion.  Yo  no  conozco  al  autor  de  esa  comedia ,  ni  sé  qolén 
os;  |)ero  si  nslcdes,como  parece,  son  amigos  sayos,  dígan- 
le on  caridad  que  se  d^e  de  escribir  tales  desiertos;  qoo 
aun  está  á  tiempo,  puesto  qae  es  b  primera  obra  qae  pa- 
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blica ;  que  no  le  engañe  el  mal  ejemplo  de  los  que  deliran 
¿  de3tajo;  que  siga  olra  carrera,  en  que  por  medio  de  un 
trab^o  honesto  podrá  socorrer  sus  necesidades  y  asistir 
á  sa  familia,  si  la  tiene.  Díganle  ustedes  que  el  teatro  es- 
pañol tiene  de  sobra  autorcillos  chanflones  que  le  alias- 
tezcan  de  mamanrachos;  que  lo  que  necesita  es  una  reforma 
fundamental  en  todas  sus  partes;  y  que  mientras  esta  no 
se  verifique,  los  buenos  ingenios  que  tiene  la  nación,  ó  no 
liarán  nada,  ó  harán  lo  que  únicamente  liaste  para  mani- 
festar (fue  saben  escribir  con  acierto,  y  que  no  quieren  es- 
cribir. 

D0:<(  HERXÓGENFS. 

Bien  dice  Séneca  en  su  epístola  diez  y  ocho,  que... 

voy  PEbRO. 

Séneca  dice  en  todas  sus  epístolas,  que  usted  es  un  pe- 
danton  ridiculo,  á  quien  yo  no  puedo  aguanUr.  Adiós,  se- 
ñores. 

ESCaCNA  V. 

DON  ANTONIO,  DON  ELEUTRR10,  DON  IIERMOGENES, 
PIPI. 

DON  HERMÓGEKES. 

¡Yo  pedanton!  (Encarándote  acia  la  puerta  por  donde  se 
fué  don  Pedro.  Don  Ele  u  ferio  se  pasea  inquieto  por  ei  tea- 
tro.) ¡Yo,  que  he  compuesto  siete  prolusiones  gréco-lali- 
nas  sobre  los  puntos  mas  delicados  del  derecho! 

DO?l  ELEUTERIO. 

¡  Lo  que  él  entenderá  de  comedias,  cuando  dice  que  la 
conclusión  del  segundo  acto  es  mala! 

DON  HERHÓCENES. 

El  será  el  pedanton. 

I|0:«  ELFUTERIO. 

¡  Hablar  asi  de  una  pieza  (|ue  ha  de  durar  lo  menos  quince 
dias !  Y  si  empieza  á  llQ.ver... 

DOX  HERMÓCENES. 

Yo  estoy  graduado  ^n  leyes ,  y  soy  opositor  á  cátedras, 
y  soy  académico ,  y  no  he  querido  ser  dómine  de  Pioz. 

DON  ANTOMO. 

Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  usted,  señor  don  Her- 
mógenes ,  nadie ;  pero  esto  ya  se  acabó,  y  no  es  cosa  de 
acalorarse. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal  que  lépese. 

DON  ANTONIO. 

SI,  señor ,  gustará.  Voy  á  ver  si  leal<;gpzo;y  velit  nolis^ 
he  de  hacer  que  la  vea  para  castigarle. 

DON  ELEUTERIO. 

Buen  pensamiento :  si ,  vaya  usted. 

DON  ANTONIO. 

En  mi  vida  he  visto  locos  mas  locos. 
ESCENA   VI. 
DON  HERNOGENES,  DON  ELEUTERIO. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Llamar  detestable  á  la  comedia !  ¡Vaya,  que  estos  hom- 
bres gastan  lili  lenguaje  cpie  da  gfiu^o  oirle ! 

DON  IIKRHÓGENES. 

Aquila  non  capit  muscas ^  don  Eleuterío.  Quiero  decir, 
que  no  haga  usted  caso.  A  la  sombr?  del  mérito  crece  la 
envidia.  A  mi  me  sucede  lo  mismo.  Ya  ve  usted  si  yo  sé 
algo.... 

DON  ELEUTERIO. 

¡Oh! 

DON  HERMÓGENES. 

Digo ,  me  parece  que  (sin  vanidad )  pocos  habrá  que.... 

DON  ELEUTERIO. 

Ninguno.  Vamos ;  tan  completo  como  usted ,  ninguno. 


DONHCR]IÓ€E]IES. 

Que  reúnan  el  ingenio  á  ta  emüicion*,  b  aplk 
gusto,  del  modo  que  yo  (sin  alabarme)  he  llegad 
nirlos.  ¿Eh? 

DON  CLECTERtO.  ^ 

Vaya,  de  eso  no  hay  que  hablar:  es  mas  cbi 
sol  (jue  nos  alumbra. 

PON  HERXÓCESCS. 

Pues  bien.  A  pesar  de  eso,  hay  quien  me  llama  ] 
y  casquivano ,  y  animal  cnailrúpedo.  Ayer .  sin  ir 
jflS  t  me  lo  dijeron  en  la  Puerta  del  Sol ,  Üelaate 
renta  ó  cincuenta  personas. 

DON  ELEUTERIO. 

¡Picardía!  Y  usted  ¿qué  hizo? 

OONJIBaVÓGCXCS. 

Lo  que  debe  hacer  un  gran  lilósofo:  callé,  i 
)>ob'0 ,  y  me  Tul  á  oir  una  misa  *  b  Soledad. 

DON  ILEUTERIO. 

Envidb  todo ,  envidb. ¿  Vamos  arriba? 

SON  BERHÓGCXCS. 

Esto  lo  digo  para  que  usted  se  anime,  y  le  asq 
los  aplausos  que....  Pero«  dígame  usted :  ivlJim 
onza  de  oro  le  han  querido  adebniar  A  usted  á  a 
los  quince  doblones  de  b  comedb? 

DON  CLEOTCnO. 

Nada ,  ni  un  ochavo.  Ya  sabe  usted  las  dilMia 
ha  habido  para  que  esa  gente  b  reciba.  PgciiUiaa 
quedado  en  que  no  han  de  darme  nada  hasta  ver  li 
gusta  ó  no. 

DON  lEWIÓGBIiea. 

¡ Oh, conas almas!  ¡Ypreelsamenleeuboeiií 
critica  para  mi !  Bien  dice  Tito  Uvio,  <|ne  cumih 

DON  ELEOTCftIO. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  HEMÓCEÜES. 

Ese  bruto  de  mi  casero....  El  hombre  mas  l| 
que  conozco.  Por  año  y  medio  <|ue  le  debo  de  aV 
me  pierde  el  respeto,  me  amenaza.... 

DON  CLEUTBUO. 

No  hay  que  afligirse.  Mailana  d  esotro  es  regate 
den  el  dinero :  pagaremos  *  ese  bribón ;  y  si  tiei 
algún  pico  en  b  bosteria»  también  se.... 

DON  HEMÓCERES. 

"Si ,  aun  hay  un  piqpillo ;  cosa  corta. 

DON  ELBOTEMO. 

Pues  bien :  con  b  Impresión  lómenos  \ 

reales. 

D03II 

Lo  menos.  Se  vende  toda  i 

(Vase  Pipi  jMr  te  jmcrM  áeifisr^») 


Pues  con  ese  dinero  saldremos  de  apaos ;  m  s 
el  cuarto  nuevo;  unas  sillas,  una  cama  y  a% 
chisine.  Se  casa  usted.  MariquiU,  comoMled  i 
aplicada,  hacendosilb  y  muyuNderf  «ledacil 
mi  casa  continuamente.  Yo  ii^  dando  las  oliiscm 
medias ,  que ,  pegando  b  de  hoy  •  bs  recibirin  b 
eos  con  palio.  Pillo  la  nutfeda«  las  imprimo,  M  i 
entre  tanto  ya  tendré  algunas  hechls ,  j  otras  ea  i 
Vaja ,  no  hay  que  temer.  Y  sobreoodo » «ted  al 
locado  de  hoy  á  mañana :  una  intendencb,  una  tfl| 
emlj^ada;  ¿qué  sé  yo  ?  Ello  es  que  el  mbisiro  k 
á  usted :  Á  no  es  verdad  ? 

DON  nEMóOEins. 

Tres  visitas  le  hago  cada  db. 

DON  EI.E0TB8I0. 

SI ,  apreurle ,  apretarle.  Sobamos  anta»  qae  I 

jeres  ya  estarán.... 


DON  HKRMÓGEÜF.S. 

sifte  mcmuriales  le  he  enlceg:Hlo  la  semana 

DON  ELKLTERIO. 

üce? 

DON  HERMÓGENCS. 

(Je  ellos  puse  por  lejpa  aquel  cclcbérrinio  (lí- 
ela :  Paluda  mors  tequo  pulsal  pede  pauperum 
egumque  turres. 

DON  ELEUTERIO. 

dijo  cuando  leyó  eso  de  las  lab^rnas? 

DON  IIERMÓGENES. 

i;  que  ya  eslá  enterado  de  mi  solicitud. 

DON  ELEUTERIO. 

O  le  digo  á  usted!  Vamos,  eso  eslá  conse- 

DON  HERVÓGENES. 

O  deseo ,  para  que  á  este  consorcio  apetecido 
el  episo<lio  de  tener  (]ue  comer ,  puesto  que 
e  et  Bacho  friget  Venus.  Y  entonces ,  ¡  oh !  en- 
Oon  un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de  Mari- 
j^ia  otra  cosa  me  queda  que  apetecer  sino  que 
e  conceda  numerosa  y  masculina  sucesión. 
(Vanse  por  la  puerta  del  faro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

rSTINA,  D05iA  MARIQUITA  ,  DON  SERAPIO, 
N  HERMOGENES,  DON  ELEUTERIO. 

(Salen  por  la  puerta  del  foro.) 

DON  SERAPIO. 

ue  de  los  puñales ,  créame  usted ,  es  de  lo  me- 
ha  visto. 

DON  ELEUTERIO. 

eño  del  emperador? 

DONA  AGUSTINA. 

ación  que  hace  el  visir  á  sus  ídolos  ? 

DOSa  MARIQIITA. 

li  me  parece  que  no  es  regular  que  el  empera- 
miera,  precisamente  en  la  ocasión  mas.... 

DON  HERMOGENES. 

el  5nierio  es  natural  en  el  hombre,  y  no  hay  di- 
I  que  un  emperador  se  duerma ,  porque  los  va- 
ledos  que  suben  al  cerebro.... 

DOÑA  AGl'STraA. 

sted  hace  caso  «fe  ella?  ¡Qué  tontería!  Si  no 
e  se  dice....  Y  (i  lodo  esto,  ¿(pié  hora  tenemos? 

DON  SF.RAPIO. 

.  Deje  usted.  Podran  ser  ahora.... 

DON  IlERMÓC^NES. 

i  mi  reloj  (Saca  su  reloj.)  que  es  puntualísúno. 
dia  cabales. 

DONA  AGUSTINA. 

es  aun  tenemos  tiempo.  Sentémonos,  una  ve» 

f  gente 

iiéntanse  todos  menos  don  Eleuterio.) 

DON  SERAPIO. 

*nte  ha  de  haber?  Si  fuera  on  otro  cualquier 
»  hoy  toilo  el  mundo  va  á  la  comedia. 

DOÑA  AGISTINA. 

leño,  lleno. 

DON  SERAPIO. 

yaáite  (|ue  dará  esta  tarde  dos  medallas  por  un 
Ittoeta. 
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DON  ELBOTBIIIO. 

Ya  se  Te,  comedia  noefa,  autor  nuevo,  y... 

DOfiA  AGCSTIlf  A. 

Y  que  ya  la  habrán  leído  muchiftimot ,  y  sabrán  lo  que 
es.  Vaya,  no  cabrá  un  alfiler,  aunque  fuera  el  coliseo  siete 
veces  mas  grande. 

DON  SERAPIO. 

Hoy  los  Chorizos  se  mueren  de  frío  y  de  miedo.  Ayer 
noche  apostaba  yo  al  marido  de  la  graciosa  seis  onzas  de 
oro  á  que  no  tienen  esta  tarde  en  su  corral  cien  reales  de 
entrada. 

DON  ELEUTERIO. 

^Con  que  la  apuesta  se  hizo  en  efecto  ?  ¿  Eh  ? 

DON  SERAPIO. 

No  llegó  el  caso,  porque  yo  no  tenia  en  el  bolsillo  mas 
que  dos  reales  y  unos  cuartos...  Pero  ¡  cómo  los  hice  ra- 
biar! y  que... 

DON  ELEUTERIO. 

Soy  coD  ustedes ;  voy  aquí  á  la  librería ,  y  meWo. 

D05Ia  AGUSTINA. 

¿A  qué? 

DON  ELEUTERIO. 

¿No  te  lo  he  dicho  ?  Si  encargué  que  me  trajeen  abi  It 
razón  de  lo  que  va  vendido,  para  que... 

hOSík  AGUSTINA. 

Si,  es  verdad.  Vuelve  presto. 

DON  eleuherio. 
Al  instante.  (V<ue.) 

D05ÍA  MAlIQUrrA. 

¡  Qué  inquietud  I  ¡  Qué  ir  y  venir !  No  para  este  hombre. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Todo  se  necesita ,  hija ;  y  si  no  fuera  por  su  buena  dili- 
gencia ,  y  loque  él  ha  minado  y  revuelto,  se  hubiera  que- 
dado con  su  comedia  escrita  y  su  trabajo  perdido. 

DO.ÑA  MARIQUITA. 

¿Y  quién  sabe  lo  que  sucederá  todavía ,  hermana  ?  Lo 
cierto  es  que  yo  estoy  en  brasas ;  porque ,  vaya ,  si  la  sil- 
ban ,  yo  no  sé  lo  que  será  de  mi. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Pero ,  ¿  por  qué  la  han  de  silbar,  ignorante?  ¡  Qué  tonta 
eres,  y  qué  falta  de  comprensión ! 

DOÑA  HARIQUrrA. 

Pues :  siempre  me  está  usted  diciendo  eso.  (Sale  Pipi 
por  la  puerta  del  foro  con  platos^  botellas,  etc.  Lo  deja 
todo  sobre  el  mostrador,  y  vuelve  d  irse  por  la  misma 
parte.)  Vaya,  que  algunas  veces  me...  i  Ay ,  don  Mermó- 
genes !  No  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de  ver  estas  cosas 
^concluidas ,  y  poderme  ir  á  comer  un  pedazo  de  pan  con 
quietud  á  mi  casa ,  sin  tener  que  sufrir  tales  sinrazones. 

DON  HERMÓGNCE8. 

No  el  pedazo  de  pan ,  sino  ate  hermoso  pedazo  de  cielo, 
me  tiene  á  mi  impaciente  hasta  que  se  veriflque  el  suspi- 
rado consorcio. 

MÑA  «AlIQnTA. 

¡  Suspirado ,  si ,  suspirado  I  ¡  Quién  le  creyera  á  usted ! 

DON  BREKÓGENES. 

Pues  ¿quién  ama  tan  de  veras  como  yo?  ¿cuándo  ni  Pi- 
ramo,  ni  Marco  Antonio,  ni  los  Ptolomeoe  egipcios ,  ni 
todos  los  Seléucidas  de  Asiría  sintieron  jamás  un  amor 
comparable  al  mió? 

DO.ÑA  AGUSTINA. 

¡Discreta hipérbole!  Viva,  viva.  Respóndele ,  bruto. 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Qué  he  de  responder,  señora ,  si  no  le  be  enteodkio 
una  palabra  ? 

DOÑA  AGUSnNA. 

i  Me  desespera ! 

DOllA  MARIQUITA. 

Pues  digo  bien.  ¿Qué  sé  yo  qiuiéa  toa  eiu  genlts  de 
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quien  cslá  liablanüo?  Báirc  usted,  para  deciraic:  Mari- 


quita, yo  estoy  deseando  que  nos  casemos  ;  asi  que  bu 
hermano  de  usted  coja  esos  cuartos ,  verá  usted  cómo 
todo  se  dispone;  porque  b  quiero á  usted  mucho,  y  es  us- 
ted-muy  guapa  uiuchudia,  y  tiene  usted  unos  ojos  muy 
peregrinos ,  y...  ¿qué  se  yo?  Asi.  Las  cosas  que  dicen  los 
liombres. 

DOfÍA  AGUSTINA. 

Si,  los  hombres  ignorantes,  que  no  tienen  crianza  ni 
talento ,  ni  saben  latin. 

DO^A  HABILITA. 

i  Pues ,  latin !  Maldito  sea  su  latin.  Cuando  le  pregunto 
cual(|uiera  friolera,  casi  siempre  me  responde  en  latiii ;  y 
para  decir  (|ue  se  quiere  casar  conmigo  ,  me  cita  tanlos 
autores...  Mire  usted  qué  entenderán  los  autores  de  eso, 
ni  qué  les  importará  á  ellos  que  nosotros  nos  casemos 
6  no. 

D05ÍA  AGÜSTIKA. 

¡  Qué  ignorancia !  Vaya ,  don  Hermógenes ;  lo  que  le  he 
dicho  á  usted.  Es  menester  que  usted  se  dedique  á  ins- 
truirla y  descortezarla ;  porque ,  la  verdad ,  esa  estuptüiz 
me  avergüenza.  Yo,  bien  sabe  Dios  que  no  he  podido  mas : 
ya  se  ve,  ocupada  continuamente  en  ayudar  á  mi  mariHo 
en  sus  obras,  on  corregírselas  ( como  usted  habrá  \hi<y 
nmchas  veces ),  en  sugerirle  ideas  á  fín  de  que  salgan  con 
la  debida  perfección,  no  he  tenido  tiempo  para  empren- 
der su  enseñanza.  Por  otra  parte,  es  increíble  lo  qiii^ 
aquellas  criaturas  me  molestan.  El  uno  que  llora ,  el  otro 
<|ue  quiere  mamar,  el  otro  que  rompió  la  taza,  el  otro  que 
se  cayó  de  la  silla ,  me  tienen  continuamente  arañada. 
Vaya ;  yo  lo  he  dicho  mil  veces :  para  las  mujeres  insinit* 
das  es  un  tormento  la  fecundidad. 

DO.NA  MARIQUITA. 

¡Tormento !  ¡  Vaya ,  heniiana ,  que  usted  es  singular  en 
todas  sus  cosas !  Pues  yo ,  si  me  caso ,  bien  sabe  Dios 
que 

D05ÍA   AGUSTRCA. 

Calla ,  majadera ,  que  vas  á  decir  un  disparate. 

D0:«  HERSIÓÜEM>:S. 

Yo  la  instruiré  en  las  ciencias  abstractas ;  la  enseñaré 
la  prosodia;  haré  que  copie  á  ratos  |>erdidos  el  Árit: 
magna  de  Raimundo  Lulio ,  y  que  me  recite  de  meukoriu 
todiis  los  malíes  dos  ó  tres  hojas  del  Diccionario  de  Eu- 
bifios.  Después  aprenderá  los  logaritmos  y  algo  ile  la 
estática;  después... 

DOSÍA  MARIQUITA. 

Después  me  dará  un  tabardillo  pintado ,  y  me  llevirá 
Dios.  ¡  So  habrá  visto  tal  empeño !  Ño,  señor,  si  soy  igno^i 
ranle,  buen  provecho  me  haga.  Yo  sé  escribir  y  gustar 
una  cuenla,  sé  guisar,  se  aplanchar,  sé  coser,  sé  zurrir, 
sé  bordar,  sé  cuidar  de  una  ensa:  yo  cuidaré  de  la  mj», 
y  de  mi  marido,  y  de  mis  hijos,  y  yo  me  los  criaré.  Pues, 
señor,  ¿no  sé  bastarte?  ¡Que  por  fuerza  he  de  ser 
doctora  y  marisabidilla,  y  que  he  de  aprender  b  gra- 
mática, y  que  he  de  hacer  coplas!  ¿Pura  qué?  ¿para 
penler  el  juicio?  que  permita  Dios  si  no  parece  casa 
de  locos  la  nuestra ,  desde  que  mi  hermano  ha  daclfi 
en  esas  manías.  Siempre  dis|Hitando  marido  y  mujer  so- 
bre si  la  escena  es  larga  ó  corta ,  siempre  contanrlo  la.« 
lelMS  por  los  dedos  para  saber  si  los  versos  eslán  cnhales 
ó  DO ,  si  el  laiier  á  oscuras  ha  de  sít  anhís  fie  la  batall^u) 
<l(*spiics  <lol  veneno  ,  y  manoseando  continuamente  Gace- 
tas y  Mercurios  ynvá  buscar  nombres  bien  estravagoiites  , 
<|ue  cai«i  todos  acaban  en  of  y  eu  tjraf^  para  embutir  con 
ellos  sus  relaciones...  Y  entre  tanto  ni  se  barre  el  cuartiv 
ni  la  ropa  se  lava,  ni  las  medias  se  cosen;  y  lo  qite  ob 
peor,  ni  se  come  ni  se  cena.  ¿Qué  le  parece  á  usted  que 
eominiMs  el  domingo  pasado,  don  Sorapio? 

I>0\  SERA!' 10. 

¡  Yo ,  señora  I  ¡,  (Vimo  quiere  usted  que... 


DOJU  HAUQOITA. 

Pues  lléveme  Dím  si  todo  el  InDqiiele  no  le 
libra  y  media  de  pepinos ,  Meo  aoiaríllos  y  bies 
que  compré  á  la  puerta ,  y  un  pedaio  de  rosca  qi 
del  dia  anterior.  Y  éramos  seis  lM>cas  i  comer 
mas  desganado  se  buliien  eogollido  no  cibrilo 
hornada  sin  levantarse  del  asiento. 

DOÍf  A  AGUSTUU. 

Esta  es  su  canción ;  siempre  qaeJándoM  de  qn 
me  y  trabaja  mocho.  Menos  como  jo,  j  mas  tnix 
rato  que  me  ponga  i  eorres>r  a^Son*  escena,  óai 
ilusión  de  una  catástrofe,  que  tú  cosiendo  y  frai 
ocupada  en  otros  ministerios  viles  y  mecinicos. 
DOH  nEMÓGnns. 

Si,  MariquiU ,  si :  en  eso  tiene  rason  ni  ick 
Agustina.  Hay  gran  diferencia  de  un  traban  á  ob 
esperimentos  cotidianos  nos  enseñan  que  toda  m 
es  literaU  y  sabe  hacer  versos,  ijpso  fketo  se  halli 
rada  de  las  obligaciones  domésücai.  Yo  lo  pnb 
diserUcion  que  lei  i  la  academia  de  los  Cínoccfi 
sostuve  qoe  los  versos  se  confeccionan  con  b 
pineal ,  y  los  calzoncillos  con  los  tres  dedos  1 
poUfx,  indfx  é  infamü^  que  es  decir :  que  pan  lo 
se  necesiu  toda  la  argucia  del  ingenio,  cundo 
segundo  basu  solo  te  costfimbre  de  b  mano.  T 
á  satisraccion  de  todo  mi  auditorio,  qoe  es  naidi 
cer  un  soneto  que  pegar  on  hombrillo;  y  qne  w 
merece  la  mujer  que  sepa  componer  décimas  y  r 
lias,  que  la  que  solo  es  boena  para  hacer  on  piitt 
mate,  on  ajo  de  pollo  6  on  carnero  verde. 
DOÍU  nABioinTA. 

Aun  por  eso  en  mi  casa  no  se  gastan  pistos, irii 
verdes ,  ni  pollos ,  ni  ajos.  Ya  se  ve»  en  covienai 
no  se  necesita  cocina. 

DOÜ  BERHÓOGITES. 

Bien  está ,  sea  lo  que  osted  qoiera ,  Ídolo  mió; 
basu  ahora  se  ba  padecido  algona  estrecha  fe 
pauperiem^  que  dijo  el  profano ),  de  hoy  en  adeh 
otra  cosa. 

DOffA  nAMOnTA. 

¿Y  qoé  dice  el  profono? ¿qoe  no  sUbnite  esla 
eomedia? 

nOÜ  HCBHÓGESaES. 

No ,  seiíora,  la  aplaodirán. 

IMKf  SUAMO. 

Durará  un  mes,  y  los  cómicoe  se  < 
sentarla. 

DOCU  HAWQCITA. 

No,  pues  no  deciaii  eso  ayer  loa  qoe  < 
lH)tilleria.  ¿Se  acuerda  osted,  hermanat  Y  aqnelí 
á  fe  que  no  se  mordia  la  lengua. 

D0!«  SEBAHO. 

¿Alto?  uno  alto ,  ¿eb?  Ya  le  conoico.  (S§  Umm 
carón !  ¡  vicioso !  Uno  de  capa,  qne  tiene  on  cUi 
narices.  ¡Rríbon!  Ese  es  on  oficial  de  gnanricion 
apasionado  de  la  otra  compaAla.  ¡Alborotador!  q 
el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silbaran  la  comedia  de 
truo  mas  espantable  del  ponto  de  CñUéonÍM^  qoe  I 
sastre  pariente  de  un  vecino  mió;  pero  yo  le  aiej 

nO^A  HARIOL'ITA. 

;.Qué  tonterías  está  usted  aht  diciendo?  SI  no  e 

(piien  yx)  hablo. 

nOÜ  SERAPIO. 

Si,  uno  alto,  mala  traza,  con  ima  seBal  qoe  le 

no^A  nARiQciTA. 
Si  no  es  ese. 

DOÜ  SKtAHO.  • 

¡Mayor  gatallon!  ¡Y  qué  mala  Tida  dio  ft  aa  WHJ^ 
Uecita!  Lo  mismo  la  trataba  qoe  i  on  peno. 


LA  COMEDIA  NUEVA. 
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DO.XA  MARIQUITA. 

es  CSC,  dale.  ¿A  t[ué  vione  cnnsarse?  Este  era 
muy  decente ;  que  no  tiene  ni  capa  ni  chirlo^ 
en  nada  al  que  usled  nos  piula. 

DON  SERAPIO. 

oy  al  decir.  ¡Unas  ganas  tengo  de  pillar  al  tal 

)!  No  irá  esta  tarde  al  palio,  que  si  fuera 

I  olro  dia  ¡qué  cosas  le  dijimos  alli  en  la  pía- 
Juan!  Empeñado  en  que  la  otra  compañía  es 
¡uc  no  hay  quien  la  tosa.  ¿Y  saben  ustedes 
tarse)  por  qué  es  todo  ello  ?  Porcjue  los  do- 
a  noche  se  van  él  y  otros  de  su  pelo  á  casa 
;,  y  alli  se  están  retozando  en  el  recibimiento 
;  después  les  saca  un  poco  de  queso,  ó  unos 
vinagre,  ó  así ;  y  luego  se  van  á  palmotear 
erados  á  las  barandillas  y  al  degolladero.  Pero 
lio  :  ya  estamos  prevenidos  los  apasionados 
I  primera  comedia  que  echen  en  el  otro  cor- 
emision,  á  silbidos  se  ha  de  hundir  la  casa.  A 

DOÑA  HARIQriTA. 

nos  ganasen  pgr  la  mano,  v  hacen  con  la  de 
lo? 

D05a   ACrSTIXA. 

era  que  tu  hermano  es  lerdo,  y  que  ha  tra- 
estos  días  para  que  no  le  suceda  un  chasco.  El 
>'a  amigo  de  los  principales  apasionados  del 
lia  estado  con  ellos ;  les  ha  recomendado  la 
s  ha  prometido  que  la  primera  (¡ue  componga 
compañía.  Además  de  eso ,  la  dama  de  allá  le 
> ;  él  va  todos  los  días  á  su  casa  á  ver  si  se  la 
y  cualquiera  cosa  (lue  alli  ocurre  nadie  la 
marido.  Don  Eleuterio,  tráigame  usted  un 
de  manteca.  Don  Eleuterio,  eche  usted  un 
te  á  es8  canario.  Don  Eleuterio,  dé  usted  una 
I  cocina ,  y  vea  usted  si  empieza  á  espumar 
o.  Y  él,  ya  se  v(^,  lo  hace  todo  con  una  pron- 
rado,  que  no  hay  mas  que  pedir;  porque  en 
cesita  es  preciso  que..  .Y  por  otra  parte,  como 
ea  Dios ,  tiene  tal  gracia  para  cualquier  cosa, 
idal  con  todo  el  mundo...  ¡Qué  silbar!... No, 
que  temer ;  á  buenas  aldabas  se  ha  agarrado 
e  silben. 

DON   liERMÓGFNES. 

io ,  el  sobresaliente  mérito  del  drama  basta- 
T  tacituniidad  y  admiración  á  la  turba  mas 
desenfrenada  é  intúpieute. 

DOÑA    AGllSTIMA. 

e  ve.  Figi'irese  usted  una  comedia  heroica 
tHi  mas  de  nueve  lances  que  tiene.  Un  desa- 
por  el  palio ,  tres  batallas ,  dos  tempestades, 
una  función  de  máscara,  un  incendio  de  ciu- 
ote  roto ,  do6  ejercicios  de  fuego  y  un  ajosti- 
;se  usted  si  esto  ha  de  gustar  precisamente. 

DON  SERIPIO. 

rustirá! 

tío:t  íicrm6gf.?(es. 

DON  SERAPIO. 

brá  Hadrid  por  ir  á  verla. 

DOÑA  MARIQUITA. 

parece  que  unas  comedias  asi  del)ian  repre- 
a  plaza  de  los  toros. 

ESCENA   II. 

FERIO,    DO.SÍA    AGUSTINA,  DOÑA  MARI- 
DON  SERAPIO,  DON   HERMOGENES. 

DO.XA   AGUSTINA. 

|aé  dice  el  librero?  ¿Se  despachan  muchas? 


DON    ELEUTERIO. 

Hasta  ahora... 

DO^A    AGUSTINA. 

Deja ;  me  parece  que  voy  á  acertar  :  habrá  vendido  .... 
¿Cuándo  .<;e  pusieron  lot  carielen? 

DON    ELEUTERIO. 

Ayer  por  la  mañana.  Tres  ó  cuatro  hice  poner  en  cada 
esquina. 

DON  SERAPIO. 

¡  Ah !  y  cuide  usted  (LeváñUue,)  <|ae  les  pongan  buen 
engrudo,  por  que  si  no... 

DON  ELEUTERIO. 

Si ,  que  no  estoy  en  todo.  Gomo  que  yo  mismo  le  hice 
con  esa  mira,  y  lleva  una  buena  parte  de  cola. 

D05lA  AGUSTINA. 

El  Diario  y  la  Gaceta  la  han  anunciado  ya  :  ¿es  verdad? 

DON  HERMOGENES. 

En  términos  precisos. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Poca  irán  vendidos...  quinientos  ejemplares. 

DON  SERAPIO. 

i  Qué  firiolera !  Y  mas  de  ochocientos  también. 

DOSÍA  AGUSTINA. 

¿Uc  acertado? 

DON  SERAPIO. 

¿  Es  verdad  que  pasan  de  ochocientos? 

DON  ELEUTERIO. 

No, señor,  no  es  verdad.  La  verdad  es  que  hasta  ahora, 
según  me  acaban  de  decir,  no  se  han  despachado  mas  que 
tres  ejemplares;  y  esto  me  da  malísima  espina. 

DON   SERAPIO. 

¿Tres  no  mas?  Harto  poco  es. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Por  vida  mia ,  que  es  bien  poco. 

DON  HERMOGENES. 

Distingo.  Poco,  absolutamente  hablando, niego;  res- 
pectivamente, concedo :  porque  nada  hay  que  sea  poco  ni 
mucho  per  se^  sino  respectivamente.  Y  asi',  si  k)s  tres 
ejemplares  vendidos  constituyen  ima  cantidad  tercia  con 
relación  á  nueve,  y  bajo  este  res|>ecto  los  dichos  tres 
ejemplares  se  llaman  poco ,  tambleu  estos  mismos  tres 
ejemplares  relativamente  á  uno  componen  tma  triplicada 
cantidad,  a  la  cual  podemos  llamar  mucho  por  la  diferen- 
cia que  va  de  uno  á  tres.  De  donde  concluyo,  que  no  es 
poco  lo  que  se  ha  vendido,  y  que  es  falta  de  Uustracioii 
sostener  lo  contrario. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Dice  bien ,  muy  bien. 

DON  SERAPIO. 

; Qué !  ¡Si  en  poniéndose  á  hablar  este  hombre !... 

DOÑA  HARIQUrrA. 

Pues ,  en  poniéndose  á  hablar  probará  que  lo  blanco  es. 
verde ,  y  que  dos  y  dos  son  veinte  y  cinco.  Yo  no  entiendo 
tal  modo  de  sacar  cuentas...  Pero  al  cabo  y  al  fin ,  las  trer 
comedias  quese  han  vendido  basta  ahora,  ¿serán  mas  qc» 
tres? 

DON  ELEUTERIO. 

Es  verdad;  y  en  suma,  todo  el  importe  no  pasará  de  seis 
reales. 

DOÑA   MARIQUITA. 

Pues ,  seis  reales  :  cuando  esperábamos  montes  de  ora 
con  la  tal  impresión.  Ya  voy  yo  viendo  que  si  mi  boda  no 
se  ha  de  hacer  hasta  que  todos  esos  papelotes  se  despa- 
chen, me  llevarán  con  palma  á  la  Si'pultura.  (Uorando.) 
¡  Pobrecita  de  mí ! 

DON  HERMOGENES. 

No  asi ,  hermosa  MariquiU ,  desperdicie  usted  el  tesoro 
de  perlas  que  una  y  otn  luí  derrama. 
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OBRAS  ÜE  MORATIN  (d.  lcaüdro). 


D05ÍA   HABIQUITA. 

¡Perlas!  Si  yo  supiera  llorar  perlas,  no  tendría  mi  her- 
mano necesidad  de  escrll)ir  disparates. 

ESCENA   ni. 

DON  ANTONIO,  DON  ELEÜTERIO,  DON  HERMOGENES, 
D05tA  AGUSTINA ,  DOÑA  MARIQUITA. 

DOIf  ANTONIO. 

A  la  Orden  de  ustedes ,  señores. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  ¿cómo  tan  presto?  ¿ No  dijo  usted  que  irla  á  ver  la 
comedía  ? 

DON  ANTONIO. 

En  efecto,  he  ido.  AHÍ  ([ueda  don  Pedro. 

DON  ELEUTERIO. 

¿Aquel  caballero  de  tan  mal  humor? 

Don  ANTONIO. 

El  mismo.  Que  quieras  que  no ,  le  he  acomodado  (  Sale 
Pipí  por  la  puerta  del  foro  con  un  canastillo  de  manteles, 
cubiertos  etc. ,  y  le  pone  sobre  el  mostrador.)  en  el  palco 
de  unos  amigos.  Yo  creí  tener  luneta  segura ;  ¡  pero  qué ! 
ni  luneta,  ni  palcos,  ni  tertulias,  ni  cubillos;  no  hay  asien- 
to en  ninguna  i)arle. 

DONA  AGUSTINA. 

Si  lo  dije. 

DON  ANTONIO. 

Es  mucha  la  gente  que  hay. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  no ,  no  es  cosa  de  que  usted  se  quede  sin  verla. 
Yo  tengo  i)alco.  Véngase  usted  con  nosotros ,  y  todos  nos 
acomodaremos. 

DO^A   AGUSTINA. 

Si ,  |>uede  usted  venir  con  toda  satisfacción ,  caballero. 

DON  ANTONIO. 

Señora ,  doy  á  usted  mil  gracias  por  su  atención ;  pero 
ya  no  es  cosa  de  volver  allá.  Cuando  yo  salí  se  empezaba 
la  primer  tonadilla;  con  que... 

DON  SERA  PÍO. 

¿La  tonadilla? 

(Se  levantan  todos.) 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Qué  dice  usted? 

DON  ELEUTEKIO. 

¿  La  tonadilla  ? 

DOÑA   AGUSTINA. 

¿Pues  cómo  han  empezado  lan  presto ? 

DON  ANTONIO. 

No,  señora;  han  empezado  á  la  hora  regular. 

DOÑA   AGUSTINA. 

No  puede  ser ;  si  ahora  serán... 

DON  HERMOGENES. 

Yo  lo  diit*  (Saca  el  reloj.):  bs  tres  y  media  en  punto. 

DOÑA   MARIQUITA. 

;  nombro !  ¿que  tres  y  media?  Su  reloj  de  usted  está 
siempre  en  las  tres  y  media. 

DOÑA   AGUSTINA. 

A  ver...  (Toma  el  reloj  de  don  liermógenes,  le  aplica  al 
Oído,  y  se  le  vuelve.)  Si  eslá  parado. 

DON  HERMÚGENFS. 

Ks  verdad.  Esto  consisle  en  que  la  elasticidad  del  muelle 
espiral... 

DOÑA  MAR1QUI1A. 

Consiste  en  que  esta  parado,  y  nos  ha  hecho  usted  per- 
der Ui  niiiad  fie  la  comedía.  Vamos,  hermana. 

DOÑA   AGUSTINA. 

Vamos.     . 

DON  ELEUTERIO. 

¡Cniliido,  que  es  cosa  particular!  ¡Voto  va  sanes!  La 
oasualjilad  de... 


D05ÍA  MARIOnTA. 

Vamos  pronto...  ¿  Y  mi  abanico? 

DON  SERANO. 

Aqui  está. 

DON  AKTOSaO. 

Llegarán  ustedes  al  segundo  acto. 

DO^A  MARIQOITA. 

Vaya ,  que  este  don  Hermógenes... 

DOÑA  AGUSTINA. 

Quede  usted  con  Dios,  caballero. 

DO.ÑA  MARIQOTA. 

Vamos  aprisa. 

DON  ANTONIO. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

DON  SERAPIO. 

A  bien  que  cerca  estamos. 

DON    ELEUTERIO. 

Cierto  que  ha  sido  chasco  estamos  asi«  fiados  en. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Fiados  en  el  maldito  reloj  de  don  Hermógenes. 

ESCENA  IV. 

DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON    ANTONIO. 

¿  Con  que  estas  dos  son  la  hermana  y  la  miver  de 


de  la  comedia? 
Si,  señor. 


npf. 


DON  ANTONIO. 

¡  Qué  paso  llevan!  Ya  se  ve,  se  fiaron  del  leUj  c 


Hermógenes. 


PIPÍ. 


Pues  yo  no  sé  qué  será ;  pero  desde  la 
riba  se  ve  salir  mucha  gente  del  coliseo. 

DON   ANTONIO. 

Serán  los  del  patio,  que  estarán  sofocados.  Pnsn 
me  vine  quedaban  dando  voces  para  cpxt  les  abriei 
puertas.  El  calor  es  muy  grande;  y  por  otra  jarte, 
cuatro  donde  no  caben  mas  que  dos  es  un  desprai 
pero  lo  que  importa  es  cobrar  á  la  puerta,  j  mas  q 
vienten  dentro.  ^ 

ESCENA  V. 
DON  PEDRO, DON  ANTONIO,  PIPL 

DON  ANTOroO. 

¡  Calle !  6  Ya  está  usted  por  acá?  Pues,  y  la  cowed 

qué  estado  queda  ? 

DON  PEDRO. 

Hombre,  no  me  hable  usted  de  comedia f& si 
que  no  he  tenido  rato  peor  muchos  meses  Im. 

DON    ANTONIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido  ello?  (SentUtéose  Jms^^  éémh 

DON    PEDRO. 

¿Qué  ha  de  ser  ?  que  he  tenido  que  suIHr  (  grada 
recomendación  de  usted)  casi  todo  el  |»imer  acto^ 
añadidura  una  tonadilla  insípida  y  destergooiada, 
es  costumbre.  Hallé  la  ocasión  de  escapar,  y  la  aprai 

DON    ANTONIO. 

¿  Y  qué  tenemos  en  cuanto  al  mérito  de  la  pien? 

DON    PEDRO. 

Que  cosa  peor  no  se  ha  visto  en  el  teatro  desde  q 
musas  de  guardilla  le  abastecen...  Si  tengo  hecko  | 
sito  íirme  de  no  ir  jamás  á  ver  esas  tonteriaa.  A  mf  i 
divierten ;  al  contrario,  me  llenan  de,  de... No,  sdor 
nos  me  enfada  cualquiera  de  nuestras  comedias  aul 
por  malas  que  sean.  Están  desarregladas,  tienen  dh 
tes ;  poro  aquellos  disparates  y  aquel  desarreglo  loi 
del  ingenio  y  no  de  la  estupides.  Tienen  i  ' 
es  \*crdad ;  pero  entre  estos  deTectos  se  I 


Dcspácliate. 


LA  COMEDIA  NUEVA. 
4il  vez  suspenden  y  conmueven  al  especia- 
os de  hacerle  olvidar  ó  disculpar  cuantos 
I  precedido.  Ahora  compare  usted  nuestros 
lados  del  día  con  los  antiguos ,  y  digame  si 
ialderon  ,  Solis,  Hojas,  Morelo  cuando  de- 
tros cuando  quieren  hablar  en  razón. 

DON     AMOMO. 

m  clara,  señor  don  Pedro,  que  no  hay  nada 
lia;  pero,  dii^ame  usted,  el  pueblo,  el  po- 
ifrQ  con  paciencia  ese  espantable  ct>uiedion? 

DON   l'KDRO. 

no  el  autor  quisiera ,  porque  algunas  veces 
I)  en  el  palio  una  mareta  sorda  que  traía  vi- 
ad.  En  ün,  se  acabó  el  acto  muy  oportuna - 
o  me  atreveré  a  pronosticar  el  éxito  de  la 
ue  auiuiuc  el  público  está  ya  muy  acostum- 
catinos ,  tan  garrafales  como  ios  de  hoy  ja- 
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nON   AMOMO. 


DON  SBRAIIO. 


PIPÍ. 


i  Por  vida  á%\  hombre !  (  Pipi  va  deírás  de  don  Serapio 
con  un  vaso  de  agua,  Don  Uermógenes,  que  sale  apre- 
surado ,  Iropieta  con  él  y  deja  caer  el  vaso  y  el  pialo. ) 
(,  Por  qué  no  mira  usted  ? 

DON  HERMÓGENC8. 

¿  No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por  ahi  un  poco 
de  agua  de  melisa ,  elixir,  estracto ,  aroma ,  álcali  volátil, 
éter  vitríólico ,  ó  cualquiera  quinta  esencia  antiespasmó- 
dica ,  para  entonar  el  sistema  nervioso  de  una  dama  exá- 
nime ? 

aON  ANTONIO. 

Yo  no ,  DO  traigo. 

DON  PEDRO. 

Pero  Á  qué  ha  sido  ?  ¿  Es  accidente  ? 


ed? 

DON  PEDRO. 

.  Ahí  no  hay  mas  (juc  un  hacinamiento  con- 
ies,  una  acción  informe ,  lances  inverisimi- 
inconexos,  caracteres  mal  espresados  ó  mal 
vez  de  artiücio,  embrollo ;  en  vez  de  situa- 
s ,  mamarrachadas  de  linterna  mágica.  No 
nto  de  historia  ni  de  costumbres ,  no  hay 
no  hay  lenguaje,  ni  estilo,  ni  versificación, 
olido  commi.  En  suma,  es  tan  mala  y  peor 
;on  que  nos  regalan  todos  los  días. 

DON     ANTONIO. 

s  esperar  nada  mejor.  Mientras  el  teatro  siga 
lü  en  que  hoy  esla ,  en  vez  de  ser  el  espejovK 
el  templo  del  buen  gusto ,  será  la  escuela 
almacén  de  las  estravagancias. 

DON    PEDRO. 

fatalidad  que  después  de  tanto  como  se  ha 
s  hombres  mas  doctos  de  la  nación  sobre  la 
>u  reforma,  se  han  de  ver  todavía  en  nuestra 
áculos  tan  infelices !  ¿Qué  pensarán  de  nues- 
s  estranjeros  (¡ue  vean  la  comedia  de  esta 
iirán  cuando  lean  las  que  se  imprimen  coo- 

DON  ANTONIO. 

;  quieran  ,  amigo  don  Pedro,  ni  usted  ni  yo 
fdiarlo.  ¿  Y  qué  haremos?  Reir  ó  rabiar  :  no 
laiiva...  Pues  yo  mas  quiero  reir  que  impa- 

DON    PEDRO. 

ue  no  tengo  serenidad  para  eso.  Los  progre- 
itura ,  señor  don  Antonio ,  iiilíTesan  mucho 
gloria  y  á  la  conservación  de  los  inq)erios; 
kc  inmediatamente  en  la  cultura  nacional;  el 
erdido,  y  yo  soy  muy  español. 

DON   ANTO.MO. 

ruando  se  ve  que...  Pero  ¿qué  novedad  es 

ESCENA   VI. 

:)  ,  DON  IIEHMDGENES,  DON  PEDHO,  DON 
ANTONIO,  PIPI. 

DON    StUAPIO. 

cho ;  corriendo,  por  Dios ,  un  poco  de  agua. 

DON   ANTONIO. 

icdido  ? 

vantan  don  Antonio  y  don  Pedro. ) 

DON   SERAPIO. 

eo  enjuagatorios.  Aprisa. 
PIPÍ. 


ESCENA  VU. 

DOÑA  AGUSTINA,  DOÑA  MARIQUITA,  DON  ELEUTE- 
RIO,  DON  HERMOGENES,  DON  SERAPIO,  DON  PE- 
DRO, DON  ANTONIO,  PIPI.  ^ 

DON  ELEDTERIO.  *" 

Si ;  es  mucho  me]or  hacer  lo  que  dice  drní  Serapio. 
(Doña  Agustina  muy  acong<qada,  sostenida  por  don  Eleu- 
terio  y  don  Serapio,  La  hacen  que  u  siente.  Pipi  trae 
otro  vaso  de  agua ,  y  ella  bebe  un  poco, ) 

DON  SERAPIO. 

Pues  ya  se  ve.  Anda,  Pipi ;  cu  tu  cama  podrá  descansar 
esta  señora... 

PIPÍ. 

¡Qué!  si  está  en  un  camaranchón,  que  .. 

DON  ELEDTERIO. 

No  importa. 

pipí. 

;  La  cama !  La  cama  es  un  jergón  de  arpillera  y.. . 

DOK  SERAPIO. 

¿Qué  quiere  decir  eso  ? 

DON  ELEDTERIO. 

No  importa  nada.  Allí  estará  uu  rato ,  y  veremos  sí  es 
cosa  de  llamar  á  im  sangrador. 
PIPÍ. 
Yo  bien,  si  ustedes... 

DO.^A  AGDSTINA. 

No ,  no  c6  menester. 

D05Í4  HARIQDITA. 

¿Se  siente  usted  mejor,  hermana? 

DON  ELEDTERIO. 

¿Te  vas  aliviando? 

D05ÍA  ACDSTINA. 

Alguna  cosa. 

DOX  SERAPIO. 

i  Ya  se  ve!  El  laoAS  no  era  para  menos. 

DO!f  AÜTONIO. 

Pero  ¿se  podrá  saber  qué  especie  de  insulto  ha  sido 
este? 

DON  ELEDTERIO. 

¿Qué  ha  de  ser ,  seiíor ,  qué  ha  de  ser?  Que  hay  gente 
envidiosa  y  mal  intencionada,  que...  j  Vaya !  No  me  hable 
usted  de  eso,  porque...  ¡Picarones!  ^Cuándo  han  visto 
ellos  comedia  mejor? 

DON   PEDRO. 

No  acabo  de  comprender. 

DOÑA   MARIQUITA. 

Señor ,  la  cosa  es  bien  sencilla.  El  señor  es  hermano 
mió,  marido  de  esta  señora,  y  autor  de  esa  maldita  come- 
dia que  han  echado  hoy.  Hemos  ido  á  verla ;  cuando  lle- 
gamos estaban  ya, en  el  segundo  acto.  Allí  había  una  tem- 
pestad, y  luego  un  consejo  de  guerra,  y  lacgo  un  baile,  y 
después  no  eutioro...  En  An ,  ello  es  que  al  cabo  de  esU 
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tremolina  salia  la  dama  con  un  chiquillo  de  la  mauo,  y  ella 
y  el  chico  rabiaban  de  hambre ;  el  muchacho  decía :  Ma- 
dre, déme  usted  pan;  y  la  madre  invocaba  á  Demogorgon  y 
al  Cancerbero.  Al  llegar  nosotros  se  empezaba  este  lance 
de  madre  é  hijo...  El  palio  estaba  tremendo.  \  Qué  olea- 
das !  í  qué  U»eT !  ¡  qué  estorúudos !  ¡  qué  bostezar !  ¡  qué 
ruido  confuso  por  todas  parles !...  Pues»  señor,  como  digo, 
salió  la  dama ,  y  apenas  hubo  dicho  que  no  habia  comido 
en  seis  dias ,  y  apenas  el  chico  empezó  k  pedirla  pan ,  y 
ella  á  decirle  que  no  le  tenia,  cuando  para  servir  á  uste- 
des, la  gente  (que  á  la  cuenta  estaba  ya  hostigada  de  la 
tempesud,  del  consejo  de  guerra,  del  baile  y  del  en- 
tierro) comenzó  de  nuevo  á  alborotarse.  El  ruido  se  au- 
menta ;  suenan  bramidos  por  un  lado  y  olro,  y  empieza  tal 
descarga  de  palmadas  huecas,  y  tal  golpeo  en  los  bancos  y 
barandillas ,  que  no  parecía  sino  (|uc  toda  la  casa  se  venia 
al  suelo.  (íorríeron  el  telón ;  abrieron  las  puertas ;  salió  re- 
negando toda  la  gente ;  á  mi  hermana  se  la  oprimió  el  co- 
razón ,  de  manera  que...  En  fin ,  ya  está  mejor,  que  es  lo 
principal.  Aquello  no  ha  sido  ni  oido  ni  visto  :  en  un  ins- 
tante, entrar  en  el  palco  y  suceder  lo  que  acabo  de  contar, 
todu  iia  sido  á  un  tiempo.  ¡  Válgame  Diosj  ¡  En  lo  que  han 
venido  á  parar  tantos  proyectos !  Bien  decía  yo  que  era 
imposible  que...  (Siéntase  junto  á  doña  Agustina,) 

^      DOIf  ELEUTERIO. 

i  Y  que  00  ha  de  haber  justicia  para  esto !  Don  liermó- 
genes,  amigo  don  Hermógenes,  usted  bien  sabe  lo  que  es 
la  pieza;  informe  usted  á  estos  señores...  Tome  usted. 
(Saca  la  comedia^  y  se  la  dad  don  Hermógenes.)  Léales 
usted  todo  el  segundo  acto ,  y  que  me  digan  si  una  mi^er 
-  (jue  no  ha  comido  en  seis  dias  tiene  razón  de  morirse ,  y 
si  es  mal  parecido  que  un  chico  de  cuatro  años  pida  pan  a 
su  madre.  Lea  usted ,  lea  usted ,  y  que  me  digan  si  hay 
conciencia  ni  ley  de  Dios  para  haberme  asesinado  de  esta 
manera. 

DON  HERMÓGENES. 

Yo ,  por  ahora ,  amigo  don  Eleuterio ,  no  puedo  encar- 
garme de  la  lectura  del  dy^ma.  (Deja  la  comedia  sobre  una 
mesa.  Pipi  la  toma ,  se  sienta  en  una  silla  distante ,  y  lee 
con  particular  atención  y  complacencia.)  Estoy  de  prisa. 
Nos  veremos  otro  dia,  y... 

DO?l  CLEOTERIO. 

¿Se  va  usted? 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Nos  deja  usted  asi? 

DON    HERMÓGENES. 

Sí  en  algo  pudiera  contribuir  con  mi  presencia  al  alivio 
de  ustedes ,  no  me  movería  de  aquí ;  pero... 

DOÑA  MARIQBITA. 

No  se  vay.i  usted. 

DON  HERMÓGENES. 

Mi)  es  nmy  doloroso  asibUr  á  tan  acerbo  espectáculo. 
Tengo  que  hacer.  En  cuanto  á  la  comedia,  nada  hay  que 
decir:  murió,  y  es  im|)0sible  que  resucite ;  bien  que  ahora 
estoy  escribiendo  una  apojogia  del  teatro ,  y  la  citaré  con 
elogio.  Diré  que  hay  otras  peores;  diré  que  si  no  guarda 
reglas  ni  conexión,  consiste  en  que  el  autor  era  un  {;rande 
hombre ;  callaré  sus  defectos... 

DON  ELEUTERIO. 

¿Qué  defectos? 

DON    HERMÓGENES. 

Algunos  que  tiene. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  decía  usted  eso  poco  tiempo  ha. 

DON  HERMÓGC.XES. 

Fué  para  animarle. 

DON   PEDRO. 

Y  para  engañarle  y  perderle.  Si  usted  conocía  que  era 
mala,  ¿|K)r  qué  no  se  lo  düo?¿Por  qué,  en  vez  de  aconse- 
jarle que  desistiera  de  escribir  chapucerías ,  iKXideraba 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lcandro). 


nsted  el  ingenio  del  aator,  j  le  i 

lente  nna  obra  tan  ridieala  y  despreciable? 

DOIf  BEUÓfiniBS. 

Porque  el  señor  carece  de  criterio  y 
comprender  la  solidez  de  mis  nciocinloi,  si  p( 
tentara  persuadirte  que  la  comedia  es  mala. 

DO^Á  ACDSniU. 

¿CkMiqaeesmala? 

POM  nisóems. 

Malísima. 

DON  BLEUmiO. 

¿Qué  dice  usted? 

ooóU  AftiisniuL 
Usted  se  chancea ,  don  Iierm6geiies :  no  pm 
cosa. 

non  nnao. 
No,  señora,  no  se  chancearen  eso  dice  hi 
comedia  es  detestable. 

doAa  Acosmu. 
Poco  ¿  poco  con  eso ,  caballero ;  qoe  OM  eo 
el  señor  lo  diga  por  gainjdejSesta,  y  oin  qoe 
lo  venga  k  repetir  de  ese  modo.  Usted  aera  dek 
que  de  todo  blasfefnan,  y  nada  les  parece  hii 
que  ellos  hacen;  pero... 

DOR  mao. 
SI  nsted  es  marido  de  esa  f  A  tfm  filMlma 
hágala  usted  callar;  porque amiqBe  no  pwds  i 
Cttantodíga,escoBaridicalaqiieseiMUá  hil 
que  no  entiende. 

fiOÜÁ  ACQSTUU 

¿  No  entiendo  ?  ¿  Quién  le  ha  dicho  á  usted  qe 

DON  ELEOnaMK 

Por  Dios,  Agustina,  no  te  desaaones.  Ya  ves  (. 
colérica^  y  do»  Eleuterio  la  hace  UMiar,)  eóm 
\  Válgame  Dios ,  señor!  Pero,  amigo  (Á  dam  Bm 
no  sé  qué  pensar  de  usted. 

DON  BEnnóasnEs.  * 

Piense  usted  lo  que  quiera.  Yo  pienso  de  sa  d 
ha  pensado  el  público;  |*ero  soy  sa  amigo  de  oü 
que  vaticiné  el  éxito  infausto  que  ha  lenido,  ao 
ticiparle  una  pesadumbre ,  porque,  coaao  dtoe  i 
abate  Lampillas... 

DON  ELEOmiO. 

Digan  lo  que  quieran.  Lo  que  yo  digo  es  < 
me  ha  engañado  como  un  chino.  Si  yo  me  l 
usted ;  si  usted  ha  visto  la  obra  I 
por  verso ;  si  usted  me  ha  exhortado  á  < 
que  tengo  manuscritas;  si  usted  me  ha  UcMidaí 
y  de  esperanzas;  si  me  ha  hecho  osted  cieír^ 
un  grande  hombre,  ¿cómo  me  dice  nsied  ahon< 
mo  ha  tenido  usted  corazón  para  espooenMi 
dos,  al  palmoteo  y  á  la  zamba  de  esta  unda? 

MN  UCRHÓGBIIU. 

Usted  es  pacato  y  pasflánime  eo  denasia...  ¿I 
le  anima  á  usted  el  ejemplo?  ¿No  ve  oslcd  eso 
que  componen  para  el  teatro ,  con  coáata  imper 
dad  toleran  los  vaivenes  de  la  fortooa  ?  Eicribea 
ban ,  y  vuelven  á  escribir;  vuelven  á  silb«ta,y 
escribir...  ¡Oh ,  almas  grandes,  para  qnicacs  loi 
son  arrullos  y  las  maldiciones  alábanlas! 

D05ÍA  MAaiQQITA. 

¿Y  qué  quiere  usted  (Levántate.)  decir  eoo  ei 
tengo  paciencia  para  callar  mas.  ¿Qué  i  ' 
¿  Que  mi  pobre  hermano  voelra  oln  ves... 

DON  HEBMÓeailtS. 

Lo  que  quiero  decir  es  que  estoy  de  prisa  |  m 

DO.^A  ACCS1VIA. 

Vaya  usted  con  Dios,  y  haga  osled  coarta  qü 
ha  conocido.  ¡  Picardía !  No  sé  ctao  (SeUwuüi 
jada,  encaminándose  acia  éemB$mé§€U$t  f*^ 
tirando  de  ella.)  no  me  tiro  á  él^.  Vayase  wieA 
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1>0:i   HKRMUGF.NFS. 


nte! 


DONA    ACrSTIÜA. 


DON   ELEUTKRIO. 


DON  IIERMOCENF.S. 


ESCENA   Vin. 

O,  ÜON  SERAPIO  ,  DON  ANTONIO.  DON 
AGUSTINA ,  DOSA  MARIQUITA ,  PIPI. 

DON  ELECTERIO. 

mslero !  ¡  Después  (  Se  sienta  con  adema- 
%to. )  lie  lo  que  hemos  hecho  por  él ! 

30>A  MARlt)liTA 

hermana ,  lo  que  ha  venido  á  resulUir.  Si 
daba  el  corazón...  Mire  usted  qué  hom- 
haherme  traido  en  palabras  tanto  tiempo, 
,  haber  perdido  por  él  la  convcnieucia  de 
boticario ,  que  á  lo  menos  es  hombre  de 
latió  ni  se  mete  en  citar  autores,  como  ese 
?  de  mí !  con  diez,  y  seis  años  que  tengo,  y 
io  colocar ;  por  el  maldito  empeño  de  us- 
e  habla  de  casar  con  un  erudito  que  su- 
íire  usted  lo  que  sabe  el  renegado  ( Dios 
uilarme  mi  acomodo ,  engañar  á  mi  her- 
,  y  hartamos  de  pesadumbres. 

DON  ANTONIO. 

<iele  usted ,  señorita,  que  todo  se  com- 
lenc  mérito ,  y  no  la  faltarán  proporciones 
que  laque  ha  [Mordido. 

DOÑA    AGUSTINA. 

lae  tengas  un  poco  de  paciencia ,  Mari- 

DON   ELEÜTERIO. 

Se  levanta  con  viveza.)  la  necesito  yo,  que 
do  de  ver  lo  que  me  sucede. 

DOÑA    AGUSTINA. 

,  ¿que  no  has  de  reflexionar?... 

DON    ELEÜTERIO. 

calb,  por  Dios,  que  tú  también... 

DON    SERAPIO. 

mal  ha  estado  en  que  nosotros  no  lo  adver- 
o...  Pero  yole  aseguro  al  guarnicionero  y 
qae  si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de  mo- 
1  que  han  de  llevar  no  le...  La  comedia  es 
créame  usted  á  mi ;  la  comedia  es  buena, 
lo  mas  sino  que  los  de  allá  se  han  imido, 

DON    ELEÜTERIO. 

D  que  la  comedia  no  es  tan  mala ,  y  que 
tidos  ;  pero  lo  que  á  mi  me... 

DON  PEDRO. 

\  usted  en  esa  equivocación  ? 

DON    ANTONIO. 

tdro.  Déjele  usted.) 

DON  PEDRO. 

arle  ;  me  da  compasión...  Y  sobre  lodo,  es 
dad,  después  de  lo  (|ue  ha  sucedido ,  que 
oyendo  el  señor  que  su  obra  es  bueua.  ¿Por 
?  ¿Qué  motiv(»s  li»'ne  usted  para  acertara 
kIo  usted? ¿Quién  le  ha  enseñado  el  arle? 
\e  ha  propuesto  usted  para  la  imitación  ? 
e  en  todas  las  facultades  h:íy  un  método  de 
as  reglas  que  seguir  y  observar;  ipie  á  ellas 
r  una  aplicací«>n  (*<>nstnnte  y  labociosa ;  y 
rcunsLincias,  unidas  al  talento ,  nunca  se 
w  profesores,  pí)rque  nadie  sabe  sin  apren- 
dúnde  usted  ,  que  carece  de  tales  requisi- 


tos, presuiqe  que  habrá  podido  hacer  algo  bueno  ?  ¿Qué, 
no  hay  mas  sino  meterse  á  escribir ,  á  salga  lo  que  salga, 
y  en  ocho  dias  zurcir  un  embrollo ,  ponerle  en  malos  ver- 
sos ,  darle  al  teatro ,  y  ya  soy  autor?  Qué ,  ¿no  hay  ma.<t 
que  escribir  comedias  ?  Si  han  de  ser  como  la  de  usted  ó 
como  las  demás  que  se  la  parecen ,  poco  talento ,  poco 
estudio  y  poco  tiempo  son  necesarios ;  pero  si  han  de  ser  y^ 
buenas  (créame  usted),  se  necesita  toda  la  vida  de  un 
hombre ,  un  ingenio  muy  sobresaliente ,  un  estudio  infa- 
tigable, observación  continua,  sensibilidad ,  juicio  esqui- 
sito;  y  todavía  no  hay  seguridad  de  llegará  la  perfección. 

DON   ELEÜTERIO. 

Bien  está ,  señor ;  será  todo  lo  que  usted  dice;  pero 
ahora  no  se  trata  de  eso.  Sí  me  desespero  y  me  confundo, 
es  por  ver  que  todo  se  me  descompone ,  que  he  perdido 
mi  tiempo,  que  la  comedia  no  vale  un  cuarto,  que  be  gas- 
tado en  la  impresión  lo  que  no  tenía... 

DON   ANTONIO. 

No,  la  impresión  con  el  tiempo  se  venderá. 

DON  PEDRO. 

No  se  venderá ,  no,  señor.  El  público  no  compra  en  la 
librería  las  piezas  que  silba  en  el  teatro.  No  se  venderá. 

DON  ELEOTERIO, 

Pues ,  vea  usted :  no  se  venderá ;  y  pierdo  ese  dinero;  y 
por  otra  parle....  ¡  Válgame  Dios!  Yo,  señor,  seré  lo  que 
ustedes  quieran ;  seré  mal  poeta ,  seré  un  zopenco ;  pero 
soy  hombre  de  bien.  Ese  picaron  de  don  Hermógenes  me 
ha  estafado  cuanto  tenia  para  pagar  sus  trampas  y  sus  em  - 
brollos ;  me  ha  metido  en  nuevos  gastos ,  y  me  deja  im- 
posibilitado de  cumplir  como  es  regular  con  los  muchos 
acreedores  que  tengo. 

DON  PEDRO. 

Pero  ahi  no  hay  mas  que  hacerles  una  obligación  de  ir- 
los pagando  poco  á  poco ,  según  el  empleo  ó  faculud  que 
usted  tenga,  y  arreglándose  á  una  buena  economía. 

DOÑA    AGUSTINA. 

¡Qué  empleo  ni  qué  facultad,  señor!  si  el  pobrecito  no 
tiene  ninguna. 

DON  PEDRO. 

¿Ninguna? 

DON  ELEirrERIO. 

No,  señor.  Yo  estuve  en  esa  lotería  de  ahi  arriba ;  des- 
pués me  puse  á  servir  á  un  caballero  indiano,  pero  se  mu- 
rió :  lo  dejé  todo,  y  me  meti  á  escribir  comedias,  porque 
ese  don  Hermógenes  me  engatusó  y... 

DOÑA  «ARIQDITA. 

;  Maldito  sea  él ! 

DON  ELEÜTERIO. 

Y  si  fuera  decir  estoy  solo,  anda  con  Dios;  pero  casado, 
y  con  una  hermana ,  y  con  aquellas  criaturas... 

DON   ANTONIO. 

¿Cuántas  tiene  usted? 

DON  ELECTERIO. 

Cuatro ,  señor;  que  el  mayorcíto  no  pasa  de  trinco  años. 

DON  PEDRO , 

¡  Hijos  tiene!  (Ap.  con  ternura  \  Qué  lástima  \) 

DON  ELEÜTERIO. 

Pues  si  no  fuera  por  eso... 

DON  PEDRO. 

(Ap.  i  Infeliz ! )  Yo ,  amigo ,  ignoraba  «pie  del  éxito  de  la 
obra  de  usted  pendiera  la  suerte  de  esa  pobre  familia.  Yo 
también  he  tenido  hijos.  Ya  no  los  tengo « pero  sé  lo  que  . 
es  el  corazón  do  un  padre.  Dígame  usted  :  ¿sabe  usted 
contar?  ¿escribe  usted  bien? 

DON  ELEÜTERIO. 

Sí,  señor,  lo  que  es  así  cosa  de  cuentas,  me  parece  que 
sé  bastante.  En  casa  de  mi  amo...  porque  yo,  sefior,  he 
sido  pa^e...  alli,  como  digo,  no  había  mas  mayordomo 
que  yo.  Yo  era  el  que  gobernaba  la  casa ;  como,  ya  se  ve, 
estos  señores  no  entienden  de  eso.  Y  siempre  me  porté 
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como  Mo  el  mando  sabo.  Eso  sí ,  lo  qtio  es  honradez  y... 
i  vaya !  Ninguno  ba  tenido  que. . . 

DO:>f  PEDRO. 

Lo  creo  muy  bien. 

OOM  ELEUTERIO . 

En  cuanto  á  escribir ,  yo  aprendí  en  los  Escolapios ,  y 
luego  luo  be  sollado  bastante ,  y  sé  alguna  cosa  de  orto- 
grafía... A(iui  tengo...  Vea  usted...  (Saca  un  papel  y  se  le 
da  d  don  Pedro.)  Ello  está  escrito  algo  de  prisa,  porque 
esta  es  una  tonadilla  que  se  babia  de  cantar  mañana. ..  \  Ay , 
Dios  mío ! 

DON  PEDRO. 

Me  gusta  la  letra,  me  gusta. 

DON  EI.LUTERIO. 

Sí,  señor,  tiene  su  introduccioucila,  luego  entran  las  co- 
plillas  satíricas  con  su  estribillo ,  y  concluye  con  las... 

DON  PEDRO. 

No  bablo  de  eso,  hombre,  no  hablo  de  eso.  Quiero  de- 
cir que  la  forma  de  la  letra  es  nmy  buena.  La  tonadilla  ya 
se  conoce  que  es  prima  henuana  de  la  comedía. 

DON  ELEUTERIO. 

Ya. 

DON  PEDRO. 

Es  menester  que  se  deje  usted  de  esas  tonterías. 

(Volviéndole  el  papel.) 

HO^  ELEUTERIO. 

Ya  lo  veo,  señor;  pero  si  parece  que  el  enemigo... 

DON  PEDRO. 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos  devaneos ;  esta 
es  una  condición  precisa  que  exijo  de  usted.  Yo  soy  rico, 
muy  rico,  y  no  acompaño  con  lagrimas  estériles  las  des- 
gracias de  nns  semejantes.  La  mala  fortuna  á  que  le  han 
reducido  á  usted  sus  desvarios  necesita,  mas  (}ue  consuelos 
y  reflexiones,  socorros  efectivos  y  prontos.  Mañana  queda- 
ran pagadas  por  mi  todas  las  deudas  que  usted  tenga. 

DON  ELEUTERIO. 

Señor ,  ¿qué  dice  usted  ? 

DONA  AGUSTINA. 

Á  De  veras ,  señor  ?  ¡  Válgame  Dios ! 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿De  veras? 

DON  PEDRO. 

Quiero  hacer  mas.  Yo  tengo  bastantes  haciendas  cerca 
de  Madrid ;  acabo  de  colocar  a  un  mozo  de  mérito  ,  que 
entendía  en  el  gobierno  de  ellas.  Usted,  si  quiere,  podra 
irse  instruyendo  al  lado  de  mi  mayordomo,  que  es  hombre 
honradísimo  ;  y  desde  luego  puede  usted  contar  con  una 
fortuna  proporcionada  a  sus  necesidades.  £i>ta  señora  de- 
fiera contribuir  por  su  parte  á  hacer  feliz  el  nuevo  destino 
íjue  a  usted  le  |»roponno.  Si  cuida  do  su  casa  ,  si  cria  bien 
a  sus  hijos ,  si  desempeña  coniu  debe  los  oficios  de  esposa 
y  madre,  conocerá  que  sabe  cuanto  hay  (jue  .saber,  y  cuanto 
conviene  á  una  mujer  de  suestada  y  sus  obligaciones.  Us- 
ted ,  señorita ,  no  ha  {terdido  nada  en  no  casarse  con  el 
pcdanton  de  don  Hermógenes ;  ponjue,  según  se  ha  visto, 
es  un  malvado  que  la  hubiera  hecho  infeliz;  y  si  usted 
disiumla  mi  poco  las  g:mas  (|ue  tiene  de  casarse ,  no  dudo 
que  hallaní  nmy  presto  un  hombre  de  bien  (¡ue  la  quiera. 
En  una  [lulabra ,  yo  haré  en  favor  de  ustedes  todo  el  bien 
que  pueda;  no  hay  que  dudarlo.  Ademas,  yo  tengo  muy 
buenos  amigos  en  la  corle,  y...  Créanme  ustedes,  soy 
:i|go  asiKíro  en  mi  carácter,  iwro  tengo  el  corazón  muy  com- 
\  asivo. 


D05ÍA  MARIQUITA. 

¡  Qué  bondad ! 
(Don  Eleuterio ,  su  m^er  y  tu  hermana  quieren 
liarse  á  los  pies  de  don  Pedro ;  illa  eUorha^  k 
cariñosamente.) 

DOü  ELEUTEBIO. 

¡Qué  generoso! 

DON  PEDRO. 

E.sto  es  ser  justo.  El  que  socorre  h  pobreza,  ei 
un  infeliz  la  desesperación  y  los  delitos ,  compk 
obligación ;  no  hace  mas. 

DON  ELECTCBIO. 

Yo  no  sé  cómo  be  de  pagdir  á  usted  tantos  beiK 

DON  PEDRO. 

Si  usted  me  los  agradece ,  ya  me  los  paga. 

DOif  eVeüterio. 
Perdone  usted,  señor,  las  locuras qne  bediebo 
modo... 

D05ÍA  AGUSTIÜA. 

Hemos  sido  may  imprudentes. 

DON  PEDRO. 

No  bab1cmos.de  eso. 

DON  ANTONIO. 

¡Ah,  don  Pedro!  qué  lección  me  hadados 
tarde  I 

DON  PEDRO. 

Usted  se  burb.  Cualquiera  bubiera  hecho  la  ■ 
iguales  circunstancias. 

DON  ASTT03II0. 

Su  carácter  de  usted  me  confonde. 

DON  PEDRO. 

¡  Eh !  los  genios  serán  diferentes ;  pero  somos  i 
gos.  ¿  No  es  verdad  ? 

DON  ANTORIO. 

¿Quién  no  querrá  ser  amigo  de  usted? 

DONSERAPIO. 

Vaya ,  vaya ;  yo  estoy  loco  de  conteato. 

DON  PEDRO.  ' 

Mas  lo  estoy  yo;  poniae  no  hay  ptaoer  CMf 
que  resulu  de  ima  acción  virtuosa.  Recoja  asid 
media  (Al  ver  la  comedia  que  etíá  ¡e^emáa  Pifi,, 
(¡uede  por  ahi  pendida ,  y  sirva  de  pasalieiRpo  A 
burlona  ({uc  llegue  á  verla. 

DO?l  ELEUTERIO. 

¡  Mal  haya  la  comedia  (Arregla  la  eamiük  i 
de  Pipi ,  y  la  hace  pedazos.)  amén,  j  ni  docflU 
tontería !  Mañana ,  asi  que  amanezca ,  hago  ORa 
con  todo  cnanto  tengo  impreso  y  rnaanscrilo,  y 
quedar  en  mi  casa  on  verso. 

DO^A  HARIOinTA.      - 

Yo  encenderé  la  pajaela. 

DO.^  ACCfimA. 

Y  yo  aventaré  las  cenizas. 

DOü  PERRO. 

Asi  debe  ser.  Usted ,  amigo «  ha  vivido  capí 
amor  |>ropio ,  la  necesidad ,  el  ejemplo  y  b  btla 
truccion  le  han  hecho  escribir  dispárales.  B 
le  hado  á  usted  ima  lección  mny  dora,  pero  H 


puesto  que  por  ella  se  reconoce  y  se 
que  hoy  tiranizan  y  corrompen  el  teatro  por  el  M 
ror  de  ser  autores ,  ya  que  desatinan  cono  i 
taran  en  desengañarse  í 


;ino  de  Ulefleas? 
eDÍénoedad  murieron 
rost  ¿En  qiié  cuesta 
i6  el  coche»  y  caTeron 
a  y  la  Vandoierar  - 
nos  le  murciaron 
if  ¿Qué  miserias 
uyas ,  que  sé  vino 
»rero  y  sin  calcetas?... 
^s  satisfiícenne 
ludas? 

TÍA  HÓXlGAi. 

No  tuviera 
r  diflcultad. 

DOlf  PEDHO. 

1  efecto,  5 me  dejas 
sma  confusión? 
tía  MÓmCA. 
MI  de  él  lo  que  quieras  Y 
porta. 

DON  PEDRO. 

Y  en  efecto , 

I ,  hablando  de  veras , 
aballero  ilustre? 
TU  MÓmcA. 
mera  nobleza 
h2 ,  muy  estimado. 
Drtesestranl»as,Jf 
3  todos  los  duqueai 

DOH  PEDRO. 
TÍA  MÓmCA. 

es  por  linea  recU  A 
no  sé  qué  rey.      f 

DON  PEDRO. 

:osa  la  peráltela ! 
tía  cónica. 

taras,  verías  . 

versación  tan  bella       y, 
[ué  coftés ,  qué  afable , 
resivo  con  cualquiera , 
ssinleresado. 

DON  PEDRO. 

iDgre  lo  lleva. 

TÍA  MÓNICA. 

pobre  caballero, 

le  Dios !  cuando  cuenta 

^cias... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  desgracias? 

tía  mórica. 
rar¿  las  piedras, 
gobernador,  ' 

^  si  de  Ginebra... 
en  Indias,  y  un  conde, 
o  de  una  duquesa , 
de  un  primo  suyo , 
on ,  mala  lengua , 
lesto  en  mal  con  el  rey. 

DON  PEDRO. 

ribon ! 

TÍA  MÓNICA. 

Y  por  esta 
ia  se  ve  obligado 
zar  su  graDoeza 

de  aqui  para  álli; 
os  querrá  que  venga 
se  la  verdad , 
ees...  ¡  Pero  si  vieras 
favor  le  merezco 

señor!  El  me  enseña 
US  cartas ;  y.  algunas 
nen  en  otras  lenguas 
icia  y  de  mas  alia 


EL  WMHH. 

De  Flrancia ,  para  que  iept 

Lo  que  dicen,  las  eapliei 

En  español  todas  ellM.  r 

Pero  ¡ Qué  «was  leescriben.! 

DON  remo.  ^ 

¿Qué  cosas? 

Cosas  máiy  boma. 

DON  PEDIO.      , 

Ya. 

TUJiÓmCA. 

Le  dicoi  que  sft  vaja 
A  Londres ,  o  á  Ingalaterra^ 
Que  el  rey  de  allí  le  dará 
Mucho  dinero  y  haciendas... 
Pero  él  no^quiere  salir 
De  España. 

DON  reaao.* 
Pues  no  lo  acierta. 
¿Por  qué  no  se  va  al  iMCaote 
A  tomar  esas  monedas? 
¿Qué  puede  esperar?  ¿Que  nn  día , 
Ahi  en  una  callejuela  ^ 
Le  conozcan*  aelallefeDi 

Y  le  corten  lacabeaa        '  ■ 
Porunaequivoeaéfon?  ^ 

tía  vónioa. 
No ,  que  según  las  pof  treras 
Noticias,  van  sus  asñntoa 
De  mejor  semblante,  9  piflBaá  - 
Dentro.de  poco  poner 
Tan  en  claro  su  koéenda , 
Que  al  que  levantó  el  embuste 
Quizás  le  ecbarftn  á  GenU. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  natural...  T  dime. 
Hablando  d^  otra  materia 
Que  nos  interesa  mas ' 

Y  conviene  tratar  de  ella , 
¿  Qué  tenemos  de  tu  hQa? 

TU 'BÓRICA. 

Nada. 

DON  P^lto. 

¿Nada?lEstáa<yipaeBla 
A  casarla  con  Leonardo? 
Lo  stfpongo. 

tu  kóniga. 


No»,  no  es  esa 


Mi  intención. 


¡Galle!  ¿Y  por  qué. 
So  ha  mudado  la  veleta?.  \ 

TU  «ómCA. 
Porque  si. 

DON  IVDRO. 

Ya  ;¿eotfjae  .quieres 

Hacerla  morir  doncelli  ?  ' 

TU  MÓNITA. 

¿Qué  prisa  corre  el  caiaíirlaT 

DON  PSDaa  ..       ^. ,. 
¡Oiga!  ¡Nóesmaklaidaat 
¿Qué  prisa  corre  ?  \  Ahi  es  nada  I 
Tú ,  hermana ,  ya  no  te  acuerdas 
De  cuando  tuviste  quince. 


:  Qué  prisa  corre  I  ¡  £s  muv  bam 
La  especi^  ^ por  vida  pial 

TUHÓácA.   : !      . 

Digo  bien.  ,     , ., . 

DON   PEDNO.  ,^^ 

Vamos  if  ya  empieaai    . 
A  delirar ,  y  estas  cosas 
Piden  discurso  y  pmdenda. 
Es  menester  que  se  ease. 

TU   NÓNKU. 

Pues  yo  no  quiero  que  sea 


tloD  on  pelgar  Infélb. 

¿ON  " 

Muy  bien ;  pero  eensidera 
^  te eas&ndose áml gusto 
sino  coaiito  JO  tenga; 
Que  Leonardo  es  im  íttiiÉ.líi^li0 
De  talento  v  boenasjprenibs ; 
Que  en  MadiUle  dnrsQ  lio 
Una  educad  00  perféela ;    ( 
Ycuandoll^^itiltarie  ^ 
(Redundando*  las  Idéai 
De  ambidon ,  eonaiderando 
Que  el  prodveto  de  aa  hadendá 
Bien  cuidada ,  y  sobre  todo 
Su  moderadon .  pudieran 
Hacerle  vivir  feUs )  • 
Vino ,  reclamóla  oMa 
Que  le  bidste  dei 
Con  Isabel...  Lo  i 


Entrambos ;  todo  el  Inñr 
So  esperada  nnk»  eddira ; 
T6  lo  IMS  próaiem9)  >  7— . 

TU  nóHkiía^    ,. 

Pero  las  cosa»  üé  plp0Baii 
Mejor,  y...  Váaioé..-.  Yo  sé 
Lo  que  DO  de  baovrno  me 
A  predicar.  *       '!( 

,  PON  m>fo> 

Eso  no.      V  ^ 

Tó  harás  lo  que  te  parezca ; 
Pero  mira  que  es  toMa*..  . 

No  la  opriflsas^iM  la  twnas  //  ^ 
Lavoluntadi^nipreaiinaa     '/ 
Que  eon  gritosj  vloleiida    ,. 
Haa»deestinanireDimfHa.   .      , 
Una  inGUnacMD  1m|d^. 
Que  el  trato  y  el  tiempo  híderoii 
Inalterable.  . 

TUaÓNMA. 

No  temas 
Nada/..  Yo  se  entleiido. 


Alto. 

TU  : 
Anda  con  Dloa. 


Voy  i  cootark»  lels  mft » 
Y  haré  que  el  mÉefa«ebo  teogia 
Conmigo  para  traerloa.  ** 
Asustar. 

.XUaiómcA. 

¡Qnó'maeallfra! 


\A:  V. 


LA  tía  MOlÜjGA»  tí,  Ujm 


Sefiora ,  muy  boteai  tsrdei. 

Tu'ííwjfv.: 

Estoy  A  vuestra  obMeoda, 
Sefior  Barón.  .        , 

AoyWsMo 
Macho  mas  larga  la  siesu. 

1l4''llÓtllCA¿ 

llaé!no,aelíqf;::,Alttiriw 
;a  esuba  hadtodo  calceta. 
Hi  alcoba  es  nndiiel^añefo... 
Y  la  calor  ladéatela 
A  ana,  de  modo  (pie... 


AqjBiMlao 


Cierto* 
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amigo  del  autur,  lo;;r<>  con  diticultad  que  le  oyeran;  y  dijo  :  •  Los  cómicos  han  crcido  que  b 
comedia  que  se  acaba  de  representar,  es  una  de  a({uellas  pocas  composiciones  c^ue  mas  ilus- 
tran el  teatro  esnanol.  Una  parte  del  público  abunda  en  esta  opinión,  y  lo  manifiesta  de  sm 
modo  indubitable ;  otra  parece  que  la  desaprueba  y  quiere  que  se  anuncie  para  mañana  piea 
distinta.  Deseando  los  cómicos  acertar,  quisieran  saber  si  la  comedia  de  el  Barón  ha  de  repe- 
tirse mañana,  ó  no.  Lo  que  decida  el  público  eso  harán  ellos;  su  obligación  es complacene.1 
Esta  alocución,  lejos  de  ciilmar  el  desorden  y  conciliar  los  ánimos,  sirvió  solo  de  aumentaile 
y  dividirlos,  y  hubiera  durado  mucho  tiempo  aquella  discordia,  si  los  conjurados,  dando  71 
)or  seguro  su  triunfo,  no  hubieran  salido  atropelladamente  á  dar  el  anuncio  á  los  que  espen- 
L)an  afuera.  Corrió  la  voz  por  las  esrruinas  y  callejuelas,  tabernas,  cafés  y  tertulias,  de  que  li 
comedia  de  Moratin  liabia  sido  silbaaa  :  noticia  q^ue  llenó  de  regocijo  á  los  que  lamentándose 
continuamente  de  que  nada  se  hace  bueno  en  Lspana,  cuando  alguna  vez  se  hace»  desesti- 
man lo  que  echaban  menos  y  atropellan  el  mérito  con  quien  son  incapaces  de  competir  Q. 

Algunos  sabios  y  sabias  se  acostaron  tarde  a(|uella  noclie,  ocupaaos  en  escribir  coplilUs 
mordaces  é  insípidas  en  celebridad  de  la  gran  victoria  que  liabian  logrado,  contra  el  talento  ; 
la  aplicación  virtuosa,  la  parcialidad  y  la  ignorancia.  Corrieron  estos  opúsculos  al  otro  día  dé 
mano  en  mano,  y  á  pocas  horas  de  existencia  perecieron  en  desprecio  y  olvido.  En  la  segundi 
representación  no  hubo  mas  ruido  que  el  de  los  aplausos ;  los  conspiradores  no  asistieron,  el 
vino  los  habia  reunido,  y  el  vino  está  caro  en  Madrid.  £1  público  desapasionado  vengó  god  n 
«4)robacion  los  insultos  anteriores,  retuvo  como  frases  proverbiales  muchas  espresionet  de  b 
comedia,  y  desde  entonces  oye  siempre  con  aprecio  esta  fábula  sencilla,  vensimil,  cómiet, 
instructiva,  y  en  la  cual  se  observan,  como  en  todas  las  otras  del  autor,  los  preceptos  del  arte 
y  del  buen  gusto. 

Antonio  Ponce  desempeñó  con  mucha  inteligencia  el  difícil  personaje  del  Barón ;  Antomo 
Pinto,  por  quien  era  muy  acomodado  el  carácter  de  don  Pedro,  satisnzo  las  esperanias  dd 
autor  y  del  público.  Mariano  Querol,  en  el  de  Pascual,  acertó  como  siempre  lo  hacia  cuando 
copial)a  la  rústica  y  lerda  sencillez  de  nuestros  lugareños.  El  papel  de  la  tia  Mónica  en  boca 
de  María  Ribera  se  admiró  como  lo  mas  perfecto  que  puede  presentar  la  ficción  dramilica. 


O  El  Barón  se  impriiHió  antes  ilc  ser  reprcsciitailo, 
con  una  dedicatoria  al  principe  de  la  Paz,  y  un  [U'úlogu 
en  (|ue  se  traslucen  ya  los  recelos  del  autor  sobr«  su  Iniena 
acogida.  En  él  se  dice :  «  Desnuda  de  los  adornos  (¡ue  no 
eran  suyos ,  habrá  de  sufrir  esta  comedia  la  censura  de  la 
multitud  en  el  teatro.  Aquel  es  el  tril)una[  en  que  estas 
obras  se  aplauden  ó  se  condenan :  el  público  ( no  el  vulgo) 
reunido  allí  es  el  juez  iuiparcial  é  incorruptible  que  debe 
examinarlas ;  lo  que  él  decido  no  admite  apelación.  Kl 
autor ,  aspirando  siempre  a  merecer  su  aprecio ,  lo  ha 
pnK'unuIo  en  esta  obra  .  snj(»l;mdoRe  á  los  pree<?pios  ffue 


enseña  el  arte ;  sin  el  cual  otros  ingenios ,  en 
superiores  al  suyo ,  solo  han  producido 

« Si  |>or  dicha  lograse  en  el  teatro  una  mediaaa 
resultará  otra  [irueba  mas  de  que  ana  fibola 
y  verisimil ,  uoos  caracteres  imitados  dimnimf 
naturaleza ,  costumbres  nacionales ,  viven  ca  él 
sencillez  urbana  en  el  estilo,  algún  chiste 
moral ,  y  sobre  todo  practicable,  es  lo  qae 
(juirir  á  un  poeta  dramático  b  general 
otros  enhorabuena  carrera  distinta ;  pero 
ciarles  un  éxito  igualmente  feliz.» 


dib 
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FERMÍN  A. 

Pobrecillo!  Mucho  temo 
Que  el  tal  Barón  te  la  juega . 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
De  ilusiones  lisonjeras, 
Tantos  suspiros  pcrüidos, 
Tanto  rondar  á  la  pu(>rta, 
Tus  proyectos  aniorost^s 
En  esperanzas  se  quedan. 
fY  esto  es  amar?  hsto  es 
Vivir  remando  en  galeras. 

ESGCl'íA   n. 
LA  TÍA  MOMOA,  FERMINA. 

TU  MÓMCA. 

Fermina,  ¿diste  el  recado 
l)e  que  mi  hermano  viniera 
Al  instante? 

FERMII^A. 

Sí,  señora. 
tía  mó.mca. 
Mucho  tarda. 

F£RMI!(A. 

Si  es  un  pelma.  ÍV 

TI.VMÓMCA. 

Y  es  para  una  cosa  urgente. 

FERMIIfA. 

¿Para  qué? 

tía  VÓ MCA. 

¡Cierto  ((uc  es  buena 
1^  curiosidad! 

FERNirVA. 

¡Señora! 
^Pues  á  qué  santo  es  la  liesta? 
¡No  es  cosa!  ¡la  paletina, 
La  saya  rica,  las  vueltas 
Üe  corales! 

tía  mómca  .  • 

Calla,  loca. 

FERXIÜA. 

¡Válgame  Dios!  ¡si  lo  viera 
El  difunto! 

TÍA  NÓMCA. 

¿Qué  difunto? 

FfiRXIXA. 

El  que  está  comiendo  tierní . 

tía  mómca. 
¿Quién? 

FERMIXA. 

Mí  señor,  que  on  su  vida 
Pudo  lograr  que  os  pusierais 
t'iia  cinta,  y  os  Humaba 
Desastrada,  floja  y  puerca, 
Andrajosa,  y... 

tía  mümca. 
Si  lio  callas. 
He  de  romperte  las  piernas, 
Habladora. 

FERMHA. 

Yo... 

tía  mú.^ica. 
Uribona. 

FEnVlKA. 

Si... 

tía  MÚXICA. 

¿Qué  palabras  son  esas?... 

FERMINA. 

Señora,  si  él  lo  decía, 

Y  los  vei>iii«>s  se  acuerdan... 
:  Válgame  Dit»s!  quo  yo  no 
Lo  sari)  de  mi  cMbeza. 

Vor  riri'io  quemiirlias  voces 
Daba  un:<s  voces  iremeiidus 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

Que  alborotaba  la  casa 

Y  os  llamaba  majadera.. « 

tía  MÓmCA. 

Calla. 

FERMINA. 
Y... 

TIAMÓMCA. 

Calla. 

FERXIXA. 

Bien  está. 

ESCENA   lU. 

DON  PEDRO ,  LA  TÍA  MOMCA , 
FERMINA. 

nON  PEDRO. 

¡Uola!  ¿Quién  riñe? 

tía  MÓ:<riCA. 

Es  con  esta 
Pícudilla. 

FERMI.>(A. 

Mi  señora 
Me  pone  de  vuelta  y  media 
Porque  digo  la  verdad, 

Y  porque... 

tía  mónica. 
Vete  allá  fuera. 

FERHIIIA. 

Porque  digo  que  mi  amo... 

tía  mórica. 
Vete. 

permitía. 
Ya  me  voy. 

tía  mónica. 
No  vuelvas 
Sin  que  te  llame;  y  cuidado 
No  te  plantes  á  la  reja. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO,  LA  TÍA  MONICA. 

DON  PEDRO. 

Con  que,  mi  señora  hermana, 

Asunto  de  consecuencia 

Debe  de  ser  el  que  ocurre. 

Yo,  como  sé  tus  vivezas. 

No  me  be  dado  mucha  prisa  (SesienUi.) 

A  venir;  pero  se  enmienda 

Todo  con  haber  venido. 

Vaya  pues. 

tía  mómca. 
Solo  quisiera 
(Sentándole junto  á  don  Pedro.) 
Que  me  djeras  unos  cuartos. 

DO.^  PEDRO. 

¿Para  (¡ué? 

TIAMÓrUCA. 

Para  una  urgencia. 

DOM  PEDRO. 

¿rrgeneías  tú?...  Bien  está. 
¿Como  cuánto? 

tía  mó.mca. 
Si  tuvieras 
Cien  doblones... 

DO?f  PEDRO. 

Si,  los  tengo; 

Pero  ajusta  bien  la  cuenta, 

Que  se  acabará  el  dinero 

A  poc:is  libranzas  de  esas. 
;  Doce  mil  reales  me  diste, 
'  Si  la  mitad  se  cercena, 
I  Quedan  seis  mil  nada  mas. 

1IA  MÓNICA. 

:  Ya  lo  sé. 


Wm  PBDM. 

Pues  bien,  receta; 
Ello  es  toyo,  si  lo  qnlefet. 
Todo,  allá  le  bs  avengas. 

TU  aáMCA. 

No,  todo  no,  den  doblones 
Me  darás. 

DON  PEDIO. 

¿Con  que  bay  urgendiif 
tía  hóhica. 
Si,  señor,  lo  necesito, 
Y  no  quiero  darle  cuentas 
De  cómo,  y  cuándo,  y  por  qué. 

DOír  PEDRO. 

Pues  yo  tengo  mis  sospecbu 
De  que  tu  quieres  decirlo. 

TÍA   HÓmCA. 

¿Decirio  yo?  No  lo  creas. 
DOü  PEnao. 

¿No?  Pues  bien,  no  hablemos  ya 
Del  asunto. 

tía  HÓmCA. 
¡Bueno  ftaera 
Que ,  siendo  el  dinero  núo , 
Cada  vez  que  se  me  ofr«Ma 
Gastar  algo,  te  pidiese 
El  dinero  y  h  licencia. 

DOSIPBDlOi 

No  dices  mal. 

TU  üfolCA. 

Pues,  tá  quieres 
Tenemos  como  en  tutela. 
¡Buena  apr«ision! 
Doiri 


Y  a  fe  que  es  mala  iDcnmbcKia 

?nerer  mandar  á  ana  fioda 
anverdey  tanperitieia, 
Con  paleütfa  y  brial. 


^0  podré ,  cuando  JO  I 
Ponerme  mi  ropa? 


»; 
Pero  me  admiro  de  veria 
Salir  á  lucirlo ,  al  cabo 
De  medio  siglo  que  lleta 
De  cofre. 

tlA  iitocA. 

Yacmeloteofü, 
Quiero  gastarlo. 

WXñ  PBMM>. 

Es  noy  cuerda 
Hesolucion ;  tanto  mas» 
Que  convienen  la  decenda 
Y  el  adorno  á  una  seiora 
En  cuya  casa  se  hospeda 
Todo  un  Barón. 

tía  HóancA. 
Es  verdad. 
Ya  entiendo  tus  indireclis. 
Sí,  señor,  le  tengo  en  eau. 
Ni  un  solo  ochavo  le  coei 
Comer  y  dormir  ainl ; 
Le  regalo ,  y  le  quMem 
Regalar  con  tal  primor. 
Que  en  vei  de  sufrir  i 
No  echara  menos  su  t    _, 
Su  fausto  y  sus  opuieadas. 

M»  PEmo. 
iSus  opulencias!...  {El  pobre 


^1 


Redigo  á  su 


Y  qué  mala 


>dellle0ei8? 
iwnedad  murieron 
¿Bo  qué  cuesta 

le  nuirciaron 
iaé  miserias 
s,  que  se  vino 
)  7  8ÍD  calcetas?... 
atisftcerme 
«? 

TU  KÓ.MCA. 

No  tuviera 
kalUd. 

DOll  PEDBO. 

eto,  ¿me  dejas 
conlusioo? 
TU  MómcA. 

él  lo  que  quieras, 

I. 

DOÜ  PEDIO. 

Y  en  efecto, 
blando  de  veras , 
eroHustre? 

rU  MÓ7IICA. 

Dohleza 
Kiy  estimado. 
estranierasJr 
8  los  duquesU 

M>M  PEDRO. 

ru  ufyncA. 

r  linea  recta  A 
!  qné  rej.      r 

ORPEDEO. 

ipirenteia! 

u  nóracA. 

teriis 

lontan  bella       y/ 

lét,  qué  afable,  il 

eoB cualquiera ,  // 

MftdO.  'i 

nr  PEDRO. 

0  lleva. 

A  HÓ?flCA. 

RÉbalIcro, 

!  cuando  cuenta 

m  PBDEO. 

Qoé  desgracias? 

k  ■ÓRICA. 

ipiedras. 

wr, 

•Unebra... 

•  •  y  un  conde , ; 

1  duquesa , 
rimú  suyo, 
a  lengua, 
mal  con  el  rey 

n  PEDRO. 
JiÓlflCA. 

por  esta 
iblúpKio 
anoexa 
para  alli; 
iqne  venga 

ero  al  vieras 


11  me  enseña 
;  y.algunas 
tnsleng 
ñas  alia 


(onas  I 


EL  E41I01I. 

De  Fineta,  pan  que  tepe 
Lo  que  dicen,  las  eilkliSi 
En  español  Cddas  ellSt. 
Pero  i  Qué  dMas  le  «acriben  I 


¿Qué  cotas? 


Ya. 


TU-aÓMGA. 

Cosas 

mmpsMo. 


TUJIÓIIICA. 

A  Londres, MlngahíSra^ 
Que  el  rey  de  alU  le  dará 
Mucho  dinero  y  haciendas... 
Pero  él  no^quiere  salir 
De  España. 

DO»  PEDRO. 

Pnea  no  lo  acierta. 
;  Por  qué  no  se  va  al  InattÍMe 

A  tomar  esas  mwunl'iíi  t 
¿i?iié  ¡tmúe  esperar  ?  i  Que  m  ( 
Ahí  eu  miíi  caJft'joeb , 
Lt*  cuíioEcfltt ,  s(íh  lleven  i 
V  le  votUm  Jii  Cíl>(*í.i         .   ■ 
Pfir  ana  equivoeaciün  f  v  ' 

TÍA  MÓMCA. 

No ,  que  sogün  las  p«^tr4>nijí 
:^oiJiiaf ,  van  sus  aittntoí^ 
pe  mejor  senil>lanti5»  y  pimiik  . 
I)er»trü.d(?  puco  poner 
Tan  t»«  claro  su  ínocimcia  , 
Que  al  que  levantó  M  tíHíNsie 
Quisas  le  ecbarin  i  Ceuta. 

DON  PIDUO. 

Eso  es  natural...  ?  dlme. 
Hablando  d^  otra  materia 

?ue  nos  interesa  mas  - 
<  niivírjir  ír.it:ir  úr  rila, 
¿  Qué  UiíieuiOíi  Úv  tu  lijia? 

luMncA. 

Nada. 

DOH  mío. 

¿NadaTiEsttadiiMeita 
A  casarla  conXeoDiknlo? 
Lo  sil|)ongo. 

TU  UtimCJL 

Mi  intención. 


tía  aéracA. 
Porque  si. 

DO!f  nmo. 

Ya;  ¿eoBone 
Hacerla  morir  doñeen  ? 
TÍA  «óiiieA. 
¿  Qaé  prisa  tone  el  caurii  t 


Con  tía  pclgáf 


mi?( 


Muy  hmí ;  fiew  t-on* 


sn 


l  Olga !  ; No  ea  mu\t\  li  ideal 
i  yuó  prisa  CMrf  ?  i  Mú  c#  «^Juj 
Tu ,  hermana «  ya  u^  l«  acurriia» 
Dt?  ruatitfo  IuvíjíiIíí  qijípce* 
jQijr  f,rÍMj  rnrrc!  ¡E§  riíuv  Isucti^ 
L:i  <'^[íi  I  JO  ,  por  vhb  inia!  " 

Tuataa.   7    ,     ', 
Digo  bien. 

DOS   PEDBO.       . 

Vamos^ya 
A  delirar,  y  estas eoi» 
Piden  discurso  y  pradacbu 
Es  menester  que  ae  tsáit. 
TU  aémcA. 
Pues  yo  no  quiero  qoe  aea 


i^ 


h%  Hijjro  t'uaiiio  yo  Ik-ijira  ; 
üiip  LeotmriltJ  oís  nn  maehtíc 
m  lAlr»tt«  ¥  lmf-uu%  iirrnfia«t 
Que  etí  Maútiú  tv  ilíi^  frU  tki 
Vna  rilijcadon  r^TÍrrlxi ;     t 
Yt'uariíIolleiííJa  taltarlí?    1 

Dr  amhkirm ,  cmMút*Tamio 
Qut  el  jíroduclo  do  su  liailrnif:* 
Kiejí  enííJíitJa  ,  y  siobre  taáo 
Su  m(MltT:irlon ,  ji«*IimiJ 
Hacerle  vhír  feJii ) , 
♦  inu ,  rielan lü  la  t\fmsi 
Qoe  If*  bídfite  fk-  euiuirle 
<.imhabi'r,..  Li*  fleíiean 
hoirambofi ;  todo  rJ  iií|far 
Su  ciperada  mím  eelelira  ; 
Tukiljagprmnetiao,y.» 

tu  «6SflCA. 

Pero  iMeosaisffpreusaii 
¡Mejor,  y..,  Vamo*,.,  Vl*  sé 
Lo  ii»t*  tic  do  baeer;  no  mv  i^i 
A  pretlícar, 

iPo?i  rfiia(K 
Ew>  no. 
Tú  háfüfl  lo  qyí»  le  pafrííia ; 
t*eromli'íi^|ue  es  tulipa. 
yn  la  oprimas  ^  no  h  tucrias 
La  Tohj rilad  ,  ni  presuuiuii 

»ti<*  cnn  f;ríti»*  V  vif»íi»(KÍa 
r*f  ílf  rstlnífiur  en  tm  dl;i 
ÍM.*  [iií-i¡r(,n'i(rij  liouesia 
Qnr  rl  tf  .(n  V  el  tiempo ljjd<5ro« 
liialldfJiliK;. 

TU  i6:!ic* 
Ko  tf^mat 

riada.,»  Yo  tKtí  cutíeiido. 

(Sk  ievant&n  luu  dmj 
tu  númci. 
Anda  con  Oío». 

fAp  iQiré  pabejíaí) 
Voy  1  cotiuir  \m  feb  mil » 
Y  haré  que  el  mueíiaclio  venga 
Coiímigo  pra  traerlos. 
Ama*  wr. 

¡  Qué' Q3o»ca  llera! 


4 


^ 


i 


I 


( 


ESGCMA    V. 
LA  TÍA  MÜMCA,  EL  BAnOX 

StflOTA  4  muy  bUffíJUJt  tai  fies, 

TU    no.HlCA. 

Estoy  i  imeítra  ubeflícncía  •         í 
Seftor  fiíir«it«  i 

nAftox 
Hnií  lin  Ktrli? 
Mucbo  luft*  bf}ía  la  »i**ista. 

TI*    íiÓMtJl, 

Vil  e  i  taba  Itaclt^odo  catrí^t». 
?W¡  dlt'oha  lí*  ujicljíclurrcm..* 
Y  b  e^'ilüT  b  ilr>vcb 
A  unji ,  de  modo  qui*,.. 

EilON. 

Aqut  bllau  uiiaa  pictM 
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be  verano...  Ya  se  Te: 
¡  Estas  casas  tan  mal  necbas ! 
¿Estuvisteis  mucho  tieni|K) 
£n  Madrid? 

tía  HÓIUCA. 

Muy  poco :  apenas 
Estuve  un  mes . 

BAB05,  paseándose. 
De  ese  modo 
Es  casualidad  que  vierais 
Mi  casa. 

tía  HÓIVICA. 

¿En  qué  calle  está? 

BARÓN. 

Es  un  caserón  de  piedra 
Disforme. 

tía  mókica. 

¿En  qué  calle? 

BARÓN. 

Y  tengo 
Pensado ,  luego  que  vuelva , 
Echarle  al  suelo. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Por  qué? 

BARÓN. 

Para  hacerle  á  la  moderna. 

TÍA   MÓNICA. 

Será  lástima. 

BARÓN. 

Noul: 
Además ,  (|ue  se  aprovechan 
Todos  los  jaspes,  y  al  cabo 
Por  mucho ,  mucho  que  pueda; 
Gastarse ,  vendrá  á  costar 
Tres  millones...  y  aun  no  llega. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Y  acia  dónde  está? 

BARÓN. 

He  pensado 
Reducirle  cuanto  sea 
Posible ;  y  según  los  planes 
Que  me  vinieron  de  Antuerpia , 
Queda  mas  chico  y  mejor. 
Una  columnata  abierta, 
Circular,  y  en  el  ingreso 
Esfinges ,  grupos  y  verjas. 
Gran  fachada ,  escalinata 
Magnifica ,  cinco  puertas , 
Peristilo  egipcio...  Y  dentro 
Su  jardín  con  arboledas , 
Invernáculos ,  estanques, 
Cascada,  gruta  de  fieras , 
Saltadores,  laberinto. 
Aras,  cenotafíos,  be|i»s 
Estatuas,  templos,  minas... 
En  fin ,  cuatro  frioleras 
Degusto...  Y  sobre  la  altura 
Del  monte  que  señorea 
El  jardín ,  un  belveder 
\h*  mármoles  de  Florenria , 
0>ii  bóvedas  de  cristal , 
Eii  medio  de  una  plazuela 
D<'  naranjos  del  Peni. 

TUMÓMCA. 

«  V.il^aine  Dios ,  qué  grandeza ! 

BARÓN. 

Todo  es  vuestro  :  allí  estanús 
S<*rvida  como  mía  rt^ina. 
.Mi  palacio ,  mis  sorbetes. 
Mis  papagayos,  mi  mesa , 
Mis  carrozas  de  marfll 
ijyu  muelles  á  la  chinesca, 
Todo  es  para  vos. 

TÍA  MÓNICA. 

Señor , 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 
Tanto  favor  me  avergüenza. 

BARÓN. 

Mas  merecéis .  mas  os  debo; 
Que  habéis  sido  en  mi  deshecha 
Fortuna  el  iris  de  paz, 

Y  es  justo  que  á  tanta  deuda 
Correspondía...  Mas  decidme 
(Que  entre  los  dos  la  reserva 

Y  el  misterio  no  están  bien), 
Un  joven  que  nos  pasea 

La  calle ,  y  atentamente 
Nuestras  ventanas  observa, 
¿Quién  puede  ser?  El  es  nuevo 
En  el  lugar. 

tía  MÓNICA. 

De  manera, 
Señor  Barón,  que... 

RARON. 

Esta  noche... 
No  sé  si  estabais  despierta... 
Ello  era  tarde,  sonó 
Una  citara,  y  con  ella      l^ 
Un  romance  de  Gazul , 
Cierto  moro  que  se  queja 
De  que  su  mora  por  otro 
Nuevo  galán  le  dfesdeña. 
¿No  me  diréis?... 

tía  MÓNICA. 

Si,  señor... 
(Ap.  ¡Válgame  Dios,  yo  estoy  muerta!) 
Por  mas  que  procuro... 

BARÓN. 

En  fin, 
¿Podré  yo  saber  quién  sea  ? 

tía  MÓNICA. 

Sí,  señor,  si...  Ya  se  ve, 
Como  él  es  de  aquí... 

BARÓN. 

¿Delllescas? 

tía  MÓNICA. 

Si,  señor,  y  ha  vuelto  ahora 
De  Toledo...  Pero  ella... 
No,  señor...  nunca... 

RARON. 

Ya  estoy. 

tía  MÓNICA. 

El  es  un  tonto,  y  se  empeña 
Cn  que...  ¡Vaya!  Lo  primero    . 
Que  la  dije  :  cuando  vuelva. 
Cuidado,  no  ha  de  ponerme 
Los  pies  en  casa. 

BARÓN. 

¡Discreta 
Prevención !  Si  Isabelita 
No  le  quiere,  que  no  venga. 

tía  MÓNICA 

¡Qué  ha  de  querer!  No,  señor, 
Nada  de  eso.  ¿Pues  no  fuera 
Un  disparate?...  No  digo  - 
Que  la  muchacha  merezca 
Un  marqués... 

RARON. 

¡Merece  tan  li». 
Doña  Mónica !...  Es  muy  bella , 
Muy  amable...  Ved  que  es  mucho, 
Mucho  lo  que  me  interesa 
Su  felicidad...  Adiós, 
(Asiéndola  de  la  mano ,  p  apretándo- 
sela con  espresion  de  cariño.) 
Que  aun  no  es  tiempo  de  que  os  deba 
Decir  mas.  Llegará  el  dia 
De  mi  fortuna  y  la  vuestra. 


LATIAMOMfCA,  FER] 
TU  Hómci. 
No  hay  que  dudar;  él  «tt 
(Se  pasea  can  Uqmietmd;  se 
terrumpe  ó  aeelerm  eíim 
gun  la  imUeam  lasvenas.) 
Perdido  de  amor  por  elU ; 
Es  claro,  es  claro...  ¡  Y  el  o< 
Pícamelo!...  Como  mdva, 
Ni  de  noche  ni  de  día , 
A  hacernos  la  ceotíoeb. 
Yo  le  asesoro...  ¡  Qué  dicha 
Pero  ¿  quién  me  lo  dijera 
Dos  meses  baT  ¿quién?  Y  al 
Laa  sefionmas  de  lllescas, 
Las  hidalgotas,  que  son 
Mas  vanas  y...  Va  me  llega 
Mi  tiempo  á  mi...  ]  PresoaU 
Rabiarán  cuando  lo  sepas. 
¡Fermina! 

nuuiiiu. 
¡Seilora!  . 
(Responde  desde  adentra^  w 

TU  BONICA 

¿Eq  dónde 
Está  Isabel? 

rBMHCU. 

Ed  la  piea 
De  comer. 

tía  lóaocA. 
¿SobT 

FIBMmA. 

SoUU. 
TU 

¿Y  qué  hace  alU? 


Sei 
De  un  lado  al  otro,  tw|i«., 
Llora  UD  poquito,  ae  aicMla, 
Se  queda  suspensa  nn  rale. 
Se  pone  á  coser,  lo dtti, 
Vuelve  á  llorar...    ^^ 

TU  nÓNCA. 

iY«qiiées< 


A  que  no  está  moy 

TU  nÓMCA 

¿Porqué? 


Porqne...  yo  no  sé¡ 
Porque...  Locona, laraai, 
Juventudes. 

TU  nÓIKA 

¿Con  qoelá 
No  sabes  de  qoé  procedan 
Esa  inquietud  y  eaos  llofM  ? 


Yo  si. 

TU  HÓmCA. 

Pues  dilo  ;  ¿  qné  espot 


Que  roe  prométala  dme 
Con  mucho  amor. 

TU  nóncA. 

Nomel 

Impaciente. 


Qoesid^o 
Alguna  coia  qoe  eiCMU  # 
No  me  pongriscomo  BB  uaps- 


«OÜICA. 
^RIWA. 

ya  qaiincnis 


ERMIXA. 

venga  yo 
jeiías. 
k  m6?íica. 

CRMINA. 

Ya  empiezo, 
Jais  líceucia. 
í;  es  amor ; 
irme  deba 
.  tenéis 
loleucia. 

i   MÓMCA. 
FERMINA. 

Leonardo... 

i   MÓMCA. 

'es ;  no  quieras 

KRXÜIA. 

Hen  está  ; 

0  se  vuelva 
ú  morito , 
anaeta , 
Hipo  os  debió 
lezas; 

a  se  ve, 
•esencia, 
cortés, 
sas  nenas, 
la...  bslo  es  cos;i 
nuy  puesta 
lue  lo  eslrafn' 
la  materia, 
[uventud , 
sequío ,  premla> 
ramentos 
stancia  eterna, 
de  enamorar'/ 
onios  de  piedra  ' 

iA  MÓ:<riCA. 
íic  digas  mas. 

FERMINA. 

iiiia  muerta  ; 
callaran 

ro  si,  ya  es  buena 
ste  lui$ar. 

riA  MÓÜICA 
FBRMi:>(A. 

da. 

riA    MÓMCA. 

Nomc  venij;;» 

FERMINA. 

Como  hay  laiii«>> 
las  cabezas « 
>ero  chiton 
picotera. 

tía  aÓNlCA. 
FERMINA. 

;sta  Diaíiaiia , 

1  la  iglesia  , 
do  fuestro... 
da  interesa 


EL  BARÓN. 

Para  el  caso...  me  llam^ , 
Y  nie  dijo  :  picaniela , 
Que  no  nos  das  dicho  nada.. 
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PASCUAL. 

Guando...  Si  por  mas  qae  uno 
Quiere...  nada,  nunca  acierta. 


ESCENA   Vn. 

PASCUAL.  LA  tía  MONICA  , 
FERMINA. 

TÍA  HÓNICA. 

;,  A  (¡ué  vienes  tú?  i^'o  es  buena 
í  Pancual  sacará  en  la  mano  un  pequeño 
envoltorio  de  papel,  A  las  primeras 
¡/alabrax  de  la  lia  Montea  hace  ade- 
mán de  volverse  por  la  puerta  que 
entró.) 
Ln  í?racia '  Sin  que  te  llamen 
Ya  te  he  dicho  que  no  vengas. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Muy  bien  estü. 

tía  MÓNlCA. 

Para  eso  tienes  la  pieza 
l)e  los  perros. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

tía  MÓmcA. 
Y  que  nunca  te  suceda 
Subir  cuando  yo  esté  hablando 
Con  alguien ;  cuenta  con  ella. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

tía  mótuca. 

¡  No  es  mala  maña ! 

PASCUAL. 

Bien,  yo,  como... 

tía  MÓIflCA. 

Oyes,  ¿qué  llevas? 

PASCUAL. 

Un  rebujo. 

tía  HÓmcA. 

¿Qué? 

PASCUAL. 

Un  papel. 
tía  mónica. 
Pero  ¿quién...  Llámale,  lerda. 

(Fermina  va  acia  la  puerta  para  dete- 
ner á  Pascual, ) 
¿Qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Es  un  cucurucho 
De  papel. 

tía    MÓXICA. 

¡Mira  qué  flema! 
A  ver. 

PASCUAL. 

Me  voy  con  los  {Horros. 
tía  hónica. 

Yo  he  de  perder  la  paciencia. 
¿No  te  le  na  dado  mi  hermano  r 

PASCUAL. 

Sí,  señora. 

tía  mómca. 

Pues,  ¿qué esperas? 
Dámele  acá,  y  vete. 

(Quitándole  el  papel  de  la  mano 
PASCUAL,  aparte  al  tiempo  de  irse. 

Siempre 
Se  enfada,  cuando... 

tía  HÓmcA. 

¿Qaérexas? 


ESCENA  Vni. 

LA  TÍA  MONICA ,  FERMINA. 
tía  HÓmCA. 
Prosigue. 


i¿l 


t 


FERiniA. 

Pues  me  decía : 
Con  que  la  boda  está  hecha 
)el  Barón  é  Isabelita? 
Yo,  señor,  de  esa  materia 
No  sé  nada ,  dije  yo. 
¡Que  no  sabes  1  á  tu  abuela. 
Tú  callas  porque  conoces 
El  disparate  que  piensa 
Tu  señora ;  pero  ya 
Por  todo  el  lugar  se  suena. 
Todos  dicen  que  á  su  hya 
La  escbviza .  la  violenta 
Llevada  del  interés, 
e  dónde  la  vmo  á  ella, 
,a  iocona,  emparentar 
Con  marqueses  ni  princesas  ? 
1  De  dóiiue ?  ¿No  han  sido  siempre 
En  toda  su  parenteb , 
Alta  y  baja,  labradores? 
¿Pues  qué  mas  quiere?  ¿Qué  intenta? 
¿Por  qué  no  casa  á  Isabel 
Con  un  hombre  de  su  esfera , 
Que  !a  pueda  mantener 
Con  estimación ,  que  sea 
Hombre  de  bien,  que  el  honor 
Vale  por  muchas  grandezas ; 

Y  no  entregarla  á  un  bribón , 
Que  nadie  sabe  en  lllescas 
Quién  es  ni  de  dónde  vino , 
Ni  adonde  va,  ni  qué  espera  ? 
¡Galopín !  ¡  Qué  ba  de  ser  él 
Barón !  como  vo  abadesa. 
¡Desarrapado!  oue  Tino 

Sin  calzones  y  sm  medias,  > — 

Y  heredero  de  tu  amo. 
Con  poquísima  vergüenza. 
De  galas  que  no  son  suyas 
Ad<miado  se  presenta 

Por  el  pueblo.  ¡Badulaque ! 
:Ay,  si  alzara  la  cabeza 
El  que  pudre,  y  en  su  cafa 
Tantos  desórdenes  fiera ! 
¡Pobrecito !  No  murió 
De  gota,  murió  de  aouelb 
Maldita  mujer,  que  loé 
Su  purgatorio  en  la  tierra , 
Ridicula,  fastidiosa , 
Atronada,  tonta  y  vieja... 

tía  mórica. 

Vamos,  calla,  bueno  está , 
Y  que  digan  lo  que  quieran ; 

(Paseándose  con  inquietud. ) 
Eso  es  envidia ,  y  no  mas. 

FERMINA. 

(Ap,  No  has  llevado  mala  felpa.) 
Va  se  ve,  todo  es  envidia. 

TU  BONICA. 

Yo  haré  lo  que  me  pareaca. 

retHiNA. 
Ya  se  ve.  ^ 

TU  HÓrocA. 
I  No  necesito 

^  Que  ninguno  de  ellos  venga 
Agobeinanne. 


Seguro. 

TU  MÓMCÁ. 

Isí  están  que aei 


380       I 

Los  picarones...  En  fin , 
Querrá  Dios  qun  yo  lus  vea 
Confundidos ,  «fue  nic  aparte 
De  ellus ,  ▼  i\m^  nanea  vuelva 
A  este  maldilo  lu$^r. 

Ff.RMINA. 

;Si?  ¡  Vát};aníie  Dios,  qué  buena 
Deleriniíiacion ,  señora ! 
¿V  adonde  irenivs? 

tía  monica. 

\  Qué  necia 
Eres !  A  Bladrid. 

FERVi:<A. 

¡Qué  gusto! 
A  Madriil...  ¿  Con  que  de  veras  , 
A  Madrid?  ¿Con  el  liaron? 

TÍA    MÓ.MCA. 

Pues  ya  se  ve. 

PERVINA. 

¡  Que  contenta 
Se  pondrá  la  señorita ! 
¡Qué  felicidad  la  nuestra! 
:  A  Madii.l !  ( Ap.  ¡ Pobre  Isabel ! 
Ya  está  dada  tu  sentencia. ) 
El  Barón,  señora. 

tía  mómca. 
Vete... 
|A!i !  mira  ;  sacude  aquella 
Uoiia ,  y  avisad  al  sastre. 

ESCENA   IX. 

LA  TIA  MO.MCA,  EL  BARÓN. 
(El  Barón  saldrá  muy  pensativo  con 
unos  papeles  en  la  mano.) 
tía  mómca. 
Vaya ,  me  ale|^.  ;i,Qué  nuevas 
Tenemíís ?  i  No  respondéis? 
¡  Ay,  señor ! 

BAiio:f. 

¡  Cómo  se  mezclan    • 
Entre  las  mayores  dichas 
J.os  cuid;idos  T  las  penas! 
At{Uel  sujeto  (le  quien 
Os  dije  veces  diversas 
Que  va  a  Madrid  disfrazado, 
Y  allí  examina  y  observa  , 
>'c  a  mis  gentes ,  y  conduce 
Totla  la  coiTespüiídencia , 
Ya  llegó. 

TÍA  MÓMCA. 

¿Sí?  ¿Y  hatraido 
Alguna  noticia  buena? 

BAHON. 

Esa  (>s  carta  de  mi  hermana  : 
Si  queréis ,  podéis  leerla. 
{La  da  uno  de  ht  papeles ,  y  lee  la  Tia 
Montea.) 
tía  mómca. 
'  Mi  qut^rido  hiTinano  :  he  reeibi- 
d  >  la  ultiin.i  luva  ,  y  la  S4)rtíja  de  dia- 
m:mies  que  meenvias  de  parle  de  esa 
si'fKir.i ,  a  (pii>-n  darás  en  mi  nombre 
las  mas  atrillas  gracias,  asegurándola 
de  liis  vivos  deseos  (pie  tengo  dttcoui»- 
C(Tla ,  y  dicíéiidola  también  que  iio  la 
cnvit)  por  ahora  cosa  ninguna,  para  (¡ue 
•no  juzgue  que  aspiro  a  |»a;íar  sus  es- 
presiones  y  la  merced  (pn*  tehaei>,  c<m 
iladivas  (p'ie ,  por  muy  (»Sfpi¡silas  que 
lucran,  siempre  serian  inferiores  al  cor- 
dial aféelo  qiití  la  profeso.  Nuestro  pri- 
mo el  ar/obisiM)  de  Aiulrinópolí  ha  es- 
crito desde  (.acábelos,  y  pan'ce  (jiie 
detilKi  de  pocos  días  llegara  a  su  dió- 
cesis. Miles|>resíones  del  condestable  y 
del  uuniues  de  t'aiuag(^ta  >u  cufiado. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandho). 

Ya  puedes  considerar  cuál  habrá  sido 
nuestra  alegría  al  ver  aclarada  tu  ino- 
C(>nc¡a ,  y  castigados  tus  enemigos.  Kl 
rey  desea  verte ;  lo  mismo  tus  amij^os 

L deudos,  y  mas  que  todos  tu  querida 
írmana 

La  vizcondesa  de  Mostagán,* 
¡  Válgame  Dios,  qué  fortuna! 
(Le  vuelve  la  carta.) 
Os  doy  mil  enhora^enas. 
Gracias  á  Dios. 

BAR05. 

¡  Ay,  señora ! 

TÍA  MÓMCA. 

L  Qué  pesadumbre  os  a(iueja 
En  tanta  felicidad  ? 

BARÓN. 

La  mayor,  la  mas  fmiesta 
Para  mi...  Ved  esa  carta , 
Y  hallareis  mí  muerte  en  ella. 
(Da  otro  papel  á  la  tia  Ménica^  que  lee 
también. ) 

TIA    MÓMCA. 

«En  efecto,  amado  sobrino,  tus  co- 
sas se  han  compuesto  como  deseába- 
mos. Ayer  se  publicó  la  resolución  del 
rey ;  declara  injustos  cu:mtos  cargos  se 
te  han  hecho ;  y  el  conde  de  la  Penin- 
sula ,  tu  acusador ,  está  sentenciado  á 
prisión  perpetua  en  el  castillo  de  las 
Siete  Torres.  Quedo  disponiendo  á 
toda  prisa  los  coches  y  criados  que  de- 
ben conducirte;  v  entre  tanto  no  puedo 
menos  de  recontarte  que  tu  boda  con 
doña  Violante  de  Qaiucozes,  hija  del 
marqués  de  Utríque,  capitán  general 
de  las  islas  Filipinas  y  costa  Patagóni- 
ca ,  concluido  este  asunto  que  la  re- 
tardó, no  tiene  al  presente  ninguna 
diücultad.  El  caballero  Wolfango  de 
Remestein ,  jefe  de  escuadra  del  em- 
p(*rador  ( (¡ue  se  hallaba  en  Madrid  de 
vuelta  de  los  baños  de  Trillo ),  sera  el 
padrino;  y  es|H.Tamos  C(m  ansia  ver 
efectuado  este  cons<ircio,  en  (¡ue  tinto 
interesan  las  dos  familias.  Recibe  por 
todo  mis  enhorabuenas ,  y  manda  á  tu 
tio  (|ue  te  estima , 

El  principe  de  Sir acusa.* 
¿Con  que,  S(*gun  esto... 

BAHO.^. 

¿Veis 
(Toma  el  papel,  y  se  le  guarda  con  los 

demás.) 
Cómo  se  tratan  y  aeuenhin 
Entre  los  grandes  señores 
Ciosas  de  tal  consecuencia  ? 
Ponjue  lleva  en  dote  cinco 
Villas  y  catorce  aldeas ; 
Ponpie  es  única,  y  ooniue 
Nuestro  sucesor  puoiera 
Añadir,  a  mis  castillos 
D(^  plata  y  mis  bandas  negras , 
Dos  águilas,  siete  grifos 
Verd(?s,  y  nu(»ve  cub.'brns  , 
.por  eso  yo  he  de  |WTdt'r 
.Mi  lilKTlad!...  Si  pU(ii(>ra 
Resolver...  ¿Y  por  íjué  no? 
Piense  lo  <]ue  le  panv-ca     * 
El  de  Siracusa  ,  y  diga 
El  seiiifscul  lo  (lue  (juiera , 
Mi  elección  es  libre...  Pero, 
¿Qué  he  de  hacer  en  Uin  estrecha 
Situación?  En  un  lugar 
.Mis(>rable...  Ni  hay  «|uien  tenga 
Coineivio,  ni  hay  cdiTedores, 
Ni  se  pueden  girar  letras. 
Ni...  ¡Vaya!  es  cosa  |>i*i'dida. . . 


Si  á  lo  menos  oonoden» 
Mi  firma ,  yo  librarla 
Sobre  Esmima  ó  FlMellla 
Diez  mil  Dzdalers,  y  enUnoes.. 

TU  BÓnCA 

¿Y  entonces? 

tABOÜ. 

Yoretolfien. 
Yo  evitara  que  me  hallasen 
Aqui ;  dejan  dlspneaias 
Los  cosas ;  me  marcharía 
Con  la  mayor  diligencia 
A  Montepíno ,  que  dista 
Unas  diez  y  siete  leguas. 
Ibais  allá ,  y  un  donuogo 
Eo  mi  caiiifta  secreta 
Nos^esposábamot. 

TIA  uámcA. 
¿Qidénr 

BAB02I. 

¿Pues  no  adlTinab  quién  sea 
El  objelo  de  mi  amor? 
Isabel. 

TU  mémcá. 
¡Señor!... 


Porelb 
Todo  lo  despreciaré. 

TU  nómcá. 
Permitid... 
(Quiere  arrodiilane^  m  el  Bemh 

¿Quéhaceb? 

TIA  H6.1IGA. 


Hablar,  y  no  puedo  hablar, 
Ponpie  es  tanU  In  loi 
Y  el  gozo...  ¡  Bendito 


No  os  admire  la  violeida 
De  mi  pasión  :  tanto  paadaí 
La  hermosura  y  la  nodeilla. 
Pero  ¿  ha  llegado  á  entcMler 
Isabel  cuánto  la  aprecia 
Su  huésped  ?  ¿Ha  conocido 
Cuánto  su  fator  desea? 
¿Sabe  acaso... 

TU  BÓnCA. 

Elb.sdkir, 
No  tiene  pizca  de  lerda , 

Y  aunque  nunca  h  haya  dlcbo 
Sino  asi ,  por  indfreetM... 

Ya  se  ve,  no  era  poaliie 
Menos,  sino  que  advirüeta 
Grande  incUnaciOB  en  m. 
BAiogi. 

Y  vuestro  hermano ,  t  qué  plenn 
de  mi  ?  ¿qué  dice?  ¿M  sabido 
Algo? 

TIA  néracA. 
A  lo  menos  sospecha 
Mucho ,  porque  es  naüdoia. 
¡  Vaya!...  Pero  no  hayqnien  |nHi 
Contar  con  él  para  nada; 
Siempre  estamos  de  enniienfa  • 
Y,  ya  lo  veis ,  es  muy  rara 
La  vez  que  pisa  mis  pneiiaSb 
Hombre  eslra  vagante ,  y. .. 

BAIIO.V. 


Es  vuestro  1 

Jm^to  pasar; 

En  ello  súf  darte  cunta. 

cVdemas  ,'quf  yo  4 


..  Jl 
Y08.  Me  «cnerdo 
7ei ,  hablaedo  en  eslas' 
¡isteis  que  qoiere 
ísabelita,  j  piensa 
dote...  i  cuanto? 

TU  VÓXICA. 

Puede 
cbo  si  él  quisiera. 

BAmOH. 

Pues  qué » ¿  no  qnerrii? 

TtA  ii6incA. 
y  bruto. 

BAIKHI. 

Eso  me  llena 
■ación.  iNoquenrá? 
indo  Isabel  no  muestra 
ncia ,  cuando  tos 
•n  ello  contenta, 
•  quiero  yo!... 
tía  MÓiacA. 

Sefitor, 
tereis ,  son  rarezas  : 
yas. 

HARÓN. 

Pues  no  Importa ; 
ster  que  lo  sepa.  - 

TU  admcA. 
ri. 

BJMOll. 

iPoroué? 
e  que  yo  le  tea; 
blaré. 

TU  tfómcA. 
Bien  está : 
esperéis  que  ceda , 
cabezudo. 

.  BAKOll. 

Y  cuando 
lOr  nos  detenga, 

parece  qUe  podemos 
Suponed  que  llega 
;  que  se  llena  el  pueblo 
os  y  libreas; 
primo  el  arcniduquc, 
ái  remedio,  me  lle?a 
te...  i  Y  Isabel? 
mor?...  Guando  se  encuentra 

señor  sin  dinero » 
liquito  que  se  queda ! 
o  dinero!  amén. 

tía  mónica. 
laftuafuestra 
[i...Eiloes  tan  poco 
A  me  da  Terguenza 
oslo.  Aquí  tengo 
bienes;  si  os  sirvieran... 
*l papel  que  la  dio  Pascual,  le 
la  el  Barón  ^  y  le  guarda.) 

BAROÜ. 

;n...  L 

muía...  Al  iustante 
Si  mis  providencias 
le  mi  mayordomo 
un  coche,  que  se  queda 
¡rmita,  y  llegará 
todo  el  mundo  duerma. 
06  avisa;  estaréis 
Idas,  de  manera 
Is  de  aqui  á  las  dos 
oche,  con  la  fresca, 
itando  seis  tiros, 
k  las  ocbo  y  media 
Qtepino.  Nos  dice 


EL  BARÓN. 

Una  misa  muy  lijera 

Mi  capellán ;  nos  depou , 

Y  sí  es  menesieriK»  vela , 

Y  á  las  diez  ya  sois  mi  madre. 
tía  váracA. 

Pero ,  señor... 
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¿QnéotinqoieU? 
TU  ■6mcA. 
¿Es  un  sueño? 


Nada. 


GoDvIeiie 
Que  dispongáis  cuanto  sea 
Necesario.  Por  otí  parte 
No  omitiré  diligencia..* 
Y...  adiós. 

TU  IfÓlOCA. 

BlenestáL.. 
(Ap.  al  Hempa  ée  ine.^JHo  sé 
Lo  que  me  pasa.. Estoy  ftieni' 
De  mi...  Loca,  loct...  t  tlembb 
Toda  de  plés  á  caben.)  ifF(iftf.J 

BA««. 

^  Cansado  estoy  de  mentir.  (Pi 
Por  mas  que  din  esta  Ticja... 
Si ,  yo  he  de  vene...  81  al  eabo 
Ha  de  darla  el  dote,  venga ¿ 
Que  estoy  dé  prisa...  Se  toman 
Los  cuartos,  y  adiós»  lüeseii; 
Adiós  tontos,  que metoj 
Adonde  Jamás  os  tea. 
Si...  ¡caramba!...  Y  este  nuevo 
Amante  que  ímm  teedba 
No  me  gusta  9  no. 


E8GBIIA  XI. 


EL bARON,  FERMINA,  PASCUAL. 


(Aliñe al Baernt  i9knfmMai  por  lé 

ln9vMw0  JpFWC»  pW»^ 

Dime ,  Pascual',  ¿aertí  elta 
Buena  ocasión  pan  fer 
AdoD  Pedro? 

PASÓUAIi. 

Que  como  suele  acostarse 
Después  de  cenar ,  y  cena 
Unas  veces  tarde,  y  otras 
Presto ,  y  otras....  Ella,  buena 
Horaesdev^e. 


iSi? 

PAaCOAL. 

Como  ér  esté  ya  deiraSta 
En  sn  casa ,  enlonceSb..*  Pero 
Si  no  ha  vnelU>  9  de  por  ftwm 
£l.... 


Ya  estoy. 


EL  BARÓN /jnUilNA. 

(Saca  Fermkiü  mrki  we^Moi  ié  aní- 
jer,  que  pondrá  $abreuM$itta;  u 
acerca  á  lapuarta  de  to  Oereclmf  jy 
llama.) 


iPisenal! 

JKUI. 

Oiga !  ¿  Qué  galas  son  esas  ? 


Son  vestidos  de  mi  ama , 
Que  con  suma  lyerela 
Se  han  de  achicar ,  alargar. 
Aforrar,  tapar  troneras , 
Guarnecer,  desfigurar. 
De  tal  modo  que  fMffttEcan 
Nuevecitos....  y  empellada 
Su  merced  en  que  lo  hiciera 
Yo....  ¡ Buena  droga lihiefr qué, 
¿No  hay  sastres?  ¡  Cómo  receta  I 


¿y  en  oro?  Bien... 
.  Iré  como  pueda. 


¡Pobre  Fermina! 

rEMOKA. 

¡Pascual!  (IteiM.; 
¡Eh !  se  estará  en  la  bodega 
Estudiando  á  Garlomagno. 
¡Pascual!  (LUfmf^») 

BABÓN. 

Le  diré  que  venga. 

FBBMDU. 

No ,  señor,  yo  iré. 

BABOIf. 

SI  voy 

A  salir ,  nada  me  cuesta 
Decírselo.    • 

FBBmU. 

Mudias  gradas.  ' 


FASGUiL. 

De^UD.... 


i  Famosas  espUeadetas!  (Vate.) 
iMellamabasT 


81;  aliostMite, 
Aprisa ,  de  una  cañen 
Has  de  Ir  á  casa  ^  sastre. 


Allá  voy.  (B&ee  pielfe  m,  fffm^fe,) 


Oyes*  badea, 
SI  no  te  be  <fi€M  el  recado 

Que  le  has  de  dar,  iáqBé  «B  6s* 
Locara? 


A  que  no  me  dtem 
Que  soy  soionaso  y  pemia. 

mama. 
Dfle  que  tenga  al  áanante, 
Al  instante ,  aue  te  espera 
Elania.iLoaBlléli«tsr 


Pues  anda,  y  I 

acnu 

ISABEL,  FERMINA. 


Fermina,  Leonardo  viene;  • 
Le  he  visto  desde  la  rcia. 
Y  va  á  subir.  Quiero  luklaile, 
Quizá  ñor  la  vez  postrera. 
Mi  madre,  que  está  razando 
En  su  cuarto,  nos  franquea 
La  ocasión.  TtL,..úf  Fermtas, 
Débate  yo  la  8neia, 
Si  me  quleies faien.i..In  eae 
Pasillo  estarás,  y  nhiéNa 
SI  sale  nü  madre  o  Uaná, 
O  alguno  viene  de  aftiera, 


Juntos^  lodo  senieA.        _^_^ 
¿Lo  hons  por  ■lt.«.Pero^  flcne.. 
Amiga,notedéCBÍiM|;'    ' 
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Voy  all6. 

esgeha  xin. 

LEONARDO,  ISABEL. 

LEONARDO. 

¡Isal^d! 

ISADEL. 

i  Leonardo !  quién  lo  dijera !. . .. 
i  Leonardo ! 

LEO:«ARDO. 

¿  Y  quién ,  al  di'jarte 
Tan  cariñosa  y  tan  tierna, 
Debió  temer  que  hallaría 
Tantos  niales  a  su  vuelta? 
jEste  breve  tiempo  ha  ^do 
Bastante!.... 

ISABEL. 

¡  Fatal  ausencia 
l^a  tuya ! 

LEO^IARDO. 

En  fín ,  scita  yo 
Do  una  vez  cuál  es  mi  (>ena, 
(^uál  es  mi  suerte....  Disipa 
Las  dudas  que  me  atormentan. 
Á  Diine  si  puede  ser  cierto 
Lo  que  va  todos  recelan?.... 
Si  esas  lágrimas  me  anuncian 
Amor ,  si  debo  creerlas  ? 

ISABEL. 

Leonardo,  no  es  ocasión 
De  (|ue  los  instantes  pierdas, 
Burlándote  de  mi  té 
(Ion  dudas  que  son  ofensas. 
Ni  I  es  ocasión.  Si  lo  fuese. 
Mucho  decirte  pudiera ; 
Pero  donde  el  tiemiK)  falta 
Están  por  demás  las  quejas. 
Yo  te  he  querido,  y  te  (juiero.... 
Sabe  Dios  cuánta  violencia 
Padezco  al  decirlo ,  y  cuánto 
Sufre  una  mujer  honesta 
Si  lo  que  debe  al  silencio 
Tiene  que  decir  b  lengua. 
Te  quiero....  y  voy  á  perderte. 

LEOIfARDO. 

¿Eso  dices?....  ¿Nada  esi)eras 
De  mí? 

ISABEL. 

Si  lo  que  hasta  ahora 
Fué  temor,  ya  es  evidencia; 
Si  mí  madre  al  escuchar 
Tu  nombre,  toda  se  altera ; 
Si  lio  (¡uiere  que  atravieses 
Los  umbrales  de  mis  puertas : 
Si  manda  (|ue  sus  criados 
Ni  aun  te  saluden  siquiera, 
Y....  Pero  ¿qué  mas?  sí  aliom 
Acaba  de  darme  cuenta 
De  ese  enlace  aborrecido.... 
¡Misera  yo! 

LEONARDO. 

Nada  temas. 

ISABEL. 

Y  ha  de  ser  pronto ,  según 
Pude  alcanzar....  Kst;'i  cít>gj, 

Fuera  de  si ¿Qué  podemos 

Hacer?  ¿Qué  esperanza  resu? 

LEO?(ARDO. 

Pero ,  Isabel ,  dueño  mío, 
•  ^^^.  ^M^^^  .^^'^''  ^^  aqueja  ! 


¿Tú  infeliz,  viviendo  yo 
No  así  de  temores  II eu.) 
Me  quites  todo  el  valor ; 


OBRAS  DE  MORATIN(D.  leanüiio) 
Que  mal  tenerle  pudiera 
Viéndote  desconsolada 

Y  en  triste  llanto  deshecha. 
Veré  á  tu  madre,  y  si  tienen 
Las  pasiones  elocuencia. 
Yo  la  sabré  reducir ; 

O  cuando  burladas  viera 
Mis  esperanzas ,  amor 
Muchos  ardides  inventa, 

Y  nada  me  detendrá 

Como  tú,  Isabel ,  me  quieras. 

ISABEL. 

¿Resuelves  hablarla? 

LEONARDO. 

Si. 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  decirla  que  sea 
Bastante  al  tin  que  procuras? 

LEO:iARDO. 

¿Qué  la  diré?  Que  si  piensa 
Hacerte  infeliz ,  venderte 
A  una  soñada  opulencia. 
Dar  tu  mano  á  un  impostor, 
Faltar  á  tantas  promesas. 

Perderme,  burlarme  á  mi 

Cosa  difícil  intenta. 

La  diré  que  tú  eres  mía ; 

Que  al  barl)aro  que  pretenda 

Privarme  de  ti ,  rompiendo  » 

Los  nudos  míe  amor  estrecha, 

Sangre  ha  oe  costarh;  y  muerte. 

Si  á  tanto  aspira ,  prevenga 

El  pecho  á  mí  espada,  y  juzgue 

Que  para  usurpar  la  prenda 

De  mí  cariño ,  no  basta 

Que  engañe ,  seduzca  y  mienta ; 

Debe  lidiar  y  vencer. 

Tú  serás  la  reébmpensa 

Del  valor ,  ya  que  tu  llanto 

Y  la  elección  se  desprecian ; 

Y  el  mas  infeliz,  al  golpe 
De  su  enemigo  perezca. 

ISABEL. 

¿Eso  has  de  hacer? 

LEONARDO. 

o  dejar 

Que  en  solo  un  punto  se  pierdan 
Tant<»s  años  de  esperanzas, 
Tan  bien  pagadas  llnezas. 

Tan  puro  amor Pero  no. 

No  los  instantes  cnie  vuelan 

Se  malogren Voy  á  hablarh. 

Adiós La  desgracia  nuestra 

Resolución ,  osadía 
Pide ,  no  cobardes  quejas. 

ISABEL. 

Todo  es  en  ^-ano.  La  vas 
A  irritar,  no  á  convencerla. 

LEO:fARDU. 

Sí ,  cederá. 

ISABEL. 

Mal  couoces 
Su  obstinación. 

LEONARDO. 

Cuando  sea 
Tanta ,  y  este  medio  falte. 
Otros  elicaces  quedan. 

ISABEL. 

¡Duros,  sangrientos! 

LEONARDO. 

Quien  ama 
Como  yo ,  todo  lo  intenta. 
Es  mucho  lo  que  me  im|>orta. 
Para  que  vacile  y  tema  - 


Vale  mucho  mi  Inbel 
Para  esponerme  á  penMa 
(Cogién40lm  era  ienmn  éi  lii 


Leonardo ,  mi  bien No  s¿ 

Qué  decir HailoqM 

En  tal  peligro,  tú  solo 
Sabes  lo  que  mas  eonveigi; 
Yo ,  ¡  infehz !  i  qné  he  de  sabn 

Llorar Adiós;  él  te  voelva 

Mas  veninroto  %.  mi  vitU, 
Y  este  afán  alivio  ~ 


LCONAMM. 

Siempre  fué  de  loe  oeidüt 
La  fortuna  compalten ; 
El  cobarde  que  U  lea 
Siempre  la  ha  tenido 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  BARÓN. 


\.t 


\  Válgate  Dios  por  el 
(^  sienta  JtmU  é  mam  me 
habré  é0timce$,) 
Cuando  no  nos  Ince  blla, 
A  las  cuatro  de  la  tarde 
Está  metido  eo  la  cama ; 
Y  hoy,  que  me  intereía d  v«te. 
No  parece  |K>r  su  cm. 
¡Oh !  si  á  cuenta  de  b  dolé 
Quisiera  dar  anas  cuntas 

Onzas!...  ¡Gran  golpe! 

Que  el  tal  aboeluo  es  cafta; 
Muy  socarren..... 


EL  BARÓN,  LEONARDO. 


(Sale  hablamá»  entre  «f;  «Inrr  eíJ 
esclama  eempiMíie  ^kaUeHí 


Qué  carácter  9  qué 

(lili*  inftPnftihlAr  . 


Qué  insensible  r...  ¡Aht... 
BAtoa,  eperte^  cem 

Este  demonio  me  < 


¡Señor  B^rool 

BAMONJ 

Se  ofrece? 


Cuatro 


Decid  catorce,  y  i  _ 
Que  no  es  bien  que.. 

IXOIUIBO. 

Nida.Hrf 

Estoy  bien  asi ¿Sabeb 

Quién  soy  f 


Yo  no;  pero 
Veros  para  conocer 

Que  sois  homlMre _^_ 

Tomad  asiento.  (  Váeiteé 


Que  no. 


Yatedicte 


:ONARDO. 

mi  me  llaman 
in  vecino 
Esa  muchacha 

BARÓN. 

lien? 

•:ONARDO. 

Isabel. 
BAHorc. 

EONARDO. 

;  se  trata 

albedrío ; 
is,  me  enfada 
La  niña 

ganas ; 
•r  asomo, 
madre  es  fatua, 

,  ó  un  pillo 
o  sé  palabra), 

o  debemos 
tanta, 
os  dos 

lograrla ; 

)is...  ¿quién  lo  duda?., 

i  agravia 

dispotaros 

ia  dama , 

ledia  noche 

»as  tapias 

no.  Allí 

BARÓN. 

i  Qué  bobada ! 
r ,  yo  no  quiero 

-EONARDO. 

uchas  gracias ; 

BARÓN. 

¿  Ha  de  ser  ? 
che? 

LEONARDO. 

Sin  falla. 

BARÓN. 

pias  de... 

LEONARDO. 

Sí; 
)-de  bala 
),  si  queréis, 
'  en  la  pla/^  ; 

BARÓN. 

No  tal ; 

Silo  me  causa , 

compasión , 

liñada... 

!...  quitar  la  vida 

Je  circunstancias 

LEONARDO. 

os  dé  cuidado. 

BARÓN. 

leis  i 

LEONARDO. 

La  que  basla 
la  muerte. 


Sí,  y  hermanas., 
neis ,  cordura 


EL  BARÓN. 

O  miedo ,  ó  como  se  llai  la  ? 

BARÓN. 

¿  Miedo  yo  ? 

LEONARDO. 

Digo ,  pudiera 
Suceder. 

BARÓN ,  levantándose  con  viveza. 
\  Qué  petulancia ! 
¡Qué  insulto! 

LEONARDO. 

¿No le  tenéis? 
Pues  bien  ,  espero  que  vaya 
El  señor  Barón. 

BARÓN. 

Sin  dada. 

LEONARDO. 

;,A  las  doce? 
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BARÓN. 

Hora  menguada 
Para  vos...  Iré  á  las  doce. 

LEONARDO. 

Adiós.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

BARÓN. 

Agur. 

LEONARDO. 

Aun  me  felta 
Que  decir ,  porque  no  quiero 
Dejaros  en  ignorancia. 
Ved  que  si  no  vais ,  la  burla 
Os  ha  de  salir  muy  cara« 

Y  donde  quiera  que  os  vea , 
Solo  ú  con  gente ,  con  armas 
O  sin  ellas,  en  la  calle, 
En  cualquiera  parte...  En  casa, 
En  la  iglesia ,  os  atravieso 
El  pecho  de  mía  estocada. 

ESCENA   III. 

BARÓN. 

¡  Estamos  bien !...  ¡Yo  salir ! 

Y  el  tal  hombre  tiene  trazas 

(Paseándose.) 
De  hacer  lo  que  dice...  i  Yo 
Salir !...  Saldré;  pero  falta 
Saber  por  dónde...  Sí ,  el  aire 
Seco  de  Illescas  me  daña... 
Cosa  de  miedo  no  tengo... 
El  me  conoció  en  la  cara 
Que  no  soy  espadachín. ..  ^ 

Esto  de  que  yo  me  vaya 
Sin  dar  un  susto  al  zurraco 
Del  viejecito,  es  chanada. 
Eso  no...  ¿Pues  qué,  en  Illescas 
Se  sabe  mas  que  en  Triana  ? 

(Saca  el  reloj.) 
Las  ocho...  Pero  si  espera 
En  efeclo ,  si  se  enfada 
Porciue  no  voy ,  si  me  encuentra 
Lnej^o,  y  me...  ¡Cosa  mas  rara ! 
¡Calle  !  ya  está  el  otro  aquí. 

ESCENA   IV. 

DON  PEDKO,  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Si  OS  ha  dicho  la  criada 
Que  os  luí  á  buscar  ,  seria 
M«'jor  (¡ue  á  mi  me  avisaran  , 

Y  hubiera  pasado  allá. 

DON  PEDRO. 

A  mí  no  me  ha  dicho  nada, 
Ni  vengo  por  vos.  Quería 
Hablar  un  rato  á  mi  hermana 


De  un  chisme  que  me  ban  contado : 

Una  especiota  de  tantas 

Qae  corren  por  el  lagar... 

Es  la  gente  nray  bellaca « 

Y  sobre  ana  friolera 

Miente ,  desatina ,  v  hablan 

Cosas  que...  ¡vaya! 

BARÓN. 

YenQn, 
¿Qué  ha  sido? 

DON  PEDRO. 

Nada  en  susiancia ; 
Pero  que  tal  vez  padiera 
Tener  resultas  muy  malas. 
Mi  hermana  no  considera 
Estas  cosas ;  tiene  en  casa 
Una  muchacha ,  y  la  pobre 
Chica ,  honesta ,  bien  criada  , 
Que  nunca  ha  dailo  ocasión 
A  decir  una  palabra 
Contra  su  conducta ,  pierde 
Por  su  madre  lo  que  gana 
Por  sí. 

BARÓN. 

Doña  Isabelita 
Es  un  conjunto  de  gracias  * 

Y  perfecciones ;  y  el  verla 
Oscurecida ,  eclipsada 
En  un  lugarote ,  espaesta 
A  que  la  entreguen  mañana 
A  un  rústico  labrador 
Sin  modales,  ni  crianza , 
Ni  estudios,  da  compasión. 
Bien  que  no  falta ,  no  falta 
Quien  tal  vez  sabr^  estraeria 
De  esta  atmósfera ,  elevarla 
A  mayor  sublimidad , 

Y  hacer  que  en  ella  recaigan  , 

Y  en  su  familia ,  los  dones 
Que  la  fortuna  contraría 
Les  negó. 

DON  PEDRO. 


¡  Qué  tontería ! 
No,  señor ,  no  es  desdichada 
Tanto  como  vos  decís ,  \ , 

Ni  tan  oscura  y  opaca 
La  atmósfera ,  ni  hay  eclipses ,    \  \ 
Ni  es  menester  levantarla 
Tan  alto...  ¡Qué!  No,  señor. 
En  este  lagar  se  casan 
Muy  bien  las  niñas.  Es  cierto 

8ue  DO  hay  aqai  ( v  es  desgracia 
na  Juventud  de. alcorza, 
Corrompida  y  perfamada , 
Cigarrera ,  petulante , 
Ociosa ,  habladora  y  fatua 
Como  la  que  he  visto  yo       \ 
Ir  bailando  contradanzas        \ 
Allá  en  la  PuerU  del  Sol.  — J 
De  eso  no  tenemos  nada... 
Pero  hay  jóvenes  honrados , 
Uicos ,  de  buena  crianza , 
Atentos,  que  nunca  insultan 
Al  decoro  de  las  canas ; 
Que  á  las  mujeres ,  ni  las 
Adoran  ni  las  ultrajan , 
Las  estiman ;  que  si  ignoran 
Las  locas  estravagancias 
Que  inventa  el  lujo ,  se  visten 
Como  la  modestia  manda... 
La  instrucción  no  es  mucha:  pero 
Tienen  aquella  que  basta     ^ : 
Para  ser  hombres  de  bien,  • 
Para  gobernar  su  casa , 
Dar  buen  ejemplo  ¿  sus  hijos , 
Y  hacerles  amable  y  grata  ^ 
La  virtud ,  que  ellos  practican. 
Isabel  no  está  enseñada 
A  otra  cosa ,  ni  la  inqoietan 
Ambiciosas  esperanzas. 
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Tiene  un  novio  que  la  quiere , 
KUa  le  estima  en  el  alma; 
Yo  soy  contento ,  y  espero 
Que  no  pasen  dos  semanas 
Sin  que  hava  boda...  Tendremos 
Gran  comida ,  trisca  y  danza , 

Y  á  la  tarde  chocolate, 
Agua  de  limón  y  borcliata. 

BAno?f. 
Mucho  me  admira  ese  modo 
De  pensar. 

OOÜ    PEDRO. 

Y  á  mi  me  pasma 
(Imitando  el  tono  grave  y  ponderativo 

del  Barón.) 
El  vuestro.  ¿Queréis  que  sea 
Vizcondesa  ó  almiranta  ? 

DARO.'f. 

Quisiera  verla  feliz. 

DON  PEDRO. 

Pues  sí  lo  queréis ,  dejadla. 

BARO:i. 

Pero  si  la  suerte  hiciese 
Que  so  la  proporcionara 
Otro  destino  mejor... 

DO:i  PEDRO. 

¿  Mojor  (]uo  verse  casada 
A  su  ^usio  en  su  lugar? 
No  i»uede  ser. 

BARO?(. 

Yo  pensaba 
Que  su  madre ,  en  este  caso, 
l)4'l)ii>r.i  ser  consultada 

Y  obedecida. 

DON    PEDRO. 

Su  madre 
Es  una  pobre  aldeana , 

Y  no  sabe  mas  de  mundo 

Que  los  chí(iuill(»s  que  maman ; 
Pero  nu  importa.  El  encargo 
De  convtTtirla  y  sacarla 
De  error  no  es  cosa  difícil ,      .  > 

Y  a  pesar  de  su  ignorancia  i  i 
Dentro  de  muy  pocas  horas  i  I 
Conocerá  quién  la  engaña.       I  \ 

BARÓN. 

¿Pues  (piién  se  atreve?... 

DON  PEDRO. 

Hay  bribones 
Que  viven  de  enredo  y  trampa. 

BARÓN. 

¿Queme  decís? 

DON  PEDRO. 

Sí ,  señor ; 
Pero  á  bien  que  están  tomadas 
Las  callejuelas ,  y  es|)ero... 

BAKON. 

Pero  ¿  qué  ha  sido  ?  ¿  (pié  pasa  ? 

DON  PEDRO. 

No  es  cosa  ;  un  cierto  sujeto 
Que  í^iiura ,  sogiiii  l:i  traza , 
TiOn  (piieii  las  ha,  miente,  pilla 
Dineio,  adula  a  mí  hermana, 
Introduce  enemii'tad 
Kn  nuestra  familia  ,  y  causa 
.Mil  disgustos...  Pero  el  tal 
Picaron  que  asi  nos  trata, 
O  se  arrepiente  esta  noche  , 
O  le  enterramos  mañana. 

BARÓN. 

Oiga!...  Pues...  (Con  turbación.) 
Señor  don  Pedro . 
Si  me  |»ennilis  (¡uc  vaya... 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

Tengo  que  escribir...  Estuve 
A  buscaros...  solo  para 
Tener  el  gusto  de  veros , 
Y...  pues... 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Aunque  basta 
Para  mayores  empresas 
La  prudencia  consumada 
Que  os  adorna ,  si  queréis 
Valeros  de  mi,  me  holgara 
Intinito  concurrir 
En  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  vuestros  unes. 

DON  PEDRO. 

Lo  estimo. 


Os  tengo  afición ,  y  cuantas 
Veces  os  miro ,  me  acuerdo 
De  Pero  Nuñez  de  Vargas , 
Mi  bisabuelo.  £1  retrato 
Que  tenemos  en  mi  casa 
Tanto  se  os  parece ,  que... 

DON  PEDRO. 

¡Calle! 

BARÓN. 

SI ,  la  misma  gracia 
De  mirar ,  la  ceja  corva , 
Y  esa  nariz  prolongada , 
Robusta  y... 

DON  PEDRO. 

:  Cierto  que  es  buena 
Fatalidad !  ¿Quién  pensara 
Que... 

BARÓN. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Di;;o  que  es  fucrtt» 
Desdicha.  Un  señor  de  tanta 
Suposición  parecerse 
A  un  t>obre  demonio ,  es  gaita. 

BAHON. 

Pues  no  lo  dudéis. 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Diez  mil  escudos  me  daba 
En  onzas  de  oro  mi  primo 
Efdutiue  de...  por  la  tabla 
No  mas. 

DON  PEDRO. 

¿Sin  el  marco? 


BARÓN. 


Sin  el  marco. 


Pues , 


DON  PEDRO. 

i  Pieza  rara 
Será  el  tal  cuadro! 

BARÓN. 

*  Allí  tengo 

Todo  lo  mejor  de  Italia... 

DON  PEDHO. 

Buenas  noclies. 

BARÓN. 

A  mas  ver. 
Repito  lo  dicho,  y... 

DON  PEDRO. 

(inicias, 
Señor  barón. 


BARÓN,  aparte»  lamaaáa  mm  i 
ees ^  y  tiéndase  parlapaarUt 

EMevkJo 
Es  un  bilego  de  i 


E8GDIA  ▼. 

DON  PEDRO,  ISABa 

Mucho  miedo  llera  el  nielo 
De  Pero  Nuñex...  ¡  Qué  chaib 
Tiene !  y... 


¡Señor! 


4Qoéeseso?:Qa¿ 
Estás,  qué  triste! 


¿Queréis 
Que  no  lo  esté  ?  NI  espenn 
De  consuelo  tengo  yt« 
Viendo  que  el  ruego  ■obitf^ 
Ni  la  sumisión ,  n^el  " 
Ni  razones ,  ni  ime 
En  vano  Leonardo  i 
Persuadirla  y  i 
Mas  la  irritó. 


DOÜI 

Ya  losé* 
Ya  me  lo  ba  dicho...  i  estabí 
Enfadadillo  además. 
En  la  juventud  nos  bita 
Moderación...  Ni  es  posible 
Usar  de  aquella  templanu 
Que  dan  los  años.  Le 
Se  ve  ofendido ;  mi  I 
Es  terca ;  no  será  mi 
Que  de  una  en  otra  palibn, 
La  dispota  haya  venido 
A  parar  en  lo  que  pana. 
Todas ,  cuando  las  | 
Nos  acaloran  y  i 


Es  verdad ;  bien  loteaL.. 
Se  lo  dije ;  peiro  < 
Empeñado  en  verh. 


Y  Mee, 
;  Cómo  ha  de  ser?  Es  ~ 
Inevitable. 


Tal  ves 
Otras  mayores  me  _, 

;t  Sabéis  que  intenta  i 

Con  el  Barón?...  Si  estopan. 
Simuere...  ÓYuelTecoli    ' 
De  un  homicidio»  ¡(|Bél 
Victoria!)  Qué  objeto  I 
Para  mi ! 

DORPOmO. 

No  temas  nada , 
Isabelita ;  valor. 
¿  Presumes  tú  que  llegara 
A  tener  efecto «  haciendo 
Yo  papel  en  esta  farsa  T 
No  por  cierto.  El  tal  Bam 
No  gusta  de  cuchilladas; 
Leonardo  al  salir  le  d^o 
Que  á  las  doce  le  esperaba 
Ahi  afuera.  Esta  sera 
Kcsolucion  temeraria 
Y  necia  en  otra  ogasioot 
Pero  como  aquí  se  tola 
De  acosarle ,  de  abarririe , 
Deoblinrieá<^S6im, 
O  que  dealiU ,  y  noe  d«a 


apocas  palabns 
n  tunante,  conviene 
de  miedo  al  mandria , 
\\Á.  No  hay  peligro ; 
me  y  se  guarda, 
le  guardo  yo ; 
xacoiflanza 

ISABEL. 

lio  en  vos  pudiera 

DON  PEDRO. 

'eras  burlada 

ia  de  tu  huésped ; 

e  tu  madre  acaba 

;er  hasta  dónde       / 

ipocias  engañan.  ^ 

leíale.  Ya  sabes 

ipre  he  sido  en  tu  casa 

3  y  tu  protector  ; 

lay  cosa ,  por  estraña 

Kí",  que  me  detenga 

de  tu  bien  se  trata. 

cuerdas  de  que  siendo 

la  roe  llamabas 

)apá?  que  has  sido 

5  mis  desgracias  ?  w 

ísta  ocasión  soy  yo  .  > 

I  de  suplir  la  falta 

len  padre ,  y  hará 

is  afortunada 

ontenla?...  ¿Lo  sabes? 

ISABEL. 

f,4o  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  calma 
:acion. 

ISABEL. 

Mi  llanto, 

icion  ,  no  la  causa 

p...  Ya  es  alegría, 

o  ¡a  mano  á  don  Pedro  y  aca- 
riciándole.) 

,  dulce  esperanza ; 

«cimiento. 

noy  PEDRO. 

Vamos, 
ito ,  i  eso  faltaba ! 

ISABEL. 

0  padre ! 

DON  PEDRO. 

i  Hija  mia ! 

ISABEL. 

iréis? 

DON  PEDRO. 

Pregunta  es  vana, 
lede  querer?  ¿Noves 
li  también  se  me  arrasan 
I?...  Pero  tu  madre 

ISABEL. 

la  no  me  acobarda 
I ;  pues  tongo  en  vos 
¿o  que  me  ampara. 

ESCENA   VI. 

PEDRO,  LA  tía  MOíNICA, 

ISABEL. 

tía  xónica. 
..  Los  dos  en  consulta, 
sgocios  de  importancia 

1  que  tratar?  ¿No  he  dicho 

(A  Isabel.) 
es  que  no  me  salgas 
lera? 

TOMO  If. 


EL  BARÓN. 

ISABEL. 

Yosali... 

TÍA  HÓNICA. 

Ya  sabes  que  no  me  agrada 
Tanto  palique. 

ISABEL. 


385 


Si.., 


Señora, 


tía  MÓmcA.  ' 

Vete.  Tú  la  levantas 
De  cascos ;  tú  me  la  pierdes. 
(Isabel  hace  una  cortesía  y  se  va.) 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  mujer? 

tía  HÓNICA. 

Si,  tú...  ¿Qué estabas 
Diciéndola  ? 

DON  PEDRO. 

Que  te  sufra. 

TÍA  HÓNICA. 

Habrás  venido  á  inquietarla , 
A  llenarla  de  ilusiones 
La  cabeza ,  y  que  no  haga 
Cosa  que  la  mande  yo. 

DON  PEDRO. 

No  tal ;  he  venido  á  causa 
De  que  ya  por  el  lugar 
Dicen  todos  que  la  casas 
Con  el  Barón ;  me  preguntan 
A  mi  que  no  sé  palabra, 

Y  hago  un  papef  infeliz... 
¡Es  fuerte  cosa !  no  hablan 
De  otra  materia  en  las  tiendas, 
En  la  botica ,  en  la  plaza , 

En  casa  del  alojero ; 

Y  á  mi  no  me  dices  nada 
De  este  bodorrio! 

TÍA  MÓNICA. 

A  su  tiempo 
Lo  sabrás ;  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  cbismotear. 
Verán  después  si  se  engañan 

0  aciertan. 

DON  PEDRO. 

Pero  si  vieras 
Qué  risa  les  da ,  y  (|ué  ganas 
Me  dan  á  mí  de  rabiar. 

1  Quién  ha  de  tener  cachaza 
Para  sufrir  que  se  digan 
Tales  cosas  de  una  hermana  ? 
Yo  te  digo  la  verdad : 

Si  quieres  ver  acalladas 
Esas  voces ,  desmentir 
Los  enredos  que  levantan 
Contra  ti ,  cásala  presto. 

TU  HÓNICA. 

Presto  será. 

DON  PEDRO. 

Y  que  se  vaya 
Ese  Barón,  Ó  eseinUerno, 
Que  nos  tiene  alborotadas 
Las  cabezas. 

TU  MÓNICA. 

Cuando  quiera 
Hallará  la  puerta  franca. 

DON  PEDRO. 

¿Y  si  no  quiere? 

TU  MÓNICA. 

Sino 
Quiere ,  no  tengo  yo  cara 
Ni  desvergüenza  bastante 
Para  echarle  de  mi  casa. 
A  un  señor  de  su  carácter, 
A  quien  he  debido  tantas 
Atenciones ,  ¿te  parece 
Que  es  rogniar  se  le  bagan 


li^' 


Esos  desaires?  Tu  allá 
Con  tu  gramática  parda 
Sabrás  nmcho :  pero  en  punt( 
De  urbanidad  y  crianza, 
Sabes  muy  poco. 

DON  PEDRO. 

En  efecto, 
La  tal  noticia  no  es  falsa.  (Se  sienta. 

TU  MÓNICA. 

¿  Qué  noticia? 

DON  PEDRO. 

La  de  estar 
Persuadida  y  confiada 
En  que  el  Barón  ha  de  ser 
Tu  yerno...  ¡ Ilusión  mas  rara 
No  se  dará!...  ¡Vanidad 
Maldita ,  que  asi  nos  saca 
De  juicio  y  nos  pierde!./.  Un  hombre 
De  tan  ilustre  prosapia. 
Primo  de  condes  y  duques. 
Biznieto  de  doña  Urraca, 

Y  chozno  del  rey  don  Silo , 
Venir  á  hacernos  la  oracia 
De  casarse  con  tahija... 
{Qué  desatino! 

TU  MÓNICA. 

¿A  qué  llamas 
Desatino?  ¿Por  ventura 
Te  parece  cosa  mala. 
Cuando  vemos  favorable 
La  ocasión,  aprovecharla? 
¿Será  la  primera  vez 
Que  un  caballero  se  casa 
Con  una  mujer  humilde? 
¿Quién  ignora  lo  que  arrastra 
Una  pasión?  \ 

DON  PEDRO. 

i  Qué  pasión. 
Mujer ,  ni  qué  calabaza ! 
¡Cuidado  que...  ¿  Dónde  has  visco 
Pasiones  de  esa  calaña  ?         .  ■. 
En  las  comedias ,  que  vienen  | , 
Príncipes  de  Dinamarca  1 1  \/ 

Vestidfos  de  jardineros , 

Y  están  de  amores  que  rabian 
Por  alguna  pastorcita. 

Con  su  zurrón  y  sus  cabras. 
Se  dicen  flore3 ,  hay  celos , 
Desdenes,  lloros,  mudanzas... 
Se  casan  al  fin,  y  lueao 
Salen  con  la  patochada 
De  que  la  tal  moza  es  hija 
Del  duque  deTransilvanii, 

Y  otros  delirios  asi ; 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

TU  MÓNICA. 

¿No? 

DON  PEDRO. 

Jamás. 

Y  cuando  en  amores  trati 
Algún  señorón  con  una 
Joven  cilla  bien  carada. 
Huérfana ,  plebeya  y  pobre , 
Ojo  avizor,  que  alli  hay  lAinpaÁ 
No ,  señor ;  los  matrimonios 

De  esa  gente  no  se  entablan    - 
Por  trato  y  carino.  Cogen 
La  pluma,  y  en  una  llana 
De  papel  suman  partidas. 
Cuatro  y  dos  seis ,  llevo  nada; 
Ocho  y  siete  quince ,  llevo 
Una ,  y  cuatro  cinco ;  sacan 
El  total  al  pié ,  y  según 
Lo  que  en  el  ajuste  ganan , 
Hay  boda  ó  no  hay  boda...  Y  sea 
La  novia  jibosa  y  chati 

Y  tuerta ,  y  el  novio  manco, 
Viejo ,  gotoso  y  con  sarna ; 
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conózcanse  mucho ,  6  nunca 
Sit  hayan  liuhlado  palabra; 
Con  íiíiior  ó  sin  amor... 
¡  Bi'udigalus  Dios  I  se  casan. 

TÍA  MÓMC4. 

Eso  sí ,  como  le  dejen 
Hablar ,  piíiuilo  no  falta  , 
Ni  munimracioii...  En  lin. 
Si  le  iiiooiuoila  y  li*  i-nfada 
r.uanli)  «lip)  y  |)ii'iis(),  vrli*: 
Dí'jame  en  paz,  n<í  me  Haigas 
Cuentos,  ni  alborotes  mas 
Con  esas  eslravaBimcias 
A  tu  sobrina.  Yo  soy 
La  que  debe  Rol)ernarla, 
Sé  lo  que  mas  la  conviene ; 
Nadie  como  yo  se  afana 
Tanto  por  ella.  Es  mi  hija, 
Y  a  este  amor  ninj;uno  it;uala. 

DOX  l»KDRO. 

¿Y  por  ese  amor  la  quieres 
Precipitar ,  entrenarla 
A  un  nombre  dése onor ido , 
Trapabm ,  Hmo  de  pía  va  1... 
¡Y  tú  tan  boba!...  ¿Noves 
Que  es  un  picaro  y  iv  enj;aiia? 
i  No  lo  ves  1 

TU  5i6:«ir.A. 
No,  porqu»?  tengo 
Antecedenles  que  Imslan 
A  persuadirme;  tuno 
Los  tienes ,  por  eso  ensartas 
Tanto  disparate. 

DU?(  PEDRO 

Pero 
Yo  te  concedo  de  gracia 
Oue  es  un  s»:rior;  que  él  y  el  rey 
Meriendan  juntos:  ¿qué  sacas 
De  aquí?  ¿  Le  darás  tu  bija ? 

TIAMÓMtiA. 

-Tuvieras  tú  repugnancia 
En  dársela  ? 

DOX  PEDRO. 

Sí. 

TU  aÓTCICA. 

Se  ve 
Que  no  eres  su  madre ,  y  hablas 
Como  un  viejo  sin  cabeza. 

noTi  PEDRO. 

Hablemos  claros ,  hermana. 
Es(>  eariñu  de  madre 
l}ue  me  ponderas  con  tanta 
Frecunicia ,  no  »'s  el  motive 
Que  le  d¡rij;e ;  y  si  tratas 
De  engañarme  a  mi ,  no  pierdas 
til  tii>mpo.  Mira ,  tú  rabias 
Por  haeiT  gran  paficlou ; 
Siem|ire  has  sido  tiesa  y  vana, 
Muy  amiga  demandar, 
Enemiga  declaraila 
De  quien  tiene  mas  dinero, 
Mejor  jul>on ,  mejor  saya 
Que  tú.  Ti*  comes  de  enviília 
Cuando  ves  que  á  las  hididga» 
Las  llaman  doñas;  te  lleva 
Dios  cuando  las  ves  sentadas 
En  la  iglesia  junto  al  Inmco 
De  la  justicia;  y  por  darlas 
Qup  merecer ,  por  vengarte 
De  la  humillación  i»asada, 
Eres  tú  capaz,  no  stdu 
De  entregar  esa  muchacha 
A  un  hombre  indigno,  sino 
De  ponerte  á  la  garganta 
L'n  dogal. 

TU  MÓMCA. 

¿Yo> 


OBRAS  DE  MORA'HN  (d.  lea^dro). 

DOÜ  PEDRO. 

Tú...  ¡Que  ideas 
Tienes  tan  descabelladas 
De  grandeza!  ¿No  es  verdad 
Que  ya  á  tus  sulas  aguardas 
El  l'éli/.  momento  en  que 
Oigas  <pie  todos  te  llaman 
Esc  ciencia,  que  nona 
Es  cosa  bien  ordinaria? 
¿No  es  cierlo  que  alia  en  tu  mente 
El  plan  de  vida  repas.is 
Que  has  de  tener?  Ci»ches,  mwlas, 
Hrillaiiles,  sedas  y  holandas. 
Mesa  para  los  hambrientos 
Que  p«)r  lo  que  atiulan  lrai;nn... 
Ijaile,  academias,  toatrtis. 
Solemne  robo  de  banca. 
Prodigalidad,  miseria. 
Orgullo,  baje/a  y  tranqias. 
Llamar  cnlima  á  la  infame 
Depravat'ion  cortcsima, 
Deslía  á  lodo  hombre  de  bien, 

Y  á  todo  acreedor, canalla... 
¿No  es  ese  tu  plan?  ¿No  es  esta 

(l^vanlúndose .) 
La  gran  fortuna  que  guardas 
A  mi  sobrina  infeliz?... 

Y  es;i  ainbii-ion  insensata, 
Esa  vanidad,  ¿te  atreves 
A  desmentirla  y  llamarla 
Amor  de  madre? 

TU  «órele A. 
¿Me  quieres 
Dejar  en  paz?  Vete,  calla. 

DOX  PEDRO. 

¿Sabes  el  mal  que  apeteces? 
¿Sabes  tú  (¡ue  donde  falta 
MiKhM-aeion,  no  hay  placer? 
¿Sabes  í\ue  donde  no  haya  , 

Virtud,  no  hay  felicidad? 

TU  MÓRIGA.  ! 

Hombre,  por  Dios  no  me  hagas^j 
Desesperar.  ^ 

ESCENA   VII. 

EL  DAUON,  LA  TLV  MONICA,  DON 

PEDRO. 

BARÓN. 

(Sah'  por  la  puerta  del  foro  con  una  luz 
en  la  mano  y  que  dejará  sobre  la 
mesa.) 

¿Permitís 

Que  un  solo  instante  os  distraiga 
De  vuestra  conversación? 

TUMÓ:«ICA. 

No  era  cosa  de  importancia; 
Y  aunque  lo  fuese... 

DAROX. 

Me  alegro 
De  hallaros  juntos...  Yo  estaba 
Indeciso...  Pero  es  fuerza 
Salir  una  vez  de  tanlab 
liKiuieUides,  esplicarme 
Cor.  claridad,  no  dar  causa 
A  disgustos,  ni  sufrir 
En  mi  decoro  h\  mancha 
Mas  ptMiueña.  Yt>,  señur 
Don  l»edro,  por  la  desgracia 
Que  acasi»  salH'is,  mi  vi 
En  la  situación  amarga 
De  ubandcinar  ñus  amigos,  ^ 
Mis  conveniencias,  mi  patria... 
IHstVazado,  fugitivo, 
Hube  de  ungir  en  varias 
Parles  noinlire  y  calidad; 
V  cuando  después  de  lanías 
Desventuras  vi  lucir 


Algún  rayo  de  r^perana* 
Vine  a  este  paeblo,  creyendo 
Que  estar  á  poca  distaucii 
De  la  corte  me  seria 
favorable.  Vuestra  heimana 
Me  vio,  la  conté  mi  bistona. 
Condolióse  al  escncliarta; 
Me  hospedó  aquí,  donde  a  fueiu 
De  alenciones  no  esperadas, 
Y  tal  vez  no  merecidas. 
Alivio  hallaron  mis  ansias. 
Isabel...  ¿Cómo  pensáis 
Que  fuese  fácil  tratarla 
Sin  quenTla  bien?...  Yo  os  ruega 
Que  no  os  alteréis  ;  me  f^Ua 
Poco  que  añadir,  y  espero 
Que  ti'iidreis  la  tolerancia 
De  no  interrumpirá  cniieD 
lN>r  última  vez  os  habla. 
Digo  (pie  la  quise  lilen, 
\  aumpie  su  madre  us  lo  calb. 
Traté  de  hacerla  mi  esposa. 
En  la  segura  csperansa 
Üv  conseguirlo,  y  creyendo 
Que  vos  no  perdierais  nada. 
Pero  he  visto  que  en  el  pr-^ 
S(>  murnmra,  se  propagan 
Mil  calumnias  contra  mi. 
Hav  alguno  que  nos  i^rda 
La 'puerta,  y  tan  atrevido 
Que  uie  insulta  y  me  am^ 
Hay  alguno  que  desprecia 
Mi  carácter,  que  me  trata 
De  seductor,  y... 

DOX  PEDMO. 

¿Por  qnién 

Lo  decis? 

BAa05. 

Por  nadie.  Tantas 
lujurias  no  ]ais  toleran 
Los  Benavides  de  Varms... 
Om  dos  renglones  pudiera 
Confundir  a  (piten  me  agravia, 
Y...  no  h)  haré...  Tengo  ya 
Noticia  de  que  me  aguardan 
En  la  corte;  mi  contrario 
Est^i  preso,  el  rey  me  llama, 
Quiere  verme,  y  es  preciso 
Que  con  diligencia  parta. 
Pero  en  tanto,  no  os  daré 
Disgusto.  El  tiimpo  que  baya 
De  esUir  en  lllescas  (puesto 
Que  hasta  pasado  mañana 
No  vendrán  mis  coches)  pienso 
Alojar  en  la  posada 
Que  cuando  vine  ocopé, 

Y  os  juro  que  de  esta  casa 
Saldré  luego  qVie  amannca; 

Y  aunque  en  el  pueblo  quedara 
Muchos  meses,  nunca  en  ella 
Pondré  los  pies.  Ya  qaetanU 
Ofensa  ha  sido  aspirar 
A  esta  unión  abominada, 
Allí  i>s  (¡ueda  la  iofelia 
Isabel,  sacñlicadla... 
Yo  la  quise  hacer  dichosa. 
Vos  no  queréis,  y  esto  basta. 

TÍA  MÓÜICA. 

¡Válgame  Dios!  pero... 

BABOR. 

No, 
No  os  canséis. 

TIAMÓiaCA. 

¡Fuerte  desmela 
Es  esti!...  Ponnie  otros  digan... 
Mientras  vo  no  be  dado  cansa; 
Mientras  la  niña  esü  pronta 
A  lo  que  su  madre  manda... 


nditas,  pacs 
f  lú  í[ue  dices? 

DOH  PEDRll. 

Nada. 
m  habla  muy  bien, 

0  la  palabra, 
imple  debemos 
muchas  gracias... 
oy  a  acostar. 

TÍA  1IÓ?(ICA. 

ad,  qué  ignorancia! 
tonto!...  Pero  yo, 
que... 

DON  PEDRO. 

Consoiadla, 

í). 

BARÓN. 

No  hay  remedio. 

TÍA  MÓNICA. 

tan  desdichada! 

BARÓN. 

hacerlo  asi, 

as  circunstancias, 

un  es  primero 

DOÜ  PEDRO. 

p.  ¡Qué  zabgarda 
ido  armar!...)  Adiós, 
irme  y  descansa, 
n,  buenas  noches. 
en  que  mañana, 
amanezca?... 

BARÓN. 

Si. 

DOX  PEDRO. 

la  posada? 

BARÓN. 

cho. 

W»  PEDRO. 

¿Y  no  volvéis 

BARÓN. 
DON  PEDRO. 

f  asi  que  os  traipan 
e,  los  tiros 
nas  de  nácar, 

BARÓN. 

i  iré. 

DON  PEDRO. 

LindanuMito. 

1  con  todo,  no  me  engañas. 

ESCENA   VIU. 

R0?«,  LA  tía  MOMCA. 
tía  MÓMCA. 

t  que  pasa  por  nii? 
on  de  mi  alma, 
>lu? 

DAROX. 

Ver  si  por  metilo 
ifirio  NC  4'aliua 
I,  el  odio,  el  furor 
nte  tirineraria. 

TÍA  MO.MCA. 
5? 

BARÓN. 

Ficción  ha  sido ; 
I  salido  vanas 
esas,  no  temáis. 

TÍA  MÓNICA. 

ocharos  estaba 


EL  BARÓN. 

Muerta,  miurta...  Si  quisieran 
Sangrarme,  no  me  sacaian 
Gota  desangre. 

RARON. 

Lo  creo, 
Pero  todo  lia  sido  traza 
Para  deslumbrarlc. 

tía  MÓNICA. 

Bien, 
Bien  hecho. 

IIARON. 

Fué  necesaria 
Precaución...  Pero  escuchad 
Lo  que  se  ha  de  hacer  sin  falta. 
Mañana  pasaré  el  día 
En  el  mesón;  cuando  caiga 
La  noche  saldré  de  lUescas, 
Dejo  en  Toledo  encargada 
Al  arcediano  la  muía, 
Tomo  su  coche  y  me  plantan 
Las  colleras  de  un  tirón. 
Antes  que  anochezca,  en  Panna, 
Un  lugarci%  pequeño, 
El  primero  que  se  halla 
De  mis  estados,  cruzando 
El  lago  de  Nicaragua. 
Hoy  es  lunes,  bien;  estoy 
El  miércoles  en  mi  casa; 
Jueves,  viernes...  sale  justa 
La  cuenta.  Estad  preparadas, 
Tenedlo  todo  dis|)uesto, 

Y  el  sábado,  sin  tardanza 
Ninguna,  recibiréis 

A  media  noche  una  carta, 
Que  os  dará  mi  mayordomo; 

Y  al  instante,  acompañadas 
De  él  y  de  un  negro,  salís 
Adonde  el  coche  os  aguarda, 
Y...  ya  lo  he  dicho,  el  domingo 
Se  logran  mis  esperanzas. 

,Con  que  estáis?  A  media  noche.. 

tu  MÓNICA. 

Sí,  sí,  ya  estoy  enterada; 
El  sábado.  Bien  esta. 

BARÓN. 

Ved  que  en  esa  confianza 
Me  voy ,  y  os  espero. 

TÍA  MÓNICA. 

Pues, 
Señor,  ¿teméis  que  no  vaya? 
AuiMiUf  fuera  menester 
Ir  sotas,  a  pié  y  descalzas. 
Fuéramos;  vivid  seguro. 

BARÓN. 

Podéis  llevar  la  criada 
También  para  que  os  asista. 

Y  advertid  (|ue  se  levanta 
Ya  un  fresquee! lio  al  salir 
El  sol,  que  molesta  ^  daña ; 
Cuidado,  :d>rigarsií  bien, 
Porípie  auii(|ue  tiene  |H*rsianas 
El  coche,  pieles  y  estufa, 
Estáis  algo  delicada, 

Y  es  bueno  cuidarse. 


Lo  haré. 


tía  honica. 
Asi 

RARON. 


Si  esto  se  llegara 
A  saber,  tal  vez  seria 
Cosa  muy  aventurada. 
Ya  veis  ([ue  en  Madrid  me  ofrecen 
Tna  rica  mayorazga. 
Hermosa,  iliislre.  Su  padre 
Es  caudatario  del  papa; 
Su  primo  duque  de  Ültonla; 
Nobleza  mas  acoidrada 
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Que  lasuya,  mas  antigua. 
Es  imposible  encontrarla. 
Aunque  espríman  la  de  todos 
Los  principes  de  Alemania. 
No  es  fácil  pues  renunciar 
A  este  enlace  sin  que  haya 
Desazones,  v  á  este  fin 
Pienso  escribir  unas  cartas 
Para  evitar  desde  luego 
Que  vengan  por  mí,  con  varias 
Escusas  que  fiíigin''. 
De  esta  maiiem  se  gana 
Tiempo...  Pero  á  nadie,  á  nadie 
Habéis  de  decir  pahibra. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está,  señor. 

BARÓN. 

A  nadie. 
Y  cuando  digan  mañana 
O  esotro  que  me  marché. 
Fingid  que  no  sabéis  nada. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está. 

BARÓN. 

Disimulad 
El  corto  tiempo  que  falta; 
Idmeá  buscar;  logre  yo 
La  posesión  suspirada 
De  Isabel,  y  hasta  ese  punto 
Nadie  entienda  lo  que  pasa. 

tía  MÓNICA. 

Ya,  ya  estoy. 

BARÓN. 

Después  veréis 
Que  en  esta  dicha  os  alcanza 
Aun  mas  de  lo  que  esperáis. 

tía  mómca. 
Pues,  ceñor,  ¿qué  mas?... 

RARON. 

Pensaba 
En  no  decíroslo; pero 
Hablemos  en  confianza. 
Vos,  ¿((ué  edad  podéis  tener? 
Est.iis  fresca,  bien  tratada, 
Robosta  y  ágil...  Es  c lorio 
Que  no  deja  de  hacer  falta 
La  dentadura. 

tía  MÓNICA. 

¡At,  señor. 
Que  no  es  la  vejez  la  causa! 
Jaiiuecas  y  commíentos, 

Y  i)esadumbres... 

BARÓN. 

Mi  hermana 
La  vizcondesita  cumple 
Veinte  v  dos  años  por  pascua, 

Y  esta  lo  mismo  que  vos, 

Y  ponpie  no  se  la  caiga 

Vn  diente  que  la  ha  quedado, 
S4>lo  come  cosas  blandas  : 
Sémola,  huevos  mejidus , 
Puches,  y  asi...  La  obstinada 
T(»s  que  padecéis,  los  flatos. 
La  debilidad  y  náuseas 
Del  estómago ,  se  curan 
Mudando  de  temple  y  aguas 

Y  alimentos.  Con  mi  |hico 
De  ejercicio  y  unas  cuantas 
Friegas  que  os  den,  se  disipa 
La  hinchazoncilla  que  carga 
A  las  piernas,  y  en  dos  días 
Os  hallareis  fuerte  y  apu 
Para  las  segundas  nupcias. 

tu  hónica. 

¿Quién,  yo?...  Pero,  señor...  ¡Vaya! 
¡Jesús,  qué  calor ! 
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BAIU>:«. 

Amiga, 
La  viudez  desconsolada 
Ks  un  esta(to  lerrible, 

Y  en  (*1  las  jóvenes  pasan 
Muchos  irabajos...  A  ver 
Un  |K>lvo. 

tía  aÓTÍlCA. 

Y  en  la  de  piala. 
{Saca  una  caja, ;/  se  la  da  al  Barón,  el 
cuaU  de$¡mt^s  c/f  tomar  un  polvo,  se 
la  guarda  como  dintraido.) 

BAIIO^i. 

Mi  tío,  fio  r]iiii'n  algunas 
Vf cc^  os  halilé ,  se  halla 
Viudo  y  sin  hijos;  si  Uiuero , 
Totlossus  esiados  pasan 
A  un  eslraiijtTo,  cuñado 
Del  hospedar  de  Valaqura; 

Y  eslo  es  doloroso. 

TÍA  MÓrtlCA. 

GierU), 
Siendo  un  nación... 

BARO?!. 

Yo  lomara 
Quo  fuese  narion  no  mas ; 
Pero  lo  (|U('  nos  cnfuda 
Ks  que,  adeiu<^s  de  eslranjero , 
Ks  hereje. 

TÍA  MÓMr.A. 

¡Virgen  s:nila! 
;  llert'je ! 

BAnoü. 

Pue»  vrd  qué  guslo 
Nos  dará,  que  si  mañana 
Llegase  a  l'altarel  lio. 
Todos  sus  hiones  los  baya 
De  gozar  aiiu^l  niastin , 
Ou(*  no  enliciide  una  palabra 
De  español ,  ni  sabe  el  credo, 
Ni  va  á  misa. 

TÍA  MÓÜICA. 

¡  Que  caiiaMa ! 

BAIION. 

Ni  ayuna,  ni... 

tía  mómca. 
¡  Picaron ! 

BAHÜM. 

Pues  por  eso  se  itensaba 
Hacerle  una  burla ;  el  lio 
Esla  en  lo  mismo,  y  se  allana 
A  loilo.  Kl  ün  es  casarle  ; 

Y  si  la  novia  se  encarga 

De  darle  en  dos  ó  Ircs  años 
Dos  ó  I  res  chiquillos,  basla ; 
No  la  piden  mas,  y  el  otro 
Se  (pieda  locando  labias. 
Couque  ved  si... 

tía  hómca. 
Yo,  señor. 
Aunque  á  la  verdad  eslaba 
Bien  ajena  de  pensar 
En  eso...  |)ero  se  Irala 
De  serviros,  y  podéis 
Mandarme  cómo  a  una  esclava. 

Y  en  lodo  aquello  que  yo 
Pueda  y... 

DAROÜ. 

Kien. 

tu  xómca. 
Si  csloy  turbada. 
Señor,  y  no  sé... 

BARÓN. 

Al  insUiile 
cribir  lo  que  pasa 
e  vuestro  esposo , 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.lea:ydro). 

Que  está  esperando  con  ansia 
La  resolución. 

tía  MÓmcA. 

Decidle 
Mil  cosas. 

BAR05. 

Ya  esloy. 

tía  HÓ!<nCA. 

Y  gracias 
Infinitas. 

BAROX. 

Bien.  Abora 
Voy  á  poner  esas  cartas. 
Cuítiad  (|U(.*  no  suba  nadie 
por  alia  arriba,  ni  bagan 
Huido. 

TÍA   MOZUCA. 

Bien  esta. 

BARÓN. 

Porque 
Al  instante  que  las  baya 
Cerrado,  me  iré  á  dormir. 
tía  mozuca. 
¿Sin  cenar? 

BARÓN. 

No  tengo  gana ; 
He  comido  bien. 

tía  hónica. 
Siquiera 
Unas  sopas. 

BARÓN. 

Nada,  nada. 

TU  HÓMCA. 

O  un  huevecilo  escalfado. 

BARÓN. 

No,  no  es  menester.  Mañana 
Llevará  un  posta  los  pliegos 
A  Madritl,  y  asi  que  él  narta, 
Me  voy  al  mesón...  Adios. 
ün  abrazo.  {Abrazáñdoie.) 

tía  mórica. 
YmiL 

BARÓN. 

Honrada 
Dueña. 

tía  mónica. 
Servidora  vuestra. 

BARÓN. 

Adiós...  La  ausencia  no  es  larga. 
tía  mónica. 

Con  todo,  señor ,  si  ahora 

No  llorase,  reventarj. 

(Enternecida  ^  enjugándose  las  lágri 
mas.  Tonta  una  de  las  luces  para  ir 
alumbrando  al  Barón ,  el  cual  se  la 
guita;  la  coge  de  la  mano,  se  la  besa 
respetuosamente ,  y  se  va  con  la  luz 
por  la  puerta  del  foro,) 

BARÓN. 

Hasta  el  domingo...  ¿Qué  hacéis? 

tía  mónica. 
Alumbraros. 

BARÓN. 

No  faltaba 
Mas. 

tía  mónica. 

Pen)  si  yo... 

BARÓN. 
Vos  SOIS 

Mi  madre,  no  mi  criada. 


ESGEH A  DC. 

tía  moniga. 

¡Bendito,  bendito,  amén ! 
¡Con  qué  respeto  me  tnla 
El  (lobrecito!  ¡Qué  hamilde ! 
Si  a  boca  llena  me  Hama 
Su  madre...  Pero  no  dice 
Bien ;  no,  señor...  Si  roe  filt» 
Algunos  dientes ,  laDibJen 
Tengo  las  nmelas  muy  sanaSp 
(Gracias  a  Dios...  ni  lue  huele 
La  boca,  ni...  Pues  me  aondt 
Ln  especie  de...  ¡Bueno  luera 
Que  nos  \inie8e  de  estranjt 
Kl  otro  bribón  abollando 
En  su  lengua  chapurrad) !... 
-Maldito !...  Pues  aunque  él  viva 
Mas  años  que  MaríbbnGa « 
Yo  le  juro  que  no  lleve 
Ni  un  altiler,  ni  una  hilacha. 
No,  señor,  todo  á  los  nlAos... 
¡Ay,  hijos  de  mis  entraftaal 
¡Angelitos!...  ¡Si,  pues  poco 
Los  querrá  su  padre!  ¡Vaya! 

ESCENA   Z. 

PASCUAL ,  LA  tía  HONICA. 

PASCUAL. 

Pues,  señor,  ya  ful  alU , 
Y  dije  que  le  esperaban 
Al  instante. 

tía  mónica. 
¿A  quién? 

PASCOAL. 

Al  sastre. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Después  de  dos  horas  largas, 
Te  vienes  con  eso? 

PASCUAL. 

Pues 

Fui  y  dije ,  digo :  el  ama 
Esta  esperando  al  señor 
Juan,  y  dice  que  le  aguarda, 
Que  no  drje  de  ir  coniendu. 
Corriendo,  porque  hace  bita 
Que  vaya,  y... 

TIAHÓmCA. 

Bien:  ¿yqoédyoT 

PASCUAL. 

¿Quién ,  él?  El  no  ha  dicho  nads. 

TU  HÓMCA. 

Pues  qué,  ¿no  le  has  visto? 

PASCUAL. 

To, 
No  por  cierto. 

TU  nÓNICA. 

Qué,  ¿no  estaba? 


Si,  señora. 


TU  nÓNICA. 

Y  no  le  dien» 


Á  1 

El  recado? 

PASCUAL. 

LaColasa 
Se  le  dio. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Con  que  Tendré? 

PASCUAL. 

¡  Qué  ha  de  veLÍr ! 

TÍA   UÓIIICA. 

Puesacabap 

¿Por  qué  no  Tiene? 


PASCUAL. 

Porque 
esta  mañana... 
',  el  pobre  sastre 
ler  unas  tablas 

yuaared 
la  Yentana, 
lUí  se  le  íué 
como  andaba 
avos,  y  el  pelo 
áen  una  escarpia... 
I  se  cayó 

lo  donde  enganchan 
I,  cuando  tienen 
acos  de  paja ; 

se  cayó 
)  la  Marta; 
:  cayo  al  suelo, 
I  por  la  trampa 
,  zas,  cayó 

porque  estaba 
y  desde  allí 
uoa  tinaja 
•ote...  Y  desde  allí 

á  la  cama, 
esté  acostado 
alirdecasa... 
puede  venir. 
tía  mótiica. 

afortunada  ; 
to,  cuando  yo 
e  descalabra, 
ipa...  Cuidado, 
¡o  que  denotan  los  versos.) 
lentro...  Aguarda , 
;  lo  arrugas  todo  ? 

PASCUAL. 

10  se  me  caiga. 
tía  móiuca. 
Üoo! 

PASCUAL. 

Si... 

TU   HOMO  A. 

Suelta ; 
idrá  á  doblarla ; 

PASCUAL. 
TU  MÓniCA. 

Oyes,  di, 
jaste  <]ue  entrara 
BU  tarde? 

PASCUAL. 

¿Yo? 
oego  se  me  pasa 
10  sé  pí»r  qué. 

TU    MÓ.MGA. 

1  que  le  abras 
ira  vt»z...  ¿Kslüs? 

PASCUAL. 
TU   MÓ?riCA. 

t*Dtras  no  le  llaniaiK 
I  <|aé  vrng.i.  Di  le, 
jra  VfZ ,  (lue  el  ama 

ifue  no  le  dejes 
»lá  f;«stidiada 

quiere  ni  oírle 
»,  que  se  vaya. 
les? 

PASCUAL. 

Pues  ya  so  ve 
ndo.  Si  yu  estaba 
>,  y  cuando  vino 
DO  esta  en  casa 
I  dice  :  tonto , 


EL  BARÓN. 

Si  la  be  visto  á  la  ventana... 
Con  que  entró,  y  aqui  se  estuvo. 
Salió  después...  Yo  pensaba 
Üue  no  volviera,  y  á  poco 
Cátale  otra  vez.  Se  para 
A  la  puerta ,  y  dice...  No  : 
Kntonces  no  dijo  nada ; 
Cogió  V  se  entró  derecbito 
Sin  hablar  una  palabra. 
Con  que  yo ,  como  le  vi 
Así,  que  no  preguntaba 
Cosa  ningmia... 

TU   MÓlflGA. 

¿Dos  veces 
Estuvo? 

PASCUAL. 

Dos...  Pues  si  anda 
Siempre...  ¡  Toma !...  y  hace  señas... 

Y  anoche  a  las  once  dadas 
Estuvo  cantando,  y... 

TU  MOZUCA. 

Bien, 
Ya  lo  sé. 

PASCUAL. 

No  era  guitarra , 
Era  otra  especie  de... 

TU  MÓNICA. 

'   Si, 
Ya  estoy. 

PASCUAL. 

De  instrumento. 

TU  MÓNICA. 

Calla. 
¡Picaronesl...  todos,  todos 
Son  contra  mi ,  todos  tratan 
De  burlarme ;  pero  yo 
Les  prometo... 

(Se  va  con  mucho  enfado  sin  atender  á 
lo  que  dice  Poicual.) 

ESCENA  XI. 

PASCUAL. 

Pues  cantaba 

Unas  coplas...  Eso  si, 

L»as  coplas  eran  muy  guapas , 

Y...  ¡Calle!  ya  se  marcho. 

Si  esta  medio  espiritada 

Esta  nmjer...  jAy,  qué  rico 

(Üe  acerca  adonde  ^íd  la  ropa^  de$^ 
dobla  una  bata ,  y  la  examina  por 
todas  partes  con  admiración.) 

Zagal !...  No ,  señor ,  que  es  baU, 

Y  con  su  cola  y  sus  Yuelos 
Largos,  y  sus  cintas...  ¡  Anda , 
Majo!...  ¡Y  cómo  cruje!...  Apuesto 
Uue  a  mi  me  viene  pintada. 

i  Vaya ,  vaya ,  estas  mujeres 
Qué  cosas  tan  buenas  gastan  ! 

Y  es  bien  anclioia...  Probemos 

(6e  pone  la  bata ,  mirase  á  uno  de  los 
espejos ,  y  empieza  á  pasearse  de  un 
lado  á  otro  y  afectando  ademanes 
mujeriles. ) 

A  ver...  ¡  yué !  sí  está  cortada 

Para  luí...  ¡Pobre  Pascual , 

Siempre  vestido  de  lana 

Churra !...  ¡  Ay ,  qué  guapo !  Así  va 

La  medica  por  la  plaza; 

Lo  mismo,  lo  mismo,  asi. 

ESCENA  Xn. 

PASCUAL,  FERMINA,  LA  TU  MÓ- 
NICA. 

FEIIMI!U. 

¿Qué  estás  bacieado?  ¡  No  es  mala 
La  diversión ! 
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PASCUAL. 

¡  Ay !  ¡  Qué  susto 


Me  has  dado ! 

FERMINA. 

Vamos,  despacha. 
(Harán  lo  que  indica  el  didlogo,) 
Ropa  fuera...  ¡  Se  habrá  visto 
Mayor  zangandungo! 

PASCUAL. 

Vaya, 
No  te  enfades...  tira... 

rEUHRA. 

Poco 

A  poco ,  que  me  lo  rasgas. 
¡Por  vida  de!... 

PASCUAL. 

No  te  enfades, 
Mi^er. 

TU  MórviCA,  llamando  desde  adentro 
i  Fermina ! 

FERMINA. 

¡Ay!  que  llama. 

PASCUAL. 

¿  Qué  te  parece ,  si  viene 

Y  nos  pilla? 

PBIHUIA. 

Me  alegrara. 

PASCUAL. 

Como  está  sobre  la  chupa , 
Se  arruga  todo  y  se  atasca. 
TU  MOZUCA,  vuelve  4  llamar  desde 

adentro. 
¡Fermina! 

PASCUAL. 

¡Válgate  Dios! 
T¡ra,mi4er. 

FERMINA. 

Si  no  alargas 
Un  poco  el  trazo...  ¡  Ay !  que  viene. 

PASCUAL. 

Ya  se  fe  que  viene. 

nutak. 

Marcha, 
Corre. 

PASCOAL. 

¿Adonde? 

FERMINA. 

¿Qué Sé  yo? 
Al  desván. 

PASCUAL. 

Arriba  patas, 
Al  desván...  Oyes,  por  Dios, 
Que  no  digas... 

(Bace  que  se  m»  y  vuelve,) 

FERMINA. 

Corre  y  ealla. 
(Vase  Pascual  por  la  puerta  del  foro, 
con  la  bata  d  medio  quitar  y  arraS" 
brando.) 

ESCENA  Zm. 

FERMINA,  LA  TÍA  MONlCA. 

TU  MÓNICA. 

¿  Dónde  estás ,  sorda ,  que  grito  (Sale.) 
Como  una  desesperada» 

Y  no  respondes? 

FKMMINA. 

Aqoi, 
Doblando  esta  oopa. 
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tía  HÓNICA. 

Aciiba 
Presto  9  y  danos  de  cenar. 

FERXirCA. 

¿Son  las  nueve  ? 

tía  iiómca. 
Poco  falta. 

FERMINA. 

¿Pero  no  he  de  bactT  la  sopa 
De  almendra? 

tía  m  única. 

No ,  que  no  buja 
El  señor  Darun.  Está 
Escribiendo,  y  cn.indo  haya 
(icrradu  sus  plicgus,  quiere 
Recogerse. 

FCRSIIXA. 

¡  Cosa  eslraña ! 
Sin  cenar...  nu  lo  acostumbra. 

tía  aió.xioA. 
Oyes,  mira  que  mañana 
A.' eso  de  las  cinco  debe 
Salir.  Ton  le  preparada 
La  manteca ,  f^l  chocolate, 
Bollos,  íi'¿wi  de  naranja. 
En  Un ,  lu  liuu  loma  siempre  : 
¿Estas? 

FERMINA. 

Bien. 

tía  mónica. 
Deja  entor4iada 
La  ventHiia ,  (pie  si  no 
Iluando  estas  <Mitre  las  mantas 

Y  a  oscuras ,  eres  un  trunco. 

FERXIKA. 

¿Con  que  en  electo  se  marcha 
El  Banm?  ¿Y  (juó ,  no  lleva 
Una  tortilla  cim  magras 
O  un  pocw  de... 

TIV  MÓNICA. 

Si  no  sale 
Del  lugar. 

FERXINA. 

¡  A  y  desdichada ! 
¿Con  que  vuelve? 

tía  nónica. 
No  por  cierto; 
Nos  deja,  so  va  de  casa, 

Y  no  vuelve  mas. 

FERXINA. 

Agur. 
¿Pero  cómo?... 

TÍA  XÓMCA. 

Ya  me  enfada 
Tanto  nregimtar.  H('C(»Ke 

( l.aara  un  perro  á  lo  lejos.) 
Esos  vertidos ,  y  saca 
La  cena ,  y  déja'nie  en  paz. 
Pero...  ¿  qué  es  eso? 

ILKNINA. 

Que  la f Ira 
El  Turco. 

TÍA  MÓMCA. 

Si  .'Kpiel  znpcnco 
Do  Pascual...  .No  hay  (piien  les  liag.i 
Kiitrmler...  L<'  tenj^o  dicho 
Que  ii\r  Í4>  (lije  rii  l:i  cuadra 
Eneerrulo...  El  se  alborota 
(iiin  un  nii)M|uito  que  jiasa. 
( Vuelí  e  ú  ladrar. ) 

Ladra  mucho...  No  haya  gente 
En  el  corral . 


OBRAS  DE  MORÁTLN  (d.  lcandro). 
tía  mónica. 
Pues  si  estaba 
Durmiendo  el  señor  Barón, 
Cierto  que...  Mira  quién  anda 
En  la  escalera. 

FERXIIU. 

¿Quién  esT 
ESCENA  XIV. 

PiVSCUAL.  LA  TU  MOMCA,  FEB 
MINA. 

PASCUAL. 

¿Quién  ha  de  ser?  La  fantasma. 

TU  HÓ.NICA. 

¿Pues  de  dónde  vienes? 

PASCUAL. 

Yo 
Lo  diré...  Porque  la  gata. 
Como  maya  tanto...  digo : 
Si  se  queda  allí  encerrada 

Y  empieza  á  rabiar...  Con  que 
Fui...  i  pero  qué,  si  se  escapa 
Y...  vete  a  cetrería...  va! 
Nichila ,  michita ,  nada ; 
Miz,  miz ,  miz...  un  arañazo 
Me  tiró  que...  (Ladra  el  perro.) 

TÍA  HÓNICA 

¿Cómo  ladra 
Tanto  ese  perro? 

PASGOAL. 

Si...  iCaUe! 
Lo  mejor  se  mo  olvidaba: 
¿Pues  no  ha  de  ladrar  el  pobre 
Chucho?  Yo  también  ladrara; 
¡  Toma !...  Y  cuenta  que  es  verdad 
Que  desde  aqu(*lla  ventana 
De  arriba...  no  la  grandota 
Donde  están  las  alcarrazas. 
Sino  la  do  mas  allá... 

TÍA  MÓNICA. 

Y  bien ,  ¿  qué  ? 

PASCUAL. 

Se  descolgaba 
El  Barón ,  poquito  á  poco. 

TÍA  MÓNICA. 

Calla,  bruto. 

PASCUAL. 

¡No,  que  es  chanza! 
Si  le  he  visto  yo. 

FERMINA. 

¿De  veras? 

TÍA  MÓ.MCA. 

Anda ,  ve ,  mole  en  la  cuadra 
Kl  perro ,  y  duerme ,  que  estás 
Perdido  de  vino. 

PASGIAL. 

Vaya 
Con  Dios...  iM'i'o  \o  te  vi. 
tía  momo  A. 
¿Qué  has  de  ver,  tonto? 

I'ASCIAL. 

Si  estaba 
Yo  on  el  ilosván  y  le  vi. 
¡Dale !...  Y  con  í:i  so^ja  larga 
I)rl  tendedert» ,  a  la  cueiiia  , 
¿Qué  se  yo?...  debió  ile  atarla... 
Kilo  yo  le  vi ,  y  el  pobre 
Turro  se  desgañitaba  : 
liiuuh,  huauh,  huauh... 


Z¥. 


ISABEL,  LA  tía  MONlCi,  FE 
PASCUAL. 


Hadre.iwl 
Sentido  el  rumor  qae  anda 
En  hi  calle?  Gritos ,  golpes... 
Yo  estoy  atemorixaúda. 
Part>ce  que  alguno  de  ellot 
Iba  huyendo,  y  le  acoaabea 
Otros... 

TU  HtolCA. 

Y  bien ,  ¿gaétaeMOi? 
Serán  los  moios,  que  ] 
De  ronda. 


¡Válgame  Diofl 
(Suena  á  lo  iejoi  M/MM 
¿No  ha  sonado  on  Uraf 


CiÜL 


¿Quesera? 


PASCUAL. 

¡Qué  miedo! 


A  la  reja  de  la  sala. 

YUI 

Alguna  quimera,  que 
Al  cabo  no  seri  oada... 
Vamos. 

(Suenan  golpea  á  if  fwrt 


PASCUAL. 


¡Ay! 


i  Qué  golpes! 

HAStaCA. 

Una 

Esa  lus ,  mira  quién  Ibas. 

PAiCUAk 

¿YhedeabrírY 

TUHÓIOCA. 

Si  DO  conoces 
Quién  es,  no...  FemdaSvmi 
Con  él. 

PASCUAL. 

Mocho  miedo  .len>. 
Fermina ,  no  te  me  vayts, 
(Fermina  tomando  una  ie  te 

va  con  Pascual  ^  f  < 

pes  á  la  puerta,) 
Los  dos  junülos. 


iQné  prisa 
Tienen !  Ya  van. 

TU 

Por  cierto !  Precisamente 
Esta  noche ,  que 


Que  nadie  sulia,  one  nadie 
Le  incomode  ni  distrataa , 
Porque  tiene  queescrifift 
Y  ha  de  recogerse  pan 
Madrugar...  Ladridos,  foees, 
(barreras ,  tiros ,  naladas , 
Alboroto...  Si  andnvieM 
Por  el  lugar  una  sarta 
De  diablos ,  uo  hnliiaan  hecho 
Mayor  estrepito. 


ESCENA   XVI. 

DMCA,  ISABEL,  DON  PE- 
),  FERMINA,  PASCUxXL. 
ro  saldrá  muy  alborozado. 
trae  debajo  del  brazo  un  cn- 
,  y  le  pondrá  sobre  la  mesa. 
i  delante  de  ellos  con  la  luz.) 

HiTUiaiia, 
>rí(Mas  :  iiu«'sin) 
uinplió  su  i)alubra. 
tía  xúmca. 

ISAltF.L. 

lué  decís  ? 

DO?l  PEDRO. 

Qu(»  ya 
Dan)!!  en  casa. 
leva ,  ({lie  habiendo 
í^'ió  la  vi>niana 
;  y  puditMido 
Tü/as  iloradas 
uapoliUiiios, 
tajes  V  guardias, 
lino  (íe  Es(|uivias 
I  diablo  lio  le  alcanza, 
el  sacristán, 
de  la  Tomasa 
'cina ,  que  son 
i  si  se  desatan , 
;  pero  yo  Ivnio 
igenciü  es  vana, 
ipio  se  (|uíso 
oapo ;  dispara 
a ;  errü  el  liro ; 
:ueocia  descargan 
palos  en  ¿1 , 
s,  (|ue  si  le  plantan 
...  Dien  (|ue  no  quiso 
iJU(>  .iCU'laran. 
tiRindo  al  SUulo 
)  que  llevaba, 
pr;  y  sejjiun  va , 
o  son  pies ,  son  alas. 

TÍA   MOMCA. 

ren  que  nie  quieren 
a ,  ¥en. 

de  las  luces  ^  se  va  apresa- 
%te  por  la  puerta  del  foro ,  y 
\  detrás.) 

ESCENA   XVII. 

)R0,  IS.VBEL,    PASCUAL, 
LEONABIK). 

wyy  Pi.iiRo. 

DesaU 
) ,  y  veamos 
p  y  las  fíalas 

^csata  el  envoltorio,  poniendo 
mesa  lo  que  sata  de  él.) 
•aba  I  Uto...  ;.Y  lu, 
ue  dices  nada? 

ISABEL. 

;toy...  de  alejicria 
a  decir  palabra. 
Leonardo? 

DON    PKDRO. 

Leonardo 
incito,  ni  le  matan, 
¡tigro...  Mira, 

'onardo  fatigado  y  lleno  de 
telvQ ,  y  se  sienta.) 


EL  BARÓN. 

Ya  está  aquí, ¿le  ves?  Ensancha 
Esc  corazón...  ¿  Qué  nuevas 
Nos  das? 

LEONARDO. 

Que  el  Bnron  se  escapa ; 
Tal  lijereza  de  piernas 
Jamás  la  vi. 

DON    PF.DRO. 

Que  se  vaya 
Enhorabuena...  ¡Quiéii  sabe! 
Tal  vez  el  susto  (|ue  acaba 
De  llevar  s<.Ta  su  enmienda. 
Asi  el  infeliz  se  saWa 
De  un  presidio ,  en  donde  lejos  / 
D(>  n>prim¡rse  las  malas 
Incliiiariones,  se  aumentan; 
Donde  los  delitos  hallan 
Castigo ,  no  corrección. 

ESCENA   XVin. 

LA  tía  MONICA,  FERMINA,  DON 
PEDRO,  ISABEL,  LEONARDO. 

FERMlIfA. 

(  La  Ha  Ménica^  confusa  y  llena  de  aba- 
timiento, se  sienta.) 
j  Marchóse  |)or  la  ventana 
Kl  picaro!  Allí  no  hay  mas 
Que  una  chupa  desgarrada , 
Un  sombrero  viejo,  un  par 
De  calcetas...  nuestra  bata 
\)v  boda  en  una  galera , 
(iUbierta  de  telarañas. 
La  cuerda  que  le  ha  servido 
De  escalera ,  y  unas  chanclas. 

DON    PEDRO. 

A(pii  debe  parecer 

Lo  demás.  Mira ,  una  caja ; 

rirá  mostrando  lo  que  dicen  los  versos.) 

\  esta  es  la  tuya  :  un  pedaio 

De  galón ;  una  cuchara 

De  plata... 

FERMiSA. 

¡Quópicanlia! 
La  que  le  di  esta  mañana 
Con  el  vaso  de  conserva. 

DON    PEDRO. 

Un  estuche,  dos  ^arajas, 
Un  anillo...  taniliien  tuyo... 
Y  aqui  haj  dinero...  El  estafa, 
Pero  restituye. 

FERMINA. 

Es  hombre 
De  conciencia  delicada. 

tía  mónica. 
Bien  está ;  dejadme  .sola , 
Idos ,  que  ya  es  tarde...  Baja , 
Pascual ,  y  cierra  las  puertas. 
Idos. 

DON    PEDRO. 

¿  Qué  pasión  te  afana  ? 
tía  mómca. 
¡Picaron !...  ¡ maldito !...  ¡  Y  yo 
Tan  sencilla ,  tan  bonaza !... 
¡  Y  burlarme  asi ! 


Madre! 


ISABEL. 

¡Querida 

LEONARDO. 


No  es  tiempo  de  tanta 
Aflicción. 


39! 

DON    PEDRO. 

Un  error  breve , 
Que  no  ha  pnxlucido  infaustas 
Resultas ,  puede  ser  útil , 
Porgue  instruye  y  desengaña. 
Quisi.ste  salir  (le  aquella 
Humilde  esfera  cu  que  estabas, 

Y  te  es|iu.ÑO  esta  ilusión 

A  un  abismo  de  desgracias. 
Ihtrror  me  da  contemplar 
(iUántos  iiiali;s  preparaba 
Tu  ceguedad. 

tía  mónica. 
Ya  lo  veo , 

Y  eso  me. angustia  y  me  mala. 

DON    PEDRO. 

Mira  tu  consuelo  aqui. 
Sobrina,  llega  y  abraza 
A  tu  madre. 

TÍA  MÓNICA. 

¡Ay  Dios! 
(Isabel  abraza  con  ternura  d  su  ma- 
dre. Don  Pedro,  asiendo  de  la  mano 
á  Leonardo,  le  obliga  á  que  se  acer- 
que. Isabel  y  Leonardo  se  arrodillan 
á  los  pies  de  lu  Ha  Mónica.) 

DON    PEDRO. 

Tus  hfjoft 
Son  estos ,  y  solo  aguardan 
Tu  bendicioo  para  ser 
Felices...  No  temas  nada, 
Leonardo ;  llega,  que  ya 
Mudaron  bs  circunstancias. 

TÍA    MÓNICA. 

Es  verdad...  ¡Ay,  hija  mia!... 
(Abrazando  con  ternura  d  Isabel  y  Leo- 
nardo.) 

Y  tú...  perdóname  tantas 
Locuras,  Leonardo...  tuya 
Es  babel. 

LEONAMDO. 

¡Madre! 
(Los  dos  besan  las  manos  á  la  tia  Mó- 
nica ,  u  levantan  y  abrazan  d  don 
Pedro.) 

ISABEL. 

¡Amada 
Madre! 

TU    MÓNICA. 

Perdonadme. 
(Se  levanta  p  se  acerca  d  don  Pedro, 
que  asiéndola  de  ambas  manos  la  re- 
cibe y  habla  cariñosamente.) 

DON    PEDRO. 

¿Ves 
(V)mo  i  este  placer  no  iguala 
Otro  ningiHio?  Esta  es , 
La  felicidad  mas  alta  ; 
Esta...  y  los  sueños  que  escita 
La  ambición ,  promesas  falsas. 
Vive  contenta  cu  el  seno 
De  tu  familia,  estimada. 
Querida  y  en  dulce  paz ; 
Que  el  fausto,  la  pompa  vana 
De  las  riquezas  no  pueden 
Hacer  que  disfnite  el  alma 
Estas  dichas...  ¡  Infelix 
El  que  no  sabe  aprodarUi  I 


LA  MOJIGATA, 

COMEDIA  E!«  TRES  ACTOS  E7I  VERSO, 

liEPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ,  ASO  DE  1804. 


Malí»,  bonna  nlii  m  «lonlal lase  cit 


ADVERTENCIA. 


Escrita  y  no  corregida  todavía  á  satisfacción  del  autor  la  comedia  de  la  Mqpgata,  eap» 
ron  á  verse  copias  de  ella  desde  el  año  de  1791.  Durante  los  viajes  de  Morabn  famdclh 


dsiM 


paüa,  corrió  esta  pieza  igual  fortuna  que  la  de  el  Barón,  con  poca  diferencia.  La  re] 
en  muchas  casas  pailiculares  de  la  capital,  y  se  celebro  el  acierto  con  que  la  idei 
varios  aficionados  en  casa  del  abogado  Pérez  de  Castro,  y  en  la  de  la  marquesa  de 
Los  cómicos  de  las  provincias  la  incluyeron  en  su  caudal*,  y  la  representaban  fireeoa 
solo  mereció  el  autor  a  la  estimación  que  le  profesaban  los  actores  de  Madrid,  que  m 
viesen  de  darla  al  público ,  sabiendo  que  se  proponía  hacer  en  ella  alteraciones  noj 
cíales,  y  que  no  podía  serle  agradable  saber  que  la  representaban  sin  su  aprobaciflo  psrv 
nuscrit'os  tan  viciados  y  tan  llenos  de  errores  suvos  y  ajenos. 

A  su  vuelta  hizo  en  ella  las  correcciones  que  le  parecieron  convenientes;  y 
sayada  por  los  cómicos  de  la  compañía  de  la  Cruz,  se  representó  en  aquel  teUro  alda 
mayo  de  4804.  No  hubo  parcialidades,  ni  venganzas,  ni  conspiración,  ni  alboroto  :li 
ríeiicia  había  dado  á  conocer  la  inutilidad  de  estos  medios,  y  el  nombre  del 
ya  los  aplausos.  El  público  la  recibió  con  aprecio  particular;  no  asi  los  fidsos  devolas 
críticos.  Los  primeros  abominaron  de  ella,  y  no  les  faltaba  razón;  los  segundos  ] 
delicadas  observaciones,  en  que  manifestaron  por  una  parte  su  laudable  anhdo 
arte  en  toda  su  perfección,  y  por  otra  su  corta  mteligencia  para  indicar  ¿  los  que  le 
los  medios  de  logi'arlo.  Las  censuras  produjeron  elogios  y  defensas;  y  es  de  notar  q 
otras  se  escribieron  con  urbanidad  y  moderación  :  prendas  no  muy  comunes  en  « 
de  escritos,  y  que  hoy  dia  totalmente  se  desconocen. 

El  autor,  impasible  en  medio  de  estas  disputas,  y  únicamente  deseoso  de  que 
fendiese  aun({ue  nmchos  le  crític^isen,  si  algo  encontró  en  aquellos  opúsculos  digno  de 
cíon,  supo  aprovecharlo ;  v  prescindiendo  de  todo  lo  que  no  le  pudo  convencer,  reoHl" 
propias  observaciones  en  íos  efectos  del  teatro  las  enmiendas  que  hizo  suceúvaBMnlS 
y  en  las  demás  composiciones  suvas. 

Ponce  desempeñó  con  perfección  el  papel  de  don  Claudio.  Pinto  manifestó 
inteligencia  en  el  de  don  l^uis,  como  Francisco  Vaca  en  el  de  don  Martin.  Josebmigv 
ble  actriz,  cuya  tlexibíli<lad  se  ha  prestado  siempre  á  los  caracteres  mas  difidles ti 
tos  entre  si,  representó  con  at'ierto  el  descaro,  el  impaciente  deseo  de  libertad,  U 
falsa  devoción  de  doña  Clara.  María  García  sobresalió  en  el  personaje  de  dofia  Inés. 
forir  míe  el  de-Perico  mereció  la  aceptación  pública,  baste  decir  que  le  hizoQueroL 
cisco  López  causó  el  sentimiento  de  que  su  papel  del  demandadero  no  fuese  mas  lugo: 
({ue  ('II  él  pínt()  con  escelencía  un  víejecillo  tan  pusilánime,  inepto,  encogido,  frío, 
como  el  autor  le  imaginó  ('). 

O  Ksla  ronitMÜa  salió  improsa  el  año  de  IHOicon 
ana  «ItMlii'aiuria  oii  vi»rso  al  principe  ríe  la  Paz ,  cuya  pro- 
teocioii  lili  s<*ria  inútil  para  vrnrer  lasdilicullados  (jue  de- 
láiTini  í>fivcerso  a  su  reprosnilacioii,  de  parle  de  aquellos 
que  cniisíileran  pi'ligrost)  prosenlar  en  el  teatro  las  mafias 
líela  liipiMTcsi:i.  K^le  eseahjhuente  el  vicio  que  en  nues- 
tra opíninn  iiKis  mereee  salir  a  la  vergiiei  za ;  pues  lo«  de- 
más SI'  (It'MMihriMi  por  si  mismos  con  loila  su  fealdad  y  rv- 

pUKii'inria:  y  <>sli>  SI' o(  lilla  hajo  una  muse:ira  seductora     „ ^— . 

que  conviciif  :nT:iMrai.  Sc<;iin  m>  dice  en  l:i  adviTtcncia,     tura,  ponemos  por  nota  las  varboles  SMatedlM 
ia  Mojifinta  antes  de  s.ilir  al  público  se  representó  en  ca- 
sas particulares  con  jrri'Klo  a  copias  viciadas,  qu<'  luego 


enmendó  el  autor.  Estas  copias  sin 
buscadas  por  los  curiosos ;  pues  no  lodM  hs 
fueron  hechas  con  el  objeto  de  mejonr  el  ~ 
con  el  de  evitar  eu  lo  posible  escrtpiíloBj 
des ,  que  ya  no  deben  existir.  Lt  aeadcmb  de  U 
en  su  edición  niodíflcó  algún  pasaje.  NoiOlnSí 
diferente  camino,  damos  lielmenle  el  leilode 
tenor  de  la  edición  de  Paria ;  pero  donde  |ai^ 
autor  hizo  alteraciones  por  motivos  i^ioMS  ft  li 
tura ,  ponemos  por  nota  las  variantes 
legitimas  copias  manascrítas. 


DON  LUIS. 
DON  MARTIN 


LA  MOJIGATA. 


.  PEGONAS-  v^ 

.     \U/v^     I    U05JA  CLARxV.  I    DON  CLAUDIO. 

TIN.)  I    DOÑA  iiNBS.     .  I    LUCIA.u^^i|u  U 


^•* 


DONA  INÉS,     . 


PERICO.  6u:»/o  *¿« 
ELTiO  JUi4N^ó^;«, 


La  escena  es  en  Toledo^  en  una  tala  de  com  de  don  Luis. 

representa  una  »ala  úm  pato  ron  algunos  adornos,  meta  y  tillat.  A  la  derecha  habrá  una  puerta  por  donde  te  v«  É  la  caito;  otra  á  la  ltq« 
ara  U«  babiíaciouei  interiores ;  una  en  el  foro,  que  et  la  del  cuarto  de  don  Claudio,  y  k  an  lado  y  otro  de  ella  dot  vcnlanaa  osualea. 

La  acción  empieza  á  lat  diei  de  ta  mañana,  $  u  acaba  é la$  eUuo  de  la  larde. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

K)N  LUIS,  DON  MARTIN. 

DON  MARTIX. 

lermaiio ,  si  no  quieres 
laníos  muy  de  veras, 
lemos  mas  del  asuuto ; 
>slo. 

DOIl  LUIS. 

Tú  te  inquietas 
da.  Cuando  las  cosas 
según  tus  ideas, 
is,  gritas.... 

DOK  MARTIK. 

¿Y  cómo 
llevar  en  paciencia 
está  pasando^  ¿Y  cómo 
iproharlo?  ¿No  es  ella 
ñna?¿No  eres  tú 
naco? 

DON  LUIS. 

Nadie  lo  niega ; 
mes  yo  soy  su  padre, 
a  mi  cargo  y  tutela, 
>la  gobernar. 

DON  MARTIN. 

lad....  ¡Y  la  gobiernas 
lamente!....  ¿A  qué  vienen 
»nes  y  reservas? 
don  Claudio  a  Toledo; 
visto  ya;  pues  ¿qué  esperas? 
s. 

DON  LUIS. 

Yo  le  diré. 
Tibió  veces  diversas 
fdro  sííbrt»  el  asunto; 
antó  á  las  estrellas 
éritos  de  su  hijo ; 
le  mo  acordaba  apenas 
erle  visto  pequeño, 
,ba  á  que  vinieran 
i  iiiforines  de  Ocaña 
arle  una  respuesta 
va ;  pero  el  padre, 
ista  poca  paciencia, 
sarme  le  hizo 
Kjuí.  Siendo  fuerza 
rio,  no  juzgué 
liento  que  supiera 
ie;  tras  intenciones. 


Al  principio  observé  en  ella 
Un  agrado  indiferente, 
Que  presumí  que  pudiera 
Con  el  trato  ser  amor; 
Pero  después,  tan  diversa 
Se  le  ba  mostrado,  que  siempre 
Le  recibe  con  tibieza 
O  seriedad.  Yo,  entre  tanto. 
Me  confirmo  en  la  sospecha 
De  que  don  Claudio  e  un  poco 
Simple ,  de  mala  cabeza.... 
Esta  noche  no  ha  dormido 
En  casa....  Yo  sé  que  Juega.... 
En  fin ,  ello  es  uecesano 
Indapar  qué  vida  lleva, 

Y  sobre  todo  saber 

Si  Inés  admite  contenta 
Esta  boda ,  ó  la  repugna. 

DON  MARTIN. 

Es  una  cosa  muy  puesta 
En  razón....  Según  la  niua 
Lo  determine  y  resuelva ; 

Y  la  autoridad  del  padre.... 

DON  LUIS. 

Esa  autoridad  se  templa 
En  estos  casos;  pues  todo 
Lo  demás  fuera  violencia 
£  injusticia. 

DON  HARTUI. 

Sí ,  blandura, 
Mimo,  caríñitos....  Deja, 
Deja ,  que  ya  verás  pronto 
Los  efectos. 

DON  LUIS. 

Quien  te  oyera 
Hablar  así,  pensarla. 
Según  lo  que  tú  lo  esfuerzas. 
Que  la  muchacha  camina 
A  su  perdición  derecha, 

Y  (|ue  su  padre  la  ofrece 
Medios  para  que  se  pierda. 

DON  MARTIN. 

Si  observase  la  conducta 
De  su  prima ,  allí  aprendiera 
A  servir  á  Dios ,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

DON  LUIS. 

Eso  si. 

DON  MARTIN. 

Pues  ya  se  ve 
Que  si. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  te  lo  niega? 


nOÜ  MASTÍN. 

Es  (roe  yo  sé  bien  por  qué 
Lo  diffo....Há3[  gran  diferencia 
De  prima  á  pnma. 

DOH  LUIS. 

¿Y  quién  dice 
Qaeno? 

DON  vahtir. 

Por  mas  que  lo  quieras 
Negar. 

DON  LVIS. 

¡  Cierto  que  la  tuva 
Es  una  niña  muy  belb ! 
Siempre  está  metida  en  casa ; 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre ;  cuando  se  va. 
Se  abalanza  á  la  despensa 

Y  se  desquiu.... 

DON  MARTIN. 

No  hay  tal. 

DON  LUIS. 

SI  hav  tal.  Hace  sus  novenas, 
Rézala  corona,  tiene 
Oración  mental ,  se  encierra 
En  su  cuarto ,  abre  el  balcón, 

Y  á  oscuras ,  porque  no  |Mieda 
Verl.i  su  padie ,  se  nasa 

La  niña  las  nodies  frescas       / 

De  verano  patullando  / 

Con  el  cabo  de  bandera  / 

De  ahi  al  lado.  I 

DON  MARTIN. 

No  hay  tal  cosa. 

DON  LUÍS. 

Si  hay  tal  cosa.  Gomo  emplea 
En  el  servicio  de  Dios 
Las  horas  de  esta  manera. 
No  cose  jamás ,  no  aplancha, 
No  hace  un  punto  de  calceta. 
No  mueve  un  trasto ,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  de  toda  mujer, 

Y  deja  el  encargo  de  ellas 
A  su  prima ;  pues  la  vida 
Contemplativa  y  austera 
No  la  permite  atender 

A  las  cosas  de  la  tierra. 
Cuando  su  padre  la  ve, 
Libros  devotos  bojea ; 
Cuando  queda  sola,  entonces 
Es  la  lectura  diversa: 
Coplas  alegres ,  historias 
De  amor ,  obrUlas  Ujeras , 
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Novelas  entretenidas, 
Filosóficas ,  amenas, 
Donde,  predicando  siempre 
Virtud ,  corrupción  se  enseña. 
Estas  obras  do  moral 
Don  Benito  S(*  las  presta ; 
Ese  estudiante  andaluz, 
Opositor  á  prc'l)(*n<las. 
Que  vive  en  el  guardillón. 

Doy  MARTÍ?!. 

Pues  yo  te  doy  por  respuesta. 
Que  no  he  visto  tules  libros, 
Ni  pienso  (luo  ella  los  lea, 
M  sé  de  tai  don  Benito, 
Ni  he  sospechado  que  tenga 
<^on  nadie  conversación. 

DOIV  LUIS. 

Pues  todo  es  verdad. 

DON  MAR  ri?i. 

¡Perversa 
Envidia ! 

DO:f  LUIS. 

No  hay  tal  envidia. 

DOK  MARTIN. 

Bien  está ;  di  lo  que  quieras ; 

No  me  poílras  nersuadir 

Que  la  muoliuclia  no  es  buena. 

Y  sobre  todo,  pensar 
Qu(>  su  disimulo  llega 

A  tanto ,  (¡uc  siendo  alegre 

Y  revoltosa  y  traviesa, 
Solo  por  disimukir 

En  un  convento  se  encierra 
Tara  sienipie,  es  un  delirio 
Que  sülu  tu  le  dijeras. 

DON  Lt'lS. 

No  la  he  visto  pn)fesur. 

'  DON  MARTIN. 

Profesará. 

DON  LUIS. 


Ser,  pero, 


Bien  pudiera 


DON  MARTIN. 

Profesará. 
DON  Lurs. 
No  seré  yo  quien  lo  crea. 

DON  MARTIN. 

Pn»fesará ,  st,  señor,    . 
Profesara. 

DON  LUIS. 

Si  te  empeñas 
En  que  ha  de  ser 

DON  MARTIN. 

Y  será; 
Porque  yo  quiero  que  sea, 
Y  será. " 

DON  LUIS. 

Bien ,  no  te  enfades. 
Pero  si  la  trampa  hiciera 
Que  n-nimriase  las  tocas, 
i'QiK*  rhasoo  para  quien  piensa 
Heredarla  en  viila ! 

nON  MARTIN. 

No; 
Por  ese  la<lo  no  temas. 
iNo  es  nina  de  las  de  ahora, 
N(i  es  ratiecllla,  ni  anhela 
A  ni:is  (|iie  ú  dejar  el  mundo 
Por  la  e>lrechez  ile  una  celda. 

DON  LUIS. 

Ello  asi  parece ;  |K?ro 
Haces  muy  mal  en  creerla. 

DON  MARTIN. 

¿Porqué? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

DON  LUIS. 

Porque  apenas  dice 
Palabra  que  verdad  sea. 
Si  yo  la  conozco ,  si 
La  observo ,  si  sé  sus  tretas 
Mejor  (|ue  tú ,  si  no  puede 
Engañarme  con  aquella 
Fingida  virtud  que  a  ti 
Te  enamora  y  embelesa. 

DON  MARTIN. 

¿Fingida  virtud? 

DON  LUIS. 

Fingida, 

Y  la  causa  es  maniliesta. 
Cuando  era  niña  mostraba 
Candor,  e.sceleutes  prendas; 
Pero  tú,  queriendo  ver 
Mayor  ijerfeccion  en  ella. 
Duro,  inflexible,  emprendiste 
Corregir  las  mas  lijeras 
Faltas;  gritabas;  no  hacia 

Cosa  en  tu  opinión  bien  Lecha.... 
Tu  rigor  prodigo  solo 
Disimulación ,  cautelas ; 
La  opresión ,  mayor  deseo 
De  liWriad;  la  frecuencia 
Del  castigo,  vil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Virtudes  que  no  supiste 
Darla ,  afra  rentó  tenerlas. 
I^a  hiciste  hipócrita  y  falsa; 

Y  asi  que  adquirió  destreza 
I*ara  engañar  a  su  padre, 
'^e  engañó  de  tal  manera, 

|ue  solo  cuando  mas  vicios 

uvo ,  la  creyó  perfecta. 

DON  MARTIN. 

.  Bien !  muy  bien !...  Voy  admirado 
De  ra/ones  tan  discretti. 

OON  LOIS. 

¿Te  vas? 

DON  HARTIX. 

Se  acabó  el  sermón^ 

Y  van  á  cerrar  la  iglesia. 
Mira ,  tu  don  Claudio  sui>e 
Cuntando  por  la  escalera. 
¿Si  habrá  dormido  esta  noche 
Al  fresco?...  ¡Qué  tres  cabezas, 
Kl  padre,  la  !>eñoríia 

Y  el  yerno!...  ;Qué  tres! 
(Se  va  don  Martin  por  la  pnerla  del 

lado  derecho^  y  por  la  mUma  sale 
don  Claudio.) 

ESCENA  U. 

DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

DON  LUIS. 

Ya  era 
Tiempo  de  volver  á  casa. 
Te  agnardamos  con  la  cepa 
Hasta  las  once,  y  al  cabo 

No  te  vimos Nunca  vuelvas 

A  trasnochar  de  ese  modo. 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  me  detuve  ahi  cerca. 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  llene  una  los  muy  recia, 

Y  calentura ,  y 

DON  LUIS. 

Pues  mira 
Que  cuando  otra  vez  suceda 
No  le  canses  en  venir, 
Poniue  haré  cerrar  las  puertas, 

Y  íjue  te  lleven  los  trastos 

\l  mesón I^ero  ¡que  tengas 

Pan  poco  juicio ,  que  ayer 
( Y  eso  (lue  fué  la  primera 


Vez)  eo  casa  de  don  Jpm 
Tales  locuras  hiciens! 
Fumar  donde  nadie  fmUy 
Silbar,  rascarse  las  pierau, 

Y  rebañar  con  el  deao 
Las  jicaras  y  lamerlas; 
Interrumpir  cuando  habtabiB 
lAf»  demás,  no  dar  respaeitt 
Con  tino  ni  reOeuoo... 
¿Qué  gracias  eran  a(|aellas 
Tan  pesadas  que  dijiste? 
¿Quién  te  pudo  dar  líceiida 
Para  correr  ¡lor  la  casa. 

Y  derretir  la  mantees 
En  la  cocina ,  escaldar 
Al  gato,  y...  . 

DOX  CLADDK». 

Deesaroaaera. 
Cuando  vaya  ú  2\»nm  parte 
Me  habré  «le  estar  liecho  oabci 
Si  no  |)eriiiiteii  un  poco 
De  liberud... 

D0?í  UJIS. 

Pero  es  raem 
Que  esa  lil>eriad  inoiterm 
El  respeto  y  la  piiiUeiiria. 

DON  CLAUMO. 

Yo  no  sé  cómo  entenderlo. 
Si  mío  calla ,  luego  i 
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A  flecir  que  es  un  hunm; 
Si  no  calla... 

noxuna. 
bí  no  rnciMilnf 
Medio ,  no  es  mucbn  qiie  raa^ 
Estreñios  necio  parezcas. 
Si  ves  (|ue  ¡il  ir  a  Jerir 
Una  Kiaria  se  te  soelia 
Un  disparate,  y  el  ceño 
De  los  !lemas  le  «lenmesin 
Que  fui.<te  poco  gravioio. 
■  Por  qué  lepitcs  ta  esomt 
Por  qué  f  |uiere!(  que  á  Ü  MiIo 
/e  esnicheii  ^  ¿  Porifn^  ao  pioa 
Antes  lo  que  bas  de  iterir? 
I  Que  haya  cáledr»  ;  escaeUf 
De s;tber hablar,  velarte 
De  callar  riadiu  le'ewtcib! 
(Hqee  que  te  m,  jr  mAi-) 

DON  CLAUBIO,  tJMff^. 

Si  me  apura  mas,  laa  ^o 
Que  le  digo  cuatro  rrescai. 

MS  LCIS. 

Mira  que  voy  h  escribir 

A  mi  cuarto.  SI  te  qnetlas 

En  casa ,  por  Dios  le  piíki 

Que  no  vayas  á  esa  pieu 

Jalbefsnd'i  del  rmcuo 

A  repetir  la  tarea 

lie  tu  caniieio  iiirerual : 

Que  después  de  s^t  tan  Ih-IIi 

U  voz  (|ue  tienes,  no  «ata 

Dejarlo,  .í  loihK  nioleslas, 

Y  das  tales alaiidns 

Que  en  la  veri  miad  se  «inrpa; 

(Vase  por  la  pnerlñ  de  /clsf^ 

ESCENA  lU. 

DON  CLAUDIO,  PF.nit:a 

(Saldrá  Perico  Mr  /«  piterH  éá 
dereckú,) 

fCRICO. 

¡Señor! 

nON  CUCMO. 

¡Periquillo.  ¿CóM?.~ 

RUCO. 

Como  que  eüoy  ya  de  wdu. 


otro,  y  mil. 

,  estabais  faera... 

DOn  CLAUDIO. 

hacer. 

PERICO. 

Al  fin 
ion  muy  estrecha, 
asuetos  nocturnos. 

DO:f  CLAUDIO. 

ropríniíMida. 
i?¿Qué  hay  de  bueno 
¿Cómo  dejas 

PERICO. 

Tan  contento 
que  os  espera. 
:arta...  Y  por  cierto 
irme  la  chaqueta 
u  el  mesón. 

DO^  CLAUDIO. 

dado  siquiera 
rtos? 

PERICO. 

¿A  mi? 
le  ima  peseta, 
uo  le  sirvo, 
ente  a  vos  la  cuenta, 
igueis  sin  fulLi, 
11  buena  moneda. 

DO?l  CLAUDIO. 

pero  no  tengo 
i. 

PERICO. 

¡  Pnes  fuera 
!...  ¿Por  Ví'iitura, 
anas  y  inedia 
I  aqui'.. 

IK):(  CLAUDIO. 

Si ,  ami^o. 
il?&  uno  le  tienta 

PERICO. 

¿Qué  mayor  diablo 
lalacalH^ta? 

IH>7I  CLAUDIO. 

ue  yo  he  gastado 
mil  frioleras 
ero  lo  de  anoche... 

PERICO. 

idoT 

IK>!I  CLAUDIO. 

Una  merienda 
del  Zurdillo. 

PERICO. 
DOÜ  CLAUDIO. 

té  quieres  que  hiciera? 

atujilla, 

lou  trigueña... 

PERICO. 

es? 

Wyy  CLAUDIO. 

Esa  misma ; 
jo  de  la  Crespa. 

PERICO. 
»0M  CLAUDIO. 

La  Catuja, 

ué  chica  tan  bella ! 

PERICO. 
|K>?I  CUUDIO. 

íes  merendamos ; 


LA  MOJIGATA. 

Y  para  alegrar  la  fiesta, 
Un  saijento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja, 
Viene,  y...  ¿Sabes  de  quién  es 
Primo?  De  la  Molinera. 


Ya. 


PERICO. 
DOM  CLAUDIO. 


Pues ,  amigo ;  sacó 
La  barajilla ;  se  empeña 
El  juego ,  y...  ¡  vaya !...  Diez  duros 
Que  importó  la  francachela, 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
El...  ¡Maldito  de  Dios  sea! 
Si  en  el  sacanete  siempre 
Tengo  una  suerte  perversa... 
Eso  sí ,  yo  le  gané 
Las  cuatro  manos  primeras; 
Pero  después  se  volrió 
El  naipe ,  y  en  hora  y  media 
Que  duró  aquello ,  perdi 
Cuanto  puse  y  mas  que  hubiera. 
El  echó  cuatro  por  vidas. 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  que  era  ya  tarde , 
Fuese ,  y  a  todos  nos  deja 
Sin  blanca. 

PERICO. 

¿Y  á  las  muchachas 
También? 

DON  CLAUDIO. 

Puse  yo  por  ellas. 
Porque  no  era  regular... 

PERICO. 

¿Con  que ,  en  fin ,  de  la  remesa 
Que  vino  ya  no  hay  un  cuarto? 

DON  CLAUDIO. 

Nada ,  y...  Yo  no  sé  qué  hiciera. 

Y  ese  prendero  maldito 
Me  va  cogiendo  las  vueltas 
Por  un  poco  que  le  debo. 

PERICO. 

¿También  esa? 

DOH  CLAUDIO. 

También  esa. 

Y  dice  que  ha  de  venir, 

A  ver  si  don  Luis  encuentra 
Modo  de  (pie  yo  le  pague. 

PERICO. 

Y  bien ,  dejarle  que  venga. 

DON  CLAUDIO. 

Toma ;  pues  si  el  viejo  sabe 
Eso ,  la  hiciéramos  buena. 

PERICO. 

i  Qué ,  ya  empieza  á  regañar 
El  suegro  en  flor? 

DOÜ  CLAUDIO. 

Me  revienta. 

PERICO. 

¿Y  doña  Inés? 

DO?l  CLAUDIO. 

Doña  Inés 
Ya  viste  que  andaba  seria 
Conmigo  cuando  te  fuiste; 
Pues  i]v  la  propia  manera 

Ilu  seguido De  las  dos 

i^rimas  la  que  mas  me  peta 
Es  la  Clariria.  Esa  si. 

Y  no  he  dejado  de  hacerla 
Algunos  cocos.  A  mi 

Me  gusta. 

PERICO. 

;  Qué  des? crgñenza ! 
Si  quiere  cantar  i 
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1 A  qué  vendrá  distraerb  ? 
Pero 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  es  eso? 

PERICO. 

Dejadme. 

DO?l  CLAUDIO. 

¿Qué  te  suspende? 

PERICO. 

(Hace  ademanes  de  discurrir  y  vaeüar 
en  la  resolución.) 
Quisiera 

Ver  si No Bien  puede  ser ; 

Pero ¡Divma  ocurrencia! 

Y  se  ha  de  hacer ,  no  hay  remedio. 

DON  CUUDIO. 

¿Pereque?... 

PERICO. 

Veréis  qué  idea. 
Supongo  que  ya  sabéis 
El  gran  fortunen  que  espera 
Don  Martin. 

DON  CLAUDIO. 

¿Lo  de  Sevilla? 
Algo  sé. 

PERICO. 

Después  de  cena 
Me  contó  ayer  la  criada 
El  caso  letra  por  letra. 
Ello  es  que  los  viejos  tienen 
En  Sevilla  (ó  por  mas  senas 
Ya  n(»  lo  tienen )  un  primo 
Beneficiado ,  que  deja 
Por  su  heredera  absoluta 
A  doña  Clara.  La  herencia 
Es  un  horror...  ¿Qué  sé  yo? 
Casas ,  molinos ,  jacieodas, 

Jolivas En  fin ,  el  lance 

Es  que  como  da  en  la  tema 
De  ser  monjita ,  su  padre 
(Sin  que  nadie  se  lo  pueda 
Disputar )  todo  lo  pilla. 
El  por  instantes  espera 
La  copia  del  te.stamento. 
Teniendo  noticias  ciertas 
De  (|ue  ya  el  beneficiado 
Coza  de  la  vida  eterna. 
Pues  aquí  de  mi  invención. 
Esta  Clara ,  ¿  se  mosquea 
Cuando  la  dicen  que  es  linda? 
¿Chilla,  cuando  la  requiebran? 
Si  uno  se  arrima,  ¿le  vuelve 
Un  torniscón,  ó  se  alegra? 

DON  CLAUDIO. 

Siempre  que  he  llegado  ¿  hablarto, 
Se  ha  mostrado  muy  risueña ; 
Pero  como  yo  no  hacia 
Intención 

PERICO. 

¿Qué,  de  quererla? 
Pues  ya  es  preciso.  La  otra 
No  os  gusta ,  ni  vos  á  ella ; 
Y  al  contrario ,  si  podéis 
Alzan>s  con  la  prenenda 
Déla  novicia,  y 

DON  CLAUDIO. 

¡Qué  pillo 
Eres  para  cosas  de  estas! 

PERICO. 

Si  en  la  sran  Compluto  ful 
El  coco  de  las  escuelas. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  mira ,  tú  la  has  de  bablari 
Periquillo,  y  cuando  veas 

PERICO. 

¿Yo?  ¿Puei  me  he  de  casar  yo? 
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DOÜ  CLAODIO. 

Hombre,  si  me  da  verauenza.... 
Vergüenza  no,  sino  asi 
Gomo 

PERICO. 

i  Pues  cierto  (¡ue  es  buena 
Ocasión  de  timideces, 

Y  melindres  é  indirectas! 
Vaya  (|ue  no  he  visto  tal. 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  ¿y  si  luego  nos  echa 
Noramala? 

PERICO. 

Probaremos. 
Háganse  las  diligencias, 

Y  SI  da  en  que  ha  de  ser  santa. 
Por  muchos  años  lo  sea. 


Gente  viene. 


DO:i  CLAUDIO. 


PERICO. 


Y  es,  no  menos, 
El  señor  Juan  de  Corella, 
Demandadero  mayor, 
Por  gracia  de  la  abadesa» 
Del  consabido  convento. 
Según  dijo  Lucidla 

Anoche Ya  se  á  qué  viene. 

Esperad  en  esa  pieza 
Mientras  se  va. 
(  Vaáe  don  Claudio  por  la  puerta  del 
foro.) 

ESCENA  IV. 

PERICO,  EL  tío  JUAN. 

PERICO. 

¡ Señor  Juan ! 
¡Oh ,  señor  Juan ! 

Tío  JUAN. 

Esta  esquela 
Traigo  para  don  Blartin. 
¿Se  puede  entrar? 

PERICO. 

Está  fuera. 

Tío  JUAN. 

¿Suisdelacasa? 

PERICO. 

¿Pues  no? 
Y  es  mucho  que  no  se  acuerda 
El  señor  Juun. A  recados 
Al  convento  me  despean. 

Tío  JUAN. 

Como  yo  no  paro  alli 
Un  instante 

PERICO. 

¿Y  la  parionta? 
Siempre  tan  rolmstu,  ¡eh!  vaya. 

TÍO  JUAN. 

Si  se  murió  por  cuaresma. 

PERICO. 

¡  Hombre ! 

TÍO  ji;an. 
íTonia!...  Yo  no  sé 
Si  aquí  os  la  deje  ó  si  vuelva. 

Ksloy  tan  harto  de  amlur 

Es  sobre  aciucllo  de  Ilicscas. 

PERICO. 

Sí,  de  llU;s<'4is Por  aquel 

Censillo  <ie  las  bode(;as. 
(Quitándole  ai  tío  Juan  el  papel  de  la 

mano.) 
Bien ,  pues  vo  s(*  la  flan* 
A  dou  narliii  cuando  venga. 
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no  JOAN. 

Mejor  es. 

PERICO. 

Sí,  T  él  irá 
Por  allá  con  la  respuesta. 

Tío  JUAN. 

No  se  olvide. 

PERICO. 

Quedo  en  ello. 

ESCENA  V. 

PERICO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

(Después  de  haber  leído  el  papel  hace 

estremos  de  alegría.) 
¡Lindo! 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  locura  es  esa? 
Hombre ,  qué... 

PERICO. 

i  Santo  papel , 
Que  así  nuestro  mal  remedias! 
(Lee  el  papel  ^  y  luego  le  dobla  gtele 
guarda.) 

«  J.  N.  y  J.— Mi  señor  don  Martin ;  á 
consecuencia  del  aviso  que  recibimos 
el  otro  dia  de  que  usted  nos  había  he- 
cho la  caridad  ( Dios  se  la  |»ague )  de 
cobrarnos  en  Ulescas ,  cuando  volvió 
de  Madrid ,  los  tres  mil  v  cuatrocien- 
tos reales  de  aouel  censillo,  habla  dado 
orden  a  don  Lorenzo  el  mayordomo 
para  que  pasase  á  ver  á  usted*  y  se  hi- 
ciera cargo  de  ellos ;  pero  <lesde  ayer 
esta  el  pobrecito  con  un  cólico  terri- 
ble:  el  Stíñor  quiera  mejorarle ,  que 
harto  se  lo  rogamos  todas.  El  dador  de 
esta  es  persona  muy  semira,  y  podrá  en- 
tregarle dicha  cantidad.  UstiMJ  perdone 
estos  enfados ,  dando  memorias  á  to- 
dos los  de  su  casa ,  y  á  nuestra  Clara 
en  narticular ,  que  deseamos  vorla ,  y 
>euimos  a  Dios  la  dé  su  gracia  para  que 
e  sirva.— B.L.  M.  de  usted  su  mayor 
servidora.— Juana  María  de  la  Resur- 
rccion  del  Señor ,  abadesa  indigna.» 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  sacamos  con  eso? 

PERICO . 

¡Ahí  es  una  friolera ! 

¿  Este  don  Martin  me  ha  visto? 

DON  CLAUDIO. 

¿Yo  qué  sé? 

PERICO. 

Vamos  con  flema. 
Cuando  llegamos  de  Ocaña 
Un  mes  ha ,  ¿  no  estaba  él  fuera  ? 

DON  CLAUDIO. 

En  Madrid ,  que  luego  vino. 

PERICO. 

Muy  bien ;  y  antes  de  su  vuelta 
¿  No  me  fui  yo  1 

DON  CLAUDIO. 

SJ. 

PERICO. 

¿  Y  anoche 
No  ¡no  estuve  en  esas  piezas 
[)f.>  alli  :i<lentro,  que  ninguno 
Me  vio  sino  la  doncella? 

DON  CLAUDIO. 

Tu  lo  sabrás. 

PERICO. 

Yo  lo  sé... 


Y  don  Martin  por  m 
¿No  es  medio  eegato? 


Si?  1  »iieR  la  tnnqM  etti  M 
Ji  no  pasáis  ai  iirendcfo. 
Se  enuida ,  vieoe ,  lo  coeata, 

Y  nos  pierde...  Sin  dinoo 
Ningimo  paga  sos  deodas. 
Yo  conozco  al  sefkir  Jom, 

Y  él  no  sabeqoien  yo  sea... 
Por  otra  parte ,  las  andm 
No  han  de  ser  Un  avariealai, 
Que  hoy  misoM»  qoienn  ios  o 
Mañana  tomo  sowla, 

Y  Toy  á  Madrid. 

DOIICLADUO. 

¿Aqoé? 


A  encaraos  y  diligeDCiM 
Sobre  ei  pleito. 

OON  CLAOBIO. 

Ya, 


DON  CLAOaie. 


PoesUa, 
Me  voy ;  y  aunqjae  ei  hoabni 
¿A  quién  dirá  el  desd 
Que  entregó  la  triste  4 
Sospechan  en  mf,  no  i 
Me  escriben ,  respondo;  1 
A  escribir  y  á  responder; 
I^os  canso ,  se  de! 
Y  si  el  asunto  va  1 
Que  me  escrilMn  &  i 
Ademas ,  como  se  lo^ 
Que  doña  Clarlla  os  4f  ' 
Entonces...  Pero  ella  \ 


Habíala, 
Este  lance. 


¿Pero  TOS 
Tenéis  trabada  la  lengn? 

DWICUMiM. 

Ya  viene.  Adiós. 
(Yase  por  la  puerta  de  Ji  di 

pcaico. 

^NohaymMdi 

Pues  buen  áiuinu ,  y  á  elta. 

{Se  sienta  de  eap^éasélafn 

donde  sale  doum  Liara,  9 

como  si  creifeu  eskw  m 

Clara  escucha  g  le  abserm. 

ESCENA  VI. 
PERICO,  M>%kGLa 

PEBIGO. 

i  Válgale  v\  díanire ,  h  nila, 
Qui'  presto  ha  dado  por  Üsm 
(iOn  mi  buen  señor ! 

«XtAGLABA. 

iPerto! 


Y  ahí  es  decir  qne  nos  qnedi 
Esperanza...  ¡polwecito!... 
De  que  se  seque  y  se  ■ñera. 
¿Que  ha  de  esperar?  Qne  h  a 
La  iielen ,  y  no  la  fw 
Jamás. 

noélACUBA. 

¿SiscrtporHit 


PEIICO. 

Y  no  valiera 
)?  ¿Ha  de  ser 
an  indigesta , 
aquel  infeliz... 
,  aunque  fuera 

DO^A  CLARA. 

¡Periquillo! 

PERICO. 

haber  que  consienta 
adío ,  tan  muchacho, 
anega , 

tontamente , 
5  mas  fuerza 
a  tal  Clarita 

fitspireta , 
e  la  boca 
|»cqueria , 
le  los  ojos 

Pues  |K)r  esa 
la  íli'  curarUí , 
I  nos  vino  de  ella. 

Ingiendo  sorpresa  de  ha- 
sio  á  doña  Clara,) 

Wi%k  CLARA. 

,  ya  has  venido 

PERICO. 

lun  mejor  fuera 
ido. 

Mk^A   CLARA. 

¿Porqué? 

PERICO. 

Si  lo  supiera!... 

D05ÍACLARÁ. 
PERICO. 

fo ,  señora. 

"^o ,  y  finge  hablar  entre 

t9pre$iunes ,  según  lo  in- 

logo.) 

DO^A  CLARA. 

6Dde? 

PERICO. 

A  la  iglesia 

M>5ÍA  CLARA. 

pie  yo  vengo 

PERICO. 

,qné  se  arriesga? 

l>05fA  CLARA. 
PERICO. 

Si  el  desilichado 
id  por  estas 
ara  mi 

•  de  conciencia. 
i  queréis 

wkíá  clara. 
lo  que  quieras. 

PERICO. 

»? 

mSU  clara. 
Parece 

perico. 
iblo... 
poAa  clara. 

No  temas. 


LA  MOnGATA. 
perico. 
SI  me  prometéis  callar... 

DO^A  CLARA. 

Estraño  que  me  lo  adviertas. 

PERICO. 

Pues ,  señora ,  perdonad 
Mi  atrevimiento,  y... 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  intentas? 
¿A  qué  quieres  atreverte? 

PERICO. 

No  os  alttTeis.  Quien  espera 
Hallar  compasión  en  vos 
No  vendrá  a  haceros  ofensa. 

DONA  CLARA. 

Enfín,  ¿qué  quieres? 

PERICO. 

Contaros 
Un  chasco ,  una  moi^squcia 
1)»»  amor.  Don  Claudio  se  qiiíere 
Volver  á  ( huívá    «o  encuentra 
Quietud  en  InN^ífíi ,  i  ]nf.^^ 
Que  es  el  rí^ni ^  i !       .  .  - 1  r  ii cía. 
VA  no  quiere  a  doña  Inés , 
La  aborrece. 

nO^A  CLARA. 

¿Qué  me  cuentas? 

PERICO. 

Y  al  mismo  üempo  por  otra 
Está  que  se  desespera. 

DO.^A  CLARA. 

¿Qué  dices?  ¡Cosas  del  mundo ! 
i  Con  que  es  de  Ocaña?...  Por  fuerza, 
Ue  alli  será. 

PERICO. 

No ,  señora , 
No  es  de  alli. 

DOffA  CLARA 

¡Pues qué!  ¿Pudiera 
Tener  ya  en  Toledo  amores? 
Uimelo  todo...  y  no  temas 
Que  se  lo  cuente  á  mi  prima, 
No. 

PERICO. 

4 Con  que  ha  de  ser?  Poes  ea. 
Señora ,  él  os  quiere ,  y... 

DO.^  CLARA. 

¿Cómo? 

PERICO. 

Y  os  quiere  de  tal  manera 
Que  es  frenes!. 

DOÍU  CLARA. 

¡Qué  osadía! 
Pues...  vete,  vete,  y  no  vaelvas 
A  verme  nunca. 

PERICO. 

De  vos 

No  esperaba  otra  restíuesta. 
Por  taliít  de  repreijsíun 

Y  (lo  conftejas  no  qu^^da, 

Que  bien  íihrú  se  it>  li«  dicho ; 

iH'io  la  [^:^!^iiir»  le  ci^^ga.. 

Quedad  con  Uím.  \¡ltíúr.  qu^  se  va.) 

DO.^A  CURA. 

Oyes ,  mira. 

PERICO. 

¿Que  he  de  ver?  Harto  se  muestra 
Que  no  tenéis  caridad. 
j  Que  podéis  decir  que  sea 
Nuevo  para  mi  ?  i  Que  vais 
A  ser  monja  ?  Enhorabuena. 
¿Que  es  un  loco?  Los  amores 
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Pierden  b  mejor  cabeza. 

(Hace  que  se  va,) 

DO^A  CLARA. 

Mira. 

PERICO. 

Dejadme ,  por  Dios. 

DO^  CLARA. 

¿Con  que  esa  pasión  es  cierta? 

PERICO. 

¡  Ay,  señora !  ¿  Lo  dudáis? 

DO^A  CLARA. 

¿Pues  quién  me  asegura  de  ella? 

PERICO. 

Vuestros  ojos. 

DoSíA  GURA,  riéndose. 
¡Ab,  bribón!... 

PERICO. 

Pero  si  se  considera, 

Yo  no  sé  qué  iucoofenlente 

Puede  haber... 

DOiÍA  CLARA. 

,  Calla,  que  empiezas 

A  irritarme. 

PERICO. 

Otras  babria 

Que  admitiesi^n  h  ümm 
De  un  íiniiiDie  tan  tu 
Pero  vos...  ¡Ab,  i  si  yo  os  viera 
Casada  con  él. ..  t^ asada , 
Entre  los  mimos  y  ii estas 
Díí  ln:*niK>^as  criaturiiüs, 
Vivanieliiy!i ,  trar iesas 
Como  su  macLre!. 

DO^  CLARA. 

Perico, 
Vete...  ¡Ay,  Dios!  toda  mo  inquietas. 

PERICO. 

Aunque  miréis  con  horror 
£1  matrimonio,  pudiera... 

l»O^A  CURA. 

No ,  yo  no  le  tengo  horror. 

PERICO. 

Pues  ¿  qué  detención  es  esa? 

El  es  de  buena  familia, 

De  buena  edad,  buenas  prendas... 

Eso  si ;  no  es  mal  mochacho. 

PERICO. 

La  verdad :  ¿no  le  quisierais 
Para  marido?  ¿No  os  gusta? 
¿No  tiene  linda  presencia? 

DOÑA  CLARA. 

Si ,  déjame. 

PERICO. 

¡Pobreeillo! 
I  Qué  desesperadas  nuevas 
Le  voy  a  dar!...  Es  inútil 
Hablar  mas  de  la  materia. 

(En  a4ÍeméH  de  ine.) 

DOfiACLAftA. 

¿Te  vas? 

PERICO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

na^A  CLARA. 

Atiende. 
DUe... 

mico. 
SI ,  que  nunca  os  vea. 


No  es  eso. 
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PERICO. 

Qne  si  se  quiere 
Morir  de  amor ,  que  se  muera. 

doíÍa  clara. 
Mo,  sino...  Tú  no  me  entiendes. 

PERICO. 

¿Gomo  queréis  que  os  entienda? 

D05ÍA  CLARA. 

Dilo...  Que  es  un  atrevido... 
¡Ay  ,  Periquillo!  ¡  Me  cuesta 
Taíitü  rubor ! 

PERICO. 

;  Qué  locura ! 
¡  Vaya !  Sobre  que  se  juega 
Limpio. 

DO^A  CLARA. 

Dile  que  vendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aquí  mismo,  que  me  espere... 
Pero  decirlo  pudieras 
Gomo  que  sale  de  ti. 

PERICO. 

¡Oh !  bien.  A  mi  cargo  queda. 
Pero,  ¿no  le  digo  mas? 

DOÑA  CLARA. 

Harto  es  eso. 

PERICO. 

Mas  quisiera. 

DOiU  CLARA. 

Vete,  vete. 

PERICO. 

Pero  no 
Me  le  riñáis  cuando  venga. 
¿No? 

nO^A  CLARA. 

Bien,  no  le  reñiré. 

PERICO. 

Que  el  quereros  no  es  ofensa. 
(Vasepor  la  derecha.) 

Oa^A  CLARA. 

Adiós,  picarillo ,  adiós. 

ESCENA   Vn. 
D0r9AGLARA,LUGIA. 

DOXA  CLARA. 

Muchacha ,  estoy  muy  contenta. 
Ya  no  hay  tocas ,  ya  uo  hay  tomo. 

lucIa. 
Pues  ¿  qué  novedad  es  esa  ? 
Ya  sé  que  no  le  ha  de  haber. 

DOÑA  CLAR.\. 

Si ;  pero  no  es  lo  que  piensas. 
UoM  Glaudio  está  enamorado 
De  mi. 

LUCÍA. 

¡Calle! 

DO.V\  CLARA. 

Si ;  y  no  creas 
Que  es  un  pasatiempo ,  no ; 
Ls  cariño  muy  de  veras. 
A  la  siesta  nos  \  eremos 
Para  tratar  lo  que  deba 
Disponerse,  y... 

LUCÍA. 

Ya  que  habíais 
De  eso ,  sabed  que  os  espera 
Kn  la  esquina ,  deseando 
Un  ratillo  depártela. 
El  hijo  de  la  escribana. 

DOÑA  CLARA. 

Anda,  ve  y  díle  que  vuelva 
Después,  ó  no  venga  mas. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

locía. 
Es  ingratitud  muy  fea. 

DOJfA  clara. 
I  Qué  importa?  Le  quise  ayer , 
Porque  imaginó  que  fuera 
Preciso  valerme  de  él ; 
Pero  ya  tiene  licencia 
De  mudarse. 

LUCfA. 

Yo  no  alcanzo 
Por  qué  con  tal  liiereza 
De  ese  don  Glaudio  os  fiáis. 

DO^A  CLARA. 

¿Qué  sabes  tú,  majadera? 
Si  desde  el  punto  que  vino 
Observé  la  mdiferencia 
Que  gastaba  con  mi  prima  ; 
En  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  ¿  mi, 

Y  yo,  que  no  soy  muy  lerda- 
Ayer  mismo  me  cogió , 

Sin  que  nadie  lo  advirtiera , 
Esta  mano,  y  la  apretó 
Tanto,ydyo:  ¡Ay, Clara beUit 
Monilla ,  guapülal 

lucía. 
Y  vos, 
¿Quédyisteis? 

hOtUí  CLARA. 

¿Qué  pudiera 
Decirle  estando  allí  todos? 
Me  puse...  asi...  muy  contenta. 
Le  miré,  y  no  mas. 
lucía. 

El  gasto 
Será ,  si  las  cosas  llegan 
A  efecto ,  ver  á  los  viejos. 
do^  clara. 
iQué  han  de  hacer  cuando  lo  sepan? 
f  sobre  todo ,  primero 
Soy  yo. 

lucía. 
¿No  teméis  la  fiera 
Condición  de  don  Martin? 

DO^  CLARA. 

¿  Y  |)or  qué  debo  temerla  ? 

lucía. 
Porque  si  os  casáis ,  no  habrá 
Quien  su  cólera  detenga. 

Y  como  le  hal>eis  sabido 
Embobar  coa  apariencias 
De  san  tica... 

DOXA  CLARA. 

Hija,  eu  el  mundo 
El  que  no  engaña  no  medra; 

Y  hoy  mas  que  nunca  conviene 
Usar  de  astucia  y  reserva. 
Kiiigir,  fingir..  Si  mi  padre 
Trata  de  heredarme,  y  piensa , 
Üe$|)ués  (le  haberme  tenido 
Tan  a))alida  y  .si]yeta , 

Que  ht>  de  sepultarme  en  vida , 
Valiente  chasco  se  lleva. 
Harto  lie  sufrido.  Ya  es  tiempo 
De  romper  estas  cadenas. 
De  vengarme ,  y  de  vivir. 

LUCÍA,  mirando  adentro. 
Vuestra  prima. 

DO.^A  CLARA. 

Salte  afuera, 
Que  la  he  dicho  que  tenia 
Que  hablar  a  solas  con  ella... 

Y  al  arrimen  le  dirás... 
Que  me  duele  la  cabeza. 


DOflAGLáMA.DOSlDa 


Y  bien,  Clarila,  ¿qnéoemcl 


Que  roe  nqaei  de  nt 
Inquietad. 

BOÜAOriS. 

¿Gnáleslacaisa? 
doSacuia. 
Gomo  tu  bien  me  ioteraa 
Tanto...  DinYe .  este  doi  Ckü 

Sae  sesun  todot  inipfrJM 
a  venido  á  ser  ta nofiOv 
¿Es  de  ta gusto? De  1 
¿Le  quieres? 


iYo?llop«cli 
i.  Imaffinas  que  pwBen 
Prendarme  de  el  T 

DOffACLARA. 


Disimulas! 


¡Qoé 


¿GoD  qoe  no  le 


Porque  no  ha  j  cosa  qpw  vn 
"lélí  - 


En  él  que  no  me  < 

DOAA  CLARA. 

¿Y  si  tn  padre  se 
En  ello? 


No ,  DO  es  < 
De  empeñarse  eo  <|Be  jom 
Infeliz...  Me  quiere  mMkii 
Y  tiene  mucha  pndeneli. 

No  te  puedo  ponderar» 
Inés ,  cuanto  me  cesálii 
Que  pienses  asi.  Yo  eiliki 
En  estrerao  descoolflili. 
Temiendo  que  UMsáftaeff 
Una  locura. 

noJUnií. 
Nol 


El,  en  efecto,  parece 
Un  hidalguito  oe  akkii 
Vanidoso,  tonto  y  pekii 
Aturdido ,  mab  leijpk. 
¡Y  qué  ligura  tan  laia! 


En  eso » prima»  no  aUaWt 
Que  es  buen  moco. 

noíUcLiBi. 
fiíe^* 
Inés ,  en  buen  hora  sea. 

Bcff  A  mil» 
Pero  ¿  qué  tiene  qne  ier_ 
Que  le  quiera  ó  no  le  qria> 
Para  decir  la  verdad? 
El  me  fastidia .  me  ifüi^t 
No  puedo  súfrale ;  yero 
Es  buenmoio. 

DCllACtilA. 

Robs|be»i> 
Sino  en  Dios;' 
Todas 


En  fin, 
'ias, 
inclines 


.yo 
' lega , 
undo. 

RA. 

cercan 


•nsas 

in  claustro 

lentran  (i)? 

KA. 


:s. 
Iquicra 

RA. 

lella 
de, 
rfccta. 

:s. 

s, 

Uvas  dicen  : 

lufilp  una 

¿•' 

ivon, 

i  molottan'* 


i-«ta 

I'*  (tniftba 
uniilua 
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e  tenga. 

u. 

■«•ligioiies... 

i. 

iu(1i(*ra 

li-cta*  ; 
[iii'  lini.  n 
^« 

i*rra  : 

>  visto 

lla« 

u>r, 

Ifutia , 

la 

(1-4  ct-r.  ;iii; 

«liil.i. 

M>au. 
u. 


ti. 

a 

iir  ; 

1  Cirrtí, 

£iriji'> 

jl.i  )f  rr.i. 

■••  liiiongH 

lera; 

\liilpnria 

luiiibrt' 

p  uiiii-r.i, 

i04a  }  iii.i<lri- 

:ba^  , 

iMa 

Tfa, 

tf«ca« , 
imcfia. 


LA  MOJIGATA. 

Que  el  empeño  de  cumplirlas 
Hará  teml)lar  á  cualquiera. 
Mucho  do  Dios  necesita 
La  <iue  á  tanto  se  resuelva; 
Poniue  si  las  cumple  bien, 
Pro(l¡í;¡oso  esfuerzo  cuesta; 

Y  si  lio ,  después  de  amarga 
Vida,  ¡  qué  suerte  la  espera ! 

DOÑA  CLARA. 

Kso  sí ,  tú  siempre...  Vamos, 
So  conoce  f|uc  no  apruebas 
.Mi  elección. 

D05fA  I?ifiS. 

¿No  he  de  aprobarla? 
Si ,  prima ;  y  no  te  parezca 
Que  yo  la  repugne  en  U , 
Ponj'ue  á  mi  no  me  convenga. 
Y(» ,  (luo  me  conozco ,  y  veo 
Mi  dól)il  naturaleza, 
Lima  de  tomor,  elijo 
La  menos  difícil  senda. 
Tú  YUS  por  otra ,  y  vas  bien , 
Sí  tíones  constancia  y  fuerzas « 

Y  mucha  virtud,  que  al  fin 
La  perfección  esta  en  ella. 

DO.SÍA  CLARA. 

Eso  afietezco ,  esa  es 
La  felicidad  que  anhela 
Mi  corazón. 

Do5íA  i:«És,  con  ironía. 
i  Qué  bien  haces! 

DO^A  CLARA. 

Allí  viviré  contenta. 

DOÑA  ixés. 

Y  aun  aí[uí  no  vives  triste. 

DO.NA  CLARA. 

¿  Cómo  ? 

IK>5ÍA  I.Nl^. 

Di^o ,  que  no  dejas 
De  procurar  distracciones... 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  quieres  decir? 

DOÑA  1?ÍÉS. 

Honestas , 

So  supone. 

DOÑA  CLARA. 

Pero... 
DOÑA  nts. 
Anoche , 
Con  aquel  tiple  y  aquellas 
Coplas...  ;Tal  cual?  Ello  sí, 
Claiitaron  mil  desvergüenzas. 
Poro  lu  sierva  de  Dios 
Allí  se  estuvo  muy  quieta... 

Y  hubo  tosecilla  y... 

DOÑA  CLARA. 

Calla, 
No  me  apures  la  paciencia. 
Mira,  que... 

DOÑA  IM^.S. 

¡  La  santa ! 

DOÑA  CLARA. 

Cidla, 
Quo  te  arrancaré  la  lengua. 

ESCENA   IX. 

DON  M  AUTIN,  PEHICÜ,  DOSA  CLAKA, 
DOSA  INÉS. 

(Perico  sale  vestido  ridiculamente  con 
casara  y  manguito  y  ^asitWjMn  par- 
che en  un  ojo^  y  cojeando.) 

D07(  MARTÜV. 

Entrad ,  caballero.  Niñas... 

{Yanfc  doña  Clara  y  doH  hé$,) 
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PERICO. 

Pues  aquí  tenéis  la  esquela. 

{U  da  ia  etqueia  o  don  Martín,) 

DOÜ  MARTIN. 

Si  me  permitís... 

PERICO 

Leed. 

(Lee  don  Martín.  Perico  ie  pasea ,  y  sa 
limpia  el  sudor  con  un  pañuelo.) 

DON  HARTIN. 

i  Válgame  Dios ! 

PERICO. 

¿Qué  08  inquieta? 

DON  MARTÍN. 

¿Con  que  el  pobre  don  Lorenzo?... 

PERICO. 

Si,  amigo,  \ quién  lo  dyera  t 
Después  de  diez  anos  largos 
Que  no  le  he  visto ,  se  acuerda 
De  morirse...  { Es  mucho  trago! 

Y  abi  es  decir  que  me  queda 
Otro  hermano. 

DON  MARTm. 

¿Luego  vos 
Sois  su  hermano  ? 

PERICO. 

Un  mes  me  lleva. 
Yo  me  llamo  don  Sempronio 
De  Hinestrosa;  miparieuta 
Se  llama  doña  Marta 
Godinez  Rivadeneira ; 
De  mis  hijas,  la  mas  gorda 
Se  llama  doña  Teresa ; 
La  menor,  doña  Guiomar; 

Y  entrambas  por  consecuencia 
Son  sobrinas  del  difunto. 

IK>N  MARTIN. 

¿Murió? 

PERICO. 

No;  pero  sospechan 
Que  morirá...  Si  queréis 
Entregarme  lo  que  reza 
El  papelito. 

DON  MARTI.X. 

Al  instante : 
Voy  allá...  (Ilace  que  se  tía  ^  y  vuelve.) 

Pero  ello  es  fberza 
Que  hiciese  algún  disparale 
Al  comer. 

PERICO. 

Si  no  que  tea 

Que  ayer  tarde  merendó 
Ln  cochinillo  con  setas... 

MN  MARTIN. 

Eso  basta. 

PERICO. 

Ya  se  ve 
Que  basta  y  sobra ;  y  pudiera 
Ser  sulicientc  á  matar 
Al  convidado  de  piedra. 

DON  MARTIN. 

Cierto  que  ha  sido  un... 

PERICO. 

Anoche 
A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  lai  calenturon , 
Que  pensamos  que  se  fbera 
Por  la  posta...  Convulsiones « 
Hipo,  delirio...  ¡Tremenda 
Noche !  Todos  aliirdi{loty 
Toda  la  casa  revuelta... 
Juntáronse  tres  doclores. 
De  los  de  mas  revereiidu  a 
Que  tienen  ataragidM 
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De  difuntos  las  ¡pesias...  (2) 

Todo  se  volvió  visajes , 

Y  polvos ,  y  citas  griegas ; 

Pero  viendo  que  el  naüienlo 

No  mejoraba  con  ollas , 

Le  recetaron  la  unción. 

Que  para  el  alma  es  muy  buena. 

DON  MARTI?!. 

¡Qué  desgracia! 

PERICO. 

La  mayor 
Que  sucedemos  pudiera... 
Si  me  queréis  despachar... 

D0!«  IIARTI!«. 

(Hace  que  te  t/a,  y  vuelve.) 
La  pobre  doíiaViceuU 
¿Cómo  está? 

PERICO. 

¿Cómo  ha  de  estar? 
Traspasada...  Si  quisierais 
Despacharme... 

DON  MARnil. 

Si ,  al  momento 
Iré ,  si  me  dais  licencia , 
A  buscar  ese  dinero. 

PERICO. 

Id  con  Dios. 

ESCENA  X. 

PERICO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

Tenemos  hechas 
Mil  diligencias.  La  niña 
Mas  blanda  está  que  una  breva. 

DON  CLAUDIO ,  deiconociéíidole, 
\  Periquillo ! 

PERICO. 

EÍ  mismo  soy. 

DON  CLAUDIO. 

He  vuelto  á  saber  que  nuevas... 

PERICO. 

Bien  está. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  i  qué  traje» 
Hombre!... 

PERICO. 

Vamos ,  no  se  pierdan 
Los  instantes.  La  moi^ita 
Por  vos  se  deshace  v  quema. 
A  la  siesta  no  salgáis, 

(3)  Dicen  las  copias  citadas  : 

Comenzaron  á  (raur 
De  la  (liff[Dldad  eitrelia 
Del  arle,  lu  antigOrdad, 
Su«  noturíat  prefininenclai 
T  blaaoDCi,  aespreciando 
Bisturí ,  Yf  ndajf  y  tienta ; 
Todo  le  «olviú  dirlerios, 
Bramidúi  y  cita*  griefiaa : 
Pero  euaudo  se  acordaron 
Del  enfermo,  allí  fué  ella; 
Allí  fué  lacar  relaiui, 
V«ni(an  al  rato  ó  un  vengan. 
De  Hipócrates  el  divino, 
Villarurta,  Albini.  Heredla, 
AutoniDi ,  Celso,  ilarbeo 

Y  una  inflnita  caterva 

De  homirida».  i|iie  trataron 
De  cólicas  vf  nlinegras  : 
Dale  cun  el  mesenierio, 
Kl  plloro,  lüs  vertebra», 
Kl  tejido  Cf'iiiiar 

Y  la  Lemorroldal  inirrna  : 

Y  dale  t-on  que  si  el  iljsier 
Yut  Invención  de  la  rigdeAa. 
En  fin,  viHQdo  que  el  paciente 
No  mejoraba  ron  esai. 

Le  n-<Telaron  la  uncirin, 

Oue  es  para  el  «lina  muy  buena. 

no^  «áariN. 
¿Pero  no  rompn^? 
naico. 

ÍRomptr? 
1 ;  romper :  en  esto  piensa. 
I  Ay ,  leftor  I  ya  no  bay  rentdid. 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  tEANDRo) 

Que  ha  de  venir  á  esta  pieza 
A  hablar  con  vos  del  asunto 
Matrimonial. 

DON  CLAUDIO. 

¿Si?  ¿de  veras? 

PERICO. 

De  veras...  Pero  id  al  cuarto , 
Que  si  don  Martin  nos  viera 
Hablar ,  éramos  perdidos. 
Al  cuarto. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¿  qué  intentas? 

PERICO. 

Aleñarte. 

ESCENA  n- 

PERICO,  DON  BIARTIN. 

DON  HARnN. 

Pues  aquí  está 
(Le  da  un  papel  con  dinero. ) 
Todo  ,.v  en  buena  moneda. 
Gontadlo. 

PERICO. 

No,  ¿para  qué? 

DON  MARTIN. 

Si ,  contadlo,  que  pudiera 
Haber  equivocación. 

PERICO. 

¿Y  las  niñas  están  buenas ? 
(Se  pone  d  contar  el  dinero  sobre  la 
mesa,) 

DON  BARTOf. 

Sin  novedad. 

PERICO. 

i  Cuántas  veces 
Me  escribió  mi  hermano  de  ellas  I 

DON  MARTIN. 

Pues  apenas  las  conoce. 

PERICO. 

No  importa  para  que  sepa 
Sus  prendas  y  las  estime. 
Uno ,  dos ,  tres...  ¿  Y  no  piensa 
Doña  ClariU  en  casarse? 

DON  MARTIN. 

:  Ay !  no ,  señor ;  esa  lleva 
Otro  destino  mejor. 

PERICO. 

¿  Con  que  al  fín  esta  resuelta 
A  dejar  el  siglo?  ¡  Bueno, 
Bueno,  bueno !...  Y  dos  son  treinta ; 
Treinta  y  uno ,  treinta  y  dos , 
TreiiiU  y  tres...  Y  mas  valiera 
Que  la  imitase  su  prima. 

DON  MARTIN. 

No  es  para  pialas  cabezas 
Esa  vocación. 

PERICO. 

Ya  sé 
Que  es  un  poquillo  sardesca ; 
Pero  su  padre... 

DON  MARTIN. 

¡Su  padre! 
Siempre  estamos  en  quimera 
Por  eso. 

PERICO. 

Cuarenta  y  ocho , 
Cuarenta  y  nueve ,  cincuenta. 
(Envuelve  el  dinero  en  el  papel,  y  le 

guarda. ) 
Cabal  está...  Si ,  don  Luis 
No  time  aquella  prudencia , 
Aquel  lino...  Con  que ,  amigo... 

DON  MARTIN. 

Dad  á  la  madre  abadesa 


Memorias»  y  vMv 

Solo  serriroi  deaet 
Don  SemproDio  de  V 

DONMAim. 

Me  holgara  de  que  podien 
El  pobre  enfermo  escapar. 


Es  muy  duro  de  cabeza, 
Y  si  da  en  que  no  ha  de  ser, 
Se  habrá  de  morir  por  tena. 

DOR  aARIDI. 

i  Pobre  moio ! 

PERICO. 

Si  por  doto 

DOMHARm. 

Permiüd... 

(Dan  Martin  quiere  irle  §t$ 
y  ¿lie  rekaee.) 

mico, 
No,qaeesBMlefl 
DON  MAnn. 
Hasta  la  puerta  no  mas. 

PERICO. 

Vos  haréis  que  no  ne  watn 
Deaqui. 

noMMAMin. 
Pnes  mandad,  y  ad 
(Vase  por  la  pertn  del  mis 
y  despuie  Perice  per  leu 


Esto  si  que  me  contenía. 
La  muchacha  ya  nos  qnen, 
El  vie[o  dio  las  pesetas, 
Don  Claudio  revive ,  y  ye 
Tengo  mi  cobrmia  derta. 
Fortunllla ,  no  te  moda 
De  madre  mimoiía  en  eeeat 


ACTO  SEGOND 


E8GERA  Pl 

doNa  clara,  lucia,  DW( 

(Estardn  cerradas  las  wHi 
teatro  oseure,  Deña  Ckn 
encaminan  acia  lafwrfii 
dedonClemdie.) 

BoffACuaa. 
Pisaqoedito,no8ea 
Que  la  gente  alboroCcoMM. 

udA. 
Mucho  temo  que  noa  pillen. 


Chito. 


Si 

nOJUCLABA. 

Mira  si  aguarda  don  Clantfio. 

ÍXtík, 

Alli  voy. 
(Lucia  se  i 


Si  Míe  el  Ti^o, 
Y  en  estos  malos  fregados 
Coge  i  la  niña,  ¡qnebneas 
¡Don  Claudio!... 

non  cuisisi 
¿Quiénes? 


Sa 


%  CLAUDIO. 

)  llevo 

es  un  horror. 

LDCU. 

i  mayor  riesgo 
nosf  liras. 
•  de  provecho , 
I  muy  poco 
as  ó  menos. 

^A  CLARA. 

'  don  Claudio. 

?C  CLAUDIO. 

cho  os  debo , 

^A  CLARA. 

Ten  cuidado 

0  echemos 
(Lucia  ge  retira.) 
Periquillo 

riño  vuestro ; 

T  de  vos 

a  es  cierlo ; 

ira  iiitiiiílo 

..  que  un  caballero 

karic 

;  tan  presto. 

pié  de<íinerece 

la  un  de:>prec¡o  ? 

a  que  yo  ? 

«  CLAUDIO. 

sle  en  eso , 

}yjí  CLARA. 

[ué  consiste  ? 

<f  CLAUDIO. 

ne  lo  comprendo ; 
aplicar, 
i  un  cieno 
no  me  gusta ; 
no  me  meto 
6  es  fea , 
buen  genio ; 

Sa  CLARA. 

roestro  padre 
Sarniento , 
Dvió. 

f  CLAUDIO. 

'  U  quiero. 

^A  CLARA. 

I raron. 

1  CLAUDIO. 

y  cutiendo. 
na  muchacha, 
9  lo  niego ; 

5ÍA  CLARA. 

:ho  arriesgáis , 
íes  al  salM>rlu 
isiro ,  y  mi  lio , 
fadar  por  ello , 

(  CLAUDIO. 

qué  importa  ? 

%\  CLARA. 

imieuto 

I  CLAUDIO. 

!  doña  Inés , 
ella  veo, 
o  mucho. 

U  CLARA. 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUDIO. 

Porcfue  sospecho 
Que  no  me  quiere  grun  cosa. 

DOÑA  CLARA. 

Si  á  vuestros  merecimientos 
Igualara  su  pasión , 
Mucho  debiera  quereros... 
Pero  es  menester  también 
Para  amar  entendimiento. 

DOX  CLAUDIO. 

¡  Oh ,  si  fuera  como  vos ! 

DOÑA  CLARA. 

Yo,  don  Claudio,  no  pretendo 
Canonizar  mi  conducta 
A  costa  de  su  desprecio. 
Solo  sé  (jue  de  las  dos 
Ks  tan  diferente  el  genio , 
Tan  opuestas  las  costumbres , 
Que  en  nada  nos  parecemos. 
Ésto  habrá  dailo  ocasión 
Para  <iue  algunos  sujetos 
l)t>  pHMidas  muy  estimables 
(Tal  v<»7.  sin  yoinerecerlo } 
Pon;,'an  los  ojos  en  mi ; 
Pero  ,  don  Claudio,  os  prí)testo 
Que,  iui^'rata  a  su  amor,  bailaron 
Solo  iiKÍifpri'ncia  y  tedio. 
Sieinpn'  retirada  en  casa , 
Sin  dar  (|ue  decir  al  pueblo , 
•Mis  galas  son  este  traje 
Humilde,  mis  pasatiempos 
La  devoción ,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos; 

Y  aun  así...  ¡  Somos  tau  malos!... 
Mas  no  todos  hacen  esto. 

Mi  prima...  Es  al  Ou  mi  sangre, 

Y  sobre  todo,  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mi 
Que  sus  acciones  reprendo ; 
¡Jesús !  eso  no. 

DON  CLAUDIO. 

Es  verdad , 
Pero  acá  bien  conocemos 
Lo  que  va  de  prima  a  prima. 
Ese  garbito,  ese  aseo, 
Esc  modo  de  mirar, 
Doña  Clara ,  ¡  es  mucho  bueno ! 

DOÑA  CLARA. 

Y  sobre  todo ,  d(m  Claudio , 
La  virtud ,  recogimiento 

Y  santo  temor  de  Dios 
Es  lo  principal.  Yo  veo 
Muchas  de  mi  edad  ( y  acato 
Ten^o  bien  cerca  el  ejemplo ) 
Que  interpretando  á  su  modo 
Procederes  deshonestos. 
Llaman  cultura  y  donaire 

Lo  |>iiblico  del  esceso , 

Lo  escanriuloso  del  vicio... 

¡Ay,  nii  don  Claudio,  qué  tiempos 

Alcanzamos!...  Ya  se  ve, 

i  El  mundo ,  el  mundo ! 

DOÜ  CLAUDIO. 

Ello  es  cierto 
Que  s«'  ven  cosas  que  pasman... 
{Áp.  Si  dura  el  .sermón  reviento.) 

DOÑA  CLARA. 

Por  eso  no  haciendo  cuenta 
Ni  de  los  bienes  que  heredo 
En  Sevilla  ,  ni  pagada 
De  amorosos  rendimientos, 
Hiaiidas  caricias  que  tinto  - 
Pueden  en  mi  débil  seno  , 
Un  claustro  fué  mi  elección. 

DOM  CUUDIO. 

Con  que  al  ün... 
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DOÑA  CLARA. 

Antes  de  veros. 

DOn  CLAUDIO. 

¿Y  después? 

DOffA  CLARA. 

Mucho  OS  estimo , 
Don  Claudio. 

D05  CLAUDIO. 

Pero  pensemos... 

DOÑA  CLARA. 

Si  es  verdad  que  me  queréis... 

DOM  CLAUDIO. 

¿Sí  es  verdad? ¿Pues  no  ha  de  serlo? 
¡  Toma !  ¿  Queréis  que  lo  jure? 

DOÑA   CLARA. 

i  Jurar!  i  ay  Dios!  No  por  cierto; 
¡Vaya !  ¡jurar! 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  amiga, 
Una  vez  que  resolvemos 
Casamos ,  y  está  el  asunto 
De  tal  manera... 

DOÑA  CLARA. 

Hablad  quedo. 

DOX  CLAUDIO. 

Que  importa  la  diligencia 

Y...  ¡  Vaya  !  Como  están  ellos 

Eli  (lue  ús  habéis  de... 

(Sale  Lucia  apresurada;  al  querer 9 fs 
entrar  sale  dona  Inés.  Lucíase  aparta 
á  un  lado ,  la  deja  pasar  y  se  va.) 
lucía. 

Señora , 

Que  viene  gente.  Escapemos 

Aprisa. 

ESCENA  n. 

DOÑK  CLARA ,  DON  CLAUDIO,  DOÜA 
LNES,DOiN  MARTIN. 

DOÑA  UCES. 

¿Qoiénandaaqai? 
¿Es  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

D05    CLAUDIO. 

Me  alegro. 
(  Dan  Claudio  tropteía  em  «M  iiUa  y 
cae  con  ella ,  se  aturde^  y  no  acierta 
d  su  cuarto,) 

no^ÍA  mu. 
¿Quiénes? 

DOÜ  CLAUDIO. 

Ya  be  perdido  el  lino  ; 
Me  pilbron ,  esto  es  hecho. 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

DOTl  MARTM. 

¡  Que  no  han  de  dejarme 
(Al  oirse  adentro  las  voces  de  don  Mar- 
tin ,  suena  ruido  de  aMr  ventanas.) 
Nunca  dormir  con  sosiego ! 

.doHaclara. 
Mi  padre...  Somos  perdidos , 
Ya  no  hay  escape...  Este  flejo 
De...  ¡Porfida!... 

ESGEMA  m. 

D05ÍA  CLARA,  DON  CLAUDIO,  DORA 

INÉS,  DON  MARTIN. 

( Al  salir  don  Martin  Ore  una  de  las 

ventanas ,  y  so  ilumina  el  teatro.) 

DON  HARTIM. 

¿Québolimí 

36 
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Anda  por  aquí?  ¿qué  eslnicndo? 
I  Hola,  don  Claudio !  ¿Qué  haciMS 
Aqui? 

D07I  CLAUDIO. 

¿Yo  qué  culpa  U'ngu?... 
(Vase,  y  entra  en  su  cuarto.) 

D0:«   MARTI?!. 

¡Qué  respuesla!...  ¿Y  la  Inesita? 

DONA  l.^ÉS. 

Si  acabo  de  entrar. 

DON  MART». 

Lo  creo. 
¿Y  tú? 

DOÑA   CLARA. 

Lo  mismo...  Yo  uoaho 
De  mirar...  Estaba  leyondo 
Eu  Kempis ,  y  al  escuchar 
EsU>  ruido,  vine  luego 
A  ver  quién  era. 

DOX  MART». 

¿Ello,  al  cabo, 
Inesita ,  no  sabremos 
La  verdad?...  Pues  ¿quién  estaba 
Aquí?  ¿quién?  Dilo. 

DaSÍA  INÉS. 

Yo  entiendo, 
Que  sin  duda  era  don  Claudio 
Con  mi  prima. 

DO^A  CLARA. 

4  Bueno  es  eso ! 
¿Inés,  yo?... 

ESCENA   IV. 

LUCLV ,  DO.SA  CÜARA,  D05«A  INÉS, 
DON  MAIITIN. 

LUCÍA. 

¿Qué  ha  sido? 

D0!f  MARTL'Y. 

Nada; 
C^sa  de  poco  momento. 
Que  estiman  hablando  á  oscuras 
Mi  sobrina  y  el  monuelo 
Duturatf?  de  don  Claudio. 
¡  Qué  Überlades  I  ¡  (|ué  escesos ! 
Y  echa  la  culpa  a  su  prima. 

DO.^A  CLARA. 

¿Piensas  de  mí?... 

DONA   INÉS. 

Yo  no  pienso 
Mal  de  nadie ;  |>ero  di|;o 
Las  cosas  como  las  veo. 

DON  MARTIN. 

¿Con  que  liabrá  sido  esta  niíia? 

DO.ÑA  INÉS. 

Puede  ser. 

DOÜ  MARTIN. 

¡Qué  atrevimiento! 
i  Se  encamina  colérico  acia  doña  Inés, 

y  duna  Clara  le  detiene. ) 
Nira... 

DOÑA   CLARA. 

Dejadla...  Bien  haces, 
Inés ,  yo  te  lo  'a^mutuco. 
Bien  haces ,  que  soy  muy  mala ; 
Prima,  nuiy  mala...  No  tmgo 
DisculiKi,  acúsame  mas, 
Cúlpame,  (¡ue  mas  merezco 
Por  mis  pecados. 

DON  MARTIN. 

¿  Y  liiMies 
Cora/on  para  estar  viendo 
Sin  confundirle?... 


OBRAS  DE  MOBATIN  (d.  lrandro). 

DOÑA   INKS. 

Si  yo... 

DOÑA   CIJIRA. 

No  OS  enfadéis ;  dad  asenso 
A  cuanto  dig-a  ,  señor. 
Si  yo  misma  lo  confieso 
-Que  soy  muy  gran  pecadora. 
Dios  ha  elegido  este  medio 
Para  probarme...  Creed 
Cuanto  dice...  ó  á  lo  menos 
Perdonadla,  i>erdonadla, 

(Se  arrodilla,  y  llora,) 
Querido  papá. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  estremo 
De  iniquidad !...  ¿  Es  posible. 
Clara? 

DON  MARTIN. 

Vete,  que  no  quiero 
Verte,  picarona...  Vele 

DOÑA  INÉS. 

Advertid... 

DON  MARTIN. 

Huye  al  momento 
De  mi  presencia...  -.Embustera! 
¡  Basilisco!.  .  Alza  del  suelo , 
(Levanta  á  doña  Clara  ^  y  la  abraza 

cariñosamente.) 
Hija  de  mi  corazón.  * 
No  llores ,  quii  me  entcrne/xo  , 
Y  sé  tu  virtud...  ¡Qué  envidia 
La  tenéis  todos! 

DOÑA  INÉS. 

No  puedo 
Sufrir  mas.  (Yase.) 

DON  MARTIN. 

Anda ,  que  yo 
Contaré  todo  el  suceso 
A  tu  padre...  Lo  sabrá. 
Sí,  lo  sabrá  sin  remedio, 

(Abre  Lucia  la  otra  ventana.) 
Lo  sabrá. 

DOÑA  CLARA. 

No ,  padre  mió. 
Por  Dios... 

DON  MARTIN. 

Vami»s  alia  adentro , 
Niña,  vamos... 
(  Cogiendo  de  la  mano  á  doña  Clara.) 

Lo  sabrá  : 
Yo  se  lo  diré  bien  presto , 
Yo  se  lo  diré. 

DOÑA  CLARA. 

Señor... 

DON  MARTIN. 

Yo  se  lo  diré. 

ESCENA   V. 
LUCIA,  DON  CLAUDIO. 

LUCÍA. 

i  Qué  enredo 
De  los  dianlres  inviMiló! 
DON  CLAUDIO ,  osománduse  á  la  piuría 

de  su  cuarto. 
¿Se  han  ido  ya? 

LUCÍA. 

Ya  se  fueron, 
¿.No  lo  veis? 

DON   CLKCDIO. 

¿Y  en  «lué  (|uedamos? 

LUCÍA. 

En  (|ue  supo  revolverlo 

Dona  Claní  fie  tal  nimio. 

Que  va  el  padre  hecho  uu  veneno , 


Creyendo  que 
Pue  la  culpada 


¡Qoétageno 
Tiene !  VaTs,  si  es  may 

Con  t|uedi,¿cóiBOi 
Hablamos  y  venübr 
Este  asunto?...  Que  dm  Icb» 
Que  no  ha  de  llegar  á  eotau. 

LDdA. 

Yo,  señor,  si  ea  algo  acierto 
Aservüros... 

DOM  CLADHO. 

LadirAs 

Que  estoy  á  todo  dispoeslo; 
Que  haga  de  su  capa  na  tajo.. 
Y  que  era  preciso  vemos 
Otra  vez,  y  hablar,  y... 


Biea. 


Pues  bien. 

LDCU. 

¿Veis  esle  pafiaris 
Qué  rolo  y  qué  nulo  esU? 


A  fe  que  no  es  nada 


¿Estáis  en  que  os  serviré 
Con  solicitud  y  esmera* 


BOU  CLACaW. 


Si ,  ya  estoy. 


iQoei 
Siempre  con  igual 
Eu  vuestro  favor? 

mm  GLAimo. 
SeeMiínM: 

LOCU. 

¿Y  que  guardaré  el  secreto? 

Preciso. 

logIa. 
Paessltaviersis 
Ahi  i  mano  algún 
Poco...  como  medio  i 


Precisamente  no  lengo. 
Vaya  que  si. 


Vaya  que  sá. 

DOü  cuoa». 

¿Quieres  taria* 
Si  llegan  ü  doce  cnartos 
(Saca  el  Mttffo,f  cnMümM 
8(?rá  mucho...  Qúaee  y  mbÍSí 
Tómalos. 

lccía. 

¡QuétiAeria! 

DON  CLAI«». 

¿No  los  quieres? 

IXCik. 

Sllosqriao, 
(  Toma  ¡os  aurUi  fMki§0 
ViMigan...  ¿Pero  me i"*"^ 

Después... 


Si^yolelo 


LUCÍA. 
)? 
N  CLAUDIO. 

Un  doblón 
r  lo  menos, 
'e  me  envié 

LOr.ÍA. 

ía  entiendo. 
Vgur. 

1  CLAUDIO. 

Adiós. 

CENA    VI. 
iUDIO ,  PERICO. 

X   CLAUDIO. 

falta  me  has  hecho ! 

PERICO. 

aciones 
hí  os  rnlrrgo 
(Le  da  una  carta.) 

S  CLAUDIO. 

Venga. 

PERICO. 

ítpo  orcndero 
nie  ha  leído 
s  pliegos, 

0  vendido , 
ííiado  y  resto. 

i  CLAUDIO. 

las  fastidioso? 

PERICO. 

inero , 
ue  fastidie. 
>  a  cuento , 
sro  pediros 
Jdie  por  ello) 
e  costa. 

\  CLAUDIO. 

10  gastemos 

PERICO. 

e  me  debéis 
)  menos. 

1  CLAUDIO. 
PERICO. 

!s  qae  salgo 
,  y  no  puedo 

I  CLAUDIO. 

ó  vete. 

PERICO. 

mes  de  enero 

estoy 

O  sirviendo 
ludio  l*ert'z , 
)  este  tiempo, 
i  salarios, 
9lumentos , 
cuarenta 
iadiendo 
«  calzones 
no  sintieron 

;  CLAUDIO. 

lo  callas , 
imcto 

>ER1C0. 

?  Acal>óse ; 
sosnencio. 
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Y  puesto  que  Periquillo, 
Indigno  lacayo  vuestro, 
Tiene  en  su  poder  la  suma 
De  tres  mil  y  cuatrocientos 
Reales  de  vellón... 

DO:<l  CLAUDIO. 

¿  Qué  dices  ? 

PERICO. 

Por  legitimo  derecho 
Habidos... 

DON  CLAUDIO. 

¡Calle!  ¿Con  que... 

PERICO. 

Y  no  me  papis,  y  en  premio 
De  mis  servicios  recibo 
Amenazas  y  denuestos, 
Y... 

D07I  CLAUDIO. 

¡  Periquito ! 

PERICO. 

Ya  caigo. 
¡  Periquito !  y  á  buen  tiempo. 

DO.'l  CLAUDIO. 

Si... 

PERICO. 

No ,  señor,  se  acabó  : 
(  Quiere  irse ,  y  don  Claudio  le  va  de- 
teniendo.) 
Soy  un  bergante. 

D0:«  CLAUDIO. 

Dejemos 
Eso,  y  dime... 

PERICO. 

¡Picardía ! 
i  A  un  hombre  de  ini  talento 

Y  mi  probidad  ,  tratarle 
Como  no  se  trata  á  un  negro ! 

DO:f  CLAUDIO. 

Aunque  no  me  lo  des  todo... 

PERICO. 

¿Todo ?  Sí ,  ya  estoy  en  eso. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Pero  siquiera... 

PERICO. 

Este  mozo 
Necesita  mucho  arreglo. 
Cusa  atrasada,  (|ue  pido 
Juez  interventor. 

DOÜ  CLAODIO.- 

Entrenios 
A  mi  euarto,  y  me  dirás 
Por  dónde  ha  Venido  el  cuervo, 
Y...  Vamos,  allí  se  hará 
La  distribución. 

PERICO. 

Veremos. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  qué ,  ¿no  has  de  darme? 

PERICO. 

Poco. 

D0?(  CLAUDIO. 

Anda,  que... 

PERICO. 

El  mucho  dinero 
Es  cansa  de  muchos  vicios ; 
Nos  liaco  ingratos ,  soberbios , 
Insufribles ,  tontos... 

D03I  CLAUDIO. 

Alguien 
Viene...  Mira  que  te  espero. 

PERICO. 

Bien  está. 
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De... 


DO?l  CLAUDIO. 

Por  Dios  uo  dejes 


PERICO. 

Quedo  enterado...  Adentro. 
ESCENA    Vn. 
PERICO,  DON  LUIS. 

D0?l  LUIS. 

¡Oiga!  ¿Y  estás  por  acá, 
Inocente?  ¿Qué  hay  de  bueno 
En  Ocaña  ?  ¿  Cómo  dejas 
A  tu  señor? 

PERICO. 

Gordo  y  fresco. 

DO.X   LUIS. 

¿Te  dio  carta  para  mi? 

PERICO. 

Dice  que  por  el  correo 
Os  esciibió ,  y  no  le  ocurre 
Nada  que  decir  de  nuevo. 
Para  el  señorito  traigo 
Cuatro  letras. 

(Eníroie  Perico  em  el  cuarto  de  don 
Claudio.) 

DON  LUIS. 

Bien. 

ESGEEIA    Vin. 

DON  LUIS,  LUCIA. 
Doif  LUIS,  tentándose  junto  á  una  meta. 

No  puedo 
Tranquilizarme.  Asegura 
Tanto  mi  hermano  el  suceso... 
Sí ,  mejor  es...  La  criada 
Podrá  servir  á  mi  intento. 
La  sorjirenderé...  No  es  cosa 
Antes  de  saber  si  es  cierto... 
Pero  si  lo  fuese ,  y  tantos 
Años  y  tantos  desvelos 
Se  malograsen...  ¡  Lucía!  (Llama.) 
Cual  será  mí  sentimiento ! 
1  Oh  juventud !  :  Oh  temible 
Juventud!...  Disimulemos.  (Sale  Lucia.) 

LUCÍA. 

¿Qué  mandáis ,  señor  ? 

D0:(  LUIS. 

Te  hago 
Salir  aquí  ponpie  tengo 
En  la  cabeza  una  idea , 

Y  decírtela  pretendo... 

Sé  tu  honradez ,  y  presumo 
Que  contigo  nada  arriesgo. 

LUCÍA. 

Si ,  señor,  bieii  os  podéis 
Fiar  de  mi. 

DOH  LClS. 

Así  lo  creo. 
Ya  has  visto  como  don  Ctandio 
Pasó  de  Ocafia  á Toledo, 

Y  habrás  conocido  bien, 
Como  todos ,  el  objeto 

De  esta  venida ;  aunque  á  nadie 
Se  lo  dije,  previniendo 
Lo  que  nos  sucede  ya. 
Inés  no  le  quiere,  y  veo 
Que  el  carácter  de  uno  y  otro 
Son  de  tal  modo  diversos , 
Que  fuera  temeridad 
Seguir  adekihte  en  elto. 
Esto  me  da  pesadumbre ; 
Porquo  si  á  Ocafia  le  vuelvo , 
Su  padre  lo  sentirá. 
Es  mi  amigo,  sé  sa  genio, 

Y  tal  vez  podrá  creer 


r 
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Que  esta  l)oda  se  lia  deshecho 
Por  mi ,  sin  mirar  las  caQ<i:is 

§ue  me  han  obligado  á  haciM-lo. 
o...  ¿Qaé  quieres  que  te  diga? 
Por  t)das  partes  encuentro 
Dificultades.  Mi  hermano 
Tan  obstinado,  tan  ueclo... 
¡Sacrificar  á  su  hüa 
be  ese  modo!...  Te  confieso 
Que  á  no  saber  con  cerlczu 
le  Ciara  le  tiene  afecto , 
él  la  corresponde ,  nunca 
Hubiera  ponsado  en  ello; 
Pero  pudiendo  casarla 
Con  la  ocasión  que  tenemos 
£n  la  mano... 

LUCÍA. 

Ya  se  ve , 
En  siendo  un  partido  bueno... 

DON  LliS. 

Pues  estamos...  ¿Y  cuál  puede 
Hallarse  mejor? 

lucía. 
Es  cíortí). 

K»:«  LUIS. 

Ella  conoce  muy  bien 
Los  procederes  violentos 
De  su  padre;  disimula... 
¿Y  que  ha  de  hacer? 

LUCÍA. 

I  Tal  empeño 
De  señor!  ¡  Querer  por  fui  i7.:i 
Que  se  pudra  en  un  eiifieiri»! 
Pito  si,  lo  que  ella  dice  : 
Un  ano  falla  lo  menos 
Para  profesar ,  y  uu  ano 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

bON   LUIS. 

Si  por  esa  friolera 

Que  hubo  esta  tarde ,  se  ha  puesto 

Furioso,  desesperado... 

Yo  me  levanté  el  primero , 

ICscuchó  desde  esa  pieza , 

Y  al  cabo  todo  el  misterio 
No  era  nada...  Si  se  auieren, 
¿No  han  de  procurarlos  medios 
De  hablarse?  ¿No  es  natural 
Que  se  aprovechen  del  tiempo 
Mas  oportuno  ? 

LUCÍA. 

Así  es. 

DON  LtlS. 

Yo  por  mi  parle  la  absuelvo. 
Pero  fu<^  ttrmeridad 
Espoiiersc  á  tanto  riesgo ; 
Porque  si  mi  hermano  llega 
Mas  pronto  y  con  mas  silencio , 

Y  descubre  que  es  su  hija , 

De  un  guípela  hubiera  muerto. 

lucía. 
¡  Ay ,  seuor ,  que  todavía 
No  se  me  ha  (luitado  el  inietlo ! 

DON  LUIS. 

Ya  se  ve ,  como  no  tienen 
Ocasión...  Cu;4ndo  queremos 
Ijia  cosa,  se  atropella 
Por  lodo...  Los  devaneos 
De  los  mozos  no  me  admiran , 

Y  aunque  ya  pasó ,  me  aruerdo 
Que  en  mi  juventnil  no  fui 
Ningún  padre  del  desierto. 

LUCÍA. 

Fila  está  que  se  desvive 
l»or  él. 

DON  Luu;. 
YonodesapruelM) 


OBRAS  DE  MORATIN  (p.  lrandm). 

Del  todo  esa  inclinación ; 

Bien  nue  el  asunto  es  nioj  serio , 

Y  se  (íebt»  pn»ceder 

Con  madurez...  Pero  temo 
No  lo  echen  todo  á  perder... 
¿  Y  cuál  es  su  pensamiento  ? 

LUCÍA. 

Como  salió  don  Martin 

A  lo  mejor ,  no  hubo  tiempo 

De  nada ;  pero  el  criado 

De  don  Claudio  es  muy  travieso , 

Y  él  se  encargará  de  todo ; 
Porque  predicar  convento 
Es  necedad. 

DON  LUIS. 

Ya  lo  sé. 

LUCÍV. 

Jamás  ha  pensado  en  ell  > 
Doña  Clara ;  pero  (|uiere 
Esi)erar  la  suya ,  y  luego... 

DON  LU.S. 

Ya  se  ve...  pero  el  criado 
¿Qué  ha  de  saber?  ¿Qué  talento 
Tiene ,  ni  qué...  No,  señor. 
Asi  no  va  bien...  Yo  es[>ero 
Hallar  un  medio  mejor... 
Yo  lo  pensaré...  Y  quedemos 
En  que  á  nadie  has  üe  decir 
Cosa  ninguna. 

LUCÍA. 

Os  prometo 
Que  no  chistaré. 

DON  LUIS. 

Cuidado 
Con  hablar...  Y  también  quiero 
Que  si  «lelerniiiian  algo. 
Me  avi^es;  {Miniue  recelo 
Que  si  no  se  les  dirige  , 
La  yeiTcn  de  medio  á  medio. 
Son  muchachos,  no  reoarau 
En  nada...  Pero silcDCio : 
Ya  lo  he  dicho. 

lucía. 

Bien  está. 

DON  LUIS. 

Pues  vele ,  no  te  echen  monos 
Tus  amas. 

(Vase  Lucía.) 
Cayó  en  el  laao. 
Asi  podré  coiiteneríos. 
No  se  determinarán 
A  un  alenla<lo ,  creyendo 
Que  estoy  de  su  parle,  y  pueden 
Valerse  «le  mi  consejo 

Y  mi  aulorifiad...  En  tanto 
No  faltara  algún  pretesto 
Para  apartarle  de  aquí. 
Ella  es  muy  astuta,  v  tomo 
Que...  ¡Yo'sülü!...  líarto  difícil 
lia  de  ser...  Pero ; qué  enredi»s 

(Levántale.) 
De  niña !  ¡  Qué  educación ! 
¡  Qué  frutos  vamos  cogiendo ! 
¡  V  Inés  !  ¡  Y  mi  pobre  Inés ! 
\  Válgame  Dios ! 

ESCENA   IX. 

DON  LU!S,PEK1C0. 

DON  LUIS. 

¿  Está  adentro 
Don  Claudio  ? 

PF.RICO. 

En  su  cuarto  queda , 
Si ,  señor ;  esta  leyendo 
lin  libro... 

DON  LUIS. 

¿Qué  libro?  ••• 


De  Narcolfa  j  ( 

Se  divierte...  ¿Nandali  •%»? 

M»  Lm. 
Nada ;  qae  te  rayas  preHo. 

mico. 
Con  vuestra  Ucencb... 

D03ILm. 

Vete 

No  gusto  de  cmDnliniieDlos. 
Vete. 

(Vate  Perico  p$r  l&  pturlM  á 
reeka.) 

ebgeh  A  z. 

DON  LUIS,  DON  MARTI 

Don  HABTOr. 

¿Has  aalMo  de  casa? 

DOS  LUIS. 

Si  quieres  algo,  voy  lacgD 
A  salir. 

DOír  MAKTDI. 

Solo  que  veas 
Si  alguna  razón  teoeaos 
De  Sevitb.  V  no  le  eaases 
En  buscar  en  el  coneo 
Las  carus ,  que  allí  no  hir  m 
Ya  está  vista..  Si  ádon  Dfego 
El  chantre  no  le  bao  escrilo 
Algo ,  ó  ..  mira ,  ahora  bk  a« 
Tal  n^  don  Juan ,  como  ücm 
Amistad  v  par.fiiteaco 
Cmu  los  dos  teslaraentJries, 
Sabrá  decir  cpié  hay  enesio. 
Yo  no  salgo ,  porque  esloj 
Ocupado  en  ese  enredo 
De  las  cuentis  del  mo^ffo...  (! 
Es  buena  cosa  por  doto. 
Que  hasu  el  bacer  peniloda 
Nos  ha  de  costar  dinero. 
Adiós.  (Uace  que  m  m,  f  ntfl 

IH^ro¿l|ué  salida 
lia  dado  tu  agudo  ingente 
Sobre  el  lance  de  eua  laidef 
Ya  se  ve :  los  docnmcnlos 
Morales ,  la  permitida 
Libertad ,  el  trato  honesto. 
La  contcmplacioo,  el  mnae 
De  su  padre...  no  hay  remedio 
¿Qué  ha  de  resollar?  Preciw: 
Infamias  y  desenfreao, 
Y  escándalos... 

non  una. 


Callar. 

noRMAun. 

Y  procedimiealoi 
(Don  Mürtiu  te  puem^  im  Id 

retptmáerie  f  m  eeUám 
De  libertinaje...  Y  yo 
Soy  tonto,  y  soy  nMJaderOi 
Y  no  sé  mi  obligación... 

(3)  Añaden  lat  i 

.No,  IH  no^jliat  m  ■■!■■ 
Vender  U  toca  i  feMí  i—ák 

Esoil. 


rvro  IM  ■01..  m 
Km  •«!■•■  4«  qm  ta  wm 
El  primo  ,  j  ■!■  Mf  Iv 
U  c«pla  éei  teüMtl^ 
OgiqaimHM 
D«!  lo  qac  4t¡^ 
SeMliacMli 


)  no  ItíO 
I  de  inundo , 
Cisión ,  ni  eulíendo 
inguna... 
lor  lan  n<'(;ro 
6 «  no  es  cslrafio 
mil  desaciertos , 
:)  tan  mal 
o  siento 
onlu  quiera 
nasterio , 
de  tu  hija 
f  poco  tiempo 
>s  hombres 
,  estupendos, 
an  f  y  nadie 
>en  ellos , 

0  aplicarlos 
M)legios ! 

D07Í  MIS. 

,  no  me  apures 
¿  No  podremos 
in  que  haya 
limientos  ? 

3X  MARTIN. 

no  eres 
^n... 

DOX  LCIS. 

Dejemos 

071  MARTIN. 

tan  hábil, 
i  molesto 

OON  LUIS. 

molestas. 

JN  MARTIN. 

las,  alto  silencio. 
eria 

U  dejo ; 
ti  no  me  importa. 

DON  LUIS. 
ON  MARTIN. 

1)  chisme ,  im  cuento. 

DON  LUIS. 

ro  delito 

ON  MARTÍN. 

1  caballero 
Claudio. 

DON   LUIS. 

¿Y  qué? 

ON  MARTIN. 

a  un  sujeto 
>  sus  maulas. 
ly  en  Toledo 
i;  dice 

t>ailes  ,  el  juejío  , 
en  el  rio , 
y  escesos 
gastado 
■  lo  ajeno ; 
'edado  en  vida 
egoiiei'os , 
anduscas. 
i? 

DON    LlIS. 

Lo  creo. 
is  abonado 

ON   MARTIN. 

elebro 
ikJad. 
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1>0N   LUIS. 

;,  Qué  (piiercs,  que  alborotemos 
La  casa  1 

DON  MARTtN. 

No;  |R»ro... 

DON   LUIS. 

Ami 

Nada  me  coge  de  nuevo. 

Si  es  un  bien,  le  sé  gozar; 

Si  es  un  mal  r  busco  el  remedio ; 

Y  si  lio  le  tiene ,  sé 
Sufrir,  y  sufro  en  silencio. 

DON  MARTIN. 

Sentencias  y  mas  sentencias , 

Muy  erudito  y  muy  lerdo. 

Ahi  tienes  á  tu  querida 

Inesita ,  al  embeleso 

De  su  padre.  Adiós.  (Hace  que  se  va,) 

ESCENA   XI. 
D05}A  INÉS,  DON  LUIS,  DON  MARTIN. 

DOÑA  INÉS. 

Señor... 
Mucho  me  alegro  de  veros 
Juntos. 

DON  MARTIN. 

¿Si? Pues  nos  verás 
Separados  al  momento. 
(Don  Martin  auiere  irse,  y  le  detiene 
doña  ¡nés.) 

DOÑA  INÉS. 

No ,  señor,  no  os  vais  :  delante 
De  vos  aclarar  pretendo 
Un  engaño  que  me  ofende. 

DON  MARTIN. 

Pues,  sobrinita,  ahi  te  dejo 
A  tu  |)adre.  Cuanto  quieras 
Le  puedes  mentir  sin  miedo ; 
Aiictias  tragaderas  tiene , 

Y  tú  un  piquito  muy  bello. 
No  haré  yo  falta. 

DO.NA  INÉS. 

Esperad. 

DON  MARTIN. 

Le  d'.cho  dicho.  Hasta  luego. 

ESCENA    XU. 

DON  LUIS,  D05iA  INÉS. 

DON    LUIS. 

¿Lloras,  Inés? 

DOÑA  INÉS. 

i,  Pues,  señor. 
No  he  de  llorar?  ¿Cómo  puedo 
Sufrir  una  acusación, 
Que  apoya  con  tal  empeño 
Mi  tio?..'.  ¿Seré  insensible?... 

DON   LUIS. 

Kres  muy  niña,  y  el  tiempo 
Te  ensenara  á  conocer, 
Cdii  dolorosos  ejemplos, 
Que  la  ¡nocente  virtud 
Ks  niuilias  veces  objeto 
1>('  la  ciixidia,  la  venganza, 

Y  el  encono  mas  perverso... 
P'To,  Inés,  para  vencer 
lodo  su  furor,  tenemos 
l'na  coneifiicia  segura, 

Y  ha)  un  Dios  (jiie  la  está  viendo. 

DO.ÑA  1.^ÉS. 

¡  Padre ! 

DON   LUIS. 

¡  Mi  querida  Inés ! 
( Abrazundo  ú  doña  Inés,) 
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DO.ÑA  INÉS. 

Pero  ¿sabéis  el  suceso? 

DON  LUIS. 

Lo  sé ,  nada  ignoro  ya. 
Todo  cuanto  me  dijeron 
Contra  ti,  calumnia  ha  sido. 
Tu  padre  está  satisfecho : 
¿  Quieres  mas  ? 

DOÑA  INÉS. 

Eso  me  basta. 

DON  LUIS. 

Era  imposible  un  esceso 
Tan  culpable  eu  tu  prudencia , 
En  tu  decoro ,  en  tu  honesto 
Proceder...  Con  que  ya  ves 
Que  el  llorar  no  viene  i  cuento ; 
A  no  ser  que...  Pero  no. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  decis? 

DON  LDIS. 

Que  fueran  celos. 

DOÑA   INÉS. 

¡  Celos !  ¿  Y  de  quién  ?  ¿  De  un  hombre 
Tan  aturdido ,  tan  lleno 
De  estravagancias? 

DON  LUIS. 

Seria 
Mucha  locura ,  en  efecto. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  sabéis  lo  que  os  he  dicho 
Acerca  de  él,  lo  que  pienso 
De  su  conducta,  y  que  mIo 
Pudiera  vuestro  precepto 
Obligarme... 

DON  LOIS. 

No,  hija  mia. 
¿Obligarte?  No  lo  intento. 
Tu  padre  es  tu  amigo,  j  quiere 
Que  vivas  feli?....  ni  delH) 
Corres|K)nder  de  otro  modo 
A  tu  amor  y  tu  respeto. 
No  t(^  casarás  con  él , 
No  sera  tu  esposo  un  necio 
Sin  virtud  y  sin  honor. 
El  sale. 

DOÑA  INÉS. 

Me  voy  adentro , 
Si  lo  permitís. 

DON  LUIS. 

¿Ni  verle 
Quieres? 

DOÑA  INÉS. 

Señor,  no  lo  puedo 
Remediar,  es  insufrible. 

ESCENA  Xnia 

DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 
DON  CLAUDIO,  apoTíe. 
¿Aun  no  se  lia  marchado  el  viejo? 
¡  Qué  posma ! 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  es  lo  que  escribe 
Tu  padre  ? 

DON  CLAUDIO. 

Que  se  ha  resuelto 
A  venir,  y  (|uo  mañana 
Por  la  noche  nos  veremos, 
O  esotro  día  á  comer. 

DON  Lun. 
Gran  placer  me  di  con  eso. 

Wa  GLAUMO. 

Yá  mi. 
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hoy  Liis. 
Somos  muy  nmigos... 

Y  habrá  dit^z  años  \  lu  monos, 
Que  nu  le  he  visto...  sí  habrá. 

DON  CLAi-Diü,  aparte. 
/.Por  que  no  se  estará  «luielo 
Eu  su  lugar? 

DON  LUIS. 

¿Qué  decías? 

DON  CLAUDIO. 

Nada ,  que  estoy  muy  contonto. 

DON  LUIS. 

Pues  es  menester  nue  tú , 
Mañano  en  am:meriendo , 
Montes  á  caballo  y  vayas 
A  recibirle.  Este  obsequio, 
Q)mo  (|ne  sale  de  tí , 
Le  agradara. 

DON  CLAUDIO. 

Ya  lo  veo , 
Pero  yo...  Si  puede  ser 
Que  se  detenga  en  Ciruelos. 

DON  LUIS. 

Y  bien ,  allí  le  hallarás. 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  el  cura  es  algo  nuestro  : 
Como  nrimo  de  mi  madre 
Viene  a  ser...  ^í,  dicho  y  hecho. 
Primo...  no  hay  mas  que  son  primos. 

DON  LUIS. 

i.  Y  qué  importa  el  parentesco 
Para  que  salgas  mañana 

DON   CLAUDIO. 

Es  (jue  si...  Pero  no  puedo 
Cieitamento,  porque... 

DON  LCIS. 

¿Tienes 
Que  visitar  al  enfermo 
he  niioche?  Perico  irá 
Contigo...  Ve  disponiendo 
l*í»  ((lie  hubieres  meiiester. 
Si  quieres  mis  dos  podencos, 
Te  los  daré. 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  (|ué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

DON  LUIS. 

Para  cazar. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  no  gusto 
De  cazar. 

DON  LUIS. 

Pues  00  por  eso 
Te  detengas ,  no  los  lleves. 

DON  CLAUDIO. 

¿No  es  mejor  estarnos  quedds. 
Si  él  al  cabo  ha  de  venir? 

DON    LUIS. 

Pues  porque  ha  de  venir,  (iu'km-íi 
Que  salgas  á  n*cibirle ; 
Si  no  viniera,  ¿á  qué  efecto 
Era  el  salir? 

DON  CLAUDIO. 

(Ap.  ¡Qué  maula!) 
Si  estoy  sin  botas. 

DON    LUIS. 

Yo  tengo 
Botas ,  y  te  las  daré ; 

Y  espuelas,  y  silla,  y  freno, 

Y  látigo...  NÓ  liara  falta 
Nada,  nada. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lfandho). 

DON  CLAUDIO, 

Lo  agradezco. 
¿  Y  dónde  he  de  hallarte  ? 

DON   LUIS. 


Tú 

Sigue  el  camino  derecho , 
Y  al  cabo  darás  con  él. 
Ello  es  menester  hacerlo; 
Con  <iue  á  las  cuatro  podrás 
Salir,  y  gozas  el  fresco 
De  la  mañana.  * 

DON  CLAUDIO. 

Si  está 
Nublado. 

DON    LUIS. 

No  tengas  miedo. 

DON   CLAUDIO. 

„  Y  si  en  medio  de  esos  trigos 
Nos  descai-ga  un  aguacero? 

DON   LUIS. 

Llevad  las  capas. 

DON  CLADOIO. 

Estoy 
Tan  malo... 

DON   LUIS. 

¿  De  qué  ? 

DON  CLAUDIO. 

Del  pecho. 

DON   LUIS. 

¡  A|)r(>nsion!  Luego  que  salgas 

Al  campo,  te  pones  bueno. 

(  Vase  por  la  puerta  del  lado  derecho. 

ESCENA  XIV. 
DON  CLAUDIO,  D05ÍA  CLARA. 

DON  CLAUDIO. 

Se  fué...  ¡  Cuidado  (|ue  es  chasco ! 
¡  Se  habrá  visto  tal  empeño ! 

DO.XA  CLARA. 

Aguanlando  que  se  fuera 
He  esUido  para  poderos 
llublur. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¿y  don  Bfartin? 

DOÑA   CI^RA. 

Está  en  su  cuarto  escribiendo ; 
No  hay  (¡ue  temer. 

DON  CLAUDIO. 

No  volvamos 
A  la  de  marras. 

DO^A  CLARA. 

Ya  d^o 
Centinela. 

DON  CLAUDIO. 

Pues ,  amiga , 
Este  don  Luis  es  un  terco. 
Pues  no  le  ocurre  al  maldito... 

DOÑA  CLARA. 

Va  lo  sé :  si  he  estado  oyendo 
La  dispula. 

DON  CLAUDIO. 

Y  bien ,  ahora 
f,  Qué  se  ha  de  pensar,  qué  haremos? 
Mi  pudre  viene...  Por  fuerza 
Viene...  ¡  Toma!  Ya  le  siento 

Llegar. 

DOÑA  CLARA. 

Por  eso  convi(rne 
Aprovechar  los  momentos. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  si  (¡uicre  que  salga 
MüM:uia. 


DOX*  CLAKA. 

Yo  ya  le  entindo. 
El  nos  <|aiere  separar; 
Es  malicioso  en  estreno... 
Y  el  fuego  de  amor,  doo  dmbfl 
Mal  puede  estar  encubiefto. 
Pero  en  fin,  á  tos  Of  toci. 
No  á  mí ,  procurar  los  medios 
Mas  conducentes.  Obrad 
Con  actividad,  j  espero 
En  Dios  que  ha  de  coranr 
Nuestros  designios  hooeslos. 

DON  GLATIMO. 

Ya  se  ve ,  que  aqni  no  tubos 
A  hacer  ningún  gatuporio. 
Sino  á  casamos  do  m»; 
Solo  que  yo  roo  recelo... 

DÓ^A 

¿Qué  receláis? 

DON  CLAUMO. 

¿Qoéséyo? 
Pero,  amiga ,  si  me  meto 
En  este  embrollo  y  despoés 
Lo  huelen...  Gomo  U 
Tantos  avizoradoreo 
Enciuka,  y  como... 

DOÍU  CLABA. 

¡Qoéaedos 
Temores  en  un  amante! 

DOH  CLADMO. 

Y  como  después  me  «ledo 
Solo,  porque  Periquillo 
Se  va  sin  falta. 

DO.fA  CLAIA. 

¿Aquéeléeto 

Se  va,  ó  adonde? 

M»  CLAOMO. 


Sobre  encargos  qne  le  lm . 
Mi  padre,  y  para  que  ller* 
Al  abogado  unos  pliegos 


Que  importa  que  oo  se  pfenlM. 
el  pleno 


Poniue  como  tiene  .. 
(^on  el  alcalde  mayor 
Dos  años  lia  sobre  oq^« 
De  la  villa  del  J uncir... 

Y  el  agente  es  un  nosücMOv 
Que  está  la  mitad  del  ato 
tuera,  y  la  mitad  enfiemo. 
Quiere  que  Perico  Toya 

A  ver... 

DO.^A  CLAUA. 

¿YlodcsjareoMs 
Asi,  don  Claudio?  Y  si  el  olio 
Se  va,  ¿no  tendréis  aHealo 
Para  nada  ? 

OOSICUUIMO. 

Si,  seikora: 
Pero  es  menester  prmTO 
Ir  alia  á  casa  de  an  «¡uidMa 
I>ara  que  ie  consullenoo... 

1>0.UCUUUL 

Pues,  don  Claudio,  l.  ^ 
La  prontitud,  el  secMlo 

Y  la  prudencia., 


¡rauíeai 
Bastante  prudencia  tengo. 
Lo  que  sobra...  Perool  dbUo 
Lo  enreda,  y... 

boAacuia. 

Mlradquool 
Es  precioso,  qne  maBan 
Os  vais,  que  viene á.ToMo 
Vuestro  padre;  á  ni  ■•  abI 


II  un  convenio... 
*t*u)OS  jamás, 
Icreis  y  os  pierdo. 

DON  CLAUDIO. 

,  al  instante  voy 
ver  si  encuentro 
;bacho. 

DONA  CLARA. 

Avisadme 
hubiereis  dispuesto. 

DON  CLAUDIO. 

). 

DONA  CLARA. 

No  perdáis 
.  (¡ue  os  ofrezco; 
as  diligencias, 
>s. 

DOM  CLAUDIO. 

¡  Es  gran  proyecto  ! 
i  ha  de  lograr. 

DOÑA  CLARA. 

POS  queremos, 

ha  de  impedir?  Mi  padre 

furioso ,  y  luego 

;eder...  Si  acaso 

e  os  azote  el  \'ueslro... 

DON  CLAUDIO. 

:»  de  azotar?...  Si,  ¡loma! 
s  un  pobre  viejo, 
anidad  y  mas 
f  an(>}<ado  en  pleitos 
uollan...  Don  Luis 
dabra  de  esto. 
,'a,  si  no  fuera 
del  ayuntamiento, 
s  encuentra  al  paso 
\  la  cárcel  presos, 
idan...  ¡por  fuer/a ! 
no  hay  remedio... 
iue  por  desgracia 
ios,  no  comemos. 

DOÑA  CLARA. 

¿qué  os  detiene? 

DON  CLAUDIO. 

A  mí 
í...  Yo  me  entiendo, 
cabo  es  un  embrollo 
io,  y  tengo  im  miedo 

DOÑA  CLARA. 

\i'wn  está,  don  Claudio, 
amor  fuera  cierto, 
solución 
res  empeños. 
»zco;  bien  está. 
án  de   irse.  Don  Claudio  la 
detiene.) 


ya. 


DON  CLAUDIO. 
DOÑA  CLARA. 

i  Per  verso ! 

DON  CLAIUIO. 
DO.VV  CLARA. 

¡Siíductorl 

DON  CLAl  DIO. 


DONA    CLARA. 

y  (|uiero  veros. 

DON  CLAUDIO. 

recita  mía. 

DONA  CLARA. 

Adiós. 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUDIO. 

Acabemos 
De  una  vez  esas  angustias, 

Y  haya  paz. 

DOÑA  CLARA. 

j  Ay !  ¡Cómo  puedo 
Hallar  paz,  si  el  corazón 
Se  rompe  dentro  del  pecho ! 
¡Qué  lejos  estaba  yo 
De  saber  amar,  qué  lejos! 
Sola,  i}^oranle ,  apartada 
De  los  lazos  lisonjeros 
Que  ofrece  el  mundo,  i  quién  pudo 
Hacer  que  cayera  en  ellos? 
Por  vos  mi  quietud  perdi; 
Por  vos,  ingrato,  me  veo 
Apartada  de  la  senda 
De  perfección,  y  este  ciego 
Amor  me  arrastra,  y  no  deja 
Lugar  al  enleudimienlo. 
¡Qué  desengaño!...  ¡Y  qué  larde 
Viene!...  Pero  ¿á  quién  me  quejo  *' 
Yo  soy  la  culpada...  Quise 
A  un  hombre,  y  este  es  el  premio... 
Son  fementidos,  y  vos 
Falso,  mas  que  todos  ellos,  (Llora.) 
Cobarde,  inflexible  al  llanto 
De  una  infeliz. 

DON  CLAUDIO. 

Por  san  Pedro, 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa, 
Ni  á  (lué  son  esos  esiremos; 
Si  (ligo  que  voy  allá. 
Que  entre  los  dos...  En  efecto, 
lio  lioy  mismo  se  ha  de  hacer  ; 
•  auiKjue  después  eche  temos 
Vuestro  |)adie,  y  rabie  el  mió, 

Y  don  Luis  se  caiga  muerto; 
Si  nos  casamos ,  de  todo 

Lo  demás  se  me  da  un  bledo. 

Y  no  haya  mas,  ni  lloréis 
Así,  (|ue  ya  me  enternezco... 
¡Cascaras !  Si  estoy  que  no 
Me  llega  la  ropa  al  cuerpo 
Hasta  ver  en  qué  quedamos... 
Voy  á  la  consulta,  y  vuelvo. 

(Se  va  don  Claudio  por  la  puerta  de  la 
derecha.  Doña  Clara  sonriéndose  se 
enjuga  las  lágrimas ,  y  se  va  por  el 
lado  opuesto.) 

DOÑA  CLARA. 

Anda  con  Dios...  Ya  parece 
Que  se  le  ha  quitado  el  miedo. 
Valen  mucho  unos  suspiros 
Bien  ponderados  y  á  tiempo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

PERICO,  DA^A  CLARA. 

PERICO. 

Rendido  estoy.  ¡Qué  malditas 

( Siéntase. ) 
(ialJejuelas !  Empinadas, 
Tuerlas,  angostas. ..  ¡Por  cierto 
Qiu»  los  trabajos  uue  pasa 
Ll  qnr  sirve  a  un  loco!...  Pero, 
Como  dicen  en  Ocaña, 
A  l)U(M)  bocado,  buen  grito. 
¡  Oh  señorita ! 
{Sale  doña  Ciara.  Perico  se  levanta.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Aquí  estabas? 

PERICO. 

Vengo  en  busca  de  don  Claudio, 
Que  me  dijo... 


DOÑA  CLARA. 

No  estaco  casa. 

PERICO.. 

Si  me  dijo  (pie  viniese 
Volando,  que  me  esperaba... 

DOÑA  CLARA. 

Pues  no  ha  venido. 

PERICO. 

A  buscarle..  ^ 
( Hace  que  se  t;a,  y  vuelve,  ] 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿en  qué  estado  se  hallan 
Esas  cosas?  ¿Qué  ha  resuello? 

PERICO. 

¡Ay,  .señora  de  mi  alma! 
Que  don  Luis  nos  descompone 
Nuestro  plan. 

DOÑA    CLARA. 

No  temas  nuda. 
PER    < . 
¡Ay,  señora!  que  mi  amo 
En  cada  pasóse  atasca, 
Se  atolondra...  Hemos  corrido 
La  ciudad  y  su  comarca 
Buscando  á  un  cierto  don.  Lucas, 
Muy  amigo  y  cantarada, 
Hombre  de  bien,  si  los  hay, 
Que  |)ara  estas  zalagardas 
De  bodorrios  clandestinos 
No  tiene  igual  en  España. 
Le  hablamos,  nos  dio  un  consejo, 
Y  en  verdad  que  no  se  halla 
Otro  mejor. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ik  mi 
Me  ocurre...  Si...  Y  eso  basta. 
Una  obligación... 

PERICO. 

Seguro. 

DOÑA  CLARA. 

De  matrimonio,  Qrmada 
Por  los  dos... 

PERICO. 

Pues,  si  es  la  idea 
De  don  Lucas. 

DOÑA  CLARA. 

Si  llegara 
El  caso  de  que  mi  lio 
MaUciase  lo  (jue  pasa, 
Hecho  y  iirmado  el  papel... 

PERICO. 

Hatillo,  y  sallo  de  mala. 

DaÑA  CLARA. 

Rien  nue...  Mira,  de  ningún 
Modo  na  de  salir  mañana. 

PERICO. 

Se  entiende. 

DOÑA  CLARA. 

Y  si  nos  apuran , 
Fuga,  depósilo... 

PLRICO. 

¡Oh  Clara 
Prudentísima  y  sutil! 
Eso  ha  de  ser. 

DOÑA  CLARA. 

Si  le  falU 
Dinero. .. 

PERICO. 

¿No  ha  de  fallarle? 
Pues  bolsa  mas  apurada 
Que  la  suya  ¿quién  la  yi6? 
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DONA  CLARA. 

Yo  tengo  algunas  alhajas 
Que  eiupcüar,  cuyo  valor 
Para  cuanto  ocurra  alcanza; 

Y  lina  vez  Tuera  de  a(|ui, 

Y  libre  de  esta  canalla 
Que  me  cerca... 

(Al  ver  doña  Clara  á  don  Martin,  que 
asoma  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
fingiendo  no  haberle  visto ,  prosigue 
sin  turbarse  lo  siguiente  del  diálogo, 
mudando  el  tono  y  la  acción.) 
Solo  siento, 

¡Sábelo  Dios!...  que  no  hayan 

Seguido  mi  parecer. 

Yo  he  querido  ser  descalza, 

Porque  á  mas  austeridad. 

Mayor  corona  se  aguarda; 

Pero  en  mi  no  hay  albedrfoi 

Y  debo  hacer  lo  que  manda 
Mi  papá. 

PEBICO. 

¿Y  á  qué  demonios    ^ 
Viene?...  ¡  H.iy  hembra  mas  Bellaca! 
(  Ve  á  don  Martin,  y  finge  igualmente 
no  haberle  visto,) 

Y  dice  bii»n  q^iie  es  locura, 
lina  niña  delirada 

Como  vos...  jKh !  no,  señor  : 
Las  |)onitenrias  relajan 
La  salud,  siendo  escesivas  (4). 
Ya  probareis  lo  (pie  anda 
Por  allá,  y  en  siendo  monja 
Negra,  ceiiiciiMita  ó  blanca, 
Calzada  y  lodo,  veréis 
Qué  irabajillos  se  pasan. 
¿Ks  cosa  do  chirinola 
Vivir  sitínipre  emparedada? 
¿Sin  una  mzca  de  coche. 
Sin  un  |>almo  do  ventana? 
¿Comer  en  cifra  y  cenar 
Acelgas  y  remolachas  ? 
¡Abi  es  un  grano  de  anis ! 

DO.^A  CLARA, 

Con  ese  lenguaje  engaña 
El  enemigo  a  los  hombres. 
Difleil  nos  pinta  y  ardua 
La  senda  del  biei'i ,  y  asi 
Del  sumo  bien  nos  aparta. 

ESCENA   II. 

DON  MARTÍN,  D05JA  CLARA,  PERICO. 

DON  XARTIN. 

Vamos,  niña,  ya  te  he  dicho 
Que  estos  estfemos  m(>  cansan. 
Pues  no,  bien  claro  te  habló 
El  padre  fray  Cil...  ¡No  es  nada ! 
:<iapucliinita'  se  quiso 
Meter !  Es  eosa  muy  santa, 
¿Quién  lo  duda?  Pero  debes 
Considerar  que  no  alcanzan 
Todas  una  resistencia 

(4)  En  las  copias  se  encuentra  la  si- 
guiente variante. 

Y  nn  i>^  mala  i'iri'Mnittancia 
Vara  %*'r  liiit*iio,  Citiar  bin-nn  ; 
fio  pM'iiti»  que  Ditii  te  enfada 
l*oniii«-  g4Mf  mus  Ta|inti)->, 

O  rhiii<-la4,  ó  alpar^^alns. 
A'liMiiáit  i|iie  iMi  lii'inlti  monja 
N<>Kra,  rpnirÍ4Mila  A  parda, 
CuuaJa  y  tudn  ,  vcri'in 
(jiir  traliajitn^  »v  pa«an. 
j.K*i'o»a  de  chiriniila 
Vnir  nicmpri'  ompar^drida  ? 
¿  La  <  aslidad,  la  ob«'di«*ni  ia 
Ln  piilirpzj  voiunlurlii, 

V  rolar  muiillandii  id  iuiin 
De  la  nurlif  a  la  niafiuua  ? 
i.Mii  r>  iin.i  b.i^al'-ltif 

¥  <:i  rrliuls  la  'iuliri'carfrn 
lU'  inah  njiinu^,  iua«  rezón. 
Cilicios  y  iiirriltamia*, 
Nn  liay  monja  para  dui  dijt. 


OimAS  DE  MORATIN  (o.  lkakdro), 

1*an  grande  y  tan  continuada 
C'Muo  allí  se  necesita. 
¿Qué  la  sucedió  á  sor  Blasa 
Di»  la  Trasverberaeion  ? 
Hieii  te  acuerdas  que  muchacha 
Tan  robustona,  tan  fuerte... 
Perdió  el  c«»lor  y  las  ganas 
De  comer...  Vómitos,  flatos, 
Ya  Ui  purgan,  ya  la  sangran, 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
Al  año  y  medio  que  estaba 
En  el  convento,  murió. 

PERICO. 

Don  Martin,  aconsejadla; 
Desimpresionadla  bien. 

D05  XARTIN. 

¿Quién  eres  tú? 

PERICO. 

Soy  de  casa, 
Perí(iuillo. 

(Hace  una  cortesía,  y  se  vapor  ¡a puerta 
de  la  derecha.) 

D0:«  MARTlrt. 

¡Ah!  si,  el  criado 
De  don...  Adiós.  Buena  tralca 
TieiM»  ese  muchacho...  .No, 
Y  i'ii  lo  <íue  te  dijo  hablaba 
Como  lili  libro.  Con  que  vamos, 
Ya  U'  he  dicho  ipie  no  hagas 
Cali'n'iarios,  ¡eh¡  que  estas 
Tristona  y  desmejorada 
De  pensaren  eso:  ¿entiendes? 

OoSa  CLARA. 

Sí,  señor. 

DO.>l  MARTIN. 

Después  que  vayas 
Conociendo  ai|iiellas  cosas. 
Le  darás  a  Dios  mil  gracias 
De  estar  alli.  Y  no  te  empieces 
Luej?o  con  cstraordinarias 
Penilent^ins  á  afligir. 
No ,  señor...  Ser  moderada, 
Obediente,  calladita. 
Acudir  á  lo  (¡ue  mandan 
Las  superioras,  tratar 
A  las  olns  como  hermanas... 

nO\\  CLARA. 

Si  lo  snn  vu  el  Señor. 

l»o>-  MARTIN. 

piles  por  eso  digo.  Amarlas 
Mucho...  y  no  iiieter.<e  en  chismes 
Ni  i-.'iiiji'as,  nada,  nada 
Do  <'.»io.  .Ser  muy  ptintiial 
lOn  todo  a(|tirilo  que  encarga 
La  re^la  :  qiir  solo  en  esto 
Kstriba  ser  buena  y  sania. 
PonjUí.'  s¡  no,  el  enemigo.... 
noÑA  CLARA,  fingiendo  escesiva  timi- 
dez (5). 
,Ay!  el  enemigo... 

(o)  Dicen  las  copias. 

I  A7  padre!  eso  no...  ¡Qué  hurror! 
Si  estoy  ateinoriaada 
De  un  ejemplo  que  he  leído 
Muy  enpanto^o. 

DON   MAKTllV. 

DI ,  vaya  : 

Di  el  ejemplo,  »i  le  acuerdas. 

iMi^A   CLAaA. 

Pue«  dice  i|iie  alié  en  Italia, 
t'.n  un  ciancnto  de  munja* 
(  \i»  nti  n>  si  iT«n  bernardas) , 
.     Kn  un  pasillo  t<'nian 
l'nu  I  rnx  de  CaraTara ; 
V  una  niitiiju  muy  devoln 
l.tu'nn  ijne  <•'  levantaba 
Ihn  a  kaeer  tres  revereneiat 
A  la  cruA  cada  mafiana ; 


DO:iMAKTnL 

Agamia 
La  ocasión,  y... 

IIO.^A  CUSA. 

¡Dioaocalflire! 

Lazos  y  redos  noa  aitBa. 
doSa  claia. 
Como  el  traidor  solo  busca 
La  perdición  de  las  almai , 
La  cante  es  fr^l,  y  el  siglo 
Todo  engaiiiras  y  trampas... 
:Ay,papá! 
(Asiendo  de  las  mauúi  á  áM  JK 

DOÜ  HArnTIR. 

Calb,  hUa  mia, 
No  te  atemorices,  calla ; 
Ten  resolucioD,  qne  el  diablo 
Se  vuel?e  i  puertaa  cemdaa. 
Como  dijo  el  otro. 

OOJlACLABA. 


Tan  débiles! 

MKVBAam. 
Vaya,  Taya, 

No  mas...  ¡Qué  diantre?  No  poedi 

Uno  decirla  palabra 

Sin  que...(^p.  PobrecHal..)  ¡Eh! 

A  ver  si  U^nemos  cartas 

De  Sevilla.  Se  lo  dQe 

A  mi  hermano,  y  como  gasla 

Aiiuella  soma,  me  bará 

Rabiar  antes  que  las  traiga. 


rna  tei  dejó  de  I , 

INiri|iie  atraTCió  ana  gala 
Con  un  prdaso  4«  conito 
En  ia  boca ;  ella  irritada. 
Va  lie  te ,  no  se  acordó 
De  que  allí  la  eras  Miafea  ; 
Cu|{i<}  un  lAtifo,  y  BircM  . 
La»  faldas  arreaangadaat 
Tras  de  la  gau  goloaa ; 
Y  aquella  miaaaa  a^aiaBa 
Una  leffuiu  q«a  bakia, 
n«'  vida  muy  arreglada. 
Oy  I  de  uoche  una  vas 
Uui*  dilo,  COI 
Ka  duda  la  lalvaclA 
De  l.i  madre  aor  f 
Refirióseio  t  la  olra, 
1.a  cual ,  Tienda  la  aaca 
Del  cielo,  ae  arreplalié 
D«  so  culpa,  y  ainrió  i~~ 

»fiR  aanna. 
¿Puei  no  te  lo  dija  y<eT 
Kf  meneater  ancha  aaBa, 
Porque  al  no,  el  eacBli*.. 

•olU  • 
¡  \yl  eleneBlga^ 


La  ocasión,  y... 

ooSa  OLAaA. 


En  hallando  descuidada 
A  la  pobre  religloaa. 
Como  él  esiá  stcaanra  ta  ani^ 
La  defttruyv,  y  { caulas  m 
Viendo  que  su  a»iiiela  asi__ 
No  pudtendo  mas,  las  piOa 
Oelhibtiu.lasai — — 
Por  la  telda,  lat  I 
Lat  inuerdv,  y  luegp  las  b^ 
A  la  huella,  y  las  BaabaBa 
Oe  cabeya  cu  nna  chasca  I 
Puea  uill  veces  lo  ha  Mda 
En  los  libres  :  na,  aa  os  cha 

aoSa 
I  Ay,  papá  I 


Pero  estas  rusas 
A  quieü  de  veras  aa  i^ 
Del  mundo,  no  debea  «_. 
Susto  ni  descoaSanaa  : 
Al  ronlrarli»,  lea  valái^ 
Uue  bailándole  piMvada. 
Kl  diablo  poco  r-""-" 
Oreadfrte. 


Dlaalal 


t>05ÍA  CLARA. 

apa. 

áiUa,  y  le  hMa  la  mano.) 

DON  HARTIN. 

Adiós,  Diña. 

D05ÍAGLARA. 

>erve  en  sa  gracia, 
oración  mental, 
^rnes  será  muy  larga. 

ESCENA   ni. 

\RTIN,  DON  CLAUDIO. 

DON  MARTIN. 

na  virtud, 

;s  patarata. 

3do  consiste 

^na  enseñanza. 

%  Martin  por  la  puerta  de  la 

opieza  con  don  Claudio,  que 

?  apresuradamente.) 

[ué!...  Pero  ¿por  que 

DON  CLAUDIO. 

o  reparaba. 

DON  MARTIN. 
DON  CLAUDIO. 

igo  de  prisa. 

DON   MARTIN. 
DON  CLAUDIO. 

Como  entruba 

DON  MARTIN. 

á  qué  vendrán 

DON  CLAUDIO. 

¿Quién  pensara 
3rais  tan  al  paso? 

DON  MARTIN. 

!  {Vase.) 

DON  CLAUDIO. 

Nada  falta 
erico  venga, 
s  la  maraña, 
¿estas  ahí? 

m  su  cuarto,  p  cierra  por 
dentro.) 

ESCENA   IV. 

.  CLARA,  DON  LUIS. 

DOÑA  CLARA. 

O...  digo...  Yo  entrara, 

fia  al  cuarto  de  don  Claudio , 
rada  la  puerta ,  duda  y  ob- 
r  un  lado  y  otro  si  alguien 

'ó...  No,  no  puede 
:»  espero  á  que  salga... 
ligros...  ¡Qué  vida 
ísesperada ! 
imida ,  estudiando 
*mpli  y  laudo  laudas, 
^wt...Pero  no, 
os  la  esperanza ; 
ciencia ,  que  ya 
osa  mañana, 
lo  dije? 

la  puerta  del  lado  derecho, 
le  sale  después  don  Luis.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  buscas? 


LA  MOJIGATA. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Válgame  Dios ! 

(Hace  que  busca  por  el  suelo  alguna 

cosa,  después  quiere  irse,  y  don 

Luis  la  detiene.) 

DON  LUIS. 

¿Qué» 

DOÑA  CLARA. 

Buscaba 
Una  estampa  muy  devota 
Que  me  dio  el  padre  Berlanga, 

Y  ni  sé  dónde  la...  ni... 

¡  Cuánto  siento  no  encontrarla ! 

DON  LUIS. 

¿Te  vas?  Ven  aquí. 

DOÑA  CLARA. 

Señor. 

DON  LUIS. 

Ven  acá.  ¿Por  qué  te  estrañas 
Asi?  Cuando  nos  juntamos 
En  la  mesa  no  me  hablas, 

Y  después ,  ó  estás  metida 
En  tu  cuarto ,  ó  si  me  hallas, 
Huyes  de  verme...  ¿Qué  es  esto? 
¿Conmigo  tan  enfadada? 

DOÑA  CLARA. 

¿Enfadada?  No,  señor. 

DON  LUIS. 

Al  tiempo  que  te  separas 
De  tu  familia ,  y  nos  dejas 
[*ara  siempre ,  ¿  asi  me  tratas? 

DOÑA  CLARA. 

Perdón ,  mi  querido  tío, 
Perdón. 

{Quiere  arrodillarse,  y  don  Luis  lo  es- 
torba^ 

DON  LUIS. 

¡  Ay  niña !  levanta, 
Qu«^  lio  gusto  de  eso.  Dime... 
Pero  quisiera  que  hablaras 
Con  ingenuidad.  ¿  Estás 
Contenta? 

DOÑA  CLARA. 

Siento  en  el  alma 
Un  gozo,  (lue  no  es  posible 
Esplicarle  con  palabras. 

DON  LUIS. 

Yo  presumí  que  el  temor 
A  tu  padre  fuese  causa 
De  callar  y  darle  gusto. 
Aunque  hubiese  repugnancia 
En  ti. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Cómo !  No,  señor. 

DON  LUIS. 

Las  hijas  bien  educadas 
Hacen  tales  sacriticios 
Muchas  veces. 

DOÑA  CLARA. 

En  mi  falta 
Ese  mérito. 

DON  LUIS. 

¿Porqué? 

DOÑA  CLARA. 

Porque  no  me  venzo  en  nada. 
Doy  gusto  á  mi  padre  ,  y  sigo 
Mi  vocación. 

DON  LUIS. 

;  Cosa  estraña ! 

DOÑA  CLARA. 

¿Pues  esto  os  puede  admirar? 
No  lo  entiendo. 
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DON  LUIS. 

Una  muchacha 
Bonita ,  de  genio  alegre, 
Que  por  instantes  aguarda 
Heredar  un  patrimonio 
En  que  mire  asegurada 
Su  fortuna ,  ¿se  desprende 
De  todo ,  renuncia  tantas 
Felicidades,  se  encierra 
En  una  celda,  se  aparta 
Del  mundo?  No  hay  medio,  ó  es 
Muy  embustera  ó  nray  santa. 
Pero  díme,  si  no  es  esa  * 
Tu  inclinación,  ¿por  qué  engañas 
A  quien  te  puede  servir, 
A  quien  te  quiere  en  el  alma 
A  pesar  de  tus  defectos  ? 
¿Aun  no  te  dan  estas  canas 
Bastante  seguridad?  (6) 

DOÍ^Á  CLARA. 

Pero  ¿  quién  os  dice. . . 

^       M>N  LUIS. 

¡Ingrata! 

DOÑA  CLARA. 

i  Por  cuántos  medios  procura 
El  enemigo  que  caiga 
En  el  pecado !...  Paes^no, 
No  ha  de  rendir  mi  constancia ; 
Que  Dios... 

DON  LUIS. 

Oyes ,  niña ,  mira 
(6)  En  las  copias  prosigue  asi : 

ftOtl  Lült. 

Si  tu  padre  por  su  rara 
Condición  te  da  temor, 
¿Por  quó  A  mi  no  me  declaras 
Tus  intenciones  f  ¿Soy  yo 
Tu  enemigo?'! Qaé  I  ¿no  bastan 
El  parentesco,  la  edad , 
El  amor,  las  drcunstanaiaa 

8ue  ocurren  para  que  dejes 
onmígo  de  ser  Ingrata  ? 
¿  No  me  diris  la  verdad  t 

doHa  claba. 
Yo,  seflor,  no  oculto  nada. 

DOa  LVU. 

Pero  si  la  suerte  hiciese 
Que  se  te  proporcionara 
Alguna  colocación , 
Pudiera... 

DOiA  GLABA. 

¿  Yo  ser  catada  T 
No,  sefior. 

DON  una. 

Í  Tanto  aborrtcea 
o? 

DOf  A  CMMik. 

Soy  mny  mala; 
Soy  muy  mala,  si,  seftor : 
Dejadme,  que  Dios  me  llama 
Por  esta  senda  ;  dejadme ; 
Allí  el  mérito  se  labra 
Con  la  mortificación ; 
Allt  viviré  aparUda 
Del  siglo ,  donde  es  pallgro 
Todo  é  ilusiones  vanas. 

aOM  LOIS. 

81 ,  donde  todo  es  peligro 

E  iluslou,  y  donde  tantas 

Virtudes  verás  también , 

Virtudes  las  mas  sagradas 

Que  inspira  naturaleta ; 

Virtudes  que  al  contemplartat 

Con  atención,  se  ve  en  ellas 

La  feUcidad  cifrada 

De  los  estados ;  virtudes 

No  estériles,  no  encerradas 

En  un  sepulcro. :  Qué  orgullo 

Es  el  nuestro!  i  Obi  ¡Qué  ignoraarlal 

Unus  solo  ven  error 

En  el  claustro ;  desgraciadas 

Victimas,  celo  impruttenla , 

Se.lucciou,  vana  observancia , 

Amhicion,  desobediencia 

Al  principe ;  otros  se  apartan 

Del  muofio  para  lograr 

El  derecho  que  buscaban 

De  abominar  A  los  hombres ; 

Nada  es  bueno  si  no  aicansan 

Su  aprobarion  r  solo  en  ellaa 

La  virtud  se  ve  estractada. 

¡  Ah  i  quien  de  veras  la  b 

Confesar*  qne  se  halla 
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Que  yo  no  giislo  de  maulas. 
1 A  mi  te  vienes  con  frases 
be  misión?...  ¡Eh!  no  me  hagas 
Enfadar.  Si  yo  te  falto, 
;l  Quién  con  mayor  eficacia, 
(Ion  mas  carifio,  sabrá 
Defenderte  de  la  esiraña 
Tenacidad  de  tu  padre. 
Vencer  su  cólera ,  y  cuantas 
Ocasiones  se  presienten 
Oportunas  emplearlas 
Kn  tu  favor?... Este  empeño, 
Ñacidí»  de  su  ignorancia, 

Y  el  plan  <|ue  has  seguido ,  haciendo 
La  gazmoña  y  la  ln'ata. 

Te  han  reducido  á  tal  punto. 
Que  no  sé  yo  cómo  salgas ; 
IVro  al  Üu  es  tiempo  ya 
De  t|ue  se  acabe  esta  farsa ; 
Es  tiempo  de  que  conozca 
Tu  padre  (¡ue  no  te  agrada 
La  vida  contemplativa ; 
Que  tu  inclinación  te  llama 
A  otro  oslado  en  que  podrái 
Vivir  contenta  y  h(uirada, 

Y  sen-ir  á  Dios  sin  tocas. 
Sin  hábitos  ni  alpargaUs, 
Como  buena  madre  y  buena, 
Esposa ,  y  buena  cristiana. 

DO^A  CLABA. 

¡Yo!  ¿Qué  decís?... 

En  un»  y  <»n  olr«  parte , 
A  pi'siir  il**  cuanto  oliiman 
La  iinpif  ilait  y  el  fnnatíMino  ; 
Vité  i-uÉD  |inra  y  cuín  tanta, 
Cu*n  boinildr  m  la  TirUid; 
Y  «i  vn  él  acaso  falta , 
Vi'ri  :t  lo  mfno»  que  debe 
Cunof«*rlu  y  adnrarla. 

DO!k%  CLAKA. 

Ya  «1^  que  en  ciiaiiiuiera  catado 
Oui-  *e  «>tuiaíni'  «e  bailan 
Niuiíui  «ierros  d«l  SeAnr; 
E«te  elpgf .  porque  aUapU 
Ha*  A  ni  genio. 

Don  Lon. 
Tti  genio 
No  ca  para  eale  estado*  Clara. 

ttoüA  Guaa. 
Pero,  seAor. 

Don  LVIfl. 

Te  ronotro 
Bien ;  li  ettát  determinada 
A  flnffir,  á  «edurlrme  . 
Sobrina ,  en  Tanii  te  rantai. 

do4a  clika. 
l*aeaiqo¿  mullros  he  dado^ 

DOX  LUIS. 

Vuelvo  á  decirte  qne  nada 
Const'guiráü;  te  onnoiro : 
Con  unu  apariencia  falsa 
Oe  virtud  quieres  buríarme ; 
Porque  e«ta«  acostumbrada 
A  liBcerlo  cun  loa  deinaH ; 
Quien  e«t'urlie  tu»  palabras 
Te  abonará :  quien  atiende 
A  tu«  obras,  no  se  engaAa. 

DolA  nttai. 
;.  Tantas  mis  mildades  son, 
Uue  puedan?... 

Dox  i.irts. 

Kres  tan  mala, 
Pitriui*  flnires  ser  tan  buiMia  ; 
IN»n]ue  erex  disimutad.i 
K  hi|iiWrita ;  porque  en  ti 
La  impotlura  se  disfRicj, 
La  «oberbia,  el  int<-rét, 
Kl  d4*4«'ant,  la  ren^rania, 
t^tn  el  miuilire  de  humildad  , 
Oe  fe,  (le  piedad  rrislinna. 
Hija...  y  tal  vez  lo<t  mahüilus 
l<4iKran  seducir  la  imaula 
Credulidad  ;  pero  en  bre\e 
Tiempo  la  ilusión  se  acaba; 
i'orqae  nunca  el  que  carece 
De  bondad  sabe  imitarla. 

D04l  ALABA. 

Harto  per«uadlda  estoy 

De  que  nn  á  lodo*  aforada 

Ni  modo  de  proceder  ; 

Yu  M>  qne  algunos  me  infaman , 

Pero  nunca  presumí 

Que  en  vos,  KeAur,  cnronlrara 

Crédito  su  aeusarion; 

Kii  lin  ,  suiru  re«ifiiiaila' 

Hasta  aqiil...  para  ulejanuo 

De  su  vista  poco  falta. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaxdro) 

DON  LUIS. 

Si  no  quiere 
Entenderlo ,  si  desbarra 
(>)nio  suele ,  en  mi  tendrás 
Todo  el  apoyo  tpie  basta, 
Y...  Vamos /es  menester 
iNo  liacerse  la  mojigata. 
No  mentir ,  no  aparentar 
Perfecciones  que  te  faltan... 
Tenerlas,  ó  no  Ungirlas. 

DO^A  CLARA. 

Pero,  señor... 

DO?l  LUIS. 

Sí  llegaras 
A  ocultar  (que  no  es  posible) 
Toda  la  Ihujueza  humana 
('(»n  diabólico  artiücio. 
Que  (>l  vul^o  ignorante  aplauda ; 
Amuiue  seduzcas  al  mundo, 
¡  infeliz !  á  Dios  no  engañas. 

doSa  clara. 
Pero  ¿  no  sabré  de  dónde 
Nace  este  error?  ¿Qaé  malvada 
Len|;ua  os  informa  de  mi  ? 
Á Quilín  me  calumnia  y  me  infama? 
Pero  no...  Yo  la  perdono; 
Ks  mi  prima ,  y  eso  basta, 

Y  antes  perderé  la  vida 
Que  ofenderla. 

DON  LDIS. 

¿Qné  artimaña 
Es  esa? ¿A  que  viene  ahora 
Mezclar  ¿  tu  prima  en  nada  ? 

D05ÍA  clara. 
Es  muy  diverso  su  modo 
Üe  pensar;  es  muy  contraria 
A  .su  conducta  la  mía. 
('.uda  aceion ,  cada  ¡Kilabra 
Que  advierta  en  mí,  pensará 
Qutí  es  unu  censura  amarga 
í)e  sus  deslices...  ¡Qué  mal 
Me  conoce !  ¡Qué  mal  paga 
Mí  cariño!...  PÍies  si  somos 
Frágil  barro,  ¿(piién  estraña 
Que  ceda  á  la  tentación 
El  mas  prevenido ,  y  caiga? 

Y  cuando  para  sufrirla 
Los  vínculos  no  bastaran 
De  la  sangre ,  ¿  olvidaría 
Yo  la  caridad  cristiana?... 
¿No  sabré  (si  Dios  me  asiste) 
Padecer  y  perdonarla? 

DON  LUIS. 

Acabemos,  lengüecita 
De  víbora ,  que  me  falta 
Ya  el  suiVímieiito...  Si  quieres 
Hacer  (>l  papel  de  santa 
ht'ndita ,  con  ese  amor 

Y  es:i  caridad  que  gastas, 

Vete ,  (|U(;  en  vez  de  engañarme, 

('.olera  y  teilío  me  causas. 

(Dofia  (liara  hace  una  reverencia  en 
aáeinññ  de  irse,  Don  Luu  la  coije  de 
la  mano  y  ne  reprime,  ij  la  habla  con 
eapresion  cariñosa.) 

Mi  aniistiid ,  mi  protección 

Te  ofrezco ,  y  l»>do  se  acaba 

Sí  (|uieres  ser  con  tu  lío 

Humilde,  seneilla  y  franca. 

Yo  disiparé  el  peligro 

Urgente  (|ue  te  amiMiaza ; 

Yo  liaré  (¡ue  ni  la  opinión 

Pública  te  culpe  en  nada, 

Ni  tu  padre  se  disguste 

A  vista  de  tal  mudanza. 

Jóvenes  hay  en  Toledo 

De  buena  sangre ,  de  honrada^ 


Prendas ,  y  alguno  I 
Para  tí. 

ooSaclaia. 
¡Quélenienria 
Proposición! 

DOM  un. 
¿Gómor 
DOJUcunu. 
¿To, 
Señor?... 

DON  Ultt. 

¿Pues  qué? 

DOJlA  GLABA. 

¿Yo  cas 


¿  Con  que  no? 

DOf  ACLAMA. 

GoDOKO  jhKyi 
Las  vanidades  mmidttM... 
Tengo  p  me¡ior  espoto. 

DON  uní. 
Bien  está. 
(Inquieto  y  reprimUmio  el 

DO^ACLABA. 

Qneii0  8e< 
De  amar. 


Muy  bien. 
mSIaclaba. 

TCOBI 

Eternos  corom  y  púa 
Los  afanes  de  esta  ndt 
Transitoria. 


iSi?Paesi 
Vete  de  aquT...  Y  nunca,  ■» 
Me  vuelvas  á  hablar  pataubra.., 

DOJIAGI.ABA. 

Bien,  señor. 

(Hace  «JM  Cúrteelé,  f  m 

DORLOli. 

Nunca,  porqne 
No  sé  si  tendré  temnattia 
Para  sufrirte...  ¡  Enmsiera! 
¡Oh  virtud,  cómoteiriln^! 

DON  LUIS,  pnooo. 

mico. 
Ahi  he  encontrMlo  m  Ib  pMrt 
A  un  mozo  con  esta  carta 

(LeUmmcmU.) 
De  parte  de...  ¿GAno  d|ot 
De... 

non  un. 
¿De  don  Juan  de  1 

KBIGO» 

Cierto...  i|ue  ha  veniao  i 

(7)  £n  la»  copiMi  erntebife 

escena  : 

MM  UW. 

i  Qoé  nérSda  «WUucIm! 
Este  iltaMls  ^m  fMrti 
Ta  es  OB  »tm—  :  ém  OhA 


DjpbosalUalBtMrtMia; 
Rd  pI  roovcatol  iMi kmarii 

D.ogrttlM.'""^ 
Sefl«rd«a  tata,  «Mm  tas  « 

EatontafciaMfcwrti 

e  le  enviaba 
iujeto. 

DON  LUIS. 

Si. 

PERICO. 

leis  la  tardanza, 
y  ha  comido  fuera, 
ello  por  su  casa 
res. 

DOIT  LUIS. 

¿No  te  ha  dicho 
io... 

PERICO. 

¿Lo  de  L 
si  ya  está  todo 

DON  LÜIS. 

La  criada 
rá  temprano... 
iiicro  (iiie  vayas 
Intieodes? 

Luis  por  la  puerta  del  lado 
izquierdo.) 

PERICO. 

Ya  estoy. 

ESCENA   VI. 
UCO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

e  tiene  cerrada 

1  ala  puerta  de  don  Claudio  j 
'lándola  cerrada  ¡lama.) 
¡Señor!...  Perico.  . 

DON  CLAUDIO. 

ue  ya  le  esperaba 
:¡eócia. 

PERICO. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DON  CLAUDIO. 

a  paz  ajustada 

»ndero.  El  se  lleva 

algo  baratas, 

bo  yo  no  habia 

ilesempcñarlas, 

.  Y  sobre  todo ,  habiendo 

adié  repara. 

a? 

PERICO. 

Mi  señora 
ida  Menchaca, 
erenda ,  dice, 
lo  que  se  la  manda, 
id ,  por  serviros, 
)  quiere  que  haya 
»s... 

DON  CLAUDIO. 

Muy  bien. 

PERICO. 

Pero, 
alli  no  se  trata 
le  por  una  noche 
lina  posada 

al  otro  diu 

clérigo ,  y  arda 

DON  CLAUDIO. 

íes  ya. 

PERICO. 

Y  supongo 
nos  despachada 
ira  del  papel. 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAODIO. 

Aquí  está.  (Da  un  papel  á  Perico.) 

PERICO. 

¡  Viveza  estraña ! 

DON  CLAUDIO. 

Ahí  he  puesto  los  regalos 
Que  la  hago  yo.  Doña  Clara 
Pondrá  lo  que  á  mi  me  dé« 
Firma  luego ,  y  santas  pascuas. 

FCRICO. 

(Lee  el  papel  y  le  guarda,) 
«Yo,  don  Claudio  Meliton  Pérez  y 
Pérez,  caballera  hiiodalgo,  natural  de 
Ocaña ;  y  yo,  doña  Clara  Francisca  Bus 
tillo,  doncella  toledana.  Estando  en 
perfecta  salud  y  con  nuestro  cabal  en- 
tendimiento, hacemos  de  mancomún  la 
presente  obligación  de  contraer  hime- 
neo marital  y  consorcio  de  primeras 
nupcias,  al  instante,  ó  cuanto  mas 
presto  fuere  posible ;  oue  tal  es  nues- 
tra última  voluntad.  Y  queremos  ser 
obligados  por  justicia,  si  algooo  de  nos- 
otros se  llamase  antana,  lo  que  Dios 
no  quiera  ni  permita,  amén.  Y  amén  de 
esto  nos  hemos  dado  mano  y  palabra, 
y  nos  hemos  dado  otras  frioleras ,  las 
cuales  van  puestas  al  fin  de  esta  es- 
critura, por  modo  de  ¡aventario.  Fecha 
en  Toledo,  etc.— Yo  don  Claudio  Me- 
liion  Pérez  y  Pérez,  caballero  hijodal- 
go, natural  de  Ocaña.» 

Lindamente ,  y  está  todo 
Dicho  con  suma  elegancia. 
;,  Son  estas  las  frioleras  ? 
{üon  Claudio  saca  un  envoltorio  de  pa- 
pel, y  Perico  le  guarda.) 

DON  CLAUDIO. 

Esas  son. 

PERICO ,  en  ademán  de  irse. 
Pues  á  buscarla. 

EscasifA  vn. 

LUCIA,  DON  CLAUDIO,  PERICO. 

PERICO. 

¿Qué  tenemos,  chica? 

LUCÍA. 

Solo 
Deciros  que  doña  Clara 
Está  que  se  desespera. 

PERICO. 

Pues  ya  voy  á  consolarla. 

LUCÍA. 

Dice  que  si  habéis  resuelto 

Algo... 

PERICO. 

Y  mucho ,  y  que  no  falta 
Ya  sino...  (Hace  que  se  va,  y  vuelve,) 

Di,  ¿lalnesila 
Y  su  padre  están  de  guardia, 
De  modo  (|ue  yo  no  pueda 
Entrar  sin  llevar  sotana? 

LUCÍA. 

No  temas. 

PERICO. 

Es  que  al  señor 
Don  Luis ,  con  auuella  pausa 
Le  tengo  un  miedo  cerval. 

LUCÍA. 

Cuando  he  venido  quedaba 
En  su  cuarto;  doña  Inés 
Está  cosiendo  en  la  sala 
Del  jardín. 
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,  PEMCO. 

¿Si?  Paes  logremos 
La  ocasión,  no  se  nos  vaya. 

ESCENA  Vm. 

DON  CLAUDIO,  LUCIA. 

LUCÍA. 

¿Y  qué  habéis  dispuesto? 

DON  CLAUDIO. 

Yo. 
Mujer,  no  dispongo  nada... 
Ello ,  ó  me  caso ,  ó  el  diablo 
Viene  y  tira  de  la  manta. 

LUCÍA. 

Es  que  don  Luis...  Pero  eneDta, 
Que  os  lo  digo  en  confianza... 
Cuidado. 

DON  CLAUmO. 

Bien. 

LUCÍA. 

Va  lo  sabe 
Todo,  y  como... 

DON  CLAUDIO. 

¡Qué  desgracia! 

LUCÍA. 

Lo  sabe ;  pero... 

DON  CLAUDIO, 

¿Lo  sabe? 
Vamos,  ya  me... 

LUCÍA. 

Es  que  mi  ama... 

DON  CLAUDIO. 

No  hay  que  hacer...  Somos  perdidos. 
Preciso...  Salto  de  mata... 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar? 

LUCÍA. 

Pero  escuchad  lo  que  pasa, 
Y  después... 

DON  CLAUDIO. 

Cierto ;  y  después 
Vendrá  el  viejo ,  se  lo  planta 
Al  otro  viejo,  y  roe  meten 
Entrepuertas,  y... 

LUCÍA. 

No  hay  nada 
De  eso.  Al  contrario.  Don  Luis 
Está  en  serviros ,  y  trata 
De  que  os  caséis. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ya  estoy; 
Por  eso  es  toda  la  rabia. 
Por(]ue  él  me  quiere  casar 
Con  aquella  remilgada 
De  Inés,  y  yo  no  la  quiero. 

LUCÍA. 

Si  no  es  eso. 

DON  CLAUDIO.. 

¿Y  lo  callabas. 
Mujer?...  ¿Y  no  me  lo  has  dicho 
Dos  horas  ha?...  Corre,  llama 
A  Perico. 

LUCÍA. 

Si  no  es  eso. 

DON  CLAUDIO.  • 

Voy  á  ver  si  en  la  posada 

Encuentro  muías...  Si ,  vamos, 

Si  yo  lo  premeditaba. 

Si  lo  dije ,  si  Perico 

Me  ha  metido  en  esta  danta. 

LUCÍA. 

Si  no  me  queréis  oir. 
Si  es  locura  declarada 


4IS 

La  qne  tenéis.  Si  don  Luis 
Está  de  enojo  que  salta 
Contra  sa  hermano,  porque 
Mete  monja  á  doña  Clara. 
Si  el  mismo  don  Luis  me  lia  dicho 
Que  era  mejor  os  casarais 
Con  ella.  Si  me  mandó 
Que  no  os  dijera  palabra. 
Porque  él  sabrá  disponerlo 
Con  su  hermano ,  sm  que  haya 
Peloteras ,  y  os  caséis 
De  bien  á  bien.  Si  él  se  encarga 
Do  todo ,  ¿á  qué  viene  ahora 
Esa  furia? 

DOÜ  CLA0D10. 

A  que  pensaba 
Que...  Pero  ¿es  cieno,  Lucia? 
No  puede  ser ,  tü  me  engañas. 

LUCÍA. 

No,  señor. 

DON  CLAUDIO. 

áCou  que  es  verdad  ? 

LUCÍA. 

Yo  se  lo  he  dicho  á  mi  ama... 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  dice? 

lucía. 

Como  está 
Con  don  Luis  tan  enfadada. 
No  lo  ha  querido  creer. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ya  se  ve  que  eso  es  maula. 

LUCÍA. 

No,  srñor. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  yo  te  digo 
Que  si. 

LUCÍA. 

Pues  yo  me  üara 
De  él ,  y  fuera  lo  mejor. 

DON  CLAUDIO. 

Lo  mejor  fuera  afufarlas... 
No  hay  (¡ue  hacer,  si  todas  son 
Astucias  y  zalagardas 
De  este  don  Luis  ó  este  iníiemo. 

ESCENA  IX. 
PERICO,  LUCIA,  DON  CLAUDIO. 

PFRICO. 

Ya  tenemos  despachada 
Esta  comisidii.  Lucia, 
La  religiosa  tt;  llama 
Para  no  sé  (|ué  envoltorio ; 
Corre. 

lucIa. 
Allá  voy. 

DON  CLAUDIO. 

Mira ,  aguarda. 
(Dan  Claudio  ne  pasea  ^  y  hace  aue 
busca  alguna  cosa  en  los  bolsillos. 
Lucia  le  coge  las  vueltas , »/  alarga 
la  mano  para  recibir  lo  que  piensa 
que  i'tf  it  ttnrla.  Al  fin  de  la  escena, 
aon  Claudio  saca  las  yescas^  fw- 
ciende  un  cigarro  y  fuma.) 

LUCÍA. 

^ Qué  mandáis? 

DON  CLAIDIO. 

Yo  te  diré. 
LUCÍA,  aparU, 
Ya  llegó  la  suspirada 
Flota.  Ya  tengo  pafinelo. 

OnN  CLAUDIO. 

Me  parece  á  mí... 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

LUCÍA. 

Estaré  con  él ! 

DON  CLAUDIO. 

Quisiera... 
Es  verdad  que  doña  Clara... 

LUCÍA. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  ella 
Con  eso  ? 

DON  CLAUDIO. 

Ya,  pero... 

LUCÍA. 

Vaya, 
Señor ,  sí  ha  de  ser. 

DON  CLAUDIO. 

Al  cabo 
Ello... 

LUCÍA. 

Me  le  haré  de  gasa. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  no ,  no  nos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete ,  vete. 

LUCÍA. 

¡Haya  pelón! 

ESCENA   X. 

DON  CLAUDIO ,  PERICO. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  el  papel  ? 

PERICO. 

Ella  le  guarda. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  qué  te  dio  ? 

PERICO. 

Veislo  aquí. 
(Saca  envuelto  en  un  pañuelo  lo  que 

indica  el  diálogo  ) 
i  Cosas  suyas !  Tres  medallas. 
Un  par  de  ligas  inaiichcgas, 
Ijia  cruz  de  Caravaca, 
Kstas  dos  santas  Teresas 
De  barro ,  y  una  navaja. 

DON  CLAUDIO. 

Bren...  Pero  ^qué  te  parece? 
¿Hemos  de  salir  mañana? 

PERICO. 

No  por  cierto. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  si  don  Luís 
Aprieta? 

PERICO. 

Buenas  palabras: 
Que  está  bien  ,  que  es  grande  idea, 
Que  sin  (¡ue  él  os  lo  mandara 
Lo  huhieiuis  hecho,  que  apenas 
Haya  luz  saldréis  de  casa. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  luego? 

PERICO. 

Y  luego  cenáis, 
Buenas  noches  y  á  la  cama. 
Y  después,  cuando  esté  toda 
La  fiíniilia  S(>segada, 
hKpiietud,  sudor,  bostezos, 
Norrípihirion  y  bascas. 
Me  levanto,  enciendo  un  calK), 
I  Ligo  entrépito ,  se  alaniuiii 
Iodos...  ¿Qué  sera?  Si  es  flato, 
Si  es  cólico,  sí  es  terciana.. . 


Y  cuando  aninaei  Uot 
(Esto  es,  á  las  once  dadu) 
Os  sentís  algo  mejor. 
Coméis  poquito  y  sin  | 
Habbis  con  vocenffntniía, 
Donnís  una  siesU  fam, 

Y  (»s  quedáis  como  si  todo 
Hubiera  sido  uu 


DON  CLACHO. 

[Oh !  como  tú  no  me  bltei, 
Ningún  peligro  me  atasca. 

PEBICa 

Sí ,  pero  no  os  atasquéis 
Tampoco  aunque  vo  bm*  vaví 
Porque  no  hay  dwia,  be  deii 

DON  CLACDIO. 

¿Tan  presto? 

KaKO. 

De  madmgada. 
No  hay  remedio.  Ese  makUi 
DemandadPTo  me  ata[a 
Las  callejuelas...  Si  vuelve 
Segunda  vez  y  me  halb. 
Nos  destruye...  Ahí  en  bese 
Le  vi  que  se  encaminaba 
Acia  aquí :  pude  lograr 
Diciéndoie  no  sé  cnántas 
Mentiras ,  <pip  se  voliiesf. 
Pero  sí  cojo  la  rauta. 
Entonces,  ancha  es  Casülb. 
¡  Ah !  si ,  ya  no  me  acor444 
De  que  hav  (lue  buscar  1í«  Ir 
Voy  allá.  ' 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  qué? 

PENCO. 

•  Para 

Que  don  Lnis  te  Iranqnifiee, 
Viendo  que  ya  sepreparai 
Los  chismes  de  cabalgar. 
¥A  que  vive  de  la  trampa. 
Mi  don  Claudio ,  es  meuetfs 
Que  110  se  descnide  eo  nadi, 
(Vase  al  chütIo  deémü 

ESGEIIA  ». 

DON  CLAUDIO,  D02f  LCI 
MARTÍN. 

DON  U>IS. 

(Saca  un  papel  eniam 
Muctio  sentirá  mi  hermano 
Esta  novedad...  iTú  estabaí 
Afiuí? 

DON  CLAraw. 
Sí,  señor...  ¿Qué  dW 
De  papel  será  el  que  SKá! 
¿Cuánto  va... 

DON  Lns. 
Déjame  aolo. 

DON  CLAt'BIO. 

¿Cuánto  va  (|ue  ta  NMiehacka 
Se  le  ha  dejado  pillar? 
(Don  Claudio  te  euira  #s  m 

DONUnS. 

No  sé  qué  medios  me  valgm 
Para  templarle.  Uo  caráctff 
C^imo  el  suyo ,  qne  no  gunk 
Moderación  «"ni  previcM 
Ni  tolera  las  desgndat. 
El  viene  aquí. 

DONVABTm. 

VaoMkaad 
Que  hu  recibido  una  carta 
De  Sevilla...  Yo  MI 


ríben  nada, 

•0?f   LUIS.  ■ 

porque 
I  muduiiza 
...  ¿ Dijiste 
!  casaba 

»?l  «ARTIX. 

cierto, 
{uc  Clara, 

,  estaba 

ezar  muy  prc^nlo 
que... 

>0?l  LUIS. 

Y  basla 
?r 

¡obrada 
rímera 

N  HARTH. 

I  que...  ¡Vaya! 

ON  LCIS. 

Toma. 

peí  á  don  Martin.) 

X  ILVRTIN. 

En  ofeclo, 
la 
e...  Siempre  fué 

er  Ifido ,  tira  el  papel 
e  la  mesa.) 

^uién  pensara 
puós 
'  y  tantas 
me  escribió 
( seniiuias, 
sus  males 
iTan/as 
tenia 

s  pagadas, 
'St:iin<'nto; 
dejaba 
que,..  Yo 
le  gracias, 

>?f   LUIS. 

Y  en  vista 

dabas, 
mar 

frniinada 
a ,  seria 
t)^a^^d 
) ;  y  quiso 
¿s  ¿oziira 

pues  está 
» «s  estraña 

(  VARTI^f. 

'S  bien, 
acertada... 
?ce, 

Kinaza ! 

Asi  va  el  mundo. 
lis  entrañas, 
leilar 
iurlada !... 
salimos 
mguanga 
;esita ! 
me  hace  falta  ?  (8) 

a  en  las  copias  conti- 
uieníe : 


LA  MOJIGATA. 
ESCENA   XII. 

EL  Tío  JUAN,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

TÍO  JOA.f . 

Muy  buenas  tardes ,  señores. 

DON  HARTIÜ. 

¿Qué  tenemos? 

TÍO  JUAX. 

Que  me  manda 
Venir  la  madre  San  Pedro 
A  decir  a  doña  Clara, 
Que  mañana  por  la  tarde 
La  Araj^oncsita  ensaya 
Al  órgiuio  el  villancico 
Que  han  de  cantar  en  la  octava... 
Es  aquel  «le :  Pastorcillo, 
PastorciUo^  come  y  calla. 
Come  y  calla,..  Con  que  dijo 
Que  viniera  y  avisara, 
Para  que... 

DO.N  HARTIN. 

Bien. 

Tío  ivxy, 

^.  ,,  Pero  ¿qué 

Dire? 

DO.N  MARTL^. 

Que  bien  ,  que  mañana 
Irá  por  alia. 

tío  J(]A?(. 

(Hace  que  Me  va,  y  vuelve.) 
¿  Os  han  dado 
Una  esquelita  íirmada 
De  la  abadesa  ? 

DON  MARTÍN. 

También. 

tío  JtAN. 

No  lo  digo  porque  baga 
Kaita ,  sino... 

DON  MARTIN. 

Ya  llevó 
El  dinero. 

Tío  JUAN. 

Es  que  me  encarga 
La  abadesa... 

DON  MARTIN. 

¿Qué  encargó? 

TÍO  JUAN. 

Que  os  dijera  que  no  es  tanta 


Do.^  luinii. 
4C00  que  no? 

DOJI  LOl». 

No,  teBor. 

»ox  MAtTin. 

Déjvme,  calla; 
Déjame. 

non  Lois. 
Pero  ¿no  puedes 
Gozar  una  detcantada 
Vf jf  1  fin  adquirir  raa«? 
Lu.f(i>  i|ue  iirofpto  Clara 
Uiiiila*  >uIo.  Y  lo  que  tienes 
¿Patrf  ti  4ulu  lio  üaxlaT 
S<  bay  disculpa  a  la  avaricia 
I)*-l  liuinttri!  en  la  rddd  andana, 
Y.n  solo  d  amor  paleruu  ; 
P>ri)  »i  ya  asegurada 
Lii  fortuna  de  lus  hijos, 
Aun  iiiiicri'  mas,  aun  se  afana  ; 
\  kla  uriila  dfl  sepulcro, 
Ciinnilu  ya  le  desamparan 
Todaf  la»  pasiones,  solo 
Kl  \il  interés  le  abrasa. 
Muer»  aborrecido,  uinere 
Sobre  su  riqueza  intacta. 

no.t  ■«an». 
Dire*  bien  .para  morirme 
!><■  tentiiniento  y  de  rabia 
No  Hf  c-cBíto  dim-ni. 
boa  LCIS. 
¡  RfupueRia  mas  adecuMa ! 
l'ur  tu  «ida. 


La  urgencia ,  qne  baya  de  ser 
Hoy  mismo. 

DON  MARTIN. 

i  Desatinada 
Prevención!...  Si  ya  le  be  dado 
El  dinero. 

Tío  JOAN. 

4  A  qoién  ? 

DOn  MABTIX. 

4   .     „  ¡Machaca! 

A  don  Seinpronio. 

tío  JUAN. 

^     „  ¿Y  quién  es 

Don  Sempronio  ? 

ÜO:t  MARTI?!. 

^       .„    ^       i  Qué  pesada 
Tara  vil  la  de  preguntas! 
¡Vaya  que  el  bonibre  me  cansa 
De  veras ! 

110  JUAN. 

Pero... 

DON   MARTIN. 

-.     .     ,  Al  hermano 

lie  don  Lorenzo...  Aun  no  acaba 
De  entenderlo. 

no  JUAN. 

T  I  u  Es  que  no  ücne 

Tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Es  que  me  enfada 
De  veras  el  señor  Juan. 
Vayase  de  aquí ,  ¿(|ué  aguarda? 

tío  JUAN. 

Señores ,  lléveme  Dios 

Si  vo  entiendo  una  palabra... 

Sobre  que  no  hay  tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Sobre  que  sUme  con  (tanas 
De  impacientarme...  Si  digo 
Que  estuvo  conmin» ,  vaya, 
¿Qué  replica?...  I^ua  cojo, 
Tuerto ,  cargado  de  espaldas. 
Gangoso ,  muy  habbdor. 

no  JDAN. 

¡Gangoso !...  Si  en  esta  sala 
Di  yo  el  pa|>el  á  un  mocito... 
La  venlad ,  yo  estoy  en  brasas... 
Quise  volver,  y  le  hallé 
Ahi  cerca.  Dijo  que  estabais 
Fuera ;  dije,  que  vendría 
Después ;  dijo  que  escusara 
bl  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venfs  á  acostar 
Hasta  las  doce  muy  largu. 
Con  que  yo... 

IKHrMARTm. 

Pero  ¿no  ves 
Cuánto  disparate  ensaru 
Este  menguado  ? 

no  JOAN. 

Si  el  otro 
Fué  quien  me  dQo 

MNLCIS. 

Apostara 
Que  te  han  hecho  alguot  borla. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  burla  ?  Si  es  que  desbarra 
Kse  infeliz ,  y  no  sabe 
Lo  que  está  diciendo. 

MHLUIS. 

Cttla, 
Que  hemos  de  Ter  li...  ¡Perico! 
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pBBico ,  desde  adentro. 
¡Scuor! 

MM  LOIS. 

¡Perico ! 

ESCENA   Xm. 

PERICO,  DON  LUIS,  DON  MARTIN, 
EL  TÍO  JUAN. 

PERICO. 

¿Quién  Uanm? 
(Al  ver  al  tío  Juan  ae  sorprende,  y  hace 
ademán  de  buscar  algo  debajo  de  la 
mesa  y  entre  las  sillas.) 

Tío  JrAIf. 

El  es  sin  duda...  No  hay  mas, 
Que  es  él. 

PERICO. 

No  sé  dónde  paran 
Estas  espuelas... 

DON  LCIS. 

Escucha 
Un  recado. 

PERICO. 

Están  atadas 

Con  un  cordel. 

(Quiere  volverse  á  entrar  en  el  cuarto 
de  don  Claudio ,  pero  don  Luis  le 
trae  asiéndole  del  cuello.) 

DON  LUIS. 

Oye  aquí 
Primero. 

PERICO. 

Voy  á  buscarlas. 

DON   LUIS. 

¿Quién  es  aquel  don  Sempronio 
Que  dijo  que  le  enviaba 
La  abadesa  ? 

PERICO. 

Yo,  señor, 
¿  Qué  he  de  saber  ¥  No  sé  nada. 

DOX  LUIS. 

¿Con  que  no  ? 

PERICO. 

Cierto  que  no. 

DON  LUIS. 

Si  no  lo  dices ,  canalla, 
Te  he  de  hacer  ahorcar. 

PERICO. 

¿No  mas  ? 

DO.^  LUIS. 

Dilo  al  instante. 

DON  MARTIN. 

Despacha. 

PERICO. 

¡  Ah  !  demandndero  indigno , 
Qué  banderilla  m'»  jdaulas! 
'o  le  lo  demando  Dios. 

DON  LUIS. 

Vamos,  cuando  esta  mañana 
Vino  el  señor ,  ¿  a  quién  dio 
La  esquela  ? 

PERICO. 

Bien  es(Misada 
Pregunta.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho? 
A  mi. 

DON  MARTIN. 

¿Y  el  otro  fantasma 
Que  vino  por  el  dinero? 

PERICO. 

Yo  fui. 
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OBRAS  DE  HORATIN(D.  ieahdro) 

DON  MARTIN. 

¿Con  aquella  pata? 

PERICO. 

Si ,  señor ,  y  con  aquel 
Parche  y  aquella  casaca. 

don  LUIS. 

¡  Picaron!...  Cosa  mas... 

DON  MARTIN. 

Di, 

¿Y  el  dinero  en  dónde  para  ? 

DON  LUIS. 

¿Qué  hiciste  de  él? 

PERICO. 

¿Qué  sé  yo? 

Tío  JUAN 

¡Vamos  que  el  mocito  es  ca&a ! 

DON  MARTIN. 

¿Qué  has  hecho  de  él? 

PERICO. 

No  le  tengo 
Aquí ;  dejadme  que  vaya 
A  casa  de  un  conocido , 

Y  os  le  traigo  sin  tardanza. 

DON  MARTIN. 

Pues  corre. 

(Don  Martin  le  da  un  envión  para  que 

se  vaya.  Don  Luis  le  vuelve  d  asir,  y 

queda  entre  los  dos, ) 

DON  LUIS. 

No  hay  que  soltarle. 

PERICO. 

Pero  iré  bajo  palabra 
De  honor. 

DON  LUIS. 

O  entrega  el  dinero , 
O  vas  á  pagar  tus  maulas 
A  un  calabozo. 

PERICO. 

¡Qué  empeño!... 

DON  LUIS. 

Y  en  tanto  que  el  señor  llama 
Ala  justicia... 

Tío  JOAN. 

Allá  voy. 
{Hace  que  se  va,  y  vuelve,) 

PERICO. 

Aquí  está  el  dinero. 
(Saca  un  bolsillo ,  don  Martin  le  toma, 
cuenta  el  dinero,  y  se  lo  guarda.) 

DON  MARTIN. 

Daca, 
Ratero. 

PERICO. 

¡Ratero  á  mi! 

DON  MARTIN. 

¿Y  esUi  todo? 

perico; 
Lo  que  falta 
Don  Claudio  os  lo  pagará. 
Que  yo  no  me  pringo  en  nada. 

DON  MARTIN. 

Vamos  á  ver. 

DON  LUIS. 

Pues ,  amigo , 
Ya  habéis  visto  lo  (¡iie  pasa  ; 

Y  asi  diréis  ú  las  madres 
Quo  cuando  mi  heniiaiio  salga 
irá  por  alia. 

tío  JUAN. 

Está  bien. 


La  del  homo. 


ZIT. 

DON  LUIS,  DON  MABTOI, 
DOHCLAUDia 


¡Buena  alhúa 
s  ba  Tenido! 


De  mozo  nos 

¿Y  en  estos  enredos  anda 

Tu  señor? 

DONMAMm. 

¿Paesqnécnhtf 

DONLIRS* 

Nnnca  pensé  qae  llegan 
A  tal. 

oonhartiii. 

Sí,  que  el  jovencito 

Es  sujeto  de  espennias. 

MHIUUw 

Pero  es  menester  saber 
Qué  ba  habido  en  esto,  y  qm 
A  ese  mucbacbo. 


¡Don  Qmá 
¡Señor  don  Qaadio! 

MHruns. 

Bmim 
De  traTesnn  ,y  es  cosa 
Muy  seria  para  dijaria 
Asi. 


Si  podlen  50 
Entre  tanto... 

(En  ademé»  de  querem  i 
puerta  áei  Atff  émd 


Quieto. 


No  te  tajas... 


PEUGO. 

Bien  está. 

DON  CLAUDIO,  tttligai§  di  fl 

¿Qaéocm 

DON  ÍXM  {Q. 

tPara  esto  has  venido  i  chi 
llaudio?  Nunca  te  cñef 
Inclinado  k  tan  villanas 
Acciones.  El  bosped^. 
La  amistad ,  la  canSana, 
¿Se  pagan  asi? 

noNHAmi. 


Toma,  ¿pues  qué... 

MN  lAaTIN. 

¡Labí 

De  un  golpe ! 

nONCLACHO. 

Maldito  sea 
El  papel  y...  Yo  | 


(9)  Loi  copiat  üeen  ut : 

MU  IMB. 

¿Pan  mío  hM  «vai4««  cta 
Claudio  ?  1 AM  Mt  imttmm 
xQué  Mctonri  aM  taa  tmm 
L«a  tuya»,  Ujii~ 


Kn  on  koafeM  m»  ar  ImIí 
De  noble  t-ua  lal  ñapóte  f 
I  Oh !  la  BoMeic  ae  fwi 
Por  obra ,  bu  mt  ahiMba. 

A  mi  heffMntf  A&  IéMIí 
Da  lodos* 


escriben  nada, 

DON  LUIS.  • 

Si  ♦  porque, 
una  mudanza 
isla...  ¿Dijiste 
te  se  casaba 


DON  MARTIN. 

por  cierto.' 
nbí  que  Clara, 
lo  deseos 
;iosa ,  estaba 
empezar  muy  pronto 
lo,  y  que... 

DON  LUIS. 

Y  basta 
Dnocer 
2on  sobrada 
su  primera 

DON  MARTIN. 

Con  que...  ¡Vaya! 
rer... 

DON  LUIS. 

Toma. 
el  papel  á  don  Martin.) 

DON  MARTIN. 

En  efecto, 
aratada 
lombre...  Siempre  fué 

le  haber  leído ,  tira  el  papel 
sobre  la  mesa.) 
¿Quién  pensara 
i ,  después 
'sperar  y  tantas 
?...  SÍ  me  escribió 
.  ó  tres  semanas, 
ic  que  sus  males 
an  esperanzas 
que  ya  tenia 
i  deudíis  pagadas, 
Jo  el  teslümento; 
rita  la  dejaba 
lera,  y  que,..  Yo 

dándole  gracias, 

razón... 

DON   LUIS. 

Y  en  vista 

que  le  dabas, 

reflexionar 
ido  determinada 
er  monja ,  seria 
or  nombrarla 
ilamonto ;  y  quiso 
rima  Inés  gozara 
nerced ,  pues  está 
;ar...  No^sestraña 
on. 

DON  MARTIN. 

Dices  bien. 
;osa  mas  acertada... 
I  lo  merece, 
ce.  ¡Bribonaza! 
lelta!...  Asi  va  el  mundo, 
oda  de  mis  entrañas, 
ecita ,  quedar 
manera  burlada !... 
ro  bruto  salimos 
con  la  zanguanga 
no  lo  necesita ! 
¿á  mi  no  me  hace  falta?  (8) 

sta  escena  en  las  copias  conti 
modo  siguiente : 

DOÜ  LVIS. 

O  por  cierto. 


LA  MOJIGATA. 
ESCENA   XII. 

EL  Tío  JUAN,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

TÍO  JUAN. 

Muy  buenas  tardes ,  señore». 

DON  MARTIN. 

¿Qué  tenemos? 

Tío  JOAN. 

Que  me  manda 
Venir  la  madre  San  Pedro 
A  decir  á  doña  Clara, 
Que  mañana  porta  tarde 
La  Aragonesita  ensaya 
Al  órgano  el  villancico 
Que  han  de  cantar  en  la  octava... 
Es  aquel  de :  Pastorcillo^ 
Paslorcillo,  come  y  callOy 
Come  y  calla,..  Con  que  dijo 
Que  viniera  y  avisara, 
Para  que... 

DON  MARTIN. 

Bien. 

Tío  JUAN. 

Pero  ¿qué 
Diré? 

DON  MARTIN. 

Que  bien ,  que  mañana 
irá  por  allá. 

TÍO  JUAN. 

(Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 
¿  Os  han  dado 
Una  esquelita  firmada 
De  la  abadesa  ? 

DON  MARTIN. 

También. 

Tío  JUAN. 

No  lo  digo  porque  baga 
Falta ,  sino... 

DON  MARTIN. 

Ya  llevó 
El  dinero. 

Tío  JUAN. 

Es  que  me  encarga 

I  La  abadesa... 

I  DON  MARTIN. 

¿Qué  encargó? 

Tío  JUAN. 

Que  os  dijera  que  no  es  tanta 
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DON  lUITIN. 

¿Coo  que  no? 

DON  LUIS. 

No,  señor. 

DON  MitTIN. 

Déjame,  calla; 
Déjame. 

DON  LOIt. 

Pero  ¿no  puedes 
Gozar  una  descansada 
Vejes  sin  adquirir  mas? 
Luego  que  profese  Clara 
tíiifüas  solo.  Y  lo  que  tienes 
¿Para  ti  solo  no  basla? 
Si  hay  disculpa  á  la  avaricia 
Del  lioiubre  cu  la  edad  anciuia, 
V.»  solo  el  amur  paterno  ; 
Pero  si  ya  asegurada 
La  furtuna  dt;  los  hijos. 
Aun  quiert'  mas,  aun  se  afana  ; 
Y  á  la  orilla  del  sepulcro, 
Cuuiido  ya  le  desamparan 
Todas  las  pasiones,  solo 
El  vil  interés  le  al>r%s«. 
Muere  aborrecido,  niaere 
Sobre  su  riqueza  intacia. 

DON  VANTIN. 

Dices  bien  ,  para  morirme 
Uc  sentimiento  y  de  rabia 
Nu  necesito  dinero. 

DON  LOIS. 

¡  Respuesta  mas  adecuAda ! 
Fur  tu  vida. 


La  urgencia ,  que  haya  de  ser 
Hoy  mismo. 

DON  MARTm. 

í  Desatinada 
Prevención!...  Si  ya  1«  he  dado 
El  dinero. 

Tío  JUAN. 

¿Aquién? 

DON  MARTIN. 

¡Machaca! 
A  don  Sempronio. 

Tío  JUAN. 

¿  Y  quién  es 
Don  Sempronio? 

DON  MARTIN. 

i  Qué  pesada 
Taravilla  de  preguntas! 
¡Vaya  que  el  hombre  me  cansa 
De  veras ! 

Tío  JUAN. 

Pero... 

DON  MARTIN. 

Al  hermano 
De  don  Lorenzo...  Aun  no  acaba 
De  entenderlo. 

Tío  JUAN. 

Es  que  no  tiene 
Tal  hermano. 

DON  MAETIN. 

Es  que  rae  enfada 
De  veras  el  señor  Juan. 
Vayase  de  aquí ,  ¿qué  aguarda? 

TIO-JUAN. 

Señores ,  lléveme  Dios 

Si  vo  entiendo  una  palabra... 

Sobre  que  no  hay  tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Sobre  que  viene  con  ganas 
De  impacientarme...  Si  digo 
Que  estuvo  conmigp ,  vaya, 
¿Qué  replica?...  us  un  cojo. 
Tuerto ,  cargado  de  espaldas^ 
Gangoso ,  muy  hablador. 

Tío  JUAN. 

¡Gangoso !...  Si  en  esta  sala 
Di  yo  el  papel  ¿  un  mocito... 
La  verdad ,  yo  estoy  en  brasas... 
Quise  volver ,  y  le  hallé 
Ahi  cerca.  Dijo  que  estabais 
Fuera ;  dije ,  que  vendría 
Después ;  dijo*  que  escusara 
El  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venfs  á  acostar 
Hasta  las  doce  muy  largas. 
Gon  que  yo... 

DON  MARTIN. 

Pero  ¿no  ves 
Cuánto  disparate  ensarta 
Este  menguado  ? 

no  JUAN. 

Si  el  otro 
Fué  quien  me  d^o 

DON  LUIS. 

Apostara 
Que  te  han  hecho  alguot  burla. 

DON  MARTIN. 

.Qué  burla?  Si  es  que  desbarra 
Kse  infeliz ,  y  no  sabe 
Lo  que  está  diciendo. 

DON  LUIS. 

Calla, 
Que  hemos  de  ?er  si...  ¡Perico! 
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No  temáis  que  esto  dé  causa 
A  escándalos.  Hay  papeles. 
Prendas,  teslii^os  que  l)asUin 
A  probar  que  es  mi  marido 

Y  vo  su  miger.  Mañana 
A  las  ocho,  con  un  sí 

Y  una  bendición  se  acaba 
Todo,  y  entonces... 

OOÜ  CLAUDIO. 

¿Entonces? 
No  han  de  pasar  dos  semanas 
Sin  que  me  venga  a  pedir 
Limosna,  y... 

Do:«  Li'is,  con  mucho  enojo. 
\  Picaro ! 

DON  CLAUDIO . 

Vava, 
Que...  Pues  digo  bion :  la  herencia 
Viene ,  y  en  hauiendo  plata... 
DON  Liis,  tomando  la  carta  que  está  so- 
•  la  mesa^  se  la  da  á  doña  Clara.  Esta 

la  lee^  y  hace  ademanes  de  sorpresa 

y  abatimiento. 
Mira,  infeliz,  en  qué  estriban 
Tu  orgullo  y  tus  esperanzar. 

DO^A  CLARA- 

¿Qué  es  esto?...  ¡Ay  de  mi!  ¿Es  posible? 
Moriré  desesperada. 
¡  Inés  la  heredera! 

DON  LUIS. 

Sí, 
El  cielo  quiere  premiarla, 
Y  á  ti  te  castiga. 

DON  CLAUDIO. 

¡Calle! 
Puei  cierto  que... 

DO^A    CLARA. 

¡  Desdichada ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  te  admira?  Sí  engañaste 
A  tu  padre,  ¿(|ué  cspei-abas 
Sino  vi^lr  infeliz? 

DO.SÍA  CLARA. 

¡Qué  miseria  nos  aguarda! 
jQue  afrentas!  Inés,  llegó 
El  tiempo  de  tu  venganza. 
:Ay!  mi  padre  vuelve. ..  ¿En  dónde 
Me  ocultaré? 

(Don  Claudio  y  doña  Clara  se  retiran 
al  fondo  del  teatro,) 

ESCENA   XVII. 

DON  MARTIN,  DOiSAINES,  DON  LUIS, 
D05A clara,  don  CLAUDIO. 

DON  MARTIN. 

No,  te  cansas 
En  balde...  No  quiero  verla. 

DO.^A  INÉS. 

Pero,  señor... 

DON  MARTIN. 

Que  se  vaya , 
(.)ue  se  vaya,  que  me  deje 
Morir. 

DOSa  INÉS. 

Pobre,  abandonada 
De  su  padre,  ¿adonde  ira? 

DUN  MARTIN. 

Que  no  me  mire  á  la  cara 
Jtmas. 

D0.ÑA  INÉS. 

Prima,  ven  aquí, 
(Doña  Clarase  acerca  tímida  y  confusa^ 
y  vuelve  d  retirarse  al  ver  el  enojo 
de  dúH  Martín.) 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liaxdro). 

Llega,  humíllate  á  sus  plantas, 
Bésale  la  mano. 

DON  MARTIN. 

QuiU. 

DOÑA    1NE8. 

Por  mi,  señor. 

DON  MARTIN. 

Vete,  aparta, 
¡Hija  indigna! 

DON   LUIS. 

Pero,  hermano. 
Es  menester  |)erdonarla... 
¿Qué  quieres  hacer? 

DON  MARTIN. 

Que  vea 
Cuántas  desdichas  arrastra 
Su  delito. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  puedo 
Ver  sin  que  me  llegue  al  alma 
La  desgracia  de  mi  prima... 
¿He  de  tolerar  que  salga 
Da  a(iuí  con  la  maldición 
De  su  padre,  rodeada 
De  atliccion  y  de  miserias? 
Hambre,  desnudez  la  aguardan, 
Remordimientos  crueles 
Que  ai  mal  obrar  acompañan... 
No,  si  la  virtud  consiste 
En  acciones,  no  en  palabras ; 
Hagamos  bien...  Padre  niio. 
No  me  lleguéis  osla  gracia. 
Permitid  que  con  mi  prima 
Toda  mi  lortunu  parla ; 
Que  no,  no  quiero  riquezas 
Si  no  he  de  saber  usarlas 
En  amparar  JufcLic es... 
¡Oh,  uürldito  el  que  üis  baga 
Estériles,  y  perece 
Sobre  el  tesoro  que  guarda ! 

DON  MARTIN. 

¡Inés,  sobrina ! 

(Don  Martin  y  don  Luis  espresan  su  sor- 
presa y  su  ternura. ) 

DON    Ll'IS. 

¡  Querida 
Inés! 

DON  MARTIN. 

¡TÚ  8i  que  eres  santa! 

DOÑA    INÉS. 

No,  señor,  sov  compasiva 
Nada  mas...  ^ero  si>  pasa 
(Va  adonde  está  dona  Clara^  y  la  trae 

de  la  mano.) 
El  tiempo,  y  es  meuester 
Que  boy  mismo  quede  tirmada 
Mi  cesión. 

DOÑA  CLARA,  tesaudo  las  manos  á  doña 
Inés. 
Inés,  yo  he  sido 
Para  contigo  muy  mala; 
Perdóname. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  locura! 
Yo  no  me  acuei-do  de  nada, 
De  nada. 

DON  MARTIN. 

Vo  si  me  acuerdo. 
Ni  puedo  olvidarlo...  ¡Falsa, 
Hi|>ócritj,  al)orreclble 
Mujer!  (11) 

(11)  En  las  copias  dice 

No  e*lái  en  ll 
m  quieres  dcMaiparirta 


DON  LCU. 

¡Cómo  te  arrebata 
El  Tnror!...  Pero  oonTime 
Ceder  á  las  circunstancias. 
Hágase  lo  uue  profione 
Inés;  con  ella  reparta 
Sus  bienes ,  yo  lo  consiento; 
Pero  ha  de  ser  sin  que  baya 
Ni  líimas,  ni  obligación... 
Se  lo  lia  prometido,  y  basta. 
Asi  |K>di-á  contenerlos 


D^  caU  nuera,  {  qné  •>*iiUi 
gue  aboiuinaritfD  prrpanu 
A  «'«u  tiimiüa  luocenta  I 
Ella  iiurde  vMü|ead« : 
Niifeotni»  au,  ai  ai  deHto 


Suyu  tu  «Irsbuura  i 
Ki  «ulgu,  iiempre  iorlinad* 
Al  que  patlee*-,  uu  guarda 
T«riiiiiiu,  win  rl  türtM 

V  DO  riauíiua  la  cauaa : 
Juzga  aprvtundaiNtfDla 

De  lotlu.y  «ottiiur  a«  eagafla 
Mucba*  vecrf,  de  au  laa 
Hfode  el  honor  y  ¡a  ra«a. 
I  Qué  dirtii  de  ul  al  dejo 
l'<-rfi-rr  «tu  eH>eraaiB 
De  cuuaiiviu  A  ei«  lofeliftl 
4  Uué  diriii  T  Que  le  arKbalan 
bu  furtutia ,  que  «u  pnina 
E»  Un  \il » tan  infauHiaaa, 
Uue  iialUodoae  püSe)CDdo 
Ri'juriai  que  nu  vipmba, 
liiüfiuible  i  U  piedad  • 
8u  attrulá  au  luiterfe  rama. 
^o ,  bermaDo ;  uu  faa  de  qucdl 
A«i ;  lu  que  íué*  ai-aba 
be  prupouer  debe  liaccne; 
ivru  iiu  la  virvuntluoL'ia 
Di*  üruia  ni  de  uiiliKBiioa. 
Ella  quedara  encargada 
De  asisltrlub,  dv  aiitiar 
Ciimpasivu  su  de«fiaria. 
Eblu  lia  de  aer,  au  luberbia 
Harto  quedara  buniillada 
EiiUiute» ;  liiKa  no  imora 
Qur  la  Juftlliia  es  la  bata 
be  la»  accione!  fauneaiaa, 
^  aquí  «abrá  diapcuMila, 
Srgun  ella  lo  mereica. 
Su  proleccion,  pue»  no  baüa 
^cr  uunpaiivBi  contiene 
Saber  ru  qtté  rircUBaianrta. 
Cómo  y  vvn  quién  ha  de  wr. 
FieOM  que  no  reala  nada 
Qui*  aAadir.  bile  ea  el  medio 

Sue  a  mi  parvver  au|a 
i  I  inconveniente;  vvda 
Tu  rigiir;  no  lea  «Aad't 
Mayurt-i  penaa ;  que  ni  |n 
Lo  habrif  de  lenlir  nattant 

koa  MAnnsi. 
Haa  lo  que  quieras,  qno  yo 
No  se  qué  decir;  «a  innu 
Ni  aiigutlia,  mi  conltasiua... 

L\y  Inés  I  ¡Qué  mal  fiBMte 
eU! 

non  un. 
Tales  son  loa  Juicioa 
De  los  bumbres  :  se  disfraiaa 
Los  \icius  cuu  apailrntiaa 
Ensahosaa,  se  levantan 
MahU  el  cielo,  loa  ndoni, 
1  la  \irUid  sieule  y  calla. 

boa  CbiOMo. 
Dofta  Inés,  yo  de  conlenlf 
No  acierto  A  decir  pal*k'*> 

noa  luiiui. 
Picaron,  mira... 

DON  |,iiia. 

hotmfen 
Con  reprensiones  «mar^ 
Nui-slru  plaier ;  s«  acabé 
Todu,  ludo;  solu  lalta 
Que  buy  niifemo  sin  delcacieat 
Parj  nii  >id«er,  se  layan 
Esitii  criados.  Ya  vea» 
Sibriua,  n»é  dulor  causa 
A  tu  padr«>.  ft  mi,  )  a  i-uani«t 
túD  tu  proceder  agravias. 
1u  prima,  la  que  ulendtste. 
La  iiiie  ba  -ido  calumniada 

V  aborrfctda ,  ohldando 
bus  ulmsas,  le  levanto 
fív  un  preilpicio.  jAliliC 
Cuiu  digna  es  de  ser  aai- 
\  que  solo  serás  buena 
Cuando  ilt-gues  i  imitoitaf 

V  td  de  hoy  mas  cnrftglendo 
Las  travesuras  pasada*, 
Claudio ,  ronciíU  el  Biacln 
Do  esu  tamilia  que  ulu^m 
Con  un  Uenlado:  ■ato 
Guardar  rca^to  á  !■•  cnwi 
De  mi  htiaiM,  f  hum  «pe 


sa  deber,  y  obligad^ 
n  de  la  ineTÍtable 
«sidad  de  agradarla, 
fi  arreglar  sa  conducta, 
HÍmír  la  estravagancia 
samando,  y  en  nn,    ' 
n  ella  estimulos  faltan 
honor ,  hará  el  interés 
qae  la  virtud  no  alcanza. 


D«  todo  el  láYor  que  alcanzas. 

Si :  ton  tus  hijos,  y  esperan 

A  tus  pies  hallar  tu  gracia 

Y  tu  bendición. 
8  Luis  coge  de  la  mano  á  don  Claudio  y  do» 
I  Clara,  los  pone  á  los  pies  de  tu  hermano' 
te  los  levanta  enternecido,  y  después  de  una 
■ere  susptnñon  los  deja ,  y  se  abraza  con 
US.) 

DOH  luaTiii. 
Alzad . 

Alzad,  linea! 

DOK  LVIS. 

Encargada 
Queda  de  ser  protectora 
De  tu  prima ;  la  palabra 
Te  dOT  de  que  cumplirá 
Una  Obligación  tan  grata 
A  on  Animo  gtneroso,  etc. 


LA  MOJIGATA. 

Y  tú,  porque  yo  lo  pido, 
Por  no  dejar  desairada 

A  Uk  pobre  Inés,  que  está 

Pendiente  de  tus  palabras. 

Perdónalos. 

( Don  Claudio  se  acerca ;  él  y  doña 
Clara  se  arrodillan  delante  de  don 
Martinj  que  haciéndolos  levantar^  se 
encamina  á  doña  Inés  y  la  abraza.) 

DON  MARTIN. 

Bien...  Alzad, 
Hijos...  Y  no  me  habléis  nada, 
No...  Que  es  mucha  la  inquietud 
Que  siento...  ¡Qué  mal  pensaba 
De  Ü!...  ¡Bendita!...  ¡Hija  mia! 
i  Querida  Inés ! 

DON  LUIS. 

Encargada 
Queda  de  ser  protectora 
De  su  prima  y  de  esta  casa, 

Y  amparo  de  tu  veiez... 

¡Oh !  quiera  el  cielo  colmarlas 
De  dichas,  y  en  amistad 
Vivan  verdadera  y  larga ! 
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DO^A  INÉS. 

Si,  señor,  sí,  viviremos 

Siempre  amigas,  siempre  hermanas. 

{Doña  Inés  y  doña  Clara  se  abrazan,) 

DON  LUIS. 

Lo  espero  asi... 

{Asiendo  de  las  manos  d  doña  Inés,  con 
espresion  de  ternura. ) 

Pero  tú 
No  sabes  cómo  se  halla 
Mi  corazón.  Al  placer 
Que  siento  por  tí,  no  igualan 
Todas  las  felicidades 
De  la  tierra...  Ni  trocara 
La  dicha  de  ser  tu  padre 
Por  el  trono  de  un  monarca. 
¡Ojalá  fuese  el  ejemplo 
Público!..  Si  esto  miraran 
Aquellos  á  quienes  tanto 
Las  apariencias  arrastran, 
Distinguieran  la  virtud 
Verdadera  de  la  falsa. 


TOio  n. 


27 


ELSIDELASINIMS, 

COMEDIA  EN  TKES  ACTOS,  K5  l>RC»SA, 

nEPRESENTADA   EN  EL  TEATRO  DE   L.\  CRUZ,  a5Í0  DE   1800. 

ADVERTENCIA. 

FA  Sí  de  las  Niña.^  se  represontó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  d¡a  24  de  enero  de  i 
piKHlo  dudarse  cuál  sea  entre  las  comedias  del  autor  la  mas  estimable,  no  cabe  dud 
esta  ha  sido  la  que  el  público  español  recibió  con  mayores  aplausos.  Duraron  sus 
representaciones  veinte  y  seis  dias  consecutivos,  hasta  que  llegada  ia  cuaresma  se  ccr 
teatros,  como  era  costumbre.  Mientras  el  público  de  Madrid  acudia  averia,  ya  se  repi 
por  los  cómicos  de  las  provincias,  y  una  culta  reunión  de  personas  ilustres  é  intelij 
anticipaba  en  Zaragoza  á  ejecutarla' en  un  teatro  particular,  mereciendo  por  el  aciei 
desempeño  la  aprniuicíon  de  cuantos  fueron  adnntidos  á  oírla.  Entre  tanto  se  repetiai 
ciones  de  esta  onra  :  cuatro  se  hicieron  en  Madrid  durante  el  año  de  iM)6,  y  todas  fu 
cesarías  para  satisfacer  la  común  curiosidad  de  leerla,  escitada  por  las  representac 
teatro. 

¡  Cuánta  debió  ser  entonces  la  indignación  de  los  que  no  gustan  de  la  ajena  celebí 
los  que  ganan  la  vida  buscando  defectos  en  todo  lo  que  otros  hacen,  de  los  (fae  escr 
medias  sin  conocer  el  arte  de  escribirlas,  y  de  los  que  no  quieren  ver  descubiertos  er 
na  vicios  y  errores,  tan  funestos  á  la  sociedad  como  favorables  á  sus  privados  ínter 
aprobación  pública  reprimió  los  ímpetus  de  los  críticos  folicularios  :  nada  imprímiei 
tra  esta  comedia,  y  la  multitud  <le  exámenes,  notas,  advertencias  y  observaciones  é 
ocasión,  igualmente  que  las  contestaciones  y  defensas  que  se  hicieron  de  ella,  tod 
manuscrito.  Por  consiguiente  no  podian  bastar  estos  imperfectos  desahogos  á  satisfae 
mosidad  de  los  émulos  del  autor,  ni  el  encono  de  los  que  resisten  á  toda  ilustración, 
tinan  en  perpetuar  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Estos  acudieron  al  medio  mas  cóm< 
pronto  y  mas  eficaz,  y  si  no  lograron  el  resultado  que  esperaban,  no  hay  que  atribi 

f>oca  diligt^ncia.  Fueron  muchas  las  delaciones  que  se  hicieron  de  esta  comedia  al  tri 
a  inquisición.  Los  calificadon^s  tuvi(M'on  no  poco  (pie  hacer  en  examinarlas,  y  fijar 
Ilion  acerca  de  los  pasajes  citados  como  reprensibles,  v  en  efecto,  no  era  pequeña  i 
hallarlos  tales,  en  una  obra  en  que  no  existe  ni  una  sola  proposición  opuesta  al  dogn 
moral  crisfiana. 

Un  ministro,  cuya  principal  obligación  era  la  de  favorecer  los  buenos  estudios,  hj 
lenguaje  de  los  fanáticos  mas  feroces,  y  anunciaba  la  ruina  del  autor  de  el  Sí  de  I 
como  la  de  un  delincuente,  merecedor  de  grave  castigo.  Tales  son  los  obstáculos 
impedido  frecuentemente  en  España  el  progreso  rápido  de  las  luces,  y  esta  oposicir 
rr)sa  han  debido  temer  los  que  han  dedicado  en  ella  su  aplicación  y  sii  talento  á  la  iui 
de  verdades  útiles,  y  al  fomento  y  esplendor  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Sin  eml 
tempestad  aue  amenazaba  se  disipó  a  la  presencia  del  príncipe  de  la  Paz :  su  respeto 
el  furor  de  los  ignorantes  y  malvados  hipócritas,  (jueno  atreviéndose  por  entonces  ái 
remitieron  su  V(»nganza  para  ocasión  mas  favorable. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  esta  pieza,  basta  decir  que  ios  actores  se  esmeraron 
en  acreditarla ,  y  que  solo  escedieron  al  mérito  de  los  demás  los  papeles  de  doña  Ireí 
Francisca  y  don  Diego.  En  el  primero  se  distinguió  María  Kibera  por  la  inimitable 
dad  y  gracia  cómica  con  qui^  supo  hacerle.  Josefa  Virg  rivalizó  con  ella  en  el  suyo;  y 
Prieto,  nuevo  entonces  en  los  teatros  de  Madrid,  adquiri('>  el  ccmcepto  de  actor  inU 
4¡ue  hoy(l)  sostiene  todavía  con  general  aceptación. 

(1)  Esto  se  cscrihia  oii  ISüo  :  Andrés  Prieto  murió  unos  diez  años  después. 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS. 


'  PERSONAS.  ^o""'"^ 

K)N  DIEGO.  '^^\''    I      DOÑA  IRENE.  i  RITA?^  I 

ION  CÁRLOS.-^turY  I      DOÑA  FRANCISCA^      |  S1M0N<a«,«.Xo  ^| 


n^ 


o.-y 


GALAMO€HA«tr-tfid 


u  c^' 


0> 


/.a  /'5c^»a  ex  en  una  posada  de  Alcalá  de  Henares. 

resenta  una  sata  de  ^ajo  con  cuatrd  puertas  de  habitaciones  para  huéspedes,  numeradas  todas.  Una  mas  grande  en  el  foro,  con  eiralera 
que  conduce  al  piso  bajo  de  la  cafa.  Ventana  de  antepecho  á  un  lado.  Una  mesa  en  medio,  con  banco,  sillas  etc. 

^  La  acción  empieza  d  lat  siete  de  ¡a  tardt,  y  aetrífa  á  Uu  cinco  áe  la  mmUmta  ti^Uente. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 
Diego  de  su  cuarto.  Simón ,  que  está  sentado  en 
una  silla,  se  levanta.) 

DON  DIEGO. 

I  venido  todavía  ? 

SIMÓN. 

or. 

DON  DIEGO. 

O  la  han  tomado  por  cierto. 

SIMÓN. 

[1  lia  la  quiere  tanto ,  según  parece ,  y  no  la  ha 
e  que  la  llevaron  :')  Guadalajara... 

DON  DIEGO. 

0  digo  que  no  la  viese ;  pero  con  media  hora  de 
litro  lágrimas ,  estaba  concluido. 

SIMÓN. 

nbieu  ha  sido  estraña  determinación  la  de  es- 

1  dos  dias  enteros  sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el 
;a  el  dormir...  Y  sobre  todo  cansa  la  mugre  del 
is  sillas  desyenciiadas.  las  estampas  del  hijo 
^1  ruido  de  campanillas  y  cascabeles,  y  la  con- 
ronca  de  carromateros  y  patanes ,  (|ue  no  per- 
nstante  de  quietud. 

DON  DIEGO. 

conveniente  el  hacerlo  así.  Aquí  me  conocen 
o  he  querido  qucngáJiP  ^^'  ^'^•'*- 

alcanzo  la  causa  de  tanto  retiro.  ¿Pues  liay  mas 
lie  haber  acompañado  usted  á  doña  Irene  hasta 
rji,  para  sacar  del  convento  á  la  niña  y  volvernos 
i  Madrid? 

DON  DIEGO. 

bre,  algo  mas  hay  de  lo  que  hns  visto. 

SIMÓN. 

e. 

DON  DIEGO. 

Igo...  Ello  tú  al  cabo  lo  has  de  saber,  y  no  puede 

lucho Mira,  Simón ,  por  Dios  te  encargo  qpe 

;..  .Tú  eres  hombre  de  bien,  y  me  has  servido  mu- 
con  fidelidad...  Ya' ves  que  hemos  sacado  á  esa 
onvento  y  no.^  la  llevamos  á  Madrid. 


Si,  señor. 

Pues  bien 
descubras. 


DOn  DIEGO. 

.  Pero  te  vuelvo  á  encargar  que  á  nadie  lo 


SWOlf.S'  V-o^j^  oM.,ivA  \  í*-cc 
Bien  está,  señor.  Jamás  he  gastado  de  chismes. /L^tV  Á'  (y 


DON  DIEGO. 


t     4 


/^ 


Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de  ti.  Yo,  la  yerdad, 
nunca  habia  visto  á  la  tal  dypá  Pag^i^a :  pero  mediante  la  ^^^'-% 
amistad  con  su  madre,  he  tenido  frecuentes  noticias  de  )u^^ 
ella ;  he  leido  muchas  de  las  cartas  que  escribía ;  he  visto 
algunas  de  su  tia  la  moi^a ,  con  quien  ha  vivido  en  Gua- 
dalajara; en  suma,  he  tenido  cuantos  informes  pudiera 
desear  acerca  de  sus  inclinaciones  y  su  conducta.  Ya  he 
logrado  verla ;  he  procurado  observarla  en  estos  pocos 
dias ;  y  á  decir  verdad ,  cuantos  elogios  hicieron  de  ella 
me  parecen  escasos. 

SIMÓN.  * 

Si  por  cierto...  Es  muy  linda  y... 

•  DON  DIEGO.  JjÍ" 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  humilde.., Y  sobre 
todo,  ¡aquel  candor,  aquella  inocencia!  Vapioe ,  es  dejo 
que,  no  se  encuentra  por  ahi...  Y  talento...  si,  señor,  mu- 
cGo  talento....  Con  que,  para  acabar  de  informarte,  lo  que 
yo  he  pensado  es... 

SIMÓN. 

No  hay  que  decírmelo. *'7T<  \  f. 

"^^ DON  DIEGO. 

¿No?  ¿Por  qué? 

SIMÓN. 

Porque  ya  lo  adivino.  Y  me  parece  escelente  idea. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

SIMÓN. 

Escelente. 

DON  DIEGO. 

¿Con  que  al  instante  has  conocido... 

SIMÓN. 

¿Pues  no  es  claro?...  ¡  Vaya!...  Dígole  á  usted  que  me 
parece  muy  buena  boda ;  buena ,  buena. 

DON  DIEGO. 

Si ,  señor...  Yo  lo  he  mirado  bien ,  y  lo  tengo  por  cosa 
muy  acertada. 

SIMÓN. 

Seguro  que  si. 


i    Vvc 


t 


<-•  t   \^ 


AH) 


l»en»  (|L¡on>  absoliilanienli*  quo  i»o  s»'  sopa ,  liashi  qn*' 
esló  Ih'cIio. 

SIMO?!. 

Y  pn  eso  hace  usIimI  bieu. 

DON  niixo. 

Porque  no  lodos  vrii  las  cosas  de  una  nianora,  y  no 
laltaria  quien  niunnuiaso,  y  dijese  que  era  una  locura,  y 
me... 

SIMÓN. 


(MiU.VS  1»K  MOIIATIN  íi>.  i.E\m»R<0. 

rireunstancias...  Para  i-se  ]n7j^uv  (|iie  se  guanlalia 
niña. 


nox  wr.r.o. 


Pues  no ,  sefitíL 
Pues  l>i  MI  esla. 


¿Locura?  ¡Buena  locura! ¿Con  una  chica  como  esa,  eh? 

DON  mKf.o.  XiytX  N  ¿£l'7tX.A^«ij\.. 

Pues  ya  Tes  lú.  Ella  es  una  pobre...  Eso^sL..Pei'o  yo 
no  he  buscado  dinero ,  que  dineros  tengo ;  he  l)u.sca<lo 
luodeslia ,  recogimiento ,  virtud,  f v vT^»,.^^  * í      •«- 

SIMÓN.  -A'-      \    ■    .    4>  í  /   ■.•• 

Eso  es  lo  principal...  Y  sobre  lodo,  lo  qm»  usted  lime, 
¿  para  quién  ha  de  ser  ? 

DON  DIEGO. 

. '. '     Dices  bien ¿  Y  sabes  tú  lo  que  es  una  mujer  aprove- 

•^  chaia,  hacendosa ,  que  sepa  cuidar  de  la  casa,  economi- 
^I*^^Teslar  en  lodo?...  Siempre  lidiando  can  amas,  que  si 
■/  una  chínala,  otra  es  peor,  regalonas,  enlnMM«?tidas,  ha- 
bladoras ,  Helias  de  histérico  ,  viejas ,  leas  como  demo- 
nios.... No,  señor,  vida  nueva.  Tendré  quien  me  asista 
con  amor  y  lídelidad,  y  viviremos  cqmo  un(»s  sanios... 
Y  deja  que  hablen  y  murmuren  y...  -J 

SIMÓN. 

Pero  siendo  á  gusto  de  entrambos ,  ¿  (pié  pueden 
di^'ir? 

DON  DIFtiO. 

No ,  yo  ya  sé  lo  que  dirán;  ¡mto...  Dirán  que  la  bo<la  es 
desigual ,  que  no  hay  proporción  en  la  edad ,  <pie... 

SIMÚN. 

Vamos  que  no  me  parece  tan  notable  la  diferencia 
Siete  ú  ocho  años ,  á  lo  mas. 

DON  DIF.GO. 

¡Qué,  hombre !  ¿Qué  hablas  de  siete  ú  ocho  años?  Si 
ella  ha  cumplido  diez  y  seis  años  pocos  meses  ha. 

SIMÓN. 

Y  bien,  ¿qué? 


a(íalKrd.eeycar<ií^¿¡^^^ 


J 


DON  DIEGO. 

Y  yo ,  aunque  gracias  ¿  Dios  estoy  robusto  y...  con  todo 
eso,' mis  cincuenta  y  nueve  años  no  hay  quien  me  los 
quite. 

SIMÓN. 

Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

DON  DIEGO, 

¿  Pues  de  qué  hablas?  ^     ^    '  \   V 

SIMÓN 

,  ^Decia  que...  Vamos,  o  usted  no  a(^aba 

\\  le  entiendo  al  revés En  suma,  esta  doña  Paquita 

,.  con  quién  se  casa  ? 

DON  DILOO^ 

¿Ahora  estamos  ahí?  Conmigo.' 

.SIM«IN. 

¿Cou  usted? 

DON  DIEGO. 

Conmigo. 

SIMÓN. 

¡Medrados  quedamos! 

DON  UCGO. 

¿Qué  dices?...  Vani«»s ,  ¿qué?...  í 

SIUON. 

¡  Y  pensaba  yo  haber  ailiviiiado ! 
imjn  du:go. 
¿Pues  qué  creias?  ¿Para  «pñén  juzgaste  qu e  la  desti- 
naba yo? 

SIMÓN. 

Para  don  Carlos,  su  *;o!)rino  de  usIimI,  mo/o  lie  talento, 
instruid!»,  escel«>nto  soldado,  amabilísimo  por  loilas  sus 


DON  DIEGO. 

¡  Mire  usted  qué  ¡<lea !  ¡  Con  el  otro  la  habia  de  ii 
sar!...  No,  señor,  que  estudie  sus nialemálicu. 

SIMÓN. 

Ya  las  estudia;  ó  por  mejor  decir,  yi  las  eoseüa. 

DON  DIEGO. 

Que  se  haga  hombre  de  valor  y 

SIMÓN. 

¡Valor!  ¿Todavía  pide  usted  mas  valor  á  dd  ofic 
en  la  ultima  guerra,  con  muy  i)ocos  que  se  alreii 
seguirle,  tomó  dos  baterías,  clavó  los  cañones,  I 
giuios  prisioneros,  y  volnó  al  campo  lleDO  de  he 
cubierto  de  sangre ?...i*ues  bien  satisfecho  qued 
entonces  del  valor  de  su  sobrino ;  y  yo  le  vi  a  asi 
de  cuatro  veces  llorar  de  alegría ,  cuando  el  rey 
mió  c(m  el  grado  de  teniente  coronel  y  una  cnn 

cántara.  V**»  ^  »k. 

DONDIEGO.  •^^I^^*^'^ 

Sí,  señor,  lotlo  es  verdad ;  pero  no  viebe  á  coi 

soy  el  que  me  caso,  j/f  o  i  urWo-  ^  ^hdth^ 

SIMÓN.  r 

Si  esta  usted  bien  seguro  de  que  ella  le  quiere, 

asusU  hi  tliferencia  de  la  edad ,  si  su  elecgon  es  1 

DON  DIEGO.  \aAí^jÍX  \  ^ 

¿  Pues  no  ha  de  serlo ?...  ¿  Y  qué  sacarían  con  í 
me?  Ya  ves  tú  la  religiosa  de  Guadabjara  síes  o 
juicio ;  esla  de  Alcalá ,  aunque  no  la  conozco,  sé 
una  señora  de  escelen  tes  prendas ;  mira  tú  si  doi 
(jucrra  el  bien  de  su  hija ;  pues  todas  ellas  me  I 
cuantas  seguridades  puedo  apetecer...  La  criada  q 
servido  en  Madrid ,  y  inas  de  cuatro  aíios  en  el  ci 
se.hace  lenguas  de  ell/;  y  sobre  todo  me  ba  infor 
que  jamás  observó  en  csu  criatura  la  mas  reme 
nación  á  ninguno  de  los  i)Ocos  hombres  que  ha  |ic 
en  aquel  encierro.  Bordar,  coser,  leer  libros  deu 
misa ,  y  correr  por  la  huerta  detrás  de  las  rnari 
echar  agua  en  los  agujeros  do  las  hormigas,  e 
sido  su  ocupación  y  sus  diversiuiios...  ¿Que  üices 

SIMÓN. 

Yo  nada ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Y  no  pienses  tú  que ,  á  pesar  de  tantas  scgorid: 

>u  iiÁ*    Lpprovecho  las  ocasiones  que  so  presentan  para  fa- 

V  X^y-i)  N^  amistad  y  su  conüanza,  y  lograr  que  se  esplín 

en  absoluta  libertad...  Uien  que  aun  hay  I 

pie  aqui-Ua  doña  Irene  siempre  la  iulemimi 


■.J 


se  lo  habla...  Y  es  muy  bm^a 

En  tín,  señor,  yo  desearé  que  salg^comoos 
tece. 

DON  DIEGO. 

Si ,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de  salir  mal. 
el  novio  no  es  muy  de  tu  gusto...  ¡  Y  qué  Ibera  d 
me  recomendabas  aj  tal  sobrimto !  ¿Sabes  tu  lo_ 
que  estoy  con  él?  ^  Ií^^ajlkÁ  f 


V* 


^i  •    11*/ 
\  qué  lia  Ifec 


SIMÓN. 


^\Ó\ 


¿Pues  qué  lia  1/echo? 

I   /■  /■  i-  ''-  «^    /xJ  DON  DIEGO.  » 

Una  de  las  suyas. . .  Y  hasta  pocos  dias  ha  no  lo  I 
Kl  año  pasado,  ya  b»  viste,  estuvo  dos  meses  en 
Y  me  cosió  buen  dinero  la  tal  visiU...  En  fin,  e 
bríno ,  bien  daihi  está ;  |)cro  voy  al  asunto.  Ueg 
de  irse  á  Zaragoza  a  .su  regimiento...  Ya  le  aa 
(pie  a  muy  pocos  dias  de  haber  salido  de  Madrid 
nolioia  tie  su  llegada. 


si)io:«i. 
r. 

DON  DIEGO. 

siguió  escríbiéiidome ,  aunque  algo  perezoso. 
9D  la  dala  de  Zaragoza. 

SlUON. 

I  verdad. 

DON  DIEGO. 

picaro  DO  estaba  allí  cuando  me  escribía  las  ta- 


SIMON. 

ce  usted  ? 

DONDIEGO.  J\A/;»'lí^ 

r.  El  día  3  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  á^ 

aun  no  habia  llegado  á  sus  pabellones...  ¿No  te 

,e  para  ir  por  la  posja  Tiizó'  muy  "Eueng  díli- 


ir  DO  daxJe  á 


se  pondría  inalfl  en  el  camino,  v  ^„. 
idambre...         l.>     i^n  ¿^  K* 

DOrV  DIEGO.        ^ 

eso.  Amores  del  señor  otícial ,  y  deváneos*que 
co:.'...  Por  ahí  en  esas  ciudades  puede  que.TTT 
lei  Si  encuentra  un  par  de  ojqs  negros,  ya  es 
írdido...  ¡  No  permita  Dios  que  ini^  le  engañe  al- 
ma de  estas  que  truecan  el  honor  por  el  matrí- 


FX  SI  DE  LAS  NIÑAS.  4il 

DO.ÑA  IRE.fE.   /V\AAAN-<;Í 

Chucherías  que  la  han  dado  las  madres.  Locas  estaban 
con  ella.  

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Gomo  me  quieren  todas !  ¡  y  mi  tía,  mi  pobre  lia  lloraba 
tanto!...  Es  ya  muy  viejecita. 

DOÑA  IREKE. 

Ha  sentido  mucho  no  conocer  á  usted. 

DOÑA  FRA^iCISCA. 

Si,  es  verdad.  Decía,  ¿porqué  no  ha  venido  aquel  señor? 

DOÑA  IRENE. 

padre  capellán  y  el  rector  de  los  Verdes  nos  han  ve- 
acompañando  hasta  la  puerta. 

DOÑA  FRAIfClSCA. 

Toma,  (Vuelve  á  atar  el  pañuelo  y  se  le  da  á  Rita^  la 
cual  se  va  con  él  y  con  las  manUllas  al  cuarto  de  doña 

escusabaraja.  Mira,  llé- 
Eb!  yaseharoto   • 

la  santa  Gertrudis  de  alcorza !        ^\a^a.^         >      - 

RITA.         C^^  }    '.ft   t^^^^^ 

No  importa ;  yo  me  la  comeré. 


rbues  de 


\       ♦■  .         •      ^^     *^  ^'^  ^^^'^  '    ^  ^^"        mantillas  i 

v<r  fVí  JJJJif  ^^"^   "X  \^  T  C  K  At#.  ifrene.)  guárdamelo  todo  allí,  en  la  escusa 

r  por  nn  díiplpTr^^*^  ^^^  ^^  '^^  puntas...  ¡  Válgate  Dios !  i 


s4 


Busca  w  mayoral ,  y  diíe*  -tJJ^ 


bay  que  temer...  Y  si  tropieza  con  alguna  fu- 
iioc,  buenas  cartas  ha  de  teoer  para  que  le  cú- 

DONDIEG 

ce  que  están  ahí...  Sí. 

,  para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  á  que  de- 
alir  mañana. 

SlMON. 

á. 

DON  DIEGO. 

I  dicho  que  no  quiero  que  esto  se  trasluzca,  ni.  . 

miedo  que  á  nadie  lo  cÜAte.  ,  (>  ^ 
vapor  la  puerta  del  foro.  Saíetl  por  'la  misma 
mujeres  con  mantillas  y  basquinas.  Rita  deja 
ílo  atado  sobre  la  me^a ,  y  recoge  las  mantillas 
Ha.)  ..    •  V  --  .  .  j. 

ESCENA  U. 


'"■'A 


2NE ,  D05ÍA  FRANCISCA  ,  RITA  ,  DON  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

nos 'acá. 

DONA  IRENE. 

^  escalera ! 

DON  DIEGO. 

Q  venidas ,  señoras.  r-. 

DONA  IRENt.  "  *-   »         \\  t 

le  usted,  á  jp^gue  parece,  uo  ha  salido? 
(Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego J 

DON  DIEGO  J    '.  •  •  C  -    ^«  ^^^  ' .:  f¡t: 
lora.  Luego  mas  tarde  daré.uija  vucltecilla  por 
,.  He  leido  un  rato.  Traté  de  dormir,  pero  en 
la  no  se  duerme.  ^  .  -^   / 

DOÑA  FRAISdSCA.       ^    r(  i  ^  i  ^  t    U*   v;, 

id  que  uo...  ¡Y  qué  mosquitos!  Mala  posteen 
^he^no  me  dejaron  parar..;  Pero  minVüstéd,  mire 
ata  el  pañuelo  y  manifiesta  algunas  cosas  de  las 
el  diálogo.)  cuántas  cosillas  traigo.  Rosarios  de 
ices  de  ciprés,  la  regla  de  S:m  Renito,  una  pdilb 
.  mire  usted  qué  bor.ita,  y  dos  corazones  de  lal- 
sé  yo  cuánto  viene  a(|uí...  ¡Ay!  y  una  campanilla 
Sirdttp  paya  losj truenos !...  ¡  Tantas  cosas  I 


^v 


é  - 


t 


ESCENA  UI. 

DOi^iA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA,  DON  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Nos  vamos  adentro,  mamá,  ó  nos  quedamos  aquí? 

DOÑA  IRENE. 

Ahora,  niña,  que  quiero  descansar  un  rato. 

DON  DIEGO.  ^ 

Hoy  se  ha  dejado  sentir  el  calor  en  forma,  ttv  o(XJ\^)k^< 


DONA  IRENE. 


i  Y  qué  fresco  tieneu  aquel  locutorio !  (7)  Está  hecho  un 
cielo...  (Siéntase  doña  Francisca  junto  d  doña  Irene.)  Mi 
hermana  es  la  que  sigue  siempre  bastante  délicadita.  Ha 
padecido  mucho  este  invierno...  Pero  vaya,  no  sabia  que 
hacerse  con  su  sobrina  la  buena  señora.  Está  muy  con- 
tenta de  nuestra  elección. 

DON  DIEGO. 

^^Yo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de  aquellas  personas  á 
4ai[|bies  debe  usted  particulares  obligaciones. 

DOÑA  IRENE. 

Sí,  Trmidad  está  muy  contenta;  y  en  cuanto  á  Circunci- 
sión ,  ya  lo  ha  visto  ustedl  La  ha  costado  mucho  despe- 
garse de  ella ;  pero  ha  conocido  que  siendo  para  su  bienes- 
tar, es  necesario  pasar  por  todp...  Ya  se  acuerda  usted  de 
lo  espresivaqueeVtuvo,  y...     1>^C<.^\%J  Ay^<-  i  C4  ;  ,:; 

DONDIEGO.  ^   (lt.vít,i.l,  .«yA  ^ 

Es  verdad.  Solo  falta  que  la  parte  interesada  tenga  Ja  '  ^'"^ 
misma  satisfacción  que  maniliestan  cuantos  la  quiera  bien. 

DOÑA  IRENE. 

Es  hija  obediente,  y  no  se  apartará  jamás  de  lo  que  de- 
termine su  madre. 

DON  DiEGO. 

Todo  eso  es  cierto ,  pero... 

DOÑA  IRENE. 

Es  de  buena  sangre ,  y  ha  de  peusar  bien,  y  ba  de  pro- 
ceder con  eliionor  que  la  corresponde. 

'-.     K>Ytíf¿  DONDIEGO. 

^> «  yjL&l^á )  ¿P<^^o  ^^  pudiera  sin  faltar  á  su  honor  ni 
á  su  sangre?...      i    V«^  ^\,0  « «  ■     C*  ^»  v  '    '*  o  '\  • 

DOÑA  FRANCISCA.  í 

L  .¿Me  voy ,  mamá  ?  (Se  levanta  y  vuelve  á  sentarse.) 

^'-k  DOÑA  IRENE. 

No  pudiera ,  no,  señor.  Una  niña  bien  educada ,  hija  de 
buenos  padres ,  110  puede  menos  de  conducirse  en  todas 


ocasiones  como  es  ¿óriveñíéñíe  y  debido.  Un  vivo  retnto 

(1)  En  la«  edidoiirs  del  afio  1805  é  inmediatos,  ■qai  dofla  FranciM.4 
interrumpa  &  su  raadra»  diciend»  :  •  Pu«b  con  todu,  aquella  monja  gorda 

•  que  »e  llama  la  madre  Anguslia»,  bien  sudaba i  Ay,  ciimo  sudaba  la 

•  pobre  mujer!» 
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es  la  chica,  abi  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela  que  Dios 
Iierdyue,  doña  Jeróiiima  de  Peralta...  En  casa  tengo  el 
cuadro,  qué  le  habcá-usted  visto.  Y  le  hicieron,  sogun  me 
contaba  su  mmed,  para  enviárselo  á  su  tio  carnal  el 
padre  fray  Serapion  de  San  Juan  Crisóstomo,  electo  obispo 
de  Meclioacan.  r  ^vj^\    r 

DONDIEGO.  .     y^^,  ^   Vi 

■  a. 

DOÑA  IRENE. 

Y  murió  en  el  mar  el  buen  religiof  o ,  que  fué  uu  que- 
branto para  toda  la  familia...  Hoy  es,  y  todavía  estamos 
sintiendo  su  muerte ,  particularmente  mí  i)rimo  don  Cucu- 
fate,  regidor  peipotuo  de  Zamora,  no  puede  oir  hablar  de 
suJAilslrísima  sin  deshacerse  en  lágrimas. 

■  '  ,  ;>.  <..•  1)0NA  FRANCISCA. 

Válgate  Dios,  qué  moscas  tan... 

bOÑA  IHENE. 

Pues  murió  en  olor  de  santidad. 

{  bON  ÜlEGO. 

IJ^  bueno  es. 

j^    '  *^  DO.NA  IRENE. 

.'  Sí,  señor;  i)ero  pomo  la  familia  ha  venido  tan  á  menos... 
¿09^  quiere  usted?  Donde  no  hay  facultades...  Bien  (pie 
porlo  que  puedo  tronarla  se  le  c^slá  escribiendo  la  vida; 
y  ¿quién  sabe  que  el  día  de  maíiunriío  se  iivprinuí  con  el 
favor  de  Diüh?        "  '  ^ 

DON  DIEGO.  ■    .      ,>;.■.  T   .^ . 

Sí ,  pues  ya  se  vu.  Todu  se  imprime. 

'►^  DOÑA  mENE. 

Lo  cierto  es  que  el  autor,  (¡ue  es  sobrino  de  mi  hermano 

político  el  canónigo  de  Castrujeriz ,  no  la  deja  de  la  mano; 

.  yala  hora  de  esta  lleva  ya  escríto>nrtueve  lomos  en  folio, 

<|ue  compreñdéTí  'T6s'T10CTP"a!l05  primeros  de  la  vida  del 

santo  obispo. 

DON  DIEGO. 

¿Ccu  qu('  para  cada  año  un  tomo? 

DOÑA  IHtNE. 

Sí,  scüor,  ese  plan  se  ha  propuesto. 

DON  DIEGO. 

4  Y  de  qué  edad  murió  ei  venerable  ? 

DOÑA  IRENE. 

De  ochenta  y  dos  años,  tres  meses  y  catorce  días. 

DOÑA  FRA.NCISCA. 

¿Me  voy,  mamá? 

DOÑA  IRENE. 

Anda,  vete.  ¡  Válgate  Dios,  ({ué  prisa  tienes ! 

DOÑA  FItANCIsr.A. 

¿Quien*  usted  {Se  levanta ,  u  desput^s  Je  hacer  una  gra- 
ciusa  cortesía  á  don  Diego ,  da  un  l*eso  á  dona  Irene,  y  se 
va  ai  cuarto  de  esta.)  que  le  liuga  uiiu  cortesía  á  la  fran- 
cesa, señor  don  Diego  ? 

DON  DIKGO. 

Sí ,  hija  mía.  A  ver. 

DONA  FÍIANCISCA. 

Mire  Uhted ,  asi. 

DON  DIEGO. 

¡Graciosa  niña !  Viva  la  Pa(iuita,  viva. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Para  usted  una  eorir^ia,  y  para  mi  mama  mi  beso. 
ESCENA  IV. 

D()!sAI!IENE,DONDIK<;í). 
^()^\  i!ii:m:. 
Es  iiiuyjitana  y  miiv  ¡11011:1,  mueli(». 

DiiN  lUF.GO. 

Tiene  mi  donaire  natural  que  un  (bata 

DONA  IKENE. 

¿Qué  quiere  Usted?  <:ii;ida  >iii  aitillrio  ni  embeletros  de 
mundo,  contenta  de  verse  .jtra  ve/  al  lado  de  su  madre,  \ 
mucho  Otas  de  connderar  tan  inmediata  su  colocación ,  no 


laottlM 


es  maravilla  que  cuanto  hace  y  dice  sea  una  gnrii 
xime  á  los  ojos  de  usted,  que  tanto  «e  ba  enpeM 
vorecerla. 

DONDIEGO. 

Quisiera  solo  que  se  espUcasa  Ubreme&te  aeond 
tra  proyectada  unión,  y...      « 

D05lA  IRENE. 

Oiría  usted  lo  mismo  que  le  he  dicho  ya. 

DON  DIEGO. 

Si ,  no  lo  dudo ;  pero  el  saber  que  la  merexcoali 
clinacion,  oyéndoselo  decir  con  aquella  boqpílli  I 
ciosaque  tiene,  sería  para  mi  ana  satisbcdoi 
derable. 

DOSa  IRENE.       -i 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la  1 
lianza ;  pero  háyise  usted  cargo  de  míe  ¿  umbüi 
licito  decir  con  ingenuidad  lo  que  siente.  Mal  pa 
señor  don  Diego,  que  una  doncella  de  Tergüna; 
como  Dios  manda,  se  atperkse  á  decirle  ««i  h« 
le  quiero  áusUKl.    y^^W^^T 

\  Bien,  si  fuese  un  hombre  i  quien  hallví  por  et 
en  la  calle  y  lees|;^|Bra  ftifi  fáiw  d^J^nogoJ^ 
cierto  que  la  cloñcclhi  haría  muy  mal ;  pero  á  os 
con  (piien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos  días,  yi 
decirle  alguna  cosa  que...  Además,  que  hay  cierto 
de  csplicarse... 

^  DOSA  IRENE. 

Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  cada  faislal 
mos  de  u<;ted,  y  en  todo  manifiesta  el  particub 
que  á  usted  le  tiene...  ¡  Goc  qué  juicio  habbba  an 
(Jespués  (pie  usted  se  fué  á  recoger !  No  sé  U>  qne 
dado  |>orque  hubiese  podido  oiría. 

DON  UEGO. 

¿Vqué?;Uablabademi? 

D05ÍA  mENE. 

Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible  qie 
una  criatura  de  sus  años  un  marido  de  derla  cdM 
rhnentado,  maduro  y  de  conducta... 

DON  DIEGO.  I        1l    . 

¡Calle!  ¿Eso decia?  ^\^^v  ci^'X^  1f^ 
Da^  nsNE. 

No,  esto  se  lo  decia  yo ,  y  me  escuchaba  em  ■ 
cioD  como  si  fuera  una  mujer  de  caareaU  aios, 
mo...  ¡  Buenas  cosas  la  dge !  Yjjla ,  que  ticoe  ■ 
netcaeion ,  aunque  me  es^jn^ftrderirio...  ¿Ni 
lastima,  señor,  el  ver  eómowe  Ineen  los  nitrias 
en  el  día?  Cas:m  á  una  muchacha  de  quince  sioi 
arrapiezo  de  diez  y  ocho,  ¿  una  de  dleí  j  riele  ta 
veinte  y  dos :  ella  niña  sin  juicio  ni  etpericKia,] 
también  sin  asomo  de  cordura  ni  conodmiealtf  d 
es  mundo.  Pues,  señor  (que  es  lo  que  yo  digo),  ¿i 
de  {^olKTnar  la  casa?  ¿quién  ha  de  mandar  i  kii 
i,  quién  ha  de  enseñar  y  corregir  á  los  hqos?  Foi 
cede  timbien  que  estos  atolondrados  de  cfaioosm 
garse  de  criaturas  en  un  inslante  7iue  da  eomnf 

DON  DIEGO.  ^-  •'  V\\.*^ 

Cierto  que  es  un  dolor  el  ver  rodeadbadahQQii 
que  canden  del  talento,  de  la  esperieoda  y  de  i 
(pie  son  necesarias  para  dirigir  su  edoe«clOB. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  que  sé  decirle  á  usted  es  que  aun  M  hahiac 
los  diez  y  nueve  cuando  me  casé  de  primeras  a^ 
mi  difunto  don  Epífiínío ,  que  esié  es  el  délo.  ^ 
hombre  que,  me|oran«to  jojKumter^ 
d(>  mas  respeto,  más  caballeroiíor..  y  al  mismolki 
divertido  y  decidor.  Pues,  pgrí  servir  á  «strd,  ya  < 
cincuenta  y  seis,  muf     rgos  ~ 

"""'"""'•        -ii^^t^ 

Buena  e<lad...  No  m  un  niAo 9  pm.S/T«44 


:-^     S  '-  ' 


\'' 
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Ii.lNA  lUl.M  . 

vuj¿...Nia  mi  |ioiii:i  ('(Hivi.'iiirHii;  cii  :i(iilrl 
U4juirul)lo  (-(iii  los  i-ascos  u  la  jinda... No,  sc- 
<l(M-¡r  tuinp<i('4i  (|ui>  (fstiiviosc  achacoso  ni 
li:  saluii ,  nada  df*  <'so.  Saiiitoeslalia,  gracias 
inia  inan/.aiia ;  ni  cu  su  viila  conoció  olro 
a  especie  til"  allcrccia  qnc  le  uina^aha  th» 
lanilo.  Pero  lue^o  i|iu!  nos  casamos  dio  en 
•nudo  y  lau  di*  recic»,  (|ue  a  los  siete  meses 
I  >  ifii  cintii  de  una  criatura  ({Ue  nació  de>- 
>o  y  al  tin  se  me  nmrió  de  alfombrilla. 
DON   lur.uo.  ...       -    , 

ri>usleil  si  d<'jó  sucesión  el  bueno  de  don 

I>oS.\  IHKNK. 

,»ue>  porqué  no? 

l>o>   IilKGO. 
pie  lu«>^o  sallan  con...  hien  rpie  m  uno  liu- 
•  c.iso...;.Y  ble  nÍí|o.  ó  niña? 

iM).vv  irk.ínk.  '"-, 

\'  bemi<i5o.  (Louu)  uuu  |dala  era  el  ani^elilo. 

[lON  blLGo. 

■s  con>uelo  teU(T,  asi,  una  criatura,  y.  . 

iKiS.V    IUK>K. 

han  malos  ralos,  pero  ¿(pié  iinpoila?  Ks  nui- 
L'bo. 

Do>  niKGO. 
lHi>.\    lltK>L. 

iioN  niKtío. 
;  sera  una  delicia,  )... 

lioS.l   IHENE. 

<Ie  ser? 

iiON  iiii:r.o. 
(j,  el  \eilos  jujíuelear  y  reir,  \  acariciarlo.-», 
tioslecillas  inocentes. 

""  iiovv  iRi:>E. 

viíla  I  Vi'inte  y  dos  be  lenidí)  cu  los  lre> 
lie  Ib'vo  basla  aluaa,  de  Io»í  cuab'SSíiIo  esta 
¡Tilo  á<|uedar;  pero  le  as»'iíurü  a  uste<l  (|ue... 

ESCENA  V.  i'  .  .  J-'  ^ 

IN,  I)OS;V  IKKNE,  DON  DlKíiO.      ■   '/   r' 

íN.  (Sfilt'  por  la  /uwrt'i  dt'l  foro.) 
i\í»r.d  «"sla  esprnuido. 

iMíN  iiii:(;o. 
alla...,Ab!  Trafiuií  priineio  el  s4)nibi<>ro 
e  fpiisii>ra  ilar  una  vuella  por  el  c.iinpo.  t  Hn- 
ifirto  iir  iltuí  ¡iirijo,  su»  n  un  somhrfio  //  un 
la  I'  su  iim»,  //  ni  fin  dr  la  rscrn'i  st'  m  ( on 
'a  üt'l  furo,)  ¿Con  «pie,  sn|»on^'o  que  niiifia- 
saldreinns? 

iHíÑv  ini.M".. 
illail.  A  la  hora  que  a  uslcd  le  pan  /cm 

¡)l>N  Dii'.i;o. 
seÍS.¿Kb?        '^..     '      •  '•"-'■  '     t    ' 

UOV\  IIIKNK. 

-*■'  iio>  nii.do. 

I  de  e>paldas...Le  diré  <pie  \i'ni;.i  un.i  me 

llONA  IHl.NK.  f- 

uíl  cbisino  (pn*  acomodar* 

ESCENA  VI. 

DONA  lltKNK,  UlIA. 
imiSa  lili  nk 
js!  aliora  que  me  acuerdo...  ;Uii.i '  ..  M'-  "■ 
iiMtrir.  i  Itita ' 


Señora. 
{Sacará liitit unan mbauas y  alnwhudan  dtbaio  Ut'll*razu.} 
hoy  A  ihi:>K. 
¿Qué  bus  liedlo  del  toi-Uo?  ¿Le  disle  dir  comer  Y 

itirA. 
Si,  .señora.  Mas  lia  comido  que  un  a\eslru¿.  Alu  lo  pu>e 
en  lu  ventana  del  pasillo.         . ,    ■:  _.-     ,  ,.,  c».t»  á\  * 
uo^\lhi:M:.-  j'-  \ 

¿lUciste  las  camas?  '  I 

III  fA. 

La  de  usted  ya  está.  Voy  á  ba<-er  CMilras  imir^  qur  .umi  - 
clie/ca,  porque  si  nt»,  como  no  hay  mas  alumbrado  «pie  i-l 
del  candil  y  no  tiene  garabato,  me  veo  p«*rdida.  '\         ) 

iMiSviReMT       '  ■  •'  . 

Y  aquella  chica  ,,  qué  baei-?  ^  •  «  «-v.*  (, 

miA.  /    ■ 

hislá  desm'>nu/.ando  un  bi¿eoclio,  par.i  dar  de  ccnuí   .1    ^ 
don  Periquito. 

noSv  irkm:. 
¡üué  pere/a  teni;u  ile  escribir!  f  .St'  Inania  //  \f'  rniru 
t'N  .su  cuarto.)  Pen»  es  preciso,  que  estará  cí>ií  mucho  eiii 
dado  la  polín*  Circuncisión. 

;  ijue.  cbapuciTias !  No  ha  dos  horas,  como  ¡jiiien  «lice, 
que  salimos  de  alTa,  y  ya  empie/an  a  ir  j-'í'enir  cor^eo^. 
¡V)ué  poco  mi>  {^'listan  á  mi  las  mujeríos  (;a7.iiioñas  y  /ala- 
meras!  {Knlrasc  c//  el  cuarto  de  doña  Irancma). 

ESCENA  VII. 

CALA.MíH;nA. 

(Sale  por  iu  puerta  del  foro  eou  unas  tualetatt^  laúijo  ij  ha 
ta.<;  lo  deja  todo  sobre  la  mesa^  ij  se.  sienta.)         ■  ' 
f,ÍAni  (jue  ha  tie  ser  el  número  ires  '  ''-'■';  ^  '  ^  gracia..  .        "  * 
a,  >a  ctíiíozco  el  tal  iiUMíoro  Utí"^.  LiylccLiiíit  de  bicli<i« 
mas  abundante,  no  h  tiene  el  gabinete  üe  historia  natu- 
.  ral..  Miedu  me  új^óo  entrar...  ¡  Ay !  ;ay !...  ¡  Y  qu4'  aguje 
i  tas !  ¿síaTil  qOü"soh  agujetas...  Pacieucia,  pobre  CaTaini» 
:  cha,  pac¡enci^^^'  gracias  á  qu-  1  ü  ^  ibuílitos dijeron: iin 
'  jiodeuios  mas,  que  si  no,  por  esta  \eK  no  veía  >o  el  nume 

1  ro  tres,  ni  las  plagas  de  Faraón  que  tiene  dentro Lh 

f  tin,  como  ios  animales  üin^nr£i:;aH  ,  no  sera  poí'«).....| .  •  f 

[  HevenTSnBs  c-^tau     (Canta  Hita  desde  adeutn»,  t'.alauw-* 

M^fetmtd despere ^Húiiée.)  ¡  i hga ! .. .  ¿Se^uidillilas.'. .. 

1^4U»cauUi  UJul.    Vaya,  aviiilura  tenemos...  ¡  Ay !  qué  de^  - 

^iicljado  estoy !         ■.».'.",      ,'  •  ,     * 

ESCENA  Vin. 

KITA,  CALAMOOllA. 

SlllV. 

.Mi'jor  es  reii.ii,  no  sea  que  |h?s  alivien  «le  ropa.  \. 
{l'Weejeaudo  pura  echar  la  //i/írj  Pues  cierto  qin*  r.sia 
íiieii  acondicioiíaila  la  llave.  s 

i:\L\V.OCHA.  1 

,.(;usta  Usted  de  ipie  eche  una  iii.ino,  mi  vmI.i  '  » 

.   .     .  ,      ■"  ""•*■    í.'-  ■  ■  ^  %    '      * 

Ijiacias,  lili  alma.  ^    • 

¡Calle!...  i  lilla! 

\  (^alamoolia ! 

c\i\noi  iiA. 
¿gue  hallazgo  es  i'í>le? 

RITA. 

,,\  tu  aiiwi ' 

(..VI.  VMOCIM 

Li>s  dos  arab;iinos  di*  l!«'gar. 

niiA  ■ 

J)e  vera*;-      4        r'  V   \    '   •     •  . 

\  \\  A^iH'iU. 

.No,  Ipil*  os  ehan/.a.  Apenas  recibió  la  caita  de  ilona  Pa- 
•juiUi,  yo  no  sé  aiiónüe  liie,  iii  con  (juieii hablo,  111  louio  \** 


I.AI.AMUCUA. 
Rll\. 


lU, 


^k 


} 


\s^>  ¿ry 


n-»^" 


vV 
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^  dispuso  :  solo  sé  <lecirle  que  aquella  tarde  salimos  de  Za> 

,.  ^ragoza.  Hemos  veni(lp  como  dos  cmttMIas  por  ese  cami- 
no. Llegamos  esta  njafiana  á  (iuudulajara,  y  á  las  primeras 
Jijiyencias  nos  hallaJaos^con  que  los  pájaros  volaron  ya. 

*t^  A  caballo  otra  vex,  y  Tuella  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar 
•  ^-   chas(iuidos...Eii  suma,  níblidos  los  rocines,  y  nosotros  á 
medio  moler,  hemos  i>arado  aifuí  con  ánimo  de  salir  ma- 
ñana... Mi  teniente  se  ha  ido  al  colegio  mayor  á  ver  á  un 

amigo,  mientras  se  dispone  algo  que  cenar Ksla  es  la 

historia.  -      *  '^%<^Kk^ 

RIIA.*' 

¿Con  (¡uc  le  tenemos  aquí? 

CAl.\M0r.llA. 

Y  enamorado  mas  que  nunca,  celoso,  amciia/undo  \i- 
das...  Aven  turado  d  ((uílar  el  hipo  á  cuantos  le  disputen  la 
posesión  de  su  Currita  Idotuirada."  \^\  \a.\*  *  a  *  - .  vvif 

BITA.  £  .      _       fj.       t  'l.'^f 


¿Qué  dices? 
Ni  mas  ni  menos. 


CALAVOCIIA. 


RITA. 


alüei 


r  tiene 


\V 


<■ 


¡Qué  gusto  me  das!...  Ahora  si  se  conoce  que 
amor. 

>V-  CALAXOCHA. 

¿Amor?...  ¡Friolera!...  El  moro  (lazul  fué  para  él  un 
:^    I>elele,  Mfdoro  un  zascandil,  y  GaU't^'os  un  chiciuillo  de  la 
dociri..».    .cv      ^^(j>,*ljÚ>^v:    ~"^ 
¡  Ay,  cuando  la  señorita  hi  scpal 

CAKANOCIIA. 

Peni  acabemos.  ¿Cómo  te  hallo  aqui?  ¿Con  quién  es 
tas?  ¿Cuándo  llegaste?  que...     *        I    'Jt^^^Wc*. 

Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doña  Paquita  dio  en  escribir 
cartas  y  mas  cartas,  diriendo  que  tenia  concertado  su  ca- 
samiento en  Madrid  con  un  caballero  rico,  honrado,  bien 
quisto ;  en  suma,  cabal  y  pt^rfecto,  que  no  habia  mas  que 
a|)etecer.  Acosada  la  st^ñorita  con  tales  propuestas,  y  an- 
gustiada incesantemente  con  los  sermones  de  a(iuella  ben- 
dita monja,  si*  vio  en  la  necesidad  de  responder  que  es- 
taba pronta  á  todo  lo  que  la  mandasen...  Pero  no  te  puedo 
ponderar  cuanto  lloró  la  pobrecita,  qué  afligida  estuvo. 

'    Ni  queria  comer,  ni  podia  dormir Y  al  mismo  tif*m|>o 

era  pre<'iso  disimular,  para  que  su  tia  no  soí^pechara  la 
verdad  del  caso.  Ello  es  que  ruando,  pasatlo  el  primer 

,«  susto,  hubo  lugar  de  discurrir  escapatorias  y  arbitrios,  no 
.¿latíamos  otro  que  el  de  avisar  á  tu  aüio ;  esj»eraiido  que  si 

!v-^era  su  carino  tan  verdadero  y  de  buoija  l«?y  como  nos  ha- 
bia ponderado,  tío  coiisentiria  que  su  pojire  l^aipiita  ¡tasa- 
ra á  manos  de  un  di'sronocicjr),  y  si^  piM'dirsrn  iKira  siem- 
pre tantas  caririas,  lanliis  lá<;rimas  y  tahtc»s  suspiros  estre- 
llados en  las  tapias  del  corral.  Apenas  partió  la  carta  á  su 
destino,  cala  el  coche  de  eolleras^'rl  mayoral  (lasparet 
rim  .•<iis  meíTTa'iTazínésVy  Ta  madre  y  el  iiuvio  que  vienen 

■  por  ella  :  rerogiiuds  á  toda  {irisa  nue:ktrr»s  nuTÍña^ues,  se 
.  V^atni  los  cofres,  nos  despedímos  de  a(|ii>lbs  buenas  nnije- 
.     res,  y  en  doj^  latigazos  lleganios  antes  de  ayer  á  .Vlcala. 

.  .  J.a  dt>t-neion  lia  sido  |i:tra  (pn*  la  señorita  vi^¡tc  á  otra  tia 

■  monja  que  tiene  aqui,  tan  arrugada  y  tan  sonla  como  la 
I  «pie  dejamos  alia.  Va  la  ha  vi<;to,  ya  la  han  besado  bastante 

Miia  por  una  todas  las  rfligio>as,  y  ereoq:ie  mañana  tein- 
]irano  saldremos.  Por  esta  casualidad  nos... 

CAI.VMOCHA. 

Si.  No  digas  mas...  Pero...  ¿Con  que  el  novio  esta  en  la 
pesada? 

UUA. 

Ese  es  su  ruarlo,  i  Sena  lando  el  vunrto  de  don  Wcfjo^  el 
de  doña  ¡reue  v  í*/  de  dona  Vi'nnvisai)  este  el  de  la  ma- 
dre, y  atiuel  el  nnestio.         ' 

CA1.AM0CHA. 

¿Cómo  nuestro''  ;.Tuyo  y  mió? 


No  por  cierto.  Aqui  dormiremos  esta  noche  la  seftoriu 
y  yo ;  pcnpie  ayer  metidas  las  tres  en  ese  de  eiifmie,2. 
cabíamos  de  pié,  ni  pudimos  dormir  un  instante,  ni 
raríTqiirva:" '   OpuloH^^^  ^^^^^'Huuu 

CALAXOCHA.  ^   --^ 

fíien...  Adiós.  /■^^<i 

(Recoge  los  traites  que  puso  sobre  la  mesa^  en  ademésáe 
irse.) 


^ 


*"  Yo 


me  entiendo...  Pero  el  novio  ¿trae  consigo  criado».    : 


Ua>-AÍ. 


r^» 


amigos  ó  deudos  uuele  auitep  la  primera  lanibullida  qie 


le  amenaza  ? 


n  caridad  qae  se  disponi,  1 


RITA. 

Un  criado  viene  con  él. 

CALAMOCBA. 

f  ^y^Ppca  cosa ! Mira,  dile  en 

f)(r(]üe  está  de  peligro.  Adiós. 

RITA. 

¿Y  volverás  presto? 

CALAMOCBA. 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligencia ;  y  aonqoe  ape- 
nas puedo  moverme,  es  necesario  que  mi  teniente  dqe  b 
visita  y  venga  á  cuidar  de  su  hacienda,  disponer  d  et- 
tierro  de  ese  hombre,  y...  ¿Con  que  ese  esnoeslrocmrtn, 
eh? 

RITA. 

Si.  De  la  señorita  y  mió. 

^  GALAHOCHA. 

"■"^    I.Xifiribona! 

VL:IL-Cr  WTA. 

¡Botarate!  Adiós. 

CALAMOCHA. 

Adiós,  aborrecida. 
{Entrase  con  los  trastos  al  cuarto  de  dan  Cerki.} 


/, 


\ 


ESCENA  IZ. 

l>05iA  FRANCISCA,  RITA. 

RITA. 

¡Qué  malo  es! Pero ¡Válgame  Dios,  don Félii 

aquí!... Si,  la  quiere,  bien  se  conoce... C5a2f  CálemétU 
del  cuarto  de  don  Carlos,  y  se  va  por  la  puerla  delfitroi 
¡  Oh !  iior  mas  que  digan ,  los  hay  muy  finy  J  enlonw. 
¿q^ié  ha  Je  liacér  una?.....  Quererlos  :  no  tiene  rcmfd», 
(¡uererlos...  Pero  ¿  qué  dirá  la  señorita  cuando  te  vea,  qM 
está  ciega  por  él?  ¡ PobrcciU !  ¿Pues  no  seria \ 
que...  Ella  es. 

Do^A  FRAxascA,  saliend0j. 

¡  Av,  Rila ! 

RITA. 

¿Qué  es  eso  ?  ¿Ha  llorado  usted? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Pues  no  he  de  llorar  ?  Si  vieras  mi  madre... 

esta  en  que  he  de  querer  mucho  á  ese  hombre Si  ^^|* 

supiera  lo  «pie  «^abes  tú,  no  inc  mandaría  cosas  inpoii- 
bles...  Y  que  es  Tan  bueno,  y  que  es  rico,  y  que  me  irá  Ui 
Itien  cQirer...Se  ha  enfadado  tanto,  y  me  ha  llamado  pica- 
rona, inol>e<liente...  ¡Pobre  de  mt!  Porque  no  mienlo  " 
se  íiiigir,  |)or  eso  me  llaman  picarona. 

RITA. 

Señorita,  por  Dios,  no  se  aflija  usted. 
;■      .1   '      ,  .  noxA  FRAxr.iscA. 

,  Va,  como  tú  lio  lo  has  oido...  Y  dice  que  don  DiORO  k 
(pieja  de  <iue  yo  no  le  digo  nada...  Ilarto  le  digo,  y  hica  k 
pn»curado  hasta  ahora  mostrarme  contenta  debntedecl, 
({ue  no  lo  estoy  por  cierto,  y  reirme  y  babbr  nüMai...  T 
lodo  por  dar  gusto  á  m  dre,  qae  ai  no...  Pero  bien  nN 
la  Virgen  que  no  me  saie  <  ton. 

(Se  ra oscurecienév  rm     \eníe  el  les 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS. 


4» 


vamos ,  que  no  hay  motivos  todavía  para  tanta 
. .  ¿Quién  sabe?. . . .  ¿No  se  acuerda  usted  ya  de  aquel 
sueto  que  tuvimos  el  año  pasado  en  la  casa  de 
el  intendenta? 

DOÑA  FRANCISCA. 

;c6mo  puedo  olvidarlo?...  Pero ,  ¿qué  me  vas  á 

RITA. 

decir ,  que  aquel  caballero  que  vimos  alli  con 
ruz  verde,  tan  galán,  lím  fino... 

D0>"A  FRANCISCA. 

odeos!...  Don  Félix.  ¿Y  qué? 

,  RITA. 

s  fué  acompañando  hasta  la  ciudad... 

DOÑA  FRANCISCA. 

...Y  luego  volvió,  y  le  vi,  por  mi  desgracia, 
eces mal  aconsejada  de  lí. 

BITA. 

ié ,  señora?...  ¿A  quién  dimos  escándalo?  Hasta 
lie  lo  ha  sospechado  en  el  convenio.  El  no  entró 
•  las  puertas,  y  cuando  de  noche  hablaba  con  usted» 
entre  los  dos  una  dislancia  lan  grande,  que  usted 

0  no  pocas  veces...  Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo 
\  decir  es,  que  un  amante  como  aquel  no  es  po- 

\  se  olvitie  lan  presto  de  su  querida  Paquita 

d  que  todo  cuanto  hemos  leido  á  hurtadillas  en  las 
10  equivale  á  lo  que  hemos  visto  en  él...  ¿Se 
isled  de  aquellas  tres  palmadas  que  se  oian  entre 
cede  la  noche?  ¿de  aquella  sonora  punteada  con 
cadeza  y  es  presión? 

DOÑA  FRANCISCA. 

la!  Sí,  de  todo  me  acuerdo,  y  mientras  vivacon- 
\  memoria...  Pero  está  ausente...  y  entretenido 

1  nuevos  amores. 

RITA. 

lo  puedo  yo  creer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

bre  al  fin ,  y  lodos  ellos.. ^  .■..^■^>— - 

beria!  Desengáñese  usted,  señorita.  Con  los  hom- 
s  mujeres  sucede  lo  mismo  (jue  con  los  melones 
r.  paj  de  todo ;  la  dificultad  está  en  saber  esco- 
que  se  lleve  chasco  en  la  elección ,  quéjese  de 

lerte,  pero  no  desacredito  la  mercancía Hay 

muy  embusteros,  muy  picarones;  pero  no  es 
je  lo  sea  el  que  ha  dado  pruebas  tan  repelidas 
erancia  y  amor.  Tres  meses  duró  el  terrero  y  la 
ion  á  oscuras,  y  en  todo  aquel  tiempo,  bien  sabe 
no  vimos  en  él  una  acción  descompuesta,  ni  oi- 
1  boca  una  palabra  indecente  ni  atrevida. 

DONA  FRANCISCA. 

ad.  Por  eso  le  quise  tanto ,  por  eso  le  tengo  tan 
.  aquí...  (Señalando  el  pecho.)  ¿Qué  habrá  dicho 
carta?...  ;  Oh  !  Yo  bien  sé  lo  (¡ue  habrá  dicho... 
)ios!  Es  lástima...  Cierto.  ¡Pobre  Paquital...  Y  se 
o  habrá  dicho  mas...  nada  mas. 

RITA. 

lora ,  no  ha  dicho  eso. 

.c 


ibes  tú? 


DONA  FRANCISCA. 


t 


z.CJ. 


sé.  Apenas  haya  leido  la  carta  se  habrá  puesto 
),'y  vendrá  volando  á  consolar  á  su  amiga... 
cercándose  á  la  puerta  del  cuarto  de  doña  Irene.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

e  vas  ? 


¿*.-(    '    V 


DONA  FRAITCISCA. 


Quiero  ver  si... 
Está  escribiendo. 

RITA.  « 

Pues  ya  presto  habrá  de  dejarlo ,  que  empieza  á  ano- 
checer... Señorita,  lo  que  la  be  dicho  á  usted  es  la  verdad 
pura.  Doo  Félix  está  ya  en  Alcalá. 

D05ÍA  FRANCISCA. 

¿  Qué  dices  ?  No  me  engañes. 

RITA. 

Aquel  es  su  cuarto Calamocha  acaba  de  hablar  con- 
migo. 

D05ÍA  FRANCISCA.         \    i 

¿De  veras?  M^ 

RITA.  A 


> 


Si,  señora...  Y  le  ha  ido  á  buscar  para.. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Con  que  me  quiere?...  ¡Ay  Rita!  Mira  tú siAiícfiiioa 
bien  de  avisarle... Pero  ¿ves  qué  fineza?...  ¿s/  vendrá 
bueno?  ¡ Correr  tantas  leguas  solo  por  verme.....  porque 

yo  se  lo  mando! ¡Qué  agradecida  le  debo  estar!... 

¡  Oh !  yo  le  prometo  que  no  se  quejará  de  mi.  Para  siem- 
pre agradecimiento  y  amor.  ,  A.  ^    r^ 

Voy  á  traer  luces.  Procuraré  detenerme  por  allá  ab^'o 
hasta  que  vuelvan...  Veré  lo  que  dice  y  qué  piensa  hac0r, 
porque  hallándonos  todos  aqui,  pudiera  haber  una  de  da- 
tgOás.  entre  la  madre,  la  bija,  el  novjo  y  el  amante;  y  si 
no  ensayamos  bien  yata  cdptradaiizaf  nos  hemos  de  pef^ 


~der  en  ella. 

DOÍiÍA  FRANCISCA.  '  * 

Dices  bien...  Pero  no;  él  tiene  resolución  y  talento ,  y 

sabrá  determinar  lo  mas  conveniente ¿  Y  cómo  has  de 

avisarme?...  Mira  que  asi  que  Hegae  le  quiero  ver. 

RITA. 

No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le  traeré  por  acá,  y  en  dan- 
dome  aquella  tosecilla  seca...  ¿me  entiende  usted? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  bien. 

RITA. 

Pne%  entonces  no  hay  mas  que  salir  con  cualquiera  es- 
cusa. Yo  me  quedaré  con  la  señora  mayor,  la  hablaré  de 
todos  sus  maridos  y  de  sus  concuyjidos ,  y  del  obispo  que 
amirió  en  el  mar Además,  que  siesta  allí  don  Diego... 

DOÑA  FRANCISCA.  0\4}fL 

Bien ,  anda ;  y  asi  que  llegue...  ^    M-*  ^.  - 

RITA. 

Al  instante. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  no  se  te  olvide  toser. 

RITA. 

No  baya  miedo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Si  vieras  qué  consolada  estoy ! 

RITA. 

Sin  que  usted  lo  jure ,  lo  creo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Te  acuerdas,  cuando  me  decia  que  era  imposible  apar- 
tarme de  su  memoria,  que  no  habría  peligros  que  le  de- 
tuvieran ,  ni  dificultades  que  no  atrepellara  por  mi? 

RITA. 

Si ,  bien  me  acuerdo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Ah ! Pues  mira  cómo  me  dijo  la  verdad. 

{Doña  iFrancisca  se  va  al  cuarto  de  doña  ¡rene ;  Rita ,  por 
^  j,  la  muerta  del  foro.) 


í  ^ 


'Í..-V..A- 


\ 
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OBRAS  bB  MORATIN  (d.leakdro) 

ACTO  SEGIINJX). 


ESCENA   PRIMERA. 

{Teatro  oscuro.) 
\  DOSa  FPiAiNClSCA. 

Nailie  \vAreci'.  ánn...  {Acércase  a  la  puerta  del  foro,  y 
vuelve.)  ¡Qué  impacii-nria  Icugo!...  Y  d¡i:r  mi  \\\'m\tk\  (|Uo 
soy  una  siiiipl»>,  (iu<í  solo  piriiso  en  juí,mi'  y  ivir,  y  que  no 
sé  lo  que  es  amor...  Si ,  tWvL  y  sií-le  años  y  no  cumplidos ; 
l»en)  ya  sé  lo  que  es  (jueivr  bien  ,  y  la  in(|ulelud  y  las  lá- 
grínias  que  cuesta. 

ESCENA   11. 

DOSA  IRENE  ,  DOSA  FRANOISCV. 

DoSa  IKKKF.. 

Sola  y  a  oscuras  mo  habéis  dejado  allí. 

DONA  fra:;(:i.«:a. 
Como  estaba  usted  acabando  su  carta,  mamá,  por  no  es- 
turbarla me  he  venido  aquí ,  que  está  mucho  mas  fresco. 

DONA  IRENE. 

Pero  aquella  muchacha,  ¿qué  hace ,  que  no  trac  mía 
1 117.?  Para  cualquiera  cosa  se  está  un  ano...  Y  yo  que  tengo 
un  genio  como  una  pólvorii,..  (.Siií/i/í/íft'.)  Sea  to^p  por 
^''    ''        ""  "  ((,  M  c  \. 


>  vi.  Y  mi 


Dios...  ¿Y  dofrtJiügo  iiolia  venido?  ^, 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

Me  parece  que  no.  (i.^ 

|I0.\\  IRENE. 

Pues  cuenta,  niña ,  con  lo  ((ue  te  he  dicho  vi;'  Y  mira 
que  no  gusto  de  repetir  una  cxisa  dos  veces.  Este  caba^ 
llc^  está  sentido,  y  con  muchísima  ra/.on... 

»--'*  •'  DOÑA  FRANCISCA. 

Bien ;  sí ,  señora ,  ya  lo  sé.  No  me  riña  usted  mas. 

DOÑA  IHLNK. 

No  es  esto  reñirte ,  hija  mía ;  esto  es  aconsejarte.  Por- 
({ue  como  tü  no  tienes  conocimiento  para  considerar  el  bien 
que  se  uo&ha  entrado  por  las  puertas...  Y  lo  atrasada  q;ie 
Uic  coger  <i»e  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu  pobre 
madre...  Siempre  cayendo  y  levanlnü<!o....  Méd  i<>os  boti. 
ea....  Que  se  dejaba  pedir  a(iui'l  caribe  de  don  Ilruiio 
(Üios  le  haya  coronado  de  gloria)  los  vtMote  y  los  treinta 
reales  por  cada  papelillo  de  pildoras  de  eojoqi^tlda  .• 

asaíétida Mira  que  un  casamiento  romo  el  que  vas  a 

hacer,  muy  pocas  le  consiguen.  lUen  <¡ue  á  las  oracioi:cs 
de  tus  lias,  (pie  son  unas  bieiiavenluradas,  debemos  aj^ra- 
derer  esla  tortuna,  y  no  a  tus  méritos  ni  a  mi  diligciicia.. 
¿Qué  dirr^'.'  ,.        >' 

IMIÑ.V  rilAMilSl.A.  ^   ^'^'^/Séf 

Yo,  nada,  in:iiiia.  '  ^■¿ 

1}0\X  IHK.\K.  '     ' 

Pues,  nunca  dices  iiadü.  ¡  Válgame  Duis  ,  >ríior!...  En 
habláiii.'ole  de  esto  no  le  ocurre  nada  <|U(.'  d<!rir. 

ESCENA    III. 

Uri  A.  fSah'  i„ir  ¡a  ¡tuerta  del  foro  eon  luees  //  los  pone  eu- 
rima  de  In  mesa.)  DOÑA  IllENE,  DO.SA  FUANCISCA. 

\n\\\  nu..>K. 
\a\a,  ujujrr,  ye»  pinse  qur  m  toda  la  noche  no  veni;is. 

r.ir.\. 
S'ñord,  he  Ludado,  |H)rqui>  han  tenido  que  ir  á  compiar 
las  vrius.  ¡(kimoel  luío  dt-l  viUmi  la  h;ice  a  usted  tanto 
dauo! ... 

1)0>A  IR|.>F.. 

Segun>  (pie  me  haoe  muchisinio  mal,  con  esla  j^upieea 
que  padezco...  Los  parches  «h-  alcanfor  al  cabo  tuve  que 
tpiilarinehis;  ¡si  no  ine  sirvierí»n  de  nada!  tlon  las  obleas 
meparcci'  que  m.í  va  mejor...  Mira,  deja  una  Iu7.  ahí,  y 
lle\ate  la  otra  a  mi  cuarto,  y  corre  la  cortina,  iiw  se  me 
llene  todo  de  iiiosquilo>. 

;  I  -     .  \^ 


Muy  bieu.  (Toma  una  /«:,  p  hace  que  se  tt.) 

DOÑA  FRA?ICUCA  ,  OpOTÍe^  á  At/f . 

¿No  ha  venido? 

RITA. 

Vendrá.  • 

DOSA  IRENE. 

Oyes,  aquella  cartq^  ipie  e«U  sobre b me» < 
mo7.o  de  la  posada,  para  (pie  la  lleve  al  instante  il< 
( Vase  Rita  al  cuarto  de  doña  ireue.)  Y  lii ,  uiúa. , 
de  cenar?  Porque  será  menester  recogeruob (ik 
salir  mañana  de  madrugada. 

DOÑA  FRA5CISCA. 

Como  las  monjas  mu  hicieruu  merendar... 

DOÑA  IRENE. 

Con  todo  eso...  Siquiera  iiuas  sopas  del  pucbr 
abrigo  del  estómago...  (Sale  Rita  coa  una  carti  i 
no,  y  hojtta  el  fin  de  la  escena  hace  que  se  n 
según  lo  indica  el  diálogo.}  Mira ,  has  de  calinta 
que  apartamos  al  mediodía,  y  haznos  unpartk 
sopas,  y  tráetclas  luego  que  estén.  ^^  l,^f% 
RITA.  ^ -, 

¿Y  nada  mas?  ^ P^ 

DOÑA  IRENE. 

No ,  nada  maB i  Ab !  y  házmelas  bien  cakki 

RITA. 

Si,  ya  lo  sé. 

DOÜA  IRENE. 

¡Itita! 

RITA. 

Otra.  ¿Qué  manda  luAed? 

DOÑA  IREKE. 

Encarga  mucho  al  mozo  que  lleve  la  carta  al 
Pero  no,  señor,  mejor  es...  No  q[UÍcro  que  b  He 
son  unos  borrachones ,  que  no  se  les  puede., 
decir  ¿  Simón  que  digo  yo,  que  inc  haga  el  gu&to« 
en  el  correo ;  ¿lo  entiendes ? 

RITA. 

Si,  señora. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Ah !  mira.  ^ 

Otra.     tK^^\k*lAA-^^'H  -fi-^'^'it 

-T  DOÑA  IRE*^^,  SAA  l>  -V 

Dien  que  abura  no  eoin*  prisa  .y  Eü  menester 
me  sa(|ues  de  alii  al  tordo  y  colgarlo  pur  aquí 
«pie  no  se  caiga  y  «» ip^b^imn/T^iVi^  HilapiA 
del  foro.)  ¡  ^ué  noche  tan  mab  me  dio !...  ¡  Puei 
tuvo  el  animal  toda  b  nuche  d«  I^íím,  rpiaai 
palri  y  la  oracrion^el  .santo  sudario...  Ello  \wt 
.  vUiÜcaba ,  cierto  JliNTp  cuand«wc  tnilit4ledun 

*  ESCENA    IV.  7 

DONA  IKENB,  DO^V  FRANCiSü!^ 
^i  {  ^v.llí'  -ftfcflRÍV*:^^*^^ 
Pues  mucho  sera  cpie  don  birgo  iu>  ba}a  Id 
encuentro  p('»f  aM,  y  <^l>0  le  detenga.  Cierto  q»f 
ñor  muy  mirach»,  muy  puntual...  ¡Tan  huff 
atento !  ¡  Uin  bien  habbdpi  ¡  Y  cun  que  g 
dad  Sí*  porta !...  Ya  se  ve  jf  un  suyeto  de  I 
bles...  ¡Y  ipie  casa  heTíé!  Como  un  ascua  de  oKi 
Es  mucho  aijuello.  ¡  Qué  ropa  Mañea!  ¡qué  b^ 
cúiií ,  y  que  despensa ,  llena  de  cuanlo  Díoík  cri 
tú  no  parece  que  atiendes  ¿  lo  (¡ue  estoy  dicicDi 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  señora ,  bien  lo  oigo ;  pero  no  b  qnan 

pir  á  usted.  I  . 

Dü.ÑAIg£^.(^li<J   ( 

Alli  estarjs ,  hija  lub ,  i^ioau^  á  ^t^  J^  «^ 
tas  del  aire  «pie  a|>ctec¡c  ras  la»  lerntria»,  poi^ 


V 


'■.>!, 


' :)  ti  (pío  no  SL' 

Á>'0  vos  (JIHí  co- 


IVn)  mira ,  Frjin(?isrpi¡ia ,  (juc  me  cansa 
IV  sieniprt'  quo  lo  bahlu  il<^  oslo,  hayas  dudo 
lio  rcsp;Lyi(I»?iiuo  palabra...  ¡  Pues  no  es  cosa 
ñor!/;.;-  '        ;      ^.A  T  ."  ,  .  .    ^^ 

DOÑV  FnANCISCA.' 

SO  onfaJe  uslod. 

DoS-V  lUENE. 

t'n  t-mpeno  d<\..  ¿Y  to  parocí 

h'  dónde  virnií  todo  oso 

mas  <pi(;  so  l<;  han  nnítido  <'n  esa  calioza  dt! 

Pordonoiin;  Dios ! 

DOXA  FRANCISCA. 

'S¿(pió  bah«'  Usted? 

iMi>A  iiu.m:. 
>  engañar  ú  mi ,  eh?  ¡Ay,  hija!  He  vivido  mu- 
yo nmoha  liaslionda  y  muclia  penetración 
le  ent,'añL-s. 

üoSa  fka>'oisca,  aparte. 
)\\ 

líO.ÑA  111K>E. 

on  su  madre...  como  si  lal  madre  no  tuvie- 
•yuro  (jiie  auntjue  no  hui)iera  .siílo  con  estu 
Lodos  modos»  ora  }a  necesario  sacarle  del 
.ntpie  huliiera  tenido  (pío  ir  a  pié  y  sola  por 
e  huliiera  sacado  de  allí...  ¡  Mire  ñslod  (pió 
I  e.Nle :  Que  ¡nuipie  ha  vivido  un  poco  do 
monjas,  ya  se  la  puso  en  la  caheza  el  ser 
ibien...  Mipieenlieniloollado  Oio,  ni(|ué... 
stados  se  sirve  a  Dios,  lTas(|u¡la  ;  pero  el 
)U  madre,  asistirla,  acompañarla  y  ser  el 
i>  trabajos ,  osa  es  la  i)rimera  obligación  de 
iente...  Y  sépalo  usted,  si  no  lo  sabe. 

i>o>A  ruA>cis(:A. 
mama...  Pero  >o  nunca  he  pensado  aban- 
J. 

DO>A  n;L>'K. 
*>yt^-    í-  *..  '     .      i  . 

nOÑA  FRANCISCA. 

;reaiue  usted.  La  Pa»piita  nunca  se  apartará 
ni  la  dará  disgustos. 
i»oÑA  ini.:iE. 
ierlo  lo  (pie  dices. 

|H»A  FRlNCISCA. 

ipie  y«.»  lili  se  im  nlir. 

IíoSa  IIII.XE. 

ya  siitíes  h»  (pie  te  Uv.  dicho.  Ya  ves  lu  (]ue 
L'badumbre  que  me  darás  si  no  te  pollas  en 
.üiTospíMuh*...  Cnidadu.tyii  ello.  I, 

düSa  Fi»v.\(.isOA,"  tf/;tfrrt'.  *■  '     *■'■ 

li!  rx 

i 

ESCENA    V. 

xftU'  por  la  ¡liivría  ütl  foro ,  //  di-Jn  .vo- 
sombrcro  i,  l'(i.siouj,  DONA  lliKAK,  DO.NA 

no '.A  IRIJ.NK. 

tan  taid:  r 

D(»N  MK(;u. 

nipeeé  con  el  rector  (h?  Malaga,  y  el  (Km:- 
laMu  (pie  me  han  hartado  bien  de  choco- 
»  me  han  (juerido  soltar...  ( ^^icnlUiiC  junto 
\  á  lüilo  esto.  ¿Como  \a? 
no.vv  h;lm:. 


KL  SI  di:  Lk^  NfSAS.  |j7 

o,  y  es  un  caballero  tan  de  bien  y  tan  teme-  don  mego. 

¡  tíué  (liautrtí  !  ¿  Con  que  lanío  se  acuerda  de. . .  ^ 

DOXA   IRKNK. 

¿Qué  se  admira  li^téd    Scm  niñat...  No  s;d)oii  lo  qnr 
«luieren,  ui  lo  (|ue  aburre<^c(wUauna  edad  ,  así  tan... 
•  ■  -   ■    Lj|tóíJ^J(c«r 
iNo,  iKMioá  lípco ,  eso  no,  Prccísamenlo  en  esa  edad 
son  las  pasiones  algo  mas  enér^cíeas  y  iJer  isívas  (|uo  en  la 
nuestra,  y  |K)r  cuanto  la  razón  se  halla  todavía  iin|M>rrecta 
y  débil ,  los  ímpetus  d<íl  corazón  son  mucho  mas  violen- 
tos... (Asiendo  de  una  mano  ñ  doña  Frunciera  ,  la  hace 
sentar  inmediata  á  él.)  Ptíro  de  veras,  doña  I»a(pnia,  ¿se 
Vídvoria  usted  al  eonvonlo  de  buena  gaua?...  La  verdad. 
DONA  ire:<ík. 
Pero  si  ella  no... 

bON  uiixo. 
Déjela  usted ,  señora ,  que  elhi  responderá. 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

lüpu  sabe  usted  lo  que  acabo  de  decirla...  No  i)ermita 
Dios  (lUe  yo  la  dé  que  seulir. 

IION  blKGO. 

Püfíi  eso  lo  dice  usted  lan  afligida  y... 

bo.^A  m\:yv.. 
Si  es  Lialural,  señor.  ¿No  ve  usted  ((ue.. 

bO.N  DIKGO. 

Calle  usled,  por  Dios ,  doña  Irene,  y  no  me  diga  usted 
á  nü  tu  qu(?  es  natural.  Lo  que  es  natural  es  (¡ue  la  chica 
e^lo  licúa  de  miedo ,  y  no  se  atrefá  h  dedr  una  palabni 
rjue  se  ii[M)nga  á  lo  que  su  madre  quiere  que  diga...  Pero 
si  tisto  hubiese,  por  vida  mía,  que  estábamos  lucidos.   /. 

bÜ>A  FRA?(OISCA.  ^,.     .  ir    . 

Nü,  señor,  lo  qie  dice  SU  mercetl,  eso  digo  yo;  lo 
ibUuio*  Porque  en  todo  lo  que  me  manda  la  obedeceré. 

nOX    DIEGO. 

¡Mandar,  hija  inia!...  En  estas  materias  tan  delicadas 
jos  mdros  que  tienen  juicio  no  maíifhn.  lusinúau ,  i^rii- 
p^kt) ,  aciüist'jan ;  eso  si ,  lodo  eso  ^  |iero  mandar !... 
I  V  qyiiti  ha  de  e\ilar  después  bs  ruüullus  fuia^^ins  de  lu 
I  que  líiamlaron  Y...  Pues  ¿  cuanlas  veces  v<ímos  maü'Uiítí- 
I  nios  infelices,  un¡(»nes  monstruosas,  vi^riUcadas  %üH^ 
I  meiiU'  porque  un  padre  tonto  se  metió  á  mandar  lo  (|ue 
no  debiera?...  ¿(iUáiitas  veces  una  desdichada  mujiT  ha- 
lla anticipada  la  muerte  en  el  eiieien-u  de  un  claustro, 
porque  su  madre  ó  su  tío  se  empeñaron  en  regalar  a  Dios 
lo  que  Dios  no  quería  Y  ¡  Kh  !  ^m^  señor ,  eso  no  va  bien... 
Mire  usted,  doña  Patpiita,  yo  no  soy  «le  aquellos  hom- 
bres (lue  se  disimulan  los  detoetos.  Yo  sé  (¡ue  ni  mi  Ügurj 
ni  mi  edad  son  para  enamorar  perdidanieiilt*  á  nadie; 
ptTO  tButpu(^o  He  creído  imposible  cpie  ima  uiueluicha  de 
juicio  y  bien  cría 4 )  logase  a  quererme  coii  íiqiiét  m<4r 
ti-anquib  y  constante  que  Unto  se  parece  á  lu  auiíMad  y 
vs  */l  uuieo  tfUL*  puciJi  íjacoj  iu»  mairimouios»  feliíres.  Para 
couseguirio,  no  he  ido  a  bm^  ulüginm  I  tija  de  luuiilia  - 
de  Oblas  que  >ivon  eu  una  dccaittí  liiierud.  Docente; 
f|uo  yo  no  culpo  lo  que  no  &<j  opyne  al  ejercicio  de  la 
virtud.  Pero  ¿cual  seria  entre  todas  ellas  la  que  no  estu- 
viese ya  prevenida  on  íavor  de  olio  amante  mas  apeteci- 
ble que  \oY  ,\  ou  Madrid!  lígurese Ubled  en  uu  Madrid!... 
Lleno  de  es»las  ideas  iiie  pareció  que  tal  vez  haharía  eu 
Usted  lodo  cuanto  \o  deseaba. 

DoxA  ihe?íe:. 
¡       Y  puede  usted  crixT   beilur  don  Diego ,  que... 

box  DIEGO.     ■  — -  X  \,     .  "1 

i  Voy  a  acabar ,  señora ,  déjeme  usted  acabar.  Vo  me 

;  hago  cargo ,  i]u crida  Paquita    üe  Lo  i|ye  JiabriAii  iaQtiido  eQ 

!  una  niña  tan  bieii  iueUuada  como  u^ted  ía»  sataai>  íjía 

>¡eiii[.re  acordaiid..se  de  .mis  iiM»nja>.  \á  la  |  lumbres  «¡ue  ha  vbtu  practicar  Cü  iqueJ  iuucenle  jmIü  d« 

upo  de  mudar  de  bisiesto ,  v  jiensar  solo  la  devoción  y  hi  virtud  ;  pero  »l  á  J*í?&ar  de  todo  esto  la 

lU  madre  v  obedecerla.  imaginación  acalmüa,  las  circuiulancías  Imprc^ islas  la 


lila  'i 


i»o>  unxo. 


no.NA  iim.m:. 
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i-«  ORUAS  DE  MORATIN  (d.  hEAXDno). 

lubioscMi  hecho  elegir  sigcto  mas  digiiu ,  sepa  usted  que 


vo  lio  quiero  nada  con  violencia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  co- 
razón y  mí  leni^ua  no  se  contradicen  jamás.  Esto  mismo  la 
pido  a  usIimI  ,  Pa()uita  ,  sinceridad.  El  cariño  (|ue  á  usted 
la  ten^o  no  la  deb<*  hacer  infeliz...  Su  madre  de  usted  no 
es  rapa/,  ile  querer  una  injusticia ,  y  sabe  muy  bien  que  á 
nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en 
mí  prendas  ({ue  la  inclinen ,  si  siente  algún  otro  cuidadi- 
Uo  en  su  corazón,  créame  usted  ,  la  menor  disimulación 
en  esto  nos  daría  a  todos  muchisimo  que  sentir. 

DOÑA   IREMi. 

¿  Puedo  hablar  ya ,  señor? 

iioN  i)ik:(;o. 
Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apuntador  y  sin  intérprete. 

bONA   IRLNF. 

Cuando  yo  se  lo  mande. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  puede  usted  mandárselo ,  porque  á  ella  la  toca 
resppnder...  Con  ella  he  de  casarme ,  con  usted  no. 

^>  DONA   IHENÜ. 

V  ^Yo  ihffco,  señor  don  Diego ,  que  ni  con  ella  ni  conmigo. 
¿Kn  qué  concepto  nos  tiene  usted?...  Bien  dice  su  padrí- 

Viio ,  y  bien  claro  me  lo  escribió  i)ocos  días  ha ,  cuando  le 
di  parte  de  este  casamiento.  Que  aunque  no  la  ha  vuelto 
a  ver  desíle  que  la  tuvo  en  la  pila ,  la  quiere  muchisimo;  y 
a  cuantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma  les  pregunta  cómo 
está,  y  continuamente  nos  envía  memorias  con  el  ordi- 
nario.,/ .  :..  ..,#■■     I4.T  j;^  j  í'    ..   I  .  •.  V--I*»!  i 

DONDIEGO.        ~X'-V.'.   •  *•      '      ' 

Y  bien ,  señora ,  ¿(¡ué  escribió  el  padrino?...  Ó  por  me- 
jor decir,  ¿qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que  es- 
tamos hablando?.      ..e^VAC'-/   \j  :1c    ;.      i    ^ 

.  V.  t    \/         ^ '  DOSa  IRENt.  • 

Si«.señoraJ]Ufi.tifiüci  mie_y^r ,  sí,  señor.  Y  aunque  yo  lo 
diga ,  le  aseguro  á  ust'eu  que  ni  un  jiadre  de  Atocha  hu- 
biera puesto  una  carta  mejor  (¡ue  la  que  él  me  envió  so- 
bre el  matrimonio  déla  niña...  \'  no  es  ningún  catedráti- 
co, ni  bachiller»  ni  nada  de  eso,  sino  un  cualquiera, 
'  como  quien  dii'e ,  un  hombre  de  capa  y  espáila77ipn  un 
empleillo  infeliz  en  el  ramo  del  viento ,  que  apenas  le  da 
paní  comer...  Pero  es  muy  ladino ,  y  sabe  de  todo,  y  tiene 
una  labia  y  escribe  que^da  gusto...  Cuasi  toda  la  caria  ve- 
nia en  latín ,  noje  parezca  á  usted ,  y  muy  buenos  con- 
t»ejos  que  me  daba  en  ella...l}ue  no  es  posible  sino  que 
adivinase  lo  «lue  nos  esUi  sucediendo. 

DONDIEGO.  '  >  ¿  j  , 

P(>ro,  señora ,  si  no  sucede  nada  ,  ni  hay  cosa  qne  a  u4' 
led  la  deba  disgustar. 

DONA   IHENE. 

Pues  ¿no  (juíere  usted  que  me  disguste  oyéndole  hablar 


/. 


DON  DIEGO. 

No  se  hable  de  agradecimiento  :  cuanto  yo  (km 

cer,  todo  es  poco Quiero  solo  que  doña  Paquii 

contenta. 

DOÑA  IRENE. 

¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Responde. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí ,  señor ,  que  lo  estoy. 

DON  DIEGO. 

Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  la  previem 
cueste  el  menor  sentimiento. 

DOÑA  ¡RENE. 

No,  señor,  todo  al  C(mtrario...  Boda  mas  á  guste 
I  (los  no  se  pudiera  imaginar. 

I  Wtít  DIEGO. 

i  En  e.sa  inteligencia  puedo  asegurarla  que  no 
motivos  de  arrepentirse  después.  En  nuestra  co 
vivirá  (|ueri(]a  y  adorada ;  y  espem  que  á  fuerza  di 
Licios  he  de  merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Gracias ,  señor  don  Diego...  ;A  una  huérfana, 
desvalida  como  yo!... 

DON  DIEGO. 

Pero  de  prendas  tan  estimables ,  que  la  hacen  ; 
digna  todavía  de  mayor  fbrtmia. 

DOÑA  IRENE. 

Ven  aquí ,  ven...  Ven  aquí ,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

f    ¡  Mamá ! 

(Levántase  doña  Francuca,  abraza  á  su  maJn 
acarician,  mutuamente,) 

'  *'^''*   IM^A  IRENE. 

¿Ves  lo. que  te  quiero? 

DOÑA  FRANaSCA. 

Sí,  señora. 

DOÑA  IRENE. 

¿  \  cuánto  procuro  tu  bien ,  ({ue  uo  tengo  otro  p 
el  de  verte  colocada  antes  que  yo  falte? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  lo  conozco. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Hija  de  mi  vida !  ¿  Has  de  ser  buena  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí ,  señora 

DOÑA  IRENE. 

¡  Ay ,  (¡ue  no  sabes  tú  lo  que  te  quiere  la  madre 

doSa  francisca. 
Pues  qué ,  ¿  no  la  quiero  yo  á  usted  ? 

DON  DIEGO. 

Vamos,  vamos  de  aquí.  (Levántase  úeñWegc^^^ 


de  mi  hija  en  unos  términos  tpie...  ¡  Ella  otros  amores  ni  |  </^,>a  Irene.)  No  venga  alguno ,  y  nos  lialle  á  los  ti 


■'1,1, 


otn)S  cuidados!..  Pues  i«í  tal  hubiera...  ¡  Válgame  Dios! 
la  mataba  a  golpes ,  mire  usted...  Hespóndele  ,  una  vez 
qu<*  quiere  (pie  hables,  y  que  yo  no  (Chiste.  Ciien(a17>  liis 
iiOTTOsque  dejadle  en  .MadiiÜ cuando  tenias  do<'e  años,  y 
los  qii«*  has  adquiriilo  en  el  convento  al  lado  de  aquella 
santa  inujtT.  Diselo  pai-a  que  se  tranquilice ,  \ 
;  DON  i»i¿GO.      ■    ^ 

Yo,  señ(»ra,  estoy  mas  tranquilo  que  uslefl. 

DU>A   IHh.M..  I*      * , 

Respóndele. 

doña   FItANCISCA. 

Yo  nobéqué  decir.  Si  ustedes  seentadan. 

DON  IMKGO. 

No ,  hija  mía  :  esto  es  <lar  alguna  espresion  a  lo  (pie  se 
dice  ,  iH'ro  ¡enfadarnos!  no  por  cierto.  Doña  Irene  .sabe 
lo  (|ue  yo  la  estimo.         .   -. 

'  DOÑA   IRENE. 

Si,  señor,  «pie  h»  sé,  y  estoy  sumamente  agradecida  a 
los  favores  (luiTüsted  nos  hace...  Por  eso  mismo... 

\        ■   :  ■  '  ' 


raudo  (romo  tres  chiquillos. 

DOÑA  IRENE. 

Si  ,  di<*i*  usted  bien . 
( Vame  ios  dos  ai  cuarto  de  doña  Irene.  Ihña  Fn 
va  detrás;  y  Hita,  que  sale  por  lapuerlM  delf 

hace  detener.) 

'    Ji.  ESCENA  VI. 

RITA ,  D05A  FRANCISCA. 

^  Í\  HITA. 

Señorita...  ;  Eh!  cliit...  señorita... 

DOÑA  FR.eiClSCA. 

;,Qué  qiiieres? 

RITA. 

Ya  ha  venido. 
¿Cómo? 


DOÑA  FRANCISCA. 


.Vhoia  mismo  acaba  de  UeKar.  Le  he  dado  uk  i 
con  licencia  de  usted,  y  ya  sul»c  |kw  hi  escahn 
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DONA   FRA!<«C1SCA. 

!...  ¿Y  qué  debo  hacer? 

HITA. 

►regunla!..  Vaya,  lo  que  importa  es  no  gastar 
I  melindres  de  amor...  Al  asunto...  y  juicio.  Y 
[ue  en  el  paraje  en  que  estamos ,  la  conversa- 
Je  ser  muy  larga...  Abi  está. 

DOÑA   PRANCISCA. 


Jar  de  aquella  gente...  Valor,  señorita,  y  re- 
e  va  al  cuarto  de  Doña  ¡rene  ) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡ue  yo  también...  Pero  nojío  merece. 
ESCENA   Vn. 

kRLOS  sale  por  la  puerta  del  foro,  D05ÍA 
FKANCISCA. 

DON  CARLOS. 

...  vida  mia!..  Ya  estoy  aquí.  ¿Cómo  va,  bcr- 
ova? 

DOÑA  FRANCISCA. 

do. 

DON  CARLOS. 

n  triste?...  ¿No  merece  mi  llegada  mas  ale- 

DONA  FRANCISCA. 

I ;  pero  acaban  de  sucederme  cosas  que  me 
de  mi...  Sabe  usted...  Sí ,  bien  lo  sabe  us- 
ics  de  escrita  aquella  carta,  fueron  \H>r  mi... 
adiid...  Ahí  está  mi  madre. 

DON  CARLOS. 

le? 

DONA  FRANCISCA. 

íse  cuarto. 

(Señalando  al  cuarto  de  dona  ¡rene.) 

DON  GARLOS. 

DOÑA  FRANCISCA. 
P. 

DON  CARLOS. 

1  compañía  del  prometido  esposo.  (Se  acerca 
le  doña  ¡rene^  se  detiene  y  vuelve.)  Mejor... 
ly  nadie  mas  con  ella  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

is,  solos  están...  ¿  Qué  piensa  usted  hacer? 

DON  CARLOS. 

¡ase  llevar  de  mi  pasión  y  de  lo  que  esos  ojos 
I ,  una  temeridad...  Pero  tiempo  hay...  El  tam- 
ombre  de  honor,  y  no  es  justo  insultarle  por- 
bien  á  una  mujer  tan  digna  de  ser  querida... 
ICO  a  su  madre  de  usted  ni...  vamos, ahora  nada 
lacer...  Su  decoro  de  usted  merece  la  primera 

DOÑA  FRANCISCA. 

o  el  empeño  que  tiene  en  que  me  case  con  él. 

DON  CARLOS. 

•ta.  ,  . 

DOÑA  FRANCISCA.        '       '■■'■■.■'<■ 

le  esta  boda  se  celebre  asi  que  lleguemos  á 

DON  CARLOS. 

No.  Eso  no. 

DOÑA  FRANCISCA. 

2Stán  de  acuerdo ,  y  dicen... 

DON  CARLOS.       ' 

irán...  Pero  no  puede  ser.    .      '     :  .. -■ 

^  DOÑA  FRANCISCA. 

;  no  me  habla  continuamente  de  otra  materia, 
a,  me  ha  llenado  de  temor...  El  insta  por  su 
ofrece  tantas  cosas,  me...  • 


I 


DON  CARLOS. 

Vusted  ¿qué  esperanza  le  da?..  ¿Ha prometido  quererle 
mucho  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡ Ingrato !..  ¿  Pues  no  sabe  usted  que...  \  Ingrato ! 

DON  CARLOS. 

Si ,  no  lo  ignoro,  Paquita...  Yo  he  sido  el  primer  amor. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  el  último. 

DON  CARLOS. 

Y  antes  perderé  la  vida ,  que  renunciar  al  lugar  que 
tengo  en  ese  corazón...  Todo  él  es  mío...  ¿Digo  bien? 

(Asiéndola  de  las  manos.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Pues  de  quién  ha  de  ser  ? 

DON  CARLOS. 

¡Hermosa!  ¡Qué  dulce  esperanza  me  anima!...  Unsr 
sola  palabra  de  esa  boca  me  asegura...  Para  todo  me  da 
valor...  En  iin,  ya  estoy  aquí.  ¿Usted  me  llama  para  que  la 
defienda ,  la  libre ,  la  cumpla  una  obligación  mil  y  mil  ve- 
ces prometida?  Pues  á  eso  misoio  vengo  yo...  Si  ustedes  se 
van  á  Madrid  mañana,  yo  voy  también.  Su  madre.de usted 
sabrá  quien  soy...  Allí  puedo  contar  con  el  favor  de  un 
anciano  respetable  y  virtuoso ,  á  quien  mae  que  tÍo  debo 
llamar  amigo  y  padre.  No  tiene  otro  deudo  mas  inmediato 
ni  mas  querido  (¡ue  yo  ;  es  hombre  muy  rico ,  y  si  los  do- 
nes de  la  fortuna  tuviesen  para  usted  algún  atractivo,  esta 
circunstancia  añadiría  felicidades  á  nuestra  unión. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Y  qué  vale  para  mi  toda  la  riqueza  del  mundo  ? 

DON  CARLOS. 

Ya  lo  sé.  La  ambición  no  puede  agitar  á  un  alma  tan 
inocente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Querer  y  ser  querida...  Ni  apetezco  mas ,  ni  conoJcco 
mayor  fortuna. 

DON  CARLOS. 

Ni  bay  otra...  Pero  usted  debe  serenarse,  y  esperar  que 
la  suelte  nrade  nuestra  aflicción  presente  en  durables 
dichas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Y  qué  se  ha  de  hacer  para  que  á  mi  pobre  madre  no  la 
cueste  una  pesadumbre?...  ¡  Me  quiere  tanto !...  Si  acabo 
de  decirlaque  no  la  disgustaré ,  ni  me  apartaré  de  su  lado 
jamás;  que  siempre  seré  obediente  y  buena...  ¡Y  me  abra- 
zaba con  tanta  ternura !  Quedó  tan  consolada  con  lo  poco 
que  acerté  á  decirla...  Yo  no  sé,  no  sé  qué  camino  ha  de 
hallar  usted  para  salir  de  estos  ahogos. 

DON  CARLOS. 

Yo  le  buscaré...  ¿No  tiene  usted  confianza  en  mi? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Pues  no  he  de  tenerla?  ¿Piensa  usted qqe  estuviera  yo 
viva,  si  esa  esperanza  no  me  animase?  Sola  y  desconocida 
de  todo  él  mundo,  ¿  qué  habia  yo  de  hacer  ?  STusted  no 
hubiese  veLído,  mis  melancolías  me  hubieran  muerto,  sin 
tener  á  quien  volver  los  ojos ,  ni  poder  comunicar  á  nadie 
la  causa  de  ellas...  Pero  usted  ha  sabido  proceder  como 
caballero  y  amante ,  y  acaba  de  darme  con  su  Tenida  la 
prueba  mayor  de  lo  mucho  que  me  quiere. 

(Se  enternece  y  üora.) 

DON  GARLOS. 

¡Qué  llanto!...  ¡Cómo  persuade!...  Sí,  Paquita^  yo  solo 
basto  para  defenderla  á  usted  de  cuantos  quieran  opri- 
mirla. A  un  amante  favorecido  ¿ quién  puede  oponérsele? 
Nada  hay  que  temer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Es  posible?  • 

DON  CARLOS. 

Nada...  Amor  ha  uiido  mieslras  almas  en  estrechos 
nudos,  y  solo  la  muerte  bastara  á  dividirlas. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lgandro). 


ESCENA   Vm. 

RITA,  DON  CARLOS ,  DOÑA  FRANCISCA. 

RITA. 

Señorita,  adcnlro.  La  mamá  pregunta  por  usted.  Vo) 
á  traer  hi  cena,  y  se  van  á  recoReral  ¡nslanle...  Y  usted, 
señor  galán ,  ya  puede  tau)bi(?n  disponer  de  su  persona. 

1>0:í  CARLOS. 

Si ,  que  no  conviene  anlicipur  sospechas...  Nada  icngo 
<|ue  afiudir.  ^.  •  (» r   i\v.  i    .  '    -^^     \. 

/   DOÑA  FRANCISCA.     *  I    . 

Ni  yo.  '■'''''• 

DON  CARLOS.  ' 

llasti  mañana.  Con  la  luz  del  día  veremos  á  este  di- 
choso cuin^MMldor. 

RITA. 

t'n  raballrronmy  honrado,  muy  rico,  muy  prudente; 
('nn  su  chupa  larga,  su  camisola  limpia,  y  sus  sesenta 
años  debajo  dcíl  pi*lu(|uin.  (Sf  va  por  la  puerta  dfl  foro.) 

DONA  FRANCISCA. 

Hasta  mañana. 

DON  C.4RL0S. 

Adiós ,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Acuéstese  usted ,  y  descanse. 

DON  CARLOS. 

;¡,Descansatr  con  celos? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿De  qoién? 

DON  CARLOS. 

Buenas  noches...  Duerma  usted  bien,  Paquita. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

¿  Dormir  con  amor? 

DON  CARLOS. 

Adiós ,  vida  mia. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Adiós.  {Entrase  al  cuarto  de  doña  Irene.) 
ESCENA   IX. 
DON  GARLOS,  paseándose  con  inquietud ;  CALVMOCILV , 
RITA. 

DON  CARLOS. 

¡Quitármela !  No...  Sea  quien  fuere,  no  me  la  quitará. 
Ni  su  madre  ha  de  ser  tan  impnidente  que  se  obstine  en 
veriGcar  este  matrimonio  repugnándolo  su  hija...  me- 
diando yo...  ¡Sesenta  años!...  Precisamente  será  muy 
rico...  ¡El  dinero !..  Maldito  él  sea,^ie  tantJds desórdenes 
origina.  i  ■     ^    v.    - 

CALAsiociiA ,  saliendo  por  la  puerta  del  foro. 

Pues,  señor,  tenemos  mi  medio  cabrito  asado,  y...  á 
lo  menos  parece  cabrito.  Tenemos  una  magnilica  ensa- 
lada de  berros ,  sin  anapelos  ni  otra  materia  estraña ,  bien 
lavada,  escurrida  y  condimentada  por  estas  manos  peca- 
doras (que  no  hay  mas  que  pedir.  Pañ'ÍTe  )Ieco ,  vino  de 
la  tercia.".'.  Con  que  si  hemos  de  cenar  y  dormir ,  me  pa- 
rece que  seria  bueno... 

DON  GARLOS. 

Vamos...  Á  V  adonde  ha  de  ser  ? 

CALANOCnV. 

Abajo...  Allí  he  mandailo  disponer  una  angosta  y  femen- 
tida mesa  ,  que  parece  un  banco  de  herrador. 
RITA ,  saliendo  por  la  puerta  del  foro  con  unos  platos ^ 
taza ,  cucharas  y  servilleta. 

¿Quién  quiere  sopas? 

DOS  CABLOS. 

BuenT provecho.  '    '  ' 

CALAMOtHA. 

Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  cenar  cabrito, 
levante  el  dedo. 


RITA. 

La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  cazuela  de  i 
diguillas...  Pero  lo  agradece ,  señor  militar. 

{Entrase  en  el  cnarto  de  d^a  I 

CALAaOCHA.  . 

Agradecida  te  quiero  yo,  niña  de  mis  ojoi.  f^.\  ■. 
DON  Carlos!  /  y\^y^ 

¿  Con  que  vamos  ?  * 

CALAMOCHA. 

¡Ay!  ay !  ay !..  {Calamocha  se  encamina  é  lapuer 
foro,  y  vuelve;  se  acerca  á  don  Carlas,  ¡f  hablé 
reserva  hasta  el  tin  de  la  escena^  en  que  Calamot 
adelanta  ú  saludar  á  Simón.)  ¡Eh.!  cliít,  digo... 

DON  GARLOS. 

¿Qué? 

CALAMOCHA. 

¿No  ve  usted  lo  que  viene  por  allí  ? 

DON  CARLOS. 

¿  Es  Simón  ? 

CALAMOCHA. 

El  mismo...  Pero  ;l quién  diablos  le... 

DON  C.\RL0S. 

¿Y  qué  haremos? 

CALAMOCHA. 

¿Qué  sé  yo?...  Sonsacarle,  mentir,  y...  ¿Me  da 
liceLcia  para  que... 

DON  CARLOS. 

Si ,  miente  lo  que  ({uteras...  ¿A  qué  habrá  venidc 
hombre? 

ESCENA  X. 

SIMÓN   ( sale  por  la  puerta  del  foro) ,  DON  CAR 
CVLAMOCHA. 

CALAMOCHA. 

Simón,  ¿tú  por  aquí? 

SIMÓN. 

Adiós ,  Calamocha.  ¿Cómo  va? 

CALAMOCHA. 

Lindamente. 

SIMÓN. 

i  Cuánto  me  alegro  de... 

DON  GARLOS. 

¡  Hombre ,  tú  en  Alcalá !  ¿Pues  qué  novedad  es  es 

SIMÓN. 

i  Oh ,  que  estaba  usted  ahi ,  señorito !  i  Voto  á  sa 

DON  GARLOS.  ' 

¿Y  mitio? 


Ti 


(Tan bueno.    ííIj  Lua. 

''      "■ —  CALAMOCHA. 

¿Pero  se  ha  quedado  en  Madrid  ,6... 

SIMÓN. 

¿Quién  me  había  de  decir  á  mi...  ¡  Cosa  como  elb! 
aji'iio  estaba  yo  ahora  de...  Y  usted  de  cada  vei 
guapo...  ¿Con  que  usted.irá  k  vjÉf  al  üo •  eE? 

.      'CALAWM^A.  "'    >■    *"^^^( 

Tú  habrás  venido  conalgun  encargo  del  amo. 

¡Y  rjuiL^'alor  traje, 7  qué  polvo  por  ese  can 
¡Ya, ya!   ""  *-   ' 

CALAMOCHA. 

¿Alguna  cobranza  tal  vez,  eh? 

DON  CARLOS. 

Puede  sfT.  Como  tiene  mi  tio  esc»  poco  de  haden 
Ajalvir...  ¿\o  has  venido  á  eso? 

SIMÓN. 

¡  Y  .qué  buena  mauja  le  ha.  aaUdo<#lttLiJdnÍBÍi^ 
Labriego  mas  mamiÜi'ro  y  mas  bellaco  no  le  bi^ci 
la  campiña...  ¿Con  qu&|ifiled  viene  alion Jle Ziliva 

Pueff..  Figúrale  tu,    /  ^^AAÍA^ 


•  IvvO 


í  •-, 


/vil    l^^ 


edallá? 


DON  CARLOS. 


IX 


sraoN. 
¿  No  eslá  allí  el  regimiento  ? 

CALAMOCHA. 

nbre ,  si  salimos  el  verano  pasado  dé  Madrid, 
os  de  haber  andado  mas  de  cuatro  leguas  ? 

SIMÓN. 

o  ?  Algunos  van  por  la  posta,  y  lardan  mas  de 
sen  llegar...  Debe  de  ser  im  camino  muy  malo- 
MOCHA ,  aparte  separándose  de  Simón, 
;eas  tú ,  y  tu  camino ,  y  la  bribona  que  le  dio 
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goza  sin  que  yo  lo  sepa?.,.  ¿Por  qué  le  asusta  el  verme?... 
Algo  has  hecho  :  sí,  alguna  locura  has  hecho  que  le  ha- 
brá de  costar  la  vida  á  tu  pobre  tío. 

DON  CARLOS. 

No,  señor,  qne  noDca  olvidaré  las  máximas  .de  honor  y 
prudencia  que  usted  me  ha  inspirado  tantas  veces. 

DON  DIEGO. 

Pues,  ¿á  qué  viniste?  ¿  Es  desafío?  ¿Son  deudas?  ¿Es  al- 
gún disgusta  con  tus  jefes?  Sácame  de  esta  inquietud,  Car-> 
los.^.  Hijo  mío,  sácame  de  este  afán. 

CALAXOCHA. 

Si  todo  ello  no  es  mas  que... 

DON  DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  calles...  Ven  acá.  {Asiendo  de  una  ma- 
no ó  don  Carlos,  se  aparta  con  él  ó  un  estremo  del  teatro^ 
y  le  habla  en  voz  baja.)  Díme  qué  ha  sido. 

DON  CARLOS. 

Una  lijereza,  una  falta  de  sumisión  á  usted.  Venir  á  Ma- 
drid sin  pedirle  licencia  piiraero...  Bien  arrepentido  estoy, 
considerando  la  pesadumbre  que  le  he  dado  al  verme. 

DON  DIEGO. 

¿Y  que  otra  cosa  hay? 

DON  CARLOS. 

Nada  mas ,  señor. 

„^„„^   ^    ^^^  DONDIEGO. 

ácc.^  i  -  .  t  X  <  /ftu.o  X^  Pues  ¿qué  desgracia  era  aquella  de  que  me  hablaste? 
se  turba,  y  se  aparta  á  un  estremo  mel  teatro.)  don  garlos  . 

Ninguna.  La  de  hallarle  á  usted  en  este  paraje...  y  ha- 
berle disgustado  tanto ,  cuando  yo  esperaba  sorprenderle 
en  Madcid ,  estar  en  su  compañía  algunas  semanas,  y  vol* 
verme  contento  de  haberle  visto. 

don  diego. 
¿No  hay  mas? 


10  esta  01 
\  dedil  á 


usted...  Con 


don  garlos. 
no  me  has  dicho  si  mi  tio  está  en  Mac|^  ó  en 
qué  has  venido,  ni... 
C  f riOOtAv-í-AMOS.  ^ 
io  voy...  Si ,  selor ,  voy  á 
el  amo  rae  dijo... 

ESCENA    XI. 

iO,  D0\  CARLOS,  SIMÓN,  CALAMOCIU 

DON  DIEGO,  desde  adentro. 
menester :  si  hay  luz  aquí.  Buenas  iv^ches. 


DON  garlos. 


DON  DIEGO. 


ego  del  cuarto  de  doña  Irene  encaminándose 
epura  en  don  Carlos,  y  se  acerca  á  él.  Simón 
7,  //  vuelve  ñ  dejar  la  luz  sobre  la  mesa) 

SIMÓN. 

)' ,  señor. 

DON  CARLOS.  • 

ha  perdido ! 

DON  DIEGO. 

Pero...  ¿quién  es? 

SIMÓN. 

(le  usted ,  señor. 

_  d(5n  car; 
nuerto   [^ 

DON  DIEGO, 


I  amigo ; 


D(5n  CARLOS.  .' 

..  ¿Qué?  Acerca  cía  luz. 

DON  CARLOS. 


án  de  besarle  la  mano  ú  don  Diego ,  que  le 
aparta  de  si  con  enojo.) 

DON  DIKÜO. 

Kihi. 

DON  CARLOS. 
DON  DIKGO. 

O  se  cómo  lio  !•»...  ¿Qué  haces  aquí? 

DON  CARLOS. 

2  altera  y... 

DON  DIbGO. 


•s  aquí 


i? 


DON  CARLOS. 

:ia  me  ha  traído. 

DON  DIEGO., 

rh'mdome  fruesoiitir^ siempre !  Poro...  (Acer 
on  Cflr/o«.)X(Jue  ¿fices?  ¿  De  veras  ha  ocurri- 
'sgracia?  Vamos...  ¿Qué  te  syctíde?...  ¿Por 

ui)í  .  .  M 

CALAM 


tiene  á  usted  ley  ,  y  le  quiere  bien ,  y,.'! 

doÜ'diego. 
pregunto  nada...  ¿Porqué  has  vpnido  de  Zara- 


No,  señor. 
Míralo  bien. 


DON  CARLOS. 


DON  DIEGO. 


\ 


DON  CARLOS.  '  i 

No,  señor...  A  eso  venia.  No  hay  nada  n^s. 

DON  DIEGO. 

Pero  no  me  digas  tú  á  mí...  Si  es  imposible  que  estas 
escapadas  se...  No,  señor...  ¿Ni  quitan  ha  de  permitir  que 
un  olicial  se  vaya  cuMdo  se  ieanlqjj ,  y  abandone  de  ese 
modo  sus  banderas??..  Pues  si  tales  ejemplos  se  repitie- 
ran mucho,  adiós,  disciplina  militar...  Vamos...  eso  no 
puede  ser. 

DON  CARLOS.  • 

Considere  usted ,  tío ,  que  estamos  en  tiempo  de  paz ; . 
que  en  Zaragoza  no  es  necesario  un  servicio  tan  exacto 
como  en  otras  plazas,  en  qne  no  se  permite  descanso  á  la 
guami{;ion...  Y  en  fin ,  puede  usted  creer  que  este  viaje 
supone  la  aprobación  y  lá  licencia  de  mis  superiores ;  que 
YO  también  miro  por  mi  estimación ,  y  que  cuando  me  he 
venido ,  estoy  seguro  de  que  no  bago  falta. 

DON  DIEGO. 

Un  oficial  siempre  hace  falta  á  sus  soldados.  El  rey  le 
tiene  allí  para  que  los  instruya ,  los  proteja  y  les  dé  ejem- 
plo de  subordinación,  de  valor,  de  virtud. 

DON  CARLOS.  | 

Bien  está ;  pero  ya  he  dicho  los  motivos....  r    (A.I^jí  K\ 

DONDIEGO.  .'U^t       .*\\^,.      ^ 

TímIos  estos  motivos  no  valen  nada...  ¡Porípie  le  diójia 
ganal  de  ver  al  tio ! ...  Lo  qoe  quiere  su  tio  'QT'tBllSZrnoes  s 
verle  Tüida  ocho  éi«,  sino  safaicr  que  es  hombre  de  juicio, 
y  que  cumple  con  sus  obligaciones.  Eso  es  lo  que  quiere... 
Pero  (Alza  la  voz,  y  se  pasea  inquirió,)  yo  lomaré  mis  me- 
didas para  que  estas  locuras  no  se  repitan  otra  vez...  Lo 
(¡ue  usted  ha  de  hacer  ahora  es  marcharse  inmediatamente. 

DON  GARLOS. 

Señor,  si... 


4Ó3 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaüdro). 

DON  DIEGO. 

Y  ha  de  ser  al  insUnte-  Usted  no  ba 


VAA, 


No  hay  remedio, 
de  dornúr  aqui. 

CALAMOCIU. 

Es  que  los  caballos  no  csláaahora  para  CQircr.,,  nipue- 
den-nrov-eríe;    ^^^  ^L^^Á^U^^   t^^  ■]^ 

Pues  con  ellos  (Á  Calamocha.)  y  con lag malfetáa almu-  W^\ 
son  de  afuera.  Usted  (A  don  Carlos.)  no  ha  de  dormir  aqui.,, 
V^nnoS"]^  Üalamocha.)  tú ,  buj;jUL4áeza «  mcuéale.  Abujo 
con  todo.  Pn^ar  el  (;asto  ({ue  se  haythcclio  f  sacar  lá!^  cu- 
ballus,  y  niurcbar...  Ayúdale  tú...  (A^Simau^J  ¿Qué  Uiuero 
tienes  ahi?  4  *  .  *(i  A 

'     *-  "^^  *SfÍ( 


DO?C  DIEGO. 

V  llame  un  abrazo,  por  si  no  noi  Yolvemos  i  v 

D0:«  CARLOS. 

¿Qué  dice  usted  ?  No  lo  permiu  Dios. 

DOÜ  DIEGO. 

QuJéu  sabe ,  hyo  mío?  ¿Tienes  alganas dend 


'\Kyv^'' 


A-^tíj^^^^cJc 


Tendré  unas  cuatro  ó  seis  onzas. 

Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedas ,  y  se  las  da  ú  dm 

"HtovíiLco. 
Dámelas  acá.  Vamos, ¿qué  haces?...  (A  Calamocha.) 
¿No  lie  dicho  que  ha  de  sit  al  instante?  Vulaudu,  Y  Id  (A 
Simón.)  ve  con  el,  ayúdale,  y  no  tp  mQ'^íq^tes d«  allí 
hasta  íjue  se  hayan  ido.  .  ^^  j  '    «ú  ». 


(Los  dos  criados  entran  en  el  citarlo 

ESCENA    XU. 

DON  DiEíiO,  DON  CARLOS. 


tí; 

d9ií  Curlatiyi 


'^*^'4o 


1>UN  dii:g(). 

Tome  usted...  (Le  da  el  dinero.)  (.on  esi»  hay  baslanlií 
para  «'I  camhio...  Vamos,  que  cuando  yo  lo  dis|HHi^o  asi, 
bifn  sé  lo  que  me  hago...  ¿No  conoces  que  es  todo  [mr  lu 
bien,  y  que  ha  sido  un  desatirió  el  que  acabáis  ile  hacer?... 
Y  no  hay  que  anigirse  por  eso,  n(  creas  que  es  falla  de  c:i- 
rifio...  Ya  sabes  lo  (]ue  te  he  querido  siempre;  y  en  obran- 
do lú  según  corresponde,  seré  tu  amigo  como  lo  be  sidti 
basta  a()ui. 

DON  CAni.os. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  :  ahora  obedece  lo  que  te  man^ltr. 

DON  CARLOS. 

Lo  haré  sin  falta. 

DON  DIF.r.O. 

Al  mesón  de  afuirra.  (A  los  dos  criados ,  qne  salea  c&n 
los  Ir  asios  del  cuarto  de  don  Carlos^  y  se  van  par  la  ímeria 
del  foro.)  Allí  puedes  donnir,  mientras  los  caballos  comen 
y  descansan...  Y'  no  me  vin>lvas  aqui  i>or  ningún  pmtesto 
ni  entres  en  la  ciudad...  cuidado.  Y  a  eso  dit  las  tres  ú  las 
cuatro  marchar.  Mira  que  he  de  saber  a  la  hora  <pje  sales. 
¿Loentiendi.'s? 

DON  CARLOS. 

Si,  señor. 

D(»N  DIEGO. 

Mira,  que  lo  has  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Sí,  señor,  haré  lo  que  usted  manda 

DON  DIEGO. 

Muy  bien...  Adiós...  Todo  le  lo  perdono...  Vele  con 
Dios...  Y  yo  sabré  también  cuándo  llegas  a  Zaraf^za  :  no 
te  parezca  que  estoy  ignorante  de  lo  que  hiciste  bi  vez 
pasada. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  hice  yo? 

DON  DIEGO. 

Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  |)erdono,  ¿qué  mas  quíC' 
res?  No  es  tiempo  ahora  de  tratar  de  eso.  Vete. 

DON  CARLOS. 

Quede  usted  con  Dios.  (Hace  que  se  va,  ij  tuche.} 

DON  DIEGO. 

¿Sin  besar  la  mano  á  su  tio ,  eh? 

DON  CARLOS. 

No  me  atreví.  (Besa  la  mano  á  don  Diego^yse  alfrazm.) 


'  V^*í  (níL* 


*  Nü .  fie  ñor ,  ahorubo.  I         / 

Mpchfl.jes ,  pftrquR  tú  )si<^mprc  ünMor  Jigya 
cuentas  con  la  bolsa  del  tío...  Pues  bien,  yo  es< 
si^ñor  Amar  para  que  te  dé  cien  doblones  de^jH 
Y  mira  cómo  lo  gastas...  ¿Juegas?  ^ ñfJLA 

DON  GARLOS.. 

No,  seüor,  en  mi  vida.  *vX-'*>^'V  i 

"don  DIEGO. 

Cuidado  con  eso...  Con^^ue ,  buen  viaje.  Y  no  1 
res  :  jomadas  regulares  y  nada  mas...  ¿  Vas  coiib 

DON  CARLOS. 

No,  sefior.  Porque  usted  me  quiere  mocho,  me 
beijiílicíos,  y  yo  le  pago  mal. 

'  '  DON  DIEGO. 

ío  se  hable  ya  do  lo  pasado...  Adiós... 

DON  CARLOS. 

¿Queda  usted  enojado  conmigo? 

DON  DIEGO. 

Nií,  no  por  cierto...  Me  disguste  bastante,  pe 
acabé...  No  me  des  que  sentir.  {Poniéndole  am^ 
siflfrt  las  hombros.)  Portarse  como  hombre  de  hia 

DON  CARLOS. 

No  lo  dude  usted. 

DON  DIEGO. 

Como  oücial  de  honor. 

DON  CARLOS. 

A^  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Adlus,  Carlos.  {Abrazdndote.) 
uw  CARLOS ,  aparte ,  al  irse  por  la  puerta  del  j 
\  Y  la  dejo !...  ¡  Y  la  pierdo  para  siempre.' 

ESCENA   Zm. 

DON  DIEGO. 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego  losa 
hnr;d)uena...  Pero  no  es  lo  mismo  escribéiselD, 
Düs^pues  de  hecho,  no  imporu  nada...  ¡Pero  ¡ 
aquel  respeto  al  tio !...  Como  una  malva  ei.  '« 
(¿)>  trfj^üa  las  lágrimas ,  lómala  M7;  p*£í  m  ¿  » 

El  teatro  queda  solo  y  oscuro  por  un  breve  etpt 

ESCENA  znr. 

DOSA  FRANCISCA,  RITA. 

Salen  del  cuarto  de  doña  Irene.  Rita  Macaré  mu 
la  pone  encima  de  la  mesa.) 

RITA.  ^ 

Mucho  silencio  hay  por  aqui.     >^A  WM^ 

DO.ÑA  FRANCISCA.    ¿      ^^^"^^^ 

Se  habrán  recogido  ya...  Eslartn  rendidos. 

bita:       '        ■"     •^ 
Precisamente. 

DO^  FARRCISCA. 

¡  Un  camino  tan  largo ! 

RITA. 

I A  lo  que  obliga  el  amor,  seRorita ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí,  btea  puedes  decidlo  :  amoTA.  Y  loiqaé  ni  i 

Y  deje  usted,  que  no  hi  de  Mr  eMe  «I  WmoM 
CuanduirégoeniM  á  Madrid,  «HOKMMrtdlin 


^.K"-^*^*^ 


V^W.  •á.^^;n^-EL  SI  DE  LAS  NIÑAS, 
qué  chasco  se  va  á  llevar  rí  por  otra  par- 
lé'sellur  un  Tnn*no;^qiMcierto  da  lásüma... 

DOÑA  FRANCISCA. 

consiste  lodo.  Si  él  fuese  un  hombre  des- 
¡  itiadre  hubiera  admiiídosu  prclension,  ni 
Jísimular  mi  repugnancia...  Pero  ya  es  olro 
on  Félix  ha  venido,  y  ya  no  temo  á  nadie, 
una  en  su  mano,  me  considero  la  mas  di- 
ijeres. 

BITA. 

ue  me  acuerdo...  Pues  poquito  me  lo  en- 
e,  si  con  estos  amores  leng3  yo  bmoien 
jTporél.   S/  í  í/.^'T'C    CilÜ 


4» 


encaminándose  al  cuarto 

DOÑA  FRANCISCA. 


ya  se  me  olvidaba  sacarle  de  alli. 

DOÑA  FRANCISCA. 

empiece  á  rezar  como  anoche...  Allí  quedó 
na...  Y  ve  con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

RITA. 

1  el  estrépito  de  caballerías  que  anda  por 
sta  que  lleguemos  á  nuestra  calle  del  Lo- 
uarto  segundo,  no  hay  que  pensar  en  dor- 
Idito  portón,  que  rechina  que... 

DOÑA  FRANCISCA. 

!var  la  luz. 

RITA. 

«r,  que  ya  sé  dónde  está. 

(  Vase  al  cuarto  de  doña  ¡rene.) 

ESCENA  XV. 

r  la  puerta  del  foro),  DOÑA  FRANCISCA. 

DOÑA  FRANCISCA. 

esuban  ustedes  acostados.  ^ 

jra^hefeno  esa  diligencia,  pero  yo  todavia 
1Se  de  ien3<ér  el  raacho....  Y  buen  sueño 

DOÑA  FRANCISCA.    ^    IM-^sA-v w^-r^ 

aeva  ha  llegado  ahora  ? 

SIMÓN. 

IOS  que  estaban  ahí,  y  se  han  ido. 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

? 

SIMÓN. 

ín  oficial  y  un  criado  suyo,  que  parece  que 
za. 


DOÑA  FRANCISCA. 

i  usted  que  son  ? 

SIMÓN. 

«ronel  y  su  asistente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

luí? 

SIMÓN. 

ú  en  ese  cuarto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

:o.  ,^\\ 

SIMÓN. 

egaron  esta  tarde  y...  A  la  cuenta  habrán 
la  comisión  que  traían...  Con  que  se  han 
üchcs,  señorita. 

(Vase  al  cuarto  de  don  Diego.) 

ESCENA  XVI. 

RITA,  D05iA  FRANCISCA. 

DOÑA  FRANCISCA. 

mi  alma!  ¿Qué  es  esto?..  No  puedo  sos- 

idichada ! 

¿tttase  en  una  silla  inmediata  á  la  mesa. ) 


'■  i. 


RITA. 

Señorita,  yo  vengo  muerta. 
(  Saca  la  jaula  del  tordo  y  Ja  deja  encima  de  la  mesa ;  abre 
la  puerta  del  cuarto  de  don  Carlos,  y  vuelve.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Ay,  que  es  cierto!..  ¿Tú  lo  sabes  también ? 

RITA. 

Dejé  usted,  que  todavía  no  creo  lo  que  he  visto...  Aqui 
no  hay  nadie...  ni  maletas,  ni  ropa,  ni...  Pero  ¿cómo  po- 
día engañarme?  Si  yo  misma  los  he  visto  salir. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  eran  ellos? 

RITA. 

Si,  señora.  Los  dos. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pero  ¿se  han  ido  fuera  de  la  ciudad? 

RITA. 

Si  no  los  he  perdido  de  vista  hasta  que  salieron  por 
puerta  de  Mártires...  Como  está  un  paso  de  aqui. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  es  esc  el  camino  de  Aragón  ? 

RITA. 

Esc  es. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Indigno ! . . .  ¡  Hombre  indigno ! 

RITA. 

¡  Señorita ! 

DOÑA  FRANaSCA.  ^ 

¿En  qué  te  ha  ofendido  esta  infeliz?  '• 

RITA. 

Yo  estoy  temblando  toda...  Pero...  Si  es  incomprensi- 
ble... Si  noalcanzoádescubríL^ 
ber  para  estáUUVeUau.     '"*  3  Ca^vJT  (jhrXAjJ^ 

DOÑA  FRANCISCA.  ^^^I^JkJvtA 

¿Pues  no  le  quise  mas  que  ámi  vida?...  ¿  No  meumna^  ^ 
loca  de  amor? 

BITA. 

No  sé  qué  decir  al  considerar  una  acción  tan  infiíme. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  has  de  decir?  Que  no  me  ha  querido  nunca,  ni  es 
hombre  de  bien...  ¿Y  vino  para  esto?  ¡  Para  engaüúurme, 
para  abandonarme  asi ! 

(Levántase,  y  Rita  la  sostiene,) 


Pensar  que  su  venida  fué  con  otro  designio  no  me  pa- 
rece natural...  Celos...  ¿Porqué  ha  de  tener  celos?...  Yaun 
eso  mismo  debiera  enamorarle  mas...  El  no  es  cobarde,  y 
no  hay  que  decir  que  habrá  tenido  miedo  de  su  competi- 
dor. 

DOÑA  FRANaSGA. 

Te  cansas  en  vano...  Di  que  es  un  pérfido,  di  que  es  un 
monstruo  de  ciiieldad,  y  todo  lo  has  dicho. 

RITA. 

Vamos  de  aquí,  que  puede  venir  alguien,  y... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  vamonos...  Vamos  á  llorar...  ;  Y  en  qué  situación  me 
leja ! .. .  Pero  ¿  ves  qué  malvado ? 

RITA. 

Sí,  señora,  ya  lo  conozco. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Qué  bien  supo  fingir!...  ¿Y  con  quién?  Conmigo... 
¿Pues  yo  mereci  ser  engallada  tan  alevosamente?...  ¿Me- 
reció mi  cariño  este  galardón  ?...  ¡  Dios  de  mi  vida !  ¿  Cuál 
es  mi  delito,  cuál  es? 

(Rita  coge  la  luz,  y  se  van  entrambas  al  euarh  de  i^a 
Francisca.) 


S8 


A^v. 


4.^4 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 


(Tfairo  otcuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelera  con 
vela  apagada,  y  la  jaula  del  tordo.  Simón  duerme  ten- 
dido en  el  banco.  Salegan  Diego  de  su  cuar§b  acabán- 
dose deponer  la^.VL      .  í^JUtt.A  Vi>*# 

A  -i'   l^**S^^6lfeGÍ),  SIMÓN,      t   \/v^fvtH 

DON  DIEGO.  4    "  •1 

Aqui,  á  lo  menos,  ya  que  no  íliiomnu  no  me  ilerrotiró... 
Vaya, si  alcoba  como  olla  no.st>...  ¡r4Jmo  ronca  osle!... 
Guardémosle  el  suofio  hasla  que  venga  el  (Jia,  quo  ya  poco 
pü^ae  lardar. . .  ^T^on  despierta,  y  al  oir  á  don  Diego  se 
incorpofO^  y  se  levanta.)  ¿  Qué  es  eso  ?  Mira  no  le  caigas, 
hombre.    ,  ,  ^       :  y\ 

«>1X0N. 

Qué  ¿estaba  usted  alii,  seüor? 

DOTI  DIEGO. 

Si,  aqui  me  he  salido,  porque  allí  no  se  puede  parar. 

sisiaN. 
Pues  yo,  á  Dios  gracias,  aunque  la  cama  es  algo  dura, 
he  dormido  como  un  emperador. 

D0?(  DIEGO. 

¡  Mala  coinpan)ci(m !...  üi  (¡uo  lias  dormido  como  un  po- 
bre hombre,  que  no  lione  ni  dinero,  ni  amlñcion,  ni  pesa- 
dumbres, ni  remordimientos. 

SIXOfl. 

En  efecto,  dice  usted  bion...  ¿Y  qué  hora  será  ya  ? 

DON  DIEGO. 

Poco  ha  que  sonó  el  reloj  de  San  Justo,  y  si  no  coLté 
mal,  dio  las  ires. 

SIMÓN. 

;  Oh !  pues  ya  nuestros  caballeros  iráü  por  esc  camino 
adelante  ecbauado  chispas 


OHRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

á  estas  horas  en  ese  callejón  tan  |Mereo?..< 
son  amores  con  la  moza  de  la  potada,  que  parece 

DOX  DIEGO. 

Puede  ser. 

SIXON. 

Ya  empiezan,  oigamos...  (Tocan  wm  mmtttm  dci 
tro.){\)  Pnesdigole  á  usted  qne  loca  nay  ttnda 
picaro  del  baríKfríllo. 

DON  DIEGO. 

No :  no  hay  barlnro  que  sepa  hacer  eao,  por  i 
que  afeite. 

sniON. 
¿Quiere  usted  que  nos  asomemos  u  poco,  á  i 

DON  DIEGO. 

No,  dejarlos...  ¡Pobre  gente!  ¡Qoiéu sabe  b  ii 
cia  (|uc  duran  ellos  á  la  tal  música !...  No  guslo ; 
comodar  ii  nadie. 

(Sale  de  su  cuarto  doña  Franeisea,  if  JlltecM 
dos  se  encaminan  á  la  9eni&na.  Dm  Die$9  ¡f 
retiran  á  un  lado,  y  obserran.)   ^4fjj^^^ 

¡ Señor !...  ;  Eh !...  Prestí i,  aquí  á  nn  bdllo.   Á 

DON  DIEGO. 

¿Qué  quieres? 

«HOSI. 

Que  han  abierto  la  [yierta,de  esa  alcoha.  y  hw 


mHio.  a 


das  que  trascienda»,  ijp  tj  ' 

DOlf 


ECO. 


¿SI?...  Retirémonos.        ''         r  V/^t  Q 
EflCSERA  h.  C|h«^  ) 

doKa  francisca,  rita,  Dm  DIEGO»  sn 


"dondiego.  í    íifJlvcl 

s  bay^p  sali^o^  Me  lo  prometió,  y  ¡ 


wenl0.) 


Si,  yaesr£ff¡yaL<P>6 
espero  que  lokará.  V  *^tVÍA  ^ 

i  Pero  si  usted  v^era  qué  apesadumbrado  ic  dejé !  qné 
triste! 

DON  DIEGO. 

Ha  sido  preciso. 

SMON. 

Ya  lo  conozco. 

DON  DIEGO. 

¿No  ves  qoé  venida  tan  iatempestiva  ? 

SlXON. 

Es  verdad...  Sin  permiso  de  usted,  sin  avisarle,  shi  ha- 
ber un  motivo  urgi'nte...  Vamos,  hizo  muy  mal...  Bien  que 
por  otra  parte  él  tiene  prendas  suücientes  para  que  se  lo 
l>er(h)ne  esta  lijereza...  Digo...  Me  parece  quo  el  castigo 
no  pasará  adelante,  ¿eb? 

DON  DIEGO. 

/i  i  ^'Q«  4Pi^  •  ^.^'.^í^'^'''*-  ^"^  ^^^  es  quo  le  haya  hecho  vol- 
ver... Ya  ves  en  que  nrclíñsüiíctásíios  cográ...  Te  aseguro 
que  cuando  se  fué  me  quedó  un  ansia  en  e*  corazón.  (Sue- 
nan á  lo  lejos  tres  palmadas ,  y  poco  después  se  oye  que 
puntean  un  instrumento.)  ¿Qué  ha  sonado? 

SIMÓN. 

No  sé...  Gente  que  pasa  por  la  calle.  Serán  labradores. 

DON  DIEGO. 

Calla. 

SIMÓN. 

Vaya,  mú^sica  tenemos,  segmi  pai'ece. 

DON  DIj^GO. 

Si,  como  lo  bagan  bien.    .  \'  ^  '  Í^KÍl 


4><^f*-Tv. 


;f 


SIVON. 


■  íii 


II  \ 


¿Y  quién  será  el  amante  Infeliz  que  se  viene  á  pontear 
^k'  /Vi  ,  /*        )    >   '.  i'  •  •  V  .... 

í  .i. 


Con  tiento,  señorita. 

DO^A  FaANCnCA. 

Siguiendo  la  pared  ¿no  voy  MenT 
(  Vuelven  á  probar  ¿I  imln 

UTA. 

sc&ora...  Pero  vuelven  i  tocar...  Süeocio. 

DQ^A  FRANCISCA. 

No  te  muevas...  Dqa...  Sepamoa  primao  ai  es 

UTA. 

¿Pues  no  ha  de  ser  ?...  La  seSa  do  puede 

DO^AmANCiaCA. 

Calla...  (Repiten  desde  adentro  ¡a$Mata 
él  es...  ¡Dios mió !...  (Acércase  ñlla  é  la 
vidriera  y  da  tres  palmadas.  Cesa  la  foAakmg)  VC| 
de...  Albricias,  corazón.  Gl  es. 
smoii. 

¿lia  oido  usted? 

DON  MECO. 

Si. 

siaoR. 
4  Qué  querrá  decir  esto? 

DON  DIEGO. 

Calla. 

(1)  Aquí  en  !•■  prím«rat  «didones  e*»tata  doa  Cattot  n 
deide  adentro  Ui  Riguientet  coplai : 

81  duerme  y  repOM 

La  bella  qne  ador» , 

Su  pal  delirio»* 

No  Inrbc  mi  lloro, 

Y  en  tuefto  cordacln 

De  dichas  anior. 
Pero  ti  an  méate 

Vagando  dcUrtt 

Si  me  Hama  antcnl», 

81  celosa  espira ; 

niréla  mi  btikara, 

MI  iero  dolor. 
•OR  m«o. 
'  loen  estilo ;  pero  canU  demasiado  ^acdo. 

BOMB. 

i  Quiera  asted  «u  dos  MoaieMoo  n  poe*  I  «w  «M 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS. 


4:^ 


DOXA  FRANCISCA. 

¡a  ventana.  Rita  se  queda  detrás  de  ella.  Los 
}ensivos  indican  las  interrupciones  mas  6 
as  que  deben  hacerse.) 
I  qué  había  de  pensar  viéndolo  que  usted 
er?...4Qué  fuga  es  esta?...  Rita,  (Apar- 
a  ventana j  y  vuelve  después.)  amiga,  por 
Jado ,  y  si  oyeres  algún  rumor,  al  instante 
ara  siempre?  ¡Triste  de  mí! Bien  está, 

Pero  yo  no  acabo  de  entender j  Ay,  don 

le  be  visto  á  usted  tan  tímido...  (Tiran  desde 
'arta  que  cae  por  la  ventana  al  teatro.  Doña 
ce  ademán  de  buscarla,  y  no  hallándola 
arse.)  No,  no  la  he  cogido^,  ¡toro  aquí  está  sin 
)  be  de  saber  yo  hasta  que  llegue  el  día  ios 
tiene  usted  para  dejarme  muiiendo? 

saberlo  de  su  boca  de  usted.  Su  Paquita 

>  manda...  Y  ¿cómo  le  parece  á  usted  que 

?...  No  me  cabe  en  el  pecho...  diga  usted. 

elania  un  poco ,  tropieza  en  la  jaula  y  la 

deja  caer.) 

RITA. 

amos  de  aquí...  Presto ,  que  hay  gente. 

PONA  FHAKCISGA. 

mi!...  Guíame. 

RITA. 

I  retirarse  tropieza  Rita  con  Simón.  Las  dos 
uradamente  al  cuarto  de  doña  FranciS' 


•y! 


DO>A  FRAKCISCA. 


esa  ventana ,  y  mira  si  hallas  en  el  suelo  un 
¡nos^eslamos !  ^j/- 1 V  i    ^  »  Vva.  í  «  X.i  í  (^^US 
atando  por  el  suelo  cerca  de  la  veruana. 


ESCENA   m. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

DON  DIEGO. 

filé  ese? 

SINOX. 

^tasmas,  que  al  retirarse  tropezó  conmigo. 

DON  DIEGO. 

esa 
¡nos 

atando  por 
ro  nada ,  señor. 

DON  DIEGO. 

n ,  que  por  ahí  ha  de  estar. 

SIMÓN. 

desde  la  calle  ? 

DON  DICGO. 

nante  es  este?...  ¡Y  diez  y  seis  años,  y  criada 
lo!  Acabó  ya  toda  mi  ilusión. 

SIXON. 

Halla  la  carta,  y  se  la  dad  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

y  enciende  una  luz...  En  la  caballeriza  ó  en 
)r  ahí  habrá  algún  farol...  Y  vuelve  con  ella 

\se  Simón  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA   IV. 

DON  DIEGO. 

debo  culpar?  (Apoyándose  en  el  respaldo 
¿Es  ella  la  delincuente,  ó  su  madre ,  ó  sus 
¿Sobre  íjuién,  sobre  quién  ha  de  caer  esta 
)r  mas  que  lo  procuro,  no  la  sé  reprímif  ?.... 
1  la  hizo  tan  amable  á  mis  ojos !... ;  Qué  es- 
halagüeñas  concebí !  ¡  Qué  felicidades  me 
Celos!...  ¿Yo?...  ¡En  qué  edad  tengo  ce- 
nza  es...  Pero  esta  inquietud  que  yo  siento; 
on ,  estos  deseos  de  venganza  ¿  de  qué  pro- 


vienen? ¿Cómo  he  de  llamark>s?  Otra  vez  parece  que 

(Advirtiendo  que  suena  ruido  en  la  puerta  del  cuarto  de 
doña  Francisca,  se  retira  á  un  estremo  del  teatro.)  Si. 

ESCENA  V.  ^^Lü!'^" 

RITA,  DON  DIEGO,  SIMÓN.  -tAJCtfe. 

RITA.  ^ 

Ya  se  han  ido...  (Rita  observa,  escucha,  asómaseides^ 
pues  á  la  ventana,  y  busca  la  carta  por  el  suelo.)  ¡Válgame 
Dios!...  El  papel  estará  muy  bien  escrito,  pero  el  leñor 
don  Félix  es  un  grandísimo  picaron...  ¡Pobrecita  pe  mi 
alma!...  Se  muere  sin  remedio...  Nada,  ni  [Mttós  j^^re'cen 

porla  calle...  ¡Ojalá  no  los  hubiéramos  conocido! ¿Y 

este  maldito  papel  ?...  Pugebnena  la  hiciéramos  sino  pa- 
reciese.L¿Qué  dirá?...  Mentirás  ', láeni'lfáé',  y'Kdo ineo- 

Ya  tenemos  luí... 

(Sale  con  luz,  RiUí  te  sorprende. ) 

RITA. 

¡Perdida  soy! 

DON  DIEGO ,  acercándose. 
¡Rita!  ¿Puestüaqui? 

RITA. 

Si,  señor,  porque... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  buscas  á  estas  horas  ? 

RITA. 

Buscaba...  Yo  le  diré  á  usted...  Porque  oimos  un  ruido 
tan  grande... 

smoN 
¿Si,eh? 

RITA. 

Cierto Un  mido  y....  mire  usted,  (alza  la  jaula  que 

está  en  el  suelo),  era  la  jaula  del  tordo...  Pues  la  jaula 
era,  no  tiene  duda...  ¡Válgate  Dios!  ¿Si  se  habrá  muer- 
to?... No,  TÍfoealá,  vaya...  Algún  gato  habrá  sido.  Pre- 
ciso. 

SIMOll. 

Si ,  algún  gato. 

RITA. 

i  Pobre  animal !  Y  qué  asustadiUo  se  conoce  que  está 
todavía. 

snoif. 

Y  con  mucha  razoo...  ¿  No  te  parece,  si  le  hubiera  pi- 
llado el  gato?... 

RTTA. 

Se  le  hubiera  comido. 

(Cuelga  la  jaula  de  un  clavo  que  habrá  en  la  pared,) 

SIROX. 

Y  sin  pebre...  ni  plumas  hubiera  dejado. 

DON  DIEGO. 

Tráeme  esa  luz. 

lUTA. 

¡  Ah!  Deje  usted,  encenderemos  t$\ai, (Enciende  la  vela 
que  está  sobre  la  mesa,)  que  ya  lo  que  no  se  ba  dor- 

mido...  >«^'^-^¿tjí;^uo  \/-^ka 

¿  Y  doña  PaquiU  duerme  ?  C: 


A 


Si ,  señor^ 


^.^A^JiV^A 


I  ^  ^ ./.. 


Pues  mucho  es  que  con  enruido  del  iordo.^ 

"  DON  DIEGO. 

Vamos. 
(Don  Diego  se  entra  en  eu  cuarto.  Simen  va  ctm  él  Ue^ 
vándose  una  de  las  luces.) 

EBCaBNA  VI. 

DOftA  FRANCISCA ,  RITA. 

D05ÍA  PRANaSCA. 

¿Ha  parecido  el  pape)  ? 

I^    tu  44.     V    'VA^^         ^ 

y  Jt  \J  /V^'rto^<  ^'\^ 


•    LtioL 


Vvu^-V'^ 


43ú 


No ,  señora. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  estabnn  aquí  los  dos  cuando  tú  salisl^  ? 

RirA.    OA   ■A^l^'^ 

Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  qiio  el  crindu  Áicú  una  luz ,  y 

me  hallé  de  repente ,  como  ()or,,n);u4uü)a ,  ouln^  él  y  su 

amo  ,  sin  poder  escapar^  iiTsalübi'  <iuc  disculpa  darles. 

(Riia  coge  la  luz^  y  vuelve  á  buscar  la  caria  cerca  de  la 

ventana.) 

DO.^A  FRANCISCA. 

Ellos  eran  sin  duda...  A (|u i  estañan  cuando  yo  bal)lé 
desde  la  ventana. ..  ¿Y  ese  papel  ?     VAA    Vvsjm»  *  (^ 


ORRAS  DE  MORATIM  (d.  leaüdro). 

DO^A  FRAKCIKA. 

No,  señor...  Mejor  es  qne  vayas  allá « por  al  hadei 
lado  y  se  quiere  vestir. 

(Rita  se  va  al  cuarto  de  doña  Ireae.) 


RirA. 
Yo  no  lo  encuentro,  señorita 

Oü>A  FRANCISCA. 

Le  tendrán  ellos,  no  le  canses... Si  os  lo  único  que  fal- 
taba ¿  nni  desdicha...  No  le  bus(iues.  Ellos  le  tieneu. 

RITA. 

K  lómenos  poraqui... 

DOÑA  fra:«:isca. 
¡  Yo  estoy  loca!  (Siéntase. ) 

I-.ITA. 

Sin  haberse  esplicado  este  hombre ,  ni  decir  siquiera... 

DO.NA  FUA^aSCA. 

Cuando  iba  á  hacerlo  me  avibaste,  y  fué  preciso  retirar- 
nos... Pero  ¿sabes  tu  con  qué  temor  me  habló ,  qué  agi- 
tación mostraba?  Me  dijo  que  en  aquella  carta  veria  yo 
los  motivos  justos  que  le  precisaban  á  volverse ;  que  la 
habia  esiTÍto  para  dejársela  a  persona  tiel  que  la  pusiera 
t.er^mis  manos,  suponiei.do  que  el  verme  seria  imposible. 
V^o>lo  engaños ,  Rita  ,  de  un  hombre  aleve  que  prometió 
i^lo  ((^e  no  pensaba  cumplir...  Vino ,  halló  mi  competidor, 
y  Í\SÍ^'r  pues  yo  ¿ para  qué  he  de  molestar  a  nadie ,  ni 
,    hacerme  ahora  defensor  de  una  mujer?...  ¡Hay  tantas 
ÍV  mujeres!...  Cásenla...  Yo  nada  pierdo...  Primero  es  mi 
tranquilidad  que  la  vida  de  esa  infeliz...  \  Dios  mió,  per- 
don...  peiilon  de  haberle  querido  taoto! 

RITA. 

i  Ay  señorita !  (Mirando  acia  el  cuarto  de  don  Diego,) 
qne  parece  (¡ue  salen  ya. 

DOÑA  FRAIíaSCA. 

No  importa ,  déjame. 


Pero  si  don  Diego  la  ve  á  usted  de  esa  manera... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  todo  se  ha  |>erdido  ya,  ¿qué  puedo  temer?., 
piensas  tú  qui*  tengo  alionl4>s  para  levantarme?., 
vengan  ,  nada  importa.    '^•—     .  .  -.  »  É 


ÜYA^^H 


¿Y 
Uue 


ESCENA  Vn. 
DON  DIECO  ,  SIMÓN  ,  DOSA  FRANCISCA ,  RITA. 

SIHO.X. 

Voy  enterado ,  no  es  menester  mas. 

DON  DIEGO. 

.Mira,  y  haz  que  ensillen  inmediatamente  al  moro,  mien- 
tras tú  \as  alia.  Si  han  salido,  vuelves,  montas  a  caballo, 
y  en  una  buena  cañera  que  des,  los  alcanxas...  ¿Las  dos 
áqui'ilfi?...  Conque  vete,  nrt  se  pierda  tiempo. 
{Üetpuis  de  hablar  los  dos  ^  iuntt'diatos  ü  la  puerta  del 
citarlo  de  don  Diego  ,rfc  ya  Simón  por  la  del  foroj 

Vov  allá:    /  ü  t  ^    -*  f^  K 

do:í  diego. 
Mucho  se  madruga,  doña  Paquita. 

DOÑA  FRA^C!'^CA. 

Si ,  señor. 

DON  DIEGO. 

¿  Ha  llamado  ya  doña  Irene  ? 


'^  *K^  ESCENA 

DON  DIEGO,  DOÑA  FRANCISCA. 

DON  DIEGO. 

¿Usted  no  habrá  donnido  bien  esta  noche? 

DONA  FRANaSCA. 

No,  sefior.  ¿Y  usted? 

DON  DIEGO. 

Tampoco. 

DO^A  FRANCISCA. 

Ha  hecho  demasiado  calor. 

DON  DIEGO. 

¿Está  usted  desazonada? 

D05ÍA  FRANCISCA. 

Alguna  cosa. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  siente  usted  ?  [Siéntase  jwtío  á  Mtm  Frmui 

DO.^A  FRANCISCA. 

No  es  nada...  Así  mi  poco  de...  Nada...  no  tCBfo 

DON  DIEGO. 

Algo  será ;  porque  la  veo  á  usted  muy  abatldi,  Ik 
inquieta...  ¿Qué  tiene  usted,  Paquíla?  ¿No 

que  la  quiero  tanto? 

DOÑA  FRANCDGA. 

Sí ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  por  qué  no  hace  usted 
¿  Piensa  usted  que  no  tendré  yo  mucho  | 
siones  de  complacerla  ? 

DO.^A  FRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

DONDIEGO. 

¿  Pues  cómo ,  sabiendo  que  tiene 
desahoga  coii  él  su  coraxooT 

DOÍ^A  frauqscaJ 
Porque  eso  mismo  me  obliga  A  callar. 

DON  DIEGO. 

Eso  quiere  decir  que  tal  ves  soy  yo  la  < 
sadumbrc  de  usted. 

DO^A  FRANCISCA. 

No,  señor,  usted  en  nada  me  ha  ofendido.. 
usted  de  quien  yo  me  debo  quejar. 

DON  DIE60. 

Pues  ¿de  quién ,  bija  mía  Y...  Venga  mled  acft».  f. 
case  mas.)  Hablemos  siquiera  una  vea  shi  rodeas  ni 
nmlacion.  Dígame  usted  :  ¿no  es  cierto  que  Mtcd 
con  algo  de  repugnancia  este  casamlenlo  qoe  te  li 


dea 


Mo 


Mm 


pone?  ¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  É 
para  la  etlHKluii','7Qo  se  casarla  < 
,    A^. Vjtíí(rWANcl! 
Ni  con  otro. 

DON  DIEGO. 

¿Será  posible  que  usted  no  conoica  otro  i 
yo,  que  la  quiera  bien ,  y  que  la  corresponda  coan  '• 
mer«.'ce  ? 

DO^A  FRANaSCA. 

No,  señor;  no,  señor. 

DON  DIEGO. 

Mirólo  usted  bjcn: 

Da^A  FRAXaSCA. 

¿No  le  digo  á  usted  que  no? 

DON  DIEGO. 

¿  Y  he  de  creer ,  por  dicha ,  qne  conaerfc  «tcd  Di 
clinacion  al  retiro  en  que  se  lia  criado,  qieprrik 
austeridad  del  convento  a  una  vida  maa ... 
doSa  francisca. 

Tampoco;  no ,  sefior...  Nnnca  he  | 


v> 


EL  SI  DE 


DON  DIEGO. 

mpeño  de  saber  mas...  Pero  de  todo  lo  qae 
resulla  una  gravísima  conlradiccion.  Usted 
acunada  al  estado  religioso ,  según  parece, 
gura  que  no  tiene  queja  ninguna  de  mi  ^  que 
da  de  lo  mucho  que  la  eslimo ,  que  no  piensa 
tro,  ni  debo  recelar  que  nadie  me  dispule 
íes  ¿qué  llaiilo  es  ese?  ¿De  dónde  nace  esa 
iida  ,  que  en  Un  poco  liempo  ba  alterado  su 
usted,  entérm|nos  (lue  apenas  le  reconozco? 
5  señales  de'  quererme  esclusivamente  á  mí, 
istosa  conmigo  dentro  de  pocos  días?  ¿Se 
la  alegría  y  el  amor  ? 

mdo  lentainente  el  teatro ,  suponiéndose  que 
viene  la  luz  del  dia.) 
doSa  francisca. 
Livos  le  he  dado  a  usted  para  tales  descon- 

H  ¿  ^¿:  "^-^^^ 

'  Si  y^  prescnido  de  estas  consideraciones, 
s^í^iiigt»HyJa^  ilH  nuestra  un  ion  ,  si  su  madre 
e  aprobándola ,  y  llega  el  caso  de... 

DO^A  FRANCISCA. 

e  mi  madre  me  manda,  y  me  casaré  con 

DON  DIEGO. 

,  PaquíU? 

DOÑA  FRANCISCA. 

y  mientras  me  dure  la  vida  seré  mi^er  de 

DON  DIEGO. 

uedo  yo  dudar...  Pero  si  usted  me  considera 
ha  de  ser  hasta  la  muerte  su  compañero  y  su 
e  usled  :  eslos  títulos  ¿  no  me  dan  algún  de- 
crecer de  usted  mayor  couüauza  ?  ¿  No  he  de 
led  me  diga  la  causa  de  su  dolor?  Y  no  para 
a  ñnpertiuHijte  curiosidad,  sino  para  eui- 
en  su  consuelo,  en  mejorar  su  suerte,  en 
»a ,  si  mi  conato  y  mis  diligencias  pudiesen 

DO.SÍA  FRANCISCA. 

a  mi !...  Ya  se  acabaron. 

DON  DIEGO. 
DOÑA  FRANCISCA. 

por  qué. 

DON  DIEGO. 

obstinado,   que  imprudente  silencio! 

misma  debe  presumir  que  no  estoy  igno- 
le  hay. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

ignora ,  señor  don  Diego ,  por  Dios  no  finja 
1  si  en  efeclo  lo  sabe  usted  ,  no  me  lo  pre- 

•  •  -  DON  DÍEGO. 

Jna  ve?,  qu^no  hay  nada  (¡ue  decir ,  que  esa 
is  tagiinias  son  vuluiiturias ,  boy  llegaremos 
entro  de  ociio  días  sera  usled  mi  mujer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

o  á  mi  madre. 

DON   DIEGO. 

ed  infeliz.     « 

DOÑA  FRANCISCA. 
DON    DIEGO. 

frutos  de  la  educación.  Li^lo  es  lo  que  se 
'n  á  una  niña  ;  enseñarla  a  que  desmienta  y 
isiones  mas  inoeenies  con  una  pértida  disi- 
juzgan  honeslas  luego  (|ue  las  ven  inslrui- 
de  callar  y  inenlir.  Se  obstinan  en  que  el 

!,.;■..       \    -.   .... 


i  Dios  mió ! 
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temperamento ,  la  edad  ni  el  genio  no  lian  de  tener  in- 
fluencia alguna  eo  sus  Inclinaciones ,  ó  en  que  sa  volun- 
tad ha  de  torcerse  al  capricho  de  quien  las  gobierna.  Todo 
se  las  permite ,  menos  la  sinceridad.  Con  tal  que  no  digan 
lo  que  sienten  ,  con  tal  que  unjan  aborrecer  lo  que  mas 
desean ,  con  tal  (¡ue  se  presten  á  pronunciar ,  cuando  se 
lo  manden,  un  si  perjuro,  sacrilego,  oiigen  de  tantos 
escándalos,  ya  están  bien  criadas;  y  se  llama  esceleole 
educación  la  que  inspira  en  ellas  el  temor,  la  astucia  y  el 
silencio  de  un  esclavo. 

•  DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad...  Todo  eso  es  cierto...  Eso  exigen  de  noso- 
tras,  eso  aprendemos  en  la  escuela  que  se  nos  da...  — 
Pero  el  motivo  de  mi  atiiccion  es  macho  mas  grande. 

DON  DIEGO. 

Sea  cual  fuere ,  hija  mia ,  es  ^ menester  que  usted  se 
anime...  Si  la  ve  a  usted  su  madre  de  esa  manera ,  ¿qqé 
ha  de  decir?...  Mure  usted  que  ya  parece  que  se  ha  le- 
vantado. ^-¿  A^  ^  A 

DOÑA  FRANCISCA.       T   ^^-^^   i^-^ 

DON  DIEGO. 

Sí ,  Paquita ;  conviene  mucho  <_ 
sojyjQguÚMi^'o  abandonarse  tantoT! 
V'amos,  que  no  siempre  nuestras  desgracias  son  tan  gran- 
des como  la  imaginación  las  pinta...  ¡  Mire  usted  qué  des- 
orden este!  ¡qué  agitación!  ¡qué  lagrünas¡  Vaya, ¿me 
da  usted  palabra  de  presentarse  asi...  con  cierta  sereni- 
dad y...  eh? 

DOÑA  FRAHCISCA. 

Y  usted ,  señor...  Dien  sabe  usted  el  genio  de  mi  ma- 
dre. Si  usted  no  me  defiende,  ¿ á  quién  he  de  volver  los 
ojos ?  ¿Quiéu  tendrá  compasión  de  esta  desdichada? 

DON  DIEGO. 

Su  buen  amigo  de  usted...  Yo...  ¿Cómo  es  posible  que 
yo  la  abandonase...  ¡criatura!  eo  la  situación  doiorosa 
en  que  la  veo  ?  (Asiéndola  de  las  manos,) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  De  veras  ? 

DON  DIEGO. 

Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  le  conozco. 
(Quiere  arrodillarse ;  don  Diego  te  ¡o  estorba,  y  ambos  se 
levantan.) 

DON  OICGU. 

¿Qué  hace  usted,  nifia?  *.#.•*!    ft  a  t' 

DOÑA  FRANCISCA,  ^s  ^M^^t   \ 

Yo  no  sé...  ¡  Qué  poco  merece  toda  est  bondad  una 
mujer  tan  ingrata  paracooMled!...  No ,  ingrata  no ,  in- 
feliz... \kj ,  qué  iofelll  110} ,  iieftor  don  Diego ! 
DOM  nicoo. 

Yo  bien  sé  que  usted  agradece  como  puede  el  amor  que 
la  tengo...  Lo  demás  iydo  ha  sido...  ¿qué  sé  yo?.,  una 
equivocación  mia,  y  no  otra  cosa...  Pero  usted,  ioocente, 
usted  no  ha  tenido  la  culpa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vamos...  ¿No  viene  usted? 

DON  DIEGO. 

Ahora  no ,  Paquita.  Dentro  de  un  rato  hré  por  allá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vaya  usted  presto. 
(Encaminándose  al  cuarto  de  doña  hrene ,  tmehfe  tf  ee  úee^ 
pide  de  don  Diego  besándola  las  manos.) 

DON  DIEGO. 

Si ,  presto  iré. 


ESCENA   IX. 

SIMÓN,  DON  DIEGO. 

SISÓN. 

Allí  eslán ,  señor. 
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DOK  blEGO. 

¿Qué  dices?         IQJ^ 

Cando  yo  salla  de  la  puerta ,  los  vi  h  lo  lejos»  que  Ibao 
ya  iliiji^iliMiirTiiHK  I  r  á  dar  voces  y  hacer  señas  con  el 
Iiañuelo  ;  se  deluvieroii ,  y  apenas  llegué  y  le  dije  al  se- 
ñorito lo  que  usted  mandjiha,  volvió  las  riendas,  y  estii 
abajo^  Le  encargué  que  no  subiera  basta  que  le  avisara 
yo ,  por  si  acaso  habia  gente  uqui ,  y  usted  no  quería  que 
le  viesen.      i        I  i  «k.^# 

Mf\    \  DON  DIEGO. 

¿Y  qué  dijo  cuando  le  diste  el  recado? 

SIMOK. 

^'i  una  sola  palabra...  Muerto  viene...  Ya  digo,  ni  una 
sola  palabra...  A  mi  ine  ha  dado  compasión  el  verle  asi, 
tan... 

DOR  MEGO. 

No  me  empieces  ya  á  interceder  por  él. 

smoN. 
¿Yo,  señor? 

DON  DIEGO. 

Si,  que  no  te  entiendo  yo...  ¡Compasión!..  Es  un  pi- 
caro. 

SIMO?(. 

Como  yo  no  sé  lo  que  lia  hecho. 

DON  DIEGO. 

Es  un  bribón,  que  me  ha  de  (^uitur  lu  vida...  Ya  te  he 
dicho  que  no  quiero  intercesores. 

SIION. 

Bien  est¿ ,  señor. 
(Yase  por  la  puerta  del  foro.  Don  Diego  ze  úenta^  mwú- 
fetianá$  iuquielud  y  enojo.) 

DON  DIEGO. 

Dile  que  suba. 

ESCENA   X. 

-  DON  CARLOS,  liON  DIKGO. 

DON  DIEGO. 

Venga  usted  acá,  señorito,  venga  usted ¿En  dónde 

has  estado  desde  que  no  nos  vemos  ? 

DON  CAiLOS. 

Eu  el  mesón  de  afuera. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  no  has  salido  de  allí  en  toda  lu  noche ,  eh? 

DON  CARLOS. 

Si,  señor, entré  en  la  ciudad  y... 

DON  DIEGO. 

4  A  qué?...  Siéntese  usted. 

DON  CARLOS. 

Tenia  precisión  de  hablar  con  un  s^|eto...  (Siéntau.) 

DON  DIEGO. 

i  Precisión ! 

DON  CARLOS. 

Si,  señor...  Le  debo  nmcbas  atenciones,  y  no  eni  posi- 
ble volverme  á  Zaragoza  sin  estar  primero  con  él. 

DON  DIEGO. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones  de  por  medio.... 
Pero  venirle  á  ver  ú  las  tres  de  la  mañana  ,  me  ¡Kirece 
mucho  desacuerdo...  ¿Por  qué  no  le  escribiste  un  papel?.. 
Mira ,  aqui  he  de  tener...  Con  este  papel  que  le  hubieras 
en\iado  en  mejor  ocasión,  no  habla  necesidad  de  hacerle 
trasnochar,  ui  molestar  a  nadie. 
(Dándole  el  papel  que  tiraron  á  la  ventana.  Don  Carlos 

luego  que  le  reconoce,  $e  le  vuelve  y  se  levanta  en 

ademán  de  irse.) 

ÜO.N  CARLOS. 

Pues  si  todo  lo  s;ibe  usted ,  ¿para  (pié  me  llama?  ¿Por 
qué  no  me  iienuile  .seguir  mi  camino,  y  se  evitaría  una 
contestación  ,  de  la  cual  ni  Usted  ni  vo  (tiif>d:ireinos  con- 
tentos? 


DON  DIEGO. 

Quiere  saber  so  tio  de  usted  lo  qpie  hay  m  Mltyf 
quiere  que  usted  se  lo  diga. 

Km  GAlLOt. 

¿Para  qué  ssbermas? 

DON  MECO. 

Porque  yo  lo  quiero ,  y  lo  mando.  |  (Ngal 

DON  CARLOS. 

Bien  está. 

DON  MECO. 

SIénute  ahi...  (Siéntase  don  Cúrhi.)  ¿1 
conocido  á  esta  niña?..  ¿Qué  amor  et  estet  jQ«6  i 
taucías  han  ocurrido?..  ¿Qué  obllgadooes  iMiy  cMnki 
dos?  ¿Dónde ,  cuimdo  la  viste T 

DON  GARU». 

Volviéndome  ¿  Zaragoza  el  afio  ptsado ,  llegai  á  Gm- 
dalajara  sin  ¿nimo  de  detenerme ;  peí  o  el  f 
cuya  casa  de  campo  nos  apeamos ,  se  empeftó  < 
bia  de  quedarme  allí  todo  aquel  día,  por  i 
de  su  paríenta ,  prometiéndome  que  al  i  * 
jaría  proseguir  mi  viaje.  Entre  las  gentes  ( 
lié  á  doña  Paquita ,  ¿  quien  la  señora  babia  i 
dia  del  convento  para  que  se  esparciese  un  poeo.^  Toas 
sé  qué  vi  en  ella ,  que  escitó  en  mf  una  fnqalclBd,  ■ 
deseo  constante,  irresistible,  de  mirarla,  de  oMa,  di  ti- 
llarme á  su  lado ,  de  hablar  con  ella ,  de  haemM  ipa- 
dable  á  sus  ojos...  El  intendente  d^o  entre  oCiaa  eanai. 
burlándose...  que  yo  era  muy  enamorado,  j  le  oeaiié 
ungir  que  me  llamaba  don  Félix  de  Toledo.  To  Mi- 
tuve  esu  Qccion ,  porque  desde  hiego  cooeebl  la  Idnii 
permanecer  algún  tiempo  en  aquella  cfodad* 

que  llegase  k  noticia  de  usted Observé  qm  d 

quita  me  trató  con  un  agrado  partlcolar,  j 

noche  nos  separamos ,  yo  quedé  lleno  de 

esperanzas ,  viéndome  prefiorido  á  todos  loa 

de  aquel  dia ,  que  fueron  mnclios.  En  Un...  9mo  no  ^ 

siera  ofender  á  usted  refiriéndole... 

DON  Dll^. 

Prosigue. 

DON  CAaUM. 

Supe  que  era  hija  de  una  sefton  de  Madridv  iWl  f 

pobre ,  pero  de  gente  muy  honrada...  Fié  neeMarii  9m 
de  mi  amigo  los  proyectos  de  amor  que  mt  ébB^fkm  i 
quedarme  en  su  compañía ;  y  él ,  sin  aplaadMoa  al 
probarlos,  halló  disculpas  las  mas  '        ' 
ningmio  de  su  familia  estrafiara  mi 
casa  de  campo  esta  inmediata  k  la  dudad. 


* 


y  vcuia  de  noche...  L.ogré  que  doika 
gunas  cartas  mias;  y  con  las  pocas 
tuve ,  acabé  de  precipitarme  en  lu 
viva  me  hará  infeliz. 

DON  DIECO. 

Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 

DON  CARLOS. 

Mi  asistente  (que,  como  usted  sabe,  aa 
travesura,  y  conoce  el  mundo)  coa 
cada  paso  le  ocurrían ,  facilitó  los  n 
al  principio  hallábamos...  La  sefia  era  dar  Ivés 
á  las  cuales  respondían  con  otraa  ires 
ni  lia  que  daba  al  corral  de  las  nKM^aa. 
las  noches,  muy  á  deshora,  con  el  recato  y 
que  ya  se  dejan  entender...  Siempre  tal  paraela  éHlh 
\ix  de  Toledo ,  olicial  de  un  regimiealo ,  eaÜBMda  m^ 
jefes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dye  mas,  ni  la  fertH 
de  mis  parientes  ui  de  mis  esperanzas ,  ni  la  df  i  cnMaiV 
que  casándose  conmigo  podría  aspirará  mtlimÉK0K0l 
porque  ni  me  convenia  nombrarla  •  Mled,  ■!  friitaá^ 
nerla  á  que  las  miras  de  interés ,  )  dO  d  aaer  •  la  MN 
oasen  á  favorecerme.  De  cada  vea  la  bailé  aaa  iHt •" 
hermosa ,  mas  digua  de  ser  adonNla...  Goraa  ^tlanJl^ 


EL  SI  DE 
Huve  alU ;  pero  al  ñu  era  necesario  separarnos,  y 
e  funesta  me  des^iiedl ,  la  dejé  rendida  ¿  un  des- 
rtal ,  y  me  fui  ciego  de  amor  adonde  mi  obliga- 
lamaba...  Sus  cartas  consolaron  por  algún  tiempo 
?.\z  triste ,  5  en  una  que  recibí  pocos  dias  ha, 
orno  su  madre  trataba  de  casarla,  que  primero 
la  vida  «pie  dur  su  mano  a  otro  que  á  mí ;  me 
mis  juramentos ,  me  exhortaba  a  cumplirlos... 
caballo,  corrí  precipitado  al  camino,  llegué 
ajara  ,  iio  la  encontré ,  vine  aquí...  Lo  demás 
tbc  UKted ,  no  bay  para  qué  decinelo. 

DO!f  DltGO. 

proyectos  eran  los  tuyos  en  esta  venida? 

DON  CARLOS. 

larla ,  jurarla  de  nuevo  un  eterno  amor,  pasar  i 
•erle  á  usted  ,  echarme  á  sus  pies ,  referirle  (odd 
Ido,  y  pedirle,  no  rlqueías,  ni  herencias,  ni 
fies ,  ni...  eso  no...  Solo  su  consentimiento  y  so 
I  para  veriOcar  un  enbce  tan  sospindo ,  en  que 
fundábamos  toda  nuest^  felicidad. 

DON  DIEGO. 

I  ves,  Carlos ,  que  es  tiempo  de  pensar  may  de 
■ra. 

non  CARLOS, 
or. 

UO?í    ÜIKGO. 

ipiieres «  yo  la  quitTo  también.  Su  madre  y  toda 
aplauden  este  casamiento.  Ella...  y  sean  las  que 
promesas  que  a  ti  te  hizo...  ella  misma ,  no  ha 

>a ,  me  ha  (iirho  que  esta  pronta  á  obedecer  4 

y  daniie  la  mano  así  que... 

DON  CARLOS. 

I  el  corazón.  (Levántase.) 

DÜN  DIEGO. 

ees? 

DON  CARLOS. 

•  no...  Seria  ofenderla...  Usted  celebrará  sus  bo- 
d  guste;  ella  se  portara  siempre  como  conviene  á 
idad  y  á  su  virtud ;  f^ro  yo  be  sido  el  primero, 
bjeto  de  su  cariño,  lo  soy  y  lo  seré...  Usted  se 
1  marido ,  [h.tu  si  alguna  ó  muchas  veces  la  sor- 
r  ve  sus  ojos  hermosos  inundados  en  lagrimas, 
»  vierte...  No  la  pregunte  usted  jamas  el  motivo 
'bncolias...  Yo,  yo  bcré  la  causa...  Los  suspiros, 
mo  procura  reprimir ,  serán  tiiiezas  dirigidas  á 
10  ausente. 

DON   DltGO. 

ímerídad  es  e!»la  1 

ta  con  mucho  enojo ^  encaminándote  acia  don 
Carlosj  el  cual  se  va  retirando.) 

D0.\    CARLOS. 

•  dije  á  usted...  Kra  imposible  que  yo  hiiblase 
:^  sin  ofenderle...  Pero  acabemos  esla  odiosa 
ion...  Vi\a  usted  feliz,  y  no  me  aborrezca,  que 
a  le  be  querido  disgustar...  La  prueba  mayor 
edo  darle  de  mi  oliediencia  y  mi  respeto ,  es  la 
".  aqui  inmediatamente...  Pero  no  .se  me  niegue 
s  el  consuelo  de  saber  que  usted  me  perdona. 

hO:\  DIEGO. 

le  en  efecto  te  vas? 

DON   CARLOS. 

Ble 9  señor...  Y  esta  ausencia  será  bien  larga. 

DON   DIEGO. 

é? 

DON  CARLOS. 

no  me  conviene  verla  en  mi  vida...  Si  las  voces 
I  de  una  próxima  guerra  se  llegaran  á  veriflcar... 

DON  DIEGO. 

ieres  decir? 

te  un  brazo  á  don  Carlos ,  le  hace  t»enir  mu 
adelante. ) 


LAS  M^AS. 
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J)ON  CARLOS. 

Naüa...  Que  apetezco  la  guerra,  porque  soy  soldado. 

DON  DIEGO. 

¡Carlos!...  ¡Qué  horror !...  ^Y  tienes  corazoB  para  de- 
círmelo? 

DON  CARLO^.' 

Alguien  viene...  (Mirando  con  inquietud  acia  el  cuaríú 
de  dona  Irene ^  se  despende  de  don  Diego,  y  hace  ade^ 
nián  de  irse  por  la  puerta  del  foro.  Don  Diego  va  detrás 
de  él  y  quiere  impedírselo.)  Tal  vez  será  ella...  Quede 
usieu  con  Dios. 

Dl».'«  DIEGO. 

¿  Adonde  vas?...  No,  señor ,  no  has  de  irte. 

DON  CARLOS. 

Es  preciso...  Yo  no  he  de  verla...  Una  sola  mirada  nues- 
tra pudiera  causarle  á  usted  inquietudes  crueles. 

DON  MEGO. 

Ya  he  dicho  que  no  lia  de  ser...  Entra  en  ese  cuarto. 

DON  GARLOS. 

Pero  si... 

DON  DIEGO. 

Haz  lo  que  te  mando. 
(Eutroie  dan  (karlos  en  el  cuarto  de  don  Diego,) 

E8CE1IA  XI. 

OOi^A  IRENE ,  DON  DIEGO. 

D05lA  IRENE. 

Con  que,  señor  don  Diego,  ¿es  ya  la  de  vamonos?...  Bue- 
nos dias...  (Apaga  la  lux  que  está  sotn-e  la  wieía. )  ¿Rexa 
usted? 

noN  MEGO ,  paseándose  con  inquietud. 

Si ,  para  rezar  estoy  ahora. 

DO.^A  IRENE. 

Sí  usted  quiere ,  ya  pueden  ir  disponiendo  el  chocolate, 
y  que  avisen  al  mayoral  para  que  enganchen  luego  que.. 
Pero  ¿qué  tiene  usted,  señor?...  ¿Hay  alguna  novedad? 

D<>N  DIEGO. 

Si ,  no  deja  de  haber  novedades. 

DO^A  IRENE. 

Pues  qué...  Digalo  usted  por  Dios...  ¡Vaya,  vaya !...  No 
sabe  usted  lo  asustada  que  estoy...  Cualquiera  cosa,  asi, 
repentina,  me  remueve  toda  y  me...  Desde  el  último  mal 
parlo  que  tuve  quedé  tan  sumamente  delicada  de  los  ner- 
vios... Y  va  ya  para  diez  y  nueve  años,  si  no  son  veinte; 
pero  desde  entonces,  ya  digo,  cualquiera  friolera  me 
(rastoina...  Ni  los  baños ,  ni  caldos  de  culebra ,  ni  la  con- 
serva de  tamarindos,  nada  me  hasenido;  de  manera  que... 

DON  DIEGO. 

Vamos ,  ahora  no  hablemos  de  malos  partos  ni  de  con* 
servas...  Hay  otra  cosa  mas  importante  de  que  tratar... 
¿Qué  hacen  esas  muchachas? 

DOÑA  IRENE. 

Están  recogiendo  la  ropa  y  haciendo  el  cofre ,  pan  que 
tmlo  esté  á  la  vela ,  y  no  haya  detención. 

DON  DIEGO. 

Muy  bien.  Siéntese  usted...  Y  no  hay  que  asustarse  ni 
alb(»roiarse  (Siéntanse  los  dos^  por  nada  de  lo  que  yo  di- 
ga ;  y  cuenta ,  no  nos  abandone  el  Juicio  cuando  mas  lo 
necesitamos...  Su  hya  de  usted  esta  enam^radi... 

DO^A  IRENE. 

¿Pues  no  lo  he  dicho  ya  mil  veces?  SI,  seAor,  que  lo 
esta;  y  bastaba  que  yo  lo  dijese  para  que... 

DON  DIEGO. 

¡  Este  vicio  maldito  de  interrumpir  á cada  paso!  Déjeme 
usted  hablar. 

D05a  IRENE. 

Ilieu ,  vamos ,  bable  usted. 

DON  DIEGO. 

Está  enamorada ;  pero  no  está  enamorada  de  mi. 

U0.U  IRENE. 

¿Qué  dice  usted? 
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DON  UIKÜO. 

Lo  qae  usted  oye. 

DÜ.NA  IRENE. 

Pero  ¿quién  le  ba  contado  á  usted  esos  disparates? 

DON  DIEGO. 

Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo  he  visto ,  nadie  me  lo  ha  conta  - 
do;  y  cuando  se  lo  digo  á  ustin),  bien  seguro  estoy  deque 
«rs  verdad...  Vaya,  ¿({ué  llanto  es  ese? 
•    DoxA  IRENE ,  Uorünúo 

,  Pobre  de  mi! 

DON   DlEtiO. 

¿A  qué  viene  est)? 

DO^A  IRENE. 

i  Poriiue  me  ven  sola  y  sin  medios ,  y  porque  soy  tma 
pobre  viuda ,  parece  que  todos  me  desprecian  y  se  con- 
juran contra  mi ! 

DON  DIEGO. 

Señora  doña  Irene... 

DOi^A  IRENE. 

Al  cal)o  (le  mis  años  y  de  mis  achaques  ,  verme  tratada 
de  esta  manera ,  como  un  estropajo,  como  una  puerca  ce- 
nicienta, vamos  al  decir...  ¿Quién  lo  creyera  de  usted?... 
¡  V;ilgame  Dios!...  ¡Si  vivieran  mis  tres  difuntos !...  Con 
el  último  difunto  que  me  viviera ,  que  tenia  un  genio  como 
una  serpiente... 

DON   DIEGO. 

Mire  usted ,  señora ,  que  st:  me  acuba  ya  la  paciencia. 

DO.^A  IRENE. 

Que  lo  mismo  era  replicarlo  que  se  ponía  hecho  una  fu- 
ria del  iiiüerno,  y  un  día  del  Corpus,  yo  no  sé  por  qué 
friolera ,  hartó  de  mojicones  á  un  comisario  ordenador ,  y 
sí  no  hubiera  sido  pur  dos  padres  del  Carmen,  (]uc  se  pu- 
sienm  de  por  uunlio,  le  estrella  contra  un  posteen  los  por- 
tales de  Santa  Cruz. 

DON  DIEGO. 

Pero  ¿  es  posible  que  no  ha  de  atender  usted  á  lo  que 
voy  á decilla? 

D05ÍA  IRENE. 

i  Ay !  no,  señor ,  que  bien  lo  sé ,  que  no  tengo  pelo  de 
tonta,  no,  señor....  Usted  }a  no  (¡uiere  á  la  niña,  y  busca 
preteslos  para  ¿afarse  de  la  obligación  en  que  está...  ¡Hija 
de  mi  alma  y  de  mi  corazón ! 

DON  DIEGO. 

Señora  «lona  hvne,  huyame  usted  el  gusto  de  oírme,  de 
no  replicarme,  de  no  decir  despropósitos;  y  luego  que  us- 
U'd  sepa  lo  (fue  hay ,  llore,  y  gima ,  y  grite,  y  diga  cuanto 
quiera...  Pera  enire  tanto  no  me  apure  usted  elsurrímieu- 
to ,  por  amor  de  Dios. 

DO.ÑA  1KI:.NE. 

Digti  usI(m1  lo  que  le  dé  la  gana. 

DON  DIEGO. 

Que  no  vul vamos  otra  veza  llorar  y  a... 

DONA  IRENE. 

Nü,  st'ñüi',  ya  no  lloro. 

(  Enjugándose  las  lágrimas  con  nn  pañuelo.) 

nON  DIEGO. 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  año ,  poco  mas  ó  menos,  que 
doña  Paquita  tiene  otru  ainunte.  Se  han  hablado  muchas 
veces,  se  han  escrito,  se  han  prometido  amor,  Üdelidad, 
constancia...  Y  por  último,  existe  en  ambos  una  pasión  tan 
lina  ,  que  las  dilicullades  y  la  uusencia ,  lejos  de  dismi- 
nuirla, han  contribuido  ellcazmente  a  haceiiu  mavor...  En 
este  supuesto... 

DOÑA  irkn: . 

Pero  ¿  no  conoce  usted ,  señor ,  que  lo<lo  es  un  chisme, 
iiivciitadi»  por  u'.guna  ínula  lengua  que  no  nos  quiere  bien? 

IKIN  ÜIKGO. 

Volveni(»s  olía  \r/.  á  lo  misitio...  No,  señora,  no  es  chis- 
me. Repito  de  nue\o  que  lo  sé. 


DOSU  IMIIB. 

¿Quéhadasaberoited, señor, Di qnétnn  i 
de  verdad?  \  Con  que  h  hya  de  mis  eatnltas  cm 
un  convento,  ayunando  los  siete  refienes,  te 
de  aquelbs  santas  religiosas !  ¡Ella,  qae  bo  abe 
mundo ,  que  no  ha  salido  todavía  del  cascaniB,  o 
dice!...  Bien  se  conoce  qne  no  sabe  oslad  el  | 
tiene  Circuncisión...  Pues  bonita  es  ella  panbabí 
lado  ¿  su  sobrina  el  menor  desliz. 

DOR  DOCOO. 

Aquí  no  se  trata  de  ningún  deslb,  seion  da 
se  trata  de  una  inclinacioo  boDeata,  4a  la  cual  b 
no  hablamos  lenMo  antecedente  aigoMi.  Sah^ 
es  una  niña  muy  honrada,  j  no  es  capaz  de  desl 
Lo  que  digo  es  que  te  madre  Circancftaion ,  j  b 
y  la  Gandeteria,  y  todas  tes  madrea «  y  usted,  y 
mero,  nos  hemos  equivocado  solemnenente.  La 
se  quiere  casar  con  otro,  y  no  coonügo...  Heas 
tarde ;  usted  ba  contado  muy  de  lyero  eoa  la  n 
su  hija...  Vaya,  ¿para  ípA  ea  cansamoa t  Laa i 
papel ,  y  veril  si  tengo  ra^on. 
(Sacaelpapel  de  4mt  Cmies 9 we U dm.  Unta  < 

leerle,  se  levanta  muif  agiUiim^  ee  meerem  úIb 

su  cuarto  y  llama.  LeeántMm  4m  Dée§0 ,  jr  p 

vano  contenerla.) 

ooJUiaEiaE. 

¡  Yo  he  de  volverme  loca !...  ¡  Itaídsqnila  L 
del  Tremedal !...  ¡Rita!  ¡Francisca ! 

DON  DIEGO. 

Pero  ¿¿  qué  es  llamartes? 

doXa  lacin. 
Si,  señor,  que  quiero  que  venga,  y  qne  se  dan 
pobrecita  de  quien  es  usted. 

DON  DIEGO. 

Lo  echó  todo  ii  rodar...  Esto  le  ancede  á  qám 
te  prudencia  de  una  mqier. 


DONA  FRANCISCA ,  RITA,  DOftA  IRENE ,  IMH 

PITA. 

¡Señora ! 

DOSa  nURCISGA. 

¿  Me  Itemaba  usted? 

DO^A  IBSHB. 

Sí ,  hija,  sí ;  porque  el  señor  don  Dicga  nasml 
modo  que  ya  no  se  puede  aguantar.  ¿Qaé  i 
niña?  ¿A  quién  has  dado  patebra  da  1 
enredos  son  estos?. .  Y  tú,  picaron 
has  <ie  .sal)er...  Poi*  fuerza  lo  sabes.....  ¿QMa  ki 
este  papel  i  ¿Qué  dice?... 

(Presentaneo  el  papel  MerU  é  ioña  M 
RITA ,  aparte  á  daña  F^VMJwa. 
Su  letra  es. 

DOftA  FRAXCnCA. 

¡Qué  maldad!...  Sefior  don 
su  palabra  ? 

DON  DUGO. 

Bien  sabe  Dios  que  no  tengo  la  culpa...  Vof 
aquí. ..  (Asiendo  de  una  asomo  á  daám  Ftaadeta^  1 
á  su  lado.)  No  hay  que  temer...  Y  nsted,  seion,  t 
y  calle,  y  no  me  ponga  en  términoa  da  baetf  ■ 
no...  Déme  usted  ese  papel...  (Qniiéndotaeipip^ 
¡nanos  ádoña  Irene.)  Paquita,  ya  se 
tres  palmadas  de  esta  ucciie. 

DO^A  nAKCISGA. 

Mientras  viva  me  acordaré. 


Pues  este  es  el  papel  qne  tiraran  á  la  \ 
que  asusurse ,  ya  lo  he  dicho.  {Lea*)  «  Hcn  aria:  é  i 
sigo  tiablar  con  usted    baré  lo  posible  pan  ^  I 


EL  SI  DE 
)s  esta  carta.  Apenas  me  separé  de  usted ,  encon- 
posada  al  quo  yo  llamaba  mi  enemigo ,  y  al  verle 
mo  no  espiró  de  dolor.  Me  mandó  que  saliera  inme- 
xie  de  la  ciudad,  y  fué  preciso  obedecerle.  Yo  me 
.11  Carlos,  no  don  Félix...  Don  Diego  es  mi  tío. 
ed  dichosa,  y  olvide  para  siempre  é  su  infeliz  ami- 
ríos  de  Urbina.^ 

DOXA  IRENE. 

c¡ue  hay  eso  ? 

D05(A  FRANCISCA. 

e  de  mi! 

DOÑA  IREKE. 

que  es  verdad  !o  que  decía  el  señor ,  grandísima 

i?  Te  has  de  acordar  de  mí. 

ti/nina  acia  dona  Francisca ,  muy  colérica  if  en 

\n  de  querer  maltratarla.  Rita  y  don  Diego  procu- 

torbarlo.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

5 !...  Perdón. 

Dú5U  IRENE. 

ñor ,  que  It  he  de  matar. 

DON  DIEGO. 

locura  es  esta? 

DOÑA  IRENE. 

matarla. 

ESCENA   XIII« 

RLOS,  DON  DIEGO,  DOÑA  IRENE,  DO^A  FRAN- 
CISCA, RITA. 

DON  CARLOS. 

)...  (Sale  don  Carlos  del  cuarto  precipitadamen" 
de  un  brazo  á  dona  Francisca ,  se  la  lleva  acia  el 
I  teatro t  y  se  pone  delante  de  ella  para  defenderla, 
ine  se  asusta  y  se  retira.)  Delante  de  mi  nadie  ba 
lerla. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

)s! 

DON  CARLOS ,  acercáñdose  ó  don  Diego. 
lie  usted  miatreviiiii(*nio...  He  visto  que  lainsnl- 
'  no  me  be  sabido  contener. 

DOÑA  IRENE. 

es  lo  que  me  sucede,  Dios  mió?...  ¿Quién  esos- 
íQué  acciones  son  eslas?...  ¡Qué  escándalo! 

DON  DIEGO. 

10  hay  escándalos...  Ese  es  de  quien  su  bija  de 
ita  enamoraJa...  Sopararlgs  y  malarios,  viene  áscr 
o...  Carlos...  No  importa...  Abraza  á  tu  mujer. 
ríos  va  adonde  está  doña  Francisca ,  se  abrazan  ^ 
mbos  se  arrodillan  á  los  pies  de  don  Diego,) 

DOÑA  IRENE. 

que  su  sobrino  de  usted  ? 

DON  DIEGO. 

ñora,  mi  sobrino,  ({ue  con  sus  palmadas,  y  su  mú- 
su  papel  me  ha  dado  la  noche  mas  terrible  que  be 
>u  mí  vida...  ¿Qué  es  esto,  hijos  míos,  qué  es 

DOÑA  FRANCISCA. 

que  usted  nos  perdona  y  nos  hace  felices? 


LAS  NIÑAS. 
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DON  DIEGO. 

Si ,  prendas  de  mi  alma...  Si. 

(Loi  hace  levantar  can  esfretimei  de  ternura.) 

DOÑA  IRENE. 

¿Y  es  posible  que  usted  se  determine  á  hacer  un  sacri- 
ficio?... 

DON  DIEGO. 

Yo  pude  separarlos  para  siempre,  7  gozar  tranqnilameDte 
la  posesión  de  esta  niña  amable ;  pero  mí  concieDcia  no 
lo  sufre...  ¡Carlos!...  Paquita!  ¡Qué  dolorosa  impresión 
me  deja  en  el  alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer  1  Por- 
que ,  al  fin ,  soy  hombre  miserable  y  débil. 

DON  CARLOS ,  bes&iidole  las  manoi. 

Si  nuestro  amor,  si  nuestro  agradeclDúento  pueden 
bastar  á  consolar  á  usted  en  tanta  pérdida... 

DOÑA  IRENE. 

¡  Con  que  el  bueno  de  don  Garlos !  Vaya  qoe... 

DON  DIEGO. 

El  y  sa  bija  de  usted  estaban  locos  de  amor,  mieDtns 
usted  y  las  tías  fundaban  castillos  en  el  aire ,  y  me  llena- 
ban la  cabeza  de  ilusiones ,  que  han  desaparecido  como 
un  suefto...  Esto  resulta  del  abuso  de  k  autoridad,  de  la 
opresión  que  la  juventud  padece ;  estas  soo  las  seguri- 
dades que  dan  los  padres  y  los  tutores ,  y  esto  lo  que  se 
debe  fiar  en  el  si  de  las  niñas...  Por  una  casualidad  be  sa- 
bido á  tiempo  el  error  en  que  estaba...  ¡  Ay  de  aquellos 
que-lo  saben  tarde !  ' 

wAk  iRunc. 

En  fin.  Dios  los  haga  buenos,  y  que  por  muchos  años  se 
gocen...  Venga  usted  ac¿,  señor,  venga  usted,  que  quiero 
abrazarle...  ( Abrézanse  don  Car  loe  y  doña  Irene  ^  doña 
Franciscase  arrodilla  y  ¡a  beea  la  WMno.)  H^,  Prandsqul- 
ta.  ¡Vaya !  Buena  elección  has  tenido...  Cierto  que  es  ua 
mozo  muy  galán...  MoreniUo ,  pero  tiene  un  mirar  de  ojos 
muy  hechicero. 

arrA. 

Si ,  dígaselo  usted ,  que  no  lo  ha  reparado  la  nJfia...  Se- 
ñorita ,  un  millón  de  besos. 

(Doña  Francisca  y  Ritaoe  beeam^  manifestando  mtseño 
contentó,) 

DOBÍA  FRANCISCA. 

¿Pero  ves  que  alegría  tan  grande  ?...  Y  lú,  como  me 
quieres  tanto...  siempre',  siempre  serás  mi  amiga. 

DON  DIEGO. 

Paquita  hermosa ,  (Abraza  á  doña  Francisca.)  recibe 
los  primeros  abrazos  de  tu  nuevo  padre...  Ño  temo  ya  la 
soledad  terrible  qoe  amenazaba  á  mi  vejez.....  Vosotros 
(Asiendo  de  las  manos  d  doña  Francisca  y  d  don  Carlos.) 
seréis  la  delicia  de  mi  corazón ;  y  el  primer  fruto  de  vues- 
tro amor...  si,  hijos,  aquel...  no  hay  remedio,  aquel  es 
para  mi.  Y  cuando  le  acaricie  en  mis  brazos  podré  dechr : 
á  mi  me  debe  su  existencia  este  niño  inocente ;  si  sus  pa- 
dres viven ,  si  son  felices,  yo  he  sido  la  causa. 

DON  CARLOS. 

i  Bendita  sea  tanta  Ixmdad ! 

DON  DIEGO. 

Hijos ,  bendita  sea  la  de  Dios. 


/ 
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ADVERTENCIA. 


En  la  primera  edición  de  esta  comedia  halló  Moratin  la  oportanidad  que  deseaba  de 
festar  el  alto  aprecio  que  siempre  había  heciio  del  mérito  de  Moliere.  £l  prtflo^  qo 
en  ella  es  un  panegírico  del  poeta  francés,  y  su  traducción  un  tributo  de  agradeomúi 
dedicó  ¿  tan  aigno  maestro  el  mas  apasionado  de  sus  imitadores. 

c  Ha  traducido  á  Moliere  (dice  el  citado  prólogo)  con  la  libertad  aue  ha  creído ooofi 
para  traducirte  en  efecto,  y  no  estropearle;  y  de  antemano  se  complace  al  considerar  1 
presa  que  debe  causar  á  los  criticadores  la  poca  exactitud  con  que  na  puesto  en  cast«lfa 
espresiones  del  original,  cuando  bailen  págmas  enteras  en  que  apenas  hay  una  pahh 
pueda  llamarse  rigurosamente  traducida.  ¿Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omitir  en  i 
sion  pasajes  enteros,  abreviarlos  ó  dilatarlos,  alterar  algunas  escenas,  conservar  en  ol 
resultado,  prescindir  del  diálogo  en  aue  las  puso  el  autor,  y  sustituir  en  su  lugar  otn 
rente?  Esto  no  se  llama  traducir,  esclamarán  llenos  de  celo  y  de  erudita  indignackmfk 

Creía  Moratin  que  siempre  se  habían  traducido  mal  en  español  las  comedias  de  Hi 
por  haber  llegado  á  persuadirse  que  lo  que  es  gracioso  y  espresivo  en  francés,  comen 
gracia  y  su  energía  traduciéndolo  literalmente ;  por  haberse  impuesto  la  ley  de  no  líi 
alterar  nada  de  lo  que  dijo  el  autor,  quedando  por  consiguiente  sin  compensación  lasa 
bellezas  ^ue  se  pierden  en  el  paso  de  una  lengua  á  otra;  por  no  haberse  atrevido ánMX 
ó  suprimir  del  todo  lo  que  el  buen  gusto  y  la  decencia  repugnan  ya,  lo  que  exigen  otros 
pos  y  otras  costumbres,  tan  diferentes  de  las  que  el  autor  conoció.  Traducciones  desenii 
das  con  tan  escrupulosa  fidelidad,  en  vez  de  recomendar  la  obra  gue  copian,  la  deleik 
la  desacreditan.  Suprimió  pues  el  traductor  de  esta  comedia  las  digresiones  que  halló 
original,  relativas  á  los  trajes  que  se  usaban  en  Francia  en  el  año  de  166i,  entoncel  y^ 
impertinentes  en  la  fábula.  Motivó  las  salidas  y  entradas  de  los  interlocutores,  donde  ii 
Moliere  había  descuidado  este  requisito.  Añadió  á  las  ficciones  de  la  astuta  Isabel  (Uami 
la  traducción  doña  Rosa}  todo  el  cúmulo  de  circunstancias  indispensables  para  nacer  < 
gaño  verisímil,  y  de  consiguiente  disminuyó  por  este  medio  la  estúpida  credulidad  da  S 
relie  (don  Gregorio),  que  en  la  pieza  francesa  es  notoriamente  escesiva.  Omitid  en  ddi 
muchas  espresiones,  que  sí  fueron  aplaudidas  cuando  se  escribieron,  ya  no  las  sufre  la d 
cía  del  teatro.  Hizo  desaparecer  cu  el  carácter  de  Isabel  la  indecorosa  desenvoltura  coi 
abandonando  su  casa,  va  derecha  á  la  de  su  amante  ( á  quien  no  conoce  sino  de  viila| 
entregarse  en  sus  manos,  y  autorizarle  á  que  disponga  de  ella  á  su  voluntad. 

Alióos  saos  crainte  aucune 
A  la  foi  d*uii  amanl  commettre  ma  fortone. 

Nada  de  esto  hay  en  la  traducción.  Nada  hay  tampoco  de  los  incidentes  violentos  <)0C 

fiaran  el  desenlace,  cuando  escondida  la  pupila  (sin  dejarse  ver  de  ninguno),  d  galao* 
a  ventana,  los  dos  hermanos,  el  comisario  y  el  escribano  desde  la  calle  ajustan  el  caaaoi 
sin  que  se  averigüe  primero  quién  es  la  que  se  casa,  y  á  la  luz  de  un  farol  atropellaB 
man  un  contrato  de  tal  entidad;  en  lo  cual  no  parece  sino  aue  todos  ellos  han  perdido < 
cío,  según  son  absurdas  las  inconsecuencias  ue  que  abunda  aquella  situación.  El  txii 
desechó  todo  esto,  y  simplificando  el  desenredo,  conser\'ó  la  sorpresa,  sin  peijaicio  de ! 
risimilitud:  y  en  él,  como  en  toda  la  comedia,  añadió  nuevos  donaires  cómicos,  ynuero 
gos  característicos,  para  suplir  con  ellos  lo  que  podía  perderse  en  los  pasajes  que  le  h 
cesario  variar  ó  suprimir.  La  comedia  española  (decía  frecuentemente  Moratin)  ka  de 


{')  Por  estas  razones  so  ha  suprimido  la  inserción  del  original  de  la  comedia  de  Moliere,  qne  al  príMipioiM 
míos:  propuetto  insortar.  Son  tan  comunes  en  España  los  ejemplares  de  las  obras  del  gnn  eóweo  taMés,f* 
f]uier  curioso  le  será  facilísima  la  confrontación. 
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y  mantiUa ;  y  si  en  las  piezas  originales  me  compnno  se  advierte  religiosamente  ob- 
sta máxima,  puede  asegurarse  ^e  en  la  meuela  i$  ¡ob^  MarUjof  ^  aparece  el  me- 
io  de  su  proceden  ;  tal  es  launitadotf  fld  de  toy^  'coilHwtuei  nÉdaoales  que  en 
vierte ;  y  tal  es  el  uiálogo  castellano  con  que  sn{io  animarla  y  hacerla  eroiúkola. 
ba  concluida  esta  obra,  cuando  una  pér&da  invasión  alterd  la  qnietwl  de  España  en  el 
)08.  El  rumor  espantoso  de'  la  guerra  hizo  enmudecer  á  las  musas,  desanimó  á  las 
cupada  la  capital,  como  toda  la  Peninsula.  por  los  ejércitos  enemigos»  el  mayor  em* 
\  tenian  los  oue  mandaban  entonces,  era  á  de  mantener  y  multiplicarlas  diversiones 
dar  novedad  y  esplendor  á  los  esnecticulos»  y  hacer  que  «un  pueblo  opriqidQ  can* 
n  de  las  cadenas.  Fueron  muy  poaerosas  las  instancias  que  se  le  hicmon  i  Ibratin 
diese  al  teatro  nuevas  producciones;  pero  no  existían  jm  los  motivos  que  le  hablan 
lo  á  ocuparse  eñ  esto.  Nada  quiso  nacer  de  nuevo,  y  solo  se  pudo  consesuir  que  I 
»s  cómicos  y  á  la  prensa  la  traducción  de  la  Escuela  de  los  maridos,  advirtiendo  ¿1  | 
I  el  prólogo  que  con  eHa  se  despedía  piura  siempre  del  teatro  O* 
entada  en  el  del  Principe  el  dia  17  de  mano  de  t84t.  Alé  recibida  con  el  aprecio  que 
perar,  en  atención  al  deseo  que  generalmente  se  manifestaba  de  ver  alguna  otra  com- 
suya,  después  del  largo  silencio  que  habia  guardado*  JBs  poco  0lo|^  de  Isidoro  Mafr» 
ir  qiie  hizo  con  perfección  el  papal  dé  don  tnriqwi*  MOituidNndo  k  aobretalv  en 
mas  difícil  desempeño.  Jose&  virg,  oue  con  tanto  primor  habla  sostenido  su  parte  en 
ito  y  e{  Si  da  los  Mñas,  correspondió  en  el  carácter  de  dofia  Rosa  al  concepto  de 
I  actriz  que  tenia  asegurado  ya  en  el  ptdiUco»  Eugenio  Cris&ni  acertó  á  representar 
I  Gregorio  con  toda  la  espresion  y  movimiento  cómico  que  requiere  aquel  ridiculo 
^  Haria  Garcia  y  Gertrudis  Torre,  en  lo  poco  qne  tavienm  que  hacer,  contribuyeron 
ate  al  mayor  lucimiento  de  esta  obra. 

baie  alio  de  181S  aparecen  dos  edlefones,  de  leí  es  c  le  » 

(BcaelmiaoioeiiipeffodelÑttcar  lasemeiliaii  oej         i,*  \         »- 

iiMervadoii.       > 


LA  ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS. 


DON  GREGORIO, 
DON  MANUEL. 
D05iA  ROSA. 


PERSONAS. 


D05fA  LEONOR. 
JtJLLVNA. 
DON  ENRIQUE. 


COSME. 

i;X  COMISAlllÜ. 
i:«  ESCR1B4M). 


UN  LACAYO. 
UX  CIIADO. 


i  No 


La  escena  es  en  Madrid^  en  la  platuela  de  los  AfíigidM. 


La  primvrt  ctM  á  mano  derteha  inmedltta  al  protcenlo  es  la  de  don  Grtcorio,  y  la  de  enflate  la  de  doa  Masul.  Al  •■ 
ctlt  la  de  doa  Enrique,  y  al  otra  lado  la  del  CoatlMile.  Babf*  aalldae  de  ealle  praeüeablee  para  salir  y  entnr  toa 


«ttoi 


La  aedou  empinm  ú  ¡ot  tinc9  de  to  tmrú»  y  acuba  á  ta$  ecAe  de  im  necAe. 


ACTO  PMMERO. 


ESGEFTA  PRnUERA. 

DON  BIANUEL,  DON  GREGORIO. 

DON  GREGORIO. 

Y  por  Último,  señor  don  Manuel,  aunque  ustedes  en 
efecto  mi  hermano  mayor,  yo  no  pienso  seguir  sus  correc- 
ciones de  usted  ni  sus  ejemplos.  Haré  lo  que  guste,  y  na« 
d¿  mas ;  y  me  va  muy  liúdamente  con  hacerlo  asi. 

DON  MANUEL. 

Ya;  pero  das  lugar  ¿  que  todos  se  burlen,  y... 

DON  GREGORIO. 

¿  Y  quién  se  burla?  Otros  tan  mentecatos  como  tú. 

DON  MANOEL. 

MU  gracias  por  la  atención,  sefior  don  Gregorio. 

DON  GREGORIO. 

Y  bien ,  ¿  qué  dicen  esos  graves  censores  ?  ¿  Qué  bailan 
en  mi  que  merezca  su  desaprobación  ? 

DON  MANUEL. 

Desaprueban  la  rusticidad  de  tu  carácter ,  esa  aspereza 
que  te  aparta  del  trato  y  los  placeres  honestos  de  la  so- 
ciedad ,  esa  ostra vagauí-ia  que  te  hace  tan  ridiculo  en 
cuanto  piensas  y  dices  y  obras ,  y  hasta  en  el  modo  de  ves- 
tir te  singulariza. 

DON  GREGORIO. 

En  eso  tienen  razón,  y  conozco  lo  mal  que  hago  en  no 
seguir  puntualmente  lo  (|ue  manda  la  moda;  en  no  propo- 
nerme por  modelo  a  los  mocitos  evaporados,  casquivanos 
y  pisaverdes.  Si  asi  lo  hiciera ,  estoy  bien  seguro  de  que 
mi  hermano  mayor  me  lo  aplaudirla;  porque,  gracias  á  Dios, 
le  veo  acomodarse  punlualmenle  á  cuantas  locuras  adop- 
tan los  otros. 

DON  MANUEL. 

¡Es  raro  empeño  el  que  has  tomado  de  recordarme  tin  á 
nifíiudo  que  soy  vit'ju!  Tun  viejo  soy,  quo  te  llevo  dos 
años  de  venUija ;  yo  he  cumplido  cuarenta  y  cinco ,  y  tu 
cuarenta  y  tres ;  pero  aunque  los  míos  fuesen  mu<iios  mas, 
¿seria  esta  una  razón  para  que  me  culparas  el  ser  tratable 
con  las  gentes,  el  tener  buen  humor,  el  gustar  de  vestir- 
me con  decencia,  andar  limpio  ,  y...  Pues  qué ,  ¿  la  vejez 
nos  condena  por  ventura  a  aborrecerlo  lodo ,  á  no  pensar 
en  otra  co^a  que  en  la  muerte  ?  ¿  Odeber<Mnos  añadir  á  la 


deformidad  que  traen  los  zfk»  consigo  oa  < 
larío,  una  sordidei  que  repugoe  i  cumtot  m»  ns 
bre  todo,  un  mal  humor  y  un  ce&o  que  ondú  pan 
Yo  te  aseguro  que  si  no  mudaí  de  slstena,  la  pah 
será  poco  feliz  con  un  marido  tan  fanperliiMBle  o 
que  el  matrimonio  que  la  prevíenea  aera  üd  vea  i 
de  disgustos  y  de  reciproco  abomecioiieBlo,  qae. 

DON  GREGOaiO. 

La  pobre  Rosita  vivirá  mas  dichosa  coomlgo,  qi 
manila  la  pobre  Leonor,  destinada  k  ser  eapoM  d 
ballero  de  tus  prendas  y  de  tu  mérito.  Cada  ano 
y  discurre  como  le  parece,  señor  bermaDO...  Lai 
huérfanas;  su  padre ,  amigo  noealro,  noa  d^ió  0 
al  tiempo  de  su  muerte  la  educación  de  eati 
vino  que  si  andando  el  tiempo  qjoeiiam 
ellas ,  desde  luego  aprobaba  y  bendecía  < 
caso  de  no  veriQcarse,  esperaba  que  las  í 
colocación  proporcionada ,  Oándolu  lodo  á  1 
dez  y  á  la  mucha  amistad  que  con  él  tnvlaoa.  Ei 
nos  dio  sobre  ellas  la  autoridad  de  tator ,  da  paá 
poso.  Tú  te  encargaste  de  cuidar  de  Leonor,  y  ya 
sita :  tú  has  enseñado  á  la  luya  como 
la  mia  como  me  ha  dado  U  gana,  ¿c 

DON  MANUEL. 

Si;  pero  me  parece  á  mi... 

DON  caEOoaio. 

Lo  que  á  mi  me  parece  es  que  osted  no  ha  oU 
car  la  suya;  pero  repito  que  cada  coal  poede  haev 
lo  que  mas  le  agrade.  Tú  consientea  qne  la  taya  1 
pejada  y  libre  y  pispireta ;  séalo  en  bnen  hon.  f 
que  tenga  criadas,  y  se  deje  servir  como  ma  acM 
damente.  La  das  ensanches  para  piicami  pori 
ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras  de  tanto  miMonéi 
dil :  muy  bien  hecho.  Pero  yo  pretendo  qne  la  aA 
mi  gusto,  y  no  al  suyo;  que  se  ponga  on  jnbondil 
unieña;  que  no  me  gaste  zapaticoa  de  colorrina 
en  que  repican  recio;  que  se  estéqnlelcdtt  m  ch 


conviene  a  una  doncella  virtooaa;  qoe  acoda  A  M 
barra,  que  limpie,  y  cuando  baya  cooeWdo  ealM 
clones,  me  remiende  la  ropa  y  haga  calceta.  b| 
que  quiero;  y  que  nunca  oiga  las  Üemaa  qnc^tadl 
zalbetes  antojaduos;  que  no  bable  con  nadtofri 
gato,  sin  tener  escucha ;  que  no  aalga  de  ean  JH 
llevar  escolu...  La  carne  ea  MgH  I  acioi:  irii;  ja 


LA  ESCUELA  IIB  LO»  KABIDOB. 

[oe  puan  otn»,  y  puesto  queba  de  ser  mi  mt^er, 
egnrarnie  de  sd  coodocu,  y  do  esponerrae  á  au- 
rdelM  maridos 
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ESCENA  n. 

yOKGR,  IXMAROSAWULUNA,  {LatiTMtfikn 
mHUa  y  éasquiáa  de  casM de  dim  Gre$ori0^^ 
inmedUtaaálatmerta.)  DOM  GREGORIO,  DON 
íL. 

DOSA  L£01I0R. 

écoidado.  Si  te  ri&e,  yo  me  encaigo  de  respou- 

JDLIA!TA. 

re  metida  en  mi  cuarto,  ski  ver  la  calle,  ni  poder 
Q  persona  humana!  ¡Qué  fastidio! 

OO^A  LEONOB. 

lástima  tengo  de  ti. 

nOÍÍAROSA. 

» es  que  no  rae  iiaya  d^iado  debido  éé  Hate,  6 
llevado  consigo,  que  sod  es  peor. 

JüLIAXA;  .  - 

aria  yo  mas  alto  que... 

.nON  GREGORIO.  ;      -^ 

íY  adonde  van  ustedes,  nifiasf 

DO^A  LEOI«>R. 

Ucho  á  Rosita  que  se  venga  conmigo  paraqne.se 
in  poco.  Saldremos  por  aqui  por  la  puerta  de  San 
10,  y  entraremos  por  la  de  Fuencarral.  Don  Bia- 
bará el  gusto  de  acompabaruos. . . 

P02C  HARÜBL. 

cierto  ¡váoios  allá. 

D05lA  LEOSOR. 

usted :  yo  me  quedo  á  merendar  en  casa  de  do* 
s...  Me  ha  dicbo  tantas  veces  que  por  qué  no  llevo 
r  allá,  que  ya  no  sé  qué  decirla;  con  que,  si  usted 
á  conmigo  ésta  tarde;  meren^aremÍDs,  nosdlver;^ 
ID  rato  por  el  jardín,  y  al  anochecer  estamos  dé 

1K>!«  GREGORIO. 

Vt  doña  Leonor,  á  JuUattá,  á  don  Manuel  pddo- 
u§nn  lo  indica  el  diálogo.)  puede  irse  adoáde 
led  puede  Ir  con  ella...  Tal  para  cual,  usted  pile-^ 
afiarlas  si  lo  tiene  á  bien;  y  usted  á  casa. 

DON  UAXDEL. 

lermano,  déjalas  que  se  diviertan,  y  que... 

DON  GREGORIO. 

ver. 

'  drffso  á  doña  Rosa,  haciendo  ademán  He  enirar- 
se  con  ella  en  tu  casa,) 

DOX  lAHOEL. 

mtod  necesita... 

DON  GREGORIO. 

üHud  es  loca,  y  la  vejes  es  loca  también  muchas 

no!f  üAinJEi. 
ay  algún  inconveniente  en  que  se  vaya  con  su  her- 

IKMf  GREGORIO. 

igmo;  pero  conmigo  está  mucbo  m^. 

IK>?I  lANOEL. 

era  que... 

BOX  GREGORIO. 

ero  que  debe  hacer  lo  que  yo  la  mande...  y  eon- 
«  me  interesa  mucho  su  conducta. 

BOn  ■ANDEL. 

iensu  t6  que  me  será  indiferente  á  mi  b  de  su 
f 

JVUANA,  q^rte, 
)  maldito! 

DO^AROSA. 

o  que  tiene  usted  motivo  ninguno  para... 


lIiledealie,Mloffita,  9wyu  laesplkaiéya4«M^.ai 
es.lHenkedmqiiMrerülirdt  eaaRiiaqiMja  «e  lo  pro- 
peaga,  y  Ib  Itofé,  yk  tnifB,'y  It  oMe^ 

BOftkUHMIOÍU 

f«o  muí  quiese  BMid  iieelr:oon«sot . 


SeBora 4ofiB  Leonor,. en  isteri^BO  vt  aada.  Í¡Ú4ÍÍ  «i 
uBBdoiiceUBraBvpffiídéoia.  ll6luii>looaiiMB4.  *'. 

Pero  ipieuB  mtífiáqmwáhenamkmukmri^m  wik 
compaftáat:.  ^   ■      ..,.:.  ,.,,.. 


.|0b,  qué.BipvBrl  (SM0te«|  íIiíbbí  tfs  Mjp'JBipBjr  jf 

iiM;agiBdsii  poco^y  el  flUkyor  fcvor  qpie  iisted.p«^.teo 
cerme,  erel  jde  m  vplferpof  «eá. .  '  ■ .. .  i 

bQ%A.  LEONOR* 

Mire  u^ted»  señor  do»  Üregurio,  uianflo  con  usted  de  la 
misma  fniuquf  7.¿},  le  digo  qut*  yo  no  sé  cómo  ella  tomam 
scrmejautes  procedimieoloíí ;  íJ^ro  bien  ;i  di  vi  tío  el  efecto 
«|ue  b^riu  en  mí  una  de^confiauxa  un  injusta.  Bli  lif^rntatia 
es;  p^ro  dejaría  dti  tener  mi  sarígre ,  si  fuesen  capaces  de 
Jnspiraria  urnar  esos  luodales  feroces »  y  esa  upresíotí  m 
ífue  usted  h  life-fie. 

JÜLUWA. 

.  Y  dice  bien.  Todof  esM' andados  seo  cosa  insufrible. 
lEncerrar  de  esa  mÉnerBito MtleMsTPaes^é,  insta- 
mos entre  tarcos,  que  dÉoe»4wlBB  Ueeen  alié  coom  es- 
clavas, y  que  por  eso  son  BDttIditos  dé  Dios?  {VpjfB,  que 
nuestro  bonor  debe  ser  eoaii  UeiqÉebndiBB,  si  tsBto  afSin 
se  necesiu  |«fi  cooseiivle^  Yqn^  ¿piensa  usted  que to- 
du  esas  nreeaiiclOBes  iMMdeD  estorbamps  el  hneer  nues- 
tra sñltamiB  volontádr  Prnat  no  Id  cree  usted;  y  iA  bo»- 
bre  BnsbMlbio  le  votvenoe  uatambít  cuando  se  nos  pone 
enkcabetBbÉriBrle'yeOiiftiwlMe^JSaeeMflrniatalo  y 
esas  centinelas  ion  ilnaiQíieB  de  loicos,  y  lomas  seguro  es 
fiarse  de  ooBotiBB.  lU  gne  QOB.óprlaie ,  ^.gcBM>liiio  peii- 
gnosee8poDe;niestroboiiQriie  gpanfaíksi  inlsoao»  j^e| 
que  tanto  se  atea  en  cuidar  dé  él,  no  iíacé  otra  cosa  qóe 
despertamos  el  apetüo.  To  dé  ibl  sé  dedr,  q|Be  si  aaelo- 
cara  en  suerte  un  marido  tap.eav^oso  como  ustedy  tan 
descoBfiadOi  por  el  noBrine  qpie  teago  qpie  ñe  lae  bebit 


Mira  la  buenaensefiansaqaedB8átnfluDÍliat4|ie8t4Y 
lo  sufres  con  tanta  pactedat 

En  lo  que  be  dtehe  — bBlJBtBmlfOBéesrfMws»  úm^ 
dereir;yblcneonsÍder|dé|raotoJ9lUraion.  Suseíoie- 
cesiUunpooo  de llberiBd,  Gregorio.,  y  el  rigor  esoeelvo 
no  es  &  propdslto  para  eonleMrie.  La  virtud  de  las  espo- 
SBS-|I  de  4»  dSMeilBi  note  debe  bI  É  Ib  «IgllBMiB  BMSBw-. 
picM, ni É las témámt wA á taseerroioB.  Mea pooo est^ 
msble  seria  miB  mi4er,  si  Bole  tese  bonesu  por  necesidad 
y  no  por  eleeefc».  En  vano  queremos  dirigir  su  eBbdMta, 
si  antes  de  todo  no  pteeamsoB  merecer  su  conflansa  y  ao 
eBiffio.  Te  te  BBegwo  que,  «pesar  Ue  lodBB  las  preeiMiBlo- 
nes imaginables,  siempre  temerla  que  peligfBie  al  be» 
ñor  en  manos  de  una  persona  á  «pies  solo  faltase  tai  oca- 
sión de  oféndame,  si  ppr  otra  p^  tal  sobrabaii  lOB  de^ 
seos. 

BOU  OBBOOBIO. 

Todo  eso  que  dices  oo  vale  nada. 
(Miañase  acereaddoña  Asfff,  ^ue  ntm4  e^iiHHírfB. 
Don  Greioria  la  adalérta, lameré  can  ém/a ^  i Matm 


Sertlo 
terbwMr* 


ei»lB>riBBeito 
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OBRAS  DE  MOR  AUN  (d   liardiio). 


der  sos  defectos  cod  grandísima  dulzura ,  y  hacerla  que 
ame  la  Tirtod ,  no  que  i  §u  nombre  se  atemorice.  Estas 
máximas  be  seguido  en  la  educación  de  Leonor.  Nunca  he 
mirado  como  dolilo  sos  desahogos  inocentes,  nunca  me 
be  negado  á  complacer  aquellas  inclinaciones  que  son 
propias  de  la  primera  edad;  y  te  aseguro  que  hasta  ahora 
no  me  ha  dado  motivos  de  arrepeutlrme.  La  be  pemüUdo 
que  vaya  á  concurrencias,  ¿  (Mverslones,  que  baile,  que 
frecuente  los  teatros ;  porque  en  mi  opinión  ( suponiendo 
siempre  los  buenos  princfplos)  nohay  cosa  que  mas  contri- 
buya á  rectificar  el  juicio  de  los  Jóvenes.  Y  á  la  verdad ,  si 
hemos  de  vivir  en  el  mundo,  la  escuela  del  mundo  instru- 
ye mejor  que  los  libros  mas  doctos.  Su  padre  dispuso  que 
fuera  mi  mujer;  pero  estoy  bien  lejos  de  tiranizarla :  para 
ninguna  cosa  b  daré  mayor  libertad  que  para  esta  resolu- 
ción, porque  no  debo  olvidarme  de  la  diferencia  que  hay 
entre  sus  años  y  los  mios.  Mas  quiero  verla  ajena ,  que  po- 
seerla k  costa  déla  menor  repugnancia  saya. 

non  GBECORIO. 

¡Qué  blandura,  qué  suavidad!  Todo  es  miel  y  almíbar... 
pero  permítame  usted  que  le  diga,  señor  hermano,  que 
cuando  se  ha  concedido  en  los  primeros  años  demasiada 
holgura  k  una  niña,  es  muy  diflcll  6  acaso  imporible  el 
si^etarla  después,  y  que  se  veril  usted  sumamente  embro- 
llado cuando  su  pupila  sea  ya  su  mujer,  y  por  coDsecoen- 
cia  tenga  que  mudar  de  vida  y  costumbres. 

DON  UAmiEL. 

Y  ¿por  qué  ha  de  hacerse  esa  mudanza? 

DO»  61IE60M0. 

^Porqué? 

nORMÁMOBL. 

Si. 

non  GREGORIO. 

No'sé.  Si  usted  no  lo  alcanza,  yo  no  lo  sé  tampoco. 

nonHAlfUBL. 

¿Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  estimadon? 

noif  GRCGoaio. 
¡  Galle !  ¿Con  que  si  usted  se  casa  con  ella,  la  dejará  vi- 
vir en  la  misma  santa  libertad  que  ha  tenido  hasta  ahora? 

DOÜ  HAIVUEL. 

¿Y  por  qué  no? 

non  GREGoaio. 
i  Y  consentirá  que  gaste  blondas  y  cintas  y  flores  y  aba- 
uiquitos  de  anteojo  y... 

non  lAXCEL. 
Sin  duda. 

DON  GREGOIIO. 

¿Y  que  vaya  al  Prado  y  á  U  comedia  con  otras  cabeci- 
llas, y  habrá  simoniaco  y  merienda  en  el  rio,  y... 
no!f  nAiinEL. 
Guando  ella  quiera. 

DOH  GBBGOniO. 

¿Y  tendrá  usted  conversación  en  casa,  chocolate,  lote- 
ría, baile,  forte-piano  y  coplitas  italianas? 

MmiAIIIIEL. 

Preciso. 

non  GlEGOMO. 

¿Y  la  señorita  oirá  las  impertinencias  de  t»ito  galán 
amartelado? 

DON  MAIIUEL. 

Si  no  es  sorda. 

DON  GREGORIO. 

¿Y usted  callará  á  todo,  y  lo  verá  con  ám'mo  tranquilo? 

non  HAMOBL. 

Pues  ya  se  supone. 

DON  GREGORIO. 

Quitate  de  ahi,  que  eres  un  loco...  Vaya  usted  adentro, 
niña ;  usted  no  debe  asistir  á  pláticas  tan  indecentes. 
(HMce  entrar  em  tu  cum  á  émUí  ¡Um  9fre$Mradimeñie^ 

cierrm  k  pmrté^  y  m  jnwm  eoUriu  por  el  Uatre.) 


lA  m. 

DON  MANUEL,  DON  GRBGOMO,  DOlá  LB» 
JULIANA. 

nOHHAiniEL. 

Ya  te  lo  be  dicho.  La  que  sea  mi  eapoM  «hM  « 
en  libertad  honesu,  to  trataré  Meo,  haré  eUlan 
ella,  y  probablemente  correaponderA  eoao  ééb€ 
amor  y  á  esta  confianza. 

DOlf  GiBGono. 

¡  Oh !  qué  gusto  he  de  tener  cuando  la  tal  tapún 

DON  HAIfOEL, 

¿Qué  ?...  Vamos,  acaba  de  decirio. 
M»  «RiGoaio. 
¡  Qué  gusto  ha  de  ser  pan  mi! 


Yo  ignoro  cual  será  mi  suerte;  pero  oreo  qae  i 
sucede  á  ti  el  chasco  pesado  que  om  pnanüicaa» 
cierumente  por  no  haber  hecho  de  !■  paite  cawl 
gencias  son  necesarias  pan  qpie  suceda. 

DOM  «RSaORIO. 

S\,  ñe,  bárlate.  Ya  llegará  la  mli,  y  fcitaai  a 
cuál  de  los  dos  tiene  mas  gana  de  nár, 

nOJlA  LBONOB. 

Yo  le  aseguro  del  peligro  con  qae  «ted  la  n 
señor  don  Gregorio,  y  desprecio  la  InCaaM  aaipcc 
usted  se  atreve  á  suscitar  delame  de  mI.  To  le  p 
si  llega  el  caso  de  que  este  matiünoaio  ae  verilqi 
su  honor  no  padezca,  porque  me  esÜBM»  A  al  pn 
mucho ;  pero  si  usted  hubiera  da  ser  ai  I 
que  no  me  atrevería  á  decir  otro  tanto. 

JOUAKA. 

Realmente  es  cargo  de  eoodeiida  coa  k»  qna  i 
tan  bien,  y  hacen  conflanu  de  nosoCiaa;  para  ea 
bres  como  usted,  pan  bendito. 

DOlf  GREGORIO. 

Vaya  enhonmala,  habladora,  detvergomada,  íh 

nOHMARUBL. 

Tü  tienes  la  culpa  de  que  ella  hable  aal...  Tama 
ñor.  Allá  te  dejaré  con  tos  amlgait  j  jo  na 
pachar  el  correo. 

doíIa  LCOHOa. 

Pero  ¿no  irá  usted  por  mi? 


¿Qué  sé  yo?  Si  no  he  ido  al  anochecer,  d CfMo 
ña  Beatriz  puede  acoropañaroa.  Adioa,  Grefoiio.  C 
quedamos  en  que  es  menester  mudar  de  huMir,  y 
esto  de  encerrar  á  hs  miderea  ea  nneho  dentis 
criado  de  usted. 

(Don MoHMelff  ¡ai do$ wu^et  te  nmparmmi 
ealiet^ 

DOK  CREGOaiO. 

Yo  no  soy  criado  de  usted.  Vaya  oated  i 

EBGERA  !▼• 

DON  GREGORIO. 
Dios  los  cria,  y  ellos  se  Juntan...  \  1 
bre  maduro  empeñado  en  vivir  eooo  nn  i 
mera  tijera ;  una  solterila  desenfadada  y  anfcr  da  i 
míos  criados  sin  vergñema  ni...  No,  la  piadeoda 
no  bastaria  á  corregir  loe  desórdeaaa  da  teanjsale 
Lo  peor  es  que  Rosita  no  aprender*  ooaa  haana  ca 
ejemplos,  y  tal  vez  pudieran  oalegrane  ha  ideaa  é 
gimiento  y  virtud  que  he  sabido  inapénria.....taM 
remedio...  Muy  buena  es  la  plazuela  do  Aiigidoa,  | 
Griñón  estará  mejor.  SI,  cnanto  antaa;  y  alll*«ahaff 
vertirse  con  sus  lechugas  y  n 


IQi 
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rA  .▼. 


miQU^  COSME,  (3M»  Undo$ieUea$adeioñ 
GREGORIO. 


It 

iKm  EimiQUB. 
es;  el  crael  tator  de  te  hermosa  prisloiien  gne 

DON  6B£G0II)0. 

¡no  es  cost  de  aturdirse  al  ver  la  corropcloo  ac- 
ias coslambres!... 

DOH  BHlUftOE. 

era  Tencer  mi  repugnancia,  babter  con  él,  y  ver  si 
e  alguna  manera  introducirme. 

DON  GSEGORIO. 

a  de  aquella  se?er¡dad  que  caraclerízaba  la  bonra- 
igna,  (Se  acerca  mLpoeo  tUm  Ekurique  por  el  laia 
>  de  doH  Gregario^  y  le  hace  corléela,)  no  Temos 
(tra  juventud  sino  escesos  de  inol>edÍencia,  lilwr^ 

DON  INUQIJB. 

¿este  hombre  no  te? 

COSME. 

es  verdad.  Ya  no  ne  aeovdaba.  Si  este  es  el  tedo 
huero.  Vanos  por  el  otro. 
Me  don  Enrique  paee  por  detrae  de  don  Gregorio 
al  üdo  opneeio.) 

DON  CEEOOmO. 

o,  no...E8  preciso saHr  de  aqoi  Mi  periiMieEda 
rte  no  pudiera  menos  áe...(SH&nmén  goetnmu) 

DONENUOmi. 

ly  tenedio ;  yo  qoiero  intndaeinne  con  él; 


(Sown^fe  acia  H  lado  éeréokú.gnoMeniodnM' 
itgueeudiiCttroo.)?ti^qae  bablaban...A  lome- 
m  lugar,  bendito  Dios,  no  se  ven  estas  loe»as  de 


píese  usted. 

DON  GEE60R10. 

n  vat  (Vuelve  por  oí  lado  derecho;  ge  rasca  la 
ai  concluir  ana  oueUaenlera,  repara  endonSn- 
ue  le  hace  eorleeiat  con  el  somlnrero,  Don  Grego- 
jarla,  y  don  Enrique  se  le  va  acortando,)  Las  ore* 
umban...  AlH  todas  las  diversiones  de  las  mocba- 
red«eeBk..j^EsáHai? 

COSME. 


inguno  de  estos  barbjliodos  viene  Con  sus...  ¡Qoé 
...  ¡Dale!...  ¡  Vaya,  que  el  hombrees  atento! 

DON  ENIIQUE. 

»seMttria,  cabaUero»  haberie  distraido á usted  do 
ilaciones. 

DON  GREGORIO. 
!CtO. 

DON  ENRIQUE. 

I  oportunidad  de  conocer  á  usted,  qae  ahora  se 
»ta,  es  para  mi  una  fortuna,  una  satisihccion  tan 
le»  que  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  sahi- 

DOH  GREGORIO. 
DON  ENRIQUE. 

lanifestarle  á  usted  con  la  mayor  sinceridad  cnin- 
aria  poderme  ocupar  en  servicio  suyo. 

DON  GREGORIO. 

ímo. 

DON  ENRIQUE. 

te  dicha  de  ser  vecino  de  usted,  en  lo  cual  debo 
f  agradecido  k  mi  suerte,  que  ma  proporoiOBa... 


■■y  bies. 


i  Y  sabe  usted  tetnoileiMiqM^taMpMtr  Mu  te  eoffCe 


iQ«6flBetei9orUf 

BOKtmiQM. 

Th ;  pcre  *  f«eet  tfeue  «M» 

oes,  y... 


tBhf 


na  qna  non  ureporio  io  cos^nio; 
signa  ka^ianda.)  MaMj  o»  m 


Realmente  (Después  de  miniara 
BariquonSapata^dosaamr 

pueblo  en  que  se  «ysfinrtaii  I 

que  en  otra  parte...  Las  pMoctea  en  comparadoo  de  as- 
ió.., Yft  se  v«,{aqB6lte  aolodad,  aqulte  MOBitoüat.^T 
«tcd  4eM.9ié  p«n  él  liemf»? 


81;  p«o  el  Urna  ■isertto  dmamm^j  4  Im  feceise 

rinde  por  te  demasindailátaieleH  á  los  j 

Y  dniod»,  alM  dDreOQ0em^l4Bél|Mt«sMt 


Glerloqw..éT«t 


Loquenedatei 

M^Fbtei«ei(o*Lft 

se  «cha  de  iw 

eoMqDeaoseañydi 
sioBied  BoealavieM  BBiy 
noches  á  su  casa  de  usted,  y.- 

Afuiv  . 
(Airaoietapor  entra  laaÉta^aaie^Irmdsmmnmntp^^mpn.) 

..    .    oov  isnuacni,.  4 


¿  Qué  te  parece,  GosMet  |  Vos  qué  hombre  este? 

OOiHI. 

Asperillo  es  de  condteloB,  y  attMÉgo  de  fMpoesMis. 

DON  n 

¡AhisYooMdesespefo! 
¿Yporqnér 


¿Bso  M  pregimtiirnQnm  5^^^ 
qDeamesttB0»aspQdér.ité90,bé4«Ri»  inmaútsigpn 
viglteiite,qaetegnntoykopnM.  .,. 

Amo  en  fhfor.  E¡so  qñe  á  uted  le 


fior  don  Enrique,  para  que  i»  limM|niüce  y  se  coasiiere, 
que  una  mi^er,  á  quiea  celan  y  guardan  mucho,  está  ya 
medio  conquistada;  y  que  ti  mwI  lÉmnqg  de  los  maridos  y 
de  los  padres  no  hace  otneoia  que  adetanlar  tes  preten- 
siones del  galin.  Yo  no  a^  eBaaMVMiiiií»  ni  enUendo  de 
esos  filis;  pero  muchas  veces  oi  dedr  4  algunos  de  mte 
amos  anteriores  (corsarios  de  proiMh»),  que  nd  habia 
para  ellos  mayor  gusto  que  él  de  halteiieeoB  ano  dees- 
tos  nuoridos  ftstiáoios,  groaer^i,  legiAoMt,  attebndom, 
hnpertfaietttes,  carilosos,  eoMrieoa;  que  armados  coa  te 
autoridad  de  maridos,  á  viata  de  loa.amaoles  de  wa  w$Bt^ 
te  martWaan  y  te  desey .  T  ^^soeedefLo  que  es 
natural, natofaltelmo: qpM  el  Ümldo  cabatoo,  antaalB- 
dose  al  ver  el  Jaste  reunlintleglo  dn  te  isjait  pgt  loe  al- 
tnjes  qoe  ha  padecido,  M  tei^teil  de  aa  staadoB,  teeoa- 
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agradece,  y... en  üo,  se  adelanta  camino.  Créame  usted  : 
la  aspereza  del  consabido  tutor  le  facilitará  á  usted  los 
medios  de  enamorar  á  la  pupila. 

DON  ENBIQUE. 

¿Qué  facilidades  me  propones,  cuando  sabes  que  hace 
ya  tres  meses  (|ue  suspiro  en  vano  ?  Ganado  el  pleito ,  por 
el  cual  emprendí  mi  viaje  de  Córdoba  á  Madrid ,  entre- 
tengo con  dilaciones  á  mi  buen  padre,  impaciente  de  ver- 
me; buyo  del  trato  de  mis  amigos,  de  las  nuichas distrac- 
ciones que  ofrece  la  corte ;  me  vengo  á  vivir  á  este  barrio 
solitario  para  estar  cerca  de  doíhi  Rdsita  y  tener  ocasio- 
nes de  hablarla ,  y  hasta  ahora  mi  desdicha  ha  sido  tan 
grande,  que  no  lo  he  podido  conseguir. 

COSME. 

Dicen  que  amor  es  invencionero  y  astuto ;  pero  no  me 
parece  ¿  mi  que  usted  pone  toda  la  diligencia  que  pide  el 
caso,  ni  que  discurre  arbitrios  para... 

bON  ElfRlODE. 

¿  Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la  casa  está  cerrada  siempre 
como  mi  castillo;  si  no  hay  dentro  de  ella  criado  ul criada 
alguna  de  quien  poder  valerme ;  si  nunca  sale  por  esa 
puerta  sin  ir  acompañada  de  su  feroz  alcaide  ? 

COSME. 

¿De  suerte,  que  ella  todavía  no  sabe  que  usted  k  quiere? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  decirte.  Bien  me  ha  visto  que  la  sigo  á  todas 
partes,  y  <iue  me  recato  de  que  su  tutor  repare  en  mi. 
Cuando  la  lleva  á  misa  a  San  Marcos ,  alli  estoy  yo;  si  al- 
guna vez  se  va  á  pasear  con  ella  acia  la  Florida ,  al  ce- 
menterio ó  al  camino  de  Maudes ,  siempre  la  he  seguido 
¿  lo  lejos.  Cujndo  be  podido  acercarme ,  bien  he  procu- 
rado que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padece  mi  corazón ;  pero 
¿quién  sabe  si  ella  ha  comprendido  este  idioma,  y  si  agra- 
dece mi  amor,  ó  le  desestima? 

COSME. 

A  la  fe  que  el  tal  lenguaje  es  un  poco  oscuro,  si  no  le 
icompañau  las  palabras  ó  las  letras. 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  hacer  para  salir  de  esta  inquietud,  y  averiguar 
si  me  ha  entendido  y  conoce  lo  que  It  quiero...  Discurre 
tú  algún  arbitrio... 

COSME. 

Si,  discurramos. 

DON  ENRIQUE. 

A  ver  si  se  puede... 

COSME. 

Ya  lo  entiendo ;  pero  aquí  no  estamos  bien.  A  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  importa  que... 

COSME. 

No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuviese  ahi  detrás  de  las 
persianas  avizorándonos  con  el  ojo  que  le  sobra...  No,  no, 
a  casa...  Y  despacito,  como  que... 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  dices  bien. 
(  Yante  loi  dos,  encaminándose  lentamente  á  casa  de  den 
Enrique.) 

ACTO  SEGUNDO. 


me  das  también  caigo  en  qioiai  et  el  nyeto. 
( Se  aparta  un  poca  4e  dañm  Ams,  y  meba  áe| 


ESCENA   PRIMERA. 

(Sale  don  Manuel  por  una  de  las  calles,  llega  á  su  casa^ 
tira  de  la  campanilla ,  después  de  una  breve  pausa  se 
abre  la  puerta^  enlra^  y  queda  cerrada  como  untes.) 

DON  MiVMEL. 
Abre. 

ESCENA   II. 

DON  GREGORIO,  DO.S.V  ROSA. 
(Salen  los  dos  de  casa  de  don  Gregorio. ) 

DON  GREGORIO. 

Bien ,  ?ete  que  ya  sé  la  casa ,  y  aun  por  las  señas  que 


¡Oh!  ¡Favoreica  la  suerte  los  ardides  que  w 
un  inocente  amor ! 

DON  CKíeORIO. 

¿  No  dices  que  has  oido ,  que  se  lUnudon  M 

005ÍA  MOSA. 

Si ,  don  Enrique. 

DON  GME60U0. 

Pues  bien ,  tranquiliute.  Vele  adentro  j  d^a 
yo  estaré  con  ese  aturdido  y  le  diré  lo  que  haee 
(Vuelve  á  apartarse  y  se  queda  peagalúa.  Entre  k 

Rosa  se  entra  p  cierra  la  puertm.  ¡km  Qregmk 

la  de  don  Enrique.) 

DOÜA  «OSA. 

Para  una  doncella  demasiado  atrevimieoto  es 
Pero  ¿  qué  persona  de  Juicio  se  negará  i  discalp 
considera  el  iiqusto  rigor  que  padeico? 

DON  GEEGOUO. 

No  perdamos  tiempo...  ¡  Ah  de  casa!...  GoOS  i 
Ya  no  me  admiro  de  que  el  dichoso  vecinito  se  ■ 
haciendo  tanUs  reverencias;  pero  jo  le  hará  ve 
proyecto  insensato  no  le... 


lA  m. 

COSME,  DON  GREGORIO,  DON  EZCR||I 


¡  Qué  bruto  de...  (Altalsr  Coma  áa  m  grmnln^ 

don  Gregorio.)  ¡No  ve  usted  qué  modo  de  sbSi 

poco  no  me  hace  desnucar  el  bárbaro! 

(Mientras  don  Gregorio  batea  y  Umpia  ei  ttaá 

ha  caido  por  el tuolo^taie  ám Btriqua^ g é 

etcena  le  trata  con  afectado  eumplimieuh,  k 

impacientando  progratHmasonle  é  dom  Qnjm 


Caballero»  sienlo  mucho  que... 

DON  GMECOBiO. 

\  Ah !  precisamente  es  usted  el  qye 


¿AmiySefiorf 

M 

Si  por  cierto...  ¿No  se  llama  oslad  don 

DON  UBIQOB. 

Para  servir  á  usted. 


Para  servirá  Dios...  Paes,  seter,  si  «üed  lepi 
tengo  que  habbrie. 

DON  ennioub. 

¿  Será  tanu  mi  felicidad,  qve  paedi 
Icd  en  algo  ? 

DON  GNEGOaiO. 

No ;  al  contrario ,  yo  soy  el  que  Irato  de  I 
un  obsequio,  y  por  eso  me  he  tomado  la  XBbtná 

á  buscarie. 

DON  ENNIODC. 

¿Y  usted  venia  á  mi  casa  con  ese  intento? . 

DON  cacGoaio. 
Si ,  señor...  ¿Y  qué  hay  en  eso  de  parUeolarT 

DON  INaiQUI. 

¿Pues  no  quiere  usted  que  me  admire,y  qaea 

con  el  honor  de  que... 

DON  CBEGOMO. 

Dejémonos  ahora  do  honores  y  de  cnvsnedi 
Vamos  al  caso. 

DON  ENUQUB. 

Pero  tómese  usted  b  molestia  de  pasar  adebí 

DON  GREGOaiO. 

No  hay  para  que. 

DON  uauemE. 
Si,si,  usted  me  hará  este  fkvor. 


LA  KSCfJEI.A  DÉ  LOS  MARIDOS. 
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1>0:>I  tiHKGOHlO. 

.  Aquí  estoy  muy  bien. 

IK)?!   LNRIQL'E. 

urtesia  pennilir  cjue  usled... 

nos   GRKGOHIO. 

go  á  usted  que  no  quiero  moverme. 

DON   ENRIQUE. 

ste<l  guste.  Cosme  ,  volando,  baja  un  ta- 

vecino. 

mtina  á  la  puerta  de  su  casa  para  buscar 

iespués  se  detiene  dudando  lo  que  ha  de 

DON   GREGORIO. 

i  le  puedo  decir  á  usted  lo  que... 

DON  ENRIQUE. 

1 !  no  se  trate  de  eso. 

DON   GREGORIO. 

hombre  me  mortíUca  en  forma ! 

COSME. 

le  dejo .'  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

DON   GREGORIO. 

usted. 

DON   ENRIQUE. 

a  desatención  indisculpable... 

DON  GREGORIO. 

>  desatención  es  no  querer  oir  á  quien  tiene 
usted. 

DON  ENRIQLE. 

íace  ademán  de  ponerse  el  sombrero ;  perú 
n  Gregorio  le  tiene  aun  en  la  manoy  queda 
le  hace  insinuaciones  de  que  se  le  ponga 
Gregorio  se  impacienta,  y  al  fin  se  le  po- 

DON   GREGORIO. 

...  Por  Dios ,  dejémonos  de  ceremonias,  que 
re  usted  oirme  ? 

DON  ENRIQUE. 

,  con  muchísimo  gusto. 

DON  GREGORIO. 

I...  ¿sabe  usted  que  yo  soy  tutor  de  una  jó- 
arecida ,  que  vive  en  aquella  casa  de  !as 
s,  y  se  llama  dona  Rosita  ? 

DON   ENRIQUE. 
DON   GREGORIO. 

usted  lo  sabe,  no  hay  para  qué  decírselo... 
que  siendo  muy  de  mi  gusto  esta  niña  ,  me 
)  su  persona ,  aun  mas  que  por  el  pupilaje, 
lada  al  honor  de  ser  mi  mujer? 
RiQUE ,  con  sorpresa  y  sentimiento. 
I. 

DON  GREGORIO. 

•  digo  á  usted.  Y  además  le  digo,  que  si  us- 
ratc  de  galanteármela  y  la  deje  en  paz. 

bON   ENRIQUE. 

Yo  , señor? 

DON  GREGORIO. 

}  andemos  ahoni  con  disimulos. 

DON   ENRIQIÉ. 

le  ha  dicho  á  usUíd  que  yo  esté  enamorado 
i? 

DON  GREGORIO. 

[uienes  se  puede  dar  entera  fe  y  crédito. 

DON   ENRIQUE. 

que... 

DON   GREGORIO. 

la  misma. 

DON   ENRIQUE. 

'  manifiesta  particular  interés  en  saber  lo 
restante. ) 


DOR  GRCGOBIO. 

Ella.  ¿No  le  |>arece  h  usted  que  basta?  Como  es  una 
muchacha  muy  honrada,  y  que  me  quiere  bien  desde  su 
edad  mas  tierna ,  acaba  de  hacerme  relación  de  todo  lo 
que  pasa.  V  me  encarga  además  que  le  advierta  á  usted, 
que  ha  entendido  muy  bien  lo  que  usted  ({uiere  decirla 
con  sus  miradas,  desde  que  ha  dado  en  la  flor  de  seguirla 
los  pasos ;  que  no  ignora  sus  deseos  de  usted ;  pero  qun 
esta  conducta  la  ofende,  y  que  es  inútil  que  usted  se  obs- 
tine en  manifestarla  una  pasión  tan  repugnante  al  cariño 
que  á  mi  me  profesa. 

DON   ENRIQUE. 

¿Y  dice  usted  que  es  ella  misma  la  que  le  ha  encai-gado?. . . 

DON  GREGORIO. 

Sf,  señor,  ella  misma,  la  que  me  hace  venir  á  darle  á  us- 
ted este  consejo  saludable,  y  ¿  decirle,  que  habiendo  pe- 
netrado desde  luego  sus  intenciones  de  usted ,  le  hubiera 
dado  este  aviso  mucho  tiempo  antes ,  si  hubiese  tenido 
alguna  persona  de  quien  fiar  tan  delicada  comisión ;  pero 
que  viéndose  ya  apurada  y  sin  otro  recurso ,  ha  querido 
valerse  de  mi  para  que  cuanto  antes  sepa  usted  que  basta 
ya  de  guiñaduras,  que  su  corazón  todo  es  mió ,  y  que  ¡ü 
tiene  usted  un  tantico  de  prudencia ,  es  de  esperar  que 
dirigirá  sus  miradas  acia  otra  parte.  Adiós ,  hasta  la  vista. 
No  tengo  otra  cosa  que  advertir  ¿  usted. 

(Se  aparta  de  ellos  adelantándose  acia  el  proscenio.) 

DON   E.NRIQUE. 

Y  bien ,  Cosme ,  ¿qué  me  dices  de  esto? 

COSME. 

Que  no  le  debe  dar  á  usted  pesadumbre,  que  algunz 
maraña  hay  oculta ,  y  sobre  todo ,  que  no  desprecia  su  ob- 
sequio de  usted  la  que  le  envia  ese  recado. 

DON  GREGORIO. 

Se  ve  que  le  ha  hecho  efecto. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Con  que  tú  crees  también  que  hay  algún  aTtilIcioT 

COSME. 

Sí...  Pero  vamos  de  aquf,  porque  está  observándonos. 
(  Los  dos  se  entran  en  la  casa  de  don  Enrique.  Don  Gre- 
gorio,  después  de  haberlos  observado,  se  pasea  por  el 
teatro.) 

E8GE1IA  IV. 
DON  GREGORIO,  ÜO^  ROSA 

DON  GREGORIO. 

Anda,  pobre  hombre,  anda,  que  no  esperabas  tú  .seme- 
jante visita...  Ya  se  ve,  una  niña  virtuosa  como  ella  es, 
con  la  educación  que  ha  tenido... Las  miradas  de  un  hom- 
bre la  asustan,  y  se  da  por  muy  ofendida. 
(Mientras  don  Gregorio  se  pasea  y  hace  ademanes  de  ha- 
otar  solo,  doña  Rosa  abre  sa  puerta  y  habla  sin  haberle 
visto;  él  por  último  se  eticamina  á  su  casa  y  le  sor- 
prende hallar  á  doña  Rosa. ) 

DO^A  ROSA. 

Yo  me  determino.  Tal  vez  en  la  sorpresa  que  debe  cau- 
sarle no  habrá  entendido  mi  intención...  ¡  Ob !  es  menes- 
ter, si  ha  de  acabarse  esta  esclavitud,  no  dejarle  cu 
dudas. 

DON  GREGORIO. 

Vamos  á  verla  y  á  conlarb...  ; Calle!  Qué  ¿estabas 
aquí?...  Ya  despaché  mi  comisión. 

DOÑA  ROSA. 

Bien  impaciente  estaba.  ¿Y  qué  hubo? 

RON  GREGORIO. 

Que  ha  surtido  el  efecto  deseado ,  y  el  hombre  queda 
que  txo  sabe  lo  que  le  pasa.  Al  priucipio  se  me  hacia  el 
desentendido ;  pero  luego  que  le  aseguré  que  tú  propia  ne 
enviabas,  se  confundió,  no  acertaba  con  las  palabras,  y 
no  me  parece  que  te  volvere  ¿molestar. 

DOÍU  ROÍA. 

¿Eso  dice  usted?  Pues  yo  temo  que  ese  brilxm  nos  ha 
de  dar  alguna  pesadumbre. 

SO 
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DON  GREGORIO. 

Pero  ¿  OD  qué  funda»  ese  temor ,  hija  mía  ? 

bO^A  ROSA. 

Apenas  habia  usted  salido ,  me  fui  á  la  pieza  del  jardiD 
h  tomar  un  poco  el  fresco  en. la  ventana ,  y  oi  que  fuera 
de  la  tapia  cantaba  un  chico,  y  se  entretenía  en  tirar  pie- 
dras al  emparrado.  Le  reñí  desde  el  balcón  diciéndole  que  i  dos  frutos ,  y  cada  vez  te  considero 
Be  fuese  de  allí ,  i>ero  él  se  rcia  y  no  dejaba  de  tirar.  I  esposa 
Como  los  cantos  llegaban  demasiado  cerca ,  quise  me- 


Tiene  mncbirimt  rtioa.  (Se  tipvlM  mk  • 
vuelve  despuét  á  hablm-ta  mif  taliifeekú,  JIri 
dentro  de  la  caja,  to  emmehfe  émiútmmeaUfmi 
Rosita ,  tu  prudencia  y  to  Tirtud  me  manviUM 
mis  lecciones  han  producido  «d  ta  alma  ínoeei 


ter(be  adentro,  tonierosa  de  que  no  me  rompiese  la  cabeza 
con  alguno.  Pues  cuando  iba  á  cerrar  la  venUma ,  viene* 
uno  por  el  aire,  que  me  pasó  muy  cerca  de  este  hombro, 
y  cayó  dentro  del  cuarto.  Pensaba  yo  que  fuese  un  pedazo 
de  y(\<;o ,  acercóme  á  cogerle,  y...  ¿qué  le  parece  á  usted 
que  era? 

DON    GREGORIO. 

¿Qué  sé  yo?  Algutí  mendrugo  seco,  6  algún  troncho, 
ú  asi... 

DONA  ROSA. 

No,  señor.  Era  este  envoltorio  de  papel. 
(.Saca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto ,  y  según  lo 
indica  el  diálogo ,  le  desenvuelve  y  va  enseñándole  A 
don  Gregorio  la  caja  y  la  carta,) 

DON  GRKGOniO. 

¡Calle! 

DONA  ROSA. 

Y  denlro  esta  caja  de  oro. 

DON  GRKGORIO. 

¡Oiga! 

DOÑA  ROSA. 

Y  dentro  esla  carta  dobludiía  como  usted  la  ve ,  con 
su  .sobrescrilü ,  y  su  sello  de  lacre  verde ,  y... 

DON  GRKGORIO. 

¡  Picardía  como  ella !..  ¿  Y  el  muchacho? 

DOÑA  ROSA. 

El  muchacho  desapareció  al  instante...  Mire  usted,  el 
corazón  le  tengo  tan  oprimido,  (¡ue... 

DON  GREGORIO. 

Bien  te  lo  creo. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  es  obligación  mia  devolver  inmediatamente  la  caja 
y  la  carta  h  ese  diablo  de  ese  hombre ;  bien  que  para  esto 
era  menester  que  alguno  se  encargase  de...  Ponpie  atre- 
verme yo  a  (pie  usted  mismo... 

DON  GREGORIO. 

Al  contrario,  bobilla:  de  esa  manera  me  darás  una 
prueba  de  tu  cariño.  No  sabes  tú  la  fineza  (¡ue  en  esto 
me  haces.  Yo ,  yo  me  encargo  de  muy  buena  gana  de  ser 
el  portador. 

DOÑA  ROSA. 

Pues  tome  usted. 
(íje  da  la  caja ,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  todo 
envuelto.  Don  Gregorio  lee  el  sobrescrito ,  y  hace  ade- 
mán de  ir  á  abrir  la  carta ;  doña  Rosa  pone  las  manos 
sobre  las  suyas  y  le  detiene.) 

DON  GREGORIO. 

A  mi  señora  doña  Rosa  JUnenez.— Enrique  de  Cárde- 
nas. ¡Temerario,  seductor!  Veamos  lo  que  te  escribe,  y... 

DOÑA    ROSA. 

¡  Ay !  No  por  cierto :  no  la  abra  usted. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  qué  importa? 

DOÑA    ROSA. 

¿Quiere  usted  que  él  se  persuada  á  que  yo  he  tenido  la 
lijereza  de  abrirla  ?  Una  doncella  debe  guardarse  de  leer 
jamás  los  billetes  que  un  hombre  la  envié ;  porque  la  cu- 
riosidad (¡ue  en  esto  descubre,  dará  á  sospechar  que  iii- 
terionnente  no  la  disgusta  que  la  escriban  amores.  No, 
señor ,  no.  Yo  creo  que  se  le  debe  entregar  la  carta  cer- 
rada como  está ,  y  sin  dilación  ninguna ,  para  que  vea  el 
alto  desprecio  que  hago  de  él ,  que  pierda  toda  esperanza, 
y  DO  vuelva  nunca  á  intentar  locura  semejante. 


DOÑA  nosA. 
Pero  si  usted  tiene  gusto  de  leerla... 

DON  CRECORin. 

No ,  nada  de  eso. 

POftA  ROSA. 

Léala  usted  si  quiere,  como  no  la  oi^a  yo. 

DOirCREGOMO. 

No,  no,  señor.  Si  estoy  muy  persuadido  de 
has  dicho.  Conviene  llevarla  asi.  Voy  allá  en  ■ 
Me  llegaré  después  aquí  á  ta  boilca  i  eiicar|i 
gi'ientillo  para  los  callón...  Volveré  i  hacerte  c 
leeremos  un  par  de  horas  ea  Desiderio  y  £bi 
Adiós. 

DOÑA  ROSA. 

Venga  usted  pronto.  (Se  entra  doña  Rose  a 
ESCENA  ¥. 
DON  GREGORIO,  COSME. 

DON  GREOORIO. 

El  corazón  me  rebosa  de  alegría  al  ver  m 
de  esta  Índole.  Es  ud  tesoro  el  que  yo  tenp 
inodeslia  y  de  juicio.  ¡  Ah !  Quisiera  yo  nber 
de  mi  docto  hermano  seria  capas  de  procedor 
ñor,  las  mujeres  sod  lo  que  se  quiere  qye  i 
casa  de  don  Enrique^  f  lieme.  Al  telir  C« 
vuelve  el  papel  y  le  enseña  ta  carta  eerreéa^ 
todo  en  las  manos  y  y  seta  per  una  éiaiie,)  D* 


¿  Quién  es?  ¡  Oh!  señor  don... 

Wm  UB60U0. 

Tome  usted ,  dígale  usted  k  so  amo  qie ; 
escribir  mas  carUs  á  aquelta  seftoriu ,  ni  á  es 
US  de  oro ,  porque  está  oray  enCMlada  cea  A 
ted ,  cerrada  viene.  IHgale  usted  que  por  ahí  f 
cer  el  buen  recibo  que  Iw  tenido  ^jlcqeeps 
en  adelante. 

ESCENA  VI. 
DON  ENRIQUE  t  COSME. 

DON    B5MQCB. 

¿  Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  dado  ese  Mrinrs 

COSXB. 

Esta  caga  con  esta  carta ,  que  dice  que  n 
viado  á  doña  Rosita... 

(Don  Enrique  le  oye  can  aémiraeien ,  abre  k 
lee  cuaade  to  iadiea  el  üáiego^ 

DOH  BIIBIQCE. 

¿Yo? 


La  cual  doña  Rosita  se  ha  irritado  tanto ,  le 
gura ,  de  este  atrevimiento ,  que  se  ta  vuelte 
haberla  querido  abrir...  Lea  usted  pRmto,y 
mi  sospecha  se  verifica. 

DON  EXRIQOE. 

ff  Esta  carta  le  sorprenderá  a  uitrd  sin  dndi 
nio  de  escribírsela,  y  el  modo  con  que  ta  pe 
manos ,  jiareccran  demasiado  atreridqi;  pero  < 
que  me  veo  no  me  da  lugar  i  otras  alcndw 
(ie  que  dentro  de  seis  días  be  de  casarme  coa 
(pie  mas  aborrezco ,  me  determina  á  todo ;  y  • 
abandonarme  á  la  desesperadoo ,  eQjoelpHl 
plorar  de  usted  el  favor  que  necesito  pM  i 
tas  cadenas.  Pero  no  eren  que  In  IicHmcÍíií 
nifiesto  sea  únicamente  proeedMa  de  t^^m 


lA  ESCUELA  DE 
propio  albcdrio.  Las  prendas  estimables  que 
1 ,  las  noticias  que  he  procurado  adquirir  de 
de  su  conducta  y  de  su  calidad,  aceleran  y 
ita  determinación...  En  usted  consiste  que  yo 

0  antes  Uamanne  suya;  pues  solo  espero 
iquc  los  designios  de  su  amor ,  para  que  yo 
T  lo  que  tengo  resuelto.  Adiós ,  y  considere 

1  tiempo  vuela,  y  que  dos  corazones  enamo- 
icdia  palabra  deben  entenderse.)» 

COSME. 

ece  á  usted,  que  la  astucia  os  de  lo  mas  sutil 
inaginarse?  ¿Seria  creíble  en  una  muchacha 
a  travesura  de  amor? 

hoy  ENRIQIE. 

i«T  es  adorable!  Este  rasgo  de  su  talento  y  de 
Tecen  la  (juo  yo  la  tengo ;  (Don  Gregorio  sale 
'as  calles ,  //  se  detiene.  Después  se  acerca,)  \ 
á  la  juventud ,  a  las  gracias  y  á  la  bermo- 

COSME. 

^  el  tuerto.  Discurra  usted  lo  (¡ue  le  ha  d<   | 

ESCENA   VII. 

GREGORIO,  DON  ENRlQlii: ,  COSMi:. 

DON  GKEGORIO. 

,án  amo  y  criado  como  dus  peáleles...  Con  que 
:<1 ,  caballerito  ,  ¿  volverá  usleil  a  enviar  bille- 
s  a  quien  no  se  los  (¡uíorc  leer?  l.'sted  pensaba  I 
la  niña  alegro  ,  amiga  de  cuchiclious  y  citas  y  I 
i  de  cabeza.  Pues  ya  ve  usted  el  chasco  que  | 
Jo...  Créame,  señor  ví'cino,  déjese  de  gastar 
n  salvas.  Ella  me  <iuiere,  tiene  machísimo 
,ed  líü  U;  puede  ver  ni  pintado ;  con  que  lo 
a  buona  retirada,  y  llamar  a  otra  puerta,  que 
se  puede  entrar. 

nON  KNRIOt'E. 

,  su  mérito  de  usted  es  un  obstáculo  inven- 
ho  de  ver  que  era  una  locura  aspirar  al  ca- 
I  Hesita,  teniéndole  a  usted  por  coin|>etidor. 

ÍMS  (lHK(;ORiO. 

que  erii  una  locuia. 

DuN  ENRiun:. 
e  aseguro  a  usted  ipie  si  hubiese  llegado  a 

0  usted  era  ya  dueño  de  aquel  corazón,  nunca 
do  la  temeridad  de  disputársele. 

no.N  GKEtiOniO. 

). 

DON  ENRIÜl  E. 

esporaiixa,  y  renuncio  a  una  felicidad  que, 
"d  do  por  medio ,  no  es  para  mi. 

Di»   GREGORIO. 

1  bare  usted  muy  bien. 

DON   EMUOIE. 

tal  mi  desdicha ,  ({ue  no  me  permite  ni  el 
[»Io  de  la  (jueja ;  ponpie  al  considerar  las  pren- 
;tdornan  á  usted,  ¿  cómo  ho  de  atreverme  á 
eccion  do  doña  Rosa ,  que  las  eoroce  y  las 

DON  GniGOüIO. 

e  bien. 

DnN  r.NRIüri.. 

mas.  Esta  ventura  no  era  para  mi :  desisto 
ño  tan  imposible...  Pero  si  algo  merece  con 
nanio  infeliz,  (Don  Enrique  dará  particular 
estas  razones  y  ú  las  que  dice  mas  adelante^ 
jue  don  Gregario  las  perciba  bien ,  y  acierte 
.)  de  CU)  a  atIic<*ion  os  usted  la  causa  ,  yo  le 
mente  (|ue  asegurt^  en  mi  nombro  a  doña  Ro- 
amor  <iue  de  tros  m(>ses  á  esta  parte  la  estoy 
o  es  el  mas  puro,  el  mas  honesto,  y  que  nunca 
lo  por  la  imaginación  idea  ninguua  de  la  cual 
a  y  su  pudor  deb.'ni  ofenderse. 
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DOX  GACGOIUO. 

Sí ,  bien  está :  se  lo  diré. 

IIOX  ENRIQUE. 

Que  como  era  tan  voluntaría  esta  elección  en  mi ,  no 
tenia  otro  intento  que  el  de  ser  su  esposo ,  ni  hubiera 
abandonado  esta  solíeilud,  si  el  carino  que  á  usted  le  tiene 
no  me  opusiera  on  obstáculo  tan  insuperable. 

DON  GREGORIO. 

Bien ,  se  lo  diré  lo  mismo  que  usted  roe  lo  dice . 

nOM  ENRIÓLE. 

Sí ,  pero  (¡ue  no  piense  que  yo  pueda  olvidarme  jamás 
de  su  honnosura.  Mi  destino  es  amarla  mientras  mo  dure 
la  vida  ,  y  si  no  fuese  el  justo  respeto  que  me  Inspira  su 
mérito  deustiMl,  no  habría  en  el  mundo  nhiguna  otra 
consideración  que  fuese  bastante  á  detenerme. 

DON  GREGORIO. 

T'sted  habla  y  procede  en  eso  como  hombre  de  buena 
razón...  Voy  al  instante  á  decirla  cuanto  usted  me  en- 
carga... (Hace  que  se  va,  y  vuelve.)  Pero  créame  usted, 
don  Enrique:  es  menester  distraerse,  alegrarse  y  procu- 
rar que  esa  pasión  se  apague  y  se  olvide.  ;  Qué  diantrc ! 
usted  es  mozo  y  sujeto  de  circimstancias :  con  que  es 
menester  (¡ue...  Vaya ,  vamos,  ¿para  qué  es  el  tidento?... 
Con  que...  ¡  Eh  !  Adiós. 

(Se  aparta  de  ellos  encaminándose  á  su  casa.  Don  Enrique 
y  Cosme  <f  van ,  y  entran  en  la  suya.) 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  necio  es ! 

ESCENA   Vin. 
DON  GBECORIO  iiama  á  su  ^rta,  y  sale  D05ÍA  BOSA. 

DON  GREGORIO. 

Es  increíble  la  turbación  que  ha  manifestado  el  hom- 
bre, al  ver  su  billete  devuelto  y  cerrado  como  él  le  en- 
vió...Asunto  concluido.  Pierde  toda  esperanza,  y  solo 
roe  ha  rogado  con  el  mayor  encarecimiento  que  te  diga, 
que  su  amor  es  honestísimo ,  que  no  pensó  que  te  ofen- 
dieras de  verte  amada ,  que  su  elección  es  libre,  que  as- 
piraba á  poseerte  |>or  medio  del  matrimonio ;  pero  quo 
sabiendo  ya  el  amor  que  me  tienes ,  seria  un  temerario 
en  seguir  adelante...  ¿Qué  sé  yo  cuánto  me  dijo?...  Quo 
nunca  te  olvidará;  que  su  destino  le  obliga  á  morir  amán- 
dote... Vamos,  hipérboles  de  un  hombre  apasionado... 
pero  que  reconoce  mi  mérito  y  ccile,  y  no  volverá  á  dar- 
nos la  menor  molestia...  No ,  es  cierto  que  él  me  ba  ha- 
bladt  con  ouicba  cortesia  y  mucho  juicio,  eso  si...  Com- 
pasión me  daba  el  oírle Con  que, y  tú  ¿qué  dices  á 

esto? 

doSa  rosa. 

Que  no  puedo  sufrir  que  usted  hable  de  esa  manera  de 
un  hombre  á  quien  aborrezco  de  todo  corazón,  y  que  si 
usted  me  quisiera  tanto  como  dice ,  participaría  del  enojo 
(¡ue  me  causan  sus  procederes  atrevidos. 

DON  GREGORIO.        • 

Pero  él ,  BosiU ,  no  sabia  (|uc  tú  estuvieras  tan  apasio- 
nada de  mi ,  y  considerando  las  honestas  intenciones  de 
su  amor,  no  merece  que  se  le... 

DO^A  ROSA. 

;.Y  le  parece  á  usted  honesta  Intención  la  de  querer 
robar  á  las  doncellas?  ¿Es  hombre  de  honor  el  que  con- 
cibe tal  proyecto ,  y  aspira  á  casarse  conmigo  por  fuerza, 
sacándome  de  su  casa  de  usted ,  como  si  fuera  posible 
que  yQ  sobreviviese  á  un  atentado  semejante? 

DON  GREGORIO. 

¡Oiga!  Conque... 

DO.^A  ROSA. 

Si ,  señor ,  ese  picaro  trata  de  obtenerme  por  medio  de 

un  rapto Yo  no  aé  quién  le  da  noticia  de  ios  secretos 

de  esta  casa  ,  ni  quién  le  ba  dicho  qne  nsted  pensaba  ca- 
sarse conmigo  dentro  de  seis  ú  ocho  días  á  mas  tardar; 
lo  cierto  es  qne  él  qfolent  anüciparse,  aprovechtf  ana 
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ocasión  en  que  sepa  que  me  he  quedado  sola ,  y  robar- 
me... ¡  Tiemblo  de  horror ! 

DOn  GREGORIO. 

Vamos ,  que  todo  eso  no  es  mas  que  hablar  y... 

DO^A  ROSA. 

Si  ¡como  hay  tanto  que  fiar  de  su  honradez  y  su  mode- 
ración!... ¡Válgame  Dios !  ¿Y  usted  le  disculpad 

DOM  GREGORIO. 

No  por  cierto ;  si  él  ha  dicho  eso ,  realmente  procede 
mal,  y  el  chasco  seria  muy  pesado... Pero  ¿quién  te  há 
tenido  á  contar  á  ti  esas... 

DOÑA  ROSA. 

Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

DON  GREGORlOr. 

¿Ahora? 

DO.^A  ROSA. 

Si,  señor,  después  que  usted  le  volvió  la  carta. 

DOrV  GREGORIO. 

Pero ,  chica ,  si  no  Jiice  mas  que  llegarme  ahí  á  casa  de 
don  Froilan  el  boticario ,  hablé  dos  palabras  con  el  man- 
cebo ,  me  volví  al  instante ,  y... 

D05ÍA  ROSA. 

Pues  en  ese  tiempo  ha  sido.  Luego  que  cerré  me  puse 
á  dar  unas  sopas  á  los  gatitos ,  oigo  llamar,  y  creyendo 
que  fuese  usted,  bajé  tan  alegre... Mi  fortuna  estuvo  en 
que  no  abrí.  Pregunto  quién  es ,  y  por  la  cerradura  oi(to 
una  voz  desconocida  que  me  dijo  :  Señorita ,  mi  amo 
sabe  que  vive  usted  cautiva  en  poder  de  ese  bruto,  que  se 
quiere  casar  con  usted  en  esta  semana  próxima.  No  tiene 
usted  que  desconsolarse ;  don  Enrique  la  adora  á  usted,  y 
es  imposible  que  usted  desprecie  un  amor  tan  fino  como 
el  suyo.  Viva  usted  prevenida ,  que  de  un  instante  á  otro 
cuando  su  tutor  la  deje  sola ,  vendrá  á  sacarla  de  esta* 
cárcel,  la  depositará  á  usted  en  una  casa  de  satisfacción, 
y...  Yo  no  quise  oirmas,  me  subí  muy  queditito  por  la 
escalera  arriba,  me  metí  en  mi  cuarto... Yo  penseque 
me  daba  aigmi  accidente. 

DOÜ  GREGORIO. 

Ese  era  el  bribón  del  lacayo. 

DOÑA  ROSA. 

A  la  cuenta. 

DON  GREGORIO. 

Pero  se  ve  que  este  hombre  es  loco. 

DOÑA  ROSA. 

No  tanto  como  á  usted  le  parece.  Mire  usted  si  sabe 
disimular  el  traidor ,  y  fingir  delante  de  usted  para  «nga- 
ñarle  con  buenas  palabras ,  mientras  en  su  interior  está 

meditando  picardías Harto  desdichada  soy  por  cierto, 

si  á  pesar  del  conato  (pie  pongo  en  conservar  mi  decoro 
y  honestidad ,  he  de  verme  espuesta  á  las  tropelías  de 
un  hombre  capaz  de  atreverse  á  las  acciones  mas  in- 
fames. 

DOy  GREGORip. 

Vaya ,  vamos  ,'no  temas  nada ,  que... 

DOÑA  ROSA. 

No;  esto  pide  una  buena  resolución.  Es  menester  que 
usted  le  hable  con  mucha  firmeza,  que  le  confunda,  que 
le  haga  temblar.  No  hay  otro  medio  de  librarme  de  él ,  ni 
de  obligarle  á  que  desista  de  una  persecución  tan  obsti- 
nada. 

D0?I  GREGORIO. 

Bien ;  \\ero  no  le  desconsueles  así ,  mujercita  mía ;  no, 
que  yo  le  buscaré  y  le  diré  cuatro  cosas  bien  dichas. 

DOÑA  ROSA. 

Dígale  usted  ,  si  se  empeña  en  negarlo ,  que  yo  he  sido 
la  que  le  he  dado  á  usted  esta  noticia ;  que  son  vanos  sus 
propósitos;  que  por  mas  que  lo  intente  no  me  sorpren- 
derá ;  y  en  fin ,  que  no  pierda  el  tiempo  eu  suspiros  inú- 
tiles, puesto  que  por  su  conducto  de  usted  le  hago  saber 
mí  determinación,  y  que  si  no  quiere  ser  causa  de  alguna 


). 


desgracia  irremediable,  no  espere  á  que  se  I 
cosa  doe  veces. 

DOR  cmuouo. 
¡  Oh !  sí...  Yo  le  diré  coanto  lea  necesario. 

DOÜA  nosA. 
Pero  de  manera  qne  comprenda  bien  qne  so; 
se  lo  dice. 

DOlf  CUGOniO. 

No ,  DO  le  quedará  dada ;  yo  te  lo  aseguro. 
DOff  A  aosA. 

Pues  bien.  Mire  usted  que  le  agoartio  oooia 
despáchese  usted  á  yenir.  Cuando  no  le  tm 
aunque  sea  por  muy  poco  tiempo ,  me  pongo  n 

DOH  GEEGOWO. 

Si,  éntrate,  que  al  instante  vuelvo «  pala 
mia,  ojillos  negros...  ¡Ay!  ¡qné  ojos!... ¡B 
(Daña  Rota  $e  entra  eu  em  casa  p  cierra,)  En 
no  hay  hombre  mas  venturoso  qne  yo ;  no  poedi 
(Da  una  vuelta  por  la  escena  lleno  de  inqnietm 
después  llama  á  la  puerta  de  den  Enrique,)  Di 
caballero  galanteador,  ¿podrá  osted  oírme  doi 

EBCaBNA  IZ. 

MN  ENRIQUE,  COSME,  DON  GREGOI 

DOH  Blf  MQCB. 

¡Oh!  se&or  vecino,  ¿qué  novedad  le  Irae  ai 
puertas? 

non  «lEconio. 
Sus  estravagandas  de  usted. 

DONEHUQDB. 

¿Cómo  asi? 

non  «RBOOUO. 

Bien  sabe  usted  lo  que  quiero  decirle;  no i 
el  desentendido  como  lo  tiene  de  coeUuibre.. 
que  usted  fuese  persona  de  mas  formalidad,*' 
concepto  le  he  tratado ,  ya  lo  ha  visto  osted ,  i 
yor  atención  y  blandura ;  pero,  hombre,  ¿céms 
frir  uno  lo  que  usted  hace  sin  saltar  de  cólen? 
usted  vergüenza ,  siendo  on  sigeio  decente  y  < 
ciones ,  de  ocuparse  en  fabricar  enredbs ,  de  qs 
de  su  casa  con  engaño  y  violencia  á  ma  .mi^ 
de  querer  impedir  un  matrimonio  en  qneelhc 
sus  dichas?  ¡  Eh !  que  eio  es  indigno. 

DON  ENUQOI. 

¿  Y  quién  le  ha  dado  á  usted  noticias  la  i 

verdad ,  señor  don  Gregorio? 

DON  CaEGOUO. 

Volvemos  otra  ves  á  la  misma  canción.  Roilu  i 
dado.  Ella  me  envía  por  ultima  vea  ádedrieáa 
su  elección  es  irrevocable,  que  sus  planes  di 
ofenden ,  la  horrorizan ,  que  si  no  quiere  oslsd  i 
sion  á  algmia  desgracia,  recooooKa  i 
nios  de  tanto  embrollo* 
(Empieza  á  oscurecerse  lentamente  el 

barse  el  acto  queda  d  media  luzj 

D02f  ENUOOE. 

Cierto  que  si  ella  misma  hubiese  dicho  ssmi 
nes ,  no  seria  cordura  insistir  en  un  obseqnto  la 
gado;  pero... 

DON  CUGOmO. 

¿Con  que  usted  duda  que  sea  vefdad? 

DONEmUQOB. 

¿Qué  quiere  usted,  sefior  don  GrcfutoJEi 
esto  de  persuadirse  uno  á  que... 

DONGUeOUO. 

Venga  usted  conmigo. 
(Hasta  el  fin  de  la  escena  M  f  wéana  dam  firMN 
veces  acia  su  puerta ,  y  airm  adeuda  amé 

que ,  para  que  le  etqa^ 
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DOK  CNlIlQtrE. 

,  como  usted  tiene  tanto  interés  en  que  yo 

DON  GREGORIO. 

,  venga  usted....  ¡Rosa! 

DON  E7IRIQUE. 

sto  que  usted... 

DON  GREGORIO. 

que  disputar.  Si  quiero  que  usted  se  des- 
la!  ¡Niña! 

norf  EXR^QOE. 

una  dama  ha  de  responder  con  tal  asper 
ha  cometido  otro  delito  que  adorarla !... 

DON  GREGORIO. 

.  Ya  sale. 

E8GE1VA   X. 

ON  ENRIQUE,  DON  GREGORIO,  COSME. 

DO.XA  ROSA. 

?...  (Sorprendida  al  ver  á  don  Enrique,) 
nterceder  por  él ,  á  recomendármele  para 
^tas ,  para  que  corresponda  agradecida  á 

)r? 

DON  GREGORIO. 

Te  quiero  yo  mucho  para  hacer  tales  re- 
pero este  santo  varón  toma  á  juguete 
o,  y  piensa  que  le  engaño,  cuando  le  ase- 
e  puedes  ver,  y  que  á  mi  me  quieres,  que 
hay  forma  de  persuadirle.  Con  que  te  le 
que  tú  misma  se  lo  digas ,  ya  que  es  tan 
cabezudo  que  no  quiere  entenderlo. 

DO.^A  ROSA. 

be  manifestado  á  usted  ya  cuál  es  mi  de- 
a  se  atreve  á  dudar?  ;^De  qué  manera 

DON  ENRIQUE. 

ido  para  sorprenderme ,  señorita ,  cunto 
dicho  de  parte  dé  usted ,  y  no  puedo  ñe- 
que he  tenido  en  creerlo.  Un  fallo  tan 
decide  la  suerte  de  mi  amor ,  es  para  mi 
ocia ,  que  no  debe  maravillar  á  nadie  el 
de  que  usted  le  pronuncie  delante  de  mi. 

DOÑA  ROSA. 

•r  le  ha  dicho  á  usted  ha  sido  por  instan  - 
ha  hecho  en  esto  otra  cosa  que  manifes- 
intimos  afectos  de  mi  corazón. 

DON   GREGORIO. 
DOÑA  ROSA. 

I  tan  honrada ,  tan  justa ,  que  no  hallo 
le  pueda  obligarme  á  disimularla.  De  dos 
o  presentes ,  la  una  es  el  objeto  de  todo 
ra  me  inspira  una  repugnancia  que  no 

TO... 

DON  GREGORIO. 

DOÑA  ROSA. 

0  ya  de  que  se  acaben  las  inquietudes 
tiempo  ya  de  que  unida  en  matrimonio 

1  único  dueño  de  la  vida  mia ,  piecda  el 
os  mal  fundadas  esperanzas,  y  sin  dar 
iaciones ,  me  vea  yo  libre  de  un  suplicio 
que  UTmisma  muerte. 

DON  GREGORIO. 

..  Si ,  mónita ,  sí ;  yo  cuidaré  de  cumplir 

DOÑA  ROSA. 

dio  de  que  yo  viva  contenta. 

e$itre9Íon  de  sus  palabras  que  la$  dirige 

,  y  en  $U8  acciones  que  habla  con  don 

noN  GREGORIO. 

P»k:o  lo  estarás. 
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Bien  adfierlo  que  do  pertoiece  á  mi  estado  el 
con  tanu  libertad 

DON  GKIfiODlO. 

No  hay  mal  ai  eso. 

D0.ttl0ftA. 

Pero  en  m  sitaacioD  bien  poede  disimalarse,  qa«  ose 
de  alguna  franqueza  ooo  el  que  ja  considero  como  es- 
poso mió. 

DOH  GDSfiOaiO. 

Si ,  pobreciu  mia Sí,  morenilla  de  oü  alma. 

DOJlADOSA. 

Y  que  le  pida  encareddamente ,  si  no  desprecia  un 
amor  tan  fino,  que  acelere  las  diligencias  de  uneslm 
unión. 

DOlf  «lECOaiO. 

Ven  aqui,  periiU;  (Atrau  á  d^ña  ñua;  elia  e$íie»de 
la  mano  izquierda,  y  dan  Enrique^  que  ettd  delrdide  den 
Gregaria,  ae  la  beaa  afeetuasMmenie ,  g  u  retira  ai  tet- 
lante.)  consuelo  mió,  ^ ven  aqni,  que  yo  te  prometo  iio 

dilatar  tu  dicha Vamos,  do  te  me  angusties;  calla, 

que...  Amigo,  (VoMéndau  wmg  $aü$feeke  d  haNat  d  den 
Enrique.)  ya  lo  ve  usted.  Me  quiere,  ¿qué  le  hemoa  de 
hacer? 

DOH   K1IDI9III. 

Bien  está ,  señora ;  usted  se  ha  eapUcado  baataote,  y 
yo  la  juro  por  quien  soy ,  que  dentro  de  poeo  se  verA  li- 
bre de  un  hombre  que  no  ha  tenido  la  fortooa  de  asra- 
daria. 

DOÜAROSA. 

No  puede  uMed  hacerme  lavor  mas  grande ,  porque  su 
▼ista  es  intolerable  para  mi.  Tal  es  el  horror,  el  tedio  que 
me  causa ,  que... 

DON  6RCG0BI0.     , 

Vaya ,  vamos ,  que  eso  es  ya  demasiado. 

doHa  aoBA. 
¿Le  ofendo  á  usted  en  decir  esto  ? 

DON  GDKGODIO. 

No  por  cierto...  ¡Válgame  Dios!  No  es  eso,  shio  que 
tambicff  da  lástima  verle  sopetear  de  esa  oMmera:..  Una 
aversión  tan  esceiiva... 

DOflA  ROSA.' 

Por  niacba  que  le  nuaiUleate,  mayor  se  b  tengo. 

DORENDIttQI. 

Usted  quedaA  aertida,  seftora  (fofia  Rosa.  Destr»  de 
do8ótre8dias,ámaa  tardar,  desaparecerá  de  SMcjos 
de  ns^d  wia  persona  qoe  tanto  It  ofende. 

D05lAD0aA. 

Vaya  usted  con  Dios,  j  compia  sa  palabra. 

DON  CDIfiODIO. 

Señor  vecino ,  yo  lo  siento  de  veraa,  j  no  quisiera  ha« 
berle  dado  á  usted  este  mal  rato;  pero... 

DON  «0001». 

No,  no  crea  usted  que  yo  lle?e  el  menor  retentiniento; 
al  contrario,  conoico  que  laaeftorita  procede  con  moeka 
prudencia,  atendido  el  mérito  de  entrambos.  AnUme 
toca  solo  callar,  y  cfomffát  cnanto  anles.nM  sea  posIMe  lo 
que  acabo  de  prometerla.  Señor  don  Gregorio,  mt  repito 
ala  disposición  de  vated. 


Vaya  usted  con  Dios. 


ilQOB. 


Vamos  pronto  de  aqni,  QJaine,  que  rofienlo  de  risa. 
(Retírdndete  adamcua^  mUrm e» eUa ht des ^  g  $e 
derra  la  paerle.) 


DONGRBGORiO*  DOllAIlOSA. 


De  veraa  te  digo^qne 
'  m 
Ande  usted ,  qne  BO  Merect 


ÜM 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  uearpro). 


DO?f  GREGORIO. 

Por  io  demás  ,  hija  mía ,  es  macho  lo  que  me  lisonjea 
tu  amor ,  y  quiero  darle  toda-  la  recompensa  que  merece. 
Seis  ü  ocho  dias  son  demasiado  término  para  tu  impa- 
ciencia. Mañana  mismo  quedaremos  casados,  y... 
DO.XA  ííosA  y  turbada. 

¿Mañana? 

DON  GREGORIO. 

Sm  Taita  ninguna...  Ya  veo  á  lo  que  te  obliga  el  pudor, 
pobrecilla ;  y  haces  como  que  repugnas  lo  que  estás  de- 
seando. ¿Te  parece  que  no  lo  conozco? 

DOÑA,  ROSA 

Pero... 

DON  GREGORIO. 

Si ,  amiguita,  mañana  serás  mi  mujer.  Ahora  mismo  Toy 
antes  que  oscurezca  aquí  á  casa  de  don  Simplicio  el  es- 
cribano, para  que  esté  avisado  y  no  haya  dilación.  Adiós, 
hechicera. 

(Dan  Gregorio  se  va  por  una  calle.  Doña  Rosa  entra  en  su 
casa,  y  cierra,) 

DO.^A    ROSA. 

¡  Infeliz  de  mi !  ¿  Qué  haré  para  evitar  este  golpe  ? 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

(La  escena  es  de  noche,  Doüa  Rosa  sale  de  su  casa^  ma- 
nifestando el  estado  de  vicertidumVre  y  agitación  que 
denota  el  diálogo.) 

D05ÍA  ROSA ,  DON  GREGORIO. 

DOÑA  ROSA. 

No  hay  otro  medio...  Si  me  detengo  un  instante,  vuel- 
ve ,  pierdo  la  ocasión  de  mi  libertad,  y  mañana...  No... 
primero  morir.  Declarándoselo  todo  á  mi  hermana  y  á  don 
Manuel,  pidiéndoles  amparo,  consejo...  Es  imposible  que 
me  abandonen.  Desde  su  casa  avisaré  á  mi  amante,  y  él 
dispondrá  cuanto  fuere  menester ,  sin  que  mi  decoro  pa- 
dezca... (Don  Gregorio  sale  por  una  calle  á  tiempo  que 
doña  Rosa  se  encamina  á  casa  de  su  hermana  ;  se  detie- 
ne^ y  al  conocerle  duda  lo  que  ha  de  hacer.)  Vamos, 
pero...  Gente  viene...  Y  es  él...  ¡Desdichada !  ¡  Todo  se 
ha  perdido ! 

DOIf  GREGORIO. 

¿Quién  está  ahí,  eh?  ¡Calle!  ¡Rosita!  ¿Pues  cómo? 
¿Qué  novedad  es  está  ? 

doSa  rosa. 
¿Qué  le  diré? 

DON  GREGORIO. 

¿ Qué  haces  aqui ,  niña? 

DOÑA  ROSA. 

Usted  lo  estrañará. 
(Indica  en  la  espresion  de  sus  palabras  que  va  previniendo 
la  ficción  con  que  trata  de  disculparse.) 

DON  GREGOniO. 

¿Pues  no  he  de  cstrañarlo  ?  ¿  Qué  ha  sucedido?  Habla. 
do.Sa  rosa. 
Estoy  tan  confusa  y... 

don  GREGORIO. 

Vamos,  no  me  tengas  en  esta  inquietud.  ¿Qué  ha  sido? 

doSa  rosa. 
¿Se enfadará  usted  si  le  digo... 

don  ghegorio. 
No  me  enfaduré.  Dilo  presto.  Vamos. 

DOÑA  ROSA. 

Sí ,  preoisanuMile  se  va  usted  á  enojar ,  pero...  Pues  le- 
nrmob  una  huéspeda. 

DON  6REG0RI0. 

¿Quién? 

DOÑA  ROSA. 

Mi  hermana. 

DON  GREGORIO. 

¿  Cómo  ? 


I  mkIa  bo»a. 

I     Sf ,  lefior,  en  mi  Guarto  la  d^o  i 

I  que  no  nos  dé  tma  pesftdnmbre.  Yo  iba  á  I 

<  Ceferina ,  la  viada  del  pintor ,  á  fin  de  i 

i  hiciera  el  gusto  de  Teñirse  á  dormhr  esta  isd 

I  porque  al  cabo,  estando  ella  eoonrigo... 

i  jer  de  tanto  juicio ,  y...         . 

non  Guconio. 
Pero  ¿  qué  enredo  es  este ,  sefior ,  qoe  I 
veme  el  diablo,  si  yo  be  podido  entender  ( 
¿A  qué  ha  venido  tu  hermana? 
DOÜA  aosA. 
Ha  venido...  Vire  osted ,  le  roy  i  rerelar  i 
<|ue  le  va  á  dejar  atordido...  Pero  no  se  ha  dt  e 
ted ,  ¿  no  ? 

DOK  CnESOMO. 

¡  Dale !...  ¿  Lo  quieres  decir,  6  inUs  de  qpeí 
pere  ?  ¿  A  qué  ha  venido  tu  bermanaT 

DOJlA  aOSA. 

Yo  se  lo  diré  á  usted...  Mi  hermaBa  esli  aM 
don  Enrique. 

DON  GREOOMO. 

¿Ahora  tenemos  eso? 

DO^MOSA. 

Sf ,  señor.  Hace  mas  de  on  ailo  qine  se  qoieri 
el  mismo  tiempo  que  se  han  dado  palabra  ds  ■ 
Por  esto  fué  la  mudanza  desde  la  calle  de  Sin 
zuela  de  Afligidos ,  pretestando  Leonor  qoif 
cerca  de  mi  casa ,  no  slendp  otro  el  moCho  qm 
rocería  muy  acomodado  este  barrio  derier1o,aA 
bien  se  mudó  inmedlatamenle  dop  EnriqM,| 
mas  ocasión  de  verle  y  hablarle ,  aprorecbÉnkn 
bertad  que  siempre  la  ha  dado  el  bueno  de  doa 

DON  GRB60BI0. 

Pero  este  don  Enri^pie  ó  don  demonio,  ¿) 
quiere?  ¡  Si  yo  estoy  lelo ! 

DO^A  BOSA. 

Yo  le  diré  á  usted.  Cobtlnnaron  estos  aBMm 
don  Embique ,  celoso  de  im  don  Antonio  de  Ek 
cial  de  la  secretaria  de  Guerra,  con  qnicn  h  ií6 
en  el  jardín  botánico,  la  enrió  mi  papel  de  i 
lleno  de  espresiones  amargas ;  j  desde  enloM 
querido  volveila  á  ver.  Parecióle  conveoieme  ai 
gar  con  celos  que  él  la  diese ,  los  qne  le  IdU 
el  tal  don  Antonio:  y  desde  entonces  é6  ca 
adonde  quiera  que  fuese « y  hacerme  eorteshii 
la  casa ,  todo  sin  duda  para  que  mi  bermanaloi 
rabiase  de  envidia.  Yo ,  gne  ignoraba  esto,  bis 
las  insinuaciones  de  don  Enrkpie ;  pero  me  pfop 
y  despreciarle ,  hasta  qoe  infonaada  esta  larii 
por  lo  que  me  dyo  Leonor  ( la  cual  vino  á  habh 
sentida ,  creyendo  que  yo  fuese  capai  de  cornil 
ese  trasto),  resolví  decirte  á  osted  lo  qne  i  ais 
omitiendo  todo  lo  demás ,  para  i|ae  la  eatiaútí 
hermana  no  padeciese...  ¿Qué  hubiera  wktúí 
este  apuro  ?  ¿  No  hubiera  usted  hecbo  to  misas 

DON  GM60BI0. 

Conque...  Adelante. 

no5UMMA. 

Pues  como  yo  la  d^ese  á  Leonor  que  iamsii 
haria  saber  al  dichoso  don  Enii(|U.,  por  meAi  < 
cuánto  me  desagradaba  su  nul  t&iiilno«  se  da 
lloró ,  me  suplicó  que  no  lo  bidete;  pero  yo  k 
que  no  desistiría  de  mi  propósito.  PÓaóUefai 
de  doüa  Beatríx  para  estorbármelo ;  usted  no  f 
fuera  con  ella ,  y  no  parece  sino  q|Be  algún  iB|l 
piró  á  usted  aquella  repugnancia.  Lo  qM  la  pm 
tarde  con  el  ul  caballu-o  bien  lo  nbe  Htad;  | 
decirle  que  asi  i  d  me  d^ó  pan  ir  É  ftfi 
escribano,  Ih  I    i    na,  la  coalé  caMto  M 

rído,y...  Vav«,uv      i    «le  joafciirii  á«tfi 
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ifesló.  Llaiuú  á  su  criada  ,  la  habló  en  se- 
jandosc  conmigo  sola  ,  me  dijo  en  un  tono 
ion  que  me  hizo  temblar ,  que  la  ch|ca  ha- 
asa  6  decir  (jue  esta  noche  no  tria  ,  porque 
le  habia  puesto  mala ,  y  la  habia  rogado  que 
ri  ella.  Y  que  también  iba  encargada  de  avi- 
ique ,  en  nombre  mió,  de  que  á  las  doce  en 
raba  yo  en  el  balcón  de  mi  cuarto ,  que  da 
I  este  engaño  se  propone  hablarle,  y  dar  ¿ 
itas  satisfacciones  quiera  pedirla. 

DON  GREGORIO. 

enredadora !  desenvuelta!...  Y  bien,  ¿lü  qué 

D0>A  ROSA. 

de  (¡ue  usted  y  don  Manuel  sabrán  todo  lo 
le  yo  seré  (¡uicn  se  lo  diga  para  que  pongan 
lo ;  afearla  su  deshonesto  proceder,  instarla 
1  de  mi  casa  inmediatamente. 

DO:<t  GREGORIO. 
DONA  ROSA. 

pondió  que  si  no  la  sacan  arrastrando  de  los 
no  se  ira.  Que  en  hablando  con  don  Enri- 
^ciendo  sus  quejas,  ni  á  usted,  ni  á  don  Ma- 
>  el  mundo  teme. 

OO.N  GREGORIO. 

)  merece  eslo  y  mcuho  mas...  Pero  ¿como 
o  en  mi  casa  tales  picardías?  No ,  senór.  Yo 
ider  á  esa'desvergonzada,  que  si  ha  contado 
seguir  adelante  en  su  desacuerdo,  se  ha 
ucbo  ;  y  que  yo  no  soy  hombre  de  los  que 
r  al  pilón  como  el  otro  bárbaro.  Yo  la  diré 
os. 
'rar  en  su  casa , ;/  doña  Rosa  le  detiene,) 

DOXA  ROSA. 

por  Dios,  no  entre  usted.  AI  tín  es  mi  her- 
raré sola,  y  la  diré  que  es  preciso  que  se 
te ,  ó  á  su  casa  ó  á  lo  menos  á  la  de  doña 
lie  que  don  Manuel  estrañe  ahora  su  Tuelta. 
{Hace  que  se  va  acia  su  casa ,  y  vuelve.) 

DON  GREGORIO. 

iquí  es()ero  á  que  salga. 

»0>A  ROSA. 

descubra  usted,  no  la  hable,  no  se  acerque, 
i  le  viese  á  usted,  seria  tanta  su  confusión  y 
ae  pudiera  darla  mi  accidente...  Si  ella 
jar  este  desacierto ,  aun  hay  remedio ;  y 

ese  hombre  se  va,  como  ha  prometido 

haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que  importa ; 
ü,  retírese  usted ,  y  no  trate  de  molestarla. 

DON   GREGORIO. 

adosa  !...  ¡Cierto  que  merece  elUí  toda  esu 

DO.^A  ROSA. 

uia. 

DON  GREGORIO. 

0  se  parece  á  tí  la  dichosa  hermana!...  Ya 
veremos  sí  logras  lo  que  te  prop(mcs. 

DONA  ROSA. 

¡si. 

nON  GMEGOIUO. 

se  obstina  en  (|ue  ha  do  quedarse ,  subo 

1  saco  a  patadas. 

DOÑA   ROSA. 

sester.  Voy  alia...  (Hace  que  se  va, y  vuel- 
lo  que  no  se  descubra  ustetl ,  ni  la  hostigue, 

DON  GREGORIO. 

dejaré  que  se  vaya  adonde  quiera. 
fgkse  encamina  acia  su  casa^  y  vuelve. 
isieil.  Así  que  ella  salga ,  éntrese  usted  ,  y 
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cierre  bien  su  puerta...  Yo  estoy  tan  desaiouada,  que  me 
voy  al  instante  ¿  acontar. 

DO!f  CREGOBIO. 

I»ero  ¿  qué  sientes  V 

DOÑA  ROSA. 

¿  Qué  sé  yo  ?  ¿  Le  parece  ú  usted  que  estaré  poco  dis- 
gustada con  todo  lo  que  ha  sucedido?...  Nada  me  duele ; 
(>ero  deseo  descansar  y  dormir...  Con  que...  buenas  no- 
ches. 

DON  GREGORIO. 

Adiós ,  Rosita...  Pero  mira  que  si  no  sale... 

DOÑA  ROSA. 

Yo  le  aseguro  á  nsted  que  saldrá. 
(Entrase  dejando  entornada  la  puerta.  Don  Gregorio  se 
paieapor  el  teatro  mirando  con  frecuencia  acia  su  ca- 
sa ,  impaciente  del  éxito.) 

DOÜ  GREGORIO. 

Y  á  todo  esto ,  ¿en  qué  se  ocupará  ahora  mi  erudito  her- 
mano ?  Estará  poniendo  escolios  á  algún  tratado  de  edu- 
cación... ¡La  niña  y  su  alma!...  Bien  que  ¿cómo  habia  de 
resultar  otra  cosa  de  la  independencia  y  la  holgura  en  que 
siempre  ha  vivido?...  ¡Mujeres!  qué  mal  os  conoce  el  que 
no  os  encierra  y  os  símela  y  os  enfrena  y  os  cela  y  os 
i^uarda!...  Pero  no,  señor...  Mañana  á  lasdiez  desposorio, 
a  las  once  comer ,  á  las  doce  coche  de  colleras,  y  á  las 
cinco  en  Griñón...  ¿Cómo  he  de  sufrir  yo  que  la  bribona 
de  la  Leonorcica  se  nos  venga  cada  lunes  y  cada  martes 
con  estos  embudos?  No  por  cierto...  Allá  mi  hermano  verá 
lo  que...  i  Oiga!  Parece  que  baja  ya  la  niña  bien  criada. 
(Se  acerca  mas  á  un  lado  de  la  puerta  de  su  casa ,  colo- 
cándose acia  el  proscenio,  y  escucha  atentamente  lo  que 
dice  desde  adentro  doña  Rosa^  la  cual  finge  que  hablo 
con  su  hermana.) 

ROÑA  ROSA. 

No  te  canses  en  quererme  persuadir.  Vete...  Antes  que 
todo  es  mi  estimación...  Vete,  Leonor,  ya  le  lo  he  di- 
cho... ¿Y  qué  importa  que  me  oigau?  ¿Soy  yo  b  colpa • 
da  ?...  Vete.  Acabemos ,  sal  presto  de  aquf. 

DON  GREGORIO. 

En  efecto  la  echa  de  casa...  (Sale  doña  Rosa  de  su  cuarto 
con  iHuquiña  y  mantilla  semejantes  á  las  que  sacó  dona 
Leonor  en  el  primer  acta.  Luego  que  se  aparta  un  poco, 
cierra  don  Gregorio  supuerta  y  guarda  la  llave.)  ¿Y  adonde 
irá  la doncelliu  menesterosa?...  Gauas  me  dan  de...  Pero 
no ,  cerremos  primero. 

ESCENA  n. 

DON  ENRIQUE,  COSME,  DOÑA  ROSA,  DON  GREGORIO. 
(Los  dos  primeros  salen  de  su  casa.) 

DOIf  ENRIQUE. 

¿  Dijiste  al  ama  que  no  me  espere? 

COSME. 

Sí ,  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  cierra  y  vamos ,  qué  aunque  sepa  a  tropel  lar  por 
todo ,  he  de  hablarla  esta  noche. 

(Cierra  Cosme  la  puerta  con  llave.) 

COSME. 

¡  Noche  toledana ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  á  pesar  de  quien  procura  estorbarlo ,  ella  y  yo  sere- 
mos felices. 

(Doña  Rosa ,  después  de  haberse  akjade  un  poco  acia  el 
fondo  del  teatro^  vuelve  encaminándose  ó  casa  de  don 
Manuel;  don  Gregorio  se  adelanta  igualmente  y  la  oh 
serva.  Ella  se  detiene.) 

DOÑA  ROSA. 

El  se  acerca  á  la  puerta  de  don  Manuel.  ¿Qué  haré?... 
Ya  no  es  posible...  (Se  retira. ¡lena  de  confusión  acia  el 
fondo  del  teatro.  Don  Enrique  se  adelanta ..  la  reconoce  y 
la  detiene.)  \  Infeliz  de  mi ! 
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OBRAS  DE  MORATIN  (b.  LBANmo). 


DON  E!«RIQCP.. 


I>0?(A  ROSA. 


•ON  E>RIQDE. 


DONA  ROSA. 


IlOÜ  EltRIQL'E. 


¿Qaióu  es? 

Yo. 

Á  Dona  Rusila  ? 

Yo  soy. 

A  uii  casa. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  ¿qué  seguridad  tendré  en  ella  ? 

DON   ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  ui\  hombre  de  honor. 

DONA  ROSA. 

Yu  iba  á  la  de  mi  hermana ;  pero  él  me  observa ,  no 
puedo  llegar  siu  que  me  reconozca ,  y... 

DON  ENRIQUE. 

Está  usted  conmigo...  Pasará  usted  la  noche  en  compa- 
ñía de  mi  ama.  mujer  anciana  y  virtuosa...  Mañana  daré 
parte  á  un  juez  ;  y  á  él ,  á  don  Manuel ,  á  su  tutor  de  us- 
ted,  y  á  todo  el  mundo ,  les  diré  que  es  usted  mi  esposa, 
y  que  estoy  pronto  si  es  necesario  á  esponer  la  vida  para 
defenderla...  Abre,  Cosme.  Venga  usted. 

(Cosme  abre  Iwpuerla  de  la  casa  de  don  Enrique.) 

DO^A  ROSA. 

Allí  está. 

DON  ENRIQUE. 

Uien ,  que  eslé  donde  quiera.  Poco  importa. 

DONA  ROSA. 

AUi,alii. 

DON  ENRIQUE.        ^ 

Si ,  ya  le  distingo...  No  hay  que  temer,  quietóse  está... 
i  V  qué  bien  hace  en  estarse  quieto !...  Adentro. 
(Asiéndola de  la  mano  se  entra  conella  en  su  casa,  y  Cos- 
me detrás.) 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor,  se  marchó  á.casa  del  galán.  No  puede  lle- 
gar á  mas  el  abandono  y  la...  Pero  ¡  qué  regocijo  siento  al 
v<T  tun  solemnemente  burlado  á  este  hermano  que  Dios 
me  dio ,  necio  por  naturaleza  y  gracia  ,  y  presumido  de 
(¡ue  todo  .se  lo  sabe !...  Vamos  U  darle  la  infausta  noticia... 
(  Se  encamina  á  casa  de  don  Manuel;  después  se  detiene.) 
No ,  el  asunto  es  serio ,  y  si  el  tiempo  se  pierde ,  si  yo  no 
pongo  la  mano  en  esto,  puede  suceder  un  trabajo...  Al  fin 
es  hija  de  un  amigo  mío...  Si ,  mejor  es...  Allí  pienso  que 
h:i  de  vivir  ol  comisario... 

(Va  á  casa  del  comisario,  y  llama.) 

ESCENA   ni. 

Tn  COMISARIO  ,  1  N  hSCRIUANO  ,  UN  CRIADO,  DON  GREGORIO. 

{Salen  los  irt's  primt*r os  por  una  de  las  calles.  El  criado 
con  linterna.  La  escena  se  ilumina  un  poco.) 

COMISARIO. 

¿  Quién  anda  ahí  ? 

DON  GRKCOUIO. 

i  Ah !  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del  cuartel  ? 

COMISARIO. 

Servidor  do  usted. 

DON  GREGORIO. 

Pues,  sefmr...  Oiga  uslerl  aparte...  (Se  aparta  con  el  co- 
misario a  poca  distancia  de  los  demás. )  Su  presencia  de 
iihted  es  al>solut:nnenle  nercsiiria  para  <'vitar  un  escán- 
ílalo  que  va  á  suceder...  ¿C.oiioce  usted  á  una  señorita 
que  se  llanu  dofia  Leonor,  que  vive  en  atiuella  casa  de 
t-nfrenle? 

COMISARIO. 

Si,  de  vista  la  conozco,  y  al  caballero  que  la  ti(?ne  con- 
sigo... Y  me  parece  ipie  ha  de  ser  un  don  Manu<  1  de  Ve- 
hisco. 

i'ON  (;ui:gorio. 

Hermano  mío. 

COMISARIO. 

i  Oiga  I  4  K-  usI»mI  su  hornirmo? 


DOR  GBICOUO. ' 

Para  seirir  á  nsted. 

COHISAKIO. 

Para  hacerme  íaTor. 

DOR  GMCOilO. 

Pues  el  caso  es  qne  esu  nifia ,  hQa  de  pit 
honrados  y  virtoosos,  perdida  de  amores  por  m 
bito  andaluz  que  me  aqai  en  este  coarto  priaq 
consAMio. 

¡Galle !  Dou  Enrique  de  Cárdenas ;  le  eauam 

DOIV  GBEfi0R|0. 

Pues  bien.  Ha  cometido  el  desacierto  de  aba 
casa ,  venirse  á  la  de  su  amante...  Vamos ,  ya  « 
ce  lo  que  puede  resaltar  de  aqui. 
coaiSAiio. 

Si...  En  efecto. 

DOK  GIBCOIIO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  qaé  papel  de  m 
pero  00  ignora  usted  de  lo  qae  sirfenesospapel 
cesa  el  motivo  que  los  dictó...  ¡Eh!  ¿me  esplia 

GOniABIO. 

PerfecUmeote...  ¿  Y  ella  está  adentro? 

DOR    6REG0MO. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar...  Con  qne,  mí 
sano,  se  trata  de  saWar  el  decoco  de  ana  da 
impedir  que  el  Ul  caballero...  Ya  Te  usted. 
comsAiio. 

Si,  si,  es  cosa  urgente.  Vamos...  Por  loit 
mos  aqui  al  señor ,  que  en  esta  ocasión  mh  | 
muy  útil...  (Alza  unpoco  te  V0z  fwMiidme  acii 
hano  que  está  deirái,  el  euai  u  wcercm  é  tUm  i 
$0.)  Es  escribano... 

ESCUBASO.        ' 

Escribano  real. 

DOR  «UGOUO. 

Ya. 

Y  antiguo. 
Mejor. 

ESCUtAHO. 

Mucha  práctica  de  tribunales. 

DOR  oaEConio. 
Bueno. 

ESCBliARO. 

Conocido  en  testamentariu,  subastas,  iavoli 
pojos,  secuestros  y... 

DOR  GRMOUO. 

No,  abi  no  hallará  usted  cosa  en  que  podff... 

ESGMBAIIO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 

DOR  GBBGOniO. 

Por  supuesto. 

CSCBIBAHO. 

Es  que... 

COHIBABIO. 

Vamos ,  don  Lázaro ,  qne  esto  pide  mkIm  di 

DOR  GBEGOBIO. 

Yo  aqui  espero. 

COnSABlO. 

.Muy  bien. 
( Llama  el  criado  6  la  puerta  de  daaDuiqMe^ 
entran  los  tres.  Im  escena  vaelee'ifaeéaré 


ESCBIBAIIO. 


DOR  GBEGOBIO. 


ESGEIIA  IV. 

DON  GREGORIO,  DON  MANDEL. 

DOR  GBEGOBIO. 

Veamos  sí  está  en  casa  este  inaUerabie  B 
rentaremos  la  amarga  historia...  (¡Jama  ea  « 
Manuel,  obren  la  puerta ,  u  ntpaae  qae  Mil 
criado ,  queda  la  puerta  eatamaáa^  9  éaa  C 
pfisea  esperando  á  su  hermam.)  lEMt  Qne  N 
i  t.inirnte,  que  |p  espero aqofpMBinaMMo de 


LA  ESCUELA  DE 

bendito  Dios  !  \  Ea  k>  que  han  parado  Uotaa 
mes,  tanUs  eruditas  disertadonet !  ¡Qoé 
w\  Vaya  si...  majadero  mas  completo  jmas 
díctámeo...  i  Ob ,  señor  bérmaiio ! 
taie  de  la  puerta  de  su  cata^  y  $e  detíene  i»- 
n^ediaie  á  ella.) 

DON  aAllllEL. 

tstravagancia  es  esta  ?  ¿Por  qaé  do  silbes t 

Do:<  GlEGOaiO. 

(0  qae  hablarte ,  y  no  me  paedo  separar  de 

adelantándose  acia  donde  está  dan  Gre§orio, 
la...  4  Y  qué  se  te  ofrece? 

DOÜ    GREGOaiO. 

le  muy  buenas  noticias. 

DON  MANUEL. 
DON  6RB60B10.  ^ 

regocijar  macho  con  ellas...  Dime :  mi  le* 
mor  ¿en  dónde  está? 

DON  MANOEL. 

sabes  ?  En  casa  de  su  amiga  dofta  Deatrix. 
a  tarde ,  yo  me  fine  porque  tenia  mía  por- 
i  qoe  escribir ,  y  supongo  que  ya  no  poede 
Instante  á  otro...  Pero  ¿á  qué  viene  esa  pre- 

DON  GEEGORIO. 

•or  hablar  algo... 

DON  MANUEL. 

[uieres  decirme  t 

DON  GREGOaiO. 

tú  la  has  educado  filoso  ficamente,  pe^siia- 
ucha  razón )  de  que  las  mujeres  necesitan 
•ertad ,  que  no  es  conveniente  repráiderlas 
que  no  son  los  candados  ni  los  cerrojos  los 
su  virtud ,  sino  la  indulgencia ,  la  blandura 
estarse  á  todo  lo  que  ellas  quieren...  ¡Ya  se 
nseñada  por  esta  cartilla ,  ha  sabido  corres- 
¡ra  de  esperar  á  las  lecciones  de  su  maestro. 

DON   MANUEL. 

que  no  comprendo  á  qué  propósito  puede 
cuanto  dices. 

DON  GEEGORIO. 

> ,  que  bien  merecido  está  lo  quetesucede, 
» que  recibas  el  premio  de  tu  ridicula  pre- 
{ó  el  caso  de  que  se  vea  prikcticamenle  lo 
rido  en  las  dos  hermanas  la  educadoo  que 
o.  La  una  huye  de  los  amantes ;  y  la  otrat 
er  perdida  y  sin  vergüenia,  los  agariday 

DON  MANUEL. 

claras  el  misterio,  digoteque... 

DON  GREGORIO. 

es  que  tu  pupila  no  esti  donde  pienaai,  sino 
caballerito ,  del  cual  se  ha  enamorado  re- 
y  sola  y  de  noche ,  y  burlándose  de  ti,  ha 
lejor  compañía...  ¿Lo  entiendes  ahora? 

DON  MANUEL. 

Leonor. .. 

DON  GREGORIO. 

misma... 

DON  MANUEL. 

s  de  chanzas ,  y  no  me... 

DON   GREGORIO 

Bifio  es  chancero!...  ¡  Se  dará  tal  eitupIdeB* 
,  señor  hermano,  y  vuelvo  á  repetírselo,  que 
le  ha  ido  esu  noche  á  casa  de  so  galáa^  y 
lo  he  visto  yo ,  y  se  quieren  mucho ,  y  hMe 
qae  se  tienen  dada  pabbra  de  natrimoiiio, 
M  tos  filosofías.  ¿  Lo  entiendes  ? 


LOSMAIIDM. 

Peco  es  oMi  eoM  CHudesa  4e  wfadmlllOMi. 


¡Dale !...  Vamos,  aamae  lo  foa  por  Mn  cfoB  no  to  lo  ha- 
rta creer...  i  Cono  no  rnNidro  la  «agre!...  Anrigo,  dl- 
gote  qoe  loe  años  ilmii  do  iMf  pooo  toando  no  hay  es- 
to, esto.  (SoMéndose  aan  el  dada  amia  flran$t>) 

Ello  es  qoe  Ib  te  I 

Figúrale  si  oie  iMibiS  persoadklo...  Pero  a^ra,  no  gas- 
temos prosa...  vea  y  lo  teres,  y  eniriMolOy  eapeio  y  con- 
fio qoe  te  persoadifás  taadiieB.  Vamos. 
(SeaneaaUna  d  casa  da  dan  Bariqíut^fiéat^fsiamaka.) 


¡  Haber  eooselldo  tal  eseeao,  eoM4o  sieaqm  la  he  tra- 
tado coo  la  mayor  benitnMad,  coMdo  la  he  prooietido 
mil  teces  no  violentar,  no  eootiadeeir  sos  IneUnacionesI 


Tataniayoqjoe  no  habla  de  ser  creído,  y  goe  perde* 
ríanmsiíl  tieaqioen  aliercacloBealnÉllea.Poreso,yi^- 
qoe  me  pareció  conteniente  rasüwraret  honor  de  esa  Mw- 
Jer^  siquiera  por  lo  qo))  nw  faiteresa  so  pohrecita  hsnnana, 
be  dlspoesto  qoe  el  coaÜMilo  drt  coarte!  tara  aD*,  y  tea 
de  arreglarlo,  de  manera  qoe  etltando  esctooalos»  se  eon- 
eloya,  si  se  ptede,  con  an  i    " 


¿Eso  hay? 


{Toma !  Ya /salta  allá  d  comisarlo  y  a 
tenia  con  él...  Digo»  É  no  ser  qoe  osted  halle  en  sus  I 
algon  testo  opoctnno  para  tolter  á  redbir  en  so  casa  ft  hi 
inocente  criatora,  dWandarla  eale  peqneio  dealis,  y  ca- 
sarse con  ella....  ^Kh  ? 


i  Yo?  Ito  lo  creu.  No  cabe  en  nd  tanu  debilidad,  ni  soy 
capai  de  aspirar  á  poseer  on  coraaon  q|oe  ya  tiene  otro 
doefto.  Pero  á  pesar  de  coanto  dices,  iMtotia  no  ase  pnedtf 
redoeir  i... 

¡Qoé  terco  es!...  Vent 
iniperlieenle. 

\Se  ancawunn sen  sn nersiens  nsfs  esas  da nsn flnrfpM#, 
^  y  al  Ua§ar  cense  setal  da  eflla  elsiaiiiwis  y  al  criad». 


Kl  consAHO,  en  cau»o«  DON  CSRlQOiiO,  MNI HARUIL. 


Aqoi,  ae&ores,  no  hay  neeesMad  de  I 
Loa  doa  se  golerqi,  son  MhreÉ,  de  ignal  caMad...  Kn  hay 

sefioilu  anona  casal 

leyes  preiegen  este  BMUinMdo  y  lé « 


iQoé  te  parece? 
aoa 
iQoé  me  ha  de  pañcsrfl..  Qoe  se 


Poes,  señor,  <piese 


DMánsCed,  seBor don Mtanei,  Ye  he  prnwitslD t h 

Dotta  qoe  totleae  á  hien  de  honrar  mi  casa,  en  tondeaaia- 
tida  de  nd  m^lsr  y  de  mlB  h|d^  catarla,  ai  he  con  te  eo- 
niodidadas  qoe  HMMce,  á  lo  nMBSS  esa  te  ipe  i 
propoitienaria  nria  cor«aa  tenliadee,;  párete  ha « 
adndiir  cate  ehaaqrio,  y  diee  qie»  ái  I 
taya  á  la  aoya,  hi  pratoe  i  olfi  < 
rtr  rlmtrlnn  aa  la  m^jar-  part  ha  nisridn  aliñarte  I  ii 
ledparaaÉbaraiinBlaáar 
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DON  NAJfUEL. 

Ninguna Que  venga.  Yo  me  encargo  del  depósito. 

COSISARIO. 

Volveré  con  ella  muy  pronto. 
(Se  entra  con  el  criado  en  casa  de  don  Enrique.  El  teatro 
queda  oscuro  otra  vez.) 

DOÜ  GIIEGORIO. 

No  me  queda  otra  cosa  que  ver...  Pero  ¿cuál  es  mas  ad- 
mirable, el  descaro  de  la  pindonga,  6  la  frescura  de  este 
insensato  que  se  presta  á  tenerla  en  su  casa  después  de  lo 
que  ba  hecho ,  que  la  toma  en  depósito  de  manos  de  su 
amante  para  entregársela  después  tal  y  tan  buena?...  ¡  Ay ! 
Si  no  es  posible  hallar  cabeza  mas  destornillada  que  la  su- 
ya  No  puede  ser. 

do:!  haiiiuel. 

No  lo  entiendes,  Gregorio...  Mira,  tú  has  hecho  interve- 
nir en  esto  á  un  comisario  para  evitar  los  danos  que  pu- 
dieran sobrevenir,  y  has  hecho  muy  bien...  Yo  la  recibo 
por  la  misma  razón ;  para  que  su  crédito  no  padezca ;  para 
({ue  no  se  trasluzca  lo  que  ha  sucedido  entre  la  vecindad, 
(¡ue  todo  lo  atisba  y  lo  nmrmura ;  para  que  maiíana  se  ca- 
sen, como  si  fuera  yo  mismo  el  que  lo  hubiese  dispuesto ; 
para  manifestar  á  Leonor  que  nunca  he  querido  hacerme 
un  tirano  de  su  libertad  ni  de  sus  afectos ;  para  confun- 
dirla con  mi  modo  de  proceder  comparado  al  suyo...  Pe- 
ro.... ¡  Leonor !  ¿  Es  posible  que  haya  sido  capaz  de  tal  in- 
gratitud? 

DOn  GREGORIO. 

Calla,  que...  (Salen por  una  calle  doña  Leonor ^  Juliana^ 
y  el  lacayo  con  un  faroU  V  habiendo  pasado  ya  por  de- 
¡ante  de  la  puerta  de  don  Enrique^  al  volverse  don  Gre- 
gorio las  ve.  Doña  Leonor  al  ver  gente  se  detiene  un  po- 
co. Se  ilumina  el  teatro.)  Sí...  Ahi  la  tienes.  Pídela  per- 
don. 

D0:«  HA5UEL. 

i  Yo !  i  Qué  mal  me  conoces ! 

ESCENA   VI. 

D05ÍA  LEONOR,  JULIANA,  ün  lacayo  ,  DON  MANUEL, 
DON  GREGORIO. 

DO:f  HA5UEL. 

Leonor,  no  temas  ningún  esceso  de  cólera  en  mi,  bien 
sabes  cuánto  sé  reprimirla ;  pero  es  muy  grande  el  senti- 
miento que  me  ha  causado  ver  que  te  hayas  atrevido  á  una 
acción  tan  poco  decorosa,  sabiendo  tú  que  nunca  he  pen- 
sado sujetar  tu  albcdrio,  que  no  tienes  amigo  mas  tino, 
mas  verdadero  que  yo...  No,  no  esperaba  recibir  de  tí  tan 
injusta  correspondencia...  En  iin,  hija  mia,  yo  sabré  tole- 
rar k\u  silencio  v\  agravio  que  acabas  de  hacerme ;  y  atento 
solo  á  que  tu  estimación  no  pierda  en  la  lengua  ponzo- 
ñosa del  vulgo,  te  daré  en  mi  casa  el  auxilio  que  necesitas, 
y  te  entregaré  yo  mismo  el  esposo  que  has  querido  ele- 
gir. 

DOSa  LE050R. 

Yo  no  entiendo,  señor  don  Manuel,  a  qué  se  dirige  ese 
discurso...  ¿Qué  acción  indecorosa?  ¿(|ué  agravio?  ¿qué 
esposo  es  est*  de  quien  usted  me  habla?...  Yo  soy  la  mis- 
ma que  siempre  he  sido.  Mi  respeto  á  su  [lersona  de  usted, 
mi  agradei'imiiMUo,  y  para  decirlo  de  una  vez,  mi  amor, 
son  inalteiables...  Mucho  me  ofende  el  que  presuma  que 
he  podido  }()  hacer  ni  pensar  cosa  ninguna  impropiado 
una  mnjcT  honesta,  que  estima  en  mas  tpie  la  vida  su  ho- 
nor y  su  opini<»n. 

\t(^'s  XAMTX,  rolviéndose  á  don  Gregorio. 

¿Oyes  lo  que  dice? 

DON  GREGORIO,  acercáudone  á  dona  Leonor. 

Ya  so  ve  qiip  lo  oigo Gon  que  Leonorcita...  Ahorre- 
mos palabras ¿De  dónde  vienes,  hija? 

noÑA  LEO:«OR. 

De  casa  de  doña  Roatri/. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbaiidbo). 


I  DOÜ  GECG0M10. 

¿  Ahora  vienes  de  tIU,  cordent 

DOftALIOK». 

Ahora  mismo...  ¿No  ve  usted  k  Pepe*  que  nsi 
á  acompafiar? 

DOH  CftECOBIO. 

¿  Y  00  sales  de  casa  de  doD  Enrlqoe? 

DO^A  LE050B. 

¿De  quién?  ¿De  ese  que  vive  upa  en...  ¡E 
cierto. 

nOIf  GREGOBIO. 

¿Y  DO  habéis  concertado  vuestro  casamieiUs 
cia  del  comisario? 

DOÍU  LEOIIOI. 

Me  hace  reir...  ¿Ves  qué  desatino,  Juliana? 

DOÜ  GBEftOniO. 

¿  Y  no  estáis  enamorados  mncho  tiempo  ba? 

DOffA  LEOIfOn. 

Machísimo  tiempo...  ¿T  qué  mas? 

DON  GBECOmiO. 

¿Y  no  estuviste  en  mi  casa  esu  noche!  ¿y  ao 
ron  salir  de  alli?  ¿y  no  te  ftdste  derechtta  á  li 
lán?¿y  no  te  vi  yo? 

D05ÍA  LBOROa. 

Esto  pasa  de  chana.  Usted  no  sabe  lo  qot.f 
(Asiendo  del  brazo  á  don  Matmel  se  dirige  §ck 
Vamos  ¿  casa,  don  Manuel,  qne  ese  hombre  hap 
poco  entendimiento  que  tenia ;  i 


ESCENA   Vn. 

DOÑA  ROSA,  DON  ENRIQUE,  el  gousasio,  el  e 
COSME,  UN  criado,  DOÑA  LEONOR,  JCLlAüá 
CATO,  DON  MANUEL,  DON  GREGORIO. 
(El  criado  saldrá  con  la  liiUema.  La  Imí  del  test 
plica. ) 
boSaiosa. 
¡Leonor!...  Hermana!... 
(Corriendo  acia  doña  Leonor  la  coge  ie  Usm 
las  besa.) 

DON  GNEGOMIO. 

¡Huf!... 
(Al  reconocer  á  doña  Rosa^  se  aparta  lleno  ie  m 

DOÍUllOSA. 

Yo  espero  de  tu  buen  corazón  que  has  de  p« 
el  atrevimiento  con  que  me  vali  de  tu  nombre  p 
seguir  el  fin  de  mis  engafios.  El  ejemplo  de  la  nu 
tud  hubiera  debido  contenerme ;  pero,  bemiu  i 
sabes  qué  diferente  suerte  hemos  tenido  las  dos. 

DO^A  LEONOR. 

Todo  fo  conozco,  Rosita...  La  éleccK»  que  h 
no  me  parece  desacertada  ;  repmebo  sotanéale 
dios  de  que  te  has  valido...  Mucha  discolpi  tía 
toda  b  necesitas. 

doSa  rosa. 

Cuanto  digas  es  cierto,  pero (YoMéndoseéi 

goriOf  que  permanece  absorto  y  sin  motFimiiftta.) 
sido  la  causa  de  tanto  error,  usted....  No  nr  ali 
presentarme  ahora  ¿  sus  ojos,  si  no  estuviese  bie 
de  que  en  todo  lo  que  acabo  de  hacer,  aunque  le  ( 

le  sirvo La  aversión  que  usted  lof(ró  inspinr 

taba  mucho  de  aquella  suave  amistad  que  one  I 

para  hacerlas  felices Tal  ves  usted  me  ama 

\iandad;  pero  puede  ser  que  niafiana  buhim  as 
verdaderamente  infeliz,  si  yo  fílese  menos  hooest 

DONENUOOB. 

Dice  bien,  y  usted  debe  agradeeeria  el  boior  ^ 

serva  y  la  tranquilidad  de  que  paede  gonrca  ak 

DON  MANUEL,  acercéoOose  é  don  Gregorés. 

Esto  pide  resignación,  herBMMi....Tftha8taM 
l>a,  es  necesario  que  te  conforaw. 
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DO^A  LEOKOR. 

y  mal  en  no  conformarse ;  porque  ni  hay  otro 
i  socedido,  ni  bailará  ntegono  qae  le  tenga 

JULUIfA. 

I  que  á  las  mujeres  no  se  las  encadena,  ni  se 
il  se  las  enamora  á  fuerza  de  Iratariaa  mal. 
s  tonto ! 

COSME,  hablando  con  Juliana, 
á  que  se  ha  escapado  como  en  una  tabla, 
star  contento. 

nOIV  GREGOBIO. 

nadie  sus  palabras,  habla  como  si  estuviera 
mmentánd$se  sucesivamente  la  energía  de  su 

icabo  de  salir  de  la  admiración  en  que  es- 
ucia  tan  infernal  confunde  mi  entendimiento ; 
que  Satanás  en  persona  sea  capaz  de  mayor 
a  de  esa  maldita  mujer...  .Yo  hubiera,  puesto 
anos  en  él  fuego,  y...  ¡Ah!  desdichado  def  que 
ue  á  mi  me  sucede  se  fie  de  ninguna!  La  me- 
mo de  malicias  y  picardias.  Sexo  engañador, 
er  el  tormento  y  la  desesperación  de  los  hom- 
jempre  le  detesto  y  te  maldigo,  y  le  doy  al 
^iere  llevársele. 

lave  de  su  puerta,  se  encamina  fUrioso  acia 
ianuel  quiere  contenerle,  él  le  aparta,  entra 
ff  cierra  por  dentro. ) 


non  HAinisL. 
No  dice  bien...  Lit  oÉk^eres,  dirigidis  por  otros  prind- 
piot  que  lot  nqfOt,  son  el  ceosoelo,  la  delicia  y  el  honor 
def  género  fanmaiio...  Con  que,  señor  comisario,  acepto  el 
depósito,  y  mañana  sip  Alta  se  celebrará  la  boda. 
DoAnnosA. 
¿La  mil  no  mas? 

DONHANDEL. 

Si  ta  hermana  me  perdona  uina  breve  sospecha,  con  tanu 
dificulud  creída,  no  seria  don  Eiriqae  el  solo  dichoso ;  yo 
también  pudiera  serlo. 

W3&k  LBOlfOa. 

Hoy  es  dia  de  perdonar. 

DOÜA  10«A. 

Si,  bien  merece  tu  p<»doB  y  tu  mano  el  que  supo  darle 
una  eddcacion  tan  contraria  á  la  que  yo  recibí. 
no5iA  LiOKoa. 
Con  su  prtidenciay  so  bondad  se  hiio  dueño  de  mi  eo- 
razón,  7  bien  sabe  que  mientru  yo  Tin  es  prenda  raya, 
non  lAiiDEL. 
¡Querida  Leonor! 

{Se  ébratm  doñ  Mmmaly  doña  Leonor.) 

iüUJMJL, 

¡  Escelente  lecckm  para  los  marldost  si  quieren  esla- 
diarla! 


EL  MEDICO  A  PALOS 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Elf  FROSA, 


R¿bRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  BARCELONA,  AfiO  DE  1814. 


ADVERTENCIA. 


Escribió  Moratin  la  traducción  libre  de  la  comedia  de  Moliere»  intitulada  le  Miáemt 
luiy  para  que  .la  representase  en  un  dia  destinado  á  su  beneficio  el  ^cioso  de  Iteoa 
cómica  de  Barcelona  Felipe  Blanco,  á  quien  debia  particulares  atenciones  de  amistad. ! 
en  la  versión  de  esta  pieza  los  mismos  principios  que  le  habian  dirigido  en  la  precd 
Simplificó  la  acción,  despojándola  de  cuanto  le  pareció  inútil  en  ella.  Suprimió  tres  per 
jes,  HM.  Robert,  Thibaut  y  Perrin,  y  por  consiguiente  dejó  perder'la  graciosa  escena  «( 
del  primer  acto,  y  la  segunda  del  tercero,  para  no  interrumpir  la  fábula  con  distnct 
meramente  episódicas,  sujetándola  á  la  estrecha  economía  (^e  pide  el  arte«.8in  la  a 
fuerza  de  ornatos  viciosos,  se  entorpece  la  progresión  dramática  y  se  debilita  el  iiiteié& 
dujo  á  tres  las  cinco  palizas  que  halló  en  la  pieza  original.  Pasó  en  silencio  la  existená 
til  de  un  amante  que  no  aparece  en  la  escena,  y  esta  omisión  le  facilitó  el  medio  dedi 
resistencia  obstinada  de  don  Jerónin^o  un  motivo  mas  cómico,  y  mas  naturalidad  aldM 

Omitió  igualmente  las  lozanías  y  espresiones  demasiado  degres  del  supuesto  médiei 
no  se  hubieran  tolerado  en  ningún  teatro  de  España,  y  se  hallan  en  la  escena  primen  de 
mer  acto,  en  las  cuarta,  quinta  y  séptima  del  segundo,  y  en  la  tercera  del  tercero  de  la 
francesa ;  y  persuadido  de  que  las  imágenes  asquerosas  ni  son  donaires  cómicos,  ni  deba 
sentarse  jamás  á  un  auditorio  decente,  omitió  lo  que  hay  de  este  género  en  la  escena 
acto  segundo,  y  en  la  quinta,  acto  tercero,  del  originar.  Si  Moliere  viviese,  baria  en  i 
otras  piezas  suyas  las  mismas  correcciones,  con  mas  severidad  y  mayor  acierto. 

En  las  ediciones  francesas  se  advierte  que  la  escena  es  en  el  campo ;  pero  si  por  esto  \ 
tendiese  unidad  de  lugar,  seria  equivocarse  mucho.  El  prímeractodelacomeoiadedl 
á  palos  debe  representarse  en  un  monte;  los  dos  siguientes  en  una  sala  de  la  casa  dea 
rónimo.  Si  Moliere  (que  no  es  creible)  imaginó  que  la  escena  fuese  constantemente  la  ■ 
no  dispuso  su  fábula  en  términos  de  que  pudiera  verificarse ;  y  si  en  el  teatro  se  Incii 
prueba  de  no  mudarla  decoración  según  se  ha  indicado,  resultarian  impropiedades! 
siado  absurdas.  Esta  comedia  no  admite  unidad  de  lugar. 

Nada  resta  que  decir  acerca  de  la  traducción,  sino  que  Moratin  supo  darla  todo^  el « 
originalidad  que  necesitaba  para  hacerla  mas  a&;radable  al  público  español  que  había  de 
y  en  efecto,  representada  en  el  teatro  de  Barcelona  el  dia  o  de  diciembre  de  1814,  dco 
so,  reconociendo  la  fuerza  cómica  de  que  abunda  en  la  acción  y  el  diálogo,  unid  áloic 
del  poeta  francés  los  que  le  pareció  que  merecían  las  frecuentes  infidelidades  desn  tiad 

Felipe  Blanco  dio  mucha  gracia  y  naturalidad  al  papel  de  Bartolo.  Vicente  AUbnao  c 

Seneral  aceptación  en  el  de  don  Jerónimo ;  y  Bárbara  Fort,  para  quien  era  muy  genill 
lartina,  le  desempeñó  con  inteligencia. 


EL  MEDICO  A  PALOS. 


I  JERÓNIMO. 
lA  PAULA. 


PERSONAS. 


LEANDRO. 
ANDREA. 


BARTOLO. 
MARTINA. 


GINES. 
LUGAS. 


Mou  en  el  primer  «cto  no  bosque,  y  en  los  doe  siffoieaUs  uoa  mIa  do  com  parllaúar,  ooa  m«M*  •>  •>  fofttf  oou  4o«  M  !••  Iad«t. 
la  acción  emplcxa  á  la$  onet  Ae  ta  mañtmm,  y  m  aeaé»  4  Im»  cumtr*  4$  te  farit. 


ACTO  PRIMERO. 


ESGElf A   PRimERA. 

BARTOLO,  MARTLNA. 

BARTOLO. 

»io.s,  y  qaé  durillo  está  esle  troneo!  El  bacha 
a,  j  él  lio  se  parte...  (Coria  leña  de  tm  árbel 
foro :  deja  después  el  hacha  arrimada  al  trm^ 
\ta  acia  el  proscenio,  siéntase  en  un  peñasco^ 
f  eslabón^  enciende  un,cigarro  ysepmu.AfU" 
bo  trabajo  es  este!...  Y  como  boy  aprieta  el 
Ligo,  y  me  rindo,  y  no  puedo  mas...  Dejémos- 
Tiejor,  que  ahí  se  quedará  para  cuando  vuelva. 
■á  bien  un  ralo  de  descanso  y  un  cigarrillo, 
te  vida  otro  la  ha  de  heredar...  Alli  viene  mi 
traerá  de  bueno? 

XA  sale  por  el  lado  derecho  del  teatro. 
¿qué  haces  ahí  sentado,  fumando  sin  trabajarf 
¡enes  que  acabar  de  partir  esa  leña  y  llevarla 
I  es  cerca  de  mediodía? 

BARTOLO. 

\  si  no  es  boy,  será  mañana. 

MARTINA. 

espuesta. 

BARTOLO. 

e,  mujer.  Estoy  cansado ,  y  me  senté  un  rato 
cigarro. 

MARTIXA. 

aguante  á  un  marido  tan  poltrón  y  desidioso! 
trabaja. 

BARTOLO. 

co,  mujer;  si  acabo  de  sentarme. 

MARTLNA. 
BARTOLO. 

loiero,  dulce  esposa. 

MARTINA. 

lin  vergüenza,  sin  atender  á  sus  obligaciones! 
de  mi! 

BARTOLO. 

rabajo  es  tener  nmjer!  Bien  dice  Séneca  :  que 
peor  que  mi  demonio. 

MARTINA. 

hombre  tan  hábil,  para  traer  autoridades  de 

BARTOLO. 

bil?  A  ver,  á  ver,  búscame  un  leñador  que  sepa 


lo  que  yo,  ni  qsehaja  lerfido  acia  aftoe  á  on  médico  la- 
tino, ni  qae  baya  estudiado  dljfMf  vel  f  mí,  qum^  fu$4  wH 
quid^  y  mas  adelante,  como  yo  lo  estudié. 

MARTMA. 

Mal  baya  la  bon  en  que  me  eaaé  contigo. 

BAITOLO. 

Y  maldito  sea  el  picaro  eacribtno  qae  andavo  en  ello. 

■Annu. 
Haragán,  borracbo. 

■AKTOLO.' 

Esposa,  ▼amos  poco  á  poco. 

■AITIIU. 

Yo  te  baré  cmnptir  con  tn  obligación. 

■ABTOLO. 

Mira,  mijer,  qae  me  vas  enfiídando. 
(Se  Im/mUo  dufereiándom,  eaemninme  Mei&  elfen,  »ofé 
un  p§U  del  smIs  y  nteUte.) 

■AITÜIA. 

¿i  qaé  cuidado  se  me  da  á  mi,  bisolente? 

■AITOLO.   ' 

Mira  qae  te  be  de  tascar^  HarUna. 

HAtmA. 

Cuba  de  Tino. 

•ABTOLO. 

Mhra  qae  te  be  de  solfear  tas  espaldas. 

■Anmu. 
faiCune. 

■ABTOLO. 

Mira  que  Ube  de  romper  ta  ctfiesa. 


;A  mftt  Bribón,  tañante»  canalta,  ¿I  mit 

BASTÓLO,  ásmfstfsfiJie  c  Mmrtím. 
¿St?  Poes  toma. 

lAyl  ayl  ay!  ay! 


Este  es  el  talco  medio  de  qae  calles...  Vaya, 
la  pas.  Dame  esa  mano. 


¿Despaés  de  baberme  puesto  ast* 

BABTOLO. 

¿^0  quieres?  Si  eso  no  ba  sido  nada.  Ta 

No  quiero. 
Vemos,  bWu. 
Noi 


íabtolo. 


4C¿ 

BARTOLO. 

Mal  hayan  mis  manos,  que  han  sido  causa  de  enbdar  á 
mi  esposa...  Vaya,  ven,  dame  un  abraxo 

(Ttra  el  palo  á  un  lado,  y  la  abraza  J 

MABTI!(A. 

¡Si  reventaras! 

•  BARTOLO. 

Vaya, Til  se  muere |»or  mi  la  pobrecita...  Perdóname, 
hija  mia.  Entre  dos  que  se  quieren,  diez  ó  doce  garrotazos 
mas  6  monos  no  valen  nada...  Voy  acia  el  barranquitero, 
que  ya  tenj;o  alli  una  |>on*ion  de  raices ,  haré  una  cargui- 
Ua,  y  nianniij  con  la  burra  la  llevaremos  á  Nirafk)res.  (Ha- 
ce  quf  AV  í'íi,  y  vuflve. )  Oyes,  y  dentro  de  poco  hay  feria 
on  Huilrai^o  :  si  vt»y  alia,  y  tengo  dinero,  y  me  acuerdo,  y 
me  (luieres  mucho,  te  he  de  comprar  una  peineta  de  con- 
cha con  sus  piedras  azule;?. 
(Toma  el  hacha  ¡f  unaé  alforjas,  y  se  va  por  el  motile  ade  • 

laiiU'.  Martina  se  queda  retirada  d  un  lado  hablando 

entre  si.) 

MÁKTlSk. 

Anda,  que  tú  me  las  pgaras...  Verdad  es  que  una  mu- 
jrr  sieniiire  tiene  en  su  mano  el  modo  de  vengarse  de  su 
marido ;  pentes  un  castigo  muy  delicado  para  este  bribón, 
y  yo  (|ui»lera  otro  que  él  ^ntiera  mas,  aunque  á  mi  no  me 
«gradase  tanto. 

ESCENA   n. 

MARTINA,  GLNES,  LUCAS. 
(Salen  por  la  izquierda.) 

LUCAS. 

Vaya,  que  los  dos  hemos  tomado  una  buena  comisión... 
Y  no  sé  }0  todavía  qué  regalo  tendremos  por  este  trabajo. 

Gi:>CES. 

¿Que  quiere^,  amigo  Lúeas?  Es  fuerza  obedecer  á  nues- 
tro amo ;  ademas,  (¡ue  la  salud  de  su  hija  á  todos  nos  inte- 
resa... Ks  una  señorita  tan  afable,  tan  alegre,  tan  guapa... 
Vaya,  todo  se  lo  merece. 

LUCAS. 

Tero,,  homl»re,  fuerte  cosa  es  que  los  médicos  que  hsn 
viMiido  á  visitarla  no  hayan  descubierto  su  enfermedad. 

CINES. 

Su  enfermedad  bien  á  la  vi^ta  está;  el  remedio  es  el  que 
iiiM'eNiliimns. 

MARTi:tA,  aparte. 
iQut*  no  pueda  yo  imaginar  alguna  invención  para  ven- 
g.iinie! 

Lie.  AS. 
VerenidH  hiesle  nuMieo  ik»  MiraOores  acierta  con  ello... 
(.linio  ito  li.i>iinii»!«  ««quivorado  la  senda... 

MARTINA. 

( t/hif/e .  hiihtii  que  repara  en  los  dos  y  les  hace  corte- 
i^a  Pne»  ello  i<s  pirelso,  que  los  gol|>es  que  acaba  de 
il.li me  ItiM  tengo  en  el  eora/oii.  No  puedo  olvidarlos...) 
priii,  hnhi'ien,  peidiii.en  uiitedes,  que  uo  los  babia  visto, 
|MiM|u«>  mLiliu  illhlraida. 

LUCAS. 

^X^niiM  bien  pul-  uqiii  u  MiraÜores? 

«AHIINA. 

hi,  ht  lim  (Sr/iii/iiMi/i»  iulenlro  por  el  lado  derecho.)  ¿Ve 
uhIiiI  iiiiMi'll.n  liipiiiH  e,iidus  junto  a<iuel  nogueronY Pues 
liiihi  del  1 1  lio 

l.INKS. 

;!Nti  li'it  'lili  011  tiiiiiiMi  medico,  que  ha  sido  médico  de 
IIII4  o*i  fiuIr  liti.  >  i  .iiedi.ilieo ,  y  examinador,  y  es  aca- 
tliUMit  n,  \  tuiLin  Itin  rnli'iiueilades  las  cura  en  griego? 

MAhllMA. 

, \ k*    I.  hiiHii   t  iiliIm  en  griego;  |hto  hacedos dias que 
,  I  \  uiu.  lili  en  eüpaiiul, )  ya  esta  el  pottrecito debajo  de 
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V^w  '  <Ui  o  Uitedf 


blMlS. 


■AMTIfU 

Lo  qae  usted  oye.  ¿Tpara  qjoiéa  le  lb«  i 
csrt 


Pan  mía  señorita  qae.fife  ahí  cerca,  ci  m 
campo  junto  al  rio. 

■ABTraA. 

¡Ah!  sf.  La  hUa  de  doa  Jeróaimo.  ¡Válgale  H 
qué  tiene? 

LUCAS. 

¿Qué  sé  yo!  Un  mal  que  nadie  le  eaUoide,  á 
venido  4  pcárder  el  babla. 

■AETirVA. 

¡Qué  l&stimal  Pues...  (Aparte^  con  etpreúm i 
sencia.  ¡Ay,  qué  idea  me  ocurre!)  Pues  mire  i 
tenemos  el  hombre  mas  sabio  del  mundo ,  qae  I 
digios  en  esos  males  desesperados. 

GIMES. 

¿De  veras? 

■AtTpfA. 

Si,  sefior. 

LUCAS. 

¿Y  en  dónde  le  podemos  encontráis       . 

MAnniiA. 
Cortando  leña  en  ese  monte. 


Estará  entreteniéndose  en  bascar 
tíferas. 

HABTIRA. 

No,  señor.  Es  un  hombre  eslravagante  y  loatt 
tido  como  nn  pobre  paián,  hace  empcio  cnpn 
rante  y  rústico,  y  no  qaiere  manifestar  el  tataü 
lioso  que  Dios  le  dio. 

GIRES. 

Cierto  que  es  cosa  admirable,<|ne  todos  los^ 
bres  hayan  de  tener  siempre  algnn  laaM  dt  Im 
ciada  con  su  denda. 

HABTIIU. 

La  mania  de  este  hombre  es  la  i 
ha  visto.  No  confeurá  sn  capacidad  i  i 
muelan  el  cuerpo  á  palos;  y  asi  letafiío  i  mis 
no  lo  hacen,  no  conseguirán  sn  intento.  SileNi 
obstinado  en  negar,  tome  cada  uno  nn  hini  | 
zurra,  que  el  confesará.  NosolroB  cnando  laac 
nos  valemos  de  esta  industria ,  y  i 
bien. 


¡Qué  estraña  locara! 

LOCAS. 

¿Uabráse  visto  hombre  mas  original? 


¿Y  cómo  se  llama? 

■ABTOU. 

Don  Bartolo.  Fádlaaente  lee 
hombre  de  coru  estatura,  morenillo,  demsd 
ojos  azules ,  nariz  larga ,  vestido  de  pafto  haid 
sombrerillo  redondo. 

LUGAS. 

No  se  me  despíntala,  no. 

cms. 
¿V  ese  hombre  hace  unas  curas  tan  difidles? 

HABTIIU. 

¿Curas  dice  usted?  Milagros  se  pueden  llamir. 
meses  (¡ue  murió  en  Lozoya  ma  pobre  BNÚcTt 
enterrarla,  y  quiso  Dios  que  este  hombre  i 
sualidad  en  una  calle  por  donde  pasaba  de 
có,  examinó  á  la' difunta,  sacó  una  redomita  d< 
la  echó  en  labocaimagotadayonoaéqné,! 
se  levantó  Un  alegre  cantando  d  ffwidwi. 
Giasa. 

¿Es  posible? 
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MARTINA. 

yo  lo  vi.  Mire  uslt»d  ,  aun  no  hace  ires  se- 
in  chico  (le  unos  doce  años  se  cayó  de  la  tor- 
»res,  se  le  Ironcharon  las  piernas,  y  la  cabeza 
tieclia  una  plasta.  Pues,  señor,  llamaron  á don 
no  quería  ir  allá,  pero  mediante  una  buena 
on  que  fuese.  Sacó  un  cierto  ungüento  que 
m  puelierele,  y  con  una  pluma  le  fué  untan- 
ai  pobre  muchacho,  hasta  que  al  cabo  do  un 
en  pit*,  y  síí  fué  corriendo  á  jugar  a  la  rayuela 
i  chicos. 

LUCAS. 

lombre  es  «'I  (jue  necesitamos  nosotros.  Va- 
ríe. 

MARTINA. 

?  lodo,  acuér  leiise  ustedes  de  la  advertencia 

Lazos. 

GINES. 

an)os  en  eso. 

MARTINA. 

I)  de  ;(({uel  árbol  hallarán  ustedes  cuantas  es- 
tén. 

LUCAS. 

K>r  un  par  de  ellas. 

'o  que  dejó  en  el  suelo  Bartolo^  va  acia  el  foro 

oge  otro^  vuelve,  y  se  le  da  á  Ginés.) 

ginks. 
)sa  es  (lue  haya  de  ser  preciso  valerse  de  es- 

MARTINA. 

do  será  iníilil.  {Hace  que  se  va,  y  vuelve.)  ¡Ah! 
uiden  ustedes  de  que  no  se  les  escape,  por- 
>mo  un  gamo ;  y  si  les  coge  a  ustedes  la  delan- 
uelven  á  ver  en  su  vida.  {Mirando  acia  den- 
te del  foro.)  Pero  me  parece  que  viene.  Si, 
)  me  voy,  háblenle  ustedes,  y  si  no  quiere  ha- 
menudilo  en  él.  Adiós,  señores. 

ESCENA   ni. 

GINES,  LUCAS. 

LUCAS. 

a  sido  haber  hallado  á  esta  mujer.  Pero  ;;no  ves 
í  médico  aquella? 

(Los  dos  miran  acia  el  foro.) 

GlNES. 

...  Mira,  retirémonos  uno  á  un  lado  y  otro  á 
ue  no  se  nos  pueda  escai)ar.  Ht^mos  de  tratarle 
ir  cortesía  del  mundo.  ¿Lo  entiendes? 

Ll'C.lS. 
GINKS. 

el  caso  de  que  absolutamente  sea  preciso... 

LUCAS. 

itonces  me  haces  una  seña,  y  le  ponemos  co- 

GINKS. 

•temónos,  que  ya  llega. 

Jcúltanse  ú  los  dos  lados  del  teatro.) 

ESCENA    IV. 

CAS:  BAUTOLÜ  sale  del  monte  con  el  hacha 
rjas  al  hombro^  cantando ;  sit^ntase  en  el  suelo 
•  del  teatro^  y  saca  de  las  alforjas  una  bola. 


En  el  alcázar  de  Venus, 
Junto  al  Dios  de  ios  planetas. 
En  la  gran  Conslant inopia. 
Allá  en  la  ca.sa  de  Meca, 
Donde  el  gran  sultán  baja. 
Imperio  de  lantas  fuerzas, 
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Aquel  Alcorán  qne  todos 
Le  pagan  tributo  en  perlas ; 
Rey  de  setenta  y  tres  reyes, 
De  siete  imperios...  (Bebe.) 
De  siete  imperios  cabeza ; 
Este  tal  tiene  una  hija, 
Qua  es  del  imperio  heredera. 

(Vuelve  d  beber,  va  á  poner  ¡a  bota  al  lado  por  donde  $ale 
Lucas,  el  cual  le  hace  con  el  sombrero  en  la  mano  una 
cortesía.  Bartolo^  sospechando  que  es  para  quitarle  la 
bota,  va  á  ponerla  al  otro  lado  á  tiempo  que  sale  Ginés 
haciendo  lo  mismo  que  Lucas.  Bartolo  pone  la  bota  en  - 
íre  tas  piernas,  y  la  tapa  con  las  alforjas.) 
Arre  allá,  diablo.  ¿  Qué  buscará  este  animal?  Lo  primero 

esconderé  la  bota...  ¡Calle!  Otro  zángano.  ¿Qué  demonios 

es  esto?  En  todo  caso  la  guardaremos  y  la  arroparemos; 

porque  no  tienen  cara  de  hacer  cosa  buena. 

GI2«CS. 

¿Es  usted  un  caballero  qué  se  llama  el  señor  don  Bar- 
tolo? 

BAKTOLO. 

6  Y  qué? 

GI7(ES. 

¿  Que  si  se  llama  usted  don  Bartolo  ? 

BARTOLO. 

No,  y  sí,  conforme  lo  que  ustedes  quieran. 

CINES. 

Queremos  hacerle  á  usted  cuantos  obsequios  sean  po- 
sibles. 

BARTOLO. 

Si  asi  es,  yo  me  llamo  don  Bartolo. 

(Quitase  el  sombrero  y  te  deja  á  un  lado. ) 

LCCAS. 

Pues  con  toda  cortesia... 

CINES. 

Y  con  la  mayor  reTerencia... 

LUCAS. 

(k>n  todo  cariño,  suavidad  y  dulzura... 

C1.NES. 

Y  con  todo  respeto,  y  con  la  veneración  mas  humilde... 

BARTOLO,  aparte. 
Parecen  arlequines,  que  todo  se  les  vuelve  cortesías 
y  movimientos. 

CINES. 

Pues,  señor,  venimos  á  implorar  su  auxilio  de  usted  para 
una  cosa  muy  importante. 

BARTOLO. 

¿Y  qué  pretenden  ustedes?  Vamos,  que  si  es  cota  que 
dependa  de  mi,  haré  lo  que  pueda. 

CINES. 

Favor  que  usted  nos  hace...  Pero  cübrase  usted,  que  el 
sol  le  incomodará. 

LUCAS. 

Vaya,  señor,  cúbrase  usted. 

BARTOLO. 

Vaya,  señores,  ya  estoy  cubierto...  {F^(»e$eel$omkrero, 
y  los  otros  también.)  ¿Y  ahora? 

CINES.  *    ' 

No  estrañe  usted  que  Tengamos  en  su  busca.  Lof  hom- 
bres eminentes  siempre  son  buscados  y  solicitados,  y  co- 
mo nosotros  nos  bailamos  noticiosos  del  sobresaliente  u- 
leitto  de  usted,  y  de  su... 

BARTOLO. 

Es  verdad,  como  que  soy  el  hombre  qne  se  conoce  para 

cortar  Irua. 

LOCAS. 

Señor... 

BARTOLO. 

Si  ha  de  ser  de  encina,  no  la  daré  menos  de  á  dos  rea- 
les la  carga. 

CINES. 

Ahora  no  tratamos  de  eso. 
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BARTOLO.  ' 

La  de  pino  la  daré  mas  barata.  La  de  raices,  mire 
usted... 

GlIVES. 

¡Oh !  señor,  eso  es  burlarse. 

LIGAS. 

Suplico  á  usted  que  bable  de  otro  modo. 

BARTOLO. 

Hombre,  yo  no  sé  otra  manera  de  bablar.  Pues  me  pa- 
rece que  bien  claro  me  esplico. 

GI?IES. 

¡  Un  sujeto  como  usted  ha  de  ocuparse  en  eiercicios  tan 
groseros  !  Un  hombre  tan  sabio,  tan  insigue  médico,  ¿no 
ha  de  comunicar  al  mundo  los  tálenlos  de  que  le  ha  do- 
tado la  naturaleza  ? 

BARTOLO. 

¿Quién,  yo? 

GlNfiS. 

Usted,  no  hay  que  negarlo. 

BARTOLO. 

Usted  será  el  médico  y  toda  su  generación,  que  yo  en 
mi  vida  lo  he  sido.  (Ap.  Borrachos  están.) 

LUCAS. 

¿Para  qué  es  escusarsc?  nosotros  lo  sabemos,  y  se 
acabó. 

BARTOLO. 

Pero,  en  suma,  ¿({uiéii  soy  yo? 

GIKES. 

¿Quién  ?  Un  gran  médico. 

BARTOLO. 

¡  Qué  disparate !  (Ap.  ¿No  digo  que  están  bebidos?) 

GIXES. 

Con  que  vamos,  no  hay  que  iii>garlo,  que  no  venimos  de 
chaiiza. 

BARTOLO. 

Vengan  ustedes  como  vengan,  yo  no  soy  médico,  ni  lo 
he  pensado  jamás. 

.  LIGAS. 

Al  cabo  me  parece  que  será  necesario...  (Mirando d  Ci- 
ntas.) ¿hh? 

CUES. 

Yo  creo  que  si. 

LUCAS. 

En  lin ,  amigo  don  Bartolo,  no  es  ya  tiempo  de  disi- 
mular. 

GIXES. 

Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su  bien. 

LUGAS. 

Confíese  usted  con  mil  demonios  que  es  médico,  y  aca- 
bemos. 

BARTOLO,  impaciente, 
¡Yo  rabio! 

GIÜES. 

¿Para  qué  es  fingir  si  todo  el  mundo  lo  sabe? 

BARTOLO. 

Pues  digo  á  ustedes  que  no  soy  médico. 
{Se  levanta,  quiere  irse^  ellos  lo  estorban,  y  se  le  acercan , 
disponiéndose  para  apalearle.) 

GUIES. 

¿No? 

BARTOLO. 

No,  señor. 

LUGAS. 

¿Con  que  no? 

BARTOLO. 

El  diablo  me  lleve  si  entiendo  palabra  de  medicina 

Gi:«KS. 

Pues,  amigo,  con  su  buena  licencia  de  usted,  tendremos 
que  valemos  del  remedio  consabido...  Lucas. 

LUGAS. 

Ya,  ya. 

BVRTOLO. 

¿Y  qué  remedio  dice  usted? 


Este. 
(Danle  de  palos,  cogiéndole  siempre  la»  vuelta  p»i 
no  se  escape,) 

BARTOLO. 

¡Ay!  ay!  ay!...  (Quitándose  el somkrero,)^ia!^^  qi 
soy  médico,  y  todo  lo  que  ustedes  quieran. 

GIRES. 

Pues  bien,  ¿para  qué  nos  obligt  usted  á  esU  ?iok 

I.UCA8. 

¿Para  qué  es  darnos  el  trabajo  de  denrensarie  á 

retazos? 

BARTOLO. 

El  trab^go  es  para  mi,  que  los  llevo...  Pero,  sefiore 
mos  claros :  ¿Qué  es  esto?  ¿es  una  hamorada :  ó  esUn 
des Jocos? 

LUCAS. 

¿Aun  DO  confiesa  usted  que  es  doctor  eo  mediciu 

BARTOLO. 

No,  señor;  no  lo  soy,  ya  está  dicho. 

GlüBS. 

¿Con  que  no  es  usted  médico?...  Lucas. 

LUGAS. 

¿Con  que  no?  (Vuelven  á  darle  de  palaa. )  «Eb? 

BARTOLO. 

¡Ay!  ay!  ¡pobre  de  mi!  (Pénese  de  rodütáa  Jmuiam 
manos,  en  ademán  de  súplica.)  SÍ  que  aoj  medio 

señor. 

LVCAS. 

¿De  veras? 

BARTOLO. 

Si,  señor,  y  eirt^ano  de  estuche,  y  saludador,  y  all) 
y  sc|»ulturero,  y  todo  cuanto  hay  que  ser. 

GIXES. 

Me  alegro  de  verle  á  usted  tan  razonable. 

(Levántanle  cariñ^^samente  entre  ios  das.) 

LUCAS. 

Ahora  si  que  parece  usted  hombre  de  Juicio. 

BARTOLO. 

(Ap.  ¡Maldita  sea  vuestra  alma!...)  ¿Si  leré  yo  néi 

no  habré  reparado  en  ello? 

GIRES. 

No  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le  pagará  mu; 
su  asistencia,  y  quedará  contento. 

BARTOLO. 

Pero,  hablando  ahora  en  paz,  ¿et  cierto  que  loy  mé 

GLXES. 

Certísimo. 

BARTOLO. 

¿Seguro? 

GUICS. 

Sin  duda  ninguna. 

BARTOLO. 

Pues  lléveme  el  diablo  si-yo  sabia  Ul  cosa. 

GINES,. 

¿Pues  cómo,  siendo  el  profesor  mas  sobresalieiic 
se  conoce? 

BARTOLO,  riéndose. 
¡Ah!  ah!  ah! 

GIÜES. 

Un  mt'dico  que  ha  curado  no  sé  cuántas  enfennec 
mortales. 

BARTOLO,  con  (roniü. 
¡Válgame  Dios! 

LUCAS. 

Una  mqjcr  que  estaba  ya  enterrada... 

GI?iES. 

Un  muchacho  que  cayó  de  una  torre  y  se  hiaoh  ca 

una  tortilla... 

BARTOLO. 

¿También  le  curé? 


EL  MEDICO  A  PALOS. 


405 


LUCAS. 


GINES. 

buen  ánimo,  señor  doctor.  Se  trata  de  asistir 
rita  may  rica,  que  vive  en  esa  quinta  cerca  del 
ted  estará  allí  comido  y  bebido,  y  regalado  co- 
de  rey,  y  le  traerán  en  palmitas. 

BARTOLO. 

rán  en  palmitas? 

LUCAS. 

*,  y  acabada  la  curación  le  darán  á  usted  qué  sé 
linero. 

BARTOLO. 

Qor,  vamos  allá.  ¿En  palmitas  y  qué  sé  yo  cuánto . 
darnos  allá. 

CINES. 

í  todos  esos  muebles,  y  vamos. 

BARTOLO. 

i  á  poco.  (Lucas  recoge  ¡as  alforjas  y  el  hacha, 
quita  la  bota  y  se  la  guarda  debajo  del  brazo i^ 
nmigo. 

CINES. 

jor,  ¡un  doctor  en  medicina  con  bota! 

BARTOLO. 

pta,  venga...  Me  darán  bien  de  comer  y  de  be- 
rtándose  á  un  lado^  medita  y  habla  entre  sí, 
n  ellos.)  La  pulsaré,  la  recetaré  algo...  La  mato 
Le...  Si  no  quiero  ser  médico,  me  volverán  á  sa- 
lto ;  y  si  lo  soy,  me  le  sacudirán  también...  Pero 
;tedes  :  ¿les  parece  que  este  traje  rústico  será 
m  hombre  tan  sapientísimo  como  yo? 

CINES. 

pie  afligirse.  Antes  de  presentarle  á  usted,  le 
>  con  niuclia  decencia. 

BARTOLO ,  aparte. 
onos  pudiese  acordarme  deaciuellos  testos,  de 
alabrotas  que  les  decia  mi  amo  á  los  eufer- 
ria  del  apuro. 

CINES. 

se  quiere  escapar. 

LUCAS. 

n  Bartolo,  ¿qué  hacemos? 
BARTOLO,  aparte. 
)ro  de  vocabulorum,    que  llevaba  el  chico  al 
el  sí  que  era  bueno ! 

CINES. 

sta  de  meditacioiv. 

LUCAS. 

ja  de  que  otra  vez...    • 

{En  ademán  de  volverle  ádar.) 

BARTOLO. 

3,  señor.  Sino  que  estaba  pensando  en  el  plau 
¡Pobrccito  Bartolo!  Vamos. 
'e  cogen  en  medio  ,  //  se  van  con  él  por  la  iz- 
quierda del  teatro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

JERÓNIMO,  LUCAS,  GINES,  ANDREA. 

DON  JERÓMMO. 

e  decís  que  es  tan  hábil  ? 

LIGAS. 

hemos  visto  hasta  ahora  no  sirven  para  descaí - 


CI.NES. 


-as  maravillosas. 

Ll 

muertos. 
)M0  u. 


Solo  que  es  algo  estrambótico  y  lunático,  y  amigo  de 
burlarse  de  todo  el  mondo. 

DON  JERÓNIMO. 

Me  dejais  aturdido  con  esa  relación.*  Ya  tengo  impa- 
ciencia de  verle.  Ve  por  él,  Ginés. 

LUCAS. 

Vistiéndose  quedaba.  Toma  la  llave ,  y  do  te»apartes 
de  él. 

(Le  da  una  llave  d  Ginés ,  el  cual  se  va  por  la  puerta  del 
lado  derecho,) 

0021  JERÓRIMO. 

Que  venga,  que  tenga  presto. 

ESCENA  n. 

DON  JERÓNIMO ,  ANDREA ,  LUGAS. 

ANDREA. 

¡Ay ,  señor  amo !  que  aunque  el  médico  sea  un  pozo 
de  ciencia,  me  parece  á  mi  qiie  no  haremos  nada. 

DOIf  JERÓNIMO. 

¿  Por  qué? 

ANDREA. 

Porque  doña  Paulita  no  ha  menester  médicos,  sino  ma- 
rido, marido  :  eso  la  conviene ,  lo  demás  es  andarse  por 
las  ramas.  ¿Le  parece  á  usted,  que  ha  de  curarse  con  rui- 
bardo,  y  jalapa,  y  tinturas ,  y  cocimientos,  y  potingues, 
y  porquerías ,  que  no  sé  cómo  no  ha  perdido  ya  el  estó- 
mago? NO,  señor ,  con  un  buen  marido  sanará  perfecta- 
mente. 

LUCAS. 

Vamos,  calla,  no  bables  tonterías. 

DON  JERÓNIMO. 

La  chica  no  piensa  en  eso.  Es  todavía  muy  niña. 

ANDREA. 

¡Niña !  Sí,  cásela  usted,  y  verá  si  es  niña. 

DON  JERÓNIMO. 

Mas  adelante  no  digo  que... 

ANDREA. 

Boda,  boda,  y  aflojar  el  dote,  y^... 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Quieres  callar,  habladora? 

ANDREA. 

(Ap.  Allí  le  duele...)  Y  despedir  médicos  y  boticarios, 
y  tirar  todas  esas  pócimas  y  brebajes  por  lá  ventana ,  y 
llamar  al  novio ,  que  ese  la  pondrá  buena. 

DON  JERÓNIMO. 

¿A  qué  novio,  bachillera,  impertinente?  ¿En  dónde  está 
ese  novio? 

ANDREA. 

¡  Qué  presto  se  le  olvidan  á  usted  las  cosas !  Pftes  qué, 
¿no  sabe  usted  que  Leandro  la  quiere,  que  la  adora,  y  ella 
le  corresponde?  ¿Nb  lo  sabe  usted  ? 

DON  JERÓNIMO. 

La  fortuna  del  tal  Leandro  está  en  que  no  le  conoico, 
porque  desde  que  tenia  ocho  ó  diez  años  no  le  he  vuelto 
á  ver...  Y  ya  sé  que  anda  por  aquí  acechando  y  rondándome 
la  casa;  pero  como  yo  le  llegue  á  pillar...  Bien  que  lo  me- 
jor será  escribir  á  su  Uo  para  que  le  recoja  y  se  le  lleve 
á  Buitrago,  y  allí  se  le  tenga.  ¡Leandro!  ¡Buen  matrimonio 
por  cierto !  ¡Gon  un  mancebito  que  ac^ba  de  salir  de  la 
universidad,  muy  atestada  de  Vinios  la  cabeza ,  y  sin  un 
cuarto  en  el  bolsillo ! 

ANDREA. 

Su  tío,  que  es  muy  ríco ,  que  es  muy  amigo  de  usted, 
que  quiere  mucho  á  su  sobrino,  y  que  no  tiene  otro  he- 
rcdero>  suplirá  esa  falta.  Gon  el  dote  que  usted  dará  á  su 
hija,  y  con  lo  que... 

DON  JERÓNIMO. 

Vete  al  instante  de  aquí,  lengua  de  demonio. 

30 
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A!«DiieA,  aparte. 

DO^  JERÓNIMO. 
ANDREA. 


Alli  le  daele. 

Vele. 

Ya  me  iré,  scñdr. 

DOÜ  JERÓNIMO. 

Yete,  que  no  te  puedo  sufrir. 

LUCAS. 

¡Que  siempre  has  de  dar  en  oso,  Andrea!  Calla,  y  uo  de- 
sazones al  amo ,  mujer;  calla ,  que  el  amo  no  necesita  de 
tus  consejos  para  hacer  lo  que  quiera.  No  te  nielas  nunca 
en  cuidados  ajenos ,  que  al  Üo  y  al  cabo ,  el  señor  es  el 
padre  de  su  hija,  y  su  hija  es  hija,  y  su  padre  es  el  señor; 
no  tiene  remedio. 

DON  JERÓNIMO. 

Dice  bien  tu  marido,  que  eres  muy  entremetida. 

LrCAS. 

El  médico  fiene. 

ESCENA   ni. 

BARTOLO,  GINES,  DON  JERÓNIMO,  LUCAS,  ANDREA.' 

(Salen  por  la  derecha  Ginés  y  Bartolo  ,  este  vestido  con 
casaca  antigua ,  sombrero  de  tres  picos  y  bastón.) 

CINES. 

Aquí  tiene  usted ,  señor  don  Jerónimo,  al  estupendo 
médico,  al  doctor  infalible,  al  pasmo  del  mundo. 

DON  JERÓNIMO. 

Me  alegro  macho  de  ver  ii  usted,  y  de  conocerle,  señor 
doctor. 

(Se  hacen  cortesía  uno  d  otro ,  con  el  sombrero  en  la 
mano.) 

BARTOLO. 

Hipócrates  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Hipócrates  lo  dice? 

BARTOLO. 

Sí,  señor. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  en  qué  capitulo  ? 

BARTOLO. 

En  el  capítulo  de  los  sombreros. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  si  lo  dice  Hipócrates,  seríi  preciso  obedecer. 
{JU>s  dos  se  ponen  el  sombrero.) 

BARTOLO. 

Pues  como  digo,  señor  médico ,  habiendo  sabido... 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  quién  habla  usted? 

BABTOLO. 

Con  usted. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Conmigo?  Yo  no  soy  médico. 

BARTOLO. 

¿No? 

DON  JERÓNIMO. 

No,  señor. 

BARTOLO. 

¿No  ?  Pues  abora  verás  lo  que  te  pasa. 
{Arremete  acia  él  con  el  bastón  levantada  en  ademán  de 
darle  de  palos.  Huye  don  Jerónimo^  los  criados  se  ponen 
de  por  medio,  y  detienen  á  Bartolo,) 

¿Qué  hace  usted,  hombre  ? 

BARTOLO. 

Yo  te  haré  que  seas  medico  á  palos,  que  asi  se  gradúan 
en  esta  tierra. 

DON   JERÓNIMO. 

Detenedle  vosotros...  ¿Qué  loco  me  habéis  traído  aquí? 

CINES. 

¿No  le  dye  á  usted  que  era  muy  chancero? 

DON  JERÓNIMO. 

Sí ;  pero  que  vaya  á  los  lolíernos  con  esas  chanzas. 


LOCAS. 

No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace  por  idr. 

Güllt. 

Mire  usted,  señor  focnlUtiTo,  este  caballefo  < 
presente  es  nuestro  amOf  y  psdre  de  b  seflorita 

ted  ha  de  corar. 

BABTOLO. 

'    ¿El  señor  es  su  padre?  iOb!  perdone  usted,  sefio 

esta  libertad  que... 

D0!f  JEBÓmao. 
Soy  de  usted. 

BARTOLO. 

Yo  siento... 

DON  JEBÓRIHO. 

No ,  no  ha  sido  nada..:  (Ap.  \  Blaldita  sea  ta  e 
Pues,  señor,  vamos  al  asunto.  (Saca  la  ca¡9^uia¡ 
á  Bartolo,  y  él  toma  un  polvo  con  afectada  grata 
tengo  una  hija  muy  mala... 

BABTOLO. 

Muchos  padres  se  quejan  de  lo  mismo. 

DON  JEBÓNiaO. 

Quiero  decir  que  está  enfeima. 

BABTOLO. 

Ya,  enferma. 

•   DONJEBtomO. 

Sí,  señor. 

BABTOLO. 

Me  alegro  mucho. 

doh'  jebósubo. 
¿Cómo? 

BABTOLO. 

Digo  que  me  alegro  de  que  su  h^a  de  usted  i 
de  mi  ciencia,  y  ojalá  que  usted  y  toda  sa  familia  i 
sen  á  las  puertas  de  la  muerte,  para  empleanDe  es 
tencía  y  alivio. 

DOK  JEBÓNIHO. 

Viva  usted  mil  años,  que  yo  le  estimo  sa  Imea  < 

BABTOLO. 

Hablo  ingenuamente. 

DON  JEBÓünO 

Ya  lo  conozco. 

BABTOLO. 

¿Y  cómo  se  llama  su  niña  de  usted.  ? 

DON  JEBÓNIHO, 

Paulita. 

BABTOLO. 

¡Paulita!  ¡Lindo  nombre  para  corane !...  T  esta  c 

¿quién  es? 

DON  JEBÓimO. 

Esta  doncella  es  miyer  de  aquel.  (SdUílmsiaái 

BABTOLO. 

¡Oiga! 

DON  JEBÓNWO. 

Si,  señor^.Voy  a  iiacer  que  salida  aqullachieap 
usted  la  vea. 

A5DBBA. 

Durmiendo  quedaba. 

DON  JEBÓNIHO. 

No  importa*  la  despertaremos.  Ven,  Gioés. 

CINES. 

Allá  voy. 

(Vanse  los  dos  por  la  Uquieréa,) 

esgeh A  nr. 

BARTOLO,  ANDREA,  LUCAS. 
BARTOLO ,  acercándose  é  Áadna  coa  aáaauae$  | 
e^reH90i. 
¿Con  que  usted  es  mqier  de  ese  mocito  ? 


Para  servir  á  usted. 

BABTOLO. 

¡YquéfrescoUes!  ¡Yqué...  RegocyodaelmlB. 


EL  MEDICO  A  PALOS. 


m 


\  boca  tiene!...  ;Ay,  qué  dienlea  tan  blancos,  tanigua- 
líúw,  y  qaé  risa  tan  graciosa!...  ¡Paesíos  ojos!  Ed  Bü?ida 
Jm  ñsto  no  par  de  ojoA inis  habladores  ni  mas  traviesas. 

V  LUCAS. 

(Ap,  ¡Habrá  demonio  de  hombre !  ¡Pues  no  la  está  re- 
quebrando  el  maldito!...)  Vaya,  señor  doctor,  mude  usted 
de  cooYersacion,  porque  no  me  gustan  esas  flores.  ¿  De- 
lante de  mi  se  pone  usted  á  decir  arrumacos  á  mi  mujer? 
Yo  no  sé  cómo  no  cojo  un  garrote,  y  le... 
(Mirando  por  el  teatro  si  hay  algún  palo.  Bartolo  le  de- 
tiene, ) 

BARTOLO. 

Hombre,  por  Dios,  ten.oarídad.  ¿Cuántas  veces  me  han 
-  de  examinar  de  médico? 

LUCAS. 

'    Pues  cuenta  con  ella. 

ANDREA. 

Yo  reviento  de  risa. 
{Encaminándose  á  recibir  á  doña  Paula,  que  sale  por  la 
puerta  de  la  izquierda  con  don  Jerónimo  y  Ginés.) 

ESCENA   V. 

DON  JERÓNIMO,  D05A  PAULA,  CINES,  LUCAS, 
BAKTOLO,  ANDREA. 

DON  JERÓNIMO. 

Animate,  hija  mia ,  que  yo  coupo  en  la  sabiduria  por- 
tentosa de  este  señor,  que  brevemente  recobrarás  tu  sa- 
lud. Esu  es  la  niña,  señor  doctor.  Hola,  arrimad  sillas. 
{Traen  sillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en  uno* 

poltrona  entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados  detrás, 

en  pié.) 

BARTOLO. 

¿Con  que  esta  es  su  hija  de  usled? 

DON  iERÓNlMO. 

No  tengo  otra,  y  si  se  n^  llegara  á  morir  me  volvs^ria 
loco. 

BARTOTO. 

Ya  se  guardará  muy  bien.  Pues  qué,  ¿  no  hay  mas  que 
morirse  sin  licencia  del  médico? No,  señor;  no  se  morirá... 
Vean  ustedes  aqui  una  enferma,  que  tiene  un  semblante 
opaz  de  hacer  perder  la  chabeta  al  hombre  mas  tétrico 
del  mundo.  Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le  aseguro  á  us- 
led... ¡  Bonita  cara  tiene! 

doSa  paula.* 

i  Ab !  ¡  ah  !  ¡  ab ! 

don   JEBÓNIlfO. 

Vaya,  gracias  á  Dios  que  se  ríe  la  pobrccita. 

BARTOLO. 

¡Bueno!  ¡Gran  señal!  gran  señal!  Cuando  el  médico 
hace  reir  á  las  enfermas  es  linda  cosa...  Y  bien,  ¿qué  la 
duele  á  usted  ? 

DO.SÍA  paula. 

Ba  ,  ba  ,  ba ,  ba. 

BARTOLO. 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

DONA  PAULA. 

Ba  ,  ba  ,  ba. 

BARTOLO. 

Ba  ,  ba ,  ba ,  ba.  ¿  Qué  diantre  de  lengua  es  esa  ?  Yo  no 
^Oliendo  palabra. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  ese  es  su  mal.  Ha  venido  á  quedarse  muda,  sin 
)iie  se  pueda  saber  la  causa.  Vea  usted  qué  desconsuelo 
^ara  mi. 

BARTOLO. 

¡  Qué  boberia !  Al  contrario,  una  mujer  que  no  habla  es 
^n  tesoro.  La  mia  no  padece  esta  enfermedad ,  y  si  la  tú- 
cese ,  yo  me  guardaría  muy  bien  de  curarla. 

DON  JERÓNIMO. 

A  pesar  de  eso ,  yo  le  suplico  á  usted  que  aplique  todo 
Ui  esmero  á  fín  de  aliviadla  y  quitarla  ese  impedimento. 


BARTOLO. 

Se  la  aliviará,  se  la  quitará :  pierda  usted  cuidado.  Pero 
es  curación  que  no  so  hace  asi  como  quiera.  ¿Come  bien? 

DON  JKRÓünO. 

Si ,  señor,  con  bastante  apetito. 

BARTOLO. 

¡Malo!...  ¿Duerme?^ 

ANDREA. 

Si,  señor,  unas  ocho  ó  nueve  horas  suele  dormir  regu- 
larmente. 

BARTOLO. 

¡  Malo!...  ¿Y  la  cabeza  la  duele? 

DON  JERÓNIMO. 

Ya  se  lo  hemos  preguntado  varías  veces ;  dice  que  no. 

BARTOLO. 

¿No?  ¡Malo!...  Venga  el  pulso...  Pues,  amigo,  este  pulso 
indica...  ¡Claro!  está  claro. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  indica? 

BARTOLO. 

Que  su  hija  de  usted  tiene  secuestrada  la  facultad  de  ha- 
blar. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Secuestrada? 

BARTOLO. 

Si  por  cierto ;  pero  buen  ánimo,  ya  lo  he  dicho,  curará. 

DON  JERÓNIMO. 

Pero  ¿de  qué  ha  podido  proceder  este  accidente  ? 

BARTOLO. 

Este  accidente  ha  podido  proceder  y  procede  ( segmi 
la  mas  recibida  opinión  de  los  autores )  de  habérsela  in- 
terrumpido á  mi  señora  doña  Paulita  el  uso  espcdito  de 
la  lengua. 

DON  JKRÓNOiO. 

¡  Este  hombre  es  cm  prodigio ! 

LUGAS. 

¿  No  se  lo  dijimos  á  usted  ? 

ANDREA. 

Pues  á  mi  me  parece  un  macho. 

LUCAS. 

Calla. 

DON  JERÓNIMO. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensa  usted  que  se  puede  hacer? 

BARTOLO. 

Se  puede  y  se  debe  hacer...  £1  pulso...  (Tomando  ei 
pulso  á  doña  Paula.)  Aristóteles  en  sus  protocolos  ha- 
bló de  este  caso  con  mucho  acierto. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  qué  dijo? 

BARTOLO. 

Cosas  divinas...  La  otra...  (Lá  Urna  el  pulso  en  la  otra 
mano,  y  la.observa  la  lengua.)  A  ver  la  lengüecita...  ¡  Ay, 
qué  monería !...  Dijo...  ¿Entiende  usted  el  latin? 

DON  JERÓNIMO. 

No ,  señor,  ni  una  palabra. 

*     BARTOLO. 

No  importa.  Dijo :  Bonus  bona  bonum, uncías  duas^mas- 
cula  sunt  maribus,  honora  medicum^  acinax  acinacis ,  est 
modus  in  rebus;  amarylida  sylvas.  Que  quiere  decir,  que 
esta  falu  de  coagulación  en  la  lengua  la  causan  ciertos 
humores  que  nosotros  Ihimamos  humores...  acres,  procli- 
ves ,  espontáneos  y  corrumpentes.  Porque  como  los  va  • 
pores  que  se  elevan  de  la  región...  ¿Están  ustedes? 

^  ANDREA. 

Si ,  señor,  aqui  estamos  todos. 

BARTOLO. 

De  la  región  lumbar,  pasando  desde  el  lado  izquierdo 
donde  está  el  higado /ai  derecho  en  qué  está  el  corazón,- 
ocupan  todo  el  duodeuo  y  parte  del  cráneo  :  de  aqui  es^ 
según  la  doctrina  de  Ausias  March  y  de  Calepino  ( aunque 
yo  llevo  la  contraría ),  que  la  malignidad  de  dichos  vapo- 
res... ¿Me  esplico? 
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DON  JERÓNIMO. 

Si ,  señor,  perfectamente. 

BARTOIX). 

Pues,  como  digo,  supeditando  dichos  vapores  las  carún- 
culas y  el  epidermis ,  necesariamente  impiden  que  el  tím- 
pano comunique  al  metacarpo  los  sucos  gástricos.  Doceo 
doces j  docerCy  docui,  doctum,  ars  longa^  vita  brevisitem- 

plum,  templi :  augusta  vindelicorum,  et-reliqua ¿Qué 

tul? ¿He dicho  algo? 

DON  JERÓMNO. 

Cuanto  hay  que  decir. 

GINÉS. 

Es  mucho  hombre  este. 

DON  JERÓNIMO. 

-  Solo  he  notado  una  etpii vocación  en  lo  que... 

BARTOLO. 

¿  Equivocación  ?  No  puede  ser.  Yo  nunca  me  equivoco. 

DON  JERÓNIMO. 

Creo  que  dijo  usted  que  el  corazón  está  al  lado  dere- 
cho, y  el  hígado  al  izquierdo ;  y  en  verdad  que  es  todo  lo 
contrario. 

BARTOLO. 

¡  Hombre  ignorantísimo,  sobre  toda  la  ignorancia  de  los 
ignorantes!  ¿Ahora  me  sale  usted  con  esas  vejeces?  Si,  se- 
ñor, antiguamente  asi  sucedía,  pero  ya  lo  hemos  arreglado 
de  otra  manera. 

DON  JERÓNIMO. 

Perdone  usted,  si  en  esto  he  podido  ofenderle. 

BARTOLO. 

Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe  latín ,  y  por 
consiguiente  está  dispensado  de  tener  sentido  común. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  qué  le  parece  á  usted  que  deberemos  hacer  con  la 
enferma  ? 

BARTOLO^ 

Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste ,  luego  se 
la  dtrán  unas  buenas  friegas...  bien  que  eso  yo  mismo  lo 
haré...  y  después  tomará  de  media  en  media  hora  una  gran 
sopa  en  vino. 

ANDREA. 

¡Qué  disparate! 

DON  JERÓ.MMO. 

¿  Y  para  qué  es  buena  la  sopa  en  vino  ? 

BARTOLO. 

¡  Ay,  amigo ,  y  qué  falta  le  hace  á  usted  un  poco  de  or- 
tografía! La  sopa  en  vino  es  buena  para  hacerla  hablar 
Porque  en  el  pan  y  en  el  vino ,  empapado  el  uno  en  e¡ 
otro,  hay  una  virtud  simpáUca,'que  simputiza  y  absorbe  ei 
tejido  celular  y  la  pía  mater,  y  hace  hablar  á  los  mudos. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  no  lo  sabia. 

BARTOLO. 

Si  usted  no  sabe  nada. 

DON  JERÓNIMO. 

Es  verdad  que  no  he  estudiado ,  ni... 

BARTOLO. 

¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre,  no  ha  visto  us- 
ted cómo  á  los  loros  tos  atracan  de  pan  mojado  en  vino? 

DON  JERÓNIMO. 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

¿  Y  no  hablan  los  loros?  Pues  para  que  hablen  se  les 
da,  y  para  que  hable  se  lo  daremos  también  á  doña  Pau- 
lita ,  y  dentro  de  muy  poco  hablará  mas  que  siete  papa- 
gayos. 

DON  JERÓNIMO. 

Algún  ángel  le  ha  traído  á  usted  á  mi  casa,  señor  doc- 
tor... Vamos,  hijita,  que  ya  querrás  descansar...  Al  ins- 
tante vuelvo,  señor  don...  ¿  Cómo  es  su  gracia  de  usted  ? 

BARTOLO. 

Don  Bartolo. 


DOM  JESÓRUO. 

Pues  Mi  que  la  deje  acoflUda  leré  con  lüted,  se& 
Bartolo...  (Se  levantan  lo$  Irea, )  Aywia  9q$k  ,  MaA 
Despacito. 

BAkTOLO. 

Taparla  bien ,  no  se  resfrie.  Adioa,  aefiorita. 

DO^A  PAOL*.  - 

Ba,l>a,ba,ba. 
DON  JERÓNIMO  Hoce  Que  se  va  aecwipañúmdo  á  éaña 
y  vuelve  d  hablar  atarte  con  ímcús, 

Lucas ,  ve  al  instante  y  adereza  el  cuarto  del  seno 
limpio  todo,  una  buena  cama,  la  colcha  verde,  I 
con  agua ,  la  aljofahia ,  la  toalla ,  en  fio ,  que  no  fal 
ninguna...  ¿Estás? 

LUCAS,  marchando  por  la  puerlm  de  Imderecl 

Sí,  señor. 

DON  lERÓNIHO. 

Vamos ,  hija  mia. 
(Vanse  don  Jerónimo  ^  doña  Paula  ^  Anérem  y  Git 
la  puerta  de  la  izquierda, ) 

.    BARTOLO. 

Yo  sudo...  En  mi  vida  me  be  visto  mai  aporadc 
es  imposible  que  esto  pare  en  bien,  imposible!  ^ 
ahora  que  todos  andan  por  allá  dentro  puedo...  Y 
mal  estamos...  En  las  espaldas  siento  una  desazón 
me  deja...  Y  no  es  por  los  palos  recibidos,  sino 
que  aun  me  falta  que  recibir.  . 
.  (Vase  por  la  parte  del  Uiáúdei 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMEmA. 

BARTOLO  sale  sin  sombrer^i  bastan  per  im  da 
DON  JERÓNIMO. 

BARTOLO. 

Pues,  señor,  ya  está  visto.  Esto  de  escabaliine, 
gocio  desesperado...  i  El  maldito,  con  acbaque  de  i 
postura  del  cuarto,  no  se  mueve  dealli!...  ¡Ay 
Bartolo!...  (Paseándose  inquiete  por  el  teatro.) 
pecho  al  agua ,  y  suceda  lo  que  Dios  quien. 

DON  JERÓNIM»  sale  por  la  izquierda. 

No  ha  habido  forma  de  poderla  reducir  á  que  se  » 
Ya  la  están  preparando  la  sopa  en  vino  que  usted  i 
Veremos  lo  quo  resulta. 

BARTOLO. 

No  hay  que  dudar,  el  resaltado  será  felidsÍBM>. 
DON  JERÓNIMO,  sücondo  la  bolsa  y  temmsde  de  elta  i 
escuditos. 

Usted,  amigo  don  Bartulo,  estará  en  mi  easn  obic 
y  servido  como  un  principe,  y  entretanto  quiero  qn 
usted  la  bondad  de  recibir  estos  escudilos. 

BARTOLO. 

No  se  bable  de  eso. 

DOIf  JERÓmUO. 

llágame  usted  este  favor. 

BARTOLO. 

No  hay  que  tratar  de  la  materia. 

DON  JEaÓNUO. 

Vamos ,  que  es  preciso. 

BARTOLO. 

Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

DON  JERÓNnO. 

Lo  creo  muy  bien ,  pero  sin  embaigo... 

RAITOLO. 

¿Y  son  de  los  nuevos? 

DOÜ  lEütolUO. 

Si,  se.ior. 


EL  MEDICO 

BARTOLO. 

yez  que  son  üc  los  nuevos  los  lomaré. 

(Los  toma  y  te  lo»  guarda, ) 

DO?C  JERÓNIMO. 

I ,  quede  usted  con  Di  os,  que  voy  á  ver  si  bay 
ilveró...  Me  tiene  con  tal  inquietud  esta  chica, 
rar  en  ninguna  parte. 

ESCENA   II. 

ale  por  la  puerta  de  la  derecha  recatándose, 
BARTOLO. 

LEANDRO. 

or,  yo  vengo  á  implorar  su  auxilio  de  usted, 

BARTOLO. 

I  pulso...  (Tomando  el  pulso ,  con  gestos  de 
)  Pues  no  me  gusta  nada...  ¿Y  qué  siente 

LEANDRO. 

>  no  vengo  á  que  usted  me  cure ;  si  yo  no 
;un  achaque. 

BARTOLO ,  con  despego. 
lé  diablos  viene  usted? 

LEANDRO. 

i  usted  en  dos  palabras  que  yo  soy  Leandro. 

BARTOLO. 

me  da  á  mi  de  que  usted  se  llame  Leandro  ó 
iñas  ? 

voz.  Leandro  le  habla  en  tono  bajo  y  miste- 
rioso.) 

LEANDRO. 

d.  Yo  estoy  enamorado  de  doña  Paulita ;  ella 
)ero  su  padre  no  me  permite  que  la  vea...  Es- 
ado,  y  vengo  á  suplicarle  á  usted  que  me 
una  ocasión ,  un  pretesto  para  hablarla  y... 

BARTOLO. 

cir  en  castellano,  que  yo  haga  de  alcahuete. 
zando  mas  la  voz.)  \  Un  médico !  ¡  Un  hombre 
¿mtese  usted  de  ahi. 

LEANDRO. 
BARTOLO. 

k  insolencia ,  caballerito ! 

LEANDRO. 

1 ,  señor ;  no  gríle  usted. 

BARTOLO. 

lar...  ¡Es  usted  un  temerario! 

LEANDRO. 

señor  doctor! 

RARTOLO. 

jete?  Agradezca  usted  que... 

{Se  pasea  inquieto.) 

LEANDRO. 

Dios,  qué  hombre  !...  Probemos  á  ver  si... 
Isillo ,  y  al  volverse  Bartolo  se  le  pone  en  la 
le  toma  y  le  guarda  y  y  bajando  la  voz  habla 
límente  con  Leandro.) 

BARTOLO. 

cnza  como  ella ! 

LEANDRO. 

d...  Y  le  pido  perdón  de  mi  atrevimiento. 

BARTOLO. 

le  no  ha  sido  nada. 

LEANDRO. 

ue  erré  ,  y  que  anduve  mi  poco... 

BARTOLO. 

?¡  Un  sujeto  como  usted!  ¡Qué  disparale! 
le... 

LEANDRO. 

or ,  esa  niña  \\\e  infeliz.  Su  padre  no  quiere 
lo  sollar  el  dote.  Se  ha  finado  enferma ;  ban 
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venido  varios  médicos  á  visitarla ,  la  han  recetado  cuantas 
Dócimas  bay  en  la  botica ;  ella  no  toma  ninguna ,  como  es 
lacil  de  presumir;  y  por  üUimo,  hostigada  de  sus  visitas, 
de  sus  consultas  y  de  sus  preguntas  impertinenles ,  se  ha 
hecho  la  muda ,  pero  no  lo  está. 

BARTOLO. 

¿Con  que  todo  ello  es  ana  farándiíla? 

LEANDRO. 

Si ,  señor. 

BABTOLO. 

¿  El  padre  le  conoce  á  usted  ? 

^EANDBO. 

No,  señor,  personalmente  no  me  conoce. 

BARTOLO. 

¿  Y  ella  le  quiere  á  usted?  ¿ Es  cosa  segura? 

LEANOBO. 

¡  Oh !  de  eso  estoy  muy  persuadido. 

BABTOLO. 

¿  Y  los  criados  ? 

LEA?IDR0. 

Giués  no  me  conoce ,  porque  hace  muy  poco  tiempo 
que  entró  en  la  casa ;  Andrea  está  en  el  secreto ;  su  ma- 
rido ,  si  no  lo  sabe ,  á  lo  menos  lo  sos(>edia  y  calla ,  y 
puedo  contar  con  imo  y  con  otro. 

BABTOLO. 

Pues  bien ,  yo  haré  que  hoy  mismo  quede  usted  casado 
con  doña  Paulita. 

LEANDBO. 

¿De  veras? 

BABTOLO. 

Cuando  yo  lo  digo... 

LEAHDBO. 

¿  Sería  posible  ? 

BABTOLO. 

¿No  le  he  dicho  á  usted  que  si?  Le  casaré  á  usted  con 
ella ,  con  su  padre  y  con  toda  su  parentela...  Yo  diré  que 
es  usted...  boticario. 

LEANDBO. 

Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de  esa  facultad. 

BABTOLO. 

No  le  dé  á  usted  cuidado ,  que  lo  mismo  me  sucede  á 
mi.  Tanta  medicina  sé  yo  como  un  perro  de  aguas. 

LEA!«DB0. 

¿Con  que  no  es  usted  médico  ? 

BABTOLO. 

No  por  cierto.  Ellos  me  ban  examinado  de  un  modo 
particular;  pero  con  examen  y  todo,  la  verdad  es  que  no 
soy  lo  que  dicen.  Ahora  lo  que  im|K>rta  es  que  usted  este 
por  ahi  inmediato ,  que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 

LEA?IDBO. 

Bien  está,  y  espero  que  usted... 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derechu.) 

BABTOLO. 

Yaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  m. 
ANDREA  sale  por  la  izquierda^  BARTOLO,  LUCAS. 

AÜDBEA. 

Señor  médico ,  me  parece  que  la  enferma  le  quiere  de- 
jar á  usted  desairado,  porque... 

BABTOLO. 

Como  no  me  desaires  tít,  niña  de  mis  ojos ,  lo  demás 
importa  seis  mará  vedis ,  y  como  jo  te  cure  á  U,  mas  que 
se  muera  todo  el  género  bumano. 
(Sale  por  la  derecha  Lucas ;  va  acercándose  detrás  de 
Bartoh^  y  escucha,) 

AHDBSA. 

Yo  00  tengo  nada  que  curar. 

BABTOLO. 

Pues  mira,  lo  mciior  será  curará  la  marido...  ¡Qoé 
bruto  es ,  y  qué  zeloso  tan  impertlnaile ! 
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AÜDREA. 

¿Qué  quiere  usted  ?  Cada  uno  cuida  de  su  hacienda. 

BARTOLO. 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  hacienda  de  aquel  gaznáipiro  este 

cuerpecito  gracioso? 

{Se  encamina  á  ella  con  ¡os  brazos  abiertos ,  en  ademán 
de  abrazarla,  Andrea  se  va  retirando ,  Lucas  agachán- 
dose ,  pasa  por  debajo  del  brazo  derecho  de  Bartolo^ 
vuélvese  de  cara  acia  éU  V  quedan  abrazados  los  dos. 
Andrea  se  va  riendo  por  la  puerta  del  lado  izquierdo.) 

Lt'CAS. 

No  le  he  dicho  á  usted ,  señor  doctor ,  que  úo  quiero 
esas  chanzas?...  ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted? 

BARTOLO. 

Pero,  hombre,  si  aqui  no  hay  malicia  ni... 

LUCAS. 

Vete  tú  de  ahí...  Con  malicia  ó  sin  ella ,  le  he  de  abrir 
á  usted  la  cabeza  de  un  trancazo,  si  vuelve  á  alzar  los  ojos 
para  mirarla.  ¿Lo  entiende  usted? 

BARTOLO. 

Pues  ya  se  ve  que  lo  entiendo. 

LUCAS. 

Cuidado  conmigo...  (Le  da  un  envión  al  tiempo  de  des- 
asirse de  él.)  ¡  Se  habrá  visto  mico  mas  enredador! 

ETCENA  IV. 

DON  JERÓNIMO  sale  por  la  izquierda,  BARTOLO,  LU- 
CAS, LEANDRO. 

D0!«  íERÓüIMO. 

¡  Ay ,  amigo  don  Bartolo !  que  aquella  pobre  muchacha 
no  se  alivia.  No  ha  querido  acostarse.  Desde  que  ha  to- 
mado la  sopa  en  vino  está  mucho  peor. 

BARTOLO. 

i  Bueno  \  eso  es  bueno.  Señal  de  que  el  remedio  va 
obrando.  No  hay  que  afligirse.  Aunque  la  vea  usted  ago- 
nizando, no  hay  que  afligirse,  que  aqui  estoy  yo...  (Lla- 
ma y  encarándose  á  la  puerta  del  lado  derecho.)  Digo, 
¡  don  Casimiro !  don  Casimiro ! 

LEAüDRO ,  desde  adentro. 

¡Señor! 

BARTOLO. 

¡  Don  Casimiro ! 

LEANURO ,  saliendo. 
¿Qué  manda  usted? 

DO.f  JERÓNIMO. 

¿Y  quién  es  este  hombre? 

BARTOLO. 

Un  escelente  didascálico...  boticario  que  llaman  uste- 
des... eminente  profesor...  Le  he  mandado  venir  para  que 
disponga  una  cataplasma  de  todas  flores ,  emolientes,  as- 
tringentes, dialécticas,  pirotécnicas  y  narcóticas,  que 
será  necesario  aplicar  á  la  enferma. 

DON  JERÓNIMO. 

Mire  usted  qué  decaída  está. 

BARTOLO. 

No  importa ,  va  á  sanar  muy  pronto 
ESCENA   V. 

DOSA  paula,  ANDREA,  CINES,  DON  JERÓNIMO,  BAR- 
TOLO ,  LEANDRO ,  LUCAS. 
(Salen  los  tres  primeros  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

BARTOLO. 

Don  Casimiro ,  púlsela  usted ,  obsén'ela  bien ,  y  luego 
hablaremos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  en  efecto  es  mozo  de  habilidad  ?  Eh? 
(Va  Leandro,  y  habla  en  secreto  con  doña  Paulé,  ha 
viendo  que  la  pulsa.  Andrea  tercia  en  la  conversación. 
Quedan  distantes  á  un  lado  Bartolo  ff  don  Jeránimo, 
"  ^  '*iro  Oinés  y  Lucas.) 


BAKTOLO. 

No  se  ha  oonocido  oiro  igual  para  i 
tos,  rosolis  de  perfeeto  amor  y  de  leche  de  vie|a , 
tos  y  julepes.  ¿Por  qué  le  parece  á  usted  que  le  1 
cho  Teñir? 

DOR  lEBÓMHO. 

Ya  lo  supongo.  jCuando  usted  le  vale  de  él ,  ne  1 1 

rana. 

BARTOLO. 

¿Qué  ha  de  ser  rana?  No,  señor,  si  et  un  bonlve 

pierde  de  vista. 

DO^A  FAULA. 

Siempre ,  siempre  seré  tuya,  Leandro. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué?  (Volviéndose  acia  donde  esiá  tu  k^}  i 
ilusión  mia?...  ¿  Ha  hablado,  Andrea? 

ANDREA. 

Si,  señor,  tres  ó  cuatro  palabras  ha  dicho. 

DON  JERÓNIMO. 

]  Bendito  sea  Dios !  ¡  Hya  mia !  {AhrsuM  á  éóám  P% 
vuelve  lleno  de  alegría  acia  Bartolo ,  el  cmmI  se 
lleno  de  satisfacción.)  ¡  Médico  admirable ! 

BARTOLO. 

¡  Y  qué  trabajo  me  ha  costado  corar  la  «Bchota 
mcdad;  aqui  hubiera  yo  querido  ?er  á  loda  la  Me 
junta  y  entera ,  á  ver  qué  hacia. 

DON  JEMÓNUO. 

Con  que ,  Pauliu ,  hija ,  ya  puedes  hablar,  ¿es  ti 
(Vuelve  d  hablar  con  su  kffs^  ff  la  trae  de  Im  ■«■#.] 
di  alguna  cosa. 

CINES ,  aparte  á  Lmemt, 

Aqui  me  parece  que  hay  gato  encerrado...  ¿Ehf 

LOCAS. 

Tú  calla ,  y  déjalo  estar. 

D05ÍA  PACLA. 

Si,  padre  mió,  he  recobrado  el  habla  para dei 
usted  que  amo  á  Leandro ,  y  que  quiero  cásame  c 
DON  jERÓmno. 

Pero  si... 

DOÍIa  PAULA. 

Nada  puede  cambiar  mi  resoladon. 

DON  JERÓNnO. 

Es  que... 

DO^  PAULA. 

De  nada  servirá  cuanto  usted  me  dl^a.  To  qirfa 
sarme  con  un  hombre  que  me  idolatn.  Á  wled  mt  i 
bien ,  concédame  su  permiso  sin  escusas  ni  dUacAai 

DON  JESÓinUO. 

Pero ,  hya  mia ,  el  tal  Leandro  es  un  pobreU»... 

D05ÍA  PAULA. 

Dentro  de  poco  será  muy  rico.  Bien  lo  sabe  aü 
sobre  todo ,  sarna  con  gusto  no  pica. 

DON  JERÓNUro. 

Pero  ¡qué  borbotón  de  palabras  la  ha  vealdsd 
pente  á  la  boca!... Pues ,  h(|a mia»  no  hay  quacsai 

No  será. 

DO^A  PAULA. 

Pues  cuente  usted  con  que  ya  notteehQavP^ 

me  moriré  de  la  desesperación. 

DON  JERÓNiaO. 

¡Qué  es  lo  que  me  pasa!  (MouHudeee  dg  am  M» i 
agitado  y  colérico.  Doña  Paula  se  relirm  &eim  el  fit 
habla  con  Leandro  y  Andrea,)  Señor  doder,  hÉ| 
usted  el  gusto  de  volvérmela  i 

RAETOLO. 

Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  hará» 
virle  k  usted ,  será  ponerle  sordo  para  que  ■•  la  o^p 

DON  JERÓRnO. 

Lo  estimo  inQnito...  Pero^ptens  16*  hQa 
que... 
{Encaminándose  aciu  déñ§  Pmtkt,  flarisis  k 
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BARTOLO. 

Mb  hay  qae  irritarse ,  qué  todo  se  echará  á  perder.  Lo 
^e  importa  es  distraerla  y  divertirla.  Déjela  usted  que 
-inya  4  coger  un  rato  el  aire  por  el  jardín ,  y  verá  usted 
cóíno  poco  á  poco  se  la  olvida  ese  demonio  de  Leandro... 
faya  usted  á  acompañarla,  don  Casimiro,  y  cuide  usted 
Bo  pise  alguna  mala  yerbal 

LEANDRO. 

Como  usted  mande,  señor  doctor.  Vamos,  señorita. 

OOXA  PAULA. 

Vamos  enhorabuena. 

DON  JERÓNIMO. 

Id  vosotros  también. 
(A  Lucas  y  Ginés,  los  cuales  ^  con  doña  Paula,  Leandro  y 
Andrea,  se  van  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCIENA   VI. 

DON  JERÓNIMO ,  BARTOLO. 

DON  JERÓNIMO. 

¡Vaya,  vaya,  que  no  he  visto  semejante  insolencia! 

BARTOLO. 

Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha  estado  pade- 
ciendo hasta  ahora.  La  última  idea  que  ella  tenia  cuando 
enmudeció,  fué  sin  duda  la  de  su  casamiento  con  ese  tu- 
nante de  Alejandro,  ó  Leandro ,  ó  como  se  llama.  Cogióla 
el  accidente ,  quedáronse  trasconejadas  una  gran  porción 
de  palabras ,  y  basta  que  todas  las  vacie ,  y  se  desabogue, 
DO  hay  que  esperar  que  se  tranquilice  ni  hable  con  juicio. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  dice  usted?  Pues  me  convence  esa  reflexión. 
{Saca  la  caja  don  Jerónimo  ,yély  Bartolo  toman  tabaco .) 

BARTOLO. 

¡  Oh !  y  si  usted  supiera  un  poco  de  numismática ,  lo 
entendería  un  poco  mejor...  Venga  un  polvo. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  luego  que  haya  desocupado... 

BARTOLO. 

No  lo  dude  usted...  Es  una  evacuación  que  nosotros 
llamamos  tricólos  tetrastrofos. 

ESCaEFfA   VU. 

LL'CAS,  ANDREA,  CINES  {van  saliendo  todos  tres  por 
la  puerta  del  foro),  DON  JERÓNIMO,  BARTOLO. 

GINES. 

¡Señor  amo! 

LUCAS. 

¡Señor  don  Jerónimo!...  { Ay  qué  desdicha! 

ANDREA. 

¡  Ay,  amo  mió  de  mi  alma!  que  se  la  llevan. 

DON  JERÓNIMO. 

Pero  ¿  qué  se  llevan  ? 

LUCAS. 

El  boticario  no  es  boticario. 

CINES. 

Ni  se  llama  don  Casimiro. 

ANDREA. 

El  boticario  es  Leandro ,  en  propia  persona ,  y  se  lleva 
robada  á  la  señorita. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  dices?  ¡Pobre  de  mi !  Y  vosotros,  brutos,  ¿habéis 
<lejado  que  un  hombre  solo  os  burle  de  esa  manera  ? 

LUCAS. 

No ,  DO  estaba  solo,  que  estaba  con  una  pistola.  El  de- 
nionio  que  se  acercase. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  este  picaro  de  médico?... 

BARTOLO,  aparte  lleno  de  miedo. 
Me  parece  que  ya  no  puede  tardar  la  tercera  paliza. 

DON  JERÓMMO. 

Este  bribón,  que  ha  sido  su  alcahuete...  Al  instante  bus- 
cadme  una  cuerda. 


ANDRSA. 

Ahi  había  una  larga  de  tender  ropa 

LUCAS. 

.Si ,  si ,  ya  sé  dónde  está.  Voy  por  ella. 
(Yase  por  la  izquierda ,  y  vuelve  al  instante  con  una  soga 
muy  larga.) 

DON  JERÓNIMO. 

Me  las  ha  de  pagar Pero  ¿acia  dónde  se  fueron? 

¡  Válgame  Dios ! 

ANDREA. 

Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la  puerta  del  jardín  que 
sale  al  campo. 

LOCAS. 

Aqui  está  la  soga. 

DON  JERÓNMO. 

Pues  inmediatamente  atadme  bien  de  pies  y  manos  al 
doctor  aqui  en  esta  silla...  (Bartolo  quiere  huir,  y  Lucas 
y  Ginés  le  detienen.)  Pero  me  lo  habéis  de  ensogar  bien 
fuerte. 

GINES. 

Pierda  usted  cuidado...  Vamos ,  señor  don  Bartolo. 
(Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona ,  y  le  atan  d  elia, 
dando  muchas  smeltas  á  la  soga.) 

DON  JERÓNIMO. 

Voy  á  buscar  aquella  bribona...  Voy  á  hacer  que  avisen 
á  la  justicia,  y  mañana  sin  Calta  ninguna  este  picaro  mé- 
dico ha  de  morir  ahorcado...  Andrea,  coire,  hija,  asómate 
á  la  ventana  del  comedor,  y  mira  si  lOs. descubres  por  el 
campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me  dan  alguna  razón.  Y 
vosotros  no  perdáis  de  vista  á  ese  perro. 
(Se  va  don  Jerónimo  por  la  derecha ,  y  Andrea  por  la  iz- 
quierda. Lucas  y  Ginés  siguen  atando  á  Bartolo.) 

ESCENA   Vni. 

BARTOLO,  LUCAS,  CINES,  MARTINA. 

CINES. 

Echa  otra  vuelta  por  aquí. 

LUCAS. 

¿Y  no  sabes  que  el  amiguito  este  habla  dado  en  la  gra- 
cia de  decir  chicoleos  á  mi  miiyer? 

CINES. 

Anda,  que  ya  las  vas  á  pagar  todas  Juntas. 

BARTOLO. 

¿Estoy  ya  bien  asi? 

G1NB8. 

Perfectamente. 

MABJau  y  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Dios  guarde  á  ustedes ,  señores. 

LUCAS. 

¡Calle,  que  está  usted  por  acá!  Pues  ¿  qué  buen  aire 
la  trae  á  usted  por  esta  casa  ? 

MARTINA. 

El  deseo  de  saber  de  mi  pobre  marido.  ¿Qué  han  hecho 
ustedes  de  él  ? 

BARTOLO. 

Aqui  está  tu  marido,  Martina:  mírale ,  aquí  le  tienes. 

MARTINA ,  abrazándose  con  Bartolo. 
i  Ay,  hijo  de  mi  alma! 

LUCAS. 

¡Oiga !  ¿  Con  que  esta  es  la  médica  ? 

CINES. 

Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habilidades  del 
doctor. 

LUCAS. 

Pues  por  muchas  qne  tenga ,  no  escapará  de  la  horca. 

MARTINA. 

¿Qué  está  usted  ahí  diciendo? 

BARTOLO. 

Si ,  hija  mia ,  mañana  me  ahorcan  sin  reiuedio. 

MARTINA. 

¿  Y  00  te  ha  de  dar  vergñensa  de  morir  delante  de  tanta 
gente  ? 
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BARTOLO. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  paloma?  Yo  bien  lo  quisiera 
escusar,  pero  se  han  cmpc&aiio  en  ello. 

MARTmA. 

Pero  ¿por  qué  te  ahorcan ,  pobrecito  ,  por  qué  1 

BARTOLO. 

Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer  una  cura- 
ción asombrosa,  y  en  vez  de  hacerme  protomédico  han 
resuelto  colgarme. 

ESCENA  IX> 

^l)0^  JEaOMMO,  ANDUEA,  BARTOLO ,  LUCAS ,  CINES, 

MARTINA. 
(Sale  don  Jerónimo  por  la  puerta  de  la  derecha ,  y  An- 
drea por  la  la  izquierda.) 

DO.N  JERÓNIMO. 

Vamos ,  chicos  ,  buen  ániwo.  Ya  he  enviado  un  propio 
á  Miíallores;  esla  noch<»  sin  falta  vendrá  la  justicia,  y  car- 
pará  con  este  bribón...  Y  tú  4  qué  has  hecho i  los  has 
visto  ? 

ANDREA. 

No,  señor,  no  los  ho  descubierto  por  ninguna  parle. 

DOK  JERÓNIXO. 

Ni  yo  tampoco...  He  preguntado,  y  nadie  me  sabe  dar 
r:i7.on...  Yo  he  de  volverme  loco...  (Dando  vueltas  por  el 
teatro,  lleno  de  inquietud.)  ¿Adonde  se  habrán  ido?... 
¿Qué  estarán  haciendo? 

ESCENA  X. 

1K)5JA  PAULA ,  LEANDRO  («fl/íf /I  por  la  puerta  del  lado 

derecho),  DON  JERONLMO ,  BARTOLO. 

lea:(i>ho. 

¡  Señor  don  Jerónimo! 

DONA  r.\lILA. 

;  Querido  padre ! 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Picarones,  infames! 
LEANDRO  se  arrodilla  con  doña  Paula  á  los  pies  de  don 
Jerónimo, 

Esto  es  enmendar  un  desacierto.  Habíamos  pensado  ir- 
nos a  Builrago  y  desposarnos  alli ,  con  la  seguridad  qui^ 
tongo  de  que  mi  tío  no  desaprueba  este  matrimonio ;  pero 
lo  hemos  reflexionado  mejor.  No  quiero  que  se  diga  que 
yo  me  he  llevado  robada  a  su  hija  de  usted ,  que  esto  no 
seria  decoroso  ni  á  su  honor  ni  al  mió.  Quiero  (jue  usted 
me  la  conceda  con  libre  voluntad,  quiero  recibirla  de  su 
mano.  Aquí  la  tiene  usted ,  dispuesta  á  hacer  lo  que  usted 
la  munde ;  pero  le  advierto  que  si  no  la  casa  conmigo ,  su 
sentimiento  será  bastante  á  quitarla  la  vida ;  y  si  usted 
nos  otorga  la  merced  que  ambos  le  pedimos ,  no  hay  que 
hablar  de  dote. 

D0:>(  JERÓNIMO. 

Amigo,  yo  estoy  muy  atrasado,  y  no  puedo... 

LEANDRO. 

Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de  intereses. 

DOÑA  PAILA. 

Me  quiere  mucho  Leandro  para  no  pensar  con  la  gene- 
rosidad que  deb(^  Su  amor  es  á  mí,  no  á  su  dinero  de 
usted. 

DON  jEHÓNiMo ,  alterdiuiose. 

¡  Su  dinero  de  usted!  ¡ su  dinero  de  usted  !  i, Qué  dinero 
tengo  yo ,  |4;irlera?  ¿  No  he  dicho  ya  que  estoy  muy  atra- 
hado  ?  No  puedo  dar  nada  ,  no  hay  que  cansarse. 


LEANDRO. 

Pero  bien ,  señor,  si  por  eso-  mismo  se  le  dice  á 
(|ue  no  le  pediremos  nada. 

DON  jer6?uio. 
Ni  un  maravedí. 

DOÑA  PAULA. 

Ni  medio. 

DOK  JERÓniO. 

Y  bien ,  si  digo  que  si ,  ¿quién  os  ha  de  manteiM 

dulaques  ? 

LEANDRO. 

Mi  tio.  ¿  Pues  no  ha  oido  usted  que  aprueba  esl< 
miento?  ¿  Qué  m.i8  lie  de  decirle? 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  se  sabe  si  tiene  hecha  alguna  disposición? 

LEANDRO. 

Sí ,  señor ;  yo  soy  su  heredero. 

•  1  DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  qué  tal ,  está  fuertecillo? 

LEANDRO. 

¡  Ay !  no ,  señor ,  muy  achacoso.  Aqoel  homoi 
piernas  le  molesta  mucho ,  y  nos  tememos  que  de 
á  otro... 

DON  JERÓNIMO. 

Vaya ,  vamos,  ¿qué  le  hemos  de  hacar?  Con 
(Hace  que  se  levanten ,  p  los  abraza.  Uno  jf  9tro  I 
la  mano.)  Vaya ,  concedido,  y  venga  an  par  de  ab 

LEANDRO. 

Siempre  tendrá  usted  en  mi  un  b^o  obediente. 

DO^A  PAl'LA. 

Usted  nos  hace  completamente  felices. 

RARTOLO. 

Y  á  mi  ¿quién  me  hace  Teliz  ?  ¿  No  hay  un  Cristi 

me  desale  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Soltadle. 

LEANDRO. 

Pues  ¿  quién  le  ha  puesto  á  usted  asi ,  médico  ii 
(Desatan  los  criados  á  Bartolo.) 

BARTOLO. 

Sus  pecados  de  usted ,  que  los  míos  no  merece) 

DOÑA  PA€LA. 

Vamos  ,  que  todo  se  acabó,  y  nosotros  sabremo 
decerle  á  usted  el  favor  que  nos  ha  hecho. 

.     MARTINA. 

¡  Marido  mió  \  (Se  abrazan  Bartolo  y  Martúm.) 
horabuena,  que  ya  no  te  ahorcan.  Mira ,  trátame  b 
á  mí  me  debes  la  borla  de  doctor  que  le  diere 

monte. 

BARTOLO. 

¿  A  ti  ?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

MARTINA. 

Sí  por  cierto.  Yo  dije  que  eras  un  prodigio  en 

dieina. 

CINES. 

Y  yo  i>oniue  ella  lo  dijo  lo  crei. 

LUCAS. 

Y  yo  lo  creí  iK)rque  lo  dijo  elb. 

DON  JERÓNIMO. 

Y  yo  porque  estos  lo  dijeron ,  lo  crei  también , 
raba  cuanto  decía  como  si  fuese  un  orácalo. 

LEANDRO. 

Así  va  el  mundo.  Muchos  adquieren  opInioB  d< 
no  por  lo  que  efectivamente  saben ,  sino  por  el  i 
que  forma  de  ellos  la  ignorancia  de  loa  < 


HAMLET. 


ADVERTENCIA. 


3sente  tragedia  es  una  de  las  mejores  de  Guillermo  Shakespeare ,  y  la  que  con  mas 
ia  y  aplauso  público  se  representa  en  los  teatros  de  Inglaterra.  Las  "bellezas  admira- 
ftíí  ella  se  advierten,  y  los  defectos  que  manchan  y  oscurecen  sus  perfecciones ,  for- 
odo  estraordinario  y  monstruoso,. compuesto  de  partes  tan  diferentes  entre  sí  por  su 
'  su  mérito ,  que  difícilmente  se  hallarán  reunidas  en  otra  composición  dramática  de 
tor  ni  de  aquel  teatro ;  y  por  consecuencia ,  ninguna  otra  hubiera  sido  mas  á  propó- 
dar  entre  nosotros  una  idea  del  mérito  poético  de  Shakespeare,  y  del  gusto  que 
lavía  en  los  espectáculos  de  aquella  nación. 

a  obra  se  verá  una  acción  grande,  interesante,  trágica,  que  desde  las  primeras  es- 
anuncia y  prepara  por  medios  maravillosos,  capaces  de  acalorar  la  fantasía  y  llenar 
de  conmoción  y  de  terror.  Unas  veces  procede  la  fábula  con  paso  animado  y  rápido, 
3  debilita  por  medio  de  accidentes  inoportunos  y  episodios  mal  preparados  é  inúti- 
cnos  de  mezclarse  entre  los  grandes  intereses  y  afectos  que  en  ella  se  presentan, 
u  vez  á  levantarse,  y  adquiere  toda  la  agitación  y» movimiento  trágico  que  la  convie- 
a  caer  después  y  mudar  repentinamente  de  carácter  ,  haciendo  que  aquellas  pasiones 
,  dignas  del  coturno  de  Sófocles,  cesen  y  den  lugar  á  los  diálogos  mas  groseros  ,  ca- 
lo de  escitar  la  risa  del  vulgo.  Llega  el  desenlace,  donde  se  complican  sin  necesidad 
s,  y  el  autor  los  rompe  de  una  vez,  no  los  desata ,  amontonando  circunstancias  inve- 
que  destruyen  toda  ilusión,  y  ya  desnudo  el  puñal  de  Melpómene,  le  baña  en  san- 
ante y  culpada  ;  divide  el  interés  y  hace  dudosa  la  existencia  de  una  Providencia 
ver  sacriíicados  á  sus  venganzas  en  horrenda  catástrofe  el  amor  incestuoso  y  el  puro 
a  amistad  fiel ,  la  tiranía  ,  la  adulación  ,  la  perfidia  y  la  sinceridad  generosa  y  noble, 
culpa,  todo  se  confunde  en  igual  destrozo  (*). 

en  compendio  la  tragedia  de  Hamlety  y  tal  era  el  carácter  dramático  de  Shakespeare, 
luctor  ha  sabido  desempeñar  la  obligación  que  se  impuso  de  presentarle  como  es  en 
ladiéndole  defectos,  ni  disimulando  los  que  halló  en  su  obra,  los  intehgentes  deberán 


juicio  de  MoRATiN  acerca  del  Hamlet  no  es  mas 
el  de  otros  críticos  de  la  escuela  clásica,  que 
profundos  estudios  sobre  Shakespeare.  Tras- 
aquí  el  voto  del  hombre  acaso  mas  competente 
lismos  ingleses.  Samuel  Johnson,  que  paso  á 
le  su  gran  compatriota  el  prólogo  mas  admira- 
npañó  cada  una  de  ellas  con  observaciones  tan 
no  justas ,  al  llegar  al  Hamlet  se  espllca  as í-, 
emos  caracterizar  los  dramas  de  Shakespeare 
rcunsteincias  que  en  cada  uno  mas  preponde- 
distmguen  de  los  demás,  tendríamos  que  con- 
)resenle  la  palma  de  la  variedad.  Son  tan  nume- 
incidentes,  que  su  argumento  daría  materia  á 
novela.  En  sus  escenas  alterna  constantemen- 
Ttido  con  lo  patético  :  lo  divertido ,  lleno  de 
ones  juiciosas  é  instructivas ;  lo  patético,  exen- 
jargo  de  toda  violencia  superior  á  la  natural  al- 
»s  humanos  sentimientos.  Van  apareciendo  su- 
nle  caracteres  diversos,  que  presentan  variadas 
í  costumbres  y  de  lenguaje.  La  pretendida  lo- 
:>rolagonisla  ofrece  pasos  sumamente  amenos, 
5  desvanecimientos  de  Ofelia  enternecen  elco 
:ada  personaje  produce  el  efecto  calculado  por 
desde  el  esj^ectro  que  en  el  primer  acto  nos  hiela 
de  horror,  hasta  el  ente  ridículo  que  en  el  úl- 
inspira  justo  desprecio, 
sin  embargo  no  está  Jibre  de  censura:  la  ac- 


»  cion  camina,  á  la  verdad,  en  progresión  continua;  pero  se 
>  interponen  escenas,  que  ni  la  detienen  ni  la  empujan. 
» No  hay  razón  que  justifique  la  fingida  locura  de  Hamlet, 
» quien  nada  hace  que  no  pudiera  igualmente  hacer  si  se 
9  le  creyera  en  su  cabal  juicio.  Su  desvario  llega  á  un 
»  punto  exagerado,  cuando  trata  á  Ofelia  con  tal  aspereza, 
» que  solo  puede  considerarse  como  crueldad  inútil  y  ca- 
» prichosa. 

>  En  todo  el  curso  de  la  tragedia  Hamlet  esmas  bientin 
» instrumento  ciego  que  un  agente  con  intención.  Des- 
» pues  de  haber  convencido  al  rey  por  medio  de  una  és- 
» tratagema,  nada  hace  para  castigarle;  y  su  muerte  es  al 
» cabo  obra  de  la  casualidad,  sin  que  Hamlet  intenrenga  en 
V  lo  mas  minimo. 

»  La  catástrofe  no  es  feliz  ;  el  cambio  de  los  pañales  es 
»  un  recurso  mas  bien  de  la  necesidad  que  del  arle.  Lo 
j»  mismo  hubiera  sido  deshacerse  de  Hamlet  con  el  hierro, 
» y  de  Laertes  con  la  copa. 

»  Acúsase  al  poeta  de  haberse  separado  de  la  justicia 
»  poética,  y  con  igual  razón  pudiera  reconvenírsele  por  ha- 
»  ber  prescindido  de  la  verosimilitud.  El  espectro  deja  la 
»  mansión  de  la  tamba  con  frivolo  pretesto  :  la  venganza 
»que  reclama  no  llega  á  verificarse  sino  con  la  muerte 
»  del  que  ha  de  tomarla;  y  la  recompensa,  que  debiera  ob- 
»  tenerse  por  el  castigo  de  un  usurpador  y  un  asesino,  qae- 
» da  destruida  por  la  prematuÑi  muerte  de  Ofelia  :  la  Jó- 
»  ven,  la  bella,  la  pia,  la  inocente.» 
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juzgarlo.  Baste  decir  que  para  traducirla  bien  no  es  suficiente  ¡)oseer  el  idioma  en  que  se  €•• 
cribió,  ni  conocer  la  alteración  que  en  él  ha  causado  el  espacio  de  dos  siglos»  sin  identíl- 
carse  con  la  índole  poética  del  autor,  seguirle  en  sus  raptos,  precipitarse  con  él  en  sus  ciidaí, 
adivinar  sus  misterios,  dar  á  las  voces  y  frases  arbitrariamente  combinadas  por  él  la  mii- 
ma  fuerza  y  espresion  que  él  quiso  que  tuvieran,  y  hacer  hablar  en  castizo  español  i  un  e^ 
tranjcro,  cuyo  estiló,  unas  veces  fácil  y  suave,  otras  enérgico  y  sublime,  otras  desaliikado  j 
torpe,  otras  oscuro,  ampuloso  y  redundante,  no  parece  producción  de  una  misma  pluma;! 
un  escritor,  en  fm,  que  na  fatigado  el  estudio  de  muchos  literatos  de  su  nación,  empeñado! 
en  ilustrar  y  csplicar  sus  obras;  lo  cual,  en  opinión  de  ellos  mismos,  no  se  ha  logrado  todafia 
como  era  menester. 

Si  estas  consideraciones  debcrian  haber  contenido  al  traductor  y  hacerle  desistir  de  ana 
empresa  tan  superior  á  su  talento,  le  animó  por  otra  parte  el  deseo  ae  presentar  al  público  es- 
pañol una  do  las  mejores  piezas  del  mas  celebrado  trágico  inglés,  viendo  que  entre  nosotm 
no  se  tiene  todavía  la  menor  idea  de  los  espectáculos  dramáticos  de  aquella  nación  ni  dal 
mérito  de  sus  autores.  Otros  quizás  le  seguirán  en  esta  empresa,  y  fácilmente  podrán  oscura» 
cer  sus  primeros  ensayos;  pero  entre  tanto  no  desconfia  de  que  sus  defectos  naliaFán  algmi 
indulgencia  de  parte  de  aquellos  en  quienes  se  reúnan  ios  conocimientos  y  el  estudio  necesa- 
rios para  juzgarle. 

Ni  halló  tampoco  en  las  traducciones  que  los  estranjeros  han  hecho  de  esta  tragedia  el  au- 
xilio que  debió  esperar.  M.  Laplace  imprimió  en  francés  una  traducción  de  las  obras  de  Sha- 
kespeare ,  que  á  pesar  de  sus  defectos  no  dejó  de  merecer  aceptación ,  hasta  que  M.  Letonr- 
neur  publicó  la  suya ,  que  es  sin  duda  muy  superior  á  la  primera.  Este  literato  poseía  perfec- 
tamente el  idioma  ingles,  y  hallándose  con  toda  la  inteligencia  que  era  menester  para  enten- 
der el  original,  pudiera  haber  hecho  una  traducción  íiel  y  perfecta,  pero  no  quiso  hacerlo. 

Habia  en  su  tiempo  en  Francia  dos  partidos  muy  poderosos,  quemantenian  guerra  literaria? 
dividíanlas  opiniones  de  la  multitud.  Voltaire,  apasionado  del  gran  mérito  de  Hacine,  profesaba 
su  escuela ;  se  esforzó  cuanto  pudo  por  imitarle  en  las  muchas  obras  que  dio  al  teatro  p  y  este 
ilustre  ejemplo  arrastró  á  muchos  poetas,  aue  se  llamaron  racinistas.  Él  partido  opuesto,  aon- 
quc  no  tenia  á  su  frente  tan  temible  caudillo,  se  componía  no  obstante  de  literatos  de  mucho 
mérito,  que  prefiriendo  lo  natural  á  lo  conveniente,  lo  maravilloso  á  lo  posible,  la  fortalezas 
la  hermosura,  los  raptos  de  la  fantasía  á  los  movimientos  del  corazón,  y  el  ingenio  al  arte; 
admirando  los  aciertos  de  Comeille,  se  desentendían  de  sus  errores,  é Indicaban  como  se- 
gura y  única  la  senda  por  donde  aquel  insigne  poeta  subió  á  la  inmortalidad.  Pero  todos  sos 
esfuerzos  fueron  vanos.  La  multitud  de  papeles  que  diariamente  se  esparcían  por  el  público 
ridiculizando  la  secta  racinísta,  y  apurando  para  ello  cuantas  sutilezas  sugiere  el  ingenio  j 
cuantos  medios  buscan  la  desesperación  y  la  envidia,  si  por  un  momento  escitaban  la  risa  dé 
los  lectores,  caian  después  en  oscuridad  y  desprecio  cuando  aparecía  en  la  escena  firancesa  la 
FedrOy  la  Ifigeniaj  el  Bruto  ó  el  MahomeL  Entonces  se  publicó  la  traducción  de  Letouineur, 
impresa  por  suscrícion,  dedicada  al  rey  de  Francia,  y  sostenida  por  el  partido  numeroso  de 
aquellos  á  nuienes  la  reputación  de  Voltaire  atropellaba  y  ofendía.  Tratóse  pues  deeialtsrri 
mérito  de  Snakespeare,  y  de  presentarle  á  la  Europa  culta  como  el  único  talento  dramático 
digno  de  su  admiración  y  capaz  de  disputar  la  corona  á  los  Eurípides  y  Sófocles.  Asi  pensaron 
abatir  el  orgullo  del  moderno  trágico  francés,  y  vencerle  con  armas  auxiliares  y  estraniertSt 
sin  detenerse  mucho  á  considerar  cuan  poca  satisfacción  debía  resultarles  de  una  victona  ad- 
quirida por  tales  medios. 

Con  estos  antecedentes,  no  será  difícil  adivinar  lo  que  hizo  Letoumeuren  su  Teraionde 
Shakespeare.  Reunió  en  un  discurso  preliminar,  y  en  las  notas  y  observaciones  con  que  floi- 
tró  aquellas  obras,  cuanto  creyó  ser  favorable  á  su  causa,  repitiendo  las  opiniones  de  losaas 
apasionados  críticos  ingleses  en  elogio  de  su  compatriota,  negándose  voluntariamente  á  los 
buenos  principios  que  dictaron  la  razón  y  el  arte,  y  estableciendo  una  nueva  poética,  por  Is 
cual  no  solo  quedan  disculpados  los  estrávios  de  su  idolatrado  autor ,  sino  que  todos  ellos  tt 
erigen  en  preceptos,  recomendándolos  como  dignos  de  imitación  y  aplauso. 

En  aquellos  pasajes  en  que  Shakespeare,  felizmente  sostenido  de  su  admirable  ingeniot es- 
presa con  acierto  las  pasiones  y  defectos  humanos ,  describe  y  pinta  los  objetos  de  la  naton- 
leza,  ó  reflexiona  melancólico  con  profunda  y  sólida  filosofía,  allí  es  fiel  la  traducción;  pero 
en  aquellos  en  que  se  olvida  de  la  fábula  que  fínge ,  del  fin  que  debió  en  ella  proponerse,  de 
la  situación  en  que  pone  á  sus  personajes,  del  carácter  que  les  dio,  de  lo  que  diieron  antes, 
de  lo  que  debe  suceder  después,  y  acalorado  por  una  especie  de  frenesí  no  hayaesaciertoen 
que  no  tropiece 
mular  su 
halló  en  ^ 

compuesta  de  pedazos  suyos  y  ajenos,  que  en  muchas  partes  no  merece^  el  nombra  de 
duccion. 
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Lejos  pues  de  aprovecharse  el  traductor  español  de  tales  versiones ,  las  ha  mirado  con  la 
desconfianza  que  cebia ;  y  prescindiendo  de  ellas  y  de  las  mal  fundadas  opiniones  de  Jos  c^ue 
han  querido  mejorar  á  Shakespeare  con  el  pretesto  de  interpretarle,  ha  formado  su  traducción 
sobre  el  original  mismo,  coincidiendo  por  necesidad  con  los  traductores  franceses  cuando  los 
hallo  exactos ,  y  apartándose  de  ellos  cuando  no  lo  son ,  como  podrá  conocerlo  fácilmente 
cualquiera  que  se  tome  la  molestia  de  cotejarlos. 

Esto  es  solo  cuanto  quiere  advertir  acerca  de  su  traducción.  Las  notas  que  acompañan  á  la 
tragedia  son  obra  suya ,  y  á  escepcion  de  una  ú  otra  especie  que  ha  tomado  de  los  comenta- 
dores ingleses  (según  lo  advierta  en  su  lugar),  todo  lo  aemás,  como  cosa  propia,  lo  abandona 
al  examen  de  los  críticos  inteligentes.  , 

Si  se  ha  equivocado  en  su  modo  de  juzgar,  ó  por  malos  principios  ó  por  falta  de  sensibili- 
dad, de  buen  gusto  ó  de  reflexión,  no  será  inútil  impugnarle ;  que  harto  es  necesario  agitar 
cuestiones  literarias  relativas  á  esta  materia,  para  dar  á  nuestros  buenos  ingenios  ocupación 
digna,  si  se  atiende  al  estado  lastimot^o  en  que  yace  el  estudio  de  las  letras  humanas,  los  po- 
cos alumnos  que  hoy  cuenta  lar  buena  poesía,  y  el  merecido  abandono  y  descrédito  en  que 
van  cayendo  las  producciones  modernas  del  teatro. 
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GLAUlilO,  rey  de  Dinamarca. 
GERTRUDIS,  reina  de  Dinamarca. 
HAMLET,  príncipe. 
FORTÍN  BR AS,  prtncip&  de  Noruega. 
La  sombra  del  rey  Hamlet. 
POLOMO,  sumiller  de  corps. 
LAERTES,  h^o  de  Palomo. 
OFELIA,  hija  de  Polonia. 
HORACIO,  amigo  de  Hamlet. 


PERSONAS. 

VOLTIMAN, 

C0RNEL10, 

RICARDO.      )corU$anos. 

GUILLERMO 

ENRIQUE. 

MARCELO, 

BERNARDO,  \  soldados. 

FRANCISCO, 

•REINALDO,  criado  de  Polotáo 


Dofi 
Uü  cmu. 

Ulf  CABALLEmO. 
Ulf  CAPITÁR. 
Ulf  GÜARDU. 
Ulf  CRIAPO. 
Dos  lARraElOS. 
Dos  SEPOLTDRBBOS. 

Guateo  cómicos. 


Aconipafiamiento  de  grandes,  cabitUeros,  damas,  coldadoi;,  curas,  cómicos,  erltdot  etc. 
La  escena  $e  repretenta  en  el  palacio  y  ciudad  de  Eltingor^  en  $tu  cereania»  y  en  la»  frontera»  de  IHmmmarem 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Explanada  delante  del  palacio  real  de  Elsingor.  Noche 
oscura. 
FRANCISCO,  BERNARDO. 
(Francisco  estará  paseándose  haciendo  centinela.  Ber- 
nardo se  va  acercando  acia  él.  Estos  personajes  y  los  de 
la  escena  siguiente  estarán  armados  con  espada  y  lanza.) 

BER?íARDO. 

¿Quién  está  ahi? 

FRANCISCO. 

No  :  respóndame  él  á  mí.  Deténgase,  y  diga  qoién  es... 

BERNARDO. 

Viva  el  rey. 

FRANCISCO. 

¿Es  Bernardo  ? 

BERNARDO. 

El  mismo. 

FRANCISCO. 

Tü  eres  el  mas  puntual  en  venir  á  la  hora. 

BERNARDO. 

Las  doce  han  dado  ya ;  bien  puedes  ir  á  recogerte. 

FRANCISCO. 

Te  doy  mil  gracias  por  la  mudanza.  Hace  un  frió  que 
penetra,  y  yo  estoy  delicado  del  pecho. 

BERNARDO. 

¿Has  hecho  tu  guardia  tran(]ui1ameule  ? 

FRANCISCO. 

Ni  un  ratón  se  ha  movido  (2). 

BERNARDO. 

Muy  bien.  Buenas  noches.  Si  encuentras  á  Horacio  y 
Marcelo ,  mis  compañeros  de  guardia ,  díles  que  vengan 
presto. 

FRANCISCO. 

Me  parece  que  los  oigo...  Alto  ahí.  ¡Eh!  ¿Quién  va? 

ESCENA  n. 

HORACIO ,  MARCELO  t  dichos. 

HORACIO. 

Amigos  de  este  pais. 

MARCELO. 

y  flcles  vasallos  del  rey  de  Dinamarca. 


ACT  I. 


EUinore.  A  Platform  befare  (he  Casite.  FRANGÍS 
his  post.  Enter  to  him  BERNARDO. 


Who's  there? 


bernardo. 


yourself. 


FRANCISCO. 

Nay,  answer  me  :  stand ,  ind  mlolü 

BERNARDO. 

I 

Longlive  theking! 

fRANCISCO. 

Bernardo? 

BERNARDO. 

He. 

FRANCISCO. 

Yon  come  most  carefully  upon  yonr  bour. 

BERNARDO. 

Tis  now  stnick  twelve ;  get  Ibee  to  bed ,  fticim 

*  FRANCISCO. 

For  this  relief,  rauch  thanks  :  *t¡s  Uttcr  coM, 
And  I  am  sick  at  kftart. 

BERNARDO. 

Ha? e  you  had  quiet  guard  ? 

FRANCISCO. 

NotamoaaeslinrnK. 

BERNARDO. 

Well ,  good  DighL 

ir  you  do  meet  Horaüo  and  Marcellns , 

The  rívals  of  my  watch,  bid  them  make  haste. 

Enter  Boratio  and  UankUm, 

FRANCISCO. 

I  think,  I  hear  them.—Stand,  ho !  Who  Is  tbere? 

flORATtO. 

Fríends  to  tbis  groond. 


And  liegemen  to  tbe 


HAMLET 

FRANCISCO. 

>  noches. 

VARCELO. 

orado  soldado !  Pásalo  bien.  ¿Quién  te  relevó  de 
íla? 

FRANCISCO. 

do,  que  queda  en  mi  lugar.  Buenas  noches. 
ancisco  :  Marcelo  y  Horacio  se  acercan  adonde 
está  Bernardo  haciendo  centinela.) 

MARCELO. 

Bernardo ! 

BERNARDO. 

I  está  ahí?  ¿Es  Horacio? 

HORACIO. 

lazo  de  él. 

BERNARDO. 

?nido,  Horacio;  Marcelo,  bien  venido. 

MARCELO. 

¿se  ha  vueilo  á  aparecer  aquella  cosa  esta  noche? 

BERNARDO. 

a  he  visto. 

MARCELO. 

0  dice  que  es  aprensión  nuestra ,  y  nada  quiere 
cuanto  le  he  dicho  acerca  de  esa  espantosa  fan- 
e  hemos  visto  ya  en  dos  ocasiones.  Por  eso  le  he 
uc  se  venga  á  la  guardia  con  nosotros,  para  que 
3che  vuelve  el  aparecido ,  pueda  dar  crédito  á 
ojos,  y  le  hable  si  quiere. 

HORACIO. 

s'o,  no  vendrá. 

BERNARDO. 

lonos  un  rato,  y  deja  que  asaltemos  de  nuevo  tus 

1  el  suceso  que  tanto  repugnan  oir,  y  que  en  dos 
^guidas  hemos  ya  presenciado  nosotros. 

HORACIO. 

en  :  sentémonos,  y  oigamos  lo  que  Bernardo  nos 
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(Siéntanse  los  tres.) 

BERNARDO. 

he  pasada,  cuando  esa  misma  estrella  que  está  al 
'  del  polo  había  hecho  ya  su  carrera  para  ilumi- 
espa«!io  del  cielo  donde  ahora  resplandece,  Mar- 
,  a  tiempo  que  el  reloj  daba  la  una... 

MARCELO. 

alia ;  miraie  (3)  por  donde  viene  otra  vez. 
xe  á  un  estremo  del  teatro  la  sombra  del  rey 
armado  de  todas  armas ,  con  manto  real,  yelmo 
ibeza^  y  la  visera  alzada.  Los  soldados  y  Hora- 
evantan  despavoridos.) 

BERNARDO. 

misma  íigura  que  tenia  el  difunto  rey. 

MARCELO. 

),  tú  que  eres  hombre  de  estudios,  habíale. 

BERNARDO. 

parece  todo  al  rey?  Mírale,  Horacio. 

HORACIO. 

recido  es...  Su  vista  me  conturba  con  miedo  y 

BERNARDO. 

que  le  hablen. 

MARCELO. 

? ,  Horacio. 

icio  se  encamina  acia  donde  está  la  sombra. 
eres  tú,  que  asi  usurpas  este  tiempo  á  la  noche, 
sencia  noble  y  guerrera  que  tuvo  un  día  la  ma- 
1  soberano  dinamarqués  que  yace  en  el  sepulcro? 
>r  el  cielo  te  lo  pido. 

(Vase  la  sombra  á  paso  lento.) 

MARCELO. 

(pie  esiá  irritado. 

BERNARDO. 

>e  va  como  despreciándonos. 


FRAIfaSCO. 

Give  you  good  nigbt. 

MAIICELLD8. 

O,  farewell ,  bonest  soldier  : 
Who  hath  reliev*d  you? 

FRANCISCO. 

Bernardo  hath  my  place. 
Give  you  good  niglh.  (Exií  Francisco, 

HARCELLÜS. 

Holla!  Bernardo  I 

BCRIIARDO. 

Say, 
What,  is  Horalio  there  ? 

HARCELLUS. 

A  piece  of  him. 

BERNARDO. 

Welcome ,  Horalio ;  welcome,  good  MarceHos. 

MARCELLUS. 

What ,  has  this  ihing  appear'd  again  to-nighl  ? 

-  BERNARDO. 

I  have  seen  nothing. 

MARCELLCS. 

Horalio  says/lis  but  our  faniásy ; 

And  will  nol  let  belief  lake  hold  of  him , 

Touching  ihis  dreaded  sight,  iwice  seen  of  us  : 

Therefore  1  have  entrealed  him ,  along 

With  US  lo  watch  the  minutes  of  this  night ; 

lliat ,  if  again  this  apparilion  come , 

He  may  approve  our  eyes ,  and  Speak  to  it. 

HORATIO. 

Tusb!  tush!  Hvvill  not  appear. 

BERNARDO. 

Sil  down  awhile ; 
And  let  us  once  again  assail  your  ears , 
Ihal  are  so  fortifíed  against  our  story, 
What  we  two  nights  have  seen. 

•  HORATIO. 

Well,  sit  we  down, 
And  let  us  hear  Bernardo  speak  of  this. 

BERNARDO. 

Last  night  ofall, 

When  yon  same  star,  ihafs  weslward  from  the  pole, 

Had  made  bis  course  lo  illume  Ihat  narl  of  heaten 

Where  now  il  burns,  Marcellus,  and  myself, 

The  bell  ihen  bealing  one,— 

MARCELLUS. 

Peace,  break  thee  off ;  look,  where  it  comes  again ! 
Enter  Ghost, 

BERNARDO. 

In  the  same  figure ,  like  the  king  that*s  dead. 

MARCELLUS. 

Thou  art  a  scholar,  speak  to  it,  Horalio. 

BERNARDO. 

Looks  it  DOt  like  the  king?  mark  it ,  Horalio. 

HORATIO. 

Mosl  like :  —it  harrows  me  wilb  fear,  and  wonder.     . 

BERNARDO. 

II  would  be  spoke  to. 

MARCELLUS. 

Speak  to  it,  Horalio. 

HORATIO. 

What  art  thou,  thal  usurp*st  this  time  of  night , 

Together  with  thal  fair  and  warlike  form 

In  which  the  majesly  of  buried  Denmark 

Did  sometimes  marcb?  by  heaven,  I  charge  (hee,  speak. 


Il  is  offended. 


MARCELLUS. 
BERNARDO. 

See !  it  staiks  away. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LEANDRO). 


HOBACIO. 

Detente,  habla.  Yo  te  lo  mando,  habla. 

MARCELO. 

Ya  se  fué.  No  quiere  respondernos. 

BERNARDO. 

¿Qué  tal,  Horacio?  Tú  tiemblas,  y  has  perdido  el  color. 
¿No  es  esto  algo  mas  que  aprensión?  ¿Qué  te  parece? 

HORACIO. 

Por  Dios,  que  nunca  lo  hubiera  creído  sin  la  sensible  y 
cierta  demostración  de  mis  propios  ojos. 

MARCELO. 

¿No  es  enteramente  parecido  al  rey  ? 

HORACIO. 

Cómo  tú  á  ti  mismo.  Y  tal  era  el  arnés  de  que  iba  ceñido 
cuando  peleó  con  el  ambicioso  rey  de  Noruega ;  y  asi  le 
\i  amigar  ceñudo  la  frjente  cuando  en  una  altercación  co- 
lérica hizo  caer  al  de  Polonia  sobre  el  hielo,  de  un  solo 
golpe...  ¡Estraña  aparición  es  esta ! 

MARCELO. 

Pues  de  esa  manera ,  y  á  esta  misma  hora  de  la  noche, 
se  ha  paseado  dos  yeces  con  ademán  guerrero  delante  de 
nuestra  guardia. 

HORACIO. 

Yo  no  comprendo  el  fín  particular  con  que  esto  sucede; 
pero  en  mi  ruda  manera  de  pensar,  pronostica  alguna  es- 
traordinaria  mudanza  á  nuestra  nación. 

MARCELO. 

Ahora  bien,  sentémonos ;  (Siéntanse.)  y  decidme,  cual- 
quiera de  vosotros  que  lo*sepa,  ¿porqué  fatigan  todas  las 
noches  á  los  vasallos  con  estas  guardias  tan  penosas  y  vi- 
gilantes? ¿Para  qué  es  esta  rundicion  de  cañones  de  bron- 
ce, y  este  acopio  estranjero  de  máquinas  de  guerra?  ¿A 
qué  fln  esa  multitud  de  carpinteros  de  marina,  precisados 
•  á  un  afán  molesto,  que  no  distingue  el  domingo  de  lo  res- 
tanto  de  la  semana?  ¿Qué  causas  puede  haber  para  que  su- 
dando el  trabajador  apresurado  junte  las  noches  á  los  dias? 
¿Quién  de  vosotros  podrá  decírmelo  ?  • 

HORACIO. 

Yo  te  lo  diré,  ó  á  lo  menos  los  rumores  que  sobre  esto 
corren.  Nuestro (4)  último  rey  (cuya imagen  acaba  de  apare- 
cérsenos)  fué  provocado  á  combate,  como  ya  sabéis ,  por 
Fortimbrás  (5)  de  Noruega,  estimulado  este  de  la  mas  or- 
gullosa  emulación.  En  aquejl  desafio,  nuestro  valeroso  Ham- 
lot  (que  tal  renombre  alcanzó  en  la  parte  del  munde  que 
nos  es  conocida)  mató  á  Fortimbrás ,  el  cual  por  un  con- 
trato sellado  y  ratificado  según  el  fuero  de  las  armas,  ce- 
día al  vencedor  (dado  caso  que  muriese  en  ia  pelea)  todos 
a(iuellos  paises  que  estal>an  bajo  su  dominio.  Nuestro  rey 
se  obligó  también  á  cederle  una  porción  equivalente,  que 
hubiera  pasado  a  manos  de  Fortimbrás ,  como  herencia 
suya,  si  hubiese  vcnrido ;  así  como,  en  virtud  de  aquel 
convenio  y  de  l(»s  artículos  estipulados ,  recayó  todo  en 
Hamlet.  Ahora  el  joven  Fortimbrás,  de  un  carácter  fogoso, 
falto  de  es|)eríencia  y  lleno  de  presunción ,  lia  ido  reco- 
giendo de  aquí  y  de  allí  por  las  fronteras  de  Noruega  una 
turba  de  gente  resuelta  y  perdida,  á  quien  la  necesidad  de 
comer  determina  á  intentar  empresas  que  piden  valor;  y 
según  claramente  vemos,  su  fin  no  es  otro  que  el  de  re- 
cobrar con  violencia  y  á  fuerza  de  armas  los  mencionados 
países  que  perdió  su  padre.  Este  es,  en  mi  dictamen ,  el 
motivo  principal  d«  nuestras  prevenciones,  el  de  esta 
guardia  que  hacemos,  y  la  verdadera  causa  déla  agitación 
y  movimiento  en  que  toda  la  nación  está. 

BERNARDO.  « 

Si  no  es  esa,  yo  no  alcanzo  cuál  puede  ser...  Y  en  parte 
lo  confirma  la  visión  espantosa  que  se  ha  presentado  ar- 
mada en  nuestro  puesto  con  la  figura  misma  del  rey  que 
filé  y  es  todavía  el  autor  de  estas  guerras. 

HORACIO. 

Es  por  cierto  una  mota  que  turba  los  ojos  del  entendí - 


SUy ;  speak :  speak ,  I  chuge  thee » 
*TÍ8  gone,  and  wQl  not  aiifwer. 


How  DOW,  Horatiot  yon  tremble,  aod  look  ptte 
Is  Dot  üiis  somethlog  moce  íhm  flnuty  t 
Whatthinkyoaofitf 


1 


Before  my  God ,  I  migbt  not  tbis  beliefe, 
Without  the  sensible  and  trte  ávoneh 
Of  mine  own  eyes. 


U  it  not  likfi  the  kingf 

HiHuno. 
As  thou  art  to  thyself : 
Such  was  the  Tery  armour  he  hnd  od, 
When  he  the  ambitio«B  Norwiy  eoortí 
So  frown*d  he  once,  wbea,  in  mt  aogry  páte. 
He  smote  the  sledded  Polick  on  the  iM. 
'Tis  strange. 


Thns  twice  before ,  and  iwnp  tt  Ihis 

With  marüal  sulk  bath  be  gone  by  ov  muk. 


In  what  particolir  thoogfat  to  woit « I  knowMl; 
But ,  in  the  gross  and  acope  of  mine  Ofénan, 
This  bodes  some  strange  emptioa  to  o«r  átate. 

MARCBLLm. 

Good  now ,  sit  down ,  and  tell  me ,  he  Ibaí 
Wby  tbis  same  strict  and  mosi  obierant  walcfc 
So  nightiy  toils  the  aabjecls  of  the  land! 
And  why  such  dafly  cast  of  bnien 


And  foreign  mart  íbr  implemeots  of  war; 
Why  such  impress  of  ship 


Does  not  divide  the  Si 


^     «wbosefloieiul 
kyfromthe  weck: 


What  might  be  toward,  that  this  sweaty  htite 
Doth  make  the  nígbt  ioint-liboarar  with  Ihe  d^; 
Who  is*t,  that  can  inform  met 

■OEATIO. 

Tlnleial; 

At  least,  the  wbisper  goei  so.  Oor  luí  U^i, 
Whose  image  even  bot  now-appear^d  to  n, 
Was ,  as  you  Iluow  ,  by  Foitfaibns  of  Non^j. 
Thereto  priclL*d  on  by  a  mosi  emable  pride, 
Dar'd  to  the  combat ;  in  which  oor  \9html  BmáHí 
(For  so  this  side  of  oor  Imown  worid  eslesmMUaJ 
Díd  slay  this  Fortinbias :  who  •  by  n  sesTd  c 
Well  ratiUed  by  law  a      ' 
Did  forfeit ,  mih  bis  I 
Which  he  stood  seiz*< 


)fa8 :  wbo  •  by  ft  sesTd  ctaiM 
r  and  heraldrj, 
(life.allthotehtsludí, 
b*d  ol:,  to  the  cooqnerar: 


Against  the  which .  a  moiety  coopetebl 

Was  gaged  by  our  king;  wuch  bad  lelwi'd 

To  the  inherítance  of  Fortinbni« 

Had  he  becn  vanquislier;  as ,  by  the  si 

And  carriage  of  the  anide  desu^;n*dv 

Hís  fell  to  Hamlet :  Now,  slr ,  yoong  Foitiobm, 

Of  unimproved  mettie  hot  and  rail, 

Hath  in  the  skirts  of  Norway,  ~ 


(As  it  doth  well  a|>pear  unto  oor  stale,) 

But  lo  recover  of  us ,'  by  strong  band» 

And  terms  compulsatory ,  those  *féresaid  hads. 

So  by  bis  father  lost :  And  this,  I  lake  H, 

Is  the  main  motive  of  oor  prepanUens ; 

The  source  of  this  our  watch ,  and  Ihe  cMef  hmd 

Of  this  posth-haste  and  romage  in  Ihe  bwL 

Bcnrumno. 
I  think ,  it  be  no  other ,  bnt  OTen  so : 
Well  may  it  sort ,  that  this  portentow  ■■■• 
Gomes  armed  throogh  oor  waich ;  so  lile  Ihe  Ihf 
That  was ,  and  is ,  the  qoestioo  of  theae  mn^ 


A  mote  it  is ,  to  trooble  Ihe 


'iC|8. 


HAMLET. 
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En  la  época  (6)  mas  gloriosa  y  feliz  de  Roma,  poco 
le  el  poderoso  César  cayese ,  quedaron  vacíos  los 
)s ,  y  los  amortajados  cadáveres  vagaron  por  las 
e  la  ciudad  gimiendo  en  voz  confusa;  las  estrellas 
lecieron  con  encendidas  colas,  cayó  lluvia  de  san- 
Dcultó  el  sol  entre  celajes  funestos ,  y  el  húmedo 

cuya  influencia  gobierna  el  imperio  de  Neptuno, 
eclipse,  como  si  el  Dn  del  mundo  hubiese  llegado, 
^isto  ya  iguales  anuncios  de  sucesps  terribles,  pre- 
s  que  avisan  los  futuros  destinos  :  el  cielo  y  la 
lotos  los  han  manifestado  á  nuestro  pais  y  á  nues- 
e...  Pero...  silencio...  ¿Veis?...  Allí...  Otra  vez  vuel- 
rielve  á  salir  la  sombra  por  otro  lado.  Se  levantan 

y  echan  mano  á  las  lanzas.  Horacio  se  encamina 
sombra,  y  los  otros  dos  siguen  detrás.)  Aunque  el 
le  hiela ,  yo  le  quiero  salir  al  encuentro...  Deten- 
isma.  Si  puedes  articular  sonidos,  si  tienes  voz,  jiá- 
Si  allá  donde  estás  puedes  recibir  algún  beneficio 
descanso  y  mi  perdón,  habíame.  Si  sabes  los  hados 
?naznn  á  tu  pais ,  los  cuales  felizmente  previstos 
evitarse,  ¡ay!  habla...  O  si  acaso  durante  tu  vida 
iste  en  las  entrañas  de  la  tierra  mal  habidos  teso- 
*  lo  que  se  dice  que  vosotros,  infelices  espíritus, 
.  de  la  muerte  vagáis  inquietos,  decláralo...  detente 
...  Marcelo,  detenle... 

un  gallo  á  lo  lejos,  y  empieza  á  retirarse  Ut'Som- 
os  soldados  quieren  detenerla  haciendo  uso  de  las 
s;  pero  la  sombra  los  evita^  y  desaparece  conpron- 
.) 

MARCELO. 

aré  con  mi  lanza  ? 

HORACIO. 

érele,  si  uo  quiere  detenerse. 

BERMRDO. 

está. 

HORACIO. 
MARCELO. 

ido.  Nosotros  le  ofendemos,  siendo  éluu  sobe- 
1  hacer  demostraciones  de  violencia.  Bien  que,se- 
ece,  es  invulnerable  como  el  aire,  y  nuestros  es- 
vanos  y  cosa  de  burla. 

BERNARDO. 

I  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó  (7). 

HORACIO. 

•dad,  y  al  punto  se  estremeció  como  el  delincuente 
ido  con  terrible  precepto.  Yo  he  oído  decir  que  el 
rómpela  de  la  mañana ,  hace  dispertar  al  dios  del 
la  alta  y  aguda  voz  de  su  garganta  sonora ,  y  que 
nuncio  todo  estrauo  espíritu  errante  por  la  tierra 
r,  el  tuego  ó  el  an*e,  huye  á  su  centro ;  y  la  fantas- 
hcmos  visto  acaba  de  confirmar  la  certeza  de  esta 

Empieza  á  iluminarse  lentamente  el  teatro.) 

MARCELO. 

ecto,  desapareció  al  cantar  el  gallo.  Algunos  dicen 
ndo  se  acerca  el  tiempo  en  que  se  celebra  el  na- 
0  de  nuestro  Redentor,  este  pájaro  matutino  canta 
loche,  y  que  entonces  ningún  espíritu  se  atreve  á 
su  morada;  las  noches  son  saludables,  ningún  pía- 
luye  siniestramente,  ningún  maleficio  produce 
ni  las  hechiceras  tienen  poder  para  sus  encantos  : 
grados  son  y  tan  felices  aquellos  dias ! 

HORACIO. 

mbien  lo  tengo  entendido  así,  y  en  parte  lo  creo. 
d  cómo  ya  la  mañana  ,  cubierta  con  la  rosada  tú- 
ene  pisando  el  rocío  de  aquel  alto  monte  oriental, 
fin  á  la  guardia ,  y  soy  de  opinión  que  digamos  al 
amiet  lo  que  hemos  visto  esta  noche ;  porque  yo 
neto  que  este  espíritu  hablará  con  él, 'aunque  ha 
•a  nosotros  mudo.  ¿No  es  parece  que  le  demos  esta 
indispensable  en  nuestro  celo  y  tan  propia  de 
obligación  ? 


\n  the  most  high  and  palmy  staie  of  Rome, 

A  little  ere  the  mjghtiest  Julias  fell, 

The  graves  stood  teñan  tless,  and  the  sheeted  dead 

Did  s({uealL  and  gibber  in  the  Rom  an  streets. 

As ,  stars  with  trains  of  fire  aúd  dews  of  blood, 
Disasters  in  the  sun ;  and  the  moist  star, 
Upon  whose  influence  Neptuue*s  empire  stands, 
Was  hick  almost  lo  dooms-day  with  eclipse. 
And  even  the  like  precurse  of  fíerce  events, — 
As  harbingers  preceding  still  the  fates. 
And  prologue  to  the  omen  coming  on, — 
Have  beaven  and  earth  together  demostrated 
Unto  our  climatures  and  countrymen. — 

Re-enter  GhosL 
Rut ,  soft;  behold !  lo .  where  it  comes  aeaio ! 
ril  cross  it ,  though  it  blast  me.—  Stay ,  illusion.^ 
If  thou  hast  any  sound ,  or  use  of  volee, 
Speak  to  me : 

Ir  there  be  any  good  tbing  to  be  done, 
That  may  to  tnee  do  ease  and  grace  to  me, 
Speak  to  me : 

If  thou  art  prívy  to  tby  countrj's  fate, 
Whích ,  happily ,  foreknowing  may  avoid, 
O ,  speak ! 

Or ,  if  thou  hast  uphoarded  in  thy  Ufe, 
Extorted  treasure  in  the  womb  of  earth, 
For  which ,  they  say ,  you  spiriis  oft  walk  in  deaih, 

(Coek  craws.) 
Speak  of  it:— stay,  and  speak.— Stop  it,  Marcellus. 

MARCELLUS. 

Shall  I  strike  at  it  with  my  partizaii  ? 

HORATIO. 

Do ,  if  it  will  not  stand. 

BERNARDO. 

*Tis  here ! 


HORAnO. 


'Tís  here ! 

MARCELLUS. 

Tís  eone !  (Exit  Gho$t, 

We  do  it  wrong ,  beiuff  so  majestical, 
To  offer  it  the  shew  of  violence; 
For  it  is ,  as  the  air ,  invulnerable. 
And  our  vain  blows  malicious  mockery. 

BERNARDO. 

It  was  about  to  speak ,  when  the  cock  crew. 

HORATIO. 

And  then  it  started ,  like  a  guilty  thing 
Upon  a  fearful  summons.  i  nave  heard, 
The  cock ,  that  is  the  trumpet  lo  the  mom, 
Dolh  with  bis  lofly  and  shriU-sounding  ihroat 
Awake  the  god  ot  day ,  and ,  at  his  warning, 
Whelher  in  sea  or  fire ,  in  earth  or  air, 
The  extravagant  and  errlng  spirit  hies 
To  his  confine :  and  of  the  truUi  herein 
This  present  object  made  prob^tion. 

MARCELLUS. 

It  faded  on  the  crowin^  of  the  cock. 
Some  say ,  that  ever*gainst  that  season  comes, 
Werein  our  Saviour*s  birth  is  celebrated, 
This  bird  of  dawning  singeth  all.night  long  : 
And  then ,  they  say ,  no  spirit  dares  stir  abroad : 
The  nights  are  wholesome ;  then  no  planeLs  strike, 
No  fairy  lakes ,  ñor  wilch  hath  power  to  cbarm. 
So  hallow'd  and  so  gracious  is  the  time. 

HORATIO. 

So  have  I  heard,  and  do  in  part  believe  it. 
Bul ,  look ,  the  mom ,  in  russeí  man  lie  ciad, 
Walks  o*er  the  dew  of  yon  high  easlem  hill : 
£reak  we  our  watch  up ;  and ,  by  my  advice, 
Let  US  impart  what  we  have  seen  to-night 
Unto  yomig  Hamlet :  for ,  apon  my  Ufe, 
This  spirit ,  dumb  to  us.  will  speak  to  him : 
Do  you  consent  we  shall  acouaint  him  with  it. 
As  needful  in  our  loves ,  fitung  our  duty? 
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ORRAS  DE  MORATIN  (d.  lcandro). 


■AUCELO. 

Si,  sf, hagámoslo.  Yo  sé  en  dónde  le  hallaremos  esta 
mañana  con  mas  seguridad. 

ESCENA  m. 

Salón  de  palacio, 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  HAMLET,  POLONIO,  LAERTES, 
VOLTIMAN,CORMELIO,  CABALLEROS,  damas  t  acom- 

PA^^AMIEXTO. 

CLAUDIO. 

Aunque  la  muerte  de  mi  querido  hermano  Hamlet  está 
todavía  tan  recitante  en  nuestra  memoria,  que  obliga  á 
mantonor  on  tristeza  los  corazí^nes ,  y  á  que  en  todo  el 
reino  solo  se  observe  la  imagen  del  dolor ,  con  todo  eso, 
tanto  ha  combatido  en  mi  la  razón  á  la  naturaleza,  que  he 
conservado  un  prudente  sentimiento  de  su  pérdida ,  junto 
con  la  memoria  de  lo  que  á  nosotros  nos  debemos.  A  este 
fin  he  recibido  por  esposa  á  la  que  un  tiempo  fué  mi  her- 
mana y  hoy  reina  conmigo,  compañera  en  el  trono  de  esta 
belicosa  nación ;  si  foitm  estas  alegrías  son  imperfectas, 
pues  en  ellas  se  han  unido  á  la  felicidad  las  lágrimas,  bs 
fiestas  á  la  pompa  fúnebre ,  los  cánticos  de  muerte  á  los 
epitalamios  de  himeneo,  pesados  en  igual  balanza  el  pla- 
cer y  la  aflicción.  Ni  hemos  dejado  de  stiguir  los  dictáme- 
nes de  vuestra  prudencia,  que  en  esta  ocasión  ha  proce- 
dido con  absoluta  libertad,  de  lo  cual  os  quedo  muy  agra- 
de<*ido.  Ahora  falta  deciros  que  el  joven  Fortimbrás  (8), 
estimándome  en  poco,  ó  presumiendo  que  la  reciente 
muerte  de  mi  querido  hermano  habrá  producido  en  el  reino 
trastorno  y  desunión,  fiado  en  esta  soñada  superioridad,  no 
ha  cesado  de  importimarme  con  mensajes ,  pidiéndome  le 
restituya  a(piel  las  tierras  que  perdió  su  pndre,  y  adiiuiríó  mi 
valeroso  hermano  con  todas  las  formalidades  de  la  ley. 
Basta  ya  lo  que  de  él  he  dicho.  Por  lo  que  á  mi  toca,  y  en 
cuanto  al  objeto  que  hoy  nos  reúne,  véisle  aqui :  Escribo 
al  rey  de  Noruega ,  tio  del  joven  Fortimbrás ,  que  doliente 
y  postrado  en  el  lecho  apenas  tiene  noticia  de  los  proyec- 
tos de  su  sobrino,  á  (in  de  que  le  impida  llevarlos  adelante; 
pues  tengo  ya  exactos  informes  de  la  gc^ite  que  levanta 
contra  mí,  su  calidad,  su  número  y  fuerzas.  Prudente  Cor- 
nelio,  y  tú,  Voltiman,  vosotros  saludareis  en  mi  nombre  al 
anciano  rey;  aun(pie  no  os  doy  facultad  |>ersonal  para  ce- 
lebrar con  él  tratado  alguno  que  esceda  los  límites  espre- 
sados en  estos  artículos.  (Les  da  unas  carta*,)  Id  con  Dios, 
y  espero  que  manifestareis  en  vuestra  diligenciad  celo  de 
servirme. 

VOLTIXAÜ. 

En  esta  y  cualquiera  otra  comisión  os  daremos  pruebas 
de  nuestro  respeto. 

CLAUDIO. 

No  lo  dudaré.  El  cielo  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  HAMLET,  POLOMO,  LAERTES, 

DAMAS  ,  CABALLEROS  Y  ACOMPA^AXIEMO. 
CLAUDIO. 

Y  tú ,  Laertes ,  ¿qué  solícitas?  Me  has  hablado  de  mía 
pretensión  :  i  no  me  dirás  cuál  sea  ?  En  cualquiera  cosa 
justa  (¡ue  pidas  al  rey  de  Dinamarca,  no  será  vano  el  ruego. 
¿Ni  qué  podras  pedirme,  que  no  sea  mas  ofrecimiento  mío 
que  demanda  tuya?  No  es  mas  adicto  á  la  cabeza  el  cora- 
zón ,  ni  mas  pronta  la  mano  en  servir  á  la  boca ,  que  lo  es 
el  trono  de  Dinamarca  para  con  tu  padre.  En  íin ,  ¿  qué 
pretendes  ? 

LAF.RTF.S. 

Respetable  soberano,  solit'ito  la  gracia  de  \'uestro  per- 
miso para  volver  á  Francia.  De  allí  he  venido  voluntaria- 
mente a  Dinamarca  á  manifestaros  mi  leal  afecto,  con  mo-  • 
tivode  vuestra  coronación ;  pero  \  a.  cumplida  esta  deuda, 
fuerza  os  confesaros  que  mis  ideas  y  mi  inclinación  me 
llaman  de  iiiirvo  á  aquel  pais,  y  esfiero  de  vuestra  mucba 
bondad  osla  licencia. 


Let*s  do*t,  I  praj 
Whereweshalll 


■AICBLU». 

;  and  I,  this  monifiig,  know 
üd  him  mott  conTeofinl. 


8GENE  n. 


(IM 


The  same.  A  Room  ofSUte  ím  tke 

Enter  the  King,  Queen,  HAMLET,  POLO!«ICS,LaE 
TES,  VOLTJMAND,  CORNELIUS,  Uréi,  aá  ^ 
tendants. 

Though  yet  of  Hamlet  cor  dear  brother*!  áetíh 
The  memory  be  green ;  and  tbat  it  as  befltted 
To  bear  our  hearls  in  grief ,  and  our  wbole  í ' 
To  be  contracted  in  one  brow  of  woe ; 
Yet  so  far  hath  discretion  fought  with  nature 
That  we  with  wisest  sorrow  tnínk  od  him, 
TogtMher  with  remembrance  of  ourselves. 
Therefore  our  sometime  sister,  dow  oar  qaecn, 
The  imperial  iointress  of  this  warlike  átale, 
Have  we ,  as  twere ,  with  a  defeated  joy, — 
With  one  auspicious .  and  one  droppinfs  eje ; 
With  mirth  in  funeral,  and  with  dirge  m  marriag», 
In  e(iual  scale  weii;hing  deiight  and  tlole, —  • 

Taken  to  wife :  ñor  have  we  berein  barr*d 
Your  better  wisdoms ,  whicb  have  freely  gone 
Wiih  this  atfair  along : — For  all ,  our  Ihanks. 

Now  follows  that  you  know,  young  ForUnbni,— 
Holding  a  weak  supposal  of  our  worth ; 
Or  tbinking ,  by  our  late  dear  brotber*s  dealh, 
Our  State  to  be  disjoint  and  oot  of  frame, 
Colleagued  with  this  dream  of  bis  advsdDtage* 
He  hath  not  failM  to  pester  us  iiitb  messtget 
lm|K>rting  the  surrendrr  of  those  laiids, 
Lost  by  bis  father ,  with  all  bands  of  law, 
To  our  most  valiant  brother.— So  mach  for  him. 
Now  for  ourself ,  and  for  this  lime  of  meeling. 
Thus  mnch  the  business  is:  We  hav^  here  writ 
To  Norway ,  únele  of  young  Fortiiibras, — 
Who,  impotent  and  béd-rid ,  scarceW  hears 
Of  this  bis  nephew*s  purtK>se,~to  suppress 
His  further  gait  herein ;  in  thal  the  levies, 
The  lists,  and  full  proportions,  are  all  mide 
Out  of  his  subject :— and  we  here  despatch 
You ,  good  Cornelius,  and  you ,  Voliimand, 
For  bearers  of  this  greeting  to  okt  Norwij; 
Giving  to  you  no  Airther  personal  power 
To  business  with  the  king ,  more  than  the  scope 
Of  these  dilated  articles  allow. 
Fareweil ;  and  let  your  baste  commend  your  dotj. ' 

CORSfEUUS  AlID  VOLTIMAim. 

In  that,  and  all  things,  will  we  shew  oar  doly. 

KI!CG. 

Wc  doobt  it  notbing ;  beartlly  fiuewell. 

(ExetuU  VoitimMi  mmé  drodi 
And  now ,  Laertes ,  wbat*s  the  news  with  yoof 
You  told  US  of  some  suit.  Wbat  is*t,  Laertes? 
You  caimot  speak  of  rea^on  to  the  Daiie, 
And  lose  your  voice:  Wbat  would*sl  ihoo  beg,  LaertH 
Tbat  sball  not  be  my  offer ,  not  thy  asking? 
The  hea4l  is  not  more  native  to  the  heart, 
The  hand  more  instrumental  lo  tbe  moath, 
Than  is  the  throne  of  Denmark  to  thy  father. 
Wbat  would'st  tbou  have ,  Laertes? 

LAEHTES. 

Mydreidloíd, 

Your  leave  and  favour  to  retum  to  Fnnce ; 

From  whence ,  thou^th  willingly  I  caoie  to  Denmaifti 

To  shew  my  duly  in  your  coronation ; 

Yet  now ,  I  must  confess,  tbat  duty  done, 

My  thoughts  and  wishes  bend  again  toward 

Añd  bow  them  to  your  gradóos  leave  and  panko. ' 


HAMLET 

Quv  «lices ,  Polonio  ? 
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CLAUDIO. 

feS  obtenido  ya  la  de  tu  |>udre  ^ 

l'OLOIHIO. 

Coerza  de  imporlunaciones  ha  lo<;rado  arrancar  mi 
»  cons(Mitinii(ii(o.  Al  verle  Um  inclinado,  lirmé  últi- 
^nte  la  liitmria  di'  (|ue  se  vaya  ,  aun(|ue  á  pesar  niio, 
ime(;Of  señor,  que  S(?  la  concedáis. 

r.LAlDlO. 

j^e  el  tienipf>^iu(>  te  oarezoa  mas  o[K)rtuno  para  salir, 
cuanto  ^u^tes  y  sea  mas  conducente  á  tu  fclicida<l. 
,  Handel ,  mi  deudo,  mi  hijo! 

HAMLET. 

o  mas  (pie  deudo,  y  menos  que  amigo  (9). 

CLAtDIO. 

t«S  somliras  de  tristeza  te  cubren  siempre? 

HAMLET. 

contrario,  señor:  estoy  demasiado  á  la  luz. 

GERTRUDIS. 

3iien  llandet,  no  así  tu  semblante  manifieste  aflicción; 
CD  él  (pie  eres  amigo  de  Dinamarca  :  ni  siempre  con 
les  palpados  busques  entre  el  polvo  á  tu  generoso 
-  Tú  lo  sftbes,  común  es  á  todos  ;  el  que  vive  debe 
,  psando  de  la  naturaleza  á  la  eternidad. 

HAULET.  . 

«enora,  a  todos  es  común. 

GERTRUDIS. 

^s  si  lo  (>s ,  ¿por  qué  aparentas  tan  particular  senti- 
o? 

HAMLET. 

karentar  ?  No,  señora,  yo  no  sé  aparentar.  Ni  el  color 
•  de  este  manto,  ni  el  traje  acostumbrado  en  solcm- 
itos,  ni  los  interrumpidos  sollozos ,  ni  en  los  ojos  un 
lante  río,  ni  la  dolorida  espresion  del  semblante, 
con  las  fórmulas ,  los  ademanes ,  las  csteriorídades 
Dtimiento,  bastarán  por  sí  solos  ,  mi  querida  madre, 
tifestar  el  verdadero  afecto  que  me  ocupa  el  ánimo, 
signos  aparentan ,  es  verdad ;  |>ero  son  acciones  que 
iiibre  puede  liugir...  Aí|uí,  (Tocándose  el  pecho.)  aqui 
:»  tengo  lo  que  es  mas  que  apariencia  :  lo  restante  no 
^  cosa  que  atavíes  y  adornos  del  dolor. 

CLAUDIO. 

*Q0  y  laudable  (10)  es  que  tu  corazón  pague  á  un  pa- 
^  lúgubre  deuda,  Hamlet ;  pero  no  debes  ignorarlo: 
Ire  jierdió  un  padre  también,  y  aquel  perdió  el  suyo. 
e  sohrt^vive  limita  la  tilial  obligación  de  su  obsequiosa 
La  á  un  cierto  término ;  |)ero  continuar  en  inlermina- 
^«consuelo  es  una  conducta  de  obstinación  impla.  Ni 
Lural  en  el  ln»mbre  tan  penuanente  afecto,  que  anun- 
Ka  voluntad  rebelde  á  los  decretos  de  la  Providencia, 
razón  débil ,  un  alma  indó(*il ,  un  talento  limitado  y 
lie  luees.  ;.  Será  bien  que  el  corazón  padezca,  que- 
i>  neciamente  resistir  á  lo  que  es  y  debe  ser  inevita- 
¿a  lo  que  es  Lm  común  como  cualquiera  de  las  cosas 
Has  a  menudo  hieren  nuestros  sentidos?  Este  es  un 
í  contra  el  cielo ,  contra  la  muerte,  contra  la  natura- 
tiisma ;  es  hacer  una  injuria  absurda  á  la  razón,  que 
a  en  la  muerte  de  nuestros  |»adres  la  mas  frecuente 
s  letrjones,  y  que  nos  esta  diciendo  desde  el  pri- 
de  h>s  hoiid)re>  hasta  el  último  que  hoy  espira  : 
Males,  >ed  aquí  vuestra  irrevocable  suerte.»  Modera 
,  yn  te  lo  ruí'go,  esa  inútil  tristeza  ;  considera  que 
a  un  fiailre  en  mi ,  puesto  (¡ue  debe  ser  notorio  al 
lo  qu-  tú  eres  la  persona  mas  inmediata  á  mi  trono,  y 
•í  amo  con  el  afecto  mas  puro  que  puede  tener  á  su 
in  padre.  Tu  resolución  de  volver  á  los  estudios  de 
mberga  es  la  mas  opu(?sta  á  niltstro  deseo,  y  antes 
le  pedimos  í|ue  desistas  &e  ella  ,|HTmaneciendo  aqui 
lado  )  quf'rído  a  vista  nuestra ,  como  el  primero  de 
^ortesaIlOs,  mi  pariente  y  mi  hijo. 

GKRIRIDIS. 

te  niego,  Hanilei,qiie  no  vayas  á  Witemberga  :  qué- 

TOMO    II. 


uno. 


Have  you  your  father's  leave?  Wbaí  says  Polonius? 

POLONIUS. 

He  bath ,  my  lord ,  wrung  from  me  niy  slow  leave, 
Ry  laboursomc  petition ;  and ,  at  last, 
Upon  his  will  I  sealM  m\  hard  consent : 
I  do  beseecb  you ,  give  liim  leave  to  go. 

Take  thy  fair  hour ,  Laertes ;  time  be  iJiine, 
And  thy  best  graces :  spend  it  at  thy  »ill.— 
Bul  noW ,  my  cousin  Hamlet ,  and  my  son,— 

HAMLET. 

A  little  more  than  kin,  and  tess  than  klnd.  (Asidt'.) 

K»G. 

How  is  it,  that  the  clouds  stíll  hang  on  yt»u? 

HAMLET. 

Not  so,  my  lonl ,  I  am  too  miich  i'the  sun. 

QUEEN. 

Good  Hamlet,  cast  thy  nighted  coloar  off, 

And  let  thine  ey<;  look  like  a  friend  on  D.nuiark. 

Üo  not,  for  ever.  vvith  thy  vailed  lids 

Seek  for  thy  noble  father  in  the  dust : 

Thou  know'st,  His  common ;  all ,  that  live ,  mu&l  die, 

Passiug  ihrough  natun»  to  eteruity. 

HAMLET. 

Ay ,  madam ,  it  is  common. 

QUEE?I. 

If  It  be, 
Why  seems  it  so  particular  wíth  thee  ? 

HAMLET. 

Seems,  madam!  nay ,  it  is;  I4uow  not  seems. 
Tis  not  alone  my  ink^loak ,  good  mother. 
Ñor  customary  suíts  of  solemn  black. 
Ñor  windv  suspiration  of  forc'd  breath. 
No ,  ñor  the  fruitful  ríTer  in  the  eye. 
Ñor  the  dejected  *haviour  of  the  viságe, 
Togelher  vvítt)  all.forms,  modes,  shews  of  gnef, 
That  can  denote  me  truly :  These ,  indeed ,  sei'm, 
For  they  are  actions  that  a  man  might  play : 
But  I  have  that  within ,  vvhich  passeth  show ; 
These,  but  the  trappings  and  toe  suits  of  woe. 

KlllG. 

Tis  sweet  and  commeodable  ¡o  your  nature,  Hamlet, 

To  give  these  mouming  duties  to  your  father  : 

But ,  vou  must  knovv ,  ^our  father  lost  a  f.ither ; 

That  father  \wi ,  lost  his ;  and  the  sur^'ivor  bouiid 

In  tilial  obligation ,  for  some  term 

To  do  obsequious  sorrow :  But  to  perséver 

In  obstínate  condolement ,  is  a  course 

Of  impious  stubfoomncss ;  'tis  lumanly  grief : 

It  shews  a  will  iñost  incorrect  to  heaven , 

A  heart  unfortiüed ,  or  mind  impatient: 

An  understanding  simple  and  unschool'd : 

Vov  wh-jt ,  we  kuow,  musí  be ,  anU  is  as  commo^ 

As  any  the  most  vulgar  thiiig  lo  sense, 

Why  should  we,  In  our  |>ecvish  opiK)sition, 

Take  it  to  heart?  Fye !  'lis  a  fault  to  heavei., 

A  fault  against  the  dead,  a  fault  to  nature, 

To  reason  most  absurd ;  t^liose  common  Ihenn» 

Is  death  of  fathers,  and  who  slill  hath  cried, 

From  the  ürst  corsé ,  tíll  he  that  died  to-day, 

Thu  muit  be  so.  We  pray  you,  ihrow  to  eartli 

Ibis  uni)revüiling  woe ;  and  Ihiiik  of  us 

As  of  a  father :  for  let  the  world  lake  note,. 

You  are  the  most  immedíate  to  uur  throne ; 

Aiid,  with  no  less  nobility  of  love, 

Than  that  which  dearest  father  bears  his  son, 

Bo  I  impart  toward  you.  Ft>r  ^our  intent 

In  going  back  to  sch'ool  at  Witlenberg. 

it  is  most  retrograde  to  our  desire : 

And,  we  bcseech  you,  bi?nd  you  loremain 

llere,  in  the  clnrr  and  comfort  of  our  eye, 

Our  chiefest  courtier,  cousin ,  and  our  son. 

guv-^, 
Let  not  thy  mother  lose  herprajers,  Ramlei; 
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OÜHAS  ÜK  MORATIN  (d.  leandro). 


(Iat(*  con  nosotros.  No  sean  Tanas  las  súplicas  de  tu  madre. 

UAMLET. 

Obedeceros  en  todo  será  siempre  mi  primer  conato. 

CLAUDIO. 

Por  esa  afectuosa  y  plausible  respuesta  quiero  que  seas 
otro  yo  en  el  imperio  danés.  Venid ,  señora.  La  sincera  y 
fiel  condescendencia  de  Hamlet  ha  llenado  de  alearía  mi 
corazón.  Kn  aplauso  de  este  aconterímienlo  no  celebrará 
boy  Dinamarca  festivos  brindis ,  sin  que  lo  anuncie  a  las 
nubes  el  cafion  robusto ,  y  el  cielo  retumbe  muchas  veces 
á  las  aclamaciones  del  rey ,  repitiendo  el  trueno  de  la 
tierra.  Venid. 

ESCENA  V. 

IIAMLET. 

;  Oh ,  si  esta  demasiado  sólida  masa  de  carne  pudiera 
ablandarse  y  li(¡uidarse  dísuelta  en  lluvia  de  lágrimas,  ó 
el  Todopoderoso  no  asestara  el  canon  contra  el  iiomicida 
de  si  mismo !  ¡  Oh  Dios !  ¡  oh  Dios  mío !  ¡  Cuan  fatigado  ya 
de  todo,  juzgo  mulestos,  insípidos  y  vanos  los  placeres  del 
mundo !  Nada,  nada  quiero  de  él :  es  un  campo  inculto  y 
nido,  que  solo  abunda  en  frutos  groseros  y  amargos.  ¡Que 
esto  haya  llegado  a  suceder  á  los  dos  L:cses  que  él  ha 
muiTlo!...  No,  ni  tanto ;  aun  no  ha  dos  meses.  Aquel  es- 
celriiie  rey  (¡ue  fué,  comparado  con  <'ste,  como  con  un  sá- 
tiro, Hipcrion;  tan  amante  de  mi  madre,-(|ue  uiá  los  aires 
celestes  [MM'mitia  llegar  atrevidos  á  su  rostro.  ¡  Oh  cielo  y 
tierra!...  ¿para  (pié  (conservo  la  memoria?  Klla,  que  se  le 
niostniba  tan  amorosa  como  si  en  la  posesión  hubieran  cre- 
cido sus  deseos.  V  no  obstante,  en  un  mes...  ¡  ah !  no  qui- 
siera pensaren  esto.  ¡Fragilidad,  tú  tienes  (11)  nombre  de 
nmjcr !  Kn  el  corto  espacio  de  un  mes ,  y  aun  antes  de 
rf»nq>er  los  zapatos  (12)  con  que,  semejante  á  Niobe,  ba- 
ñada <>n  lágrimas ,  acomi)arió  el  cuerpo  de  mi  triste  pa- 
dre... sí,  ella,  ella  misma...  ¡Cielos  !  una  fiera,  incapaz  de 
razón  y  discurso ,  hubiera  mostrado  aflicción  mas  dura- 
ble. Se  ha  casado ,  en  fln ,  con  mi  tio ,  hermano  de  mi  pu- 
dre;  pero  lio  mas  parecido  á  él,  que  yo  lo  soy  á  Hércules. 
Kn  un  mes...  enrojecidos  aun  los  ojos  con  el  pérfido  llanto, 
se  casó.  ¡Ah  delincuente  precipitación ,  Ir  á  ocupar  con 
tal  diligencia  un  lecho  incestuoso !  Ni  esto  es  bueno ,  ni 
puede  producir  bien.  Pero  hazte  pedazos ,  corazón  mió, 
(|uc  mi  lengua  debe  reprimirse. 

ESCENA  VI. 

ILVMLET,  HORACIO,  BERNARDO,  MAKCELO. 

UORACIO. 

Dueños  días ,  señor. 

UAMLKT. 

Me  alegro  de  verte  bueno...  ¿Es  Horacio,  ó  me  he  olvi- 
dado de  mi  propio? 

HORACIO. 

El  misnio  soy,  y  siempre  vuestro  humilde  criado. 

UAHLET. 

Mi  buen  amigo,  yo  quiero  trocar  contigo  ese  titulo  que 
le  das.;,A  qué  has  venido  de  Witemberga?...  ;Ah, Marcelo! 

MARCELO. 
Se  flor. 

DASILKT. 

Mnolio  me  alegro  de  verte  con  salud  también.  Pero,  la 
verdad,  a  ({ué  has  venido  de  NVitemberga  ? 

HORACIO. 

Señor...  deseos  de  holgarme. 

HAMI.FT. 

No  quisiera  oir  de  boca  de  tu  enemigo  otro  tanto ;  ni 
podrás  forzar  mis  oídos  á  que  admitan  una  disculpa  que  te 
ofíMide.  Y<í  sé  (pie  no  eres  desaplicado.  Pero  dinie  ;,í|ué 
asuntos  tii'iies  (13)  en  Elsingor?  Acpii  te  enseñaremos  á 
ser  gran  bebctlor  antes  (¡ue  le  vuelvas. 

1I0R\CI0. 

He  venido  á  ver  los  funerales  de  vuestro  padre. 


I  pray  thee ,  sUy  with  us ,  go  not  to  WiUenbaf. 

BAMLET. 

i  shall,  in  all  my  besl,  obey  you ,  madam. 

Why ,  'lis  a  loving  and  a  fair  reply ; 

He  as  ourself  in  Denmark.— Hadam,  come; 

This  geiitle  and  unforc'd  accord  of  Hamlel 

Sits  smiling  to  my  heart :  in  grace  whereof. 

No  jocund  bealth ,  tliat  Denmark  drínks  to-daj, 

Rut  the  great  camión  to  thc  clouds  shaH  lell. 

And  the  king*s  rouse  I  he  beavens  shall  bruii  apio 

Re-speaking  t^arthly  thunder.  Come  away. 

(ExeuiU  King,  QueeUy  Lords,  etc.,  Pohaiiu,  ni  Uer. 

HAMLET. 

O,  ihat  this  too  too  solid  flesh  woald  melt 
Hiaw,  and  resolvc  itsclf  inte  a  dew! 
Or  that  the  Everlasting  had  not  fix'd 
His  canon  'gainst  self-slaughtcr  I  O  God !  O  God! 
Hovv  weary ,  stale ,  flat ,  and  uDprofiCable, 
Seem  to  me  all  thc  uses  of  tUs  world ! 
Fie  on't !  O  lie !  'tis  an  unweeded  gardeo, 
That  grov\'s  to  seed ;  things  rank  >  and  grós»  ki  nalvf, 
Possess  it  merely.  That  it  should  come  lo  thit! 
Rut  two  months  dead !— nay ,  not  no  mach «  bm  iwo: 
So  excellent  a  king;  that  n^-as,  to  this, 
Hvperíon  to  a  satyr :  so  loving  to  mj  motber, 
Tliat  he  might  iiet  beteem  the  winds  of  heaven 
Visit  her  face  too  roughly.  Heaven  and  earth! 
Blust  I  remember?  víhj ,  she  would  hang  oo  him 
As  if  increase  of  appetitc  had  grown 
Dy  what  i  I  fed  on :  And  yet ,  i^ithin  a  moalh,— 
Let  me  not  ihink  on't  ;~Frailtv ,  thy  ñame  is  v 
A  little  month ;  or  ere  those  shoes  were  oíd, 
With  which  she  follow'd  my  poor  fatber's  body 
Like  Niobe ,  all  tears;— ^-hy  she,  even  sh^, — 
O  heaven !  a  beast,  that  want»  discomve  of  mic 
^Vould  ha  ve  mourn'd  longer,— married  wiih  my  i_ 
My  father's  brotber ;  but  no  more  like  mj  fallier, 
Than  1  to  Hercules :  within  a  monlb; 
Ere  yet  the  salt  of  niost  unríghteoos  tean 
Had  left  the  flushing  iu  her  galled  eyes« 
She  married :— O  most  wickod  speed,  to  jposC 
With  such  dexteríty  to  incestnous  sheels  I 
It  is  not ,  ñor  it  cannot  come  to ,  good ; 
Rut  break ,  my  heart ;  for  1  must  hold  mj  toagne. 
Enter  lloratio ,  Bernardo,  aud  MareeÜMt. 

HOBATIO. 

Hail  to  your  lordship ! 

HAMLET. 

I  am  glad  lo  aee  yoo  weU: 
Horatio,— or  1  do  forget  myself. 

HORATIO. 

Thc  same ,  my  lord ,  and  your  poor  serrant  ercr. 

HAMLET. 

Sir ,  my  good  fríend ;  l'lt  chauge  that  ñame  wkh  «w. 
And  vihHi  make  you  from  Witteuberg ,  Hontio?-^ 
Marcellus? 

MARCELLUS. 

My  good  lord,  — 


I  am  v(>ry  glad  t(»  sec  you ;  gooil  evcn  ,  air.  — 
Rut  what,  in  fuith ,  iiiáke  you  from  WiUenbeig? 

HORATIO. 

A  truanl  disposíiion,  good  my  lord. 

HAMLKT. 

I  would  not  hear  your  enemy  sav  so ; 

Ñor  shall  you  do  mine  ear  tlíat  vllolence, 

To  make  it  tnister  of  your  owu  re|H)rt 

Against  yourself :  I  kiiow,  vou  are  uo  tnant. 

Rut  what  is  your  affair  in  KIsínore? 

We'll  teach  you  lo  drink  deep ,  ere  yuo  depart. 

HORATIO. 

My  lord ,  1  carne  to  see.your  father*s  fonenl. 

HAMLET. 

1  pray  thee,  do  not  niock  me,  fellow-stndm; 
I  thiiik  ,  it  was  to  sec  my  mother's  weddiag. 

HORATIO. 

Indeed ,  my  lord,  it  foUow*d  hard  \ 


HÁMLET. 


HAMLET. 

burle  de  mi,  por  Dios,  señor  condiscípulo.  Yo  creo 
ras  venido  á  las  bodas  de  mi  madre. 

HORACIO. 

•dad :  ¡como  se  han  celebrado  inmediatamente ! 

HAMLET. 

)mía ,  Horacio ,  economía.  Aun  no  se  babian  en- 
)s  manjares  cocidos  para  el  convite  del  duelo, 
se  sirvieron  en  las  mesas  de  la  boda...  ¡  Oh!  yo 
haberme  hallado  en  el  cielo  con  mi  mayor  cue- 
ntes que  haber  visto  aquel  dia.  ¡Mi  padre!...  me 
pie  veo  á  mi  padre. 

HORACIO. 

onde,  señor? 

HAMLET. 

)s  ojos  del  alma,  Horacio. 

HORACIO. 

a  vez  le  vi.  Era  un  buen  rey. 

HAMLET. 

n  hombre  tan  cabal  en  todo ,  que  no  espero  ha- 
>  semejante. 

HORACIO. 

,  yo  creo  que  le  vi  anoche  (i4). 

HAMLET. 

iste?  ¿A  quién?       ^ 

HORACIO. 

r  vuestro  padre. 

HAMLET. 

y  nú  padre? 

HORACIO. 

idme  oido  atento ,  suspendiendo  un  rato  vuestra 
ion,  mientras  os  refiero  este  caso  maravilloso, 
»  con  el  testimonio  de  estos  caballeros. 

HAMLET. 

r  Dios ,  dímelo. 

HORACIO. 

dos  señores,  Bfarcelo  y  Bernardo ,  le  habían  visto 
es  hallándose  de  guardia ,  como  a  la  mitad  de  la 
a  noche.  Una  figura  semejante  á  vuestro  padre, 
según  él  solía  de  pies  á  cabeza,  se  les  pusodelan- 
inaiido  grave ,  tardo  y  majestuoso  por  donde  ellos 
.  Tres  veces  pasó  de  esta  manera  ante  sus  ojos, 
ímia  el  vapor,  acercándose  hasta  donde  ellos  po- 
anzar  con  sus  lanzas ;  pero  débiles  y  casi  helados 
miedo,  permanecieron  mudos  sin  osar  hablarle, 
le  parte  de  este  secreto  horrible ;  voime  á  la  guar- 
ellos  la  tercera  noche ,  y  allí  encontré  ser  cierto 
me  habían  dicho,  así  en  la  hora  como  en  la  forma 
)6tancíasde  aquella  aparición.  La  sombra  volvió  en 
Yo  conocí  á  vuestro  padre,  y  es  tan  parecido  á  ól, 
»  son  entre  sí  estas  dos  manos  mías. 

HAMLET. 

dónde  (15)  fué  eso? 

MARCELO. 

muralla  de  palacio,  donde  estábamos  de  centinela. 

HAMLET. 

)  le  hablasteis? 

HORACIO. 

ñor,  yo  le  hablé;  pero  no  me  dio  respuesta  alguna, 
ante,  una  vez  me  parece  que  alzó  la  cabeza  ha- 
coo  ella  un  movimiento,  como  sí  fuese  á  hablarme; 
mismo  tiempo  se  oyó  la  aguda  voz  del  gallo  matu- 
il  sonido  huyó  con  presta  fuga  desapareciendo  de 
vista. 

HAMLET. 

Dsa  bien  admirable! 

HORACIO. 

cierta  como  mi  propia  existencia.  Nosotros  be- 
ldó que  era  obligación  nuestra  avisaros  do  ello,  mi 
lo  principe. 

HAMLET. 

ligos,  sí...  pero  esto  me  llena  de  turbación.  ¿£s- 
centinela  esta  noche? 


HAMLET. 

Tbríft,  tbrift,  Horatio!  the  funeral  bak*d  meats 
Did  coldly  fumish  forth  the  mairiage  tables. 
*Would  I  nad  met  my  dearest  foe  in  heaven, 
Or  ever  I  had  seen  that  day ,  Hbratio !  ^ 
My  father ,  —  Methinks ,  I  see  my  father . 

HORAHO. 

Where, 
Mylord?  • 

HAMLET. 

In  my  mind*s  eye  Horatio. 

HORATIO. 

I  saw  him  once ,  he  was  a  goodly  king. 

HAMLET. 

He  was  a  man,  take  him  for  all  in  all , 
I  shall  not  look  upon  his  like  again. 

HORATIO. 

My  lord ,  I  think  I  saw  him  yesternigbt. 

HAMLET. 

Saw !  who  ? 

HORAtlO. 

My  lord ,  the  king  yonr  father. 

HAMLET. 

The  king  my  faiher ! 

HORATIO. 

Season  your  admiration  for  a  whiíe 
With  an  attent  ear;  till  I  may  deliver, 
Upon  the  witness  of  these  gentlemen , 
This  marvel  to  you. 

HAMLET. 

For  God*s  love ,  let  me  hear. 

HORATIO. 

Two  níghts  together  had  these  gentlemen , 

Marcellus  and  Bernardo ,  on  their  watch , 

In  the  dead  waist  and  middle  of  the  night, 

Been  thus  encounter'd.  A  figure  like  your  father , 

Armed  at  point,  exactly ,  cap-á-pié , 

Appears  before  thém ,  and ,  with  solemn  march , 

Goes  slow ,  and  stately  by  them  :  thrice  he  walk*d , 

By  their  oppress*d  and  fear-surprised  eyes , 

Within  bis  truncbeon*siength ;  whilst  tbey ,  distUrd 

Almost  to  jelly  with  the  act  of  fear , ' 

Stand  dumb ,  and  speak  not  to  him.  This  to  me 

In  dreadfulsecrecy  impart  they  did ; 

And  I  with  them ,  the  third  night  ke|)t  the  watch  : 

Where ,  as  they  had  del¡ver*d ,  both  in  time , 

Form  of  the  thing,  eacb  word  made  true  and  good , 

The  apparition  comes  :  1  knew  your  father; 

These  nanos  are  not  more  like. 

HAMLET. 

But  where  was  this  ? 

MARCELLUS. 

My  lord,  apon  the  platform ,  where  we  watch*d. 

HAMLET. 

Didyoa  not  speak  toil? 

HORATIO. 

Mylord,  I  did; 
But  answer  made  it  none :  yet  once,  methought , 
It  liíted  up  its  head ,  and  did  address 
Itself  to  motion ,  like  as  it  would  speak  : 
But ,  even  then ,  the  moming  cock  crew  loud ; 
And  at  the  sound  it  shrunk Ja  haste  away , 
And  vanish*d  from  oursighi. 

HAMLET. 

*Tis  very  stnmge.  ■ 

HORATIO. 

As  I  do  Uve ,  my  honourM  lord ,  His  true  ; 
And  we  did  think  it  writ  dowu  in  our  daty  , 
T*o  let  you  know  of  it. 


Indced ,  indeed ,  sirs  >  bat  this  troubles  me. 
Hold  yoa  ihA  watch  to-night? 


48.1 


Si,  sofior. 


¿Decís  quo  iba  arinaüo? 
Sí,  scíior,  armado. 
ifie  la  tírenle  al  pié? 


■AMLET. 


ORRAS  DE  MORATIN  (d.  liandbo). 


Arm'd,  8ay  you  ? 


TODOS. 


HAMLET. 


TODOS.  • 

Si,  seúor,  de  pies  á  cabeza. 

HAMLET. 

Luego  no  le  visteis  el  roslro. 

HORACIO. 

I.e  vimos,  porque  traía  la  visera  alzada. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿parecía  que  estaba  irritado? 

nORACK». 

Mas  anunciaba  su  scmblanieel  dolor,  que  la  ira. 

HAMLET. 

¿Pálido,  ó  encendido? 

HORACIO. 

No,  muy  pálido. 

HAMLET. 

¿Y  fijaba  la  vista  en  vosotros? 

HORACIO. 

'Constantemente. 

HAMLET. 

Yo  hubiera  querido  hallarme  allí. 

HORACIO. 

Mucho  pavor  os  hul)iera  causado. 

HAMLET. 

Sí,  es  verdad,  sí...  ¿Y  permaneció  mucho  tiempo? 

HORACIO. 

El  que  pueile  emplearse  en  contar  desde  mío  hasta  cien- 
to con  moderada  diligencia. 

MARCELO. 

Mas,  mas  estuvo. 

HORACIO. 

Cuando  yo  le  vi,  no. 

HAMLET. 

La  barba  blanca,  ¿eh? 

HORACIO. 

Si,  señor,  como  yo  se  la  habla  vislo,  cuando  vivia,  do  un 
color  cenieieuto. 

lUMLET. 

Quiero  ir  esta  noche  con  voMtros  al  puesto ,  por  si 
acaso  vuelve. 

HORACIO. 

¡Oh!  si  volverá,  yo  os  lo  aseguro. 

HAMLET. 

Si  él  se  me  presenta  en  la  ügura  de  mi  noble  padre,  yo 
le  habhiré,  aunque  el  inQerno  mismo  abriendo  sus  entra- 
uas  me  impusiera  silencio.  Yo  os  pido  á  todos,  que  así  co- 
mo hasta  ahora  habéis  callado  á  los  <leinús  lu  que  visteis, 
de  hoy  en  adelaote  lo  ocultéis  con  el  mayor  sigilo;  y  sea 
cual  fuero  el  suceso  de  esta  noche,  liadloal  pensamiento, 
pero  no  á  la  lengua ;  yo  .sabré  remunerar  vuestro  celo. 
Dios  os  guarde,  amigos.  Entre  once  y  doce  iré  á  buscaros 
á  la  muralla. 

TODOS. 

Nuestra  obligación  es  serviros. 

HAMLET. 

Si,  conservadme  vuestro  amor,  y  estad  seguros  del  mío. 
Adiós.  {Yanse  los  tres.)  El  espígtu  de  mi  padre...  con  ar- 
mas... no  es  esto  bueno.  Recelo  alguna  maldad.  ¡  Oh,  si  la 
noche  hubiese  ya  llegado!  Esperémosla  tranquiiami'nte, 
alma  mia.  Las  malas  accicnes,  aunque  toda  latien'alas 
oculte,  se  descubren  al  iiii  á  la  vista  humana. 

ESCENA  Vn. 

Sala  de  la  casa  üc  Polonia. 
LAKRTES,  OFELIA. 

LAEHTES. 

Ya  tengo  todo  mi  equipaje  á  bordo.  Adiós ,  heiinaua, 


W6  dOg  ny  kid. 

BAMLKT. 


ALL. 

Arai*d,  my  lord. 

HAMLET. 

Fromtoptoloe? 

ALL. 

My  lord,  from  head  to  foot. 

HAMLET. 

Tben  saw  yoa  not 

llis  face  ? 

HORATIO. 

0  yes,  my  lord ;  he  wore  bis  beaver  up. 

HAMLET. 

Wliat,  look*d  be  frovvningly  1 

HORATIO. 

A  counienance  nore 

In  sorrow  than  in  anger. 

HAMLET. 

Palé,  or  red  ? 

HOMATIO. 

Nay,  very  palé. 

HAMLET. 

And  fiz*d  his  eyes  apon  yoa? 

HORATIO. 

Most  constantiy. 

HAMLET. 

I  would,  I  bad  been  there. 

HORATIO. 

It  would  have  m\ich  amaz'd  yon. 

HAMLET. 

Very  Ifke. 

Very  like  :  Stay'd  U  long? 

HORATIO. 

While  one  with  modérate  baste  ini|^l  tell  a  huMkv 

MARCELLDS  AMO  BEVMLMW. 

Longer,  longer. 

HOMATIO. 

Not  v\heu  I  saw  it. 

HAMLET. 

His  beard  was  grínl'd  ?  no  ? 

HORATIO. 

It  was ,  as  I  have  seeu  it  inhis  Ufe, 
A  sable  iülver'd. 

HAMLET. 

\  vvill  watch  to-nighl; 
Perchance  ,  'twiU  walk  agaio. 

IIORAHO. 

-  IwairantfUwiN. 

HAMLET. 

1f  it  assume  my  noble  falber*s  penon, 

ril  speak  to  it ,  ihough  hell  itself  shoald  cape « 

Andl)id  me  hold  my  peace.  I  pray  ynu  alf/ 

If  you  have  bilherto*cunceard  tbis  sighl , 

Let  it  be  teiiable  in  your  silence  still ; 

And  whatsoever  clse  shall  hap  to-nigbt , 

Cive  it  an  understandiiig ,  bul  no  tongue; 

1  will  requite  your  loves  :  So ,  farc  yoa  Well : 
('non  the  platform ,  Hvvizt  eleven  and  iwelre, 
rilvisilyou.  ^ 

ALL. 

Our  duty  to  your  hunour. 

HAMLIT. 

Your  loves,  as  mine  to  you :  Farewell. 

(Kxeunt  Horatio^MarceUuM,  úid  Benmré§,} 
Mv  faüier's  spirit  in  arms!  all  is  nol  well; 
I  doubt  some  foul  play  :  woald ,  the  iiigkl  hck  ees 
Ti  1 1  then  sit  still ,  niy  soul :  Foul  deeda  wBl  rfae, 
Though  all  the  cartb  ó*erwhelm  ihem,  lo  mcD'a  eyw  ( 

8GE1IE  nía 

A  Room  in  PohnMs  Betue, 

Enter  UERTES  md  OPHELIA. 

LARMIES. 

My  necessarics  are  embark*d ;  íarewtU  : 


IIAMLET. 
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los  seau  favorables  y  seguro  el  paso  del 
des  cu  darme  nuevas  de  ti. 

OFKLIA. 

o? 

LAERTES.  \ 

6  al  frivolo  obsequio  de  llamlet ,  debes 
j  uiia  mera  cortesanía ,  uu  hervor  de  la 
ta  que  en  la  primavera  juvenil  de  la  na  - 
ta  ¡i  vivir,  y  no  permanece ;  hermosa,  no 
de  un  momento,  y  nada  mas. 

OFKLIA. 

? 

LAERTES. 

porque  no  solo  (17)  en  nuestra  juventud 
Tuerzas  y  timaüo  del  cucrpí»,  sino  que  las 
res  del  talento  y  del  alma  crecen  tim- 
oen  (jue  ella  reside.  Puede  ser  que  él  le 
nceridad,  sin  (jue  manche  borrón  alguno 
atención;  pero  debes  temer  al  consíde- 
jue  no  tiene  voluntad  propia,  y  que  vive 
$un  a  su  nacimiento  corresponde.  Él  no 
I  una  persona  vulgar,  elegir  por  sí  mismo, 
elección  depende  la  salud  y  prosperidad 
» ;  y  ve  aquí  por  qué  esta  elección  debe 
^ndcscendencia  unánime  de  aquel  cuer- 
ibeza.  Asi  pues ,  cuando  él  diga  que  te 
iicia  en  ti  no  darle  crédito,  reflexionando 
rar  que  ocupa,  nada  puede  cumplir  de  lo 
10  aquello  que  obtenga  el  consentimiento 
principal  de  Dinamarca.  Considera  cuál 
a  tu  hoLor,  si  con  demasiada  credulidad 
¡  voz  lisonjera ,  perdiendo  la  libertad  del 
ando  á  sus  instancias  impetuosas  el  teso- 
ad.  Teme,  Ofelia;  teme,  querida  herma- 
isiderada  tu  inclinación;  huye  el  peligro, 
a  delliro  de  los  amorosos  deseos.  La  dou- 
ta  es  libre  en  esceso,  si  descubre  su  be- 
a  luna.  La  virtud  misma  no  puede  librar- 
le la  calumnia.  Muchas  veces  el  insecto 
as  del  verano,  aun  antes  que  su  botón  se 
>oque  la  aurora  matutina  de  la  juventud 
o  rocío,  los  vientos  mortíferos  son  mas 
iriene  pues  no  omitir  precaución  alguna, 
guridad  estriba  en  el  temor  prudente.  La 
ii^cuando  nadie  la  combata ,  halla  en  si 
enemigo. 

OFKUA. 

para  defensa  de  mi  corazón  tus  saludables 
mi  buen  íiermano,  mira  no  hagas  tú  lo 
;idos  pastores  (^)  hacen  ,  mostraudo 
j  el  camino  del  cielo,  mientra^  como  1m- 
jos  disolutos  pisan  ellos  la  senda  florida 
sin  cuidarse  de  practicar  su  'propia  doc- 

LAFRTFS. 

:eles.  Yo  m»í  detengo  demasiado ;  pero 
re :  pues  la  ocasión  es  favorable,  me  des- 
vez:  Su  bendición  repelida  sera  un  nue- 
mi. 

ESCENA  VIU. 

.OMÜ,  LAEUTES,  OFKLIA. 

POI.OMO. 

lí?  ¡Qué  mala  vergüenza!  A  bordo,  á  bor- 
pele  ya  por  la  popa  tus  velas ,  y  á  ti  solo 
e  mi  bendición,  y  procura  imprimir  en  la 
ocos  preceptos.  No  publ¡(iues(21)con  fa- 
»nses,  ni  ejecutes  cosa  no  bien  premedí- 
ebes  ser  afablr,  p<'ro  no  vulgar  vn  el  Ira- 
a  con  vínculos  de  acero  a(|ii(.'llos  amigos 
»spués  de  examinada  ^u  conducta;  ¡lero 
mano  pródiga  á  los  <iue  acabau  de  salir 


And ,  síster,  as  Ihe  wiiídsgive  beuelil , 
And  convoy  ís  assistant,  do  not  sleop , 
But  let  me  hear  from  you. 

OPB£UA. 

Do  yoa  dojibt  that  ? 

For  Hamlet ,  nnd  ihe  trifling  of  his  fSvour , 
Hold  it  a  fashion ,  and  a  toy In  blood ; 
A  violet  in  ihe  youlh  of  pnmy  natura, 
Forvvard ,  not  píermanent ;  sweet,  not  lasting ; 
The  perfume  and  suppliance  of  a  minute ; 
Ño  more. 

OPHELIA. 

No  more  but  so  ? 


Think  it  uo  more : 
For  nature ,  crescent ,  does  not  grow  alone 
In  tbews ,  and  bulk ;  but,  as  ibis  temple  waxes , 
The  inward  service  of  ihe  miud  and  soul 
Grovvs  wide  v\-ilhal.  Perhaps,  he  loves  you  now  ; 
And  now  no  soil ,  ñor  cautel ,  doth  besmirch 
The  virtue  of  his  wHl :  but,  you  must  fear, 
His  creatness  vveighM ,  bis  will  is  not  his  ovvn ; 
For  ne  himself  is  subject  to  his  birth : 
He  mav  not ,  as  unvalued  persons  do , 
Can'C  for  himself;  for  onhis  cholee  dcpends 
The  safety  and  the  hcalth  of  the  wbolc  state ; 
And  iheréfore  must  his  choice  be  circumscríb'd 
Unto  the  voice  and  yíelding  of  that  body , 
Whereof  he  is  head  :  Then ,  if  he  says  he  loves  you , 
It  üts  your  wisdom  so  far  to  believe  it. 
As  he  m  his  particular  acl  and  place 
May  givo  his  saying  deed;  which  is  no  fui\her, 
Thau  the  maíu  voice  of  Denmark  goes  v\ithal. 
1  hen  weigh  what  loss  your  honour  may  sustaiu , 
If  i/vith  too  credent  car  you  iisl  his  songs  ; 
Or  lose  your  heart:  oryour  chasle  treasure  opcn 
To  his  unmaster  d  imporlunity. 
Fear  it ,  Ophelía ,  fear  it ,  my  dear  sister ; 
And  keep  you  in  the  rear  of  vour  affecUon , 
Out  of  the  shot  and  danger  of  dcsire. 
The  charíest  maid  is  prodigal  enough , 
If  she  unmask  her  beauty  to  Ihe  moou  : 
Virtue  itself  scapes  not  calumnióos  strokcs  : 
The  canker  galls  the  infants  of  the  spring, 
Too  oft  before  their  buttons  be  disclos*d. 
And  in  the  mom  and  liquid  dew  of  youth , 
Contagious  blastments  are  most  immineut. 
Be  wary  then  :  best  safety  lies  in  fear ; 
Youth  to  itself  rebels ,  though  oone  else  near. 

OPHEUA. 

I  shall  the  effect  of  tbis  good  lesson  keep , 

As  watchman  to  my  heart :  But ,  good  my  brothor , 

Do  not ,  as  some  nngraclous  pastors  do , 

Show  me  the  steep  and  tomy  way  tn  heaveti ; 

Whilst.  like  a  pulT*d  and  reckless  lilH*rtine, 

Himself  the  primrose  |>ath  of  dalliance  treads, 

And  recks  not  his  own  read. 

LAERTES. 

o  fear  me  not. 
I  stay  too  long ;  —  "Bul  here  my  father  comes. 

Enier  POLomus. 

A  double  blessing  is  a  double  grace ; 
Occasion  smiles  upon a  secondleave. 

POLOniUS. 

Vet  here ,  Laerles !  aboard ,  aboard ,  for  shamc ; 

The  wind  siti  in  the  shoolder  of  your  saíl , 

And  you  are  staid  for  :  there ,  —  my  blessing  with  you: 

(iMf/ing  Mi  himd  on  Laerleí  head) 
And  these  few  preeeplft  fn  thy  memory 
Look  thou  cbaracter.  Glvc  thy  tkoughts  no  longne , 
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M  cascan»  ;  aun  estao  sin  plomas.  Hoye  siempre  de  Ilor  ny  miprapoitiOB*^ 
meiclarte  en  disputas:  pero  una  Tez  metido  en  ellas,  obra 
de  manera  qne  tn  conlrarío  hoya  de  ti.  Presta  el  oído  i 
tckdi»,  5  a  pocos  b  toz.  Oye  las  censuras  de  los  demás:  pe- 
ro reserva  lo  propia  opinión.  Sea  tn  vestido  tan  costoso 
cuanto  tus  Dcultades  lo  permitan ,  pero  no  afectado  en 
so  hechura:  rico,  no  estravigante  :  porque  el  traje  dice 
\4ír  lo  común  quién  es  el  sojeto ,  y  los  caballeros  y  prin- 
cipales seíiores  franceses  tienen  el  gusto  muy  delicado  en 
e>u  materia.  Procura  no  dar  ui  pedir  prestado  á  nadie: 
p<:>r4ue  el  que  presta  soele  perder  aun  tiempo  el  dinero  y 
el  ami¿;>.  y  el  que  se  acostumbra  á  pedir  prestado  falta 
al  espíritu  de  economía  y  buen  orden  que  nos  es  tan  ütil. 
Pero  Si'bre  Uhío,  usa  de  ingenuidad  contigo  mismo,  y  no 
podras  ser  falso  con  l<:*s  demás  :  consecuencia  tan  necesa- 
ria como  que  la  noche  suceda  al  dia.  Adiós ,  y  él  permita 
que  mi  bendioiun  haga  fructiücar  en  ti  estos  consejos. 
LACircs. 
Humildemente  os  pido  vuestra  licencia. 

(Se  arrodiiia  p  besa  Im  mamo  á  Pahma.) 

FOLOTQO. 

Si.  el  tiempo  te  esta  convidando,  y  tos  criados  esperan: 
*ele. 

LAEIT^S. 

Adiós.  Off^lid.  Abrazándote  Ofelia  y  Laerles.)  y  acuér- 
i¡^t«^  bi-'C  de  lo  que  te  he  dicho 


.     .    .  ooi^hiiieL 

Be  tboo  bmiliar,  bol  Lrj  «o  netat  ^«Igv. 
The  friends  thoo  bast^  «d  Ihcir  adopCiootiied, 
Grapule  them  to  thy  »      ivitk  hooks  oT  Mtd ; 
ButdonotdolIlhTp        nrith  fnlnHiiwim 
Ofeach  ww-baidáé,,,mJitégáeomn^9am 
Of  entrance  to  a  qnanel ;  bot,  beiog  ioj 
Bear  it  •  tbat  tbe  oppoMr  my  beware  of  thee. 
Give  every  man  tbme  ear ,  Imi  few  ifay  Toiee: 
Take  each  man*s  censare ,  bat  reserve  thyJidlH 
Costly  thy  hábil  as  thv  pursee»  boy. 
Bul  not  express'd  in  &ocy;  rkli,  noí  gMdjy : 
For  tbe  apparel  oft  procláims  tbe  man : 
And  tbey  in  France ,  of  tbe  beü  nak  má 
Are  most  seicct  and  geaenN» ,  cUef  ia  IbM. 
Neither  a  bofrowcr ,  ñor  a  tender  be ; 
For  loan  oft  loses  boib  iiself  and  fkicnd ; 
And  borrowing  dolls  tbe  edge  of  hodnBdky. 
This  above  al!,  —  To  ibhíe  ownsHfbe  tne; 
And  It  most  Ibllow,  as  Ibe  nigbl  the  (by , 
Tboo  canst  noi  tben  be  Mse  lo  wm  aa. 
FareweU:  my  blesann  soaaon  Ihis'in  Aee! 


Xosi  hnmbly  do  I  take  bit  Teave ,  ny  lord. 


OFELIA. 

Ku  mi  memoria  queda  gnarda<lo, 
llave. 

LAE&TCS. 

Adii:<s 

EBGEÜA   IZ. 

Pi^LOMO,  OFELIA. 

POLO5I0. 

^Y  ;uees  lo  que  le  ba  dicho.  Ofelia? 

OFELLi. 

Si  gustáis  de  saheHo.  cosas  eran  relativas  al  principe 
lUir.let 

POLOMO. 

Bien  pensa-Jo .  en  verdad.  Me  han  dicho  qoe  de  poco 
lienip'^  a  esta  y^ne  te  ba  visitado  varias  veces  pri rada- 
mente,  y  que  tu  le  has  admitido  con  mucha  compboenoia 
y  libertad.  Si  esto  es  asi  fcomo  meló  han  asegurado, a  fin 
•ie  ■:^e  preven^  el  riesgo^,  debo  advertirte  que  no  te  has 
poru  Jo  c  n  jquella  delicadeza  que  correspi^nde  á  una  hija 
mil  y  a  tu  propio  honor.  ¿Que  es  lo  que  ha  pasado  entre 
!■"»<  (íes*  Dime  la  verdad. 

orcuA. 

l'Iiimimento  m*^  ha  deoLirado  con  mucha  ternura  su 
ari-.r. 

roio>io. 

;.Vmor:  ;ah!  Tuhabbscomo  una  mocbacfaa  loqnilb  y 
<:!!  esperirucia  en  circunstancias  tan  peligrosas.  ¡TenuH 
.  j  la  liamjs:  ;Y  tu  das  civüto  a  esa  tenmra? 
omu. 

Y  ■.>•?':  r.  iin>»>r«'»  lo  que  ¿eho  creer . 

fvLO^lO. 

E::  '!■;■.:  •;>>:,>  v>  qu'-n>  enseüjrteío.  Piensa  bien. 
.;■.:?■«.>>  '.::  j  :  !f:j,  q;\;'  L->  recibí  Jo  f':r  \er\ij:rra  p^ri 
•  vts  UT-'.ir.y  ;•.::>  :;.•  sn  nj-  ue-.ia  córreme.  Lsumjte  ra 
í-M>  .1  t  :  re:  ij  . :  •>>  ^:  i-  jpreoias  en  men-.-s  >ie  !>  ^;ue 
xjir'i   ;    :  s-^-::   i    ü  com^fiiada  alus:-Hi  .  harás  *:pe 


Tbe  time  mvües  yon :  go,  joor 

LAaVTES. 

FareweII .  Ophefia :  and 


UaL 


y  tu  mismo  tendrás  la     ^T»'  >  *"»'*  »"<*  *•  7^^ 


well 


*Tls  in  ny  nwoMMy  lid'lt 
.\nd  you  yonrsetfshall  kéep  tbe  key  of  IL 


FareweII. 

\Vbat  is'i«  Opbelb ,  be  baik 

So  picase  yon 


(BtíLlm 


lÜJM? 


XirTT.nellbetboaidK  : 

*ns  toM  10  me.  be  halk  ^ery  olí  oflMe 

Given  prñate  Ise  t? 

Have  of  yoor  andiencí 

If  it  be  so  •  t  as  so  'lis  pni  on  Me , 

.\od  tbat  in  waT  of  camión ,)  I  anrt  Ul !«, 

Yoa  do  not  «Hlnsland  yonneV  so  deariy* 

.\<  it  behoves  my  daoidMer,  andyonrbwsy 

Wbat  is  betvreen'yon?  gKv  ae  ip  tbe  iradL 


He  hatb.  my  lord,  oTble,  i 
Of  Jiis  affeciion  lo  me. 


Affection  ?  tok '.  yon  spca 
I  QSifted  in  socb  pecilons 
[^.^ }  .'O  believe  bis  tendees,  as 


iheafPM^. 


I  do  Bot  knov .  my  Ifvd,  «tal  1 


s-^-:  :   i    ü  com^fiiada  alus;-Hi  .  harás 
>-:-.ij  i :  t:::-Ll:ai:rc:   . 

crriii. 
IV  :r.''  hj  rv  r'-.r.  í-  !*•  ara  rr> ,  es  verdad , 
■•  -i-.  .1  -■:  .trs-E-.ii  h.-oesta.  qu-.*  .. 
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HAMLET. 
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POLOXIO. 

;as  son  redes  para  coger  codornices.  Yo  sé  muy 
lando  la  sangre  hierve ,  con  cuánta  prodigalidad 
el  alma  juramentos  á  la  lengua;  pero  son  (¿o)  re- 
)s ,  hija  mia ,  que  dan  mas  luz  que  calor  :  estos  y 

>  se  apagan  pronto,  y  no  debes  tomarlos  por  fuego 
ro ,  ni  aun  en  el  instante  mismo  en  que  parece 
i  promesas  van  á  efectuarse.  De  boy  en  adelante 
?  ser  mas  avara  de  tu  presencia  virginal ;  pon  tu 
ación  á  precio  mas  alto ,  y  no  á  la  primera  insi- 
1  admitas  coloiiuios.  Por  lo  que  toca  al  principe, 
reer  de  él  solamente  que  es  un  joven ,  y  que  si 

afloja  las  riendas ,  pasará  mas  allá  de  lo  que  tú  le 
[lerniitir.  En  suma  ,  Ofelia ,  no  creas  sus  palabras, 
I  fementidas ,  ni  es  verdadero  el  color  que  aparen- 
n  intercesoras  de  profanos  deseos ;  y  si  parecen 
s  y  piadosos  votos ,  es  solo  para  engañar  mejor, 
mo,  te  digo  claramente,  que  de  hoy  mas  no  quiero 
rdas  los  momentos  ociosos  en  hablar  ni  mantener 
>acion  al  principe.  Cuidado  con  hacerlo  asi ;  yo  te 
}o.  Vete  a  tu  aposento. 

OFELIA. 

)  haré ,  señor. 

ESCENA   X. 

splanada  delante  del  palacio.  Noche  oscni^a. 
IIAMLET ,  HOlUCIO ,  MAUGELO. 

HAMLET. 

PC  es  frío  y  sutil  en  demasía. 

HORACIO. 

fecto,  es  agudo  y  penetrante. 

HAMLET. 

;  hora  es  ya  ? 

HORACIO. 

arece  (|ue  aun  no  son  las  doce. 

MARCELO. 

ya  han  dado. 

HORACIO. 

s  he  oido.  Pues  en  tal  caso  ya  está  cerca  el  tiempo 
el  muerto  suele  pasearle.  Pero  ¿qué  significa  este 
seüor  ? 
iena  á  lo  lejos  mtmca  de  clarines  y  timbales.)  ■ 

HAMLET. 

noche  se  huelga  el  rey ,  pasándola  desvelado  en 
quete  con  gran  vocería  y  traspieses  de  embria- 
r  á  cada  copa  del  Rin  que  bebe ,  los  timbales  y 
tas  anuncian  con  estrépito  sus  victoriosos  brindis. 

HORACIO. 

icostumhra  eso  aquí? 

HAMLET. 

t  acostumbra ;  pero  aunque  he  nacido  en  este  pais 
hecho  á  sus  estilos ,  me  parece  que  seria  mas  de- 
quebrantar  esta  costumbre  que  seguirla.  Un  es- 
l,  que  embrutece  el  entendimiento,  nos  infama  á 
i  de  Ins  otras  naciones  desde  oriente  á  occidente, 
man  ebrioí. ;  manchan  nuestro  nombre  con  este 

►  afrentoso ,  y  en  verdad  que  él  solo ,  por  mas  que 
IOS  en  alto  grado  otras  buenas  cualidades,  basta  á 
jr  el  lustre  de  nuestra  reputación.  Así  acontece 
itemenle  á  los  hombres.  CuaUpiiera  defecto  nalu- 
?llos,  sea  de  su  nacimiento,  del  cual  no  sonculpa- 
[)uesto  que  nadie  puede  escoger  su  origen),  sea 
era  desorden  ocurrido  en  su  temperamento ,  que 
5  veces  rompe  los  límites  y  reparos  de  ía  razón ,  ó 
ilquier  hábito  que  se  aparte  demasiado  de  las  cos- 
!S  recibidas,  llevando  estos  hombres  consigo  el 
le  un  solo  defecto  que  imprimió  en  ellos  la  natura- 
el  acaso,  aunque  sus  virtudes  fuesen  tantas  cuantas 
cedido  á  un  mortal ,  y  tan  puras  como  la  bondad 
!,  serán  no  obstante  amancilladas  en  el  concepto 
)  por  aquel  único  vicio  que  las  acompaña  :  un  solo 


POLOKIÜS. 


Ay ,  sprínges  to  catch  woodcocks.  I  do  know , 
When  the  blood  bums  ,'bow  prodigal  the  soul 
Lands  the  tongue  vows  :  these  btazes ,  daughter , 
Giving  more  ligbt  tban  heat,  ^  extinct  in  both , 
Even  in  their  promise ,  as  it  is  a  making ,  — 
You  must  not  take  for  ftre.  From  this  time, 
Be  somewhat  seanter  of  your  maiden  presence ; 
Set  your  eotreatments  at  a  bi^r  rate , 
Than  a  command  to'parley.  For  lord  Hamlet, 
Relieve  so  much  in  him ,  that  he  is  young ; 
And  with  a  largér  tetber  may  he  walk , 
Than  may  be  given  you  :  In  few,  Opbelia , 
Do  not  believe  his  vows  :  for  Ihey  are  brokers , 
Not  of  that  die  wbicb  their  investments  show , 
But  mere  implorators  of  unholy  suits ,     , 
Breathing  like  sanctiiied  and  pious  bonds , 
The  better  to  beguile.  This  js  for  all ,  — 
I  would  not ,  in  plain  terms ,  from  this  time  forth , 
Have  you  so  slander  any  moment*s  leisure , 
As  to  give  words  or  talk  with  the  lord  Hamlet, 
Look  toH ,  I  cbarge  ypu ;  come  your  ways. 

OPHEUA. 


I  sball  obey,  my  lord. 


(Exeunt. 


SGENE  IV. 


^  The  Platform. 
E/z/^r  HAMLET  i  HORATIO  ,  ¿mf  MARCELLUS. 

HAMLET. 

The  air  bites  shrewdly ;  it  is  very  cold. 

HORATIO. 

It  is  a  nipping  and  an  eager  air. 

HAMLET. 

What  hour  now  ? 

HORATIO. 

1  think ,  it  lacks  of  twelve. 

MARCELLU6. 

No ,  it  ís  struck. 

HORATIO. 

Indeed?  I  heard  it  nol ;  it  then  daws  near  the  seasou , 
Wherein  the  spirit  beld  is  wont  to  walk. 
(A  flourish  oftrumpeU^  and  otdnance  shot  off^  wiíhin.) 
What  does  this  mean ,  my  lord? 

HAMLET. 

The  king  doth  wake  to-night ,  and  takes  his  rouse , 
Keeps  wassel ,  and  the  swaggering  up-snring  reels ; 
And .  as  he  drains  bis  draugnts  of  Rhenisn  down ,    • 
The  kettle-dnim  and  trumpet  thus  bray  out 
The  triumph  of  bis  pledge. 

HORATIO. 

Isita  custom? 

•HAMLET. 

Ay  marry ,  isH  : 

But  to  my  mind,  —  though.I  am  nativa  here. 

More  to  the  raanner  boro,  —  it  is  a  custom 

More  honour*d  in  the  breach  than  the  observance. 

This  heavy-beaded  revel ,  east  and  west, 

Makes  us traducid,  and  taxM  of  other  nations  : 

They  clepe  us ,  drunkards,  and  with  swinish  phraso 

Soil  our  addition ;  and,  indeed,  it  takes 

From  our  achievements ,  though  perform'dat  height  ^ 

The  pith  and  iñarrow  of  our  attrlbule. 

So ,  oft  it  chances  in  particular  roen , 

That,  for  some  vicious  mole  of  nature  in  thcm , 

As ,  in  their  birth  (wherein  they  are  not  guilty , 

Since  nature  oannoi  choofte  his  origin) , 

Bv  the  o*ergrowth  of  some  complexión , 

Oit  breaking  dow  tbe  pales  and  forts  of  reason ; 

Or  by  some  habii ,  that  too  much  o'er-ieavens 

Th$  form  of  plausiva  maners :  —  that  these  roen ,  — 

Carrying,  I  say ,  th«  stamp  of  one  defect; 

Being  nature*s  1  i  very ,  or  rortune's  star ,  — 

Their  virtues  else  (be  they  as  pura  as  grace , 

As  infinite  as  roan  may  uhdergo } , 

Shall  in  the  general  censure  Uke  corroption 

From  tbat  particular  flinlt.  The  dram  Gíbase 
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adarme  de  mezcla  quita  el  valor  al  mas  precioso  metal ,  y 
le  envilece. 

HORACIO. 

¿Veis,  se&or?  ya  viene. 
(Aparécese  la  sombra  del  rey  Hamiet  acia  el  fondo  del 
teatro.  Hamiet  al  verla  se  retira  lleno  de  horror^  y 
después  se  encamina  acia  ella.) 

HAIILF.T. 

¡  Angolés (:^)  y  ministros  de  piedad,  defendednos !  Ya 
seas  alma  dichosa  ó  condenada  visión,  traigas  contigo 
aura  celestial  ó  ardores  del  iníicrno  ,  sea  malvada  ó  be- 
néfica intención  la  tuya ,  en  tal  forma  te  me  presentas, 
que  es  necesario  que  yo  te  hable.  Si ,  te  he  de  hablar... 
Hamiet,  mi  rey,  mi  padre,  soberano  de  Dinamarca...  ¡Oh! 
respóndeme ,  no  me  atormentes  con  la  duda.  Dime ,  ;  por 
qué  tus  venerables  huesos ,  ya  sepultados ,  han  roto  su 
vestidura  fúnebre?  ¿Por  qué  el  sepulcro,  donde  te  dimos 
urna  pacifica ,  te  ha  echado  de  si ,  abriendo  sus  senos  que 
cerraban  pesados  mármoles?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa 
de  (fue  tu  difunto  cuerpo,  del  todo  armado,  vuelva  otra 
vez  á  ver  los  rayos  pálidos  de  la  luna ,  añadiendo  á  la  no- 
che horror?  ¿y  que  nosotros,  ignorantes  y  débiles (lor  na- 
turaleza ,  padezcamos  agitación  espantosa  con  idea^  que 
esceden  á  los  alcances  de  nuestra  razón ?  Di ,  ¿por  qué  es 
esto?  ¿por  qué?  ó  ¿ (lué  debemos  liacer  nosotros  ? 

nORAClO. 

Os  hace  señas  de  que  le  sigáis ,  como  si  deseara  comu- 
nicaros algo  á  solas. 

MAnCELO. 

Ved  con  qué  espresivo  ademán  os  indica  que  le  acom- 
pañéis á  logar  mas  remoto ;  pero  no  hay  que  ir  con  él. 

HORACIO. 

No ,  por  ningún  motivo. 

HAMLET. 

Si  no  (¡uierc  hablar,  habré  de  seguirle. 

HORACIO. 

No  hagáis  (al ,  señor. 

HAMLET. 

¿  Y  por  qué  no?  ¿Qué  temores  debo  tener?  Yo  no  esti- 
mo la  vida  en  nada,  y  á  mi  alma  ¿qué  puede  él  hacerla, 
siendo  como  él  mismo  cosa  inmortal?...  Otra  vez  me  lla- 
ma... Voile  á  seguir. 

HORACIO. 

Pero,  señor,  si  os  arrebata  al  mar  (i5)  ó  á  la  espantosa 
cima  de  ese  monte,  levantado  sobre  los  peñascos  que 
baten  las  ondas,  y  allí  tomase  alguna  otra  forma  horri- 
ble, capaz  de  impediros  el  uso  de  razón ,  y  enajenarla  con 
frenesí...;  Ay!  ved  lo  que  hacéis.  El  lugar  solo  inspira 
ideas  melancólicas  á  cualquiera  que  mire  la  enorme  dis- 
tancia desde  acinella  cumbre  al  mar ,  y  sienta  en  la  pro- 
fundidad su  bramido  ronco. 

HAMLF.T. 

Todavía  me  llama...  Camina.  Ya  le  sigo. 
{La  sombra  hará  los  movimientos  que  indica  el  diálogo. 
Horacio  y  Marcelo  quieren  detener  á  Hamiet,  y  él  los 
aparta  con  violencia ,  y  la  sigue. ) 

MARCELO. 

No,  señor,  no  iréis. 

HAMLET. 

Dejo  dn  le. 

HORACIO. 

Creodnic ,  no  le  sigáis. 

HAMLET. 

Mis  hados  me  conducen  y  prestan  á  la  menor  libra  de 
mi  cuerpo  la  nerviosa  robustez  del  león  de  Nemea.  Aun 
ino  llama...  Señores,  apartad  esas  manos...  |K)r  Dios...  ó 
()ued:irá  muerto  á  las  niias  el  queme  detenga...  Otra  vez 
íi;  digo  que  andes,  <|ue  voy  á  seguirte. 

ESCENA   XI. 

HORACIO ,  MARCELO. 

HORACIO. 

"^u  exaltada  imaginación  le  arrebata. 


Doth  all  tbe  noble  substano^  ollen  doot , 
Tu  his  own  scandal. 

Enier  GAmí. 

BOBAnO. 

Look.my  lonl,it 

HAMLBT. 

Angels  and  minislera  of  gnc6  defeod  u!— 
Re  Uiou  a  spirit  of  health ,  or  goblin  danw'd, 
Bring  witli  thü  airs  from  beaveo*  or  bbsuftiak 
Be  tny  intents  wioked ,  or  cbaríuble, 
Thnu  com'st  in  such  a  queslionable  slnpe, 
That  I  will  spéak  lo  thee ;  Til  caU  Ibee,  Hai 
King ,  father ,  royal  Dañe :  O ,  answer  me! 
Let  me  not  burst  iu  ignoraoce !  Jtwt  teil, 
Why  thy  canonizad  bones «  bearsed  in  dealb, 
Have  burst  thelr  cerements  I  whj  tbe  seiwldnr, 
Whereín  víe  saw  thee  qufeüy  iu-iirn*d, 
Hath  op'd  his  ponderóos  and  maible  jam, 
To  cast  Uiee  up  again !  Wbat  may  tbis  neaa, 
Tbat  thou ,  dead  corsé «  again  in  complete  rted, 
R<*visit*st  thus  Uie  glimpsea  of  tbe  moco, 
Makíng  night  hideous ;  aod  we  fools  of  natvf. 
So  horribly  to  sliake  our  dlsposition, 
With  thoughts  beyond  tbe  reaches  of  oarsoais! 
Say ,  why  is  tbis?  wberefore  ?  wbal  sboakt «ré 

UOMATIO. 

It  beckons  you  to  go  away  wllh  il. 
As  if  it  some  impartmeut  did  desíre 
To  you  alone. 

HARCELLUS. 

Look ,  with  wfaat  conrteoos  adia 
It  waves  you  to  a  more  removed  giouud  : 
But  do  not  go  witb  it. 

HORATIO. 

No,  by  DO  meaDS. 

HAMLET. 

It  will  not  speak ;  then  I  will  follow  it. 

BOftATIO. 

Do  not ,  my  lord. 

HAMLET. 

Whj.wbatsbooidbetheiMí 
I  do  not  set  my  life  at  a  pin*s  fee ; 
And,  for  my  soal ,  what  can  U  do  to  that, 
Being  a  thing  immortal  as  itself  ? 
It  waves  me  forth  again  ;~ril  follow  IL 

■OMATIO. 

What ,  If  it  tempt  you  toward  tbe  flood ,  mf  M 
Or  to  the  dreadfül  summit  of  Ihe  cüff» 
That  btrciles  o*er  his  base  iato  tbe  sea? 
And  there  assume  some  other  horrible  foni, 
Which  might  depríve  your  sof ereigntT  of  r 
And  draw  you  into  maduess?  tbina  of  It: 
The  very  place  puts  toys  of  doperatioD, 
Without  more  motive ,  iolo  every  brain, 
That  looks  so  manv  fathoms  to  tne  sea, 
And  hears  it  roar  oeneaUí. 


Go  on,  ni  follow  thee. 
1 
You  shall  not  go,  my  lord. 


UwaTesmesUU:— 


HoldoirywhHd 

HOMATIO. 

Be  niVd ,  you  shall  not  go. 


My  bte  cries  oa^ 
And  makes  eacb  petty  artery  in  this  body 
As  hardy  as  tbe  Ncmean  lion*a  nenre.^ 

Still  an  1  caird ;— onhand  me .  gentlevMa  :— 

fATMttV/^ 

By  heaven ,  Til  make  a  ohost  of  him  that  leMM 
I  say ,  away :>-Go  on ,  III  fidlow thet. 

(EaemadOMimá 


He  waics  desperate  witki 


IIANLBT. 


MARCELO. 

en  cslo  no  <lebemos  obedecerle. 

HORACIO. 

s  de  él ¿Cuál  será  el  fío  de  este  su- 

MARCF.IO. 

I  se  oculta  en  Dinamarca. 

nORAClO. 

irán  el  éxito. 

MARCELO. 

sle. 

ESCENA   Xn. 

:ana  al  mar ,  vista  á  lo  lejos  del  palacio 
de  Ehingor. 

' ,  LA  SOMBRA  DLL   RET  HaMLET. 
IIAMLET. 

ieres  llevar?  Habla,  yo  no  paso  de  aqui. 

LA  SOMBRA. 

HAMLET. 
LA  SOMBRA. 

;ada  la  hora  en  que  debo  restiluinnc  á 
•rmeiitadoras  llamas. 

HAMLET. 

fl 

LA  SOMBRA. 

zeas  :  presta  solo  atentos  oídos  á  lo  que 

UAMLET. 

ometo  atención. 

LA  SOMBRA. 

)igas  f  prometerás  venganza. 

HAMLET. 
LA  SOMBRA. 

dé  tu  padre,  destinada  por  cierto  tiempo 
,  y  aprisionada  en  fuego  durante  el  dia, 
las  purifiquen  las  culpas  que  cometí  en 
i  no  me  t'upra  vedado  manifestar  los  se- 
•n  que  habito,  pudiera  decirte  cosas  que 
bastaría  a  despedazar  tu  corazón ;  helar 
;  tus  ojos ,  inflamados  como  estrellas, 
itas;  tus  anudados  cabellos  separarse, 
las  |>úas  del  colérico  espin.  Pero  estos 
no  son  para  los  oidos  humanos.  Atiende, 
nde.  Si  tuviste  amor  á  tu  tierno  padre... 

HAMLET. 
LA  SOMBRA. 

le  ;  venga  un  homicidio  cruel  y  atroz. 

HAMLET. 
LA  SOMBRA. 

:ruel ,  como  todos  lo  son ;  pero  el  mas 
jjusto  y  el  mas  aleve. 

HAMLET. 

i)  presto,  para  (¡ue  con  alas  veloces  como 

II  la  proiiiilud  de  los  pensamientos  amo- 
íte  á  la  venganza. 

LA    SOMBRA. 

ispuesto  te  bailas,  y  aunque  tan  insensi- 
las  malezas  que  se  pudren  incultas  en  las 
,  no  dejaría  d(?  conmovi^rle  lo  que  voy  á 
e  ahora ,  llaml(>t.  Esparcióse  la  voz  de 
mi  jardín  dormido  me  mordió  uua  ser- 
•  oidos  de  Dinamarca  fueron  groseramente 
>ta  fabulíísa  invención  ;  pero  tú  debes  sa- 
neroso ,  que  la  serpiente  que  mordió  á  tu 
Li  corona. 

HAMLKT. 

ii)e  lo  de<'ia  el  corazón.  jMi  tio! 


■AKCELLD8. 

Let*8  follow ;  *lis  not  fit  tbos  to  obey  him. 

HOBATIOl 

Have  after :— To  wbat  issue  will  this  come  ? 

MABCELLD8. 

Something  is  rollen  in  the  stale  of  Denmark. 

■ORATIO. 

Heaven  wiU  direcl  il. . 

■ARCELL08. 

Nay ,  leCs  foliow  him .         (Exennt. 

8CEIIE  V. 

A  more  remote  Parí  ofthe  Platform. 
Re-enter  Gho$t  and  HAMLE  r. 

HAMLET. 

Whithcr  wilt  ihou  lead  met  speak ,  Til  go  no  fUrlber. 

GBOST. 

Bfark  me. 

HAMLET. 

Iwill. 

GHOST. 

My  bour  is  almosl  come, 
Wen  I  to  sulphuroos  and  lormenling  flames 
Must  render  up  myself. 

.  HAMLET. 

Alas ,  poor  gbost ! 

GHOST. 

Pily  me  uol,  bul  lend  iby  seríous  bearing 
To  what  I  bball  unfold. 

HAMLET. 

Speak,  1  am  bound  lo  bear. 

GHOST. 

So  arl  Ibou  to  revenge,  wbien  liiou  shall  bear. 

HAMLET. 

Wbal? 

GHOST. 

I  am  Iby  falber^s  spiríl;  • 
I>oom*d  for  a  eerlain  term  lo  walk  Ibe  night, 
And ,  for  Ibe  day ,  coDÜn*d  lo  fasl  ín  Ares, 
Till  Ibe  foul  crimes ,  done  in  my  days  of  nalure. 
Are  bunu  and  purg'd  away.  Bul  thai  I  am  forbid 
To  tell  tbe  secrets  of  mv  príson-boose, 
1  could  a  tale  unfold ,  Whose  ligbtesl  word 
Would  harrow  up  tby  soul ;  freeze  Iby  young  blood; 
Make  iby  iwo  eyes ,  like  stars ,  slart  from  their  spbercs; 
Tby  knolted  and  corobined  loeks  lo  parí. 
And  eacb  particular  bair  lo  sland  on  cnd, 
Like  quills  upon  the  frelful  porcupiue; 
Bul  Ibis  elerual  bbzon  must  nol  be 
To  ears  of  flesb  and  blood :— List ,  list ,  O  lisl  !— 
If  thou  didst  ever  Iby  dear  falber  love,— 

HAMLET. 

O  beaven ! 

GHOST. 

Revengc  bis  foul  aod  mosl  imnatural  murder. 


Morder? 

GHOST. 

Morder  mosl  fool ,  as  in  Ibe  besl  il  is; 
Bul  this  mo&l  foul ,  slrange ,  aod  unnaloral. 

HAMLET. 

Haste  me  to  know  il ;  ibal  I ,  with  wings  as  swift 
As  medilalion ,  or  Ibe  ibougbts  of  love, 
May  sweep  lo  my  revenge. 

GHOST. 

Iflodlbeeapl; 
And  duUer  sboold*sl  Iboa  be  Iban  ibe  tal  weed 
Tbat  rots  itself  in  ease  on  Letbe*s  wbarf, 
Would'st  Ibou  nol  sur  in  Ibis.  Now ,  llamlel ,  bear. 
'Tis  given  out ,  ibal,  sleening  in  mine  orcbard, 
A  serponl  sluiig  me ;  so  Ihe  wbole  ear  of  Denmark 
Is  by  a  forged  process  of  mv  deatb 
Haukly  abusad :  bul  know ,  iboo  noble  yoolh, 
The  serpenl,  Ibal  did  sling  tbj  fallieras  life> 
Now  wears  bis  crown. 


O ,  my  prot>belic  soul  1  mj  iBiGle ! 


490 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaxduo). 


LA  SOMBRA. 

Sí ;  aquel  incestuoso ,  aquel  monstruo  adúltero ,  Talién- 
dosc  de  su  talento  diabólico ,  valiéndose  de  traidoras  dá- 
divas... ( ¡Oh,  talento  y  dádíyas  malditas ,  que  tal  poder 
tenéis  para  seducir!)  supo  inclinar  á  su  deshonesto  apetito 
]a  voluntad  de  la  reina  mi  esposa,  que  yocreia  Un  llena  de 
virtud.  ¡  Oh,  Hamlet,  cuan  grande  fué  su  caida !  Yo,  cuyo 
anior  para  con  ella  fué  tan  puro...  yo,  siempre  tan  fiel  i 
los  solenmcs  juramentos  que  en  nuestro  desposorio  la  hice, 
yo  fui  aborrecido ,  y  se  rindió  á  aquel  miserable ,  cuyas 
prendas  eran  en  verdad  harto  inferiores  á  las  mias.  Pero 
asi  como  la  virtud  será  incorruptible  aunque  la  disolución 
procure  escitarla  bajo  divina  forma,  asi  lu  incontinencia, 
aunque  viviese  luiida  á  un  ángel  radiante ,  profanará  con 
oprobio  su  tálamo  celeste...  Pero  ya  me  parece  que  per- 
cibo el  ambiente  de  la  mañana.  Debo  ser  breve.  Dormía 
yo  una  tarde  en  mi  jardín ,  según  lo  acostumbraba  siem- 
pre. Tu  lio  me  sorprende  én  aquella  hora  de  quietud ,  y 
trayendo  consigí»  una  ampolla  de  licor  venenoso,  derrama 
en. mi  oído  su  ponzoñosa  destilación,  la  cual  de  tal  ma- 
nera es  contraria  á  la  sangre  del  hombre ,  que  semejante 
en  la  sutileza  al  mercurio ,  se  dilata  por  todas  las  entradas 
y  conductos  del  cuerpo ,  y  con  súbita  fuerza  le  ocupa, 
cuajando  la  mas  pura  y  robusta  sangre  como  la  leche  con 
las  gotas  acidas.  Este  efecto  produjo  inmediatamente  en 
mi ,  y  el  cutis  hinchado  comenzó  a  despegarse  á  trechos 
con  una  especiíí  de  lepra  en  ásperas  y  asquerosas  costras. 
Así  fué,  que  estando  durmiendo  perdí  á  manos  de  mi  her- 
mano mismo  mi  corona,  mi  esposa  y  mi  vida  á  un  tiempo. 
Perdí  la  vida  cuando  mi  pecado  estaba  en  todo  su  vigor, 
sin  hallarme  dispuesto  para  aquel  trance,  sin  haber  reci- 
bido el  pan  cucaristico ,  sin  haber  sonado  el  clamor  de 
ag(»nía ,  sin  lugar  al  reconocimiento  de  tanta  culpa ,  pre- 
sentado al  tribunal  eterno  con  todas  mis  imperfecciones 
sobre  mi  cabeza.  ¡Oh,  maldad  horrible,  horrible!...  Si  oyes 
la  voz  de  la  naturaleza,  no  sufras,  no ,  (jue  el  tálamo  rea 
'  de  Dinamarca  sea  el  lecho  de  la  lujuria  y  abominable  in- 
cesto. Pero  de  cualquier  modo  que  dirijas  la  acción ,  no 
manches  con  delito  el  alma ,  previniendo  ofeasas  á  tu 
madre.  Abandona  este  cuidado  al  ciclo ;  deja  que  aque- 
llas agudas  puntas,  que  tiene  fijas  en  su  pecho,  la  hieran  y 
atormenten.  Adiós.  Ya  la  luciérnaga ,  amortiguando  su 
aparente  fuego,  nos  anuncia  la  proximidad  del  dia.  Adiós, 
adiós.  Acuérdate  de  mi. 

ESCENA   XUI. 

HAMLET,  y  después  HOUACIO  y  MARCELO. 

HASILET. 

¡Oh  vosotros,  ejércitos  celestiales!  ¡oh  tierra!... ¿y 
quién  mas?  ¿invocaré  al  intierno  también?... ¡Eh!  no... 
Detente,  corazón  mío,  detente ;  y  vos,  mis  nervios,  no  así 
os  di'bilileis  en  un  momento,  sostenedme  robustos... 
¡  Acordarme  de  tí!  Sí,  alma  infeliz,  mientras  haya  memo- 
ría  en  esle  agitado  mundo.  ¡Acordarme  de  ti!  Si,  yo  me 
acordaré  y  yo  borraré  de  mi  fantasía  todos  los  recuerdos 
frivolos,  las  sentencias  de  los  libros,  las  ideas  é  impresio- 
nes de  lo  pasado  que  Ui  juventud  y  la  observación  estam- 
paron en  ella.  Tu  precepto  solo,  sin  mezcla  de  otra  cosa 
menos  digna,  vivirá  escrito  en  el  volumen  de  mi  entendi- 
miento. Si,  por  los  cielos  te  lo  juro...  ¡Oh,  mujer  la  mas 
delincuente!  ¡Oh,  malvado,  malvado!  ¡halagüeño  y  exe- 
crable malvado!  Conviene  (57)  que  yo  apunte  en  este  li 


GBOST. 


Av ,  that  incestuons,  that  adnltCTate  beMí, 
Wíth  witcbcrafl  of  bis  wit.  wilh  Irailoroos  gifU, 

0  vvicked  v\-it,  and  gifU ,  that  have  ihe  powcr 
So  to  seduce!)  won  to  bis  shameful  lusl 
The  wíil  of  my  most  seemlne-virtuous  qaeea: 
O ,  Hamlet,  wbat  a  falling-(^  was  there! 
From  me ,  whose  love  was  ofthat  dignity, 
Ibat  il  went  hand  in  band  even  with  ihe  vow 

1  made  to  her  in  marriage ;  and  to  decline 
Upon  a  wretch ,  wbose  natural  gifls  were  poor 
To  those  of  mine ! 

But  vírlue,  as  it  never  will  be  iD0v*d, 
Though  lewdness  court  it  io  a  shape  of  bcaT<iD; 
S<i  lust,  though  to  a  radiant  ángel  liDk*d, 
Will  sate  ítself  in  a  celestial  bed, 
And  prey  on  garbage. 

Bul ,  soft !  meihinks  I  sccnl  tbe  moming  aír; 
Brief  let  me  be :— Sleepiog  viithiD  mine  orchaid, 
My  custom  always  of  ibe  afieriiooo, 
Upon  m^  secure  hour  tby  únele  stule, 
Avith  jmce  of  cursed  hebenon  in  a  vial, 
And  in  tbe  porches  of  mino  ears  did  pour 
Theleperous  distilment:  ^vbose  eflt*€t 
Holds  sucb  an  cnmíty  with  blpod  of  man, 
That,  svrift  as  ({uicksilver,  it  courses throngb 
The  natural  gales  and  alleysof  thf*  body; 
And  ,  vvith  a  sudden  vigour,  it  dolh  po¿set 
And  curd ,  like  eagcr  (Iroppings  into  milk, 
The  thin  and  wholesome  blood :  so  did  il  mioe: 
And  a  most  instant  tetter  bark*d  about, 
Most  lazar-likc,  vf'iih  vile  and  loathsomecrast, 
Al  I  my  sniooth  body. 

Thus  was  I ,  sleeping,  by  a  brotber*s  band, 
Of  lífe ,  of  crown ,  of  queen ,  al  once  despatdi*d : 
Cut  off  even  in  tbe  blossoms  of  my  sin, 
Uubouserd ,  disappointed ,  unanerd; 
No  rekoning  made ,  but  sent  to  mv  accoont 
Wíth  all  my  imperfectíons  on  my  bead: 
O ,  horrible !  O ,  honible !  most  horrible! 
If  thou  hast  nature  in  tbee,  bear  it  not; 
Leí  not  the  royal  bed  of  Demnarck  be 
A  couch  for  luxury  and  damned  incest. 
But ,  howsoever  thou  pursu*sl  tbís  act, 
Taint  not  thy  mind,  ñor  leí  thy  soulconlrive 
Against  thy  mother  aughl;  leave  ber  tu  hoaTcn, 
And  to  thóse  thoms  that  in  her  bosoirt  lodge, 
To  prick  and  sting  her.  Fare  tb^  well  at  once! 
Tbe  glow-worm  shows  ihe  malía  to  be  near, 
And*gins  to  palé  bis  unefTectual  fire : 
Adíeu,  adieu,  adieu!  remember  me. 

HAMLET. 

O  all  vou  host  of  heaven !  O  earlh !  What  elie? 

Alad  shall  I  couple  hell?-^  fiel^lflold ,  bold,  my  hr: 

Aiid  you ,  my  sinews ,  grow  not  instan t  cid, 

But  bear  me'stifny  up!— Remember  Ihee? 

Ay ,  thou  poor  ghost .  wile  niemnry  holds  a  seat 

Iií  this  distracted  globe.  Remember  ihee? 

Yea ,  fnmi  the  table  of  my  memory 

rii  wipe  awny  all  trivial  fbnd  reconls, 

All  saws  of  Imoks,  all  forms,  all  pn-ssiires 

That  youtb  and  observation  copíed  there; 

And  thy  connnandmenl  all  alone  shall  Uve 

Within'the  book  and  voluBie  of  my  tirain. 

Un  mixM  with  haser  matter:  yes,  by  bearen. 

O  most  peruicious  woman ! 

O  villjín,  villain,  smilíng,  damned  villain! 

My  tables,— meei  it  is,  I  sel  it  down. 
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bro...  iSacaun  ii,ro  de  ..norias,  y  escribe  en  él,)  Sí..        ]^:t^^  sTr^t  il^n" «ti ^lí:.^^ 
que  un  hombre  puede  halagar  y  sonreírse,  y  ser  mi  mal-  i  »         *  — 

vado  :  á  lo  menos  estoy  seguro  de  que  en  Dinamarca  hay 
un  hombre  asi,  y  este  es  mi  lio...  Sí,  tú  eres...  ¡Ah!  ¡tero 
la  espresion  f]ue  debo  conservar  es  esta  :  «t  Adiós,  adiós, 
acuérdate  de  mí. »  Yo  be  jurado  acordarme. 
HORACIO,  gritando  desde  adentro. 

¡Señor!  ¡señor! 

MARCELO,  gritando  desde  adentro. 

¡Hamlet! 


So ,  únele ,  there  you  are.  Now,  to  my  wonl; 
Il  is ,  Adieu,  adieu !  remewubcr  me. 
1  have  sworn'l. 

HOMATIO. 

(Víithin.)  My  lord,  my  lord,— 

maugblu». 
(WitMn,)  Lord  Haiulet,- 


(Wn* 


HAMLET. 


m 


HORACIO. 

'lo6  le  asistan. 

HAMLET. 

áganlo  asi. 

MARCELO. 

¡eh!  señor. 

HAMLET. 

amigos,  ¡  eh !  venid,  venid  acá. 
{Salen  Horacio  y  Marcelo.) 

■MARCELO. 

a  sucedido  ? 

HORACIO. 

oticias  nos  dais? 

HAMLET. 

lara  vinosas. 

HORACIO. 

ido  señor,  decidlas. 

HAMLET. 

e  lo  revelareis. 

HORACIO. 

os  prometo  que  no  haré  tal. 

MARCELO. 

ampoco. 

HAMLET. 

>  vosotros  que  pudiese  haber  cabido  en  el  cora- 
ino...  Pero  ¿guardareis  secreto? 

LOS  DOS. 

or,  yo  os  lo  juro. 

•  HAMLET. 

;te  en  toda  Dinamarca  (28)  un  infame...  que  no 
an  malvado. 

HORACIO. 

)  era  necesario,  señor,  que  un  muerto  saliera  del 
á  persuadirnos  esa  verdad. 

HAMLET. 

lo,  tenéis  razón ;  y  por  eso  mismo,  sin  tratar  mas 
o,  será  bien  despedirnos  y  separarnos ;  vosotros 
lestros negocios  ó  vuestra  inclinación  os  lleven... 

>  tienen  sus  inclinaciones  y  negocios,  sean  los  que 
o,  ya  lo  sabéis,  á  mi  triste  ejercicio,  á  rezar. 

HORACIO. 

ssas  palabras,  señor,  carecen  de  sentido  y  orden. 

HAMLET. 

me  pesa  de  haberos  ofendido  con  ellas ;  si  por 
e  pesa  en  el  alma. 

HORACIO. 

eñor,  no  hay  ofensa  ninguna. 

HAMLET. 

snn  Patricio  (29)  que  si  la  hay,  y  muy  grande, 
.En  cuanto  á  la  aparición...  es  un  difunto  vene- 
si,  yo  os  lo  aseguro Pero  reprimid  cuanto  os 

¡ble  el  deseo  de  saber  lo  que  ha  pasado  entre  él 
),  mis  buenos  amigos !  yo  os  pido,  pues  sois  mis 
mis  compañeros  en  el  estudio  y  en  las  armas, 
:oncedais  una  corta  merced. 

HORACIO. 

jcho  gusto,  señor  :  decid  cuál  sea. 

HAMLET. 

inca  revelareis  á  nadie  lo  que  habéis  visto  esta 

LOS   DOS. 

e  lo  diremos. 

HAMLET. 

3  menester  que  lo  juréis. 

HORACIO. 

mi  palabra  de  no  decirlo. 

MARCELO. 

;)rometo  lo  mismo. 

HAMLET. 

m  espada. 

MARCELO. 

e  ya  lo  hemos  prometido. 


homaho. 
(Wthm.)  Heaven  secare  him; 

HAMLBT. 

So  be  it ! 

MABCELLD8. 

(WiOán,)  lUo ,  ho ,  ho ,  my  lofd ! 

HAMLET. 

Hillo ,  ho ,  ho ,  boy !  come ,  bird ,  come. 

Enter  HORATIO  and  MARGELLUS. 

MARCELLUS. 

How  is*t,  my  noble  lord? 

HORATIO. 

Wbat  news ,  my  lord? ' 

HAMLET. 

o ,  wonderftil ! 

HORATIO. 

Good  my  lord ,  tell  it. 

HAMLET. 

No; 
You  will  reveal  it. 

HORATIO. 

Not  I ,  my  lord ,  by  heaven. 

MARCELLUS. 

Norl,  my  lord. 

HAMLET. 

How  say  you  ihen;  would  heart  of  man  once  think  it?— 
But  youMÍ  be  secret,-— 

HORATIO  AHD  MARCbLLUS. 

Ay ,  by  heaven ,  my  lord. 

HAMLET. 

There*s  ne^er  a  villain,  dwellingin  all  Denmark, 
Bot  he*s  an  arr^nt  koave. 

HORATIO. 

There  needs  no  ghost,  my  lord,  come  from  the  grave, 
To  teli  US  this. 

HAMLET. 

Why ,  right  j  you  are  in  the  righl; 
And  so,  witbout  more  circumstance  at  all, 
i  bold  it^ru ,  that  we  sbake  hands ,  and  part: 
You ,  as  your  business ,  and  desire,  shall  point  yon ;  , 
For  every  man  hath  business  and  desire, 
Such  as  it  is,— and,  for  my  own  poor  part, 
Look  you ,  I  will  go  pray. 

BORATIO. 

These  are  but  wíld  and  whirling  words,  my  lord. 

HAMLET. 

I  am  sorry  theyofrendyóu,beaitily;  ye«, 
Taitb,  heartily. 

HORATIO. 

Tbere's  no  offence,  my  lord. 

HAMLET. 

Yes ,  by  St.  Patrick ,  but  there  is,  Horatio, 

And  much  offence  too.  Touching  this  tísíoo  bere,—    ' 

It  is  an  honest  ghost ,  that  let  me  tell  you; 

For  your  desire  to  know  what  is  between  us,    . 

0*er  master  it  as  you  may.  And  now,,  cood  friends, 

As  yon  are  fHends ,  scholars,  and  soldlers, 

Give  me  one  poor  request. 

HORATIO. 

Wbat is*t,my  lord? 
We  will. 

HAMLET. 

Never  make  known  what  you  have  seen  to-nighL 

HORATIO  ARD  MARCELLUS. 

My  lord ,  we  will  not. . 

HAMLET. 

Nay ,  *ut  swear't. 

HORATIO. 

In  faitb, 
My  lord,  not  1. 

MARCEU.US. 

Ñor  1 ,  my  lord ,  in  faitb. 

HAMLET. 

Upon  my  sword. 

MAICELLOS. 

We  have  swom ,  my  lord,  alrctdy.  ' 
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HAMLET. 

Si,  si,  sobre  mi  espada  (50). 

LA  SOMBRA. 

Juradlo. 
(S^  oirá  la  voz  de  la  iombra,  que  suena  ú  varia»  distan- 
cia* debajo  de  tierra.  Hamlety  los  demás,  horrorizados^ 
mudan  de  situación^  según  lo  indica  el  diálogo.) 

DAMLET. 

¡  Ah!  ¿eso(51)  dices?...  ¿Estás  ahi,  hombre  de  bien?... 
Vamos,  ya  le  ois  liablar  en  lo  profundo.  ¿Queréis  jurar? 

HORACIO. 

Proponed  la  fórmula. 

HAMLET. 

Que  nunca  diréis  lo  que  habéis  visto.  Juradlo  por  mi  es- 
pada. 

LA  SOMBRA. 

Juradlo. 

HAMLET. 

¿Uic  et  ubique?  Mudaremos  de  lugar.  Señores,  acer- 
caos a(iui ;  poned  otra  vez  las  manos  en  mí  espada,  y  ju- 
rad por  ella  que  nunca  diréis  nada  de  esto  (jue  habéis  oido 
y  visto. 

LA  SOMBRA. 

Juradlo  por  su  espada. 

HAMLET. 

Bien  lias  dicho,  topo  viejo,  bien  has  dicho...  Pero  ¿có- 
mo puedes  taladrar  con  tal  prontitud  los  senos  de  la  tierra, 
diestro  minador  ?  Mudemos  otra  vez  de  puesto,  amigos. 

HORACIO. 

¡  Oh !  Dios  de  la  luz  y  de  las  tiuieblasi,  ;  qué  estraño 
prodigio  es  este ! 

HAMLET. 

Por  eso  como  á  un  {7A)  estraño  debéis  hospedarle  y  te- 
nerle oculto.  Ello  es,  Horacio,  que  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra hay  mas  de  lo  que  puede  soñar  tu  ülosofía.  Pero  venid 
acá,  y,  como  antes  dije,  prometedme  (asi  el  cielo  os  haga 
felices)  que  por  mas  (33)  singular  y  estraordinariarque  sea 
de  hoy  mas  mi  conducta  (puesto  que  acaso  juzgaré  á  pro- 
pósito afectar  un  proceder  del  todo  estravagante),  nunca 
vosotros  al  verme  así  daréis  nada  á  entender,  cruzando  los 
.brazos  de  esta  manera,  ó  haciendo  con  la  cabeza  este  mo- 
vimiento, ó  con  frases  equivocas  como :  si,  sí,  nosotros  sa- 
bemos; nosotros  pudiéramos  si  quisiéramos...  si  gustára- 
mos de  hablar ;  hay  tanto  que  decir  en  eso ;  pudiera  .ser 
que...  ó  en  ün,  cualquiera  otra  espresion  aml>igua,  seme- 
jante a  estas,  pur  donde  se  inüera  que  vosotros  sabéis  al- 
go de  mí.  Juradlo :  asi  en  vuestras  necesidades  os  asista  el 
favor  de  Dios.  Juradlo. 

LA  SOMBRA. 

Jurad. 

HAMLET. 

Descansa,  desean^,  agitado  espíritu.  Señores,  yo  me 
recomiendo  á  vosotros  con  la  mayor  instancia,  y  creed 
((ue  por  mas  infeliz  que  Hanilel  se  halle.  Dios  querrá  que 
no  le  falten  medios  para  manifestaros  la  estimación  y  amis- 
tad qiic  os  profesa.  Vamonos.  Poned  el  dedo  en  la  boca, 
yo  os  lo  mego...  La  naturaleza  está  en  desorden...  jlni- 
(piidad  execrable!  ¡Oh!  ¡nunca  yo  hubiera  nacido  para 
castigarla!  Venid,  vamonos  juntos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA  (^). 

Sala  en  casa  de  Polonio. 
POLO.MO,  REINALDO. 

I'OLOMO. 

Reinaldo,  entn'gale  este  dinero  y  estas  cartas.  (Le  da 
un  bolsillo  y  unas  cartas.) 

REL'tALIlO. 

Asi  lo  haré,  señor. 


Indeed,  apon  my  sword ,  indeed. 
(Beneath.)  Swear. 


Ha,  ha,  boy !  say^st  thoa  io?  art  tboa  thcre 
Come  on,— you  hev  ihis  fellow  in  the 
Coosent  to  swear. 

HORATIO. 

Propose  tbe  oath,  ^y  M. 


Never  to  speak  of  ibis  ihal  yoa  ha?  e  leeo, 
Swear  by  my  swoid. 


(Beneath.)  Swear. 


HAXLET. 


Hic  et  ubique  f  then  we  wUI  sbift  oiirgRMii:> 
Come  bither,  gentlemen, 
And  lav  your  bands  agaln  apon  ny  sword: 
Swear  by  my  sword, 
Never  to  speak  of  ibis  that  you  have  heard. 

GHOST. 

(Beneath,)  Swear  by  hís  sword. 


Well  said ,  oíd  mole !  can^t  worfc  flbe  cartl  m 
A  worthy  pioneer!— Once  more  remóte,  good I 

HORATIO.  9 

O  day  and  nigfai ,  bol  this  is  wondroos  um^\ 

HAMLET. 

And  therefore  as  a  stranger  give  il  welcooie. 
There  are  more  tbings  in  beaven  and  eaith,  Bor 
Than  are  dreamt  of  m  yoar  phUosopby. 

But  come  ;— 


To  pul  an  anlic  dispositioo  oo; — 

That  you,  at  such  times  seeing  me,  newrM 

With  arms  encumber*d  tbus,  or  this  bead-M 

Or  by  pronouncing  of  sorae  doulMfol  phrase. 

As  HW/,  well,  we  Araov;— or,  We  cernid,  «4 

«•««/(/;— or,  Ifwe  list  to  isprsi;— or,  Tkerek 

if  they  might  ;^ 

Or  such  ambiguous  giving  oul,  to  note 

That  you  know  aught  of  me :— Tbis  do  toh  swe 

So  grace  and  mercy  al  yoor  mosl  need  hclp  joi 

GBOST. 

(Beneath,)  Swear. 

■AHLBT. 

Resi ,  resl ,  perturbed  spiril !  So,  gealkmn, 
With  all  my  love  1  do  oommeod  me  to  yoo; 
And  what  so  poor  a  man  as  Hanlel  is 
May  do,  to  express  bis  Inve  and  fnending  lo  ya 
(i(k1  willíng ,  shall  nol  laclt.  Let  os  oo  hi  togw 
And  siill  your  fingers  on  yoar  lips,  Tpny. 
The  time  is  oul  of  joinl;— O  caned  spüe ! 
That  ever  I  was  bom  lo  sel  it  righl! 
Nay ,  come,  lel*s  go  togelber. 

ACT  II. 


I. 

A  Boom  in  Púlanius^t  ttmm. 
Enler  POLOMUS  cnd  REYKALOa 

rOLOÜIDS. 

Givc  him  this  money ,  aod  tbese  BoCeSi  1 


I  v\'ill,  my  lord. 


HAMLET 

POLONIO. 

I  admirable  golpe  (2)  de  prudencia,  que  antes 
3  informaras  de  su  conducta. 

REIKALDO. 

mismo  estaba  yd. 

POLOIUO. 

luy  buena  idea,  muy  buena.  Mira,  lo  primero  has 
lar  qué  dinamarqueses  bay  en* París,  y  cómo,  en 
DOS ,  con  quién  y  en  dónde  están,  á  quién  tratan, 
5  tienen ;  y  sabiendo  por  estos  rodeos  y  pregun- 
itas  que  conocen  á  mi  hijo,  entonces  ve  en  dere- 
objcto,  encaminando  á  él  en  particular  tus  in- 
s.  Haz  como  si  le  conocieras  de  lejos,  diciendo : 
o  á  su  padre,  y  á  algunos  amigos  suyos,  y  aun  á 
)...¿Lo  has  entendido? 

REINALDO. 

»r,  muy  bien. 

P0L02«I0. 

mozco  un  poco;  pero...  (has  de  añadir  entou- 
no  le  he  tratado.  Si  es  el  que  yo  cTeo,  á  fe  que 
llavera;  inclinado  á  tal  ó  tal  vicio... y  luego  di- 
manto quieras  fingir;  digo,  pero  que  no  sean  co. 
.'ríes  que  puedan  deshonrarle.  Cuidado  con  eso : 
}  de  aquellas  travesuras,  aquellas  locuras  y  es- 
muñes  á  todos,  que  ya  se  reconocen  por  com- 
iseparables  de  la  juventud  y  la  libertad. 

REINALDO. 
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Ijugar,  ¿eh? 

POLONIO. 

gar,  beber,  esgrimir,  jurar,  disputar,  putear... 
>  bien  puedes  alargarte. 

REINALDO. 

[)n  eso  hay  harto  para  quitarle  el  honor. 

POLONIO. 

ñerto ;  además,  que  todo  depende  del  modo  con 
ises.  No  debes  achacarle  delitos  escandalosos 
;  como  un  joven  abandonado  enteramente  á  la 
;  no,  no  es  esa  mi  idea.  Has  de  insinuar  sus  de- 
tal  arle,  que  parezcan  nulidades  producidas  de 
ijecion  y  no  otra  cosa,  estravíos  de  una  imagina- 
nte, ímpetus  nacidos  de  la  efervescencia  gene- 
angre.  * 

REINALDO. 

(ñor... 

POLONIO. 

querrás  saber  con  qué  fin  deb^s  hacer  esto,  ¿ehv 

REINALDO. 

I  de  saberlo. 

•  •  POLONIO. 

eñor,  mi  fin  es  este,  y  creo  que  es  proceder  con 
rdura.  Cargando  estas  pequeñas  fallas  sobre  mi 
o  lijeras  manchas  de  una  obra  preciosa),  gana- 
edio  de  la  conversación  la  confianza  de  aquel  á 
Leudas  examinar.  Si  él  está  persuadido  de  que  el 
» tiene  los  mencionados  vicios  que  tú  le  impu- 
des  que  él  convenga  con  tu  opinión,  diciendo  : 
,  ó  amigo,  ú  caballero...  en  fin,  según  el  titulo  ó 
i  la  persona  ó  del  pais... 

REINALDO. 

stoy. 

POLONIO. 

tonces  él  dice...  (5)  dice...¿Qué  iba  yo  á  decir 
VIgo  iba  yo  á  decir.  ¿En  qué  estábamos? 

REINALDO. 

él  concluirá  diciendo  al  amigo  ó  al  caballero... 

POLONIO. 

luirá  diciendo... es  verdad. ..así  te  dirá  precisa- 
s  verdad,  yo  conozco  á  ese  mozo,  ayer  le  vi,  ó 
otro  dia,  ó  en  tal  y  tal  ocasión,  con  este  ó  con 
lo ;  y  allí ,  como  habéis  dicho,  le  vi  que  jugaba, 
:ontré  en  una  comilona,  acullá  en  una  quimera 
lego  de  pelot:»,  y...  (puede  ser  que  añada)  le  he 


POLONIOÍ. 

Yon  sh'all  do  marveilous  wisely,  good  Reynaldo, 
Before  you  visit  him ,  to  make  inquiry 
Of  his  behaviour. 

RETKALDÓ. 

My  lord ,  I  did  intendl  it. 

POLONIDS. 

Marry,  well  said :  very  well  saíd.  Look  you,  sir, 

Inquire  me  first  what  Danskersare  in  París; 

And  how,  and  who ,  what  means,  and  where  they  kcep. 

What  company,  atwhat  expense;  and  finding, 

Bv  this  encompassment  and  drift  of  questioo, 

That  they  do  know  my  son ,  come  you  more  nearer 

Than  your  particular  demands  Wiil  touch  it  : 

Take  you,  as'twere ,  some  distant  knowledge  of  him. 

As  thus ,— y  know  hü  father ,  and  his  friends. 

And ,  in part ,  him;— Do  you  mark  this ,  Reynaldo ? 

RETlfALDO. 

Ay ,  very  well ,  my  lord. 

POLOxnís.    , 
And,  in  part ,  him,—buí ,  you  may  say ,  notweli  : 
Buty  irt  be  he  I  mean,  he*8  very  wild;    . 
Addicted  so  and8o;—aíñú  there  put  on  hjm 
What  forgeríes  you  please:  marry,  none  so  rank 
As  may  disbonour  him;  taíe  heed  of  that; 
Bul,  sir,  such  wanton,  ¥rild,  and  usual  sh'ps, 
As  are  companions  noted  and  most  known 
To  youth  aud  iiberty. 

REYNALDO. 

As  gamiog,  my  lord. 

POLONIDS. 

Ay,  or  drínking ,  fencing,  sweariug,  quarreJIíDg, 
Drabbing :  —You  may  go  so  Car. 

REYNALDO. 

My  lord,  that  would  dishonour  him.  ^ 

POLOKIUS. 

Taith,  no;  as  you  may  season  it  in  the  charge. 

You  must  not  put  another  scandal  on  him, 

That  heis  open  to  incontineney; 

That's  not  my  meaning :  bnt  breathehis  faults  so  quaintly, 

That  they  may  seem  the  tainls  of  Iiberty : 

The  flash  and  out-break  of  a  flery  mincl; 

A  savageness  in  iñireclaimed  blood, 

Of  general  assault. 

BETNALDO. 

But  my  good  lord,— 

POLONIUS. 

Wherefore  should  you  do  this? 

REYNALDO. 

Ay,  mylord, 
1  would  know  that. 

POLONIOS. 

Marry,  sir,  here*s  my  drífl; 
And  I  believe,  it  is  a  fetch  of  warrant : 
You  laying  Ibese  sli^ht  suUies  on  my  son. 
As  Hwere  albing  alittie  soifd  i*lhe  working 
Mark  you, 

Your  party  in  converse,  him  you  would  souñd, 
Having  ever  seen  in  the  prenominate  crimes^ 
The  youth  you  breathe  o(,  guilty,  be  assur*d. 
He  closes  with  you  in  this  consequence; 
Good  sir^  or  so;  or  friendo  or  gentleman,—  • 
According  to  the  pbrase,  or  the  additton, 
Of  man,  and  country.' 

REYNALDO. 

Very  good,  my  lord. 

POLONIÜ?. 

And  ihen,  sir,  does  he  this,— he  does— 

What  was  I  about  to  say?  By  the  máss,  1  was  about 

To  say  sometbing :— Were  did  I  leave? 

REYNALDO. 

At,  closes  in  the  consequence. 

POLOldCS. 

At,  closes  in  the  consequence,— Ay,  marry; 

Ho  closes  wilh  you  thus  :— /  know  the  gentieman; 

I  saw  him  yesterday,  or  t'other  day^ 

Or  then,  or  then^  wtth  such,  or  such;  and^  as  you  say^ 

There  was  he  gaminy;  there  o'ertook  in  his  rouse: 

There  falling  out  at  tennis;  or  y' pérchame  ^ 
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visto  entrar  en  ana  casa  pública,  videlicet^  en  un  burdel, 
ó  cosa  tal.  ¿Lo  entiendes  ahora?  Con  el  anzuelo  de  lamen- 
lira  pescaras  la  verdad ,  que  así  es  como  nosotros  los  que 
tenemos  tálenlo  y  prudencia  solemos  conseguir  por  indi- 
rectas el  Un  directo,  usando  de  artiücios  y  disimulación. 
Así  lo  harás  con  mi  hijo,  según  la  instrucción  y  adverten- 
cias que  acabo  de  darte.  ¿  Me  has  entendido  ? 

REIIIALDO. 

Si,  señor,  quedo  enterado. 

P0L02U0. 

Pues  adiós,  buen  viaje. 

REINALDO. 

Señor... 

POLO:<!IO. 

£xamiua  por  li  mismo  sus  inclinaciones. 

REINALDO. 

Asi  lo  haré. 

I>0L0IU0. 

Dejándole  que  obre 'libremente. 

REINALDO. 

Está  bien ,  señor. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leardro). 


Adiós. 


roLOXio. 


ESCENA   n. 


POLOiMO,  OFELIA. 

POLOMO. 

Y  bien,  Ofelia ,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

OFELIA. 

¡  Ay,  señor,  que  he  tenido  un  susto  muy  grande! 

fOLo^no. 
¿Con  qué  motivo?  Por  Dios  que  me  lo  digas. 

*  OFEUA. 

\o  estaba  haciendo  (4)  labor  en  mi  cuarto ,  cuando  el 
principe  Hamlel ,  la  ropa  desceñida ,  sin  sombrero  en  la 
cabt'za ,  sucias  las  medias ,  sin  alar ,  caldas  hasta  los  pies, 
pálido  como  su  camisa,  las  piernas  trémulas,  el  sem- 
blante triste  como  si  hubiera  salido  del  iuíiemo  para  anun- 
ciar horror...  se  presenta  delante  de  mí. 

POLOMO. 

Loco ,  sin  duda  por  tus  amores,  ¿eh  ? 

OFELIA. 

Yo ,  señor ,  no  lo  sé ;  pero  en  verdad  lo  temo. 

rOLO.MO. 

¿Y  qué  te  dijo? 

OFELIA. 

Me  asió  una  mano  y  me  la  apretó  fuertemente.  Apartóse 
después  á  la  distancia  de  su  brazo ,  y  poniendo  asi  la  otra 
muiio  sobre  su  frente ,  lijó  la  vista  en  mi  rostro  recorrién- 
dole con  atención,  como  si  hubiese  de  retratarle.  De  esile 
modo  permaneció  largo  ralo  ,  hasta  que  por  último  sacu- 
diéndome lijeramenle  el  brazo,  y  moviendo  tres  veces  la 
cabeza  abajo  y  arriba ,  exhaló  un  suspiro  tan  profundo  y 
triste ,  que  pareció  deshacérsele  en  pedazos  el  cuerpo  y 
dar  tin  a  su  vida.  Hecho  esto,  me  dejó,  y  levantada  la 
cabeza  comenzó  a  andar ,  sin  valerse  de  los  ojos  para  ha- 
llar  el  camino;  salió  de  la  puerta  sin  verhi,  y  al  pasar  ¡wr 
ella  lijo  fa  vista  en  mí. 

FOLOMO. 

Ven  conmigo ;  ({uiero  ver  al  rey.  Ese  es  un  verdadero 
éblasis  de  amor,  que  siempre  fatal  a  si  mismo  en  su  es- 
ceso viulenlo ,  inclina  lu  voluntad  ú  empresas  lemerarias, 
mas  (|ue  ningmia  olra  pasión  de  cuantas  debajo  del  cielo 
cond)aleu  nuestra  naluraleza.  Mucho  siento  este  accidente. 
Pero  liime,  ¿le  has  tratado  con  dureza  en  estos  últimos 
diasr 

OFEUA. 

No ,  señor :  solo  en  cmuplimiento  de  lo  (¡ue  mandasteis, 
(c  be  devuelto  sus  cartas ,  y  me  he  negado  a  sus  visitas. 

l>OLO>ilO. 

Y  eso  basta  para  haberle  trastornado  así.  Me  pesa  no 
haber  juzgado  con  mas  acierto  de  su  pasión.  Yo  temí  que 


Isaw  hUtt  enter  such  a  homte  úfa&ie^ 

íVidelicet^  a  brolhelj  orio  íbrOL-^ 

See  you  now; 

Your  bait  of  falsehood  takes  this  carp  of  tiKh; 

And  tbus  do  we  of  wísdom  and  of  reach, 

With  wíndlaces,  and  witb  assays  oTMai, 

By  indirections  flnd  directioos  out: 

So,  by  my  former  lectnreand  adrice* 

Shall  youmy  son  :  You  baveme,  haveyoo  mCT 

BETÜALDO. 

My  lord,  1  have. 

P0L0!UL'8. 

God  be  wi*you;  fare  yoa  weU. 

RETSALDa 

Good  my  lord,— 

POLOiaus. 
Observe  his  iuclination  in  yonrself. 

RErULDO. 

I  shall,  my  lord. 

poLOZíms. 
And  let  him  ply  his  music. 

RETICALRO. 

WeH,iiiylord.(&rlt) 
BiUer  (^keiia. 
POLomL-s. 
Farewelü—How  now,  Opbella?  wbal*s  the  mallerf 

OPBCUA. 

O,  my  lord,  my  lord,  Ibave  been  so  «flWgMfd» 

POLOKn». 

With  what,  in  the  ñame  of  heaven? 

OPHELIA. 

My  lord,  as  1  was  sewing  in  my  clotei. 
Lord  Hamlel— with  his  doublet  all  unbnc*d; 
No  bal  upon  his  bead;  his  stokings  foul'd, 
Ungarter'd,  and  down-gyved  lo  his  ancle; 
Palé  as  his  shirl;  his  knees  knocking  each  oiImt; 
And  with  a  look  so  piteóos  in  mirpoit. 
As  if  he  had  been  loosed  out  or  hell, 
To  speak  of  horrors,— bo  comel  beforeme. 

P0L01UII8. 

Madfortbylove? 

*  OPHCLU 

My  lord,  i  do  not  know; 

But,  tnily,Ido/eariL 

POL02UCS. 

What  said  be? 

OPHEUA. 

He  look  me  by  tht^wrist,  andheld  me  hard; 

Then  goes  he  to  the  lenglh  of  all  bis  ajun; 

And,  with  his  other  hand  Ibas  o'erhis  Í»ow, 

He  falls  lo. such  perusal  of  my  fiíee, 

As  he  would  draw  it.  Long  stald  be  &o;        * 

Al  last,  a  Ijttle  sbaking  of  mine  ann. 

And  thríce  his  bead  thos  wanng  up  and  dowi,— 

He  rais'd  a  sigb  so  piteous  and  proTound, 

Atildid  seem  to'Shatlerall  bisbulk. 

And  end  his  beiug :  Tbal  done»  he  lels  me  jp : 

And,  with  his  bead  ox-er  his  shooldei  Uim'dl, 

He  seem'd  lo  lind  his  way  without  his  eyes; 

For  out  oMoors  he  wenl  wUfaoat  ibeir  h^' — 

And,  lo  the  last  beuded  theirlight  on  r 


Come,  go  with  me;  I  will  go  seek  the  klng. 

'Ibis is  the  very  ecstasy  oflove; 

>Vhose  viull^nt  properly  foredoes  itself, 

And  leads  llie  will  lodesperate  undert ' 

As  olí  as  any  passion  under  beaven, 

'llial  does  afllici  ournalurcs.  iam sorry, — 

NYliat,  have  you  given  him  any  hard  wooírds  of  tale? 

OPHEUA. 

No,  my  good  lord;  bul,  as  you  did  i 
1  didrepel  his  letters,  and  denied 
His  access  lo  me. 

POLOWCS. 

Tbaihath  madehim  i 


I  am  sorry,  that  withbetterbecd  MidjiMlgHiMt, 
Ihadnolquotedhim:  lfeai^d,hedidbaitiila^ 


HAMLET. 


4fó 


Bciosnyo  para  perderle...  ¡Sospéchalo- 
I  (5)  propio  parece  de  la  edad  aociana  pa- 
lo justo  en  sus  conjeturas,  como  lo  es  en 
ilta  de  previsión.  Vauíos,  vamos  á  ver  al 
que  lo  sepa.  Si  le  callo  este  amor,  se- 
el  sentimiento  que  pudiera  causarle  te- 
,  (jue  el  disgusto  que  recibirá  al  saberlo. 

ESCENA   III. 
Snlon  de  palacio. 
TI\LD1S,  HICAKDO,  GUILLERMO,  acom- 

l'AÑAMiKNrO. 
CLAIIMO. 

0),  CiUíIIlmuio ;  y  lútanibion,  querido  Ri- 
d(>  lo  inuí-hu  que  se  me  dilataba  el  veros, 
e  tengo  de  vosotros  me  ba  determinado  a 
I  venida.  Alj^o  habéis  oido  ya  de  la  tra$lbr- 
l«>t.  Asi  puedo  llamarla,  puesto  que  ni  en 
[I  lo  eslcrior  se  parece  nada  al  que  antes 
I  imaginar  (]ué  otra  causa  haya  podido  pri- 
azon ,  si  ya  no  es  la  muerte  de  su  padre, 
'ntranibos  ,  pues  desde  la  primera  infancia 

0  con  él ,  y  existe  entre  vosotros  aquella 
la  de  la  igualdad  en  los  anos  y  el  genio, 
»ieu  deteneros  en  mi  corte  aigmios  días, 
ueslro  restablecerá  su  alegría  ;  y  aprove- 
iones  i\\u)  se  presenten ,  ved,  cual  sea  la 
(in  que  así  le  consume ,  para  que  descu- 
.remos  su  alivio. 

GERTRUDIS. 

)  mucho  de  vosotros  ,  mis  buenos  señores, 
Je  que  no  se  hallaran  otros  dos  sujetos  á 
ese  mayor  cariño.  Si  tanta  fuese  vuestra 
isteis  de  pasar  con  nosotros  algún  tiempo 
al  logro  de  mi  esperanza  ,  vuestra  asisten- 
'rada  como  corresponde  al  agradecimiento 

RICARDO. 

nen  soberana  autoridad  en  nosotros ,  y  en 
ben  mandarnos. 

OtILLERMO. 

obedeceremos,  y  postramos  ¿  vuestros 
is  pupí)  alecto  ,  el  celo  de  serviros  que  nos 

ci.Atnio. 
as,  corl»'*^  Guillermo.  Gracias,  Ricardo. 

Gl  RTRlltlS. 

y  agradecida  ,  señores  ,  y  os  pido  que  veáis 
mi  di)li«'nle  hijo.  (Álos  criados.)  Conduzca 
>tros  a  estos  caballeros  adonde  Hamiet  se 

GlILLERMO. 

)  que  nuestra  compañía  y  nuestros  conatos 
^radables  y  útiles. 

GERTRIDIS. 

ESCENA   IV. 

ERTUIDIS,  POLOMO,  aí.omi'A.ñasiiento. 

lOl.OMO. 

'Mib.ijadoics  (7)  enviados  á  Noruega  han 
lieuio  «oiitiiiios. 

r.l.Al  DIO. 

^¡do  tú  |)adi  e  de  buí'nas  nuevas. 

roi.OMo. 
es  venlad  .'  Y  os  puedo  asegurar,  venerado 

acciones  y  mi  cora/.(Hi  no  tienen  otro  ob«- 
lirio  de  Dios  y  el  de  mi  rey ;  y  si  este  la- 

1  perdido  enteramente  aquel  seguro  olfato 
úeuipre  rastrear  asuntos  políticos,  pienso 


And  meant  to  wreck  thee;  bat«  beshrew  my  jealoosy! 

It  seems,  it  is  as  proper  to  our  age 

To  cast  beyond  ourselves  in  our  opinions, 

Asit  is  common  forthe  younger  sort 

To  lack  discretion.  Come,  go  we  to  the  king: 

This  must  be  known;  which,  behig  kept  cióse,  mighl  move 

Moregrief  to  hlde,  than  bate  toutterlove. 

Come.  .  ^  (Exeunt. 

scacNE  n. 

A  Room  in  the  CasUe, 

Enter  King  y  Queen,  ROSENCRANTZ,  GUILDENSTERX, 

and  Atiéndante. 

KIN'G. 

Welcome,  dear  Rosencrantz,  and  Gulldenstern! 

Moreover  that  we  much  did  long  to  see  }ou, 

The  need,>ve  have  to  use  you.  did  provoke 

(>iir  hasty  .sending.  Somethiug  have  you  heard 

Of  Hamlet's  transformation;  so  Icall  it, 

Since  not  the  exterior  sor  ^e  inward  man 

Resembles  that  it  was :  What  it  should  be. 

More  than  bis  father's  death,  that  thus  hath  pot  him 

So  much  from  the  understanding  of  himself, 

I  cannot  dream  of :  lentreat  you  both, 

That,— being  oí  so  yoong  days  brought  up  wilh  hitn; 

And,  since, so  neighbour'd  tohisyouth  and  humour, — 

That  you  vouchsafe  your  rest  here  in  ourcourt 

Some  little  time :  so  by  your  compauies 

To  draw  him  on  to  pleasures;  anu  to  gatber, 

So  nmch  as  from  occasion  you  may  ^lean,  ' 

Whether  aught,  to  us  unknown,  afilicts  him  thus, 

That,  open'd,  lies  within  our  reuiedy. 

qi;ee:«. 
Good  gentlemen  he  hath  much  talk'd  ofyou; 
And,  sure  I  am,  two  men  there  are  not  livíng, 
To  whom  he  more  adheres.  If  it  will  olease  you 
To  shew  US  so  much  gentry,  and  good  will, 
As  toexpend  your  time  witb  us  a  while, 
For  the  supply  and  proflt  of  ourhope, 
Your  visitatiou  shall  ^ceive  such  thaoks 
Asüts  a  kiog's  remembrance. 

ROSE^SGRANTZ. 

Both  your  majeslics 
Might,  by  the  sovereígfi  power  you  have  of  us, 
Put  your  dread  pleasures  more  into  conunand 
Than  to  entreaty. 

GCILOENSTEII!!. 

Rut  we  boUi  obey; 
And  here  giveup  ourselves,  in  thefull  benl, 
To  la  y  our  service  freely  at  your  feet, 
To  be  commanded, 

IING. 

Thauks,  Rosencrantz,  and  gentle  Goildenstcrn. 

Qt'EE5. 

Thanks,  Guildenslem,  and  gentle  Rosencrantz: 
Aini  I  beseech  you  instautly  to  visit 
My  too  much  clianged  son.— Go,  some  of  you, 
Ann  briug  these  genúenieu  where  Uanilet  is. 

G1IIL0E1ISTER3I. 

Heavens  make  our  presence,  and  our  practiccs, 
Pleasant  aud  helpfut  to  him. 

ql'ee:i. 
Ay,  amen! 
(Exeunl  Rosencrantz^  Guildensteru^  and  some  Atiendants. 
Enter  Poionitu, 

FOLOXIDS. 

The  embassadors  from  Norway,  my  good  lord, 
Are  joyfully  retum'd. 

KRIG. 

Thou  still  bast  been  the  fatber  of  good  news. 

POLORIÜS. 

Have  1,  my  lord?  Assure  you,  my  good  líege, 
Ihold  my  daty,  as  1  hold  my  soiü, 
Both  to  mv  God,  and  to  my  graeious  king : 
And  Ido  thiuk,  (or  elsethitbraio  of  mine 
Hmitt  not  the  trail  of  poUcjio  aiire 
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haber  descubierto  ya  la  Terdadera  causa  de  la  locura  del 
príncipe. 

•      CLAI1D10. 

Pues  diuosla,  ([uc  estoy  impaciente  de  saberla. 

POLOMO. 

Ser/i  bien  que  deis  primero  audiencia  á  los  embajado- 
res :  mi  informe  servirá  de  postres  á  este  gran  festiu. 

CLAUDIO. 

Tú  mismo  puedes  ir  á  cumplimentarlos  é  introducirlos. 
(Vase  Potonio.)  Dice  que  ha  descubierto ,  amada  Gertru- 
dis ,  la  causa  verdadera  de  la  indisposición  de  tu  hijo. 

GERTRlblS. 

¡  Ah !  yo  dudo  (pío  él  tonga  otra  mayor  que  la  muerte 
de  su  padre ,  y  nuestro  acelerado  casamiento. 

CLAUDIO. 

Yo  sabré  examinarle. 

ESCENA   V. 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLOMO ,  VOLTIMAN ,  COR- 

NELIO  ,  ACOMPAÑAMIENTO. 
CLAC  DIO. 

Bienvenidos,  amigos.  Di,  Vol liman,  ¿qué  respondió 
nuestro  herinano  el  rey  de  Noruega? 
voltima:>i. 

Corresponde  con  la  mas  sincera  amistad  á  vuestras 
atenciones  y  á  vuestro  ruego.  Asi  que  llegamos  mandó 
suspender  los  armamentos  que  hacía  su  sobrino,  ungiendo 
ser  i)reparalivos  contra  el  polaco ;  i>ero  mejor  iufonnado 
después ,  halló  ser  cierto  que  se  dirigían  en  ofensa  vues- 
tra. Indignado  de  (|ue  abusaran  así  de  la  impotencia  á 
qne  lo  han  reducido  su  edad  y  sus  males ,  envió  estrechas 
órdenes  á  Fortimbrás ,  (pie  sometiéndose  prontamente  á 
las  reprensiones  del  tío ,  le  ha  jurado  por  último  que  nunca 
mas  tomara  las  armas  contra  V.  M.  Satisfecho  de  este 
procedimiento  el  anciano  rey ,  le  señala  sesenta  mil  es- 
cudos anuales ,  y  le  [lermite  emplear  contra  Polonia  las 
tropas  que  había  levantado.  A  este  fia  os  ruega  conct^dais 
paso  libre  por  vuestros  estados  al  ejército  prevenido  para 
tal  empresa ,  bajo  las  condiciones  de  recíproca  seguridad, 
espresadas  a(pii. 

(Saca  unos  papeles^  y  ic  los  da  á  Claudio.) 

CLAUDIO. 

Está  bien :  leeré  en  tiempo  mas  oportuno  sus  proposi- 
rioiies ,  y  leilexíonaré  lo  (|ue  debo  en  este  caso  n>spon- 
derle.  Entre  tanto  os  doy  gracias  por  el  feliz  desempeño 
de  vuestro  encargo.  Descansad.  A  la  noche  seréis  con-' 
migo  en  el  festín.  Tendré  gusto  de  veros. 

ESCENA   VI. 

CLAUDIO  ,  GERTRUDIS ,  POLOMO. 

rOLOMU. 

Esto  asunto  se  ha  concluido  muy  bien.  (  Claudio  hace 
una  síña ,  y  se  retira  el  acompañamiento. )  Mí  sobera- 
no (K),  y  vos,  señora  :  esplicar  lo  que  es  la  dignidad  de  un 
monarca ,  las  obligaciones  del  vasallo ,  porque,  el  día  es 
día ,  nociip  la  noche ,  y  tienqto  el  tíeinfio,  seria  gastar  in- 
iilílnienle  el  dia,  la  noche  y  el  tiempo.  Asi  pues,  como  [S)) 
<iuicra  (pie  li  brevedad  es  el  alma  dtM  talrnto,  y  «pie 
nada  hay  mas  enfadoso  (pie  los  rodeos  y  perífrasis...  seré 
iiiuy  biev(».  Vuestro  noble  hijo  está  loco;  y  le  llamo  loco, 
ponjue,  si  en  ngor  se  examina,  ¿qué  otra  cosa  es  la  lo- 
cura sino  estar  uno  entalámente  loco  ?  Pero  dejando  esto 
altarte... 

(¡LRiiunis. 

Al  caso,  Polonío ,  al  cax),  y  menos  artilicíos. 

1'Ol.OMO. 

Yo  os  pronnto ,  seiioia ,  (lue  no  me  val};o  de  arlílicio 
alguiu»  ¡es  cieilt»  (pie  el  está  loco!  es  eieiit)  (lUe  es  las- 
tana  ,  v  es  lastima  (pie  sea  cierto;  pero  dejemos  á  un 
ladie.sla  pueril  antítesis ,  que  no  (piíero  usar  de  artili- 
cius.  Convengamos  pues  en  que  esta  loco ,  y  ahora  falla 

r 


As  it  liath  us'd  to  do,)  ilial  I  bave  fomid 
1'he  very  cause  oí  llamlel's  luoacy. 

KIRG. 

O,  speak  of  that;  ibal  do  1  loDg  to  hear. 

poLosun. 

Gíve  first  admittance  to  the  embaBsadon; 

My  news  shall  be  the  frait  lo  tbal  great  feíst. 

KUG. 

Thyself  do  grace  to  Uiem ,  and  bring  them  íd. 

{Exil  P0I91 
He  telis  me,  my  dear  Gertnide,  he  balh  fooiid 
The  head  and  source  of  al  I  yóur  sods*s  disteniper. 

QUECI. 

I  donbt,  it  is  no  other  bul  Ihe  niaío; 
liisfather's  deatb,  and  our  o'erbasty  marriage. 
Re-enter  Polonius,  with  Voitimawi  and  Cwml 
Ki:«G. 

Well,  we  shall  sift  him.— Welcome,  my  goodfrieai 
Say  Voltünand,  wkal  from  our  broUier  Xorway? 

VOLTIHAHD. 

Most  fair  retum  of  greetiogt,  and  desires. 

Upoii  our  tirst,  he  s^^nt  out  to  sappress 

His  nephew's  levies;  which  to  hiui  appeai^d 

To  be  a  prepara tion'gainst  the  Polack; 

Rut,  better  lookM  iiito,  he  truly  foiiud 

It  was  again«t  vonr  highness  :  Whereat  gríef *d,— 

That  so  his  sickness,  age,  and  impoteuce, 

Was  falsel)  borne  in  hand,— senda  out  arresls 

On  Fortí libras;  which  he,  in  brief,  obeys; 

Receives  rebuke  from  Nunvay;  and,  1 11  une, 

Makes  wow  before  his  únele,  nevcr  more 

To  give  the  assay  of  arms  against  your  m^esiy. 

Whereon  oíd  Nonvay,  overeóme  wilh  joy, 

Gives  him  three  thousand  cro^'ns  in  annual  fee; 

And  his  commission,  to  employ  those  soldier». 

So  levied  as  before,  against  Uie  Polack^ 

With  an  entrealy,  herein  furtber  shuwu, 

(Cites  Mpai 

That  it  míght  picase  yon  to  give  quiol  pasa 
Through  your  doininionsfor  tbis  enleiprise; 
On  sucli  regards  of  safety,  and  allowauce. 
As  therein  are  set  down. 

KÍ?(G. 

ItUkesusweII; 
And,  at  our  more  considerad  time,  we*li  read, 
Answer,  and  thíiik  upon  tliis  busiiiess. 
Mean  time,  wc  tliank  you  for  yoor  well  -took  bboor. 
G(»  to  your  rest ;  at  night  we*ll  feasttogetber: 
Most  welcome  honu ! 

(Exemt  VoltímandmdConeiiMt.) 

POLOMIUS. 

Thisbusiness  is  well  eoded. 

Bly  liege,  and  madam,  to  expuslulate 
What  majesly  should  be ,  what  duty  is, 
Whv  day  is  dav,  night  nighl,  and  timéis  lime, 
Wer(>  iKjthiiig  but  to  waste  nighl,  day, and  lime. 
Therefore,— sílice  brevity  is  Ihe  voni  of  wil, 
And  tedíousness  the  limbs  and  outward  Oourisbes, 
I  wíll  be  biief:  Your  noble  son  is  mad: 
Ma(Lcall  1  it:  for  ti»  deline  trae  maduess, 
What  ís't,  bul  to  be  nothing  else  but  nud? 
Dul  leí  that  go. 

UCF.b>. 

More  matter,  with  iess  art. 

l-OLOMLS. 

[  swear,  I  use  no  artat  all. 


Madam 

That  hi 

And  pil) 

Rut  farewcil  it,  for  I  will  use  no  art. 

Mad  leí  us  grant  him  theu :  and 


>  is  mad,  'lis  true:  'lis  true,  *tis  pily; 
)'lis,  'tis  I  me  :  a  foolish  ligare; 


HAMLET. 
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r  la  causa  de  este  efecto ,  ó  por  mejor  decir ,  la 
e  este  defecto;  porque  este  efecto  defectuoso 
una  causa ,  y  así  resta  considerar  lo  restante.  Yo 
la  hija...  la  tengo  mientras  es  mía :  que  en  prueba 
speto  y  sumisión...  notad  lo  que  os  digo...  me  ha 
lo  esta  carta.  {Saca  una  carta  y  lee  en  ella  los 
que  indica  el  diálogo.)  Ahora  resumid  los  he- 
neareis la  consecuencia.  Al  Ídolo  celestial  de  mi 
la  sin  par  Ofelia...  Esta  es  una  alta  frase...  una 
frase  sin  par...  Es  una  falta  de  frase,  pero  oid  lo 
^las  letras  destinadas  á  que  tu  blanco  y  hermoso 
s  guarde:  estas... 

GERTMJDIS. 

\  carta  se  la  ha  enviado  Hamlct  ? 

P0L0M0\ 

0  por  cierto !  Esperad  un  poco ,  seré  muy  fiel. 

Duda  que  son  de  fuego  las  estrellas^ 
Duda  si  al  sol  e{  movimiento  falta^ 
Duda  lo  cierto ,  admite  lo  dudoso; 
Pero  no  dudes  de  mi  amor  las  ansias. 

versos  aumentan  mi  dolor ,  querida  Ofelia ;  ni  sé 
espresar  mis  penas  con  arte ;  pero  cree  que  te 
estremo  ^  con  el  mayor  estremo  posible.  Adiós, 
mpre ,  mi  adorada  niña ,  mientras  esta  máquina 
-Uamlet. 

I ,  eu  fuerza  de  su  obediencia ,  me  ha  hecho  ver 
a ,  y  además  me  ha  contado  las  solicitudes  del 
,  seguñ  han  ocurrido,  con  todas  las  circunstancias 
)o,el  lugar  y  el  modo. 

CLAUDIO. 

¿cómo  ha  recibido  su  amor? 

POKO.NIO. 

lé  opinión  nie  tenéis  ? 

CLAUDIO. 

le  un  hombre  honrado  y  veraz. 

POLOMO. 

lomplazco  en  probaros  que  lo  soy.  Pero  ¿  qué  hu- 
»ensado  de  mí ,  si  cuando  he  visto  que  tomaba 
e  ardiente  amor...  porque  os  puedo  asegurar  que 
s  que  mi  hija  me  hablase ,  ya  lo  habia  yo  adver- 
,  qué  hubiera  pensado  de  mí  V.  M.  y  la  reina  que 
ente,  si  hubiera  tolerado.este  galanteo? ¿Si  ha- 
i  violencia  á  mi  propio  hubiera  permanecido  S¡- 
ymudo,  mirándolo  con  indiferencia?  ¿Qué  hu- 
insudo  de  mi?  No,  señor,  yo  he  ¡do  en  derechura 
,  y  la  dije  á  la  niña  ni  mas  ni  menos :  hija,  el  señor 
ís  un  principe  muy  superior  á  tu  esfera...  Esto 
jasar  adelante.  Y  después  la  mandé  que  se  eu- 
n  su  esUuicia ,  sin  admitir  recados  ni  recibir  pre- 
lia  ha  sabido  aprovecharse  de  mis  preceptos ,  y 
>e...  (para  abreviar  la  historia)  al  verse  desde- 
menzó  á  padecer  melancolías,  después  inape- 
espués  vigilias,  después  debilidad,  después  atur- 
,  y  después  (por  una  graduación  natural)  la  le- 
le saca  fuera  de  si,  y  que  todos   nosotros 

CLAUDIO.    . 

3 ,  señora ,  (luc  eslo  haya  pasado  así  ? 

GERTRUDIS. 

cce  bastante  probable. 

POLO.MO. 

cedido  alguna  vez...  (icndi'ia  gusto  de  saberlo) 
ya  dicho  positivamente  ,  esto  hay ,  y  que  haya 

1  lo  conlraiio? 

CLAUDIO. 

ne  acuerda. 

POLOMO. 

L'paradme  esta  de  este,  (Señalando  la  cabeza  y  el 
i  otra  cosa  hubiere  en  el  asunto...  ¡Ah!  por  poco 
ircunslancias  me  ayuden ,  yo  descubriré  la  ver- 
')  11. 


That  wefindoul  the  cause  ofthis  etTect; 

Or,rather say,  the  cause  of  this  defecl; 

For  this  efíect,  defecti\e,  comes  by  cause : 

Thus  it  remains,  and  theremamder  thus. 

Perpend. 

I  have  a  daughter ;  have,  while  she  is  mine ; 

Wlvo,  in  her  duty  and  obedience,  mark, 

Hath  givenme  this :  Now  gatber,  aodsurmise. 

—To the  celestial,  and  mysoufs  idol,the  mosí  beautified 

Ophelia,— 

That's  an  ill  phrase ,  a  vile  nhrase ;  beautified  is  a  vile 

phrase;  but  you  shall  hear.— Thus: 

In  her  excellent  white  bosom,  these,  etc 

QDEEN. 

Came  this  from  Hamlet  toher? 

POLONIOS. 

Good  madam,  stay  awhile;  1  wíll  be  faithful.— 

Doubt  thou,  the  stars  are  fire;         (Reads,) 

Doubt,  that  the  sun  doth  move: 
Doubt  truth  to  be  a  liar; 
Butnever  doubt,  I  love. 
O  dear  Ophelia,  I  am  ill  at  these  numbers;  i  have  notar t 
to  reckon  my  groans:  but  that  I  love  tíiee  best,  Omost  bett, 
believe  it,  Adteu. 

Thine  evermore,  most  dear  lady,  uhilst  this 
macfUne  is  to  him,  Hamlet. 
This,  in  obedience,  hath  my  dauchier  shown  me  : 
And  more  above,  hath  bis  soliciilngs, 
As  theyfell  out  by  Ume,  by  means ,  and  place, 
All  given  to  mine  ear. 


Receiv'd  his  love? 


Kinc 
But  how  hath  she 


POLONIUS. 

What  do  you  think  of  me? 

KING. 

Asof  a  man  faithfuland  honourable. 

POLOMUS. 

Iwouldfainprove  so.  But  what  might  you  thjuk , 
When  I  had  seen  this  hot  love  on  the  wing , 
(As  I  perceiv'd  it,  I  must  tell  vou  that, 
Before  my  daughter  told  me,)  what  might  you, 
Or  my  dear  nrajesty  your  queen  here,  thiuk, 
If  I  had  play'd  the  desk,  or  table-book ; 
Or  given  my  heart  a  working,  mute  and  dumb; 
Or  look'd  upen  this  love  witb  idle  sight; 
What  might  you  think?  no,  1  went  round  to  work 
And  mv  young  mistress  thus  did  1  bespeak; 
Lord  Hamlet  is  aprince  outófthysphere; 
This  must  not  be:  apd  then  I  precepts  gave  her, 
That  she  should  lockherself  from  hls  resort, 
Admit  no  messengers,receive  no  tokens. 
Which  done,  she  took  the  fruits  of  mv  advice; 
And  he,  repulsed,  (a  short  tale  to  mak^,) 
Fell  into  a  sadness;  then  into  a  fast; 
Thence  to  a  watcb;  thence  into  a  weakness; 
Thenc6  to  a  lightness;  and,  by  this  declension, 
Into  the  madness  wherein  now  he  raves» 
And  áll  we  mouní  for. 


Do  yotfthiLk,  'tis  this? 

QUEEN. 


U  may  be,  very  likely. 

POLOKIUS., 

Hath  there  been  such  a  Ume,  (i'd  fain  know  that,) 
That  I  have  positively  said,  Tm  w, 
When  it  prov'd  otherwise? 

KING. 

Not  that  I  know. 

POLOIUUS. 

Take  this  from  tliis,  if  this  be  otherwise: 

(Poitttiug  to  his  head  and  shoulder.) 
If  circumstances  lead  me,  1  will  find 

5¿ 
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dad  donde  qoicra  que  se  ocuUe ,  auñrpe  el  centro  de  la 
Uerra  la  sepultara. 

CLAUDIO.     * 

¿Y  cómo  te  parece  que  pudiéramos  hacer  nuevas  inda- 
gaciones? 

POLONIO. 

Bien  sabéis  que  el  principe  suele  pasearse  algunas  ve- 
ces por  esa  galeria  cuatro  horas  enteras. 

GERTRUDIS. 

Es  verdad,  asi  suele  hacerlo. 

P0L0!«I0. 

Pues  cuando  él  venga,  yo  haré  que  mi  hija  le  salga  al 
paso.  Vos  y  yo  nos  ocultaremos  detrás  do  los  tapices, 
para  observar  lo  que  hace  al  verla.  Si  él  no  la  ama  y  no 
es  esta  la  causa  de  haber  perdido  el  juicio,  despedidme 
de  vuestro  lado  y  de  vuestra  corte,  y  enviadme  á  una  al- 
quería á  guiar  un  arado. 

CLAUDIO. 

Si,  yo  lo  quiero  averiguar. 

GERTRUDIS. 

Pero,  ¿veis?  (iO)  ¡Qué  lástima!  Leyendo  viene  el  infeliz. 

pOLOiao. 
Retiraos,  yo  os  lo  suplico :  retiraos  entrambos,  que  le 
quiero  hablar  si  me  dais  licencia. 

ESCENA  Vn. 

POLONIO,  HAMLET. 
poLomo. 
¿Cómo  os  va,  mi  buen  señor? 

(Hamleí  sale  leyendo  un  libro). 

HAIILET. 

Bien,  á  Dios  gracias. 

POLOXIO. 

¿Ne  conocéis? 

HAMLET. 

.Perfectamente.  Tú  vendes  peces. 

POLONIO. 

¿Yo?  No,  señor. 
Así  fueras  honrado. 

POLONIO. 

¿Honrado  decís? 

HAMLET. 

Sí,  señor,  que  lo  digo.  El  ser  honrado,  según  va  el  mon- 
do, es  lo  mismo  que  ser  escogido  uno  entre  diez  mil. 

POLOKIO. 

Todo  eso  es  verdad. 

HAMLET. 

Si  el  sol  engendra  (i i)  gusanos  en  un  perro  muerto ,  y 
aunque  es  un  dios,  alumbra  benigno  con  sus  rayos  á  un 
cadáver  corrupto...  ¿No  tienes  una  hija? 

POLOZflO. 

Si,  señor,  una  tengo. 

HAMLET. 

Pues  no  la  dejes  pasear  al  sol.  La  concepción  es  una 
bendición  del  cielo,  pero  no  del  modo  en  que  tu  hija  po- 
drá concebir.  Cuida  mucho  de  esto,  amigo. 
roLo:(io. 

Pero  ¿qué  queréis  decir  con  eso?  Siempre  está  pensan- 
do en  mi  bija.  No  obstante,  al  principio  no  me  conoció... 
Dice  que  vendo  peces...  ¡Está  rematado,  rematado!...  Y 
en  verdad  que  yo  también,  siendo  mozo,  me  vi  muy  tras- 
tornado por  el  amor... casi  tauto  como  él.  Quiero  hablarle 
otra  vez.  ¿  Qué  estáis  leyendo? 

HAMLET. 

Palabras,  palabras,  todo  palabras. 

POLONIO. 

¿Y  de  qué  se  trata  ? 
¿Entre  quién? 

POLONIO. 

Digo  que  de  qué  trulael  libro  <iuc  leéis. 


HAMLET. 


HAMLET. 


Wheré  tmlh  is  bld,  íhoofjk  íi 
WithiQÜM  centre. 


How  nty  wetf7  Ü  ta'lwrt 


Yoa  koow Bometimes he  wilks fov bonl^ 
Here  in  the  lobby. 


Sobe  does,  indeed. 
»OLomcs. 
At  such  a  Ume  III  loóse  my  daugliter  to  Ub, 
Be  you  and  I  behhid  an  arni|  Ihen; 
Blark  the  encoonter:  if  he  love  ber  not, 
And  be  notfrom  bis  reasoo  folien  thereoo 
Let  me  be  no  assistantfor  a  state, 
But  keep  a  farm,  and  cartera. 


WenffltiylL 
aUerHmleS^reÉiüif. 

QDBEH. 

BaDook,  where  aadlj  ihe  poorwrelchcoB 


Away,  I  do  beaeech  yon,  both  away ; 
ril  board  him  presently:  —O,  glve  me  leave.- 
(ExemU  Ki»p^  Que»,  mii 
How  does  my  good'kird  Handet? 


Well,  god-'a-mercy. 

POLOIOCS. 

Do  yon  know  me,  my  lord? 


Excellent  well;  yoo  are  a 
Not  I,  my  lord. 

■AILIT. 

Then  I  v?oiild  yoa  were  lo  koaeal  a  mm. 


Honest,mylord? 

HAMLIT. 

Ay,  sir ;  to  be  honest;  as  ibis  iroild  | 

man  pickcd  out  of  ten  thouaand. 

HHJONIIJt. 

Tbafs  very  trae,  my  lord. 

BAMLBT. 

For  if  the  sun  breed  mag|{ou  io  a  dcad  i 
god,  kissing  carrion,--IIaTe  yoa  a  < 

I  have,  mylord. 


Let  her  not  walk  f  the  san  : 
but  as  your  daughter  may  coneeife^— IHmi,  li 
pOLoracs. 

How  say  youby  that?  (Atiie.)  Stiü  hiq 
daughter :— yet  he  knew  me  not  ailrst;  be  k 
iishnionger:  He  Is  far  gooe,  largona  and,  tnly, 
I  sufíered  much  exlremity  forloTn;vci7Barlhi 
to  him  agaiu.— >Vhat  do  yD«  rend»  my  hMd? 

■ASLET. 

Words,  words,  words !  • 

poumcs. 
Wliat  is  ihc  matter,  my  lord? 


Betweeo  who? 


1  mean,  the  mattcr  Ihal  yoa  fttéfWslmá, 

0 


IIAMLET. 


HAMLET. 

iqui  dice  (li)  el  malvado  satírico,  que 
a  barba  blanca ,  las  caras  con  arrogas, 
s  ojos  ámbar  abundante  y  goma  de  ci- 
;n  gran  debilidad  de  piernas  y  mucha 
iento.  Todo  lo  cual,  señor  mió,  aunque 
ncnte  lo  creo,  con  todo  eso, no  me  pa- 
>  afírraado  en  tales  términos ;  porque  ti 
I  duda  tan  Joven  como  yo,  si  os  fuera  po- 
tras como  el  cangrejo. 

POLOMO. 

( locura,  no  deja  de  observar  método  en 
reís  venir,  señor ,  adonde  no  os  dé  el 

HAMLET. 

sepultura? 

POLOMO. 

no  da  el  aire.  ¡Con  qué  agudeza  respon- 
s  golpes  felices  son  frecuentes  en  la  lo- 
ú  estado  de  razón  y  salud  tal  vez  oo  se 
>jar,  y  disponer  al  instante  el  careo  en- 
Señor ,  si  me  dais  licencia  de  que  me 

HAiaET. 

)edir  cosa  que  con  mas  gusto  te  conce- 
la vida,  eso  si,  escepluando  la  vida. 
pOLor^io. 

HAMLET. 

stra vagantes  viejos! 

'ino  y  Ricardo,  que  talen  par  donde  él 

se  va. 
incípe,  vcdle  ahí. 

ESCENA   VIII. 

:T,  RICARDO,  GUILLERMO. 

RICARDO. 

ñor. 

GUILLERMO. 

\  A. 

RICARDO. 

incipc. 

HAMLET. 

igos!  ¿Cómo  va?  ¡Guillermo,  Ricardo, 
;ómo  va?  ¿Qué  se  hace  de  bueno  ? 

RICARDO. 

asamos  una  vida  muy  indiferente. 

GUILLERMO. 

ellees  en  no  ser  demasiado  felices.  No, 
rou  al  tocado  de  la  fortuna. 

HAMLET. 

su  calzado? 

RICARDO. 
HAMLET. 

I  estaréis  colocados  acia  su  cintura  :  aUi 
s  favores. 

GUILLERMO. 

rívados  suyos. 

HAMLET. 

mas  oculto...  ¡  Ah !  dices  bien ,  ella  es 
^Qué  hay  de  nuevo? 

RICARDO. 

falos  hombres  van  siendo  buenos. 

HAMLET. 

I  del  juicio  va  á  venir  pronto.  Pero  vues- 
on  ciertas...  Pcrmilid  que  os  pregunte 
nte:  ¿por  qué  delitos  os  hu  traído  aqui 
te  á  vivir  en  prisión  ? 

GUILLERMO. 

ís? 


HAHkKT. 

SlaDders,  sir :  for  the  salirical  rogoe  taya  bere,  (hat  oíd 
men  bave  grey  betrds ;  ÜuH  Ifaeir  hces  are  wrinkied ;  ibeir 
eyes  porgSng  thick  amber,  iod  phnn-tree  gnm ;  «nd  tbat 
they  have  a  plentlftil  Itck  of  wit,  together  with  most  weak 
bam8:allofwUdi,iir,lboaghImMl  powerftilly  and  po- 
tenüy  believe,  yet  I  hold  U  MI  booesty  lo  ba?eU  thiit  aet 
dowD ;  for  yoorself,  sir,  tball  be  as  oíd  it  I  tío,  if,  like  a ' 
crab,  yoQ  could  go  btckmrd. 

POLOMUS. 

Thoughlfafs  be  madneis,  yei  tbere's  melbod  luit.  (M- 
de.)  WUI  yoQ  walk  oiit  of  tbé  afr,  my  lord? 

■AWXT. 

Intomy¿ave? 


Indeed,  that  ís  out  o*tbe  air.— How  -pregoaDt  sometimes 
bisreplies  are!  a  happtnosi  tbal often  madness  hiu  od» 
which  reason  and  sanity  0011I4  not  io  praperomly  be  de- 
ÜTered  of.  I  ^H  leste  him,  and  snddeiily  cootrive  the 
mesas  of  meelhig  beHreeo  hliii  snd  my  dsnghter.— My  ho- 
nonrsble  lord«>I  will  most  humbly  take  my  léate  of  yoa. 


Yon  cannot,  sir,  take  from  me  any  thiiig  that  I  will  more 
wiUiogly  part  withai ;  eioept  my  Ufe»  eicept  my  liUe»  ex- 
cept  my  Ufe. 

rOUMTOS. 

Psrc  yon  well,  my  lord. 

■AMLET. 

Tbese  tedióos  oíd  fiaols! 

JSJMl^  ñMoiermU  «d  GuUdeulen, 


You  go  to  seek  the  UmnI  Hamlet;  Uiere  he  is. 
God  safe  yon,  sir! 


(ToPüImiu.) 
(ExitPúlmdM.) 


Myhoaoiii'dhNtdi- 
My  most  desr  lord! 


My  excellent  good  (Heods!  HoKdost  thoo,  GoSden- 
siera?  Ah,  Rosencraotí!  Good  hds,  how  doyeboth? 


As  the  huttfTaeni  chOdren  of  the  esrtb. 


Happy,  in  that  we  are  mHoier-hsppy ;  Ou  fortoM^seap 
we  are  not  the  very  bmtOD. 

Ñor  the  soles  of  her  sboe? 

ftOSIHCIIAltTZ. 

Nelther»  my  lord. 


TbjBB  yoo  ttfe  abem  her 
flifoarst 


Tallh,  her  prívales  we. 


orkthemlddlecfhir 


In  the  secrel  psru  of  iortaiie?  O,  most  ime;  she  is  a 
simmpet.  Whiiiiewit 


None, my  lord ;  bolthsl ÜM  wwUrs  fmm  hdnesi.' 


Then  is  deons^  iMMur :  Bol  yeoriwwi  l|  MlMe.  Leí 
me  qoesUoD  more  io  perikolar.  Whsl  hove  yon,  my  food 

friends,  deserred  al  Ihe  haods  oí  f 

yoo  to  prisoo  hilher? 


PrisoOtOiylofdt 


soo 


OBIUS  DE  MORATIN  (d.  lea5ii>ro). 


IIAMLET. 

Si:  Dinamarca  es  una  cárcel. 

mCARDO. 

También  el  mundo  lo  será. 

UAMLET. 

Y  muy  grande,  con  muchas  guardas,  encierros  y  cala- 
l>ozos;  y  Dinamarca  es  uno  Je  los  peores. 

RICARDO. 

Nosotros  no  éramos  de  esa  opinión. 

HAVLET. 

Para  vosotros  podrá  no  serlo ,  porque  nada  hay  bueno 
iii  malo  sino  en  fuerza  de  nuestra  fantasía.  Para  mi  es  una 
verdadera  cárcel. 

RICARDO. 

Será  \'ucstra  ambición  la  que  os  le  Ggura  tal:  la  grandeza 
(le  vuestro  ánimo  le  hallará  estrecho. 

UAMLET. 

¡  Oh,  Dios  mío !  Yo  pudiera  estar  encerrado  en  la  cas- 
cara de  una  nuez ,  y  creerme  soberano  de  un  estado  in- 
menso... Pero  estos  sueños  terribles  me  hacen  infeliz. 

RICARDO. 

Todos  esos  sueños  son  ambición,  y  todo  cuanto  al  am- 
bicioso le  agita  no  es  mas  que  la  sombra  de  un  sueño. 

HAHbET. 

El  sueño  en  si  no  es  mas  que  una  sombra. 

RICARDO. 

< 'Yertamente,  y  yo  considero  la  ambición  por  tan  lijera 
y  vana,  ({uo  me  parece  la  sombra  de  una  sombra. 

IIAMLF.T. 

De  donde  resulta  que  los  mendigos  son  cuerpos,  y  los 
monarcas  y  lióroes  agigantados  ,  sombras  de  los  mendi- 
gos... Iremos  un  ralo  á  la  corte,  señores,  porque  ala  ver- 
dad no  tongo  la  cabeza  para  discurrir. 

LOS  DOS. 

Os  iremos  sirviendo. 

UAMLET. 

¡Oh!  no  se  trate  de  eso.  No  os  quiero  confundir  con  mis 
criados ,  que,  á  fe  de  hombro  de  bien,  me  sirven  indigna- 
mente. W'vo  decidme  por  nuestra  amistad  antigua  :  ¿qué 
hacéis  en  Elsingor? 

RICARDO. 

Señor,  hemos  venido  únicamente  á  veros. 

UAMLET. 

Tan  pobre  soy ,  que  aun  de  gracias  estoy  escaso  :  no 
obstante,  agradezco  vuesti-a  Uneza...  Üivn  que  os  puedo 
asegurar  que  nns  gracias,  aun(¡uo  se  paguen  á  ochavo,  se 
pugnn  mucho.  ¿Y  quién  os  ha  hecho  venir?  ¿Ks  libre  esta 
visita?  ¿Me  la  hacéis  por  vuestro  gusto  propio  ?  Vaya,  ha- 
bladnie  con  franiiueza;  vaya,  decídmelo. 

r.l'ILLKRMO. 

¿Y  que  os  hemos  de  decir,  señor.? 

H.VMLET. 

Todo  lo  que  haya  acerca  de  esto.  A  vosotros  os  envían 
sin  duihi,  y  en  \ueslros  ojos  hallo  una  especie  de  confe- 
sión, (pie  toda  vuestra  reserva  no  puedeu  desmentir.  Yo  sé 
(jue  el  bueno  del  rey  y  ijnibien  la  reina  os  han  mandado 
(¡ue  vengiiis. 

RICARDO. 

Pero  ¿á  íjué  Un? 

HAMLET. 

Eso  es  lo  t|U<í  debéis  deiirnie.  Pero  os  pido  por  los  de- 
rechos de  nuestra  amistad ,  por  la  conformidad  de  nues- 
tros años  juv<'iii!es,  por  las  obligaciones  de  nuestro  no 
internimi)ido  afecto,  pr>r  todo  aquello,  enlin,  que  sea  para 
vosotros  mas  grato  y  respetable,  que  me  digáis  con  sen- 
cillez la  venlad.  ¿Os  han  mandado  venir,  ó  no? 
Rir.ARDO,  mirando  a  Cuillenno. 

¿Qué  dices  tú? 

H.VMI.Er. 

Ya  os  he  «licho  que  lo  estoy  viendo  en  vuestros  ojos:  si 
u\e  estimáis  de  veras,  no  hay  que  desmentirlos. 


HAMLET. 

Dcnmark*s  a  prison. 

KOSElfClUlin. 

Thcn  ís  the  world  one. 

HAMLET. 

A  goodly  DOC ;  iu  which  tbere  are  maity  conflnes, « 
and  dungeons;  Denmark  being  ooe  of  the  wont. 

ROSEXCRAirrZ. 

Wc  think  not  so,  iny  lord. 

HAMLET. 

W'hy,  then  *tis  none  to  yoa ;  for  (bere  is  noching 
good  or  bad ,  but  hinking  makes  il  so :  to  me  il  is  a  | 

R0SENCRA3ITZ. 

Why,  thcn  your  ambition  makes  it  ooe ;  *tis  too  i 

for  your  mind. 

HAMLET. 

O  God !  I  could  be  bounded  in  a  Dat-shell,  aod 
myself  a  king  of  infloite  5paee ;  were  it  not  Ibat  I  Iu* 

dreams. 

GCILDEICSTERN. 

Which  dreamsu  tndeed,  are  ambition;  for  the  Vm 
tance  of  the  alhijitious  is  mcrely  Ihe  shadow  ofa  dn 

HAMLET. 

A  dream  itself  is  but  a  shadow. 

ROSEKCRAXTZ. 

Truly,  and  I  hold  ambition  of  so  airy  and  li^aq 
that  it  is  but  a  shado^'*s  shadow. 

HAMLET. 

Then  aro  ourbeggars,bodies;  and  ow  monarrl 
outstretchM  héroes,  the  bcggars*  shadows ;.  ShaU 
the  courl  ?  for,  by  my  fay,  I  cannoi  i 

ROSENCMAItTZ,  ( 

W'e'll  vvait  up(«i  you. 

HAMLET. 

No  such  matter :  I  lívill  not  sort  you  wilh  the  rest 
servanls ;  for,  to  speak  to  yon  like  an  hooeit  naa. 
most  dreadfully  att«>nded.  Hut,  in  the  beaten  way  of: 
ship,  vvhat  make  you  at  Elsioore? 

R0S£!(CIU1ITZ. 

To  visit  you,  my  lord;  no  other  occasioa. 


Deggar  that  I  am,  I  am  even  poor  in  tbanks;  bol  1 
you :  and  sure,  dear  friends,  my  thanka  are  loo  li 
half^enny.  Were  you  not  sentfor?  Is  itfoiir  owa 
níng?  Is  it  a  frec  visitatioD?Comc,  come;  dealjosl 
me :  come,  come;  nay,  spcak. 

GVILDEMSTEaif. 

What  shouhl  \ve  say,  my  lonlT 

HAMLET. 

Any  thing— but  to  the  purpose.  Yon  wpre  sent  U 
tbere  is  a  kind  of  confession  in  your  Inoks,  w^ic 
modesties  have  not  crafl  enongh  lo  coioar :  I  k/n 
good  king  and  queen  have  sent  for  yon. 

ROSEXCRANTZ. 

To  what  end,  my  lord? 

HAMLET. 

That  you  must  teach  me.  But  let  ne  eoi^lareyony 
rights  of  our  fellowsbip,  by  the  consonancy  of  oor 
by  the  obligatlon  of  our  ever-preserred  lofe,andb 
more  dear  a  lietter  proposer  coold  charge  yoa  wtf 
even  and  direct  wiih  me,  whelher  yon  were  acal 
no  ? 

ROSENCRAXR.  '     4 

What  say  you  ?  (T0  GMMia 

R.\MLET. 

Nay,  then,  1  have  an  eyc  of  yon;  (4jMf>j— tfyi 
me,  hohl  not  off. 


GtlLLERMO. 

Pues,  señor,  es  cierto  :  nos  han  hecho  venir. 

HAMLET. 

Y  yo  os  voyá  decir  el  motivo:  asi  me  anticiparé á  vues- 
tra propia  confesión,  sin  que  la  fidelidad  que  debéis  ali 
rey  y  la  reina  quede  por  vosotros  ofendida.  Yo  he  per- 
dido  de  poco  tiempo  á  esta  pacte,  sin  saber  la  causa,  toda 
mi  alegría ,  olvidando  mis  ordinarias  ocupaciones ;  y  este 
accidente  ha  sido  tan  funesto  á  mi  salud ,  que  la  tierra , 
esa  divina  máquina,  me  parece  un  promontorio  estéril ; 
ese  dosel  magnifico  de  los  cielos,  ese  hermoso  firmamento 
que  veis  sobre  nosotros,  esa  techumbre  majestuosa  sem- 
brada de  doradas  luces,  no  otra  cosa  me  parece  que  una 
desagradable  y  peslifera  multitud  de  vapores.  ¡Qué  admi- 
rable fábrica  es  la  del  hombre!  ¡Qué  noble  su  razón!  ¡Qué 
infinitas  sus  facultades !  ¡Qué  espresivD  y  maravilloso  en 
su  forma  y  sus  movimientos!  ¡Qué  senoejante  á  un  ángel 
en  sus  acciones!  Y  en  su  espíritu  ¡qué  semejante  áDios!  El 
es  siiiduda  lo  mas  hermoso  de  la  tierra ,  el  mas  perfecto 
de  todos  los  animales.  Pues  no  obstante,  ^qué  juzgáis  que 
es 'en  mi  estimación  ese  purificado  polvo?  El  hombre  no 
me  deleita...  ni  menos  la  mujer...  bien  que  ya  veo  en 
vuestra  sonrisa  que  aprobáis  mi  opinión.  *  "^ 

RICARDO. 

En  verdad ,  señor,  que  no  habéis  acertado  mis  ideas. 

HAMLET. 

Pues  ¿porqué  te  reias  cuando  dije  que  no  me  deleita  el 
hombre? 

RICARDO. 

Me  rei  al  considerar,  puesto  que  los  hombres  no  os  de- 
leitan, qué  comidas  de  cuaresma  daréis  á  los  cómicos  que 
hemos  hallado  en  el  camino,  y  están  ahi  deseando  em- 
plearse en  servicio  vuestro. 

HAMLET. 

El  que  hace  de  rey  sea  muy  bien  venido ;  S.  H.  reci- 
birá mis  obsequios  como  es  de  razón;  el  arrojado  ca- 
ballero sacará  á  lucir  su  espada  y  su  broquel ,  el  enamo 
rado  00  suspirará  de  balde,  el  que  hace  de  loco  acabará  su 
papel  en  paz,  el  patán  dará  aquellas  risotadas  con  que  sa- 
cude los  pulmones  áridos,  y  la  dama  espresará  libremente 
su  pasión,  ó  las  interrupciones  del  verso  hablarán  por  ella. 
¿Y  qué  cómicos  son  ? 

RICARDO. 

Los  que  mas  os  agradan  regularmente.  La  compañía 
trágica  de  nuestra  ciudad. 

HAMLET. 

¿Y  por  qué  andan  vagando  así?  ¿No  les  seria  mejor  para 
su  reputación  y  sus  intereses  establecerse  en  alguna  parte? 

RICARDO. 

Creo  que  los  (14)  últimos  reglamentos  se  lo  prohiben. 

HAMLET. 

¿Son  hoy  tan  bien  recibidos  como  cuando  yo  estuve  en 
la  ciudad?  ¿Acude  siempre  el  mismo  concurso? 

RICARDO. 

No,  señor,  no  por  cierto. 

HAMLET. 

¿Y  en  qué  consiste?  ¿Se  han  echado  á  perder? 

RICARDO. 

No,  señor.  Ellos  han  procurado  seguir  siempre  su  acos- 
tumbrado método;  pero  hay  aquí  una  cria  de  (15)  chi- 
quillos, vencejos  chillones,  que  gritando  en  la  declama- 
ción fuera  de  propósito ,  son  por  esto  mismo  palmoteados 
hasta  el  esceso.  Esta  es  la  diversión  del  día  ;  y  tanto  han 
denigrado  los  espectáculos  ordinarios  (como  ellos  los 
llaman),  qye  muchos  caballeros  de  espada  en  cinta,  ate- 
morizados de  las  plumas  de  ganso  de  este  teatro,  rara  vez 
se  atreven  á  poner  el  pié  en  los  otros. 

UAMLET. 

i  Oiga!  ¿Con  que  son  muchachos?  ¿Y  quién  los  sostiene? 
¿Qué  sueldo  les  dan?  ¿Abandonarán  el  ejercicio  cuando 
pierdan  la  voz  para  cantar?  Y  cuando  tengan  que  hacerse 
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GUILDEKSTER.N. 

My  lord,  we  were  serit  for.* 

HAMLET. 

1  will  tell  you  why ;  so  shall  my  anticipation  prevent  your 
discovery,  and  your  secrecy  to  the  king  and  queen  moult 
no  featber.  1  ha  ve  of  late,  (but,  wherefore,  I  know  not,) 
lost  all  my  mirth»  forgone  all  custom  of  exerclses :  and, 
iodeed,  it  goes  so  heavily  with  my  disposition,  that  this 
goodly  frame,  the  earth,  seems  to  me  a  steril  promonto - 
ry:  this  most  excellent  canopy,  the  air,  look  you,  this 
brave  o*er-hanging  firmament,  this  majestical  roof  fretted 
with  golden  fire,  why,  it  appears  no  other  thing  to  me, 
than  a  foul  and  pestilent  congregation  of  vapours.  What 
a  piece  of  work  is  a  man !  Hov  noble  m  reason !  how  in- 
finite in  faculties !  ¡n  form,  and  moving,  how  express  and 
admirable !  in  action,  how  like  an  ángel !  in  apprehension, 
how  like  a  god!  the  beauty  of  the  world!  the  paragon  of 
animáis !  And  yet,  to  me,  what  is  this  quintessence  of  dust? 
man  delights  not  me,  ñor  woman  neiiher ;  tliough,  by  your 
smiling,  you  seem  to  say  so. 

ROSENCRAIfTZ. 

My  lord,  tbere  is  no  such  stuffln  my  thoughts 

HAMLET. 


Why  dld  you  bught  then,  when  I  said,  Man  áelighU 
not  me? 

ROSENCRAirrZ. 

To  think,  my  lord,  if  you  delight  not  in  man,  what  len- 
ten  enterUinment  the  players  shall  receive  from  you :  we 
coted  them  on  the  way ;  and  hither  are  they  coming,  to 
ofTer  you  service. 

HAMLET.  I 

He  that  piays  the  king,  shall  be  welcome;  bis  majesty 
shall  have  tribute  of  me :  the  adventurouskuiffht  shall  use 
his  foil,  and  target :  the  lover  shall  not  sigh  gfltis ;  the  hu- 
morous  man  shall  end  his  part  in  peace  :  the  clowu  shall 
make  those  laugh,  whose  lungs  are  tickied  o' the  seré ;  and 
the  lady  shall  say  her  mind  freely,  or  the  blauk  verse  shall 
hatt  for't.— What  players  are  they  ? 

ROSEKCRA>-TZ. 

Even  those  you  were  wont  to  take  síich  delight  in,  the 
tragedians  o f  the  ci ty . 

HAMLET. 

How  chances  it,  they  travel  ?  their  residence,  both  in 
reputatiou  and  profit,  was  betler  both  ways. 

ROSENCRANTZ. 

I  think,  thelr  inhlbition  comes  by^the  means  of  the  late 
innovation. 

HAMLET. 

Do  they  hotd  the  same  estimation  they  dld  when  I  was 
in  the  city  ?  Are  they  so  foUowed  ? 

ROSEKCRA.MZ. 

No,  indeed,  they  are  not. 

HAMLET. 

How  comes  it?  Do  they  grow  rusty  ? 

ROSETICRAKT?. 

Nay,  their  endeavour  keeps  in  the  wonted  pace  :  Dui 
ihere  is,  sir,  an  aiery  of  childi-en,  little  eyases,  that  cry  out 
on  the  top  of  question,  and  are  most  tyrannically  clapped 
TorH :  these  are  now  the  fashion ;  and  so  berattle  the  com- 
mon  stages,  f  so  they  cali  them, )  that  many,  wearíng,  ra- 
píers,  are  afraid  of  goose-quills,  and  daré  scarce  come 
thither. 

HAMLET. 

What,  are  they  children?  who  maintains  them  ?  how  are 
(hey  escoted?  Will  they  pursue  the  quality  no  longer  than 
they  can  sing?  will  they  not  say  afterwards,  if  they'shoulü 
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cómicos  ordioaríos,  como  parece  verosimil  que  suceda,, 
si  careceu  de  otros  medios,  ¿no  dirán  entonces  que  sos 
compositores  los  han  perjudicado ,  haciéndoles  declamar 
contra  la  profesión  misma  que  han  tenido  que  abrazar  des- 
pués? 

RICARDO. 

Lo  cierto  es  que  han  ocurrido  ya  muchos  disgustos  por 
ambas  partes,  y  la  nación  ve  sin  escrúpulo  continuarse  la 
discordia  entre  ellos.  Ha  habido  tiempo  en  que  el  dinero 
de  las  piezas  no  se  cobraba  liasta  que  el  poeta  y  el  có- 
mico reñían  y  se  hartaban  de  bofetones. 

HAILBT. 

¿Es  posible? 

GUILLERMO. 

¡  Oh  si  lo  es !  Gomo  que  ha  habido  ya  muchas  cabezas 
rotas. 

UASILET. 

Y  qué ,  ¿los  chicos  han  vencido  en  esas  peleas? 

RICARDO. 

Cierto  que  si ,  y  se  hubieran  burlado  del  mismo  Hércu. 
les  con  maza  y  todo. 

HAMLET. 

No  es  estraño.  Ya  veis  mi  tio,  rey  de  Dinamarca.  Los 
que  se  mofaban  de  él  mientras  vivió  mi  padre,  ahora  dan 
veinte,  cuarenta,  cincuenta  y  aun  cien  ducados  por  su 
retrato  de  miniatura.  En  esto  hay  algo  que  es  mas  que 
natural ,  si  la  tilosotia  pudiera  descubrirlo. 

GUILLERMO. 

Ya  están  ahi  los  cómicos. 

HAMLET. 

Pues  caballeros ,  muy  bien  venidos  á  Elsingor ;  acer- 
caos aquf ,  dadme  las  manos.  Las  señales  de  una  buena 
acogida  consisten  por  lo  común  en  ceremonias  y  cumpli- 
mientos ;  pero  permitid  que  os  trate  asi,  porque  os  hago 
saber  que  ^  debo  recibir  muy  bien  á  los  cómicos  en  lo 
csteríor ,  y  no  quisiera  que  las  distinciones  que  á  ellos  les 
haga  pareciesen  mayores  que  las  que  os  hago  á  voso- 
tros. Bien  venidos...  Pero  mi  tio  padre ,  y  mi  madre  tía ,  á 
fe  á  fe,  que  se  equivocan  muoho. 

GUILLERMO. 

¿En  qué,  señor? 

HAMLET. 

Yo  no  estoy  loco ,  sino  cuando  sopla  el  nomordeste ; 
peto  cuando  corre  el  sur,  distingo  muy  bien  im  huevo  de 
una  castaña. 

ESCENA   IX. 

POLOMO  T  DICHOS. 
POLOMO. 

Dios  os  guarde,  señores. 

HAMLET. 

Oye  aquí,  Guillermo,  y  tú  Umbien un  oyente á  cada 

lado.  ¿Veis  aquel  vejestorio  que  acabado  entrar?  Pues 
aun  no  ha  salido  de  mantillas. 

RICARDO. 

O  acaso  habrá  vuelto  á  ellas ,  porque  según  se  dice ,  la 
vejez  es  segunda  infancia. 

HAMLET. 

Apostaré  que  me  viene  á  hablar  de  los  cómicos ,  tened 
cuidado....  Pues,  señor,  tú  tienes  razón ;  eso  fué  el  lunes 
Dor  la  mañana,  no  hay  duda. 

POLOMO. 

Señor,  tengo  que  daros  una  noticia. 

nAMLET. 

Señor,  tengo  que  daros  una  noticia.  {Imitando  la  voi 
úe  Polonia.)  Cuando  Roscio  era  actor  en  Roma... 

POLOÜIO. 

Señor ,  los  cómicos  han  venido. 

HAMLET. 

¡Túh!  tuh!  tuh! 

POLOFIIO. 

Gomo  soy  hombre  de  bien  que  si. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leakdro). 

grow  themselveá  to  common  pUjera*  (m  it  b  ■• 
if  their  means  are  no  better, )  iheir  wcHen  do  thn 
io  make  them  exclaim  agalnsl  tMr  own  neeorii 

■OtEHGMAlIR. 

Taith,  there  has  been  mneh  to  do  on  bolh  JÜ 
the  nailon  holds  it  no  ahí,  lo  Une  them  00  Co  eaM 
there  vras,  for  a  whfle,nomoney  Mdforagmad 
the  poet  and  the  pbyer  went  to  cnfb  fe  the  qiMi 


Isitpossible? 
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O,  there  has  been  moch  throwing 


orbnl 


Do  the  boys  carry  H  Mway  T 

EOSCHGKAmn.' 

Ay,  that  they  do,  my  lofd;  Hercolei  má  UAi 


It  is  nol  very  strange :  for  my  ooGle  Ib  kta(  oí  A 
and  those,  that  would  make  móalfii  al  hia  mM 
ther  lived,  give  tweuty,  forty,  fiHy,  m  hMdM 
a-piece,  for  bis  piolare  in  UUIe.  *Slilood,  thml 
thing  in  this  more  than  natural,  if  phUoaopftqr  o 
itoul. 

(FUmriik  0rinmpek 


There  are  the  playera. 


GentIemen,yoaarewelcometoElMfaiora.— To«1 
Come  then  :  the  apparlenance of  weleome  iiM 
ceremony  :  let  me  eomply  with  joa  la  tUt  gvfe; 
extent  to  the  playera,  which,  I  tell  yon,  mmlám 
outward,  shoold  more  appear  like 
yours.  You  are  welcome;  bot  auy  i 
mother,  are  deceived. 


In  whal,  my  dear  lord? 


I  am  but  mad  oorth-DoitlHwast : 
southerly,  I  know  a  hawfc  llrom  a  1 
BUerl 

Well  be  withyoa,  gentil 
m 

ITark  you,  GaildemleniT— aod  joi,  laoj-Háoc 
hearer :  that great  baby,yoa  aeedwo,  liBfl|il 
his  swaddling-clools. 


Happily,  he*8  the  tecoo^  lime 
say,  an  oíd  man,  is  Iwice  a  chOd. 


i:i 


I  will  prophesy,  he  comea  to  loU  bm  ef  ttofi^m 

it.— You  say  ri^t,  sir :  «^'Mondaf  i 
indeed. 


My  lord,  I  have  newi  lo  tell  jcm^ 


My  lord,  I  have  news  to  teü  yon.  Yihm 

actor  in  Rome.— 


The  actors  are  cooie  Ulher,  aqr  Itrd. 
.  Buz,  buz ! 
Upo&myl 


HAHLET. 


HAHLET. 

Cada  ador  viene  caballero  en  barro. 
iJBamlet  declama  esí^  verso  en  tono  trágico  y  los  que  dice 
poco  después.) 
poLomo. 
Estos  son  los  mas  escelentes  actores  del  mundo,  asi  en 
la  tragedia  ( 16)  como  en  la  comedia  ,  historia  ó  pastoral, 
«n  lo  cómico-pastoral ,  histórico- pastoral ,  trágico-histó- 
rico ,  trági-cómico-histórico-pasloral ,  escena  ( i7 )  indi- 

Tisible,  poema  ilimilado ¡Qué!  Para  ellos' n!  Séneca 

es  demasiado  grave,  ni  Planto  demasiado  lijero,'y  en 
cuanto  á  las  reglas  de  composición  y  á  la  franqueza  cómica, 
estos  son  los  únicos. 

HAHLET. 

;  Oh  Jepté ,  juez  de  iirael !... 
¡  Qué  tesoro  poseíste ! 

POLONIO. 

¿  Y  (lué  tesoro  era  el  suyo ,  señor? 

HAHLET. 

¿Qué  tesoro? 

No  mas  que  una  hermosa  hija 
A  quien  amaba  en  estremo. 

POLONIO. 

Siempre  pensando  en  mi  hija. 

HAHLET. 

¿  No  tengo  razón ,  anciano  Jepté  ? 

POLONIO. 

Señor,  si  me  llamáis  Jepté,  cierto  es  que  tengo  una 
bija  á  quien  amo  en  estremo. 

•     HAHLET. 

i  Oh !  no  es  eso  lo  que  se  sigue. 

POLONIO. 

Pues  ¿  qué  sigue ,  señor  ? 

HAHLET. 

Esto: 

No  hay  mas  suerte  que  Dios,  ni  mas  destino. 
Y  luego,  ya  sabes: 

Que  cuanto  nos  sucede  él  lo  previno. 
Lee  la  primera  ( 18 )  linea  de  aquella  devota  canción ,  y 
ella  sola  te  manifestará  lo  demás.  Pero,  ¿veis?  Abi  vie- 
nen otros  á  hablar  por  mi . 

ESCENA   X. 

HAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO,  POLONIO  t  cuatro 

cónicos. 

HAHLET. 

Bien  venidos ,  señores ;  me  alegro  de  veros  á  todos  tan 

buenos.   Bien  venidos ¡Oh!  ¡ohcamarada  antiguo! 

mucho  se  te  ha  arrugado  la  cara  desde  la  última  vez  que 
te  vi.  ¿Vienes  á  Dinamarca  á  hacerme  parecer  viejo  á  mi 
también  ?  ¡  Y  tú ,  mi  niña  ,  oiga !  ya  eres  una  señorita ;  por 
la  Virgen,  que  ya  está  vuesarced  una  cuarta  mas  cerca 
del  cielo  desde  que  no  la  he  visto.  Dios  ( 19 )  quiera  que 
tu  voz ,  semejante  á  una  pieza  de  oro  falso ,  no  se  descu- 
bra al  echarla  en  el  crisol.  Señores,  muy  bien  venidos 
todos.  Pero  amigos,  yo  voy  en  derechura  al  caso,  y  corrop 
detrás  del  primer  objeto  que  se  me  presenta ,  como  hal- 
conero francés.  Yo  quiero  al  instante  una  relación.  Si,  vea- 
mos alguna  prueba  de  vuestra  habilidad.  Vaya  un  pasaje 
afectuoso. 

CÓMICO  PUIMERO. 

¿Y  cuál  queréis ,  seíior? 

HAMLET. 

Me  acuerdo  de  haberte  oido  en  otro  tiempo  una  rela- 
ción (|ue  nuuca  se  ha  representado  al  público,  ó  únasela 
vez  cuando  mas...  Si,  y  me  acuerdo  también  que  no  agra- 
daba á  la  multitud ;  no  era  ciertamente  manjar  para  el 
vulgo.  Pero  á  mi  me  pareció  entonces,  y  aun  á  otros  cuyo 
dictamen  vale  mas  que  el  mió ,  una  cscelenlc  pieza ,  bien 
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HAMLET. 

Then  carne  each  actor  on  his  a«9,— 

POLomi». 

The  best  actors  in  the  world,  either  for  tragedy,  come- 
dy,  history,  pastoral,  pastoral-comical,  historical-pasto- 
ral,  tragical-historical,  Iragical-comical-historical-pasto- 
ral,  scene  individable,  or  poem  unlimited :  Séneca  cannot 
be  too  heavy,  ñor  Plautus  too  light.  For  ihe  law  of  writ 
and  the  liberty,  these  are  the  only  men. 

HAMLET. 

o  Jephlhafi,  judge  of  Israel^— vrhzi  a  treasure  hadst 
thou! 

POLONIOS. 

What  a  treasure  had  he,  my  lord  ? 

HAHLET. 

Why  —  One  fair  daughter,  and  no  more , 
The  which  he  hvedpassing  weli, 

POLomos. 
Still  on  my  dauj^iter.  (Aside .) 

HAMLET.  . 

Am  I  not  i'the  right,  oíd  Jephtbah? 
POLoiaus. 

If  you  cali  me  Jephtbah,  my  lord;  I  have  a  daughter  that 
I  love  passing  well. 

HAMLET. 

Nay,  that  follows  nol. 

POLONICS. 

What  follows  then,  my  lord  ? 

HAMLET. 

\Vhy,  As  by  lot,  God  wot,  and  then;  you  know,  //  carne 
to  pass,  as  most  like  it  ií^ím,— The  íirts  row  of  the  pious 
chanson  will  shew  you  mbre ;  for  look,  my  abridgment 
comes. 

fiUtff  fowr  or  fUte  Players, 

You  are  welcome;  masters ;  welcome,  all :— I  am  glad 
to  see  thee  well :— welcome,  good  friends.—  O,  oíd  friend  ? 
Why,  thy  face  is  valanced  since  I  saw  thee  last;  Com*st 
thou  to  beard  me  in  Denmark  ?--What !  my  young  lady 
and  mistress !  By'r  láay,  your  kdyship  is  nearer  to  hea- 
ven,  than  when  I  saw  you  last,  by  the  altitude  of  a  cho- 
pine.  Pray  God,  your  voice,  like  a  piece  of  uncurrent  gold, 
be  not  crácked  within  the  ring.— Masters,  you  are  all  Wel- 
come. We'U  e'en  lo  it  like  Frencb  felconers,  fly  at  any  thing 
we  see  :  We'll  have  a  speech  stral^^t :  Come,  give  us  z 
taste  of  your  quality;  come,  a  passionate  speech. 

1  PLATER. 

What  speech,  my  lord? 

HAMLET. 

1  heard  thee  speak  me  a  speech  once,— but  it  was  ne- 
ver  acted ;  or,  if  it  was,  noi  above  once  :  for  the  play,  I 
remember,  pleased  nol  the  million ;  'twas  cariare  to  the 
general :  but  it  was  (as  I  receiyed  it,  and  otbers,  whose 
judgments,  in  such  matters,  criéd  in  the  top  of  mine,)  an 
excellent  play ;  well  digested  in  the  scenes,  sel  down  with 
as  much  modesty  as  cunning.  f  remember,  one  said,  there 
were  no  salleds  in  the  lines,  to  make  the  roatter  savoury ; 
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dispuesta  la  fábula ,  y  escrita  con  elegancia  y  decoro.  No 
faltó  sin  embargo  quien  dijo  que  no  había  en  los  versos 
toda  la  sal  necesaria  para  sazonar  el  asunto ,  y  que  lo  in- 
signincante  del  estilo  anunciaba  poca  sensibilidad  en  el 
autor ;  bien  que  no  dejaban  de  tenerla  por  obra  escrita 
con  método ,  instructiva  y  elegante ,  y  masibrillante  que 
delicada.  Particularmente  me  gustó  mucho  eo  ella  una  re- 
lación que  Eneas  hace  á  Dido ,  y  sobre  todo  cuando  habla 
de  la  muerte  dePriamo.  Si  la  tienes  en  la  memoria...  em- 
pieza por  aquel  verso...  deja,  deja,  veré  si  me  acuerdo. 
Pirro  feroz  como  la  hircana  tigre 

{Todos  los  versos  de  esta  escena  los  dicen  con  declama- 
ción trágica,) 
No  es  este;  pero  empieza  con  Pirro...  ¡  ah !... 

Pirro  (20)  feroz ,  con  pavonadas  armas, 
Negras  como  su  intento ,  reclinado 
Dentro  en  los  senos  del  caballo  enorme, 
A  la  lóbrega  noche  parecía. 
Ya  su  terrible ,  ennegrecido  aspecto' 
Mayor  espanto  da.  Todo  le  Uñe 
De  la  cabeza  al  pié  caliente  sangre 
De  ancianos  v  matronas,  de  robustos 
Mancebos  y  de  vírgenes,  one  abrasa 
El  fuego  de  inflamados  edificios 
Eo  confuso  montón ;  á  cuya  horrenda 
Luz  que  despiden ,  el  caudillo  insano 
Muerte  y  estrago  esparce.  Ardiendo  en  ira, 
Cubierto  de  cuajada  sangre ,  vuelve 
Los  ojos ,  al  carbunclo  semejantes, 

Y  busca ,  instado  de  infernal  venganza, 
Al  viejo  abuelo  Priamo 

Prosigue  tú. 

P0L07U0. 

i  Muy  bien  declamado,  á  fe  mía !  con  buen  acento  y  be- 
lla esprcsion. 

CÓMICO  PRIMERO. 

Al  momento 
Le  ve  lidiando,  ¡  resistencia  breve ! 
Contra  los  griegos ;  su  temida  espada 
Rebelde  al  brazo  ya ,  le  pesa  inútil. 
Pirro ,  de  furias  lleno ,  le  provoca 
A  liza  desigual ;  herirle  intenta, 

Y  el  aire  solo  del  funesto  acero 
Postra  al  débil  anciano.  Y  cual  si  fuese 
A  tinto  golpe  el  Ilion  sensible, 

Al  suelo  desplomó  sus  techos  altos. 
Ardiendo  en  Humas ,  y  al  rumor  suspenso. 
Pirro....  ¿  Le  veis?  la  espada  que  venia 
A  herir  del  teucro  la  nevada  frente 
Se  detiene  en  los  aires,  y  él  Inmoble, 
Absorto  y  mudo  y  sin  acción  su  enojo. 
La  imagen  de  un  tirano  representa 
Que  Gguró  el  pincel.  Mas  como  suelo 
Tal  vez  el  cielo  en  tempestad  oscura 
Parar  su  movimiento ,  oe  los  aires 
El  Ímpetu  cesar,  y  en  silenciosa 
Quietud  de  muerte  reposar  el  orbe, 
Hasta  que  el  trueno ,  con  horror  zumbando, 
Rompe  la  alu  región  ;  asi  un  instante 
Suspensa  fué  la  cólera  de  Pirro, 

Y  asi ,  dispuesto  á  la  venganza ,  el  duro 
(Combate  renovó.  No  mas  tremendo 
Golpe  en  las  armas  de  Mavorte  eternas 
Dieron  jamás  los  ciclopes  tostados. 
Que  sobre  el  triste  anciano  la  cuchilla 
Sangrienta  dio  del  sucesor  de  Aquiles. 

¡  Oh  fortuna  falaz !....  Vos,  poderosos 
Dioses ,  (juiladla  su  dominio  injusto ; 
Romped  los  rayos  de  su  rueda  y  calces, 

Y  el  eje  clrcubr  desdo  el  Olimpo 
Caiga  en  pedazos  del  abismo  al  centro. 

POLONIO. 

Es  demasiado  largo. 

HAMLET. 

Lo  mismo  dirá  de  tus  barbas  el  barbero.  Prosigue.  Este 
solo  gubta  de  ver  bailar  ó  de  oír  cuentos  de  alcahuetas, 
ó  si  no  so  duermo.  Prosigue  con  aquello  de  Ilécuba. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


ñor  no  matter  in  the  pbrase,  that 

of  afléction  :  bat  calted  it,  ao  ~ 

some  as  sweet,  and  by  very 

fine.  One  speech  in  it  I  chielly  lofM :  Hwas 

to  Dido ;  and  thereabout  of  it  eapecially , 

of  Priam's  slanghter.  If  it  Uva  in  ¡ 

this  Une;  let  me  sea,  let  me  see ; 


Ihei 


bei 
r.bc 


Tke  rugged  Pgrrhus^  like  íhe 
*li8  not  so ;  it  begios  witb  Pyrrlnu. 

The  rugged  Pyrrhui^—he^  wko$e 
Black  as  hispurpose^  diá  the  nigki 
When  he  lay  couched  in  the  <mÍMms 
Hath  now  this  dread  and  Wack  eomptexiem 
With  heraldry  more  ditmai;  heaá  U  /M 
Now  is  he  total  gules  ;  halridl^  iricVá 
With  blood  offathers^  mathen^  émtghien, 
Bak'd  and  impasted  with  the  parehitp 
That  lend  a  tyrmmous  and  a  damaed  ii§IÚ 
To  their  tordas  murder.  RoúUed  I»  wr&O^ 
And  thus  oW-siied  with  coagúlate  f«ne, 
With  eyes  like  carhmdet»  the  helüak 
Oíd  grandsire  Priam  «eii;— So,  proceéd 

POLOIQDS. 


*Fore  God,  my  lord,  well  spoken ;  with 

good  discretidn. 

1   PLATEl. 


Striking  too  short  at  Greeke;  Mt  mUique  tmerd, 
Rebellious  to  his  arm^  lies  where  it  fiUia  , 
Repugnant  to  command.  üaequai  miteh'd, 
Pyrrhus  ad  Priam  drives;  in  rage^  itríkea  wide; 
Rut  with  íhe  whiffand  windefhü  ftU  asearé 
The  unnerved  father  falis.  Then  aenseleae  iUsm^ 
Seeming  to  feel  this  hlew^  with  ftauíiug  Sep 
Stoops  to  his  base;  and  with  a  Mdecue  ermk 
Takes  prisoner  Pyrrhu^  ear :  fer^telkta  asearé 
Which  was  declining  on  the  mükif  hete 
Ofreverend  Priam,  seem'd  inthauirtú  aUek : 
So,  as  a  painted  tyran^  Pgrrue  stoad; 
And,  like  a  neutral  to  his  wtít  aad  maíiar , 
Did  nothing. 

Rut,  as  ve  often  see^  against  eeme  eterm^ 
A  silence  in  the  heavens^  the  raek  ttmidi  etíU^ 
The  bold  winds  spaechteu^  and  the  er^  Mmp 
As  hush  as  death :  ano»  the  dreadfkU  íhmder. 
Dofh  rend  the  región :  So^  after  Pfmuf  pmm^ 
A  roused  vengeance  sets  him  uew  a  wark  ; 
And  never  did  the  Cgelapst  htmmera  IM 
On  Mars's  armour ,  forfd  fer  proofeterm^ 
With  leu  remarse  than  Pi^rrhus^  bteedim§  amaré 
Now  fálls  on  Priam .—     • 
U)ut,  out,  thou  strumpet^  Fortune!  Ali  t/augaét^ 
In  general  synod,  take  aman  her  pemer; 
Rreak  all  the  spokes  and  felliea  ftem  her  wketi^ 
And  bowl  the  round  nave  down  the  hiit  afkemam^ 
Aslow  as  to  the  fiendsl 


This  is  too  long. 


POLOÜIOf. 


HAHUT. 


It  shall  to  the  barberas,  With  yovbeaid.—Pli'iihH 
on  :  —  He*s  for  a  (ig,  or  a  Ule  of-haíwdry,  or  teda 
say  OD  :  come  to  Hecuba. 


HAMLBT. 
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córneo  PRIMERO. 

Pero  otilen  viese  ¡  ob  vista  dolorosa ! 
La  mal  ceñida  reina 


HAMUET.  « 

La  mal  ceiíida  Reina ! 

POLONIO. 

¡so  es  bncno ,  mal  ceñida  reina ,  ¡bueno ! 

CÓMICO  PRIMERO. 

Pero  qniien  viese ,  ¡  oh  vista  dolorosa ! 
La  mal  ceñida  reina ,  el  pié  desnudo. 
Girar  de  un  lado  al  otro ,  amenazando 
Eslinguir  con  sus  lágrimas  el  fuego.... 
En  vez  de  vestidura  rozagante 
Cubierto  el  seno ,  harto  fecmido  ün  día, 
Con  las  ropas  del  lecho  arrebatadas 
( Ni  á  mas  la  dio  lugar  el  susto  horrible), 
Rasgado  un  velo  en  su  cabeza ,  donde 

Antes  resplandeció  corona  augusta 

i  Ay !  quien  la  viese ,  á  los  supremos  hados 
Con  lengua  venenosa  execrarla. 
Los  dioses  mismos ,  si  á  piedad  les  mueve 
El  linaje  mortal ,  dolor  sintieran 
De  verla ,  cuando  al  implacable  Pirro 
Bailó  esparciendo  en  trozos  con  su  espada 
Del  muerto  esposo  los  helados  miembros. 
Lo  ve ,  y  esclama  con  gemido  triste. 
Bastante  á  conturbar  allá  en  su  altura 
Las  deidades  de  olimpo ,  y  los  brillantes 
Ojos  del  cielo  humedecer  en  lloro. 

POLOSIO. 

eá  cómo  muda  de  color,  j  se  le  han  saludo  las  lágri- 
).  No ,  no  prosigáis. 

HAMLCT. 

asta  ya,  prestóme  dirás  lo  que  falta.  Señor  mió,. es 
lester  hacer  que  estos  cómicos  se  establezcan,  ¿lo' 
iendes?  y  agasajarlos  bien.  Ellos  son  sin^duda  el  epí- 
le  histórico  de  los  siglos ,  y  mas  te  valdrá  tener  des- 
ts  de  muerto  un  mal  epitafio,  que  una  mala  reputación 
re  ellos  mientras  vivas. 

POLONIO. 

0,  señor,  los  trataré  conforme  á  sus  méritos. 

HAMLET. 

Qué  cabeza  esta!  No,  señor,  mucho  mejor.  Sí  á  los 
nbres  se  les  hubiese  de  tratar  según  merecen ,  ¿  quién 
aparía  de  ser  azotado?  Trátalos  como  corresponde  á 
iobleza  y  á  tu  propio  honor ;  cuanto  menor  sea  sa  mé- 
,  mayor  sea  tu  bondad.  Acompáñalos. 

POLONIO. 

enid ,  señores.  • 

HAMLET. 

jnigos,  id  con  él.  Mañana  habrá  comedia.  Oye  aqoi  tú, 
go,  dime,  ¿no  pudierais  representar  la  Muerte  de 
\zago? 

CÓMICO  PRIMERO. 

1 ,  señor. 

HAMLÉT. 

oes  mañana  á  la  noche  quiero  que  se  haga.  ¿Y  no  po- 
is ,  si  fuese  menester,  aprender  de  memoria  unos  doce 
ez  y  seis  versos  que  quiero  escribir  é  insertar  en  la 
«i?¿  Podrás? 

CÓMICO  PRIMERO. 

í ,  señor. 

HAMLET. 

[uy  bien ;  pues  vele  con  aquel  caballero ,  y  cuenta  no 
ais  burla  de  él.  Amigos ,  hasta  la  noche.  Pasadlo  bien. 

RICARDO. 

eñor. 

HAMLEt. 

1  cun  Dios. 

ESCENA   XI. 

HAMLET. 
a  estoy  solo.  ¡  Qué  abatido,  qué  insensible  soy !  ¿No  es 
lirable  que  este  actor,  en  una  fábula^  en  una  ficción, 
da  dirigir  tan  á  su  placer  el  ánimo,  que  asi  agite  y  des- 


1  PLATER. 


But  ufho,  ah  woe!  had  seen  Ihe  mobled  quecn— 

HAMLET. 

The  mobled  queen  ?  , 

POLOIflCS. 

Thal's  good ;  mobled  queen,  is  good. 

1   PLATER. 

Rm  barefoot  up  and  doum,  threafning  the  (lames 

Wifh  hisson  rheum;  a  clouí  upan  that  head, 

Where  late  the  diadem  stood;  and,  for  a  robe, 

About  her  lank  and  all  o'er-teeming  loins, 

A  blanket,  in  the  alarm  ofpgar  caught  up; 

Wio  this  had  seen,  with  tongue  in  venom  steep'd , 

'Gaintst  fartune's  iiate  would  treasan  have  pronounc'd  : 

But  ifthe  gods  themselves  did  $ee  her  then , 

When  she  $aw  Pgrrhus  make  malicious  tport, 

In  tnmcing  with  hi$  sword  her  husband^s  limbs; 

The  inttantburst  efclamour  that  the  made, 

(Unleu  things  mortal  move  them  not  at  all,) 

Woul  have  made  milch  the  buming  eye  of  heaven, 

AndpauUm  in  the  gods, 

POLOKIUS. 

Look,  whetber  he  has  not  turned  his  colour,  and  has 
lears  in's  eyes.  —  Pr'ythee,  no  more. 

HAMLET. 

Tis  well ;  Til  havethee  speak  out  the  rest  of  this  soon. 
—Good  my  lord,  will  you  see  the  players  v¥ell  bestowed? 
Do  you  hear,  let  them  be  well  used;  for  they  are  the  abs- 
tract,  and  bríef  chronicle^,  of  the  time  :  Afler  your  death 
you  v^rere  better  have  a  bad  epitaph ,  than  their  ill  report 
while  you  Uve. 

POLONIOS. 

My  lord,  ( will  use  them  according  to  their  desert. 

HAMLET. 

0dd*8  bodikín,  man,  much  better :  Use  every  man  afler 
bis  desert,  and  who  shall  *scape  whipping?  Use  them  af- 
ter  your  own  honour  and  dignity  :  Tl¿  less  they  deserve, 
Ihe  more  merit  is  in  your  bounly.  Take  them  in. 


Gome,  sirs. 


POLONIUS. 


(Exit  PoloniuSy  with  same  ofthe  Players. 


HAMLET. 


Follow  him ,  fríends  :  We*ll  hear  a  play  tomorrow.  — 
Dost  thou  hear  me,  oíd  friend ;  can  you  play  the  murder 
of  Gonzago  ? 

i  PLATER. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

WeMl  have  il  to-morrow  night.  Yon  could,  for  a  need, 
study  a  speech  of  some  dozen  or  sixtcen  Unes ,  which  I 
would  set  down,  and  insert  in*l?  covld  you  nol  ? 

1  PLATER. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

Very  well.  —  Follow  that  lord ;  and  look  yoa  mock  him 
not.  [Ejcit  Player,]  My  good  fríends,  (To  Ros,  and  GuiL) 
ril  leave  you  till  night :  you  are  welcome  to  Elsinore. 

ROSEIfCRAirrZ. 

Good  my  lord !  (Exeunt  Res,  and  Guüd,) 

HAMLET. 

Ay,  so,  God  be  wi*  you  :  —  Now  I  am  alone. 
O,  wbat  a  roguc  and  peasant  slave  um  I 
Is  it  not  monstrotts,  that  this  player  b^ e, 
But  in  a  flcUoDy  ín  a  dream  of  pas&ioii» 
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OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leandbo). 


figure  el  rostro  en  la  dcctfeiinaciou,  vcriieiido  de  sus  ojos 
lágrimas,  débil  la  voz,  y  todas  sus  acciones  tan  acomoda- 
das á  lo  que  quiere  espresar?  Y  esto  por  nadie  :  por  Ué- 
cuba.  ¿Y  quién  es  Hécuba  para  él,  ó  él  para  ella,  que  asi 
llora  sus  infortunios?  Pues  ¡  qué  no  haría  si  él  tuviese  los 
tristes  motivos  de  dolor  que  yo  tengo!  Inundaría  el  tea- 
tro con  llanto,  su  terríblc  acento  conturbaría  á  cuantos  le 
oyesen,  llenaría  de  desesperación  al  culiiado,  de  temor  al 
inocente,  al  ignorante  de  confusión,  y  sorprendería  con 
asombro  la  facultad  de  los  ojos  y  los  oídos.  ¡  Pero  yo,  mi- 
serable, sin  vigor  y  estúpido,  sueño  adormecido,  |>erma- 
nczco  mudo ,  y  miro  con  tal  indiferencia  mis  agravios ! 
Qué ,  i,  nuda  merece  un  rey  con  quien  se  cometió  el  mas 
alrcz  delito  para  despojarle  del  cetro  y  la  vida?  ¿Soy  co- 
barde yo?  ¿Quién  se  ( ¿1 )  atreve  á  llamarme  villano,  ó  á 
insultarme  en  mi  presencia,  arrancarme  la  barba,  soplár- 
mela al  rostro,  asirme  de  la  nariz,  ó  hacerme  tragar  lejía 
que  me  llegue  al  pulmón?  ¿Quién  se  atreve  á  tanto?  ¿Se- 
ria yo  capaz  de  sufrirlo  ?  Sí,  que  no  es  posible  sino  que 
yo  sea  como  la  paloma,  que  carece  de  hiél,  incapaz  de  ac- 
ciones crueles ;  á  no  ser  esto,  ya  se  hubieran  cebado  los 
milanos  del  aire  en  los  despojos  de  aquel  indigno,  desho- 
nesto, homicida,  pérfido  seductor,  feroz  malvado,  que 
vive  sin  remordimientos  de  su  culpa.  Pero  ¿  por  qué  he  de 
ser  tan  necio?  ¿Será  generoso  proceder  el  mío,  que  yo, 
hijo  de  un  querido  padre  (de  cuya  muerte  alevosa  el  cielo 
y  el  íntierno  mismo  me  piden  venganza ),  afeminado  y  dé- 
bil desabogue  con  palabras  el  corazón,  prorumpa  en  exe- 
craciones vanas  como  una  prostituta  (32)  vil  ó  un  pillo  de 
cocina?  ¡  Ah !  no,  ni  aun  solo  imaginarlo.  ¡Eh!...  Yo  he 
oído  que  tal  vez  asistiendo  á  una  representación  hombres 
muy  culpados,  han  sido  heridos  en  el  alma  contal  violen- 
cia por  la  ilusión  del  teatro,  qu^  á  vista  de  todos  han  pu- 
blicado sus  delitos;  que  la  culpa,  aunque  sin  lengua,  siem- 
pre se  manifestará  por  medios  maravillosos.  Yo  haré  que 
estos  actores  representen  delante  de  mi  tío  algún  pasaje 
que  tenga  semejanza  con  la  muerte  de  mi  padre.  Yo  le  he- 
riré en  lo  mas  vivo  del  corazón,  observaré  sus  miradas ; 
si  nmda  (23)  de  color,  si  se  estremece,  ya  sé  lo  que  me 
toca  hacer.  La  aparición  que  vi  pudiera  ser  un  espíritu 
del  infierno.  Al  demonio  no  le  es  difícil  presentarse  bsyo 
la  mas  agradable  forma;  si,  y  acaso  como  él  es  tan  pode- 
roso sobre  una  imaginación  perturbada ,  valiéndose  de  mi 
propia  debilidad  y  melancolía,  me  engaña  para  perderme. 
Yo  voy  á  ad(|uirir  pruebas  mas  sólidas,  y  esta  represen- 
tación ha  de  ser  el  lazo  en  que  se  enrede  la  conciencia  del 
rey. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Galería  de  palacio. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLOMO,  OFELLV,  RICARDO, 

GUILLERMO. 

CLAUblO. 

¿Y  no  os  fué  posible  indagar  en  la  conversación  cpie  con 
él  luvisleis,  de  qué  n:ice  a<|uel  desorden  de  espíritu  que 
tan  cruelmente  altera  su  quietud  con  turbulenta  y  peli- 
grosa demencia? 

RICARDO. 

El  mismo  reconoce  los  estravíos  de  su  razón,  pero  no 
ba  querido  manifestarnos  el  origen  de  ellos. 

GUILLERMO. 

Ni  le  hallamos  en  disposición  de  ser  examinado ,  porque 
siempre  huye  de  la  cuestión  con  un  rasgo  de  locura, 
cuando  ve  que  le  conducimos  al  punto  de  descubrir  la 
verdad. 

GERTRUDIS. 

¿Fuisteis  bien  recibidos  de  él  ? 

RICARDO. 

Ck)n  mucha  cortesía. 


Gould  forcé  hís  soul  to  bis  owa  coneelt, 

That  from  her  worlüng,  aill  hit  vliage  waui'd; 

Tears  in  bis  eyes,  distnctloD  lo's  ^agbctt 

A  broken  voice,  and  bis  wbole  ftmcaoB  saitli| 

With  forms  to  bis  coDceit?  And  ali  for  notUng? 

For  Hecuba ! 

What's  Hecuba  to  him  *or  be  lo  Hecubt* 

That  he  should  weep  for  ber?  Whal  mnúá  he  do , 

liad  he  thejnotive,  and  thecae'  for  pasiion. 

That  1  have?  He  would  drown  tbe  sUge  wllh  ten 

And  cleave  the  general  ear  wlth  borrid  speeA ; 

Make  mad  the  guilty ,  and-appal  the  frae « 

Gonfound  the  ignorant,  and  amu 

The  very  faculties  of  eyes  and  ea 

Yet  1, 

A  dull  and  muddy-roettied  rascal,  petk, 

Like  John  a-dreams,  nnpregnaDt  ofmy 

And  can  say  nothing;  no,  not  for  a  Ui 

Upon  lívbose  property,  and  most  dear 

A  damuM  defeat  was  made.  Am  I  a  coward? 

Who  calis  me  villain?  breaks  my  pete  acrocí ; 

Plucks  o/f  my  beard,  and  biows  tt  íd  ny  free? 

Tweaks  me  by  the  nose?  gives  me  the  ue  flhe  thml 

As  deep  as  to  the  lungs?  Who  dees  me  Ihis? 

Ha! 

Why,  I  shoold  take  it :  for  U  canool  be, 

But  I  am  pigeon-Iiver*d ,  and  lacfc  gall 

To  make  oppression  biiter  :  or,  ere  Uda, 

I  should  have  fetted  all  tbe  región  kflea 

With  this  slave*s  offal :  Bloody,  bawdy  vAMa! 

Remorseless,  treacheroos,  lecberona,  khidleii  iMh 

Why,  what  an  ass  am  I?  This  is  nnost  biave ; 

That  I,  the  son  of  a  dear  falber  murder^d, 

Prompled  to  my  revenge  by  heavea  aod  heU , 

Must,  like  a  whore,  unpack  my  heari  wHh  wa 

And  fall  a  cursmg ,  like  a  very  drab  » 

A  scuUion ! 

Fie  uponH !  foh!  About  my  braioa!  Hna^h!  I  haieha 

That  ffuiltv  creatnres,  situnc  at  a  play ,    ' 

Have  uy  tne  very  conning  of  the  aceae 

Been  stnick  so  to  tbe  soul,  that  nreaeolly 

They  have  proclaím*d  tbeir  malencUoM; 

For  murder,  though  it  have  no  tongae,  wlll  qieak 

Witii  most  miraculoos  organ.  Hl  have  Iheae  ptafcn 

Plav  something  like  the  mnrder  of  my  ftiher, 

Before  mine  únele  :  TU  observe  Us  loofca; 

1*11  tent  him  to  tbe  miick ;  if  be  do  blench, 

1  know  my  course.  tbe  soirít,  that  I  hava 

May  be  a  devil ;  and  the  oevil  hath  poiwcr 

To  assume  a  pleasing  shape;  yeá,  and, 

Out  ofmy  weakoess,  and  my  mebncholyt 

(As  he  is  very  potent  with  soch  spirila,) 

Abuses  me  to  damn  me :  1*11  have  have  CRNmdi 

More  relativo  than  tbis!  the  ulay*s  the  lUag, 

Wherein  Til  catcb  the  consdeoce  of  Ihe  hiaf. 


ACT  m. 


(i 


A  Room  in  libe  Gstffe. 

Eníer  King ,  Queen.  POLONIUS,  OPHIUA,  M 
-GRANTZ,  «dGUlLDENSTUUf. 
ame. 

And  can  you,  by  no  drifl  of  cooferencev 
Tiet  from'liini,  why  be  pots  on  tfals  eeoftisioa ; 
(;rating  so  harstily  all  bis  days  bf  qoiet 
With  turbulent  and  dangerona  luiacyT 

aosBicaANR. 
He  does  confoss,  be  feels  hUnself  dUtadei ; 
But  froni  whut  cause  he  wül  by  no  meana  apeak. 

GUILDENSTEMI. 

Ñor  do  we  find  him  forward  to  he  soanded; 
But,  with  a  crnfty  madness,  keeps  alooft 
When  we  would  bring  him  on  lo  i 
Of  hís  true  state. 

0DBE5. 

Did  fac  receive  yoa  well? 


Mq;st  like  a  gentleman. 


HAMLBT. 


üOt 


«UllXERHO. 

le  coDOda  ona  cierta  siyecion. 

-      MtiÁBOO. 

Ló  poco»  pero  respoodia  á  todo  con  proiitftu«I. 

GKRTaiJDIS. 

íes  convida^  para  algona  diversión  ? 

MGAftDO. 

)raf  porque  casualmente  hablamos  «icoBtrado 
a&ia  de  cómicos  en  el  camino :  se  lo  djjmios,  j 
»mplacencia  al  oirlo.  Están  ya  en  la  corte, ;  creo 
1  orden  de  representarle  esta  noche  una  pieza. 

POLONIO. 

la  verdad ,  y  me  ha  encargado  de  supticM*  á 
^e  asistan  á  verla  y  oiría.         ' 

CLAUDIO» 

cho  gasto :  me  complace  en  estremo  saber  que 
Dclinaclon.  Vosotros,  señores,  escltadte  k  ellt» 
1  su  propensión  á  este  género  de  placeres. 

RICARDO. 

taremos. 


UDIO,  GERTRUDIS,  POLONIO,  OFELIA. 

CLAUDIO. 

imada  Gertrudis,  deber&s  también  retirarte,  por- 
•s  dispuesto  que  Hamlet  al  venir  aqui,  como  si 
lalidad,  encuentre  &  Ofelia.  Su  padre  (1 )  y  |o, 
is  mas  aptos  para  el  fin,  nos  colocaremos  donde 
Q  ser  vistos  :  asi  podremos  juzgar  de  lo  qus  en- 
.  pase,  y  en  las  acciones  y  palabras  del  principe 
nos  si  es  pasión  de  amor  el  mal  de  que  adolece. 

GERTRUDIS. 

bedeceros ;  y  por  mi  parte,  Ofelia,  ¡oh,  cuáoto 
[ue  tarara  hermosura  ftiese  el  dichoso  origen  ck 
úa  de  Hanüet !  Entonces  yo  debería  enerar  qrie 
is  amables  pudieran  para  vuestra  mutuu  fdjci- 
uirle  su  salud  perdida. 

OF£UA. 

ora,  también  quisiera  que  ftiese  asi. 

ESCENA  m. 

CLAUDIO,  POLONIO,  OFBUA. 

POLOIUO. 

por  aqui,  Ofelia.  Si  Y.  H.  gusta,  podcutos 
DOS.  Haz  que  lees  en  este  libro  (dándüUt  un 
ita  ocupación  disculpará  la  soledad  del  sitjo.., 
ts  por  cierto  en  que  tenemos  mucho  deque  acu- 
[Cuántas  veces  con  el -semblante  de  la  devoción 
ncia  de  acciones  piadosas  engañamos  al  diablo 

CLAUDIO. 

tdo  cierto  es (Ap,  ¡  Qué  cruelmente  ha 

i  reflexión  mi  conciencia !  El  rostro  de  la  mere- 
Dseada  con  el  arte,  no  es  mas  feo  despojado  de 
,  quelo  es  mi  delito  disimulado  en  palabrdis  tral- 
I,  qué  pesada  carga  me  oprime ! } 

POLOKIO. 

ínto  llegar,  señor ;  conviene  retiramos. 
ESCENA   IV. 
HAMLET,  OFELIA. 
iré  este  monólogo,  creyéndote  solo.  Ofelia  á  tm 
estremo  del  teatro  lee,) 

HAMLET. 

[2)  ó  no  existir,  esta  es  la  cuestión.  ¿Cuál  es 
acción  del  ánimo :  sufrir  los  tiros  peneír antes 
na  injusta,  ú  oponer  los  brazos  á  este  torrente 
ades,  y  darlas  fin  con  atrevida  resistencia  ?  Ma- 
nir. ¿No  mas?  ¿Y  por  un  sueño,  diremoSf  bs 
se  acabaron  y  los  dolores  sinnúmero,  palrimo- 
stra  débil  naturaleza?. ..  Este  es  un  término  que 
s  solicitar  con  ansia.  Morir  es  dormir.....  j  lal 


Bot  ivith  nmch  forctog  oí  bis  dtaporiüoo. 


Nfggard  of  questioo ;  ba(,  of  cor  tanttiid^ 
Most  free  in  his  repiy. 


ndyoóasaayUm 
Toinypastimet  * 

lOSilICRAim. 

Mádam,  it  so  fell  ont,  that  oertahí  players 
We  o*er-Taught  on  the  vray:  of  these  we  told  hfan  ; 
And  there  día  seem  in  bfm  a  Und  of  Joy 
To  hearof  H:  they  are  aboat theiiUHarl ; 
And,  as  I  think,  ihey  have  already  <mier 
This  night  la  pUy  before  hlm. 


*TÍ8  nost  trnt: 
And  he  beseech'd  ae  to  enmat  yoor  m^eMiei, 
To  hear  and  see  the  «atter. 

Vmk  all  my  heirt ;  nd  it  doth  mach  contení  me,. 
TohearMmsoJncHn'd. 
Gopd  gentiemen ,  «ive  hfan  •  ftmher  edae» 
And  drive  Us  paip<^  cu  to  tbeiA  deuSu. 


WeshaU^mylord. 


(Bx§mU  Bo9.  tmá  Guiid. 


'  Sweet  Gertrnde ,  leave  ns  too : 
For  we  have  closely  seot  for  Hami^et  Mthe» ; 
That  he,  as  'twere  by  accidenta  msnr  here 
AfllrantOpMia:     -^ 
Her  fithcr ,  and  nyselí  (lawíULespiaUO 
Will  so  bestow  ourselves,  that,  seeing,  unseen, 
We  may  of  their  encounter  liranlJy  Judge; 
And  gather  by  him ,  as  hé  Is  behav'&, 
irt  be  the  aflilction  of  his'love,  or  no, 
That  thus  he  suffers  for.       . 


IshaUobeyyoQ 
And,  fbr  yoor part,  Opbetla,  1  do  wbh, 
That  yoor  good  beaoties  bé  thcf  b^y  < 
Of  Hamlet^i  vdldness  -.  so  shall  i  hope, 
Will  bring  him  to  his  wonted  Vfay  a^ün, 
To  both  yoor  honoora. 


virtoes 


MadatttlwiahttBiay. 

(ExitOmen. 
pOLomus. 

Ophelia ,  walk  yóu  here :— uncióos ,  sopleaae  yon, 
We  will  bestow  ourselves :  ^  Aead  on  ú&  book; 

That  show  of  sQch  an  exerclse  may  ooloar 
Your  loneUnes6.~We  are  oft  to  bíime  in  thi8,-< 
Tls  too  mocil  prov«d,--4hat,  with  devolioo's  vtsage, 
And  ^ous  action ,  we  do  sogv  o*er 
Thedeviihimself. 

ima. 

O .  *tis  too  trae !  bow  smart 
A  lash  that  speech  dbth  giveny  consdence  I 
The  harlot's  oheeiL,  beamied  wiih  plaal*ring  art, 
Is  not  more  ogly  to  the  thtaig  that  heipt  it, 
Than  is  my  deed  to  my  moat  palnted  viord: 


O  heavy  burden ! 


(ÁMÍd4,) 


I  hear  hün  conüng';  M%  withdraw,  my  lord. 


To  be ,  or  Mi  to  ber»  ihitrtí  the  gueitkNi  :— 
Whether 'lis  Dobler  ú  the  mted,  to  aaffBr 
The  slings  and  arrows  of  ooirageoat  tetone; 
Or  to  take  arms  agahMt  a  sea  01  troubles, 
And ,  by  opporií^ ,  end  tbem?— To  «ter-to  Itoopr- 


\m 


ODRAS  DE  MORATIN  (o.  leanbo). 


vez  soñar.  Sí,  y  ved  aqui  el  grande  obstáculo;  porque  el 
considerar  ([ué  sueños  podrán  ocurrir  en  el  silencio  del 
sepulcro,  cuando  hayamos  abandonado  este  despojo  mor- 
tal, es  razón  harto  poderosa  para  detenemos.  Esta  es  la 
consideración  que  hace  nuestra  infelicidad  tan  larga. 
f.  Quién,  si  esto  no  fuese,  aguantaría  la  lentitud  de  los  tri- 
bunales, la  insolencia  de  los  empleados,  las  tropelías  que 
recibe  pacíüco  el  mérito  de  los  hombres  mas  indignos,  las 
angustias  de  un  mal  pagado  amor,  las  injurias  y  quebran- 
tos de  la  edad,  la  violencia  de  los  tiranos,  el  desprecio  de 
los  soberbios,  cuando  el. que  esto  sufre  pudiera  procurar 
su  quietud  con  solo  un  puñal?  ¿Quién  podría  tolerar  tanta 
opresión,  sudando,  giuiiendo  bajo  el  peso  de  una  vida  mo- 
lesta, si  no  fuese  que  el  temor  de  que  existe  alguna  cosa 
mas  allá  de  la  nmerle  ( aipiel  país  desconocido,  de  cuyos 
limites  ningún  caminante  toma )  nos  embaraza  en  dudas 
y  nos  hace  sufrir  los  males  que  nos  cercan,  antes  que  ir  á 
buscar  otros  de  que  no  tenemos  seguro  conocimiento? 
Esta  previsión  nos  hace  á  todos  cobardes :  asi  la  natund 
tintura  del  valor  se  debilita  con  los  barnices  pálidos  de  la 
prudencia ;  las  empresas  de  mayor  importancia  por  esta 
sola  consideración  mudan  camino,  no  se  ejecutan,  y  se 
reducen  á  designios  vanos.  Pero...  ¡la  hermosa  Ofelia! 
Graciosa  niña,  esi»ero  que  mis  defectos  no  serán  olvida- 
dos en  tus  oraciones. 

OFELIA. 

¿Cómo  os  habéis  sentido,  señor,  en  todos  estos  días? 

UAMLET. 

Bluchas  gracias.  Bien. 

OFELIA. 

Conservo  en  mi  poder  algunas  espresiones  vuestras  que 
deseo  restituiros  mucho  tiempo  ha,  y  os  pido  que  ahora 
las  toméis. 

HAMLET. 

No,  yo  (3)  ntmca  te  di  nada. 

OFELIA. 

Bien  sabéis,  señor,  que  os  digo  verdad Y  con  ellas 

me  disteis  palabras  de  tan  suave  aliento  compuestas,  que 
aumentaron  con  estremo  su  valor ;  pero  ya  disipado  aquel 
l>erfume,  recibidlas,  que  un  alma  generosa  considera  como 
viles  los  mas  opulentos  dones,  si  llega  á  entibiarse  el  afecto 
de  (¡uien  los  dio.  Vedlosaquí. 
( PrescNiúndole  algunas  joyas.  Uamlet  rehusa  tomarlas,) 

UAMLET. 

i  Oh !  ¡  oh !  ¿  Eres  honesta  ? 

OFELIA. 

Señor 

UAMLET. 

¿Eres  hermosa? 

OFELIA. 

¿Qué  pretendéis  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Que  si  eres  honesta  y  hermosa,  no  debes  consentir  que 
tu  honestidad  trate  con  tu  belleza. 

OFELU. 

¿  Puede  acaso  tener  la  hermosura  mejor  compañera  que 
la  honeslidud  ? 

HAMLET. 

Sin  duda  ninguna.  El  poder  de  la  hermosura  convertirá 
á  la  honestidad  en  una  alcahueta,  antes  que  la  honestidad 
híjírc  dar  á  la  hemiosura  su  semejanza.  En  otro  tiempo  se 
U'iiia  esto  por  una  paradoja;  (lero  en  la  edad  presente  es 
cosa  probada...  Yo  te  quería  antes,  Ofelia. 

OFELIA. 

iVsí  me  lo  dabais  á  entend<>r. 

HAVLET. 

Y  tú  no  debieras  haberme  creído,  porque  nunca  puede 
la  virtud  injerín»e  tan  perfectamente  en  nuestro  endure- 
cido tronco,  que  nos  quite  aquel  resquemo  original 

Yo  no  te  he  querido  nunca. 

OFELIA. 

Muy  engañada  estuve. 


No  more ;— and ,  by  a  sleep ,  to  inr  m  cnd 
The  heart  ache ,  and  tbe  IfKHiWMW  nfttonl  ihod 


That  flesh  is  heir  to,— *tis  a  i 
Devoutly  to  be  wísh\l.  To  die?— lo  sleepf— 
To  sleen!  perchance  to  dream;— ay,  tbeK^aibei 
For  in  that  sleep  of  death  what  dreami  naf  en 
When  ^e  bave  shaffled  ofTlhia  mortal  col, 
Must  give  US  pause :  there's  tbe  respect, 
That  makes  calamity  of  so  long  life: 
Por  who  would  bear  the  whips  and  acoras  of  thi 
The  oppressor*f  wrong ,  tbe  prond  man's  cootoai 
The  panos  of  despis'd  love ,  the  law*s  delaj, 
The  msolence  of  office ,  and  the  spanu 
That  patient  merit  of  the  unwortby  takes, 
When  he  himself  might  his  quietos  imke 
\Vith  a  bare  bodUinf  who  would  fardéis  bear, 
To  grunt  and  sweat  uuder  a  weary  life; 
But  that  the  dread  of  someChing  afler  death,— 
The  midiscover*d  country,  froDi  whofe  boarn 
No  tra?eller  returns,— puxzles  tbe  will; 
And  makes  us  rather  bear  those  ills  we  bsTe, 
Than  fly  to  others  that  we  know  not  of? 
Thus  conscience  does  make  cowanls  of  os  all : 
And  thus  the  native  hoe  of  cesolotioD 
Is  sickUed  o'er  with  the  palé  casi  of  thooglit; 
And  enterprises  of  oreat  pith  and  mornenl, 
\Yith  this  regard ,  their  currents  torn  awiy. 
And  lose  the  ñame  of  actioD.— Soft  yoa,  now! 
The  fair  Ophelia :— Nympb ,  lo  thj  orisoos 
Be  all  my  sfns  remcmber*d. 

OPBBLU. 

Good  my  lord, 
How  does  yoor  hooour  for  this  many  a  day  ? 

HÁMIXT. 

1  humbly  thank  yon;  well. 

OPHBLlA. 

My  lord ,  1  have  remembrances  oT  yoon» 
That  I  have  longed  long'to  re-deUver; 
I  pray  you,  now  receive  them. 

HAMLCT. 

No«notl; 

1  ncver  gave  yoa  augfat. 

OPBBLU. 

My  honourdM  lord,  yon  koow  ri|^  well  yon* 
And,  with  them ,  wcúñils  of  so  sweet  brealh  coa 
As  made  tbe  things  more  rich:  Iheir  pcfflBek 
Take  these  again ;  for  to  tbe  uoble  mUMl, 
Rich  gifts  wax  poor,  wheb  glverspiofe  i 
There,mylord. 


Ha»  ha!  are  yoohonestf 

onvnjA. 

Mylord? 

Arcyoafair? 


Wliat  means  yoor  lordsblp? 

HAmXT. 

That  if  you  be  honesta  and  fUr,  you 
discourse  to  yoor  beauty. 

OPBBUA. 

Could  beauty,  my  lord,  ba?e  bettcr  eoHi 

with  honesty? 

HAMLBT* 

t^,  truly ;  for  the  power  of  beanly  will  soo 
form  honesty  from  what  it  Is  to  a  bawd,  tte 
of  honesty  can  transíate  beauty  loto  UslÉa 
was  some  time  a  paradox,  bat  now  tbe  tlmi 
proof.  I  did  love  you  once. 

opnsuA. 

Indeed ,  my  lord ,  yon  made  me  bélleve  io. 

■AHUCT. 

You  should  not  have  belie? ed  me ;  for  ililM 
inocúlate  our  oíd  stock,  bat  we  shall  reÚi  af 

you  not. 

1  was  the  more  deceif  ed. 


IIAMLET. 


tm 


HAMLET. 

n  convenio  :  ¿  para  qué  le  has  de  esponer 

hijos  pecadores?  Yo  soy  medianamenle 

considerar  .algunas  cosas  de  que  puedo 

mejor  que  mi  madre  no  me  liubiese  pa- 

y  soberbio,  vengaUvo,  ambicioso,  con  mas 

mi  cabeza  que  pensamienlos  para  espli- 

para  darles  forma,  ni  liempo  para  llevar- 

¿  A  qué  fin  los  miserables  como  yo  han  de 

los  enlre  el  cielo  y  la  lierra?  Todos  somos 

los  :  no  creas  á  ninguno  de  nosolros ;  vele, 

ínlo...  ¿En  dónde  eslá  lu  padre? 

OFELIA. 

,  señor. 

HAMLET. 

cierren  bien  lodas  las  puerlas,  para  que 

locuras  las  haga  dentro  de  su  casa.  Adiós. 

(IJace  que  se  ra,  y  vuelve.) 

OFELIA. 

Dios,  favorecedle ! 

HAMLET. 

[uiero  darte  esta  maldición  en  dolé.  Aun- 
¡elo  en  la  castidad,  auhque  seas  tan  pura 
no  podrás  librarle  de  la  calumnia.  Vete  á 
dios.  Pero...  escucha  :  si  tienes  necesidad 
ale  con  un  tonto ;  porque  los  hombres  avi- 
jy  bien  que  vosotras  los  convertís  en  tie- 
nto, y  pronto.  Adiós. 

(Hace  que  se  f  a,  y  vuelve.) 

OFELIA. 

1  su  poder  le  alivie! 

HAMLET. 

ar  mucho  de  vuestros  afeites  y  embelecos, 
os  dio  una  cara ,  y  vosotras  os  hacéis  otra 
sos  brinquillos,  ese  pasito  corto,  ese  ha- 
[>asais  por  inocentes  y  convertís  en  gracia 
Los  mismos.  Pero  no  hablemos  mas  de  esta 
ne  ha  hecho  perder  la  razón...  Digo  solo  que 
ante  no  habrá  mas  casamientos ;  los  que  ya 
( esceptuando  mío )  permanecerán  asi ;  los 
rán  solteros...  Vete  al  convento  ,  vete. 

ESCENA   V. 

OFELIA, 
islorno  ha  padecido  esa  alma  generosa  !  La 
'1  cortesano ,  la  lengua  del  sabio ,  la  espada 
a  esperanza  y  delicias  del  estado,  el  espejo 
el  modelo  de  la  gen  lile/a  que  estudiaban 
idos,  todo, todo  se  ha  aniquilado.  Y  yo,  la 
ada  é  infeliz  de  las  mujeres ,  (¡ue  gusté  al- 
1  de  sus  promesas  suaves  ,  veo  ahora  aquel 
me  entendimiento  desacordado,  como  la 
ra  ()uesc  hiende,  aquella  incomparable  pre- 
semblante  de  florida  juventud ,  alterado  con 
I) ,  cuánta,  cuánta  es  mi  desdicha  de  haber 
,  para  ver  ahora  lo  que  veo! 

ESCENA    VI. 

LAUDIO,  POLONIO,  OFELIA. 

CLAIDIO. 

í !  No  van  por  ese  cnnn'no  sus  afectos ;  ni  en 
o ,  aiHU|u<'  algo  fallo  de  orden,  hay  nada  (¡ue 
i.  Alguna  idea  llene  en  el  ánimo  (¡ue  cubre  y 
'lancolia ,  y  recelo  que  ha  de  sít  un  mal  el 
luzca.  A  lili  de  prevenirlo,  he  resuello  que 
ente  para  liiglalerra  á  pedir  en  mi  nombre 
ribulos.  Acaso  el  mar  y  los  países  diferentes 
variedad  de  objetos  alejar  esla  pasión  (|ue 
la  que  fuere ,  sobre  la  cual  su  imaginación 
ea.  ¿Qué  le  parece? 


HAMLET. 


Get  thee  to  a  nnnnery ;  why  would'st  Ihou  be  a  breeder 
of  sínnerst  I  am  myself  iDdifTerentbonest;  but  jet  1  could 
accose  me  of  such  things,  that  ít  were  better  my  motber  had 
not  borne  me.  I  am  very  proad,  revengefal ,  ambitious; 
with  more  offences  at  roy  beck ,  tban  I  have  Ihoughts  to 
put  tbem  in,  imagination  to  give  Ibemshape,  or  time  to 
act  tbem  in.  What  sbould  such  Jellows  as  1  do  crawling 
between  earih  and  heaven !  We  are  arrant  knaves ,  all ; 
believe-none  of  us :  Go  Ihy  ways  to  a  nunnery.  Where's 
your  father? 

OPHEUA. 

Al  home,  my  lord. 


Let  the  doors  be  shut  upon  him ;  that  he  may  pby  the 
fool  no  where  but  in*s  own  housc.  Farewell. 

oraELiA. 

O,  help  him,  you  sweet  heavens ! 

HAIILET. 

If  Ihou  dost  marry ,  Til  give  thee  thís  plague  for  tby 
dowry ;  Be  thou  as  cfaasle  as  ice,  as  puré  as  snow ,  thou 
shalt  not  escape  calumny .  Get  thee  to  a  nunnery ;  fareweIL 
Or,  i(  thou  wilt  needs  marry,  marry  a  fool ;  for  wise  men 
know  vieW  enough ,  what  moosters  you  make  of  them.  Go 
a  nunnery,  go;  and  quicklj  too.  FareveU. 

OPHEUA. 

Heavenly  powers,  restore  him ! 

HAMLET. 

I  have  heard  of  yoar  paintings  too,  well  enough ;  God 
bath  given  yoa  one  face ,  and  you  make  yourselves  ano- 
ther  ;  you  jig,  you  amble,  and  you  lisp,  and  nick-name 
God*s  creatures,  and  make  yourwantonness  your  ignorance: 
Go  to ;  ril  no  more  oft ;  it  hath  made  me  mad.  I  say,  we 
will  have  no  more  marríages :  those  that  are  marríed  al- 
ready,  all  but  onc,  shall  Uve;  the  rest  shall  kepp  as  they 
are.  To  a  nunnery ,  go.  (Exit. 

OPHELÍA. 

O ,  what  a  noble  mind  is  here  o*erthrown ! 

The  courlier's ,  soldier's,  scholar's  eye,  longue,  sword  : 

The  expeclancy  and  rose  of  the  fair  state, 

The  glass  of  fashion,  and  the  mould  of  form, 

The  observ'd  of  all  observers !  miíte ,  quite  down ! 

And  i ,  of  hadies  most  driect  and  wretched, 

That  suck'd  the  honey  of  bis  muslo  vows, 

Now  sec  that  noble  and  most  sovereing  reason, 

Like  sweet  bells  jangled ,  out  of  tune  and  harsh ; 

That  unmatch'd  form  and  feature  of  blown  youth, 

Blasted  with  ccstasy :  O,  woe  is  me! 

To  have  seen  what  1  have  seen ,  see  what  I  see ! 

Re-enter  King  and  Polonius. 


Love !  bis  affectlons  do  not  that  way  tend ; 

Ñor  what  he  spake,  though  itiack'd  form  a  lillle, 

Was  not  like  madness.  There's  something  in  bis  son  I, 

O'er  which  his  melancholy  sits  on  brood ; 

And ,  I  do  doubt ,  Üie  hatch ,  and  the  disclosc, 

Will  be  some  danger.  Which ,  for  lo  prevent, 

i  have ,  in  quick  determinal  ion, 

Thus  sel  itdown  :  lie  shall  with  speed  to  England, 

For  the  demand  of  our  neglected  tribute : 

Haply ,  the  seas ,  and  countríes  different, 

With  variable  objecls ,  shall  expel 

This  something-settled  matler  m  his  heart; 

Whereon  his  brains  slill  beating,  puts  him  thus 

From  fashiou  of  himself.  What  tbiok  you  on*lY 
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POLONIO. 

Que  asi  es  lo  mejor.  Pero  yo  creo ,  no  obstante,  que  el 
origen  y  principio  de  su  aflicción  provengan  de  un  amor 
mal  correspondido.  Tú,  Ofelia ,  no  hay  para  qué  nos  cuen- 
tes lo  que  te  ha  dicho  el  principe ,  que  todo  lo  hemos  oido. 

ESCENA   VII. 

CLAUDIO,  POLOMO. 

POLONIO. 

Haced  lo  (¡uo  os  parezca ,  ^ennr ;  poro  $i  lo  juzgáis  á 
propósito ,  seria  bien  que  la  roina  retirada  á  (Sulus  con 
él ,  lu»»go  que  se  acabe  el  espectáculo,  lo  inste  á  que  la 
mniiitieste  sus  piMias,  liabláiidole  con  entera  líherlad.  Yu, 
silo  pormitís,  me  pondré  en  paraje  de  donde  pueda  oir 
toda  la  conversación.  Si  no  logra  su  madre  descubrir  este 
arcano ,  envíadle  á  Inglaterra,  ó  desterradle  adonde  vues- 
tra prudencia  os  dicte. 

CI.ACDIO. 

Asi  se  hará.  La  locura  de  los  ()oderoso5  debe  ser  exami- 
nada con  escríipulosa  atención. 

ESCENA  VIII. 

Salón  de  palacio. 
(El  salón  estará  ilumimdo;  habrá  asientos  que  formen  u- 
mkirculo  para  el  concurso  que  h<tde  asistir  al  espectá- 
culo. Ua  de  haber  en  el  foro  una  gran  puerta  con  pabe- 
llones y  cortina ,  por  donde  saldrán  á  su  tiempo  los 
actores  que  deben  representar.) 

UAMLET  Y  DOS  CÓMICOS. 

IIAMLCT. 

Dirás  (i)  este  pasaje  en  la  forma  que  te  le  be  declamado 
yo :  con  soltura  de  lengua,  no  con  voz  desentonada,  co- 
mo lo  hacen  muchos  de  nuestros  cómicos;  mas  valdría  en- 
tonces dar  mis  versos  al  pregonero  para  (¡ue  los  dijese.  Ni 
manotees  asi  acuchillando  el  ahre ;  moderación  en  todo, 
puesto  que  aun  en  el  torrente ,  la  tempestad ,  y  por  me- 
jor decir ,  el  huracán  de  las  pasiones ,  se  debe  conservar 
aquelUí  templanza  que  hace  suave  y  elegante  la  espresion. 
A  mi  me  desazona  en  estremo  ver  á  un  hombre  muy  cu- 
bierta la  cabeza  con  su  cabellera,  que  á  fuerza  de  gritos 
estro|>ea  los  afectos  que  quiere  esprímir,  y  rompe  y  des- 
g;irra  los  oidos  del  vulgo  rudo ,  que  solo  gusta  de  gesticu- 
latriones  insigniGcantes  y  de  estrépito.  Yo  mandaría  azo- 
tar á  un  energúmeno  de  tal  especie ;  Heredes  de  farsa, 
mas  furíoso  que  el  mismo  Herodes.-Evita,  evitáoste  vicio. 

CÓMICO  PRIMEBO. 

Asi  os  lo  |)romcto. 

BÁMLET. 

Ni  seas  tampoco  demasiado  frío;  tu  misma  prudencia 
debí;  guiarte.  La  acción  debe  corresponder  á  la  palabra, 
y  esta  ú  l:i  acción ,  cuidando  siempre  de  no  atropellar  la 
simplicidad  de  la  naturaleza.  No  hay  defecto  que  mas  se 
uponga  al  lin  de  la  representación ,  que  desde  el  principio 
hasta  ahora  ha  sido  y  es  ofrecer  á  la  naturaleza  un  espejo 
en  «lue  vea  la  virtud  su  propia  forma,  el  vicio  su  imagen, 
cada  nación  y  cada  siglo  susprincipalescaracteres.  Sí  esta 
pintura  se  exagera  ó  se  debilita,  esritará  la  risa  de  los  igno- 
rantes; pcTo  iK»  tiuede  menos  de  disgustar  á  los  hombres  de 
buena  razón,  cuya  censura  debe  ser  para  vosutros  de  mas 
peso(|uo  la  d(>  toda  la  nmltitud  que  llena  el  teatro.  Yo  he 
visto  representar  á  algunos  cómicos,  (|ue otros  aplaudían 
(!on  entusiasmo,  por  no  decir  con  escándalo,  los  cuales  no 
teninn  acento  ni  ligura  de  cristianos,  ni  de  gentiles,  ni  de 
liombres;  que  al  verlos  hinchai-se  y  bramar  no  los  juzgué  de 
la  especie  humana,  sino  unos  sinnilacros  rudos  de  hombres, 
hechos  por  algún  mal  aprendiz.  Tan  inicuamente  imitaban 

naturaleza. 

CÓMICO  TRÍMERO. 

Yo  creo  que  en  nuestra  compañía  se  ha  corregido  bas- 
línile  ese  defecto. 

nANLET. 

(lonegiille  del  todo ,  y  cuidad  también  ({ue  los  que  ha- 


POUHHOS 


It  flhall  do  well :  Irat  yel  I  do  béliere, 
The  orímn  and  commeocemeDt  of  Us  gHef 
Sprungfrom  nectlected  love.— How  dow,  flpbd 
You  need  not  tell  us  what  lord  HMnIet  iild ; 
We  heard  it  all.— My  lord ,  do  u  tov  pleaie; 
Dut,  if  you  hold  U  flt,  afler  Ihe  pby, 
Let  his  queen  motlie^aU  alone  enlreal  liim; 
To  shew  his  gríef ;  let  ber  be  roond  wilb  him ; 
And  ril  be  plac'd ,  so  please  50a ,  lo  Ihe  car  . 
Of  all  their  conference.  If  she  fiad  him  ooC, 
To  England  send  him :  or  confine  him ,  where 
Your  wisdom  best  sball  tbink. 

UNO. 

U  shan  he  m: 
Madness  in  great  ones  musí  not  oomtch'd  90. 


scaeiiE  n. 


ABaUiHthe 


Enter  HAMLET,  and  certaUí  Plagen 

nAXLET. 

Speak  the  speech,  I  pray  yon»  a«  I  proM 
you,  trippingly  on  the  tongue:  hiU  if  yon  w 
many  of  ourphiyers  do,  I  had  at  lief  Ihe  tomn 
my  lines.  Ñor  do  not  saw  the  air  too  mnch  iríik 
thus ;  but  use  all  gently :  for  in  the  ^ery  tonal 
and  ( as  I  may  say )  ^vhirlifind  of  yonr  pawoa 
acquire  and  beget  a  tempeíance,  that  may  five 
ness.  O ,  it  offends  me  to  Uie  sool,  to  hear  a 
periwig-pated-fellow  tear  a  paision  to  tallen,  U 
to  split  the  ears  of  the  grenDdUnga;  who«l 
part,  are  capable  of  nolhiog  bal  ineiplicahie  dn 
and  ttoise :  I  woold  have  rach  a  fellow  «Uppci 
doiog  Termagant ;  it  out-herodt  Herod :  Piay  yi 

1  nuTcn. 

I  warrant  your  honoar. 

■AMLKT. 

Be  not  too  taroe  neither,  bol  leí  yow  omdi 
your  tutor:sait  the  acüon  lo  the  woíd ,  Ihe  1 
actíon;  uvith  this  special  olMemoen  ^  thal  ya 
not  the  modesty  of  nalnre:  Cor  My  tUig  ao 
from  the  parpóse  of  pbying,  «hoM  má^  bolh 
and  now ,  was,  and  is,  lo  bold«  M'iweK«  th 
to  nature;  to  show  vlrtna  her  pmt  fealwa, 
own  image ,  and  the  tery-  age  aod  body  of  ti 
form  and  presbure.  Now  tfdSt  < 
off ,  tbough  it  make  the  1 
the  judicious  gricve;  Ihe  censare  ofwhidí  e 
)our  allowance,  o'er-i^eigh  a  whole  Ihealre  ( 
there  be  players,  thai  I  have  seen  pbf,— and  I 
praise ,  and  that  higbly,— not  to  speafc  H  pnifi 
neither  baving  the  accent  of  christbns«  ikk 
christian ,  pagan,  ñor  man ,  have  ao  slraHad 
\ved ,  that  1  have  thougbl  some  of  natnra's. 
had  made  inen ,  and  not  made  them  well ,  II 
humanity  so  abominably. 

1  PLATKR. 

I  ho|>c,  we  have  reformed  that  Indifüeraalli 

BAHLET. 

O,  reform  it  altogether.  And  let  Ihoie •  th 


HAMLET. 


mi 


;  no  añadan  nada  á  lo  que  está  escrilo  en 
:e  algunos  de  ellos,  para  hacer  reír  á  los 
listos ,  empiezan  á  dar  risotadas ,  cuando 
una  debería  ocupar  toda  la  atención.  Esto 
anifiesta  demasiado  en  los  necios  que  lo 
culo  empQño  de  lucirlo.  Id  á  prepararos. 

ESCENA   IX. 

POLOMO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

HAMLET. 

lo ,  6  gustará  el  rey  de  oiresta  pieza? 

FOLOMtO. 

slanle ,  y  la  reina  lanilúen. 

HAMLET. 

.s  cómicos  que  se  despachen.  ¿Queréis  ir 
s  prisa  ? 

RICARDO. 

islo. 

ESCENA   X. 

HAMLET ,  HORACIO. 

HAMLET. 

¡Ah!  Horacio. 

HORACIO. 

señor  ,  á  vuestras  órdenes. 

HAMLET. 

eres  uu  hombre  cuyo  trato  me  ha  agra- 

HORACIO. 
HAMLET. 

pretendo  adularte ;  ¿  ni  qué  utilidades 
r  de  tí ,  que  esceptuando  tus  buenas  pren- 
otras  rentas  para  alimentarle  y  veslir- 
1  adule  al  pobre?  No... Los  que  tienen  al- 
iña, vayanse  á  lamer  con  ella  la  grandeza 
en  los  goznes  de  sus  rodillas  donde  la  li- 
galardón.  ¿Me  has  entendido?  Desde  que 
capaz  de  conocer  á  los  hombres  y  pudo 
te  el  escogido  y  marcado  para  ella ;  por- 
esgraciado  ó  feliz ,  has  recibido  con  igual 
;mios  y  los  reveses  de  la  fortuna.  Dicho- 
)  temperamento  y  juicio  se  combinan  con 
no  son  entre  los  dedos  de  la  fortuna  una 
sonar  según  ella  guste.  Dame  mi  hombre 
fo  de  sus  pasiones,  y  yo  le  colocaré  en  el 
razón  :  si,  en  el  corazón  de  mi  corazón. 
Mitigo.  Pero  yo  me  dilato  demasiado  en 
se  Fopresenta  un  drama  delante  del  rey; 
)s  contiene  circmislancias  muy  parecidas 
de  mi  padre ,  de  que  ya  te  hablé.  Te  en- 
)  este  paso  se  represente  observes  á  mi 
va  attMicion  del  alma ;  si  al  ver  uno  de 
u  oculto  delito  no  se  descubre  por  si  so- 
né hemos  visto  es  un  espíritu  infernal,  y 
ías  mas  negras  que  los  yunques  de  Vul- 
cuidadosamente;  yo  también  lijaré  mi 
,  y  después  uniremos  imestras  observa- 
r  lo  que  su  esterior  nos  anuncie. 

Horacio; 
)r ;  y  si  durante  el  espectáculo  logra  hur- 
gacíon  el  menor  arcano,  yo  pago  el  hurlo. 

HAMLET. 

unción;  vuélvomeá  hacer  el  loco,  y  tú 

ESCENA   XI. 

RUDIS  ,  HAMLET ,  HORACIO ,  POLO 
RICAHDO,  GLILLEHMO  v  acomiaña- 

>,  CABALLKHüS,  pajes  y  GL'AHUIAS. 

'Suena  marcha  dánica.) 

CLAUDIO. 

ni  querido  Hamlel  ? 


clowns,  speak  no  more  tban  ís  set  down  for  them:  ftir 
ibere  be  of  tbem,  tbat  will  theroselves  laugh ,  to  set  on 
some  qaantity  of  barren  spectators  to laagh  too;  thougb, 
in  tbe  mean  time,  some  necessary  qaestion  of  tbe  play  be 
then  to  be  considered :  tbat*8  irillanoas ;  and  shows  a  most 
pitiful  ambition  in  tbe  fool  that  uses  It.  Go ,  make  yon 
ready.  (Exeuní  players. 

Eníer  Polonius ,  Roiencrantx ,  and  Guildenstern, 
How  now,  my  lord?  will  tbe  king  hear  tbis  pieceof  work? 

poLO^nns. 
And  tbe  queen  too ,  and  that  presently. 


Bid  tbe  players  make  baste. —  (Exit  Polonius. 

Will  you  two  help  to  basten  them? 


Ay ,  my  lord. 


BOTB. 


(Exeuttt  Ros.  and  Guild, 


HAMLET. 

What,ho;Horat¡o!  -    ' 

Enier  Horatio. 

HORATIO. 

Here ,  sweet  lord ,  at  your  service. 

HAaLKT 

Horatio ,  thoo  art  e'en  as  just  a  man 
As  e'er  my  conversation  cop'd  withal. 


O ,  my  dear  lord. — 


HOBÁTIO. 


■AHLET. 


Nay ,  do  not  think  I  flatter : 
For  what  advancement  may  1  hope  from  tbee, 
That  no  revenne  bast,  but  tby  good  spiríts, 
To  feed,  and  clothe  tbee?  Why  sbould  tbe  poor  be  flatter*d? 
No ,  let  tbe  candied  tongue  lick  absurd  pomp ; 
And  crook  the  preananl  binges  of  tbe  kiiee, 
Where  thrifl  may  follow  fawning.  Dosl  thou  hear? 
Since  my  dear  soul  was  mistress  of  her  cholee, 
And  could  of  men  distinguisb  her  election, 
She  hath  seal'd  tbee  for  berself :  for  tbou  iiast  beeii 
As  one ,  in  suffering  all ,  tbat  sufTers  notbfog; 
A  man ,  tbat  fortune's  buffets  and  rewards 
Hast  taken  with  equal  thanks :  and  bless'd  are  Ihose, 
Whose  blood  and  jud^ment  are  so  well  co-mingled, 
Tbat  they  are  not  a  pipe  for  fortune's  finger 
To  sound  what  stop  she  please :  Give  me  that  man, 
That  is  not  passion's  slave ,  and  I  will  woar  him 
In  my  hearl's  core ;  ay ,  in  my  hearl  of  beart. 
As  1  do  tbee. — Sometning  too  much  of  this. — 
There  ís  a  play  to-nighl  before  tbe  king; 
One  scene.of  It  comes  near  tbe  circumstance, 
Which  I  ha  ve  told  tbee  of  my  father's  deatb. 
I  pr'ythee,  wben  tbou  seest  that  act  afoot, 
Even  with  the  very  commcnt  of  tby  soul 
Observe  my  únele :  if  bis  occulted  guilt 
Do  not  itself  unkennel  in  one  speecli, 
It  is  a  damned  ghost  that  we  ha  ve  seen; 
And  my  imaginations  are  as  foul 
As  Vulcan's  stithy.  Give  bim  beedful  note : 
For  i  mine  eyes  will  rivet  to  bis  f^ce ; 
And ,  after ,  we  will  botb  our  jadgmeuts  join 
In  censure  of  bis  seeming. 

HORATIO. 

WeH,mylord; 
If  be  steal  aught ,  the  whilst  tbis  play  is  playlng, 
And'scape  detecting ,  1  will  pay  tbe  theft. 

HAMLET. 

They  are  coming  to  tbe  play ;  1  most  be  ilde : 
Get  you  a  place. 

Danish  march.  A  Flottrish.  Enier  King^  Queen  ^  Polonius^ 
Ophdia,  RosencranU^GuUdenstem,  andothers. 

KIH6. 

How  fares  our,  cousin  Hainlet? 
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RAHLET. 

May  bueno ,  sctior;  me  mantengo  del  aire  como  el  ca- 
maleón, engordo  con  esperanzas.  No  podréis  f  os  cebar  asi 
á  vuestros  ca()oncs. 

CLAUDIO. 

No  comprendd  esa  respuesta,  Hamlet,  ni  tales  razones 
son  para  mí. 

HAXLET. 

Ni  para  mi  tampoco.  íSo  dices  tú  que  una  vez  represen- 
taste en  la  univei'sídad?eli? 

POLO.MO. 

Sí,  señor,  así  es ;  y  fui  reputado  por  muy  buen  actor. 

nAMLET. 

¿Y  qué  hiciste? 

P0L0N10. 

El  papel  de  Julio  César.  Bruto  me  asesinaba  en  el  Ca- 
I)ilolio. 

HAMLET. 

Muy  bruto  (6)  fué  el  que  cometió  en  el  Capitolio  tan  ca- 
pital delito.  ¿Están  ya  prevenidos  los  cómicos? 

RICARDO. 

Sí ,  señor,  y  esperan  solo  vuestras  órdenes. 

GERTRUDIS. 

Yon  a(pií ,  mi  querido  Hamlet ,  ponte  ¿  mi  lado. 
(Gertrudis  y  Claudio  íe  sientan  junio  á  ta  puerta  por  donde 
han  de  salir  los  actores.  Siguen  por  su  urden  las  damas 
¡I  caballeros.  Hamlet  se  sienta  en  el  suelo  á  los  pies  de 
Ofelia.) 

HAMLET. 

No,  señora;  aquí  hay  un  imán  de  mas  atracción  para  mí. 

POLO^IIO. 

¡  Ah !  ah !  ¿ hubeís  notado  eso? 

HAMLET. 

I  Permitiréis  que  me  ponga  sobre  vuestra  rodilla  ? 

OFEUA. 

No ,  señor. 

HAMLET. 

Quiero  decir,  apoyar  mi  cabeza  en  vuestra  rodilla. 

OFELU. 

Si,  señor. 

HAMLET. 

¿  Pensáis  que  yo  quisiera  cometer  alguna  indecencia? 

OFELIA. 

No ,  no  pienso  nada  de  eso. 

HAMLET. 

¡  Qué  dulce  cosa  es...  (7) 

OFELIA. 

;;Quó  decís,  señor? 

HAMLET. 

Nada. 

OFELIA. 

Se  conoce  que  estáis  de  fiesta. 

HAMLET. 

¿Quién,  yo? 

OFELIA. 

Sí ,  señor. 

HAMLET. 

Lo  ha;;o  solo  por  divertiros.  Y  bien  mirado ,  ¿  qué  debe 
harii- un  homlu'e  sino  vivir  alegre?  Ved  mi  madre  qué 
cíuih'iila  está,  y  mi  padre  murió  ayer. 

OFEUA. 

;Kli !  lio,  señor,  ({ue  }a  hace  dos  meses. 

HAMLET.  I 

¿Tanto  ha?  ¡  Oh  !  pues  quiero  vestinne  todo  de  aniii- 
liios,  y  llévese  el  diablo  el  lulo.  ¡Dios  mío!  ¿dos  me- 
.st's  ha  que  murió ,  y  todavía  se  acuerdan  de  él  ?  De  esa 
manera  }a  putnlf  esperarse  (¡ue  la  lucinuria  de  un  grande 
fionibre  le  sobreviva  qui/ás  medio  año;  bien  que  es  me- 
nester (¡ue  haya  sido  fundador  de  iglesias,  que  si  no,  por 
la  Virgen  s:inla  no  habiá  nadie  (¡ue  de  él  se  acuerde,  co- 
mo del  caballo  de  palo ,  de  quien  dice  aquel  epilalio  : 
Ya  murió  el  caballito  de  palo , 
Y  ya  le  olvidaron  así  que  murió. 
(Sueuan  (8)  trompetas,  y  se  da  principio  á  la  escena  muda. 


-Excellent,  i'foith;or 
promise-crtmnied : ' 

I  bave  nothing  wlth  tbh 
are  not  mine. 


elloo'si 


:ím 


IDMS. 


No ,  ñor  mine  now.  Uj  Jord,^yoa  pliycd  cm 
university ,  you  say  ?  (T«  A 

poLomin. 
That  did  I ,  my  lord ;  and  was  acGoanted  a  goo 


And  what  did  you  cnací? 

POLOXIOS. 

I  did  enact  Julius  Cxsar:  1  was  killed  Tlke 

Brutus  killed  me. 


It  was  a  brute  part  of  him,  to  kill  ao  capil 
there.— Be  the  players  ready? 

BOSEZVCBAXn. 

Ay ,  my  lord ;  they  slay  apon  your  patleoce. 


Come  híther,  my  dear  IiaiDlel«  sil  by  me. 

HAMLKT., 

No ,  good  motber ,  here's  metal  mora  aunctirc 

P0L0KIU8. 

O  ho !  do  yon  mark  that?  (r§  é 


Lady ,  shall  1  lie  iu  your  lap  ? 

(iiing  éúma  ai  Opkeüi 

OPBELU. 

NOf  my  lord. 

■AVLBT. 

I  mean ,  my  head  npoo  your  lap  ? 


Ay,mylord. 

HAMLET. 

Do  you  tbink ,  I  meant  country  malten? 

OPIEUA. 

I  tbink  nothing ,  my  lord. 

HAMLIT. 

That's  a  Tair  tbought  to  Ue  belweeo  maidí  Icgs. 


Wbatis,mylord? 

Nothing. 

orasuA. 
You  are  men7,  my  lord. 

BAILBT. 

Who,I? 


Ay,  my  lord. 

HAHLBT. 

o !  your  only  jig-maker.  What  ahoidd  1 1 
merry?  for,  look  you,  l^pvF  cheerMIy  my  i 
and  my  father  died  within  thete  two  í 

OPHEUA. 

Nay ,  'tis  twice  two  montbs,  my  loitl. 

BAMLBT. 

&0  long?  Nay,  tfaen  let  the  derih 
havensuitof  sables.  O  heavens!  die  two  mori 
and  not  forgotten  ycl?  Then  there*aliope,«fra 
meinory  may  outlivc  his  lifehalf  ayear:  Btü»^ 
he  nmst  build  churches  then :  or  else  ihall.hi  ■ 
thinking  on ,  witb  the  hobby-horse ;  whoM  i|Í 
For ,  O,  for,  O,  the  hobbf'korse  h  fbrgH. 
Trumpets  sound,  the  iwaibtktmfá 


HABILET. 


Si3 


^tíen  el  duque  y  la  duqueta  (  que  lo  harán  lo»  cómicos 
^frimer0  y  segundo);  al  encontrarse,  se  saludan  y  alnra- 
jM»  afectuosamente;  ella  se  arrodilla  mostrando  el  ma- 
giar respeto;  él  la  levanta  y  reclina  la  cabeza  sobré  el 
foeha  de  su  esposa.  Acuéstase  el  duque  en  un  lecho  de 
lUres,  y  ella  se  retira  al  verle  dormido.  Sale  el  cómico 
tercero  (que  hace  el  papel  de  Luciano ,  sobrino  del  du- 
fue)^se  acerca^  le  quita  al  duque  la  corona,  la  besa,  le 
derrama  en  el  oido  una  porción  de  licor  que  lleva  en  un 
frasco,  y  hecho  esto  se  va.  Vuelve  la  duquesa,  y  hallando 
wsuerto  á  su  marido ,  manifiesta  gran  sentimiento.  Sale 
Luciano  con  dos  ó  tres  que  le  acompañan,  y  hace  ade- 
manes de  dolor ;  manda  retirar  el  cadáver,  y  quedando 
á  solas  con  la  duquesa ,  la  solicita  y  la  ofrece  dádivas; 
ella  resiste  un  poco  y  le  desdeña,  pero  al  fia  admite  su 
gmor.  Vanse.) 

OFELIA. 

¿Qué  significa  esto»  señor? 

BAMLET. 

Eso  es  un  asesinato  ocolto ,  y  anuncia  grandes  malda- 
les. 

OFU.U. 

Segnn  parece ,  la  escena  moda '  contiene  el  argumento 
leí  drama. 

B8GERA    Zn. 

CénCO  CUARTO  T  BICHOS. 


Ahora  lo  sabremos  por  lo  que  nos  diga  ese  actor;  los 
rtolrní  no  pueden  callar  un  secreto,  todo  lo  cuentan. 

OFEUÁ. 

4  Nos  dirá  este  lo  que  significa  la  escena  que  hemos 
¿toY 

HAMLET. 

81  por  cierto,  j  cualquiera  otra  escena  que  le  hagáis  ver. 
2mbo  no  os  avergonceis  de  representársela,  él  no  se  aver- 
lomará  de  deciros  lo  que  significa. 

OFELIA. 

{Qué  malo,  qué  malo  sois!  Pero  dejadme  atender  á  la 
pieía. 

educo  CUAETO. 

Humildemente  os  pedimos 
Que  escuchéis  esta  tragedia. 
Disimulando  las  faltas 
Que  haya  en  nosotros  y  en  ella. 

HAMLET. 

¿Ea  esto  prólogo,  ü  mote  de  sortija? 

OFELIA. 

¡Qué  corto  ha  sido ! 

HAMLET. 

Como  cariño  de  mujer. 

ESCENA  XSnm 

CÓMIGO  PBIMEBO,  CÓMICO  SEGURDO  T  DICHOS. 
CÓMICO  PRIMERO. 

Ya  tremta  (9)  Tueltas  dio  de  Febo  el  carro 
A  las  ondas  saladas  de  Nereo 
Y  al  globo  de  la  tierra,  y  treinta  veces 
Con  luz  prestada  han  alumbrado  el  suelo 
Doce  lunas,  en  giros  repetidos, 
Después  que  el  dios  de  amor  y  el  himeneo 
Nos  enlazaron,  para  dicha  nuestra. 
En  nodo  santo  el  corazón  y  el  cuello. 

CÓMICO   SEGUNDO. 

Y  ¡oh!  quiera  el  cielo  que  otros  tantos  giros 
A  la  luna  y  al  sol,  señor ,  contemos 
Antes  que  el  fuego  de  este  amor  se  apague. 
Pero  es  mi  pena  inconsolable  al. veros 
Doliente,  triste  y  tan  diverso  ahora 
De  aquel  que  Alistéis...  Tímida  recelo... 
Mas  toda  mi  aflicción  nada  os  conturbe ; 
Que  en  pecho  femenil  llega  al  esceso 
£1  temor  y  el  amor.  Alli  residen 
En  igual  proporción  ambos  afectos , 

TOMO  II. 


Enter  a  King  and  a  Queen^,  very  lovingly;  the  Queen 
embracing  him,  andhelter.  She  kñeels,  and  makes  show 
ofprotestatUm  unto  him.  He  takes  her  up,  and  declines 
his  heád  upon  her  neck :  lays  him  down  upon  a  bank  of 
flowers;  she ,  seeing  him  asleep,  leaves  him.  Anón  co- 
mes in  a  fellow,  takes  offhis  crown,  kisses  it,  andpours 
poison  in  the  King's  ear,  and  exit,  The  Queen  retums; 
finds  the  King  dead,  and  makes  passionate  action.  The 
poisoner,  wilh  some  two  or  three  Mates,  comes  in 
again,  seeming  to  lament  with  her,  The  deadbody  is 
carried  away,  The  poisoner  wooes  the  Queen  with 
gifts;  she  seems  loath  and  unwilUng  awhile,but,  in 
the  end ,  accepts  his  love,  (Exeunt. 

OPHBLU. 

What  means  this ,  my  lord  ? 


Harry ,  this  is  miching  mallecho ;  it  means  mischief. 

OPHELU. 

Belike,  this  show  imports  the  argnment  of  the  play. 
Enter  Prologue, 

HAMLET. 

We  ahall  know  by  this  fellow :  the  playera  canqoi  keep 
counsel ;  they*ll  tell  all. 

OPHELIA. 

Will  he  tell  us  what  this  show  meani? 


Ay ,  or  any  show  that  yon*ll  show  him :  be  not  you  as- 
hamed  to  show,  he*ll  not  shame  to  tell  yon  what.  it 
means. 

'  OPHELIA. 

Yon  are  naught ,  you  are  naught ;  Til  mark  the  play. 

PROLOGUE. 

For  US ,  and  for  our  tragedy, 
Here  stooping  to  your  clemeney, 
We  beg  your  hearing  pattenOy, 

HAMLET. 

Is  this  a  prologue,  or  the  posy  of  a  ring? 

OPHELU. 

*T¡s  brief » my  lord. 

HAMLET . 

As  woman's  love. 

Enter  a  King  and  a  Queen. 

P.  UNO. 

Full  thirlhy  times  hath  Phoebus*  cart  gone  round 
Neptúneas  salt  wash,  and  Tellus*  orbed  ground ; 
And  thirty  dozen  moons,  with  bocrow*d  sheen, 
Aboul  the  worid  have  times  twelve  thirties  lieen ; 
Since  love  our  hearts»  and  Hymen  did  our  hands^ 
Unite  commutual  in  most  sacred  bands. 

P.  QUE^It. 

So  many  joumies  may  the  sun  and  moon 
Make  us  again  count  o*ec,  ere  lave  be  done ! 
But ,  woe  is  me ,  yon  are  so  sick  óf  late. 
So  far  f rom  cheer ,  and  firom  your  former  state, 
That  I  distrust  y^.  Yet .  thoogh  I  distnist, 
Dlscomfbrt  you ,  my  km) ,  it  notbing  musí : 
For  women  fiear  too  mucb,  even  as  they  love ; 
And  womeii*8  féar  and  love  hold  qnaitity ; 

3S 
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O  no  existe  nfngano,  6  se  combinan 
Este  7  aquel  con  v\  mayor  estremo. 
Cuan  grande  es  el  amor  qun  á  vos  me  inclina. 
Las  pfuebas  lo  dirán  que  dadas  tongo; 
Pues  tal  es  mi  temor.  Si  un  flno  amante , 
Sin  motivo  tal  vez  vive  temiendo, 
La  que  al  vero.<i  asi  toda  es  temores , 
Muy  puro  amor  abrigará  en  el  pecho. 

cónico  PRIMERO. 

Si,  yo  debo  dejarte,  amada  liiia; 
Inevitable  es  ya ;  cederán  presto 
A  la  muerte  mis  fuer/.as  fatigadas ; 
Tú  vivirás,  gozando  del  obsequio 

Y  el  amor  de  la  tierra.  Acaso  entonces 
Un  digno  esposo... 

cólico  SEGviino. 
No,  dad  al  silencio 
Esos  anuncios.  ¿Yo?  ¿Pues  uo  sorinn 
Traición  culpable  en  mi  tales  afectos  ? 
¿Yo  un  nuevo  esposo  ?  No ;  la  que  se  entrepa 
AI  segundo  señor,  mató  át  primero. 

HAIILET. 

Esto  es  zumo  de  r^enjos. 

CÓiilCO  SEGUNDO. 

Motivos  de  interés  tal  vez  inducen 
A  renovar  los  nudos  de  himeneo. 
No  motivos  de  amor ;  vo  causarla 
Segunda  muerte  a  mi  Aifunto  dueño , 
Cuando  del  nuevo  esposo  recibiera 
En  tálamo  nupcial  amantes  besos. 

CÓNICO  PRIMERO. 

No  dudaré  que  el  corazón  te  dicta 
Lo  que  aseguras  boy ;  fácil  creemos 
Cumplirlo  prometido,  y  farilmente 
Se  ouebnmta  y  se  olvida.  Los  deseos 
Del  nombre  á  ía  memoria  están  sumisos, 
Que  nace  activa  y  desfallece  presto. 
Así  pende  (10)  del  ramo  acerbo  el  fruto , 

Y  así  maduro,  sin  impulso  ajeno , 
Se  des¡)reiide  después.  Difícilmente 
Nos  acordamos  de  llevar  á  efecto 
Promesas  hechas  á  nosotros  mismos , 
Que  al  cesar  la  pasión  cesa  el  empeño. 
Cuando  de  la  aflicción  y  la  alegría 

Se  moderan  los  ímpetus  violentos , 

Con  ellos  se  disi|>an  las  ideas 

A  que  dieron  lugar,  y  el  mas  lijero 

Acaso  los  placeres  en  afanes 

Muda  tal  voz,  y  (>n  risa  los  lamentos. 

Amor,  como  la  suerte,  es  insconsianle : 

Que  en  este  mundr)  al  íin  nada  hay  cierno , 

Y  aun  se  ignora  si  él  manda  á  la  fortuna, 
O  si  esta  del  amor  cede  al  imperío. 

Si  el  poderoso  del  Inpar  sublime 
Se  precipita,  le  abandonan  luego 
Cuantos  g(»/.aron  su  favor;  si  el  pobn' 
Sube  a  prosperidad,  los  que  le  fuiTon 
Mas  enemigos  su  amistad  procuran, 
(Y  el  amor  sigue  a  la  forlnna  en  esto) 
Que  nunca  al  venturoso  amigos  fallan. 
Ni  al  pobre  desengaños  y  desprecios. 
Por  diferente  senda  se  encaminan 
Los  destinos  del  hombre  y  sus  afectos, 

Y  solo  en  él  la  voluntad  es  libre. 
Mas  no  la  ejecución;  y  así  d  suceso 
Nuestros  designios  todos  desvanece. 
Tú  me  prometes  no  rendir  á  nuevo 
Yugo  tu  libertad...  Esas  ideas 

¡  Ay !  morirán  cuando  me  vieres  muerto. 

CÓMICO  SRGCrVDO. 

Luces  me  niegue  el  sol,  frutos  la  tierra, 
Sin  descanso  y  placer  viva  muriendo , 
Deses|)enida  y  en  urisicm  oscura. 
Su  mesa  envidie  al  eremita  austero ; 
CuanUis  |K»nas  el  ánimo  entristecen , 
Todas  turben  el  iin  de  mis  deseos 

Y  los  destruvan,  ni  ({uietud  encuentre 
En  parte  alguna  con  afán  eterno; 

Si  ya  difunto  mi  primer  esposo. 
Segundas  b04las  pérfida  celebro. 


MORATIN  (D.  LEAiiDRa). 

In  neither  angfat ,  or  in  ezlreniity. 
Novr ,  wfaat  my  love  is,  proof  hatti  mtiie  jm  Ib 
And  as  my  love  is  8ii*d »  my  fear  ii  to. 
Where  love  is  great ,  tfae  littleii  dwitiu  are  in 
Where  little  fears  grows  great » great  lofe  gim 

p.  aHic. 

Taith,  1  mu8t  leave  thee ,  love,  and  shoitly  Un 
My  operant  powers  their  functious  leave  lo  do: 
And  thou^halt  Uve  in  this  fiíir  worid  beliiud, 
Honour^d,  belov*d;  and ,  haply ,  oue  as  kiad 
For  busband  shalt  tboa— 

p.  QmEif. 

OfConfooDdthereil 
Such  love  must  needs  be  tieaaOD  Id  my  breast: 
In  second  busband  let  me  be  accnrst! 
None  wed  the  second ,  bnt  ráio  kill*d  the  fint. 

HAHLET. 

That*s  wormwood.    (Átidé.) 

P.  QORlf. 

The  instances,  that  second  marrii^  move. 
Are  base  respects  of  Ihríft,  but  none  oí  lofe: 
A  second  time  I  kill  my  1v4**iímI  dead, 
W'heo  second  busband  kisaea  ase  in  bed. 

P.  KH6. 


I  do  believe,  yon  thfok  ivhat  now  yon  i 
But,  what  we  do  determine»  oft  we  breák. 
Parpóse  is  but  the  slave  to  memorj: 
Of  violent  birth ,  but  pgor  validit j : 
Which  now,  Uke  Ihiit  auripfr«  stidLs  on  He  tnt¡ 
But  fall ,  unshaken,  when  they  mellow  be. 
Most  necessary  *üs,  tbal  we  forgét 
To  pay  onrselves  what  to  ourselveab  debí: 
What  to  oorselves  ia  passion  we  propote, 
The  passion  ending ,  dolh  tbe  porpoae  loae. 
The  violence  of  eitber  grief  or  Joy 
Their  own  enactures  witta  tbemseivaa  daitny: 
Where  joy  most  reveis «  grlef  dolb  moat  laKal; 
Grief  joys,  joy  grieves,  on  alender  accidenL 
This  world  is  not  for  aye ;  ñor  *tia  nol  ilrir. 
That  even  our  loves  should  wfth  our  fórtoaes  cb 
For,  His  a  question  left  us  yet  u>  prove, 
Whether  love  lead  fortnne,  or  else  fortone  love. 
The  great  man  down ,  yon  marb ,  bis  flmmflteS 
The  poor  advancM  makea  ftienda  «tf'enendes. 
And  hiiberto  doth  love  on  fórtone  tend: 
For  who  not  needs,  sball  oeter  hck  a  fttaid; 
And  >vho  in  want  a  bollow  IHend  dolb  Iry. 
Directly  seasons  bim  bis  enemy. 
But ,  orderly  to  end  where  I  b^Eon, 
Our  wills,  and  fates,  do  so  contrary  i«, 
That  our  devices  still  are  overtbrown; 
Our  thoughts  are  ours,  tbelr,  enda  none  of  0V9 
So  tliink  tliou  wilt  no  second  fansband  wed; 
But  die  thy  tbougbu ,  when  Iby  firsi  loíd  il  daiA 


Ñor  eartli  to  me  give  fbod ,  ñor  beavw  H|b|iI 
Sport  and  repose  lock  trota  me ,  day  má  wl^l 
To  desperation  tum  my  tnist  and  bope! 
An  anchores  cheer  in  prlson  be  my  aeopot 
Each  opp(»site ,  tbat  btanhs  Ibe  fteo  of  J^y« 
Meet  what  1  wouid  ba?  e  well ,  and  it  duattay! 
Both  here ,  and  henee,  pomO-aM  Irttf^g tfdh 
If,  oncea  widow,ever  Ibe  «M!  ^  •" 


HAMLBT. 

cumpliese  lo  que  promete... 

CÓMICO  PRIMERO. 

10  juraste...  Aqui  gozar  quisiera 
a  quietud ;  rendido  siento 
aucio  mi  espíritu.  Permite 
;una  parte  le  conceda  al  sueño 
molestas  boras. 

(Se  acuesta  en  un  lecho  de  flareg.) 

CÓMICO  SEGUNDO. 

Él  te  halague 
nquilo  descanso,  y  nmica  el  cielo 
>n  tan  feliz  pesares  mezcle.  (Vase.) 

HAMLET. 

3ñora,  ¿qué  tal  os  va  pareciendo  la  pieza? 

GERTRUDIS. 

e  que  esa  mujer  promete  demasiado. 

HAMLET. 

D  cumplirá. 

CLAUDIO. 

11)  enterado  bien  del  asunto?  ¿Tiene  algo  que 
ejemplo? 

HAMLET. 

,  no.  Si  todo  ello  es  mera  Gccion ;  un  veneno... 
o  mal  ejemplo,  ¡  qué !  no,  señor. 

CLAUDIO. 

intitula  este  drama? 

HAMLET. 

*ra.  Cierto  que  si...  es  un  titulo  metafórico, 
za  se  trata  de  un  homicidio  cometido  en  Vic- 
ie se  llama  Gonzago,  y  su  mujer  Baptista...  Ya, 
esto...  ¡Oh!  ¡es  un  enredo  maldito!  ¿Y  qué 
V.  M.  y  á  mi,  que  no  tenemos  culpado  el  áui- 
puede  incomodar ;  al  rocin  (12)  que  esté  lleno 
is  le  hará  dar  coces ;  pero  á  bien  que  doso- 
mos  desollado  el  lomo. 

ESCENA  XIV. 

CÓMICO  TERCERO  Y  DICHOS,  t 
HAMLET. 

sale  ahora  se  llama  Luciano,  sobrino  del 

OFELIA. 

perfectamente  la  falta  del  coro. 

HAMLET. 

iera  servir  de  intérprete  entre  yos  y  vuestro 
iese  puestos  en  acción  entrambos  títeres. 

OFELIA. 

e  tenéis  una  lengua  que  corta! 

HAMLET. 

len  suspiro  que  deis,  se  la  quita  el  filo. 

OFELIA. 

empre  de  mal  en  peor. 

IIAMLET. 

vosotras  en  la  elección  de  maridos :  de  mal 

npieza,  asesino Déjate  de  poner  ese  gesto 

lo,  y  empieza.  Vamos el  cuervo  graznador 

iido  venganza. 

CÓMICO  TERCERO. 

is  designios,  brazo  ya  disi)uesto 
Larlos,  tósigo  oportuno, 
noto,  favorable  el  tiempo, 
que  lo  observe.  Tú,  eslraido 
ofunda  noche  en  el  silencio, 
neno,  de  mortales  yerbas 
la  Pcosérpina )  compuesto ; 
as  tres  veces,  y  otras  tantas 
las  después,  sirve  á  mi  in lento; 
u  actividad  mágica,  horrible, 
»tez  vital  cede  tan  presto. 
lofiíie  está  durmiendo  el  cómico  primero; 
frasquillo^  y  le  echa  una  porción  de  licor 
) 
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HAMLÍT. 

If  sbe  shoold  break  it  now,—  (To  Ophetta.) 

P.  UlfG. 

'Tis  deeply  swom.  Sweet » leave  me  here  a  wfaile ; 

My  spirits  grow  dull,  and  foin  1  wodld  beguile 

The  tedious  day  wilh  sieep.  (Sleepi,) 


P.  QÜE&N. 

Sleep  rock  tby  b^ain ; 
And  never  come  nuschance  betweeo  us  twain !       (ExiL 

BÁMLBT. 

H  adam,  how  like  yoo  this  play  ? 

QUESlf. 

The  lady  doth  protest  too  much,  methínks. 

HAILET. 

O,  but  she'll  keep  her  word. 

K»G. 

Have  yon  heard  Üie  argoment?  Is  tbere.no  offence  ioH? 

BAMLET. 

No,  no,  tbey  do  bat  Jest,  poison  in  Jest;  no  offbnce 
l'lhe  world. 

«KIN6. 

What  do  yon  cali  tbe  play? 

HAMLET. 

The  mouse-lrap.  Marry,  how?  Tropically.  This  play  is 
tbe  image  of  a  murder  done  in  Yienna  :  Gonzago  is  the 
duke*s  ñame:  bis  vYife*  BaptisU:  you  shail  see  anón;  *tis  a 
knavish  piece  of  work:  But  what  of  tbat?  yoor  majesty, 
and  we  that  have  free  souls,  it  touches  us  uQt :  Let  the  ga- 
iled  jade  wmce,  oor  withers  ave  onwro^g.-^ 

Enter  Lueianut. 

This  is  one  Lucianos,  nephew  to  thé  king. 

OPHELU. 

You  are  as  good  as  a  cboms,  my  lord. 

■AMLET. 

1  could  interpret  between  yon  and  your  leve,  if  I  could 
see  the  puppets  dallying.' 

OPHEÚA. 

Yon  are  keen,  my  lord,  you  are  keen. 

HAMLET. 

It  would  cost  you  a  groaning,  to  take  oif  my  edge. 


Still  better,  and  worse. 

HilMJtT. 

So  you  mistake  your  husbands.— Begin,  murderer;  — 
leave  tby  damnable  faces,  and  begin.  Come ;  — 

The  croaking  raven 

Doth  bellow  for  revenge. 

LDCIA5US. 

Thoughts  black,  handaapt,  oruga  fit,  and  time  agreeing; 
Confedérate  season,  else  no  creature  seeing ; 
Thou  misture  rank,  of  midnigbt  weeda  collected, 
With  Hecafs  ban  thrice  blasted,  tbríce  infected, 
Tby  natural  magiG  and  diré  {Jroperty, 
On  wholesome  life  usurp  inmiediately. 

(Pours  (he  poison  into  the  $le€per^i  ean,) 
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KMIÍ.t.T. 

¿Velí?  Ahora  le  onvoiiPiia  «mi  i>1  janlín  para  usurparle  el 

cetro.  KNhriípie  se  llama  (ioiiza^^o Ks  liisiorf:i  <M'<>rta,  y 

com;  eHfM'fl:i  vn  muy  bu«'n  iUiliano.  Presto  voreis  cómo  la 

mujer  dü  <Íuii7.a(;o  se  ciiamom  del  matador. 

(Uvthitmt'  Ciauíiio  Heno  de  indignación.  Gertrudii,  losca- 

balirrax^  dama»  //  acompañamiento  hacen  lo  mismoy  y  se 

van  Hfgun  lo  indica  el  diálogo,) 

OFELIA. 

Kí  rry  kc  levanta. 

IIAV1.ET. 

Qm"',  ¿h*  atemoriza  un  fueRO  aparento? 

GERTHL'DIS. 

¿Qni' tenéis,  señor? 

poi.omo. 
No  paséis  adelantes  dejadlo. 

CLAUDIO. 

Traed  luces.  Vamos  de  aqui. 

TODOS. 

LuceSf  luces. 

ESCENA  XV. 

IIAMLET,  HORACIO,  cóvioo  primero  ,  cómico  tercero. 

IIAMLET. 

(Hamlet  canta  etto»  versos  en  voz  bqja^  y  representa  ¡os 
que  siguen  después,  I^os  cómicos  primero  y  tercero  es- 
tarún  retirados  d  un  estremo  del  teatro,  esperando  sus 
órdenes.) 

Kl  cieno  herido  llora, 

Y  el  corzo  no  toteado 

De  neclia  voladora, 

Se  huelga  por  v\  prado ; 

Duerme  aiiuel,  v  á  deshora 

Veis  este  dehveladu ; 

Une  tanto  el  mundo  va  desonlenado  (1.^). 
Y  díganle,  sn'ior  mío  :  si  en  adelante  la  fttrtuna  me  tra- 
tase mal,  coii  esta  gracia  que  tengo  para  la  música,  y  un 
h(»S(pie  de  plumas  en  la  caheza,  y  un  par  de  lazos  proven- 
íales en  mis  zapatos  ravados,  ¿no  podría  hacerme  lugar 
entre  un  cort»  do  comediantes? 

HORACIO. 

Mediano  papel. 

HAMI.KT. 

¿Mediano?  escelenle. 

Tu  sabes,  Damon  querido , 
Ont'  esta  nación  ha  |H»rüido 
Al  mismo  Jove,  y  violento 
Tirano  le  ha  sucedido 
Kn  el  trono  mal  habido, 
l!n... ¿quien  din*  \o?im...  un  sapo. 

HORACIO. 

Rien  putlk*rais  haN*r  conservado  el  consonante. 

HAMI.KT. 

,  Oh !  mi  buen  lloncio ;  cuanto  aquel  espíritu  d^o  es 
demasudo  cHtIo.  ¿Lo  has  visto  ahora? 

HORACIO. 

Si,  seAor.  bien  lo  he  visto. 

HAMLCT. 

¿r.uando  se  trjitó  del  veneno? 

N<)|I\CK>. 

Weu,  iMcn  lo  observe  entonces. 
H  Msmx, 

i  .\h  •  quisiera  al^io  do  música  i  4  hs  iVnuVe*'*:  traeilme 

una*  tUutas Si  el  r^»}  lu^  j:usta  A»  b  comedia,  sera  sin 

dudu  |Hii>iue ivrvpie  no  le  gusta.  Va)  a  un  poco  do  mu- 

ESGEKA  XVl. 

H.VMIKI,  HOR.ViUO.  RU.ARDi\  i.llLLEII»0. 

Cl  II II  RIO. 

Seíior.  ,  tvmisiirvis  %iue  i»*  dijra  una  palaÍM-j  * 


Y  uuj  bwtoru  en  lera 


HiMLKT. 


He  poisoDS  him  fthe  garden  for  Us  l..-.. 
Gonzago;  the  story  Is  exlmt,  and  wrilla  ia 
Italian  :  Yon  staall  see  anón,  how  the  ■■Él 
love  of  Gonzago*8  wife. 


OPBELU. 


The  king  rises. 


>Vhat !  rríghted  with  false  6re ! 

QC£Clf. 


How  faresmy  lord? 


poLonos. 


Give  o*er  the  play. 

KOK. 

Give  me  some  light :  — away ! 
p<H<omis« 

Lightslíglits,1ight8! 

(Exemaalibutamktm 

■AHLIT. 

Why,  let  the  stmcken  deer  go  wecp; 
The  hart  nngalled  play : 

For  some  must  watch,  while  soate  tmA  é 
Thns  runs  the  worid  away.— 

Would  not  this,  sir,  and  a  forest  of  fealhen,  flj 
of  my  fortanes  lum  Turk  with  me,)  with  two  r 
roses  on  my  razed  shoes,  get  me  a  feHomk^  i 
players,  sir? 

Hoimiy. 
Halfashare. 


A  whole  oiie  I. 

For  thou  dost  know,  O  Damoi  de», 

This  realm  dismantled  waa 
Of  Jove  himseír;  and  now  rrigni  hm 

A  very,  very— peaeock. 

■onAiio. 
Yon  might  have  iliymed. 


O  good  Horatio,  m  take  the  ^jbnít  nori  fe 
sand  pouud.  DkUt  perceiveT 


Very  weH,  my  lord. 


l'pon  the  labor  the 


1  did  ferr  well  note  1 


Ah.  ah !  —  Come«  some  mosic ;  come,  tteien 
For  if  the  king  like  mil  the  oomcdy, 
Why  then,  bdike,— he.lihee  ft  Ml,ffl 
Diter  Rtuenemts  m 

Come,  some  mnsíc. 


Good  ■»▼  lord,  T( 
Sir,  a  wfaole  hislerj. 


6ÜILLE1IH0. 


HAMLET. 

qaé  le  sucede  ? 

GUILLERMO. 

Jo  á  su  cuarto  con  mucha  destemplanza. 

HAMLET. 

i? 

GUILLERMO. 

Je  cólera. 

HAMLET. 

ría  mas  acertado  Írselo  á  contar  al  médico? 
;i  yo  me  meto  en  hacerle  purgar  ese  humor 
ser  que  se  le  aumente  f 

GUILLERMO. 

dad  algún  sentido  á  lo  que  habíais,  sin  des- 
>n  tales  estravagancias  de  lo  que  os  vengo 

HAMLrr. 
acuerdo.  Prosigue  pues. 

GUILLERMO. 

estra  madre,  llena  de  la  major  aflicción,  me 
ros. 

HAMLET. 

>ieo  venido. 

GUILLERMO. 

imientos  no  tienen  nada  de  sinceridad.  Si 
i  mía  respuesta  sensata,  desempeñaré  el  en- 
ina ;  si  no,  con  pediros  perdón  y  retirarme 

hamLet. 
,  no  puedo. 

GUILLERMO. 
HAMLET. 

la  respuesta  sensata,  y  mi  razón  está  un  poco 
obstante,  responderé  del  modo  que  pueda  á 
ndes,  ó  por  mejor  decir,  h  lo  que  mi  madre 
»n  que  nada  hay  (|ue  añadir  en  esto.  Vamos 
s  dicho  que  mi  madre... 

RICARDO. 

le  dice  es  que  vuestra  conducta  la  ba  llenado 
admiración. 

HAMLET. 

illoso  hijo,  (¡ue  asi  ha  podido  atunlir  á  su 
lime,  ¿esa  admiración  no  ha  traido  otra  con- 
o  hay  algo  mas? 

RICARDO. 

sea  hablaros  en  su  gabinete,  antes  que  os 

HAMLET. 

ré,  si  diez  veces  (1 4)  fuera  mi  madre.  ¿Tie- 
>  negocio  que  tratar  conmigo? 

RICARDO. 

le  acuerdo  de  ({uc  en  otro  tiempo  me  esti- 
). 

HAMLET. 

ibien.  Te  lu  juro  por  estas  manos  rateras. 

RICARDO. 

puede  ser  <■!  inolivodo  vuestra indfsposicíoo? 
o,  es  ornar  vos  mismo  las  puertas  á  vuestra 
j(T¡<*nd()  comunicar  con  vuestros  amigos  los 
t*nlis. 

HAMLET. 

atrasado. 

RICARDO. 

osible,  cunndu  tenéis  el  voto  del  rey  mismo 
5  en  el  trono  de  Dinamarca? 

HAMLET. 

miras  nace  la  yerba...  Ya  es  un  poco  anti- 
'an.  ;Ah  !  ya  están  a<iui  las  flautas. 


HAlfLBT. 

Theking,  sir,— 


tm 


«oiuiiioTmr. 


■AMLtT. 

Áy,  sir,  wfaat  ofhim? 

GUILDERSTElll. 

b,  in  bis  retirement,  marvelkms  distempered 

RAHLBT. 

With  driuk,  sir? 

CmLDBllSTElUI. 

No,  my  lord,  with  choler. 

HAMUCT. 

Your  vnsdom  would  show  itself  more  ricber,  to  tí^Vy 
this  to  the  doctor ;  for,  for  me  to  put  him  to  bis  purga- 
tioD,  would,  perhaps,  plunge  him  into  more  cboler. 

GUILMQISTEIH. 

Good  my  lord,  put  your  discourse  into  soma  frame»  and 
slart  Dot  so  wildly  trom  my  afüaiir. 

HAMLET. 

I  am  tame,  sir :  —  pronomice. 

GciLDEasmif. 

The  queen,  your  mother,  iu  most  grett  aflUclion  of  spi- 
rit,  hath  seot  me  to  you. 

HAMLET. 

You  are  welcome. 

CUILDUISTCUC. 

Nay,  good  mjr  lord,  this  courtesy  Is  not  of  the  rigbt 
breed.  If  it  shall  please  you  to  make  me  a  wholesome  an* 
swer,  I  will  do  your  niother*s  commandment :  if  not,  your 
pardon,  and  my  returu,  shall  be  the  end  of  my  business. 

HAMLET.. 

Sir,  I  canuot. 
What,mylord? 


GUILDERSTEHÜ. 


BAHLET. 


Make  yon  a  wholesome  answer ;  my  wiCs  diseased :  But, 
sir,  such  ansvrer  as  I  can  mal^e,  vou  shall  command :  or, 
rather  as  you  say,  my  mother :  therefore  no  more,  but  to 
the  matter:  my  mother,  you  say,— 


■OSC3ICRA5TZ. 

Then,  thns  she  says :  Yonr  behavíonr  hath  stmck  her 
into  amazement  and  admiration. 

HAHLCT. 

O  wondérful  son,  that  can  so  astonish  a  mother !  —  Rut 
is  there  no  seqnel  at  the  heeis  of  this  mother's  admira- 
tion? impart. 

llOSEIfCRA.TrZ. 

She  desires  to  speak  with  you  in  ber  closet,  ere  yon  go 
tobed. 

HAHLCT. 

We  shall  obey,  were  she  ten  times  our  mother.  Uave 
you  any  further  Ixade  with  us? 

ROSEKCRANTZ. 

My  lord,  yon  once  did  love  me. 

RAMLVT. 

And  do  still,  by  these  picl&ers  and  stealers. 

MOSEHCEAHTZ. 

Good  my  lord,  what  is  yonr  cause  of  distemper?  you  do, 
surely,  but  bar  the  door  upon  youf  owu  liberty,  if  you 
deny  your  grief  to  your  ÍKeud. 

HAHLET. 

Sir,  I  lack  advancement. 

nosKM:HA.Tn. 
How  can  that  be,  when  you  bave  the  volee  of  Ihe  king 
himself  for  yonr  soccesion  in  Denmark? 


Ay,  sir,  bot,  Wkile  Oie  §rui  ^mm«  — tbe  proverb  is 
something  musty. 
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ESCENA  XVn. 


CÓnCO  TERCERO  T  DICHOS. 
HAXLET. 

Dejadme  ver  una...  ¿A  qué  tengo  de  ir  ahi?  (Guillermo 
y  Ricardo  ge  acercan  á  üamlet  con  ademán  obsequioso , 
siguiéndole  adonde  quiera  que  se  vuelve ^hasta  que  viendo 
su  enfado  se  apartan.)  Parece  ({uo  me  quieres  bacer  caer 
en  alguna  trampa,  según  me  cercas  por  todos  lados. 

GUILLERMO. 

Ya  veo,  señor,  que  si  el  deseo  de  cumplir  con  mi  obli- 
gación me  da  osadía,  ucnso  el  amor  que  os  t(;ngo  me  hace 
grosero  también  é  iiiiporluno. 

IIAVLET. 

No  entiendo  bien  eso.  ¿Quieres  tocar  esta  flauta? 

GUILLERMO. 

Yo  no  puedo,  señor. 

HAMLET. 

Vamos. 

GUILLERMO. 

De  veras  que  no  puedo. 

IIAMLET. 

Yo  te  lo  suplico. 

GUILLERMO. 

Pero  si  lio  sé  palabra  do  eso. 

HAMLET. 

Mas  fácil  es  que  t<>nderse  á  la  larga.  Mira,  pon  el  pulgar 
y  los  demás  dedos  según  coiivtMigu  sobre  estos  agi^eros, 
sopla  con  la  boca,  y  verás  qué  lindu  sonido  resulta.  ¿Ves? 
Estos  son  lus  puntos. 

GUILLERMO. 

Bien,  pero  si  no  sé  bacer  uso  de  ellos  para  que  produz- 
can armonía.  Como  ignoro  el  arte... 

HAMLET. 

Pues  mira  tú  en  (|ué  opinión  tan  baja  me  tienes.  Tú  me 
quieres  tocar,  presumes  conocer  mis  registros,  pretendes 
estraer  lo  mas  intimo  de  mis  secretos,  quieres  bacer  que 
suene  desde  el  mas  grave  al  mas  agudo  de  mis  tonos ;  y 
\e  aquí  este  pequeño  órgano,  capaz  de  escelentcs  voces 
y  de  armonía ,  que  tú  no  puedes  hacer  sonar.  ¿  Y  juzgas 
que  se  me  lanc  á  mi  con  mas  facilidad  que  á  una  flauta? 
Ño,  dame  el  nombre  del  instmmento  que  quieras;  por  mas 
que  le  manejes  y  te  fatigues,  jamás  conseguirás  hacerle 
producir  el  menor  sonido. 

ESCENA  XVni. 

POLOMO     T    DICHOS. 
HAMLET. 

¡Oh!  Dios  te  bendiga. 

rOLOMO. 

Señor,  la  reina  (¡uisíera  hablaros  al  instante. 

HAMLET. 

¿No  ves  alli  aquella  nube  que  parece  un  camello? 

I'OLOMO. 

Cierto,  asi  en  el  tamaño  parece  un  camello. 

HAMLKT. 

Pues  ahora  me  parece  una  comadreja. 

I'OLOMO. 

No  hay  duda,  tiiMie  ligiii*:!  de  comadroja. 

HAMLET. 

O  como  una  ballena. 

l'ULOMO. 

Es  verdad,  sí,  como  una  bullena. 

HAMLET. 

Pues  al  instante  iré  á  ver  ;'i  mi  madre.  Tanto  harán  es- 
tos, que  me  volverán  loco  de  veras.  Iré,  iré  al  instante. 

l'OLOMO. 

Asi  se  lo  diré. 

HAMLET. 

Fácilmente  se  dice:  al  instante  viene...  Dejadme  solo, 
amigos. 


Enterthe  Plaifen^  wUh  recorden, 

O,  the  recorders:— let  me  lee  ODe.--To  «ith 
with  you. — Why  do  you  go  aboat  lo  recowr  tke  «i 
me,  as  it  you  would  urive  me  into  a  toU  ? 


GDILDE3ISTBUf. 

O,  mv  lord,  ifmy  duty  he  too  bold,  my  lote  it  to 

manneriy. 

BAMLET. 

I  do  not  tvell  understand  Ibat.  Will  yoa  pby  opo 
pipe  ? 

glildeustebh. 
My  lord,  I  cannot. 

HAMLET. 

I  pray  you. 

GCILDEHmUI. 

Believe  me,  1  cannot. 


I  do  beseech  you. 

I  know  no  touch  of  it,  my  lord. 


*Tis  as  easT  as  lying  :  aovem  thete  Yaitagei  fitt 
An^ers  and  thumb\  give  it  breath  wíth  your  moatk, 
will  discourse  most  eloqueat  miuic.  Look  j««t  tbe 

the  stops. 

GÜILDEmTEUl. 

Rut  tliese  cannot  I  command  to  any  ottcnDce  o 

mony ;  1  have  not  the  skitl. 

HAMLET. 

Why,  look  you  now,  how  nnuorthy  ■  tUng  yoM  ■ 
me.  You  would  plav  upon  me ;  yoa  ^oakl  seca  lo 
my  stops ;  you  wou!d  plnck  out  ibe  heart  of  lay  Miy 
you  would  sound  me  from  my  iowesl  note  to  Ike  lop 
commss  :  and  therc  is  much  music,  eicellciil  voi 
this  litlle  organ ;  yet  cannot  you  make  it  speeL  *SI 
do  vou  think,  I  am  easier  to  be  played  on  Iba  a 
CaO  me  what  instrument  yon  will,  thou^  jon  em  ii 
you  cannot  play  upon  me. 

Enter  Pohnitit. 

Godblessyou,  slr! 

POLONIDt. 

Mylord,  the  queen  woald  speak  wllh  yni»Mi 

sently. 

HAMLET. 

Do  you  &ee  yonder  cloud,  ibat't  alaual  Im  ihi^ 
cameí? 

POLOimm. 

By  the  mass,  and'tis  like  a  camd,  indeed. 

HAMLET. 

Methinks,  it  is  like  a  weasel. 

poLosnus. 
It  is  backed  like  a  weasel. 

HAMLET. 

Or,  like  a  whale  ? 

POLoncs. 
Very  like  a  wliale. 

HAMLET. 

Then  will  I  come  to  my  mother  by  and  hy.  —  Tbn 
me  to  the  top  of  my  beni.  —  1  will  come  by  ádby. 
POLomc^ 
Iwillsayso.  (Exlt  hkn 

HAMLET. 

By  and  by  is  casily  said.  —  Leave  me«  frifdt. 

(EtemiBM.GtlLM0. 


HAJfLET. 
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UAMLET. 
E^te  es  el  e9pacfo(i5)cle  la  noche  apto  á  los  maleficios. 
Esta  es  la  hora  en  que  los  cementerios  se  abren,  y  el  in- 
fierno respira  contagios  al  mundo.  Ahora  podría  yo  beber 
caliente  sangre;  ahora  podría  ejecutar  tales  acciones,  que 
el  día  se  estremeciese  al  verlas.  Pero  vamos  á  ver  á  mi 
madre.  ¡O  corazón!  no  desconozcas  la  naturaleza,  ni  per- 
mitas que  eu  este  firme  peclio  se  albergue  la  fiereza  de 
Nerón.  Déjame  ser  (IB)  cruel,  pero  no  parrícida.  £1  puñal 
que  ha  de  herirla  esté  en  mis  palabras,  no  en  mi  mano; 
disimulen  el  corazón  y  la  lengua ;  sean  las  que  fueren  las 
execraciones  que  contra  ella  pronuncie,  nunca,  nunca  mi 
alma  solicitará  que  se  cumplan. 

ESCENA  XX. 

Gabinete. 
CLAUDIO,  UlCAUüO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

No,  no  le  quiero  aquí,  ni  conviene  á  nuestra  segorídad 
dejar  libre  el  campo  a  su  locura.  Prevenios  pues,  y  haré 
que  inmediatamente  se  os  despache  para  que  él  os  acom- 
pañe a  Iiij^lalerra.  El  interés  de  mi  corona  no  permite  ya 
esponeruic  a  un  ríesgo  tan  inmediato,  que  crece  por  ins- 
tantes en  los  accesos  de  su  dcmimcia. 

GUILLERMO. 

Al  momento  dispondremos  nuestra  marcha.  El  mas 
santo  y  religioso  temor  ea  aquel  que  procura  la  existencia 
de  tantos  individuos,  cuya  vida  pende  de  V.  M. 

RICAIiDO. 

Si  es  obligación  en  un  particular  defender  su  vida  de 
Uxla  ofensa,  por  medio  de  la  fuena  y  el  arte,  ¿cuánto  mas 
lo  será  conservar  aquella  eu  quien  estriba  la  felicidad  pú- 
blica ?  Cuando  llega  á  faltar  el  monarca,  no  muere  él  solo, 
sino  que  á  manera  de  un  torrente  precipitado  arrebata 
consigo  cuanto  le  rodea ;  como  una  gran  rueda  colocada 
en  la  cima  del  mas  alto  monte,  á  cuyos  enormes  rayos  es- 
tán asidas  innumerables  piezas  menores,  que  si  llega  á 
caer,  no  hay  ninguna  de  ellas,  por  mas  pequeña  que  sea, 
que  no  padezca  igualmente  en  el  total  destrozo.  Is'uuca  el 
soberano  exhala  un  suspiro,  sin  escitar  en  su  nación  ge- 
neral lamento. 

CLAUDIO. 

Yo  os  ruego  que  os  prevengáis  sin  dilación  para  el  viaje. 
Quiero  encadenar  este  temor,  que  ahora  camina  demasia- 
do libre. 

LOS  DOS. 

Vamos  á  obedeceros  con  la  mayor  prontitud. 
ESCaCNA   XXI. 
CLAUDIO,  POLONIO. 

POLOMO. 

Señor,  ya  se  ha  encaminado  al  cuarto  de  su  madre.  Voy 
á  ocultarme  detrás  de  los  tapices  para  ver  el  suceso.  Es 
seguro  que  ella  le  reprenderá  fuertemente ;  y  como  vos 
Diismo  habéis  observado  muy  bien,  conviene  que  asista  á 
oír  la  conversación  alguien  mas  que  su  madre,  que  natu- 
^Imente  le  ha  de  ser  pareial,  como  á  todas  sucede.  Que- 
daos adiós  ;  yo  v(»lveré  a  veros  antes  (|ue  os  recojáis,  pa- 
ra deciros  lo  (¡ue  haya  pasado. 

CLAUDIO. 

Gracias,  querido  Polonio. 

ESCENA  XXII. 

CLAUDIO. 
¡Oh,  mi  (17)  culpa  es  atroz!  Su  hedor  sube  al  cielo,  lle- 
vando consigo  la  maldición  mas  terrible ;  la  muerte  de  un 
Uennano.  No  puedo  recogerme  á  orar,  por  mas  que  efi- 
ciazmente  lo  procuro ;  que  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad 
^1  delito  que  la  destruye.  Como  el  hombre  á  quien  dOB 


Tis  now  the  very  wíSching  time  of  nighl ; 

When  churchyards  yawn,  aod  hell  itself  breathes  out 

Contagión  to  tbis  yroríd  :  Now  could  I  drínk  hot  blood. 

And  do  such  business  as  the  bitter  day 

Would  quake  to  look  on.  Soft;  now  to  my  mother.  — 

O,  heart,  lose  uot  thy  nature ;  let  not  ever 

The  soul  of  N«ro enter  this  firm  bosom : 

Let  me  be  cruef,  not  unnatural : 

I  will  speak  daggers  to  her,  but  use  uone ; 

My  longue  and  soul  in  this  be  hypocrítes : 

How  in  my  words  soever  she  be  shenl, 

To give  them  seáis  never,  my  soul,  consentí  {Exü, 

SGENE  m, 

t 

A  Room  in  the  same. 
.  Enter  King,  UOSENCRANTZ,  fl/irf  GÜILDENSTERN. 

KINÜ. 

I  like  him  not :  ñor  stands  it  safe  wíth  us;  t 

To  let  his  madness  range.  Therefore,  prepare  you ; 

1  your  commission  will  forthwitii  despatcb. 

And  he  to  England  sball  along  wiíJi  you  : 

The  terms  of  our  estáte  may  not  endure 

Hasard  so  near  us,  as  doth  liourly  grow 

Out  of  his  lunes. 

GU1LDE5STERN. 

We  will  ourselves  provide  : 
Most  holy  and  religíous  fear  it  is, 
To  keep  those  many  bodies  safe, 
That  live,  and  feed,  upon  your  mayesty. 

ROSENCHANTZ. 

The  single  and  peculiar  Ufe  is  bound, 
With  all  the  strength  and  amiour  of  the  mind, 
To  keep  itself  froin  *noyance ;  but  much  more 
That  spirít,  upon  whose  weal  depend  and  rest 
The  lives  ofinany.  Thecease  of  majesty 
Dies  not  alone ;  but,  like  a  gulf,  doth  draw 
Whaf  s  near  it,  with  it :  it  is  a  niassy  wheel, 
Ftx'd  on  the  summit  of  the  highest  mount, 
To  whose  hugc  spokes  ten  thousand  lesser  things 
Are  morlisM  and  adjoiird ;  which,  when  it  falls, 
Each  small  annexment,  petty  consequence, 
Attends  the  boist'roos  nun.  Ñever  alone 
Did  the  king  sigh,  but  with  a  general  groan. 

KING. 

Arm  you,  I  pray  you,  to  tbis  speedy  voyage; 
For  we  will  fetters  put  upon  this  fear, 
Whicb  now  goes  too  free-footed. 

ROSENCRAirrZ.  GUILDEIfSTERN. 

We  will  baste  us. 
(Exeunt  Rosencrantz  and  Guüdemtem. 

Enter  Polonius. 
pOLomus. 
My  lord,  he*s  going  to  his  mother*s  closet : 
Behind  the  arras  iTl  convey  myself, 
To  hcar  the  process;  FU  warrant,  sheMl  tax  him  bome: 
And,  as  you  said,  and  wísely  was  it  said, 
*Tis  meet,  that  some  more  audlence,  than  a  mother, 
Since  nature  makes  them  partial,  should  o*er-hear 
The  speech  of  vantage.  Fare  you  well,  my  liege : 
ril  cali  upon  you  ere  you  go  to  bed. 
And  tell  yon  wbat  I  kuow. 

KING. 

Thanks,  dear  my  lord. 

{Exit  Poloniut. 
O,  my  offence  is  rank,  it  smells  to  heaven ; 
It  hath  the  primal  eldest  curse  upon*t, 
A  brother*s  murder !  — Pray  can  I  not, 
Though  inclination  be  as  stiarp  as  will ; 
My  stronger  guilt  defeats  my  strong  intent  * 
And,  like  a  man  to  double  business  boond. 


SS»  OBUAb  DE  MORATIN  (o.  lcaüdro). 

obligaciones  llaman,  me  detengo  ár  considerar  por  cuál 

empezaré  primero,  y  no  cumplo  ninguna Pero  si  este 

brazo  execrable  estuviese  aun  mas  teñido  en  la  sangre 
fraterna,  ¿  faltará  en  los  cielos  piadosos  suücientc  lluvia 
para  volverle  candido  como  la  nieve  misma?  ¿de  qué  sir- 
ve la  misericordia,  si  se  niega  a  ver  el  rustro  del  pecado? 
¿Qué  liay  en  la  oración  sino  aquella  duplicada  fuerza,  ca- 
paz de  susleniTuos  al  ir  á  caer,  ó  de  adquirirnos  el  perdón 
bahiendo  cuido?... Si,  alzaré  mis  ojos  al  cielo,  y  quedara 
borrada  mi  culpa... Pero  ¿qué  género  de  oraciun  habré  de 
usar?  Olvida,  Señor,  olvida  el  horrible  houUcidio  que  co- 
nvelí... ;Ah  !  que  será  imi>osible,  mientras  vivo  poseyendo 
los  objelDS  ((ue  me  delennhiaron  a  la  maldad ;  mi  andji- 
ciun,  mi  curona,  mi  esposa... ¿Podrá  merecerse  el  perdón 
cuando  la  ofensa  existe  ?  Kn  este  mundo  estragado  suce  - 
de  con  frecuencia  que  la  mano  delhicuente,  derramando 
el  uro,  aleja  la  justicia  y  corrouqie  cun  dadivas  la  integri- 
dad de  las  leyes ;  no  asi  en  el  ciclo,  (¡ue  allí  no  hay  enga- 
ños, allí  comparecen  las  acciones  huuianas  como  ellas  son, 
y  nos  vemos  compelidos  a  mauifeslur  nuestras  faltas  todas 

sin  escusa,  sin  rebozo  alguno £n  ün,  en  liu,  ¿qué  debo 

hacer?...  Probemos  lo  que  puedo  el  arrepentimiento... ¿y 
qué  no  podrá?.. .Pero  ¿qué  ha  de  poder  con  quien  no  pue- 
de aneiieiitii-se?  ¡Oh  situación  infeliz!  ¡Oh  conciencia, 
ennegrecida  con  sombra»  de  nmerte !  ¡  Oh  alma  mia  apri- 
sionada !  «jue  cuanto  mas  te  esfuerzas  para  ser  libre,  mas 
<|uedas  oprimida.  ¡xVngeles,  asistidme!  Probad  en  mi  vues- 
tro poder.  Dóblense  mis  rodillas  tenaces;  y  tü,  corazón 
niio  de  aceradas  libras,  hazte  blando  como  los  nervios  del 
niño  que  acaba  de  nacer.  Todo,  todo  puede  enmendarse. 
(Se  arrodilla  y  apoya  los  bruzon  y  li^cabeza  en  un  sillón.) 

ESCENA    ZXin. 

CLAUDIO,  HAMLET. 

HAHLET. 

Esta  es  la  ocasión  propicia.  Ahora  estií  rezando,  ahora 
le  malo...  (Saca  la  espada;  da  algunos  pasos  en  ademán  de 
tr  a  herirle;  se  detiene ,  y  te  relira  otra  vez  acia  la  puer- 
ta.) Y  asi  se  irá  al  cielo ¿Y  es  esta  mi  venganza?  No, 

reüexioneuios.  Un  malvado  asesina  á  mi  padre,  y  yo,  su 
hijo  único,  aseguro  al  malhechor  la  gloria ;  ¿no  es  esto,  en 
ve/,  de  castigo,  premio  y  recompensa?  £l  sorprendió  á  mi 
padre  acabados  los  desórdenes  del  banquete,  cubierto  de 

mas  culpas  que  mayo  tiene  Uores ¿Quién  sabe,  sino 

Dios,  la  estrecha  cuenta  que  hubo  de  dar  ?  Pero,  según 
nuestra  razón  concibe,  terrible  ha  sido  su  sentencia.  ¿Y 
quedaré  vengado  dándole  á  este  la  muerte,  precisamente 
cuando  purilica  su  alma,  cuando  se  dispone  para  la  parti- 
da? No,  espada  mia,  vuelve  a  tu  lugar,  y  espera  ocasión  de 
ejecutar  mas  tremendo  golpe.  Cuando  esté  (18;  ocupado 
en  el  juego,  cuando  blusfenie  colérico,  o  duerma  con  la 
embriaguez,  ó  se  abandone  a  los  placeres  incestuosos  del 
leche»,  o  cometa  acciones  Contrarias  a  su  salvación,  hié- 
rele entonces ;  caiga  {irecipitado  al  profundo,  y  su  alma 
quede  negra  y  maldita,  como  el  infierno  que  ha  d(;  reci- 
iMile.  {tlnvaina  la  espada.)  Mi  madre  me  espera.  Malvado, 
i'>la  medicina,  que  te  dilata  la  dolencia,  no  evitara  tu 
muerte. 

ESCENA    XXIV. 


CLAUDIO. 
.Mis  palabras  suben  al  cielo,  mib  afectos  quedan  en  la 
tierra.  {Se  levanta  con  agitación.)  Palabms  sin  afectos 
nunca  llegan  a  los  oídos  de  Dios. 

ESCENA   XXV. 

Cuarto  de  la  reina. 
CEUTlltDlS.  POLOMO,  HAMLET. 

l'OLüMO. 

Va  a  \enir  al  momento.  Mostradle  entereza;  decidlo  que 
Mis  hu-nras  han  sido  demasiado  atrevidas  é  intolerables; 
que  \uestra  bondad  le  ha  protegido,  mediando  entre  él  y 


1  stand  in  pause  wbere  I  shall  flnt  b^o. 

And  botb  neglect.  Wbat  if  tbis  cunedWd 

Were  thicker  thau  itseií  willi  brother*!  blood? 

Is  there  not  rain  euough  in  ihe  iweetbeaTCM» 

To  wash  it  while  as  suow?  Wbereto  lenet  neRj, 

But  to  confiront  the  visage  of  offeuce? 

And  whafs  in  prayer,  but  this  two-fóld  foicei— 

To  be  forestal! ed,  ere  we  come  to  hH, 

Or  pardonM,  being  down?  Tbeii  Til  look  op; 

My  fault  ís  past.  but  O,  whal  fomi  of  pnyñ 

Can  serve  my  tum  ?  Forgive  me  my  fuul  mnidcr!— 

Tbat  caniiot  be ;  since  I  am  slill  possess^d 

Of  those  elTects  for  whicli  I  did  Uie  nnrder? 

My  crown,  mine  own ambitiout aod myqueeD. 

May  one  be  pardoifd,  and  retain  the  cnfince? 

In  the  cormpled  currents  of  this  worid, 

0tT(4)ce*s  gilded  band  mav  sbove  b^  jiutice; 

And  oftHis  seen,  the  wicked  priie  Jtself 

Buys  outthe  law.  But*tis  not  so  above  : 

There  is  no  shuflUing,  there  tbe  aciion  lies 

hi  bis  trut!  naiure ;  and  vve  ourselveí  compeird, 

Even  to  tlie  teeth  and  forebead  of  our  faahs, 

To  give  in  evidence.  What  then  ?  wbat  resU? 

Try  what  repentance  can  :  What  cao  it  noi? 

Yet  wliat  can  it,  when  one  can  not  repent? 

O  wretched  stale !  O  IXMom,  bhek  as  death! 

O  limed  soul,  tbat,  struggliug  to  be  firee. 

Art  more  engag*d !  Help,  angela,  make  aasay! 

Bow,  stubborn  knees!  and,  beart,  wlth  atrings  of  sise 

Be  sofl  as  sinews  of  tbe  new-boni  babe !  — 

AU  may  be  well !  (Bstírei^  mí  ten 

EnterHtmUU 


i*d: 


Now  might  I  do  it,  pat,  nowheis  praying; 
And  now  FU  do't ;  —and  so  be  goes  lo ' 
And  so  am  1  revengM?  Thal  woald  be 
A  villain  kills  my  faüier;  and,  for  Ibat, 
I,  bis  solé  son,  do  tbis  same  villain  send 
To  heaven 


Why,  this  is  bire  and  saUíry,  no  revenge. 
He  took  my  fatlicr  grossly,  full  of  breadf: 
Wilb  all  tus  c rimes  broaJ  blowu,  as  flash  as  Hay 


He  took 

Wilb  all 

And«  how  bis  audit  stands,  who  kuows,  save 

But,  in  our  circiimstancc  aod  course  of  ti 

Tis  heavy  with  him  :  And  am  I  tlien  reveí 


To  take  him  in  the  purging  of  hls  soul, 
Wheu  he  is  lit  and  season^  for  bis  passags? 
No. 

Up*  sword ;  and  know  thou  a  more  horrid  ha 
When  he  is  drunk,  asieep,  or  in  bis  rage ; 
Or  in  the  incestuous  pleasures  of  bis  bed; 
At  gaming,  swearing ;  or  aboot  some  act 
That  has  no  relish  of  salvatioo  iu*l : 

Then  tríp  him,  tbat  bis  beeis  may  kick  at  I 

And  that  bis  soul  may  be  te  damn*d,  aml  blaefc. 
As  bell,  whereto  it  goes.  My  inolber  stays : 
This  pbysic  but  proloogs  iby  slcklj  daya. 


The  King  ritei^  má 


My  words  fly  ap,  my  thonghts  remain  behyw : 
Words,  wJtbout  thought,  never  to  1 

scERE  nr. 

Another  Room  in  Ike 


Enter  Queen  and  POLONIDS. 

poLomus. 

He  will  come  straigtil.  Look  yoo,  lav  booM  toMa; 
Tell  him,  bis  pranks  havc  beeu  loo  broad  tobaarwM 
And  thal  y  our  gracc  bath  acreen^d  and  üood  I 


HAMLET. 


sai 


{nadoD  que  esdtó.  Yo  ectre  tanto  (19)  reüra- 
irdaré  sUencio.  Habladle  con  libertad,  yo  os 

BAHLET,  gritando  desde  adentro. 
madre! 

GERTR0DI8. 

irometo;  nada  temo.  Ya  le  siento  llegar.  Reti- 
onio  se  oculta  detrás  de  unos  tapices.) 

ESCENA  XXVI 
;ERTRUD1S,  HAMLET,  POLONIO. 

HAMLET. 

(20)  mandáis,  señora? 

GERTaODIS. 

luy  ofendido  tienes  á  tu  padre. 

HAMLET. 

ny  ofendido  tenéis  al  mió. 

GERTRUDIS. 

aqai;  tú  me  respondes  con  lengua  demasiado 

HAMLET. 

allá...  y  vos  me  preguntáis  con  leogoa  bien 

GERTRUDIS. 

sto,  Hamlet? 

HAMLET. 

eso,  madre? 

GERTRUDIS. 

is  de  quien  soy  ? 

HAMLET. 

cruz  bendita  que  no  me  olvido.  Sois  la  reinad 
:1  hermano  de  vuestro  primer  esposo,  y...  ¡ojalá 
!...  t  Eb !  sois  mi  madre. 

GERTRUDIS. 

Yo  te  pondré  delante  de  quien  te  baga  ba- 
i  acuerdo. 

HAMLET. 

mlet,  asiendo  de  un  brazo  á  Gertrudis,  la  ha- 
entaos,  y  no  saldréis  de  aquí,  no  os  moveréis, 
ongu  un  espejo  delante,  en  que  veáis  lo  mas 
estra  coDciencia. 

ceutruois. 
itasbácer?  ¿Quieres  matarme?. ^4 Quién  me 
Cielos! 

'udis  la  estraordmarta  agitacton  que  Hamlet 
en  su  semblante  y  acciones^  teme  que  va  á 
f  grita  despavorida  pidiendo  socorro,  Polonio 
ir  de  donde  está  oculto^  y  después  se  detiene, 
ivierte  que  los  tapices  se  mueven,  sospecha 
io  está  escondido  detrás  de  ellos,  saca  la  es- 
Ios  6  tres  estocadas  sobre  el  bulto  que  halla,  y 
uUflando  con  su  madre.) 

POLONIO. 

de...  ¡oh!... 

HAMLET. 

>sto  ?... Un  ratón...  Murió...  (21)  Un  ducado  á 
nuerto. 

POLONIO. 


lecbo? 
ué  sé  yo?.. 


GERTRUDIS. 


HAMLET. 

.  ¿Si  seria  el  rey? 

GERTRUDIS. 

m  tan  precipitada  y  sangrienta ! 

HAMLET. 

madre  mia,  acción  sangrienta,  y  cuasi  tan 
0  la  de  malar  á  un  rey,  y  casarse  después 
mo. 

GERTRUDIS. 

nrey? 


Mucb  heat  and  him.  TU  silence  me  e*en  bere. 
Pray  yon,  be  round  wilb  bim. 


QUEBlf. 

ni  warranlyoo; 
Fear  me  not ; — witbdnvr,  I  bear  bfan  coming. 

(PoUmhu  hides  hünself.) 

Enter  Hamlet. 


Novr,  molher;  wfaat*s  the  matter? 

# 

QUEEH. 

Hamlet ,  tboa  bast  thy  fatber  mucfa  offended. 

HAMLET. 

Molber,  yon  have  roy  fatber  mucb  offended. 

QUEEN. 

Gome ,  come,  yoa  answer  witb  an  idle  toogue. 


<>o,  go ,  yoa  qnestioD  witb  a  wicked  tongue. 

QUEEN. 

Why,  bow  DOW « HamlelT 

BAMLBT. 

Wbat's  tbe  matter  now? 

QUEBR. 

Haveyottforgotme? 

BABLET. 

No ,  by  tbe  rood ,  not  so  : 
Yon  are  Ibe  qneen ,  your  busband*s  brotber^s  wife ; 
And,— -*would  it  were  not  so !— yoa  are  my  motber. 

QUEEH. 

Nay,  tben  FU  set  tbose  to  yon  tbat  can  speak. 

HAMLET. 

Gome ,  come ,  and  sit  yon  down ;  yon  sball  not  bodge ; 
You  go  not,  till  I  set  vou  np  a  glass , 
Wbere  yoa  may  see  the  inmost  part  of  yoo. 

QUEEH. 

What  wflt  tboa  do  ?  tboa  wilt  not  morder  me  f 
Help,belp,bo! 

poLoraus.  (BeMnd.) 
Wbat,bo!belp!    . 

HAMLET. 

How  now!  a  rat?  (Draws.) 
Dead ,  for  a  dacat ,  dead. 

(Hamlet  makes  a  pat»  through  the  arras.) 

POLONIU8.  (Behind.) 

O,  I  am  slain.       (Falli  and  dies.) 

QUBEN. 

o  me ,  wbat  bast  tboa  done  ? 

BAHLBt. 

Nay ,  I  know  not : 
Isittbeking? 

(Ufts  up  the  arras ,  and  draws  forth  Polonius.) 

QUEEH. 

O,  wbat  a  rasb  and  bloody  deed  is  tbis ! 

■AMurr. 

A  bloody  deed ;— ^Imost  as  bad  good  motber. 
As  kill  a  king,  and  marry  wbit  bis  brotber. 


AskUlaking! 


QUUH. 
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BAMLET. 

Sf,  señora ,  eso  be  dicho.  (Alza  el  tapiz,  y  aparece  Pa- 
lomo muerto  en  el  suelo,)  Y  lú,  miserable,  temerario,  eo- 
tremeüdo,  loco...  Adiós.  Yo  te  tomé  por  otra  persona  de 
mas  consideración.  Mira  el  premio  que  has  adquirido ;  ve 
ahí  el  riesgo  que  tiene  la  demasiada  curiosidad...  ('Viii-^ 
viendo  á  hablar  con  Gertrudis,  d  quien  hace  sentar  de 
nuevo.)  No,  no  os  lor¿ais  las  manos...  Srnlaos  aiiuí,  y  de- 
jad que  yo  os  tuerza  el  corazón.  Así  he  de  hacerlo,  si  no  le 
tenéis  formado  de  iniponelrahle  pasta,  si  las  costumbres 
malditas  nu  le  han  convertido  en  mi  muro  de  bronce 
opuesto  á  toda  sensibilidad. 

GKllTRtDlS. 

¿Qué  hice  yo,  ilamlet,  para  que  con  tal  aspereza  me 
insultes? 

IIAMLET. 

Una  acción  que  mancha  la  tez  purpúrea  de  la  modestia, 
y  da  nombre  de  hipocrtrsia  a  la  virtud ;  urrebalu  las  flores 
de  la  frente  hennoha  de  un  inocente  amor,  colocando  mi 
vejigatorio  en  ella ;  (|ue  hace  mas  périidos  los  vot(»s  con- 
yugales que  las  promesas  del  tahúr;  uria  acción  que  des- 
tniye  la  buena  te,  alma  «le  los  contratos,  y  convierte  la 
inefable  religión  en  una  compilación  frivola  de  paUíbras; 
una  aceion,  en  Un,  cai>az  de  inflamar  en  ira  la  faz  del  cie- 
lo, y  tra^lorllar  con  dcMM'tlen  horiible  esta  sólida  y  arti- 
lieioba  maquina  del  muudo,  como  si  se  aproximara  su  Un 
temido. 

GERTRUDIS. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Y  (|ué  acción  es  esa,  que  asi  esclamas  al 
anmiciarla  con  espantosa. voz  de  trueno? 

HANLET. 

Veis  a(|ui  presentes  en  esta  y  esta  pintura  (Señalando  á 
dos  retratos  que  habrá  en  la  pared,  uno  del  rey  Uamlet, 
y  otro  de  Claudio,)  los  retratos  de  dos  hermanos.  ¡  V(^d 
cuanta  gracia  residia  en  aquel  semblante !  Los  cabellos  (¿i; 
del  sol,  la  frente  como  la  del  mismo  Júpiter,  su  vista 
imperiosa  y  amenazadora  como  la  du  Marte,  su  gentileza 
semejante  a  la  del  mensajero  Mercurio  cuando  aparece  so- 
bre una  montaña  cuya  cima  llega  á  los  cielos.  ¡  Hermosa 
combinación  de  formas,  donde  cada  uno  de  los  dioses  im- 
primió su  carácter,  para  que  el  mundo  admirase  tintas  |)er- 
fe(>eiones  en  un  hombre  solo.  Este  fué  vuestro  estuoso. 
Ved  ahora  el  que  sigue.  Este  es  vuestro  esposo,  (¡ue  como 
la  espiga  con  tizón  destruye  la  sanidad  de  su  hermano.  ¿Lo 
veis  bien?  ¿Pudisteis  abandonar  las  delicias  de  aquella  co- 
lina hermosa  por  el  cieno  de  ese  pantano  inmundo?  ¡  Ahí 
¿lo  veis  bien?...  Ni  podéis  llamarlo  amor,  porque  en  vues- 
tra edad  los  hervores  de  la  sangre  están  ya  tibios  y  obe- 
dientes a  la  prutiencia ;  ¿  y  qué  prudencia  descendería 
desde  aquel  a  este?  Sentidos  tenéis,  que  á  no  ser  asi,  no 
tuvierais  afectos ;  |)ero  esos  sentidos  deben  de  padecer  le- 
targo profundo.  La  demencia  misma  no  podría  incurrir  en 
tanto  eiror ;  ni  el  frenesí  tiraniza  con  tal  esceso  las  sensa- 
ciones, que  no  quede  suficiente  juicio  para  saber  elegir 

entre  dos  objetos  cuya  diferencia  es  tan  visible ¿Qué 

espíritu  infernal  os  pudo  engañar  y  cegar  asi?  Los  ojos  sin 
el  tacto,  el  tacto  sin  la  vista,  los  oidos,  el  olfato  solo,  una 
débil  porción  de  cual(|uier  sentido  hubiera  bastado  a  im- 
pedir tal  estupidez ;üh  modestia!  ¿y  no  te  sonrojas? 

¡rebelde  infierno!  si  asi  pudiste  inflamar  las  médulas  de 
una  matrona,  permití',  piTmile  ([ue  la  virtud  en  la  edad 
juvenil  sea  dócil  como  la  cera,  y  se  liquide  en  sus  propios 
luegos;  ni  se  hivoqne  al  pudor  para  resistir  su  violencia, 
puesto  que  el  hieh)  mismo  con  tal  actividad  se  enciende, 
y  es  ya  el  entendimiento  el  que  prostiluve  al  corazón. 

CEUlltlllIS. 

¡Oh  Hamlet !  no  digas  mas...  Tus  razones  me  hacen  di- 
rigir la  vista  á  mi  concieueia,  y  adviiTto  allí  las  mas  ne- 
gras y  groseras  manchas ,  que  acaso  nmica  podran  bor- 
rarse. 

U.\MLET. 

¡Y  iHírmanccer  asi  cutre  el  |>estileutti  sudor  de  uu  le-  I 


HiaUT. 


Ay,  lady,  l'ww  my  wonl.— 
Thoa  vnretched,  rasb,  introdiiig  fool ,  fjrewell! 

I  took  thee  for  tby  better ;  take  thy  fortnne  : 

Thou  fintrsr,  to  be  too  bnsy,  is  some  danger.— 

Leave  wringin^  of  your  hands :  Peace ;  di  m  dou, 

And  let  me  wrmg  your  heart :  for  so  I  shall , 

If  it  be  made  of  pl^netrable  sUiIT; 

If  danmed  custoni  hath  nnl  hrazM  il  so, 

Tfiai  il  be  proof  and  bulwark  againsl  sense. 

QVEEN. 

What  have  I  done,  tliat  ihon  dar'st  wag  th;  lODguf 
In  noise  so  rude  against  me? 

RAHLETi 

Such  an  acl, 
That  blurs  the  grace  and  blush  of  rainJesly ; 
Calis  virtue ,  hypocrlle ;  takes  off  Üie  rose 
Froin  lile  fair  forchi>ad  of  an  iniíocenl  love. 
And  seis  a  blister  thens  maket  niarriage-voin 
As  false  as  dicers*  oaths :  O,  !»ui-h  a  deed 
As  froni  the  body  of  contracliou  plucks 
The  very  soul ;  and  sweel  relíicion  luakes 
A  rhapsody  of  words :  Hoav<*n  s  face  dolb  gloír; 
Yea ,  lilis  solidily  and  cumpouud  nuiss , 
With  trístful  visage,  as  agahisl  the  doom , 
Is  thoughl-sick  al  the  acl. 

QL-rEÜ. 

Ah  iii«,whalact, 
That  roars  so  loud ,  and  ihunden  iu  ihe  iodeiT 

BAMLET. 

Look  herc ,  upon  tbis  picture «  aod  en  Üiis; 

The  counterfeit  preseutmenl  ot  two  brolbets. 

See,  what  a  grace  was  sealed  ou  tbis  brow  : 

liyperion*s  curís;  the  fi-out  of  Jove  bimself : 

An  eye  like  Mars ,  to  threaten  and  command ; 

A  station  like  the  heralil  Mercury, 

Nevv-lighled  on  a  heaven-kisslng  bíll ; 

A  combhiation ,  and  a  form ,  indeed , 

Where  o  very  god  ilid  seem  to  sel  bis  leal, 

To  give  tbe\vurld  assurance  of  a  man ; 

Tliis  vv:is  vour  husband.— Look  voa  iiow  what  faUoví 

Here  is  your  Imsband ;  like  a  niildew*d  ear, 

Blasiing  his  wliolesome  Itrother.  Have  yon  ejes? 

(Umld  you  on  this  fair  mountain  leave  lio  fecd , 

And  ba*tten  on  this  moor?  Ha !  have  yon  eyei? 

You  cannot  cali  it,  luve  :  for  al  your  age, 

The  liey-day  in  the  blood  is  ume,  it's  bamble. 

And  waits  upon  the  judgmeiit ;  and  what  jodgníil 

Would  slep  from  this  to  tbis?  Sense ,  sore,  vea  bate, 

Else  could  you  iiot  have  inotioi» :  Rut,  sare,  Ibil  lew 

Is  a|>oplex*d  ;  for  madneess  woul'd  nol  err; 

Ñor  sense  to  ecstasy  was  ne*er  so  Ibraird, 

Uut  it  reservad  some  quantity  of  cboice, 

To  S4.'rve  ín  .such  a  diflerence.  Wbat  devU  mas*! 

That  ihns  huth  cozen*d  you  al  boodman-bUodf 

Kyt^s  without  feí^ling,  feeling  withoul  sigbl, 

Elirs  vvithont  hands  ur  eyes,  snielling  sans  atl, 

Or  bul  a  sickly  parí  of  one  true  sense 

(lould  not  so  inope. 

O  shunte!  where  is  thy  blush T  Rcbellioos  bcH  t 

If  líiou  eansl  muline  in  a  matronas  bnnes , 

To  flamiiig  youth  let  virtue  be  as  wax , 

And  nielí  in*  her  own  hre;  proclaira  no  sbame, 

Wiien  the  conipuls¡v<;  ardour  gives  ilie  cbarge; 

Sinee  frost  itself  as  aelively  dulb  bum 

And  reason  panders  wilL 

OUEElf. 

OHamlct,speakno 

Thou  turn'st  mine  eyes  into  my  very  sonl ; 
And  there  1  see  such  black  and  gnúned  spots . 
As  will  not  leave  tlieir  tíncL 

BAMLET. 

Nay,  bul  lo  lifo 


HAMLET. 


i¥ilecida  en  corrapcion,  prodigando  ca- 
aquella  sentina  impura ! 

GERTBUDIS. 

,  que  esas  palabras  como  agudos  púna- 
os... No  mas,  querido  Ilamlet. 

UÁIILET. 

I  malvado...  vil...  inferior  mil  veces  á 
poso...  escarnio  de  los  reyes,  ralero  del 
u ,  que  robó  la  preciosa  corona,  y  se  la 
lio. 

GERTRUDIS. 

ESCENA   XXVn. 

lAMLET,  LA  SOMBRA  DEL  RET  HAMLET. 
HAMLET. 

ga...  ¡Oh  espíritus (23)  celestes!  defen- 
30D  vuestras  alas...  ¿Qué  quieres,  vene- 

GERTRUDIS. 

aera  de  si. 

HAMLET. 

I  culpar  la  negligencia  de  tu  fa^o ,  que 
ompasiou  y  la  tardanza,  olvida  la  impor- 
i  tu  precepto  terrible?...  Habla. 

LA  SUMBRA. 

engo  a  iollaiiiur  de  nuevo  tu  ardor  cuasi 
ves?  Mira  cómo  has  llenado  de  asombro 
entre  ella  y  su  alma  agitada ,  y  hallarás 
3  obra  con  mayor  violencia  en  ios  cuer- 
Hablalu,  Ilamlet. 

HAMLET. 

s,  señora? 

'  GERTRUDIS. 

n  qué  piensas  tú,  que  asi  diriges  la  vista 
ü,  razonando  con  el  aire  incorpóreo?... 
ha  pasado  á  tus  ojos ,  que  se  mueven 
bellos,  que  pendían,  adquiriendo  vida  y 
Tizan  y  levantan  cunio  los  soldados  a 
)  rebalo  despierta.  ¡  lujo  de  mi  alma ! 
re  el  ardiente  luego  de  tu  agitación  la 
\  quiéu  estas  mirando  ? 

HAMLEr. 

e  veis  qué  pálida  luz  despide  ?  Su  as- 
astarían  a  conmover  las  piedras...  ¡Ay! 
10  sea  que  ese  lastimoso  semblante  des- 
os  crueles,  no  sea  que  al  ejecutarlos 
iios,  y  en  vez  de  sangre  se  derramen  ia- 

GERTRUDIS. 

eso? 

HAMLET. 
Ilí? 

GERTRUDIS. 

!o  lo  que  hay. 

HAMLET. 

tampoco  ? 

GEKTRUDIS. 

j  í\\xid  nosolros  hablamos. 

HAMLET. 

e  veis?...  Ahora  se  va...  Mi  padre...  con 
ue  se  vesLia...  ¿  Veis  por  donde  va?... 
lico. 

ESCENA   XXVIII. 

ERTUÜDIS ,  HAMLET. 

GERTRUDIS. 

)  de  la  íaiUasía.  El  desorden  que  padece 
;c  esas  iluhiones  vanas. 

HAMLET. 

pulso ,  como  el  vuestro ,  late  con  re- 
anuncia  igual  salud  en  sus  compases.,.. 


In  the  lank  sweal  of  an  enseUned  l)€ld ; 

Stew*d  io  comipUoo ;  honeying ,  and  makiog  love 

Over  the  nasty  siye  ;— 

QUEBlf. 

O,  speak  to  me  no  more ; 
These  words ,  like  daggers ,  enter  io  mine  ears ; 
No  more,  sweet  Hamlet. 

HAMLET. 

A  murderer ,  and  a  ?¡Uain  : 
A  slave ,  that  is  not  twentieth  part  tbe  tythe 
Of  your  precedent  lord  : — a  vice  of  lüngs  : 
A  cutpurse  of  the  empire  and  tbe  rule ; 
That  trom  a  shelf  tbe  precious  diadem  atole, 
And  put  it  in  bis  pociiet !  ' 

QUEBR. 

No  more. 
Eníer  Ghost. 


Akiog 
Of  shreds  and  patches  :— 
Save  me  and  bover  o'er  roe  wlth  your  wings 
You  beavenly  guarda !— What  would  your  gradóos  figure? 

Alas  I  he*8  mad. 


Do  you  not  come  your  tardy  soo  to  ehide, 
That ,  laps'd  in  time  and  passion ,  let's  go  by 
The  important  actiug  of  your  dread  command? 
O,  say! 

GU08T. 

Do  not  forget :  Tbis  visltation 
Is  but  to  whet  ty  almost  blunted  purpose. 
Uut  look !  amazement  on  thy  mother  sits  : 
O,  step  between  her  and  lier  lighting  sonl ; 
Gonciet  in  wealiest  bodies  strongest  works; 
Speak  to  her,  üauiiet. 

HAMLET. 

Uow  is  it  witb  you ,  lady  ? 

QUEEIf. 

Alas ,  how  is't  witb  you  ? 
That  you  do  bend  your  eye  on  vacancy, 
Ani  witb  the  incorporal  air  do  oíd  discourse? 
Forth  at  your  eyes  your  spirits  widly  peep ; 
And,  as  the  sleepin^  iK>ldiers  in  tbe  alarm, 
Your  bedded  hair,  like  life  in  excrements , 
Starts  up ,  and  stands  on  end.  O  ^entle  son , 
üpon  the  beat  and  fíame  of  thy  distemper 
Spriukle  cool  patience.  Whereon  do  you  look ! 

HAMLET. 

On  him !  on  him !— Look  you ,  how  palé  he  glares ! 

Hís  form  and  canse  conjom^d,  |>reacniug  to  stoncs , 

Would  make  ihem  capable. — bo  not  look  upon  me ; 

Lest  witb  tbis  piteous  actiou ,  vou  convert 

My  steru  effects  :  theu  what  1  llave  to  do 

Will  want  true  colour ;  tears ,  perchauce,  fbr  biood. 

QUfc£¡<l. 

To  whom  do  you  speak  this? 

HAMLET. 

Do  you  see  noüiiug  thcro? 

QUKEX. 

Nothing  at  all ;  yet  all ,  that  is ,  I  see. 

HAMLET. 

Ñor  did  you  nothing  hear? 

QUEE». 

No,  nothing,  but  ourselves. 

HAMLET. 

Why,  look  you  there !  look ,  how  it  steals  away ! 

My  rather,  in  bis  habit  as  be  liv*d ; 

Look,  wbcre  he  goes,  even  now,  out  at  the  porta! ! 

(ÉxUChoik 

ODEEH. 

Thls  is  the  very  coinage  of  your  brain : 
This  bodiless  creatiou  ecstasy 
Is  very  cunning  in. 

HAMLET. 

Ecstasy  > 

My  pulse,  as  yoars,  dolh  temperately  keep  lime « 

And  makes  as  bealthfiíi  miuic.  h  ii  Dol  I 


»4 

Nada  de  lo  que  be  dicho  ei  loeura.  Haced  la  praeba,  y  ve- 
réis si  os  repito  coaDtas  ideas  y  palabras  acabo  de  proferir, 
y  UD  loco  no  puede  hacerlo.  ¡Ah,  madre  mía!  en  merced  os 
pido  que  no  apliquéis  al  alma  esa  unción  halagüeña,  cre- 
yendo que  es  mi  locura  la  que  habla ,  y  no  vuestro  delito. 
Con  tal  medicina  lograreis  solo  irritar  la  parte  ulcerada, 
auinoniaiido  la  ponzoña  pestífera  que  interiormente  la  cor- 
rompe—Confesad al  ciclo  vuestra  culpa,  llorad  lo  pasado, 
precaved  lo  futuro ,  y  no  esteudais  el  beneficio  sobro  las 
malas  yerbas  para  que  pros|)eren  lozanas.  Perdonad  este 
desahogo  á  mi  virtud ,  ya  (¡ue  en  esta  delincuente  edad  la 
virtud  misma  tiene  que  pedir  perdón  al  vicio,  y  aun  para 
hacerle  bien  le  halaga  y  le  ruega. 

GERTRUDIS. 

¡  Ay ,  Ilamlet!  tú  despedazas  mi  corazón. 

HAHLET. 

¿Si?  Pues  apartad  de  vos  aquella  porción  mas  dañada,  y 
vivid  con  la  que  resta  mas  inocente.  Buenas  noches...  Pero 
DO  volváis  al  lecho  de  mi  tio.  Si  carecéis  de  virtud,  apa- 
rentadla al  menos.  La  costumbre  (34),  aquel  monstruo 
que  destruye  las  inclinaciones  y  afectos  del  alma ,  si  en  lo 
demás  es  un  demonio ,  tal  vez  es  un  ángel  cuando  sabe 
dar  á-  las  buenas  acciones  una  cierta  facilidad  con  que  in. 
sensiblemente  las  hace  parecer  innatas.  Con  teneos  por 
esta  noche  ;  este  esfuerzo  os  hará  mas  fácil  la  abstinencia 
próxima,  y  la  que  siga  después  la  hallareis  mas  fácil  to- 
davía. La  costumbre  es  capaz  de  bornir  la  impresión  misma 
de  la  naturaleza,  reprimir  las  malas  inclinaciones  y  ale- 
jarlas de  nosotros  con  maravilloso  poder.  Buenas  noches; 
y  cuando  aspiréis  de  veras  a  la  bendición  del  ciclo,  enton« 
ees  yo  os  pediré  vuestra  bendición...  La  desgracia  de  este 
hombre  (Hace  ademán  de  cargar  con  el  cuerpo  de  Polo- 
nio;  pero  dejándole  en  el  suelo  olra  vez  vuelve  á  hablar  á 
Gertrudis.)  me  aflige  l*u  estremo ;  pero  Dios  lo  ha  querido 
asi :  a  él  le  ha  castigado  por  mi  mano,  y  á  mi  también  pre- 
cisándome a  ser  el  instrumento  de  su  enojo.  Yo  le  condu- 
ciré adonde  convenga ,  y  sabré  justilicar  la  muerte  que  le 
di.  Basta.  Buenas  noches.  Porque  (¿o)  soy  piadoso,  debo 
ser  cruel ;  ve  aquí  el  primer  daño  cometido ;  pero  aun  es 
mayor  el  que  después  ha  de  ejecutarse...  j  Ah !  escuchad 
otra  cosa. 

GERTRUDIS. 

¿  Cuál  es  ?  6  Qué  debo  hacer  ? 

IIAXLET. 

No  hacer  nada  de  cuanto  os  he  dicho ,  nada.  Permitid 
que  el  rey  hinchado  con  el  vino,  os  conduzca  olrj  vez  al 
lecho,  y  allí  os  acaricie,  apretando  lascivo  vnestras  meji- 
llas, y  os  tiente  el  pecho  con  sus  malditas  manos  ,  y  os 
bese  con  negra  boca.  Agradecida,  entoLces,  dt cla- 
radle cuanto  hay  en  el  caso  decidle  que  mi  locura  no 
es  verdadera ,  que  todo  es  artilicio...  Si,  decidido ;  por. 
que  ¿cómo  es  posible  que  una  reina  hennosa,  mo. 
desta,  prudente,  oculte  secretos  de  tal  im[>orlancia  á 
aíjuel  (26)  galo  viejo,  murciélago,  sapo  torpísimo  ?  ¿  Cómo 
seria  i>osible  callárselo? Id,  y  á  pesar  de  la  razón  y  del  si- 
gilo, abrid  la  jaula  sobre  el  techo  de  la  casa  y  haced  que 
los  pájaros  se  vuelen ;  y  semejante  al  mono  (tan  amigo  do 
hacer  esperiencias ) ,  meted  hi  cabeza  en  la  trampa ,  á 
riesgo  de  perecer  en  ella  misma. 

GKRTRl'DIS. 

No ,  no  lo  temas ;  que  si  las  palabras  se  forman  del 
aliento,  y  este  anuncia  vida ,  no  hay  vida  ni  aliento  en  mí 
para  repetir  lo  que  me  has  dicho. 

UAXLET. 

¿  Sabéis  que  debo  ir  á  Inglaterra  ? 

GERTRCDIS. 

¡  Ah !  ya  lo  habia  olvidado.  Si,  es  cosa  resuelta. 

HASILET. 

He  sabido  que  hay  ciertas  cartas  selladas,  y  qua  mis  dos 
condiscipulos  (de  quienes  yo  me  liaré  como  de  mía  vtbora 
l>ouzoáosa)  van  encargados  de  Uew  el  mensaje,  facili- 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leardbo). 


That  I  have  mtehi*d :  bring  me  to  tbe  test. 
And  I  the  matter  will  re-word ;  which  medi^ 
Would  gambol  from.  Mother,  for  love  ofgnee, 
Lay  not  that  flatteriug  unction  to  yoor  sool , 
That  not  your  trespass,  but  my  rnadneM,  ip 
It  will  but  skin  and  fdm  tbe  ulcerous  pbee ; 
Whiles  rank  comiption ,  minina  all  wilbin , 
Infects  unseen.  Confess  yourself  to  beifen; 
Hepent  what's  past ;  avoid  what  is  lo  come; 
And  do  not  spread  the  compost  on  ihe  wecdl, 
To  make  theui  rauker.  Forgive  me  tlú  my  virtm: 
For  in  the  fatiiess  of  these  pursy  times, 
Virtue  iLselfof  vice  must  pardon  bes; 
Yea ,  curb  and  woo,  for  lea  ve  lo  do  him  good. 

QCEEIL 

o  Hamlet !  thou  bast  clell  my  faeait  in  twaia. 


O,  throw  away  the  vrorser  part  ofit. 

And  Uve  the  purer  with  the  otber  half. 

Good  night :  but  ^  uot  to  my  ancle*s  bed ; 

Assume  a  virtue ,  if  you  have  it  noL 

That  monster,  custom ,  wbo  aU  sense  doth  eal 

Of  habil*s  devil,  is  ángel  yet  in  Ibis ; 

That  to  the  use  of  actioas  Ciir  and  good 

He  likewise  gives  a  frock,  a  livery , 

That  aptly  is  put  on  :  Refrain  to-nigiit : 

And  that  sha II  lend  a  kind  of  easiness 

To  the  next  abstinence  :  tbe  nezt  more  eaiy : 

For  use  almost  can  cbange  tbe  stamp  cf  natOR, 

And  either  curb  the  devil,  or  tbrow  bim  oot 

Witli  wondrous  putency.  Once  more,  good  ni^; 

And  when  you  are  desirous  to  be  bless'd, 

ril  blessiug  beg  of  you.— For  tbis  same  lofd, 

(PQuaUi§UHktk 
I  do  repent.  But  beaven  liatb  pleas*d  it  so,— 
To  punish  me  with  Ibis,  and  tbis  witb  me, 
That  1  must  be  their  scourge  and  odnlitcr. 
I  will  bestow him ,  and  willanswer  vrell 
The  death  1  gave  him.  So,  asain,  good  nigbt!— 
I  must  be  cruel ,  ouly  to  be  aind  : 
Thus  bad  begins ,  and  worse  remahis  bebiad.— 
But  one  word  more,  good  lady. 

QCEE3I. 

Wbatshillldo? 


Not  this,  by  no  means,  that  I  bid  yoa  do. 

Let  Uie  bloat  kiiig  tenipt  you  agaiii  to  bed  v 

Pinch  wanton  on  your  cheek;  cali  yoa,  liii  i 

And  let  him,  for  a  paír  of  reechy  Lisses. 

Or  paddliug  in  your  iicck  with  bis  damn'd  I 

Make  you  lo  ravel  all  this  matter  oul, 

That  1  essentially  am  not  in  madoeas, 

But  mad  in  craR.  Twere  good,  vou  let  bfan  know: 

For  who ,  ihafs  but  a  queen,  fair,  súber.  Hfiae, 

Would  from  a  paddock,  from  a  bat,  a 

Such  dear  concernings  hide?  who  w 

No,  in  despile  of  sense  and  secrecy, 

Unpeg  the  basket  on  the  honse's  lop, 

Let  ihe  birds  fly ;  and,  like  tbe  famooi  ^ 

To  try  Gonclusibns ,  in  the  baskel  creep^ 

And  break  your  own  ueck  down. 

QCECII. 

Be  thou  assur'd,  if  words  be  made  oíbrralb. 
And  breath  of  Ufe,  I  have  no  lífe  to  brenthe 
What  thou  hast  saíd  to  me. 

UAMLET. 

I  must  to  Eugíand ;  you  know  tbat? 

QCEESC. 

Alack, 
I  bad  forgot ;  *tis  so  concloded  on. 

HAMLET. 

There's  letters  seal'd  :  and  my  two  8chool-faU««t«' 
Whom  I  will  trust,  as  I  will  adden  ftag'd,^ 
They  bear  tbe  mándate  ¡  tbey  muí  swSep  mf  v^. 


HAMLET. 


stss» 


:ha  7  conducirme  al  precipicio.  Pero  yo  los 
qae  es  macbo  gasto  ver  volar  al  minador 
hornillo,  y  mal  irán  las  cosas  ó  yo  escavaré 
mas  debido  de  sas  minas,  y  les  haré  saltar 
¡  Oh ,  es  mucho  gusto  cuando  un  picaro  tro- 
?n  se  las  entiende!...  Este  hombre  me  hace 
pan...  (Quiere  llevar  á  cuestas  el  cadáver •, 
}  hacerlo  cómodamente,  le  ase  de  un  pié ,  y 
'oslrando.)  le  llevaré  arrastrando  á  la  pieza 
.dre,  buenas  noches...  Por  cierto  que  el  se> 
(que  fué  en  vida  un  hablador  impertinente) 
1  reposado ,  bien  serio  y  taciturno.  Vamos, 
menester  sacaros  de  aqui  y  acabar  con  ello. 
is ,  madre. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA     PRIMERA. 

Salón  de  palacio, 
GERTRUDIS,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

os ,  esos  profundos  sollozos  alguna  causa  tie- 
il  es, conviene  que  la  sepa  yo ¿En dónde 

GERTRUDIS. 

»los  un  instante.  (Vanse  Ricardo  y  Guillermo.) 
}  que  he  visto  esta  noche ! 

CLAUDIO. 

o ,  Gertrudis  Y  ¿Qué  hace  HamletT 

GERTRUDIS. 

íi  como  eJ  mar  y  el  viento  cuando  disputan 
es  mas  fuerte.  Turbado  con  la  demencia  que 
algún  ruido  detras  del  tapiz ;  saca  la  espada, 
n ,  un  ratón ;  y  en  su  ilusión  frenética  mató 
10  que  se  hallaba  oculto. 

CLAUDIO. 

rcidente  I  Lo  mismo  hubiera  hecho  conmigo 
ado  allí.  Ese  desenfreno  iusoleute  amenaza  á 
¿I  ti  misma,  á  todos  en  iiu.  ¡Oh!...  ¿y  como 
s  una  acción  tan  sangrienta?  Nos  la  impu- 
i  á  nosotros ,  porque  nuestra  autoridad  debe' 
irimido  á  ese  joven  loco ,  poniéndole  en  pa- 
ladie  pudiera  ofender.  Pero  el  escesivo  amor 
»  nos  ha  impedido  hacer  lo  que  mas  conve- 
omo  el  que  padece  una  enfermedad  vergon- 
no  declararla ,  consiente  primero  qae  le  de- 
cía vital.  ¿Y  adonde  ha  ido? 

GERTRUDIS  . 

( alli  el  difunto  cuerpo,  y  en  medio  de  su  lo- 
;rror  que  ba  cometido.  Asi  el  oro  (I)  mani- 
da, aunque  mezclado  tal  vez  eon  metales 

CLAUDIO. 

*tnidis,  y  apenas  toque  el  sol  la  cima  délos 
[ue  se  embarque  y  se  vaya ;  en  tanto  será 
>lear  toda  nuestra  autoridad  y  nuestra  pm- 
cultar  ó  disculpar  un  hecho  tan  indigno. 

ESCENA   U. 

GERTRUDIS ,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

no,  amigos!  Id  entrambos  con  alguna  gente 

Hamlet,  ciego  de  frenesí ,  ha  muerto  á 

la  sacado  arrastrando  del  cuarto  de  su  ma- 
arle ;  habladle  con  dulzura,  y  haced  llevar 
i  capilla.  No  os  detengáis,  (\anse  Ricardo  y 
iTamos ,  que  pienso  llamar  á  nuestros  mas 
gos  para  darles  cuenta  de  esta  imprevista 
e  lo  que  resuelvo  hacer.  Acaso  por  este  me- 
a  ( cayo  rumor  ocupa  la  esteosion  del  orbe, 


And  msrshal  me  to  knavoir;  Let  it  worii; 
For  *ti8  the  sport,  to  have  tbe  engineer 
Ifoist  with  bis  own  petar :  and  it  sball  go  hard, 
But  1  will  delve  oiie  yard  below  tbeir  mines , 
And  blow  them  at  the  moon  :  O,  *tis  most  sweet, 
When  in  one  Une  two  crafts  directly  meet.— 
This  man  sball  sel  me  pacldng. 
rtl  lug  the  guts  into  the  neigbbour  room : 
Mother,  good  nisht.— Indeed,  tbis  counsellor 
Is  now  most  stili,  most  seeret,  and  most  grave » 
Who  v?as  in  Ufe  a  foolish  prating  knave. 
Come ,  sir,  to  draw  toward  ao  end  with  yoa : 
Good  night ,  mother. 

(Exeunt  severaüy;  Hamlet  dragging  in  Polouius. 

ACT  IV. 

8GENE  I. 

The  same. 
EttterKing,  Queen,  ROSENCRANTZ  md  GUILDENSTERN. 

lUIG. 

Tbere*s  matter  in  these  sigbs ;  these  profoand  heaves  • 
You  must  transíate :  'tis  fit  we  onderstand  them. 
Where  is  yoor  son  f 

QUEDI. 

Bestow  this  place  on  as  a  little  while.^ 

(  To  Rosencrantz  and  Guüdenstem,  who  go  out.) 
Ah,  my  good  lord,  wbat  have  1  seeo  to-nighti 

UKG. 

What,  Gertnide?  How  does  HamletT 

QUEEN. 

Mad  as  the  sea ,  and  wind ,  when  both  contend 
Which  is  the  mightier  :  In  his  lawless  fit, 
Behiud  tbe  arras  hearing  something  stir, 
AíVbips  out  bis  rapier,  cries ,  A  ratia  rail 
And,  in  this  brainish  apprehension ,  kills 
Tbe  unseen  good  oíd  man. 

KIIfG. 

O  heavy  deed ! 
It  had  been  so  with  as,  had  we  been  tbere : 
His  liberty  is  fall  of  tlireats  to  all; 
To  you  yourself,  to  us ,  to  every  one. 
Alas !  how  sball  this  bloody  deed  be  answer*d  ? 
It  will  be  laid  to  us,  whose  provideoce 
Should  have  kept  short,  restraiu'd,  and  oot  of  haunt, 
This  mad  young  man  :  bat,  so  much  was  oar  love, 
We  woald  not  understand  what  was  most  flt :    . 
But,  like  the  owner  of  a  foal  disease, 
To  keep  it  firom  divuloiog,  let  itfeed, 
Even  on  the  palh  of  liie.  were  is  he  gane  t 

QUBIIL 

To  draw  apart  the  body  he  hath  kilPd  : 
0*er  whom  his  very  madness ,  Uke  some  ore , 
Amoog  a  mineral  of  metáis  base , 
Sohws  itself  pare ;  he  weeps  for  what  Is  dooe. 

KUI6. 

O,  Gertrode ,  come  away ! 

The  sun  no  sooner  shall  the  móantains  toucb, 

But  we  will  shiip  him  henee  :  and  this  vile  deed 

We  must,  with  all  our  majesty  and  skill , 

Both  countenance  and  excuse.— Ho !  Goildeastern ! 

EíOer  Rosencranti  and  Guiidenttem. 
Fríends  both ,  go  join  you  with  some  further  aid : 
Hamlet  in  madness  hath  Polonius  slain. 
And  from  his  mother^s  closet  hath  be  draeg*d  him : 
Go ,  seck  him  out;  speak  fair,  and  bring  the  body 
loto  tbe  chapel.  I  pray  you,  baste  in  tbis. 

(Exeunt  Ros.  MdGmL 
Come,  Gertrode,  weMl  cali  op  cor  wisesl  friends; 
And  let  them  know,  both  what  we  mean  to  do» 
And  wbal*s  oótimely  done :  so,  baply,  sfam ' 
Whose  whisper  o*er  the  wocm  daaeter , 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaxdro). 


y  dirige  sus  empoinofíados  Uros  con  la  certeza  que  el  ca- 
non ik  su  blanco ),  errando  esta  vez  el  golpe ,  dejará  nues- 
tro nombre  ileso  y  berirá  solo  al  vionto  insensible.  jOb!... 
Vamos  do  aqui...  mi  alma  cslá  llena  de  agitación  y  de 
temir. 

ESCENA  in. 

Cuarto  de  Hamlet. 

HAMLET,  HICAUDO»  GUILLERMO. 

HAMLET. 

Colocado  ya  en  lugar  seguro...  Pero... 
RICARDO^  desde  adentro, 
¡Hamlet!  ¡señor! 

HAMLET. 

¿Qué  ruido  es  este?  ¿Quién  llama  ¿  Hamlet? ¡  Ob! 

ya  esláu  aqui. 

(Salen  Ricardo  y  Guillermo,) 

RICARUO. 

Se&or,  ¿qué  habéis  hecho  dei  cadáver? 

HAMLET. 

Ya  está  entre  el  polvo,  del  cual  es  pariente  cercano. 

BIGARDO. 

Decidnos  en  dónde  está,  para  que  le  bagamos  llevar  ¿ 
la  capilla. 

HAMLET. 

¡  Ab!...  no  lo  creáis ,  no. 

RICARDO. 

¿Qué  es  lo  que  no  debemos  creer? 

HAMLET. 

Que  yo  pueda  guardar  vuestro  secreto ,  y  os  revele  el 
mío...  Y  ademas ,  ¿  qué  ha  de  responder  el  hijo  de  im  rey 
á  las  instancias  de  un  entremetido  palaciego? 

RICARDO. 

¿Entremetido  me  llamáis? 

HAMLET. 

Si,  señor,  entremetido;  quu  como  una  esponja  chupa  del 
favor  dd  rey  las  riquezas  y  la  autoridad.  Pero  estas  gentes 
a  lo  ultimo  de  su  carrera  es  cuündo  sirven  mejor  al  prin- 
cipe ;  poniue  este ,  semejante  al  mono ,  se  los  mete  en  un 
rincón  de  la  boca;  alli  los  conserva,  y  el  primero  que  en- 
tró es  oi  último  que  se  traga.  Cuando  el  rey  necesite  lo 
que  til  ( que  eres  su  espolea)  le  bajas  clnipado ,  te  coge, 
te  espríme ,  y  quedas  enjuto  otra  vez. 

RICARDO. 

No  comprendo  lo  que  decís. 

HAMLET. 

Me  place  en  estremo.  Las  razones  agudas  son  ronquidos 
para  los  oídos  tontos. 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  importa  es  que  nos  digáis  en  dónde  está 
el  cuerpo,  y  os  vengáis  con  nosotros  a  ver  al  rey. 


El  cuerpo  (2)  está  con  el  rey ;  pero  el  rey  no  está  con 
el  cuerpo.  El  rey  viene  á  ser  una  cosa,  como... 

GUILLERMO. 

¿Qué  cosa,  señor? 

HAMLET. 

Una  cosa  que  no  vale  nada...  pero  guarda,  Pablo...  Va. 
mos  á  verle. 

ESCENA   IV. 

Saion  de  Palacio. 

CLAUDIO. 

Le  be  enviado  á  llamar,  y  be  mandado  buscar  el  cadá- 
ver. ¡  Qué  peligroso  es  dejar  en  libertad  á  este  mancebo ! 
Pero  no  es  posible  tampoco  ejercer  sobre  él  la  severidad 
de  las  leyes.  Esia  muy  querido  de  la  fanática  multitud,  cu- 
yos ufectos  se  determinan  por  los  ojos ,  no  |>or  la  razón,  y 
que  en  tales  casos  considera  el  castigo  dei  delincuente,  y 
no  el  delito.  Conviene ,  para  mantener  lu  tr»n<|uilidad,  que 
esta  repentina  ausencia  do  Hamlet  apurezcu  como  cosa 
muy  de  antemano  meditada  y  resuella.  Los  males  deses- 
perudus,  ó  son  incurables,  ó  se  alivian  con  desesperados 
remedios. 


As  level  as  tiie  cannon  to  b  l^bnky 

Transports  bis  poisoü'd  shot,— may  miu  ow  tam 

And  hit  the  woundless  alr.— O  come  imy ! 

My  sonl  is  ftdl  of  discord,  and  diauay.  (E 

8GE1IE  lia 

Anotiur  Room  ia  Ihe  Boue. 
Enier  HAMLET. 

HAMLET. 

Safely  sioxv*á,— (Ros.  etc.  wiihin.  Bunlet!  la 
let!)  But  soft,— what  uoise?  wh9  calis  on  Mamlei 
they  come. 

Eñíer  Rosencraníz  md  GmitdeiuíenL 

ROSKMCRAKTr. 

VTbat  have,  you  done,  my  lord,  with  Ihe  dead  \ 

HAMLET. 

Compounded  it  with  dust,  wbereto'Üs  kin. 

ROSBHCBAHn. 

Tell  US  wbere  'üs;  that  we  maj  Uke  it  theace. 
And  bear  it  to  the  chape!. 

HAHLBT. 

Do  not  believe  it. 

ROSENCMAHn. 

Believe  wbat? 


That  I  can  keep  your  counsel,  end  not  wáK  9 
sides ,  to  be  demanded  of  a  sponge!— whal  re| 
should  be  made  by  tbe  son  of  a  lúngl 

ROSENCRASrrZ. 

Take  you  me  for  a  sponge,  my  lord? 

HAMLET. 

Ay,  Bir;  that  soaksop  Ihe  iiing's  coanlnai 
revrards,  his  authorilies.  But  sach  officen  do  Ibe  I 
service  intbeend'.Hc  keeps  them,  likc  an  ape,  in 
ner  of  bis  jan ;  tírst  mouthed ,  tobe  laslswallowMl 
beneeds  wbat  you  have  gleaned,  it  isbul  sqneei 
and,  sponge,  you  shall  be  dry  again. 

ROSEMRAirrZ. 

I  understand  you  nol  my  lord. 

HAMLET. 

I  am  glad  of  it:  A  knavish  speecb  ileeiie  in  tfm 

ROSEHCRAIITI. 

My  lord,  you  must  tell  us  wbere  the  body  is, » 
US  to  the  king. 

.   HAMLET. 

The  body  is  with  the  king ,  bot  Ihe  king  is  Mt 
body.  The  king  is  atbing— 

GUILDEHSTEUf. 

A  thing,  my  lord? 


Of  notbing:  bring  me  lo  bim.  Hide  fox,  and  all 

'SCENE  m* 

Anolher  Room  in  Iketame. 

EnterKiñg,attew4eé. 

KtXG. 

i  have  sent  to  seek  bim,  and  to  find  Ihe  body. 
II uw  d:ingeruus  is  it,  that  this  man  goes  loóse? 
Yet  mu^t  not  we  pul  the  strong  bw  nn  Ua : 
lle's  lov'd  of  the  ilistracUid  multiinde, 
^Vho  like  not  in  their  judgemenl,  but  Iheir  ^es; 
And,  where'tts  so, tbe  offender's  acoorge  ii  wei| 
but  never  the  offencc.  To  bear  all  soioolh  lad  c 
Tbis  sudden  sending  bim  awav  nuiít  se 
Delibérate  pause.  Siseases,  despenta 
By  desperate  appliance  are  relierd. 


ESCENA   V. 

CLAUDIO,  RICARDO. 

CLAUDIO. 

ay,  qué  ha  sucedido  ? 

RICARDO. 

os  podido  lograr  que  nos  diga  adonde  ha  llevado 
r. 

CLAUDIO. 

¿en  dónde  está  ? 

RICARDO. 

quedó  con  gente  que  le  guarda ,  esperando  vues- 

tes. 

CLAUDIO. 

!  k  mi  presencia. 

RICARDO. 

no,  que  venga  el  príncipe. 

ESCENA   VI. 
• ,  RICARDO,  HAMLET, GUILLERMO,  CRUDOS. 

CLAUDIO.  1 

Hamlet,  ¿  en  dónde  está  Polonio? 

HAIILET. 

i  cenar. 

CLAUDIO. 

ir?  ¿Adonde? 

HAMLET. 

ide  coma,  sino  adonde  es  comido,  entre  tua  nu- 
mgreguciuit  de  gusanos.  El  gusano  es  el  monarca 
Je  todos  los  comedores.  Nosotros  ( 3 )  engorda- 
demás  auimules  para  engordarnos ,  y  eugorda- 
el  gusanillo,  que  nos  come  después.  El  rey  gordo 
igo  lluco  son  dos  platos  diferentes ,  pero  se  sir- 
misma  mesa.  En  esto  para  lodo. 

CLAUDIO. 
HAMLET. 

un  hombre  puede  pescar  con  el  gusano  qne  bá 
uu  rey ,  y  comerse  después  el  pez  que  se  all- 
aquel  gU!>uno. 

CLAUDIO. 

quieres  decir  con  eso  ? 

HAMLET. 

as  que  manifestar  cómo  un  rey  puedie  pasar  pro- 
míe  á  las  tripas  de  un  mendigo. 

CLAUDIO. 

ade  está  Polonio  ? 

HAMLET. 

lelo.  Enviad  á  alguno  que  lo  vea ,  y  si  vuestro 
.do  no  le  encuimiru  allí,  entonces  podéis  vos 
e  a  buscar  a  otra  parte.  Bien  que,  si  no  le  halláis 
ste  mes,  le  olereis  sin  duda  ai  subir  los  escalo- 
gaieria. 

CLAUDIO. 

i  buscarle.  (Yatise  los  criados.) 

UAMLET. 

10  se  moverá  de  alli  hasta  que  vayan  por  él. 

CLAIDIO. 

ceso,  Ilamlet,  exige  que  atiendas  á  tu  propia  se. 
la  cual  me  interesa  tanto  como  lo  demuestra  el 
lo  ({ue  me  causa  la  acción  (pío  has  hecho.  Con- 
salgas de  aquí  con  acelerada  diligencia.  Prepá- 
La  nave  esta  ya  prevenida ,  el  viento  es  favora- 
ompafieros  aguardan ,  y  lodo  esta  pronto  para  tu 
;la  ierra. 

HAMLET. 

aterra  ? 
del. 

HAMLET. 

n. 

CLAUDIO. 

bien  debe  parecerte ,  si  has  comprendido  el  fin 
encaminan  mis  deseos. 


HAMLET. 

Enier  Résencrantz, 
Or  not  at  all.— Row  now?  wbat  hath  befidlen? 

ROSElfCRAirrZ. 

Where  tfae  dead  body  is  bestow^d»  my  locd,  -< 

We  caunot  get  írom  him. 

KOfO. 

BatwbereisbeY 

ROSE!fCRA?fTZ. 

Withom,  my  lord;  goarded, lo  know  your  plé^isare. 

lEIG. 

Brlng  him  before  us. 

ROSENCRATITZ. 

Ho,  Giúldenstern!  bríng  in'my  lord. 

Enter  üamUt  and  GuiUlentiem. 

KIZIG. 

Now,  Hamlet,  where*s  PoloniusT 
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CLAUDIO. 


khig. 


At  supper. 

At  suppert  where? 

HÁIILET., 

Not  where  he  eatSy  bul  where  be  is  eateft:  a  oertaio  con- 
vocation  of  politic  worms  are  e*ea  at  bim.  Your  worm  is 
your  oniy  emperor  for  diet ;  we  Cit  ali  creaUíres  else » to 
fatus;  and  we  fat  ourselves  for  maggots  :  Your  ftil  Ung, 
and  yoiur  lean  beggar,  Is  bul  variable  sérvice ;  two  dishes, 
bul  to  one  uble;  ibaCs  Ihe  end. 

KING. 

Alas!  alas! 


A  man  may  flsh  with  the  worm  that  hath  eat  of  a  kfaig; 
and  eat  of  the  fish  that  hath  fed  of  that  worm. 

•KUIG. 

Wbat  do6t  tboa  meau  by  this? 


Nothing,  but  lo  show  yoa  how  a  king  may  go  a  pro- 
gress  ihrough  the  guts  of  a  beggar. 

KWG.. 

Where  is  Polonius? 

HAVLIT. 

Ib  heaven;  seLd  ihlther  to  see  :if<yoar  messeiiger  find 
him  not  Ihere,  seek  him  l'Uie  otlier  place  yourself.  Bul, 
indeed,  if  you  find  him  not  within  Uiis  monih,  yoa  shall 
Dose  him  as  you  go  up  the  stairs  ioto  the  lobby. 

KIM. 

Go  seek  him  there.  <To  tome  aUendatís.) 

BAILET. 

He  v^ll  sUy  lili  you  come.  (Extuni  atíendanU. 

I1NG« 

Hamlet,  ibis  deed,  for  Ihine  especial  safety,— 

Which  we  do  tender,  as  we  dearly  gríeve 

For  that  which  ihou  hasl  done,— must  send  Ibee  henee 

With  fiery  quickness:  Therefore,  prepare  thyselfi 

The  bark  is  ready,  and  the  windat  belp, 

The  associales  teud,  and  every  tbiug  is  bent 

For  Eugland. 


For  Eugland? 


KÜIG. 

Ay,  Hamlet. 


Good. 


tma. 
So  is  it,  if  tboa  knew'st  oor  pvpoaetw 
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RAILEt. 

Yo  feo  an  ángel  que  los  ve...  Pero  Tamos  á  Inglaterra. 
]Adk>s,  mi  querida  madre! 

CLAUDIO. 

¿Y  tn  padre,  que  te  ama,  Hamlel? 

RAMLET. 

Mi  madre...  Padre  y  madre 8on  marido  y  mnjer;  marido 
y  mujer  son  una  carne  misma,  con  que...  mi  madre...  ¡Eb! 
Vamoi»  á  Inglaterra. 

ESCENA  VU. 

CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

Seguidle  inmedialamcnte ;  instad  con  viveza  su  embar- 
co, no  se  dilate  un  punto.  Quiero  verle  fuera  deaqui  esta 
noche.  Partid.  Cuanto  es  necesario  á  esta  comisión ,  está 
sellado  y  pronto.  Id,  no  os  detengáis.  (Vanse Ricardo  y 
Guillermo.)  Y  tú, Inglaterra,  sien  algo  estimas  mi  amis- 
tad (de  cuya  importancia  mi  gran  poder  te  avisa),  pues 
aun  miras  sangrientas  las  heridas  que  recibiste  del  acero 
dinamarqués,  y  en  dócil  temor  me  pagas  tributos,  no  dilates 
tibia  la  ejecución  de  mi  suprema  voluntad,  que  por  cartas 
escríus  á  este  fin  te  pide  con  la  mayor  instancia  la  pronta 
muerte  de  Hamlet.  Su  vida  es  para  mi  una  fiebre  ardiente, 
j  tú  sola  puedes  aliviarme.  Hailo  asi,  Inglaterra ,  y  hasta 
que  sepa  que  descargaste  el  golpe,  por  mas  feliz  que  mi 
suerte  sea,  no  se  restablecerán  en  mi  corazón  la  tranqui- 
lidad ni  la  alegría. 

ESCENA   Vm. 

Campo  toUiario  en  las  fronteras  de  [Dinamarca. 
FORTIMBRÁS,  un  capitán,  soldados. 

FORTIHBRÁS. 

Id,  capitán  (4) ,  saludad  en  mi  nombre  al  monarca  danés; 
decidle,  que  en  virtud  de  su  licencia,  Fortimbrás  pide  el 
paso  libre  por  su  reino,  según  se  le  ha  prometido.  Ya  sa- 
béis el  sitio  de  nuestra  reunión.  Si  algo  quiere  S.  M.  co- 
municarme, bacedle  saber  que  estoy  pronto  á  ir  en  per- 
sona á  darie  pruebas  de  mi  respeto. 

CAPITÁN. 

Asi  lo  haré,  señor. 

FOrnTIMBlÁS. 

Y  vosotros  caminad  con  paso  vagaroso. 

ESCENA  IX. 
Un GAnxÁx»  HAMLET ,  RICARDO,  GUILLERMO, 

SOLDADOS. 
HAMLET. 

Caballero  (8) ,  ¿de  dónde  son  estas  tropas? 

CAPITÁN* 

De  Noruega,  señor. 

RAHLET 

Y  decidme » ¿adonde  se  encaminan^ 

CAPITÁN. 

Contra  una  parte  de  Polonia. 

HAXLCT. 

¿Quién  las  acaudilla! 

CAPITÁ:«. 

Fortimbrás,  sobrino  del  anciano  rey  de  Moniega« 

HAMLET. 

¿Se  dirigen  contra  toda  Polonia,  ó  solo  á  alguna  parte 
de  sus  fronteras? 

CAPITÁN. 

Para  deciros  sin  rodeos  la  verdad ,  vamos  á  adquirir  una 
porción  de  tierra,  de  la  cual  (esceptuando  el  honor)  nin- 
guna otra  utilidad  puede  esperarse.  Si  me  la  diesen  ar- 
rendada en  cinco  ducados ,  no  la  tomaría ,  ni  pienso  que 
produzca  mayor  interés  al  de  Noruega  ni  al  polaco,  aun- 
que á  publica  subasta  la  vendan. 

HANLET. 

¿Sin  duda  el  polaco  no  ualará  de  resisUif 


■AHUT. 

Isee  a  chemb,  that  sees  then.— I 

gland!— FareweII,  dear  motlwr. 

KING. 

Thy  loviog  íather,  Hamlel. 


My  mother :  Father  and  motlier  is  bud  and  wi 
and  wife  is  one  flesh;  and  so,  mj  mother.  Coae, 
gland. 

une. 

Follow  him  at  foot;  tempt  him  with  S|i«ed  aboaid; 
Delay  it  not,  1*11  ha  ve  him  henee  to-ui^t: 
Away;  forevery  thina  is  seaPd  and  done 
That  else  leans  on  tne  aflair :  Prayyoa,  make  han 
{Exewsí  Roa.  ni  6 
And,  England,  if  my  love  thoa  bold'si  at  anght, 
(As  my  great  power  thereof  may  give  thee  scnse: 
Sílice  yet  thy  cicatrice  looks  raw  and  red 
Afler  the  Danish  sword,  and  thy  Cree  awe 
Pays  homage  to  us,)  thou  may*8t  not  coldly  let 
Oursovereign  process;  which  Imports  at  rali, 
By  letters  coiúuring  to  that  efTect, 
The  present  death  or  Hamlet.  Do  It,  England; 
For  (ike  the  hectic  in  my  blood  he  rages. 
And  thou  must  cure  me:  *tiU  I  know,  tis  done, 
Howe*er  my  baps,  my  joys  will  ne'er  begla. 

SGEÜB  IVa 

APlaiñiñDemMrk, 

Bíter  FORTINBRAS,  mdFareeM,  mmktn 


Go,  captain,  from  me  peet  the  Danish  Ung; 
Tell  him,  that,  by  his  licence,  Fortinbras 
Craves  theconveyance  oía  promis*d march 
Over  his  kingdom.  You  know  ihe  reodesvont. 
If  that  his  majesly  wonld  aught  vrith  m» 
We  shall  express  our  dnty  in  hiaeye, 
Andlethimuiowso. 

CAnAiir. 
IwiUdo*t,fflylofd. 
roaTnaaAS. 
Go  softly  on. 

(Exewa  Fwrikkrms  miFm 
Erter  HamleU  RosenermOz^  CirfMirasff m,  eí 


Good  sir,  whosepowcn  ira  Ihutf 

CAPTAIR. 

Th^  areof  Norway,  slr. 


I  pray  yon? 


Who 

Commands  them,  siif 

carrAn. 
The  nephew  toold  Norway,  Fortinbns. 


Howporpot*d,ifr, 

CAPTAIN. 

Against  some  parlof  Poland. 


Goes  it  against  the  malo  of  Poland,  lir, 
Or  (or  somefrouüer? 

CAPTÁIS. 

Truly  to  speak,sir,  and  with  no  additlon, 
We  go  lo  gaiii  a  little  palch  of  groond, 
That  hath  in  it  no  prc^ht  bat  tb«  ñame. 
To  pay  Uve  ducats,  ti  ve,  I  wonld  not  Cñaft; 
Ñor  will  it  yield  to  Norway,  or  the  Pote. 
Arankerrate,shouldidbesoldinlee.     ' 


Why,(henthePolack 


HAMLET. 


S» 


CAPITAlf. 

bien  ba  puesto  ya  en  ella  tropas  que  la  guarden. 

HAHLET.       ' 

modo  el  sacrífloiu  de  dos  mil  hombres  y  veinte 
dos  no  decidirá  la  |K)sesi(>n  de  un  objeto  tan  fri- 
a  es  una  apostema  del  currpo  político «  nacida  de 
escesiva  abundancia  que  revienta  en  lo  interior, 
asteríormente  se  vea  la  razón  por  que  el  hombre 
Os  doy  muchas  gracias  de  vuestra  cortesía. 

CAtITÁ?!. 

s  guarde. 

(Vanse  el  capitán  y  los  soldados,) 

niCARDO. 

is  proseguir  el  camino? 

UAMI.ET. 

os  alcanzaré.  Id  adelante  un  poco. 

ESCENA   X. 

HAMLET. 
)s  (6)  accidentes  ocurren ,  todos  me  acusan ,  es- 
i  la  vengaLza  mi  adormecido  aliento.  ¿Qué  es  el 
que  fmida  su  mayor  felicidad ,  y  emplea  todo  su 
dIo  en  dormir  y  alimentarse?  Es  un  bruto  y  no 

aquel  que  nos  formó  dotados  de  tan  esténse  co- 
ito ,  que  con  él  |K)demos  ver  lo  pasado  y  futuro, 
ó  ciertamente  esta  facultad ,  esta  razón  divina, 

estuviera  en  nosotros  sin  uso  y  torpe.  Sea  pues 
;gligencia,  sea  tímido  escrúpulo  que  no  se  atreve 
ir  ios  casos  venideros  (proceder  en  que  hay  mas 

cobardía  que  de  prudencia) ,  yo  no  sé  para  qué 
iciendo  siempre  :  tal  cosa  debo  hacer ,  puesto  que 
ii  suUcieiile  razón,  voluntad,  fuerza  y  medios  pa- 
lada. Por  todas  partes  hallo  ejemplos  grandes  que 
íiulan.  Prueba  es  bastante  ese  fuerte  y  numeroso 

conducido  por  un  principe  joven  y  delicado,  cuyo 
impelido  de  ambición  generosa  desprecia  la  incer- 
3  de  los  sucesos ,  y  espone  su  existencia  frágil  y 

los  golpes  de  la  fortuna,  á  la  muerte ,  á  los  peli- 
>  terribles,  y  todo  por  mi  objeto  de  tan  leve  iute- 
er  grande  no  consiste,  por  cierto ,  en  obrar  solo 
)curre  un  gran  motivo ,  sino  en  saber  hallar  una 
lusible  de  contienda,  aumpie  sea  pequeña  U;  can- 
do se  trata  de  adquirir  honor.  ¿  Cómo  pues  per- 

yo  en  ocio  indigno ,  muerto  mi  padre  alevosa- 
ni  madre  envilecida...  estímulos  capaces  deesci- 
zon  y  mi  ardimiento,  que  yacen  dormidos?  Mien- 
1  vergüenza  mia  veo  la  destrucción  inmediata  de 
il  hombres,  que  por  un  capricho ,  por  mía  estéril 
n  al  sepulcro  como  á  sus  lechos,  combatiendo  por 
a  que  la  multitud  es  incapaz  de  comprender,  por 
10  que  ami  no  es  suUciente  sepultura  á  tantos 
(S...  ¡Oh!  de  hoy  mas,  ó  no  existirá  en  mi  fonta- 
linguna,  ó  cuantas  forme  serán  sangrientas. 

ESCENA  XI. 

Galería  de  palacio. 
GEHTRUDIS,  HOUACIO. 

GERTRUDIS 

)  quiero  hablarla. 

HORACIO. 

ista  por  veros.  t)sla  loca ,  es  verdad ;  pero  eso 
ebe  escitar  vuestra  cumt)asion. 

GLRTRIDIS. 

h  pretende?  ¿Que  dice? 

HORACIO. 

mucho  de  su  padre :  dice  que  continuamente 
el  mundo  esta  II ^no  de  maldad ;  solloza ,  se  las- 
echo,  y  airada  trastorna  con  el  pié  cuanto  al  i>a- 
mtra.  Pretiere  razones  equivocas  en  que  apenas 
sentido ;  pero  la  misma  estravagancia  de  ellas 
los  que  las  oyen  á  retenerlas,  examinando  el  fin 

OMO  II. 


CAPTAU^. 

Yes,  Hisalreidy  garrísonM. 

HAMLET. 

Two  thousand  souls,  and  twenty  thousand  ducats, 
Wiil  not  debate  tbe  (|uestion  of  this  straw : 
This  is  tbe  inqiosthume  ofmuch  wealth  and  peace; 
That  inward  breaks,  and  shows  no  cause  without 
Why  tbe  man  dies.— 1  humbly  thauk  you,  slr. 

CAPTA  i:i. 
God  be  wi*  you,  sir.  *   (Exit. 

ROSEKCRA^rrZ. 

\Viirt  please  you  go,  my  lord? 

HAMLeT. 

I  will  be  wlth  you  straigbt.  Go  a  little  before. 

(ExeuniRot.  andCuiU 
How  all  occasionsdo  infbrm  against  me,. 
And  spur  my  dull  revenge!  Wnat  is  a  man. 
if  bis  chief  good,  and  market  of  his  time» 
Be  but  to  sleep,  and  feed?  a  beast.  uo  more. 
Sure,  he,  that  made  us  with  such  large  discoorse, 
Lookiug  before,  and  aller,  gave  ns  not 
That  capability  and  godlike  reason 
To  fust  in  US  unus^d.  Now,  whetlier  itbe 
Bestial  oblivion,  or  some  craven  scraple 
Of  thinkiug  too  nrecisely  on  tbe  event, — 
A  thoughl,  whicb,  quarter*d,  bath  butone  part  wisdom. 
And  ever,  tbree  parts  coward,— 1  do  not  know 
Why  yet  I  Uve  tu  say,  This  thing's  lo  do; 
Sith  I  have  cause,  anu  will,  and  strengUi,  and  means, 
To  doH.  Examples,  gross  as  eartb,  exhortme  : 
Witness,  this  arniy  of  such  mass,  and  cbarge, 
Led  by  a  delicale  and  tender  prínce; 
W'bose  spirít,  witb  divbie  anibition  pafTd, 
Makes  moutbs  at  the  invisible  event; 
Exposing  wbal  is  mortal,  and  uusure, 
To  all  that  forUuie,  deatb,  and  danger  daré, 
Even  foranegg-sbell.  Kigbtly  to  be  great, 
Is,  not  to  stir  withoat  great  argument; 
But  greatly  to  üud  quarrel  in  a  straw, 
When  honour*s  at  the  stake.  How  stand  I  tben, 
That  have  a  father  killM,  a  mother  stain*d 
Excitements  of  my  reason,  and  ni^  blood, 
And  let  all  sleep?  wbile,  toniy  sliame,  I  see 
The  imminent  death  of  twenty  thousand  men, 
Tbat,  fora  fantasy,  and  trick  of  fame, 
Go  to  their  graves  like  beds;  ttght  for  a  plot 
Wbereon  tbe  numbers  cannot  try  tbe  cause, 
Which  is  not  tomb  enoogb,  and  oontineut, 
To  bidé  tbe  slain?— O,  from  tbis  time  fortb, 
My  üiougfats  be  bloody,  or  be  nolbing  worlh!       (Exit^ 

V. 


Eisinore.  A  Roúm  in  the  Ctisüe. 
Enter  Queen  aad  HORATIO. 

QOEKlf. 

I  will  not  speak  with  ber. 

■OlATIO. 

She  is  importúnate ;  indeed,  distract; 
Her  mood  will  needs  bepitied. 

dCEEK. 

Wkatwooldsbehave? 

■ORATIO. 

She  speaks  roucli  of  her  f^Uier;  says,  she  hears 
There's  tricks  Ttbe  worid;  and  bems,  and  beaU  berbetrt; 
Spums  enviously  at  straws:  speaks  tbings  In  donbt, 
That  carry  but  balf  sense :  b¿r  speech  is  noChing, 
Yet  the  unsbaped  ase  ofit  doth  move 
Tbe  hearers  to  collectioo;  tbey  abn  ai  Ü, 

U 
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con  que  las  dice,  y  dando  á  sas  palabras  una  combinaciün 
arbitraria,  según  la  idea  de  cada  uno.  Al  observar  sus  mi- 
radas, sus  movimientos  de  cabeza ,  su  gesticulación  es- 
presiva,  llegan  á  creer  que  puede  haber  en  ella  algún  aso- 
mo de  razón;  pero  nada  hay  de  cierto,  sino  que  se  halla 
on  el  estado  mas  infeliz. 

GERTRUDIS. 

Será  bien  hablarla,  antes  que  mi  repulsa  esparza  conje- 
turas fatales  en  aquellos  ánimos  que  todo  lo  interpretan 
siniestramente.  Hazla  venir.  (Vate  Horacio.)  luí  mas  frivo- 
lo acaso  parece  ú  mi  dafiada  conciencia  pres;igio  do  al- 
gún grave  desastre.  Propia  es  de  la  culpa  esta  desconíiau- 
7.a.  Tan  Mono  está  siempre  dfe  recelos  el  delincuiMito,  (¡ue 
fl  temor  de  ser  desculnerto  hace  tul  vez  que  él  mismo  se 
descubra. 

ESCENA    XU. 
GERTRUDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

OFKLIA. 

¿En  donde  está  la  hermosa  reina  de  Dinamarca? 

GKKTKUDIS. 

¿Como  va,  Ofelia? 

OFELIA. 

(Ettos  venút^  y  iodos  ¡es  que  siguen  en  el  presente  acto, 

los  caula  Ofelia.) 

¿Cómo  al  amante 
Que  tiel  to  sin'a, 
De  otro  cualifuiera 
Distinguiría? 
Por  las  veneras 
De  su  esclavina. 
Bordón,  sombrero 
Con  plumas  rizas, 

Y  su  calzado 

Que  adornan  cintas. 

GERTRUDIS. 

;Oli  querida  mia!  ¿y  &  qué  propósito  viene  esa  canción? 

OFELIA. 

¿Eso  decis?..  Atended  &  esu : 

Muerto  es  ya,  señora» 
Moerlo,  y  no  esta  aquí. 
Uia  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi, 

Y  ai  césped  del  prado 
Su  frente  cubrir. 

¡Ah!  ¡ah!  ¡ahí  (Dando  risotadas.) 

GERTRUDIS. 

Sí;  pero,  Ofelia... 

OFELIA. 

Oíd,  oid. 

Blancos  paños  le  vestían... 

ESCENA   ZIU. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  OFELIA,  UORAUO. 

GERTRUDIS. 

¡Desgraciada!  ¿Veis  esto,  señoi'? 

OFELU. 

Blancos  jiaños  le  vestían 
Como  la  nieve  del  monte, 

Y  al  sepulcro  le  conducen 
Cubierto  de  bellas  Qores, 
Que  en  tierno  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 

CLAUDIO. 

¿Cómo  estás,  graciosa  niña? 

OFELU. 

Buena  :  Dios  os  lo  pague...  Dicen  que  la  lechuza  fué  an- 
tes una  doncella,  hija  de  im  panadero...  ¡Ah!...  Sabemos 
lo  que  somos  ahora,  pero  no  i»  que  podemos  ser...  Dios 
vendrá  a  visitaros. 

CLAUDIO. 

Alusión  á  su  padre. 

OFELU. 

Pero  no,  no  hablemos  maseo  esto;  y  si  os  preguntan  lo 
que siguifica,  decid: 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaiidro). 


And botch the  words  ap  fllto  Iheir oim  thomUc 
Wbich,  as  ber  winks,  and  mnI%  mA^B0mmyUk 

Indeed  would  make  one  tbüikt  ' 
Though  nothing  sare, 


mUibelNi 


QUBBM. 

Twere  good  she  werespokeB  wüh:  fiK- 
Dangerous  conjectures  m  iU-lireednig 
Let  Ler  come  íu. 

To  my  síck  sout,  as  sin*s  trae  natnre  is« 
Each  toy  seems  prologue  to  sorae  great 
So  ful  I  of  artless  jealousy  is  guillv 
Itspills  itself  in  fearing  to  be  spilt. 

Re-enter  HúratU  wUk  Ofkeh: 

OniKUA. 

Wlierc  is  the  lieautoos  mijeatyof 


(£nlJ 


081». 


Ilow  now,  Opbelia? 


How  shoMld  iyowr  tnte^hve  knm»  (SÍ999-) 
From  awther  omeT 
Bjf  kis  cockte  kMt  msá  ststff^ 
And  his  sandai  skúúaf 

QUB». 

Alas,  sweet  iady,  what  tmporU  Ibis  soBgr 


Sayyoa?nay,prayyott, 

He  is  deadmiá  f#M»  MVt 
He  is  dead  aaá  f  «w; 

Atkiske^m0rM9'iremimff 
AíkisheeküUtne, 


QOEEII. 


0,bo! 

Nay,  bul  Ophelia.- 


Prayyemí 
WMíehisshrotid  of  ll^flMmMifcMw, 


Alas,  look  bere,  my  lord. 


LardedoU  wilhtmegí  tmnn; 
Whichbewepit0Oi€irmMáii§§, 
With  tris$-hvskgmen. 


u:iG. 


How  do  you,  prelty  ladyT 


Well ,  GodMeld  you!  They  «ay » the  fñA  «mi 

daughter.  Lord ,  we  know  what  we  an,  tal.  li 
wluit  we  may  be.  God  be  al  yoiir  table! 


Gonceil  opon  her  blber. 


Pray,  leí  na  haie  no  wovdi  eí  lUi;  1 
yoa ,  whal  tt  meana,  aay  yeatUt : 


HAMLET. 


De  san  Valentino  (7) 
La  fiesta  es  mañana: 
Yo,  niña  amorosa, 
Al  toque  del  alba 
Iré  ^  que  me  veas 
Desde  ta  ventana, 
Para  que  la  suerte 
Dichosa  me  caiga. 
Despierta  el  mancebo. 
Se  viste  de  gala, 
responde  entonces : 

Por  el  sol  te  juro 
Que  no  lo  olvidara. 
Sí  tú  no  te  hubieras 
Venido  á  mi  cama. 


closa  Ofelia! 


CLAUDIO. 
OPELIA. 


oy  á  acabar :  sin  jurarlo,  os  prometo  que  la  voy  á 
ir. 

¡Ay,  misera!  ¡Cielos! 

¡Torpeza  villana! 

¿Qué  galán  desprecia 

Ventura  tan  alta? 

Pues  todos  son  falsos, 

Le  dice  iudigoada : 

Antes  que  en  tus  brazos 

Me  mirase  incaula, 

De  hacerme  tu  esposa 

Me  diste  palabra. 

Y  abriendo  las  puertas 

Entró  la  muchacha , 

?ue  viniendo  virgen 
olvió  desflorada. 

CLAUDIO. 

mto  ha  que  está  asi? 

OPELU. 

spero  que  todo  irá  bien...  Debemos  tener  pacien- 
Se  entristece  y  llora,)  Pero  yo  no  puedo  menos  de 
:onsiderando  que  le  han  dejado  sobre  la  tierra  fHa... 
Qiano  lo  sabrá...  preciso...  Y  yo  os  doy  las  gracias 
astros  buenos  cuusejos...  (Con  mucha  viveza  y  ale- 
Vamos,  la  carroza.  Buenas  noches ,  señoras ,  bue- 
noches.  Amiguitas,  buenas  noches,  buenas  noches. 

CLAUDIO,  á  Horacio, 
npáfiala  á  su  cuarto,  y  haz  que  la  astsU  anficJente 
I.  Yo  te  lo  ruego. 

ESCENA   XIV. 

CLAUDIO,   CERTRLDIS. 

CLACDIO. 

todo  es  efecto  de  un  profundo  dolor :  todo  nace 
luerte  de  su  padre;  y  ahora  observo,  Gertrudis,  que 
» los  males  vienen,  no  vienen  esparcidos  como  es- 
ino  reunidos  en  escuadroues.  Su  padre  muerto,  tu 
isente  (habiendo  dado  él  mismo  justo  motivo  á  su 
To),el  pueblo  alterado  en  tumulto  con  dañadas 

murmuraciones  sobre  la  muerte  del  buen  Polo- 
lyo  entierro  oculto  ha  sido  no  leve  imprudencia  de 
a  parte.  La  desdichada  Ofelia  fuera  de  si ,  turbada 
i>n,  sin  la  cual  somos  vanos  simulacros,  ó  compara- 
dlo á  los  brutos,  y  por  último  (y  esto  no  es  menos 
al  <iue  todo  lo  restante) ,  su  hermano,  que  ha  venido 
imenle  de  Francia,  y  en  medio  de  tan  estraños  ca- 

ocullu  entre  sombras  misteriosas ,  sin  (¡ue  falten 
s  maldicientes  que  envenenen  sus  oidos,  hablándole 
merle  de  su  padre.  Ni  en  tales  discursos,  á  falla  de 
s  seguras,  dejaremos  de  ser  citados  continuamente 
a  en  boca.  Todos  estos  afanes  juntos ,  mi  querida 
dis,  como  una  máquina  destructora  que  se  dispara, 
I  muchas  muertes  á  uo  tiempo. 
( á  lo  lejos  un  rumor  confuso ,  que  se  irá  aumen" 
tanda  durante  la  escena  siguiente.) 
GEimtrDis. 
Dios !  ¿Qué  estruendo  es  este? 


Good  morrow,  Uis  Saint  Valeníine's  day , 

All  in  the  monmg  betünt. 
And  I  a  maid  at  your  window , 

To  be  your  Valentine: 
Then  uphe  rose,  and  don'd  hit  cíothest 

And  dupp'dthe  chamber  door: 
Ut  in  the  maid^  that  outamaid 

Never  departed  more. 


S3I 


Pretly  Ophelia! 


OPBEUA. 


Indeed,  without  an  oáth,  rUmake  an  end  on*i: 

By  GiSf  andby  saint  Charity^ 
Alaoky  andfyfor  shame! 

Toung  men  wHl  do'ty  ifthey  come  to% 
By  cock,  they  are  to  blame. 

Quothshe^  befare  you  íumbled  me^ 
You  promis'd  me  to  wed: 

(He  answers.) 

So  would  ¡ha'done,  by  yonder  tun, 
An  thou  hadst  not  come  to  my  bed. 


KING. 


How  long  hath  sbe  been  thus? 


OPHELIA. 

I  hope,  allvtrill  be  well.  We  must  be  palieut:  batí  can- 
not  choose  but  weep,  lo  think,  they  should  lay  him  i  *Uie 
cold  gronnd:  my  brother  sball  knoMr  of  it,  and  so  1  thank 
vou  for  your  c^ood  counsel.  Come,  niy  coach!  Good  nigfat, 
ladies;  good  night,  sweet  lidies ;  good  nigbt ,  good  nigLt. 

{Bxit. 

UNO. 


FoIIow  her  cióse;  give  her  good  watch,  I  pray  you. 

{EjcitUoratio, 

O!  this  Isthe  poison  of  deep  griefi  itsprings 

All  firora  her  father^a  death:  Aod  now  behold, 

O  Gertnide,  Gertmde, 

When  sorrotVs  come,  they  come  not  single  spies, 

But  hi  battalions!  First,  her  faiherslaia; 

Next,  your  son  gone;  and  he  most  violent  author 

Of  his  own  just  remore  :  the  people  muddied, 

Thick  and  uuwholesome  in  their  thoughts  and  whfspers, 

For  good  Polonius'  death;  and  we  have  done  but  greenlv 

In  hugger-mugger  to  inter  him.  Peor  Ophelia  * ' 

Divided  from  berself,  and  her  fair  judgment: 

Without  the  v?hich  we  are  pictures,  or  mere  beasto. 

Last,  and  as  much  containing  as  all  these, 

Her  brother  is  in  secret  come  from  France: 

Feeds  on  his  wonder,  kee^s  bimself  in  clouds. 

And  wants  not  buzzers  to  mfect  his  ear 

With  pestilent  speeches  of  his  father's  death; 

Wherein  necessity,  of  matter  beggar'd, 

Will  nothing  siick  our  person  to  arraign 

In  ear  and  ear.  O  my  dear  Gertrade,  this, 

Uke  to  a  mordering  piece,  io  many  places 

Gives  me  superfluous  death.  (A  noiu  wtíhin.) 


QUEB?!. 

Alacklwhitnoiseistbist 
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ESCENA    XV. 


CLAUDIO ,  GERTRUDIS,  cu  caballero. 

CLAl'DIO. 

¿Kii  (lúiide  está  mi  guardia?...  Acudid...  defended  las 
puertas...  ^Qué  es  esto? 

CABALLERO. 

Huid  (9),  stífior.  El  Océano,  sobrepujando  sustérminos, 
no  traga  las  llanuras  con  Ímpetu  mas  espantoso ,  que  el 
que  ULiniliesta  el  joven  Laertcs  ciego  de  furor,  venciendo 
la  resistencia  (¡ue  le  oponen  vuestros  soldados.  El  vulgo  le 
apellida  señor ;  y  como  si  ahora  comentase  a  existir  el 
mundo ,  la  anligúedad  y  lu  costumbre  (apoyo  y  s(*gundad 
de  todobuiMi  gobierno)  se  olvidan  y  se  desconocen.  (íri- 
lan  poi  todas  partes :  nosotros  elegimos  por  rey  á  Laer- 
tes.  Los  sombreros  arrojados  al  aire ,  las  manos  y  las  len- 
guas le  aplauden ,  llegando  a  las  nubes  la  voz  general  que 
repite:  Laerles  será  nuestro  rey,  ¡viva  Laertes! 

GERTRUDIS. 

¡Conquó  alegría  sigue,  ladrando,  esa  trailla  pérfida  el 
rastro  uial  seguro  eu  que  ta  á  |)eiderse ! 

CLAUUO. 

Ya  han  roto  las  puertas. 

E8CENA  XVI. 

LAERTKS,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  soldados  y  pueblo. 

LAERTES. 

¿En  dóiiile  está  el  rey?  (Volviéndose  acia  la  puerta  por 
donde  ha  xalido ,  detiene  á  lo$  conjurados  que  le  acompa- 
ñan ,  y  hace  que  se  retiren. )  Vosotros  quedaos  todos 
afuera. 

VOCES. 

No ,  entremos. 

LAERTES. 

Yo  os  pido  que  me  dejéis. 

VOCES. 

Bieu ,  bien  está. 

LAERTES. 

Gracias,  seiíores.  Guardad  las  puertas...  y  tú,  indigno 
princiite ,  dame  á  mi  padre. 

GERTRUDIS. 

Henos ,  menos  ardor ,  querido  Laertes. 

LAERTES. 

Si  hubiese  en  mi  una  gota  de  sangre  con  menos  ardor, 
Dic  declaraiia  por  hijo  espurio ,  infamaría  de  eonmdu  á 
mi  padre,  é  imprimiría  sobre  la  Árente  limpia  y  casta  de 
mi  madre  honeitisima  la  nota  infame  de  prostituta. 

CLAUDIO. 

Pero,  Laertes ,  ¿cuál  es  el  motivo  de  tan  atrevida  rebe- 
lión ?...  Déjale ,  Gertrudis,  no  le  contengas no  temas 

nada  contra  mi.  Existe  una  fuerza  divina  que  defiende  á 
l<»s  reyes ;  la  traieinn  no  puede  como  quisiera  ¡lenetnir 
hasta  ellos,  y  ve  malogrados  en  la  ejecución  todos  susde- 
sigiiids üinie,  Laertes,  ¿por  qué  eslastan  airado? 

Di'jale,  Gertiiidís...  Ilubb  tü. 

LAERTES. 

4  En  dónde  esta  mi  padre  ? 

CLAUDIO. 

Murió. 

GERTRUDIS. 

Pero  no  le  ha  muerto  el  rey. 

CLAUDIO. 

Déjale  preguntar  cuanto  quiera. 

LAERTES. 

¿Y  cómo  lia  sido  su  n  iierte?...  ¡Eh!...  No,  á  mi  no  se  me 
engaña.  Vayase  al  infierno  la  fidelidad,  llévese  cimas 
atezado  demonio  los  juramentos  de  vasallaje,  sepúltense 
la  coneienria,  la  esperanza  de  salvación  en  el  abismo  mas 
profundo...  La  condenación  eterna  no  me  horroriza ;  su- 
ceda lo  que  quiera,  ni  este  ni  el  otro  mundo  me  impor- 
tan nada...  Solo  aspiro ,  y  este  es  el  pui^to  en  que  insisto, 
solo  aspiro  á  dar  completa  venganza  a  mi  difuuto  padre. 


M^  «  GeMtiemsm, 

um. 
Attend : 

Where  are  my  Swílzení?  Let  then  gmid  the  door : 
AVhat  is  tbe  uiatler? 

GCNTLEBAII. 

Save  younelí;  mj  lord; 
Tlie  oceao,  overpeering  or  bis  lim 
Eats  iiot  the  flats  wiib  more  impeUioat  hMtei 
Than  young  Laeilcs,  in  a  ríotous  bead, 
0*erbears  your  oflicers!  The  rabble  cali  Ua,  loni; 
And,  as  the  world  were  now  bul  to  begin, 
Antiqnily  forgot,  custom  nolkaown* 
The  ratifiers  and  props  uf  every  woit!. 
Thev  crv,  Choose  we;  Laertes sk&UkekÍM§! 
Caps,  hánds,  and  tongues,  appland  ít  lo  Ihe  í 
Laertes  shall  be  king ,  Laertes  king  ! 

QUEER. 

How  cheerfully  on  the  falsc  trail  they  ctj  ! 
O ,  tbis  is  counler,  yuu  false  Danlsh  dogs. 

UNG. 

The  doors  are  broke.  (Nsési  m 

Ettter  Laertes » armed  ;  lUmes  falhmm§. 


Wbere  is  the  king?  —  Sirs ,  stand  jw  all  wKkosL 

DAKEt. 

No,  let*s  come  in. 

LACftTBS. 

I  pray  yoa ,  glfe  me  leave. 


Wewiü,wew¡U. 


(Tkg^  retíre  wUk§Ml  fte 


LAEVnS. 


I  tbank  you :  —  keep  the  door.  —  O  Umm  fOe  king 
Give  me  my  Eather. 

QOEE». 

Galmly « good  Laerlet. 

LAEftTES. 

That  drop  of  blood,  thal'i  ealm,  prociali  —  kwi 
Críes ,  cuckold ,  to  my  f atber ;  brandi  Ihe  hutal 
Even  ere ,  between  the  ehaste  mimlKhed  braír 
Of  my  true  mother. 

UHG. 

Wbal  Is  the  caaw ,  Lieitei, 

That  thy  rebeltion  looks  so  giant-llkéf  — 
Let  him  go ,  Gerlrude  :  du  Hot  fear  onr  |  ~ 
There*s  such  divinily  doth  hedge  a  king 
That  treason  can  bul  peen  lo  wfaat  11  woiM  , 
AcU  litlle  of  his  will.  —  Tell  me ,  Laertes, 
W'hy  tliou  arl  Ihus  iucen8*d  ?  —  Let  Um  fo,  tott 
Speak,  man. 

L.%EnTCS. 

Wery  his  my  fatlier? 

KIW. 


Dead. 


ODECN. 

Butnotbyl 
suw. 


Let  him  demand  his  fill. 

LAERTES. 

IIow  carne  he  dead  ?  111  not  be  jonled  wtt : 
To  MI ,  alleglance  \  vows ,  lo  the  blaehMt  detl! 
Conscience ,  and  grace  so  tbe  prafoondeit  |lll 
I  darc  danniation  :  To  Ibis pohil ir 

That  both  tbe  worlds  I  gire  to  oegi  ^ 

Let  come  wiiat  comes :  only  FU  be  tvnagé 
Mo>t  throiighl}  for  my  father. 


HAMLBT. 

CLAUDIO. 

éa  te  lo  puede  estorbar? 

LAERTES. 

untad  sola,  y  no  todo  el  universo;  y  en  cuanto  á  los 
le  que  he  de  valerme ,  yo  sabré  economizarlos  de 
ae  un  pepueño  esfuerzo  produzca  efectos  grandes. 

CLAUDIO. 

Laertes ,  si  deseas  saber  la  verdad  acerca  de  la 
Je  tu  amado  padre ,  ¿  está  escrito  acaso  en  tu  ven- 
le  bayas  de  atropeilar  sin  distinción  amigos  y  ene* 
culpados  é  inocentes  ? 

LAERTES 

)lo  á  mis  enemigos. 

CLAUDIO. 

ras  sin  duda  conocerlos? 

LAERTES. 

I  mis  buenos  amigos  yo  los  recibiré  con  abiertos 
y  semejante  al  pelicano  amoroso  los  alimentaré, 
ario  fuese ,  con  mi  sangre  misma. 

CLAUDIO. 

hablaste  como  buen  hijo  y  como  caballero.  Laer- 
engo  culpa  en  la  muerte  de  tu  padre ,  ni  alguno  ha 
como  yo  su  desgracia.  Esta  verdad  deberá  ser  tan 
u  razón ,  como  á  tus  ojos  la  luz  del  dia. 

VOCES. 

la  entrar. 

(Ruido  y  voces  dentro,) 

LAERTES. 

novedad...  qué  ruido  es  este? 
ESCENA   XVn. 
AÜDIO ,  GERTRUDIS ,  LAERTES ,  OFELIA , 

ACOMPAÑAMIENTO. 

sale  vestida  de  blanco ,  el  cabello  suelto ,  y  una 
alda  en  la  cabeza ,  hecha  de  poja  y  flores  silves- 
trayendo  en  el  faldellín  muchas  flores  y  yerbas,) 

LAERTES. 

calor  activo,  abrasa  mi  cerebro !  ¡  Lágrimas  en  es- 
Rusticas ,  consumid  la  potencia  y  la  sensibilidad  de 
!  Por  los  cielos  te  juro  que  esa  demencia  tuya  será 
pormícufital  csceso,  que  el  peso  del  castigo 
I  licl  y  baje  la  balanza...  ¡Oh,  rosa  de  mayo!  ama- 

i !  mi  (¡ueriila  Ofelia  I  mi  dulce  hermana ! ¡  Oh 

¿y  es  |)o^il>le  que  el  enleudimieiilo  de  una  tierna 
a  lau  frágil  como  la  vida  del  hombre  decrépito  ?... 
naturaleza  (lOj  es  muy  flna  en  amor,  y  cuando  este 
esceso ,  el  alma  se  desi)rende  tal  vez  de  alguna 
I  parle  de  sí  misma ,  para  ofrecérsela  en  don  al 
uñado. 

OFELIA. 

Lleváronle  en  su  alaud 
Con  el  rostro  descubierto. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  00  ni. 
Y  sobre  su  sepultura 
Muchas  lagrimas  llovieron. 

Ay  nu  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 

,  querido  mió.  Adiós. 

LAERTES. 

.ando  de  tu  razón  me  incitaras  á  la  venganza ,  no 
s  conmoveriue  lauto. 

OFKUA. 

s  cantar  aquello  de  : 

Abajilo  está  (11): 
Llámele ,  señor,  que  abajilo  está. 

qué  á  propósito  viene  el  estribillo!...  El  picaro  del 
>mo  fué  el  que  robó  á  la  señorita. 

LAERTES. 

;)alabras  vanas  producen  mayor  efecto  en  mf,  que 
;oncertado  discurso. 
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KIRG. 


Whosball  fttayyott? 


My  will ,  not  all  the  world's  : 

And ,  for  my  means ,  Til  husband  them  so  well 

Tbey  shallgo  far  wilh  little. 


Good  Laertes. 
If  you  deslre  to  know  the  certainty 
Oiyour  dear fatber*s death ,  it's  writ  in  vour reveDse « 
That,  sweepstake ,  you  will  draw  both  frieud  and  roe , 
Winner  and  loser  ? 


None  but  his  enemies. 


Kinc. 


Will  you  know  them  then? 


LAERTES. 


To  his  good  fríends  thus  wlde  Til  ope  my  arms ; 
And,  like  the  kind  life-rend'rüig  pelican, 
Repast  them  with  my  blood. 


KOIG. 


Why,  DOW  youspeak 
Like  á  good  child,  and  a  true  gentleman. 
That  I  am  guiltless  of  your  father*s  death. 
And  am  most  sensible  in  grief  for  U, 
It  shall  as  level  to  your  judgmeni'peaTf 
As  day  does  to  your  eye. 


DAMES.  (Within.) 
Let  her  come  in. 

UERTES. 

How  now !  what  noise  is  that  f 

Enter  Ophelia^  fántasUcally  dressed  with  straws  and 
flcwers, 

O  heat,  drv  up  my  brains!  tears ,  seven  times  salt , 
Bum  out  tne  sense  and  virtue  oí  mine  eje !  — 
By  heaven ,  thy  roadness  shall  be  |Kild  with  weight 
Till  our  scale  tum  the  bearo.  O  rose  of  May ! 
Dear  maid .  kind  sister ,  sweet  Ophelia  !— 
O  heavensí  is*t  possible ,  a  youug  maid*s  wits 
Should  be  as  mortal  as  an  oíd  man*8  Ufe? 
Nature  is  flne  in  love :  and ,  where  *Us  fine » 
It  sends  some  precious  instance  of  itself 
After  the  thing  it  loves. 

OPBBUA. 

They  bore  him  barefac*d  on  the  bi€r » 

Uey  no  nonny ,  normy  hey  nonny : 
And  in  his  grave  roMd  many  a  tear;  — 
Fare  you  well ,  my  dove ! 

LAEftTBS. 

Hads  thou  thy  wits ,  and  dldst  persuade  ravenge  t 
It  could  not  luove  thus. 

OPBELU. 

You  mustsing,  Down  a-down,  an  you  callktm  «HfMMHi. 
O,  how  the  weel  becomes  it!  h  is  the  false  atewaidí 
that  stole  his  master's  daughter. 

LABRTBt. 


I 


This  nothing^s  more  Ibiii  matter. 


!Í3Í 

OFELU. 

Aqui  traigo  romero ,  que  es  baano  para  la  memoria. 

I A  Laeríes.)  Tomad ,  amigo ,  para  que  os  acordéis Y 

aqui  hay  trioitarias,  que  son  para  ios  pensamientos. 

LAERTES. 

Aun  en  medio  de  su  delirio  quiere  aludir  i  los  pensa- 
mientos que  la  agitan  y  ii  sus  memorias  tristes. 
OFELIA,  á  Gertrudi$. 

Aqui  hay  hinojo  para  vos,  y  palomillas  y  ruda (12) 

para  vos  también ,  y  esto  poquito  es  para  mí...  Nosotros 
podemos  llamarla  yerba  santa  del  domingo...  vos  la  usa- 
reis con  la  distinción  que  os  parezca...  (A  Claudio.)  Esta 
es  una  margarita...  Bien  os  quisiera  dar  algunas  violetas; 
pero  todas  se  marchitaron  cuando  murió  mi  |)adre.  Dicen 
que  tuvo  un  buen  Go. 

UnsoliUrio(13) 
De  plumas  vano 
Me  da  placer. 

LAERTES. 

Ideas  funestas,  aflicción ,  pasiones  terribles,  los  horro- 
res del  infierno  mismo ,  todo  en  su  boca  es  gracioso  y 
suave. 

OFEUA. 

Nos  deja ,  se  va , 
Y  no  ha  de  volver. 
No,  que  ya  murió. 
No  vendrá  otra  vez... 
Su  barba  era  nieve , 
Su  pelo  también. 
Se  Ule  i  dolorosa 
Partida !  se  fué. 
En  vano  e3(halamos 
Suspiros  por  él. 
Los  cielos  piadosos 
Descanso  le  den. 
A  él  y  á  todas  las  almas  cristianas.  Dios  lo  quiera...  ¡Eh* 
señores,  adiós. 

ESCENA    XVIII. 

CUUDIO,  GERTRUDIS,  LAERTES. 

LAERTES. 

¡  Veis  esto ,  Dios  mío ! 

CLAUDIO. 

Yo  debo  tomar  parte  en  tu  aflicción ,  Laertes  :  no  me 
niegues  este  derecho.  Óyeme  aparte.  Elige  entre  los  mas 
prudentes  de  tus  amigos  aquellos  que  te  parezca,  digan- 
nos  á  entrambos,  y  juzguen.  Si  por  mi  propio  ó  por  mano 
syena  resulto  culpuáo,  mi  reino,  mi  corona,  mi  vida, 
cuanto  puedo  llamar  mió ,  todo  to  lo  daré  para  satisfa- 
certe. Si  no  hay  culpa  en  mi ,  deberé  contar  otra  vez  con 
tu  obediencia ,  y  unidos  ambos ,  buscaremos  los  medios  de 
aliviar  tu  dolor. 

LAERTES. 

Hágase  lo  que  decis...  Su  arrebatada  muerte,  su  oscuro 
funeral,  sin  trofeos,  armas,  m  escudos  sobre  el  cadáver, 
ni  debidos  honores ,  ni  decorosa  pompa ;  todo ,  todo  está 
clamando  del  cielo  á  la  tierra  por  un  ezámen  el  mas  rigu- 
roso. 

CLAODK). 

Tú  le  obtendrás,  y  la  segur  terrible  de  la  justicia  caerá 
sobre  el  que  fuere  delincuente.  Ven  conmigo. 

ESGClfA  XIX. 

Sala  en  casa  de  Horacio, 
HORACIO,  i-K  CRIADO. 

HORACIO. 

¿Quiénes  son  los  que  me  quieren  hablar? 

CRIADO. 

Unos  marineros  que,  según  dicen,  os  traen  cartas. 

HORACIO. 

Hazlos  entrar.  (Vase  el  criado.)  Yo  no  sé  de  qué  parte 
del  mundo  pueda  nadie  escribirme,  si  ya  no  es  Hamlet  mi 
M!ñor. 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  leaüdro). 


Tbere^s  rosemary,  i 
love ,  remember :  and  i 

A  docoment  In 
fitted. 


i,thal*kteihsi¡| 


LAERTES. 


omuA. 

Fhere*8  feniiel  for  you«  and  colombiiies :  — lha«1i 
for  you ;  and  here's  some  for  me  :  —  we  ma^  ciB  Üg 
of  grace  o*Sandays :  —  yoa  oíay  wear  jow  nt  wl 
difTerence.  —  There*s  a  dais j :  —  I  wooUl  gire  yw  i 
violets ;  but  they  witbered  all,  fiben  mj  Ctflier  dM : 
say,  he  made  a  good  end.  -^ 

For  bonny  sweeí  BMm  ii  M  min ¡tW^aSk 


Thougbt  and  aflictíoD,  passfon « hell  iHdf  • 
She  tums  to  favoor ,  and  to  pretlioaii. 

OMKLIA. 

And  wUlke  not  cvme  a§tímt  (9 

AMéwiUk€moie9mem§9Ímf 

No^no^  ke  isdead^ 

Gototh^death-heé^ 
Be  never  wiil  come  apábt, 
Hisbeard  wa$  at wkUe  m  m&m » 
Aü  fiaxen  was  ki»p$U  : 

He  ii  gone »ke  tt $9tie t 

And  we  cotí  mw&n  ama»  ; 
God^a  mercy  on  kiM  $§ui! 

And  of  all  christian  soub !  1  pray  God.  Gad  be  ivT  vM 


Doyousee  thi8,OGodl 

Laertes ,  I  most  commime  with  jow  giW, 

Or  you  deny  me  rii^bt.  Go  bat  «pin « 

Hake  cholee  of  wbom  yoor  wiiesi  fricpdi  yn  frii ; 

Aiid  they  shall  hear  and  judoe  *Uiixt  joo  and  ■•  : 

If  by  direct  or  by  cnllateral  Mnd 

They  find  us  touch^d,  we  xñW  cor  klnidoa  gbt. 

Our  crown ,  our  life,  and  all  that  we  cali  oon, 

To  you  in  satisfaction  :  bul,  IfíioC, 

Be  you  content  to  lend  your  patienceto  vi. 

And  we  shall  jointly  laboor  with  yow  mmI  , 

To  give  it  due  content. 

LABlTBi. 

^  Letthlsbeio; 

His  means  of  death ,  bis  obscura  ftmenl .  -» 
No  tropby ,  sword ,  ñor  hatcbsienl,  o*er  lie  bsMf « 
No  noble  rite ,  ñor  formal  ostenlatkNi^  -« 
Cry  to  be  heard ,  as  Hwere  from  betTea  lo  Mllllt 
That  I  must  callH  in  queslioo. 

DM. 

SojMthill; 
And,  where  the  ofTence  is»  leí  Ihe  grest  ne  firiL 
I  pray  you ,  go  with  me.  (In 

flCEMB  ▼!• 

Anolher  Rft§m  fe  tíU  mm#: 
Enter  HORATIO,  cad  «  ssa? «n. 

HORATIO. 

What  are  they ,  that  would  ipeak  with  mef 

SERVAR?. 


They  say ,  they  have  letlers  for  yes. 

HOKATIO. 


I  do  uol  kuow  from  whal      L  of  Ae 
Ishouldbegreeted,ifn6*..  nioni 


8tfkit,rii 


ESCENA   XX. 


HORACIO  ,  DOS  MARUfEROS. 
||ARÍ3(ER0  PRIMERO. 

00  guarde. 

HORACIO. 

o»oiro8  también. 

MARINERO  PR1M£R0. 

>  hará ,  si  es  su  voluntad.  Estas  cartas  del  embaja- 
'  se  embarcó  para  Inglaterra  vienen  dirigidas  á  vos. 
inoais  Horacio  como  nos  han  dicho. 

HORACIO  lee  la  carta. 
acio ,  luego  que  hayas  leído  esta,  dirigirás  esos 
;s  al  rey ,  para  el  cual  les  he  dado  una  carta.  Ape- 
ábamos dos  días  de  navegación ,  cuando  empezó  á 
caza  un  pirata  muy  bien  armado.  Viendo  que  núes- 
lo  era  poco  velero,  nos  vimos  precisados  á  apelar 
•.  Llegamos  al  abordaje  :  yo  salté  el  primero  en  la 
ación  enemiga,  que  al  mismo  tiempo  logró  desa- 
i  de  la  nuestra ,  y  por  consiguiente  me  hallé  solo  y 
2ro.  Ellos  se  han  portado  conmigo  como  ladrones 
(i vos;  pero  ya  sabían  lo  que  se  liacian,  y  se  lo  he 
muy  bien.  Haz  que  el  rey  reciba  las  cartas  que  le 
y  tú  ven  á  verme  con  tanta  diligencia  como  si  hu- 
le la  nmerte.  Tengo  unas  cuantas  palabras  que  de- 

1  oido,  que  te  dejarán  atónito ,  bien  que  (odas  ellas 
án  suficientes  á  espresar  la  importancia  del  caso, 
lenos  hombres  te  conducirán  hasta  aqui.  Guillermo 
do  siguieron  su  camino  á  Inglaterra.  Mucho  tengo 
ícirle  de  ellos.  Adiós.  Tuyo  siempre.— Hamlet.» 
os.  Yo  os  introduciré  para  que  presentéis  esas  car- 
*nviene  hacerlo  pronto,  á  fin  de  que  me  llevéis  des- 
donde  queda  el  que  os  las  entregó. 

ESCENA  XXI. 

Gabinete  del  rey, 
CLAUDIO,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

iuda  tu  rectitud  aprobará  ya  mi  descargo,  y  me  da- 
;ar  en  el  corazón  como  á  tu  amigo,  después  que  has 
;on  pruebas  evidentes  que  el  matador  de  tu 'noble 
conspiraba  contra  mi  vida. 

LAERTES. 

amenté  se  manifiesta...  Pero  decidme  :  ¿porqué  no 
ieis  contra  escesos  tan  graves  y  culpables,  cuando 
•a  prudencia,  vuestra  grandeza,  vuestra  propia  se- 
id ,  todas  las  consideraciones  juntas  deberían  esci- 
tan  particularmente  á  reprimirlos. 

CLAUDIO. 

dos  razones ,  que  aunque  tal  vez  las  juzgarás  débi- 
ara  mi  han  sido  muy  poderosas.  Una  es  ( 15)  que  la 
su  madre  vive  pendiente  casi  de  sus  miradas ,  y  a| 
3  tiempo  ( sra  desgracia  ó  felicidad  mia )  tan  estre- 
snte  unió  el  amor  mi  vida  y  mi  alma  á  la  de  mi  es- 
que  asi  como  los  astros  no  se  mueven  sino  dentro 
propia  esfera,  asi  en  mí  no  hay  movimiento  alguno 
o  dependa  de  su  voluntad.  La  otra  razón,  por  que  no 

►  proceder  contra  el  agresor  públicamente,  es  el 
e  cariño  (jue  le  tiene  el  pueblo  ;  el  cual ,  como  la 
3  cuyas  aguas  nmdan  los  troncos  en  piedras,  ba- 
» en  su  afecto  las  fallas  del  principe,  convierte  en  gra- 
o<lüs  sus  venus.  .^lis  tlechas  no  pueden  con  tal  vio- 
i  dispararse ,  (|ue  resistan  a  huracán  tan  fueite;  y  sin 

el  pmilo  a  que  las  dirija,  se  volverán  otra  vez  al 

LAERTES. 

y  en  tanto  yo  he  perdido  á  un  ilustre  padre  ,  y  hallo 

hermana  en  la  mas  deplorable  situación Mi  her- 

,  cuyo  mérito  (si  alcanza  el  elogio  á  lo  que  ya  no 
; )  se  levantó  sobre  lo  mas  sublime  de  su  siglo  ,  por 

ras  prendas  que  en  ella  se  admiraron  juntas Pero 

á  9  llegará  el  tiempo  de  mi  venganza. 


HAMLET.  ^^ 

Enter  Sailors 

I  SAILORS. 

God  bless  you ,  sir. 

HORAnO. 

Let  him  bless  thee  too.  * 

i  SAILOR. 

He  sball,  sir,  anH  please  hIm.  There*s  a  letter  for  you, 
sir;  it  comes  from  the  ambasador  that  was  bound  for  En- 
gland ;  if  your  ñame  be  Horatio ,  as  1  am  let  to  know  it  ís. 

HORATIO. 

(Reads.)  Horatio,  when  thou  shalí  have  overlooked 
this,  give  these  fellows  súine  mean»  to  the  king;  they 
have  letters  for  him.  Ere  we  were  twa  days  oíd  atsea^a 
pirate  of  ver  y  warlike  áppoiníment  gave  uschase  :  fin- 
ding  ourselves  too  slow  of  tail ,  we  put  on  a  compeiled 
valour;  and  in  the  grapple  i  boarded  them :  on  the  instante 
they  got  clear  ofour  ship ;  so  I  alone  became  their  pmo- 
ner,  They  have  dealt  with  me^  Hke  thxeves  ofmercy  :  but 
they  knew  what  they  did;  I  am  to  do  a  good  tum  for 
them,  Let  the  king  have  the  letters  i  have  sent ;  and  repair 
thou  to  me  with  as  much  haste  as  thou  wouldfst  fty  death. 
I  have  words  to  speak  in  thine  ear,  will  make  thee  dumb; 
yet  are  they  much  too  light  for  the  bore  of  the  mater. 
Theu  good  feüows  wUl  bring  thee  where  /  am.  Rosen- 
cranti  and  Guildenstern  hold  their  course  for  England; 
o f  them  I  have  much  to  teU  thee.  Farewell. 

He  that  thou  knowest  thine ,  Hamlet, 

Come ,  fwill  give  you  way  for  these  your  letters; 


And  do*t  the  speedier ,  that  you  may  direct  me 

To  him ,  from  wbom  you  brougbt  them.  {Exewú 

sGEiiE  vn. 

Another  Room  in  the  same, 
Eaíer  KING  ané  LAERTES. 

Now  must  your  conscience  my  acquittance  seal, 
And  you  must  put  me  in  your  heart  for  friend; 
Sith  you  have  neard ,  and  with  a  knowiiig  ear , 
That  be,'  which  hath  your  noble  father  slain , 
Pursu^d  my  life. 

LAERTES. 

It  well  appears  :  —  Bnt  tell  me , 
Why  jou  proceeded  not  against  these  feats , 
So  cnmeful  and  so  capital  in  nature , 
As  by  your  safety ,  ((reatness ,  wísdom ,  all  things  else , 
You  mainly  were  stirr*d  up. 

'    Kmc. 

O,  for  two  snecial  reasons; 
Which  may  toyoa ,  perhaps ,  scem  much  unsiuewM, 
But  yet  to  me  ¿bey  are  strong.  The  queen ,  bis  mother. 
Lies  almost  by  his  looks ;  and  for  myself , 
(Mí  virlue ,  or  my  plague ,  be  it  either  which , ) 
She  is  so  conjunctive  to  my  life  and  soul , 
That .  as  the  star  moves  not  but  in  his  spliere, 
I  could  not  but  by  her.  The  other  nnotive» 
Why  to  a  public  count  I  might  not  go , 
Is,  the  great  love  the  general  gender  bear  him  : 
Who ,  dipping  all  his  laults  in  their  afection , 
Work  like  the  spríng  that  tumeth  wood  to  stone , 
Convert  his  gyves  to  graces ;  so  that  my  arrows, 
Too  slightly  timber'd  for  so  loud  a  wind, 
Would  nave  reverted  to  my  bow  again , 
And  not  where  I  had  aimM  them. 

LAERTIf. 

And  so  have  I  a  noble  father  lost; 
A  sister  driven  ínto  desperate  terms ; 
Whose  worth ,  if  praises  may  go  back  again , 
Stood  challenfiper  on  momit  of  all  the  age 
For  her  perfections.  Bal  my  revenge  wttl  ooaft. 
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CLAUDIO. 

Ese  caldado  no  debo  iiiterrampirte  el  sueño ,  ni  has  de 
presumir  que  yo  esté  formado  de  materia  tan  insensible  y 

dura ,  (pie  me  deje  remesar  la  barba  y  lo  tome  á  (¡esta 

Presto  te  informaré  de  lo  demás.  Basta  decirte  (jiie  amé  á 
tu  padre ,  que  nosotros  nos  amamos  Uimbién ,  y  que  es- 
pero darte  á  conocer  la...  Pero...  ¿Qué  noticias  traes? 

ESCENA   ZXII. 

.     CLAUDIO ,  LAERTES ,  vtí  guardia. 

GUARDIA. 

Señor,  veis  aquí  cartas  del  pilncipe :  esta  para  V.  M. ,  y 
esta  para  la  reina.  (Da  unas  cartas  d  Claudio,) 

CLAUDIO. 

i  De  Hamlet «  ¿  Quién  las  ha  traido  ? 

GUARDIA. 

Dicen  que  unos  marineros ;  yo  no  los  he  visto.  Horacio, 
que  las  recibió  del  que  las  trajo ,  es  el  que  me  bs  ha  eL- 
tregado  á  mi. 

CLAUDIO. 

Oirás  lo  que  dicen ,  Laertcs.  Déjanos  solos. 
ESGESVA  XXin. 

CLAUDIO,    LAERTES. 
CLAUDIO  lee  una  carta. 

tAllo  y  poderoso  señor :  os  hago  sabor  como  be  llegado 
desnudo  á  vuestro  reino.  Mañana  os  pediré  el  permiso  de 
ver  vuestra  presencia  real;  y  entonces ,  mediante  vuestro 
perdón ,  os  diré  la  causa  de  mi  eslraña  y  repentina  vuel- 
ta.—Hamlet.b  ** 

¿ Qué  quiere  decir  esto?  ¿Se  habrán  vuelto  los  otros 
también,  Q  hay  alguna  equivocación,  ó  acaso  lodo  es 
falso? 

LAERTES. 

¿Conocéis  la  letra? 

CLAiüio,  examinando  con  atención  la  carta. 
Si ,  es  de  Hamlet...  Desnudo...  y  en  una  enmienda  que 
hay  aquí ,  dice :  solo...  ¿Qué  puede  ser  esto ? 

LAKRTES. 

Yo  nada  alcarzo Pero  dejadle  venir,  que  ya  siento 

encenderse  en  nuevas  i  nis  mi  corazón...  Si ,  yo  viviré,  y 
le  diré  en  su  cara :  tú  lo  hiciste ,  y  fué  de  esta  manera. 

ClJkL'DIO. 

Si  el  caso  es  cierto...  ¡Eh !  ¡Cómo  es  posible  !...  ¿Y qué 
otra  cosa  puede  ser?...  ¿Quieres  dirigirle  por  mí,  Laer- 
tes? 

LAERTES. 

Si,  señor,  como  no  procuréis  inclinarme  á  la  paz. 

CLAUDIO. 

A  tu  propia  paz,  no  á  otra  ninguna.  Si  él  vuelve  ahora 
disi;uslado  de  este  viaje  y  rehusa  comenzarle  de  nuevo,  yo 
li'  ocuparé  en  una  empresa  que  medito,  en  la  cual  peie- 
('(M'á  sin  duda.  Esta  muerte  no  escilará  el  auní  mas  leve 
de  acusación;  su  madre  misma  absolverá  el  hecho  juzgán- 
dole casual. 

LAERTKS. 

Sepuiré  en  todo  vuestras  ideas,  y  mucho  mas  si  dispo- 
néis que  yo  sea  el  iiistruiniMilo  que  las  ejecute. 

CI.AI'DIO. 

Todo  sucede  bien...  Des.le  que  te  fuiste  se  ha  hablado 
mucho  d(*  ti  delante  de  Hamlet ,  por  una  hahilidad  en  que 
dieen  (pie  sobresales.  Las  demás  que  times  no  movieron 
(:iiito  su  envidia  como  esLi  sola ,  (pie  en  mi  opinión  ocupa 
el  último  lugar. 

l.AFRTES. 

¿  Y  qué  habilidad  es,  señor  ? 
CLArnio. 

No  es  mas  que  un  lazo  en  el  sosiibrero  de  la  juventud, 
pero  que  le  es  muy  necesario  ;  puesto  que  asi  son  pro- 
pios de  la  juventud  los  adornos  lijeros  y  alegres,  como  de 
Ja  edad  madura  las  ropas  y  pieles  que  se  viste  por  abrigo 


KMG. 


ifflM, 


Break  not  your  sieeps  for  Üiat :  yon  nust  nol  Ikiik, 
That  we  are  made  of  slafT  so  flal  and  dolí , 
That  we  can  lelour  beard  lie  sbook  with  danper. 
And  think  it  pa.<;tiine.  You  shortly  sliall  hear  Min: 
I  loved  your  iathttr,  and  we  lo  ve  oarself; 
And  tha't,  I  hope ,  will  teach  you  lo  Im^ine;  — 
How  now?  whal  news? 

Etíler  a  Messenger. 

MESSETiUER. 

Letters,  my  lord  *  firoa  HaÉJ 

This  to  your  majesty ;  tliis  lo  tbe  queen. 

KIXG. 

From  Hamlet!  Who  brougbl  Ihcm? 

iíesse:«ger. 
Sailors ,  my  lord ,  thev  sav :  I  saw  them  nol ; 
They  were  given  me  iiy  Claudio ;  be  recel«*d  Ikea 
Of  him  that  brougbl  them. 

KIXG. 

Laerles ,  yoo  thall  bcar  ib 
Leave  us.  (£rif  lfcwi| 

(Reads.)  Migh  andmigkítf^  you9hñttk¡mw^  I  m 
naked  on  your  kingdom.  To-morrom  skmii  i  1¡e§km 
see  your  kingly  eyes  :  when  I  shaii^  firsi  askimg  $nr  } 
don  thereufito^  reeount  tke  oceasíom  üfwty  saH^ 
more  strange  return.-^fíMSLEj. 
What  should  this  mean  ?  Are  all  the  rest  come  Inck? 
Or  is  it  some  abuse ,  and  no  sach  thing  f 

LAERTES. 

Know  you  the  hand  ? 

ino. 
Tis  Hamiet*8charaeler. 
And ,  in  a  nostscrípl  liere ,  be  say»,  mhne  : 
Can  you  auvise  me  ? 

LAERTES. 

I  am  lost  in  it ,  my  lord.  But  let  falm  conM ; 
It  wanns  tlii^  verv  síckiiess  in  my  beart , 
Tliat  I  shall  live  and  lell  him  tohis  teelh, 
77iiM  diddest  thou. 

If  it  be  so ,  Laertes. 
As  how  should  U  be  so?  how  otherwise  T  — * 
Will  you  be  rurd  by  me  ? 

LAERTES. 

Ay ,  my  lord ; 
So  you  will  noloVr-nile  me  lo  a  peace. 

KL^G. 

To  ibine  own  peace.  If  he  be  now  reUini*d « — 
As  checking  at  his  voyage ,  and  ihat  he  mesM 
No  more  to  undert:ike  it,  —  I  will  woit  bím 
To  an  exploit ,  now  ripc  in  my  devlce , 
ITiider  thr  whicli  he  shall  nol  choose  but  fali : 
And  for  his  death  no  wiiid  ofblame shall  breare; 
Huí  cvon  his  mother  shall  uncbarge  Ihe  imelice. 
And  cali  it,  accideiil. 

LAERTU. 

My  lord ,  1  will  be  nl'd; 

The  ralher ,  if  you  could  devise  il  so , 
That  I  migh  I  be  the  organ. 

KI3IG. 

U  fallurighl, 
You  have  been  talkM  of  siuce  vour  Iravel  noch, 
Ant  that  in  Haniiefs  hearing ,  fur  a  qualily 
SVIiereín ,  they  say ,  you  shiuc :  your  sum  of  parís 
Did  nol  (ogcllHT  pluck  such  envy  from  him , 
As  did  tliat  one ;  and  Ihal ,  in  my  regard, 
Of  the  unworthiest  siege. 

LAERTES. 

Whal  partís  that,  ayloidf 

EI.^G. 

Avery  ribl)nnd  in  the  cap  of  youlh , 
Yet  nei'dful  too ;  for  youlh  no  less  beconei 
The  liglit  and  careless  livery  Ibal  it  «i 
Than  setlled  age  his  sables ,  and  bis 
Importing  heallh  and  graveness.  -~  Two  l 


HAMLET. 

..  Do5  meses  ba  que  estovo  aqui  on  caballero 
lia...  Yo  couozco  á  los  franceses  muy  bien,  be 
ntra  ellos ,  y  son  por  cierto  buenos  jinetes ; 
n  de  quien  bablo  era  un  prodigio  en  esto.  Pá- 
naciüo  sobre  la  silla ,  y  hacia  ejecutar  al  ca- 
niirables  movinjientos  como  si  él  y  su  valiente 
iran  un  cuerpo  solo  ;  y  tanto  escedió  á  mis 
todas  las  formas  y  actitudes  que  yo  pude  ima- 
^ron  á  lo  que  él  bizo. 

LAEHTES. 

le  era  normando? 

CLAUDIO. 

indo. 

LAERTCS. 

imond ,  sin  duda. 

CLAUDIO. 
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LAERTES. 

roblen,  y  es  la  joya  mas  preciosa  de  su  nación. 

CLAUDIO. 

,  hablando  de  U  públicamente ,  te  llenaba  de 
tu  inteligencia  y  ejercicio  en  la  esgrima ,  y  la 
u  espada  en  la  defensa  y  el  ataque ;  tanto,  que 
vez  que  seria  un  espectáculo  admirable  el  verte 
ro  de  igual  mérito,  si  pudiera  hallarse ;  puesto 
aseguraba  él  mÍ2>mo  ,  los  mas  diestros  de  su 
cian  de  agilidad  para  las  estocadas  y  los  quites 
sgrimias  con  ellos.  Este  informe  irritó  la  envi- 
et,  y  en  nada  pensó  desde  entonces  sino  en 
1  iustanciatu  pronto  regreso  para  batallar  con- 
de esto... 

LAERTES. 

ly  además  de  eso ,  señor? 

CLAUDIO. 

jamaste  á  tu  padre,  ó  eres  como  lasGguras  de 
jue  tal  vez  aparentan  tristeza  en  el  semblante 
falta  un  corazón? 

lAERTES. 

lo  preguntáis? 

CLAUDIO. 

:í  piense  que  no  aniabafi  á  tu  padre ,  sino  por- 
el  amor  (lo)  esta  sujeto  al  tiempo,  y  que  el 
jgue  su  ardor  y  sus  ceulellas,  según  me  lo  ha- 
[teriencia  de  los  sucesos.  Existe  en  medio  de 
amor  una  mecha  ó  pábilo  que  la  destruye  al 
.Thianece  en  un  mismo  grado  de  bondad  cons- 
,  I)ues  la  salud  misma  degenerando  en  plétora 
su  propio  esceso.  Cuanto  nos  proponemos  ha- 
ejecutarse  en  el  instante  mismo  en  que  lo 
jorque  la  voluntad  se  altera  fácilmente,  se  de- 
'ulorpeco,  según  las  lenguas ,  las  manos  y  los 
que  se  alravitísan ;  y  entonces  aquel  estéril  de- 
i'janle  á  uti  suspiro  (¡ue  exhalando  pródigo  el 
isa  dafio  en  ve/,  de  dar  alivio...  Pero  loquemos 
e  la  lít'hda.  Haiulfl  vuelve...  ¿Qué  acción  em- 
tu  para  niaiiiít'slarniascon  las  obras  que  con  las 
e  eres  digno  liijo  de  tu  padre? 

LAKUTKS. 

¿?  Le  corlaré  la  cabeza  en  el  templo  mismo. 

CLALÜlÜ. 

e  1)0  deberla  un  homicida  hallar  asilo  en  parle 
ecoiiocer  limiles  uuajusla  venganza;  {)ero,  buen 
z  lo  que  le  diré:  Permanece  ocullo  en  lu  cuar  • 
llegue  Hainlelt  sabrá  que  lú  has  venido;  yole 
añar  por  alj;iuios  que  alabando  lu  destrexaden 
isU'H  á  los  eloi^ios  que  hizo  do  U  el  francés.  Por 
,  llegareis  á  veros;  se  harán  apueslasen  favor 
ro él ,  que  es  descuidado ,  generoso ,  inca- 
malicia,  no  reconocerá  los  floretes  ;  de  suerte, 
nmy  fácil ,  con  poca  sutileza  que  uses ,  elegir 
sin  botón  ,  y  en  cual(|uiera  de  las  jugadas  to- 
rcion  de  la  nmerle  de  tu  padre. 


Here  was  a  gentleman  of  Normandy ,  — 

1  bave  seen  myself ,  and  8erv*d  agalnat ,  the  Preneh , 

And  ibey  can  well  on  horseback  :  but  this  gallant 

Had  witchcrafl  iu*t;  be  grew  unto  bis  seat ; 

And  to  such  wondVous  doing  broogbt  bis  horse , 

As  be  bad  been  incorpsM  and  demi-natur*d 

With  tbe  brave  beast :  so  far  be  topp*d  my  tboogbt^ 

That  I ,  in  foreery  of  sbapes  and  tncks. 

Gome  short  oi  wbat  be  aid. 


A  Norman. 

Upon  my  Ufe ,  Lamord. 


LAERTES.      ' 

A  Norman ,  was*t? 

KIHG. 


LAERTCS. 


\ 


UNG. 

The  very  same. 

LAERTES. 

I  koow  bim  well :  be  bis  tbe  broocb » indeed , 
And  gem  of  all  the  nation. 

KIIfG. 

He  made  confetslon  of  you; 

And  gave  vou  sacb  a  masterly  report , 

For  art  and  exercise  in  your  defence» 

And  for  your  rapier  most  especial , 

That  he  cried  out  Hwould  be  a  sight  indeed , 

If  one  could  match  you :  the  scrímers  of  Iheir  nation^ 

He  swore ,  bal  neitber  motion,  gnard.  ñor  eye, 

If  you  oppos'd  them  :  Sir  this  report  of  bis 

Díd  Hamiet  so  envenom  with  hls  envy , 

That  be  could  notbing  do,  but  wisb  and  beg 

Your  sudden  coming  o'er ,  to  play  with  you. 

NoWyOUt  of  this,  — 

LAERTES. 

Wbat  out  of  this,  my  lord? 
une. 
Laertes ,  was  your  father  dear  to  yon  ? 
Or  are  you  like  tbe  painting  of  a  sorrow , 
A  face  wiihoQt  a  beart  ? 

LAERTES. 

Why  ask  yoatbis? 

UKG. 

Not  that  1  think,  you  did  not  love  your  father; 

But  that  1  know,  love  is  begun  by  time ; 

And  that  I  see ,  in  passages  of  proof , 

Time  qualifies  tbe  sparck  and  tire  of  it. 

There  lives  witbin  the  very  flame  of  love 

A  kind  of  wick ,  or  snuff ,  that  will  abate  it ; 

And  notbing  is  at  a  (jke  goodness  still: 

For  pood  ness ,  growing  to  a  pleurisy , 

Dies  in  bis  own  too-much  :  that  we  wculd  do  , 

We  should  do  when  we  would ;  for  this  would  cbangeSt 

And  bath  abatemeuts  and  deiays  as  many. 

As  there  are  tongues,  are  hands,  are  accidents ; 

And  then  ibis  should  is  like  a  spendthrift  sigh, 

That  hurU  by  easing.  Bul,  to  tbe  quick  o'lbe  ulcer : 

Hamiet  C(mies  back ;  what  would  you  undertake, 

To  show  yourself  indeed  your  falhers*  son 

More  ihaii  iu  words? 

LAERTES. 

To  cut  bis  throat  Tthe  chnrch. 


No  place,  indeed,  should  murder  sanctuaríze; 
Revenge  should  have  no  bounds.  But,  good  Laertes, 
Will  you  do  tbis,  keep  cióse  witbin  your  cbamber : 
Hamiet,  retum*d,  sball  know  you  are  come  borne : 
WeMI  put  on  tbose  sball  praise  yuur  excellence, 
And  set  a  double  vaniisb  on  the  fame 
The  Frencbman  gave  you ;  bring  you,  io  fine,  togetherf 
And  wager  o'er  your  beads  :  he,  being  remiss, 
Most  generous,  and  free  from  all  contri ving, 
Will  not  peruse  the  foils;  so  that,  with  ease» 
Or  with  a  little  sbuflling,  yon  may  cboose 
A  sword  unhated,  and,  in  a  pass  of  practi(Be| 
Requite  bim  for  your  father. 
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LAI1TE8 

Asi k) haré,  j  á  ese  fin  quiero  enfeoenar  la  espada  eoo 
cierto  ungikento  que  compró  de  un  charlaUo,  de  cualidad 
tan  morüfera ,  que  mojando  un  cuchillo  en  él ,  adonde 
quiera  que  haga  sangre  introduce  la  muerte,  sin  que  haya 
emplasto  eficaz  que  pueda  evitarla ,  por  mas  que  se  com- 
ponga de  cuantos  simples  medicínales  crecen  debajo  de  la 
luna.  Yo  bañaré  la  punta  de  mi  espada  en  esle  veneno, 
para  que  apenas  le  loque  nmcra. 

CLAUDIO. 

Reflexionemos  mas  sobre   cslo Examinemos  qué 

ocasión ,  qué  medios  serán  mas  oporlunos  á  nuestro  en- 
gaño ;  porque  si  tal  ve%  se  malogra  ,  y  equivocada  la  eje- 
cución se  descubren  los  líiics,  valiera  mas  uo  haberlo  em- 
prendido. Conviene  pues  liue  esle  proyecto  vaya  sostenido 
con  otro  segunda),  capaz  de  asegurar  el  golpe,  cuando  por 
el  primero  no  se  consiga.  Espera Déjame  ver  si...  lia- 
remos una  apuesta  solemne  sobre  vuestra  habilidad  y...  Sí, 
ya  hallé  el  medio.  Cuando  con  la  agitación  os  sintáis  aca- 
lorados y  sedientos  (puesto  que  al  fln  deberi  ser  mayor  la 
violencia  del  combate),  él  pedirá  de  beber,  y  yo  le  tendré 
prevenida  eipresamenle  una  copa ,  que  al  gustarla  solo, 
aunque  haya  podido  librarse  de  tu  espada  ungida,  veremos 

cumplido  nuestro  deseo.  Pero calla ¿Qué  ruido  se 

escucha  ? 

(Suena  ruido  dentro.) 

ESCENA  XZIV. 
GERTRUDIS,  CLAUDIO,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

¿Qué  ocurre  de  nuevo ,  amada  reina? 

GERTEDDIS. 

Una  desgracia  va  siempre  pisauao  las  ropas  de  otra ;  tan 
inmediatas  caminan.  Laertes,  tu  hermana  acaba  de  ahogarse. 

LAERTES. 

¡  Ahogada !...  ¿  En  dónde  Y...  ¡  Cielos ! 

tiERTROMS. 

Donde  (17)  hallareis  un  sauce  que  crece  i  las  orillas  de 
ese  arroyo ,  re[>itiendo  en  las  ondas  cristalinas  la  imagen 
(le  sus  hojas  pálidas.  Alli  se  encaminó  ridiculamente  co- 
ronada de  ranúticulos,  hortigas,  margaritas  y  luengas  flores 
purpúreas,  que  entre  los  sencillos  labradores  se  recono- 
cen bajo  una  denominación  grosera,  y  las  modestas  donce- 
llas llaman  dedos  de  muerto.  Llegada  que  fué,  se  quitó  la 
guirnalda ,  y  queriendo  subir  á  suspenderla  de  los  pen- 
dientes ramos  ,  se  troncha  mi  vastago  envidioso ,  y  caen 
al  torrente  fatal  ella  y  todos  sus  adornos  rústicos.  Las  ro- 
pas huecas  y  estendidas  la  llevaron  unratosobrc  las  aguas, 
semejante  a  una  sirena ,  y  en  tanto  il)a  cantando  pedazos 
de  tonadas  antiguas  ,  como  ignorante  de  su  desgracia,  ó 
como  criada  y  nacida  en  aquel  elemento.  Pero  no  era  |>o- 
sible  qne  asi  durase  por  nmcho  espacio...  Las  vestiduras, 
pesadas  ya  con  el  agua  que  absorbían  la  aiTcbataron  i  la 
infeliz ,  iulerrumpieiido  su  canto  dulcísimo  la  muerte,  llena 
de  angustias. 

LAKRTES. 

Qué,  ¿en  liu  se  ahogó?  ¡Misero! 

CbRTKl'DIS. 

Si ,  se  ahogó,  se  ahogó. 

LAKRTES. 

¡  Desilicliaila  Orolia  !  deaiasiada  (18)  agua  tienes  ya;  por' 
eso  quisiera  reiuimir  la  de  mis  ojos...  Bíimi  (|ue  á  pesar  de 
todos  nuestros  esfuei'zos,  imperiosa  la  naturaleza  sigue  su 

ra«tumbre,  por  msiS  <iue  el  valor  se  avergüence Pero 

luego  (¡ue  esle  llanto  se  vierta ,  nada  (¡ui^ara  en  mi  do 
femenil  ni  de  cobarde...  Adiós,  señores...  Mis  palabras  de 
fnego  arderían  en  llamas,  si  no  las  apagasen  estas  lágrimas 
imprudentes.  (Yase  Laertes,) 

CLAUDIO. 

Sigámosle,  Gertrudis ,  (pie  después  de  hal)erme  costado 
tanto  aplacar  su  cólera,  Uinio  ahora  (|ue  esta  desgracia  uo 
la  irrite  otra  vez.  Conviene  seguirle. 


Iwllldot 


And,  fór  the  parpóse,  ni  i 
1  bought  an  unctíon  of  •  i 
So  mortal,  that,  but  dip  a  kolCa  in  h, 
Where  it  dniws  blood,  no  calipJMm  ao  iwe, 
Collected  from  all  simples  tliai  bave  vfatue 
Under  the  mooii,  can  save  ibe  tfaing  flmn  dcalk. 
That  is  but  scratch*d  withal :  Fll  loneta'  uj  poní 
With  this  contagión ;  that,  tf  I  gall  him  sliglitly, 
It  may  be  death. 

K13l€. 

Let*s  further  thínk  oT  ttais ; 
Weigh,  what  convtMiiencí*,  lioUi  oriime  and  ^ém 
May  lii  US  to  our  shape  :  if  Ibis  ahould  MI, 
And  that  our  drífl  luok  thruugh  our  bad 


*Twere  bettcr  not  assav*d;  therefore  thls  pnjecl 
Siiould  hav(>  a  back,  of  second,  that  migbt  bold, 
If  this  should  bbst  iu  nroof.  Mí; — leí  bic  lee:— 
WeMI  make  a  solemn  Vager  oa  joor  i 


I  hal : 

Wben  In  yoor  moüon  yon  are  hot  lad  chy, 
( As  make  yonr  boau  more  violeal  lo  Itaac  cmL) 
And  that  be  calis  for  drink,  1*11  have  pveftnMlta 
A  cbalice  for  the  nooce ;  whereon  bm  Mpnigí, 
If  be  by  chance  escape  your  Tenon'd  tfck;"' 
Our  purpose  may  bold  tuere.  Bul  tt^r,  whtt  míhI 


EuterQmeem, 


Uow  now,  sweet  qneen? 


One  woe  doth  tread  upon  anolber's  beel. 

So  l^st  they  follow :  —  Yoor  8isler*s  ánmtfó,  Lmé 


DrownM!0,where? 


Qocm. 


There  is  a  willow  grows  asctmil  tbe  brook, 

That  shows  bis  hoar  leaves  In  tbe  glMif  thMM; 

Therewith  fantastic  garlands  did  ste  make 

Of  crow-flowers,  netUes.daislet,  and  long  pnlcs, 

That  liberal  shepberds  0ve  a  grosser  ñame, 

But  our  cold  maids  do  uead  men*s  finfers  cal  tbm 


There  on  the  pendent  bougbs  her  conmec  \.  __ 
Ctombering  to  hang,  an  envióos  sKverfanke: 
Wben  down  ber  weedy  trophies.  and  bariclC 
Fell  in  the  weeping  brook.  Her  clottaes  sprcnd  «iái 
And,  mermaid-like,  a  while  tbe  y  boro  her  b  : 
Wbich  time,  she  chanted  snatcbes  ofold  lances 
As  one  incapable  of  her  own  dislress, 
Or  like  a  creature  native  and  indu*d 
Unto  that  element :  but  long  il  eoald  noi  bCp 
Till  that  her  garments,  heavy  vritb  Iheér  dcfaft, 
Puird  the  poor  wretch  from  her  uivloJIons  hf 
To  muddy  death. 

LAERTES. 


Alas  then,  she  is  drown*d  ? 


Drown*d,  drown'd. 


QOEE^. 


LAERTES. 


Too  much  of  water  hast  thoo,  poor  Ophefa, 
And  therefore  I  forhid  my  lean :  bm  yel 
It  is  our  trick ;  nalure  ber  cuslom  ImÚs» 
Let  shame  say  what  it  will :  wben  Ibese  «p  | 
The  woman  will  be  out.~ Adíen,  my  lord! 
I  have  a  spcech  of  üre,  that  fiíia  womd  1 
But  that  this  folly  drowns  iL 

EMO. 

LeC*Sw^w, 

How  much  I  bad  to  do  to  calm  hli  nme! 
Now  fear  I,  Ibis  will  give  il  stail  «Mn : 
Therefore,  lcl*s  follew. 


IIANLET. 
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ACTO   V. 

ESCENA   PRIMERA. 

menterio  contiguo  á  una  iglesia, 

CPULTUREROS  PRIMERO  T  SCCDUDO. 
SEPULTURERO  PRIMERO. 

ebade(l)  sepultarse  en  tierra  sagrada,  la 
lamente  ha  cunspirado  contra  su  propia  sal- 

SEPÜLTURERO   SEGUNDO. 

si :  con  ((ue  haz  prestq  el  hoyo.  El  juez  ha 
a  el  cadáviT,  y  ha  dispuesto  que  se  la  entier- 

I. 

SEPULTURERO   PRIMERO. 

•ndo  cómo  va  eso...  Aun  si  se  hubiera  aho- 
lo  esfuerzos  para  librarse,  anda  con  Dios. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

gado  que  fué. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

)  fué  se  offendendo ;  ni  puede  haber  sido  de 
porque...  ve  aquí  el  punto  de  la  dificalud: 
go  voluntariamente ,  esto  arguye  por  de  con- 
ion,  y  toda  acción  consta  de  tres  partes,  que 
ibrary  ejecutar,  de  donde  se  inOere ,  amigo 
illa  se  ahogó  voluntariamente. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

ro  óigame  ahora  el  tio  Socaba. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

3  te  dir<3.  Mira,a(iuiestáel  agua.  Bien.  Aquí 
re.  Muy  bien...  Pues,  señor,  si  este  hombre 
dentro  <lel  agua ,  se  aboga  á  si  mismo ;  por- 
por  nefas,  ello  es  (¡ue  él  va....  Pero  atiende 
.  Si  el  agua  viene  acia  él  y  le  sorprende  y  le 
:es  no  se  ahoga  él  á  si  propio...  Compadre 
le  no  desea  su  muerte  no  se  acorta  la  vida. 

SEPULTUUERO  SEGUNDO. 

r  leyes  para  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

e  las  hay,  y  por  ellas  se  guia  el  jaez  que  exa- 
isos. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

e  te  diga  la  verdad?  Pues  mira ,  si  la  muerta 
señora,  yo  te  aseguro  que  no  la  enterrarían 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

lices  bien;  y  es  mucha  lastima  que  los  gran- 
as hayan  de  tener  en  este  mundo  especial 
Ire  todos  los  demás  cristiana<i,  para  ahogarse 
uando  quieren ,  sin  que  nadie  lesdiga  nada.» 
9n  el  azadón...  (Púnense  los  dos  á  abrir  mm 
medio  del  teatro^  sacando  la  tierra  con  et- 
tre  ella  calaveras  y  huesos.)  Ello  es  que  no 
s  de  iioble/a  mas  antigua  que  l(-s  jardineros, 
y  cavailores,  que  son  los  <|ue  ejercen  la  pro- 
11. 

SF.I'l'I.Tl  RERO  SECl  NDO. 

Adán  fu»-  caballero?  (á) 

SEI'l'LlL'RKI.O   PRIMKRO. 

10  que  fué  el  primero  (jue  llevó  armas...  Pero 
una  pregunta,  y  si  noiiic  respondes  á  cuen- 
fesar  qii<í  eres  un... 

SKI!  L1 1  KI.UO    SEGI  NDO. 
SEPILFUUERO   pniMKRO. 

[]ue  constnivi;  ediücios  mas  fuertes  que  los 
albañilcs  y  los  carpinteros  de  casas  y  navios? 

SEPULTURERO  SEGLNDO. 

t  la  horca,  porque  atiuella  fabrica  sobrevive 

)S. 

SEPOLTUBERO  PRIMERO. 

,  por  vida  mia.  Buen  edificio  es  la  horca; 


ACT  V. 


A  Churck'^ard. 
Enler  tw9  Clournt,  wilh  sp&dei^  eU. 

i    CLOWN. 

Is  shc  to  be  buríed  In  chrisUan  buríal,  that  wQíblly 
seeks  her  own  salvation  ? 

3  CLOwrr, 
I  tell  thee,  she  is ;  therefore  make  her  grave  straigfat : 
the  crowner  bath  set  on  ber,  and  fiuds  it  cbristian  buml. 

i    CLOWÜ. 

How  can  that  be,  onless  shedrowned  herself  in  her  owu 
defence? 

S  CLOWll. 

Vihjf  *ti8  found  so. 

i    CLOWIf. 

It  mtist  be  u  9frjenáendo ;  it  cannot  be  else.  For  bere 
lies  the  point :  If  I  drown  myself  wittiugly,  it  argües  an 
act :  andfan  act  hath  three  branches;  it  u,  to  act,  to  do 
and  to  perform  :  argal,  she  drowned  herself  wittingly. 

S   CL0W1L 

Nay,  bm  hear  yoo,  goodman  delver. 

1  CLOWR. 

Give  me  leave.  Rere  Bes  the  water;  good  :  bere  stands 
the  man ;  ffood  :  if  the  nm  go  to  the  water,  and  drown 
bimself,  it  is,  will  he,  nfll  he,  he  goes;  marck  you  that:  but 
ifthe  water  come  to  hira,  and  drown  hira.  he  drowns  not 
bimself:  argal,  he,  that  is  not  guilty  oí  bis  owu  death, 
sbortens  oot  bis  own  Ufe. 

2  CLOWll. 

Bat  is  tbis  law  ? 

1  CLOWN. 

Ay,  marry  is*l;  cnmoerVqoesl  law. 

2  CLOWN. 

Will  yon  ha*th6  tratb  on*t  ?  If  thls  had  not  been  gentle- 
woman,  shesbonld  have  been  bnried  out  of  cbrístian 
burial. 

1    CLOWR. 

Wby,  there  thou  say*st :  and  the  more  pity,  that  great 
folks  shall  have  countenance  in  this  worid  to  drown  or 
hang  themselves.  more  Ihan  tbeir  eren  cbmtian.  Come, 
ray  spade.^Tbere  is  no  ancient  geiitlf  luen  bul  cardeoers» 
dilcberH,  and  gnivemakers ;  Üiey  hold  iqi  Adaiirs  profes- 
sion. 

2  CLow:«. 

Wasbeagentleman? 

1  CLOWll. 

He  was  the  first  that  cver  borc  arms. 

2  CLOW."!. 

Wby«  be  had  oone. 

1  CLOW.X. 

What, arta  beathen?  How  dost  tboo  nnderstaad  Ihc 
scrípture?  The  scriiHure  says,  Adam  dlgged:  coold  he 
dig  without  arms?  ril  put  anotber  quesliou  to  thee:  if  Ihuv 
auswercst  me  not  to  tne  parpóse,  confess  tbyself— 

2  CLOW.*!. 

Goto. 

1   CLOWN. 

What  is  he,  tbal  bailds  stronger  thao  either  the  maMMi, 
tbes  hipwrigfat,  or  the  carpenlerf 

t  CLOWN. 

The  gallows-maker ;  Ibr  that  frame  ootllvct  a  ihovnnd 
tenants. 

1   CLOWN. 

I  lilie  thy  wii  well,  in  good  bith;  the  plloiwi  doei  wel : 


MO 
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pero  ¿cómo  eslmeno?  Es  bueno  para  los  que  hacen  mal :  y 
ahora  bien,  tú  haces  mal  en  decir  que  la  norca  es  fabrica 
mas  fuerte  que  unaiglesia ;  con  que  la  horca  podría  ser 
buena  para  ti...  Volvamos  i  la  pregunU. 

SEPCLTOKEBO  SEGCRDO. 

¿Cuál  es  el  que  hace  habitaciones  mas  durables  que  las 
que  hacen  los  al  bañiles,  los  carpinteros  de  casas  y  de 
navios? 

SEPDLTTRERO  PRIHERO. 

Si,  dimelo,  y  sales  del  apuro. 

SEFÜLTUREBO  SEGUNDO. 

Ya  se  ve  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Pues  vamos. 

SEPULTURERO  SEGUKRO. 

Pues  no  puedo  decirlo. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Vaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello...  Táeres  un 
burro  lerdo  que  nu  saldrá  de  su  paso  por  mas  que  le  apa- 
leen. Cuando  te  bagan  esta  pregunta ,  has  de  responder 
el  sepulturero.  ¿No  ves  que  las  casas  que  él  hace  duran 
hasta  el  dia  del  juicio?...  Auda,  ve  ahi  á  casa  de  Juanillo, 
y  traeme  una  copa  de  aguardiente. 

ESCENA  n. 

HAMLET,  HORACIO,  sepulturero  primero. 
SEPULTURERO  PRIMERO,  cantondo. 
Yo  amé  en  mis  primeros  afioSv 
Dulce  cosa  lo  juzgué; 
Pero  casarme,  eso  no. 
Que  no  me  estuviera  bien. 

BAHLET. 

¡Qué  poco  (3)  siente  ese  hombre  lo  que  hace ,  que 
abre  una  sepultura  y  canta! 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiar  esa  ocupación. 

HAMLET. 

Asi  es  la  verdad.  La  mano  que  menos  trabaja  tiene  ñus 
delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  CattiOndO, 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel, 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

Aquella  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiempo ,  y  con 
ella  podría  también  cantar...  iCómo  la  tira  a^  suelo  el 
picaro!  Como  si  fuese  la  quijada  con  que  hizo  Cain  el 
primer  homicidio.  Y  la  (¡ue  esta  maltratando  ahora  ese 
¡)ruto,  podría  ser  muy  bien  la  calx'xa  de  ulgun  estadista 
qne  acaso  pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿Note  pá- 
rete? 

HURACIO. 

Üien  puede  ser. 

HAMLKT. 

o  la  de  algún  cortesano  que  diría  :  felicisimos  dios,  se- 
ñor escelonlisimu,  ¿cómo  va  de  salud,  mi  venerado  señor? 
K>ta  puede  ser  la  del  caba  I leit)  Fulano,  que  hacia  grandes 
elogios  del  potro  del  caballero  Zutano  para  pedírsele  pres- 
tado des|iués.  ¿No  puede  ser  asi? 

HOUACIO. 

SI,  señor. 

HAMLEr. 

;0h !  si  por  cierto ;  y  ahora  está  en  poder  del  señor  gu- 
»:hio,  estropeada  y  hecha  pedazos  con  el  azadón  de  un 
s«>pullurero...  Grandes  revoluciones  se  hacen  aqui,  si 

liubiera  entre  nosotros  medios  para  observarlas Pero 

¿costó  acaso  tan  poco  b  fonnacion  de  estos  huesos  ¿  la 
naturaleza ,  (¡ue  hayan  de  .servir  para  que  esa  gente  (4)  se 
üí cierta  en  sus  garitos  con  ellos?...  ¡líh!  Lios  míos  se  estre- 
mecen al  considerarlo. 


bulhowdoesitTeU?it  doesweOlothoiathaiA 
tlian  dost  ill,  to  sav,  the  gaDovn  bboUifti 
tbe  churck  ;  aigal,  tbe  giUoin nay  do  wdlloi 
again;  come. 

S  GLOWM. 

Wlio  buUdt  stroager  thaa  1 1 
carpeoter? 

I  CL0WII. 

Ay,  leli  me  tbat,  and  aayoke. 

3  cumx. 
Ifan7,  DOW  I  can  tell. 

i  CLomr. 
ToH. 

S  cvamu 
Nasa,  I  caDooi  tell. 

Emer  Haaüeímid  Bbrtíié^  tí  0 

i  CLom. 


Codgel  tby  braios  no  more  abool it;  Ibr  jn 
will Dot  mendhis pace  with bealiog : mL  «ha 
asked  this  qoestíoo  next,  aay*  a  gmuMii.  fl 
that  he  makes,  lasi  till  doomaday.  Go,  getlheeH 
and  fetch  me  a  stonp  of  liqoor.  (U 

i  Chwm  digst  Mé  ilM§t, 

In  voutk^  when  I  did  ¡ove^  did  Í99€^ 
kethought,  H  wtu  verif  tmeei, 

To  coiaraci.  O,  the  lime^  /iir,  db,  m  Mi 
O,  melhoughij  ikere  ma»  mlhéag  metL 


Has  this  feUowDO  feeUng  orUs  hoúmmü  hi 
grive-making. 

H0RA1I0. 

Gttstom  hath  made  it  in  Um  a  prapcrty  flíori 


Tis  e*en  so 
daintier  sense. 


;  the  hand  oT  UtUo 

i  CLOWV. 


But  age^  wUh  kl$  tíeMi§  sUpí. 

Hath  eloM^d  meinkü  elmtA^ 
And  hath  ihipped  me  M§  tke  ta 

As  ifihad  newer  beem  meiL 


(Iknmdl 


■AMLET. 


That  scull  bad  a  longoe  In  Ü,  and  could.  wai  m 
ihe  iLuave  jowls  it  to  the  ground,  as  if  it  «ere  Q 
bone.  that  did  the  lirst  murder!  TbismÍKhthell 
a  polictician,  which  this  asa  uiiw  o*«r-i 
would  circumvent  God,  might  it  uoiT 


U  might,  my  lord. 


nORATIO. 


■AHUT. 


Or  of  a  courtier ;  which  could  say,  G§§dm$m 
lord!  Uow  do*t  thou^  good  lardT  'Ais  arigbl  ke 
such-a-onet  liatpralsed  my  lordsoch-aHiBe*skii 
he  meant  to  beg  it ;  might  it  notf 


BOIAHO. 


Ay,  my  lord. 


Wliy,  e*en  so:  and  now  my  hdy  WanTs;  cki|i 
knockíKi  about  the  maxxard  wHh  a  seUot's  «pi* 
fine  revolution,  and  wehad  Ibo  Iriek  loscAl 
bones  cost  no  more  tbe breedfaigí  ImIIo  fKid 
with  tbem?  mine  ache  lo  thU  «iX 


HAMLET. 
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iruLTüiiKiio  PüiMERO,  Cantando. 
Una  piqueta 
Con  una  azada, 
Un  lienzo  donde 
Revuello  vaya, 
Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  itireparan: 
Para  tal  huésped 
Eso  le  basu. 

HAMLET. 

;  por  (pié  no  podría  ser  la  calavera  de  un  le- 
6nde  se  fueron  sus  e<iuívocos  y  sutilezas, 
US  iiiterpretai^iones ,  sus  emimdlos?  ¿Por 
■a  (|ur  ose  hrihon  grus(.>n>  le  golpee  contra 
I  a&uloii  Urno  de  barro?.  ¡Y  no  dirá  palabra 
lecho  Uin  críniinul!..  Kste  s^TÍa  (|uizas,  míeii- 
;ran  coniprudorde  tierras,  con  sus  obligucio- 
nienlos,  lr:ins:ircioncs,  scgiiridados  mutuas, 
;....  Ve  aquí  el  anieiitlo  <le  sus  arriendos  ,  y 
is cobran/as:  lodo  ha  venido  á  parar  en  una 
de  lodo.  Los  tiUilos  de  los  bienes  que  po- 
díruilniente  en  suütaud,  y  no  obstante  eso, 
uis  y  se^uridiidos  rerípmcas  de  sus  adqui- 
ban  podido  asegurar  otra  posesión  que  la  de 
(|ueiiO  capaz  de  cubrirse  con  un  par  de  sus 
Oh !  y  a  su  opulento  sucesor  tam|H>co  le  quc- 

UORACIO. 

señor. 

HAMLET. 

?  el  pergamino  de  piel  de  carnero? 

HORACIO. 

-  de  piel  de  ternera  tandúen. 

HAMLKT. 

,  que  son  ni:)s  irracionales  (pie  las  terneras  y 
[ue  fundan  su  felicidad  en  la  posesión  de  ta- 
is   Voy  á  tramar  conversación  con  este 

sepulturero,)  ¿De  quién  es  esa  sepultura, 

SEPI'LTt'REllO  PRIMERO. 

(3).  (Cantando.) 

Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan : 
Para  tal  huésped 
Kso  le  basta. 

HAMLET. 

que  es  tuya  |>orque  estás  ahora  dentro  de 
S4*pullura  es  para  los  muertos,  no  pan  los 
iC  has  mentido. 

SKIM-LTIRERO  PRIMERO. 

aentis  demahi-jdo  \ivo ;  pem  yo  os  le  volveré. 

HAMLET. 

nuerto  cavas  esa  S4>pullura  ? 

Sei'ULURLHO  PRIMERO. 

)re ,  señor. 

HAMLKT. 

¿para  qué  mujer? 

SEPlLIlItLHO  PRIMERO. 

s  eso. 

HAMLET. 

es  lo  (pie  ha  de  enterrarse  ahí  ? 

SEPULTIRERO  PRIMERO. 

(¡ue  fué  mi^er ;  |h.to  ya  murió...  Dios  b  per- 

HAMLKT. 

ado  es!  Ihblémosle  clara  y  sencillamente, 
• ,  es  capaz  de  confundirnos  a  equívocos.  De 
sla  parle  he  observado  cuánto  se  va  sulili- 

d  en  (]ue  vivimos Por  vida  niia,  Horacio, 

ano  sigue  tan  de  cerca  al  caballero ,  que  muy 
ollara  el  talón...  ¿Cuánto  tiempo  ba  que  eres 


1  CLOvrs. 

A  pickaxe^  and  a  tpude^  a  tpadf,  {Stugt,) 

For—anda  títrouding  sheet: 
O,  a  pit  ofcltty  for  lo  be  made 

Foftuch  a  gueH  is  meei. 

(Throwi  up  a  ikuU.) 

HAVLET. 

There*s  another  :  why  may  nol  tbat  be  the  scull  of 
alawyer  ?  Where  be  bis  quiddits  iiow,  bis  quillels,  his  ca- 
ses, his  tenures,  and  his  trlcks?  why  dues  be  suíTer  ibis 
rude  knave  now  to  kiiock  liiui  aliout  the  sconce  with  a 
dirty  shovel,  and  will  nut  tell  hiin  ofbis  action  ofbattary? 
Humph!  Tliis  fellow  míght  be  in*s  time  a  great  buyer  of 
huid,  with  his  statules ,  his  recogiiizanccs ,  his  fines,  his 
double  vouchers,  his  recoverics :  is  this  the  Une  ofbis  unes, 
and  the  recovery  ofbis  n^coverics,  to  bavc  his  fine  pate 
full  uf  Une  din?  will  his  vouchers  voucb  bim  no  more  of 
his  purchases,  and  double  ones  too,  tban  the  length  and 
breadlli  of  a  pair  of  iiidentures?  The  very  conveyances  of 
his  lands  will  hardly  liein  this  box;  and  mnsttlieiuheritQr 
himself  have  no  more?  ba? 

HORATIO. 

Not  a  jot  more,  my  lord. 

BAHLCT. 

Is  not  parchment  made  of  sbeep-sUart 

HORATIO. 

Ay,  my  lord,  and  calves-skins  too. 

HAILCT. 

Tbey  are  sheep,  and  calves,  whicb  seek  oat  assnrance 
in  that.  I  will  speak  to  this  fellow:— Wbose  grave*s  tUs, 
sarrabf 

IcLOvm. 
Mine,  sír.— 

O, «  pit  ofclag  fúr  lo  he  mode  (Sm^#.) 

Fgr  $mch  a  guett  is  tteeL 

BAHLCT. 

I  tbhik  it  be  thine,  indeed;  fort  thoo  lieit  in*t. 

ICLOWN. 

You  lie  ool  on*t,  sir,  and  therefore  it  to  not  yourt :  for 
my  part,  I  do  nol  lie  in'l,  yel  it  to  mine. 

■AHLBT. 

Tboa  dosllie  in*t,  to  be  iu*t,aiid8ay  il  to  Ihine :  *lto  for 
tbe  deodf  and  nol  for  the  quick:  therefore  tboa  lieiU 

i  CLOWll. 

This  a  quick  lie,  sb;  *twill  away  again,  Cromme  to  you. 


Wbat  man  dosl  tboa  dlg  il  foit 

ICLOWH. 

For  no  man,  sir. 

BAVLET. 

Wbat  woman,  then? 

IcLOvni. 
For  none,  neilber. 

HAILET. 

Who  is  to  be  buried  iuHt 

Icumn. 
One  tbat  was  a  woman ,  sir;  bul ,  real  ber  Mol  •  ibe's 
dead. 

■AHLET. 

llow  absoluto  tbe  knave  is!  we  mnsl  speak  bf  Ihecard» 
or  eqaivocatioii  will  undo  us.  By  the  lord,  Horalio ,  tbeie 
ihree  yean»  I  have  laken  nole  of  il:  tbe  age  is  grown  so 
pickedf  thal  tbe  loe  oTlbe  poasani  comei  io  near  the  heol 
oflbe  conrtier, he  pUt  hto  kRM.*Ho«  loag  baal ikos 
bees  a  graTOOiakcif 


rii2 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaxi»ro). 


SEPCLTimillO  PHIMERO. 

Toda  mi  vida ,  se  puede  decir.  Yo  comencé  el  oflcio  el 
día  que  nuestro  último  rey  Hamlet  venció  k  Fortimbrás. 

HAHLET. 

¿  Y  cuánto  tiempo  habrá  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Toma !  ¿  No  lo  sabéis  ?  Pues  hasta  los  chiquillos  os  lo 
dirán.  Eso  suc<*dió  el  mismo  dia  en  que  nació  el  joven 
Ilamiet,  el  que  está  loco  y  so  ha  ido  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¡Oiga !  ¿  Y  por  qué  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porque...  porque  está  loco,  y  allí  cobrará  su  juicio;  y 
si  no  lo  cobra ,  á  bien  qué  poco  importa. 

HAMLET. 

i  Por  qué  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porqué  allí  todos  son  tan  locos  como  él ,  y  no  será  re- 
parado. 

HAMLET. 

i  Y  cómo  ha  sido  volverse  loco  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  un  modo  muy  estraño^  según  dicen. 

HAMLET. 

¿Deque  modo? 

SEPULTURIRO  PRIMERO. 

Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

Pero,  ¿qué  motivo  dio  lugar  á  á  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¿  Qué  lugar  ?  Aquí  en  Dinamarca ,  donde  soy  enterrador, 
y  lo  he  sido  de  chico  y  de  grande  por  espacio  de  treinta 
afios. 

HAMLET. 

¿Cuánto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un  hombre  sin 
corromperse? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  suerte  que  si  él  no  corrompía  ya  en  vida  (como  nos 
sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuerpos  galicados,  que 
no  hay  por  dónde  asirlos) «  podrá  durar  cosa  de  ocho  ó 
nueve  años.  Un  curtidor  durara  nueve  a&os  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Lo  que  tiene  es  un  pellejo  tan  curtido  ya  por  mor  de  su 
^ercicio ,  que  puede  resistir  mucho  tiempo  al  agua ;  y  el 
agua,  señor  mió ,  es  la  cosa  que  mas  pronto  destruye  á 
cualquier  hideputa  de  muerto.  Ve  aqui  una  caUvera  que 
ha  estado  debajo  de  tierra  veinte  y  tres  años. 

HAMLET. 

¿De  quiénes? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Mayor  hideputa,  loco!....  ¿De  quién  os  parece  que 
será? 

HAMLET. 

Y*o  ¿  cómo  he  de  saberlo  ? 

SEPULTURERO  PRUERO. 

¡Mala  peste  en  él  y  en  sus  travesuras!...  Una  vez  me 
echó  un  frasco  de  vino  del  Rin  por  los  cabezones. ...Pues, 
señor,  esta  calavera  es  la  calavera  de  Yorick,  el  bufón 
del  rey. 

(El sepulturero  le  da  una  calavera  á  Hamlet,) 

HAMLET. 

¿Esta? 

SEPt'LTtRERO  PRIMERO. 

La  misma. 

HAMLET. 

¡Ay  pobre  Yorick!...  Yo  le  conocí,  Horacio...  Era  un 
hombre  sumamente  gracioso ,  de  la  mas  fecunda  imagi- 
nación. Me  acuerdo  que  siendo  yo  niño  me  llevó  mil  ve- 
ces sobre  sus  hombros...  y  ahora  su  vista  me  llena  de 
horror,  y  oprimido  el  pecho  palpita...  Aqui  estuvieron 
aquellos  labios  donde  yo  di  besos  sin  nümwo...  ¿Qué  se 


ftCLOWII* 

Of  all  tbe  days  i*the  ynr«  I  carne  tot  IhM  dq 
last  king  Hamlet  overéame  P 


How  long*8  that  slncé? 

iCLOWH. 

Cannot  yout  tell  that?  erery  fool  ean  tell  iha 
that  very  day  that  young  Hamlel  waa  bora :  he  tk 
and  sentinto  England. 

lAMLIT. 

Ay,  marry,  why  was  be  senl  Uto  Entfanrtt 

iGLomi. 
Why,  because  he  vras  mad :  he  «hall  fceorcr 
there;  or,  if  he  do  not,  *tls  no  greal  natler  tboe 

■AHUT. 

Why? 

icLomi. 
*Twill  not  be  seen  io  hím  ibere;  ihcre  tbe  BCi  a 
as  be. 


How  carne  be  mad? 

iGLOWa. 

Very  strangety,  they  lay. 


How  strangely? 

1  cumv. 
*Faith,  e'en  with  loring  bis  witi.  . 

HAMLST. 

Upon  whal  ground? 

iCLOWH. 

Why ,  here  in  Denmark;  I  haré  bectt  lexm  I 
and  boy«  thirty  years. 


How  loog  win  a  inan  Uerthe  eerth  cnheMí: 
i  ouomt. 

'Failh,  if  he  be  not  rotten  before  he  die,  (m 
many  pocky  corsés  now-a-daya»  thal  nUl  aeam 
laying  in,)  he  will  last  yoa  looie  e%|l  ye«,  or  i 
a  tanner  will  last  yoa  nine  year. 


Why  he  more  than  anotherf 

f  GLOWH. 

Yihy,  sir,  bis  hide  is  so  tañed  wiib  Ua  irada 
willkeep  oot  wateragreatwfaile;  aad  pmt  wke 
decayer  of  your  whoreson  dead  bedj.  Bera'a  a 
hath  lain  yon  i*the  earth  ihree-aBd-lwiaBly  yean 

■ABLBT. 

Whose  was  it? 

icumiK. 
A  whoreson  mad  féüow's  it  «as.  Whoae  do 

it  was? 

MAIUCT. 

Nay,  I  know  noU 

i  CLOWH. 

A  pestilence  on  him  for  a  aud  itigiie!  ka  peí 
gon  of  Rhenish  on  my  bead  once.  Thte  aaaa 
was  Yoríck*s  scuU,  the  kíog's  Jealcr. 


This?  (Taka 

iCLOWII. 

£*en  that. 

■AMLSr. 

Alas,  poor  Yorick!— I  knew  him^Honllo;! 
infinite  jest,  of  most  excellent  fincy :  km  ktík 
on  bis  back  a  thoosand  dmes!  and  uow,  kow  al 
my  imagination  itis!  my  gorge  risea  atll.  ÉÉril 
lips ,  that  Ihave  kiased  I  know  not  how  oft.  ' 


HAMLET. 
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s  borlas  I  tus  brincos,  tos  cantares  j  aquellos 
[>enÜDOs  que  de  ordinario  animaban  la  mesa 
estrépito?  Ahorj,  falto  ya  enteramente  de 
ni  aun  puedes  reírte  de  tu  propia  deformidad... 
lor  de  alguna  de  nuestras  damas ,  y  díla  para 
risa ,  que  por  mas  que  se  ponga  una  pulgada  de 
rostro,  al  Un  habrá  de  esperimentar  esta  misma 
ion...  (Tira  la  calavera  al  montón  de  tierra 
á  la  sepultura.)  Dirne  una  cosa ,  Horacio. 

HORACIO. 

,  señor?  | 

HAHLET. 

i  que  Alejandro  metido  debajo  de  tierra  tendría 
Horrible  ? 

HORACIO. 

lesi. 

HAMLET. 

aria  este  mismo  hedor?...  ¡üh! 

HORACIO. 

encia  alguna. 

rero  primero ,  acabada  la  escavacion ,  sale  de 
ura  y  se  pasea  acia  el  fondo  del  teatro.  Viene 
el  sepulturero  segundo  ^  que  trae  el  aguar- 
feben  y  hablan  entre  si^  permaneciendo  retira- 
t  la  escena  siguiente ,  como  lo  indica  el  diá- 

IlAMLET. 

abatiniiento  heuios  de  parar,  Horacio!...  Y 
\  podría  la  imagínacioa  seguir  las  ilustres  ceni- 
jandro  lia&ta  euconlrarlas  tapando  ia  boca  de 

.? 

HORACIO. 

i  seria  escesiva  curiosidad  ir  k  examinarlo. 

HAMLET. 

r  Cierto.  No  hay  sino  irle  siguiendo  basta  conda- 
n  probabilidad  y  sin  violencia  alguna.  Como  si 
Alejandro  luuríó,  Alejandro  fué  sepultado,  Ale- 
edujo  a  poUo,  el  polvo  es  tierra,  de  la  tierra 
arro...  Y  ¿por  qué  con  este  barro,  en  que  él 
ivertido,  uo  habrán  podido  tapar  un  banril  de 
1  emperador  César,  muerto  y  hecho  tierra, 
r  un  agujero  para  estorbar  que  pase  el  aire... 
ella  tierra  que  tuvo  atemorizado  el  orbe ,  ser- 
de  reparar  las  hendiduras  de  un  tabique  con- 
mperies  del  invierno...  Pero  calleipos...  haga- 
lado,  que...  Sí...  aquí  viene  el  rey,  la  reina, 
..  ¿  A  quién  acompañan  ?  \  Qué  ceremonial  tan 

es  este! Todo  ello  me  anuncia,  que  el  di- 

;onducen  dio  tín  á  su  vida  con  desesperada 
duda  era  persona  de  calidad...  Ociütémonos 
observa. 

ESCENA  m. 

GERTRUDIS ,  HAMLET,  LAERTES ,  HORA- 

URA,  DOS  SEPULTUREROS,  ACOMPAMAMIKIfTO  DE 
iBALLEROS  Y  CRUDOS. 

entre  cuatro  hombres  el  cadáver  de  Ofelia^ 
m  túnica  blanca  y  coronada  de  flores.  Detrás 
reste  y  todos  los  que  hacen  el  duelo ,  atrave- 
eatro  á  paso  lento ,  hasta  llegar  adonde  está 
ra.  Suena  el  clamor  de  las  campanas.  Hamltt 
se  retiran  á  un  estremo  del  teatro.) 

LAERTES. 

ceremonia  falla  (tí)  ? 

HAMLET. 

el  es  Laertes ,  joven  muy  ilustre. 

LAERTES. 

¡monla  fiüu? 

EL  CURA. 

celebrado  sus  exequias  con  toda  la  decencia 
muerte  da  lugar  á  muchas  dudas ,  y  á  uo  ha- 
iiesto  la  suprema  autoridad  que  modifica  las 


your  gibes  iKywryoiirgaiiibolsT  your  songs?  your  flaabes 
of  merrimenty  tbat  were'wont  to  set  the  table  oo  a  roart 
Not  0D6  now,  to  mocil  your  own  grimiing?  quite  chap«ÜH 
lien?  Now  get  yon  to  my  lady*s  cbamber,  andtell  her,  iet 
ber  paiot  an  inch  thicit ,  to  tbis  fa? our  sbe  must  come; 
mai^e  her  laugh  at  that.— Pr*ythee,  Horatio,  teil  me  ooe 
biug. 

HORATIO. 

What*s  tbat,  my  lord? 


Dost  tbou  tbink  Alexander  looked  o*lliis  íasbioB  i*ibe 
earlh? 

BORATIO. 

E*en  so. 

HAHLET. 

And  smelt  so?  pab! 

(Throws  down  the  seulL) 


E*en  so,  my  lord. 


HOHATIO. 


HAHLET. 


To  wbat  base  uses  we  may  retum,  Horatio?  Wby  may 
not  imagination  trace  the  noble  dust  of  Alexander,  till  he 
find  it  stopping  a  bung  hoie? 

HORÁTIO. 

Tvvere  toconsider  too  corioosly,  to  consider  so. 

HAMLET. 

No,  faitbnotajot;battofoUow  bimtbitber  ivUh  mo- 
desty  enougb,  and  likeiibood  to  iead  it.  As  tbus.  Alexan- 
der died,  Alexander  was  buried,  Alexander  retunetb  to 
dust;  tbe  dust  ia  eartb;  of  eartb  we  make  loam  :  and  wby 
oftbailoam,  wberetobewascoaverted,  migbt  tbey  not 
stop  a  beer-barrel? 

Imperíoos  Caesar,  dead,  and  tam*d  to*clay, 
Higbt  stop  a  bole  tokeep  tbe  wind  away: 
O,  tbat  tbe  eartb,  wbicb  kept  tbe  world  io  awa. 
Sbould  patch  a  wall  to  expel  tbe  winter*i  flaw! 

But  soft  1  but  sofl!  aside !— Here  comes  tbe  kiog» 

EnterPriesti^etc.  in procession;  ihe  corpse  of  Ophtíia 
Laertes^  and  Mourners^  foUowing;  King^  Queen^  their 
tramSf  etc. 

The  queen,  tbe  courtiera.  Wbo  is  tbis  they  follow? 
Aud  with  such  maímed  rii^ !  Tbis  doth  betoken, 
The  corsé ,  tbey  follow,  did  with  desperate  band 
Foredo  its  owu  life.  *Twas  of  some  estáte: 
Goucb  we  a  while,  and  mark. 

(ReHríng  wUh  Horatio.) 


Wbat  ceremony  elset 


Tbat  is  Laertes, 
A  very  noble  youth;— MariL 


Wbat  ceremony  else  ? 


LAEITES. 


1  PRIEST. 


Her  obsequies  have  beeu  aS  f^  mAsitffé 

As  we  have  warranty:  Her  dealb  was  doobtAd; 

And ,  but  tbat  great  command  o*ariwa|s  Iba  «rta^ 
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leyes,  hubiera  sido  colocada  en  lugar  profano ;  alli  estu 
friera  ham  que  sonase  la  trompeta  íioal ,  y  en  vea  de  ora- 
clones  piadosas,  hubieran  caído  sobre  su  cadáver  gu^ar- 
ros,  piedras  y  cascote.  No  obstante  esto,  se  la  han  con- 
cedido las  vestiduras  y  adornos  virginales ,  el  clamor  de 
las  campanas  y  la  sepultura. 

LAEBTES. 

¿Con  que  no  se  debe  hacer  mas? 

EL  CURA. 

No,  mas.  Profanaríamos  los  honores  sagrados  de  los  di- 
funtos cantando  un  réquiem  para  implorar  el  descanso  de 
su  alma ,  como  se  hace  |K)r  aquellos  que  parlen  de  esta 
vida  con  mas  cristiana  dis|>osic'ion. 

l.AKRTKS. 

Dadla  liorra,  pues.  (I^omu  ei  cadáver  de  Ofelia  en  ¡a se- 
pultura.) Sus  herniosos  ó  intactos  miembros  acaso  pro- 
ducirán violrlas  suavos.  Y  a  tí,  clérigo  zalio ,  te  anuncio 
que  mi  hermana  sera  un  ángel  del  Scíior,  mientras  tú  es- 
tarás bramando  en  los  abismos. 

ilAMLET. 

jQué!...  ¡La  hermosa  Ofelia ! 

GERTRlblS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  aniiga.  (Esparce  flores  sobre 
el  cadáver.)  Adiós...  Yo  desraba  ((ue  hubieras  sido  esposa 
de  mi  Hamlel ,  {graciosa  doncella ,  y  esperé  cubrir  de  flo- 
res tu  lecho  nupcial...  |iero  no  tu  sepulcro. 

LAERTES. 

¡Oh!  una  y  mil  veces  sea  mahlito  aqueV cuya  acción 
inhumana  te  privó  á  ti  del  mas  sublime  entendimiento!... 
No... esperad  un  instante;  no  echéis  la  tierra  todavía... 
no...  hasta  que  otra  vez  hi  estreche  en  mis  brazos...  (Mé- 
tese en  la  sepultura.)  Echadla  ahora  sobre  la  muerta  y  el 
vivo,  liasta  que  de  este  llano  hagáis  Uh  monte  que  des- 
cuelle sobre  el  antiguo  Peliim ,  ó  sobre  la  azul  estremidad 
del  Olimpo  que  toca  los  cielos. 

HAMLCT. 

¿Quién  es  el  que  da  á  sus  penas  idioma  tan  enfático,  el 
que  asi  invoca  en  su  aflicción  á  Us  estrellas  errantes,  ha- 
ciéndolas detenerse  admiradas  á  uiríe?...  Yo  soy  Hamlet, 
principe  de  Dinamarca. 
(Atravesando  por  en  medio  de  todos,  va  acia  la  sepultura^ 

entra  en  ella ,  y  luchan  él  y  Laertes ,  y  se  dan  puñadas. 

Algunos  de  los  circunstantes  va»  allá^  los  sacan  del 

hoyo  y  los  separan,) 

UERTES. 

El  demonio  lleve  tu  alma. 

HAMLET. 

No  es  justo  lo  que  pides Quita  esos  (7 )  dedos  de  mi 

cuello;  poniue  aunque  no  soy  precipitado  ni  colérico,  al- 
gún riesgo  hay  en  ofenderme ,  y  si  eres  |>rudeute  debes 
evitarle Quita  deihi  esa  mano. 

CLAUDIO. 

Separadlos. 

GERTRUDIS. 

¡Hamlet!  ¡Hamlet! 

TODOS. 

¡  Señores! 

BORACIO. 

Moderaos,  señor. 

HAMLET. 

No ;  por  causa  tan  justa  lidiaré  con  él  hasta  que  cierre 
mis  párpados  la  muerte. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  causa  puede  haber,  h^o  mió? 

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia ,  y  cuatro  mil  hermanos  juntos 
no  podrán  con  todo  su  amor  esceder  al  mió...  ¿Qué  quieres 
hacer  por  ella  ^  Di. 

CLAUDIO. 

Laerles ,  mira  que  está  loco. 

GERTRUDIS. 

Por  Uof,  LMrteSt  déjale. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leamro). 


Sbe  shoald  in  groond  anmetiftad  have  lo^iftt 
Till  the  latt  trampet ;  for  efaaritable  pnym. 
Sbards ,  flints ,  and  pebbles ,  ihoald  be  thwiw  m  ka 
Yet  bere  sbe  is  allowed  her  viígiii  emiU. 
Her  malden  strewments ,  aod  tfie  brinctaiB  taM 
Ofbellandborial.  ^^ 

LAEITU. 

Man  tbere  no  more  be  donet 

I  MIEST. 

No  more  be  done! 
We  shoald  profline  the  service  of  the  deed, 
To  sing  a  réquiem^  and  such  rest  to  ber 
As  to  peace-parted  souls. 

laertrs. 

Lay  her  ithe  earlfc;— 
And  from  her  fair  and  unpollnted  fleib, 
May  violéis  spríug !— 1  tell  Uiee ,  churUih  prieM, 
A  mioist'rínff  ángel  shall  my  slster  |ie, 
When  thou  liestbowling. 

■AMLBT. 

What,  the  fair  Opbeüe! 

OUKEH. 

Sweets  to  tbe  sweet.  Farewell ! 


I  hop*d  thou  should*si  have  been  my  I 
i  tliought ,  thy  bríde-bed  tó  have  deck*d,  i 
And  not  have  streiv*d  thy  grave. 

LAERTES. 

O,  treble  me 

Fall  ten  times  treble  on  that  carsed  beed, 
Whose  ^icked  deed  thy  mosl  lugeoioiis  tente 
Depriv'd  tbee  of!— Hold  olT  tbe  eertb  a  wfeHe, 
Till  I  have  caoght  ber  once  more  in  mine  arma: 

(Laapa  iid$  Ike  yn 
Now  pile  yoar  duit  opon  the  qaiefc  aad  dead; 
Till  of  this  flat  a  mountaiu  yoo  bave  m   ' 
Ta  o*er-top  oíd  Peiion,  or  tbe  ikyiab  I 
Of  blue  Olympus. 


mayn 
k 


(Advanektg,)  What  Is  he ,  whote  grief, 
Bears  soch  an  empfaaslsf  wbote  phraae  of  tonoir 
Conjures  the  wand*ring  ttart ,  aad  asaket  tten  m 
Like  wonder-viroonded  beaien?  tUt  Ja  I, 
Hamlet  tbe  Oaoe.  (L^m 

LAiaTKt. 

ThedevillakelhvMWlt 


Thou  pray^st  not  well. 
I  pr*y  tbee ,  take  thy  fingert  from  nj  Ibraat; 
For,  thoimh  I  am  not  splenetive  ana  fatb« 
Yet  have  1  In  me  somethiog  dangenoa, 
Which  let  thy  wisdom  fear.  Bola  ett  Ik^  boíl 

IIII6. 

Pluck  them  asunder. 

Qinua. 
Hamlet,  Haadel! 

ALL. 

Geatlemen,— 


Good  iny  lord,  becnlec. 


(The  attenáanU  part  Ikem^ 
grave,) 


mágf 


Why ,  I  will  flght  with  him  iqioo  tUi 
Unlil  my  eyellds  will  no  la 


(loDgerwag. 


O,  my  son!  what  Uieme? 

HAILIT. 

I  lovM  Opbelia;  forty  thoonad  I        

Could  not,  with  all  their  quaolUy  of  lofe, 
Make  up  my  sum.— What  wilt  Ibón  do  te  bort 

O.helsmad»  Laertet. 


For  love  of  God,  foibear  Uoii 


IIAMLET. 
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IIAMLKT. 

[uc  intentas  hacer.  (ía>8  sepultureros  llenan 
de  tierra  y  la  apisonan.)  ¿Quieres  llorar, 
egarte  al  sustonlo ,  hacerte  pedazos ,  beber 
8),  devorar  un  calman?  Yo  lo  haré  tara- 
>nes  a(}ui  &  lamentar  su  muerto ,  ¿  insultarme 
te  en  su  sepulcro,  á  ser  enterrado  vivo  con 
\)\on ,  eso  quiero  yo ;  y  si  hablas  de  montes, 
sobre  nosotros  yugadas  de  tierra  innúmera- 
(jui'  estos  campos  tuesten  su  frente  en  la  lór- 
f  el  alto  Osa  parezca  en  su  comparación  un 
iño...  Si  me  hablas  con  soberbia ,  yo  osaré  un 
altanero  como  el  tuyo. 

GKRTRl'ÜIS. 

I  efectos  (le  su  frenesí ,  cuya  violencia  podrá 
algún  tiempo ;  (mto  después ,  semejante  á  la 
na  cuando  siente  animadas  las  mellizas  crias, 
movimiento  y  mudo. 

HAMLET. 

cuál   es  la  razón  de  obrar  asi  conmigo?... 

equej-ido  bien...  Pero nada  importa.  Aun- 

no  Hércules  con  todo  su  poder  quiera  cstor- 
.0  mayará  y  el  |>erro  quedará  vencedor. 
Vase  Hamlett  y  Horacio  le  sigue) 

CLAUDIO. 

e,  no  le  abandones Laertes,  nuestra  pia- 
che anUTÍor  fortificará  tu  paciencia  mientras 
que  importa  en  la  ocasión  presente...  Amada 
i^ra  bien  que  alguno  se  encargue  de  la  guarda 
£sta  sepultura  se  adornará  con  un  monumento 
pero  que  gozaremos  brevemente  b(»ras  mas 
>ero  cutre  tanto  conviene  sufrir. 

ESCENA    IV. 

lacio ,  el  mismo  que  sirvió  para  la  represen- 
m  asientos  que  han  de  ocuparse  en  la  es- 

HAMLET ,  HORACIO. 

HAMLET. 

O  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora  quisiera 
e  lo  demás;  pero,  ¿te  acuerdas  bien  de  todas 
ncias? 

IIOHACIO. 

acordarme,  señor? 

1IAMLF.T. 

s  (i)),  amigo,  que  agitado  continoaraenle  mi 
na  especie  de  combatet  no  me  permitía  con- 
io,  y  un  tal  situación  me  juzgaba  mas  infeliz 
uente cargado  de  prisiones.  (Jna  temeridad... 
)0  dar  gracias  á  esta  temeridad,  pues  por  ella 
M»nf<'srmos  (|ue  tal  vez  nuestra  indiscreción 
útil,  al  paso  (|ue  los  planes  concertados  con 
acidad  se  malogran;  prueba  certísiDU  (le(|ue 
lios  c(mduce  a  su  iin  todas  nuestras  accioaes, 
el  hombre  las  ordene  sin  inteligencia. 

HORACIO. 

erdad. 

IIAMLKT. 

;  de  mi  camarote ,  mal  rebujado  con  un  ves- 
nero;  y  á  tientas,  favorecido  de  la  oscuridad, 
uiid<r  (>lloN  estaban.  Logro  mi  deseo,  me  app- 
[)a(>fles,  y  ine  vuelvo  á  mi  cuarlo.  Alli,  olvi- 
cclos  tilda  consid(>racioii ,  tuve  la  osadia  de 
tachos,  y  v\\  ellos  encuentro,  amigo,  unaale- 
.  l'iia  orden  [>recisa ,  apoyada  en  varias  ra- 
iiiiporliiite  á  la  tranquilidad  de  Dinamarca  y 
glalerra,  y...  ;oh!  mil  temores  y  anuncios  de 
lan  vi\o...  Kii  tin,  decia  «pie  luego  que  fuese 
icion  ni  aun  para  atinar  a  la  segur  el  tilo,  me 
abe/.i. 

Ilii|;\ci(j 


*Zounds,  show  me  whal  tbou'lt  do : 

Wourt  weep?  wouPt  lighl?  wouiH  fast?  wouri  tear  thysellV 

WoultH  drink  up  Esil  ?  eat  a  crocodile? 

ril  do*t.— Dost  thou  come  berc  to  whine? 

To  outfacc  me  vvith  leaping  iu  her  grave? 

He  buríed  quick  witb  her ,  and  so  will  I : 

And ,  if  thou  prate  of  mouutaios,  let  Uicm  throw 

Millions  of  acres  on  us ;  lili  our  ground, 

Singcing  his  pate  against  the  bnrning  zonc, 

Makc  Ossa  like  a  wart  \    Nay ,  an  thou*lt  mouth, 

ril  rant  as  well  as  thou. 

Ql'EEN. 

Tbis  is  mere  madness. 
And  tbus  á  while  thc  fit  wiU  work  on  him; 
Anón ,  as  patient  as  the  feoiale  dove, 
When  that  her  golden  couplets  are  disclos*d, 
His  síleuce  will  sit  droping. 


Hear  you,  sir 
Wbat  is  the  reasoD  ihat  you  use  me  tbus? 
1  lov*d  you  ever :  but  it  is  no  matter; 
Let  Hercules  himself  do  wbat  he  may, 
The  cal  will  mew,  and  dog  will  bave  his  day. 

KIÜG. 

I  pray  the ,  good  Horatio,  wait  upen  him. 

(Exü  Horotio. 
StrengtheD  your  patience  iu  our  bast  nighrs  spcecb; 

(Jo  Laertes.) 
We*ll  nut  thc  matter  to  Ihe  present  push.— 
Good  Gertrude ,  set  some  walch  over  your  son.— 
This  grave  shall  have  a  livÍDg  monument: 
An  hour  of  quiel  shortly  shall  we  see; 
Til]  tbeo ,  iu  paticoce  our  procecding  be.  (Exeunt. 

BGENE   U. 

A  Hall  in  the  Castle. 
Enier  HAMLET  attd  HORATIO. 

HAVLET. 

So  much  for  this,  sir;  now  shall  you  see  thc  otbcr;— 
Yo  do  remember  all  the  circumslaDce? 


(Kjtit. 


HOBATIO. 


Remember  it ,  my  lord ! 

HAVLCT. 

Sir ,  in  m Y  heart  there  was  a  kiiid  <     _ 

That  wouid  not  lel  me  slecp :  methought,  1  íay 

Worse  Ibas  the  routines  in  the  bilboes.  Rashly. 

And  prais*d  be  rasbness  for  it.—Lct  us  knov;. 

Our  indiscretion  sometimcs  serves  us  wel), 

When  our  deep  plots  do  pall ;  and  tbat  shooM  teMh  as, 

There's  a  diTiuity  that  shapes  our  ends, 

Roogh-hew  then  how  we  wiU. 

HORATIO. 

That  is  most  certain. 

HAMLET. 

Tp  from  my  cabln, 

My  sea-gowu  scarTd  aboot  me ,  iu  the  dark 

GropM  1  to  Ünd  out  them :  bad  my  desire; 

Finger*d  their  packet;  and»  ia  One,  withdrew 

To  mine  own  room  again :  making  so  bold, 

My  fcars  forgetting  mauners,  to  unseal 

Their  grand  conimission :  where  1  found,  Horatiu, 

A  rovaí  knavery ;  an  exact  command,— 

L»arded  witb  manj  seteral  sorts  ofreasons. 

Importing  Denmaik*s  bealth ,  and  England*s  too, 

Witb ,  ho !  sQch  boga  and  goblins  in  my  Ufe.— 

That,  on  the  supervise ,  no  leisure  baled. 

No ,  not  to  stay  the  grínding  of  the  axe. 

My  head  shoukl  be  struck  ofT. 

HORATIO. 

.      Is'tpotiibiet 

3:í 


nía 


HAHLET. 

Mira  la  orden  aquí;  {Le  ettseña  tiu  pliego ,  y  vuelve  á 
guardársele.)  podrás  leerla  en  mejor  ocasión  .  Pero,  ¿quie- 
res saber  lo  que  yo  hice? 

HORACIO. 

Si^  yo  os  lo  ruego. 

IIAMLET. 

Ya  ves  como  rodeado  asi  de  traiciones ,  ya  ellos  habían 
empezado  el  drama  aun  antes  de  que  yo  hubiese  compren- 
dido el  prólogo.  No  obstante,  siénteme  al  bufete,  imagi- 
no una  orden  distinta ,  y  la  escribo  inmediatamente  de 
buena  letra...  Yo  creí  algún  tiempo  (como  todos  los  gran- 
des señores)  que  el  escribir  bien  fuese  un  desdoro,  y  aun 
no  dejé  de  hacer  muchos  esfuerzos  para  olvidar  esta  ha- 
bilidad; pero  ahora  conozco,  Horacio,  cuan  útil  meha  si- 
do tenerla.  ¿Quieres  saberlo  que  el  escrito  contenia? 

HORACIO. 

Si,  señor. 

HAXLET. 

Una  súplica  del  rey  dirigida  con  grandes  instancias  al 
de  Inglaterra,  como  á  su  obediente  feudatario,  diciéndole 
que  su  recíproca  amistad  florecería  como  la  palma  robus- 
ta; que  la  paz  coronada  de  espigas  mantendría  la  quietud 
de  ambos  ím{>eríos ,  uniéndolos  en  amor  durable ,  con 
otras  espresiones  no  menos  afectuosas;  pidiéndole  por 
último  que  vista  que  fuese  aquella  carta,  sin  otro  examen, 
hiciese  i>erecer  con  pronta  muerte  á  los  dos  mensajero:», 
no  dándoles  tiempo  ni  aun  para  confesar  sn  delito.* 

HORACIO. 

¿Y  cómo  la  pudisteis  sellar? 

HAMLET. 

Aun  eso  también  parece  que  lo  dispuso  el  ciclo ;  |)or- 
que  felizmente  traía  conmigo  el  sello  de  mi  padre ,  por  el 
cuál  se  hizo  el  que  hoy  usa  el  rey.  Cierro  el  plieg(»  en  la 
forma  que  el  anterior,  póngole  lu  misma  ilirecoion,  el 
mismo  sello ,  le  conduzco  sin  ser  visto  al  mismo  paraje,  y 
nadie  nota  el  cambio...  Al  día  siguiente  ocurrió  el  comba- 
te naval :  lo  cpie  después  sucedió,  ya  lo  sabes. 

HORACIO. 

De  esc  modo  Guillermo  y  Ricardo  caminan  derechos  á 
la  nmerte. 

HAMLET. 

Ya  ves  que  ellos  han  solicitado  este  encargo :  roí  con- 
ciencia no  me  acusa  acerca  de  su  castigo...  Ellos  mismos 
se  han  procurado  su  ruina...  Es  muy  peligroso  al  inferior 
meterse  entre  las  puntas  délas  espadas,  cuando  dos  ene- 
migos poderosos  lidian. 

HORACIO. 

¡  Oh,  qué  rey  este! 

IIAHLF.T. 

¿Juzgas  tú  que  no  estoy  en  obligación  de  proseguir  lo 
que  falla?  Kl  que  asesinó  á  mi  padre  y  mi  rey,  que  ha 
(lesiionrado  á  mí  madre,  que  se  ha  introdueido  furl iva- 
monte  tíiilre  el  solio  y  mis  derechos  justos,  que  ha  cons- 
piratlo  contra  mi  vida  valiéndose  de  medios  tan  aleves... 
¿no  SíMájusiifia  rectísima  castigarle  con  esta  mano?  ¿No 
sera  (rulpa  »mi  mi  tolerar  (|ui^  ese  monstruo  exista  para 
c«>meter,  como  hasta  aqui,  maldad(>s  atroces? 

HORACIO. 

Presto  !•'  avisaran  de  Inglaterra  cuál  ha  sido  ol  éxilo  de 
su  solirilud. 

1IAV1.FT. 

Si,  preslo  lo  sabrá;  pero  rnln»  (unto  el  tit'inpi»  os  mió, 
y  para  quitar  á  un  hombre  la  \ ida  un  instante  iKista...  Solo 
im*  disgusta ,  amigo  Horacio,  el  lance  ot^uirido  con  Laor 
tes,  on  (luo  oUidado  de  mí  propio,  no  vi  en  mi  senli- 
mit-nlo  hi  imagen  y  semejanza  \\A  suyo.  Proeuian' 
amistad,  si...  Pero,  ciertamente,  aquel  tono  amenazador 
que  dalia  a  sus  <|u«'jas  irritó  «mi  esreso  iiii  cólera. 

HOKAriM 

Caila.l.    ;.Qu¡éii  vient»  aquí? 


OBRAS  DE  MOKATIN  (d.  leaüdro). 

BABLLT. 

Here*$  the  commissicMi :  read  jl  al  more  leisorf 
Bul  will  tboa  bear  now  how  I  illd  proceed? 

UOWkTIO. 

Ay,  *beseech  you. 

HAMLET. 


Being  llnis  benetted  round  wilh  vil  bofes, 
Or  I  could  make  a  prologue  lo  my  braimt, 
They  had  begon  the  play :— 1  sat  me  dovn: 
Oevis*d  a  new  commiMíon;  ^ixite  il  fair: 
I  ooce  did  holt  il.  as  our  staiisls  do» 
A  baseness  lo  wríte  fút,  and  labourd'd  moch 
How  lo  forget  that  learaiog:  bul,  sir»  nom 
It  díd  me  yeoman's  service.  Will  ihou  koow 
The  eft'ccl  of  whal  1  wrole? 

HORATIO. 

Aj.goodmylord. 


An  eaniesl  cpqjuralioo  from  tbe  kiog,— 
As  Euglandwas  his  taílhltal  tríbuUr^; 
As  love  bclween  them,  Uite  ifae  palio,  migbt  Ikm 
As  peace  shoold  slill  her  whealen  garland  vear, 
And  stand  a  comma  'iweeo  iheir  amilies; 
And  many  such  like  as*8  of  great  cbarKe.— 
That,  OD  the  view  and  knowiog  of  these  conleiiu, 
Witlioul  debatement  furUier,  more,  or  less. 
He  shoul  the  bearcrs  pul  lo  soddeu  dealli, 
Not  shrí\ing-time  allow*d. 

■ORATIO. 

How  wajf  Ihis  seaPit* 

HAHLET. 

Why ,  even  in  that  wasbeaven  ordinanl; 
!  liad  iny  falher^s  slgnel  iii  my  pone, 
Wliich  was  the  model  of  Ihal  liaoish  seal: 
Folded  the  writ  ap  Jn  form  of  tbe  other; 
Subscríb*d  ir;  gaveH  Üie  impression;  pbc'diinMi 
The  changeling  never  known.  Xow ,  the  neii  dn 
Was  our  sea-fighl :  and  wbat  lo  tUi  was  sequen' 
Tbouknow'sl  already. 

yOBATlO. 

So  Guildenstem  and  Rosencrauli  go  lo*L 

HASLET. 

Why ,  man,  Ibey  did  make  lote  lo  cUscaplojartC 
They  are  not  near  my  conscieoco :  Iheir  defñl 
Does  by  Iheir  owu  iu&iniiaiion  grow: 
*Tis  daiígerous ,  vihen  le  baser  nalure  comes 
Between  the  passe  and  fell  inceosed  pobls 
Of  mighty  oppositcs. 

■oRAno. 
Why ,  whal  a  king  Is  IbisI 

BAMLET. 

Does  itnol ,  think  ihee,  stand  me  now  imoi? 
He ,  that  hath  kilPd  my  king,  aod  whi»r*t!  nya^ 
Popp'd  íii  between  the  eleciion  and  my  h 
Thrown  oal  his  angle  for  my  proper  liie. 
And  with  such  cozouage ;  is'l  nol  perfei-i  ooasrioa 
To  (piii  hiin  with  this  arrnY  and  is'l  nol  be  udtfa' 
To  let  this  canker  of  uur  nalure  come 
In  furtlier  evil  ? 

■ORATIO. 

It  luust  be  shortly  kiiown  Ui  him  from  EugUihl, 
Wlial  i>  tlie  issue  of  the  busiuess  Ibere. 

■AHLET. 

1 1  will  be  sliort :  the  interim  is  mine; 
And  a  maifs  life*s  no  more  Ihau  tu  say ,  «ute- 
Hut  I  am  very  sornf ,  (;ood  Horatio, 
That  to  Laertes  I  forgol  inyself: 
For  by  the  iniage  of  my  cause,  I  s«*e 
su  !   Til  o  p'oriraítun;  of  his:  rll  counl  his  fiíTOWs: 
Rut,  sure,  the  braver)-  of  his  grief  did  pal  ne 
liitn  a  towering  (lassion. 

HORATIO. 


Peace ;  wbo 


.  IIANLET. 
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E80ENA   V. 
VMLÉT,  HORACIO,  ENRI^lIK. 

EMBIQUE. 

)  ieliz  haya  regresado  V.  A.  á  Dinamarca. 

HAMLET. 

:ias,  caballero...  ¿Cimocos  ú  este  moscón? 

HORACIO. 
IIAMLKT. 

dé ,  (|ufi  el  conocerle  es  |K)r  cierlo  poco 
e  es  señor  de  mu-,  bas  lierrus  y  muy  férliles, 
él  sea  un  bestia  que  manda  en  otros  tan 
¿*l ,  ya  se  sabe ,  tiene  su  pesebre  lijo  en  la 
.  Es  la  corneja  mas  charlera  que  en  mi  vida 
como  te  be  dicho  ya,  posee  una  gran  |K)r- 

ENRIQUE. 

leipe,  si  vuestra  grandeza  no  tiene  ocupación 
rbe,  yole  comunicaría  una  cosa  de  parte  del 

UAMLET. 

esto  á  oiría  con  la  mayor  atención...  Pero 
»mbrero  en  el  uso  á  (jue  fué  destinado.  £1 
lizo  para  la  cabeza. 

ENRIQUE. 

jas,  señor...  ;Eh!  el  tiempo  está  caloroso. 

HAMLFT. 

urio,  muy  Irio.  El  viento  es  norte. 

ENRIQUE. 

hace  bastante  frío. 

HAXLET. 

>o...  a  lo  menos  para  mi  complexión  hace 
ibrasa. 

ENRIQUE. 

-emo...  sumanienle  fuerte,  como...  yo  no  sé 
ues,  señor,  el  rey  me  manda  que  os  informe 
:ho  una  grande  ai>uesta  en  vuestro  favor, 
uito. 

ILVMLET. 

Mile  que  el  sombrero  se... 

ENRIQUE. 

..  lo  ha<{o  por  comodidad...  cieito...  Pues 
lertes  acaba  de  llegar  á  la  corle...  ;0h !  es 
iballero,  no  cabe  duda.  Escelentes  cualida- 
muy  dulce,  muy  bien  (¡uisto  de  todos...  Cier- 
in  pasión,  es  menester  C(»nfesar  que  es  la 
la  nobleza,  porque  en  él  se  hallan  cuantas 
ni  vei'be  en  un  caballero. 

nAMLKT. 

lUC  lie  el  hacéis  no  desmerece  nada  en  vues- 
[ue  yo  eni  (¡ue  al  hacer  el  inventarío  de  siL*^ 
onfinidirian  la  aritmética  y  ]a  memoria ,  y 
insuíieienles  para  suma  tan  larga.  IH^ro  sin 
logio,  ><>  le  (eiigo  por  un  hombre  de  grande 
tan  piiiUcular  y  estraor(liii;iría  naturaleza, 
con  toda  la  exactitud  posible)  no  se  hallara 
sino  en  su  mismo  espejo ;  pues  el  (pie  pre- 
i  en  otra  parte  .solo  encontrará   busqueja^t 

KNHIQIE. 

«le   hacrr  justicia  iniparciid  en  cuánto  ha 

HAMLhT. 

pase  á  <|ué  propósito  nos  enron(|tiecemos 
etieiulo  en  nuestra  cnn\er>acioii  la>  alaban- 
án. 

KNillQl  E. 

5,  señor? 

HliUACIO. 

L'jor  qu<-  l(^  hablarais  con  mas  riarídad?  Vo 
lie  no  os  sería  dirícil. 


Enter  Orne. 


OSRIC. 

Your  lorüship  is  right  wclcomc  back  to  Denmark. 

HAILET^ 

I  humbly  tank  you ,  sir.— Dosl  kuow  this  water-fly? 

HORATIO. 

No,  my  good  lord. 

IIAIILET. 

Thy  State  is  the  more  gracious ;  for*lis  a  vice  lo  know 

bim  :  he  hath  much  land»  and  íertile ;  Ict  a  beast  Ik»  lord 

of  beasls,  and  bis  crib  shall  stand  al  thckÍDg*s  mess.  *Tis  a 

ebough;  bal,  as  I  sáy,  spadous  in  the  possession  of  diri. 

osaic. 

Sweet  lord,  if  your  lordsbip  were  of  leisure,  I  should 
impart  a  tbing  lo  yeu  from  his  qiajesly. 

HAMLET. 

1  will  reccive  \i,  sir,  wilh  all  diligencc  of  spíril.  Your 
bonnet  lo  bis  ríghl  use ;  *li8  for  Ibc  head. 

OSRIC. 

I  ibank  your  lordsbip,  *lls  very  bol. 

HAMLET. 

No ,  believe  me ,  *lis  very  cold ;  ibe  wind  is  northeriy. 

OSRIC. 

It  is  indilTerenl  cold ,  my  lord,  indeed. 

HAILET. 

Bul  y  el,  mcthinks,  it  is  Terj  sullry  and  bol;  ur  my  com- 
plexión— 

OSRIC. 

Exceedingly,  my  lord;  il  is  very  sallry,— as 'iwere,— 
1  cannol  lell  how.— My  lord ,  bis  niajesly  bade  me  signify 
to  you,  ihal  he  has  laid  a  groal  wager  on  your  bead.-^ir, 
this  is  the  matter^ 

nAMLET. 

I  beseecb  you  renicml»er  — 

(UamUl  moves  him  to  put  oh  hu  hat.) 

OSRIC. 

Nay,  good  my  lord ;  for  my  ease ,  in  good  failb.-Sir. 
here  is  newly  come  lo  court,  Laertes :  believe  me,  an  ab- 
solulc  gentleman ,  full  of  mosl  cxcellenl  diflerences ,  cif 
very  sofl  sociely ,  and  greal  sbowing  :  indeed ,  lo  speak 
feelingly  of  him ,  lie  is  llie  card  or  calendar  of  genlry ,  for 
you  sball  lind  in  bim  Ihe  conlinenl  of  whal  pan  a  goiüe- 
man  would  ser. 

HAILET. 

Sir,bis  deflncmenl  sullersno  perdilion  in  you;— thougb, 
\  know,  to  divide  him  invenloriaily,  would  diuy  üie  arilh- 
ineüc  of  memory;  aml  yet  liul  raw  neilher ,  in  respect  ot 
bis  (piick  sail.  Dul ,  in  Ihe  verity  of  exlolroent,  I  lako  bim 
lo  be  a  soul  of  f^eal  arllele;  and  bis  infusión  of  such 
dearlb  and  rareiiess ,  as,  lo  makc  true  diciion  of  him,  bis 
semblable  is  his  niirror ;  and,  who  elae  woold  trace  him, 
his  mnbrage,  noUiing  more. 

OSRIC. 

Your  lordsbip  speaks  mosl  iiflillibly  of  him. 

HAMLET. 

Tho  conceniancy,  sir?  wby  do  wc  wrap  Ihe  gentleman 
iu  onr  more  rawcr  breaUíY 


Sir? 


HOlATIO. 


Is*i  noi  |)Ossiblo  lo  understand  io  anolher  tongne  ?  Yon 
willdo'i.sir,  really. 


5i8 

HAVLET. 

Digo  que  ¿á  qué  vi«'ne  ahora  hablar  de  ese  caballero? 

ENRIQI'E. 

¿De  Lacrles? 

nORAClO. 

;Eh!  ya  vació  cuánto  tenia ,  y  se  Ic  acabó  la  provisión 
de  frases  brillantes. 

IIVHLET. 

Si,  señor,  de  ese  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  creo  que  no  estaréis  ij^norante  de... 

HAVLET. 

Quisiera  que  no  me  tuvierais  por  ignorante ;  bien  que 
vuestra  opinión  no  me  añadiría  un  gran  concepto...  Y  bien, 
¿(¡ué  mas? 

EMllQUE. 

Decia,  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de  Laertes. 

IIAMLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confesarlo  por  no  igualarme  con 
él,  siendo  averíguailoque  para  conocer  bien  a  otro  es  me- 
nester conocerse  bien  á  si  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  decia  por  su  destreza  en  el  arma,  puesto  que  se- 
giin  la  voz  giMieral,  no  se  le  conoce  compañero. 

IIAMLET. 

i,\  (jué  arma  es  la  suya? 

ENRIQUE. 

tispada  y  daga. 

IIAMLET. 

Gsns  sou  dos  armas...  Vaya,  adelante. 

ENRIQUE. 

Pues,  señor,  el  rey  lia  apostado  contra  él  seis  caballos 
harharoj: ,  y  él  lia  impuesto  por  su  parte  (según  hesabido) 
seis  rspadas  francesas  con  sus  dagas  y  guarniciones  cor- 
respondientes, como  ciniuron,  colgantes,  y  asi  ú  este  te- 
nor... Tres  de  estas  civeñas  particularmente  son  la  cosa 
mas  bien  hecha  ({ue  puede  darse.  ¡Cureñas  como  ellas!.. 
¡Oh!  es  ubra  de  mucho  gusto  y  primor. 

UAHLET. 

Y  ¿á  qué  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  recelaba  yo  que  sin  el  socorro  de  notas  marginales 
iiü  pudierais  acabar  el  dialogo. 

ENRIQUE. 

SuTior,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los...  los  cinturo- 
ncs... 

JIAMLET. 

Laespresion  seria  mucho  mas  propia,  si  pudiéramos  lle- 
var al  lado  un  cañón  de  artillería;  pero  en  tanto  que  este 
uso  no  se  introduce,  los  llamaremos  cinturones...  En  fln, 
vamos  al  asunto.  Seis  caballos*  bárbaros  contra  seis  espa- 
das francesas  con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cure- 
ñas primorosas...  ¿Con  que  esto  es  lo  que  apuesta  el  fran- 
cés contra  el  dinamarqués?  ¿  Y  á  qué  tin  se  han  impuesto 
(como  TOS  decís)  todas  esas  cosas? 

ENRIQUE. 

Kl  rey  ha  apostado  que  si  batalláis  con  Laertes,  en  doce 
jugadas  no  pasarán  de  tres  botonazos  los  que  él  os  dé  ;  y 
él  dice,  que  en  las  mismas  doce  os  dará  nueve  cuando  oie- 
iios,  y  desea  que  esto  se  juzgue  inmediatamente,  si  os  dig- 
náis de  responder. 

HAMLET. 

¿Y  si  respondo  que  no?  • 

ENRIQUE. 

Quiero  decir,  si  admitís  el  pailido  que  os  i»ropone. 

HAMLET. 

Pues,  señor,  yo  tengo  que  pasearme  todavía  en  osta  sa- 
la: iHirqne  si  S.  M.  no  lo  ha  por  enojo,  esta  es  la  hora 
eiilira  iii  que  yo  aeoslnmbro  respirar  el  ambiente.  Trái- 
ganse aquí  losHorcles,  ysi  ese  caballero  lo  quiere  asi,  y 
el  rey  se  niaiiti*  in»  ni  lo  dicho,  le  liare  ganar  la  a|Uiesta 
si  pnrdo:y  si  no  pu»'do,  bi  qm-  yo  g.-uiari'  será  vergüenza 
yg..l|t'i 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lea?(dro). 

>Vhat  imports  tbe  nomimUoa  oT  ikii  pcMh 


Of  Laertea? 


His  purse  is  empü  airead; ;  all  hb  goUe 

spent. 

■AMUT. 

Of  him,  sir. 

omc. 
I  know ,  you  are  noi  ígnoranl— 

■AMLET. 

1  >vould  you  did ,  sir;  yeC ,  io  fiíilh  ^ifjmi 
not  mucb  approTe  me ;— well,  sir. 


You  are  uot  igooranl  of  what  eiceUncf  Li 


1  daré  not  confess  Ibat,  lest  I  shoald  c«ap 
in  excellence;  bat«  lo  knam  Ammméú,wt 

himself. 


I  mean ,  sir,  for  his  weapon ;  bal  ia  ike  im 
on  him  by  them,  io  bis  need  lie*5  i    ~  ~ 


Whafs  hi^  weapoD  ? 

Rapier  and  dagger. 

Thafs  iwo  of  bis  weapoos:  bul,  weH 


The  king,  sir,hath  wagered  wilh  hin  sh  Bi 
ses:  agaiost  the  which  lie  has  inpiwRed,  as  1 1 
French  rapiers  and  pooiards,  wilh  rlirir  niripi 
hangers,  and  so:  lliree  of  ibe  carriages»  ii  bÜ 
dear  to  fiíncy ,  very  respoosife  lo  ibe  bilis,  m 
carriages ,  and  of  very  liberal  conceiL 


Mli'it  cali  yon  the  camagest 

■OlATIO. 

I  knew ,  yoa  mnsl  be  ediBed  by  ihe 
liad  done. 


Tbe  carriages,  slr,  are  Ibe  hangen. 


The  phrase  would  be  more  geman  tolke  ■ 
could  carry  a  cannon  by  our  sldes ;  1  wouM ,  I 
hangers  till  tben.  Bal,  on :  six  Bartery  bonei  t 
French  sword,  their  assigns,  aad  Ihrce  Iftsd 
carriages ;  lhal*s  the  French  bel  againa  ihe  Di 
is  this  impawned ,  as  yon  cali  H? 
osaic. 

The  king.  sir,  hath  laid,  ihal  h^a  doui  pHMi 
yourself  aiid  him ,  he  shall  not  exceed  yon  ikf» 
hath  laid,  on  Iweke  for  nine;  and  it  woaldca 
medíate  trial,  if  yourlordshíp  wonl  wwchMfctt 


How ,  if  I  ansvver ,  no  ? 

on:G. 
I  mean ,  niy  lord ,  tbe  opposUkMi  of  j^v : 

trial. 

BAaUCT. 

Sir,  I  will  walk  here  in  Ibe  bdl:  if  llplene  b 
it  is  the  breaihing  time  of  day  wilh  ve:  let  A 
bionght,  the  geoüeman  willing,  aad  the  Un 
pur{»ose,  I  will  wiu  for  Un,  if  le»;  fifofl!.! 
nothing  but  my  sliame,  and  Ibe oddhits. 


IIAMLET. 

l\o  diré  en  esos  lénniuos? 

HAHI.ET. 

I  sustancia;  después  lo  podéis  adornar  con  lo- 
*s  de  vuestro  ingenio. 

ENRIQUE. 

comiendo  nuevamente  mis  respetos  a  vuestra 
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osaic. 


UAVLKT. 

vuestro,  siempre. 

ESCENA   VI. 

IIAMLET,  HORACIO. 

U.IMLET. 

luy  bien  de  recomendarse  á  si  mismo;  porque 
mucho  que  nadie  lo  lilciese  por  él. 

noRACio. 
parece  un  vencejo  que  empezó  á  volar  y  chi- 
ascaron  peg:ido  a  las  plumas. 

HAMLET. 

antes  de  mamar  hacia  ya  cumplimieotos  ¿  la 
es  uno  de  los  nmdios  (¡ue  en  nuestra  corroiu- 
on  estimados,  únicamente  porque  saben  aco- 
gusto  del  (lia  con  esa  esterioridad  halagüeña* 
a...  y  con  ella  tal  vez  suelen  sorprender  el 
os  hombres  prudentes;  pero  se  parecen  dema- 
spunia,  (pie  por  mas  que  hierva  y  abulte,  a 
se  reconoce  lo  que  es ;  todas  las  ampollas 
,*shacen,  y  no  queda  nada  en  el  vaso. 

ESCENA   VII. 

VMLET,  IIOHACIO,  un  caballero. 

CABALLERO. 

irece  que  S.  M.  os  envió  un  recado  con  el 
ne,  y  este  ha  vuelto  diciendo  que  espera- 
sala.  El  rey  me  euvia  á  saber  si  gustáis  de  ba  • 
ertes  inmediatamente,  ó  si  queréis  que  se  di- 

HAMLET. 

istanle  en  mi  resolución,  y  la  sujeto  á  la  vo- 
7.  Si  esta  hora  fuese  cómoda  para  él,  taro- 
arj  mi :  c(»n  que  hágase  al  instante  ó  cuando 
il  que  me  halle  en  la  buena  disposición  que 

CABALLERO. 

reina  bajan  con  toda  la  corte. 

HAMLET. 
CABALLKRO. 

lisiera  que  antes  de  comenzar  la  batalla,  ha- 
rtes con  dulzura  y  espresiones  do  amistad. 

HAMLKT. 

Dcia  muy  prudente. 

ESCENA   VIII. 

HAMLET,  HORACIO. 

HORACIO. 

labeis  de  ¡Mírtler,  señor. 

IIAMLFT. 

ISO  que  no.  Desde  que  él  partió  para  Francia, 
de  ejercitarme,  y  creo  que  le  llevaré  ven- 
no  podras  imaginarte  (|ué  angustia  siento 
azon...  ¿Y  sobre  <|ué?...  So  hay  motivo. 

HORACIO. 

so,  señor... 

HAMLKT. 

anas!...  Especies  de  pi*esentimientos  capa- 
rbar  un  alma  femenil. 

HORACIO. 

-eriormenle  alguna  repugnancia,  no  hay  pa-  ! 
aros.  Yo  me  adelantaré  á  encontrarlos,  y  les 
s  indispuesto.  | 


Shall  I  dehver  you  so? 

HAHLCT. 

To  this  efTect,  sir;  after  wbat  flourish  your  nature  will. 

OSRIC. 


I  commend  015  duty  to  your  lordship. 

HAMLET. 


(Eñt. 


Yours,  yours.— He  does  well ,  to  commend  it  hiinself; 
there  are  no  tongues  else  for*s  turu. 


HOIATIO. 


This  lapwing  runs  away  with  Ihe  shell  ou  bis  head. 


He  dkl  comply  with  bis  dug,  before  be  sut'ked  ii.  Tbus 
has  he  (and  roany  more  of  the  same  breed,  that ,  I  know . 
the  drossy  age  dotes  on,)  ooly  got  the  tune  of  the  time, 
and  outward  habit  of  encounter :  a  kiiid  of  yesty  collec- 
tion ,  which  carries  tbem  tbrough  and  ihrough  the  most 
fond  and  winnowed  opinions;  and  do  but  blow  tbem  to 
tbeir  tríal ,  the  bubbles  are  oat. 

EnUr  a  Lord. 

LORD. 

My  lord ,  bis  ma^etty  commended  bUn  to  you  by  young 
Osric,  wbo  brings  back  lo  bim ,  tbat  you  attend  him  in 
the  hall :  he  sends  to  know,  if  your  pleanore  liold  to  play 
wHh  Laeries ,  or  that  700  will  take  longer  time. 


I  am  constant  to  mj  purposes ,  they  follow  the  king's 
pleasure:  if  bis  fitness  speaks,  mine  is  ready ;  now,  or 
whensoever,  provided  I  be  so  able  as  now. 


The  king ,  and  qneen ,  and  all  are  comlng  down. 


,  Inhappytime. 


LO*». 


The  quecn  desires  you,  to  ose  some  gcntle  entertain- 
ment  to  Laertes ,  before  you  fall  to  play. 

HAMLET. 

Sbe  well  instructs  me.  {¡Uit  Lord. 

UOMATIO. 

You  wiü  lose  this  wager ,  my  lord. 

HAMLET. 

I  do  uot  tbink  so ;  since  he  went  iiito'  France ,  I  have 
been  m  continual  practice;  1  ihall  wiu  at  the  odds.  Itiit 
thouwould*stnotthink,  bow  III  airs  here  alwut  my  betrt: 
but  it  is  no  matter. 

HOMATIO. 

Nay ,  good  my  lord,— 

HAHLBT. 

II  is  but  foolery ;  but  it  is  socb  a  kind  of  gaio*gífiiig, 
as  would,  perbapf ,  troobje  a  woman. 

MORAnO. 

If  your  mind  dislike  any  thlng ,  obey  it :  I  will  forestal 
their  repair  bHber ,  and  say ,  you  are  nol  fli. 


TTiO 


OimAS  DE  MORATIN  (d.  leaxdko). 


IIASLET. 

No,  no...  Me  burlo  yo  (Jo  tales  presagios.  UasU  en  la 
muerte  de  un  pajarillo  interviene  una  pro\idencia  irresis- 
tible. Si  mi  bora  es  llegada,  no  hay  que  esperarla;  si  no 
ha  de  ?eni4ya, señal  que  es  ahora;  y  si  ahora  no  fuese,  ha- 
brá de  ser  después :  todo  consiste  en  hallarse  prevenido 
para  cuando  venga.  Si  el  hombre  al  terminar  su  vida  ig- 
nora sieinpre  lo  que  podría  ocurrir  después,  ¿qué  importa 
que  b  pierda  tarde  ó  presto?  Sepa  morir  (11). 

ESCENA  ce. 
liAMLET,  HORACIO,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  LAER- 

TES,  ENRIQUE,  cabau^eros,  damas,  ACoaPA$AHiE:<To. 

CLAUDIO. 

Ven ,  Hamlet,  ven  y  recibe  esta  mano  que  te  |>resento. 
{Hace  que  Uamlet  y  Laertes  Be  den  la  mano.) 

HAMLET. 

Laertes,  si  estáis (12)  ofendido  de  mi,  os  pido  perdón. 
Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se  halla^>reseutes 
saben ,  y  aun  vos  mismo  lo  habréis  oido ,  el  ddBrden  que 
mi  razón  padece.  Cuanto  haya  hecho  insultando  la  temara 
de  vuestro  corazón,  vuestra  nobleza  ó  vuestro  honor, 
cualquiera  acción,  en  fin ,  capaz  de  irritaros,  declaro  so- 
lemnemente en  este  lugar  que  ha  sido  efecto  de  mi  locu- 
ra. ¿Puede  Hamlet  haber  ofendido  á  Laertes?  No.  Hamlet 
no  ha  sido,  porque  estaba  fuera  de  si ;  y  si  en  tal  ocasión 
(eu  que  él  á  si  propio  se  desconocía )  ofendió  6  Laertes, 
lio  fué  Hamlet  el  agresor,  porque  Hamlet  lo  desaprueba 
y  lo  desmiente.  Pues  ¿quién  puede  ser?  Su  demencia 
sola...  Siendo  esto  asi ,  el  desdicliado  Hamlet  es  partida- 
rio del  ofendido,  al  paso  que  en  su  propia  locura  reconoce 
su  mayor  contrario.  Permitid  pues  que  debute  de  esta 
asamblea  me  justifique  de  toda  siniestra  intención,  y  es- 
pero de  vuestro  ánimo  generoso  el  ohido  de  mis  desa- 
ciertos. Disparaba  el  arpón  sobre  los  muros  de  ese  edifi- 
cio ;  y  por  error  herí  á  mi  hermano. 

LAERTES. 

Mi  corazón,  cuyos  impulsos  naturales  eran  los  primeros 
ik  pedirme  en  este  caso  venganza ,  queda  satisfecho.  Mí 
honra  no  me  permite  pasar  adebnte ,  ni  admitir  reconci- 
liación alguna ,  hasta  que  examinado  el  hecho  por  ancia- 
nos y  virtuosos  arbitros ,  se  declare  que  mi  pmidonor  estú 
sin  mancilla.  Mientras  llega  este  caso ,  admito  con  afecto 
reciproco  el  que  me  amuiciaís ,  y  os  prometo  de  no  ofen- 
derle. 

HAMLET. 

Yo  recibo  con  sincera  gratitud  ese  ofrecimiento,  y  en 
cuanto  á  la  batalla  que  va  á  comenzarse ,  lidiaré  con  vos 
como  si  mi  competidor  fuese  mi  hermano...  Vamos.  Dad- 
nos Oorctes. 

LAERTES. 

Si,  vamos...  uno  á  mi. 

HAMLET. 

La  victoria  no  os  será  difícil  :  vuestra  habilidad  lucirá 
sobre  mi  ignorancia ,  como  una  estrella  resplandeciente 
entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

LAERTES. 

No  os  burléis ,  señor. 

UAMLET. 

No ,  no  me  burlo. 

CLAUDIO. 

Dales  Horetes ,  joven  Enrique.  Hamlet ,  ya  sabes  cuá- 
les son  las  condiciones. 

HAMLKT. 

Si ,  señor ,  y  en  verdad  que  habéis  apostado  por  el  mas 

débil. 

(Traen  los  criados  una  mesa ,  y  en  ella ,  cuando  lo  manda 
Claudio ,  ponen  Jarros  y  copas  de  oro  que  llenan  de 
vino.  Claudio  y  Gertrudis  se  sientan  junto  á  la  mesa, 
y  todos  los  demás ,  según  su  clase ,  ocupan  los  asientos 
restantes.  Quedan  en  pié  los  criados  que  sirven  las  co- 
pas, Hamlet  y  Laertes ,  que  se  disponen  para  batallar^ 
y  Horacio  y  Enrique  en  calidad  de  jueces  ó  padrinos.} 


BAMuer. 


Not  a  whit,  we  def>r  aogory ;  ibere  is  a  ipi 
dence  in  tbe  faU  of  a  sparrow.  if  it  be  now 
come;  if  it  be  not  to  come*  U  wiU  be  ndw; 
now ,  yet  It  will  come :  Ihe  readine»  is  all :  m 
ofaoght  he  leaves,  koows,  whai  is*t  W  leiv< 
Letbe. 

Enter  King,  QHeen,  LaerteM^  LortU^  Oiric, 
(tojfíf ,  wUh  foUs ,  ele, 

KINC. 


Come ,  Uamlet,  come ,  and  take  tbis  hand  Ir 
(The  King  puti  ihe  hand  ofUterUs  imtc  ihai  i 

■AMLBT. 

Give  me yoor  pardon,  sir :  I  bave  tlooe  500  «n 

Butpardonit,asyoaareageiilleiiiaii. 

This  presence  knows,  and  yoa  most  needikat 

How  1  am  punish*d  with  a  sore  dislraciioo. 

AVhatlbavedcme, 

That  mighl  your  natnre,  honour,  and  eseepMi 

Roughly  awake,  1  here  proclaim  wii  madneti. 

WasH  Hamlet  wrong*d  Laertes?  Neter ,  Haald 

If  Hamlet  from  bimself  be  ta^en  away, 

And ,  when  he*8  uol  hÍDuelf ,  does  wroag  Laol 

Then  Hamlet  does  it  not ,  Hamlet  denies  it. 

Who  does  it  then  ?  His  madness :  ift  be  so, 

Hamlet  is  of  the  nictioa  that  is  wronflTd : 

His  madness  ispoor  Hamlel's  eaeray. 

Sir,  iu  this  aodience, 

Let  my  discbimiog  from  a  porposM  evu 

Free  me  so  far  ia  yoor  most  oeneroas  tbomlMi, 

That  1  have  shot  my  amm  orer  tbe  hoose, 

And  hurt  my  brother. 


I  am  satisfled  in  1 

Whose  motive ,  in  this  case ,  should  stir  aie  laoi 
To  my  revengo :  but,  io  my  terms  of  lioooDr, 
I  stand  aloof ;  and  will  no  reconcilemeBl« 
Till  by  some  eider  masters ,  of  knoira  boooVt 
1  have  a  voice  and  precedent  of  peace, 
To  lieep  my  ñame  ungor^d :  but  till  thal  ItaH» 
I  do  receive  yoor  offer'd  leve  like  lote» 
And  tvill  not  wrong  it. 


i  embrace  itfreely; 
And  will  this  brother's  wager  fkankiy  ptoj.- 
Give  US  the  foils;  come  on. 

LAEITBS. 

GometOMiwae. 

■AVLVT. 

ril  be  your  foil ,  Laertes;  In  mine  ignonnce 
Your  skill  shall,  like  a  star  in  the  darkest  n^ 
Stick  iiery  off  indeed. 

LAEBTES. 

Youmockme,sir. 

nAHLBT. 


No ,  by  this  hand. 


une. 


Give  them  tbe  foils,  yoang  Oiric. 
You  know  the  wager  ? 


Your  grace  hath  laid  the  ódds  oihe 


Verywell,mjleRl; 
íieoddsonheweaktfiidí 


HAMLET. 
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CLAUDIO. 

perder.  Yo  os  be  visto  ya  esgrimir  ik  enlram- 
{ue  él  haya  adelantado  después ,  por  eso  mis- 
io  es  mayor  ¿i  favor  nuestro.     . 

LACRTES. 

luy  pesado.  Dejadme  ver  otro. 
retenta  varios  floretes.  Hamtet  toma  uno  ^  y 
Laertes  escoge  otro. ) 

HAMLET. 

[Kirece  bueno...  ¿Son  todos  iguales? 

ENRIQUE. 
CLAUDIO. 

ita  mesa  de  copas  llenas  de  vino.  Si  Hamlei  da 
)  segunda  estocada ,  ó  en  la  tercera  suerte  da 
contrarío ,  disparen  toda  la  artillería  de  las  al- 
rey  beberá  á  la  salud  de  Hamlet,  echando  en 
1  perla  roas  preciosa  que  la  que  han  usady  en 

>s  cuatro  últimos  soberanos  daneses Traed 

f  el  timbal  diga  á  las  trompetas,  las  trompe- 
^ro  distante ,  los  cañones  al  cielo  ,  y  el  cielo  á 
bora  brinda  el  rey  de  Dinamarca  ii  la  salud  de 
>>nienzad,  y  vosotros,  que  habéis  de  juzgarlos, 
en  tos. 

HAMLET. 

3). 

LAERTES. 

euor.  (Batallan  Uamlet  y  Laertes.) 

HAMLET. 


UAMLET. 

den. 

ENRIQUE. 

cada ,  no  hay  duda. 

LAERTES. 

ira. 

CLAUDIO. 

...  Dadme  de  beber.  (Claudio  echa  una  perla 
y  bebe ,  alarga  después  la  copa  d  Uamlet,  y  ¿i 
arla.  Suena  á  lo  lejos  ruido  dé  trompetas  y 
)  llamlet,  esta  perla  es  |iara  ti ,  y  brindo  con 
lud.  Dadle  la  copa. 

HAMLET, 

m  poco.  (Vuelven  á  batallar.)  Quiero  dar  este 
o.  Vamos Otra  estocada.  ¿Qué  decís? 

LAERTES.  9 

I  tocado  :  lo  confieso. 

CLAUDIO. 

stro  hijo  vencerá. 

GERTRUDIS. 

!So  y  se  fatiga  demasiado.  Ven  aqui ,  Hamiet 
ien/oy  lini{)iate  el  rostro...  La  reina  bríiida  ü 
rluna  ,  ({uerído  Hainlet.  (Toma  la  copa  y  bebe- 
uiere  estorbar;  y  Gertrudis  bebe  segunda  vez!) 

HAMLET. 

rae  i  as ,  señora. 

CLAIDIO. 

ebais. 

GERTRUDIS. 

or ,  perdonadme ,  yo  he  de  beber. 

CLAUDIO. 

envenenada! Pero...  no  hay  remedio. 

HAMLET. 

I  no  bebo ,  esperad  un  instante. 

GERTRUDIS. 

mió ,  te  limpian';  el  sudor  del  rostro. 

LAERTES. 

eis  si  le  acierto. 

Wa  con  Claudio  en  voz  baja ,  mientras  fíertnt- 

wpitf  con  un  lienzo  el  sndor  tf  Hamiet.) 


EING. 


I  do  not  fear  it :  I  have  seen  you  both  :— 

But  since  he*s  belter*d,  we  bave  tbereforc  o<]d:i. 

LAERTES. 

This  is  loo  beavy ,  let  me  see  another. 

HAMUET. 

This  likes  me  well.  These  foils  have  all  a  length? 

(They  prepare  to  play.) 

OSMC. 

Ay ,  my  good  lord. 

U1CG. 

Set  me  the  stoops  of  wine  upón  that  Uble  :— 

If  Hamiet  give  the  first  or  second  hit, 

Or  quit  in  answer  of  the  third  exchange, 

Let  all  the  batUements  their  ordnancc  tire ; 

The  kiog  shall  drink  to  HamleCs  beiter  breatb ; 

And  in  loe  cap  au  unión  shall  he  throvr, 

Richer  Iban  Ihat  vvhicli  four  snccesive  klngs 

In  Denmaii*s  crowR  have  im^n.  Give  me  the  cups ; 

And  let  the  kettle  to  the  imoipet  speak, 

The  trampet  to  the  caononeer  withoiit, 

The  cannoDS  to  the  heaveos»  the  heaven  to  earth, 

Now  the  king  drinks  to  Hamlet.-^me ,  begin;— 

Aiid  you ,  the  judges ,  bear  a  wary  eye. 


Goiúe  on ,  sir, 


LAEBTES. 

Come ,  my  lord, 

RAVLET. 

One. 

LAEBTES. 
HAMLET. 


(They  play  ) 


No. 


Judgmeot. 


osaie. 
A  hit,  a  very  palpable  biL 

LAEIITES. 

WeU,.agafai. 

IIÜG. 

Stay ,  give  me  drink.  Hamiet,  this  pearl  ís  thine ; 
Here*s  to  thy  healtb.— Give  him  the  cap. 

(Jhámpett  sound;  and  cmaum  shot  offwithin.) 

■AMLET. 

ril  pby  this  boat  finí,  sei  U  by  awhile. 
Come-AnoUierhit;Whalsayyott?  (They  play.) 

LAEKTES. 

A  toQch,  a  toach,  1  do  coofiess. 

BMC. 

Oar  soD  shall  win. 

QOEEM. 

He's  fat,  and  scant  of  breath.— 
Here ,  Hamiet ,  take  my  ntpkin ,  nib  thy  hrows ; 
The  qoeen  carooses  to-thy  forione ,  Hamiet. 


Good  uiadam,— 

Gertnulc ,  do  not  dríuk. 
queeh. 
I  will ,  my  lord ;— 1  pray  yo» «  pardon  me. 

BINO. 

It  ifi  Uic  poison*d  cap ;  it  is  loo  Ute.  (AMe:) 

HABLBT. 

1  daré  not  drink  yet,  madam ;  by  and  by. 

QtiKEli. 

Come ,  let  me  wipe  thy  ü^t. 

LABBTBS. 

My  lord ,  III  hit  him  now. 


m% 
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CLAUDIO. 

Yo  pienso  que  no. 

LAEBTES. 

No  sé  qué  repugnancia  siento  ai  ir  á  ejecutarlo. 

HAXLET. 

Varaos  ¿  la  tercera,  Laertes...  Pero  bien  se  ve  que  lo 
tomáis  á  fiesta:  ixitallad,  os  ruego,  con  mas  ahinco.  Mucho 
temo  que  os  burléis  de  mí. 

LAERTES. 

¿Eso  decís,  señor?  Vamos. 

(Batallan,) 

ENRIQUE. 

Nada :  ni  uno  ni  otro. 

UERTKS. 

Ahora...  esta... 
(Vuelven  á  batallar;  se  enfurecen^  truécame  las  espadas 
y  quedan  heridos  los  dos,  Horacio  y  Enrique  los  separan 
con  dificultad;  Gertrudis  cae  moribunda  en  los  brazos 
ñe  Claudio.  Todo  es  terror  y  confusión.) 

CLAODIO. 

Parece  que  se  acaloran  demasiado...  Separadlos. 

HAMLET.    ■ 

No,  no,  vamos  otra  vez. 

ENRIQUE. 

Ved  qué  tiene  la  reina...  ¡Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Qué  es  esto,  señor? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  ha  sido,  Laertes? 

LAERTES. 

E^to  es  haber  caido  en  el  bzo  que  preparé...  justa- 
mente muero  víctima  de  mi  propia  traición. 

HAXLCT. 

¿Qué  tiene  la  reina? 

CLAUDIO. 

Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GERTRUDIS. 

No,  no...  ¡La  bebida!...  ¡Querido  Hamiet!...  ¡La bebida!.. 
Me  han  envenenado!  (Queda  muerta  en  la  silla.) 

HAaiLET. 

¡Oh,  qué  alevosía!...  ¡Oh!...  Cerrad  las  puertas...  Trai- 
ción... Uuscud  por  todas  partes... (14). 

LAERTES. 

No,  el  traidor  está  aqui.  (Üirá  esto  sostenido  por  Enri- 
que.jWáwúei,  tú  eres  muerto...  No  hay  medicina  que  pue- 
da salvarte:  vivirás  inedia  hora  apenas...  En  tu  mano  es- 
tá el  instrumento  aleve  baíiada  con  ponzoña  su  aguda 
punta...  ¡Volvióse  en  mi  daño  la  trama  indigna!...  Vesme 
aqui  postrado  para  no  levantarme  jamás...  Tu  madre  ha 
í)cbido  un  tosigo...  No  puedo  proseguir...  El  rey,  el  rey 
es  el  delincuente. 

{Claudio  quiere  huir.  Hamiet  corre  á  él  furioso,  y  le  atra- 
viesa la  espada  por  el  cuerpo.  Toma  la  copa  envenena- 
da, y  se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja  muerto  en 
el  suelo,  y  vuelve  á  oirías  últimas  palabras  de  Laertes.) 

UAMLET. 

¿Está  envenenada  esta  punta?  Pues ,  veneno,  produce 

tus  electos. 

TODOS. 

Traición,  traición. 

CLAUDIO. 

Amigos,  estoy  herido...  Üefendcdme. 

HAMLET. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino!  Üebe  esta  ponzoña... ¿  Es- 
ta la  perla  aqui?  Si,  toma  (lo),  acompaña  á  mi  madre. 

LAERTES. 

¡Justo  castigo!...  El  mismo  preparó  la  poción  mortal... 
Olvidémonos  de  todo,  generoso  Hamiet,  y...  ¡Oh,  no  caiga 
sobre  ti  la  nuierte  de  mi  padre  y  la  mia,  ni  sobre  mi  la  tuya ! 

(Cae  muerto.) 


KUIG. 

idODoilhlnklL 

LAERTEl. 

And  yel  U  ís  almost  against  my  conscience. 


íü 


Gome ,  for  the  third ,  Laertes.  Yon  do  bul  dallj; 
I  pray  vou,  pass  with  your  best  violence 
I  am  afeard ,  you  make  a  wanlon  or  me. 

LAEtTES. 

Say  you  so ?  come  on.  (They  p 

o&uc. 
Not|iing,  neither  way. 

LAUTES. 

Have  ai  you  noiw. 

(Laertes  wounds  Hamiet;  Ihen ,  te  semffikig ,  flc|F  dh 
r^lders^  and  Hamieí  wemidt  L§erle».) 

Part  them ,  ihey  are  inecu'd. 

ÜAHLET. 

Nay ,  come  agaio.  (T%e  qween  fi 

osaid. 
Look  to  tbe  qneen  tbere  •  ho ! 

HORATIO. 

Thcy  bleed  on  both  sides.  — How  is  it,  my  kndT 

OSMC. 

Howis*t,  Laertes? 

LAntEi. 

Why ,  as  a  ^oodcock  to  roy  own  springe,  (Me ; 
I  am  justly  kiird  with  mine  own  treacoefy. 


How  does  tbe  qneen? 


BAMLET. 


KUG. 

She  swoous  to  see  theai  Uced. 

QUEBN. 

No ,  DO ,  the  drink ,  the  drink,— O  ny  deír  Hariet  !-• 
The  drink,  the  driok ;— I  am  polson'd !  (A 

HAHLET. 

0  villany!— Ho!  let  tbe  door  be  lock'd 

Trcacbery !  seek  it  out.  (LurUi  fu 

LABRTKf. 

It  is  here,  Hamiet :  Hamiet,  tboo  art  ihin : 
No  medicine  in  the  worid  can  do  thee  goodp 
In  thee  tbere  is  nol  half  an  boar*B  Hfe ; 
The  treacherous  ínstnimenl  is  in  thy  hand, 
Unl>ated ,  and  envenomM :  tbe  fbol  pradioe 
Hath  tumM  itself  on  me ;  lo,  bere  I  lie, 
Never  to  ríse  again.  Thy  roother*s poison'd; 

1  can  DO  more ,  the  king ,  the  king^a  to  blaine. 

HASLCT. 

The  point 

Envenom*d  too  !~Then ,  venom  to  thy  work. 

(Sta^itktKk 

OSRIC  AÜD  LOtDi^ 

Treason ,  treason ! 

KlIfG. 

O ,  yet  defend  me ,  friends ,  i  am  bat  hnrt. 

HAHLET. 


Here,  thou  incestuous,  murd*rous,  < 

Drink  off  this  potion :— Is  tbe  mion  here? 

Follow  my  niother.  fUy  di 

LAEBTES. 

He  is  justly  scnr'd; 
It  is  a  poíson  teroper*d  by  biiuielf. — 
Exchangc  forgiveness  with  me,  noble  Hamiet. 
Mine  and  my  father*B  death  come  not  opon  lime; 
Ñor  ihijic  ou  me!  (M 


HAMLET. 


?KO 


IlAXLF.T. 

í  perdone...  Ya  voy  a  seguirte...  Yo  muero, 
dios,  reina  infeliz...  ¡Abrazando  el  cadáver  de 
Vosotros,  que  asistís  pálidos  y  mudos  con  el 
?  suceso  terrible...  Si  yo  tnviera  tiempo...  (Em- 
festar  desfallecimiento  y  angustias  de  muerte, 
circunstantes  le  acompaña  y  sostiene,  Horacio 
os  de  dolor.)  La  muerte  es  un  ministro  ine- 
no  dilata  ia  ejecución...  Yo  pudiera  deciros... 
»osit)le.  Horacio,  yo  muero.  Tú,  que  vivirás, 
rdad  y  los  motivos  de  mi  conducta  á  quien  los 

HORACIO. 

» lo  creáis.  Yo  tengo  alma  romana ,  y  aun  ha 
lí  parte  del  tósigo. 

I  mesa  el  jarro  del  veneno ,  echa  porción  de  él 
pa^  va  á  beber.  Hamlet  quiere  estorbárselo ^ 
ts  quitan  la  copa  á  Horacio ,  la  toma  Hamlet. 
I  suelo.) 

HAMLET. 

copa...  presto...  por  Dios  te  lo  pido.  ;Oh,que- 
!  si  esto  permanece  oculto,  ¡qué  manchada  re- 
jaré  después  de  mi  muerte!  Si  alguna  vei  me 
n  tu  corazón,  retarda  un  poco  esa  felicidad 
s,  alarga  por  algún  tiempo  la  fatigosa  vida  en 
lleno  de  miserias,  y  divulga  por  él  mi  historia... 
to  militar  es  este? 
ca  militar  y  que  se  va  aproximando  lentamente,) 

ESCENA   X. 

ORACIO ,  ENRIQUE,  un  caballero  t  acoxpa- 

NAMIENTO. 
CABALLERO. 

ortimbrás,  rjuc  vuelve  vencedor  de  Polonia, 
a  salva  marcial  que  oís  á  los  embajadores  de 

HAMLET. 

,  Horacjp  ;  la  activa  ponzoña  sufoca  mi  alíen- 
lo vivir  para  saber  nuevas  de  Inglaterra;  pero 
16)  á  anunciar  que  Fortimbrás  será  elegido  por 
m.  Yo  moribundo  le  doy  mi  voto...  Diselo  tú, 
de  cuánto  acaba  de  ocurrir...  ¡Oh!  Para  mi  so- 
.  silencio  eterno.  (Muere.) 

HORACIO. 

rompe  ese  gran  corazón!...  Adiós,  adiós,  ama- 
(Le  besa  las  manos,  y  hace  ademanes  de  dolor.) 
ngélicos  te  acompañen  al  celeste  descanso!... 
se  acerca  hasta  aquí  ese  estruendo  de  atam- 

E8GENA   XI. 

IS  ,  DOS  EMBAJADORES  ,  HORACIO ,  ENRIQUE, 
SOLDADOS,  ACOMPAÑAMIENTO. 
FORTIMBRÁS. 

5  está  ese  espectáculo?  (17) 

HORACIO. 

ais  aquí?  Si  no  queréis  ver  desgracias  espan- 
»eis  adelante. 

FORTIMBRÁS. 

lestrozo  pide  sant;rioola  venganza...  Soberbia 
i  feslin  (iispones  en  tu  morada  infernal ,  que 
lo  con  un  goI[)c  solo  tanlas-iluslres  victimas? 

EMBAJADOR  PRIMERO. 

el  verlo!...  Tardo  hemos  llegado  con  los  men- 
aterra.  Los  oídos  á  (¡uicnes  debíamos  dirígir- 
isensibles.  Sus  órdenes  fueron  puntualmente 
licardo  y  GuíIIítmio  ¡>erd¡eron  la  vida...  Pero, 
ara  las  gracias  de  nuestra  obediencia? 

HORACIO. 

biriais  de  su  boca  aun(|ue  viviese  todavía,  que 
orden  para  tales  niucrles.  Pero  puesto  que 


Heaven  make  thee  free  of  it !  I  follow  thee. 
1  am  dead,  Horatio :— wretched  queen,  adieu!- 
You  tbat  look  palé  and  tremble  al  this  chance, 
That  are  bul  mutes  or  audience  to  ibis  act, 
Had  I  but  time,  ( as  this  fell  sergeant ,  death, 
Is  strict  in  hls  arrest,)  O,  I  could  tell  you, — 
But  let  it  be:— Horatio ,  1  am  dead ; 
Thoa  Uv*st;  report  me  and  my  cause  arígbt 
To  the  unsatisued. 


Never  believe  it ; 
I  am  more  an  antique  Román  tban  a  Danc. 
Here*s  yet  some  liquor  leít. 

HAMLET. 

As  thou*rt  a  man,— 
Give  me  the  cap ;  let  go ;  by  heaven  FU  bave  it.— 

0  God !— Horaito ,  what  a  womided  ñame, 

Things  standiog  thus  nnknown ,  sball  Uve  beblnd  me? 

If  thou  didst  ever  hold  roe  in  thy  heart, 

Absent  thee  Trom  felicity  awhile, 

And  in  this  harsh  worid  draw  thy  breath  in  pain, 

To  tell  my  story.— 

(Mareh  afar  off^  and  thot  within.) 
What  warlike  noise  is  thisT 

08IIIC. 

Young  Foriinhras ,  with  conqaest  come  from  Pobind, 
To  the  ambassadors  of  Englúid  gives 
This  warlike  Yoüey. 

BMILET. 

O,  I  die,  Horatio; 
The  potent  poison  quite  o*er-crows  my  spirit ; 

1  cannot  live  to  hear  the  news  from  England : 
But  1  do  prophecy ,  the  elecUon  lights 

On  Fortinbras ;  he  has  my  dying  volee ; 

So  tell  him ,  with  the  concurrents ,  more  or  less. 


Which  have  solicited.— The  rest  is  siience. 


HORATIO. 


(Oies.) 


Now  cracks  a  noble  heart ;— Good  night ,  sweet  prínce 

And  flights  of  angels  sing  thee  to  thy  rest! 

Why  does  the  dnim  come  hither?  (March  within.) 

EttUr  Fortínhroi,  the  EngHih  AmHtsadors,  and  others. 


Whereisthissight? 


FOKTIÜBRAS. 


^1iat  is  it ,  yon  wonld  seef 
If  augfat  of  woe » or  wonder ,  cease  your  search. 

FOUTIHBRAS. 

This  quarry  cries  on  havoc?— O  prood  death ! 
What  feast  is  tuward  in  thine  eleroal  cell, 
That  thoa  so  many  princes ,  at  a  shot, 
So  bloodily  bast  struck  ? 

i  AHBAS8AD0II. 

The  sight  ¡8  dismal ; 
And  oar  aflairs  from  England  come  too  late : 
The  ears  are  senseless,  that  should  give  us  hearíng, 
To  tell  him,  his  commandment  is  fulfill*d, 
That  RosencranU  and  Guildenstem  are  dead : 
Where  shoold  we  have  oar  thanks? 

HOHATIO. 

Not  tnm  his  moath, 
liad  it  the  alMlity  of  Ufe  to  thank  you ; 
He  never  gave  commandment  for  their  deatb. 


ü^i 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaüdro). 


vos,  viniendo  viclorioso  de  la  guerra  contra  Polonia,  y  vo- 
sotros, enviados  de  Inglaterra,  os  halláis  juntos  en  este 
lugar,  y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  tr&gico, 
disponed  que  esos  cadáveres  se  espongan  sobre  tuia  tuoi- 
l)a  elevada  á  la  vista  pública,  y  entonces  haré  saber  al 
mundo  (|ue  lo  ignora  el  motivo  de  estas  desgracias.  Me 
oiréis  hablar  ( pues  todo  os  lo  sabré  referir  fielmente )  de 
acciones  crueles,  Mrbaras,  atroces :  sentencias  que  dictó 
el  iicaso ,  estragos  imprevistos ,  muertes  ejecutadas  con 
violencia  y  aleve  astucia ,  y  al  fin  proyectos  malogrados 
que  han  hecho  perecer  á  sus  autores  mismos. 

FORTIVBRÁS. 

Deseo  con  impaciencia  oiros,  y  convendrá  que  se  reúna 
con  este  objeto  la  nobleza  de  la  nación.  No  puedo  mirar 
sin  horror  los  dones  que  me  ofrece  la  fortuna;  pero  tengo 
derechos  muy  antiguos  á  esta  corona, y  en  tal  ocasión  es 
justo  reclamarlos. 

HORACIO. 

También  puedo  hablar  en  ese  propósito,  declarando  el 
voto  que  pronunció  aquella  boca  que  ya  no  formará  soni- 
do alguno...  Pero  ahora  qoe  los  ánimos  estañen  peligroso 
movimiento,  no  se  dilate  la  ejecución  un  instante  solo, 
para  evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  malignidad 
ó  el  error. 

FOSniBRÁ^. 

Cuatro  de  mis  capitanes  lleven  al  túmulo  el  cuerpo  de 
Hamlet  con  las  insignias  correspondientes  á  un  guerrero. 
¡Ah!  si  él  hubiese  ocupado  el  trono,  sin  duda  hubiera  sido 
unescelente  monarca...  Resuene  la  música  militar  por 
donde  pase  la  pompa  fúnebre,  y  hágansele  todos  los  hono- 
res de  la  guerra...  Quitad,  quitad  de  ahí  esos  cadáveres. 
Espectáculo  tan  sangriento  mas  es  propio  de  un  campo  de 
batalla  que  de  este  sitio...  Y  vosotros  haced  que  salude 
con  descargas  todo  el  ejército. 


But  since ,  so  inmp  uihhi  this  Moody  qnesiioa, 
You  from  Ihe  Polack  wars ,  and  yoa  fnin  Eúám 
Are  here  arrív*d :  give  order ,  that  ibese  bodia 
High  on  a  stage  be  placed  4o  Ihe  tiew; 
And  let  me  speak ,  to  Ihe  yet  unkDowug  worid, 
How  these  things  come  aboat:  so  shall  yoi  ha 
Of  camal,  bloody,  and  unnatiinl  ads: 
Of  accidenUl  jodímienu ,  casual  sboglrim ; 
Of  deaths  pat  on  07  cuniüiig ,  aod  foicM  cañe; 
And ,  in  this  upsboi,  purposes  mislook 
Fairn  on  tbe  inveotors*  heads :  all  Ihis  em  I 
Traly  deliver. 

rORTÜlUAS. 

Let  os  basto  to  hear  il. 
And  cali  the  noblesl  to  the  andieiice. 
Por  me ,  with  sorrow  I  embnee  mv  CdHom; 
I  have  some  rigfats  of  memory  íd  tote  Usfta, 
Which  now  to  claim  my  vaotige  doCh  fanieM 


Of  that  I  shall  have  also  canse  10  speak. 
And  firom  bis  moulh  whote  volee  wHl  dnv  mi 
iot  let  this  same  be  pretenlly  peribnB*d, 
uven  while  meD*s  miods are  md;  lest  man m 
Ooplots^anderrors,  ' 


LH ^ 

Bear  Hamlel,  like  a  aoldier ,  lo  Ihe  H^; 
Por  be  was  likely ,  had  he  beca  poi  on, 
To  have  prov*d  most  royally :  ana ,  fbr  hk  pmi 
The  soldier*s  moslc ,  and  Ihe  riles  oTwar, 
Speak  loudly  for  bim. — 
Take  up  the  hodies.  — Soch  a  sighl  as  lUi 
Becomes  the  field ,  bol  here  aboWs  hb^  Hta. 
Go ,  bid  the  soldiers  shool.  (A  ém 

(Ejsema,  kemiM§  0ffme  áe&t  ká 
wkiek ,  e  peaí  wfwiamn  *h  il 


NOTAS. 


AíVrO  PRIMKHO, 

.p<pcari'  vi  dr)iuiii«*iilii  dv  l•^lil  irap-iliurnla  aiillgua  tilft- 
irca,  llena  iJ<:  arafiiiiiifiitn^  Iiuti-iMi-s  )  rjliiilmu»,  cuniu 
i-illr  tiiilai  !■■«  giic  .liiruiaii  i>|iiii.i«  l:iii  reninloii. 
!■  liUi-  Hwruu  n>iiiii  fii  lliiiuiiun  a  iIcmIi-  Ui«  aAn»  ili>  U7U 
.  !.••  niii  i-iIh'i  lltirM-iitlilii  «II  \rriiii .  |iriiiri|ir  i|i*  fnn  sa- 
.1  Im-i  lili  rjiiiii«ii  |ii)r  lu  \K-turiu  ijiii-  tiliiiMii  ilr  (^iller,  rry 
iiii-ii  iiiiiiii  I II  >iiii!iil:ir  cuinl-iitr  ;  |ii-r<>  lliini>ni1ilo  rrtiiu 
iin|iii>  iiiiiMilii  «u  lii  nii.iiiii  (Vii^iii  ili-  rii%i<JiB  y  amblrioii, 
ul«-\iisaiii«iit(',  i'as¿kii<lii!.e  (Ii>«iiiic4  <  lUi  mi  cufimla  (¡••nilhu, 
\jlu-Milu>«:  paru  rciniírla  ú  iu  Mihintad  ik-  •stiiiiib  y  uine- 

i!o  lltirrcndilo  y  (ii-riitha,  dfm'andit  \fn(rar  la  miifite  df 
K¡ó  lililí  pnr:i  diiiiniilar  nirjur  míi  draiKiiiiin,  bien  qu«* 
liiH  vil  t:il  iiiiiiif  ra  i|iu'  su  liu  iiu  llrpatn  i  MtKprrhar  qiKt 
!■  iiiii»ti:iba  i-ra  Üt-rimi.  I'ura  :i«iarur  mi4  duda^  biiu  qm* 
(••11  tiH-ür  i  un  l»is>|Uf  duiii|i>  llninli't  puoaba  ul|iuua^  Iw- 
lilaKi'  fu  i'l ,  ••«pcruniJo  i|n«'  al  vrrla  dfpundnii  tuda  di- 
ana luKar  i  i]ii>'  iiiitasi'ii  min  palubran  y  arviunes  lu»  qui* 
I'  I II  la  r^pi-^iira  y  pirvrní  iar  i-i  ^uiTao  ;  prru  ya  fucfi* 
ilviriiu  df  nnli-manii.  u  que  ^u  prnilrOi-ia  ftulo  le  lo  fükI- 
n  diú  M-fial  niii(:(ina  i|i-  juicio  nin-nlrai  iv  t-ntri'Uivú  cun 

j  caiil*>ln.  prMM^  oí  ri>y  en  otra  quo  lo  t»Viá  miirliu  peor. 

lortí  por  :ili;iiniis  i|ia«,  y  dispnsuqin'  ini  mnlldcntr  iiuyu 
i  •  ii.iii'i  ili-  la  ri-ína,  para  qiip  cnandu  llamlrt  furse  i  li- 
ara riiuladiikam«-nlr.  \ino  i-n  rfi'i  bi  i'l  prlni  ipe,  y  rmprió 

iiiiiiii  ai  ii^iiiiiiliraba,  iiicnvandii  lu*  brazu»  ,  cantando 
s  rTaniinanil<>  (••dn<  lus  OMondlteii  del  aposrntn,  hatta 
I  1-1  qiii-  i'«taba  i'Hi  (iiididn  «•iiirf  lo»  colcbunoi  dp  la  rama; 
sp;iila,  «aii'ili-  arraNiramld  dr  alU,  li'  nialit,  dividiii  rl  ru- 
,  lii^  liifii  rnrrr  ,  )  ir  Ui*  diú  A  i'iinHT  ft  lnK   pIMTiOf.   Viil- 

r>--  I  üri  hii  niailr»*,  >  uscgiirailn  yu  do  que  nu  bubia  fcplai 
A  n|iri-ndiú  áspiraiiifiilr  jinr  babcpti'  ciKnilii  riMi  vi  ma- 
ri*.  iii  ili'tlaróol  inuinu  iW  bti  rinttida  inrura  y  la  lirinr 
iii-  i-oi.tlnt  d«-  \ciit(Qr»c,  liüi-iémli.ila  pfoini'ti'r  por  último 
llana  Hi|ii>-I  ifiipurlanti'  sfcrt-tu. 

fl  til  \iii  II I  rl  mal  •■\iin  df  üiia  BMuria*,  trald)  «nin  d*  aca- 
ipe  pnr  iii,ili|iiii>ra  inrdio  qiii>  fui'^i*.  I'.ntiúh-  ft  ln;(lali>rra 
iiii«  •  onii-j'T'i^  flii\<i«,  A  qiiiiMii'4  did  ciaiMA  pura  aqiii'l 
i»::iii.i  i|>i>-  a^l  i|iii'  ilrt:a<>o  Iinnili-I  Ir  hicietv  malar.  Knte, 
,  mii-iiiras  «iM  I  ••iiipHfif-rii<(  diinnian,  lniirú  Mpodoi-anie  de 
■ir  II*  \.iliali ,  >  al  \iT  l>i  que  of  trutaba  fll  clin*,  bumi  lu 
riliiii  •■III  una  (oiiii'jiiiiiii'i  tan  difrrt-nioi  dt*  Iu4  auprlmi- 

•  li-\i'i  Lm  i-artao  1 1  fi)  ili-  liitclatorm  bint  ahon-ar  á  lo* 
,  aiii;:iii  .il  i>riiiiipv  con  rofVanrdinariai  niur^lrai  de 
»  I liriii|-.i  ii-  ,  a>ú  run  »n  bija. 

■«  ili-  ••>(•■  Miri»M  \ii|\ii^  llainlfl  i  Mnamarra. yhallAquc 
irriil'.  1.1  \i./  iji-  qiii>  fra  iniurtii,  hi'  i  i-li-braban  «u»  fnno- 

■  ■in|>ii  il'-  ."Nri^lir  a  un  liiinqurlr  qii«-  daba  rl  roy  É  lo«  >p- 
'.  Ha  mil  I.  «11  il  di->ur>lrn  y  nlegria  di-  la  nifna,  lo^iro 

■  •  i'i*  lii-  |ir.iiii|i-<;  iiian>li>  Um  \iú  rn  i-htndo  dr  no  poder 
•|;-i  al  pal.ii  m,  fiii<  al  <  mirlo  i|>I  rc)  qui-  etiaba  durmion- 
I  rl  I  iii-rpu  I  lili  sn  nii«mn  oicpada.  Cunvoradoiido«pu^ii  lo» 
I,  jii-tiiii  i'i  unir  cili.s  Al]  4  (iniliirta,  le  ai  lanianin  roj,  y 
bala  ijiio  li  iliii-ndi.M-  ri-brlail'i  Vl«  Ifln,  K»bvmad(ir  do 
>•  .1  ■<ii'.  iii.iii.i..  I  K  una  batalla,  «ñu  ilc  3ió0  del  mundo, SCO 

•  III  n-i",  «r^r-in  il  i  «'•miiiitü  ^tilftar. 
•I  fr-  h't  ni. -mi''    K'pri  «mn  tnuy  natural  en  iin  «iildado.) 

I  »!:iilniii-'.ai|  traf ii  a.  M.  Hume,  rn  >ii  t'.nmtjio  9obrr  la 
<•  a  pri  ft-rirla  i  la  ¡U-  Hai  irn- 1  n  i-l  prniH-r  arl-nle  Ifiycnia: 

l-.itl  •¡■•rt,  tt  l'iirmif,  tí  lr\  ntil\,  il  Miplunr. 
mil  lia  i.-ii-.i^m  la  ú  iiiin  ha  {■a^imi  para  dar  tal  fulln. 

d  n  /'  I II  tu  l.a  apariiiMii  ilrl  iniirM<i  •  •  •■•  iii>4  v  inirm- 
•Vi  •■[i.i.  (.ii.iiiil'.  l.t  iiitriiiliii  I  ii>n  ili-  lali.'<\i»itini-«  no  fot-M! 
ralnii  u'f,  ^•■  >  \i»:iiia  á  lu  nn-iint  qm-  m>  rolni-aran  donde 

•  ir  I"-I'i  rl  I  Ifi  lu  tf.-itral  ile  qur  »<iii  iku»rcp!ilib-4.  SI  om- 
1  <  lili  I.I  ap.iri'  ii>n  ilf  un  i->poi  tri>.  ,  i  óniti  ba  de  arabar? 

•  liffiblí-  |.i"li.i  j.n  M  iitarniK  1 1  pm-ta  rn  In  rr«ianti'  del 
le  i.ii  no  jji.ir»  i  ••  di  ...I.   Iiii'^ii  iil  prtiii  ipr  liainleí?  A^vle 

rs|i>  Tin .  >  Mial;:.i<i.'\  l»s  b-na»  i-ii  pasearlo  á  oirurai  y 
•lJh'r^l  difi  .1  lili'-  <u  liijK  Ii>  \>-ii;,iii'.  ^nii  i-»>  Imprudi-nria 
.ruque  un  -«a  OÍ  nii-iiiur  F,.<  imreiblc  qui' un  «lina  tenida 
la  yriri-  l.i»i  d»*  llriM. 

•iPjii  i.y-  Kn  *l  \'  a'ru  »■■»  inii>  iurnii^ii  rl  tímipo,  yi-kb>« 
|i-ii  ••>■!  niiiiil>-  I  "ri  .11  1  ••fi\ri>ai  i>ii)  I.I  di-^-ifln  del  rey 
m  rl  il<-  N>Miiiv>.  I-I  ■ii\.i^ii.ii  Ipil-  pn  ini'dita  Fnrliinbrl», 
•I<l>         !■  II I  I    lai.i  i<  -i«Mii>-    \  ('--I'- I  uaiil'j  lluraiin  diiL- 


A  «u«  ramaradai.  no  tiene  que  vrr  rrio  la  aniun  dr  la  tragedia  :  du  rito 
j  no  il«'  otra  ew«a  dfbia  tnitar>r.  llirAn  qur  r>  iialuial  qiii*  ni  un  1 111141O 
•le  f;nardia  babli-ii  lo»  «iildatln*  ile  lo  qur  ba  siicdnbi  rn  hu  iiruipü  ú  ile 
la«  uo\edadet  di'l  día  -  nu  ba)  duda,  y  taujbieu  e»  natural  ipi--  jm  |{uvn 
a  la  prriiMila  y  dui-riniin  y  runqui-n. 

(5i  Fvrhm^rñt  de  Xorufgv.  Nu  *e  bulla  ningún  rey  de  e»lu  mimbre  en 
la  »erie  de  I04  if\«>4  de  .Niirui'jca.  \ea«e  la  nma  1. 

(1*11  y.n  la  tpi'ca  píom  fi-ln  y  yionota  de  Humn.  Horacio  u»a  aquí  un 
entllu  ditsno  de  la  lra|iedia;  perú  es  de  temer  quo  Murcelu  )  Ki-rnanlu  nu 
>epHn  quien  lué  llriar,  pno^tu  qm-  nu  babia  iiaeidu  tudaxla.  Kn  «uanlo  & 
lo  del  JkKfnrrfu  planta,  1  «ya  imfimriirtu  gobirrna  rl  impino  dr  ArpfNiíi'. 
puede  BseKurarte  prudeiitonn-nle  que  110  le  entendorian  una  palabra.  El 
iütcurio  que  Horacio  dirige  al  muerto  uo  padore  eilu  e»cepi  mn. 

[')  Él  fbtt  pa  á  hahtar  cuand»  el  gallo  ctintü.  Hurari».  que  *•«  boinltr-* 
de  eiludio*,  no  debia  creer  loi  di^peratet  que  dice,  ni  li>k  que  anude 
Man-i-lo  acerra  de  Ion  espíritus,  luí  bnijai,  limencanluí  >  bt*  planetas 
»inieiitroi ;  pero  bulo  r»to  \u  dedicado  al  populacbu  de  Liindre«,  a  quien 
bbake«peare  qui*o  agradar  vonliudole  pairaüah  inaiaiilbita^.  Kl  poeta 
dramáiiio  no  ba  de  adular  la  ignoraucia  publica  :  lu  obli|:B<.iiin  e«  leii- 
hurar  lo»  virius  ••  ilustrar  el  enlendimiontu. 

I  Ni  El  Joven  FvrttmbrúM  «$lim«udomr  en  poro.  Ya  »e  ba  dicho  qnt*  eiti' 
Fnrtimbra*  y  e«ta  iruerr*  nada  tienen  que  \er  mn  la  accmii  del  drama. 
FtirtinibrA*.  dr  quien  tanto  «e  habla,  lale  a  decir  «iete  vn^w»  eu  el  cuarto 
aiio,  y  A  trnterrar  lok  muertot  en  el  quinto.  Lu»  embajadon'*  de  Ingla- 
terra, Ion  de  Dinamarca,  nicard»,  t;uillermo,  Roinaldn,  hnrique,  el  ra- 
pltAo,  el  cura  del  entierro,  loi  manner<i»,  lot  «oldadon  drl  primi-r  arto, 
lo»  «epulturerM  y  el  ején-ilo  de  Norui-ga,  todo  e«  iniliiil.  K«to  cuadro 
eitá  cargado  de  liyuraa  que  ofutran  el  grupo  principal.  Ha«iB  ahora  en- 
tre todoi  lili  perfouaje»  que  han  ido  tolieudu  á  la  eicena.  ao  •••  ba  dicho 
coiB  que  importa  :  todo  ei  apurar  la  paciencia  de  quien  eicucba,  vuu 
dilacionea  j  rodeot. 

(W)  Aigo  m«fl  9«e  deudo  y  mmot  que  amigo.  Kn  el  original  dii-e  :  A 
Mlle  more  tkam  ktn,  and  le*9  than  faail.  No  puede  eoniertane  en  ea»- 
lellano  el  Juguete  de  \\x\  palabraft  M»  y  ¡and.  Ilanmer,  en  bu  edicimí  de 
lai  úbrai  de  Shakespeare  publicada  en  17U,  dice  que  acato  eite  ter>rt 
•erl  algún  proverbio  ucado  en  tinnpo  del  autnr. 

(10)  ttueno  y  laudable  e».  Eitc  diccunu  eiti  lleno  de  verdadi't  lin por- 
tante!, dicbaí  con  noble  almpllcldud,  «in  uietAfura*,  ni  ambages,  m  or- 
nato» %icio40t. 

(ti) ¡Ftagllldad!  tk  hene»  n**mbrt  de  mtOrr.  Literalmente  dice  :  .Fru- 
gUidad!  ÍM  nombre  et  mi^er.  Letuurnrur  traduce  :;0A  fragthdail!  la  mu- 
jer y  tu  teneU  «»  miamo  nombre.  De  cualquier  modo  que  %e  diga  «era  una 
locui  ion  impropia  para  espreiar  que  lai  inujen'*  «un  frAgilv^.  ^  V  qur  itn 
U4ar  de  circunluquloa  faJio»  y  pueriles  para  ripruuir  una  tdea  tju  ren- 
cilla? 

(lit  >lan  antea  dr  romper  lo$  sapato».  De«puéi  de  eata  imagi'n  ridi- 
cula y  humilde,  «^a^e  estotra  :  i:*  MR  me* enri'jrcidof  «mu  «mi  «71.1 

ron  tlpfrftdu  llantú,  $e  ca*A.  ¿Hur  qui^  no  omltiú  la  prinii-ra,  »i  rn  la 
segunda  se  inriuye  el  mi^mo  pen«aniiento  c«in  mas  enerida  y  muí  dei-u- 
ro?  Porque  Shakespeare  ignoraba  el  arte.  7  no  sabia  borrar.  Nu  punli* 
ser  otra  la  rasun. 

(1^)  ¡  Qué  aauntnt  tíenei  enKUmgArf  Hasta  ahora  nu  »r  sabia  cuál 
rueso  el  lugar  de  la  esrena. 

(!*)  Señor ,  ¡/o  creo  que  le  rt  anoehe.  Cons^rrando  din  A  doce  »rr*o* 
de  las  escenas  anteriores,  podría  suprimirse  lodo  lo  restante,  y  rmiiriar 
la  tragedia  por  aqal. 

(15)  ¿r  entff^nrferM'fflO.'Rn  todo  esfe  diftiogo  animadu  y  r«pldo  se 
espri><a  porfectammte  la  curiosidad,  lainqaielud,  el  lermrdrl  prinripe 

(i«'M  ¡.Xada  masf  ¿Qtti^n  duda  ya  que  Ofelia  esiA  enami-rada  dr  Hain 
let?  iCoD  qu^  amable  senrilleí  manllesla  en  dos  palabras  el  eMadu  de 
su  riiraton  I  Ksins  rasgos  raractortton  los  grandes  laleoln*. 

(IT)  l'urque  no  lo/o  en  nuestra  jnirntud.  K«te  pasaje  e«l-i  oscuro  en  el 
original  coran  en  la  tradurrbin.  Ks  una  rrpeiirion  de  lo  que  se  ha  dii  bu 
uMtr».  eilo  rs,  que  tus  iibsi-quios  de  Hamlet  no  naren  dr  rariAo  «erda 
drro  y  run.otanto.  ni  **m  ma«  que  ímpetus  fugosus  de  un  bumbre  A  quirn 
Ir  biiíle  la  »angre  en  rl  cuerpo  ron  la  hitania  de  la  juxrniud. 

(IN)  El  no  puede  romo  una  persona  raigor.  Vi>ltaire  rn  sus  Mueeln 
neaa  Meranaa  traduce  mal  este  pasaje»  diciendo  :  rnprinttp'.  ■■  kr 
redi-ro  dri  retno  no  debe  tnmthar  la  i-ninda  por  «l  momo ,  i ■  imisrsfei 
que  le  rtrojan  toapedaiot  de  ella.  Shakespeare  uo  dice  uada  de  esto, 
y  no  es  justo  atribuirle  lo  que  no  pensó. 

{Vi)  Lajurrntud,  aun  cuando  nadie  la  combate.  KsU  y  otras  muchas 
masiniHS  que  sr  hallaran  en  lo  rrstiinti*  de  la  obra»  encierran  tan  sólida 
(  importante  doctrina ,  quo  se  hace  inútil  renimendarlas  A  la  considera- 
ción drl  Irt  tor. 

(lOi  Algunoé  rtgtdot  patlant.  San-asmo  del  autir  rnntra  los  eeleaiAsti 
ru9  de  su  tiempo,  de  quienes  bis  poeta»  y  cómicos  se  hallaban  ofendidiis 

(il)  A'o  püMi^ari  ton  facilidad.  Kstos  consejos  kerAn  muy  bariio«, 
pero  no  «oM  del  tato.  Ni  el  tiaje  de  l^ertei.  ai  el  modo  lou  que  drb*- 
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rnnducine  ea  Friiicia  Internan  poco  ni  mucho,  porque  nada  de  rilo 
litioe  relación  con  la  fábula  :  son  iiarti'k  npisúúicaí,  desunida!,  ociukas, 
que  la  dilatan  sin  utilidad. 

{ü)  Por  teguir  la  conuntiada  aiMsion.  ¿T  quó  necesidad  tiene  de  se- 
ruirla ,  ni  aun  de  baberiu  Kiupezado?  ¿  No  es  error,  cuando  se  trata  de 
dar  rniisejus  á  una  níQa,  oscurecérselos  «Mitre  metáforas  y  alusiones  que 
acaso  uu  entiMidvrá?  Dirin  que  Pulonio  es  un  personaje  ridiculo;  ¿y  no 
t  :i  error  introducir  en  una  tragedia  ligaras  ridiculas? 

(Ü)  Son  relámpago»^  hija  mió.  Ki  amor  de  Hamlel  es :  Un  hervor  de 
latumgre,  es  una  violeta  que  Me  adtlunta  d  vivir  y  «o  permanece,  es 
perfume  de  un  momento,  m  como  los  relámpago»^  que  dan  mas  lui  que 
calor,  que  «e  apagan  pronto  y  no  ton  fuego  verdadero.  Sus  palabra* 
9on  femcntidat.  Xo  ce  verdadero  rl  color  que  aparentan.  Si  parecen  $a~ 
grado*  wtu;  e*para  engañar  mejor.  De  toda  esta  inútil  pumpa  de  pa- 
labras ú  imágenes  rt>sulta  un  solo  pensamicnlu  :  que  no  es  verdadero  ni 
j»uede  ser  durable  el  amor  de  Ilamlet. 

{ti)  Angelen  y  mini*trot  de  piedad.  Este  discurso  esti  lleno  de  vehe- 
mencia, de  terror  y  sublimidad  trágica,  y  prepara  oportunamente  la  si. 
tuacion  que  sigue  después. 

(Ü)  Si  o»  atrebata  al  mar.  El  temor  de  Horacio  es  Justo,  las  ideas  que 
le  sugiere  espantosas ;  pero  Hamlel  La  visto  ya  á  su  padre,  y  ninguna 
consideración  le  detiene,  va  A  seguirle.  ¡Qué  pavorosa  agitación  se  apo- 
dera del  auditorio  1  ¡  Con  qué  muda  inquietud  se  espera  el  exiío!  Ya  se 
olvidan  cuantos  desaciertus  han  precedido  :  aquí  triunfa  el  talento  del 
poeta ;  ya  ha  conmovido  con  poderoso  encanto  los  ánimos  de  la  multitud 
que  le  sigue  atónita. 

(i6)  Refiéremelo  pretto.  Hamlot  dice  bien  :  elmiÉlHo  no  deberla  dis- 
traerse en  lo  que  no  es  del  caso.  Esta  situación,  mas  que  otra  ninguna , 
pide  crmnslou  y  rapidex ,  no  adornos  que  son  Impropios  del  personaje 
que  habla  ;  no  ri'fiexiones ,  que  el  audilorio  las  hará. 

(i7;  Conviene  que  yo  apunte  en  ate  libro.  ¿No  es  risible  \er  á  ilamlet 
en  un  despobiailo,  á  m^dia  noche  ,  á  oscuras,  tiritando  «le  trio  y  de  hor- 
ror, sacar  el  lapicero  y  el  libro  de  memoria,  y  apuntar  á  toda  prisa  la  re- 
fúudiía  verdad  de  que  un  hombre,  aunque  sepa  sonreírse,  puede  ser  un 
uiaUado?  ¡tíue  puraje  y  qué  ocasión  para  ocuparse  en  escribir  apunta- 
ciones insulsas  I 

{tu)  Ko  exute  en  toda  Dinamarca.  Iba  A  decirles  que  no  hay  en  Dina- 
marca hombre  mas  luíame  que  su  tio;  pero  se  detiene,  considerando  que 
bvrá  mejor  ocultarles  lo  que  acaba  de  saber. 

(tU)  Por  tan  Patricio.  Ilamlet  no  podia  Jurar  por  san  Patricio  :  este 
santo,  apústnl  de  Irlanda,  floreció  mil  afios  después.  En  esta  obra  se  habla 
de  lo»  ángeles  y  Ioü  diabloK,  de  Adan,Jesucrialo.  la  Yii^en.stn  Valentín, 
el  Purgatuno ,  el  juiciu  linal,  la  sagrada  Escritura,  la  santa  Cruz,  la  cua- 
resma, domingo  y  la  Eucariktla.  Siendo  lo  pi-or  que  entre  estas  espresio- 
nes propias  del  crístianisniu.  y  que  suponen  personajes  mas  modernos, 
se  raeician  a  las  veces  ideas  geniilit-as ,  de  donde  resulta  un  embrollo 
incunezü  y  absurdo.  Lo  mismo  sucede  en  lo  perteneciente  á  la  historia 
profana,  usos  y  vislumbres.  Alejandro ,  César,  Bruto,  Koscio ,  Herodes  y 
>erun  son  por.ti;rion>s  á  Hamlel,  en  cuya  edad  no  habla  pólvora  ni  ca- 
ñones, minas  ni  horniilui.  ni  Uiulus  de  duque,  majestad,  ni  alteza,  ni  re- 
lojes de  campana,  ni  eaiudiui  du  >Vllembcrga,  ni  morbo  glllcú,  ni  pere- 
griaos,  ni  runventus. 

(30)  Si  tti,tubre  mi  upada.  Era  costumbre  religiosa  de  los  dinaniai^ 
queses  jurar  sobre  la  espada ,  y  aca^o  sobre  la  crux  de  la  guarnición.  S« 
dice  que  el  juramento  común  de  los  escitas  era  por  la  espada  y  el  fiiego. 
Lns  irlandehi's  Juraban  por  sus  espadas  también.  (Haumer,  en  sus  Notas 
a  Shake»pcare.) 

En  Espuúa  se  ubscnú  antiguamente  la  misma  costumbre ,  que  aun 
dura  eu  Iv  iiiiliriu.  Los  caballeros  Juraban  sacando  la  espada  O  empu- 
ntándola, represando  en  la  iórmula  :  por  etta  espada,  por  la  cruz  de  esta 
etpada.  A  esta  usanza  aludió  don  Nicolás  Kernandez  de  Moratin  en  una 
de  sus  obras,  donde  dice  : 

Y  es  fama  qfie  d  la  bcijada 

Jnró  pur  la  crui  el  Cid 

De  *u  vencedora  espada , 

Dr  no  quitar  la  celada 

tlanta  que  yane  d  Madrid. 

(31)  ¡Ah!  ¿  Kto  dice*  ?  Lüiourneiir ,  empeñado  en  hermosear  su  Ídolo, 
iii\u  gr^in  cuidado  de  omitir  las  etpresioiies  familiares  del  original  en 
todo  tkte  pasaje,  romo  lo  hace  en  otros  mucho».  Aquello  de  hombre  de 
l'w».  li)  tradu(-)'  por  Jtowfrra  real;  lo  d'*  Aic  et  ubique^  lo  pone  en  francés, 
•  ouiK  lendo  «:uan  ridiiulo  i-x  en  latín  ;  y  el  topo  viejo  le  trasforma  en  fan- 
ttuma  iNvitiblf.  K^to  no  se  Huma  tradui-ir. 

[7,-i)  Por  (»o  tvmu  a  un  estraño  dihtu  hospedarle.  Alusión  á  las  leyes 
<)i:  la  hospitalidad.  (Warhuitoii,  Sota*  a  Skakeapvare. )}iúte»e  que  Ham- 
li't  ju<va  dvl  vucablo,  daudu  a  la  palabra  ulraAo  la  significación  de  vs- 
iiunjvro. 

\^t)  Por  mas  ungular  y  entraordtnana.  Aqui  anuncia  Hamlel  la  idea 
de  ungirse  loco,  stgun  lo  vi'rihca  dr>pucB. 

ACTO  SEGUNDO. 

;l;  Eicena primera.  Esta  esrenn  se  omite  en  la  representación,  e<  di-l 
'•'il>i  inútil ,  piTlcntce  al  género  cómico  ,  y  abunda  en  eitprrfrionps  poco 
di;ient»N. 

il.  .s«riM  un  admirable  golpe  de  prudencia.  El  carácter  di'  Polonin(lnril 
4  liamlii'hin  ili-l  rfy  de  liiiiaiiidrr:i ,  que  i-qnivalf  á  sumiller  de  corps )  ja- 
ma^  »•■  di-'-iniiMii»'.  Vii'jii  ridii'iilo.  ]iri-4iiiiiidii,  entremetido,  hablador  in- 
taiiKaltli-,  di-siiiiado  á  *fr  el  ;;raciosii  de  la  traf^edia.  Lo*  qui-  se  olistinan 
•-II  di^fi  n<l<T  ruantn  ilcliro  Sliak»'*p(.nri»  diren  que  el  i  ará«'ti*r  de  eMc 
firr>iiiia]i-  cHin  tiii-ii  M-).'iii(lo  .  }  lii-iiH»  raziui;  diri-ii  l:iinlii«*ii  que  t-n  las 
nirtí-»  y  ni  lo&  p:il3,  ios  hay  utitiiidrincia  di-  rMlOii  \icIiok  ridiculoü,  y  lam- 
l'ii-n  e-s  riiTio  ;  pi-ro  tulf»  üpiiras  son  binMia^  para  un  ••iitreme»,  no  para 
tina  tr.i^-t-ilia  Lo»  af>'rtn$  leirildis  que  di-beii  animarla,  laü  grandes 
idi  .if  de  qiic  lia  de  cktar  llena  ,  la  nolde  \  rol-u^la  « .•.prc>i'.iii  que  corie*- 
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ponde  A  Ules  paciones,  la  anidad  de  latcila  ^t  ■ucaMii 
todo  esto  se  anene  mal  coa  las  tonleriaadt  ■•  TlaftcfeaoMi 
chin.  No  basta  que  la  natuivleía  nos  prcMoU  eta  ■ahii 
objetos,  t'n  buen  poeta  no  debe  Imitula  ceae  es  ea  si  ■  la 
útil  é  inoportuno,  elige  lo  que  es  eonvcalento  t  wi  laes,)a 
clon  consiste  el  gran  secreto  del  arte.  Es  may  nalaral  «le  a 
nio  presentó  en  el  foro  romano  *  tísU  del  paeMe  la  Üaia  ■ 
da  de  César,  hubiese  algiviá  vieja  mufrieau  y  aslma  «ar  a 
vendiese  bigos  ú  asara  caaufiaa ;  pero  ai  un  pialar  «e  tmú 
ducir  esU  figura  groteacaen  un  cuadro  de  aquel  asaai^Kl 
él  los  Inteligentes,  y  en  vano  grltaria  para  discalpem,  pii 
81 ,  es  natural  (le  dirian) ,  pera  destruye  el  efeda  qaru  pi 
producir;  ea  natural,  pera  inoportuno  y  ridiculo;  y  tn  ms  ni 
ranle,  puesto  que  debiendo  ImlUr  la  naluraleía,  le  cctisit  Hfc 
(S)  Pues  entonces  ti  dice....  dice.  Este  olvido  de  ftimis 
cómico,  digno  de  Moliere.  U  debilidad  de  su  rabrueklt 
guir  sin  interrupción  la  serle  da  Idepa  que  coavieneB  a  la  p 
locuacidad  Uena  estos  vacioa  con  paUbraa  InsigaitraaifHhi 
y  pierdo  de  vista  el  objeto  principal  de  tu  díKuno, basta  ^ 
disunte  de  61 ,  que  neceslu  preguntar  al  otro  k  faelafM 

(4)  Yo  estaba  kacienáo  iakvr.  Por  la  reiocloa  de  OMh  i 
principe  ha  empezado  ya  la  fleeioa  de  su  locan.  D  Mi 
duda  grandes  cosas  de  este  artilcio;  pera  ea  el  pracrtit  i 
\erá  que  no  resulu  nada  de  Inlereaante,  jr  qae  Haalet  fiK 
con  suma  Imprudencia.  Johoaon  dice  qoe  na  se  «e  «atM 
cura  sea  bien  ftindada,  puea  nada  hace  Uamlet  coa  ella ^ 
hacer  igualmente  estando  enjuicio. 

(5)  Tan  propio  parece  de  la  eáaú  andana.  Acartaalné 
á  juzgar  tlempra  de  lo  que  lucedcrá  por  lo  qae  ha  laccfli 
riendo  en  la  práctica  la  prerancioa  de  acerurlo  teda,  al 
circunstancia  de  la  cual  no  piensen  adivinar  el  eiiía.  las 
sar  mas  allA  de  ios  llmllea  de  la  pnideadi ,  y  yenan  mmá 
esceso  de  previsión.  Kn  los  Júvenea  aiicede  al  conirane:  i 
pericncia,  no  saben  adivinar  en  el  aomenu  pretcalcii 
pues ;  U  vehemencia  de  aui  paaionei  leí  pinta  Ue  alfclN 
lo  que  son  en  si ;  proceden  con  temeridad ,  y  solo  a|RaÉ 
escarmientos.  La  debilidad  de  loa  vicjoa  y  el  fjfple  ái  I 
hacff  en  eslremo  tlraidoe  y  cavilólos ;  el  vigor  de  toa  mam 
práctica  del  mundo,  les  bace  atrevido*.  Aquella  obMü 
miento  son  sin  duda  el  origen  do  todas  loa  eqniíaiiüMB 

(6)  Bien  venido,  CaiUcrao.Va  aqnl  doa  nnevoi  pema^ 
no  se  tenia  noUcia ,  condenados  entrambos  *  wsMr  |rfli 
morir  ahorcados  en  Inglaterra.  En  ti  oriflaal  s«  lUwn  I 
Hosenerantx. 

(7)  Los  embajadores  emfladM  é  Narmega.  Ealas  cÉN* 
en  el  primer  acto  de  KIsingdr,  han  Ido  á  Noracga,  haa  la 
y  ya  esUn  de  vuelu.  Nadie  dirá  que  se  han  delraids  aad 

(»)  Mi  soberano  y  vos,  «hlorc.  Ta  so  ve  qne  todo  eairt 
en  esU  escena  va  dirigido  i  escilar  la  risa  del  pdbUca,  y 
Loi  que  atribuyeu  eiU  neicU  de  citaüco  y  irAgios,  de  t» 
dad,  al  carácter  de  la  nación  y  no  A  ignonflcl«  deloscM 
\ocan  mucho.  Los  ingleses  y  los  espaAolcs  no  sen  dou 
sueltos  que  los  franceses;  pero  entre  oslas  dltlBMSül 
mas  acierto  la  poesía  dramática  ,  han  aplicado  á  cada  ■ 
ro  s  los  personsjes.  los  aféelos  y  el  lengu^e  que  les  ea  pn 
nación,  lijera  y  alegra  maa  quo  otra  nin^pina  da  laispa. 
ret  y  llora  con  Fhodra, 

(9)  Como  qaicra  que  te  krevedad.  Los  exordios  y  n* 
las  protestas  de  qiie  ser*  cosa  brate  (qua  en  él  tiMpMÍ 
sis  y  equívocos  qne  vierta  A  cada  paso  pan  aieciar  crii 
las  distracciones  qne  padece,  laa  inleirnpctooes  c«f 
curso  coniinnanente,  sn  Tanidad  ridicula  de  vaaals  Ari 
prudente  padre,  y  el  prurito  de  atlerM  en  lodoylai 
importancia,  llenan  de  sales  cómicas  esta  caiAcier.yM 
i-l  gran  ulcnto  de  Shakespeare  hubiera  saMdo  hacer  a 
uiros  principios. 

(10)  «J*eroreifr/Q«dM«flHBa/HasU  ahora  todos iis| 
tragedia  original  ban  hablado  cuasi  slenpra  en  vene. 
adeianu  nsa  el  autor  con  mas  frecuencia  la  aeida  dt « 
lo  que  umbien  han  querido  bailar  na  priaiar  sns  panefi 

(11)  51  el  sol  engendra  gneauot.  De  aqnl  en  adrlanii 
chas  espresionei  en  boca  de  Hamlel  que  cafeccn  de  im 
considerarse  que  hace  el  papel  de  loco. 

(11)  Aqui  dice  el  imalrado  ttílrUa,  AlfBBOa  qniía 
aluda  A  unos  versos  de  Juvenal ,  SAL  tO. 

(13)  En  tal  caso,  estaréis  cotocmdaa.  Bala  panji  w  ea 
seiiUcion,  y  debe  advertinr  que  Bbahesfeara  gara  el  ci 
sido  el  autor  mas  honesto  y  decente  de  cnantoi  na  ta  l 
para  el  teatro. 

(U)  Crro  que  los  últimos  reglamentos.  Ea  al  ai*  di 
en  Inglaterra  un  edicto  contra  los  vagoa.  fDctnyentfe  mi 
micoK.  (Haniner)  Véase  umbien  la  nota  fli  del  aclo  piti 

(15)  Pr  ro  hay  aqui  una  cria  éte  ekiqmUiús.  Ta  cehart 
quo  en  todo  este  pasaje  duerme  profundamenle  elpadn 
Aqui  se  trau  do  las  compaBlas  de  cdmleos  qne  lepmi 
dres  a  Oiief  del  siglo  «vi,  entre  las  coales  lenianmMb* 
inuficos  de  la  capilla  real,  y  otra  que  llamaran  CMi 
(Nifiítn  d>'  la  diversión) ,  las  coales  por  el  roacnfso  qas 
la  envidia  do  los  demás  cdmjcoa,  como  se  va  en  esiami 
Cuito  grande  si-a  el  desacierto  de  poner  enhoca  dtliah 
no  hay  para  qué  ponderarlo,  fartoumenr  coniesa  da  1 
e»ie  pasaje  Shakespcara  se  iiparfa  lus  paco  4a  sa  taml 
aparta  un  poco. 

(lt'>)  Am  rn  la  tragedia  causo  en  l«  totntéim.  A  esü  » 
go  que  hace  Polonlo  de  los  varios  («Betos  de  piesaid 
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•-■■-'iii  !.i  >  trii-r.i  [iiirli-  i|.-  I.i  f»/iiuíi  pn*¡iimi.  'i 
rri-.;l:iil:t'  -Ic  l.i-  iipji.i»>  ili-l  t-  ¡ilru  iljlj.in.i.  Kii  i»l" 
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I-  I  ..r  r-i  i'iii.  i:i  el  iiüiin  d- nniMilur :  Xrchicvmi- 
I.  t'/'/''-/"j^ní"  tuu'u—.  Afhí'lrunta  mu^iinl.  .irann 
|.mm;íi/:<  ;7,'i;h'|'    t'.<:n.iUu  tropoLujna.  Comeáin 

•  dft  0':ni'il.um-i.  i'-íyi  '.h-i  *ultrt-t  ninico.  lirnmu- 
o.  Itram.i  i:\il  u  rii-tn»  Jtrm'i'i  mtlo-trafjii--t. Diii- 
nuii  ttn,i!.;i  Fiihulit  thr-Hhla.  l-'uhultt  trnijifu-n^ 
v,i  j-íi-r.-iil  ortHHii-irprtsrnlnt-lr.  Op-tu  hfrin- 
t;..  -.1  ,:r¡,i  íi.itniíu-,  .•ii.na.  l'itraboln  Aiirro-dnivni- 
ti '  ■•,it:i  <!  isp:,.in,ii  íriiinct-niiditi  vUnl.  Timji- 
ti-if-ri-i.  ¡t-i).'--  ■'iitiitt.  Ti  (¡•ji-ct.'mrdin  pmtrocif- 
iii  I. .1.1.111  1  •>  ti;iii,i»  ,  ii.ili.^.  \r:i*,'  |:i  Ihiiinaturgiu 
:i|::ii.in  i!  lll::l^  iIhi-iun  m  is;  pi-in  i>«tiis  «iil<i%  |irur- 
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il'-  l.i  liiiM.ii  ;r:i  i->ti;iii|i-l.i,  qiie  fui(('i  :i  la  ini|i;iM*i,i- 
\  i|iii'  fin^i.-ii.l..  jii  .¡i|i-  no  «'xi-li',  M«  hUhI'i  di-  i]ui- 
I  .  -.litii  •!•  I  Ui<lr=im:iit ,  analvpiítnn'g.  y  rtopryut,  y 
nuatrumal:  ci-nm  n^,  m.i'inulfx,  irtmiticaty  tti- 

il!'-  II  jj  ipiii  n  liiii  Hi.ltiiiiii-  por  t\*ctna  trntirl-iihlr 
riii  fiin,  ««.K  .i'i-l  I  ili  .ii(iit  la  riiii<(fi  iji-iit  la  d-  qifi*  m 
rf  h  ihia  \;i  <i'iifM  •  >iirij'i>'-''  dr.inia:*  «-nii  unidad  di- 

li:i\  .lül.-ril.il  rii  il"i  iiin- iil-i  qiM'  apii\r'  i-.l.i  fqn- 
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Ifi  di>  arranrar  lat  harba«  y  Miidarlai.  i-l  a%ir  n.^  M:irl<-><>,  la  ti';Li,  Ii  pn 

liiina  Mil  liiid.  la  pri><li(ula  y  rl  pili.i  d iii:i.  ii.i  .-).«|  mli*   h.it.r-r  ^r» 

nii'tMliitiilFntni>-iiriiii'<  n  rl  pn'dn;.'!!  qii.-  «ii  (n.liin  i-.n  x,:,t ,  .rnihi  u  fitl. 
fiirtnnndii  ntin  ivpni  p'inndti,  dntuti-  >r  ttmn  lu  i.iirtp»>i.  i.»i,.'i/«  ;#.  ;j 
/mlijt.  f  /  c.'lnnán.  la*  h,lh  mi  u  /i'*  d'lr,  t..t  rfi  /  lu-idt-  i-n-until. 

i43i  Si  mndn  di  ffl„r.  «n#  nlnftf, .  ;\  ci.i  sctuti,  H.inilil  d.«  qur  i-l 
fy  SI'  iAln-nii'rcrd  y  miniara  di-  mliir  •  ^  Nu  f*  ih'  1  i.-.-t  qm-  un  iniihadi.. 

raiit.i,  arlilii  liiNii.  Iialii^"i-r ]\n*  mi  \ii-iit''  nMiiiir.liiiiiini'iN  di-  «.¡i  i  iilpa. 

y  qiii<  lia  satiidu  t-tm  tanta  •l<>«irr<a  di» I.irl  i.s:ili'A  l.inil>íi'n  ■  Mii<.i-r\ir 

t'M  a-piidla  i.ra-i>in  mu  tian>|iiiliil  id  apai.-nít-  >iiii'  d>•^|l.lla|p  tmlisLi^ 
iili-as  did  piiiii  ipi'  t.iiaii.li.  »pa.  p..r  l.i  .  «i  in  1  qii-- 1.'  lian  d.-  n-pri-M-nlBr. 
qiii' Iljiíiift  <ab«>  ya  I:i4  oii>  iin^t  in- 1  i«  di-  la  niinrlH  di>  «u  padrí*  \  «i 
a^'r«*!(iir  di-  idln,  ;,  lardara  un  nimii-nl't  i>n  qniturl-  la  \ida.>'i  p.idra  ninilir 

un  iini'\.i  di'litii  •|iii-  li«  i-s  iifi.  ..aii -l.iiidip  l.in  li*'i  li.i  a  mmi-l.-r  ulrn-. 

inayon-4  '  Mainlii,  qiii*  lia  tlfi^'ido  lia>ia  aln.ra  •-«lar  loen.  \j  ;  n>- ]ii" 

lu  •■■»  di*  vi-rai ,  piii»<  no  «.i^nm  r  ijin-  | I.»  -.ir  tlitnna  i|i-  su  pnquo  ar- 

lilUio. 

ACTO  TKHCKHO. 

M)  Supadrr  y  yn  tfstvjur  Ivt  ma.%  apto*.  Veatr  la  imu  I  di'l  prim>*r 
adi). 

lii  frM/ir  i"i  no  rrif/ir.  J-.lintnn  f'*|ilii  a  U  íilinriun  iI**  llamli-i  y  la 
oirif  d>-  siiii  idijí.  «'II  isla  forma  :  ■  llainlit  ipii'  •i>\i>  ufi-iididii  drl  iiiod.i 
nia«  alrnx.  no  iiallandu  raminn  dr  \i-nKar-i*  -iii  «'upuiif^r^o  al  mayor  pf- 
IiKio,  rarionna  ili'  i-lj  nian«-ra:  .\iilr«  r|iii>  \ii  punlj  fi.nnar  p:án  nin- 
(iiiiio,  I  i>n\iini>  di'cidir  ^i  drspui'>4  di-  rün  uda  lii-ino«  df  •'\i«lir  ó  im.  Vi' 
aqtil  la  riii'«iion,  riiya  n-soliu-ion  di't<>-rminnr.1  si  i'i>  ma*  1  i>n<krnii-nlr  al 
diiorii  y  :i  la  raiüii  kufrin-n  pai-irnria  lii«  ultraj***  di'  la  ffirtiiiia.  ú  ar- 
iiiarinr  runtra  vUa  )  at  altar  run  la  \ida  imlii*  iiiíh  nial»-,  si  nn-rir  e«  lo 

mi»mo  que  doniiir,  v^w  «i-ria  un  liriiiiiio  apvir'iildr :  p.-m  i rir  •'» 

Kiinar.  fhlii  ^4.  ciiOiorxar  lodaila  la  «Piikiliilidad,  iii  lal  i-a<ii  Im  n  *>«  i].'- 
ti'iii'rsf  un  p.'cu  A  ri'fl>>xionur  qui^  •'«ptrif»  dt*  mn-ínM  pm-di-n  ofíirrir  dfi- 
puiL^H  di'  la  iniiiTlc.  Ksta  rmisiilrrui  ion,  «-«ti'  Inmor  •)•>  Lo  futuro,  iink  Iiari> 
Mitrir  por  lauto  tiempo  la  riilaiuidad  ;  «•Hto  da  lui'r/as  A  la  rom  u-ntia  y 
t'ulorptrc  la  rp«olution.  Haml«'t  ilta  il  imiiraiT  ;k  kI  mi4mn,  y  á  la»  iir- 
ruiistani-ia<  ni  que  .M'4ialla.  ruta»  oliKi'rvai-ivnrs  (!>-Qi>ralr«  ;  pnru  la  «isla 
inopinada  «!•'  Dfi'lia  inlorriiin|i<>  tu?»  rt-O'-xiiiiific  • 

No  idiktanti*  la  iqiiiiion  qui'  ^v  aialia  di-  i-«poiii>r.  podría  noiai^r  qiio  i-l 
di4(  ur«.i  d»  liamli't  is  iniíiropio  dr  la  «iluarion  ni  qiii-  m>  li.ili».  pnrque 
^  I  iiálr«  ]>Ui-di'ii  sfr  sii«  idi-as  ?  i,  Qiii<>re  inalarsr  ?  No  «-«  m  ihihu  ;  kii  \t%. 
dri>  II'  pidr  «rii^anc.i.  «■]  rit-lo  !<•  uvii»u  i  hj»'rza  de  pn»liKÍMs  ipi**  ri  tiraon 
drhe  morir,  y  ci  lia  di*  srr  el  in«triiinfntu.  ^T*-nii'  p>-r«'i-i-r  i-n  In  riupreta  f 

F.oli>  \f r  e<  índi»;no  d«>  un  alma  graiidi-,  indi;:iio  di-  quiiMi  e^ia  »i>i{ijrü 

de  la  jii»tii-ia  di'  «li  causa,  y  drlw  lontar  i  oii  i'l  tav.r  d>'  la  t>iiinipot«ncia. 
qu>>  pui'%  li"  Mrdi'iia  aquella  aciion,«dlira  darli*  los  nii-iliit<  de  ejrrniarla. 
y  dimpaiA  (odoi  li><  peli^inix.  I'ii  tminlire  an'mado  de  lal  iinpuNo  ¿  es  bien 
que  ti-ma  la  niiii'rt->,  iii  le  acuate  la  voniiderariun  de  Li  líti'rnidad  '  ¿Ha 
iH'ido  aras»  que  fs  Oi-ciiin  d«:l  deiuunio  la  aparieion  que  vii)?  Pue<  n\ 
todu  ei  faNn.  nada  hay  que  emprender ;  «u  li»  no  *-ii  ni  U4urpadur  ni 
fratrjeida.  I.dei  kqd  la<  dilicullade*  ipie  urnrren  ait-n  a  del  «oh.'o.piio  Atf 
llanilet,  el  tnal  no  parece  ronvenir  i  Ia«  rirrun«ianria<  pre»,ni.  *.  t;oi„. 
qurse,  por  ejemplo,  en  el  primer  aeti>  ante*  de  la  e«i-«'na  ••»  que  ¡os  md- 
daiiiis  balilan  al  prtmipe.  y  enloiii  <•«  «i-r-^  '^poitnrio  1  uutito  m>  dice  un  él. 

I»n'*iindii-nil'i  di"  ejtto*  reparo*,  do  cuya  «.'lidrc  j'ir.jarán  !•  n  in|i-li> 
Ki-ntCS,  el  iiioiii.iii^n  de  llamiet  e»  uno  di-  lus  p.i«aji'4  ma4  aplaiididiu  de 
i'sla  irairedin,  y  mereie  fiTlo. 

(3)  .V",  jtfu  nunca  (1*  di  nnJa.  No  »e  halla  raxon  qee  ditrulpe  la  diirera 
liárlinra  mn  que  Hanil-t  trata  en  e^la  entena  a  l.i  im.i  ••nte  y  *i>ii«i|de 
Ofelia.  IMidiera  muy  bien  haver  ron  ella  el  papfl  dt-  loro,  huí  <jp^pr»-. 
ciarla  ni  ubalirla. 

(4)  ¡unta < .tfi- patttjf.  Ve  aqiii  un  prlniipe  A  quien  se  le  araba  de  apa- 
rei-er  el  almn  de  mi  padre,  entrelenidu  en  dar  lri-rione<  d»  reprt'iii'iiijr 
lUuA  tranquilidad  dr  Anlran!  A«i  ee  üa<itan  cincu  actúa  vu  una  iahulaqur 
pudiera  hul):adainenti»  r(durir*e  A  tn-*. 

■  .'il  1.0»  que  hitctn  de  pavot.  Kn  tienipn  del  aulur  loliari  lii«  romicif 
inixli'»i'4  inirodut  ir  iii«iriir«n<.  y  auu  e<i-ena4  rnliruii,  im  rutada,  de  ri'< 
penii-  en  el  teatro,  para  dar  nnxedad  á  lof»  draina«  y  lu«  ir  la  prMiiiitiui  «i,. 
»u  iniíenio  ;  de  lo  cual  re>uttaban  defectos  muy  lonsiderablí»,  y  a  enie 
abilMi  alude  Shakespeare. 

((i)  Vmw  brwl'.t  fue  rl  quif  romrtii.  Esta*  piierilldade*  y  equli Mi-ñu  ne- 
rios  no  snn  pritpiu»  de  la  trairedia,  ni  de  la  rumvdia,  ni  df  obra  iiin((una 
estrila  mn  gusitu  y  juiíiu.  Kn  tiempo  de  Shakesprare  »e  hiio  tan  cmnun 
ekta  i-orrnpiion,  i|ue  los  mus  itraiea  predicadores  llenaban  sus  tirariom-* 
de  iali>4  frialdades,  y  no  e»  de  admirar  que  se  usara  en  el  iratro  It»  que 
«•'  aplaudía  en  el  pulpito.  VAaie  la  I  «da  de  Shaketprare ,  t-tcntj  p.ir 
llaiiiner. 

|7i  Kl  pasaje  qne  »e  hn  dejado  en  blanco  ei  uno  de  aquellos  riiya  ira 
ducbíuu  |Midriu  ofender  la  modestia  de  los  U-etores.  Kl  original  di«  r  : 
Jhafn  0  fmr  Ihoughl  to  he  bflurm  maoU'Iftjii  ' 

(N)  Suman  tromprta».  Kn  esta  e«iena  muda  <e  reprrsfni.i  la  muerte 
del  ri-y  liamli't,  ron  toda*  «un  ein-iinkianrias  .  delante  de  riaudin  ,  qiii- 
<ufr*'  en  parii'nria  tal  e«pei-lai-ulo  sin  dar»e  por  ••nlendidn  ,  l'ui*<  p>.r 
qiii-  no  hai-p  lo  ini4iiii>  en  adelanti*^  No  »i>  H.litiiia  la  raimi.  Ii  ilebio  m- 
li'rninipir  esta  es«-<-na  lue|{o  qnr  liA  el  ariruineiito  de  i-lia.ó  di-lua  sufrir 
(iifi  i|{iial  «erenidnd  la  di'i'IaniAiion  que  <i!:iie  di-spur*,  en  la  mal  nada 
hay  qu''  pinliera  of.-n-lfrle  d^-  nuevo,  b.-hii'iid'i  ii-ln  ya  puetius  t>n  ac- 
i'ion  Mis  maldadeji.  .\si  ».«  qur  e*te  pi-r»oii.iji'  si«  rontradive  m  tu  modo 
de  priM-eder:  ruando  \e  la  rrpresrntaiinii  moda,  tolera  murbo  .  y  ruando 
oye  los  \er4iia,  demasiado  poro  Kn  euaiilo  a  la  temeridad  dfl  prineip»-, 
de  presentar  al  tirano  lal  pupectAinlo,  ya  se  hKii'Mn  al|iiinas  obker^a- 
i-ii.nes  en  la  noia  £1  del  ••  to  4ri(undo. 

|0i  )'cf  liriulm  rurltim  dio.  Nu  deja  de  e«tar  uii  pom  rnibrullada  e*ia 
i-uenta  .  no  obsiaiiir,  pan're  que  inrtn  eiin  suma  ir«intn  aftas  y  un  ne* 

¡lili  Au  ptndi  itil  ruma.  Kslo  nu  e»  ma*  que  ni.u  uciusa  aiiiplllLBi-iuii 
ili'lo  que  ha  dicUo  ya. 
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I  (II)  ¿Te  kaa  enterado  bUm  del  asunto?  \\  l>uen  tiomp»  \o  pragunu  el 
rey!  ¿Pues  nu  lia  visto  ya  que  so  reprctrnta  la  muerte  que  thó  i  «u  her- 
mano, su  casamifutu  con  la  reina ,  y  la  uaurpaclon  del  tronuY  Claudio 
parece  t-a  toda  r»ia  escena  un  faotubre  «itüpido. 

(15)  Álrocim  que  estí'  Heno  de.  mataduras.  ¡Sublimea  iaiágenea  para 
una  tragedia!  Letouroeur  m  guardó  muy  bien  de  traducirla!. 

(13)  Que  tanto  el  mundo  va  desordenado.  Ya  logró  Hainlet  cuanto  pre- 
tendía :  el  rey  te  ba  conmovido ,  le  ha  llenado  de  terror,  ha  ha  Tltto  pre> 
ciMdo  á  huir  por  uu  nianifesiar  niac  claramente  los  remordimiento»  de 
su  conciencia.  Ya  ewti  averiguado  el  grande  secreto.  Cierto  es  que  niaid 
átu  hermano»  que  es  un  usurpador,  aii'sino»  seductor,  inresluosn;  cierto 
es  que  la  Providencia  quiere  su  muerte;  la  viniun  terrible  que  hahló  al 
principe  no  es  liccion  diabólica  como  temió;  es  el  alma  indignada  de  un 
rey,  de  un  pspono.  ówn  padre  infelii.  ¡  Que  ideas,  qué  afectos  no  debe 
TM-itar  en  el  Joven  Ilamlcl  este  momento  en  que  se  le  disipan  todas  sus 
dudas,  y  <ii>s«ubri<  verdades  tan  funestas  I  Uorror,  piodad  filial,  ira,  ven- 
ganzas :  rsco  bo  de  sentir,  de  esto  ha  de  hablar....; Quién  hubiera  creído 
que  se  pondría  ú  cantar  coplas,  y  tocar  la  flauta,  y  decir  bufonadas,  y 
llamar  jumento  á  su  lio? 

(U)  Si  diei  vecen  fuera  mi  madre.  Querri  decir:  Aunque  fuera  diez 
veces  mas  delincuente  de  lo  que  es ,  la  obedeceré ,  porque  al  fin  es  mi 
madre. 

(IB)  Eite  e»  el  espacio  de  la  noche.  Según  las  antiguas  supersticiones 
vnlgares.  la  noche  era  execrable  y  profana ,  y  el  día  puro  y  sanbi.  (War- 
huriun.  Snta$  a  Skakrtpearc.J 

(16)  Dtjame  ser  cruel,  pero  no  parricida.  La  ternura  filial  de  Uamiet 
es  uno  de  liis  rasgoi  mas  felices  de  que  pudo  usar  el  autor  para  hacer 
interesante  este  personaje.  Hanilct  va  á  verá  la  reinii.  la  hablará  á  solas, 
la  hará  conocer  la  atrocidad  de  su  delito ,  la  reprenderá  ásperamente, 
llenará  su  corazón  de  angustia* ;  pero  á  pesar  de  la  jusU  indignación  que 
le  agiu,  nada  inb>ntará  contra  la  vida  de  su  madre.  Khtos  grandes  afectos 
producen  el  patético  Un  esencial  á  la  tragedia;  y  si  en  medio  de  su  vio- 
lento choque  se  ven  triunfar  aquellas  pasiones  virtuosas  que  la  naturaleza 
inspira,  no  hay  entonces  alma  sensible  que  pueda  resistirte  á  la  conmi- 
seración y  al  llanto. 

Haiimer  en  la  Vida  de  Shalteipeare,  cotejando  lá  fábula  de  Hamlet  con 
la  KlrctraAc  Sórorlcs.  ditenKl :  c  Kn  ambas  tragedias  se  ve  precisado  nn 
joven  principe  á  vengar  In  muerte  de  su  padre  ;bu8  madres  son  igual- 
mente culpadas ,  iMiiranibas  han  «ido  parte  en  el  asesinato  de  sus  espo- 
sos, y  si>  han  casailo  de»pu¿s  con  los  agrenores  de  aquel  delito.  Orestcs 
baha  sus  mano»  en  la  sangre  de  su  misma  madre;  y  aunque  uo  se  ve  esta 
bárbara  acción  en  el  teatro, se  ejecuta  tan  cerca  de  é!,  que  el  esp«'ctador 
o)e  los  gritos  de  Clitemnestra,  pidiendo  iuvor  á  Egisto  é  implorando 
perdón  df>  su  hijo  que  la  mata,  mieutran  Electra  desde  la  escena  le  anima 

al  parriciiiio.  llHiiilet ivldo  como  Orestcs  del  am^ir  á  ku  padre  y  de  la 

ini^inn  rfMducinii  de  vengar  su  muerte,  nu  deb'sta  menos  el  delito  de  su 
niadrí'  «que  se  hacn  mayor  que  el  de  Clib>miiestra,  por  el  incesto) ;  peí  o 
el  poeiu  ingles  mn  admirable  prudencia  y  arliUdo  le  hace  abstenerse  de 
ii<ar  con  su  inudre  violencia  alguna.  Ksto  es  saber  distinguir  acertada- 
mente el  horror  y  el  b;rror  :  la  ultima  de  estas  pasiones  es  propia  de  la 
tragedia ;  pero  la  primera  debe  siempre  evltar>e  con  el  mayor  conato.  • 

Si  Hannier  hubiera  comparado  el  Uamlet  de  Shakespeare  con  la  Elec- 
tra de  Kurtpiden,  hería  mayor  bidavia  la  preferencia  del  poeta  inglés.  La 
fábula  de  aquella  tragedia  griega ,  los  caracteres  de  Electra  y  Oréales, 
las  cinninstancias  de  la  muerte  de  Clitemnestra,  engaftada  y  asesinada 
por  MUS  iiijoü,  todo  está  manchado  de  tan  negros  colores ,  y  resulta  un 
liechii  tan  abominable  y  atroz,  que  en  ningún  teatro  moderno  podría  to- 
lerarse. 

(11)  ¡Oh!  mi  culpa  es  alros.  Yn  se  ha  dicho  que  el  carácter  del  rey  está 
Henil  lie  contradicciones,  y  la  que  r>c  atlvierte  en  estaevcenanoes  menor 
que  la*  anieceilenles.  Claudio  acaba  de  disponer  el  viaje  de  Hamlet  A  In- 
glaterra para  que  le  maten  alli  asi  que  llegue ;  y  apenas  ha  re«iielto  esta 
nueva  maldad,  se  presenta  en  la  escena  lleno  de  compumiun  y  arrepen- 
timiento, haciendo' cuanttiB  esfuerzos  son  posibles  en  un  pecador  ¡»ara 
obtener  la  divina  misericordia. 

Si  se  peniuna  lo  inconenn  y  mal  preparado  de  esta  situación,  se  halla- 
ran en  ellj  escelentes  pensamientos  de  filosofía  cristiana.  i.Q»v  max 
puede  (lei-ir^e  :icerca  de  la  boiidad  infinita  de  Dius ,  sobre  la  necesidad 
de  la  iirwii'Mi  \  so-,  naludaliles  efecius,  ó  s.ibrc  la  diferencia  inmensa  que 
existe  entre  la  jilitlicia  hutnuna  y  la  di\ina,  inalterable,  íncorrupiihle? 
¥.<H*!s  máximas  de  eterno  verd  jd  hacen  grande  efecto  en  el  teatro  cuando 
se  inlnidiiren  uporlunniuente,  y  ruiindn  (ronin  en  esta  ueiniion)  no  de- 
(teiieraii  en  di-rhiinaciim  moral  ó  discurso  acadeiiiirii ,  kiiio  que  biead.44 
lijer.iioenle  \  unidas  á  lo»  alecbís  del  persunaje  que  las  dice,  ilustran  la 
r:i#<in  I'  indiran  ni  hombre  el  camino  de  lu  virtud. 

i,|Ki  Cii'ind*!  Cite  otupailo  «n  rl  jut'tj».  Ilamlel  quisiera  matar  al  rey, 
pero  le  deiii-ne  la  considi-iai-ion  de  que  si  le  quila  la  vida  mientra^  esta 
puliendo  perdiin  á  Ihus  de  biis  pecndoH ,  podra  salvarse;  y  susjiende  el 
^•ilpi'  p:<ra  eiiBWiiu,cot!Íéndide  inenuh  dispuesto,  le  procure  A  un  tlenipt 
la  niui'ite  y  la  cunden. n-inn.  V'.sU-  proyetio  hurrible  es  propio  de  un 
tiiiiii-liipi  íniplaralde  )  teíoz  ,  iiii  di>  uu  piknripe  «irliiosii  y  miígodiiiinu. 
liiihii  lo>  deliius  de  (Jlaudiii  no  »on  comparables  al  que  prcuiuditü 
ilamlel.' 
(1*1)  >«  rHtrr  tanto  rrtiradn  a'iul.  Vía-se  la  nnta  1  del  primer  arlo. 
'*li  ¿  Qu*-  me  iniimtuU,  siÑont?  Kn  esta  escena  se  compensan  l>is  de- 
f>'itiiH  de  pl.tii  y  cotilo  tilín  el  grande  inlerea  de  la  siliiacinii,  lo  animado  y 
1 .1111110  del  diHliico,  la  vivexa  de  ia-;  pinturas,  >  lu  agitacitm  de  Ju-»  ul.-i  tún. 
illj  Murit.  I.a  muerte  de  l'u:>>iiiii  im  pnxlure  efecto  tra^tíco,  semejimle 
•  II  lílii  ó  la  di-  .\ilequin.  Aquel  piTMiiiaje  ha  sido  p'ii  o  nei>-sarii>  a  la  fa- 
lul.i  :  nii  ba  CkCiladu  /lus  afei  tos  qui-  el  de  la  r^sa  ,  im  ha  sido  un  nial. 
vail-i  .|!n-  i|eti:i  morir,  ni  un  liiiinbr<>  grande  y  virtu:)so  pnr  quien  «I  aiidi. 
loriii  ¡ii,,'i:¡i  interesarse.  Dis;rii-ila,  no  ciMiiiiiir\e  $u  iiiueiie  ;  y  la  aiiiiin 
•le  llaii.lii.  u  pes  II  il.>  los  mi>li\us  que  le  deleniiluan,  parite  aliiJ|«liad.i 

\   |.rilt:.t 
■ii'  /.    .  i't'iUti  ■/. ;  tU.   K     luNliiua  -|Ui'  llaiiilet  se  d.sliai;:.!   •11  •  slus 
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floreos  Impertlnenlra  :  !■  slliuefOB  en  que  te  kiHi  piii  k 
•fecloa  y  sobriedad  de  estllQ. 

(tt)  LipiriiuM  celtalta^  dtratúéém».  Bala  ■pwMaa  M  ■ 
Dice  quo  Tiene  á  Inflamar  «I  ardor  cmI  nUagtMe  dr  ■■ 
no  tiene  raion  :  nanea  el  principe  ■•  ha  aanifeiiate  ^ 
en  esu  eacena.  81  tiublei*  Tenido  coanda  ••  ealitMalia 
de  representar  á  loa  cóaieoi.  ya  era  oira  eaia. 

(SI)  La  eottttmkrt,  m^iuí  wtomPuo.  Balas  irteiknPfH 
pías  de  la  siiuarion.  7  dlckas  coa  la  brvredad  iiaiiiiMi 
y  movimiento  al  diálogo,  no  U  ofueaa  ni  deMUlia. 

(15)  Porqut  999  flúdúM  da*#  »ar  cmcl.  Qniew  dfdr.ii 
tDTo  á  aa  padra  la  obliga  á  aer  aangnlnaria  y  TiapMia 

(fO)  AqmH  galo  wUfo,  K  UlOHiMar  aa  la  aiiMá  Mft 
pasi^e. 

ACTO  CUARTO. 

(1)  Atttiorú,  Como  el  rej  acaba  an  disrana  can  laai 
la  reina  *  que  no  quiere  aer  manos .  le  responde  em  m 
teatro  hay  rauebo  de  esto  también.  81  dea  FáUi  it  cc^a 
tropio  que  signa  al  lol ,  doAn  l^bal  la  aaegnia  fat  sita  ■ 
enamorado  del  norte  ;  al  dlca  don  Carlas  «na  laaMffi 
como  el  fénix  de  Arabia*  daOa  Leonor  le  replica  q/ts  mtu 
eacollo  combatido  en  rano  de  laa  Umpcüadea  y  Im  «ate 
de  ditcretear,  Tolvlándoaa  loa  lotarlocatartt  déclaa  nr 
cepto  por  concepto,  no  está  7a  an  uo.  La  boaucrtücahii 
teatro  esto*  ornatos  Inoportnnoa  y  gfenoa  da  Inda  vciUnl 

(t)  El  cmerpo  eafá  con  d  rey.  Stoefaní  lo  talrfprafeiil:, 
en  la  casa  d£l  mctuat  rry;  ptrú  H  aertfadira  {Hbkn,úp 
no  está  con  su  cuerpo,  A  H.  Bacbanbng  la  paitaa  ■«  ■ 
manen  :  C¿  o/and  riM  «crea  árl  rey ;  jMra  el  r«|  aa  «M 
ataúd ;  que  es  decir :  no  eslA  maarlo  ann  cama  deMa  oM 
cree  que  se  pudiera  eapllear  en  ealaa  lérmuai :  O  nf  1 
cuerpo,  esto  es:  Claudio  u%  es  wusqmeumemerptdmalm 
reg^  no  haif  un  wrdadtro rey  domiro  dtm  cuerpo.  HM 
tadores  de  (Mnffora  Tíniaacn  á  Inlaipralar  a«epas^,m|i 
la  oscuridad  en  qne  aslá  envuelto. 

(3)  Nosotros  engordamos.  No  hay  dlienitod  en  dadrea 
engordamos  á  loa  demáa  animaleí  para  allmenlanasNBf 
gusanos  engordan  deipnéi  comiéndonos  á  neeaym  ;imp 
mirar  que  un  hombre  se  coma  nn  peí  qna  iragá  á  aa  pm 
bia  alimentado  del  cadáver  de  na  rey.  Todo  mo  ct  verM 
el  mal  está  en  que  no  Tiene  á  cuento»  en  qne  es  adaiaii 
que  un  principe  de  Dinamarca  le  eaplkn  en  aela  pami«M 
do  Sacedon. 

(4)  Id,  eapitdn.  Bate  ea  el  principe  de  Ranegí,  mu  pu 
dos  primeros  aOoa  :  no  hay  que  eaperar  qne  cate  nmm  |i 
parte  alguna  en  el  enrede  da  la  ttbnla ;  Inafa  qne  bafi  áft 
cena  de  versoi,  ae  Irá  á  Polonia,  la  conqnlMfé,  y  MhiiAi 
que  ae  acabe  la  tragedla. 

(6)  Caballero,  ¿do  dóadteon  tUa»  trofaif  DiedaraMi 
habiéndose  embarcado  en  Elsingór  para  Ir  á  Inglitom, 
en  el  camino  con  un  ajérclio  de  Nomega  qnemaicha  >Mi 
Confesar  que  la  geografta  de  Shabeipeare  no  ca  da  Im  m 
(6)  Cuantos  aecédonle»  oemrtn.  Aqni  repiía  Baaiai  h  > 
otras  veces  :  culpa  au  Inaccton  y  hace  niWTaa  pripéihm  1 
Las  reflexiones  de  tn  diicurso  ó  ion  iaeportanu,  4  iMáa 
doctrina.  Forümbráa,  que  emprende  la  coaqntsla  di  aaill 
cinco  ducados,  y  va  á  aacrfftcar  veinte  mil  hambarspmm 
un  frenético,  y  su  ejemplo  no  debe  lor  Imitada  áa  niagmi 
ni  aplaudido  de  quien  tenga  sana  raion.  Laalecaaylmb 
cian  igualmente  la  vida;  la  dirercaria  está  ea  qaeifaA 
por  pequeftos  motivos,  y  estos  (apreciándola  en  lada  bfi 
de  ella  voluntarlo  sarnlcio  cnande  la  aereaidad  drlad 
su  obligación,  la  privada  ó  la  coman  utilidad  la  exigra. 

^7i  Pe  San  Valentino.  En  estos  TerMfl  te  alude  á  aaacai 
lar  muy  antigua  en  Ingialerra.  Las  muchachas  sahevas  ka 
dudo  de  ponerse  á  la  venuna  d  salir  á  la  calle  en  clima 
al  rayar  el  alba ;  y  el  Jaren  que  las  vela  primero,  aquel  en 
el  que  la  fortuna  las  destinaba  pan  marida  A  gaíán. 

En  una  rofaiiMliade  Cerranlrs,  ialilnladaPMre  de  Teda 
mención  de  otra  práctica  vnlgar  rn  Eapaba,  may  WMJÉ 
acaba  de  referir.  Las  muías  casaderas  se  poniaa  A  la  ««ata 
de  Sun  Juan,  con  el  cabello  suelto  y  aa  pié  desanda  dinas 
lleno  de  agua,  y  estaban  atentas  A  escuchar  el  priastraMfci 
en  la  calle,  suponiendo  que  asi  debía  llamarse  el  qai  feí 
marido.  A  esto  aluden  los  iT|pilTiniii  Tirios  dt  Iwilam 
media  : 

le  por eonstguár  mi  iafeafe 
Los  cabritos  dmg  al  wieuto, 
Y  el  pié  tiqsUerdo  é  moa  bmau 
Llena  de  agua  tiara  g  fÜa, 
•  Y  el  oído  al  aire  átenlo. 
Eres,  noehr,  tan  sagrada, 
Que  hasta  la  ros  quo  en  h  smeau. 
Dicen  que  nene  frenada 
De  alguna  rentara  bmeaa 
A  quien  la  etcarka  gaardadu. 
Haz  que  mis  oídos  logue 
Alguna  que  me  proregae 
A  esperar  suerte  dleltosa,  ele. 


(Ki  liu.  Has  noches.  La  locura  de  Ofelia,  anaqaa  da  a 
ruin  principal,  e»  un  episodio  que  pvaduce  ea  la  r 
Me  efecto.  No  se  cararteriía ,  caaM  la  del  prtscipr,c«s 
itiiicnrrerlaH,  ni  indirectas  amargas :  la  demeada  dr  Ofelia 
lu  de  llaiulrt  mol  flngida.  I41  muerte  úe  I 
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**i^Z^-^r'**^i*.l?*^*-  jllnuiena,  alzo 

10  él  l:in  üesme- 

I f__' fm^ ^  ' hubiera  conladu 

'  *^él^^lZ!!**»^^  *^  •»«  «ítí  li»'^  colchas 

Sf  r)iio  oiilraroii  cu 
Ju&c  los  pelos  00- 

Apolo :  aprisa,  cor- 

Jei;a,(!uc  \u  las  lio- 

,011  pura  (|uc  moni  es 

inestro  padre  Júpiter 

lias  y  toiiipeslailes  da 

alaje«  si  puede,  iiue^- 

I  se  dfscuiíle  ,  que  iiu 

no  son  ^igantillos    da 

iirar  y  hact>r  jigote,  sino 

"^     ""-/é,  ^  ^  hubra  visto  desde 

*  ^'* ^'/r!,'*'*''  id,  se  estilan  ejércitos  en 

fer  t|ué  es  ello,  que  ni  yo 
1,^^  quévifiie  toda  esta  bulla, 

desea U/tirado,  y  cuanto  he 
el  estoniano  con  el  susto, 
estas?  dijo  Krato  ;  pues  qué, 
'"*''••  ^^^^^  I?  ¿  Te  ha  herido  al^jtnio  de 

"'^"»  '*"'hÍ\^*  .?— No  sé  (|uién  me  ha  herí<lo, 

''2,'[7'*  *^a  e  poetas?  ¿qué?  Los  que  asis- 

lesaiios  y  amigos,  ¿han  podido 
•No  son  esos  ,   replicó    l*o- 
'"»- 17  j  caber  en  ellos  tal  iniquidad? 

iii  son  poetas,  ni  sabios,  ni  co- 
.Vl;  cuantas  docenas  de  docenas  de 

'.'  '  culos,  literatos  presumidos ,  cri- 

•s  de  tanta  traduciion  galicada, 
!^/*  icial,  tantos  verserillos  iufelicca 

ni  hemos  visto.  Son  de  aquellos 
odu  lo  embrollan,  para  quienes  uo 
acuitad  peregrina :  unos ,  que  lucen 
00,  y  le  machacan ,  y  le  liltran ,  y  le 
en  al  iiúblico  dividido  on  tomas;  otros 
ludado  jamas  los  precepto ts  de  las  ar- 
e  aquella  aensÜMlidad ,  don  del  cielo, 
de  dar  el  gusto ilno  y  exacto  que  sene- 
las,  ae  atreven  ¿  decidir  cuo  aire  magis- 
iw  no  es  suyo;  (tersigueo  y  ahogan  los 
'seonsitiraslan  mordaces  como  desati- 
n  por  medios  viles  á  levantar  su  gloría  so- 
í  loa  demis.  Oíros  y  estos,  estos  son  los  mas 
los  mis  insolentes,  que  pasan  la  vida  alando 
s  Tenes  una  polilla  asquerosa,  quccmbadur- 
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lira,  alnn  del  viento ,  me  alrcvi  á  ¡Dt'errumpir  la  siempre 
acorde  revolución  de  los  orbes  celestes,  causando  univer- 
sal traslurno  en  la  natuialcza;  y  ved  aqui,  si  (¡uercis  la 
pnicba  :  unos  cuatrocicnlos  endecasílabos  que  compuse 
a  la  proclamación  de  nuestro  soberano ;  dicen  asi  ni  mas 
ni  menos:  favete  Hnguis  : 

El  dia  diez  y  siete  del  corriente » 
A  co5a  de  las  nueve  ó  nueve  y  cuarto 
De  la  mañana ,  se  jwilaron  todos 
Los  señores  que  estaban  convidados. 

Y  como  era  preciso ,  cada  mío 
Llevó  á  la  üesla  su  mejor  caballo ; 
De  manera  que  cosa  mas  lucida 

Ni  se  ha  visto  jamás  ni  se  ha  pensado. 

Todos  iban  de  gala ,  como  digo , 
Con  vestidos  muy  ricos ,  bien  cortados  , 
Los  mas  con  bordadura ,  y  los  restantes 
A  cada  cual  mejor  (si  no  me  engaño). 

Pues  como  llevo  dicho,  se  dispuso 
La  cabálgate,  v  luego  muy  despacio 
(Mugieron  y  se  fueron  á  la  villa» 
Según  esteba  ya  detei  minado. 

Y  al  llegar  á  la  puerta... 

—Baste ,  basta,  dijo  Mercurio ;  no  me  recitéis  mas  ver- 
sos, que  esos  pocos  me  han  parecido  detestables,  y  me 
sospecho  que  los  demás  no  serán  mejores;  callad  por 
Dios ,  que  tengo  ya  atolondrada  la  cabeza  de  oiros. 

—  Atolondrado  me  vea  yo  a  garroteas,  prosiguió  el 
poete,  si  este  composición  pindaricano  es  la  mas  acabada 
lúeza  que  ha  salido  jamás  de  cabeza  humana ;  pero  ni  el 
público  hi  ha  gozado  baste  ahora, /y^ro/^  dohrhú  sé  cukuáo 
me  veré  con  dinero  para  imprímirla.  ¡Oh  livor!  ¡oh  igno- 
rancia !  ¡  oh  siglo  calamitoso  y  tatel  á  los  alumnos  de  las 
musas!  ¡Yo  sin  capa!  ¡yo,  sin  haber  almorzado  todavía! 
¡  yo,  debiendo  cincuenta  reales  al  padre  procurador  del 
Carmen  por  los  alquileres  de  mi  desván!  ¡yo,  que  he  puesto 
en  verso  el  Flos  Sanctorum  de  Villegas ,  el  Roselli  y  el 
Sánchez  de  Matrimonio!  ¡yo,  que  he  escrito  un  curso  com- 
pleto de  arles  y  ciencias  que  puede  ir  en  carte !  ¡  yo,  que 
he  comentado  los  Comentarios  de  Góngora,  y  he  traducido 
al  castellano  los  Prólogos  de  Huerta ,  y  me  muero  de  ne- 
cesidad !  ¿Quién  ha  sido  el  coco  de  Madrid  y  sus  literatos 
de  muchos  an(>s  a  este  parte?  ¿quién  ha  hecho  callará 
tanto  honihron  erudito,  a  tentó  sonoro  cisne,  á  tentó  An- 
fión armónico?  Si,  si  ñor,  debajo  de  mi  cama  tengo  muchas 
obras  de  crilica  ,  (pie  aun  manuscrites  han  dado  terror  al 
orbe;  ¿qué  stTÍa  ¡oh  Ciienio  raudo!  si  hubieran  sudado 
los  tórculos  para  publicarlas?  Pero  ¿qué  me  canso  en  ma- 
nifestar misuliclencia  exótica,  si  el  mismo  Apolo...  — El 
mismo  iutierno  con  todas  sus  furias  desatedas  debéis  de 
tener  en  esa  boca ,  hermano,  dijo  Mercurio ;  ¿(|ue  es  esto? 
¿no  os  he  dicho  ya  que  calléis?  ¿os  esteréis  hablando 
haste  mañana ,  parlanchín  lidiculo?  Por  vida  de  Júpiter, 
que  si  descoséis  los  labios  para  decirme  una  sola  palabra, 
os  desuellu  vivo  á  latigazos.  ¡Cascaras, y  qué  pescado  es  el 
ped;ii  ton,  y  qué  insuleule! 

—  Parce  domine ^a  respondió  el  coplero;  y  no  bien 
había  abierto  la  boca  para  decirlo,  cuando  el  Alípede 
alzó  el  puño  en  ademán  de  descargar  sobre  su  coronilla 
tel  cachete ,  que  él  solo  hubiera  dado  fin  a  tenias  locuras; 
pero  lo  estorbó  un  guardia  que  salió  á  dar  la  noticia  de  que 
ya  Apolo  esperaba  al  end)ajador. 

Entraron  pues  en  un  salón  magnitico  y  espacioso ;' el 
pavimento  y  las  paredes  eran  de  esquisitos  mármoles ,  la 
decoración  corintia ,  las  basas  y  capiteles  de  sus  colum- 
nas de  oro  purísimo ,  como  también  los  adornos  del  cor- 
Disamenlo  y  zócalo ,  y  en  las  bóvedas  apuró  la  pintura  to- 
dos los  encantos  de  la  ficción. 

Alli  se  veian  los  orígenes  de  las  artes  y  los  progresos 
del  telento  humano  :  muda  historia,  capaz  de  encender  el 
animo  y  arrebatarle  á  la  contemplación  de  los  objetos  mas 
sublimes.  En  una  parle  se  veia  á  los  hombres  fabricar 
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chozas  de  troncos  y  raniMv  ^ 
mó  las  formas  que  dio  después  á 
variando,  según  la  mayor  6  moM 
proporción  de  sus  ediflcios.  A  olio  tedo  los 
ban  principio  á  la  geometris ,  sefialMMlo  IM 
términos  de  piedras  hacinsdaí,  pan  qa»  d  !Hs 
inundaciones  no  alterase  los  conocidos  If  "^  ^ 
ñalaban  en  el  suelo  los  contomos  de  la  i 
tomó  su  orígen  la  pintura*  perfeccionándose  dopiriiia» 
lamente  con  la  invención  casual  de  los  coloics  |  lipa» 
pectiva ,  que  apenas  conoció  la  anlí^dedad.  Oins  cfl^ 
ban  la  corriente  de  un  rio  fiados  á  un  traiieo  nal  «pv 
mía  gran  multitud  admiraba  desde  la  opuesta  oifllidlh 
merario  atrevimiento ,  y  las  madres  tiodds 
pecho  sus  pequeñuelos  bijos.  lios  árabes  j 
vahan  el  aparente  giro  del  sol,  y  en  las  ser 
planeta  que  recibe  su  lus ,  y  los  demás  atfras  ^bi^ 
tancia  nos  amenora  ó  dos  oculCa.  La  ísculfi  mita 
parte  ponia  sobre  las  aras  bultos  inl6nBes<|Beadialim> 
persiicioso  el  temor,  y  mas  allá  los  Fidlas,  Laiposfl^ 
xiteles  daban  á  los  marmoles  y  bronces  tan  elcpaltfcn 
que  en  algún  modo  parece  cpie  el  arle  diacnlpaásbit^ 
tria.  Alli  Orfeo  reducía  á  los  bombres  en  fids  wtááilm 
daba  leyes,  y  les  persuadía  la  necesidad  de  m  arito  i^ 
gioso.  Confucio  enseñaba  virtudes  morales  á  Isa  mito 
chinos. Eaco,  Radamanto»  Minos  »  Solón»  Uemfs  y BA 
establecían  leyes,  gobernando  en  josUda  y  paiMCW» 
públicas;  y  á  mas  distancia  se  veian  Duteoer  bs  dndnj 
las  artes  a  la  sombra  de  la  liberlad. Alli  estaba fcpnMUái 
el  poete  Homero,  á  quien  rodeaban  con  adsriradnibip» 
tes  de  todas  las  naciones  y  todos  los  siglos.  Vimémám 
de  b  lira  celebraba  coiisublime  verso  la 
olímpicas,  y  eternizaba  el  nombre  de 
canteba  tiernas  elegías.  Alceo  de  Lesbos  « 
vos  sonidos  á  las  cuerdas  griegas  ,  bacia 
los  bombres  el  despotismo  de  los  tirai 
ciada  en  amor,  se  precipitslia  del  promonlBiii  de  lis- 
cate  al  mar,  y  re|)etia  muriendo  el  nombra  dem  iv* 
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Faon ;  en  tentó  que  Anacreon  de  Teos.  c 

panos,  con  la  co|>a  eu  la  mano «  ihmiatia 

las  flautas  entre  his  Gracias  y  loo  Amores. 

juventud  de  Grecia  á  escuchar  en  bs  ac 

y  el  pórtico  las  austeras  lecciones  de  Is 

lejos  se  levanteban  teatros  magniltooa  pan 

el  auxilio  de  la  música  tos  grandes  obras  de 

focles  y  Eurípides,  que  alternaban  con  Iss 

Aristófanes,  á  quien  Mensndro  siguió 

rc'cer  la  gloría  de  cuantos  le  ~ 

parte,  Demócríto  y  el  dífino  HipóeraUs, 

a  un  sepulcro  ya  destruido ,  con^ 

á  la  ^ombra  de  uno»  ciprese 

cuerpo  animal ,  la  brevedad  de  la  tida,  los 

(|ue  la  rodean ,  y  los  cortos  y  falaeea 

arit'  para  dilater  su  fin ;  y  mas  allá,  " 

iribniía  de  las  arengas  conmovia  al 

|)ersuadia  por  alguuos  instantes  á 

dóuico;  esciiaba  en  él  estimules  de  valor, 

las  épocas  gloriosas  de  sus  triunfos,  los 

Milciades,  Conon,  Cimon  y  el  justo  Arisiidea;  y  spmlb* 

dose,  por  una  parte,  k  todo  el  poder  de  rapoi,y  p««B^t 

la  envidia ,  la  calumnia  atros  j  ta  iarnwHsnetadsM  i# 

corrompido  é  ingrato,  feia  á  pesar  de  sn  sbMMMisbi^ 

sisiible  perecor  para  siempre  la  UbcrUd  da 

n'cia  con  ella. 

Eu  el  testero  del  salón  habla 
estalla  Apolo  :  siete  de  bs  mías  le 
diates  al  solio ;  y  los  mas  celebras 
guu  la  edad  en  que  florecieron, 
las  sillas. 

Si  mucho  se  admiro  el  coi  ka    ,       , 

nificencia ,  no  menos  se  »  i  todas  IM  tfvii tf* 
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LA  DERROTA  l)R 
ira  ridicula ,  porque  era  el  hombre  la  aias  triste  v¡- 
ue  imaginarse  puede :  reviejuelo ,  arrugadito ,  aio- 
remellado,  tuerto  de  un  ojo ,  romo ,  calvo ,  algo  ti- 
cliiquirritilio  y  contrahecho ;  si  bien  es  verdad,  que 
sflguraban  en  parte  las  barbas,  el  sudor  negro,  el 
,  el  cisco  y  las  telarañas  que  le  cubrían  el  rostro, 
víase  en  ui.as  bayetas  pardas ,  raídas  y  llenas  de 
eaduras  de  aceite  y  caldo ,  con  un  ribete  de  arambc- 
r  las  orillas  á  modo  de  randas  ó  cucharetero ;  sus  mo- 
ntos eran  mas  vivos  de  lo  que  su  edad  prometía  ,  la 
n  teatral ,  y  la  voz  gangosa ,  chillona  y  desapacible*, 
ste  es,  dijo  Mercurio  á  su  hermano,  el  que  he  podido 
ar  entre  aquella  turba  ;  él  te  dirá  lo  que  deseas  sa- 
y  acercándose  á  él ,  le  dijo  al  oido :  «  mirad  ,  señor, 
qui  no  os  sufrirán  disparates ;  decid  claramente  quic- 
en los  del  portal,  y  á  qué  es  su  buena  venida,  sin  an- 
isen mas  repulgos ;  porque  si  asi  no  lo  hiciereis,  té- 
i  mucho  que  mí  hermano  os  mande  freír  y  echar  á 
Tros  ,  según  le  he  visto  de  mal  humor  esla  tarde;  » 
iendí)  dicho  esto ,  se  fué  volando  á  observar  lo  que 
•a  en  la  escalera. 

poetastro ,  encarándose  con  Apolo,  le  hizo  tres  gran- 
ortesias ,  y  quedó  aguardando  el  permiso  de  hablar. 
le  Apolo ,  y  él  comenzó  á  delirar  de  esta  manera : 

«  Reverberante  Numen ,  que  del  Istro 
Al  Maraüon  sublimas  con  tu  zurda , 
Al  que  en  ritmo  dulcísono  te  urda 
Elogio  al  son  del  címbalo  y  del  sistro  : 

Si  la  alígera  prole  de  Caistro 
Blandos  miniblra  acentos  á  mi  burda 
Armónica  pasioij ,  ¡  ay !  no  le  aturda 
Ver  rompo  de  tu  Ump^oo  el  lerístro. 

La  nubigena  Dea  en  alto  plaustro, 
l'ngiendo  el  nervio  de  oloroso  electro. 
Me  lleva  en  alas  del  Ouesl  y  el  Austro , 

Y  hurlando  á  las  Menmósides  el  plectro, 
Hoy  me  iiitroiniío  en  el  fulgente  claustro, 
Obstu[>efacto ,  á  venerar  lu  espectro.  » 

mentaba  Apolo  entre  la  indignación  y  la  ri.sa;  las  mu- 
i  tendían  por  los  suelos  dando  exorbitantes  carcajadas; 
)etas  se  miraban  los  unos  á  los  otros  sin  saber  lo  que 
icedia ;  y  el  badulaque ,  muy  satisfecho ,  se  disponía 
»sej2uir  disparatando  en  culto ;  pero  Francisco  de 
,  que  estaba  inmediato,  le  dijo  :  «Ved,  señor  en- 
,  que  Apolo  nuestro  amo  no  os  llama  aquí  para  que 
llaméis  versos  tenebrosos ;  lo  que  únicamente  qm'ere 
¡  Ah !  dijo  el  de  las  sopalandas,  ya  sé  lo  que  quiere, 
ly  para  qué  decírmelo,  que  ya  lo  he  comprendido ;  lo 
luiere  es  otro  soneto  con  los  mismos  consonantes ; 
alia  va ,  hijo  de  Latona ,  escuchadme  benévolo  : 

Dios  rutilante  ,  que  del  Ebro  al  Istro 
Prolejíes ,  honras  al  que  versos  urda  , 
Rauca  mi  lira  atiende  tosca  y  burda , 
Snnil  no  mucho  á  resonante  sistro. 

Que  si  tal  vez  alado  el  de  Caistro 
Pájaro  dulce  en  la  ribera  zurda , 
Hace  canoro  (|ue  fugaz  aturda 
Su  voz  rompiendo  el  diáfano  lerístro , 

No  ya  dísnnil  yo ,  si  el  indio  electro 
Prestanne  gustas ,  que  veloz  al  Austro 
Sones  enearjjja  de  curvado  plectro, 

Métricos  mucho  al  emnienle  claustro 
Llevaré  ritmos  ¡oh  divino  espectro! 
Que  el  cénit  giras  en  ebúrneo  plaustro. 

ijHola,  ministros '.dijo  Apolo,  al  instante  coged  á  ese 
>re ,  atadle  y  enviádsele  á  Pluton  con  un  recado  mió, 
que  se  le  entregue  á  los  genios  tartáreos,  y  le  ator- 
en con  los  suplicios  mas  atroces.  ¡Qué  desvergüenza, 
á  hacer  burla  de  mí!  Llevadle,  digo;  no  ({uiero  verle. b 
lo  decía  el  dios  bermejo  con  tales  ademanes ,  que 
Testaban  demasiado  su  cólera ;  |)ero  Uis  musas ,  com- 
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padecidas  de  aquel  infeliz,  ú  sintiendo  se  malograse  el  Ün 
á  que  era  traido ,  ó  deseosas  de  divertirse  oyendo  sui  des- 
barros ,  intercedieron  por  él  con  el  mayor  empeño. 

Costó  mucha  dificultad  aplacar  ¿  Apolo;  pero  al  fin  se 
moderó  algún  tanto  habiéndole  prometido  todos  en  nom- 
bre del  tuerto,  que  no  volvería  á  decir  mas  versos,  sino 
que  en  prosa  llaua  y  pedestre  relataría  cuanto  era  menes- 
ter ;  y  él,  mientras  esto  sucedía ,  estaba  abocinado  en  el 
suelo  hecho  un  ovillo ,  sin  rebullirse  ni  alentar  siquiera, 
imaginándose  ya  arrebatado  á  los  íntiernos ,  y  dando  her- 
vores en  las  calderas  de  pez  ,  alcrebite  y  plomo  ,  donde 
se  rehogan  los  comerciantes  por  menor,  las  viejecitas 
que  azuzan  y  los  administradores  que  desuellan.  Ya  lle- 
vaba compuestas  dos  estancias  de  una  canción  esUgia 
que  pensaba  recitar  á  Tesifone  luego  que  llegase,  en  que 
la  alababa  de  linda,'  y  de  la  mas  jovencíta  y  agraciada  de 
todas  las  Furías;  pero  á  este  tiem|>o  le  levantaron  entre 
Figueroa  y  don  Juan  de  Jauregui ,  los  cuales  volvieron  a 
predicarle  de  nuevo  lo  que  debía  hacer  para  no  incurrir 
en  la  indignación  de  Apolo. 

«Haré  cuanto  me  decís,  respondió ^tespués  de  haberse 
compuesto  los  hábitos,  haré  cuanto  Febo  ordena,  y  omiti- 
ré los  episodios  y  partes  de  adorno ,  usando  eu  mi  narra- 
ción un  estilo  medio ,  ya  ((ue  el  sublime  ha  merecido  tan 
equívoco  aplauso.  Soberano  Del io,  Titán  radiante,  prodi- 
gio délüco,  deidad  esmíntea,  el  suceso e^  este: 

»Yo,  aunque  indigno,  y  mis  compañeros  los  del  zaguán, 
somos  alumnos  vuestros ;  la  divina  Poesía  fué  nuestra  de- 
licia desde  los  años  infantes ;  hemos  elaborado  opúsculos 
admirables,  tremendos ,  hijos  al  íin  de  vuestra  sacra  inspi- 
ración ;  basta  esto,  sufficií^  para  noticia  preliminar ;  pero 
reflexionemos. 

»¿Qué  es  poética?  El  arte  de  hacer  coplas.  ¿Qué  son  co- 
plas? Unos  montoncitos  de  lineas  desiguales,  llamadas 
versos.  ¿Qué  es  un  verso?  Un  número  determinado  de  si- 
labas. ¿Qué  diñcultad  ofrece  su  composición?  Los  conso- 
nantes. ¿Cómo  se  adquieren  estos  consonantes?  Com- 
prando un  Rengifo  por  tres  pesetas.  ¿Qué  otra  cosa  es  ne- 
cesaria además  de  esto  para  hacer  cualquiera  obra  poética 
digna  de  la  luz  pública?  Un  poco  de  practica ,  y  otro  poco 
de  poca  vergüenza. 

»Pues  ahora  bien  :  supuesto  que  nosotros  sabemos  ha- 
cer coplas  en  verso  aconsonautado,  que  tenemos  cada  cual 
nuestro  Rengifo ,  que  hemos  pasado  toda  la  vida  en  esla 
ocupación,  y  que,  altamente  persuadidos  del  mérito  de 
nuestras  obras ,  no  dudaremos  ofrecerlas  por  modelo  al 
orbe  que  las  admira ,  y  á  las  generaciones  futuras  que  han 
de  anonadarse  al  verlas,  ¿qué  nos  falta  para  llamaruos 
alumnos  vuestros?  ¿Quién  nos  disputará  este  honor?  Di' 
cite  Piérides ,  en  tanto  que  yo  prosigo  hilvanando  premi- 
sas y  consecuencias. 

«Siendo  poetas,  como  lo  somos  sin  remedio,  ¿cuál 
debeser  nuestro  ejercicio?  ¿Tejer  esteras?  coser  zapa- 
tos? alquilar  camas?  vender  achicorias?  Claro  es  que 
no ;  claro  es  que  son  indignas  ocupaciones  de  los  grandes 
genios,  aquellas  que  por  útiles  y  honestas  están  reservadas 
al  ignorante  vulgo  ;  asi  pues ,  siendo  poetas ,  debemos 
poetizar ,  y  no  otra  cosa ,  debemas  ilustrar  á  la  nación ,  y 
ella  debe  coronar  nuestras  fatigas  con  premio  digno,  dán- 
donos la  mitad  en  aplausos,  y  la  mitad  en  pesos  duros. 

» Pero  está  nación  ingrata  ni  nos  da  de  comer  ni  nos 
aplaude ,  mientras  nosotros ,  procurando  su  felicidad  j  su 
gloría,  la  enriquecemos  diariamente,  semanalmente,  men- 
sualmente ,  continuamente ,  de  conocimientos  profundos ; 
sin  los  cuales  la  racionalidad  hubiera  dado  en  España  mi 
estallido,  según  la  hemos  visto  decadente  y  mal  parada. 

«Nosotros,  en  fin,  hemos  sostenido  el  honor  de  la  lira 
(barbitos poíycordos ,  que  dijo  el  griego) ,  cantando  y  llo^ 
rando  (canemes et  fteatet  ^  que  hubiera  dicho  el  latino)  en 
todas  las  ocasiones  en  que  el  hado ,  ya  favorable ,  ya  pro- 
tervo envió  á  la  patria  prosperidades  ó  desdichas. 
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jiSegolaiiot  adebnte;  y,  si  bien  «dtertimos  que  nuestra 
Tlclorit  btMt  ttannado  todos  estos  horízooteSf  fiados  en 
la  benefolencia  faéstra  prosegoiinos  deambalando  im- 
pertérritos  hasta  llegar  á  las  puertas  de  este  eminente  al- 
Gixaf,  que  naciendo  laberinto  de  piedra,  se  eleva  portento, 
y  nube  desaparece. 

•Quisieron  estorbar  el  ingreso  cuadrupedantes  turmas; 
pero  fué  vana  su  pretensión  ;  llegamos  á  los  umbrales  ve- 
nerandos ,  que  saludamos  humildes ,  y  al  pisar  los  atrios 
magniflcos  vimos  unidas  pedestres  haces  que  comenzaruii 
a  disputamos  el  paso.  Quisimos  manifestar  nuestra  inocui- 
dad, nuestro  mérito  y  el  motivo  que  nos  traia;  pero  inter- 
rum|)icndo  gárrulas  el  apologético  discurso ,  fundibula- 
ron sobre  nuestras  vértices  ponderosas  lapides ,  á  cuya 
ruptnra  hostil  siguió  el  combate  mas  desesperado  y  san 
grieuto. 

»Ya  comenzaban  por  todas  partes  la  viperina  Aleto,  la 
atroz  Megera,  la  letífera  Tesifone  á  esparcir  terrores  béli- 
cos, a  exasperar  truculentos  ánimos.  Ululando  tétricos  los 
oimeslos  milites,  daban  al  bóreas  fragoso  estrépito,  que 
en  cavernas  lóbregas.  Eco  llorosa  y  húmida,  dolorosa  y 
confusamente  repercutía.  El  numen  belígero,  embrazan- 
do el  égida  sobre  cruento  plaustro,  vagaba  iracundo  fati- 
gando los  ejes  fénidos,  y  agitando  flagelífero  cuadriga  in- 
dómita. No  de  otra  manera  fulgurando  el  éter,  se  precipi- 
ta rápido... 

—Galla,  calla,  maldita  criatura,  dijo  Apolo ;  calla ,  y  no 
abuses  mas  de  mi  paciencia  ;  vete ,  y  di  a  esos  hombres 
que  huyan  presto,  que  se  oculten  en  donde  yo  jamás  los 
vea,  si  no  quieren  que  en  un  solo  momento  los  aniquile. 
¡Ellos  creerse  poetas,  llamarse  doctos ,  é  insultar  de  esa 
manera  a  los  verdaderamente  sabios,  á  su  nación  y  á  mi, 
que  los  he  despreciado  siempre  por  no  destruirlos! 

»  ¿Qué  enjambre  es  este  de  copleros  y  charlatanes  que 
inunda  vuestra  península?  ¿Qué  enjambre  pestilencial  que 
por  todas  partes  se  derrama  y  cunde?  ¿Y en  dónde  están 
aquellos  pocos  que  deberían  oponer  sus  doctas  obras  al 
torrente  desatado  de  tanto  papel  ridiculo  que  dictó  la  en 
vidia,  la  demencia,  ó  el  hiterés  abatido  y  sórdido?  ¿En  dón- 
de están? 

»Cierloesqueen  todos  los  países, á  la  sombra  de  los 
grandes  ingenios ,  bulle  un  número  intínito  de  autores  pe- 
dantes, serviles  imiladures,  cuyas  obras  nacen ,  mueren 
y  se  olvidan  en  pocos  momentos :  este  daño  es  inevitable, 
y  aun  conveniente  en  la  república  de  las  letras,  si^á  bene- 
licio  de  la  general  lil>ertad,  míos  y  otros  emplean  todo  .su 
esfuerzo  animados  de  lus  dos  grandes  estímulos  que  mue- 
ven al  hombre:  el  premio  decoroso  y  el  apbuso.  Entonces 
los  talentos  sublimes  se  levantan  .sobre  los  demás ,  y  uno, 
uno  solo  basla  para  hacer  gloriosa  a  la  nación  que  le  pro- 
dujo. 

wPero  ¿qué  especie  de  fataUdad  domina  hoy  en  la  lite  • 
ralura  española?  ¿Por  qué  los  que  debían  escrilnr  callan, 
cuando  los  que  aun  no  saben  leer  escríben  ?  Qué ,  ¿  tan 
grande  sera  la  tiranía  de  la  ignorancia,  tan  común  será  ya 
|j  siipertiuidad  y  el  pcdanlisiuo,  que  no  se  atrévanlos  (¡ne 
lloran  en  silencio  esta  general  corrupción ,  á  declamar 
altamente  contra  ella?  ¿Se  vera  siempre  salir  délas  escue- 
las esa  juvenluil  delermiiia<ia,  (|ue  habiendo  recibido  ape- 
nas unas  ideas  esciisas  <le  buen  gusto  y  sana  doctrina,  no 
hallando  proporción  para  seguir  una  de  las  carreras  en 
que  el  mérito  se  corona,  y  desdeñando  los  ejercicios  úti- 
les, se  abandona,  instigada  de  la  necesidad,  á  tratar  mate- 
rias cienl nicas  que  enteramente  desconoce? 

»  ¿Vacilareis  siempre  entre  las  contradicciones  mas  ab- 
surdas, queriendo  so>tener  por  mía  purte,  (|ue  la  cultura 
nacional  nada  necesita  mendigar  de  los  esiranjeros,  pro- 
bándolo con  soiisnias  y  comparaciones  injustas ,  y  sacan-  ' 
do  consecuencias  nacidas  de  la  mas  crasa  ignorancia,  ó  de 
la  mas  frenética  parcialidad ;  cuando  por  otra  parte  no  hay  i 
apenas  libro  inúUI,  dañoso  ó  ridículo  en  las  otras  lenguas  ! 


que  no  tradmctls  á  la 
obras  AtSles  que  do  os  atraf«ifá 
duddo  todas  las-deBdat  i    Uk 
profundidad  ni  soHdetr 

>  Y  ¡qué  tradnceioiiei!  be  ¡has  eari  ladv  Éh 
miento  de  la  materia  que  tú  cUas  ae  imi,ib 
bastantemente  ninguno  da  loa  dos idlaaaa,yai 
estropeada  hasta  el  esceao  elkabla  cailalli 
su  robustez,  y  afeando  cod  aliftoaqae  lak 
gracia  y  benikosnra  natural! 

•¿Llegará  el  día  en  que  se  aprenda  |inf|rinf|lÉl, 
se  estudien  los  grandea  Dodeloa  de  h 
sepáis  conocer  los  que  dejaran  loa  aalorai  dBMii 
glo  de  oro?  ¿aquelloa  que  trayendo  caire  ki 
las  conquistas  las  cienclaa  y  las  aitaa  «mIi 
cientes  en  la  vencida  lulia,  laa  cnlll< 
pais,  haciendo  gloríoaa  entre  laa 
aquella  misma  nación  que  di6  layaaal 
litica  y  sus  victoriaaf 

«Entonces  uo  ae  ioatroUii  loa 
y  polianteas;  no  ara  tan 
menea  pedantoaca, 
que  ha  producido  Eapaiba, 
de  mérito  que  tiene  la 
estudiadlasw 

tSu  lectura  oa  dará  á  eonoear 
pios  déla  renovación  de  las  lelnaen 
causas  de  si»  esplendor  y  ba  de  m 
umbien  lo  que  debela  tomar  nrrnawlftMiÉlB<¡ 
traineros,  y  lo  qoe  teneia  en  Tneatio  nria  i^iil^j 
tarse  con  incesante  afto. 

»Si,de  imitarse;  porque  aeiia 
fuera  de  propósito,  qoe  el  obstinado  eapi 
todos  los  conocimienloa  clenllüeoa  an  ka 
naciones ,  hiciese  olvidar  á  loa  de  la  fMtti  4 
de  los  buenos  originalea  qoe  en  algM  d 
do ;  seria  indecoroso  A  on  eacrilor,  áon 
ta  carecer-delasprendas  de  estilo,  log 
é  mteligencia  del  genio  y  coaioalMea  ámkm 
patria,  en  la  cíial  y  para  la  cual  eao^y  séh 
(tan  difíciles  de  poseer  anidas  eon  otoas,aMNH 
ni  en  los  escritores  franeeaeav  ni  ente  de  Ml^di 
de  la  antigua  Roma,  ni  en  los  deGrads 

•Entonces  se  estingulrl  qniílt  agnei 
tan  funesto  a  ta  sabidnria  como  a  laa 
píríiu  de  partido  que  baee  creer  á  a 
bueno  en  su  nación, 
cia  cuanto  fnerade  ella  se  pnMlnee;yi 
nio  opuesto  los  empefia  en  defcbn 
trau  de  manifestar  con  rectilad  y 
estas  ó  aquellas  obra* .  Béfenlas  qae  cml 
malas,  porque  todo  se  qaic 
falta  inlel  genda,  gusto,  y 
fe  en  los  que  las  hacen.  Defenaaa  en  fae  ki 
confunden,  las  épocas  se  alteran*  ae  anuMaéi 
á  placer  bsaotuñdades;  el  mérito  aa  abalkéai 
según  al  autor  le  conviene  para  ans  idcaic  sa 
gamente  se  disculpan  nnoa  defedoa,  j  aa 
se  comparan  los  objetos 
do  muchas  veces  el  nombre 
rancia  y  la  parcialidad  hace 
menos  digno,  y  el  vulgo  de  loa 

» Tal  es  el  medio  que  algwHM 
de  la  sátira  y  la  calumnia ,  qne 
no  sabe  halagar  los  errores  de  an  nadan;  fM 
dero  patriotismo,  virtud  privativa 
no  dicta  á  un  escritor  Ingenno 
por  mas  que  se  presente' dea 
el  lenguaje  de  un  buen  cÉndaiane;  ,«i  w^^^-r^ 
U  boca,  como  la  concibe  cnelcHiaBdhBimIaiaitfP 
de  vivir  entre  loa  hombrea. 


í  pnidnee;  y  i  amii  pff  4!|S] 
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U  DERROTA  DB 

«  Por  etlM  priodplMOoiiocereb  coán  d^MpreeiablM 
io  Toestns  Utí^u^  y  cuídío  m  MieU  ipurtado  de  k 
nbd  cuando  mas  bübeb  querido  demostnrla ;  t erob 
Büiienqaeiio  son  doctos,  ni  jamás  bao  merecido  el  oom- 
•é  de  uíes,  los  que  uuiendo  ideas  incoaezas , 'espeoies 
i§M,  raciocinios  mal  eutendidos  ó  mal  aplicados ,  abal- 
D  obrülas  fütíles ,  uo  solo  dañosas  ¿  quien  las  lea «  por  • 
le  eo  ella9  malogra  su  Ueinpo ,  sino  también  porqhíe  es- 
lindo  en  el  público. el  prurilo  de  saber  a  poco  trabijo,  le 
laitan  con  ledio  de  los  buenos  libros  en  que  se  d¿iera 
slnitr,  propagándose  por  este  medio  la  Ikisa  sabidoria , 
fts  íuoiesla  mil  veces  que  la  total  ignorancia. 
»  Cesará  entonces  esta  guerra  continua  que  mantenéis 
IOS  con  otros  sobre  la  observancia,  del  arte«en  las  obras 
i  ingenio ;  porque  la  razón  sula  os  enseñara,  que  no  es 
ido  a  la  mas  fecunda  fantasía  hacer  nada  perfecto,  si  las 
glas,  las  abominadas  reglas  no  la  señalan  los  debidos 
iiites;  y  que  igualmente  yerran  los  que  gradúan  el  me- 
ló de  sus  producciones  por  los  defectos  que  evitan,  j  la 
icrapiiiosa  nimiedad  en  la  observancia  de  los  preceptos, 
uuado  falta  en  ellas  la  invención ,  el  talento  peculiar  de 
ida  género ,  y  aquel  luego  celestial  que  debe  animarlas. 
»  Uiiétrado  el  público  por  estas  verdades  irresistibles , 
bffá  aplaudir  con  mas  justicia  el  sólido  mérito,  5  no  lia- 
ara  poetas  á  aquellos  que,  como  vosotros  sin  disposición 
itural  para  ello ,  sin  arle,  sin  estudio ,  sin  saber  persoa- 
r,  sentir  ni  pintar,  pasan  los  años  haciendo  coplas  infe- 
res» que  ni  mstruyen ,  ni  deleitan ,  ni  pueden  escitar  en 
lal^paiera  lector  juicioso  mas  que  el  desprecio,  la  com- 
isiou  ó  el  asco. 

9  Y  ¿Son  estos,  son  estos  los  que  esperan  mi  aprobación 
ira  cantar  con  aullido  disonante  las  felicidades  de  la  na- 
iMi  española  en  la  jura  de  su  querido  principe?  Tan 
■auMle  asunto,  digno  de  mi  citara,  digno  de  que  todo  el 
HTO  de  las  Musas  le  celebre,  ¿habrá  de  caer  en  manos 
i  esa  turba  infeliz?  No ,  no  lo  pretendan ;  y  si  es  la  leal- 
d  y  el  amor  quien  los  estimula  á  hacerlo ,  unan  sos  votos 
Um  de  toda  la  monarquía.  Rueguen  al  cielo  que  dilate  y 
oapere  la  vida  de  Femando ,  precioso  vastago  del  ilustre 
Mico  de  Üorbon ,  delicias  de  su  madre  augusta,  sucesor 
gno  de  lautos  héroes.  Rueguen  ai  cielo,  que  uñiendo  la 
edad  de  su  abuelo  a  la  justicia,  á  la  fortaleza,  á  la  grande 
iBü  de  su  generoso  padre ,  aprenda  á  su  lado  el  arte  de 
icer  felices  a  ios  hombres ,  y  reconozca  por  los  altos 
emplos  que  de  él  reciba,  que  ni  la  majestad  ni  el  cetro  son 
Nupanibles  u  la  virtud,  que^elU  sula  es  el  apoyo  finniaimo 
si  trono,  que  i^lla  sola  hace  a  los  reyes  imágenes  de  la 
iviuidad  en  la  tierra ,  que  elki  soU  une  en  durables  viu- 
dos al  vasallo  con  el  monarca,  y  que  sin  ella  los  estados 
las  poderosos  se  trastomau,  se  destruyen  con  ruina  es- 
inlosa,y  apenas  dejan  á  la  posteridad  la  memoria  deque 
ifeUefoo.  Kueguen  al  cielo,  que  al  tiempo  mismo  que  el 
vfea  principe  se  instruya  en  la  escuehí  del  valor,  la  pai, 
i  amiga  paz  le  halague  con  ósculo  dulce ,  y  en  lomo  le 
gp«  tas  ciencias  y  las  artes  todas,  que  moderan  la  naiu- 
il  ferocidad  del  corazón  humano,  para  que  á  su  vista  co- 
osea  cuánto  es  mas  dichosa  mía  nació»  por  ellas  que  por 
I  temido  honor  de  sus  armas,  por  los  estragos  de  sus  vie- 
wias :  mal  necesario  Ul  vez,  y  siempre  funesto  á  los  Yen- 
ldos  y  a  lus  vencedores.  ¡Oh!  ilustren  lales  mázimas  su 
aifno  réM,  para  que  el  mondo  goce  lo  que  de  él  espera, 
mndo  después  de  largos  y  felices  días,  pasando  a  sos 
lanos  el  cetro  español ,  vea  dilatar  el  poder,  la  gloría, 
i  beneflcencia  de  tan  digno  principe  aun  mas  allá  de  loa 
mués  de  su  grande  imperio. 

V  Estos  son  los  deseos  de  la  patria  :  lales  son  sus  voloa ; 
la  dulce  esperanza  de  que  han  de  cumplirse  es  lo  que 
oy  cansa  la  mayor  de  sus  alegrías ;  y  no  os  pide  en  tal 
caslon  eloipos  insulsos  ni  versos  rídiculos  y  desprecía- 
les; que  para  ser  buenos  ciudadanos  uo  es  inenesler  ser 
lalos  poetas;  pues  si  fuera  posible  celebffar  digaaiMBl«á. 


L06  PIDtAMTBS. 

loa  senidioMtde  lalieB»»  fageirtiMi  iMf  L 
pndlarai  hioerlo,  IniHiot 9»  yocoBOieo»  qw  yo  ibMH 
roteo  éiMpira;eii9na  obrtt^oottecoBoeldM  todivia 
en  un  pais  en  que  k  fiiToUdnd  j  el  pedanUano  InwJiMí 
io^iunenieote  al  verdadero  néfÜOfUinnfuán  al  íb4p  la 
envidia  y  las  peqneftaa  pwieaoa  qno  upiwn  á  oacíÉooM 
las,  y  llevarán  sa  nombro  ala  edad  ftilor&piíoliOaQr  Ib- 
mortal  de  sa  nación  y  de  m  siglo.    . 

»Pero  ¡vosotros,  y  t&^inaa'qaelodoe  ellos  odioso éf»- 
sofrible,  vosotros  insúltame  do  osa  manera!...  Voló,  y  di 
á  los  loyoaque  lodo  mi  enejo,  qoo  lodo  mi  poder  amiOMa 
envida;  que  so  retiren,  y  qno  al  os  potfble  enmendar  do 
algún  modo  los  deaaciertoa ^pohin  cometido,  solo  anrá 
callando,  y  callando  etemamenlo :  que  no  menor  lepant- 
cion  ezi|^  an  iguocaneia,  sa  locara  y  an  alrevimiemo. 
Llevadle.» 

No  bien  hubo  dicho  ümmU^,  coando  entre  alelo  6  oebo 
eosgaron  con  el  desvenlncado  tnono«7  le  llevan»  en  vo- 
landas hasta  nnaa  baraodillaa  qne  daban  á  b  oacalanpiin- 
eipal,  de  aUi  le  dejaron  caer  «obro  los  do abáio,  y  oslos» 
viéndole  ?enir,  so  previnieron  de  sueno ,  qno  caer  y 
empelar  á  voltear  como  una  rehilandera  entro  oq«rtla 
turba,  todo  fné  á  un  tiempo»  Era  de  ver  cómo  ibn  rsiVolo- 
teaado  per  el  aire  do  fila  en  fib,  con  tanta  alegría  y  sn- 
tisfaceion  de  lodo  el  concniso,i|aeoosejnigabafélisel 
que  no  lograba  asegurarle  du  prisco ,  darlo  m  capón  6 
aseatarie  un  gargijaao.  Con  osle  obsqqoio  secolcbró  k 
venida  del  ct^to;  hasta  que  canaados  de  dhorlirse  lo  lira- 
nm  al  montón  enemigo»  con  k  misma  facilidad  y  ^eroa 
que  si  arrojaran  una  pe|ota. 

Pero  volvamos  k  mal  tajada  pé&ok  á  referir  lo  qoo 
Mercurio  hlio,  mientias  duró  k  emb^ioda.  Pareciólo  ce»- 
veniente  no  descuidarse  ai  iar  á  k  fortuna  d  éiito  de 
aqoelk  empresa ;  habk  llegado  á  entender,  annqne  oon- 
fdsamoite ,  k  pretensión  estrafekría  do  los  filólogos^  y 
conodeodo  que  Apolo  no  podk  concederios  nada,  pensó- 
seriamente  en  hacer  preparativos  pan  kilefenss,  | 
dido  de  qne  solo  á  garrotazos  se  podrk  concluir  tan  < 
Tesado  asonto» 

Lknió  á  conacjo  á  los  poetas  qno  isMginó  mas  i 
gentes  y  scosinmbrsdos  á  taks  peléonaa;  tcalósool  caso 
con  k  madores' que  reqnerk,  y  so  acordó  per  OlÜBBoqno  se 
hiciera  proviskmdeaimasofeBsivaSyacodientfo  al  repooslo 
de  los  malos  libros ,  que  estaban  en  las  iwneiyaGionos  do 
k  cocina,  destinados  á  socarrar  pollos  y  envolver  eapo- 
cias«  y  que  además  se  reeogioaen  coantos  Iraalos scmo- 
vientos  hubiera  en  k  casary  pudieran  ser  útüoS  fura  oes- 
Tertirios  en  srmas  arrojadkas,  ó  en  parapetos  y  Irtnchens. 

Tratóse  después  del  orden  que  se  debk  gñnkr.en  ios 
atafines ,  y  resolvieron  qne  para  lograr  alguna  ? snlita  «n 
necossrfo  salir  de  k  eacakra ,  obligando  á  loa  eradüos  á 
que,  dcjmido  el  portalón  pasaran  al  pallo,  creyendo  lodos 
que  alli  se  les  podría  combatir  mas  s  pkeer«  yaflMOO  on 
baialk  campal,  ó  ya  arrejando  sobre  ellos  desdólas  «sn* 
lanas  que  habk  al  rededor  cuanto  pudiera  ofenderlos  7 
destmirioe. 

Aprobado  osle  pkn,  se  dispuso  que  Oarcikso.do  k 
Vegs,  poir  estar  herido  Cerramos,  mandase  el  ak  dero* 
cha ;  k  fatqiderda  don  Diego  de  Mendosa;  el  centro  (ta 
Alonso  de  Ercilk,  y  el  cuerpo  de  rosenra,  qno  debk  acn- 
dir  adonde  k  neceaidad  k  pldioae, aeencaifóol  conde 
de  Rebolledo»  acompaiadodeLopodo  Vega,  CrislóM 
deViraés  y  otros  símelos  do  acreditado  filor  y  4 
ck  militar* 

Después  do  ventikdos  estos  pontos» 
conducir  acia  k  escalera  cnanto  balkron  qoo  podk  ser 
útd  pirm  un  csso  de  romphuienlo ;  acudieron itaego  aiio- 
poeslo  de  los  nudos  libros ,  y  llevaron  I 
andgnosy  modernos»  qno  hasta  entonces  no  I 
do  fl^ork  á  sos  ontaios,  ni  de  1 
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DO  hay  duda  en  qaiB  un  mal  libro,  por  malo  que  sea,  siem- 
pre sfart e,  y  mu  si  es  de  buen  tomo,  para  descalabrar  con 
él  á  cualquiera ,  cuando  no  hay  á  mano  abundante  provi- 
akw  de  cachiporras  ó  peladillas  de  Torete. 

Hecho  pues  todo  lo  que  ta  rt^ferído ,  sucedió  la  bajada 
y  Tolteo  del  culterano;  y  conociendo  Mercurio  que  ora  ja 
inevitable  volver  á  la  zurra ,  fuese  vülanUo  a  decir  á  su 
hermano  cuanto  había  dispuesto.  Hallóle  que  bajaba  ya  la 
escalera  con  ánimo  do  presentarse  a  los  enemiisos,  cre- 
yendo que  á  sus  razones  y  autoridad  ni  debían  ni  podían 
oponerse.  IKuló  nmcho  Mercurio  si  aquella  cuadrilla  des- 
vergonzada guardaría  respeto  y  moderación  ,  hallándose 
ya  obstinada  en  conseguir  por  fuerza  lo  que  pretendía ; 
pero  hubo  de  ceder,  mal  de  su  grado,  á  las  instancias  de 
Apolo,  y  dejándole  en  la  escalera,  se  remontó  al  techo 
para  anmiciar  su  V(^nida. 

A  este  tiempo  empezó  á  notarse  un  rumor  y  conmoción 
general  en  el  bando  contrario ,  mal  satisl<K;bo  del  suceso 
que  habla  tenido  la  erudita  oración  de  su  embajador;  pero 
dando  Mercurio  un  grande  aullido  desde  alia  arriba ,  les 
hizo  callar  y  atender.  Dijoles  que  Apolo  iba  á  presentarse; 
que  venerasen  en  él  al  grande  hijo  de  Júpiter,  y  que  pues 
se  llamaban  alumnos  suyos  $  no  le  diesen  enejo  en  cosa 
alguna ,  y  adorasen  humildes  sus  soberanos  preceptos. 

Apolo  entonces,  levantado  en  hombros  de  los  mas  ro- 
bustos ,  se  dejó  ver  de  aquella  amotinada  gente.  Comenzó 
con  semblante  |iaciiico  y  agradable  á  persuadirlos  que  de- 
jando las  armas  se  volviesen  á  sus  casas  á  cuidar  de  sus 
mujeres  é  hijos,  si  los  tenían.  Que  no  creyesen  (¡ue  la  na- 
ción perdería  nada  i^erdiéiidules  á  ellos ;  pues  no  solo  la 
harían  una  gran  merced  en  quemar  todos  sus  papeles ,  y 
Devolverá  escríbír  jamás  ni  ami  la  cuenta  de  la  ropa,  sino 
que  por  oira  parte ,  olvidando  con  un  verdadero  arrepen- 
timiento las  travesuras  pasadas,  podían  dedicarse  a  va- 
ríos  ejercicios  honestos ,  y  ad(iuírir  por  ellos  una  sub- 
sistencia segura ,  como  buenos  ciudadanos  y  gente  de  jui- 
cio. Dijoles  también,  que  tos  hombres  habían  nacido  para 
trabajar,  y  muy  pocos  entre  ellos  para  saber;  porque 
ciertamente  aquellos  pocos ,  siendo  buenos,  bastan  para 
ilustrar  a  todos  los  demás  con  su  sabiduría.  Que  esto  de 
ser  doctos  no  era  cosa  tar.  hacedera  y  trivial  como  se  ha- 
bien  imaginado,  pues  cualquiera  ciencia  ó  facultad  nece- 
sita todo  un  hombre,  toda  una  vida,  y  tal  reunitm  de  cir- 
cunstancias ,  que  rara  vez  llega  a  veriiicarse  ;  y  aun  |N)r 
eso,  siendo  tantos  los  que  siguen  la  carrera  de  las  letras, 
son  tan  pocos  los  que  han  llegadw  a  |Kiscerlas  en  grado 
sobresaliente ,  y  a  merecer  el  aprecio  publico  por  sus  es- 
critos. Que  dejasen  el  encargo  de  sostener  el  boiior  de  la 
literatura  nacional  a  otros  talentos  nmy  superiores ,  sin 
comparación,  á  los  suyos.  Que  abandonasen  para  siempre 
la  negra  erudición  enciclopédica  que  Uinlo  les  había  tras- 
tomado  la  racionalidad,  y  tan  ridiculo  papel  les  habia  he- 
cho hacer  en  estos  üllimos  años  a  los  ojos  de  la  Europa 
culta ;  y  que  sobre  todo  abjura.sen  de  bu^na  fe  el  error 
de  haberse  creído  poetas.  Que  no  envidiasen  esta  gloría  a 
los  que  reaUneiile  lo  son  :  gloria  inezctada  siempre  de 
sinsabores  los  mas  amargos;  gloría  funesta,  que  casi 
nunca  ha  concedido  el  mundo  a  los  que  viuiMido  pudie- 
ran gozarla,  porque  1;^- reserva  el  cruel  |>ara  las  cenizas 
de  los  que  ya  no  existen. 

Mas  iba  a  decirles ;  pero  fueron  tales  los  berridos  (|ue 
resonaron  en  el  zaguán ,  los  gritos  y  amenazas ,  (|ue  Altó- 
lo ,  temiendo  algún  insulto  dt  parte  de  aifuel  populacho 
feroz,  se  bajó  a  toda  prisa  del  trono  racional  en  que  es- 
taba encaramado,  y  comenzó  á  echar  tacos  y  reniegos 
por  aquella  lK>ca ,  que  Dios  nos  libre. 

Seguía  entre  tanto  la  gritería  y  tumulto  de  los  enemigos, 
y  el  endiablado  tuerto  corría  de  un  lado  á  otro  atizando 
el  fuego  de  la  discordia,  ponderando  el  mal  tratamieoto 
que  Apolo  le  habia  liecbo,  y  el  poco  aprecio  que  le  me- 
recían las  doctas  fktigas  de  Untos  aabkw  -  elloe»  que  do 


necesitaban  eapoelü « ae  eni 

no  es  posible  ponderar  á 

frenesf.  tNo  es  ese,  de 

le  conocemos,  y  estos  son  «mides  de 

burlarse  de  nosotros  tomándolo  á  fienCa  y 

venga  el  hijo  de  Latona ,  oue  venga ;  él  noi 

nosotros  le  adoraremos  como  hyoa  obedtota 

-r-Me<lrados  estamos,  dijo  MercnrlOy  eoB  Ib  i 
len  ahora  estos  malditos.  Si  es  inipoaible  que  M  at 
desatado  del  infierno  para  damos  guerñ.  ¿Se  ~ 
tal  invención?  Pero  yo  les  Juro  por  la  nsqMf 
que  no  se  han  de  reír  de  mi :  no,  sino  haceM  de  wéá  j 
paparos  han  moscas ;  para  ellos  no  sirven  nmamn;  h  ^ 
no  les  duele  no  les  persuade:  pnea  qoe  le  plfMi»  té 
haya  su  casta,  que  la  paguen,  y  acabensoe  de  «■  iwca 
ellos.  • 

Dicho  esto ,  se  metió  entre  los  snjoa ;  replüé  hiMh 
nes ;  previno  los  acasos ,  y  sin  qne  diem  le  sdU  deca» 
batir  el  eslraendo  de  trompetas  ni  atembofeeyi 
la  batalla ,  poniendo  en  uso  los  de  Apolo  las 
de  qne  se  iiabian  prevenido. 

Llovían  librotes  sobre  los  llteraloe 
jos,  sucios  y  despilfarrados ,  y  otros 
ta,  y  en  papel  de  Holanda,  y  con  Umlnas  y 
montanos,  y  notas  y  animadversiones.  Esta 
ordenó  líis  primeras  filas  enemigas,  no  sin 
gentes ,  pues  aseguran  algpnos  tojctos 
yados  en  relaciones  auténticas,  que  pasam»  de 
que  cayeron  derrengados ,  cinco  tueftotf, 
nueve ,  y  trece  ó  catorce  contusionadoa  6 

Con  esta  i)érdida  se  notó  algon 
aquellas  tropas ,  y  nuevo  espirita  en  los  de  Apele ,  ^ai 
dudaban  ya  combatir  cuerpo  á  cuerpo 
mía  vez  aquella  empresa ;  bien  qoe  los  jefos 
contenerlos,  conociendo  cuánoercs  eaU  de  mr 
el  valor,  si  la  prodencia  y  el  arte  no  l«  dirfsee. 

Pero  á  este  tiempo  ocurrió  un  accidenle  qee  feas  á  IM 
de  la  escalera  en  grave  peligro  de  perderse ;  9mqm  Mi- 
bada  que  fué  la  primera  descarga,  vieron  «ealr  de  Mm 
por  el  aire  el  tenebroso  MacM^é  de  SiAsirs,  fee  ■» 
jado  de  robusU  mano  parecía  una  bala  de  caiaa  asind 
Ímpetu  que  traia;  hirió  de  paso,  aenqae  leveBoie.á 
Luis  Barahona  de  Soto ;  y  volviendo  de  rebele  dtt  tá^^ 
en  el  pecho  al  tieriio  Garcilaso ,  que  sin  ser  pednasá 
rosistirie ,  cayó  auirdido  sobre  laa  gradas  ,  y  Hiliie^M 
retirarle  inmediatamente. 

Lupercio  de  Argensola  que  ae  hallaba  cérea .  I«M  di 
indignación  y  dolor  |K>r  la  desgracia  de  m  delee  bas^ 
agarró  seis  ó  siete  tomos  que  vio  á  sos  pÉés»  y  esa  aaalMi 
fuerza  los  lanzó  al  enemigo.  No  bien  llegana  aMh  Isa  G»- 
mentoiéé  Gdii^ora ,  que esu  era  ta  «neia  deJsalriH 
volümenes,  cuando  se  cooocióel  horrible  tiU^^ 
habian  heclio  en  el  ouemo  izquierdo  de  los  eoMMsrivsii 
que  advertido  por  los  de  Apolo ,  se  adetauilai«B  alpBüé 
querer  seguir  acia  aquella  parte  te  derroU ;  psM  ari  ^ 
se  alejaron  de  los  demás ,  se  vieron  rodeado^  da  mml§tk 
y  cortado  el  paso  a  la  escalera :  dieron  y  redUciea  p%M 
cmeles,  y  con  no  poco  trabajo  pudieron  volver»  A  ImtH 
porar  en  sus  lineas ,  suíriondo  mucho  en  la  rrlirafc,^ 
tuvo  todas  las  a|>aríencias  de  fuga. 

Ercilla  mandó  a  Cristóbal  de  Virués  ipie  panes  A  fH 
beniar  el  á  la  derecha,  y  remediando  con  proaiiíadsl  éth 
orden,  pniMguíó  el  combate.  Mercurio,  soslenidefliiü 
l>orceguies,  observaba  desde  allá  urriba  lo  cpiepenhan 
ambos  ejércitos;  y  vio  que  M  conirario  se  iiliriblM^ 
chos  acia  el  patio  asaz  dobentes  y  mal  feridea;  elMS  m 
ocupaban  en  conducir  a  algunos  a  quicnea  ya  ealasAa 
introduciendo  la  forma  cadavérica  por  las  tmkm  iél,i 
lante ;  y  otros  muy  diligentes  eíerdCabaa  bk  eaiUld^ 
teligencia  médica  en  dar  alivip  k  lea  iasIlBiWi 
banles  tasberidM,les 


U  DERROTA  DE 

se^oviMMty  coloetb]     oor       ficden  lo»  dltiius  y 
^  C|iie  haliian  pordi  o  y  lUÉbiÉ 

reawdiof )  ni  muy  c     w       m      ¥ew»cM,  qoesé 
á  grm  caBtkbM  ue  i.       do  a     a ,  pegotes  de 
lo  7  de  pM  Ottscado,  yi  aco,  p       líos  de  oble», 

tvft  y  orfaief  y  boems  rubv^c».  '- 
MMervado  esto ,  partió  acia  la  escalera  para  dar  ayiso 
w&mnmT  lo  que  convetiia ;  preguntó  por  sa  bermano ,  y 
dQeron  qne  babia  desaparecido  con  las  Masas  y  todas 
;  iíemásjiiiijeres.  Esta  ñiga  dio  .que  siispechar  á  MercQ- 
• ;  pero  á  breve  rato  quedó  satisfecho  de  la  ioocentisima 
oíducta  de  Apolo ;  porqae  niio  de  los  poetas  que  habla 
I  á  rebusca  de  libros  vino  diciendo  que  en  la  cocina  se 
lalM  guisando  una  gran  porción  de  mistos ,  y  que  el 
MI  imderbe  tenia  recogidas  tantas  y  tales  armas ,  que  si 
gabft  el  caso  de  poder  encarrilar  al  patio  á  los  pedan- 
I ,  em  indubitable  su  destmcdon. 
■Que  me  place ,  dijo  Mercurio ;  y  ahora  mismo  se  ha  de 
nr  el  último  esfaerzo  para  conseguirlo :  Mendoza ,  que 
imU  el  ab  isqoierda ,  sostenido  por  el  conde  de  Bebo- 
do,  «ranzarii  á  viva  fuerza  sobre  la  opuesta  de  los  ene* 
goe  á  fln  deamonUmarios  por  aquella  parte,  y  marchará 

iN&en  orden  siempre  acia  el  patio  describiendo  un 
arto  de  circulo,  para  que  en  llegándolos  á  sacar dd 
fftel,  M  les  vuelfa  á  presentar  por  fireote  toda  la  linea. 
entras  esto  se  Teríttca,  el  centro  y  el  ala  derecha  se 
nteodrin  sobre  la  defensiva,. y  avanzarán  ó  se  deten- 
án  segon  vieren  que  el  ala  izquierda  se  detiene  ó  avanza. » 
Asi  se  empezó  á  ejecutar,  cargando  don  Diego  de  Men* 
iza  y  Rebolledo  sobre  la  derecha  de  los  enemigos ,  que 
ft  recibieron  sin  mostrar  flaqueza  ni  temor;  y  como  ya  la 
friega  no  era  de  burllllas  sino  muy  á  toca  ropa ,  no  de- 
roo  de  padecer  bastante  algunos  de  los  de  Apolo.  Üar- 
kMBé  Leonardo  cayó  al  suelo  sin  sentido  de  un  golpazo 
le  le  dieron  con  los  Reyes  tmevoi  del  famoso  Lozano ; 
levedo ,  que  aunque  ya  estaba  herido  quiso  volver  á  ha- 
irse  en  la  lid ,  tuvo  que  retirarse  mas  que  de  prisd  con 
eabeu  llena  de  tolondrones,  y  un  arañazo  en  el  rostro 
le  le  hacia  deramar  no  poca  sangre ;  y  el  mismo  Hen* 
vxa ,  aunque  peleaba  valerosamente ,  no  dejaba  de  re- 
uUrse  de  un  latigazo  que  le  habla  sacudido  en  la  pierna 
ifairrda  un  poetilla  ridiculo,  autor  de  siete  comedias 
ufeas,  todas  aplaudidas  en  el  teatro,  todas  detestables 
uo  poder  mas ,  y  todas  impresas  por  suscricion ,  con  de- 
caloría  y  prólogo. 

Pero  á  pesar  de  estos  accidentes  Inevitables ,  vIÓ  Mer- 
ifio  la  ventaja  que  llevaban  los  suyos ;  y  pareciendo^ 
:asion ,  hizo  una  seiíal ,  que  al  observarla  don  Alonso  de 
rcilia  gritó  en  alu  voz:  €  Hijos,  ya  et  tiempo;  des- 
trga,p  al  patio.* 

Corrió  la  orden,  y  al  repetir  la  línea  Mdetcarga,  y  al 
jtia,*  comenzó  á  caer  tal  granizo  de  libros  sobre  los  pe- 
aates ,  qoe  desde  luego  los  meuos  locos  reconocieron 
-r  inevitable  so  ruina. 

T  i  cómo  la  podrían  etltar,  si  al  rumor  conftiso  de  los 
landos ,  al  estremecimiento  horrible  que  causaba  en  los 
ostes  del  portalón  la  batería  hicesanle  de  libros,  parecía 
ne  el  palacio  y  el  cielo  mismo  se  desplomaban  sobre  aquella 
ente?  Allí  volaban  á  docenas,  á  cientos,  enormes  cuer- 
os de  medicina  bañados  en  sangre ;  allí  las  historías  sa- 
ro-profanas  de  imágenes  aparecidas ;  alli  tomos  gigan- 
¿seos  de  filosofía ,  esparciendo  el  hedor  del  ya  vacilante 
erípato,  se  rompían  en  el  aire  contra  otros  no  menos 
isfomies  de  sermonarios ,  crónicas  de  religloces ,  y  dis- 
utas fidículas,  en  las  qoe  se  vela  embrollada  hasta  el  úl- 
ímo  punto  la  mas  breve ,  la  mas  clara ,  la  mas  santa  de 
od^  las  doctrinas ,  y  unos  y  otros  caían  después  con  es- 
•autoso  estruendo ,  aplastando  cuanto  debajo  de  si  encon- 
raban ;  alli ,  entre  los  pesados  é  indigestos  genealogistas, 
rozaban  los  comentadores ,  glosadores  é  intérpretes  del 
leretbo ,  con  sus  tratados ,  aulorídades  y  escolios  llenos 
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deoMtrldad  yeoelMco  b«bRóBlea;y  t!U;po#  ttlünb, 
MlieroBáfYoliViat  pfodaeclODet dd  fojgenk>,lMrftt^ 
delIciosM  de  Ida  huoialiWlal  tPoetis.  Uá  coplas  del  cé- 
lebre Leoñ  Mgrtkmifá,  daice  estadio  de  los  barberos;  las 
del  cura  de  IVuime ,  Gerardo  Lobb,  la  madre  Geo,  Roscan 
y  Garcilaso  á  lo  divino,  Itcinlo  Má^,  Cáncer ,  Renegad, 
"VHIamediaiMí,  RMingel ,  Tafilla ,  Zavaleu ,  Montoro,  y 
8ala8  Rarbadillo ,  con  el  Arte  de  Gradan ,  y  tos  comedias, 
silvas  y  romances  de'Henriquei  Gomes;  dH  el  Den  jQirl- 
Jeté  del  Avellaneda  hho  ofido  de  bala,  lutblendo  antes 
servido  de  pelota  en  los  inflamos ;  y  las  comedias  de  Cer^ 
vantes  revoloteaban  también  con  rfea  de  sn  autor  Inmor- 
ul ,  y  á  pesar  del  erudito  y  agrió  Rasarte.  SH^uleroo  á 
estas  tes  de  don  Tomás  de  AftoriNt  y  Corregel ,  con  sa  mi- 
serable PauHno  entre  días;  las  de  Razo,  Cuadrado,  Goer^ 
Fnro,  Sedaño,  Ibañez,  y  las  de  muchos  de  IM  qoe  tan  digMh 
mente  leS  han  sucedido  en  el  abasto  dd  teatro.  V&6  loego 
cayeron  sobre  los  enemigos  eon  mayor  dolendÉ  las  dofe 
Car  óleos,  CaHéi  fumoso,  ti  hesperoiáa,  tastradacdones 
de  AHoito,  éf  Poema  de  San  Rafael,  te  Mi^Uana  úé  Ga- 
bríel  Laso,  te  Conquista  de  SeviUa  en  cnsitetas,  élGMr 
africano,  la  ffueva  Méíieo  de  Villagrán ,  te  ÁryeniM  á$ 
Centenera,  Sayunta  y  Cartago,  el  Alfsmo ,  é  JfÉM» 
mundo,  te  tíemmuUa,  los  Amunies  4e  Teruel  dd  Itasipl'* 
disimo  Juan  de  Yagfte ,  y  el  mas  qoe  todos  ellos  flnUdissD 
poema  de  hs  inventores  de  las  cosas;  siguiendo  k  esté 
turbión  te  espesa  metrdtede  mi8edáfiea8,'novdas,  ítaiaB 
postumas ,  justas  poéticas ,  cónmadoiies ,  entrada^ ,  bea* 
lificadones,  loas,  certámenes  de  escoete/aMós  stfelt* 
menules,  autos  al  nadmlento ,  fttterales,  tflIaníBleoB» 
motetes, fdtas,  y  non  peslflente  nraliitad  detoAMfiUai 
modernas, bien  frías,  bien  nedas,  Me^^  escandalosas 7 
despreciables. 

No  hubo  Tedstencla :  los  eruditos  hoyeron  al  patfo^  no 
hdlando  áaíHda  por  otia  paite;  y  Mercorio  alegire  en  es- 
tremo  de  ver  y«  logradas  sos  ideas,  comemó.á  reVoter 
sobre  dk»  como  nn  nriteno  hambriento  esudma  dé  te  mi- 
serable turba  de  tfoHoelos  tímidos. 

Paredóle  ser  ya  ttempo  oportuno  de  poner  en  IMicilcá 
una  picardte  que  tente  consultada  con  Apolo,  y  se  haMá 
aproMdü  de  comtan  acuerdo;  para  lo  cud ,  dlrigleildo  im 
discurso  á  los  pedantes,  que  hallándose  eneemdos  eo  e| 
patio  peleaban  desesperados  pbrsaHrde  él,  les  dQo  de 
esumanera:  ' 

cSellores  eruditos,  ya  me  parece  qoe  es  tonteila'  timo 
chnter,  tanto  berrear,  tanto  énibestfa9e,retlrane,dBrjr 
recibir  gaznauzos  y  mcjieones ,  qae  hace  dos  horas  largáá 
de  ufle  que  estamos  con  esu  misma  cadoo ,  y  bnt^ 
ahora  nada  bueno  se  ha  oonsesoido.  Yo  no  sé  dertameMS 
dónde  le  habrá  dato  eitirse  aponeando  de  esa  SMOiera, 
sin  qué  ni  para  qué.  \  Y  entre  literatos !  ;  entre  Iraninte- 
tas!  ¡entre  poetas,  gente  de  suyo  muelle  yregalonaty  ^ 
dada  á  te  quietud  y  d  regodeo!  ¿Y  por  qné?9  teeradeett 
habte  motivos  para  dio,  vaya  en  grada;  pero  d  todo  al 
caso  viene  á  redudne  á  una  friolera  que  no  vale  m  pilo; 
d  él  asunto  no  es  mas,  seguñ  he  llegado  á  entender,  qne 
venir  á  presenur  un  memorial,  en  queno  se  piden  nlnfpt- 
nos  disparates,  iquién  se  persoadirá  qee  esto  haya*  ddo 
causa  de  tan  fhriosa  tremolfaia?  El  dáflo  estuvo,  seüores 
pretendientes ,  en  que  no  baMendo  querMo  vilessrcedeá 
enviar  un  diputado  á  mi  hermanó,  j^ara  qoe  en  nombre  dó 
todos  le  dijese  vuestra  solicitud ,  me  vi  en  te  predslon  de 
llevar  el  primero  que  me  vino  á  las  aftas;  pero  este,  por 
desgrada  vuestra ,  nos  salió  Uo  rohi  criatura ,  tan  presu- 
mido y  testidioso ,  que  habiendo  enojado  á  mi  hermnio, 
os  le  hubimos  de  volver  de  te  manera  que  ya  visteis. 

»Yo,  te  verdad  sea  dicha,  uo  gusto  ni  he  gustado  nanea 
de  estas  pélamelas,  y  mucho  menos  entre  gentes  de  supo- 
sición y  buena  crianza;  be  hablado  á  Apolo,  y  oonvenddo 
de  mte  razones  á  favor  voestio,  dice  qoe  deaqire  qae  se 
le  pidiera  ona  cosa  Justa  y  con  d  boen  BKMfito  qoe  cortes- - 
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poode,  no  ei  ningan  ?inagre  qae  se  hubiera  de  negar  á 
complaceros :  asi  que,  señores  mios ,  lo  que  debéis  hacer 
es  esto ,  j  sin  tardanza ,  antes  que  mi  bennano  determine 
otra  cosa.  Escoged  entre  vosotros  el  mas  docho,  el  mas 
'  idóneo  para  el  caso ,  nn  hombre  bien  nacido  y  de  carác- 
ter, qne  no  sea  ningún  chlsgarabis ,  sino  un  erudito  de  re- 
presentación ,  conocido  ya  de  mi  hermano  por  la  escelen- 
oía  de  sus  obras ,  que  tenga  en  su  favor  el  buen  concepto 
de  todos  vosotros,  y  la  general  estimación  del  púlilico. 
Este  se  encargará  de  vuestra  pretensión ;  y  perderla  yo 
una  oreja,  y  aun  las  dos  que  tengo,  si  escogiéndole,  y  en- 
viándole ,  y  hablando  él ,  y  respondiéndole  Apolo ,  no 
volviese  muy  presto  con  la  noticia  de  haberos  otorgado 
cuanto  queráis  pedirle.  Y  esto  se  hace  con  paz  y  quietud, 
como  buenos  hermanos ,  sin  andarse  en  mas  puerca  es 
ella ,  ni  quién  es  él ,  ni  primero  soy  yo ,  ni  otras  niñerías 
que  en  vez  de  adelantar  algo ,  pondrán  de  peor  condición 
d  asunto;  con  que  asi,  no  Iciy  sino  hacer  lo  que  os  digo,  y 
manos  á  la  elección,  que  se  pasa  el  tiempo.» 

Esta  zalagarda  surtió  todo  el  efecto  deseado ;  porque 
empezando  á  disputar  entre  ellos,  quién  debia  ser  el  ele- 
gido, todos  querian  para  si  aquel  honor;  repetían  las  pa- 
labras de  Mercurio  en  que  pedia  un  literato  de  represen- 
tación, idóneo,  bien  nacido,  eslimado  de  los  inteligentes. 
Y  ¿  quién  era  entre  ellos  el  que  no  se  juzgaba  mas  idóneo, 
mas  ilustre,  mas  benemérito  que  todos  los  otros  juntos? 
De  esta  presunción  nació  su  ruina.  Empelasgáronse  unos 
con  otros;  cada  cual  se  alababa  á  si  propio  con  admirable 
satisfacción  y  engreimiento;  oianse  pullas,  y  desvergüen- 
zas, y  dicterios  sin  número ;  salieron  á  plaza  las  faltas  mas 
ocultas ;  y  últimamente,  pasando  la  cólera  de  la  lengua  á 
los  puños ,  comenzaron  la  mas  desesperada  refriega  que 
Jamás  se  ha  visto. 

Alli  se  manifestó  cuan  poco  duran  unidos  aquellos  que 
amontona  el  delito  ó  el  error ,  y  que  solo  entre  los  que 
siguen  el  recto  camino ,  ya  de  la  virtud ,  ya  de  la  sabidu- 
ría, puede  hallarse  durable  paz  y  amistad  verdadera.  Era 
de  ver  la  obstinación  con  que  peleaban :  ni  pensaban  en 
otra  cosa  que  en  destruirse  enteramente ,  por  conservar 
cada  cual  la  opinión  de  docto  y  único  en  su  línea ;  y  eslo 
lo  probaban  con  golpes  crueles,  tirándose  al  degüello, 
como  gente  desesperada  que  solo  aspira  á  morir  matando. 

Mercurio  se  descalzaba  de  risa  al  ver  lograda  su  maldita 
intención ,  y  advirtiendo  que  Apolo  con  toda  la  gente  de 
casa  ocupaba  ya  las  ventanas  y  galerías  del  palio ,  traió 
con  él  que  se  pusieran  en  uso  las  armas  prevenidas ,  para 
dar  gloriosa  cima  y  remate  a  aquella  aventura. 

Asi  se  dispuso ,  y  cuando  todavía  proseguían  los  litera- 
tos en  hacerse  añicos  ,  comenzaron  a  bajar  con  ruido  es- 
pantable inUnilos  nmehles  y  utensilios  que  hicieron  efectos 
de  artillería ,  bombas  y  catapultas :  tiraban  los  de  aniba  á 
los  de  abajo ,  para  ponerlos  en  paz ,  mesas ,  fregaderos, 
cofres,  tajos,  sillas,  harreños,  armarios,  platos ,  canta- 
rillas y  todo  género  de  vasijas:  las  Musas,  las  señoras  Mu- 
sas, llenas  de  colerilla  y  deseos  de  venganza ,  eran  Iss  mas 
diligenles  en  procurar  la  destrucción  de  la  infeliz  gavilla 
de  los  aulorcillos.  Ellos,  viendo  encima  de  si  aquella  tem- 
pestad ,  corrían  desaliñados  de  una  á  otra  parle  sin  poder 
valerse ;  pero  cayó  segundo  diluvio  que  los  puso  en  mayor* 
conflicto.  Comenzaron  á  tirarles  grandes  ollas  de  agua  hir- 
viendo ,  espuertas  de  ceniza ,  basura ,  cantos ,  tronchos, 


arena  de  fregar,  Icjat,  ladrillos,] 
fuerte,  polfoe  de  Joaseí,  panelas  ardiendo, a< 
trementina  caliente,  peí  y  reaeoMo.  Noenft 
á  tan  horrible  ftaterza  :  dicnm  á  ludr  acia  la  pi 
la  necesidad  no pennHia  otra  eoaa;  el  cjéraiai 
abrió  en  dos  columnas  para  qoe  dejándoles  la  i 
y  aiegarado  el  palacio ,  se  les  pudiese  caifv 
la  retirada ;  y  asi  que  los  ?ieroa  ftiera «  laUera 
conde  de  Rebolledo  y  don  Diego  de  Mesdoaae 
tida  lijera  á  seguir  el  alcance,  j  oiroa  coeipo 
se  iban  apostando  por  todoa  los  camípos  j  icad 
naso,  que  absolutamente  ignoraban  los  enenii 

En  estas  y  estotras  ya' era  de  noche:  b  es 
cansancio,  los  golpes  recibidoa,  el  miedo,  1 
llevaban  ^  y  sobre  todo ,  el  no  tener  roant  imk 
del  terreno  por  donde  iban,  eran  todas  cimaH 
tales  que  aumentaban  la  deagncia  de  los  h^ 

Mercurio  y  los  sayos  les  iledan  que  se  riwl 
algunos  de  ellos  lo  habian  hecho  (indoio  d 
tuerto ,  que  le  acababan  de  sacar  medie  desc 
una  zanja),  porque  si  adelante  seguían,  pene 
sin  remedio.  Pero  si,  ya  estaban  ellos  en  eM 
oírse  á  buenas:  correr  qoe  te  correrAseomofi 
peñascos ,  atravancar  malesaa ,  y  no  dar  sMi 
les  decían :  esto  fué  lo  que.  hicieran ,  hasta  qae 
á  encarrilar  la  mayor  parte  de  ellos  poraaM 
carpadas  y  altísimas ,  á  |>reve  rato  coaManr 
por  ellas  agarrados  unoa  á  otros ,  y  dmda 
precipitaron  en  una  gran  laguna,  qoe  está  al|i 
líos  peñascos,  y  se  forma  de  las  vertientes  di  ( 

Los  pocos  que  andaban  deacaniados  par  w 
riales  libraron  mejor ,  porque  cayeran  en  mi 


de  Apolo :  recibieron  todo  agaaa|o  y 
les  cataron  las  feridas ,  y  fueron 
que  su  ignorancia  y  soberbia 

Apolo ,  Mercurio ,  las  Musas  ,  los . 
dos  los  de  casa  no  se  hartaban  de  dar 
tan  feliz  victoria;  despacharonae 
partes  con  aviso  de  lo  ocurríalo  e 
(^n  ocho  que  doraron  las  fiestaa 
reciendo ,  porque  el  gasto  de  bollos, 
vas,  bebidas  heladas  y,  chocolate 
puede  sufrir  el  bolsillo  de  un 
poesía. 

Después  de  pasado  el  turbión  de 
se  trató  de  lo  que  oonvendrla 
Cáscales ,  Cervantes  y  Luzán  ae 
los  separadamente,  para  trer  á 
y  en  vista  del  informe  que 
mandó  que  algunos  de  ellos,  después  da 
una  buena  reprimenda,  se  restituyesen  A  sao 
pasaporte  para  todos  los  registros  d^l  VinMi 
cestillas  en  que  se  les  puso  su  radon  da  pm,4i 
sas ;  y  á  los  mas  contritos,  por  ^  de  miriílíiC 
partieron  las  caritativas  Mnsaa  deprapfoCMidB 
tos  maravedises. 

A  los  restantes  (incluso  el  taertn),  qMijd^ 
examinadores  eran  incurables,  ios  enasmnna 
las  de  los  locos ,  donde  hoy  se  hsHa  la  fi  SH 
siempre ,  y  Un  sabios  como'su  mn#e  ios  paii 


esa  hi 

i 
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poesías  sueltas. 


LA  TOMA  DE  GRANADA 

FOB  LOS  BBTE»  CATÓLICOB 

Don  Femando  y  Doña  Isabel. 


Oe*se  tuto  o  qae  a  Nusb  Bnlifa  canta,       . 
Que  ouiro  valor  nalt  r'U>  ••  If «anla. 
Camocu»,  Lu*iaáa$ ^  canto  1.* 

ROMANCE   ENDECASÍLABO. 

Era  la  noche ,  y  el  común  sosiego 
Por  las  opacas  sombras  so  eslendia , 

Y  en  medroso  silencio  los  mortales 
Con  el  sueno  olvidaban  las  fatigas. 

Eii  la  hermosa  ciudad  que  Jenil  ba&a, 

Y  el  Darro  con  sus  aguas  tertiliza , 
Matizando  sus  cármenes  de  flores , 
De  frescas  flores  ciue  el  abril  envía. 

Yace  sol)orbio  alcázar ,  cuya  cumbre 
Del  aire  ocupa  la  región  vacia ; 
Palacio  un  tiempo  del  monarca  moro, 
Que  el  recio  trono  granadiuo  pisa. 

Este,  olvidando  con  descanso  dulce 
Cuidados  que  al  espíritu  fatigan^ 
Tranquilo  ocupa  de  su  alcázar  regio 
Oculta  esümcia  en  que  el  primor  lucia. 

Alta  cornisa  del  metal  precioso 
Que  el  claro  Tajo  en  sus  arenas  cría , 
Robustas  cimbrias  v  estucados  techos » 
Follajes  varios  y  labores  rícas. 

Por  el  salón  a  trechos  se  miraban 
Mudas  historias  que  el  pincel  dio  vida , 
Sucesos  grandes,  célebres  victorias, 
Clan»s  héroes  ,  hazañas  inauditas. 

En  pedestales  del  mosaico  estilo. 
Que  adornó  singular  mazonería , 
Fonno  diestro  cincel  del  bando  moio 
Los  reyes ,  capitones  y  califas. 

De  (>smán  y  Alí ,  terror  del  oriente , 
El  mármol  muestra  la  prest'ucia  misma 
Del  fuerle  l'lit  y  el  valeroso  Muza , 

Y  el  gran  conquistador  de  Palestina. 
Sobre  los  otros  elevado  estaba 

Con  regio  ornato  y  majestad  debida 
El  mentido  profeta ,  á  quien  Arabia 
Ciega  venera ,  y  en  su  fe  confia. 

I:.ste  miraba  el  rey ,  cuando  cubierto 
De  asombro  y  miedo,  vio  que  descendía 
Del  alto  asiento ,  y  á  su  lecho  llega 
Ue  Mahomet  la  estatua  muda  y  fría. 

Tiembla ,  y  al  verla  con  airados  ojos , 
Ni  a  hablar  acierta,  ni  callar  podía; 
Tres  veces  (|i)iso  huir  de  su  presencia , 
Tres  veces  lo  estorbó  fuerza  divina. 

«¿Ilónde  vas,  dijo  :  ¿dónde,  desgraciado 
Monarca ,  evitaras  la  saña  mía , 
Huyendo  del  (¡ue  nunca  desampara 
A  los  creyentes  <|ue  en  su  amor  se  fian  ? 

Detente ,  y  en  el  lt>cho,  a  quien  adornan 
Ricas  aliionibras,  turcas  alcatifas, 
RefKisa ,  y  con  el  ocio  entorpecido 
Las  aflicciones  de  tu  reino  olvida. 

¿Qué  íiii|>4»rta  que  al  furor  del  nazareno 
Destrozadas  se  miren  tus  |Mroviucias, 
Tus  \as:illos  ó  nmertos  ó  rendidos, 

Y  la  ciudad  en  bandos  dividida? 
Mientras  Femando  tus  castillos  toma , 

Las  vegas  ula,  arrasa  las  campiAas , 
Gustosos  jueffan  Mazas  y  Gomeleí^ 
Eq  BibarñmBla  cañas  y  sortija. 


¿ No  bastan  Untos  golpes  desgraciados. 
Tantas  ciudades  presas  y  vencidas , 
Tantos  fuertes  ejércitos  deshechos 
Al  furor  de  las  huestes  enemigas? 

El  que  tuvo  valor  para  oponerse 
En  Locena  á  sus  gentes  atrevidas , 
Haciendo  ver  cuánto  á  Castilla  cuesta 
Humillar  la  potencia  granadina , 

¿Hoy  fuerzas  no  tendrá,  viéndose  libre 
De  la  cadena  que  arrastró  algún  día , 
Para  vengar  su  afrenta ,  derramando 
Del  cristiano  la  sangre  aborrecida? 

Si  la  fuerza  y  las  armas  no  sostienen 
La  patria  que  á  su  estrago  se  avecina , 
Á  De  qué  ha  servido  quebrantar  los  tratos. 
Negar  los  pactos  y  la  fe  rompida  ? 

Borra,  borra  el  baldón  de  haber  firihado 
Las  pees  que  detesto ,  envilecidas ; 
Niegue  el  valor ,  y  el  pundonor  anule 
Lo  que  otorgó  la  voluntad  cautiva. 

De  tu  resolución  el  universo 
Está  pendiente ,  y  en  tu  ardor  confía; 
Por  él  su  libertad  espera  el  mundo , 

Y  si  no  le  defiendes,  se  arruina. 

Pues  el  fiero  español ,  si  de  este  imperio 
Se  apodera  ( i  oh  Allah ,  no  lo  permitas ! ) 
Cual  rápido  torrente  que  del  monte 
Con  Ímpetu  veloz  se  precipita , 

Asi ,  rompiendo  de  Tarif  la  puerU , 
Llegará  audaz  basta  la  ardiente  Libia; 
El  gran  sepulcro  librara  de  Cristo, 
Cautivando  quizá  la  tumba  mia. 

Méjico  la  opulenU,  recelando 
Su  estrago ,  al  cielo  súplicas  envia : 

Y  el  Cuzco  teme  que,  cruzando  el  golfo » 
Pase  tal  vez  á  encadenar  sus  Incas. 

¿  Y  tú  darás  lugar  para  que  logre 
Los  triunfos  que  soberbio  premedita , 
Viendo  las  barras  de  Aragón  triunfantes 
En  los  blancos  pendones  de  Castilla? 

Cuando  medroso  en  tu  ciudad  te  encierras. 
Temiendo  el  golpe  de  su  diestra  invicta, 
él  atrevido,  a  vista  de  tus  muros. 
Otra  ciudad  levanU.  ¡  Qué  ignominia ! 

Ya  los  Abencerrajes,  (lue  otro  tiempo 
En  bandos  á  la  corte  dividían , 
No  existen ,  ni  tu  padre  te  da  enojos , 
Ni  arma  Muley  traicioi  es  á  tu  vida. 

Persigue  al  que  sacrilego  persigue 
La  verdadera  ley ,  sanU  y  divina; 
Nada  receles,  b  victoria  es  tuva. 
Que  el  profeta  de  Dios  te  alumbra  y  guia. 

Yo  haré  que  al  ver  tus  fuertes  escuadrones 
La  espalda  vuelva  en  la  marcial  poríia , 

Y  amontonando  triontiM  y  despujos , 
Su  vano  orgullo  aniquilar  consigas  ; 

Y  pasando  del  Tajo  la  corriente , 
En  la  corte  imperial  fijes  tu  silla , 
Después  de  baber  deshecho  en  las  Asturias 
La  turba  de  sus  gentes  fugitiva: 

Un  nuevo  Abderramán  y  un  oue? o  Moia 
Vendrá ,  que  fiero  su  altivez  oprima , 

Y  otro  Almanzor  del  templo  de  Sautiáfa 
Renovará  el  incendio  y  la  rtdoa. 

La  mezquita  fantora  toledana 
Mi  indignación  reducirá  en  ceaiiías, 

Y  en  la  noble  imperial  Cesarragusta  ■ 
La  imagen  venerada  de  Marta. 

El  Corán  se  verá  reverenciado 

Y  la  ley  sacrosauta  que  predica « 
Desde  JUon  «  te  distante  Coa , 

Y  de  te  Zeca  á  te  felte  Medloa. 
Esto  wré ;  que  asi  le  lo  pnMMU 
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El  que  pisa  del  sol  la  lumbre  viva , 
A  quien  los  querubines  acompañan 

Y  las  dominaciones  se  le  humiliao  ; 
Que  ocupando  anie  Dios  glorioso  atiento, 

Los  claros  asiros  á  su  planta  mira , 

Y  adornando  la  luna  su  turbante. 
Los  luceros  se  apagan  á  su  vista. » 

Dijo ;  y  al  ir  el  rev  á  responderle , 
Veloz  de  entre  sus  "brazos  se  retira , 

Y  á  ocupar  fuelve  la  animada  estatua 
El  pedestal  robusto  que  oprimía. 

Mientras  en  Santa  Fe  mira  Femando , 
Vistoso  alarde  haciendo  su  milicia , 
Al  son  de  los  clarines  y  alambores, 
Los  caballos  marchar  é  infantería , 

Cuando  del  claro  sol  lucientes  rayos 
A  los  objetos  su  color  voWian , 
Dorando  en  los  soberbios  pabellones 
Las  banderas  que  el  céfiro  niovia , 

Bajo  un  rico  dosel -con  perlas  y  oro , 
Que  del  oriente  empobreció  las  minas , 
Femando  é  Isabel  el  trono  ocupan. 
Alto  campeón ,  castísima  beroiua. 

En  tanto  que  en  el  templo  de  la  Fama, 
Venciendo  á  las  edades  fugitivas , 
Vuestra  nombres  en  mármoles  escritos 
Causen  al  orbe  admiración  y  envidia , 

Yo  haré,  á  pesar  del  tiempo  j  del  olvido , 
Que  su  irpmpa  sonante  los  repita , 

Y  vuestras  merecidas  alabanzas 
Las  bijas  de  Memnósine  divinas. 

Muéstranse  alrededor  del  alto  asiento 
Los  principes  y  grandes  de  Caf  tilla. 
Los  Ronces  de  León  y  los  Mendosas , 
Portocarreros ,  Laras  v  Mejias ; 

El  que  de  Albama  el  defendido  muro 
Guardfó  á  pesar  de  la  morisma  impla, 

Y  con  débil  defensa  re|>arado , 
Burló  su  muchedumbre  descreída. 

Pacheco  y  él  Guzman  van  á  sus  lados , 
Que  doi  robustos  potros  oprimían , 
Mostrando  el  noble  varonil  semblante 
Alzada  la  luciente  sobrevista. 

Del  joven  de  Alba  la  tristeza  muestran 
Las  pavonadas  armas  que  vestía  : 
Negro  el  plumaje  sobre  el  alto  almete , 
Peto  y  escudo,  clnturon  y  hebilLis. 

El  que  escalando  de  Guadix  el  nHiro 
Horror  y  asombro  fué  de  la  morisma , 

Y  el  que  llegando  hasta  .Granada ,  puso 
El  Ave  de  Gabriel  en  su  mezquita. 

Cárdenas  y  Alburquerque ,  y  el  famoso 
Córdoba ,  lustre  de  hi  patria  mía , 
Terror  del  moro ,  de  la  Italia  espanto , 
Estrago  de  las  gentes  enemigas  ; 

Lujan  se  ofrece  á  la  dudosa  empresa 
Con  doscientos  jinetes  que  acaudilla. 
Que  el  Manzanares  entre  musgo  y  alga 
Miró  nacer  en  la  feliz  orilla. 

;  Oh  patrio  suelo  !  si  al  acento  mío 
Prestar  Apolo  quiere  melodía , 

Y  se  digna  tal  vez  al  rudo  canto 
Dar  nuevo  ardor,  dulcísona  armonía. 

Yo  sabré  levantar  el  nombre  tuyo 
A  la  esfera  que  Venus  ilumina , 
Ensalzando  mi  voz  no  disonante 
Tus  blasones  y  glorias  inauditas; 

Pues  para  trono  del  mayor  monarca 
La  suma  Omni|)ottMicia  te  destina , 

Y  el  sol  para  alumbrar  tu  vasto  imperio 
A  Elon  fogoso  y  a  Flegon  fatiga. 

El  valiente  doncel ,  que  en  tiernos  años 
Venció  del  muro  la  arrogancia  impla , 
Colocando  en  su  escudo  por  trofeo 
El  nombre ,  aue  ultrajaba,  de  María  , 

Del  gallardo  Aguilar  ocupa  el  lado  : 
Aguilar,  cuva  espada  vengativa 
Del  infiel  Mahandon  tras|)asó  el  pecho. 
Librando  la  inocencia  perseguida. 

Hacen-Benel  Farax  Abencerraje 
Lucida  escuadra  de  su  gente  guia 
En  tordas  yeguas  que  produce  d  Bétis 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandko). 

YásttveioKConrtoatoi 
Blancos  boneies  con  i 
In  las  adargM  h  eomoD  diTin , 


Corvos  tibies » Imot  slqvi 
Robusto  aspecto,  y  is  color 

El  mena  capltsD,  qae  de 
Defendió  la  moralta  eonbatkh. 
Derramando  al  impulso  de  so  T 
La  sangre  del  iuflel  tonaelita, 

Mnesira  eo  sa  escodo  e^^~ 
Al  monarca  que  aodsx  le  i 

Y  los  nueve  estandartes  i 
Con  caracteres  inbes  j  dlrts. 

I  Cuántos  esdwecMoe  rseltsass, 
Que  ganaron  victoriss  ioenditM, 
Delante  de  Fernando  se  preseofil 
Cántalos  lá,  PaniÉsíde  diviat : 

Su  nombre  eiisslu ,  so  valor  y  < 
Por  qden  se  vieron  rotas  y  veneidstf 
Las  escuadras  de  Agar,  qne  el'do 
Del  fementido  esposo  ée  Gadigs. 

Femando  al  verlos  :  te* 
Dice ,  blasoD  de  la  < 
Por  coya  diestra  las  < 
Sobre  el  Aikaaü>ra  se  ^ 

Ya  llegó  el  tleo^N»  en  t 
De  esa  d «dad  rebelde  la  i 

Y  en  premio  de  Hitigas  tto  i 
Laurel  eterno  vuestra  frente « 

Desde  ooe  en  ZAm  i 
Rompió  Mnley-Hacen  fa  \ 
Hasta  cHíe  Boabddi  preso  y  i 
Firmó  la  pai  /qoe  boy  niega  i 

¡  Cuántas  veces ,  dudosa  b  vfeidrii « 
Espusisteis  por  día  hadenda  v  vids. 
Ya  combatiendo  en  Basa  tais  abenas « 
O  en  el  alto  pefton  de  la  AJaiMÍb! 

Málaga  os  vfócoo  áataM  iov     - 
Contrastar  al  feroa  Al 

Y  Dordox ,  recelando  d  i 
Os  entregó  sn  ftiena  < 

Muley  Abobardil ,  tirano  lm«wv, 
Desamparó  á  Goadií  con  Ameria « 

Y  de  Huesear  á  Ronda  voeaira  i 
Estrago  fué  y  horror  de  la  aao^ 

Aun  hay  mas  q(Ue  vencer :  á  voestrn  hil 
Es  corto  triunfo  esa  dodad 
Mas  es  ftiena  jQtRsr  so  i 
Como  prindpio  de  mayores  i_ 

Desde  que  Febo ,  Tisüando  d  Toro, 
Volvió  á  los  campos  laestodentoridSt 
Hasta  que  en  Gaprieomio  rettfade 
Iluminó  desconocido  dtana , 

Sufre  Granada  el  díhlado  eeivo« 


De  fuerzas  y  poder  destitnida ; 

Mas,  ¡  oh  coM  presto  la  bollaré  od  plan 

Si  ayuda  vuestro  ardor  Is  inleocta  ali! 


L!J""**P''i' 


í  ayuda  * 

De  hoy  mas  voelva  á  i 
Nuestros  jinetes,  talen  aa 

Y  la  sangre  de  fiaira  se  < 
En  las  escarammasrepe 

Queelcíelo,qoebasl 
El  éxito  Mh  de  so  cooq 
Verá  gustoso  fenecer  d  noasbfp 
peí  (|ue  tanto  ofendió  so  ley  divina. 

A  nuestros  bmos  serdiÉ  de  gda. 
Porque  ganando  so  sefiolcro  sanio « 
So  mira  el  Asia  á  noestro pié  caoliva.t 

Dijo ,  y  sordo  roaMr  el  caasi 
Que  el  nombre  de  Femando  rneiis : 
1  odos  al  duro  asedio  se  aperdben. 
Acusando  las  horas  de  probas. 

Suena  cooflDSO  estrépito :  d  ssMo' 
Se  viste  d  espaldar  y  la  leMa, 

Y  al  apretar  las  dnebas  djMie, 
El  caballo  bdigero  relncba. 

Ya  corren  ñor  Is  vega  dlhiadi. 
QueelJedti       ^.<  aswleole  Mi  i 
Los  campos  i ,  fsbao  él  | 

'  Huve  el  pas 

Tristes  i        n«  w  i 


poesías  sufxtas. 
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iz  ciudad  el  aire  hendían ; 
rre  temerofio  y  ciego, 
ro  y  ocupa  la  mezquita. 
eoQO  Vespasiaoo  y  Tilo 
muros  de  la  sacra  Elia » 
41  misera  desgracia 
e  T  fuego  y  nmerle  destruida. 
,  de  valor  y  fuerzas  falto , 
mednif  o  se  retira  : 
iscucbar  coosejos  varios , 
stos  dicliiinenes  vacila, 
aconseja  que  la  geute  anime , 
iré  las  árabes  insiguias , 
ipaña ,  y  en  batalla  dura 
» intrépido  resista, 
etende ,  primero  oue  rendirse , 
lias  arda  la  ciudacl  querida , 
da  al  tósigo  y  al  hierro , 
Astapu  ó  la  Sagunto  antigua. 
^elim-Hamet,  gallardo  moro , 

0  lustro  de  su  edad  cumplía , 
itria ,  Aldoradin  en  sangre , 
eohuceu  y  Geloira , 

barba  y  el  color  tostado ,' 
i  ojos  de  espantable  vista , 
liembros ,  corto  de  razones , 
el  arco ,  cimitarra  y  pica : 
es ,  dijo ,  en  pareceres  varios 
eoipo  9  que  veloz  camina , 
lo  fuerzas ,  ni  ocasión,  ni  gente 
la  patria  que  peligra, 
remos  acaso  á  una  batalla 
eriad  que  tanto  ChÜma , 
España  la  potencia  junta 
in  tesón  nuestra  ruina  Y 
!S  justo,  ni  en  este  medio  solo 
salud  se  encierra  y  cifra  : 
k  rompió  de  Troya  el  muro* 
ion,  ni  Aquiles  de  Larisa. 
co ,  apenas  el  luciente  Apolo 
Mnbras  de  la  noche  fria , 
el  campo  del  contrario  fiero 
io  voraz  vuele  en  cenizas. 
isioD ,  el  sobresalto  y  miedo , 
que  los  miembros  debilita , 
y  la  noche  harán  felice 
acción ,  si  Boabdcli  b  anima, 
la  apruebo  ,>  dijo,  y  de  los  hombros 
a  de  su  amor  al  punto  quita 
D  alquicel ,  que  el  moro  admite , 
reverente  la  rodilla, 
al  punto  las  lucientes  armas, 
y  el  cincel  enriquecían , 
uóstró  su  perfección  el  arte , 
divo  tal  vez  dieran  envidia, 
rbante  el  acerado  casco 
la  luz  rSvos  envía , 
leña  y  afolladas  tocas, 
nacho  verdegay  encima, 
ido  borceguí  guarnecen 
IZ08  y  labores  ricas , 
'el  en  el  siniestro  lado 
y  borlas  resplandece  y  brilla, 
ao  tahalí  se  ve  pendiente 
Ta  faene  y  damasquina , 
il  lado  Abenhozmiu  su  abuelo, 
servir  á  Solimán  nartia. 
tda  lanza  acomouó  en  la  cma, 
m  mimbre  el  bárbaro  blandía , 
Ipe  en  desigual  pelea 
Aragón  perdió  la  vida. 

1  la  adarga  de  Azamor  ^1  moro 
corazón  que  en  fUego  ardía , 

po  azul  alrededor  escrito  : 
diera  dar,  mas  te  doria, 
manga  adorna  el  diestro  lado , 
lólar  Dordó  y  argentería 
&  de  su  nombre  Zelidora , 
lie  del  en  Tremecén  vivia. 
osudo  alazán  oprime  el  lomo, 
crines  y  cabeza  erguida , 
;iacÍoso  y  espumante  boca 


Y  dócil  á  te  rienda  que  le  nit. 
Parte  sn  daefio  en  fai  cañada  i 

De  la  fiímota  Iliberis  antigur; 
Sus  mures  d^a  atrae  y  capUelea, 

Y  al  enemigo  campo  se  avecina. 
Hórridas  iombna ,  ocopande  el  suelo, 

Al  intento  mejor  favoreeian  : 
Muda  quietud  al  toe&o convidaba, 

Y  el  Darro  suspendió  la  clara  Unfi. 
Guando  ai  atravesar  raodaí  peqnelÍD, 

Que  del  vecino  BMmte  descendía , 
Sintió  pisadas,  y  de  rato  en  ralo 
Templadas  armas  que  al  nover  enrían* 

Refrena  el  paso  el  arrogante  mofo, 
El  freno  y  el  aliento  detenía  • 
Al  ver  ya  cerca  nn  caballero  kimado. 
Que  en  lyero  tropel  Iras  él  venia. 

Sale  á  encontrarle ,  T  previniendo  el  aaU  : 
« ¿  Quién  eres?  dUo,  ¿dónde  te  «■M'^atnft  ? 
Di ,  si  eres  granadino  ó  casleilanD, 

Y  cuál  es  elintento  que  le  |nibu 

— Soy  granadino ,  respondió  ,▼  si  acaso 
De  tu  amor  y  tn  sangre  no  le  olvidaa, 
Tu  primo  Znlenán  ^  gnleB  U  slgad, 

Y  la  justa  vénganse  qnien  la  anfana. 
Tú  sabes  bien  que  en  la  pasada  Inu 

Mató  k  mi  beranno  en  esta  vega  mlbüna 
La  dora  lansa  del  Cknoián  valiente , 
Impio  verdugo  dé  anienas  vidas. 

Sabes  qaeennUnemanoBalognda 
La  esperansa  y  Masen  .de  la  r 


Señor  de  Albora,  de  Gartaasa  alcaide* 
Caudillo  y  albagih  de  so  nUícla. 

Sabes  cuánto  lloré  bi  b^osu  araerte. 
Sabes  cuánto  perdió  la  patria  nA, 

Y  que  del  boniicida  bi  cabesa 
Prometí  presentar  á  Belerifo. 

Tres  veces  ciento  alárabes  lineles 
El  bosque  ociilta ,  qne  á  b  sena  niaBa 
Intrépidos  cercando  los  reales. 
La  acción  acabarán  que  deienmnas. 

Contigo  vei^  á  que  morlriafte  veas 
Amanosdélqoecuiaamldeidlcba.  * 
O  á  que,  logrando  la  vengaQaa,jrael«a 
A  consolar  &  nena  que  origÍna.a 

Abrázale  :tel¡ni( " 

Y  defendidos  de  fai     

Este  se  acerca  al  campó  y 

Y  aquel  la  reüindn  prevenía. 
Introdocido  por  ocalla  í 

Calada  cuerda  aLpabeUñi 

Do  reposa  Isabel ,  1  al  verfe^anlcido 
Con  vorat  Itama^  d  oMiro  ae  retfca. 

fio  de  otra  snerte  lee  soberbies  i 
Quemó  de  Tiroytla  BMldad  aigiva. 
Ni  menos  confbsioo  cpnsó  el  estrago 
Que  en  el  canipoerisliano  ao  eHandhu 

B^an  anUendodefai  oacelsa  condtoo 
Ardientes  leAos,  Mágninas  ergoidae* 
Cual  en  laa  alias  escarpadas  fifiM  » 
A  quien  el  TiiJo  anrifaro  saloica. 

Al  liero  bnpQlso  de  bnracan  bi 
De  nno  en  otro  pefton  se  predpilaB 
Rudos  peftascoe ,  y  al  terrible  fDJpo 


Huyen  al  centro  I 

Salu  del  lecbo  Intrépido  Fcnando ; 
Su  presencia  a  loa  débUes  anfana ; 
Manda  al  de  Cádfai •  qie  al  enoienlio  aalgaf 
Por  si  alguna  traición  ae  provenía.    - 

Suetula  crencba  dHalnda  de  oro , 
Que  un  matfawlo  Irancelbi  preadln. 
Cruza  Isabel  araados  esenadronoe. 
Cuya  industria  apegó  laiaon  neUva. 

Zolenaii,  qne  advlrtié  saUrai«nÉi 
LagentequeetdeCáfflincMdlIiv    • 
Vuelve  la  rienda ,  y  acia  el  bottgao  poiU 
A  preveuif  lo  al  oomenttr  el.dbL 

El  PoncedoLooQ,  qnqdaadel4an . 
Las  armas  vIólfiemiarbnMn, 
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Con  impalso  felii  Ur  tama  tira , 
Que  por  el  Tieolo  rechinando  craza , 
Goal  flecha  de  la  cnerda  despedida. 

Vuelve  el  moro  veloz  mirando  c&cíl 
El  doro  hierro  qne  acia  si  venia ; 
Mas  I  quién  podo  borrar  de  las  estrellas 
El  influjo  fatal  que  le  domina? 

Quiso  evitar  el  golpe ;  mas  rompiendo  * 
El  fresno  herrado  la  coraza  fina , 
De  roja  sangre  matizó  las  flores , 
Cavó  en  la  yerba  la  color  perdida. 

No  de  otra  suerte  á  su  galán  Adonis 
Miró  difunto  Venus  Encina , 
Cuando  en  Chipre  su  muerte  lamentaron 
De  sus  bosques  las  bellas  hamadrias. 

Cual  blanco  azar ,  ó  débil  azucena , 
Que  del  tronco  apartó  mano  lasciva . 

gue  poco  á  poco  la  hermosura  pierde , 
I  cuello  tuerce,  y  el  frescor  marchita ; 
Asi ,  exhalando  el  último  suspiro , 
Los  oíos  cierra  en  tristes  agonías  : 
Revuélcase  muriendo ,  y  se  estremece , 

Y  el  alma  baja  i  la  tartárea  orilla. 
Hamet ,  que  viendo  el  caso  lastimoso. 

Batió  la  espuela  y  aflojó  las  bridas , 
En  venganza  y  furor  y  safia  ardiendo. 
Con  ronca  voz  :  t  Cristiano,  le  decía , 

Si  juzgas  oue  la  sangre  de  mi  primo 
En  tiernos  anos  sin  piedad  vertiaa ,  / 

Con  la  tuya  ,  á  pesar  del  universo , 
No  la  podré  vengar,  mal  imaginas.» 

Y  arremetiendo  cual  ardiente  rayo , 
La  peligrosa  lid  acabaría 
Si  en  menos  fuerte  escudo  diera  el  golpe 
Que  atronó  las  cavernas  convecinas. 

Bou  la  lanza ,  con  la  espada  embiste  : 
Ciego  de  enojo  el  moro  combatia , 
El  aluuicel  arrastra  por  la  arena , 
Que  el  potro  al  revolver  desgarra  y  pisa. 

Cual  en  el  ancho  circo  matritense 
CiOn  medrosa  atención  la  plebe  admira 
Robusta  fiera  que  bebió  el  Jarama , 
Que  el  iéven  andaluz  acosa  y  lidia. 

Asi ,  burlando  al  moro  granadino , 
El  cristiano  sus  golpes  detenia ; 
Aquel  le  sigue,  y  este  levantando 
La  poderosa  espada  vengatira , 

Tal  ffolpe  descargó  con  brazo  flierte 
Sobre  Tas  plumas  y  cimera  altiva ,     • 
Qne  juntas  se  estamparon  en  la  arena 
Penacho  verdegay ,  bonete  y  cintas. 

No  vuelve  mas  veloz  manchada  tigre 
Al  flechazo  que  el  árabe  le  tira , 
Que  el  moro  al  golpe ,  del  pavés  cubierto. 
Alta  la  diestra,  en  roja  sangre  tinta. 

Quiso  al  contrarío  dividir  de  un  golpe  : 
Llega,  da ,  hiere ;  y  en  la  lid  reñida 
Ninguno  de  los  dos  fuertes  soldados 
A  su  enemico  superíor  se  mira. 

Mas  viendo  el  Fonre  á  un  lado  ya  cercana 
La  mora  gente  y  bárbaras  insignias , 

Y  al  otro  en  las  banderas  sus  leones , 
Señales  de  su  tercio  conocidas , 

De  punta  á  puño  le  metió  la  espada , 
Que  al  nuerer  su  enemigo  resísUna  , 
Cayó  difunto  del  arzón  al  suelo. 
Abierto  el  pecho  en  penetrante  herida. 

No  de  otra  suerte  Encelado  arrogante 
Del  rayo  herido  de  la  luz  divina , 
Precipitándose  de  monte  en  monte , 
Cayó  oprímiendo  el  suelo  que  cubría. 

Ya  de  anadies  y  atabales  roncos 
Confuso  estruendo  militar  se  oia , 

Y  en  lid  sangrienta  entrambos  escuadrones 
Por  su  ley  y  su  patria  combatían. 

Rodrigo  parle ,  y  en  la  turba  mora 
Tal  estrago  ocasiona  su  cuchilla , 
Cual  entre  simples  timidas  palomas 
Garra  y  pico  voraz  de  águila  altiva. 

Los  fiíertes  capitanes  granadinos , 
Que  en  la  vefu  mostraron  alffun  dia 
Su  esfuerzo,  hoy  dejan  con  la  muerte  suya 


o  patria 

Upnii  Cj 


[Jpnft  r.nn  i 
El  ti 

■Cil  V  m 

Cu.  -e^-l  «'- 

Mas*  urd 

Piuevo  owwiBv  i|«i« 
El  Danro  en  saliere  luoloró 
Marietas  y  almayitres  renMa. 

Ya  la  eacoadn  de  Afir  la 
Precipiuda  coo  ?elQB  Doida 
Dejando  el  campo  de  d   , 
Que  bárbaros  cadáveres  < 

Boabdeli,  qne  advirtió  4 
Sus  huesttM  anoyentadaí  y  ^ 
El  enemigo  cerca  de  loa  r 

Y  sin  defensa  la  cfiidad  i 
Maldice  airado  del  i        . 

Las  promesas,  qae  ya  &llfdaa  arira. 
Viendo  á  Fenúndo  que  triontale  B«|a« 

Y  el  difícil  asalto  premedlla. 
La  cristiana  Anaxona  qqe  le  i 

Su  intento  apnieba,  JÉ  as  f    ' 
Corona  el  B 

Y  al  cielo  i 
Suena  el  darin  beHgero,  y  afpeaai 

Las  tropas  á  eabeftir  ae  prevoria, 
Blanca  bandera  el  Albelda' tfeawia , 
Las  puerus  abre  la  dadad  \ 

Entre  las  armas  el  mobari 
Busca  á  Femando»  y  á  sos  pies  se  I 
tCidi,  véndate ,  reveretc  dfce ; 
Tuyo  es  mi  reino  va ;  tnya  ea  ni  \ 

-  Alza,  le  dUo ,  en  fid  hoadid  I 
Perdón  liailar  podr*  in  lebekHB : 
Vivirás  como  rev  y  amloo  arfo. 
Pues  supiste  aplacar  todas  ada  kaa.^ 

Marcha  á  Granada^l  campo :  elbani 
Lágrimas  demuaando  de-degiia  « 
El  nombre  de  Itabd  y  de  fltinida 
Levanta  al  cielo  en  rrpeüdoa  dvaa. 

En  pebeteros  del  órlenle  hamm 
Fragante  iodenio  qoe  la  Arabia  eria; 
Cubren  las  calles  y  edlBdoo  aüns 
Tapetes  persas  con  alboaAraa  i 

El  sucesor  Invkto  de  Pelayo 

Y  la  escelsa  Matrona  deOMina 
Triunfantes  entran « la  eervh 
Del  bárbaro  poder  y  la  htm  " 

La  Fe  V  la  Rdiffion  ONÍn 
Que  diriiperon  la  feKs 
Arrollando  moriscos  i 

Y  eclipsando  las' lonas 


Cante  otro  lo  deai*s  ,  ri  á  eúeie  ti 
Menos  puede  bastar  qne  yos  dMan; 
Pues  fatigada  dd  asante  benUeo , 
Eiunudece  esu  ves  la  troin|ia  awL 


LECCIÓN  POBTICA. 


Sátira  contra  íat  wich$ 


Oí. 


«ili|M 


Apenas  ,  FaUo*  lo  ooe  dk 
Y  leyendo  tu  carta  caos  día , 
Mas  me  confunde  cnanto  i 

¿Piensas  que  esto  qne  II 
Cuyos  primores  se  encarecen 
Es  cosa  de  JuRoele  6  (Meriaf 

¿O  que  puede  adquirirse  él 
Del  dios  de  DHo  á  modo  de 
O  por  combinadon  6  por 

Si  en  las  escuelas  no  i 
Si  en  poder  de  aqnel  dói 
Tu  banda  cieinRrr.  !^  h 

I  Por  (\     Si 
IJn  arado, . 
Para  quien «, 

De  cólera  ^ , 


IH)i:SIAS  SUKLTAS. 


I«as  vonlades  le  amainan,  ya  lu  adviorlo  , 
No  quieres  consullor  fruioo  y  sencillo. 

Pues  hablemos  en  pa/. ;  ipiV  es  ilesac'ci  tn 
l><'senpafiar  al  ((ue  el  error  desea  : 
Vaya  por  donde  va ,  derecho  ó  tuerto. 

Di(!ote«  en  lin,  que  es  admirable  idea 
Kn  tu  nla<l  eatia  acariciar  las  Musas, 

Y  trepar  á  la  fuente  pcj;aséa. 

Pues  si  el  aceite  v  la  labor  no  escusas  , 

Y  prositnies  intrépiclo  y  constanle  , 
En  ti  sus  gracias  lloverán  inlusus. 

Los  conceplillos  te«ndarán  delante , 
Versos  arrojaras  á  borbotones  ,  • 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

¡Qué  romances  h:irús,  y  qué  canciones! 
4  Y'  qué  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Que  para  tus  opúsculos  dispones ! 

¡  Qué  (ijacioso  ha  de  estar ,  y  qué  discreto , 
Vn  soneto  al  bostezo  de  Belisa, 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto ! 

Una  dama  U^ndras ,  cosa  es  precisa  : 
Bellísima  ha  de  ser,  no  tiene  quite , 

Y  llaniarasla  Filis  ó  Mariisa. 

Dila  que  es  nieve  cuando  mas  te  irrite : 
Nit*ve  que  todo  el  coraztm  te  abrasa  , 
Y'  el  fuc^o  de  tu  amor  no  la  derrite. 

Y  si  tal  vez  en  el  afecto  escasa , 
Pronuncia  con  desdén  sonoro  hielo  (*) ; 
Breve  disi;usto  que  incomoda  y  pasa. 

Dirás  i}ue  el  encendido  Nonjibelo 
De  tu  pecho ,  entre  llamas  y  cenizas  , 
(>»rusca  crepitante  y  llega  al  cíelo. 

Si  tu  pasión  amante  solemnizas, 
No  olvides  redes ,  lazos  y  prisiones, 
En  donde  voluntario  te  esclavizas. 

Pues  si  el  cabello  a  celebrar  te  pones. 
Mas  que  los  rayos  de  Titán  hermoso , 
\  Qué  mérito  hallarás,  que  perfecciones ! 

Dila  que  ebalma,  ajena  de  reposo, 
Nada  golfos  de  luz  ardiente  y  pura. 
En  crespa  tempestad  del  oro  undoso  ("). 

Lia  mu  a  su  frente  espléndida  llanura , 
Corvo  luto  sus  cejas,  ó  suaves 
Arcos ,  que  flectia  te  clavaron  dura. 

Guando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes. 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesura»  métricas  que  sabes. 

Di,  (lue  su  cielo ,  del  cénit  trasunto , 
Dos  soles  ostentó  por  darte  en  ojos  , 
Que  si  se  ponen ,  quedarás  difunto. 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos , 
Se  lava  el  corazón ;  y  el  agua  arroja 
Por  los  tersos  balcones  de  los  ojos  ('"), 

Y  tu  amor,  que  en  el  llanto  se  remoja , 
Kn  el  se  anega,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo,  y  liquida  congoja. 

Di,  que  es  ¡lensil  su  vulto  de  mezclados 
Clavel  y  azahar,  y  al>eja  revolante 
Tú,  que  libas  sus  cálices  pintados. 

La  Imhü  celestial,  que  enciende  amante 
Relámpagos  de  risa  carmesíes  ('"'), 
Alto  asunto  al  poeta  que  la  cante. 

Hará  aue  en  su  alabanza  desvaríes , 
Llanianuola  de  amor  ponzoña  breve , 
O  madreperla  hermosa  de  rubíes. 

Al  pecho,  inquieta  desazón  de  nieve , 
Blanco ,  por(|ue  Cupido  el  blanco  puso 
En  él,  y  en  blanco  le  dejó  el  aleve. 

Y  di,  que  venga  nn  literato  al  uso  , 
C/>n  su  Luzan  y  el  viejo  Estagirita , 
Llamaudoltí  ridículo  y  confuso  : 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
Hiterle  que  enmudezca  arrepentido,  • 

Por  sectario  de  escuela  tan  maldita. 

Asi  también  hubiéramos  vencido 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana  : 
Tigre,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas  quiero  suponer,  que  la  inhamana 


Rasgó  tus  ovillej(»s  y  cnnciom^s , 
Y  l^as  las  tin'>  por* la  ventana  ; 

No  iin|K>rta ,  asi  va  bien.  Luegn  roniiMHirs 
Diez  ó  doce  lloronas  elegías  ,  i 


n 
n 


Quevedo. 

Id^in. 
(*-,    C<-rar<lo  l.obu. 
,  •>•!  Qii«vedo. 

fono  II. 
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Llenándola  de  oprobios  y  baldones. 

No  te  puedo  prestar  ningunas  inia 
Pero  tres  me  dará  cierto  poeta , 
Lar;;as,  eternas,  y  sin  arle  y  frias. 

Dirás,  que  tanto  la  pasiiMí  te  aprieta , 
Que  mueres  infeliz  y  des'ieñiido  : 
¡  Inexorable  amiir !  \  fatal  saeta ! 

VA  cuento  dejarás  al  verde  prado , 
El  alma  al  cielo  de  tu  dama  hermosa , 

Y  serás  en  su  olvido  sepiilta<lo. 

Y  en  lugar  de  escribir  :  « Aquí  reposa 
Fabio,  que  se  murió  de  mal  de  amores , 
Culpa  de  una  muchacha  melindrosa ,  > 

Detendrás  á  las  ninfas  y  pastores , 
Para  que  una  razón  prolija  lean 
De  todas  tus  angustias  y  dolores. 

Bien  que  los  sabiof  ,  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  inmortal,  no  solamente 
En  un  sujeto  so  labor  emplean. 

Olvida ,  amigo ,  esa  pasión  doliente  : 
Hartas  quejas  oyó ,  que  murmuraba 
Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 

No  siempre  el  alma  ha  de  gemir  esclava  : 
Déjate  ya  de  celos  y  rigores , 

Y  el  grave  empeño  que  elegiste  acaba. 
Que  ya  te  ofrecen  mil  aparadores , 

Trasformadas  las  salas  en  bodega , 
Espíritus ,  aceites  y  licores. 

Suena  algazara  ;  cada  cual  despega 
Un  frasco  y  otro ;  la  embriagada  gente 
Empieza  á'  improvisar ¿  Y  (|uiéii  se  niega? 

¿Qué  vale  componer  divinamente 
C<m  largo  estudio  en  retirada  esuuicia. 
Si  delirar  no  sabes  de  repente? 

Cruzan  las  ropas,  y  entre  la  abundancia 
De  los  brindis  alegres  de  Lieo, 
Se  espera  de  tu  musa  la  elegancia. 

Mira  a  Camilo,  desgreñado  y  feo. 
Ronca  la  voz,  la  ropa  desceñida. 
Lleno  de  vino  y  de  furor  pimpleo. 

Cómo  anima  el  festín,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena. 
De  todos  los  oyentes  anlaudi<la. 

La  (luintilla  acabó ;  los  vasos  llena 
Fiel  asistente  de  licor  precioso; 
Vuelve  a  belier,  y  á  desalar  la  vena. 

cBoukba,  bomba,!  repite  el  bullicioso 
rancurso,  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pié  forzado  el  bacanal  furioso. 

Y  qué, ¿tú  callaras?  ¿Nada  te  escita 
A  mostrar  de  ta  numen  la  afluencia, 
Caando  la  turba  improfisante  grita? 

¿Temes?  Vano  temor.  La  competencia 
No  te  desmaye,  y  las  profundas  tazas 
Desocupa  y  escurre  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso,  ya  adelgazas 
El  ingenio,  y  boscando  consonante, 
En  hallarle  a<lecuado  te  embarazas. 

¿A  qué  fln?  Con  medir  en  un  instante, 
'  Aunque  no  digan  nada,  cuatro  versos 
Mezclados  entre  si,  será  bastante. 

¿Juzgas  acaso  que  saldrán  diversos 
De  los  que  dieron  á  Camilo  fama, 
O  mas  Juros  tal  vex,  ó  mas  perversos? 

Ño  porque  alguno  Pindaro  le  llama, 
Oyenoo  su  incesante  tara  villa, - 
Pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  agüen  en  cuadrilla ; 
Pues  su  musa  pedestre  y  JuaaetoDi 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebauHe  quieres  la  corona, 

Y  hacer  que  calle,  escucha  mis  ideas, 

Y  estimaras  al  doble  tu  persona. 
Chocarrero  y  bnfon  quiero  qne  seas, 

Cantor  de  cascabel  y  de  bourga: 
Verás  qae  aplauso  en  Avapiét  granjeas. 

Con  Ul  tntoridad,  luego  descarga 
Retruécanos,  equívocos,  bájelas, 
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Y  en  ellas  mezclarás  sátira  aniar^^u. 
Refranes  usarás  y  sutilezas 

En  tus  versillos,  butónadas  frías, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boborias 
Al  público  darás,  de  tomo  eu  tomo. 
Que  ansioso  comprjrá  lo  que  W  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esU  es|>ecie  se  r«<crea, 
Gomo  tú  con  las  gracias  de  Jeromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al.  lineo  famoso  veniisino, 
Con  quien  tu  preceptista  me  marea. 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino, 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante, 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfático-crispante 
De  las  deidades  cbismes  celebrados. 
Sin  perdonar  la  barba  del  Toiíante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados» 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados. 

Que,  dando  flores  al  abril  sus  huellas. 
La  orilla  que  de  liquido  circmula 
Argento  Doris,  van  ))isando  bellas ; 

Al  motor  de  la  ma(iuina  rotmida 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  ninfa  al  verle,  ajena  de  espavento. 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme, 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mar ;  la  virgen  treme, 

Y  al  juvenco  los  álguidos,  undosos 
Piéiagos  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella,  los  astros  ambos  lacrimosos. 
Reciprocando  aspectos  cintilantes  (')^ 
Prorumpe  en  ululatos  doloroso» ;  . . 

Cuvas  quejas  eu  tomo  redundantes. 
De  flébiles  ancilas  repetidas  ("), 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Greta  ofrece  playas  estendidas, 
Próimba  al  dulce  amplexo  apetecido, 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jo  ve  íecunda  sobóle  promete, 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  estendido. 

Apolo,  antojadizo  mozalbete. 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea, 
Guando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piéhigo  combusto 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  inuora  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estáis  obras  los  primores. 
La  dicrion  bella,  el  delicado  gusto; 

Al  ver  llamar  estrellas  á  his  flores. 
Liquido  plectio  ala  risueña  fuenti*, 

Y  a  los  jilgueros  prados  voladores; 
Vegetal  esmeralda  floreeienle 

Al  fresco  valle,  y  al  undoso  río 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  alunnio  mío. 
Despreciando  de  Laso  la  cultura. 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvio. 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  aflija  y  desusada  catadura, 

(Ampiando  de  las  obras  que  conoces 
Aquella  molestísima  reala 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Gon  ella*  se  confunde  y  destnrata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  a  LWut'ii^eli  el  mas  cerril  mal  trata. 
(*.uali|uiera  esciiturcillo  nelulaiite 

Licencia  lit-ne,  sin  saber  el  nuestro. 
De  iii\enlar  un  idioma  á  su  talante. 

Que  ol  solo  iMilirnde  ;y  ensartando  diestro 
Silabas,  ya  es  autor  y  gran  poi-ta, 

Y  de  aluiiiuos  eslU|iidos  nuestro. 


Si  i.i- 


Mas.yii  te  llama  el  son  tle  h  tramM^ 
De  nuestros  Cid^s  Ins  heróiCM  bedm. 
Tanta  nación  a  su  valor  sojrta. 

Rompe,  amigí»,  los  vincok»  estrechos^ 
Las  duras  ringlas  alrppella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshecbov. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  suAdo: 
«Canto,  dirás,  el  héroe  ftiríbaiiao, 

A  dominar  imperios  eoseftido^ 

Que,'  dando  ley  al  báratro  protado 
Su  fuerte  brazo,  sujetó  invencible 
La  dilatada  redondee  de^muodo.» 

Principio  tafl  altísono  y  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  esp^Mosa, 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo :  CmUm,  JRsas» 
La  cólera  de  Aquiies  de  Peleé» 
A  infinitos  úquwosáoloroMm; 

Porque  el  estilo  inflado  y  1 
Dejando  á  los  lectores  atron» 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofirexco,  praelicdk» 
Ya  por  algunos  admirablemenle . 
Escoge,  que  losdossoDestremadoa. 
'  Sigue  la  historia  religiosaiDeDle, 
\  Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia, 
-  Cosa  no  has  de  decir  qoeeHano  coenie. 

No flnjas,  no,  que  es  grande  picardía: 
Refiere  sin  doblez  lo  qne  la  pMado* 
G<m  nimiedad  escrupulosa  y  ph. 

Y  en  todo  cnanto  escribas,  lea  t_ 
De  no  olvidar  lavfechas  y  las  datas; 
Que  asi  lo  debe  hacer  un  hombre  ha 

Si  el  canto  frioidisinio  reinalaSi 
Despedirasle  del  lector  pradhBole 
Que  te  sufrió,  con  espresio 

Para  que  de  In  Uhro  se  < 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  I  , 

De  canto-  en  canto,  el  nilaaro  paeicoíe. 

Blas,  no  imagines,  Pabio,  qne  por  «ai 
Te  aplaudirán  tas  verios  deadicfiados: 
Critica  sufrirán,  sarra  y  procéio. 

Dirán,  que  los  asuntos  adonadoi 
Con  episodios  y  UccIod  divisa. 
Se  ven  de  tu  epopeya  dMemdnn- 

Que  es  una  histona  Insípida  y 
Sin  interés,  sin  ftbala,  sin  arle; 
Que  el  menos  entendido  la   ' 

Pero  yo  sé  tía  ardid  pan  ,_ 
Dejándoros  á  todos  ainididoa 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á , 

Después  que  entre  cealellaa  j 
Feroz  descargues  lenipeMad 

Y  anuncies  hechos  clertoa  6 
Exagera  el  volcan  qne  ím 

gue  ceñiru  del  mUmmme 
invoca  a  una  deidad  tu 
Luego  amontonarás 
Cuanto  iHieda  hacinar  Ui 
En  concebir  dellrios 

Botánica, 
Náutica,  bellas  artes. 

Y  bjda  ki  gentil  n 
Sacra!,  pntlaaa, 

Y  en  esto,  amigo. 
Fatigando  al  lector  vista  yaMno 

Batallas  pintaras  á  cada  paao 
Entre  desperliadiamoa  gaannia 
Que  jamás  de  la  vida  IdeieRMí  caaa. 

Mandobles  ha  de  habw  y  nlpaa^ 
Tripas  colgando,  sesos  poUU«, 

Y  muchos  derrengados  CHiaüerai; 
•  Desaforadas  masar  ^ 

Deshechas  |Nieutes, 
Amazonas  heilisiBiai 

A  espuertas  veneris«  á 
DescñpcioBes  do  lodo  lo 
Inútiles,  conlinnas  y  pesa 

¡Oh  cómo  espero  qne  ■§ 
Ha  de  lucir  el  ' — ' ' 


POESÍAS  SUELTAS 


qae  á  in  pesar  ha  csoltifado! 

inU  a? entora»  y  cuánto  encanUunenU)! 

M  enamorados  campeones! 

4>  jardín  y  alcázar  opulento! 

dras  tos  episodio^  á  millones; 

éroe  nüsenible  no  parece, 

9  le  encontrarán  ni  ccm  hurones.  • 

y  ¿cómo  ba  de  ser,  si  le  acontece 

n  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

él  por  tos  aires  desparece? 

jn  valle  oscurísimo  remata  * 

¡o  endemoniado  su  carrera, 

uésped  á  cumplidos  le  maltrata. 

I  á  una  gruta  mbabitabiey  Qera, 

;ro  de  los  tiempos  que  han  pasado  Qt 

ntretiene  alli,  quiera  ó  ng  quiera. 

iula  vasija  y  unto  pre|forado 

¡Cuánto  ingrediente  veneposo, 
I  triste  gue  lo  ve  deja  admirado! ' 
le  ensena  en  un  artíQcioso 
1  la  descendencia  dilatada 
1  nombre  suvo  li^de  ilustrar  famoso, 
jra  lyia  Gccion  muy  adecuada: 
lunqué  algún  censor  la  culparía 
pertinente,  absurda  y  dislocada, 
npre  logras  con  esta  fechoría 
ije  ensalzar  de  tuMécenas, 
o  te  faltará,  por  vida  mía.. 

tales  patrañas  son  ajenas 
alcurnia,  ¿qué  importa?  Si  conTiene, 
lector  el  troyano  la  encadenas; 
que  un  poeta  facultades  tiene 
nite  ni  cotos,  escribiendo 
cuanto  á  la  pluma  se  te  viene. 
o  ya  me  parece  que  estoy  viendo 

un  carro  de  fuego  remontados 
os'ami^o^que  la  van  corrienda 
lame  Dios,  y  qué  regocijados, 
s,  ciudades,  reinos  populosos 
inan,  y  climas  ignoradoiU 
Libia  los  desiertos  arenosos, 
ido  mar.  que  hinchado  se  alborota« 
s  nevados,  prados  olorosos. 
la  septentríonal  playa  rempta» 
K)  que  dobló  Vasco  de  Gama, 
»io  Tragasmon  registra  y  nota, 
ílve  después  donde  la  araiente'llaiiia. 
»t  se  oculu,  al  espirar  et  dia, 
>le  Tétis  hospedsye  y  cama, 
n  su  precipitada  correrla 
aspeo  volador  hace  patente 
o  de. Europa  el  ancho  mar  desvia, 
la  el  auríga  ada  el  rosado  <Mie&te 
nbo,  y  á  los  reinos  de  la  aurora 
eva  el.carro  de  piropo  ardiente... 

0  de  un  críUcoq  me  acuerdo  ahora, 
I,  tenaz,  ridiculo,  pedante, 

ierle  hiél  su  lengua  detractora. 

mo  salta  de  cólera  al  instante 

stas  invenciones!  ¡Cuál  blasfema!* 

llega  á  irritar,  no  hay  quien  le  aguante. 

qidere  que  haya  etfcantos  ¡linda  tema!  i 

uiglos  i  ni  estatuas  habladoras, 

ibro  en  que  lo  halló,  desgarra  y  quema« 

il  héroe  por  acaso-te  enamoras 

la  beldad  que  yace  encastillada, 

láodota  un  dragón  á  todas  horas, 

1  caballero  de  una  cuchiHada 
camoso  culebrón  degüella,        * 
itico  infernal  liiego  se  enfada, 
hay  que  decirle  que  la  Cal  doncella 
(rmana  del  sabio  Malambruno, 

al  su  doncellez  asi  atropella; 
e  á  dura  cárcel,  soledad  y  ayuno 
in  chisme  no  mas  la  ha  reducido, 
ue  sepa  sus  lástimas  ninguno. 
,  señor,  nada  basta:  enrarecido^ 
ra  et  misero  autor  se  despepita, 
nada  el  inocente  le  ha  ofendido, 
abundancia  infelia!  ifeoa  makUta! 


Dice  en  horrenda  tox«  que  Unpetiiota 
Gomomrbio  raudal  se  precipita. 
.  Elgostoy  taraioo»«ifeiao,enpro8a. 
La  invención  rectifiquee ;  que  sin  esto 


Jamás  se  acertará  nlogODa  cesa. 

Mi  patria  llora  el  i^emplar  fimeato 
Su  teatro  en  erforés  sepultado, 
A  la  verdady  á  It  báUeu  opuesto. 

Maestra  lo  que  prodoee  el  estragado 
Talento  que  sifi  loa  se  deseamliía,  * 
De  la  docta  elef(e^*t^^<l<Mi'*<'o« 

Nuevo  nimbo  signiá,'  nueYa  doeirina 
La  hispana  musa,  y  desdefió  arrogante 
La  humilde  s^neiUea  griega  y  latina,  ^ 

Dio  á  la  comedia  esuki  retiunbante. 
Figurado,  sutil  ó  tenebroso. 
Dé  la  debida  propiedad  distante. 

9alló  en  la  escena  el  vulgo  damevoeo 
Pinudas  T  aniaadidaa  bsvedoiiee 
A  que  le  ibcHoa  sa  vivir  vidoso* 

Y  en  ves  dentaron  freno  A  vm 
En  la  ensefianaa  de  venMes 
Mezcladas  eotre  booeslaa 

OyesolomieDtirasy 
Celebra  y  págaeoqmes 
Y  de  juldo  y  moni  se  queda  A  fmmhfL 

¡Qué  es  ver  saltar  entre  htcteadoa 
Hecba'la  esoena  -campo  <Ib 'bataUt, 
A  un  paladín,  endereíaiioo  t^toal 

¡Que  es  ver,  eolfierta  de  loi^  f  malla, 
Blandir  el  asta  á  ma  nuder 'jgaamra;     . 
"  iÍtr5¡¡iaUa!  y 


Y  hacer  estrago»  en  la  fui 
A  cada  instante  hay  dueloB  y  4         __ 

Sueños  terribles  que  ae  ven  tOBÍpUdoá, 
Fatídico  pufiali  fotaania  llera: 

Desfloradas  princesas,  amroidoe 
Enamorados,  ronda,  falanteo. 
Jardín,  escala  y  celoa  repefidoa; 

Esclava  fel,  jUtot»  m  el  empleo 
De  enredar  una  trama  deMeeoeme, 

Y  ccBídndr  annntea  ^  éareo. 
AlU  ae  vetf  aalk  conftMaflienle 

Damas,  enperaidorea,  eardenalei, 

Y  algon  bnlbn  pesado  é  teaolente. 
Y  aunque  son  A  sa  estado  4fsici 

Con  todos  trata,  l^eelebna  todos, 

Y  se  mezcla  en  asomos  iNtinelpatai.. 
Alli  se  ven  aneairoáanoelos  tMoa, 

Sos  cosOindires,  snlieréiea  Usanria, 
DeSflgnradaaila  divarsoe  Modoa. 

Todo  arroganeia  y flilaa valentía:  * 
Todos  jaqnes,  ninguno  eaMlero, 
Gomo  mi  patria  los  mM  algon  dia. 

Noesonsqpiean^BMnlec 
El  natf  Corlea,  y  elliqo,  de  < 
Un  naladron  de  eburpai  y  ^fero.. 
^     Cinco  siglos  y  maa,  y  imadíoee 
De  sceloiies  Junta  elimaienJIgnoiaÉto 
Qoe  A  tanto  oeHrar  se< 

Ya  veis  los  non»  del 
Ya  el  stm  del  pllb  les  trastana  af  I 
En  lósdesiertos^qnecosenaj 

Luego  aphreee  amontonado  f  j 
(Asi  lo  quiere  nMMeo      '  "  ' 
Dublio  y  Atenaa^Senflisy 

Pero  ¿  qué  BMiefao,  si  en 
Se  ven  patentes-laaelefnaa  peMS| 

Y  et  ignorado  «entro  del  aUsaar  ' 
Las  llamas,  pinchos,  garflosy 

Repitiéndose  mlseie  lamento  ^ 
Por  las  estanetas.  de^lMorts  II 

i  ¡Oh  qné.ilMarinaeioñU  Olee  él 
Caisor  ii^]iiBio;ydaiide«aanoladM 
Se  levantrivioao  del  asiento. 

Estascritlcai,  Nikvaon 
Por  envkHa  }  no  nuts,  sIMdalo 

Y  no  deben  de  ti  ser  úoMhá^ 
Lasque  repasas  sin  oeaar  y 

Maate, 

Qoeie  vürimel 


yuW^*^ 


VV^^' 


S(t  loR  h:i!«  iJt*  TPiulcr  ii:iil:i  It.ir.ttos. 

I'Kun»,  aunque  el  tPiiia  |Hipiilar  iio  i^mii  o, 
IV  (|U4*  (Mintió  corona  a  l(»s  pociux 
De  %(TiÍo  lauro,  y  no  de  ihtIus  y  oro. 

La»  inaü  descabelladas  é  indiscretas 
Farsan  te  llenarán  de  |»atacones 
Uní  desollados  cofrcH  y  gavetas. 

Sí,  Fabio,  las  ohríllas  que  dispones 
Las  íuMnoH  de  yendrr  toaas  al  peso; 

Y  al^o  lue  locara  |N)r  mis  Ircciones. 
Tu  vena  redundante  ha^ta  el  csceso. 

Que  no  conoce  realas  ni  caminOf..^ 
Ks  lo  que  se  re(|uitfn'  para  eso. 

Sui>lta  toda  la  presa  del  molino : 
Haz  comedias  8in  número,  te  n\Off)\ 

Y  vaya  en  cada  frase  un  desatino. 
Escribe  dos,  y  lurgo  sicle,  y  luego 

Iniprinu*  (fiiince,  y  trama  diez  y  nueve , 

Y  a  tu  musa  ¥t>n»1  n«  déssosief^o..' 
liaras  «pie  horrendos  fabiHones  lleve 

Cada  coni«*dia  y  casos  pnidigiosos; 
Qnv  asi  el  humano  corazón  se  mueve. 

Salga  el  carro  del  sol,  y  los  fogosos 
Flegon  y  liltonte;  salgü  Citeréa 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Úiversa  acción  cada  jornada  S4>» 
Con  SU  galán,  su  dama,  y  un  criado 
Que  en  dislates  instpidos  se  emplea. 

Kcha  vanos  escrúpulos  á  un  lado, 
Mena  de  anacronism«)s  y  mentiras 
YA  suceso  que  nadie  habrá  ignorado. 

Y  si  a  agradar  al  auditorio  aspiras, 
Y'  que  sonando  alegres  lisotadas 

Kl  te  celebre  cuando  tú  deliras, 

Dt>l  muro  arrojen  a  las  estacadas 
Moros  de  paia,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  dé  lanzadas. 
Si  <lel  loilo  la  pluma  desenfrenas. 

Date  á  la  magia,  ft)rja  encantamentos, 

Y  salgan  U»s  diablillos  ¿  docenas. 

Aquí  un  |>alario  vuefe  por  los  TÍenlos, 
AUi  un  vejete  se  trasfonne  en  rana : 
Todo  asombro  ha  de  ser,  todo|M)rtentos. 

De  hi  historia  oriental,  griega  y  romaoa 
Copianis  h)S  varones  celebrados. 
Que  v\  pueblo  admitirá  deboena  gana. 

Ilfctor,  Cin\  Catón,  j  los  soldad<»s 
Fuertes  de  AntbaK  con  su  jefe  adusto. 
Todos  li»s  pintaras  enanuirados. 

Veras  t|ué  diversión,  veras  qué  gusto. 
Cuando  lloren  de  Fatinia  el  desvio 
Tartf,  o  Muía,  o  .\lcaman  robusto. 

Que  i*ie);os  de  amoroso  desvario. 
I.;i  llaman  en  octavas  y  en  terceti^ 
Mi  bien,  mi  v.dj,  encanto  dulce  mió. 

Tus  g.iKuies  s«Tau  tidos  discretos; 

Y  la  ihim.i,  no  monos  bachillera. 
Metáforas  derramo  y  rpitotos. 

;Quo  grui  ia ,  voil'a  h.d>iar  como  !>i  fuera 
lu  dotMor  M  L'lrv^nt !  tliertamenle 
Que  esto  es  un  iumuo.  es  una  iHuracisiTa. 

Ni  buMpies  lo  moral  y  lo  decente 
Para  tu<  dramas,  ni  tras  ello  sudes: 
Quo  a-li  tiHKi  se  imsu  y  se  ciHtslente. 

fiido  sedosligura,  no  lo  dudes  : 
Allí  es  hi^n«ii-idad  la  altanería, 
N  las  delMlidades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Ponoio  algimj  vez  deeia. 

Do  que  el  piklor  se  oftiule  y  el  recato... 
iVro  .que  !  si  es  a^iuelUí  su  mama. 

.Mil  unces  ha  de  habt^r  |*or  un  r«trali\ 
I' na  barnta,  una  jo>a,  un  ramillete; 
Cami  lo  de  inliel,  traiilor.  aleve,  iiígr.ii.». 

1^1  ilanu  ha  de  esconder  en  su  rt  itx'it* 
.V  dos  o  tres  galaiH^s  n^ndjdores. 
PrxsMailo  t*jidji  cual  de  matapu- te. 

Hiúen.  V  salta  por  hvs  corit^Unes 
Kl  uno  «le'elk«  al  jardín  vecim», 
\  t*iu' ti  entra  Jilli  peliCTx^s  n<»  menores. 

Vi  |vdr«\  o%eudocuch:lljidas.  v:i:o: 
^  aunque  es  un  tanto  cuanto  injihi-K>M>. 
1  rj.^4  I  i  t  ti  redi'  que  Ca  ictoB  prt^vino 


MORATIN  (d.  leaxAioV 


Pero  UD  primo  freuétíco  y  céteo 
Lo  voelve  a  trabocar  de  \M\toana%, 
Que  el  viejo  está  de  cólera  ftirioio. 

Salen  todos  los  yernos  allí  ftaera : 
La  dama  escoge  el  sayo,  y  b  segonda 
Se  casa  deTomloo  con  an  cualquiera. 

¡Oh  vena  tan  Igual,  rara  y  fecimda , 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda  \ 
Esto  debes  hacer,  esto  se  eslita; 

Y  vavase  Terencio  i  los  otates. 
Con  baquis,  Menedemo  y  Aiiti6ta ; 

Que  por  él  y  otros  pocos  botaralét. 
Cobra  la  osada  Jnvenliid  espanto, 

Y  se  malogran  faribnndos  vates. 

Tú,  dichoso  morul,  prepara  en  t»lo 
Para  ser  celebérrimo  pocU, 
El  numen  y  las  silabss  al  canto. 

La  ciura  sonante,  la  trompeta, 

Y  la  cómica  máscara  bufona. 
Llena  de  variedad  y  chansonela. 

Te  sisarán  á  ta  comlifs  de  HeHeona, 
Donde  cercado  de  tas  noeve  btip— ■ 
Luces  despide  el  b^o  de  Latona. 

Mas  ciando  con  mu  manos  sobt 
De  taurel  te  corone,  ten  nbido, 
Fabio,  á  quien  debes  el  bonor  i|Be  ( 

Y  agradécelo  á  m»,  qoe  te  be  h"— 


epístolas. 


I.  A  don  Simmi  Rtérif  Uuú,  rmimMúk 
deSúñCiemewSeáeí 


Lkao,  el  instante  que  II 
lEs  poco  breve,  di,  eñe  el 
Sa  fin  apresurar!  O  m  que  al 
Naturalexa  dio  males  eruelet 
¿Tan  pocos  fueron,  que  el  enor 
Con  que  aspiramos  á  acreeer  la 

¿Ves  afanarse  en  modos  mM,  feuRMi 
Riqueías,  Chus,  autoridad  y  hoMiet, 
La  humana  multitud  deci  y  peNUs? 
Ove  el  lamento  oniversaL  Aag^ 
Veras  que  á  ta  Deidad-emí  r 
Votos  no  canse,  y  otra  aaeii 
Todos,  desde  ta  cboia  mal  < 
De  rudos  troncos,  al  roboaio  i 
De  los  tiranos  donde  Mcaa  el  I 
Infelices  se  ItaanB.  jAy!  y  j 
Todos  lo  SOR :  que  de  un  affecie  ce  eira, 
De  una  esperawa  y  oln  y  mB  uüdii, 
Haltan,  buyewlo  d  faiee ,  Msa  y  mmuit. 
Asi  buscando  el  Bavmile  1 
La  ptava  anslfri  une  w  v 
Si  ve,  muriesdo  el  ael 
Allá  dirige  las  bincbada 
Su  error  conoce  al  ie;  i 
Monte  de  hielo  eBlie4u  i 
Y  a  esperar  vuelve,  y  otra  vea  ae  i 
Hasu  que  borrible  tisaptUad  le  enea. 
Braman  tas  orntas,  y  i 
£1  frágil  leso  ei 
O  verto  escollo  de  coral  le  i 

La  pai  del  ceraaoe,  Énl 
Delicia  del  mortal*  wi  la  i 
Sin  qne  rl  fsror  de  sa  i 
Sin  qoe  del  ricio  ta  coy 
Intrépido  roasfcr,  Hi  t 
Eu  ta  estircbei  de  i 
Que  tas  palkbs  I 
La  desesperacwe  y  loa 
Ni  los  metales  qee  k  míecfMlmB 
Lima  opulipvla  MsrvcBdta.  II  a^tfi 
Yaao.  s«  Ibb,  ét  ta  mat^m  wáam 
D  ídolo  LBgAMfl  :  ta  I 
Nodmcioecata^ 
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Feliz  aquel  que  on  áurea  medianía, 
Ambos  eslremos  evitando,  abraza 
Ignorada  quietud.  Ni  el  bien  ajeno 
Su  paz  turbó,  ni  de  insolente  orguHo 
Las  iras  teme ,  ni  ef  favor  procura  : 
Suena  en  su  labio  la  verdad ,  detesta 
Al  vicio,  aunque  del  orbe  el  cetro  empuñe, 

Y  envilécela  multitud  le  adore. 
Libre,  inocente,  oscuro ,  ale^^re  vive, 
A  nadie  superior,  de  nadie  esclavo. 

Pero  ¿  cual  Hvnesi  la  mente  ocupa 
Del  hombre,  y  llena  su  existencia  ore  ve 
De  angustias  y  dolor?  Tú,  si  en  las  horas 
De  largo  estudio  el  corazón  humano 
Supiste  conocer ,  ó  en  los  famosos 
Palacios  donde  la  opulencia  habita. 
La  astucia  y  corrupción,  ¿hallaste  alguno 
De  los  (|ue'cl  aura  del  favor  sustenta, 

Y  martiriza  áspera  sed  de  imperio. 

Que  un  placer  guste ,  que  una  vez  descanse? 
i  Y  cómo  burla  su  esperanza,  y  postra 
La  suerte  su  ambición  !  Los  sube  en  alto, 
Para  que  al  suelo  con  mayor  ruina 
Se  precipiten.  Como  en  noche  oscura 
Centella  artificial  los  aires  rompe. 
La  plebe  admira  el  esplendor  mentido 
De  su  rápida  luz ;  retumba  y  muere. 

¿Ves,  adornado  con  diamantes  y  oro, 
De  vestiduras  séricas  cubierto, 

Y  púrpuras  del  sur  que  arrastra  y  pisa , 
Al  poderoso  audaz ?  ¿La  numerosa 
Turba  no  ves,  que  le  saluda  humilde. 
Ocupando  los  pórticos  sonoros 

De  la  fabrica  inmensa  ,  que  olvidado 

De  morir,  ya  decrépito  levanta? 

¡Ay!  no  le  envidies ,  que  en  su  pecho  anidan 

Tristes  afanes.  La  brillante  pompa, 

Esclavitud  magnifica,  los  humos 

De  adulación  servil ,  las  militares 

Puntas  que  en  torno  á  defenderle  asisten, 

Ni  los  tesoros  que  avariento  oculta, 

Ni  cien  provincias  á  su  ley  sujetas, 

Alivio  le  darán.  Y  en  vano  al  sueño 

Invoca  en  pavorosa  y  luenga  noche; 

Busca  reposo  en  vano,  y  por  las  altas 

Bóvedas  de  marfil  vuela  el  suspiro. 

^h  tú,  del  Arlas  vagaroso  humilde 

Orilla,  rica  de  la  mies  de  Céres, 

De  pámpanos  y  olivos!  ¡Verde prado. 

Que  pasta  mudo  el  ganadillo  errante, 

Áspero  monte,  opaca  selva  y  fría! 

¿Cuándo  será  que  habitador  dichoso 

De  cómodo ,  rural ,  pequeño  albergue. 

Templo  de  la  Amistad  y  de  las  Mus^, 

Al  cielo  grato  y  á  los  hombres,  vea 

En  deliciosa  paz  los  años  mios 

Volar  fugaces?  Parca  mesa,  ameno 

Jardin,  díe  frutos  abundante  y  flores 

Que  yo  cultivaré,  sonoras  aguas 

Que  de  la  altura  al  valle  se  deslicen, 

Y  lentas  formen  trasparante  la^o 
A  los  cisnes  de  Venus,  escondida 
Gruta  de  musgo  y  de  laurel  cubierta. 
Aves  canoras,  revolando  alegres 

Y  libres  como  yo,  rumor  suave 

Que  en  torno  zumbe  del  panal  hibleo, 

Y  leves  auras  espirando  olores : 

Esto  a  mi  corazón  le  basta...  Y  cuando 
Llegue  el  silencio  de  la  noche  eterna. 
Descansaré,  sombra  feliz  ,  si  algunas 
Lagrimas  tristes  mi  sepulcro  bañan. 


■    II.  A  don  Gaspar  de  Jovellanos  {S). 

Si :  la  pura  amistad,  (|ue  en  dulce  nudo 
Nuesinis  almas  unió,  durable  existe, 
Jovino  ilustre;  y  ni  la  ausencia  larga. 
Ni  la  distancia,  ni  interpuestos  montes 
Y  proceloso  mar  que  suei.a  ronco. 
De  mi  memoria  apartarán  tu  idea. 


Duro  silencio  á  mi  ciriño  impuso 
El  son  de  Marte,  que  suspende  abofa 
La  paz,  la  dulce  paz.  Sé  que  en  oscura. 
Deliciosa  quietud,  contento  vives,         ,  * 
Siempre  apimado  de  incansable  celo 
Por  el  público  bien,  de  las  virtudes 

Y  del  talento  protector  y  amigo. 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos. 
No  castigados  de  tu  docta  lima. 
Fáciles  versos,  la  verdad  te  anuncien 
De  mi  constante  fe ;  y  el  cielo  en  tanto 
Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte 

Y  renovar  en  familiar  discurso 
Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 
La  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 
A  las  (|ve  el  Sena  turbulento  baña. 
Teñido  en  sangre,  del  audaz  britano 
Dueño  del  mar  al  aterido  belga. 

Del  Rin  profundo  á  las  nevaaes  cumbres 

Del  Apenino,  y  Uquc  en  humo  ardiente 

Cubre  y  ceniza  á  Ná|)o1es  canora. 

Pueblos,  naciones  visité  distintas ; 

Útil  ciencia  adquirí,  que  nunca  enseña 

Docta  lección  en  retirada  estancia. 

Que  allí  no  ves  la  difersncia  suma 

Que  el  clima,  el  culto,  la  opinión,  las  arjles. 

Las  leyes  causan.  Hallarásla  solo. 

Si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  nu'smo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  Tibre,  en  sus  oríllas  me  detiene. 
De  Roma  habitador.  ¡  Fuéseme  dado 
Vagar  por  ella,  y  de  su  gloria  antigua 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempo,  á  cuya  fuerza  nada 
Resiste,  quiso  perdonar!  Alumno 
Tú  de  las  Musas  y  las  artes  bellas, 
Oráculo  veraz  de  la  alma  historia , 
¡Cuánta  doctrina  al  afluente  labio 
Dieras,  y  cuántas,  inflamado  el  numen. 
Imágenes  sublimes  hallarías 
£n  los  destrozos  del  mayor  imperio! 
Cayó  la  gran  ciudad  que  las  naciones 
Mas  belicosas  dominó,  y  con  ella 
Acabó  el  nombre,  y  el  valor  latino ; 

Y  la  que  osada,  desde  el  Nilo  al  Retís, 
Sus  águilas  llevó ,  prole  de  Marte, 
Adornado  de  bárbaros  trofeos 

El  Capitolio,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyes  adustos. 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 

Y  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros. 
La  nue  dio  leyes  á  la  tierra,  horrible 
Nocne  la  cubre,  pereció.  Ni  esperes 
Del  antiguo  valor  hallar  señales. 

Estos  desmoronados  edificios. 
Informes  masas  que  el  arado  rompe, 
Cir(;os  un  tiempo,  alcázares,  teatros. 
Termas,  soberoios  arcos  y  seimlcros,* 
Donde  ( fama  es  comim)  tal  vez  se  escucha 
En  el  silencio  de  la  sombra  triste 
Lamento  funeral,  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quiríno,  y  solo 
Esto  conserva  á  las  futuras  gentes 
La  señora  del  mundo,  indita  Roma. 
¿Esto,  y  no  roas,  de  su  poder  temido, 
De  sus  artes  quedó?  Qué,  ^no  podieror 
Ni  su  virtud,  ni  su  saber,  ni  unida 
Tanta  opulencia  mitigar  del  hado 
La  ley  tremenda ,  ó  dilatar  el  golpe? 

{Ay!  si  todo  es  mortal,  si  al  tiempo  ceden 
Como  la  débil  flor  los  fuertes  muros. 
Si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta, ' 

Y  los  destniye,  y  los  sepulta  en  polvo, 
¿Para  quién  cuarda  su  tesoro  intacto 
El  avaro  infeliz?  ¿A  quién  promete 
Nombre  inmortal  la  adulación  traidora. 
Que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos  ? 
¿Por  qué  á  la  tumba  presurosa  corre 
La  humana  estirpe,  vengativa,  airada. 
Envidiosa...  ¿De  qué,  si  cuanto  existe 

Y  cuanto  el  hoinore  ve  todo  es  ruinas? 
Todo :  que  á  iio  volver  boyen  las  horas 
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Precipitadas ,  y  á  su  fin  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
Kl  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Numen  uue  anima  el  mi  i  verso,  eterno 
Vive,  y  el  solo  es  poden)so  y  grande. 


lll.  A  la  marquesa  de  Villa  franca,  con  motivo  del  naci- 
miento de  $u  hijo  primogénito  el  conde  d€  Niebla. 

Faltó  mi  anuncio,  y  generoso  el  cielo, 
Mas  que  yo  pude  prcvriiir,  destina 
Felicidades  a  tu  cas.i  ilustre, 
Cuando  de  tu  cariño  el  di^no  fruto. 
Señora,  al  mmido  das.  Juzgué  que  rieras 
Tu  sexo  y  gracias  repetirse,  y  toda 
Tu  hermosura  sen  til  en  la  querida 
Pret.da  (¡ue  dulce  ya  te  mira  y  ríe. 
¡Oh  vana  predicción!  Mayor  cuidado 
Merece  al  Numen  que  sustenta  el  orbe 
De  los  Toledos  la  |>rosapia  escclsa; 
Premios  mas  altos  la  virtud  merece , 
El  tierno  y  casto  amor,  la  no  manchada 
Pureza  conyugal.  Mira  cumplidos 
Los  votos  ya  de  tu  feliz  esposo, 

Y  los  tuyos  también,  y  los  de  tantos 
Pueblos" que  vi'u  en  tí  señora  y  madre. 
Ese  que  aduermes  en  ebúrnea  cuna, 
Pe(|ueño  infante,  es  un  Guzman;  de  aquella 
Estirpe  clara  sucesor,  que  un  día 

Fué  de  la  patria  impenetrable  escudo, 

Y  en  su  defensa  derramó  inflexible 
La  propia  sangre.  De  Tarifa  el  alto 
Muro,  sitiado  de  agarenas  huestes, 
Supo  guardar  su  generoso  abuelo. 
Vio  de  cadenas  sin  piedad  ceñido 
El  joven  infeliz,  ovo  sus  voces, 

Y  el  mego  y  llanto  de  doliente  esposa, 

Y  supo  ser  leal.  Le  ofrece  el  moro 
Paclos  indignos,  y  amenaza  al  cuello 
Del  inocente,  si  Guzman  resiste ; 

El  se  desriñe  la  temida  espada. 

La  tira  al  campo,  y  «Si  no  (¡uieres,  dgo. 

La  tuva  ensangrentar,  esa  es  la  mia.» 

¡Oh  constancia !  oh  valor!  Vive,  precioso 

Niño,  y  el  claro  ejemijlo  que  los  tuyos 

Te  dan,  imita.  Vive,  si  de  tanta 

Ilustre  acción  te  ha  de  inflamar  la  gloria, 

Que  ya  del  vicio  y  comipcion  infame 

Harto  el  estrago  se  difunde  y  crece. 

La  disciplina  militar,  el  celo 

Por  el  publico  bien,  coslundires  paras 

Faltaron...  Vive  ;  que  la  patria  nuestra 

¡lonor,  virtud,  Guzínancs  necesita. 


•  IV.  .4/  principe  de  la  Paz,  dedicándole  la  comedia 
de  la  Mojigata. 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Taita 
Moral  ficción,  y  aguanta  numeroso 
Pueblo  que  ociipe  la  española  escena. 
Voz  adquiriendo,  movimiento  y  formas, 
Hoy  le  presento  con  afecto  puro 
De'gntitud  y  amor ;  que  en  vano  aspiro 
Por  otra  senda  á  la  difícil  cumbre 
Subir  del  Pindó,  en  vano;  y  muchas  veces 
Lloré  burlado  el  atrevido  iíitrnto. 
¡Cuantas,  pulsando  las  aoiiias  cuerdas , 
Quise  prendar  con  nümeros  suaves 
La  esquiva  hermosa  ({ue  en  silencio  adoro, 
V  la  voz  imitar  y  la  arnionia 
Que  un  tii'mpo  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguén !  Quise,  animado 
De  mas  sublime  ardor,  simando  Clio 
La  trompa  que  man-ial  ira  difunde, 
!)(>  Españu  celebrar  los  altos  triimfos. 
Del  cuello  altivo  sncudi'*ndo  rota 
La  baritara  coyunda;  en  las  arena» 
De  Libia  ardiént»;  el  v«'nccdor  vereido; 
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Namancia  satisfecha  en  et  estngo 
De  la  soberbia  Roma ,  abandonada 
Al  espantoso  .militar  desórdra ; 
Dueño  Cortés  del  ef  tandarle  de  oro 
En  los  valles  de  Otamba,  y  á  snspl 
El  cetro  occidental.  Pero  ofendida 
Culpó  mi  error  la  musa  de  Xenandro» 

Y  la  citara  y  flautas  pastnrileí 
Quitóme  airada,  y  el  clarín  de  Harte. 

Sigue,  me  dijo,  por  el  rumbo  soto 
Que  le  indica  mi  voz,  si  honor  procnrai 
Que  á  pesar  del  silencio  de  la  muerte 
Haga  tu  nombre  eterno.  Yo  arooron 
Una  y  mil  veces  en  tu  labio  ioftale 
Dulce  befo  imprimí,  y  al  repetido 
Celeste  arrullo  que  entoné  doroifat. 
Tú  mi  delicia  y  mi  cuidado  ftaiste, 

Y  en  ti  ios  que  yertió  propidos  doaes 
Naturaleza ,  cultivar  me  plugo. 

Ya  con  festiva  aclamación  sonando 
La  patria  escena,  en  su  alabanza  Justa* 
Tu  gloría  afirma.  Sigue,  y  en  la  coariir 
Del  sagrado  Helicón ,  que  Ciolio  bate 
C<m  su  luz  inmortal,  las  Musas  bellas 
De  hiedra  y  lauros  te  darán  corona. 
No  te  ofenda,  señor,  si  tan  homilde 
Tríbulo  te  consagro  :  ¿Y  cuál  seria 
De  la  grandeza  de  tu  nombre  digno? 
Limitado  es  el  don,  ríco  el  deseo; 

Y  no  bastando  á  mas  la  vena  estéril. 
Cuanto  puedo  te  doy.  Asi  postrado 
Ante  las  aras  que  levanla  rudas. 
Suele  el  cultor  acumular  los  frutos 
Seneillitf  de  su  campo;  y  los  olhNie 
Al  alto  numen  tutelar  que  adora, 

Y  aromas  ríerte  agradecido,  7  florea. 


V.  Al  mimo. 

Buscando  alivio  k  mi  salud  endeble , 
Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereza 
De  estos  peñascos,  del  ardor  estivo 
Que  hoy  enciende  i  Madrid.  Qniétndt  iOendo, 
Paz  en  el  alma,  soledad  quena, 
Frescura  y  sombras.  Encern^  con  Ibfe 
Los  doctos  libros,  que  el  talento ilusiran, 

Y  el  vigor  al  estómago  destruyen. 
Holgar  quise  y  rírír ;  y  apenas  llego  ' 
A  las  orillas  que  fecunda  el  Arlas, 
floronada  la  sien  fie  humildes  Juncos, 
Ines|>erada  (lesadumbre  altera 

Mis  honaarlof  propiisiios.  ¡^  Adonde 
Sabn*  ocultanne,  si  habiUindu  ahora 
Rústico  alb<Tgue,  defendido  en  tomo 
De  precipicios  y  fragosas  cumbres, 
Anui  me  induce  A  traducir  mi  estrella  T 

Pero  (^Ji  vano  será.  Como  suceile 
Una  vez  j  otras  mucHas  al  cuitado 
Que  no  tiene  comercio,  hacienda,  casa. 
Mi  oficio ,  ni  pensión ,  ni  renta ,  y  vive 
Tranquilo ;  en  tanto  que  la  numerosa 
Turba  á  quien  debe  el  aire  que  respira 
Se  afana  en  |>erseguirle.  El  escribano 
Le  cita ,-  el  alguacil  le  acecha  y  busca. 
Manda  Marquma  (pie  sus  deudas  pague, 

Y  no  las  paga  ;  al  solH'rano  acuden. 
Manda  que  pague,  y  su  pobreza  estreaa 
Privilegio  le  da  si'guro  y  cierto 

De  no  pagar  jamas.  Yo  asi,  liado 

De  la  ignorancia  (pie  padezco  y  lloro,  * 

Venerando  el  pn^cepto  que  me  impone 

Mi  geiHToso  protector ,  me  eximo 

De  obedecerle.  Si  entender  pudiese 

L(>ngua  «pie  no  aprendí ,  traducirla 

En  culta  frase  de  León  y  Herrera, 

Los  garabatos  que  del  norte  frío 

Vienen  al  Tajo  mendigando  aliora 

Glosa  y  comeiiLidor.  O  si  aspirase 

A  Cnnse^nir,  sin  iticrectMrle.  elno 

De  poligloio  y  heleni^la  insigue. 
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Amigos  tengo,  y  con  ajenas  plumas 
Me  presentara  lulrépido  y  soberbio, 

Y  la  alquilada  erudición  pudiera 
Valerme  aplauso  enlre  la  plebe  osada 
De  los  pedantes ,  cuya  cítrocía  es  solo 
Mentir  doctríua,  npiircntar  esludios. 

Nunca,  señor,  de  la  impostura  el  arle 
Supe  adípiirir.  Mucho  talento  anuncia , 
Mucha  constancia  y  dirección  prudente. 
El  acercarse  de  Minerva  al  templo. 
La  vida  es  breve ;  el  límite  se  ignora 
Que  debió  á  su  Hacedor  la  siempre  varia 
Robusta  en  producir  naturaleza. 
Las  artes  que  la  imitan,  aspirando 
A  consej^uir  la  perfección,  desisten 
A  su  vista  confusas  v  cobardes 
Del  atrevido  intento.  Un  primor  solo, 
Una  sola  verdad  á  sus  alumnos 
Cuesta  prolijo  afán,  y  aquel  que  logra 
AdelaiUarse  en  la  difícil  via 
A  los  que  siguen  con  incierta  planta 
El  mismo  generoso  intento,  adquiere 
Ilustre  honor  que  en  las  edades  vive. 
Sabio  le  llama  el  mundo,  porque  en  una 
Ciencia  alcanzó  lo  oue  anhelaron  muchos ; 
No  por^e  en  ella  al  término  llegase, 
Que  inaccesible  de  los  hombres  huye.    . 
Solo  el  pedante  vocinglero,  hinchado 
De  vanidad  y  ponzoñosa  envidia, 
Todo  lo  sabe.  En  el  café  gobierna 
Los  imperios  del  orbe,  y  mientras  bebe 
Diez  copas  de  licor ,  sorprende,  asalta, 
Gana  de  Gibraltar  el  puerto  y  muro. 
Consultadle,  señor,  veréis  qué  pronto 
Cubriendo  el  mar  de  naves  españolas, 
Sin  fatiga,  sin*gasto,  á  Irlanda  ocupa, 

Y  los  tesoros  de  Jamaica  os  pone 
En  la  calle  Mayor.  ¿Queréis  oirle 

Por  tres  horas  no  mas  ?  Latín,  tudesco, 
Árabe,  griego, mejicano  y  chino, 
Cuantos  idiomas  hay ,  cuantos  pudiera 
Haber,  los  sabe.  Erudición,  historia, 
Náutica,  esgrima,  meUlurjia  yieyes  : 
En  todo  es  superior,  único  y  solo. 
Poco  eslima  a  Mozart ;  nota  con  ceño 
Que  Cimarosa  cu  tal  ó  tal  motivo 
No  estuvo  muy  feliz.  Habla  y  decide 
En  materia  de  escorzos  y  contrastes, 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tintas. 
Pliegues  y  grupos.  Convulsión  padece 
Con  el  silabizar  de  Garcilaso, 
¡Tan  delicado  tímpano  es  el  suyo! 
Las  faluis  ve  de  propiedad  y  estilo 
En  que  se  deslizó  la  mal.  tajada 
Péñola  de  Cervantes...  Vive,  insigne 
Honor  y  gloria  de  la  edad  presente. 
Para  instrucción  comua  ;  'esplendorosa 
Lámpara,  no  te  apagues.  Yo,  que  admiro 
La  vasta  ^ciclopédica  doctrina 
Que  ostentas  en  banquetes  clamorosos. 
No  te  la  sé  envidiar,  y  si  consigo 
Que  alguna  vez  mi  rudo  verso  escuche 
A(iuel  que  alivia  el  grave  peso  á  Carlos 
Eu  la  dominación  de  tanto  imperio, 
A  mas  no  aspira  mi  talento  humilde. 


VI.  Al  mismo,  en  lenguaje  y  verso  antiguo  (5). 

A  vos,  el  apucslo  complido  garzón, 
Asmandovos  grato  la  péñola  niia, 
Vos  faz  omilíiosa  la  su  cortesía 
Con  metros  jxilidos  vulgares  »'n  son; 
Cá  non  era  suyo  latino  sermón 
Trovar,  é  con  ese  dccirvos  loores : 
Calonges  é  prestes,  que  son  sahjdoies, 
La  parla  vos  fab  en  de  Tulio  y  Marón. 

Por  ende,  si  tanto  la  suerte  me  da, 
Maguer  que  vos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  viene  que  lueñe  é  vecino 
La  gíMi  acuciosa  mi  carta  verá : 


E  vuesas  facienda§  que  luego  dirá 
Gravedosa  estoria  por  modo  soül, 
Serán  de  Castilla  mil  eras  é  mil 
Membranza  placiente  que  non  finirá. 

E  tanto  merece  folagos  é  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandanza, 
E  al  común  conorte  la  mucha  amistanza. 
Ovo  de  don  Carlos,  el  nueso  señor. 
«Sepades,  le  dijo,  buen  alcaozador. 
Que  en  todo  el  mi  regno  vos  fago  imperante ; 
A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante. 
La  grave  fadiga  semeje  menor. 

Catad  que  mis  lijos  demandan  de  mi 
De  ser  aducidos  en  sánela  equidad ; 
A  non  acuitallos  las  míenles  parad ; 
En  algos  abonden  é  pan  otrosí ; 
E  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  creí) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr, 
Faced  á  los  mio^  punar  é  vencer, 
Ca  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 

E  ved  non  fallezcan  á  tal  ocasión 
Lorigas,  paveses  é  todo  lo  al, 
E  mucho  trotero  ardido  é  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son, 
E  fustas  con  luengo  ferrado  espolón, 
Guarnidas  de  Uros  que  lancelí  pelotas; 
Non  cuide  avil tamos,  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  Imdero  la  escura  Albion.  . 

E  guay,  noQ  aduzga  mintrosa  la  paz 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Nin  seyan  sofridós  los  vanos  saberes 
Que  al  mundo  mancillas  le  dieron  asaz. 
Allí  do  pregonan  olganza  é  solaz. 
Allí  rudo  vulgo  é  sandio  declina. 
Divaga  sañoso,  virtud  abomina ; 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagaz. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido ; 
La  sciencia  le  amuestre  su  puro  claror, 
Non  cure  atristado  ventura  mayor. 
En  buen  regimiento  guardado  ¿  punido : 
Ansi  el  caballero  ruando  lucido. 
Acucia  ó  detiene  la  alfana  que  monta, 
E  parte,  al  agudo  estimulo  pronta, 
O  párase  dócil  el  freno  sentido.» 

A  tal  platicaba  la  su  señoría, 
E  cedo  el  magnate  repuso  á  don  Rey : 
cNon  fuera  nascido  de  alcuña  de  ley 
Si  al  vueso  talante  non  obedescia. 
Sol  ene  homenaje  fago  é  pleitesía, 
(E  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 
Que  tinque  la  vuésa  merced  acatada, 
E  Espama  recabde  su  prez  é  valía.» 

De  entonce  colmalla  de  bienes  cuidó : 
La  paz  se  posara  á  su  lado  yocmida, 
La  cuita  fenesce ,  de  frutos  abunda 
El  suelo  que  en  sangre  la  guerra  alagó, 
La  su  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristura, 
E  quisto  de  buenos  la  su  derechura 
Le  fiz,  é  al  inico  sañoso  aterró. 

É  vimosle  á  guisa  de  diestro  adalid. 
Faciendo  reseña  la  Ij^ueste  real. 
Mandar  sus  hileras,  e  á  son  de  atabal 
Poner  á  los  ojos  la  marcha  é  la  lid  : 
Ansí  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  ven'r  á  cercalla,/ 
Desnuda  tizona,  eu  tren  de  batalla, 
Al  bravo  cabdillo  (|ue  d.jeron  Gd. 

!  Oh  fuéralc  dado  seguir  el  pendón 
Que  bordan  castillos,  cruces  é  leones. 
Romper  azañoso  por  los  escuadrones 
Bárbaros,  de  sanare  teñido  el  iroton ! 
Tímidos  fu  verán  linele  é  péon. 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caídas ; 
E  á  la  funérea  matanza  é  feridas. 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

Devédalo  empero  la  procomunal, 
E  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla. 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla* 
Sotil  palaciano,  sirviente  leal: 
Largosa,  por  ende,  la  mano  real 
Quisiera  ahastalle  de  dones  subidos, 
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Cual  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos, 
Siuuier  homc  bueno,  siquier  principal. 

E  ved  üe  cuál  arte  ser  quilo  pensó 
El  rey,  que  sesudo  catara  sus  fechos : 
Ayúntale  dcnde  con  nudos  estrechos 
AÍ  niesino  avolorio  de  donde  nascíó; 
E  luego  é  de  si  voceros  mandó 
üue  cedo  a  la  rica  Toledo  se  vayan, 
h  atiucsa  manceba  garrida  le  travan, 
Fija  del  infante  que  Dios  perdono. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente. 
Sobrando  á  la  nieve  su  tez  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura, 
La  voz  falagosa ,  gentil  su  ademán : 
Florinda,  la  causa  del  nueso  desmán , 
Non  ovo  tal  gesto,  nin  tal  apostura. 

;0h!  vivan  entramos  en  4)lacida  unión , 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyondo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  y  blasón : 
La  fama,  do  quiera,  con  alto  pregón, 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 


Vil.  A  un  ministro,  sobre  la  utilidad  de  la  historia. 

Ya  el  invierno,  de  nubes  coronado. 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  rio: 
Brama  el  Bóreas.  Felices 
Campos,  adiós ;  y  tü,  valle  sombrío, 
A  los  placeres  del  amor  sagrado 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  amores, 
Y  el  sol,  cercano  al  Capricornio  frío, 
De  la  noche  los  términos  dilata. 

No  toleremos,  no,' que  voladora 
Asi  pase  la  edad,  si  los  mejores 
Instantes  que  arrebata 
Negamos  del  estudio  á  las  tareas. 
Por  él,  mi  dulce  amigo, 
La  razón  conducida 
Kecibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirígir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  oscura, 
O  le  presta  consuelo 
En  la  adversa  ocasión,  ó  le  asegura 
Ll  favor  de  la  suerte : 
Justa  obediencia,  y  justo  imperio  enseña. 

Si  a  tí  benigno  el  cielo 
Miró  al  nacer  v  hoy  colma  de  favores, 
Pues  no  a  las  letras  píxjteger  desdeña 
Tu  mano  generosa, 
Elias  su  auxilio  deben  ofrecerle. 
Que  no  siempre  de  flores 
La  senda  peligro.sa 
De  la  fortuna  encontraras  cubierta ; 
Ni  el  timón  ab:indona  el  marinero. 
Por  mas  (]ue  el  viento  igual,  propicio  espire. 
Doria  la  historia  ejemplo  verdadero 
A  lii  razim  presente. 

De  lu  que  habrá  de  ser,  en  lo  que  ha  sido. 
Mira  en  ella  los  pueblos  mas  famosos 
Qut*  redimen  sus  fustos  del  olvido, 
^^í  políticos  va,  si  belicosos 
A  tanta  gloría,  a  tal  poder  llegaron ; 
Si  en  ellos  se  admiraron 
Justicia,  humanidad,  costumbres  puras; 
Si  fué  de  la  virtud  asilo  el  trono; 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  duras. 
El  OCIO  corruptor,  el  absuidono, 
Dieron  causa  a  su  estrago. 

Ya  no  existís,  naciones  poderosas; 
Vuestra  gloria  acalH).  Tiro  opulenta, 
Persepolis,  y  tú,  (iera  Caiiago, 
Enemiga  del  pueblo  ile  Quirino, 
Ya  no  fXLstK.  Dudoso  el  caminante 
Kii  hórrido  desierto 


(d.  LEA?IDao). 

Os' basca,  y  el  bramido 

De  las  Aeras  le  aparu.  Lt  conieale 

Sigue  al  Eufrates  que  tronando  r 

Y  el  lugar  desconoce 
Donde  la  asiría  Babilonia  estOTO, 
Que  al  héroe  macedón  miró  I 
Hoy  cenagosos  lagos,  corrompido 
Vapor,  caliente  arena, 
As|»era  selva ,  inculta,  engendradon 
De  monstruos  ponzofiosos. 
Encuentra  solo ;  y  la  ciudad  ípe  podo 
Del  vencedor  romano 

El  yugo  sacudir* Palmíra  ilustre. 
Yace  desierta  almra ; 
Sus  arcos  v  obeliscos  sont&osOB 
Montes  son  ya  de  trastornadas  piedrss. 
Sus  muros  son  ruinas. 
Hundió  del  tiempo  la  invisible  maso 
Entre  arbustos  estéríles  j  hiedras 
Los  pórticos  del  foro 
En  columnas  de  Paro  sostenidos. 
Basas  robustas  y  techumbres  de  oro. 
Donde  el  arte  esnresó  formas  divinas... 
¡Memorias  de  dolor!  AHÍ  apaeienU 
Su  ganado  el  zagal ,  y  absorto  admin 
Cómo  repite  el  eco  sus  acentos. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
De  tal  desolaeion  la^ausa  mirat 
No  tanto  en  los  opuestos' elementos 
Embravecidos;  cuando 
Al  austro  oscuro  el  aquilón  compite^ 

Y  Jove  en  alto  carro  conducido 
Fulmina  á  los  alcázares  centellas; 
O  cuando  en  las  cavernas  oprinMo 
Del  centro  de  la  tierra  el  fuego  Imu 
Con  rumor  espantoso, 

Y  en  su  reventazón  muda  los  montas, 
Ciludades  arruina. 

Hierve  el  mar  proceloso , 

Y  arde  en  sus  ondas  la  nolenta  Htma. 
Que  el  hombre ,  el  hombre  uáuao , 

Si  á  la  maldad  declina , 
Desconociendo*  términos ,  eseede 
A  las  iras  del  cielo  v  del  abismo. 

Iríunfó  insolente  la  impiedad, fhltmn 
Las  leyes,  el  pudor,  y  los  robustos 
Imperios  de  la  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranta. 
Las  delicias  funestas  enervaron 
El  amor  de  la  patria ,  el  ardinüenlo , 
La  disciplina  militar,  y  el  dia 
Llegó  terríble  de  discordia  y  guerra , 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  hado 
Para  ejemplo  á  los  siglos  espantoso. 

Y  como  desatado 

Suele  el  torrente  de  la  yerta  cumbre 
Bajar  al  valle ,  y  reamando  lleva. 
Roto  el  margen  con  Ímpetu  violento. 
Arboles ,  chozas  y  peínaseos  duros,* 
Rápido  quebranUindo  y  espumoso 
De  los  puentes  la  grave  pesadumbre , 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita , 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ; 
Asi  barbaras  gentes,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  multitud  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma,  estrago  horrendo. 
Muerte  y  esclavitud  la  destlnarun , 

Y  al  orbe  (]ue  oprímió  dieron  vengañía. 
Así  en  edad  distinta , 

Osado  el  trace,  sin  hallar  defensa , 

Escediendo  el  suceso  a  U  esperana. 

Trastornó  los  hnperíos  del  Oriente, 

El  trono  de  los  Césares ,  la  angosta 

Ciudad  de  Constantino. 

Grecia  humilló  su  frente ; 

El  Araxes  y  el  Tigris  proceloso. 

Con  el  Jonlan  divino 

Que  al  mar  niega  el  tributo. 

Las  Arabias  y  Egipto  fabuloso. 

En  servidumbre  dura 

Cayeron  y  opresión.  Gimió  vencida 

La  tierra  «lue  llenó  de  es|ianto  y  lulo 


PORSIAS  SUELTAS. 


gos  ejércitos  impfos 

oderosa. 

»iiio  suele  en  los  despojos  filos 

S^ulcro  Toraz  lleva  la  muerte, 
viosáb  frágil  vida 
estudiosa , 

n  la  edad  pasada  examinando 
pueblos  la  voluble  suerte, 
is  de  su  gloría  y  su  ruina , 
carmiento  harás  la  culpa  ajena, 
ría  el  aviv) « 
talento  la  doctrina, 
onces  que  el  que  sabe  impera , 
lio  de  las  dichas  preparando  . 
robusto 

adversidad ,  ó  la  modera 
le  intrépido.  Que  el  mando 
)so ,  si  templado  y  justo 
social  mantiene , 
eses  públicos  procu9 , 
cumple ,  y  ccKlen  las  pasiones. 
Kler,  uo  en  violencia  se  asegura, 
x>r  del  suplicio  le  sostiene , 
os  escuadrones ; 

de  amor  faltó ,  la  ftierza  es  ^rina. 
abes ,  señor,  y  etf  tus  acciones 
das.  Tú  la  virtud  oscura , 
;encifl  amparas.  Si  olvidado 
•  se  vio,  tu  le  coronas; 
t  á  tu  sombra  florecieron , 
iplaudes ,  el  error  perdonas , 
lio  á  tus  aciertos  recibiste 
r  interior  que  el  alma  siente, 
s  tan  altos  dones  mereciste 
I  bienhechor ,  que  generoso 
n  tus  prendas  tu  fortuna , 
antes  al  tiempo  presuroso , 
)  la  mente 
as  luces» ,  si  te  falta  alguna. 


VIH.  A  Andréi  (4). 

»  casarte,  Andrés  ?  ¿ O  te  propones 
amen  acceder  sumiso  ? 
il  es  tu  amor?  ¿O  tan  dudoso 
será  de  tu  futura 
goria,  que  el  quererla  mucho, 
tria  ,  (ie  mi  voz  depende? 
mi  opinión  saber  deseas , 
\ ;  pero  el  asunto  es  grave 
n  la  moral  tilosofia  : 
a  de  mi  que  en  delicadas  ' 

uso  (le  pfiiestre  estilo 
opular.  Tú ,  que  las  noches 
endo  la  moderna  solfa 
ros  cisnoü ,  y  por  tila  olvidas 
y  Laso  la  dicción ,  escucha , 
i  misiva  <|ue  a  copiarte  empiezo, 
nen  te  doy ,  no  le  conjuro, 
i  abriles ,  bonancibles  años , 
ió  cuna  en  menear  dormido, 
>zantc  sut'ñccito  umbrátil 
r  huytMido ,  amigo  Andrés ,  no  tornan, 
>e  dé  esi>eninzas  y  deseos 
SI  en  derredor!  ¡  Ay !  teme ,  teme 
9  placer,  Vflar  cargoso 
inquietud  (|ue  á  par  te  cercan, 
migo ,  en  ti  mismo ,  ó  si  te  place 
itro  de  ti :  consulta  un  rato 
lez  en  lóbrego  silencio  , 
nenU'  esclaiiiaule  ella  te  aleje 
«hermandad  desaniislada, 
cuidados  cár(kM)o^  profusa. 
Tá  que  el  pestilente  soplo 
pío  mortal  de  un  mundo  infecto, 
ndo  el  alma  infructuosa , 
ranza  la  semilla  ahogue 
ra  plantó ;  ni  el  freno  triste , 
ado  conqiás  de  la  prudencia , 
>r  hervir  harau  que  cei^e. 


>  Todo  al  tiempo  sacmiibe :  el  eedro  aikMO, 
La  dódl  cafia  eo  gntUiul  riendo 
Dulce ,  como  de  leve  niebla  mnbria 
El  insensato-orgallo.  InfortuDado 
Glinüi  aridece  ya  con  nt  heladat , 
Grujientes  pesadnmbret  y  fHignni 
El  numen  mvemal ;  llegan  lat  horas 
De  hielo  y  luto ,  y  se  empavesa  el  cielo. 
Salud ,  iágubres  días,  horrorosos 
AqailoBes ,  sahid ;  que  ya  se  cobra 
Selvosa  Piedad  de  nlef  e  fria , 

Y  el  alto  sol  mMttdola  se  embebe. 
Ábrego  silbador,  cSerso  bramanlSv 
Ya  la  tormenu  eseilan  borrascosa: 
Soplan  el  soplo  de  venganxa ,  y  nwes 
Oscuras  en  los  vientos  cabalgando 
BaEUm  y  abisman  los  tranquilos  surcos. 

»  Empero  ley  primaveral  que  meliv 
Dócil  se  presu  ai  oreante  sojplo 
Del  aura  matinal ;  cnanto  es  so  el  deto 
Todo  anuncia  plseer;  hi  etérea  playa. 
Velada  en'esniendor,  eohna  te  selva 
de  profusión  moante ,  los  soplillos    ■ 
Del  fkvonlo  y  elM  de  tas simpUltas 
Corderas ,  que  yeiMIta  psstan  verde. 
:0h  coronilla !  á  tl  Unabien  te  veo 

Y  te  sien  de  te  espica,  aumne  levante 
El  abrojo  sn  Urente  ignominiosa. 

Las  fuentes ,  los  arroyos  saludoees « 
Sierpes  de  nácar ,  conMbores  giimi ; 
Fonnan  torcidas  caileéi  y  Jugando 
Con  las  flores  se  van.  Grata  el  pardiller 

Y  ledo  mira  al  sol,  vnete  V  se  nosa, 
O  al  vislumbrar  de  to  nmdeAa  lona , 
Le  responde  te  Eco  solitaria. 

•  La  esuciori  estival  en  pos  se  ligoe, 

Y  el  agosto  abrasado  ahoga  las  flores 
Con  ardor  descoltente.  Palidece 

El  musgoso  verdor,  oigo  anejarse 
En  seco  son  el  vértigo  del  polvo , 

Y  lo  que  por  do  qolsr  baftado  en  vida    - 
El  céflro  halagaba ,'  estinto  yace. 

El  sol  en  so  hosquedad  de^nn  el  suelo, 

Y  mientra  andca  te  espinosa  Ceras 
Con  te  pecha  del  trigo  oesorafta 
Al  cultor  feUgado,  los  umbrosos 
Frescores  el  postrar  aliento  rien. 
Luego  con  sus  guirnaldas  pampai 
OcttdMV  empampanado,  en  calma  frente^ 
La  alegria  otoftal  nos  da  qoe  vuelvo; 
A  te  esperania  te  corona  el  goce » 

Y  te  bateosa  JusU  al  sol  voluble 

Ya  le  aprisiona  en  sos  pateólos  frescos. 

Ceflri  lio ,  ul  ves  enamorado 

De  alguna  poma ,  bate  el  ate ,  y  llep , 

Y  te  besa,  y  te  déla,  y  toma,  y  mece 
Las  hojitas,  y  bulle ,  y  ghn,  y  para , 

Y  huye ,  y  toma  á  mecer...  D^  qne  cilla 
La  temulenta  sien,  I  oh  nlnCu  Uondu! 
Mil  veces  Evohé...  Cien  copas  pido , 

Y  en  pos,yA|4^,y<abemicolmadtes, 

Y  otras  ciento  me  <HMÍ...  Asf  natora , 
Las  le^es  no  eionMes  acatando , 
Próvicte  el  perenal  destino  signe. 
Engranando  los  seras  con  los  seras ; 

Que  onos  de  otras  en  pos ,  en  nnda  mmcha 

1  ¡  Ay,  amigo  neimanav!  iianio  desoye 
Luengos  trasportes  y  cobarde  ndedo; 
Que  k  te  inflmiina  Jéventnd  apena. 
Se  alelan  ya  los  tolomables  dfim , 
Tremolando  el  tenor.  Ocia ,  si  es  dado; 
fio  cnésns  toaobrar  en  el  arrojo  ¡^ 

n  los  revi 


Con! 


i  reveses  retaehando  Indóclt. 


1  Ves  te  t«eda  insociable  defortom 
Resaltar  vacilante  en  rocfafaiido 


Y  agudo  retttir?  ly 
La  {nsaciaUHdad  del  oro 
Laavarietectevé  dentro  del  ncdwf 
¿Ves  te  envldte  vnm  ?  i  Ves  te  periMi 

Riendo  I ' 

Yelí 
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De  la  doblex.  los  hielos  del  olvido. 
Que  Hi  alma  fuente  del  sentir  cegaron? 
Heme  en  fia  junto  á  ti ,  que  ya  te  tiendo 
Un  brazo  de  salud.  ¡  Ay !  no  disocies 
A  la  fiel  confianza  de  tu  frente. 
Con  el  destino  escuda  la  dureza , 

Y  flecha  tu  interior  con  las  memorias. 
No  el  díscolo  interés ,  soplando  estéril , 
Impida  de  tu  pecho  al  golfo  umbrío 
Que  en  claridad  lumbrosa  se  desouble. 

»  Et  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre, 
Mi  buen  Andrés.  No  marques  en  oprobio 
Tu  vivir  breve ;  al  sexual  cariño 
£1  brutal  apetito  rinda  el  cetro , 

Y  cubre  con  tu  mano  tu  deshonra, 
Que  en  cuanto  vieres  naveear  los  astros, 
Verás  f  i  ay !  ¡  ay !  ¡  ay !  ¡  ay  i  que  es  llanto  el  gozo; 
Que  las  pasiones  para  siempre  yacen « 
Yacen ,  si ,  yacen ;  á  la  tumba  lleva 
El  frió  del  no  s«r ;  entre  horfandades 
Pasea  en  espectáculo  profundo 
La  muerte  el  carro ,  y  propiciar  no  puede 
Mas  al  mortal  que  suspirar  deseos.». 

i  Me  has  entendido ,  Andrés?  Si  recoDOcei 
Que  de  tan  inhumana  jerigonza 
Nada  se  entiende,  y  te  quedaste  á  oscuras, 

?uema  tus  libros  y  renuncia  al  pacto, 
liasta  que  aprecies  el  babbr  castizo 
De  tus  abuelos ,  solterón  te  queda ; 

Y  que  doña  Gregoria  determme 
Lo  que  la  esté  mejor.  Si  mi  discurso 
Enfático  -dogmático- trífauce 
Te  ha  parecido  bien ,  y  en  él  admiras 
Repetido  el  prinoor  de  tus  modelos , 
No  te  detengas  :  cásate  esta  noche, 

Y  larga  sucesión  te  den  las  Furias. 


IX.  A  Claudio. 

El  fllotofaitro. 

Ayer  don  Ermeguncio,  aquel  pedante , 
Locuaz  declamador,  á  verme  vino 
En  punto  de  las  diez.  Si  do  él  te  acuerdas. 
Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 
Presumido,  embrollón ,  sino  que  á  tantas 
Gracias  añade  la  de  ser  guloso , 
Mas  que  el  ¡ierro  de  Filis.  No  te  puedo 
Decir  con  cuántas  indirectas  frases , 

Y  tropos  elegantes  y  floridos , 

Me  pidió  de  almorzar.  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia ,  y  vieras  conducida, 
Del  rústico  {^allego  que  me  sirve. 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate 
(A  tres  p:yes  hambrientos  y  golosos 
Ración  cumplida ),  y  en  cristal  lucienle 
Agua  que  serenó  barro  de  Andúiar; 
Tierno  y  sabroso  pan ,  mucha  abundancia 
De  leves  torUs  v  bizcochos  daros. 
Que  toda  absorben  la  podón  suave 
De  Soconusco,  y  su  dureza  pierden. 
No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res  que  en  solitario 
Bosque  perdió  el  pastor,  como  el  «judo 
Huésped  el  don  que  le  presento  opuno. 
Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo. 
Altos  elogios  hizo  del  fragante 
Aroma  (¡ue  la  taza  despedía , 
Del  esponjoso  pan ,  de  los  dorados 
Bollos ,  del  plato ,  del  mantel ,  del  agua ; 

Y  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
Que  por  eso  calló  :  diserta  y  come , 
Enfile  y  grita ,  fatigando  a  un  tiempo 
Estómago  y  pulmón.  ¡  Qué  cosas  düo ! 
¡Cuanta  doctrina  acumuló ,  citando. 
Vengan  al  caso  ó  no ,  godos  y  etruscos ! 
Al  lili  en  ronca  voz  :  «  :  Oh  edad  nefuida ! 
¡  Vicios  abomínales !  ¡  Oh  costumbres ! 

I  Oh  corrupci(»n !  *  o .  clama ;  y  de  camino 
bus  torta»  se  tragó.  « ¡  Que  á^tauto  llegue 
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Nuestra  depravactoii,  j  no  pbecr  • 
Tantos  afanes  y  dolor  produzca 
A  la  oprimida  bunianidad !  Por  Cito 
Sorbo  llenamos  de  miseria  v  lato 
La  América  iiifeüi ;  |ior  él  Europa , 
La  colu  Europa  en  el  Orieoto 
Vastas  regiones,  porque  poso 
Naturaleza  el  cinamono  anüesla; 
Y  para  que  mas  grato  el  gusto 
Este  licor,  en  duros  eslabdhea 
Hace  gemir  al  atezado  paebtOi 
Que  en  África  compró,  simple  y  ( 
i  Oh ,  qué  abominacioo !  >  Ügo ;  y 
Lágrimas  de  dolor,  se  echó  de  \ 
Cuanto  en  el  hondo  caQjUon  qw 

Claudio ,  si  tú  no  Uons,  pues  Ui  fin 
Llanto  causa  umbién ,  de  Biárawl  ent; 
Que  es  mucha  erudiclOQ « celo  wmj  pan» 
Mucho  prurito  de  censan  eüóica 
El  de  mi  huésp^ ;  j  este  celo«  y  eüa 
Comezón  docU,  es  genenl  locan 
Del  fllosoiador  siglo  presente. 
Mas  difíciles  somos  y  atrevkk» 
Que  nuestros  padres ,  mas  imiof 
Pero  meiores  no.  Mocha  doctrina « 
Poca  virtud.  No  hay  ¡liGaran  tnnpoio» 
Venal ,  entremetido,  diaoloio. 
Infame  delator,  amigo  blio, 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  i 
En  la  PuerU  del  Sol,  y  allí  t 
Los  esudos  del  mundo « las « 
Los  ritos  y  las  leyes  mnde  y  < 


Próculo ,  que  se  viste  y  calu  y  cm 
De  calumniar  y  dt  mentir,  poMca 
Centones  de  moral.  Nevio»  qno  pon 
Pleito  á  su  madre  y  la  eOoerr6  por  lant 
Dice  que  yt  la  autoridad  patena 
Ni  apoyos  tiene  ni  vigor ,  y  naco 
La  corrupción  de  aqni.  Zenoo « qjDO  i 
De  no  pagar  á  su  pupila  el  dolo. 
Habiéndola  comido  el  patrimooso 

8ue  en  su  mano  rapaa  la  ley  le  < 
ice  que  no  hay  Jostida,  y  se  < 
De  que  la  probidad  es  nombre 
Rufino ,  que  vendió  por  predo  I 
Las  gradas  de  su  espon,  soüclla 
Una  msignia  de  booor.  Camilo  af~ 
tíen  onzas ,  mil ,  á  la  mayor  de  ( 
En  ilustres  garitos  dlsipamlo 
La  sangre  de  sos  paebioa  hifellcn; 
Y  habla  de  patriotismo...  Gl     " 
Predican  ya  virtud  como  el  I 
Don  Ermeguncio  cuando  sorlio  y  Uon... 
Dichoso  aquel  que  b  practica  y  4 


ODAS. 


,  A  ¡a  Virgen  lUMifra  Ml«r«,  cm 
cular  celebrada  en  LaMtírm  (i 

año  de  1795  (5).  .  v- 

Ya  los  felices  campea  oi 
Profundo  el  P6,  y  el  At4 
Oigo  sonar  con  voces  de 
Que  repiten  los  ecos, 
Llena  de  poeblo .  Lc«" 
Hoy  los  altares  religiosa 
De  la  tierna  Doncelb ,  á  coya  f 
Yace  el  dragón  temido. 
Mármoles  y  oro  que  so  u 
Fúlgidos  brillan,  y  á  los 
Que  el  pincel  abultó  de  l_. 
dube  el  incienso  en 
Al  venerado  simobcn  en 
Votos  ofrecen :  dolce  meMia 
Hiere  los  aires ,  y  en  ncordao 
Alio  Numen  adonn. 
Madre  piadosa « qoe  el 


d^H 
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Mt 


r  él  bmo  Yeagidor  suspende, 
^1  castigo  ^  levMits  y  tienibla 
s  s«  tongo  él  Olimpo;  , 
I  padrfo  cariftosa  gnüirda: 
M  los  acerbos  males 
mudo  cercan ,  j'ft  sa  imperio  prontos 
)s  elementos  ceden, 
m  Y0t  á  conturbarlos  senos 
*reado  de  Uniebla  eterna 
tirano  aborrecido ,  origen 
3  la  primera.culpa.  . 
sa  vos  i  serenar  del  hondo 
» los  tientos  rápidos  agitan, 
pas  olas ,  y  romper  las  nnbes 
onde  retumba  el  trueno. 
I  tierra  con  tumor  conluso 
f  el  fuego  que  su  cettro  oculta 
montes  vacilar,  cayendo 
os  alcázares  altos; 
sus  alas  sacudiendo  negras, 
>  aliento  venenoso*  esparta, 
laciones  populosas  lleve 
esolacioo  horrible: 
ivocada ,  de  el  somime  asiento 
onde  á  sus  pies  ve  las  estrellas, 
impone  al  mundo ,  y  los  estragos 
esan ,  y  huye  la  muerte, 
celebradla ;  y  el  dichoso  dia, 
detuvo  perezoso  el  tiempo, 
le  gratitud ,  ejemplo  sea 
.  los  futuros  siglos. 

0  es  dado  que  mi  lengua  álteme 
)  ausonio  y  sus  elogios  cante, 
ipreiide ,  amique  oe  voz  carezca, 

1  idioma  del  aim|i. 

me  inspira ,  y  en  amor  divino 
r  ti  mi  corazou,  y  anhele 
»rarte ,  como  los  eternos 
isnirítus  te  adoran : 
aoa  estorba  para  serte  grato, 
lermosa  ^  que  en  hispano  verso 
in  arte ,  humilde  te  celebre 
i  religión  le  dicU. 
te  ifivoca  de  esperanza  llena 
'e  España ,  oue  i  tu  culto  santo , 
vencido  antípoda  remoto 
ras  dedica  y  templos. 


muerte  de  Carlos  lU,  y  advenimiento 
de  Carlos  ¡y  al  trono, 

con  dura  mano 

1  el  alto  honor  del  patrio  suelo, 
>acio  llenó  de  asombro  y  pena ; 
;)e  absorta ,  procurando  en  vano 
ccion  consuelo, 
re  España  con  la  faz  llorosa , 
triste ,  la  región  serena 
r  turbó^on  lúgubre  gemido^ 
frica  arenosa 

ibro  feroz  nunca  vencido, 
nope  su  llanto 
ñó  con  ecos  funerales, 
doliente  la  ciudad  de  Flora. 
)lvió  sus  ondas  con  espanto 
,  y  los  reales 
es  huyó  de  la  opulenta 
e  Luso,  y  turbulento  ahora 
los  anchos  términos  que  baña 
,  ¡  oh  muerte  violenta ! 
quitaste  á  la  infeliz.  España, 
el  cielo  concede 
i  su  dolor ,  que  nunca  pudo 
;  mortal  durar  eterno 
ni  el  placer.  Asi  sucede 
mbre  desnudo 
^ion  bella  que  el  abril  repite; 
le  que  cubiló  rígido  invierno 
e  y  hielos ,  produciendo  flores, 
dacer  permite 
idre  de  amor  yá  los  amores. 


Huyó-eon  rtndo  wela 
De  Garlos  él  ewMltt  dichoso 
Adonde  se  cilio  mejor  eoMMu 
Námen  e»  lutelsr  qne  desde  el  délo 
Asiste  poderoso 

A  U  nación.  Mi  podo  ora  Stt  vida 
Su  favor  acabar :  no  la  absudont, 
Vive  á  la  tierrtvirdeasteperio  jisto 
La  gloria  repetH|É 
iTeii ,  refoando  «i  herédelo  angoilo. 

Si :  que  atamno  eonstanle 
Del  arte  de  reinar,  oyó  i  sa  lado 
Dicur  al  mundo  las  sagradas  leyes 
Que  adora  y  cumple,  y  >i6  por  él 
La  patria,  y  humillado 
El  vicio  y  el  error.  Que  asi  soiteans» 
Honor  digno  y  sublime  eolre  tos  reyes. 
No  hay  gloria  sin  vlrtod.  El  ahiWloiie, 
La  impiedad ,  la  vengaraa , 
Tal  vez  convtarteB  eo  aflame  el  traoo. 

Tal  vea  la  ioeorruplible 
Posteridad  con  braco  prepoteole 
Los  Ídolos  trastorna  qne  adorabi 
Sacrilego  el  temor,  y  abOROCiMe    •- 
Vuela  de  gente  eo  geate 
La  memoria  de  oa  prinefpertinM. 
Irriu  al  cielo ,  y  su  poder  se  ieüNiv 
No  la^abomioadoD  de  sos  lecloMS^ 
Que  vive  el  inhumano 
Para  ejemplo  y  horror,  de  las  I 

No  asi  tu,  que  has  sabido 
Imitar  las  virtudes  gloriosas 
De  un  padre  ilustre.  jOh  Csrlest  iCalto  enisra 
DeUlapatria!  ¡OhfíCiiáQiohÉOoaeedlito  - 
Con  manos  geoerosss 
El  cieloá  tm  nadeiit  Yasoí 


Por  ti ,  tu  nombre  apbtodo  y  le  n 

Y  alzando  los  pendones  dé  Caslflla,' 
Hoy  el  cetro  te  ofrece 
De  un  mondo  y  otro,  que  É4«  pié  se 

El  cetro  qoe  heredaste 
Le  mereces  umfaléo.  La  p«i  fésüva 
filtre  las  ciencias  y  las  artes  Mías, 
Que  desde  to  nlfieftrétaMiaelwMe, 
Cihe  lie  verde  oUts     . 
Tu  diaden^i  reaL  Edad  dichosa 
Darés  al  mundo ;  si  prosperao  ellas : 
Qne  la  ignorancia  torpe  en  vituperio 

Y  ruina  Kastimosa- 

Muda  la  poa^ie  del  mayor  imperio. 

Ncnoaeerqoeislaplaiila    ■■ 
Al  solio  de  mi  rey ,  aboadoados  • 
Monstruos  que  el  vicio  dé  laa  eorleocrü: 
Gahminia  atroá  qoe  la  hiooettcia'  SOBlí 
Pisas,  y  i  los  malvados. 
Indignos  de  vivfr ,  de  honores  ilesas; 
Fanatismo  cruel,  licencia impia; 

Y  tü,  nacida  pan  oprobio 
Del  orbe  qne  envenenas. 
Pérfida  adolacioo,  hwe  al 

Hnycquelalostieia, 
La  prudencia,  el  valdr  apoyo  siire 

Y  larga  duración  al  cetro  UspsM. 
Ya  del  nuevo  esplendor  Iteran  prhalcia  • 
Acciones  qpie  ■Mreeeo 

Abbanza  imnorul;  y»,  toh  I  mms  osada 
La  discordia  verüendo  dé  sa  mmo 
Escindalos ,  horror,  talo  á  la  liernt 
De  víboras  crinada,  - 
Las  puerUs  rompa  al  tesñplo  de  fai  goem, 

Que  el  estruendo  espoiilUwo 
De  Mavorte,  y  las  trftgio^vieieriaa.  > 
En  los  esceson  del  Ihror  vIoleBios 
Gratos  no  800  á  «I  ioloM  piadoso. 
A  mas  Uostres  glorias 
Aspira,  ]ob  GariostMas  M  acaso  loteatao, 
Violando  los  sagrados JoraaMolos* 
Enemigas  potenciss  ofeoderiet 
Fulmina  el  rayo,  y  sienlan  «    ' 

Juntos  amagn  y  golpe,  y  rutea  y 

Que  asi  veres  tconido 
Tu  nombre  eeeelao.  la 
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,  Tal  escarmiento  á  tos  violencias  pide. 

Y  depuesto  el  rigor,  y  engrandecido 
De  la  corona  hispana 

El  honor  y  el  poder,  si  al  mundo  hicieres 
Oue  el  hijo  de  la  guerra  te  ai>ellidet 
Haz  que  después  benéfico  te  vea 
Cuando  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Saturno  y  Rea. 

i  Oh ,  cuanto  el  dios  de  Cinto 
Me  inspira!  ¡Oh,  cuteto  su  furor  me  inflama! 
Ya  de  los  aiios  el  girar  futuro 
A  mi  visU  pasó.  Miip  distinto 
Peí  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo  y  arquitrabes  de  oro , 
Que  en  cien  columnas  de  diamante  duro 
Cargan,  y  escucho  el  gran  rumor,  suspenso 
Oue  el  concavo  sonoro 
Vuelve,  temblando  el  edificio  inmenso. 

Alli  tu  nombre  suena, 
Alli  abultada  en  marmoles  se  ofirece 
La  serie  de  los  Ínclitos  varones. 
Cuya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  snamece 
Las  lises  de  Borbon,  las  quinas  santas, 
El  águila  imperial  y  tus  leones ; 

Y  viendo  alli  entre  todas  eminente 
Tu  imagen,  á  sus  plantas 

Me  postro  humilde  en  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  dddad ,  que  en  su  felli  ribera 
Vio  nacer  el  Erídano  sonante 
A  ser  delicias  de  tu  dulce  España, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  que  ha  merecido  al  cielo. 

SOh !  ¡cómo  la  bondad  en  su  semblante 
uestra  y  el  claro  ingenio  peregrino. 
Blasón  de  nuestro  suelo. 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino! 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequeñuelo  Carlos  y  Femando: 

Femando,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repetidos  portentos. 

Porque  ha  de  ser  en  KM  futuros  dias 

De  Hesperia  honor ,  las  prendas  imitando 

De  los  suyos...  ¡  Oh  Dios  omnipotente! 

Que  tantas  alegrías 

Permites  hoy  á  la  española  gente! 

¡Oh  señor !  si  á  tu  oido 
El  mego  humano  es  grato ,  si  piadoso 
Miras  á  la  nación  que  fiel  te  adora, 
Carlos  \iva  feliz ,  y  su  estendido 
Imperio  haga  dichoso 
Emulo  de  tal  padre  y  tal  maestro . 
Viva  de  tanto  oien  merecedora 
La  Augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea. 
Mientras  el  orbe  nueslro 
Eu  torno  gire  de  la  luz  febea. 

Mas  va  el  ramor  se  estiende, 

Y  el  júbilo  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avisa ; 

El  son  de  Marte  las  esferas  hiende: 
A  Carlos  y  Luisa 

Madrid  aclama,  tremolando  al  viento 
Por  su  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  canoro 
Con  presto  movimiento 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos ,  ciñendo  de  flores 
La  docta  frente  y  de  laurel  divino, 
Pulsad  la  acorde  citara ,  poetas , 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores. 
Pues  si  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso. 

Que  ¡  oh  tiempo  raudo  ^  en  tu  furor  respetas. 

Si  <*1  vuestro  ensalza  de  mi  rey  la  gloría , 

Nunca  mas  venturoso 

Objt^to  tuvo  el  ^-erso  ni  la  historia. 

¡  Oh!  si  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar!  ¡Oh,  si  mi  canto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo ! 
Yo  al  son  del  plectro  conmover  hicieni 
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Los  refaios  del  espaptOv 

Y  del  tidor  Ihtídieo  i 
Que  ya  en  mi  menta 
Prosperidad  al  drbe  4 

Y  el  sármaU  aterido 

Y  el  Domida  ferot  me  i 
Mas  no  ,  mi  dulce  Binia. 

No  te  enhene  el  atrevido  1 

gue  no  es  dado  i  la  rabea  L ^ 
ntre  el  aplauso  popular  eonflMit 
Alzar  al  firmameolo 
Con  digno  estilo  y  elocaenle  | 

Los  semidioses  que  la  tierra  a 

Otro  los  cante ,  v  de  &  hcfólcaCUo 

Suene  á  su  voz  la  trompa. 

Que  no  es  tan  grande  atreflwlsto  el  bío. 


lin. 


III.  Aiamemoriadedomltte^laiFenmainétltt 


FlnmÍ8bo»-eU    

Cantor  áé  Tennodonte, 
Por  quien  grato  á  Im  bhmh 
Fné^  Doriía  el  nombre. 

Ya  las  wwbraa  habita 
De  los  elisios  beagnea: 
Llora,  Venns  hernoaa. 
Llorad,  dnleea.anore8. 

Suelu  la  crencha  de  ore 
Que  el  viento  de» 
La  rica  vesUdnn 
Desceñida  ala  orden, 

Erato,(meaaav6  . 
Le  coinó  de  fiívoiea. 
Sóbrela  tuml^Ma 
Hoy  se  reclina  Jo— ^- 

Delsenojlem 
^  de  loa 


Klniikx 

Batió  veioa  las  alas. 

Ftoirilivo  ae  eaeonde. 

DMbeciioelaieoiiMI, 
La  venda  ahada  tOBMB ; 
Ardió  la  conmáQaba 
Ydnroai       ' 


Es  fama  qoe  en  la  aelfa. 


Por  donde 
El  Arlas,  coronado 
Deolivo,  Uedmy 
SoDólamenloiei 
De  mal  formadaa  foeeii 
Qae  en  ec9a  repii' 
Las  gratas  de  loa 


igrataa<_  

Ninbs,  la  cmia ea  vanat 
Sidiólaparaaelia^ie: 
Ni  vuelve  lo  gne  navfa 
£1  avara  Aqneronte. 

Alaad  nn  nonuneula 
Con  mirtos  de  Dione, 
Ornado  de  laurelea, 
Guirnaldas  y  festonea. 

Entrelazando  ea  eUoa 
La  trompa  de  Mavorte 
Y  b  citara  dnice 
Del  teyo  Anacreenl», 

Las  coranas  de  Gla, 
De  Amor  venda  y  npeñeSj 
YlasavesdeVenna 
El  obelisco  adonen. 

Que  si  al  aimilo  digno 
MI  verso  corresponde, 
Si  da  lugar  el  llanto 
A  numeras  acoidea. 

De  la  región  «¡ne  tiene 
Por  sa  cénit  al  norte, 
A  la  qoe  eaterilMan 
Ravoe  abrasadorea, 

Flnmlsbo  en  la  1 
Durará  de  loa  I 
Sin  qoe  Ibpaei  1 
sn( 


poesías  sueltas. 


I?.  A  ÍMi  Ga^ítt  de  Jovellanos  (7). 

I  éo  lis  alts  del  nodo' céfiro, 
■ides  Tcntis,  de  las  floridas 
¡0  que  dUlSatno  fecunda  el  Arias, 
«de  lento  mi  nutrió  río 
Ibb  alcázares  de  Manlua  escelsa. 
y  al  ilustre  Jotioo ,  tanto 
fOB  amigo ,  caro  á  las  musas, 
m  mi  siempre  n^men  benévolo, 
indos  versos,  y  veneradle, 
t  ounca ,  ó  rápidas  las  horas  vuelen,, 
■  larga  ausencia  viva  remoto, 
ida  méritos  suyos  Inarco. 
,  que  m|l  veces  su  nombre  presta 
I  á  mi  citara ,  materia  al  vecso, 
I^Béumen  tímido  llama  celeste. 
le  celebro ,  y  al  sen  armónico 
li  enmudece  la  selva  umbrfá, 
r  donde  el  Tajo  plácidas  ondas 
fte ,  del  árbol  sacro  á  Minerva 
den  ce&iBa .  flores  y  pámpanos. 
1  vez  sus  ninfos ,  girando  en  tomo, 
ion  espuma  candida  rompen, 
I  cuello  apartan  las  hebras  húmidas, 
!l  pecho  alzando  de  formas  bellas ,    . 
imlgo  al  Ínclito  varón  aplauden, 
ndo  a  los  aires  coros  alegres, 
e  el  eco  en  grutas  repite  cóncavas. 


A  loi  coUgiéies  de  San  Clemente  de  Behmia. 

¿Por  qué  con  folsa  risa 

lie  t>reffuntais^  amigos, 
námero  de  lastros  que  cumplí  1 

¿Y  en  la  duda  indecisa. 

Citáis  para  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa 
sspos  cabellos  que  en  mi  firente  vi? 

Pues  no  los  afios  ftwroD 

Los  que  con  mano  dura 
•  los  llevaron,  ni  doliente  acdor; 

Parte  al  afán  cedieron 

Que  el  estudio  procura. 

Parte  despojos  dieron 
tus  victorias,  ceguezuelo  amor. 

¿Veis  que  en  mi  rostro  imprima 
I  tiempo  sus  pisadas, 
lengua  turbe ,  6  debilite  el  pié? 
I  Veis  que  mi  espalda  oprima  ? 

tO  de  brillar  cansadas, 
a  actividad  reprima 
entrambas  luces  con  que  siempre  bable? 

Pues  sí  el  ardiente  Drio, 

Que  la  edad  deteriora 
n  su  fuga  veloz  existe  en  mi, 

¿  No  es  vano  desvarió 

vuestra  demanda  ahora  ? 

Si  ategre  canto  y  río, 
y  joven  fuerte ,  como  Joven  UA, 

Lo  soy ,  y  vigoroso 

Siento  que  late  y  vive 
openso  á  la  virtud  mi  corazón; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  iñil  recibe: 
Movimiento  dichoso 

íl  alma .  si  lo  templa  la  razón. 

Tal  vez  Febo  me  envía 

Entusiasmo  divino, 
le  á  la  helada  vejez  repugna  dar; 

Y  la  nueva  armenia 
De  idioma  peregrino» 
Las  náyades,  que  cria 

Reno  humilde ,  salen  á  escuchar. 

Seguidme ,  y  al  umbroso 

Bosque  mansión  de  Flora, 
le  el  templo  cerca  del  Amor ,  venid. 

Dadme ,  dadme  olorosp 

lucienso  y  la  sonora 

Citara ,  y  de  frondoso 
rto  mis  sienes  candidas  cefiid. 


Mancebos  V  doncellas 
Cantan  el  ilmno  f 


Y  la  ^inpa  solemne  comenió.  • 

i  Veia  que  llegaron  ellas, 
Y  en' tomo  al  aimulaéro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  loa  Jóvenes  siguió? 

Yo  con  esto»  «nido 
Presentaré  mit  dones» 

Cuando  postradas  ante  el  ara  estén. 
Del  certero  Oopido 
Sintieron  loa  arpones..... 
¡  Ay !  que  en  vano  he  querido 

Burlar  sus  tiros ,  y  me  hirió  también. 


VI.  AirtfMsi. 

¿Ves  tokh  aeeletadott 
Nlsida,  corren  ó  anfiíl los  dias? 
lYlosr 


Ves  que  no  vuáven,  ven  amar  por^? 

Huyó  la  óelá¿á»i 
Tez,yelcolorpurtoimndeioa«,     / 

La  vos^  apreciada 

Melena  de  oro  nndoio: 
Todo  la  edad  ae  lo  llevó*.enf  Idiosa^ 

¡  Ay ,  Nlsida  h¿  y  procma» 
Ver  á  tus  pies  nnapador  oooalantttt 


¿Y  de oins  heragaorai 

El  divino  semblante 
Censuras  ó  despredas  arrogante? 

En  vano  es  el  adorno 
Artificioso,  j  k  oriental  riqíieit 

Que  repartida  en  tomo 

Corona  td  oabeaa, 
Si  MU  Juventud,  grada  j  beUen. 

Ni  digas  Indinada 
Qoe  es  indomable  eorazoo  elmio 

Do  amor  no  hito  flMNnida.    ■ 

Si  á  tus  halagos  frió 
Del  ruego  que  me  cansa  me 

(heCopidmoGlego, 
HQo  de  Venus,  fiero  aoe  eo 

Isaura,eonelftMtoo 

De  su  vista  aerena. 
Todo  me  abrasa  en^igragaUepaMk 

Ni  permite  qoe  cante 
Los  lauros  <me  Gradiro  en  i 
•    Améncytrinntote       '- 

Con  una  V  otra  haaafta, 
Y  el  muro  de  Hagon  abierto  á  Aqwfta. 

Amor  las  cnerdas  de  oro  :' 
Me  dio  y  el  plectro,  porqne  Mote  en  ellas 

A  la  |[|tte  firme  adero 

Dulcísimas  4iierollas, 
Su  espíritu  gentil .  sos  Ibrama  bi 

¡Qué  amable,  il  el oido  . 
Presu  suspensa  á  mi  pasto  Miente ! 

¡O  el  beso apeleddo  • 

EviubreveABnie 
El  labio  wogr benMNo  y  eleOMBlel 

¡Ay,!  si  benigno  na  dift. 
(Tú  lo  puedes  kaear  4  madro  dalmoreO 

Cedebnittlbmla 

L9S  últimos  fiívora, 
Tos  aras  cubriré^  mirto  y  iorna; 


Vn.  4  AmMi,  Aiilrj0plfii(n. 
pemfte' 


Que  mi 

Los  héroes ,  ipie  la  luna 

Coronó  de  míreles. 

El 
Y  aatom  inóeenles, 
OlvidaBSo  de  Marte 
MAM  iwiiuies  praema* 


AglMÍMlÍI^«^'       "^^ 


¿00  OBRAS 

Esos  ojos ,  incendio 
De  los  dioses  celestes. 

Premio  darás  que  baste 
A  que  mi  voz  se  aliente, 
Y  á  que  solo  en  tu  aplauso 
Mi  ciura  se  temple. 

No  por  tal  hermosura, 
En  armados  bajeles. 
Llevó  la  Grecia  ¿  Troya 
Desolación  y  muertes. 

¿Qué  mucho  que  k  tu  vista 
Rendido  se  confiese 
El  corazón ,  que  en  vano 
Su  libertad  defiende? 
.  Si  cuando  te  presentas 
'  En  años  florecientes 
Ante  el  calbdo  vulgo, 
Que  de  tu  labio  pende, 

Con  mágico  embeleso 
El  ánimo  mas  Tuerte, 
O  en  tu  placer  se  goza, 
O  en  tu  dolor  padece. 

Ya  la  vivaz  Talia 
Sus  fábulas  te  preste, 
Cnabdo  el  vicio  censara 
Con  máscaras  alegres : 

\  Qué  honesta ,  si  declaras 
La  pasión  que  te  vence, 
O  imaginados  celos 
Tu  risa  desvanece  1 

¡Qué  airada ,  qué  terrible. 
Cuando  en  acentos  breves 
Al  atrevido  amante 
Su  desatino  adviertes! 

La  multitud  escucha, 

Y  absorta  duda  y  teme : 
Que  son ,  aunque  fingidos,   ' 
Temidos  tus  desdenes. 

Mas  en  el  drama  triste 
Que  dictó  Melpoméne 
Todo  es  angustia  y  lloro. 
Todo  afanes  crueles. 

¿Qué  espíritu  te  agita? 
¿Qué  deidad  te  conmueve  ? 
¿Quién  con  serenos  ojos 
Pudo  escucharte  y  «"erte? 

Si  alguno  dudar  auiso 
CoáDta  ilusión  adquieren 
En  el  ancho  teatro 
Ficciones  aparentes, 

Oisa  tu  voz ,  y  mire 
Las  lagrimas  que  viertes, 

Y  á  tus  pies  humillado 
Te 'dirá  lo  que  pueden. 

Vosotros ,  que  inspirados 
De  las  hermanas  nueve. 
Dais  á  la  sien  corona 
De  hiedras  y  laureles. 

Si  dirigís  el  paso 
A  h  cumbre  eminentOt 
Por  la  diiicil  senda 
Perdida  tantas  veces; 

Si  el  numen  vuestro  aplansos 

Y  eternidad  pretende. 
Los  hechos  admirables . 
De  la  patria  celebre. 

Trágico  verso  imite 
Pasiones  delincuentes. 
Fortunas  infelices 
De  naciones  y  reyes. 

Que  si  la  ninfo  bella. 
Por  quien  el  hondo  Belis 
£n  HL«(palis  soberbio 
llana  su  campo  férfll, 

Presu  su  voz ,  y  anhna 
'  Los  mudos  caracteres, 

Y  lo  que  el  arte  inspira 
En  viva  acción  lo  vuelve, 

Veréis  como  por  ella 
El  orbe  os  engrandece, 

Y  la  lama  poetas 
Os  aclama  celestes. 


DE  MORATIN  (n.  lcatcdeo). 

Feliz  la  suerle  mía. 
Si  merecer  pudiese 
Que  en  sos  labioa  de 
Mis  nümeroa  retoenaa. 

Yo  viera  mis  foligM 
Premiadas  digDameme: . 
Ni  galardón  mas  alio 
¿Quién  podo  merecerle? 

Pero  el  vendado  ntto 
Que  tirano  me  vencet 
Me  permite  qoe  solo 
La  adore  revereofe. 

¡Oh  amor!  libra  nal  pecho 
Del  afán  que  padece; 
Ni  conln  mi  tas  Tfaas 
Voladoras  aprestes. 

Basta  que  en  ella 
Las  dotes  eseeleotet 
Conque  ala  patria  c 
Sublima  y  enriqaece. 

Sin  que  la  so 
De  sos  trianfoa 
Sin  que  á  sos  ojos 
Sin  qae  moriendo 

Que  si  de  sos  hecUzoe 
Libertanne  podierea, 
Y  el  tiro  qoe  deatimí 
Al  flechero  le  vadves» 

Por  mi  sos  alahaoi— 
Serán  cantadas  sieaspre. 
En  acentos  sikaves 
De  clUra  doliente. 

Y  cisnes         

Ensalcen  y  celebtai 
Los  héroes  qoe  la  6 
Coronó  de  tamelee. 


VUL  Lm 


§»' 


¡No  es 

QoeporserlNMraiie 
He  de  verme  auMo 
De  incómodas  vUtasl- 

Cierra  la  poerle»  1 
ae  sube  la  veeln» 
acuñada?  su 
Por  la  escalen 

Pero¡qaé!...Mola_ 
Si  es  menester  abrirle; 
Si  ya  vienen  chillando 
Dona  Tecla  y  aolliQae. 

El  coche  qoe  ha  peí 
Según  lo  qoe  rachlua. 
Es  el  de  don  VenandOp 
¡Famoso  petardlsul 

¡Ohiyaestáaqnidon 
Haciendo  cofteslait 

Y  don  Maoro  d  aheÁOv 
Opositor  á  mitcasi 

Don  Genaro,  don  Zoilo. 
YdoñaBasilisa; 
Con  una  lechi^^da       « 

De  niikM  y  de  ullkas- 

¡Qué  necios 
¡  Que  frasea  repeildaol 
Al  monte  de  Torapoe  • 
Me  fden  por  no  olrlM. 

Ya  todos  ae  preoéna 
(Y  no  bastan  laa  afllns) 
A  engoUinne  blacochee. 
YdaR:esy  bdUdaft.      ' 

Llénansede   ._, 
Comedor  y  oocIb¿^ 

Y  de  los  naolinUlon. 
No  cesa  la 

Ellas 
AlUya^ 
Todo  lo 
Ytodulas 

Ellos,  loa       „ 
Pádenálediyte 


Del  rancio  de  Csinarias, 
'DeJerezyMontilla. 

Una ,  dos ,  tres  botellas. 
Cinco ,  nueve  se  chiflan. 
IHies,  señor,  ¿hay  paciencia 
Para  tal  picardia? 

¿Es  esto  ser  amigos? 
lAsi  el  amor  se  esplica, 
Dejando  mi  despensa 
Asolada  y  vacia? 

Y  en  tanto  los  chiquillos, 
Canalla  descreída. 

Me  aturden  con  sus  golpes. 
Llantos  y  chilladiza. 

El  uno  acosa  al  gato 
Debajo  de  las  sillas; 
El  otro  se  ecba  á  cuestas 
Un  canjilon  de  almíbar; 

Y  al  otro,  qucjugalM 
Detrás  de  las  cortisas, 
ün  ojo  y  las  narices 
Le  aplastó  la  varilla. 

Ya  mi  bastón  les  sirve 
De  caballito ,  y  brincan ; 
Mi  peluca  y  mis  guantes 
Al  pozo  me  los  tiran. 

Mis  libros  no  parecen : 
Que  todos  me  los  pillan, 

Y  al  patio  se  los  llevan 
Para  hacer  torrecitas. 

¡  Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida. 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  eremita  * 

Yo ,  que  del  matrimonio 
Renuncié  las  delicias, 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas, 

¿He  de  sufrir  ahora 
Esta  algazara  y  trisca? 
Vamos ,  que  mi  paciencia 
No  ha  de  ser  infinita. 

vayanse  enhoramala ; 
Salgan  todos  aprisa  ¿ 
Recojan  abanicos. 
Sombreros  y  basquinas. 

Gracias  por  el  obsequio 

Y  la  cordial  visita, 
Gracias ;  pero  no  tnelvan 
Jamás  á  repetirla. 

Y  pues  ya  merendaron, 
Que  es  á  lo  que  venian. 
Si  quieren  baile ,  vayan 
Al  soto  de  la  Villa. 


POESÍAS  9ÜELTAS. 
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tuetfo  plantío  que  mandé  hacer  en  la  alameda 
lencia  el  mariscal  Suchet,  año  de  1812  (9). 

Ya  la  feliz  ribera 

Del  edetano  rio 
)zar  vuelve  su  beldad* primera, 
*s  que  devastó  furor  implo 

lie  Gradivo  sangriento, 
ices  campos  gratos  ó  PonK>na, 

La  amiga  paz  corona 

Con  árboles  umbrosos, 
I  en  su  nueva  pompa  bulle  el  viento. 

¡Oh !  ¡  prosperen  dichosos ! 
•»dad  V  otra  acrecentar  los  vea 
ico  robusto  y  ramas  tembladoras ; 
lando  el  ravo  de  la  luz  febea 

En  las  estivas  horas 
iré  enciende ,  asilo  den  suaves 

Y  tálamo  fecundo 
oro  lisonjero  de  las  aves. 
PT ,  el  dulce  amor,  alma  del  mundo, 
i  tf^ndra  su  imperio  y  monarquía, 
%  peiisiics  dejará  de.Gnido, 
lansion  del  Olimpo  y  sus  centelbs. 

Por  gi/zar  atrevido. 


En  la  que  va  á  crecer  floresu  «mbHa, 
Los  verdes  ojos  de  sos  oüiAm  bellas. 

¿Quién  de  wom  flechas  podo 
El  pecho  defender?  A«ii  el  gemido 
Del  amador  escachará  n  hemosi. 

El  comeo  herido, 

Y  el  labio  honesto  á  It  respuesta  nado. 

Aqol  de  sa  celóse 

PasiOQ  tes  iras  breves 
(Qq«  breves  han  de  ser  de  amor  |b  tres) 
Tal  vez  exhaterá  con  tiernas  voces; 

Y  en  tanto  el  soode  las  acordes  linis, 
Llevado  de  los  céfiros  veloces, 

Al  canto  y  danza  aBlmará  festivo. 
Mientras  alte  DicUiia  rompe  el  velo 
Nocturno ,  en  carro  de  láclente  plals, 

Y  con  él  arrebeU 

El  curso  de  tes  horu  ftigltivo. 

Y  tú,  que  viste  de  tn  fértil  suelo 

Aliarse  in6lU  moro. 
Abatir  te  segnraotignos  troneos. 
De  tu  corva  ribera  bonor  sagrado, 
Alcáijures  arder  y  hnmildes  lechea, 
Tronar  los  bronces  de  Mavorte  leneoi» 

Envuelta'  en  bono  oedBO 
Tu  audad  beUa,  y  retos  y  deshecboa 
Ejércilos ,  y  en  sangre'anymclUado 
/      Tu  nodal  crlstalHio, 
X":  Oh  padre  Taria!  si  dUbnde  el  dolo 
Sobre  tos  campos  sli  livor  divino. 
De  guirnaldas  ornándote  la  frenle,.    -i^ 
Corre  soberbio  al  nfu.  En  raado  mSó/ 

DiteUritefama.  ./ 

El  nombre ,  que  veneras  referente,J> 
Del  que  hoy  aflade  á  lo  región  deeojw^ 

Y  de  apolhiea  rama  j 
Cifie  el  basteo  y  te  batema  de  oro. 
Digno  adalid  d¿  4neik>  tfe  te  tierra, 

DeeldeVij 
Qoeenpaitei 

Y  el  rayo  i    " 


X.  Aléwuur§ueiM  de  yiiUtfhmú&,$mm§ih§  ialMmMerU 
demkltaatemnáadaHMUL 


No  siempre  de  taannbs 


idMe 


Lluvte  bafia  los  praáea, 
NI  siempre  alten  el  piétef»  senaam    .: 
Bóreas ,  ai  anefo  4oi  rofansioa  fjnea  , 
Sobre  los  montes  de  Pirene  bebdoe. 

A  los  acerboadias 
Otros  siguen  de  pai:  te  la  de  Apolo 

Cede  é  tes  aombns  Mas, 
Al  mal  sucede  el  bien;  j  en  oslo  solo 

Los  aderloa  divhioa 
El  hombre  ve  de  aqneUa  ■<!■  Msini, 

Qoe  en  orden  adminMo    • 
Todo  lo  m»da  j  lote  lo  ■obiama... 
Y  tú ,  rendida  i  la  aMccion  j  ellllnlo, 
iDurar  podrás  eá  Into  mteyable. 


elaepttlcín  IHo» 


dble 

¿Pivioentáneam 
La  pérdida  erad,  qnn*  la 
Victinia,  por  te  mnerto  mñ 

OtraafladJrbaenHi? 
¿Y  DO  será  qne  ilota 
La  prenda  qne  llevé 
No,qneteescoaie^ 
Esa  vida  fbgas  00  toda  as  laín; 
Es  de  un  esposo  t  qpia  al  ato  faa 

8ofire,yercasaim|iO'i'    -t 
Qne  de  sa  biea  le  nriía  | 
.  Esdetaprobtoí^ 

Qaendtiiari  ' 
Conofldosoanriiri 
Si  tanto  premio  ia_ 
SobedolMtaálw.1 

Bl 

Yentei 

*  U 


.«  '.  vLif.h*/. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (». 

Te  muestn  al  hi}o  tierno, 
Gomo  h  tu  lado  le  admiraste  un  dia, 
SiMisible  á  la  amistad  y  al  heredado 
Honor;  modesto  en  su  moral  austera; 
Al  ruego  de  los  miseros  piadoso ; 
De  obediencia  filial ,  de  amor  fraterno, 

De  virtml  verdadera 
Kjcmplo  no  común.  Negó  al  reposo 

Las  fugitivas  horas, 

Y  al  estudiólas  dió;  sufrió  constanie 

Las  iras  de  la  suerte, 
r.uando  no  usada  a  tolerar  cadena,  ^ 
La  patria  alzó  sus  cruces  vencedoras. 

I  Ob !  si  en  edad  mas  foerte 
Se  hubiese  visto,  y  del  arnés  armado 

En  la  sangrienta  arena ; 

¡  Ob !  cómo  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 

Del  invasor  injusto, 

A  su  nación  laureles, 
Gloria  á  su  estirpe ,  y  á  su  rey  venganza. 
Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto. 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 

Cuando  inütil  el  arte 
Cedió  y  confuso ,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  tomo.  El  arco  duro 
Armó  la  inexorable,  al  tiro  presta, 

Y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  incierta  vira. 
El ,  de  valor ,  de  alta  esperanza  lleno, 
Preciando  en  nada  el  mundo  que  abandona. 

Reclinado  en  el  seno 
De  la  inefable  religión ,  espira. 
Ya  no  es  mortal ;  entre  los  suyos  vive : 

Espléndida  corona 

Le  circunda  la  tírente. 
El  premio  de  sus  méritos  recibe 
Ante  el  solio  del  Padre  omnipotente, 
De  espíritus  angélicos  cercado. 
Que  difunden  fragancias  y  armonía 
Por  el  inmenso  Olimpo  luminoso. 
Debajo  de  sus  pies  parece  oscuro 
El  gran  planeta  que  preside  al  dia. 

Ve  el  giro  olilatado 
Que  dan  los  orbes  por  el  éter  poro» 
En  rápidos  ó  tardos  movimientos ; 
Verá  los  siglos  socederse  lentos ; 

Y  él ,  en  quietud  segara. 

Gozará  venturoso 
Del  sumo  bien  que  para  siempre  dura. 


OeopetaMo 


bo'.MÜl. 
fanmte 


XI.  En  nombre  de  umu  ni^ae,  á  las  dia*  de  la  duquesa 
deVfervick  y  Aiba. 

Admite  benigna. 
Duquesa  escelente. 
Ofrenda  que  ausente       • 

Tus  siervas  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo ; 
Su  amor  y  su  celo 

M>  vanos  serán. 
La  voz  inocente 
Al  Numen  agrada. 
Que  vuela  inspirada 

De  puro  candor. 
:0h!  llegue  á  su  oido 
La  súplica  nuestra ; 
Prodigue  su  diestra 

En  ti  su  favor. 
Dilate  tu  vida 
Kn  prósperos  años ; 
Ni  sienta  los  daños 

Del  tiempo  cruel. 
Cual  árbol  robusto 
Que  dora  creciendo, 
£1  aura  moviendo 

Las  flores  en  él. 
Amante  y  esposo, 


Goronea 

LaveiMdefMa; 
Fitione  «  k  hMofte 

MOatayMl. 
Ceretda  le  aüret 
De  prole  feeurnta; 
Eo  ella  fe  faode 

Udfekede 
Enelb 

Verás  flMUlen, 
Contara « beHen 

Virtud  y  valor. 
Qoeel 

De  Uwtfleetmeloe 
Coneeden  lee  elelee 

Honor  tnoMirUl. 
Cooeedoa  oqe  el  ON 
Viviendo 
TusMioe 


Intrépida 
Sabrá  en  le 
Lidiar  y  v< 
Y  '      - 


De 


XII. 


A  teflUMfff  á#  4m/Md 
mUieumia,  Mttmi^ar  § 


¡Tevaa,       

La  luí  hayeado  el  dh! 
¡Te  vea,  y  noeoeatao! 
iVdelatwiteftia 
En  el  ealnfeko 


eaUl 


YáBif,aaedébtt 
Elpeiodeleaaiaa, 
YaTeieloaetancil 


De 

Pata  llorarte  { 

Larse  vivir  aM  da. 

Al 


Que  en  na 
Geardaeiei 


AaquellualaMB 
IM  HMifHio  adal 

OándaeloHev» 
La 
YtavirUMl 


Ytaniliifcraa 
Ufana  la 
.Ai 


YJáfen 

Cnanto  le  eoa 
▲IfeaaraaoeapM 


Elocloyelí 
Velos  cali 
Altennloiei 
DondeTte 

Dleua»leMe«Bias> 
Yeaellasiltnnluáiyii 
láf 


Sonó  de  Pindó  o\  moiilc, 

Y  le  redió  Tcócrilo 
L:i  cana  pastoril. 

Voho  le  dio  la  ciencia  * 
De  idiomas  diferentes. 
Irll  ritmo  y  afluencia 
Qui»  iisuron  elocuentes 
Arabia ,  Roma  y  Ática, 
Suj»iste  declarar. 

Y  el  cántico  festivo, 
One  en  bélica  armonía 
VA  pueblo  fugitivo 

Al  Numen  dirigia, 
Cuando  al  feroz  ejército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 

La  historia ,  alzando  el  relo 
Que  lo  pasado  oculta, 
Kntregó  a  tu  desvelo 
Bronces  que  el  arte  abulta, 

Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró. 

Y  alli ,  de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas, 

De  cuantas  di6  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida, 
Memorias  te  dictó. 

Desde  que  el  cielo  airado 
Llevó  á  Jerez  su  saña, 

Y  al  suelo  derribado 
Cavó  el  poder  de  Espaiía, 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael ; 

Hasta  que  rotas  jfüeron 
Las  últimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

De  Alhambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes 
Las  cruces  de  Isabel. 
A  ti  fué  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  los  que  ba  distinguido 
La  paz  o  la  victoria, 
Kn  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pasar. 

Y  á  ti  de  dos  naciones 
Ilustres  enemigas 
Referir  los  blasones. 
Hazañas  v  fatigas, 

Y  de  candor  histórico 
Diffnos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anhelaba 
De  tu  saber  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
En  aplausos  triWo, 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oír. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  á  la  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba, 

Y  allá  en  su  centro  lóbrego 
Sonó  ronco  gemir. 

¡  Ay !  perdona ,  ofendido 
Espíritu,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  áurea  corona, 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardón, 

N(»  de  una  madre  ingrata 
El  dui-o  ceño  acuerdes ; 
Que  nunca  se  dilata 
La  existencia  que  pierdes. 
Sil)  que  la  lurlten  pérlidas 
Envidia  y  ambición. 
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I.  A  Venus  (•>. 

Deja  tu  Chipre  amada, 
Venus ,  reina  de  Pafos  y  de  Guido, 
Que  Gliccra  adornada 
Estancia  ha  prevenido, 

Y  te  invoca  con  humos  que  ba  esparcido. 

Trae  al  n»uchacbo  ardiente 

Y  las  ffracias ,  la  ropa  desceñida, 

Y  á  Mercurio  elocuente, 

Y  de  ninftís  seguida 

La  juventud ,  sin  ti  no  apetecida. 


II.  A  Uueónoe  (**). 

No  pretendas  saber  {que  es  imposible) 
Cuál  íin  el  cielo  á  ti  y  a  uii  destíoi, 
Leucónoe,  ni  los  números  caldeos 
Consultes ,  no ;  que  en  dulce  paz  cualquiera 
Suerte  podrás  sufrir.  O  ya  el  Tonanle 
Muchos  inviernos  á  tn  vida  otorgue, 
O  ya  postrero  fuese  el  que  hoy  quebranta 
En  los  peñascos  bs  tbraias  ondas. 
Tú ,  si  prudente  fueres ,  no  rehuyas 
Los  brindis  y  el  placer.  Reduce  á  breve 
Término  tu  esperanza.  La  edad  nuestra 
Mientras  hablamos  envidiosa  corre. 
{ Ay !  goza  del  presente ,  y  nanea  fies, 
Crédula,  del  foiaro  incierto  dia. 


III.  A  heiúr-). 

Qué ,  I  al  Un  las  rigmezas 
De  h  Arabia  envkSas, 
ledo,  y  á los  reyes. 
No  vencidos  antes, 
De  Sabá  ¡nreparas 
Guerra  locloosa, 
Y  al  medo  terrible 
Pesadas  cadenas? 
iCuál  servirte  paede 
Bárbara  cautiva. 
Que  llore  á  tos  manos 
Su  esposo  difunto? 
¿Goal  en  regio  alcázar 


(*)  BoMT.,  Ub.  I,  ode  in. 

O  V«BM,  rtghit  Caidl  PapUqu 
SMrnM  4Ueelui  Gy^va,  H  voctsUi 
Ttet  U  sallo  eijemí  4Mtnm 

TnouftruiMdeM. 
Fenrldot  Imob  Pmt,  et  Mlatls 

'  ,  MOMráilnM  MpaiAa 

■iidMUJkvtr'" 


(")  n<»4T.,  lib.  I,  odt  n. 
Tu  ne  muMlinrls  (teir*  Dcfti»)  «ma  mlhL  qnem  libi 
nnem  DI  dedf  rint,  Lmmiim  :  nec  Babyionlot 
TcaUíris  BuaerM :  at  imU«i.  oaMqvid  «til  pati ! 
Sea  alam  hyanat,  ••■  iribait  JapHar  altfiaam 
Qu»  nvne  oppMltlt  deMIMat  |ia<il(^l>«*  "ore 
TyiThf  nnm  Mplat,  vlaa  liqnM,  el  tpatlo  br«Ti 
?prni  longam  laceMt.  Daai  fo^ahaiir.fkifeilt  Invida 
iCui.  Carpe  dlem.qaaia  nlaloiBB  credala  poii«>ro. 

y'")  Hoa«T.,  Ub.  I,  ode  un. 

Icci,  beaUa  anne  Arabma  iBTidei 
Uaiit,  f  t  acrf  OB  nlHl' 
Non  anta  d«TleUi  I 


Regibns.  boirlMÜaquo  Medo 
Nfctii  ratenail  Qnstibi  Ttrgfnam 
Spontonecato  barbara  aerrlet? 
PufT  <|uU  n  aula  eapUHt 

Ad  e)atam  ttataetur  naelle, 
Doctni  tagltiat  teadara  Sariea* 


Arcu  paterno  T  Qnitaecal 
FroBM  relabi  potaa  rlTO 
MoniibiwetTIbarii 


anuB  la  coomlaa  nadiqaa  aoMlea 
Ibroa  PaiBll,  SaeíaÜcaA  al  iaaai 


Pollicitut,  meHara  leadtaT 
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Lleoari  tas  co|>»s, 
Ungulo  el  cabello 
I>e  aromas  suaves. 
Mancebo  ministro, 
Enseñado  solo 
▲  tirar  saeus 
Séricas  9  doblando 
El  arco  paterno? 
Mwéú  ya  dndaria 
Poder  los  arroyos 
Subir  á  las  cumbres, 

Y  el  rápido  Tibre 
VoWerasuAienle, 
Si  túdePanecio 
Las  preciadas  obras 

Y  la»  que  produjo 
Socrática  escuela 
(No  á  costa  de  lei^e 
Alan  adquiridas) 

Dar  quieres  en  cambia 
De  ameses  iberos? 
:T6,  que  prometiste 
Virtudes  mayores! 


IV.  AUcímO' 


Rumbo  mejor,  UcinOv 
Seguirás  no  engolE&ndote  en  b  altura» 

Ni  aproiimandb  el  pino 

A  plava  mil  segura. 
Por  evitar  la  tempesud  oscura. 

El  que  la  medianía 
Preciosa  amó ,  del  techo  quebrantado 

Y  pobre  se  desvia. 
Como  del  eu\idiado 

Alcázar  de  oro  y  pórfidos  labrado. 

Huchas  veces  el  viento 
Arboles  altos  rompe;  levantadas 

Torres  con  mas  violento 

Golpe  caen  arruinadas; 
Hiere  el  rayo  las  cumbres  elevadas. 

No  en  la  dicha  confia 
El  varón  fuerte ;  eo  la  alUccion  espera 

Mas  favorable  día; 

Juve  la  estación  Dera 
Del  hielo  vuelve  en  gruta  primavera. 

Si  mal  sucede  ahora. 
No  sifMii|»iv  mal  será.  Tal  vez  no  escusa 

U>ii  citan  sonora 

FelK>  animar  la  musa; 
l'A  vcx  «'1  arco  por  tos  bosqiBes  usa. 

Eli  la  desgracia  sabe 
Mdsirar  al  riesgo  el  coraion  valiente; 

Y  si  el  viento  tu  nave 
^ofila  serenamente, 

L:i  hinchada  vela  cogerás  prudente. 


I  BMI*T.,llkt,Od«X. 

accUut  ftvet.  Uotei, 

iknfvr  argta4«»  Bcqat,  dan  proceUt» 


AaNBBi  ««Itqiilt  M«dl0crilstni 
Oillftl,  tulttt  ctrrt  ubMlrll 
Soraibu»  trctl.  carel  invidtDdA 

Sobriiu  Müa. 
Sapiat  veaito  t^iUlur  in(«nt 
Hnus,  tí  celta  gra^lore  (.«tu 
DccidttBllarte0;  ferlnnlqne  famaMt 

fBlalDA  aMllb>«. 

Spenl  iafceli».  metuil  kcciuidiii 
AÍteraM  Mrten  bene  prvpanium 
PccUu.  lalBraiei  byenr*  reduril 

Jiif  ller,  Idm 
Submovet.  Non  ti  mate  nuar,  ti  oliw 
Vic  ^rit :  quoadBA  cilharu  larAalein 
Siucllal  MiiMB,  Beque  «empvr  arran» 

TendU  Apulfo. 
R^bni  Mnutlii  aniíniMUft  Un»" 
rofüa  adpare :  taaianter  ideiu 
Coatrabrí  «rato  aintua  icvunilu 


I.RAÜDI10). 

V.  Que  la  rirtué  naáa  teme  O. 

El  que  inoeeile 
LáTldapaH* 
Noneceriu 
Moribca  lama, 
Fuseo,  ni  corvos 
Arcos,  ni  aQaba 
Llena  de  decbaa 
Envenenadas ; 
O  á  las  regiones 
üuc  Hidaspe  baAa, 
OporbtfSirtes 
Muy  abrasadaa, 
O  por  el  yermo 
Cáucaso  vaya. 

Yolasabint 
Selva  craiaba, 
Cantando  amoreí 
A  mi  adorada 
LalaKe,Ulire 
De  aun  el  almai  # 

PormufrewMo 
SiilOiiln  ansas; 
Yunlobofleiro 
Me  ve  sr  le  i^aHi. 
Monstmo  Igol  a«yo 
No  tiene  r     ' 


DeendnattlUs, 
Ni  los  desietlbat 
De  MaufitlMU; ' 
Donde  leoMt  <    * 
Y  tigres  tarmiMi. 

Poune  «ales  yate 
Campos  .do  el  asni 
Wogonestly 
Ninguna  ptantUf 
lido  dd  BMBdOW 
Begkmbeiadu 
QoeinfeMaT' 

Uenlaqueilnjo 
DelsoJeepeaua» 

CareoeyagMs;  ' 
Látagesmne 
SerámlauMia, 
Dulce  si  ríe, 
Dulce  si  canias 


Vi.  AMftMeD- 


,Ay,cómo 
Postumo ,  caro 


:íz=:i 


n  Es  la  oda  xiu  del  IISm  4  da  I 
también  Moraüa el  padra,y aaUB^ i 
n  HoaAT..IIh.Í»ad«lif. 
Ehou  I  flitaceB,  I 


taliHi 


_ti.KiaittllS( 
Adlcrel,iadfl    ' 
Non,  il  treceala, 
Aaiice,  pk        '  ^ 
Plalaaa 
C^ryoiMB, 
(^mprwil  aaaBt 

Uiiirumqae  lena 

Knavicaada,  aivt  !«§§•. 

Si%e  taopea  «ffaao  cmmI. 

Fravini  craenia  Uaito  aaiiWi 

FrartÍM|ue  raocl  SBcUtaaMate 

Fnutra  per  aaeuuuwa  Mcaí 

Coijiatlbai  laHiii^WSwN 

Vlvrndaaalle 

(UfC)lu«  rrrai 

Inhnie,  dai 

Sitiphos  iKolldca  I 

Liaqurnda  it- llu»,  et  doann,  d  | 

lx«r: ' 


mwtñSSwBr 

KolldMMMb. 


Tr,  Pivlrr  Inviíaa 
tila  ■ 


Abiumet  hvret  ca 
Senau  reninai  riafttH  :  «I  i 
iti»fWi  MifatSa 


ipavín 
itiScaai 


poesías  subltaé 


¡ttfsr 


NI  b  saniü  Tiriud  el  pn^to  estofbu 
De  ]a  rejt^z  niga&a  que  se.  aceita  , 
Ni  de  h  íiura ,  íneTiUible  muerte. 

V  aunque  á  su  lempto  des  tres  heeatotitlics 
En  cada  aurora ,  saerilicio  y  ruego 
Pluiou  desftreriii ,  á  tu  lamento  sordo, 

El  al  triforaie  Oritm  y  k  Ttj^io 
Guarda  *  y  los  ciñe  ron  esliglu*;  ondas , 
Que  han  de  pasar  cuantos  ^ft  tierra  tiaíilLíín  , 
Pobres  y  n*yet.  V  es  en  víinn  el  crudo 
Trance  evitar  d«  ufarle  sitnguinoso , 

Y  bii  olas  t|ue  en  Adría  el  viento  rom|»e 

Con  ^ordo  esira**nito;  y  vano,  en  el  maligno 
Otoño  el  cuerpo  defender  del  Austro  \ 
Que  al  ñn  hs  lorpes  apas  del  oscuro 
l^íto  hornos  de  ver,  y  las  iarauíes 
Üélideü ,  y  de  Sl^ifo  i  ufé  lie  e  ' 

SI  lormeñto  sin  llñ  qtie  le  eaitip. 
Tu  habiLacion,  tus  eaninos  ,  tu  amorosa 
Consorte  dejarás.  ¡  Ay  !  y  de  curiiitosi 
Arboles  hoj  cnlUvas,  para  breve 
Tiempo  gomarlos  ,  el  ciprés  ftrnesio      *  '• 
Solo  te  ba  de  seguir.  Oifo  mas  digno      '^^^ 
Sacesur  brindara  del  que  guardaste 
Con  eien  candados  eécubo  oloroso , 
Itiifiando  el  suelo  de  Ucor  ^  que  nunc» 
(kro  igual  los  pooiJílces  gusta roií 
En  áureas  tazas  de  opulenia  cena. 


\ll  4:  Ángusio  (').         \  ;  .'  , 

¿  De  cuál  varón  6  semidiós  el  cielito'    '  ' 

Previenes ,  ahna  Olio ,  '  ' '    ' 

i:n  corva  lira  ó  flauta  resonante  ?  - 

i.  De  cuál  deidad  v  á  cuyo  nombre  santo  * 
Kco  responda  alegre ,  en  él  ambrto 

(*)  HoRAT- ,  Ub,  f,  0Ú9  xo.  :  ,  i 

Qüf  m  Tinim,  mit  h^rism  tyvi  *tl  ieri 
Tjbhi  luincA  cti^éftm,,  C\M 

Aut  lii  laiDbrocU  llflikAoU  «ai*^  .  <  .-  .  . 

Ani  üiippT  Piado  ^  g^itid'Pt^c  in  Uwm&^ 
Un  de  ¥Ci{<iitern  temt:f«  laiecul^' 

Orfhliea  fjIVMP  ^ 
Km  maternti  rapidaJ'  lüorfeQtt'iti 
nunirüura  lap»ui  celer*Mi>f(^*"nUu, 
HUndum  ti  ayrlitat  Odi^ti»  maotí* 

II u tere  qu^rcuit 
QiíH  biiüM  (lif  sim  lolitii  Piif«ml« 
lliiiiJkbut?  Quí  ret  bomljauíD  ac  Df  nrum 

T^ra^ifral  ht^rii. 
Undc  nü  niiyu¿  feíuTBtiif  ipio  , 
H«<t:  viitpt  quldquim  ^lirlil'e  bul  fcciindiiTm  ' 
Praim^út  nil  Miift«ci  OfCUptTk 

P«Uai  haDorti. 
rnallU  Budaí,  bpómmí  ta  tíf^tia 
Liíh^r;  ít  fljnil*  inímita  t^irgí» 
BeCJUii ;  Tk^c  la  m'CLuffDde  feria 

f^bórbe  11^1  LLa., 
Dkim  «t  Alenden,  puflroii|at  LrdiP 
Hunc  «lult  lUun  rapertf^  pugüit 
Mobtltm  :  (¡uoruiD  aIiduí  bUíi  nlulU 

itellB  rfffalilt. 
O«'0a¡U  taiU  igliaLus  bumcr* 
Cobcldiinl  Vífifl  ^  fm^iQDti^Dr  lillb^^ ; 
m  miDaí,  naini  tic  vüluerü,  t^nko 

ÚñdB  rt^fumblt. 
HnmulüFn  pod  boa  phup,  «n  qtiittititi 
PampHI  rpg'nLini  Fuemoreni,  «n  «■0|»i?tlj>ii9 
iM.rqMm  T^tcr»^  duLito,  bji  Cslónía 

||i(rqliim  Pl  tcttir<s4,  ■nlinüqn*  iñAfrn» 
IPnd^gum  PniilluiA,  «uprrsntr  (^no^ 
Gxaui»  iniigpi  rífrrom  Ctiñfiflt » 

Runc  Kl  [tic  o  mil  i  CuiPlium  «apiUív 

IfUlí  in  líf  Uo  I5il  ¡I .  P I  Cfl  mi  I  lu  nt ,  • 

Scei»  pi lipiria».  #1  ütUií»  ijíin 

Ctim  Utt  Jiítiitliifc, 
CnsfU,  Dcculuí  *i*iui  itupr  m%n, 
rama  WiptHH  :  itirciHilt^roinnM 
Julium  íldii»  vcim  ifii»f  ipiitta 

Lkifkl  minorei. 
íi«iiiiif  liiumanrc  palfr  teqtif^  rü«ia«. 
Orle  üaturno.  Ubi  ciift  tnngnl 
{¡««iri»  faüi  da,u,  m  f^cuadd 

Cv!f;are  r^nfn-i, 
ni»i  i#u.  Purilioii  tíiCioimmlnrniPi 
bpprltJüitntilfimUui  irluiii|vt}e, 
Sívu  aüMriMoa  Orknilii  nf^ 

Te  nlnor  laitim  rffí?t  mrum»  fii-b.fpn 

Tu  frmifi  rurní  «ruati^?^  fUfmpLHii  , 

tu  punuD  cttfiJi  Inlm'rcs  m\ttf*  '  ^^ 


Helicona ,  ó  el  Pindó ,  A  en  la  alturji 
Del  Bemo  hebdái »  en  fjiii*  st*  vio  vaifanlf? 
^elv'a  seguir  del  trarlo  lii  dulzura  , 

Que  el  curso  déte  ni  a 
Lie  los  torreóles  r;i|iÍdo?* ,  ustindo 
M alemas  artes  »  val  sonoro  yei*nto 
De  &ü%  cuerdas  los  áirboles  uiovÍjí  , 

Y  el  ímpetu  velo?,  p^fté  fiel  vú^nto* 

¿A  quién  [irimero  (m^ñhar^  i'ííOtáiMn, 
Sbio  a!  gri^n  Paílre  ^  quf!  la  cMlrfie  tiiiitia«^» 

Y  la  celeste  rige ,  H  m»r  ^  la  tierra , 

Y  al  variar  cootlno 

Del  tiempo*  auiíua  cuimtn  i*l  orhf»  efie¡í*n^  * 
l^il  es  primero  v  solo » igual  nu  tinie 

Su  esíMieU  solieran:» : 
Si  bien  segó  oda  en  f^l  íimnf  dívfpo 
Inmediato  lugar  Pala^  olitleoe, 
Ni  á  ti ,  Baco ,  en  fia  tal  b?;  aoimoso 
Gallaré ,  ni  k  la  virgen  cazadora ; 

Ni  4  Febo  luminoso » 
Diestro  en  herir  con  fleeha  voladora. 
También  Sos  triunfos  cantaré  de  Aléjeles  ^ 

Y  íi  los  bijos  de  Leda ,  celebi'ado 
Jluele  el  uno ,  j  eo  dudosas  lides 
Kl  otro  TencedoT ;  cuya  luí  clara  , 
Luego  que  »l  oavcgíintc  resplandece , 
Precipita  del  risco  levaiitad(> 

La  espuma  re  simante , 
El  raudo  viento  píira  ^ 
La  nefra  tempestad  desíjparece  »  ' 

Y  k  su  indujo ,  del  mar *'n  breve  tnstafíir 

Cal 01  a  el  furor  lerrible. 
Dudo  si  aplauda  a!  Amdador  Quirin»> 
Despué??  de  aípie!loi> ,  del  prudente  riuaii 

El  goliierno  apacible , 
Las  baces  justieierds  de  Tarriuíno , 
O  de  Calón  la  muerte  generosa  , 
Los  Escáuros ,  y  Ri^gtilo  con$tiiPti*  ^ 

O  sí  de  Emilio  cante. 

Pródigo  de  la  vida  ^ 
La  palma  por  Aníbal  obtenida. 
Cuno ,  la  cabellera  mal  compuesta , 
FabEido  ,  el  gnm  Camilo  *  v  ir  torios  o 
Adalid,  á  quien  díerun  sus  abuelos 
Hacienda  e&casa  y  parcü  ,  la  molesta 
Pobrera  toleró.  Crece  froodoíiO 
Con  una  j  olrfl  edad  árbol  robusto ; 
Asi  la  fama  crece  de  Marcelo  ; 

Y  Yernos  ya  en  el  cielo 
Brillar  de  Julio  ía  divina  estrella , 

Cu;il  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  bella, 
Jove  Saturnio ,  tu  líe  Jos  mortales 
Amparo  j  padre,  á  quien  cedió  el  destino 

La  protecciíHT  de  Augusto , 
Tú  reina  »  y  él  ú  tí  segundo  sea; 
O  ya  sobre  íoü  Partos  desleales  ♦ 
Que  amenax»n  el  término  lutino , 

Aitquiera  trhjufo  jusln  ; 
O  en  las  ú  I  limas  plajíat  del  Oriente 
lodos  y  Seres  humillados  vea  : 
El ,  inferior  A  tí ,  dé  sídieráno 
Leyes  al  mundo  Uu »  de  Olimpo  ardí  en  l# 
Eu' grave  carro  oprime  las  id  tu  ras  , 

Y  efrayo  Tengador  tu  fuerte  mano 
Vibre ,  las  selvas  abasando  impuriif . 


VIIL  Proftcia  (U  Nerea  Cl 

Llevando  por  el  mar  el  fementido 
pastor  á  Helecii  en  sus  idálias  naves , 


(')  lopAT.,  Hb.  i  »  od<  i^, 

e»atpr  tnm  tnii*r*t  pifrfnfM.  nivllm* 
láieii  ñ^it-nm  i>«f<ldat  lioi^ltaD, 
lagrwln  c«t(!r«i.  ahrttit  «tlis 
Vpfitíi»,  irl  cancro l  f<?ra 
N«riu*  r*tft.  Hat»  duela  ai  I  iliEiEiiiiia« 
Uriam  inlilUk  h''p«'l«rL  GrüPCla  miiitt 
ConluraU  lu&£  rumi^err  Dúpt^ai. 
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Nereo  de  los  aires  la  violeoUi 
Furia  conlavo  apeuas,  y  aDuncíando 
Hados  terribles  :  «fio  mal  hora ,  esclama , 
Llevas  á  la  ciudad  i  la  (|ue  un  día 
Ha  de  bascar  co»  namerosas  hoesles 
Grecia ,  obsiioada  en  deshacer  tus  bodas , 

Y  de  tus  padres  el  anlifnio  imperio. 

¡  Cuanto  al  caballo  y  caballero  espera 
Sador  y  a&n.  i  Ota ,  cuáolai  la  dardauia 
Gente  vas  á  cansar  estrafo  y  lula! 
Ya,Ta  previene  Palas  iracunda 
Kl  almete  y  el  égida  sonante ,    • 

Y  el  carro  volador ;  y  aunque  soberbio 
Coa  el  favor  de  Venus  la  olorosa 
Melena  trences ,  y  en  acorde  lira , 
Grato  á  las  damas ,  cantes  amoroso 
Verso ,  nunca  será  ane  las  agudas 
Flechas  de  Creta  y  las  herradas  lama». 
Funestas  á  tu  amor,  huyendo  evites ; 
Ni  el  militar  estrépito ,  ni  al  duro 
Ayax ,  lijero  en  el  alcance.  Tarde 

Será  tal  vei,  pero  ha  de  ser,  que  en  polvo 
Tu  cabello  gentil  todo  se  cubm. 
¡  Ay !  ¿  No  miras  al  hijo  de  Laertes 

Y  Néstor  el  de  Pilos ,  á  los  tuyos 
Uno  y  otro  fatal?  ¿No  ves  míe  osados 
Ya  te  persiguen ,  Teucro  eirSalamina 
Principe ,  y  el  que  vence  las  batallas 

Y  diestro  auriga  á  su  placer  gobierna 
Los  caballos ,  lidiando ,  Esteneleo  ? 
Tiempo  sera  que  á  Merion  conozcas 

Y  á  Diomedes,  mas  fUerte  míe  á  so  padre. 
¿Le  ves ,  que  ardiendo  en  colera  te  busca , 
Te  siffue  ya?  Tú,  como  el  ciervo  suele 

Si  al  Tobo  advierte  en  la  vecina  cumbre. 
El  pasto  abandonar,  asi  cobarde 

Y  sin  aliento  evitarás  su  golpe  ; 

Y  no,  no  fueron  tales  las  promesas 
Que  á  tu  señora  hiciste.  La  indignada 
Gente  que  lleva  Aquilea,  el  funesto 
Hado  de  Trova  y  sus  matronas  puede 
Un  tiempo  dilaUr ;  pero  cumplidos 
Breves  invieraos ,  las  soberbias  torres 
Arderá  de  Uioa  la  llama  argiva.» 


OniiAS  üE  MOIIATIN  ( D.  LEAünao). 
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IX.  Contra  el  ¡mío  y  avaricta  de  iu  tiempo  ('}. 

No  de  mi  casa  en  altos  artesones 

Brilla  el  marfil  ni  el  oro , 
M  columas,  que  corta  en  sus  regiones 

Apuriaoas  el  moro , 
Sostienen  trabes  áticab.  Ni  intruso 
Sucesor ,  el  alcáxar  opulento 
De  Pérgamo  ocupé.  Nunca  labraron 

Rheu.qvMlM  «qvls,  qitAtni  táMt  virf» 
Sudor  faoMU  movct  !■■•»  DmráBmm 
G«nU  I  Jtm  galeftfli  P»IU«  et  agida 

Curratqae  «t  nbiem  pant. 
Nrquldqaam,Vcntrto  pmddlo  ftrov, 
Pert^i  cstmricfli,  grtiaqttt  femloit 
Imbelll  rithara  rtmiiiia  divides : 

Neqoldqum  Ibalaiao  cnnrt» 
HatU»,  «i  calMui  spieiita  (««míí 
Viubi»,  ttrepitumque,  et  celervín  i^qiii 
Ajacea ;  Unen,  be«  i  •«■oaadulMn» 

Crine»  pvivwre  eoUlBM. 
Non  Laertiaden,  üxitium  tu« 
G«ntii;  non  Pyliiun  Netlonretpiclt? 
Urfcnt  impavidi  te  Saleminlas 

Teueer ;  te  Sthenelut  acient 


PugMB,  aiTO  opas  esl  imperitare  equis 
Non  auHn  pifer.  Herionen  queque 
Nosces.  Kcce  lurit  te  reperire  atrox 


Tydides  melior  patre : 
Qiiem  tu,  renrus  utl  vallls  in  altera 
Visum  parte  lupus  malals  immener 
Soblimi  fufies  mollis  anbelltu; 

Non  bor  pollicilus  tur. 
Iracunda  diera  profere t  Ilio 
Malronisque  Phrygum  classis  Acbill<*i : 
Posl  certa*  byeases  uret  Arhaicus 
Ifnis  Paiiameaa  domos. 
(*)  noa&T.,  iib.  II ,  ode  STin. 

Non  cbur,  nrqne  aareum . 

Mea  renidet  in  domo  lacunar  \ 
Non  trabes  Rjneltia 
Premuní  columnas  ultima  rerlsas 


Púr|>uras  de  Laconla  ptra  d  qm 
De  su  seüor  mis  liettai; 
Pero  vivo  couleBlo 
Dequ^iamásfalUnrM 

Soy  pobre,  pero  el  rico  á  mi  ae 
Ni  pido  mas  á  la  bondad  diviM, 
Ni  para  que  mis  fondos 
liniMirtuoo  al  Mnigogei 

Harto  soy  venUnroao 

CiHi  miacamiiot  labi 
Una  y  otra  después  arrebaUdaa 
Huyen  las  lunas ,  y  de  iml  i 
Las  nuevas  horas  a  mor»  eai 

Tú ,  cercano  á  lai , 

De  mármol  «dilicas  levanndaa 
Fabricas,  olvidado  de  h  tnoil 

Y  estrecho  en  la  riben* 
De  Bayas,  donde  el  piélago  i 

Bascas  en  él  cimiento. 
i  Qué  mucho  ai  loa  téminot  y 

Alteras  avariento, 
Usurpando  á  tos  subditos  la  tiem! 

Por  ás|»eroa  oaminos 
Tímidos  huyen  la  Ba||er  y  i  . 

Ambos  al  seno  pnnMoa 
Sus  dioses  y  sos  hQoe  I    ' 
Pues  no ,  no  tiene  el  ( 

Palacio  mas  ae^vo 
Que  la  mansión  del  Agoeroiite 
ElU  le  espera  habitador  flMra 
¿  Para  qué  anhelu  mttt  i  il  al  • 

Hambriento  y  detniido , 
Y  al  sucesor  del  trono,  Ignal 

La  tierra  sepnUon; 
Ni  el  audaa  Prometeo  el  awa 
Volvió  á  goxar.  con  didlvaa 
El  que  suarda  las  poertas  del  Á^ 
El  aprisiona  á  Tántalo,  v  In 

De  Tánulo  Cunean : 
El,  de  qruieu  snfire  _ 

(Invocado  tal  tei ,  ó 

El  llanto  acalla  en  ellMNnror 


SONETOS. 


L  /LUcwf»mé0lPU9táB 

EsToe  que  levantó  <le 
Sacros  altares  la  cMnd 

A  ouien  del  Ebro  la  eorrl 

Baña  los  campea  y  el  aoberitfo 


LIHflniatmtanaH 
lee  LMaaliM  aAT 


álHflUii 

TnavaiaaMtttii 
At  ades  el  tofnai 
BcalfMvasnntlii 

HepeiruMIlinMen 


Satis  hMUM  Mltk  taaWt. 
Tradltur«M4^a, 

Novaque  pcfgMg  tMw|ii  ia 

^^ ^ 


HarfaquaUlIti. 
SuboMfWn  iUM», 

Parum  lacaplM  <*■■■<■■■ 
Quid?  émU  uaM  jíiiImii 

ae?ellls  agri  MalMi^ai  ip 


InsinttfarMtntM 
Ktuiar.  etTlr, 

NuUaceitiorr 


Itereiitawa 
Tantalnm,  al^M    .^ 

Oenaa  rMRM^hk 
Paupeeem  ' 


Serán  asoiubro  en  el  ^irar  ftitoro 
De  lo»  siglos ;  basílica  dicbuf a , 
Duude  el  Señor  eo  majesUd  reposa , 
Y  el  culto  admite  reverente  7  paro. 

Don  que  la  fe  dictó ,  y  erige  eterno 
Heligiosa  nación  á  la  divina 
Madre  que  adora  en  simulacro  mbCo. 

Por  él ,  vencido  el  odio  del  Averno , 
(;ioria  inniorlal  el  cielo  la  destina, 
iiue  Un  alta  piedad  merece  tanto. 


poesías  sueltas. 

Hiere  el  liel«r ,  y  Mft  cnbetat  toma. 
Mudo  terror  ai  vulgo  cirounstante 
Ocupa.  BratoseleiBota^ydice: 
t  GraciM  9  Jove  iwnortai :  |iei  Ubre 
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11.  A  don  Juan  BautUta  Canti  (ü). 

Febo  desde  la  tierna  infancia  mi;i 
Quiso  que  il  plectro  de  marfil  palian, 

Y  en  las  alturas  de  Helicón  goxara 
bus  verdes  bosiiues  y  su  fuente  fría. 

Mas  dudosa  lu  mente  desconfia , 
Couti,  aspirar  al  premio  que  prepara 
A  solo  el  que  mostró ,  con  unión  rara , 
Talento  y  arte  en  docta  poesía. 

Pero  si  tú ,  mi  amigo  generoso , 
La  cumbre  me  señalas  eminente , 

Y  el  paso  incierto  dirigir  no  etcoui , 
Imitando  tu  verso  numeroso , 

Veré  de  lauros  coronar  mi  frente 
Suspenso  al  canto  el  coro  de  tos  1 


lU.  A  Fiénda,  peetisú  (13). 

Basu ,  Cupido ,  ya ,  que  á  to  divina 
Ninfa  del  Turia  reverente  adoro ; 
Ni  espero  libertad ,  ni  alivio  imploro « 
Y  cedo  alegre  al  astro  que  me  incUni. 

;  Qué  imevus  armas  tu  ri^or  destina 
l^intra  mi  nda ,  si  defensa  ignoro  ? 
Si  ,  ya  la  admiro  entre  el  castalio  coro 
La  citara  pulsar  griega  y  totina ; 

Ya ,  coronada  del  laurel  febeo , 
En  altos  versos  llenos  de  dulzura, 
Oiffo  su  voz ,  su  número  elefante. 

Para  tanto  poder  débil  trofeo 
Adquieres  tú ,  si  soto  su  hermosura 
Hasió  á  rendir  mi  corazón  amante. 


IV.  La$  Musas. 

Sabia  Polimuia  en  razonar  sonoro 
Verdades  dicta,  disipando  erares; 
Mide  Urania  los  cercos  superiores 
De  los  planetas  y  el  luciente  coro  ; 

Une  en  la  Uistoría  al  interés  decoro 
Olio ,  y  Kutcrpe  canta  los  |»astoros  ; 
Mudanzas  de  la  suerte  y  sus  rigores 
Mei|>óniene  feroz,  bañada  en  lluro  ; 

Calíope  victorias  ;  danzas  giüa 
Tersicore  gentil ;  Éralo  en  rocas 
Cubre  las  tlecbas  del  amor  y  el  troo  ; 

Pinta  vicios  ridiculos  Talla 
En  faluibs  que  anima  deleitosas; 
Y  esia  le  inspira  al  español  ¡narco. 


V.  Junio  Bruto, 

Suena  confuso  y  misero  lamento 
Por  la  ciudad  ;  corre  la  plebe  al  foro , 

Y  entre  bs  fasces  que  le  dan  decoro 

Ve  al  gran  senado  en  el  soblime  asienlü. 

Los  cónsules  allí.  Ya  el  instrumento 
De  Marte  llama  la  atención  sonoro  ; 
Arde  el  incienso  en  los  altares  de  oro , 

Y  leve  el  humo  se  difunde  al  viento. 
Vah'rio  :il7.a  la  diestra  ;  en  ese  instante 

Al  uno  V  (»li(>jo\en  infclice 


VL  Badri99. 

Cesa  en  k  octava  noche  el  roBOo  eitnieiido 
De  la  sangriCDU  militar  porfía ; 
£1  campo  godo  dettroiadoardia 
Con  lUnia  que  descubre  eatrago  h4NrreiMlo. 

Rodrigo  ea  tanto,  sa  peligro  fiendo , 
Por  ignorada  senda  se  desvia, 
Y  muerto  Orelio,  entre  la  soónbra  fHa , 
Herido  y  débil  se  acelera  huyendo. 

En  vano  el  Lete  coo  raodal  undoso 
El  paso  estoiba  al  principe,  á  quien  ciega 
De  cadeoi^ó  siqiUcio  el  jtsto  espanto. 

Surca  las  agBas,  cede  al  poderoso 
ímpetu ,  espira  el  infeliz,  y  entrega 
El  cuerpo  al  fondo,  a  la  corriente  el  manto. 


VU.  CMenias  de  Eiiodorñ,  sñUatríz, 

Siete  duros  al  mes  de  pelugoero  ; 
Para  calzarme  nueve ;  las  crudas , 
Que  necesito  dos ,  no  están  pagadas 
Si  no  les  doy  cien  reales  en  dinero. 

Diei  daros  al  bribón  de  mi  casero ; 
Telas,  plomas ,  caireles ,  amcadas , 
Blondas,  medias,  bechoias  y  puntadas 
De  madama  Borlet  y  del  ptotero , 

Noventa  daros ,  poco  mas.  —  Noventa , 

Diex ,  siete,  naeve,  cinco ¿Y  |a  coinida? 

—  Yo  la  quiero  pagar ,  y  somos  cuatro. 

—¿Y  esto  en  on  mesf— 6i  a  asted  no  le  ooctc  nta! 

-81,  calla.  Bien,  i  Hermosa  de  mi  vida! 

i  Ay  del  qne  tiene  amor  en  el  teatro ! 


VIU.  UmckedeM^ntíei. 

¿Adonde,  adonde  está,  dke  eMolute , 
Ese  fem  tirano  de  Gastilbf 
Pedro,  al  verle,  desmida  la  cncUila. 

Y  se  prescnu  á  sa  rival  delante. 
Cierra  con  ti ,  y  en  locha  vacilante 

Le  postra  y  pone  al  pecho  la  rodilla  : 
Heltrán  ( aanooe  sos  gloriu  amancilla ) 
Traeca  a  los  hados  el  temido  Instante. 
Herido  el  rey  por  la  fraterna  mano. 
Joven  espira  con  horrenda  nioerte , 

Y  el  trono  y  los  rencores  abandona.  * 
No  agoarae  premios  en  el  mondo  vano 

La  ino^te  virtad,  si  da  la  moerte 
Por  on  deiilo  atn»  una  corona. 


11.  4  Cl0ri,ki$trÍ9»UM9  em  ctk$  simou. 

Esa  qne  veis  llegar ,  máqoina  lenu , 
De  ftligados  brotos  arrastrada*   • 
Qne  en  vano ,  d«-  rigor  Ui  diestra  armada. 
Vinoso  anriga  acelerar  intenta , 

No  menos  va  dicboa  y  opoleoU, 
Que  Ui  (le  cisnes  candidos  lirada 
Concha  de  Venas ,  coando  en  la  I 
Celeste  al  padre  otea  se  presema. 

Clori  es  esta ,  mirad  las  poderosas 
LoceSf  el  seno  de  slabastro,  el  breva 
Labio  qne  aromas  del  Oriente  eaplia. 

Flores  al  vlcnlo  oiparomi  laa  taMNsaa 

Y  en  lofnn  de  eUo  Anof  vsela  y  ooipin. 
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X.  A  Chrif  éecUmaMdo  en  fálmla  trágica, 

¿Qué  acento  de  dolor  el  alma  tIm 
A  berir  ?  ¿  Qaé  funeral  adorno  es  esie  T 
¿Qué  hay  en  el  orbe  que  á  tus  luces  cueste 
El  llanto  que  las  turba  cristalino  Y 

¿  Pudo  esfuerzo  mortal ,  pudo  el  destino 
Asi  ofender  su  espíritu  celeste  ?... 
¿  O  es  todo  engaño  ?  ¿  y  quiere  amor  que  preste 
A  su  labio  y  sa  acción  poder  divinot 

Quiere  que  exenta  del  pesar  que  tnspiri , 
Silencio  imponga  al  vulgo  clamoroso, 
Y  dócil  ái  so  voz  se  angustie  y  llore ; 

Que  el  tierno  amante  que  la  atiende  y  mhra , 
Entre  el  aplauso  y  el  temor  dudoso , 
Tan  alta  perfección  absorto  adore. 


MOHATIN(o.  LCAüORo). 

XIV.  Aiaespo9ieiMilslmpr§á9attágMn»rU9i 
hecha  en  eipaiacia  áMlmara  aía^^ég  I8li(l< 

Hoy  que  cerrado  «1 1 
Abre  el  smyo  beoéflca  1 

Y  k  sublimes  artífices  i 
De  esplendor  iyaoiial  i 

Méritos  mas  ilustres  L— 
Galia  en  el  odo  delspss  i 
Que  cuando,  para  baeer*  1 
Al  Ímpetu  de  Marte  se  absL. 

Con  ules  artes  o|»iüenla«  1 

Y  docta ,  su  poder  vera  tenido 
En  este  y  el  antartico  henirfBriw* 

Mientras  su  claro  principe  cooflerto 
Las  leyes  santas,  pnes  s«  don  Ium  sidn  t 
A  U  estabilidad  de  tanto  ' ' 


\i 


Para  el  retrato  de  Felipe  Blanca,  primer  gracioso 
del  teatro  de  Barcelona. 

¿No  TCis  qué  serio  estOTf  Pues  no  os  espante 
La  adusta  gravedad  de  mi  persona , 
Que  adentro  tengo  el  alma  Juguetona  : 
Diverso  de  mi  genio  es  mi  semblante. 

Prosa  ó  verso  me  dicten  oleante 
Los  que  suben  al  cerro  de  llelicona , 
Mis  gracias  aseenran  su  corona 
Cuando  animo  la  sátira  picante. 

Los  que  quieren  gemir  y  dar  suspiros , 
Y  sus  lagrimas  compran  con  dinero , 
Lloren ,  oyendo  heroicidades  tristes  ; 

Mas  si  queréis  vosotros  divertiros , 
Wiiid  a  mí ,  que  el  amargor  severo 
De  la  verdad  os  disimulo  en  chistes. 


XII.  A  la  memoria  de  don  Juan  Meknde*  Valdés. 

Ninfas ,  la  Ifara  es  esta  qne  algún  dia 
Pulsó  Batilo  en  la  fibera  umbrosa 
Del  Tormos ,  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenía. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fría 
Del  lauro  mismo  que  la  cipria  diosa 
Mil  veces  desnudo ,  cuando  amorosa 
L:i  docta  frente  a  su  cantor  cenia. 

Iniacta  y  muda  entre  la  pomna  verde 
(Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento) 
E\  cUiro  nombn*  de  su  dueño  acuerde ; 

Y;i  que  la  patria  ,  en  el  común  lamento, 
Feroi^  ignora  la  opinión  que  pierde , 
Negando  a  sus  cenizas  monumento  ('). 


Xlll.  U  despedida. 

Nací  de  honesta  madre ;  dióme  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente, 
Dirigir  supo  el  animo  inocente 
A  b  virtud  el  paternal  desvelo. 

Con  subió  estudio  Jnfati^pble  anhelo. 
Pude  adquirir  coronas  a  un  frente  : 
La  corva  escena  resonó  en  frecuente 
Aplauso ,  alumdo  de  mí  nondire  el  vuelo. 

Dócil ,  veraz ,  de  muchos  ofendido, 
"^  nin^lUlo  oloosor ,  las  Musas  bellas 

pasión  fueron ,  el  honor  mi  guia. 

Ato  si  asi  las  leyes  ationellas , 
.Si  narj  ti  los  méritos  han  sido 
Culpas;  adiós,  ingrata  patria  mía. 


n  U  Aradftnia  de  \m  RUtoría  n  tu  fdirlon  d«>  Slortiin  deflendr  á  la 
nación  ripariola  4p  la  lagntílud  qa^  M  autor  le  achara.  Ka  efrctu,  lu« 
rrtlos  de  don  iuan  nelendei  Valdéa  ;a«^a  ni  MoaipHier  bajo  un  nionu- 
roetiio  f  ri;(ido  ^or  el  actual  aea»r  duifafi  de  rria*,  quien,  á  |i««ar  de  babi-r 
dt-fenifilo  ron  Im%  anua»  una  rauta  contraria  á  la  drl  ilualn»  poeta,  quito 
lendtrle  '.«c  borne naj»  de  \eneraci<in  ra  aoinbre  ilc  »us  lonciudadauoa. 


isivñt 


XV.  .4  la  muerte  del  escótente  aOorlM&n 

Tú  solo  el  arle  wóManmfkmm 
Que  los  aféelos  acslom  y  caluM , 
Tú  la  Virtud  robosiecer  del  sIim, 
Que  al  oro,  ti  Uerro ,  i  b  oprosiM 

Inimiuble  actor,  ^jne  meredale 
Entre  los  toyes  Is  primera  palina. 
Y  amigo  9  thiinuo,  y  ^nalo  deTauM, 
La  admiración  del  mundo  dividíale ; 

¿A  quién  dejaste  sucesor  uinrlMidn  * 


¿  De  quién  ha  de  esfierar  Igual  decoro 
La  escena ,  que  teplerde y  C 


Asi  dijo  Mrlpómenif ,  y  vertleiido 
Lágrimas  en  ki  tuniha  de  Isidoro 
Cetro  depone  y  póqion  y 


XVI.  Copia  de  un  eétOra  amera  de  M.  QisaHn,  ^ 
conserva  en  París,  en  Im  galeritt  4H  tmmmiésirg 


InsU  DJdo  otra  vei,  Ana . 

Al  huésped  frigio  que  en  silencio 
A  que  la  fuga  de Sbon tnMon, 
Y  el  incendio  de  Pérgamo  la  ctM_ 

Kl  otra  vez  de  la  enemtei  genie 
El  falso  voto  y  los  ardides  Iton\ 
La  cólera  de  Aquilea  vengadon , 
Héctor  sin  vida ,  y  Hécobi  dollealc. 

Pinu  el  horror  de  acpeUn  Mlimt  y 
Noche ,  y  en  lasidonia  aha  nrlncest, 
Adminicion ,  temor ,  piedad  csdta. 

Y  en  tanto  Amor,  que  á  Stt 
Del  dedo  ebúrneo  qoe  anlidi 
El  anillo  nupcial  s^aa  h  qnlla. 


XVII.  A  don  Luis  de  SUett,  Moéittaéi 
de  las  G9ár¿etís 


Cantó  el  de 
La  cultura  del  campo  f  los 
Después  empresas  celebró 
Y  a  Roma  alzó  durable  moi 

Tú'asi ,  que  en  el  bucólico 
liiisa^ahte  del  arte  los  primorest 
Desdeñando  las  selvas  y  las  flores* 
Épica  tron)|)a  harás  sonar  al  viento. 

Sí .  ({ue  en  los  (bertes  hiidtañoaÁ 
Kl  niistno  aliento  que  les  dló  vldori^ 
En  los  opuestos  limites  dd  nñdo. 

Y  si  ai  valor  y  iliTlitiMlfUfa, 
Silva ,  tu  \erso  inestiimaibloclMla, 
De  tu  ftatria  será  Maio^ 


■I     4   »  a  í,. 


poesías  sueltas. 

f\\\.  A  doña  Luisa  Gómez  Carabaño,  premiada  en  Madrid 
con  una  corona  de  flores  por  sus  adelantamientos  en  la 
botánica. 
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Esa  guirnalda  que  enlazó  á  tu  frenle , 
Premio  de  doclo  üt':m,  la  linda  Flora , 
De  aplauso  no  mortal  merecedora 
Te  anuncia  á  la  futura  hispana  gente. 

L:iuros  le  den  al  udulid  valiente  > 
Que  al  golpe  de  su  espada  vengadora 
I  riunta ,  \  su  esfuerzo  y  sus  hazañas  llora 
La  humanidad  ,  si  el  lloro  se  consient<e  , 

En  tanto  que  a  merced  de  la  fortuna, 
Cercados  de  amenazas  y  temores , 
Los  reyes  ciñen  sus  coronas  de  oro. 

No  la  que  obtienes  hoy  cede  á  ninguna  : 
Precíala  en  mucho ,  y  tus  humildes  flores 
Al  suelo  patrio  añadirán  decoro. 


\.  Ala  señora  M.  D.,  bailarina  del  teatro  de  Burdeos, 
haciendo  la  figura  de  Cupido  en  el  baile  intitulado 
Amor  en  la  Aldea. 

No  es  el  Amor  esa  deidad  hermosa 
Que  veis ,  como  los  céfiros ,  alada , 
Om  punías  de  oro  y  dócil  arco  armada , 
Y  ceñida  la  sien  de  mirto  y  rosa. 

O  en  breve  sueño  su  inquietud  reposa, 
O  el  aire  hiende ,  la  prisión  burlada ; 
Dulces  afectos  inspirar  la  agrada  : 
Triunfa,  y  castiga  ó  premia  generosa. 

Ksa  es  la  ninfa  ,  por  (juieu  boy  ufano 
Garona  ilustra  su  feliz  ribera , 
De  pámpanos  ornándose  el  cabello. 

No  es  aquel  ciego  flechador  tirano, 
Que  el  mundo  turna  y  la  celeste  esfera  : 
No  es  el  Amor ;  que  no  es  Amor  tan  bello. 


XXIL  Abnegación  estiqndü. 

(ln«dllo.) 


XX.  La  Muerte  Ci. 

(luédito.) 

En  tanto  que  al  imperio  de  la  muerte 
Llega  á  ceder  nuestra  existencia  vana, 
Votos  ofrece  la  piedad  cristiana 
Hoy  que  sus  triunfos  con  horror  advierte. 

Doliente  aspira  á  mejorar  la  suerte 
De  los  que  un  tiempo  la  flaqueza  humaia 
\l;uu'hó  de  culpa,  y  purifica  y  sana 
L:í  pena  en  cáicerpuvorosa  y  fuerte. 

Los  que  hoy  existen  breve  sepultura 
Oíiiparaii  después,  jKíro  perdido 
.No  sera,  no,  su  celo  fenoroso; 

Qu<'  entonces  hallaran  las  que  han  vertido 
L:i^rimas  tiernas,  y  en  región  mas  pura 
Ad'iuirirán  lunibién  vida  y  leposo. 


XXI.  La  resurrección  de  la  carne. 

(Incdilo.) 

Cuando  al  sonido  del  clarín  llamado 
Ll  hombre  salga  de  su  tumba  fría, 
Siijin'iuo  Juez  en  el  tremendo  dia 
Descenderá  de  incendios  rodeado. 

Premio  al  justo  dará,  pena  al  malvado 
Que  de  su  \v\  fl<'ni:i  se  desvia, 
ivro  (,c\id\  es  ¡"h  Dios  !  el  (|ue  podría 
Apaiecer  sin  mancha  de  pecado? 

No  hay  mérito  sin  (i ;  mas  si  la  ofensa 
perdonas,  y  el  error  se  desvanece 
Al  lloro  del  mortal  arrepentido  ; 

Hoy  sacrílií-ios  en  tu  templo  ofrece, 
Y  se  alieve  a  espetar  piedad  inmensa  ; 
Porijue  eres  lu,  Señnr,  el  ofendido. 

••  Kste  soii''lo  T  ol  sifriiiciUo  fijiTnn  rojorafl-i.-»  en  iiu  cciiulsiUo  ron  i 
.(i\o  .!•>  Ur.  I)<iiir:i>  >  i'li'l'ra-ln^iMi  lKi:>  i>f>r  l.i  rn>npaíiia  draniiUca  dr  ■ 
ii>  ♦•I..IM  ci.  si.liagio  dr  ^u^  ífiiií.niw»  «l.huiU-s.  j 


El  pobre  Polídemo  d^o  un  dia : 
Basilio,  tú  gobernarás  mi  hacienda ; 

Y  aunque  todo  se  aaste,  empeñe  y  ?eiida. 
Siendo  tu  voluntad,  será  la  roía. 

Pagaré  numerosa  conipañia 
Que  a  mi  me  insulte  y  á  tu  gusto  atienda  : 
Eutrégate  al  placer,  cena,  meríenda; 
No  eatorlien  mis  pesares  tu  alegría. 

Aunque  soy  ignorante,  será  bueno 
Hacerme  mas  estúpido  y  mas  tonto, 
Que  lo3  estudios  para  mi  son  malos. 

Y  sí  es  que  alguna  vea  me  desendrene. 
Trátame  con  rigor,  átame  pronto; 

Y  sí  tengo  razón,  dame  de  palos. 


«%M%%\«MM« 


ROMANCES. 


\.  A  un  ministro, 

Atcr  sali  de  mi  casa 
Muy  afeitado  y  muy  puesto 
Encaminado  a  la  vuestra, 
Gomo  de  costumbre  tengo, 
Para  anmiciaros  felices 
Pascuas,  salud  y  contento. 
Buen  remate  de  diciembre, 

Y  buen  principio  de  cuero. 
Pues,  señor,  hizo  Patíilas 

8ae  me  saliera  al  encuentro 
n  hablador  de  los  muclM>s 
Que  hay  por  desgracia  en  el  pueblo; 
De  esos  que  lo  saben  todo. 
Que  de  todo  hacen  misterio. 
Que  alnmenan  chismes,  y  viven 
De  mentiras  y  embelecos ; 
Infatigable  cscrítor 
De  arbitrios  y  de  proyectos. 
Entremetido  estadista 
Y,  Dios  nos  libre,  coplero. 
El  al  verme  comenzó 
A  dar  voces  desde  lejos, 

Y  á  correr  y  a  chichear, 

Y  eu  suma ,  no  hubo  remedio , 
Me  abrazó,  me  refregó 

Las  manos,  me  dio  mil  besos, 

Y  entre  los  do^  empezamos 
Este  diálogo  molesto  : 

«  Moratin,  nombre,  ¡qué  caro 

Se  vende  usted!...  ^^.Oué  hay  de  nuevo? 

Vaya ,  mejor  que  el  verano 

Le  trata  a  usted  el  iuvieriio. 

¿  Con  que  va  bien  ?...  —Lindamente. 

—  Si,  se  conoce ;  me  alegro. 
Pero  ¿cómo  tan  temprano? 

—  Tengo  que  hacer.— Ya  lo  entiendo  : 
Vaya,  el  barrio  es  achacoso, 

Usted  un  poco  travieso... 

Digo ,  será  la  andaluza 

De  ahi  abajo.  —  No  por  cierto. 

—i Con  que  no?...  — ¡Québoberia! 

Ni  la  conozco,  ni  quiero; 

Ni  estoy  de  humor,  ni  esta  cara 

Ks  cara  de  galanteos. 

—  Pues,  amigo,  linda  moza. 
iCaspita!  Mucho  salero. 
Alta,  colorada,  fresca, 
Boca  pe<iueña,  ojos  negros, 
Pctimetrona...  La  trajo 

Oe  (ladiz  don  llemeterio, 

Y  en  un  año  le  ha  roído 
Cinco  barcos  de  abadejo. 

i^  Y  (lué  sucede?  Que  acaba 

De  plantarlo.  —  Buen  provecho ; 

Pero  á  mas  ver,  pon|ue  ahora 
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Vov  (le  prisa,  y  bacc  froM^n. 

-^  hoinuro,  |taru  ir  á  palacio 

Es  U»mprjuio.  —  Estoy  en  eso , 

Pero  no  voy .  —  ¿Nü  ?  Pues  quó , 

¿Nunca  va  iisUmI"?  —  Yo  me  enlÍ4*iiilo. 

—  ¡  Ah !  va  caigo ;  con  que  sieiii[irt'..., 
Es  muy  ju.><lo...  ya  lo  veo. 

liíeii,  tiiuy  Iñt'ii.EI  señor  conde 
Le  esliiiiá  a  usled.  — A  lómenos 
Me  tolera,  disimula. 
Como  quiíMi  es,  mis  defectos, 

Y  suple  con  su  t»ondad 
Mi  escaso  merecimiento. 

—  Si,  yo  sé  de  buena  tinta 

Que  a  usted  le  estima.  Un  st^eto 
gu(*  va  allí  nmcbo:..  Y  ¿qué  tal? 
¿Con  que  >a  no  quiere  Tersos? 
¿  Es  verdail,  eb  ?  —  No  es  verdad , 
N'o,  señor  :  si  no  son  buenos 
No  los  quiere,  y  hace  bien  : 
Si  son  fuciles,  iijeros, 
Aletjres,  claros,  suaves, 

Y  castizos  madrileños, 

Le  gustan  mucbo.  Los  míos 
Suelen  tener  algo  de  esto, 

Y  por  eso  los  pi-eliere  i 
Tal  vez  entre  nmchos  de  ellos, 
Que  serán  casi  divinos, 

Pero  que  le  agradan  menos. 

—  Ya,  ya ;  pero  usted  debia 
Mudar  de  tono...  —  En  efecto. 
Escribir  disertaciones 
Sobre  puntos  de  gobierno, 
Enseñar  lo  que  no  sé. 

Ni  be  de  practicar,  ni  quiero ; 
Decirle  lo  que  se  ha  dicho 
A  todos,  liarle  consejos 
Que  no  me  pide,  y  á  fuerza 
l)e  alambicados  conceptos, 
En  versos  flojos  y  oscuros, 

Y  en  lenguaje  verdinegro. 
Entre  gótico  y  francés. 
Hacerle  dormir  despierto ; 
No,  señor,  yo  nunca  paso 
Los  limites'del  respeto, 

Y  entre  muchas  faltas,  solo 
La  de  ser  audaz  no  ten^. 

—  Bien  está ;  pero  ¿que  diantres 
Se  le  ha  de  decir  de  nuevo,  ' 
Que  le  pueda  contentar? 

;.  Siempre  borrando  v  temiendo? 
i  Siempre  una  cosa?.....  — Una  cosa 
Dicha  por  modos  diversos 
Puede  agradar,  ^  tal  vez 
Anuncia  mayor  ingenio. 
Siempre  le  diré  que  admiro 
Su  bondad  y  su  talento ; 
Que  no  estimo  yo  las  bandas. 
Los  bordados,  los  emideos : 
Dones  (pie  da  la  fortuna, 
Hrillaii,  pi'i'o  todo  es  viento; 
Sus  buenas  prendas'nie  inclinan. 
Las  aplaudo  y  las  venero, 

Y  con  ellas  nada  pueden 

La  suerte  ciega  ni  el  tiempo. 

Y  adiós,  que  es  larde.  —  (.Hga  usted. 

—  Que  voy  de  prisa.  —  l^n  momento. 
Mire  usted...  yo...  la  verdad... 
r.unbién...  ya'  se  ve... Yo  tengo 
Algo  de  vena;  v  en  lin... 

—  ¿Tiene  usté*]  vena?  Me  alegr.). 
¿  De  (lué?  —  Ijigo  (jue  a  las  veces 
A  mis  solas  me  divierto, 

Y  escnlio  algunas  coplillas 
Tales  cuales.  Yo  no  tjuiero 
Darlas  a  luz,  porque...—  hien. 
¡  Admirable  prn>aniÍ4'nto ! 

—  Aquí  Iraij;»»  unas  endeclKiS, 
L'n  n)ni;iin'e,  d«,>  Muictns, 

Y  quien»  que  usted  Ule  diga 
Kn  aniislad,  sni  rodeos, 
yue  (a  es  son.  V» np  U'-lcd 


OBRAS  DE  MORATiN  (b.  leatvdro). 

A  aquel  portal.  —  Nos  Teremot. 

—  Pero  un  instante.  —  Otro  día. 
—Y  una  canción  que  he  coinimcsto 
Filosóllca.  —Al  diario. 

—  Y  una  tragedia  que  pienso 
Acabar  hoy.  —  A  los  Caños. 

—  Y  mi  arbitrio.  —  A  los  iitlienios. « 
Esto  dicho,  le  dejé, 

Apresuro  el  paso  y  llego, 

Y  llegué  larde,  según  * 
El  informe  del  portero. 
Renegué  del  Irjiíalon, 

De  su  prosa  y  de  .su>  vei'siis, 

Y  de  mi  estrella,  que  sieuqire 
Me  depara  majadents. 

¡Ay,  señor !  entre  las  dichas 
Que  para  vos  pido  al  cielo. 
La  de  no  conocer  nunca 
A  este  verdujío  os  deseo ; 
Que  si  una  vez  os  alcanza. 
Según  es  osado  y  terco, 
Por  no  verle  la  segunda , 
Us  vais  á  habitar  al  yenno. 


A  la  Baera  d0  imImío» 

Qaeallibade 

TehadeTcr 


11.  W  cuiide  de  Fhridablatica  ('). 

(No  ri;i-0|iilur1ii.i 

Musa,  mañana  sin  falta 
Has  de  llevar  un  recado  : 
Oye  la  lección,  y  cuenta 
Con  alterar  un  \ocablo. 

Primeramente  pendraste 
La  mantellina  de  Irapo, 
1..»  basquina  de  pedir, 

Y  el  g^sto  de  Xo  hay  un  cuarto ; 
Qu(*  cuando  me  ha  reducido 

Mi  desgracia,  ó  mi  ftecado, 

A  un  potaje  de  lentejas. 

Que  sienqn'e  es  mi  eslraonlinario, 

No  es  bueno  (pie  vayas  Ib 
Muy  levantada  de  cascos. 
Crujiendo  sedas,  y  llena 
La  cabeza  de  penachos. 

Moderación ,  Mus;i  mia ; 
La  moderación  te  encargo ; 
No  valga  mas  que  el  señor 
El  vestido  iJel  criado, 

Y  diga  el  ilustre  conde 

Al  verte  de  punta  en  blanco, 
Oue  eres  musa  prostituía, 

Y  vo  tolerante  y  manso. 
Irás...  pero  no;  que  están 

Los  porteros  conjurados,    ' 
Y...  yo  me  entiendo.  No  vayait. 
Que  es  gastar  el  tiempo  en  vano. 
Vete  derecbo  á  San  Gil , 

Y  |>onte  en  medio  del  paso 

Y  no  te  apartes  \ot  mas 
Que  el  cielo  I  lúe  va  .venablos 

Espérate  aUi ;  y  en  viendo 
Que  la  misa  se  ha  acabado. 
Ojo  avizor...  que  ya  sale  :    . 
Llegó  la  ocasión,  al  caso. 

I»ero  si,  como  otras  veces, 
Va  de  prisa,  y  no  ha  mirado, 
O  se  atraviesa  mía  viuda, 
O  algún  soldado  de  antaño, 

O  de  un  coscorron  te  eiivian 
Al  cancel  mas  inmediato, 

0  un  abad  gordo  se  sube 
Encima  de  ti  gritando ; 

Y  en  tanto  se  cierra  el  coclie, 

Y  ya  mas  veloz  que  un  rayo 
(^one ,  tü  le  a'c  nizaras, 
Que  el  ayuno  hace  milagros. 

K')  K«t<f  rfiinancc  fu«  eicrilo  por  el  autor,  siendo 
aun  iniij  júv»>n ,  y  fungido  al  ounilu  de  Florlda- 
blanta,  a  i|tiirii « a)ú  Un  rn  grana. que  coiicedi6 
al  su|i|i(aiili'  lo  iiur  (icdia,  y  aun  le  otorjit^  y  Ai*- 

1  ■  ii«.u   -ii -^  lililí  li«->  l't.nrtiiiu». 


HoreJMdodaMl^ 


Como  novicio  I 

IKk*...  (Aaái 

Se  imprunan  ea  el  diaM: 

Dile...cSeior,  Monte 
iSsta  qne  le  lleva  el  < 
Mi  sabe  c|Oé  liaeer ,  ni « 
Cómo  poder  oMigaiva. 

»  No  Tiene  en  P^pial 
A  re|ielir  el  asaHo, 
i>or  uo  aeroa  inpaíUBttt 
Pueaio  (|ue  lo  haaldo  UMa. 

»  Y  aal,  preaédioae  *  aai 
Con  poderes  qoe  iM  ha  daii 
Escncliadnie  la  ei 
Qoe  en  dea  pnnloa  b'< 

•  Primero;  qoe  nada  luid 
No  como  ae  dan  hogiio. 
Por  compümlcBío  v  por  «a 
De  papeliloa  pintaooa ;     * 

»  Sino  por  eatimadan 

Y  afecli»  senelllo  y  Ihno, 
Siu  hipérbole»  de  BMida 
Nf  palabronea  binchadaa. 

» noK»ndo  al  délo  oa  i 
Mm  vi«la  que  á  on  i 
Slat  rolMiftlea  qoe  á  «ni 
Slait  fortuna  qne  a  nn  bi 

» l^ira  i|tie  la  envidta  ai  nn 
Vivir  feiíx  iimchoa  aioa, 
Querido  de  b  nailon, 
\  amígu  Mcnpre  de  Gol» 

>  l£sto  niega  al  déla ;  j  arii 
Que  ps  ilíjeae  me  ha  ommUí; 
)  voy  al  segundo  ponlo^ 
Ld  comiiaaion  oa  encalan. 

»  Dice  c|ae  poea  hoy  et  dh 
DegTiiciaaydeap 
iSI  agasajo  le  I 
De  sacarle  de  iiib^iaa; 

»  Que  el  pobredto  í  ' 
Deeaperarr 
Ysolovueaimí 
Lia  vida  le  ra  ah  . 

»  £1  médico  leí 
Le  manda  Jarabe  y  I 
Caldos  da  pdlo  y  r 

Y  medicinas  y  cq^ 
»  Pero  ai  Toa  no  í 

Hacerie  besefidado, 
O  una  penaioB  dcileal 
Le  recelaia  pata  el  tm 
iNip«dUnvÍoa,idi 

Ni  pildoras,  ni  elKtBL . 

NI  amique  te  ifoaie  tm  A 
Todo  el  pi 


do  el  protoniedteaUL 
» basura  para  qna  el  ttlM 
n  b  intemperie  üe  BHOh 

eooellHio 


Con  bintemperie 
No  se  amera  de  fai 
Gomo  mueren  loa 

.¡Oh,trtor! 
NosSi  (pie 

i)ám  aquello  de  /  Av  dr  mil 
Y  solloioa  y  desmiyoi  ) 

•  ¡0h,8eiÍNir!  aopn 
Que  se  mnfera  Um ' 
Si  no  qoereis  ose 


De  luto  lodo  d 

>Si'is  |H>derciHi|  y  es  tara 
Que  al  iiuptabo  de  esa  mas 
L.a  mas  advena-fíiruma 
Mire  lui  rigor  puatndn. 

»  Que  si  los  que  adorad 
Tienen  de  dirinoa  algOp 
Es  solo  poder ' 
Felices  ios  i 

» Y  pnes  b 
Al  pié  dH  dowl 


y  justicia 
¡(I  tlilatailo, 
J«*  vos,  que  bai)iei)(io 

lifrra  lauto, 
iii  lio  piulo 

•  iioliM  111:1110. 

liíl,  si'ñor,  l:i  iTra«ia 
vul^o  \:mo, 
M'  ni  i'l  lioy|ii(-io 
sil  |i:ila('iu. 
iiila,  |»iirs  a  vos 
)  n'>cna(lo 
n-  las  It'lns 
a  los  suhios. 
la^iiio  qiK*  pueda 
III  uiiniirai'os 
las  d('S(>n'('iat)le 
!ia  |MMÍi(tu?  ;(:uan(lo? 
lo  (|ui'  lo  (lois 
aiTfiJiaiio, 

•  inloiKloiite, 
vt'iiitloualro; 

iM'o  sor  abale : 
aii  nioiionido 
K»r  voiilura 
es  sor  ali;o ! 
su  vo(  acioM 
imoros  años; 
irl»'i$,  que  al  iiii 
í  onstiniMi, 
iriciH'ia  !K)  poíJois 
lo  iinii-ti.uliu 
I  vnilicar 

0  tan  santo. 
T.  ('.oiisiiirraíl 
mil)  (Jeliiaiio  ; 
\  si  quiTi-is 

i  coiinultadlo. 
Ta  abalo  os  dirá 
milagros ; 

1  tioiie  iiidul^clirias 
o:qii|]al'ios. 

r  :  taiiihióii  las  lii'iio; 
•r  italiaiu) 

lia  tialiido  ni  Kiiropa 
jbali's  >;iiil«i>. 
I  sabr  >i  Il•^  cielos 
iii  guardado 
in  dnciMia 
iiavniíurado^? 
«abo  si  al;^iiii  día 
ion  de  un  olausiro, 
,  ool<)rid<i 
ds  'I  n  ianos, 
1  mi  santo  niño 
cabizbajo, 
en  el  suelo 
raiiibas  manos, 
illa  y  motilón, 
mli'/.ado, 
la  sagrada 
ie>tia  mano?  v 
as ;  y  osprní 
dolí-n«;ir^(». 
a  un  malpnrla 
IOS  d«'l  p.ilio. 

la  sUr-ll»*  lliíi»"»!' 

losiblc  i'spt  i;»rlo 
d  do  mi  dmfio 
•r»MH  io>  aniMi 
plica  lio  li  ill.i^c 
m  dcsp.ii  lio, 
lils;»,  \.i  pin  des 
eíilo  N  p!;ilM. 
111  lal'Milo  (liiilo, 
ni  M.idiiil  li  i\  l.iiilo^ 

•  \i>«n  N'iilinxlí» 
I  dr>liijíi 

i'ilo  .ijii"»(;ii  li- 
I  m»-'i'(  ^  aini*  ; 

|:i>pi¡.ji  l"ll 

d.-  *  •■.-i.fi" 


poesías  sceltas 

Con  esta  al  público  grazna, 

Y  engruda  los  esquinazos, 

Y  Dios  te  a>iidü  y  tn  üé 
Lect<»res  désocujiados ; 

Que  si  \o  ine  llego  a  ver 
1)0  una  vez  de>esM.Tjdo, 
O  nre  molo  a  tnioiictor, 
O  1110  degüello,  o  me  caso. 


«OJ 


III.  Ai  príncipe  de  la  Paz  en  una  de  xus 
irnidtis  á  la  corte  de$de  el  sitio  de 
Aranjuez  en  1780. 

(No  rfrupiliido.) 

Aunque  de  lejo5  he  visto. 
Si  no  hay  en  la  vista  engaíiu , 
yue  venís  bueno  y  alegre 
!)«'  las  orillas  del  Tajo, 
Recibid  el  parabién 
En  versos  cojos  y  mancos; 

Y  si  no  os  parecen  buenos, 
A  mi  me  pasa  otro  lanto. 
Es  muy  difícil  hacerlos 
Hruñid'ilos  y  limados ; 
Pide  tieiniH),  y  no  lo  tienen 
De  sobra  los.  secretarios. 
Sabréis  (¡iie  mi  señoría 
Trabaja  mas  que  un  forzado, 
Traducifiido,  corrigiendo, 
Reconsimyendo  y  lirmando. 
Sabréis  «luo  de  Habilonia 
El  famoso  <*aiiipanari  •, 
Si  :i  mi  portal  se  compara , 
Fue  un  juguete  de  muchacbus. 
Vi<>rais  allí  un  tunecino 
Qu>>  viene  (íe^afora<Ío , 
A  <|ue  le  traduzca  yo 
linas  coplas  de  su  tiermano; 
Vaí  irlandés  quo  no  entiende 
La  factura  de  dos  barcos, 

Y  no  "iabc  si  llevaban 
.Naranjas  o  atún  sabdo ; 
Mucho  clérigo  de  prima 
\  ab.ilillos  currutacos, 
Kiiii^i'intes ,  bailarines 

Y  caldereros  gabachos; 
Viudas  que  quieren  casarse, 

Y  como  muño  don  linmlio 
En  .Norlingen,  i^ie  iire«entan 
lii  brisqne  de  garal>at(»s. 
^(»  bis  he  «le  interpretar, 

Y  \aii  y  vit'iii'U  recados  : 
(,)ui*  por  Dios  que  las  des|)aclie, 
One  es  conciiMicia  dilatarlo. 
^I'ues,  cuando  vienen  de  Roma 
Li»s  diplomas  sacrosantos 
gur  aquella  ciudad  bendita 
Royala  al  orl)e  cristiano? 
Allí  es  vtT  cómo  las  Musas 
Se  escapan  |K)r  los  tejados 
Huyendo  la  incomprensible 
(iolt>rcion  de  garabatos. 
Las  lailas  y  pergaminos 
Con  Litito  sidlo  colgando 
Para  leche,  para  huevos, 
P.iia  im  comer  pe scad«); 
|)i>pnis:is  y  absolucíniíes 
I'.ira  priiiKis  y  cuñados, 
Qm*  «'11  \i'/.  ile  quererle  bien 
>.'  ({nisioron  ilemasiado; 
I'.iia  (|ue  df>n  Agapito 
Mi^a  lina  misa  volando, 
\  ^iipla  por  seiiiti*  mil 
(,'Ui-  ni  ditu'ro  le  pagaron, 
l'aia  (pie  sor  Dorotea 
^('  \av;i  a  tomar  los  baños, 
^  iiMv  Si'rapion  no  rece 
M mitras  le  duren  It»  flatos  ; 
Paia  i|ur  Mielvan  al  siglo 
Li's  (|ue  al  siglo  renunciaron... 
i.ntoiicrs  una  irrupción 


Viene  de  godos  y  abnos. 
Espesa  nulie  de  frailes , 
Sobn*  mi  casa  tronando, 
Blancos,  cniicienti»,  mu/.gos, 
Negnis,  azules  y  i>ardr)s ; 
Mallor(|iiiiies,  andaluces 
Estro  moños  y  canarios ; 
Habaneros  a  ditcenas, 

Y  a  cientos  los  (KTUanob , 
linpa<-jentes  de  sidtar 
C^ipuchas  y  escauularí(«s ; 
Me  llenan  'de  maldiciones 
Cada  momento  que  lardo : 
Tmlos  con  su  |uipeloii , 
I'nos  en  otros  brincando, 
l^ue  sin  mi  tirma  no  nuede 
< largar  con  ellos  el  diablo. 
Todos  en  su  tierna  edad 
Por  mi  padn*  endemoniado 

Y  a  fuerza  de  mojicones 

Y  paliz:is,  profesa nin; 
Todos  lian  suffído  injurias 
Atnices  de  sus  tiernian(»s , 

Y  el  convei.to  los  |iersigue 
Porque  son  buenos  y  «intos; 
Todos  tienen  una  hermana 
Viuda  y  nobre  y  .sin  amparo, 

Y  tíos  sobrinas  doncelbs 
Recatadas  por  el  cabo. 
Cuya  doncellez  está 

Por  instantes  peligrando , 

Y  si  no  las  (zuanta  el  fraile , 
Van  a  sucoder  estragos. 
Esta  es  mi  vida,  estas  son 
Las  amarguras  f|ue  paso. 
Los  combates  (|ue  me  dan. 
Las  escaladas  que  aguanto. 
.No  (is  admire  pues  que  sean 
Mis  versos  pocos  y  malos; 
llágalos  mejores  quien 
Esté  menos  ocupado ; 

Que  fiara  alegrarme  yo 
1)4*  veros  contento  y  sano 

Y  quo  id  ciclo  en  largas  dichas 
Os  giiard(>  fi dices  años , 

\o  necesito  de  Apolo, 
De  las  Musas  y  rl  Rimaso, 

Y  en  prosa  humilde  diré 

Que  os  veneio  siem|ire  y  amo 

Y  os  digo  verdad,  asi 

Vos  me  queráis  otro  tanto  : 
Es  mucho  ;  con  la  mitad 
Me  doy  4Hir  afortunado. 


I V.  ;4  una  dama  que  te  pidió  versos, 

(No  ncopiladu.) 

¿Versos  le  |>edis  á  un  hombre 
Tan  cerrado  de  mollera  f 
i  Sabéis  qué  malos  los  bago, 

Y  el  trabajo  que  me  cue>tan? 
¿SalK'is  que  para  haaT  uno 
Suelo  eni|N>rear  una  resma, 

Y  en  escribirle  y  liorniile 
(iasio  semanas  enteras? 
Si  fuera  un  vecino  mió 
Que  hace  coplas  a  docenas , 

Y  con  ellas  se  estasia , 

S«»  enltHiuece  y  se  eml>elesa , 

Y  baja  al  portal,  y  a  cuantos 
Pasan,  por  niego  ó  |ior  fuerza, 
Sin  respirar  les  recita 

iKis  cuadtTiiillosde  eudecbas , 
Diez  sonetos,  veinte  y  cuatro 
Redondillas,  tres  comedías , 
Cien  etiigrainas,  y  nuevr 
Planes  tie  iiue%c  ¡Kiemas ; 
Ese  si  pudiera  daros 
Cuantos  versos  le  pidii»ra¡s, 
Ya  ifue  la  suerte  iniemiga 
Le  condenó  á  ^er  poeta. 


Yo  uo  lo  soy,  ni  lo  quiero 
Ser,  ni  nadie  lo  sospecha, 
Ni  Dios  permita  que  nunca 
A  tal  tentación  consienta. 
li)so  no,  que  esto  que  llaman 
liisi)¡ra<rioii,  influencia, 
Numen,  furor,  los  que  envían 
A  Suluiiova  cuartetas, 
No  es  otra  cosa  que  el  diablo 
Ouc  ios  ur^a  y  que  los  ciega  : 
hi  ios  insmra,  y  asi 
S(»n  tan  dial)ólicas  ellas. 

Y  ( omo  hay  uno  encargado 
Do  ios  cuñados  y  suegras, 
Alborotador  de  casas, 

Y  amigo  de  peloteras ; 
Otro  diablo  comilón 

Que  corre  de  mesa  en  mesa ; 
Otro  vanidoso  y  tonto 
Con  bordados  y  veneras ; 

Y  otro  en  tin,  que  es  el  que  temo. 
Juguetón,  mala  cabeza, 

üue  se  esconde  muchas  veces 
Entre  dos  pestañas  negras, 

Y  hace  con  una  mirada , 
Con  una  risa  halagüeña, 
Con  dos  lagrimas  traidoras, 
Que  todo  un  hombre  se  pierda, 
Asi  también,  además 

De  estos  diablos  que  nos  cercan, 
Hay  otro  mas  enfadoso , 
Mas  insolente  y  perrera. 
Este  es  el  que  inspira  tantos 
Versillos  de  cadeneta, 

Y  el  que  regala  al  teatro 
Monstruos  en  vez  de  comedias. 
Ksle,  el  (lue  aforra  los  postes 
Con  curieiones  de  a  tercia, 
Embadurna  los  diarios, 

Y  hace  cola  en  las  gacetas. 
lOste  el  que  enseña  a  hacer  libros 
En  donde  lodo  se  enseña, 
Padre  adoptivo  de  tantos 
Sócrates  a  la  violeta. 

Él  apuntó  á  Valladares 
Sus  misiones  de  cuaresma, 

Y  al  miserable  Moncln 
Sus  nefandas  Roncal  esas, 
A  don  Bruno  sus  tramoyas, 
A  Luciano  sus  endechas, 

Y  á  nuestro  Planto  moderno 
Sus  farsas  trinicalleras. 
Por  el  en  amJjos  corrales 
La  ruda  plebe  merienda 
Del  gótico  don  Fernán 

Las  mal  cocidas  menestras. 
Por  él  Zavala,  execrable 
Autor,  fatiga  las  prensas, 

Y  el  rechinante  Trigueros 
Aborta  sus  epopeyas. 
Nifo,  ¡  oh  iKistilenle  Nifo ! 
(iian  predicador  de  tiendas, 
Que  (fesde  el  año  de  seis 
Disparatando  voceas ; 

Solo  este  diablo  te  pudo 
Turbar  así  la  cabeza, 

Y  piir  divertirse  hacerte 
Esiiilor  deeallejucla. 
1^1  solo  dieta  sus  coplas, 
.Vlaíííeiidas  de  Minerva, 
A  dmi  Alvaro  (luerrero, 
A  'ion  Lucas,  a  f^cea, 

Y  á  i:uitu  vanni  fanH»so 
Con  (¡iiini  (iiiaríiios  es|)era 
H'  liuiiri'l  suplemento 

D;>  sil  lüt'austa  bililinlocn. 

Y  tu,  <|ni  desde  tu  silla 
Pres¡d«*>  :i  sus  tareas, 

Y  en  pnliilas  impresiones 
Surrleliiiilad  aumentas, 
(ir.iii  N.ihiiioTa,  i|iif  en  loiin 
Te  nirlcs,  \  iii  |o«l"  \rira>. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lcanüro). 

¿Qué  cura  te  sacará 

El  diablo  que  te  atormenta? 

Si  nuestra  piadosa  madre 

Algún  conjuro  tuviera. 

Como  para  las  langostas, 

Para  los  malos  j^elas. 

Yo  te  aseguro,  mfeliz 

Mitólogo  de  la  legua. 

Que  á  chorros  de  agua  bendita 

Y  antífonas  v  coletas. 
Bien  presto  libertaria 
De  la  picara  cater? a 

De  dioses  y  semidioses, 

Y  espectros  y  ninfas  necias 
Esa  pobre  criatura, 

gue  sin  cesar  aporrea 
1  enemigo,  y  a  eterno 
Disparatar  la  condena. 
Pero  es  en  vano  :  los  cielos. 
Quizá  ofendidos,  ordenan 
En  pago  de  nuestras  culpas 
Tanto  castigo  a  la  tierra. 

Y  como  suele  tal  vez 
Ocupar  una  floresta 
Importuna  multitud 

De  cigarras  vocingleras , 
Que  aquí  y  allá  chirriando 
El  ronco  estrépito  alteroan. 
Cantan  que  rabian,  y  nunca 
Hasta  reventar  lo  dtyan. 
En  tanto  (|ue  al  son  tremendo 
Huyen  con  alas  Igeras 
Las  avecillas  canoras, 
Dulce  hechizo  de  la  selva. 
Vuela  de  mía  rama  en  otra 
Asustada  Filomena, 
Ni  el  aire  su  voz  despide. 
Ni  al  caro  nido  se  acerca ; 
De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjandne  que  nos  apesta, 
De  copleros  chabacanos 
Ridicula  turba  y  necia. 
Fastidiosamente  aulla, 

Y  al  run  run  de  sus  cencerras 
Las  nmsas  desaparecen, 
Febo  y  las  gracias  con  ellas. 
Todo  es  imiorancia,  y  todo 
Frivolidad  é  insolencia, 

V  el  Parnaso  castellano 
Yace  inorada  desierta. 
Ni  ^  quién  osara  acallar 
La  desapacible  orquesta. 
Ni  alternar  en  el  solfeo 
Que  Salanova  gobierna? 
¿  Y  vos,  señora,  pedís 
fSupongo  qu(;  fué  ñor  fiesta ) 
Versos  á  (|uien  de  los  suyos, 
Si  algunos  hace,  reniega  1 
Yo,  que  no  soy  embrollón, 

Ni  pongo  mi  ingenio  en  venta. 
Ni  predico  en  el  café 
Donde  retumbaba  Huerta, 
Yo,  cuando  en  tal  ignominia 
Esta  de  Apolo  la  ciencia, 
¿  He  de  escribir,  mientras  Nifo 
Escribe  que  se  Krs  pela  ; 
Mientras  Concha,  haciendo  ajustes 
Con  Martínez  y  Ribera, 
Ofrece  dar  el  surtido 
Necesario  de  comedias ; 

V  Moncin,  para  quitarle 
El  aplauso  y  las  pesetas, 
Hace  rebajas,  y  el  i>obr«* 
Don  Bruno  ndna  y  patea  ? 
Mientras  el  doctor  (iuarínos 
'hii.lo  inaniarracho  inciensa, 

V  a  Jii^'ueros  le  despacha 
El  titulo  de  poeta, 

¿Yo  he  fie  esciibir?  No.  Primero 
Que  lat  precepto  oberle/.cu, 
(iuenep»  }  Casal  inr  alaben, 

V  a  mulos* sonetos  iiiucrj. 


Tiempo  Tendrá,  s  co  lo»  hados 
No  existe  cólera  etam. 
Que  el  rajo  puro  del  aol 
Disipe  oscuras  tialeblu, 

Y  del  olvido  en  que  jacea. 
Resucitadas  las  letras. 

De  su  perdido  esplendor 
La  edad  venturosa  vuelva. 
Yo  entonces,  si  amor  permito 
Mi  voz  á  mayor  empresa, 

O  han  muerto  ya  de  sa  fn 

Las  uo  apandas  cenlellas. 
Tal  vez  de  la  corva  lira 
Pulsaré  doradas  cnerdas. 
Entre  los  doctos  alónanos 
Que  Apolo  iuspin  y  alienta ; 

Y  cuando  mi  patria  logre 
La  felicidad  ipie  r 


Su  nuevo  Augusto  hallará 
Marones quele  celebran. 


V. 


Ya,  seftor,  el  tiempo  llefi 
De  presentes  y  regalos  : 
Para  el  oue  ha  de  recibir. 
El  mas  alegre  del  aAo ; 
Para  el  que  d9.  tiempo  triste. 
Mes  azaroso  é  ínCiasto, 

Tanto,  que  muchos  ( ' 

Echarle  del  ealeud 
Yo,  en  este  mes,  como  soj 
Tan  cumplido  y  tan  exacto. 
He  dispuesto  remitiros 
Las  pascuas  y  el  aguinaldo. 
Ello  es  verdad  que  parece 
Muy  estravagaote  v  raro 
Que  el  iMihre  regale  al  rico, 

Y  al  províucial  el  donado; 
Pero  al  fln,  si  yo  nací 

De  humor  generoso  y  ftnoo, 
I  Quien  me  ha  de  ouitarmie  tcnp 
El  alma  de  uo  AleJstodraT 

Y  no  hay  remedio,  os  promclo 
Que  me  he  portar  con  gvlio; 
Que  cuando  dan  los  poetas. 
Dios  nos  tenga  de  su  nano. 
Tal  vez  para  su  traer 

No  suelen  tena  un  eoaito; 
Pero  para  regalar 
El  mundo  les  viene  < 

Y  no  esliereis  que  os  i 
Rico  caté  veneciano. 
Salchichones  bololleseSi 
Ni  vino  de  Chipre  en  llrasoos. 
Miel  de  Calabna  esqoblta. 
De  Cénova  dulces  variqs, 
Lenguas  de  LodÍ  escelentet. 
Ríen  (jue  no  las  he  probado. 
Enormes  quesos  do  Parma, 
Que  dicen  que  son  muy  caros. 
Macarrones,  tal  brinca. 
Pasteles  napolitanos ; 
No,  señor,  porque  esto  al  In 
En  las  tiendas  lo  encontramos, 

Y  si  tuviese  dinero. 
Fácil  me  fuera  compnrio. 
La  gracia  esU  en  invocar 
A  Apolo,  mi  primo  bennano, 

Y  hacerle  venir  de  tro  hrffneo 
Desde  el  Olimpo  á  mi  coarto ; 

Y  en  vez  de  tanta  morcilla, 

Y  de  tanta  grasa  y  tantos 
Dulces,  que  solo  producen 
Indigestiones  y  hartazgos; 
Si  queréis  co(  as  gnstmas 
Que  no  os  puedm  hacer  dallo, 
>  en  su  vida  las  han  visto 
l«ns  arrieros  inaragatos: 
Ahí  está  el  fénix  de  AnMa, 


ID  maojar  delicado, 
vones  soberbios 
D  de  4uno  el  carro ; 
»mius  de  VeDUs , 
^pricoraio  y  Tauro , 
e  estrellas,  seguo 
autor  castellano : 
ñas  las  pondremos 
becbe  con  caldo, 
i]uitandolas  las  colas 
ipeudo  regalo ; 
jnes,  las  harpías , 
bs  y  ceu  lauros, 
jigote ,  y  otros 
y  otros .  empanados ; 
Ruio  á  vinos...  E\  vino 
mente  es  muy  malo , 
'u  y  convulsiui.es» 
?u'ia  cabeza  estragos : 
es  mejor ;  y  el  agua 
t)aja  despeñanuo 
ente  Cabalina 
raídas  del  Parnaso, 
s  ((ue  los  licores 
ella  celebrados, 

0  líquido  ardiente, 
subí-oso  y  caro. 

a  lin  de  comida 
de  beber  un  trago, 
iré  el  néctar  que  sirve 
ü  garzón  troyano. 
isenie,  capaz 
)lar  el  ceño  airado 
isla,  de  un  relator , 
i  rey  americano, 
'a  vos  le  tentfo 
do  y  arrecflado : 
»etito,  y  picar 
.  y  muérase  el  diablo, 
r  ir  por  tierra.  Platón, 
,  Ceres  y  Baco 
taran  á  porfía, 
los  quiera,  sus  carros, 
ir  por  el  mar,  Neptuno, 
nfiirite  y  Glauco 
)va  a  Barcelona 
en  dos  latigazos, 
•reis  que  se  lleve 
iré,  y  evitamos 
)  (le  los  ingleses , 
todo  meten  el  gancho, 
Apolo  y  Venus 
'varaii  volando ; 
[lie  en  las  aduanas 
aran  el  cargo. 

1  lugar  de  cubrirle 
lelos  valencianos, 
iiclusiones  llenas 
i'ias  y  mamarrachos, 
•iremos  de  versos, 
que  siendo  el  regalo 
si  Piado,  ¿  quién  pone 
Iturio  prosaico? 
irán,  que  las  musas, 
püía  \üs  el  canto, 
inspiración  divina 

ni  uümen  tardo. 
(|ui  como  quedo 
y  desempeñado , 
Vho  favor  ijue  os  debo 
de  Oviilio  os  pago. 


r'I.  Mas  vale  callar  (IG). 

sera  que  habiendo  sido 
[i  que  tanto  honráis^ 
leceros  pronta 
lisa  voluntad  , 
perezosa  esté, 
iiie  (|u¡ere  inspirar 


poesías  sueltas. 

Los  tersos  que  me  pedit» 
Si  cuando  pedís,  matfdail  ? 
¿Acaso  pudo  el  deaeo 
De  complaceros  faltar, 
O  acabaron  los  calores , 
Con  su  vena  perenal? 

O  fatigada  tal  vez 

)e  traducir  y  firmar. 
Tiempo  la  falla  y  humor 
Para  ser  original  ? 

Y  en  tanto,  a  mi  se  me  acosa 
De  indolente  y  hol|;a£ÍA, 
Ella  se  abanica  y  ne. 

Yo  me  apuro,  y  vos  instáis, 
.Qué  la  cuesta  eu  libres  versos 
Maldecir  y  miurmurar. 
Sátiras  dictando  alegrás, 
Llenas  de  pimienta  y  sal? 
¿Acaso  la  edad  wresente 
Tan  corta  materia  da? 
¿lan  leves  son  oaestroe  vicios? 
i.  Tan  pocas, locuras  hay  ? 
Si  la  mandaran  ttogír, 

Y  con  astucia  falai 
Aplaudir  los  desaciertos» 
Los  delitos  adorar; 

Yo  el  primero  disculpara 

Su  silencio  perlinas : 

Que  es  mejor,  cuando  el  asanlo 

Obliga  á  mentir,  callar. 

Pero  si  queréis  que  solo 

Dicte  sátira  mordas, 

¿No  es  decirla  claramente, 

Musa,,dinos  la  verdad? 

Pues  ¿por  qué  de  la  ocasión 

No  se  debe  aprovechar, 

Y  dar  una  felpa  ¿  tanto 
Literato  charlatán ; 
Tantos  eruditos  hueros. 
Cuyo  talento  venal 

Nos  da  en  menudos  las  ciencias, 
Que  no  supieron  jamás ; 
Tanto  insípido  hablador. 
Tanto  traductor  audaz, 
Novelistas  indecentes ,     . 
Políticos  de  desván. 
Diseñadores  eternos 
De  virtud  y  de  moral. 
Que  por  no  tenerla  en  casa 
La  venden  á  los  demás? 
lY  por  qué  tantos  copicatOfi* 
Que  en  su  discorde  cantar . 
Ranas  parecen ,  que  habitan 
(cenagoso  charquetal,. 
Ha  de  tolerar  mi  Musa  . 
Que  metrí  liquen  en  pai« 

Y  se  metan  a  escribir 

Per  no  querer  estudiar'?  ,    . 

¿Ella  no  fué  la  que  un  dia 
Dio  lección  tan  magiairal 
(Haciendo  el  ancho  teatro    . 
Pulpito  de  la  verdad), 
Que  á  todo  autorcülo  astroso 
Llenó  de  terrible  afán 
Creyendo  cei'caiio  el  punM> 
De  su  esterminio  final  ? 
¡Oh  estúpidos  I  eicril)¡d, 
imprimid,  representad; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

Y  mientras  al  rudo  vulgo 
Ijnhobeis  y  corrompáis 

Con  farsas,  que  Apolo  al  verhis 
{'adere  goUi  coral, 
Ni  fallara  (¡uien  os  dé 
Para  vestir  y  mascar. 
Ni  habrá  un  cristiano  que  os  diga  : 
Vencejos,  no  chilléis  mas. 
Seguid,  y  llueVaí)  abates, 
Moros,  pillos  de  arrabal. 
Arrieros,  trongas  y  diablos 
Oh\  su  rabillo  detrás. 


¥B 


YsielpúbUcoselHMtíi 
De  ver  tanta  neeadad, 
Vayase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Caños  del  Peral. 
Pero,  señor ;  si  la  Musa 
Se  llega  á  determinar. 
Se  amma  y  os  obedece, 

Y  tras  lodos  ellos  da , 

Y  en  jusu  sátira  y  doeta 
Los  tonos  quiere  Imitar 
Del  siempre  festivo  florMío 
O  el  caustico  Juvenal , 
¿No  sera  de  tanto  mon 
Las  cóleras  provocar, 

Y  espooer  á  mil  esiragos 
Su  decoro  virginal? 
¿No  veis  que  yaoe  el  I 
En  triste  cautividad, 

Y  en  él  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  están? 

No,  señor;  pues  siempre  in  rido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  Musa,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar. 
No  la  mandéis  oue  delanto 
Necio  se  burle  jamás, 
Ni  les  riña  en  easiellano , 
Porque  no  b  entenderán. 
Sátiras  no,  que  producen 
Odio  y  encono  morUl :  . 

Y  entre  los  tontos  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 


y\lAGer$neiú{i7). 

Cosas  pretenden  de  mi , 
Bien  opuestas  en  verdad. 
Mi  médico,  mis  amigo^ 

Y  los  que  me  quieren  mal. 
Dice  el  ddbtor :  «Señor  mío. 
Si  usted  ha  de  pelechar. 
Conviene  mudar  de  vida, 

8 ne  la  que  lleva  es  fatal : 
ébiles  los  nervios,  débil 
Estómago  y  vientre  es(á : 
Pues  ¿qué  piensa  que  resulte 
De  tanU  debüidttl? 
Si  come,  no  hay  dágesUoo ; 
Si  ayuna,  crece  su  mal ; 
A  la  obstrucción  sigve  á  0ato^ 

Y  al  tiritón  el  sudar. 
Vida  uueva,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meses  no  mas. 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  tradttzpa,  no  ioterprele. 
No  escriba  versos  jampa. 
Miedos  y  musas  le  tieneo  . 
Hecho  mi  trasgo  de  hospilal; 

Y  esos  papeles  y  üAros, 

Que  tan  mal  humor  leda»,   , 
Tírelos  al  poro,  y  vavan 
Planto  y  Moreto  detras. 
Salga  de  Madrid,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal. 
Ni  espere  á  (jue  le  derrita 
El  ardor  caiucular. 
La  distracción,  la  alegria 
Rústica  le  curarán : 
Mucho  burro,  muchos  baños 

Y  mucho  no  trabajar.» 

En  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmina  la  facultad , 
Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  particular, 
Dicen  :  «¡Oh,  si  Monüa 
No  fuese  tan  baragáo; 
Si  de  su  modorra  eterna 
Quisiera  resucitar! 
fc.1  ba  sabido  adquirir  . 
La  estimación  general ; 
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Aplauso  y  envidia  escila 
Cuanto  llega  á  publicar  : 
Le  murmuran,  pero  nadie 
Camina  por  donde  él  va  ; 
Nadie  acierla  con  aquella 
Dincil  facilidad; 
X  ii  él  quisiera  escribir 
fres  cuadernillos  no  mas , 
¿La  caterva  de  pedantes 
Adonde  fuera  á  parar? 
¿Qué  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapán , 
Que  de  francés  en  gabacbo 
Traducen  el  pliego  á  real  ? 
¿Tanto  hablador,  (|ue  á  su  arbitrio 
Méritos  rebaja  y  da , 
Tiranizando  las  tíendas 
De  Pérez  y  Mayoral? 
No,  señor,  quien  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desmán. 
Si  escuchara  un  buen  consejo, 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguán. 
Con  su  candil,  su  tintero. 
Pluma  y  papel,  y  cerrar; 

Y  allí,  con  ración  escasa 

De  queso,  agua  fresca  y  pan, 
Escríbieso  cada  dia 
Lo  que  fuera  regular. 
¿t)mporcaste  un  pliego  ?  Lindo; 
AUuuerza  y  vuelve  al  telar ; 
Come ,  si  llenaste  cuatro  ; 
Cena,  si  acabaste  va. 
¿Quieres  tocino?  Veamos 
Si  esta  corregido  el  plan. 
¿Quieres  pesetas?  Pues  daca 
£1  Drama  sentimental. 
Por  cada  escena,  dos  duros 

Y  un  panecillo  le  dan , 
Por  cada  Pequeña  pieza 
Un  Vale  dinero^  y  mas. 

Y  de  este  modo,  en  un  año 
Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  espriniido  caudal.» 
Esto  aicen  mis  amibos 
(Reniego  de  su  amistad) ; 
Mi  suegro,  si  le  tuviera, 
Nodijera  cosa  igual. 
Esto  dicen,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá, 
Don  Mauricio,  don  Senén, 
Don  Cristóbal,  don  Beltran 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital. 
Presumidos,  ya  se  entiende , 
Doctos  á  no  poder  mas. 
Dicen  :  « Moratin  cayó. 
Bien  le  pueden  olear  ; 

No  chista  ni  se  rebulle. 

Ya  nos  ha  dejado  en  naz. 

Su  Barón  no  vale  nada ; 

No  hay  enredo  alli  ni  sal. 

Ni  caracteres,  ni  versos. 

Ni  lenguaje,  ni... — Es  verdad. 

Dice  don  Tiburcio  ;  ayer 

Me  aseguro  don  (^leofás. 

En  casa  de  la  ciHidesu 

Viuda  de  Madagascar, 

Que  es  traducción  muy  nial  h(*cha 

De  un  drama  antiguo  alemán... 

•^Si,  tra<Juccion,  traducción , 

Chilla:i  lodosa  la  par, 

Tfaducci(»n...  Pues  él  ¿i>or  dónde 

Ha  de  saber  inventar? 

No ,  señor,  es  traducción; 

Si  él  no  tiene  habili<lad. 

Si  él  no  sabe,  si  él  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamas. 

Si  nunca  nos  ha  lrai(h» 

Sus  piezas  <i  eiaminar. 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leamdro). 

¿Qué  ha  de  sabeif— ¡Pobre  diablo ! 

Esclama  don  Bonifíu : 

Si  yo  quisiera  decir 

Lo  oue...  pero  bueno  está. 

—  ¡Oiga!  ¿pues  qué  ha  sido?  Vaya. 

Diganos  usted.— No  tal. 

No.  Yo  le  estimo,  y  no  quiero 

Que  por  mi  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible;  soy 

Filósofo,  y  tengo  ya 

Escritos  catorce  tomos 

Que  tratan  de  humanidad, 

Beneficencia,  suaves 

Vínculos  de  afecto  y  paz ; 

Todo  almibares,  y  todo 

Deliquios  de  amor  social ; 

Pero  es  cierto  que...  Si  ustedes 

Me  prometieran  callar. 

Yo  les  contara... — Si,  diga 

L-sted,  nadie  lo  sabrá  : 

Diga  usted.— Puea  bien  :  el  caso 

Es  que  ese  cisne  inmortal, 

Ese  dramático  insigne 

Ni  es  autor,  ni  lo  será. 

No  sabe  escribir,  no  sabe 

Siquiera  deletrear : 

imprime  lo  que  no  es  suyo, 

Todo  es  hurtado,  y...  ¿Qué  mas? 

Sus  comedias  celebradas. 

Que  tanta  guerra  nos  dan. 

Son  obra  de  un  religioso 

De  aqui  de  la  Soledad. 

Dióselas  para  leerlas 

(Nunca  el  fraile  hiciera  tal ) , 

No  se  las  quiso  volver, 

Murióse  el  fraile  ,  v  andar.. . 

Di^o ,  ¿  me  esplico?— En  efecto, 

Grita  la  turba  mordaz. 

Son  del  fraile.  Ratería, 

Hurto,  robo,  claro  está.» 

Geroncio,  mira  si  puede 

Haber  confusión  i|[ual  : 

Ni  sé  (|ué  iiacer,  ni  confio 

En  lo  que  hiciere  acertar. 

Si  he  lie  seguir  los  consejos 

Que  mi  curador  me  da ; 

Si  he  de  vivir,  no  conviene 

Que  pida  a  mis  nervios  roas. 

Confundir  á  tanto  necio 

Vocinglero  pertinaz. 

Que  en  la  cartilla  del  gusto 

No  pasó  del  cristui,  a; 

Coni|)oner  obras,  que  piden 

Estudio ,  tranquiliclad. 

Robustez,  y  el  corazón 

Libre  de  todo  pesar, 

No  es  empresa  para  mi ; 

Tú,  Geroncio,  tu  me  da 

Consejo.  ¿Cómo  supiste 

Imponer,  aturrullar, 

V  adquirir  fama  de  docto 
Sin  hacer  nada  jamás  ? 
Tú,  maldito  délas  Musas, 
Que  lleno  de  gravedad. 

De  todo  lo  i[ue  no  entiendes 
Te  pones  a  disertar , 
¿Como  sin  abrir  un  libro, 
l^or  esas  calles  te  vas. 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  luirar, 

V  con  ellos  tragas,  brindas 

Y  engordas  como  un  bajá , 

V  duermes  trinquilo,  v  nadie 
Sospecha  tu  necedad  ? 
Dime  si  podré  adquirir 

Ese  don  particular; 
Dame  una  lección  siquiera 
De  impostor  y  charlatai\« 

Y  verás  conio  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  (pie  aprendí, 
Para  lucir  y  medrar. 


I- 

Ya  Ileso  el  ate  de  INM 
Por  sa  paao  naimi ; 
Yeldedoee,lNM  Jofvie, 
Acia  la  hisioffia  te  va. 

Costumbre  ba  sido  i 
Por  cabeza  de  ala 
Lo  que  uocbot  lli 

Y  yo  llamo  oecedad. 
Prólogo  de  lo  ftitniOa 

Juego  de  proboeüear. 
Anticipada  gaceta 
De  lo  que  sucederá. 

Y¿quésiieedeT  lo 
Poco  menoe,  poeonae 
Que  va  se  ba  vwto  en  el 
Desde  lot  años  de  ' 

Dócil  la  oaumleí 
En  su  movimleolo  i| 
Cumple  del  Muneo 
La  constante  voluotad. 

Nada  es  iiiievo  a  qoic 
Lo  que  va  quedando  alrta ; 
Lo  que  ha 
De  lo  que  ( 

Pero  es  tan 
La  humana  curioaidad. 
Que  olvidando  lo  qoe  M, 
PregunU  lo  qoe  ierá. 

Y  ¿en  qué  fibro  e 
£1  método  singular 
De  conocer  loa  no 
Que  tan  calladoa  están? 

El  sumario  de  Cortea 
Poquísima  lux  noada« 
En  Salamanca  se  * 
En  Londres  no 

¡Oh  tiempo  feUx 
De  inepta  crednlidad 
Tan  fecundo  en  man 
Qoe  no  conocemos  ja! 

Uno  buscaba  entre 
La  piedra  filosofal, 
Suidemento  de  las  si 
De  Colconda  y  del  Gal 

Otro,  rebosando  aai 
Daba  salud  a  un  loor; 

Y  á  repiques  apagdMi 
Centellas  nn  sacnstán. 

Las  \1eja8  entre  I 
Con  untura  geuend 
Embrujaban  el  i 
De  Rusafa  y  Gampanar. 

Este,  atisvaba  tesofoa 
La  vispera  de  San  Imb; 

Y  aquel,  k  poro  eaorclHi 
No  dejaba  diablo  en  paa. 

Los  difuntos  t      '    ' 
Las  noches  i 
Con  llamas  y  4 

Y  estribillo  de  ;aj!  ■«!  i 
Lo«  magoai  qo 

Llamaban  i  SaU 

Y  él  obediente  i 
Como  un  donadoá  «i l 

Los  duendes  en  la  oodnaa 
En  la  alcoba,  en  el  portal. 
En  el  terrado,  en  b  cneva. 
En  lo  oscuro  dd  deafán. 

No  dejaban  escribir, 
Harrer,  cofer  ui  guisar, 
iM  quedaba  Urablo  a  vida 
En  tuda  la  vecindad. 

Paso  aquel  tiempo,  y  eon  él 
La  ciencia  de  adlvuiar ; 
Los  profetas  se  í' 
Para  no  volver  J 

Pérdida  qte  i 
1^  pudiera  reparar 
Nuestro  juicio,  I 
Sin  juicio  se  ip 


poesías  sueltas. 


Dejemos  los  otros  mundos 
En  el  espado  en  que  están ; 
Giren  como  Dios  lo  quiso. 
Brillen  si  deben  brillar. 

Y  en  esta  pequeña  bola 
Llena  de  ignorancia  y  mal, 
fPosada  incómoda  y  triste 
Que  debemos  habitar, 

Tratemos  de  ser  felices, 
Pues  la  prudencia  nos  da 
El  secreto  de  sufrir 
Y  los  medio»  de  gpzar. 


I\.  Ei  coche  en  venía. 

Quiero  contarte 
Que  don  Miffuel, 
Aquel  pesado 
Que  viste  ayer , 
Me  está  moliendo 
Mas  ha  de  un  mes. 
Sin  ser  posible 
Zafarme  de  él. 
Para  que  compre 
(Mal  haya,  amén) 
Sus  dos  candongas 

Y  su  cupé. 
Esta  mafiana 
Sali  á  las  diez 
A  yer  á  Clori 
(No  lo  acerté): 
Horas  menguadas 
Debe  de  haber. 
Ibame  aprisa 
Adalafted^ 

Y  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
Cosa  de  ver 

Las  artimañas , 
La  pesadez, 
Los  arffumentos 

gue  toleré , 
1  martilleo 
De  somatén , 

Y  las  menthras 
De  tres  en  tres. 

tY  no  hay  remedio» 
Ello  ha  de  ser; 
Porque,  amiguito. 
Mirado  bien , 
Sale  de  balde. 
Parece  inglés; 
La  caja  es  cosa 
Digna  de  un  rey. 
¡Qué  bien  colgada! 
¡Qué  solidez ! 
Otra  mas  cuca 
No  la  veréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  pagadas 
En  Arai^uez, 

Y  á  los  dos  meses 
Llegó  á  ofrecer 
El  marcniesito 
De  Mirabel 
(Sobre  la  suma 
Que  yo  solté) 
Catorce  durosr 
Para  beber 

A  un  chalán  cojo 
Aragonés, 
Que  vive  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhajas; 
No  hay  que  temer. 
Fuertes,  seguras, 
De  buena  ley. 
Con  que  Domingo 


Pmáe  ¡t  lii  ««Is 
Ir  á  mi  casa ; 
Yo  os  difjaré 
Lftssiííias...  Pero... 
¿Ti'neis  pajíel  ? 
—No  tengo  nsidíi, 
NI  eiineoesti*r; 
D^jmIiihi  vivo, 
S>|on  cruel 
81  fl  os  be  dirila 
Qoe  tío  gasivís 
Súlirj  jf  tiempo ; 
Sí  no  ha  de  ser ; 
Si  por  no  h^Uaro» 
Segunda  reí, 
Solo,  sin  capa, 
Mefkíeniápié 
Hasta  k  larca 
ienisaléru» 
¿V  le  parece 
Que  le  ahuyenté? 
Nunca  iin  pelmaio 
Llega  a  entender 
Lo  que  no  coadra 
G«m  su  inleréfi. 
Qoite  cansarle. 
Me  equivoqué ; 
Sigo  mi  troie« 
Sigue  también, 
Suplió  de  lengua, 
Ágil  4v;  pié», 
Siempre  a  la  or^a 
Como  un  l^bri^l. 
Lloviendo  «sLiba 
Y  á  buen  llover; 
Galles  y  plaxias 
Atraveié, 
Charco;;,  atroyoe... 
Voy  a  torcí*r 
Par  la  bajada 
De  Sau  Ginés, 
Hallo  un  entierro 
De  mucho  tren  ; 
Muerto  v  parientes 
Atroptílié. 
Ek  por  seguírmt? , 
DIO  tal  varvén 
A  un  monaguillo. 
Que  6ifí  ^lotier 
Vüler&í*,  ül  í^uf  lo 
GaWi  cfMi  él. 
Tal  drl  pf  ábrete 
Lii  rjbia  fue  , 
Til  I  eachítiua 

yucr  iiialirndo , 
Zunüdo  biert, 
AHi  entri^  ellodo 
Me  lü  dejé. 


l\f 


EPÍGRAMAS. 


L  Pura  una  fMatua  d^  id  Farm&Uff* 

k  la  elencta  fie  Hmérx^iles  urdan , 
Dilata  los  insumiüs  de  la  vlüa. 


11.  Pata  el  sepukro  áe  Átmmzar  (líi)* 

No  exilie  ya»  ppro  dej/i  en  el  orbe 
Tanta  niemorúi  de  su»  altos  hechos^ 
Que  podráis  admirado  conocerle  , 
Cual  si  le  vi.»ras  hoy  presente  y  *iTO, 
Tal  fué,  que  nunca  *m  siiceelotí  eloiia 
Darán  los  siglos  aibUd  segundo  , 
Que  asi,  vencieiídü  *?n  llde»,  el  temido 
Imperio  úe  Ismael  acrtíica  y  guaníe. 


aos 


/ 


IV.  Para  el  sepulcro  de  don  Francisco  Gregorio 
de  Salas  (49). 

En  esta  yeneranda  tumba,  iHumlde, 
Yace  Salício  :  el  ánima  celeste,. 
Roto  el  nudo  mortal,  descansa  y  gen 
Eterno  galardón.  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo,  de  ambición  remoto, 
A  el  trato  fácil  y  á  la  honesta  risa , 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano. 
Su  corazón,  como  su  lengua,  puro 
Amaba  la  virtud  ,  amó  bs  selvas. 
Dióle  su  plectro,  y  de  olorosts  flores 
Guirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril,  divina  Ettterpe. 


V.  Para  un  retrato  del  autor  remitiéndosele 
d  una  señora  vülendona. 

A  la  Ninfa  del  Tufia  ilustre  y  bella 
Mi  imagen  doy,  y  el  ctnaon  cod  ella. 


VI.  A  un  niño  llorando  en  ios  bracos  de 
madre, 

(Traducción  dd  infléf.) 

TÚ,  que  gimes  doliente,    . 
Bañando  en  lloro  de  Im  madre  el  seno, 
Ifientras  oue  todo  en  tome  es  alegras ; 
|0b!  vive  a  la  virtud,  Mfto  inocente ; 
Porque  al  venir  la  noche  eterna,  lleno 
Lo  (íejes  todo  de  dolor  vehemente, 

Y  tá  contento  rías. 


VIL  A  un  escritor  desventurado^  cuyo  libro 
nadie  quiso  comprar. 

En  un  cartelon  lei , 
Que  tu  obrílla  baladi 

La  Tende  Navamorcuende 

No  ha  de  decir  que  la  vende , 
Sino  que  la  tiene  allí. 


VIII.  hrevoeable  destino  de  un  autor  silbado. 

«Gayó  á  silbidos  mi  Filomena, 
—Solemne  tunda  llevaste  ayer. 
—Guando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 
—¿Y  qué  cristiano  la  ha  de  leer?» 


IX.  A  Usbia,  modista. 

Le.sbia,  tú  que  á  las  bonitas 
Añadir  adornos  puedes, 
Gomo  á  tedas  las  escedes. 
De  ninguno  necesitas. 


OBRAS  DR  MORATIN  (ft.  lia!VDRo). 
III.  Para  la  cortina  de  un  Uatro.  X.  A  te  usismu,  étUré  «iri». 

Vicios  corrige  la  vivaz  Talla 
Gon  risa  y  canto  y  máscara  enpñosa, 
Y  el  nacional  adorno  que  se  viste. 
Melpómene,  la  faz  majestuosa 
Bañada  en  lloro,  al  corazón  envia 
Piedad,  terror  cuando  declama  triste. 


En  la  gala  y  ( 
Que  á  nuestras  jóTÓm  \ 
Lesbia,  tu  inveodoa  te  i 
Si  las  dieras  tu  1 
Nunca  te  pidierao  i 


XI.  A  la  mitmg,  á$  Hr^ 

Cuando  á  nuestras  duts  bdlM 
Adorna  tu  docto  afán , 
Venus  y  el  Amor  te  dan 
Mas  que  te  debieron  elbs. 


XII.  A  un  comereiuní0  pie 
una  estatua  da 


Si  al  decorar  tus 
Fanio,  á  Mercurio . 
Tienes  i  fe  mil  razones ; 
Que  es  dios  de  los 
Y  también  de  los  ~ 


xiii.AG€rfiw<f;;:;;7 


Pobre  Ga*oncio,  i  mi  ñlt 
Tu  locura  es  sinsutar; 
i  Quién  te  flete  á  censnrar  *'" 
Lo  que  nú  sabes  leer? 


XIV.  A  Pedancio,  autor  dé  Mte  -i 
le  ayudaban  wrkji 

Pedancio,  á  los  boUnUee 
Que  te  ayudan  en  tos  obras  ' 
No  los  mimes  ni  los  trates} 
Tú  te  bastas  y  te  sobras 
Para  escrita  disparsteij  - ' 


'éHHteui 


xy.Aituib^,^. 


V 

\f 
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••  i 
■  I 

1 
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Tu  crítica  májsdera  ' 
De  los  dramas  que  esdttf'^ ' 
Pedancio,  poco  me  sltm;;' 
Mas  pesadumbre  taTfén  '  ' ' 
Si  te  gusUran  á  ti. 


/M<  < 


:(-  >  . 


•I,  - 


.•;í'ri  ■  i'M, 


XVL  Aun 


¿Veis  esa  repugnante 
Ghato ,  pelón,  sin  dientes « 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto,  y 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es 


XVII.  Al 


La  bella  que  prendó 
Mi  tierno  corazón,  alterandn 
Enemiga  de  amor,  inconstsMiv 
Me  inspira  una  pasión  qne 


«MA«k%«««lM» 


COMPOSICIONES  DI¥ERSAS. 


Los  padres  del 


|ll|.*i 


¡Oh,  cuánto  ptdMe  dea! 
Merced  al  engaño  de  §mm  ( 


poesías 

largo  castigo  la  prole  de  Adán  I 
.  vuelva  á  nosotros  lalox  deseada  , 
e  sus  promesas  el  cielo  cumplidas 
ya  repelidas  en  sombras  están. 

voz  PliniERA. 

::uándo  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 

ara  de  Israel,  llegando  el  día 

lue  aparezca  el  vencedor,  el  santo , 

lie  ruinpa  la  hárbara  cadena 

Que  vn  servidumbre  impía 

a  til  pueblor  Kl  hombre  inobediente 

lio  íIh  Kden  la  habitación  serena ; 

Espada  refulgente 

¡ó  en  sus  puertas  seralhi  airado , 

la  inocencia  sucedió  el  pecado. 

Mas  no  de  tus  piedades 

Pudo  la  culpa  humana 

uidaj  estinguir,  que  es  infinito  , 

,  Señor,  el  numen  poderoso 

goza  en  ¡lerdonar.  Tu  soberana 

Ira  sepulta  montes  y  ciudades 

En  abisnin  profundo 

niversal  <liluvio  proceloso, 

de  los  hombres  castigó  el  delito ; 

diste  ¿i  la  tierra  Adán  seginido. 

>  admitiste  su  obediente  celo 
í  sus  ofrendas  puras , 
irís  de  la  paz  brilló  en  el  cielo. 
5¡  en  el  Egipto  ardiente 
Padece  servidumbre 
itirpe  de  Jacob,  tú  la  aseguras 

fuga  que  intenta  portentosa , 
sipas  la  fiera  muchedumbre 
)ue  la  persigue  en  vano, 
su  centro  el  mar,  y  en  espumosa 
«  sepulta  al  pertinaz  tirano, 
arros  y  caballos  precipita  ; 
tu  pueblo,  sin  lidiar,  \iciorfa, 
stniendo  del  tímpano  sonanCf» 
» te  canu  de  alabanza  y  glorii. 

voz  segcuda. 
[ucho.  Señor,  hiciste, 
netiste  mas.  Debe  la  tieira 
i  caudillo  en  venturoso  dia , 
>s  furores  de  discordia  y  guerra 
alme,  y  eu  alegría 
or  y  dulce  paz  domine  eterno. 
is  puerUs  del  Averno 
Uí  a  su  voz  omnipotente ; 
Hitará  las  bóvedas  oscuras, 
fio  el  monstnioque  se  esconde  en  ellas. 
)rasada  la  frente 
yo  vengador.  El  poderoso, 
ide,  el  Hijo  de  David,  las  puras 
rompiendo,  llevará  sus  huellas 
i  el  astro  de  la  luz  preside, 
alia  del  sol,  acompa&ado 
jrba  de  justos  numerosa , 

>  caminos  de  virtud  siguieron, 
Jel  primer  pecado 
la  peua  en  cárcel  pavorosa. 

CORO. 

n  los  afios  en  rápido  vuelo ; 
tierra  durable  consuelo ; 
os  hombres  piadoso  el  Señor. 

voz  TERCERA. 

Ven,  prometido 
Jefe  temido. 
Ven,  y  triunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria ; 
Llene  tu  gloria 
De  dicha  el  mundo. 
Llega , segundo 
Legislador. 

CURO. 

los  años  con  rápido  vuelo : 
liemí  durable  coi»8uelo; 
«  hombres  piadoso  el  S«M*íor. 


SUELTAS. 


Lm  Áñunetaci&n, 

vn  maiiA. 

¿Qué  nundo  divino 
Detdeodeveloi, 

Mofiewlo  1m  phanÉs 
De  vario  color? 


El  bello  semblinte 

Ed  lisa  baftó , 
Qoe  inspira  alegria, 

Di&ipi  temor, 
voz  Kianu. 
BlniMo  cabello 
_Alfaonbrooiparctó; 
Diadema  le  ciOe 

De  eitremo  valor. 

_        VOtilOTmA. 

Ro|Mjes  saüles 

Adorno  le  too, 
Y  en  ellot  dvpliá 

Sos  lacea  el  aol. 
^  ,,  Toz  ramcKA. 
¡FeUi  haUtaoie 

De  la  alu  reglón! 


¡Alado  mbislfo 
DelMBMlbeedor! 


En  hora  bendfia 
Letiemtefié. 

▼os  agCVMftA. ' 

8tt jAda  pemUtenie 
Bstidetutoi. 

W  PaiirttA  Y  StCUIlOA. 

Qiie  tú  iolo  ananciaa 
FavofeadeDlOB. 

Ueva  á  hMDiTflmlSiíSí  wio 
EliogeldelSefior.yre4taMMe  • 

U  estímela  de  Mafia; 
DefragraotesanNBi 
El  aire  eu  tono,  yUn^ 
,  Igual  á  la  del  cielo.  ' 

U  BoneataVIiTgttD,  raboroMi  y  orada, 
ge  poMca  abaorta  al  ^antfafe  kaiMM 
Jf^««»y«ereceriedWa. 
Alt  con  acento  grave  y  amoroao* 

tNo  temas,  no,  la  dice, 
Pf  ««**•  ^AdM  la  mi  léHoo. 
L  «a  de  grada  enát ;  eilÉ  oaoliio 
El  Dk»  que  adoras  indUileretaSo) 

Se  Im deliamar loaie. . D|ío.7lfe m* 
Que  en  IIIC4M  arde  y  anebolevde  an 

Vuelve  á  tofiu  c^ ' 

Yaeestremeood 

VOt  CUABTA. 


^iOhinaiaatodicboM 

DoampryronwMlo, 

OMhüemalddo 


fiolaShí,,™.^. 
La  escogida  aota  Ariile, 
QpeeDUifténoredMste 
El  tesoro  celestbl. 
Sola  tú  con  tierna  planU 
Opiimlsie  la  gaigMa 
De  U  sierpe  2onrec|dat 
Que  en  faiInuiMia  ~ 
Espwcióddor 


mmiafMi 
or  HMWim.  •  ■ 


.'i.i-    I  lA 


608  OnRAS  DE  MORATIN 

Cánlieo  i  nombre  de  wmu  niáiu  españoloM  de  familia  re- 
fugiada en  Francia,  con  motivo  de  nna  peligrosa  enfer- 
medad de  la  marqueea  de  Arisa, 

CORO. 

Soban  al  cerco  de  Oliinpo  lucfenle 
Eco  doliente ,  lameotoi  y  Tocet; 
Uegnen  veloces  al  trono  de  Dios: 

TOS  niniEiiA. 
Oye,  Señor,  el  meoo  fervoroso 

Que  hamildes  dhiginios 

Eo  aflicción  y  llanto. 
Con  alma  pura  y  maiiox  inocentes 
Ante  tus  aras  á  implorar  venimos 
Favor,  piedad ,  loh  Numen  poderoso ! 
Si  suplica  mortal  merece  tanto. 
Por  ti  los  orbes  gim  refulgentes , 

Por  U  naluraleía 
Existe,  y  á  tu  vox  la  muerte  dora 

Contiene  su  íiereaa. 
:  Ay !  no  perezca  la  estimable  vida 
De  la  que  fué  nuestro  común  consuelo 

En  la  no  merecida 

Constante  desventura 
Que  ¿  nuestros  padres  i  morir  condena 

En  peregrino  suelo, 
Y  á  nosotras  con  ellos,  desdichadas. 
Ella  fué  nuestro  amparo;  eHa  serena 

Benigna,  generosa , 
Ugrimas  tantas  veces  derramadas ; 
En  su  dvor  nuestra  niftex  reposa. 

Si  la  virtud  nos  gula, 
Si  las  tini^las  del  error  desvia 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  didiva  es  soya... 
Viva  ¡oh  gran  Dios!  Tu  diestra  omnipotente 
Al  mundo,  k  nuestro  amor  bi  restituya. 

COBO. 

Si  la  que  fiel  se  ijusu 
A  tu  ley  soberana « 
En  leve  sombra  y  vana 

Se  debe  disipar; 
Antes  la  parca  adosca , 
Que  la  amena»  fiera. 
De  crimettes  pudiera 

La  tienra  libertar. 


Alocu»i9n  con  que  anuneióiu  bené/Ma  Franeiiea  Ckiner, 
primer  galán  de  la  eempoMa  c&miea  de  Barcelona,  en 
el  año  de  Í8i4. 

Público  ilustre,  que  benigno  siempre 
Sabes  suplir  la  insuficiencia  mía. 
Perdonas  el  error  por  el  deseo, 

Y  al  mas  cobarde  generoso aniosaa; 

Si  el  don  q|ue  te  presento  no  es  bastante 
A  igualar  loa  afectos  que  le  dictan , 
Sé  que  mereces  mas ;  pero  no  alcamo 
LaierfecciOB  á  que  nu  celo  aspira. 

liemposeri,  que  en  esta  escena  admires 
A  quien  mas  docto  y  nías  feliz  te  sirva ; 
Que  la  suerte  repjrte  desiguales 
Las  gracias,  los  ulentos  yla  dicha. 

A  mi  me  dio  humildad ;  con  esta  solo 
Esperar  debo  tu  atención  benigna. 
Damas  hermosas,  de  vosotras  no 
Que  mi  esperanza  se  veri  cumplida: 

Hechiceras  de  amor,  en  cuyos  ojos 
La  libertad  del  corazón  peligra ; 
Pues  el  don  celestial  de  hacer  felices 
Es  vuestra  principal  nrero^tiva; 

¿Qué  harán  los  hombres  si  aplaudís  piadosas  ? 
Las  leyes  que  dictáis,  ellos  confirman , 

Y  el  orbe  entero  en  voluntarios  nudos 
Adora  vuestra  dulce  Urania. 


Traducción  de  Gréconrt. 

El  niño  cegueiuelo 
Adormecióse  un  dia 


(d.  LKANOaO). 

Enelredmooacwo 
Deloaboaqvepdellda. 

YemiitcaM 
Alverqneao 
De  tan  fmo  reposo 
Quealdeiimir^  * 

YenHttrinM 
onan^l 


Baftando 
Al  padre 
Su  dolor  I 

iove,  que  tanla  | 
Mit^r  deCctnlM, 
A  los  dioaea  tmm 
Que  en  el  OUmpo 

Y  viendo  que  en 
Opinionea  vacilan, 
Al  medio  wamoa  lardo 
Su  decisión  IbcIIm. 

Manda  oneat 
Donde  el  Amor 
Vayan  los  cek»  trilles, 
Y  en  lomo  de  él  aritfa. 

Parten  elloa  veloees, 
Yalmn 
Detttiel 
Elnifiode 

¡Maaayfqae 
Perdió  sspñ^ 
iCldii 


Sus  parpadee  fiilla. 


nadMoeknéaPMoBamo^ 


c¿Qiiieres< 
Si  en  este  valle,  i 
Viste  A  U  bermoia  Dóridir  aii,  ' 
Que  Hitigado  bnicaido  TQjt    ■  • 
—Si,  que  la  he  víalo  paaarotpnmo, 
Y  á  los  alcores  se  encaarinó^ 
Un  cordcrilo  la  prieeadiaí. 
Atado  al  cuello  verde  Ustan. 
— ^lo  el  cordero  la  aeomf 
-También  con  ella  Iba  w  i 


mát 


umoéU 

Este  es  Gnadleta, 
Van  á  crecer  dri 
Esta  es  la  selva 
Goaan  las  horas 
Las  bellas 

Lleras  damas  y  féstHos 
Enarco,  ¡ay  infelii!  ¿pal  la 
Vuelves  k  ver  de  aquel  nub 
¿Asi  anisar  esta  ribera 

Prófugo,  triste,  en 
Dejé  micbottjnis 
Ylosmurosdellanlii 

Y  al  bienhadado  Coridon 

Y  al  constante  en 


AolÜ. 

Sai  ta  «mi ,  •  kMMBitf. 

Id  ()u*I  !••'<><  I'  »'• 

Üb'lu  put  *  "■Un  *,!■» 
II  una  fT'*ftf!«'  4  i|i4t  vImhi 

AM  Til  &LHy  r—  JLfkbuAtoíiiii'' 

Ni  lii  í  abgd  Al  ciyl4»f<  t  — 
fl>  ti"ür#  (VAilitinrlIa, 


Todo  lo  ahanüoné.  Por  ignorada 
Senda  me  aparto  con  orniiile  liuella, 

Y  atrás  volviendo  alguna  vez  los  ojos : 
«A«l¡os,  mi  patria,  sollozando  dije; 
Adiós,  praderas  verdes,  donde  oculto 
Entre  juncos  y  débiles  cañerías 
Manzanares  humilde  se  adormece 
Sobre  las  urnas  de  oro.  Adiós ,  y  acaso 
Para  nunca  volver.»  A  la  espesura 

l)e  incultos  bosques  y  profundo  valle 
La  planta  muevo  apresuradamente; 
Bien  como  el  ciervo,  al  conocerse  herido 
De  enherbolado  arpón,  las  cumbres  altas 
Sube,  desciende  de  la  fierra  al  llano , 

Y  los  anchos  arroyos  atraviesa : 

En  vano  ¡ay  triste!  en  vano,  que  el  agudo 
Hierro,  tenido  en  la  caliente  sangre, 
Cerca  del  corazón  lleva  pendiente. 

Yo,  así  en  el  pecho  abrasadora  llama 
Siento :  ni  la  distancia  ni  los  dias 
Alivian  mi  dolor;  que  en  la  memoria 
Mi  bella  ausente  y  sus  hechizos  duran. 
Kl  donaire  gentil,  la  risa,  el  canto, 
El  pié  que  mueve  en  ágil  danza,  honesta, 
Los  dorados  undívagos  cabellos. 
El  claro  resplandor  de  entrambas  luces, 

Y  el  alto  pecho  (pie  suavemente 
Se  agita  al  suspirar:  delicioso, 
(«Indido  seno,  donde  Amor  se  anida, 
Disculpa  de  mi  ciego  desvario. 

Si  alguna  vez  á  mi  dolor  se  presta 
neiiijíiío  el  sueño  con  amigas  alas. 
Hijo  (le  la  callada  húmida  noche, 
Al  fatigado  espíritu  aparece 
De  mi  partida  el  infeliz  instante. 
Miro  los  ojos  de  esplendor  divino 
Que  en  lágrimas  se  inundan  amorosas, 
La  trenza  ondosa  deslazada  al  viento, 
Suelta  la  veste  candida,  y  escucho 
La  conocida  voz,  las  dulces  quejas, 
Que  serenar  el  Ímpetu  espantoso 
Pueden  del  mar  en  tempestad  oscura. 
Tiefnblo.  y  en  vano  la  runesta  imagen 
Quiero  de  mi  apartar.  Ya  me  parece 
Que  con  halagos  de  pasión  nacidos 
La  linda  Isaura  mi  partida  estorí)a; 
Ya,  (jue  indignada  a  su  amador  acusa 
De  ingrato  desleal;  ya,  (¡ue  rendida 
A  su  aflicción,  la  voz  y  el  jlanto  cesan... 
Yo,  ¡misero!  ciñendo  el  cuello  heritioso, 

Y  á  su  labio  tal  vez  uniendo  el  mió, 
Juro  á  los  cielos,  que  primero  falle 

Mi  aliento  débil,  que  en  ají«nos  brazos    • 
Llegue  a  miraria,  que  la  pierda  y  viva. 
Antes  ijue  olvide  mi  pasión  prin'iera. 
Mas  ya  se  acerca  el  trance  aborrecido : 
Late' oprimido  el  corazón...  Entonces 
Al  violíuito  pesar  de  mi  se  aparta 
Leve  la  imagen  de  la  muerte  triste. 
Mas  que  la  muerte  inexorable  y  dura. 
Venus,  hija  del  mar,  diow  de  Guido, 

Y  lú,  ciego  rapaz,  que  revolante 
Sigues  el  carro  de  tu  madre  hermosa. 
La  aljaba  de  marlil  pendiente  al  lado: 
Si  hay  piedad  en  el  cielo;  si  el  humilde 
lluego  de  un  infeliz  no  vos  ofende,  * 
¡Olil  basten  ya  las  padecidas  penas. 
Vuelva  yo  a  ver  aquel  a^ado  honesto, 
A(ju€l  dulce  reir,  y  la  siiave 

Voz  de  sirena  escuche,  y  sus  favores 

(iozando,  tornen  las  alegres  horas. 

Pero  si  acaso  mi  destino  ^ere 

Tan  enemigo  á  la  ventura  mia, 

Que  en  larga  ausencia  pa<lecer  me  manda; 

Alma  Cileres,  llechador  Cupido, 

Tal  rigor  estorbad.  Falte  a  mis  ojos 

La  In/.  pura  del  sol  en  noche  eterna, 

Y  del  cuerpo  mi  espirita  desnudo, 
Fui;aA  descienda,  en  vana  >ondna  y  fría, 
A  la  morada  de  Pluton  lerrible. 

Inarco  asi,  de  la  que  adora  ausente, 
\  las  deidades  del  Olimpo  sordas 
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Demandaba  piedad.  Dtroon  eo  tanto. 
Joven  pastor,  que  al  Talle  reducia 
Pobre  rebaño  (fe  raancbadas  cabras, 
Al  pié  de  un  olmo  lialló  sobre  la  yerba 
Al  amante  zagal,  apenas  vi?o. 
Le  alzó  del  suelo  <^d  amiga  mano. 
Razones,  oo  escuchadas,  repitiendo, 
Por  si  con  ellas  aliviar  lograse 
Su  grave  afán :  piadoso  le  conduce 
A  su  rústico  albergue,  y  vagaroso 
El  Uel  Meiampo  ü  su  señor  seguía. 


La  soinbra  de  Nelson, 


Perte  eití  flammtf,  date  reía,  linpellite  reno», 
▼lao.,  Asna  10.  nr. 

Cuando  al  estrago  de  natal  pelea   * 
Gayó  sin  vida  el  adaüd  britano. 
Fiero  terror  del  mar,  la  yerta  cumbre. 
Del  opulento  Geríon  sepalcro. 
Toda  eo  las  sombráis  de  profunda  noche. 
Arder  se  vio  con  pálidas  centellas; 

Y  á  la  dudosa  lumbre,  pavoroso 
Espectro  apareció,  de  sangre  y  bnmo 

Y  de  morul  amarillex  cubierto, 

Lá  tírente  herida,  y  a  sos  plantas  rota 
Naval  coronry  militares  lauros. 

Y  en  voz  terrible,  que  el  estruendo  pudú. 

Y  el  Ímpetu  calmar  del  espumoso 
Piélago  hinchado  en  la  lartesia  orilla, 
cLlegó,  dice,  ¡ay  de  mi!  11^  el  temido 
Instante  que  los  cielos  señalaron 

En  su  ftiror  contra  mi  patria.  ¡Oh!  nunca 
Tanto  la  suerte  amiga  sublimara 
Tu  gloria  y  tu  poder,  para  qué  fueras 
Eljemplo  al  mundo  en  la  fotal  ruina. 
Que  ya  cercana  inevitable  miro, 
¡Ambiciosa  AlUon!  Vive,  y  el  trono 
Ocupa  que  afirmó  deClodoveo 
El  gran  caudillo,  cayo  nombre  adoran 
El  ¿>ena  i  el  Tesin  precipitado, 

Y  dos  coronas  á  su  frente  ciñe. 
Vive,  y  sus  armas  vencen,  y  al  sonido 
De  sus  trompetas  vuelan  fugitivas 
Las  águibs  augustas.  Inflamada   . 

En  belicoso  arderla  fuerte  Hesperia 
Une  á  las  rojas  cruces  de  Pielayo 
El  blasón  imperial,  que  en  sus  pendones 
Tiende  el  francés  al  aire.  ¡Podmsa 
Union,  que  tanto  aborreciste  y  temes! 

«Tronó  el  caikMi,  y  huyendo  de  las  playas 
Corvas,  al  mar  seestre^  animosos:. 
Entre  enemigos  \ieDt06,  nieblf  oscura,    ^ 
Hórrida  tempestad...  Yo  vi  el  sangriento 
Choque,  el  incendio  y  la  cpmun  ruina ; 
Yo  (le  tus  armas  el  honor  temido 
Sostuve,  en  tanto  que^á  la  aoerte  plugo; 
Supe  en  loa  tuyos  eacitar  críkeles 


Alientos;  sope  acometer  lerriUe, 
lidiar  y  morir.  Mas  ya  en  hs  gmlas 


Y  lid 


Cóncavas  suena  del  peftasco  enorme, 
GlJría  de  Alcides,  ftmeral.lamefito, 
Debido  á  tanto  horror.  Las  crespas  ondas 
Sacan  branutado  á  la  desierta  orüla 
Los  que  el  ftiror  de  sus  voraces  monstruos 
No  deformó,  cadáveres  desnudos; 
Las  que  nó  oculta  su  profundo  centro. 
Naves  soberbias,  que  á  merced  llevadas. 
Del  huracán,  contra  su  muro  emtristeii. 

SOh  Galpe!  tá,  que  deesperanias  llena 
oy  meditabas  aclamar  festiva 
El  triunfo,  y  dar  coronas  á  mi  frente. 
Cubre  la  tuya  de  ciprés  funesto, 
Y  mi  cueipo  insepulto,  destrozado. 
Vuelve  á  la  patria,  jy  para  siempre  llQr<^, 
Que  es  justo  su  dolor..;  No  en  esta  sola 
Victima,  no,  los  hados  enei^gos 
A  nuestra  gente  so  rigor  limilan ; 
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Mayor  desolación  y  estragos  piden; 
Que  al  pié  del  solio  del  ihero  Auguslu 
Próvido  nsiste  de  Is^  guerra  el  numen  : 
Lu  espada  y  el  Iridente  húmido  eni|)uíiu, 

Y  la  lierra  y  el  mar  tie  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadanh*s  pinos 
Al  eco  de  su  voz...  Ode  a  la  eterna 
Ley,  Angiia  altiva,  (|ue  en  diaman l(>  duro 
(irábó  el  destino.  Los  imperios  mueren. 
Su  esplendor  se  í>scurece,  la  fortuna 
Que  los  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  ar;d):i. 
Si  es  dado  al  tuyo  mu*  su  lin  dilate. 

No  el  ceño  iiTites  uel  león,  que  nig(» 
Kn  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sangre  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Encic*nde  v.\  luego 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  (íro  corniptor,  que  los  delitos 
(Compra,  el  ooder  irresistible.  Cerqm» 
Los  tronos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  ellos  tiiMnblen  los  que  adora  el  mundo, 
llencores,  lu  auiisUid:  tu  paz,  oculta 
<fUerra  ha  de  ser;  esclavitud  y  afrenta 

Kl  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
.Ni  guardes  fe,  ni  los  jurados  pactos 
r.umplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  trísh* 
Voz  sonando  en  jid  puerto  dt^  Mnesteo, 
*V  los  cielos  clamó :  ¡Guerra  //  veuganzal 
■  -¡Venganza!  repitió  desde  sus  mun^s 
De  bronce  armados  (íadix  KrilreiT, 

Y  el  Kspartario  golfo,  y  la  fragosa 
Cumbre  (jue  cierra  el  seno  brígantino 
r.lunió :  /  Venganza!...  Al  gran  rumor  confusa 
Kl  ánima  feroz,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

Kn  ancha  boca  el  monte  hasta  el  profundo 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

('.arlos,  la  tierra  que  a  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cum¡de  los  deseos 
De  los  que  imploran  tu  favor,  y  esperan 
Kn  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
r.a.stigar  al  soberbio  que  tu  nombre 
.No  reverencie  y  tu  poder  insulte... 
Anua  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


Xlnaciminito  de  la  actual  condesa  de  Chinchón. 

¿Qué  \oz,  hiriendo  la  región  vacia. 
Turba  el  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las 'fugitivas  horas 
Que  al  culto  délas  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta  : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas, 
Suelto  el  cabello  (jue  su  frente  adorna, 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  h(>rmosa 
Prole  r(*al,  que  del  Olimpo' al  mundo, 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envia. 
jDos  lustros  de  furor,  en  llama  aniíendo 
P(»pulosas  ciudades,  devastada 
La  verde  pompa  de  Poniona  y  ('.eres. 
Teñido  en  sangre  <*!  mar,  rotas  diademas. 
Trastornados  inq)erios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida. 
Que  es  tiempo  cese  el  funeral  estrago. 
Ya  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca : 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  alguiui  inflama 
i^ura  centella  del  saber  divino 
A  la  mente  mortal;  si  en  el  futuro 
(;irar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  debe  gozar  la  patria  un  día 
Mercedlas  altas  de  la  mano  eterna. 
Si,  va  depuesto  el  (pie  vibm  indignada 
Rayo  fulminador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  nrimero  es  este! 

¡Oh  Musas!  adornad  di;  nuevas  llores 


La  móvil  cuna,  y  al  nimor  suave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cuerda*. 
Descanse  en  oro  y  púrpura  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  numen  generoso. 
(irato  sueño  inspiradla  al  biaado  arrullo 
Dt>  acorde  voz,  sombra  la  cerque  oscura, 
Reine  muda  quietud,  ui  el  vieoln  mncTu 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  río. 

Viva ;  y  en  lomo  de  ella  los  amores. 
Las  gracias  puras,  la  inoceote  risa , 
La  virtud  y  el  iilacer  uoklosduriMi. 

Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre,  repetida  admiré 
Su  imagen  celestial.  Vos,  entre  tanlu. 
Ninfas  del  Pindó,  á  cuyo  acento  solu 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  üerra. 
Para  eUnstantc  en  que  vigo»  robusto 
Creciendo  en  ella  su  razón  se  forme. 
La  voz,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 

Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuuando 
Kn  larga  edad  el  cetro  de  Casulla, 
A  los  ({ue  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyQs ;  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor;  vengada 
Cion  triunfos  mil  la  afrenta  oe  Pelajo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos; 
África  absorta»  esclava;  osadas  proas 
Al  ignprado  imucrío  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terrible 
Poder  delAsia,  que  en  Lepanto  espira, 

Y  la  victoria  oscurecer  de  Augusto; 
Del  hondo  Betis  á  los  camposTrios 
Que  al  mar  usurpa  el  bekpi,  del  nevoso 
Apeuino  a  las  barbaras  riberas 

Que  inunda  el  Marañon,  la  gente  liíspafia 
Tremolar  sus  pendones  vencedora. 

Tales  memorias  á  instar  hi  esciteu 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  torno 
Mire  admirada  en  marmoles  5  bronces 
La  gloria  de  Borboii,  á  ouieu  el  cielo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  mundo : 
Filipo,  ({ue  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso,  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  heredó,  y  uniendo  apenas 
Al  bhison  español  los  lirios  de  oro. 
Depone  de  su  frente  la  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  süaví* 
Quietud  repose,  y  otra  vei  ocupa 
El  sollo,  y  otra  vez  reina  venciendo : 
Fernando,  á  quien  bs  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mirlo 

Y  de  pTivas  pacüicas;  y  el  claro 
Sucesor  suyo  de  mía  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  .^berano  y  padre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  con  él  permile 
Carlos  (¡ue  en  urna  breve  los  despojos 
También  descansen  de  su  digno  hermano. 
Dando  piadoso  á  su  memoria  üuslre 
Tardo  honor  funeral ;  que  tanto  |Hido 
Imperiosa  opinión,  y  asi  condena 
Los  (>rrores  de  amor,  si  amar  es  culpa. 

Y  vos,  principe  escelso«  á  quien  corona 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos  mi  señor;  si  el  peso  nn  día 
Del  áureo  retro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  á  sus  pies  regir  su  iinjierio; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constante 

La  adquirida  merced,  y  cuánta  anuiiciau 
Próspera  suert<s  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aquella 
Que  divide  con  él  talhmo  y  trono 
Suprema  Augu.^ita.  Asi  la  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  timbres  subUmado, 
El  nond)re  vuestro  penetrar  la  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pesar  del  ci 
D«{  los  años  veloz,  durar  eterno. 
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Silva  a  (ion  Francisco  (Jorja,  insigue  pintor. 


Quiso  aspirar  á  la  sogiiiida  vida, 

Que  ai;rad(M*i<l(»  el  iimiido 
Al  eniiiirut*'  nié rilo  reserva, 

Üe  pocos  adiiuirida 

Kiilre  los  ([ue  simiieron 
La  inspiración  de  Apolo  y  de  Minerva. 

>'anos  mis  votos  fuémn.. 
Vano  el  estudio,  y  sieuipre  deseada 
La  perfección,  siemnre  la  vi  dislanle. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Quiso  (lar  premio  a  mi  tesón  constante  ; 

V  a  ti,  sublime  arlilice,  destina 

A  ilustrar  mi  memoria, 
iKiiidola  duración  en  tus  pinceles, 
Kmulos  de  la  fama  ydcía  historia. 

A  tanto  la  divina 
.\rle  (|ue  sabes  poderosa  alcanza, 
A  !a  muerte  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  espenmza 
ÍAi]\n*  de  temerarios  mis  deseos, 
iu  me  los  cumples,  v  en  la  edad  futura, 
Al  mirar  de  tu  mano  los  primores 

Y  en  ellos  mi  semblante. 
Voz  souar/i  (|ue  al  cielo  le  levanto 

Con  debidos  honores. 
Venciendo  de  los  años  el  desvío, 

Y  asociando  á  tu  gloría  el  nombre  mió. 


Elegía  ú  las  Musas. 

Ksta  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Ksta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres,  que  algún  dia 
¡Me  disteis,  sacras  Mu«as,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  intento  repetirle, 
lio  visto  ya  cómo  la  edad  lijera, 
Apresurando  á  no  volver  las  horas, 
Hobó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  ([ue  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas,  del  verde  Pindó  habitadoras, 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debí.  Si  imde  lui  día, 
.^o  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre, 
Diiatarh^  famoso,  á  vos  fué  dado 
Llevar  al  lin  mi  atrevimiento.  Solo 


l>udo  bastar  vuestro  amorofio  anhelo 
A  prestarnve  constaiioía  en  los  afanes 
Que  turl)aroii  mi  paz,  cmodo  iusolente. 
Vano  sal)er,  enconos  y  ven^^nzas. 
Codicia  y  ambición,  la  pa¿na  mía 
Abandonaron  á  civil  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos ; 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  maros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse. 
Vencido  y  vencedor,  nijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose  al  vendido 
ímpetu  popuhur.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gades , 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas,  uno  y  otro  imperio, 
li-as,  desdrtíe»  esparciendo  y  luto, 
Comimicarse  el  funeral  estrago. 
Asi  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Revienta  incendios,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas. 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia. 
Que  al  vicario  de  Cristo  da  sepulcro. 
¿Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro? 
¿Quién  dar  al  veiso  acordes  armonías. 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte?  - 

Tronó  la  tempestad ;  bramó  iractmdo 
El  huracán ,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz :  la  rica  pomi>a 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos ; 
Todas  buveron  Ümidas  las  aves       x  ' 

Del  blando  nido,  en  el  espanto  modas; 
No  mas  trinos  de  amor.  Asi  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia,  y  pudo 
Solo  en  región  estraña  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vidaí 
Breve  sera,  que  ya  la  tumba  aguarda, 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme; 

Ya  los  vov  a  ocupar...  Si  no  es  eterno 

El  rigor  (le  los  hados,  y  reservan 

A  mi  patria  infeliz*mayor  ventura,  ' 

Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 

Será  por  ella...  Prevenid  en  tanto 

Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 

De  ciprés  funeral,  Mu&aa  celestes ; 

Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
VA  Carona  opulento,  en  silencioso 

Bosoue  de  lauros  y  menudos  mirtos^  » 

Ocultad  entre  flores  mi9  cenizas. 


NOTAS  A  LAS  POESÍAS  SUELTAS. 


na$ ,  Fabio ,  lo  que  dice»  creo.  Etta  sátira,  que  publicó  la- Ac«- 
aflola  en  el  afio  de  i78i,  y  reimprimió  deipué»  en  la  colección 
remiadas  ,  lia  sido  posteriormente  corregida  por  el  autor  para 
uevo  &  la  [treosa. 

en.ella  la  poesía  en  sus  tres  géneros  principales :  lírico,  épico 
o ,  prescindiendo  de  los  demfts  en  que  estos  pueden  subdlTi- 
logrú  el  autor  liacer  mas  metódico  y  perceptible  el  plan  de  tu 
iciéndole  á  lo  que  el  poeta  canta  en  la  exaltación  da  so  fknta- 
ts  afectos  ;  &  lo  que  refiere ,  celebrando  los  héroes  y  loa  flau- 
ta quo  le  dicta  la  historia ,  y  4  lo  que  enséfia,  poniendo  an  el 
I  imagen  de  la  vida,  copiando  les  vicios  ridiculos  ó  terribles, 
rar  ^n  el  Animo  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  virtud. 
ica ,  después  de  hablar  de  los  argumentos  triviales  y  de  nfn- 
s ,  censura  los  vicios  de  estilo,  las  metéforas  violentas,  la  ása- 
la redundancia,  los  conceptos  falsos,  los  Juegos  de  palabra,  los 
y  retruécanos.  Culpa  la  perjudicial  mania  de  componer  de  re- 
,  de  koUcitar  el  aplauso  del  vulgo  con  bufonadas  y  chistes  gro- 
•  desacreditan  ft  su  autor  y  4  quien  los  celebra.  Desaprueba  en 
antiguos  el  uso  destemplado  de  voces  y  frases  latinas,  de  que 
estilo  afectado  y  pedantesco :  aludiendo  particularmente  é  laa 
lÓQgora ,  Villamediana  y  Silveira ;  y  en  los  modernos  la  mtv- 
la  de  los  arcaísmos  con  palabras ,  acepciones  y  locuciones 
,  que  alterando  la  sintaxis  de  nuestro  idioma,  deslrayen  por 
)te  su  pureza  y  su  peculiar  elegancia. 

ica  se  hace  cargo  de  dos  defectos  mny  considerables  :  falta  y 
le  ficción.  Del  primero  resultan  epopeyas  lAnguidaa,  ó  mas 
rias  en  verso ,  sin  artificio  alguno  poético,  y  por  consecuencia 
}  ni  deleite.  Por  el  segundo ,  la  fábula  épica  se  confunde  en 
lud  dü  incidentes  episódicos,  que  alteran  la  unidad,  turban 

0  del  poema,  y  cuando  en  ellos  se  abusa  de  lo  maravilloso,  ba- 
Tacion  increíble,  l'or  las  indicaciones  que  da  el  autor  en  esta 
i  liiüere  que  consideró  como  faltos  de  invención  los  poemas 
icana  de  Ercilla ,  la  Urjicana  de  Gabriel  Laso ,  la  Nuena  Jfé- 
lagrán ,  y  la  Atutiiada  de  Juan  Rufo  ;  y  de  imperfectos,  por  el 
entrarlo  ,  el  Bernardo  de  Valbuena  ,  y  toe  Munnuu  de  Ángé- 
uis  Baraliona  de  Soto.  Estiende  su  crítica  é  las  menudencias 
ue  degradan  la  sublimidad  de  la  epopeya;  á  las  imágenes  re- 

en  las  descripciones  de  las  baullas,  á  los  estravlos  de  la  fan- 
la  inoportuna  erudición.  Aeprueba  los  gigantes,  vestiglos,  dra- 
taluas  que  hablan  (y  en  esto  se  censuró  el  autor  á  si  mismo), 
eos  ,  globos  y  espejos  eocanUdos,  y  otras  invencionea  deriva- 

1  libros  caballerescos,  que  ya  no  sufre  la  filosofía  de  nuestra 
ict-den  los  limites  de  toda  licencia  poética. 

ramáiit  a  acusa  el  autor  á  nuestros  antiguos  poetas  de  haber 
o  los  dos  géneros  trágico  y  cómico ,  de  la  inuiíservancia  de  las 
,  de  la  ignorancia  de  usos  y  costumbres,  de  haber  aplicado  al 
argumentos  épicos  ,  de  no  haber  dado  á  sus  fábulas  un  objeto 
e  instrucción ,  adulando  los  vicios  groseros  del  vulgo,  ó  reco- 
» lus  do  otra  clase  mas  elevada  como  acciones  positivamente 
Nu  i>l\ida  tampoco  las  impertinentes  chocarrerías  de  los  11a- 
tciosot ,  el  cuUerauismo  de  damas  y  galanes,  los  pufialet  fati- 
.rii  iones  de  espectros ,  princesas  desfloradas,  rondas,  eseondl- 
lladas,  falso  pundonor,  lances  (mil  y  mil  veces  repetidos)  de  la 
la  flur,  iln\  TflTAio  ,  que  dan  ocasión  á  tan  alambicados  con- 
el  vüluniurio  y  trivial  desenlace  con  que  flnaiixan  aquellas  en- 
s  tabulas.  Las  comedias  de  mai^a,  de  santos  y  diablos,  y  las 
s  y  personujfs  mitológicos  (ultimo  esceso  del  error),  mere^ 
iibién  la  desuprobaciou  del  poeta. 

a  preM^iilf  composición  debe  considerarse ,  que  la  Academia 
á  U)i  nspirauti's  al  premio  una  sátira,  no  un  riguroso  poema 
Ji.iin  (i«'  la  Cue\a  escribió  en  verso  (con  poco  método,  redun- 
Usuliúo,  y  no  segura  critica)  una  compilación  de  preceptos 
il  uiit-  de  lomitoner  en  pocsiu.  Los  franceses  tienen  en  su  len- 
eliMiii*  poética  de  Builcau  ;  nos  fa'ta  en  España  un  poema  se- 
y  uiicnirus  im  apureoe,  sulo  la  Lección  poética  puede  suplirle. 
a  pura  (i:iti^l:id  que  m  dulce  nudo.  Don  Gaspar  Melcliur  de  Jo- 
uno  lie  los  mus  diatiiiguidos  cspai^oies  que  ilustraron  los  rei- 
(::iil.»s  111  y  Curios  IV,  literato,  anticuario,  economiaia , Juris- 
mu^isiiado,  buen  poeta,  orador  elocuente,  unió  á  estas  pren- 
Abiiidud  do  su  iruiu,  bija  de  su  virtud  tolerante  y  benéfica.  A 
>re  i  fiebre  debió  Moraiin  una  tordial  estimación,  que  ni  laau- 
i  el  tiini))"  t  "i  l''ts  violencias  y  alteraciones  políticas,  pudieron 
ni  debilitar.  .No  se  omita  en  el  recuerdo  de  un  varón  tan  ilustre 
ciogí»  lili"  pueble  dársele :  sus  ideas  y  su  conducta  no  eran  aco- 
a  l.i  edad  de  corrupción  en  que  vivia,  ni  al  palacio,  que  nunca 
libido  eoiiueer.  .>o  es  mutlio  pues  que  el  autor  de  el  Delith- 
nradj  padeciese  destierros  y  cárceles ,  sin  que  ningún  tribunal 
.tina  de  su  d.lito. 


Agitada  dtspués  la  nación  en  el  conflicto  de  una  invasión  eetranjcra , 
su  rey  ausente ,  precisada  á  fbnnar  un  gol»l«nio  pan  so  eonaarvaeion ,  y 
un  ejército  40a  la  defendiese ,  voivld  JovtUtnM  á  oenpnr  el  pnealo  f  no 
le  pertenecía ;  7  á  poco  tiempo  la  «nvldfa ,  la  ambldon ,  loa  privndne  In- 
terósea ,  el  ftaror  da  loa  mahradoe  •  la  afrofama  da  di :-qat  en  talat  aglu- 
cionca  7  deadrdenaa  nanea  ea  el  mando  racoapoBM  ds^lavIrCné,  tino 
del  atrevimiento.  Insvllndn ,  praoefito ,  ftifitlvo  da  vna  i  nlin  parta,  an- 
ciano 7  enfermo ,  evitando  i  un  tiempo  al  •ncnentro  4a  laa  armai  ane^ 
migas  7  la  InJoaUcia  de  su  patita ,  IH»**  h^Ud  ti  hanmnÉrIto  aaeillor  da 
la  Un  agraria  nn  aailo  remoto  en  qna  poder  eaplmr.  Aiidaaa  eüa  bor* 
ron  á  los  mnebaa  ^a  aflsan  In  hialorla  de  nueaira  llleratnra. 

(^  ^  «M  al  qwMfa,  eaatpUOo  farsa».  L«i  Inteiltentna  dirdn  cnál  aaa 
el  mérito  da  esta  compoaiclon.  Basta  aaegnrar  qna  nna  obra  escrita  an 
el  lenguaje  que  hablaron,  an  Castilla  nneatroa  abnaloa,  enatra  algloa 
hace ,  an  Ia%aal  no  solo  las  palabraa,  aino  IM  flrasea ,  al  giro  poético  ,1a 
versileaclon  7  las  Ideas ,  han  de  taponar  la  antigéedad  qna  al  aotor  « 
qulao  darla ,  as  un  esfncjto  mn7  dlfldl. 

En  ella  celebró  el  poeta  al  easandenio  de  principa  da  la  Pas  cna  ana 
nieta  da  Fallpo  V  7  no*  sari  la  úniea,  da  laa  qna  aacrlbld  pam  ti  pnnalpe, 
que  ocupo  nn  lagar  an  a^ta  colección. 

Mientras  aqnel  personnjc  mafneid  la  pradUecdan  del  aobanno,  7  dis- 
puso á  an  volontad  de  loa  destino»  de  Ih  monnrqnla ,  loa  llternloa  7  loa 
artlfleea  soUciUron  su  ^or,  como  los  praUdoi ,  los  magi»tmdM,los 
caudillos,  loa  mInittraa,'loa  amb^Jadorea ,  los  eran  dea.  Arbitra  dala 
fortuna, 7 aun  da  Inoxtitanda  da  mochos  da  alloa,  ningnno  daacancu 
ció  la  nacaaidad  da  complacerla :  todos  flrecuaniaron  ana  antaaalns,  an 
gabinete  7  an  caballarlsa.  Dtotingaió  A  Horatln  antra  loi  homanlstna  qna 
florecían  entonces,  7  eontf naamantd  la  estlmnlabn  *  eaoriUr.  81  aif»  vn- 
len  las  comadlas  orljilnales  da  asta  amor,  A  il  aa  la  daban ,  7  A  la  ptaAi- 
renela  qaa  dnba  A  sos  composiciones ,  entra  laa  muchas  qne  A  porfln  la 
presanuban  tos  dtmAs.  Vrror  sin  dada,  pero  no  ti  maa  grande  da  los 
qne  pado  cometer  dorante  sn  gobierno.  ' 

Ni  ftaé  su  afliigo  Horatln ,  ni  su  consejero ,  ni  sn  criado ;  pera  fM  an 
hechura*,  7  nonqne  existe  nna  fliosofla  cómoda  qne  cnsefla  A  recibir  7  n« 
agradecer,  7 que  obrando" según  las  circunstancias ,  paga  con  injiiflns 
laa  mercedes  recibidas  7  soliciladas,  Horatln  eatimaha  en  macho  an  epl' 
nion  para  Incarrlr  en  un  infames  procedimientos.  Entonces  Iratd  de 
complacer  A  so  protector  por  medios  honestos,  7  entonecs  7  ahora  le 
deseó  felicidad  7  se  la  desea.  Todo  el  esfüeno  de  las  pasiones  poco  ge- 
nerosas qne  llegaron  después  A  trastornar  el  drden  pdhUco.  habrA  sido 
bastante  para  /lespojar  A  este  literato  espaflol  de  cnanto  reciUÁ  del  prin- 
cipe de  la  Pas;  pero  no  habiéndola  privado  de  sn  apellido  7  so  hpnor, 
mientras  los  conserve,  serA  agraiTecIdo.  Esta  virtud,  qoe  para  los  malvados 
es  un  peso  InsuIMble  que  sacnden  A  la  j^rimera  ocasión  qna  se  les  pre- 
senta, .en  los  hombres  de  bien  ea  una  obligaeion  de  qna  nanea  aaben 
olvidarse. 

(i)  iQaUrm  ea$arf$,  Áuárét  t  lOte  propones...  Pan  manifestar  los  de- 
fectos de  lengueje  7  estilo  en  qae  han  hicorrido  algunos  poetas  modernoa, 
imaginó  el  antor ,  que  el  medio  mas  breve  en  componer  un  centón  de 
maches  de  sns  frases 7  versos,  7  presentArsele  al  lector  Impardal ,  pan 
que  Juxgue  lo  qne  su  bnena  rasen  le  dicte.  Podo  recoger  sos  materiales 
con  ebundnncla  entre  varios aatores;  pero  \é  ¡mncló  qoe,  ndnclén- 
dose  A  cuatro  de  eUos  no  mas ,  fhciUtarfa  el  Cotejo  de  loa  pas^  del 
centón  con  sas  mismos  originries.  Esta  precaución,  71a  de  no  haber  afta- 
dido  nadé  de  sn  parte,. le  proporcionaron  el  desempeflo  de  sn  objeto 
con  toda  la  exactitud  qne  rn  estos  casos  se  nqnlen. 

No  Intentó  desecredltar  en  esta  composición  el  mérito  de  niguas  eoe- 
tAneos,  ca7os  ecr^rtos  reconoce  7  edmhra;  qolso  dnicamento  reellflcar 
ufla  equivocación,  <le  las  mhcbas  qAe  padeció  don  José  LnU  ünnarrls  en 
sus  adiciones  A  tea  Itcdone»  de  JTnpe  Molr.  AIU  se  dice  que  na  $e  ka  da 
aprender  en  GareUaea,'  Jdnrwf  ni ,  Jtiqftt,  itrqniUe.  Lope  de  Vega ,  Qne- 
eedo ,  Ni  «n  nAsgime  de  eaantae  weretílcaron  en  sn  ttempo,  ni  en  todae 
nueetroe  Ingenios ,  kaeta  el  Uei^  de  Melendet ;  perfoe  né  eoslfparen 
SM  poeeíaÉ ,  en  las  cáeles  comunmente  se  observa  incorrección  7  desn- 
liflo.  Por  consecdencla ,  ncomendó  como  exentas  de  estos  defbctos  tes 
obnsde  Metenden  ,pUmde  etree  eeerUert»  que  A  eltmpla  eage pulan, 
evrrijan  p  perfeeelonen  sns  poeeiai. 

En  tanto  pues  qne  llega  el  caso  de  que  nneein  Jnvj^tnd,  deocaml- 
uada  por  tnn  fUsa  critica,  desprecie  7  abandone  la  lectnn  de  toe  nnU- 
guos  poetaa  espnfloles,  cnTcndo  hallar  solo  en  los  modernes  las  perfeo- 
dones  qne  debr  Imitar,  no  serA  entenmente  Indtn  la  epístola  diii¡|^a  A 
Andrés.  Tal  ves  en  ella  se  eeherá  de  ver  que  Manarrls  se  eqnivecd  laa- 
tlmossmento  en  lo  que  dijo,  y  qne  si  deben  leerse  con .pvteanelen  los 
poetas  antignos ,  lo  mismo  debe  pnctlcarse  con  loe  mny  modenos,  7  que 
si  squellos  fueron  incorrectos  7  desaliflados ,  algo  ba7  en  Míos  todavía 
qne  se  padien  limar ,  rastlgar  7  perfeccionar. 

(5)~rn  lee  feUee*  eampat  qae  cereño,  ftséa  oda  se  eacrlMd  A  nombn 
de  dofta  Sabina  Conli ,  natoml  de  Madrid ,  eapoea  de  don  Inan  tnntisto 


Glf  OUKAS  Dh:  MOKA 

I  niiti   Se  imprimió  ni  l.r-udiiiar.i  ron  otms  poOMAS  italiaiia!i  >  lutiua, 
(-oDipiirAta>>  al  inisntii  akuiit«> ,  cu  i'l  afín  fie  1755.         * 

Kii  el  afto  de  17UU,  un  aiitur  vcrizonzaiite  puiílii-ú  en  Raneluna  la  misma 
mía,  callando  pnulenleineuie  ilr  dundi.»  le  iiabia  venido  la  inipíracinn 
pfiCiica;  aplicó  i  la  ri'i«li\iilBd  del  Corpui  el  arrúmenlo,)  aAadió  y 
•(iiiti^  lo  que  le  pureiió  «iilicicnle  para  hacerla  *\1}m.  Vvaae  una  prueba 
de  bU  trabajo. 

Ya  Ins  calles  y  plaza*  que  corona 

Marcial  cordón,  y  \¡t  piedad  ocupa. 

íMK"  minar  cou  ^oc.'«^  de  aleftria, 
Qiiv  repiten  lo4  eco*. 

I.lciin  de  puchlo  llarcelona  humilde, 

Il«i>  |ii!t  allare>  reIit;Wisa  ailornu 

Al  Ue>  triiiiifadur,  a  LU\a  ].]jiita 

Yace  el  hereje  implo  ,  ele. 
Asi  proftiKuió  cnii  *n  nbrn ,  la  cuul  erectívaiffeiile  ni  joiede  llamar»!* 
original .  ni  iinítaciiui  ni  copia.  Cun  ei^la  luisniu  deiicitde/a  >  acierto  le 
han  iiiiiludo  a  Mi>ralin  xariu.t  ^ece*  en  las  couipo>icioneH  dramáticas,  u 
la  manera  del  dibujante  inepto  que  pasa  al  trarduz  una  Ugura  estro- 
peando tildo»  «u>  contornos.  Kutre  loit  \  arios  métodos  que  se  bau  debcu- 
bierto,  para  «aber  nin  entudiar,  este  es  el  mas  bieve. 

{6)  fVuMitdM,  W  t'flebraito.  bon  Meólas  Fenitudexde  Moratin  nació  en 
Madrid  en  el  uíio  de  1737,  y  murió  en  el  de  17(M>.  Ciriinó  con  acierto  va- 
rios K*'"!'''^'' ''*' l*"*'^'^.  Kn  KUft  romanees  bay  piutura»  feiicl»iinaii,  que 
.HUiincian  la  recuiida  iinu|(inacliin  del  poeta, y  el  estudio  que  había  hecho 
de  nuestra  historia  y  antigua»  costumbres.  El  canto  épico  du  lan  Xarc» 
rfc  CurlvM  se  considera  c»ino  lo  mas  perf'^cto  que  tenemos  en  este  gene-, 
,  rn.  Kn  *»*  luiiipoficioiiouinoroNas  imitó  con  maestría  al  Petmria  ;  en  la 
lírica  sublimi>  ri\alizó  con  nuestros  buenos  poetas  antifrnos.  La  pun'/a 
de  len}{uaje  y  la  urmonla  déla  \er!.iticacioa«on  comunes  ú  todas  ^ll^ 
oblas.  Mcnu)  apto  su  lalenln  parrf  la  imílacioii  dramática  ,  dio  á  luc  una 
tomedia  y  dos  iragedian,  que  uiinque  mu>  superiores  á  tocto  lo  <|ue  en- 
tonces se  admiraba  en  nuestra  escena,  no  lleKan  tod.i\la  a  aquella  diti- 
nl  pei-f>-cciiiu  que  se  etipe  en  esta  ríase  de  ctmiposiciones.  Iiuranle  su 
«ida  combatió  con  é\ilo  felii  los  estr»\ios  del  mal  KO^Io,  sostuvo  li>s 
|iueno>  principios,  y  facilitó  i  lui  su  ejemplo  el  lauíino  A  ios  qun  le  si- 
i:Uierou  •lespues.  I.as  untii  ias  crilicaA  e  hi«lúrlcu»  <le  su  Yid.n  ,  publica- 
ila»  pocos  Bi^os  hace  al  freiile  d"  sus  Obrtm  ponluMUn,  dan  i  conocer 
fuán  beueinerito  lúe  e»te  pu.'ta  de  la  cclebiídad  que  adquirió  en  su 
i  tiempo  ,  y  aun  couseua  en  el  aprecio  de  los  inteliiieiites. 
I  ^7)  Id  rn  lat  alai  det  raudo  crfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la  rima, 
A  lan  autorizado  ya  en  toda»  las  naciones  de  Europa,  puede  la  nuestra  \b- 
^  fiar  suf  rompoüictiines  [t^iéticas  ,  adoptando  en  parte  la  versili ración  de 
ius  griegos  >  latinos,  en  que  iin  se  necesita  la  consonancia.  Ks  cierto  que 
la  piiKodia  de  aquello»  no  es  apl.caldi-  a  las  lenguas  \ivas;  pero  para 
ju/gar  el  nierilo  de  la  apmxiniai  ion  \\:i  que  la  id<-utidad  e»  co.-a  inipu- 
i>ible)  baotu  un  uido  uco»tumhrado  a  conocer  j  a  comparar  la»  «onibina- 

i  iones  de  la  ar uia.  .Ni»  todas  las  clases  tle  versos  i|ue  lueron  cumniii-s 

a  (ireí  ¡a  \  Ki>iua  pudieran  admitirse,  puesto  liue  en  algunos  yu  no  sala- 
mos pertibir  el  numero,  y  nos  parecen  prosa  ¡defecto  que  no  e«tá  en 
ellof  seííuramenle,  sino  en  nnsoiros;  peio  cligieiid.t  para  la  imilut mn 
aquellos  en  que  n»  hay  este  im  oiixenicntv,  se  lograría  dar  a  la  ver»JU- 
cacion  castellana  mucha  riqueAa  \  xariedad. 

Jeroniiuii  lleruiiidcz  loe  el  primero  que  lo  practicó  en  los  coros  de  >us 
tragedias.  L)iui  Etleban  de  \ilie¡iaN ,  en  sU  traduccitm  de  Anucieonle  ,  ) 
en  sus  exámetros,  sálicos  y  adórneos,  repitió  el  mismo  laudable  atrevi- 
miento, que  debiera  haber  tenido  mas  imitadores.  Auo  quedan  muchas 
cuentas  que  añadir  A  la  lira  espadóla. 

IN)  Cupido  no  pcrmtti:  Bajo  el  nombre  de  Ko^inda,  celebró  el  autor 
en  e<la  oila  a  Marta  del  Kosario  i'ernandez,  a  quien  llamaron  la  Tirunu. 
Empezó  a  representar  en  Se\illu  su  patria;  pasó  después  á  la  compafila 
(Ir  l«ib  Sitios,  )  de  alli ,  en  el  aAo  de  1781,  á  la  iiue  dirigía  en  Madrid  Ma- 
nuel Martínez.  Fué  primera  dama  en  ella,  y  obtuvit  los  a]ilau»os  del  publico, 
|ior  las  bellas  prendas  naturales  que  la  aduruabau,  su  constante  aplicaí  ii>n 
al  estudio,  y  el  celo  intali;:able  con  que  prucuiaha  sostener  la  celebridad 
\  lo4  intereses  de  su  compuúia.  Sobresalió  particularmente  en  las  come- 
dius  aniiguas,  en  las  cuales,  si  uo  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  \que 
no  siempre  es  lacil  a  un  ador  descubtiila  en  aquellas  composicionesi, 
suplí  a  lo  menos  sustituir  en  su  lugar  un  exlilo  laiiiásiico,  espresi\o,  rá- 
pido y  armonioso,  con  el  rual  obligó  al  audiimio  ft  que  muchas  veces 
aplaudiese  lo  que  no  es  poaibleentemler.  Su  ju\eiiliiil ,  su  gentil  dispo- 
sición .  la  nobleza  de  sus  actitudes,  su  animaiío  semblante  ,  el  incendio 
de  sus  OJOS  andaluces,  su  buen  gusto  )  magniliceiuia ,  tiajes  }  adornos, 
la  hicieron  grata  á  la  multitud,  y  prect>aroii  a  I»b  iiiteli^enti  <í  á  mirar 
con  indulgencia  su»  defectos.  Muii",  nliraila  >a  di  I  tealm,  eu  el  aíto 
de  1U03,  á  los  cuarenta  >  ocho  de  mi  edail.     • 

iVi  Yu  ¡a  fiüz  rthtra.  Amenazada  \aleucia  pnr  el  cjercitu  trance-»  en 
el  aAo  de  1811,  el  gobíenio  de  ella  mandó  destruir  los  ediüciu»  esterio- 
n-s  mas  inmediatos  a  sus  murallas.  La  orden  se  cumplió  cun  funesta 
]iriiiilili.<l  ;  >  en  pocus  dias  se  deiiiolieruii  el  cnuveiiio  de  la  Zuidia  ,  Una 
luirle  .Irl  arrabal  de  MuiMedm.  el  |ialacii>  del  lical  y  los  parapei.is  del 
lili  ,  Si-  Curiaron  sus  puente*  ,  \  >e  :iria->n  la  heriiinsa  alanieila  ijue  curo- 
iialia  mis  i.rilias  :  toi1<i  a  üii  di    i.i«  ilil;ii  la  il<  !•  ii.>a  de  la  ciudad,  y  la  riu- 

,|;iil  iH |e(iii>liii.  I'<M- i>  seN  i|.-.;>iii!.,  el  luariM  al  Slichet,  de  acueniíi 

C'Mi  el  biiiemeriio  coriegiil..r  \  .i%iiul.iinii  iit<>,  hizo  eslaldeier  el  |il.inti<i 
lie  la  alameda  ,  y  luí  mar  juiítu  a  él  una  copiosa  alinacifta  :  la  acdvidad 
lie  Ifis  celutios  ciuiladanos  que  interviiiierim  en  ello  asejiur-»  el  anerto 
de  la  ej<»rocíi.n.  Kslo  alalia  el  pueta  '  >  no  m.is  que  eslo  »,  persiia-.ido  d- 
que  plantar  i.iia  arbuleda  .-ii  Ks|i.ilia  e.s  ;ici  u-ii  que  luireí  e  t  lu^i..  ,  y  si 
«••mo  fue  un  fiaiucs  d  que  c^l.ili  .i  üi  iti  falencia  un  i'.i- «i  iiia^i.itii  n, 
hubiera  sidi>  un  iiegrn  bozal  de  M.iiiiliH»:a,  igualmente  In  ceb'biara. 

Si  en  una  isp»*!  n-  de  hint<ilia,  illlpres.i  purns  anos  lu.  se  a(i!:iude  que 
«I  p<ipiil:it  hii  de  M.oliid  atrancase  Ins  arhnle»  que  iii:iiiii><  |.l.iuliir  J<>»- 
N.ip<le<.-i  lleulle  l'alai  lo  hasta  la  puerta  de  Casiilja,  •■!  .mlir  b.ilua  t'  iii>l<> 
>u«  la^'i!!'"- pala  ahilar  aquí  I  •IcAalio,:!!  Im  H'.-iK  o  'le  Ij    {•■•■be  ,  i|ij>>  soli> 


ÍLN   (D.    l.KAMiRt»)- 

de  su  ignorancia.  Tal  es  la  «arirdad  de  los  juÑiui  hunaa«is  :  ri  ^"s 
celebra  al  general  trances,  porque  hliu  plfolar  ilnu*  arbolea  /y  rifen- 
toríador  se  hace  panegirista  de  lo»  idmoIm.  porque  Im  nrnMcWM.  Al- 
guno de  los  dos  se  ha  equi^orado  irmaeramente.  - 

(lU)  Te  ra«,  mi  dulce  ami§o.  Es  •«•nsible  qac  á  la  BMmrim  éelAém- 
minacion  de  lo»  árabe»  en  F.Mpoña^  eii-riu  por  d«a  lote  AbImI*  baái. 
no  acompañen  algunas  noticias  relativas  á  la  vida  del  aulisr.  Itaa  |a 
diera  haberlo  hecho  uno  de  sus  mejurrs  ainiKO».  cnrarsado  dwpaH  ér 
su  muerte  de  concluirla  edición  de  dicha  historia;  pero  lalvaasb 
debe  agradecer  su  silelicio.¿(:óino  hnbiera  podido  kablar  de  loiimaw 
aí^os  de  aquel  literato  virtuoso  y  modesta,  sin  llruane  dr  iadifaacftua  d 
considerarle  fugitivo,  espatriado,  perdido*  siu  empleoa,  deiUlald»  m 
sus  compañeros  de  la  silla  aeodémica,  y  robado,  y  «uelloft  robar  pwiaac* 
de  Juez,  y  i  nombre  de  la  patria?  Bien  lilzo  el  editor  de  aquella  abnia 
no  escribir  su  vida.  Si  el  meiito  de  Condi*  pudo  eptanecerao»,  ta  aa»!» 
uus  avergüenza.  Kueuu  es  callar  la«  afliceionra  que  la%o  queiafhr  , 
bueno  es  que  se  ignore  que  un  sabi"  espaAul,  en  el  iluatrado  ilgluin, 
debió  A  la  sensibilidad  de  sus  amigos  los  altimos  auallioa  4a  la  m^út- 
ciña  y  los  honores  del  sepulcro. 

(11)  Deja  tH  Chipre  limada.  Kl  autor  rsiadiaba  É  Horaria  fcaáacHa 
dolé.  No  hay  medio  mas  seguro  de  conocer  basta  ddade  llega  el  méñé 
de  aquel  poeta,  y  la  superioridad  del  Idioma  en  que  eacribU,( 
rado  con  los  modernos.  En  las  traducriours  que  cobIIcrc  rata  i 
se  veri  el  deseo  laudable  de  acertar,  >  la  diflrullad  da  couaegairia. 

(li)  Febo.  dctdela  tirtna  infancia  «nia.  Don  Juan  Bauliata  faaii,iia. 
rato  italiano,  vivió  largai  temporadas  en  Madrid,  diiraale  loa  relaadMár 
Carlos  III  y  Carlos  IV.  Su  raricter  amabllialmo  y  su  nqnisila  gaMifla 
la  poesía  le  facilitaron  el  trato  j  amiatad  de  ios  a^Jelda  nat  ÍM»iMia 
de  la  corte, y  entre  ellos  Ib  de  loratin  el  padre.  Muerto  cate,  la  daiaé 
su  hijo  un  carino  constante*  T  con  él  los  mas  arertadoa  coMf^  acma 
del  estndiu  de  las  buenas  letras,?  la  elección  é  Inilacioa  da  ka  aba- 
res modelos;  de  los  cuales  le  enselaha  á  pen-ibir  ios  acicrtoay  i  asar 
los  errores.  Las  traducciones  que  blio  Conli  de  nueslros  ñas  iiwfc 
dos  poetar,  y  las  notas  con  que  las  llustrd,  manilestaa  rula  «MfadaMf 
su  trato  á  un  joven,  que  empelaba  entonces  la  carrera  paduea,  ilalss 
auxilios  que  hubiera  podido  bailaren  su  padre, cuya cclabrMad aa^n- 
taha  su  temor  y  su  desconfianza. 

Kntre  las  muchas  poesías  de  Contl,  qne  han  qaedado  Miaaaaiiiii.aa 
será  Indiferente  á  los  lectores  espafloles  ua  elogia  qac  hiía  delecto 
de  Floridublanca,  reduciéndole  al  siguiente  soaalo : 

Fra  i  cari  auol ,  ranta  la  gloria  ua  bglía , 
Che  Tivi  rai  pria  nel  señalo  ibera  ^ 

Sparse  d'alta  doUrina  e  di  eonaigjio; 
Poi  do^e  han  trono  i  succasor  di  Pirro. 

Ki ,  fra  lire  di  Marte,  e  nel  perigllu 
Resse  lo  suto,  c  freno  i'aaiclo  altero: 
Tulse  la  patria  all'arríeano  artigllo, 
E  dell'Kgeo  le  vie  schiusse  al  nocblern. 

Per  lui  Pallade  ha  lempia :  e  la.  di  quiaia 
Natura  erbe  creó  cbiosira  verdeggia  : 
Per  lui  piano  é  II  cammln  »u  gli  ardui  «rogU. 

Vom,  non  di  fregl  r  d'orrb'offre  la  rrggia  ; 
Ma  de  suot  re,  ma  di  sua  patria  amanif... 
Dell-!  si  gran  dono ,  tt  riel ,  lanll  Tllogli. 

1 15)  llutta^  Cupido,  y/i,  que  a  la  dirima.  Kl  roaet*  »•*  ba  caaaidirfad  • 
«lempre  como  In  mas  difícil  de  las  compv«irlonef  rortaa.  BoOraa  sifBta 
i'Sla  opinión  ,  asegurando  que  apenas  riilre  luÜ  snnrtot  fltaace»^  •» 
hallarian  dos  4  tres  dignos  de  estinaclon.  l«o  misaio  pae4e  dcrine  4e 
los  que  se  han  escrito  hasta  ahora  en  llalla  y  Kspana  :  pucos  hay  qae  p»- 
dan  contarse  por  escalentes,  entre  la  mullltui  Innumerable  da  aBes.  K* 
evidente  la  dificultad  del  acierto ;  pero  no  debe  sacarse  ia  ruasecat  acia 
que  algunos  críticos  modernos  han  querido  eslaUerrr  rano  priarty*». 
aRriuando  que  la  perfección  de  nn  soneto ,  c<iandu  lleira  4  lagiaise,  a» 
vale  "I  uabajoque  cuesta ;  y  que  por  ronsiguieale  es  ua  géaera  fae  wh 
ria  bueno  abandonar.  Nada  de  esto  es  cferto.  ¡.fis  boeuits  aoaelai,  na- 
cida la  diHcultad  que  se  ofrece  al  hacemos,  prenian  robiadaaralc  h 
fatiga  de  sn  arttor,  y  si  no  han  de  cultivarse  en  la  po^Ia  otras  gdasi^ 
que  loa  muy  fáciles,  poca  estimación  mereceria  lasque  le  iailfasal 
ella.  Las  xrgensnia*,  lióngnra,  Luis  de  Leoa,  Pranriaro  tfe  la  Tni», 
\rguijo,  Lope,  Jáuregui ,  Herrera  y  otros  rsrribifmn  algaaaa  laatisi 
Iguales  en  mérito  i  sus  estimadas  obras;  y  i^l  ia»  dura  ladrs  qar  fie- 
senta  su  composición  les  hubiesen  relraiil»  debacerios,  aoBfueasiO^ 
dad  que  no  -e  hubieran  escrito  algunos  millares  de  soaeiOB  caaotMa- 
mente  inalus,  también  lo  «n  qne  no  tendríamos  una  pnrrloa  dcellosqav 
pueden  competir  con  los  mejores  de  itnila.  No  se  r»ta««le  A  la  jatéala* 
con  faUos  raciocinios ;  no  atájemeos  las  sendas  que  dirigea  A  la  laaoit»' 
lidnd ;  y  si  carecemos  dH  talento  y  gusto  necesarias  para  »abe»»aWr  rh 
(ales  ó  tales  geucros ,  no  nos  enipeñemna  en  desacredilarloa.etieTia- 
/ando  la  fantasía  de  los  demás  ron  la  pr-pagacionde  duciriaai  abiaidat. 

E«  difícil  hacer  nn  buen  soneto  :  luego  no  »e  deiien  escribir  saaeíaa. 
fampoco  es  fucil  componer  un  poema  épico,  una  traieetfla ,  ana  ceae- 
día, una  oda;  Uiego  no  debe  cultivarse  ninguno  de  esloa  laaaa  ár  li 
po«>sla.  Si  lo  que  es  diticil  no  ha  de  intentarse,  ¿que  podi*  tanihiiü* 
Nada,  sino  alguna  compilación  indigesta  de  prei-epioi  ¡aipsitiafabi. 
aplicados  A  la  teiiria  de  las  artes  que  no  háyamnapracllt-ada  Jaaia. 

\lfi  Hoy  que  terrado  el  templo  de  Betonu.  La  esposlcioa  tf«  laap»- 
duelos  de  la  industria  francesa  sorprendió  en  el  aAu  de  IBIfl  A  i 
>a  vieron.  No  era  de  esperar  qne  aquella  nadon ,  bableada  a 
-spacío  de  mas  de  cinco  lustros  una  guerra  sangrieala  r« 
lemas  de  Europa,  ya  defendiéndose,  ya  usurpando,  ya  iearrdara,  i^ 
iiiern  podido  seguir  cultivando  en  sus  taliere»  y  aus  fabricas  la»  •*• 
ludusiríales ,  que  se  han  considerado  siempre  ruiart  fniios  es^ 
•le  la  paz.  I.iis  estranjeros  admiraron  ei  progreso  dr  ledaí  ellas ¡4 
'  <s  iitcn^ili'i-  rurales,  a  |a^.  niAquina»  ma»  ingealMas  :  4e*4a  di 
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cniluri.-t.iüo  al  in>'^o  para  usos  ilunu^siii  os,  ó  par«  la  conutniccion  de 
«•diticios,  batsla  Int  porcelanas  y  lus  rristales;  curtidos ,  enci^et,  llen- 
aos, paftot ,  Itonladiiras  .  tapices,  muebles,  grabados ,  pinturas ,  es- 
tatuas ,  joyas ,  flores  ,  plumas  ,  productos  químicos .  ediciouet,  eacuá- 
iernai Iones,  péndulo»  ,  frlobos,  armas,  instrumentoa mdtlcoa :  cuanto 
«s  necesario  á  la  Tida  social ,  cuanto  puede  apetecer  el  guato  mas  de- 
licado del  liombre  opulento  ,  otro  tanto  se  vlA  reunido  en  el  palacio  del 
Loiinre  ,  nunca  pías  suntuoso  que  en  aquella  ocasión.  / 

^15)  Th  moIo  el  arle  adirinar  tupUte:  Isidoro  Malques ,  natural  de  Car- 
lagena.  tejeilor  de  sodas ,  aflcion&ndose  al  teatro  desde  »n  joventnd, 
«•inpezó  á  representar  en  las  rompaftlas  cómicas  de  Valencia.  Til  es  el 
principio  que  han  tenido  cuasi  siempre  los  actores  de  España.  Hijos  de 
padres  humildes,  aplicados  tal  ves  á  algún  ejercicio  me<^nico,  inclina- 
dos a  ver  comedias  y  representarlas ,  y  resueltos  por  ultimo  á  abandonar 
iu  oficio  por  un  arte  en  que  es  tan  dlflril  acercarse  á  la  peKeccion, 
sjstres  .  carpinteros,  impresores,  zapateros ,  bordadores ,' peluqueros, 
monaRuilloü  ,  soldados  .  cocheros  .  tejedores,  confiteros  ,  albafliles  :  esto 
han  si'lu  en  hus  primeros  años  los  que  con  mas  ó  menos  habilidad  han 
oi  upado  la  escena  espaflola .  desde  Lope  de  Rueda  hasta  nuestros  días. 
Lo  que  ciertamente  debe  asombrar  es  ,  que  entre  tales  cómicos  hayan 
sobresalido  algunos ,  no  inferiores  en  su  clase  á  los  mas  celebrados  de 
los  teatros  estranjeros.  ¡  Qué  fuerza  de  talento  natural  han  necesitado 
para  Tormarse,  cuando  les  faltaban  los  auxilios  de  la  educación,  de  la 
instrucción  ,  del  trato  culto  de  la  sociedad ;  en  suma,  cuando eri  necesa- 
rio que  cada  uno  buscase  y  hallara  los  principios  de  un  arte  que  nadie 
enseña  entre  nosotros!  Pero,  como  sea  cierto  que  los  primeros  bibitos 
determinan  para  en  adelante  el  caaácter  intelectual  y  moral  de  loa  hom- 
bres, toda  la  habilidad  de  nuestros  mejores  córaicoa  se  ha  reducido 
siempre  á  la  imitación  de  la  ridiculez  vulgar,  y  han  sido  muy  pocos  los 
<|iie  hayan  sabido  acercarse  &  la  delicadeza,  á  la  gracia  decorosa,  i  la 
urbanidad. y  elegante  espreffon.  de  la  buena  comedia.  No  llegando  4 
e«ilo,  ¿quién  deberla  exigir  de  ellos  la  sublimidad  que  pide  la  tragedia  en 
su  declamación  robusta  ,  heroica ,  |>atética  y  vehemente  ? 

Mayquez  ,  después  de  haber  representado  algunos  aflos  en  Madrid  sin 
7<)lauso  (actor  extremadamente  frió ,  que  entendía  y  no  espresaba  sus 
papeles),  pasó  á  Francia  en  el  aflo  1799;  vio  en  Paris  el  teatro  tnaxcén,  y 
no  nece:iltú  mas.  Estudió  á  Taima  con  una  atención  reflexiva  ,  de  que  él 
solo  era  capaz.  La  acción,  el  gesto,  la  entonación,  las  transiciones,  loaet- 
tremos  de  dolor,  de  alegría,  de  orgullo  ,  de  abatimiento,  de  rencor,  de 
furia  :  cuantos  uffctos  componen  la  imitación  trágica,  otros  tantos  oh- . 
i^ertó  y  retu%o ;  y  como  su  defecto  ünico  era  la  frialdad  ,  no  halló  en  si 
obstáculo  ninguno  que  vencer ,  ni  un  solo  resabio  que  destruir.  Aun  hiso 
ma«.  Conoció  que  no  debia  copiar,  sino  imitarlos  escalente»  modelos  que 
%eia  en  el  género  trágico  y  cómico;  y 'penetrada  la  razón  del  artw,  variar, 
liioditirar  %u  declamación,  y  establecer  la  linea  que  debe  separar  la  es- 
pre>iun  francesa ,  de  la  que  puede  ser  agradable  á  nn  auditorio  com- 
puesto de  españoles. 

Cuando  voUiú  i  Madrid  se  dijo  ,  al  ver  sus  primeras  representaciones, 
que  rupiaba  á  Taima  en  las  mismas  piezas  que  él  repetía,  traducidas  i- 
nuestra  lengua ;  pero  cuando  se  le  vio  desempeñar  otras,  que  se  hablan 
CKcrito  d»'«pués  que  61  vino  de  Francia,  se  echó  de  ver  que  no  era  un  co- 
piante &<T\il.  »ino  un  profesor  eminente.  También  se  dijo  (¿qué  desa- 
i  ierios  no  dice  la  envidia?;  que  en  la  tragedia  era  muy  buen  actor;  pero 
quf  «ioio  hacia  tragedias  ,  y  que  persuadido  él  miamo  de  su  nulidad  para 
los  cararttTi'K  de  nuestros  comedias  antiguas ,  siempre  se  abstendría  de 
rf  prcstriitarlas.  Herido  su  orgullo  (que  ira  igual  á  su  méritoi ,  conoció  la 
noce^idail  de  sobresalir  en  todos  los  géneros  ,  para  confundir  á  la  igno- 
rancia .  >  lo  «Hin8i({uiú,  representando  personajes  y  afectos  de  tan  dife- 
rente iiMtiiruleta,  que  parecía  imposible  aspirar  en  todos  ellos  á  la  per- 
fot  «ion  ;  y  el  supo  hallarla.  Fenelon,  Garda  del  CoMíañar,  el  Vano  hu- 
mtUu'io  .  Ótelo,  (¡reste*,  el' l'anteiero  de  Sladrigal,  la  Cana  en  venta .  el 
mejor  Alcalde  el  Rey,  la  Zuira.  el  Rieo  Hombre  de  Alcalá  ,  el  DUtratílo, 
Veluyo,  el  Convidado  de  piedra,  Sumancia  deMtruida.  En  suma  :  las  tra- 
gedias rstranjeras,  las  españolas,  la»  piezas  lijeras  del  teatro  francés,  las 
anliguai  y  modernas  del  nuestro ,  hallaron  en  él  un  actor  que  nunca  ha 
tenido  seiuejaiite. 

Knsayatta  ú  sus  compañeros  en  los  papeles  que  hablan  de  hacer  con 
M  ;  pero  nunca  trato  de  darles  una  instrucción  metódica  del  arte ,  ni  les 
comunicó  Ia>  máximas  q'ie  el  li:ibia  adoptado,  como  principios  seguros 
para  acertaren  el.  Su  liabiliduil  fué  un  secreto;  ni  tü\o  rivales,  ni  quiso 
ditciiMjIos  ;  con  el  empezó  la  gloria  de  nuestro  teatro  en  la  representa- 
ción, y  eon  él  a«'ahó. 

Su  vida  fué  una  continua  aHemativa  de  satisfacciones  y  disgustos. Em- 
{veñado  y  |iol>re  muchas  veces ,  otras  opulento ;  desterrado  por  el  go- 
bierno de  José  Napoleón  ,  y  restituido  después  por  el  mismo  á  la  patria. 
Cuando  exta  l<>;;ró  sacudir  el  yugo  estranjefo,  Maiquez,  digno  intérprete 
de  la«  ideas  de  la  libertad,  escitó  el  entusiasmo  general  con  la  imitación 
ríe  afertos  y  aeciooeR  heroicas,  recibiendo  en  la  escena  coronas  y  aplau- 
so» .  hasta  '|ue  |ior  último,  llegó  á  verse  otra  vez  odioso  á  la  corte,  des- 
ti-rrado.  falto  de  salud  y  nieilios  ,  y  en  edad  que  no  resiste  como  la  Ju- 
\«Miia(l  a  los  (IcsaircH  de  la  fortiinu.  F.i^  vano  In  generosa  amistad  de  sus 
conipaiiero!.  proeuró  dilatar  su  vida,  haciéndola  menos  infeliz.  Muríó  en 
t,ranada  en  el  año  de  ISíO. 

tlíM  tQue  "era,  que  habiendo  nido.  Hombres  hay  de  tan  adusto  humor, 
((lie  no  Nolo  no  so  ríen,  sino  que  se  enfadan  de«qiie  se  rían  los  demis.  Si 
(•..ri-lios  liiesf  no  exislírian  en  la  república  de  las  letraa ,  ni  el  asno  de^ 
Sandio,  ni  la  fruncida  /apaqiiilila.  Suponen  q^'  toda  composición  fes- 
lua  y  alejíre  es  cosa  de  menos  valer :  como  si  luera  fácil  encubrir  la  ins- 
tni(  •  ion  «on  el  deleite  ,  pintar  Iu  deformidad  del  vicio  entre  chistes  y 
donaires  .  y  esiiUir  xin  torpeza  la  risa  de  los  hombres  de  ilustrado  ta- 
lento, la  de  lu^  matronas)  honestas  vírgenes.  Tal  es  nuestro  orgullo. 
qu«>  no  siifrintoo  la  lensura  ,  sino  disimulada  en  formas  halagdeftas;  solo 
asi  pierden  su  repugnante  austeridad  los  preceptos  tllo»óficos,  y  nunca 
»e  tei-ibeii  mejor  i)iie  ruando  el  poeta  sabe  hermosearlos  con  las  pintu- 
lA-  »i;iadabk'»  .  lo<>  mnceplos  agudos  y  jas  gracias  de  la  ironía. 


Loa  errores  y  drfpclos  humanos  Recitaron  la  rí>a  de  Horacio  yin  cu- 
lera de  Jurenal :  uno  y  otro,  proponiéndose  un  objeto  miamo,  neertarM 
%  desempeflarle  por  .camino  diverso.  Cada  uno  de  ellos  aignió  en  attorttl 
inclinación  :  algalt  también  el  que  aspire  i  sobresalir  en  cualquiera  de 
laa  artea  imitadoras.  No  ae  obatino  en  ser  graciaso  el  que  no  debid  i  la 
naturaleza  las  cualidades  que  se  necesitan  para  serio ;  pero  el  qae  lis 
teuga  no  dude  qne  en  la  poesía  ¡traelosa  y  lijen- cultiva  un  género  de 
muy  difícil  ejecución. 

Kstá  (considerÉndola  en  toda  la  estension  que  admite)  enige  un  plan 
poético :  una  conveníanle 'dislribaelon  d«  sus  partes,  proporción  y  opor- 
tunidad en  sus  onMtos  y  episodios  •  nn  akltlo  de  nülid*d ,  al  cual  vayan 
encaminados  todos  los  medios ,  imitación  «jtaislante  de  lo  verdadero  y  de 
lo  bello ,  elección  y  sobriedad  en  las  descripcAones ,  variedad  y  gradua- 
ción en  los  caracteres ,  espresion  en  los  afectos,  solidez  en  el  raciociaio, 
agudeza  y  decoro  en  las  burias.  inteligencia  en  el  uso  del  idioma,  pureta 
eu  el  eatiio,  farllidadj  armonía  en  la  versificación.  Cuando  en  ana 
coroposíeion  biirles/'a  Hegnen  i  reunirae  estos  requisitos  1ndis|wnsa- 
bles,  h]  que  la  desprecie  merecg  lástima. 

(17>  Co9a$  pretenden  de  mi.  En  esta  obra  no  hizo  el  poeta  otra  cosa 
que  trasladar  los  diálogos  que  diariamente  se  repellan  acerca  4lt  su 
peraona  y  sus  escritos.  Su  médico  y  amigo  don  RafM  Coala  le  peooa^ika 
lo  que  mas  convenía  al  estado  de  sn  sajad ,  poco  rdbatta.  Algoiiot  d«  laa 
machos  amigos  j  apasionados  que  tenia  deseaban  qae  cada  mes  com- 
pusiera ana  comedia.  Üenibanle  de  elogios  eiageradoa  (qne  la  amistad 
es  á  veces  tan  ciega  como  el  amor),  y  *  mellas  de  esto,  abundalma  «•  U 
máxima  de  qae  convendria  snjetarie  á  ana  ceniriMKlon  poélkn ,  Uans- 
Jeándose  de  que ,  precisado  t  escribir  pan  medrar ,  enrtqneceria  la  ea* 
cena  eapaftohi  con  mas  acierto  qud  la^  Zaralas ,  Moncinea  y  VaDtdarea; 
enya  fecundidad  infelii  aUbminaban  lodos  los  hombrea  de  sana  mtn 
líntre  tanto  stu  enemigos  (que  n»  eran  pocos)  decían  las  mismaa  ó  ma- 
\orasnecedadcaqne  el  autor  le*  hace  decir  en  este  romance.  Todo  sn 
mérito  consiste  en  la  fidelidad  de  Ip  copla:  nada  hay  da  invendon. 
Hasta  el  personaje  de  Gerondo  es  traslado  puntual  de  uno  de  los  pe* 
dantes  de  aquel  tiempo ,  a  quienes  incomodaba  coom  ofensa  propia  la 
celebridad  de  Horatin. 

fl8)  ifo  exitte  ya,  pero  de/é  en  el  orbe.  El  célebre  Mubamel,  Bea 
Abi  Amer ,  llamado  Almansor ,  floredó  en  los  ditimos  afioa  del  siglo  x. 
Cultivó  su  talento  con  buenos  esludios  da  filosofía  y  literatura ,  «o 
instrqyó  en  el  difícil  arte  de  gobernar  á  los  hombres,  y  le  practicó 
haciéndose  amar  y  obedecer ;  pero  en  aquella  edad  era  poco  seguro  el 
mando,  afne  acompañaban  A  las  prendas  políticas  el  valor ,  la  astada, 
la  actividad,  la  constancia,  la  robustez  que  pide  el  arricio  deia 
guerra ;  y  todas  estaa  cualidades  se  reunieron  an  aquel  hoipbra  estnor> 
diñarlo.  Nombrado  alhagib ,  dignidad  que  le  hada  segundo  Jefe  del 
imperio ,  Juró  (y  lo  enmplió )  perpetuo  aborrecimiento  á  los  cristianos, 
como  Aníbal  lo  biso  en  daflo  de  Roma.  Su  eiistenda  fué  una  conlfbáa 
calamidad  para  aus  enemigos ,  á  quienes  %éndó  ea  mas  de  dneneala 
baullas.  Barcelona ,  Aüei^sa ,  Osma ,  Simancas ,  Astorga ,  León ,  8ap- 
tiago  y -otras  ciudades  y  fortalezas,  s^iai^as,  saqueadas  y  afrainadas 
por  él ,  le  abrieron  el  p%ao  á  toda  la  tierH  adonde  quiso  llevar  aas 
pendones.  Todos  los  aAoa  volvía  á  Córdoba  Heno  de  despojos ,  y  proce- 
dido de  minaros  de  cautivos;  y  mientras  soiprovenia  para  nuevas  em- 
presas ,  fomentaba  todoa  los  ramos  de  la  felicidad  pública ,  administra- 
ba Justicia ,  favorecía  la  industria  ,  la  agricultura  y  las  artes  ;  asistía  á 
las  academias ,  oia  los  discursos  de  aqueHos  sabios ,  se  complacía  con 
ios  venos  de  sus  poetas ,  y  los  promiaba  generosamente.  Solo  ana  vez 
le  fué  contraria  la  fortona ,  y  no  sapo  aqueUa  alma  terrible  sobrovlvtr 
a  su  desgracia.  La  batalla  de  CalataAazor  fué  tan  sangrienta  ,  y  quedó 
su  ejército  tan  dismlnaido  de  soldados  y  tan  escaso  de  capitanes,  que 
solo  trató  de  aprovechar  la  oscuridad  de  la  noche  para  retirarae  en 
buena  ordenanza.  Ko  quiso  entrar  en  Córdoba  con  la  nota  de  venddo  ; 
negóse  á  la  curación  de  sus  heridas :  y  llevado  por  loa  suyos  en  andas, 
su  despecho  le  quitó  la  vida  ceroa  de  Medinaceli ,  A  los  sesenta  y  cinco 
afiús  de  edad  ;  su  hijo  Abdelmelich  le  dio  sepultura ,  cubriendo  el  ca- 
dáver con  el  polvo  de  sus  batallas. 

No  acuerda  la  historia  de  muchos  siglos  otro  «tgunn  que  pueda  com- 
parársele ;  la  gloria  de  nuestro  Cid  ,  que  floreció  pocos  aftos  después, 
se  oscurece  al  nombro  de  Almanzor. 

(19)  En  etía  veneranda  tumba  ^  hnmUde.  Don  Franciaro  Gregorio  de 
Salas ,  capellán  de  taa  Recogidas  de  Madrid ,  vivió  muchos  afios  en  la 
corte  ,  estimado  de  coantossle  conocieron ,  por  la  amenidad  de  aa  In- 
genio ,  su  facilidad  en  improvisar  ,  su  afable  trato  y  conversación  ,  su 
probldsd  y  sus  costumbros  inocentes.  Copió  en  sus  obras  A  la  naturaleta; 
pero  no  la  imitó,  no  supo  hermosearía.  Entro  muchos  epigramas  que 
compuso  se  bailan^ algunos  muy  gracloMvs  :  el  Obtervatorio  rtutieo  ,1a 
pintura  da  la  calle  de  San  Ánlpn,  y  alguna  otro  desús  obrilas  burias- 
cus ,  merocen  leene.  Su  persona  valia  mas  que  sus  escritos. 

Kl  principe  de  Is  Paz  quiso  varias  veces  favoracerle ,  y  darie  alguna 
de  las  mejoros  preben<^fc  de  EspsAa.  Halas  se  lo  agradecía,  y  le  su- 
plicaba que  no  le  sacase  de  su  cnariito  de  la  calle  de  Hortaleza,  ni  le 
apartase  de  la  compañía  de  sus  monjas.  Tenia  un  hermano  exento  de 
guardias,  y  una  larde,  subiendo  Carlos  IV por  la  caHe  de  Alcalá,  el 
borroaoo  de  Salas,  que  iba  al  estribo  del  rey ,  le  dijo :  ■.ScAoi' ,  aqne/ 
clérigo  que  ae  ^uéttt  ei  sombrero  e$  mi  hermano  Paca.  Mandó  el  roy  pa- 
rar el  roche,  y  que  Uamaseu  al  capeUau  ;jel  cual  se  acercó  sin  admi- 
rarion ,  sin  timidez,  ni  orgullo.  Le  habló  el  roy  cariflosamente  •  didén- 
dolc  lo  mucho  que  le  agradaban  sus  versos, y  el  guato  qae  tenia  de 
leérselos  á  la  reina  :  le  encargó  qae  i»o  dejase  de  enviarte  por  asedio  de 
su  hei'mano  cualquiera  cosa  qiy  en  adelante  escribiese.  Satas,  agrade- 
ciendo el  tavor  de  S.  M. ,  prometió  cumplir  el  encargo;  deapidiéronae, 
t>  el  couciiVso  que  rodeaba  al  buen  sacerdote  ya  la  suponía  Ateslre. 
^ala  de  Sevilla ,  arcediano  de  Aldra  ó  abad  de  Santa  Leocadia;  pero 
Ignoraban  todos  hasta  dónde  llegaba  su  moderación  filoadlca.  Laa  mixi- 
mas  de  honesta  pobroza,  con  que  otros  versiflcadoros  da  »u  tiempo 
(devorados  de  envidia  y  ambidqn)  rebatían  fastidiosamente  sus  optkst  u- 
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luí  «tilico*,  él  las  praclioaba  sin  liipocirsia ,  »in  aforiarin»  ni  subi-iliia. 
Lm  nlfloi  corrian  i  buscarle,  ruando  le  >(>iou  Ae  h'Jos;  1«  rodeuLaii  y 
acarkiabaD  como  &  un  amiRO  de  toda  su  cuntiunza ;  y  i-n  «-feí-to,  la  uie- 
rrcia.  llunor  á  la  senrilla  \irtud ;  que  de  esto  liuy  poro. 

(fü)  ¡Oh,  cuánto  padece  de  afane»  cercada.  Hny  rrilicos  que  des- 
aprueban »ÍD  dÍ!«tiiu-ion  toda  obra  poética  de  asunto  saipradu,  supu- 
nirndü  que  nuestra  relijiion  no  pn-ria  materia  al  canto,  y  que  su  auste- 
ridad iii>  <-on«ienie  las  floro»  de  lleliiona.  El  que  no  trate  de  redut-ir  a 
formas  poéticas  las  cuestione»  de  la  teología,  no  dejará  de  liuHar,  hi 
sabe  bukvarKis  iitnio  otro»  lo  ban  becbu ,  argiiiuenlos  sagrados,  no 
indignos  de  la  lira ,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trágico.  Los  bcbreos 
•os  olreceo  ubuudanle  materia  para  la  poesía.  La  ereacion ,  el  paraíso, 
el  dllu>io,  los  uuiiires  de  Jacob,  la  interesante  historia  deJosel,la 
fuga  de  los  hijos  de  lürael ,  retirándose  el  mar  j-.ura  facilitarla,  y  bun- 
dieudo  en  sus  abismos  al  ejercito  de  Faraón;  Josué,  dilatando  el  día 
para  dar  término  a  hu  victoria  ;  l>a>id  ,  aplacando  al  son  de  las  cuerdas 
al  ferux  Saúl ;  Jeznbi-I  iU'»peda¿ada  ,  la  soberbia  Alalia  ,  la  humilde  E&- 
tér,  el  paciente  Joji.  I^os  que  no  bailen  modelos  poéticos  en  tales  his- 
torias ,  uo  lus  busquen  mejores  en  todas  las  ftbulas  del  paganismo. 

No  son  abundante»  lus  que  ofrece  la  ley  de  gracia,  cuyos  mist4>ríos, 
donde  son  meramente  dogm&ticos ,  nada  prestan  á  la  composición; 
pero  en  lus  que  son  bistúrirds  no  sucede  lo  mismo.  La  Anunciación ,  el 
Nacimiento  de  Jesucristo ,  la  Descensión  al  Limbo ,  la  Ascensión,  el  Jui- 
cio final,  bien  pueden  escitar  la  imaginación  del  poeta.  Bien  pueden 
moTer  su  sensibilidad  los  incidentes  de  mayor  interéa,  que  elevan  á  un 
alto  grado  de  heroivmo  la  constancia  maraTilloaa  de  muchos  mártires. 
Ll  inllemo,  y  el  surafln  rebelde,  quo  aroenaxa  en  an  desesperación  la 
ruina  del  hombre ;  los  tormentos  que  allí  padecen  loa  que  menospre- 
cian en  el  mundo  las  leyes  eternas  de  la  Justicia  y  la  Tirtud ,  prea entan 
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olijet4iB  trmbli*« .  que  han  sido  ya  digna  naturia  para  el 
Tasso  y  Hillon.  YA  cielo,  morada  de  loa  jualoa,  dctcaM*  4t  iHliil 
premio  del  i:ioeente  ,  del  oprimido,  del  hualldei  la  ptiifciaéd 
fable  Numen ;  lúa  Angeles  ,  niaiatroi  auyoa ,  qaa  le  aá**»"  f  !•  ka 
cen ,  niQcbaft  imágenes  ofrecen  al  «airo  paéiico.  Doa  B^ter,  la  mm 
fet  ta  de  las  criaturaa,  la  maa  inmediata  al  trono  de  Dlaa,  ineflMwi 
tre  él  y  la  naturalera  humana;  madre  anoroaa,  ampara  i  «a^ 
nui-Mra,  ;.qué  objeto  se  hallará  ma*  digno  de  la  ilra^  d  caMafU 
(irecia,  demasiado  aensual   en  sus  llcrionet  lialairilen*.  na  lap 
mentar  deidad  tan  poderosa  ,  tan  bella,  tan  pura,  iiiB  aei«ccdart ái Is 
reverencia  y  el  amor  de  los  hombrea. 

Cierto  es  que ,  prescindiendo  de  alguna*  poras  coniposlciaaet  i 
das  ,  obra  de  nnestros  mejores  poetas,  son  las  demás  lan  defetn 
tan  pueriles,  tan  chabacanas  y  ridiculas,  que  no  parece  slaa  qi 
autores  se  proputienm  rsramerer  lo  mas  respelabla  de  nncsirt  i 
Lia.  Pero  no  tne  su  Intención  el  origen  de  tanto  yerro;  lo*  sa  ip 
cí?  :  no  eli|riernn  bien  su  argumento,  no  acertaran  á 
él  no  se  prestaba  á  las  formas  poéticas,  d  ellos 
de  cuyo  talento  nada  podia  esperarse  que  no  füeast  akanréo. 

Lo  peor  es ,  que  esta  clase  de  obras,  no  solo  kn  eniielenidala 
sidad  del  vulgo  en  las  plaias  y  callejoelaa»  alno  q¡nn  amlliada 
mush  a ,  ha  resonado  en  nuestros  templos,  ~ 
( ulpable  profanación.  Véanse  las  coleccionen  de 
cf  ntados  do  muchoh  afios  á  esta  parte  en  laa  principnlea 
paDa ,  )  diga  el  que  lo  alcance  rdmo  lia  podida  MfHr  el  cien  (im  n- 
gidu  censor  de  las  libertades  del  teatro)  lo  qne  ••  ia  cantada  y  ftcmu 
delante  de  los  alures ,  intennmplendo  con  eplaodlna  inn  iidiOHlH  | 
groseros  la  religiosa  pompa  de  tus  nlsterioa  y 


AUTO  DE  FE 

GELISRADO  EN  LA  CIUDAD  DE  LOGROllO, 


EN  LOS  días  6  y  7  de  noviembre  de  .1610. 


Relación  de  las  personas  que  salieron  al  Auto  de  ¡a  Fe  que 
¡08  señores  don  Alonso  Becerra  fíolguin,  del  hábito  de 
Alcántara,  licenciado  Juan  Valle  Alvarado,  y  Heenciado 
Alonso  de  Solazar  y  Frias,  inquisidores  apostólicos  del 
reino  de  Navarra  y  su  distrito,  celebraron  en  la  ciudad 
de  Logroño  enl  y%  dias  del  mes  de  naviemlfre  de  1610 
afws,  y  de  las  cosas  y  delitos  por  que  fueron  castigadas. 

APSOEACIOII. 

Por  romition  del  tenor  doctor  Vergara  de  Porret,  chiotre  j  eaudritleo 
(le  la  colegial  de  la  tiiidad  de  Logroño,  vicario  por  el  seflor  obbpo  de 
Calahorra:  yo  fray  Gaspar  de  Paiencia,  guardián  del  eooTento  de  San 
I-  ranfisco  de  la  dirha  ciudad  dv  Logroflo,  y  consultor  del  santo  ofldo,  vi 
y  examiDé  una  relación  de  los  procesos  y  sentencias  que  se  relataron  en 
el  Auto  que  celebraron  los  sefiores  inquisidores  en  la  dicha  ciudad  en  7 
y  8  dias  del  mes  de  noviembre  de  1610  afios ,  y  hallo  ser  toda  muy  con- 
forme á  lo  que  se  relut()  en  dicho  Auto,  y  ninguna  cosa  de  la  dicha  sa- 
maría relación  es  contra  nueftra  santa  fe  católica  y  buen^líostnnibret 
crisiiana»  ;  antes  muy  verdadera ,  y  necesario  que  venga  á  noticia  de  to- 
dos los  üeleí  para  desengaño  de  los  engafios  de  Satanás.  Pecha  en  San 
Frauciscu  de  Logroño  en  C  de  enero  de  1611.—  Fray  Gaspar  d«  Falencia. 

LiCB>CIA. 

Nos  el  dnrtor  Vergara  de  Porres ,  chantre  y  canónigo  de  la  colegial  de 
>uo$tra  Señora  de  la  Redonda  de  esta  ciudad  de  Logroflo,  y  vicario  en 
to?<)  este  arcipresiazgo  de  la  dicha  ciudad  por  don  Pedro  Manso,  obispo 
de  Calahorra  y  la  Calxada,  del  consejo  del  rey  nuestre  leftor  ete.  Por  las 
presentes  y  su  tenor  damos  licencia  (I)  á  Juan  de  Mengaslon,  impretor, 
v«cinu  de  esta  dicha  ciudad  ,  nara  que  pueda  imprimir  esta  sumaila  re- 
lación del  Auto  de  Fe  que  se  ha  celebrado  en  esta  dicha  ciudad  en  1  y  8 
días  del  mes  de  noviembre  del  año  de  1010,  sin  incurrir  en  pena  ni  can- 
sur»  alguua  ;  atento  á  no  haber  en  ella  cosa  contra  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica y  buenas  costumbre». 

Dada  <mi  Logroño,  A  7  de  enero  de  i61l  afios.—  Rl  doctor  Vergara  de 
Turres.— l'ur  su  mandado,  Cristóbal  de  Enciso,  notario. 

JUAM  DE  «unCASTON  (Í),  IM PaBSOa,  AL  LCCTOB. 

Esta  relación  ha  llegado  i  mis  manos  ,  y  por  ser  tau  sustancial,  y  que 
eu  brevi^s  razones  comprende  con  gran  verdad  y  puntualidad  los  puntos 
y  I-osas  mas  esenciales  que  se  refirieron  en  las  sentencias  de  loa  reron.^ 
ciliados  y  coudtinados  por  la  demoniaca  seta  de  los  brujos,  he  querido 
iiiipiimirlu  ,  para  que  todos  en  general  y  en  particular  puedan  tener  no- 
iicia  de  las  grandes  maldades  que  se  cometen  en  ella,  y  les  sirva  de  ad- 
vertencia para  el  cuidado  con  que  todo  cristiano  ha  de  valar  «obre  an 
c-asa  y  familia. 

(1)  Fray  Gasp.ir  de  Palencia,  guardián  del  convenio  de 
S:in  Fnmt'lsco  de  Logroño,  tuvo  el  honor  de  llevar  la  Cnw 
verde  y  asíslir  al  auto  como  calificador  del  santo  oficio, 
y  asegura  que  esta  relación  es  toda  muy  conforme  á  los 
procesos  y  sentencias  que  se  relataron  en  el  dicho  auto,  y 
muy  verdadera.  El  doctor  Vergara  de  Forres ,  chantre  y 
canónigo  de  la  colegial ,  y  vicario  Jel  arciprestazgo,  que 
asistió  también  á  la  función  ,  y  concluida  que  fué  llevó  la 
espresada  Cruz  verde  á  la  iglesia  de  donde  la  habían  sa- 
cado, es  el  mismo  que  da  la  licencia  para  que  se  imprima 
esLi  obra.  Con  tales  seguridades  no  podrá  dudar  el  lec- 
tor mas  escrupuloso  y  nimio  que  cuanto  se  dice  en  ella  es 
compendio  üel  de  lo  (lue  se  Jeyó  en  los  pulpitos  por  los 
srcretarros  de  aíjuel  ilustrado,  santo  y  compasivo  tribunal. 

(2)  Este  Juan  de  Mongaston  imprimió  en  e\  año  de  1618 
las  Eróticas  de  don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  y  el  poeta 
en  el  esceso  de  su  agradecimiento  le  llamó  prez  de  los 
impresores ,  pero  me  parece  que  anduvo  muy  hiperbólico. 


Impresa  con  licencia  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Logrofio , 
en  este  afto  de  ICll  afios. 

AUTO. 
Een  Anlo  de  la  Pe  es  de  las  eosas  mas  notables  qno  ••  baa  vitta  ea 
mnchoa  aflot,  porque  á  él  concurrió  gran  mulUtad  d«  gente  ^  do  tadoa 
partea  da  BtpaJta  y  do  otroa  reinoa ;  y  sábado  •  diaadal  noa  do  aovlo»- 
bre  se  oomenid  el  Auto  eon  una  noy  lucida  y  dovoUsima  proootloa,  oa 
que  iban,  lo  primero,  aigniendo  un  rico  pendón  A¡t  la  cofMia  dol  aaato 
Oficio,  baaU  mil  IhmiUares,  comieariot  y  aotarioa  do  él,  mny  IneMoa  y 
bien  puestos ,  todos  con  ana  pendlentea  do  oro  y  emeea  ea  loo  podioo. 
Después  iba  gran  mulUtud  de  rellgioaoa  do'laa  órdenes  de  8iñto  Do- 
mingo, San  Praneiaeo,  la  Henod,  la  Saallaima  IMaldad  y  te  CoapaflU  do 
lesna,  de  los  cuales  bay  ooaivenlM  «a  la  dieba  ciadad  *,  y  para  ver  ol  diebo 
Auto,  de  todos  loa  moaasterioa  de  teeoaareii.habia  aéudido  unía  aoltl- 
tod  de  rcligioaoa(4),  qae  rioo  A  ébr  tan  eélabK  y  devota  eata  pvoeoaloa 
eomo  Jamáaaa  ba  vlato.  Al  «abo  do  ella  Iba  te  Bante  Croa  verde,  taaigaia 
de  la  InqnisieloB ,  qoo  te  itevaba  oa  hombros  ol  guardMa  de  San  Praa- 
eisce,  que  ea  calileador  del  santo  Olleio,  y  delaalo  iba  la  mdalca  de  can- 
tores y  ministriles,  ^  cenaban  la  procesioo  doa  dignidades  do  K  Iglaaia 
colegial  yol  algnacil  (S)  del  santo  Oficio  con  aa  vara, y  otroa  eooalaarioa 
y  personas  graves,  ministros  del  santo  Oficio ,  qne  todoa  oa  «ay  baea 
orden  llevaron  é  plantar  la  Santo  Cruz  en  b  mas  alto  de  un  gran  cadalso 
de  ochenta  y  cuatro  pies  en  largo'y  otros  teatos  en  ancbo,  qoo  eataba 
prevenido  para  el  Au(o,  y  con  vtstoi|,os  fhrotes  y  familiares  do  gaardt  es- 
tuvo toda  la  noche ,  hasta  que  el  dia  siguiente,  luego  qao  aaMateló«  sa- 
lieron de  la  Inquisición.  Lo  primero,  ciBcaente  y  trsa  porsoaas  qao  Iteeroa 
sacadas  al  Auto  en  este  forma :  Veinte  y  na  bombres  y  oMiitfOi  qat  Itaa  aa 
forma  y  con  Insignias  de  penitentea,  descubiertes  las  cabétaa,  sla-elato- 
y  con  una  vola  ip  cara  en  las  manos,  y  los  seis  da  altea  coa  aogas  A  la 
garganu,  con  lo  cnal  se  significa  que  babiaa  de  sor  asotados.  Loago  se 
seguían  otras  veinte  y  una  porsonss  con  sus  sambenitos  y  grsaáas  coroias 
con  aspal  de  roeoftclllados,  que  también  Uovabaa  sos  volas  oa  tea  aumos, 
y  algunos  sogas  A  la  gargante.  Luego  ibaa  claco  esteteas  do  porooaao  di- 
ftaates  con  sambenites  de  relejados ,  y  otroa  cteeo  atendes  coa  loa  bao- 
sos  de  las  personas  qno  se  significaban  por  aquellas  ostataaa.  T  tea  AltinMa 
iban  seis  personaa  con  sambenite  y  corosaa  de  rel^adoa,  y  cada  aaa  4o 
Jas  dichas  ctecncnte  y  tres.persoaas  entre  dos  algnaciloa  do  la  la^alsl- 
don,  con  ten  huea  orden  y  lucidos  traijoa  tes  de  los  ponlteatoa,  qoo  ora 
cosa  muy  de  ver.  Tras  ellos  iba,  aatrr  cuatro  aecrotarioa  da  te  laqalaW 
don  en  mny  luoidos  caballos,  una  acémila,  qae  en  un  cofre  gaaraoeldo 
de  terciopelo  llevaba  las  sentencias;  y  aa  lo  último  ibaa  A  cabaito  loa 
sefleres  inquisidores  doctor  Alonso  Becerra  Bdgnia,  Ucondado  Jaaa  de 
Valle  Alvarado,  y  licenciado  Ateneo  Salasar  y  Pitea,  llevando  ea  aMdte  ai  ' 
mu  anUgno,  acoaspafladoa  del  estado  octeaiArtieo  «I  lado  derscbo,  y  do 
la  Justicia  y  regimiaate  al  lado  laqaterdo,  y  aa  poco  dobuúte  Iba  oa  nsadlo 
de  te  proceaton  el  doctor  Isidoro  do  8aa  Vicoata  coa  el  asteadarte  do  te 
Fe,  puestos  en  mny  buen  orden,  qne  representaba  lodo  grande  aattHdad 
y  gravedad. 

Llegados  al  cadalso  los  penitentes,  fueron  puestos  en  anaa  gradas  muy 
altes  qne  estaban  en  él,  por  bs)o  do  la  San  te  Crus :  las  onco  ptrsoMM  qno 
babiaa  do  aer  relatadas ,  qoo  craa  cinco  bombres  y  sois  mqlefso,  ea  la 
mas  alte  grada,  y  luego  loa  reooacIHadoa,  y  en  te  ama  b^  loa  qaobabtaa 
do  ser  peniteoctedos.  T  do  te  otra  parte  del  teblado,  enfiraate .  ao  aabte 

(3)  Y  por  otros  motivos  también. 

(4)  Asueto  y  muía ,  y  holgura  de  tres  semanu;  y  en- 
gullir sin  término ,  y  beber  sin  medida.  ¡Y  en  LoRrofio ! ' 

(5)  Ya  hemos  visto  en  Madrid  á  los  nietos  de  ios  Infiín** 
tes  de  la  Cerda  honrarse  con  esta  dignidad,  y  oesparse* 
acompañados  de  otros  esl^irros  y  de  sois  robostOBUetyop, 
en  salur  de  noche  guardillas  y  lahuirdat,  y  arrastrar  á  les 
calabozos  de  la  inquisición  tonos,  libertinos ,  frailes  y 
vieiás.  *,  Estraordinaria  degradación  dé  la  nobleía  IMS 
ilustre  de  Europa!  ¡Vergonzoso  empleo,  que  apeledan 
como  blasón  heredhario  de  su  casa  los  descendientes  dt 
Alfonso  el  Sabio! 
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por  oncr  gradat  ai  tUial  donde  ><>  |Mi>ieron  lo»  svñuru*  inqpísidure*,  U'- 
nirndo  H  ctUdn  i>clp«iastiin  ú  Ih  iiiami  ilirRira.  y  la  ciudad  y  caballerus 
a  la  «inifkira  ;  y  eti  lu  luat  alto  de  U  grada  |iriiui>ra  %v  «i>ulú  el  Utcul  del 
■aolo  Dliriu  con  f  I  «•(landarte.  Y  loa  rotmuUürps  y  oulificadoret,  7  luí  rr- 
ligit  sos  y  ei'l«sii>Ucus,  KK  acümodunin  <>u  dicha»  gradas,  que  cabrían 
liatta  mil  prrtonat.  Tudu  lo  rc^luiite  ilcl  tablado  estaba  lleno  de  caballe- 
ros y  penonaa  priiK-ipale»,  Y  en  nieiliu  bu  levuutalia  un  pulpito  cuadrado 
en  que  se  ponían  Ioa  penitente*  cuando  «e  lea  leian  la*  tentencias  por 
loa  leeretario*  del  santo  OQcio,  que  para  leR^s  se  subían  en  otros  doa 
pulpitos  que  estaban  en  partea  cómodas  del  tablado. 

Comentúae  el  Auto  por  un  sermón  que  predic'it  el  prior  del  monasti>rio 
de  los  Üominícu*  ,  qur  e*  califleadnr  del  Kanto  OÜcio  ,  y  aquel  primero 
dia  se  leyrron  la*  «entelleia^  de  la<  once  perdonas  que  fueron  relajadas 
á  la  Juaticia  seglai,  que  por  Ker  tan  lar^.m  y  d<-  i-o»aji  tan  estraordinariaa 
ocuparon  tudu  «I  dia  basta  que  qiii>ria  auiirliei-er,  que  lu  dicha  juaticia 
seglar  se  entreic'i  de  ellas,  >  las  lle\  11  &  quemar,  n-is  en  pi-rauna  y  las 
cinco  estatuas  con  sus  huesos,  por  haber  sido  negali\as,  coni>-ncidas  de 
que  eran  brujas  y  haliian  couirtido  grandei.  maldades.  Ksi-epto  una  qui- 
se llamaba  Maria  de  /otaya,  que  fue  coníltente ,  y  su  sentencia  de  las 
mas  notables  y  espanto^iu  de  cuantas  alli  se  leyeron.  Y  por  haber  sido 
maestra  y  huber  hecho  brujos  á  gran  multitud  de  personas  ,  hombres  y 
mujeres,  nlAos  y  niñas,  aunque  fué  cmilltente.  >e  niaudü  quemar  por 
baber  sido  tan  famosa  maestra  y  dugmatiiaUora. 

El  lunes  siguiente,  cuando  amaneció,  estaban  ya  puvttos  en  el  cadalso 
todos  los  demás  penltenles,  y  debajo  de  su  dosel  liis  señores  inquisidores 
con  el  estado  ecl<-^iJi<tico  y  ciudad ,  y  tudo  lo  demai»  di»puej»to  en  la 
forma  que  estuvo  el  dia  atrasado  ,  y  se  vulxió  A  prosi>guir  el  Auto  por  un 
sermón  i|ne  pifdicd  el  provincial  n'i)  de  la  <írden  de  San  Francisco,  que 
ettambiéncalillcador  del  santo  Ullcio.\  lui-po  conienzjntn  &  leer  las  sen- 
tencias dedos  faniusoseiiiLnsleros,  qui*  fliígiendo  ser  niínislroitdel  sanTu 
Oficio,  hablan  conieliilo  <íi  granden  maldades.  I'no  de  ellos  fue  dester- 
rado de  tudo  el  distrito  de  la  Inquisición,  y  el  oír  •  que  pagase  y  resti" 
luyese  gnn  cantidad  de  diñen»  que  hahia  esLifado  con  embulles  y  mal- 
dades que  cometió  soc<dor  del  santo  Olicio;  diéroniiele  doscientos  azo- 
tes, y  fu^  desterrado  per|>etuamenle  de  todo  el  distrito  de  Ir  Inquisición, 
y  los  cinco  aAos  •  las  galeras ,  á  remo  y  sin  aneldo.  Otros  seis  fueron 
castigndits  por  blasfemua  con  diversaa  penas.  Otros  ocho,  por  diversas 
proposiciones  hereticaa,  fueron  castigado*!  con  abjuración  d^/crí,  des- 
tierro y  otros  castigos,  conforme  á  la  gravedad  de  sus  delitos.  Otros  seis, 
cristianos  nuevos  de  Judíos,  los  cuatro  de  ellos  porque  guardaban  los 
sábados,  y  en  ellos  se  ponían  camisas  y  cuellos  limpios  y  mejores  vesti- 
dos, y  hacian  otras  ceremonias  de  la  ley  de  Hoysen  ,  abjuraron  de  trví 
con  destierro  y  otras  penitencias  ;  y  otro  porque  habla  cantado  diversas 
veces  este  cantar: 

Si  es  vi>nído  ,  no  es  venido  , 

Kl  M<'>.ius  prometido. 

Une  no  es  venido. 

y  por  otras  proposiciones  erróneas  que  hobia  dicho,  fUe  castigado  ron 
la  misma  pona.  KI  otro,  por  baber  sido  Judio  Judaizante  por  tiempo  de 
veinte  y  cinco  años,  y  haber  pedido  misericordia  con  lágrimas  y  di-mosira- 
cion  de  arrepentimiento ,  fué  admitido  A  reomciliacion  con  sainbeiiiio  y 
cánel,  en  la  casa  de  la  penitencia  del  santo  Odcio.  I n  muro,  que  confesó 
haberlo  sido  con  aposiasta,  lué  reconciliado  con  sambenito  y  cárcel  per- 
petua. Otro,  por  haber  sido  luterano  ,  creyendo  y  teniendo  proposicione<« 
de  la  sxcta  de  ¡.ulero,  fue  también  reconciliado  con  samheniío  y  cárcel 
]ierpetiia,  y  se  le  dieron  cien  atoles.  Las  diet  y  ocho  persona^  reslan- 
teb  fueron  reconciliadas  por  hnber  sido  toda  su  vida  dr  la  M-ta  de  lo% 
brujos,  buenas  cnnlitentes  ,  y  que  con  lá{;rlmns  liabiun  pedido  miseri- 
cordia, y  que  querían  volverse  4  la  fe  de  l.m  cristianos.  Leyéronse  en 
sus  sentencias  co«as  tan  horrendas  y  espuntosus,  cuales  nunca  se  hiin 
vi*lo  ;  V  tu(V  tanto  lo  que  hubo  qiic  relatar,  que  (m-ii|k>  todo  e|  dia  demle 
que  amaneció  hasta  que  llegó  la  noche,  qiir  los  seAures  inquisidores 
fueron  mmidando  cercenar  muchas  de  lus  relaciones,  porque  he  puilie- 
sen  acabar  en  aquel  dia.  iUm  toda»  las  dichas  personas  se  usó  de  mucha 
misericordia  <8i ,  llevando  con»ideracion  mucho  mas  al  arrepentimiento 

de  *u«  culpa*  ,  que  &  la  gravedad   de  sus  delitos  y  al  tiempo  en  que 

nienraroii  a  confesar  :  agravándoles  el  castigo  a  lo*  que  confesaban  mas 
lanle,  >egun  la  rebeldía  que  cada  cuai  había  tenido  en  susconfesione*. 
Acabado  el  Auto  al  punto  que  anochecía,  las  veinte  y  una  personas  que 

(G)  ¡ Qué  titís  i>it?7-as  de  clocupiuia  sf  ha  penüdo la po.*;- 
Inidail  :  líl  serinon  tltd  |.adn»  |)n»viiioial  y  el  del  padn» 
prior!  Tan  huVno  seria  el  uno  como  el  otro.  ¡Y cómo  res- 
plaiideceria  en  los  dos  el  cs[>ír¡tu  de  toleraneia ,  de?  nian- 
sedunibre ,  lie  oai  ¡dad  evangélica ! 

(7)  Proeurarian  iniilar  bifn  lo  que  fingieron. 

(K)  Yo  lo  creo.  ¿Qué  tribunal  ha  habido  jamás  tan  pia- 
doso? Kl  lio  hacia  otra  cosa  que  aprisionar,  atormentar, 
desterrar,  coníiscar,  afrentar,  escomulgar,  a/otar,  ahor- 
car y  (juemar  á  h)S  nii.serables  que  cogia  debajo.  Si  se  le 
moriaii  en  los  calabozos ,  los  condenaba  en  estatua  y  les 
quemaba  los  huesos ;  y  los  nombres ,  aptdlido  y  patria  de 
eslos  y  de  aciuellos  los  ponia  en  lelras  bi(>n  gnnhis  á  la 
entrada  de  las  iglesias,  para  íjue  lodo  el  (pie  supiera  b'er 
lo  leyese,  y  durasen  por  siglos  en  las  familias  (jin'  (lija- 
ban los  efectos  de  .mi  clemencia  eiti  ¡cal.  .\i  eslos  debie- 
ron llamarse  tribunales,  sino  congregationes  lilanlrópitas. 


habían  do  ser  recunciliadus  fueron  llegadas  *  las  graJás  4r  la  pam 
donde  estaba  el  dosel  y  tribunal  del  taulo  Olclo,  y  pnrsUt  d«  laMlB 
en  la  grada  mas  alta,  se  hiio  un  solemnliimo  7  detoliti»e  arta^MniK 
fueron  rticibidas  a  rccuuciliaciuu  ,  y  absuelias  de  In  eac»w— iaaw^ 
estaban  por  el  sefkur  duclur  Alonso  Reverra  y  Holgnio ,  in^násidar  ■■ 
antiguo;  y  esto  se  hizo  cou  tan  grande  gravedad  j  anioridadi,  ^m  Mito 
multitud  de  gente  estaba  admirada  y  suspensa  cun  la  yrande  dnariml 
luego  que  se  acabó  el  dicho  solemne  actu,  el  dicho  actsrln^nlildar^ 
antiguo  quitó  el  sambenito  á  una  de  las  bmjna,  qu»  ae  lUMaftn  Ink 
de  Yurreteguia,  diciendo  qne  se  le  quitaba  porque  fueae  rJrMpiatadw 
la  misericordia  que  con  ella  se  usaba  pur  rl  dulor  ros  ^U9  había  i* 
buena  confitente,  y  el  Animo  con  que  habla  peraeseradnen  se  datada 
de  las  grandes  niulektias  que  los  brujos  la  hablan  hevho  pan  la  «alNri 
reducir  A  su  seta  y  bandera  :  lo  que  causó  tan  gran  devoclua  y  piedala 
todos,  que  no  cesaban  de  dar  mil  bendiciones  iVi  yalahanut  á  iMif  tf 
santo  Oficio,  con  que  se  acabó  aquel  solemne  «t:iu.  V  elchaalKdia 
iglesia  colegial  llevó  sobre  sus  hombro»  la  tianla  Cru«  a  la  ifieaMaH 
mucho  acumpañauíieiito  y  niu*iv.a,qneiban  viuilandu  rl  Tt  Ifrmm  faafc 
mus  tías  Iodos  los  penitentes,  que  acompaOadw»  de  faaiiliHm  |HNa 
vueltos  ft  la  Inquisición  ,  y  el  e»iado  eclraláallfo  y  la  ciudad  laMMuí 
tsimbien  acompañando  á  los  seAure*  inquisidorea  ;  3  av  acahd  ladafe^ 
rato  después  de  baber  anochecido. 

\  porque  se  tenga  noticia  de  las  grandes  maldade»  qi^  a«  caaMlM 
la  seta  de  los  brujos,  pondré  también  una  breve  relarfoa  dealfHMéi 
las  cosas  mas  notables  que  apunlamofl  alRiinua  ciirloaoa,  que  cua  nM» 
■lo  las  ibaiuus  escribiendo  en  el  labiado»  )  aon  las  atgiiiaatra . 

Kl  demonio,  para  propagar  esta  abominable  y  maldita  aela,  it  i|iaa» 
cha  de  los  brujos  mas  antiguos  y  nia<  anciano»,  que  rou  ■■dhociMA 
se  ocupan  en  ser  maestros  y  enseftadores  de  ella.  Y  á  laa  qa*  fmam 
den  que  sean  brujos  no  los  pueden  llevar  al  aqurlam  (qaaaaf* 
nombre  llaman  A  sus  ayuntamientos  "y  cuntentlruloa,  y  ea  el  Tasiasan 
suena  lanío  como  decir  prado  de/  Cabrom  ;  porque  el  demwaiio,  qat  Ér- 
nen  por  dios  y  señor  en  cada  uno  de  lus  aquelarres  mny  •rdlnaftoiahs 
aparece  en  ellos  en  figura  de  cabr>ini,8hiqueprimproc<MaslaaABi«ipr 
i.erAn  brujos,  y  siendo  de  edad  de  discreción  pntmelaa  qaa  haiÉi  <■ 
niego.  Y  habiendo  consentido  y  prumcllduli*  aal ,  ea  aaa  de  Ih  aa^a 
que  hay  aquelarre,  va  la  persona  maestra  que  la  ha  caaaflada  y  asaam^ 
do  A  que  sea  brujo,  A  su  cama  o  parte  donde  está  jirnalfadaó  di^piaii^ 
cumo  dos  ó  tn's  huras  antes  de  media  ñocha,  7  hahiéadaie  primaiai» 
perlado  ai  duerme,  le  unta  con  una  apua  «erdlBegia  y  hrdiaaáa  hs  WB 
nos,  sienes,  pechos,  parles  «ergunaosas  y  plaalaa  da  laa  pMa.ylaafib 
lleva  ounsí^  pur  el  aire,  sacindolos  porihs  puerlaa  6  Tialaaaa  qm  I» 
abre  el  denronio ,  ó  pur  otro  cualquier  agi^er»  ú  reaqaicia  dt  lapaHb 
y  con  grande  velocidad  y  prestesa  llegan  al  aqnelarra  ycampadlp^rfi 
para  sus  juntas,  donde  lo  primero  presenta  al  braja  aavlrla  ^  deaaais. 
i|ne  esta  untado  en  una  silla,  que  unas  «eres  parere  de  ara.  y  etmsdi 
madera  negra,  con  gran  truno,  roagestad  y  gravedad  •  y  e«a  aa  fart» 
inu>  triste,  leu  (10)  y  airado  (que  pur  entonces  se  repreaeala  eaipndi 

{{))  Es  axioma  corriente  que  á  Dios  se  le  deben  ttar  pí- 
elas por  lodo ;  y  en  efecto ,  bini  pudeiuos  noMlroi  tfir- 
selas  por  habernos  hecho  iiucer  un  poco  mas  Unte,  v  m 
ser  contiMiiporanc^os  del  doctor  Vergara  de  Forres,  ai  del 
<loclor  Alonso  Becerra  y  Holgtiin. 

(10)  No  anda  discreto  el  demonio  en  esto  de  [ 
tarse  tan  feo  y  de  mal  humor  en  los  aquebnes,  [ 
puede  echarlo  todo  á  iNTder.  Brujo  habria ,  partkalir- 
mente  entre  los  novicios ,  que  al  verle  de 
}j;esto  le  hiciese  una  hi^a,  y  no  volviera  jamás  á  la  I 

r^si  todos  los  que  nos  dan  noticias  del  deroooto  (q 
sé  por  cierto  de  donde  las  adquieren)  nos  lepíolaii  r 
tadamenlt^  necio ;  pero  yo  tengo  para  mí ,  alie 
la  opinión  de  un  autor  católico  y  muy  acreditado. 
Que  el  diablo  es  bellacon ,  mas  no  ign^rmUe. 

Y  en  cuanto  á  si  es  feo  ó  no  lo  es,  yo  llevo  la  aln 
tiva ,  y  dii;aii  U\  que  quienuí  sus  apasionados.  Pno^f 
especie  de  fealdad  es  la  suya?  Hite  düniff,  hu  (wttfoi 


^SH.M'a  como  se  presenta  á  las  madres  brujas,  ó 
Tasso  le  describo,  que  no  parece  sino  q|Ue  le  TÍ6?  AUv 
la  pintura  del  (;ran  poeta  ilali;uio ,  y  el  lector  podiacMB- 
^er  entre  los  dos  el  demonio  que  mas  le  guste. 

Siede  Muton  ne?  meiao ,  e  r'ia  la  Aeslra 

Soklien  lo  SI  eiro  ruviilii  r  pesanlr. 

Ne  tanto  scokMo  in  mar .  ne  nipe  alpi'»tra , 

Ne  pur  Calpe  s'innalia  o*l  magno  Allaare. 

t.h'anii  Ini  non  parease  nn  picclol  «elle  . 

Si  la  Kran  fniute.  e  le  gran  roma  estalle. 

Orrida  maesli  nel  fem  aspeitn 

Terrore  aecreKce  r  piú  snperho  fí  itade. 

ho<eggian  gil  eccbl,  e  di  reaena  lafeitii . 

(.orne  infausto  cometa  II  guardo  aplrade  : 

t:ii  ínvidve  il  inenUí  e  su  Tlrsulo  peUa 

Upida  e  folla  la  pran  harim  seead^ . 

K  in  gní»a  di  vorágine  proliiada 

S'apre  la  liAcTa  ,  d'atn*  sangue  immonJj. 
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lomltrr  nfgrit  coii  una  t  uronu  «le  (U'-riio*  pequeños  y  Ires  de  rllui  son 
n  ujr  graniics,  y  rura<>  ii  fiii«*<-n  i\r  i-alirmí,  lo»  i\us  tiene  en  el  coludrillu  y 
•I  oir\->  en  la  frciile,  ron  que  »la  lu¿  y  uhiiiibrn  á  Unías  hn  que  están  en  ej 
i<]uei»rre,  j  \u  «-laridad  es  niavor  (|iie  1»  que  liu  la  luuu  ,  y  luuefio  menú» 
|Cii>  In  que  da  el  fm\  ,  y  la  que  hasta  para  que  ti)da%  la.<>  voiai  se  \ean  y 
:unozcaiO;  los  ojos  tieni>  redomlos.  (rranile!>,  muy  aiiifrlos  ,  encendidos 
•  espantosos  ;  la  liarha  conu»  (\c  cahra  el  cuerpo  y  talle  romo  entre  honi- 
»re  y  (atiri<ii.  las  mano*  y  pies  rnn  dedos  eomo  de  persona;  mas  de  que 
*tn  todix  iguales,  apii/ailoN  aria  las  piinla'i  con  ufias  rapante» ,  y  las 
nanos  rorvas  tomo  a>e  d»'  rapiña,  y  lo?  pies  eomo  si  luesen  de  ganso. 
li«>iie  la  \oi  espantosa  ,  desentonada  ,  y  cuando  hntila,  suena  como  un 
nulo  cuando  loznn  ;  mas  de  que  la  \o/  e:»  baja  y  \a%  palabras  que  habla 
oí)  mal  pri)nuncíada>,  qm-  no  >c  dejan  entender  claramente,  y  siempre 
labla  i.oii  una  voz  triste,  ronca,  aunque  con  muy  ftrande  novedad  y  arro- 
;aiit-in  .  y  v»  semblante  es  muy  melain  olit-o ,  y  parece  que  siempre  esia 

ii«>juüo  Y  cuaiidti  la  brují  niacstia  !•■  pi*  senta  <l  novicio  le  di»  e  :  Ne/Jwr, 
*/<■  oi  tratiji)  V  prrxvnlit ;  \  el  dt-monio  se  le  muestru  agradecido,  > 
lice  qii''  !<■  Irnt'.ivá  bii-n.  paia  que  (■■n  aqurl  venjían  muchos  mas.  Y 
n»'íío  le  in.iud.ui  liinLur  de  rodillas  k'u  prest-ncia  del  demonio,  v  que  re- 
lir^jCue  «n  la  forma  v  «le  las  cosas  que  la  bruja  su  maestra  le  lleva  Indus- 
ii»ilo,  y  dicieiidoli'  el  di  moiiio  la^  paLihias  con  que  ha  de  ri-negar,  las 
u  r(*[>ilien(lo,  y  nnietza  lo  primen»  ilf  Díom,  de  la  V¡rK''n  Sania  María,  su 
iiadii; ,  íle  lodi»-.  los  santus  y  santas,  del  bautismo  y  conUrmaciun  y  de 
imltns  li>>  ciisinas,  y  de  sU'í  padiinos  y  i>adri'S  ,  de  la  fe  v  de  todos  los 
■ri^tiuiios,  5  recibe  |(or  su  dios  j  si'ñor  al  d.-monio  ;  el  cual  le  dice  que 
!••  allí  ad^'lante  no  ha  <le  tener  por  su  dios  y  s»'ñor  al  de  lus  cristianos 
,ino  a  él  qu-'  es  el  vi-rdadero  dios  y  señor  ijue  W  ha  de  salvar  y  llevar  al  pa- 
'ais«i.  Y  lue;;o  l«-  r<  cilie  pi)r  ^u  dios  y  srñor,  \  b- adora  besándole  la  muño 
zqiiít-rdn.  .mi  la  boca  \  en  b.-.  pt-tJius,  encima  dil  tom^un  j  en  las  parles 

rrx*. uzeas,  v  lMe^'o  se  revuelve  >obri-  el  lado  izquierdo,  y  levanta  la  cola 
qii»-  «'s  como  l:i  qui' li'iii'ii  los  aNiio«i-,  v  de^cobir  aquellas  partes,  que 
:mii  muy  bus  y  la\  lii-uf  hiempre  su«ias  y  muy  ht'diíindas,  y  le  besa  tam- 
>íi-ii  en  •  ll:i.s  drbajo  d)'  la  cola.  Y  luf;!n  el  demcuiio  tiende  la  mano  iz- 
]iii'T«la.  y  bajándosela  por  la  cabi/a  ana  <-l  hombro  izquierdo  ó  eu  otras 
lil»TerilfS  |iajti's  cbl  cui'r|io  (si-^im  ijín*  á  él  le  parece") ,  le  hace  una 
iiari-a.  liiutándole  una  «b-  sn.v  uñas,  cíoi  (|nc  le  hace  una  herida,  y  saca 
'aiipre.  que  rfiofíc  en  alj;uu  paño  ó  en  al^íiina  vasija,  y  el  novicio  Siente 
le  la  heri'la  muy  ^'ran  dobu-,  que  I»-  duia  por  mas  de  un  mes,  y  la  marca 
^-  s«?ñal  por  (oi).i  la  vida  :  y  despiU's  <>n  la  niñeta  de  los  ojos  con  una  coia 

ali»'nie,  cuino  »i  fuesi-  de  <iro,  le  marca  i,«in  drdor)  un  sapillo,  que  sirve 
Je  st'M.il  lili  c'in  (juf-  se  coiioien  los  brujos  unoS  á  oíros.  Y  luego  el  de- 
niuiiio  da  a  la  niaestia  ciertas  monedas  de  plata  en  precio  y  compra  de 
;i*|ii»'l  «".stlaví»  y  un  «ajio  vestido,  que  es  un  denniuin  en  aquella  figura, 
para  que  sir^a  como  au(;rl  de  guarda  [\i,  al  brujo  novicio  que  ha  renega- 
da». Y  es  cosa  ij'iiable  que  \u>t  la  ma\or  jifute  las  monedas  se  desapare- 
i  ♦•n  ,  qiu'  l;j  br.ij.i  niai>tra  no  tiene  provecho  en  ellas,  mayonnenle  si  no 
l;is  pa-l.ui  .iciitro  de  v>inl<'  y  ciíatro  horas  después  que  las  reciben.  Y  el 
s:ip.»  si.-inprf  i..r«i<-vera  en  pi.dir  d.«  los  brujo?,  teniéndole  y  sustenlíin- 
il<.]r-  iu.iii:ii-iia  uiiichú  liem[io,  ha;>ta  que  el  demonio  se  lo  manda  entre- 
jiíir  ii!  bruj.^  iiovi<io.  Tan»bi«-u  es  cosa  notable  que  la  marca  que  el  de- 
iijoiiio  N'S  l..'c.',  rs  de  lal  »ondici«»n.  iju»'  con  ell.i  b's  amortigua  la  parte 
jor  tlinirle  •Mitra  la  uña  di-l  d»Muonio  ;  <!<■  manera  que  aunque  por  «día 
|r-s  iiíi-t:jii  ;  .3    una  apuja  o  aHil<M-,  no  sienten    d<dor  ninguno.  Y  en    la 

i\\)  Inl¡('re.s<' di' aínii  (iiK*  las  sois  desvcnluradas  lirn- 
j:is,  achicliaiTadas  i)or  t?l  doctor  Holguin  con  autoridad 
:ipostól¡<  a  ,  tciidriaii  cada  mía  do  ellas  siisapitoen  ol  ojo. 
Cosa  avcrií^uada  y  constantes  y  de  lo  cual  no  debe  dudar 
«•1  iocttír  bíTií'volo. 

(1:?)  Tna  especie  de  asistente,  ó  pajtí,  ó  pedagogo,  ó 
cscndero  de  a  pi(!',  ó  hermano  lejío. 

(ir>)  Va\  el  año  de  lO'iá  (]ueinaron  en  Jint.'bra  á  una 
mucliacha  llamada  Micaela  Chaudron ,  á  t|uien  llegaron  á 
l»ersaad¡r  (jm?  era  hechicera.  El  estrado  del  proceso  es 
eNle  :  Habiéndose  Micaela  C.haudron  encontrado  con  el 
diablo  á  las  puertas  de  la  ciudad,  el  diablo  la  dio  un  beso, 
l:i  recibió  por  suya  ,  la  imprimió  en  el  labio  superior  y  en 
la  teta  dereciía  la  señal  que  acostumbra  a  poner  á  aque- 
llas personas  á  (jiiiriH's  mas  particularmente  favorece. 
Ksle  srllo  tiíl  diablo  es  una  marca  que  deja  in.sen.sible  la 
parte  en  (jiic  cviá,  como  lo  aürnian  todos  los  juriscrmsul- 
lo?  denionn^M-alós.  .Mandó  el  diablo  á  la  pobre  Micaela  (jue 
lut-ra  >  heclii/ase  a  do  muchachas  que  la  indicó,  lo  cua| 
ella  bi/.o  con  la  masur  diii^rncia  y  puntualidad.  Los  pa- 
rientes de  las  maleliíMadas  acusaron  í\  la  f.haudron,  y  esta 
y  las  olías  iiifroii  iiiteri();,Mdas  y  presentadas  al  careo. 
C.onlesaKdi  (iiir  snitian  cierto  prurito  ó  comezón  en  al- 
líuiia^  parles  (j<*  mí  < m-rpo ,  y  <|ue,por  consecuencia  pre- 
cisa, í'Slahan  endemoniadas.  Llamáronse  médicos,  ó  á  lo 
iinn<)<  doctores  en  niedirina  ;  visitaron  a  las  tres  mucha- 
chas; luisc.iroii  rn  la  .Micaela  el  Sídio  infernal,  y  para  ha- 
llarh'  la  nietienuí  por  distintas  |»artes  una  aji;uja  muy  larga; 
salió  mucha  van-re, y  la  paciente  manifestó  con  sus  alha- 
ridos  que  los  signos  diabólicos  no  la  habían  dejado  insen- 


sentencia  de  Joanes  de  Krhalar,  herrero,  se  refirit^  que  habiendo  decla- 
rado que  la  marca  se  la  habla  puesto  el  demonio  en  la  boca  del  estóma- 
go, los  señores  le  mandaron  mirar ,  y  hallando  la  señal ,  hicieron  que 
por  ella  le  metiesen  un  alfiler,  y  apretaron  tanto,  hasta  que  el  alfiler  se 
quedó  hincado  y  derecho,  diciendo  siempre  que  no  sentia  cosa  ninguna: 
y  poniéndosele  sobre  otra  cualquier  parte  de  su  cuerpo,  luego  se  quejaba 
y  sentia  mucho  dolor. 

Acabado  de  hacer  el  reniego,  el  demonio  y  demfts  brujos  ancianos  que 
están  presentes  advierten  al  novicio  que  no  ha  de  nombrar  el  nombre 
de  Jesús  ni  de  la  Virgen  Santa  María,  ni  se  ha  de  persignar  ni  santiguar ; 
y  luego  le  mandan  que  se  vaya  ft  holgar  y  bailar  con  los  demts  brujos 
alrededor  de  unos  fuegos  fingidos  que  allí  el  demonio  les  presenta,  y  les 
dice  que  aquellos  son  lo«  fuegos  del  infierno,  y  que  entren  y  salgan  por 
ellos,  y  verán  romo  no  queman  ni  dan  pena  ninguna  ;  y  que  asi  pues  no 
hay  mas  pena  que  aquella  en  el  inllerno,  que  se  huelguen  y  hayan  pla- 
cer, y  no  teman  de  hacer  cuanto  mal  pudieren;  pues  los  fuegos  del  in- 
fierno no  queRian  ni  hacen  mal  ninguno  :  con  que  se  animan  &  cometer 
todo  género  de  maldades,  y  se  huelgan  y  entretienen  bailando  y  danzan- 
do al  son  de  tamborino  y  flauta,  que  ei^el  aquelarre  do  Zugarramurdl  (14) 
(del  cual  eran  casi  todos  los  dichos  brujos )  le  taíkía  uno  que  se  llamaba 
Joanes  de  (¡ovburu  ,  y  ft  son  de  atambor,  que  le  tañia  otro  que  se  llama 
Juan  de  Sansin  (iS'i,  ambos  primos,  que  fuenm  sacados  al  Auto,  y  recon- 
ciliados por  haber  sido  buenos  confitentes;  y  duran  en  las  dichas  danzas 
y  bailes,  haciendo  fiesta  al  demonio  (que  Itos  está  mirando),  hasta  que  es 
hora  de  cantar  el  gallo,  después  de  media  noche  ,  que  se  vuelven  todoc 
ik  sus  casas  acompañados  de  sus  sapos  vestidos ,  y  se  deshace  la  Junta 
porque  no  pueden  estar  mas  en  ella,  y  en  muy  breve  tiempo  llegan  É  sus 
casas.  Y  el  dicho  Juan  de  Goyburu,  algunas  noches  que  venia  al  aque- 
larre desde  otro  lugar  que  estaba  dos  leguas  del  de  Zugarramurdl,  con- 
fiesa que  cuando  su  volvía  á  él,  si  llegaba  la  hora  de  cantar  el  gallo  (16), 
su  sapo  vcsUdo  se  le  desapírecia  y  dejaba  en  el  camino ,  y  le  proseguía 
á  pié  hasta  su  rasa,  porque  no  podia  Ir  mas  por  el  aire. 

sible.  Viendo  pues  los  jueces  que  aun  no  estaba  plena- 
mente probado  que  fuese  hechicera,  la  aplicaron  á cues- 
tión de  tormento,  secreto  infalible  para  obtener  cuantas 
pruebas  se  necesitan.  Cedió  la  infeliz  á  la  violencia  de  la 
tortura;  confesó  cuanto  exigieron  de  ella;  pero  como 
quiera  que  los  médicos  no  estaban  satisfechos  todavía  con 
la  operación  judicial ,  repitieron  las  suyas  en  busca  del 
sello  del  diablo.  Tanto  hicieron ,  que  llegaron  á  descubrir 
un  pequeño  lunar  en  un  muslo  de  la  muchacha;  metieron 
de  nuevo  la  aguja ,  y  como  las  mortificaciones  del  potro 
liabinn  sido  tan  terribles ,  apenas  sintió  aquella  victima 
desdichada  1as  pruebas  que  estaban  haciendo.  Esto  fué 
bastante  para  que  la  medicina  y  la  jurisprudencia  diesen 
por  averiguado  el  delito ;  bien  que  como  ya  empezal^i  á 
suavizarse  mucho  las  costumbres ,  aunque  es  cierto  que 
la  quemaron ,  usaron  de  la  cortesía  de  ahorcarla  primero. 

Kn  todos  los  tribunales  de  la  Europa  cristiana  se  fulnii- 
liaban  iguales  sentencias,  y  esta  bárbara  estupidez  ha 
durado  Uuito,  que  en  los  tiempos  modernos,  en  el  año 
de  1750,  han  quemado  con  toda  solemnidad  en  Wurtzbur- 
go,  ciudad  de  Franconia,  á  una  mujer  acusada  de  S(T  he- 
chicera ,  señora  de  mucha  distinción  ,  abadesa  de  un 
convento.  ¡Y  cu  nuestra  edad  y  siendo  emperatriz  María 
Teresa  de  Austria  !  (Voltaire,  Diccionario  filosófico.) 

(U)  Lujíar  pequeño  dej  reino  de  Navarra  en  el  valle  de 
llaslán,  :'•  doce  leguas  de  Pamplona.  En  el  ano  de  1802 
ascendía  a  poco  mas  de  cuatrocientas  personas  todo  su 
vecindario. 

(15)  Se  ve. que  el  demonio  se  acomoda  al  uso  de  la 
tierra.  Adonde  fueres,  haz  como  vieres.  En  Valencia gus-  . 
tan  mucho  las  brujas  de  atubalillos  y  dulzainas,  y  cantan 
la  jota ;  en  la  Mancha  tocan  panderos  y  tiples;  eu  Anda- 
lucia  sonajas  y  panderetas ;  en  Galicia  gaitas,  en  Portugal 
guitarras ,  y  en  Zugarramurdl  se  huelgan  con  la  flauta  de 
(loyburu  y  el  tamborino  de  Juan  Sansín. 

( IG)  El  gallo  es  un  pájaro  muy  de  bien ,  y  no  consiente 
picardías.  Así  que  él  empieza  á  cantar,  van  que  el  diablo 
se  los  lleva  brujas,  y  silfos,  y  espectros,  y  lémures,  y 
trasgos,  y  duendes,  y  toda  la  descreída  canalla  de  visio- 
nes horrendas ,  que  durante  la  noche  hacen  tantas  trave- 
suras por  los  barrancos ,  encrucijadas  y  cementerios.  Si 
todos  supiesen  la  habilidad  de  este  cantor,  en  mas  esti- 
mación le  tuvieran,  y  la  gente  regalona  no  se  daría  tanta 
prisa  á  comer  i)ollos. 

Kn  los  teatros  de  Inglaterra  se  recomienda  mucho  esta 
\irtud  del  gallo,  y  en  una  de  sus  mas  aplaudidas  trage- 


Ci>0 


OBHAS  DE  MOUATIN  (i..  lf andró). 


Lni  qu**  se  hacf n  NriijAS  anlu»  que  llf,:ii(>ii  ú  »'d  •:!  il>'  «liti-r«ciuii  iim 
r^nitpan,  tuno  tan  sulaiiient«  lu»  preieuluii  al  dcmonlu,  unUndolot  y 
U«%an(lu»i>Iu»  ui  ai|u«larre,  por<[ii«  uo  qun-rc  qui.'  ri'iiieguen  lia«U  que 
lleguen  á  edad  (lo 'lifcrvciun  ,  i'ti  quu  [iiieilJii  dim-i-niir  y  riiteuder  có- 
uo  nafdiaiiif  rl  n'iiittgit  ti*  apurCuii  de  Dioi  y  de  la  Tü  de  lus  criktianus, 
y  reciben  {lur  «u  diot  y  sei't'ir  ul  deinuuio.  Y  es  ra^>i  iiutablu  y  de  gran 
maravilla  el  sucoo  que  diú  piiuci|ii<>  ft  dfsviibrtrtf  •■bia-i  inaliiadeii  ) 
tela  de  brujas  en  el  lug.ir  de  Zug.irrumurdi,  según  que  se  refirió  en  la 
lenleDcla  do  Mafia  de  Yurreteguia,  y  es  que  una  bruja  ii:u)o  iiuml^re  no 
te  declaró,  mas  de  que  era  de  nai-iun  fraucesay  ke  había  rriadu  en/ugar- 
rauíurdlj,  habiendu  vuettu  a  Francia  cun  su  ¡lailre.  una  mujer  rrauve- 
sa  (17)  lu  perkuadid  á  que  fueae  con  tila  a  un  euni|iu  dunde  su  bülguriu 
mucho,  iiulustriand>i!a  en  lu  demus  i|Ue  había  de  hai-er,  y  dándola  nuiicia 
de  cómo  liabia  di<  reui'gar,  y  habiéndola  ion\fiicidu  l.i  llesú  al  u^iue- 
larre  ,  y  puerta  di*  ruduias  en  pn-kmcia  d<-l  drniunio  y  de  oirus  muchos 
brujos  que  la  tenían  rod-ada,  rem-go  di-  Dio.^,  y  no  se  pudo  acabar  con 
tila  que  renegase  ili-  la  Virgen  Santa  María  ^IM;  su  Madre,  aunque  re- 
negó de  la-(  deinaft  losu^,  y  rt-i-ibió  por  su  dii>s  y  s-Aor  al  deni'>niu  .  por 
lo  cual  louus  lo>  brujos  la  (•jmaion  sobre  ojos  ,  )  la  per^egulan  temién- 
dose de  que  los  había  de  di-ncubrir  pur  no  liaber»e  qm-rido  allanar  a  re- 
negar de  nuestra  i>Pñora.  Ue  lu  cual  i  exultó  que  (u  año  y  medio  que 
fue  bruja  '.aunque  hixu  toda«  las  cosa»  quf  hacían  todos  lo»  demás  bru- 
}o->)  >i<-in|ire  andaba  cou  rócelo  dr  parneile  qiir  no  pudia  ser  dio» 
aquel  demonio  a  quií-n  ailuraban  ,  y  le  daaa  alguii  drteo  de  dejar  aque- 
lla ^ida,  y  ll'-};ado  el  tiempo  de  Ja  cuaiisma  ,  i-n  t[ue  se  habia'de  i;on- 
tesar,  se  deleriuinó  de  Uo  r.onre<>.ii-  ai{iiellos  prcadok  que  coiuelia  cuino 
bruja  ,  p<ir  la  \rri;ürn/.a  qui-  ile  ello  ii-ni.i,  )  por-iue  todos  los  brujos  la 
mallraialiaii  \  tnian  aiui'nj¿a>la,  dn-ifudo  ijue  la  habían  de  mular  si  los 
de»cubiij;  )  liabiéndoae  conlesado.ul  tiempo  que  fué  A  recibir  el  Santísi- 
mo S.uiani'-nto,  como  no  Mola  loriua  consa};radai|uo  el  bacerdote  le  dio, 
loineiuó  a  e»tar  muy  confusa  y  pensar  que  por  haber»»  hecho  bruja  y 
hubei>e  ajiaitado  déla  santa  fe,  no  la  meiecia  \er,  y  considerando  tam- 
bién minu,  por  inuk  ilíligi'ncias  que  hacia  cuando  oía  misa  ,  no  podía 
\vT  la  hoiti.i  iiue  el  sacerdote  aliatia  Icumu  la  vía  auti-s  que  fuese  bruja. 
bino  que  en  Mi  lugar  vía  una  como  nube  negra  que  llegaba  el  aacerdote 
eutri*  la»  luanos;,  coiuen/ó  a  estar  mucho  ma»  coiifuba.  Porque  ei  co>a 

(lias  dice  muy  si'i'io  un  personají; :  «  Yo  lie  oidotlecir  que 
el  gullt»,  truni|ela  de  la  uiuÍKiiia,  hace  despertar  al  dios 
dfl  día  con  la  alta  y  aguda  vuz  de  su  garganta  sonora,  y 
()ue  á  e^te  anuncio  todo  eslraño  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  fuego  ó  el  aire,  huye  a  su  centro.  *  Y 
otro  interlocutor  le  responde,  no  menos  gravo  y  ponde- 
rativo :  «i  Algunos  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
en  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestro  Uedeutor,  este 
pájaro  matutino  canta  toda  la  noche,  y  (¡uc  entonces  nin- 
gún espíritu  se  atreve  á  salir  de  sus  moradas  ;  las  noches 
son  saludables,  ningún  planeta  influye  siniestramente, 
ningún  inaleíicio  produce  electo,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  encantos. t 

Sea  de  e>to  lo  (¡u»;  fuere ,  lo  cierto  es  que  luego  que 
amanece  no  hay  brujo,  ni  anima  en  pena  ,  ni  fastasma,  ni 
demonio  ({ut*  s(>  ati'e\a  á  presentar  en  público,  ^aüic  iia 
vihio  hasta  ah<ira  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid,  vn  lo- 
codover  de  Toledo,  en  la  Itambla  de  Barcelona ,  en  la 
pla/a  de  Sju  Aut^siio  de  Cádiz,  en  el  Zacatín  deGranada, 
ni  cu  el  K>p(>ion  de  Durgo^ ,  (¡ue  a  las  once  y  media  de  la 
inañana  se  ha} a  apareeido  \i>ion,  ni  endriago,  ni  inoiiS- 
tiii'.)  infcriul,  ni  pasti'leio  difunto  rodeado  de  g.itos  y 
pt-ims,  con  cadenita  y  olor  de  a/.ulie,  y  ¡  ay  de  mi!  pi- 
diendo poetas  a  les  ciicuiislai,tes  para  que  le  digan  mi- 
sas. Y  tollo  esto,  ¿a  quién  se  debe?  Al  gallo.  ¡Bendito  él 
>ea ,  íiue  ile  tantas  iucumodidades  y  socaliñas  y  malos 
puili's  n»'>  ahoira ! 

(17)  Illuit  os  inint  muros  jwccatur ,  <•/  críra. 

[\S)  Unirgar  de  Din:»  malo  «••>;  perú  de  la  Virgen  Sanlí- 
siuia,  ¡adiiinli^  \:)nujs  a  p;iiarIK>ta  t.'S  doctrina  IVaik-sca, 
k'Ctor  c.iii<lidi> ,  y  perdona  ipie  te  llame  de  tu;  porijue  al 
fin,  >i  II')  I"  h  |^^  l><*i'  t'uojo,  también  }o  he  sido  fraile,  y 
I, o  he  pei<li>ÍM  la  c<  stumbre  del  tuteo.  ¿No  te  acuerdas  de 
li;íber  \i>l')p:t>ar  en  las  procesiones  de  Semana  Süiita  las 
iinag  -nes  de  Jesucri^l«>,  Hijo  de  Dios  v¡>o,  y  merecer  ape- 
nas mía  iijeliiiacioii  iíi.«  cabeza  ?  ¿seguir  ilopués  la  de  su 
madre,  y  ik»  hidlar  <1  \ulgo,  particularmente  el  devuto, 
fi'iiiiiiei»,  igiioi;ii:tt;  m'Xo  ,  geimtlexiones  ni  actos  de  reve- 
ii  iicia  que  lueM'ii  ba>ljnles  para  manitestar  su  adoración 
a  tal  to  nuiíi'-ii?  I'nes  mira  ,  lector  ainabihsimo,  esta  era 
tfolnjiia  de  frailes  (no  de  l«i  li,>,  peio  de  la  mayor  parle 
de  ellos.; .  \  si  no  la  m.is  .leoinoda  la  al  espíritu  de  la  reli- 
^'ion,  la  mas  conferine  a  la  estabilidad  ilesus  refectorios. 


asentada  y  couirfada  pur  IlüiíS  los  brizos ,  que  dM4e  el  pmt»  ^b  1 
coraienitn  A  ser.  «lejaD  luego  de  ver  el  saaliaimo  SacnacMeMri 
Kue  siempre  pur  ello  recibiendo  murbo  dolor  j  poaa,  f  umff» 
mas  congiija  ,  pensaba  rn  el  mal  que  bebía  hrcfco  ea  te  ifaM  <lh  1 
fe  de  los  cri»tianui,  y  tanto  le  aprelu  nte  penaamieaifl  j  c«^|||,9^l 
c.iyó  enferma  y  lo  estuvo  sirle  «riaaoM,  baeía  llegar  1  pa*M  <•■ 
y  propuso  de  se  ronfebar  luego  que  pudiese  ir  É  otro  lufn  ^i 
de  allí  media  legua,  donde  eilaba  un  sacerdoie,  hoabiedecto.  11^  11^ 
biéndolo  cumplido ,  el  secerdole  la  dio  nucboe  y  boeaea  caai^M  |b 
consoló  y  animó,  mandeudola  que  muy  de  ordinario  BoabnMdi» 
bre  de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  absolución  basta  qua  lavo  4ttm  fm 
••lio  del  obispo  de  Bayona ;  y  le  cunarmó  muFbo  en  su  laala  |n|ii^ 
porque  luego  que  se  confecú  y  propuso  salir  de  a^ 
uieuió  &  ver  la  hosUa  consagrada  como  la  «ia  aaleí  qua  m  bicfamlii^ 

Libre  yu  la  dicha  muta  de  aquella  maldita  seta,  nuací 
jos  la  persiguieron;  y  sucedió  qur  \ultiendo  al  lugar  da  lagrnnang^  I' 
donde  se  había  iiiado,  dijoeuiuo  aill  babia  aquelarre  yjaaledeln^  I' 
y  que  ella  había  ido  A  el  d9i  ó  tres  tices,  y  Visto  «.Omo  eiaa  hníM^  I 
ta<»  perAonas.y  i-iiire  ellas  la  dicha  Marta  de  Turretegnla ;  y  babimii» 
niilo  esto  a  noticia  de  Esteban  de  Navalcorea ,  an  nari4a*My  wte 
dos  le  pidieron  sobre  ello  recuesu  ,  y  ella  coa  g raodaa  leaa  y  i^ 
atiriuaba  que  no  era  bruja,  y  que  era  gran  maldad  y  fialsa  tesÜmimsfM 
le  le\antaba  la  dicha  francesa,  y  con  grandes  clamorvt  peda  ria^ft 
venganza  contra  ella,  por  lo  c>ial  se  deierminansB  ea  eolvtr  i  brttoi 
la  dicha  francesi  y  asegurarse  mas  da  lo  que  ella  d«cu  ,  la  «mli» 
poiiilió  que  la  pusiesen  en  presencia  de  ella  y  la  conveacefa  |  taa 
confebar  la  Tenlad  y  como  era  bruja,  y  babiéndola  Uceado  i  m  «i 
IMiesia  en  su  presencia,  la  dijo  mucbas  raao'aet  y  coaaa  qua  batmi  p» 
sado  en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  María  da  Ynrrelrguia  ••  ddhafc^ 
raudo  y  uarinando  lo  contrario,  y  tanto  le  aupo  decir  ia  frnacan,fH 
todos  se  pei»uadieruu  a  creer  que  era  verdad ,  y  aprelabaa  ■  li  i^m 
María  de  Yurreteguia  A  que  cuniesasa ,  y  «landusa  alejada  y  roMMa^ 
le  sobrevino  un  sudor  y  grande  congoja, y  cayd  aenlada  can  aadni^^ 
y  daba  A  entender  que  en  la  gargaula  leuia  un  grande  ii 
la  estorbaba  para  que  no  pudiese  decirla  verdad.  V 
si  cou  un  gran  4u»piro  que  dió,  ecbé  por  la  boca  un  aliaala  de  ■■!  M 
ulor ,  y  lufñ''>  confesó  como  era  verdad  lodo  lo  que  la  fraacMa  dMk.| 
que  ella  había  aido  bruja  desde  muy  ñifla  por  eascáaaia  da  ■■■  Cfe 
pía,  ^u  lia  V  hermana  de  su  madre  (qua  laiiiblAa  fué  -mHí  al  t/mj 
reciMK  íliuda) ,  y  dijo  y  conlesó  mucbas  cosas  que  habu  hacba  malí 
bruja,  por  lu  cual  la  llevaron  al  vicario  de  2ngarr«maidi  para  qm  b 
cunlesase.  \  habiéndola  confesado  le  did  por  consejo  qoa  pidime  |» 
don  A  bUs  «eciuos  de  los  males  qu«  les  habla  lievba ,  y  paftksiHM 
confesó  como  era  bruja,  y  les  pidió  perdón.  Y  vonMaaqaala^» 
nieüio  A  \er  la  hostia  consagrada  en  las  misas  qua  ala,  yqnea^ 
hasta  entonces  la  babia  \isto,  porque  comenad  A  ser  bri^  dssdiM| 
poquoí^ia.  • 

Sintiendo  el  demonio  los  grandes  daflus  que  de  esta  caafcaiaa  b  te 
bian  du  resultar  «consultó  con  sus  brujos  el  graada  sanUmiatls  pi^ 
nía  porque  agüella  se  habia  salido  de  su  bandera ,  y  laege  camaaaa 
Alapeiseguir  yair  dcnocbeA  su  casa  para  Ja  sacary  laUcwtfaf» 
larre,  poniéndola  miedos  y  amenaias  si  no  iba.  1  en  ■aaBoabadeaf» 
larre,  esuudo  el  demonio  y  todos  sus  brigoa  con  al ,  |m  dqa  el  pm* 
sentimiento  que  ti'nia,  y  que  era  menester  que  fuesen  ledas  a  sasarái 
su  K  asa  A  la  dicha  U.iria  de  \urreleguia  para  la  llevar  al  aqatttri  I 
poniéndolos  a  todos  en  dntinias  llguras  de  perros,  galas,  paercm  r  » 
bias.  y  a  Graciana  de  Barrenechea  ^que  era  ^laa  dal  aqMlwn}  aa  •• 
pul  a  de  jeriua.  »e  luciou  a  la  casa  de  María  d«  Yurraugaú,  fas  «a 
,lv  »u  surjiro,  y  habiendo  entrado  en  la  bueru  da  elh  (dejaada  ledas bl 
b.ujo»  molos  I  n  la  dicha  huerU),  el  dam^nlo  ac  aparté  caá  tas  li^* 
mas  aiKianof,  y  %uUiendu  a  loosuliar  el  modo  qua  habaa  áa  laar pM 
>.ica.iadesu  ca»a  >  lle\ar  al  aquelarre,  eniramn  en  la  caaa  par  In 
pueita»  V  poi  las  \ent..na4,  abriendjselas  el  demonio;  y  haOanafM  b 
Uii.ha  Mana  de  \urret<guia  esUba  en  la  cocina  da  la  caan  i^a^  ii 
ni'iL'lia  gente  que  aquella  nuche  babia  convocado  para  qm  la  aaaape 
fiasen  y  guaidaien  ,  P'  r  el  miedo  que  leuiaa  lo.lua  loa  da  ta  aw  *ta 
maletque  las  nuche»  untes  la  babhin  beclio.y  ptirqat  ella  laa  dÜSfO 
aquella  era  nuihe  ds  aquelarre  é  lr.au  A  la  maltratar.  T  al  dSMta  f 
Miguiq  df  Goyburu .  rey  del  aquelarre,  y  otros  brujos,  sa 
de  un  escaño .  y  por  cima  del  sacaban  las  cabcias  itt) 
velaba  y  que  hacia  la  dífha  María  de  \  arreteguia ,  y  para  la  taaiffl» 
cieiidoN*  bi  ñas  que  fueie  con  eUos.  Y  María  Cbipla.  sn  maealny  ba.f 
otra  hemnna  ftu\a.  >e  pusirion  en  lo  alto  del  Harnero,  y  dsaiaiWb 
llamaban  con  la  niajio.hauenUola  seflas  para  qna  so  qaUaaakflS 
i-llus ,  >  la  aüii-iiazabaii  puuiei.du  el  dedo  en  la  frenie,  JariaáÉh  fn 
se  la  hábij  de  pagar  si  un  se  ILa  con  ellos;  y  ella  ae  ~ 
vote>  y  >eñalando  dónde  esUban  los  brujos;  mas  loa  %mm 
no  los  podían  ver,  poniue  ei  demonio  los  babia  rnr Balada  y 
unas  sombras  paia  que  no  los  puliesen  ver  sino  la  dicba  laMft 
Yurrctejíuia,  la  •  nal  a  voie*  dec.a  :  •  di*Jadme  .  traldarct , Ba  mrps» 
t  gai-i  mas.  qm*  harto  be  la  seguido  al  diablo.  ■  T  eleado  la  mnÉbS  pi 
la  apretaban  pura  que  »e  lóese  cuneiloa,  qnitAndosa  «■  naailaqa 
t'-iiia  al  curllii,  Ii-vant  •  la  erui  del  rn  alto  dicicado  :  ■d«jadaM,ip^ 

•  me.  qii»  no  quiero  >er«ir  ma^  al  demonio ;  A  esta  quiera  y  eaa  aelí 

•  d«>  di-r.nder ;  •  y  santiguandube  y  nombrando  el  nombra  de  Jhbí  4 


(TJ)  De  suerte  que  el  pobre  demonio,  si  no 
cabeza  por  encima  del  escaño ,  no  veía  gota. 
i      (¿0;  Y  es  ct»sa  pmbada.  Véase  la  rehciOB  tie 
i  Enio  en  la  comedia  tie  El  purgatorio  de  smm  Po^ictt. 
I      Yo  no  sé  por  (|iié  no  babiuuios  de  fer  alguna  ici  cM 
!  comedia  en  los  teatros  de  la  corte « en  doade  kaáap* 
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irgcn  Sania  María  ,  te  desaparecieron  y  fueron  lodos  haciendo 
ruido  en  'o  alto  de  la  casa  y  en  el  tejado.  Y  habiéndose  vuelto 
ha  tristeza  adonde  estaban  los  demás  brujos  ,  el  demonio  con 
ipecho  se  daba  unos  grandes  golpes  con  la  mano  izquierda  en 
3S  ,  para  mostrar  la  grande  pena  y  dolor  que  tenia  por  no  haber 
educir  ü  su  bandera  ó  la  dicha  María.  Y  por  vengarse  de  ella  le 
on  la.i  berzas  de  la  huerta,  y  le  rompieron  y  destrozaron  mu- 
)  de  manzanos  (il) ,  y  luego  se  fueron  A  un  molino  que  tenia 
lo  el  suegro  de  la  dicha  Marta  de  Yurreteguia  ,  y  para  mas  se 
e  ella  ,  le  desbarataron  rompiendo  y  quebrando  el  rodezno  ,  y 
aron  el  husillo  y  le  echaron  en  el  agua  ,  y  la  piedra  de  moler 
^asaron  y  echaron  á  una  parte  del  molino,  y  después  el  deroo- 
ro  mui:|io  número  de  demonios  (que  allí  se  aparecieron,  y  to- 
rujos)  levantaron  en  alto  lodo  el  molino,  que  estaba  puesto  so- 

0  jtilures ,  Y  lo  llevaron  á  lo  alto  de  un  cerro  qué  e&taba  alli 
::índ<'  lo  tuvieron  un  rato  con  mucho  rej^ocijo  y  risa  por  ver  que 
levado  entera  toda  aquella  máquina,  y  (lorque  las  brujas  mat 
)iuo  trabajaban  tanto  para  lo  llevar)  iCan  diciendo  :  f  aquí  nio- 

1  tasa  V  jijas  ;»  y  después  >ul\ieron  todo  el  molino  entero  como 
)n  ,  j  los  demonios  lo  pusieron  y  concertaron  como  estaba,  de- 
>o  el  ro'le¿no  y  el  humillo  en  el  agua,  y  la  piedra  molar  á  un 
uo  la  liiibiun  puesto  ,  se  lueron  con  mucho  sentimiento  y  des- 
r  nu  haber  podido  voUer  ú  su  bandera  á  la  dicha  María  de 
uia  ,  y  el  dia  siguiente  se  hallaron  hechos  todos  los  dichos  da- 
.•\aton  oliciak's  que  aderezaron  y  repararon  el  molino. 

ostj  Maria  de  Yurreteguia  dio  principio  en  la  dicha  forma  á 
Icscubiii'he  csia  beta  y  comi)licidad ,  y  perseveró  siempre  en 
síones.rcbistiendo  cun  mucho  animo  al  demonio  y  á  los  demás 
le  pretendían  reducirla  a  su  gremio ,  se  usó  con  ella  de  tau 
lisf-ricortlia  ,  qiu-  se  le  quitó  el  sambenito  (estando  en  el  la- 
í.spucs  <iue  fué  reconciliada,  y  se  le  dio  licencia  para  que  pu- 
ver  a  .su  tierra  ,  para  que  luese  ejemplo  á  todos  lus  demás  bru- 
luisericordia  que  con  ella  se  usaba  por  ser  buena  conlitenle  (ii). 
j  los  maestros  pretenden  hacer  brujos  a  los  que  han  ya  llegado 
c  discreción  ,  primero  se  lo  dicen  ,  y  si  resisten  y  no  quieren 
r  eu  que  si-rán  brujos ,  no  los  pued<.-n  llevar  al  aquelarre  ;  mas 
uteu  ,  los  llevan  eu  la  forma  dicha.  Y  para  hacer  brujos  los  que 
itio  a  edad  de  discreción  (¡>¡  tienen  de  cinco  ú  seis  afios  arriba}* 
1  primero  el  conseniimiento  dándoles  algunas  manzanas,  nue- 
úsinas  ,  y  dicicudolcs  que  si  quieten  ir  á  una  parle  donde  se 

mucho  con  oíros  niUos;  y  a  los  que  resisten  no  los  llevan  con- 
luniad  ,  y  a  los  que  son  piMiueños  que  uo  pueden  prestar  con- 
uto,  sin  darles  ui  decirles  cosa  ninguna  ,  los  pueden  sacar  de 
lí»  y  llevarlos,  si  sus  padres  ó  las  personas  que  los  acostaron  no 
fnaron  ó  sautiguaron,  o  les  echaron  agua  bendita,  ó  p'jsieron  aU 
liquias,  que  a  loi  lales  (aunque  lea  pueden  hacer  algunos  ma- 
jedon  sai  arlos  (le  su  casa  y  llevarlos  al  aquelarre.  Y  los  brujos 
au  lleifaiio  ú  edad  de  discreción  para  renegar  ,  y  lus  brujos  no- 
e  han  ya  renegado,  siunpre  están  debajo  del  amparo  y  tutela 
aestros  que  los  hicieron  brujos;  y  no  flan  de  ellos  sus  secretos 
.s  maltlade-.  [lorque  uo  lus  descubran.  Y  en  los  aquelarres  los 
n  guardar  una  ^rau  manada  de  sapos  (i5) ,  que  los  brujos  (en 
a  del  domouioj  recogen  por  ios  caiiíf  08  para  hacer  dellos  ve- 


eseiilan  La  peregrina  Doctora  ^  El  Diablo  predi- 
Marta  ¡a  Itemoruutina ,  El  Diluvio  'universal,  El 
no  i:>unaon ,  El  Anillo  de  Giges ,  El  Convidado  de 
,  El  Lucero  de  Madrid  y  Pedro  Vayalarde ,  con 
.  Iiijos  oiideinoiiiados,  y  el  Cristo  que  habla  y  dice 
L  acigarrada  y  a^juardentüsa  :  «ya  estas  perdonado, 

Eslo  es  muy  común  en  ios  lugares;  pero  ya  no  son 
ijas  ni  el  demonio  los  autores  de  tales  fechorias; 
a  clase  de  gentes.  El  tío  Canene  arranca  las  Icchu- 
lo  Iloiodes,  y  le  rompe  la  tinaja  del  aceite;  el  hijo 
alo  quema  las  colmenas  de  Antón  Chiribitas;  y 
irrin  y  Canicuca  hacen  astillas  en  una  noche  la 
le  don  Clcüfas  el  Hidalgo  ;  le  quitan  las  camisas  de 
ea,  y  le  eeh;m  rescoldo  en  el  pelu([uiu;  pero  esto 
emedia  con  agua  bendita  ni  exorcismos.  Pide  jus- 
cadena,  y  garrote  no  pocas  veces. 
Quiere  decir  eslo ,  (|ue  el  ipie  no  se  confesaba  reo 
upue.^lo  delito  no  leiiia  que  esperar  misericordia 
:^1  misericordiosísimo  tribunal.  No  pudo  inventarse 
mas  sutil  (le  hallar  culpa  donde  no  la  hubiese.  El 
empre  (jiiedaba  acreditado  ó  de  compasivo  ó  de 
aliviando  el  castigo  al  (jue  confesaba,  y  quemando 
no  (pieria  coiilesar.  Al  malvado  y  A  dt-bil  se  les 
n  medios  fáciles  para  evitar  el  rigor  de  la  ley;  pero 
ente,  el  viiluoso,  el  que  estimaba  en  mas  (¡ue  la 
teslimoniode  su  conciencia,  perecía  en  las  llamas. 
¡  Escelenle  asunto  para  una  égloga !  Si  yo  fuera 
itroduciria  un  par  de  zagalejos,  brujos  novicios, 


neno  y  ponxoñas ;  dándoles  para  que  los  guarden  unas  varillas ,  y  ad- 
viniéndoles que  los  traten  con  mucho  respeto  y  veneración,  y  álos  qut 
asi  no  lo  hacen  los  ca^igan  cruelmente  Y  porque  Mirla  de  Yurreteguii 
a  un  sapo  que  se  apartó  de  la  manada  le  volvió  i  ella  careándole  con 
el  pié ,  y  no  con  la  varilla  que  para  ello  la  hablan  da  lo ,  se  lo  acrimi- 
naron por  un  gran  delito  ,  y  la  castigaron  dándola  muchos  azotes  y  pe- 
llizcos, de  que  le  duraron  los  cardenales  algunos  ilias.'  Y  tAdos  estos 
brujos  menores  no  pueden  ir  al  aquelarre  sino  es  eu  compafiia  de  sus 
maestras  ,  que  todas  lai  noches  de  aquelarre  van  por  ellos  á  sus  casas, 
y  los  untan  y  llevan,  y  Uenen  cuidado  do  volvellos  á  sus  camas.  Y  los 
que  son  renegados  tienen  fn  su  poder  los  sapos  vestidos,  y  los  susteo- 
lau  y, alimentan  hasta  tanto  que  están  ya  muy  aprovechados  en  malda- 
des ,  y  entonces  los  admite  á  la  dignidad  de  poder  hacer  ponzoftas, 
echándoles  para  ello  su  bendición ,  que  siempre  el  demonio  comienza 
todas  las  cosas  que  hace  de  consideración  con  ella.  Y  el  dicho  Miguel 
de  Goyhuru  y  otros  muchos  de  los  dichos  brujos  refieren  que  la  echa  en 
esta  manera  :  Levanta  la  mano  isquierda  hasta  la  frente ,  los  dedos 
acia  arriba,  y  entrecerrada  la  mano,  y  luego  con  grau  presteza  revuelve 
los  dedos  abajo,  y  juntamente  el  brazo  y  mano  hasta  la  llegar  por  bajo 
de  la  cintura,  y  luego  la  va  revolviendo  acia  arriba  ,  haciendo  con  ella 
unos  circuios  alrededor,  como  cuando  se  devana  al  revés.  Y  á  los  que 
son  admitidos  á  esta  dignidad ,  luego  el  demonio  les  entrega  los  sapos 
vestidos  que  dio  á  sus  maestras  cuando  renegaron,  y  de  alU  adelante 
salen  de  la  sujeción  de  sus  maestras ;  sustentan  y  alimentan  sus  sapos, 
y  se  untan,  y  van  por  si  al  aquelarre  sin  que  tengan  necesidad  de  pa- 
drinos ,  y  son  admiüdos  A  mayores  secretos  f  maldades ,  que  no  se  co- 
munican A  los  brujos  menores.  « 

Estos  sapos  vestidos  son  demonios  (ü)  en  flgura  de  sapo ,  que  acom- 
pañan y  asisten  á  los  brujos  para  los  inducir  y  ayudar  &  que  cometan 
siempre  mayores  maldades ;  están  vestidos  de  paAo  ó  de  terciopelo  (S5) 
de  diferentes  colores,  ajustado  al  cuerpo  con  sola  una  abertura,  que  se 
cierra  por  lo  bajo  da  la  barriera  ,  con  un  capirote  como  á  manera  de  ca- 
pillo ,  y  nunca  se  les  rompe,  y  siempre  permanece  en  un  mcsmo  ser ;  y 
los  sapos  tienen  la  cabeza  levantada,  y  la  cara  del  demonio,  del  mesmu 
ulle  y  figura  que  la  tiene  el  que  es  señor  del  aquelarre  y  al  cuello 
traen  cascabeles  (iG)  y  otros  dijes.  Hanlos  de  sustentar,  y  les  dan  de 
comer  y  beber,  pan  ,  vino  y  de  las  demás  cosas  que  tienen  para  su  sus- 
tento ;  y  lo  comen  llevAndolo  con  sus  manos  A  la  boca .  y  si  no  se  lo 
dan,  se  lo  piden  diciendo  :  muestro  amo,  poco  me  regaláis,  dadme 
de  comer  (S').>  Y  muchas  y  diversas  veces  hablan  y  comunican  con  ellos 
sus  cosas ,  y  el  demonio  les  toma  estrecha  cuenta  del  cuidado  que  t^e- 

los  dos  en  cueros  vivos ,  los  dos  chorreando  ungüento 
verde  y  fétido ,  y  pastoreando  sapos  por  los  campos  de 
Barahona  en  una  noche  lluviosa  de  diciembre ,  cantando 
uno  y  otro  al  son  del  tamborino  3us  celos,  sus  esperanzas, 
sus  dulces  amores  con  las  brujas  deAngon,deTrijueque, 
de  Jirueque  y  de  la  ReboUosa.  Mezclaría  oportunamente 
en  sus  üuiebeos,  discretos  encomio^  del  gran  cabrón  que 
los  preside  ;  les  haría  cenar  ternillas  de  ahorcado,  bgar- 
tijas  y  pedos  de  lobo ;  y  como  ya  es  costumbre  inveterada 
(¡ue  todas  las  églogas  se  concluyan  al  anochecer ,  la  mía 
(por  no  parecerse  á  ninguna)  se  acabaría  al  cantar  del 
gallo ,  y  el  quiquiriquí  me  serviría  de  desenlace. 

(i4)  Ya  me  lo  daba  á  mi  el  corazón. 

(:25)  La  triste  bruja  que  hubiese  de  vestir  á  tanto  sa- 
pito  de  paño  y  terciopelo ,  y  traerlos  á  todos  ellos  decen- 
tes y  aseados,  como  es  regular,  se  varia  muy  apurada; 
pero  el  prudente  demonio  removió  este  obstáculo ,  dis- 
poniendo que  los  vestidos  (por  itn  continuado  milagro)  ni 
se  les  empuerquen',  ni  se  les  rompan.  Con  su  camisoiita 
de  percal ,  su  chaqueta ,  su  pautaloncito,  sus  medias  bo- 
tas y  su  gorro  á  cada  uno,  los  tiene  ya  equipados  para 
toda  la  vida.  Es  gasto ,  pero  al  iln  se  hace  de  mía  vez ;  y 
en  verdad  que  no  nos  sucede  lo  mismo  á  nosotros,  los 
que  no  somos  sapos ,  que  á  cada  paso  tenemos  que  llevar 
dinero  á  la  tienda  de  Castillo  para  sustituir  calzones  y  re- 
novar levitas. 

(26)  Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  señor. 

(27)  Esto  no  me  gusta.  ¡  Tanto  apetito  y  tanto  regodeo, 
y  que  se  les  ha  de  dar  una  comida  tan  espléndida ,  y  que 
á  cada  paso  se  han  de  estar  quejando  de  que  no  los  tra- 
tan bien !  ¡  Vaya,  que  son  melindrosos  y  de  mal  contentar 
los  tales  sapitos ,  que  no  he  visto  tal  en  mi  vida!  Pues 
pese  a  su  alma,  ¿no  ven  que  el  ghin  pontiGce  del  aquel^jnii^ 
que  vale  mas  que  ellos  y  toda  su  generación,  se  co|^(ii 
con  una  pepitoría  de  sesos  y  tabas  de  muerto ,  y  eU 
diculo  vulgo  de  diablos)  han  de  eiigir  de  la  pel^ 
bruja  que  los  cuida  manjares  mas  delicados  y  esqi^jAbs  ? 
Es  imposible  que  la  pobre  mujer  no  se  vea  ne^r^am 
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lien  í*D  rfgalarlni,  y  inc  castiga  y  ropronik  grarniifiiií*  riiHiidu  m»  han 
dt'truídado  vn  n-galarlo(  y  durli'i  de  ruiiier.  \  BoUrniia  Farf^ue  relien- 
que  daba  f  I  pfcho  4  »u  MiHi ,  y  uun  alguna^  %«•(-(>«  dvude  vi  «uolo  *>• 
ularRaha  y  entendía  liuiUa  buscar  v  tmnarla  el  perlm  ,  \  ii|ra«  vereR  en 
llgura  de  niurtiai-liO  ce  la  |tonÍH  en  Iuk  tiraio»  para  «(uk  ella  »e   le  diese. 

Y  loR  iapn«  ti<'nen  ruidado  de  despertar  á  »U4  umuii,  y  avilarles  riiundn 
p(  tiempo  de  ir  al  aipiebrre;  y  el  demonio  iie  |o«  da  romo  por  &n|{«l''S 
de  guarda  ,  para  qtM>  los  Hirvan  y  acompañen  ,  animen  y  holiriien  á  cu- 
meter  lodo  gentru  de  maldade»,  y  »ai|uen  dello»  el  a^ua  mn  iiue  se 
untan  para  ir  al  aquelarre  ,  y  ú  de»(ruir  lo»  campos  y  friiti»«  ,  y  a  matar 
y  A  hacer  mal  a  la»  perdonas  y  ganudos  ,  y  para  haii-r  los  poUna  y  pon- 
zofta«  ron  que  hacen  ios  dicho*  daño*. 

E^ta  agua  la  «acan  en  eita  muñera  :  después  que  han  dailo  de  rmni'r 
al  sapo,  c<>n  unas  varillan  le  azulan  ,  )  el  &i*  \a  enconanilo  é  hini-haiKin, 
y  el  demtmio,  que  se  liHlla  presmle,  le»  \a  diciendo:  idndle  mni>,i  y  los 
dice  que  cesen  cuando  le  liun  dudo  ciuiilc  e*  menehter.y  luofio  le 
aprii-taii  con  el  pié  cniíira  el  sui-lo ,  ó  cmi  his  mano»  ,  y  d■■^plles  d  sapo 
•te  >a  acomodando  ,  levuiilándosv  koLrc  las  uiuuus  ó  sobre  los  pivb  ,  y 
«omita  por  la  boca  ú  por  lao  partes  (raseras  uuu  agua  \erdinc|;ra  muy 
hedionda  en  III. a  barreña  que  para  ello  le  ponen,  la  cual  recogen  y 
guardan  en  una  «día.  \  siempre  que  han  de  ira  los  aquelarres  (que  kou 
tres  dias  de  toiius  las  semanas,  lunes,  niiercole»  y  \ienieft,  después  de  las 
nue\e  de  la  noche)  he  untan  con  la  dichu  agua  la  cara ,  niaiius ,  perho^», 
pane»  \ergonzosas  y  pinutus  de  los  pies,  diciendo  :  «!tenor,eu  tu  nombre 
■  me  unto;  de  aqui  aili'lauii>  yu  be  de  ler  una  mesina  cosa  contigo,  \n 
be  de  ser  demonio,  y  nu  quiero  tener  nada  con  Dios.»  Y  Varia  de  /o/.;t)¡i 
añade  que  decia  cicitus  palabras  en  \a>cuence,  que  quirre  decir  iiqui 
y  alU.  Y  su  sapo  vestido  iqiic  fUA  presente  cuando  se  untan,  y  tiene 
cuidado  de  los  a\isar  cuando  es  lioru  para  que  \ayan)  lus  \a  guiando  > 
suca  de  las  casaK  por  las  puertas  ú  venlanuK,  ó  resquicios  «le  las  puer- 
tas ,  ó  por  oíros  agujeros  luuy  pequeños  que  el  demonio  les  abre  para 
que  puedan  salir,  aunque  los  brujos  piensan  y  les  parece  que  se  hacen 
muy  pequeños.  Y  a»l  Maria  de  Yurrrteguia  »e  quejaba  y  decía  A  Maria 
Chipia  ,  tu  lia ,  que  para  qué  la  achicaba  y  ponía  tan  chiquita  ,  y  le  res- 
pondía que  que  se  le  daba  á  ella  por  eso ,  pues  después  la  alargaba  y 
solvía  A  poner  en  su  estatura.  Y  lü  mas  ocdinariu,  se  van  por  el  airu  (i8;, 

mantoneilos ,  nor(|«o  precisanieiílo  la  brujería  es  el  ca- 
mino derecho  de  la  infelicidad  y  la  niendij^uez. 

¡Trabajo  es  que  las  artes  que  parecen  mas  lucrativas 
bavan  de  ser  las  (pie  mas  proiilt)  dejen  en  cueros  a  los 
cuitados  que  las  profesan !  Ello  es  que  no  ha  habido  ja- 
más nigromante ,  ni  brujo ,  ni  adivino ,  ni  hechicero ,  por 
mas  intimidad  que  haya  tenido  con  el  demonio ,  (iiie  no 
haya  muerto  miserable.  Yo  conocí  á  un  italiano  ({uc  se 
llamaba  (iiuglio  r.esaie  Merendoni ,  el  cual  sabia  hacer 
oni  purísimo  con  estaño  y  ocre,  y  ré}j¡ulo  de  anlimonio, 
y  bismuto,  y  nitrate,  y  sulfúrelo;  acelite  y  cenixas  ^'rave- 
ladas,  en  lin ,  él  alia  se  entendía,  y  sacaba  oro  tal  y  tan 
bueno  como  el  inas  estimado  del  iirasíl ,  y  iii  su  vida 
tuvo  cal/.ones.  La  mitad  del  año  le  mantenía  el  n  v  en  la 
cárcel,  á  petición  de  su  casero ,  y  cuando  salía  do  ella 
comía  bodrio  en  la  portería  de  los  (ia|)Uchinos  ,  y  dormía 
de  balde,  mibJove  frígido^  entre  los  t:;qones  de  la  IMa/.a. 
Ya\  un  desván,  ó  sea  carbonera,  pared  en  medio  de  mí 
guardilla,  vive  actualmente  D.  iWfrnardino  de  Quiroga 
Pazuencos  López  de  Almazán,  hombre  de  sesenta  años, 
hidalgo,  viudo, enjuto,  pobrísimo,  que  no  cena  jamás, 

V  habla  por  los  codos ,  con  una  chiquilla  de  doce  años, 
r:i(|Uitica  y  ji>robada ,  que  habla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  Imen  hoinbn?  de  hacer  gábulas  y  combinaciones 
y  labeiíiitos  de  nínnertis,  y  adivina  puntualmente  los  tpie 
iian  tic  salir  en  la  loterri.  Pues  no  hay  mañana  qut?  no  me 
embista  pidiéndome  cuartos ,  a  íin  de  que  la  corcobadí- 
lla  no  se  le  mueni  de  hambre ,  y  á  él  h»  suceda  lo  mismo 
antes  de  verílicarsc  la  próxima  estraccion  :  término  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplaza  constantemente  a  sus 
acreetlores  innumerables. 

(58)  ¡Ycómoijue.'ie  van  por  el  airo!  Ahí  está  vivo  y  sano 
el  l¡(»  Mmtírola,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  honnidi- 
símo  y  al  cual  no  se  le  conoce  otra  falta  sino  la  de  cargar 
la  maiio  en  el  vino  mas  de  lo  que  á  varón  prudente  cor- 
lespiHide,  que  me  ha  referido  muchas  veces,  tacto  prr- 
torc ,  i  omo  yendo  en  una  ocasíi»n  desde  Pezuela  de  las 
Torres  al  Nuexo  Bastan  le  anocheció  por  atpiellos  pára- 
nlos, y  soñoliento  y  sudando,  porque  había  comido  muy 
bim  en  la  posada  de  Loranca  y  bebídose  un  zaque ,  de- 
termiaé  esiH'rarsc  á  tpie  saliera  el  sol,  y  esperarle  dur- 
mievéb.  Hizo  almohada  de  las  alforjas,  en  que  llevaba 
unas  cuantas  libras  de  azafrán;  durmió,  ronco,  y  á  de*;- 


OBUAS  l)K  .M0I5.UIN  (d.  le.xmuío^. 

Uetnndu  a  hii  lado  izquierdo  <«u^  Mpoi  vealídoi,  aunque  atmncn* 
van  por  su  pjé,  y  ios  iapon  van  delante  aaltantlo  ,  )  maj  en  fefn*Bp|pi 
al  iiquelhrri* ,  donde  esta  el  drmrtniú  con  liorrenda  y  muy  eifaSM  i 
gura.  Y  (¿racíuiia  de  Itarrenerliea ,  reina  ilel  aquelarre  (19),  üre  ^  ■ 
de  un  fcravlsiuio  y  malitinin  olor.  Y  puesta*  de  rodilla*  rn  ■■  fciiiiía. 
|i'  adoran  en  la  dicha  forma  y  lie^an  en  laa  dicbaa  pait»*;  y  hi^  p 
mi'zclan  en  üiis  bailes  ,  danza»  y  cnrr>is;  ;  á  íh<  qur  dejan  4*  aa 
lo>  aquelarres  (aunque  »ea  por  prerisa  nruparíAB  ó  per  gma  tai 
dad  I  los  nrotan  y  castigan  graví*  y  rruclmeotr  la  primera  ve»  ^m  fti 
pué»  suelven  al  aquelarre ,  t»  \n  harén  yendo  á  »u»  raaaa  pan  d 
lus  propias  noi  bes  que  dejainn  de  ir.  Y  *  Juana  de   Tri^rheacM 
i>  ella  ijet.lurai  que  lu  azotaron  y  mallratarnn  frandemenie  !«  aartofr 
San  Juan  del  uño  pr^timn  pasudo  ,  sin   mas  Oi-aajon   de  ^t  ki^Mk 
sido  ele(;ido  su  marida  por  rey  de  bis  mf*rn«  (a  uianza  de  aqufctMm 
jiura  se  bolívar  y  festejar  la  Tienta  de  San  Juan  ea  fompetencia tff  mi 
re>,  qu<>  también  eligen,  de  bi»  cristiano*,  rtimu   rra  rema,  |b«4«» 
pación  li-giiíuiu  jiaia  no  ir  aquella  noche  al  aquelarre,  y  por  «tola  w- 
luron  tan  cruelmente, de  manera  qu*-  tuvo  que  ttngir  y  dará  laniÉi 
estaba  i-ou  mal  de  corazón,  par.i  que  lu  maridu  no  viaieM  I  mapm 
y  kulier  l'i»  malos  tratamieutoi  que  le  habían  herbó  <e«saa4i  Maah 
■.icustadi»  en  l.i  caniai ,  todo  lo  cual  bicleroa  aquella  misma  Mete,  m 
que  el  dicho  su  marido  I»  pudiese  aenlir ,  puniu«   primera  It  acftm 
Kiieñ'i  para  que  no  puiliese  despeilar  'SOi ;  y  «u  ludo  el  día  túgm  m 
mala ,  qiiH  lué  necesario  publicar  ipara  encubrir  la  canaadc  Im  am» 
estaba  con  grave  enfermedad  ile  coraxon.  Y  retteroa  olra*  gnatocm^ 
\¡H\%  que  «e  han  hechu  á  muchas  <SI;  persunas  bruja*  p4»r  ■•  ac^w 
mucha  puutiiaUddd  A  lus  aquelarre*  y  Junta*. 

Después  que  los  brujos  salen  de  sus  juntan  d  aquelarre*,  naMMl» 
blar  ni  poner  en  platica  las  cosas  que  pa*aa  ea  Hlo*,  aanqae  nHa i» 
(o«  en  sus  casas  ó  en  partes  muy  serreu* ,  pnr  «I  graa  mied*  y  rapsa 
que  tieneo  al  demonio,  que  desptie*  por  ello  lo*  aaanda  aiaar  ^ 
cruelmente.  Y  Joanes  de  Echalar.  brujo  reronriliado»c«B|ettic«v«- 
dando  con  otro*  muchos  que  lo  ikrlaran  déi|  que  era  vcrdag»  nriifi» 
larre ,  y  que  estaba  por  su  cargo  axoiar  4  lo»  muchaclia*  qaepaikM 
las  cosas  que  pasaban  rn'él ,  y  descubrían  qne  eraa  bi^iai,  y  akti 
los  demá«  que  el  demonio  le  mandaba,  y  lo*  autiaba  ron  nw^rntrn/t 
de  mimbres  retonidos.  ú  con  uuot  e»piuos  muy  Áspero*,  qne Mlnm^ 
Han  por  la  carne  y  salia  sanyre ,  y  que  I»  mas  ordiiiailo  el  de— ai*  » 
caba  luetKu  ide  su  obcina  )  botica  que  tiene  de  ungdealH* ,  agam  f  p» 
vos)  (ni)  un  botecilo  de  barro  colorado,  «'a  que  léala  aa  aagiaM*  m 
que  luego  que  untaba  A  los  azotados  se  les  mili|raba  d  dalar,  i  ■  h 
quitaban  los  caidenales;  aunque  otra*  «ecea  *•  Ibaa  coa  alaa,  |  B^ 
vaban  en  sus  camek  metidas  la*  puntas  de  Jo*  espiaoo,  y  qae  émm 
veces  viú  i  bis  ajiotadus  que  al  sol  con  unos  alfilere*  *«  laatflMfelB  • 
cando.  Y  MarU  Juanto  redere  .  que  habiendo  murbo*  aifta*  dadtanb 
eu  la  villa  de  Vrra,  donde  vivían,  como  treí  aeche*  cada  icaaaala 
llevaban  al  aquelarre  las  maestras  que  los  habiaa  hecho  Ir^jas.  frf 
ellu  en  el  aquelarre  los  ra«liparon  y  amtaron  craelmcaic.T  liaaAi  b» 
padres  sus  malos  traiamienius,  y  que  los  nlAos  *e  coaaamlw | lamb*^ 
han  con  los  dolores ,  acudierou  al  viiario  de  la  igleila  pam  fsr  ^ 
diese  remedio  ,  y  se  determinarun  á  se  lo*  llerar  A  dormir  Ésa  OH.! 
en  una  sala  niainle  de  ella  pusieron  *u«  caaia*  A  ma*  de  cnaiaMl  > 
nos.  donde  tamliiéu  durniia  el  diclio  «icario.  Y  aale*  de  ae  aaaahr.f» 
el  manual  de  la  IkícsI*  h>!>  bendecía  y  ronjnnüía  erhAadolet  agm  l«» 
dita,  por  lo  cuiil  no  los  podían  sacar  de  rasa.  Y  qne  aqaela  nerk^K 
úrdea  del  demonio  hacían  sus  junta*  muy  cerca  d«  l«  rma  del  tktU^ 

hora  de  la  noche  le  despertó  un  eslraendo  repenÜBodeit- 
ces  é  instnimenios  músicos  que  sonaba  en  ¿I  aire.  Efll^ 
l<;óse  los  ojos,  se  incorporó  como  pudo,  y  aliaodo  ta  ñtt 
distini(tiió  una  multitud  de  sombras,  k  manera  decHifi* 
humanos ,  que  arracimados  y  en  cuadrilh  Umb  irwinli 
por  la  medía  regiou.  Oyó  voces  de  hombres,  y  riulitej 
chillidos  de  mujeres,  y  sonar  gliitarritlos  y  piiáBein:; 
entre  aquella  confusión  dlal>ólica  llegó  A  pereJIíir «le ca- 
tar, (¡ue  traslado  tlel mente  de  su  boca  á  mi  ptaaa : 

Cuatro  somos  de  Argaada, 
Tres  de  Poiueln, 
Y  la  Capitaniía 
liel  l.uKar  nueío. 

Si  el  tal  MentiroUi  hubiese  florecido  en  tiempo  Mii^ 
tor  Holgtiin,  su  declaración  (que  ahora  no  «ve  da  ai- 
dita  de  Dios  la  cosa)  hnbiera  producido  media  dOMtt  * 
quemaditos  mas. 

(¿0)  Proserpina  del  Orco  do  Ziigarramurdi. 

(50)  Fsto  de  tener  moduira  es  achaque  demasiada  na- 
ció y  habitual  en  muchos  maridos ;  adolecen  de  eila«7V 
hay  medicina  que  los  cure. 

(51)  >o  acabo  yo  de  entender  oslo  «le  loa  catüjai;  pv- 
que  sí  en  pronunciando  el  nunibre  de  Jesns  leda  aqirti 
infernal  caterva  huye  ái  inito  el  postre,  ¿cómo  es  qpa  h^i 
tontos  que  se  dejen  aporrear  y  azotar  saMendo^c* 
en  su  boca  su  remedio? 

(5¿)  Se  ve  (|ue  el  demonio  os  aPioionadisimo  á  li  b^ 
macla.  ;Oran  boticario! 
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cario;  V  iban  todas  lai  nochps  á  ver  si  los  poiiriaii  snoar  entrando  por 
la*  piiortaide  la  ralle,  aunque  estaban  cnrradas,  y  por  la  ventana,  ba- 
neiKlo  ruidM  para  poner  miedo  h  los  «|iih  i><ttabun  en  rasa,  y  i(iiu  babian 
tenido  grandes  carrujadaH  de  risa  y  «Mitreteniíníento  por  ver  el  iMiidado 
>  liiiigeru-ia  (;rai)d«>  ron  que  rl  \i.arin  uiidaha  ron  una  sobrepelliz  y  es- 
tola, y  un  libro  en  la  una  mano  y  en  la  otra  un  bisopo  echando  agua 
Itrndita  )  conjurando  á  toilii<i  los  niucliaohos  (33t;  y  que  mas  de  treinta 
Ue  los  brujos  se  subieron  á  lo  alio  del  tejado,  y  allí  hicientn  mueho  ruido 
y  quebraron  murlins  lejas,  poniue  por  la  dicha  razón  no  pudieron  sacar 
los  dichos  niiies.  Y  que  dos  noches  que  el  \ieario  se  descuidó  en  los  con- 
jurar, entendiendo  que  estaban  ya  seguros,  lu  echaron  Kueflo  que  uo 
pudo  de%perlar,  y  le  picaron  los  niños  y  llevaron  al  aquelarre,  y  los  azo- 
taron cruelmente  porque  babian  parlado  ;  y  que  el  dia  siguiente  estu\ie- 
run  todos  muy'malos  de  los  malos  iratauíienios.Y  estando  un  dia  en  la  es- 
cuela pasaron  por  junto  u  ella  dos  de  Iua  brujas  que  los  llevaron  al  dicho 
aquelarre,  y  salieron  todi»»  los  muchachos  (con  grandes  voces  y  á  pedra- 
da«  tras  ellas)  diciendo  que  aquellns  eran  las  que  los  babian  azotado, y  que 
decían  la  \erdad.  Y  las  hubieran  muerto  si  no  se  hubieran  encerrado  en 
su  casa.  Y  todo  estaba  veriíicudo  \  comprobado  según  que  ella  lo  confesó. 

Uenias  de  los  bailes,  se  huelgan  cuando  están  en  el  aquelarre  sali-ndo 
*  espantar  y  hacer  mal  á  los  pasajeros  eii  Hk'uras  diferentes  para  que  no 
puedan  ser  conocidos;  que  el  demonio  (al  parecer)  los  traslorma  en 
aquellas  figuras  y  apariencias  ,  y  en  las  de  puercos ,  e.abras  y  ovejas,  ye- 
guas y  otros  animales,  según  que  es  ma»  a  prop«'i«ito  para  sus  intentos. 
Y  en  la  di*  ha  forma  conüesan  todos  que  salieron  a  espantar  á  Martin  de 
Aniayur,  molinero,  una  noche  que  iba  desde  /ugarramurdi  á  su  molino, 
y  el  se  defi-ndio  con  un  palo  que  llevaba,  y  alcanzó  un  golpe  ü  Maria 
l>rrson¿,  que  se  llegó  muy  cerca,  y  cuando  le  recibió  dio  un  gran  grito. 
y  estuvo  muy  mala  poraljíuno^  dias;  y  el  dicho  (3-i^  molinero,  del  grande 
espanto  que  tuvo,  en  llegando  al  molino  cayó  desmayado,  y  refiere  todo 
el  suceso.  Y  todas  las  brujas  ronütentes  declaran  que  consolando  á  la 
dicha  Mana  Presona  por  el  mal  que  habla  recibido  del  golpe  del  palo,  le 
derian  que  ella  se  tenia  la  culpa  por  se  haber  llegado  tan  cerca.  \ 
que  en  la  mesma  form.t  salieion  al  camino  á  tres  hombres  que  nombra- 
ron ,  vecinos  de  Zugarrainiirdi  ,  que  se  volvían  á  sus  casas  después  de 
haber  dejado  su  ganado  en  el  campo;  y  haciendo  mucho  ruido  entre 
unos  cabtaflos  en  las  hojas  secas  dellos  que  e»taban  ya  en  el  suelo  ,  los 
espantaron;  y  revolviendo  con  sus  espada»  desen\ ainadas  en  las  manos 
•ubre  los  dichos  brujos,  que  estnban  en  figuras  de  gatos  y  perros  y  otras 
formas  de  animales  ,  se  fueron  retirando  hasta  meterse  en  una  laguna  ; 
y  asi  dichas  personas  no  osaron  pasar  adelante,  y  se  volvieron  retirando, 
y  con  grande  furia  corrieron  hasta  llegar  á  sus  casas ;  y  el  espanto 
que  turnaron  les  duró  por  muchos  dias,  do  que  llegarou  &  estar  muy 
oíalos.  Y  roQeren  otros  muchos  males  y  burlas  que  hicieron  en  la  dicha 
forma  ;  y  como  el  demonio  en  el  aquelarre  les  decia  las  personas  que  no 
acostumbraban  i  echar  la  bendición  á  la  mesa  cuando  comían  y  cena- 
han,  y  UH  daban  las  gracias  á  Dios  después  de  comer,  para  que  fuesen 
^  sus  casas  á  les  hacer  males  y  daños;  y  *|ue  el  demonio  les  iba  alum- 
brando y  les  abría  las  puertas,  y  echando  su^^ño  á  las  personas  que  es- 
taban en  la  casa,  danzaban  y  bailaban  en  ella,  quebraban  platos,  y  ha- 
cían otros  dallos  y  males  semejantes. 

Mientras  que  están  en  el  aquelarre  no  pueden  nombrar  el  santo  nom- 

(35)  buena  es  la  sobreptMliz,  y  muy  ia  propósito  el  bo- 
nole  ;  la  estola,  el  libro  y  el  hisopo  me  parecen  eseiieia- 
lísimos ;  pero  quisiera  yo  que  aquel  santo  clérigo  hubiese 
armado  á  las  criaturas  con  defensivos  mas  eficaces,  que 
un  autor  profano  llamó  chucherías.  Por  ejemplo  :  un  col- 
millo de  jabalí,  una  sania  Teresa  de  barro,  la  cruz  de  Ca- 
rabaca,  la  regla  de  San  Heiiito,  un  cuerno  ,  una  mano  de 
lejon,  la  piedra  del  ra*yo,  la  piedra  del  áj^uila,  una  pipa  de 
s:jn  Ignacio  ,  la  firma  de  .>^anta  TtM'csa ,  una  higa  de  azaba- 
che con  su  inedia  luna  detras,  un  Aguus  Dei,  una  meda- 
lla (le  santa  Klena,  un  niño  en  cruces  y  una  castaña  de  In- 
dias; y  a  buen  seguro,  (jiie  pertrechados  los  chiquillos  ctm 
osla  t'Speieía,  aunque  al  \ icario  se  le  hubiese  olvidado 
oonjuraiios,  y  durinitíse  mas  que  los  sieU  durmientes  de 
Morrlo,  ni  brujo,  ni  bruja,  ni  diablo,  ni  sapo,  ni  cosa  mala 
les  hubieran  tocado  al  pelo  de  la  ropa,  y  les  hubiera  ahor- 
rado a  aquellos  angelitos  la  cruel  zurribanda  (¡ue  tuvieron 
«lue  padeció.  Y  lodo  ¿por  qué?  Por  el  descuido  del  señor 
vicario  de  Zugarrainurdi ,  por  no  saber  su  olicio.  Si  yo 
fuese  vicario,  de  otro  modo  me  portarla. 

(ói;  Hay  lina  p:«ntoiniina  inlitulalla  El  tonto  molinero  : 
^,  (piién  sabe  (|i]e  este  .Marlin  de  Ainayur  no  diese  motivo 
:i  coinponeihi?  lie  repasado  hoja  por  hoja  la  Dramaturgia 
(le  León  Alacei ;  pero  allí  no  hay  nada  que  tenga  relación 
on  esto.  Lo  propon  go  a  lo.s  curiosos  por  si  gustan  de  ha- 
cer nuevas  iinlagaciones.  lüeii  qiw  no  quiero  omitir  una 
reÜevion  que  me  ocurre,  y  es  :  (|U(í  el  tal  molint?ro,  á  pe- 
sar dt'  su  tontería,  acertó  con  el  único  espediente  que  su- 
giere la  mas  consumada  prudencia  para  cuando  uno  se  ve 
acusado  de  brujas.  No  hay  sino  encomendarse  a  Dios,  y 
gair(»la¿o  en  ellaN. 


bre  de  Jesús,  ni  de  la  Virgen  santa  Maria,  su  madre,  sino  es  para  renegar, 
ni  pueden  persignarse  ni  santíguar»e;  y  de  ello  los  ad\iert«n  luego  que 
hun  admitidt»»  á  la  seta  de  ios  bru..o»;  y  si  algunas  vece*  se  descuidan  y 
los  nombran,  les  suceden  muy  grandes  dHños ,  y  al  punto  se  deakacen 
los  aquelarres,  y  castigan  gravemente  a  las  personas  que  los  nombra- 
ron. Y  Maria  de  triarte  )  Joanes  de  i^iyburu  retierea  que  estando  una 
noche  bailando  en  el  aquelarre  de  Ziigarramurdi  vino  i  el  una  moza 
francesa  (del  aquelarre  de  Trapaza,  n'inode  Francia),  que  era  grande 
bailadora,  y  en  el  baile  daba  unos  saltos  tan  altos  como  son  altos  los  te- 
jados ,  y  unas  castañetas  que  sonaban  mucho  A  maravilla,  y  con  la  mucha 
admiración  que  de  ello  recibió  la  dicha  Varia  de  Iríarte,  dijo:  ¡Je$us, 
qué  et  rilo  I  y  al  punto  todo  se  desapareció,  quedándose  ella  sola  y  ü 
oscuras,  por  lo  cual  fué  después  gravemente  castigada.  Y  que  habiendo 
salido  una  no«  he  á  espantar  ü  dos  hombres  que  venian  de  dejar  su  ga- 
nado en  el  campo,  los  fueron  acosando  y  persiguiemlu  gran  rato,  hasta 
que  con  el  grande  espanto  que  recibieron,  á  voces  llamaban  el  nombre 
de  Jesús,  con  que  no  pudieron  mas  seguirlos,  aunque  del  espanto  caye- 
ron y  estuvieron  enfermos  mucho  tiempo.  Y  el  dicho  Miguel  de  Goyburu 
refiere  que  habiendo  ido  el  demonio  y  los  brujos  de  Zu(:arraniurdi  á  vi- 
sitar al  demonio  y  brujos  de  otro  aquelarre,  Estebania  de  Telechea,  bruja 
reconciliada,  viendo  la  grande  multitud  de  brujos  que  había  en  él  (que 
eran  mas  de  quinientos),  maravillada  de  ver  tanta  gente,  nombró  el  nom- 
bre de  Jesús,  y  con  grande  ruido  en  un  instante  se  hundió  y  desapareció 
lodo,  y  se  volvieron  á  sus  casas,  que  no  pudieron  estar  mas  en  el  aque- 
larre. Y  que  habiendo  tenido  mucho  deseo  de  ser  brujo  un  marinero  de 
Ezcayn.  dijo  á  Marta  de  Ezcayn,  vecina  de  dicho  lugar,  que  era  bruja, 
que  le  enseñase  &  ser  brujo,  y  le  daria  un  sayuelo  el  mas  galán  que  se 
hubiese  puesto  en  su  vida.  Y  habiéndole  ella 'prometido  que  le  haría 
brujo,  le  llevó  al  aquelarre  que  hay  en  el  dicho  lugar  (untándole  prigiero 
con  el  agua  que  se  untan  ; ,  y  cuando  le  presentó  ante  el  señor,  y  él  vio 
que  era  tan  feo,  y  que  le  bt>«aban  debajo  de  la  cola,  admirándose  de 
ver  aquello  ,  dijo  á  la  dicha  María  :  ¿e$te  es  vurttro  $cñorf  y  tantiguüu- 
dose,  dijo  :  Jeau»;  y  que  luego  al  punto  todo  se  hundió  y  desapareció  con 
mayor  furia  y  presteza  que  vuelan  los  pájaros  y  las  palomas,  y  el  mari- 
nero se  quedó  ú  oscuras  en  el  sitio  donde  estaban,  sin  ^ue  supiese  de  si; 
y  fuá  menester  que  la  dicha  l^rla  volviese  después  por  él  para  le  llevar 
por  su  pié  á  casa.  Y  muchos  de  los  brujos  conlitentes  refieren  que  una 
noche  el  demonio  les  dijo  como  venían  seis  navios  por  la  mar,  y  que  ero 
menester  que  fuesen  á  causar  tempestad  y  destruirlos.  Y  habiendo  ido 
acia  San  Juan  de  Luz,  entraron  como  dos  leguas  por  la  mar  adentro  ,  y 
luego  toparon  con  los  navios.  El  demonio  con  gran  lijereza  dio  un  salto 
acia  atrás;  y  revolviéndose  sobre  la  mano  izquierda,  la  levantó  en  alto. 
y  echó  »u  oendicion  diciendo  con  una  voz  gorda  y  ronca  :  aire,  aire, 
aire;  y  luego  al  punto  se  levantó  una  temerosa  tempestad  y  unos  furio- 
sos aires,  contrarios  los  unos  de  los  otros,  que  llevaban  los  navh>s  á  que 
se  encontrasen  para  se  hacer  pedazos;  con  que  luego  levantaron  gran- 
des clamores  los  que  venian  en  ellos,  arremetiendo  unos  á  las  velas  y 
otros  al  leme,  y  no  pudiendo  resistir  á  la  tempestad,  levantaron  un  gran 
clamor  invqcando  el  nombre  de  Jesús ,  y  uno  levantó  una  cruz  en  aito 
de  uif  navio,  con  que  no  pudieron  mas  detenerse,  y  con  grande  Ímpetu 
y  estruendo  huyeron,  y  se  volvieron  á  sus  casas.  Y  él  dicho  Joanes  de 
Echalar  refiere  que  la  primera  nothe  que  del  aquelarre  le  llevaron  por 
el  aire  á  destruir  los  frutos  y  panes,  los  brujos  levantaron  un  gran  ruido, 
mayor  que  si  cuarenta  de  á  caballo  corrieran  juntos  ,  y  mas  espantoso 
que  cuando  truena,  y  admirado  de  aquello  nombró  el  nombre  de  Jesús, 
y  al  punto  se  desapareció  todo  .  y  él  cayó  en  tierra ,  y  quedándose  A  os- 
curas en  el  campo,  como  atónito,  pasado  un  rato  oyó  que  daba  el  reloj, 
con  que  entendió  estaba  cerca  del  lugar ,  y  á  gatas  como  pudo  se  fué  alia 
donde  oyó  que  sonaba  la  campana;  y  habiendo  llegado  A  rasa,  cayó  des- 
mayado, y  estuvo  malo  del  espanto  muchos  dias,  y  después  le  azotaron 
y  castigaron  gravemente.  Y  Maria  de  Echal«>co  reflere  que  habiéndola  lle- 
vado la  reina  Graciana  de  Barrenechea  por  el  aire  un  dia  después  de  co- 
mer á  un  campo  donde  estaba  una  cueva,  dejándola  sola  se  fué  acia  lu 
cueva,  y  pasado  un  rato  vio  que  la  dicha  Graciana  y  Estebania  de  Tele- 
chea salieron  de  la  cueva  fíevando  en  medio  y  abrazado  al  demonio  en 
muy  espantosa  figura,  y  que  todos  tres  iban  acia  donde  ella  estaba,  de  que 
(?on  el  espanto  que  tuvo  nombró  el  nombre  de  Jesús,  y  luego  al  punto  se 
desaparecieron.  Y  quedando  ella  sola  reconoció  romo  estaba  en  el  prado 
Berrosroberro,  donde  acostumbraban  á  hacer  sus  juntas ,  y  por  su  pié 
se  voKió  al  lugar ,  que  estaba  cerca.  Y  refieren  otras  muchas  cosas  y  su- 
cesos notables  que  han  visto  por  haberse  nombrado  el  santo  nombre  do 
Jesús; y  que  es  tan  espantoso  para  el  demonio  y  todos  los  brujos,  que 
tiemblan  siempre  que  le  oyen  nombrar,  y  pierden  la  fuerxa,  de  manera 
que  no  pueden  ejecutar  los  males  que  pretenden  hacer,  ni  detenerse  en 
la  parte  que  le  nombran. 

En  las  vísperas  de  ciertas  tiestas  principales  del  año,  que  son  las  tres 
Pascuas,  las  noches  de  los  Reyes,  de  If  Ascensión,  Corpus  Christi,  Todos 
Santos,  la  Purificación,  Asunción  y  Natividad  de  nuestra  Señora,  v  la  no- 
che de  San  Juan  Bautista,  ic  juntan  (35)  en  el  aquelarre  á  hacer  solemne 

(35)  Al  llegar  con  n  is  anotaciones  á  este  pasaje  de  la 
misa  y  la  zambra  diabólica  de  que  se  habla  mas  adelante, 
te  aseguro,  b?ctor  carísimo ,  que  estuve  por  hacer  añicos 
el  testo  y  la  glosa,  y  desistir  de  la  publicación  de  esta  obri- 
Ha.  Porque  es,  en  ef«clo,  tan  groseramente  necio  y  bes- 
tial cuanto  aquí  se  refiere,  y  supone  tan  torpe  y  hedionda 
estupidez  de  parte  de  sus  autores,  que  no  parece  posible, 
sin  esfuerzo  particular,  llevar  adelante  su  lectura.  En  esta 
incertidumbre  (¡uise  oír  el  dictamen  de  Ires  amigos  que 
vinieron  ti  verme  una  mañana  á  mi  desaliñado  guardillón. 
Les  leí  de  un  cabo  al  olro  el  Auto  Ue  Fe  y  la  relación  de  la 
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adoración  al  domoDio,  y  todos  te  cunfleían  con  él,  y  se  acusan  por  peca- 
dos de  Iks  Taces  que  han  entrado  en  la  iglesia,  misas  que  ban  oido,  y  de 
todo  lo  demAs  que  han  hecho  como  cri>tianos,  y  de  los  males  que  pudien- 
do  ban  dejado  de  hacer.  Y  el  demonio  los  reprende  gravemente  por 
ello,  y  les  dice  que  no  ban  de  hat:cr  cosa  ninguna  de  cristianos.  Y  entre 
tanto  los  criados  del  demonio  (que  son  otros  demonios  del  mismo  talle 

vida  y  costumbres  de  los  brujos,  y  )as  notas  que  llevaba 
escritas ;  les  propuse  mis  dificultades  acerca  del  pasaje 
presente,  y  resultó,  con  diferencia  de  pocas  palabras  mas 
ó  menos,  el  dialogo  que  voy  á  copiar. 

DON  TOMAS. 

Eso  es  abominable.  No  lo  imprima  usted. 

DON    JUAN. 

Imprímalo  usted,  que  precisamente  es  lo  mejor  de  toda 
la  obra. 

EDITOR. 

Con  que,  ¿  lo  be  de  imprimir,  ó  lo  be  Je  (¡uemar  ?  Con- 
vengámonos. 

DON  PABLO. 

Imprímase  enhorabuena  el  testo  anl¡í?uo,  y  las  notas  con 
él ;  pero  al  llegar  á  eso  de  la  misa,  y  lo  que  se  dice  mas 
alia,  sallo,  y  puntos  suspensivos;  y  ate  usted  el  hilo  en 
donde  mejor  le  parezca. 

EDITOR. 

Los  consultores  son  tres,  y  otras  tantas  son  las  opinio- 
nes;no  cube  mayor  discordia  en  tan  corto  número  de  vo- 
cales. ¿Con  que  usud,  señor  don  Pablo,  quiere  que  se 
omita  algo  del  testo  original  y.... 

DON  Jl'AN. 

No,  señor,  eso  no. 

DON  TOMAS. 

De  ninguna  manera.  O  imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 

DON  PABLO. 

Pero  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  suprimir  lo  que 
mas  choque  y  escandalice? 

DON  ji:an. 
Muy  grande;  ysi  no,  dígame  usted  :  ¿se  propone  el  se- 
ñor, por  ventura,  hacer  un  panegírico  de  la  ini|uisiciou,  ó 
dar  una  idea  de  lo  que  fué,  de  lo  que  hizo  ,  de  los  absur- 
dos qup  creyó,  que  promovió,  que  divulgó;  de  lo  ¡KTJudi- 
cial  que  fué  su  existencia  á  la  ilustración  y  á  la  moral  pú- 
blica? En  una  palabra,  ¿la  defleiide,  ó  la  acrimina? 

EDITOR.      . 

Ni  uno  ni  otro.  Quiero  únicamente  retratarla,  ó  por  me- 
jor decir,  prest^ntar  el  orí|j;inal  mismo,  para  que  no  se  diga 
que  v\  arlitice  la  favoreció  ni  la  ofendió  en  la  copia.  Por 
esto  he  creiilo  míe  valia  mas  (¡ue  muchas  disertaciones 
la  ivinipresion  de  una  obra  que  ella  misma  dictó,  y  por 
eso  me  inclino  a  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
zones no  me  convencen.  • 

DON  JUAN. 

Figúrense  ustedes  que  alguna  de  lasjiintíUas,  que  andan 
por  esos  montes  acalKindo  de  aniquilar  á  la  infeliz  Espa- 
ña, consultase  a  un  iiupiisidor  acerca  de  lo  que  se  debía 
hacer  con  el  tal  atjuelai're.  Si  el  iminisidor  tenia  un  adarme 
lie  juicio,  diría  qu«;  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor del  tribunal,  y  hacer  pedazos  y  reducir  á  cenizas  cuan- 
tos ejemplares  se  liallen  de  él.  Y  si  lajuntilla  iiisisliera 
todavía  en  que  le  quciia  publicar,  el  inquisidor  baria  lo 
fiosible  para  ipie  se  omiliei'jm  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes y  ábranlos;  entie  los  cuales  no  serian  los  úllinios  el 
de  la  misa  y  la  gresca  obscena  que  hemos  acabado  de  leer. 
Pues  estos  dos  partidos  que  el  niijuisidor  pro|>oiidria  son 
los  mismos  que  ustedes  han  sugerido  al  señor,  el  cual  ha 
dicho  (|ije  no  trata  de  acriminar  a  la  innuisicion,  pero  ha 
dicho  también  que  no  pretende  defenderla.  Y  ¿qué  otro 
medio  pued(>  elegir,  para  evitar  ambos  Cbtremos,  sino  el  de 
publicar  el  aquelarre  como  e.sta,  como  ella  lo  hizo? 

DON    TOMAS. 

Todo  eso  va  muy  bien  discurrido ;  y  no  pretendo  yo  que 
haga  el  señor  lo  que  el  imiuisidor  haría,  porque  el  caso  es 
muy  diferente.  Doy  por  asentado  (|ue  nara  evitar  toda  aeu- 
s:uion  de  parcialidad  y  de  encono,  el  medio  mejor  es  el 
de  eonscrvar  el  testo  en  toda  su  integridad.  Pero,  vamos 
cljnís  :  ¿  qué  lector  cristiano  y  reliíiioso  no  l.-a  de  eslre- 


TIN  (D.  LEANDRO), 
y  figura  que  el  del  aquelarre,  auaqua  nu  (U)  pe^MlM,  f  <■  m§í 
son  seis  ó  siete,  y  cuando  son  neaealer  teaparieCB  alU  ■•!&■•« 
canUdad )  ponen  un  alUr  con  un  paAo  Mfio,  vic|*,  toa  f  dasliplto 
dosel,  y  en  él  unas  im&genea  da  flfaras  del  dcflMBla*  cttli,  haMta.1 
y  vinajeras,  y  unas  veaUduns  como  iaa  qua  waa  «•  ialflealapan 
misa ;  mas  de  que  son  negras ,  feas  y  saciaa,  y  el  drmoaia  at  ifik, 
dindole  sus  criados,  y  le  ofician  sa  miaa  caatanda  cas 
roncas  y  desentonadas,  y  él  la  caau  pur  na  libro  cosa 
de  piedra,  y  les  predica  nn  sermón,  ea  qua  Iaa  diea  qaa  BatMB 
gloriosos  en  pretender  otro  dios  sino  *  él.  qu«  loa  ha  <a  lattat  f 
u^ paraíso;  y  annque  en  esu  vida  paaaráa  irab^|oa  j  aicaaiáol 
dará  mucho  descanso  en  la  otra ;  que  hagan  A  loa  triaüaaaaüia 
mal  pudieren.  Y  luego  prosigue  su  mí»a,  y  la  hai»B  oíntoria^ 
para  ello  en  una  silla  negra  que  alli  ponen  ;  y  la  bn^a  mt 
preeminente  ( reina  dol  aquelarre)  sr  pone  A  «u  lado 
Id  mano,  en  que  está  pintada  la  figura  del  «leaioaio  ,  y  aa  la  akaaa 
una  racinilla  como  las  que  usan  en  las  igieaiaacon  qoc  pidas  paiaa^ 
lirar  ios  cantos,  con  una  (-adfiia  cumo  de  oro  al  cueUo«  q«a  aa  cada^ 
di>  los  dicbos  eslabones  tiene  esmaltada  la  MgiMiadal  daaaaieb  y  lsd»fc 
Uruytn ,  comenianüo  por  sus  antigüedades  y  preeailiieaciBaa  vas  A  Ana 
i'uda  uno  por  si,  haciendo  tres  referencias  ai  deaiaBlocaaolpsélifilali 
haMa  llegar  A  hiiuar  las  rodillas  en  al  suelo,  y  iaeira  >aaaa  la  Égaméá 
«liMiionio  en  el  porlapaz,  y  echan  en  la  (37)  %a«:iailla  el  disia»  qaa  1— 
para  olrecer,  y  unos  ofrecen  na  aos,  qna  va  media  laffjBiyama^ 
f  litera,  y  los  mas  ricos  y  poderosos  oflreren  ua  fh«Bvo,  q«c  ana  kaiarik 
y  cuando  los  erhan  en  la  Tacinilla  dicen  :  eiia  par  gJA— ordil— > 
y  honra  de  la  /le$ta;  y  las  mujeres  iambléa  ofrccca  toitai  da  paUtAi- 
vus  y  otras  cusas,  que  lo  reciben  los  criado»  (38)  drl  doaaaia,  y  laipa 

im?ceise  al  ver  la  escandalosa  profanadOD  qptit 
la  misa  grotesca  que  dice  el  diablo? 

0021  iCAZf. 

A  la  inquisición  de  Logroño  con  esa 

creyó,  lo  castigo,  lo  leyó  en  la  plaza  de 

cipal  de  España,  delante  de  muchos  millares  de  ^^.. 
lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  los  que  do  lo  ojona. 
debo  responder,  el  señor  no.  Sa  oficio  es  copiar. 

JK)!f  PABLO. 

Y  tanta  obscenidad  como  si^me  después  ¿i|Bé  oUv 
honestos  han  de  sufrirla?  Kl  señor  sabe  nuif  men 
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es  licito  desnudar  á  Veniis»  ni  aun  para  azolarfa. 

EDITOR. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  k  desnudar;  pao  coaii 
se  presenta  el  vicio  con  accidentes  tan  poco  ubglctai 
;á  (|uién  le  parece  á  usted  que  puede  set  dafioBO?¿QBlÉi 
ha  de  hallar  complacencia  ni  peligro  en  semcjaslt  Iccli- 
ra ,  sino  alguna  de  acpiellas  almas  groseras  y  i  iiirriaailí 
corrompidas,  á  cuya  depravación  nada  hay  que  afiadlr?Lf 
mismo  digo  acerca  de  la  ridicula  misa  del  diablo.  iQaéfo- 
juicio  ha  de  resultar  de  la  descripción  disparalada  qst » 
hace  de  ella?  Ni  ¿que  hombre  piadoso  y  católico,  candi 
deteste  la  feroz  ignorancia  de  nuestros  almelos.  no  iMPsA 
venerando,  como  es  justo,  el  misterio  mas  soUiaeasli 
religión,  el  mas  digno  sacrífícioqae  han  ofirecMo  los  wv- 
tales  á  la  Divinidad?  Si  le  ofende  la  inepiisiflia  Wttcta 
(¡ue  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  Zugarranuidí,  Isi  h 
(|ue  hizo  el  Tasso  en  el  último  poenñi  épico  que  ha  liM 
Europa...  Pero,  y  á  todo  esto,  ¿en  qué  qnedaoMS? 

UOÜ  TOMAS. 

En  que...  en  que  lo  imprima  usted  como  está. 

DOÜ  JUAN. 

Se  supone ;  sin  mudar  una-sílaba. 

EDITOR. 

Vusted  ¿qué  dice?  | 

DON  PABLO. 

¿Qué  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Que  ha§a  Hlcili 

(¡ue  quiera. 

EDITOR. 

Pues,  amigos ,  asunto  concluido.  Haré  lo  qnt  mt  pa- 
rezca :  ¿es  verdad? 

DON  JUAN 

Sí  por  cierto,  y  será  lo  mejor. 

(36)  Son  diablos  sacristanes  y  monaguilloa ,  que  m  CW* 
riendo  se  ordt^naran  ik  la  diablesca,' serin 
batinos,  confesaran  ¿  las  brajas,  cenarte  y 
(>11as,  y  lo  pasaran  muy  ricamente. 

(37)  ¡  Por  qué  tanto  el  demonio 
de  ser  también  aficionado  k  la  limosnita ! 

¡Maldijo  dinero,  amén! 

(38)  Y  se  lo  comerán  regularmente ,  y  haite 
K\ne  el  abad  de  lo  fftte  canta  yanta. 
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linean  de  rodillas  junto  &  él ,  y  le  beian  la  mano  ixquicnla  y  los  prchu* 
•ncima  dt»!  coraxou ,  y  dos  brujoi  que  hacen  el  uflcio  de  caudatarint  le 
ilzan  las  faldas  para  que  le  besen  en  las  partes  vfrgonzosas.  y  rcvol- 
-iéndose  el  demonio  sobre  la  mano  izquierda,  le  alzan  la  cola  y  descu- 
bren aquellas  partes  que  son  muy  surias  y  hediondas,  y  al  tiempo  que  le 
>«8an  debajo  de  ella  tiene  prevenida  (que  les  da)  una  ventosidad  de 
nuy  (SO)  horrible  olor,  lo  cual  por  la  mayor  parte  haoe  siempre  que  le 
>esen  en  aquellas  partes.  Y  hecha  la  ofrenda  prosigue  su  misa  y  alza  una 
!Osa  redonda  como  si  fuera  de  suela  de  zapato,  en  que  está  pintada  la  fl- 
|ura  del  demonio,  diciendo :  eite  e»  mi  cuerpo;  y  lodos  los  brujos  puea- 
oa  de  rodillas  le  adoran  dándose  golpes  en  los  pechos,  diciendo  Aqver- 
ragojfti,  Aqutri abeyti,  que  quiere  decir :  Cabrón  arriba.  Cabrón  abajo- 
í  lo  mcsmo  hacen  ruando  alza  el  cáliz,  que  es  como  de  madera,  negroy 
fto,  y  come  la  hostia  y  bebe  lo  que  hay  en  el  cáliz,  y  después  se  ponen 
Ados  los  brujos  alrededor,  y  los  va  comulgando  dándole  á  cada  uno  un 
)o«ado  neí;ro  <>n  que  está  pintada  ¡a  Otrura  del  demonio),  que  es  muy  á»> 
;>ero  y  malo  de  trabar,  y  luego  les  da  un  trago  de  una  bebida  que  es  muy 
ilnarga,  y  rn  tragándola  les  enfría  mucho  kI  corazón. 

Luego  que  el  demonio  acaba  su  misa,  los  conoce  á  todos,  hombres  y 
mujeres,  camal  (40)  y  som<^liramente,  y  la  dicha  Graciana  de  Barrene- 
cbea,  reina,  i  ba  xe&alando  las  brujas  que  liabian  de  ir  (ál)  donde  estaba 
el  demonio  un  poquito  apartado  para  el  dicho  efecto.  Y  Bsiebania  de 
triarte,  su  hija,  era  la  que  niasroulinuabairálos  dichos  actos  (át),  y  luego 
que  la  dicha  su  madre  le  hacia  scHal  para  que  fuese,  Joanes  de  Go)bura, 
lu  marido  (latiendo  ron  el  (umborlno,  y  Joanes  de  Sansin  roo  el  alambor), 
iban  a  la  parte  donde  fsiaban  las  bnijus,  y  la  sacaban  de  entre  ellas,  y  la 
llevaban  á  la  parte  donde  estaba  el  demonio,  que  luego....  la  conocía  so- 
meticamente, esiundole  hacieiidu  el  son  el  dicho  su  marido  Joanes  de 

Sansin  (43; Y  luego  que  el  <lenionio  acaba  de  cometerlas  dichas maU 

dades,  y  otras  muy  altominahles  que  se  dejan  de  referir,  los  brujease  mez- 
clan unos  con  otrus,  hombres  con  mujeres  ,  los  hombres  con  hombres, 
sin  considerucion  á  grados  ni  á  parentescos  ;  y  el  demonio  los  aparea  y 
seftala  con  i  uáics  se  han  de  juntar  en  forma  de  casamiento,  diciendoles : 
rate  es  bueno  para  tt,  y  tu  eres  buena  para  este ;  y  en  aquellos  torpísimos 
actos  se  juutan  en  el  aquelarre,  y  fuera  de  él,  con  torpísimas  y  nefandas 
maldades,  y  en  sus  propias  casas,  y  en  los  campos,  y  en  otras  partes;  de 

dia  y  de  nuche  se  les  aparece  el  demonio  en  espantosa  figura y  á  las 

mujeres....  muy  de  onlinario  (44)  se  les  \a  á  las  camas.  Y  Maria  deZozaya 
refiere,  que  casi  todas  las  noches  le  tenia  en  su  cama ;  y  le  abrazaba,  tra- 
II. ba  ,  hablaba  y  comunicaba  en  lu  misma  forma  que  si  fuera  su  marido, 
lin  haber  nia^  diferencia  que  si  fuera  hombre,  mas  de  que  siempre,  de 
invierno  y  d**  verano,  tenia  las  carnes  frias,  que  aunque  mas  hacia  no 
iM  las  pudia  I  alentar.  Y  estas  mismas  maldades  hacen  y  ejercitan  eu 
todas  las  norhes  siempre  que  van  al  aquelarre,  y  después  muchas  veces 
le  dia,  después  de  haber  comido;  fingiendo  que  están  hilando,  lavando 
loa  platos,  ó  en  otrus  actos  semejantes,  ó  saliéndose  á  pasear  acia  «I 
campo,  el  demonio  lus  arrebata,  y  llevándolos  encubiertos  con  sus  ma- 
las artes  (de  manera  que  aunque  ellos  ven  á  la  gente,  no  pueden  ser  ví»> 
toa),  van  á  cierta  parte  que  tienen  seAaladapara  te  Juntar  y  mezclar  en 
ai  tos  torpes  y  deshonestos  lus  unos  con  los  otros,  y  con  el  demonio  (45). 

(39)  ¡  Buen  provecho ! 

(40)  ¡  Eslrano  modo  (Je  desayunarse ! 

(41)  Que  es  decir,  bruja  y  diabla  con  .sus  punías  y  co- 
llares de  alcahueta. 

(42)  Yo  lo  creo.  Para  estos  menesteres  las  hijas  son 
uas  á  propósito  que  las  madres. 

(43)  ¡Pobre  Juan! 

(44)  El  cabrón  ha  sido  personaje  muy  respetable  en  la 
mtigüedad,  y  muy  estimado  de  las  mujeres  por  sus  bellas 
^rendas.  En  el  pueblo  de  Dios  fué  necesario  prohibir  es- 
iresameute  que  las  damas  tratasen  con  demasiada  fami- 
iaridad  á  esta  y  otras  bestias;  de  las  cuales  va  no  hacen 
jaso  las  que  hoy  tenemos  por  mas  antojadizas  y  pecado- 
-as.  «  Cum  omni  pecore  non  coibis,  nec  maculaberis  cum 
»  60.  Mulier  non  succumbel  jumento,  nec  miscebilur  ei, 
»  quia  scelusesl.  Qui  cum  jumento  et  pecore  coierit,morle 
-moriatur  :  pecus  quo(¡ue  occidile.  Mulier  qua;  succubue- 
9  rit  cuilibet  jumento,  simul  interücielur  cum  eo:  sanguis 
i  eorum  sil  super  eos. » 

El  padre  Martin  del  Hio,  jesuita  dociísimo,  in&s  refiere 
liic  las  brujas  llaman  al  cabrón  Martinico ;  que  las  favo- 
rece con  particulares  muestras  de  amor,  y  í|ue,  agrade- 
!*ido  á  la  docilidad  (pie  encuentra  en  ellas,  las  sirve  mu- 
:has  veces  de  cabalgadura.  Dice  también  (¡ue  todos  los 
herejes  son  mágicos,  y  aconseja  en  caridad  (pie  se  les  dé 
lormento.  Cita  gravísimas  autoridades  en  apoyo  de  la  opi- 
nión de  qne  su  tocayo  Lulero  fué  hijo  de  un  cabrón  y  de 
una  mujer ;  y  asegura  que  otra  parió  en  el  año  de  1398 
una  criatura,  cuyo  pa<lre  habia  sido  el  demonio  dísfraiado 
lie  cabrón.  Si  yo  luviíMa  dinero  (que  no  le  tengo)  reimpri- 
miria  las  obras  del  padre  Martin  del  Rio  y  otras  de  su  cla- 
se, para  confusión  de  los  incrédulos  y  regocijo  universal. 

(4.*))  A!iorj,<iue  viene  á  cuento,  ptMinilase  que  diga  fran- 
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Y  en  sus  casa<  de  dia  ni  de  noche  no  Ins  echan  menos  aunque  duermen 
en  una  mesma  cama,  porque  de  noche  el  demonio  echa  sueflo  á  los  ma- 
ridos ó  á  las  mujere»  que  no  son  brujos,  de  manera  que  no  puedan  (40| 
despertar;  y  en  el  lugar  que  desocupa  el  brujo,  cuando  tan  al  aquelorre. 
se  pone  un  demonio  de  su  mismo  talle  y  figura ,  que  está  alli  represen- 
tando su  persona  hasta  que  vuelven,  y  cuando  vienen  les  dice  las  co- 
sas que  han  sucedido  mientras  han  estado  ausentes.  Y  la  dicha  liarla 
de  Zozaya  reflere  que  habiéndose  ido  una  noche  al  aquelarre,  una  ve- 
cina llamó  á  su  puerta  para  pedir  un  pan  prestado,  y  el  demonio  respon- 
dió por  ella  que  no  le  tenían,  y  cuando  volvió  del  aquelarre  se  lo  dijo. 

Y  llarijuan  refiere  que  otra  noche  fueron  á  buscar  á  su  casa  para  com- 
prar unos  huevos,  y  también  el  demonio  respondió  por  ella  por  la  ven- 
tana, diciendo  que  no  los  tenia.  Y  contándoselo  cuando  volvió  del  aque- 
larre, le  respondió  que  bien  se  los  pudiera  dqr,  que  alli  estaban  en  la 
cantarera.  Y  que  siempre  que  habia  de  ir  al  aquelarre  de  dia,  cerraba 
muy  bien  sns  puertas  por  de  dentro ,  y  el  demonio  la  sacaba  por  la  ven« 
tana,  quedando  otro  demonio  en  casa,  que  respondía  por  ella.  Y  aunqno 
travesaba  por  cima  de  todo  el  lugar,  y  veía  y  conocía  á  todos  los  que  to- 
paba ella  por  las  malas  artes  del  demonio,  iba  bien  segura  de  qne  no  la 
viesen;  y  coando  volvía  ,  el  demonio  le  daba  cuenta  de  ludas  las  perso- 
nas que  la  hablan  buscado. 

Kn  la  noche  de  San  Juan,  después  de  acabada  su  misa  y  Iss  ceremonias 
y  dichas  maldades,  va  el  demonio  con  todos  los  brujos  á  la  iglesia ,  y 
abriéndoles  las  puertas  se  queda  él  fuera  ,  y  los  brujos  hacen  muchas 
ofensas  y  ultrajes  á  la  santa  Cruz  y  á  las  imágenes  (47)  de  los  santos. 

camente  mi  sentir  acerca  de  esle  personaje ,  del  cual  to- 
davía no  leñemos  noticias  bien  seguras,  después  de  tanto 
como  se  ha  dicho  en  las  leyendas  áureas  de  los  santos,  y 
en  los  autos  sacramentales  de  Calderón. 

Confieso  de  buena  fe  que  el  maldito  no  lleva  traza  de 
morirse  jamás,  y  que  podemos  contar  con  él  basta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  et  ultra;  pero  nadie  me  quitará  de 
lá  cabeza  que  á  esle  demonio  le  sucede,  ni  mas  ni  menas, 
lo  que  á  Titon,  esposo  de  la  Aurora ,  que  aunque  era  in- 
mortal ,  no  se  podía  tener  de  viejo.  Pues ,  como  digo ,  yo 
tengo  para  mi  que  padece  vejez,  y  está  slfíliüco  y  lleno  do 
lacras ;  porque  solo  hallándose  derrengado  y  fuera  de  con- 
cierto pudiera  olvidarse  el  picaron  de  las  mañas  antiguas. 
¡Qué  intrépido,  qué  lozano,  qué  de  buen  apetito  en  los  ote- 
ros y  barrancas  de  Zugarramurdi !  y  tan  modestico  ahora  f 
tan  para  poco,  que  nadie  refiere  de  él  empresas  amorosas, 
ni  se  sabe  que  baya  dado  ningún  nuevo  chiquillo  á  criar, 
ni  se  dice  que  se  huelgue  con  él  mujer  alguna ,  ni  bruja, 
ni  hechicera,  ni  judia ,  ni  mora,  ni  buena  cristiana.  En  los 
I>asados  siglos  era  el  coco  de  los  maridos  y  los  padres; 
pudiéndosele  aplicar  lo  que  dijo  de  Witiza  un  moderno  es- 
critor, mas  feliz  en  prosa  que  en  verso  : 

Todo  lu  mancha,  todo  lo  atropella  , 
Nu  perduua  casada  ni  doncella. 

¿Quién  seria  capaz  de  contar  la  historia  de  sus  galanteos, 
si  la  lista  de  don  Juan  Tenorio  es  una  abreviatura  misera- 
ble do  las  que  él  guarda  todavía  en  sus  papeleras?  ¿Ni 
quién  sabría  reducir  á  número  los  hijí»s  que  ha  tenido  en 
altas  princesas ,  matronas  honestísimas  ,  afligidas  viudas, 
pudibmuias  vírgenes,  religiosas  enceiTadas  y  penitehtesT 
Yo  soy  mi  pobre  hombre ,  que  l(^gré  como  de  limosna  el 
grado  de  bachiller ;  murióse  mí  Mo,  qne  era  capellán  de 
Reyes  Nuevos  :  deje  h)s  estudios,  tomé  el  habito,  y  nunca 
pude  pasar  de  fr.«ile  de  ndsa  de  once ,  y  con  todo  y  con 
e&o,  y  supuesta  mi  escasa  lectura,  he  compuesto  tuia  obra 
que  si  se  imprimiera,  nobajariade  tres  tomos  en  folio,  y  se 
intitula  :  Plutarco  infernal.  Vidas  y  hechot  de  alguna 
famosos  hijos  del  diablo ,  desde  que  empeló  ó  ser  padr 
hasta  que  lo  ha  dejado  de  ser, 

Y  en  efecto  :  de  tal  manera  lo  ha  dejado  (y  no  i»or  vir- 
tud, que  en  él  no  cabe) ,  tjue  apenas  le  queda  el  amargo 
consuelo  de  contar  á  sus  nielecíllos  su  pasados  verdores; 
y  entre  tanto  abrigarse  bien ,  acostarse  temprano,  y  cui- 
darse mucho ;  repitiendo  lo  que  dijo  al  mismo  propósito 
un  autor  italiano,  cuyo  nombre  no  .se  me  acuerda  : 

Vi\i  puellis  uuper  Idoceus, 
El  militaxi  non  sine  gloria. 

(46)  De  manera  que  todo  el  que  no  profese  de  bnyo 
está  condenado  á  ser  marmota. 

(47)  Y  eso  que  Maria  de  Yurreteguia  consiguió  ahuyen- 
tar de  la  cocina  y  <lel  humero  al  demonio,  y  ii  los  brujos  y 
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\  MIríipI  «Ir  Goyhur»  rrfí^r^  que  alf;iina«  veprs  en  rl  nfto,  H  y  Ihs  bru- 
j;it  mt*  aiiirianm  hacían  al  ileinoniu  una  oírnuila  que  le  i*ra  muy  «{{v.i- 
ilable,  y  para  ello  iban  de  nnolic  a  liis  i^If>ía!i,  y  lifvubnn  rinmiic»  ^'U'la 
uno  una  i-eAtilla  que  tenia  ana  ,  >  ilfkiMiit-riaiiau  lus  nicriios  de  Ion  di- 
funtos iiue  ya  eMaban  Kast.ulod ,  y  de  elinii  fai-aiían  lo«  liucsns  dr  li>s 
menudlIloA  de  los  pié«,  lus  ternillas  de  Ins  nariro«  (-ík^,  y  tudiiK  aquellos 
liuesecillosquehay  alrededor,  y  los  bríos  hediondos  (que  aunque  »e  van 
ronsnniiendo  ron  la  tierra,  lardan  innilio  i>n  %n  acabar  de  ((a<(ar),  y  es- 
tas panes  de  los  cuerpos  de  los  díluntos  ((pie  son  para  el  demonio  bo- 
t-ad<ts  muy  sabrosos)  las  rrcofrlan  en  las  veMillaa  ,  y  volvían  ü  cubrir  las 
sepulturas  con  la  tierra  ,  llevando  ronsi«;n  1u/.  para  vit  á  hacerlo,  que 
declaran  e*  muy  oscura,  sin  di-cir  de  qm-  srn.  Y  Jfiano«  de  K.chalar  re- 
fii'r*  que  cuando  los  brujo'<  van  mA  .s  sin  el  di'innUio  á  liaier  la>  dirbas 
rosa»,  la  luz  que  llovaii  rs  una  liaiba  herba  di'l  braro  di>  uu  nifi<>  <|ue 
baya  muerto  •«tii  sit  haulitudo,  indo  enl<*ro.  y  !«•  en«-ii>ii>l('n  ii<»r  la  parte 
que  eslan  los  ilrdus ,  y  da  lux  coinu  si  run-a  de  una  li.ii  bu.  Y  i|Ue  es  de 
tal  crtndicjnn  qii*»  los  brujos  %cn  con  olla,  v  I  -s  «pie  no  lo  sun  ni)  pui'd^n 
ser  los  brujo*;  y  hnbiemln  ri-iojii-lo  los  ditltn*  bii«<so«  en  su*  ce-»till>s, 
las  nielen  rolpftndolns  p-ir  pI  «"-i  «leí  bra/.o  i/quii>rili>.  si-  \an  al  aquelar- 
re, >  puestos  ru  pri'«í'ur¡i  del  dmumin  fm-niaii-lo  una  bifrn  con  la  mano 
del  braro  JZ'{.ii<>rdi>,  doiii!  >  llevan  [nMHli»':ih'  la  n-^la  ,  y  II  i-vandolf  tun- 
dido, hacían  iiua  re\pn'iiiia  bn>la  liinroifu  el  >.u<'lti  lu  lodilla  i/.iH!ÍiTda; 
V  babii^udoM*  Irvanta'lo  amlau  nn  p-n  i>  y  luu»n  nlia  ■.i'mfj.inli»  nven'ii- 
ri.i.  V  are!iaoilo<c  mas  lian-n  otra  leici-ra  .  y  qiK'ilániluM'  df  roitiilus 
lenilidii  el  brnio  ron  la  liijra  fniinaila,  iln»n  :  tinm: .  »rfior,  i'«'«  gw  /•? 
nfrriin.\  vi  di-m-iuio  i:iiii'sira  ron  ello  imicl.o  cunlini'» ,  y  tii-ndc  la 
mano,  y  liinia  l.i  ci'.sia  y  la  v.iria  i*!!  un  e»|)Oi'iou  grande  cou"  «b*  i-spai'Ui, 
que  eklá  jnoiii  i  el.  y  ipie  aquiMIa  bijía  llevan  foiioada  para  ma\or  infa- 
mla  ,  >  ha»  i-r  m  lyor  lunln  y  mofa  do  lus  rriNtiano*.  luyos  son  aquellos 
huesos;  y  qin*  il  demonio  bis  i-imie  mu  iin-d  diAnl«>s  q-u»  iJiMie  muy 
».Tandi'«  y  Ijiu  blancos  coru«i  los  suelen  tcnvr  lo*  nitgiy>9,  >  li>s  cmne  íeu- 
UHUte,  cli.isi  ando  ioin>)  punco.  Y  pref(uniado  para  qce  cnun*  el  demo- 
nio nquel;o<'  bu>>sos.  dijo :  que  entendía  que  para  Ins  imitar  y  obligar  á 
que  también  i<l!ii»  los  cotiiic*!ien.  Y  qui-  les  daba  ile  ellos,  y  aunquf  esta- 
ban muy  duros,  los  rumian  mu)  bien,  porqnt^cl  diMuonio  I*'»  daba  {¡rui-ia 
y  fuerza  para  los  poder  mancar  y  ronier;  y  que  cuando  el  demonio  romia 
ai|ui'ib>s  «e>o«  b<'di  tndos,  d  iba  A  ent'-nder  qu»>  le  sabían  mas  bien,  y  con 
e«to  bts  iibücaba  A  que  tunibi6n  los  comiesen  ,  y  ú  que  le  rogasen  les 
diese  de  elliis;  y  aunque  eran  tan  asquerosos,  los  comlao  por  darle  cou- 
tiiiio  al  deuionio,  ipie  mostraba  recibirlo. 

Nut  bns  \eces  en  el  aHo  ,  siempre  que  los  frutos  y  panes  comienxtn  á 
fiorerer,  hacen  polvus  y  ponzofias ,  y  para  esto  el  demonio  aparta  á  los 
que  ha  dado  poder  y  dignidad  (41t)de  hacer  ponzoftas,  y  les  dice  ei  dia  en 
que  la»  han  de  hacer,  y  les  reparte  lo*  campos  para  que  en  cuadrillas 
«ayan  {i  busrar  las  subanilijns  y  cosas  de  que  se  han  de  hacer  las  dichas 
pnnzoAas;  y  el  dia  sipuienie  salen  por  la  mañana  (llevando  consigo  aza- 
das y  costalea),  y  luei;o  el  demonio  y  sus  criados  se  les  aparecen,  y  los 
^an  acompafiaado  &  los  campos  y  partes  mas  lóbregas  y  cavernosas,  y 
b.i^raii  \  i.acan  gran  cantidad  de  sapos  y  culebras,  lagartos  y  lagartijas, 
limarojí]  caracoleü  y  pedos  de  lobo  (que  son  unas  bolillas  redondas  que 
uücen  por  los  campos  A  manera  de  turmas  de  tierra,  que  apretándolas 
rrban  de  si  un  buiuo  de  mucha  cantidad  de  polvos  pardos);  y  habién- 
diilov  jiiiilado  ru  «us  costales,  los  traen  A  sus  casas  (50i;  y  unas  Teres  en 
*]  aqoelarre  y  uiras  veces  en  ellas  (en  compaftia  del  demonio)  forjan  y 
l...ri-n  "US  [.Mii/orias,  echando  primero  sobre  todo  su  bendición  el  demo- 
nio, y  loniii-ii/an  á  desollar  los  sapos,  mordiéndolos  con  sus  bocas  por 
i-,s  (.ibe/.:i>  y  a|itetando  con  los  dientes  cortan  el  pellejo,  del  cual  \an 
iiiaoiln  basta  que  lo  arianran  al  redopelo,  y  le  entregan  al  demonio,  e»- 
-.iii.:,i  lof  s.ip-i^  sariidieuilose  con  el  dolor  y  dándoles  gol|ies  por  los  ho- 

brui:is  (|ii(>  I:i  solirilabnii,  soU)  con  rnstMinrlos  la  miz  del 
icsario.  Cniíücso  de  mi  (iiiciio  acabo  do  cnleiider  á  esta 

{ is)  ;.Qui«'n  ora  iodo  mi  bion  y  descanso  sino  (u  madre? 
;(Mi,  ijii»'  ^r;irios:i¡  ¡Oh,  (¡tít''  deM'uvuelta,  limpia  y  varo- 
hit!  'I:iii  sin  ptMi:t  ni  temor  si^  andaba  á  media  noche  de 
I  citiciilcí  lo  (MI  crniii  ti'i'io  buscando  aparejos  para  nucs- 
Ito  olicio.  cuino  di>  día;  ni  dejaba  cristianos,  ni  monts,  ni 
Judíos  ciiytis  t-nlcriMinicntos  no  visitaba;  de  dia  los  aee- 
1  l:ab:i,  üi^  noclii'  los  d(>M'ii(i'rr:iba...  ;Pues  mañana  no  te- 
ñí;!, ( ».n  1«mI:»>  l:ts  <-l;:»s  ;íi;ni:isl  Una  cosa  le  diré  p:ira 
(Tiu:  \c:ts  que  miidn'  pci ruste,  aiinqtic  era  [tara  callar:  i>ero 
r.ii:ii:fi»  todo  p:is:i.  Síeif  dirnles  (|nitó  a  ini  :dioreado  ron 
linas  I  'iiacieiis  tic  pehii  it-ja^,  mientras  yo  b;  descalcé  los 
zapitos.  / í,V//'A7////f ,  (teto  MI,  I 

( i!),)  Me  roiitinno  lU*  nue\o  rii  que  el  deiiioido  es  boti- 
(*ar¡o,  y  <!(>  riiiiciiisitiM  l:;ibilldad ;  tpie  ii:idie  le  iguala  en 
el  Ciii)'<(  iinicnlo  de  pUmias  >  yerbas,  i>  u  cedro  qn;e  est  ín 
»  Libt:i'i,  u>qne  a  I  lixssnpiiMi  ([ij.i*  e^iiMlílnr  d(>  p:iríel<>.v 
y  (pie  no  ii:ty  r^inn.icopc;!  (|nc  él  no  leti^'a  .mi  la  mía,  basta 
la  KdimlMii^eiix».  c-(>n  las  :<ilirji»nes  novísimas. 

í,-iO)  Pues  <li;4"t»-,  lector  suave,  tpie  ia  brujtMia  no  es  vida 
descansada.  ;.No  ves  cómo  el  maldito  de  Dios  les  hace 
trabajar,  y  (pié  malas  nocbesles  da,  y  (pié  recliinante  mú- 
sica, y  cómo  los  asolea,  y  qué  asquerosas  cenas  les  guisa, 
y  qué  lorptMmmte  los  eiii^afia?  Yo  crei  que  esto  do  ser 
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cieos;  y  después  los  descuiírlitfiP,  y  toilM  In  draiái  nbná^.an- 
cluiidu'as  en  una  ulla  eou  huesos  y  sesos  de  dffualoo  qmm  sana  A»  I» 
iglesias,  y  ron  el  agua  verde  y  bcdioBila  ^ua  Üaaea  justa  4a  li  fw  !■ 
sacado  de  los  sapos  vestidos ,  y  lodo  lo  cuec^a  hhila  la  coalcMaBa 
polvos;  reservando  cieru  parle  con  qne  Maiclaa  aiafar  caaüiidtok 
dicha  agua  y  hacen  oiiRdentos  ponioAoso»,  que  ladaa  m  ka  nta^* 
demonio,  llevando  cada  uno  A  su  casa  la  pane  que  la  caba. 

De  estos  polvos  y  ponioflH  usaa  para  dealruir  loe  halee,  ■Mrih» 
cer  mal  A  las  personas  ú  A  sus  faaados.  Y  loo  qoa  naa  ea  BMaM|M« 
hacer  mayores  maldades  son  loa  mas  privadaa.y  aettiadae  del  ds— s, 
con  que  animosamente  las  acometen. 

Kstando  los  panes  ó  frutos  en  flor»  Jualaa  lodaa  laa  kra|ei  ■■  if» 
larre,  van  en  cnmpaAla  del  demonio  aiudadoa  en  tituras  do  gaiat,  fi» 
ms,  puercos  y  otros  diferentes  animales,  hasta  laa  haradadcof  !■»« 
donde  pretenden  destruir  los  frutos  (llevando  al  dicko  Migael  de  6»- 
biiru  la  «aldera  del  demonio,  que  es  de  maro,  deadc  wr  ha  wisgi* 
gran  parte  de  los  dichos  polvos  para  el  dirho  afseto),y  cameaiaado pr- 
meru  el  demonio  con  la  mano  iEf|uierda  va  deiraaaado  poliaa  ira 
airAs,  revolviendo  siempre  sobre  la  mano  laqulcrda,  j  dWeadaeaai 
\oz  foncn  y  gorila  :  polvo»,  poiro»,  pierdaea  lada  ;  é  ftfdPdMe  la  hHK 
según  que  quien-  que  se  haga  el  daAo.  Y  ICKioa  loa  hr^ae  y  fen^» 
dañas  van  derrnniAndolos  y  diciendo  :  plérd««a/ada  ;  épsivdflw le  Bi- 
za J  ,  V  *»lfu  *fa  lo  mh>;  mas  no  por  eso  toa  ana  hervdadae  de  aqa 

condición  que  las  d as.  Y  qne  por  le  mayor  parla  darramaaleetefcBi 

polvos  cuando  corre  un  aire  qne  en  vascuence  llamaa  cfai«,qael«ia- 
térpretes  declaran  quiero  decir  bockTmú.  Y  que  coa  laa  dleheafiiHiw 
muy  notable  el  daAo  que  se  sigue  (SI)  en  loa  frnloa,  parfaa  cunde  bi 
deiramun  sobre  los  cnxtaAos,  los  crisos  se  paras  muailae  y  cniptan.y 
no  tienen  cattaiias  sino  eásearjs,  ó  una  sola  railaAa,  kahieada  de tsaír 
tn's  cada  uno.  Y  ruando  los  derraman  sobra  los  manaonaa,  ia  lerna» 
chita,  enferma  y  see  i,  que  no  llcfa  a  lermiarea  al  fr«ta.  Yaaaais  h» 
echan  sobre  los  trigos  (que  es  al  ilf*nipo  qne  asida  aapifadM.aelNfai 
comiencen  A  granan  las  espigas  se  i|iii*dBn  vaaaa  eia  qaa  llegan  A  |^ 
nar  sino  muy  poco ,  y  los  granos  imprrf^eias  ;  y  al  poro  pea  qn  oilm 
es  mal  sazonado  y  enfermlxo;  y  las  babas  ae  liaaaa  da  palgea.  Y  nafsi 
pierden  sus  irutos  huelgan  innelio  de  hacer  eabia  dalai  par  elciakib 
que  dan  «I  demonio ,  y  por  ei  que  los  hrujoa  rvclbta  caá  toe  mriHps 
hacen  A  sus  prójimos. 

A  las  personas  hacen  nal  (SI),  uialiadolaa  d  hadéadelai  'eaftmir 
ron  graves  enfermedades  poriadnrciua  dal  dánoslo,  6  par «eaf» es. 
enemistades.  Y  cuando  han  recibida  aigua  em^o  d  afiavia  de  alfos 
persona,  llevan  al  aquelarre  da  los  dichas  polvaa  d  aagdeam ,  y  Éj^s 


bnijo  era  otra  cosa.  ¡Y  hay  quien  qaien  mtIo!  Té  huí» 
que  te  parezca;  |»ero  yo  te  aseguro,  ¿  fe  de  hombre  debiei, 
que  priDiero  me  pondría  á  escritor  per¡ócflico»qM0M|pr 
me  á  buscar  por  esos  campos  limaxos,  caraoBJet,  lifMti* 
jas,  sapos  y  culebras ,  y  después  tener  qne  n^ir  ri  Bal 
bunior  del  amo  y  sus  lo¿:udas....  ¡Yo,  que  Mj  da  lienadi 
Toledo!...  Y  darle  dinero  eiicima  j  besarle  en  d  mm 
y...  Vaya,  no  es  para  mi  eslo. 

(51)  Y  aun  abora  sucede  lo  mismo  con  el  tal  bochante 
y  eso  que  la  receta  de  los  |H)1vos  ya  no  parece,  ni sedr- 
suellan  sapos,  ni  se  descuartizan,  ni  se  rebosa  al  sc  lu- 
cen iingiienlos  en  la  olicina  de  Zu^arramunli.    . 

(5:2)  Ya  se  ve  (pie  las  hacen  mal.  ¿Quién  ignoia  lap^ 
le  suctHÜó  ú  niiesin»  rey  y  semir  (que  esU  en  el  cftda),  H 
señor  Toarlos  II,  de  feli/  nieini»rialf  Yo  esparo  qaa  ri^p» 
de  mis  leclmes  se  estará  en  ayunas  de  aqwlb  hblBb 
lauKMilable ;  pero  pt>r  si  acaso  liay  uno  solo  qae  li  Iprnt* 
á  esle  iinu  solo  s<*  la  voy  á  cuntar. 

Sabrás  pues,  ¡oh  lector  incruililo  y  torpe!  que  ads  In 
años  de  1G!)G,  ó  poco  mas  acá, »«;  empeaó  ádillatfrh 
Y(i/.  <le  ipie  el  rey  estaba  hechixado,  y  tanto  se  dfa  }f« 
repitió,  (jue  el  misino  crédulo  müiiai-ca  lleg6  á  encili. 
Halda  por  entonces  en  un  convenio  de  rtomiaicig  dft  fa 
villa  de  Cangas  tres  monjas  eiidt  moniadas,  y  el  padMU- 
c:irii>,  como  era  de  su  obligación ,  bs  coidanba  wv  a 
menudo  para  sacarlas  los  demonios.  El  padra 
cniil'esor  de  S.  M.,  instó  al  dicho  vicario  a  In  i 
lase  a  los  «Ha  b  los  de  at  piel  las  uiailres  á  qne 
bajti  juramento ,  cuanto  so  deseaba  salier'accKa  dal» 
h<^'l)i/.os  del  si>beRinu.  E,\  vicario ,  pouienio  laa  mmmée 
lina  lie  las  eniM^Mimenas  sobre  ima  ara,  y  nmdaiaith} 
niojáiidola  de  pies  a  cabe/a  cihi  a^ua  hvudUa,  lopé  ^ 
el  deuiDiiio  le  respoiuliese  que  «'ffctivamcalecliif  es- 
taba bechi/.ado;  ijue  se  le  üió  i*l  lualelicio  en  bahías  b- 
tpiiila  a  los  catiti'ce  aíius  di»  su  eikid,  aei  Loe*  ad  di»- 
r  Irueiidaiii  iiiaterianí  generatiiinis  iu  rege,  eiadffMi^ 
j»  capacem  ponenduin  ad  n'giuini  acInduietnBdHLs 

Era  el  padre  vicario  iufati|(able  iirrtwitBdpr,  y  vi- 


ALTO  ÜE  Fj:. 

<Jr  los  iiplii'jok  de  los  supof.  y  dun  iusquijas  al  dciiiunio  conUiidole  las 
«  HiiSH*  «If  su  eiiujü,  y  vengaDtsi  quf  preU'iideu  huciT,  y  pidiéndule  (para 
la»  taleí  personas  ó  para  suc  hijo»)  mal  de  muerU',  6  la  eiiierraedad  que 
lireteaden  que  tfiigan,  »í«gim  el  apetito  il«*  mi  veagunza,  y  el  demonio  se 
la  concede.  Y  luigo  »«•  va  in  su  rómpanla,  y  ulras  veces  lleva  consigo  al- 
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viendo  á  la  carga  de  allí  á  pocos  días,  tuvo  con  el  demo- 
nio el  diálogo  siguiniie  : 

VICARIO. 

¿En  qué  se  le  dio  el  üechi/.o  al  rey? 

DEMOMO. 

En  cliocülale. 

\iCAnio. 
¿De  qué  se  habla  coiircccioiijuio? 

DliNOMí». 

De  los  miembros  de  uu  hombre  iiiuerlo. 

VICARIO. 

¿Cómo? 

DEMOMO. 

De  los  sesos  de  la  cah(»za  para  quilarlo  la  snlud,  y  de  los 
ríñones  para  corromperle  el  semen  é  impedirle  la  gene- 
ración. 

VICARIO. 

¿Hay  original  fuera,  ó  señal  esterior  que  se  pueda  que- 
mar ? 

DEMONIO. 

>*o,  por  el  Dios  que  le  crió  a  ti  y  á  mí. 

VICARIO. 

¿Qué  persona  fué,  macho  ó  hend)ra? 

DbMOMO. 

Eslá  ya  juzgada. 

VICARIO. 

¿Y  á  qué  íin  t 

DtMOMO. 

A  íin  de  reinar. 

VICARIO. 

¿  En  qué  tiempo  fué  ? 

DEMONIO. 

En  tiempo  de  don  Juan  de  Austria,  á  quien  sacaron  de 
esia  vida  con  los  mismos  hechizos,  pero  mas  fuertes. 

Vuelto  a  preguntar  el  diablo  en  otra  ocasión  (porque  ya 
he  dicho  que  el  padre  vicario  no  le  dejaba  sosegar),  res- 
pondió: que  al  rey  le  habían  dado  hechizos  en  dos  veces, 
por  mandado  de  su  madre  Mariana  de  Austiia.  Que  la  que 
se  lus  dio  primeio  «se  llamaba  Casilda,  fué  casada  y  tuvo 
•  dos  hijos.  Cuando  se  los  mandaron  hacer  (no  los  hijos, 
1»  sino  los  hecliizos)  ya  era  viuda.  La  misma  hechicera  fué 
»  quien  los  hizo,  sin  otro  algún  cómplice  mas  que  Lucifer. 
»  Ella  propia  buscó  el  cadáver  de  un  ajusticiado  en  la  mi- 
»sericordia.  »  La  segunda  loma  de  demonios  que  le  die- 
ron al  rey  ia  dispuso  «  una  hechicera  famosa,  que  vivía  en 
»  la  calle  Mayor,  era  casada,  tenia  hijos  y  se  llamaba Ma- 
a  ría.»  Diéronse  á  buscar  pur  Madrid  Marías  y  Casildas; 
|)ero  por  mas  que  hicieron  no  hallaron  la  que  deseaban;  y 
«iitre  l:inl(>  el  bueno  del  rey,  que  no  era  lerdo,  eligió  por 
su  especial  abogado  y  protector  á  san  Simón ,  patriarca  de 
Jerusaléii,  jíraii  sanio  y  |)arieiite  suyo,  á  (|uien  particular- 
mente encargó  que  le  sacara  con  bien  de  tan  enrevesado 
negocio. 

El  señor  Rocaberti,  inquisidor  general,  y  el  padre  con- 
f<»sor,  aconsejados  del  vicario  de  Cangas,  se  iban  todos 
jos  dias  a  palacio  luego  que  amanecía,  y  apenas  desper- 
taba S.  M.,  le  liacian  desayunar  con  un  gran  cuenco  de 
aceite  bendito  ;  ixuiianle  vu  cueros,  como  su  inadie  le 
parió,  y  estregándole  primero  nmy  bien  la  cabeza  con  el 
mismo  aceite,  le  ungían  después  lo  restante  del  cuerpo 
como  á  un  atleta,  sin  dejar  parte  ni  resquicio  que  no  ben- 
dijeran y  pringaran,  y  á  mayor  abundamiento  le  propina- 
ban de  cuando  en  cuando  una  buena  purga,  en  que  ade- 
más de  los  diluentes  y  laxantes  que  son  de  estilo,  había 
incienso  bendito,  pedacillos  de  Affnus  Dei,  huesos  de 
mártires  pulverizados  y  tierra  del  Santo  Sepulcro.  Bebíase 
el  rey  esta  pócima  con  una  devoción  ejemplar;  y  lo  que 


gunas  brujas  de  lu!(  ma«  ancianas  en  la  seta,  y  las  va  alumbrando  c«n  el 
cuvrno  qucUfne  en  la  frenle,  que  aunque  irae  dus  en  el  colodrillo,  solo 
aquel  es  el  que  da  lux,  y  lee  abre  las  puerta4  y  puia  hasta  lan  eaniai 
donde  eslún  durnii«>n«ln.  y  les  echa  su  bendición  y  sueño  que  no  pueden 
despertar,  y  luego  la  bruja  que  pidió  vengiuua  j.bre  ia  buca  a  la  persona 


es  bien  admirable,  á  pesar  de  todas  estas  diligencias,  aun 
no  se  habia  muerto. 

Entre  tanto  el  diablo  de  Cangas,  á  quien  el  vicario  se- 
guía preguntando  de  cada  vez  ma.s  llegó  a  decirle,  que  no 
se  cansara  en  repetir  conjuros,  |)or(|ue  no  resptuideiía  j 
derechas  á  nada  que  le  preguntasen,  sí  no  se  lo  demanda- 
ban en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  de  Madrid, 
y  esto  «á  fin  de  que  se  restituyese  la  devoeion  á  aquella 
santa  imagen,  que  estaba  muy  resfriada  en  los  fii'les  *. 
Acerca  de  lo  cual  tengo  que  hacer  dos  advertencias.  E> 
la  primera  :  que  aquel  demonio  era  un  demonio  de  bien 
y  muy  devoto,  y  con  algunos  amagos  y  vislumbres  de  cris- 
tiano viejo;  y  es  la  segunda:  que  las  tres  monjítas  endia- 
bladas, y  y  el  padre  vicario  y  el  padre  confesor  de  S.  M., 
y  el  señor  iníjuisidor  general,  lodos  eran  dominicos.  Vuui 
¿tes  orfévre,  Mr.  Josse. 

Cansado  pues  el  señor  Rocaberlí  de  las  reticencias  y 
dilatorias  del  diablo,  delermínó  morii-se,  y  lo  hizo  como 
lo  pensó  :  el  vicario  de  Cangas  se  faslidió  de  preguntar,  y 
el  padre  Froilán,  viendo  (|ue  ni  el  canjílon  le  aceite  ben- 
dito, ni  los  conjuros,  ni  el  parentesco  de  san  Simón,  ni 
las  unciones,  ni  la  purga  servían  de  nada,  llegó  casi  á  des- 
esperar cíela  empresa.  Cuando  veis  qjie  un  día  se  présenla 
muy  oíicíoso  en  la  cámara  del  rey  el  escelentisiino  señor 
embajador  de  Alemania  con  unos  pliegos  en  que  venia  una 
información,  hecha  jior  el  obispo  de  Viena,  de  lo  que  ha- 
bían.declarado  los  demonios  por  boca  de  unos  energúme- 
nos en  la  iglesia  de  Siuiti  Sofía  de  aquella  ciudad,  y  todo 
lo  remitía  el  emperador  Leo|>oldo  I  a  Carlos  U  para  su 
consuelo  é  insiiuccion.  La  declarjcioi.  de  los  tudescos 
decía:  que  al  rey  le  había  maleíírlado  una  mujer  llamada 
Isabel,  (lue  vivía  en  la  calle  de  Silva,  y  que  los  instru- 
mentos del  maleficio  estaban  en  cierta  pieza  de  palacio, 
y  debajo  del  umbral  de  la  puerta  de  la  casa  en  que  vi\ia 
la  picarona  de  la  tal  Isabel.  El  rey  envió  estos  papeJes  á  la 
inquisición,  y  á  pocas  diligencias  se  hallaron  debajo  de 
tierra  en  los  sitios  indicados  algunos  trastos  de  endiablar, 
y  envoltorios  y  muñecos  (pie  inspeceíonadtís  por  los  pe- 
ritos, les  parecieron  cosa  mala,  y  lo  quemaron  todo.  Vino 
de  Alemania  a  loda  priesa,  llamado,  y  rogailo,  y  pagado  á 
peso  de  oío,  un  fraile  capuchino,  el  mas  funbundo  exor- 
cista  de  cuanlos  llorecian  enlonces.  Maravillas  se  conta- 
ban de  él :  no  habia  demonios  que  resistieran  a  la  elica- 
cia  de  sus  conjuros,  y  l:iii  poderosanienU?  los  atacaba  y 
atligia,  que  al  üii  soltaban  la  ciíatuia,  y  se  maicbabar. 
zumbando  á  lo«  ínliernos  por  no  sufrirle.  Pues  e^te  1k»«- 
dito  fraile,  que  se  llamaba  fray  Mauro  Temía,  em|»reiidió 
la  cura  del  rey ;  y  para  proceder  con  el  acierto  necesario 
en  tan  delicadas  materias  le  pareció  esencíalisínio  inter- 
rogar á  unas  endemoniadas,  que  andaban  en  aquella  sazón 
por  Madrid  haciendo  visajes.  Pillólas  un  dia  entre  puer- 
tas, y  compeliendo  á  la  mas  habladora,  hízb  (lue  et  diablo 
le  respondiese  a  cuanto  le  quiso  preguntar ;  y  la  conver- 
sación que  pa&ó  enire  los  dos  fué  la  siguiente,  sin  mudar 
letra. 

FRAY   IIAUKO. 

¿Quién  malefició  al  rey? 

DIAÜLO. 

Una  mujer  bella. 

FHAY    NALRO. 

¿Es  la  reina? 

DIAKLO. 

Sí. 

FRAY   MAURO. 

¿Quién  le  hizo  el  maleficio  á  la  reina? 

DIABLO. 

Don  Juan  Palia. 


(08 


ObiUS  ÜB  MORATIN  (u.  leaxdro). 


áé  quien  ■•  pretende  vengar,  y  le  mete  en  ella  unos  pocos  dt  ■quellot 
polvos  envueltas  en  un  pf  üuiu  de  pellejo  de  supo,  ó  les  unta  por  el  pesr 
eueto  y  hombro  Uquierdo  Hcia  los  pechos,  A  en  oires  pirtes  de  su 
cuerpo  con  el  dicho  ungflenlo,  diciendo  :  el  §ehor  tt  dé  mal  de  muerte^ 

PRAT  MAURO. 

¿Deque  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DIABLO. 

En  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

I  Ha  quedado  mas  ? 

DIABLO. 

SI,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY   MAt'RU. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  ul  rey? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

I'RAY  MAURO. 

¿Hay  mas  maleGciü  quo  aciuel  que  dijiste  esta  mañana 9 

DIAULO. 

SI. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DIARLO. 

Una  mujer  llamada  Maria  de  la  Presentación. 

FRAY   HAl'RU. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  me  conjuras. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  malefício  á  esta  mujer? 

DIABLO. 

Doña  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY   MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Sil?a  ¿era 
malelicio  ? 

ri .BLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿De  qué  se  componía? 

DIABLO. 

De  un  hueso  de  peiTo. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  puso? 

DIABLO. 

Antonio  Cabezas. 

Flt\Y   MAf.RO. 

¿En  dónde  está? 

DIABLO. 

En  Berbería. 

No  es  fácil  ponderar  la  contradicción  que  resultaba  de 
las  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
era  posible  concertar  1»  que  habían  dicho  los  de  Canjes 
con  lo  que  asegurabnii  los  de  Viena,  y  lo  que  nuevamcute 
deponían  los  de  Madrid  ?  Todo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio  del  augusto  endemoniado 
ipie  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  acertaría  lo  que  habí.-ui  err::do  los  demás,  y  que  él  sa- 
caría los  malos  al  rey,  ó  había  de  poder  ¡loco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  lle<;aron  a  enfadarse  de  veras  de 
tanto  exorcizar,  y  tanto  preguntar,  y  tanto  aceite  bendito, 
y  tanta  reli(|u¡a,  y  tanto  asperges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  pariré  fr:>y  M:Miro  le 
hicieron  perder  l:i  decantada  babilidiid  de  C('nip(  Icr,  y  11- 
};ar,  y  e$p*'ler,  y  b*  mn virtieron  vi\  nii  monigulr  ígnoran- 
lisiino;  al  cardenal  le  ínlrodujtTon  la  forma  cadavérica  en 
el  mismo  día  en  (|ue  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digiii- 
d.ut ;  al  obispo  de  Segovia,  ¿  quien  nombró  el  rey  íiupiisi- 
dor  grncrul,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


I 

unto  tiempo ;  i  iMg*  >■>  (■>*•  ftnmm^mim^    ■ 
y  É  padecer  noy  gnmámB  áelitM  f  MÉ^Ht  ■»    I 

po  7  cen  (randte  ■■■!■•  Im  «■•  km  ii  aHksi    I 


ó  tal  «nrertn^dftd  por  i 

É  esUr  enfermu  (59)  i 

rienilo  en  breve  Uempo  i  _ 

padeciendo  grandes  enfemedadcs  y  d»l*m  Im  p« 

pidieron  véngame  de  enfcraeded. 

de  la  suprema -,  los  depaso,  los  destaró  y  MSlióai» 
cierros  y  castillos ;  la  suprema  y  toda  b  cleri0ricia«  ■» 
tinada  contra  él,  tanto  hixo,  qae  le  obligó  á  folvowftSi- 
govia  á  cuidar  de  su  obispado,  qae  lüé  sin  dodi  li  Hfv 
pesadumbre  que  pudieron  darle.  Carlos  II,  llcaodtaBili 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nónimas  y  eacapvtarioi  pvé 
fuera,  viendo  que  los  demonios  no  tratalm  de  d^h 
posada,  se  fué  á  b  gloria,  y  le  llevaron  en  oercaBrii  i 
Escorial.  Siguió,  ao  obstante,  la  discoidln  clerieil  y  t» 
lesea ;  y  en  tanto  que  el  padre  Frolián,  deslcmdo,  9^ 
tivo,  perseguido,  preso,  acusado  de  ben^tpanlifl 
triste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  inqnlaidon 
vuelta  con  monseñor  nuncio,  que  deseando 
en  todo,  quería  avocar  á  Roma  la  cansa  de  los 
para  que  el  pootiQce,  en  su  Infalible  sabldarii^ 
si  los  diablos  del  difunto  rey  hablan  sido 
gítimos  diablos,  y  si  el  padre  FroiUn  en 


un  solemne  majadero.  Los  frailes  dominicos,  difididiBa 
parcialidades  y  provincias,  unos  qnerian  ver  qneaaáil 
su  herm  ino  el  padre  Froilin,  y  otros  le  defendían  y  iteg. 
mtfudaban.  El  general  de  aquella  orden  envió  dos  cato- 
ríos  desde  Roma  para  protegerle;  y  les  deoMMiios  qn  b 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qae  se  apearan  di  h 
cales;! ;  a  los  dos  los  pusieron  á  morir,  que  fidióany  poei 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  dejaron  tneito. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  háblese  inluiMyMs  la 
graves  asuntos,  todavía  durarlái  el  proceso  del  pmkvIM- 
án  y  la  feroz  venganza  de  los  diablos.  Justamente  ofendi- 
dos de  tanta  pregunta  como  fes  biso  el  vicario  da  Ompk 

(o5)  ¿Es  posible  (dice  VolUire) que  en  nuestro  s%|s  si« 
haya  habido  vampiros,  después  de  baber  florecidn  Lodi^ 
Shaftesbury,  Colín  y  Tranchard  ?  ¿  Y  que  vfends  é  ■ 
D*Alenibert,  Diderot,  Duelos  y  St  Lambnt,  se  h^ac■t^ 
do  que  hubiese  vampiros?  ¿Y  que  el  revemidislBO  üÉt 
don  Agustín  Galmet,  monje  benedictino  de  la 
cion  de  San  Vaunes  y  de  San  Hidulfó,  abad  de 
dia  de  cien  mil  libras  de  renta  (lomediala  A  otras  dsa  lii- 
dias  de  igual  valor),  haya  impreso  y  Telnpicso  la  UMi 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  la  Soibon^  Inndi  |W 
Marciilí? 

Los  tales  vampiros  eran  anos  muertos  qne  saUn  dski 
cementerios  paní  venirse  á  chupar  la  aanyu  de  Isa  vlMii 
sacándosela  ó  (lor  el  cuello  ó  por  el  vientre ;  y  conclM 
esta  operación  se  volvían  á  sus  sepulturas.  Loi  vlroi  cfci- 
pados  enflaquecían « se  ponian  clorótlcos  y  conaonlas;  y  hi 
muertos  chupadores  engordaban  por  instantes, 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y 
gun  el  citado  reverendísimo)  en  Polonia,  en  I 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austria  y  en  liOrenn. 

Los  griegos  cismáticos  están  hoy  dia  en  la  _ 
<Ie  que  estos  difuntos  son  iiechiceros,  qae  se  ña  éiSHi 
en  casa  chupando  la  sangre  de  los  niños, 
cena  que  sus  padres  tienen  prevenida, 
no,  y  rompiendo  cuantos  muebles  bailan  al 
de  hacerse  carrera  con  ellos  hasta  qne  loo 
fortuna  los  llegan  a  pillar;  pero  antes  de 
sero  es  nccesarío  sacaries  el  coraaon  y 
radamente. 

En  toda  la  Alemania  oriental  no  se 
desde  el  año  de  1730  al  de  ^,  qae  de  los 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  persegnlsB,  lee 
ban  el  corazón  y  los  echaban  al  íbego  sin 
pero,  :i  la  manera  de  los       i      i  mirtlres, 
clnipachiquíllos  <pjem      u      i  i 

VA  mismo  reverend«f  padn:  O  I 
dado  del  emperador  Carlos  VI  fbe  i< 
compañía  del  alcalde  de  cierto  lu|  ir  de 


HepH- 
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Y  CDtrt  olrM  mucliat  muerUi.  maUt  y  Yenganxti»  mal  dt  veintt  qua 
cunfleta  haber  comelido  en  la  dicha  forma  Graclaaa  do  Barrcnecbea. 
r«ina  del  aquelarre  de  Zugarramurdi,  dice  :  que  al  tiempo  que  ella  co- 
menzó É  tener  amores  con  el  demonio  y  ter  privada  tuya,  cobrd  de  ello 
grande  envidia  y  celo»  Marijuan  de  Odia,  bruja  qae  Umbién  tenia  amo- 
rea  con  él,  y  era  la  mas  favorecida  de  todas;  y  por  esta  competencia  \U, 
comenzaron  4  tener  entre  si  emulación  y  pesadumbres,  aintiendo  mu- 
clio  que  A  la  diclia  bruja  le  pesase  de  que  ella  fuese  favorecida  también 
del  demonio;  por  lo  cual  determinó  de  lomar  contra  ella  venganza;  y 
una  noche  en  el  aquelarre  dio  cuenu  al  demonio  de  sus  celo»  y  compe- 
tencias, y  de  cúmo  quería  vengarse  de  ella  matándola ;  y  que  el  demonio 
le  respondió  :  pues  voa  lo  qucreit,  hágate  ati.  Y  que  esUndo  en  su  cama 
otra  noche  que  no  era  de  aquelarre,  el  demonio  con  otra»  bruja»  ancia- 
nas la  fué  A  despenar,  y  le  dijo  se  levantase  luego,  porque  hablan  de  Ir 
á  ajecular  la  venganza  que  le  habia  pedido  ;  y  que  esto  el  demonio  lo 
bizo  en  noche  que  no  era  de  aquelarre  por  coger  A  la  dicha  Marijuan  de 
Odia  descuidada  y  dormida  ;  porque  siendo  como  era  bruja,  no  pudiera 
ejecutar  la  vengauza  tan  cómodamente  en  noche  que  fuera  da  aque- 
larre, pues  ella  habia  de  esUr  despierU  y  en  él ;  y  habiendo  Ido  en  com- 
pañía d.'l  demonio,  entraron  en  su  casa  y  ejecuUron  «u  venganza  dAn- 
dole  »n  p»fdato  de  pellejo  de  sapo  en  que  iban  envueltos  nnos  poco»  de 
lus  dichos  polvos,  y  luego  estuvo  mala  ,  que  dentro  de  tercero  (35)  dia 

verdugo,  en  busca  de  un  vampiro  que  habia  muerto  seis 
semanas  antes,  y  se  divertía  en  chupar  á  diestra  y  sinies- 
ira  cuantas  criaturas  encontraba  por  aquellos  contornos. 
Halláronle  al  picaron  tendido  en  el  ataúd,  gordo,  fresco,. 
vecoloradote,  los  ojos  abiertos  y  pidiendo  de  comer;  pero 
el  alcalde,  (luc  no-eulendia  de  liestas,  fulminó  inmediata- 
mente  la  stMilencia  contra  el  muerlo  tragón,  apoderóse  de 
él  el  verdugo,  le  sacó  las  onlrafuts,  se  las  quemó;  y  por 
de  coñudo,  el  lal  vampiro  perdió  el  apetito  para  siempre. 
(54)  ¡  Y  cómo  se  holgaria  el  bellaco  de  ver  celosas  a  la 
Marijuan  y  a  la  Üarreuechea!  poKiue  eslo  de  ser  querido, 
no  digo  a  nosotros,  infelices  morules,  peio  aun  al  mismo 
demonio  le  lisonjea  y  le  envanece. 

(5o)  Un  sobiiiiilo  mió,  que  para  eslo  del  verso  es  una 
águila,  acaba  de  escribir  una  tragedia  de  magia  y  música, 
intitulada  :  La  venganza  mas  horrenda  y  muerte  de  Mari- 
juan, la  cual  se  representará,  sin  remedio,  en  algmio  de 
los  teatros  de  la  corte  para  esta  pascua  próxima.  Es  una 
obra  de  taracea,  compuesta,  como  otras  de  su  género,  de 
reUios  de  los  mas  acrediudos  dramáticos  antiguos  y  mo- 
dernos, pegados  unos  á  oíros  con  admirable  oportunidad 
y  sutileza.  No  quiero  decir  lo  que  es  el  plan,  iwrque  se- 
ria quitarle  al  público  anticipadamente  la  mitad  de  la  di- 
versión; pero,  sin  que  me  lleve  el  amor  á  mi  sangre,  co- 
mo soy  cristiano  que  es  una  de  las  mas  acabadas  piezas 
que  jamas  se  han  visto.  Lo  menos  va  á  durar  cuareuU 
días,  háganla  bien  ó  hág;mla  mal,  llueva  ó  no  llueva.  Ten- 
drán grada  las  señoras  mujeres;  habrá  a  la  puerta  manti- 
llas desgarradas,  zapatos  perdidos,  abanicos  rotos,  capo- 
les hechos  trizas,  y  asüxias  y  navajazos  para  adquirir  bi- 
lletes. Los  cómicos  quedarán  ricos,  y  por  consiguiente 
querrá  Dios  que  no  vuelvan  á  representar  en  su  \ida. 
Pondré  la  lisia  de  los  personajes  para  divertir  la  curiosi- 
dad de  los  apasionados,  en  Umto  que  Baus  disptJiie  las 
máquinas  v  adoba  las  garruchas. 

El  Gran  Cabrón.  Sultán  y  capellán  mayor  del  aquelarre 
deZugarramuidi. 

Graciana  de  Darrenechea.  Bruja,  reina  y  papisa  del 
aquelarre. 

Marijuan  de  Odia.  Bruja,  concubina  del  Gran  Cabrón 
jubilada  y  sin  sueldo. 

Estebanla  de  Iriarle.  Bruja,  concubina  del  mismo,  con 
í'jercicio  y  gajes. 

Juan  Sansin.  Su  esposo,  biiijo  y  maestro  de  capilla 
del  aquelarre. 

Miguel  de  Gotjburu.  Barba  brujo,  taml>orilero  y  acolito 
del  (íran  Cabrón. 
Martin  de  Vizrar.  Barba  brujo,  alcalde  del  aquelarre. 
Juan  de  Kchahir.  Brujo,  verdugo  del  aquelarre,  y  bufón 
de  la  reina. 
Maria  de.  KcUnU'co.  Bruja,  graciosa. 
Martin  de  Aninuur,  Buen  cristiano,  hombre  de  bien  y 
molinero  lunto. 


murió.  Y  todas  coofleaan  granda  udincro  da  mutrt«i  y  malta  qua  kaa 
v  jaculado  en  la  dicha  forma. 

Y  A  los  nlAoa  qua  son  paqnefios  loa  chupan  por  al  aiaao  y  par  att  na- 
tura (88);  apretando  recio  con  las  manos,  y  chupando  taartemanta  las  tar 


Mar(a  Chipia.  Bruja  vieja  y  tullida, maestra  de  novicios. 

Socarradillo \ 

Ce/i/W/fl.  I  jj.  j^j     monacillos. 

Rabilargo,         í 

Gárrulas ] 

Don  Fermin  de  Iparraguirre,  Natural  de  Yurre  de  Arra- 
tia,  vicarío  de  Zugarramurdi. 

Don  Ignacio  Javier  Maria  de  Errelarcheccíaunarena. 
Sacristán  de  Zugarramurdi. 
Cuatro  docenas  de  niños  chupados. 
Acompañamiento  de  puercos,  gatos,  cabritos,  zoirof  y 
garduños.  Pajes  del  Cabrón. 

Acompañamiento  de  murciélagas,  grajas,  cercinácalas, 
niochuelas  y  lechuzas.  Camaristas  de  la  reina. 
Coro  de  perros. 
Coro  de  sapos. 

(56)  Y  los  angelitos  se  quedan  Un  flacnchos,  tan  desco- 
loridos, tan  débiles,  tan  tristes,  que  sus  pobres  madres, 
lias  y  abuelas  ni  saben  (¡ué  hacer  con  ellos,  ni  adivinan 
cuál  sea  su  enfermedad.  Regularmente  suponen  que  serán 
lombrices,  y  los  atracan  de  etiope  mineral,  calomelanos 
de  Riberio, "santolina,  aloes,  escordio  y  yerba  cuquera; 
pero  si  la  bribona  de  la  bruja  se  los  chupa  de  noche,  j^quién 
hallará  medicina  tan  elicaz  ({ue  baste  á  curarlos?  Yo  te  lo 
diré,  lector  amoroFo;  bien  que  me  parece  que  ya  llegamos 
tarde.  Los  padres  de  San  Bernardo  habían  discurrido  una 
oración  ambideslra,(iue  Un  buena  era  para  el  chupamlento 
de  brujas,  como  para  las  lombrices.  Llenábase  la  portería 
de  chiquillos  entecos,  y  madres  devotas,  y  hermanas 
opiladítas  y  ojinegras ;  bajaba  un  religioso  de  robusU  es- 
tructura, ceja  populosa,  nariz  adunca,  cerviz  Uurína,  ade- 
mán hercúleo,  y  le  acompañaba  im  hermano  motilón  con 
el  agua  bendita  y  el  libro.  Saludaba  el  padre  á  aquellas 
afligidas  mujeres,  no  quitaba  ojo  á  las  hermanas,  y  repar- 
tiendo la  oración,  las  bendiciones,  la  estola  y  el  asperso- 
rio de  canijo  en  canijo,  los  dejaba  como  nuevos,  y  se  vol- 
vía sudando  á  su  celda.  Yo  bien  te  diria  cuál  era  la  ora- 
ción ;  pero  si  no  hay  padres  que  la  administren,  lo  mismo 
sirve  la  oración  que  las  coplas  de  Calaínos...  No  obstante, 
así  como  así,  mañana  vendrán  los  nuestros,  y  por  consi- 
guiente volverán  á  chupar  las  brujas  y  á  conjurar  los  frai- 
les. La  oración  es  esta,  sin  quiur  ni  poner. 
«Vade  retro  Saihana,  nunquam  suade  niihi  vana. 
» Sint  mala  quae  libas,  ipse  venena  bibas. 
»Crux  sancta  sit  mihi  lux,  non  draco  sit  mihí  dux.» 

«Cliiislus  viiicit,  Chrislus  regnat,  Christus  abomni  malo 
» te  defendat.  Maledicli  et  excommunícati  duimones  :  iu 
» virtute  isiorum  sanctorum  Dei  n()m¡num,Messias,  Emma- 
»  nuel,  Solher,  Sabaoth,  Agios,  Ischyros,  Alhanalos,  3e- 
>hovah,  Adonai  el  Tetragrammaton  vos  constringímus  et 
*separamus  á  creatura  isla  Pascual  de  Jaramillo,  et  9h 
»  omni  loco  et  domo  ubi  fuerint  hxc  nomina  et  signa  Dei : 
9  et  prjecipimus  vobis,  atque  liga  mus  vos,  ut  non  habea- 
» tis  pí)tesiatem  per  pestem,  nec  per  alliquod  quodcumquc 
j.  maleiicium,  nocere  ei  ñeque  in  anima,  ñeque  in  oorpore. 
» lie,  ite,  ite,  maledicti  in  sUgnum  igiiis,  síví  ad  loca  vo- 
»  bis  á  üeo  assignata.  Imperat  vobis  Deus  Pater,  iniperat 
»  vobis  Deus  Filius,  imperat  v(íbis  Deus  Spiritus  Sanctus, 
» imperat  vobis  Sanctíssima  Trinitas  unus  Deus.  Amen. 
*  Oremus.  Accipíat,  quuísumus.  Domine  Deus  noster  be- 
» nedictionem  tuam  creatura  ista,  (lua  corpcre  salvelur  et 
»  mente,  congruamque  tibí  exhibeat  servituiem,  atque  tose 
»proi>itia» iones  beneficia  semper  inveniat.  Amen.  PotesUs 
»  Dei  Patris,  Sapieulia  Dei  Filii,  et  virius  Spiritus  Sancli 
>  liberet  et  sanel  te,  creatura  Dei,  ab  inlirmitate  lumbri- 
ffcorum.  Amen.  In  nomine  Jesu  Christi  Nazareni  conjuro 
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CM  y  chupan  U  «angri ;  y  con  ■lUlereí  y  aguja»  lea  plcau  laa  tienes  y  en 
lo  alto  da  la  rabaaa ,  y  por  el  espiíiaxo  )  utras  purtf*  y  ulembru*  de  lui 
cuerpea;  y  por  allí  le«  van  chupando  la  taugre,  dicieudoleí  «I  demonio : 
ehíifú  y  trogá  €$q,  qm«  •»  bueno  para  vo$otrut ;  de  la  cual  mueren  loi 
ninoa,  ó  quedan  enfermos  por  luurliu  ticiiipo  ;  y  otrcis  vi^cfs  los  muían 
luego,  aprcUndoles  ron  las  manos  y  monliriidolu»  por  la  garnunta  liasta 
que  los  ahogan.  Y  a  los  mayores  los  aiolan  cruelmente  con  ihids  espinos 
ó  mimbres  retorcidos ,  sin  que  ellos  se  puedan  qufjar  ni  despenar  lus 
que  están  en  rasa ,  porque  el  demonio  \n%  time  eiu-unlados  ;  y  refieren 
gran  número  di*  personas  que  han  mueriu  y  hecho  que  tupiesen  gravísi- 
mas enfermedades,  y  muy  gran  cantidad  de  nlAos  que  han  chupado  y 
abogado ,  declarando  sus  nombres  y  lus  de  sus  padres ,  y  el  tiempo  eu 
que  cometterou  estas  maldades. 

V  el  dicho  Miguel  de  Goyburu,  entre  muchas  personas,  hombres,  mu- 
jeres y  criaturas  que  couflesa  haber  muerto  en  ¡a  dicha  forma ,  declara 
que  chupó  por  el  sinio  y  por  la  natura,  hasta  que  le  malú  ,  unsubrinu 
suyo,  hijo  de  su  hermana ;  y  la  dicha  Mariu  de  Iriarte,  que  por  las  dichas 


>  VOS,  ascárides,  ut  con  versee  iii  aqunm  rcccdatis  á  cor- 
»l>or<í  isto,  iii  honoreni  Dei  rt  (it^volionein  SS.  nencdicti, 

>  el  Beniardí,  at(|U(>  Anloiiii  de  P:idua,  qui  oreiit  pro  no- 
hIiís.  Aini'n.  Per  sigiiuní  sánela;  ('.ruéis,  (|iio  signo  te  efli- 
»  ciaris  sanus  al)  uiiini  inl¡rii)it:ite,  el  vermes  isli  procul 
V  siiit,  morianUir,  el  exeant  a  corpore  Ino  :  ul  in  Domino 
« gaudenles  dicainus ;  duní  appropianl  super  te  nocentes, 
» ípsi  infirniali  sunl,  efcecideruiit.  Amen. 

Ya  se  conoce  á  Uro  de  l)allesta  que  la  latinidad  de  es - 
tas  preces  ni  es  tan  antigua  como  Salustio  y  Livio,  ni  en 
coneiencia  se  le  puede  atribuir  á  Melclior  Cano;  pero  de 
í*ual(|uier  modo  basta  y  sobra  para  los  diablos ,  que  no  la 
gastan  mucho  mejor ;  y  si  no,  véase  la  interininuble  ñola  52 
en  la  pagina  G¿6 ,  y  la  eleganeia  conque  respondieion  en 
latin  al  vicario  de  Cangas.  Y  alioia  nte ocurre  (y  ahora  lo 
quiero  decir  para  que  no  se  me  olvide)  que  las  bmjas,  mu- 
jeres ignorantísimas  y  gente  lega,  acostumbran  ellas  á 
hacer  sus  conjuros  en  castellano  claro  y  corriente ,  y  el 
diablo ,  que  es  poligloto ,  las  entiende  perfectameule ,  las 
responde  en  la  misma  lengua,  y  hace  cminlo  le  mandan. 
Peí  o  como  quiera  que  nada  debe  alirmai*se  sin  prueba  al 
canto,  abi  va  la  horrenda  invocación  do  Celestina,  que 
puede  servir  como  de  contrapeso  al  Üremus  de  las  lom- 
brices, que  con  tanta  gracia  declamaban  aquellos  bendi- 
tos monjes  rislercienses ,  de  feliz  memoria.  Dice  asila 
picara  vieja : 

tCoiijúrnti' ,  Iriste  Pintón,  señor  de  la  prormididnd  in- 

>  fernal ,  empeíador  de  la  corte  düñada ,  eapilaii  soberbio 

>  de  los  condenados  ángeles ,  señor  de  los  sulfúreos  fue- 
>gos  que  los  liirvit>ntes  étiieos  montes  nKinaii,  ^oberiia- 
»dor  y  veedor  de  los  tormenlos  y  alormenladorcs  d(>  !:is 
b  pecadoi'as  animas,  regidor  de  las  tres  ruiias  Tesittme, 

*  Megera  y  Alelo,  administrador  de  loilas  las  cosas  negras 
»  del  reino  d(>  Sli^o  y  Dile ,  con  todas  sus  lagunas  y  soin- 
xbras  infernales  \  liligicfo  caos,  mai.lenrdor  de  las  vo- 
« lantes  harpías  ,  con  toda  la  olra  conipafiía  de  espanta- 
»  bles  y  pavorosas  hidras.  Yo  <'elesliiia,  lii  mas  conocida 

*  clieiilula,  le  e(»njnro  :  por  la  virlud  y  fiiei/.:i  de  estas  bei- 
k  uiejas  lelras ,  por  la  sangre  de  a(|ii('lla  iioelnrna  ave  con 
>que  están  eseiilas,  por  la  gravedad  d<>  aquestos  nom- 
b  bres  y  signos  (]ue  trn  est<'  papel  se  contieiien  ,  [>or  !a  ás- 
»  |)cra  ponzoña  de  las  \iboras  de  (pit;  este  aceile  fué  he- 
>eiio,  con  el  cual  unto  esle  hihido,  \eng:is  sin  tardanza  a 
k  obedecer  mi  volunla<l.  Y  en  ello  te  envuelvas  y  con  rilo 

*  estés,  sin  un  momento  te  partir,  hastü  que  Melibea, con 
k  aparejada  opoilunidad  que  haya  lo  compre,  y  con  ello 
»  de  tal  manera  quede  enredada ,  <|U(>  cuanto  mas  lo  mi- 

>  rare,  mas  su  corazón  se  ablande  á  conceder  mi  pelicion. 
b  Y  se  le  abras  y  lastimes  del  crudo  y  fuerte  amor  de  Ca- 
» listo,  tanto,  (pie  despedida  toda  honestidad ,.  se  descu- 

>  bra  á  mí ,  v  me  galardone  mis  p:isos  y  mensaje.  Y  esto 
1; hecho,  pide  y  demanda  de  mi  a  tu  voluntad.  Si  no 
*>  lo  haces  con  presto  movimiento ,  ternásine  por  capital 
fcen<'mií;a;  heriré  c<m  luz  tus  cárceles  tristes  y  oscuras; 
'  acusan*  cruelmente  tus  eoniimias  mentiras;  apremiaré 
<  con  iiii>  as(K.Tas  palabras  lii  horrible  nombí''  Y  otra,  y 
fcotia  ve/  le  conjuro.*  {.Uio  m) 
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partes  chupó  y  ahogd,  «f  ri-lándalM  tvm  tal  ■■■■■  j  cm  b  Wafvk 
garganu,  nuere  crlatoraa.  y  con  loa  dickM  polvM  y  ptm  ' 
hombres  y  una  mujer,  declarando  loa  nonbvm  <•  lo<oi— nyt 
que  padecieron  hasta  morir  dcotrado  p«coa  dina,  j  «Ira  f^mtt 
niflos,  hombres  y  mqjerea  á  quien  cauad  dIferoBlM  irtaa  ¥  api 
des,  redriendo  las  causas  de  su  vengania.  T  Balctaala  do 
mana,  y  Graciana  de  Barrcncchea.aa  madre,  nBunm  eooi 
y  muertes  que  han  hecho  ,  que  por  Btr  UaUa  na  ■•  4ecli 
lar  en  sus  sentencias.  Y  Kstebanla  de  Telechen  ( 
una  nieta  sn>a  echándole  unos  poroa  de  loa  dtckoo  pnhnoen  to^p 
que  le  dieron  a  comer,  solo  porque  baMdndoU  loaede  en  iMMH.ah 
ensució  en  un  avental  nueru  qae  lenle  pueato;  y  ^nn  d  nn  m^t^ 
randa  porque  la  dijo  :  ¡mh,  pmtm  wUjmfai  peemeae  Ir  m  ftvM.b 
aguardó  en  cierta  parte  por  donde  habla  do  pnanr,  y  lleiiMi  k  ih 
untada  con  los  ungüentos  ponioflosoa,  tmyéndoeela  pertacAaB|« 
pescueso,  como  que  le  halagábanlo  cañad  «nn  gmvn  enfcnMMv 
que  d^Ptri  de  poces  dias  mnrló.  T  retero  ouva  ■■ckoa  anoilaai^ 
que  de  dia  biso  coa  loa  dichos  polvoa  y  pnnioAna,  UiVHdoo^a 
burla  á  tA<'ar  con  ellos  i  las  peraoaaa  que  prelendln  kaetr  lia  d^ 
males.  T  Harta  Presoná  y  Marta  Joanto,  heramno,  reicren  faeUta» 
nlo  en  el  aquelarre  lea  dijo  que  ya  habla  mncbo  Üoa^  fM  lotata 
nales  (como  acusándoles  el  detenido  qno  en  eaao  Unían),  p«  b  tri 
ambas  ke  concertaron  de  malar  nn  hijo  de  la  uua  y  —t  h^a  de  la^ 
que  emboa  eran  da  eda4  de  oclio  á  nueve  aAoa;  y  para  ella  leaoAan 
unos  pocos  de  los  dichos  polvos  en  unaa  eacudillaa  de  calda  qee  lasé» 
ron  á  comer,  coa  que  dentro  de  ocho  diaa  muriafl«a  anibea ;  y  fM  na 
lo  bideroD  aolo  por  dar  eonlenlo  al  denonlo,  que  daayada  ae  te  ^M 
agradecido  porque  loa  maUron.  T  el  dicho  Hicael  da  rejian  r  Mi 
de  loxaya,  y  otros  bruijos  de  los  maa  aaclaaoa.  reflaian  qne^nfeüa» 
ponioflaban  mansaoas ,  peras ,  nvcea  y  otraa  llrqtaa .  penldadela  aw 
pocos  de  los  polvoa  ea  las  partea  donde  lea  falintaa  lae  HManin 
algún  agi^ero  suUl  y  disimulado  que  lea  kacian  •  y  laa  daban  d  ta  |» 
sunas  que  querían  hacer  malea,  conque  cnfemiabaa  al  ÍMramiaa.i|a 
decían  grandes  trabajos. 

Siempre  que  mueren  atgonoa  bn^oa.  ó  loa  br^foa  bM  ■aeib^^ 
personas  ó  criaturas  (después  de  entcrradaa).  ••  laa  pfflwaiia  Mdm 
que  han  de  ir  al  aquelarre,  se  juntan  los  bnqoe  can  li  dcae^  |  ■ 
criados,  y  llevando  consigo  aiadaa  van  i  laa  acpnllaraa  y  étm^^m 
los  tales  muertos,  y  quitándoles  lea  mortajaa  (17)  laa  paritane  —  m 
canos  (con  machetes  que  para  rilo  llevan)  loa  abMn  j  lasaa  bn  n^ 
y  los  descuartizan  encima  de  la  sepultura  para  qna  la  qna  aafi  M 
cuerpo  todo  quede  en  ella;  y  luego  lo  cubran  con  la  Ueiw,  canevá 
dola  y  poniéndola  el  di'munlo  de  la  maaera  qna  eataba.  qna  na  a>  aria 
de  ver  que  han  andado  en  rila,  y  luego  toman  ncaaalaa  il  éÉ§^  In 
parientes  mas  crrcanot,  y  ilrv.indo  loa  padrea  i  aua  b^Jea  y  loa  b^ta 
padres  y  hermanos,  las  mujeres  á  sus  marldoa  y  'irt  ■aridaa  d  aw  wqr 
re  ,  se  van  con  muih»  regi>iiju  y  contení»  al  aqnelarin  y  loada^adna 
en  puestas,  y  ios  dividen  en  tres  partea  .  una  cuacan,  aba  Mti.  fliM 


(57)  Es  cosa  bien  sabida  que  mientru  oo  le  le  qriiea 
mi  difuDlo  el  saco  bendito  que  tiene  enchna  no  kay  w* 
ñera  de  llevársele  al  iuüenio ,  ui  iocarie ,  ni  h^iccrle  dñi 
al{;uno.  Por  eso  los  cereros  venden  hábitos  de  San  Rra- 
cisco  á  precio  discreto ,  con  lo  cual  aseguran  b  qoicMi 
de  los  liiiados,  y  a  ellos  laiiibiéii  ies  resuila  algnna  eoa- 
veiiicncia.  Áiluaiitas  veces  se  ha  visiu  (ó  se  ha  oído  ato 
menos)  en  lus  noches  mas  tenebrt>sas,  vagar  dcscs|Mn- 
dos  á  los  diluiitüs  por  entre  los  encinares  y  en  las  amia- 
das  y  malezas  proftindas  gritando  en  vui  lúgubre  qae  Jci 
hagan  el  fav(»r  de  f|u¡taries  el  habito,  á  fin  de  que  csundt 
eu  pelota  puedan  los  diablos  cargar  con  ellos  y  llevar  d 
cuerpo  ú  lus  calderas  de  alcrebile  en  que  se  esla  kthe- 
^ando  rl  alma?  Y  si  he  de  hablar cbro  (que  eslienipoya) 
no  ulcaiizo  porqué  tienen  tanta  prisa  los  lales  diíUBlOict 
acelerar  su  tormento.  Que  hi  tuvieran  los  demonios,  yaid 
entiende;  IKTO ¿no  es  una  Sfdemne  majadería  que  k»  oü» 
se  incomoden  con  lo  que  les  alivia,  y  que  |HhltenJo  H- 
sarlo  menos  mal ,  hagan  tales  esfuenos  para  estar  petr? 
Lo  cierto  es  que  ha  sucedido  muchas  veces,  y  qne  nahif 
patán ,  por  ignorante  y  rústico  que  sea ,  y  aunque  m  ic 
al'eítc  sino  de  pascua  á  ¡lascua,  que  no  tenga  noticia áe 
lies  ó  cuatro  casos  espantosos  sucedidos  en  su  l^tf  en 
muertos  condenados ,  que  siempre  suelen  ser  los  qne  ka 
tenido  mas  dinero. 

Ks  tan  borriblc  lo  que  pasó  en  Valkadolid  conelalcaMf 
Ilontpiiilo ,  4pie  ya  estuve  resuelto  á  contarlo,  porqMld 
sé*  COI  tales  circunstancias  y  menudencias « qne  á  note- 
beilo  presenciado  yo  mismo,  es  imposible  tener  ñas  p«- 
lual  coiKicimiento  de  ello;  {tero  me  acuerdo  todavía deh 
nota  Iri,  pagina  6¿Ü,  y  de  lo  larga  y  tendida  qne  nb 
del  tinteío.  No  (piiera  Dios  que  yo  abose  Jauíásdih 
tolerancia  de  mis  lectores,  ni  me  em|iefie  en  detiHff  Hii 
|0  (pie  se.  Atjradézcaume  lo  que  callo. 
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drjan  rruda.  Y  xobre  una  mea»  qur  liriiilcn  »n  et  campo  con  unoa  naa- 
leles  «unos  y  negros ,  los  parienU>s  mas  rercaoos  lo  Toa  roparütnito 
todo  entre  todos  los  demis  brnjos,  y  se  lo  comen  asado*  erado  y  eocl- 
do,  comiendo  el  diunonio  el  coraron .  y  tus  criados  la  parte  qaa  lea 
cabe;  y  a  los  sapos  vestidos  les  dan  también  su  parte,  que  la  comen 
rilando  y  gruñendo  entre  todos.  Y  afirman  que  aunque  mas  podridas  y 
hediondas  cstün  las  carnes,  les  saben  mejor  que  camero,  capones  y  f»- 
liinas ,  y  luucbo  mas  que  todo  la  carne  de  loa  brnjoa;  y  que  la  de  loa 
hombres  es  mejor  y  mas  sabrosa  que  la  de  las  mqjerea.  Y  qae  tn  la 
mesma  forma  desentierran  y  comen  otras  muchas  peraonaa  qmt  no 
«on  brujos,  y  mueren  de  sus  enfermedades;  y  loa  hueaba  loa  recogan 
y  guardan  para  otra  nocbe.  Y  la  dicha  Graciana  de  Barrenecbaa  de- 
clara que  por  ser  ella  la  mas  preeminente  de  todos  loa  brujos  y  reina 
del  aquelarre ,  le  pertenecía  toda  la  carne ,  pan  y  vino  qae  sobraba 
en  los  ditbos  banquetes;  y  los  recogía  y  llevaba  A  au  caaa«  y  «n  ella  lo 
guardaba  en  un  arcax  grande  que  tenia,  por<|ue  su  marido  y  una  de  sua 
hijas  y  el  >*>rno  (  que  no  eran  brujos)  no  lo  «tesen; y  enaudo  no  aitaban 
en  casa  sacaban  1m  dicha  c^rne,  y  la  assiban  y  comian  ella  y  dos  de  sua 
hija<  (que  eran  brujas),  y  los  dichos  Miguel  y  Joanes  de  Goyburu  y  olrcs 
de  los  dichos  brujos,  que  erun  sus  parientes.  Y  aunque  la  carne  estaba 
muy  h**  líoiida,  con  todo  eso  ¡vs  sabia  muy  bien  y  la  comían  con  mucho 
gu^to.  Y  retieren  miiciiu  numero  de  persona»,  hombres  y  mujeres,  nlfloa 
y  niAas,que  comieron  en  la  dicha  forma,  y  las  peiñionas  que  los  UoYaron 
al  aquelarre,  y  los  desriiar(i¿.iron  y  repurticron;  declarando  lus  padrea 
quf  han  comido  i  sus  hijos  ^oS),  y  lo»  hi^ox  i  sus  padres.  Y  el  dicboioanes 
de  Gf>yhurii  reiivre  que  tambivn  las  noches  q<ie  nu  eran  de  aquelarre  ae 
aoliau  juutar  ciertas  personas  de  los  dichos  brujos  (que  declard)  en  in 
propia  cass.  y  de  ella  iban  ú  desenterrar  algunos  muchachos  que  ao  lin- 
bian  muerto ,  y  lle\Andolos  á  su  casa  bacian  banquetes,  comiéndoloa 
asados.  Y  entre  otros  refiere  que  deseuterr^ron  y  comieron  su  propio  hi- 
jo, poniendo  en  lus  dichos  banquetes  el  pan  y  vino  de  su  casatqne  dea- 
jtu^s  el  gasto  repartían  entre  todos,  y  lo  pagaban  A  escote. 

La  primera  vei  que  después  vuelven  al  aquelarre  echan  A  cocer  loa 
hueso»  del  diluntuque  cumieroo  antes,  y  con  ellos  las  hojas,  ramas  y 
iMice^  de  una  veiba  que  en  \ascuen«e llaman  ^e/ffrrono,  qna  tiene  vir- 
tud de  vblaiDlar  los  huesos  y  los  pone  como  si  fueran  nabos  cocidos;  y 
una  parle  de  ellos  comen,  y  otra  el  demonio  y  brujos  maa  anclanoa  la 
machan  en  unos  morteros,  y  los  esprimen  con  unos  pftfloa  delgados,  y 
sacan  de  los  dichos  huesos  una  agua  clara  y  amarilla  que  el  demonio  re- 
coge en  una  redoma;  y  el  cisco  que  queda  de  los  buMoa  y  loi  aesos  do 
los  difuntos  los  recogen  los  criados  del  demonio,  y  loi  guardan  para  ha- 
cer pohos  y  ponioAas.  Y  de  la  dicha  agua  amarilla  da  el  damonio  una 
po<|UÍta  A  cada  uno  de  los  brujos  mas  privados,  qna  tiant  resenradoa 
para  que  cumetau  mayores  maldades.  Y  es  lan  grande  lapontofla  y  fharaa 
de  aquellii  mala  agua,  que  tocando  con  ella  cualquiera  paraoaa  en  eual- 

(58)  Aqui  vieueu  como  de  perlas  cuatro  ?eno8  del  buen 
Oumociis  : 

ítem  poderas  ,  ¡  oh  sol !  da  vista  desles 
leus  rayos  apartar  aquelle  día : 
Como  da  seva  mesa  da  Thyestes , 
Cuando  os  filhos ,  por  mao  de  Atren ,  cumia. 
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qnier  parte  de  an  e«erpn,  con  michn  hretedad,  moaré  alo  que  hnya  t*. 
madlo  banano  para  ello.  T  la  dicha  Marta  da  Iriarte  ratera  qna  coa  din 
maióeaatrapefsoBaa;  yqaahaMaado  naa  vea  hecho  la  dicha  agaa 
ponaoioaa,  el  demonio  la  pamaadld  A  quo  heblaaa  nn  trago;  paro  qao 
ella  no  la  qniao  ha'bar ,  porqaa  ai  la  hahiera  aabia  que  la  habla  da  aM- 
rir  luego;  y  el  demonio  la  dijo  que  hahlaao  como  *1  bebía.  T  qna  aUa 
fió  que  annqqa  el  demonio  bebió  de  la  dicha  agna  ao  par  ella  aa  aiB- 
rid;  pero  eoa  lodo  f so  no  qul^  ella  hfbar,  anaqne  maa  al  demoalo  aa 
lo  rogaba.  T  la  dicha  María  de  Zoaaya  declara  quo  para  ae  vengar  da  aa 
hombre,  habiendo  pneato  A  aaar  aa  huevo,  H  tocaran  coa  naa  gala  da 
la  dicha  agua  al  Uempo  qne  se  estaba  aaaado ,  y  de  haberla  coaiido 
padeció  grandea  trabajoa  y  tormentoa  haaia  qae  murió. 

Y  por  dar  In  A  Untas  y  tan  grandea  y  eapaatoaaa  maldadea  eoa  la 
burla  de  la  casa,  entre  otras  cosas  que  regara  ta  dicha  María  da  Zoaaya* 
declara  que  habiendo  en  la  villa  de  Rentería  un  clérigo  casadar»  mn- 
cbaa  veces  cuando  iba  A  ca'ta,  le  decia :  adiar  compadre,  ásale  martai 
lUére$  para  qae  nos  dt  lebrada  é  lodo*.  Y  luego  se  iba  A  caaa,  y  ka- 
bléndoae  untado  con  el  agua  hedionda  que  le  untaba  para  ir  al  aqaa- 
larre,  caminaba  acia  la  parte  donde  iba  el  dicho  clérigo ,  y  ai  daaaala 
la  ponía  en  igura  de  liebre;  y  arremetiendo  contra  alia  loa  gnlgoa,  nar- 
ria por  los  campos  haciéndoles  mvchaa  bnrlaa  y  rerualiaa  aeia  todaa 
partes,  con  que  el  clérigo  (SU)  y  laa  demAa  peraonaa  qne  aaa  él  liaa  an- 
daban desatinados  currieado  tras  los  perros ,  porqna  slempra  raealfia 
aeia  doade  aadabao  los  catadoras ,  con  qaa  con  mayoraa  voeaa  y  teta 
la  paraagniaa,  y  no  cesaba  de  hacerles  burlas  haau  que  loa  galgaa  y  c*- 
sadorea  de  caaaados  la  dijaban;  con  que  burlados  («Oj  y  ala  casa  ala- 
guna aa  volvlaa  A  ans  casas,  y  tras  haber  oido  Untaa  y  tan  graadaa  ■*!- 
dades  en  doa  dias  ealeroa  qua  daró  el  Auto,  deapaéa  da  gran  ftla  da  ta 
aoche  nos  fhlmos  lodos  saatlgnAndonos  A  laa  nneatras. 

(SQ)  Buena  idea  es  atribuir  á  las  bnyas  la  IQcrea  de 
las  liebres,  lo  pasicorto  de  los  galgos  y  la  poca  mafia  del 
clérigo  montaras  de  Rentoria. 

(60)  Pues  por  estas  borlas  y  las  que  se  ban  referido, 
condenó  b  santa  inquisición  de  Logroño  á  cineueBla  y 
tres  personas,  á  cinco  esUtuas  yá  cluco  esletos.  Y 
por  estas  burlas  hubo  prisión ,  tormento ,  sambenito,  co- 
rozas,  soga ,  velas  verdes ,  burro ,  azotes,  multas,  coo- 
flscacion  de  bienes ,  destierro ,  cárcel  perpetua ,  afireata 
pública ,  pena  eapiíal ,  garrote  y  brasero;  y  eso  que  per- 
donó ó  alivió  él  castigo  a  diez  y  ocho,  porque  fberonboe* 
nos  confitentes.  Todo  acompañado  y  embellecido  coa  lu 
procesiones,  las  cruces,  los  vestidos  nuevos  de  los  fimii* 
liares ,  los  ser^iones ,  el  estrépito  de  los  cantores  y  mi- 
nistriles, y  la  satisfaecion  y  el  contoneo  del  Ueenciado 
Frías,  def  licenciado  Valle  de  Alvarado  y  del  doctor  Be- 
cerra y  Holguio. 


FIN   DE   LAS  ODRAS  DE  DON  LEANDRO   FERNANDEZ  DE   MORATUf 
Y   DEL   TOMO   SEGUNDO  DE   LA   BIBLIOTECA» 
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lo  abandoné.  Pnr  i¿;tiora>la 
i  me  aparto  con  crniiiu»  huella, 
is  volviendo  al^^iina  vez  los  ojos  : 
s,  mi  patria,  solU»/.:indo  dije; 
,  praderas  verdes,  donde  oculto 
juncos  y  débiles  cañerías 
mares  luimilde  se  adormece 
las  urnas  de  oro.  Adiós ,  y  acaso 
mnca  volver.»  A  la  es|»esura 
iultos  bosques  y  profundo  valle 
inla  muevo  apresuradamente; 
ionio  el  ciervo,  al  conocerse  herido 
herbolado  arpón,  las  C4imbres  altas 
desciende  de  la  Meira  alllano, 
anchos  arroyos  atraviesa  : 

00  ¡ay  triste!  en  vano,  t|ue  el  agudo 
»,  teñido  en  la  caliente  sangre, 

del  corazón  lleva  pendiente, 
así  en  el  pecho  abrasadora  llama 
» :  ni  la  distancia  ni  los  dias 

1  mi  dolor;  que  en  la  memoria 
la  ausente  y  sus  hechizos  duran, 
laire  gentil,  la  risa,  el  canto, 

que  mueve  en  ágil  danza,  honesta, 
►rados  undívagos  cabellos, 
ro  resplandor  de  entrambas  luces, 
lo  pecho  <iue  súa veniente 
ta  al  suspirar:  delicioso, 
lo  seno,  donde  Amor  se  anida, 
pa  de  mi  ciego  desvariu. 
Iguna  vez  á  mi  dt>Ior  se  presta 
10  el  sueño  con  amigas  alas, 
e  la  callada  húmida  noche, 
gado  espíritu  anarece 
partida  el  infeliz  instante, 
js  ojos  de  esplendor  divino 
I  lágrimas  se  inundan  amorosas, 
oza  ondosa  deslazada  al  viento, 
la  veste  candida,  y  escucho 
ocida  voz,  las  dulces  quejas, 
renar  el  Ímpetu  espantoso 
1  del  mar  en  tem|)estaíl  oscura. 
lo,  y  en  vano  la  funesta  imagen 
de  mí  apartar.  Ya  me  parece 
n  halagos  de  pasión  nacidos 
la  Isaura  mi  partida  estoríia; 
?.  indignada  a  su  amador  acusa 
rato  de>leal;  ya,  (¡ue  rendida 
)iccion,  la  voz  y  el  llanto  cesan... 
iserol  ciñendo  el  cuello  hermoso, 
labio  tal  V(>z  uniendo  el  mió, 
os  cielos,  (pie  primero  falle 
lio  débil,  que  en  ajenos  brazos     • 
a  mirarla,  que  la  pierda  y  viva, 
|ue  olvide  mi  pasión  primera, 
se  acerca  el  lranc(»  aborrecido: 
;>rimido  el  corazón...  Knt<inces 
'Htü  pesar  de  mi  s«»  aparta 
.  imagen  de  la  muerte  triste, 
e  la  muerte  inexorable  y  dura, 
s,  bija  del  mar,  diowi  de  (ínidí», 
ego  rapaz,  (|ue  revolante 
el  carn)  de  tu  madre  hermosa, 
)a  de  inarlil  pendiente  al  lad»»: 
)iedad  en  el  cielo;  si  el  humilde 
de  un  infeliz  no  vos  ofende,  ■ 
>len  ya  las  padecidas  penas, 
yo  a  ver  aquel  agrado  honesto, 
lulce  reir,  y  la  suave 
sirena  escuche,  y  sti<;  favores 
o,  tornen  las  alegres  horas, 
acaso  mi  deslino  l¿nTe 
miigo  a  la  ventura  mia, 
larga  ausencia  pailecer  me  manda; 
iteres,  flechador  C.íipido, 
>r  estorbad.  Kall»-  a  mis  ojos 
)ura  del  sol  en  noch»'  eteriia, 
HTp;>  mi  esi>ÍMtii  «Je^iuido, 
escienda,  en  vari.i  MUiili.a  y  fria, 
rada  de  IMnlon  (ernble. 
[>  asi,  de  la  (]ue  adora  ausente, 
.'idades  del  (ilimpo  sordas 


poesías  sueltas. 

Demaiuiíba  piedad.  Damoo  eo  uiDlo, 
Joven  pastor,  qae  al  falle  reducía 
Pobre  rebaño  de  niaocbadai  cabras, 
Al  pié  de  un  olmo  Italló  soiire  la  yerba 
Al  araanie  zagal,  apenas  vivo. 
Le  alsó  del  suelo  eco  amiga  mano, 
Razones,  no  escuchadas,  repitiendo. 
Por  si  con  ellas  aliviar  lograse 
So  grave  aOn :  piadoso  le  conduce 
A  su  rústico  albergue,  y  vagaroso 
E\  liel  Melam|H)ií  su  señor  seguía. 
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La  ntmbra  dé  Neison, 


Wtn»  eüti  Saaimt,  dale  «tía,  liBp#llit«  rrmof . 
Vito.,  AfAtn.  iT. 

Cuando  al  estrago  de  naval  pelea   - 
Gayó  siD  vida  d  adalid  MtMoT 
Fiero  terror  del  mar,  b  yerta  cumbre. 
Del  opulento  Gerlon  sepulcro. 
Toda  en  las  sombras  de  profunda  noche 
Arder  se  vio  con  pálidas  centellas; 

Y  á  la  dudoM  lumbre,  pavoroso 
Espectro  apareció,  de  sangre  y  huvio 

Y  de  morul  amarillez  cubieno. 

La  fk-ente  herida,  y  a  sus  ptantas  rota 
Nava  I  coronf  y  mUitarea  boros. 

Y  en  voz  terrible,  que  el  estruendo  pw lu 

Y  el  impeto  cabaar  del  espoBoso 
Piébgo  hinchado  en  b  Urtesb  orilla, 
fUegó,  dice,  {ay  de  al!  IImó  el  temido 
Instante  que  loa  deloa  sefiabroQ 

En  su  foror  contra  mi  patfb.  ¡Oh!  nunca 
Tanto  b  suerte  amiga  soblimara 
Tu  gloria  y  In  poder,  pora  que  roerás 
Ejemplo  al  ounido  en  b  fhial  ruba. 
Que  ya  cercana  inevitable  mito, 
¡Ambicioaa  Alhioo!  Vive,  y  el  trooo 
Ocupa  que  afirmó  deClodoveo 
Elgian  caudillo,  cayo  noaabre  adormí 
El  Sena  y  el  Teab  predpilado, 

Y  dos  coronas  á  su  frente  d&e. 
Vive,  y  sus  armas  vencen,  y  al  sonklo 
De  sus  trompetas  vuelan  fugitltits 
Laaágnibaaogastas.  Inlanmtfa 

En  belicoso  ardorb  Alerte  Hesperia 
Une  á  bs  rojas  croeea  de  Mayo 


Tiende  el  francés  af  aire.  ¡Podivoaa 
üuion,quetanloaborredstéy  temes! 

«Tronó  el  caikm,  y  huyendo  de  bs  pbvaa 
Corvas,  al  mar  se  entregan  aofanosoa:. 
Entre  enemigo»  vieiitoa,niebl|oaeora,    ^ 
Hórrida  tempestnd...  Yo  vi  el  aanniento 
CJioque,  el  incendio  y  b  epOHOi  rana : 
Yo  de  tus  arma»  d  honor  tenido 
Sostuve,  en  tanto  qoe^ñ  b  aoerte  plugo; 
Supeen  loa  luyo» oadtareriMaa 


Alientos;  sope  acometer  leniUe, 
Y  lidiar  y  morir.  Haayacnbagr 
Cóncavaa  socm  dd  pcAaseo  enoi 


gnilas 


Gloria  de  Alcidea,  1 

Debido  á  tanto  honor.  Laa< 

Sacan  bramando  á  b  derierta  orflb 

Los  que  d  Itamr  de  sus  voffoees  monatnios 

No  deformó,  eadáveraa  rtinoudw. 

Las  que  no  ocdta  so  proAndu  cfotro. 

Naves  soberbias,  qoe  1 1 

Del  huracÉa,  coocra  so  i 

:OhCalpe!t6,qaodec 


Hoy  medilaboa  aebmar  nativa 
El  triunfo,  y  dar  conmaa  É  od  fi 


Cubre  b  Mqra  de  doria  funeaio, 
YmicuerpoloaepoHo,r   ' 


frente. 


cuerpo  loaept 
Vuelve  i  b  pdib. 
Que  es  Justo      " 
VIctbnatOQ, 


Josto  so  doftr,.:  Ho  m  e^to  aob 


i...  im 


ÜIO 


OBRAS  DK  MOIUTIN 


Mayor  desolación  y  estragos  piden; 
Que  al  pié  del  solio  del  il>ero  Augusto 
Próvido  asiste  de  la  guerra  el  numen  : 
La  espada  y  el  tridente  húmido  empuíiu, 

Y  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadantes  pinos 
Al  eco  de  su  vox.,.  Cede  a  laetern.i 
Ley,  Anglia  altiva,  (|uo  en  diamante  duro 
(irál)ó  el  deslino.  Los  imperios  mueriMi, 
Su  esplendor  se  (»scurece,  la  fortuna 
Que  los  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nondin^  :ic;il):i. 
Si  es  dado  al  tuyo  nue  su  liu  dilate. 

No  el  ceño  irrites  del  león,  que  ruge 
Kn  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sangre  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Knciende  el  fuí»g«> 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  oro  comiptoV,  que  los  delitos 
r^ompra,  el  noder  irresistible.  Cerqiit> 
Los  tronos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Hencores,  tu  amistad;  tu  paz,  oculta 

i  Guerra  hade  s(*r;  esclavitud  y  afrenta 
Kl  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
.Ni  guardes  fe,  ni  los  jurados  pacUts 
r.uniplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  triste 
Voz  sonando  en/íl  puerto  d(>Mnesteo, 
v\  los  cíelos  clamó :  ¡Guerra  y  venganza! 
—¡Venganza!  repitió  desde  sus  murt»s 
De  bronce  armados  Cádix  Eritre;^ 

Y  (>l  Kspartario  golfo,  y  la  fragosa 
<'.umbre  (|ue  cierra  el  seno  brígantino 
(Uanio :  /  Venganza!...  Al  gran  rumor  confusa 
h^l  ánima  feroz*  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

Kn  ancha  hncu  el  monte  hasta  el  profunde» 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

Carl<K<t,  la  tieri*a  (¡ue  a  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  los  que  imploran  tu  favor,  y  esperan 
En  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
Castigar  al  soberbio  que  tu  nombre 
.\o  reverencie  y  tu  poder  insulte... 
Arma  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


M  nacimiento  de  la  actual  condesa  de  Chinchón. 

¿Qué  voz,  hiriendo  la  región  vacia, 
Turba  el  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las 'fugitivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta  : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas. 
Suelto  el  cabello  que  su  frente  adorna. 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  .suyo!  Salve,  hermosa 
Prole  real,  que  del  Olimpoal  mundo, 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envia. 
jDos  lustros  de  furor,  en  llama  aniiendo 
INipulusas  ciudades,  <levaslada 
La  verde  p«)mpa  de  Poiuona  y  Ceres, 
Teñido  en  sangre  el  mar,  rotas  diademas, 
Trastornados  im(>erios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida, 
Que  es  tiempo  cese  el  funeral  estrago. 
Ya  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca  : 
J^a  espera,  y  naces  tú.  Si  alguiui  intlama 
Pura  dentella  d<>l  .saber  divino 
A  la  mente  mortal;  si  (*n  v\  futuro 
(íirar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  d^*t»e  gozar  la  patria  un  día 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna, 
Si,  ya  depuesto  (>i  (pie  vibró  indignada 
Rayo  fulminador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  nrimero  es  esh*! 

¡Oh  Musas!  adornad  de  imevas  llores 


(D.  LKAXbRO). 

La  móvil  cana,  y  al  nmior  sóave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  c«enla$. 
Descanse  en  oro  y  parpara  b  dulce 
Prenda  de  vuestro  námen  gencnso. 
Grato  saeño  inspindla  al  bando  amllo 
De  ac<»rde  vos,  sombra  la  cerque  oscura. 
Reine  muda  qoielad,  ai  el  tiento  raneva 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  rio. 

Viva ;  T  en  tomo  de  ella  los  amore». 
Las  gracias  poras,  b  inocente  risa. 
La  virtud  y  el  pbcer  unidos  duren. 

Y  al  estrecbarb  en  carifiosos  nodlos 
La  ilustre  madre,  repetida  admira 
Su  imagen  celestbLVoas  entretanto. 
Ninfas  del  Piíulo,  á  cuyo  acento  sok» 
Dado  es  cantar  los  dimes.de  b  tiem. 
Para  el  instante  en  que  vigoñ  robatto 
Creciendo  en  elb  su  raioo  se  forme. 
La  voz,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 

Sepa  entonces  la  estiripe  generosa 
Que  el  origen  b  dio.  Verá  empuñando 
Kn  larga  edad  el  cetro  de  Cawlb, 
A  los  que  ya  4te  estrellas  se  coronan 
Abuelos  soygs;  sostenido  el  trono 
Por  la  ioslicia  y  el  valor;  veñuda 
iUm  tminfos  mil  b  afrenta  de  Pebyv, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangriento»»; 
África  absoru,  escbva;  osadas  proas 
Al  ignprado  imnerio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  tenUe 
Poder  del  Asia,  que  en  Lepanto  esfera. 

Y  la  victoria  oscurecer  de  Aumisto; 
Del  hondo  Betis  á  los  camposnios 
Que  al  mar  usurpa  el  belñ,  del  neioso 
Apeoino  á  las  bárbaras  nboras 

Que  inunda  el  Marafton«  b  gente  hiipaBa 
Tremobr  sus  pendones  vencedora. 

Tales  memorbs  á  iaiilar  b  csdlcn 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  tbmo 
Mire  admirada  en  marmoles  y  bronces 
La  gloria  de  Borbou,  á  quien  el  cieb 
Qniso  el  dominio  conceder  del  ma  ' 
Filipo,  <iue  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso,  á  merecer  lidiando 

El  reino  que  heredó,  y  uniendo  t^ 

Al  blasón  español  los  lirios  de  oro» 
Depone  de  su  frente  b  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  sibre 
Quietud  repose,  y  otra  ves  ocupa 
El  solio,  y  otra  vea  feba  venciendo : 
Fernando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mino 

Y  de  pTivas  pacificas;  y  el  obro 
Sucesor  suyo  de  una  y  otra  Heaperb 
Dueño  temido,  soberano  y  padre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  con  él  penaite 
Carlos  que  en  urna  breve  los  desfic^os 
También  descansen  de  su  <figno  bermaoo. 
Dando  piadoso  á  su  memoria  ilusire 
Tanlo  honor  íbneral ;  que  tanto  podo 
Imperiosa  opinión,  y  asi  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  es  culpa. 

Y  vos,  principe  escelso«  á  quien  corona 
De  gloria  no  mortal  bam%a  mano 
De  Carlos  mi  seik^r;  si  el  peso  un  dia 
Del  áureo  cetro  moderar  supbtris, 

Y  humillado  á  sus  pies  regir  su  imperio: 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constante 

La  adquirida  merced,  y  cuánta  anuncian 
Próspera  suerte,  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aquella 
Que  divide  con  él  tabmo  y  trono 
Suprema  Augusta.  Asi  b  edad  remola 
Verá,  con  nuev(»s  tinilires  sublimado, 
Kl  nombre  vuestro  |ictietnrb< 
Sombra  de  olvido;  y  á  pesar  del  i  ^ 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 


|K>ESIAS  SUKLTAS 

Silva  (i  don  huadsco  Goffa,  huthjiie  ¡tintor. 
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Quise  .'ispinir  ú  la  sogiiiida  v'uia, 

Que  agradecido  el  iiiiiiidt» 
Al  emiiM'ule  mérilo  reserva. 

De  pocos  -.id((uinda 

Kiilre  los  qoe  simiieroii 
La  iiisiiinicioii  de  Apolo  y  de  Minerva. 

\  anos  mis  votos  fueron. 
Vano  el  estudio,  y  sieiiipre  deseada 
La  (HTÍeceion,  s-eniore  la  vi  distante. 

Mas  la  aniistau  sagrada 
Quiso  dar  premio  a  mi  tesón  constanle  ; 
\  a  ti,  sublime  artilice,  destina 

A  ilustrar  mi  memoria, 
Dándola  duración  en  tus  pinceles, 
túmulos  de  la  fama  y  déla  historia. 

A  tanto  la  divina 
Arle  (|ue  sabes  poderosa  alcanza, 
A  la  muert<>  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  esperania 
(Uilpé  de  l(>meraríos  mis  deseos, 
Tu  me  los  cumples,  v  en  la  edad  futura, 
Al  mirar  de  tu  mano  íos  primores 

Y  en  ellos  mi  semblante. 
Voz  s(>nará  que  al  cielo  te  levante 

(<on  debidos  honores. 
Venciendo  de  los  años  el  desvío, 
Y  asociando  á  tu  gloria  el  nombre  mío. 


Elegía  á  las  Musas. 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Ksta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  mascaras  alegres,  que  algún  día 
Me  disteis,  sacras  Ma^as,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  cómo  la  edad  tijera. 
Apresurando  á  no  volver  las  horas, 
Hobó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  (lue  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Kiicrn  implorarle;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas,  del  verde  Pindó  habitadoras, 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debí.  Si  |)ude  ttn  dia, 
No  inriigno  sucesor  de  nombre  ilustre. 
Dilatarle  famoso,  h  vos  fué  dado 
Llevar  al  íin  mi  atrevimiento.  Solo 


Ihido  bastar  vuestro  amoroso  anhelo 
A  preslanne  constancia  en  los  afanes 
Que  turiiarbu  mi  pal,  cuando  insolente. 
Vano  salier,  enconos  y  venganzas. 
Codicia  y  ambición,  la  |>aina  mía 
Abandonaron  4  civil  discordia. 

Yo  vi  del  |>olvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  i>erecer,  Uranos ; 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  coiitliatirse. 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándote  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  ancuas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  C>ades , 
A  las  que  el  Tajo  liisitaoo  envuelve 
En  oro  y  concluía,  uno  y  otro  imperio, 
Iras,  dei6nieii  esparciendo  y  lulo, 
r«omunicar8«  el  funeral  estrago. 
Asi  cuando  en  Sicilia  el  Etua  ronco 
Revienta  incendios,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  t  llamas, 
TuHiael  ATento  sus  calladas  ondas; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia. 
Que  al  vicario  de  Cristo  da  sepulcro. 
¿Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro^ 
¿Quién  dar  al  veiso  acordes  armonías. 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 

Tronó  la  tempestad;  bramó  iracundo 
Kl  huracán ,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz ;  la  rica  pom|ia 
ÜesiroKóde  los  árboles  sombríos ; 
Todas  buveron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas; 
No  mas  trinos  dft  amor.  Asi  agitaron 
Los  lardos  años  mi  existencia,  y  pudo 
Solo  en  región  eslraña  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  Tida^ 
Breve  será,  que  ya  la  lomba  aguarda, 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme; 

Ya  los  vov  á  ocupar...  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  loa  hados,  y  reserran 
A  mi  patria  infelia-mayor  Tenlnn, 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Sen  por  ella...  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  íooáral,  Mosaa  celestes ; 

Y  donde  á  htt  del  mar  sos  aguas  mezcte 
El  Carona  opulento,  en  sUencioso 

Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos^  • 

Ocuítad  entre  flores  mis  cenizas. 


NOTAS  A  LAS  POKSIAS  SUELTAS. 
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paru  lll^|■l^a^  ■  n  rl  .11,11110  «I  .mn.r  :^  la  veniud  >  A  la  tirlud. 

En  lu  linra  .  lii  ■>i<iir-i  (]•  li.iM.ir  di*  !•>!•  ui);iiiiiriiUis  trnialrt  y  áe  nin- 
gún Mil'  r'%  ,  i  •■ii>'Ui  :i  ios  ^  ■•  ii"»  Ji*  cnIiIu,  la*  Uictaluras  ii->lenUi»,  la  rxa- 
Kerjui.'!!,  '>a  T>-<liiiiiUiuia,  li'.i  tot>i:i-|i(0'i  IjImii,  Ius  juegos  de  palabra,  los 
equl^iu  (is  )  ifi'iiiAaiii'K.  (.iil(>a  lu  in-ijudií  ial  mutila  de  (oiii¡HinLT  de  rc- 
|H*filf,  y  l.i  <lt-  M>:i«  lUr  el  ai>laii-><>  dil  \ul;{i>  lun  bufonada*  )  (.bistos  gru- 
serii'«.  '{I'"  «I'  "niriililJii  i  su  aut>>r  y  ¿  liuii-n  los  ii-lfbra.  Desaprueba  en 
|ii4  |.i.i-i.is  iii.lir'ti''-^  ( I  u<>u  d«'Mriii|<ljilo  di>  \i>rc«  y  Ira»!  i  latinas  ,  de  que 
resiili.i  t:ii  <  *-u\>  iii<  •  !:mIo  y  iifilmiimi  o  .  aludiendo  pariirulai  mente  A  la» 
ubrai  d«'  (••.'n^'-.>i:t ,  \iiluiiii  ili.ma  y  biUt-ira  ;  y  en  Ida  modcrnus  la  met- 
ilj  kl.«iir<l:t  ili  lo.  nrini^iiiiK  «on  |l.ll.:l)^J^  ,  Biepcioneü  y  lucucionrk 
Irán.  ••«a-.,  •in»- .ilt<  rui:(l<i  l.i  «^intaxit  il«'  iiui  stiu  idioma ,  de>lru}eupur 
cutiti,!  .i.rjl-  MI  I  iiri  /a  \  su  p.-ciiliar  ilr^iincia. 

Fu  \-*  ei-i'  I  ^"  liat  e  rat,¡o  lie  dok  üi  li>c(o«  muy  con^ldiTables  :  f.ilta  y 
«esci-»ia<i>'  liKi'-n.  I>'-I  piiiiH-ro  re>uliHn  epope}a«  lAnguidus,  ó  mus 
bien  l.i-^iori.i-  <  n  ^<  r-o  .  «111  arttu  10  alguno  |it>(-tiir>,  y  por  cunM-cucniia 
fin  ii.'.ii''''  ■■>  ■•■-¡•>'"  !*■  !*  «-I  M-¿.'iiiiilu  ,  la  faliiila  «^piea  se  runfundo  en 
una  ui.:!:ii.i  1  -I''  lu' i-len:»-»  «{«i-  .-ImiH,  que  alterun  la  unidad,  turban 
rl  i.r-  -  «  •■'  !'■:  I  ■■!"•».  >  '  »i!>nil'>  •  11  «Toí  »,•  uliiisn  re  lo  niar:>\illcift<>,  ha- 
cen ni  ii'it.i.  I  11  ii-  i'-íl'I'-  l'or  ¡US  hi.lii  nri-.m-s  que  da  •  I  aiiior  rn  ikCa 
aiHífrM  -.•  iiil:fn- ijin' iiiMM-l'Tó  <  onio  falto»  de  inT>ni  iun  l..»  pünnas 
de  /iJ  .4»  iri.  .jfiu  d"  hri  i'.la  .  I'i  M'ji.atfi  de  lí.ibriel  f.asú  ,  la  .Narra  Jfi- 
fitü  '!••  >illjj;ran  .  >  lu  .tíM/n'ií<i  ti»'  Jiun  Kiii'> ;  y  ih»  impeifoctos,  pi.r  il 
e»ir'  tu-,  i  ■iitr.iri  ■ .  t/  i-trii.;»  i»  lU-  Vall-urna  ,  y  luí  lagrimtu  de  Aug^- 
itcn  il-"  Luí- r.n.iti  .na  iK-  >ot...  f -tiLiidi' *'i  viiIm'j  a  las  menudeiuias 
uucr  l-<  '[>'■'■  d.-;;:jd.ifi  la  Miliiinnlail  de  la  rpo|.cja;É  las  imÍRenes  n- 
pcifn.n'--  •  :í  !■•  ':«="  "i  > '"'"  "  ''•  '^*  baíalla-» ,  a  los  •  straMos  de  la  lan- 

l*-i.i .  >  a  la  11 1  una  'i  iniirion.  Ki-jirurbu  los  fri^.mUs.  \e4ti^lu<,  dra- 

-liti.i^   -,ii>' l.aMa'i  V  >   •"  •"'tu  se  censuró  i'I  autor  A  kl  iui»uiii  . 
f    "  .  ^'■•lf-'>  >  •  «:  •j-'í'  viK  anljilo*  ,  y  «Uras  iii\i  iit  iouvi  denta- 
da*   .1»  I   .   II    ■■'  .  ..i'ál  «r»  ■<    s.  que  ya  no  sufr- l.i  Ul  o^olia  de  nuestra 
eJj.l .  >  •  •■  ■  :■  '  1  •■»  in..i;i  *  .i-  t  ■k'.ú  lurn^ia  pufiii  .1. 

!•  .1  .a  iirjti  a'.i<  a  a  n-a  rl  aulor  j  nucbtru»  ar.::^i.i>.s  poi  :as  de  baber 
coijf  :ii  'i'W  ••  ^  '•'■  -■■  >"■'••"  II 'r"  "  y  «wmiio  ,  de  Ij  im  livivanria  de  la>> 
unii.-  .'  -  .  '■■  '■'  'i-'"  '  '"■  '••  '*'■  '■'•  *  y  iiMunilins,  de  baber  apluaiio  al 
.  jr^'i'.iii-  iit'  -i  I  i-ii  '•- .  <l''  !•■'  tiuti>-r  dado  A  »us  Ubulat  un  bbjeio 
..  ii.>tii:- .  1-  II ,  ifliiUnlu  los  vicios  Kr>>»i  rus  del  vulgo,  6  reeo- 
,.  ,  .  ■;■  •■•1:1  i!-i<.<-  nia-i  l■l•^adJ  imuio  a><.iunes  pii>iti%amen|f 
,  N  .,.  !.i  :a  iii>  iv.--  lai  iiuii'-iliiiHiiirk  vbovarreiias  de  lus  lia- 
.■¡. :.  .,1-1.  .il.i-aiiiMii  •  üi-  daiiiao  y  ^alaní*»,  lu>  pufkales  lali- 
,  |.:  I.  N  .:  -  t  ^,.1-,  tt>  >  .  |>:ii.i  i-^as  ili->tli.ra<la8,  rumia*,  I  SLOiidi- 
1.  ^.'a-.  '.y-  .  I-  n  l>'ii<'r.  lames  -11111  y  mil  \i-it«  repetnlusí  de  la 
:  I  •;  r.-i'-l  r  iia'.-i . -'ih'  dan  ui  asion  atan  alanibii  alus  <-i>n- 
■  I  \  .1  i-i:  in  ■  >  :ii>i-al  •i•-^l  iiIji  e  luii  que  üiiali/an  aqiicllai  en- 
.  .  ■  .     1.  1  .  I,  ■    ..■.in- .lia<  ilv   ina.'ia.dt.  ».iiilo«   j    diiUlos  ,  y  lui 

..   \   ;>•  : j- >  ii.i!uli'-,;:i''>4  ^uit  iiM  eM.i  »u  di'I  i-rruii ,  mcre- 

■'..    :  I  I    1—  .:.:-.|.i.i..|i  (!.■:  I ta 

.,  ¡    . -• .   .    I    'I  |i..-H  ii.ji -Ifli'-  f.ii).ide,ar>e  .  ipiK  |;i  Aiadeniia 

,  .    .     .;    :  int   "al  ]-rriiii>>  uiia  hátiía,  nu  i.n  rifiun-so  purmu 

■      i«.:..\j.    .    .!.:••  I  II  M  i  «o    ion  pMi.i   iiifludo,   r<-diiii> 

;     11  ■    ■•    .      a    iit'.iia     una  1   •ii.|<l¡acioii  de   pii-tepIdS 

1        .1       11      •  ■■  1  ••  >la.  1.  •<>  lra.<i' ves  til  ni  n  en  RU  ien- 

I     ;-  I        r.   I  .  .iii  ,  II  .^  ta  (.1  eii  K»¡iaiia   un  { mj  i^*-- 

1  I.     ..,.  •  ■•  I  ■  .  -  ;  I  1 1  /  '  1 .  !■  M  ptfi-tiiii  |iii(  d»-  <u|ihr!e. 

'     .      .■     ■;   .■■.;..  fi'i: '.  h-ii  <.a*p.ír  Me  il  ..I  d- Ji- 
ii  .  -  .1.  I:.,  ni;-  ■«  I    lia   o=i-n  q-ie  ilu»traron  !us  lei- 

I  i;i  \  I  ...     •  l\  .  liii-i.iio.  aiiiu-uariii,  n  onumi»  a,  juri%- 
.  .  ■■■  -1  I  ■■  t  f.  >iiail>  r  ■  i"iii'-ine.  uiiiii  a  eik|a4  pnii- 

.  .  •  •  >  I  1.    I    .  I..J.1  ilr   fc.i  xifiii'l  ti>|i-ijnt'-  y  beni^Hca.  \ 

.,    I  :      II  ■   .■..::  un  I  I  o.  ii:il  e«llinai  l>in,  que  III  la  an- 

II  -    ■'    ,  I     :    -v;'    <  ;.i°..i-  >  ail'iai  iiiii»  p<-.llli  u»,  pUiliero;i 
1  i     N.        .  .....1  • -I .  I  leiuf-rdo  de  iiniar>in  t^n  ilustre 

■   |.-i  i!-  i,ii.>.i-    N  , .  |.i«-,iH  y  sii  i'oinhiit.i  IH»  er-n  aeu- 

.■...!•.,  I  .   -I  ■  u  .{ur  \\\  IJ,  ni  al  |ia!¡ii  in,  que  nuní  a 

^■.    ■  ■    i:iu- I.- J.U1-»  que   e|  .ilI -r -le   t7   ÜtttH- 

\.   ■■!    ■    .1  ^.,-i.x    N  .  jiirlf«,  iin  q<i'  1.1114UI1  tribunal 
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Ayiiaila  después  la  njn-ion  rn  el  lunnul-)  ■I'*  una  in^a^ion  esiranjeia  , 
su  n-y  ausente ,  preciMada  a  formar  un  Kobierim  para  kii  lonser^Hi  ion.  y 
un  ejeii-im  que  la  deíendieae  ,  \oUir>  J»\rllanos  t  ocupar  «I  piit  «lo  que 
le  p.iieii>'i  la  ;  y  a  poro  liemp^i  la  en«l>lia  ,  la  anibi<  ion  ,  los  primados  in- 
leretes ,  el  fnmr  de  los  maWados  .  le  arrnjan»n  de  el :  que  rn  talev  aiiiia- 
t'ionrt  y  desurdenei  uunra  es  el  mando  reruiopeosa  de  la  viriud  ,  sin» 
del  alre\lmienlo.  Insultado  ,  prosrrlt  • .  fugitito  de  una  A  utra  parte,  an- 
lianí»  y  enleiino,  c\ltandu  i  un  tiempo  rl  en<  uentro  de  las  armas  ene- 
miKa»  y  la  hiju«tii-ia  de  su  patiia  ,  apenai  bailo  ei  beiieinéiiiti  esrritur  ile 
/(I  Ltjf  agraria  un  usihi  r<-m>iln  en  que  pn.ler  espirar.  AAAdase  e»ir  btir- 
ruD  i  (us  muchos  que  afean  la  historia  d>-  nuestra  hieratiirn 

•.3)  Ji  vo»  rl  uptirfto,  rt'miilítio  garzón  Lui  inteligfnies  iliraii  <  uil  nra 
rl  mérito  de  i-^ta  ioinpoai«  ion.  Ba«le  a»"i;urar  que  una  ubia  e^i  nta  en 
el  lenguaje  que  hablaron  en  «Mantilla  iiu'-s(n>«  abuelos,  luatm  sii^lot 
haré  ,  en  la\ual  no  «olo  la.4  palabras ,  smo  la«  fnKe»  ,  r|  ^iro  pot-iiro  .  la 
«er.ifirai  ii>n  y  las  idea»,ban  de  supuurr  la  aiiti|[üedad  que  il  uut«r 
quiso  daría,  et  un  esfuerzo  muy  difícil. 

Kn  ella  1  eirbró  el  poeta  el  1  a^amlenln  de  prlneipe  de  I.1  i^lI  1  nii  una 
nieta  de  l^elipe  V  y  no  serA  la  unu  a,  de  las  que  esi  ribió  paia  el  principe, 
que  ocupe  un  lugar  rn  e«ta  cidrcii»n. 

Mientras  aquel  prrsún«jc  mereí  io  I1  predilrcrinn  del  soberano,  y  dls- 
piifo  A  sil  noluntad  de  li*s  de«tin..>a  df  la  moiarqula  .  io<>  lileral^is  y  |i»t 
aiiilices  soluitarun  su  faior,  cuino  !»<  prelaJk'S,  I»»  magistrados,  lo» 
caudillos,  los  winistrus,  loa  embajadores ,  lus  i^andet.  Arbitro  déla 
fortuna,  y  aun  de  la  ekistem-ia  de  mucbof  de  ellos,  ninguno  drscunu. 
lió  la  necesidad  de  complaierle*  tndo^  frecuentaron  sn«  antesalas,  su 
^'ubinete  y  su  cahallerira.  lii^tinguiú  a  Muralin  entre  lo<  humaiiittas  que 
Dorccian  entoncri,  y  ci-nunuamvnte  le  e^'iimulal'a  a  es<  riblr.  Si  algo  va- 
len las  comedian  originales  Je  este  autor,  a  el  se  le  ileben  .  )  a  la  prefe- 
rencia que  daba  A  sus  compnsuione» .  t nire  lai  mucba«  que  a  purlla  le 
preientaban  loi  deml*  Krror  sin  duda .  pero  nu  el  in.M  t:ranile  de  ios 
que  pudo  cometer  dunntr  fu  gobierno. 

>i  fué  lu  amigo  Moratin  ,  ni  >u  i-on>ejeto .  i.i  su  triado;  pero  fue  su 
heihnra;  y  aunque  efi<ii¡  una  ttlo^otla  1  i.m-'da  que  tn»eAa  A  reí  ibir  y  nu 
agra<Iei-er ,  y  que  obrando  seg:.n  lat  ciriunstamias,  paga  Con  injuria» 
las  mercedea  recibida>  y  ai>li<  itadas,  Monitin  estimaba  en  mui  bo  su  opi- 
nión para  incurrir  en  tan  inla-iies  proeedimientits.  Entonces  trató  de 
« umplacer  A  su  protector  pi-r  medios  honesto*,  y  enlunces  y  ahora  le 
deseó  felicidad  y  se  la  desea,  ludo  el  e^f-ierio  de  las  pasiunrft  poiu  ge- 
nerosas que  lU  iiariin  después  A  trastornar  el  urden  públi-  o  habrA  sido 
luitante  para  de»pujar  fa  r-»t>-  literato  e«paAo|  de  luanio  r<-itbii)  del  piin- 
cipe  de  U  i'as;  peiu  no  l.abi^ndide  primado  de  tu  apeltid<i  y  «u  liimor. 
mientras  loicunoerse, sera  agradecido.  K«ta  virtud,  que  para  |i.smaUjd<>. 
rs  un  peso  in*ulriblr  que  sacuden  A  la  primeía  tit-akfiii  que  te  !•-»  jirr- 
senta,  en  lot  bonibn-s  de  bien  e*  una  ublig..ciun  d'-quenunia  h*\itn 
.•!\ídar^e. 

'!<  ¿Quirrrt  €a^artf..ÍH<írtaf  ¿Otf  pr-ponn...  Para  manifestar  h-s  de- 
f<  I  i.i4  de  lenguaje  \  1  ^iilo  en  que  han  incurrí  J>i  a'gunus  po.-tas  muderuus, 
imapinü  el  autor,  que  el  medio  mas  hv\r  era  tumpuner  un  leiilun  de 
mucha*  de  sui'  f  a*r<  y  se.x.-s.  y  pre».  n-.Ar«»-le  al  leci.ir  iroparcial,  para 
que  ju/gue  lo  qu»  *u  bui-na  raxoii  le  dicte.  Pudú  recocer  su»  matüiales 
con  abundancia  eniic  \aiios  autores;  pero  le  pareció  que,  redurién- 
done  A  cuatro  de  elli>s  n>  mas.  fa<  ilitaria  »1  Cotejo  de  los  pasajes  del 
centón  i  on  sui  mi^niifs  01  iginalr  >.  K«ta  pi  ri  aucion,  y  la  de  no  haber  aba- 
didii  naiia  de  <>u  parte,  te  pr>-pi:>riinnaron  el  desempeño  de  «u  ubjetu 
I  un  toda  la  exhCt.tud  qu'  •  n  e.jos  t  an»  .e  requl«-re. 

>n  intentó  i|e«ai-redítjr  en  e«ta  ion!p-i«Í4  ion  el  mérito  de  algunos  cue- 
lancus,  ciiyof  aci' flus  reí finoi  e  i  udii.ira  ;  q>:ioo  unuam«nie  reciiüiar 
ufla  ci|uiM.i  ai  Ion.  •  e  l.is  niiii  has  que  ;..>d<-i  i>i  •Iun  Joie  l.ui«  Vunanii  en 
sus  adií  loiM  9  á  las/itiit>nii  i/>  llug  t  lí.atr  M.l  se  1:1.  .■  i|:ie  na  «c  ka  lír 
ttpmvLr  rn  Garittaso.  JaHitjnt ,  Hi  -ja.  Anjuill^'.  I.  pr  dr  Vrga  .  ílut- 
rttln  .  m  rn  ningano  de  taanl>i%  n-n./l.  nriii  rn  m  fump.- ,  ni  rn  /•■(J«i 
nHtatioi  iftüeitiiK  ,  haita  rl  Urmpn  Ji  Wilmlii.  p  -r'/He  nu  tuitigatun 
íM»  pt'rtía*  .  rn  Us  cuales  1  oin-iniiieu'e  «e  ii|.«rridi  im  Mirei-ciiin  y  deta. 

hfto.  por  «inse»  uencia ,  reí  mi ló  i.>in  •  r«enia«  de  i*iiis  drf«>cius  U, 

libras  dr  lf-7<  n'lts  ,  y  laa  dt  /Wreí  i<..r»/i/r.  <  ^«1  a  tJcuipíB  amgv  pmimm , 
cvr rijan  ¡y  prrfrciwncn  sum  porttat. 

Kn  tanto  pues  que  llega  el  ra«o  de  qur  nuestra  Juventud,  descami* 
naiia  portan  fal«a  critica,  despretie  y  abandone  la  Intura  de  lus  anti> 
guiis  pi-rtas  espartóles,  creirmlo  hall  ir  solo  •  n  lo«  mo-Irmus  las  perfec- 
ciones que  drbe  imitar,  n-i  sera  eiit<  raufutr  iiniiil  ta  epistola  dirigida  A 
Andieii.  fal  *ei  en  elU  •-  f>  lia-íi  de  wr  que  Munarrii  se    equi\ocú  las- 

llmnsiiiiii'iiie  en  \'>  i\ lijo,  1  liue  \i  ilebrn  leerse  cim  precaución  los 

p>-etj«  uiiti^U'-s  .  lo  mi«iuii  d>  |.e  pr.ii  licaisi-  c  n  l>  s  mu)  moderni<f,  y  que 
si  aquello*  fiii-ron  iiic<irr'-i  t-  «  )  ¡le-aliAadot .  algo  b«)  rn  e«ii.s  luda%la 
que  se  puiln'ra  linar  .  1  a»íi»ar  y   perle,  t  inrar. 

i:íi  la  /fi« /r/tu-<  iirwfiot  I/Mr  firronj.  E>i  1  oila  «e  escribió  A  nombre 
de  diifia  ^ahln4  t^unii ,  natural  dr  Ma'lrnl .  e*po«B  de  dwn  Juan  Bautisia 
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i  niiti.  Se  iiiipriiiiió  en  l.oudinara  con  niras  piiüsi»;^  Ualiaiías  y  lutiua,  < 
I  uni|iu«Mtai>  al  iui<imo  asuiitn  ,  i'ii  rl  afi(»  tic  IT.^S. 

En  vi  afio  dt:  179U,  un  aiilor  Tfritunzunlt»  |tulilit-ó  i>n  Barcelona  la  misma 
lilla,  callantlo  prudcntfiniMitr  df  dóndit  It*  lialtiu  vi'nido  la  iniíiiracion 
poétiía;  aplicó  A  la  iet>tíviilud  d«*l  Corpus  t-l  argumi-nto.)  aAadi«'»  y 
>\uHá  lo  que  le  pareció  Aunricnte  para  hacerla  «uva.  Vvate  una  prufba 
üe  »u  trabajo. 

Ya  la»  r;ii!»'f.  y  planas  (¡iif  rorona 
M.-ircinl  riirdon.  >  la  jiiodad  nrupa. 
DiK"  í»onar  ron  \or.'*  de  alegría, 
yur  repiten  lii.s  eiMi*. 
Mena  de  pueblo  Karrelnna  buniildr. 
lliiy  liK  aliares  religiuüa  adorna 
Al  Key  triunradur,  á^cuya  planta 

Ya«-e  i'l  brrfjc  iuipio  ,  eir. 
Asi  prokipuió  i:<iu  mi  obra,  la  eual  efectivaiffeiili*  ni  puede  llumarKO 
eri|¿inal .  nt  íinilMriiiu  ni  copia.  Cun  e»(B  niisuia  dclu-adcta  y  arierto  le 
han  iniilu<lti  a  Mitrutiu  carias  ^ece*  en  las  couipohicioni>K  dramáticas,  a 
la  manera  di'l  dibujante  inepto  que  pasa  al  iraslur.  una  llf^ura  estro- 
peando ludoK  «US  CDUturnox.  Kulre  los  \arios  métodos  que  se  ban  descu- 
bierto, para  saber  iiin  estudiar,  e^te  es  el  mas  bre^e. 

{ú'i  t'lumi*but  e/  itlrbrado.  Don  Nicolás  Kernande/ de  Moralin  nació  en 
Madrid  en  «>l  ai^o  de  i  737,  y  murió  en  el  de  17M.  Cultivó  con  acierto  va- 
rins  (lt•lle^o^  d<*  puoia.  Ku  kus  romances  bay  pinturas  feli«lsiinas  ,  i|ue 
itiiiinciuu  la  reriiiida  iinaKÍnjcion  del  poeta,y  el  estudio  que  babia  becbo 
de  nuestra  bisioria  y  antíKuait  costumbres,  ti  canto  ¿pico  de  la*  Marra 
(ti-  Corlf»  sv  considera  como  lo  ma<  peiíecto  que  tenemos  en  «««te  nene-, 
ro.  Ku  MiH  cuinpusicioni'sainoro!.a«  imitó  con  maestría  al  Petrarca  ;  en  la 
lírica  Hubliuie  ri\alizó  con  nuestros  buenos  poetas  antignos.  La  piireot 
de  b>n(tiiaje  y  la  armonía  déla  \eríliicacion«on  comunes  á  toda»  «un 
oblas.  UeuuH  apto  ku  talento  pjra  la  iiniíaciun  dramática  ,  dio  a  luz  una 
roinedia  y  dos  tragedia»,  que  auiii|iie  muy  >iiperiuns  a  tui^  lo  que  en- 
lonceii  se  admiraba  en  nuestra  escena,  no  llegan  tod.nla  á  aquella  dill- 
I  il  perfección  que  se  e\ige  en  e^la  clase  de  composiciones.  Durante  su 
«ida  combatió  con  éxito  feliz  !«■«  estra\lo!i  del  mal  KUStn,  snKtioo  hn 
buenoH  principios.  \  facilitó  con  nu  ejempU»  el  camino  1  los  qui^  le  si- 
i;uierou  después,  I.as  noli»  las  critica*  e  hi»tóricas  de  subida,  publica- 
das potos  ai^os  bace  al  frente  de  su>  Obra$  pó»luina$,  dan  á  conocer 
cuan  benemérito  tué  e»ie  pneiu  di;  la  celebridad  que  adquirió  en  su 
tiempo  ,  y  aun  conserva  en  el  aprecio  de  los  inteligentes. 

\Ti  Id  rn  la»  ala*  del  raud»  céfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la  rima, 
tan  autorizado  ya  en  todas  la>  naciones  de  Kuropa,  puede  la  nuestra  va- 
riar sus  composiciones  ¡ifiéticas ,  adoptando  en  parte  la  versiiicacion  de 
lus  griegos  y  lulinos,  en  que  no  se  iieresita  la  consonancia,  lú  cierto  qiie 
lu  prosodia  de  aquellos  no  e»  aplicable  a  las  lenguas  vivas;  pei«  para 
juzgar  el  mérito  de  la  aproxiinai  ion  (.  \u  que  la  idi  ululad  e.t  con»  impo- 
Mble;  basta  un  oido  uioKtumbrado  a  conocer  y  a  comparar  las  couibiiia- 
iiones  de  la  armonia.  No  todas  la*  clase*  de  verso»  ijiie  fueron  coniniM» 
a  <;iei  ia  y  Koina  pudieran  aduiitirne,  puesto  que  en  alguno»  ya  nu  babí  - 
inos  percibir  el  numero ,  y  nos  parecen  pn»sa  :  defecto  que  no  i-tá  en 
ellos  .tegiiramenle,  .xiiiu  en  n<i>oiios;  peio  eligiei.d.i  para  la  imiiarioii 
aquelloo  en  que  no  liay  este  in>  onveniciiti-,  s«  lojjraria  dar  á  la  versili- 
« ación  castellana  mucha  riqueza  y  varie-iad. 

Jerónimo  lleruiiidez  loé  el  prinieio  que  lo  |>raclicó  en  los  coros  de  mis 
tragedia».  Don  hileban  de  VilUva-i ,  en  su  tr.uluccion  de  Anacieonle  ,  y 
en  sus  exámetros,  sálicos  y  adónico>,  repitió  el  mismo  laudable  atrevi- 
miento .  que  debieía  haber  tenido  mas  imitadores.  Auu  quedan  muchas 
cuerdas  que  añadir  a  la  lira  española. 

(K)  Cupid't  no  pcrmltv.  Bajo  el  uombie  de  Itoskiiida,  celebró  el  uulor 
en  esta  oda  á  liarla  del  Rosario  I  ernandez,  á  quien  llamaion  lu  Tirana. 
Kinpeió  a  repri'sentar  en  Sevilla  su  patria;  [.asó  despue»  á  la  »oin|»afila 
(Iv  lob  Sitios,  y  de  allí ,  en  el  año  de  ITHI,  á  la  que  dirigía  en  Madrid  .Ma- 
nuel Martínez.  Fué  primera  dama  en  ella,  y  obtuvo  los  aplausos  di-l  publico, 
por  lus  bellas  prendas  naturale»  que  la  adornaban,  su  ctiUsUinte  aplica*,  ion 
;ii  e>tudio,y  el  celo  inlatinable  con  que  procuraba  sostener  la  celebridad 
>  los  iiiieieses  de  Mi  compañía.  Sobresalió  particularmente  en  las  come- 
dias antiguas,  en  las  niales,  5Í  no  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  \qiie 
no  siempre  e»  fácil  á  un  actor  desiubiiilu  en  aipiellas  compusiclonesi, 
.xiiport  lo  menos  sustituir  en  su  lugar  un  olim  larilasii«<i,  opresivo,  rá- 
pido y  armonioso,  con  el  t ual  obligó  al  audiioiio  a  que  mucha»  veces 
aplaudiese  lo  que  no  es  posible  entender,  ^u  jiivenliid  ,  mi  gentil  díspo- 
M«i<in  ,  la  noble/a  de  sus  actitudes,  su  animado  <eiublaiile  ,  el  incendio 
de  MIS  ojos  amlaluces,  su  buen  guslo  y  mugnilii  •  ni  la,  traje.s  y  adornos, 
labicieion  grala  á  la  iniillitud  ,  y  iini  i.-aimi  a  li>s  inteli;!.titf-s  a  mirar 
ron  indulgencia  siiA  ilelertiK.  M-nin.  rriiruda  \a  dil  teatro,  en  el  año 
de  IKD.'S.  a  l.i.s  ciiareiila  y  im  lio  de  mi  •  dad.     . 

('.»)  \a  la  fih'  riturn.  Aiiieiia/.aMa  Valeiina  jii.r  el  <  jen  ito  Irancés  en 
el  añi>  de  IKll,  el  gobierno  de  ella  mundo  ik-olruir  lúS  eiJilicl(i%  esterio- 
ii-A  mas  innieiliatiis  a  sus  iuuralla>.  I.a  óideii  >e  cumplió  con  fulle^l:t 
piiiiit.ti:<l  ,  V  en  |ii>(-iis  (lias  se  (li-iiiolieruii  el  t  •■iiVi-nto  de  la  /aidia  ,  üiia 
paiii-<l'l  arrabal  de  Mnivieilro.  i->  pal.n  io  del  iU'ul  y  los  ¡laiapelns  d'l 
I  iii  ;  M>  cortaron  sus  ¡Miriite*  ,  \  <■•  .n  la.-o  la  lietiiinsa  alaiiieda  ipie  i  urn- 
iialia  sus  iii  illas  :  ludii  a  Im  il*    tai  ilil.ir  la  •!•  (•-ii>a  de  la  ciudad,  \  l.<  riu- 

.lad  iiii  ■..•  defiii.li.i.  l'.iiii>  II -  il    'I -i.  I  I  iiia:iMal  >iiche|,  d,.  acuer.j.i 

r<iii  ••!  Ix'iienieritii  coriegiiliir  \  .•>tiiil.inui  ni" ,  liizo  i-<>ialile(  er  el  plaiiti-i 
•  ■•■  la  alaineila  ,  y  loiuiar  juntn  a  el  una  r-ipii>sa  aliuaci;::i .  !u  ariividad 
.le  |..>  ri'li>ios  ilniladanii>  que  inteiMnii>ron  en  ell.,  ,,sc;.ur.i  >\  ai  jeito 
lie  la  •jiMinion  Kslo  alalia  el  joota  i  v  no  m.i^  qiii*  •;>!(..,  p.-raiia-lnlo  ili- 
que  |i|.ili|:ir  i.iia  arboleil.i  en  Ks[iañ.i  i->  anli-li  qiie  iiien-i  i'  i  lo^'l'i  ;  y  si 
I  onin  frii>  un  ti  ato  e.%  •  I  qif  <-l:itr-  >  i<>  en  \al>-rii  la  nii  |-.i>'--i  iiia.:;i.ilii  n, 
bobieía  «nlo  un  in-^Tn  lio/.il  ili-  M.iUiliH^a,  i^iialinent"  !•>  «-cb-hiar.i. 

Si  en  una  •  s|. d.-  lii.t.nia,  iiii|iri-H.i   pi.in.N  uiion  lia,  m-  a|i'.iii-l»-  q   e 

<  I  pMpi.|:u  Im  i|e    M.i.li  ii|  ai  luiua*'--  !••  <   ailii>|es    qUe    iii.ii:il>    j.laiil.ir    J 

N.ip..|«  ..'I  il'.ije  |>;il.,t  i.t  b.i.lii  la  piieiia  il-  Castilla.  .  !  .n.l-i  liahia  !•  i.ij.. 
'.11  id^oii-  -  i  .na  4-liilar  aqw'  I  •!(  xali>i.->>  t'-i-.-.ii  n  'le   I J    |-i'  Im-  ,  ■:ij<i  snl' 
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de  »ii  ignuraucia.  Tal  e»  la  variedail  ilr  l<iajuit-ios  buiM.-i  « 
1  elelira  al  general  frunce»,  porque  hí»«  plantar  ilnus  ti^ulrs/-. 
toriaüor  se  hace  paneglrisli  de  loa  nuaufot.  porque  los  arTM*!! 
guno  de  los  «los  se  ha  equivocado  (mseraiiirnl«. 

(10)  Te  ros,  mi  dulce  ami§m.  E»  iMitiM»  que  ft  la  ffisloria  é 
minacion  de  lo»  Orabrt  em  A'syoAa,  earriía  ¡hit  doo  Joic  teMis 
no  acompañen  algunas  noticias  relativas  á  la  vida  d«l  iai«r.  I 
diera  haberlo  hecho  uno  de  sus  mejorp»  aniínN.  earamd»4n 
su  muerte  du  concluir  la  edición  d«  dicha  bisioria ;  ^ro  tal  * 
debe  agradecer  sn  silencio. ¿Cómo  hnblera  podidr.  baMar  de  Isa 
años  de  aquel  literato  virtuoso  y  modesto,  «iu  llf-iiarse  dr  iadifa 
considerarle  nigitivu,  espatrlado,  p^rdidus  sua  rmple<kt,  4csiih 
sus  corapafteroK  de  la  silla  aoodéraica,  >  robado,  y  «uella  i  r^Mr 
de  Juez,  y  á  nombre  de  la  patria  ?  llit;a  hUu  «I  edit»r  de  aqueiU 
no  escribir  su  vida.  t»i  ni  méiitu  de  ilitnde  pudo  enun^crraas, i 
nos  avergüenza.  Hueno  es  callar  las  aflicclonr»  que  to^f  qai 
bueno  es  que  se  ignore  que  un  «ahi»  cspafkul,  «n  el  lltisind*  i 
debió  A  la  sensibilidad  de  sus  amigue  loa  lilUnoa  auallies  di 
ciña  y  los  honores  del  sepulcro. 

(11)  Defa  tu  Chipre  amada.  VA  antor  «>afadiaba  i  Horací*  9 
dolé.  No  hay  medio  mas  seguro  de  conocer  hasta  dOnde  llep  t 
de  aquel  poeta,  y  la  superioridad  di>l  Idioma  rn  que  estribas 
rado  con  los  modernos.  En  las  traduucioa«*i  que  contiene  rila  t 
se  verá  el  deseo  laudable  de  acertar,  y  la  dificultad  da  caasegal 

(li)  Febfi,  de$dela  tiefna  imfameia  mia.  Don  Juan  BaniisuC 
rato  italiano,  vítIó  largas  tem|iorada«  rn  Madrid,  duraale  Im  rd 
Carlos  111  y  Carlos  IV.  Sn  carAvier  nmablllalBo  y  su  caqaisitB 
la  poesía  le  facilitaron  el  trato  y  amialad  de  loa  aójelos  nai  íi 
de  la  corte ,  y  entre  ello»  ib  de  lloratin  el  padre.  Muertv  esit, 
su  hijo  uu  carifko  constante,  y  con  el  loa  mas  acertados  c«as«fi 
del  estudio  de  las  buenas  lelraa,  y  la  elect-ioa  é  Imltaciea  ét  I 
res  modelos ;  de  los  cuales  le  ensefiaha  á  percibir  loa  aciertas 
los  errores.  Las  traducciones  que  hiio  Coall  de  ducsIrm  nss 
dos  poetas,  y  las  ñolas  con  que  laa  lluatrd,  nanilestaa  mía  tm 
»n  traio  A  un  Joven,  que  empesaba  enlunrea  la  carrera  peMu 
auxilios  que  hubiera  podido  bailaren  au  padre, cuya celeMte 
taha  su  temor  y  su  desconllanta. 

Entre  las  muchas  poeslaida  Conll,  que  han  qaedada  naaMC 
serft  indiferente  A  los  lectorea  eapafloles  un  elogio  que  bita  i 
de  Floridablanca,  reduciéndole  al  aiyulente  sonólo: 

Fra  I  cari  suol ,  Tanta  la  gloria  aa  feglie , 
Che  tivi  rai  pria  nel  aenato  ibero  | 

Sparse  d'alla  dollrfna  o  di  consiguió; 
Poi  doVe  ban  trono  I  aucrosor  di  l*irr«. 

El ,  fra  lire  di  Varíe,  e  nel  perlgliu 
Resse  lo  stato,  e  freno  raaglo  altero: 
Tulse  la  patria  all'afk-irano  aitii^io, 
E  dell'Egeo  le  Tie  arhluaso  al  nocbiern. 

Per  luí  Patlade  ba  lerapio  :  e  la,  di  quaaie 
Natura  erhe  creó  chiustra  verdegírla  : 
Per  luí  piano  é  11  rammin  aa  pli  ardui  •'■odh 

Voni,  noB  di  frenl  e  d'or  rh'ofíre  la  regfii . 
Ma  de  suoi  re.  ma  di  aua  patria  amaai**... 
Deh!  si  gran  dono ,  A  riel ,  tardl  Tltopli. 

(iro  /;<i4/flr.  Cupido,  yOt  que  a  la  dirima.  Kl  soaetA  >-  I.a  roa 
siempre  como  la  mas  iliflcil  de  las  compusiclunes  cortas.  ^Mn 
e>ta  opinión ,  asegurando  que  apenas  entre  mfi  sirtiems  ftn 
hallarían  dos  6  tres  dignos  de  estimación.  Lo  misaio  paed'di 
los  que  se  han  escrito  hasta  ahora  en  llalla  y  EapaAa :  p«icvs  hiy 
dan  contarse  por  escalentes,  entre  la  multltu-1  innuaieraile  de  < 
evidente  la  dlflenllad  del  aciertn ;  pero  no  debe  sacarse  la  i'-aa 
que  algunos  eriiicos  modernos  han  querido  ealablerer  i9*e  p 
afirmando  que  la  perfección  de  un  soneto ,  cuandn  lleira  a  bfr 
vale  •>1  Uabajoque  cuesta ;  y  que  por  conalgulenle  es  im  géaen 
ria  bueno  abandonar.  Nada  de  e«to  ea  rferto.  I^iis  buenas  sMti 
cida  la  dificultad  que  se  ofrece  al  harefloa,  premian  4i*braiai 
fatiga  de  sn  autor,  y  si  no  han  de  cnltlvarve  en  ia  pwesis  ulrsi 
que  los  muy  fáciles,  poca  estimación  merecerán  los  qur  >e  da 
ella.  L<vs  \rgen«ola< ,  (¡dngora,  Luis  de  León,  Fram-isro  de  I 
Vrguijo  ,  Lope ,  Jaurepnl ,  Herrera  y  oims  earribif  r^m  algaa<4 
Iguales  en  mérito  A  sus  estimadas  obras ;  y  si  las  rfillfa  taér-.  > 
senta  su  composición  les  hubiesen  retrulilo  de  haceHus.  aunqi 
dad  que  no  se  hubieran  escrito  algumis  mlflarea  dr  toaeiut  r 
nienle  malos,  timibieu  loes  que  no  tendriauíos  una  p<fi^i«a  dr 
pueden  competir  ron  lo»  mejores  de  Italia.  \n  ae  rslraiieáls 
ron  lal-ns  raciocinios  ;  no  atájenlos  las  sendas  qne  dingrn  i  Is 
lidad;  y  si  careremos  del  talento  y  guato  necesario»  para  süIt 
tales  ó  tales  géneros ,  no  nos  «nipeAeintis  en  desarrediiirf'fS 
/.ando  la  lantasia  de  los  demás  c«»n  la  pr'-pagaclon  dr  doclriaas  i 

Ks  difícil  hacer  un  buen  soneto  :  lueRo  no  ae  drl»en  cscnbir 
Tampoco  «■:>  lacil  componer  un  poema  épico,  una  tragedia,  m 
'lia, una  oda;  luego  no  debe  vnltivarse  ninguno  de  rsfiis  raa 
poesia.  Si  lo  que  es  dilieil  no  ha  dr  Intrntarae .  4  qii^  podrA  e< 
Nada,  sino  alguna  compilación  Indigesta  de  prrrfptos  Inpet 
aplicado»  A  la  teoria  de  las  arte*  que  no  hAyamoa  pracllt-ada  jaa 

{\t>  Hoy  que  uirado  el  templo  de Belmma.  La  esposinoo  d« 
durtos  de  la  industria  francesa  sorprendió  ea  el  aów  de  IM*  i 
i  a  vienm.  No  era  de  esperar  que  aquella  nación ,  habiendo  sesU 
■  !>pucio  de  mas  de  1  iuco  lustros  una  guerra  sangrienta  roalra 
!i-mas  de  Kuropa.  ya  defendiéndose,  ya  usurpando,  ya  vrii'ri 
..leía  podido  seguir  cultivando  enana  tallerea  y  .ns'raWica* 
inilii-iríales .  que  se  lian  Considerado  »íenpre  vurnú  fruiiH  e 
•le  la  pa7..  I.os  esiranjeroft  admiraron  el  progreso  d?  todas  rRi 

-  ut<  11;  ili<>.>  rurales,  a  la>  maquiBa>  ma»  Ingealcsis  ;  de«de 


NOTAS  A  LAS  POESÍAS  SUELTAS. 


( 


idi»  al  ítf^ú  para  u^-ns  liuiucNtii  ••«,  ó  par*  !•  coDutnicrion  de 
I,  b:i«(a  lai  pnrt'f lanas  y  luk  rrittaleí;  curtidos ,  racimes,  HcB- 
Ati« ,  honlaüiira» ,  tapires.  inu<*bl«4.  irrabtdot ,  pintura»,  tw- 
jo>as  ,  flur«*» .  plunia*  ,  prodiirlna  qu  ira  icón .  ediciones,  eaena- 
»net.  péndulo* ,  ^\(>hu*,  aiinat,  intirumrnloaniAiicot:  ruaalo 
larlu  A  la  vida  «orí al  ,  rijaiitn  pu^d^  apetecer  rí  futto  naa  de> 
el  liombr«>  npiilcnto  ,  otro  lauto  «e  %iA  r«>unido  en  el  palacio  di?l 
,nuiira  pi;it  i>iintuo«n  qu«*  en  aquella  oranion. 
k  tolo  ti  arte  adipínar  Mupitte.  Iitduro  Maiques ,  natural  de  Car- 
tejrdor  di'  ceda^ ,  .iQcinnindofte  al  (eatro  desde  su  joventad, 
a  r<'prr«<ntar  »>n  lu«  lompaAiaa  romirat  di>  Valencia.  Tal  es  el 
o  que  han  tenido  ciiuti  HiiMnpre  lo<  actores  de  EtpaAa.  lijoft  de 
lumildvs,  aplícadoH  tal  \ec  á  algún  ejercicio  me<||nico,  inclina- 
r  comedia*  y  r''pre*«>iitarlao ,  >  rennellos  por  último  á  abandonar 
i  por  un  arte  en  que  es  tan  diflril  «cerrarae  a  la  perfeerion, 

carpinteros,  iiuprenore*.  yapateroH  ,  bordadores,*  pelu^eros, 
lllus,  soldado*  .  «orhero»  .  tejedores,  ronflterus ,  albaAiles  ;  esto 
t  «n  BUS  priinorn»  aAo«  lo«  que  con  mas  ó  menos  habilidad  han 

la  escena  espafttda .  desde  Lope  de  Rueda  basU  nuestros  dias. 
riertamente  drbe  asombrar  es  ,  que  entre  tales  cómicos  hayan 
Ido  algunos ,  no  inferiores  en  su  clase  a  los  mas  celebrados  de 
Ds  estranjeros.  ¡Que  fuerta  de  talento  natural  han  necesitado 
atarse,  cuando  les  faltaban  lo«  auxilios  de  la  educación ,  de  la 
Ion  ,  del  trato  culto  de  la  sociedad ;  en  suma,  cuando  era  necesa- 
rada  uno  butca^Q  y  hallara  los  principios  de  un  arte  qaa  nadie 
»Btr«  nosotros !  Pero .  como  sea  cierto  que  los  primeros  hábitos 
nnn  para  en  adelante  el  cafécter  intelectual  y  moral  de  los  hem- 
da  la  habilidad  de  nuestros  mejores  cómicos  se  ba  rtducldo 
A  la  imliarion  de  la  ridiculez  vulgar,  y  han  sido  muy  pocos  los 
sn  sabido  acercarle  ^  la  delicadeza,  i  la  gracia  decorosa,  A  la 
id. y  elegante  esprei-fon  de  la  buena  comedia.  No  llegando  A 
len  debería  exigir  de  ellos  la  sublimidad  que  pide  la  traffedia  en 
■lacion  robuiii.i ,  beroit  a  ,  pat«^tica  y  vehemente? 
ci ,  despiici  de  haber  representado  algunos  aflos  en  Madrid  sin 
(actor  r^tremudamenie  frió .  que  entendía  y  no  espresaba  sus 
,  pasú  á  Priincia  en  el  año  lTi*<i;  vio  en  París  el  teatro  francés,  y 
Jtú  mas.  Kstudio  á  Taima  ron  una  atención  reflexiva ,  da  que  él 
rapaz.  t.a  art-ion.  el  pesio,  la  entonación.  las  transiciones,  lotes» 
le  dolor,  de  aletrria .  de  orgullo ,  de  abatimiento,  de  rencor,  de 
mntos  af^'i-ius  «oraponen  la  imitación  trágica,  otros  tantos  ob- 
etuvu  ;  >  «omti  »u  deiet to  único  era  la  fHaldad  ,  no  halló  en  si 

0  ninguno  que  vencer  ,  ni  un  solo  resabio  que  destruir.  Aun  biso 
Qocióque  no  debia  copiar,  5Íno  imitarlos  escelenlM  modelos  que 
p|  género  ira;7i«-o  y  («^miid;  y  penetrada  la  rason  del  artH,  variar, 
tr  su  declaniat-ion ,  y  establecer  la  linea  que  deba  separar  la  es- 
francesa,  ü»  la  que  puede  ser  agradable  A  un  auditorio  com- 
«•  españoles. 

•>  voUiti  i  Madriil  se  dijo  ,  al  ver  sus  primeras  representaciones, 
iüba  n  Taima  en  las  mismas  piezas  que  él  repetía,  traducidas  A 
leuKua  ;  pero  cuando  se  le  \ió  desempeñar  otras,  que  se  hablan 
lespuei»  que  el  vino  de  Francia,  se  echó  de  ver  que  no  era  un  eo- 
ervil.sino  un  profesor  eminente.  También  se  dijo  (¿qué  desa- 
lo dice  la  cutidla ^1  que  en  la  tragedia  era  muy  buen  actor;  pero 

•  hacia  traitedias .  y  que  persuadido  él  iniamo  de  stt  nulidad  para 

1  teres  de  iiue^titis  rumedias  antiguas,  siempre  se  absteondria de 
warlas.  Herido  su  orgiiMo  iqit^  era  igual  A  su  mérítoi  «conoció  la 
id  de  »4>br<'«»lir  en  todos  lo»  penepis.  para  confundir  A  la  igno- 
y  lu  ronsi;:uiii,  r«-r>reseiitand<>  personajes  y  afectos  de  tan  dlfe- 
iiurjl'-tu  .  (|u.'  parecía  imposible  aspirar  en  ludes  ellos  A  la  per- 
: ;  éi  Nupo  lüillarla.  henrUm ,  íiarcía  árl  CoMiañar,  el  Vano  Aa- 

.  01  f I",  orrtttt,  t í l*aitttlero  de  Vaárigal,  la  Cana  en  trnta ,  el 
Icaiúr  '  /  Hrtt,  la  Zuira.  rl  Htro  Hombre  de  Aléala ,  el  DUfraido, 
rl  O'Hi ida.iii <i«- pudra.  Sumanaa  destruida.  En  suma  :  las  tra- 
%traiiji-r;<»,  las  e^paAolas,  las  piezas  lijerasdel  teatro  francés,  las 
I  y  ra  ^deniai  del  inivstro ,  hullaruo  en  él  un  actor  qaa  nanea  ba 

ruiej.iii'e. 

aba  a  ^u*  conipaiieros  en  los  papeles  que  hablan  de  hacer  con 

uum  jt  traiM  de  darles  una  iiisirucnon  metódica  del  arte,  ni  les 
rtk  la*  niuxiuia»  q>i<'  el  It.ibia  adoptado,  comu  principios  seguros 
>rtareii  el.  ."^u  lialMlid.Hl  fue  un  secreto;  ni  tuvo  rtrales,  ni  quiso 
US  ;  <  Olí  el  euipeiu  la  gloria  de  nuestro  teatro  en  la  rapresenta- 
un  el  »)  abo. 

la  fue  una  <  oriunua  aMemativa  de  satisfacciones  y  disgastoa. Ka- 
y  pobre  miit-has  veces  .  otras  opulento ;  desterrado  por  el  go- 
le  J<ise  Napoleón  ,  y  restituido  después  por  el  mismo  A  la  patria. 

esta  \niíio  sacuilir  e|yii;;o  estranjern,  Haiquex,  digno  intérprete 
lea%  d>-  la  libertad.  escit«i  el  enlusia«mo  general  con  la  imitación 
o<  y  a«  riooet  heroit  as  ,  recibiendo  en  la  escena  coronas  y  aplao- 
(t9  '(lie  por  liliinio,  llegii  á  vrt^e  oira  vez  odioso  A  la  corte,  dea- 
,  f  all»  de  «alud  >  nieflms  ,  y  en  edad  que  no  resiste  como  la  |a- 
1  los  iIcsaireH  de  la  f<>rtiiiiH.  Vn  xano  In  generosa  amistad  de  SMS 
erok  prnruro  dil:-ur  *u  vida ,  haciéndola  menos  infriii.  Murió  en 
I  eu  el  aiKi  de  tNilt 

tjM^  *crñ,  ffuf  nahicnitn  ntdo.  Hombres  hay  de  tan  adusto  humor, 
si.Im  uo  vo  tu-u.  lino  qiif  se  enfadan  de«|ue  se  rian  los  demAs.  |ti 
s  fuese  iiM  («i).iin.iii  en  la  república  de  las  letras ,  ni  el  asno  de^ 
,  ni  la  (runrida  /.apaquiliLi.  Suponen  q^  tuda  composición  fes- 
egre  ek  «.«o^a  de  meiiut  \al>-i  :  romo  »i  fuera  ÍAcil  encubrirla  ins- 
I  fifi  rl  ileleiie  ,  pintar  Iti  drfnrmidad  del  vicio  entre  rhistes  y 

•  ,  y  e«i  llar  oin  torpeta  la  risa  de  los  hombres  de  ilustrado  ta- 
i  de  Irfs  iiiiitrnnas  y  b<iuesias  vírgenes.  Tal  es  nueatru  orgullo, 
sufinii's  la  •  cnsur»  ,  muo  disiiiiiilada  eu  formas  halagikcABS:  solo 
den  su  rrpii;inan|e  ausl>Tidad  lok  preceptos  flloaiiflcns,  y  nunca  . 
en  mxjor  iiiif  <  uando  «I  poeta  >abe  herniosearío^  ron  las  pintu- 
idablc»  .  los  •  onrrpdi»  .•^iid"<.  \  las  ¡;raiÍ4«  de  la  irtMiia. 


Los  errores  y  üeft»clos  hnnuHios  líaritaraB  la  ti»a  de  Horacio  y  In  ci 
lera  de  Juvenal :  uno  y  otro,  prapanlfndese  un  ob|elo  mhMia,  aeertan 
:%  HesempeAarle  por  camino  diverso.  Cada  tuso  de  ellos  siguió  su  uatur 
inclinación  t  sígala  tamMén  el  qur  aspire  A  si>brrsallr  en  cualquiera  4 
las  nrtea  liBltad«ras.  No  sa  obstine  en  ser  gracioso  el  que  no  debié  A  < 
nataraleía  las  cualidades  que  a«  uec^itau  para  serio ;  pero  H  que  h 
tenga  no  duda  qu«  en  la  poesía  graciosa  y  lijara  cultiva  un  género  4 
muy  dlllcil  ^eendon. 

Ksta  (rensIderAndola  en  toda  la  ostensión  que  admttfi  eiiga  un  pls 
poético:  uua  couvMaiauíe'dlstrtbucioa  du  tua  partes,  proporrlaa  y  opo 
tonidad  en  aus  oratlas  y  episodios  t  m  al|tla  de  ntIHdad ,  al  cual  vaya 
encaaslnadas  todos  los  medioa .  imitación  cMstante  de  la  verdadera  y  4 
lo  bello ,  alereion  y  sobriedad  en  las  descripalunes,  «artedtd  y  gradui 
clon  en  loa  caracteres ,  eapreston  en  loa  afectos,  solides  en  el  racioclBi* 
agttdeía  y  dacom  en  las  burlas,  inteligencia  en  el  uso  del  Idioma,  pnreí 
en  el  eaiUn,  facilidad  y  armonía  en  la  veraiflcarion.  Coaad»  en  ui 
composición  Niriesf  a  lleguen  A  reunirse  estos  requlsiiba  Indispnst 
Mes,  H  que  la  desprecie  merecf  lástima. 

il7>  Co$ma  prttem0m  áe  mi.  Rn  esta  obra  n«  hiio#l  paela  otra  coi 
que  trasladar  toa  dlAtogoa  que  diarlamenle  te  repellan  acerca  da  t 
persona  y  sus  escritos.  Su  médico  y  amigo  d««  KafAel  CoalA  le  peuwejui 
lo  que  mas  convenía  al  estado  de  sn  salad ,  péícn  rdkutta.  Algunaa  du  h 
muchoa  amigos  y  apasionados  que  lenla  deseaban  que  rada  mas  ron 
pnslera  una  comedia.  ÚenAbanle  de  el#gtaa  cxagerudM  (qua  la  amista 
es  A  veces  taa  elega  como  el  maor),  y  A  vueltas  de  esta,  abuadnfeMí  ta  I 
mAilma  de  que  cam-eadrla  auJetÍRle  i  uaa  contribuclaa  poética ,  Haai 
JeAndase  de  q«e ,  precisado  A  eacrlMr  pnrt  medrar,  enrlq^e carta  !■  ai 
cena  eapaftaia  caá  mas  acierto  qu«  lus  lávalas ,  Hauclnaa  y  ▼aHadurn 
coya  frcuBdldad  Infelli  atlbmiuaban  todos  loa  hombrea  de  bmm  iumi 
Kntre  unto  sus  enemigos  (que  no  eran  pocos)  decían  laa  mtSHMa  4  mt 
y  ores  neredadaa  que  al  autor  lee  hace  decir  en  esta  romancé.  Todo  i 
mérito  consiste  en  la  fldetidad  d^  la  copla :  nada  bay  da  Invendaí 
Hasta  el  personaje  de  Ceroncia  es  trasladn  pautnal  de  uno  de  las  p* 
dnntes  de  aquel  tiempo ,  a  quienes  inramodaba  coma  ofeusa  propia  I 
celebridad  da  ■aratln. 

H9i  JVé  cxlffe  f«,  p^ra  é^6  e»  el  i*t.  H  célebre  Hubamet,  Be 
Abl  Amar  •  llamado  AhMusor .  fórjelo  eu  loa  dHlaaos  nina  d«l  sigla : 
Cultivó  su  talento  con  buanaa  estudios  4«  ilosofla  y  literatura .  s 
instruyó  en  al  difícil  arta  dagabernar  A  loa  bombrea,  y  la  piurtlc 
bacléndosa  amar  y  obedecer ;  pera  en  aquella  edad  era  poca  acguro  t 
mando,  af  no  aéampuAaban  á  las  prendas  pollllcaa  el  valor ,  la  aaiarii 
la  actividad,  la  coaatinrla,  la  robualet  qua  pide  el  ajerclda  de  I 
guerra ;  y  todas  aalaa  cualMadas  se  r»unieraa  an  aquel  bowbra  eatnw 
dlnario.  Noabnda  albaglb .  dignidad  qua  le  bada  segunda  Jefa  d« 
Imperio ,  Juró  ( y  le  cumplM )  perpetuo  abarn^lmleuto  A  loa  criallaMi 
como  Aníbal  lo  biio  tn  daie  da  Roma.  Su  eilslenda  ftoé  una  caMlbÉ 
calamidad  para  aus  enemigos ,  A  quienes  véaolé  oa  mas  de  Hncuoal 
batallas.  Barrelona ,  Atleta .  Oama ,  Simancas ,  Asiorga ,  Lean ,  9^ 
tiagoy«tras  dudadas  y  lartaletas,  slt>a4as,  aaqueadaa  y  aéruinadi 
por  él ,  le  abrieron  al  pqao  A  toda  lá  tierta  admsdc  quiso  llevar  m 
pendones.  Todos  los  aSos  volvía  A  Córdoba  Ueao  do  despojos ,  j  pran 
dido  de  millares  da  cantlvoa ;  y  mientras  sa  prevenía  para  bu««m  on 
presas ,  fomentaba  todoa  loa  ramos  de  la  faliddad  pttbiica,  adminlaln 
ha  Jttsllda  •  fkvoreda  la  industria  .  la  agrirullura  y  las  artes  ;  asiaüa 
las  academias ,  ola  loa  dJicvaos  de  aquellas  aabioa ,  se  camplacla  ro 
ios  verane  óe  a«u  pootaa .  y  loa  preoiiaba  generosamente.  Solo  una  v« 
le  fOé  contraria  la  fottona ,  y  no  aupo  aquella  alma  lorñble  aobradvl 
A  su  desgrado.  La  bolalla  do  Colotnflaaor  loé  tan  sangrienta  .  y  qaad 
su  ejército  tan  disminuida  do  anidadas  y  lan  escaso  do  capitanea .  qu 
solo  trató  da  aprovechar  lo  oscuridod  de  la  nocbo  pora  retiraran  o 
buena  ordenanta.  No  qniao  oMrnr  en  Cérdobo  ron  la  nota  de  venHdo 
negóse  A  lo  curación  do  sus  beridaa;  y  Uevnda  por  loa  suyos  en  nndoi 
su  despecho  lo  qulld  lo  vldo  corra  do  ■odlnacoll ,  A  los  aesenta  y  dnc 
aAos  da  odad  ;  su  bijo  Abdolmollcb  le  dM  sopuUura .  cubriendo  el  cj 
dAver  con  al  polto  de  sus  botbllOB. 

No  acuerda  la  historio  de  mncboa  siglos  otra  alguno  que  pueda  car 
parArsele ;  la  gloria  da  nuestra  Cid ,  que  Sorecfó  poca»  aboa  despnéi 
se  oscurece  al  nombra  de  Almonsor. 

ilt\  Km  cafa  renemntfn  fnoiAa,  bnmildr.  Don  Francloca  Cragorto  d 
Salas .  capellán  de  loa  Recogidos  de  Madrid .  vivió  mucboa  oéoa  on  I 
corte ,  estimada  da  caonlas4e  ranorienm .  parla  amenidad  de  an  li 
genio,  su  facilidad  en  Impravisar,  i>u  afable  trato  y  canvotsadon  ,  s 
prabldad  y  sus  caatumbcos  inocentes.  Capi4  en  ana  abras  A  lo  nainralnii 
pero  no  la  Imitó,  no  aupo  boraMoearia.  Kntra  mncboa  epigraana  fo 
compuso  so  bollan^ olgunoa  muy  gracla«oa  :  el  Otserwisifa  rÉaMfi  ,  I 
pintura  do  Lm  emite  de  Smm  i«n|an,  y  alguna  otra  do  ana  ubrilaa  bniloi 
ras ,  merecen  lerrse.  Su  persono  valla  mas  qno  ana  escrilaa. 

Rl  principe  de  la  Fas  quisa  «arias  veces  fbvotocerir ,  y  dnrfe  aigmi 
de  las  mejores  prebe«i(|ss  de  Kspaba.  Salas  aa  lo  agradado ,  y  le  si 
pilcaba  que  no  le  soeaoo  de  su  cnortHa  do  la  eolle  de  Mortalein.,  ni  I 
aportase  de  la  cumpaAla  de  siÉb  manfaa.  Tente  un  berauno  rioMa  d 
guardias ,  y  una  larde .  sublrnda  liarlos  IV  por  la  calle  de  AlcaM ,  t 
hermano  de  Solas .  que  Iba  al  estribo  del  rey ,  lo  d^o :  Miar,  •«« 
c/érffo  qnc  se  |aifsi  ei  aomérero  ea  an  Sermona  rnco.  Mandé  ol  ray  p< 
rar  el  cocbe ,  y  que  llamasen  al  mpaNan ;  #1  cual  ao  nceiré  ote  nílni 
rarian  •  slñ  Umidet.  ni  orgulla.  U  boMd  el  ray  cnrlSoaoteirtOa  4lr|ti 
dolé  lo  mucbo  qno  le  ogradaban  ana  verana, y  ol  gnate  qw  laate  i 
leéffaeloa  A  te  ratea :  le  encorgé  qno  no  de|nao  do  oBvtailo  por  teotfn  d 
•u  bei^nano  enalqulera  roaa  qqp  on  adátenle  eacrlMoao.  tutea,  i 
cieado  el  tevor  de  S.  M. ,  prametié  rnnipllr  H  esonifli 
f  el  concdho  qno  radoabo  al  buen  an*  árdale  ya  te  i 
.alo  de  Sovllte.orcodlnna  do  Aletaidnbod  do  Snnte  loncatteipoi 
ignorabon  lodoa  baate  ddndo  llegaba  an  ■odetnrlon  Iteadlan.  Ui  mSi 
maa  do  bonoate  pnbrrui,  ron  qua  oteaa  vorslicntfont  <•  g«  IIOMp 
I ttev otadas  de  eavldlo  y  nniblctea}  rebutían  fctMIoaaantetai  of«an 


•lio  grado  de  heroiamo  la  contunela  mararillota  de  mncbo»  mártires. 
¥A  Inílemo ,  j  el  sarafln  rebelde ,  qoo  amenaxa  en  íd  desesperación  la 
ruina  del  hombre ;  loa  lormentoi  que  allí  padreen  loa  que  uienotpre- 
ciao  en  el  mando  las  leyes  eternas  de  la  Justicia  y  la  rirtud ,  preientao 


gldo  censor  de  las  liberUdM  del  teatro)  to  fas  ••  ba  « 
delante  de  los  altarea ,  intennaplande  coa  ejpiaotflM 
itroseros  la  riíligiosa  pompa  de  tua  mlatoiioa  y  aacriM 


AUTO  DE  FE 

CELEBRADO  EN  LA  CIUDAD  DE  iOOROAO, 


EN  LOS  DÍAS  fí  Y  7  DE  NOYUMBRE  DK  1010. 


de  las  personas  que  salieron  al  Aula  de  la  Fe  que 
ores  don  Alonso  Becerra  Holguin,  del  hábito  de 
na,  licenciado  Juan  Valle  Alvarado,  y  Hcenciado 
de  Salazar  y  Frias ,  inquisidores  ajkostólicos  del 
\e  Navarra  y  su  distrito,  celebraron  en  la  cuidad 
roño  enl  yH  dias  del  mes  de  noviembre  de  1610 
de  las  cosas  y  delitos  por  que  fueron  castigadas. 

ApKoaACion. 
lirtn  (Ifl  loñor doctor  V«>rfrara  de  Porras,  cbaatr*  j  eattdrátlco 
al  de  la  lindad  de  LogroAo,  vieario  por  el  leftor  «kbiw  d« 
yu  fray  c;uspar  He  Patencia,  guardián  del  cobtcbIo  de  Ssb 
e  la  dicha  ciudad  di*  Logroño,  y  conaaltor  del  sanio  oído.  Ti 
ina  relarioD  df  lot  prucesut  y  •euteoeias  que  ae  relataron  en 
celebraron  lot  señorea  inquialdorea  en  la  dicha  eindad  en  7 
mes  de  noviembre  de  1610  aúoa ,  y  hallo  aer  toda  noy  con- 
que se  rcljtü  en  dicho  Auto,  y  ninguna  cota  de  la  dicha  an- 
ión e*  contra  nnetira  santa  fe  eatúlíca  y  baeai^eottuihrea 
antes  muy  verdadera ,  y  ni'resario  que  renga  é  aoilrla  da  to- 
f%  para  desfu^año  de  los  cngaflos  de  Sataoáa.  Pecha  en  San 
le  Logruúo  en  O  de  enero  de  Ifíll.—  Pray  Gaapar  de  Falencia. 

LICOCU. 

( (or  Vergara  de  Porrcs ,  chantre  y  canónigo  de  la  colegial  de 
lora  de  la  Hcdnnda  de  esta  ciudad  de  Logroflo,  y  vicario  en 
■ciprrstatgit  de  I»  dicha  ciudad  perdón  Pedro  Manto,  ohiapo 
a  y  la  Callada,  del  consejo  del  rey  nuestro  teAor  ete.  Por  las 
su  tenor  daninft  licencia  (1)  á  Juan  de  Mongaalon,  lapraaor, 
sta  dicha  i  iudad  ,  para  que  pueda  imprimir  esta  sunaila  re- 
uto  d«*  Kc  quf  se  ha  celebrado  en  esta  dicha  clndad  en  T  y  • 
s  de  novirinbre  del  aüu  dt*  ItilO,  sin  Incurrir  en  pona  ni  con- 
I ;  atcni<i  a  no  haber  en  ella  cosa  contra  nuesim  aanla  fe  ca- 
nas «uslumhrrs. 

Logroño,  i  7  de  enero  d<*  Iftll  aftos.  —  Kl  doctor  Tergara  do 
r  su  mandado,  trihtobal  iW  Locíso,  notarte. 

iCA>  bL  «u.'tt.ikToa  (it,  luraasoa,  al  Lccioa. 
ion  ha  ili'é'J'l"  A  lili»  nunuí ,  y  por  ser  tau  sustancial,  y  que 
i}on>'«  comprende  ion  gran  verdad  y  puntualidad  los  ¡ 
e«enciale%  que  ^e  reflrleron  en  las  sentencias  de  loe 
DiidinadON  por  la  demoniaca  seU  de  los  bnijoa, 
,  para  que  todi»  en  general  y  en  partiruiar  puedan  tener  n»> 
grande»  mal<lade<  que  se  cometen  en  ella,  y  les  sina  da  ad- 
ara  el  «.uidarto  con  que  todo  cristiano  ha  de  vef 
lij. 


y  r.aspir  do  P:il(>nria ,  guardián  del  coofenlo de 
•tsco  do  Loj^rofio,  tuvo  el  honor  de  llefarbiGniz 
sistir  al  auto  cumo  calificador  del  santo  oficio, 
1  que  esta  reiarion  es  toda  muy  conforme  i  los 
y  semencias  que  sp  relataron  en  el  dicho  auto,  y 
adera.  Kl  dortor  Vergara  de  Forres,  chantre  y 
de  la  coIcKi^l «  y  vicario  Jel  arcíprestaxgo»  qae 
inhién  it  la  función ,  y  concluida  que  ñié  llevó  b 
I  Cruz  verde  á  la  iglesia  de  donde  la  habian  sa- 
A  mismo  que  da  la  licencia  para  que  se  imprima 
.  Con  tales  seguridades  no  podrá  dudar  el  lee- 
scni|iiiloso  y  nimio  que  cuanto  se  dice  en  ella  e» 
lo  liel  de  lo  que  se  leyó  en  los  palpitos  por  los 
is  de  aquel  ilustrado,  santo  y  compasivo  tribunal, 
e  Juan  de  Mon«;aston  imprimió  en  ejaftode  1618 
ras  de  «Ion  Kste»)an  Manuel  de  Villegas,  y  el  poeU 
eso  de  su  ai^radeciiniento  le  llamó  preí  de  los 
fs ,  piTo  me  parece  que  anduvo  muy  hiperbólico. 


laipreta  con  Ucencia  en  la  aiuy  nohle  y  niny  leal  dndad  de  LograSo  . 
en  eate  aSo  de  ICll  atos. 

AUTO. 

BeiB  4nle  da  la  Pe  aa  da  Ina  euaaa  mea  nalahlea  ^ne  wf  htm  fiMn  an 
■nchaa  aSoa,  parque  á  di  eoncunid  §nm  arallUnd  da  fama  4^  Sm  mim 
^rtea  da  IsHÍSa  y  da  atroa  relnae ;  y  ■abada  Sdiaadal  aaa  da  aaalaB- 
hra  se  eaaenad  el  4iilo  aan  nna  m^j  Incida  j  datallaüna  praaaMa»,  aa 
que  Iban,  lo  priaera,  elfnlcndo  an  rica  pendan  ^t  la  aafndia  dal  aaMa 
OSeio,  haau  mü  tenUlaree,  caalaariae  y  aalariaa  da  él,  nrnf  Inaidaa  f 
Mea  pnaalaa ,  lodos  can  ana  peadleniaa  da  aro  f  crae 
Despoda  Iba  gran  ninlüind  da  raUgiaaaa  da'laa  órdenes  da  I 
Blngo.  San  Prandaea,  la  Mamad,  la  SwMlitaM  TriiMad  r  te  Gaaipaain  da 
ieaaa,  da  las  cnalaa  hay  aanaamaa  aa  la  dicto  ctadad ;  y  para  ver  al  diaka 
Auto,  de  lodoa  laa  niaaaiHriaa  da  la  a— awa  habla  adndida  tanin  aalil- 
tud  da  religlaaaa  (4K  qae  atoa  É  dhr  im  ediabre  y  daeoin  éau  prataiJaa 
aano  Jamia  aa  ba  villa.  Al  aaba  da  ela  Iba  la  Santa  Giaa  varde,  laalgala 
delalnqnlatelaav^aalallavaba  aa  baabiaa  al  gaardlAa  da  San  thmm- 
cUca,  qnt  aa  caliaandav  dal  aaBla  Oacta,  y  dHanM  Ibn  In  méaka  da  can- 
tares y  BiaiairUttvVccmhaa  la  ptacaslaa  daa  dljnldndci  da  H.  Iflaala 
caleflal  val  altnacll(St  dal  tama  oSclacaaaavnra,f  o«raa  aaarttnriaa 
y  personas  gravea,  aiinltlraa  del  aaata  OScla ,  «¡na  tadaa  aa  «ay  baan 
orden  llevaran  A  plantar  la  Sania  Cnia  aa  lo  anaatta  da  an  giaa  cadaka 
de  ochenta^  enatro  pMa  an  largan  aCraa  laalaa  aa  aaeba,  «na  calaba 
prevenido  para  al  Antn,  y  can  viita^  fhralaa  |  latallia 
tuvo  toda  la  noche ,  hasta  qaa  el  día  tlgnlanto,  Inaga  faa  i 
lieron  de  la  laqultlcloa.  La  primera, claaaaata  y  Iraa  pifiinaa  qaa  ftaaraa 
■acadaa  al  Anta  ea  aata  fonna :  Telata  y  aa  baabraa  y  BMiiaiaa  faa  Htaa  aa 
fuma  y  caá  laalgalaa  da  pcailaaiea,  daaaaMaitaa  laa  tahraní,  ala  tlaia 
y  can  nna  vala  da  cara  an  laa  auaoa,  y  laa  aaia  da  alaaaaa  aagaa  d  to 
garganta,  coa  la  cnal  ae  aignlSca  m*  baMaa  da  aar  aniadai.  Laafa  aa 
segulaa  atina  veíala  y  aaa  panaaaa  caá  sniwbaaltaaygwJaaaawaaa 
coa  aapat  da  raaaidlladaí,  gaa  tambiia  Unabaa  ana  ealaa  aa  laa  ■aaaa. 
y  algnaaa  aagaa  A  la  gatgnata.  taaga  Ibaa  aiaaa  aiataaada  piwaaai  dl- 
taataa  can  aaabaaltaa  da  rel^ndoa,  y  ama  daca  aiaadaa  aaa  laa  ba»> 
■aadelasparsaaanaaaedgaiacabaa  paragnanaiaitafciMTIiailllwaa 
Ibaa  satopawaaaa  aaa  laaibanHa  y  aaraaaa  da  ail^adaa,  y  aaáa  aaa  áa 
Jas  diebaa  dacaaaia  y  irea^aiaaaaa  aalM  daa  algaadlaa  da  li  Ingalil 
cloa,  coa  taa  baaa  drdaa  y  laddaa  lr^|aa  laa  de  laa  paallaalaa,  faa  ara 
easanmydever.  TrnaaNaalba,  aairraaalia  aaciaiatiaa  da  la  iagaiai 
dea  aa  nay  Inaidaa  caballaa,  aaa  aadialla,  gaa  aa  aa  aafta  I 
de  lerclopela  Nevaba  laa  aeaiaadas  i  y  aa  la  dUlaM  Ibaa  A  i 
seftores  InqnUMaret  dactar  Alaaaa  tecam  Mélgala,  Mgaadada  inaa  da 
VaUe  Alvarada,  y  Iceaclada  Aloaea  Salaiar  y  PHaa,  Naeaada  aa  aMdia  ai 
HMtaatlgaa,aeaapaaUaadd  aalada  adaddatfaa  al  lada  daiaaba,  y  da 
la  jnailcta  y  taglrtaaia  al  ladi  lafalvadab  y  aa  paca  dilartí  Iba  aa  idia 
aa  ■  ptwoei^ii  oi  noaiw  aaiv^iv  ■■  *■■  viae^aa  obh  ai  aaasBnnna  iot  ^ 
Fe,  paaaiao  aa  say  baaa  dfdaa,  gaa  rffvaaaaiaba  lada  p 

pada 


al  cadalaalaa  paa'hiaiaa,  faai 
ana*  gaa  eaiabaa  an  A,  par  b^a  da  la  Saaia  Cras :  laa  e 

babiaa  da  aer  vai^iadaa ,  gaa  arna  eiaea  aasbraa  y  sala  maiaiaa ,  aa  la 
auM  aMa  gffada,ylaaga  laaraaaacMadaa,yaalaBnabi|alfafaab 
da  aar  peallaacladda.  T  da  te  ata  paiu  dai  t 


(5)  YporotrotnwiivMtamfaiéo. 

(4)  Aiietoy  mili,  y  tmlgan  de  Ircí 
0aUir  sin  ténsino,  y  beber  sin  nedkle.  ¡T  « 

{Si  Ya  heme  flMo  en  Madrid*  lot  nIeiM 
tes  de  la  Ceidn  hoMnrae  coa  Ma  disidid, 
acompaftndoi  de  otras  esliiim  y  de 
en  silur  de  noche  furdHIaa  y 
cabboios  de  fai  laÑviisielnn  u 
Tl^ás.  ¡Estrtoidinaria  dcgndaekM  dé  li 
ilustre' de  Em|^!  } Vcsfonoi 
como  hteíoe  heredilario  de  Mi 
Airomo^lSeUo! 
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OBRAS  DK  MOUATIN  (d.  lea:<dro). 


|ior  once  (iradas  al  sitial  donde  >i>  iiuoiiTun  lot  svimrv»  iiiq^iuidoret,  te- 
niendo el  e«Udo  eclesiástiro  ú  Iti  iimnii  di«-i«tra,  y  la  t-iudud  >  caballeros 
ú  la  siniestra  ;  y  en  lo  mait  altu  <ie  la  gruda  primera  sl-  suutó  el  Üscal  del 
■anto  Oticiu  con  el  estandarte.  ^  lus  «MUisullures  y  calificadores,  y  lus  re- 
ligif'sos  y  eclesiásticos,  se  acommlaron  en  dicbas  gradas,  que  cabrian 
basta  mil  personas.  Tu<lu  lo  restuiiii*  del  tablado  e<(Uba  lleno  de  caballe- 
ros y  personas  priniipiileit.  y  en  niiMlin  se  h'vuntaba  un  pulpito  ruadradu 
«n  que  se  ponían  los  pi>niieiiles  ruando  se  les  Irian  las  sentencias  por 
los  secretarios  del  santo  Oflcio,  que  para  lee^fis  se  subían  en  otros  dos 
pulpitos  que  estaban  en  partas  cómodas  del  tablado. 

Comentóse  el  Auto  por  un  Bemnin  que  predicó  el  prior  del  monasterio 
de  los  Dominiros  ,  que  es  calillcadnr  del  üanto  Ollcio  ,  y  aquel  primero 
dia  se  leyeron  las  benteni-iu<>  de  lus  once  persona*  que  fueron  relajadas 
a  la  Justicia  si^glai,  que  por  «er  tan  largjh  y  i|i>  ciis-.u  tan  esiraordinarias 
ocuparon  tod«*  el  dia  basta  que  quería  anochecer,  que  la  dicha  justicia 
seglar  se  entregó  de  ella»,  y  las  llevó  &  quemar,  ieis  en  persona  y  las 
cinco  estatuas  con  kus  huesos,  por  haber  sido  negativas,  conv«>ncidas  de 
que  eran  brujas  y  hablan  cometido  grandes  maldades.  Kscepto  una  quc 
se  llamaba  María  de  /ozaya,  que  fué  conlllentc ,  y  su  sentencia  de  las 
mas  notables  y  espantes;!*  de  cuantas  allí  *e  leyeron.  \  pur  haber  sido 
maestra  y  haber  hecho  brujos  á  gruii  iiiuliitiid  de  persuiias  ,  hombre^  y 
mujeres,  niños  y  niAas  ,  aunque  fué  conUtente  ,  se  mandó  quemar  por 
haber  sido  tan  famosa  maestra  y  dogniutiíadora. 

El  lunes  siguiente,  cuando  amaneció,  estaban  ya  pue«tos  en  el  cadalso 
todos  lus  demás  penitentes,  y  debajo  de  su  dosel  los  sei^ores  inquisidores 
<i»n  el  estado  ecle^tiiistico  y  ciudad  .  y  todo  lo  demás  di>puesto  en  la 
forma  que  estuvo  el  dia  atiasudo  ,  y  se  vulvió  a  proseguir  el  Auto  por  un 
sermón  que  pieüicó  el  provincial  n;)  de  la  orden  de  San  francisco,  que 
es  también  caliUcador  del  santo  OlIcio.Y  luego  cunienzuron  a  leer  las  ^en- 
teiicias  dedos  lamosos  eniLusieros,  que  flngiendo  ser  ministros  del  santo 
Oficio,  hablan  cometido  í7i  grandes  maldades,  l'iio  de  e'los  fué  dester- 
rado de  todo  el  distrito  de  la  Inquisición,  y  el  otr  ■  que  pagare  y  resti-^ 
luyese  gnu  cantidad  de  dinero  que  habia  estafado  con  embustes  y  mal- 
dades que  cometió  socolor  del  santo  Ollcio;  dit'ron'tele  dosrientos  azo- 
tes, y  fué  desterrado  perpetuamente  de  todo  el  distrito  de  la* Inquisición. 
\  los  cinco  afttks  &  las  galeras ,  a  rem'o  y  sin  sueldo.  Ulros  seis  fueron 
castigados  por  blasfemos  con  diversas  penas.  Otros  ocho,  por  diversas 
proposiciones  heréticas,  fueron  castigadmi  con  abjuración  d^/et'i,  des- 
tierro y  otros  castigos,  conforme  a  la  gravedad  de  sus  delitos.  Otros  seis, 
cristianos  nuevos  de  judíos,  los  cuatro  de  ellos  porque  guardábanlos 
sábados,  y  en  ellos  se  ponían  camisas  y  cuello*  limpios  y  mejores  vestí- 
dos,  y  hacían  otras  ceremonias  de  la  ley  de  Moysén  ,  abjuraron  de  let'i 
con  destierro  y  otras  penitencias  ;  y  otro  porque  habla  cantado  diversas 
veces  este  cantar: 

Si  vs  venido  .  no  es  \enldu  , 
Kl  Mellas  prometido. 
Uue  no  es  venido. 

y  por  otras  priiposiciones  erróneas  que  habia  dicho ,  fué  castigado  con 
la  misma  pena.  El  otro,  por  haber  sido  judio  judaizante  por  tiempo  de 
veinte  y  cinco  aAos,  y  haber  pedido  misericordia  con  lagrimas  y  demostra- 
ción de  arrepentimiento,  fué  admitido  á  reconciliación  con  sambenito  \ 
cárcel,  en  la  ruita  de  la  penitencia  del  santo  Oücio.  I  n  moro,  que  confesó 
haberlo  sido  con  ajtoslasía  ,  fue  rctonciliado  con  sambenito  y  cürcel  per- 
|ieiua.  Otro,  por  haber  sidu  luterano  .creyendo  y  teniendo  proposiciones 
de  la  sei-ia  de  I, otero,  fue  también  reconciliado  con  sambenito  y  cárcel 
l»erpetiia.  y  »e  le  dieron  cien  a/ote>.  I.as  diez  y  oi-ho  persona»  reblan- 
tes fueron  reconciliadas  |ior  IihIht  sitio  toda  Miviitade  la  Mía  de  io« 
hruj.is  ,  buenas  conlitenle* .  j  que  con  lá^rínias  habían  pedido  miseri- 
cordia, y  «jue  querían   voherse  A  la  fe  de  lus  «ri^lianos.  Leyéronse  en 

sus  sentencias  cosas  tan  horrendas  y  es| losa»,  males  niinVa  se  lian 

visto  ;  y  loé  tanto  lo  que  hubo  que  relatar,  que  oi  uiió  lodo  e|  día  dend-' 
que  ainaneiió  basta  que  llegó  la  noche,  que  los  seftores  intiuisidores 
fiieriíu  mandando  tercenar  niiichas  de  la^  relaciones,  porque  ve  pudie- 
ren acabar  en  aquel  dia.  Con  todas  las  diebas  personas  se  usó  de  mucha 
iiiiseru  Otilia  i8-,  llevando  ion>ideraii..n  mucho  mas  al  arrepentimíeiilo 
de  sus  eiilpa*  .  que  a  la  gravedad  ile  sus  dejiíod  y  al  tiempo  en  que  r«.- 
nieii/aron  a  i  i.ntesar  :  agiávandolej.  el  vn-nt-t,,  A  Nts  que  confesaban  mas 
tanl",  si.j{un  la  rebi-ldla  que  tuda  ciiai  había  tenido  en  susconf'-iioneR. 
Al-abad.»  el  Auto  al  punto  que  anochecía,  las  vi-inte  y  una  persiMias  que 

(G)  ¡Qii(«  ilds  pií'zns  (!»*  tMocueiicia  .sf  lia  penüdolapos- 
tnidail  :  v\  smnon  del  ¡«adro  proviiicial  y  el  tiel  patJre 
prior!  Tan  huViio  seria  el  uno  conio  el  olro.  ¡Y cómo  res- 
plandecería VI)  los  d(»s  el  e.s[»írHu  de  toleraneia  ,  de  nian- 
.^íediiinhre,  tlt?  eaiiflad  t'vang«*l¡ca! 

(7)  ¡Moeurariaii  iinilar  hirii  lo  que  íinííieron. 

(«)  Yo  lo  creo.  ;.yue  Iribiiiial  ha  liaiddo  jamás  Inii  pia- 
doso? Kl  no  hacia  otra  tosa  que  aprisionar,  atormentar, 
de-lrn-iF,  coníi.«iear,  afrentar,  e.scomul^ar,  azotar,  ahor- 
car y  (¡uemar  á  los  nii.seraldes  ijue  co«;¡a  dehajo.  Si  se  le 
morian  m  los  calabozos,  los  condenaba  en  estatua  y  les 
quemaba  los  huesos:  y  los  nombn»s ,  apellido  y  paiiia  de 
eslos  y  de  aquellos  los  ponia  en  letras  bien  ¿oi.j.is  á  la 
entrada  de  las  i;íles¡as,  para  que  lodo  el  que  supiera  leer 
b)  leyese,  y  durasen  por  siglos  en  las  familias  (jii.'  deja- 
!»an  bis  efectos  do  su  clenien.ia  clerieai.  .\i  estos  debie- 
ron llamarse  tribunales,  sino  congie-arioiiesl¡laulrói»i<  as. 


habían  de  ser  recuueiliadat  fueron  Itetadas  a  la>  grarfs*  -Ir 
ditude  estaba  el  dosel  y  Iríbiinal  del  luito  Ubcto .  «  paestM  tr 
en  la  grada  mas  alta,  se  hizo  uu  aoleuBUimo  y  devoUuM»  ém, 
fueron  recibidas  a  reconciliación  .  y  abaueltas  de  la  escMBiiHi 
estaban  por  el  tefior  doctor  Alonso  Recerra  y  HuIgHía.  insana 
antiguo;  y  esto  se  hizo  cou  tan  grande  gravedad  y  autociéad,^ 
multitud  de  gente  estaba  admirada  y  suspensa  con  la  giM4rdn« 
luego  que  le  acabó  el  dicho  solemne  arlo,  el  rfichu  sebotiifam 
antiguo  quitó  el  sambenito  á  una  de  las  brajas,  «uesellaari 
de  Yurreteguia,  diciendo  que  te  le  qnilaba  ^offqaefarsc  «jcBfli 
la  misericordia  que  con  ella  se  usaba  pur  el  dulor  r^a  ^ae ki 
buena  confitente,  y  el  ánimo  con  que  habia  petseveradu  ea  ir  é 
de  las  grandes  molestias  que  los  brujo»  la  babiao  hecbd^intii 
reducir  á  su  seta  y  bandera  :  lo  que  causó  tan  grao  devúctaarp* 
todos,  que  no  cesaban  de  dar  mil  bendiciuaes  Vt  yalabauusal 
santo  Ollcio,  con  que  se  acabó  aquel  soiumne  «rt».  Y  ri  rkiM 
iglesia  colegial  lle«ú  sobre  sus  hombros  la  ftania  Crui  ili  i0r 
mucho  acompañamiento  y  música,  que  iban  cautaadu  Hfr  An 
mu9  tías  todos  los  penitentes,  que  ■vuinpaAadus  dr  liflilum 
vueltos  A  la  Inquisición  .  y  el  esudo  eclesiasttro  y  la  ciaM  «• 
también  acompañando  A  los  seAores  inquisidores;  y  *«  srsMM 
rato  después  de  haber  anochecido. 

Y  porque  se  tenj(a  noticia  de  las  grandes  maldadvs  qd^sr  cni 
la  seta  de  los  brujos,  pomlré  lambían  nna  breve  r^liriMd*!^ 
las  cosas  mas  notables  que  apuntamos  algnnMcuriessi,fapBM 
do  las  Íbamos  escribiendo  en  el  tablado,  y  son  las  ugaifiáN. 

Kl  demonio,  para  propagar e««ta  abominable)  maldita frtt,Hi 
rha  de  los  brujos  mas  aniiguoi  y  mas  uncianostqur  Cdaaiiksa 
se  ocupan  en  ser  maestros  y  enseftadores  de  ella.  T  íIm^i 
den  que  sean  bm^oi  no  loa  pueden  llevar  al  aqaelant  i  «as  a 
nombre  llaman  A  sus  ayuntamientos 7  convenllralus ,  j  raflim 
suena  taiiln  como  decir  prado  dei  Cabrón  :  porque  H  4faMMLf 
nen  por  dios  y  señor  en  rada  uno  de  lus  aquelarres  ■«;« 
aparece  en  ellos  en  figura  de  cabrón  ■.  sin  qae  priamn 
serán  brujos,  y  siendo  de  edad  de  discreción  pf»spinfMkMi 
niego.  Y  habiendo  consentido  y  prumetldelo  ail,  eaaaaérkii 
que  hay  aquelarre,  va  la  perwna  maestra  qae  le  ha  easfAidsyM 
di»  a  que  sea  brujo,  i  su  camaú  parte  donde  está  duf  itaáit  án 
cumo  dos  ó  trea  horas  antes  de  media  norhe.yhabieaMf  fdM 
pertado  si  duerme,  le  unta  con  una  agua  terdiaegrsyWJMalik 
nos,  sienes,  pechos,  psrtes  vergonsosas  y  plantas  de  lss|ifciTli 
lleva  uonsí^  por  el  aire,  sacAndolos  porfías  paeilM  ósranaMf 
abre  el  denn>niu ,  ó  por  otro  cualquier  agi^era  ó  rpsqairia4i  k| 
y  con  grande  velocidad  y  presteza  llegan  al  aquelarre ) oaftl^ 
para  sus  juntas,  donde  lo  primero  presenta  al  braja  aeiiits rita 
•|Me  esiA  sentado  en  una  silla,  que  unas  veces  parn-elrMa,; si 
madera  negra,  con  gran  truno,  majestad  y  gravedad,  y  r«BM 
muy  triste,  leo  (10)  y  airado  (que  por  entonces  se  rr^mvabMll 

(9)  Es  axioma  comen  ti*  rpii*  á  Dios  se  If  fifbfli  te 
cías  por  todo ;  y  en  cfeclo ,  bien  potleum  DOtotrai 
selas  por  huiíernos  lit^cho  nacer  un  pocu  MSliKde. 
ser  contemporáneos  tiel  lioclor  Vergara  dePwtw»' 
doctor  Alonso  ReceiTa  y  Ilulgiiin. 

(10)  No  anda  discreto  el  demonio  en  fstode|n 
tarse  tan  feo  y  de  mal  humor  en  los  aqurlants.pf 
¡Mieile  echarlo  todo  á  |)erder.  Rnijo  hahrñtpiítip 
mente  entre  los  novicios ,  que  al  verle  de  tan  tUf^ 
presto  le  hiciese  una  higa,  y  no  volviera  jamán  á  hW 

(2asi  todos  los  que  nos  dan  noticias  deldcumMlf 
sé  por  cierto  de  dónde  las  adquieren)  nos  IcpottiP 
tadanienlo  necio ;  pero  yo  tengo  para  mi ,  aUrfPoÉ 
la  opinión  <ie  un  autor  católico  y  muy  acredilailiii 
Qiu*  el  diablo  fs  brllacon ,  mas  no  \§urfílt- 

Y  en  cuanto  á  si  es  feo  6  no  lo  es ,  yo  llevo  h  ai 
tiva  ,  y  di};an  lo  que  quieniii  sus  aiiasionados.  IVit 
especie  d«^  fealdad  es  la  suya?  Uoc  tfpaii,  Aic  faN 
¿Si'ia  como  .se  presenta  a  las  madres  brajas. ó  (« 
Fasso  le  dt^scribe,  que  no  parece  sino  que  leiÍ9?i 
la  pintura  del  (;ran  ptieta  italiano,  y  el  lector podn 
};er  entre  los  dos  el  demonio  que  mas  le  guste. 

Kíede  Plutou  nel  messo,  e  cun  la  desira 
Sostien  lo  scetrii  nivido  e  pesante. 
Ne  tanto  scogliv  iu  mar,  ne  rupe  alpr»irs, 
.Ne  pur  Calpe  s'innalza  oí  magno  Atha'e. 
(.b'ansi  hit  non  parease  nn  piccld  calle . 
M  la  gran  fronte,  e  le  gran  rorna  estalle 
Orriila  inaesta  nel  frm  aspeUn 
fernire  accri'Kce  ^  pift  snperkn  íl  l*ade. 
lioseggiMi  gli  occhl,  e  di  T^nraa  iaffm-i. 
«:<ime  infausto  cometa  il  guardo  spleadr  : 
<:ii  involve  il  menUí  e  su  rirsule  pelta 
Ispida  e  fulta  la  ^an  harlia  srenrie, 
K  in  guisa  di  voraginr  prnlnnda 
Sapre  la  l»Ona  ,  d*atro  sangue  im 
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»  ron  lina  i  orona  d**  riiernut  pcqoeBoi  y  tres  de  ellos  mb 
ytromo  «i  fiii>ii*n  il<>rjibMin,  lot  dottirne  rn  el  colodrillo  y 
rcoc^,  con  que  «la  luí  y  alumbra  i  tuUut  lúa  qoe  etlAa  en  e| 

•  claridail  r*  mayor  que  la  qui*  da  la  luna  ,  y  mocto  menot 
I  el  tul ,  7  la  que  batía  para  que  toda*  loa  cvtaa  se  vean  y 

•  ojds  llene  redomli)*.  fcrande» ,  muy  abiertoi ,  eoeendidoa 
;  la  barba  como  de  i-abra  «I  ruerpo  y  talle  romo  entre  bon- 

lat  manot  y  pl^s  con  dedo»  romo  de  peraona ;  mas  de  qae 
laleí,  aituudos  aria  lat  puntas  con  uftas  rapantes ,  y  las 
I  romo  ate  de  rapifta,  y  lut  pit^t  romo  si  fuesen  defanso. 
t  etpamota  ,  df«entonada  ,  y  rnamln  habla,  sorna  como  un 

rosna  ;  mat  de  que  la  to<  et  baja  y  las  palabras  qoe  babla 
taorladar»,  que  no  >e  dejan  entender  rlaramente,y  sleonpra 
s  %ox  triMe,  riiiu-u,  aunque  oun  muy  grande  novetlad  y  arro- 
temblante  e<  muy  melam «iluu ,  y  parece  que  siempre  estA 
iftndo  la  brují  iiia<>tru  li*  pri'»entu  el  uotiviole  diie  :  XrHer* 

•  y  priMentu;  \  el  demonio  te  le  muestra  agradecido,  y 
tratará  biru.  para  que  din  aquel  \engan  muchos  mas.  Y 
dan  hint  ar  de  md illas  en  precmcia  d«l  demonio,  y  que  re- 
forma y  de  las  c-ota<  que  fu  bruja  tu  maestra  le  lleva  Indus- 
¿udole  el  di-muniu  Iuk  palubran  i'uu  que  ha  de  renegar,  las 
I.  y  rruieira  lo  primero  di-  Diot,  de  la  Virgen  Sania  laria,  sú 
dos  lot  santos  y  saiitst,  dol  bautismo  y  confirmación  y  de 
amas,  y  de  tu«  padrinos  y  padre*  ,  de  la  fe  y  de  todos  lu* 
recibe  por  tu  dios  y  teñur  al  demonio  ;  el  cual  le  dice  que 
ite  no  ha  de  tener  por  «u  dios  y  señor  al  de  los  cristlanoc 
•sel  verdadero  diot  y  tenor  que  le  hade  salvar  y  llevar  al  pa- 
I  le  recibe  por  %u  diot  y  tehor,  \  le  adoni  beMindule  la  mano 

la  boca  >  en  I0.1  pe»  bu.t,  encima  del  curason  y  en  las  parlas 
y  lueKo  se  reMiehe  sobre  el  lado  ii;quierdo,y  levania  la  cola 

la  que  tifiicii  los  íiniio»)  ,  y  descubre  aquellas'iiartcs,  que 

y  lat  tiene  siempre  hurint  y  muy  hediondas,  y  le  besa  taai<- 
debajo  de  la  colu.  Y  lue^'n  d  demonio  tiende  la  mano  ii- 
landiisela  por  la  lubct»  aria  el  hombro  izquierdo  ó  en  otras 
rtes  del  cuerpo  (se^tun  qui*  á  i^l  le  parecr>,  le  hace  nn» 
Ddole  una  d<-  siit  iiAua  ,  cmi  ((ue  le  hace  ana  herida ,  y  saca 
ecoge  en  aljiun  pafio  ó  en  :ili(una  vasija,  y  el  novicio  Siento 
noy  gran  dolor,  que  le  dura  por  mas  de  un  mes,  y  la  marca 
da  lu  \ida ;  y  despué!!  en  la  niñeta  do  los  ojos  con  ana  cosa 
10  ti  rues<<  de  oru.  le  marca  i^in  dolor)  un  sapillo,  qne  alirt 

ron  que  se  ronoi  en  los  brujos  unos  A  otros.  Y  Inefo  el  do> 
I  maestra  ciertat  monedas  de  plata  en  precio  y  compra  do 
t  y  uji  tapo  vc.«tido.  que  es  un  demonio  en  aquella  ifura, 
a  como  Ange!  de  puanla  (It)  al  bru)o  novicio  qoA  ha  ronegn- 

notable  que  pnr  la  mayor  pnrte  las  monedas  se  desaparo^ 
r<ija  maestra  no  tiene  protecbo  en  ellas,  mayonnenle  al  no 
ntro  de  v«inte  y  tiiutro  huras  después  que  las  redboa.  Y  el 

persevera  en  putler  d»»  los  brujos,  teniéndole  y  auilontio- 
ra  mucho  tiempo,  l)a»ta  que  el  demonio  se  lo  manda  entre- 
novicio.  También  et  cusa  notable  que  la  marca  qbo  el  de- 
le,  rs  de  tul  condición,  que  con  ella  let  amortigua  la  parto 
tra  la  uAa  del  demonio;  de  manera  que  aunque  por  ella 

•  I  una  aguja  u  alfiler,  no  sieuten   dolor  oinguno.  Y  en  la 

f>rcsr  (i«í  n(]uí  (]iie  las  seis  (lesvenliiradat  bni- 
liarradas  {lor  el  doctor  iloiguin  con  anloridad 
,  U'nürhiii  cada  una  do  ellas  siisapitoen  el  ojo. 
Kuada  y  coiisiante ,  y  de  lo  cual  uo  debe  dadar 
enévolo. 

i  especie  de  asistente ,  ó  paje ,  ó  pedagogo,  ó 
le  a  pié ,  ó  licriiiano  le^o. 
el  año  d(>  1052  (]ueriiaroii  en  Jiuebre  i  uiia 
llamada  Micaela  Cliaudroii ,  á  quien  llegaron  á 
que  era  hechicera.  El  eslracto  del  proceso  es 
úéndose  Micaela  Cliaudroo  encontrado  con  el 
s  puertas  de  la  ciudad,  el  diablo  la  dio  an  beso^ 
por  suya  ,  la  iiiipriuiió  (Mi  el  labio  superior  |  en 
echa  la  señal  que  acostuuibm  á  -|K)ner  i  aque* 
lias  á  (]tii('nes  mas  particularmente  favorece, 
del  <l¡al)lu  es  una  marca  que  deja  insensible  1» 
ue  e.*>la,  como  lo  afiniian  todos  \m  juiiscontal- 
ój^niros.  Mandó  v\  diablo  á  la pobrcMicaela  que 
chizase  a  do>  inu(*ha<>has  que  la  indicó,  lo  cual 
Olí  la  iiiaMir  diligriieia  y  puntualidad.  Loe  pa- 
las maleliríadas  aciisanm  á  la  <*haadroii,  y  esta 
s  fueíoii  iiiterro^^adas  y  pre.<!eutadas  al  careo. 
I  qur  sentían  cierto  pruiito  ó  comexon  en  al- 
es d(?  su  nirrpo ,  y  que,  por  consecuencia  pre- 
lan  efi(h>motii:idas.  Llamáronse  médicos,  ó  é  lo 
rtores  en  medicina  ;  visitaron  á  las  Iresmiicba- 
["aroii  en  hi  Micaela  el  sello  infernal,  j  para  ha- 
etieron  por  di>lintas  partes  una  aguja  may larga; 
la  san^Tc,  y  la  |)aciente  manifestó  con  sos  alba- 
tos  signos  diabólicos  no  la  hablan  diñado  inacn* 


sonloada  de  loanea  de  Ccbnitr,  keirero,  so  reSrM  qm€  bobino  docto- 
rado qoo  la  «aren  ao  It  hoMo  paoalo  ol  domonlo  en  la  boca  del  aaidme. 
go,  loo  aoaoreo  lo  moatfoffoa  mlnr ,  y  bodondo  la  aolal,  blclotov  ^vo 
por  olla  lo  meUoaea  «n  oMIer,  y  opfatoroa  ionio,  basca  ^e  el  aMIoroo 
qnod*  binrodo  y  dorocbo,  AdoMlo  alompro  «no  no  senUa  coso  nlaguM: 
y  ponMndooote  sobra  otra  cnal^ior  porto  do  an  éoerpo,  hiogo  so  quejabo 


Aeabado  do  bacor  ol  roalogo,  ol  domonlo  y  demás  bn^Joo  oncloBoa  foo 
ooMa  prosontoa  odriofloa  ol  aovkio  ^no  so  bo  do  nombrar  ol  nombra 
do  lesna  al  dote  Virgoa  ioBtn  Morlo.  al  ao  ba  4o  pfialgMr  ni  ioallffaar ; 
y  Inogo  lo  mandan  foo  ao  raya  ft  bolgar  y  bollar  con  loo  domas  bni|oa 
alradodor  do  nnoa  Asofoo  tagidoo  quo  olll  ol  demonio  loo  proianln,  y  loo 
dlco  4«c  aquoUoo  son  loo  Aiogoo  del  InSomo,  y  foe  onlran  y  aalgaa  por 
olios,  y  verán  como  no  foomon  ni  dan  pona  alngnna  ;  y  4«o  tal  paoo  so 
boy  mas  pena  qno  ao*lte  *•  él  InSerao.  ^no  so  bnoignon  y  hoyaa  pU- 
cer.  y  no  teman  do  bacor  enaaio  aaal  podlorob;  pnoo  loo  Awgoo  4ol  In- 
Seno  no  quetinn  ai  batea  hmI  ninguno  :  con  ^no  ao  oahaaa  á  comoior 
todo  gdnero  de  maldadoa.  y  so  bnolgan  y  cninllonoa  bailaado  y  daaaaa- 
do  ol  son  do  tamborino  y  tonta,  foo  oi)  ol  ofnolaiTO  do  tafommaril  (14) 
(del  cual  oran  caol  ledMloo  dlcboo  bn||oa)  te  toSin  nao  ^o  oo  llomabt 
Joonea  do  Coybura ,  y  f  soa  do -alambor,  fno  te  taáio  oiro  «no  ao  llamo 
Juon  do  Bonsin  (11),  omboa  primos,  qne  fOoroa  socados  ol  Aato»  y  racoa 
cHlados  por  babcr  sido  bnonos  coattenlm ;  y  dnraa  oa  loa  dlohoo  tfnnao 
y  baiioa,  batiendo  arólo  ol  dranmlo  (4|ao  Ibo  osla  adraado),  baola  ^ao  oo 
bora  do  contar  ol  gallo,  doopnéa  do  awdte  aocbo ,  fno  ao  raolvoa  toéoo 
á  sos  caaas  acompoflodot  do  aas  sapos  vosUdoo ,  y  so  doobaco  la  jaala 
porqno  ao  poodea  estar  maa  oa  cDa,  y  oa  may  broro  lloaipo  Bogaa  á  aao 
casas.  Y  el  4Ícbo  looa  de  Goybaiv.  algaaas  aocboa  qao  tóate  ol  afao- 
larradoadaoiralafirqBooatebodoolcgBOodel  do  laforramardl,  ooa» 
ao8aquocuaa4osovolTteáél,sllloaabo  lo  bora  do  coalar  ol  gollo  (!■)• 
su  aapo  votlldo  ao  te  doaapdrocte  y  dejaba  oa  ol  raadao,  y  te  praaogate 
á  pM  basta  sB  eaaa,  fnfl»  ao  podte  fr  amo  por  ol  ateo. 

aible.  Viendo  pnet  loa  Jneeet  que  ano  oo  eataba  plcat- 
mente  probado  que  Aiese  liechieen,  la  ^iliearon  é enes- 
tion  de  tormento,  aecreto  infiüIMe  para  obtener  auntai 
pmebasse  necaaitan.  Cedióla  iofelis  á  la  fioleneia  de  1i 
tortora;  cooféaó  cnanto  eilgieroii  de  ella;  pero  cooao 
quieta  qne  loamédicoa  no  estaban  aatisflKlioatodav(a  con 
la  operación  jQdlcial,repilieroB  laa  atqrat  a  boaea  del 
sello  del  diabk).  Tanto  Udaron ,  qM  tlcprai  ádcMvMr 
un  pequefto  lunar  C8  «i  mulo  dé  la  I 
denoevolaagi4a,7coniolat:nortiíleieionea  del 
habUu  sido  ün  ferrOiles^  ipe^M  sintió aqoelln vieliM 
desdiebada  lu  pniebta  queeaUbaA  becieBdo.  B|lo  M 
bastante  para  que  la  medicina  y  Ininilspndeneli  dieaen 
por  averiguado  el  ddito;  bien  qne  como  ya  enpeaalvaí  * 
suaviurse  mucbo  las  eoatnmbrea,  aunque  ea  denfo  qne 
bi  quemaron,  ttsardo  de  la  corlesia  de  ahorcarla  primero. 

En  lodos  loa  tiibuna|ea  de  bi  Bnropncriiliana  se  fU*d» 
naban  iguales  aentendaa,  y  esta  báibaní  ealnpldea  ha 
durado  tanto,  que  en  lot  llenkpoc  modenoc,  en  el  aiko 
de  i7S0,  b»  quemado  con  toda  rolemaidad  en  Wmtibnr- 
go,  ciikdad  d«t  Fi«nconia«  ir  una  wM^er  acnsada  de  ser  ht- 
chicera  ,  sefiora  de  mucha  distinción ,  abadesa  de  un  . 
convento,  i  Y  en  nuestra  edad  y  alendo  emperatrit  Harfn 
Teresa  de  Austria !  (felttíre^  DkeiommrU  /ttáié/íeé.)    * 

(U)  Lugar pequ^ic^dd  rdno do Ravamen  d  valle  de 
BiistáA,  d  doce  leguas  de Pampícna.  Bn  el a&o de  IMI 
ascendía  á  poco  tnat  de  cnatrodcntat  penonai  lodo  an 
vecindario. 

(15)  Se  ve.qoe  el  demonio  te  acomoda  al  nao  de  In 
tierra.  Adonde  fkeres,  kn  eeme  vteret.  Bn  Valenciagw- , 
tan  mucho  las  brajas  de  alabalillca  y  dntealnaat  y  i 
bijou;  en  la  Mancha  locan  panderos 7  tiples; 
lucia  sowju  y  pnndereUt;  en  GaUda  gaiíat^  en  I 
guitarras ,  y  en  Znganamnrdi  te  hnelgn  ton  hi  í 
<k>ybartt  y  el  tamboilno'de  Juan  r 

(16)  El  gallo  ea  un  pájaro  muy  de  bien,  y  no  4 
picardías.  Asi  qoe  él  «ñplecaá  cantar,  van  qne  l|i 
solos  lleva  br^at,  y  tlltbt«f  etpectrat,  ylemogea,y 
trasgot,ydoendet,ylodaladeaeKldica^alhide  fWo* 
net  bórreodat«  qne  donóle  ta  noche  haden  iHrtM  irow- 
turas  por  loa  barrancec*  CBCi«d|adaa  y  cemanierici,  H 

rnadoii lelovlera», j ta 0Mle iimalomino ae  ávfrí 
prisa  á  comer  poNoe. 

En  tea  tentroi  de  taglatanft  I 
vblnd  del'grilo ,  y  ¿UnlíV  M  man  I 
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Lot  qtt<"  se  haci-n  lirujoi  anlei  que  llejiuen  ü  r»l  ni  de  iliscNcion  no 
reniegan,  sinü  tan  &olBiiiente  lo»  preaeutun  al  dentoniu,  unUndoloi  y 
llavánduceloft  ul  a-iualarre,  poniue  no  quiere  que  r^Miirguen  basta  que 
lleguen  A  edad  de  discreción  ,  en  que  puedan  dí»cfriiir  y  entender  cu- 
ino mediante  el  reniego  se  apurlan  de  Dios  y  de  la  (•'.  de  lus  criítianut, 
y  reciben  por  su  diui  y  Heílor  ul  dciuunio.  Y  es  rasD  nutublu  y  de  gran 
maravilla  el  huceto  que  dio  principio  A  detcubrirac  estoA  maldades  y 
selu  de  brujos  eu  el  lugur  de  Zugurrumurdi,  según  que  »e  roúrió  en  la 
si'Uiencia  d-^  María  de  Yurrcleguia,  y  en  iiui;  una  bruja  (.cuyo  noml^rc  no 
se  declaró,  mas  de  q»e  era  de  nucion  francesa  y  se  hubia  criadu  en  Zugar- 
raniurdi),  liabiendu  vuelto  &  Francia  con  su  padre,  una  uiujer  france- 
sa (17)  la  por»iiudi4  á  que  fuese  c<»n  ella  a  un  campo  donde  se  bulgaria 
mucho,  industriándola  en  lo  demás  que  babia  de  bai:er,  y  d:\udola  ;ioiicia 
de  cómo  lialiia  de  renegar,  y  habiéndola  c(in\encido  la  llevO  al  Hi|Ue- 
lurre  ,  y  puesta  de  rodillas  en  presencia  del  demonio  y  de  otros  muchos 
brujos  que  la  tenían  rod'^ada,  renegó  de  Üios,  y  no  se  pudo  acabar  con 
«lia  iiue  renegare  de  la  Virgen  Sania  María  ilSj  su  Madre ,  aumiue  re- 
negó de  las  demás  cosas  ,  y  recibió  por  su  dios  y  señor  ul  demonio  ,  por 
lo  cual  touok  los  brujos  la  lumarun  sobre  ojos  ,  y  la  perseguían  temién- 
dose de  que  los  habla  de  descubrir  por  no  haber^te  querido  allanar  <k  re- 
negar de  nuestra  ScAora.  Ue  lo  cual  lesultó  que  en  aúo  y  medio  que 
lué  bruja  U>>uque  hi¿o  todas  las  co)»u.s  que  hacían  todos  lus  demás  bru- 
jo») siempre  andaba  con  recelo  do  pan-iei lo  que  nu  podía  ser  dios 
Mquel  deuiouio  á  quien  adoraban  ,  y  le  daba  alj^un  deseo  de  dejar  aiiue- 
Ila  vida,  y  llegado  el  tiempo  de  Ja  cuaiesma  ,  en  <iuc  se  habia'de  con- 
fesar, se  determinó  de  no  confesar  aquellos  pecados  que  conietia  cuino 
buija  ,  p>r  ia  vergüenza  que  de  ello  leui.i ,  y  pur-iue  todos  los  brujos  la 
niallralaliun  \  traían  amenazada,  diciendo  que  lu  habían  de  inutar  si  lo» 
descubría;  >  habiéndose  cuniesado,  al  tiempo  que  fue  á  recibir  el  Santísi- 
mo Sacramento,  como  no  vio  la  forma  connugrada  que  el  sacerdote  le  dio, 
romeuzó  a  enljr  muy  confusa  y  peiifur  que  por  haberse  hecho  bruja  y 
haber&e  apaitado  de  la  santa  fe,  no  la  merecía  ver,  y  considerando  tam- 
bién «ómu,  por  mas  diligencias  que  hacia  cuando  oía  misa  ,  no  podía 
\er  la  boa  tu  que  el  sacerdote  alzaba  (como  la  vía  antes  que  luese  bruja, 
kino  que  en  su  lugar  via  una  como  nube  negra  que  lie\aba  el  sacertloie 
entre  las  manos;,  coineiuó  a  estar  mucho  mas  confusa.  Porque  es  cusa 

(lias  dice  muy  serio  uii  personaje  :  «  Yo  he  uido  decir  que 
v\  *¿'\\\o,  trom|;elu  de  lu  inafiana,  hace  despcriar  al  díu.s 
del  dia  con  la  alta  y  aguda  voz  de  su  gargaiila  sonora ,  y 
(]ue  á  este  anuncio  todo  cslraüo  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  fuego  ó  el  aire,  huye  á  su  centro.  *  Y 
otro  interlocutor  le  responde,  no  menos  gravo  y  ponde- 
rativo :  «  Algunos  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
en  que  se  celebra  el  nacimienlo  de  nuestro  Uedentor,  eslc 
pájaro  matutino  canta  toda  la  noche,  y  tpie  entonces  nin- 
gún espíritu  se  atreve  á  salir  de  sus  moradas ;  las  noches 
son  saludables,  ningtin  {ilaiieta  influye  siniestramente, 
ningún  malelicio  ¡iroduce  efecto,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  eLcantos.v 

Sea  de  esto  lo  qut;  fuere ,  lo  cierto  es  que  luego  que 
amanece  no  hay  brujo,  ni  ánima  en  pena  ,  ni  fastasina,  ni 
demonio  qut^  se  atreva  a  presentar  en  publico,  ^'adie  ha 
\isto  hasta  ahora  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  ei»  Zo- 
codover  de  Toledo,  en  la  llambla  de  Uarceloiia,  en  la 
plaza  de  San  Autí!:iio  de  Cádiz,  en  el  Zacatín  de  Granada, 
ni  cu  t'l  KsiM)lon  de  Burgos ,  (]ue  a  las  once  y  media  de  la 
inañaiiü  se  ha\a  aparíMÍdo  visión,  ni  endriago,  ni  nions- 
liuo  ¡nrcMiial,  ni  paslcleio  difunto  rodeado  th?  gatos  y 
peiros,  con  caílenila  y  olor  do  azufre,  y  ¡ ay  de  mi!  pi- 
diendo pesetas  a  k-s  circniístautes  para  que  le  digan  mi- 
sas. Y  todo  esto,  ¿á  quién  se  debe?  Al  gallo.  ¡Bendito  él 
^ea,  (lue  de  tantas  ¡iiiMmodidades  y  socaliñas  y  malos 
pal  I»'*:  in,s  aliona  ! 

(17)  llitin  os  intra  tniirus  pcccatur ,  ct  extra. 

(ISj  Kriirgar  de  Dios  malo  es;  pero  de  la  Virgen  Santí- 
sima ,  ¡ádninle  \ainos  á  paiai!Ksla  es  doctrina  frailesca, 
lector  candido  ,  y  perdona  «pie  U'  llame  de  tú;  por(jue  al 
fin,  si  no  lo  lí.is  pt»r  enojo,  también  }o  he  sido  fraile,  y 
i.o  he  peidiilti  la  e»:stiimbre  del  tuteo.  ¿No  te  acuerdas  de 
haber  YÍ>to  pasar  en  las  procesiones  de  Semana  Santa  las 
iinag  "lies  de  .b'sucii^to,  Mijo  de  Dios  vivo,  y  merecer  ape- 
nas ima  in<*lina(ion  de  eabeza  ?  ¿seguir  después  la  de  su 
íiiadie,  y  no  hallar  il  \ulg.»,  particularmente  el  devcjtr», 
feíninei»,  ¡gMoi;ii;le  sexo,  gemiÜexioiies  ni  aetos  de  reve- 
iiinia  que  liieMii  bástanles  [lara  maniléslar  su  adoración 
a  tai  li»  nuiíer.?  iMies  mira  ,  h-elor  amabilísimo  ,  esta  era 
li'iilnj^ia  lie  frailes  ino  (!••  lo  j()v^  jMTo  de  la  mayor  parte 
de  ellosi ,  y  si  no  la  nía'?  aí'omoda  la  al  espiiilu  (le  la  reli- 
^'ion,  la  nia>  eonrorme  á  la  estabihdad  desús  n-fctloiios. 


aseniada  y  cuufeKadB  pur  tidus  loi  brmot,  qne  d«id«  fi  ^ 
comienxan  A  ler ,  'tejan  Inego  de  rer  «1  santlsina  Smam i 
Fué  siempre  pur  ello  recibiendo  Biirho  dolor  y  p«H,  1 1 
mas  congoja  ,  pensaba  en  el  mal  qae  babfa  brete  ea  la  ^ 
fe  de  los  cristianoi ,  y  tanto  i«  aprvlú  rste  pebsamieno  y  c 
cayó  enferma  y  lo  estuvo  «iele  lemanas,  baila  ilefwAyott 
y  proiHiso  de  te  confesar  luego  que  padiesc  ir  a  olf»l«pi 
de  allí  media  legua,  donde  eilaba  ua  «acerduic,bMkiii 
biéndolo  cumplido ,  el  aacerdote  la  diú  muchos  y  barast  c 
consoló  y  animó ,  mandándola  qae  muy  de  ordmariQ  a*^ 
bre  de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  abcolucion  fcatta  qaa  ta*« 
ello  del  obispo  de  Bayona ;  y  ae  conllrmú  morbo  en  s<  imi 
porque  lufg<i  que  se  confesó  y  piupuso  salir  de  eqoeltaat 
menxó  á  ver  la  hostia  consagrada  como  la  «ia  aaici  qae  Hi 

Libre  ya  la  dicha  moxa  de  aquella  maldita  seta,  aaaai 
jos  la  persiguieron ;  y  sucedió  qae  volviendo  al  l«pr  dt  la 
donde  se  había  ciiado,  dgo  como  allí  babia  aqocurreyjm 
y  que  ella  había  ido  A  él  d«fe  ó  tres  rt-ccs ,  y  ti»io  i4iao  taa 
tas  personas, y  entre  ellas  la  dicba  Marta  de  Turrrte|uls;y  I 
nido  esto  a  noticia  de  Esteban  de  Xatalcorea «  «■  aurids,i 
dos  le  pidieron  sobre  ello  recuesta ,  j  ella  coa  graaics  fl 
aUrmaba  que  no  era  brnja,  y  que  era  gran  maldad  y  Isba  M 
le  levantaba  la  dicha  francesa,  y  con  grandes  ilamsm  ^ 
vénganla  contra  ella ,  por  lo  cual  se  deierminsMa  ea  vsbw 
la  dicha  francesa  y  asegurarse  mas  da  lo  que  ells  d*cd, 
pundió  que  la  pusiesen  en  presentía  de  ella  y  la  caarcao 
confesar  la  Terdad  y  como  era  bruja,  y  habiéndola  a«iaii 
puesta  en  su  presencia,  la  dijo  muchas  raiwhes  y  cwufaa 
sado  en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  Maña  de  YurrelefUiM « 
rando  y  aúrmando  lo  contrario ,  y  tanto  le  supo  drcir  la  fr 
todos  se  persuadieron  A  creer  que  era  verdad .  y  b>kUu 
María  de  Yurretegiiia  A  que  contesase ,  y  viéndose  ilaiaiif 
le  sobrevino  un  sudor  y  grande  congoja, y  i. ayo  seaiada  tm 
y  daba  A  entender  qne  en  la  gargaula  tenia  un  graaác  wf» 
la  esturbaba  para  que  no  pudiese  decir  la  verdad.  1  kaftica 
si  con  uu  gran  suspiro  que  did,  echó  por  la  boca  aa  alitato 
olor ,  y  luego  confesó  cómo  era  verdad  lodo  lo  que  Isfi^ 
que  ella  había  sido  bruja  desde  muy  niAa  por  eaKAaauai 
pía,  su  tía  y  hermana  de  su  madre  (que  también  (oe  saca 
reconciliada) ,  y  dijo  y  confesó  muchas  cosas  qar  kafeu  b 
bruja,  por  lu  cual  la  llevaron  al  vicario  de  lagarr^MiÉ 
contesase.  Y  hablAndola  confesado  lo  did  por  coaftjs  fas  | 
don  A  sus  vecinos  de  los  males  que  lea  haUs  hnht.  y  p 
confesó  como  era  bri^a,  y  les  pidió  perdón.  Yc«al«af 
memo  A  ver  la  hostia  consagrada  en  las  miau  qat  ata, ; 
hasu  entonces  la  había  visto ,  porque  comeniA  A  itr  U^ 
peiiuoAa. 

Sintiendo  el  demonio  los  grandes  daBos  qae  de  esU  carfi 
bian  de  resulUr ,  coosulló  con  sus  brujos  el  graade  híUn 
uía  porque  acuella  se  había  saüdode  su  bandera,  y  latp 
A  la  pei^eguir  y  A  ir  de  noche  A  so  casa  para  ia  sscsr  y  laih 
larre,  pouiéndola  miedos  y  amenatas  si  no  iba.  I  caaBiaai 
larre,  estando  el  demonio  y  todos  sus  brujos  con  *l .  ksdf 
seutimieuto  que  tenía,  y  qun  era  menester  qae  fattesM» 
su  casa  A  la  dicha  3ljria  de  Yurreli-gula  para  la  lleiar  al 
poniéndolos  A  todos  en  distintas  flguras  de  perros,  pias.pi 
bras.  y  A  Graciana  de  Barrenechea  vque  era  reina  del  aiaa 
(;ura'de  yegua,  se  luerou  á  la  casa  de  María  de  Tarmafs 
Je  su  suegro,  y  habiendo  entrado  en  la  huerta  de  rlh  \4k^ 
b.ujos  motos  en  la  dicha  buerU),  el  demonio  se  SM"*  <• 
mas  aiiciauo»,  y  volviendo  a  consultar  el  moda  qui  haM< 
»:ica'.la  de  su  ca»a  y  llevar  al  aquelarre,  eotrarua  ea  la  • 
puertas  >  por  las  ventjna<,  abriéndotelas  el  deaiODis:y  hil 
dicha  Mana  de  Yurreteguia  estaba  en  la  cocina  de  la  laü 
mucha  gtt^iv  que  aquella  noche  había  convocado  paia  fas 
fiaseu  y  guaidaícu ,  p'»r  el  miedo  que  tenían  lOiJot  uhAs  b 
males  que  las  noches  antes  la  babian  bccbo.y  parqaí  rfi 
a<|uella  era  noche  de  aqueíane  «  ir;an  A  la  laaiiraur.  f  é 
Miguel  de  üoyburu,  rey  del  aquelarre,  y  otros brifios, se pa 
de  uu  escaño ,  y  por  cima  del  sacaban  las  cabcxas  iW.i  H" 
emolía  y  que  hacia  lu  dicha  María  de  1  arre tr guia .  y  pan  1 
cíendole  f  rtas  que  fuese  con  ellos.  V  Harta  Lhipia,tHHii 
otra  hermina  suya,  se  pusieron  en  lo  alte  del  baam.y 
limaban  con  la  inajio ,  haciéndola  seAas  para  qae  a«  v 
ellos  ,  y  la  amenazaban  puniei:<lo  el  dedo  en  la  üvatr.  J« 
»e  la  hubij  de  pagar  si  no  se  iba  con  ellos;  y  ella  se  dH 
vijces  y  !»eñalando  dónde  etUban  los  brajos;  mas  los  <b# 
no  los  podían  ver,  poniue  el  demonio  los  hábil  eaciaitái 
unas  sombras  pata  que  no  los  puJlesen  ver  tiao  Is  da 
Vitrrcte)!ina ,  la  cual  a  voces  decía  :  •  dejadme  ,lriidarft, 

•  (Tiis  majt,  que  harto  be  ya  seguido  al  diablo,*  Y  V 
lu  apretaban  para  que  se  iuese  con  ellos,  ( 
t*'iiia  al  cuelK* ,  le\anl  >  la  crui  del  en  alto  dkiende :  idf, 

•  nie,  qoe  nu  quiero  servir  mas  al  demonio; A  esiaqa'Kt 

•  de  defi-iiiler :  i  y  sintiguAndusc  y  nombrando  H  bubIn 

(10)  De  suerte  que  el  pobre  demonio,  si  m 
cabeza  por  euciuia  del  escaño ,  no  f  cía  gota. 

(:2ü)  V  es  cosa  pnibada.  Véase  la  rehcioi  d 
Enío  en  la  comedia  de  El  purgatoria  ieanP 

Yo  no  sé  ptu-  (|ué  nu  habiamus  de  fer  algui 
coiiKMlía  en  los  teatros  de  la  corte » i 


AUTO 

M  María ,  te  deiaparecieron  y  fuAron  todot  baclendo' 

0  alto  de  la  cata  y  en  el  tejado.  Y  habiéndote  vutlto 
adonde  etuban  lo»  demls  brujos ,  el  demonio  con 

Jaba  unos  grandes  golpe»  con  la  mano  isqaierda  en 
ostrar  la  grande  pena  y  dolor  i|ue  tenia  por  no  haber 

1  bandera  á  la  dicha  liarla.  Y  por  rengarse  de  ella  1« 
tas  de  la  huerta,  y  le  rompieron  y  destroxaron  mu» 
moa  (ti) ,  y  luego  se  fueron  *  un  molino  qao  tenit 
o  de  la  dicba  María  de  Yurretegnia  ,  y  para  mas  i« 
lesbarataron  rompiendo  y  quebrando  el  rodexno ,  y 
usillo  y  le  echaron  en  el  agua  ,  y  U  piedra  de  molar 
•charon  á  una  partí*  del  molino ,  y  después  «I  demo- 
número  de  demonio»  (que  allí  se  aparecieron,  y  lo- 
maron en  alio  todu  elmolino,  que  estaba  puesto  so- 
y  lo  ilrvaron  i  lo  alto  de  un  cerro  qué  estaba  allí 
rieron  un  rato  con  mucho  regocijo  y  risa  por  ver  qua 
era  toda  aquella  máquina ,  y  porque  las  brajas  mal 
aban  tanto  para  lo  llevar)  iVan  diciendo  :  «aqui  mo- 
as;» y  después  volvieron  todo  el  molino  entero  como 
lemooiüt  lo  pulieron  y  concertaron  como  estaba,  do- 
no y  el  buaillo  en  el  agua,  y  la  piedra  molar  á  un 
un  puesto  ,  se  fueron  con  mucho  sentimiento  y  de^ 
r  podido  voher  á  su  bandera  i  la  dicha  María  do 
ia  »iguieDte  se  hallaron  hechos  todo»  los  dichos  da- 
iales  que  aderezaron  y  repararon  el  molino. 

»  de  Yurreteguia  dio  principio  en  la  dicha  forma  á 
B  e»ta  seta  y  complicidad ,  y  perséverd  siembra  «a 
istiendo  can  mucho  Animo  al  demonio  y  i  loa  donis 
tan  rcduriria  ú  «u  gremio ,  se  us4>  con  olla  do  tSM 
a  ,  quti  se  lu  quitó  el  sambenito  (estando  en  el  la* 
fué  reconciliada,  y  se  le  diú  licencia  para  -^ao  p«t- 
erra  ,  pan  que  fuese  ejemplo  A  todos  los  demás  bru- 
ia  que  cun  ella  se  usaba  por  ser  buona  conflionto  (tt). 
tros  pretenden  hacer  bruJo|  *  los  quo  han  yailofado 
>n ,  primero  se  lo  dicen ,  y  si  resisten  y  Bo  quioroa 
:rAn  brujos ,  no  los  pueden  llerar  al  aqnelarra ;  maa 
letan  eu  la  forma  dicba.  Y  para  hacer  brujos  los  quo 
de  discreción  (si  tieueu  de  cinco  ó  seis  aAos  arriba)» 
el  conseniiniiouto  dAodole»  algunas  maaunas,  nao- 
diciendoles  que  si  quiereu  ir  A  una  parto  doBdo  «• 
a  otros  niAús ;  y  a  lo»  que  resistan  no  los  llétu  co»- 
i  lo»  que  son  pequeflu»  que  no  pueden  prestar  eom» 
ríe»  ui  decirle»  cosa  niuguua,  los  pneden  sncard* 
>s,  si  sus  padres  ó  las  persona»  que  lo»  acostaron  nn 
ntiguaron,  ó  le»  ecbaruu  agua  bendita,  ó  pusieron  ai- 
e  A  lu»  tales  (aunque  les  pueden  hacer  algunos  ma- 
rlo»  de  »u  casa  y  llevarlos  al  aquelarre.  Y  los  brvjoa 
A  edad  de  discreción  para  renegar  ,  y  los  brujos  no* 
enegsdo,  sit-iupre  están  debajo  del  amparo  y  tnteU 
e  lu»  hicieron  brujos;  y  no  flan  de  ellos  sus  socratos 
s  porque  no  los  descubran.  Y  en  los  aquelarres  los 
una  grao  manada  de  sapo»  (i3),  que  los  hntJoa(«n 
nio)  recogen  por  los  camf  os  para  hacar  delloi  ve- 

La  peregrina  Doctora  ^  El  Diablo  predh- 
i  Hemoranlina ,  El  Diluvio  ^univenal.  El 
itiy  El  Anillo  de  Giges,  El  Convidado  de 
ero  de  Madrid  y  Pedro  Vayalarde^  coa 
demoniados ,  y  el  Crislo  que  habla  y  dic6 
ida  y  uguarUeiilosa  :  «ya  estas  perdonado» 

muy  coinuí)  en  los  lugares;  peroyanosoo 
demonio  los  autores  de  tales  fecborias; 
e  geules.  El  tío  Caneue  arranca  las  lecbu- 
es,  y  le  rompe  la  tinaja  del  aceite ;  el  bijo 
na  las  colniL>uas  de  Auton  Chiribitas^  y 
^anicuca  hacen  astillas  en  una  noche  ^ 
eofüs  el  Hidalgo ;  le  quitan  las  camisas  de 
echan  rescoldo  eu  el  peluquín ;  pero  esto 
on  agua  bendita  ni  exorcismos.  Pidejuf- 
y  garrote  no  pocas  veces, 
ecir  esto ,  (|uc  el  que  no  se  confesaba  reo 
delito  no  tenia  (|im  esperar  misericordia 
:ordiosisinto  tribunal.  Ño  pudo  invenlarso 
de  hallar  culpa  donde  no  la  hubiese.  El 
uedaba  acrediuido  o  de  compasivo  ó  de 
el  castigo  ai  ({ue  confesaba,  y  quemando 
ia  confesar.  Al  malvado  y  al  débil  se  les 
fáciles  para  evitar  el  rigor  de  la  ley;  pero 
virtuoso,  el  (lue  estimaba  en  mas  que  la 
iode  su  conciencia,  perecía  en  las  llamas, 
te  asunto  para  una  t'gloga !  Si  yo  fuera 
'ia  un  par  de  zagalejos ,  brujos  novldoe, 
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nono  y  pwttoina ;  dándolet  pnn  4M  toa  fntfdon  anta  vtrillai,  y  «é- 
%lrtléndolti  «««  Jna  iniM  «na  ■■«»•  raap«to  y  Tonometon,  y  A  Im  fnt 
asi  no  la  haean  Im  etAteía  cmataMaM.  T  poma  Mvfa  do  Tnrraiafnln 
A  nn  sa^  «n*  ••  tpnrid  da  In  muMdn  to  fnmd  A  «tu  caraAndnIt  mm 
ellrfA,ynoc«ilBvariNnfMp«mtU«  In  bakian  da  lo ,  ••  !•  ncriail- 
naron  ^•t  na  frta  dcIHa ,  y  U  enaUfaiM  dAadaln  anelioa  asotoa  y  f«- 
lliscoa,  dn  fan  !•  dararna  loa  eaftfaanlM  nlfaaaa  41«s.'  T  lado*  asiaa 
brajos  alaaorva  ao  paadaa  Ir  al  afaalarta  alaa  ta  aa  campaOia  da  sas 
maattraa  ,  qaa  lodaa  laa  aaehaa  da  aqaalana  vaa  ^ar  aUaa  A  ana  fasaa, 
y  loa  BBiaa  y  liavaa,  y  Uanaa  aaidada  da  valvellaa  A  ana  caaiaa.  T  laa 
qaa  soa  raaafadaa  tfaaaa  aa  aa  padar  laa  aafaa  vaatidna.  y  laa  aailaa- 
tan  y,alimaaua  hasta  unta  qaa  aalAa  ya  aiay  apraTaahadaa  aa  audda- 
des ,  y  eaiaacaa  laa  adaUla  4  la  digaldad  da  Kdar  hacar  paawoiat, 
echéadalaoMni •*>*•■  *Mdlaiaa,«aaaiaai|pra  el  de«aaia caailaasa 
todas  laa  «asna  «aa  baca  da  caaaldaradaa  aaa  alia.  V  al  dicba  Mlgaal 
da  Goybaru  y  ottaa  macbaa  da  laa  dlcbaa  btajoa  raSaraa  qaa  la  aeba  aa 
•su  maaara :  Lavaaia  la  »aaa  Istalwda  baala  la  fraaia.  laa  dadaa 
acia  afriba«  y  eateacatrada  la  a^aa,  y  laaga  caá  fvaa  ¡iraotaaa  rafaaUa 
loa  dadat  ab^a,  y  JaaiaBaata  al  brasa  y  aiaaa  baata  la  Uagar  par  baja 
da  la  dntnra,  y  laaga  la  va  rafoMaado  acia  arriba .  badaado  can  alia 
naoa  cirealaaalradadar,  eanaa  caaada  aa  davaaa  al  ravAa.  T  A  M  «aa 
soa  admitidos  A  aala  digaldad ,  laaga  al  daaiaala  tea  oauaga  las  aapaa 
vestidas  qaa  dlé  A  aaa  aaaaliaa  caaada  raaagafoa .  y  da  aW  adalaaia 
salaa  da  la  aatadaa  da  aaa  Baaalraa;  aaaiaaiaa  y  attaaaaiaa  aaa  aapaa, 
y  aa  aalaa,  y  vaa  par  al  al  afaalanra  ala^a  laagaa  acaaaldad  da  pa- 
drlaos.ysoaadalildaaABayaraaaacrataay  I 
aiaalcaa  A  loa  bra|aa  «aaacaa. 

Bslaa  sapaa  vcatldaa  laa  daiwalaa  (i^  aa  i  _ 
paSaa  y  asisiea  A  toa  btalaa  para  lAsladaciry  ayadar  A  qpa  catatan 
sleaipraBMyaraaaMldadaa¡aatAavaatidaadapaáaéda  Iarciapato<ff9 
da  dlféraataa  colaret,  aioaiada  al  aacrpa  caá  aala  aaa  abaitaia,  «aa  aa 
cierra  par  lo  ba)a  da  la  banifa « aaa  aa  aapliaCa  aaaM  A  maaam  da  «»- 
pilla ,  y  aaeea  aa  toe  raaipa^  y  itoavv»  paiaiaaaca  aa  aa  aaaaM  aar;  y 
los  aapoa  U^aen  to  cabaia  tovaatada.  y  ta  cara  dal  damaala.  dal  naiaa 
talla  y  Sfara  «aa  te  tfaaa  al  «aa  éa  aatar  dal  a«aclana  y  al  eaalto 
traea  caacabalaa  (S6)  y  atrae  d^db.  laatoa  da  aaataatar,  y  lea  da»  da 
comer  y  beber,  paa ,  vlaa  y  da  laa  daaiAa  caaaa  «aa  tiaaaa  para  aa  aaa- 
teaia;  y  lo  coiMa  UavAadato  caá  aaa  ata^aa  4  ta  baca,  y  ai  ka  la  to 
daa,  aa  lo  pldaa  dlclaaéa :  taaaalia  naM»  paca  aa  tafátala .  tadtta 
da  caaaar  (fl)^  T  macbáay  divattaa  vaaaa  bablaa  y  aaaiaateaa  caá  HMA 
y  al  daaMato  leí  i 


los  dos  eo  cueroi  tiroft,  iMdos  eboneudo 
verde  y  fétído»  y  ptiioréüido  Mpoe  por  k»  i 
Barahooa  en  «la  nocbe  lloviott  de  «ttcienbre,  \ 
uno  y  otro  al  son  del  umboriaoiRis  oolettsus  i 
sus  dulces  «moret  eoo  lis  bn||ae  daAagoiitdelvyiiéqBev 
de  Itraeque  y  de  tai  Rebollón.  Mei^laria  eportiMumcHt 
en  sus  amebeos,  dlscretoi  eoconlot  del  gnocabn»  qpe 
los  preside ;  les  baria  cenar  tcnllbs  de  ahorcado,  b^r» 
lyas  y  pedos  de  lobo;7  como  yt  oe  cosimnbreisveundt 
que  todas  bséglogat  se  cooelqyan  al  anochecer,  la  Hia 
(por  no  parecerse  ft  nlogaDa)  se  aeabaria  alcamardel 
gallo,  y  el  galfíiáriffirf  me  tenrMa  dedescBlaea. 
(24)  Ya  me  lo  daba  á  mi  el  comon. 

(35)  La  triste  braja  gne  bnMaae  de  teslir  á  tanto  la- 
pito  de  palio  y  terciopelo ,  y  traerloa  A  todoa  dloa  decen- 
tes y  aseados,  como  ea  regalar,  w  nria  muy  apnraita; 
pero  el  pradeote  demonio  removió  este  obstácnlo,  diir 
poolenítto  <pie  lea  veitidos  (por  qn  coottamado  milagro)  ni 
se  les  empuerqnen',  ni  ae  lea  rompan.  Con  m  camholUa 
de  percal ,  sn  chaquete ,  an  pantaiancHo,  ana  mediü  bo- 
US  y  su  gorro  á  cada  nno,  loa  tiene  h  ctpdpndoa  pan 
toda  tal  vida.  Eagaato,  pero  al  flnaebacc  de  mía  Ttx;i 
en  verdad  que  no  qea  anaedo  lo  ndsmn  A  noaalroa,  laa 
que  no  8omÍM  sapos ,' qne  É  < 
dinefü  á  tal  tiendade  Gaitillo  I 
notar  levltaa. 

(36)  Que  el  featldd  del  criado 
Moe  quién  «a  el  aelar. 

(f7)  Sito  no  ma  gmta.  ifni»  apetito  y  tanto  i 
yqueseleabadodarnna oondda ten oipléndida, f  qm 
á  cada  paso  ae  han  do  estaa  qn<tando  da  qne  no  teln- 
tan  Meo !  ¡  Vaya,  lino  aoB  MündMoea  y  da  mal  oontoMw 
los  ules  sapitoa,  ipw  no  ho  ? lito  tal  anmlfUalFnaa 
pese  á  snalma,  ¿noven  qneatghMipotiicédelt 
que  valemaa  qno  onoa  y  tode  M  t 
con  una  pepitoria  dé  aaaea  y:  taina  da  MMrto*  yi 
dicoio  vulgo  de  dfaMoa)  han  dn  «iglrdn  h. 
bnja  que  loa  cuida  v^Imm  ■■•  MicaÉM  y  < 
Ea  impoiftto  900  li  pahm  \'  ^' 
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nen  eo  regaltrloi ,  y  \o%  catliga  y  ri'i>ren»le  (fravcii»;ul«  ruando  te  linii 
descuidado  en  ri-galarloi  y  darle»  de  »umor.  Y  Boltrana  Kargue  rettero 
que  daba  el  pí-cbo  A  tu  tapo ,  y  que  alguna*  vete»  dende  el  suhIo  »<• 
alargaba  y  eiU'ndia  baala  buscar  v  tomarla  el  prcho  ,  y  otras  veroa  en 
figura  de  mucliacbo  s«  la  ponía  en  luí  brazos  para  que  rila  »e   !<•  díeío. 

Y  los  sapos  llciirn  cuidado  dn  dfüperiar  A  sus  amos, y  aguarles  cuando 
f%  tiempo  de  ir  al  aquelarre;  y  el  demonio  se  los  da  como  por  ángeles 
de  guarda,  para  que  los  sirvan  y  acompaflen  ,  animen  y  soliciten  i  co- 
meter lodo  género  de  maldades,  y  saquen  dcllo^t  el  agua  con  que  se 
untan  para  ir  al  aquelarre  ,  y  á  destruir  lo*  campos  y  frutos  ,  y  á  matar 
y  a  hacer  mal  á  las  personas  y  ganados ,  y  para  barer  los  polvos  y  pon- 
zoflas  con  que  baceu  los  dichos  dimos. 

Esta  agua  la  sacan  en  esta  manera  :  después  que  han  dado  de  cumer 
al  sapo,  con  unas  varillas  le  azotan  ,  y  el  se  va  enconando  é  hinchando, 
y  el  demonio,  que  se  halla  présenle,  les  va  diciendo:  cdadle  nius.t  y  les 
dice  que  cest'U  cuando  le  hau  dudo  ruuuto  es  menester,  y  luego  le 
aprietan  con  el  pié  contra  el  sucio ,  ó  con  las  manos  ,  y  después  el  sapo 
Ae  va  acomodando,  levantándose  kobrr  la»  uiauus  ó  sobre  los  pies,  y 
\omita  por  la  boca  ó  por  las  partes  tra>eras  una  agua  verdinegra  muy 
hedionda  en  ui:u  barreña  que  para  ello  le  ponen,  la  cual  recogen  y 
guardan  en  una  olla.  Y  siempre  que  han  de  irá  los  ai|uelurres  (que  son 
tresdias  de  todas  las  semanas,  lunes,  miércoles  y  \iernes,  después  délas 
nueve  de  la  noche;  se  untan  con  la  dicha  agua  la  cara,  manos,  perhof, 
pane»  vergonzosas  y  plantas  de  ios  pié»,  diciendo  :  ckeúur,tfn  tu  nombre 
■  me  unto;  de  aquí  adelante  yo  he  de  ser  una  mesma  cosa  i-ontigo,  jo 
he  lie  ser  demonio,  y  no  quiero  tener  nuda  coa  Dios.*  Y  Haria  de  /o/a\a 
añade  que  decía  ciertas  palabras  en  vasiucuce  ,  que  quiere  decir  aquí 
1^  a//(.  Y  su  supo  vestido  (que  esti  presente  cuando  se  untan,  y  tiene 
cuidado  de  los  avisar  cuando  es  lu>ra  para  que  vayan)  los  va  guiando  y 
»aca  de  las  casas  por  las  puertas  ó  ventanait,  ú  re-iquicius  do  las  puer- 
tas ,  ó  por  otros  agujeros  muy  pequeños  que  el  di-moníu  les  abre  para 
que  puedan  salir,  aunque  lo»  brujos  piensan  y  les  parvee  que  s«  hacen 
muy  pequeños.  Y  asi  María  de  Yurreieguia  se  quejaba  y  decía  ¿  Maria 
Chipia,  tu  tía ,  que  para  qué  la  achicaba  y  ponía  tan  chiquita  ,  y  le  res- 
pondía que  qué  se  le  daba  A  ella  por  eso ,  pues  después  la  alarguha  y 
volvía  á  poner  en  su  estatura.  Y  lu  mas  ordinario,  se  van  por  el  airo  (iK;. 

mantenerlos ,  porque  precisamente  la  brujería  es  el  ca- 
mino derecho  de  la  infelicidad  y  la  mendiguez. 

¡Trabajo  es  que  las  artes  que  pan>C(Mi  mas  lucralivas 
hayan  de  ser  las  «{ue  mas  pronto  dejen  en  cueros  a  los 
cuitados  (pie  las  profesan !  Kilo  es  que  no  lia  habido  ja- 
más nigroinanle ,  ai  brujo ,  ni  adivino ,  ni  hecliiceiu ,  por 
mas  intimidad  que  haya  tenido  con  el  demonio ,  (pie  no 
haya  muerto  miserable.  Yo  conocí  á  wi  italiano  que  se 
llamaba  Giuglio  Cesare  Merendoni,  el  cual  sabia  hacer 
oro  purísimo  con  estaño  y  ocre,  y  rt'gulo  de  antimonio, 
y  bismuto,  y  nitrate,  y  sulfúrelo;  acelile  y  cenizas  f;rave- 
ladas,  en  lin  ,  él  alia  se  entendia,  y  sacaba  oro  tal  y  tan 
bueno  como  el  mas  estimado  del  Hrasil ,  y  en  su  vida 
tuvo  cal/oncs.  La  mitad  del  año  le  niantenia  el  rty  cu  la 
cárcel,  á  petición  de  su  casero ,  y  cuando  salía  de  ella 
romia  bodrio  en  la  portería  de  los  Capuchinos  ,  y  dormía 
de  balde,  subJotr  frígido  y  entre  los  fM«jones  de  la  Pla/a. 
Kn  un  desván,  ó  .sea  carbonera,  pared  en  medio  de  mi 
guardilla,  vive  actualmente  D.  Ittrrnardino  de  Quiroga 
Pazuencos  López  do  Almazan,  hombre  de  sesenta  años, 
hidalgo,  viudo, enjuto,  pobrísíino,  que  no  cena  jamás, 

Y  habla  por  los  codos,  con  una  chi({uílla  de  doce  años, 
ntiiuitica  y  jorobada ,  <jue  habla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  bu»?n  hombit!  ile  haiíer  gábulas  y  combinaciones 
v  laberintos  de  números,  y  .idivína  puntualmente  los  «¡ue 
iian  de  salir  en  la  loterij.  Pues  no  hay  mañana  que  no  me 
embista  pidiéndonu;  eiiartos ,  á  lin  de  (¡utí  la  corcobadi- 
lla  no  se  le  muera  de  hambre ,  y  a  t'l  le  suceda  lo  mismo 
antes  de  verílicarse  la  próxima  estraccíon  :  tt'rinino  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplaza  constantemente  ásus 
acreedores  innumerables. 

C2H)  ¡Y  cómo  «lue  se  van  por  el  aire !  Ahí  está  vivo  y  sano 
el  lio  .Mi»iit¡r(»la,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  hunradi- 
sinio  y  al  cual  no  se  le  conoce  otra  falta  sino  la  de  cargar 
la  maiio  en  el  vino  mas  de  lo  <[ue  á  varón  prudente  cor- 
ies|M»iu'e,  que  me  lia  referido  muchas  veces,  tacto  per - 
ÍíHC  y  i  omo  yendo  en  una  ocasión  de.sde  Pezuela  de  las 
Trtires  al  Nuevo  UasUm  le  anocheció  por  aípiellos  pára- 
11.08,  y  soñoliento  y  sudando,  porque  había  comido  muy 
bi«ii  en  la  posada  de  Loranca  y  bebidose  un  za(iue ,  de- 
terminé esiM»rarse  á  tpie  saliera  el  sol,  y  esperarhí  dur- 
niiettáu.  Hizo  almohatla  de  las  alforjas,  en  «pie  llevaba 
unas  euniit:is  libras  <le  azafrán;  durmió,  roncó,  y  á  des- 
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Llevando  á  su  lado  izquierdo  tui  ftApoi  vealidoi,  ana^ap  «n 
van  por  su  pié,  y  lo<  sapo*  Tan  di-lanu;  aalUado ,  j  ■■)  ea  If 
al  uqueinrre,  donde  etU  el  deinnniu  con  horrenda  y  amy  t^ 
gura.  Y  liraciana  de  Barren^chfta ,  reina  del  aquelarre  'to .  4 
de  un  gravísimo  y  malisimA  olnr.  V  pueilap  d'  rodillas  ea  n 
le  adoran  en  la  dicha  furma  y  lieaan  en  iaa  dlcbaa  panei,  ^ 
mezclan  en  mis  baile* ,  danzas  y  rorruv ;  y  á  l»«  qne  dejia  t 
Ion  aquelarres  (aunque  sea  por  preciía  ocupación  ó  porgn* 
dad^  los  azotan  y  castigan  grave  y  cnicloience  la  pií«»n  ve 
pui^s  vuelven  al  aquelarre ,  A  lo  hacen  yando  A  tu»  casas  yi 
las  propias  noches  que  dejaron  de  ir  V  i  Juana  de  Tel^tW 
(j  ella  declara)  que  lu  azotaron  y  maltrataron  frand**Bi»aic  i 
Sun  Juan  del  año  próximo  pasado  ,  sin  mat  ocaajon  oe  fa 
!(ido  elegido  su  marido  por  rey  de  los  moro«  ^a  uianza  de  af 
para  se  holgar  y  festejar  la  fleMia  de  San  Juan  en  coapei^i 
re>,  que  también  eligen,  de  loa  criatianott  t-woio  m  n-iM 
pación  legitima  para  no  ir  aquella  noche  al  aquelarre,  y  par 
laron  tan  cruelmente,  de  manera  que  liivo  que  Ungir  y  éu 
eiviaba  cm  mal  de  corazón,  para  que  au  marido  no  lioiesc 
y  saber  los  malos  tratamientoa  que  le  hablan  herh<f  e«ua 
ucustado  en  la  cauta) ,  todo  lo  cual  hicieron  aquella  mi««a 
que  el  dicho  tu  marido  lo  pudieae  aenllr  ,  porque  princia 
sueño  para  que  uo  pudieae  despertar  iSOí ;  y  en  hido  el  te 
mala ,  que  lué  necesario  publivar  (para  encubrir  la  caasa  it 
estaba  con  grave  enfermedad  de  coraion.  T  relerva  oiru  p 
gbs  que  >e  han  hücho  i  mucha*  ••ti;  |iei«4iuaa  brajas  por  a« 
mucha  puntualidad  A  los  aquelarrea  y  Juniaa. 

Después  que  lot  bnijua  salen  de  tas  juniaa  A  aqaelan*i, 
hiar  ni  poner  en  pliUca  lat  cosas  que  pasan  en  ellos,  uaqa 
lO!t  en  sus  casas  4  en  partes  muy  serretas  ,  por  el  graa  mté 
que  tienen  al  demonio,  que  después  por  ello  los  aisada 
cruelmente.  Y  Juanes  de  Kchalar.  brujo  reconciliado .  caafc 
dando  con  otros  muchos  que  lo  declaran  d¿l>  que  era  «eráigí 
I  arre ,  y  que  estaba  por  su  carf  o  acolar  á  los  muchachas  q 
ist  cotas  que  pasaban  en VI ,  y  dearubrlan  qne  eran  bnqM 
los  demás  que  el  demonio  le  maudalia,  y  los  asolaba  raa  ai 
de  mimbres  retoriidos,  ó  con  unos  espinos  muy  isprrat.qa 
Man  por  la  carne  y  salia  sangre ,  y  que  lu  mas  ordinaila  ti  J 
caba  luego  (de  tu  oficina  y  botica  qaa  Uene  de  ungéeatas,s 
TOS)  (S<)  un  boiecilu  de  barro  colorado ,  i-n  que  lenta  oa  m^ 
que  luego  que  untaba  A  ios  axoladcú  ae  les  mitifaba  d  dais 
quitaban  los  caí  denales;  aunque  otras  veras  aa  iban  ran  « 
vaban  en  sus  cantes  metidas  Iaa  puntas  délos  •fplnos.  y  f 
veces  vio  A  los  szotados  que  al  sol  con  unos  alfileres  ta  laii 
cando.  Y  Marta  iuanto  re  Aere  ,  que  habiendo  mnrhM  aíAM 
en  la  villa  de  Vera,  donde  tivian,  como  tres  noches  cada  i 
Uevshsn  al  aquelarre  las  maestras  que  los  habiaa  hccba  I 
ello  en  «1  aquelarre  los  casUgaron  y  asolaron  rrnclaeait.l 
padres  tus  malos  iratauieatos ,  y  que  los  nifios  se  ceaisain 
han  con  lot  dolores ,  acudieron  al  vicario  de  la  iglesia  ps 
diese  remedio  ,  y  se  determinaren  a  se  los  llevar  *  danairt 
en  una  sala  firande  de  ella  pusieinn  sus  camas  *  mas  di  ci 
flos,  donde  también  dormía  el  dicho  i  icario.  V  antes  de  sr  a 
el  manual  de  la  Iglesia  luü  bendecia  y  roi^nraba  erhiaAsiw 
dita,  pAr  lo  (uul  no  lo*  podían  sacar  de  rasa.  T  qne  aiaels 
úrdea  del  demonio  hadan  sus  Juntas  muy  cerca  de  la  rssa  4r 

hora  de  la  noche  l<;  des|>crlú  nn  esiruendomiirti 
ees  é  instrumentos  músicos  qae  sonaba  fn  el  ihf 
(TÓse  los  ojos,  se  incorporó  como  pudo,  y  almdo 
dístin{{uió  una  multilnd  de  sombras,  i  manm  di 
humanos ,  que  arracimadas  y  en  cindrilb  iba  e 
por  la  medía  región.  Oyó  voces  de  binubies,  T  n* 
chillidos  de  mujeres,  y  sonar  gtritairillos  j  piada 
entre  atpiella  confusión  diabólica  llegó  i  | 
tar,  que  traslado  tielmenie  de  sa  boca  i  ni  \ 

r.uatm  somos  da  Argaada, 
Treh  de  Pozualo, 
Y  la  Cspilanlia 
Del  l.U)¡ar  nuevo. 


Si  el  tal  Mcntirola  hubiese  florecido  en  I 
tor  Ilolgiiin,  su  declaración  (que  abora  no  sirve  i 
dita  de  Dios  la  cosa)  hubiera  prodacido  media  doi 
qiiemaditos  mas. 

(¿0)  Proserpina  dd  Orco  de  Zugariauwnli. 

(50)  Esto  de  tener  modosa  es  achaque  deamii 
cío  y  habitual  en  muchos  maridos ;  adolecrvded 
hay  medicina  que  los  core. 

(ól)  No  acabo  70  de  entender  oslo  tle  los  caüit 
que  sí  en  pronunciando  el  nombre  de  Jesus  toda 
infernal  caterva  huye  &  poto  el  postre,  ¿cómo  es ^ 
tontos  que  se  dejen  aporrear  y  asotar  sabiendas 
en  su  boca  su  remedio? 

(3¿)  Se  Te  que  el  demonio  es  aflcionadisimo  1 
macía.  ¡Gran  boticario! 


Airo  DK  TK. 
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puiiii  íl»  -lii  I  MI  .  >  I-  »i>  ir.iii  l.i-  niriiis  y  lli-\iir>>n  u\  :ii|iifliirri'.  y  lo»  u/.i- 
lari.n  irm  iiiKiiri-  lü.r.jii.    Iiulnan  [•.iil.iilu  :  \  qui-  .-I  «lia  ki;.'iií.<iii.'  i>>iii\i>-. 

mn  iMil.K  'iiiM  -nal..»  .1.   1. 1 1.,,  i>.itaiiiii-iitn..\  i-«taii(lii  un  ilu  en  lu  •■►- 

•  Mela  fia-ar..ii  |.-  r  jmi?..  :i  .lia  «I-,  ih-  l.i,  lirii^a<  ipi.-  |..%  l|f  «an.n  al  i|i<  li.i 
■qut>lurrf.  \  -.ilK-ritn  (.••l-i>  !.-<«  imn  li  icli.is  •lun  urainir^  \im-i><«  >  a  |if(lra- 
•la«  Ir^^  I-I!:!*  Ii<  ii>n>l<<  <|.i.  .ii|iif  Un-.  i>iaii  laA  iIiü- |ii«  halnan  a/.ilMiln.y  (|iii- 
deri4ii  I4  «.r.l  i<1    ^  \.^'i  liiitiH-r.iu  iiiii.'rtii  <«i  ii.i  «.^   liiiiiiiTan  rni«-rraf|i»  imi 

«U  v»^a    1  t»l  ■  '-slat-a  vtTil..  :i.i..  «  •  •(Mi|.r.iti.iil.i  ..  |i pir  rli^  lo  iuuI.-mi. 

brní  i<  I-  I  .»  i■.all.•^,  «.'  hii.l^'.in  1  ii.iinlii  •■■♦lan  .mi  ••!  ai|Ui-larri*  «ali-mln 
ft  r«p;iiilar  \  li.u.r  mala  li>'>  |ias:ijt-n>%  ni  Hi'iira^  iiili-r.-iili*«  |i.ir.i  •|iii'  ii.. 
pii«*iliiii  «i-r  •  ■■••■u  i.|i.<  ;  fjti.'  r\  iirnii>i:i>i  al  |i:iri-rrr.  Iii*  li-:i«liirinu  i-ii 
■qufila*  liu'iir.iN  \  u|i'iri.-n4  i.\s  ,  \  .11  la«  iIp  |)iii-rrn»  ,  <  .i).r.i«  \  ••\i>jj*.  \i  - 
ipiai  t  Oir-.N  :i>iiiiial'  «.  >vn>¡u  i|i|.-  i-N  íii.,-  a  |irii{r<i<.||..  |,ara  -.11*  lUt.'iil..». 
T  en  lj  lili  lia  I'  rtiía  1  ■iiiii.>an  (oil.ts  >\<i,-  •cilii'i.m  u  itiiaiitur  a  Martin  ili' 
4nia\iir.  nioiiri.  ri>,  una  ii.>i  Ih-  .|iii>  i|>a  i1.<^i|f  /iiirürraniiiiili  a  «n  iiinljiín. 

y  el  «»•  •!>  f'-iiili  >   I MI  (1:1:0 'lUi- II.Nalij,  y    uli  .mió    iiii   t<ol|i''   »  Varia 

Pr^fuiiji,  iin.- 1^  II.  tí"  iiiii\  iif.  a,  y  ciiaiiilu  I»'  n-i  il.i.i  ilni  un  i;ran  »:ri|ii. 
y  «»|ii\>>  muy  iii  tía  \>-r  .iI^hiim-  «lias;  »  .-I  ili«  Im  i.'l.  inoliiii>ro,  ii>l  |;iaiitl«- 
Ctpaiil'.  <|ii''  lii«>-,  «-ii  l|.-^atiii<i  al  ni-iliii<.  rayo  ilfsiiiayail.i,  \  ri-fliTi>  lu«l.. 
«I  giii^kii.  Y  lii.lak  l.i-«  hnija*  •  oiilit.-nli  t  •Ifilaraii  H»**  >  •■H't.ilaiifio  m  I.- 
ditba  >i.in  «  l'i.  «  iii  I  p.ii  •  I  in.il  .lu.-  Ii.iliia  reiioiilü  lifl  ^..ip«>  i|.>|  |ij|.i,  !•• 
iecian  .jne  illa -».■  l- m.i  l.i  •  iil|>a  |»..r  >.-  Iialn-r  lli'í(ailo  lan  ••ti  a.  \ 
qae  m  l.i  iii.-«ina  li.iiiii  .-.'ii.-iiwi  ni  tanmi..  a  lri-4  lioiiiliri-»  i|iii>  ii<.iii|ira- 
rM  ,  >Hriii.>«  •!.■  /ii^Mrr.iiipir.li  ,  'jm-  «••  \iil\ijii  A  «u»  ia4a«  ili-viMiéit  iIf 
hlbvr  ilrj.iilo  «II  (¡aniíilii  cu  .-I  1 ,1111  fio  ;  y  liaci.'Mil.i  iiiui-lio  runlo  i-ritri* 
aaot  <-a«lHniit  «11  la>  h<>ja«  i.m  :i<  .Irllo»  qii.-  •  siaiiaii  >u  fii  f>l  nuilo  .  Ii>« 
npaiilarori;  y  rr%ui\i<>ni|.>  «loi  <ííi!«  e. pailas  <l>-«>iitaiiiaila»  «>ii  la»  iiiann^ 
tobrv  ■••«  itiLÜcs  lirujoi,  •(iK-  t'\{  ib  111  i-ii  ii]<iira'.  ilr  \falnt  y  perrua  j  ulra» 
firma*  ü<*  aniiiuicí  .  m>  Iíi.toh  r.-liruii.ln  hasta  nirtiT^r  en  una  laftuna , 
7ail  tti(-li.t>  pci-o.-iiMs  lili  ••«ar-iM  pasar  a.|»-lanti-,  y  »••  vohicritn  reliranil.». 
y  L-on  Kr:ini|«-  luna  r.irrirr<ii  liasia  llegar  a  «u«  rasai ;  y  el  e^panii. 
fUr  loDiMrMn  Ifx  din •'•  |i.>r  III. u-liii'.  lilas ,  i|.>  que  lie^arim  A  eatar  iituy 
fealfi».  \  f.-iicreii  •■tros  luurlioü  iiial<-s  y  hurla»  que  hirieron  en  la  iliiha 
bniia  .  y  i'mio  el  il.Miimiio  en  el  a-pielarre  Ii>«  llégalas  persona»  que  ii.. 
ivottiinilirah.in  j  eiliur  l.i  liiMulirion  .'i  U  iii.'«a  ruamlo  (■•■miau  >  crna- 
kSH,  y  II**  dahan  la»  f^racias  a  |)i..s  después  de  roiner,  para  que  i'ueten 
I  *iia  ra>a«  a  les  har.-r  iiialH>  y  ihuioü;  y  .|iif  el  dein.uiio  le«  iba  aluin- 
iraiiil"  y  let  alin.i  las  puertui,  y  ei  hanil-i  «ii>>An  a  las  personas  que  en» 
•baii  cii  la  «-a>.i,  •Iiniahiiii  y  liailul.aii  en  1*11»,  'luehrahan  plalus,  y  ha- 
lan (iir<.4  •lafio*  >  inale»  s.Muejant.-:! 
Mientras  que  e>laii  en  rl  aqui-larre  no  pueden  nombiar  el  «aato  nom- 

(7>7i)  Uut-n:!  rs  I;i  s<>l)n>|n'II¡/.,  y  muy  ú  propósilo  i»l  bó- 
tete :  la  t'stnla,  rl  liltro  y  (*1  hisopo  iiic  parrot'n  csfiiria- 
isimiis  :  \>rvn  quisÜTd  vo  (]ut'  :i(|UfI  s:mlo  clérigo  liiiljiesc 
irmaHtt  ;i  la^  iriainras  cnn  (icrciiNivos  iiiiis  i'licaces.  «nii' 
in  aotiti*  piot'aiii)  llaiiiü  (hitihtTi'us.  Pur  fjiMiiplo  :  uii  col- 
inillo  til*  j:il»;ili,  uii:í  <:uila  TiTi'sa  ilr^  barro,  la  cruz. «!«'  (la- 
rahar;«,  l:t  rt>^'la  di'  San  líiMiito,  un  ruerno,  una  niano  fli* 
lejoii,  )•<  |>it>ilra  <iol  rayo,  la  pitMlra  ilrl  :im|i¡|:i,  una  |)ipa  de 
■an  l^iiari't ,  la  liniia  (!«>  santa  Ti'ivsa  .  una  hi^a  do  azaba- 
che con  MI  iii«'iii:i  lima  dt'tras,  iiii  Aijuiis  ¡tci,  una  innia- 
lla  «!•'  >:iiita  Kit'd.i.  un  niño  v\\  cruces  y  una  castaña  de  lu- 
(Ii:i>;  >  w  liii.-ii  s«-ino,  i|ín' píMiri'cliailos  los  (iii(piillos  C(í|i 
tísla  »'>p«|.ia,  ariiii|(ii>  al  > icario  se  le  hubiese  olvidado 
c«nijur  iil<'K,  \  ilnniiirsr  mas  que  los  sirW  durmirntvs  de 
Morí  l",  ni  liMijii,  ni  ImuJi.  ni  diablo,  ni  sapo,  ni  cosa  mala 
Irs  liubiiT.iii  ti>(-a<Ii>  al  pilo  \W  la  ropa,  y  les  hubiera  alior- 
railo  a  a|iii-ll.>s  an^rlilos  la  cruel  zurribanda  ipic  tuxieron 
i|u«.'  p:íilrriT.  V  Uxjo  ,.|mii  tpié  ?  I»or  rl  descuido  del  scñor 
Tícaiii»  «le  /uííarrainnidi .  p^r  no  sai>rr  su  oliciu.  Si  yo 
fui's*'  NÍiaiio,  de  iriro  niod*»  lili'  poitaiia. 

iTíl.  Ila\  nn  I  |iiiiiii<iiÍMia  iiitítulalla  Kl  tonto  molinero  : 
¿í|mrn  v,|,.-  .jij,.  ,.si,.  Marliii  «Ir  Amayur  no  diese  motivo 
:i  coinpontila  '  lif  i-i  |).iv:iii,,  ||,ija  por  hoja  la  Dramaturgia 
lie  Li'iiii  Alai-rj :  |.i-io  .lüi  lili  |ia\  na<la  ipic  tenga  relación 
üii  est.i.  1,  •  pio¡i  .11  ^11  a  li>s  curin>iis  piu'  si  gustan  de  ha- 
C<'r  nili  vas  iM>la;:a<  iMiirs.  hiri:  que  no  quiero  omitir  Una 
reUi'xion  qiii-  me  unnie.  \  es  :  que  el  tal  molinero,  a  |ie- 
MI'  de  -u  Icritriia.  .11  ei  to  con  i>|  uni<  o  espediente  (pie  su- 
giere la  mas  •  nnNiimaila  pruileiit  ¡a  paia  cuandi»  um»  se  \e 
at:o>.ido  df  hnij.iN  .Nn  lia>  sino  encouieiiilarsi*  á  Dios,  y 
g^riotJoi  III  '-lla^ 


hn-  d.-  Je«ii'>.  ni  dt-  la  \iiiii-ii  <  inia  M.m.i.  mi  in.i-ir-.  «ni..  •  -.paia  rene);ar. 
III  |.iii-den  persignarse  m  saiiti,cu  u—-.  \  >i-  t-l]..  I..«  a.lvn  iifii  hjr;j>i  ipif 
son  J'luiílidxs  .1  1  I  s.-U  .I'-  l-.s  lifii  .iii  ,  y  «I  al  ¡.i.i.i.  \. ••-..«  ,.•  .Ji  *iii|i|.ui  \ 
|o%  iiiiiiiliraii.  Ie«  •m  e.i.-u   iiiii\  |:r.iM.l>  •  'i.m  .- .   \  al   iiiiiil..  «•'   il.-ihai  •  ii 

liis  a.jiflarrf-.  \  ■  a.lriíaii   jii  .i\ .  in.i  r-    1   las    |.i  ' ..    iias  .im-   | ui|>ra 

n-M  X  Mail.i  il>-  Iriait.'  \  J<  alie-  il.  I, ...ti  .tu  t.  ii-r.-u  .jm-  ■■•idudo  liii.i 
noi-|M>  t'.ulaiili-.  i-ii  I-I  .■■{•ii>l,iir.  il.-  /i.,'.iiiiiiiiiirdi  vin-.  a  •!  mía  iifi  1 
líani-r!.a  ■  d-i  aquilari.-  .|e  Ir.ipa/.i  .  reí.,  .  .].-  Kr  iiu  m  .  qn-  •  u  jiran-t.- 
bailadora,  y  t-n  .-I  |i.ii|i   dalia  iiii'k  s..|>...  mu    i|:...  ,  ..m.,  ..,|,  ¡|<|,,.  {,,,  |. 

|íid04,  y  una*  i-anlaneta*  q ah. i>  hi>a  iii:ir.i\illa,  y  •  ..n  la  niiir*<  ■ 

■ilniíra.  hiii  que  de  r|!'i  n  1  ili-.  la  .!i«  h..  Varia  lii-  Inar(i\  .lijo  ¡J'tus, 
i/üe  r-  f^ln  •   \  :il  p  mi.,   l-id.»   »■■   .|e>apar>  1  m.    >|iieitand.i«e   ■  llj  »..|a  «  .1 

osiuia",  j.nr  !■.  ■  nal   tm   'hsi s  )¡!aM-rii--nle  ■  ■i»li;:a.l:i.  \  que  hjhii-ii.l<i 

«alidu  una  ii<  •  he  a  i-tj-.-tnlar  a  di>4  ii.mibn  <    .in.-   %•  iii.ni  i|f   dejai  ku  ^  i- 

nado  en  f|  1  aiii]i'. .  i<>s  lo a.  iisaiLl..  %  persi^'m-ndn  ^raii  lat-i,  ha-^ra 

que  i-.in  el  iirainli'  espaiil->  i|iie  n  1  ilneron.  a  %.ire%  llain  «han  i-|  in.ml.ie 
de  Jr«us,  ron  qui'  no  puilief.ii  iiia*  s,.||i|j||,.« .  .iiiriqíie  di-I  >  «llanto  i-u\r- 
ron  y  e«iii\ieriin  enti-nn-.»  n.ui  ho  in-uipo.  \  .  I  iii.lio  \|ii<>iel  de  i.o^buru 
reil»-re  que  bnhiend.'  i. lo  f|  •|i'iii<.tii.i  %  |..s  hruj'K  •!•• /luariainurdi  a  %|. 
«llar  al  ilenioiiioy  l>nij"!«  de  i.|r«.  aquelari.-.  I'.«l- li.ii.la  de  1 1  lechea,  hriijj 
rei'.iui-iliaila,  iiendn  la  tíran>le  multil-iil  .le  br-jm  qm-  había  en  e|  .que 
eran  mas  d*- quinient.is-,  inara\illaila  di- \ít  lauta  ^eulr,  nuiul.ro  el  noni- 
hre  deJi-<iis.  y  1  ..n  ^lauíl.-  rui.lo  en  un  llislalile  >■  buii.!l>>  >  deiapareiiü 
lo  ]•>,  y  s(.  \.d\ieii.ii  a  »ii»  •  a>a4,  que  no  pudier.'ii  •  sl.ir  iiiat  mi  rl  a.|ue- 
larrt-.  V  que  habi«ndo  tenido  inuí  ho  de<eu  de  s.-r  biuj-i  un  marinero  de 
Kzeayii,  dijft  a  María  de  Kii  ayii,  \e(  ina  de  dii  ho  liipai.que  eral-ruja, 
que  ]e  fns.'ñase  a  «.er  hritjo,  y  le  daría  un   sayu>-lo  «-I  iiiu«  (raían  que  «e 

hiibi.-se  t si  I  iMi  su  \ida.  \    hahiend>.le   ella  '(iromi-tido  que  Ir  haiía 

bruj.i.  I-  ll>-\.i  al  aqui-larre  i|ue  hay  eii  il  dichu  lu|{ar -iintaudole  |iriiliern 
Con  el  u^ua  que  m-  untan  .  y  t  liando  le  pn  >fiit«.  ¡.nte  ••  |  «•■ii..r,  \  é\  \f > 
que  era  tan  feo.  y  .jue  !.•  Ii>-sjban  d'-lujo  «le  l.i  ...la.  ailuiirandori' i!.- 
«er  aqiiell.i ,  dijo  É  la  di«  ha  María  ¿e./r  r»  lU'^lr.,  miinr*  \  •Biili»;n:iii 
dote.  dij'. '  Jr^Ha,  y  que  Iue);o  al  |iuii|.t  t»di>  «e  hiinduV  y  de»a|*are<  m  •  on 
mayor  luria  )  |irekte<a  que  \ucluii  los  jujarus  y  Ij4  palomas,  1  «I  mari- 
nero \v  qiied'í  a  oieiiraa  en  el  siti.i  doii.le  estabaii,  sin  |Ui-  mipiele  de  »|; 
y  fue  in  -iiester  .|ii>-  la  dit  h  t  ^irla  \i.lvie<e  di  «IHíe»  por  el  |iara  le  l|.>«ar 
|ii>i  fu  pie  a  ra»a.  \  niii.  Ii.k  d.*  lo<  hrii]..9  (onlit>ntes  r.-lf-ren  que  una 
iiiii  he  ti  denioni.i  les  dij.i  1  lunn  \enijii  ^.'iinavins  puf  la  nui.  y  que  ern 
menettler  que  fiieien  a  1  ..ii'>.ir  t.-iiip'-»tad  y  i!e«triiiilo«  \  hahienihi  ■.!■• 
aria  San  Juan  de  Liif,  etiirariui  1  oin-i  du»  !e;;iias  pur  la  inai  adentro  .  y 
Inepi  t'iparun  con  luí  Ma\ioi.  Kl  demonio  con  ,¿1:111  lijereía  diu  un  »all.i 
aiia  atra4¡  y  re\ohiend>uie  s<.bre  la  mano  iiquM-ida,  la  le\unló  en  all.>. 
y  echo  ^u  neiidicion  diiii-n.lo  c.in  una  mu  ^i<r.i.i  y  r>.ncj  flir<- .  aire. 
atrf;  y  lue|«i  al  punto  i^e  Ie\BnlA  una  li  nii-rii»a  lempettad  y  uno»  furii- 
to>  ain-t,  Ciintrarioft  luí  unos  de  I114  otrn.  que  ile%ahan  I04  na^t*»*  a  que 
>••  en« traben  para  te  hacer  peda/tis.  t  i.ti  que  liiepi  levanlaion  gran- 
de» clanioreí  loi  que  «enian  en  eiluk,  arienn-liendu  unos  a  lat  «ela»  y 
iitr.is  al  leme,  y  no  |iudieiid<i  resistir  a  la  tempestad,  levantaron  un  |tr»u 
clamur  invucando  el  nombre  de  Jetun.  1  nm)  leijfuu  una  rnii  en  a  t.i 
de  uif  na\lo,  ron  que  no  |iudier«in  ma«  det<-nri^e,  y  i-on  (irande  nn|ieiii 
y  estruendo  huyeron  .  y  ^e  tohieroii  i  «u»  i-aiia«.  Y  el  du.bo  Jnane»  de 
KcUalar  reüere  que  la  primera  mu  he  que  del  aquelarre  le  llewroii  po.- 
el  aire  A  deilruir  lo4  frutos  \  pane«,  |.i<  btuj.i»  l«^antaruii  uu  tiran  ruidti. 
ma\rir  que  ti  cnarmla  de  a  caballo  r-iriieran  junlui  .  y  ina«  espantoso 
que  cuando  tiuena,  y  admiradu  de  aqueiin  nonibru  e|  numlire  de  Jesun. 
y  al  punto  ne  de»apareciii  todo.  >  el  laydeu  tieM.i,  y  quedand^^e  ■  a»- 
curaa  en  el  campo,  romo  atóiillu,  pa-adn  un  rato  oyó  que  daba  ei  relnj. 
con  que  enteudiú  ettaba  cerca  del  luirar ,  y  A  |{aia<  ronm  pud>i  »e  |ue  alU 
donde  (lyii  que  (unabí  la  campana;  y  babiendo  lleirado  a  cana,  cayii  ile*- 
inayado,  y  enluto  malo  del  e»panto  niUih.m  día»,  y  despuei  le  arutanm 
y  cattiRaron  Kra\emente.  \  Mana  de  l.chaleco  n-here  que  hahiendtda  Ib  - 
ladii  la  reina  Cr^icianade  Harreuechea  por  ei  aire  un  día  dt-»puet  de  co- 
mer A  un  campo  iluode  estaba  una  lueta.  dejan  |..la  «ida  «e  (ue  a*  u  l-i 
cueva,  y  pasado  Un  rato  Mv  que  la  dnlii  UraciaiM  >  Ks(.-harila  de  Teb-- 
vhea  salieron  de  la  cueva  flevaudti  m  medio  y  ahraiad»  al  deniuliio  en 
muy  e*panto»a  hffura.  y  i|ue  |..do»  treí  iban  a.  la  d..nde  .  lia  e,taba.  de  q»  .■ 

Con  el  espanto  i|ue  tu\o  n-onbr»  el  n.>iiibre  de  Jf^u*.  y  hienü  al  puní 

denaparecieron.  Vquedand-.rlla  «.la  reí  on-o  iti  mmo  .-^tab»  en  el  prado 
lterr«i»eoberrn,  donde  acii«tumhraban  A  hacer  su*  juntai,  y  por  iu  pié 
«e  «ohió  al  lugar,  que  etlaha  tena.  Y  refiei  rn  otra%  muchai  cma»  y  «11- 
reirtt  milableí  que  han  *i«to  por  haber».-  nombrado  el  «anlo  nombre  df? 
Jmni.yqiie  e«  tan  ripanloko  para  •■!  di-monio  y  lodoi  In*  biiijoi,  que 
tiemblan  «irrapre  que  le  oyen  nombrar,  y  pierden  ¡a  íueria.  de  manera 
que  no  pueden  ejecutar  lo«  niale»  que  pretenden  hacer,  ni  di  tenerte  i-ii 
la  parte  que  le  nombran. 

Kn  la»  víspera»  de  cutX:»*  ile*tat  primipaleí  del  afto.  que  mn  la*  iret 
Taccna*.  la*  ni.che*  de  lo»  Keye*,  de  la  Ati  en*ion.(.orpus  Chri^ti.  lodi.s 
S.oito*.  Ij  ruriüíation,  Asuncii.ny  Natividad  de  nue>lra  Señora,  y  lan.i- 
che  de  Sau  Juan  Bauti»U,  ie  juntan  -.i:»,  en  rl  aqu*-lani-  a  hacer  A^lemn*- 

(55)  Al  llegar  con  u  ís  amitaciuncs  a  oslo  |»asajo  de  la 
misa  y  la  zambni  diabólica  de  ipie  se  habla  niast  adfbnte, 
le  aS4'guro,  lector  carísimo ,  que  estuve  \v>r  liacer  añii'ofi 
el  testo  y  la  ghisa,  y  desistir  tU*  la  piiblíraciuii  de  esta  ohri- 
lia.  Ponpie  es,  eii  efecto,  tan  groseraiiieiilr  iierio  y  bes- 
tial ciiaiiti»  aquí  se  reliere,  y  sii|M)iie  tan  torpe  >  hedionda 
estiipide/.  de  parle  de  sus  autore.^,  que  lu»  parece  |M»sible, 
sin  esfuer/o  particular,  lle\ar  adelante  su  lectura,  ünesta 
iuceriidunibre  iiuise  uir  el  üic turnen  de  tres  amigos  que 
vinieron  h  verme  una  iiiafiftna  a  mi  desaliñsilo  Kuanlillon. 
Les  lei  de  un  cabu  al  i»tro  el  Auto  de  Fe  y  la  relaeioii  de  U 
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■doracion  «1  demonio,  y  todos  se  cunflesin  con  él,  y  se  acusao  por  pf  ca- 
dos  de  lU  T*es  que  han  entrado  en  la  iglesia,  misas  que  han  nido,  y  de 
todo  lo  dem&s  que  han  hecho  como  cristianos,  y  de  los  males  que  pudien- 
do  han  dejado  de  hacer.  Y  el  demonio  los  reprende  gravemente  por 
ello,  y  les  dice  que  no  han  de  haifr  cosa  ninguna  de  cristianos.  Y  entre 
tanto  los  criados  del  demonio  (que  sun  otros  demonios  del  mismo  talle 

vida  y  costumbres  de  los  bmjos,  y  Jas  notas  que  llevaba 
escritas ;  les  propuse  mis  dilicullades  acerca  <dcl  pasaje 
presente,  y  resultó,  con  direreucia  de  pocas  palabras  mas 
ó  menos,  el  diálogo  que  voy  a  copiar. 

DON  TOMAS. 

Eso  es  abominable.  iNo  lo  imprima  usted. 

DON    JUAN. 

Imprímalo  usted,  que  precisamente  es  lo  mejor  de  toda 
la  obra. 

EDITOR. 

Con  que,  ¿lo  he  de  imprimir,  ó  lo  be  Je  quemar?  Con- 
vengámonos. 

DON  PABLO. 

Imprimase  enhorabuena  ol  testo  antiguo,  y  las  notas  con 
él ;  pero  al  llegar  á  eso.  de  la  misa,  y  lo  que  se  dice  mas 
allá,  salto,  y  puntos  suspensivos;  y  ate  usted  el  hilo  en 
donde  mejor  le  parezca. 

EDITOR. 

Los  consultores  son  tres,  y  otras  tantas  son  las  opinio- 
nes; no  cube  mayor  discordia  en  tan  corto  número  (le  vo- 
cales. ^Con  que  usted,  señor  don  Pablo,  qujere  que  se 
omita  algo  del  testo  original  y.... 

DON  JCAN. 

No,  señor,  eso  no. 

DON  TOMAS. 

De  ninguna  manera.  O  imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 

DON  PABLO. 

Pero  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  suprimir  lo  que 
mas  choque  y  escandalice  ? 

DON  JUAN. 

Muy  grande;  ysi  no,  dígame  usted :  ¿se  propone  el  se- 
ñor, por  ventura,  hacer  un  panegirice  de  la  inquisición,  ó 
dar  una  idea  de  lo  que  fué,  de  lo  que  hizo  ,  de  los  absur- 
dos (pie  creyó,  que  promovió,  que  divulgó;  de  lo  i>erjudi- 
cial  íjue  fué 'su  existencia  á  la  ilustración  y  á  la  moral  pú- 
blica? Ln  una  palabra,  ¿la  deHende,  ó  la  acrimina? 

EDITOR.      . 

Ni  uno  ni  otro.  Quiero  únicamente  retratarla,  ó  por  me- 
jor decir,  presciitur  el  original  mismo,  |)ara  ciue  no  se  diga 
que  el  arliiice  la  faví^reció  ni  la  (ífenílió  en  la  copia.  Por 
esto  he  creido  (lue  valia  mas  (]ue  muchas  disertaciones 
la  reimpresión  de  una  obra  que  ella  misma  dictó,  y  por 
eso  me  inclino  á  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
zones no  me  convencen. 

1»0N  JUAN. 

Figúrense  ustedes  (|ue  alguna  de  las  jiintillas,  que  andan 
por  esos  montes  acabando  de  ani(]uilar  á  la  infeliz  Espa- 
ña, consultase  a  uu  inquisidor  acerca  de  lo  que  se  debia 
hacer  con  el  tal  aijuebiTc.  Si  el  iminisidor  tenia  un  adarme 
tie  juicio,  diria  í\\w  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor d(!l  tribunal,  y  hacer  pedazos  y  reducirá  cenizas  cuan- 
tos ejemplares  se  h;illeii  de  ('1.  Y  si  lajuntilla  insistiera 
todavía  en  (|ue  le  ({uei  ia  |nil>li(!ui',  el  inquÍNÍ(lor  haría  lo 
posible  para  (pie  se  omítiei'iin  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes y  abordos;  entre  los  cuales  no  serían  los  úUinios  el 
de  la  misa  y  la  gresca  obscena  (^ue  hemos  acabado  de  leer. 
Pues  (>stos  dos  partidos  «jue  el  iiKjuísidor  propondría  son 
los  mismos  (jue  n^tedí^s  han  sugerido  al  señor,  el  cual  ha 
dicho  (pie  Un  trata  de  acriminar  a  la  inciuisicion,  pero  ha 
dicho  también  (pie  no  pretende  defendiírla.  Y  ¿qué  olrt) 
medio  puede  ele;í¡r,  para  evitar  ambos  ostivmos,  sino  el  de 
publicar  el  acpielaire  c(mio  esta,  como  ella  le  hizo? 

DON    TOMAS. 

Todo  eso  va  muy  bien  discurrido  ;  y  no  pretendo  yo  que 
lingn  el  señor  lo  que  eliiupiísídor  haría,  porque  el  caso  es 
iiiuy  dir(>rente.  Doy  poras''iitado(pie  nara  evitar  toda  acu- 
s.u  ion  de  parcialidad  y  de  eiictmo,  ol  medio  mejor  es  el 
de  conservar  el  leslo  "en  toda  su  integridad.  Pero,  vamos 
cIjius:  <,  q«««'  lector  cristiano  y  reli;í'Oso  no  ha  <le  estn*- 


y  flfura  <|n«  el  del  aqaelarre,  anaqu*  mm  (H>  pv^acMa,  r  it  • 
son  sela  ó  alele,  ycaando  aoa  meoMler  eeaparveco  nlU  antai 
canüdad )  ponen  un  altar  con  on  paAo  negio,  «l^e,  fe«  y  áastai 
dosel,  7  en  «1  unas  iraAgenea  te  fiffuna  del  deM«BÍ«,  cAbí,  Km 
y  Tinajeras,  y  unas  Tcaüdnraa  como  Ina  qu«  ummm  em  lalsteiUpi 
misa ;  mas  de  que  son  negras ,  fea*  y  aaciaa»  y  el  draoai*  se  ti 
dAndole  sus  criados,  y  le  oftclaB  aa  mlM  cunando  cm  «naa  «ac 
roncas  y  desentonadas,  y  él  la  canu  por  un  libro  coaa  Hiaal,  fi 
de  piedra,  y  les  predica  on  aeitton,  en  qua  lea  diea  qua  aaas 
gloriosos  en  pretender  otro  dioa  alno  ft  él  •  quo  loa  ka  de  aattM 
al  paraíso ;  y  annqne  rn  eaU  vida  pamMréu  »ab^iaa  y  awanÉ 
dará  mucho  descanso  en  la  ocra ;  qua  hagan  *  loa  triaiiaaaa  M 


mal  pudieren.  Y  luego  prosigue  au  nslan,  y  le  hacen  ofertaris^i^i 
para  ello  en  una  siUa.negra  que  alU  ponen  ;  y  la  br^a  Baai 
preeminente  ( reina  del  aquelarre )  ae  pona  á  aa  lado  eon  aa  f« 
la  mano,  en  que  está  pintada  la  igura  del  dcMonle .  y  aa  la  o 
una  vaclnilla  como  las  que  usan  en  las  igiealaacoa  qn*  Map 
bror  les  santos,  con  una  radi*ua  comu  de  oro  al  cnello,  qae  en  • 
do  los  diclios  eslabones  llene  eaaaltada  la  fig nra  del  dameaw,  f 
brujo» ,  comenxaado  por  susaatlgúeiladeay  preeaaineacias,  laa 
lada  uno  por  si,  haciendo  tres  reverencina  al  dcnionM  canal  p«i 
bat-u  llf^ar  A  hincarlas  rodlllaa  en  el  auelo.y  Inego  besea  la  I 
fl«-iiionio  en  el  porupax,y  echan  en  la  (37)  vaciniiia  el  diaciaq 
para  olrifuer,  y  unos  ofrecen  un  aos,  qno  e«  media  laija.ya 
entera,  y  los  mas  ricos  y  poderoaoa  ofrecen  nn  franco,  que  aan  v 
>  cuando  los  echan  en  la  Taeinilla  divi*n  :  «sfo  por  d  haswré 
IV  honra  de  la  Hetla;  y  laa  muiorea  también  ofrecen  loitai  áf  | 
vus  y  otras  cosas,  que  lo  reciben  loa  vrladoa  (3l>  del  deaonia,  y 

mecerse  al  ver  la  escandalosa  profanación  qae  r» 
la  misa  grotesca  que  dic«  el  diablo? 

DOIf  ICAIf. 

A  la  inquisición  de  Loprono  cod  esa  pregona. 
creyó,  lo  castigó,  lo  leyó  en  la  plaza  de  una  ciadM 
ci|)al  de  España,  delante  de  muchos  millares  de  pq 
lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  los  que  do  lo  wm 
debo  responder,  el  sefior  no.  Su  oficio  es  copiar. 

DOM  PABLO. 

Y  tanta  ohscenidad  como  sigue  después  ¿qsé 
honestos  han  de  sufrirla  ?  El  señor  sabe  niof  bies 
es  lícito  desnudar  á  Venus,  ni  aun  para  azotarla. 

EDITOn. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  i  desnudar;  pen^ 
se  presenta  el  vicio  con  accidentes  lan  poco  luib| 
;  á  quién  le  parece  á  usted  qué  puede  sei  dafioso?, 
ha  de  hallar  comnlacencia  ni  peligro  en  semeiinia 
ra ,  sino  alguna  de  aquellas  almas  groseras  y  nm 
corrompidas,  á  cuya  depravación  nada  hay  que  aai 
mismo  digo  acerca  déla  ridicula  misa  del  diablo,  ¿fl 
juicio  ha  de  resultar  de  la  descrípcioo  dispamlidí 
hace  de  ella?  Ni  ¿qué  hombre  piadoso  y  católico,  • 
deteste  la  feroz  ignorancia  de  nuestros  aboelot^M  i 
venerando,  como  es  justo,  el  misterio  mas  soblifl 
religión,  el  mas  digno  sacriflcio  que  ban  ofteeidok 
tales  á  la  Divinidad?  Si  le  ofende  la  ineplisima  ia 
(]ue  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  Zugarranmidi 
(|ue  hizo  el  Tasso  en  el  último  poenA  épico  que  h 
Europa...  Pero,  y  á  todo  esto,  ¿en  qué  quedan»? 

1>0?I  TOMAS. 

En  que...  en  que  lo  imprima  usted  cono  está. 

DOÜ  JOAN. 

Se  supone;  sin  mudar  una«ilaba. 

EDITOR. 

Vusted  ¿qué  dice? 

DON  PABLO. 

¿Qué  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Que  haga  ■ 

(|ue  quiera. 

EDITOB. 

Pues,  ami(;os ,  asunto  concluido.  Haré  lo  qoe  ■ 
rezca :  ¿es  verdad? 

Dox  jiia:i 
Si  por  cierto,  y  será  lo  mejor. 

(56)  Sun  diablos  sacristanes  y  monaguillos ,  que  c 
riendo  se  ordenaran  á  la  diablesca,' serán  predicadoi 
batinos,  conresaran  á  las  brajas,  eenarftn  j  litoari 
ellas,  y  lo  pasarán  muy  ricamente. 

(57)  ¡  Por  qué  tanto  el  demonio  misacanUno  m 
de  ser  también  aficionado  á  la  limosnita ! 

¡Maldiio  dinero,  ümém! 

(58)  V  se  lo  coinerán  regularmente «  y  harta  lo 
<iue  el  abad  de  lo  fftte  canta  panla. 


Al  lO  OK  I  K 
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p  rotlillna  juntn  A  él ,  y  l(>  hr^.m  Id  mano  i/qni/Ttla  y  luk  ppt  liut 
l«*l  rtiraiotí ,  >  iloi  Imijoi  qiir  liami  «•!  uilrio  dr  rau<inljniif  ii* 

fulilai  para  i(ii-  le  bfson  oii  lai  parti'«  viTKunuxas,  v  riMuI- 

el  ilfiiiiiiijo  «itire  la  inaiio  iiquienla.  Ir  alian  la  oula  y  itcirii- 
fi;a<  part''i  iiix^  son  muy  ■ii(ia<  y  lintlitmla*.  >  al  tii*m|iu  q»f  \e 
•liajii  fl«  cl!a  tiene  prc^eniílu  (quA  ]«»  da)  una  ven  tu  it  dad  de 

lionihlf  nlur,  lo  cual  por  la  mayor  part<'  liao<f  tiempr*»  qiirle 
aqni  lla«  p:irti>s.  Y  hedía  la  ofrenda  prü»i(;iif  «u  miaa  y  alca  una 
inda  rumo  kI  fuora  de  suela  de  zapato,  en  que  ettá  pintada  la  fl- 
rtemi<nro,  diriendu  '  e»te  e$  mi  cuerpo;  y  Indo»  lot  brujos  pues' 
dilla»  Ir  adoran  dándono  ((olpoa  en  los  peiliuh,  dirii-ndo  Aqytf 
Aquén abfif ti,  que  'piirre  decir  :  Cnbron  arriba.  Cabrón  abajo- 
III)  b»(  «-n  ruanilo  a*ra  rl  ojIiz,  qiii>  es  como  de  madera,  uejiroy 
nr  ]^  Il0^tl.-l  y  lu  h»  lo  qiie  lia)  rn  el  cAtif,  y  después  «e  ponen 
bruj-M  .i!ii-']r.|i)r,  >  l>>s  \a  ri>inul(iando  ddndulM  i  cada  unu  un 
i*}:ro  i>i)  i],|r  cAi^  piiitjila  :¡i  liifura  il»i  ilcmuniu}.  que  etniu)  ih- 
alo  di'  tia;;-ir,  V  lurg>i  \r»  «I.)  nn  iru):o  lie  una  bebida  que  «s  muy 
y  en  iraguiiilDJi  lo  f>nriin  niuilib  i-l  ruraxon. 
que  el  d''inonio  ar:iba  su  mi^a,  los  ronoce  i  lodos,  hombres  y 
,  carnnM44i  )  m.nif lii  nnii  iitr.  y  l:i  diiha  Gratiana  de  Barrene- 
na.  i  li:i  <ii'ii:ii:ini(ii  las  brujas  qin'  liahian  de  ir  1*1)  dondi*  f  alaba 
tin  lili  poquito  j|ijiiu(lo  (.31»  el  dulio  efecto.  Y  Eslebania  de 
ti  luja, » ru  la  <,■!•■  iii.i->  riiitin'ialiu  ii  a  los  dichos  actoS  (^i),y  luego 
clia  «11  iii;í<Ii"  N'  Ii.u  la  >>i  ñnl  pai  j  que  fuese,  Joanes  de  Go)buni, 
u  ,iaiii  ri.li»  con  fl  l..iiil<>.i  :n<>,  \  Joanet  de  Sansin  roo  el  alambor), 

port--  di'iid ial<an  :.is  Imijjs,  >  la  Hat  aban  d«  eulre  ellas,  y  la 

a  la  i'urto  dnndf  i«talij  el  il->iiiunio,  que  luego....  la  couocia  so- 
'iite,  e«iait(l<»li-  Iia>  louln  *•!  non  el  diiho  su  marido  Juanes  d« 

3j \  iui'gii  quf  «-I  •;cmoiii'i  a>  alia  df  funif i«>r  Ijs  dichas  maU 

>tras  iiiiiv  alioiniii.ilili  sq-n-  &e  ilejaii  d^r^f^nr,  luk  brujo«seme&- 
I  con  «itrtK,  liombr'  s  mn  lui-jfrc* ,  los  boinbri'S  cun  hunibres, 
dci.irion  &  tcudiis  ni  a  fi,irrrt»ktoi  ;  y  el  diMUoiiiu  los  aparea  y 
n  ( liáli-^  «••  han  ili>  juiítni  en  inrmad»^  (a>ümientu,  dii  ívndoles  ; 
'.f»o  pura  ti.  y  tu  i'i  rí  btttna  para  este  ;  >  en  aijuelluii  tui  pUimoi 
iiuijii  i-n  rl  aqurhirre,  y  fiu-ra  de  <i.  cuu  turpUimas  y  nefandas 

.  y  t-n  Mío  prnjiia»  raya».  >  m  los  cauípub,  y  en  utrai  paites  ;  de 

noilif!  h'.-  U->  .-i|an  ce  fi  druioiiio  en  ispuntiüa  ligura y  a  las 

...  m.¡)  ili*  i<riinaiio  :ii  m- li-s  \u  A  la»  camas.  Y  Mana  deZoxaja 
ue  casi  luda»  las  n'.iht-s  le  tcuiaen  su  c8ma;y  lu  abraxaba,  ira- 
blalia  y  romuniLaha  en  la  misma  forma  que  si  fuera  su  mando, 

mas  diíir>*ii<  la  qiif  si  fuera  hambre,  mas  de  que  siempre,  de 
y  i|<>  \iiaiio.  t.>nia  l.i*  mrni's  frías,  que  aunque  mas  hacia  no 
iiia  I  ai«-iit.ir.  Y  cotno  mismas  maldades  hacen  )  ejertitan  en 
ii(i«  hi-s  sil  inpri'  que  \.tii  al  aqiidjrre,  y  después  mucha»  vece» 
espucb  di<  h.iber  luuiuIo;  lliiKieiidu  que  están  hilanilo,  lasandu 
t.  o  «-ii  oíros  acius  si-incjaiites,  ó  saliéndose  1  pasear  avia  el 
I  d*  uiMiiiu  los  arr<  b;>l.i.  )  ll«-vAndulos  encubiertos  cou  sus  nía- 
Ide  manera  que  aunque  eüos  ven  A  la  genti',  no  pueden  ser  Tit- 
A  cierta  parti>  que  tienen  seAaladapara  se  juntar  y  mei<-lar  en 
pes  \  di  »liiiui*'los  los  unos  con  los  otrus,  y  cou  el  demonio  (i5). 

¡  Burn  provrolio  I 

¡  Ksirafio  inoilo  lio  rlt'sayiinarso ! 

Uuo  os  iltM'ir,  l»nij:i  y  i)¡;«M:i  con  sus  puntas  y  co- 

V  aloaliin'ln. 

Yo  lo  rroo.  Para  (>stos  iiuMu*st(TCs  las  hijas  son 

TOpÓSilo  ()U(»  las  madlTS. 

¡  l*(>l)n»  Junn ! 

ti  rabión  li.i  s¡í!o  porsona.it»  muy  n\spplal>le  en  la 
ílatl,  \  muy  t'sfimn'ln  ti"  \.i<  iniijt'n».s  por  sus  bollas 
5.  Kii  v\  pueblo  (!«'  I)i«'v  fiif  ncci'sario  prohibir  t'S- 
rijl«»  qn»»  las  tlain.K  Irala-t-n  <-on  (iniíasiada  lami- 
a  esta  y  otras  bcslías;  lir  las  cuales  >a  no  hacrn 
•  (pío  litty  IfiHMiios  por  mas  aiiloj:i(IJ/as  y  p«'catlo- 
um  oniiti  pi'corc  non  coibis,  noc  niarulalMTÍs  cuní 
[ili<T  non  Mii*ruinbrt  juiíHMitt»,  niT  niisri'bilur  ri, 
rolusir>l.  í^uifuiii  juiiH.'nlot»iprcorocoi<TÍl,nn>rU» 
:ur  :  pi'cus  (pioqu»^  «htíiIIi»'.  Mulier  iiux!  surcuhuc- 
libct  jmni'iito,  siinul  iiilcrüciflur  cuní  cu:  sanguís 
I  sil  sniMT  iMis.  ^ 

tiro  Mailiii  tb'l  llio,  ji'suila  liofiísimo,  ;nns  n»llcn» 
brujas  llaman  al  cabrón  Martinivo  ;  (\\w  las  favo- 
n  parlicnlan-s  mncslras  «le  amor,  y  que,  a{];rade- 
a  docilubid  tpic  cncnriilia  en  «'Has,  las  sino  mu- 
res de  <■abal^allnra.  Dict;  lanibicn  <pie  lodos  los 
son  m:i;¿icos,  y  aco'ispja  en  caridad  que  se  les  dé 
:o.  Cita  gravísimas  aiilohdadcs  en  apoyo  de  la  opi- 
(|ii«?  MI  locaxo  Lulero  fué  hijo  de  un  cabrón  y  de 
jer ;  y  :i*íi'};ura  que  <»tra  parió  en  el  ano  de  líSJW 
llura,  cii\o  p.iiire  babia  siii'»  ti  demonio disfraiatlo 
on.  Si  >o  iiiMfia  tunero  (i|ue  no  le  tengo)  reim|»rí- 
^  obras  ib'!  patín-  Mailin  di-I  lÜo  }  (»lras  de  SU  ela- 
I  cr»nrnsiiiii  ili*  lus  isicrnlnlos  y  regocijo  universal. 
\bt»rj.i|u«*  Mtiif  a  cueiilo.  |HMinilasequetliua  fran- 


^  en  ku«  i.i«a*  lie  día  ni  de  nocbe  nn  1-*%  *•  han  im-nuí  áunque  duerm*"! 
••n  uii)  nieiiiia  cania,  porque  de  noche  «d  deiiitmio  echa  suedo  A  los  ma- 
tidus  •!  a  laf  niujem  qui*  uu  s-m  hruj.is,  de  iiiun»! a  quf  no  puedan  lA^il 
df^pfitar;  y  •■ii  el  lu(:jr  que  desoi:u|ia  1 1  Lin.i'i.  cujiidmau  al  aquflarr*-. 
k»  p*ine  un  di'iuonio  ¡ii*  s-.i  mi»mo  lall"  )  ll/ui-a  .  qu-  f  «u  a-li  r>-pr>-t-i. 
lando  su  persona  ha*la  que  \urlien  ,  y  i  Uiinilit  sirn^n  íc^  uU-i;  l■^  i  ••■ 
S.1S  que  hjn  siiccdido  mientras  han  i-sIhIo  au«enli's.  \  la  dicha  Uaiij 
ili'2íi>ia\a  rt'flt-re  que  bahi^ndn«o  ido  una  n-it  !,«•  ul  aqu^iarr»-.  unase- 
I  ina  llamó  A  su  puerta  para  pedir  un  pan  pristadn.  }  el  deninni'i  r^spor 
dw>  por  *>lla  que  no  le  t^nian,  y  cuando  soliiu  del  aquelarre  si*  lu  dij  t. 
Y  Marijuan  reliare  que  oira  noche  fueron  a  busc.ir  a  su  rk«a  par.i  cf.-n- 
prar  unos  hui-\us,  y  también  el  demonio  irijniiniíiü  por  elia  por  la  sen- 
tana  ,  diciendo  que  no  los  tenia.  Y  rnulAniInselu  ruando  volvió  del  aque- 
larre. Ir  respondió  que  bien  %n  los  pudiera  d  ir,  q>i<>  alli  eslaban  en  la 
cantarera.  Y  que  »ifmpre  que  babia  ile  ir  al  aq<ii>l.iire  de  día,  cerraba 
muy  bien  su»  puertas  por  do  dentro  ,  y  e|  demonio  la  sacaba  por  la  ven* 
tana,  quedando  otro  di^mnnio  en  rasa,  que  re«p<inilia  por  f>lla  Y  aunquo 
travesaba  por  cima  de  lodo  el  lu;iar,  y  veía  y  conocía  a  lodos  los  que  to* 
paba  ella  por  las  malas  art«s  del  demonio,  iba  liien  segura  de  que  no  la 
viesen;  y  cuando  volvía  ,  el  demunlo  le  daba  cuenta  de  tudas  las  perso- 
nas que  la  hablan  huicndo. 

Kn  la  noche  d**  San  Juan,  despnés  de  acabada  «u  misa  y  los  reremonias 
y  dichas  maldades,  ia  el  demonio  (t.n  todos  Inn  bnijus  a  la  ÍRleM»,  y 
•hhéodoles  las  puertas  se  queda  él  fuera  .  y  lnsl>rujos  hacen  muchas 
ofensas  y  ulrrajes  A  la  santa  Cnix  y  A  las  im  jj^rne*  i;A7;  de  los  santos. 

campiite  mi  sentir  acerca  de  esle  person.ije,  del  cual  lo- 
tlavia  no  leñemos  nolicias  bien  seguras,  ilespu('*s  de  tanto 
como  se  ba  <liclio  en  las  leyendas  áureas  de  los  sanios,  y 
en  los  aulús  sacramenlales  de  Calderón. 

Confieso  de  l>uena  fe  que  el  maldilo  no  lleva  Iraia  de 
morirse  jamás,  y  que  podemos  contar  con  él  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  et  ultra;  pero  nadie  me  quilara  de 
la  cabeza  que  á  esle  demonio  le  sucede,  ni  mas  ni  menos, 
lo  que  á  Tilon,  esposo  de  la  Aurora,  que  aunque  era  in- 
mortal ,  no  se  podía  lener  de  viejo.  Pues ,  como  digo ,  yo 
UMigo  para  mi  que  padece  vejez,  y  esta  silHilico  y  lleno  do 
lacras ;  portfue  solo  hallándose  derrengado  y  fuera  de  con- 
cierto pudiera  olvidarse  el  picaron  de  las  mañas  anliguas. 
¡Qué  intrépido,  qué  lozano,  que  de  buen  ai>eliloen  los  ole- 
ros  y  barrancas  de  /ugarramurdi !  y  lan  niodestico  ahora  y 
tan  para  poco,  que  nadie  refiere  de  él  empresas  amorosas, 
ni  se  sabe  que  haya  dado  ningún  nuevo  chiquillo  á  criar, 
ni  se  dice  que  se  huelgue  con  él  mujer  alguna,  ni  hruja, 
ni  hechicera,  ni  jutlia ,  ni  mora,  ni  buena  erifliana.  En  los 
¡tasados  siglos  era  el  coco  de  los  maridos  y  los  padres; 
pudiéntlosele  aplicar  lo  que  dijo  de  Wíliza  un  mo<leniu  es- 
critor, mas  feliz  en  prosa  ipn»  en  ver.<o  : 

Todo  lu  manrlia,  lodo  lo  atMipeiU  . 
Nu  perdona  casnda  ni  doni-el'a. 

¿Quién  seria  capaz  de  contar  la  historia  de  sus  galanteos, 
si  la  lista  de  don  Juan  Tenorio  es  una  abreviatura  misera- 
ble de  las  que  él  guarda  todavía  en  sus  papeleras?  ¿Ni 
t|uién  cabria  reducir  a  número  los  hijos  que  ha  tenido  en 
altas  princesas,  matronas  lionestisinias  ,  afligidas  viudas, 
pudibundas  vírgenes,  religiosas  eiiceiTadas  y  ptMiilenlesT 
Vo  soy  un  pobre  hombre ,  que  l^^ié  como  (b>  limosna  el 
grado  tie  bachiller  :  murióse  iní  liti,  que  era  capellán  de 
Heyes  iNuevos  :  deje  los  esludi<is,  lomé  el  habito,  y  nunca 
pude  pasar  de  fraile  ile  ii.¡>a  de  once,  y  con  UhJo  y  con 
eiio,  y  supuesta  mi  escasa  lectura,  he  compuesto  una  obra 
que  si  se  impiimiera,  no  bajaría  de  tres  tomos  en  folio,  y  se 
intitula  :  Plutarco  infernal.  Vidas  y  heckvi  de  alguna 
famoio*  hijos  del  diablo ,  desde  que  empeiú  á  ser  padr 
hasta  que  lo  ha  dejado  de  ser, 

Y  en  efecto  :  de  tal  manera  lo  ha  íh'j;ido  (y  no  |ior  vir- 
tud, que  en  él  no  cabe) ,  «jue  apenas  le  i|ue<la  el  amargo 
consuelo  de  contar  ü  sus  nieleeilbts  su  pasados  verdores; 
y  entro  lanío  abrigarse  bien,  ac(>>tarse  temprano,  y  cui- 
darse mucho ;  reiiiiiendo  lo  que  d^n  al  mismo  propósito 
un  autor  italiano,  cuyo  nombre  no  se  me  ¡leiierda  : 

Vi\i  piiellis  uuper  Idukeus. 
F.i  miiilasl  non  siar  liona. 

(46)  De  manera  que  lodo  el  que  no  profese  de  bn^u 
está  condenado  á  sei-  marinóla. 

(47)  Y  eso  que  Marta  de  Yurreleguia  consiguió  ahuyen- 
tar lie  la  coriiia  y  ilel  bnmero  al  ilf*nionio,  y  a  los  brHJos  y 
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\  Mifriiel  tlr  Gnyhiirn  refiere  que  algunas  veres  en  el  aAo,  ¿1  y  las  hni- 
ja«  mat  aiiclnniif  hacían  al  ilemnniú  iiiia  oírt-mla  que  le  era  muy  sjcra- 
ilable,  y  para  ello  ilia»  de  nnrlir  i  Ih<  if^InKían,  y  llevaban  (*(»n*ii{o  cada 
uno  una  reMlllj  que  tenia  a%a,  y  desenlt-rralmn  lod  riiit|ios  de  las  di- 
fuñios  que  ya  estaban  pa^UrtoR ,  y  «le  ellos  xai-nban  lo:»  bucsos  de  los 
menudillos  de  los  pi¿s,  las  ternillas  de  las  naricea  (M),  y  todos  aquellos 
bueserillosqu^hay  alrededor,  y  los  heso*  hediondos  (que  aunque  se  van 
ronsnmiendo  ron  la  tierra,  tardan  mucho  on  se  acabar  da  gastar),  y  es- 
tas partes  de  los  cuerpos  de  los  difuntos  (que  son  para  el  demonio  ho- 
rados muy  sabrosos)  las  recojóan  en  las  cestillas  ,  y  vohian  k  ruhrir  las 
sepulturas  ron  la  tierra  ,  llevando  consigo  lux  para  ver  A  hacerlo,  que 
declaran  es  muy  oscura,  sin  decir  de  quu  sea.  Y  Jnanes  de  Kchalar  re- 
fli»r*  qui»  cuando  los  brujo-t  van  ^f.l  -s  sin  el  dfmnniu  ;i  haror  las  dii>h:is 
rosas,  la  luí  que  llevan  es  una  harlia  hecha  di>l  brnzn  rii>  un  niAo  que 
haya  muerto  sin  st-r  bautizado .  tmlo  enU*ro,  y  1h  enriciiih'n  por  la  parle 
que  están  lo«  iledus,  y  da  lii/.  ruinu  si  Uita  di'  una  hurha.  ^  qu«  es  de 
tal  rondiíion  que  los  brujos  ven  ron  elln,  y  Ida  que  no  lo  s-n  no  pueden 
ver  los  brujos;  y  habiendo  rf(0(!i'lo  lo<  dirhnf-  hurtos  en  «us  ce<itill.is, 
Ia«  m^ien  rolftandolas  p"r  o\  a<.i  ilel  bra/fi  i/quií-rdo.  »»•  lun  al  aquelar- 
re, y  piiesioH  en  pri'M^nria  del  deuiouio  ruriMati-Jo  tina  lii}{u  con  la  mano 
del  braro  i7quii»rd»i,  dond*  l!»!\;in  pendi-nl-'  la  cenia  .  y  lli-vándule  ten- 
dido, hacen  una  rpvrri'uria  basla  Iiimnr  en  el  sm-lo  la  todilla  i/quifrda; 
y  babiéndo^e  lovanlado  amlan  un  pmo  y  hacfU  otra  s<*niejanie  n-verro- 
ri.i.  V  arenáii'l'tse  nía*  bai»  n  otra  lerci'ra  .  y  qiu-dAinlOM'  úf  roiJillas 
irniiido  el  braío  ion  la  bí^'a  formada,  di.i-n  :  lome,  trfior,  c*io  quf  Ih 
ofmco.\  el  dt-moMírt  liiiii'slra  ron  rilo  niiulio  «-o:ii«-ot<) ,  y  ti<>nrtc  la 
mano,  y  toma  l.i  cesta  y  lii  \.iri¡i  en  uii  e-ipnrtoii  ^laude  como  de  esparlo, 
que  ekta  juiíti»  á  úl .  )  que  aquella  bi;{a  lh'\an  formada  para  mayor  infa- 
mia  ,  y  harer  mayor  builn  \  mora  di*  los  «-risiSauon,  cuyo*  son  aquellos 
hueson;  y  que  el  demonio  lus  come  con  un-.is  dienien  q^ie  tiene  muy 
grandes  y  tan  blancos  como  los  suelen  tener  los  negrus,  y  los  come  íeu- 
menie.  rli.i'iíando  como  puerco.  Y  preguntado  para  qn*  come  el  demo- 
nio aquello>  hui>50s.  dijo :  que  enieiidia  que  para  los  incitar  y  obligar  á 
que  también  eltns  los  comiesen.  Y  que  les  daba  de  ellos ,  y  aunque  esta- 
ban mny  duros,  lo«  comían  muy  bien,  porque  el  demonio  les  daba  gracia 
y  tuerza  para  los  poder  mancar  y  lomer ;  yque  cuando  el  demonio  cumia 
aquellos  seso*  bediindo^,  diha  &  enti-mlerque  le  sabían  mas  bien,  y  con 
eitio  los  obMcaba  á  que  también  los  couiiesen  ,  y  i  que  le  rogasen  lea 
diej^P  de  ellos;  y  aunque  eran  tan  a-tqueíosos,  loa  comían  por  darle  con- 
ii-iito  al  demonio,  que  niusiraba  recibirlo. 

M'K  bas  \eces  en  el  ailo  ,  siempre  que  los  frutos  y  panes  comienzan  é 
florerer,  hacen  polvos  y  ponzoñas,  y  para  esto  el  demonio  aparta  á  lot 
que  ha  dado  podery dignidad  (49) de  hacer ponzofias,  y  les  dice  el  día  en 
que  la»  han  de  hacer,  y  les  reparte  los  campos  para  que  en  cuadrillas 
>ayan  A  busrar  l>.<  sabandijas  y  cosas  de  que  se  han  de  hacer  las  dichas 
ponzoAas;  y  el  día  siguiente  salen  por  la  mafiana  (llevando  consigo  ata- 
das y  costalea),  y  luego  el  demonio  y  sus  criados  se  les  aparecen,  y  los 
^an  neompafiaudo  A  los  campos  y  parles  mas  lóbregas  y  cavernosas,  y 
buscan  )  hacan  gran  cantidad  de  sapos  y  culebras,  lagartos  y  lagartijas, 
lima/os,  caracoles  y  pedos  de  lobo  (que  son  unas  bolillas  r«>dnndas  que 
nucen  por  los  campos  A  manera  de  turmas  de  tierra,  que  apretAndolas 
echan  de  si  un  humo  de  mucha  cantidad  de  polvos  pardos);  y  habién- 
d<»!o^  jui)la<io  rn  «us  costales,  los  traen  A  «us  casas  (50);  y  unas  veces  en 
el  aquelarre  y  otras  >ecei«  en  ellas  (en  compafkla  del  demonio)  forjan  y 
li..'->'ii  ^u«  ii'u/oüas,  echando  primero  sobre  todo  su  bendición  el  dem'i- 
uio. )  roniiou/an  fi  desollar  lus  sapos,  mordiéndolos  con  sus  bocas  por 
!:•<  (';ibe/.:i>  \  apn'taudo  cun  los  dienies  cortan  el  pellejo,  del  enalban 
liíando  bast.i  <iae  lo  airanian  al  reilnpelo>y  le  entregan  al  dem<>nio,  es- 
!.Mi>;i»  lo.^  sj|)-<>  sacudieiiflosr  con  el  dolor  y  dándoles  golpes  por  los  hu- 

bnijiís  (|uo  la  sol¡r¡lal»aii,  so\o  con  nisefiarlcs  la  cruz  del 
irsario.  Coiiticso  de  mi  qiuMio  acabo  de  entonder  á  esla 

( IK)  ;.Qiiióii  ora  lorio  mi  h'wn  y  descanso  sino  tu  madre? 
¡(Mi,  i|ii«'  ^l•;H•¡o^a  I  ¡Olí,  (jtíé  de.NcnvucIla ,  limpia  y  varo- 
iiil !  i. 111  >iii  |MMi:i  ni  temor  se  andaba  á  media  noche  de 
i  íMiiiMilrin»  en  reimiileiio  bnsrando  apaiTJos  para  nucs- 
h()  (ilir.n.  como  de  di;i ;  ni  dejaba  crislianos,  ni  moros,  ni 
jndics  ni\«i>  <'iil(M!-:niii<'iitMs  nn  visitaba:  de  dia  ios  a(*e- 
rli;ib:i,  U»'  iKh'lie  Ií).s  desriiInndKi...  ¡INies  mañana  no  le- 
ni;i,  (Olí  l.MÍ.-is  JMs  ni¡Ms -luirla»;!  Una  ca<a  lo  dirt*  paní 
í»in:  \i';«s  t[in'  m;!iln*  pt'iili.s(e,  :iiiii(]nc  era  |)ara  call;ir:  pero 
r.M.ÜLíi»  lodo  p:is:i.  Siei«'  <iiíMiles  (|niló  a  iiii  ¡dmroado  con 
linas  l'iúiiir.is  de  prlar  ii-jas,  niioniras  yo  le  descaída  los 
/aj»;il«»s.  (Cclcsliiin,  neto  mi.  • 

(ÍO;  Me  nniliriiio  de  iin»'\o  en  rpio  i'l  demonio  es  boli- 
eario,  y  ^\r  iniuliisiiiia  hidniidad ;  que  nadie  le  i}»ir.da  en 
♦•1  ri)n"iiii»i(Milo  de  p!.nii:ts  y  yrilcis ,  o  a  cedro  qiia;  osl  in 
'■  l/ib.i:n>,  n-inji'  a  I  li\<s>i|in!n  (¡n.e  «•j;icd¡lnr  de  parii-le.» 
y  (jiie  no  li:ty  rjnu.icupc;!  (|wt>  «'I  no  Irn^a  .mi  la  uña,  hasla 
la  Kdiinbiii^<nsi>,  ci.n  las  adíi-iiMics  itovi^íinas. 

i'.'iO)  í*ii«'.sdi;;Ml»*,  b'clor  snaxe,  (jiie  la  brnjma  no  os  vida 
drscaiisada.  ;. .Nf)  ves  como  v\  maldito  de  Dios  les  liaeo 
irabajar,  y  íjué  malas  noches  les  da,  y  ífué  rechinante  mú- 
sica, y  cómo  los  asolea,  y  qué  aS(|nerosas  cenas  les  guisa, 
y  qué  torpemiMiie  los  engaña?  Yo  crei  (incesto  de  ser 


cieos;  y  despyéa  lot  d««caartÍMD.  y  I 

cluudoia»  Hn  una  vlla  coa  hiiei««  y  acsoa  4m  tfihinloa  qm  am^ki 
iglesias,  y  con  el  agua  verde  y  kedlooda  qo*  lleam  Jsmí  da  lafKas 
sacado  de  loa  sapos  reiiidos  ,  y  lodo  lo  cu«e»B  hMta  le  oalHava 
polvos ;  reservando  cierta  parle  coa  que  — iclaa  ■ayü  caMJiifcfc 
dicha  agua  y  hacen  u»«dealot  ponaotoeoa  ,  qoo  ledoa  ae  ka  ■!■«« 
demonio,  llevando  cada  ano  á  ao  caaa  la  parte  q««  le  cabe. 

Pe  etioB  polroft  7  ponioftaa  naaa  para  deainrir  loa  tieiii,  mi^tU 
cer  mal  A  las  personaa  «  i  ana  caaadoa.  T  loe  f«o  aa»  ae  ana^a 
hacer  mayores  maldadea  aoa  loe  aiaa  privado»  y  eeHaiadaiddáa^ 
con  que  animosamente  laa  acometen. 

Kstando  lot  panes  6  fmtoa  en  florb  Joatoo  todoe  loa  fei«|aB  Mip» 
larre,  van  en  rorapaftia  del  deaaoaio  Budadoa  oa  H«raa  de  piii,|» 
n>s,  puercos  y  olrot  diferealea  anlmalea,  haaia  laa  iMrtdadafiiM 
donde  pretenden  destruir  loa  fruto  a  (Uevaado  al  dicho  lifaaldtC» 
buru  la  caldera  del  demonio ,  quo'ea  do  racfo.  daade  ae  he  aopii 
gran  parle  de  los  dichos  poivoe  para  ol  dicho  of¡aeio),y  eMosanaáti» 
mero  el  demonio  con  la  nano  laqnirrda  va  dertaaaada  palataa 
atrás,  re^oKiendo  siempre  aobre  la  maaa  laqaicrda»  y  diréfOAa  aaen 
voz  ^onca  y  gorda  :  potvot,  polv»»,  piérúmam  t»4m;  é  pMvdattonftfc 
según  que  quiere  que  te  haga  el  daAo.  Y  lodoa  loe  hngea  |  ki^» 
cianas  van  derramAnriolot  y  diciando  :  pUréaae  ffodo ;  ép 
ttid ,  íf  selro  «ea  to  mi0 ;  i 

condición  qne  las  deniAa.  Y  qao  por  la  mayor  parto  ^ 
poltns  cuando  corre  no  aire  que  en  Taacueaco  Ilaa 
terpretes  ileclaran  quiere  decir  ftochorao.  T  qao  < 
muy  notable  el  daAo  que  ae  il||ua  (ti)  oa  loa  fraioa, 
derraman  sobre  los  eatUAot,  loa  eriioe  ao  paraa  mattiai  |  lali— .? 
no  tienen  castañas  aino  cAtearaa,  ú  ana  aola  catlBáa,hBbi«aia#imi 
tres  cada  uno.  Y  mando  loa  derraipaa  aohro  lot  maawaaea.  lelivaaa 
chita,  enferma  yseci,  qoe  no  llega  á  lormano  ol  featou  Yceafele 
echan  sobre  los  trigos  (que  et  al  tiempo  qao  oatAa  aapIfaáas.HM^ 
comiencen  A  granar)  las  esplgat  ae  qufdaa  vaaaa  ala  qoe  lla|MBA^ 
nar  tino  muy  pocn,  y  Im  «rranoa  lnip«rf#rioa  ;y  ol  paco  pmftt^a 
et  mal  sazonado  y  cnfermito;  y  laa  hahaa  ao  lloaaa  de  palgaa  lipt 
pierden  lut  frutos  huelgan  nnrho  de  hacer  eetiia  dahoaperilM^aa 
que  dan  al  demonio,  y  por  H  que  loa  Imi^  radbeacaalttBihifa 
hacen  A  tut  prójimot. 

A  lat  peraonat  hacra  mal  (Si>,  maitoéolaa  é  hariiaiihi  i^i 
con  graves  enfermedadet  par  iadacclua  dol  dam aala.  ti  urtapr"" 
enemistades.  Y  cuando  haa  Tocihido  algaa  oaoia  é  agiana  éi  apai 
pertona.  llevan  al  aquelarre  do  lea  diehoa  pohoa  d  OBfdaaM.idi* 

brujo  era  otra  cosa.  ¡Y  hay  qaíra  quien  Mriol  Ti  lab 
que  te  parezca;  ¡lero  yo  te  iseguro,  á  fe  d^lNMÉbeirto 
que  priaiero  me  pondría  i  escritor  periódico«  ^ 
me  á  buscar  por  esos  campos  limaios,  < 
jas,  sapos  y  culebras,  y  después  tener  qwsrtirfíliri 
humor  del  amo  y  sus  lozanías....  ¡Yoi»  qne  aof  4tliH 
Toledo!...  Y  darle  dinero  eucima  j  besáis €■  é i 
y...  Vaya,  no  es  para  mi  esto. 

(51)  Y  aun  ahora  sucede  lo  niismo  eco  el  tal  I 
y  eso  que  la  recela  de  los  ih>Ivob  ya  no  parece,  úmé- 
suellan  sapos,  ni  se  descuartizan,  ni  se  xeliogPti'*^ 
cen  ungüentos  en  la  ulicina  de  Zugamannli.    . 

(5¿)  Ya  se  ve  tpie  las  liaceii  mal.  ¿QniéB  dson  hp 
le  snciHÜó  á  nuestro  rey  y  señor  (que  esláen  el  ééii»^ 
señor  Carlos  II,  de  felix  memoria  Y  Yo  4 
de  mis  lectores  se  estará  en  ayaiías 
lamentable ;  pero  |Mir  si  acaso  liay  uno  solo  ^ 
á  es  le  uno  solo  se  la  voy  á  ctnitar. 

Sabrás  pues,  ¡oh  lector  iiicruilHo  j  torpe!  qttariib 
años  de  lüi)U,  ó  |K)cü  mas  acá,  se  empcaá  ádN^fe^ 


yo/,  de  tiue  el  rey  eslalni  becbixado,  y  lanío  se d|i^y* 
repitió,  i|ue  el  uiisuio  crédulo  monarca  llegi  i  SMÍfct 


is- 
la 


liabia  por  entonces  en  un  convenio  de 
villa  de  (langas  tres  monjas  entk 
cario,  como  era  de  so  oMigacinn ,  lai 
menudo  para  sacarlas  los  demonios.  El 
coid'esor  de  S.  M.,  instó  al  diclio  viarioa  In^qH^ir 
tase  a  los  tüubios  de  a<iuellas  mailres  á  qss  átátmfk 
bajo  juramento ,  cuanto  se  dtfsealia  salter'acaa  Ab 
lu'ciii/os  del  soberano.  Ll  vicario,  pouie»ls  Ih  mmméi 
una  de  las  eiiergúmenas  soInti*  una  ara,  y  raonUiÉh) 
mojándola  de  pít^s  a  cabeza  cun  a|{tta  íieniila,l4pAfV 
el  demonio  le  respondiese  i|ue  t*ÍfecÜvancHle él Hf^ 
taba  lieclii/ado:  uue  .«e  le  dio  el  maleficio  cu  Mill^ 
(|n¡ila  a  ios  Catorce  aíiu»  do  Mi  ediid,  ad  bsc*  Mi^ 
\  imeinlaní  iiiut4^rtani  gtiieratiiinis  iu  rege,  elalOli^ 
»  capactMii  |ioiieuduiti  ad  r«*giiuui  míaMuimitmj^ 
lira  el  padre  vicario  iulati|plile  iNf^Mla^Vi  |i^ 


AUTO 


i(i«lM|i#llriok(leli»ft  MpiM.ydftDtoiqíH^iali „ 

mmm%  a«  sa  enujo,  y  rtrii§aaA«  «|ii«  |irv4«ii4«a  baciv,  y  pMi4M«to  tei^ 
jy*»»—  pcnoBM  ú  para  «a«  bii««)  m»!  rf«  mutrto,  6  la  milémtAM  %%• 
MiMdM  qiM  tragan,  «egun  el  a|»rUhi  d«  m  T«afMBa,  |«ldM»oatair 
«  «ancade.  Y  lúe fo  te  va  en  su  coinpaiia,  jr  airas  vacas  HavaaOBSlfO  tt- 


k  la  carga  de  allí  ¿  pocos  dias,  taro  coo  el  demo- 
lí» el  diálogo  siguJojite : 

VICARIO. 

¿En  qué  se  le  did  el  becli¡%o  al  re>? 

«  OCMO?(IO. 

En  cbocoble. 

\ICABIO. 

¿De  qué  se  había  courrccioiiiiUo? 

DEKO^ilO. 

De  los  inlenibros  de  un  hombre  aiuerlo. 

VICAKIO. 

¿Cómo  7 

DEXOIflO. 

De  los  sesos  de  la  cabeza  para  r|uiUrle  la  sahid,  y  ile  lo:^ 
^-^s  para  corromperle  el  seuieu  é  impedirle  la  gene- 


VICAKIO. 


OCMOMO. 


VICARIO. 


I  4  Bey  orígiual  fuera,  ó  seual  estertor  que  se  pueda  que- 

DEMONIO. 

.  No,  por  el  Dios  que  le  crió  á  ti  y  4  mi. 

VltiAItlO. 

¿  Voé  persona  fué,  macho  ó  hembra  ? 

EUá  ya  juzgada. 

¿Y  á  qué  fin  ? 

A  fin  de  reinar. 

4  En  qué  timupo  fué  ? 
f  DBKomo. 

..Ed  tiempo  de  don  Juan  de  Austria,  á  quien  aearotf  de 
Üln  vida  con  los  mismos  beehiiosy  pero  mas  ftieriet. 
..  Taello  á  pregunUr  el  diablo  en  otra  ocasioo  (porque  y» 
i^^dlcho  que  el  padre  vicario  no  le  dctiaba  sosegar) « íes* 
MlMlió:  que  al  rey  le  habían  dado  hecbfaN»  en  dse  veees^ 
Ijor  Biandado  de  su  madre  Mariana  de  AnaUis«  Qne  k  qoe 
ii  los  üió  primero  <sc  llamaba  Casilda,  Paé  eisada  y 
idos  hijos,  ('.uando  se  los  mandaron  hacer  (no  los 
itiao  los  hechizos)  ya  era  viuda.  La  mlsou  hecMemí  M 
k^en  los  hizo,  sin  otro  algún  cómplice  mas  qM  LaeHhr. 
^la  propia  buscó  el  cadáver  de  un  ajusticiado  en  Ii  mi* 
(•mricordia. »  La  segunda  loma  de  demonios  qne  le  dle- 
«n  al  rey  la  dispuso  <  una  hechicera  fomoss,  qoe  vifit  en 
•  In  calle  Mayor,  era  casada,  tenia  hijos  y  se  HnmebeMa- 
ifia.»  bíéronse  á  buscar  por  Madrid  Marhm  y  Cnslldes; 
lero  por  mas  que  hicieron  uo  bailaron  la  que  deseabiD;  y 
!«lre  tanto  el  bueno  del  rey ,  qne  no  era  lerdo,  eligió  por 
■  especial  abogailo  y  protector  á  san  Simón ,  pelrism  d< 
iarvsaléu,  {{rail  sjiiiIo  y  |>aríeiite  suyo,  á  quien  psrtioultf 
Mate  encargó  que  le  sacara  con  bien  de 
IfgDcio. 

El  seíior  Rocalierti,  iiM)ui»idor  general,  y  el  pt 
heor,  aconsejados  del  vicario  de  Gangts,  se  II 
Isn  cuas  a  ¡lalario  luego  que  amauecia,  y 
riw  S.  M.,  lo  liacian  desayunar  con  un 
leeiie  bendito  ;  poní.mle  en  cueros,  como  s« 
Wi6«  y  estregándole  primero  mny  bien  la  esbe 

» aceite,  le  ungían  desimés  lo  restante  dt 
» á  un  atleu,  sin  dejar  parte  ni  resquicio  qnc  m  ■ 

I  y  pringaran,  y  á  mayor  abuudamir^-  le* 
■■  de  cuando  en  cuando  una  buena  pnk^,  i 

■le  de  los  diluenles  y  laxantes  qne  son  ém 
■Pienso  bendito,  petiacilioa  de  >  u 

■artires  pulverizados  y  tierra  del  1 
il  rey  csU  pócima  cou  una  devocí  \ 


rtpenas  d       r* 
íkw  de 
le 
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f«aaa  Snlat  áa  las  aws  aaclaua  M  la  sata,  I  las  va  ataaiafwda  aa«  al 
caaiai»  faa  ttaaa  a*  la  «aatc,  «na  aaafae  iraa'das  ••  al  caaadritta.  sala 
a^nal  ta  al  fm  da  tas.  y  las  aira  las  |«arta<  y  «ala  batía  \m  mm%t 
daada  máa  diif«l«nda.  y  tas  acha  sa  kaadiclaa  y  aaaaa  ^aa  aa  paadan 

despenar,  y  luego  la  kri^a  qaa  pidlé  vengauca  kbra  la  bwa  á  la  persaaa 

es  bien  admirable,  i  pesar  de  todas  estas  diligencias,  aun 
uo  se  haliia  muerto. 

Entre  tanto  el  diablo  de  Gangas,  á  qnlen  H  vieaHo  se- 
góla preguntando  de  cada  vei  mi5,  llegó  á  detrirle,  que  no 
se  cansara  en  repetir  coi^'uros,  ponjue  no  res|Kindeiia  á 
derechas  á  nada  que  le  preguntasen,  si  no  se  lo  demanda- 
ban en  b  capUfai  de  Nuestra  Seiora  de  Atocha  de  Madrid, 
y  esto  cá  Oo  de  que  se  restituyese  bi  devoción  á  aquHb 
sanU  imagen,  qne  estaba  muy  resfriada  en  los  flHea». 
Acerca  de  Iq  cual  tengo  que  hacer  dos  adveí  tcocias.  Ef 
la  primera :  qne  aquel  demonio  era  un  demonio  de  bien 
y  muy  devoto,  y  con  algwios  amagos  y  viainoibres  de  cris- 
tiano viejo;  y  es  b  segunda :  qne  bs  tres  monjilas  endla- 
bbdas,  y  y  el  padre  vicario  y  el  padre  confesor  de  S.  N., 
y  el  sefior  inc|ubídor  general,  todos  eran  dominicos.  I#m 
4U$  wfévre,  Mr.  Jo$te, 

Cansado  pues  el  sefior  Rocabertl  de  las  retlceacfts  y 
dibtorias  del  dbtilo,  determinó  morirse,  y  lo  biso  como 
lo  pensó  :  el  vicario  de  Ongas  se  fastidió  de  preguntar,  y 
el  padre  Froilán,  viendo  f|ue  ni  el  canjUon  'Jrneeite  bes» 
dito,  ni  los  conjuros,  ui  el  parentesco  de  san  Simón,  ni 
bs  unciones.  Mi  b  purga  servían  de  nada,  llegó  etsl  á  des- 
esperar de  b  empresa,  (luaodo  veis  que  un  día  se  présenla 
moy  oficioso  en  b  cámara  del  rey  el  rinbiUiíliu  seinr 
embi^jador  de  Aleniaub  coa  nnos  pliegos  en  qne  veab  «m 
inforaUMkm,  hedu  per  d  oMspo  de  Viena,  de  le  qM  IM- 
bbn.decbrado  los  demonios  por  boca  de  unos  energlne- 
nos  en  b  igleain  de  SmiU  Hufb  de  aqnelb  dodtd,  y  lodo 
lo  remitía  el  emperador  JLmpoldo  i  i  Garios  II  pan  mi 
eonsoelo  é  Instrucrion.  La  dedmdok  de  los  • 
decta:  qoeal  rey  le  habb  malefirfodo  una  n^jer  . 
tebel,qBe  vivb  en  b  calle  de  Sílrt,  y  que  los  j 

mentes  del  malefició  estaban  en  cieru  piesa  de  p 

y  deb^o  df  I  ombrai  de  b  puerta  de  b  casa  en  qim  vlvk 
b  picarona  de  b  tal  babel.  El  fej  enrió  estos  papeles  «  b 
hM^risidon,  y  ft  pocas  diligendas  se  halbroa  delÑ|n  de 
tierra  en  los  áitios  iudicados  algunos  trastos  de  eadbbbr, 
y  envoltorios  y  mnfiecos  que  inspeeclontdos  por  km  pe- 
ritos, les  parecieron  eo«n  mab,  y  lo  quemaron  todo.  Vido 
de  Alemanbá  toda  priesa,  Ibmado,  y  imado,  y  pagado  á 
peso  de  oro,  un  fraile  capúehhio,  el  mas  furilNmdo  exor- 
cisu  de  cuantos  florecían  entonces.  Msra? übs  se  cola- 
ban de  él :  uo  habb  demonios  qne  resi>tieran  á  b  etica- 
da de  sos  conjuros,  y  t»n  poderosamente  tos  atacaba  y 
afligía,  qne  al  fin  adtabati  h  ribiui.t,  \  m^  mai^^H 
inmbandoáh>*hUhsmoapur  itu  ^uljidl^'l^ll^l.  «-^?HP 
dito  fraile,  qne  se  Ibmaba  ívny  lU^mín  Ticicb,  #fnt*riitdÉii 
b  cwn  del  rey ;  y  pera  pn^ci  ii*  r  cijh  i  i  ^run  iu  fmiinMrio 
en  Un  dettcadas  materíts  Ir  ii^iriH  iéi  r«riiii:^ü»é«io  idi^t- 


rogar  i  i 
pér.indrid  hacbttdn  TbiJ 
las,  y  compdlewlo  á  b  mi 
le  ifüíwidieae  k  cmMOo  U 


lífJVi 


leln. 

Om  aHJer.belb. 

iEsjirdda? 

81. 


nuT  HAmio. 
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OBllAS  ÜE  MORATIN  (u.  leaxdro). 


á9  quien  M  preUD'le  v«Dgar,  >  l«  in«'te  rn  ella  unos  pocos  de  aquellot 
polToe  eovuellus  rn  un  pHÜaco  d«  pellejo  de  tapo,  ó  les  unta  por  el  pe»r 
eoeto  y  hombro  Izquierdo  acia  los  pechos,  ó  en  oirás  partes  de  so 
cuMpo  con  «1  dicho  uogAento,  diciendo  :  el  tenor  l«  dé  mal  de  muerte, 

PRAT  MAURO. 

¿Deque  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿Eu  qué  se  dio  el  malefício? 

DIABLO. 

£u  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

I  Ha  quedado  mas  ? 

DIABLO. 

Si,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY   MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  malefício  ul  rey? 

DIABLO. 

Laque  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  dijiste  esta  mañaoa9 

DIABLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DIABLO. 

Una  mujer  llamada  María  de  la  Presentación. 

FRAY   MAIRÜ. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  me  conjuras. 

FRAY   MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  malefício  á  esta  mujer? 

DIABLO. 

Doña  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY   MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva  ¿era 
malefício  ? 


Si. 


ri.BLO. 


FRAY  MAURO. 

¿De  qué  se  componía? 

DIABLO. 

De  un  hueso  de  perro. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  puso? 

DIABLO. 

Antonio  Cabezas. 

FU\Y   MAURO. 

¿En  dónde  está? 

DIABLO. 

En  Berbería. 

No  es  racil  ponderar  la  contradicción  que  resultaba  de 
las  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
era  posible  concertar  lo  que  habían  dicho  los  de  Cangas 
con  lo  que  asegurabnn  los  de  Viena,  y  lo  que  nuovameLte 
deponían  los  de  Madrid?  Todo  era  einbrullo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio  del  augusto  endemoniado 
ipie  cada  vez  estaba  pet»r. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Tiórdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  ncertaiia  lo  que  babi.ui  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
caría los  malos  al  rey,  ó  había  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  Ile.'^aron  á  enfadarse  de  veras  de 
tanto  exorcizar,  y  tanto  preguntar,  y  tinto  aceite  bendito, 
y  Uinta  reliquia,  y  tanto  asperges ,  y  determinaron  lomar 
solemne  venganza.  Por  dt»  contado  al  pariré  fn»y  M:iiiro  lo 
hicieron  perder  \:\  decantada  habilíihul  de  ccniiK  ler,  y  1¡- 
;;ar,  y  espt'lí'r,  y  I»*  oon virtieron  en  un  moiiigot»'  ígnoran- 
lisimo;  ul  eanienal  le  introdujeron  la  forma  cadavérica  en 
1*1  mismo  dia  en  (jue  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  Segovia,  á  quien  nombró  el  rey  imiuisí- 
<!(n-  general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


6  Ul  enreriai*dad  por  luto  itoni^  l  i  li 
i  estar  enfemits  (Bf)  y  *  pndoccr  ■■! 

riendo  en  brere  tieai|M  y  emm  grasé 
pe^ecifndo  fmndee  enffermodnéM  j 
pidieron  Tengenu  de  eiiftrni«da4. 

delasupremti;  los  depuso*  lo»  dcilerrá  yHIé  ■■» 
cierros  y  castillos ;  la  saprems  y  toda  la  clerigridi,M»> 
tinada  contra  él,  tanto  faiio,  qae  le  obli06  á  volmll^ 
govia  á  cuidar  de  su  obispado,  qae  Alé  sId  dodi  hB|V 
pesadumbre  (|ue  pudieron  darlo.  Carlos  II,  llcMdi«Éi 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nónímai  y  eeeaprivinyKé 
fuera,  viendo  que  los  demonios  no  tnlalMB  de  4^h 
posada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  lletaroo  es  úommká 
Escorial.  Siguió,  jio  obsiante,  la  diseoidls  cMol  jft^ 
lesea ;  y  en  tanto  que  el  padre  Froilán,  deMmii,  k^» 
tivo,  perseguido,  preso,  acosado  de  bev^^vpiBÉhs 
triste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  ' 
vuelta  con  monseñor  nuncio,  qae 
en  todo,  qaeria  avocar  á  Roma  la  cansa  de  los  1 
para  que  el  pontiflce,  en  so  infklible 
s\  los  diaBlos  del  difunto  rey  baMan  sido  y 
gitimos  diablos,  y  si  el  padre  Frollin  era  un  I 
un  solemne  majadero.  Los  frailes  domialcoi,  < 
parcialidades  y  proTincias,  unos  qoerlan  f«  qmriil 
su  hermino  el  padre  Froilán,  y  otros  le  deCeadiajnn- 
mendaban.  El  general  de  aquella  6rden  ca^  doicib» 
ríos  desde  Roma  para  protegerle;  y  Ira  ifrmnslni  p  h 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qaeseapnmlih 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  á  morir,  qne  flUlém^yM 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  dejaron  tuerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  háblese 
graves  asuntos,  todavía  dorarla  el  proceso  del  | 
án  y  la  feroz  venganza  de  los  diablos,  JostasKBtedtafr 
dos  de  tanta  pregunta  como  fes  Uso  el  vlorio  i 

(53)  ¿Es  posible  (dice  VolUire)qae  en  s 
haya  habido  vampiros,  después  de  haber 
Shaftesbury,  Colín  y  Trancbard?  ¿Y  qnefiaiiiri 
D*Aleml>ert,  Diderot,  Dnclos  y  St.  Lamlmt,  se  kfsml 
do  que  hubiese  vampiros?  ¿Y  qne  el  revenñdUni  ptfl 
don  Agustín  Galmet,  moi^e  benedictino  de  k  tm^t^ 
clon  de  San  Vaunesy  de  San  Hidalfb,  abad  de  tami^d^ 
dia  de  cien  mil  libras  de  renta  (Inmedlala  áotnsdHdb^ 


días  de  igual  valor),  haya  impreso  y  i 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  ta  J 
Marcilli? 

Los  tales  vampiros  eran  anos  i 
cementerios  para  venirse  á  ebopar  la  i 
sacándosela  ó  [lor  el  cuello  ó  por  el  ^ 
esta  operación  se  volvían  a  sus  i 
pados  enflaquecían,  se  ponían  cloróticosy  c 
muertos  chu|)arlores  engordaban  por 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salad.  Y  i 
gun  el  citado  reviTendlsimo)  eu  Poloaia,  i 
Silesia,  en  Moravía,  en  Austria  y  en  Lorena. 

Los  griegos  cismáticos  esUin  hoy  día  en  k  paMlrfii 
de  que  estos  difuntos  son  hecbloeTOs,  qne  ss  «ndlflB 
en  casa  chupando  la  sangre  de  los  niftes»  enpriUslaii 
cena  que  sus  padres  tienen  prevenida,  beUéndsM  Ú^ 
no,  y  rompiendo  cuantos  muebles  hallaa  al  | 
de  hacerse  carrera  con  ellos  basta  qne  ios  i 
fortuna  los  llegan  a  pillar;  pero  antes  de  eáeriasáll 
sero  es  necesario  sacarles  el  coraaon  y  i 
radamente. 

En  toda  la  Alemanb  oríenlal  no  sel 
desde  el  año  de  1730  al  de  35,  qne  de  los  I 
chupadores.  I^os  aviioraban,  los  { 
ban  el  conizon  y  los  echaban  al 
pero,  a  la  manera  de  los  anügnos 
clin  pachiquil  los  (|ueiiiaban  i 

VA  mismo  reverendo  padre  Gtelswt  i 
dado  del  emperador  Carlos  VI  AieiondBScaBÉblMdüb# 
compañía  del  alcalde  de  cierlo  Ingsr  deBMf^ydk* 


AUTO  DE  KC. 

otrM  muchas  muerl*».  maU»  y  veDitnuí,  nat  dt  T«intt  qu« 
abcr  cometido  vu  la  dicha  furma  Graciana  da  Barr«nvcb«a, 
aquelarre  de  Zugarramurdi,  dice  :  que  al  tiempo  que  ella  co- 
ener  amüreí  con  rl  di'iiiünio  y  »er  prltada  tuya,  cobrA  de  ello 
ividia  y  cpIo»  Marijuan  ilr  Odia,  bruja  que  Umbi«n  Ifnla  amo- 
,  y  érala  mu*  la\urprida  úv  toda*;  y  por  ettu  competencia  ..U. 
un  i  l.'ní'r  ^ntie  si  emulación  y  pf»adurabrei,  iinliendo  mu- 
la  diiiía  bruj  I  Ii'  pcs-as»'  iIc  qui'  rila  íur»e  faivorecida  también 
aio;  p«ir  lo  cial  dt-tirinin-^  de  lomar  contra  ella  venganza  ;  y 
•  «-n  rl  oqii»*lurre  di«J  cicuta  al  demonio  de  aui  celoa  y  compe- 
de  como  quena  ^engarki-  dí-ellanutindola;  y  que  el  demonio 
diú  .  puc$  vot  lo  quiren.  hágate  ati.  ¥  que  etUndo  en  tu  cama 
e  que  no  era  de  aqu-Urre,  el  demonio  con  olraa  brujaa  ancla. 
I  i  de^K-riar,  >  1.-  dij..  %*i  levania»e  luego,  porque  babian  de  Ir 
'la^rnganía  qu-  •»•  había  pedido;  y  que  eito  el  demonio  lo 
oi.bü  qu,-  no  era  tW  aquelarre  por  coger  á  la  dicba  Marijuan  de 
uidaila  y  ditnnida  ;  porque  «leudo  romo  era  brnja,  no  pudiera 
a  vénganla  tan  cWno.lameule  en  noche  que  fuera  de  aque- 
»  rila  habia  de  r*tar  despierta  y  en  *1 ;  y  habiendo  Ido  en  com- 
demomo.  cutraruu  rn  »u  caía  y  ejecutaron  tu  Tenganu  dán- 
edutu  de  peii.j.1  dr  napo  en  quo  iban  envueltoi  nnoa  pocoa  de 
»  puixis  y  l'iejc.  .41  ivu  mala  ,  que  dentro  de  Urcero  (i5;  día 
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murid.  ¥  lodaa  cuoieaaB  grande  uumertf  de  mutrua  f  mnlea  que  kaa 

«rjicaiado  en  la  dicba  forma. 

Y  á  loa  niAoa  que  «un  peqiieiot  loa  chupan  por  ti  aioao  y  por  M  ■•- 
tura  (M>;  apretando  rrciu  con  la»  mano*,  y  chupando  fuortmcoto  lat  mr 


1,  en  Imsca  vi«»  un  >aini»iro  que  habia  muerloseis 
s' aillos,  y  stí  diverlia  en  chupar  á  diestra  y  siules- 
ilas  criaturas  encoiilraba  por  aquellos  conlonios. 
nle  al  picaron  It-inlido  en  el  ataúd,  gordo,  fresco, 
adüte,  Ids  cjos  iibit-ilus  y  pidiendo  de  comer;  pero 
de,  que  luxnh'iHÜa  de  liestas,  fulminó  iiimediaU- 
la  SíMilrníia  contra  el  inuerlu  tragón,  apoderóse  de 
'idng>.  le  sacó  las  enirañas,  se  las  quemo;  }'  por 
jdu,  el  lal  \anipiro  perdió  el  apelilo  para  siempre. 
;  Y  cómo  se  holgaría  el  bellaco  de  ver  celosas  a  la 
n  y  a  la  iJai reiiLchea '.  i)oi qm'  esto  de  ser  querido, 
►  a  nosolios,  inhílices  molíales,  peí  o  aun  al  mismo 
10  le  lisonjea  y  lo  envanece, 
t'nsobiii.ilo  niio,  que  para  esto  del  verso  es  una 
acaba  de  escribir  mía  tragedia  ile  magia  y  música, 
da  :  La  vengatiza  mas  horrenda  y  muerte  de  Mari- 
i  cual  se  reprobentará,  sin  remeilio,  en  alguno  de 
tros  de  la  corle  para  esta  pascua  próxima,  ts  una 
e  taracea,  compuesta,  como  otras  de  su  género,  de 
i  de  los  inasacrodiUdi»s  ilramalicos  antiguos  y  mo- 
,  pegados  unos  a  oíros  con  admirable  oportunidad 
eia.  ;\o  (luiero  decir  lo  que  es  el  plan,  porque  se- 
Urle  al  publico  anlicipadamenle  la  mitad  de  ladi- 
i;  pero,  sin  <|ue  me  lleve  el  amor  a  mi  sangre,  co- 
f  cristiano  que  es  una  de  las  mas  acabadas  piezas 
mas  se  han  \i>lo.  Lo  imncís  va  á  durar  cuareuU 
aganla  bien  o  háganla  n)al,  llueva  ó  no  llueva.  Ten- 
rada  las  Miu«ras  mujeres;  h.ibia  a  la  pueilamanli- 
sgarradas,  zapatos  perdidos,  al>anicos  rol(»s,  eapo- 
chos  lii¿;i>,  y  asüxias  y  navajazos  para  adquirir  bi-^ 
Los  roin¡c(»s  quedaran  ricos,  y  por  consiguieiite 
,  Dios  <iue  no  vuelvan  a  representar  en  su  vida, 
é  la  lista  de  los  iH*rsonajes  para  diverlir  la  curiosi- 
e  bis  ap;isit»nados,  en  tanto  que  liaus  di>poiie  lab 
ñas  v  a»lob;i  l.is  garruchas. 

irán  Cabrón.  Sultán  y  capellán  mayor  del  aquelarre 
¿arramuidi. 

ciana  de  liarrenechea.  «ruja,  rema  y  papisa  del 
jrre. 

njnan  de  (hita.   Bruja,  concubina  del  ilnn  (iibron 
lia  v  sin  sueldo. 

fOfínia  í/.'  hiiirtt'.  Ihiij:!,  concubina  del  mismo,  cou 
icio  y  g.qt-. 
71  Sansin.  Mi  esposo,  bnijo  y  maestio  de  capilla 

luelaire. 

fuei  dr  i,o\ihvru.  barba  biiijo,  tamborilero  y  acoliU^ 

rail  Cabrón. 

rtin  í/f  \'iz<'nr.  iVnba  brujo,  alcalde  tlel  atiuebrre. 

m  de  /./  hnhir.  binjo,  >eidugo  del  aquelarre,  y  bufoíi 

reina. 

ria  de  !.<  fmlri  n.  Ibnja,  j^raeiova. 

rtinde  Xinniiur.  lUieii  cristiano,  hombre  de  bien  ^ 

leio  i  iil'». 


Maria  Chipia.  Bnija  vieja  y  tullida,  maestra  de  no¥Íciot. 

Socarradiliü \ 

í>«rW/fl.  /  pj^^,^^^  monacillos. 

Habtiargo,         I 

CarrillaK ' 

Don  Fermín  de  Iparraguirre.  Natural  de  Yuire  de  Arra- 
lia,  vicario  de  Zugarramurdi. 

Don  Ignacio  Javier  María  de  Erreíarcheccíaunarena. 
Sacristán  de  Zugarramurdi. 
Cuatro  docenas  de  iiiíios  chupados. 
Acompañamiento  do  puercos,  galos,  cabritos,  ioitm  y 
garduños.  Pajes  dfl  Cabnm. 

Acompañamiento  de  iiiurciélagas,  grajas,  cercifiácabf, 
iiiocliuelas  y  b^chuzas.  Camaristas  de  la  reina. 
Coro  de  perros. 
Coro  de  sapos. 

(56)  Y  los  angelitos  se  quedan  tan  flacucbos,  tan  desco- 
loridos, tan  débiles,  tan  tristes,  que  sus  pobres  madres, 
Lías  y  abuelas  ni  saben  qué  hacer  con  ellos,  ni  adivinan 
cual  sea  su  enfermedad.  Regularmente  suponen  que  serán 
lombrices,  y  los  atracan  ile  etiope  mineral,  calomebnos 
Je  Uibeiio,'santoIiiia,  aloes,  escordio  y  yeiba  cuquera; 
iM*ro  si  la  bribona  de  la  bnija  se  los  chupa  de  noche,  ¿quién 
hallará  medicina  tan  ellcaz  i|ue  baste  6  curarios?  Yo  te  lo 
diré,  helor  amo^^^ü;  bien  que  me  parece  «pie  ya  llegamos 
tarde.  Los  padres  de  San  Bernardo  babian  discurrido  una 
oración  ambideslra,  que  Un  buena  era  para  el  chupamiento 
de  bnijas,  como  para  las  lombrices.  Llenábase  b  portería 
de  chiquillos  entecos,  y  madres  devolas,  y  hermanas 
opiladilas  y  ojinegras;  bajaba  un  religioso  de  robusU  es- 
tructura, ceja  p(  pulosa,  nariz  adunca,  cerviz  Uurína,  ade- 
miui  hercúleo,  y  le  acompañaba  un  hennano  motilón  con 
el  agua  bendita  y  el  libro.  Saludaba  el  padre  á  aquellas 
afligidas  mujeres,  no  quitaba  ojo  a  las  hermanas,  y  rcpar- 
lieudo  la  oración,  tas  bendiciones,  ta  estola  y  el  asiierso- 
rio  de  canijo  en  canijo,  los  dejaba  como  nuevos,  y  se  voU 
via  sudando  á  su  celda.  Yo  bien  te  diria  cuál  era  ta  ora- 
ción ;  pero  si  no  hay  padres  que  ta  administren,  lo  misino 
sirve  ta  oración  que  tas  coptas  de  Calaínos...  No  obsUnte, 
asi  como  así,  mañana  vendrán  los  nuestros,  y  por  consi- 
guiente volverán  á  chupar  tas  brujas  y  á  conjurar  los  frai- 
les. La  oracitm  es  esta,  sin  quiUr  ni  |»oner. 
«Vade  relro  Saihana,  nuuquam  suade  mihi  vana. 

•  Siiit  mala  qua;  libas,  ipse  venena  bibas. 

"Crux  sánela  sit  mihi  lux,  non  draco  sil  mihi  dux.» 
-Cliiisius  vinrit,  Chrislus ngnal, Chrislus  abomnimilo 
te  defeiidat.  Maledicii  el  excominunicali  il;cmones  :  iu 

•  vil  tute  i«ili»rum  sanclorum  Dei  iionihiuní,  Messias,  Emma- 
V  nuel,  Solher,  Sabaoth,  Agif*,  Ischyros,  Aihaiialos,  Je- 

•  hovah,  Atlonai  el  Telragraininalon  vos  conslihigimus  el 
«separamus  á  crea  tura  isla  Pascual  de  Jaramiilo,  ei  9h 
» oniui  loco  el  domo  ubi  fuerinl  h.cc  nomina  el  signa  Dei : 

•  el  píxcipimus  vobis,  alque  ligamus  vos,  ul  non  babea* 
Mis  ptilesialem  per  pe8tem,nec  iieralliquotlquodcumque 

•  mak'Ucium,  noccreei  ñeque  in  anima,  ñeque  inonrpore. 

•  He,  ¡le,  ite,  maledicli  in  slagiium  ignis,  sivi  ad  loca  vo- 
» bis  á  üí'o  assignala.  InqKiral  \obis  üeus  Palor,  luiperal 
» vobis  D«*us  rdius,  imperal  vobis  üeus  Sidrítus  Sánelos, 
i»ini|toiat  vobis  Sanclissima  Trinilas  unus  Üeus.  Amen. 
» üremus,  Accipial,  qua»$umus.  Domine  Ihnis  noster  be- 

•  nedicüoiiem  tuaní  crealura  isla,  qua  coriMTo  salvelur  el 
a  mente,  congruamque  libi  eibibeal  servituiem,  alque  lux 
«proiiilia» iones  bonelicia  semper  invenial.  Amen.  Poteslas 

•  Dei  Palris,  Sapieulta  Dei  Filii,  f  t  \iriu^  Sidrilus  Sancti 
« liberel  el  sanet  te,  crealura  Dei,  ab  inllnniuie  lambri- 

1  cconim.  Auien.  In  nomine  lesa  Cbrísli  Naurcni  co^loro 
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eia  y  ebapan  la  MBfr* ;  y  con  alQleres  j  agujas  let  pican  laa  tienes  y  tn 
lu  alto  da  la  r-abata,  y  por  el  espiuaxo  y  utras  partes  y  nilembrus  de  tus 
cuarpoa;  y  por  allí  las  van  chupando  la  sangre,  dlcléudoles  «1  demonio : 
ekafá  f  irogá0iú,  qu€  «•  bueno  para  vo$olrut ;  de  la  cual  mueren  los 
niflos,  ó  quedan  enfermos  por  murbo  tiempo  ;  y  otrai  reces  los  matan 
luego,  aprelAndoles  roo  las  manos  y  mordiéndolos  por  la  garganta  hasu 
que  los  ahogan.  T  a  los  mayores  los  azotan  cruelmente  con  unos  espinos 
6  mimbres  retorcidos ,  sin  que  ellos  se  puedan  quejar  ni  despenar  los 
que  están  en  casa ,  porque  el  demonio  los  tiene  eiirantados  ;  y  reOeren 
gran  número  de  personas  que  han  muerto  y  hecho  que  tuviesen  graviai- 
mas  enfermedades,  y  muy  gran  cantidad  de  niflos  que  han  chupado  y 
ahogado ,  declarando  sus  nombres  y  los  de  sus  padres ,  y  el  tiempo  eu 
que  cometieron  estas  maldades. 

Y  el  dicho  Miguel  de  Goyburu ,  entre  muchas  personas,  hombres ,  mu- 
jeres y  criaturas  que  confiesa  haber  muerto  en  la  dicha  forma ,  declara 
que  chupó  por  el  9i«i0  y  por  la  natura,  hasta  que  le  maiú,  un  sobrino 
aayo,  hijo  de  su  hermana ;  y  la  dicha  María  de  triarte,  que  por  las  dichas 


»  TOS,  ascárides,  ut  converso:  ín  aquam  reccdalis  á  cor- 
»  pore  isio,  in  honoreni  Doi  H  üevolionem  SS.  Bcnedicti, 

>  el  Bemardi,  atque  Anloiiii  de  Padua,  qui  orent  pro  no- 
li bis.  Amen.  Per  sigiium  sanclu:  Crucis,  quo  ugno  te  efli- 
h  ciaris  sanus  ab  oniiii  iníiriiiilate,  el  vermes  isü  procul 
» .siiil,  morianlur,  el  exeant  á  corpore  tuo  :  ul  in  Domino 
k  gaudenles  dicamus ;  dum  appropianl  super  le  nocentes, 
a  ipsi  Infirmati  sunt,  crcecideruiil.  Amen. 

Ya  se  conoce  á  liro  de  ballesla  que  la  latinidad  de  es- 
las  preces  ni  es  tan  antigua  como  Sulustio  y  Livio,  ni  en 
conciencia  se  le  puedo  atribuir  á  Melchor  Cano ;  pero  de 
cuaUfuicr  modo  basta  y  sobra  para  los  diablos ,  que  no  la 
gastan  mucho  mejor ;  y  si  no,  véase  la  interminable  nota  53 
en  la  página 626, y  la  elegancia  con  que  respoiidieion  eu 
latín  al  vicario  de  Gangas.  Y  ahora  me  ocurre  (y  ahora  lo 
quiero  decir  para  que  no  se  me  olvide)  que  las  brujas,  mu- 
jeres ignorantisimas  y  gente  lega,  acostumbran  ellas  á 
hacer  sus  conjuros  en  castellano  claro  y  corriente ,  y  el 
diablo ,  que  es  poligloto ,  las  entiende  perfectamente ,  las 
responde  en  la  misma  lengua,  y  hace  cuunio  le  mandan. 
Pero  como  quiera  que  nada  debe  alirmai*se  sin  prueba  al 
cauto,  ahi  va  la  horrenda  invocación  de  Celestina,  que 
puede  servir  como  de  contrapeso  ai  Oremus  de  las  lom- 
brices ,  que  con  tanta  gracia  declamaban  aquellos  bendi- 
tos monjes  cisterclenses ,  de  feliz  memoria.  Dice  asila 
picara  vieja : 

«Conjuróle  ,  triste  Pluton,  señor  de  la  profundidad  iu- 
»  fernal,  einpeíador  de  la  corte  dai'iada ,  capitán  sobeihio 
>»  de  los  condenados  ángeles ,  señor  de  los  sulfíneos  fue- 
i*gos  que  los  hirvientes  étiicos  montes  manan,  ((oheriia- 
»  dor  y  veedor  de  los  tormentos  y  atormentadores  de  las 
»  pecadoras  animas,  regidor  de  las  tres  fniias  Tesitone, 
«Megera  y  Aleto,  administrador  de  todas  las  cosas  negras 
»  del  reino  de  i^tigo  y  Dile ,  con  todas  sus  lagunas  y  soin- 
i»bras  infernales  y  liligiofo  caos,  niaiítenedor  de  las  vo- 
»  lantes  har|iias  ,  con  toda  la  (dra  compañía  de  espaiita- 
»  bles  y  pavorosas  hidras.  Yo  Cedesliiia,  tu  mas  conocida 

>  clit'nlula,  le  conjuro  :  ¡)or  la  viiiucl  y  fuerza  de  estas  ber- 
»  mejas  letras,  por  la  sangre  de  acjiíella  noclurna  ave  con 
«que  están  escritas,  por  la  gravedad  de  aquestos  noin- 
>•  bres  y  signos  (|ue  en  este  papel  se  coiilieiien ,  por  ia  ás- 

>  |)era  ponzoña  de  las  víboras  de  que  este  aceite  fué  hv- 
a  ciio,  con  el  cual  unto  este  hilado ,  vengas  sin  tardanza  a 
aobedíKier  mi  voluntad.  Y  en  ello  le  envuelvas  y  con  ello 
a  estés,  sin  un  iiiomenlo  le  [tarlir,  hasta  (pie  Melibea, con 
a  aparejada  oportunidad  que  baya  lo  compre,  y  con  ello 
a  dt>  tal  manera  ({uede  enredada ,  (pie  cua[it((  mas  lo  mi- 
» rare,  mas  su  corazón  se  ablande  á  conceder  nn  [)elicíon. 
1»  Y  se  le  abras  y  lastimes  del  crudo  y  fuerte  amor  de  Ca- 
a  listo,  tanto,  (pie  despedidla  toda  honestidad  ,.  se  descu- 
»  bra  á  ini ,  y  me  galardone  mis  pasos  y  mensaje.  Y  esto 
if hecho,  pide  y  demanda  de  mi  a  tu  voluntad.  Si  no 
».  lo  haces  con  presto  movimiento,  lernásme  por  capital 
i»enennga;  h(»riré  con  luz  lus  cárceles  tristes  y  oscuras; 

♦  «("usan*  cruelmente  tus  continuas  mentiras;  apremiaré 
'  C4UI  mis  asi»eras  palahias  lu  horrible  nombr**    Y  otra,  y 

•  otra  vez  le  conjuro. ^  {.Uio  m) 


OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  leasdiio). 


partes  ebapd  y  ahofé,  aprnáadalM  «n  Im  bmm  y  cw  tettaa 
garganta,  Dutra  crialvna,  y  cm  toa  dlcbM  f^hm  j  p^i^mm 
hombres  y  una  nqjer,  «edarudo  Im  BMitota  «•  rrliiiiwi  fe«« 
que  padacieron  basta  morir  d«aira  úm  pocM  élaa,  f  «m  na^M 
BiflOB,  hombrea  y  mqjarea  á  4iil«a  caaaé  dlfetNlM  ■*!•■«  ^^ 
des,  rciriendo  las  caoaaa  de  aa  «•■!(■>■■••  T  Bateteata  i*  hki^Bl 
nana,  y  Graciana  da  BarranccbM,  tu  madra.  laJaiaa  mm  Miitf 
y  muertes  que  han  hecho .  qao  por  sor  tuaua  um  ao  dactaaaaiiM 
lar  en  sus  sentencias.  T  Batcbanta  do  TMeckoa  cirtoa  feAVH 
una  nieu  suya  echáadolt  aooo  pocos  do  loo  dieboo  p^Moao  ho« 
que  le  dieron  i  eoncr,  aolo  pocqoo  hobiéadote  toBodoaab^aii 

•Bsució  en  na  ^vantal ' 

graada  porqne 

agnardó  ea 

untada  coa 

pescueao ,  cona 

que  d^Ptr«  da  pocaa  dlaa  ■arid.  T 

que  de  dia  blio  coa  loo  dlclMa  poivao  y 

burla  É  locar  coa  alioa  A  loa  pofooaaa  ^ 

males.  T  Marta  PraaoaA  y  llarfa  loante,  Imh 


kaawteft 


alo  ca  el  aqaelarra  leo  dijo  qao  ya  habla  aacbo  floaaooaTMb! 
males  (cono  aeaaiadoloa  ol  doacaida  qao  oa  calo  ManTiarbí 
ambas  sa  coneeruroa  da  aialar  aa  hijo  de  la  aaa  y  oa  '■¿■fcba 
qua  amboa  aran  da  oda4  da  oobo  á  aaovo  aboo;  y  aaia  ola  Im^ 
unos  pocos  da  loa  dieboa  polvoa  en  «nao  oacadlMaa  do  caMaomU 
ron  Acornar,  coa  qao  doatta  do  ocho  días  Maricioa  ■abmTm 
lo  bideroa  aolo  por  dar  oooloalo  al  daaoala,  qao  dHpaüaa'laai 
agradecido  porqae  loo OMlaroa.  T  al  dlcbo  «Jnol  do ChIhb tft 
de  Zoiaya,  y  otras  bn^oa  do  loa  maa  aaciaaao,  lodoiaa  oMMAba 
potttoflabao  Baauaaa.  peraa,  a^^cao  y  otoao  frataa  mZtaUmñ 
pocos  de  loa  polToa  oa  laa  parios  «oado  los  qallaftw  isa  híhíI 
algún  agqjero  aoül  y  dlalaaaiada  qoa  laa  baclaa,  yJssAdMtlaa 
sunas  que  qaeriaa  bseor  molos,  coa  qao  cafcraabmi  al  taai^iB 
decían  grandes  trabsjoa.  •■^^ii 

Siempre  qao  muerda  alfaBoa  bn^aa.  d  loo  bi^os  km  aaiMMi 
personas  6  crlataraa  (deapués  da  aaiarradooy,  oa  Ih  ^tamm  aS 
que  han  de  ir  al  eqoelarr*.  ae  jenian  loe  br^aa  oea  sídns*ii 
criados,  y  narando  coaslfo  otadas  Tsa  A  laa  afpaltsim i  A—bi 
los  Ules  muertos ,  y  qaiíAadoloa  laa  «aitajao  (H)  los  soriM  h« 
canos  (con  machetes  que  para  olla  tiotaal  loo  abita  yiHMbi^ 
y  los  descuarUsan  encima  de  la  aepallara  paraqbs  LomoHd 
cuerpo  toilo  quede  ea  ella;  y  laogo  lo  cabfaa  eoe  lollam  ■■■■ 
doia  y  poniéndola  el  demonio  do  la  maacia  qao  ooM^osáasm^ 
de  ver  que  han  andado  ea  HIa.  T  luogo  •'^'^  acaaaba  d  flMll 
psrientes  mas  cercanos,  y  lletuado  loa  padr«s  A  s«  MhiybiHMf 
padres  y  bermatios,  las  majerea  A  sas  maridos  y  leeaMaMmAiMlS 
re  ,  se  van  con  murho  reffocijo  y  coatcalo  al  aqaalsiia  i  luáMA^ 
ea  paastas,  y  loa  diytdoa  oa  iroa  |Mtas .  «u  cassaa,  saaa^ibtf 

(57)  Es  cosa  bien  sabida  que  míentns  m  m  it  f*l 
un  difunto  el  saco  bendito  que  tiene  cáctea  no  ^  » 
ñera  de  llevársele  al  infierno,  ui  tocarte,  ni  fcjfiofeÉh 
alguno.  Por  eso  los  cereros  venden  hábiloa  da  te  A» 
eiscoá  precio  Uiscreio,  con  lo  cual  asegarMbfM 
de  los  liiiaUos,  y  a  ellos  también  Íes  resalla  a%Bi » 
veniencia.  ^ Cuantas  veces  se  ha  visto  (ó  se  ka  «*lli 
menos)  en  las  iiuclies  mas  tenebrosas, 
dos  á  los  difuntos  |iür  entre  los  encinaresy  ea  btan^ 
das  7  malc«is  profundas  gritando  en  foi  {^¿tín  ^mÜ 
llagan  el  favur  de  quitarles  el  bábito,  i  fia  deifaecMÉ 
eu  pelota  puedan  los  diablos  cargar  coa  cOos  |  lenrd 
cuerpo  á  las  calderas  de  alcrebíte  en  qaesccMM^ 
gandu  el  alma?  Y  si  he  de  bahbr  cbro  (iiae  esünftpl 
no  alcanzo  porqué  tienen  tanta |irisa  los  Ules dftiM* 
aceleraran  tormento.  Qae  la  tuvierM  los 
entiende;  pero¿no  es  una  solemne  majadería  que  I» i^ 
se  incomoden  con  lo  que  les  aliña,  y  qae  pihuas P* 
sarlo  menos  mal ,  hagan  tales  esruenos  para  ciurpí^ 
Lo  cierto  es  que  ha  sucedido  ronchas  veces,54KvM 
patán ,  por  ignorante  y  rósttco  que  sea,  y  aaa^  »' 
afeite  sino  de  pascua  á  pascua ,  que  no  ieagt  artiñA 
tres  ó  cuatro  casos  espantosos  sucedidos  ca  »  ta^* 
muertos  condenados ,  que  siempre  suelis  ser  iai^  ^ 
tenido  mas  dinero. 

Es  Um  horrible  lo  que  pasó  ea  ValladoUd  csiddi^ 
Ronquillo ,  «p^e  ya  estuve  resuelto  á  coalarhi,  P"^^ 
sé  c 01  tales  circunstancias  y  menudencias ,  qK  i  v^ 
bello  i>reseDciado  yo  ndsino, es  imposible ^tatfwmm 
tual  eonoeimienlo  de  ello ;  pero  me  acuerdo  todif^M^ 
nota  52,  pagina  6^  y  de  lo  laifa  y  Icadidaq'' 
del  lintel  o.  No  quiera  INoa  que  yo  atase  Jwm''^ 
tolerancia  de  mis  lectores,  lü  BM 
i  10  (|ue  sé.  Agradéxcaume  lo  qua 
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rnirla.  Y  «obre  una  rims  quf  li^ml^n  rn  rl  rampo  coa  uaot  bimi- 
inrios  y  n^gru* ,  lu«  panfntt>»  inat  «rn-anoi  lo  vaa  rcparU«Nl« 
Mire  tóUo»  lo«  il<>ina»  brojot ,  y  *«•  lo  rom^n  Biii«lo«  cnido  j  eod- 
M»niirii4lu  vi  drinonio  pI  loraxoa ,  y  lus  i'nadoa  la  ^rU  qao  Im 
.yalotiapnt  %t>«iiiioit  ir^  dan  también  tu  paitf ,  4nr  la  coaita 
la  f  gruñendo  euiir  todu».  V  atlrman  que  auaque  ma»  jNxIrldaa  y 
•da»  mU'n  la«  carne»,  ii>>  tabeo  mrjor  que  camero,  capoaei  j  ga- 

,  y  uiuvbo  oíak  que  tudu  la  carne  de  loa  brajoa;  y  qua  la  tfo  laa 
«at  et  mejor  y  mat  tabrota  que  la  de  lat  nojerea.  Y  quo  ea  la 
la  forma  d«teniierran  y  conifn  eirat  mucltaa  pcraoaaa  qa«  ao 
r^|ot,  y  muer«*n  de  tui  <>ufornirdfedet ;  y  loa  hueíoa  loa  rteogto 
irdaa  para  otra  nocbr.  Y  la  dicha  Grariaoa  de  Barrenecbta  da- 

qiae  por  ter  ella  la  mat  pi ee mínente  de  todoa  loa  bn^^ayrelaa 
qaelarre  ,  le  pertrnecia  toJa  la  carne,  pan  y  %iao  que  aobraba 
I  dicbítt  lianqtieiet.;  y  lut  reiogia  >  lle%aba  A  au  caaa,  y  «o  tila  lo 
laka  en  un  arca<  grande  que  tenia,  porque  tu  n>arido  y  una  de  aaa 
y  ti  yerno  {  que  no  eran  brujot )  no  lo  \ieten;y  ruaudo  ao  ttlabaa 
laa  aafabaii  la  dirlia  i  nrne,  >  la  atvban  )  lomian  Hla  y  do«  de  aua 
l^t  eran  brujaK«,  y  luí  dichut  Miguel  )  Joanet  de  (íoyburu  y  tirra 

dicho*  brujo» .  q.ie  erun  tut  parieuie^.  Y  aunque  la  carne  tatatta 
!«•  honda,  (ori  t<>d«>  eto  \vs  «jbia  muy  bien  y  la  conlao  con  aiarlio 
,  V  rrHeren  miirhu  uijiurm  «if  peí  tona»,  humbret  y  mujrrea.  alAoa 
ia,que  cunneron  en  la  di<  ha  lorma, )  la»  pe^oaaa  que  loa  lltTaraa 
iclarre,  \  lut  deiriiarli/  «ron  >  rejiurtieron;  declaraado  Iva  padre* 
anromHl<iá  »•!»  hij<iii:>Hi,  >  iu<>  hi.oKatutpadre».  Y  el  dirhaJoaaet 
fbuní  reUvre  que  taiubicn  lat  nucbet  qje  no  eran  de  aquelarrt  at 

JBBtar  ci'Ttas  per^ona«  de  lo»  duhot  brujot  (que  dcdarú)  ea  sa 
I  caaa.  y  d«>  «lia  iban  a  detenten  ar  alguuot  mucbacliot  que  at  ^a- 
nurrto  ,  y  llr«andolot  a  »u  i-ata  harian  banquetea,  roaiiéadoloa 
t.  Y  enireotrut  rebere  que  defteutrrr4ron  y  comieron  tu  propio  hi- 
alendo  en  lu»  dichuí  bjuqueiet  el  pan  y  «ino  de  tu  caaa«qat  dea- 
rl  saitu  repartían  entre  loUut,  >  l<i  pagaban  A  etcolt. 
krimera  tei  que  después  \ueUen  al  aquelarre  tchaa  á  cactr  loo 
•  d**l  dilunioque  cuuiierun  anict,  y  ron  ellui  laa  hojaa,  raaaa  y 
I  de  ufta  >cibu  que  en  \ascu<n«ellamau  belarromm,  que  tieat  «Ir- 
i  wblau<lar  lot  huexot  y  lot  pune  como  ti  fueraa  nabua  cocidaa;  y 
arir  de  ellut  comen,  y  otra  ci  demonio  y  brujoa  aiaa  aoclaaoa  la 
W  #n  unot  mortero»,  y  los  etprínru  con  uooa  piloa  delgada»*  y 
da  lot  dichot  buetut  una  agua  dará  y  amarilla  qut  ti  deaioalo  rt> 
m  una  redoma;  y  rl  citco  que  queda  de  loa  buaaot  y  la*  aeaoa  da 
toau»4  lot  recogen  I04  criadot  del  demonio,  y  lo*  fuardaa  paraba- 
dvo*  y  ponxoAat.  Y  de  la  dicha  agua  anarilla  da  ti  dtaiaala  aaa 
la  á  cada  uno  de  lot  brujot  maa  privadoi,  qut  Utat  raatrvadat 
!■«»  cumetau  mayoret  maldadet.  Y  et  tan  graadt  la  paniala  y  Aitna 
Bella  mala  agua,  que  tocando  con  ella  cualquiera  ptraaaa  oa  eaal- 

))  Aqui  vieueu  como  de  perlas  cualro  Yenot  del  buen 
»eiis : 

Bem  poürrat ,  i  oh  tol !  da  vitta  detira 
Teut  rayot  apartar  aquelle  día  : 
Como  da  trva  meta  da  Tbyettet , 
l'.uaodw  ut  filliot,  por  mao  dt  Airen ,  comia. 


quier  partt  dt  aa  ««tr^t  fm  macba  brtvtdad.  motia  ala  qat  baya  ra- 
mtdU»  baauuia  para  tila.  Y  la  dlcba  Mtite  dt  triarte  rtltra  qat  caá  afta 
■ttécaatiaptraaaaa;  yqaabaMtada  aaa  vta  becba  la  dlcba  afaa 
paasaáaaa,  el  dtmaalo  la  pMaaadId  á  qut  btbitat  aa  Iraga;  para  qaa 
tOa  aa  la  qalaa  btlbtr,  parqaa  si  la  btbiera  aabia  q«t  ae  babia  4a  Ma- 
rlr  latgo;y  el  dtmoala  la  d|ja  qat  btbitat  cobm  ti  btbia.  Y  qaa  alia 
vid  qut  aaaq^a  ti  dtBMalo  btbid  dt  la  dlcba  ag ut  aa  par  tila  aa  ma- 
rid;  pera  eaa  toda  tao  aa  qalaa  tila  btbtr,  anaqat  maa  ti  dtmaala  ta 
la  ragaba.  Y  la  dlcba  María  dt  losaya  declara  qut  para  at  vtafar  da  aa 
bombre,  baMtada  patata  t  aaar  ua  butvo,  le  loeataa  coa  uaa  gata  da 
la  dkba  agaa  al  Uempa  qat  ae  talaba  aaaada ,  y  de  babctlt  caaüda 
padeció  graadta  trabtjoa  y  tormeaiaa  baata  qut  murid. 

Y  por  dar  tn  A  lanua  y  laa  grandea  y  eapaattaaa  maldadt*  raa  la 
baria  de  la  eaaa,  tatrt  tira*  cota*  qae  rtitre  la  dlcba  Marta  da  lataya. 
declara  qut  bableado  ta  la  rilla  dt  Meateria  ua  cltnft  raaadar»  ma- 
ebaa  «ecea  caaada  Iba  i  eaaa,  It  decia :  uñar  caaipadre,  tMlt  wmtka$ 
Uekre$  fmrm  qat  aa«  ée  teérmám  a  Iméai.  V  luego  ae  iba  i  caaa,  y  ba- 
l»ien«lo*t  uaudo  coa  el  agna  hedionda  que  tt  aaltba  para  ir  al  aqat- 
larre,  camiaaba  aria  la  pant  dondt  iba  ti  dlcba  cltrigt ,  y  ti  daaMala 
la  ponía  ta  Igara  de  liebre;  y  arrewtüeada  caalra  alia  laa  galgas,  tav- 
na  por  loa  campot  hacitadelta  marbaa  bariaa  y  rtvaallaa  aaia  tadaa 
partea,  coa  qut  ti  cltrigt  (09)  y  laa  dtaiAa  ptraoaaa  qut  caá  41  Hktm  aa» 
dabaa  deaatlaadot  cvmtodo  iraa  lat  perro* ,  parqat  «itapra  rattifla 
acia  doadt  aadabaa  lo»  eaiadoraa ,  caá  qat  coa  mayaraa  vaca*  y  tato 
la  parsagalaa,  y  aa  eeaaba  do  baecries  burlas  baaU  que  la*  «algta  y  d^ 
aadataa  dt  caasadaa  la  4t|abaa;  coa  qut  baria4aa  (4t)  y  ala  aasa  ■!•- 
gaaa  aa  valriaa  4  aas  caaa*.  V  iras  babtr  aldo  taataa  y  laa  gtaadat  ■■!■ 
dadea  ta  das  día*  eaitrat  qaa  dard  ti  Aaio,  d«*pa4*  4a  graa  iMa  4a  !• 
aocbtt  ao*  fbiaM*  lodo*  saaügadadaaa*  4  la*  aataira*. 

(59)  Bneoaidea  et  atribuir  á  Ut  br^ju  la  lyerata  de 
bs  liebres,  lo  pasicorto  de  los  silgos  y  la  poca  mafia  del 
clérigo  montaras  de  Rentería. 

(60)  Pues  por  eslas  borlas  y  las  qae  se  bao  reMdo, 
coDdeoó  b  saota  loqiitsiGloo  de  Logrofto  á  docoeala  y 
tres  personas,  á  cioco  estatuas  y  á  cluco  esqoeletoa.  Y 
por  estas  barlú  biabo  prisión ,  tonoento ,  sambeaitOt  eo- 
roias,  soga,  feluierdes,  borro,  azotes,  nwltaa,  coo- 
flscacioo de Menes, destierro,  cárcel  peipetoa,  ataMa 
pábüca ,  pena  capiul,  gatrote  y  brasero;  y  eso  <|ae  par- 
donó  óallYlóel  eastigii  a  dies  y  ocbo,  porque  AieroobM» 
nos  Gonfitenles.  Todo  acompaikado  y  embellecido  eo«  las 
procesiones,  las  cruces,  los  Yestidos  uucyos  de  los  iuaf- 
llares,  los  Mfpftones,  el  estrato  de  los  cantores  y  mi- 
nistriles, y  bi  satisfacción  y  el  contoneo  del  Uecadado 
Frias,  doT  licendadu  VaUe  de  Altarado  y  del  doctor  Be- 
cerra T  Holguin. 


FIN   DE   LAS  ODRAS  DE  DON  LEANDRO  FCIINANDEZ  DE  MORATUf 
Y   DEL  TOMO  SEGUNDO  HE  LA  aiBLIOTECA. 
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III.  Al  priuii|ie  de  la  Paz  (no  recopilado) 601 

iV.     A  una  dama  que  le  pidió  versos  (  no  recopilado) 60l 

V.  Aguinaldo  poético 60i 

VI.  Mas  rale  callar 003 

VII.  A  Geroncío 605 

VIH.  Juicio  del  afio  de  1815  (inédito) 60A 

IX.    El  corbe  en  venia 603 

EPiOaiMAS. 

I.  Para  una  estatua  de  la  Farmacia 603 

II.  Pai-a  el  sepulcro  de  Ahuansor 603 

I  trs^^^-       '**"^*  **  cortina  de  un  teatro 608 

¿-^"""'^  IV.       Para  el  sepulcro  de  don  Francisco  Gregorio  de  Balas. .  606 

V.  Para  un  retrato  del  autor,  remitiéndosele  Auna  seSora.    006 

VI.  A  un  niflo  llorando  en  los  brazos  de  so  madre 600 

Vil.       A  nn  escritor  desconocido,  cuyo  libro  nadie  quiso  com- 


prar  

▼III.     Imroublatf 

Ix.      A  LetbiB.  moc»^ 

X.  Alamiama  ,  d«  títtm  mmé^ 

XI.  A  la  piisma ,  d«  otro  B»do 

XII.  A  un  comoKlanlo  ^oo  poso  «a  tu  casa  na»  «tuau 
Mercarlo.- 

XIII.  A  Geroneio .        . 

XI?.    A  Pedanelo.  .' 

XV.      Al  mismo 

XVL     A  un  mol  bicho 

XVIL-  Auno  aettoriu  Dranceao 

COMPOSICIOIVES  DIVERSAS. 

Los  Padres  del  limbo .     . 

La  Anunciación 

CAnt  codeanainlfiasAloenremaedoddeiamarqnrtaitr  ui 
Alocución  para  el  beneflcio  del  actor  Francisco  CliiB«r. 

Traducción  da  Crécourt 

Traducción  de  Pablo  RoUI 

Idilio  A  la  ausencia. .     . 

La  Sombra  de  Neisun *. 

Al  nacimiento  de  la  eondcia  de  CMInchOD 

SiUa  A  don  Francisco  Go ja,  inalfBe  pintor 

Elegía  4  las  Musas 

Notas  á  las  poesías  sueltas .  . 

Auto  »k  n,  relebrado  en  la  ciudad  de  Lofralo  ea  los  dissl 
de  noviembre  do  1010,  coa  kotao 


FI5  DEL  llfDlCe. 


